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GUSTOS  T  DISGUSTOS  SON  NO  HAS  ULE  IMAGINACIÓN. 


*         i 


DON  PEDRO ,  rea  de  Ara  fon. 
EL  CONDE  MONKORTE. 
DOS  GllLXKN. 
DON  VICENTE. 


PERSONAS. 

CHOCOLATE ,  gracioso. 
LA  REINA  DONA  MARÍA. 
VIOLANTE,  tama. 
ELVIRA,  doma. 


LEONOR ,  dueña. 
Criados. 
Acompañamiento. 
Música. 


La  escena  es  en  Zaragoza  y  en  una  quinta  á  orillas  del  Ebro. 


JORNADA  PRIMERA, 

Jaré»  de  m  tunta  real. 

ESCENA   PBIMERA. 

EL  CONDE,  VIOLANTE,  t  acompaña 
■ierro;  ELVIRA,  ame  les  tale  al  en 
«J»;  LA  REINA,  dormida, en 

ELVIRA. 

Tened,  no  poséis  de  aqoi, 
Seaor  Conde ,  porque  en  esta 
Florida  estancia,  que  el  mayo 
Fabrico  a  U  prima  v en , 
Andando  ahora  con  las  damas 
La  majestad  de  la  Reina, 
Mi  señora ,  divirtlendo 
La  puion  de  su  tristeza , 
Se  rindió  al  sueno  en  aquel 
Cenador,  cuya  eminencia 
fc  wde  cielo ,  A  quien  sirven 
Postas  y  llores  de  estrellas. 
Spb  yo,  que  soy  de  guarda , 
Re  be  quedado  :  y  así ,  es  mena 
Uve  yo,  sefior.  o*  dé  ei  orden, 
\  que  coa  él  os  detenga. 

conoe. 
dando  yo,  Elvira  divina, 
Q«  es  paraíso  no  viera 
Esta  mandoo,  la  juzgan, 
r<oe  tal  ángel  A  sus  puertas. 
Acompañando  A  Violante, 
■i  luja  (que  humilde  espen 
Es  este  hermoso  retiro 
¡tesar  la  maao  A  su  Alteza), 
Eatré  basta  aquí ;  pero  ya 
Que  con  vos ,  señora ,  queda , 
JJe  iré ,  envidiando  sus  dichas.—* 
Caballeros,  vamos  fuera. 
[fsmte  el  Cande  a  el  acompañamiento.) 

EBGEIfAII. 

VIOLANTE,  ELVIRA;  LA  REINA, 
dormida. 

VIOLARTE. 

Dame,  bellísima  Klvin, 
Las  brazos. 

ELVIRA. 

n.1.     . .  X  ** llBM »  «i  muestras 
ueía  amistad. 

VIOLARTE. 

No  hagas  ya 
Obligación  lo  que  es  deuda. 
¿Cómo  estA  so  Majestad , 
Después  que  A  aliviar  sus  penas, 
Dejando  la  corte,  vino 
A  mravalle,  esta  amena 
Qriau,  que  A  orillas  del  Ebro 
E>  doctísima  academia, 

T.   XII. 


.  Donde  sus  primores  lee 
Sabia  la  naturaleza? 

ELVIRA. 

Su  grande  melancolía 
En  la  soledad  no  cesa. 

VIOLARTE. 

No  me  espanto  de  que  asi 
Llore .  Elvira ,  y  se  entristezca , 
Mirándose  aborrecida 
Del  Rey.  ¡Que  su  gran  belleza 
Con  ra  majestad  no  basten 
A  contrastar  una  estrella ! 
Mas  b  condición  del  Rey 
Es  terrible  :  todos  cuentan 
Crueldades  suyas :  parece 
Que  i*l  nombre  de  Pedro  lleva 
Estas  desdichas  tns  sí, 
Pues  tres  Pedros... 

ELVIRA. 

Tente,  espera, 
Y  habla,  Violante,  mas  quedo; 
Que  habernos  llegado  cerca 
De  donde  duerme. 

VIOLANTE. 

¡Qué  hermosa 
Está  dormida  é  inquieta ! 

reina.  {Como  entre  sueñes.) 
Mi  Rey,  mi  señpr,  mi  esposo. 
Haga  esta  felice  prenda 
Paces  entre...  Mas  ¡ay  triste ! 

„  ,  (Despierta.) 

¡Qué  vana  es  y  qué  lijen 
La  dicha  del  desdichado , 
Pues  solo  el  sueño  la  engendra !  — 
¿Quién  estA  aqui? 

VIOLARTE. 

Quien  humilde 
A  tus  pies ,  tus  manos  besa. 

elvira. 
Es  Violante  de  Cardona. 

■EIRA. 

Violante ,  estés  norabuena. 

VIOLARTE. 

De  tus  tristezas,  señora, 
Preguntaba  i  Elvira  bella 
El  estado,  cuando  el  sueño 
Tuyo  me  dio  la  respuesta , 
Pues  que  tan  sobresaltada, 

Y  dando  voces  despiertas. 

REIRÁ. 

Si  soñaba  una  ventura , 

Y  me  hallo  ahora  sin  ena, 
¿Qué  mucho,  Violante  hermosa, 
Que  haber  despertado  sienta? 

violante.  ■ . 
Ya  que  le  debes  al  sueño 
Esa  lisonja  pequeña, 
Dilátala  con  contarla , 
Porque  un  rato  la  diviertas. 


reirá. 
Soñaba ,  amigas...  ¿Quién  duda 
Que  soñaba ,  puesto  que  era 
Tan  gran  dicha  como  hallarme 
Del  Rey  adorada  ?  Desta 
Novedad  <tan  novedad , 
Que  no  espero  que  acontezca) 
Era  el  medianero  un  hijo 

?ue  Dios  me  daba ,  de  prendas 
an  generosas ,  de  lanías 
Virtudes,  Untas  grandezas, 
Que  ceñido  de  laureles      ■ 
En  las  moriscas  fronteras 
De  Angón,  restituía 
A  su  corona  á  Valencia; 
Tanto,  que  le  apellidaba, 
Llena  de  plumas  y  lenguas, 
Dan  Jaime  el  Conquistador, 
La  fama  |K>r  excelencia. 
Este  imaginado  parlo 
Mudaba  al  Rey  de  manen,  * 
Que  enamorado  de  mi,   * 
Tiocaba  sus  asperezas 
En  amorosos  halagos. 
Dichosa ,  alegre  y  contenta 
Estaba ,  cuando  del  sueño 
Desperté  :  mirad  si  es  fuerza 
Que  llora  haber  despertado, 
Pues  veo  por  experiencia 
Que  me  bailé  alegre  dormida, 
Y  me  hallo  triste  despierta. 

VIOLARTE. 

El  cieío  te  cumplirá 

81  sueño,  para  que  tengas 

El  contento  sucedido. 

REIRÁ. 

Es  Un  ingnu  mi  estrella  .    > 

Sue  aborrecida  del  Rey, 
e  quilo  de  su  presencia 
Sin  lograr  del  Rey  un  hijo  : 
Pues  ¿cómo  quieres  que  crea 
En  sueños?... 

(Ruido  dentro.) 

ESCENA  in. 

EL  REY,  DON  VICENTE,  DON  GUI- 
LLEN, CHOCOLATE.— LA  REINA , 
VIOLANTE,  ELVIRA. 

ret.  (Dentro.) 
I  Jesús  mil  veces ! 

REINA. 

¿Qué  ruido,  qué  griu  es  esta? 

VIOLANTE. 

En  este  cercano  bosque... 

don  vicente.  (Dentro.) 
¡Qué  desdicha! 

DON  GUILLEN.  (DetltrO.) 

¡Qué  tragedia ! 
(Sale  Chocolate.) 
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Tal  que ,  sea  donde  fuere ,         : 
He  de  entrarme ,  por  do  verla.  * 

ELVIRA, 

Hidalgo,  ¿cómo  hasta  aquí 
Os  entráis  desta  manera? 

CHOCOLATE. 

Menos  un  perro  es  que  yo, 

Y  mas  que  esto  es  una  iglesia , 

Y  se  entra  en  la  iglesia  el  perro , 
Porque  la  puerta  baila  abierta. 

ELVIRA. 

Salid  de  aqui. 

CHOCOLATE. 

He  de  seguir 
La  metáfora ,  pues  muestra 
El  sal  aqui  que  hemos  sido 
Yo  el  perro  y  vos  la  perrera. 

REMA. 

No  os  vais,  deteneos,  hidalgo. 

chocolate.  {Ap.) 

¡Vive  el  cielo,  que  es  la  Reina , 
Como  quien  no  dice  nada ! 

rbika. 
¿Qué  voces  han  sido  estas? 

CHOCOLATE. 

¡Oh  mi  seiora!...si  ya 
Acertará  i  hablar  mi  lengua ; 
Que  un  tapaboca  real 
Enmudecerá  á  una  dueña... 
El  caso  fué  pues,  que  andando 
A  caza  por  estas  selvas 
De  Lates  el  Rey,  siguiendo 
De  uu  jabalí  la  fiereza , 
Desbocándose  el  caballo , 
Negó  toda  la  obediencia 
A  La  ley  del  acicate 

Y  al  conseio  de  la  rienda. 
Desesperado  se  entró 

A  la  intrincada  maleza 
Dése  monte,  donde  al  valle 
Despeñado... 

REINA. 

¡Jesús!  cesa,  i 
Villano,  que... 

» 

ESCENA  IV. 

DON  GUILLEN ,  DON  VICÉÑTG  t  EL 
CONDE,  que  traen  di  REY  desma- 
yado, y  le  sientan  en  una  silla.— 
LA  REINA ,  VIOLANTE ,  ELVIRA , 
CHOCOLATE. 

DON  GUILLEN. 

Entremos  dentro , 
Pues  quiso  Dios  que  tan  cerca 
Hubiese  donde  albergarle. 

DON  V1CENTB. 

¡Cuánto,  señora ,  me  pesa 
De  traer  esta  desgracia 
A  tos  ojos !  pues  es  fuerza 
No  excusarte  del  pesar, 
Porque  algún  remedio  tenga. 

CONDE. 

Por  no  haberme  hallado  aqui, 
La  vida  y  el  alma  diera.    . 

REINA. 

Mi  Rey,  mi  señor,  mi  esposo, 
•  ¿Qué  desdicha  ha  sido  está? 
Mas  no  merecía  yo 
Llegar  á  veros  sin  etta , 
Porque  al  veros  y  no  veros     » 
Sienta  yo  pena  igual. 

violante. 
Deja 
Que  den  lugar  los  extremos , 
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Para:  que  se  |e.  prevenga    - 

D¿u0e-4ué  su  Majestad 

» 

-1  'REINA. 

En  nada  el  dolor  acierta. 

don  vicente.  (Ap.  á  ella.) 
¡Qué  piadosa  estás ,  Violante ! 

VIOLANTE. 

Piadosa  no ,  sino  cuerda.. 

t     RBINA»  . 

Entra  tú. 

REY. 

¡Válgame  Dios! 

VIOLANTE. 

Ya  vuelve  en  si. 

REINA. 

Alma,  ¿qué  esperas, 
Que  no  te  das  én  albricias? 

REY. 

¿Dónde  estoy?     :  :  • 

REINA. 

Donde  os  desean 
Mas  vida  que  os  deseáis  : 
Goceista  edades  eternas, 

rey.  (Ap.) 
¡Qué  es  lo  que  miro!  No  puede 
Haber  sido  dicha  esta, 
Puesto  que  be  llegado  donde 
Lo  que  mas  rae  causa  vea, 

VfOLArNTE. 

Entre  vuestra  Majestad' 
Adonde  descansar  pueda. 

REY, 

Ya  no  puede  ser  desdicha 

La  inia,  puesto  que  llega... 

{Ap.  d  ella.  Donde  tn  crueldad,  Violante, 

De  mi  mal  sé  compadezca.) 

REJJSLL, 

¿Cómo  os  sentís ?    .'.,,- 

REY.  . 

J        .  Ya  tan  bueno , 
Después  que-  vi  £  vuestra  Alteza , 
Que  puedo ,  sin  riesgo  alguno. 
Dar  a  la  Corte  la  vuelta.— 
Don  Guillen,  dadme  un  caballo, 
O  el  mismo,  porque  no  entiendan 
Que  á  mí  me  puede  poner 
Temor  ninguna  soberbia. 

>•"   REINA. 

Mire  vuestra  Majestad 
Cuánto  su  salud  arriesga , 
Y  déme,  como  á  su  esclava, 
Para  curarle  licencia. 

RET. 

Tengo  que  hacer  en  la  corte. 

VIOLANTE. 

Vuestra  Majestad  advierta... 

REY. 

No  me  he  de  quedar,  Violante... 
(Ap.  d  ella.  Adonde  tú  no  te  quedas.) 

CONDE. 

Mira ,  gran  señor,  que  ha  sido* 

La  caiaa  de  manera , 

Que  peligra  tu  salud. 

En  no  hacer  mas  caso  de  ella 

iodos.. 
Señor... 

'  «ky. 
Todos,  me  cansáis. 
¿No  sabéis  ya  cuanto  es  fuerza 
No  replicar  ?... 

REINA. 

Pues,  señor, 
Ya  que  la  ocasión  desprecia 
De  asegurar  su  salud 


Vuestra  Majestad*,  atienda;  ' 
Que  uo  quiero  despreciarla  * 
i  Virtud  ¿  modestia  sea) ; 
Que  es  muy  desaprovechada 
Virtud  tal  vez  con  modestia. 
Cuando  Aragón  y  Navarra 
En  duras  lides  saogrienlas 
Aventuraban  las  dos 
Coronas,  fué  conveniencia 
Del  coude  de  MompeUer; 
Mi  padre. .«  • 

REY. 

Si  acaso  intenta 
Vuestra  Majestad  que  escuche 
( Pues  esta  ocasión  lo  acuerda) 
El  que  es  hija  de  un  vasallo... 

REINA. 

Por  ser  vftaaljOf,  %  q»?  ?* .. 

.iuur. 

Advierta 
Que  habla  aqui  del  y  conmigo. 

>    -         .  MINA» 

Yo  cumpliré  tan  atenta 
Con  los  dos,  que  satisfaga 
De  bija  y  de  esposa  la  deuda. 
Vasallo  nri  padre  fué; 
Pero  de  tanta  nobleza. 
De  tanto  honor,  tanta  fama , 
Tanto  lustre  «tantas  fuerzas, 
Que  si  hubiera  otro  eu  el  mundo 
Mejor  que  vos,  cosa  es  cierta 
Que  con  vos  no  me  casara : 
Mirad  síes  digna  respuesta, 
Pues  houro  á  padre  y  esposo 
Con  sola  una  razón  mesma. 

Y  volviendo  á  mi  discurso, 
Digo  que  flué  conveniencia 
Del  conde  de  Mompeller, 

Mi  padre  (que  en  esta  guerra 
Arbitro  neutral,  podría 
Dar  la  victoria  a  cualquiera), 

?ue  vos  ¿asaseis  conmigo ,   • 
que  entonces  su  prudencia 
Aseguraría  las  paces.     . 
Quisos  cumplir  la  promesa , 
Lasasteis  conmigo  pues , 

Y  desde  la  hora  primera   ' 
Que  en  vuestra  corte  me  visteis 
(O  fué  rigor  de  mi  estrella , 

O  fué  envidia  de  mis  dichas, 

O  fué  de  mis  hados  fuerza ) 

Me  aborrecisteis  de  suerte , 

Que  pienso  que  si  hoy  me  viera 

En  ocasión  donde  hablaros 

Sin  los  decores  de  reina , 

No  me  conocierais ,  pues 

Me  visteis  con  tanta  priesa , 

Que  percibir  no  pudisteis' 

Las  especies,  en  «a  idea, 

Ni  del  metal  de  mi  voz, 

Ni  de  mi  rostpo  las  señas? 

Con  esta  desconfianza 

Vivii  porque  mi  paciencia:  ■':  ' 

Presumía  resistirla, 

Ya ,  señor,  que  no  vencerla. 

Mas  cuando  ( iay !  \  v  cuan  en  vano 

Con  mis  desdichas  forceja  * 

Mi  amor!),  mas  cuando  os  escueta, 

En  ocasión  que  pidiera 

Haceros  de.  algún  villano ' 

Huésped  (porque  la  grandeza  .; 

De  los  acasos  se  mide 

Del  hado  en  la  contingencia), 

?ue  aun  no  queréis  serlo  mío,       , 
a  del  todo  desespera 
Mi  amor  de  que  habrá  ocasión 
De  que  un  agrado  os  merezca. 

[Hincase  de  rodillas.) 

Y  asi,  señor,  os  suplico, 

A  esas  reales  plantas  puesta, 


Ote  me  deis  para  vivir 
£o  oo  convento  licencia. 
Allí  eotre  cuatro  paredes 
Viviré  alegre  y  contenía , 
Pidiendo,  señor,  ai  cielo 
La  salad  y  vida  vuestra. 

REY. 

A  una  reina  de  Aragón 
Venderle  estrecha  una  celda. 
Baeo  convento  es  Miravalle. 
Guarde  el  cielo  a  vuestra  Alteza.— 
Todos  os  quedad ,  y  soto 
Dcw  Goilleii  conmigo  venga. 

son  gcilueal  (Ap.  al  Rey.) 

Bien  bas  hecho ,  porque  tengo 
De  qné  darte  aviso»  cerca 
De  que  ya  con  la  criada 
Hecha  está  la  diligencia. 

rey.  (Ap.) 
;Ah  bellísima  Violante, 
0ué  oe  pesares  me  cuestas ! 
Pero  pues  mi  amor  no  basta, 
Yo  me  valdré  de  la  fuerza. 

{Vanee  el  Rey  y  Don  Guillen,) 
usina. 
Tampoco  me  acompañéis 
A  mí,  que  os  tengo  vergüenza, 
Testigos  de  mis  desaires. 
;  Denme  los  cielos  paciencia ! 
(Vate  con  Elvira.) 

ESCENA  V»    . 

EL  CONDE ,  VIOLANTE  •  DON  VICEN- 
TE ,  CHOCOLATE. 

mx  tícente.  (Ap.  á  Violante.) 

Estarás  con  los  extremos 
Del  Rey  muy  vana  y  soberbia. 

VIOLARTE. 

Quien  no  me  ve  cuando  puede, 
No  me  bable  cuando  se  arriesga. 

CONDE. 

Vamos  á  casa ,  Violante. 

VIOLANTE. 

.Nanea  esta  tarde  viniera 
A  ter  la  Keiaa !  porqué 
Para  mi  ba  sido  tristeza 

Toda. 

0021  VICEHTE.  (Ap.) 

Amor,  disimulemos, 
coime. 
¿Dónde  vais  desta  manera 
Vos,  Don  Vicente? 

DOH  VICENTE. 

Sefior, 
Sirnéndds ,  porque  esto  es  deuda 
De  mi  sangre ;  que  una  cosa 
Es  eu  nuestras  competencias 
Srr  enemigos,  y  otra 
Ser  caballeros  ;*  que  fuera 
May  grosera  bizarría 
Qoe  el  enojo  se  entendiera 
Con  la  señora  Violante ; 
Ifoe  nunca  en  los  nobles  llega 
El  disgusto  a  lo  sagrado 
Del  respeto  y  la  belleza. 

CONDE. 

Deeb  bien;  pero  quedaos ; 
Qne  aunque  son  bizarrías  estas 
Hijas  de  vuestro  valor. 
Tengo  por  opinión  cuerda, 
Sin  (pe  puedan  confundirse 
En  nmgun  tiempo  las  señas, 
Qoe  el  amigo  y  enemigo 
Lo  sean ,  vio  parezcan. 

{Yate  can  Viciante.) 
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ESCENA  TI. 

DON  VICENTE,  CHOCOLATE. 

DON  VICENTE. 

¡  Ay,  Chocolate ,  qué  en  vano 
Solicitan  mis  finezas 
Vencer  Unios  imposibles 
Como  á  mis  desdichas  cercan ! 
El  Rey  A  Violante  adora  : 
La  causa  ¡  ay  Dios  1  es  aquesta 
Por  ouien  habrá  tantos  días 

?ue  nizo  de  su  casa  ausencia, 
aunque  es  verdad  que  Violante 
Es  mia ,  por  tantas  prendas 
Como  tú  sabes  que  hay 
Entre  los  dos,  uo  me  neja 
Declarar,  la  enemistad 
Que  ha  habido  en  las  casas  nuestras. 

CHOCOLATE. 

¿Qué  importa  (si  cada  noche 
Que  quieres  estás  con  ella , 
Teniendo  para  este  efecto 
Llave  en  traiciones  maestra) 
Que  de  tu  Rey. y  su  padre, 
Uno  ame  y -otro  aborrezca? 

DON  VICENTE. 

Mucho,  pues  me  agravia  el  uno 
Sin  que  el  otro  me  consienta 
Poner  reparo  al  agravio 
Con  mi  honor  ó  con  mi  ausencia. 

CHOCOLATE. 

En  efecto,  ¡no  ha  de  haber 
Amor  que,  como  en  comedia , 
Lances  de  celos  y  bonor 
A  cada  paso  no  tenga ! 
j  Bien  haya  yo  que  en  mi  vida 
Quise  bien ! 

DON  VICENTE. 

¿Que  tai  confiesas? 

CHOCOLATE. 

SI;  mas  no  es  todo  virtud. 

DON  VICENTE. 

Pues  ¿qué  será? 

CHOCOLATE. 

Conveniencia , 
Porque  cualquiera  mujer 
Tiene  mil  impertinencias. 
Si  e6  hermosa ,  yo  no  puedo 
Sufrirla  por  su  soberbia ; 

Y  ella  no  puede  sufrirme 
Por  la  mia,  si  es  que  es  fea. 
Entre  si  es  puerca  ó  si  es  limpia, 
Hay  la  misma  controversia; 
Pues  si  es  limpia ,  lieue  asco 

De  mi;  de  ella  yo,  si  es  puerca. 

Y  con  si  es  discreta  ó  boba, 
En  pié  la  duda  se  queda , 
Señor ;  que  si  es  boba ,  es  boba ; 

Y  si  es  discreta ,  es  discreta. 

Y  eo  efecto,  en  las  mujeres, 
Que  sepan  ó  que  no  sepan , 
Si  piden ,  hacienda  no  hay 
Con  que  tenerlas  contenías  ; 

Y  si  no ,  porque  no  piden , 
Para  darlas  no  hay  hacienda. 
Si  da  (¡raro  contingente! 
Que  estas  son  pocas  y  viejas), 
don  un  lienzo  entiende  que 
No  regala ,  sino  merca. 

Si  guarda  fe ,  es  perdurable  : 
No  hay  sino  salirse  afuera ; 
Si  no  la  guarda  también , 
Que  á  nadie  ofendido  deja. 
Si  es  doncella  es  un  delito 
En  que  no  vale  la  Iglesia; 
Pues  antes  la  Iglesia  es 
Tribunal  de  su  sentencia. 
Si  es  casada  y  el  marido 
Es  duro ,  lodo  es  pendencia ; 


Si  es  blando ,  todo  regalo , 
Pues  bao  de  comer  él  y  ella. 
Si  es  viuda,  á  cualquiera  riña, 
Del  malogrado  se  acuerda : 
Si  es  soltera ,  no  es  segura , 
Porque  en  efecto  es  soltera. 
Si  es  mujer  de  obligaciones, 
Quiere  que  yo  se  las  tenga, 

Y  lo  que  hace  por  su  gusto, 
Me  lo  pone  á  mi  á  la  cuenta  : 
Si  no  lo  es ,  á  cualquier  toma 
Me  da  un  pesar;  y  es  bajeza 

8ue  no  valga  mas  mi  gusto 
oe  lo  aue  al  otro  le  cuesta. 
Sea  en  mi  fea  ó  hermosa , 
Puerca  ó  limpia ,  aguda  6  necia , 
Pida  ó  no  pida,  dé  ó  tome, 
Fiel  á  mi  o  fácil  ofenda , 
Sea  en  electo  casada , 
Soltera ,  viuda ,  doncella , 
Todas  traen  su  inconveniente  : 

Y  asi ,  en  las  cartas  primeras 
De  todas  me  voy,  porqué 

No  bay  alguna  que  me  venga. 

DON  VICENTE. 

¡Quién  tuviera  tus  cuidados! 

CHOCOLATE. 

¡Quién  los  tuyos  no  tuviera! 

DON  VICENTE. 

¿Tú  los  míos? 

CHOCOLATE. 

Señor,  si ; 
Que  en  esta  amorosa  feria , 
Soy  ganapán  de  tu  amor, 
Pues  de  Violante  e»  la  tienda, 
Tú  los  conciertas  y  pagas, 

Y  yo  te  los  llevo  á  cuestas. 

DON  VICENTE. 

Deja  locuras,  y  vamos. 

CHOCOLATE. 

¿Adonde  hemos  de  ir?  ' 

DON  VICENTE. 

A  verla ; 
Que  ya  no  tienen  mis  ansias 
Valor  para  tal  ausencia.  (Van ge.) 

Sala  en  Zaragoza ,  en  casa  del  Conde. 

ESCENA  VII. 

LEONOR. 

Yo  estoy  en  notable  aprieto, 
Pues  sola  me  vengo  á  ver, 

Y  un  soliloquio  he  de  hacer 
O  be  de  decir  un  soueto. 
¿Qué  escogeré  de  los  dos  ? 
Al  soliloquio  me  fio. 
Ahora  bien,  discurso  mió. 
Solos  estamos  yo  y  vos  : 
Hablemos  claro.-* Mi  ama, 
Tan  constante  como  bella , 
Ama  á  Don  Vicente;  á  ella . 
El  rey  Don  Pedro  la  ama  : 
Don  Vicente  es  caballero 
Muy  noble  y  muy  principal ; 
Pero  tiene  el  mucho  mal, 
Que  tiene  poco  dinero. 

Dos  años  há  que  lie  velado  ' 

De  balde  las  noches  frías ; 

Y  el  Rey  en  solos  dos  dias ,  r 
Dos  mil  escudos  me  ba  dado. 
Pues  ¡  aqui  del  discurrir ! 

¿No  es  mejor  (¿quién  lo  dudó?) 

Dormir  y  tomar,  que  no 

No  lomar  y  no  dormir? 

Uno  vela  y  olro  acuña ; 

¿Pues  quién  es  bien  que  prefiera? 

Cuenta  es  esta  que  la  hiciera 
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Cualquier  zángano  en  la  una. 

Y  asi ,  resuelta  á  medrar, 
Al  Hey  tengo  de  servir. 
Kste  balcón  be  de  abrir, 

Y  aquesta  cuerda  be  de  alar, 

{Abre  un  balcón  y  echa  una  cuerda 

por  ¿L) 
Que  es  el  orden  que  me  dio 
El  que  me  trajo  el  dinero ; 

Y  pues  uá  va  un  siglo  entero 
Que  Don  Vicente  dejó 

De  ver  á  mi  ama»  movido 
De  recios  celos,  bien  puedo 
Siii  escrúpulo  y  sin  miedo' 
Hacer  lo  que  me  ha  pedido    • 
En  falso  cierro  el  balcón  : 
Nadie  lo  puede  advertir. 
¡  Oh !  qué  gran  gusto  es  cumplir 
Una  con  su  obligación ! 
De  luz  y  ruido  se  inlierj) 
Que  ya  mi  ama  llegó. 
Esto  es  hecho:  medre  yo, 

Y  venga  lo  que  viniere. 

ESCENA  VIII. 

EL  CONDE,  VIOLANTE.— LEONOR. 

-CONDE. 

De  qué  con  tanta  tristeza 
ienes,  Violante? 

VJOLARTE. 

Señor, 
Pienso  que  el  mortal  rigor 
Con  que  hoy  he  visto  á  su  Alteza, 
De  verle  sé  me  ha  pegado; 
Que  el  sentir  y  el  padecer 
Contagio  debe  de  ser. 

CONDE. 

Yo  también  vengo  enfadado, 
Ño  de  sus  penas,  auoqoe 
Las  siento  como  es  razón , 
Sino  de  la  presunción 

Y  la  vanidad,  con  upe, 
Muy  preciado  de  galante 
Cortesano  y  muy  prudente. 
Mi  enemigo  Don  Vicente 
De  Fox,  se  puso  delante 
De  ti  para  acompañarte. 
¡Vive  Dios ,  que  si  no  fuera 
Por  ser  en  Palacio,  hiciera 
Que  aun  ni  á  verte  eu  esta  parte 
Se  atreviera ! 

VIOLANTE. 

Cortesías 

Fueron. 

conde. 

Por  eso- lo  digo; 
Que  no  ha  de  tener  conmigo 
Mi  enemigo  bizarrías. 
Mío  su  padre  lo  fué , 
Porque  eu  la  composición 
De  Navarra  y  Aragón 
Siempre  mi  opuesto  le  hallé ; 

Y  siendo  asi  que  él  es  quien 
Heredó  rencor  igual , 
Quiero,  pues  le  quiero  mal , 
Que  no  ande  conmigo  bien. 

VIOLANTE. 

Bien  pudiera  responder 
Que  no  siempre  na  de  durar 
La  enemistad :  perdonar 
Al  contrario  suele  ser 
La  mayor  victoria:  y  mas 
Cuando  él  rindiéndose  viene, 

Y  á  servirte  se  previene. 

conde. 
¡Qué  necia,  Violante,  estás! 

Y  solamente  te  digo. 
Para  que  de  aquí  adelante 


No  el  disculpes  i  Violante, 
Que  sepas  que  es  mi  enemigo. 
Éntrate  en  mi  cuarto  luego : 
Conmigo  en  él  cenarás.  {Y ase.) 

ESCENA  IX. 
VIOLANTE,  LEONOR. 

VIOLANTE. 

¿Hay  roas  desdichas,  hay  mas 
Pesares,  que  á  tener  llego? 
No  ,  que  solamente  en  mi 
Tantos  aunarse  pudieron , 
Solamente  en  mi  cupieron , 
Pues  tan  infeliz  nací. 
¿Que  Don  Vicente  (que  ha  sido 
El  que  yo  mas  be  estimado) 
Es  el  que  con  tanto  enfado 
Mi  padre  le  ha  aborrecido? 

Y  auu  no  para  aqui  el  dolor 
De  mis  sentimientos ,  pues 
Aun  quedan  otros  después 

8ue  averiguar  con  amor, 
on  Viceule,  por  los  celoa 
Que  de  mi  sin  causa  tiene , 
Há  mil  dias  que  no  viene 
A  verme  :  de  suerte  ¡  cielos ! 
Que  hoy  me  hallo  temerosa 
De  mi  padre ,  convencida 
De  mi  amor,  del  Rey  querida , 

Y  de  mi  amante  quejosa. 

Y  si  hubiera  de  decir 

De  todo  loque  mas  siente 
Mi  pecho,  es  que  Don  Vicente 
Sin  mi  lia  podido  vivir 
Tanto  tiempo.  —  Leonor,  di , 
¿  Ha  por  ventura  pasado 

i  Siquiera  solo  un  criado 

<  Por  aquesta  calle? 


ESCENA  X. 

l  DON  VICENTE,  CHOCOLATE. —VIO- 
LANTE, LEONOR. 

DON  VICENTE. 

si, 

Que  ya  es  justo  responder 
Por  ella ;  que  aunque  venia 
(Tan  baria  la  nena  mia 
De  sentir  y  padecer) 
A  darte  quejas  y  hacer- 
Alarde  de  su  tormento, 
Ha  sido  tanto  el  comento 
De  escucharte  de  mi  hablar, 
Que  no  ha  dejado  lugar 
Donde  quepa  el  sentimiento. 
Por  esta  calle  he  pasado 
Una  y  mil  veces ,  Violante ; 
Solo  he  faltado  el  instante 
Que  allá  con  el  Rey  he  estado, 

Y  esto  no  hubiera  faltado, 
A  no  verle  mis  desvelos 

A  mi  lado ;  pues  los  cielos 
Saben  que  si  alli  vivía , 
Era  porque  allá  tenia 
Conmigo  todos  mis  celos. 
Todos  dije ,  y  dije  bien , 
Pues  porque  nada  faltara, 
Hasta  tu  belleza  rara 
Se  apareció  allá  también. 
No  pude  alli  en  el  desden 
De  mis  desdichas  hablar ; 
Aqui  vengo  á  descansar, 

Y  tampoco  puedo  dquí  : 
¿Adonde  pues  quieres,  di , 
Que  me  vaya  yo  á  quejar? 

LEONOR.  (Ap. ). 
¿Hay  pena  mas  inhumana? 

VIOLARTE* 

Leonor,  á  esta  puerta  espera 


LEONOa.  (Ap.) 

¡ Ay  Dios !  ¡quién  quitar  pudiera 

La  cuerda  de  la  veutaua !  (Apártase.) 

VIOLANTE. 

Don  Vicente ,  mi  tirana 
Pena ,  mi  fiero  posar. 
Muy  otro  se  viene  á  hallar 
Hoy  del  tuyo ;  pues  si  á  ti 
Te  quila  la  voz ,  á  mi 
Me  aa  aliento  para  hablar. 
No  discurramos  aquí : 
Calla  tú ,  que  yo  hablaré , 

Y  pues  mía  la  acción  fué 
De  poderte  hablar  asi , 
Es  justó  dejarme  á  mi 
Hablar  :  á  hablar  .me  acomodo. 
No  extrañes  estilo  y  modo ; 
Que  opuesto  nuestro  sentir, 
Pues  que  todo  lo  has  de  oir, 
Tengo  de  decirlo  todo. 

— Una  apacible  mañana 
De  abril,  á  la  feliz  hora 
Que  sale  la  blanca  aurora 
Vestida  dé  nieve  y  grana , 
A  divertir  la  villana 
Pasión ,  que  con  mil  rigores 
Todo  era  en  mi  pecho  horrores , 
Al  campo  sola  sali. 

DON  VICENTE. 

Es  verdad ,  que  yo  te  vi 
Eu  el  campo  entre  tas  flores. 

VIOLANTE. 

Había  por  la  ribera     - 
Vacadas ,  porque  otro  dia 
Fiestas  la  ciudad  hacia ; 

Y  una  desmandada  llera , 
A  la  querencia  nriinera 
Volviendo,  me  oió  cuidado  : 
Tú  en  mi  defensa  empuñado, 
La  resististe  brioso, 

Tan  valiente  como  airoso, 

Y  tan  diestro  como  osado. 
Por  asegurar  mi  vida. 
Quedé ,  si  no  declarada, 
Desde  luego  enamorada. 
Festejada  y  asistida 


Me  vi  de  tus  atenciones... 
Mas  ahorremos  de  razones, 
Pues  lloran  tantas  l>eRezaa 
Cuantos  consiguen  linezas 
Quizá  por  obligaciones. 
Lo  que  embarazar  podía 
A  mi  ciega  voluntad, 
ue  era  aquesta  enemistad 
ue  entre  nuestra  sangre  había , 
.  ué  medio  desde  aquel  dia 
Que  facilitó  el  favor ; 
Porque  como  es  rayo  amor, 
Para  mostrar  su  violencia , 
En  la  mayor  resistencia 
Hace  el  efecto  mayor. 
Correspondite  eu  efeto; 
Pero  no  ignoras  ni  ignoro 
Cuánto  fui  atenta  al  decoro 
De  mi  honor  y  tni  respeto  ;* 
Pues  casada  de  secreto 
Me  vi ,  antes  que  tu  porfía , 
Venciendo  la  altivez  mía, 
A  pesar  del  rubio  coche , 
De  los  hurtos  de  la  noche 
Hiciese  cómplice  al  dia. 
Desia  manera  t  esperando 
Confusa  nuestra  pasión 
De  declararse  ocasión , 
Gustosos  vivimos ,  cuaudd 
El  Rey  me  vio ;  y  procurando 
Dar  á  entender  sus  desvelos, 
Sus  ansias  y  sus  recelos... 

«  Falta  on  verso  4  esta  décimi. 
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DOR  TÍCENTE. 

Eso  diré  yo  mejor; 
Qne  si  callé  con  amor, 
No  puedo  callar  con  celos, 
tiste  al  Bey... 

VIOLANTE. 

Sin  que  prosigas 
Mas,  di  si  es  cordura  o  do 
Que  siendo  la  esposa  yo, 
flae  tienes  celos  me  digas. 

BOX  VICENTE. 

No  lo  es ;  pero  tú  me  obligas 
k  estas  colpas  que  en  mi  están. 

VIOLASTE. 

¿Yo! 

DON  VICENTE.* 

Si ,  porque  si  me  dan 
Oculto  el  bien  merecido, 
No  soy  del  todo  marido, 

Y  so;  del  todo  galán. 

Y  asi ,  divina  Violante, 

No  yerro  en  hablar  celoso, 
Poes  be  entrado  á  ser  tu  esposo 
Sin  salir  de  ser  tu  amante. 
Ni  corazón ,  no  te  espante 
Si  boy  como  dama  le  ama ; 
Que  uo  se  ofende  tu  fama, 
Poes  entre  amar  y  temer, 
Uegasie  i  ser  mi  mujer, 
Su  dejar  de  ser  mi  dama. 
Lo«^o... 

ESCENA  XI. 

EL  CONDE.  —  Dichos. 

conde.  (Dentro.) 
Violante. 

LEfftOB. 

Señora , 
Mi  señor  llama. 

VIOLASTE. 

¡Ay  de  mí  í  . 

LEOXOR. 

"e ,  oo  salga. 

VIOLANTE. 

Espera  aquí. 

LEONOR. 

■ejor  es  irte. 

VIOLARTE. 

Leonora, 
Quila  esas  laces. 

■OS  VICENTE. 

Acora 
Poes  te  turban  tos  rigores , 
No  sera  justo  que  tenores 
Q»e  tiene  en  tales  desvelos 
Uceada  de  pedir  celos 
Marido  que  da  temores. 
(V«w*  Violente  y  Leonor,  y  llévame 
ios  luce:) 


DON  VICENTE,  CHOCOLATE. 

CHOCOLATE. 

¡Buenos  y  á  oscuras  quedamos! 

D02I  VICENTE. 

Yo  poco  en  las  luces  llego 
A  perder,  porque  estoy  ciego. 

CHOCOLATE. 

Los  dos  pienso  eme  lo  estamos, 
rvt*  ni  vemos  ni  miramos 
Del  daño  la  contingencia 
"¡se  trac  tal  correspondencia , 

(Ruido  en  el  balcón.) 

DO*  VICENTE. 

No  hagas  ruido 


Yo. 


CHOCOLATE. 

No  be  sido 


t 


DON  VICÍETE. 

Luego  otro  hace  este  ruido. 

CHOCOLATE. 

Coocedo  la  consecuencia* 

DON /VICENTE. 

Ya  es  mayor  mi  confusión. 

CHOCOLATE. 

Harto  grande  era  la  mía : 
Necesidad  no  tenia 
De  crecer. 

DON  VICENTE. 

¡  Fiera  pasión ! 
¿No  ves  abrir  el  balcón? 

CHOCOLATE. 

Si,  que  como  oscuro  está , 

Y  abrieron  el  balcón ,  ya 
La  luz  se  ve. 

DON  VICENTE. 

¡  Hado  cruel ! 
Un  hombre  ¿no entra  por  él? 

CHOCOLATE. 

Y  grande. 

DON  VICENTE. 

¿Qué  espero  ya, 
Sin  que  aquí?..  Pero  ¿qué  intento? 
Callar  y  hablar  es  error. 

ESCENA  XUL 

EL  REY,  por  el  balcón.—  Dichos. 

ret. 

No  diga  que  tietie  amor 
Quien  no  tiene  atrevimiento. 

DON  VICENTE.  (Áp.) 

Pero  ¿  tendré  sufrimiento 
Para  Bailarme  en  semejante 
Ocasión ,  sin  que  consume 
Me  atreva  á  morir? 

CHOCOLATE. 

Detente. 
rey.  (Ap.) 
Todo  á  obscuras  y  sin  gente 
Está  el  cuarto  de  Violante. 
,  Habré  de  esperar  aqui 
1 A  que  venga  la  criada , 
!  Pues  de  lodo  está  avisada. 

I  CHOCOLATE.  (Ap.  d  SU  HJÍI0.) 

i  No  te  despenes  asi, 
Sin  advertir  que  por  ti 
Puede  arriesgarse  el  honor 
De  Violante,  y  es  rigor 
No  mirar... 

DON  VICENTE. 

¡Fiero  castigo! 

CHOCOLATE. 

Que  es  casa  de  lu  enemigo. 

DOH  VICENTE. 

No  detiene  mi  furor 

Eso ;  que  en  tan  triste  suerte, 

SI  me  suspendo,  sabrás 

Que  es  porque  he  lemido  mas 

Mis  desdichas  que  mi  muerte. 

El  Rey  será  ( ¡  dolor  Tuerte ! ), 

Y  asi,  el  temor  de  si  es  él 
Me  fuerza  ( ¡  pena  cruel ! ), 

Y  el  ansia  de  saber  yo 

La  ocasión  que  ella  le  dio. 
Detras  de  aqueste  cancel 
Escondidos  nos  pongamos ; 
Que  aunque  ella  sabe  que  aqui 
Estoy,  él  no,  y  |xnJiá  asi... 


'  CHOCOLATE. 

Ya  en  escondernos  tardamos , 
Que  traen  luz. 

DON  VICENTE. 

Honor,  suframos 
Un  instante ;  que  no  quiero 
(Si  infeliz  me  considero) 
Crérlo  sin  mirarlo,  pues 
Aun  lo  dudaré  después 
De  haberlo  visto  primero. 
(Escóndeme  Don  Vicente  u  Chocolate.) 

ESCENA  XIV. 

VIOLANTE;  LEONOR,  'ewtotff  .—EL 
REY;  DON  VICENTE  v  CHOCOLA- 
TE, ocultos. 

«E?.  (Ap.) 

Ruido  he  sentido  hacia  allí; 
Pero  de  quien  trae  sera 
La  luz,  pues  se  acerca  ya. 

LEONOR.  (Ap.) 

¡Oh  cuan  infeliz  nací , 
Pues  para  volver  aqui 
Aun  no  me  dieron  lugar, 
En  que  pudiese  quitar 
La  cuerda! 

VIOLANTE. 

Deja ,  Leonora , 
Aqoesas  luces,  y  ahora 
Vuelve  allá  dentro  á  avisar 
Si  mi  padre  se  levanta. 

(Vose  Leonor.) 
rey.  (Ap.) 

¿  Quién  crérá  que  mi  valor 
Tiene  á  una  mujer  temor  ? 

violante. 
Yaque...  ¡  Ay  cielos! 

REY. 

¿Qué  os  espanta? 

m  VIOLANTE. 

Señor,  Jo... 

REV. 

No  os  turbéis  :  tanta 
Es ,  Violante ,  mi  locura , 
Como  fué  vuestra  hermosura  : 
Della  aborrecido,  intento 
Saber  sí  al  atrevimiento 
Se  le  sigue  la  ventura. 

VIOLANTE. 

Cómo!  ¿  Vuestra  Majestad 

Ap.  ¿Qué  es  aquesto?  ¡Muerta  estoy!) 

la  venido  aqui?... 

MET. 

Yo  soy. 
Porque  vuestra  gran  beldad 
Persuadió  á  mi  voluntad 
Estos  empeños ,  y  uo 
Volveré  airas,  porque  yo 
Soy  á  un  tiempo  rey  y  amante. 

VIOLANTE. 

Ap.  ¿Quién  vio  empeño  semejante? 
juiéu  mayor  desdicha  vio, 
Pues  no  sé  si  Don  Vicente 
Lo  oye  ?  Mas  iqué  desconfió , 
Si  siempre  mí  (iouor  es  inio, 
Oue  esté  presente  ó  ausente  ?) 
Vuestro  amor,  señor,  no  intente 
Con  ciega  resolución 
Profanar  de  mi  opinión 
La  deidad  que  vive  en  mi , 
Pues  sabe  que  no  le  di 
Ni  aun  la  mas  leve  ocasión. 
Atienda  de  mi  nobleza 
Al  heredado  respeto ; 
Que  soy  quien  soy  en  efe  lo 
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A  los  pies  de  vuestra  Alteza 
Estoy... 

REY. 

Con  mayor  belleza 
Después  gue  turbada  os  vi. 
Nada  os  defiende  de  mi ; 
Que  no  importa... 

violante. 

¡Ay  de  mi  vida ! 

REY. 

Que  asi  estéis  mas  defendida , 
Si  estáis  mas  hermosa  asi. 

DON  VICENTE.  (Áp.) 

adíelos !  no  se  dé  á  partido 
i  honor. 

RET. 

¿Quién  podrá  estorbar 
Mi  ventura  y  tu  pesar? 

E8GEN A  XV. 

DON  VICENTE;  CHOCOLATE,  que  se 
queda  al  paño.  —  EL  REY,  VIO- 
LANTE. 

DON  VICENTE. 

El  que  fuere  su  marido ; 
Que  va  habiendo  vos  sabido 
Que  lo  soy,  vuestro  poder 
No  ha  de  quererme  ofender ; 
Que  el  amor  es  diferente 
A  una  mujer  solamente, 

8ue  á  una  mujer  mi  mujer, 
e  secreto  estoy  casado 
Con  Violante ,  y  soy  su  esposo  : 
Pues  me  hizo  el  cielo  dichoso, 
No  me  bagáis  vos  desdichado. 
Y  perdonadme,  si  osado 
Anduve;  que  mas  errara 
Si  al  ver  mi  afrenta,  callara ; 
Que  desaires  del  honor 
Sotí  muy  terribles ,  señor, 
Para  vistos  cara  á  cara. 

rey.  #  % 

No  sé  cómo  mi  valor 
Ha  tenido  sufrimiento 
Para  tanto  atrevimiento , 
Sin  castigar  mi  furor 
Tu  osadia  y  tu  rigor. 
(Saca  la  daga,  arrodillante  los  dos  9  y 
detiene  Violante  al  Rey.) 

DON  VICENTE. 

A  tus  plantas  estoy  puesto. 
(Ap.  Asi  estorbaré  dispuesto 
Esa  especie  de  crueldad.) 

REY. 

¿Tú  le  guardas? 

VIOLANTE. 

Es  piedad. 

DON  VICENTE. 

Es  ley. 

REY. 

Es  amor. 

ESCENA  XVI. 

EL  CONDE.  —  Dichos. 

CONDE. 

¿Qué  es  esto  ? 

(Cúbreme  los  rostro*  el  Rey  y  Don 
Vicente.) 

violante.  (Ap.) 

Llenóse  el  número  ¡  cielos ! 
De  mi  mal. 

DON  VICENTE.  (Ap.) 

¡Qué  infeliz  fui ! 


REY.  (Ap.) 

¡Oh !  i  quiera  el  amor  que  aqui 
No  me  descubran  mis  celos! 

conde.  (Ap.) 

¡Dos  hombres  fueron,  recelos, 
Adonde  Violante  está  1 

VIOLANTE.  (4p.) 

Pues  estoy  perdida,  ya 
Descubrir  es  importante 
Al  Rey. 

conde. 
¿Qué  es  eso,  Violante  ? 

VIOLANTE. 

Su  Majestad  lo  dirá. 

(Vase.  —  Descúbrese  el  Rey.) 

CONDE. 

¡Vuestra  Majestad,  señor, 
En  mi  casa  y  á  esta  hora, 
Rebozado!  ¿Quién  tenor* 
Que  corra  riesgo  mi  honor  ? 
¿Es  este  de  mi  valor 
El  premio  ¡  ay  Dios !  que  me  da  ? 
¿Es  este  el  lauro  que  está 
Para  mis  sienes  dispuesto? 
¿Qué  es  esto,  señor,  qué  es  esto  ? 

REY. 

Don  Vicente  os  lo  dirá.  ( Vase .) 

CONDE. 

¡Don  Vicente!  ¡Otro  castigo! 
Pues  cuando  con  justa  ley, 
Voy  de  mi  hija  á  mi  Rey, 
De  mi  Rey  á  mi  enemigo. 
Para  escucharte  me  obligo, 
Pues  el  Rey  la  ley  te  da. 
Di,  ¿qué  es  esto? 

chocolate.  (Ap.) 

¿Cuánto  va , 
Según  lo  que  hoy  estoy  viendo, 
Que  se  va  mi  amo,  diciendo 
Chocolate  lo  dirá?  (Vase.) 

ESCENA  XVII. 

EL  CONDE ,  DON  VICENTE. 

DON  VICENTE. 

Generoso  Don  Ramón 
Conde  de  Monforte  invicto, 
Cuya  memoria  la  fama 
Ha  de  negar  al  olvido, 
Don  Vicente  soy  de  Fox , 
Si  noble,  ilustre  y  antigoo, 
Tú  lo  sabrás ,  pues  me  das 
El  nombre  de  tu  enemigo. 
Si  le  be  dicho  mi  nobleza , 
No  sin  causa  te  la  be  dicho* 
Pues  de  un  enemigo  ha  hecho 
La  fortuna  eu  mil  peligros 
Un  amigo ;  de  un  villano 
Un  noble ;  y  asi  yo  (lo 
Mi  esperanza  én  mi  nobleza  , 
Pues  lo  difícil  no  pido, 
Sino  lo  fácil ,  supuesto* 

Sue  ya  que  noble  me  hizo 
i  fortuua ,  hacerme  puede 
De  tu  enemigo  iu  amigo. 
La  bellísima  Violante 
Es ,  señor,  á  quien  previno 
El  cielo  por... 

CONDE. 

No  prosigas ; 
Que  va  de  verle,  adivino, 
Apadrinado  del  Rey 
En  mi  casa ,  cuál  ha  sido 
El  hílenlo  que  á  ios  dos 
A  es  las  horas  ha  traído 
Para  concertar  con  ella 
Lo  que  no  podréis  conmigo; 


Pues  aunque  lo  mande  el  Rey 

Y  sea  el  tercero  mismo, 
No  te  daré  yo  á  Violante. 

DON  VICENTE. 

Ni  yo,  señor,  te  la  pido,  •  • 
Porque  en  mi  vida  pedí 
A  ninguno  lo  que  es  mió, 
Porque  es  Violante  mi  esposa. 

conde. 

Primero  este  acero  limpio  ' 
En  tu  pecho... 

DON  VICENTE. 

No  tan  presto 
Colérico  y  vengativo 
Te  empeñes  eh  la  primera 
Pesadumbre  que  le  digo; 
Que  fallan  muchas  que  otgus , 
Pues  nunca  una  sola  vino. 

CONDE. 

Pues  dilas  todas ,  verás 
Que  aun  á  todas  no  me  rindo. 

DON  VICENTE. 

Violante  es  mi  esposa  :  el  cielo 
Este  casamiento  hizo. 
El  suceso,  el  modo...  ahora 
No  apuremos  sus  designios. 
De  secreto  desposados 
Dos  años  há  que  vivimos , 
Siendo  el  silencio  y  la  noche... 

CONDE. 

No  sé  cómo  me  reprimo. 

DON  VICENTE. 

Aun  no  es  esto  lo  peor  ; 
Guarda  los  templados  bríos 
Para  ocasión  mas  forzosa . 
Pues  cuanto  basta  aqui  has  oi«lo 
Toca  solo  á  las  razones 
De  estado  de  tus  designios , 
Que  es  nuestras  enemistadas : 
Pero  no  loca  en  lo  vivo 
De  tu  honor,  que  adolecieudo 
Está  de  mayor  peligro. 

CONDE. 

¡Mi  honor  1 

DON  VICENTE. 

Tu  honor  y  mi  honor ; 
Mira  si  hacerte  es  preciso 
De  parle  ya  de  mis  ansias , 
Pues  en  un  proprio  navio 
Corriendo  tormenta  esián 
Juntos  boy  tu  honor  y  el  mió ; 

Y  no  has  de  escapar  el  tu;  o 
Del  no  esperado  bajío 

Sin  el  mió,  pues  ya  son 

Mi  honor  y  el  luyo  uno  mismo. 

CONDE. 

(Ap.  Ya  es  de  otra  materia  esto. 
Adiós ,  rencores  antiguos ; 
Que  con  el  honor  no  hay  lemas, 

Y  él  ha  de  ser  preferido.) 
Prosigue,  no  lemas,  di, 

Habla  claro,  pues :  ¿  qué  ha  habido? 

DON  VICENTE. 

De  Violante  enamorado 
;  El  Rey... 

conde.  (Ap.) 

Pendiente  de  un  hiló 
El  alma  tengo. 

DON  VICENTE.' 

Escaló 
El  sacro  homenaje  antiguo 
De  tu  casa ,  y  por  aqueste 
Raleón... 

conde.  (Ap.) 

No  sé  cómo  vivo. 
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Entró  aquesta  noche. 

CONDE. 

¿Dando 
Violante  ocasión? 

DOH  VICENTE. 

Si  A  oírlo 
R¡  a  preguntarlo  llegara 
De  otro  que  de  ti ,  imagino 
Que  portas  bocas  del  pecho 
Acabara  de  decirio  v 
Porque  quiejí  pregunta ,  duda ; 
Y  de  honor  tan  claro  ▼  limpio, 
Ano  es  la  pregunta  ofensa , 
Por  ser  de  la  duda  indicio. 

conos.  {Ap.) 

No  me  va  desagradando 
Para  yerno  el  enemigo. 

non  ncsNK. 

5o  le  dio  ocasión  Viólame ; 
El  sin  avisar  se  vino ; 
Une  como  es  rayo  el  poder, 
Hiere  aun  Antes  del  aviso. 
Estaba  yo  en  esta  cuadra , 
Mientras  Violante  contigo, 
Cuando  por  ese  baldón 
Entrar  rebozado  miro 
Uo  hombre :  reconocerle 
Quiero,  y  no  me  determino ; 
No  tanto  porque  me  hiciese 
Cobarde  a  mi  mi  delito, 
Cnanto  por  averiguar 
Si  era  llamado  ó  venido. 
VoUió  Violante,  y  adonde 
He  dejó,  allí  en  improviso 
Halló  al  Rey ;  que  siempre  amor 
Tales  tropelías  hizo~ 
Turbóse  Violan  le ,  el  Bey 
Se  disculpa,  yo  me  animo 
Con  el  desengaño...  filia 
Confusa  y  turbada*  él  Ano, 
Ella  cobarde,  yo  triste 
Y  él  despechado,  estuvimos, 
Hasta  que  pasando.., 

COK0E. 

Di. 

DOS  VICENTE. 

Persoasiooes  de  rendido 
A  fuerzas  de  poderoso , 
A  salir  me  determinó ' 
A  embarazar  con  mi  muerte 
Mi  muerte ,  djcieudo  altivo 
Qoe  era  mi  esposa  Violante.    • 

COROS. 

Fué  bien  hecho  y  fué  trien  dicho. 

DON  VICENTE.'  . 

Al  ruido... 

cono** „„ 

No  digas  ma*:; 
Todo  lo  sé  desde  el  ruido, 
Cuyo  escándalo  es  lonoao^ 
Atajar  en  los  principios ,  'w 
Porque  uo  suefle  e*  la  eaUe  r 
Ta  que  en  mi  casa  se  hizo. 
El  modo  para  atajarlo 
Es  me  oester  preven!  rio  J 

Y  solamente  de  plazo 

De  aqui  A  mañana  te  pido. 
Ea  la  cámara  del  Bey; 

Y  delante  del  Rey  mismo, 
He  de  darte  la  respuesta. 

ooh  viceim. 
Tanto  de  tu  valor  fio 
Que  esmero  poneras  al  daño 
Reparo,  y  no  preckdcto, 

econ  ser  mi  obligación 
,  á  todo  trance  mió, 


Poner  en  salvo  á  Violante, 
No  lo  intento. 

copos. 

Has  discurrido 
Cnerdamente ;  que  semita 
Queda  ella ,  pues  yo  vivo. 

DON  YTCEIfTE. 

Eres  prudente. 

CONDE. 

Soy  padre, 

Y  va ,  el  daño  sucedido, 
Solicito  deshacerle, 

No  aumentarle  solicito. 
{Ap.  Pues  aunque  sienta  casarla 
Con  el  que  rae  mi  enemigo, 
Sintiera  mas  ver  mi  honor 
Amancillado  y  perdido; 

Y  en  dos  peligros  forzosos, 
Cordura  y  prudencia  ha  sido 
Con  el  peligro  menor, 
Vencer  el  mayor  peligro. ) 


BBT. 


JORNADA  SEGUNDA. 

Sala  del  real  alcázar. 
ESCENA    PRIMEBA. 
EL  REY,  DON  GUILLEN. , 

DOll  GUILLEN. 

presto  te  has  levantado. 

REY. 

Nunca  mas  tarde  despertó  el  cuidado; 

Que  como  es  jornalero 

De  tan  grandes  tareas ,  el  primero 

Del  mundo  se  levanta 

Para  acudir  A  todos. 

DON  GUILLEN. 

No  me  espanta 

8ue  el  lance  sucedido 
esvelado,  señor,  te  haya  tenido. 
Yo,  que  en  la  calle  estaba , 

Y  que  el  paso  y  Ja  eaUe  te  guardaba, 
Cuando  vi  que  sallas 
Por  la  puerta,  y  en  eti*  ruido  bacías  :< 
Sin  recatarte  nada , 
Muerto  quedé  «teniendo  imaginada 
Aun  menos  importante 
Pesadumbre  en  las  iras  de  Violante  : 
Mira  lo  que  seria 

Cuando  oyó  d«  lu  voz  la  atención  mía 
Lo  que  te  habla  pasado. 
Siendo  empeño  tan  grapde  y*  tan  pesado 
Como  hallarte  presente 
Eu  aquella  ocasión  á  Don  Vicente 

Y  después  del  al  Conde. 

'  arr. 

Mi  dolor  á  esas  causas  corresponde, 

Y  entre  tantos  desvelos, 
Con  ser  tanto  mi  amor,  tantos  mis  ce- 
Si  de  todo  pudiera '    *  [los, 
Enmendar  algo  al  lance ,  solo  fuera 
El  haberme  ausentado 
De  allí,  sin  que  quedara  efectuado 
El  casamiento,  y  paz  de  Don  Vicente 
Con  el  Conde;  que  taémuy  Imprudente 
Acción  dejar  aHi  dos  enemigos  . 
Sin  terceros  m*  medios  ui  testigos,' 
Tan  ciegos,  lanooofusos,  Un  turbados, 

Y  en  un  lance  de  amortan  empeñados» 
Mas  ¿quién,  Don  Guillen ,  fuera 
Tan  cabal,  tan  atento/ que  tuviera 
En  tales  ocasiones 
Prontas  A  lo  mejor  las  atenciones? 
Yo  lo  erré  en  ausentarme : 
Pueda  hoy  el  conocerme  disculparme. 

DON  GUILLEN. 

Digno  es  de  tu  atención  ese  Cuidado. 


Muerto  estoy  por  saber  en  qué  ba  para- 
De  los  dos  el  empeño.  [do 

DOS  GUILLEN. 

No  ba  sido  tan  pequeño 

8ue  pueda  discurrirse 
1  fin;  pero  si  debe  prevenirse 
Alguno,  es  que  habrá  andado 
El  Conde  muy  atento  y  reportado ; 
Pues  basta  que  se  vea 
Introducido  en  él ,  para  que  sea 
•Cuerda  resolución  la  que  tomase. 
Porque  á  evidencia  pase 
Este  discurso  mío, 
Juntos  vienen  los  dos,  de  que  confio 
Que  paz  habrán  ya  hecho. 

REY. 

El  corazón  no  cabe  ya  en  el  pecho. 

ESCENA   n. 

EL  CONDE,  DON  VICENTE. — 
Dichos. 

don  vicente.  (Ap.  al  Conde.) 

Esperando  en  aquesta 

Sala ,  señor,  estaba  la  respuesta 

Que  anoche  me  ofreciste 

ÜardetautedelRey. 

CONDE. 

Muy  bien  hiciste 
En  no  verle  la  cara, 
Antes  que  yo  contigo  á  hablarle  entrara ; 
Que  importa  que  convengas 
En  cuanto  yo  le  diga. 

DON  VICENTE. 

Aunque  prevengas 
A  sus  ojos  mi  muerte, 
En  todo  estoy  dispuesto  á  obedecerle. 

CONDE. 

[Ap.  ¿Que  contra. mi  deseo, 

Mi  venganza,  mi  cólera,  me  veo 

Determinado  á  hacerme 

De  parte  de  mis  ansias,  é  ponerme 

AJlado  de  mi  pena?  [na 

Pero  fuerza  ha  de  ser,  pues  que  loorde* 

Mi  honor  asi ;  que  hacer  es  gran  cordura 

A  violento  dolor,  violenta  cura.) 

A  tus  pies,  gran  señor,  vengo  rendido. 

rey.  (Ap.) 
De  nada  me  daré  por  entendido 
Mientras  no  se  declare. 

DON  VICENTE.  (Ap.) 

i  Piedad ,  cielo , 
En  tanta  confusión  1 

aiT. 

Alzad  del  suelo, 
Conde :  ¿qué  pretendéis? 

CONDE. 

Arrepentido 
Del  tiempo  que  tus  reinos  be  tenido 
Alterados ,  señor ,  con  novedades 
Que  causaron  las  dos  parcialidades 
De  la  casa  de  Eos  y  de  la  mía , 
Paces  con  Don  Vicente  hice  esté  día; 
Y  para  que  se. vea 

Que  esta  amistad  eterna  á  los  dos  sea, 
Sin  que  á  borrarla  nada  sea  bastante, 
Por  fiador  ha  salido... 

REY. 

1  Quién? 

condi. 

Violante, 
Mi  bija ,  que  por  esposa  se  la  he  dado. 
Tu  licencia  me  falta;  y  no  be  dudado 
Tenerla,  porque  intento  quees  tan  justo 
La  trae  anticipada.  Y  que  es  tu  gusto 


Lo  sé  ya ,  pues  tú  mismo  me  dijiste 
(Alguna  vez  que  en  confusión  me  viste 
Sobre  lo  que  en  aquesto  hacer  debía) 
Que  Don  Vicente  á  mi  me  lo  diría ; 

Y  bailo,  señor,  que  es  esto  con  veniente 
A  lo  que  a  mi  me  ha  dicho  Don  Vicente. 

REY. 

Está  bien  entendido : 

Muy  cuerdo  habéis  andado  y  advertido. 

Estimo,  como  es  justo,  la  prudencia; 

Y  si  no  falta  mas  de  mi  licencia- 
Ya  la  tenéis. 

DON  VICENTE. 

Dame  á  besar  la  mano, 
Pues  boy  por  ti  tanto  imposible  gano, 
Como  verme  seguro 
Kn  las  felicidades  que  procuro , 
Siendo  Violante  quien  las  paces  fia  * 
Tu  esclava,  hija  del  Conde  y  mujer  mía. 

BEY. 

Bien  dices,  está  bien ,  sea  norabuena. 
(Ap.  ¡  Que  yo  dé  parabienes  á  mi  pena! 
Mas  reportaos,  desvelos, 
No  reventéis  la  mina  de  mis  celos.) 
Para  gustos  de  amor  aun  luego  es  tarde: 
no  esperéis  mas. 

conde. 

■  i  ^  j  ■  ,t  Tu  vi<ía  el  dolo  guarde 
La  edad  del  fénix.  —  Esta 

Ua  sido,  Don  Vicente,  la  respuesta 

Que  daros  he  ofrecido. 

Vuestra  es  Viqlanle. 

DON  VICENTE. 

A  vuestros  pies  rendido , 
Señor,  responda  mudo 
El  corazón  lo  que  explicar  no  pudo 
La  lengua ;  solo  os  digo  [migo. 

Que  un  esclavo  hacéis  boy  de  un  ene- 
Auuaue  no  es  novedad  lo  que  yo  alabo. 
¿Que  enemigo  rendido  no  es  esclavo  ? 

C02IM. 

No ,  no  me  agradezcáis  hoy,  Don  Vicente, 
Lo  que  no  hice  por  vos,  pues  claramente 
Se  sabe  en  el  agradoque  boy  os  mués- 
tiro 
Que  nada  os  doy,  pues  todo  era  ya  vues- 
( Yante  el  Conde  y  Don  Vicente.)  [tro. 

ESCENA  111.. 

EL  BEY ,  DON  GUILLEN. 

DO*  GUILLEN.  [do! 

¿Qué  cuerdamente  el  Conde  haprocedi- 

1EY. 

i  Hanse  ido  ? 

DON  GUILLEN. 

Si » ya  i  gran  señor,  se  han  ido. 

REY. 

Pues  estoy  solo  contigo , 

Y  sin  escrúpulo  y  miedo 
De  mis  vanidades,  puedo 
Hacerte ,  Guillen ,  testigo 
De  tan  justo  sentimiento, 
Salgan  del  pecho  veloces 
Poblando  quejas  y  voces 
La  región  alta  del  viento. 

DON  GUILLEN. 

Poes ,  ¿  qué  novedad ,  señor , 
Ahora  tales  desvelos 
Te  ocasiona? 

REY. 

Amor  y  celos; 

Y  si  fué  bastante  amor 
A  verme  como  me  vi , 
Advierte  lo  que  será 
Amor  que  con  celos  ya 
Se  conjura  contra  mí. 
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DON  GUILLEN. 

Si  tú  mismo  abora  decias 
Que  allí  haber  hecha  quisieras 
tata  paz ,  y  consideras 
Lo  mismo  que  pretendías ; 
"ue  no  te  queda,  sospecho, 
>ue  sentir  nuevo  rigor , 
»ues  miras  hecho ,  señor , 
Lo  que  quisiste  haber  hecho. 

REY. 

De  hacer  algún  bien ,  es  tal 
La  alabanza,  Don  Guillen, 
Oue  haciendo  uno  ajenó  bien , 
No  siente  su  propio  mal ; 
Pues  por  consuelo  le  queda 
Lo  bien  que  procede  allí : 
Luego  en  este  caso,  á  mi 
No  hay  elección  mia  que  pueda 
Dejarme  a  mí  satisfecho 
De  que  yo  lo  hice ,  pues 
Ellos  lo  han  hecho ,  y  no  es 
Consuelo  el  verlo  yo  hecho  : 

Y  así ,  postrado  y  rendido , 
No  hallo  medio  a  mi  dolor. 

DOS  GUILLEN. 

El  olvido  es  el  mejor. 

REY. 

¿  Dónde  se  vende  el  olvido? 
¿Esa  es  cosa  que  la  halla 
Algún  tesoro  á  comprar? 

DON  GUILLEN. 

No ,  mas  el  quererla  hallar. 

REY. 

No  digas  tal ,  calía,  calla  ; 
Oue  si  olvido  se  pudiera 
Hallar,  ¿quién  no  le  buscara?. 
Antes  al  revés ,  repara 
En  que  no  hay  nadie  que  quiera 
Del  olvido  hallar  la  gloria , 
Que  no  se  dé  por  vencido, 
Pues  á  comprar  el  olvido 
Va  cargado  de  memoria; 

Y  yo ,  en  fln  t  desesperado 
De  no  hallarle,  he  de  buscar 
Cuantos  medios  pueda  hallar 
Mi  desvelo  y  mi  cuidado , 
Para  conseguir ,  Guillen , 
De  mi  esperanza  el  empleo ; 

Y  uno  que  he  pensado ,  creo 
Que  es  el  que  me  esta  mas  bien. 

DON  GUILLEN. 

¿Querrás,  señor»  escuchar 
Un  consejo? 

REY. 

Sí  querré ; 
pero  no  le  tomaré. 

DON  GUILLEN. 

Pues  no  te  le  quiero  dar ; 
Que  será  segundo  error 
Despreciarle. 

REY. 

Y  haces  bien. 
¿Por  qué  imaginas ,  Guillen , 
Que  los  gentiles  á  Amor 
Dios  y  no  rey  le  aclamaron, 
Siendo  asá  que  los  demás 
Dioses ,  provincias  veras 
Que  como  reyes  mandaron? 

DON  GUILLEN. 

Nuevo  ha  de  ser  el  conecto. 
Dile. 

REY. 

Pues  sabrás  que  fué 
Porque  el  amor  no  se  ve 
A  otro  parecer  sujeto. 
Consejos  por  justa  ley 
Tiene  el  rey ;  pero  Dios  no  : 

Y  usi ,  el  Amor  se  llamó 


».. 


Siempre  dius,  y  ras*»  rey , 
Dando  é  entender  en  bosquejos 

Y  sombras ,  que  ha  de  tener 
Amor,  como  dios,  poder, 

Y  no,  como  rey,  consejos.      (Vousr.) 

Sala  en  casa  del  Conde. 

ESCENA  IV. 

VIOLANTE  f  LEONOR. 

LEONOR. 

Si  desta  suerte,  señora,    • 
Con  los  exiremos  que  haces. 
Das  lugar  a  la  pasión ,  . 

Podras  resistirla  larde. 

VIOLARTE. 

Si  yo  llegara,  Leonor, 
A  oir  consuelo  semejante 
De  otra  como  yo,  pudiera 
Ser  que  llegara  á  estimarle; 
Pero  á  U ,  ¿cómo  es  posible 
Que  te  agradezca  el  que  trates 
De  consolarme,  sabiendo 
Yo  que  tú  ia  causa  sabes? 

LEOSOR. 

8 ue  la  sé  es  verdad;  mas  come 
e  sido  participante 
Della,  lo  quisiera  ser 
Del  consuelo. 

VIOLARTE. 

„    _,    t  Pues  mal  haces 

En  deshacer  el  dolor, 
Si  pretendes  aliviarle. 
No  es  consuelo  de  desdichas , 
Es  otra  desdicha  aparte 
Querer,  i  quien  las  padece, 
Persuadir  que  no  son  tales. 
Si  sabes  lo  que  hubo  anoche 
En  esta  casa ;  si  sabes 
Que  después  que  Don  Vicente 
Solo  quedó  con  mi  padre, 
Después  de  varios  discursos, 
Que  no  pudo  escuchar  nadie . 
Mi  padre  le  dejó  ir, 

Y  sin  verme  á  mi  ni  hablarme, 
Ku  su  cuarto  se  encerró; 

Si  sabes ,  al  ün,  que  sale 
De  casa  aquesta  mañana 
Con  auuel  mismo  semblante 
Que  si  no  hubiese  pasado 
Por  él  tan  estrecho  lance, 
¿Cómo  dudas  que  habrá  ido 
A  buscar,  para  vengarse , 
Varios  medios,  y  que  yo 
Estoy  eu  riesgo  notable , 
De  su  valor  y  mi  muerte, 
Esperando  por  instantes 
La  resolución?  porqué 
El  que  disimulos  hace  >  \ 

A  su  enojo,  y  no  le  rifie»         • 
Es  que  trata  de  vengarle. 

ESCENA  V. 
CHOCOLATE.— VIOLANTE»  LEONOR . 

CHOCOLATE. 

Con  mas  miedo  que  vergüenza. 
Si  bien  no  son  novedades 
No  tener  vergüenza  yo, 

Y  tener  miedo,  entro  á  hablarte. 

VIOLANTE. 

Chocolate,  ¿cómo  asi 
Entras?  ¿No  ves?... 

CHOCOLATE. 

No  te  espante ; 
Que  por  la  mañana  puede 
Entrar  cualquier  chocolate 
A  visitar  una  dama. 
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¿A qué  Tienes  aquí? 


A  darte 
Ca  recado  de  mi  amo , 

Y  A  saber  de  Ü. 

VIOLANTE. 

¿Y  qué  hace? 

CHOCOLATE. 

Toda  la  oocbe  se  eslavo 
dando  ea  esto»  umbrales , 
Senosano  señor  , 
Sin  ser  príncipe  ni  ¡oíante , 
Preiraioo  por  si  fuese 
Ea  tu  socorro  importante; 

Y  hasta  ahora  se  estuviera , 
Si  ei  sol ,  celoso  y  amante, 
A  cochiHadas  de  laces 

No  le  echara  de  la  calle. 
A  casa  se  fué,  y  al  ponto 
Mía  salió  :  liada  qué  parte 
No  sé,  porque  me  mandé 
Que  jo  Tímese  á  informarme 
Dea  había  novedad 
Alfana  en  m  casa.  Un  paje 
Dijo  que  estaba  en  Palacio 
U  Onde,  y  me  atreví  á  entrarme 
Hasta  aqnl ,  adonde  tú  ahora 
Lo  bas  oído  de  mi  lenguaje. 
Di  qué  quieres  que  le  diga , 

Y  sea  algo  que  aliviarle 
Poeda;  «ue  está  el  pobre  joven 
Tan  confuso,  Un  cobarde. 

Tan  desesperado  ,  tan 
Postrado,  tan  miserable, 
Taa abarrido,  que  temo... 

VIOLASTE. 

¿Q«é? 

qHOCOLATE. 

Ove  ha  de  meterse  fraile. 

Y  sea  brete  la  respuesta  : 

No  renca  el  Conde  y  me  baile ; 
Uve  ea  gramáticas  ue  amor 
tasinrfeotes  mas  leales 
jjoa  personas  que  padecen , 
Sin  ser  personas  que  hacen. 

VIOLARTE. 

W  i  Don  Vicente  que  yo 
btoy... 

SAGENA  VL 

EL  CONOS.  —  Dichos. 

conde.  {Dentro.) 
Esperad ,  que  Antes 
Qae  tos  entréis ,  solicito 
Babhrlayo. 

LSOftOH. 

De  tu  padre 
tiesta  voz. 

CHOCOLATE. 

No  se  dijo 
wr  eHa  la  voa  del  ángel. 

violinte. 
iQte  ano  este  pequeño  azar 
No  ka  querido  perdonarme 
Mi  fortuna? 

chocolate.  (Alzando  la  voz  á  propósito 
Yo  be  de  entrar. 
[Sale  el  Conde.) 

COXDE. 

¿Ailóade? 

.      CHOCOLATE. 

Adonde  gastare 
»"«emjrla ,  porqué 
j°j  tan  cortés  y  galante , 
w  en  mi  vida  entré  si  no 
"«de  ios  condes  me  manden. 
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CONDE. 

Parece  que  tenéis  miedo. 

VIOLANTE.  (Ap.) 

¡Hay  desdteha  semejante! 

LEOEOa..(4p.) 

El  le  maU. 

CONDE. 

¿Qué  buscáis t 

CHOCOLATE. 

Nada. 

CONDE. 

¿Quién  sois  tos? 

CHOCOLATE. 

¿Yo?  nadie. 

CONDE. 

En  tauto  que  me  habéis  dicho 
Todos  estos  disparates, 
He  estado  haciendo  memoria 
Yo  de  que  os  conozco  antes 
De  ahora. 

CHOCOLATE. 

Pues  oo  lo  crea ; 
Que  hay  mil  memorias  locales. 

CONDE. 

De  Don  Vicente  de  Fox , 
¿No  sois  criado? 

CHOCOLATE. 

¿Hay  tan  grande 
Testimonio?  • 

CONDE. 

Dellos  eres. 

CHOCOLATE. 

¡Un  conde  tan  venerable, 
De  la  moza  de  Pilátos 
Ha  de  aprender  el  lenguaje, 
Y  decir  :  Tu  ex  filis  es! 

CONDE. 

Ahora  bien ,  ya  llega  tarde 
Mi  enojo  :  á  todos  compreuden 
Los  perdones  generales. 
Idos  con  Dios. 

CHOCOUTE. 

Yo  estoy  tal  ♦ 
tehor,  qne  en  aqueste  instante 
Aun  con  el  diablo  me  fuera. 

CONDE. 

Idos  presto. 

CHOCOLATE. 

Que  me  place.       (V**e.) 

VIOLANTE.  (Ap.) 

Tantos  disimulos  ¡  cielos ! 
¿  Eu  qué  han  de  parar  ? 

CONDE. 

Violante. 
¿Estás  sola? 

VIOLANTE. 

Sola  está 
Leonor  conmigo. 

CONDE. 

Al  instante 
Salte,  Leonor,  aHá  fuera. 

LEONOR.  (Ap.) 
Aquí  es  requiescat  in  pace.      (Vase.) 

ESCENA  VIL 

DON  VICENTE,  al  paño.— EL  CONDE, 
VIOLANTE. 

DON  VICENTE.  (Ap.) 

No  me  sufre  el  corazón 
Dejar  (desde  aquesta  parte 
Donde  el  Conde  me  ha  dejado) 
De  ver  qué  dice  6  qué  hace. 

CONDE. 

Violante,  yo  be  pretendido... 


VIOLANTE. 


Detente,  señor;  no  pases 

(Si  es  que  has  de  darme  la  muerte) 

Con  el  discurso  adelante , 

Sin  conceder  á  mis  ansias 

Tiempo  para  disculparme. 

Sabe  el  cielo... 

CONDE. 

No  prosigas 
En  tus  disculpas;  que  en  balde 
Son  ya ,  pues  para  conmigo 
Llegan  ociosas  y  tarde. 
Nada  de  lo  que  imaginas 
Ka  en  lo  que  vengo  á  hablarte. 
Con  mi  susto  (ya  lo  es) 
Estás  casada,  Violante. 

VIOLANTE. 

¿Casada ,  y  con  gusto  tuyo? 

CONDE* 

Si. 

VIOLANTE.  (Ap.) 

Mis  infelicidades , 
¿Qué  esperan ?  pues  no  seráu 
Bodas  que  su  gusto  hace , 
Coa  su  enemigo. 

CONDE, 

¿  De  qué 
Tan  nuevos  extremos  naces  ? 

VIOLANTE. 

Estoy  pensando,  señor, 

8ue  si  esto  es  asegurarte 
e  las  sospechas  que  anoche 
En  ti  introdujo  aquel  lance. 
No  haces  bieu ,  pues  eslo  es 
Decirle ,  y  no  remediarle. 

CONDE. 

¿Y  si  ráese  Don  Viceute 
El  que  yo  pretendo  darte 
Por  esposo  ? 

violante.  (Ap.) 

El  solicita 
Con  este  engaño  informarse 
De  la  verdad  de  mi  amor, 

Y  le  ha  de  salir  en  balde. 

don  vigente.  (Ap.) 
Ahora  es  cuando  le  agradece 
El  que  conmigo  la  case. 

violante. 
A  Don  Vicente  le  di»*ra 
Menos  la  mano  qw»  á  nadie. 
Por  no  hacer  en  tiempo  alguno 
De  las  sospechas  verdades ; 

Y  ásl ,  yo  con  Don  Vicente 
No  casaré,  aunque  me  mates. 

DON  VICENTE.  (Ap.) 

¡  Cielos l  ¿qué  es  esto  que  escucl  o? 

CONDE. 

Cuando  pensé  que  le  echases 
A  mis  pies  agradecida . 
¡  Con  esos  extremos  sales ! 
(Ap.  ¿Qué  fuera  qne  Don  Vicente 
A  mf  anoche  me  engañase 
Por  librarse  y  conseguir 
Con  este  medio  mis  paces  ? 
Mal  hice  en  hablar  at  Rey, 
Sin  haber  hablado  antes 
Con  Violante.  ¡Oh  cielos,  cuántas 
Penas  de  una  |>cn:>  nacen ! 
Mas  si  lo  erré,  ya  es  forzoso 
Llevar  el  yerro  adelante.) 
Violante ,  que  tus  extremos 
Sean  meutiras  ó  verdades , 
Ya  estás  casada.  Yo  quise. 
Primero  que  á  verte  entrase , 
Prevenirte  de  mi  intento, 

Y  decirte  que  mirases 
La  obligación  en  que  hoy 
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Te  pongo ;  no  pienso  hablarte 
Na  Ja ;  y  porque  veas  cata  poco 
Plazo  el  desengaño  trae, 
Entrad ,  señor  Don  Vicente , 
Qae  ya  os  espera  Violante. 

(Sale  Don  Vicente  muy  triste.) 

violante.  (Ap.) 

Cielos !  ¿  es  esto  verdad  ? 

CONDE. 

Ni  rebases  ni  dilates, 
Violante ,  lo  que  te  mando. 

violante.  (Ap.) 
i  Hay  cosa  como  rogarme 
Lo  mismo  que  yo  deseo  ? 

DON  VICENTE.  {Ap.) 

i  Hay  cosa  como  mtraririe 
Yo  en  tantas  dichas  dudoso  ? 

CONDE. 

(Ap.  ¿Quién  vio  extremos  semejantes? 
¡Ahora  él  triste,  ella  suspensa! 
Mi  honor  de  todo  me  saque.) 
Violante ,  dale  la  mano.  ' 

VIOLANTE. 

Basta  que  tú  me  lo  mandes. 

CONDE. 

Eres  tú  muy  obediente.  — 
Llegad  :  ¿de  qué  os  turbáis? 

DON  VICENTE. 

Nacen 
Mis  turbaciones  de  verme 
Dueño  de  dicha  tan  grande. 

CONDE. 

Pues  no  os  turbéis;  que  aunque  novio, 
Es  para  turbaros  tarde. 
Ya  estáis  casados  los  dos, 

Y  ya  que  en  aquesta  parte  ' 
Yo  mi  obligación  cumplí, 
Venciendo  dificultades , 
Cumpla  cada  ano  las  suVas  : 
Después  no  se  queje  nadie. 

•violante. 

Esa  palabra  te  doy...'  , 

(Vate  el  Conde,) 

ESCENA  Vm. 

VIOLANTE,  DON  VICENTE. 

VIOLANTE. 

Pues  ya  no  hay  de  qué  quejarme; 
Que  con  una  dicha  sola , 
Que  hoy  la  foituna  rae  trae, 
Kn  paz  se  ha  puesto  conmigo  : 

Y  aunque  de  tantos  pesares 
Me  fue  deudora,  con  este  . 
Bien  le  perdono  el  alcance. 

DON  VICENTE. 

Yo  no  daré  esa  palabra; 
Que  aunque  tantas  dichas  gane 
Como  haberme  declarado 
Dueño  tuyo,  bien  tan  granule 
Me  da  con  tanta  pensión 
¡  Ay  de  mi !  como  mirarte 
Forzada  para  ser  mia. 
Hermosísima  Violante , 
2  Qae  hubo  menester  hacer 
Tantos  esfuerzos  tu  padre?    . 

VIOLANTE. 

He  visto  tan  pocas  veces  ' 

A  la  fortuna  el  semblante , 
Que  desconocí  las  señas , 

Y  pensé  que  me  engañase, 
Por  apurar  la  verdad 

De  mi  amor. 

DON  VIGENTE. 

Aquesto  baste. 
No  digas  mas,  pues  á  quien 


Desea  desengañarse, 
A  machas  penas  sola  una 
Satisfacción  es  bastante.  , 
Dame  mil  veces  los  brazos; 
Que  deseo  asegurarme 
De  que  son  mi  os,  y  dar 
Al  sol  de  mis  dichas  parte  : 
Sepa  el  dia  mi  ventara , 
Pues  ya  la  noche  la  sabe. 

ESCENA  IX. 

LEONOR  t  CHOCOLATE,  que  salen 
cada  uno  por  su  puerta. — VIOLAN- 
TE, DON  VICENTE. 

LEONOR. 

De  lo  que  supe  alta  afuera... 

CHOCOLATE. 

De  lo  que  supe  en  la  calle... 

LEONOR. 

A  darle  mil  parabienes... 

CHOCOLATE. 

Mil  parabienes  ó  darte... 

leonor.  - 
Vengo. 

CHOCOLATE. , 

Yo  también ,  y  teago 
De  hablar,  dueña  honra/ia,  antes 
Que  vos. 

LEONOR. 

Pues  ¿de  catado  acá 
Lacayos  parangón  hacen 
Con  fas  dueñas? 

CHOCOLATE. 

9 

Yo  no  entiendo 
Parangónicos  lenguajes ;        , 
Solo  se  que  Tos  lacayos 
Jurisdicción  inviolable 
Tenemos  sobre  las  dueñas. 

LEONOR. 

¿Cómo? 

CHOCOLATE. 

El  argumento  es  fácil 
En  la  casa  de'  un  señor 
El  lacayo  menos  grave 
Sobre  el'mas  grave,  animal    ' 
Tiene  dominio  bastante. 
La  dueña  no  es  mujer  ni  hombre ; 
Sino  otro  animal  aparte  : 
Luego  mandará  én  las  dueñas 
Quien  manda  en' los  animales. 

LEONOR. 

Es  sofistico  argumento v     . 

DO*  VICGITÉ. 

Dejad  los  dos  disparates , 
Y  de  mis  dichas  los  dos 
Dadme  parabienes. 

VIOLANTE. 

Dacinfe 
Los  parabienes  á  mi , 
Pues  mas  feliz...        > 


DON  GUILLEN—  Dichos. 

DON  GUILLEN. 

Perdonadme, 
Si  antes  de  pedir  licencia 
Entro  basta  aquí;  qae  quien  trae 
Buenas  nuevas,  por  cortés 
No  es  justo  que  las  dilate. 
El  Rey ,  mi  señor,  haciendo 
De  si  generoso  alarde, 
Hoy  quiere  honrar  á  los  dos. 
De  las  mercedes  que  os  hace, 
Los  titulas  traigo. 

DON  VICENTE. 

El  cielo 


Mil  siglos  su  vida  guarda. 
Dos  cartas  vienen  aquí, 
Y  ana  es  para  tí ,  Violante 

VIOLANTE. 

Ábrela  tú,  porque,  della 
Quien  es  todo  tenga  parte. 

don  vicente.  (Lee.) 

Doña  Violante  de  Cardona :  atente  á 
los  muchos  servicios  del  Conde  vuestro 
padre ,  os  hago  merced  de  la  villa  de 
Castellón,  con  Ututo  de  marquesa^ 
para  ayuda  á  vuestro  dote. 

violante. 

A  su  Majestad  mil  veces 
Beso  la  mano ,  por  tales 
Honras  y  mercedes  como 
A  esta  esclava  suya  hace. 

DON  VICENTE. 

(Ap.  Cuidado,  penas,  que  Viene 
Envuelto  en  flores  el  áspid.) 
Esta  es  para  mí. 

VIOLANTE.  , 

¿Qué  esperas? 
Con  igual  gusto  la  abre. 

don  vigente.  (Lee.) 

Don  Vicente  de  Fox :  d  mi  servicio 
conviene  que  hoy  salgáis  de  Zaragoza 
con  ¡agente  que  en  efta  está  alistada, 
y  que  vengáis  la  vuelta  de  Mallorca, 
donde  con  el  título  de  maestre  de  cam- 
po sirváis  aquesta  campaña ,  y  no  os 
vengáis  hasta  que  esté  acabada. 

VIOLANTE. 

¡  Qué  escucho ! 

DON  VICENTE. 

La  merced  mia 
No  es  menor.  (Ap,  Penas,  dejadme, 
Y  lo  que  la  toz  no  dice, 
Haced  que  el  color  lo  calle.) 
Por  una  y  otra  merced, 
Don  Guillen ,  iré  á  besarle 
La  mano. 

DON  GUILLEN. 

Quedad  con  Dios.  [ Vate. ) 

DON  VICENTE. 

•  i     » 

El  vuestra  persona  guarde. 

•    VIOLANTE. 

¿  Merced  de  ausencia  recibes 
Con  contento  semejante  ?    4  , 

DON  VICENTE. 

Si,  que  ausencia ,  ducho  mió, 
Que  mas  ilustre  me  hace ,       .   } 
Es  para  hacerme  mas  luyo. 

VIOLANTE. 

¿Y  piensas  irte?. .     : 

DON  VICENTE. 

.    Ai  instante. 

VIOLANTE. 

Idos  los  dos  allá  fuera: 

LEONOR.  (Ap.  á  él.) 

¿Qué  es  aquesto,  Chocolate? 
chocolate. 

Allá  lo  mormuraremos. 

(Vanse  los  dos  criados.) 

ESCENA  XI. 

VIOLANTE ,  DON  VICENTE. 

DON  VICENTE. 

Pues  ¿qué  quieres? 

VIOLANTE. 

,  Preguntarte 

\  Yo... 


BOU  VICERTE. 


DL 


VIOLARTE. 

¿Dóade  be  de  quedar? 

DOR  VICERT*. 

En  ib  casa  coa  tu  padre. 

VIOLARTE. 

¿Sabes  que  en  ella  hay?... 

NN  VICERTE. 

Sisé, 
Obligaciones  y  partes 
Tao  ilustres... 

VIOLARTE. 

¿No  te  acuerdas?... 

DOR  VICERTE. 

So  tengo  de  qué  acordarme, 

VIOLARTE. 

¿Noserabieu?... 

DOR  VICERTE. 

No>  señora. 

VIOLARTE. 

¡Respondes  sio  escucbarme ! 

DOR  VICERTE. 

Si,  porque  no  se  han  de  hacer 
Las  menores  novedades. 

VIOLARTE. 

UEteioa  me  honra ,  y  con  ella... 

DOR  VICERTE. 

Tó  haz  lo  que  iu  mandares ; 
Qoe  de  mí  no  ba  de  salir 
Medio  alguno. 

VIOLANTE. 

Aquesto  baste. 

Soto  licencia  le  pido 
Pira  feria  aquesta  tarde. 

DON  VICERTE. 

Es  muy  justo  que  la  des 
De  la  nuevo  estado  parte. 

VIOLARTE. 

Si  me  quedare  con  ella , 
Mientras  lu  ausencia  durare , 

¿Disgustaraste? 

DOR  VICERTE. 

¿Porqué 
De  aqoeso  be  de  disgustarme  ? 

VIOLARTE. 

¿ágradeeeráslo? 

DON  VICERTE. 

No, 

Poespor  ta  gusto  lo  haces. 

VIOLARTE. 

¿Anoche  tantos  temores , 

Y  boy  tantas  seguridades ! 

DON  VICERTE. 

Si,  que  anoche  amante  era , 

Y  boy  soy  esposo  y  amante. 

VIOLARTE. 

Paa adiós,  que  yo  sé  bien 
Lo  que  be  de  hacer. 

DOR  VICENTE. 

Si  lo  sabes. 
Pero  mira,  si  dijeres 
Ala  Rema  que  quedarte 
Qvieres  con  ella  en  mi  ausencia , 
Ed»  la  culpa  á  tu  padre, 
Diciendo  que  está  de  ti 
Moto ,  porque  obligarle 
moteé  que,  á  su  disgusto. 
Con  su  enemigo  te  case  : 

Y  bo  te  acuerdes  de  mi 

Ea  esto ,  así  Dios  te  guarde ; 
Qae  en  esto  solo ,  mi  bien , 
Te  perdono  el  oo  acordarte. 


GUSTOS  Y  DISGUSTOS  SO*  NO  MAS  QUE  IMAGINACIÓN. 

|  No  quedándote  Jamas 
Sola  contigo,  porqué 
La  soledad  siempre  fué 
Lo  que  al  triste  aflige  mas. 
MU  damas  tienes,  señora, 
Tan  discretas  como  bellas: 
Habla  y  conversa  con  ellas, 
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VIOLARTE. 

Cuerdo  eres.  Adiós ,  Vicente. 

DOR  VICERTE. 

Noble  eres.  Adiós ,  Violante.  (Van**.) 


Jardín  de  la  siiala* 

ESCENA  MI. 

LA  REiNA,  ELVIRA. 

REIRÁ. 

Grande  notedad  ba  sido. 
¿Quién,  Elvira,  lo  ha  contado? 

ELVIRA. 

De  mis  padres  un  criado , 
Que  á  Miravalle  ba  venido. 

REIRÁ. 

¿  Y  qué  le  pudo  obligar 
Hoy  al  conde  Don  Ramón , 
Con  tanta  resolución 

Y  tanta  priesa ,  á  casar 
Su  bija  con  su  enemigo? 
¿Lo  ([ue  en  tanto  tiempo  no 
Acabo  el  ruego ,  acabo 

El  despecho? 

ELVIRA. 

Solo  digo 
Lo  que  al  criado  escuché. 
La  causa...    , 

REINA. 

Di. 

ELVIRA. 

No  quisiera 
Que  murmurar  pareciera. 

REIRÁ. 

Prosigue. 

ELVIRA. 

Dicen  que  fué 
Haber  el  Conde  sabido 
Que  de  secreto  se  aniaban , 
Se  escribian  y  se  hablaban ,' 

Y  sintiéndose  ofendido, 

Cou  acuerdo  y  con  prudencia , 
Que  es  el  ejemplo  mas  justo, 
Hizo  de  la  ofensa  gusto 

Y  del  daño  conveniencia. , 

REINA. 

¡  Dichosos  ellos ,  Elvira , 
Si  es  que  se  quisieron  bien , 

Y  desdichada  de  quien 
Aborrecida  se  mira 
De  su  esposo ! 

ELVIRA. 

¿  No  ha  de  baljer 
Cosa  que  no  venga  á  dar 
Luego  al  punto  á  tu  pesar? 

REIRÁ. 

¿Cómo,  Elvira,  puede' sot, 
Si  es  punto  fijo  a  que  van 
Todas  las  lineas  derechas? 

ELVIRA 

Tus  temores  y  sospechas 
Estos  recelos  te  dan  : 
Trata,  pues,  de  divertir 
Tus  sentimientos. 

REIRÁ. 

No  fueran 
Sentimientos,  si  pudieran 
Divertirse. 

ELVIRA. 

Yo  ol  decir 
Un  día,  señora,  que  era 
Enfermedad  el  pesar : 
Luego  débese  curar. 

REIRÁ. 

Di  cómo. 

ELVIRA. 

Desta  manera  : 


Pues  tu  mal  ninguna  ignora. 
Ten  música,  haz  algún  juego 
Que  te  entretenga ;  y  en  Ün ,    • 
Baja,  señora,  al  ja  ni  i  o , 
Academia  del  dios  ciego , 
Donde  entre  fuentes  y  flores 
Divertirás  tu  dolor; 
Que  es  enfermedad  amor 
Que  se  cura  oyendo  amores. 

REIRÁ. 

Porque  no  parezca,  Elvira  , 
Que  en  mí  esta  necia  pasión 
lis  ya  desesperación , 
Aunque  el  pensarlo  me  admira , 
Me  reduciré.  Di  á  cuantas 
Me  sirven  que  al  jardín  voy, 

Y  que  á  él  bajen, 

{Vate  Elvira.) 

ESCENA  XIII. 

VIOLANTE,  con  manto.—  LA  REINA. 

VIOLARTE. 

Feliz  soy, 
Pues  he  llegado  á  tus  planiaj , 
Puerto,  es  lera  y  centro  en  quien 
Descausa  la  suerte  mia. 

REIRÁ. 

¡  Oh  amiga !  deseo  tenia 

De  darle  ya  un  parabién, 

Si  es  verdad  lo  que  he  escuchado. 

VIOLARTE. 

Verdad  mi  ventura  fué ; 
Pero  el  parabién  oiré 
De  un  pesar  acompañado. 

REIRÁ. 

¿Cómo? 

VIOLARTE.      .. 

Como  a  Don  Vicente 
El  Rey  á  Mallorca  envía , 

Y  eu  el  término  de  un  dia 

Le  amo  esposo  y  lloro  ausente. 
A  darle  de  todo  parte, 
Como  á  mi  Reina  y  Señora , 
Vengo  á  Miravalle  ahora , 

Y  auti  tengo  que  suplicarte 
Una  merced. 

•  REIRÁ. 

Pues  comienza  -    ' 

A  decirla,  que  ya  está 
Concedida. 

VIOLARTE. 

Si  me  da 
Osadía  la  vergüenza , 
Lo  diré.  Habiendo  sabido 
Mi  padre  que  me  servía  ¿ 

Don  Vicente,  v  que  vivía 
De  mi  amor  favorecido, 
Aseguró  su  cuidado 
De  suerte,  que  hoy  le  ha  elegido 
El  Conde  por  mi  marido , 

Y  el  Rey  para  su  soldado. 
Hoy  se  casa  y  hoy  se  ausenta. 
Mi  padre,  aunque  muestra  ^usto 
De  casamiento  tan  justo , 

No  es  posible  que  no  sienta 
Ver  que  le  ha  sido  forzoso 
El  hacer  esta  elección  ; 

Y  yo  quedo,  en  conclusión , 
Con  mi  padre  y  sin  mi  esposo. 

Y  asi,  señora,  quisiera , 
Por  el  temor  que  me  da 
Vivir  con  mi  padre  ya , 


ti 

Que  la  Majestad  me  biciera 
Merced  de  mandar  que  aqui 
Hoy  contigo  me  quedase, 
Mientras  de  mi  padre  pase 
£1  desabrimiento. 

REINA. 

A  mí 
Me  está,  Violante,  tan  bien 
El  que  me  bagas  compañía , 
Que  por  conveniencia  mia 
Me  doy  á  mi  el  parabién. 

VIOLANTE. 

Beso  mil  veces  tu  mano ; 
Y  pues  mi  padre  ha  venido 
Conmigo  hasta  aquí,  te  pido 
Por  favor  mas  soberano, 
Tú  se  lo  maudes. 

REMA. 

¿  Pues  no? 
Di  le  que  entre  a  este  verjel. 

VIOLANTE. 

Mira  que  no  entienda  él 
Que  te  lo  he  pedido  yo. 
(Llega  Violante,  á  la  puerta ,  y  tale  el 
Conde.) 

ESCENA  XIV. 

EL  CONDE.  -  Dichas. 

COROS. 

Ya  os  habrá  dicho,  señora , 
El  nuevTf  estado  que  tiene 
Violante. . 

REMA. 

A  mi  me  conviene 
Agradeceros  ahora 
Tan  justa  elección  á  vos , 
Tan  cuerda  y  tan  acertada , 
Como,  en  fin ,  interesada 
En  las  dichas  de  los  dos; 
Sí  bien  de  aqueste  contento 
Mucha  parte  ha  deslucido 
Ver  que  tan  presto  lia  seguido 
Al  placer  el  sentimiento. 
A  Violante  la  decía 
Uue  conmigo  se  quedara , 
Porque  esta  ausencia  pasara 
Mejor  en  mi  compañía. 
Klla,  sin  vuestra  licencia, , 
No  se  determina :  y  pues 
Vivir  con  un  triste  es 
De  otro  triste  conveniencia , 
Conmigo  estará.  Prudente 
Sois,  Conde;  y  asi,  no  os  digo 
Mas  de  que  queda  conmigo  • 

Hasta  venir  Don  Vicente. 

conde. 
i  Dichosa  ella  que  ha  podido 
Merecer  tanto  favor! 

(Vantelat  dos.) 
:Y  desdichado  mi  honor, 
Pnes  á  I  ormino  ha  venido , 
Que  la  Reina,  sospechosa 
Del  Hey  y  Violante  bella, 
Quiera  asegurarse  delta , 
Honrándola  de  celosa! 
Mas  ¿no  puede  ser  que  sea 
Esto  acaso  y  sin  cuidado  1 
l  Qué  proprio  es  de  un  desdichado 
Que  lo  peor  siempre  crea!       (Vate.) 

Vista  exterior  de  la  quinta. 

ESCENA  XV. 

EL  HE  Y  v  DON  GUILLEN,  en  traje 
de  noche. 

REY. 

ICn  esta  parte  el  caballo 
Oculto,  Don  Guillen,  quedo, 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


Porque  si  algo  nos  sucede, 
Sea  fácil  encontrado ; 

Sue  pues  anochece  ya , 
as  desconocido  á  pié 
A  Violante  esperare 
Al  paso. 

DON  GUILLE*. 

Presto'saldrá 
De  la  visita ;  que  no 
Querrá  volverse. mas  noche. 

REY. 

Un  hombre  se  acerca  al  coche, 
Que  de  la  quinta  salió. 

DON  GUILLEN. 

Y  puesto  en  él,  ha  partido 
A  la  corte  sin  Violante. 

REY. 

En  ocasión  semejante , 
¿  Qué  podrá  haber  sucedido 
Para  que  el  coche  sin  ella 
Se  vaya  ? 

DON  GUILLEN. 

De  algún  criado  » 

Presto  volveré  informado 
Qué  ha  sido.  (Vate.) 

REY. 

¡  Ay,  Violante  bella ! 
¡Cuan  postrado  mi  valor, 
Cuan  altivo  tu  desden , 
A  un  mismo  tiempo  se  ven 
Batallando  con  un  amor ! 

{Vuelve  Don  Guillen.) 

DON  GUILLEN. 

Preguntando  á  un  escudero 
Cómo  el  coche  se  volvía 
Siu  Violante  y  sin  el  dia 
Que  había  traído  primero, 
Itespondió  que  se  quedaba 
A  vivir  ya  desde  ahora 
Con  la  Reina  mi  señora , 
Porque  su  Alteza  gustaba 
De  que  pasase  con  ella 
La  ausencia  de  su  marido  : 
De  que  claro  he  conocido 
Que  está  de  Violante  bella 
La  Reina  celosa,  ó  que 
Recatada  y  temerosa 
De  ti  está  Violante  hermosa ; 

Y  de  cualquiera  que  fué 

La  acción,  todos  tus  desvelos 
Vencidos,  señor,  se  ven  : 
Si  es  Violante,  con  desden ; 

Y  si  es  la  Reina,  con  celos. 

REY. 

4,  Habrá  alguna  acción  que  pueda 
Yo  estimar  á  Ja  fortuna? 
Habrá,  Guillen,  cosa  alguna 
Que  á  mi  gusto  me  suceda  1 
¿Quién  en  el  mundo  jamas 
Vio  juntas,  como  yo  ahora , 
La  cosa  que  mas  adora  , 

Y  la  que  aborrece  mas  1 
Llegue  á  su  fin  el  tormento 
De  mi  amor,  llegue  á  su  Un, 

{Suenan  dentro  instrumentos.) 
Pues...  Mas  ¿  qué  oigo  ? 

DuN  GUILLEN. 

En  el  jardín 
Han  tocado  un  instrumento. 
Quizá  su  pena  cruel 
Suele  divertir  asi. 

REV. 

Abierta,  Guillen,  allí 
Está  una  ventana  del , 
Por  donde  el  aire  veloz 
Trae  mas  distinto  el  acento. 


DON  GUILLEN. 

Escucha,  que  al  instrumento 
Acompaña  alguna  voz. 
(Cantan  dentro,  y  tale  Violante  d  una 
reja  baja  del  jardín:) 

ESCENA  XVI. 

VIOLANTE,  música.  —  EL  REY,  DON 
GUILLEN. 

música.  (Dentro.) 

Arded,  cor oion,  arded; 
Que  yo  no  ot  puedo  valer. 

violante.  (Para  ti.) 

Después  que  se  despidió 
Mi  esposo  de  mí,  y  después 

?ue  salió  de  Zaragoza , 
a  despedido  del  Rey, 
Me  envió  desde  el  camino 
Con  Chocolate  un  papel , 
Dlciéndome  que  ai  terrero 
De  la  quinta  vendría  á  ver 
Si  en  la  quinta  me  quedaba. 
Con  la  Reina  :  pues  se  ve 
Con  sus  damas  divertida 
En  la  paz  deste  verjel , 
Quiero  desde  esta  ventana 
hl  sitio  reconocer, 
Porque  sepa  que  aqui  estoy. 
Si  acaso  viniere  á  él. 

rey.  (Áp.  embozándote.) 

A  la  ventana  ha  salido 
Una  dama :  llegaré 
A  hablarla,  por  si  por  dicha 
Alguna  puedo  teuer. 

VIOLANTE.  (Ap.) 

Un  hombre  hacia  la  ventana 
Se  llega :  sin  duda  es  él ; 
Pero  no  le  quiero  hablar, 
Antes  de  reconocer 
La  voz. 

REY. 

Puesto  que  no  es  culpa 
Osadía  tan  cortes. 
Bien  podrá  un  triste,  señora, 
Que  a  aquestas  horas  se  ve 
A  esta  reja ,  preguntaros 
Si  es  amor  la  causa  que 
Os  tiene  tan  desvelada , 
Por  consolarse  con  ver 
Que  hay  quien  padezca  en  el  mondo 
Las  mismas  desdichas  que  él. 

VIOLANTE. 

(Ap.  No  es  la  voz  de  Don  Vicente, 

Ni  conozco  cuya  es; 

Pero  donde  hay  tantas  damas , 

Es  fuerza  que  naya  de  haber 

Galanes.  Desengañarle 

Quiero,  por  quedar  sin  él.) 

Caballero  rebozado, 

Que  á  estos  umbrales  os  veis, 

Buscando  de  amor  consuelo 

Que  en  amor  no  puede  haber, 

No  soy  yo  la  que  buscáis , 

Y  asi,  idos  con  Dios. 

REY. 

¿Sabéis 
A  quién  puedo  esperar  yo? 

VIOLANTE. 

No ;  mas  yo  no  puedo  ser, 
Porque  soy  tan  nueva  aqui , 
Que  esta  es  la  primera  vez 
Que  he  llegado  á  esta  ventana ; 

Y  si  en  ella  estar  soléis, 
No  puede  ser  por  mi  hoy, 
Porque  no  estaba  aqui  ayer. 

REY. 

Por  las  señas  que  me  dais, 


Me  dais,  señora,  á  eulender 
(¿se  sois  tos  la  que  yo  busco ; 
Que  es  la  primer  vez  también 
Qoe  llego  aquí,  y  la  primera, 
Si  á  mi  dicha  be  de  creer, 
Une  eu  la  casa  del  pesar 
Está  por  guarda  el  placer. 
¿So  sois  la  bermosa  Violante? 

VIOLANTE. 

(Ap.  Sin  duda  criado  es 
0  amigo  de  Dou  Vicente , 
Uae  a  disculparse  por  él 
Envía»  por  no  venir  t 
Quiza  por  mas  no  poder; 
Que  bo  supiera  que  había 
De  estar  yo  aquí,  á  do  tener 
Estas  noticias  del  mismo.) 
Violante  soy,  ¿quién  sois? 
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REY. 


Quien 


Es  lau  leáis,  que  buscando 
Gasto,  vieoe  a  dar  con  él. 

violante. 
No  es  eso  lo  que  os  pregunto. 
Si  el  nombre  no  respondéis , 
Dejaré  la  reja. 

BEY. 

Soy 

(Pues  que  lo  queréis  saber, 

Dáodos  por  desentendida 

be  la  mas  constante  fe 

Que  el  triunfo  miró  de  amor) 

El...  Has  mego  os  lo  diré ; 

Que  viene  gente,  y  es  fuerza 

Betiranne  basta  después.  (Apártase.) 

—  No  vean  estos  que  aqai  estamos  ; 

Demos  la  vuelta.  Guillen. 

(Salen  Don  Vicente  y  Chocolate,  de  co- 
mía* ,  por  un  lodo,  y  etñey  y  Don 
Guillen  u  retiran  por  el  otro.) 

ESCENA  XVn. 

DOS  VICENTE,  CHOCOLATE.  -* 
VIOLANTE,  d  la  reja. 

VIOLASTE. 

FJ  Rey  es  este ;  que  ahora 

Le  conocí.  Dejaré 

La  teutana,  y  aunque  venga 

Mi  esposo,  no  le  veté; 

l|Q?  niéuos  inmnrlará 

El  dejar  de  balitar  con  él , 

One  ijo  hallarme  cu  la  ventana , 

Litando  eu  la  calle  el  Rey.        (Va$e.) 

DoN  VICENTE. 

i  No  le  diste  el  papel  ? 

CHOCOLATE. 

Si, 
Y  leyó  todo  el  papel. 

BOX  VICENTE. 

Loego  ya  avisada,  es  fuerza 
Que  en  alguna  reja  esté, 
Sí  en  la  quinta  se  quedó 
<oola  Rema. 

CHOCOLATE. 

No  sé  quién 
Se  vuelve  desde  el  camino 
A  versa  propia  mujer. 

non  tícente. 
Eo  ninguna  reja  hay  geole. 

chocolate. 
Pues  parado  aquí  no  estés; 
Qoe  en  hombres  parados  mas 
Se  repara- 

son  vicente. 

Dice*  bien, 
i  poei  aquí  ni  hacer  señas 


Ni  pararse  puede  ser, 
Demos  la  vuelta  á  la  quinta. 

CHOCOLATE. 

Dime,  ¿suele  suceder, 
De  quintas  en  los  terreros, 
Dar  á  uno  con  algo? 

non  VICENTE. 

Ven, 
No  preguntes  disparales.        (Vansc.) 

ESCENA  XVIII. 

Sale  LA  REINA  á  la  mima  ventana  con 
ELVIRA,  y  vuelven  por  otra  parle 
EL  REY  t  DON  GUILLEN. 

REINA. 

Ya  que  á  este  jardín  bajé , 
Gozar  quiero,  Elvira  bermosa, 
Todas  las  delicias  del.  , 

Di  á  las  damas  que  a  esta  reja 
Gozando  con  mas  placer 
El  fresco  estoy. 

ELVIRA. 

A  decirlo 
Voy,  señora.  (*•«*.) 

GUILLE*.     . 

Ya  se  fué 

La  gente. 

BEY. 

Alguien  que  pasaba 
Acaso  debió  de  ser.  - 
Retírate  á  aquella  parte ; 
Que  todavía  se  ve 
Violante  á  la  reja,  donde, 
Cuando  me  fui,  la  dejé. 

BEINA.  (Ap.) 

Uu  hombre  llega  á  la  reja  : 
La  voz  disimularé , 
Para  averiguar  si  acaso 
Alguna  dama  tal  vez 
Suele  hablar,  y  no  habrá  sido 
Estar  aqui  en  vano. 

REY 

Pues 
No  habéis  dejado,  señora , 
La  ventana,  pensaré 
(Y  no  sin  razón)  que  ha  sido 
Curiosidad  de  saber 
Quién  soy,  que  es  donde  quedó 
La  conversación ;  si  bien 
Se  quejaron  mis  finezas 
De  que  la  noticia  os  dé 
La  voz,  midiendo,  Violante , 
Della  saberlo  mas  bien. 
Mirad  si  queréis  que  os  diga 
Mas  claro  que  soy  el  Rey. 

reina.  (Ap.) 
¡Válgame  el  cielo !  ¿  qué  escucho  ? 
A  mi  fortuna  cruel 
Solo  celos  le  faltaban 
De  sentir  y  padecer : 
Ya  está  cabal  el  dolor. 

rey. 
¿Quién,  sino:  yo,  foera  quien 
Tuviera  por  centro  suyo 
Donde  quiera  que  os  halléis? 

REINA. 

(Ap.  De  confusa  y  de  turbada 
No  le  acierto  á  respooder. 
Pero  pues  de  mi  voz  tiene 
Tan  poca  noticia,  haré 
Esfuerzo,  disimulando , 
Para  llegar  á  saber 
El  fondo  de  mis  desdichas.) 
Con  poca  razón  se  vts 
Vuestra  Majestad  quejoso 
De  mi,  señor,  puesto  que 


Sí  ha  sido:  pues  en  el  día 
De  hoy  os  llego  á  perder 
Dos  veces,  casada  una , 

Y  retirada  después. 

REINA.  * 

No  me  juzguéis  tan  ingrata, 
Tan  esquiva  y  tan  cruel ; 
Qué  no  es  ser  cruel  y  esquiva 
El  ser  noble  una  mujer. 
Basta  decir  que  si  fuera 
Justo  el  declararme,  sé 
Que  estáis  hablando,  señor, 
Con  quien  os  quiere  muy  Inen*; 
Pero  su  estrella  ha  impedido 
El  logro  de  Unta  fe. 

REY. 

No  hay  estrella  donde  hay  gusto 

REINA. 

Si  hay;  que  si  la  estrella  es 
Arbitro  de  la  fortuna , 

Y  desde  ese  azul  dosel, 
Repitiendo  los  influjos 
Coo  soberano  poder, 

A  mi  me  hizo  esclava  vuestra 

Y  á  vos  os  hizo  mi  Rey, 

Mi  estrella  es  la  que  me  aparta 
De  vos;  que  no  puede  haber 
Proporción  en  la  distancia 
Que  hay  de  una  flor  á  un  clavel. 

REY. 

Sobre  esos  influjos  tiene 
El  albedrio  poder. 

REINA. 

Para  vencer  si,  mas  no 
Para  dejarse  vencer. 

REY. 

Si  hermosa  os  amé,  Violante, 
Discreta  os  adoraré; 

Sue  esa  hermosura  del  alma 
e  rinde  segunda  vez. 

DON  GUILLEN.    (Ap.) 

Entre  estos  desnudos  troncos 
Dos  bultos  se  dejan  ver  : 
Yo  me  quiero  retirar 
Adonde  a  la  mira  esté , 
Para  atender  sus  acciones, 
Sin  darle  cuidado  al  Rey. 


(tiw) 


DON  VICENTE  ,  CHOCOLATE.  -  EL 
REY,  LA  REINA. 

DON  VICENYE.  (Ap.  Ú  Chocolate.) 

Un  hombre  á  la  reja  está. 

CHOCOLATE. 

Penante  debe  de  ser 

De  una  de  lautas  mondongas , 

Que  hacen  rastro  á  este  verjel. 

DON  VICENTE. 

Retírate  tú  de  aquí ; 
Que  solo  podré  mas  bien 
Ocultarme,  y  ver  si  sale 
Violante. 

CHOCOLATE. 

Allí  me  estaré. 
Rogando  á  amor  que  salgamos 
Desta  aventura  con  bien.         ( Va$e.) 

DON  VICENTE.  (Apt) 

Para  apurar  sin  testigos 
Mis  sospechas,  le  envié. 
¡Qué  fuera,  válgame  el  cielo , 
Que  este  hombre  fuese  el  Itev  I 


M 

■EIRA. 

No  mi  ingenio  encarezcáis 
Tanto. 

REY. 

¿Porqué  no,  si  en  él 
Está  de  mas  el  hablar, 
Y  de  mas  el  parecer? 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


ESCENA 

ELVIRA ,  dentro  dti  jar  din.— LA  REI- 
NA,rf/«r4a;ELREY,Ai¿r*;tfaV#- 
pues,  DON  GUILLEN.  DON  VÍCEN- 
TE,  4  untado. 

Elvira.  (Ap.  d  la  Reina.) 

Todas  las  damas,  señora, 
Buscándote  vienen. 

reina.  (Ap.) 

Pues 

8 rilarme  de  aquí  es  forzoso,  * 
o  se  llegue  esto  á.  entender ; 
Que  pretendo  proseguir 
Él  engaño,  basta  saber 
Todos  mis  celos;  que  en  fin, 
Soy,  aunque  reina,  mujer. 
{Sale  Don  Guillen.) 

^  PON  GUILLEN. 

Señor,  la  Reina  be  sentido 

Hablar  por  aquesta  red , 

Y  es  fuerza  que  te  retires.  {Retirase  él.) 

,  bey. 

¿Cuándo  no  ha  sido  cruel 
Para  mi  esta  Cera? 

reíxa.  (Ap.) 
Ahora. 

REY. 

Dadme  licencia. 

REINA. 

¿De  qué? 

REY. 

De  hablaros  aquí. 

,  REINA. 

Si  doy  ; 
De  noche  venir  podréis* 

RET. 

¡  Oh  si  nunca  hubiera  dia ! 

elvira.  (Ap.  d  la  Reina.) 

¿Qué  es  aquesto? 

reina. 

¿Qué  ha  de  ser? 
Apurar  una  desdicha. 
Ven,  que  yo  te  lo  diré. 

(Vanselatdot.) 

don  tícente.  (Ap.) 

El  hombre  se  va  :  de  cuanto 
Hablaron,  nada  escuché. 

(Llega  Don  Vicente  al  Rey.) 
ruy.  (A  Don  Vicente.) 

Dichoso  vo,  que  ya  he  visto 
.  %  Un  agrado,  Don  Guillen , 
En  esta  ingrata  :  mañana 
Me  manda  la  venga  á  ver. 

DON  VICENTE.' 

¡Válgame  el  cielo ! 

REY, 

(Ap.  En  la  voz 
Desconozco  á  quién  bable.) 
i  Quién  eres,  hombre,  A  quien  cfije 
H  secreto? 

DON  VICENTE. 

No  sé  quién; 
Mas  soy  quien  sabrá  guardarle. 


BEY. 

¡Vive  Dios,  que  he  de  saber 
Quién  eres ! 

DON  VICENTE. 

Es.  imposible 
El  dejarme  conocer : 
Basta  que  sepa  quién  eres , 
Sin  que  tú  sepas  también 
Quien  soy  yo. 

RET. 

Pues  ¿de  qué  modo , 
Dime,  te  bu  de  defender? 

DON  VIGENTE. 

Desta  suerte,  pues  no  hay  otras 
Armas,  señor»  contra  un  rey. 

(Vate  retirando.) 

REY. 

Seguiréte,  aunque  volando 
Vayas. 

ESCENA  XXI. 

DON  GUILLEN.  —  EL  REY,  DON  VI- 
CENTE. 

DON  GUILLEN..    .  . 

¿Qué  es  esto? 

REY. 

Guillen,  <  ' 

A  aquel  hombre  he  de  alcanzar. 

PON  GUILLEN. 

Pues  vamos  los  dos  tras  del. 

don*  vicenteí  (Ap.) 

Si  el  mas  acerado  estoque 
Es  de  cera  contra  un  rey, 
Y  la  mayor  valentía 
Volverle  la  espalda  es, 
Retirarme  quiero  ahora. 
Corazón,  no  hay  que  temer: 
Quitaréme  de  delante , 
Porque  el  que  alcanza  mi  fe , 
Diga  que  cousigo  lauros 
De  valiente  y  de  corles. 


JORNADA  TERCERA, 


ESCENA    PrUMEÜA. 

EL  REY  y  DON  GUILLEN,  con  capa» 
de  noche, 

RET. 

Pues  la  noche  obscura  y  fria 
Es  á  mi  dulce  querella 
Más  que  el  dia  hermosa  y  bella, 
Mas  que  nunca  venga  el  dia . 
Deje  ya  que  en  tal  porfía 
El  mas  trémulo  farol 
Venza  su  rubio  arrebol. 
Sin  que  de  la  luz  se  valga, 

Y  como  la  luna  salga, 
Mas  que  nunca  salga  el  sol; 
A  despecho  y  á  pesar 

Del  oficio  que  te  han  dado . 
Duerma  una  vez  sin  cuidado  . 
Quien  tiene  á  qué  madrugar; 

Sue  menos  no  le  han  de  echaf 
esde  el  filio  al  girasol 
Las  flores ;  que  otro  arrebol 
Es  á  ilustrarlas  bástame ; 

Y  como  salga  Violante  ,• 
Mas  que  nunca  salga  el  sol. 

DON   GUILLEN. 

Con  mudo  silencio  atento 
Estoy  oyendo,  señor, 
Por  no  estorbar  á  tu  amor 
Las  muestras  de  tu  contento. 


REY. 

¿Ves  cuánto  encarecimiento 

Hoy  á  repetir  me  obligo? 

Pues  del  sujeto  que  sigo , 

El  mérito  menos  grave, 

En  lo  que  digo  no  cr be, 

Ni  aun  cabe  en  lo  que  no  digo; 

Porque  cuanta  perfección 

Puso  el  cielo  en  su  hermosura, 

Es  pequeña  cifra  obscura 

De  su  mucha  discreción. 

Todo  causa  admiración  : 

Los  ojos  allí  rendidos 

Al  vena  yo,  y  repelidos 

Al  oiría  mis  enojos, 

Se  están  muriendo  mis  ojos 

De  envidia  de  mis  oídos. 

Yo  culpé  toda  mi  vida 

A  quien  fea  enamoró ; 

Mas  ya  le  disculpo  yo, 

Si  la  fea  es  entendida. 

Y  aunque  haya*causa  que  impida 

Mis  dichas,  siempre  diré 

Que  feliz  mil  veces  fué 

La  primer  noche  que  aquí 

Vine,  Guillen,  y  la  oi      * 

Agradecida  á  mi  fe ; 

Pues  desde  ella  continuado 

Siempre  gocé  este  favor. 

DON    GUILLEN. 

Bien  presumí  yo,  señor, 
Que  esta  noche  hubiera  dado 
Antes  que  placer»  enfado, 
Por  el  hombre  que  seguimos. 

RET. 

Nunca  quién  era  supimos; 
Mas  puesto  que  no  volvió 
Otra  noche,  aunque  lü  y  yo 
Tanta  diligencia  hicimos 
De  examinar  con  cuidado 
El  puesto,  por  si  volvía, 
No  he  dudado  que  serla 
Algún  hombre,  rque  pando- 
Estaba  acaso,  y  turbado 
Huyó  al  conocerme  á  mí. 
Mas  ¿  no  abren  la  reja  ? 

DON  GUILLEN. 
Si. 
REY. 

Bien  te  puedes  retirar 
Donde  sueles  esperar. 

DON  GUILLEN. 

No  me  quitaré  de  allí.  (Vate.) 

ESCENA  O. 

LA  REINA ,  d  la  reja.  --  EL  REY. 

REMA. 

Estará  de  mi  tardanza 
Vuestra  Majestad,  señor, 
Quejoso. 

RET. 

En  mí  fuera  error. 
Estando  con  esperanza ; 
Que  si  esperando  se  alcanza 
El  bien  de  veros  aquí, 
Dichoso  aquel  tiempo  fui 
Que  espere ,  pues  que  troqué 
La  pena  con  que  esperé 
En  la  gloria  cou  que  os  vi. 

REINA. 

Si  tan  bien  entretenido 
Aqui,  señor,  os  juzgara 
Con  la  esperanza ,  tardara 
Mas  en  haber  respondido; 
Porque  si  el  despique  ba  sido 
De  la  pena  que  pasáis 
Ver  la  gloria  que  buscáis, ' 
No  siendo  la  gloria  yo  9 
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Mal  hice  en  venir,  pues  no 
Os  traigo  lo  que  esperáis. 

BEY. 

Eso  conocer  no  quiero , 
Pues  sabe  Amor,  ciego  dios, 
Que  Tiene,  Violante,  en  vos 
Toda  la  gloria  que  espero. 

reina. 

No  será  estilo  grosero 
Que  crédito  no  baya  dado, 
Aunque  ese  nombre  he  escuchado. 

BBT. 

Desconfianzas  dejemos ; 
Que  por  abara  tenemos 
Que  hablar  en  mayor  cuidado. 

reina. 
¿En  cuidado  mayor? 

RET. 

Si, 
A  noque  distinto  en  los  dos  ; 
Que  es  de  placer  para  tos, 
>  de  pesar  para  mi. 

BEUIA. 

«Cómo  puede  ser  asi? 

REY. 

Como  es  que  ya  de  volver 
Trata  Don  Vicente  á  os  ver, 

Y  que  con  tos  he  de*  hablar 
Yo,  pues  tengo  por  pesar 
Daros  nuevas  de  placer. 
De  Don  Vicente  he  sabido 
<¿ae  al  campo  apenas  llegó , 
Cuando  el  moro  ejecutó 
Las  tresnas  coa  el  partido 
Que  yo  Te  tengo  pedido  i 
De  suerte  que  concluida 

La  campaña,  y  despedida 
Del  rjérálo  la  gente , 
Estará  aqui  brevemente. 
Bien  podéis,  de  agradecida    - 
A  nueva  tan  lisonjera, 
Dar  á  mi  desconfianza 
De  albricias  una  esperanza;  • 
Pues  si  no  me  persuadiera 
A  que  viniendo  él,  me  espera 
La  dicha  de  poder  veros 
En  vuestra  casa,  y  deberos 
Mas  de  cerca  este  favor, 
Me  hubiera  muerto  el  dolor. 

REIRÁ. 

A  dos  cosas  responderos, 
Señor,  me  ba  tocado  :  una, 
En  cuanto  a  lo  que  decís 
De  mi  gusto ,  pues  pedís 
Albricias  a  mi  fortuna  : 
A  esta  digo  que  importuna 
Para  mi  esta  nueva  ba  sido 
Tanto,  que  no  os  he  debido 
Las  albricias ,  pues  jamas 
He  sentido  cosa  mas , 
Que  su  Tenida  he  sentido. 
La  otra ,  en  cuanto  A  consolaros 
De  que  venga;  que  en  pensar 
Que  en  mi  casa  mas  lugar 
Tendré  de  veros  y  hablaros , 
También  me  da  el  escucharos 
Que  sentir,  porque  no  es 
Estilo  noble  y  cortés, 
Digno  de  tos  ,  que  los  cielos 
Traigan  antes  los  consuelos 
Líbralos  para  después. 

Y  asi,  de  tos  ofendida, 
Por  veros  taq  consolado* 

Aon  desto  que  aquí  os  he  hablado, 
Ko  be  de  acordarme  en  mi  vida  : 
Si  me  habíais,  desentendida 
Me  bailaréis  siempre,  porqué 
Junas  os  confesare 


Que  os  hablé,  señor,  ni  os  tí. 
Sp.  ¡Quién  de  dos  pudiera  asi 
Desesperar  una  fe  1) 

BET. 

Si  yo ,  A  precio  de  lograr 

Mi  esperanza,  dispusiera 

De  ajeno  dueño,  o  quisiera 

Otro,  debierais  culpar 

Mi  consuelo  en  mi  pesar, 

Siendo  logro ,  aunque  importuno ; 

Pero  ya.  si  sois  de  uno, 

No  podra  el  vendado  dios 

Que  seamos  dichosos  dos. 

REINA. 

Fuera  no  serlo  ninguno, 
Porque  el  querer  y  el  reinar 
No  ha  de  partirse. 

RET. 

Si  eu  mi... 
(Cuchillada*  dentro) 

E8GEN  A  m. 

DON  GUILLEN,  CHOCOLATE.  —  EL 
E£Y,  LA  KE1NA. 

non 'Guillbn.  (Dentro.) 
No  habéis  de  pasar  de  aquí. 

chocolate.  (Dentro,}  <• 

i  Habrá  mas  de  no  pasar  f 

don  guillen.  (Dentro.) 

Más ;  que  tengo  de  apurar 
Quién  sois.  ' 

chocolate.  (Dentro.)    . 

Ese  es  caso  fuerte. 

RET 

Ruido  oigo. 

REINA. 

¡Tirana  suerte ! 

BEI.. 

Retiraos ,  que  á  saber  Toy...     (Vase.) 

REINA. 

¡Mi  Rey!  ¡Señor!  iMoertaady!  (?«•*.) 

don  guillen.  (Dentro.) 

Aunque  me  rinda  A  la  muerte, 
Tengo  de  saber  quién  eres. 

e  i 

t 

E8GEH A  IV. 

EL  REY  t  DON  GUILLEN,  que  salen 
con  tas  espadas  desnuda*; 

RET. 

Yo  te  ayudaren 

DON  GUILLEN. 

Di  el  nombre. 

BET. 

Don  Guillen ,  yo  soy,  detente.     . 

DON  GUILLEN. 

Embarazado  contigo, 
Ya  el  otro  se  desparece. 

BEY.. 

¿Qué  ba  sido  esto?    ' 

DON  GUILLEN. 

Retirado, 
Señor,  estaba  en  las  redes , 
Que  guarnición  de  esmeralda 
Copados  álamos  tejen , 
Cuando  entre  las  pardas  calles 
De  sus  laberintos  verdes, 
Vi  dos  hombres  que  seguían1'        . 
El  margen  de  las  paredes. 
Como  ti  que  se  acercaban 
Donde  hablabas,  recéleme; 
Y  pretendiendo  estorbarles 


A  un  tiempo  y  reconocerles  : 
c  No  habéis  de  pasar  de  aqui  » , 
Les  dije,  cuando  valiente 
El  uno  y  cobarde  el  otro , 
Uno  huyó ,  y  otro  acomete. 
Yo,  partido  en  dos  mitades . 
De  acciones  tan  diferentes , 
No  pude  seguir  á  aquel , 
Todo  ocupado  con  este. 
Al  ruido  veniste  tú , 
Y  él  en  viniendo  mas  gente , 
Se  retiró ,  sin  volver 
La  espalda :  Jbieo  como  suele 
El  león ,  que  despreciando 
Aun  á  los  mismos  que  teme. 
Huye  con  valor;  que  huyendo 
Hay  quien  él  ánimo  muestre. 

RET. 

Sin  duda  que  es  aquel  mismo 
Que  yo  hallé  :  el  cuidado  vuelve 
A  ser  dos  veces  mayor, 

¡  Ya  repetido  dos  veces. 

¡  Diera  por  saber  quién  es 

1  Este  hombre... 

ESCENA  V. 

CHOCOLATE.— Dicho». 

chocolate.  (Dentro ,  como  cayendo 
una  altura.) 

¡Jesús  mil  veces! 

DON  GUILLEN. 

Uno  desde  aquel  ribazo 
Cayó. 

,,  REY- 
Sin,  duda  que  es  este. 

'    DONGOILLEÜ 

Muchos  pensando  que  huyen  . 
El  riesgo,  aí  riesgo  se  vuelven.' 
(Sale  Chocolate.)' 

CHOCOLATE. 

¡Qué  digan  que  es  saludable 
El  huir!  ■'  ■  '  ' 

DON  GUILLEN]  i 

Hombre ,  detente. 

chocolate. 

Mas  dificultoso  fuera 
El  decirme  que  anduviese, 
Cuando ,  á  tener  ocho  piernas  ,> 
Me  hubiera  quebrado,  nueve. 

RET. 

Dime  quién  eres ,  ó  aqui 
Hoy  á  morir  te  resuelve. 

CHOCOLATE. 

Siempre  que  á  escoger  me  dan , 
Lo  mejor  elijo  siempre. 

RET. 

Pues  muere,  si  es  lo  mejor .. 
El  ostentarte  valiente. 

CHOCOLATE* 

El  ostentarme  gallina 
Es  lo  mejor. 

RET. 

Pues  ¿quién  eres? 

CHOCOLATB. 

Un  Chocolate ,  que  ahora 
Todo  es  cacao  cuanto  tiene. 

RET. 

¿Qué  hacías  aqui? 

CHOCOLATE. 

Con  un  hombre, 
De  quien  soy  leal  sirviente , 
Vine...  que  nunca  viniera. 
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NBT. 

Y  él  ¿quién  es? 

CHOCOLATE. 

El  comunmente 
Don  Vicente  Para  -iodos , 
Para  mi  Pero- Vicente. 

BEY. 

¿  Don  Vicente  de  Fox  1 

CHOCOLATE.      • 

SI. 
BEY. 

Pues  ¿está  aquí? 

'•  CHOCOLATE. 

De  las  veinte 

Necedades  españolas , 
Esa  es  la  necedad  siete. 
¿  Si  no  estuviese  aquí ,  cómo 
Querías  que  aqui  estuviese  ? 

•«Y. 

¿  No  estaba  en  MaHorca? 

CHOCOLATE. 

Estalla} 
•Pero  como  ya  se  vuelve,  . 
Después  de  la  tregua  hecha» 
A  Zaragoza  la  gente , 
Se  adelantó  dos  jornadas, 
Por  solo  ver  si  pudiese 
Ver  a  su  mujer  primero 
Que  al  Kéy ;  que  es  tan  imprudente, 
Que  á  ver  su  propia  mujer, 
Corriendo  postas,  se  viene. 

?uiso  llegar  a  estas  rejas, 
un  gigante,  descendiente 
Dé  Galafre,  el  que  mrdaba 
Un  tiempo  á  Maaiibfe  el  puente, 
Al  paso  se  puso-;  y  vo, 
Que  de  los  estilos  siempre 
Marciales,  me  apiado  mas 
Del  satírico  que  el  fuerte , 
Me  entré  á  este  bosque  huyendo, 
Si  be  de  hablar  cristiana  mente, 
Donde  tahúr  de  mi  mismo, 
Paré,  perdiendo  la  suerte 

?ue  corría  en  mi  favor, 
me  be  quebrado  los  dientes, 
Las  narices  y. las  piernas  : 

Y  porque  nada  me  quede 
Sano,  diré  que  han  querido 
Que  la  cabeza  me  quiebre, 
Contándoles  mi  tragedia. 

Si  otra  cosa  no  me  quieren , 
Yo  si,  y  es  que  cutre  los  dos 
Un  rato  á  cuestas  me  lleven 
A  un  algebrista  de  viejo, 
Que  este  cuerpo  me  remiende. 

bey.  (Ap.  á  Don  Guillen.) 

Esto  esta  peor  que  estaba , 
Don  Guillen,  pues  Don  Vicente 
Fué  el  que  yo  aqui  la  primera 
Noche  hablé. 

non  guillen. 

Claro  se  infiere 
Que  se  detendría  al  partirse , 
Quien  se  adelanta  al  volverse. 

BEY. 

Dar  cuenta  á  Violante  importa 
De  todo ,  para  que  piense , 
Avisada  del  suceso , 
Lo  que  ha  de  hacer. 

BON  GUILLEN. 

Un  billete 
La  escribiré.   . 

A  unto  empeño , 


Es  muy  libio  medio  ese. 
Yo  he  de  hablarla. 

non  ooillen. 

¿Cómo  piensas 
Disponerlo? 

REY. 

Desta  suerte.*. 

CHOCOLATE.  (Ap.) 

¿Cuánto  va  que  eslió  pensando 
Kl  modo  de  darme  muerte? 

BEY. 

Iré  a  la  quinta  diciendo 
Que  saü  a  ca%a  por  este 
Monte ,  y  que  el  sol  me  obligó 
Con  su  saha  a  recogerme. 
Kl  cuarto  esta  de  Violante, 
De  la  Reina  al  cuarto  enfrente; 
En  él  inc  miraré  primero, 
Cerno  que  acaso  sucede 
El  yerro  de  entrarme  en  él ; 
Que  no  será  inconveniente, 
Pues  la  h>ina  deste  amor 
Tan  poca  noticia  tiene. 

Y  aun  á  mas  ha  de  pasar 

El  lance  á  qoe  he  de  atreverme, 

Porque  una  v<*e  dentro,  tengo 

De  procurar  esconderme 

En  el  aposento  de  uno 

De  sus  jardineros;  que  este 

Medio  no  será-difidl 

Con  despedirme  v  volverme, 

Teniéndole  tú  avisado. 

Y  como  yo  allá  me  quede. 
Haciendo  tú  aquesta  noche 
La  seña  como  otras  veces, 
Al  salir  Violante  á  hablarme , 
Con  el  seguro  que  suele , 

De  que  en  la  calle  estoy,  tengo 
De  lograr  mi  intento. 

IWK  GUILLE*. 

Advierte 
Qoe  á  mocho  te  atreves. 

BEY. 

No  es 
Amante  el  que  no  se  atreve. 

.Vamos  allá,  pues. 

DON  GUILLE*. 

¿No  miras 
One  si  el  sol  ha  de  ofrecerte        , 
La  disculpa ,  aun  es  de  noche  ? 

BEY. 

Dices  bien  :•  Tuerza  es  que  espere 
A  estar  bien  entrado  eldia. 

cbccolate.  {Ap.) 
¿Qué  hablan  estos  entre  dieules? 

BEY. 

Hombre ,  el  dejarte  con  vida 
A  mi  piedad  agradece. 

CHOCOLATE. 

Seré  de  tan  gran  señor 
Escarpín  eternamente. 

bey.  (Ap.) 

I  Ay,  bellísima  Violante , 
Qué  de  pesares  me  debes ! 

(Vanee  el  Ree  y  Don  Guillen.) 

CHOCOLATE. 

Yo  hombres  corteses  he  visto, 
Pero  no  hombres  mas  corteses. 
¡Qué  blandura  de  señores ! 
En  sabiendo  k>  que  quieren, 
No  hablarán  una  palabra 
Descompuesta,  aunque  los  tuesten. 


ESCENA  VI. 


DON  VICENTE.—  CHOCOLATE. 
box  vicerte.  {Pera  si.) 

Ha  estado  mi  honor  bascando 
Si  aqui  Chocolate  v«e4*e. 
Porque  no  encuentren  con  él, 

Y  quien  soy  á  nadie  cuente. 

CHOCOLATE. 

Pregontadores  señores, 
Si  es  que  arrepentidos  vienen 
De  haberme  dejado  vivo, 
Que  no  la  estoy  consideren 
Tanto  como  ustedes  piensan. 

BOM  VICENTE. 

¿Chocolate? 

CHOCOLATE.    . 

Si  :¿quiéu  eres? 

DON  VICENTE. 

Yo  soy. 

CHOCOLATE. 

¿Quién? 

BON  VICENTE. 

¿ No  irte  conoces, 
Necio ,  que  soy  Don  Vicente  ? 

CHOCOLATE. 

¡  Don  Vicente !  No  lo  creo. 

DON  VICENTE. 

¿Adonde  vas? 

CHOCOLATE. 

Para  verte, 
Por  una  luz. 

BON  VICENTE. 

Dime  ahora , 
¿Qué  te  ha  sucedido  ? 

CHOCOLATE. 

Atiende. 
Cuando  sacaste- la  espada , 
Senil  á  las  espaldas  gen  le , 

Y  porque  no  nos  uiaiaseu 
Siu  defensa... 

BON  VICENTE. 

¿Qué? 

CHOCOLATE. 

Déjete, 

Y  á  detener  á  los  otros 
Me  fui  animoso  y  valiente. 
La  fortuna  (que  la  liesta 
Guarda  de  los  Inocentes) 
Me  dio  tal  valor,  que  lodos 
A  cuchilladas  se  vuelven. 

BON  VICENTE. 

Pues  ¿  cómo  dijiste  aquí 
Ahora  llegando  á  verme  : 
«  Preguntadores  señores?» 
De  que  infiero  clarameute 
Que  te  preguntaron  algo. 

CHOCOLATE. 

Pues  si  no  dejas  que  llegue 
Al  lin  con  el  caso. 

DON  VICENTE* 

Di. 

CHOCOLATE. 

Quedando  solo,  arriméme- 
A  descansar,  y  de  una 
Puerta  salió  entonces  gente. 

BON  VICENTE. 

Pues  ¿babia  puerta  en  el  bosque? 

CHOCOLATE. 

Supongo  yo  que  la  huhtese,  ' 

Y  llamo  puerta  á  un  portillo, 
Que  hacían  los  ramos.  Hálleme, 
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Cu  fin,  de  dos  abrazado, 
>  en  el  pecho  un  pistolete. 
«¿Quién  eres?»  me  preguntó 
Iíhi  de  ellos.  Yo  prudente 
tHje :  c  Mo  lo  he  de  decir, 
Aunque  me  deis  dos  mil  muertes.  — 
¿<¿aé  hacéis  aquí?  dijo  otro.— 
Espulgarme  á  obscuras.—  Mientes. 
-Espulgóme  a  obscuras  jo , 
Como  otros  piulan  al  temple. — 
¿Quién  es  este  que  acompañas?— 
\o  no  acompaño,  i  Y  en  este 
hiato  disparó  crael 
El  de  la  pistola... 

DO*  VICENTE. 

Tente. 
¿Cómo  do  se  oyó  del  fuego 
fospuesla? 

chocolate. 

Como  sirviente 
No  *ra,  do  era  respondón 
U  fuego;  y  el  caso  es  ese, 
üue  do  dio  lumbre  ;  y  pasando 
Al  acero  su  inclemente 
Furor,  ana  puñalada , 
Qae  oo  pasó  del  piquete. 
Me  tiró  otro,  t  Muerto  soy, • 
Dije  t  y  lacayo  de  réquiem , 
Me  teodi  en  el  suelo ;  y  ellos , 
Que  ya  por  muerto  me  tienen , 
Se  rao  presto.  Del  bailarme 
Tú,  presumo  que  ellos  vuelven , 
1  digo  cpreguntadores ,» 
Por  Tos  dimes  y  diretes. 

doh  tícente. 
rn  Gn,  ¿de  ti  no  supieron 
Uue  fuese  yo,  ni  quién  fuese? 

CSOCOLATS. 

;  Eso  hablan  de  saber 
be  mi  boca! 

RON  VICENTE. 

¡Qué  leal  eres! 

CHOCOLATE. 

Aun  si  lo  supieras  bien , 
No  dado  que  lo  dijeses. 

SOn  VICENTE. 

Por  lo  menos,  si  lo  hubieras 
Dicto,  lo  erraras  dos  veces 
Ko  do  avisarme »  porqué 
Hecho  el  daño,  lo  remedie. 

CaOOOLATE. 

Digo  que  si  hallares  nunca 
Q«e  jo  tu  nombre  dijese , 
Me  nates.  (Ap.  Mucho  sintiera 
Une  la  palabra  me  acepte.) 

•OH  VICENTE. 

<>¡Yslgaroe  Dios!  i  qué  he  de  hacer, 

arcado  de  tan  crueles 

imaginaciones  locas 

Como  a  mi  discurso  ofenden? 

La  noche  que  volví  aquí , 

J«  «i  »qoi  saber  pudiese 

*  coo  la  Reina  quedaba 

Violante  (¡cielos,  valedme!), 

H«lé  en  la  ventana  al  Rey ; 

J presumiendo  que  fuese 

ToDouGuUlen,  me  contó 

w»oso,  ofano  y  alegre, 

Qoe  estaba  favorecido 

Jte  ana  ingrata  beldad.  (Llegue 

■i  muerte  antes  que  otra  vez 

Mi  discurso  me  lo  acuerde.) 

Uescooocióme  antes  que 

I?  .n?mJ>rl*« ;  JO  prudente 
w  a  la  faga  en  confianza 
Los  riesgos  de  conocerme. 
Abrevióse  la  jornada 

T.  XII. 


GUSTOS  Y  DISGUSTOS  SON  NO  MAS  QUE  IMAGINACIÓN. 
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;  A  que  fui ;  y  cuando  pretenden 
;  Mis  ansias  desengañarme, 
i  Mis  penas  satisfacerme, 
1  Volviendo  mas  por  fineza , 

8ue  por...  (¡  Ay  lengua !  detente, 
o  digas  celos ;  que  un  hombre 
No  es  justo  que  lo  confiese.) 
Por  fineza  sólo  digo, 
A  ver  aquella  que  hoy  tiene, 
Arbitro  de  mi  fortuna , 
Todos  mis  males  y  bienes; 
En  el  mismo  punto  hallo 
A  Don  Guillen ,  porque  aumente 
Fueras  a  fuerzas  la  duda, 
Visto  el  indicio  dos  veces. 
Mas  ¿qué  digo  iudicio?  Miento; 

8ue  aun  el  indicio  mas  leve 
o  ha  llegado  á  mi  noticia. 
Miente  mi  discurso ,  miente 
Mi  imaginación ,  supuesto 
Que  tantos  descargos  Ueue 
En  la  razón  apurados, 

Y  en  la  verdad  evidentes. 
A  buscarlos  voy,  Violante  : 
¿Plegué  á  Dios  que  los  encuentre ! 
Dejo  aparte  los  abonos 

De  ser  quien  soy  y  quien  eres  : 
Haz ,  honor,  que  aquesta  loca 
Imaginación  me  deje.) 
Chocolate ,  á  mi  me  importa , 
Supuesto  que  ya  amanece 

Y  a  ver-  á  Violante  viue, 

Que  ahora  en  la  quinta  entres, 

Y  la  digas  á  Violante 

8ue  pues  que  su  cuarto  tiene 
na  puerta  a  los  jardines, 
La  abra ,  y  yo  secretamente 
Entraré  á  verla  primero 
Que  a  noticia  del  Rey  llegue 
Que  me  he  adelantado. 

CHOCOLATE. 

Iré 
Cuidadoso  y  diligente. 

DON  VICENTE. 

Escucha ,  pues  tan  bien  sabes 
Callar,  cuando  a  verla  entres, 
No  digas  lo  que  ba  pasado. 

CHOCOLATE. 

Callarélo,  aunque  reviente.      (Vase.) 

DOS  VICENTE. 

A  disimular,  desdichas , 

Vamos.  Haced  que  no  llegue, 

Cielos,  Violante,  a  saber 

Que  en  mi  cupo  la  mas  leve 

Desconfianza ,  porqué 

Propias  y  atentas  mujeres, 

Es  decirlas  que  se  atrevan 

El  decirlas  que  las  temen.        (Vate.) 

Paso  aljanliB  entra  la  habitación  de  la  Reina 
y  la  de  Violante. 

ESCENA  VII. 

LA  REINA,  ELVIRA. 

REINA. 

No  he  podido  sosegar, 
Vacilando  y  discurriendo 
Eu  qué  lia  podido  parar 
De  aquella  pendencia  el  riesgo. 

blvira. 

Ya  se  dijera,  si  hubiera 
Novedad. 

REINA. 

Estoy  muriendo. 

ELVIRA. 

Siempre  estuve  mal,  señora, 


Yo  con  este  fingimiento. 
Muchas  veces  lo  escuché , 
Y  aunque  nunca  quise  verlo, 
Tus  temores  no  entendí. 

REINA. 

Pues  tanto  me  apuras ,  quiero 

8ue  sepas  cuántas  razones 
oy  en  mi  disculpa  tengo. 
Yo  adoro  al  Rey  de  la  suerte 
Que  él  me  aborrece;  que  opuestos 
Nuestros  dos  hados,  tomaron 
En  la  partición  que  hicierou 
Del  patrimonio  de  estrellas , 
Los  dos  contrarios  extremos; 
Todo  el  amor  uno,  y  otro 
Todo  el  aborrecimiento. 
Esto  asentado,  y  también 
Asentado  que  tenemos 
Nuestras  pasiones  los  reyes , 
Al  primer  discurso  vuelvo. 
Aeaso  llegué  á  una  reja 
Del  jardín...  Ya  sabes  esto  : 
Que  me  habló  el  Rey  por  Violante; 
Que  yo  curiosa,  queriendo 
Apurar  el  desengaño, 
Fmgf  la  voz;  aunque  es  cierto 
Que  no  habia  para  que,  ni  hube 
Menester  fingirla ,  puesto 
Que  della  tenian  tan  muertas 
Las  noticias  sus  despegos. 
Luego  si  yo  con  fingir 
Que  soy  la  que  adora ,  tengo 
Su  imaginación  burlada, 
Parado  su  pensamiento , 
Mi  respeto  asegurado, 
Pacíficos  mis  recelos , 
No  ha  sido  culpable,  Elvira , 
Del  lodo  mi  fingimiento. 
¿Tan  poca  victoria  ba  sido 
Traerle  á  este  rendimiento? 
Pues  cuando  se  desengañe, 
Conocerá ,  por  lo  menos , 
Que  vista  sin  cebo ,  partes 
Para  ser  querida  tengo. 

Y  aun  no  sé,  Elvira,  no  sé 
St  diga  (súplame  esto 

Mi  modestia)  que  he  pensado      •' 

Desengañarle,  creyendo 

Que  por  aqueste  camino 

Me  na  de  hacer  merced  el  cielo 

De  cumplirme  una,  palabra , 

Que  aunque  me  la  ba  dado  en  sueños, 

Para  que  el  cielo  la  cumpla , 

Basta  ser  suya  en  efecto. 

ELVIRA. 

Aunque  no  bailen  boy,  señora , 
Conveniencia  tus  deseos 
ti»  el  desengaño,  ya 
fuerza  ba  de  ser,  pues  yo  creo 
Que  ha  de  venir  Don  Vicente, 
Según  tú  dices ,  muy  presto; 

Y  en  faltando  desta  quinta 
Violante,  sera  muy  cierto 
Que  allá  la  busque,  y  que  alia 
Se  desengañe. 

REINA. 

Primero 
Pensaré  yo  el  mejor  modo 
De  declararme. 

ELVIRA. 

Habla  quedo , 
Que  sale  al  jardín  Violante. 

REINA. 

Pues  vente  conmigo ,  haciendo 
Que  no  la  ves;  que  aunque  ella 
No  es  culpa  de  mi  tormento, 
Es  de  mi  tormento  csusa , 

Y  como  tal ,  verla  siento.        (fotiM.) 
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ESCENA  VIII. 


VIOLANTE ,  LEONOR. 

VIOLANTE, 

¿Abriste  la  puerta? 

LEONOR. 

Si. 

VIOLANTE. 

Pues  el  jardín  recorriendo 

Anda ,  no  le  vean  entrar.  ( Vate  Leonor.) 

¡  Gracias  al  amor,  que  llego 

A  ver  tan  felice  dia ! 

Dos  dichas  á  un  tiempo  tengo: 

Una  el  venir  Don  Vicente, 

Y  otra  el  venir  de  secreto, 
Haciendo  fineza  el  verme. 
Loca  me  tiene  el  contento ; 

Y  mas  cuando  sus  pesares 
Tan  pacíficos  y  quietos 

Ha  de  hallar,  pues  en  su  ausencia 
Aun  sola  una  acción  no  ha  hecho 
El  Rey  de  amor,  que  le  dé 
Un  cuidadoso  recelo. 

ESCENA  IX. 

DON  VICENTE,   CHOCOLATE.  - 
VIOLANTE. 

CHOCOLATE. 

A  la  puerta  de  su  cuarto 
Te  espera. 

DON  VICENTE.  (Ap.)  ,. 

Cobarde  llego , 
Porque  no  sé  si  sabré 
Disimular  mi  tormento. 

VIOLANTE. 

Apenas  Chocolate 
Habló  aquí  con  Leonora , 
Que  es  quien  me  asiste  ahora , 
Cuando  sin  que  dilate 
Un  solo  instante  el  verte , 
A  recibirle  salgo  desta  suerte. 
Mi  bien,  señor,  esposo, 
Seas  tan  bien  venido, 
Como  esperado  has  sido 
Deste  pecho  amoroso , 
Que  con  amantes  lazos 
reliz  te  espera  en  sus  dichosos  brazos. 
(Abrazante.) 

DON  VICENTE. 

Tú  seas,  dueño  mío, 

Mil  veces  bien  hallada , 

Como  has  sido  deseada 

De  este  preso  albedrío, 

Que  en  alas  ha  volado 

De  amor,  por  llegar  presto  y  abrasado. 

Apenas,  acabadas 

Las  treguas  de  la  guerra , 

Pisé  la  amada  tierra, 

Cuando  á  largas  jornadas. 

Fino  amante  y  sujeto , 

A  verte  me  adelanto  de  secreto. 

VIOLANTE. 

Aunque  esté  á  la  fineza 

Con  que  á  verme  has  venido 

Mi  pecho  agradecido , 

No  sé  con  qué  tibieza 

Me  hablas,  me  oyes,  me  miras, 

Y  hacia  ti  dentro  con  temor  suspiras , 
Que  das  al  pensamiento, 

Cuando  mas  se  aconseja , 

Causa  de  que  haya  queja 

Del  agradecimiento. 

iCon  qué  cuidado  vienes  T        [tienes  ? 

Mí  bien ,  ¿qué  traes  ?  Di ,  mi  bien ,  ¿qué 

DON  VICENTE. 

Mp.  ¿Pudieran  ser  fingidos 


Tan  bien  dichos  enojos  f 

Nada  habéis  visto,  ojos  : 

Mucho  escucháis ,  oídos. 

No  pueda  en  mi  confuso  devaneo 

Lo  que  imagino  mas  que  lo  que  veo.) 

Del  camino  cansado , 

Y  no  bueno  be  venido  : 
Esta  la  causa  ha  sido ; 
No  ha  sido  desagrado , 
Señora ,  el  suspenderme. 

VIOLANTE. 

Lo  peor  es  que  pudiste  responderme ; 

Porque  cuando  trajeras 

Algunas  pesadumbres, 

Del  tiempo  á  las  costumbres 

Dejara  las  vencieras: 

Esto  yo  te  lo  fio; 

Mas  Ij  salud  no  puedo,  dueño  mió. 

¡  Pluguiera  a  Dios,  pluguiera 

Que  á  costa  de  la  mía! 

Que  hasta  el  alma  este  dia 

En  albricias  te  diera  ; 

Y  diganlo  mis  ojos. 

Que  lágrimas  te  ofrecen  por  despojos. 

DON  VICENTE. 

(Ap.  Ahora  es  tiempo,  ahora, 

Ilusión  mal  nacida 
;  De  darte  por  vencida. 
,  Violante  es  la  que  llora:  [do?) 

1  No  dirás  mas  verdad  (¿qué  estoy  dudan  - 
1  Imaginando  tú ,  que  ella  llorando.) 

Bella  Violante  mia , 

Cuando  muerto  viniera, 
:  Solo  el  verle  me  diera 

Mas  vida ,  mas  placer,  mas  alegría 

Que  (lesearme  puedes: 

Todo  en  solo  ese  llanto  lo  concedes. 

Dame  otra  vez  los  brazos. 

VIOLANTE. 

Pues  que  mi  llanto  pudo 

Estrechar  deste  nudo 

Los  amorosos  lazos , 

Ya  será  agradecida 

La  continua  tarca  de  la  vida : 

Ni  cesará  uu  justante 

De  llorar  mi  fortuna. 

DON  VICENTE. 

No  habrá  risa  ninguna, 
Bellísima  Violante, 
Si  el  sol  continuo  llora. 


ESCENA  X. 

LEONOR.  —  Dichos. 

LEONOR. 


Salió... 


LEONOR. 


Señor... 


Di. 


DOX  VICENTE. 


El  Rey... 


La  voz! 


LEONOR. 

Vengo  muerta. . 

VIOLANTE. 

¿Qué  hay,  Leonora? 

LEONOR. 
VIOLANTE. 

¿Qué? 

DON  VICENTE. 

i  Qué  mal  concierta 


Di. 


Asi  lo  oi. 


VIOLANTE. 
LEONOR. 

Aquesta  mañana... 


DON  VICENTE. 

No  te  tarbea. 


DON  VICENTE. 

¿Qué  dudas? 

LEONOR. 

A  caza. 

DON  VICENTE. 

Pues  ¿qué  ha  sucedido? 

LEONOR. 

Que 
Huyendo  del  sol  la  saña , 
Contra  el  rigor  de  sus  rayos, 
De  aquesta  quinta  se  ampara , 

Y  en  ella  ha  entrado. 

DON  VICENTE. 

Pues  bien , 
¿Qué  novedad  es  extraña 
Que  el  Rey  entre  en  esta  quinta , 
Siendo  esta  quinta  su  casa  1 
Si  es  temor  de  que  me  vea 
En  su  cuarto,  mas  guardada 
Mi  persona  estará  eu  este. 

LEONOR. 

Si  él  en  su  cuarto  se  entrara , 
Aunque  fuera  novedad , 
Lo  fuera  sin  circunstancia ; 
Pero  antes  que  hacia  el  cuarto 
De  la  Reina... 

DON  VICENTE. 

Dilo. 

VIOLANTE. 

Acaba. 

LEONOR. 

Viene  á  este  cuarto. 

DON  VICENTE. 

i  Qué  dices! 

VIOLANTE. 

Pues  ¿de  qué ,  señor,  te  espantas? 
Si  viene  huyendo  del  sol , 
¿Qué  mucho  (Ap.  Alentemos,  alma.) 
Que  por  no  ver  á  la  Reina , 
Aqui  se  entre? 

DON  VICENTE. 

Pues  no  extrañas 
Tan  gran  visita,  no.dudo 
Que  esto  muchas  veces  pasa. 

violante. 

No  solo  pasó  otra  vez4, 
Mas  no  le  he  visto  ia  «ara 
Desde  que  tú  te  auseutaste,  .... 
Ni  le  he  hablado  una  palabra  r   . 

Y  asi,  no  presumas,.. 

DON  VIGENTE. 

Tente, 
Porque  no  presumo  nada; 

8ue  si  atgun  extremo  ha  hecho 
ecio  el  color  de  mi  cara , 
Es ,  señora ,  de  temer 
Que  me  halle  aqui  (¡pena  rara!) 
Antes  de  haberle  besado 
La  mano ,  y  de  mi  jomada 
Dádole  cuenta ,  trayendo 
La  gente  que  se  me  encarga. 

VIOLANTE. 

Pues  retírate  de  aqui ; 

8ue  es  su  condición  extraña  : 
o  le  diga  algún  desaire. 

DON  VICENTE. 

Fuerza  será  que  lo  baga... 
(Ap.  No  tanto  por  eso,  como 
Porque  otro  indicio  no  haya 
Contra  mi,  de  que  yo  he  sido 
El  de  las  uoches  pasadas.) 

*  No  solo  no  pasé  otra  ves. 


LEONOR. 

íi,  presto,  qoe  ja  llega. 

dos  tícente.  (Ap.  del.) 
Chocolate,  aaui  te  aparta. 
Porque  podra ,  si  te  ve , 
Discurrir  con  justa  causa 
Srr  ei  criado  de  anoche. 

CHOCOLATE. 

Si  yo  no  bable  uoa  palabra , 
I  era  á  obscuras... 

DON  VICENTE. 

Vea  conmigo. 
(a>.  Cielos,  la  suerte  esta  echada  : 
Tened  lastima  de  mi; 
Que  va  en  perderla  ó  ganarla... 
Mas  poco  diré,  aunque  diga 
Fama,  honor,  ser,  vida  y  alma.) 
(Escáldense  los  dos.) 

VIOLANTE. 

No  me  pesa  (aunque  es  tan  grande 
El  empeño  que  me  aguarda) 
üoe  esié  Don  Vicente  donde 
toda  las  verdades  claras 
Qir  de  mi  amor,  pues  verá , 
to  k>  que  aquí  el  Rey  me  habla , 
Qoe  desesperado  6  cuerdo, 
No  me  ha  hablado  una  palabra. 


EL  REY.-VIOLANTE,  LEONOR;  DON 
VICENTE  i  CHOCOLATE,  escon- 

REY. 

Tendréis  á  gran  novedad , 
Violante  hermosa ,  que  haga 
Estos  extremos  de  amor. 


violante. 
SI ,  gran  señor,  y  admirada 
E>ioy  de  qoe  entréis  aquí , 
Usa  á  ros  tan  poco  usada , 
\  eo  mi  un  poco  advertida; 

Y  cualquiera  acción  se  extraña 
U  primera  ve*  que  ocurre. 

BEY. 

Becisbien... 

BOX  VICENTE.  (Ap.) 

Albricias,  alma, 
Que  entra  bien  el  desengaño : 
Uniera  Dios  qne  tan  bien  salga. 

BEY. 

Pf  ro  las  leyes  se  rompen , 
Caando  es  precisa  la  causa ; 

V  b  qoe  hoy  me  arroja  á  entrar 
Aquí ,  sin  mirar  en  nada , 
Es  tal  que  no  me  es  posible , 
wfla  Violante  f  excusarla ; 
(pe  donde  tu  vida  importa , 
tQoé  extremo  habrá  que  no  baga? 

violante. 

.Mi  rida,  tenor! 

BEY. 

rx  Tu  vida; 

v  antes  que  digas  palabra , 
ü«e,  ¿has  visto  á  Don  Viceule? 

VIOLASTE.    (Ap.) 

p  con  cólera  y  con  rabia 
£  boa»,  y  por  eso  dice 
V*  me  \z  la  vida. 

REY. 

n^,    .  Habla. 

iBasle  visto? 

violante. 
No,  sefior. 

^  eso  esl*  confirmada 


GUSTOS  Y  DISGUSTOS  SON  NO  MAS  QUE  IMAGINACIÓN. 

Mi  sospecha  y  tu  peligro  : 
Oye ,  y  sabrás  lo  que  me  pasa. 
Auoche,  cuando  á  la  reja 
Hablando  contigo  estaba... 

VIOLANTE. 

¡Conmigo  anoche  á  la  reja ! 

Va  mas  desdichas  me  aguardan. 

tEY. 

No  te  hagas  desentendida  f 
Que  aunque  juraste  enojada 
Negar  siempre  los  favores 
Que  te  debieron  mis  ansias, 
No  es  tiempo  de  que  lo  cumpljs. 

violante. 
¿Yo?  ¿Cómo...  cuándo  (i  turbada 
Estoy !  )bablé  ó  juré  ?  ¿  Cuándo  ?. . . 

BEY. 

Ys  los  disimulos  bastan ; 
Mas  diga  yo  á  lo  que  vengo, 

Y  tú ,  sabiendo  la  causa , 
Verás  si  te  está  mejor 
Negarla  que  confirmarla. 

DON  VICENTE.  (Ap.) 

¿Hay  mas  pena? 

VIOLANTE.  (Ap.) 

¿Hay  mas  desdicha? 

REY. 

Anoche  pues,  cuando  hablaba 
Por  esta  reja  contigo, 

Y  al  ruido  de  cuchilladas... 

DON  VICENTE.  (Ap.) 

¿Hay  hombre  mas  infeliz  ? 

VIOLANTE.  (Ap.) 

¿Hay  mujer  mas  desdichada? 

REY. 

A  saber  lo  que  era  fui, 
Vi  á  Don  Guillen,  que  intentaba 
Conocer  á  un  hombre,  como 
La  primera  vez  que  humana 
Me  escuchaste. 

violante. 

Yo,  señor, 
Jamas  te  escuché. 

DON  VICENTE.  (Ap.) 

¡Ah  ingrata ! 

REY. 

EI  hombre  se  nos  perdió 
Entre  las  sombras  y  ramas ; 
Pero  bailamos  un  criado... 

CHOCOLATE.  (Ap.) 

Ahora  entro  yo  en  la  danza. 

RET. 

Que  dijo  que  Don  Vicente 
Aquf  de  secreto  estaba... 

DON  VICENTE.  (Ap.  Ú  Chocolate.) 

Tú  me  bas  vendido. 
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Desde  aquella  verde  estancia 
Que  la  Reina  mi  señora , 
De  que  aqui  estás  informada, 
Ha  salido  de  su  cuarto, 
Y  á  verte  á  este  cuarto  pasa. 

rey.  (Ap.) 

¿Que  aun  para  hablar  en  desdichas 
No  dé  tiempo  esta  tirana? 

violante.  (Ap.) 
¿Que  aun  para  satisfacer 
No  den  lugar  mis  desgracias? 

DON  VICENTE.  (Ap.) 

¿Que  aun  para  matar,  no  apuren 
Todo  el  veneno  mis  ansias  ? 

CHOCOLATE.  (Ap.) 

¿Que  aun  para  mentir,  no  tenga 
Yo  ni  ventura  ui  gracia? 

ESCENA  XIII. 

LA  REINA.  —  Dichos. 

REINA. 

,  (Ap.  Ya  del  riesgo  de  la  noche, 
i  Viendo  al  Rey,  asegurada , 
Habré  de  fingir  de  día , 
Pues  la  noche  no  me  basta.) 
Vuestra  Majestad ,  señor, 
Una  vez  que  acaso  pasa 
Los  umbrales  desta  quinta , 
¡Tanto  en  dejarse  ver  tarda ! 

REY. 

Por  este  monte  salí    - 
A  caza  aquesta  mañana ; 
Hizome  el  sol  retirar, 
Y  imaginando  que  estaba 
En  este  cuarto  tu  Alteza, 
Entré  en  él  por  ignorancia. 

REINA, 

No  me  espanto  que  ignoréis 
Las  viviendas  desta  casa, 

?ue  las  visitáis  muy  poco ; 
ya,  sefior,  que  os  engaña 
La  imaginación,  pues  ciega 
A  unas  busca  y  á  otras  halla ; 
Por  si  acaso  os  sucediere 
Otra  vez,  sabed  la  casa. 
Este  cuarto  es  de  Viólame, 
Que  estos  días  me  acompaña  : 
Venid,  y  sabréis  el  mió. 

REY. 

(Ap.  Fuerza  es  que  coueJIa  vaya 


CHOCOLATE. 

No  be  hecho; 
Que  por  ti  no  dieron  blanca. 

REY. 

Que  babia  venido  á  verte, 
Mjo,  y  pues  de  verte  falta , 
Sus  recelos  le  han  traido  : 
Yo,  temiendo  tu  desgracia, 
Te  vengo  á  ofrecer... 


ESCENA 

DON  GUILLEN,  turbado.  —  Dichos 

DON  GUILLEN. 

o    .    j    .  Señor, 

naciendo  lo  que  me  mandas 
Con  el  jardinero,  he  visto 


_  or  no  confesarlo  todo.) 
Aunque  declina  y  desmaya 
El  sol  ya,  y  he  de  volverme 
Luego,  baré  lo  que  me  manda 
Vuestra  Alteza. 

reina.  (Ap.) 

¡Quién  creyera 
Que  una  imaginación  haga 
Que  se  aborrezca  de  dia 
Lo  que  de  noche  se  ama ! 

rey.  (Ap.  á  él.) 

Don  Guillen,  dile  á  Violante 
Que  si  ha  fingido,  por  causa 
Del  enojo,  ó  de  guardarse 
De  una  de  aquellas  criadas, 
Que  no  deje  aquesta  noche 
De  hablarme  donde  me  habla. 

REINA. 

¿No  venís,  selor? 

rey. 
Ya  voy. 
reina.  (Ap.) 
Ni  aun  Don  Guillen  ha  de  hablarla. 
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MT.  (Ap.) 

¿Quién  pudiera  hacer , Violante, 
Oue  la  Reina  ( ¡  pena  extraña ! ) 
Tuviera  tu  discreción , 
Ya  que  la  beldad  le  falla ! 

violante.  {Ap.) 

¿Quién-  en  el  mundo  se  ha  visto 
En  igual  riesgo  empeñada? 

DOW  VICENTE. 

Ya  que  de  imaginación 

Mi  pena  á  evidencia  pasa, 

Saldré  y  la  daré  muerte , 

Ya  que  na  vuelto  «1  Rey  la  espalda. 

(Vanee  entrando^  y  desde  la  puerta  la 
Reina  vuelve  d  llamar  á  Violante, 
estando  Don  Vicente  con  la  daga  em- 
puñada.) 

REINA. 

Violante. 

VIOLANTE. 

Señora. 


Conmigo. 


REINA. 

Ven 


VIOLANTE. 

Pues  ¿qué  me  mandas? 

REINA. 

Tengo  que  hablarte :  no  quedes 
Sola,  hasta  que  el  Rey  se  vaya. 

VIOLANTE. 

Siempre  yo  he  de  obedecerte. 
LEONOR.  (Ap.) 

Y  nunca  de  mejor  gana. 

violante.  (Ap.) 
Suspendióse  mi  desdicha. 

don  VICENTE.  (Ap.) 
Dilatóse  mi  venganza. 

chocolate. 
¡Qué  diera  ahora  yo  por 
Que  la  Reina  me  llamara 
A  mi  también  1 
(Vase  la  Reina,  y  can  ella  Violante.) 

ESCENA   XIV. 

DON  VICENTE,  CHOCOLATE, 
LEONOR. 

DON  VICENTE. 

Tá,  villano, 
Has  sido  de  todo  causa. 

CHOCOLATE. 

/.Pues  soy  yo  el  Rey,  ó  Violante , 
O  la  Reina,  ó  la  ventana, 
O  la  noche  del  jardín  ? 

DON  VICENTE. 

Uataréte  á  puñaladas. 

CHOCOLATE. 

No  me  puedo  detener 

A  recibirlas ,  que  llama 

La  Reina.  (Vase.) 

DON  VICENTE. 

Salir  no  puedo 
Tras  él :  tú,  Leonor,  aguarda. 

LEONOR. 

¿No  ves  que  siempre  me  toca 

EJ  ir  donde  va  mi  ama?  (Vanse. ) 

ESCENA  XV. 

DON  VICENTE. 

Solo  me  han  dejado. ;  Cielos ! 
¿Qué  haré  cercado  de  tantas 
Penas  y  desdichas  juntas? 


Mas  no  hay  que  pensar  en  nada, 

Vacilar  ni  discurrir. 

Violante  y  el  Rey  me  agravian  ; 

Y  pues  no  puedo  tomar 
Mas  que  la  media  venganza , 
Muera  Violante,  el  Rey  viva. 
A  lo  que  desde  aquí  alcanza 
Mi  vista,  ya  el  Rey  se  va. 
No  dudo  que  esta  tirana 

En  el  cuarto  de  la  Reina 
Se  esconda,  evidencia  es  clara ; 
Porque  no  ha  de  osar  venir 
Donde  la  muerte  la  aguarda. 
Pues  ¿  qué  he  de  hacer  1  Ya  lo  sé. 
En  las  ruinas  derribadas , 
Que  parle  de  este  jardín 
Tiene,  be  de  ocultarme,  hasta 
Que  la  noche  dé  ocasión 
Para  salir  á  lograrla. 
Para  que  á  este  cuarto  vuelva', 
Abriré  esta  puerta  falsa , 

Y  entrando  en  él  esta  noche 
Por  una  de  sus  ventanas, 
La  daré  la  muerte.  Ahora, 
Caducas  piedras  y  ramas, 
Dadme  sepulcro  vosotras ; 
Que  no  será  acción  tirana 
Sepultarme  vivo,  puesto 

Que  voy  cadáver  con  alma.       (Vase. 


Sala  de  la  habitación  de  la  Reina. 

ESCENA  XVI. 

VIOLANTE. 

Fuese  el  Rey,  y  retirada 

La  Reina  á  su  cuarto,  yo 

Sola  he  quedado.  ¿Nació 

Alguna  mas  desdichada? 

No,  porque  la  mas  airada 

Suerte  que  el  hado  contiene, 

Rigor  que  el  cielo  previene, 

Desdicha  que  el  tiempo  ordena, 

Es  que  ano  tenga  la  pena 

De  la  culpa  que  no  tiene. 

Mas  digo  mal,  pues  prevengo 

Yo  de  mi  estrella  en  disculpa 

El  ver  que  no  tengo  culpa 

Dé  ia  pena  ( ;  av  Dios ! )  que  tengo. 

En  esto  solo  á  hallar  vengo 

Consuelo  :  de  que  inferí 

Nuevo  tormento,  pues  vi 

Que  lo  que  por  tantos  modos 

Es  despecho  para  lodos , 

Es  consuelo  para  mi. 

Honor,  ¿qué  he  de  hacer?  Si  intento 

Volver  a  mi  cuarto  hoy, 

Dispuesta  á  mi  muerte  voy ; 

Si  temerosa  me  ausento, 

Añado  otro  fundamento. 

Ir  es  desesperación ; 

No  ir,  confirmar  traición. 

Razón  tengo...  no  equivale; 

Pues  si  no  hay  cosa  que  iguale , 

¿Qué  1  mporta  tener  razón  t 

;Ay  esposo!  si  mi  vida 

Remedio  á  tu  daño  diera , 

Contenta  vo  á  morir  fuera 

Sacrificada  y  rendida ; 

Pero  que  mi  muerte  impida 

Me  dice  á  voces  mi  honor, 

Porque  á  Ü  le  está  mejor, 

Hasta  que  tengas  bastante 

Desengaño... 


) 


ESCENA  XVn. 

EL  CONDE.  — VIOLANTE. 

CONDE. 

¿Qué  hay,  Violante* 
¿Por  qué  das  voces  ? 

VIOLANTE. 

Señor... 

CONDE. 

¿Qué  tienes? 

VIOLANTE. 

Un  dolor  fiero. 

CONDE. 

Pues  ¿de  qué  nace? 

VIOLANTE. 

No  sé. 

CONDE. 

Cuéntamele. 

VICIANTE. 

No  podré. 

CONDE. 

¿Porqué? 

VIOLANTE. 

Porque  muda  muero. 

CONDE. 

Remedio  habrá. 

VIOLANTE.* 

No  le  espero. 

CONDE. 

¿Cómo? 

VIOLANTE. 

Como  estoy  sintiendo... 

CONDE. 

¿Qué  es? 

VIOLANTE. 

Absorta  me  suspendo. 

CONDE. 

¿Qué  es  esto? 

VIOLANTE. 

Estrella  inconstante. 

CONDE. 

No  te  entiendo. 

VIOLANTE. 

No  te  espante  ; 
Que  yo  tampoco  me  entiendo. 

conde. 

Yendo  á  tu  cuarto  á  buscarte , 
Abierto  y  solo  le  vi , 
Y  viniendo  á  verle  aqui , 
Quisiera  irme  sin  hablarte ; 
Porque  llegando  á  mirarte 
Con  tan  grande  turbación , 
No  quisiera  la  ocasión 
Apurar,  por  no  saber 
Si  te  puede  suceder 
Una  desesperación. 
Al  Rey  en  el  bosque  vía , 
Sin  que  me  viese  :  advertí 
Que  hacia  la  quinta  ¡ay  de  mi! 
Segunda  vez  se  volvía. 
No  discurro  en  qué  seria 
La  causa.— Llegando  á  verte, 
Violante ,  asi  desta  suerte, 
Temo  cualquiera  desdicha. 
Pues  en  nacía  tengo  dicha , 
Llegue  ya  el  fin  de  mi  muerte. 


ig 

bl 


Habíame  claro. 

VIOLANTE. 

Señor, 
¿Tú  no  eres  mi  padre? 

CONDE. 

Si. 


VIOLANTE. 

¿Crérás  que  heredé  de  ti 
Sangre  ilustre,  ser  y  honor  ? 

coicos. 

Siempre  creré  lo  mejor. 

VIOLANTE. 

Pues  yo  soy  Un  desdichada 
Qoe,  de  nos  culpa  imputada, 
Mi  maerle  tengo  presente. 
Si  así  teme  una  inocente, 
¿Cómo  teme  una  culpada? 
Sabe  el  cielo  que  no  he  dado 
A  mi  desdicha  ocasión 
Coa  la  mas  pequeña  acción  : 
Ella  se  ha  facilitado. 
Doo  Vicente,  que  ha  llega* lo 
De  secreto,  ha  presumido... 
Pero  digo  mal  :  ha  oído 
Qae  yo  Te  puedo  ofender. 
¿Quién  podra  satisfacer 
Cara  á  cara  a  un  ofeodido, 
Qae  contra  si  mismo  piensa 
Coa  razón  ó  sin  razón , 
Poes  darle  satisfacción. 
Es  acordarte  la  ofensa? 
Hi  confusión  es  inmensa» 
Porque  aunque  mi  gran  lealtad 
Verdad  es,  es  la  crueldad 
Del  lance  tal ,  que  en  favor 
Mío  dos  veces,  señor , 
Es  desnuda  mi  verdad. 
Si  ro  alcanzara  ó  supiera 
Por  dónde  me  viene  el  daüo, 
A  buscar  el  desengaño 
Por  los  mismos  pasos  fuera , 
Pero  viene  de  manera 
Oculto  y  disimulado, 
Que  ni  por  donde  ha  pasado 
Aon  la  huella  se  divisa. 
Tan  Meramente  pisa 
El  ladrón  de  mi  cuidado. 

coima. 

Violante,  á  mi  me  esté  bien 
Creer  tus  satisfacciones ; 
Pero  al  riesgo  A  que  te  pones , 
His  de  creer  tú  también. 
Si  oo  estas  culpada ,  en  quien 
Tu  desdicha  ocasionó 
Yo  me  vengaré ;  mas  no 
Si  lo  estás. 

VIOLANTE. 

Lo  mismo  dice 
Mi  voz  :  muera  de  Jufelice, 
V  oo  de  culpada  yo. 

CONDE. 

¿Dónde  Don  Vicente  está? 

VIOLASTE. 

Ea  mi  cuarto  le  dejé, 
conos. 
Solo ▼  abierto  le  hallé; 
Qne  del  se  ha  ausentado  ya. 
Vamos  a  él  los  dos. 

VIOLANTE. 

¿Yo  allá  ? 

CONDE. 

SI,  ¿qué  temes? 

VIOLANTE. 

No  el  castigo , 
La  violencia. 

CONDE. 

Yo  me  obligo 
A  parar  esa  violencia. 
¿Va  contigo  tu  inocencia? 

VIOLANTE. 

Si. 

CONDE. 

Pues  veo  abora  conmigo.     (Vanse. 


GUSTOS  Y  DISGUSTOS  SON  NO  MAS  QUE  IMAGINACIÓN. 

A  esta  seña  que  llamó 
jardín.  Responde ,  dará  en  mis  manos. 

BEY. 

XVIII. 


ti 


) 


Salen  por  distintos  lados,  sin  verse  el 
uno  al  otro,  EL  REY  v  DON  VICEN- 
TE, «R0  muy  triste,  y  otro  muy  ale- 
gre. 

DONVICENTF. 

Ya  que  la  noche  ha  bajado 
Llena  de  sombras  y  horror... 

REY. 

Ya  que  enamorado  del , 
Se  va  tras  eldia  el  sol... 

DON  YICKSTE. 

Atreverme  á  salir  quiero 
Desta  parte  adonde  estoy. 

REY. 

Del  pobre  albergue  saldré , 
Que  un  jardinero  me  dio. 

DON  VICENTE. 

¿Habrá  hombre  mas  infeliz 
En  todo  el  mundo  que  yo  ? 

REY. 

/Habrá  mas  dichoso  hombre, 
Si  logro  aquesta  ocasión  ? 

'  DON  VICENTE. 

Ya  Violante  habrá  á  su  cuarto 
Vuelto,  viendo  que  faltó 
Mi  persona  del. 

REY. 

Ya  presto 
Don  Guillen  (pues  me  dejó 
A  este  efecto  en  el  jardín) 
Vendrá  á  hacer  la  seña. 

DON  UCt-.NTE. 

Hoy 
Mi  honor  tengo  de  vengar... 

REY. 

9 

Hoy  lograré  su  favor... 

DON  VICENTE. 

Que  aunque  el  cuarto  está  cerrado, 
Entraré  por  un  balcón, 

REY. 

Que  aunque  tan  desentendida 
Hoy  en  su  cuat  (o  me  habló, 
Quizá  de  alguna  criada 
Entonces  se  recató, 

Y  no  dudo  que  veudrá. 

DOS  VICENTE. 

A  morir  matando  voy  ; 
Mas  si  una  vez  eutro*  dentro, 
Con  despecho  en  el  valor... 

REY. 

Y  si  aquí  una  vez  la  veo , 
Confiado  en  la  traición... 

DON  VICENTE. 

La  tengo  de  dar  la  muerte. 

REY. 

La  he  de  rendir  á  mi  amor. 
(Seña  dentro,) 

DON  VICENTE. 

La  seña  en  la  reja  han  hecho, 
Que  es  la  de  aquel  mirador, 
Que  al  terrero  cae. 

REY. 

Ya  hi/.o 
Guillen  la  sena. 

DON  VICENTE. 

Mejor 
Me  sucede ,  pues  si  ella 


¡Oh,  quiera  el  vendado  dios, 

8ue  respondiendo  á  la  seña , 
é  en  manos  de  mi  afición ! 

(Vuelve  cada  uno  por  su  lado.) 

ESCENA  XIX. 

LA  REINA,  ELVIRA.  —  EL  REY  y 
DON  VICENTE,  retirados  en  para- 
jes opuestos. 

REINA. 

¿Hicieron  la  seña? 

ELVIRA. 

Si. 

REINA. 

Pues  que  ya  resuella  estoy 

A  declararme,  y  espera 

El  Rey  adonde  me  habló, 

Tú  (por  lo  que  sucediere) 

Con  toda  la  prevención 

De  luz  y  gente  estarás, 

Y  sal ,  si  oyeres  mi  voz. 

{y ase  Elvira ,  y  la  Reina  se  aceren 

como  d  oscuras  d  la  reja. ) 
¿Quién,  cielos,  crérá  eu  el  mundo 
De  mi,  que  siendo  quien  soy, 
En  aquestos  pasos  ande? 
Mas  ¿qué  digo?  que  es  error; 
Pues  cuantas  á  sus  esposos 
Los  quisieren  como  yo, 
Procurarán  diterlirles 
De  cualquier  ajeno  amor. 
El  ser  reina  en  este  caso 
Será  pequeña  objeción ; 
Que  amor  es  alma  ,  y  las  almas 
Reinas,  no  vasallas  son. 
Créalo  la  que  lo  hiciere , 
Cuando  lea  mi  nasion , 
Por  historia  celebrada 
De  las  victorias  de  amor. 

DON  VICENTE.  {Áp.) 

Ya  á  la  ventana  se  acerca 
Hi  enentlga.  ¡Qué  rigor! 

rey.  (Ap.) 

Ya  viene  hacia  la  ventana. 
¡Qué  dicha! 

{Seña  otra  vez.) 

runa.  (Ap.) 

¡Turbada  estoy ! 

DON  VICENTE.  (Ap.) 

¿Quién  mayor  disgusto  tuvo? 

rey.  (Ap.) 
¿Quién  tuvo  gusto  mayor? 

DON  VICENTE.  (Ap.) 

¿Qué  espero?  Voy  á  matarla. 

rey.  (Ap.) 
¿Qué  aguardo?  A  abrazarla  voy. 

DON  VICENTE.    (Ap.) 

Esla  vez,  Violante  ingrata... 

rey.  (Ap.) 
Esta  vez... 

(Llegan  los  dos;  y  viéndose  el  uno  al 
otro,  se  apartan ,  y  sacan  las  espo- 
das, y  el  Rey  se  pone  delante  da  la 

Reina.) 

REINA. 

¡Válgame  Dios! 
Hombres,  ¿quién  sois?  ¡Ay  de  mi! 

DON  VICENTE. 

Quien  le  fiará  muerte  hoy. 
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KfcY. 

Yo  quien  te  dará  It  vida. 

muía. 
¿Cómo  estáis  aquí  los  dos» 

DON  VICENTE. 

Como  vo  vengo  á  tomar 
De  mi  nonor  satisfacción. 

BEY. 

Y  yo  vengo  á  defenderte. 

DON  VICENTE. 

No  podras... 

REINA.  {Ap.) 

i  Qué  confusión ! 

DON  VICENTE. 

Porque  es  un  rayo  mi  espada. 

REY. 

¿Hásme  conocido? 

DON  VICEN1E. 

No. 

REY. 

II uétgome,  porque  el  respeto 
No  baga  lo  que  hará  el  dolor. 

DON  VICENTE. 

Mi  obligación  es  morir. 

Cumpliendo  mi  obligación. 

Sed  testigos,  cielos,  que 

Tiro  á  Violante ,  al  Rey  no.     {Riñen.) 

RMNA.  (Ap.) 

¡  Muerta  estoy !  No  sé  qué  hacer. 

ESCENA  XX. 

DON  GUILLEN  v  ELVIRA,  dentro; 
después,  EL  CONDE,  VIÓLAME  y 

ACOMPASaIIKXTO.—  DlCHOS. 
DON  GUILLE*.  (Dentro.) 

Ruido  en  el  jardiu  se  oyó. 

elvira.  {Dentro.) 

\unque  la  Reina  no  llame , 
Sacad  luces,  que  hay  traición. 
sSalen  Elvira  y  acompuñamnnto  con 

luces,  Don  Guillen,  el  Conde  y  Vio 

lante.) 

rey.  (Ap.) 

¿Qué  miro?  ¡  Válgame  el  cielo ! 
¿Qué  veo?  ¡Válgame  Dios! 

don  \  ÍCENTE. 

¿Vos  sois  con  quien  yo  refría  ? 
¿Y  por  quien  reñía  sois  vos? 
;  Quién  muchas  vidas  tuviera 
Que  dar  en  satisfacción 


Deste  ciego  atrevimiento! 
Una  tengo,  aquesta  os  doy. 

(Arrodillase,  y  arroja  la  espada.) 

bey. 

¡Cómo!  ¿Vuestra  Alteza  es  quien 
Aquí  estaba? 

relia. 

Si ,  yo  soy 
La  que  partiendo  su  suerte 
Entre  la  luna  y  el  sol , 
De  vos  adorada  vive , 

Y  aborrecida  de  vos. 

Con  eT  nombre  de  Violante 
Os  hablé  por  el  balcón : 
De  mi  estáis  enamorado 
De  noche ,  si  de  dia  no. 
Pues  una  mentira ,  Rey, 
Tanta  pasión  os  debió, 
¿Por  qué  una  verdad  no  puede 
Deber  la  misma  pasión? 
Mirad  que  será  defecto 
De  una  real  condición , 
El  que  pueda  la  mentira 
Mas  que  la  verdad  con  vos. 
Violante  me  imaginasteis : 
Aunque  veis  que  no  lo  soy. 
Amad ,  señor,  por  acierto 
Lo  que  amasteis  por  error. 
En  publicar  este  engaño 
No  se  embaraza  mi  voz , 
Porque  tiene  por  disculpa 
El  ser  nacido  de  amor. 
Si  una  imaginación  sola 
Finezas  os  mereció, 

Y  esa  misma  á  Don  Vicente 
Tantos  pesares  costó, 
Haga  caso  aquesta  vez, 

Con  que  me  hallaréis ,  señor, 
Olvidada  de  mi  estrella, 
Asunto  digno  de  vos, 

Y  él  en  su  esposa  hallará 
Desengaño  de  su  honor, 
Para  que  conozca  el  mundo 
En  la  historia  de  los  dos , 
Que  el  gusto  y  disgusto 

De  esta  vida  son 
No  mas  que  una  leve 
Imaginación. 

'  REY. 

(Ap.  Aunque  pudiera  ofenderme 
Deste  padecido  error, 
Con  la  que  bable  se  baila  ya 
Kmpeñada  mi  pasión ; 

Y  ademas  deslo,  pendiente 
De  Violante  está  el  honor, 
De  Don  Vicente  y  el  Conde  : 
Justo  es  dar  satisfacción. 
Pues  acudamos  á  lodo; 
Que  yo  valgo  mas  que  yo.) 


Alzad,  señora,  del  suelo; 
Que  solo  corrido  estoy 
De  que  por  otra  os  amé , 
Meieciéndolo  por  vos. 
Del  engaño  que  me  hicisteis , 
Mi  abrazo  os  dará  el  perdón ; 

Y  á  vos  también,  Don  Vicente, 
Del  desacierto  os  le  doy  ; 

Que  si  lo  que  imaginasteis 
A  este  lance  os  obligó, 

Y  lo  que  yo  imaginé 

También  me  empeñó  a  esta  acciou , 

Vuestro  gusto  y  mi  disgusto, 

Puesto  que  tan  unos  son , 

Es  bien  que  se  den  las  mauos , 

Publicando  en  alta  voz 

Que  el  gusto  y  disgusto 

Desta  vida  son 

No  mas  que  una- leve 

Imaginación. 

DON  VICENTE. 

Dame  mil  veces  los  pies,— 

Y  tú,  Violante,  mi  error 
Perdona. 

VIOLANTE. 

¡  Gracias  al  cielo , 
Que  te  miro  sin  temor! 

CONDE. 

Dicha  fué  que  me  quedara 
Contigo  esta  noche  yo, 
Porque  no  se  dilatase 
Ese  gusto  á  mi  afición. 

REY. 

En  la  corte .  Don  Vicente, 
Donde  con  la  Reina  voy, 
Me  contaréis  la  jornada. 

REINA. 

¡Dichosa  mil  veces  yo ! 

CHOCOLATE. 

Esta  es  verdadera  historia , 
De  que  saque  el  pío  lector 
Que  se  estime  lo  que  es  propio ; 
Que  lo  ajeno  no  es  mejor  : 
Pues  como  imagine  un  hombre , 
Que  todas  mujeres  son , 

Y  que  no  es  mejor  alguna , 
Porque  cualquiera  es  peor, 
Con  la  suya  vivirá 
Contonto.  Pues  lo  enseñó 

j  La  comedia,  imaginad, 

!  Si  os  dio  disgusto,  que  os  dtó 

Gusto;  y  con  esto  dirá 

Agradecido  el  autor 
!  Que  el  gusto  y  dUgutío 
;  Des  la  vida  son 
;  yo  mas  que  una  leve 
¡  Imaginación. 


LA  HIJA  DEL  AIRE. 

PARTE  PRIMBRA. 


MRNON ,  general 

H13CO  ,  rey  de  Siria. 

UDORO,  rey  de  Lidia ,  con  nombre 

de  ARSIDaS. 
LISIAS,  gobernador. 
TIRESIAS,  sacerdote  viejo. 


PERSONAS. 

FLORO,  soldado. 

LIBIO,  criado. 

CHATO ,  villano ,  gracioso. 

SEMIRAMIS. 

IRENE,  infanta. 

SILVIA ,  criada. 


SWEHE  i  villana. 

Músicos. 

Damas 

Acompañamiento. 
Sot  dados. 
Gette. 


¿a  escena  es  en  Ascalon ,  ¿n  iVAtto*  y  en  las  inmediaciones  de  ambas  ciudades. 


JORNADA  PRIMERA. 


■rate :  I  la  Uaoierda  ana  grata  con  puerta* 

ESCENA   PRIMERA. 

MENON,  LISIAS,  SEMIRAMIS  Y  uOst- 
ca  ,  todos  dentro.  {Tocan  cajas.) 

meron.  {Dentro.) 

Haced  alto  en  esta  parte , 

Y  en  uno  y  otro  escuadrón 
Divididos ,  saludad 

Con  salva  al  Rey  mi  señor. 

{Tocan  otra  oes ) 

usías.  (Dentro ,  al  otro  lado.) 

Cantad  aqui ,  mientras  llega 
El  Rey  á  estos  montes  hoy, 

(Porque  á  las  salvas  de  Marta 
Sucedan  las  del  Amor.  * 

música.  {Dentro.) 

Coronmjo  de  trofeos, 
Ueno  de  fama  y  de  honor, 
V Mein  el  valeroso  Niño 
A  los  montes  de  Asea  Ion. 

suiSAUs.  {Dentro  de  la  gruta.) 

Vi. éstas,  abre  esla  puerta, 
o  a  oíanos  de  mi  furor, 
Maerte  me  dará  el  verdugo 
tte  mi  desesperación. 

ESCENA  II. 

TIRESIAS,  vestido  como  sacerdote  an- 
tiguo. —  Dichos,  dentro. 

tirésias. 

AIU  trompas  y  cajas , 
De  Marte  bélico  horror, 

Y  alli  voces  é  instrumentos , 
Dulces  lisonjas  de  amor. 
Escucho;  y  cuando  informado 
De  tan  desconforme  uuiou 

De  músicas ,  a  admirarme 

En  la  causa  deltas  voy, 

Estos  golpes  que  á  esta  puerta 

S-  dan ,  y  en  mi  corazón 

A  un  tiempo,  me  han  detenido. 

Cooíoio  y  medroso  estoy. 

MEJios.  (Dentro.) 

Hieed  salva ;  que  ya  el  Rey 
Desde  aqui  se  descubrió. 
(Cajos.) 

usías.  (Dentro.) 

Voeka  la  música  a  dar 
Ai  airt  su  dulce  voz. 


música.  (Dentro.) 
A  tanta  admiración, 
Suspenso  queda  en  su  carrera  el  sot. 
{Semiramis vuelve  ú  dar  golpes  dentro.) 

semírauis  (Dentro) 
fTirésias ,  si  hoy  no  dispensas 
■Las  leyes  desla  prisión 
■Donde  sepultada  vivo , 
pLa  muerte  me  daré  doy. 

TlRÉSHS. 

Del  acero  de  mi  vida 
Ya  tres  los  imanes  son. 
Este  llama  con  mas  fuerza  : 
A  responder  á  este  voy. 
¿Qué  das  voces  ?        (Abre  la  puerta.) 
{Sale  Semiramis  vertida  de  pieles.) 

SEMIRAMIS. 

Dos  acentos, 
Que  a  un  tiempo  el  aire  veloz 
Pronuncia ,  dando  á  mi  oirio 
Ambos  equivocación, 
Por  no  haberlos  escuchado 
Jamas  (que  jamas  lle^ó 
A  mi  noticia  el  ruidoso 
Aparato  de  su  voz), 
La  cárcel  romper  intentan 
Donde  aprisionada  estoy 
Desde  que  nací ;  porque 
Confusamente  los  dos 
Me  elevan  y  me  arrebatan  : 
Kste,  que  dulce  sonó, 
Con  dulces  halagos,  hijos 
De  su  misma  suspensión ; 
Este ,  que  horrible ,  con  fleros 
Impulsos ,  tras  quien  me  voy, 
Sin  saber  dónde ;  que-  iguales 
Me  arrancan  el  corazón 
Blandura  y  fiereza ,  agrado 
E  ira ,  lisonja  y  horror ; 
Cuándo  mi  estruendo  á  esta  parte , 
Cuándo  á  esla  una  admiración  ; 
Esta  adormece  el  sentido , 
Esla  despierta  al  valor, 
Repitiéndome  los  ecos 
Del  bronce  y  de  la  canción..* 
(Dentro  las  calas  y  la  mustia  d  un 
ttempo ) 

MÚSICA. 

A  tanta  admiración , 

Suspenso  queda  en  su  carrera  el  sol. 

TIRESIAS.    * 

No  en  vano  yo  recelé 

Que  fuese  despertador 

Del  letargo  de  tu  vida 

Ese  confuso  reloj 

De  los  vientos ,  que  hoy  ha  hecho 

Desacordado  el  rumor. 


Hablarte  quise ,  porqué 

Esas  novedades  dos 

Temí  siempre  que  engendrasen 

En  tu  altiva  condición 

Nuevos  deseos  de  ver 

A  quien  las  ocasionó. 

Y  asi ,  quiero  prevenirto 
De  lo  que  es,  para  que  no 
Te  desespere  tu  vida, 

Y  el  influjo  superior, 

Que ,  á  voluntad  de  los  dioses , 
Te  tiene  en  esla  prisión , 
La  facilite,  siu  que 
Rasle  á  embarazarlo  yo. 
Sabrás  pues ,  que  Ni  no ,  rey 
De  Siria ,  va  vencedor 
De  las  bárbaras  naciones 
Del  Oriente,  vuelve  boy 
A  Nini\e,  corle  suya  : " 
Por  aqui  pasa ,  y  al  son 
De  sus  cajas  y  trompetas ,  . 
Lenguas  del  sangriento  dios, 
Los  rústicos  moradores 
De  los  montes  de  Ascalou 
Le  aclaman ;  y  pues  que  ya 
Sabes  toda  la  ocasiou 
Del  militar  aparato 

Y  la  dulce  elevación , 
Sosiégale,  y  vuelve,  vuelve 
A  la  estancia  que  le  diú 

Por  cuna  y  sepulcro  el  cielo; 
Que  me  eslá  dando  temor         i 
Pensar  que  el  sol  le  ve,  y  que   1 
Sabe  enamorarse  el  sol. 

semíiiamis. 

En  vano,  Tirésias,  quieres 
Que  ya  le  obedezca ;  que  hoy 
La  mareen  de  lus  preceptos 

lia  de  romper  mi  ambición. 

/Yo  no  he  de  volver  alli , 

rSi  lu  sañudo  furor 
Me  hiciese  dos  rail  pedazos. 

TIRESIAS. 

Mira...' 

semIramis. 
Suelta. 

ti  rusias. 

¿Ya  olvidó  ' 
Tu  memoria,  cuan  iuíausto 
Fué  lu  nacimiento? 

skmíramis. 
No: 
Bien  lo  sé  de  tf ,  que  fuiste 
Segundo  padre ,  á  quien  vo 
Debí  la  vida. 

tirésias. 
¿Pues  cómo 
No  me  obedece  tu  amor? 


SI 
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sbmJbami. 

Como  mi  obediencia  ya 
La  última  línea  tocó 
Del  sufrimiento,  alentado 
Del  discorso  y  la  razón. 

TnnísiAS 
¿Te  acordarás  que  te  dije?... 

SElfftAHIS. 

fSI,  qoe  Venas  te  anunció, 

'Atenta  al  provecho  mío, 
Qoe  babia  de  ser  horror 
Del  mondo,  y  qoe  por  mí  habría , 
En  cnanto  ilumina  el  sol , 
Tragedias,  muirles  bisaltos, 
Ira ,  llanto  y  contusión. 

TllufclAS. 

¿No  te  dije  mas? 

SMURAMS. 

Que  *  un  rey 
¿Glorioso,  le  haría  mi  amor 
[Tirano,  y  que  al  Gn  vendría 
JA  darle  la  muerte  yo. 

mésiAS. 

Pues  si  eso  sabes  de  tí , 

Y  el  fin  que  el  hado  antevio 
A  lo  vida ,  ¿por  qué  quieres 
Buscarle? 

SEMÍAAStl. 

Porque  es  error 
Temerle  :  dudarle  basta. 
¿l}ué  importa  que  mi  ambición 
Diga  que  ha  de  despeñarme 
bel  lugar  mas  superior, 
Si  para  vencerla  á  ella 
Tengo  entendimiento  yo? 

Y  si  ya  me  mala  el  verme 

ÍÜesta  suerte,  ¿no  es  mejor 
Que  me  mate  la  verdad , 
Que  no  la  imaginación? 
Si;  qoe  es  dos  veces  cobarde 
Kl  que  por  vivir  morió; 
Pues  110  pudiera  hacer  mas 
El  contrario  mas  atroz. , 
Que  matarle ,  y  e^o  mismo 
Hizo  su  mismo  temor. 

Y  asi  yo  no  be  de  volver 
A  esta  lóbrega  mansión ; 

lüue  quiero  morir  del  rayo, 
I Y  de  salo  el  trueno  no. 

rnutsus. 

Pues  antes  que  te  resuelvas 
A  tan  temeraria  acción 
Como  darte  á  conocer. 
Sabré  embarazarlo  yo. 
{Dentro  las  cajas  y  la  música  á  un 
tiempo.) 

SEMÍRAM18. 

¿  De  qué  suerte,  si  ya  vuelven 
A  alentar  mi  presunción 
Estas  voces  ? 

TIBÍSUS. 

Desta  suerte.— 
;  Guardas  del  monte ! 

ESCENA  111. 

Dos  soldados.— SEMIRAMIS ,  TIRE 

SUS. 

soldado  i* 

Seíior... 

TllutSI,\&. 

Pur«s  vosotros  sois  a  quien 
Kste  prodigio  fió 
Mi  confianza ,  sin  que 
El  rostro  viese  a  los  dos , 


Esa  fiera  racional 
Reducid  a  so  prisión. 

'  SEHiftAMS. 

Tened,  no  lleguéis,  villanos; 

Qoe  no  quiere  mi  valor 
'  Darse  a  partido;  v  asi , 

Para  qoe  no  quedéis  boy 

Vanos  de  haberme  vencido, 
'  Tengo  de  vencerme  yo. — 
:  Mira ,  Tireiái ,  a  coanlo 
,  Se  extiende  mi  presunción*, 

Pues  porque  nadie  me  fuerce, 
¡  Voluntariamente  voy 
I A  sepultarme  yo  misma 

En  esta  obscura  estación 

De  mi  vida...  de  mi  muerte 
'  Tumba,  dijera  mejor.  {Vase  ala  gruta.) 

TIDÉSIAS. 

Cerraré  la  puerta.— tirando 

Júpiter,  dame  favor, 

Para  que  embarace  tanto 

Asombro  como  antevio 

Venus,  prevenido  en  este 

Raro  prodigio  de  amor.  {Vanee.) 


I 


RISO. 


1 


Plaza  de  Asealon. 

ESCENA  IV. 

Tocan  cajas,  y  salen  por  una  parte 

soldados  y  GKUTE,  el  rey  NIÑO,  ME  - 

NON ,  general ,  la  infanta  IRENE  t 

damas  con  espadas  y  plumas  ;  y  por 

¡     otra  parte  los  músicos  ,  vestidos  de 

!     villanos,  LISIAS,  CHATO  y  SIRE- 

1     NE;  y  vuelven  á  cantar  la  primera 

\     copla. 

'  lisías. 

Vuelvas  felicemente, 

De  laureles  ceñida  la  alta  frente , 

A  ver,  de  tan  extraños  horizontes,  [tes 

Hoy,  gran  señor,  aquestos  patrios  mon- 

Que  auseute  te  han  tenido  edades  lautas. 

CHATO. 

Y  á  todos  su  merced  nos  dé  las  plantas , 
Pues  de  crér  es  que  para  tales  fines 
Todos  los  reyes  traigan  escarpines ; 

Y  déselas  también  aqui  á  Sirene, 
Mi  mujer,  que  á  besárselas  hoy  viene , 

tse  las  besará  con  alegría , 
or  besar  una  cosa  que  no  es  mía. 

SIREXE. 

¿Que  luego  hobiese.  Chato, 

De  ver  elñey  que  sos  un  mentecato  7 

NIÑO. 

Alzad  lodos  del  suelo.— 

Yo,  Lisias,  eslimo  el  noble  celo 

Con  que  Asealon  recibe  mi  persona. 

usías. 

Vuestra  grandeza  mi  humildad  abona; 
Que,  aunque  es  verdad  quejro  la  he  go- 

[  bernado, 
Este  amor  no  se  debe  á  mi  cuidado, 
Sino  á  su  gran  lealtad.— Y  vos,  señora, 

(A  Irene.) 
De  tanto  humano  sol  divina  aurora , 
A  todos  dad  la  mano. 

CHATO. 

Sino  á  Sirene,  mi  mujer;  que  es  llano, 
Que  si  llega  en  sus  labios  a  poneHa, 
De  asco  en  un  mes  no  comeréis  con  ella. 

SIRRNE. 

Para  esta,  picarote, 

Que  los  huespedes  idos ,  haya  escote. 


Puesto  uue  ya  mi  gente 

Las  fértiles  provincias  del  Oriente 

Discorrió  numerosa ,  • 

Con  tan  grandes  conquistas  victoriosa, 

Poes  á  sos  armas  yace  la  Fenicia , 

La  Bílinia ,  la  Siria ,  la  Cilicia , 

La  Propóutida,  Lidia,  Egipto  y  Caria, 

Donde  apenas  quedó  nación  contraria 

Que  no  me  obedeciese 

Desde  el  Tañáis  al  Ni  lo,  cese,' cese 

El  militar  acento 

De  estremecer  al  sol ,  de  herir  al  viento, 

Turbar  el  mar  y  fatigar  la  tierra , 

Y  hoy  á  la  blanda  paz  ceda  la  guerra. 
Desde  hoy  vivir  en  ella  determiuo 
En  la  ciudad,  qoe  de  mi  nombre  Niño, 
nluive  se  ha  llamado, 
A  qoieo  yo  por  grandeza  be  edificado. 
To,  Menon,  que  valiente 
Los  sagrados  laureles  de  mi  frente 
Tanto  has  facilitado , 
Que  á  tí  el  mirarme  deüos  coronado 
Confesaré  que  debo, 
Si  bien  bien  á  pagártelo  me  atrevo , 
Hoy  con  la  gente  en  Asealon  te  queda. 
Donde  á  tu  orden  disponerse  pueda 
Ese  despojo  lodo; 

Y  en  su  distribución  dispon  el  modo 
De  suerte ,  que  el  mas  misero  soldado 
No  vuelva  sin  qu»*  vuelva  corouado 
Con  trofeos  marciales 
A  pisar  de  su  casa  los  umbrales. 

Y  porque  á  dar  boy  enseñado  vivas, 
Quiero  que  antes  recibas  ; 
Porque  no  sabe  cuánto  es  lisonjero 
El  dar,  el  que  primero 
No  supo  cuanto  fué ,  Menon   penoso 
Que  liberal  no  fuera  un  poderoso : 
Quiero  qoe  en  este  punto 
El  dar  y  el  recibir  lo  aprendas  junto. 
Esa  provincia  bella  [della. 
Con  cuanto  en  si  contiene,  h incite  y  es 
Es  tuya  :  de  Asealon  eres  ya  du  ño , 

i  Aunque  triunfo  pequeño 
A  tus  grandes  servicios. 
Pero  estos  no  son  premios,sino  indicios 
De  mi  amor. — No  te  ofrezcas 
A  mis  pies,  ni  eso  poco  me  agradezcas. 
Toma  la  posesión ,  paga  la  gente , 

Y  todo  esto  sea  brevemente ; 
Porque  tu  aviso  creo 
Que  te  le  está  notando  mi  deseo ; 
Que  yo  con  la  divina  y  soberana 
Beldad  de  Irene,  mi  gallarda  hermana, 
A  quien ,  la  Palas  siendo  desle  Marte, 
Mis  aplausos  debieron  tanta  parte , 
Ir  á  Nuri  ve  quiero  : 
En  ella  pues  te  esjiero, 
Para  partir  contigo 
Mi  cetro  y  mi  corona  El  sol  testigo 
Será  de  una  privanza , 
A  quien  nunca  se  siga  la  mudanza. 

MENOS. 

Invictísimo  joven ,  cuva  frente 

No  solo  de  los  rayos  del  Oriente 

Inmortal  se  corona , 

Pero  de  zona  trascendiendo  en  zona , 

De  hemisferio  pasando  en  hemisferio , 

Hasta  el  ocaso  extenderá  su  imperio  : 

Yo  estoy  de  ti  premiado 

Solo  con  ver,  señor,  que  hayas  llegado 

A  dejarte  pagar  de  mis  deseos; 

Que  nadie  es  acrédor  de  tus  trofeos 

Sino  lu  aliento  solo , 

Marte  en  la  guerra,  y  en  la  paz  Apolo. 

NIÑO. 

Menon,  dame  tus  bnz<>s, 
1  Y  eré  que  aquesto*  la /.os 
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tato  serán  un  fuerte  % 
I¿k  solo  le  desale... 

rao*. 

¿Quién? 

HIÑO. 

La  muerte. 

(Vm/,  ^  cornil  los  toldados ,  la  gente 
y  música.) 

ESCENA  V. 

IRENE,  MENON,   LISIAS,  GUATO, 

SIRENE,  DAMAS. 
IRENE. 

De  mil  contentos  llena , 

No  á  dar,  a  recibir  la  norabuena 

He  ofrezco  yo,Menon;  porque  á  ninguna 

ivrjooa  toca  mas  vuestra  fortuna. 

MENON. 

Fji  eso  no  hacéis  nada ; 
noesoís  en  ella  muy  interesada; 
hi?s  cuanto  yo  valiere, 
No  es  masquéun  corlo  don  que  darme 
Kl  cielo ,  porque  tenga  [quiere 

(o sicrílicio  mas  que  se  prevenga 
liegar  con  mudo  ejemplo 
A!  do  piadoso  umbral  de  vuestro  tem- 
adme á  besar  la  mano ,  [pío. 
M  merezco  favoftan  soberano 
ía  esta  despedida. 

irexie. 

1 3  maoo  no,  los  brazos,  y  aun  la  vida 
0>  doj,  Henoo ,  en  ellos, 
■elfo*. 

¡Ob  si  como  adorallos ,  mereceilos 
ltoj  mi  humildad  pudiera! 

IRENE. 

lUced  breve  esta  ausencia. 
(r«¿,  t  con  ella  las  damas.) 

HENOS. 

Feliz  fuera 
¿maule,  que  adorar  un  sol  se  atreve, 
Si  el  i  la  ausencia  hacer  pudiera  breve. 

.ESCENA  VL 

MESÓN,  USÍAS,  CHATO,  SIRENE. 

USÍAS. 

Up.  Aunque  el  ver  be  sentido 

Qoe  mi  patria  boy  a  ser  baya  venido 

Wsalla del  vasallo, 

Callaré,  pues  no  puedo  remedia  lio.) 

la  merced  que  os  ha  becbo 

Ei  Rey,  Menon  invicto ,  ya  mi  pecho 

Cor  propia  reconoce  : 

Largas  edades  vuestra  edad  la  goce. 

HENON. 

No  dudo  yo ,  Lisias , 

Tendréis  por  vuestras  las  ventu  ras  mías; 

Mis  lo  que  á  vos  y  á  lodos  juntos  digo 

E*  que  en  mi ,  no  señor,  tendréis  amigo 

Qoe  a  lodos  os  estime, 

i  solo  á  honraros  el  poder  me  anime. 

CIATO. 

Pa«á  boT  amigo,  y  no  señor,  tenemos, 
Joto  es  que  como  amigos  nos  tratemos. 
¿Cómo  estáis?  Y  pues  es  cosa  asentada 
Quea  aa  amigo  no  se  ha  de  callar  nada, 
Y  ms  cosas  de  pena  y  de  cuidado , 
|Sibetlqoe  con  sirenc  estoy  casado.— 
¡Llegad  acá,  vera  mi  amigo  ahora 
l  (A  Sirene.) 

w>  qoé  cara  amanezco  cada  aurora. 


SIRENE. 

Es  la  vuesa  mijor? 

CHATO. 

No ;  mas  la  mia 
No  es  mi  mujer. 

HENOS. 

• 

i  Dejad  para  otro  día 

El  susto  de  escucharos.— 
I  Listas ,  boy  fiaros 
i  De  mi  cuidado  espero 
1  La  pane  priucipal  :  venid ,  que  quiero 

8ue  me  advirtáis  en  todo 
I  estilo  y  el  modo 
De  alojar, mientras  pago  aquesta  gente; 

Y  quiero  juntamente 

?ue  noticias  me  deis  de  aquesta  tierra, 
qué  es  lo  que  en  sus  términos  encierra. 

LISÍAS. 

En  todo  be  de  serviros. 
MENON.  [Ap.) 

Viento ,  llévale  á  Irene  estos  suspiros, 

Y  tú,  diosa  Fortuna, 
Condicional  imagen  de  la  luna  , 
Estáte  un  puuto  queda  : 
Diviértela  tú,  Amor,  para  su  rueda. 
Para  que  sean  testigos 

Los  cielos,que  una  vez  han  sido  amigos. 
{Vanse  Meno*  y  Lisias.) 

ESCENA  Vil. 

CHATO,  SIRENE. 

SIRENE. 

jBien  veis  cuan  desvergonzado , 
pin  Dios ,  sin  justicia  y  ley, . 
■Delante  del  propio  Rey 
llloy  conmigo  habéis  andado, 
( Dicieudo  males  de  mi. 

CHATO. 

po  os  cause  aqueso  inquietud; 
{Que  pensé  que  era  virtud. 

SIRENE. 

¿Cómo  ? 

CHATO. 

A  un  sacerdote  oí 
Del  dios  Baco  el  otro  día 
(Que  los  sacerdotes  son 
Con  quien  tengo  devoción), 
Que  hace  mal  el  que  decia 
De  sus  propias  cosas  bien; 

Y  como  sos  propia  cosa 

Vos,  puesto  que  sos  mi  esposa, 
Dije  mal,  para  hacer  bien. 

SIRENE. 

¿  Pues  cómo  dicen  de  mi, 
Cuantos  de  fuera  me  ven. 
Siempre  muchísimo  bien? 

chato.  , 

Como  os  ven  de  fuera  :  oí f . 
Sale  al  templo  una  mujer, 

Y  como  no  ha  de  reñir 
Con  los  dioses ,  venia  ir 
Tan  devota ,  al  parecer, 

Y  dicen  todos  :  c  ¡  Qué  santa 
Es  fulana !  »  y  es  porqué 
Dentro  eu  casa  nadie  ve 
La  condición  con  que  espanta. 
Sale  luego  á  una  visita, 

Y  como  allá  no  ha  de  dar 
En  casa  ajena  pesar, 
Dicen  del  la  :  « ¡  Una  aogelita 
Es,  por  cierto !  «—Mentecato , 
Vive  con  ella  ocho  días, 
Verás  esas  angelias 

1  Qi  por  o¡4. 


¡» 


Demonias  cada  ralo. 
Venia  en  la  reja  tocada , 

Y  dicen  que  es  muy  hermosa.— 
Tonto ,  ese  jazmiu  y  rosa 

Es  relama ,  deslocada. 
Sale  á  la  calle  prendida ,. 

Y  dicen  :  c  ¡Qué  limpia  es !  é— 
Bruto ,  ¿  no  ves  que  no  ves 

La  pala  que  está  escondida  ? 
Si  la  vieras  descalzada , 
Sin  inedias  y  sin  zapatos, 
Dedos  con  mas  garabatos 

8ue  una  letra  procesada, 
unca  que  es  limpia  dijera*. 
¿Pues  qué  habiendo  de  asistir 
Al  desnudar  y  vestir? 

Y  mas  si  tal  vez  la  vieras, 
Por  los  hombros  un  manteo, 
En  chapines  ir  andando, 

Con  los  pies  de  águila ,  cuando 
Es  necesario  el  deseo, 
Llegaras  á  conocer 
Que  tú  mirándola  estás 
Como  una  mujer  no  mas , 

Y  yo  como  mi  mujer. 

SIRENE. 

;  Todo  aqueso  no  es  disculpa , 

Y  bien  que  llegamos  ya 
A  casa ,  y  que  sabré  allá 
Absolveros  desa  culpa 
Con  la  tranca  de  la  puerta. 

EbJCENA   VIII. 

FLORO.-CHATO ,  SIRENE. 

FLORO. 

I  Una ,  dos ,  tres  :  aquí  es. 

J  CHATO. 

1  ¿Qué  es  aquí  una ,  dos  y  tres? 

i  FLORO. 

i  La  casa  en  que  se  concierta 
Mi  alojamiento. 

CHATO. 

¿Pues  qué?... 

.  FLORO. 

¿Sois  vos  á  quien  llaman  Chalo? 

CHATO. 

Yo  no. 

SIRENE. 

Si  es  tal. 

FLORO. 

Mentecato , 
¿Por  qué  lo  negáis? 

chato. 

Porqué 
Me  da  á  mí  tanto  pesar 
Soldado  huésped  tener, 
Como  á  mi  mujer  pracér, 

Y  asi  quijera  negar 
Quién  soy  y  la  casa  mia. 

FLORO. 

Léd  esta  boleta. 

CHATO. 

No 
Leo  bien  velólas  yo ; 
Mi  mujer  si. 

SIRENK. 

i  Qué  porfía ! 
¿  Aqui  hay  mas  que  vos ,  señor, 
Por  huésped  nos  heis  caído? 
Pues  seáis  muy  bien  \ cuido, 
Donde  os  sirvamos  los  dos. 

FLORO. 

Cese  ya  vuestra  porfía  ; 
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Que  dar  jo  petar  no  intento 
Jamas  coo  mi  alojamiento. 

CHATO. 

Pues  esta  es  mi  alojería. 

SIRENE. 

Sos  villano  malicioso. 
Entrad  presto  á  prevenir 
Vos  adonde  ha  de  asistir. 

CBATO. 

Vivo. 

ESCENA  IX. 


(Vate.) 


FLORO,  S1RENE. 

FLORO. 

MU  veces  dichoso 
lie  sido  en  haber  venido 
A  conocer  la  piedad 
Vuestra  7  la  gran  voluntad 
Con  que  me  habéis  recibido. 

SIRENE. 

En  viendo  un  soldado  yo , 
Se  me  quitan  los  enojos  : 
Tras  él  se  me  vau  los  ojos. 

FLORO. 

Ya  con  aqueso  me  dio 
Vuestra  hermosura  licencia 
Para  un  abrazo  que  os  pido. 

SIRENE. 

A  ningún  recien  venido 
Fuera  el  negarlo  decencia. 
Pero  eslo  es  en  cortesía. 

F:.ORO. 

¿Quién  vio  tan  villano  agrado  ? 

ESCENA  X. 

CHATO.-SIRENE,  FLORO 

CHATO. 

; Válamos  Dios ,  seor  soldado ! 
¿  Pues  tanta  prisa  corria , 
Que  no  esperarais  á  entrar 
En  casa?  venid,  por  Dios  : 
No  deis  que  decir  de  vos 
En  la  calle. 

FLORO. 

Maliciar... 

CHATO. 

¿Yo  malicio? 

FLORO. 

Es  muy  mal  vicio. 
En  cortesía  me  dio 
Este  abrazo ;  y  asi  no , 
No  maliciéis. 

CHATO. 

¿Yo  malicio  ? 
Ya  sé  yo  que  es  muy  corles 
Si  rene ,  y  esto  advertí , 
Que  está  muy  segura  en  mi. 
No  os  enojéis :  entrad  pues , 
En  hora  buena ,  señor. 

FLORO. 

Pues  que  es  mas  vuestra  que  mía , 
Veuid  acá  en  cortesía. 

{Lleva  de  ¡a  mano  d  Sirene.) 

ESCENA  XI. 

CHATO. 

Ya  estamos  solos,  honor  : 
¿Qué  hemos  de  hacer?— ¡Qué  sé  yo* 
Si  el  mundo  bajo  me  hizo 
De  barro  tan  quebradizo , 


Y  de  bronce  ó  marmol  no , 
¿Qué  hay  que  esperar*  si  me  ten 
Quebrar  al  primero  tri? 

—  ¿Eso  dices,  honor  ?  Si , 

Juro  á  ños  que  dices  bien. 

¿Qué  pié  ó  brazo  me  ha  quebrado 
I  Su  abrazo?  ¿De  qué  me  asusto? 
1  Fuera  que  el  sentir  el  gusto 

Del  prójimo  es  grao  pecado. 

Y  entre  estas  y  estotras  yo, 
Por  estarme  discurriendo . 
Aun  estorbar  no  pretendo. 
¿Quiéo  igual  venganza  vio? 

ESCENA  XII. 

LIBIO  t  ARSIDAS,  que  detienen  d 
CBATO. 

LIBIO. 

¡  Ah  villano ,  deteneos ! 
chato. 

Tengo  un  poco  que  estorbar, 

Y  por  ahora  no  hay  lugar. 

arsídas. 

Responded  á  mis  deseos. 
Decidme,  ¿el  rey  Niño,  cuándo 
A  esta  provincia  llegó  ? 

CHATO. 

Hoy  llegó,  y  boy  se  ausentó. 

arsídas. 
¿Y  hacia  dónde  va  marchando? 

CHATO. 

Hacia  Ninive. 

ARSÍDAS. 

*      Y  decid , 
¿Qué  tanto  Ninive  está 
De  Ascalon? 

CHATO. 

Pienso  que  habrá 
Cien  millas. 

arsIdas. 

¿Por  dónde?...  Oíd. 

CHATO. 

Todo  eso  es  cosa  perdida. 

Si  es  que  á  mi  huésped  buscáis, 

Y  por  ahora  me  estáis 
Dando  con  la  entretenida, 

No  hay  para  qué  :  entrad  los  dos 

Y  en  amor  compaña  acá 

H  abrarémos.  (Vase.) 

arsídas. 

Idos  ya , 
Que  no  quiero  mas.  Adiós. 

ESCENA  XIII. 

ARSIDAS,  LIBIO. 

LIBIO. 

Di ,  ¿qué  pretendes  hacer? 
Que  buscar  al  que  venció 
I  u  reino ,  y  te  despojó , 
Da  que  dudar  y  temer. 

arsídas. 

Lidoro,  rey  de  Lidia  desdichado 
Soy ;  pues  sin  ver  janeas  victoria  alguna, 
Siempre,  Libio,  ojeriza  fui  del  hado, 
Siempre  cólera  fui  de  la  fortuna. 
Niño ,  de  Siria  el  mas  afortunado 
Rey  que  vio  el  sol  debajo  de  la  luna , 
De  mi  Estado  y  mi  patria  me  destierra ; 
Que  estos  son  los  estragos  de  la  guerra. 
Con  el  último  encuentro  espiró  el  dia, 

Y  en  un  bruto ,  veloz  Belerofon le , 
Me  salí  huyendo  de  la  hueste  mía 
A  las  piedades  rústicas  de*  monte. 


N¡  mas  destino  ni  elección  tenia , 

Que  las  lineas  tocar  de  otro  horizonte; 

Y  asi  dejé  el  caballo  á  su  albedrio. 

Si  el  suyo  era  mejor  que  lo  era  el  mió. 
Después  de  haber  gran  rato  caminado, 
Cuando  lejos  del  campo  estar  juzgaba, 
Viendo  el  bruto  del  peso  fatigado  [ba?>, 
(¿Masqué  mucho  si  huyendo  me  lleva- 
De  una  áspera  montaña  en  lo  intrincado 
Me  apeé,  y  en  un  tronco  que  alti  estaba 
Le  arriendo,  pues  á  ver  su  fatiga  inmen- 

[sa, 
No  es  poco  don  el  ocio  en  recompensa. 
Arrojóme  en  el  suelo,  y  suspirando , 

8ue  es  el  mejor  idioma  de  la  queja , 
erca  de  mi,  la  estancia  examinando, 
Oigo  una  voz  que  mísera  se  queja. 
Por  entre  la  espesura  caminando 
Voy,  por  si  acaso  descubrir  se  deja , 

Y  un  bullo  veo  agonizando  en  una 
Maleza,  á  los  cambiantes  de  la  luna. 
Acercóme  con  ánimo  piadoso» 

Casi  ya  en  mis  desdichas  consolado  ; 
Que  un  desdichado  jorga  que  es  dichoso 
En  hallando  olre  que  es  mas  desdichado. 
Ella,  con  un  suspiro  lastimoso , 
Al  verme  dijo  :  «Pues llegáis,  soldado, 
A  socorrerme  con  piedad  humana , 
Sabed  que  Irene  soy,  de  Niño  hermana. 
En  este  último  encuentro  mi  caballo 
Perdi,  y  como  la  noche  oscura  y  fría 
Cerró,  sola  y  herida  fi  pié  me  hallo, 
Sin  gente,  sin  favor,  sin  compañía.  * 
En  mis  hombros  la  puse  al  escuchado, 
Sia  acordarme  de  la  pena  mía , 

Y  piadoso  con  ella,  cruel  conmigo , 
En  el  cuartel  me  entré  de  mi  enemigo. 
A  este  tiempo  (que  ser  antes  no  pudo) 
Ya  su  gente  la  babia  echado  menos , 

Y  con  trémula  voz  y  dolor  mudo 
Ya  se  miraban  de  esperanza  ajenos. 
Yo,  que  poblados  de  esplendorno  dudo 
De  la  noche  los  páramos  amenos , 
Doy  voces ;  llegan,  y  ella  agradecida, 
Con  este  anillo  me  pagó  la  vida. 
Yila  á  la  luz,  y  vi  de  la  hermosura 
El  milagro  mayor,  y  en  un  instante 
Su  beldad  adoré.  ¡Mas  qué  locura ! 
¡El  dia  que  fui  pobre,  ser  amante! 
Pero  como  la  vi  en  la  noche  obscura , 
Jurisdicción  de-estrellas,  no  le  espante 
Que  á  amarla  me  obligase  y  á  querella , 
Pues  á  lodo  presente  está  mi  estrella. 
Lleváronla  á  la  tienda  sus  soldados , 

Y  yo,  por  no  ser  dellos  conocido , 

Me  quedé,  viendo  ya  de  mis  cuidndos, 
Con  amor,  todo  el  número  cumplido. 
El  infeliz  influjo  de  mis  hados 
A  Datria  me  llevó,  donde  admitido 
De  Estórbalo ,  viví  en  confusa  llama ; 
VQue  en  6n  descansa  mal  el  que  bien  ama . 

{Van$e.) 

Montó. 

ESCENA  XIV. 

MENON  t  LISIAS. 

MENON. 

De  todas  cuantas  grandezas 
Desia  provincia  me  has  dicho , 
Esta  que  buscando  vengo 
Solamente  es  la  que  admiro ; 

Y  asi ,  mientras  que  llegarnos 
A  tocar  el  primer  friso 

De  aqueste  rústico  templo , 
Tarde  de  los  hombres  visto. 
Vuelve  otra  vez  á  contarlo  ; 
Que  quiero  otra  vez  oírlo, 
Porque  se  informe  mejor 
MI  ardimiento  de  tu  aviso. 


I 


USÍAS. 

Tace,  señor,  en  li  falda 
De  aquel  eminente  risco , 
(loa  laguna,  pedazo 

ÍDel  Leteo,  oscurecido 
De  Aqueronle,  pues  sus  ondas  t 
Es  siempre  lóbregos  giros , 
Icfundeo  á  quien  las  bebe, 
Sueño,  pereza  y  olvido. 
En  una  isiela  que  hay 
En  medio  de  su  distrito. 
Ha*  oiia  niufa  de  mármol , 
Síti '  qae  basta  hoy  se  baya  sabido , 
I*e  (res  lustros  á  esla  parle, 
.Vi  i  quién,  ni  por  qtrién  se  hizo. 
De  estotra  parte  del  lago 
Hit  od  rustico  edificio , 
Templo  donde  Venus  vio 
Hacerse  sos  sacrificios 
Rieo  poco  ha ;  pero  cesaron, 
Porque  Tirésias  nos  dyo , 
Su  sacerdote,  qae  nadie 
bisase  en  todo  este  sitio» 
Ni  examinase  ni  riese 
U  que  ea  él  está  escondido; 
Qae  es  cada  tronco  on  horror, 
Cada  peñasco  on  castigo, 
Ua  asombro  cada  piedra 

Y  cada  planta  nn  peligro. 
Con  esto,  y  con  añadirse 

A  esto  qué  algunos  vecinos 
Desios  montes,  que  tal  vez 
Se  bailaron  eu  él  perdidos , 
Han  escuchado  en  el  templo 
Mi!  veces  roncos  gemidos , 
Lamentos  desesperados 

Y  lastimosos  suspiros , 

Ha  crecido  en  todos  tanto 
El  pavor,  que  nadie  ha  habido 
Qae  se  atreva  á  examinar 
U  cansa.  Y  asi  te  pido 
I>  vueltas,  señor,  sin  que 
IruSjues  los  vaticinios. 

MENO*. 

0)r  nn  corazón.  Lisias , 
A  admiraciones,  rendido 
K  los  hechos  de  los  dioses, 
Ñas  tiene  de  sacrificio 
Qoe  de  irreverencia .  Ven 
tabndo  lo  entretejido 
Deltas  penas  y  estos  ramos. 
>o  temas,  pues  vas  conmigo. 

LISÍAS. 

So  lemft  yo;  mas  recelo, 

Y  ano  de  otro  es  muy  distinto. 

Y  aun  no  recelo  tampoco 

Lnt  riesgos  a  que  me  animo , 
Tanto  como  á  esta  maleza 
No  saber  bien  el  camino ; 
Y'  asi  de  aquesos  villanos , 
rara  esto  solo  venidos , 
Permite,  señor,  que  llame 
Algoso. 

BEBÓN. 

Que  llames,  digo, 
Al  mas  experto  en  el  monte. 

usías. 

bte,  dicen  que  lo  ha  sido , 
for  haberse  en  él  criado.— 
Uega,  Chato. 

ESCUNA  XV. 

CHATO.  —  MENON,  LISIAS. 

CHATO. 

,.  ¿Qué  hay,  amigo? 

•  n  «oklado  me  enviasteis 
A  mi  casa,  el  mas  bouito  : 


LA  HIJA  DEL  AIRE.  PRIMERA  PARTE. 

,  Tan  hallado  en  ella  está  , 


Que  parece  nuestro  hijo. 

MEROS!. 

Dinie,  ¿sabes  bien  el  monte? 

chato. 

Sabíale ;  mas  magino 

Que  no  le  sabré,  después 

Que  hay  encantos  y  hay  hechizos. 

MENON. 

Guíame  al  templo  de  Venus. 

CHATO. 

¡  Ay,  señor!  Un  desatino 
Tamaño  como  este  puño 
Su  merced  ahora  dijo. 
¿Al  templo  de  Venus  yo, 
Habiendo  Tijeras  dicho 
Que  allá  no  vamos,  porqué 
Hay  portentos  y  prodigios? 

menon. 

Si,  villano  :  guia  presto. 

CHATO. 

Si  ha  de  ser,  venid  conmigo , 
Que  por  aquf  es. 


Q    lililí,*? 

>los  riscos.  i 

\.  (Dentro.)  ^S** 


(Vame.) 


Otro  panto  del  monte  :  a  on  lado  la  grata 
donde  esta  encerrada  Somiramis. 

ESCENA  XVI. 

MENON,  LISIAS,  CHATO  ;  SEMIRA- 
MIS,  en  la  gruta. 

MKNOX. 

Nunca  vi 
Tan  confuso  laberinto 
l>e  bieu  marañadas  ramas 
Y  de  mal  compuestos  riscos. 

II  SEMÍRAMIS. 

¡  Ay  in  felice  de  mi 
¡  chato.*     J 

¡Ay  de  mí ! 

MENOR. 

¿  No  habéis  oido 
¡  Una  voz  ? 

¡  CHATO. 

j  ¡Pluguiera  á  Baco!... 

USÍAS. 

1  ¡  Que  temeroso  suspiro ! 

I  MENON. 

Oigamos,  por  si  otra  vez 
Se  oye  el  eco  mas  disliuto. 

'  sehíramis.  (Dentro,) 

jfOh  monstruo  de  la  fortuna ! 
£  Dónde  vas  sin  luz  ni  aviso? 
pi  el  fin  es  morir,  ¿por  qué 
jjAndas  rodeando  el  camino  ? 

I  USÍAS. 

:  Mujer  es  que  se  lamenta 
'  De  la  fortuna. 

;  CHATO. 

Un  hechizo 
Tiene,  que  se  entra  en  el  alma. 

MENON. 

¿Con quién  hablará? 

semíramis.  (Dentro.) 


I  Contigo ,  V    ¿> 

•Contigo,  fortuna,  hablo.  \*  *   ' 

MENON. 

Ya  me  equivocó  el  aviso. 

semíramis.  (Dentro.) 
Pero  no  me  has  de  vencer ; 


Que  yo  con  valiente  brio 
Sabré  quebrarle  los  ojos. 

MENO*. 

Sin  luz  quedaron  los  míos 
Al  oirlo  :  rayo  fué 
Esta  voz,  que  mis  sentidos 
Frías  cenizas  ba  hecho 
Acá  dentro  de  mi  mismo. 
¡  Qué  frenesi !  ¡  qué  locura ! 
;  Qué  letargo !  ¡  qué  delirio ! 

usías. 
Vuélvete. 

MENON. 

¿Volverme  yo 
Sin  haberlo  todo  visto? 
Entra  en  lo  mas  intrincado. 

chato. 

No  puedo,  porque  me  iitlriuco 
Yo  también. 

ESCENA  XVII. 

TIRÉSIAS.  —  Dichos, 
tirésias. 

Deten  el  paso , 
0  ignorante  peregrino , 

8ue  deste  sagrado  coto 
sas  penetrar  el  sitio. 

chato. 
Este  es  Tijeras. 

MENON. 

Llamado 
De  mi  valor  he  venido , 
Aquí,  Tirésias,  uo  á  hacer 
Sacrilegos  desperdicios 
De  las  leyes  de  los  dioses, 
Sino  como  su  ministro 
Yo  también,  pues  soy  señor 
Desta  provincia,  á  cumplirlos. 
Y  así  vengo  á  que  me  oes 
Parle  de  aqueste  prodigio 
Que  guardas ,  para  saber 
Si  la  causa  que  has  tenido 
Para  alterar  esta  tierra , 
Es  religión  ó  delito. 

tirésias. 

En  vano  lo  has  intentado, 
Porque  yo  no  he  de  decirlo. 

MENON. 

¿Qué  mujer  es  la  que  llora 
De  la  fortuna  castigos? 

tirésias. 
No  sé  de  ninguna  yo. 
Ni  la  be  hablado  ni  visto. 

semíramis.  (Dentro.) 
¡  Ay  tnfelice  de  mí ! 

MENON. 

Aqui  dentro  es  el  gemido. 
Negarlo  lodo  ya  es 
De  tu  culpa  grave  indicio. 
Abre  esa  puerta. 

tirésias. 

Primero 
Que  las  llaves,  que  conmigo 
Lstáu,  á  hombre  humano  en 
Cumpliendo  los  vaticinios 
De  mi  diosa,  me  daré 
La  muerte;  y  así,  atrevido,  Jf 
Ese  lago  á  mi  cadáver         f 
Dará  sepulcro  de  vidrio.      " 

USÍAS. 

En  el  lago  se  arrojó. 

CHATO. 

La  última  necedad  hizo. 
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Nada  ine  causa  pavor. 

A  romper  me  determino 

Las  puertas.  —  Horrible  monstruo, 

(Fuerza  la  puerta.) 
Que  aqui  encerrado  has  vivido, 
Sal  á  ver  el  sol. 

ESCENA  ZVUI. 

SEMI  RAM  IS,  que  tale  de  la  gruía,  — 
MENON,  LISIAS,  CHATO. 

SEMÍRAM1S. 

¿Quién  llama? 
heiion. 

'Mejor  dijera,  divino 

Í*  Monstruo.'  pues  truecas  las  señas 
De  lo  rústico  en  lo  lindo , 
,  De  lo  bárbaro  en  lo  hermoso , 
t  De  lo  inculto  en  lo  pulido, 
l  Lo  silvestre  en  lo  labrado , 
*  Lo  miserable  en  lo  rico. 

SBHÍRAH1S. 

No  menos  me  admira  á  mi 
Con  rundir,  cuando  te  admiro. 
Las  equivocadas  senas 
De  lo  piadoso  y  lo  altivo, 
De  lo  gallardo  y  lo  fuerte. 
De  lo  amable  y  de  lo  esquivo. 

chato.  {Ap.) 

Si  todos  los  monstruos  son 
Como  aqueste  monstruocico , 
Yo  pienso  llevarme  uno , 
Dos  ó  tres,  ó  cuatro  ó  cinco. 

■ENON. 

¿Quién  eres?  Cómo  ó  por  qué 
Aqui  encerrada  has  vivido , 
Me  cuenta. 

semírahis. 

Lo  que  de  mi 
Sé ,  por  lo  que  otro  me  dijo , 
Escucha,  bizarro  joven , 
A  quien  cou  vergüenza  miro, 
Porque  el  segundo  hombre  eres 
Que  basta  hoy  cara  á  cara  be  visto 
Árcela,  una  ninfa  bella , 
Que  en  estos  campos  lloridos 
Fué  consagrada  á  Diana, 
fin  todos  sus  ejercicios 
Festejada  de  un  amante 
Fué,  pagando  con  desvíos 
Las  finezas;  quolo  ingrato 
Solo  en  la  mujer  no  es  vicio. 
Kl  á  este  templo  de  Venus 
Una  y  muchas  veces  vino , 
Otmo  era  madre  de  Amor, 
A  rendirla  sacrificios. 
Venus,  del  culto  obligada , 
Ya  que  quererle  no  hizo. 
Hizo  que  hallarla  pudiese 
En  el  despoblado  sitio 
Desie  motile,  donde  necio 
Hizo  el  rae  rilo  delito. 
Bajo  género  de  amor 
Debe  de  ser  en  ios  ritos 
Suyos  (que  yo  hasta  ahur:)  ignoro) 
La  violencia,  si  imagino 
Que  no  quiso  como  noble , 
Quien  conw  tirano  quiso; 
Pues  no  es  victoria  del  ;ilma 
Aquella  míe  yo  consigo    , 
Sin  la  voluntad  de  quien  ' 
|No  me  la  dé  por  mí  mismo. 
IDesta  especie  de  bastardo 
lAmor,  de  amor  mal  nacido, 
[Fui  concepto.  6Cuál  sera 
|Mi  Tin,  si  este  es  uii  principio? 


Mañosamente  quejosa 
Árcela  se  satisfizo 
De  sus  disculpas,  bien  como 
La  serpiente  que  con  silbos 
Halaga  para  morder; 

Y  fué  asi,  pues  divertido 
Le  aseguro  con  blanduras , 
Hasta  que  rosas  y  lirios 
Que  él  hizo  tálamo  torpe, 
Torpe  túmulo  ella  hizo. 
Dióle  muerte  con  su  acero, 

Y  pasando  los  precisos 
Términos  que  estableció 
Naturaleza  cousjgo , 
Llegó  severo,  el  infausto, 
Kl  infeliz,  el  implo 

Dia  de  su  parlo,  en  tal 
Horóscopo,  seguu  dijo 
Tirésias,  que  estalla  lodo 
Ese  globo  cristalino 
( Por  un  comunero  eclipse , 
Que  al  sol  desposérle  quiso 
Del  imperio  de  los  días ) 
Parcial,  turbado  y  diviso, 
Tanto,  que  entre  si  lidiaron 
Sobre  campañas  de  vidrio 
Las  tropas  de  las  estrellas , 
Las  escuadras  de  los  signos , 
Acometiéndose  á  rayos , 

Y  ensangrentándose  á  visos: 
En  civil  guerra  los  dioses 
Vieron  ese  azul  zafiro 

En  sus  ejes  titubeando , 
Desplomado  de  sus  quicios, 
rceta,  temiendo  mas 
u  opinión  que  su  peligro, 
la  al  monte  se  salió , 

Y  en  el  mas  hondo  retiro 
[Llamó  á  Luciua,  que  al  parlo 

Vino  tarde,  ó  nunca  vino; 
Pues  víbora  humana  yo , 
Rompí  aquel  seno  nativo , 
Coslándole  al  cielo  ya 
Mi  vida  dos  homicidios. 
Aquí  fué  donde  Tirésias 
Me  contó,  mas  indeciso, 
De  la  suerte  que  me  halló. 
¡  Quién  supiera  repetirlo ! 
A  los  últimos  alientos 
De  Árcela  y  á  mis  gemidos 
Acudieron  cuantas  fieras 
Contiene  el  monte  en  su  asilo, 

Y  cuantas  aves  el  tiento; 
Pero  con  fines  distintos , 
Porque  las  fieras  quisieron 
Despedazarnos  y  herirnos, 

Y  las  aves  defenderlo , 
Estorbarlo  y  resistirlo. 
En  esta  lid  nos  halló 
Tirésias,  que  habia  salido 
A  hacer  del  mortal  eclipse 
No  sé  qué  astrólogo  juicio ; 

Y  viendo  de  brutos  y  aves, 
En  dos  bandos  divididos, 
Un  duelo  tan  desusado , 
Un  tan  nuevo  desafio, 
Llegó  al  lugar,  vióme  en  él , 

Y  llevándome  consigo, 

Vio  que  le  seguían  las  aves, 
Llevando  en  garras  y  en  picos 
De  las  rústicas  majadas 
Hurtados  los  lacticinios, 
Que  ser  pudiesen  entonces 
Primero  alimento  mío. 
A  lauto  portento  absorto  , 
Fué  á  consultar  el  divino 
Oráculo  de  su  Venus, 
Que  desta  suerte  le  dijo  : 
«  Esa  infanta  alumna  es  mia , 

Y  como  siempre  vivimos 
^Opuestas  Diana  y  yo , 

iLa  ofende  ella,  y  yo  la  libro. 


orrida  de  ver  violada 

na  ninfa  suya,  quiso 

ue  las  fieras  la  oculiaseti 

oy  en  los  sepulcros  vivos 
De  sus  vientres;  pero  yo , 
Que  á  defenderla  me  animo , 
Porque  fui  primera  causa 
Que  alma  y  vida  la  dedico , 
Las  aves,  como  en  efecto 
Diosa  del  aire,  la  envió 
A  que  ía  defiendan  :  ellas , 
A  ley  de  preceptos  míos , 
Serán  desde  boy  sus  nutrices , 
T rayéndola  á  aqueste  sitio 
Cada  dia  su  alimento, 
Bien  que  á  costa  del  aviso 
Que  no  sepan  nunca  del! a 
Los  hombres ;  porque  he  temí» I  o 
Que  Diana  ha  de  vengarse 
De  mí  en  ella,  y  coa  prodigios 
Ha  de  alterar  todo  el  orbe , 
Haciendo  que  sea  el  peligro 
Mas  general  su  hermosura. 
Que  es  el  don  que  tiene  mió. 
Excusa  pues  los  insultos , 
Los  escándalos,  los  vicios , 
Los  alborotos,  las  ruinas, 
Las  muertes  y  los  delitos 

I  Que  han  de  suceder  por  ella , 
Hasta  que  al  rey  mas  invicto 
Haga  tirano,  basta  que 
Muera  en  fatal  precipicio. » 
Dyo  la  diosa,  añadiendo 
Que  al  yerto  cadáver  frío 
De  Árcela  le  colocase , 
Ya  en  un  mármol  convertido, 
En  medio  desa  ¡acuna. 
Todo  Tirésias  Jo  hizo , 

Y  asi  en  aquesta  prisión 
Tantos  años  me  ha  tenido , 
Sin  que  sepa  mas  de  aquello 
Solo  que  enseñarme  quiso ; 

Y  como  en  la  lengua  siria , 
Quien  dijo  pájaro,  dijo 
*emframis,  este  nombre 
le  puso ,  por  haber  sido 

ija  del  aire  y  las  aves , 

ue  son  los  tutores  mios. 
Pues  que  tú,  gallardo  joven , 
Hoy  la  cárcel  ñas  rompido 
Que  fué  mi  centro,  te  ruego 

(Que  allá  me  lleves  con  ligo , 
Donde  yo,  pues  advertida 
Voy  ya  de  los  hados  mios  , 
Sabré  vencerlos;  pues  sé. 

Í Aunque  sé  poco,  que  impío 
hf  cielo  no  avasalló 
¡  La  elección  de  nuestro  juicio. 
Lslo  postrada  te  ruego , 
Esto  humillada  te  pido, 
Como  mujer  te  lo  mando , 
Como  esclava  lo  suplico; 
Porque,  si  hoy  la  ocasión  pierdo 
De  verme  libre ,  mi  bi  io 
Desesperado  sabrá 
Darse  la  muerte  á  si  mismo , 
Donde  la  misma  razou 
De  excusar  mi  precipicio 
Será  la  que  le  apresure ; 
Pues  nada  se  vio  cumplido 
Mas  presto  que  lo  que  el  hombre , 
Que  no  fuese  presto,  quisó. 

Alza,  Semlramts bella, 

Del  suelo,  porque  es  indigno 

?ue  esté  eu  el  suelo  postrado 
odo  el  cielo  que  en  tí  he  visto. 
Prodigiosamente  herniosa 
Ereff;  y  aunque  en  ti  previ*  o 
El  hado  lautos  sucesos, 
i  Ya  tú  doctamente  has  dicho 
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Qsr  puede  el  juicio  enmendarlos : 
,  Dichoso  el  que  llega  á  oírlos ! 
í  ai,  Spmíramis ,  boy 
He  de  llevarte  conmigo , 
Ronde  la  hermosura  s«»a , 
Aai)  mas  que  escándalo ,  alivio 
De  ios  mor  Ules. 

SEMÍRAMIS. 

Adiós , 
Tenebroso  centro  mío; 
Qne  voy  á  ser  racioual , 
Va  que  basta  aqui  bruto  be  sido. 

MEaoN.  (A  Chato.) 

b,  voeive  tú  á  guiarnos.  * 

CDATO. 

Yft  era  ao  tonto,  y  lo  que  he  visto 
Me  ba  hecho  dos  loutqs.  No  sé 
Si  be  de  acertar  el  camino. 

USÍAS. 

¿Contigo  la  De  vas? 

■ESO*. 

Sí. 

LISÍAS.  -v 

¡Wegueá  Júpiter... 

■ERO». 

¿Qué?  dilo. 

USÍAS. 

Que,  gusano  humano,  no 
Labres  tu  muer  te  tú  mismo! 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sal*  de  ana  quista  eereana  a  Ninive. 

ESCENA    PRIMERA. 

MKNON ;  SEMI  R  A  MIS,  de  vülana. 

■ESO*. 

En  esta  apacible  quinta , 
Adonde  el  mayo  gentil 
\x&  países  que  el  abril 
Dejó  bosquejados,  piola , 
Aooque  es  esfera  sucia  U 
Para  el  sol  de  tu  bermosura , 
Cuya  loi  ardiente  y  pura 
Vroee  al  rosicler  del  día , 
Bella  Seimramis  mia , 
Es  donde  estarás  segura , 
fio  lanío  ¡  ay  de  mi !  que  jo 
Vuelvo  á  la  corte  a  asistir. 

SEMÍRAMIS. 

tUego  do  tengo  de  ir 
ÍCqutigo  a  la  corle  ? 

■eso».  . 

No. 
Ni  amor  tus  bados  temió  t 
v  asi  aqui  á  vivir  disponte , 
Pues  este  florido  monte , 
Verde  emulaciou  de  Allante , 
Ni  está  dos  millas  disunte 
lie  Ninive,  su  horizonte: 

Y  asi,  sin  que  los  divida 

w  que  esta  punta  elevada , 
Q«e  esta  de  nubes  tocada 

Y  de  flores  guarnecida , 
iQ  ese  traje  vestida 

&  torsos  campos  te  divierte ; 
<*  yo,  mi  bieo,  vendré  á  verte 
^anoche, 

SEMÍRAMIS. 

Bjen,  Henon , 
Maestras  asi  cuanto  sou 
Los  acasos  de  mi  suerte 
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1  Vasallo  de  tu  albedrio; 
Pues  el  mió  en  esie  dia 
Solo  hacerme  compañía 
Es  lo  que  tiene  de  mió. 

memon.  v 

Bien  de  tus  finezas  fio 
Todo  aquese  rendimiento, 

Y  bien  cíe  mi  pensamiento 
Fio  que  te  le  merece , 
Pues  solo  á  vivir  se  ofrece    . 
A  tanta  hermosura  atento. 
Tú  á  mi  amparo  agradecida 

Y  con  mi  amor  enojada, 
Ni  amparo  te  halló  obligada 

Y  mi  amor  le  halló  ofendida. 
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Digísteme  ojieiu_yjda 
Hija  3fi  u¿33uÍ3LexaL 
De  amor,  y  que  asi  no  era 
PosioTé  tener  amor 
A  quien  primero  lu  honor, 
úae  su  gusto,  no  quisiera, 
falabra  de  ser  tu  esposo 
|fTe  ofreci,  con  quien  no  alcanza 
Mi  fe  mas  que  la  esperanza 
De  que  seré  tan  dichoso. 
Si  en  este  estado  amoroso 
Hoy  4  la  corte  me  voy, 
Y  dejo  tu  beldad  boy 
Aqui,  bien  roe  ha  disculpado 
El  ver  cuan  amenazado 
De  tus  influjos  estoy. 
Yo  no  me  puedo  imsar 

obediencia  y 
Slady  cueqta  djflp  aj  Jey. 
¡entras  lo  voy  a  tratar 


(l¿ue  esto  es  ooedieocia  j  ley) 
jladej 
voy  a  I 

Y  lo  vuelvo  á  efectuar, 

Que  en  esta  quinta  te  eslés , 
Prevenciou,  no  prisión  es ; 
Aunque  todo  lo  es,  señora ; 
Que  no  be  de  negarle  ahora 

j  Lo  que  has  de  saber  después. 
Pues  si  ocultarle  pudiera , 

i  Tanto  mi  amor  te  ocultara  , 
Que  ni  el  sol  viera  tu  cara , 
Ni  el  aire  de  ti  supiera. 
Si  hacerla  pudiera ,  hiciera 
Una  torre  ue  diamante , 

Y  para  que  mas  constante 
Fuese,  Semíramis  bella , 
A  todas  las  llaves  della 
Quebrara  luego  al  instante. 
Pero  esto  es  encarecer 
Mis  afectos,  y  no  mas ; 
Que  dueño,  mi  bien,  serás, 
Llegando  mi  esposa  á  ser, 
De  alma,  vida,  honor  v  ser ; 
Que  mal  hoy  de  tu  lealtad , 
Para  mi  seguridad , 

Yo,  Semiramis,  pretendo  } 
Tener  las  llaves,  teniendo  i 
Tú  las  de  mi  libertad.       ] 

SEMÍRAMIS. 

Tan  sagrado  es  el  preceto 
Tuyo,  que  humilde  v  postrada , 
Vivir  del  sol  ignorada , 

Y  aun  de  mi  misma  prometo. 
Yo  de  mi  misma  á  este  efeto 
No  sabré;  porque  si  á  mi 

Yo  me  pregunto  quién  ful , 
Yo  á  mi  me  responderé 
Que  yo  no  lo  sé,  é  iré 
A  preguntártelo  á  ti. 

MENO*. 

Los  villauos  que  vinieron 
De  Ascalon  para  servirle, 
Aqui  podran  divertirle , 
Pues  lauto  gusto  te  dieron. 

SEMÍRAMIS. 

Es  verdad,  porque  ellos  fueron 


En  quien  lisonja  bailé  alguna , 
Cuantas  veces  importuna 
Atormenta  mis  cuidados 
La  tormenta  de  mis  hados 
Y  el  rigor  de  mi  fortuna. 

ESCENA  n. 

LISIAS.—  SEMIRAMIS,  MENON. 

usías. 
Ya,  señor,  la  gente  espera 


Que  contigo  ha  de  partir. 

MEÑOlf. 

¡  Oh  quién  se  pudiera  ir 
De  suerte  que  no  se  fuera ! 
Adiós,  dueño  mío,  y  espera , 
Que  presto  a  verte  vendrá 
Quien  siii  li  y  sin  alma  va, 
Aunque  siempre  sena  larde. 

SEMÍRAMIS. 

Júpiter  tu  vida  guarde. 

MENON. 

Y  la  luya  aumente. 

{Yanse  Menony  Litfat.) 

ESCENA  III. 
SEMIRAMIS. 


grande  pensai 
ue  esta mosjSQJflfi.  JOS  rioi, 
lablemos  claro  yo  y  vos ,        '  " 
Pues  solo  de  vos  confio. 
Mi  albedrio  íes  albedrio 
Obré  o  esclavo?  ¿  Qué  acción  f 
O  qué  dominio  elección 
Tiene  sobre  mi  fortuna , 
Que  solo  me  saca  de  una 
Para  darme  otra  prisión? 
Cotilieso  que  agradecida 
A  Menon  mi  voluntad 
Está ;  pero  ¿qué  piedad 
Debe  á  su  valor  mi  vida , 
De  un  monte  á  otro  reducida  ? 
Aunque  si  bien  lo  sospecho,* 
La  causa  es  que  de  mi  pecho 
Tan  grande  es  el  corazón, 
Que  teme,  no  sin  razón , 
Que  el  mundo  le  viene  estrecho, 
Y  buye  de  mi.  En  fin  i  jamas 
Mas  que  un  bruto  no  ne  de  ser? 
¡Cielos !  ¿no  tengo  de  ver,  i 
Sino  imaginar  no  más ,        \ 
Cómo  es  el  vivir?     '  '< 


i     • 


ESCENA  IV. 

CHATO,  S1RENE.  -  SEMIRAMÍS. 

chato.  (Dentro.) 
Sí  harás. 

SEMÍRAMIS. 

¿Quién  me  ha  respoodido? 

sirere.  (Dentro.)  ♦ 

Dios 
Vive,  que  el  mundo  á  los  dos 
Oirá. 

chato.  (Dentro.) 

Si  oirá;  que  ya  sé... 

SEMÍRAMIS. 

Si  hablas  conmigo ,  di ,  ¿  qué  ? 
chato.  (Dentro.) 

8ue  todo  el  mundo  con  vos  \ 
o  se  podrá  averiguar. 
Porque  sos  una  atrevida ;     / 
Pero  costaráos  la  vida.        | 
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SEMÍRAMIS. 

Ya  me  deja  este  pesar 
Que  temer  y  que  da  dar. 

sirene.  {Dentro.) 

!  El  mismo  Rey  sabrá  presto 
i  Quién  sois. 

SEMÍRAMIS. 

En  dada  me  ba  puesto 
Un  acaso. 

chato.  (Dentro.) 

Claro  esta ; 
Pero  á  alguno  pesara 
Mas  que  a  mí. 

sirene.  (Dentro.) 

¡  Ay  de  mí  1 
(Sale  Sirene  huyendo \  y  Chato  trat  ella.) 

semíramis. 

¿Qué  es  esto  ? 

CHATO. 

Un  poco  es. 

SEMÍRAMIS. 

Mirad  que  yo 
Estoy  aquí. 

CHATO. 

Y  aun  por  eso , 
Si  la  verdad  os  confieso , 
Quijera  que  ahora  no 
Os  vais,  cuando  a  agarrar  llego 
El  garrote. 

SEMÍRAMIS, 

¿No  os  tenéis? 

CHATO. 

Dejadla  pegar,  veréis 
Cou  la  gracia  que  la  pego. 

SIRENE. 

Tenle,  señora. 

SEMÍRAMIS. 

Mirad... 

CHATO. 

Este  ya  está  levantado , 
Y  ba  de  caer  bácia  algún  lado  : 
Porque  no  os  coja,  apartad ; 
Que  asi  quedarme  no  es  bteu 
Toda  mi  vida,  señora. 

SEMÍRAMIS. 

Pues  ¿por  qué  reñís  abora  ? 

SIRENE. 

Yo  lo  diré. 

CHATO. 

Yo  también. 

SIRENE. 

No  lo  babeis  toe  de  decir. 
Porque  sos  un  embustero. 

CHATO. 

Yo  me  quedo  á  tos  zaguero 
En  materia  de  embustir. 

SIRENE. 

Yo  babraré. 

.  CHATO. 

No,  sluo  yo. 

SIRENE. 

No  conviene. 

CHATO. 

Si  convieoe. 

SEMÍRAMIS. 

Decid  vos  :  c  Callad ,  Sirene. » 

CHATO. 

Oíd  si  tengo  causa  ó  no. 
Finalmente  quijo  Dios, 
Como  digo  de  mi  cuento , 
Si  no  lo  babeis  por  enojo  , 


Que  al  vivir  en  nueso  puebro , 

Cuando  allí  estuvo  el  rey  Niño, 

Le  dieron  alojamiento 

En  nuesa  casa  á  un  soldado, 

Cariñoso  ñor  extremo; 

Pues  désele  el  primer  instante 

Que  entró,  nos  vino  diciendo 

Que  abrazaba  en  cortesía , 

Si  en  ella  se  abraza  recio. 

Hé  aqui  que  Menon  se  estuvo 

Algunos  días,  primero 

Que  despachase  la  gente; 

Hé  aqui  que  el  soldado  nueso 

También  se  estuvo ;  llegó 

De  la  despedida  el  tiempo ; 

Fuéronse  todos ,  y  a  él  solo 

Le  pareció  que  era  presto. 

Estúvose  un  poco  mas 

Que  los  otros ;  que  en  erecto, 

Quien  no  hace  mas  que  otro ,  mas 

No  vale ,  dice  un  proverbio. 

Mostrábale  mala  cara 

Yo  (bastaba  la  que  tengo) , 

Y  buena  Sirene ,  si  es 
Que  la  suya  puede  serlo. 

El ,  que  no  estaba  muy  ducho 
En  entender  bien  á  gestos, 
El  de  Sirene  entendía , 

Y  no  el  mío.  Con  aquesto 
Comia  como  un  descosido ; 

Que  es  poco  como  un  hambriento. 
Harto  ya ,  ó  por  no  hacer  falta 
En  la  guerra ,  trató  luego 
De  partirse ;  mas  mandó 
Que  le  vengamos  sirviendo. 
Bien  pensé  yo  (y  pensé  mal) 
Que  fuera  la  ausencia  medio 
Para  que  el  señor  soldado 
Mos  dejara  :  pues  fué  yerro ; 
Que  entrando  á  comer  ahora, 
Me  le  hallé  en  casa  diciendo  : 
«¿Era  hora  de  \enfr, 
Amigo?  Un  siglo  há  que  espero. 
No  habré  palabra ;  que  diz 
Que  el  reñir  no  es  buen  acuerdo 
A  las  horas  del  comer. 
Comimos,  y  él  muy  contento 
Se  fué  hasta  hora  de  cenar 
A  pasear  por  esos  cerros. 
Yo,  en  viéndome  solo ,  dije  : 
c  ¡  Ab ,  Sirene !  ¿cómo  es  esto  ? 
Fuera  de  las  cinco  leguas, 

1  Tiene  aqueste  alojamiento 
urisdiccion?»  Ella  entonces 
Me  dijo  que  si  la  aprieto , 
Se  ha  de  huir  de  mi.  —  t  Si  hara¿ , » 
La  dije  un  poco  mas  recio ; 

Y  aqui  comenzó  el  amago. 
Viole,  y  dijo.:  c Sobre  eso 
El  mundo  nos  ba  de  oír. — 

Si  oirá  (dije) ,  porque  es  cferio 
Que  no  se  ba  de  averiguar 
Cou  vos  lodo  el  mundo  entero, 
Porque  sos  una  atrevida.  — 
El  rey  fdyo)  lia  de  saberlo.— 
Si  sabrá  ( la  respondí ) ; 
Pero  pesarále  dello 
Mas  a  otro;»  —  y  calló  el  amago. 
Dio  gritos ,  vino  corriendo , 
Llegasteis  vos ,  y  quedóse 
Por  boy  remitido  el  pleito, 
Hasta  que  él  señor  soldado 
Venga  y  diga  qué  hay  en  esto. 

SEMÍRAMIS  (Ap.) 

¡Cuánto,  si  abora  estuvieran 

Con  gusto  mis  pensamientos , 

De  aquesta  simplicidad 

Me  riera !  mas  no  puedo ; 

Que  fuera  hacer  de  la  risa 

Desaire  á  mis  sentimientos.      (Vase.) 


ESCENA  V. 

CHATO,  SIRENE. 

CHATO. 

Fuese  sin  babrar  palabra. 
¿Si  es  el  soldado  su  deudo? 

SIRENE. 

¿Qué  habla  de  babrar  á  un  hombre 
Que  tiene  tan  mal  perjeño , 

8ue  hace  de  su  mujer  propia 
ue  sea  malo  lo  que  es  bueoo  ? 

CHATO. 

¿  Pues  es  bueno  que  otro  coma , 
Y  yo  calle  ? 

SIRENE. 

Deteneos. 
Si  este  es  un  pobre  soldado , 
¿No  ha  de  buscar  su  remedio? 

CHATO. 

¿  Digo  yo  que  no  le  busque  ? 
Mas  busquele  en  el  inQenio. 

SIRENE. 

¿Por  qué  no  le  decís  vos 
Que  se  vaya? 

CHATO. 

No  me  atrevo. 


I 
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SIRENE. 

Pues  si  vos  no  os  atrevéis , 
¿  Qué  puedo  bacer  yo  ? 

CHATO. 

Atreveros ,{ 

Y  decirle  que  se  vaya ; 
Que  por  vos  lo  hará  mas  presto. 

8IREHB. 

¿  Yo  decirle  tal  ?  ¡  Mal  año !       ( Va*e . ) 

CHATO. 

Será  por  tenerle  bueno. 

¿Qué  naré  yo  deste  soldado  ? 

Vulcano,  á  (i  me  encomiendo  : 

Dímelo  tú ,  pues  que  lú 

Eres  dios  que  entiendes  desto.  (Vasr.) 

Pilado  real  de  Nfaive. 

ESCENA  VI. 

MENON ,  NIÑO ,  acompañamiento. 

MENON. 

Hasta  llegar  á  tus  plantas . 
Que  son  mi  centro  y  mi  esfera, 
Violento  diré  que  estuve. 

RIÑO. 

Con  bien,  noble  Menon,  vengas. 
Alza  del  suelo  :  á  mis  brazos, 
Que  son  centro  tuyo ,  llega. 
¡  Oh  cuántas  veces  mi  amor 
Te  ha  culpado  tanta  ausencia  ! 

MENON. 

¿Cómo  en  Nlnive  te  bailas? 

NIÑO. 

Muy  mal  hallado  se  muestra 
|  Mi  corazón  en  el  blando 
i  Ocio  que  en  la  paz  se  engendra. 
!  Por  ser  imagen  la  caza 

De  la  guerra,  salgo  á  ella ; 

Y  asi  para  aquesta  larde 
Los  monteros  se  prevengan. 
¿Cómo  la  gente  partió? 

MENON. 

Rica ,  señor ,  y  contenta. 


^ 


LA  HIJA  DEL  AIRE.  PRIMERA  PARTE. 


31 


l¡ 


íl 


NIÑO. 

Y  diñe,  Ascaloo ,  ¿no  es 
Una  provincia  muy  bella? 

■ENOIf. 

Fs  dádiva  de  ta  mano  : 

No  hay  roas  con  que  la  encarezca. 

Fuera  de  que ,  cuando  no 

Fue»  fértil  v  opulenta 

De  cuantos  dones  reparte 

Prédica  naturaleza , 

Todo  lo  fuera  ,  señor , 

Por  an  tesoro  que  en  ella 

He  descubierto,  que  a  ti 

Trakk»  negártele  fuera. 

HUSO. 

¿Qoé  tesoro  ? 

nsxon. 

Una  mujer 

Prodigiosa. 

RIÑO. 

¿Y  hay  quien  tenga 
Una  mujer  por  tesoro? 

■EHON. 

SI,  señor. 

mito. 

Por  mas  que  sea 
Bella  7  sabia ,  que  son  partes 
ijoe  hacerla  pueden  perfecta , 
¿Será  mas  de  una  mujer? 

■EJIÓN. 

Mas  sera. 

IfHIO. 

¿De  qué  manera? 

■ENON. 

Siendo  an  asombro ,  un  prodigio. 

Y  asi  me  has  de  dar  licencia 
Para  pintártela ,  siendo 

Hoy  el  lienzo  tus  orejas, 
Mis  palabras  los  matices 

Y  los  pinceles  mi  lengua. 
-Estaba  de  toscas  pieles... 

una  toz.  (Dentro.) 
¡Plaza,  plaza! 

niño. 

Tente ,  espera : 
No  prosigas  ta  pintura, 
Hasta  que  quién  cansa  sepas 
Ksc  rumor  que  he  sentido. 

hvjion. 
Mi  señora  la  Princesa 
De  sa  coarto  pasa  al  taro , 

Y  ja  en  esta  sala  entra." 

ESCENA  VII. 

IRENE,  SILVIA.  —  Dichos. 

IRENE. 

A  daros  la  bien  venida, 
0  recibiros  pudiera «... 

■KlfOlf. 

Guárdeos  el  cielo ,  aunque  ya 
Tarde  lo  uso  y  lo  otro  sea. 

IRENE. 

tone ,  gran  señor ,  tu  mano. 

noso. 
i (*  Irene  divina  y  bella! 
Ken  este  favor  merece 

Miíaor. 


No  me  lo  agradezcas ; 
Que  una  pretensión  me  trae. 

limo. 
¿Qué  habrá  que  negarte  pneda? 

JPvaet q«e  falta  algo  despaes  de  estos 

"trun. 


Sin  saberla,  la  coucedo. 
Di  ahora  pues. 

IRENE. 

Ya  te  acuerdas 
Que  en  la  batalla  de  Lidia 

uedé  en  el  campo  por  muerta , 

ue  me  dio  vida  un  soldado 

me  llevó  hasta  mi  tienda. 
Pues  este  soldado  ahora , 
Por  no  volverse  á  su  tierra 
Sin  que  el  socorro  le  pague , 
Me  ba  hecho  contigo  tercera 
De  su  pretensión. 

NIÑO. 

¿Qué  ha  sido? 

IRENE. 

Servirte,  señor ,  intenta 
En  la  corle. 

niño.  (A  Menon.) 

Tú  después 
Infórmate  de  quién  sea , 
Y,  conforme  a  su  persona. 
Oficio  en  mi  casa  tenga. 

IRENE. 

¡  Silvia ! 

SILVIA. 

Señora... 

IRENE. 

A  uq  criado 
Di  que  le  dé  la  respuesta.— 

(Vase  Suma.) 
Con  esto,  señor,  si  estas 
Divertido  en  tus  diversas 
Obligaciones,  no  es  justo 
Que  estorbe  :  dame  ucencia. 

NIÑO. 

Nunca  tú ,  Irene ,  has  podido 
Estorbar,  y  mas  en  esta 
Ocasión ,  donde  no  son 
Los  despachos  la  materia 

gue  se  trata ;  antes  ahora 
stimo  que  a  tiempo  vengas, 
En  que,  escuchando  á  Menon , 
Algún  rato  te  diviertas, 
Porque  pintándome  está 
Una  divina  belleza. 
No  perturbemos  ahora 
AI  gusto  con  que  lo  cuenta.  — 
Prosigue  desa  hermosura    (A  Menon.) 
Muy  por  extenso  las  señas. 

IRENE. 

Si ,  Menon ;  que  yo  también 
Me  holgaré  ya  de  saberlas. 

MENON. 

Ya  no  podré  yo  decirlas; 
Que  retórica  muy  necia 
Sera ,  habiendo  vos  llegado , 
Que  otra  hermosura  encarezca. 

NIÑO. 

La  que  es  deidad,  no  es  mujer, 
Ni  bflee  número  con  ellas. 
Irene  es  deidad ,  Menon. 
Di  lo  que  dices ,  y  piensa 
Que  será  ofenderla  mas 
La  atención  de  no  ofenderla. 

IRENE. 

Si  no  os  riñera  mi  hermano , 
Yo  de  otra  suerte  os  riñera. 
Decid ;  que  yo  6er  no  puedo 
Para  nada  consecuencia. 

■XNON. 

Si  haré.  (Ap.¿  Qué  temo, sí  ya 
Poco  importa  que  se  ofenda?  ) 
Digo,  señor,  que  en  el  centro 
Hallé  de  una  obscura  cueva 


Bruto  el  mas  bello  diamante , 
Bastarda  la  mejor  perla , 
Tibio  el  mas  ardiente  rayo , 
Y  la  mas  viva  luz  muerta. 
Estaba  de  toscas  pieles 
Vestida,  para  que  hicieran 
Lo  inculto  y  florido  á  un  tiempo 
Armonía  mas  perfecta ; 
Bien  como  un  bello  jardin 
En  una  rústica  selva, 
Mas  bello  está  cnanto  pata 


ti 


tie  la  oposición  mas  cerca. 
Suelloel   ^  * '*''  '-" 


Am-i  3, 


t . 


cabéTIb  tenía , 
Que  en  dos  bien  partidas  crenchas. 
Golfo  de  rayos ,  al  cuello 
Inundaba ; y  de  manera 
Con  la  libertad  vivia 
Tanta  república  de  hebras 
Ufana ,  que  inobediente 
A  la  mauo  que  las  peina, 
Daba  á  entender  que  el  precepto 
A  la  hermosura  no  aumenta , 
Pues  todo  aquel  pueblo  estaba 
Hermoso  sin  obediencia. 
Ni  bien  rubio,  ni  bien  negro 
Su  variado  color  era , 
Sino  un  medio  entre  los  dos : 
Como  eu  la  estacioo  primera 
Del  día  luces  y  sombras 
Confusamente  se  mezclan , 
Que  ni  bien  sombras  ni  luces 
Se  distinguen;  asi,  hecha 
Di  I  azabache  y  del  oro 
Una  mal  distinta  mezcla, 
Crepúsculo,  exa  .el  cal>ejl¿u 
Siendo  sus  neutrales  irejuas» 
Para  ser  negras ,  muy  rubias, 
Pnra  ser  rubias  ,  muy  negras, 
No  de  espaciosa  te  alabo 
La  frente;  que  antes  en  esta 
Parte  solo,  anduvo  avara 
La  siempre  liberal  maestra ; 

Y  fué  sin  duda  jiorqué 
Queriendo,  señor,  hacerla 
De  una  nieve  que  hubo  acaso, 
La  hubo  de  dejar  pequeña , 
Porque  no  le  fué  posible 
Que  entre  la  mas  pura  y  tersa 
Se  bailase  ya  un  poco  mas 
De  una  nieve  como  aquella. 
Usurpábale  el  cabello 

Su  imperio  á  la  frente,  y  era 

§ue  á  las  cejas  acechaba , 
orno  diciendo  :  i  Estas  cejas 
Hijas  son  de  mi  color , 

Y  quiero  bajar  por  ellas. 
Porque  el  amor  no  se  alabe 
De  que  las  llevó  por  muestra.  > 
Los  ojos  negros  tenia : 
¿Quién  pensara,  quién  creyera 
Qué  reinasen  en  los  Alpes 
Los  etíopes  ?  Pues  piensa 

Que  allí  se  vio ,  pues  se  vieron 
De  tanta  nevada  esfera 
Reyes  dos  negros  bozales» 

Y  tan  bozales,  que  apenas 
Política  conocían. 

Su  barbaridad  se  muestra 
En  que  mataban  no  mas 
Que  por  matar ,  sin  que  fuera 
Por  rencor ,  sino  por  uso 
De  sus  disparadas  flechas. 
Para  que  no  se  abrasasen 
Los  dos  en  civiles  guerras , 
Su  jurisdicción  partía, 
Proporcionada  y  bien  hecha, 
Una  valla  de  cristal , 
Sin  que  zozobrase  en  ella 
La  perfección ,  siendo  asi 

8ue  la  nariz  mas  perfecta ,    1 1 
n  el  mar  de  las  facciones. 
Escollo  es,  donde  las  velas 


í  I! 
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Det  bajel  de  la  hermosura 
Corren  la  mayor  tormenta. 
De  sus  mejillas  la  tez 
Era  otra  unión  de  diversas 
Colores.  ¿  Viste  la  rosa  . 
Mas  encendida-  y  sangrienta 
En  la  púrpura  de  Adonis? 
¿La  azucena  viste  en  ella 
Con  el  candor  de  la  aurora  ? 
Pues  lú  allá  te  considera 
Esa  azucena  ,  esa  rosa , 
Ajadas  entre  si  mesmas ,       1 

Y  sus  mejillas  verás 

Al  misino  instante  que  veas 
A  la  rosa  desteñida , 
O  teñida  la  a/.ucenu. 
La  boca ,  corte  del  alma, 
Donde  la  hermosura  reina, 
Ya  severameule  grave , 
.Ya  dulcemente  risueña , 
'Era,  no  digo  una  joya 
De  corales  v  de  perlas 
(Que  esta  alabanza  común 
Ya  es  paftírOTár"ofensa7T"* 

Shiohott  archivo  de*TWío 
Cuanto  la  naturaleza 
Pudo  atesorar ;  y  asi 
Grande  hubo  de  ser  por  fuerza. 
R!  -cuello ,  blanca  colnna 
Que  este  edificio  sustenta, 
Kra  de  marfil  -al  torno  : 
De  cuya  hermosa  materia 
Sobró  para  hacer  las  manos , 
A  emulación  de  si  mesma. 
Este  pues  monstruo  divino, 
Venus  mandó  que  estuviera 
Oculto,  porque  Diana 
Le  amenazó  con  tragedias. 
Nació  de  una  ninfa  su  va ;    * 

Y  entregándola  á  las  ñeras , 
La  defendieron  las  aves , 

De  quien  el  nombre  conserva , 
Pues  Semíramis  se  llama , 
Que  quiere  en  la  sitia  lengua 
Decir,  la  hija  del  aire. 
Este  es  su  nombre  y  sus  señas. 

NIÑO. 


Tú  la  has  pintado  de  suerte, 

Y  de  suerte  encarecerla 
Has  sabido ,  que  ya  al  mas 
Dormido  afecto  despiertas 
Para  que  verla  desee ; 

Y  en  mi  es  esto  de  manera , 
Menon ,  que  deseo  tanto 

El  verla ,  que  no  be  de  verja; 

Porque  quiero  hacer  por  ti 

Una  tan  grande  fineza, 

Como  el  excusar,  Menon, 

Que  tan  bien  no  me  parezca. 

El  primor  de  la  pintura 

Quiero  pagártele  á  renta  : 

Veinte  talentos  te  doy , 

Que  á  ella  en  mi  nombre  la  ofrezcas. 
,  i  Pero  quiérote  advertir 
1  i  Que  en  tu  vida  no  encarezcas 
)  J  Hermosura  á  poderoso, 
l  \  Si  enamorado  estás  della; 
*  Porque  quizá  no  hallarás 

Otro  que  vencerse  sepa. 

Y  alabar  lo  qué  se  ama , 
Puede  ser  que  sea  fineza ; 
Pero  no  puede  dejar 

De  ser  fineza  muy  necia. 

(Vase  y  el  acompañamiento.) 

ESCENA  VIII. 
IRENE,  MENON,  SILVIA. 

IRENE. 

¿Qué  retórico  orador, 
Qué  enamorado  poeta 


I 


Os  dio  para  esa  pintura 
Tantas  rosas  y  azucenas , 
Tanto  oro ,  tanto  marfil , 
Tanta  nieve,  tantas  perlas? 

menos. 

Todo  esto  fué  desvelar, 
Llegando  vos ,  la  sospecha 
Del  Rey. 

IRENE. 

Y  antes  que  llegase , 
¿  Por  qué  fué  el  encarecerla 
Tanto,  que  ya  la  atención 
A  oir  estaba  dispuesta  ? 

«fe NON. 

Porque  el  modo  del  hallarla , 
Que  no  oísteis ,  le  hizo  fuerza 
Para  que  se  la  pintara. 

IRENE. 

¡  Buena  disculpa ! 

MENON. 

¿No  es  buena? 

IRENE. 

Si  debe  de  serlo ;  pero 
Aunque  yo  quiera  creerla, 
No  puedo. 

MENON. 

¿Porqué? 

IRENE. 

Porqué 
Acción,  semblante,  ni  lenpua 
Na  os  disculpa  como  á  quien 
Tiene  gana  que  le  crean, 
Sino  como  á  quien  no  importa ; 
Y  para  mi  mejor  fuera 
No  disculparos ,  que  no 
Disculparos  con  tibiezas. 

MENON. 

¡  Vos  desconfianza ! 

IRENE. 

¿Quién 
Os  dijo  que  yo  la  tenga? 

■ENON. 

Los  celos  que... 

IRENE. 

¿Qué  son  celos? 
Callad ;  que  es  segunda  ofensa. 
Una  llave  que  tenéis 
De  mis  jardines ,  ¿  qué  es  della  ? 

RHENON. 

Yo  os  la  volveré ,  y  estimo 
De  miraros  tan  exenta 
De  los  celos ,  pues  con  eso 
Podré... 

IRENE. 

No  podréis.  La  lengua 
Tened ,  porque  habrá  sin  mi 
Quien  castigue  esa  soberbia. 


I 
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¿Sin  vos? 


Si. 


MENON. 
IRENE. 
«ENON. 

¿Pues  puede  haber 


t 


Quien  sin  vos  á  mi  me  ofenda? 
ESCENA  IX. 


ARSIDAS.  -  IRENE,  MENON , 
SILVIA. 

ARSÍDAS.  ' 

Yo ,  Menon ,  vengo  buscándoos , 
Por  ser  vos  á  quien  apelan 


Mis  fortunas  del  piadoso 
Tribunal  de  Irene  bella. 

MENON. 

En  mala  ocasión  venis ; 
Después  podréis  dar  la  vuelta. 

IRENE. 

Haced  lo  que  el  Rey  os  manda ; 
Que  no  viene  sino  en  buena . 

MENON. 

Yo  lo  haré  :  venid  conmigo. 

IRENE. 

Ved  que  es  mia  esta  encomienda. 

.  MENON.  (Áp.) 

■  Cuánto  bay  en  una  hermosura 

ye  quererla  á  no  quererla !      <  Vase.) 

I  irene.  {Ap ) 

Iad  vil!  ¡ah  traidor!  «qué mal 
Ine  pagas  lo  que  me  cuestas ! 

(Vate  y  Silvia  con  ella.) 

ARSÍDAS. 

¿Qué  es  esto,  cielos?  Mas  no 
lis  tiempo  de  que  me  atreva , 
Ni  aun  a  pensarlo ;  porqué 
El  que  se  toma  licencia 
Para  quejarse  sin  tiempo , 
Pierde  el  respeto  á  la  queja , 

Y  es  el  tenerla  desdicha, 

Sin  mérito  de  tenerla.  (Vase.) 

Sala-fe  la  quinta  de  Menon. 

ESCENA  X. 

FLORO,  SIRENE;  después,  CHATO. 

FLORO.  ' 

¿Eso  pasó  mientras  yo 

Al  monte  salí  un  momento  ? 

SIRENE. 

Si",  Floro  del  alma  mia ; 

Y  asi ,  buscándote  vengo 
Para  decirte  que ,  aunque 
El  coo  enojo  ó  con  ruego 
Que  te  vayas  diga ,  no 

Te  vayas. 

FLORO. 

Ya  te  obedezco. 

SIRENE. 

Por  eso  te  doy  los  brazos. 
(Sale  Chato.) 

CHATO. 

¡Que  siempre  llego  á  mal  tiempo! 

FLORO. 

Tropezó,  y  llegué  á  tenerla.)  j 

chato. 

Claro  está ,  que  en  el  tropiezo  f  • 
Suyo  había  de  estar:  J 

SIRENE. 

Yo... 

CHATO. 

No  os  disculpéis ;  yo  me  huelgo 
Que  os  abrace ;  porque  si 
Cuando  vino  hizo  lo  mesmo, 
Es  señal  de  que  se  va. 
Dadle  otro  abrazo  á  ese  precio. 

FLORO. 

Antes  llegué á  preguntarla, 
Qué  para  cenar  tenemos. 

CHATO. 

¿Quién  os  mete  en  pescudallo , 
Si  vos  no  habéis  de  trae  I  lo? 


\  ra  que  en  aquesto  Labramos, 
ferMme ,  asi  os  guarde  el  cielo  : 
JEs  Ja  boleta  perpetua , 
0  al  quitar,  la  que  allá  os  dieron9 

FLoao. 

AqoJ  «U ,  y  ella  no  dice 
ti  isla  cuando. 

CHATO. 

Soy  un  necio. 
Peuséqoe  sí. 

FLORO. 

No  os  merece 
Ui  trato  esa  duda.  Cieno 
Qoe  sois  desagradecido , 
Roes  cuando  un  hombre  está  haciendo 
P&r  vos  todo  lo  que  puede , 
U  tratáis  con  tai  despego. 

CHATO. 

Po«  tos,  ¿qué  hacéis  por  mi? 

FLORO. 

Honraros, 
En  vuestra  casa  teniendo 
la  soldado  que  en  la  Batria , 
U  Siria ,  el  Pelopoiieso , 
La  Propóflüda  y  la  Lidia 
Tantw  hazañas  ha  hecho.  — 
Venid,  Sireue,  no  bagáis 
Cafo  deste  majadero. 

chato. 
Ola  os  obedecerá , 
0  b  mataré  sobre  eso.— 
Id ,  no  hadáis  caso  de  mi, 
Pues  el  señor  hazañero 

I  Lo  manda ,  habiendo  hecho  hazañas 
En  b  Sucia ,  Pieldequeso , 
Ec  Proponiente  y  Galicia. 

S1BEWE. 

'Si  tos  no  tenéis  esfuerzo 
Para  decir  que  se  vaya , 
«Tengo  yo  culpa? 

chato. 

No,  cierto; 
Yo  la  tengo ,  claro  esta. 


LA  HIJA  DEL  AlUK.  PMMEUA  PAUTE 
otros.  (Dentro.) 


53 


SRMRAMIS;  (tequia,  NIÑO,  MENON, 
IRESg  Yetim.-CHATO,  SIRENE. 

sniRAüts. 
¿Siempre  habéis  de  estar  riñendo? 

CHATO. 

No  hay  otra  cosa  que  hacer. 
toces.  (Dentro.) 
;  Qué  desdicha ! 

SEMÍRAH1S. 

¿Qué  es  aquello? 
■esos.  (Dentro.) 

Eo  lo  ¡atrincado  del  monte 
S*ba  metido. 

m.w.  (Dentro.) 

¡Piedad,  cielos! 

chato. 

Taro  lo  sé;  pero  allí 

Eiin»  ü  maleza  veo 

V«-nir  corriendo  mi  caballo. 

SKBÍBAXIS. 

Votando  es,  que  no  corriendo. 

hekux.  (Dealro.) 
t Corred  todos! 

unos.  (Dentro.) 
¡  Qué  tragedia ! 

T    Zlf. 


¡Qué  desdicha! 

irese.  (Dentro.) 
¡  Acudid  presto ! 

SU1ÍRAMIS. 

Nadie  le  alcanza ;  ¿qué  mucho 

Si  se  deja  atrás  el  viento? 

¿Cómo  pudiera  el  \alor 

Que  esta  brotando  en  mi  pecho 

Dar  vida  al  gallardo  joven 

Que  se  despeña?  Mas  esto 

No  quiere  pensarse.— Suelta  (.4  Chato.) 

Este  baslou. 

CHATO. 

Ya  le  suelto. 
(Quítate  á  Chato  el  bastón,  y  rase.) 
si'rkke. 
¿Qué  intentará? 

CHATO. 

p  ¿Qué  sé  yo? 

Pero  si  se,  pues  que  veo      s 
Que  al  encuentro  le  ha  salido 
Veloz ,  y  enredando  luego 
Entre  los  pies  del  caballo 
Mi  garrote ,  dar  le  ha  hecho 

tv      \    De  °J°s;  cou  ^oe  ibialmeme 
( vate.)   o  ya  el  choque  ó  ya  el  despeno 

Se  ha  trocado  á  una  caida. 

SIRHHE. 

¿Hay  tal  marimacha? 

CHATO. 

Luego 
Que  de  pellejos  cargada 
La  vi  en  el  lance  primero, 
Dije  :  «Acuesta  tiene  cara 
De  echar  caballos  al  suelo. » 

mao.  (Dentro.) 
¡  Válgame  Júpiter  santo ! 

SIRENE.  ; 

El  Rey  es. 

CHATO. 

Pues  á  escondernos; 
ue  haberle  visto  caer 
uiza  será  sacrilegio. 

SIBERE. 

Vamos  de  aquí  huyendo. 

CHATO. 

Vamos.  (Yante.) 


k 


Campo  inmediato  a  la  quinta. 

ESCENA  XIX 

NIÑO,  SEMIRAMIS. 

unco. 

i  Quién  eres ,  prodigio  bello , 
De  amor  divino  milagro? 
Mas  en  dudarlo  te  oleudo  : 
No  me  lo  digas;  que  ya 
Tu  l>eldad  me  está  diciendo 
Que  eres  deidad  destos  montes  : 
Cuál  dellas,  dudo:  di  presto. 

SEMÍRAHIS. 

NI  sé  quién  soy ,  ni  es  posible 

Decírtelo ,  porque  tengo 

Aprisionada  la  voz 

En  la  cárcel  del  silencio. 

Basta  saber  que  soy  una 

Mujer  la n  feliz,  que  puedo 

Haberle  dado  la  vida , 

0  generoso  mancebo, 

Cuyo  semblante,  no  sé  , 

Por  qué  secreto  misterio, 


A  amor  y  á  veneración 

Me  está  provocando  á  un  tiempo. 

MNO. 

Espera  pues. 

StSlÍRAMIS. 

Aventuro 
Mucho  si  aquf  me  detengo. 

RIÑO. 

¿Pues  en  qué? 

seuírahis. 

En  que  me  conozcan.  . 

hehojt.  (Dentro.) 

Hacia  esta  parte  fué. 

iREHB.  (Dentro ' 

Presto 
Lleguemos  donde  se  oculta , 
Por  si  peligra. 

skmíramis. 

Y  en  que  esos 
Que  os  siguen  me  vean. 

SINO. 

¿Porqué? 

sehírahis. 

Porgue  licencia  no  tengo   ¿ 
De  dejarme  ver.  r 

I  niño. 

¡¿Quién  puso 
A  la  hermosura  preceptos , 
Siendo  asi  que  1.»  hermosura 
Siempre  es  libre  y  sin  imperio? 

SEMÍRAHIS. 

Nada  os  puedo  responder. 
(Ap,  Huiré  al  monte ;  que  no  quiero 
Que  entienda  Me  non  j:imas 
j  De  mi  que  no  le  obedezco.)      (Vate., 

JW.XO. 

¡  Espera ,  detente ,  aguarda , 
!  Prodigioso  monstruo  bello; 
Que  tras  ti... 

ESCENA  XHX 

MENON,  LISIAS,  ÁBSIDAS, iB ENE. 
SILVIA.  -  NIÑO. 

AIISÍ  DAS. 

Señor... 
usías. 

Seftor... 

MEHOJf. 

Perdona  a  nuestros  deseos 
Haber  tan  tarde  llegado, 
Donde  nunca  fuera  presto. 

IRENE. 

En  albricias  de  tu  vida 
Mi  vida  y  alma  te  ofrezco 
¿Cómo  te  si»  tiles ? 

MINO. 

No  sé, 
No  sé  ¡ay  de  mi !  lo  que  siento. 
No  el  golpe  de  la  caida 
Me  aflige ;  otro  mas  violento 
Es  el  que  siento  en  el  alma ; 
Porque  es  un  ardiente  fuego , 
Es  un  abrasado  rayo , 
Que,  sin  tocar  en  el  cuerpo , 
Ha  convertido  en  cetrím» 
El  corazón  acá  dentro. 
No  os  admire  de  que  pase 
De  un  despeño  a  otro  despeño 
Tan  n nr isa  :  amor  es  dios, 
Y  en  uios  nunca  se  da  tiempo. 
Discurrid  de  aqueste  monte 
Los  enmarañados  senos; 
Que  al  que  una  deidad  humana 
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En  él  hallare  primero 

Y  la  traiga  á  mi  presencia , 
Grandes  mercedes  le  ofrezco. 
Porque  no  dudéis  las  señas , 

/  Villano  es  el  traje,  pero 
/  Tan  noblemente  villano, 
I  Que  su  rey  le  rinde  el  pecho. 
¿Pero  para  qué  ;  ay  de  mi ! 
En  pintarla  me  detengo , 
Si ,  en  viéndola ,  diréis  todos  : 
•  Este  es  el  hermoso  incendio 
Que  abrasó  al  Rey?»  Mas  ¿qué  mucho, 

ÍSi  es  d estas  selvas  la  Venus , 
La  Diana  destos  bosques, 
La  Amallea  destos  puertos , 
Ln  Arelusa  deslas  fuentes , 

Y  la  ella  de  todos  ellos  ? 
Oue  hasta  que  dije  lo  mas  > 
I  odo  lo  demás  es  menos. 
Busquémosla  divididos ; 
Que  yo  he  de  ser  el  primero 
Que  estas  ásperas  mon lañas 
Examine  fresno  á  fresno , 
Hoja  á  hoja  y  piedra  á  piedra. 

i  i  Mas  mirad  lo  que  os  advierto : 

I  |  Que ,  aunque  sintáis  abrasaros 

I I  Al  mirarla <  mis  deseos 

1 1  Licencia  os  dan  de  morir, 
I  Mas  no  de  morir  contentos.       (Vase.) 

1RKSE. 

Yo  la  segunda  seré 

Que  desta  montaña  el  centro 

Discurra  en  alcance  suyo.         {Vase.) 

SILVIA. 

Todas  haremos  lo  inesmo.        (Vase.) 

unos.  (Dentro.) 
;  Al  monte ! 

otros.  (Dentro.) 

\  A  la  selva ! 
otros.  (Dentro.) 

¡Al  llano! 

ARSÍDAS. 

¡Oh  si  quisiesen  los  cíelos , 
Pues  ya  besé  al  Rey  la  mano , 
Honrado  en  uu  noble  puesto, 
Que  hoy  empezase  obligando , 
Pues  hoy  empecé  sirviendo!      (Vase.) 

unos.  (Dentro.) 
¡  Al  valle! 

otros.  (Dentro.) 

¡  A  la  selva ! 

otros.  (Dentro.) 

¡Al  llano  * 

otros.  (Dentro.) 

¡Por  acá,  por  acá! 

MENO*. 

(Ap.  Celos, 
¿Qué  efecto  haréis  sucedidos, 
Si  pensados  matáis ,  celos? ) 
¿Quién  dijera  si  fué  ella  ? 

USÍAS. 

Yo  te  lo  diré  bien  presto.         (Vase.) 

MENOR. 

¡  Ay  de  mi !  que  de  pensarlo , 
;  A  dar  un  paso  no  acierto. 

ESCENA  XIV. 

CHATO.—  MENON. 

CHATO. 

Consejo  muda  el  prudente , 
Oi  decir  á  un  discreto ; 
Pues  que  ya  prudente  soy, 
Quiero  mudar  de  consejo , 
Y  no  huir  del  Rey;  mas  antes 


Pedirle  lie  que  me  dé  premio, 
Pues  era  mío  el  garrote 
Con  que  á  su  Jamestad  dieron 
La  vida.— ¡Amigo! 

MENON. 

Hacia  aquí 
Ruido  entre  estas  hojas  siento.— 
¡  Chalo ! 

CBATO. 

¡Señor! 

MENON. 

¿Sabes  dónde 
Semíramis  está? 

CHATO. 

Eso... 
Seismara vedis,  no  sé 
Adonde  fue.  * 

MENON. 

¡  Ay  de  mi ! 

CHATO. 

Empero 
Bien ,  señor,  me  podréis  dar 
Albricias  de  lo  que  ha  hecho , 
Si  la  queréis  bien ;  porque  ella 

Y  yo  somos,  si  por  cierto, 
Los  que  al  Rey  la  vida  dimos , 
Yo  mi  garrote  poñendo, 

Y  ella  su  manolltura. 

MENON. 

Calla,  calla  que  me  has  muerto.  ¡I 
(Al  exclamar,  da  una  manotada 
á  Chato.) 

CHATO. 

¿Yo  os  he  muerto,  ó  vos  á  mi  ? 
¿No  sabéis  qué  parece  esto? 
Cuando  uno  pisa  un  pié  á  otro , 

Y  se  queja  él  el  primero. 

MENON. 

Ya  á  mi  buscarla  me  toca 
Mas  que  á  todos ;  que  si  llego 
A  hallarla  antes ,  yo  sabré 
Ocultársela  al  deseo 
Del  Rey.  Ea ,  corazón ,  pues 
De  tí  mil  sabios  dijerou 
Que  sabes  aslrología 

Y  adivinar,  yo  te  dejo 

La  elección  de  mis  acciones. 
Llévame  tü  donde  ¡ah  cielos! 
Mi  bien  está ;  que  los  pasos 
Tú  los  das ,  y  yo  me  muevo.     (Vase 

CHATO. 

¡Cielos!  ¿qué  habrá  en  este  monte, 
Que  todos  andan  revueltos? 

ESCENA  XV. 
S&ttfRAttlS.-  CHATO. 

semír/Imis. 

Ocultarme  por  aqui 
De  tanta  gente  quisiera , 
Para  que  nunca  pudiera 
Quejarse  Menon  de  mí.— 
Chato... 

CHATO. 

Señora... 

SEMÍRAMIS. 

¿Sabrás, 
Si  la  gente  se  ausentó , 
Que  andaba  en  el  monte? 

CHATO. 

No, 
Antes  pienso  que  ahora  hay  mas. 

semíramis. 

No  digas  que  por  aqui 
Me  viste,  i  nadie,  pasar. 


ESCENA  XVL 

tego  A 
RAMIS,  CHATO. 


) 


MENON,  y  luego  AR8IDAS.  —  SEMI- 
~      1S,  CH/ 

MENON. 

Por  aquí  la  be  de  bascar. 
Por  si  la  hallase...  ¡  Ay  de  mi! 
Pero  ¡  cielos !  i  no  es  aquella? 
Aseguróme  mis  celos. 

(Sale  Arsidas.) 

ARSÍDAS. 

¿Pero  no  es  aquella  í cielos! 
Si  advierto  en  las  señas  della? 

semíramis. 
Advierte... 

CHATO. 

Di. 

SEMÍRAMIS. 

Ahora  mi  suerte 
I  Me  esconde  en  aquesta  parte. 

CHATO. 

1  Ya  es  imposible  ocultarte , 
Porque  ya  han  llegado  á  verle. 

MENOS. 

¡Arsidas! 

ARSÍDAS. 

¡  Menon ! 

menon.  (Ap.) 

¡  Oh  implo    * 
Cielo ! 

CHATO.  (Ap.) 

i  De  qué  este  soldado 
Tanto  a  Menon  ha  turbado  ? 
Debe  de  ser  como  el  mió. 

iV 

¿Adonde  vais  por  aqui? 

ARSÍDAS. 

Buscando  esa  deidad  vengo... 

chato.  (Ap.) 
¿  No  lo  digo  yo? 

ARSÍDAS. 

Pues  tengo 
Las  señas  que  en  ella  vi. 

MENON. 

Yo ,  supuesto  que  aquí  hallemos 
Llegado  á  un  tiempo  (os  dos , 
Se  la  llevaré :  id  con  Dios. 

ARSÍDAS. 

Los  que  servimos  tenemos, 
Y  mas  con  obligación , 
Obligación  de  buscar 
Ocasiones  de  agradar. 
Yo  he  de  llevaría ,  Menon. 

CHATO. 

Llévesela. 

M1NON. 

Si  he  llegado 
Yo ,  ¿  no  son  vanos  desvelos? 

SEMÍRAMIS. 

¿Qué  soldado  es  este,  cielos? 

CHATO. 

Otro  como  mi  soldado. 

menon. 

¿Pues  á  competir  conmigo 
Vuestra  arrogancia  se  atreve  ? 

chato.  (A  Menon.) 

Déjala  que  se  la  lleve, 
Pues  no  va  á  comer  contigo. 

arsíbas. 

El  Rey  el  justo  poder 


1 


le  dio;  y  pues  la  Mide  hallar, 
Coaniigo  la  be  de  llevar. 

uno*. 

?  jo  la  he  de  defender. 

soritAMis. 

Mi  bien ,  mi  señor,  dií  dueño 
¿goéesesto? 

ÁBSIDAS. 

De  tu  intención 
Ya  aquestos  cariños  sod 
Oiro  indicio  uo  pequeño. 

menon. 

V  jo  la  muerte  os  daré , 
Porque  ya  que  lo  escacháis 
Nanea  decirlo  podáis. 

ssavjuüos 

;Aj  de  mi  infeliz! 


Sabré 
Taatnea  defenderme  yo 


Boje,  Semiramis  bella, 
ssaüjuiu. 
iQné  es  huir  mi  altiva  estrella?  j 

CBATO. 

¿Quién  mayor  necedad  vio  Y 


MM),  IRENE,  SILVIA,  gente.- 
Dicbos. 

mno.  (Dentro.) 
A  aquel  raido  acudid  presto. 

iiene.  {Dentro.) 
Hacia  allí  las  voces  son. 
{Salen  Niño,  Irene,  SUviü  y  ffente.) 


¡Qué  horror! 

mno. 

¿Qué  es  esto,  Menon? 

arsídas. 

¡Qué  dicha! 

IRENE. 

Arsidas,  ¿qué  es  esto  ? 
arsídas. 
Esta  divina  hermosura... 

MCNON. 

Esu  divina  belleza... 

arsídas. 
HaBé  jo  en  esu  aspereza. 

menon. 
Vi  al  pié  desta  peña  dura. 

ARSÍDAS. 

hra  lograr  mi  ventura... 

MENON. 

Pira  estorbar  tu  apetito... 

ARSiOAS. 

Uerartela  solicito, 

Donde  mi  lealtad  me  mueve. 

MENON. 

V  jo,  que  oo  te  la  lleve, 
*\  eoBsieuto  ni  permito. 

MNO. 

Jw  cosas  estoy  mirando , 
Tws  acciones  estoy  viendo , 
y»e  cuando  mas  las  entiendo , 
«»  mas  las  estoy  dudando. 
i**  Menon ,  coo  quien  el  mando 


LA  HIJA  DEL  AIRE.  PRIMERA  PAUTE. 

De  mi  laurel  be  partido, 

Tú  confiesas  atrevido 

Que  el  mayor  triunfo  me  quitas ; 

Tú ,  Arsidas ,  lo  solicitas , 

De  boy  á  mi  casa  venido; 

Y  tú,  criada  entre  lleras  (A  Semiramis.) 
Rudas,  das  de  huir  indicio 
Cuando  haces  un  beneficio. 
Como  si  un  agravio  hicieras. 
Rescatad  de  tan  severas 
Confusiones  mi  sentido. 
A  los  tres  ¿qué  os  ha  movido 
Para  estar  ¡  suerte  penosa ! 
Tú  turbado ,  tú  medrosa, 

Y  tú  desagradecido? 


I 


ABSiAAS. 

Mi  turbación  bien ,  señor. 
Fácil  está  de  entender, 
Llegándole  yo  a  deber 
Tanto. 

SENÍRAMIS. 

Esto  en  mi  no  es  temor; 
Que  fuera  decirlo  error. 

MENOR. 

Mi  ingratitud  (¡ay  de  mí!) 
Es  lealtad. 

niño. 

¿Pues  como  asi, 
Oponiéndote  á  mi  gusto? 

MENON. 

Como  tu  gusto  no  es  justo. 

trato. 
¿De  qué  suerte? 

MENON. 

Escucha. 


NIÑO. 


MESÓN. 


Du 


Aquella  hermosa  pintura 
Que  hoy  has  visto  imaginada , 
Es  esta  que  miras  viva 
Puesta  conmigo  á  tus  plantas. 
Semiramis  es,  señor; 

Y  si  pretendí  guardarla 

De  ti ,  fué  porque  tú  mismo 
Advertiste  á  mi  ignoraucia 
Que  aun  pintada  no  llevase 
A  un  poderoso  mi  dama , 
Porque  era  necia  fineza. 
Ser  consejo  tuvo  basta  ¡ 
Para  ser  disculpa  mia;  J 
Pues  mal  hiciera  en  llevarla 
Viva  al  mismo  que  afeó 
El  llevársela  pintada. 
Bien  pudiera  ahora  decir 
Que,  porque  nadie  llegara 
A  ganar  cou  tu  deseo 
De  haberla  hallado  las  gracias. 
Defendí  que  la  trajese 
Otro ;  bien  pudiera  darla 
Otro  nombre  ahora ,  y  después 
Cou  industrias  y  con  trazas 
Entreteniendo  tu  amor, 
Asegurar  mi  esperanza. 
No ,  señor  :  causado  está       í 
El  mundo  de  ver  en  farsas     | 
La  competencia  de  un  rey,     < 
De  un  valido  y  de  una  dama,  i 
Saquemos  hoy  del  antiguo 
Estilo  aquesta  ignorancia , 

Y  en  el  empeño  primero 
A  luz  los  afectos  salgan. 

El  ün  desto  siempre  ha  sido , 
Después  de  enredos,  marañas, 
Sospechas,  amores,  celos. 
Gustos,  glorias,  quejas,  ansias, 
Generosamente  noble 
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Vencerse  el  que  hace  el  monarca. 
Pues  si  esto  lia  de  ser  después, 
Mejor  es  ahora  :  no  haga 
Pasos  tantas  veces  vistos.— 
Dame  tú  esa  .mano.       (A  Semiramis ) 

PUNO. 

Aguarda ; 
Que  para  lo  que  yo  tengo 
De  hacer,  ahora  me  falla 
Informarme  del  estado 
En  que  con  ella  te  hallas. 


ikene.  (Ap.) 

Mucho  harán  mis  sentimientos 
¡  Cielos!  si  boy  no  se  declaran. 

semíramis. 

Eso  he  de  decirlo  yo ; 
Que  á  mi  decoro,  á  mi  fama, 
A  mi  altivez ,  mi  soberbia, 
Mi  ambición  y  mi  arrogancia 
Conviene  que  sepan  todos 

8ue  antes  de  ver  que  me  llama 
enon  su  esposa ,  no  tuvo 
De  mi  mas  que  confianza 
De  que ,  en  siéndolo,  sería 
Suya ;  pues  aunque  me  saca 
Su  valor  de  una  prisión 
Desas  rusticas  montañas ; 
Aunque  en  su  poder  me  tuvo, 
El  sabe  de  mi  constancia 
Que  no  me  debió  jamas 
Sino  sola  la  esperanza, 
Hasta  que  ya  como  esposa, 
La  mano  le  doy. 

mno. 

Aguarda 
i  Tú  también ;  que  eso  sabido. 
No  está  bien,  ya  que  se  casan 
,  Dama  á  quien  debo  la  vida, 
>  Y  amante  que  es  mi  privau/.a , 
Ser  en  un  monte  y  acaso. 
A  tí,  Menon ,  debo  cuantas     ti 
;  Victorias  hoy  me  coronan       ¡| 
De  la  siempre  verde  rama      1 
De  laurel;  á  tí,  divino  I 

Pasmo  de  aquestas  montañas  I 
La  vida  debo.  Y  así  1 

Con  demostraciones  varias 
Honrar  á  los  dos  pretendo , 
A  cuyo  efecto  ía  rama 
Quiero  que  convide  á  cuantos 
Principes  contiene  el  Asia 
A  estas  bodas,  y  que  en  ellas 
Públicas  fiestas  se  hagan , 
Que  mis  grandezas  publiquen... 
(Ap.  Y  que  dilaten  mis  ansias.; 

MENON. 

Señor,  aunque  generoso 
A  tus  hechuras  ensalzas , 
¡Para  un  amante  no  hay  fiestas 
I  Como  que  fiestas  no  hagan. 

SEMÍRAMIS. 

¿Por  qué?  Si  el  Rey  quiere  honrarnos. 
Menon,  con  mercedes  tantas, 
No  á  mi  presunción  le  quites 
La  vanidad  de  lograrlas. 

IRENE. 

Dice  Semiramis  bien. 
(Ap.  ¡Oh  si  pudiesen  mis  ansias 
Dar  termino,  cielos,  entre 
Mi  deseo  y  mi  venganza !) 

NIÑO. 

Pues  tú,  bellísima  Irene, 
A  Semiramis  gallarda 
Contigo  á  Nimve  lleva. 
Por  sus  calles  y  sus  plazas 
En  tu  real  carro ,  vestida 
De  plumas ,  joyas  y  galas , 
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Triunfe ,  y  como  á  mí  se  humillen ; 
Que  á  su  beldad  soberana 
Su  Rey  le  debe  la  vida , 
Y  solicita  pagarla. 

1BENE. 

Ven ,  Semíramis,  conmigo; 

Que  yo  haré  lo  que  el  Rey  manda. 


Su  esposa ,  quiero  que  haga 
La  amistad ,  y  no  el  poder, 
Una  conveniencia  extraña ; 
Y  es ,  que ,  esto  asentado,  ahora 
Volvamos  á  la  pasada 
Metáfora.  ¿No  dijiste 
Que  esta  verdadera  farsa 
Tenia  una  novedad, 


Op.  Y  aun  lo  que  el  Rey  no  mandare;    Que  era  fác¡,  desatarla! 
Pues  haré  que  tu  esperanza  ¡íues  y0  quieP0  que  sean  dos  f 


que  tu  espera  nz; 
En  el  horror  de  mis  celos 
Tropiece,  ya  que  no  caiga.) 

NIÑO. 

Acompañad  á  las  dos 
Todos. 

semíramis.  [Ap.) 

Altiva  arrogancia , 
Ambicioso  pensamiento 
De  mi  espíritu,  descansa 
De  la  imaginación ,  pues 
Realmente  á  ver  alcanzas 
Lo  que  imaginaste;  pero 
Aun  todo  esto  no  basta ; 
Que  para  llenar  mi  idea 
Mayores  triunfos  me  faltan.- 
( Vatue  Irene,  Semirafnit,  Ar$lúut% 
Silvia  y  gente.) 

CHATO. 

¡  Han  visto  y  qué  tiesa  va ! 
Apenas  volvió  la  cara. 
¡  Ay,  tontilla,  que  no  en  vano 
Hija  del  viento  te  llamas ! 


ESCENA  XVIII. 

NIÑO,  MENON. 


Menon... 


NIÑO. 


MENON. 

Señor. 

NIÑO. 

No  las  sigas 
Tú ,  detente. 

menon.  " 

¿Qué  me  mandas? 

NIÑO. 

¿Estamos  solos? 

MENON. 

Testigos 
Son  los  tronóos  y  las  ramas. 

«no. 
Mi  amigo  eres. 

MENO*. 

Tú  mi  Rey. 

ÑIÑO. 

¿Qué  me  debes  ? 

M.*NON. 

Honras  altas. 

MNO.    * 

¿Puedo  hacer  por  li  mas? 

MRNON. 

No, 

NIM>. 

¿Tienes  qué  pedirme? 

MENON. 

Nada. 

NIÑO. 

¿Qué  harás  tú  por  mi? 

MBNON. 

Mi  tifia 
Pondré,  señor,  á  tus  plantas. 

NIÑO. 

Menos  quiero ,  pues  porqué 
No  diga  ¡amas  la  fama 
Que  Niño  quitó  a  Menmi 


Y  que  en  el  Un  también  haya 
Nuevo  estilo.  Esto  ha  de  ser, 
Ya  quejntroducidos  se  hallan 
Aquí  rey,  dama  y  valido, 
Vencerte  tú,  porque  salga 
De  andar  en  duelos  de  amor 
La  majestad  :  desatada 
Una ,  otra  es  desde  hoy 
Amarla  yo ,  y  tú  o! v  ufarla. 

MENON. 

Señor,  vencerse  á  si  infcuio 
Un  hombre  es  tan  grande,  hazaña , 
Que  solo  el  que  es  grande  puede 
Atreverse  á  ejecutarla. 
Tú  eres  rey,  vasallo  soy. 

•  NIÑO. 

¿  Pues  qué  mayor  alabauza 

8ue  hacer  tú  una  acción  que  fuese 
rande  para  mí  ? 

MENON. 

No  se  halla 
( i  ase.)   Con  tanto  valor  mi  pecho. 

|  NIÑO. 

i  Pues  tú  me  has  de  dar  palabra 
De  olvidarla. 

!  MENON. 

1  No  podré; 

De  morir,  sí,  en  esa  instancia 
Te  la  doy ;  que  esto  está  en  mí , 

Y  no  esta  en  mi  el  olvidarla. 

'  NIÑO. 

I  Pues  si  olvidarla  no  puedes, 
i  Puedes  darlo  á  entender  :  traza 

?ue  ella  entienda  que  la  olvidas, 
,     que  mi  amor  no  lo  manda. 

!  menon. 

Ni  aqueso  puedo  tampoco ; 
Que  fuera  acción  muy  villana 
Dar  yo  á  partido  mis  celos. 
Tercero  de  mis  desgracias , 
Daré  á  entender  que  la  olvido , 

Y  lo  haré  desde  mañana ; 
Mas  dando  á  entender  también 
Que  eres  tú  quien  me  lo  manda. 

NIÑO." 

¿Note  la  puedo  quitar? 

MENON. 

Ya  si ,  señor ;  mas  repara         * 
Que  esa  es  violencia  forzosa ,    \ 

Y  esta  es  ruindad  voluntaría.      \ 
En  quitármela  tú,  harás  J 
Una  Urania ;  en  dejarla 
Yo  una  infamia;  y  al  contrario , 
Tú  una  grandeza  en  no  amarla , 
Yo  una  fineza  en  quererla. 
Mira  ahora  las  distancias 
Que  hay  de  tiranía  á  grandeza , 

Y  que  hay  de  fineza  á  infamia. 

MNO. 

¿  Pues  qué  le  vengo  á  deber 
Yo  en  aquesta  parte? 

MENON. 

Nada , 
Sino  el  consejo  de  que 
Me  la  quites ;  que  si  aguardas 
Hallar  conveniencia  rn  mi , 


!! 


T  l 
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BARCA. 

En  mí ,  señor,  no  has  de  hallarla , 
Ni  es  posible. 

timo. 

¿Cómo? 

MENON. 

Escucha. 
En  nuestro  cuerpo  está  el  alma, 
Sin  tener  determinado 
Lugar :  si  muevo  la  planta , 
Alma  hay  allí,  alma  también 
Hay  en  la  mano  al  mandarla. 
Sucede  pues,  que  me  corle 
La  planta  ó  la  mano,  ¿falla 
Con  la  porción  de  aquel  cuerpo 
Aquella  porción  que  estaba 
Del  alma  allí?  No.  ¿Qué  se  hace? 
A  su  estado  á  incorporarla 
Se  reduce.  Alma  es  en  mí 
Mi  amor,  lugar  no  se  halla 
Donde  no  eslé.;yasí,  aunque  hoy 
A  pedazos  le  deshaga  , 
Cortándome  las  acciones 
De  verla ,  oiría  y  habhu  la , 
En  la  razón  que' me  queda , 
A  la  imitación  del  alma , 
Siempre  se  ha  de  bailar  mi  amor 
Tan  cabal  cquio,  se  estaba* 

niño. 

,\  - 

¡Qué  cansados  argumentos ! 
Ser  mi  gusto  ¿no  bastaba? 

„       .  M^NON. 

No ,  señor.     ♦ 

Calla,  villano;   !' 
Desagradecido,  calla;        |*  " 
Calla ,  ingrato ;  que  yo  tuve    ( 
La  culpa  de  darte  tantas        I 
Alas,  para  que  al  sol  mismo  \ 
Te  opongas.  Pero  la  saña. 
Del  sol ,  que  telas  cííó , 
Sabrá  quitarte  las  alas. 

-MENON. 

Señor...  ) 

NIÑO. 

No  mas. 

MENON. 

No  de  un  soplo 
Así  tu  hechura  deshagas. 

njno. 

No  me  deshaga  mi  hechura 
Un  rayo  á  mí,  siendo  ingrata. 

Mt!SON. 

Yo  no  puedo... 

riño. 

Yo  tampoco. 

MENON. 

Ofrecer  mas  de  que... 

niño. 

Basta. 

MENON. 

¿Que  soy  tu  privanza  olvidas? 

roso. 

Donde  hay  celos,  no  hay  privanza. 

Y  puesto  que  esto  ha  de  ser, 

Yo  he  de  decir  que  se  haga 

La  boda ,  v  tú  has  de  decir 

Que  á  tu  disgusto  te  casas, 

Sin  que  á  mirarla  te  atrevas 

Desde  este  instante.  Repara  \  .   ' 

Que  te  quebraré  los  ojos 

Si  te  atreves  á  mirarla.  '  '{Vase  \ 

MENON. 

¡  Ay  Semíramis  divina! 
¡Av  hermosa,  ay  soberaua 
Hija  del  aire  1  ¡  llevóse 
Tu  nombre  mis  esperanzas ! 
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Siman  chirimías ,  y  salen  NIÑO,  AR 
SIDAS,  CHATO  y  soldados.  Geste 
dentro. 

rotos.  (Dentro.) 
¡Viva  Seniíramis  bella! 

otros.  {Dentro) 
;Yif  a  del  Asia  el  asombro ! 

todos.  (Dentro.) 

;Yira  la  que  dio  la  vida 
A  aoesiru  Kcy  generoso ! 

ARSÍDAS. 

Va  Senil  ramis  é  Irene 
Vuelven  á  palacio. 

RISO. 

Loco 
De  contento  rsiov  al  ver 
Sa  nombre  aplaudido. 

CHATO. 

Todos 
Estarooiaci,  par  diez. 

soldado  I.*  • 

¡Tonto!  ¿Cómo  des.;  modo?... 

chato. 

Po^s  para  entrar  d  nde  quiera , 
iÜtté  mas  hay  tjue  hacerse  toulo? 
Criado  de  Séhiirámis  (4  Niño.) 

So.  y  sabiendo  quo  \os  propio 
\ea  mi  ama  os  traéis , 
Vi'ugo,  voy,  y  ¿qué  hago?  lomo 
Y  i  engome  acá  también , 
0  por  esto  ó  por  estotro. 

N4.NO. 

Este  es  uq  simple  villano 
tfie  desde  Ascalon  conozco  : 
Pjps  qu<*  Semiramis  del 
Gusta,  mandarás,  Androoio, 
yue  le  vistan  de  otra  suerte. 
No  aude  aquí  en  traje  tan  tosco. 

en ATO. 

Vestida  tengas  el  alma 
A  penas  del  purgatorio.-— 
Euua,  Madroño,  á  vestirme 
De  soldado. 

SOLDADO  1.° 

De  aquí  á  un  poco. 

cote.  (Dentro.) 

•  Vha  la  que  itió  la  vida 
a  nuestro  Rey  generoso ! 

ÁBSIDAS. 

Vi  U  música  otra  vez 
vji  na , ;  >a  se  apean. 

( Vuelven  á  tocar  ) 

ESCENA   II. 

SEMIRAMIS  É  IRENE ,  con  mucha  ga- 
la ,  y  dabas.— Dichos. 

roso 

Dichoso 
Vo ,  que  mereci  adorar 
Dos  beldades  eu  uu  solio , 
l>»ís  soles  en  una  esfera 
Y  dos  dioses  en  un  trono. 

SENÍRAMIS. 

Ma>  dirtiosa  es  quien  de  vos 
1  :U*  iplausos  tan  heroicos. 


Si  es  justo ,  señor,  y  tengo 

De  decir  la  verdad,  todo 

Cuanto  hasia  ahora  lie  visto  eu  ella... 


¿Qué? 


fflKO. 


SEMIRAUlft. 
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CHATO.  (Ap.)  f 

¿Quién  no  dirá  que  mi  ama 

Siempre  trajo  aquel  adorno  ? 

Pues  yo  me  acuerdo  de  cuaudo  | 

Eran  pellejos  de  un  lobo. 

Pero  como  esas  pellejas 

Vemos  lioy  cubiertas  de  oro. 

MNO. 

¿Qué  te  ba  parecido,  hermosa 
Semíramis ,  bello  niousiruo 
De  Asia ,  a  cuyos  rayos  sou 
libios  los  rayos  de  Apolo , 
De  la  Taniosa  ciudad 
De  Niuhe,  del  adorno 
De  sus  muros  y  sus  calles , 
Y  comercio  populoso  ? 

SSMÍRAU1S. 


Me  ha  parecido  poro. 
Mas  no  me  espanto,  pon  pié 
Objeto  es  mas  anchuroso 
El  de  la  imaginación, 
Que  el  objeto  de  los  ojos. 
Imaginaba  yo  que  eran 
Los  muros  mas  suntuosos, 
Los  edificios  nr.is  grandes , 
Los  palacios  mas  heroicos , 
Los  templos  nías  eminentes 

Y  lodo,  en  fin,  mas  lamoso. 

cuato.  {Ap.) 

Tan  loco  nos  venga  el  ano , 
Cuando  siembre  mis  rastrojos. 

illE.Mi. 

En  las  entrarías  nacida 
De  uu  motile  ♦  eu  el  simio  bronco 
De  unos  peñascos  erb  la, 
¡Animo  tan  generoso 

Y  espíritu  tan  altivo 
Engendraste ! 

SBMÜums. 

Si;  que  como 
Pude  allí  discurrir  mucho . 
No  me  contenté  con  poco. : 

IftEIfH. 

Entra  pues  en  mis  jardines , 

A  ver,  si  ufauos  y  hermosos 

Te  agradan  mas.  (Ap.  ¡Que  cansada 

Voy,  no  de  mis  celos  solos , 

Sino  de  haber  oido  tantos 

Desvanecimiento*?  locos!) 

m  (Yante  Irene  y  ios  damas.) 

semíramis,  (Ap.) 

¿9ómo  en  tan  célebre  día 

Meuon  Talla  de  mis  ojos? 

¿  Mas  para  qué  le  echo  menos , 

Si  tantos  aplausos  logro 

Sin  él9  Como  es  los  no  fu!  un  ,  i 

Lo  demás  importa  poco.  jt  Vate.) 

N1.N0. 

Recatad ,  afectos  míos , 

La  dulce  llama  que  escondo  ; 

Que  aun  no  es  tiempo  que  sopladas 

Sus  cenizas  del  favonio 

De  amor,  el  fuego  descubran , 

Que  arde  ocultamente  sordo. 

chato. 

!  Señor  Madroño,  ¿es  ya  hora 
;  De  que  nos  vamos  nosotros? 
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SOI  li.tDO    l.° 

Vos  sabéis  ¿qué  hora  es  * 

CHATO. 

La  propia 
De  haber  de  vestirse  un  roto. 
(Y ame  Chato  y  el  soldado.) 

ESCENA  HL 

MENOtN,  con  una  carta.  —  MNO ,  AR- 
SIDAS,  su l dados. 


MEM0N. 

De  Siria  el  gobernador 
Esta  euvia  con  un  propio. 
arsídas.  (Ap.) 
¡Ay,  perdida  prenda  mía! 

MMO. 

Será  bien... 

■EXOX.(Ap.) 

¡  Ay,  dueño  hermoso 
hiso. 

Que  antes  otra  cosa  sepa. 
El  olvido  que  os  propongo, 
Quiero  saber  eu  qué  estado  >" 
Está. 

mkson; 

En  el  que  estaba  propio. 

Niao,  • 
¿Qué  es? 

iir.xojr.  . 

Que  haré  cuanto  pudiere; 
Mas  juzgo  que  podré  poco. 

puno. 

Pues 

Dad 

L 

Llegu< 

Me 

•  ARSÍDAS. 

Tus  plantas 
Me  da  á  besar. 

MESO*. 

No  lo  iguoro; 
Pero  mandaisle  a  él  lo  fácil , 

Y  á  mí  lo  din  cultoso. 

N1X0. 

Venid  conmigo  á  saber 
Sí  lo  es  ó  no.—  Cuidadoso  (A  Anidas.) 
Vos  teedla,  y  vedme.  {Ap.  Asi 
Cualquiera  despecho  estorbo.) 

MEN0X. 

Tomad;  y  si  acaso  puede 
Un  desdichado  á  un  dichoso 
Dar  algo ,  sea  un  consejo; 

Y  es,  que  atento,  cuerdo  y  pronto 
¡  Sirváis ,  sin  enamoraros, 

Porque  lo  perderéis  lodo. 
i   (Yanse  Niño ,  Menon  y  los  soldados.) 

\  ESCENA  IV. 

ÁBSIDAS. 

i  Bueno  es  el  consejo;  pero 

I  Ya  es  muy  larde  cuaudo  le  oigo, 

Pues  yo  solamente  sirvo 
,  Porque  otra  hermosura  adoro. 
!  ¡Con  qué  de  temores  dudo ! 

Oh  pliego,  tu  urina  rompo.  [Batria, 
¡  (L'e.)  « Gran  señor :  Estórbalo ,  rey  de 
1  »  Viendo  que  a  los  umbrales  de  su  patria 
1  «Victorioso  llegaste , 
j  •  Y  que  aquella  conquista  perdonaste , 
; » Soberbio  ha  presumido 


58 

•Que  sea  temor  lo  que  omisión  ha  sido. 
•Con  eslo  y  con  que  a  él  se  pasó  uuyeudo 
» Lid  oro ,  rey  de  Lidia ;  pretendiendo 

•  El  uno  de  su  imperio  apoderarse 

•  Segunda  vez,  y  el  otro  en  Siria  enlrar- 

•  Ejéici tos  previenen,  [se, 
»  Y  como  en  tai  confianza  se  mantieuen 
«Todos  los  naturales, 

•  Divisos  y  parciales 
•A  su  rey  esperando, 
«Sospechosos  están ,  y  yo  aguardando 
•La  invasión:  pocas  son  tas  fuerzas  mias, 
•Si  tú ,  señor ,  socorro  no  me  envías. » 
¿Quién  se  habrá  visto  jamas 

Tan  confuso  y  tan  dudoso, 

Pues  vengo  á  ser  hoy  conmigo 

Secretario  de  mi  propio? 

Como  á  la  Batria  pasó 

Deshecho,  vencido  y  roto, 

Habrá  corrido  esta  voz, 

Que  con  Estórbalo  torno. 

¿Qué  haré  ?  ¿  Diré  al  Rey  quién  soy  ? 

No;  que  de  mi  sospechoso, 

Querra  asegurar  conmigo 

Aqueste  nuevo  alboroto. 

Callaré  oculto ,  hasta  que 

La  ocasión  descubra  el  modo 
;  Que  mejor  me  esté.  ¡Oh  Irene! 
i  Por  tí  ¡en  qué  empeños  me  pongo ! 

(y ase.) 

Jtrdin. 
ESCENA  V. 

IRENE,  SEH1RAH1S,  damas. 

IRENE. 

¿En  fin ,  que  nada  te  agrada 
De  un  sitio  tan  deleitoso? 

SEMÍRAMiS. 

Es  el  desvanecimiento 
Tal  que  en  estas  cosas  pongo , 
Que  pienso  hacerlas  mayores  - 
En  siendo  Menon  mi  esposo. 

IRENE. 

;  Estas  muy  enamorada 
Del,  Semiramis? 

SEMÍRAMIS. 

Conozco 
'  Que  debo  á  Menon ,  señora , 
'  Todas  las  dichas  que  gozo ; 

Y  como  de  agradecida 
Hay  un  lémuuo  tan  corto 
A  enamorada,  decir 

Que  lo  estoy  será  forzoso ; 
Si  bien  es  mi  presunción 
|  Tal,  que... 

IRENE. 

Dito. 

SEMÍRAMIS. 

Que  me  corro 
De  que  haya  de  ser  mi  dueño 
Quien  es  vasallo  de  olro. 

irene.  (.4  las  damas.) 

Salios  todas  allá  lucra. 

( Vanse  las  damas.) 
Ya  ,  Semiramis,  que  toco 
Esta  plática ,  no  puedo 
Dilatar  mas  mis  enojos ; 

Y  así ,  antes  que  me  preguntes 
Por  qué  á  este  empeño  me  arrojo 
NI  qué  me  obliga,  te  mando 
I  Que  desde  este  instante  propio 

Kstés  persuadida  á  que 
No  ha  de  ser  Menon  tu  esposo  ; 
Porque,  aunque  es  vasallo,  tiene 
Dueño,  si  no  tan  hermoso, 
Menos  ingrato  y  mas  noble , 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARGA. 


II 


i  Menos  vano  y  mas  heroico. 
Si  el  Rey  casar  te  mandare, 
Con  desden  ceremonioso 
Has  de  fingir  que  no  tienes 
Gusto  en  este  desposorio ; 

Y  á  él  le  has  de  dar  á  entender 
Que  le  aborreces  :  de  modo 
Que  viéndose  aborrecido. 
Aborrezca ;  pues  no  ignoro 
Que  sabe  una  ingratitud 
Pasar  el  amor  á  odio. 

Y  pues  el  Rey  boy  por  este 
Jardín  ha  venido,  torno, 
Semiramis,  a  decirte 

Que  en  esa  puerta  me  pongo, 

Solo  á  mirar  de  la  suerte 

Que  tus  labios  y  tus  ojos 

Empiezan  á  introducir . 

Los  desdenes  rigurosos 

De  tu  fingida  mudanza. 
A  asi  por  ahora  solo 
[Te  advierto  que  desde  aquj 
fTodas  tus  acciones  noto.  {Escóndese.) 

ESCENA  VI. 

NIÑO,  MENON.  -  SEMIRAMIS ; 
IRENE,  oculta. 

RiRO.(Ap.  á  Menon.) 

Esto  ha  de  ser,  porque  está 

Semiramis  ya  aquí,  y  logro 

Tan  buena  ocasión  :  detras 

De  aquestas  murtas  me  escondo. 

Llega ,  dándola  á  entender 

Cuánto  es  tu  afecto  muy  otro ; 

Advirtiendo  que  me  quedo 

Donde  cuanto  digas  oigo.  (Escóndese.) 

semíramis.  (Ap.) 
¿  Habrá  r  igor  mas  violento  ?      I 
menor.  (Ap.)        .;• 
¿Trance  habrá  mas  riguroso  ?  |í 

semíramis.  (Ap.) 

¿Que  baya  de  dar  á  entender 
Yo,  que  ingrata  correspondo? 

menon.  {Ap.) 

¿  Que  baya  de  decir  por  fuerza 
Yo,  que  lo  que  estimo  enojo  ? 

semíramis.  (Ap.) 

Si,  pues  asi  la  aseguro. 

menor.  (Ap.) 

Sí,  pues  asi  le  reporto. 

semíramis.  {Ap.) 

Aunque,  si  á  la  ira  advierto.* 

menor.  (Ap.) 

Aunque ,  si  atiendo  al  enojo  .. 

semíramis.  (Ap.) 

Que  de  la  invidia  de  Irene 
Deulro  de  mi  pecho  formo... 

menon.  (Ap.) 

Que  de  los  celos  del  Rey 
Dentro  de  mi  alma  lloro... 

semíramis.  (Ap.) 

En  fingir  que  le  aborrezco... , 

menor.  {Ap.) 

En  decir  que  no  la  adoro...  j 

semíramis.  (Ap.)  f 

Sospecho  que  no  haré  mucho. 

meror.  (Ap.) 

Presumo  que  haré  muy  poco. 

irene.  (Ap.) 

Ya  se  han  visto.  Celos,  tenga 
Piedad  mi  industria  en  vosotros. 


riro.  (Ap.) 

Ya  se  hablan.  Consiga,  celos, 
Mi  pena  algún  desahogo. 

semíramis. 

En  mucho  estimo,  Menon , 
Hoy  á  los  cielos  piadosos  . 
Esta  ocasión  que  me  han  dado 
De  hablaros  eu  mis  enojos ; 
'  Que  á  dilatarse  mu  ¡listante, 
Presumo  que  escandalosos 
Reventaran  el  volcau 
De  mi  pecho,  dando  asombros 
Al  cielo,  hasta  que  llegase 
O  lo  ardiente  ó  lo  ruidoso 
De  mis  quejas  á  deciros 
Que  ofendida  de  vos,  torno 
Por  consuelo  á  aconsejaros 
No  tratéis  de  ser  mi  esposo. 

irene.  (Ap.) 

No  entra  mal  en  el  despego 
Semiramis.  * 

meror.  (Ap.) 

¡  Rigurosos        ;  i 

Cielos!  Si  ella  no  ha  sabido   J  r 

Sue  el  Rey  está  oyendo,  ¿cómo  < 
e  habla  cou  tanto  rigor  ? 

RIRO.  (Ap.) 

Semiramis  (¡estoy  loco!) 
Sale  al  paso  á  su  mudanza. 

menon. 

(Ap.  ¿Que  sea  ¡ay  de  mi!  forzoso. 

Siendo  sus  enojos  falsos , 

Hacer  ciertos  sus  enojos !) 

Semiramis,  aunque  tengas 

Quejas  de  mi ,  y  aunque  ignoro 

La  ocasión ,  uo  te  be  de  dar 

(Ap.  ¡Quién  vio  mas  terrible  abogo!) 

Satisfacciones,  porqué  [ojos. 

No  puedo.  (Ap.  á  ella.  Atiende  á  mis 

Hermoso  imposible  mió.) 

Esto  á  las  quejas  respondo. 

Y  en  cuanto  á  que  ser  no  quieras 

Mi  esposa,  yo  te  perdono 

El  desaire  (Ap.  No  hago  tal.) 

De  decírmelo  en  mi  rostro, 

Pues  con  eso  has  excusado 

Que  yo  te  diga  lo  propio. 

semíramis. 
¿Que  tú  lo  dijeras? 

menon. 

Sí. 

IRENE.  (Ap.) 

¿ El  la  desprecia9  ¡  Qué  oigo ! 

riro.  (Ap.) 
No  empieza  á  fingirlo  mal. 

semíramis. 

(Ap.  Si  él,  ¡  cieio!  está  tan  remoto  . . 
De  que  Jrene  me  está  oyendo, 
¿Cómo  me  habla  deste  modo ?)       , 
Pues  si  vos  tan  consolado    \  '  ,• 

Estáis ,  que  de  mis  enojos        « . 
Aun  no  preguntáis  la  causa , 
No  añadamos  uno  á  otro. 
Id  con  Dios. 

MENON. 

Quedad  cou  Dios. 
(Hacen  que  se  van.) 

semíramis.  (Ap.) 

;Que  sin  afecto  amoroso 

Me  llega  á  hablar  y  se  vuelve! 

meror.  (Ap.) 

¡  Con  <jué  seco  desahogo 
Me  deja  ir  y  no  rae  llama ! 


LA  HIJA  DEL  AIRE.  PRIMERA  PARTE. 


39 


I 


SEHÍRAHIS.  (Ap.) 

Pero  el  callar  es  forzoso. 

■E909f.(i4p.) 

Pero  el  sufrir  es  preciso. 

SEHÍRAMIS.   (Ap.) 

¿No  hubiera  uo  estilo  como 
Hablar  callando  ? 

menon.  (4/>.) 

¡  No  hubiera 
De  callar  hablando  un  modo ! 
semiramis.  {Ap.  á  Irene.) 

Para  la  primera  vez 
Que  á  servirte  me  dispongo , 
ttai  enlabiado  be  dejado 
E!  tema. 

IRENE. 

Ya  lo  conozco ; 
Pero  quisiera  que  fuese 
Mas  declarado  el  oprobio. 

semíramis. 
¿Mas? 

IRENE. 

Si. 
■non.  (Ap.  á  Niño.) 

Para  la  primera 
Lección  que  de  olvido  tomo , 
¿No  la  he  repelido  bien  ? 

hiño. 

Si ;  pero  la  has  dicho  poco. 

■enoit. 

Pues  yo  creí  que  era  mucho , 
Y  aan  de  lo  mucho  me  asombro. 

mciiE.  (A  Seméramii.) 

Vuélvele  á  llamar,  y  asienta 
Que  no  trate  en  ser  lu  esposo. 

mao.  (A  Menou.) 

Vuélvela  á  hablar  :  dila  que 
No  has  de  hacer  el  desposorio. 

sehíramis. 

Si  haré.  (Ap.  Hablen  mis  sentimientos 
Aquí ,  cumpliendo  con  otros.) 

■ENON. 

Si  haré.  [Ap.  Mi  dolor  conmigo 
Cumpla  aquí ,  hablando  en  mí  propio.) 

SEHÍRAHIS. 

Keooo. 

■ENON. 

Semiramis. 

SEHÍRAMIS. 

Pues 

¿A  i|ué  tomáis  aquí  ? 

HENON. 

Torno, 
Yo  do  sé  a  qué.  Decid  vos , 
¿Por  qué  me  nombráis  ? 

SEMÍRAMIS. 

Os  nombro, 
Porque...  Pero  ¿qué  sé  yo , 
Cuando  andáis  tan  cauteloso  ? 
Para  deciros  que  os  llamo , 
Por  deciros  que  me  corro 
De  haberos  dado  esperanza 
be  que  seréis  tan  dichoso , 
tyie  jamas  me  merezcáis. 

■ENON. 

Pues  jo  volvía  á  eso  propio. 

semIramis. 

Si ;  mas  quiero  yo  decirlo  : 
Vos  do  lo  digáis. 

■EKOJf. 

En  lodo 


Opuestos  parece  que  boy, 
Ingrato  imposible ,  somos ; 
Pues  yo  no  quiero  decirlo , 
Y  que  vos  lo  digáis  lomo 
Por  partido. 

SEMÍRAMIS. 

¿Qué  os  obliga? 

■ENON. 

No  sé,  ¿y  vos? 

SEHÍEAH1S. 

También  lo  ignoro. 

MENOS. 

Decidlo  vos;  que  quiza 
Tenéis... 

SEIÍRAMIS 

¿Que? 

HENON. 

Henos  estorbo. 

SEHÍRAMIS. 

Quizá  mayor. 

HENON. 

,  No  es  posible. 

SE  MÍ  RAM  IS. 

No  os  entiendo. 

MENO*. 

Yo  tampoco ; 
Mas  si  vierais  lo  que  paso... 

.  semíramis. 

Si  supierais  lo  que  escondo... 

MENOS. 

Vierais... 

SEHÍRAMIS. 

Supierais... 

MENON. 

Que  yo  .. 

SEHÍRAMIS. 

Que  yo... 

MENON. 

Siento... 

SEHÍRAMIS. 

Sufro... 

IRENE  T  NIÑO.  (Ap.) 

¿Qué  oigo? 

SEHÍRAMIS. 

Porque... 

MENON. 

Decid. 

SEHÍRAMIS. 

Estoy  muda. 
Hablad  vos. 

MENON. 

Estoy  dudoso. 

SEHÍRAMIS. 

Pues  adiós. 

MENON. 

Adiós  pues.  Idos 
(Ap.  Pero  así  el  silencio  rompo.) 
Vos  por  esta  parle. 

SEHÍRAHIS. 

Y  vos 
Por  estotra. 

(Truécante,  y  al  entrar  Menon  halla 
frene,  y  SemíramU  al  Rey.) 

IRENE. 

¡  Necia ! 

mno. 

i  Loco! 


IRENE. 

¿Qué  has  dicho? 

NIÑO. 

¿Qué  lias  hecho? 

SEHÍRAMIS. 

Nada  he  dicho. 

MENON. 

Yo  tampoco. 

IRENE. 

i  Señor ! 

NIÑO. 

¡Irene!  ¿tú  aquí? 

SKMÍRAMIS.   (Ap.) 

¡  Muerta  esloy ! 

menon.  (Ap.) 
I  Esloy  absorlo ! 

IRENE. 

Sí,  señor...  (Ap.  Disculpad  ¡cielos! 
Esta  sospecha  en  mi  abono.) 
Porque  a  Semiramis  dije 
Que  aunque  haya  de  ser  su  esposo 
Menon ,  estando  conmigo 
No  se  atreva  á  hablar  de  modo 
Que  el  respeto  de  mi  sombra 
|  Peligrar  pueda  en  un  solo 
Átomo ;  y  asi  escuchaba, 
:  Ofendido  mi  decoro. 

NIÑO. 

Yo  no  escuchaba  por  eso ; 

.  Que  habiendo  tan  alevoso 

•  Descubiértome  Menon , 
Responderé  de  otro  modo , 
Pues  él ,  Semiramis ,  quiere 
Que  vos  sepáis  que  os  adoro. 

SEHÍRAHIS.   (Ap.) 

¿ Qué  es  esto  ?  ¡cielos !  ¿ De  mi 
Enamorado  el  Rey  ?  ¡  Qué  oigo ! 

NIÑO. 

Semiramis ,  yo  he  querido 

Salvar  la  voluntad  mia 

De  especie  de  Urania. 

A  este  fin  he  prevenido 

Facilitar  el  olvido 

De  Menon ,  por  parecer, 

Sin  ser  yo  Urano,  ser 

Dueño  de  mi  voluntad , 

Fiando  de  su  amistad 

Aun  mas  que  de  mi  poder. 

El  lance  de  hoy  es  testigo 

Del  estado  de  los  dos : 

Por  andar  fino  con  vos, 

Traidor  ha  andado  conmigo. 

No  que  os  quiera  le  castigo ; 

Que  fuera  culpar  mi  amor 

Dar  el  suyo  por  error ; 

Que  me  ofenda  sí ,  y  es  justo , 

Pues  quien  es  traidor  al  guslo , 

A  todo  será  traidor.—  ¡i 

¡  Hola ! 

ESCENA  Vil. 

ARSIDAS.  —  Dichos. 

ARSÍDA8. 

Señor. 

NIÑO.       * 

A  esta  fiera 
Desconocida  é  ingrata  ,  ) 

Que  á  quien  la  alimenta  mata,  , 
Las  armas  quitad ,  y  muera 
En  la  prisión  mas  severa 
De  Ni  ni  ve  :  su  castigo .  / 

Que  será  escarmiento,  digo , 
De  toda  Siria ,  pues  hallo 


// 
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Sor  malo  para  vasallo 

Quien  110  es  bueno  para  amigo. 

MENO.W 

Esta ,  señor,  es  mi  espada ; 
Que  no  puedo,  en  trance  igual , 
liarle  mejor  memorial 
Que  ella  de  sangre  bañada. 
Mira  ya  á  tu.<  píes  pu.tir.ida 
La  que  fué  rayo  de  Oriente  ; 
bolo  pido  que  piudeule 
Adviertas  que  rayo  ha  sido , 
Y  que.  así  no  habrá  ofendido 
A  Júpiter  eminente. 
Todo  mi  di'.ito  es 
Que  á  anmr  no  l.u  iese  delito. 
Tu  perdón  no  solicito; 
Antes  te  pido  me  des 
l.ua  y  muchas  muertes;  pues 
Tan  liria  e  me  considero 
En  el  alecto  primero, 
Que  estimo  el  rigor ;  que  ya 
Lo  que  padezca  será 
Testigo  de  lo  que  quiero.— 
El  Hey,  Semita  mis  bella  , 

I  Porque  te  adoro,  se  ofeude. 
¿Qué  prende  en  mí,  si  no  prende 
también  conmigo  á  mi  estrella? 
Ella  ¿no  me  influye?  Ella 
¿No  es  astro  del  cielo?  Si. 
¿Pues  qué  importará  que  aqui 
Prisión  den  á  mi  pasión, 
Si  también  en  mi  prisión 
S;ibrn  mi  estrella  de  mi  ? 
.  ¿Y  qué  es  estar  preso?  Muerto 
IVng<)  de  estarte  adorando; 
Que  si  las  estrellas,  cuando 
Luz  recibieron,  es  cierto 
Crian  su  influjo,  hoy  advierto 
Que  antes  de  llegar  yo  á  ellas, 
Si  quisieron  las  estrellas 
Mi  amor,  que  en  ellas  está , 
Después  y  antes  durará 
Todo  lo  que  duren  ellas. 

rsikNO. 

Llevadle  de  aqui.  Alas  no, 

Dejadle.  Cobra  tu  acero ; 

Que  otra  experiencia  hacer  quiero 

^  o  de  cuanto  valgo  yo. — 

;  Semiramis! 

semiramis.  (Ap.) 

¿Quién  se  vio  * 
E;i  tal  duda? 

PUNO. 

Aunque  pudiera 
Conseguir  de  otra  manera 
Üe  i  u  hermosura  el  favor, 
Quiero  deber  á  mi  amor 
Lo  (¡fie  á  mi  poder  debiera. 
Kn  tu  libertad  estás; 
Que  \o  no  he  de  ser  tirano. 
Si  á  Menon  le  das  la  mano, 
A  un  infeliz  se  la  das , 
En  cuyo  estrago  verás 
Las  itiii  !;)nzas  de  la  luna  : 
Que  si  mi  suerte  impon  mu 
,Su  amor  no  puede  qiüurd*. 
Podrá,  á  lo  menos,  negare 
Los  bienes  de  la  fortuna. 
De  ni r  pacía  despedido  . 
De  mi  curtí:  desterrado  , 
De  mis  imperio*  echado , 
i)e  mi  grute  aborrecido, 
Mísero,  triste,  abatido, 
lia  de  wvir  sin  honor. 
Sin  amparo  y  sin  favor 
Si  con  esto  quieres  m  r 
Su  mujer,  se  su  mujer  ; 
Que  jo  moriré  de  amor. 
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/ 
Semiramis. 


NC.tOX. 

sí  es  que  aquí 


Quieres  ser  agradecida , 
Acuérdate  que  la  vida 
Y  el  segundo  ser  te  di. 

ni  so. 

Que  tú  me  la  diste  á  mi , 
■  Y  que  á  pagarla  me  atrevo 
.  Te  acuerda  también. 

i 

■'  MERO*. 

Yo  llevo 
Ventaja. 

!  M2I0. 

Si  á  esto  te  mueves... 

MENOS. 

,  Págame  lo  que  me  debes. 

!  MNO. 

Cobra  lo  que  yo  te  debo. 
ne.\on. 

,  Qué  blasón  mas  celebrado 
\  Tendrá  tu  famoso  nombre, 
Que  poder  hacer  á  un  domine 
Dichoso  de  desdicha. lo  t 

RIÑO. 

Porque  sea  infeliz  su  hado, 
No  te  baga  infeliz  á  tí. 

IRENE. 

Tiempo  de  pensarlo  aqui 
La  dad. 

semíramis.  • 

No  le  be  menester 
A  lo  que  he  de  responder. 

|  LOS  DOS. 

;  ¿Luego ya  lo  sabes? 

(  SEMÍRAÜtó. 

Sí. 

Menon ,  aunque  agradecida 
i  A  tus  finezas  me  siento, 
|  Ninpuu  agradecimiento 

Obliga  á  dejar  perdida 

Toda  la  edad  de  una  vida ; 

Que  el  que  da  al  que  pobre  está 
'  V  con  rigor  cobra,  ya 

No  piedad ,  crueldad  le  sobra  ; 

Pues  aflige  cuaudo  cobra 

Mas  que  alivia  cuando  da. 

Si  j a  tu  suerte  importuna , 

Si  va  tu  severo  hado 

Pródigos  han  disfrutado 
i  Lo  mejor  de  tu  fortuna , 

La  mia ,  que  hoy  de  la  cuna 
,  Sale  á  ver  la  luz  del  dia  , 

La  luz  quiere ;  que  seria 

Error  que  una  á  oirá  destruya ; 

Y  si  acabaste  la  luya, 
Déjame  empezar  la  mia. 
Si  de  un  vicio  la  inquietud , 
De  una  virtud  el  indicio , 

,  Vuelve  la  virtud  en  vicio 
Antes  que  el  vicio  en  virtud  ; 
Mas  eou  la  solicitud 
De  mi  vida  vencer  oso 
Tu  desdicha ;  que  es  forzoso 
Que  una  de  otra  acompañada , 
Tú  me  hagas  desdichada, 

Y  yo  no  te  baga  dichoso. 
La  vida  que  le  debí, 
Con  lomarla  la  pagué ; 
Por  li  lo  hiciste .  pues  fué 
\ntes  de  saber  de  mí. 

L:i  «pie  yoá  Niño  le  di. 

La  misma  nuda  da  tenido  ; 

Mas  si  él  honrarme  ha  querido  , 

¿  No  será  ,  Menon ,  error 

Por  seguir  á  un  acrédor, 
«Dejar  á  un  agradecido? 
■Del  Rey  en  desgracia  estás,  I 
ISin  privanza  y  sin  Estado  :    I 


[Fugitivo  y  desterrado , 
[De  su  vista  huyendo  vas. 

No  puedo  hacer  por  U  mas 

Hoy  que  el  no  ser  ya  tu  esposa  ; 
[Que  hermosa  mujer,  do  hay  cosa 

Que  tanto  á  un  pobre  le  sobre, 
[Porque  es  sátira  del  pobre 

El  tener  mujer  hermosa.  (Verse.) 

RISO. 

Pues  de  tu  esperanza  estas , 

Menon  ,  tan  desengañado , 

Para  siempre  desterrado 

Hoy  de  Ninive  s;ildras , 

Sin  uue  ya  esperes  jamas 

Ver  á  Semiramis  bella ; 

Que  pues  que  te  deja  ella 

Sin  saberme  tú  obligar, 
I  No  le  quiero  yo  dejar 
,  Ni  aun  el  consuelo  de  relia. 
j        {Vause  iodos,  y  queda  Menon.) 

ESCENA  VIII. 
:  MENON. 

!    ¿Vivoó  muero?  Cierto  es  que  si  viviera, 

Este  dolor  siu  duda  me  matara  ; 

Y  si  muriera ,  es  consecuencia  clara 

!  Que  este  dolor  sin  duda  no  sintiera. 

Luego  vivo  á  sentir  mi  pena  llera 

;  Y  muero  ano  sentirla.  ¡Oh!  ¡quién  se  lia- 

(Hará 

Tan  afecto  á  los  dioses ,  que  alcanzara 

El  querer  y  olvidar,  cuando  él  quisiera! 

I    Privanza ,  honor,  estado,  rey  y  dama 

■Perdí,  y  solo  ha  llegado  á  consolarme 

■Que  aun  me  ha  dejado  que  perder  mi  es- 

[trolla. 
¿Alma  no  tengo?  Sí ;  pues  hoy  la  fama 
Condenado  de  amor  podrá  llamarme. 
Porque  aun  el  alma  be  de  perder  por 

{Vate.)  [ella. 

ESCENA  IX. 

CHATO,  vestido  de  soldado  ridiculo , 
con  espada  y  plumas. 

¡  Señor !  ¡  ah  señor  1  ¡  señor ! 

Kuése .  yendo  paso  á  paso , 

Sin  hacer  de  mí  mas  caso 

Que  Je  uu  quférnio ;im~n|nHnr ; 

Que  esta  es  la  cosa  de  que 

Menos  se  le  da,  á  fe  mia, 

Pues  viéndole  cada  dia  , 

Parece  que  no  le  ve. 

Saber  quij<i  si  es  asi 

Una  voz  (pie  ahora  corrió 

De  que  á  Semiramis  no 

Se  le  da  un  maravedí 

De  todo  su  amor,  porqué 
.  La  quiere  el  Rey ;  y  yo  hallo 

Que  harta  mal  en  pescudallo , 

Supuesto  que  ya  lo  sé. 

Que  claro  está  que  una  dama 
1  Mas  del  Rey  lo  querrá  ser, 

Que  de  otro  propia  mujer ; 
'  Porque  aquello  de  la  fama 

Es  fama  postuma  ya , 

Que  há  mil  dias  que  murió ; 

O  si  no ,  digalo  yo , 

O  mi  mujer  lo  dirá. 
,  ¿Qué  importa  á  los  que  me  ven 

Ser  della  expulso  marido , 

Si  yo  ando  en  traje  lucido  , 

Como  bien  v  bebo  bieti  ? 
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ESCENA  X. 

SIRENE.—  GUATO. 

SMEKE. 

(Áp.  Hasta  que  encuentre  con  él , 
Toda  Muiré  be  de  andar, 
Y  aau  en  palacio  he  de  enlfar. 
ppscudarle  quiero  á  a» piel 
<¿oe  a:li  está,  si  le  tío  acaso  ) 
.v4da¿i<>,  decidme  vos... 

CHVTO.  (Ap.) 

Ni  oiLiji-r  rs,  ,vive  Dios! 

SlftEÜK. 

Si  habéis  \i,io... 

CHATO.  (Ap.) 

I  Lindo  paso ! 

S1RERE. 

A  uno  que  se  llama  Chato. 
i  r¿á  ¿emimnis  ha  un  mes 
l^ie  vino,  p»r  senas  que  i  s 
(jraudbinio  mentecato. 

CHATO. 

;  So  le  conozco  f  par  Dios ! 

Que  un  (.balo  es,  que  aquí  ha  venido, 

.Yirigou  latí  entendido 

yue  uo  se  acuerda  de  vos. 

S1REKE. 

;  Ay,  Cbato  del  alma  mía ! 
¿Esto  es  lo  que  yo  en  Ü  tengo. 
Cuando  sola  á  verte  vengo  ? 

CHATO. 

4SoU? 

SUEHE. 

Sin  mas  compañía 
{¿uc  uiis  lágrimas ,  no  mas. 

CHATO. 

;  Qué  amor !  Esto  si  es  tener 
la  hombre  honrada  mujer. 

SlBERE. 

;  ;  i>oé  bravo  soldado  estás ! 
.V>  le  había  c»uoc¡do. 

CHATO. 

*  Par  eso  me  habrás  buscado ; 
1  *<i .*  mas  un  bravo  soldado 
\  ul:' ,  que  un  manso  marido. 

SlftEKE. 

Va  la  malicia  es  cu  balde; 
Que  ya  Floro  se  ausentó. 

CHATO. 

¿Y  a  bita  de  buenos,  yo 
Su  buscado  para  alcalde? 
Pues  por  adonde  venís , 
Sirene,  os  podéis  tomar. 
Que  acá  hay  mucho  que  pensar, 
\  aguarda  Semiraniis. 


SIRSAE. 


NIXO. 

No  me  da  cuidado  el  ver 
Que  Estórbalo  guerra  hílente 
Con  ira  mi ,  cuanto  peusar 
Que  Lidoro  con  él  vuelve. 
L»or  mi  general  t«  immbro  - 

Y  asi  á  partir  (e  resuelve 
A  toda  priesa. 

arsídas. 

Tus  plantas  <s 

Beso  humilde ;  que  bien  puedes  ( 
Creer,  mientras  yo  te  sirvo ,  / 
Que  Lidoro  uo  Le  ofeude.  ) 

RIÑO. 

Después  trataremos  desos 
Despachos,  y  ahora  vete ;" 
•Que  pues  ya  la  obscura  noche 
Las  alas  nocturnas  tiende  , 
Coronado  de  esperanzas 
Mi  amor,  hasin  une  desprecie 
Scmiramis  á  Meñou , 
llublarla  a  solas  pretende , 
Porque  el  favor  no  embarace 
La  asistencia  de  mas  gente. 

Y  así,  mientras  yo  á  su  cuarto 
Voy,  tu  desde  aquí  te  vuelve. 

(Vnse  cada  uno  por  su  lado.) 

i 

ESCENA  XII. 
MENON ,  en  traje  de  noefu. 

j  Pisando  las  negras  sombras , 

•  Imágenes  de  mi  muerte , 

I  Con  la  llave  que  tenia 

i  De  los  jardines  de  Irene, 

,  A  Semiramis  veré ; 

i  Que  aun  el  metal  muchas  veees , 

I  Siendo  inanimado,  ignora 

i  A  qué  nace ;  digalo  este  , 

|  Labrado  pora  favores , 

i  Logrado  j>ara  desdenes. 

\  Hablarla  intento  ;  porqué 

Antes  que  delta  me  au.scute , 

El  tropel  de  mis  desdichas 

Me  aconseja  que  me  queje 

De  su  ingratitud  ;  (pie  ai  liu 

Un  ofendido  no  tiene , 

Ni  mas  favor  que  le  ampare , 

Ni  mas  duelo  que  le  vengue. 

ESCENA  XIII. 

NIÑO,  en  traje  de  noche.  —  MENON. 
kiko,  {Para  si.) 

Noche  ijmnmie  sieinpre  hayas  sido 
Tercera  "ue "fin  ríos  "a  le  vea , 
"Sélp.esU  xex.bV  Tiuttus~ñobl"s 

Tercera  también :  no  siempre         : 
u  horror  induzca  á  los  males ; 
Guia  uu  dia  bácia  los  bienes. 


Tras  ü  be  de  ir. 

CHATO. 

Y  yo  enojado 
Has  de  un  hora  pienso  estar ; 
Une  esto  es  saber  castigar. 

m  SIS  ENE. 

Pues  para  esta ,  menguado. 

.ESCENA  XI. 

MNO,   ARSIDAS. 

hi.no. 
i  Emj  coulienc  la  carta  ? 

AKSÍDtS. 

Estola  caria  c«nMi«M,e. 


I  mehor.  {Para  si.) 

,  Entraré  á  su  cuarto,  pues 
|  Informado  de  que  es  este 
Estoy  ya ,  y  el  corazón 
(Vate,)*  Lo  dijera  siu  saberle. 

xno. 

( Vate.)  ¡  Este  es  su  cuarto ;  mejor 
Dijera  la  esfera  breve , 
Adonde  en  golfo  de  flores 
El  sol  mas  hermoso  duerme. 
(Yante  acercando  los  dos.) 

MEROR. 

i  Oh  centro  de  mi  esperanza ! 

RI.XO. 

¡Oh  patria  de  mis  placeres! 


/<T'C 


I  MESÓN. 

¡  Qué  triste  piso  tu  umbral ! 

mito. 

Tu  friso  toco,  ¡  oh  qué  alegre ! 

■chon.  (Ap.) 
Pasos  siento. 

RISO.  (Ap.) 

Un  bulto  miro. 
■ero*.  (Ap.) 
Ya  mees  forzoso  volverme. 

NIKO. 

(Ap.  Ya  me  es  forzoso  seguirle.)  I 
Aunque  recalado  intentes 
Huir,  ahorto  de  las  sombras , 
Tengo  de  saber  quién  eres. 

MEROR*  (Ap.) 

Lavo*  es  del  Rey :  aquí 

floTiay  iVsTsiencia  mas  Tuerte 

ÍTue  eíhuir.  ¡Quieran  Tos 'rttüses       /< 

Que  ya  con  ía  puerta  acierte !    (Vase.) 

K1R0. 

Sin  darme  respuesta  alguna , 

Cobarde  la  espalda  vu<*lve. 

Sabré  quién  es  quien  al  culto 

Sagrado  clestas  paredes , 

Licenciosamente  osado , 

A  tales  horas  se  atreve.  (  Vase.) 

(Vuelve d  salir  Menon.) 

MERO*. 

Perdí  el  lino.  ¡  Hojas  y  ramas. 
Pues  sois  de  amor  deiiucuenles 
Toda  la  vida  abrazadas , 
En  vuestro  centro  escondedme ! 
(Vuelve  Niño  con  la  espada  desnuda.) 

RISO» 

¥o  podrán ;  que  á  mucha  lux 
e  sigue  mi  luego  ardiente. 

mero*.  (Ap.) 

Yo  no  he  de  sacar  la  espada ; 
Por  esta  puerta  es  bien  que  entre 
A  ver,  si  encuentro  por  dónde 
Me  arroje,  aunque  me  despeñe 
Sobre  las  ondas  del  Tigris. 

NIRO. 

Mal  el  huir  te  defiende ;  { 

Que  anuque  huyas  como  cobarde,  * 
'le  s'r¿;o  como  valiente.  j 

ESCENA  XIV. 

SEMIRAMIS,  SILVIA.  —  NIÑO, 
MENON. 

SEMfftAftis.  (Dentro ) 

Pasos  oigo  y  voces  :  dadme 
Una  luz  :  salir  luiente. 

(Salen  Semiramis  y  Silvia,  con  luz.) 

¿Quién  aquí?...  Menon,  ¿qué  es  esto? 

menor. 

Venir  yo  á  buscar  mi  muerte , 
Y  haberla  hallado,  que  es  harto 
Siendo  infelice. 

wno.  , 

¿Tú  eres, 
Traidor?  Mas  ¿quién  sino  lú 
Fuera  traidor  tantas  veces  ? 

MEKOR. 

,  SUpfito.tMicion  de  amor, 

i  Traición  que  nonra  mas' que  <  feudc. 


Jf     "T     / 


•? 
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riro. 


¿  No  le  mandé  que  salieras 
De  Nioive? 

MENOR. 

Obedecerle 
Quise  :  sali ;  mas  no  bailé 
Otro  refugio  sino  esle. 

RIRÓS 

¿  Por  dónde  entraste  ? 

MEROR. 

No  sé. 

Niño. 

Aunque  es  lu  honor  darle  muerte 
Yo,  traidor,  muere  á  mis  manos. 

semíramis. 
No  le  mates,  señor,  tente. 

MEROR. 

Suspende  la  ira,  si  es  que 
Celos  del  ruego  no  llenes. 

RUÓ. 

No ;  que  son  mis  celos  nobles , 

Y  rogados  se  suspenden ; 
Que  sí  el  vengarme  ínteres 
Es  mío,  cuando  eso  fuere , 
"Es  ínteres  del  respeto 

De  Se  mira  mis  el  verse 
Obedecida ;  y  asi , 
Eittre  los  dos  intereses, 
Quiero  ser  rebelde  al  mío 
Por  ser  al  suyo  obediente. 
La  vida  te  doy  :  levanta, 
Pues  Semiramis  lo  quiere. 

semíramis. 

Yo  lo  eslimo,  por  pagarle , 
Señor,  y  porque  me  deje , 
Viéndose  ya  en  paz  conmigo ; 
Que  si  una  vida  le  debe 
Mi  ser,  dándole  otra  vida', 
Ya  ningún  derecho  tiene 
Contra  mi.  Y  asi ,  Menon  f 
Pues  en  paz  estamos,  vete , 

Y  déjame  que. yo  logre 
De  mi  desuno  la  suerte. 

RIÑO. 

¿  Eso  no ;  que  es  una  cosa 

?ue  á  darle  la  vida  llegue , 
otra  que  no  llegue  á  darle 
Castigo ;  y  asi  se  medie 
.  Que  viva,  pues  lú  lo  mandas, 
*  Pero  en  prisión ,  pues  me  ofende.  — 
La  escuadra ,  que  esta  de  guarda 
En  ese  cuarto  de  Irene,      (A  Silvia.) 
Di ,  Silvia ,  que  mando  yo 
Que  basta  estos  jardines  entre. 
(Silvia  pone  la  luz  en  un  lado,  y  uva.) 

MEROR. 

¡\  Si  me  prendes,  do  me  das 
»i  Vida ,  sino  civil  muerte. 

SEMÍRAMIS. 

Tenga ,  señor,  libertad , 
'Siquiera  por  intereses 
.De  la  vida  que  me  dio. 

RIRO. 

Ya  está  libre.  ¿Qué  mas  quieres? 

Y  aun  mas  he  de  hacer  por  ti. 
Si  otra  vez  volviere  á  verle 
En  su  vida ,  le  perdono, 
Para  que  nunca  te  quede 
Que  pedirme  mas  por  él. 


■ 
i 

í 


ESCENA  XV. 
Soldados,  con  hachas.—  Dichos. 

soldado  i.° 
¿  Qué  me  mandas? 

semíramis. 

Piadoso  eres. 

R1R0. 

Ya ,  que  saquéis  á  Menon 
De  palacio  solamente, 

Y  con  vida  y  libertad 

Le  dejad  donde  él  quisiere. 

Pero  mirad ,  de  vos  fio... 

{Habla  aparte  el  Rey  con  el  soldado  1.a) 

MEROR. 

i  Oh,  fiera,  lo  que  me  debes! 

SEMÍRAMIS. 

¿Te  ha  dejado  libre? 

MEROR. 

Si. 

SEMÍRAMIS.  (Ap.) 

¡  Cuánto  un  aerador  ofende !    * 

MIRO. 

¿  Habeisme  entendido  ya  ? 
soldado  i.° 

Y  se  hará  de  aquesa  suerte.— 
Vamos. 

MEROR.  {Ap.) 

Mucho  temo ,  aunque 
Libertad  y  vida  Heve, 
Semiramis,  que  en  mi  vida 
Ya  no  he  de  volver  á  verle. 

(Vanse  Menon  y  los  soldados.) 

ESCENA  XVI. 

NIÑO ,  SEMÍRAMIS. 

MIRO. 

Semíramis. 

SEMÍRAMIS. 

Gran  señor. 

RIRO. 

¿Hay  mas  en  que  obedecerte? 

SEMÍRAMIS. 

Mejor  dirás  en  que  honrarme. 

RIRO. 

Pues  estás  servida ,  llegue 
Agradecido  mi  pecho 
A  dar  una  y  muchas  veces 
Los  brazos  por  la  elección 
Que  boy  en  quedarte... 

SEMÍRAMIS. 

Detente, 
Señor ;  que  si  agradecida 
A  tus  honras  y  mercedes 
Me  mostré,  de  mi  fortuna 
Logrados  los  accidentes, 
Que  favorables  conmigo 
Se  mostraron ,  cuando  pienses 
Que  son  favores  de  amor. 
Mas  que  me  ilustran ,  me  ofenden. 

RIRO. 

Semiramis ,  un  afecto 
Persuadido  fácilmente 
A  una  dicha ,  mal  de  aquel 
Concepto  se  desvanece. 
Yo  crei  que  eran  favores 
Hechos  á  mi  amor ,  haberte 

Suedado  en  palacio,  y  ya 
as  créré  que  son  desdenes. 


* 


t 


|Ed  mi  poder  estas  hoy  :  * 
f  Yo  te  adoro :  neciamente 
i  Dejaré  á  tu  rendimiento 
1  Mi  ventura. 

SEMÍRAMIS. 

No  lo  intentes; 

?ue  primero  que  de  mi 
ríunfe  amor ,  me  daré  muerte. 

RIRO. 

Detendréte  yo  tas  mauos. 

semíramis. 
Sollarélas  yo. 

RIRO. 

Mal  puedes ; 
Que  las  prisiones  de  amor 
No  se  rompen  fácilmente. 

SEMÍRAMIS. 

Si  hacen ,  sí ,  cuando  la  lima 
Del  honor  sus  hierros  muerde 

RIRO. 

Yo  te  adoro. 

SEMÍRAMIS. 

Tú  me  agravias. 

RIRO. 

Yo  te  estimo. 

SEMÍRAMIS. 

Tu  me  ofendes. 

RIRO. 

Vencerá  te  mi  porfía. 

SEMÍRAMIS. 

Sabrá  mi  honor  defenderle. 

RIRO. 

Si  entre  mis  brazos  estás , 
¿Deque  suerte? 

SEMÍRAMIS. 

Desta  suerte. 

{Sácale  la  ituy  ¡ 
Dándome  muerte  tu  acero. 

RIRO. 

Prodigiosa  mujer ,  tente ; 

Que  ya ,  en  mi  sangre  bañado , 

Te  estoy  viendo,  osada  y  fuerte 

Esgrimir  contra  mi  vida 

Iras  y  rayos  crueles. 

¡Mi  mismo  cadáver,  cielos, 

Miro  en  el  aire  aparente ! 

Pálido  horror,  ¿qué  me  sigues* 

Sombra  infausta,  ¿qué  me  qni»  r«  - ' 

*¡  No  me  mates ,  no  me  mates ! 

SEMÍRAMIS. 

¿Qué  te  acobarda?  Qué  lemrs, 
Señor,  si  este  acero  solo 
Contra  mi  los  filos  vuelve? 
Contra  mi  pecho  le  esgrimo , 
No  contra  ti :  no  receles , 
Pues  á  mi  lealtad  y  á  él 
Juntos  á  tus  pies  nos  tienes- 

RIRO. 

¿  Qué  ilusión ,  qué  fantasía , 
Formada  en  el  aire  leve 


\ 


la,    í 

•       \ 
íste,  I 


s 

I 


De  mi  muerte  imagen  triste , 
Ya  en  sombra  se  desvanece? 
Sin  duda  alguna  deidad , 
Mujer,  en  tu  amparo  tienes , 
Que  con  agüeros  te  guarda , 
Con  anuncios  le  defiende. 
No  quiero  favor  violento 
De  tus  brazos  :  vuelve,  vuelve 
Ese  acero  á  mi  poder 

Í¡  Con  qué  temor  llego  á  verle ! ) 
ue  mi  palabra  te  doy 
Que  tu  hermosura  respete. 
Mas  si  tampoco  es  posible 
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Ose  sin  ella  viva  y  reine, 
Hita  no  medio  que  se  oponga 
tiáit  gozarte  y'  perderle. 

st:  VIRA  MIS. 

¿Qué  medio ,  si  es  imposible? 
V>oe  el  cielo  mi  honor  defiende. 

RISO. 

rl  perderte  como  amante , 
Pues  que  los  dioses  lo  qaieren , 
V  gozarte  como  esposo. 

SEMÍRAMIS. 

¿Qoé  dices? 

MISO. 

Lo  que  ha  de  verse. 

SEMÍRAMIS. 

D  ser  lo  esclava  serán 
Jüs  rayos  y  mis  laureles. 

uno. 

Verá  el  mundo  en  tas  aplausos 
Cuánio  á  los  dioses  les  debes. 

SEMÍRAMIS. 

'  Hija  soy  de  Venas,  y  ella 

llb  fortunas  favorece. 
!  t  ip  Yn  hrt  1 11  llrnn  *  rtliiir  i 
,  Qae  el  mnp«*o  mi  """?'"•'»  #umw«  ^ 

(Va  me.) 

Tala  exterior  del  pálido  de  Ñivo. 

ESCENA  XVII. 

Soldados,  que  tacan  á  MENON,  ciego. 

MENON. 

A?,  in  felice  de  mi ! 
|  Decidme  (¡  ay,  hado  inclemente!) 
¿  Dónde  me  lleváis ,  después 
Qoe  tiranos  y  crueles 
Me  habéis  sacado  los  ojos  ? 

SOLDADO  i.° 

Mandato  del  Rey  es  este. 
W  tío»  dijo  qae  en  la  parte 
Que  tu ,  Mesón ,  escogieses , 
Te  dejáramos  con  vida 
Y  libertad  desta  suerte. 
Tá  i  las  puertas  de  palacio 
iHces  que  quedarte  quieres ; 
Hit  ellas  estás ,  y  en  ellas 
Libertad  y  vida  tienes. 
El  Rey  cumplió  su  palabra ; 
De  nosotros  no  te  quejes. 

{Vente  lot  toldado  t.) 

MENON. 

Su  palabra  (es  la  verdad) 
Cumplió  el  Rey ;  mas  con  traición. 
Pero  ¡  oh  tirana  impiedad ! 
¿Qué  muerte  hay  ni  qué  prisión 
tomo  aquesta  obscuridad? 
Moríales,  si  ya  de  aqui  j 

Hoyó  la  tiniebla  fría 

Dése  celestial  rubí  t 

Y  es  para  lodos  de  día , 

Ano  de  noche  es  para  mi. 

Llorad ,  llorad  la  importuna 

Suerte  que  en  mi  fe  contemplo  : 

Sentid  con  piedad  alguna, 

Venid  á  ver  un  ejemplo 

Del  honor  y  la  fortuna. 

El  qoe  envidia  daba  ayer 

Mayor  lástima  os  dé  boy ; 

Muévaos  á  piedad  el  ver 

Qoe  ciego  y  qae  pobre  voy 

Pidiendo  para  comer. 

Eo  tragedia  tan  esquiva 

Solo  ci  consuelo  reciba 

De  iaMi diaros  con  ella. 


ESCENA  XVIII. 

Gente.  —  MENON;  detpuet ,  CHATO. 

gente.  (Dentro.) 

La  gran  Semíramis  bella , 
Reina  del  Oriente,  ¡  viva ! 

MENON. 

¿  Qué  dulces  ecos  despojos 
Son  del  aire  repelidos? 
Ya  son  menos  mis  enojos , 
Pues  me  dejó  mis  oidos , 
Ya  que  me  quitó  mis  ojos. 
Semiramü  entender 
Pude ,  y  reina.  ¡  Qué  placer ! 
Mas  ¡  ay  de  mí !  ¡  qoé  pesar ! 
Que  hasta  no  verla  reinar, 
No  fué  pérdida  el  no  ver. 
¿Quién  me  dirá  qué  es  aquello? 
(Sale  Chato.) 

chato.  ( Para  ti.) 

No  hay  cosa  como  ser  loco , 

Si  es  que  da  en  buen  tema ;  y  ello 

Es  fácil,  que  poco  á  poco 

Se  va  saliendo  con  ello. 

Semíramis  dio  en  que  había 

De  reinar,  y  ya  este  dia 

La  van  siguiendo  su  humor. 

MENON. 

Oh  tuque  pasas,  si  horror 
No  te  da  la  suerte  mía... 

CHATO. 

Perdone ,  hermano. 

MENON. 

*    No  soy 
Mendigo.  Repara  en  mi. 

CHATO. 

No  tengo  que  dar ,  y  voy 
De  priesa. 

MENON. 

¿Eres  Chato? 

CHATO. 

Si. 
¿Qué  es  esto  que  viendo  estoy  ? 
¡  Tú  desta  suerte ,  señor ! 

MENON. 

Si ,  amigo ;  que  esto  ha  podido 
De  mi  forluna  el  rigor. 
Dime ,  ¿  qué  la  causa  ha  sido 
Desie  festivo  rumor? 

chato. 

No  sé  si  hablarte  podré ; 
Pero  al  fin  la  causa  fué 
Que  hoy  el  Rey  á  la  persona 
De  Semíramis  corona 
Por  esposa  y  reina. 

ME*ON. 

¿Qué 
Te  daré  en  albricias  yo? 
Solamente  me  dejó 
Por  acaso  mi  desdicha 
Este  diamante. 

chato. 

Fué  dicha 
Grandísima ;  pero  no 
Hizo  bien  la  suerte  esquiva , 
En  que  no  sea  esta  centella 
Tan  grande  como  una  criba. 

gente.  (Dentro.) 

La  gran  Semíramis  bella , 
Reina  del  Oriente ,  ¡  viva ! 

MElfOIf. 

|  Segunda  ve/,  he  escuchado 
i  La  voz. 


CHATO. 

¿Qué  mucho,  si  está 
En  trono  tan  levantado 
Cerca  de  aqui  ? 

MESÓN. 

Tu  cuidado , 
Chalo,  me  lleve  hacia  allá ; 
Que ,  si  á  verla  no ,  si  llego 
A  oírla ,  consuelo  tendré. 

CHATO. 

(Ap.  Ya  del  diamante  reniego , 
Pues  que  ya  por  él  seré 
Desde  hoy  mozotle  ciego.) 
Mas  ya  desde  aqui  la  allí  va 
Fábrica  del  trono,  y  ella 

Y  el  Rey  se  veu. 

ME  JOS. 

i  Suerte  esquiva ! 
geste.  (Dentro.) 

La  gran  Semíramis  beHa, 
Reina  del  Oriente,  ¡viva! 

ESCENA  XIX. 

Descúbrete  un  trono*  y  en  ¿l  tentados 
NIÑO  t  SEMÍRAMIS ,  t  IRENE  ; 
ARSIDAS  T  gente,  en  pié.— MENON, 
CHATO. 

HIÑO. 

;  Viva !  y  de  aqueste  eminente 
Laurel  ciña  su  arrebol, 
Dividido  de  mi  frente  f 

Y  pues  es  reina  del  sol , 
Reina  será  del  Órlenle. 

IRENE. 

Del  tiempo  dulces  engaños 
Cuente  tu  posteridad 
Con  felices  desengaños , 
De  una  edad¿n  otra  edad, 
Por  siglos,  y  no  por  años. 

SEMÍRAMIS. 

El  rendimiento  y  amor 
Con  que  tu  luz  reverencio, 
Por  uno  y  otro  favor, 
Agradézcale  el  silencio. 
Que  es  el  que  sabe  mejor. 

MENON. 

Puesto  que  su  voz  of , 

También  ella  me  oirá  a  mí. 

El  parabién  la  he  de  dar, 

Toao  es  perder  el  hablar, 

Al  modo  que  ej  ver  perdí.  — 

Gran  Semiramis  de  Siria, (En  alta  voz.) 

Cuyos  aplausos  ilustres, 

A  par  del  mayor  lucero, 

Edades  eternas  duren , 

Menon  fui :  mi  nombre  digo , 

Porque,  al  ver  auíén  es,  no  dudes 

Lo  que  me  dejó  las  voces , 

Aunque  me  quitó  las  luces. 

NIÑO. 

¡  Qué  atrevimiento  ? 

semíramis.  {Ap.) 

¡  Qué  espanto ! 
IRENE.  (Ap.) 
¿Quién  sin  llanto  el  verle  sufre? 

arsÍdas.  (Ap.) 
¡  Qué  lástima ! 

semíramis.  (Ap ) 
¡  Qué  desdicha ! 

MENON. 

Ufano  de  que  le  juren 
Hoy  los  imperios  d»»  Siria , 
Que  á  otro  norte  se  di\  ulgii*'ii , 
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Lleg  •  6  darle  el  parabién. 
Pues  fui  el  primero  que  tuve 
Parte  en  tus  aplausos ,  sea 
El  primero  que  pronuncio 
Tus  grandezas ;  que  el  querer , 
Gran  deidad,  aunque  me  injuries, 
Que  triunfes,  vivas  y  reines... 
— Pero  aquí  mi  voz  se  mude, 
No  á  mi  arbitrio,  sino  al  nuevo 
espíritu  que  se  infunde 
ICn  mi  pecho ;  pues  me  obliga 
No  sé  quién  á  que  articule 
Las  forzadas  voces ,  que 
Ni  \ivas,  reines,  ni  triunfes. 
Soberbiamente  ambiciosa, 
Al  que  ahora  le  constituye 
Reina ,  tú  misma  des  muerte , 
Y  en  olvido  le  sepultes, 
Siendo  aquesta  infausto  dia 
Universal  pesadumbre 
De  los  vivientes;  y  en  muesira 
He  que  presagios  le  anuncien , 
i't*  cielos,  astros  y  signos 
La  gran  monarquía  deslustren. 
(Huido  de  tempestad  y  truenos.) 

NIÑO. 

; Calla,  calla!  que  parece 

ijue  hay  deidades  que  le  escuchen ; 


Pues  obedientes  se  alteran , 
Con  niorlalrs  inquietudes , 
Cielos,  montes  y  elementos , 
Que  á  tus  voces  se  confunden . 
Respondiéndole  uno  solo 
En  idioma  de  las  nubes. 

semíüamis. 

La  fábrica  de  los  ciclos 
Sobre  nosotros  se  hunde, 
A  cuyo  estallido  todos 
Los  ejes  del  polo  crujen. 

IRENE. 

Los  montes  contra  los  aires 
Volcanes  de  fuego  escupen , 
Y  ellos  pájaros  de  fuego 
Crian ,  que  sus  golfos  sulquen 
El  gran  Tigris  encrespado , 
Opuesto  al  azul  volumen , 
A  dar  asalto  á  los  dioses. 
Gigante  de  espuma  sube. 

(Otra  vez  la  tempestad.) 

AnsÍDAS. 

¿Qué  se  nos  ha  hecho  el  sol, 
Que  de  nuestra  vista  huye? 

CHATO. 

La  artillería  del  cielo 

Juega  y  pierde,  pues  qne  gruñe. 


SKMÍfUMIS. 


ÍDc  Venus  y  de  Diana 
Las  competencias  comunes 
Se  vengan  ,  pues  cuanto  ayuda 
Venus,  Diana  destruye. 

NIÑO. 

Pues  no  podrá ;  porque  á  mí 
No  hay  agüeros  que  ine  turben. 
Semíramis ,  á  pesar 
De  los  portentos  que  influye 
Tu  vida ,  tu  esposo  soy. 

SEMÍRAMIS, 

Yo  tu  esposa,  aunque  procure 
Diana  con  estos  asombros 
Ouilar  á  mi  fama  el  lustre. 


CHATO. 

Entre  lodo  este  alboroto 
Vuesas  mercedes  escuchen. 
Ya  ven  que  esla  loen  oiiedn 
'Hefcha  reinrar'ííl  siisüfisircs" 
fícenos,  5  sus  vanidades 
Y  su  muerte  no  se  dude , 
Que  con  la  segunda  parle' 
Os  convida ,  corte  ilustre , 
fl  Quien  nías  serviros  desea, 
1  bi  aquestas  faltas  se  suplen. 
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PERSONAS. 


SEMIRAMIS,  nina. 
timkS,  principe. 
LISIAS,  viejo. 
ASTREA,  tfasia. 


LIBIA ,  dama, 
FLORA ,  dama. 
CHATO,  toldado  vejete. 
FLA VIO,  crsmfo. 


LIGAS,  general  de  tierra. 
FRISO,  general  de  mar. 
LIDORO,  r¿?(/«  Lidia. 
\nkU,niño,9*hijo. 


ANTEO,  viejo. 
Soldados. 
Músicos. 
Acompañamiento. 


La  escena  es  en  Babilonia  y  sus  inmediaciones. 


JORNADA  PRIMERA. 


Sib  en  el  palacio  de  Semlramis  en  ' 
Babilonia. 

ESCENA    PRIMERA. 

Tocan  caja  y  clarín,  y  salen  los  músi- 
cos, descubiertos , y  damas;  ASTREA, 
con  un  espejo ;  LIBIA  Y  FLORA ,  con 
fuentes,  y  en  ellas  traen  la  espada 
t  el  sombrero;  detras  SEM1RAMIS, 
vestida  de  luto,  suelto  el  cabello,  y 
como  acabándose  de  vestir. 

SEMlRAMlS. 

lo  taoto  que  Udoro.  rey  de  Lidia , 

Áspid  humano  do  mortal  envidia , 

Viendo  que  jo  por  muerte  , 

De  Niño  el  reino  rijo,  osado  y  fuerte , 

Opuesto  á  mis  hazañas , 

Oe  Babilonia  infesta  las  campañas  : 

Babilonia ,  eminente 

Ciudad  que  en  tas  cervices  del  Oriente 

Yo  laude ,  á  competencia 

De  Ninive  imperial,  cuya  eminencia 

Tanto  alósetelos  sube, 

Qoe  fabrica  empezando,  acaba  nube  : 

Ka  tanto  pues,  qoe  afano* altivo  y  loco 

Mi  valor  y  sos  maros  tiene  en  poco; 

Porqae  vea  su  ejército  supremo 

Que  su  venida  bárbara  no  temo; 

Cantad  vosotros,  y  á  las  roncas  voces 

be  cajas  y  trompetas  que  veloces 

Kntbarazan  los  vientos , 

Repelidos  respondan  los  acentos ; 

Que  aquellos  querellosa  mente  graves, 

Y  lisonjeramente  estos  suaves , 

Que  me  hablen  es  justo, 

Aquellos  al  valor,  y  estos  al  gusto. 

Las  almohadas  llegad ,  idme  quitando 

Estas  trenzas ,  iréJas  yo  peinando. 

{Siéntase  d  tocar,  sirviéndola  todas.) 

mgsicos.  (Cantan.) 

U  oran  Semiramis  bella , 
Que  es  por  valiente  y  hermosa 
H  prodigio  de  los  tiempos 

Y  el  monstruo  de  las  historias, 
En  tanto  que  el  rey  de  Lidia 
Sitio  pone  d  Babilonia, 

A  tu  trompetas  y  cajas 
Q*itre  que  voces  respondan; 

Y  confusas  las  unas  y  las  otras , 
Estatuaoes,  cuando  aquellas  roncas, 
Ysria  cláusulas  hacen 

U  diere  de  Amor,  clarín  de  Marte. 

Mean  dentro  ttn  clarín.) 


*    . » t 


ESCENA  IL 

FRISO,  por  una  puerta ,  y  por  otra 
LICAS.  —  SEMIRAMIS,  ASTREA, 
LIBIA,  FLORA ,  damas,  músicos. 

lícis. 

Esa  trompeta  que  animada  suetia^ 
En  golfos  de  aire  militar  sirena... 

FRISO. 

Ese  clarín  que  canta  lisonjero, 

En  jardines  de  espuma  ave  de  acero  .. 

LÍCAS. 

De  paz  haciendo  salva,  solicita 

Que  hoy  á  un  embajador  se  le  permita 

De  Lidoro  llegar  ó  lu  presencia. 

FRISO. 

Y  para  prevenir  esta  licencia, 
Cubierto  el  rostro  viene. 

No  sé  el  embo/.o  qué  misterio  tiene. 

SKMÍRAMIS. 

Decid  que  entre  al  instante;       [ganle 
Que  aunque  me  esté  tocando,  mi  arro 
Condición  no  da  espera  [ra; 

A  que  me  aguarde  qnien  hablarme  rjuie- 

Y  mas  siendo  enemigo  — 

(VanseFrísoyUcas.) 

Paréntesis  haced  vosotras,  digo, 

La  acción  un  breve  rato; 

Que  no  es  ceremonioso  mi  recato. 

ESCENA    III.  . 

LIDORO,  con  banda  en  el  rostro,  la 
cual  se  quila  al  hacer  la  reverencia; 

FRISO,  LICAS  Y  ACOMPAÑAMIENTO.— 

SEMIRAMIS,  sus  damas,  músicos. 

LIDORO. 

Hasta  llegar  á  verle , 

Cubierto  imc  el  rostro desta  suerte, 

Por  no  desmerecer  en  tanto  abismo, 

¡Oh  gran  reina  de  Siria !  por  mi  mismo 

Lo  que  á  merecer  liego 

Como  mi  embajador. 

semíramis 

Y  no  lo  niego, 
Pnes  si  supiera  que  eras 
Tú  de  ti  embajador,  de  mi  no  fueras 
Dentro  de  mis  palacios  admitido; 
Pero  ya  que  has  venido, 
Tratarte  en  lodo  intento       •  [to 

Comoá  lu  embajador.— Dadle  un  affien- 
En  taburete  raso  y  apartado,  [trado. 
Sin  que  toque  (n  la  a'foiiihra  de  mi  cs- 


— Di  ahora  loque  intenta, 
Embajador,  el  Rey. 

LIDORO. 

Escucha  alema. 
Ya  le  acuerdas,  Reina  invicta 
Del  Oriente  (a  cuyos  hechos, 
Para  haberlos  de  escribir , 
Coronisla  luyo  el  tiempo, 
Da  pocas  plumas  la  lama , 
Poca  tinta  los  sangrientos 
Raudales  de  tus  victorias , 

Y  poco  papel  el  viento) , 
Ya  te  acuerdas  de  que  yo, 
Disfrazado  y  encubierto 
Por  la  hermosura  de  Irene 
(Beldad  que  hoy  muerta  venero, 
Deidad  que  ausente  idolatro, 

Y  uno  y  otro  reverencio) , 
Serví  á  Niño,  esposo  tuvo, 

Que  hoy,  de  la  prisión  del  cuerpo 

Su  espirilu  desatado, 

Reina  en  mas  ilustre  imperio. 

Y  ya  te  acuerdas,  en  (¡ti, 

De  que  á  esia  ocasión  vinieron 
Nuevas  del  reino  de  Lidia, 
Mi  feliz  patria ,  diciendo 
Que  Estórbalo,  rey  de  Balria , 
Tomando  por  mi  el  pretexto 
De  la  guerra ,  pretendía 
Restituirme  á  mi  reino,  ' 

Y  que  yo  le  acompañaba ; 
Porque  para  dar  por  cierto 
El  vulgo  lo  que  imagina . 
Rasla  pensarlo,  sin  verlo. 
Niño,  embarazado  entonces 
En  otros  divertimientos, 
Hallándose  bien  sen-ido 

De  mí  en  la  paz ,  y  queriendo 

Servirse  de  mí  en  la  guerra , 

De  general  me  dio  el  puesto 

Para  el  socorro  de  Lidia  : 

¿Quién  crérá  que  á  un  mismo  tiempo 

Arsidas  contra  Lidoro 

Se  viese  nombrado,  y  siendo 

Lidoro  y  Arsidas  yo. 

En  dos  contraríos  opuestos , 

Allí  rey  y  aquí  vasallo, 

Marchase  contra  mí  mesmo  ? 

A  otro  día  pues  que  Niño 

Reina  le  juró...  No  quiero- 

Acordarte  de  aquel  ola 

Los  admirables  portentos , 

Pues  el  cielo  que  los  hizo 

Solo  sabrá  inferir  dellos 

Si  fueron  de  tu  reinado 

O  vaticinios  ó  agüeros ; 

Y  aun  Menou  también  pudiera 
Decirlo,  siendo  el  primero 
Que  examinó  tus  rigores, 


ib 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BAKCA. 


Pues  vivió  abatido  y  ciego, 
Hasta  que  desesperado, 
O  con  rabia  ó  con  despecho, 
Al  Eufrates  le  pidió 
Su  rápido  monumento. 
A  otro  dia  pues  que  Niño 
Reina  te  juró  (aqui  vuelvo)» 
Sali  de  Ninive  yo, 
Marchando  á  los  palmirenos 
Campos,  que  cuna  del  sol 
Me  atojaron  en  su  centro. 
Aqui,  cuando  los  de  Lidia 
Tremolar  al  aire  vieron 
De  Niño  los  estandartes , 
Cobraron  ánimo  nuevo, 
Como  temor  los  de  Batria ; 
Pero  después  que  supieron 
Que  era  yo  quien  los  regia , 
Se  trocaron  los  afectos , 
Creyendo  lodos  que  fuera , 
La  parcialidad  siguiendo, 
Traidor  á  la  confianza 
Que  Niño  de  mi  babia  hecho. 
Yo  pues ,  mas  que  á  mi  interés 
A  mi  obligación  atento. 
De  lo  neutral  de  la  duda 
Me  desempeñé  bien  presto, 
Porque  llegando  Estórbalo 
A  verse  coumigo  en  medio 
De  los  dos  campos ,  asi 
Le  dije  :  « De  parte  vengo 
De  Niño,  esta  gente  es  suya , 
La  confianza  que  ha  hecho 
De  mi  engañado  de  mi , 
Satisfacérsela  tengo ; 
Que  yo  soy  antes  que  yo, 

Y  no  monta  estado  y  reino 

Mas  que  mi  honor.»  Quiso  entonces 
Convencerme  con  pretexto 
De  que  cobrar  yo  mi  patria 
No  era  traición;  y  en  efecto, 
Desavenidos  los  dos, 
El  osado  y  yo  resuello, 
La  batalla  prevenimos , 
En  cuyos  duros  encuentros 
Llevé  lo  mejor;  que  como 
Jugaba  entonces  mi  aliento 
Por  otro,  gané ;  que  en  lita , 
Tahúr  desdichado,  es  cierto 
Que  los  restos  gana ,  cuando 
No  gana  nada  eu  los  restos. 
Volvióse  á  Batria  Estórbalo 
Desbaratado  y  deshecho , 

Y  jo  en  el  nombre  de  Niño 
A  Lidia  aseguró,  haciendo 
Que  solamente  se  oyese  : 
t:Viva  Ntnu,  que  es  rey  nuestro!» 
Llegaron  entrambas  nuevas 

A  sus  oidos ,  y  viendo 
De  confianza  y  valor 
En  mi  dos  vivos  ejemplos , 
Admirado  y  obligado 
De  mi  lealtad  y  ini  aféelo, 
Uno  y  olro  me  pagó 
Con  Irene ,  conociendo 
Que  tantas  nobles  finezas 
No  se  premiaran  con  niéuos. 
Dióme  con  Irene  á  Lidia, 
Mi  misma  patria ,  advirtiendo 
Que  habia  de  reconocerle 
Feudatario  en  el  imperio. 
En  esta  tranquilidad 
Gozoso  viví  y  contenió, 
Hasta  que  se  subió  á  ser 
Astro  añadido  del  cielo. 
Dejando  en  prendas  de  humano 
A  Irán ,  hijo  suyo,  bello 
Retrato  de  Amor,  con  quien 
Sus  soledades  divierto. 
En  este  intermedio  quiso 
Kl  gran  Júpiter  supremo 
Que  súbitamente  Niño 


También  muriese.  No  puedo 
Excusar  aqui  el  seguir 

Í Perdóname  si  te  ofendo) 
<a  voz  común ,  que  en  su  muerte 
Complícele  hace,  diciendo 
Que  al  verle  con  sucesión 
Que  asegurase  el  derecho 
De  sus  estados  (pues  Minias , 
Joven  hijo  del  Rey  muerto, 
Afianzaba  la  corona 
En  tus  sienes ),  tu  soberbió 
Espíritu  levantó 
Máquinas  sobre  los  vientos. 
Hasta  verte  Reina  sola  : 
Fácil  es  de  ti  creerlo. 
Esta  opinión  asegura 
El  ver  que  hiciste,  primero 
Que  él  muriese ,  que  te  diese 
Por  seis  días  et  gobierno 
De  sus  reinos ,  en  los  cuales , 
A  los  alcaides ,  que  fueron 
De  Niño  hechuras,  quitaste 
Las  plazas  fuertes,  poniendo 
Hechuras  tuyas,  y  así 
En  todos  los  demás  puestos. 
Siguióse  á  esto  bailar  á  Niño 
Una  mañana  en  su  lecho, 
Sin  t|ue  antes  le  precediese 
Crítico  accidente,  muerto. 

Y  aun  no  falla  alguien  que  diga 
Que  lo  cárdeno  del  pecho, 

Lo  hinchado  del  corazón , 
Son  indicios  verdaderos 
De  que  del  difunto  Rey 
Fuese  homicida  un  veneno, 
Tan  traidoramente  osado, 
Tan  osadamente  fiero, 

8ue  imagen  ya  de  la  muerte 
izo  dos  veces  al  sueño. 
También  de  tu  urania 
Es  no  menor  argumento 
El  ver  que  teniendo  un  hijo, 
Desla  corona  heredero 
(Y  tan  digno  por  sus  partes 
De  ser  amado,  que  el  cielo 
Le  dio  lo  mejor  de  ti , 
Pues  te  parece  en  extremo, 
Sin  nada  de  lo  que  es  alma , 
En  lodo  lo  que  es  el  cuerpo ; 
Pues,  según  dicen ,  la  docta 
Naturaleza  un  bosquejo 
Hizo  tuyo  en  rostro,  en  voz, 
Talle  y  acciones) ,  y  siendo 
Hijo  tuyo  y  tu  retrato, 
Le  crias  con  tal  despego, 
Que  de  Ninive  en  la  fuerza , 
Sin  el  decoro  y  respeto 
Debido  á  quien  es ,  le  tienes, 
Donde  de  corona  y  cetro 
Tiranamente  le  usurpas 
La  majestad  y  el  gobierno. 
De  todos  aquestos  cargos , 
Como  hermano  del  Rey  muerto 
(Pues  fui  de  su  hermana  esposo, 
De  quien  boy  sucesión  tengo , 
Que  á  aquesta  corona  aspire) , 
A  residenciarte  vengo  : 
Porque  si  es  asi  que  tú 
Diste  muerte ,  y  yo  lo  pruebo, 
A  Niño,  tú ,  ni  tu  sangre 
Habéis  de  heredarle ,  y  entro 
Como  pariente  mayor 
Yo  en  el  perdido  derecho 
De  los  dos;  y  como  en  fin , 
De  los  reyes  en  los  pleitos 
Es  tribunal  la  campaña, 
Jurisconsulto  el  acero 

Y  la  fortuna  el  juez , 

Con  armadas  huestes  vengo 
De  ejércitos  numerosos , 

8ue  inundando  los  amenos 
ampos  boy  de  Babilonia, 


Pongan  á  sus  muros  cerco. 
Porque  no  ignores  la  causa 

Hue  para  esta  guerra  teugo, 
orno  mi  embajador  quise 
Hacerte  este  manifiesto  : 

Y  así ,  eu  tanto  que  estos  cargos 
Se.  articulan ,  y  de  ellos 

No  le  absuelves,  te  has  de  dar 
A  prisión,  ó  yo  cumpliendo 
Con  haberlos  intimado. 
Podré  sin  calumnia  ó  riesgo 
De  tirano,  publicar 
El  asalto  á  sangre  y  fuego, 
Para  que  el  cielo  y  la  tierra 
Yean  cuanto  soy  tu  opuesto ; 
Pues  tú,  como  fiera  ingrata, 
Quitas  la  vida  á  tu  dueño ; 

Y  yo,  como  can  leal , 

Le  sirvo  después  de  muerto. 

SEMÍftAMIS. 

No  sé  cómo  mi  valor 
Ha  tenido  sufrimiento 
Hoy  para  haberte  escuchado 
Tan  locos  delirios  necios. 
Sin  que  su  cólera  ardiente 
Haya  abortado  el  incendio 
Que  en  derramadas  cenizas 
Te  esparciese  por  el  vieuto. 
Pero  ya  que  esta  vez  sola 
Templada  me  he  visto,  quiero 
Ir,  no  por  ti ,  mas  por  mi, 
A  esos  cargos  respondiendo. 
Dices  que  ignoras  si  fué 
Aquel  eclipse  sangriento 
Del  dia  que  me  juraron 
O  favorable  ó  adverso ; 

Y  bien  la  causa  pudieras 
Inferir  por  los  efectos, 
Pues  no  agüero,  vaticinio 
Seria  el  que  dló  sucesos 
Tan  favorables  á  Siria 
Desde  que  yo  en  ella  reino. 
Díganlo  tantas  victorias 
Como  he  ganado  en  el  tiempo 
Que  esposa  de  Niño  be  sido , 
Sus  ejércitos  rigiendo, 
Belona  suya;  pues  cuando 
La  Siria  se  alteró,  vieron 

Los  castigados  rebeldes 
En  mi  espada  su  escarmiento. 
Sobre  los  muros  de  Caria , 
Cuando  estaba  puesto  el  cer*«», 
¿Quién  rae  la  primera  que 
La  plaza  escalo,  poniendo 
El  estandarte  de  Siria 
En  su  homenaje  soberbio, 
Sino  yo?  ¿Quien  esguazó 
El  Nilo  (ese  monstruo  horrendo 

8ue  es  con  siete  bocas  hidra 
e  cristal )  en  seguimiento 
De  la  rota  que  le  di 
Al  gitano  Tolomeo? 
En  la  paz,  ¿quién  las  dio  mas 
Esplendor,  lustre  y  aumento 
A  las  políticas  doctas 
Con  leyes  y  con  preceptos? 
Pues  cuando  Marte  dormía 
En  el  regazo  de  Venus, 
Yelaba  yo  en  cómo  hacer 
Mas  dilatado  mi  imperio. 
Babilonia,  esta  ciudad 
Que  desde  el  primer  cimiento 
Fabriqué ,  lo  diga ;  hablen 
Sus  muros,  de  quien  pendiendo 
Jardines  están ,  a  quien 
Llaman  pensiles  por  eso. 
Sus  altas  torres ,  que  son 
Colunas  del  firmamento, 
También  lo  digan ,  en  tanto 
Número,  que  el  sol  saliendo , 
Por  no  rasgarse  la  luz, 
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Va  de  sos  punías  huyendo. 
Pero  ¿para  qué  me  canso, 
Cuando  mis  obras  refiero, 
Sí  ellas  mismas  tle  si  mismas 
Son  las  eoróuieas?  Luego 
Recibirme  á  mi  con  salva , 
Al  jurarme,  todo  el  cielo, 
Paiiecer  de  asombro  el  sol 

Y  de  horror  los  elementos , 
Pu«*s  siguieron  favorables 

A  esta  causa  los  efectos , 
Bien  claro  esta  que  serian 
Vaticino*,  y  no  agüeros. 
Decir  que  Menou  lo  diga, 
Es  otro  Masón ,  si  advierto 
Que  otnguoo  pudo  ser 
Mayor ;  pues  ¿qué  mas  trofeo 
Qué  morir  desesperado 
De  mi  amor  y  de  sus  celos? 
En  cuanto  á  que  di  á  mi  esposo 
Muerte,  ¿no  es  vano  argumento 
Decir  que  porque  me  dio 
Antes  de  morir  el  remo 
Por  seis  días ,  le  maté? 
ft  No  alega  en  mi  favor  eso 
Mas  que  en  mi  daño?  Si ;  pues 
Si  vivía  tan  sujeto, 
Tin  amante  y  tan  rendido 
Niño  á  mi  amor,  ¿i  qué  efecto 
Había  de  reinar  matando, 
Sí  ya  reinaba  viviendo  ? 

Y  cuanto  le  adoré  vivo 
Como  á  rey,  esposo  y  dueño, 
¿No  lo  dice  un  mauseolo, 

Qoe  hice  A  sus  cenizas  muerto  ? 
Decir  que  á  Ninias  mi  hijo 
D>  mi  retirado  tengo, 

Y  que  siendo  mi  retrato 
Parece  que  le  aborrezco, 
K&  verdad  lo  uno  y  lo  otro* 
Que  como  has  dicho  tú  mesmo, 
No  me  parece  en  el  alma , 

Y  me  parece  en  el  cuerpo. 

Y  aonque  til  que  en  lo  mejor 
Mr  parece,  bas  dicho,  es  cierto 
Que  en  lo  peor  rile  parece, 
Pues  seria  mas  perfecto, 

Si  hubiera  de  mi  imitado 
Lo  animoso  que  lo  bello. 
Es  Ninias ,  según  me  dicen  , 
Temeroso  por  extremo, 
Cobarde  y  afeminado ; 
Porque  no  hizo  solo  un  yerro 
Naturaleza  en  los  dos 
(Si  es  que  lo  es  el  parecernos) , 
Sino  dos  yerros :  el  uno 
Trucarse  coo  su  concepto , 

Y  el  otro,  hallemos  trocado 
Tan  totalmente  el  afecto, 
Que  yo  mujer  y  él  varón , 

Yo  con  valor  y  él  con  miedo, 
Vo  animosa  y  él  cobarde, 
Yo  con  brío,"  él  sin  esfuerzo, 
Vienen  a  estar  en  los  dos 
Violentados  ambos  sexos. 
Esta  es  la  causa  por  qué 
De  mi  apartado  le  tengo, 

Y  porque  del  reino  suyo 
No  le  doy  corona  y  cetro, 
Hasta  que  disciplinado 
Eo  el  militar  maneto 

Dt  las  armas  y  en  las  leyes 
Políticas  del  gobierno, 
Capaz  esté  de  reinar.— 
Has  ya  que  murmuran  eso, 

(A  uno  del  acompañamiento.) 
Pane,  Licio,  y  di  á  Lisias, 
Ato  suyo,  que  al  momento 
tai»  renga  a  Babilonia  : 
Verlo  su  ignorancia ,  viendo 
Que  es  próvido  eo  esta  parte , 

Y  so  Urano»  mi  intento. 


Y  ahora .  á  la  conclusión 
De  tus  discursos  volviendo, 
De  que  vienes destos  cargos, 
Lidoro,  a  ponerme  pleito, 
Ya  que  no  me  dé  á  prisión ; 
Solo  responderte  quiero 

Que  eches  bien  de  ver  que  aqui 
Has  entrado  á  hablarme  á  tiempo 

8ue  estaba  con  mis  mujeres 
onsultando  en  ese  espejo 
Mi  hermosura,  lisonjeada 
De  voces  y  de  instrumentos  ; 

Y  asi  en  esta  misma  acción 
Has  de  dejarme ,  volviendo 
Las  espaldas;  pues  aqueste 
Peine,  que  en  la  mano  tengo, 
No  ha  de  acabar  de  regir 

El  vulgo  de  mi  cabello, 
Antes  que  en  esa  campaña , 
0  quedes  rendido,  ó  muerto. 
Laurel  de  aquesta  victoria 
Ha  de  ser;  porque  no  quiero 

8ue  corone  mi  cabeza 
oy  mas  acerado  yelmo 
Que  este  dentado  penacho, 
Que  es  femenil  instrumento; 

Y  asi  me  le  dejo  en  ella. 
Entre  tanto  que  te  venzo. 

Y  aunque  pudiera  esperar, 
Fiada  en  aquesos  inmensos 
Muros ,  el  asalto ,  no 

Me  consiente  el  ardimiento 

De  nú  colera  que  apele 

A  lo  prolijo  del  cerco. 

A  la  campaña  saldré 

A  buscarte;  pues  es  cierto 

Que  cuando  no  hubiera  tanto 

Número  de  gentes  dentro 

De  Babilonia,  ni  en  ella 

Por  Atlante  de  su  peso 

Kstuviesen  Friso  y  Licas, 

Hermanos  en  el  aliento 

Como  en  la  sangre ,  y  los  dos 

Generales  por  sus  hechos 

De  mar  y  tierra;  yo  sola 

Hoy  con  mis  mujeres  creo 

Que  te  diera  la  batalla, 

Porque  un  instante ,  un  momento 

Sitiada  no  me  tuvieras. 

Y  asi,  vete,  vete  presto  • 
A  formar  tus  escuadrones; 
Que  si  te  detienes ,  temo 
Que  la  ley  de  embalador 

Su  inmunidad  pierda,  haciendo 

?ue  vuelvas  por  ese  muro 
ati  breves  pedazos  hecho, 
Que  seas  materia  ociosa 
De  los  átomos  del  viento. 

LIDORO. 

Pues  si  á  la  batalla  intentas 
Salir,  en  ella  te  espero. 

LÍCAS. 

Y  en  ella  verás  que  tiene 
Vasallos  cuyos  esfuerzos 
Sus  laureles  aseguran. 

lidoro. 

En  el  campo  lo  veremos. 

nuso. 

Si  verás ,  tan  á  tu  costa , 
Que  llores,  Lidoro,  el  verlo. 

LIDORO. 

Quien  meaos  habla,  obra  mas. 

LÍCAS. 

Pues  á  obrar  mas. 

FRISO. 

A  hablar  menos. 


I  LIDORO. 

Toca  al  arma.  {Vate.) 

iícas. 

Al  arma  toca. 
sehíranis. 

Dadme  ese  bruñido  acero, 
Seguidme  todos ,  y  tú , 
Licas,  ostenta  hoy  tu  esfuerzo. 
Mira  que  anda  por  hacerte 
Dichoso  un  atrevimiento. 

lícas. 

No  entiendo  á  qué  fio  persuades 
A  mi  valor,  conociendo 
Ya  mí  valor. 

SElffUMtS. 

No  te  admires ; 
Que  yo  tampoco  lo  entiendo. 
Tocad  al  arma,  y  en  tanto, 
Vosotras  tened  me  puesto, 
Mientras  salgo  á  la  campaña, 
El  tocador  v  el  espejo , 
Porque  en  dando  la  batalla, 
Al  punto  á  tocarme  vuelvo.     (Vanse 


Campos  de  Babilonia. 

ESCENA  IV. 

Soldaros;  después,  LIDORO. 

(úneme  cajas,  trompeto*  y  fido  de 
armas.) 

unos.  (Dentro.) 
¡Arma,  arma  1 

otros.  (Dentro,) 

¡Guerra,  guerra! 
unos.  (Dentro.) 
¡VivaSemiramis! 

otros.  (Dentro.) 

¡Viral 
otros.  (Dentro.) 

¡Viva  Lidoro,  y  reciba 
La  posesión  de  esta  tierra! 

(Salen  Lidoro  y  soldados.) 

SOLDADO    1.° 

Ya  de  los  muros  salieron 
Diversas  tropas,  y  ya 
Tu  gente  dispuesta  esiá. 

IIDORO. 

¿Adonde,  cielos,  cupieron 
Tantas  gentes  ?  ¿Qué  ciudad 
Tener  pudo ,  siu  espanto , 
En  sus  entrañas  á  tanto 
Número  capacidad? 
Cuerpos  tomaron  sutiles, 
Sin  duda ,  á  tantos  combates 
Las  arenas  del  Eufrates, 
Las  hojas  de  los  pensiles. 
Del  sol  el  nuevo  arrebol 
Las  luces  mira  deshechas; 
Que  las  nubes  de  sus  flechas 
Son  noche  alada  del  soL 

soldados.  (Dentro.) 

¡Guerra,  guerra! 

LIDORO. 

Ya  hacia  allí 
Trabada  la  lid  se  ve. 
A  morir  matando  iré. 

(Éntrase,  y  dase  la  batalla.) 
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ESCENA  V. 


LIC AS,  L1DORO  t  soldados;  FRISO 
t  SEMIRAMIS. 

lícas.  (Dentro.) 

¿  Dónde  estás,  Lidoro? 

lidoro.  (Dentro.) 

Aquí 
Me  hallarás ;  que  nunca  yo, 
Aunque  me  siga  la  suerte  *, 
La  espalda  volví  á  la  muerte. 

soldado  l.°  (Dentro.) 

El  Rey  en  la  lid  entró  : 
Seguidle ,  no  le  dejéis. 
(Sale  Lidoro  herido  cayendo,  y  tras 

él  Lie  as  y  Friso ;  y  por  otra  parle 

sale  Semíramis.) 

friso.  • 

Mia  será  esta  vicloria. 

LÍCAS. 

Mia  ha  de  ser  esta  gloria. 

SEUÍRAMtS. 

Esperad ,  no  le  matéis. 

friso.    . 
¿Tú  le  defiendes? 

SEMÍRAMIS, 

Sí ,  que  hoy, 
Mas  que  verle  imi^rtó ,  quiero 
De  mis  armas  prisionero. 

LIDORO. 

Rendí. Jo  á  tus  pies  estoy, 
Ya  que  mis  desdichas  son  • 
Tales,  y  ya  que  ninguna 
Vez  se  puso  la  fortuna 
De  parle  de  la  razón. 

SEMÍn.VMfS. 

Haced  que  de  la  batalla 
El  alcance  no  se  siga. 

.    TRISO. 

Apenas  de  la  enemiga 
Hueste  en  el  campo  st*  halla 
Mas  que  la  ruina :  que  en  sumas 
Tragedias,  ya  del  Eufrates 
Las  arenas  son  granates 

Y  corales  las  espumas;    .      •■     " 

Y  huyendo  por  los  desiertos 
De  tus  rigores  esquivos, 
Los  que  han  escapado  vivos, 
Van  tropezando  en  los  muertos. 

SEMÍRAMIS. 

Que  yo  me  diese  á  prisión 
Fué  su  intento ;  y  siendo  asi, 
Será  prenden**  vo  á  ti 
Debida  salisfaccíori.  - 
Fiera  ingrata  me  llamaste 
Hoy,  cuando  á  ti  can  leal  :   >.. 
Luego  si  con  nombre  tal 
Me  ofendiste  y  te  ilustraste, 
Tiranías  no  serán 
Que  yo  en  esta  parte  quiera ,     % 
Procediendo  como  fiera ,       . 
Tratarte  á  ti  como  can. 
De  mi  palacio  al  umbral 
Atado  te  he  de  tener  : 
AHÍ  has  de  estar;  que  tie  de  ver 
Si  me  le  guardas  leal 

Y  vigilante  desde  hoy ; 
Que  si  del  can  es  empeño 
El  ser  leal  con  su  dueño , 
Desde  aquí  tu  dueño  soy. 

LIDORO. 

Es  verdad ;  pero  aunque  eres 
*  Aunque  me  persiga  la  suerte.1 


Tú  mi  dueño,  y  yo  can  sea, 
No  es  justo  que  en  mí  se  vea 
Esa  lealtad  que  hallar  quieres, 
Maltratado;  pues  si  agravia 
El  dueño  á  su  can,' le  pierde 
El  cariño ,  y  al  fin  muerde 
A  su  dueño  con  la  rabia. 
A  tus  pies  estoy  rendido. 
No  con  tan  grande  rigor 
Me  trates. 

LÍCAS. 

El  vencedor 
Siempre  honra  al  que  bá  vencido. 
Esto  .por  merced ,  señora , 
De  haberle  rendido  yo, 
Te  pido  humilde. 

FRISO. 

Yo  no, 
Que  también  le  rendí  ahora , 
Sino  que  su  singular 
Krror  castigues,  porqué 
Nadie  se  le  atreva  en  fc 
De  que  le  has  dé  perdonar. 

LÍCAS. 

Vence ,  dos  veces  piadosa. 

FRISO. 

El  castigo  es*  el  vencer.  • 
semíramis. 
Dices  bien,  y  eso  ba  de  ser. 

LIDORO. 

Reina  invencible  y  hermosa, 
Dame  muerte ,  y  no  con  tanto 
Oprobio  quieras  que  viva. 

SEMÍRAMIS. 

Poco  mi  soberbia  altiva 
Se  enternece  de  tu  llanto. 
A  un  villano  haced  llamar, 
Que  desde  Asea  Ion  tras  mi 
Vino  á  Nínive ,  á  quien  di 
El  oficio  de  cuidar 
De  los  perros  de  mi  caza. 

ESCENA  VI. 

CgATO.— Dichos. 

^hato. 

Aqui  está  Chato ,  señora ; 
Que  para  seguirte  ahora, 
El  temor  no  le  embaraza 
De  la  guerra ,  porque  ya 
Sabia  que  habías  de  ser 
La  que  habia  de  vencer, 
Según  declarada  esta 
En  tu  dicha  la  fortuna. 

Y  ¿  qué  razones  mas  llanas 
Que,  estando  lleno  de  canas 
Yo,  no  tener  tú  ninguna. 
Siendo  los  dos  de  una  edad. 
Cuarenta  años  mas  ó  menos, 

Y  con  sucesos  tan  buenos. 
Yo  como  tú  ? 

SEMÍRAMIS. 

Levantad. 
¿Qué  sucesos  1 

GUATO. 

I  Pueden  ser 
Mas  iguales  que  enviudan 
Los  dos  á  un  tiempo  y  quedar 
Sin  marido  y  sin  mujer? 
Pero  ya  que  me  he  cansado , 
Sea  para  darme  ahora 
Algún  oficio,  señora, 
Que  me  saque  de  aperreado. 
¿Qué  me  maudas? 

semíramis. 

Que  del  modo 


\ 


Que  alimentar,  Choto ,  sueles 
Mis  sabuesos  y  lebreles, 
Trates  á  ese  hombre.  De  todo 
Su  manjar  ha  de  comer ; 
En  mi  zaguán  han  de  vello 
Cuantos  pasaren ,  y  al  cuello 
Trailla  le  has  de  poner. 
Y  tú  como  él ,  si  no 
Le  guardas ,  has  de  vivir. 

'  en ATO. 

Pues  si  él  se  me  quiere  ir, 
¿Qué  le  tengo  de  hacer  yo? 

SEMÍRAMIS. 

Con  aquesto ,  á  la  ciudad 
Volvamos.— Ven  tú  conmigo;  (.4  Lidoro  ) 
Que  tienes  de  ser  testigo 
Mayor  de  mi  vanidad. 
Al  estribo  te  han  de  ver 
De  mi  caballo. 

LIDORO. 

Ya  estás 
Vengada. 

LÍCAS. 

Reina... 

SEMÍRAMIS. 

No  mas. 

FRISO. 

Bien  haces. 

SEMÍRAMIS. 

Esto  ba  de  ser; 
Que  si  de  can  blasonabas  •, 
Quejoso  no  es  bieu  te  ofrezcas , 
Pues  te  hago  que  parezcas 
Lo  mismo  de  que  te  alabas. 

FRISO. 

Con  nueva  salva  reciba 

Babilonia  victoriosa 

A  su  heroica  reina  hermosa 

SOLDADOS. 

i  Viva  Semíramis ,  viva ! 

(Vanse  todos,  yjgueda  Chftio.) 

ESCENA  VII. 

CHATO. 

¡  En  buen  cuidado  esta  vez 
La  for lunilla  me  ha  puesto ! 
Solo  me  faltaba  ésto 
Al  cabo  de  mi  vejez. 
Si  mi  riesgo  ño  remedia 
El  desvelo  y  el  cuidado, 
Peor  es  esto  que  el  soldado 
De  la  primera  comedia. 
¡  Guardarle  yo ,  siendo  asi 
Que  en  mi  \ia'a  guardé  un  cuarto  ! 
Guárdele  otro  :  ¿  no  hace  harto 
Un  hombre  en  guardarse  á  si? 
—¡Con  qné  grande  majestad 
Vuelve  á  la  ciudad  triunfante 
Esta  altiva ,  esta  arrogante 
Hija  de  su  vanidad ! 

(Suena  música  dentro.) 
Ya  en  su  palacio  la  espera 
Toda  la  gente  :  yo  quiero 
Ir  allá ,  pues  de  perrero 
Me  he  convertido  en  perrera. 

Sala  del  palacio  real. 

EdCENA  VIII. 

SEMÍRAMIS ,  ASTREA ,  LIBIA ,  damas 

Y  MÚSICOS. 

semíramis.  (Dentro.) 
A  este  umbral  has  de  quedarte , 
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bruto.— Y  de  aquí 
Magano  pise. 

<></*«  Semtramis,  Astrea,  libia  %  da- 
mas y  música.) 

ASTREA. 

Hoy  eo  U 
A  Venas  se  rinde  Marte. 

LIBIA. 

Dicha  ha  sido  singular. 

SEHÍRAHIS. 

Astrea ,  toma  este  acero. 
Libia,  el  espejo ;  que  quiero 
Acabarme  oe  tocar. 
H  tono  que  se  cantaba 
Cnaodo  aquel  clarín  sonó, 
Prosiga  ahora ;  que  yo 
Me  acuerdo  bien  de  que  estaba 
En  oírle  divertida ; 
Tí  ooa  batalla ,  no  es  justo 
Decir  que  me  quitó  el  gusto 
l^oe  me  tuvo  entretenida. 
\oelva  pues  donde  cesó ; 
Y  este  bajel  vuelva  el  bello 
Golfo  á  solear  del  cabello , 
Donde  varado  quedó. 

MÚSICA. 

U  gran  Semiramis  bella  , 
Rana  del  Tigris  al  Nilo... 

(Taca»  cajas  dentro.) 


Gehts;  después,  LICAS.— Dichos. 

ueste.  (Dentro.) 

¡Viva  Ñutías,  nuestro  rey! 
i  Viva  el  sucesor  de  Niño ! 

sehírahjs. 

Oíd.  ¿Qué  confusas  voces 
Son  estas? ¿Qué  ba  sucedido? 

(Sale  Ucas.) 
Lícas,  ¿qué  es  esto? 
lícas. 

No  sé, 
Porque  solamente  miro 
Desde  aquestos  corredores 
Todo  el  vulgo  dividido 
Ocupar  calles  y  plazas , 
Ya  ea  tropas  y  ya  en  corrillos ; 
Y  sin  saber  mas .  mi  afecto 
Me  trajo  A  hallarme  contigo. 

sehírahis. 

Sen  ese  afecto  me  debes. 

(A*.  Pero  yo  miento  :  ¿qué  digo?) 

geste.  (Dentro.) 

¡Viva  nuestro  invicto  Rey ! 

uno.  (Dentro.) 

9o  dejemos  ya  regirnos 
De  una  mujer,  pues  tenemos 
Principe  tan  grande. 

ESCENA  X. 


,  LISIAS.— Dichos. 

SEHÍRAMIS. 

Friso, 


¿Qué  es  eso? 

miso. 

No  sé,  señora , 
Porque  solamente  el  ruido 
A  ta  presencia  me  trae. 

sehísjuiis. 
Ya  saberlo  solicito.      \ 
(Sale  Usías.) 

t.  ni. 


LISIAS. 

Aguarda ,  detente ,  espera ; 
Que  pues  que  yo  me  anticipo , 
Señora ,  á  besar  tu  mano 
Antes  que  Ninias  tu  hijo, 
Solo  ba  sido  á  darte  cuenta 
De  la  novedad  que  ba  habido. 

SEMÍRAHIS. 

Dito ,  aunque  para  saberlo 
No  me  importa  ya  el  oírlo. 

usías. 

Que  viniese  á  Babilonia 
Ninias ,  de  tu  parte  Licio 
Me  mandó,  y  a  tu  obediencia 
Pronto  se  puso  en  camino. 
A  Babilonia  llegamos. 
Donde  el  puente  levadizo, 
Viendo  tu  mismo  retrato. 
Nos  dio  paso  sobre  el  ría 
A  palacio  caminaba 
El  Principe,  agradecido 
A  la  dicha  de  llegar 
A  tus  pies  en  tan  propicio 
Dia ,  que  tú  victoriosa 
Triunfabas  de  tu  enemigo. 
Su  hermosura  ganó  en  todos 
Un  afecto  tan  benigno , 
Que  no  diciéndolo  uadie, 
Todos  dijeron  á  gritos... 

uno.  {Dentro.) 

No  una  mujer  nos  gobierne , 
Porque  aunque  el  cielo  la  hizo 
Varonil ,  no  es  de  la  sangre 
De  nuestros  reyes  antiguos. 

gehts.  (Dentro.) 

¡Viva  Ninias  nuestro  rey ! 
¡Viva  el  sucesor  de  Niño! 

SEMÍRAMIS. 

Galla,  calla,  no  lo  digas, 
Pues  ya  esa  voz  roe  lo  ha  dicho , 

Y  es  noy  sentirlo  dos  veces 
Llegar  dos  veces  á  oirlo.— 

(Asomándose  d  un  balcón.) 
Desagradecido  monstruo. 
Que  eres  compuesto  vestiglo 
De  cabezas  diferentes, 
Cada  una  con  su  juicio, 
Pues  ¿  cuando  acabo  de  darte 
La  victoria  que  has  tenido , 
De  que  soy  mujer  te  acuerdas, 

Y  te  olvidas  de  mi  brío? 

gente.  (Dentro.) 

SI ,  que  rey  varón  queremos. 

uno.  (Dentro.) 

Habiéndole  en  edad  visto 
Capaz  de  reinar,  no  es  justo 
Que  reines  tú,  que  no  has  sido 
Sangre  ilustre  y  generosa 
De  nuestros  reyes  invictos. 

semírahis. 

Es  verdad;  pero  de  dioses 
Desciende  mi  origen  limpio.— 
Lícas,  deste  atrevimiento 
Venganza  a  tu  valor  pido. 

lícas. 

Bien  sabes  de  mi  la  fe 

Y  lealtad  con  que  te  sirvo ; 
Has  si  el  Principe  es,  señora, 
De  mi  rey  natural  hijo , 

Y  tiene  razón  el  pueblo, 
¿Quién  bastará  A  reducirlo? 

FRISO. 

Yo  bastaré ,  y  de  tu  nombre 
La  voz  tomaré ;  que  eslimo 
Mas  el  ser  vasallo  tuyo. 


SEMÍRAMIS* 


Yo  te  lo  agradezco,  Friso  : 

Y  Licas  verá  algún  dia 
Cuánto  en  mi  gracia  ha  perdido. 
(Ap.  Estoy  por  decirlo ;  |>ero 
Vame  mucho  en  no  decirlo.) 
Mas  detente ;  que  ya  es  justo , 
Eu  empeño  tan  preciso. 
Mudar  de  consejo  y  dar 

A  este  vulgo  mas  castigo 
Del  que  de  mi  habrá  esperado , 
Si  no  del  que  ba  merecido. 
Formado  cuerpo  de  tantos, 
Que  parciales  y  divisos 
Os  alimentáis  de  solas 
Las  novedades  del  siglo  , 
Bien  sabéis  de  mi  valor 
Que  pudiera  reduciros 
Al  yugo  de  mi  obediencia 

Y  desta  espada  á  los  filos; 
Pero  quiero  de  vosotros 
Tomar,  con  mejor  estilo , 
Mejor  venganza.  Esta  sea , 
Pues  no  me  habéis  merecido , 
Que  me  perdáis.  Desde  aqui 
Ya  del  gobierno  desisto , 

De  vuestro  cargo  me  aparto, 
De  vuestro  amparo  me  privo. 
La  viudez  que  no  he  guardado 
Hasta  aquí  por  asistiros , 
Guardaré  desde  boy ;  y  asi 
El  mas  oculto  retiro 
Deste  palacio  será 
Desde  boy  sepulcro  mió, 
Adonde  la  luz  del  sol 
No  entrará  por  un  resquicio. 
Ningún  hombre  me  verá 
El  rostro,  siendo  mi  hijo, 
Por  serlo ,  de  aquesta  lev 
El  primer  comprebendioo ; 

Y  asi  entrar  no  le  dejéis 

A  él  ni  á  nadie  á  hablar  conmigo. 
En  sus  manos,  le  decid, 
Que  el  cetro  y  laurel  altivo 
Dejo;  que  dé  á  sus  vasallos 
Ese  gusto  de  regirlos , 
Hasta  que  á  mi  me  echen  menos ; 
Pues  ya  solo  el  valor  mió 
Siente  que  se  me  parezca , 
Porque  no  podrá  el  olvido 
Borrarme  de  sus  memorias. 

friso. 
Señora... 

SEMÍRAMIS. 

Déjame ,  Friso. 

LÍCAS. 

Advierte... 

SEHÍRAHIS. 

Vos  no  me  habléis. 

LISIAS. 

Mira  que... 

SEHÍRAHIS. 

Ya  nada  miro. 
Quédate,  pueblo,  sin  mí. 
Todos  me  dejad  :  conmigo 
Nadie  venga  :  rey  tenéis , 
Seguidle  a  él.  [Ap.  Uu  basilisco 
Tengo  en  los  ojos ,  un  áspid 
En  el  corazón  asido. 
¡Yo  sin  mandar!  De  Ira  rabio. 
¡Yo  sin  reinar!  Pierdo  el  juicio. 
Etna  soy,  llamas  aborto ; 
Volcan  soy,  rayos  respiro.)       (Yase.) 


ry 
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ESCENA    XI 


JEBIUUVA     JU. 

LISIAS,  LIC AS,  FRISO,  ASTREA, 

LIBIA,  DAMAS,  MONGOS. 
USÍAS. 

¡Qué  ambicioso  sentimiento! 

FAISO. 

¡  Qué  sentimiento  tan  digno ! 

LÍCAS. 

¡Qué  resolución  Un  ciega 

Y  sin  tiempo!  Lisias,  dinoi : 
¿  Dónde  el  Príncipe  quedó , 
Viniéndote  tú? 

LISÍAS. 

No  aniso 
Acabarme  de  escuenar 
Semíramis. 

FRISO. 

Ahora  dilo. 

usías. 

Viniendo  á  palacio  vio 
Ese  eminente  obelisco , 
Regular  Atlante  nuevo. 
Nuevo  fabricado  Olimpo , 
Mauseolo  consagrado 
A  las  cenizas  de  Niño : 
Preguntó  qué  templo  era , 

Y  habiendo  entonces  oído 
Que  era  el  sepulcro  eminente 
De  su  padre ,  asi  le  dijo : 

c  Salve,  deposito  fiel 
Del  mejor  rey  que  ha  tenido 
El  mundo,  si  Amor  no  hubiera  ' 
Borrado  su  nombre  altivo. 
Salve ,  y  de  mí  no  se  diga 
Que  la  primer  vez  que  miro 
De  tu  urna  las  cenizas , 
No  doy  de  mi  amor  indicios. 
No  he  de  llegar  de  palacio 
A  ver  los  umbrales  ricos, 
Sin  que  primero  vea  el  mundo 
Que  a  mi  ser  agradecido , 
Es  aqueste  en  Babilonia   •> 
El  primer  umbral  que  piso , 
Reverenciando  postrado 
Hoy  en  su  fio  mi  principio.  • 

Y  echándose  del  caballo, 
Dentro  entró,  y  al  mármol  liso 
Que  muerto  le  deposita 

Y  le  representa  vivo, 
Besó  la  mano,  pidiendo 
De  su  cullo  á  los  ministros, 
Le  sacrifiquen ,  y  él  queda 
Asistiendo  al  sacrificio , 
Cuya  acción  piadosa  mas 
Pudo  alterar  los  motivos 

Del  pueblo.  A  buscarle  vuelvo 

Y  á  decir  cuánto  ha  sentido 
Semíramis  sus  aplausos , 
Porque  venga  prevenido 

A  desenojarla.  ¡  Dioses! 
Doleos  de  su  peligro. 

ASTREA. 

Padre  y  señor,  ¿desa  suerte 
Te  vas,  y  habiéndome  visto, 
Para  besarte  la  mano 
Lugar  no  me  has  permitido  ? 

usías. 

¡  Ay,  bija !  no  á  mi  amor  culpes , 
Que  esta  novedad  que  admiro , 
Ha  embarcado  los  afectos 
Hoy  de  toaos  mis  sentidos.       ( Vate.) 


ESCENA  XII. 

LICAS ,  FRISO ,  ASTREA ,  LIBIA,  da. 

MAS,  HJSICOS. 
LÍCAS. 

Aunque  Babilonia  hoy 
En  confusiones  y  gritos 
Alterada,  hermosa  Libia, 
Cumpla  con  su  nombre  mismo , 
Porque  no  exceptúa  lugares , 
Tiempos ,  ni  personas ;  dijo 
Un  sabio  que  amor  y  muerte 
Eran  los  mas  parecidos. 

Y  asi ,  pues  las  novedades 
Que  á  todos  han  suspendido , 
A  mi  me  han  dado  ocasión 
De  hablaros,  ose  deciros 
¿Cuándo  seré  tan  dichoso 
Que  merezca  el  amor  mió 
La  suma  gloria  que  espero* 

Y  el  grande  bien  á  que  aspiro? 

LI0IA. 

Ya  vos  sabéis  cuánto ,  Licas , 
A  vuestra  fe  agradecido 
Mi  pecho  os  estima ;  pero 
Esa  ocasión  que  habéis  dicho , 
No  be  de  darla  yo.  La  Reina 
Es  dueño  de  mf  atbedrío  : 
Pedidme  á  la  Reina  vos. 

LÍCAS. 

Con  esa  esperanza  vivo. 

FRISO. 

Yo,  hermosa,  divina  Astrea  , 
Ya  que  ninguna  be  tenido, 
No  os  digo ,  ¿  cuándo  seré 
Felice  ?  que  solo  os  digo , 
¿Cuándo  no  seré  infelice ? 
Pues  favor  no  solicito 
Para  ser  amado;  basta 
El  no  ser  aborrecido. 

ASTREA. 

Tarde ,  Friso ,  porque  en  mi 
Esos  desdenes  esquivos 
Son  naturaleza ,  y  mal 
Podréis  nunca  reducirlos. 

FRISO. 

Tan  bailado  estoy  con  ellos 

Y  por  vuestros  los  estimo , 

gue  con  ellos  no  echo  menos 
I  bien  á  que  no  me  atiimo. 
[Tocan  chirimía*.) 

ESCENA  XIH. 

Gbnte,  <k»ín>.— Dícios. 

gente.  (Dentro.) 

¡Viva  Ninias  nuestro  rey.! 
¡Viva  el  sucesor  de  Niño ! 

UBIA. 

Ya  de  mas  cerca  se  escuchan 
Las  voces ,  que  dan  indicio 
De  que  ya  el  Principe  llega ; 

Y  asi  y  de  esta  cuadra  idos 
Los  dos. 

LÍCAS. 

Aquí ,  á  mi  pesar, 
De  vuestra  luz  me  despido. 

FRISO. 

Yo  no ,  Astrea ,  de  la  vuestra ,      ' 
Porque  sé  que  en  esto  os  sirvo. 

ASTREA. 

No  se  va  quien  deja  tantos  • 
Pesares  de  haberle  visto. 


FRISO. 

,  También  vivo  feliz  yo, 
Pues  padezco. 

ASTREA. 

Si  imagino 
Que  mi  desprecio  estimáis, 
Ni  aun  desprecios  tendréis  mi  os. 

LIBIA. 

Adiós,  Licas. 

LÍCAS. 

El  os  guarde.— 
i  Vamos,  porque  es  justo,  Friso, 
(  Que  al  Príncipe  le  besemos 
,  Los  dos  la  mano. 

|  FRISO. 

l  Yo  sigo 

i  A  Semíramis  en  todo ; 
•  Y  asi,  hasta  que  ba>a  sabido 
.  Si  en  esto  pude  enojarla , 
i  No  le  veré. 

LÍCAS. 

Esto  es  preciso ; 
Que  es  nuestro  Principe. 

friso. 

Ella 
Nuestra  Reina ,  á  quien  yo  sirvo. 

LÍCAS. 

Pues  yo  voy  á  verle. 

FRISO. 

Y  yo 
De  su  vista  me  retiro. 

(Yante  lo*  4a*.) 

ESCENA  XIT. 

ASTREA ,  LIBIA ,  damas,  músicos. 

LIBIA. 

¿Hasta  cuándo,  hermosa  Astrea , 
ingrato  tu  pecho  altivo 
Ha  de  negarle  al  Amor 
Tributo? 

ASTREA. 

Aunque  ves  que  á  Friso 
Aborrezco ,  no  á  mi  pecho 
Acuses  con  desvarios 
De  incapaz  amor.  Bien  sé 
Qué  es  querer ;  y««i  te  digo 
La  verdad ,  mis  pensamientos 
Son  mas  osados  y  altivos. 

LIDIA. 

¿Cómo? 

ASTREA. 

fija  soy  de  Lisias... 
Con  NIntas,  principe  invicto, 
Me  be  criado... 

{Tocan  chirimías.) 

UBIA. 

Ya  te  entiendo... 
Fuera  de  que  ha  interrumpido  , 
Tu  voz  la  música. 

ASTREA. 

Aquí 
Esperarán  mis  sentidos , 
Locos  de  amor,  á  su  dt*fto.    (Yante.) 

Galería  con  entrada  á  los  aposentos  reales. 


LISIAS,  acompañamiento,  y  detrae  NI- 
NÍAS ,  en  traje  de  camino :  á  la  puerta 
por  donde  tale ,  e*td  LIDORO ,  otado 
con  cadena ,  y  CHATO  Junto  d  él. 

acompañamiento. 

¡Viva  el  sucesor  de  Niño ! 


H 


KfaltAS. 

De  lodos  vuestros  aplausos 
Hago  a  los  cielos  testigos 
Que  á  disgusto  de  mi  madre, 
Ni  los  escacho,  ni  admito. 

uno. 
Tá  eres  nuestro  rey,  y  tu 
2»olSBMote  has  de  regirnos. 

HTXIAS. 

Y  ya  que  una  obligación 
Dtí  fanb  eu  el  templo  be  cumplido, 
Dejad  que  acuda  á  las  otras , 
A  mi  madre  agradecido. 

chato.  (Ap.) 
Osando  niño  v  no  era  Ninias 
A  so  madre  parecido 
Tanto  :  aquel  rostro  y  aqueste, 
¿Quién  no  dirá  que  es  e4  mismo  ? 

HÍHIAS. 

Tened ,  no  paséis  de  aquí. 
¿Qué  lastima  es  la  que  miro, 
Cuando  del  real  palacio 
La  primera  losa  piso? 

chato.  (Ap.) 
Ella  es,  vestida  de  hombre, 
0  jo  be  de  perder  el  juicio. 

HÍHIAS. 

Hombre,  ¿quién  eres? 

LIDOSO. 

Señor, 
De  la  fortona  mi  delirio, 
Un  frenesi  de  la  suerte, 
De  los  hados  un  prodigio, 

Y  del  humano  poder 

El  escarmiento  mu  vivo. 

CHATO.  (Ap.) 

Lode  un  huevo  á  otro,  no  es  nada; 
Qne  hay  huevos  no  parecidos, 
Que  unos  se  dan  á  dos  cuartos, 

Y  otros  se  pagan  á  cinco. 

HfolAS. 

¿Qoé  delito  asi  te  ha  puesto? 

L1D0R0. 

Haber  infeliz  nacido. 

híhias. 
4Ddíto  es  ser  infeliz? 

uooso. 

Y  no  pequeño  delito. 

HÍHIAS. 

Díme,  ¿quién  eres? 

UDoao. 

•      .  tidoro, 

Rey  de  Li<fia  :  y  este  aviso, 
Pues  te  coge  á  los  umbrales 
De  remar.  Principe  iuvieto, 
Sfrvate  de  algo,  observando 
Cnerdo ,  atento  y  advertido , 
One  pasar  de  extremo  á  extremo 
u  de  la  fortona  oficio. 


HDIIAS. 


¿Tú 


4i«  «íes  el  que  á  Babilonia 
hueseaste  poner  sitio?. 

usoio. 

Si ,  señor,  y  tn  y  ta  padre 
AJentaste»  mis  motivos. 

HffJIAS. 

Eso  no  entiendo,  ni  quiero 
Entenderlo.  Enternecido 
Xe  han  dejado  tos  fortunas, 
Y  ano  me  na  parecido  indigno 
Qne  asi  al  vencido  se  trate. 
1  si  ahora  no  te  libro, 


LA  HUA  DEL  A1HE.  SEGUNDA  PARTE. 

Es  porque  no  sé  si  tienes 
Mas  culpa  que  ser  vencido. 
Y  aunque  la  teogas,  Lidoro, 
Palabra  doy  al  empíreo 
Coro  de  los  dioses  que  hoy 
No  pida,  á  los  pies  rendido 
De  bemframis  mi  madre, 
En  premio  de  que  no  admito 
Un  reino ,  sino  que  tengas 
La  libertad  que  has  tenido. 


Si 


UDOSO. 

Como  can  estoy  atado, 

Y  asi,  como  can  me  humillo, 

Halagándote  los  pies 

Humdde  y  agradecido.  ( Va$e. 

ESCENA  XVL 

NINIAS,  LISIAS,  CHATO,  acohpana- 

HIBHTO. 
CHATO. 

No  hará  un  bien  solo  en  librarle, 
Sino  dos,  porque  no  vivo , 
Ni  como,  ni  bebo,  ni 
Duermo ,  ni  hago  otro  ejercicio , 
Guardándole. 

RÍN1AS. 

Pues  ¿quién  eres? 

CHATO. 

Chato,  aquel  que  cuando  niño 
Solía  jugar  con  él. 

RÍNIAS. 

No  te  habla  conocido. 

CHATO. 

Yo  tampoco ,  porque  está 
A  su  madre  parecido 
Mas  que  antes  :  todo  su  rostro 
Corlado  es  aqueste  mismo. 

HÍMA8. 

Dlme,  ¿cómo  estás  Un  viejo 

Y  tan  pobre  ? 

CHATO. 

Como  sirvo. 
híhias. 
Yo  me  acordaré  de  tí. 

CHATO. 

Y  yo  diré,  sime  miro 
Medrado ,  que  como  hay 
Un  diablo  a  otro  parecido, 
Un  ángel  á  otro  también. 

ESCENA  XVU. 

FRISO,  LIC AS. -Dichos. 
raiao,  (Ap.) 

¡Que  salir  no  haya  podido 
De  palacio ,  sin  qoe  todos 
Veso  que  del  me  retiro, 
Pesaroso  deste  aplauso! 

Uc  AS. 

En  tanto,  Principe  invicto , 

8ue  al  cuarto  vas  de  la  Rema 
i  señora,  te  suplico 
Permitas  besar  tu  mano. 

usías,      n 
Llcas,  gran  señor,  ha  sido 
El  vasallo  que  dio  á  Siria 
Mas  victorias. 

HÍNfAS. 

Ya  be  oído 
vuestro  nombre ,  y  eonooeros 
Por  vuestra  persona  estimo. 


) 


ÜCAS. 

Conoceréis  el  vasallo 
Que  mas  desea  serviros. 

HÍKIAS. 

Alzad  del  suelo,  illa  hermano 
No  tenéis? 

lícas. 
Si  señor,  Friso. 

ríiuas. 
Pues  ¿cómo ,  Un  retirado, 
No  llega  á  hablarme? 

FRISO. 

Rendido 
!  A  vuestras  plantas  estoy. 

HÍHIAS. 

Muy  tarde  y  despacio  ha  sido, 

Y  quizá  algún  día  veréis 

8ue  aunque  no  caigo  advertido 
n  todo,  lo  entiendo  todo, 

Y  uno  entiendo  y  otro  estimo. 

lícas. 
¿Porqué?... 

.   híhias. 

No  hablo  coa  vos,  Lícas. 

rsiso. 
Yo  quise... 

híhias. 

Bien  está ,  Friso. 
¿Cual  es  de  mi  madre  el  cuarto? 


jí.THm, 


ÍA  XVHX 


ASTREA,  LIBIA.  — Dichos. 

ASTREA. 

Este  es,  señor ,  su  retiro, 
A  cuyos  umbrales  yo 
A  besaros  me  anticipo 
La  mano. 

NÍN1AS. 

Del  suelo  alzad ; 
Que  en  mis  brazos  os  recibo , 
Por  deciros  que  la  ausencia 
En  mt  nunca  engendra  olvido, 
Porque  vengo  muy  gustoso 
A  veros  ámame  y  lino. 

ASTHBA. 

Todo  á»i  fe  lo  debéis; 
Mas  callar  ahora  es  preciso. 

HÍHIAS. 

Entraré  á  ver  á  mi  madre. 


Ella ,  gran  señor ,  nos  dijo 
Que  á  nadie  entrar  se  permita 
Dentro,  aunque  fueseis  vos  mismo. 

HÍHIAS. 

Si  quien  no  fuera  una  dama 
Aqueso  me  hubiera  dicho , 
Respondiera  de  otra  suerte; 
Pero  á  vos  basta  deciros 
Que  esos  preceptos  se  entienden 
Con  lodos,  y  no  conmigo. 

usías. 
¡Qué  prudencia! 

lícas. 

¡  Qué  cordura ! 

libia. 
i  Qué  severidad ! 

ASTBEA. 

¡Qué  brío! 
{Y ana,  y  qutdü*  Früo  y  Uea$.} 
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ESCENA  XIX. 


I 


LICAS,  FRISO. 

LfCAS. 

¡  Que  hayas,  Friso ,  procurado 
El  ser  hoy  del  Rey  mal  vista! 

FRISO. 

No  es  el  Rey,  porque  hasta  ahora 
Reina  Semíramis. 

LÍCAS. 

Digo 
Que  en  todo  mi  opuesto  eres. 

FRISO. 

Si  tú  no  lo  fueras  mió , 
No  lo  fuera  yo :  demás 
De  que  si  hacerme  be  querido 
Mal  visto  de  Muías ,  tú 
De  Semíramis. 

LÍCAS. 

r 

Yo  sigo 
La  parte  de  la  justicia ; 
Que  Ninias  es  del  Rey  hijo. 

FRISO. 

Pues  yo  la  de  la  fortuna ; 

Que  Semíramis  ha  sido 

Quien  se  ha  sabido  hacer  Reina. 

LÍCAS. 

Pues  vamos  por  dos  caminos , 
Tú  verás  en  el  Un  de  ellos... 

FRISO. 

¿Qué? 

LÍCAS. 

Que  es  mejor  el  mió , 
Pues  que  lleva  la  razón 
De  su  parte. 

FRISO. 

Ese  es  delirio. 
Ten  tú  razón ,  yo  fortuna , 
Y  veras  que  no  te  envidio. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Vista  exterior  del  mauseolo  de  Nlao. 
ESCENA  PRIMERA. 

Suenan  chirimías  y  atabalülos,  y  sale 
ó  un  balcón  LÍCAS  con  un  estan- 
darte, y  abajo  FRISO,  FLAVIO , 

GENTE  T  MÚSICOS. 

LÍCAS. 

Oíd,  oíd,  oíd,  vasallos. 
Ninias  vive,  Ninias  reina  : 
Decid  todos  ¡  viva  I 

TODOS. 

¡Viva 
Siglos  y  edades  eternas ! 

(Enarbola  el  estandarte ,  vuelven  á  te» 
car,  y  vanee  Ucas,  el  acompaña* 
miento,  los  músicos  y  gente,  y  qué" 
danse  Friso  y  Flavio.) 

FRISO. 

Viva ,  porque  muera  yo. 

FLAVIO. 

Señor,  puesidesta  manera, 
En  día  tan  celebrado 
De  la  plebe  y  la  nobleza , 
Tú  solo  al  concurso  fallas 
Y  de  la  jura  te  ausentas  ? 

FRISO. 

Si ,  Flavio ;  que  aquestas  voces 
Que  ufanas  y  lisonjeras 
Publican  que  Ninias  viva , 


Publican  que  Friso  muera ; 
Porque  siendo  para  todos 
De  alegría ,  gusto  y  «esta , 
Son  para  mí  solamente 
De  peua ,  llanto  y  tristeza. 

FLAVIO. 

Pues  ¿qué  novedad ,  señor , 
Hay  para  que  tú  lo  sientas? 

FRISO. 

Si  no  lo  sabes ,  escucha 

Lo  que  ha  pasado  en  tu  ausencia. 

Vino  á  Babilonia  Ninias , 

Y  ganando  su  belleza 

Uo  común  afecto  en  todos, 

O  fuese  natural  deuda, 

O  heredero  vasallaje , 

O  confusa  ó  novelera 

Ceremonia  de  la  plebe 

(Que  esa  es  la  opinión  mas  cierta), 

Su  nombre  vio  repelido 

Y  aclamado  de  las  lenguas 
Del  vulgo  •  cuyos  acentos 
Llegaron  á  las  orejas 

De  Semíramis ,  que  airada 
De  ver  que  reinando  ella 
Tan  victoriosa ,  aplaudiesen 
Ni  aun  á  Su  hijo ,  eo  su  ofensa 
(Y  mas  dia  en  que  acababa 
De  darles  la  mas  sangrienta 
Victoria  que  vio  el  Eufrates 
Sobre  sus  ondas  soberbias) , 
Por  vengarse  asi  de  todos, 
Irritada  de  la  queja , 
Ofendida  del  agravio , 

Y  de  la  cólera  ciega , 
Del  gobierno  desistió , 
Diciendo  á  voces  que  ella 
El  cetro  y  laurel  dejaba 

En  su  hijo. i  Oh  cuánto  yerra 
Quien  grandes  resoluciones 
Toma  aprisa !  pues  es  fuerza 
Que  quien  presto  se  resuelve , 
Presto  también  se  arrepienta. 
Yo  pues,  juzgando  que  aquello 
Mas  efecto  no  tuviera 
Que  una  cosa  dicha  acaso 
Con  cólera  y  sin  prudencia , 
Quise  llevar  adelante 
Las  empeñadas  finesas 
De  su  servicio ,  creyendo 

8ue  su  ambición  y  soberbia 
o  habia  de  querer  jamas 
Darse  á  partido ,  y  que  puesta 
En  castigar  el  moliu , 
Se  habia  de  salir  resuelta 
Con  todo ,  <raedando  yo 
En  su  gracia,  viendo  gue  era 
El  que  solo  no  habia  dado 
A  su  hijo  la  obediencia. 
Entrambos  discursos,  Flavio, 
Me  salieron  mal,  porque  ella 
Llevar  también  adelante 

euiso  el  rencor,  de  manera 
ue  de  la  última  cuadra 
De  aquesa  fábrica  inmensa , 
Para  estancia  suya  hizo 
Clavar  ventanas  y  puertas , 
Guardando  desde  aquel  dia 
Una  viudez  tan  severa , 
Que  el  sol  apenas  la  ve, 
Y  si  el  sol  la  ve ,  es  á  penas 
De  todas  las  damas  suyas 
Una  sola  sale  y  entra 
A  servirla,  sin  que  otra 
Alguna  el  rostro  la  vea  : 
Tanto,  que  entrando  su  hijo 
A  rendirla  la  obediencia, 
Le  habló,  cubierta  la  cara 
De  un  negro  cendal ,  y  en  muestra 
De  que  gustaba  que  el 
¡  Gobernase,  la  diadema 


Y  el  cetro  de  oro,  que  fué 
De  Niño  su  esposo  herencia  ♦ 
Le  dio ,  y  para  coronarse 
Con  tantas  públicas  muestras 
Como  boy  hace  Babilonia  , 
Su  permisión  y  licencia. 

Si  la  habrá  pesado  >a 
No  sé;  pero  bien  se  deja 
Conocer  cuánto  burlada 
Halla  un  hombre  su  soberbia 
El  dia  que  por  vengarse 
De  otro,  en  si  mismo  se  venga. 
Yo  pues,  que  por  ella  estaba 
Declarado,  y  que  con  guerras 
Civiles  pensaba  ver 
A  Babilonia  revuelta , 
No  besé  á  Ninias  la  mano , 

0  se  la  besé  por  fuerza. 
Quando  vino  á  Babilonia, 
Informado  de  mi  queja. 
Se  mostró  airado  conmigo : 
De  suerte  que  á  verse  llega 
Hoy  tan  neutral  mi  fortuna , 
Que  por  servir  á  la  Reina , 
No  serví  al  Rey ,  siendo  asi 

?ue  á  la  que  obligué  se  ausenta 
al  que  ofeudí  se  corona , 

Y  siendo  desta  manera, 
Hoy  que  la  nobleza  y  plebe 
Le  jura  y  su  mano  besa , 

Y  que  mi  hermano  levanta 
Del  mauseolo  á  tas  puertas 
El  estandarte  por  él , 

Yo  buyo  de  su  presencia , 
Porque  esas  festivas  voces 
Son  de  mi  fortuna  exequias , 
Cuando  repetidas  dicen 
En  tantas  confusas  lenguas... 

GRirrs.  (Dentro.) 

1  Viva  Ninias ! 

(Suenan  chirimías  dentro.) 

■lisíeos  t  gente.  (Dentro.) 

j  Ninias  viva 
Siglos  y  edades  eternas! 

FU  VIO. 

Ya  todas  las  ceremonias 
Se  acabaron. 

FRISO. 

Bien  lo  muestra 
El  grande  acompañamiento 
Con  que  da  á  palacio  vuelta. 

FLAVIO. 

Señor,  si  de  aconsejarte 
Merezco  alguna  licencia , 
No  te  extrañes  con  el  Rey ; 
Llega  con  todos ,  y  deja 
Que  obre  su  enojo ;  no  tú 
Te  anticipes.  Considera 
Que  quizá  el  verte  tan  fino 
Aotes  de  ahora  con  la  Reina , 
Le  obligará  á  que  presuma 
Que  con  él  lo  serás. 

FJflSO. 

Esa 
Razón  en  un  pecho,  Flavio, 
De  sustancia  y  de  prudencia 
Militada  es ;  pero  no 
En  el  suyo ,  porque  piensa 
Que ,  afeminado, 'de  todo 
Se  recata  y  se  recela. 
Pero  tu  consejo  es  bien 
Seguir ,  puesto  que  llega 
Con  tanto  acompañamiento ' 
En  él  quiero  que  me  vea 
Entre  todos. 


Patio  de  palacio. 


Sale  todo  et  AcoMuftuucrro,  LISIAS, 
LIGAS,  CHATO  y  N  INI  AS,  y  vuelve 
Micsica.  —  FRISO,  FLAVIO. 

TODOS. 

¡  Ninias  viva 
Siglos  y  edades  eternas ! 

humas. 

Vasallos,  deudos  y  amigos , 
Lea!  plebe,  ilustre  nobleza, 
A  cuyos  grandes  aplausos , 
A  cojas  raras  finezas 
Siempre  agradecida  el  alma , 
Vivirá  ufaua  y  atenta , 
Ya  que  Semiramis  quiso , 
Mi  señora  y  vuestra  reina , 
Que  yo  os  gobierne ,  y  que  ciña 
El  laurel,  por  su  obediencia 
Aon  mas  que  por  mi  deseo , 
A  lodos  hacer  quisiera 
Merced,  y  pagar  á  todos 
Reconocido  la  deuda 
Eo  que  os  estoy :  y  asi,  en  tanto 
Que  la  ocasión  se  me  ofrezca 
De  honraros  á  todos,  quiero 
Empexar  á  que  se  vea» 
Eo  mis  mercedes  el  gusto 
Que  be  de  tener  en  Lacerias. 
Coa  palabra  que  di , 
Hoy  ba  de  ser  ni  primera 
Que  cumpla ;  que  á  mi  palabra 
Acudir  Antes  es  fuerza.— 
K  Lidoro  desatad  (A  Chato.) 

De  aquella  injusta  cadena 
Eu  que  está ,  y  decid  que  al  punto 
Venga  libre  á  mi  presencia. 
{Vau  Chato.) 

USÍAS. 

Señor ,  que  con  él  piadoso 
Andes,  es  noble  clemencia ; 
Mas  no  le  des  libertad 
Absolutamente :  piensa 
Ijue  es  poderoso  cuuirario, 

Y  qae  antes  que  la  tenga, 
F¿  justo  asentar  con  él 

Uue  te  ha  de  dar  la  obediencia 

Y  el  feudo  que  dio  a  tu  padre. 

NÍMAS. 

Tú,  Lisias,  me  aconsejas 
Siempre  lo  mejor ,  y  yo 
Seguir  lo  mejor  quisiera ; 

Y  asi  t  por  este  eossejo, 

Por  los  canas  y  experiencia , 
Joez  mayor  le  bago  de  Siria 

Y  gobernador  en  ella. 

LISIAS. 

Los  pies  te  lieso  por  tantas 
Houras  y  mercedes. 

idfUAS. 

Deja 
Vanos  agradecimientos ; 
Mis  le  debo  á  tu  prudencia. 
Eo  el  mar  de  mi  fortuna 
Piloto  has  de  ser  de  aquesta 
Nave ,  pues  sera  couligo 
Serenidad  la  tormenta.— 
Ucas. 

LÍCAS. 

Señor. 

kímas. 

General 
Eres  ya  de  mar  y  tierra. 

LÍCAS. 

Tas  invictas  plantas  beso 
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Por  tantas,  por  tan  inmensas 
Mercedes ;  pero ,  señor , 
De  no  aceptarlas  licencia 
Me  has  de  dar. 

FUMAS. 

¿No  es  ser  Ingrato? 
Ucas. 

No ,  gran  señor ,  como  adviertas 

Que  del  mar  es  general 

Friso  mi  hermano ,  y  no  raerá 

Justo  que  aceptara  cargo 

Que  has  de  quitarle  a  el  por  fuerza. 

.     MfllAS. 

A  Friso  le  hará  merced 
Semiramis ,  y  con  eUa 
No  habrá  menester  mas  cargos 
Quien  tiene  los  de  la  Reina. 
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FRISO. 

Señor ,  verme  á  mi  tan  flno 
Con  su  Majestad ,  debiera 
Advertirte  que  lo  soy 
Con  quien  sirvo,  y  la  fineza 
Mas  es  mérito  que  culpa. 

níkias.  (A  Friso,) 

Está  bien.— El  cargo  acepta ;  (A  Uca$.) 
Que  no  es  bien ,  por  complacer. 
A  Friso ,  que  á  mi  me  ofendas. 

lícas. 

Yo  le  acento ,  gran  señor , 
Porque  mi  hermano  le  tenga 
Teniéndole  yo,  pues  solo 
Depósito  es  mientras  cesa 
Tu  enojo. 

friso.  (Ap.) 

¡Qué  presto,  cielos. 
De  mi  con  rigor  se  veuga ! 

soldado  1.° 

Señor,  yo  soy  el  soldado 

gue,  al  advertir  tu  presencia, 
I  primero  te  aclamó 
Rey,  y  á  quien  le  debes  esta 
Majestad,  que  eterna  goces. 

NÍNIAS. 

Medio  talento  en  las  rentas 
Y  tríbulos  de  Ascalon , 
Que  por  la  muerte  violenta 
Üe  Menon  se  confiscaron , 
Quiero  que  de  sueldo  tengas. 

soldado  l.u 
Beso  tus  plantas. 

FRISO. 

A  mi 
Dellos  Semiramis  bella 
Merced  me  hizo. 

kínias. 

A  este  soldado 
La  bago  yo ,  y  es  acción  cuerda 
El  premiar  yo  á  quien  me  sirve , 
Si  a  quien  tu  sirves  te  premia. 

usías. 

Señor,  á  hombre  sedicioso, 
Aunque  en  tu  favor  lo  sea , 
No  le  honres;  que  es  hacer 
Al  delito  consecuencia. 

MKIAS. 

Advirtiéraismelo  antes ; 

Que  esta  merced  ya  está  hecha. 

lisías. 

Con  todo ,  de  reformarla 

Me  has  de  dar,  señor,  licencia. 


ESCENA  III. 

LIDORO,  CHATO.  —  Dichos. 

lidoro. 

Vivas,  oh  principe  augusto, 

En  la  verde  primavera 

De  tu  juveutud  lozana 

(Sin  que  el  invierno  se  atreva 

De  los  años  á  horrar 

La  flor  mas  inútil  della) 

La  edad  del  sol ,  ese  hermoso 

Lucero,  que  en  blanda  hoguera, 

Fénix  del  cielo,  renace 

Entre  sus  cenizas  mesmas. 

IffalAS. 

Alza,  Lidoro,  del  suelo. 
Levanta,  á  mis  brazos  llega: 
Que  quiero  desagraviar 
De  mi  madre  las  ofensas 
Con  más  favores. 

LIDORO. 

Bastantes 
Son  los  de  tu  gran  clemencia , 
Para  que  ya  la  pasada 
Fortuna  al  cielo  agradezca. 

rínias. 

La  libertad  te  ofrecí ; 
Pero  antes  que  la  tengas, 
Tengo  que  tratar  contigo. 

Y  así,  de  no  hacer  ausencia 
Sin  mi  gusto,  la  palabra 

Me  has  de  dar ,  aunque  te  veas 
Libre  de  aquella  prisión. 

UDORO. 

iQué  importa  estarlo  de  aquella, 
Si  con  mas  seguridades 
Me  prendes ,  señer,  en  esta? 
No  la  cadena  le  quita 
Al  noble  quien  la  cadena 
Le  quita;  antes  se  la  pone 
Mas  fuerte,  pues  cosa  es  cierta 

8ue  la  de  la  obligación 
i  se  lima ,  ni  se  mella. 

NÍNIAS. 

De  paso  ayer  me  dijiste 
Que  el  pretexto  de  la  guerra 
Que  á  semiramis  hacías, 
Por  mi  y  por  mi  padre  era , 

Y  quiero  tener  mejor 
Entendida  esa  materia. 

LIDORO. 

Yo ,  señor ,  te  la  diré.     ^ 

nírias. 

No  ha  de  ser ,  Lidoro ,  en  esta 
Ocasión ;  con  mas  espacio 

Y  menos  gente  saberla 
Quiero  :  mañana  os  dará 
Lisias,  Lidoro,  audiencia. 

Y  ahora ,  porque  acusarme 
La  murmuración  no  pueda 
De  que  un  breve  instante  tuve 
La  corona  en  mi  cabeza 

Sin  que  como  cosa  mia 
A  mi  madre  se  la  ofrezca , 
A  su  cuarto  pasar  quiero; 
Que  cuando  ella  no  consienta 

8ue  la  vea,  habré  cumplido 
on  llegar  hasta  sus  puertas. 

CHATO. 

Licencia  estás  luengas  canas , 
Por  ser  canas  y  ser  luengas , 
Para  hablarte  una  palabra 
Antes  que  te  ausentes,  tengan. 

NilUAS. 

Di  qué  quieres.  Ya  te  escucho. 
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""""      CHATO. 

Señor ,  lu  madre  y  mi  reina 
Me  mandó  que  con  Lfdoro 
Tuviese  muy  grande  cuenta , 
Porque  el  día  que  fallase 
De  la  trailla  ó  cadena, 
Me  babia  de  poner  a  mí 
Por  viejo  perrazo  della. 
Tú  me  mandas  que  le  suelte , 
Y  asi  un  recibo  quisiera 
Tener  tuyo. 

Rinus. 
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Pues  si  yo 
Te  lo  mando,  ¿qué  recelas? 

CHATO. 

Que  se  la  antoje  reinar 

Oirá  vez  (que  todo  es  que  á  ella , 

Sin  razón  o  con  razón. 

Se  la  ponga  en  la  cabeza), 

Y  me  diga :  c  Daca  el  preso. »    , 
Si  ahora  tu  me  le  llevas, 

No  se  le  podré  dacar: 

Con  que  del  talion  la  pena, 

Que  es  la  del  tanto  por  tanto ,         ' 

No  dudo  que  me  eche  á  cuestas, 

Y  me  mande  atar  á  mi. 

KfalAS. 

¡  Qué  simplicidad  tan  necia ! 

CHATO. 

Señor,  el  viejo  mas  simple 
Es  compuesto  de  experiencias. 
Mejor  que  tú  la  couozco; 
Pues  tu  puedes  conocerla 
Como  á  quien  parió ,  mas  yo 
Como  si  yo  la  pariera. 
Mandamiento  de  soltura 
Quiero. 

nfaiAS. 

El  mandamiento  sea 
Que  te  hagan  una  libranza 
De  cien  escudos  de  renta.        {Va$e.) 

CHATO. 

Mil  siglos  estés  de  un  lado 
En  la  gloria  sempiterna ; 

Y  hasta  entonces,  oh  famoso 
Monarca ,  vivas  dos  suegras , 
Una  sobre  otra,  que  es 
Inmortal  supervivencia.  — 
Señor  Lisias ,  ¿  quién  hace 
Estas  libranzas  de  rentas? 

LISUft 

Acudid  á  los  oficios.  (Vase.) 

CHATO. 

¿Sabéis  vos  adóudesean, 
Señor  Lidoro? 

LIDORO. 

¿Deque 
Queréis  vos  que  yo  lo  sepa? 

CHATO. 

¿Sabéis  vos  hacer  libranzas , 
Señor  Frison? 

FRISO. 

Quita,  bestia 

CHATO. 

¿Y  vos ,  señor  Lie  as? 

lIcas. 

Loco, 
Aparta. 

CHATO. 

¿Hay  cosa  como  esta 
Blas  ¿  que  me  admiro ,  si  son 
Las  mercedes  palaciegas 
Jubileo,  y  no  se  ganan 
Sin  hacer  las  diligencias? 
{Vanse  todos,  menos  Friso  y  Ucas.) 


ESCENA  IV. 

FRISO,  LICAS. 

iiCAS. 

Ya ,  Friso ,  que  los  dos  solos 
Hemos  quedado,  tus  penas 
Hoy  cou  mis  felicidades 
Alivio  y  reparo  tengan , 
Bien  asi  como  dos  plantas, 
Que  los  naturales  cuentan 
Que  son  cada  una  un  veneno, 

Y  estando  juntas  se  templan 

,  De  suerte ,  que  son  entonces 

La  medicina  mas  cierta. 
!  Si  tú  estás  triste ,  yo  alegre ; 
i  Si  de  pérdida  estás ,  piensa 

Que  estoy  de  ganancia  yo  : 

Parlamos  la  diferencia 
!  Entre  los  dos,  porque  asi 
!  Tristeza  ni  alegría  puedan 

Descomponernos,  mezclando 

Mi  alegría  y  tu  tristeza. 

Tu  cargo  roe  han  dado :  nunca 

Mas  tuyo  ha  sido,  pues... 

FRISO. 

Deja 
De  consolarme,  porque  es 
Decir,  quien  á  otro  consuela , 
Que  siente ;  y  yo  en  esta  parte 
No  hay  sentimiento  que  tenga. 
Ni  que  tú  seas  dichoso, 
Ni  que  desdichado  sea 
Yo ,  podrán  hacer  jamas 
Que  postrada  mi  soberbia, 
Ni  aun  con  el  semblante  diga 
Que  eso  estime  ni  esto  sienta. 
Hijo  de  la  guerra  soy , 

Y  sabrá  darme  la  guerra 
Ocasiones  en  que  Nfnias 
Conozca  que  esta  sangrienta 
Cuchilla  es  rayo  tan  fuerte , 
Que  ningún  laurel  respeta , 

Y  podrá  ser  que  amenace 
Tal  vez  el  de  su  cabeza. 

LÍCAS. 

Calla,  calla  :  no  pronuncies , 

Friso,  razón  tan  ajena 

De  tu  obligación ,  tu  sangre , 

Tu  valor  y  tu  nobleza. 

Ninfas  es  rey  natural 

De  Siria ,  y  á  su  obediencia 

Has  de  estar  mas  fino  cuanto    ' 

Mas  quejoso. 

friso. 

Eso  se  cuenta 
De  muchas  maneras,  Ucas. 

lícas. 

La  pasión ♦  Friso ,  te  ciega , 

Y  no  quiero  que  te  arrojes , 
Irritada  la  paciencia 

Con  la  oposición,  á  que 
A  decirlo  otra  vez  vuelvas. 
Tu  hermano  soy  y  tu  amigo  : 
Alma ,  honor,  vida  y  hacienda , 
Todo  es  tuyo  :  mientras  yo 
Felice  soy ,  ho  te  tengas  " 
Por  infelice,  pues  tú 
Aun  mas  que  yo  en  mi  gobiernas. 
Esto  ha  de  entenderse  cuando 
Como  quien  naces  procedas ; 
Que  si  tropiezan  tus  pies 
Donde  desbarre  tu  lengua ,    ' 
Ni  tu  hermano  ni  tu  amigo 
Seré ;  porque  considera 
Que  también  es  esta  espada 
Rayo  que  nada  reserva , 

Y  podra  ser  que  se  manche 

Tal  vez  en  tu  sangre  mesma.     (Vate  ) 


ESCEN A   V. 

FRISO. 


Quien  no  teme  á  la  fortuna 
Sus  iras,  ¿quieres  que  tema 
Tus  amenazas?  Pues  yo , 
Aunque  ruinas  me  prevengas, 
He  de  buscar  ocasiones 
En  que  toda  Siria  vea 
Que  sé  vengar  mis  agravios 

Y  sé  sentir  mis  ofensas. 
Batría  ¿rebelada  siempre 
No  está?  Pasaréme  á  ella, 

Y  como  ladrón  de  casa , 
Haré  á  Babilonia  guerra ; 
Que  hoy  no  hay  defensa ,  pues  boj 
Semiramis  no  gobierna. 
Por  ella  y  por  mí  las  armas 
He  de  tomar ,  porque  vea 
Un  joven  rey  que  vasallos 
Como  yo  no  se  desprecian. 
La  fama  á  voces  dirá , 
Llena  de  plumas  y  lenguas, 
Cuando  la  pregunte  el  viento  : 
•  ¿Quién  quitó  de  la  cabeza 
El  laurel  á  Ninfos?»... 

ESCENA  VI. 

FLORA ,  entreabriendo  una  ventana. 
-FRISO. 

FLORA. 

Frise. 

FRISO. 

¿Qué  escucho?  ¿Tan  presto  empie/.a 

Ya  la  fama  á  publicarlo , 

Que  aun  no  aguarda  á  que  suceda? 

FLORA. 

Friso. 

FRISO. 

Mi  nombre  otra  vez 
Escuché,  i  Si  de  mi  idea 
Fué  ilusión?  Nadie  se  mira. 

FLORA. 

Hacia  aquesta  parte  llega. 

FRISO. 

De  aquel  cuarto  de  las  damas 
Una  ventana  entreabierta 
Está,  y  de  allí  me  han  llamado. 
Oh  tú,  quien  quiera  que  seas , 
¿  Qué  me  mandas  ? 

FLORA. 

¿Estáis  solo? 

FRISO. 

Si,  que  nadie  hay  que  hacer  quiera 
Compañía  á  un  desvalido 

flora.  (Échale  un  papel.) 

Pues  tomad ,  y  la  respuesta 
Sea  hacer  lo  que  se  os  manda , 
Sin  que  ninguno  lo  entienda ;  » 
Que  os  va  el  honor  y  la  vida. 

{Quítase  de  la  ventana.) 

¡  ESCENA  VII. 

!  FRISO. 

; Quién  vio  enigma  como  esta? 
¡  Una  mano  solamente 
Vi ,  que  rompió  de  la  reja 
La  clausura ,  para  fiarme 
Este  papel.  Cuyo  sea 
No  sé,  porque  es  en  amor 
Tan  desdichada  mi  estrella , 
Como  en  las  demás  fortunas; 
O  sino ,  dígalo  Astrea , 


.i 
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A  quien,  tan  aborrecido, 

lie  adorado. —  Fácil  nema , 

A  quien  dio  tantos  secretos 

Nuestra  confianza  necia , 

Faes  se  fia  de  anas  guardas 

Tan  Scfles  de  romperlas ,    (La  abre. 

Di,  ¿cayo  eres?  No  trae  firma, 

Y  dice  oesta  manera  : 
{Lee.)  c  Una  mnjer  afligida , 
»Que  poco  A  so  estrella  debe , 
•De  tos  A  fiar  se  aírete 
•Fama,  ser,  bonor  y  vida. 

■Y  pues  se  fia  de  vos, 
» Venid  A  verla;  que  abierta 
•Del  iardin  tendréis  la  puerta 
•tsta  nocbe.  Guárdeos  Dios.* 
¿Qué  be  de  hacer  en  el  empeño 
Ue  una  confusión  tan  nueva  ? 
Mas  ¿  qué  pregunto?  La  duda 
*No  es  de  mi  valor  ofensa! 
¿Como  me  puedo  excusar 
De  la  obligación  y  deuda 
En  que  una  mujer  me  pone, 
Diciendo  que  A  mi  nobleza 
Ser,  bonor  y  vida  fia? 

Y  asi ,  esta  noche  iré  A  verla ; 
Qoe  aunque  no  sepa  quién  es , 
Que  es  mujer  basta  que  sepa , 

Y  que  se  ampara  de  mi, 
Para  que  arriesgue  por  ella 
También  ser,  honor  y  vida, 
Ya  que  la  naturaleza 

Les  dio  tales  privilegios 
Sobre  las  acciones  nuestras , 
Que  aun  primero  que  el  amarlas, 
Kos  obliga  obedecerlas.  {Vase 

Sala  de  palacio. 

ESCENA  VIII. 

Por  una  parte,  LIBIA  y  ASTREA, 
luego  per  aira,  NLNlAS. 

ASTBKA. 

Ya  que  la  Reina  ¡  ay  de  mi ! 
Dejarse  ver  no  ha  querido 
Del  Rey,  y  que  él  despedido 
Vuelve  A  pasar  por  aquí , 
Aqni,  Libia,  has  de  quedarte, 
Mientras  yo  A  su  Majestad 
Llego  A  hablar. 

LIBIA. 

De  mi  amistad 
Sabes  que  puedes  liarte. 

ASTaCA. 

Avisa  si  Alguien  viniere; 
Que  no  quiero  que  me  vea 
Nadie  con  él 

(Sale  Ninias.) 

idwA*. 

Bella  Astrea... 

ASTBEA. 

Has  felicidad  no  espere 
Quien  ha  merecido  aquí 
Llegar  tu  mano  A  besar. 

atalas. 
Libia  escucha :  ¿podro  hablar 
Delante  de  Libia? 

ASTSBA. 

Si. 

MAIAS. 

Pues  Antes ,  divina  Asiré  a , 
Que  jo  entrase  aquí,  sabía 
Que  Semlramis  no  habia 
De  permitir  que  la  vea ; 
Pero  quise  con  aquella 
Ocasión  entrar  aquí, 
Por  verte»  mi  bien,  á  ti, 
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Mas  que  por  hablarla  á  ella. 
Pero  ¿qué  es  esto?  En  un  día 
Que  A  ser  tan  dichoso  empieza, 
¿Son  muestras  de  tu  tristeza 
Parabién  de  mi  alegría? 
)    ¡Tú  lágrimas,  al  murar 
Mis  felicidades ! 

ASTBKA. 

Sí, 
Que  haber  ligrimas  oí 
De  placer  y  ue  pesar ; 

Y  en  mi  lo  be  llegado  A  ver 
Todo,  pues  cuando  te  adoro 
Como  rey  y  amante ,  lloro 
De  pesar  y  de  placer. 
De  placer,  señor,  por  verte 
Dueño  del  mayor  trofeo  : 
De  pesar,  porque  me  vep 
Indigna  de  merecerte; 

Y  asi,  entre  gustos  y  enojos, 
Doy  A  lisonjas  y  agravios 
El  parabién  con  los  labios , 

Y  el  pésame  con  los  ojos. 

RÍNIAS. 
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¿Pudiste  nunca  ignorar 
Que  era  principe  heredero 
De  Siria? 

ASTREA. 

No,  y  ¿  eso  quiero 
Que  responda  un  ejemplar. 
Ninguno  ignora,  señor, 

gue  su  amigo  6  que  su  hermano 
s  mortal :  aquesto  es  llano ; 
Pero  ninguno  el  rigor 
De  serlo  llega  A  sentir 
Tan  anticipadamente , 
Que  dé  A  entender  que  io  siente , 
Hasta  que  le  ve  morir; 
Porque  en  fin ,  hasta  aquel  día 
No  le  pierde  :  asi,  aunque  no 
Ignoré,  gran  señor,  yo 

?ue  mi  Rey  eras ,  no  hacia 
an  anticipado  acuerdo 
Como  el  que  ahora  haciendo  estoy ; 
Que  si  hoy  llega  el  caso,  boy 
Es  el  dia  que  le  pierdo. 

NfrflAS. 

Aunque  es  verdad  que  en  la  calma 

Del  morir  se  ve  perdida 

La  acción  de  aquello  que  es  vida , 

No  el  ser  de  aquello  que  es  alma. 

Alma  en  mí  ha  sido  mi  amor  : 

Luego  no  la  habrá  mudado 

El  haberse  hoy  elevado 

A  esfera  mas  superior. 

Y  asi ,  pues  boy  llego  á  verme 

Tau  rendido,  no  llegó 

De  llorarme  el  dia,  pues  no 

Llegó  el  dia  de  perderme. 

No  llores,  mi  bien,  mi  cielo  : 

Mira  que  pesar  me  das. 

ASTREA. 

¡Qué  tarde,  señor,  podrás 
Mejorar  mi  desconsuelo , 
No  siendo  tan  necia  yo, 

8ue  no  conozca  j  ay  de  rol ! 
ue  este  dia  te  perdí  1 

IÍÍNIAS. 

¿Por  qué,  Astrea? 

ASTREA. 

Porque  no 
Pueden  dos  desigualdades 
Tales  tener  proporción. 

Muías. 

Amor  es  dios ,  y  no  son 
Dos  tantas  dificultades 
La  di»  una  ilustre  vasalla, 


i. 


Y  de  un  rey  enamorado. 

Y  cree  de  mi  cuidado 

gue  si  cobarde  se  halla 
n  declararse,  es  porqué 
No  añada  mi  voluntad 
Novedad  A  novedad. 
Yo,  mi  bien ,  me  casaré. 
Déjame  entablar  primero 
En  el  reino ;  que  no  ignoro 
De  la  fe  con  que  te  adoro, 
La  verdad  con  que  le  quiero, 
Astrea ;  y  cuan  luyo  soy, 
Sepa  después  tu  amoroso 
Pecho,  pues  de  ser  tu  esposo 
Mauo  y  palabra  te  doy. 

ASTREA. 

Y  yo  A  tus  plantas  rendida , 
Por  amor  y  por  respeto. 
Una  y  mil  veces  la  aceto 
Con  el  alma  y  con  la  vida. 

{Arrodíllase,  y  él  la  alza.) 

NÍNIAS. 

¿Qué  haces? 

ASTREA. 

Este  lugar  tienen 
Por  centro  las  glorias  mias. 

LIBIA. 

Lícas  •  señor,  y  Lisias , 
Entrando  A  esta  sala  vienen. 

ASTREA. 

Pues  que  yo  me  ausente  es  bien , 
Por  desvelar  su  sospecha. 

NÍNIAS. 

Vele ,  que  yo  la  deshecha 
Haré  con  Libia  también , 
Dando  A  entender  que  ella  fué 
Con  quien  hablaba  yo  aquí. 
(Vase  Astrea.) 

LIBIA. 

Pues  ¿no  basta  que  de  mí 
Te  sirvas,  señor,  en  que 
Te  avise ,  sino  querer 
Que  padezca  ahora  yo 
Malicias  de  lo  que  no 
He  llegado  á  merecer? 

NbílAS. 

Esto  importa ,  y  no  te  has  de  ir. 

{Toma  la  mano  d  Libia.) 

libia. 

Suéltame ,  señor,  la  mano  : 
Advierte... 

NÍNIAS. 

Porfías  en  vano. 

ESCENA  IX. 

LIGAS,  LISIAS.  —  MOTAS ,  LIMA. 

LÍCAS.  {Ap.) 

¿Esto  os  mirar,  ó  morir? 

LISIAS. 

Señor... 

lícas.  (Ap.) 

¡Qué  extraños  recelos! 

KÍNIAS. 

¿Que  queréis  ? 

LISIAS. 

Lícas  y  yo 
Venimos... 

lícas.  (Ap.) 

¿Quién  jamas  vio 
Tan  cara  á  cara  sus  celos  ? 
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USÍAS. 

Buscándote,  porque  ba  habido 
Una  grande  novedad. 

NÍN1AS. 

El  ingenio  y  la  beldad 
De  Libia  aqui  divertido 
Me  tenia  abura  en  contarme 
La  tristeza  con  que  está 
Semiramis  :  tal  que  ya 
Aun  á  mi  no  quiere  hablarme. 
Decidme  vos.  ¿cuál  ba  sido 
Esa  novedad? 

I.I>ÍA9. 

Señor, 
Licas  la  dirá  mejor, 
Que  es  quien  la  carta  ha  tenido. 

LÍCAS. 

De  Lidia  un  propio  ba  llegado, 

Y  Irán,  señor,  me  previene, 
De  Lidoro  hijo,  que  viene 
Con  grande  ejército  armado 
A  ponerle  en  libertad , 
(luya  multitud  extraña 

La  mas  desierta  campaña 
Vuelve  poblada  ciudad. 

IVÍMAS. 

¿Qué  haremos  para  que  haya 
Medio  en  tan  grandes  extremos  ? 
¿No  será  bien  que  le  demos 
Libertad ,  y  que  se  vaya? 

lisías. 

En  ningún  tiempo,  señor, 
Te  importa  tenerle  preso 
Mas  que  ahora  :  á  tanto  exceso 
La  seguridad  mayor 
La  vida  suya  ba  de  ser. 

KÍNIAS. 

Dices  bien,;  mas  yo  quisiera 
Que  guerra  en  Siria  no  hubiera. 

lisías. 

Pues  no  lo  des  á  entender ; 
Que  aunque  el  natural  temor 
En  todos  obra  igualmente , 
No  mostrarle  es  ser  valiente, 

Y  esto  es  lo  que  bace  el  valor. 

niiiiAS. 

Venid  conmigo  los  dos ; 
Que  los  dos  habéis  de  ser 
Los  que  habéis  de  disponer 
El  suceso.— Libia ,  adiós. 

{Vatue  Ninias  y  LUiat.) 

ESCENA  X. 

LICAS,  LIBIA. 

LÍCAS. 

Aunque  el  Rey  me  espere,  hablar 
Tengo;  que  celos  que  nacen 
Bastardos  hijos  del  mar, 
Son  tan  vanos  que  se  hacen 
En  cualquier  parte  lugar. 

LIDIA. 

Pues  antes  que  me  hables ,  deja 
Que  respondía  á  la  intención 
Con  que  tu  labio  se  queja , 
Porque  la  satisfacción 
Salga  al  camino  á  la  queja. 

LÍCAS. 

¿Qué  satisfacción,  si  ha  sido 
La  queja  de  calidad 
Tal ,  que  no  la  ha  permitido, 
Supuesto  que  divertido 
De  tu  ingenio  y  tu  beldad 
El  Rey  estaba ,  y  yo  vi 
Que  tu  herniosa  mano  aqui 


Fué  tiranamente  aleve. 
Para  él  áspid  de  nieve , 
Y  de  fuego  para  mi? 

LIMA. 

La  raxon  de  tus  enojos 
No  te  la  puedo  negar; 
Mas  los  celos  traen  antojos 
De  aumento,  con  que  engañar 
A  la  ambición  de  los  ojos. 

LÍCAS. 

¿Puede  ser  que  engaño  sea 
Loque  vi? 

LIBIA. 

¿No  puede  ser? 

LÍCAS. 

No,  ni  que  yo  te  lo  crea. 

LIBIA. 

Pues  si  no  lo  has  de  creer. 
No  te  diré... 

LÍCAS. 

¿Qué? 

LIBIA. 

Que  Aslrea 
Es  á  la  que  el  Rey  amó. 
Que  hablaba  con  él  aqui ; 
Que  como  á  su  padre  vio 
Venir,  se  retiro,  y  yo 
Deshecha  de  su  amor  fui. 
Viendo  pues,  que  tú  venias 
También ,  señor,  con  Lisias , 
Quise  irme ;  pero  en  vano. 
Porque  fué  del  Rey  la  mano 
Remora  á  las  plantas  mías. 
Esta  es  la  verdad  :  si  en  nada 
Satisface  mi  beldad , 
Eso  mismo  te  persuada... 

LÍCAS. 

¿A  qué,  Libia? 

LIBIA. 

A  que  es  verdad , 
Supuesto  que  es  desdichada. 

LÍCAS. 

Libia ,  ni  verdad  la  creo, 
Ni  desdichada  la  dudo ; 
Mas  solo  saber  deseo 
Si  lo  que  escuché  ser  pudo 
Mas  cierto  que  lo  que  veo. 
Aquello  vi.  esto  escuché  : 
Luego  licencia  tendré 
De  apelar  á  la  experiencia. 

libia. 

Yo  te  doy  esa  licencia. 

LÍCAS. 

No,  no,  yo  la  tomaré. 
Lince  ya  de  mis  pasiones. 
Las  palabras ,  las  acciones 
Del  Rey  es  bien  que  yo  vea , 

Y  en  sabiendo  que  es  Astrea 
Dueño  de  sus  atenciones , 
Cesará  aquesta  dolencia. 

A  ella  es  razón  que  acuda; 
Que  una  celosa  violencia 
Tarde  de  costumbres  muda , 

Y  suspira  la  evidencia. 

LIBIA. 

Yo  me  holgaré  de  que  sea 
Crisol  el  amor  de  Aslrea , 
Que  examine  esta  verdad. 

LÍCAS. 

¡Con  cuánta  facilidad 
Hará  que  yo  se  lo  crea ! 

LIBIA. 

¿Por  qué? 

LÍCAS. 

Porque  estriba  en  ella 


Mi  vida ,  porque  se  halla 
Mi  felicidad  en  vella, 
Y  porque  voy  á  busca! la 
Con  ánimo  de  creella. 


(Vanse.) 


Jardín.  —  Es  de  noche.  ' 

ESCENA  XI. 
FLORA,  FRISO. 

FLORA. 

Pisa  con  silencio. 

FRISO. 

Apenas 
Darán,  entre  sombras  tantas, 
Mudas  señas  de  mis  plantas 
Las  flores  ni  las  arenas 
De  aquestos  jardines ;  pues 
Batidos  dis!  antes  bao  hecho, 
Todo  el  valor  en  el  pecho, 
lodo  el  temor  en  los  pies. 

flora.  ' 

No  me  pierdas ,  ven  tras  mí. 

FRISO. 

Desde  que  al  jardín  llegué , 
Desde  que  en  su  esfera  entré , 

Y  desde  que  te  seguí, 
Grande  espacio  hemos  andado, 

Y  tío  sufre  el  corazón 
Padecer  la  dilación 

De  tau  penoso  cuidado 
Un  instante  mas,  porqué 
Ya  es  un  siglo  cada  instante. 
No  pues  dos  veces  amante 
Quieras,  señora,  que  esté. 
Dime  si  eres  guieu  mandó 
Que  á  verte  viniese  aquí , 

Y  el  papel  me  arrojó. 

FLORA. 

Sí. 

FRISO. 

¿Y  eres  quien  me  llama  ? 

FLORA. 

No. 

FRISO. 

Pues  no  me  dilates  mas 
El  declararme  quién  fué. 

FLORA. 

Quédate  aquí  solo ;  que 
Presto,  Friso,  lo  veras. 


(Y  ase.) 


FRISO. 


Confusa,  pálida  sombra, 
Del  pasmo,  el  susto,  el  pavor 
Madre  infeliz ,  cuyo  horror 
Atemoriza  y  asombra, 
Dime  dónde  me  ba  traido 
Mi  loca  temeridad ; 
Y  á  tu  atezada  deidad , 
Diosa  del  sueño  y  olvido, 
Un  templo  fabricaré 
De  negro  jaspe  funesto, 
De  triste  ciprés  compuesto 
El  altar,  y  en  él  pondré 
De  negro  azabache  una 
Imágeu  tuya ,  tan  bella , 
Que  trémulamente  della 
Sea  lámpara  la  luna , 
Kn  cuyas  aras  presumo, 
Que  arda,  por  mas  pompa  y  fausto 
Sin  llamas  el  holocausto, 
Por  no  dejar  de  hacer  humo. 
I  Dime  pues ,  dándome  indicio 
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De que  piadosa  te  ofreces, 
V  de  que  el  *  oto  agradeces , 
Hiedras  llega  el  sacrificio, 
Dóade  estoy,  quién  roe  llamó, 
¥  quién  esta  mujer  fué. 

ESCENA  XIII. 

SEK1RA1I1S,  wettida  4c  luto,  con  un 
tel*  en  el  retire  y  una  ha  en  la  m- 
*>.- FRISO. 


Yo, 


semíraris. 
,  te  lo  diré. 

FhISO. 


Pues  decidme,  ¿quiéu  fué  ? 

scaíftuus.  (Detcubriéndoee.) 

Yo. 

FRISO. 

Yi  es  otra  la  duda  mía , 
tiendo  que  en  aqueste  ponto 
a  Ja  noche  lo  pregunto, 
>  me  lo  responde  el  dia. 
¿Vos  sois  la  que  me  llamáis? 

SERÍRARIS. 

Yo  os  escribí  aquel  papel. 

FRISO. 

Pies  ¿cómo  decís  en  él 
Une  honor,  vida  y  ser  fiáis, 
Señora,  de  mi  valor, 
Cobo  mujer  afligida  ? 

SERÍRARIS. 

Porque  mi  bonor,  ser  y  vida , 
M  es  ser,  ni  vida  ni  honor» 
T  de  tos  fiarlo  intento, 
Porque  sé  que  me  servís 
Soto  tos. 


Bien  lo  advertís. 
¿Qué  mandáis? 

seríraris. 

Estadme  atento. 
Yo.~  Mas  primero  que  aquí 
Mi  pecho  os  descubra  osado, 
Decidme  vos  si  restado 
Tendréis  valor  para  .. 

FU  ISO. 

Sí. 

SERÍRARIS. 

Pues  ¿como  de  aqueste  modo, 
Aetes  de  oír  para  qué , 
Me  responde»? 

FRISO. 

Porque  sé 
Que  le  tengo  para  lodo. 

SERÍRARIS. 

¿T  daisme  palabra  noy?... 

friso. 
Sí,  señora. 

BUhUMIS. 

¿Antes  de  oír 
Deqné? 

FRISO. 

SI,  que  esto  es  decir 
Que  para  todo  os  la  doy. 
Y  porqoe  confuso  lucho , 
Cnanto  imaginéis  ofrezco 
Hacer,  y  si  oírlo  merezco, 
Decid. 

seríraris. 

Escuchad. 

FRISO. 

Ya  escucho. 


seríraris. 

Yo,  de  Mino  mujer,  y  del  viuda, 
Keiné  en  Siria. 

FRISO. 

Mi  pecho  no  lo  duda. 

SERÍRARIS. 

Corrió  voz  que  ate  vosa 
Muirte  le  di. 

FRISO. 

La  envidia  es  maliciosa. 

Sí  MIRAR  is. 

Con  esta  acción  Lidoro 
A  babilonia  vino. 

FRISO. 

No  lo  ignoro. 

SERÍRARIS. 

Dijome  gue  cruel  tiranizaba 
A  mi  hijo  el  laurel. 

FRISO. 

Présenle  estaba. 

SERÍRARIS. 

Por  él  envié  al  instante. 

FRISO. 

Sé  que  vino  también ,  pasa  adelante. 

SERÍRARIS. 

Vencí  i  Lidoro  en  singular  batalla. 

FRISO. 

Tu  peine  lo  dirá,  no  hay  que  acordalla. 

SERÍRARIS. 

Volviendo  victoriosa , 
Hallé... 

FRISO 

Nobleza  y  plebe  sospechosa. 

SERÍRARIS. 

De  Ninias esparcido  el  nombre  al  viento. 

FRISO. 

Aun  ahora  parece  que  lo  siento. 

SERÍRARIS. 

Del  aplauso  ofendida... 

FRISO. 

Ya  lo  sé ;  que  el  dolor  nunca  se  olvida. 
Hasta  aquí  sé  de  tus  desdichas  graves. 

SERÍRARIS. 

Pues  oye  desde  aquí  lo  que  no  sabes. 

Si  al  corazón  que  late  en  este  pecho 

Todo  el  orbe  cabal  le  vino  estrecho, 

¿Qué  le  vendré  un  retrete  tan  esquivo 

Que  tumba  es  breve  á  mi  cadáver  vivo? 

Yo,  Friso,  arrepentida 

De  verme ,  tan  á  costa  de  mi  vida , 

En  mi  misma  vengada, 

Vivo,  si  esto  es  vivir,  desesperada. 

Esta  quietud  me  ofende , 

Matarme  aquesta  soledad  pretende , 

Angustíame  esta  sombra , 

Esta  calma  me  asusta , 

Esta  paz  me  disgusta , 

Este  pavor  me  asombra , 

Y  este  silencio,  en  fin,  tanto  me  oprime, 

§ueá  un  fatal  precipicio  me  comprime, 
o  pues,  no  quepo  en  mi,  y  con  nuevo 
Solicito  explayarme  de  mi  misma  [cisma 
Si  con  ñera  arrogancia 
Me  declaro,es  faltar  á  Iaconstancia[cia, 
Que  prometi,del  reino  haciendo  ausen- 
X  es  poner  el  laurel  en  contingencia, 
Cuando  con  señas  de  mi  esfuerzo  viles 
Ahora  mueva  yo  guerras  civiles. 

Y  asi ,  Friso,  procuró  [ro. 
En  la  industria  hallar  medio  mas  segu- 
Pero  antes  que  la  industria  te  declare, 

)  Dile  á  tu  admiración  que  no  se  pare ; 


Que  volando  en  ajenas  alas  venga , 
Cuando  las  suyas  desplomadas  tenga ; 
Porque  es  preciso  bailar  en  esta  parle 
!  Juntos  el  hablar  yo  y  el  admirarte. 
Ninias  es  mi  retrato  : 
Pues  con  sus  mismas  señas  robar  trato 
La  majestad ;  que  sin  piedad  alguna, 
Ladrona  me  he  de  hacer  de  mi  fortuna. 
A  este  efeclo  ya  tengo  prevenidos 
Adornos  á  los  suyos  parecidos,  [quenas 
Porque  aun  las  circunstancias  mas  pe- 
No  puedan  desmentirnos  en  las  señas. 
A  este  efecto,  en  aqueste  vil  retiro, 
Donde  un  suspiro  alcauza  otro  suspiro, 
Del  femeuil  adorno  haciendo  ultraje, 
Me  he  eusayado  en  el  traje 
Varonil ,  porque  en  nada 
Me  baile  la  novedad  embarazada. 
Este  luto  funesto 

Pudiera  asegurártelo  bien  presto, 
Pues  hipócrita  es,  que  triste  encubre 
La  vanidad  que  de  modestia  cubre. 
A  este  efecto  también  me  he  retirado 
Con  tanta  autoridad ,  tanto  cuidado 
Por  tener  hecha  va  la  consecuencia 
De  que  ninguno  llegue  á  mi  presencia. 
La  industria  dije  ya  :  pues  oye  el  modo, 
Para  que  de  una  vez  lo  sepas  lodo. 
Ya  be  dicho  que  ladrona 
He  de  ser  de  su  cetro  y  su  corona  : 
Para  robo  un  grave , 
El  paso  me  asegura  aquesta  llave. 
No  hay  en  todo  palacio 
Tan  retirado  esparto 
Que  no  registre, y  mas  el  cuarto  suyo; 
Pues  por  un  caracol  secreto ,  arguyo 
Que  ya,  vencido  el  miedo 
Con  haberlo  pensado,  llegar  puedo 
Del  Rey  al  cuarto.  Cuando 
Las  sombras  de  la  noche  sepultando 
Su  vida  estén  en  el  silencio  mudo 
De  su  sueño,  no  dudo 

gue  tapando  su  boca 
on  los  fáciles  nudos  de  la  loca , 
Podré  ciego  traerle 
Donde  el  sol  otra  vez  no  llegue  á  vei 
En  su  lugar  quedando 
Yo,  con  mentido  sexo,  gobernando 
Una  dificultad  hay  solamente , 

Y  es  que  dé  voces :  esta  fácilmente 
La  he  de  salvar  cou  que  un  retrete  I 
Que  para  prisión  suya  le  prevengo, 
Donde,  aunque  á  voces  con  sus  pe:. 

[lucí. 
No  es  posible  que  nadie  las  escuche. 
Para  tan  grande  empeño 
Me  be  de  valer  de  ti,  después  del  sueno; 
Porque  sola  no  fuera 
Posible  que  yo  á  tanto  me  atreviera  ; 
Que  aunque  es  verdad  que  Licas  me  ha 

[debido 
Mas  afectos  que  tú  (Ap.  Pierdo  el  sen- 
Cuando  del  los  me  acuerdo ,        [lido , 

Y  aun  el  juicio  es  poco  que  no  pierdo*.) 
Viéndole  á  tí  mas  fino 

Conmigo  en  la  opresión  de  mi  destino, 

De  ti  quise  fiarme , 

De  li ,  Friso,  valerme  y  ampararme. 

Mujer  soy  afligida  : 

Pues  vivo  sin  reinar,  no  tengo  vida. 

Mi  ser  era  mi  reino  : 

Sin  ser  estoy,  supuesto  que  no  reino 

Mi  honor  mi  imperio  era , 

Sin  él ,  bonor  no  tengo ;  de  manera 

Que  á  tus  plantas  rendida , 

Fio  de  ti  mi  honor,  mi  ser,  mi  vida. 

FRISO. 

Si  desde  el  mismo  instante 

8ue  conocf  tu  espíritu  arrogante , 
o  me  ofrecí  á  servirte , 
Fué ,  señora ,  por  no  dejar  de  oírte , 
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Sacando  en  Un  extraño 

Caso  de  cada  voz  un  desengaño. 

Tuyo  sov,  tuyo  he  sido  : 

De  mi  elección  esloy  desvanecido ; 

Y  solo  le  respondo, 

Cuando  á  quien  soy  osado  correspondo, 

Que  pues  la  noche  ya  caduca  baja 

Embozada  en  su  lóbrega  mortaja , 

Declinando  en  bostezos  y  temblores 

La  primera  lección  de  sus  horrores, 

Hasta  el  cuarto  pasemos 

Del  Rey,  no  porque  nada  efectuemos  , 

Sino  porque  veamos 

En  qué  disposición  su  gente  hallamos, 

Para  ir  previniendo 

El  dónde,  el  cómo  y  cuándo. 

SEMÍRAMIS. 

Ya  te  entiendo , 

Y  la  respuesta  sea 

Apagar  esta  llama  :  asi  se  vea 
Cuánto  desalumbradas  mis  locuras 
Aborrecen  la  luz  y  obran  á  obscuras. 
Ven  ahora  conmigo ; 
Que  yo  te  he  de  ayudar. 

FRISO. 

Tus  pasos  sigo. 
(Áp  Cumplióse  mi  esperanza : 
Trajo  el  cielo  á  mis  manos  la  venganza.) 

SEMÍRAMIS. 

Ven,  no  temas ;  que  cuando  no  consiga 
El  intento,  me  basta  que  se  diga 
Que  lo  emprendí.  El  concepto  de  mi  idea 
Escándalo  de  todo  ei  muudo  sea. 

(Varue.) 

Cámara  del  Rey. 

ESCENA  XIV. 

LISIAS;  CHATO ,  con  luz. 

USÍAS. 

¿Cómo  ves  estáis  aqui 
A  esta  hora  ? 

CHATO. 

Mi  oficio  es  este. 

USÍAS.  ' 

Vuestro  oficio  ¿  allá  en  la  caza 
El  ejercicio  no  tiene  ? 

CBATO. 

Concedo. 

usías. 

Pues  ¿cómo  lo  es 
El  entrar  en  el  retrete 
Del  Rey  á  esta  hora  ? 

chato. 

"•  Escuchadme, 

Responderé  en  forma  y  breve. 
Alimentar  es  mi  olicio 
Los  perros. 

usías. 

Pues  bien  ¿  qué  tiene 
Que  ver  eso  con  entrar 
Aquí  ? 

chato. 

Ahora  lo  veredes. 
Mandóme  el  Rey  cien  escudos  : 
Ninguno  escribirme  quiere 
La  libranza  :  siendo  asi 
Que  ha  sido,  señor,  aqueste 
Un  puesto  que  el  Rey  me  ha  dado, 
¿Buscarle  aquí  no  conviene , 
Para  ciarle  cuenta  del 
Siempre  que  me  la  pidiere? 

usías. 

i  Qué  necedades !  Por  vida 
Del  Rey... 


ESCENA  XV. 

LIGAS.  —  USÍAS,  CHATO. 

IÍC  AS. 

¿Qué  rumores  este? 

USÍAS. 

Ese  loco,  ese  villano , 
Que  aqui  se  ha  entrado. 

LÍCAS. 

¿Qué  quieres, 
Chato,  aqui? 

CHATO. 

Lo  dicho  dicho  r 
No  he  de  decirlo  dos  veces; 
Que  es  contra  el  arte,  y  habré 
Uu  critico  que  lo  enmiende. 

LÍCAS. 

Vete  de  aquí. 

CHATO. 

Yó  me  iré. 
En  palacio ,  (inalineute , 
Toda  es  gente  honrada ;  pero 
Mi  libranza  no  parece.  (Vase.) 

ESCENA  XVI. 

LISIAS,  LÍCAS. 

LISIAS. 

¿Qué  hace  el  Rey? 

LÍCAS. 

Medio  desnudo, 
Quiso  ver  unos  papeles, 

Y  dormido  se  ha  quedado 
Sobre  ellos  y  en  el  bu  rete  ; 
Que  osla  es  la  señal  que  solo 
Dan  de  mortales  los  reyes. 
Yo,  aunque  conozco  que  ya 
Es  hora  de  recogerse , 

No  me  atrevo  á  despertarle , 
Por  el  gusto  cou  que  duerme. 

LISÍAS. 

Bien  has  hecho  :  la  cortina 
Le  corre,  hasta  que  despierte 

Y  llame. 

(Va  Ucas  al  dormitorio  del  Rey, 
y  vuelve.) 

LÍCAS. 

Confuso  estoy» 
Lisias. 

USÍAS. 

¿De  qué? 

LÍCAS. 

De  verle 
De  on  ánimo  tan  cobarde  : 
No  sé  cómo  se  io  enmiende. 
En  esto  habernos  de  hablar. 

LISÍAS. 

Salgámonos  del  retrete  : 
Conferiremos  los  dos 
Cómo  corregirse  puede 
Kste  defecto,  que  en  él 
Ha  sido  natural  siempre. 

LÍCAS. 

Dices  bien,  porque  entre  sueños 
Algunas  veces  se  entiende 
Lo  que  habla. 

LISÍAS. 

Elllamará, 
Si  despertare. 

LÍCAS.  (Ap.) 

¡  Qué  fuerte 
Pasión  es  la  de  los  celos ! 
¿Si  el  Rey  ama  á  Libia? 

LISÍAS. 

Vente, 

Dejémosle  reposar. 

¡Oh !  quiera  el  cielo  que  llegue 

Tiempo  en  que  me  desengañe 

De  dudas  tan  inclementes.       (Vansc.) 


ESCENA  XVII. 

SEMÍRAMIS,  FRISO. 

FRISO. 

Rumor  ninguno  se  oye 
En  lodo  el  cuarto. 

SEHÍBAHIS. 

Ya  debe 
De  estar  recogido. 

miso. 

No  hace ; 

§ue  allí  vestido  se  ofrece , 
n  una  silla  dormido. 

semíramis. 

Mucho  extraño  que  le  dejen 
Tan  solo. 

FRISO. 

Pues  por  si  acaso 
Ha  sido  descuido  este , 

Y  no  sucede  otra  vez , 
Logrémosle  hoy  que  sucede. 

SEMÍRAMIS. 

En  un  pensamiento  estamos. 

FRISO. 

Las  grandes  acciones  suelen 
Hacerse  acaso ,  mejor 
Que  cuando  se  piensan.  ¿Quieres 
Que  boca  y  rostro  le  tape , 
Porque  así  ni  conocerme 
Pueda,  ni  pueda  dar  voces, 

Y  á  tu  cuarto  me  le  lleve  ? 

SEMÍRAMIS. 

Sí :  toma  aqueste  cendal , 

Y  mientras  que  lú  le  prendes , 
Cerraré  esta  puerta  yo , 
Porque  nadie  á  tiempo  llegue    - 
Que  nos  estorbe ;  que  luego 
Disculparé  fácilmente 
Haberla  cerrado,  como 

Una  vez  la  acción  se  acierte. 

FRISO. 

Pues  á  cerrar  tu  la  puerta , 

Y  yo,  señora,  á  prenderle. 

SEMÍRAMIS. 

Fortuna,  si  á  los  osados 
Se  dice  que  favoreces , 
Yo  lo  soy. 

FRISO. 

Infeliz  joven. 
Tu  desdicha  te  condene 
A  esta  prisión  de  mortal , 
Puesto  que  eres  rey  y  duermes. 

(Semíramis  cierra  la  puerta*  Friso 
entra  en  el  dormitorio  de  Ninia* , 
suena  ruido ,  y  cae  el  bufete.) 

ESCENA  XVIII. 

NINIAS.  —  SEMÍRAMIS,  FRISO. 

wlfius.  (Dentro.) 

¡  Ay  de  mí !  ¿Qué  es  esto? 

friso.  (Dentro.) 
Es 
Un  traidor  leal,  que  ofende 
A  su  rey  con  la  disculpa 
De  que  á  su  reina  obedece. 

Ifí.MAS. 

¡  Licas !  ¡  Lisias  ! 

(Sale  Friso  con  Ninias  en  brazos,  tapado 
el  rostro.) 

SEMÍRAMIS. 

En  vasíO 


r¿»  ¿i  aquí  te  detiene» : 
Urrale  presto  á  mi  cuarto. 

raso. 
(Né  mal  de  mi  te  defiendes ! 
{ÉMirtse  FrUo  con  Ninias.) 


UCAS,  LISIAS.  —  SEMÍRAMIS. 

lícas.  (Dentro.) 
Pasos  y  raido  escacho. 

usías.  (Denftto.) 
Dentro  entremos. 

SEHÍRAU1S. 

Gente  viene. 

USÍAS.  (ifeftír*.) 

Cerrada  la  puerta  está. 

lícas.  {Dentro.) 
4  Quién  hay  dentro  que  la  cierre  ! 

semíramis.  (Ap.) 

Perdí  la  ocasión  mejor. 
Puesto  que  no  puede  nacerse 
Tan  sin  nrido,  que  allá  fuera 
Ifo  k»  sientan. 

(Golpes  dentro.) 

usías.  (Dentro.) 

i  Qué  pretendes? 

lícas.  (Dentro.) 

Abrir  la  puerta,  j  entrar 
a  ver  que  rumor  es  este. 

sebUamis.  (Ap.) 

;Aj  de  mi!  ¿ qué  puedo  hacer  ? 
lasque  no  abra  es  faena  que  entren, 
Pac»  ya  la  puerta  derriban. 

lícas.  (Dentro.) 

¿Cómo  i  mi  fuerza  rebelde 
Tuto  estás ,  porfiado  cedro  ? 

semíramis.  (Ap.) 

Si  me  ve?,  y  cuando  lleguen 

No  bailan  a  nadie ,  os  hacer 

Que  algo  en  mi  daño  sospechen ; 

Si  Kegao  á  verme  aqoi 

Y  á  Minias  no,  inconveniente 

Es  ma}or  :  todo  el  valor 

¥  H  ingenio  lo  remedie. 

(Desnúdase,  y  queda  en  jubón.) 
Adiós,  femenil  modestia ; 
Qcw  desta  vez  bas  de  verte 
uesnada  de  tus  adornos , 
Aunque  en  los  ajenos  quedes, 
tseijtideré  aquestas  ropas : 
Depositadas  se  qneden 
Debajo  de  aqueste  lecho. 
[Esconde  los  vestidos*  cae  ¡a  puerta,  y 
salen  Listas  y  Ueas. ) 
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|  LÍCAS. 

¿  Luego  aquí  ninguno  andaba  ? 

SEUÍRAMIS. 

No. 

USÍAS. 

Pues  di  me ,  ¿cómo  tienes 
Por  adentro  aquesta  puerta 
Cerrada? 

semíramis. 

Como  yo,  al  verme 
Cou  el  vapor  de  aquel  sueño , 
Cerré  temerosamente : 
Propio  efecto  de  un  temor, 
Obrar  lo  que  Antes  ofrece. 

LÍCAS. 

¿Qué  no  pueda  hacer  contigo 
Que  no  digas  que  le  tienes? 

LISÍAS. 

Aunque  á  tu  voz  dar  es  fuerza 
Crédito,  á  mi  me  parece 
Que  jurara  que  habia  oído 
Pasos  y  habla  de  mas  gente. 

seuíbaiis. 
Yo  solo  estaba. 

ESCENA  XXI. 

FRISO.  —  Dichos. 

friso. 

Ya  queda... 
(Ap.  Mas  ¡  ay  de  mi  \  ¡  qué  imprudente 
Volvi!) 

lícas. 

Un  hombre  allí  llegó . 
Y  al  vernos,  la  espalda  vuelve. 


USÍAS,  LICAS.  -  SEMIR  UIIS. 

LiC  AS. 

A  ser  el  muro  mas  fuerte, 
Te  rindieras  á  mis  golpes. 

USÍAS. 

Señor,  ¿  qué  rumor  es  este  ? 
scmíRAXis. 

Sacuno  :  al  sueño  rendido 
Estaba,  y  él  entre  leves 
Paatasta  me  obligó 
A  que  alterado  despierte , 
J  «í,  con  aquel  furor 
« ranee*,  y  cayó  el  bufete. 


SEMÍRAMIS. 

¡  Hombre  aquí !  No,  no  es  posible. 

LÍCAS. 

Ya  es  faena  verlo. 

SEMÍRAMIS. 

¿Quién  eres? 

miso. 
Yo  soy,  Licas. 

LÍCAS. 

Pues  ¡  tú  aqui ! 

usías.  (Ap.) 
¡  Grave  mal ! 

semíramis.  (Ap.) 

¡  Empeño  fuerte ! 

LÍCAS. 

Traidor  hermano... 

semíramis. 

Pues,  Friso, 
¿vos  sois?  Matadle,  prendedle. 
(Ap.  á  éL  No  lemas;  que  hacer  ahora 
Esta  deshecha  conviene.) 

LÍCAS. 

Yo  sacaré  de  mi  sangre 
ti  escrúpulo... 

miso. 

Detente ; 
Que  en  sabiendo  el  Rey  a  que 
Y  por  dónde  entré,  me  tiene 
Que  agradecer,  no  culpar. 

lícas. 
Dilo,  pues. 

FRISO. 

A  él  sotaní  en  le 
He  de  decirlo. 

semíramis. 
Apartaos 


Todos,  porque  solo  llegue. 

(Ap.  ú  él.  Friso,  ¿dónde  queda  Nurias?) 

miso. 

Encerrado  en  el  retrete 
Prevenido  para  él. 

SEMÍRAMIS. 

¿Viole  Alguien? 

FRISO. 

Solamente 
Flora,  de  quien  te  bas  liado. 
¿  Qué  ba  habido  acá  ? 

semíramis. 

Mil  crueles 
Sospechas ;  pero  ya  todas 
Mi  ingenio  las  desvanece , 
Porque  ya  ninguna  loca 
En  lo  principal,  pues  creen 
Que  soy  Ninfas. 

FRISO. 

Y  di ,  ahora 
¿Tengo  de  dejar  prenderme? 

SEMÍRAMIS. 

No,  yo  lo  remediaré, 
rtiso. 
¿De  qué  suerte? 

semIramis. 

Desta  suerte. 
¡  Oh  Friso !  dame  los  brazos, 

(Alzando  la  voz ) 
Pues  hoy  la  vida  me  vuelves. 

lícas. 
¿Qué  es  aquello? 

USÍAS. 


El  Rey  le  abraza. 

seuíramis. 

¿Qué  os  admira?  Qué  os  suspende  ? 

Todo  el  enojo  con  Friso 

En  agrado  se  convierte. 

Semíramis,  que  en  Un  es     * 

Madre,  y  como  á  si  me  quiere , 

Me  envia  con  él  un  aviso , 

En  que  me  dice  y  me  advierte 

De  quién  me  debo  guardar 

Y  de  quién  fiarme.  A  este 

Fin  por  su  cuarto  á  esta  hora 

Quiso  que  secretamente 

Bajase ;  y  así  desde  boy 

Mus  átenlos  y  prudentes 

Vivid  lodos,  porque  sé 

Quién  me  sirve  y  quién  me  ofende. 

LÍCAS. 

Señor,  pues  ¿quién?... 

SEMÍRAMIS. 

Esto  basta 
Que  os  diga  por  ahora»  y  cesen 
Sospechas ;  que  aunque  con  lodos 
Hablo,  solo  uno  me  entiende. 
Tomad  esa  luz ,  entrad 
A  acostarme.  (Ap.  El  mundo  tiemble 
De  Semíramis,  pues  boy 
Otra  vez  A  reinar  vuelve.)         (Vate.) 

lícas. 

¿Qué  le  habrá  dicho? 

LISÍAS. 

.   No  sé. 
lícas* 

Mas  si  la  Reina  le  advierte 
Algo,  será  de  los  dos. 

lisias. 

Temblando  quedé  de  verle 
Airado. 

ü<;as. 

¡  Extraña  mudanza ! 
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Friso,  ¿qué  secreto  es  este 
Que  al  Rey  has  dicho? 

FRISO. 

Bien  grande. 

LÍCAS. 

Pues  ¿no  podré  yo  saberle ? 

FRISO. 

¿No  basta  que  sepas,. Licas, 
Que  si  cual  noble  procedes, 
Tendrás  hermano  y  amigo 
En  mi  1  Pero  si  no,  atieude , 
Que  soy  quien  soy,  y  este  acero 
Sabrá  a  un  hermano  dar  muer  le. 


JORNADA  TERCERA. 


Sala  del  palacio. 

ESCENA     PRIMERA. 

Por  un  lado  FRISO,  y  por  otro  LICAS; 
después ,  gente. 

friso.  (Para  si.) 

Bien  va  sucediendo  todo. 
ISo  hay  en  la  corle  quien  baya 
Entrado  en  malicia  alguna 
De  entender  que  Ninias  falla. 
No  en  vano  naturaleza 
Dejó  una  vez  de  ser  varia 
l'ara  gran  fui ;  que  en  (iti  es 
Aun  en  los  errores  sabia. 

lícas  (Para  si.) 

Extrañóse  el  Rey  anoche 
Conmigo,  porque  liraua 
Semiramis  le  avisó 
De  no  sé  qué  que  no  alcanza 
Mi  discurso,  siendo  Friso 
Tercero  de  mi  desgracia. 
Lo  que  le  dijo  no  sé , 
Porgue  ajín  de  mi  lo  recala. 
¿Quesera? 

FRISO.  j 

¡  Oh  Licas ! 

LÍCAS. 

¡  Oh  Friso  í 
Quejoso  estoy  de  que  haya 
hn  li  para  mi  secrelo , 

Y  mas  de  lanía  importancia. 
¿  Qué  dijiste  ai  Rey  anoche , 
Cuando  entraste  por  la  cuadra 
De  Semiramis?  que  temo 
Que  de  mi  quejosa,  traza 
Descomponerme  con  él , 
Según  dyo  su  mudanza. 

FRISO. 

Los  secretos  de  los  reyes, 
Licas,  tienen  fuerza  tanta, 
Que  el  silencio  los  ignora , 
Con  ser  él  el  que  los  guarda. 
Un  secreto  me  fió 
Semiramis  que  llevara : 
Ya  se  me  olvidó  cuál  era. 
Lo  mas  que  la  confianza 
Puede  permitir  que  diga . 
Es  decir  que  una  palabra 
Sola  de  ti  ñola  dije, 

Y  esto  que  te  diga  basta. 

lIcas. 

Que  se  lo  digas  ó  no , 
Poco,  Friso,  me  acobarda , 
Porque  como  yo  obre  bien , 
Lo  demás  no  importa  nada. 

FRISO. 

Muchos  obran  bien,  y  son 
Sus  fortunas  desgraciadas. 


LÍCA8. 

La  desgracia  nunca  es  culpa. 

FRISO. 

Si ,  pero  siempre  es  desgracia. 

voces.  {Dentro.) 
Plaza,  plaza. 

iJcas. 

Ya  el  Rey  sale 
Dando  audiencia. 

voces.  (Dentro.) 

Plaza,  plaza. 

ESCENA  II. 

Salen  con  memoriales  un  soldado, 
CHATO  t gente;  soldados  de  guar- 
dia, y  luego, SEMIRAMIS, y  detras 
LISIAS.— FRISO,  LICAS. 

sehírahis.  (Para  */.) 

Mil  gracias  le  doy,  oh  bella 
Deidad,  protectora  mia , 
Al  ver  cuánto  en  este  día 
Has  mejorado  mi  estrella. 
Una  y  mil  veces  por  ella 
Mi  vida  á  lu  culto  ofrezco ; 
Que  pues  que  por  U  merezco 
ver  que  aplauso  tan  altivo 
Segunda  vez  le  recibo , 
Segunda  vez  le  agradezco. 
Los  que  contra  mi  siguieron 
Ayer  el  bando,  son  boy 
Los  mismos  de  quien  estoy 
Idolatrada  :  y  pues  fueron 
Tales  mis  dichas,  que  vieron 
Kslos  aplausos,  mudar 
(Ion  indusliia  singular 
Todos  los  puestos  espero ; 
Que  si  no  hago  lo  que  quiero , 
¿  De  qué  me  sirve  el  reinar  ? 

URO. 

Señor,  un  pobre  soldado... 

semírahis. 
El  memorial :  esto  basta. 

OTRO. 

Criado  fui ,  señor,  de  Niño , 
A  quien  servi  edades  largas. 

semírahis. 
Eslá  bien. 

OTRO. 

Ante  vos  pido 
Justicia  de  quien  me  agravia. 

semírahis. 

Yo  lo  haré  ver.  (Ap.  ¡Cuánto,  cielos , 
Esta  vanidad  me  agrada ! 
¡Oh  qué  gran  gusto  es  mirar 
Tantas  gentes  a  mis  plantas !) 

soldado  i.° 

Señor,  vuestra  Majestad 
Me  hizo  merced  que  gozara 
En  tributos  de  Ascalon 
Un  sueldo  por  mis  hazañas  : 
Lisias,  que  está  presente, 
En  el  despacho  repara. 

semírahis. 
¿Porqué,  Lisias? 

usías. 

Señor, 
¿Ya  no  te  dije  la  causa? 

SSMfnAMIS. 

Si ;  mas  no  me  acuerdo  bien , 
Como  acudo  á  cosas  tamas. 


soldado  i.° 

Yo ,  señor,  la  diré.  El  día 
Que  por  Babilonia  entrabas , 
Tu  nombre  aclamé  el  primero , 
Repitiendo  en  voces  altas  : 
c  ¡Viva  Ninias  nuestro  Rey f • 

Y  tomé  por  Ü  las  armas  : 
Por  eso  merced  me  hiciste. 

usías. 

Y  yo,  que  no  se  la  bagas 
Estorbo  á  hombre  sedicioso , 

Y  que  pudo  allí  ser  causa 
De  perderse  toda  Siria , 

A  no  haber  con  tal  constancia 
Tomado  tan  grande  acuerdo , 
Como  vivir  retirada 
Semiramis. 

semírahis. 

¿Tú,  en  fin,  fuiste 
El  primero  que  me  aclama  ? 

soldado  1.° 

Si ,  señor,  y  yo  libré 
De  la  injusta,  la  tirana 
Sujeción  en  que  tenia 
Semiramis  nuestra  patria. 

sehíramis. 

¿Todo  eso  te  debo? 

soldado  1.° 

Y  diera 
Por  ti  la  vida. 

sehíramis. 

¡Qué  rara 
Lealtad!  — ¡Hola! 

soldados. 

Señor. 

soldado  i.°  (Ap.) 

Hoy 
Grandes  venturas  me  aguardan. 

semírahis. 

Ese  soldado  llevad , 

Y  de  la  almena  mas  alta 

Le  colgad ,  para  escarmiento 
De  cuantos  en  Siria  hagan 
Sediciones  y  alborotos. 

soldado  1.° 

Pues  ayer  ¿no  roe  premiabas? 

sehíramis. 

Ayer  premié ,  y  hoy  casligo ; 

Que  si  ayer  una  ignorancia 

Hice,  boy  no  la  he  de  hacer,  á  lodos 

Diciendo  una  acción  tan  rara , 

Que  de  lo  que  errare  boy, 

Sabré  enmendarme  mañana.» 

Llevadle. 

LISÍAS. 

Señor,  advierte 
Que  de  un  extremo  á  otro  pasas. 

semírahis. 

¿Cómo  he  de  obrar,  si  á  ti  el  premio 
Ni  el  castigo  no  le  agrada  ? 

LISÍAS. 

Con  el  medio. 

semírahis. 

Nunca  fué 
Capaz  de  medio  esla  instancia. 
fj  obró  mal  ó  bien  :  si  obró 
Bien,  ¿por  qué  el  premio  embarazas? 

Y  si  mal ,  ¿por  qué  el  castigo? 

Y  en  fin ,  atiende  y  repara 
Que  las  públicas  acciones 
Del  vulgo  debe  premiarlas 
O  castigarlas  el  Rey ; 

Que  en  solo  ellas  no  hay  templanza. 
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USÍAS. 

fe  coooeco  tus  discursos. 

SEMÍRAMIS. 

Seriamente  los  extrañas ; 
Une  ya  no  soy  el  que  fui ; 
tfoe  el  reinar  da  nueva  alma. 

Y  asi,  si  piensas  que  soy 

Qwen  piensas.  Lisias,  te  engañas; 
Porque  ya  no  soy  quien  piensas , 
Sino  otra  deidad  mas  alta. 

USÍAS. 

Ea  todo  te  desconozco. 

(¿leven  al  toldado.) 

miso. 
Bien  claro  ha  dicho  la  causa. 

CHATO. 

(Ap.  May  bien  despachado  va ; 
No  le  arriendo  la  ganancia. 
A  mi  libranza  me  atengo , 
Merecida  por  mis  guardas 

Y  mis  cabás.)  A  barrer 

Me  da,  grau  señor,  tus  plantas, 
Puesto  que  barre ,  y  no  besa . 
Quien  tiene  escoba  por  barba. 

semíramis. 

¡Chato!  pues  ¿como  has  dejado 
De  ser  de  Lidoro  guarda  ? 

CHATO. 

¡Bueno  es  eso!  Si  tú  mismo 
De  la  cadena  Je  sacas , 
¿Cómo  por  él  me  pregón  las? 

sania  asus. 

Dices  bien ,  no  me  acordaba. 
kp.  Ea  todo  cnanto  dejé 
Yo  dispuesto ,  bailo  mudanza.) 
¿Qué  quieres? 

CHATO. 

Que  me  confirmes 

Y  firmes  esta  libranza. 

SSMÍRAMJS. 

¿Qué  fibranza  es  esta  ? 


CHATO. 


Se  te  olvida  ? 


¿Todo  * 


SEMÍRAMIS. 

¿Qué  le  espanta? 
Hay  mocho  de  que  cuidar-. 

CHATO. 

Pues  yo  te  traeré  mañana 

Un  poco  de  anacardi'ua... 

—Y  ahora  esta  en  la  que  mandas 

<¿ue  cien  escudos  de  renta 

*>  me  sitúen ,  a  causa 

Del  tiempo  que  como  un  perro 

A  la  Reina  servi  en  tantas 

Fortunas,  pues  la  serví 

Siendo  monstruo  en  las  montañas, 

Siendo  dama  en  A  sea  Ion , 

Siendo  en  las  selvas  villana , 

Sieodo  en  palacio  señora, 

Y  Reina  en  Ninive.  ¡  Ab !  \  cuánta 

Mala  condición  sufrí 

Eo  todas  esas  mudanzas ! 

semíramis. 
¿Es  mala? 

CHATO. 

Muoho. 

semíramis. 

Ya  sé 
Qoe  esto  te  ofrecí. 

CHATO. 

A  Dios  gracias. 


semíramis. 

Pero  de  aquesta  manera 
La  firmo. . 

CHATO. 

¿Por  qué  la  rasgas? 

SEMÍRAMIS. 

Porque  estas  mercedes  son 

De  los  soldados  que  hayan 

Servido  en  la  guerra,  no 

De  los  juglares  que  andan 

En  los  palacios  medrando , 

Hecho  caudal  la  ignorancia. 

Toma.  {Dale  con  los  papeles.) 

CHATO. 

¡  Así,  cielos,  se  ofende 
A  la  nieve  destas  canas ! 
|  Para  ver  estos  oprobios , 
i  Caduca  vejez  cansada , 
.  I  ¿  Duraste  tanto?  Llorad , 
Ojos,  regando  las  blancas 
Hebras  gue  de  lienzo  sirven 
En  los  ojos ,  de  mortaja. 
En  el  pecho.  ¡  Ob  Rey  lampiño! 
Como  no  entiendes  de  barbas, 
No  las  boqras.  A  mis  días 
No  llegarás. 

semíramis. 

Calla,  calla, 
Villano ,  y  esa  malicia 
No  se  irá  sin  castigarla.  — 
Llevadle  de  aquí,  y  atadle 
A  él,  como  Lidoro  estaba. 

CHATO. 

¡  Oigan !  pues  ¿  qué  mas  hiciera 

Semíramis ,  si  reinara  ? 

¿  Por  qué  me  han  de  atar  ?  ,   . 

SEMÍRAMIS. 

Por  loco. 

CHATO. 

Pues  si  tu  mismo  me  mandas 
Que  le  suelte... 

SEMÍRAMIS. 

No  hice  tal. 

CHATO. 

Testigos  bay  en  la  sala 
-De  que  miente  vuestra  Alteza , 
Aunque  no  me  dé  libranza. 
(Uéoanle  lo$  toldados,  y  se  retira  la 
gente.) 


ESCENA  m. 

SEMÍRAMIS,  LISIAS,  FRISO,  L1CAS, 

SOLDADOS. 
LUÍAS. 

Todo  eres  rigores  hoy. 

SEMÍRAMIS. 

No  te  admires ;  que  aun  te  falta 
Mucho  que  ver. —  friso,  ¿cómo 
En  llegar  á  hablarme  tardas  ? 

FRISO, 

Como  ocupado,  señor. 
En  los  despachos  estabas... 

SEMÍRAMIS. 

Para  tí ,  ¿qué  ocupación 
Puede  haber? 

friso.  * 

¿Cómo  le  hallas? 

SEMÍRAMIS, 

Muy  bien ;  que  en  efecto  estoy 
{Hablan  en  secreto.) 
Servida  y  idolatrada 
De  los  mismos  que  quisieron 


Verse  ski  mi.  Solo  falta 
A  mis  grandezas  el  gusto 
De  hacerte  merced. 

FRISO. 

Tus  plantas 
Beso  mil  veces. 

SEMÍRAMIS. 

¿  Qué  quieres? 
Pide. 

FRISO. 

Si  de  tí  llegara 
A  merecer  una  dicha , 
Ella  sola  fuera  paga 
De  mis  deseos. 

SEMÍRAMIS. 

¿Qué  es? 
Dilo  :  ¿de  qué  te  acobardas? 

FRISO. 

Astrea ,  hija  de  Lisias , 
Es  la  deidad  que  idolatra 
Mi  pecho. 

semíramis. 

Ya  te  he  entendido, 

Y  presto  verás  con  cuántas 
Veras  trato  con  Lisias 
Que  el  desposorio  se  baga , 

Y  á  ella  misma  la  diré 
Que  es  mi  gusto. 

friso. 

Edades  largas 
Vivas. 

lícas.  {Ap.  d  Usías:) 

De  aquestos  secretos 
Nacen  mis  desconfianzas. 

LISÍÁS. 

Y  las  mías ;  que  no  sé 

Que  áspid  entre  los  dios  anda. 

SEMÍRAMIS. 

¿Hablaba  Lícas  contigo  ? 

raiso. 
Sí ,  señora. 

SBMnUMTS. 

¿De  qué  hablabais? 
friso. 

De  temores  y  recelos , 
Que  el  ver  tu  ceño  le  causa. 

semíramis. 

Hace  muy  bien  en  temer; 

Que  ninguno  mi  venganza 

Primero  examinará , 

Supuesto  que  su  ignorancia 

Jamas  entenderme  supo. 

(Ap.  ¡Oh  injusta,  oh  vana,  on  tirana 

Pasión !  todavía  estás 

En  lo  secreto  del  alma ; 

Pero  yo  te  veneeré 

Con  silencio.) 

lícas.  (Ap.) 

Entre  si  habla , 
Mirándome,  el  Rey. 

semíramis.  (Ap*) 

Memoria , 
Nada  me  acuerdes. 

lícas.  {Ap.) 

¡Mal  baya 
Quien  quiere  vivir  atento 
Al  semblante  de  otra  cara , 
Veleta  del  corazón , 
Sujeta  á  cualquier  mudanza  ! 

FRISO. 

Diviértante  otros  empeños. 

SEUfftAYlS. 

{Ap.  De  cuanto  boy  he  visto,  nada 
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Mayor  cuidado  me  ha  dado, 
Que  ver  que  Udoro  salga 
De  su  prisión.  iComo,  cielos, 
En  esto  hablare ,  sin  que  haga 
Novedad  para  informarme? 
Mas  ¿qué  me  turba  ni  espanta? 
Las  generales  preguntas 
Ni  se  advierten  ni  reparan.) 
Lisias  ,  ¿  qué  hay  de  Lidoro  ? 

usías. 

Que  como  lú ,  señor,  mandas, 
Está  en  palacio,  debajo 
Del  homenaje  y  palabra 
Que  te  dio. 

8KIÍRAM1S. 

Ya  yo  sé  eso  : 
Lo  que  pregunto  es  ¿qué  trata  ? 

usías. 

Ha  sabido  cómo  f rao , 

Su  hijo,  á  babilonia  marcha 

A  ponerle  en  libertad , 

Y  al  fin  para  hablarte  aguarda 
La  audiencia  que  le  ofreciste. 

SEIÍRAMIS. 

Pues  al  instante  le  llama ; 
Que  quiero  saber  qué  intenta. 

usías. 

Si  haré;  mas  antes  que  vaya, 
Una  advertencia  ,  señor, 

[uisiera  que  rae  escucharas ; 

fue  esta  licencia  me  dan 

loy  mi  edad  y  t*  crianza. 

skkíbamis. 
DI. 

LÍCAS.  (Ap.) 

¡Que  no  bable  el  Rey  conmigo 
Ni  una  tan  sola  palabra! 

USÍAS. 

Sefior,  Lidoro  está  preso, 

Y  en  Babilonia  que  nava , 
Es  fuerza,  algún  continente 

8ue  avisos  le  lleve  y  traiga, 
o  sienta  flaqueza  en  tí. 
Sino  con  valor  le  habla. 
Para  que  entre  temeroso 
El  ejército  que  aguarda. 

SKMÍaaMIS. 

Yo  te  agradezco  el  aviso , ' 

Y  veris,  Lisias,  con  cuánta 
Diferencia  le  hablo.  Ve 
Por  él. 

USÍAS. 

Aquí  fuera  estaba.        {Van.) 
smiíAHis.  (Ap.  4  frito.) 

¿Hav  cosa  como  decirme    . 
De  Lisias  la  ignorapoj»  . . 
A  mi  que  muestre  vale*  »  . 

Friso?  ..,„ 

nttso.    • 

Ignora  coa  quién  habla. 

lícas.  (Ap.) 

Pues  por  mas  que  el  Rey  esté 
Conmigo  airado,  la  extraña 
Aprensión  de  su  temor 
liará  que  las  paces  haga, 
Pues  necesita  de  mi 
En  esta  guerra  que  aguarda. 

ESCENA  IV. 

LISIAS  t  LIDORO.  —  SEMIRAMIS, 
UCAS,  FRISO,  SOLDADOS. 

UDORO. 

Dame,  gran  señor,  to  mano.       t 


sranusus. 
Alza  del  suelo,  levanta. 

UDORO. 

Ayer,  señor,  me  dijiste 

Que  te  dijese  la  causa 

Que  me  obligó  á  hacer  la  guerra , 

Y  aunque  esta  sola  bastaba 
Para  venir  boy  á  hablarte , 
Otra  novedad  extraña , 

Que  ahora  he  sabido ,  me  trae 
Con  mas  afecto  á  tus  plantas. 
Que  por  tu  padre  y  por  tí 
Aqueila  acción  intentaba 
Contra  Semiramis,  dije, 

Y  fué  porque  su  tirana 
Condición*  á  un  mismo  tiempo 
A  ti  y  tu  padre  quitaba 

El  imperio. 

SB1ÍRAWS. 

Espera ,  espera. 
No  digas  roas ,  calla ,  calla ; 
Que  ya  sé  lo  que  me  quieres 
Decir,  y  es  mucha  arrogancia , 
Muy  sobrado  atrevimiento 
Es  decirme  cara  á  cara 
Indignas  malicias,  que 
El  vulgo  á  su  honor  levanta. 
Semiramis  es  mi  reina. 
Mi  señora  y  madre ,  y  cuantas 
Sospechas  della  se  fingen, 
Lo  mismo  á  mi  que  á  ella  agravian ; 
Porque  soy  tan  hijo  yo 
De  su  deidad  soberana , 
Que  somos  los  dos  un  mismo 
Compuesto  de  cuerpo  y  alma. 
Tu  ambición  te  hizo  buscar 
Proposiciones  tan  falsas, 
Loco ,  bárbaro ,  atrevido. 
Ahora  sé  que  te  trataba 
Dignamente  como  á  broto , 

Y  aun  era  poca  venganza. 

LIDORO. 

Señor,  yo...  si  tu... 

SEtthUUlS. 

No  mas. 
A  esotro  discurso  pasa, 

Y  este  á  perpetuo  silencio 
Le  condena.  Di, y  repara... 

UDORO. 

¿Qué? 

sxuíRAaia. 

Que  habla  mal  de  mi,  quien 
Mal  de  Semiramis  habla. 
Di. 

LIDORO. 

Deja  que  cobre  aliento ; 
Que  airado,  señor,  espantas, 
Mas  que  aficionas  arable. 

usías.  (Ap.) 

Bien  el  fingimiento  entabla 
Del  valor  que  le  advertí. 

rano.  {Ap.  á  Ucat.) 

¡Qué  prudencia? 

lícas. 

iV^néiiMdairza! 

LIDORO. 

Yo  he  sabido  que  mi  hijo 
Hacia  Babilonia  marcha. 
Si  me  das,  sefior,  licencia 
De  que  al  camino  le  salga , 
Sus  ejércitos  haré 

8ue  no  toquen  en  la  playa 
e  Siria ;  que  de  volver 
A  tu  prisión  la  palabra 
Doy,  porque  seta -pretendo 
Pagarte  la  confianza 
Que  has  hecho  de  ani  valor. 


sevírajhs. 


Con  eso  otra  vez  me  agravias, 
i  Bueno  raerá  que  dijera 
Después  de  Ninias  la. fama 
Que  se  valió  de  tu  medio , 
Para  que  no  le  llegara 
Un  rapaz  á  poner  sitio  , 

0  presentar  la  batalla ! 
No  solo  quiero  valerme  f 
De  conveniencias  y  trazas , 
Pero  porque  no  se  diga 

gue  esta  libertad  que  alcanzas 
s  por  temor,  boy  primero 
A  otra  prisión  mas  extraña 
Te  he  de  reducir,  y  luego 
En  esas. almenas  altas 
He  de  poner  tu  cabeza , 
Porque  vea  la  arrogancia 
De  tu  geote  que  la  irrito, 
Y  no  respeto.  Y  el  alba 
Mañana  apenas  saldrá 
Por  troneras  de  oro  y  nácar. 
Cuando  en  busca  suya  marclie 
Yo ;  y  cuando  tu  hijo  traiga 
Animados  los  peñascos 
De  Lidia,  y  en  las  campañas 
Errantes  ciudades  sean 
Sus  tropas  y  sus  escuadras. 
Verás  asustarse  todos 
A  un  crujido  de  mis  armas. 

lisías.  (Ap.) 
¡  Qué  bien  fingido  valor ! 

lícas.  (Ap.) 
¡Cielos!  ¿quién  en  Ninias  habla? 

FRISO.  (Ap.) 

1  Qué  confusos  están  todos ! 

udoro.  (Ap.) 
¿Cobarde  á  este  joven  llaman? 
Temblando  de  verle  estoy. 

suIrahis. 
Lisias. 

USÍAS. 

Señor,  ¿  qué  mandas  ? ' 
sunuBis. 
Que  á  Lidoro  llevéis  preso 
A  la  mas  obscura  estancia 
Desa  torre  de  palacio. 

UDORO. 

Mira,  señor,  cuánto  agravias 
Tu  valor,  pues  no  hay  acción 
Tan  indigna,  torpe  y  baja 
Como  dar  para  quitar. 
Libertad  me  diste. 

SBUÍRAMIS. 

En  causas 
Que  sobrevienen  de  nuevo , 
No  hay  contrata. 

UDORO. 

Pues  repara 
Que  si  tu  en  prisión  me  pones, 
Del  homenaje  y  palabra 
Libre  estoy,  pues  ya  no  estoy 
Preso  sobre  confianza. 

StViRAHlS. 

Ea  verdad ;  pero  ¿qué  importa , 
Si  te  aseguran  las  guardas? 
(Yante  los  Moldados,  llevando  preto  d 
Udoro.) 

ESCENA  V. 

SEMIRAMIS,  LISIAS,  FRISO,  LÍCAS 

LISÍAS. 

Dame  mil  veces  los  brazos ; 
Que  con  la  vida  y  el  alma 

*  No  salo  no  quiero  vslerme ,  etc. 
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Te  agradezco  los  esfuerzos 
Coa  que  aqui  á  Lidoro  habita. 

sebiíramis. 

¡Be  disimulado  bien 

El  temor  que  me  acompaña  ? 

usías. 
Así  oo  fuera  fingido. 

SEUÍñAUW. 

Ho  te  aflija  esa  ignorancia ; 
Qottao  verdadero**. 
Como  lo  dirán  mañana 
Los  militares  estruendos 
De  trómpelas  y  de  cajas. 
Ve  tú  á  rer  de  su  prisión 
la  torre,  y  á  asegurarla ; 
Y  n,  Friso,  á  enarbolar 
A  las  puertas  del  alcázar 
Ni  real  estandarte , como 
General  ya  de  mis  armas. 

rano. 
Tn  mano  beso  mil  veces, 
lis  mi- hermano... 

sejíraiis. 

ÍQué  reparas, 
¿I» 
Soy  yo,  Friso,  á  quien  agravias? 

raiso. 

Yo  acepto  el  cargo ;  mas  es 
Mientras  tus  enojos  pasan. 

semírams. 

Paes  te  a  publicar  el  bando 
Alpuoto. 

nuso.  (Ap.tfl/.) 

No  sientas  nada 
fetir  de  pérdida ,  Lie  as, 
fríes  estoy  yo  de  ganancia.       (Vase.) 

ESCENA  VL 

SEMIRAMIS ,  LIGAS. 

ÜCAS. 

Hasta  aquí,  señor,  callé, 
Sin  saber  por  qué  me  tratan 
Tas  severos  tos  rigores ; 
Mas  oyendo  lo  que  mandas  • 
Poesía  la  boca  en  tu  mano, 
Puesto  el  bastón  a  tus  plantas , 
Acosado  el  sufrimiento , 
Es  fuerza  que  al  labio  salga. 
¡En qué,  señor,  te  ofendí? 
tí  laurel  de  lu  corona 
¿Debe  i  ninguna  persona 
Mas  tu  Majestad  que  á  mi? 
¿ El  primer  noble  no  fui, 
Señor,  que  hasta  coronarle 
Se  declaró  de  lu  parte , 
Ayudando  la  razón? 
Liego  en  tn  coronación , 
¿  So  levanté  el  estandarte  ? 
tVo  to  nombre  no  aclamé , 
No  siguiendo  ni  avadando 
l*  Semirainis  el  bando , 
Coya  lealtad  quiza  fué 
Debida  solo  al  ver  que 
Vosa  parte  no  sególa? 
¿fo  me  honraste?  Pues  un  día 
¿Qoédesengafiosteda? 

statajusu. 

ta  servidos  oriza 
*^b  indignación  mi  a. 

ÜCAS. 

fcagmas  toa  cnanto  habláis. 


ta  oo  discurráis  en  ellas; 


Que  es  Urde  para  emuandellas, 
Sipo  idos;  que  me  dais 
Enojo  cuanto  aqui  estáis. 

ÜCAS. 

Ya  yo  os  obedezco;  y  pues 
Tanta  mi  desdicha  es, 
Que  os  enoja  mi  presencia, 
En  albricias  de  mi  ausencia , 
Me  dad  &  besar  los  pies. 
De  soldado  os  serviré 
En  la  guerra  que  esperáis , 
Sin  que  mi  rostro  veáis; 
Y  si  vivo  (orne  si  haré, 
Que  soy  infeliz),  me  iré 
Donde  no  os  dé  mas  recelos  : 
Solo  os  suplicaré  (Ap.  Cielos , 
Apure  mi  contusión. 
Si  aquestos  enigmas  son 
¡  Por  tener  de  libia  celos) 

Sue  ya  que  me  enviáis  quejoso , 
e  enviéis  siquiera  honrado  : 
Quédese  lo  desdichado 
Con  algo  de  lo  dichoso. 
Libia  ha  sido  dueño  hermoso, 
Que  be  idolatrado  rendido ; 
Libia  el  rayo  que  ha  podido. 
Arpón  de  fuego ,  abrasarme ; 

Y  asi,  para  desposarme 
Con  ella ,  licencia  os  pido. 

seiíram.  (Ap.) 

¿Quién  vio  mas  nuevo  rigor? 

ÍQué  es  esto  que  escucho,  cielos? 
ío  avives,  cierzo  de  celos , 
Cenizas  de  un  muerto  amor. 

lícas.  (Ap.) 

Sentido  lo  ha  :  mi  temor 
No  fué  en  vano. 

seutraiis.  (Ap.) 

Ira  cruel , 
¿Tengo  de  ver  que  fiel 
A  otra  ame  el  que  mereció 
Un  afecto  mío,  aunque  no 
Mereciese  saber  del? 

lie  AS. 

Solo  este  alivio  prevengo 
Al  influjo  de  mi  estrella. 

scsríiuais.  {Ap.) 

Equivocaré  con  ella 
Los  celos  boy  que  del  tengo, 
Pues  desta  manera  vengo 
Mis  sentimientos. 

ÜCAS. 

Señor, 
¿Qué  me  respondes? 

SEMÍRAMIS. 

Que  error 
Es  que  ese  premio  esperéis; 

Sue  soy  yo  a  quien  ofendéis 
n  tener  A  Libia  amor. 
Decir  que  era  vuestra  culpa , 
Lfcas ,  po  haberme  entendido , 
Amor  fué,  y  celos  han  sido 
Después  de  oída  la  disculpa. 

Y  pues  uno  y  otro  os  culpa, 
No  tratéis  de  darme  enojos. 
Si  no  queréis  ser  despojos 
De  mis  iras ,  mis  recelos ; 
Que  h{jo  soy  de  quien,  por  celos, 
Le  sacó  á  Menon  los  ojos. 

Ucas.  (Ap.) 

Qué  es  esto,  piadosos  cielos? 

o  en  vano  ¡  ay  de  mi !  no  en  vano 
Discurrí,  al  oír  que  no. eran 
De  Semiramis  engaños 
Los  que  con  el  Rey  pudieron 
Facilitar  mis  agravios ; 


*> 


i 


Que  celos  de  Libia  eran. 

Mas  era  argumento  claro, 

Que  pues  son  envidia ,  fuesen 

De  la  fortuna  contrarios.  .  {Vate.) 

ESCENA  VII. 

LIBIA  t  ASTREA,  á  quien  SEMIRA- 
MIS se  dirige  y  habla  bajo,  mien- 
tra* se  retira  Ideas  y  sote  FRISO. 

miso.  (Ap.) 

Ya  nue  el  bando  publiqué, 
Vuelvo.  Pero,  amor,  oigamos, 
Pues  la  Reina  con  Astrea 
Habla ,  basta  donde  mis  hados 
Llegan. 

ssnÍRAais. 

Friso  me  ha  pedido, 
Bella  Astrea ,  que  lu  mano 
Le  conceda,  premio  digno 
Con  que  sus  méritos  pago. 

ASTREA. 

¿Cómo  tan  presto  te  olvidas , 
Gran  señor,  de  que  le  he  dado 
Mi  voluntad ,  alma  y  vida  ? 
Pero  de  nada  me  espanto ; 

Sue  no  hay  cosa  mas  mudable 
ue  amor  con  el  nuevo  estado. 

SEMÍRAMIS. 

ÍAp.  Sin  duda  el  Principe  á  Astrea, 
«orno  juntos  se  criaron , 
La  festeja.)  Ya  advertido 
Estoy  de  cuan  resignado 
Tu  pecho  eslá  á  mi  obediencia  : 

Y  asi,  con  razón  aguardo 
Que  en  esto  me  darás  gusto. 

ASTREA. 

Otra  vez,  señor,  extraño 
Ese  precepto ;  y  asi , 
No  porque  te  haya  mudado 
De  la  corona  el  ascenso, 
De  la  majestad  el  fausto, 
Quieras  que  viva  muriendo , 
Que  es  preciso .  si  me  caso 
Con  Friso ,  un  hombre  á  quien  yo 
Siempre  be  aborrecido  tanto. 
semíaamis. 

Sabiendo  que  este  es  mi  gusto, 
¿Cómo  podrás  excusarlo? 

(Tocan  caias.'dtntro.) 
Mas  ¿qué  es  esto? 

ESCENA  VIII.      . 

LISIAS.—  Dichos. 

usías. 

Ya,  señor, 
Se  descubren  de  los  altos 
Homenajes  desas  torres 
Los  ejércitos  formados 
De  Lidia ,  que  numerosos 
Vienen  compitiendo  á  rayos 
Con  las  estrellas  del  cielo 

Y  con  las  flores  del  campo. 

snnuufts. 

Toma  en  albricias,  Lisias,  (Abrázate.) 
Por  el  gusto  que  me  has  dado 
Con  esa  nueva ,  que  está 
El  corazón  anhelando, 
Hidrópico  de  victorias. 
A  recibirlos  salgamos ; 

Y  si  Semiramis  nizo 
Paréntesis  el  tocado 
De  una  victoria,  boy  lo  sea 
La  plática  que  tratando 
Estamos.—  Astrea  y  Libia. 
En  venciendo  vuelvo  á  hablaros. 
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Toca  al  arma ,  gima  el  bronce, 
Suene  el  parché ,  los  peñascos 
Se  estremezcan ,  el  sol  tiemble 
Loa  á  luz  y  rayo  á  rayo.  (Vase.) 

USÍAS. 

¿Qué  nuevo  espíritu  ha  sido 

Del  que  Minias  se  ha  iuformado?  ( Vasa.) 

ESCENA  IX. 

FRISO,  que  se  adelanta  desde  donde 
se  quedó  retirado;  LIGAS,  que  sale 
por  el  lado  opuesto.— ASTREA,  LI- 
BIA. 

lícas.  (A  Libia). 

En  decir  que  el  Rey  te  quiere. 
Di  ahora  que  yo  me  engaño. 

friso.  (A  Astrea.) 

Cuanto  has  respondido  al  Rey 
Escuché ,  dueño  Urano. 

LIBIA. 

Pues ,  señor,  mi  bien ,  mi  dueño, 
¿Qué  culpa  tienen  mis  hados?.., 

ASTREA. 

Yo  lo  estimo  :  asi  otra  ver 
Me  excusas  de  confesarlo. 

lícas. 

¿Luego  con  esta  disculpa 
Bien  de  tus  ojos  me  aparto? 

FRISO. 

Tú  verás  la  estimación 
Que  hago  dése  desengaño. 

LIBIA. 

Yo  sabré  morir  sintiendo. 

lícas. 
Vivir  sabré  yo  olvidando. 

friso. 
Yo  aborreciendo  vivir. 

ASTREA. 

Y  yo  padecer  amando. 

FRISO. 

Licas. 

lícas. 
Friso... 

FRISO. 

¿  Amor  es  esto? 
A  amar  muriendo  vamos. 

ASTREA. 

Libia... 

LIBIA. 

Astrea... 

ASTREA. 

I  Esto  es  amor  ? 
Vamos  á  morir  llorando.         (Yante.) 

Campos  de  Babiloaia. 

ESCENA  X 

Tocan  d  marchar,  y  salen  soldados  ,  y 
después  IRÁN .  niño ,  con  bastón  de 
general,  y  ANTEO,  viejo ,  con  bas- 
tón. 

ira*. 

Babilonia ,  república  eminente , 

Que  al  orbe  empinas  de  Kafir  la  frente, 

Siendo  jónica  y  dórica  coluna 

Del  cóncavo  palacio  de  la  luna, 

Adonde  colocados  tus  pensiles , 

Al  ciflo  se  han  llevado  los  abriles, 

Y  con  sus  flores  bellas 

A  rayos  equivocan  las  estrellas  : 


COMEDLVS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 

?ue  vengo*  ser  tuinvicto  rey,  no  dudo;  La  fortuna  en  mis  brazos , 
asi ,  haciéndote  salva ,  te  saludo         Laxos  de  amor. 
Como  ya  corte  mía.  »n*n. 


Salve  pues  ¡  ob  confusa  monarquía , 
Herencia  justa  de  mi  muerta  madre , 

Y  injusta  cárcel  de  mi  vivo  padre! 
Que  hoy  prevenido  á  bélicos  combates, 
Sobre  el  rápido  curso  del  Eufrates, 
Libertad  le  he  de  dar  y  desengaños 
De  que  hay  mucho  valor  en  pocos  años. 

anteo. 

Señor,  esa  admirable 

Ciudad  que  ves,  de  gente  innumerable 

Capaz  ha  sido,  ó  ya  propia  ó  ya  extraña, 

Y  si  dejas  cubrirse  la  campaña 
De  la  gran  hueste  suya , 

Es  fuerza  que  tu  ejército  destruya. 

Si  por  asalto  quieres 

Intentarla ,  es  razón  que  consideres 

Cuánto  estarán  seguros 

En  la  grande  eminencia  de  sus  muros; 

Y  asi,el  mejor  acuerdóle)  mejor  medio, 
Sitiándola,  es  tomarla  por  asedio; 
Pues  una  vez  cercados , 

El  número  de  gentes  y  soldados 
Mas  presto  facilita  sus  castigos , 
Pues  ellos  mismos  son  sus  enemigos, 
Cuando  con  tales  modos, 
Sin  pelear  ninguno ,  comen  todos. 

IRA*. 

En  todo ,  ilustre  Anteo, 

Tu  voto  he  de  seguir.— Pero  ¡qué  veo! 

anteo. 

Un  hombre,  desde  aquella 
Torre,  por  una  claraboya  del  la , 
Escala  haciendo, á  loque  ya  sospecho, 
Las  fáciles  alhajas  de  su  lecho, 
Al  campo  se  descuelga. 

fRAN. 

El  lino  ya ,  que  de  la  reja  cuelga , 
Al  hombre  va  faltando , 

Y  se  viene  á  la  tierra  despeñando. 

ANTEO. 

¡Precipitado  anhelo 
De  desesperación  1 


L1DORO;  luego,  soldados.— Dichos. 

lidoro.  (Dentro.) 

¡Válgame  el  cielo! 

ANTEO. 

Ya  puesto  en  pié .  camina , 
Haciendo  desperdicio  de  la  ruina. 

IRÁN. 

Hacia  nosotros  viene. 

ANTEO. 

Sin  duda  que  rendido  nos  previene 
Avisos ,  á  pesar  de  alguna  envidia. 

(Sale  Lidoro ,  cayendo.) 

UDORO. 

Decidme ,  moradores  de  la  Lidia  v 
¿Dónde,  entre  tropas  tantas , 
Vuestro  Principe  está? 

IRÁN. 

Puesto  4  tus  plantas, 
Señor  y  padre  mío , 
Sin  alma ,  sin  acción ,  sin  albedrío , 
Porque  absorto,  confuso  y  elevado 
El  verte  desa  suerte  me  ha  dejado. 

UDORO. 

Una  y  mil  veces  sea 

Felice,  hijo,  el  dia  que  te  vea 


Di  nudos ,  y  no  lazos , 
Pues  que  la  muerte ,  al  verlos , 
No  podrá  desatarlos  sin  romperlos. 

ANTEO. 

A  todos  da  tu  mano. 

LIDORO. 

¡Oh  noble  Anteo! 
Ob  amigos ! 

IRÁN. 

¿Es  posible  que  te  veo ? 

UDORO. 

En  esta  torre  estaba 

Preso,  la  gente  vi  que  se  acercaba 

Al  muro ,  y  lima  sorda  de  la  reja 

Fué ,  no  sé  si  mi  mano,  ó  si  mi  queja  : 

Por  ella  me  be  arrojado, 

Del  homenaje  ya  desobligado , 

Solo  para  avisarle 

Que  pues  eres  Adonis ,  no  seas  Marte. 

Ubre  estoy,que  ese)  Ün  que  has  preieu- 

[dido  : 
No  el  ejército  marche,  que  has  traído, 
Un  paso  mas;  que  aunque  ahora  Ninias 

[reina  v 
Temo  que  su  prisión  rompa  la  Reina 
A  esta  ocasión ,  y  es  su  belleza  una 
Deidad,  que  tiene  imperio  en  la  fortuna. 

IRAK. 

Habiendo  tú  llegado,  (Dale  el  bastón.) 
Tú  eres  el  general ,  yo  tu  soldado. 
Da  las  órdenes  tú ;  que  yo  al  saberlas. 
Solo  trataré  ya  de  obedecerlas. 

LIDORO. 

Pues  marche  en  buen  concierto 
La  vaga  población  deste  desierto , 
La  vuelta  de  aquel  muelle  que  allí  cier- 
El  paso  con  el  rio.  Lra 

(Tocan  cajas  dentro.) 

soldados.  (Dentro.) 

¡Guerra ,  guerra ! 

ANTEO* 

Ya  no  es  posible,  porque  ya  ha  salido 
De  Babilonia  Ninias. 

lidoro 

Prevenido 
Mi  ejército  le  espere ; 
Mas  no  le  embista,si  embestir  no  quiere 
El  suyo,  pues  que  ya  de  la  ofensiva 
Guerra  la  acción  se  trueca  en  defensiva, 
Al  amparo  esperando  desa  sierra. 

soldados.  (Dentro.) 
¡Viva  Ninias! 

OTROS. 

¡  Lidoro  \iva ! 

TODOS. 

¡Guerra  t 
(Cajas  y  clarines.) 


SEMIRAMIS,  LISIAS ,  FRISO,  LICAS, 

soldados.— LIDORO,r<?rtr<rrfí>;IRAN> 
ANTEO ,  SOLDADOS. 

semíramis. 

Principe  joven,  que  á  enterrarte  vienes 
Donde  el  sepulcro  de  tu  padre  tienes» 
¿Cómo ,  si  darle  intentas 
La  libertad ,  sin  dársela  te  ausentas  ? 

IRÁN. 

Como  ya  se  la  he  dado ; 


Que  para  eso  bastó  el  haber  llegado ; 

V  como  be  conseguido 

Q  Go  ja  que  4  m  patria  me  ha  traído, 

Volverme  pretendía , 

Porque  desprecio  del  vencerte  hacia. 

SEMÍRAMIS. 

jCómo,  sí  en  esa  torre  en  i n  relices 
prisiones  yace,  osadamente  dices  fmo. 
Qae  libertad  le  has  dado  ?  Es  barba ris- 

1BAS. 

¿Quieres  ver  cómo  ? 

semíramis. 
Si. 

IBAH. 

Dígalo  él  mismo. 

lidoro.  (Mostrándose.) 

Libre  estoy,  porque  habiendo 
Filudo  el  homenaje .  bien  entiendo 
Qoe  pudieron  gloriosos  mis  blasones 
Qiiflirauíar  de  la  torre  las  prisiones. 

SEMÍRAHIS. 

Yo  me  alegro  de  verte 

Libre ,  pai  a  prenderle 

Segunda  tez ,  y  para  que  mi  brío  [mío. 

Tenga  mas  que  vencer,  que  en  un  es 

IBAH. 

ftw*  si  eso  te  proroca  f 

Lmbisle. 

SEMÍRAMIS. 

Toca  al  arma. 
udoro. 

Al  arma  toca. 

üc  AS. 
Boy  veris  el  valor  que  desconfías. 

raso. 
Hoy  veris  el  valor  de  quien  te  fias. 

semíramis.  [criba, 

To  haré  qoe  el  tiempo  esta  victoria  es- 

soloados.  (Dentro.) 
;Ga<rra! 

[BMtrsnse  todos  sacando  las  espadas.) 
ohos.  (Den  ir  o.) 
¡Viva  Lidoro ! 

oraos. 

¡  Ninias  vira ! 
•Aw  h  batalla  con  mucho  estruendo.) 

Monte. 

ESCENA  X1IL 

CU  ATO. 

Jpenro  viejo  no  hay 

us ,  u» ,  dice  alia  un  proverbio . 

^*eáumbienlodigo, 

J*ao  que  sov  perro  viejo. 

J«  *r  pescador,  apenas 

^qwandabaei  rio  revuelto, 

tundo  dije  :  c  La  ganancia 

u  ana. »  ¿Qoé  hago  ?  tomo  y  vengo, 

J  «nano  aquesta  cadena.  * 

«¿Mdrejhijo  huyendo 

wae  es  uo  malo  uno  como  otro) . 

Trabada  esta  la  batalla , 

» «  Uqio  qoe  los  encuentros 

«barajan ,  quiero  yo 

P*  a  «la  suerte  el  resto. 

urdido  entre  estas  peñas 

■¿¿aperar  rt  suceso. 

'CT^Apoto  conmigo,     . 

^llanda  allí  el  estruendo!  * 
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Y  aun  aqnl ;  que  derramados 
i  í^os  dos  ejércitos ,  veo  , 

No  dejar  alguna  parle   ' 
Que  no  ocupen.  Pues  fio  tengo 
Donde  esconderme ,  la  santa 
Mortecina  hacer  intento. 
.  Tiéndome  de  largo  á  largo. 

ESCENA    XIV. 

SEMÍRAMIS.— CHATO. 

semíramis.  (Dentro.) 
¡  Ay  de  mi ! 

I  CHATO. 

'  Ya  no  me  tiendo , 

Porque  por  aqueste  monte 
Bajar  despeñado  veo 
Un  hombre ,  y  no  es  bien  quitarle 
■Que  él  haga  el  paprl  dotmuerlo. 
Cada  uno  a  lo  que  le  toca 
Acuda... 

(Sale  Semirainis ,  sangriento  el  rostro, 
y  con  flechas  en  el  cuerpo,  cayendo.) 

SEIÍRAMIS. 

¡Valedme ,  cielos ! 
chato.  (Ají.) 

Y  asi ,  acuda  yo  á  esconderme , 

Y  él  á  morirse. 

semíramis. 

¡Ahí  ¡  qué  presto 
Has  acabado ,  fortuna , 
Con  mi  vida  y  con  mis  hechos  ! 

chato.  (Ap.) 
La  voz  quiero  conocer, 
Aunque  es  verdad  que  no  quiero. 

semíramis. 
En  fin ,  Diana ,  has  podido 
Mas  que  la  deidad  de  Venus , 
Pues  solo  me  diste  vida 
Hasta  cumplir  los  severos 
Hados  que  me  amenazaron 
Con  prodigios ,  con  portentos , 
A  ser  tirana ,  cruel , 
Homicida  y  de  soberbio 
Espíritu ,  hasta  morir 
Despeñada  de  alio  puesto. 

chato.  (Ap.) 
Tanto  miedo  tengo ,  que  aun 
Para  huir  valor  no  tengo. 

(Tocan  cajas  dentro.) 

• 

ESCENA  XV. 

Soldados,  LIDORO.— SEMÍRAMIS, 
CHATO. 

soldados.  (Dentro.) 
¡Viva  Lidia ! 

lidoro.  (Dentro ) 

La  victoria 
Seguid,  que  hoy  es  el  día  nuestro. 

semíramis. 

¿Qué  es  vivir?  Aunque  no  es  mucho 

Que  ella  viva ,  si  yo  muero. 

Mas  lo  poco  que  me  queda 

De  vida ,  lograrlo  pienso ; 

Qoe  á  costa  de  machas  muertes , 

Morir  bien  vengada  intento. 


i 


T.  XII, 


CHATO.  (Ap.) 

No  tropiece  con  la  mía. 

(Suena  la  cadena  de  Chato.) 

semíramis. 
1  i  Qué  triste ,  ronco  y  funesto 


Son  de  prisiones  se  mezcla 
Con  ios  marciales  estruendos  ? 

chato.  (Ap.) 

Es  la  cadena  de  un  galgo, 
Que  anda  por  aquesos  cerros 
A  caza  de  liebres ,  y  es 
El  galgo  y  la  liebre  á  un  tiempo. 

sfnIramis. 
fcQué  quieres,  Menon,  de  mí , 
i)e  sangre  el  rostro  cubierto? 
IQné  quieres,  Niiío ,  el  semblante 
•Tan  pálido  y  macilento? 
#u¿  quieres,  Ninias,  que  vienes 
A  afligirme  triste  y  preso? 

chato.  (Ap.) 
Sin  duda  que  ve  fantasmas 
Este  que  se  está  muriendo.      (Y ase.) 

SEMÍRAMIS. 

Yo  no  te  saqué  los  ojos , 

Yo  no  te  di  aquel  veneno, 

Yo,  si  el  reino  tequilé, 

Ya  te  restituyo  el  reino. 

Dejadme,  no  me  aflijáis : 

Vengados  estáis,  pues  muero, 

Pedazos  del  corazón 

Arrancándome  del  pecho. 

Hija  fui  del  aire,  ya 

En  él  hoy  me  desvanezco.      (Muere.) 

soldados.  (Dentro.) 

¡Viva  Lidoro! 

lidoro.  (Dentro.) 

El  alcance 
Seguid ,  pues  que  van  huyendo. 

ESCENA  XVI. 

FRISO,  LICAS,  LISIAS  i  soldados.— 
LIDORO,d<?nfovSEMiRAM!S,»w*r/a. 

LÍCAS. 

Hoy  es  para  Babilonia 
Infausto  el  día. 

FRISO. 

Los  cielos 
Conjurados  se  declaran 
Contra  nosotros. 

LISÍAS. 

No  menos 
Qoe  juzgamos  es  la  ruina , 
Si  en  aquel  pavés  advierto. 

Ucas. 

¡  Qué  desdicha ! 

usías.  ' 

¡  Qué  tragedia ! 

FRISO. 

Mayor  es  de  la  que  vemos ; 
Que  este  cadáver...  (Ap.  Mas  ¡ay 
Infeliz!  no  el  sentimiento 
Me  baga  decir  que  yo  supe 
Antes  de  ahora  este  secreto, 
Pues  solo  puede  salvarme 
El  sagrado  del  silencio.) 

USÍAS. 

í  Ay,  joven  Rey,  cnanto  fué 
Trágico  tu  nacimiento ! 

lidoro.  (Dentro.) 

Pues  en  b  ciudad  se  entran , 
No  paréis  basta  entrar  dentro. 

LÍCAS. 

Tan  gran  desdicha ,  Lisias, 
No  tiene  ya  otro  remedio , 
Sino  que  en  el  mauseolo 
A  Ninias  depositemos, 
Y  de  su  oculto  retiro 
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A  Semiramis  saquemos» 
Pues  solo  puede  salvar, 

0  su  (bruma  ó  su  esfuerzo. 
Nuestra  patria  destas  iras. 

usías. 
En  los  hombros  le  llevemos. 
(Llevan  Líeos  y  Lisias  en  los  brazos  á 
Semiramis.) 

FRISO. 

1  levadle  los  dos,  que  yo 
Animo  y  valor  no  tengo, 

{.\p.  Pues  aunque  le  pierden  todos, 
auy  yo  solo  el  que  le  pierdo.)   (Vase .) 

Entrada  á  la  habitación  de  Semiramis. 

ESCENA  XVII. 
ASTREA,  LIBIA;  después,  ÜIIATO. 

ASTREA. 

Huyendo  la  genle  vuelve 
A  la  ciudad. 

LIBIA. 

En  no  siendo 
Semiramis  quien  la  anima , 
Siempre  esperé  mal  suceso. 

[Sale  Chato.) 

CHATO. 

Tal  es  lo  que  pasa  allá , 

Que  aquí  i  lo  prisión  me  vuelvo  • 

ASTREA. 

Chato,  ¿qué  es  esto? 

CHATO. 

¿Queréis 
Que  lo  diga  todo  y  presto  ? 
Pues  es ,  que  lodos ,  señoras , 
Han  lo  que  yo  hubiera  hecho. 

ASTREA, 

tQué  es? 

CHATO. 

Huir,  y  que  en  el  campo 
Queda... 

libia. 
Dilo. 

chato. 
,  Ninias  muerto. 
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ASTREA. 

¡  A  y  infelice  de  mi ! 
Máteme  mi  sentimiento. 

ESCENA  XVIII. 
Soldados  ,  LISIAS ,  LICAS ,  FRISO. 

unos.  {Dentro.) 

Grande  Semiramis  bella... 

otros.  (Dentro.) 

Sal  de  aquese  oculto  encierro 
A  dar  la  vida  á  tu  patria. 

otros.  (Dentro.) 

Felice  Reina ,  tus  hechos 

Nos  rescaten  de  tan  graves 

Ruinas  como  padecemos. 

(Salen  Lisias,  Lieos,  Friso  y  soldados.) 

L1SÍAS. 

Entrad ,  y  romped  las  puertas 
De  su  cuarto. 

LÍCAS. 

Vuelva  el  cetro 
A  las  manos  de  quien  tuvo 
En  ellas  iodo  el  imperio 
De  la  fortuna. 

friso.  (Ap.) 

¡  Ay  de  mi , 
Que  ella  ha  sido  la  que  ha  muerto ! 

L1SÍAS. 

Abrid  la  puerta. 

{Abren  una  puerta  á  golpes,  y  sale  Ní- 
nias.) 

ESCENA  XIX. 

NINIAS.—  Dichos 

nínias. 

Tiranos , 
¿  No  basta  tenerme  preso , 
Sino  también  venir  noy 
A  darme  muerte? 

todos. 

¿  Qué  es  esto  ? 

M2S1AS. 

Vuestro  rey  soy  :  ¿pues  por  qué 


Me  quitáis  la  vida?  El  reino 
¿No  basta? 

ASTREA. 

¡Cielos!  ¿qué  oigo? 
Rendida  tus  plantas  beso , 
Aunque  temple  mi  alegría 
El  dolor  de  verte  ajeno. 

LISIAS. 

Vasallos,  bien  claro  está 
De  entender  tan  gran  suceso , 

Y  que  fué ,  pues  Nínias  vive, 
Semiramis  la  que  ha  muerto. 

LÍCAS. 

Su  soberbia  hizo ,  sin  duda , 
La  traición  de  aqueste  trueco. 

ESCENA  XX. 

LIDORÜ,  y  después,  IRÁN  ,  ANTEO  * 
soldados. — Dichos. 

lídoro.  (Dentro.) 

De  Semiramis  es  este 

El  gran  palacio  :  entrad  dentro, 

Que  en  ella  ahora  me  falta 

De  vengar  aquel  desprecio. 

(Salen  ¡Adoro  ylran.  Anteo  y  soldados.) 

usías. 

No  podrás  en  ella  ya, 
Poderoso  Rey,  supuesto , 
Que  ella  murió,  y  Nioias  vive. 

LID  ORO. 

Puos  si  vive  á  quien  vo  debo 
La  libertad  que  me  dio , 

Y  no  fué  quien  me  dio  luego 
La  segunda  prisión ,  vean 
Que  aquel  favor  le  agradezco, 

Y  esta  victoria  no  sigo, 

Pues  que  las  anuas  suspendo. 

ULAN. 

Yo  también  le  reconozco 
Los  favores  que  le  ha  hecho. 

ISÍN1AS. 

Yo  agradecido  á  los  dos , 
Pago  á  Astrea  lo  que  debo, 

Y  perdono  á  quien  estuvo 
Culpado  en  tenerme  preso, 
Porque  de  La  hija  del  aire 
La  historia  acabe  con  esto. 
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EL  REY  FELIPE  II. 

DON  LOPE  DE  FIGUfiflOA. 

DON  ALVARO  M  ±TMÜE>CMpitan. 

L N SARGENTO. 

U  CHISPA. 


PERSONAS. 

REBOLLEDO,  soldado. 
PEDRO  CRESPO,  labrador,  viejo. 
JUAN ,  hijo  de  Pedro  Crespo. 
ISABEL,  hija  de  Pedro  Crespo. 
INÉS ,  prima  de  Isabel. 


DON  MENDO,  hidalgo. 
ÑUÑO ,  su  criado. 
UN  ESCRIBANO. 
Soldados. — Un  tambor. 

LABRApORES.— ACQMFAJiAAUpTO. 


La  escena  es  en  Zalama  u  ***  inmediaciones. 


JORNADA  PR1J1ERA. 


Campo  cercano  á  /Zalanua. 

ESCENA    PRIMERA. 

REBOLLEDO ,  CHISPA ,  soldados. 

BEBOLLEDO. 

¡  Cuerpo  de  Cristo  con  quien 
nesta  suerte  hace  marchar 
Dr  uo  lugar  a  otro  lugar 
din  dar  un  refresco! 

TODOS. 

Amen. 

BEBOLLEDO. 

i  Somos  gitaoos  aquJ , 
Para  andar  desu  manera  ? 
ijfia  arrollada  bandera 
i  Sos  ha  de  llevar  tras  si , 
Con  una  ¿aja... 

soldado  4.° 

¿  Ya  empiezas  ? 

BEBOLLEDO. 

Qoe  este  rato  que  calló, 
No*  hizo  merced  de  no 
Rompernos  estas  cabezas? 

SOLDADO  9.° 

No  muestres  deso  pesar, 
Si  ha  de  olvidarse,  imagino, 
Ki  cansancio  del  camino 
A  la  entrada  del  lugar. 

BEBOLLEDO. 

¡A  qué  entrada,  si  voy  muerto  Y 
Y  aunque  llegue  vivo  alia , 
Ñtbe  mi  Dios  si  sera 
Para  alojar ;  pues  es  cierto 
11  gar  luego  al  comisario 
l  c*  alcaldes  a  decir 
yae  si  es  que  se  pueden  ir, 
•joe  darao  lo  necesario. 
Responderles,  lo  primero, 
Qoe  es  imposible ,  que  viene 
La  gente  muerta ;  v  sj  tiene 
kl  concejo  algún  asnero, 
toar  :  «Señores  soldados , 
Orden  hay  qpe  notaremos  : 
Luego  al  instante  marchemos.* 
^  nosotros,  muy  menguados, 

\  obedecer  al  instante 
«'rilen ,  oue  es  en  caso  tal , 

í  ¿ra  él  orden  monacal , 

Y  para  mí  mendicante. 

!'a**$  ¿voto  a  Dios  ?  que  si  llego 

Esu  tarde  á  Zaíamea , 

IpaurdeafA  desea 

ftr  diligencia  6  por  ruego, 

tfoe  fca  de  ser  sin  cii  1»  ida ; 


Pues  no,  con  desembarazo, 
Será  el  primer  tornillazo 
Qoe  habré  yo  dado  en  mi  vida. 

SOLDADO  i.° 

Tampoco  será  el  primero 
Que  nava  la  vida  costado 
A  un  miserable  soldado; 

Y  mas  hoy,  si  considero 
Que  es  el  cabo  desta  gente 
Don  Lone  de  Figoeroa , 
Que  si  tiene  fama  y  loa 

De  animoso  y  de  valiente , 
La  tiene  también  de  ser 
El  hombre  mas  desalmado, 
Jurador  y  renegado 
Del  mundo,  y  que  sabe  hacer 
Justicia  del  mas  amigo, 
Sin  fulminar  el  proceso. 

REBOLLEDO. 

¿Ven  ustedes  todo  eso? 
Pues  yo  haré  lo  que  yo  digo. 

soldado  S.° 
¿Deso  un  soldado  blasona  ? 

REBOLLEDO. 

Por  mi  muy  .poco  me  inquieta ; 
Pero  ñor  esa  pobreta , 
Que  viene  tras  ja  persona... 

CHISPA. 

Seor  Rebolledo,  por  mí 
Voacé  no  se  aflija ,  no ; 
Que ,  como. y  a  sabe ,  yo , 
Barbada  el  alma ,  nací : 

Y  ese  temor jme  deshonra; 
Pues  no  vengo  .yo  á  servar 
Menos  que  para  sufrir 
Trabajos  con  mucha  honra ; 
Que  para  estarme,  en  rigor , 
Regalada,  n ó  dejara 

Bn  mi  vida ,  cosa  es  clara  , 
La  casa  del  regidor, 
Donde  todo  sobra ,  pues 
Al  mes  mil  regalos  vienen  ; 

Sue  hay  regidores  que  tienen 
esa  franca  con  el  mes. 

Y  pues  al  venir  aqui, 
A  marchar  y  padecer 
Con  Rebolledo,  sin  ser 
Postema ,  me  resolví , 

Por  mi  ¿  en  qué  duda  6  repara  ? 

REBOLLEDO. 

¡Viven  los  cíelos,  que  eres 
Corona  de  las.fojujeres ! 

soldado  $.° 

Aquesa  es  verdad  bien  clara. 
¡Viva  la  Chispa  1 

rebolledo. 

¡Reviva! 


Y  mas  si  por  divertir 
Esta  fatiga  de  ir 

Cuesta  abajo  y  cuesta  arriba , 
Con  su  voz  al  aire  inquieta 
Una  jácara  6  canción. 

chispa. 

Responda  á  esa  petición 
Citada  la  castañeta. 

rebolledo. 

Y  yo  ayudaré  también. 
Sentencien  los  camaradas , 
Todas  las  partes  citadas. 

soldado  i.° 

¡Vive  Dios ,  qqe  ha  dicho  lijen ! 
( Cantan  Rebolledo  y  la  Chispa.) 

chispa. 

Yo  soy  tiliri,  tiiiri,  tina* 
Flor  de  la  Jacarandina. 

rebolledo. 

Yo  soy  Htiri,  tüiri,  taina, 
Flor  de  la  jacarandaina. 

CHISPA. 

laya  d  la  guptr*  el  alférez , 

Y  embarqúese  ei  capitán. 

BEBOLLEDO. 

Mate  meros  quien  quisiere, 
Que  d  mi  no  me  ha*  hecho  mal. 

CHISPA. 

Vaya  y  venga  la  tabla  al  horno, 

Y  d  pUno  me  falte  pan. 

.REBOLLEDO. 

Huéspeda ,  máteme  una  gallina; 
Que  el  camero  me  hace  mal. 

soldado  i.° 

Aguarda;  que  ya  me  pesa 
(Que  Íbamos  entretenidos 
En  nuestros  mismos  oídos) 
De  haber  llegado  á  ver  esa 
Torre ,  pues  es  necesario 
Que  donde  pare^uossea. 

REBOLLEDO. 

m 

¿Es  aquella  Zalamea? 

CHISPA. 

Digalo  su  campanario. 
No  sienta  tanto  voacé, 

Sue  cese  el  cántico  ya  : 
il  ocasiones  habrá 
En  qué  lograrle ,  porqué 
Esto  me  divierte  tanto, 
Que  como  de  otras  no  ignoran 

?ue  á  cada  cosita  floran, 
o  á  cada  cosila  cauto, 

Y  oirá  uced  jácaras  ciento. 
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REBOltEDO. 

Hagamos  alto  aquí ,  pues 
Justo,  hasta  que  venga,  es, 
Con  la  orden  el  Sargento, 
Por  si  hemos  de  entrar  marchando 
Y  en  tropas. 

soldado  i.° 

El  solo  es  quien 
Llega  ahora ;  mas  también 
El  Capitán  esperando 
Está. 

ESCENA  O. 

EL  CAPITÁN,  EL  SARGENTO.  - 
Dichos. 

cantar. 

Señores  soldados , 
Albricias  puedo  pedir : 
De  aqui  no  hemos  de  salir, 

Y  hemos  de  estar  alojados 
Hasta  que  Don  Lope  venga 
Con  la  gente  que  quedó 
En  Llerena ;  que  hoy  llegó 
Orden  de  que  se  prevenga 
Toda ,  y  no  salga  de  aquí 
A  Guad  alupe ,  basta  que 
Junto  lodo  el  tercio  esté, 

Y  él  vendrá  lueqo ;  y  así , 
Del  cansancio  bien  podrán 
Descansar  algunos  nías. 

REBOLLEDO. 

Albricias  pedir  podias. 

TODOS. 

¡Víctor  nuestro  Capitán ! 

CAPITÁN. 

Ya  está  hecho  el  alojamiento  : 
El  comisario  irá  dando 
Boletas,  como  llegando 
Fueren. 

cmsPA. 

Hoy  saber  intento 
Por  qué  dijo,  voto  á  tal , 
Aquella  jacarandina  : 
«Huéspeda ,  máteme  una  gallina ; 
Que  el  carnero  me  hace  mal. » 
(Vanse.) 


Calle. 

ESCENA  ,111. 

EL  CAPITÁN ,  EL  SARGENTO. 

CAPITÁN. 

Señor  Sargento,  ¿ha  guardado 
Las  boletas  para  mi, 
Que  me  tocan  ? 

SARGENTO. 

Señor,  si. 

CAPITÁN. 

¿Y  dónde  estoy  alojado  ? 

SARGENTO. 

En  la  casa  de  un  villano , 
Que  el  hombre  mas  rico  es 
Del  lugar,  de  quien  después 
He  oido  que  es  el  mas  vano 
Hombre  del  mundo,  y  que  tiene 
Afos  pompa  y  mas  presunción 
Que  un  infante  de  León. 

CAPITÁN. 

Bien  aun  villano  conviene 
Rico  aquesa  vanidad. 

SARGENTO. 

Dicen  que  esta  es  la  mejor 


Casa  del  lugar,  señor  : 
Y  si  va  á  decir  verdad , 
Yo  la  escogí  para  ti , 
No  tanto  porque  lo  sea, 
Como  porque  en  Zalamea 
No  hay  tan  bella  mujer... 

CAPITÁN. 

Di. 

SARGENTO. 

Como  una  bija  suya. 

CAPITÁN. 

Pues 
Por  muy  hermosa  y  muy  vana , 
¿Será  mas  que  una  villana 
Con  malas  manos  y  pies? 

SARGENTO. 

¿Que  haya  en  el  mundo  quien  diga 
Eso? 

CAPITÁN. 

¿Pues  no ,  mentecato? 


SARGENTO. 

¿Hay  mas  bien  gastado  rato 
(A  quien  amor  no  le  obliga , 
Sino  ociosidad  no  mas ) 
Que  el  de  nna  villana ,  y  ver 
Que  no  acierta  á  responder 
A  propósito  jamas? 

CAPITÁN. 

Cosa  es  que  en  toda  mi  vida , 
Ni  aun  de  paso,  me  agradó; 
Porque  en  no  mirando  yo 
Aseada  y  bien  prendida 
Una  mujer,  me  parece 
Que  no  es  mujer  para  mi. 

SARGENTO. 

Pues  para  mi ,  señor,  si , 
Cualquiera  que  se  me  ofrece. 
Vamos  allá ;  que  por  Dios , 
Que  me  pienso  entretener 
Con  ella. 

CAPITÁN. 

¿Quieres  saber 
Cuál  dice  bien  de  los  dos? 
El  que  una  belleza  adora. 
Dijo,  viendo  á  la  que  amó  : 
« Aquella  es  mi  dama ,  •  y  no : 
c  Aquella  es  mi  labradora.* 
Luego  si  dama  se  llama 
La  que  se  ama ,  claro  es  ya 
Que  en  una  villana  está 
Vendido  el  nombre  de  dama. 
Mas  ¿  qué  ruido  es  ese  ? 

SARGENTO. 

(Jo  hombre , 
Que  de  un  flaco  rocinante 
A  la  vuelta  desa  esquina 
Se  apeó,  y  en  rostro  y  talle 
Parece  á  aquel. Don  Quijote, 
De  quien  Miguel  de  Cervantes 
Escribió  las  aventuras. 

CAPITÁN. 

¡Qué  figura  tan  notable ! 

SARGENTO. 

Vamos,  señor ;  que  ya  es  hora. 

CAPITÁN. 

Lléveme  el  Sargento  antes 
A  la  posada  la  ropa , 
Y  vuelva  luego  á  avisarme. 
{Vmue.) 
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ESCENA  IV. 

DON  MEADO,  NUflO. 

DON  MENDO. 

¿Cómo  va  el  rucio? 

ñuño. 

Rodado, 
Pues  no  puede  menearse. 

DON  MENDO. 

¿Dijiste  al  lacayo,  di, 
Que  un  rato  le  pasease? 

NUNO. 

¡Qué  lindo  pienso  1    • 

DON  MENDO. 

No  hay  cosa 
Que  tanto  á  un  bruto  descanse. 

nono. 
Aléngome  á  la  cebada. 

DON  MENDO. 

¿Y  que  á  los  galgos  no  aten , 
Dijiste? 

NONO. 

Ellos  se  holgarán ; ' 
Mas  no  el  carnicero. 

DON  MENDO. 

Baste; 
Y  pues  nao  dado  las  tres, 
Calzóme  palillo  y  guantes. 

NONO. 

¿Si  te  prenden  el  palillo 
Por  palillo  falso? 

DON  MENDO. 

Si  alguien , 
Qne  no  he  comido  un  faisán  , 
Dentro  de  si  imaginare. 
Que  allá  dentro  (fe  si  miente, 
Aqui  y  en  cualquiera  parte 
Le  suste  utaré. 

nu$o. 

¿Mejor 
No  serla  sustentarme 
A  mi ,  que  al  otro  ?  que  en  fin 
Te  sirvo. 

DON  MENDO. 

¡Qué  necedades! 
—En  efecto,  ¿que  han  entrado 
Soldados  aquesta  larde 
;  En  el  pueblo  ? 

j  ÑUÑO. 

!  Sí ,  señor.    . 

DON  MEANDO, 

Lástima  da  el  villanaje 

Con  los  huéspedes  que  espera. 

nono. 

Mas  lástima  da  y  mas  grande 
Con  los  que  no  espera... 

¡  DON  MENDO. 

¿Quién? 
mulo. 

La  hidalguez;  y  no  te  espante; 
Que  si  no  alojan ,  señor, 
En  cas  de  hidalgos  á  nadie , 
¿  Por  qué  piensas  que  es? 

DON  MENDO. 

¿Porqué? 

MINO. 

Porque  no  se  mueran  de  hambre. 

DON  MENDO. 

En  buen  descanso  e6té  el  alma 
De  mi  buen  señor  y  padre , 
Pues  en  fin  me  dejó  una 


Ejecutoria  tan  grande, 
Pialada  de  oro  y  azul , 
Exención  de  mi  linaje. 


RUNO. 

Tomáramos  que  dejara 
Üu poco  del  oro  aparte. 

DON  MENDO. 

Aunque  si  reparo  en  ello  9 

Y  si  va  á  decir  verdades. 
No  tengo  que  agradecerle 

be  que  hidalgo  me  engendrase , 
Porque  jo  no  me  dejara 
Engendrar,  auuque  el  porfiase , 
Si  uo  fuera  de  un  hidalgo. 
En  el  vientre  de  mi  madre. 

runo 

Fuera  de  saber  difícil. 

DO»  MENDO. 

No  fuera,  sino  muy  fácil. 

RUNO. 

¿Cómo,  señor? 

DO*  MENDO. 

Tú,  en  efecto, 
Filosofía  no  sabes , 

Y  asi  ignoras  los  principios. 

nono. 

SI,  mi  señor,  y  aun  los  antes 

Y  postres,  desde  que  como 
Couiigo;  y  es,  que  al  instante, 
Ursa  divina  es  tu  mesa , 

Siu  medios ,  postres  ni  antes. 

dos  mendo. 

Yo  no  digo  esos  principios. 
Has  de  saber  que  ei  que  nace, 
Suuaue'a  es  del  alimento 
Que  antes  comieron  sus  padres. 

kuSo. 

¿Luego  tus  padres  comieron? 
Esa  maña  no  heredaste. 

DON  MENDO. 

Esto  después  se  convierte 
En  su  propria  carne  y  sangre  : 
Luego  si  hubiera  comido 
ti  mió  cebolla ,  al  instante 
He  hubiera  dado  el  olor, 

Y  hubiera  dicho  yo  :  «Tate, 
Que  no  me  está  bien  hacerme 
De  excremento  semejante.» 

ñuño. 

Ahora  digo  que  es  verdad... 

DOÜ  MENDO. 

¿Qué? 

nono. 

Que  adelgaza  la  hambre 
Los  ingenios. 

DON  MENDO. 

Majadero, 
¿Téngola  yo? 

RUNO. 

No  te  enfades ; 
}ne  si  no  la  tienes  ^puedes 
Tenerla,  pues  de  la  tarde 
Son  va  las  tres,  y  no  bay  greda 
Qoe  mejor  las  manchas  saque, 
Que  tu  saliva  y  la  mia. 

DON  MENDO. 

Pues  esa ,  ¿  es  causa  bastante 
Para  tener  hambre  yo  ? 
Tengan  hambre  los  gañanes; 
Que  no  somos  todos  unos ; 
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Que  a  un  hidalgo  no  le  hace 
Falta  el  comer. 

nuSo. 

¡Oh ,  quién  fuera 
Hidalgo! 

DON  MENDO. 

Y  mas  no  me  bables 
Desio,  pues  ya  de  Isabel 
Vamos  entrando  en  la  calle. 

ROÑO. 

¿Por  qué ,  si  de  Isabel  eres 
Tan  (irme  y  rendido  amante , 
A  su  padre  uo  la  pides? 
Pues  con  eso  tú  y  su  padre 
Remediaréis  de  una  vez 
Entrambas  necesidades  : 
Tú  comerás ,  y  él  hará  v. 

Hidalgos  sus  nietos. 

DON  MENDO. 

No  hables 
Mas,  Ñuño,  en  eso.  ¿Dineros 
Tanto  habían  de  postrarme , 
Que  á  un  hombre  llano  por  suegro 
Había  de  admitir? 

nuSo. 

Pues  ames 
Pensé  que  ser  hombre  llano , 
Para  suegro,  era  imporlaute ; 
Pues  de  otros  dicen ,  que  son 
Tropezones,  en  que  caen 
Los  vemos.  Y  si  uo  has 
De  casarte,  ¿por  qué  haces 
Tantos  extremos  de  amor  ? 

DON  MENDO. 

¿Pues  no  hay  sin  que  yo  me  case , 
Huelgas  en  Burgos ,  adonde 
Llevarla,  cuando  me  enfade? 
Mira  si  acaso  la  ves. 

RUNO. 

1  Temo,  si  acierta  a  mirarme 
Pedro  Crespo... 

DON  MENDO. 

¿Qué  ha  de  hacerte , 
Siendo  mi  criado,  njuiie? 
Haz  lo  que  manda  tu  amo. 

ncño. 

Si  haré .  aunque  no  he  de  sentarme 
Con  él  á  la  mesa. 

DON  MENDO. 

Es  proprio 
De  los  que  sirven,  refranes. 

Nota. 

Albricias ,  que  con  su  prima 
lúes  á  la  reja  sale. 

DON  MENDO. 

Di  que  por  el  bello  oriente , 
Coronado  de  diamantes, 
Hoy,  repitiéndose  el  sol , 
Amanece  por  la  tarde. 

ESCENA  V. 

ISABEL  É  INÉS,  á  una  ventana. 
—  Dichos. 

ines. 

Asómate  á  esa  ventana , 
Prima ,  asi  el  cielo  te  guarde  : 
Verás  los  soldados  que  entran 
En  el  lugar. 

ISABEL. 

No  me  mandes 
Que  á  la  ventana  me  ponga , 
Estando  este  hombre  en  la  calle , 
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Inés,  pues  ya  cuánto  el  verle 
En  ella  me  ofende  sabes. 

'  INÉS. 

En  notable  tema  ha  dado 
De  servirte  y  festejarte. 

ISABEL. 

No  soy  mas  dichosa  yo. 

INÉS. 

A  mi  parecer,  mal  haces 
De  hacer  sentimiento  tiesto. 

ISABEL. 

¿Pues  qué  había  de  hacer? 

INÉS. 

Donaire. 

ISABEL. 

¿Donaire  de  los  disgustos? 
don  mendo.  {Llegando  á  la  ventana.) 

Hasta  aqueste  mismo  instante, 
Jurara  yo  á  le  de  hidalgo 
(Que  es  juramento  inviolable) 
Que  no  había  amanecido; 
Mas  ¿qué  mucho  que  lo  extrañe, 
Hasta  que  6  vuestras  auroras 
Segundo  día  les  sale  ? 

ISABEL. 

Ya  os  he  dieho  muchas  veces , 
Señor  Mendo,  cuan  en  balde 
Gastáis  finezas  de  amor, 
Locos  extremos  de  amante 
Haciendo  todos  los  días 
En  mi  casa  y  en  mi  calle. 

DON  MENDO. 

Si  las  mujeres  hermosas 
Supieran  cuánto  las  hace 
Mas  hermosas  el  enojo, 
El  rigor,  desden  y  ultraje  , 
En  su  vida  gastarían 
Blas  afeite  que  enojarse. 
Hermosa  estáis,  por  mi  vida. 
Decid ,  decid  mas  pesares. 

ISABEL. 

Cuando  no  baste  el  decirlos, 

Don  Mendo;  el  hacerlos  baste 

De  aquesta  manera.  —  lúes, 

Éntrate  acá  dentro,  y  dale 

Con  la  ventana  en  los  ojos.       (Vate.) 

INÉS. 

Señor  caballero  andante , 

Que  de  aventurero  entráis 

Siempre  en  lides  semejantes, 

Porque  de  mantenedor 

No  era  para  vos  tan  fácil , 

Amor  os  provea.  {Va$e.) 

DON  MENDO. 

Inés, 
,  Las  hermosuras  se  salen 
i  (ion  cuanto  ellas  quieren.  —  Ñuño. 

*  ÑUÑO. 

¡Oh  qué  desairados  nacen 
Todos  los  pobres ! 

ESCENA  VI. 

PEDRO  CRESPO;  después,  JUAN 
CRESPO.—  Dichos. 

CRESPO.  (Ap.) 

¡  Que  nunca 
Eutre  y  salga  yo  en  mi  calle, 
Que  no  vea  á  este  bidalgote 
Pasearse  en  ella  muy  grave! 

ñuño.  (Ap.  d  su  amo.) 

Pedro  Crespo  viene  aquí. 
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DON  ¿ENDO. 

Vamos  por  esotra  parte ; 
Que  es  villano  malicioso. 

(Salé  Juan  Cretpo.) 

jóan.  (Ap.) 

¡Que  siempre  que  venga,  halle 
Esta  fantasma  a  itfi  puerta, 
Calzada  de  frente  y  guantes  ? 

nu5ío.  (Ap.  á  tu  amo.) 
Pero  acá  viene  su  hijo. 

DON  MENDO. 

No  te  turbes  ni  embaraces. 

crespo.  {Ap.) 
Mas  Juauico  viene  aqui. 

juan.  (Ap. ) 
Pero  aqui  viene  mi  padre. 

DON  MENDO. 

{Ap.  á  Ñuño.  Disimula.)  Pedro  Crespo, 
Dios  os  guarde. 

CRESPO. 

Dios  os  guarde. 
(Yante  Don  Metido  y  Ñuño.) 

ESCENA  VIL 

PEDRO  t  JUAN  CRESPO. 

crespo.  (Ap.) 

El  ha  dado  en  porfiar, 

Y  alguna  vez  he  de  darle 
De  manera  que  le  duela. 

JOAN. 

(Ap.  Algún  día  he  de  enojarme.) 
¿De  dónde  bueno,  señor  ? 

crespo. 

De  las  eras;  que  esta  larde 
Sali  á  mirar  la  labranza , 

Y  están  las  parvas  notables 
De  manojos  y  motilones , 
Que  parecen  al  mirarse 
Desde  lejos  moutes  de  oro, 

Y  aun  oro  de  mas  quítales , 
Pues  de  los  granos  de  aqueste 
Es  todo  el  cielo  el  contraste. 
Allí  el  bieldo,  hiriendo  á  soplos 
El  viento  en  ellos  suave , 
Deja  en  esta  parte  el  grano, 

Y  la  paja  en  la  otra  parte; 
Que  aun  allí  lo  mas  humilde 
Da  el  lugar  á  lo  mas  grave. 
¡Oh ,  quiera  Dios  que  en  las  trojes 
Yo  llegue  á  encerrarlo,  antes 
Que  algún  turbión  me  lo  lleve, 
O  algún  viento  me  lo  tale! 
Tú,  ¿qué  has  hecho? 

JOAN. 

No  sé  cómo 
Decirlo  sin  enojarle. 
A  la  pelota  he  jugado 
Dos  partidos  esta  tarde, 

Y  entrambos  los  be  perdido. 

crespo. 
Haces  bien ,  si  los  pagaste. 

JOAN. 

No  los  pagué ;  que  no  (uve 
Dineros  para  ello  :  á tiles 
Vengo  á  pedirte,  señor... 

CRESPO. 

Pues  escucha  antes  de  hablarme. 
Dos  cosas  no  has  de  hacer  nunca  : 
No  ofrecer  lo  que  no  sabes 
Que  has  de  cumplir,  ni  jugar  ' 
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Mas  de  lo  que  está  delante ; 
Porque  si  por  accidente 
Falta,  tu  opinión  no  falte. 

JOAN. 

El  consejo  es  como  tuyo; 
Y  porque  debo  eslimarle , 
He  de  pagarte  con  otro. 
En  tu  vida  no  has  de  darle 
Consejo  al  que  ha  menester 
Dinero. 

CRESPO. 

Bien  le  vengaste. 


(Vanse.) 


LA  BARCA. 

Una  cabellern.  Este 
En  opiniones  vulgares , 

ÍDeja  de  ser  cairo  ?  No , 
>ues  que  dicen  al  mirarle  : 
c  ¡  Bien  puesta  ia  cabellera 
Trae  Fulano !  •  Pues  ¿  qué  hace , 
Si  aunque  no  le  vean  la  calva , 
Todos  que  la  tiene  saben? 

JUAN. 

Enmendar  su  vejación, 
Remediarse  de  su  parle, 
Y  redimir  las  molestias 
Del  sol ,  del  hielo  y  del  aire. 


Patio  6  portal  de  la  casa  de  Pedro  Crespo. 

ESCENA  Vm. 
CRESPO ,  JUAN,  EL  SARGENTO. 

SARGENTO. 

¿Vive  Pedro  Crespo  aquí? 

CRESPO. 

¿Hay  algo  que  usted  te  mande? 

SARGENTO. 

Traer  á  su  casa  la  ropa 
De  Don  Alvaro  de  A  la  ¡de, 
Que  es  el  capitán  de  aquesta 
Compañía ,  que  esta  tarde 
Se  ha  alojado  en  Zalamea. 

CRESPO. 

No'  digáis  mas  :  eso  baste ; 
Que  para  servir  á  Dios , 

Y  al  Rey  en  sus  capitanes , 
Está  mi  casa  y  mi  hacienda. 

Y  en  tanto  que  ¿e  le  hace 
El  aposento,  dejad 

La  ropa  en  aquella  parte , 

Y  id  á  decirle  que  venga 
Cuaudo  su  .merced  mandare 
A  que  se  sirva  de  lodo. 

SARGENTO. 

El  vendrá  luego  al  instante.      (Vate.) 


ESCENA  DL 

CRESPO,  JUAN. 

JUAN. 

¿Que  quieras,  siendo  tan  rico, 
Vivir  á  estos  hospedajes 
Sujeto? 

CRESPO. 

Pues  ¿cómo  puedo 
Excusarlos  ni  excusarme  ? 

JOAN. 

Comprando  una  ejecutoria. 

CRESPO. 

Dime  por  tu  vida,  ¿hay  alguien 
Que  no  sepa  que  yo  soy, 
Si  bien  de  limpio  linaje , 
Hombre  llano?  NO  por  cierto  : 
Pues  ¿qué  gano  vo  en  comprarle 
Una  ejecutoria  aj  Rey, 
Si  no  le  compro  la  sangre? 

Í Dirán  entonces  quft  soy 
lejor  que  ahora/  Es  dislate. 
Pues  ¿qué  dirán?  Que  soy  noble 
Por  cinco  ó  seis  mil  reales. 
Y  eso  es  dinero,  y  no  es  honra ; 
Que  honra  no  la  compra  nadre. 
¿Quieres,  aunque  sea  trivial, 
Un  ejemplillo  escucharme? 
Es  calvo  un  hombre  mil  años, 
i  Y  al  cabo  dellos  sp  liare 


CRESPO. 

Yo  no  quiero  honor  postizo. 
Que  el  defecto  ha  de  dejarme 
En  casa.  Villanos  fueron 
Mis  abuelos  y  mis  padres ; 
Sean  villanos  mis  hijos. 
Llama  á  tu  hermana. 


JUAN. 


Ella  sale. 


ESCENA  X. 
ISABEL,  INÉS.  -  CRESPO,  JUAN . 

CRKSPO. 

Hija,  el  Rey  nuestro  señor, 
Que  el  cielo  mil  años  guarde, 
Va  á  Lisboa ,  porque  en  ella* 
Solicita  coronarse 
Como  legitimo  dueño  : 
A  cuyo  efecto  marciales 
Tropas  caminan  con  tantos 
Aparatos  militares 
Hasta  bajar  á  Castilla 
El  lercití  Viejo  de  Flándes 
Con  un  Don  Lope,  que  dicen 
Todos  q'üe  es  español  Marte. 
Hoy  han  de  venir  *  casa 
Soldados  y  y  es  importante 
Que  no  te  vean;  y  :»sl,  hija, 
Al  punto  has  de  retirarle 
En  esos  desvanes,-  dotíde 
Yo  vivia. 

isa  DEL. 

A  sufflicarto 
Me  dieses  esta  Ucencia 
Venia.  Yo  sé  que  el  estarme 
Aquí ,  es  estar  solamente  • 
A  escuchar  mi)  necedades. 
Mi  prima  y  yo  en  ese  cuarto 
Estaremos,  siu  que  nadie, 
Ni  aun  el  mismo  sol ,  hoy  sepa 
De  nosotras. 

CRESPO. 

Dios  os  guarde. 
Juanito,  quédate  aqui, 
Recibe  a  huéspedes  tales , 
Mientras  busco  en  el  lugar 
Algo  con  que  regalarles.  (Vasr.) 

1SABFL. 

Vamos ,  loes. 

INÉS. 

VatftbS ,  prima ; 
Mas  tenso  por  disparate 
El  guardar  á  una  mujer* 
Si  ella  no  quiere  guardarse. 
(Vanee  isabel  é  Inés.) 

ESCENA  XI. 

EL  CAPITÁN ,  EL  SARGENTO.  - 
JUAN. 

SARGENTO. 

Esta  es ,  señor,  la  casa. 


CATUÁN. 

Putt  del  cuerpo  de  guardia  al  punto  pa- 
Toda  mi  ropa.  [sa 

sargento.  (Ap.  al  Capitán.) 

Quiero 


EL  ALCALDE  DE  ZALAMEA. 

SARGENTO. 

Di,  ¿qué  ha  sido? 

capitán.  [wdo 

Túhas  de  fingir. . .— Masno ;  pues  ha  ve- 
{Viendo  vertirá  Rebolledo.) 


Registrar  la  villana  lo  primero.  ( Vase.)    Esc  soldado,  que  es  mas  despejado , 

El  fingirá  mejor  lo  que  he  trazado. 


JOAN. 

Vos  seáis  bien  venido 
A  aquesta  casa ;  que  ventura  ha  sido 
Grande  venir  á  ella  un  caballero 
Tan  ooble  como  en  vos  le  considero. 
Ap.  ¡Qué  galán  !4¿ué  alentado! 
Luí  ¡di  a  tengo  al  traje  de  soldado.) 

CAPITAL. 

Vos  seáis  bien  hallado. 

«JOAN. 

Perdonaréis  no  estar  acomodado ; 

One  mi  padre  quisiera 

Que  boy  un  alcázar  esta  casa  fuera. 

El  ha  ido  á  buscaros 

Qae  comáis ;  que  desea  regalaros , 

Y  yo  foy  a  que  esté  vuestro  aposento 

Aderezado. 

CAPITÁN. 

Agradecer  intento 
U  merced  y  el  cuidado. 

JOAN. 

Estaré  siempre  á  vuestros  pies  postrado. 


EL  SARGENTO.—  EL  CAPITÁN. 

CAPITAL. 

(Oué hay,  Sargento?  ¿Has  ya  visto 
A  la  tal  labradora  ? 

SARGENTO. 

Vive  Cristo , 
Qw  con  aquese  intento 
No  be  dejado  cocina  ni  aposento, 

Y  do  la  he  encontrado. 

CAPITÁN. 

Sin  dada  el  villanchón  la  ha  retirado. 

SARGENTO. 

Pregunté  a  una  criada 

I  or  ella,  y  respondióme  que  ocupada 

Su  padre  "la  t<Miia 

En  ese  cuarto  alto,  y  que  no  había 

l)e  bajar  nunca  acá ;  que  es  muy  celoso. 

CAPITÁN. 

¿Qué  villano  no  ba  sido  malicioso? 
Si  acaso  aquí  la  viera  , 
Della  caso  no  hiciera  ; 

Y  solo  porque  el  viejo  la  hagnardado, 
Deseo,  vive  Dios,  de  entrar  me  ha  dado 
Donde  está. 

SARGENTO. 

Pnes  ¿qué  haremos 
Para  que  alia ,  señor,  con  causa  enure- 
sia dar  sospecha  alguna  ?  [  moa , 

CANTAN. 

Solo  por  tema  la  he  de  ver,  y  una 
Industria  he  de  buscar. 

SARGENTO. 

Aunque  no  sea 
De  mucho  ingenio ,  para  quien  la  vea 
Hoy,  no  importará  nada ; 
Que  con  eso  será  mas  celebrada. 

CAPITÁN. 

Oj«b  pues  ahora. 


ESCENA  XUI. 

REBOLLEDO ,  LA  CHISPA.—  Dichos. 

rebolledo.  (A  la  Chispa.) 

Con  este  intento  vengo 

A  hablar  al  Capitán,  por  ver  si  tengo 

Dicha  en  algo. 

chispa. 

Pues  habíale  de  modo 
Que  le  obligues ;  que  en  fio  no  ha  de  ser 
Desatino  y  locura.  [todo 

REBOLLEDO. 

Préstame  un  poco  tú  de  tu  cordura. 

CHISPA. 

Poco  y  mucho  pudiera. 

REBOLLEDO. 

Mientras  hablo  con  él,  aqui  meespera. 

(Adelántase.) 
—Yo  veugo  á  suplicarte... 

CAPITÁN. 

En  cuanto  puedo 
Ayudaré,  por  Dios,  a  Rebolledo, 
Porque  me  ha  aficionado 
Su  despejo  y  su  brío. 

SARGENTO. 

Es  gran  soldado. 

CAPITÁN. 

Pues  ¿qué  hay  que  se  ofrezca? 

REBOLLEDO. 

Yo  he  perdido 
Cuanto  dinero  tengo  y  he  tenido 

Y  he  de  tener,  porque  de  pobre  juro 
En  presente,  pretérito  y  futuro. 
Hágaseme  merced  de  que,  per  vía 
De  ayudilla  de  costa,  aqueste  dia 
£1  alférez  me  dé... 

capitán. 

Diga  :  ¿qué intenta? 

REBOLLEDO. 

El  juego  del  boliche  por  mi  cuenta ; 
Que  soy  hombre  cargado  [do. 

De  obligaciones,  y  hombre  al  fio  honra - 

capitán. 

Digo  que  eso  <*s  muy  justo, 

Y  el  alférez  sabrá  que  ese  es  mi  gusto. 

chispa.  (Ap.) 

Bien  le  habla  el  Capitán.  ¡Ob  si  me  viera 
Llamar  de  todos  yo  la  Bolichera ! 

REBOLLEDO. 

Daréle  ese  recado. 

capitán. 

Oye,  primero 
Que  le  lleves.  De  tí  fiarme  quiero 
Para  cierta  invención  que  he  imaginado, 
Con  que  salir  espero  de  un  cuidado. 

REBOLLEDO. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  se  aguarda? 
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Subir  á  ese  aposento 

Por  ver  si  en  él  una  persona  habita , 

Que  de  mi  hoy  esconderse  solicita. 

REBOLLEDO. 

Pues  ¿  por  qué  á  él  no  subes  ? 

capitán. 

No  quiáitia 
Sin  que  alguna  color  para  esto  hubiera , 
Por  disculparlo  mas :  y  asi ,  iingieudo 
Que  yo  riño  Contigo, has  de  irte  huyendo 
Por  ahí  arriba.  Entonces  yo  enojado , 
La  espada  sacaré  :  tú ,  muy  turbado , 
Has  de  entrarte  hasta  donde 
La  persona  que  busco  se  me  esconde. 

REBOLLEDO. 

(Bien  informado  quedo. 

CHISPA.    (Ap.) 

Pues  habla  el  Capitán  con  Rebolledo 

Hoy  de  aquella  manera , 

Desde  hoy  me  llamarán  la  Bolichera. 

rebolledo?  (Alzando  la  voz.) 

¡Vive  Dios,  que  han  tenido 
Esta  ayuda  de  costa  que  he  pedido , 
Un  ladrón,  un  gallina  y  un  cuitado ! 
Y  ahora  que  la  pide  un  hombre  honra- 
¡No  se  la  dan!  [do, 

cuspa.  {Ap.) 

Ya  empieza  su  tronera. 

CAPITÁN. 

Pues  ¿cómo  me  habla  á  midesa  manera? 

RBBOLLKDOt 


¿No  tengo  de  enojarme , 
Cuando  tengo  razón  ? 

CAPITÁN. 

No,  ni  ha  de  hablarme. 
Y  agradezca  que  sufro  aqueste  exceso. 

REBOLLEDO. 

Ucé  es  mi  capitán  :  solo  por  eso 
Callaré ;  mas  por  Dios,  que  si  tuviera 
La  bengala  en  la  mano... 

capitán. {Echando  mano  á  la  espada.) 

i  Qué  me  hiciera  ? 

chispa.  [ro ) 

Tente,  señor.  {Ap.  Su  muerte  conside- 

REBOLLEDO. 

Que  me  hablara  mejor. 
capitán. 

¿Qué  es  lo  que  espero. 
Que  no  doy  muerte  aun  picaro  atrevido? 

{Desenvaina.) 

REBOLLEDO. 

Huyo,  por  el  «espeto  que  he  tenido 
A  esa  insignia. 

capitán. 

Aunque  huyas , 
Te  he  de  malar. 

CHUPA. 

Ya  él  hizo  de  las  suyas. 

sargento. 
Tente,  señor. 

CHISPA. 

Escucha. 

SARGENTO» 

Aguarda,  espera. 

CHISPA. 

Ya  do  me  llamarán  la  Bolichera. 
Lo  que  tarda  en  saberse,  es  lo  que  tarda    ( yase  t\  Capitán  corriendo  tras  Reto- 
En  hacerse.  ¡ledo;  el  Sargento  trae  el  Capitán  : 

sale  Juan  con  espada ,  y  después  su 


capitán. 
Escúchame.  Yo  i ; lento 


padre.) 
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ESCENA   XIV. 

JUAN,  CRESPO.  -  LA  CHISPA. 


JUAN. 

Acudid  lodos  presto. 

crespo. 
¿Qué  ha  sucedido  aquí? 

JUAN. 

¿Qué  ha  sido  esto? 

CHISPA. 

Que  la  espada  ha  sacado 
El  Capitau  aquí  para  un  soldado, 
Y.  esa  escalera  arriba , 
Sube  tras  él. 

CRESPO. 

¿Hay  suerte  mas  esquiva? 

CHISPA. 

Subid  lodos  iras  él. 

JUAit.  (Ap.) 

Acción  fué  vana 
Esconder  a  mi  prima  y  a  mi  bermaua. 

{Yante.) 

Cuarto  alto  en  la  misma  casa. 
ESCENA  XV. 


i 


REBOLLEDO,  huyendo,  y  se  encuen-  !  r„n  fthlim„r'ecn  5* 
ira  coh  ISABEL  <  INÉS ;  detpues,  EL   íÍShÍ T?i?m  ?l 
CAPITÁN  r  EL  SARGENTO?  \tf±±AlVL 


Os  suplico;  pero  no 

Que  cobréis  de  mi  la  deuda 

A  que  agradecida  estoy. 

CAPITÁN. 

No  solo  vuestra  hermosura 
Es  de  rara  perfección , 
Pero  vuestro  entendimiento 
Lo  es  también,  porque  hoy  en  vos 
Alianza  están  jurando 
Hermosura  y  discreción. 

ESCENA  XVI. 

CRESPO  t  JUAN,  con  espadas  desrm 
da*;  LA  CHISPA.—  Dicnos. 

CRESPO. 

¿Cómo  es  eso,  caballero t 
¿Cuando  pensó  mi  temor 
!  Hallaros  matando  un  hombre , 
Os  bailo... 

ISABEL.  (/I/?.) 

¡Válgame  Dios ! 
crespo. 

Requebrando  una  mujer? 
Muy  noble,  sin  duda ,  sois , 
Pues  que  tan  presto  se  os  pasan 
Los  enojos. 

CAPITÁN. 

Quien  nació 
be 


REBOLLEDO. 

Señoras,  pues  siempre  ba  sido 
Sagrado  el  que  es  templo,  hoy 
Sea  mi  sagrado  aqueste , 
Puesto  que  es  templo  de  amor 

ISABEL. 

¿  Quién  á  huir  desa  manera 
üs  obliga? 

INÉS. 

¿  Qué  ocasión 
Tenéis  de  entrar  basta  aquí  ? 

ISABEL. 

¿Quién  os  sigue  ó  busca? 

{Salen el  Capitán  y  Sargento.) 

capitau. 

Yo, 
Que  tengo  de  dar  la  muerte 
At  picaro  ¡  vive  Dios ! 
Si  pensase... 

ISABEL. 

Deteneos , 
Siquiera,  porque,  señor, 
Vino  á  valerse  de  mi ; 
Que  los  hombres  como  vos 
Han  de  amparar  las  mujeres , 
Si  no  por  lo  que  ellas  son , 
Porque  son  mujeres ;  que  esto 
Basta,  siendo  vos  quien  sois. 

CAPITÁN. 

No  pudiera  otro  sagrado 
Librarle  de  mi  furor, 
Sino  vuestra  gran  belleza  : 
Por  ella  vida  le  doy. 
Pero  mirad  que  no  es  bien 
En  tan  precisa  ocasión 
Hacer  vos  el  homicidio 
Que  no  queréis  que  baga  yo. 

ISABEL. 

Caballero,  si  cortés 
Ponéis  en  obligación 
Nuestras  vidas,  no  zozobre 
Tan  presto  la  intercesión. 
Que  dejéis  este  soldado 


Al  respeto  desta  dama 
Suspendí  lodo  el  furor. 

CRESPO. 

.  Isabel  es  bija  mia , 
I  Y  es  labradora ,  señor, 
!  Que  uo  dama. 

JUAN. 

ÍAp.  ¡Vive  el  cielo , 
ia  sido  invención 
'  Para  haber  entrado  aquí! 
Corrido  en  el  alma  estoy 
]  De  que  piensen  que  me  engañan , 

Y  no  ha  de  ser.)  Bien,  señor 
espitan,  pudierais  ver 

Con  mas  segura  atención 
Lo  que  mi  padre  desea 
Hoy  serviros,  para  no 
Haberle  hecho  este  disgusto. 

CRESPO. 

;,  Quién  os  mete  en  eso  á  vos , 
Kapaz?  ¿Qué  disgusto  ha  habido? 
Si  el  soldado  le  enojó , 
¿  No  habia  de  ir  tras  él  ?  Mi  bija 
Estima  mucho  el  favor 
¡  Del  haberle  perdonado , 

Y  el  de  su  respeto  yo. 

CAPITÁN. 

Claro  está  que  no  habrá  sido 
Otra  causa,  y  ved  mejor 
Lo  que  decis. 

JUAN. 

Yo  lo  he  visto 
Muy  hien. 

CRESPO. 

Pues  ¿cómo  habláis  vos 
Asi? 

CAPITÁN. 

Porque  esláis  delante, 
Mas  castigo  no  le  doy 
A  este  rapaz. 

CRESPO. 

Detened  , 
Señor  Capitau ;  que  yo 
Puedo  tratar  á  mí  hijo 
Como  quisiere,  y  no  vos. 


JUAN. 

Y  yo  sufrirlo  á  mí  padre  f 
Mas  á  otra  persona  no. 

CAPITÁN. 

¿Qué  habíais  de  hacer? 

JOAN. 

Perder 
La  vida  por  la  opinión. 

CAPITÁN. 

¿Qué  opinión  tiene  un  villano? 

JUAN. 

Aquella  misma  que  vos ; 
Que  no  hubiera  uu  capitán  , 
Si  no  hubiera  un  labrador. 

CAPITÁN. 

¡Vive  Dios,  que  ya  es  bajeza 
Sufrirlo ! 

CRESPO. 

Ved  que  yo  estoy 
De  pur  medio. 

{Sacan  las  espadas.) 

REBOLLEDO. 

¡Vive  Cristo , 
Chispa,  que  ha  de  haber  hurgón  ! 

cuispa.  {Voceando.) 
¡  Aqui  del  cuerpo  de  guardia! 

REBOLLEDO. 

¡Don  Lope  !  {Ap.  Ojo,  avizor.) 


ESCENA  XVII. 

DON  LOPE,  con  hábito  muy  galán  y 
bengala;  soldados,  un  tambor.  — 
Dichos. 

don  LOPE. 

¿Qué  es  aquesto  ?  La  primera 
Cosa  que  he  de  encontrar  ho) , 
Acabado  de  llegar , 
¿  Ha  de  ser  una  cuestión  ? 

capitán.  (Ap.) 

¡A  qué  mal  tiempo  Don  Lope 
De  Pigueroa  llegó! 

crespo.  (Ap.) 

Por  Dios  que  se  las  tenia5' 
Cou  lodos  el  rapagón. 

DON  LOPE. 

¿Qué  ha  habido  ?  Qué  ba  sucedido  ? 
Hablad,  porque  ¡  vive  Dios, 
Que  á  hombres,  mujeres  y  casa 
Eche  por  un  corredor ! 
¿  No  me  basta  haber  subido 
Hasta  aqui,  con  el  dolor 
Desla  pierna,  que  los  diablos 
Llevaran,  amen,  sino 
iNo  decirme  :  c  Aquesto  ba  sido? » 

crespo. 

Todo  esto  es  nada ,  señor. 

DON  LOPE. 

Hablad,  decid  la  verdad. 

CAPITÁN. 

Pues  es  que  alojado  estoy 
En  esta  casa  :  un  soldado... 

DON  LOPE. 

Decid. 

CAPITÁN. 

Ocasión  me  dio 
A  que  sacase  con  él 
La  espada  :  hasta  aquí  se  enlró 
Huyendo ;  éntreme  tras  él 
Donde  estaban  esas  dos 
Labradoras ;  y  su  padre 


T  so  hermano,  6  lo  que  son , 
Se  bau  disgustado  de  que 
¿atrase  basta  aquí. 

»OX  LOPE. 

Pues  yo 
A  un  buen  tiempo  be  llegado « 
befaré  á  lodos  boy. 
¿Quien  fué  el  soldado,  decid, 
yo*  a  su  capítau  le  dio 
ücasioo  de  que  sacase 
La  espada  t 

EEtMiLI  EDO.  {Ap.) 

¿A  que  pago  yo 
Por  todos? 

ISABEL. 

Aquesto  fué 
El  que  huyendo  basta  aquí  entró. 

DO!"!  LOPE. 

Déole  dos  tratos  de  cuerda. 

REBOLLEDO. 

¿Tra-qué  bau  de  darme,  señor? 

dor  lope. 
Tratos  de  cuerda. 

rebolledo. 

Yo  hombre 
De  aqaesos  tratos  no  soy. 

chispa.  {Ap.) 
Desta  Tez  me  le  estropean. 

CAPITAL.  (Ap.  á  ¿I,) 

;Ah  Rebolledo!  por  Dios, 
v>oe  nada  digas :  yo  haré 
yae  le  libreo. 

REBOLLEDO. 

1.4?.  al  Capitán.  ¿Cómo  no 
Le  be  de  decir,  pues  si  callo» 
L«K  brazos  me  poiidi  óu  boy 
Airas  como  nial  soldado?) 
Ü  Capitán  me  mandó 
UQf  ungiese  la  pendencia , 
Kira  letier  ocasiou 
Üc  entrar  aquí. 

CRESPO. 

Ved  ahora 
^i  hemos  tenido  razón. 

DOR  LOPE. 

3f>  tuvisteis  para  haber 
A.»  |íUeslo  eu  ocasión 
Ih;  perderse  este  lugar. — 
Ho.a,  echa  un  bando,  tambor, 
\j\in  al  cuerpo  de  guardia  vayan 
Us  moldados  cuantos  son , 
^  que  no  salga  ninguno  , 
P'ua  de  muerte,  en  todo  hoy.— 
\  |*ra  que  uo  quedéis 
luti  aqueste  empeño  vos , 
i  «os  con  este  disgusto , 
Y  iaüsíechos  los  dos, 
Bo>cad  otro  alojamiento ; 
Qoc  jo  en  esta  casa  estoy 
Ursde  hoy  alojado,  eu  tanto 
Que  á  Guadalupe  no  voy , 
ttatde  está  el  Rey. 

capitán. 

Tus  preceptos 
Ordenes  precisas  son 
Para  mi. 
(Va»**  el  Capitán ,  los  soldados  y 

Chispa.) 

chf-Spo. 
Entraos  allá  dentro. 
(YtHse  Isabel,  Inés  y  Juan.) 
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EL  ALCALDE  DE  ZALAMEA. 
ESCENA  XVIII. 

CRESPO,  DON  LOPE. 

CRESPO. 

Mil  gracias,  señor,  os  doy 
Por  la  merced  que  me  hicisteis, 
De  excusarme  la  ocasión 
De  perderme. 

DON  LOPE. 

¿Cómo  habíais, 
Decid,  de  perderos  vos? 

CRESPO. 

Dando  muerte  á  quien  pensara 
Ni  aun  el  agravio  menor... 

DOR  LOPE. 

¿Sabéis,  vive  Dios,  que  es 
Capitán? 

CRESPO. 

SI,  vive  Dios; 

Y  aunque  fuera  el  general , 
En  tocando  á  mi  opinión  , 
Le  matara. 

DnX  LOPE. 

A  quien  tocara» 
Ni  aun  al  soldad  (?  menor, 
Solo  un  pelo  de  la  ropa , 
Viven  los  cielos,  que  yo 
Le  ahorcara. 

CRESPO. 

A  quien  se  atreviera 
A  un  átomo  de  mi  honor, 
Viven  los  cielos  también , 
Que  también  le  ahorcara  yo. 

DOX  LOPE. 

¿  Sabéis  que  osláis  obligado 
A  sufrir,  por  ser  quien  sois, 
Kslas  cargas? 

CRESPO. 

Con  mi  hacienda ; 
Pero  con  mi  fama  no. 
Al  Rey  la  hacienda  y  ía  vida 
Se  ha  de  dar ;  pero  el  bonor 
Es  patrimonio  del  alma, 

Y  el  alma  solo  es  de  Dios. 

DOIf  LOPE. 

¡Vive  Cristo,  que  parece 
Que  vais  teniendo  razón ! 

CRESPO. 

Si ,  vive  Cristo,  porqué 
Siempre  la  be  tenido  yo. 

DOR  LOPE. 

Yo  vengo  cansado,  y  esta 
Pierna  que  el  diablo  me  dio , 
Ha  menester  descansar. 

crespo. 

Pues  ¿quién  os  dice  que  no? 
Ahí  me  dio  el  diablo  una  cama , 

Y  servirá  para  vos. 

DON  LOPE. 

¿Y  dióia  hecha  el  diablo? 

CRESPO. 

Si. 

DON  LOPE. 

Pues  á  deshacerla  voy  ; 

Que  estoy,  voto  á  Dios,  causado. 

crespo. 

Pues  descausad,  voto  á  Dios. 

DON  lope.  (Ap.) 

Testarudo  es  el  villano  : 
Tan  bien  jura  como  yo. 

crespo.  (Ap.) 

Caprichudo  es  el  Don  Lope  : 
No  haremos  migas  los  dos. 
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JORNADA  SEGUNDA. 


Calle. 


ESCENA   PRIMERA. 

DON  MENDO,  ÑUÑO. 

DOX  RENDO. 

¿Quién  te  couló  todo  eso? 

RÜKO. 

Todo  eslo  contó  Ginesa, 
Su  criada. 

DOR  MENDU. 

¡  El  Capitán , 
Después  de  aquella  pendencia 
Que  en  su  casa  tuvo  (fuese 
Va  verdad  ó  ya  cautela), 
Ha  dado  cu  enamorar 
A  Isabel ! 

ÑUÑO. 

Y  de  manera , 
Que  tan  poco  humo  en  su  casa 
El  hace  como  en  la  nuestra 
Nosotros.  En  todo  el  dia 
Se  ve  apartar  de  la  puerta : 
No  hay  hora  que  no  la  envío 
Recados  :  con  ellos  entra 
Y  sale  un  mal  soldadillo, 
Conüdenic  suyo.  i 

DON  MKXDO. 

Cesa ; 
Que  es  mucho  veneno,  mucho, 
Para  que  el  alma  lo  beba 
De  una  vez. 

NUNO. 

Y  mas  no  habiendo 
En  el  estómago  fuerzas 
Con  que  resistirle. 

dor  hendo. 

Hablemos 
Un  rato,  Nufio,  de  veras. 

kuSo. 

¡  Pluguiera  á  Dios  fúerau  burlas ! 

DOR  RERDO. 

¿Y  qué  le  responde  ella  ? 

ROÑO. 

Lo  que  á  ti ,  porque  Isabel 
Es  deidad  hermosa  y  bella , 
A  cuyo  cielo  no  empañan 
Los  vapóresele  ía  tierra. 

DOR  MERDO. 

¡  Buenas  nuevas  te  dé  Dios! 

(Al  hacer  la  exclamación,  da  una  ma* 
notada  d  Ñuño  en  el  rostro.) 

RUÑO. 

A  ti  te  dé  mal  de  muelas ; 

Que  me  has  quebrado  dos  dientes. 

Mas  bien  has  hecho,  si  intentas 

Reformarlos,  por  familia 

Que  uo  sirve  ni  aprovecha. — 

El  Capitán.  . 

DOR  REiNDO. 

¡Vive  Dios, 
Si  por  el  honor  uo  fuera 
De  Isabel,  que  le  matara ! 

ruño.  (Ap.) 
Mas  será  por  tu  cabeza. 

DOR  MI'.RRO. 

Escucharé  retirado. -- 
Aquí  á  esta  parte  te  llega. 
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COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


ESCENA  II. 

EL  CAPITÁN,  EL  SARGENTO,  REBO- 
LLEDO.— DON  MENDO  y  ÑUÑO, 
retirado*. 

CAPITÁN. 

Este  fuego,  esta  pasión , 

No  es  amor  soto,  que  es  lema , 

Es  ira,  es  rabia,  es  furor. 

REBOLLEDO. 

¡  Oh !  ¡  nunca ,  señor,  hubieras 
Visto  a  la  hermosa  villana , 
Que  tantas  ansias  le  cuesta ! 

CAPITÁN. 

¿Qué  le  dijo  la  criada? 

REBOLLEDO. 

¿Ya  no  sabes  sus  respuestas  ? 

don  mendo.  (Ap.  á  Ñuño.) 

Esto  ha  de  ser  :  pues  ya  tiende 
La  noche  sus  sombras  negras  t 
Antes  que  se  haya  resuello 
A  lo  mejor  mi  prudencia , 
Ven  á  armarme. 

nuno. 

i  Pues  qué!  ¿tienes 
Mas  armas,  señor,  que  aquellas 
Que  están  en  un  azulejo 
Sobre  el  marco  de  la  puerta? 

DON  UENDO. 

En  mi  guadarnés  presumo 
Que  hay  para  tales  empresas 
Algo  que  pouerme. 

ÑOÑO. 

Vamos 
Sin  que  el  Capilan  nos  sienta. 

(Vanse.) 

ESCENA  UI. 

EL  CAPITÁN,  EL  SARGENTO,  RE- 
BOLLEDO. 

CAPITÁN. 

i 

¡  Que  en  una  villana  haya 
Tan  hidalga  resistencia , 
Que  no  me  haya  respondido 
Una  palabra  siquiera 
Apacible! 

SARGENTO. 

Estas,  señor, 
No  de  los  hombres  se  prendan 
Gomo  (ú  :  si  otro  villano 
La  festejara  y  sirviera , 
Hiciera  mas  caso  del  :     K 
Fuera  de  que  son  tus  anejas 
Sin  tiempo.  Si  le  has  efe  ir 
Mañana,  ¿para  qué  intentas 
Que  una  mujer  en  un  dia 
Te  escuche  y  te  favorezca  ? 

CAPITÁN. 

En  un  dia  el  sol  alumbra 

Y  falta;  en  un  día  se  trui  ca 
Un  reino  todo;  en  un  dia 
Es  edificio  una  peña; 

En  un  dia  una  balalla 
Pérdida  y  victoria  óslenla  ; 
En  un  di.»  tiene  el  mar 
Tranquilidad  y  tormenta; 
En  un  dia  nace  un  hombre 

Y  muere  :  luego  pudiera 
En  un  dia  ver  mi  amor 
Sombra  y  luz  como  planeta , 
Pena  y  dicha  como  imperio , 
Gente  y  brutos  como  seha , 
Paz  y  inquietud  como  mar, 
Triunfo  y  ruina  como  guerra 
Vida  y  niii'Mie.  como  dueño 
De  sentidos  v  potencias  • 


Y  habiendo  tenido  edad 
En  un  dia  su  violencia 

De  hacerme  tan  desdichado, 
¿Por  qué,  ñor  qué  no  pudiera 
Tener  edad  en  un  dia 
De  hacerme  dichoso?  ¿  Es  fuerza 
Que  se  engendren  mas  despacio 
Las  glorias  que  las  ofensas  ? 

SARGENTO. 

Verla  una  vez  solamente 
¿A  lanío  extremo  le  fuerza? 

i  CAPITÁN. 

¿Qué  mas  causa  había  de  haber, 

Llegando  á  verla,  que  verla? 

De  sola  una  vez  á  iucendio 

Crece  una  breve  pavesa; 

De  una  vez  sola  un  abismo 

Sulfúreo  volcan  revienta ; 

De  una  vez  se  enciende  el  rayo, 

Que  destruye  cuanto  encuentra ; 

De  una  vez  escupe  horror 

La  mas  reformada  pieza  ; 

¿  De  una  vez  amor,  qué  mucho , 

Fuego  de  cuatro  maneras, 

Mina,  incendio,  pieza  y  rayo, 

Postre,  abrase,  asombre  y  hiera?  * 

SARGENTO. 

¿No  decías  que  villanas 
Nunca  teniau  belleza? 

CAPITÁN. 

Y  aun  aquesa  confianza 

Me  mató,  porque  el  que  piensa 
Que  va  á  un  peligro,  ya  va 
Prevenido  á  la  defensa ; 
Quien  va  á-  una  seguridad. 
Es  el  que  mas  riesgo  lleva  , 
Por  la  novedad  que  halla , 
Si  acaso  un  peligro  encuentra. 
Pensé  hallar  una  villana ; 
Si  hallé  una  deidad,  ¿uo  era 
Preciso  (jue  peligrase 
En  mi  misma  inadvertencia? 
En  toda  mi  vida  vi 
Mas  divina,  mas  perfecta 
Hermosura.  ¡  Ay,  Rebolledo ! 
No  sé  que  hiciera  por  verla. 

REBOLLEDO. 

En  la  compañía  Uay  soldado 
Que  canta  por  excelencia , 

Y  la  Chispa ,  que  es  mí  atcaida 
Peí  boliche,  es  la  primera 
Mujer  en  jacarear. 

Huya,  señor,  gira  y  fiesta 

Y  música  á  su  ventana ; 
Que  con  esto  podrás  verla  , 

Y  aun  hablarla. 

CAPITÁN. 

Como  está 
Don  Lope  allí,  uo  quisiera 
Despertarle. 

rerolledo. 

Pues  Don  Lope 
;, Cuándo  duerme,  con  su  pierna? 
Fuera,  señor,  que  la  culpa , 
Si  se  entiende,  será  naestra , 
No  tuya,  si  de  rebozo 
Vas  en  la  tropa. 

CAPITÁN. 

Aunque  tenga 
Mayores  dificultades , 
Pase  por  todas  mi  pena. 
Juntaos  lodos  esta  noche ; 
Mas  de  suerte  que  no  entiendan 
Que  yo  lo  mando.  ¡  Ah,  Isabel , 
Qué  de  cuidados  me  cuestas ! 
(yante  el  Capilan  y  et  Sargento.) 


ESCENA  IV. 


LA  CHISPA.  —  REBOLLEDO. 

chispa.  (Dentro.) 
Tenga  esa. 

REBOLLEDO. 

♦    Chispa,  ¿  qué  es  eso  ? 

chispa. 

Ahí  un  pobrete,  que  queda 
Con  uu  rasguño  en  el  rostro. 

REBOLLEDO. 

Pues  ¿por  qué  fué  la  pendencia? 

CHISPA. 

Sobre  hacerme  alicantina 

Del  barato  de  hora  y  media. 

Que  estuvo  echando  las  bolas .  v 

Teniéndome  muy  atenía 

A  si  eran  pares  ó  nones  : 

Cánseme  y  dile  conesu .  (Saca  la  da  ye 

Mientras  que  con  el  barbero 

Poniéndose  en  puntos  queda  , 
(  Vamos  al  cuerpo  de  guardia  ; 
\  Que  allá  le  daré  la  cuenta. 

REBOLLEDO. 

¡  Dueño  es-  ester  de  mohína , 
Cuando  vengo  ye  de  tiesto  i 

CHISPA. 

Pues  ¿  qué  estorba  el  uno  al  oteo  ? 
Aquí  esta  la  castañeta  : 
¿  Qué  se  ofrece  que  cantar  * 

REBOLLEDO. 

Ha  de  ser  cuando  anochezca , 
Y  música  mas  fundada. 
Vamos,  y  no  te  detengas. 
Anda  acá  al  cuerpo  de  guardr. 

CHISPA. 

Fama  ha  de  quedar  eterna 
De  mí  eu  el  mundo ,  que  soy 
Chispilla  la  Bolichera. 
(Vanee.) 


Sala  baja  de  casa  de  Crespo ,  con  vistas  y 
salida  i  un  Jar  din.  Ventana  á  un  lado. 

ESCENA  V. 

DON  LOPE,  CRESPO. 

crespo.  (Dentro.) 

En  este  paso,  que  está 
Mas  fresco,  poned  la  mesa 
Al  señor  Don  Lope.  Aquí 
Os  sabrá  mejor  la  cena  ; 
Que  al  fin  ios  días  de  agosto 
No  tienen  mas  recompensa 
Que  sus  noches, 

DQN  LOPE. 

Apacible 
Estancia  en  extremo  es  esta. 

crespo. 

Un  pedazo  es  de  jardín , 
En  que  mi  hija  se  divierta. 
Sentaos ;  que  el  viento  suave 
Que  en  las  blandas  hojas  suena 
Deslas  parras  y  estas  copas, 
Mil  cláusulas  lisonjeras 
Hace  al  compás  desta  fuente , 
Citara  de  piula  y  perlas, 
Porque  son  en  trastes  de  oro 
Las  guijas  templadas  cuerdas 
Perdonad  si  de  instrumentos 
Solos  la  música  suena , 
Sin  cantores  que  os  deleiten , 
Sin  voces  que  os  entretengan; 


Ote  como  músicos  ton 
Lí>  pájaros  que  gorjean , 
te  quieren  cantar  de  nocbe , 
\i  to  puedo  hacerles  faena. 

s-stiios  pues,  y  divertid 
L^a  continua  dolencia. 

don  LOPE. 

No  podré ;  que  es  imposible 
ü-if  divertimiento  tenga, 
tálgame  Dios! 

CRESPO. 

Valga ,  amen. 

DON  LOPE. 

Los  cielos  me  den  paciencia. 
Sentaos,  Crespo. 

CUSPO 

Yo  estoy  bien. 

©OH  LOPE. 

Reataos. 

CRESPO. 

Pues  me  dais  licencia , 
W^,  señor,  que  obedezco, 
¿u^que  excusarlo  pudierais.  {Siéntate 

DON  LOPE. 

,  N  >  cubéis  qoé  be  reparado  ? 
•  ía*  a  ver  la  cólera  vuestra 
tKjirbtó  de  enajenar 

CRESPO. 

Nunca  rae  enajena 
A  sai  de  mi  aada. 

DON  LOPE. 

Pues 
i  Cuido  ayer,  sin  que  os  dijera 
Qae  os  sen:árais ,  os  sentasteis, 
\  aun  en  la  silla  primera  ? 

CRESPO. 

Porque  no  me  lo  dijisteis ; 
T  hoy ,  qne  lo  decis ,  quisiera 
V>  hacerlo  :  la  cortesía, 
lenrria  con  quien  la  tenga. 

0ON  LOPE. 

Ayer  todo  erais  reniegos, 
Porridas.  rotos  y  pesias; 
V  boy  estáis  mas  apaeible  * 
Con  mas  gusto  y  mas  prudencia. 

CRESPO. 

>  o ,  señor ,  respondo  siempre 
En  el  tono  y  en  la  letra 
Que  me  hablan  :  ayer  vos 
As  hablabais .  y  era  fuerza 
<¿n¿  fueran  de  un  mismo  tono 
U  pregunta  y  la  respuesta. 
iHaas  de  que  yo  he  tomado 
i'nr  política  discreta 
Jir.tr  con  aquel  qne  jura, 
Rezar  con  aquel  que  reza. 
A  i-Rio  bago  compañía ; 
*  &  aquesto  de  manera, 
«ju*  rti  toda  la  noebe  pude 
K-rmir ,  en  fa  pierna  vuestra 
Wasaodo ,  y  amanecí 
Oa  dolor  en  ambas  piernas ; 
Cue  por  uo  errar  la  que  os  dado , 
n  es  la  izquierda  ó  la  derecha , 
Me  dolieron  a  mí  entrambas, 
fotidme  por  vida  vuestra 
**■«,  y  sépalo  yo, 
torqoe  ana  sola  me  duela. 

DON  Lótt. 

i  >o  ifogo  mueba  fazrjii 
feqoqarme,  si  ha  ya  treinta 

J**  que  asistiendo  en  Fláudos 
5' «ti icio  de  la  guerra  , 
Bíw  í''fno  con  la  escarcha , 
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Y  el  verano  con  la  fuerza 
Del  sol,  uunca  descansé, 

Y  no  be  sabido  qué  sea 
Estar  sin  dolor  un  hora? 

CRESPO. 

¡  Dios ,  señor,  os  dé  paciencia ! 

DON  LOPE. 

¿Para  qué  la  quiero  yo ? 

CRESPO. 

No  os  la  dé. 

DON  LOPE. 

Nunca  acá  venga , 
Sino  que  dos  mil  demonios 
Carguen  conmigo  y  con  ella. 

CRESPO. 

Amen ,  y  si  no  lo  hacen , 
Es  por  no  hacer  cosa  buena 

DON  LOPE. 

¡  Jesús  mil  veces,  Jesús ! 

CRESPO. 

Con  tos  y  conmigo  sea. 

DON  LOPE. 

i  Vive  Cristo,  que  me  muero ! 

CRESPO. 

¡  Vive  Cristo,  que  me  pesa ! 

ESCENA  VI. 

JUAN,  que  taca  ¡a  meta.—tiOH  LOPE, 
CRESPO. 

JOAN. 

Ya  tienes  la  mesa  aquí. 

DON  LOPE. 

i  Cómo  á  servirla  no  entran 
Mis  criados? 

CRESPO. 

Yo,  señor. 
Dije,  con  vuestra  licencia, 

§ue  no  entraran  á  serviros , 
que  en  mi  casa  no  hicieran 
Prevenciones;  qne  á  Dios  gracias. 
Pienso  que  no  os  falte  en  ella 
Nada. 

DON  LOPE. 

Pues  no  entran  criados , 
Hacedme  merced  que  veuga 
Vuestra  hija  aquí  á  cenar 
Coumigo. 

CRESPO. 

Dila  que  venga 
A  tu  hermana  al  punto,  Juan. 

{V ase  Juan.) 

DON  LOPE. 

Mi  poca  salud  me  deja 
Sin  sospecha  en  esla  parle. 

CRESPO. 

Aunque  vuestra  salud  fuera , 
Señor,  la  que  yo  os  deseo» 
Me  dejara  sin  sospecha. 
Agravio  hacéis  á  mi  amor; 
Que  nada  deso  me  inquieta  : 
Pues  decirla  «tu»;  no  entrara 
Aquí,  fué  con  advertencia 
De  que  no  estuviese  á  oir 
Ociosas  impertinencias ; 
Que  si  todos  los  soldados 
Corteses  como  vos  fueran , 
Ella  babia  de  asistir 
A  servirlos  la  primera. 

don  lopb.  (Ap.) 

¡  Qué  ladino  es  el  villano , 
O  cómo  tiene  prudencia ! 
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ESCENA  VII. 


JUAN,  INÉS,  ISABEL.—  DON  LOPE, 
CRESPO 

ISABEL. 

¿  Qué  es ,  señor ,  lo  que  me  mandas  ? 

CRESPO. 

El  señor  Don  Lope  inleola 
Honraros  :  él  es  quieu  llama. 

ISABEL. 

Aquí  está  una  esclava  vuestra. 

DON  LOPE. 

Serviros  intento  yo. 

{Ap.  ¡  Qué  hermosura  tan  honesta !) 

Que  cenéis  conmigo  quiero. 

ISABEL. 

Mejor  es  que  á  vuestra  cena 
Sirvamos  tas  dos. 

DON  LOPE. 

Sentios. 

CRESPO. 

Sentaos,  haced  lo  que  ordena 
El  señor  Don  Lope. 

ISABEL. 

Esté 
El  mérito  en  la  obediencia. 
{Siéntante.—  Tocan  dentro  guitarra*.) 

DON  LOPE. 

¿Qué  es  aquel  lo? 

Crespo. 

Por  la  calle 
Los  soldados  se  pasean 
Tocando  y  cantando. 

DON  LOPE. 

Maf 
Los  trabajos  de  la  guerra 
Sin  aquesta  libertad 
Se  llevaran ;  que  es  estrecha 
Religión  la  de  un  sola>do , 

Y  darla  ensanches  es  fuerza 

Con  todo  eso ,  es  linda  vida. 

DON  LOI'E. 

¿Fuérades  con  gusto  á  ella? 

I  JUAN. 

'  Si ,  señor,  como  llevara 
Por  amparo  á  Vuecelencia. 

ESCENA  VIH. 

Soldados,  REBOLLEDO.  —  Dichos. 

un  soldado.  {Dentro.) 
Mejor  se  cantará  aquí. 

rebolledo.  {Dentro.) 

Vaya  á  Isabel  una  letra , 

Y  porque  despierte ,  tira 
A  su  ventana  una  piedra. 

{Suena  una  piedra  en  una  ventana.) 
crespo.  (Ap.) 

\  ventana  señalada 

Va  la  música :  paciencia. 

una  voz.  {Canta  dentro.) 

Las  flores  del  romero , 

Niña  Isabel, 

Hoy  ton  floret  azulet , 

Y  mañana  serán  niel. 

don  lope. 
(Ap.  Música ,  vaya ;  mas  rstp 
Üe  tirar  es  destcrgueitzav.' 


70 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


i  Y  á  la  casa  donde  estoy 
Venirse  á  dar  cantaletas!... 
Peí  o  disimularé 
Por  Pedro  Crespo  y  |>or  ella.) 
i  Qué  travesuras ! 

crespo. 

Son  mozos. 
(Ap.  Si  por  Don  Lope  no  fuera » 
Yo  les  hiciera...) 

jüan.  {Ap.) 

Si  yo 
Una  rodelilla  vieja , 
Que  en  el  cuarto  de  Don  Lope 
Esta  colgada,  pudiera 
Sacar...  (Hace  que  se  va.) 

CRESPO. 

¿Dónde  vais,  mancebo? 

JUAN. 

Voy  a  que  traigan  la  cena. 

chrspo. 
Allá  hay  mozos  que  la  traigan. 

soldados.  (Dentro ,  cantando.) 
Despierta,  Isabel,  despierta. 

ISABEL.  (Ap.) 

tQué  culpa  tengo  yo ,  cielos , 
ara  estar  á  eslo  sujeta  ? 

DON  LOPE. 

Ya  no  se  puede  sufrir , 
Porque  es  cosa  muy  nial  hecha. 

(Arroja  la  mesa.) 

CRESPO. 

Pues  ¡  y  cómo  que  lo  es ! 

(Arroja  la  silla.) 

DON  LOPE. 

(Ap.  Lléveme  de  mi  impaciencia.) 
¿ No  es,  decidme ,  muy  mal  hecho 
Que  tanto  una  pierna  duela? 

CRESPO. 

Deso  mismo  hablaba  yo. 

DON  LOPE. 

Pensé  que  otra  cosa  era. 
Como  arrojasteis  la  silla... 

crespo. 

Como  arrojasteis  la  mesa 
Vos,  no  Une  que  arrojar 
Otra  cosa  yo  mas  cerca. 
(Ap.  Disimulemos ,  honor.) 

Don  LOPE. 

(Ap.  ¡  Quién  en  la  calle  estuviera !) 
Ahora  bien ,  cenar  no  quiero. 
Retiraos. 

CRESPO. 

En  hora  buena. 

DON  LOPE. 

Señora ,  quedad  oon  Dios. 

ISABEL. 

El  cielo  os  guarde. 

don  lope.  (Ap.) 

A  la  puerta 
De  la  calle  ¿no  es.  mi  cuarto? 

Y  en  él  ¿no  está  una  rodela? 

crgspo.  (Ap.) 

¿  No  tiene  puerta  el  corral , 

Y  yo  una  espadilla  vieja? 

DON  LOPE. 

Buenas  noches. 


(Ap.  Encerraré  por  defuera 
A  mis  hijos.) 

DON  lope.  (Ap.) 

Dejaré 
[  Un  poco  la  casa  quieta. 

ISABEL.  (Ap.) 

¡ Oh  qué  mal,  cielos,  los  dos 
Disimulan  que  les  pesa  ! 

ines.  (Ap.) 

Mal  el  uno  por  el  otro 
Van  haciendo  la  deshecha. 

crespo. 
¡Hola,  mancebo!... 

JUAN. 

Señor. 

CRESPO. 

|  Acá  está  la  cama  vuestra. 
;  (Vanse.) 

Calle. 

ESCENA  IX. 

EL  CAPITÁN,  EL  SARGENTO;  LA 
CHISPA,  t  REBOLLEDO,  con  guitar- 
ras, SOLDADOS. 

REBOLLLDO. 

Mejor  estamos  aquí. 

El  sitio  es  mas  oportuno  : 

Tome  rancho  cada  uno. 

CHISPA. 

¿  Vuelve  la  música  ? 

REBOLLEDO. 

Si. 

CRISPA. 

Ahora  estoy  en  mi  centro. 

CAPITÁN. 

¡  Que  no  haya  una  ventana 
Entreabierto  esta  villaua ! 

SARGENTO. 

Pues  bien  lo  oyen  allá  dentro. 

CHISPA. 

Kspera. 

SARGENTO. 

Será  á  mi  costa. 

REBOLLEDO. 

No  es  mas  de  basta  ver  quién  es 
Quien  llega. 

cnisPA. 

Pues  qué  ¿  no  ves 
Un  jinete  de  la  costa? 

ESCENA  X. 

DON  MENDO,  con  adarga,  ÑUÑO.  — 
Dichos. 

DON  MENDO.  (Ap.  Ú  NuÜO.) 

i,  Ves  bien  lo  que  pasa  ? 

ÑUÑO. 

No, 
No  veo  bien ;  pero  bien 
Lo  escucho. 

DON  MENDO. 


•<.= 


CRESPO. 


..^'Buenas  noches. 


¡  Eslo  puede  sufrir? 

NONO. 

Yo. 


¿Quién,  cielos, quién 

nfrir? 


DON  MENDO. 

L Abrirá  acaso  Isabel 
a  ventana  ? 

NONO. 

Sí  abrirá. 

DON  MENDO. 

No  hará ,  villano. 

NUXO. 

No  hará. 

DON  MENDO. 

;  Ah ,  celos ,  pena  cruel ! 
Bien  supiera  yo  arrojar  j 

A  lodos  á  cuchilladas 
De  anuí ;  mas  disimuladas 
Mis  desdichas  hau  de  estar, 
Hasta  ver  si  ella  ba^  tenido 
Culpa  deilo. 

ÑOÑO. 

Pues  aquí 
Nos  sentemos.  j 

DON  MENDO. 

Bien  :  asi 
Estaré  desconocido. 

REBOLLEDO. 

Pues  ya  el  hombre  se  ha  sentado , 

Si  ya  no  es  que  ser  ordena 

Alguna  alma  que  auJa  en  pena , 

De  las  cañas  que  ba  jugado , 

Con  su  adarga  á  cuestas ,  da 

Voz  al  aire.  (A  la  Chispa) 

CHISPA. 

Ya  él  la  lleva. 

REBOLLEDO. 

Va  una  jácara  tan  nueva , 
Que  corra  sangre. 

CHISPA. 

Si  hará. 

ESCENA  XI. 

DON  LOPE  t  CRESPO,  d  un  tiempo , 
con  broqueles ,  y  cada  una  por  su 
lado.  —  Dichos. 

chispa.  (Canta.) 

Érase  cierto  Sampayo , 
La  flor  de  los  andaluces. 
El  jaque  de  mayor  porte 
Y  el  rufo  de  mayar  lustre. 
Este  pues  d  la  Chillona 
Hallé  un  día... 

REBOLLEDO. 

No  le  culpen 
La  fecha ;  que  el  asonante 
Quiere  que  haya  sido  en  lunes. 

CHISPA. 

Halló,  digo,  d  la  Chillona, 
Que  brindando  entre  dos  luce» 
Ocupaba  con  el  Garlo 
La  casa  de  las  azumbres. 
El  Garlo,  que  siempre  fué, 
En  todo  lo  que  le  cumple, 
Rauo  de  tejado  abajo , 
Porque  era  rayo  sin  nube, 
Sacó  la  espada  ,y  aun  tiempo 
De  tajo  y  revés  sacude. 

crespo. 
Serla  desta  manera. 

DON  LOPE. 

Que  seria  asi  no  duden.— 

(Acuchillan  Don  Lope  y  Crespa  á  las 
soldados  y  d  Don  Mendo  y  Ñuño  ; 
milenios,  y  vuelve  Don  Lape.) 


Hireron ,  j  uno  ha  quedado 
DeBos ,  que  es  el  que  está  aquí. 
(Vuelve  Crespo.) 
crespo.  {Ap.) 

Cierto  es  que  el  que  queda  allí. 
Sin  duda  es  alguu  soldado. 

DON  lope.  {Ap.) 

Ki  aun  este  se  ba  de  escapar 
Sm  almagre. 

crespo.  {Ap.) 

Ni  este  quiero 
Que  quede  sin  que  mr  acero 
La  eaJJe  le  haga  dejar. 

DOS  LOPE. 

fluid  con  los  otros.  < 

CRESPO. 

Huid  vos , 
Que  sabréis  boir  mas  bien. 
{Riñen.) 

don  lope.  {Ap.) 
¡Vire  Dios,  que  riñe  bien! 

CRESPO.  (Ap.) 

i  Bien  pelea ,  vive  Dios ! 

ESCENA  XII. 

JUAN,  cm  espada.  —  DON  LOPE , 
CRESPO. 

JUAN. 

(Ap.  Quien  el  cielo  que  le  tope.) 
Señor ,  á  tu  lado  estoy. 

DON  LOPE. 

¿Es  Pedro  Crespo  ? 

CRESPO. 

Yo  soy. 
;Es  Don  Lope? 

DON  LOPE. 

Si  es  Don  Lope. 
¿Que  no  habíais,  no  dijisteis, 
De  salir?  ¿Qué  hazaña  es  esta? 

CRESPO. 

Sean  disculpa  y  respuesta 
Hacer  lo  que  vos  hicisteis. 

DON  LOPE. 

Aquesta  era  ofensa  mía , 
Vuestra  no. 

CRESPO. 

No  hay  que  fingir; 
Qoe  yo  he  salido  a  reñir 
Por  haceros  compañía. 

ESCENA  Xm. 

Soldados,  EL  CAPITÁN.  — Dichos. 

soldados.  (Dentro.) 

A  dar  muerte  nos  juntemos 
A  estos  villanos. 

capitán.  (Dentro.) 

Mirad... 

(Salen  tes  soldados  p  el'Capitan.) 

don  LOPE. 

«Adonde  vais?  Esperad. 

t De  qué  son  estos  extremos? 

CAPITÁN. 

Los  soldados  ban  tenido 
(Parque  se  estaban  holgando 
Eo  esta  calle,  cantando 
Sin  alboroto  y  ruido) 
Una  pendencia ,  y  yo  soy 
Quien  los  está  deteniendo. 


EL  ALCALDE  DE  ZALAMEA. 

DON  LOPE. 

Don  Alvaro,  bien  entiendo 
Vuestra  prudencia ;  y  pues  hoy 
Aqueste  lugar  está 
En  ojeriza ,  yo  quiero 
Excusar  rigor  mas  líero; 

Y  pues  amanece  ya , 

Orden  doy  que  en  todo  el  día, 
Para  que  mavor  no  sea 
El  daño,  de  Zalamea 
Saquéis  vuestra  compañía  : 

Y  estas  cosas  acabadas , 
No  vuelvan  á  ser,  porgué 
Otra  vez  la  paz  pondré , 
Vive  Dios,  a  cuchilladas. 

capitán. 

Digo  que  por  la  mañana 
La  compañía  haré  marchar. 
(Ap.  La  vida  me  has  de  costar, 
Hermosísima  villana.) 

crespo.  (Ap.) 

Caprichudo  es  el  Don  Lope ; 
Ya  haremos  migas  los  dos. 

DON  LOPE. 

Venios  conmigo  vos , 

Y  soto  ninguno  os  lope. 

(Vanse.) 

ESCENA  XIV. 

DON  MENDO ;  ÑUÑO,  herido 

DON  VENDO. 

¿Es  algo ,  Ñuño,  la  herida? 

nono. 

Aunque  fuera  menor,  fuera 
De  mi  muy  mal  recibida , 

Y  mucho  mas  que  quisiera. 

DON  MENDO. 

Yo  no  he  tenido  en  mi  vida 
Mayor  pena  ni  tristeza. 

NUÜO. 

Yo  tampoco. 

DON  MENDO. 

Que  me  enoje 
Es  justo.  ¿Que  su  liereza 
Luego  le  dio  en  la  cabeza? 

nuno. 

Todo  este  lado  me  coge. 
(Tocan  dentro.) 

DON  MENDO. 

¿  Qué  es  esto? 

NONO. 

La  compañia , 
Que  hoy  se  va. 

DON  MENDO. 

Y  es  dicha  mia , 
Pues  con  eso  cesarán 
Los  celos  del  Capitán. 

MJNO. 

Hoy  se  ha  de  ir  en  todo  el  dia.. 


ESCENA  XV. 

EL  CAPITÁN  v  EL  SARGENTO .  d  un 
lado.  —  DON  MENDO  v  ÑUÑO,  al 
otro. 

CAPITÁN. 

Sargento,  vaya  marchando 
Antes  que  decline  el  dia 
Con  toda  la  compañía , 
Y  con  prevención  que  cuando 
Se  esconda  en  la  espuma  fría 
Del  océano  español 
.  Ese  luciente  farol , 
<  En  ese  monte ,le  esporo, 


Porque  hallar  mi  vida  quiero 
Hoy  en  la  muerte  del  sol. 

sargento.  (Ap.  al  Capitán.) 

Calla,  que  está  aqui  un  figura 
Del  lugar. 

don  mendo.  (Ap.  d  Ñuño.) 

Pasar  procura , 
Sin  que  entienda  mi  tristeza. 
No  muestres,  Ñuño,  flaqueza. 

ÑUÑO. 

¿Puedo yo  mostrar  gordura? 

(Vanse  Don  Mendo  y  Ñuño.) 

ESCENA  XVI. 

EL  CAPITÁN,  EX  SARGENTO. 

CAPITÁN. 

Yo  he  de  volver  al  lugar , 

Porque  tengo  prevenida 
|  Una  criada ,  á  mirar 
¡  Si  puedo  por  dicha  hablar 

A  aquesta  hermosa  homicida. 

Dádivas  han  granjeado 

Que  apadrine  mi  cuidado. 

BANCENTO. 

Pues ,  señor ,  si  has  de  volver , 
Mira  que  habrás  menester 
'  Volver  bien  acompañado ; 
Porque  al  fin  no  hay  que  fiar 
De  villanos. 

CAPITÁN. 

Ya  lo  sé. 
Algunos  puedes  nombrar 
Que  vuelvan  conmigo. 

SARGENTO. 

Haré 
Cuanto  me  quieras  mandar. 
Pero ,  si  acaso  volviese 
Don  Lope ,  y  te  conociese 
Al  volver... 

CAPITÁN. 

Ese  temor 
Quiso  también  que  perdiese 
En  esta  parle  mi  amor ; 
Que  Don  Lope  se  ha  de  ir 
Hoy  también  á  prevenir 
Todo  el  tercio  á  Guadalupe ; 
Que  todo  lo  dicho  supe. 
Vendóme  ahora  á  despedir 
¡  Del ,  porque  ya  el  Rey  vendrá , 
j  Que  puesto  en  camino  está. 

I  SARGENTO. 

Voy ,  señor ,  á  obedecerte. 

CAPITÁN. 

Que  me  va  la  vida  advierte. 

ESCENA  XVn. 

REBOLLEDO ,    LA  CHISPA.   — 
CAPITÁN ,  EL  SARGENTO. 

RKUOLLEDO. 

Señor,  albricias  me  da. 

CAPITÁN. 

i  ¿  De  qué  han  de  ser,  Rebolledo? 

REBOLLEDO. 

'  Muy  bien  merecerlas  puedo , 
¡  Pues  solamente  te  digo... 

capitán. 
¿Qué? 

REBOLLEDO. 

Que  ya  hay  un  enemigo 
Menos  á  quien  tener  miedo. 


EL 
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CANTAS. 

¿Quién  es?  Dilo  presto, 

REBOLLEDO, 

Aquel 
Mozo ,  hermano  de  Isabel. 
Don  Lope  se  le  pidió 
Al  padre,  y  él  se  le  dio, 

Y  va  á  la  guer.ra  con  é|. 
"En  la  calle  le  lie  encontrado 
Muy  galán ,  muy  alentado , 
Mezclando  á  un  tiempo,  señor, 
Rezagos  de- labrador 

Con  primicias  de  soldado  : 
De  suerlr  que  el  viejo  es  ya 
Quiea  pesadumbre  nos  da. 

capitán. 

Todo  nos  sucede  bien, 

Y  mas  si  me  ayuda  quien 
Esla  esperanza  me  da , 
De  que  esta  noche  podré 
Hablarla. 

REBOLLEDO. 

No  pongas  duda. 

CAPOTAS. 

Del  camino  volveré; 

Que  ahora  es  razón  que  acuda 

A  la  gente  que  se  ve 

Ya  marchar.  Lus  dos  seréis 

Los  que  conmigo  vendréis.       (Vase.) 

REBOLLEDO. 

Pocos  somos ,  vive  Dios , 
Aunque  vengan  otros  dos , 
Otros  cuatro  y  otros  seis. 

CHISPA. 

Y  yo ,  si  tú  has  de  volver, 
Allá  ¿qué  tengo  de  hacer? 
Pues  no  estoy  segura  yo , 
Si  da  conmigo  el  que  dio 
Al  barbero  que  coser. 

REBOLLEDO. 

No  sé  qué  he  de  hacer  de  tí. 
¿No  tendrás  ánimo,  di, 
De  acompañarme? 

CHISPA. 

¿Pues  no? 
¿Vestido  no  tengo  yo, 
Animo  y  esfuerzo? 

REBOLLEDO. 

Sí, 
Vestido  no  faltará ; 
Que  ahí  otro  del  paje  está 
De  jineta ,  que  se  fué. 

CHISPA. 

Pues  yo  plaza  pasaré 
Por  él. 

REBOLLEDO. 

Vamos,  que  se  va 
La  bandera. 

chispa. 

Y  yo  veo  ahora 
Por  qué  en  el  mundo  he  cantado  . 
«Que  el  amor  del  soldado 
No  dura  un  hora.  »  (Vanse.) 

ESCENA  XVIII. 
DON  LOPE,  CRESPO,  JUAN. 

DON  LOPE. 

A  muchas  cosas  os  soy 
En  extremo  agradecido ; 
Pero  sobre  todos ,  esta 
De  darme  hoy  á  vuestro  hijo 
Para  soldado,  en  H  alma 
Os  la  agradezco  y  estimo. 


CRESPO. 

Yo  os  le  doy  para  criado. 

DON  LOPE. 

Yo  os  le  llevo  para  amigo ; 
Que  me  ha  inclinado  en  extremo 
Su  desenfado  y  su  brío , 
Y  la  aüciou  á  las  armas. 

JUAN. 

Siempre  á  vuestros  pies  rendido 
Me  tendréis,  y  vos  veréis 
De  ia  manera  que  os  sirvo , 
Procurando  obedeceros 
En  todo. 

CRESPO. 

Lo  que  os  suplico , 
Es  que  perdonéis,  señor , 
Si  no  acertare  á  serviros, 
Porque  en  el  rústico  estudio , 
Adonde  rejas  y  trillos , 
Palas,  azadas  y  bieldos 
Son  nuestros  mejores  lilvros  , 
No  habrá  podido  aprender 
Lo  que  en  los  palacios  lieos 
Enseña  la  urbanidad 
Política  de  los  siglos. 

DON  LOBE. 

Ya  que  va  perdiendo  el  sol 
La  fuerza,  inae  deiermiuo. 

JUAN. 

Veré  si  viene,  señor  • 
La  litera. 


(Vase) 


ESCENA  XIX. 


ISABEL ,  INÉS.  -  DON  LOPE , 
GRESPO. 

ISABEL. 

¿  Y  es  bien  iros , 
Sin  que  os  despidáis  de  quien 
Tanto  desea  serviros? 

don  Lope.  (A  Isabel.) 

No  me  fuera  sin  besaros 
Las  manos  y  sin  pediros 
Que  liberal  perdonéis 
Un  atrevimiento  digno 
De  perdón ,  porque  no  el  premio 
Hace  el  don ,  sino  el  servicio. 
Esta  venera ,  que  aunque 
Está  de  diamantes  ricos 
Guarnecida ,  llega  pobre 
A  vuestras  manos,  suplico 
Queia  toméis  y  traigáis 
Por  patena ,  en  nombre  mió. 

ISABEL. 

Mucho  siento  que  penséis , 
;  Con  tan  generoso  indicio , 
Que  pagáis  el  hospedaje , 
Pues  de  honra  que  recibimos , 
Somos  los  deudores. 

DON  LOPE. 

Esto 

No  es  paga ,  sino  cariño. 

ISABEL. 

Por  cariño,  y  no  por  paga, 

Solamente  la  recibo. 

A  mi  hermano  os  encomieudo , 

Ya  que  tan  dichoso  ha  sido 

Que  merece  ir  por  criado 

Vuestro. 

DON  LOPE. 

Otra  vez  os  afirmo 
Que  podéis  descuidar  del ; 
Que  va ,  señora ,  conmigo. 


JUAN.  —  Dichos. 

JOAN. 

Ya  está  la  litera  puesta. 

don  lope. 
Con  Dios  os  quedad. 

CRESPO. 

El  «mismo 
Os  guarde. 

don  LOPE. 

¡Ah  buen  Pedro  Crespo! 

CRESPO. 

¡  Ah  señor  Dou  Lope  invicto'! 

DON  LOPE. 

¿Quién  os  dijera  aquel  día 
Primero  que  aquí  nos  vitnos , 
Que  habíamos  de  quedar 
Para  siempre  tan  amigos? 

crespo* 
Yo  lo  dijera ,  señor , 
Si  allí  supiera ,  al  oiros , 
Que  erais...  (Al  irte  ya 

DON  LOPE. 

Decid  por  mi  vida. 
crbs*o. 
Loco  de  tan  buen  capricho. 
(Vase  DwLope.) 


ESCENA  XXI. 

CRESPO,  JUAN,  ISABEL,  JNES, 

CRESPO. 

En  tanto  que  se  acomoda 
El  señor  Don  Lope ,  hijo  • 
Ante  tu  prima  y  tu  hermana 
Escucha  lo  qw  te  digo. 
Por  la  gracia  de  Dios,  Juan , 
Eres  de  linaje  limpio 
Mas  que, el  sol ,  pero  viüapo  : 
Lo  uno  y  lo  otro, Le  {ligo , 
Aquello,  porque  no  humilles 
Tanto  tu  orgullo  y  tu  brío, 
Que  dejes,  desconfiado, 
De  aspirar  con  cuerdo  arbitrio 
A  ser  mas;  lo  otro,  porqné 
No  vengas,  desvanecido, 
A  ser  menos  :  igualmente 
Usa  de  entrambos  designios 
Con  humildad;  porque  siendo 
Humilde ,  con  recto  juicio 
Acordarás  lo  mejor ; 

Y  como  tal ,  en  olvido 

(  Pondrás  cosas  que  suceden 
Al  revés  en  los  altivos. 
¡  Cuántos,  teniendo  en  el  mundo 
Algún  defecto  consiso, 
Le  han  borrado  por  numildes ! 

Y  ;á  cuántos,  que  no  han  tenido 
Defecto,  se  le  hau  hallado , 

Por  estar  ellos  mal  vistos! 
Sé  cortés  sobremanera , 
Sé  liberal  y  esparcido ; 
Que  el  sombrero  y  el  dinero 
Son  los  que  hacen  los  amigos ; 

Y  no  vale  tanto  el  oro 

Que  el  sol  eogewJta  en  el  «¿dio 
Suelo  y  que  conduce  el  mar, 
Como  ser  uno  bienquisto. 
No  hables  mal  de  las  mujeres  • 
La  mas  humilde ,  te  digo 
Que  es  digna  de  estimación, 
Porque,  al  fin,  dellas nacimos. 
No  riñas  por  cualquier  cosa : 
Que  cuando  en  los  pnehtos  miro 


"•jcbos  que  á  reñir  ensañan, 

lú  reces  entre  mi  digo  : 

'Aquesta  escuela  no  es 

La  qoe  na  de  ser ,  pues  colijo 

goe  110  ha  de  ensenarse  á  uu  hombre 

Cüq destreza,  gala  y  btio 

A  reñir ,  sino  á  por  qué 

Ha  de  reñir;  que  yo  afirmo 

Que  si  hubiera  un  maestro  solo 

Qoe  enseñara  prevenido , 

No  el  cómo,  el  por  qué  se  riña , 

Todos  le  dieran  sus  hijos  : » 

i  ,00  esío ,  y  coa  el  difiero 

Que  llevas  para  el  camino, 

\  para  hacer,  en  llegando 

lie  asieuio,  un  par  de  vestidos, 

Ei  amparo  de  Don  Lope 

Y  mi  bendición ,  yo  fío 

Ea  Dios  que  tengo  de  verte 
En  otro  puesto.  Adiós,  hijo ; 
t^ne  me  enternezco  en  hablarte. 

jcait. 

Roy  tus  razones  imprimo 
Eo  el  corazón  , -adonde 
Vivirán,  mientras  yo  vivo. 
Dame  tu  mano ,  y  tú,  hermana , 
Los  brazos ;  que  ya  ha  partido 
boo  Lope ,  mi  señor ,  y  es 
Faena  alcanzarle. 

ISABEL. 

Los  mios 
Oteo  quisieran  detenerte. 

JOAN. 

Prima ,  adiós. 

liras. 

Nada  te  digo 
Con  la  voz,  porque  los  ojos 
Bar  tan  á  la  voz  su  oficio. 
Adió». 

atesto. 

Ea,  vele  presto; 
Qae  cada  vez  que  te  miro , 
Siento  mas  el  que  te  vayas  : 

Y  baz  por  ser  lo  que  te  he  dicho. 

JO  Alt. 

El  cielo  con  todos  quede. 

crespo. 

El  cielo  vaya  contigo. 

{Vate  Juan.) 


CRESPO,  ISABEL,  INÉS. 

ISABEL. 

; Notable  crueldad  has  hecho! 

CRESPO. 

(Ap.  Ahora  que  no  le  miro , 
Hablaré  mas  consolado.) 
iQné  había  de  hacer  conmigo , 
Sino  ser  toda  su  vida 
Lo  holgazán ,  un  perdido  ? 
Vayase  á  servir  al  Rey. 

ISABEL. 

Qoe  de  noche  haya  salido, 
Me  pesa  á  mi. 

CRESPO. 

Caminar 
De  noche  por  el  estío , 
Afites  es  comodidad 
Qoe  fatiga ,  y  es  preciso 
Que  á  Don  Lope  alcance  luego 
Al  instante.  (Ap.  Enternecido 
He  deja ,  derto ,  el  muchacho , 
Ataque  en  publico  me  animo.) 


EL  ALCALDE  DE  ZALAMEA. 

ISABEL. 

Éntrate, «señar,  en  casa 

INÉS. 

Pues  sin  soldadas  *ivimos , 
Estémonos  otro  poco 
Gozando  á  la  puerta  el  frío 
Viento  que  corre ;  que  luego 
Saldrán  por  ahi  los  vecinos. 

CRESPO. 

(Ap.  A  la  verdad,  no  entro  dentro, 
Porque  desde  aqui  imagino, 
Como  el  camino  blanquea , 
Que  veo  á  Juan  en  el  eamino.) 
loes,  sácame  á  esta  puerta 
Asiento. 

INÉS. 

Aqui  está  un  banquillo. 

ISABEL. 

Esta  tarde  diz  que  ha  hecho 
La  villa  elección  de  oílcios. 

CRESPO. 

Siempre  aquí  por  el  agosto 
Se  hace. 

(Siéntanse.) 

ESCENA  XXIII. 

EL  CAPITÁN,  EL  SARGENTO,  RE- 
BOLLEDO, LA  CHISPA  T  SOLDADOS, 
embozados.—  CRESPO,  ISABEL, 
INÉS.  ' 

CAPITÁN.  (Ap.  4  h$  4tty0S.) 

Pisad  sin  ruido. 
Llega,  Rebolledo,  tú, 
Y  da  á  la  criada  aviso 
De  que  ya  estoy  en  la  calle. 

REBOLLEDO. 

Yo  voy.  Mas  ¡  qué  es  lo  que  miro ! 
A  su  puerta  hay  gente. 

SARGENTO. 

Y  yo 
En  los  reflejos  y  visos 
Que  la  luna  hace  en  el  rostro , 
Que  es  Isabel,  imagino, 
Esla. 

capitán. 

Ella  es  :  mas  que  la  luna, 
El  corazón  me  lo  ha  dictyo. 
A  buena  ocasión  llegamos. 
Si  ya,  una  vez  que  venimos, 
Nos  atrevemos  á  todo. 
Dueña  venida  habrá  sido. 

SARGENTO. 

¿  Estás  para  oir  un  consejo? 

CAPITÁN. 

No. 

.SARGEKTO. 

Pues  ya  no  te  le  digo. 
Intenta  lo -que  quisieres. 

CAP1TAST. 

Yo  he  de  llegar,  y  atrevido 
Quitar  á  Isabel  de  allí. 
Vosotros  á  un  tiempo  mismo 
Impedid  á  cuchilladas 
El  que  me  sigan. 

SAR0B9TO 

Contigo 
Venimos ,  y  á  tu  orden  hemos 
De  estar. 

CAPITÁN. 

Advertid  que  el  sitio 
Donde  habernos  de  juntarnos 
Es  ese  monte  vecino, 


í9 


Que  está  á  la  mano  derecha , 
Como  salen  del  camino,. 


Chispa. 


í>< 


REBOLLEDO. 


CHISPA. 


¿Qué? 

REBOLLEDO. 

Ten  esas  capas. 

CRISPA. 

Que  es  del  reñir,  imagino, 
La  gala  el  guardar  la  ropa, 
Aunque  del  nadar  se  dijo. 

capitax. 
Yo  he  de  llqgar  el  primero. 

CRESPO. 

Harto  hemos  gozado  el  sitio. 
Entrémonos  allá  dentro. 

capitán.  (Ap.  á  los  suyos.) 

Ya  es  tiempo ,  llegad ,  amigos. 

(Uéganse  á  los  tres  los  soldados;  de- 
tienen d  Crespo  y  d  Inés,  y  se  apode- 
ran de  Isabel.) 

ISABEL.  • 

¡  Ah  traidor!  Señor,  ¿qué  es  esto? 
capitán. 

Es  una  furia  ,un  delirio 

De  amor.  (Llévala  y  wse.) 

isarel.  (Dentro.) 
I  Ah  traidor !  -~¡  Señor ! 

CRESPO. 

¡  A  ti  cobardes ! 

isadel.  (Dentro.) 

¡  Padre  mió ! 

ihes.  (Ap.) 

Yo  quiero  aqui  retirarme.        (Y ase.) 

crespo. 

¡  Cómo  echáis  de  ver  (\  ah  impíos ! ) 
Que  estoy  sin  espada,  aleves , 
Falsos  y  traidores! 

REBOLLEDO. 

Idos, 
Si  no  queréis  que  la  muerte 
Sea  el  último  castigo. 

(Vanse  los  robadores.) 

crespo. 
¿Que  importará,  si  está  muerto 
Mi  honor,  el  quedar  yo  vivo! 
¡Ah !  ] quién  tuviera  una  espada ! 
Porque  sin  armas  seguirlos 
Es  en  vano ;  y  si  brioso 
A  ir  por  ella  me  aplico , 
Los  he  de  perder  de  vj$t#. 

!Qué  be  de  hacer,  hados  .esquivos; 
jue  de  cualquiera  inaaeDa 
es  uno  solo  el  peligro? 


ESCENA  JDpp. 
INÉS,  con  una  espada;—  CRESPO. 

MIES. 

Ya  tienes  aqui  la  espada. 

«CRESPO, 

A  buen  tiempo  ja  has  traído. 
Ya  tengo  honra ,  pues  tengo 
Espada  con  qué  seguiros. 
(Vanse.) 


so 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  RAUCA. 


Campo. 

ESCENA  XXV. 

CRESPO,  riñendo  con  EL  SARGENTO, 
REBOLLEDO  y  ¿01  soldados  ;  áet- 
pues%  ISABEL. 

CRESPO.. 

Soltad  la  presa,  traidores 
Cobardes,  que  habéis  cogido; 
Que  he  de  cobrarla ,  ó  la  vida 
He  de  perder. 

sargeito. 

Vano  ha  sido 
Tu  intento ,  que  somos  muchos. 

CRESPO. 

Mis  males  son  infinitos, 

Y  riñen  lodos  por  mí..  (Cae.) 

—Pero  la  tierra  que  piso, 

Me  ha  faltado. 

.  REBOLLEDO. 

Dadle  muerte. 

•  SARGENTO. 

Mirad  que  es  rigor  impío 
Quitarle  vida  y  honor. 
Mejor  es  en  lo  escondido 
Del  monte  dejarle  alado, 
Porque  no  lleve  el  aviso 

Isabel.  (Dentro.) 
;  Padre  y  señor ! 

CRESPO. 

¡  Hija  mia ! 

REBOLLEDO. 

Retírale  como  has  dicho. 

CRESPO. 

Hija ,  solamente  puedo 
Seguirte  con  mis  suspiros. 
(Uévanle.)    • 

ESCENA  XXVL 

ISABEL  y  CRESPO,  dentro;  después , 
JUAN. 


JORNADA  TERCERA. 


I 


ESCENA   II. 


¡  Ay  de  mi! 


isabel.  (Dentro.) 


JUAN.  {Saliendo.) 
¡Qué  triste  voz! 
crespo.  (Dentro.) 


¡  Ay  de  mi ! 


JUAN. 


¡Mortal  gemido! 
A  la  entrada  dése  moule 
Cayó  mi  rocín  conmigo, 
Veloz  corriendo,  y  yo  ciego 
Por  la  malezt  le  sigo. 
Tristes  voces  á  una  parte, 

Y  á  otra  miseros  gemidos 
Escucho,  que  no  conozco, 
Porque  llegan  mal  distintos. 
Dos  necesidades  son 

Las  que  apellidan  a  gritos 
Mi  valor;  y  pues  iguales 
A  mi  parecer  han  sido , 

Y  uno  es  hombre ,  otro  mujer, 
A  seguir  esta  me  animo; 
Qne  asi  obedezco  á  mi  padre 
En  dos  cosas  que  me  dijo  :. 

t Reñir  con  buena  ocasión, 

Y  honrar  la  mujer»  pues  miro 

§ue  asi  honro  las  mujeres ,  • 
con  buena  ocasión  riño. 


Interior  de  un  monte. 

ESCENA    PBIMEHA. 
ISABEL ,  llorando. 

Nunca  amanezca  á  mis  ojos 

La  luz  hermosa  del  dia , 

Porque  ¿  su  sombra  no  tenga 

Vergüenza  yo  de  mi  misma. 

¡  Oh  tú ,  de  lautas  estrellas 

Primavera  fugitiva , 

No  des  lugar  a  la  aurora , 

Que  tu  azul  campaña  pisa , 

Para  que  con  risa  y  Manto 

Borre  tu  apacible  vista, 

O  ya  que  lia  de  ser,  que  sea 

Con  llanto,  mas  no  con  risa ! 
!  Detente,  oh  mayor  planeta, 
'  Mas  tiempo  en  la  espuma  fría 

Del  mar  :  deja  que  una  vez 

Dilate  Id  noche  esquiva 

Su  trémulo  imperio  :  deja 

Que  de  tu  deidad  se  diga , 

Atenta  á  mis  ruegos ,  que  es 

Voluntaria -y  110  precisa. 

¿Para  qué  quieres  salir 

A  ver  en  la  historia  mia 

La  mas  enorme  maldad , 

La  mas  fiera  Urania , 

Que  eu  vergüenza  de  los  hombres 

Suiere  el  cielo  que  se  escriba  ? 
as  ¡  ay  de  mi !  que  parece 
Que  es  crueldad  tu  urania ; 
Pues  desde  que  te  he  rogado 
Que  te  detuvieses,  miran 
Mis  ojos  tu  faz  hermosa 
Descollarse  por  encima 
De  los  ni on les.  ¡  Ay  de  mi ! 
Que  acosada  y  perseguida 
De  tantas  penas,  de  tantas 
Ansias,  de  tantas  implas 
Fortunas ,  contra  mi  honor 
Se  han  conjurado  tus  iras. 
¿Qué  he  de  hacer?  ¿Dónde  he  de  ir? 
Si  á  mi  casa  determinan 
Volver  mis  erradas  plantas, 
Sera  dar  nueva  mancilla  • 
Al  anciano  padre  mió, 

8ue  otro  bien ,  otra  alegría 
o  tuvo,  sino  mirarse 
En  la  clara  luna  limpia 
De  mi  honor;  que  hoy  ¡desdichado! 
Tan  torpe  mancha  le  eclipsa. 
Si  dejo ,  por  su  respeto 

Y  mi  temor  afligida , 
De  volver  á  casa ,  dejo 
Abierto  el  paso  á  que  digan 

§ue  fui  cómplice  en  mi  infamia ; 
ciega  y  inadvertida 
Vengo  á  hacer  de  la  inocencia 
Acrédora  á  la  malicia. 

ÍQué  mal  hice,  qué  mal  hice 
)e  escaparme  fugitiva 
De  mi  hermano!  ¿No  valiera 
Mas  que  su  cólera  altiva 
Me  diera  la  muerte,  cuando 
Llegó  á  ver  la  suerte  mia  ? 
Llamarle  quiero ,  que  vuelva 
Coo  saña  mas  vengativa 

Y  me  dé  muerte  :  confusas 
Voces  el  eco  repita , 
Diciendo... 


CRESPO.- ISABEL. 


crespo.  (Dentro.) 

Vuelve  á  matarme . 
Serás  piadoso  homicida ; 
Que  no  es  piedad  el  dejar 
A  un  desdichado  con  vida. 

ISABEL. 

¿Qué  voz  es  esta ,  que  mal 
Pronunciada  y  poco  oída , 
No  se  deja  conocer? 

crespo.  (Dentro.) 

Dadme  muerte,  si  os  obliga 
Ser  piadosos. 

ISABEL. 

¡Cielo3,  cielos! 
Otro  la  muerte  apellida  , 
Otro  desdichado  hay  pías, 
Que  hoy  á  pesar  suyo  viva. 
( Aparta  unas  ramas  ,  y  descúbrese 

Crespo  atado.) 
Mas  ¿  qué  es  lo  que  ven  mis  ojos  ? 

cnESPo. 

Si  piedades  solicita 

Cualquiera  que  aqueste  monte 

Temerosamente  pisa, 

Llegue  á  dar  muerte...  Mas  ¡cielos  ! 

¿Qué  es  lo  que  mis  ojos  miran? 

ISABEL. 

Atadas  atrás  las  manos 
A  una  rigurosa  encina... 

CRESPO. 

Enterneciendo  los  cielos 
Con  las  voces  que  apellida... 

ISABEL. 

Mi  padre  está. 

CRESPO. 

Mi  hija  veo 

ISABEL. 

i  Padre  y  señor ! 

CRESPO. 

Hija  mia , 
Llégate,  y  quita  esios  lazos. 

ISABEL. 

No  me  atre\o ;  que  si  quitau 
Los  lazos  que  le  aprisionan , 
Una  vez  las  manos  mias, 
No  me  atreveré,  señor,    . 
A  contarle  niis  desdichas, 
A  referirle  mis  penas ; 
Porque  si  una  vez  te  miras 
Con  manos ,  y  sin  honor. 
Me  darán  muerte  tus  iras ; 

Y  quiero ,  antes  que  lo  veas , 
Referirte  mis  fatiga's. 

CRESPO. 

Detente ,  Isabel ,  detente , 
No  prosigas;  que  hay  desdichas, 
Que  para  contarlas,  no 
Es  menester  referirlas. 

ISABEL. 

Hay  muchas  cosas  que  sepas , 

Y  es  forzoso  qne  al  decirlas, 
Tu  valor  se  irrite ,  y  quieras 
Vengarlas  antes  de  oírlas. 
—Es  1  aba  anoche  gozando 
La  seguridad  tranquila , 
Que  al  abrigo  de.  tus  ranas 
Mis  años  me  prometían, 
Cuando  aquellos  embozados 
Traidores  (que  determinan 
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P*>  !o  que  el  honor  defiende , 

L'  atrevimiento  riuda) 

^  robaron  :  bien  asi 

Orno  de  los  pechos  quita 

Carnicero  hambriento  lobo 

A  la  simple  corderilla. 

Aquel  Capitán ,  aquel 

Huésped  míralo,  que  el  día 

Primero  introdujo  en  casa 

Tan  Duoca  «perada  cisma 

De  traiciones  y  cautelas, 

De  pendencias  y  rencillas , 

Fué  el  primero  que  en  sus  brazos 

He  cogió,  mientras  le  hacían 

E&paitJas  otros  traidores, 

Qae  en  su  bandera  militan. 

Vjuesle  mirificado,  oculto 

Monie,  que  está  á  la  salida 

Del  lugar,  fué  su  sagrado  : 

¿Coándo  de  la  tiranía 

No sod  sagrado  los  montes? 

Aqot  ajena  de  mi  misma 

iHJs  veces  me  miré,  cuando 

Aao  lu  voz,  que  me  seguía  , 

Me  dejo;  porque  ya  el  tierno , 

A  qaieo  ms  acentos  fias , 

toa  la  distancia ,  por  puntos 

Adelgazándose  iba  : 

Ue suerte,  que  las  que  eran 

Antes  razooes  distintas , 

No  erau  voces ,  sino  ruido ; 

Uego,  eo  el  viento  esparcidas , 

No  eran  roces,  sino  ecos 

De  anas  confusas  noticias  ; 

Como  aquel  que  oye  un  ciarin  , 

Que  cuando  del  se  relira , 

Le  queda  por  mucho  rato , 

Si  oo  el  roído ,  la  noticia. 

El  traidor  pues  en  mirando 

Qtt  ya  nadie  hay  que  le  siga , 

Une  ya  nadie  hay  que  me  ampare, 

fonjue  hasta  la  luna  misma 

Ofultó  entre  pardas  sombras , 

0  croel  ó  vengativa  , 

Aquella  ¡  ay  de  mí !  prestada 

Lnz  qoe  del  sol  participa ; 

frtteedió  ;ay  de  mi  otra  Tez 

V  otras  mil !  "con  fementidas 

Calibras ,  buscar  disculpa 

A  su  amor.  ¿  A  quién  uo  admira 

«^rer  de  un  instante  á  otro 

l-'er la  ofensa  caricia ? 

;  X*l  haya  el  hombre ,  mal  haya 

p  hombre  que  solicita 

Por  fuerza  ganar  uo  alma , 

Pues  do  advierte ,  pues  no  mira 

Que  las  victorias  de  amor, 

>o  hay  trofeo  en  que  consistan, 

*«>  en  granjear  el  cariño 

te  la  hermosura  que  estiman ! 

Porque  querer  sin  el  alma 

'•'ni  hermosura  ofendida , 

Es  querer  á  una  mujer 

Hermosa,  pero  no  viva. 

;^oé  ruegos ,  qoé  seutimieutus, 

\i  de  humilde ,  ya  de  altiva , 

>o  le  dije !  Pero  en  vano . 

toes  (callr  aquí  la  voz  mía) 

Soberbio  (enmudezca  el  llanto; , 

Atrevido  (el  pedio  Rima), 

^«ortés  (lloren  los  ojos), 

lj «o  (ensordezca  la  envidia), 

"*•( falle  el  atiento), 

fe*to(totome  vista) , 

*  si  lo  que  la  voz  yei  ra  , 

Jal  vez  con  la  acción  se  explica , 

De  Tergüeoza  cubro  el  rostro, 

w  empacho  lloro  ofendida, 

Dj:  r^bia  luerxo  «as  manos , 

' » l^cho  rompo  de  ira  : 

Uieo<!e  la  bs  arciones , 

1  a  s  oo  hay  voces  que  lo  digan  , 

T.  XII 
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Baste  decir  que  á  I  is  quejas 
De  los  vientas  repelidas, 
En  que  ya  no  pedia  al  cielo 
Socorro ,  sino  justicia, 
Salió  el  alba ,  y  con  el  alba , 
Trayendo  la  luz  por  guia , 
Sentí  ruido  entre  unas  ramas  : 
Vuelvo  á  mirar  quién  sería  , 

Y  veo  á  mi  hermano.  ¡Ay  cielos! 
¿Cuándo,  cuándo  ¡ah  suerte  impía! 
Llegarou  á  uu  desdichado 
Los  favores  mas  aprisa  ? 
til  ala  dudosa  luz, 
Que,  si  no  alumbra,  ilumina, 
Reconoce  el  daño ,  antes 
Que  ninguno  se  le  diga  ; 
Que  soii  linces  los  pesares, 
Que  penetran  con  la  vista. 
Sin  hablar  palabra ,  saca 
El  acero  que  aquel  dia 
Le  ceñiste  :  el  Capitán, 
Que  el  lardo  socorro  mira 
liu  mi  favor,  contra  el  suyo 
Saca  la  blanca  cuchi!  !a  : 
Cierra  el  uno  con  el  otro ; 
Este  repara ,  aquel  tira  ; 

V  yo,  en  tanlo  que  los  dos 
Keiierosamenle  lidian , 
Viendo  temerosa  y  irisle 
Que  mi  hermano  no  sabia 
Si  tenia  culpa  ó  no, 
Por  no  aventurar  mi  vida 
Bu  la  disculpa,  la  espalda 
Vuelvo,  y  por  la  entretejida 
Male/a  del  monte  huyo; 
Pero  no  coi»  tanta  prisa, 
Que  no  hiciese  de  unas  ramas 
lulriucadas  celosías , 
Porque  deseaba ,  señor. 
Saber  lo  mismo  que  huía. 
A  poco  rato ,  mi  hermano 
Dio  al  Capitán  una  herida  : 
Cayó,  quiso  asegundarle, 
Cuando  los  que  ya  venían 
Buscando  á  su  capitán , 
En  su  venganza  se  irritan. 
Quiere  defenderse;  pero 
Viendo  que  era  una  cuadrilla  , 
Corre  veloz ;  no  le  sigueu  , 
Porque  lodos  determinan 
Más  acudir  al  remedio 
Que  á  la  venganza  que  incitan. 
Kit  brazos  al  Capitán 
Volvieron  hacíala  \illa, 
Sin  miraren  su  delito; 
Que  en  las  penas  sucedidas, 
Acudir  determinaron 
Primero  á  la  mas  precisa. 
Yo  pues  que  atenta  miraba 
Eslabonadas  y  asidas 
Unas  ansias  de  otras  ansias, 
Ciega »  confusa  y  corrida , 

t  Discurrí,  bajé,  corrí, 

j  Sin  luz,  sin  norte,  sin  guia, 

j  Monte,  llano  y  espesura , 

Hasta  que  á  tus  pies  rendida, 
!  Ames  que  me  des  la  muerte 

Te  he  contado  mis  desdicha». 

Ahora  que  ya  las  sabes , 

Rigurosamente  anima 

Contra  mi  vida  el  acero , 

El  valor  contra  mi  vida; 

Que  ya  para  que  me  males. 

Aquestos  lazos  le  quitan    (Le  desata.) 

Mis  manos:  alguno  del!o> 

Mi  cuello  infeliz  oprima. 

Tu  bija  soy,  sin  honra  esiov 

Y  lú  libre :  solicita 

Con  mi  muerte  lu  alabanza, 

Para  que  de  ti  se  diga 

Que  por  dar  vida  á  tu  honor. 

Diste  la  muerte  á  lu  Lija. 
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CRESPO. 

Álzate,  Isabel,  del  suelo ; 
No,  uo  estés  mas  de  rodillas; 
Que  a  no  haber  estos  sucesos 
Que  atormenten  y  que  aflija», 
Ociosas  fueran  las  penas , 
Sin  estimación  bis  dichas 
Para  los  hombres  se  hicieron , 

Y  es  menester  que  se  impriman 
Con  valor  dentro  del  pecho. 
Isabel,  vamos  aprisa  : 
Demos  la  vuelta  á  mi  casa ; 
Ojie  este  muchacho  peligra, 

Y  hemos  menester  hacer 
Diligencias  exquisitas 
Por  saber  del  y  ponerle 
En  salvo. 

isabrl    (Ap.) 

Fortuna  mía , 
O  mucha  cordura ,  ó  mucha 
Cautela  es  esta. 

cnespo. 

Camina. 

(Vantf.) 


Calle  á  la  entrada  del  pueblo. 

ESCENA  III. 

CRESPO t  ISABEL. 

CRESPO. 

¡Vive  Dios ,  que  si  la  fuerza 

Y  necesidad  precisa  , 
De  curarse,  hizo  volver 
Al  Capitán  a  la  villa , 

Que  pienso  que  le  está  bien 
Morirse  de  aquella  herida , 
Por  excusarse  de  otra 

Y  otras  mil !  que  el  ansia  mía 
No  ha  de  parar,  hasta  darle 
La  muerte.  Ea,  vamos,  hija , 
A  nuestra  casa. 

ESCENA  IV. 

EL  ESCRIBANO.— CRESPO,  ISABEL. 

ESCKIBANO. 

I  Oh  señor 
Pedro  Crespo !  dadme  albricias. 

crespo. 

¡  Albricias !  ¿  De  qué ,  Escribano  ? 

ESCUIBANO. 

El  concejo  aqueste  dia 
Os  ha  hecho  alcalde,  y  tenéis 
Para  estrena  de  justicia 
Dos  grandes  acciones  hoy  : 
La  primera,  es  la  vénula" 
Del  Rey,  que  estará  hoy  aquí 
O  mañana  en  lodo  el  dia, 
Según  dicen  ;  es  la  otra , 
Que  ahora  han  (raido  á  la  villa 
De  secreto  unos  soldados 
A  curarse  con  gran  prisa , 
A  aquel  Capitán ,  que  ayer 
Tuvo  aquí  su  compañía'. 
El  no  dice  quién  le  hirió ; 
Pero  si  csio  se  averigua , 
Será  una  gran  causa. 

crespo. 

(¿o.  ¡Cíelos! 
¡Cuando  vengarse  imagina, 
Me  hace  dnen«  de  mi  honor 
La  vara  de  la  j  un  oda ! 
¿Cómo  podre  delinquir 
Yo,  si  en  esta  hora  misma 
Me  ponen  á  mi  por  juez . 

ii 
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Para  que  otros  no  delincan? 
Pero  cosas  como  aquestas 
No  se  ven  co  i  tanta  prisa.) 
En  extremo  agradecido 
Estoy  á  quien  solícita 
Honrarme. 

(  escribano. 

Venid  á  la  casa 
Del  concejo ,  y  recibida 
La  posesión  de  la  vara , 
Haréis  en  la  causa  misma 
Averiguaciones. 

crespo. 

Vamos.— 
A  tu  casa  te  re  lira. 

ISABEL. 

¡  Duélase  el  cielo  de  mi ! 
¿No  he  de  acompañarle  ? 

CRESPO. 

Hija, 
Va  tenéis  el  padre  alcalde: 
El  os  guardará  justicia. 

(Vanse.) 

Alojamiento  del  Capitán. 

ESCENA  V. 

EL  CAPITÁN,  con  banda,  como  herido; 
EL  SARGENTO. 

CAPITÁN. 

Pues  la  herida  no  era  nada  t 
¿  Por  qué  me  hicisteis  volver 
Aquí  ? 

SARGENTO. 

¿Quién  pudo  saber 
Lo  que  era  antes  de  curada  ? 
Ya  la  cura  prevenida, 
Hemos  de  considerar 
Que  no  es  bien  aventurar 
Hoy  la  vida  por  la  herida. 
¿  No  fuera  mucho  peor 
Que  te  hubieras  desangrado  ? 

CANTAN. 

Puesto  que  ya  estoy  curado, 
Detenernos  será  error. 
Vamonos ,  antes  que  corra 
Voz  de  que  estamos  aquí. 
¿Están  ahí  los  otros? 

SARGENTO. 

Sí. 

CAPITÁN. 

Pues  la  fuga  nos  socorra 
Del  riesgo  destos  villanos  ; 
Que  si  se  llega  á  saber 
vue  estoy  aquí ,  habrá  de  ser 
i  uerza  apelar  á  las  manos. 

ESCENA   VI. 

REBOLLEDO.  —  £L  CAPITÁN,  EL 
SARGENTO. 

REBOLLEDO. 

La  justicia  aquí  se  ha  entrado. 

CAPITÁN. 

¿  Qué  tiene  que  ver  conmigo 
Justicia  ordinaria? 

REBOLLEDO. 

Digo 
Que  ahora  hasta  aquí  ha  llegado. 

CAPITÁN. 

Nuda  me  puede  á  mi  estar 
M.  jor  :  llegando  á  saber 
■Jue  estoy  aquí ,  uo  hay  temer 
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A  la  gente  del  lugar ; 

Que  la  justicia,  es  forzoso 

Remitirme  en  esta  tierra 

A  mi  consejo  de  guerra  : 

Con  que ,  aunque  el  lance  es  penoso, 

Tengo  mí  seguridad. 

REBOLLEDO. 

Sin  duda ,  se  ha  querellado 
El  villano. 

CAPITÁN. 

Eso  he  pensado. 

ESCENA  VIL 

CRESPO,  EL  ESCRIBANO,  labrado- 
res.—  Dichos. 

crespo.  {Dentro.) 

Todas  las  puertas  tomad , 

Y  no  me  salga  de  aquí 
Soldado  que  aquí  estuviere ; 

Y  al  que  salirse  quisiere , 
Matadle. 

CAPITÁN. 

Pues  ¿cómo  así 
Entráis?  (Ap.  Mas  ¡  qué  es  lo  que  veo!) 

(Sale  Pedro  Cretpo  con  vara,  y  labra- 
dores con  él.) 

CRESPO. 

¿Cómo  no?  A  mi  parecer, 
La  justicia  ¿ha  menester 
Mas  licencia? 

CAPITÁN. 

A  lo  que  creo, 
La  justicia  (cuando  vos 
De  ayer  acá  lo  seáis) 
No  tiene,  si  lo  miráis, 
Que  ver  conmigo. 

CRESPO. 

Por  Dios, 
Señor,  que  no  os  alteréis ; 
Que  solo  á  una  diligencia 
Vengo ,  con  vuestra  licencia , 
Aquí,  y  que  solo  os  quedéis 
importa. 

capitán.  (Al  Sargento  y  d  Rebolledo.) 

Salios  de  aquí. 

crespo.  (A  los  labradores.) 

Salios  vosotros  también. 

(Ap.al  Escribano.  Con  esos  soldadoslen 

Gran  cuidado.) 

ESCRIBANO. 

Harélo  asi. 
(Vanse  los  labradores,  el  Sargento, 
Rebolledo  y  el  Escribano,) 

ESCENA  VIII. 

CRESPO,  EL  CAPITÁN. 

CRESPO. 

Ya  que  yo,  como  justicia, 
Me  vali  ele  su  respeto 
Para  obligaros  á  oirme , 
La  vara  á  esta  parle  dejo, 

Y  como  un  hombre  no  mas , 
Deciros  mis  penas  quiero. 

(Arrima  la  vara.) 

Y  puesto  que  estamos  solos, 
Señor  Don  Alvaro,  hablemos 
Mas  claramente  los  dos , 
Sin  que  tantos  sentimientos 
Como  han  estado  encerrados 
En  las  cárceles  del  pecho 
Acierten  á  quebrantar 

Las  prisiones  del  silencio. 


Yo  soy  un  hombre  de  bien , 
Que  á  escoger  mi  nacimiento, 
No  dejara  (es  Dios  testigo) 
Un  escrúpulo ,  un  delecto 
En  mí ,  que  suplir  pudiera 
La  ambición  de  mi  deseo. 
Siempre  acá  entre  mis  iguales 
Me  he  tratado  con  respeto  : 
De  mí  hacen  estimación 
El  cabildo  y  el  concejo. 
Tengo  muy  bastante  hacienda , 
Porque  no  hay,  gracias  al  cielo, 
Otro  labrador  mas  rico 
En  lodos  aquestos  pueblos 
De  la  comarca  ;  mi  hija 
Se  ha  criado,  á  lo  que  pienso, 
Con  la  mejor  opinión , 
Virtud  y  recogimiento 
Del  mundo:  tal  madre  tuvo: 
Téngala  Dios  en  el  cielo. 
Bien  pienso  que  bastará, 
Señor,  para  abono  desio, 
El  ser  rico,  y  no  haber  quien 
Me  murmure;  ser  modesta , 

Y  no  haber  quien  me  baldone ; 

Y  mayormente,  miendo 
En  un  lugar  corto,  donde 
Otra  falta  no  tenemos 

Mas  que  saber  unos  de  otros 
Las  faltas  y  los  defectos, 

Y  ¡  pluguiera  á  Dios ,  señor, 
Que  se  quedara  v\\  saberlos  ! 
Si  es  muy  hermosa  mi  hija, 
Díganlo  vuestros  extremos... 
Aunque  pudiera,  al  decirlo, 
Con  mayores  sentimientos 
Llorarlo  porque  esto  fué 

Mi  desdicha. —  No  apuremos 
Toda  la  ponzoña  al  vaso ; 
Quédese  algo  al  sufrimiento. 
—No  hemos  de  dejar,  señor, 
Salirse  con  todo  al  tiempo  ; 
Algo  hemos  de  hacer  nosotros 
Para  encubrir  sus  defectos. 
Este,  ya  veis  si  es  bien  grande; 
Pues  aunque  encubrirle  quiero, 
No  puedo;  que  sabe  Dios 
Que  á  poder  estar  secreto 

Y  sepultado  en  mi  mismo, 
No  viniera  á  lo  que  vengo ; 
Que  lodo  esto  remitiera, 
Por  no  hablar,  al  sufrimiento. 
Deseando  pues  remediar 
Agravio  tan  manifiesto, 
Buscar  remedio  á  mi  afrenta , 
Es  venganza ,  no  es  remedio  : 

Y  vagando  de  uno  en  otro , 
Uno  solamente  advierto, 

Que  á  mí  me  está  bien,  y  n  vos 
No  mal;  y  es,  que  desde  luego 
Os  loméis  toda  mi  hacienda , 
Sin  que  para  mi  sustento 
Ni  el  de  mi  hijo  (á  quien  yo 
Traeré  á  echar  á  los  pies  vuestros) 
Reserve  un  maravedí, 
Sino  quedarnos  pidiendo 
Limosna ,  cuando  no  haya 
Otro  camino,  olro  medio 
C«»n  que  poder  sustentarnos. 

Y  si  queréis  desde  luego 
Poner  una  S  y  un  clavo 
Hoy  á  los  dos  y  vendernos , 
Será  aquesta  cantidad 

Mas  del  dote  que  os  ofrezco. 
Restaurad  una  opinión 
Que  habéis  quitado.  No  creo 
Que  desluzcáis  vuestro  honor, 
Porque  los  merecimientos 
Que  vuestros  hijos,  señor, 
Perdieren  por  ser  mis  nietos, 
Ganarán  con  mas  ventaja, 
Señor,  por  ser  hijos  vuestros. 


Eu  Castilla,  el  refrán  dice 

i^  el  caballo  (y  es  lo  cierto) 

i  ei  a  la  silla.—  Mirad      {De  rodillas.) 

•¿a*  a  \uestros  pies  os  lo  ruego 

itt  rodillas,  y  llorando 

Sobre  estas  canas,  que  el  pecho  , 

Vieodo  D.eve  y  agua ,  piensa 

(¿ae  se  me  están  derritiendo. 

¿Qué  os  pido  ?  Un  honor  os  pido , 

Qae  me  qailasteís  vos  mesmo ; 

¥  coa  ser  mío ,  parece, 

Segm  os  le  estoy  pidiendo 

Coo  humildad ,  que  no  es  mió 

Lo  que  os  pido ,  sino  vuestro. 

Umú  que  puedo  tomarle 

P*r  Dih»  manos ,  y  no  quiero , 

sur»  que  vos  me  le  deis. 

CAP1TAX. 

Ya  me  falta  el  sufrimiento. 
Viejo  cansado  y  prolijo, 
Agradeced  que  no  os  doy 
La  muerte  á  mis  manos  hoy, 
Ht  vos  y  por  vuestro  hijo; 
Porque  quiero  que  debáis 
N » audar  cou  vos  mas  cruel , 
X  la  beldad  de  Isabel. 
Si  vengar  solicitáis 
Por  armas  vuestra  opinión , 
Poco  tengo  que  temer; 
S  por  justicia  ha  de  ser, 
No  tenéis  jurisdicción. 

CRESPO. 

¿Qm  en  fin ,  no  os  mueve  mi  llanto? 

CAPITÁN. 

Llanto  no  se  ba  de  creer 
líe  viejo,  niño  y  mujer. 

CRESPO. 

«Que  no  pueda  dolor  tanto 
Creceros  un  consuelo ? 

CAPITÁN. 

.Qué  mas  consuelo  queréis , 
fres  coo  la  vida  volvéis? 

CRESPO. 

Mirad  que  echado  en  el  suelo, 
Vi  boaor  á  voces  os  pido. 

CANTAR. 

;Qoé  enfado! 

CRESPO. 

Mirad  que  soy 
Alfaide  en  Zalamea  boy. 

CAPITÁN. 

Sobre  mi  no  habéis  tenido 
Jurisdicción :  el  cousejo 
üe  guerra  enviará  por  mí. 

OBESPO. 

«En  eso  os  resolvéis? 

CAPITÁN. 

Si, 
•<adaco  y  cansado  viejo. 

CKESPO. 

i  tobay  remedio? 

CAPITÁN. 

Sí ,  el  callar 
tí  e I  mejor  para  vos. 

CKESPO. 

4  So  otro? 

CAPITÁN. 

No. 

CRESPO. 

,    Pues  juro  a  Dios , 
(¿»  me  lo  habéis  de  pagar. — 
.3  h  :       [Uréntau  y  Urna  la  vara,)  ¡ 
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|  ESCENA    IX. 

i        Labradores.  — CRESPO, 

I  EL  CAPITÁN. 

i 

¡  UN  LABRADOR.  (Dentro.) 

¡ Señor ! 

capitán.  (.tp.) 

¿Qué  querrán 
listos  villanos  hacer  ? 

i  {Salen  los  labradores.) 

LABRADORES. 

¿Qué"  es  lo  que  mandas? 

CRESPO. 

Prender 
Mando  al  señor  Capitán. 

|  CAPITÁN. 

¡Buenos  son  vuestros  extremos! 
i  Con  un  hombre  como  vo, 
1  Y  en  servicio  del  Rey, "no 
'  Se  puede  hacer. 

CRESPO. 

Probaremos. 
De  aquí,  si  no  es  preso  ó  muerto, 
No  saldréis. 

f  CAPITÁN. 

I  Yo  os  apercibo 

Que  soy  un  capitán  vivo. 

CRESPO. 

¿Soy  yo  acaso  alcalde  muerto  ? 
Daos  al  instante  á  prisión. 

capitán. 

No  me  puedo  defender  : 
Fuerza  es  dejarme  prender. 
Al  Rey  desta  sinrazón 
Me  quejaré. 

CRESPO. 

Yo  también 
De  esotra  :  —  y  aun  bien  que  está 
Cerca  de  aqui ,  y  nos  oirá 
A  los  dos.  —  Dejar  es  bien 
Esa  espada. 

capitán. 

No  es  razón 
Que... 

CRESPO. 

¿Cómo  no,  si  vais  preso? 

CAPITÁN. 

Tratad  con  respeto... 

crespo. 

Eso 
Eslá  muy  puesto  en  razón. 
Con  respeto  le  llevad 
A  las  casas,  en  efe  lo, 
Del  concejo ;  y  con  respeto 
Un  par  de  grillos  le  echad 

Y  una  cadena ;  y  tened  , 
Con  respeto,  gran  cuidado 
Que  no  bable  á  ningún  soldado; 

Y  á  esos  dos  también  poned 
Eu  la. cárcel;  que  es  razón, 

Y  aparte ,  porque  después , 
Con  respeio,  a  lodos  tres 
Les  tomen  la  confesión. 

Y  aquí  ,  para  entre  tos  dos. 
Si  titilo  harto  paño,  en  efelo, 
Con  muchísimo  respeto 
Os  I).  de  ahorcar,  juro  á  Dios 

CAPITÁN. 

¡Ah  villanos  con  poder! 

( Vatise  tos  labradores  con  el  Capitán,) 


ESCENA  X. 

REBOLLEDO,  LA  CHISPA,  EL  ES- 
CRIBANO. —  CKESPO. 

*        ESCSIBANO. 

Este  paje ,  este  soldado 
Son  á  los  que  mi  cuidado 
Solo  lia  podido  prender; 
Que  otro  se  puso  en  buida. 

CRESPO. 

Este  el  picaro  es  que  canta  : 

Con  un  paso  de  garganta 

No  ha  de  hacer  otro  eu  su  vida. 

REBOLLEDO. 

¿Pues  qué  delito  es,  señor, 
El  cantar? 

crlspo. 

Que  es  virtud  siento, 
i  tanto,  que  un  instrumento 
Tengo  en  que  cantéis  mejor. 
Hesolvéosa  decir... 

REBOLLEDO. 

¿Qué? 

CRESPO. 

Cuanto  anoche  paso... 

REBOLLEDO. 

Tu  hija  mejor  que  yo 
Lo  sabe. 

CRESPO. 

O  has  de  morir. 
chispa.  (Ap.  é  él.) 

Rebolledo,  determina 
Negarlo  punto  por  punto  : 
Serás ,  si  niegas ,  asumo 
Para  una  jacarandina 
Que  cantaré. 

CRESPO. 

A  vos  después 
También  os  harán  cantar. 

CHISPA. 

A  mi  no  me  pueden  dar 
Tormento. 

crespo. 

'  Sepamos  pues . 

¿Porqué? 

CHISPA. 

Eso  es  cosa  asentada . 
Y  que  no  hay  ley  que  tal  mande. 

crespo. 
¿Qué  causa  tenéis? 

chispa. 

Bien  grande. 

crespo. 
Decid,  ¿cuál? 

cnispA. 
Estoy  preñada. 

CRhSI'O. 

¿Hay  cosa  mas  atrevida  ? 
Mas  la  cólera  me  inquieta. 
¿No  sois  paje  de  jineta? 

CHISPA. 

No,  señor,  sino  de  brida. 

CRESPO. 

Resolveos  n  decir 
Vuestros  dichos. 

chispa. 

Sí  diremos 
Aun  mas  de  lo  que  sabemos; 
Que  peor  será  morir. 
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CHUPO* 

Eso  excusará  a  los  dos 
Del  tormento. 

CHISPA. 

Si  es  asi , 
Pues  para  can  lar  nací, 
He  de  cantar,  vive  Dios  : 
{Canta.)  Tormento  me  quieren  dar. 

rebolledo.  (Canta.) 

¿Y  qué  quieren  darme  dmlf 

CRESPO. 

¿Qué  hacéis? 

cnurA. 

Templar  desde  aquí, 
Pues  que  tamos  á  canlar. 

( Yante.) 

Sala  en  casa  de  Crespo. 

ESCENA  XI. 

JUAN. 

Desde  que  al  traidor  herí 

En  el  monte ,  desde  que 

Ritiendo  con  él  ( porqué 

Llegaron  tantos)  volví 

La  espalda ,  el  monte  he  corrido, 

La  espesura  he  penetrado, 

Y  á  mi  hermana  no  he  encontrado. 
En  efecto,  me  he  atrevido 

A  venirme  hasta  el  Jugar 

Y  entrar  dentro  de  mi  casa , 
Donde  todo  lo  que  pasa 

A  mi  padre  he  de  contar. 
Veré  lo  que  me  aconseja 
Que  haga  ¡  cielos !  en  favor 
De  mi  vida  y  de  mi  honor. 

ESCENA  XII. 

INÉS,  ISABEL,  muy  tritte.  —  JUAN. 

INÉS. 

Tanto  sentimiento  deja ; 
Que  vivir  tan  afligida , 
No  es  vivir,  matarle  es. 

ISABEL. 

¿Pues  quién  te  ha  dicho  ¡  aj  loes ! 
Que  no  aborrezco  la  vidat 

JUAN. 

Diré  á  mi  padre...  (Ap.  ;  Ay  de  mi! 

¿No  es  esta  Isabel?  Es  llano. 

Pues  ¿  qu¿  espero  ?)     {Saca  la  daaa.) 

1INES. 

¡Primo! 

ISABEL. 

¡  Hermano ! 
¿Qué  intentas? 

JUAN. 

Vengar  asi 
La  ocasión  en  que  hoy  has  puesto 
Mi  vida  y  mi  honor. 

ISABEL. 

Advierte... 

JUAN. 

¡Tengo  de  darte  la  muerte, 
Viven  los  cielos ! 

ESCENA  XIII. 

CRESPO ,  LABRADORES.  —  DlCIlOS. 
CRESPO. 

¿  Qué  es  esto  ? 

JUAN. 

Es  satisfacer,  señor, 


Una  injuria,  y  es  vengar 
Una  ofensa  y  castigar... 

CRESPO. 

Basta ,  basta ;  que  es  error 
Que  os  atreváis  4  venir... 

JUAN. 

¿Qué  es  lo  que  mirando  estoy  ? 

CRESPO. 

Delante  así  de  mi  hoy, 
Acabando  ahora  de  herir 
En  el  monte  un  capitán. 

JUAN. 

Señor,  si  le  hice  esa  ofensa, 
Que  fué  en  honrada  defensa , 
De  tu  honor... 

CRESPO. 

Ea ,  basta ,  Juan.— 
Hola ,  llevadle  también 
Preso. 

JUAN. 

¿  A  tu  hijo,  señor, 
Tratas  con  tanto  rigor? 

crespo. 

Y  aun  á  mi  padre  también 
Con  tal  rigor  le  tratara. 
(Al.  Aquesto  es  asegurar 
Su  vida,  y  han  de  pensar 
Que  es  la  justicia  mas  rara 
Del  mundo.) 

JUAN. 

Escucha  por  qué , 
Habiendo  un  traidor  herido, 
A  mi  hermana  be  pretendido 
Malar  también. 

CRESPO. 

Ya  lo  sé ; 
Pero  no  basta  sabello 
Yo  como  yo ;  que  ba  de  ser 
Como  alcalde ,  y  he  de  bacer 
Información  sobre  ello. 

Y  hasta  que  conste  qué  culpa 
Te  resulta  del  proceso, 
Tengo  de  tenerle  preso. 

(Ap.  Yo  le  bailaré  la  disculpa.) 

JUAN. 

Nadie  entender  solicita 
Tu  fin ,  pues  sin  honra  ya , 
Prendes  a  quien  te  la  da , 
Guardando  á  quien  te  la  quita 
(Llevante  preto.\ 

ESCENA  XIV. 

CRESPO  >  ISABEL ,  INÉS. 

CRESPO. 

Isabel,  entra  á  firmar 
Esta  querella  que  has  dado 
Coutra  aquel  que  te  ba  injuriado. 

ISABEL. 

Tú,  que  quisiste  ocultar 
La  ofensa  que  el  alma  llora, 
-Asi  inlentas  publicarla ! 
Pues  no  consigues  vengarla , 
Consigue  el  callarla  ahora. 

CRESPO. 

No :  ya  que  como  quisiera , 

Me  quita  esta  obligación 

Satisfacer  mi  opiniou , 

Ha  de  ser  desla  manera.  (Vase  Isabel.) 

Inés,  pon  ahí  esa  vara; 

Que  pues  por  bien  no  ha  querido 

Ver  el  caso  concluido, 

Querrá  por  mal. 

(Yate  Inet.) 


ESCENA  XV. 


I 


DON  LOPE,  soldados.—  CRESPO. 

don  lope.  (Dentro.) 
Para ,  para. 

CRESPO. 

¿Qué  es  aquesto?  ¿  Quién ,  quiéu  hoy 
Se  apea  en  mi  casa  así? 
Pero  ¿quién  se  ha  entrado  aquí? 
(Salen  Don  Lope  y  toldados.) 

DON  LOPE. 

¡  Oh  Pedro  Crespo !  Yo  soy ; 
Que  volviendo  a  esle  lugar 
De  la  mitad  del  camino 
(Donde  me  trae,  imagino, 
Un  grandísimo  pesar), 
No  era  bien  ir  a  apearme 
A  otra  parle ,  siendo  vos 
Tan  mi  amigo. 

crespo. 

Guárdeos  Dios; 
Que  siempre  traíais  de  honrarme. 

DON  LOPE. 

Vuestro  hijo  no  ha  parecido 
Por  alia. 

CRESPO. 

Presto  sabréis 
La  ocasión  :  la  que  tenéis, 
Señor,  de  haberos  venido, 
M«  haced  merced  de  contar ; 
Que  venis  mortal ,  señor. 

DON  LOPE. 

La  desvergüenza  es  mayor 
Que  se  puede  imaginar. 
Es  el  mayor  desatino 
Que  hombre  ninguno  intentó. 
Un  soldado  me  alcanzó 

Y  me  dijo  en  el  camino... 

— Que  estoy  perdido,  os  confieso. 
De  cólera. 

CRESPO. 

Proseguí. 

DON  LOPE. 

Que  un  alcaldillo  de  aquí 
Al  Capitán  tiene  preso.— 

Y  i  vive  Dios !  no  he  sentido 
En  toda  aquesta  jornada 
Esta  pierna  excomulgada , 

Sino  es  hoy,  que  me  lia  impedido 

El  haber  antes  llegado 

Donde  el  castigo  le  dé. 

¡Vive  Jesucristo,  que 

Al  grande  desvergonzado 

A  palos  le  he  de  matar! 

CRESPO. 

Pues  babeis  venido  en  balde, 
Porque  pienso  que  el  alcalde 
No  se  los  dejará  dar. 

DON  LOPE. 

Pues  dárselos,  sin  que  deje 
Dárselos. 

CRESPO. 

Malo  lo  veo ; 
Ni  que  haya  eu  el  mundo  creo 
Quien  tan  mal  os  aconseje. 
¿Sabéis  por  qué  le  prendió  ? 

DON  LOPE. 

No;  mas  sea  lo  que  fuere, 
Justicia  la  parle  espere 
De  mi ;  que  también  sé  yo 
Degollar,  si  es  necesario. 

CRESPO. 

Vos  no  debéis  de  alcanzar, 


Mar,  lo  que  en  uu  lugar 
L  od  alcaide  ordinario. 

DO»  LOPE. 

¿Será  mas  que  un  vil  latióle? 

crespo. 

[a  vülanole  será , 

|}oe  si  cabezudo  da 

Ru  qm*  ha  de  darle  jarróle , 

Par  Dio*,  se  salga  con  ello* 

DOS  LOPE. 

No  se  saldrá  tal ,  par  Dios ; 
Uipor  ventura  vos. 
>i  sale  ó  no,  queréis  vello, 
Decid  dóüde  vive  ó  no. 

CRESPO. 

Bien  cerca  vive  de  aquí. 

DON  LOPE. 

Pues  a  decirme  veni 
itaiéu  ts  el  alcalde. 

CRESPO. 

Yo. 

DOS  LOPE. 

¡Vire  Dios,  que  si  sospecho !... 

CRESPO. 

Vive  Dios,  como  os  lo  he  dicho ! 

DOS  LOPE. 

Pues,  Crespo,  lo  dicho  dicho. 

CRESPO. 

las,  señor,  lo  hecho  hecho. 

DOS  LOPE. 

Yo  por  el  preso  he  venido, 
\  i  castigar  este  exceso. 

CRESPO. 

Pues  to  acá  le  tengo  preso 
i'or  ió  qae  acá  ha  sucedido. 

ÜOX  LOPE. 

,Yos  sab?is  que  á  servir  pasa 
&1  lie?,  y  soy  su  juez  yo? 

CRESPO.  ' 

¿Vos  sabéis  que  me  rohó 
a  mi  bija  de  mi  casa? 

DOS  LOPE. 

¿Vus  sabéis  que  mi  valor 
Dueño  desta  causa  ha  sido  ? 

CRESPO. 

¿Vos  sabéis  cómo  atrevido 
Robó  ni  un  rooule  mi  honor? 

DON  LOPE. 

Jossabeis  cuánto  os  prefiere 
ti  cargo  que  be  gobernado?* 

CRESPO. 

»Y'w  aliéis  que  le  he  rogado 
UQ la  paz,  y  no  la  quiere? 

DOS  LOPE. 

Qw  os  emraist  es  bien  se  arirm  a, 
ü  otra  jurisdicción.  v 

CRESPO. 

B*  me  entró  en  mi  opiuion . 
^  ser  jurisdicción  suya. 

DON  LOPE. 

Vo  «bré  satisfacer, 
fugándome  á  la  paga. 

CRESPO. 

ton*  ptdrá  nadie  que  haga 
10  loe  jo  me  puedo  hacer. 

DOS  LOPE. 

J«*  be  de  llevar  el  preso. 
''Mecadlo  empeñado. 


EL  ALCALDE  DE  ZALAMEA. 

CRESPO. 

Yo  por  acá  be  sustanciado 
El  proceso. 

DOS  LOPE. 

¿  Qué  es  proceso  ? 

CUF.SPO. 

Unos  pliegos  de  papel 
Que  voy  juntando,  en  razón 
De  hacer  la  averiguación 
De  la  causa. 

DOS  LOPE. 

Iré  por  él 
A  la  cárcel. 

CRESPO. 

No  embarazo 
Que  vais:  solo  se  repare, 
Que  hay  orden  ,  que  al  que  llegare, 
Le  den  un  arcabuzazo. 

DON  LOPE. 

Como  esas  balas  estoy 
Enseñado  vo  á  esperar. 
Mas  no  se  ha  de  aventurar 
Nada  en  esta  acción  de  hoy. — 
Hola ,  soldado,  id  volando, 
Y  á  todas  las  compañías 
Que  alojadas  eslos  días 
Han  estado  y  va»  marchando , 

i  Decid  que  bien  ordenadas 

I  Lleguen  aquí  en  efeuadrones, 

,  Con  balas  en  los  cañones 

.  Y  con  las  cuerdas  caladas. 

|  es  SOLDADO. 

:  No  fué  menester  llamar 
I  La  gente ;  que  habiendo  oido 
Aquestaque  ha  sucedido, 
Se  han  entrado  en  el  lugar. 

DOS  LOPE. 

Pues  vive  Dios ,  que  he  de  ver 
Si  me  dan  el  preso  ó  no. 

CRESPO. 

Pues  vive  Dios ,  que  antes  yo 
Haré  lo  que  se  ha  de  hacer. 
(Vanse.) 


Sala  de  la  cárcel. 

ESCENA  XVI. 

DON  LOPE,  EL  ESCRIBANO,  solla- 
dos, CRESPO,  todos  dentro. 

(Suenan  cajas,) 

DOS  LOPE. 

Esta  es  la  cárcel,  soldados, 
Adonde  está  el  Capitán  : 
Si  no  os  le  dan ,  al  momento 
Poned  fuego  y  la  abrasad  , 
Y  si  se  pone  en  defensa 
El  lugar,  todo  el  lugar. 

ESCRIBANO. 

Ya ,  aunque  la  cárcel  enciendan , 
No  hau  de  darle  libertad. 

SOLDADOS. 

Mueran  aquestos  villanos. 

CRESPO. 

i  Qué  mueran  ?  Pues  ¡qué !  ¿  no  hay  mas  ? 

DON  LOPE. 

Socorro  les  ba  venido. 
Romped  la  cárcel :  llegad , 
Romped  la  puerta. 
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ESCENA  XVII. 


Salen  ¿0«  soldados  t  DON  LOPE  por 
un  lado ;  y  por  otro  f  EL  REY,  CRES- 
PO, labradores  t  acompañamiento. 

REY. 

¿Qué  es  esto? 
Pues  ¡  desta  manera  estáis , 
Viniendo  yo ! 

dos  LOPE. 
Esta  es,  señor, 
La  mayor  temeridad 
De  uu  villano,  que  vio  el  mundo. 
Y,  vive  Dios,  que  a  no  entrar 
En  el  lugar  tan  aprisa, 
Señor,  \  uestra  Majestad , 
Que  había  de  hallar  luminarias 
Puestas  por  todo  el  lugar. 

REY. 

¿Qué  ha  sucedido? 

DON  LOPE. 

Un  alcalde 
Ha  prendido  un  canílau, 

Y  viniendo  yo  por  él , 
No  le  quieren  entregar. 

REY. 

¿Quién  es  el  alcalde? 

j  CRESPO. 

Yo. 

REY. 

¿Y  qué  disculpa  me  dais? 

CRESPO 

Este  proceso,  en  quien  bien 
Probado  el  delito  está , 
Digno  de  muerte,  por  ser 
Una  doncella  robar, 
Forzarla  en  un  despoblado , 

Y  no  quererse  casar 

Con  ella ,  habiendo  su  padre 
Rogádole  con  la  paz. 

DOS  LOPE. 

Este  es  el  alcalde  ,  y  es 
Su  padre. 

CRESrO. 

No  importa  en  tal 
Caso,  porque  si  un  extraño 
Se  viniera  á  querellar, 
¿No  había  de  hacer  justicia  ? 
Sí  :  pues  ¿qué  mas  se  me  da 
Hacer  por  nú  hija  lo  mismo 
Que  hiciera  por  los  demás? 
Fuera  de  que,  como  he  pr«  si 
Uu  hijo  mió.  es  verdad 
Que  no  escuchara  á  mi  hija, 
Pues  era  la  sangre  igual '.  . 
Mírese  si  está  bien  hecha 
La  causa ,  miren  si  hay 
Quien  diga  que  yo  haya  hecho 
En  ella  alguna  maldad, 
Si  he  inducido  algún  testigo. 
Si  está  escrito  algo  de  mas 
De  lo  que  he  diebo,  y  entonces 
Me  déu  muerte. 

RKY. 

[>i*u  está 
Sentenciado ;  pero  vos 
No  tenéis  autoridad 
De  ejecutar  la  sentencia 
Que  toca  á  otro  tribunal. 
Allá  hay  justicia,  y  asi 
Remitid  el  preso. 

crespo. 
Mal 
Podré,  señor,  remitirle, 

1  Ha  de  faltar  algo  :  en  otros  rancho»  pí- 
sales de  la  comedia  creemos  qae  sucede  lo 
mismo,  ó  que  esta  viciado  ti  texto. 
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Porqué  como  por  acá 

No  hay  mas  que  sola  una  audiencia , 

Cualquiera  senleocia  que  hay. 

La  ejecuta  ella ,  y  asi 

Lslá  ejecutada  ya. 

REY. 

¿Qué  decís? 

CRESPO. 

Si  no  creéis 
Que  es  eslo ,  señor,  verdad , 
Volved  los  ojos ,  y  vedlo. 
Aqueste  es  el  Capitán. 
{Abren  una  puerta .  y  aparece  dado 
garrote  en  una  silla  el  Capitán.) 

REY. 

Pues  ¿cómo  asi  os  atrevisteis?... 

crespo* 
Vos  habéis  dicho  que  esta 
Bien  dada  aquesta  sentencia  : 
Luego  esto  uo  está  hecho  mal. 

REY. 

El  cousejo  ¿no  supiera 
La  sentencia  ejecutar? 
crespo. 
Toda  la  justicia  vuestra 
Es  solo  un  cuerpo  no  nías  : 
Si  este  tiene  muchas  manos , 
Decid  ,  ¿qué  mas  se  me  da 
Matar  con  aquesta  un  hombre , 
Que  estotra  había  de  malar? 

Y  ¿qué  importa  errar  lo  menos, 
Quien  ha  acertado  lo  mas? 

REY. 

Pues  ya  que  aquesto  es  asi , 
¿Por  qué,  como  á  capitán 

Y  caballero,  no  hicisteis 
Degollarle? 

crespo. 

¿Eso  dudáis? 
Señor,  como  los  hidalgos 
Viven  tan  bien  por  acá, 


El  verdugo  que  tenemos, 
No  ha  aprendido  á  degollar. 

Y  esa  es  querella  del  muerto, 
Que  toca  a  su  autoridad , 

Y  hasta  que  él  mismo  se  queje , 
No  les  toca  á  los  demás. 

REY. 

Don  Lope ,  aquesto  ya  es  hecho. 
Bien  dada  la  muerte  está ; 
Que  errar  lo  menos  no  importa , 
Si  acertó  lo  principal. 
Aquí  uo  quede  soldado  j 

Alguno ,  y  haced  marchar  j 

Con  brevedad ;  que  me  importa  i 

Llegar  presto  á  Portugal.— 
Vos,  por  alcalde  perpetuo  ! 

De  aquesta  villa  os  quedad.  : 

crespo.  ! 

Solo  vos  á  la  justicia 
Tanto  supierais  honrar. 
{Y ase  el  Rey  y  el  acompañamiento.) 

DOX  LOPE. 

Agradeced  al  buen  tiempo 
Que  llegó  su  Majestad. 
crespo. 
Par  Dios ,  aunque  no  llegara , 
No  tenia  remedio  ya. 

DON  LOPE. 

¿No  fuera  mejor  hablarme, 
Dando  el  preso,  y  remediar 
El  honor  de  vuestra  hija? 

CRESPO. 

En  un  convento  entrara; 
Que  ha  elegido  y  tiene  esposo, 
Que  no  mira  en  calidad. 

DON  LOPE. 

Pues  dadme  los  demás  presos. 

CRESPO. 

Al  momento  los  sacad. 

(Vase  el  Escribano.) 


ESCENA  ZVIIL 

REBOLLEDO,  LA  CHISPA,  soldados; 
</¿«ptt¿J,  JUAN.-DON  LOPE,CRES- 

PO,  SOLDADOS  Y  LADRADORES. 
,  DON  LOPB.  - 

Vuestro  hijo  falta,  porqué 
Siendo  mí  soldado  va , 
No  ha  de  quedar  preso. 

CRESPO. 

Quiero 
También ,  señor,  castiga  r 
El  desacato  que  tuvo 
De  herir  a  su  capitán ; 
Que  aunque  es  verdad  que  su  honor 
A  esto  le  pudo  obligar, 
De  otra  manera  pudiera. 

DON  LOPE. 

Pedro  Crespo,  bien  está. 
Llamadle. 

CRESPO. 

Ya  él  está  aquí. 
{Sale  Juan.) 

JUAN. 

Las  plantas ,  señor,  me  dad ; 
Que  á  ser  vuestro  esclaro  iré. 

REBOLLEDO. 

Yo  no  pienso  ya  cantar 
En  mí  vida. 

CUISI'A. 

Pues  yo  si , 
Cuantas  veces  á  mirar 
Llegue  el  pasado  instrumento. 

!  CRESPO. 

i  Con  que  fin  el  autor  da 
1  A  esta  historia  verdadera  : 
Sus  defectos  perdonad. 
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TEAGENES,  a  alan. 
IDASPES,  indio ,  negro. 
TUMIS,  bandolero ,  galán. 
PETOSIRIS ,  su  hemíono. 

ílBM)NrKS  I  bandoleros*  graciosos. 
CARIÓLES,  viejo. 


PERSONAS. 

CALAStRIS,  viejo. 
NAUSICLES,  mercader. 
LIBIO,  criado  de  Teágenes. 

ülf  CAPITÁN  Y  SOLDADOS. 

CAUICLEA  tdawa. 

PERSINA,  reina  de  Etiopia,  negra. 

ADMETA ,  reina  de  Ménfls. 


T1SBE,  esclava. 

Damas  de  Persika  ,  negras. 

Sacerdotisas  de  Apolo,  músicas. 

Damas  deAdmkta. 

Coro  de  hombres. 

Cono  l>t.  MUJERES. 
BANDOLEROS.  —  GE.VTE. 


La  escena  es  en  Délfos  y  en  Egipto, 


JORNADA  PRIMERA. 


Vtita  exterior  del  templo  de  Apolo  en  Délfos. 

ESCENA    PRIMERA. 

C«9  los  últimos  versos  de  la  copla,  que 
se  empieza  á  cantar  desde  adentro, 
salen  musirás  en  traje  de  sacerdo- 
tisas, con  guirnaldas  de  flores,  y 
detras  CAKICLRS ,  viejo  venerable, 
ie  sacerdote  antiguo. 

sacerdotisas.  {Cantando,  dentro.) 

Atended,  moradores  de  belfos , 
Al  sacro  pregón,  al  público  edicto, 
Ose  para  el  primer  solsticio  de  junio 
ttpñrcen  las  ninfa*  de  Apolo  divino. 
{Salen.) 

UJA. 

¡Atended! 

todas. 

/  Atended  ! 

UNA. 

Que  os  publico... 

todas. 
Que  os  publico... 

USA.  [flCiO. 

Qét  aqueste  es  el  año  del  gran  sacri- 

todas.  [ficto. 

Qn  aqueste  es  el  ano  del  gran  sacri- 

CARICLKS. 

H<Tiní>5üs  sacerdotisas 

be  Apolo,  de  ((tríen  me  hi/o 

Alta  progenie  de  dioses, 

Ma¿  que  el  mérito,  ministro  : 

Puis  de  ri:»co  ei>  cinco  años 

A  itu  's'.ro  gran  templo  impirio 

TpsjIu  en  sagrado  voto 

Sus  holocaustos  prewno, 

En  nacimiento  de  gracias 

l)e  aquella  paz  en  que  dimos 

Fin,  entre  Tesalia  y  Délfos, 

A  ios  rencores  antiguos, 

One  á  nadie  costaron  mas 

Oíie  á  mí ,  pues  el  día  que  impíos 

Hollaron  aqueste  templo , 

huiré  otros  muchos  cautivos , 

A  nunca  mas  saber  del, 

Me  robaron  aquel  hijo 

Que  hasta  hoy...  Mas  ¡ayjnfelice! 

«.Para  qué  ahora  lo  repito?— 

Pues  de  cinco  cu  cinco  años 

Tesalia  (otra  vez  lo  digo) 

fcn  desagravio  de  Apolo 

Se  ofreció  á  hacer  sacrilicio, 

Y  este  es  el  feliz  que  cumple 


El  número  de  los  cinco ; 
La  solemnidad  cumpliendo 
De  ceremonias  y  ritos, 
Que  á  nuestro  cargo  comete 
La  dignidad  del  oticio; 
Por  calles  y  plazas  digan 
Vuestros  acentos  festivos  : 
Atended,  moradores  de  Délfos... 

SACERDOTISAS  Ó  MÚSICA. 

Atended,  moradores  de  Délfos... 

CARICLES. 

Al  sacro  pregón ,  al  público  edicto.  . 

MÚSICA. 

Al  sacro  pregón,  al  público  edicto... 

ESCENA  II. 

CALAS1R1S ,  de  peregrino.  —  Dichos. 

c\LAsiti\s.{Repitiendo  lo  que  se  canta.) 

Atended,  moradores  de  Délfos, 

Al  sacro  pregón ,  al  público  edicto... 

CARICLES. 

Que  para  el  primer  solsticio  dejuuio... 

música. 
Que  para  el  primer  solsticio  de  junio... 

CARICLES. 

Esparcen  las  ninfas  de  Apoto  divino. 

música. 
Esparcen  las  ninfas  de  Apolo  divino. 

calasíris. 
Que  para  el  primer  solsticio  de  junio 
Esparcen  las  ninfas  de  Apolo  divino. 

CARICLES. 

Atended... 

MÚSICA. 

Atended... 

CARICLES. 

Que  os  publico... 

MÚSICA. 

Que  os  publico... 

CARIÓLES.  [flCIO. 

Que  aqueste  es  el  año  del  gran  *acr¡- 

música.  [flcio. 

Que  aqueste  es  el  año  del  gran  sacri- 

N        CAiASÍnis.  [lirio. 

Que  aqueste  es  el  año  del  gran  sacri - 
{Vanse  entrando  Carteles  y  las  sacer- 
dotisas. ) 

calasíris.  (Para  si.) 

Esle  es  Caricles,  en  cuya 

Confianza ,  peregrino 

Me  traen  á  Délfos  los  haaos, 


Que  lia  tantos  anos  que  esquivos 

Me  persiguen ,  de  una  en  otra 

Patria  vago  y  fugitivo ; 

Mas  ¿qué  mucho,  si  voy  siempre 

Pisando  de  mi  delito 

La  sombra?  ¡  Olí ,  memoria ,  cuánto 

Ailiges  al  afligido! 

Dejante  pensar  siquiera 

Este  breve,  esto  indeciso 

Instante  que  en  hablar  lardo 

A  Candes ,  que  su  pío 

Animo  me  ha  de  albergar. 

Y  pues  á  liempo  lie  venido, 

Que  ocupado  en  esle  sacro 

Bando  de  Apolo  le  miro , 

Pon  á  cuenta  de  tus  iros 

La  dilación  deste  asilo ; 

Que  por  solo  dilatarme 

La  piedad,  pienso  que  dijo  .. 

él;  y  música,  dentro. 

Atended ,  moradores  de  Délfos , 
Al  sacro  pregón ,  al  público  edicto. 

{Vase  Calasíris.) 

ESCENA  III. 

NAUSICLES,  TISBE  ;  luego,  música. 

NAUSÍCLES. 

No  ha¿  de  seguir  sus  acentos. 

TISRE. 

Si  á  comprarme  en  excesivo 
Precio  en  Tesalia ,  mi  patria  , 
Es  lo  mas  que  le  ha  movido 
La  dulce  voz ,  de  que  el  cielo  * 
Dolar  mi  esclavitud  quiso, 
¿  Por  qué  quieres  que  no  goce 
Aqueste  pequeño  alivio 
De  mi  inclinación ,  siguiendo 
La  dulzura  de  aquel  himno? 

NAUSiJLfcS. 

Porque  ha  hecho  señal  de  leva 
El  aprestado  navio 
Que  me  ha  de  dejar  en  Ménfis, 
Donde  Icngo  remitidos 
Ya  créditos  y  caudales, 
De  cuyos  puertos  contigo 
He  de  pasar  á  Etiopía, 
Siendo  tú  sola  en  quien  fío 
Mi  mayor  ganancia ;  pues 
De  cuantos  tesoros  ricos 
Empleó  la  siempre  avara 
Mercancía  de  que  vivo , 
Ninguna  es  mayor,  si  llego 
(¡Mercurio  me  sea  pro&iqioJ) 
A  presentarte  á  Persina. 
Su  reina ,  de  quien  he  oído 
Cuánto  músicas  esclavas 
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Estima.  Y  así  es  preciso 
No  perder  la  ocasión. 

tisbb.  (Ap.) 

¿Quién 
Te  dijera  ¡  ay  Jebnon  mío ! 
Ir  tu  Tisbe  dada  a  negros? 

NAUSÍCLE9. 

Ven. 

TISilE. 

Si  ese  tu  interno  ha  sido , 
Para  tomar  de  Etiopia 
El  rumbo,  ese  adusto  indio 

{Viendo  venir  á  Iddspes.) 


Interior  del  templo  de  Apolo. 

ESCENA  V. 

Vuelve  CARIÓLES  y  la  tropa  de 

MÚSICA. 


ESCENA  VI. 


Podrá  informarte  mejor 
Que  nadie. 

ISAUSÍCLES. 

Al  verle ,  me  admiro , 
En  Délfos ,  por  el  decreto , 
Que  aquestos  días  he  oido , 
De  que  etiope  ninguno 
Quede  en  todos  sus  distritos. 
La  causa  no  sé ;  y  pues  tengo 
Mi  pasaje  prevenido 
Por  Ménfis,  no  hay  que  informarme. 
Veu,  Tisbe... 

TISBE. 

Siempre  te  sigo 
Forzada ,  y  hoy  mas ;  pues  pierdo 
La  entonación  de  aquel  himno... 

ella  ;  t  música,  dentro. 

Que  para  el  primer  solsticio  de  junio 
Esparcen  las  ninfas  de  Apolo  divino. 
(Van se  los  dos.) 

ESCENA  IV. 

IDASPES;  CARICLEA,  con  un  velo 
en  el  rostro. 

IDÁSPES. 

No  te  descubras  el  rostro; 
Que  de  sus  rayos  divinos 
Nadie  ha  de  gozar  la  luz 
En  todo  el  deifico  sitio 
Primero  que  Carteles  , 
En  cuya  busca  el  camino 
( Siendo  á  Ménfis  la  embajada 
Que  Persiua  fiarme  quiso) 
Torcí  de  Ménfis  á  Dcllos  f 
Porque  de  sus  prendas  fío 
El  reparo  de  las  iras 
Con  que  sañudo  el  destino 
Eu  mi  poder  te  amenaza. 

CARICLEA. 

Tan  obediente  te  sigo  , 
Que  á  respirar  no  me  atrevo  , 
Porque  temo,  si  respiro, 
Que  la  ley  al  velo  rompa 
El  aire  de  mis  suspiros. 

IDÁSPES. 

Ven  pues ,  basta  que  ocasión 
Haya  de  hablarle. 

CARICLEA. 

Imagino 

8ue  hasta  que  dé  vueliaud  templo, 
o  la  habrá. 

IDÁSPES. 

Poco  hay  perdido 
En  ir  siguiendo  la  tropa. 

CARICLEA. 

Mal  dicen  con  mis  gemidos 
Sus  cláusulas;  que  disuena 
Mucho  oir,  cuando  yo  digo 
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CARICUS. 

No  mas;  y  pues  ya  cumplimos 
La  ceremonia ,  podéis 
Todas  á  descansar  ir  -s 
A  vuestros  claustros. 

SACERDOTISA  1.a 

Pi  i  mero 
Licencia  de  hablar  te  pido 
De  pane  de  todas. 

CARIÓLES. 

Di. 

SACERDOIISA  1.a 

Ya  sabes  (pie  es  fuero  antiguo 
Que  e:i  cumplimiento  del  voló 
Que  Tesalia  a  Délfos  hizo, 
Toque  á  una  sacerdulisa 
Ministrar  el  fuego  activo 
De  la  antorcha  que  ha  de  dar 
A  las  hogueras  principio, 
Siendo  la  que  también  dé 
En  el  apolinar  circo 
De  los  olímpicos  juegos 
La  palma  ni  (pie  mas  invicto 
A  todos  pretiera  ;  y  como 
A  quien  le  loque  el  oficio 
Ha  menester  prevenirse 
De  joyas  y  de  atavíos , 
Que  en  los  ropajes  y  adornos 
Sean  de  igual  culto  dignos, 
Queremos  saber  á  quién 
Nombras,  pues  á  tu  a  I  bodrio 
Está  encomendar  la  grande 
Dignidad  del  sacrificio. 

CAU1CLES. 

Yo  os  responderé  á  su  liempo 
Que  ahora  me  tiene  ind<  ciso, 
Siendo  el  mérito  de  todas, 
Ser  de  una  sola  el  cariño ;     , 
Y  así ,  antes  de  nombrarla , 
En  este  usado  retiro 
De  mis  soledades ,  donde 
Suele  Apolo  darme  indicios , 
Ya  eu  las  fantasmas  del  sueño , 
Ya  en  iluminados  visos , 
De  lo  que  a  su  culto  importe, 
Me  dejad  :  quizá  moxido 
De  vuestro  ruego,  podra 
Ser  que  me  dé  algún  a\iso 
Para  la  elección. 

SACERDOTISA  2.a 

Dichosa 
La  que  él  dicie ,  pues  por  cinco 
Años  queda  superior. 

{Vanse  las  sacerdotisas.) 

caiucles. 

¡  Oh  edad !  ¿  qué  importan  los  bríos 
Del  ánimo,  si  te  faltan 
Los  de  las  fuerzas?  Rendido 
Al  cansancio  de  haber  dado 
Vuelta  á  Délfos,  solicito 
Aquí  repararme  un  breve 
Espacio;  y  porque  perdido 
No  sea ,  he  de  aprovecharle 
En  pedir  me  diga  el  digno 
r  iA     !  Sugelo  de  la  elección 


niucuo  oír,  cuauuo  30  uigo  1 10...  ;  ¡57o  :"iV   .       • —   •  . 

Que  este  es  el  dia  del  gran  descousue-    5'  «ran  d,os  a  (lmen  as,sl0\ 
*  °  .    .  Pero  aun  para  esto  se  queda 

ella  ;  y  mdsica  ,  dentro.  E\  espíritu  vencido 

Que  este  es  el  dia  del  gran  sacrificio.    De  un  grave  profundo  sueño , 
Atended,  moradores  de  Délfos.  ,  A  cuyo  poder  me  rindo. 

{Vanse  los  dos.)  *  {Quédase  dormido.) 


La  figura  de  la  reina  PEKSINA ,  acom- 
pañada de  sus  damas,  que  se  apare- 
cen d  CARIÓLES. 

damas.  (Cantan  dentro.) 

¡  Oh  tú ,  sacerdote  de  Délfos ,  escucha 
Los  tristes  gemidos 
De  la  que  hablando  consigo  sin  i¡ , 
Sin  si  habla  contigo! 

caiucles.  (Entre  sueños  ) 

;  De  la  que  hablando  consigo  sin  mi , 
Sin  si  habla  conmigo! 

(Van  apareciendo  Persina  y  sus 
damas.) 

¿Qué  enigma,  y  qué  negras  sombras 
Son  estas ,  cielos,  que  miro, 
Por  quien  imagen  dos  veces 
De  la  muerte  al  sueño  he  visto? 
¿()ué  queréis  decirme ,  vagas 
Ideas  de  mis  sentidos? 

ijamas.  {Cantan.) 

Que  atiendas,  que  escuches, 

Que  mires,  que  adviertas 

Los  tristes  gemidos 

De  la  que  hablando  con  si  jo  sin  ti, 

Sin  si  habla  contigo. 

l'EItSlNA. 

¡  Oh  tú ,  iufelice  hermosura, 
Que  fábula  de  los  siglos, 
Sin  ser  delito,  naciste 
Para  parecer  delilo, 
Tanto,  «pie  por  desvelar 
Malicias,  me  fué  preciso 
Que  la  virtud  se  valiese 
De  las  cautelas  del  vicio ! 
Si  ya  110  fué  tu  sepulcro 
La  primer  cuna  de  un  risco, 
O  siendo  pasto  á  las  aves, 
O  á  las  fieras  desperdicio; 

Y  acaso  prodigio  \  ¡ves 

De  fortuna ,  habiendo  sido 

También  de  naturaleza, 

Antes  de  nacer,  prodigio; 

Donde  quiera  que  estes,  oye 

Las  lágrimas  que  te  envió, 

Pues  no  puede  darle  mas 

Que  el  dolor  (pie  le  habrán  dicho.. 

ella  ;  y  damas  ,  cantando. 

Los  tristes  gemidos 
De  la  que  hablando  consigo  sin  ti , 
,  Sin  sí  habla  contigo. 

PERSINA. 

Y  tú,  quien  quiera  que  seas, 
El  que  piadoso  y  benigno 
Eligió  el  cielo  en  su  amparo 
(Que  á  esto  persuade  el  delirio 
De  un  ciego  amor),  oye  ahora 

Lo  que  antes  de  ahora  te  he  escrito. 
Admítela  en  tu  regazo. 
No  la  arrojes  de  tu  abrigo, 
Siquiera  porque  es  amago 
De  Dios  ministrar  auxilios 
A  un  desamparo  inocente ; 

Y  encuéntrenle  compasivo... 

ella  ;  y  damas,  cantando. 

Los  tristes  gemidos 
De  la  que  hablando  consigo  sin  //, 
Sin  si  habla  contigo. 
(Desaparecen  todas ,  y  despierta  Ca- 
rittes  asombrado.) 

caricles. 
Oye ,  aguarda ,  escucha ,  espera , 
Atezado  sol ,  que  á  giros 
Me  has  deslumhrado. 
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>:  H  a, 


\A  VH. 


©ASPES ,  por  una  puerta ,  y  por  otra 
CALAS1IUS.— CARIÓLES. 

IDÁSPES. 

A  tos  plantas 
rastrado... 

CALASIRIS. 

A  tus  pies  rendido... 

CARIÓLES.  (Áp.) 

n  canecióse  ana  sombra ; 
Mj>  Jos  en  su  lugar  miro. 

CALASiftlS. 

;i  te  me  des  audiencia  espero. 

WÁSPES. 

yae  á  solas  roe  oigas  te  pido. 
caucles.  (A  idáspes.) 
'>íéa  eres,  y  qué  mv.  quieres 


Dadnos  lugar  á  que  hablemos 
Los  dos. 

CALASÍfUS. 

A  esos  pies  rendido , 
Digo  solo  con  el  llanto 
Lo  que  con  la  voz  no  digo.        {Vate.) 

ESCENA  VIII. 

CARIÓLES,  IDASPES. 

CAR1CLES. 

Ya  esláis  solo  :  decid  vos 
Qué  queréis ;  que  discursivo 
Me  tenéis,  porque  no  sé 
Qué  puede  haberos  movido , 
Siendo  etiope,  á  buscarme 
En  ocasión  que  hay  ediclo 
De  que  ninguno  entre  en  Délfos, 
A  causa  de  haber  sabido 
Las  guerras  que  allá  se  mueveti 
Eulre  etíopes  y  egipcios ; 


V 


í.j  Unió  etiope  indio?-  (A  Calasíru.)    Y  siendo  asi  que  alianza 


t  »ue  me  quieres ,  y  quien  eres , 

*  rj-rable  peregrino? 

•j'\t  i  los  asombros  de  un  sueño 

i.noirris  tan  sucesivos, 

■;  ¡r  todavía  aun  no  sé 

>,  estoy  dispicrlo  ó  dormido. 

IDÁSPES. 

HahM  ese  anciano  primero , 
1  mtn  por  serle  debido 
A^terrsjwlo,  cuanto 
Porque  á  lo  que  yo  he  venido 
Bos&aüos ,  ine  importáis  solo. 

CALASIRIS. 

La  corlea  licencia  admito , 

J  >  p  r  prt-frriros ,  pero 

V  jnjne  pn  sumo  que  os  sirvo 

14  d-*iocuparo5 :  fuera 

D¿  que  no  es  secreto  el  mío, 

Im«s  tiicil  |>odré  yo  callar 

L  i  que  el  mundo  dice  á  gritos. 

\o  soy  Calasíris,  yo 

A  piel*  que  eo  Ménlis  de  Egipto , 

rn-s«»l**nle  de  su  diosa 

hi>  (nui.tar  oficio, 

A  quien  loca  asegurar 

U>  puertos  y  los  caminos 

A  cajutas  peregrinaren 

A  si  iiinplo),  ai  torpe  hechizo 

Ih:  ana  hermosura  .  engendrada 

Kn  I»  arenas  del  Nilo , 

Ltoode  aprendió,  siendo  hiena , 

Tr¿iciooes  de  basilisco, 

vn  alur  profané ;  y  perdiendo 

1i  ^  íi<ljd,  y  en  mis  di»s  lujos, 

Tumis  y  Petosiris, 

A:ma  {... 

CARICLES. 

No  mas  :  ya  he  oido 
reirás  fortunas ;  y  si  es 
Oq?  en  mi  presumís  su  asilo , 
N»«  iis  ba  de  cosí  a r  salterio 
U  tmrazou  de  decirlo ; 
U°'  H  que  un  afligido  ve, 
\  ^  k*  deja  afligido 
.Mtrjií»ii/arse,  no  da, 
Npw  lemh»  el  beneficio. 
l)*Jme  mil  veces  los  brazos, 
S  seáis  muy  bien  venido : 
(¿o*  m>  ha  de  fallar  en  mi, 
Püt  el  ttatural  deslizo 
D?  homaro  flaqueza,  el  fuero 
I*  U  amistad  que  tuvimos 
r*r  la  comunicación 
toe  ciencias ,  puestos  y  oficios. 

V  Áiido  asi  que  alma  y  vida 
Están  á  luestro  servicio , 

Y  wts  quedamos  á  hablar 
to^ew  rn  vuestros  designios, 


Tienen  hoy  Delfos.y  Egipto; 
Porque  nunca  se  presuma 
Que  albergó  á  sus  enemigos , 
Manda  que  todos  del  salgan. 

id  Aspes. 
Ajeno  dése  peligro 
Vengo  á  buscaros;  y  es  tanto 
Lo  que  d¿  vos  necesito, 
Que.  aunque  lo  sup  era,  no 
Desistiera  del  mohvo ; 
Porque  solamente  cu  nos 
Pudiera  un  secreto  mío 
Depositarse. 

carióles. 
Decid , 

Y  sepa  presto  en  qué  os  sirvo. 

idáspes. 
Yo  soy  mercader  de  piedras 
Preciosas,  y  habiendo  oido 
Que  es  solo  el  sagrado  erario 
De  Apolo  de  algunas  digno , 
Vengo  á  si  queréis  feriarlas  ; 

Y  porque  ellas  persuadiros 
Podrán  mejor  que  yo,  estas 
Son  :  ved  si  este  es  tesoro  rico. 


Dcstas  joyas  solo  ha  sido 
El  recibir  otra  joya 
De  valor  mas  exquisito 
Que  todas  ellas. 

CARICLES. 

A  risa 
Casi  me  mueve  el  oirlo. 
¿  Cómo  el  recibir  ser  puede 
Precio  del  pagar? 

1DÁSPF.S. 

Sabido 
Qué  se  recibe  y  se  paga. 

CAItlCt.ES. 

¿Y  qué  Jo  uno  y  lo  otro  ha  sido? 
(Vase  idáspes.) 

ESCENA  IX. 

Vuelve  IDASPES  con  CARICLEA, 
preséntasela  á  CARIÓLES. 

IDÁSPES. 

Lo  uno,  esle  rico  tesoro; 

{Dale  las  joyas.) 
Lo  otro,  esle  hermoso  prodigio. 

( Descúl>  re  le  á  Car  idea.) 
carici.es. 

De  una  admiración  h  muchas 
Han  pasado  mis  sentidos , 
Antes  por  lo  que  he  escuchado , 
Y  ahora  por  lo  que  he  visto. 
¿  Qué  quieres  decirme,  sombra  t 
Que,  a  fuer  de  noche,  has  traído 
tras  ti  al  dia? 

IDASPES. 

Lo  que  presto 
Sabrás ,  .si  me  escuchas. 

CARICLES. 

Üilo. 

IDÁSl'ES. 

Idáspes  soy,  de  Etiopía 
Noble  sátrapa,  que  altivo 
Por  la  sangre  y  el  caudal , 
Hay  pocos  iguales  mios. 
Una  mañana,  al  aurora 
Saliendo  á  ver  los  ejidos 


{Saca  uncofrecülo.enque  traerá  unas  \  ^™J^l  K 
joyas,  envueltas  en  un  tafetán ,  que  f;nlre.Jazl"u,£s  >  "«y1» 
tendrá  unas  letras  de  oro.)         *       (A  (»me» .  c.omo  áf,ío1  <*«  Ve»»s  > 


CARIÓLES. 

Y  tanto,  que  aunque  yo  quiera 
Ponerlas  en  precio,  admiro 
Kn  ellas  tanto  valor, 
Quc.de  su  compra  desisto; 
Pues  no  digo  esle  coliar 
De  fondos  diamantes  linos, 
Ksla  ajorca  de  esmeraldas , 
De  perlas  estos  zarcillos, 
Con  tal  tropa  de  hatajes 
Crisólitos  y  zafiros, 
Podré  feriar;  pero  apenas 
El  topacio  desle  anillo , 
En  cuya  labor  están 
Los  blasones  esculpidos 
De  los  reyes  de  Etiopia  , 

?ue  son  él  dragón  marino 
Andrómeda ,  su  deidad. 
idáspes. 
No  el  precio  os  tenga  remiso , 
Pues  tenéis  con  que  pagarlas. 

CARICLES. 

¡Yo!  ¿Dónde  ó  cómo? 

IDÁSPES. 

En  vos  mismo. 

CARICLES. 


¿En  roí? 


IDASPES. 

SI ;  pues  todo  el  precio 


Hacia  blanda  sombra  un  mirlo j 
Envuelto  en  bellos  ceiuhdes 
De  oro  y  seda ,  al  pié  de  un  risco , 
Pequeño  bullo,  que  á  rayos 
De  tornasoles  y  \isos 
Brillando,  me  deslumhraba 

Y  alumbraba  á  un  tiempo  mismo. 
A  reconocerle  llego, 

Y  entre  esos  despojos  ricos 

Y  esa  faja  (cuyas  cifras 
Si  hablaron  allá  conmigo, 
Desd*3  hoy  hablarán  con  vos), 
La  blanca  hermosura  miro 
De  recien  nacida  infante , 

A  cuya  luz  de  improviso 
Me  asaltaron  las  razones 
De  un  natural  silogismo. 
«Si  en  Etiopia  nacida 
( Dije),  donde  los  estivos 
Rajos  del  sol  mas  ardientes 
Tifien  la  le/,  de  sus  hijos , 
¿Cómo  tan  blanca?  ¿De  cuándo 
Acá  en  el  mundo  se  ha  visto 
Que  en  los  nidos  de  los  cuervos 
Se  alimenten  los  armiños  ? 
Si  de  alguna  blanca  esclava 
Hurlo  de  amor  has  nacido. 
Tierno  asombro,  ¿cómo  dueño 
De  lanías  riquezas  te  hizo?» 
A  estas  dudas  y  otras  que 
Tuve  allá  y  aquí  no  digo, 
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Por  no  pasar  á  que  fuese 
Ait Ollero  natalicio 
Do  quien  prtuci|>al  y  errada 
Arrojar  á  un  tiempo  quiso 
Cou  las  piedades  de  madre 
Las  sospechas  de  delilo; 
A  estas  dudas  pues,  y  á  esotras 
(Que  sin  querer  las  he  dicho) 
Me  pareció  que  ella  misma 
En  ios  no  bien  entendidos 
Idiomas  de  los  gorjeos 
Me  hahia  alegre  respondido, 
Pues  con  una  dulce  risa , 
De  cuyo  amoroso  estilo 
Solo  fué  intérprete  el  alma , 
Juraría  que  me  dijo... 

ESCENA  X. 

Soldados,  un  CAPITÁN.  —  Dichos. 

soldados.  (Dentro.) 
¡  Muara  el  etiope ! 

otros.  (Dentro.) 
¡  Muera ! 

IDÁSPES. 

Pero  ¿  qué  gente,  qué  ruido 
De  voces  y  armas  es  este? 

carióles. 
No  sé. 

(Salen  un  Capitán  y  soldados*) 

SOLDADOS. 

Aquí  está  :  ¡  muera ! 

CARIÓLES.      • 

Amigos, 
¿Qué  es  esto? 

CAPITÁN. 

Cumplir  la  ley 
De  parciales  y  de  linos 
Con  los  de  Mentís,  matando 
A  quien,  contra  nuestro  edicto, 
Se  atreve  á  aportar  á  Délfos. 

CARIÓLES. 

Deteneos. 

CARICLF.A.  (Ap) 

¡Oh  hados  impíos! 
¿Hasta  cuando  no  he  de  dar 
Un  paso  siu  un  peligro? 

IDÁSPES. 

Generosos  ciudadanos 

De  Délfos,  ved  que  no  amigos 

Os  mostráis  con  los  de  Méulis 

En  cometer  mi  homicidio. 

Embajador  de  la  paz 

Soy,  que  á  tratar  los  partidos 

Della  voy.  Un  temporal 

De  las  crecientes  del  Nilo 

Me  derrotó  á  vuestros  puertos. 

Sea  Caricles  testigo ; 

Que  lo  que  con  él  trataba , 

Trance  de  fortuna  ha  sido , 

Y  tan  deshecha,  que  quise , 
Por  mostrarme  agradecido , 
Dejar  á  vuestro  gran  dios 
La  prenda  que  mas  estimo , 
En  fe  de  que  él  solo  pudo 
Asegurar  el  peligro 

Que  opuesto  me  amenazó. 

Y  para  que  veáis  que  os  digo 
Verdad,  delante  de  lodos 
Lo  que  le  decía  repito. 

Esa  prenda  que  os  entrego , 
Dad  al  templo,  en  quien  confío 
Bonanzas  de  la  fortuna  , 
Que  aquí  derrotar  me  hizo. 

CARICLES. 

También  delante  de  lodos 
Digo  que  yo  la  recibo 
Para  consagrarla  en  nombre 
Vuestro  á  su  claustral  Olimpo. 
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CAPITÁN. 

Aunque  de  vuestras  razones 
Las  excusas  admitimos , 
Entre  ellas  y  el  bando  es  bien 
Que  partamos  el  camino  : 
Esto  es,  ni  daros  la  muerte, 
Ni  dejaros  aquí.  Idos, 

Y  sea  tan  presto,  que  vean 
Nuestros  parciales  vecinos 
Que  á  la  voz  de  embajador 
Fuimos  Heles,  y  lo  fuimos 
A  las  señas  de  contrario, 
No  alhergándós. 

SOLDADOS. 

Bien  has  dicho; 

Y  para  cumplir  cou  todo , 
Vaya  preso  á  su  navio. 

CAPITÁN. 

Vaya ;  pues  es  no  tratarle 
Como  amigo  ni  enemigo 

idáspes.  (A  Cariclea.) 
Adiós,  pedazo  del  alma , 
Pues  con  dejarte  te  libro 
De  las  injurias  del  hado. 

CARICLEA. 

¿  Cómo  igual  dolor  resisto  ? 
Oye,  aguarda,  escucha,  espera. 
Porque  mas  quiero  contigo 
Morir,  que  vivir  sin  ti. 
(El  Capitán  y  los  soldados  se  ¡levan 
Iddspes. ) 

ESCENA  XI. 

CARICLES,  CARICLEA. 


a 


Considera. . 


CARICLES. 
CARICLEA. 

Nada  miro. 


CARICLES. 

A  ! vierte... 

CARICLEA. 

Nada  reparo. 

CARICLES. 

liso  es  decir  que  has  vivido 
Cou  él,  y  crecer  sospechas. 

CARICLEA. 

Si  hallándome,  como  él  dijo 
(Por  no  obligarse  á  decir 
Dónde  ó  cómo  me  había  visto , 
Si  la  justicia  quisiese 
Seguir  el  rastro  al  indicio) , 
Me  crió  con  tal  secreto  , 
Que  sola  una  ama  conmigo 
Habitaba ;  y  consultando 
Al  Audrómédo  vestiglo . 
Dios  de  Etiopía,  quién  fuese  , 
Escuchó  en  su  vaticinio  : 
« No  na  de  saberse  quién  es,   , 
Hasta  ser  mi  sacrificio ; » 
Si  con  aquesta  respuesta  , 
Cobarde,  absorto  y  remiso 
Vivió  siempre,  recalando, 
Al  ver  cuánto  eran  vecinos 
Saberse  de  mí  y  mi  muerte, 
Mi  rostro,  de  oadie  visto ; 
Si  nombrado  embajador 
De  Etiopía  á  Ménlis,  quiso, 
Por  apañarme  del  riesgo 
En  tantos  hados  previsto, 
Traerme  consigo ;  si  oyendo 
Tus  ciencias ,  tu  edad ,  tu  juicio , 
Y  deslc  templo  la  fama , 
Resguardarme  en  él  provino 
De  que  no  sacrificada 
Allá  muera ,  pues  ya  vimos 
Que  peligros  cautelados 
Tal  vez  no  fueron  peligros, 
Porque  en  iiu  el  sabio  tiene 


En  las  estrellas  dominio ; 

Si  no  reservando  nada 

(Porque  aquí  deja  conmigo 

Todos  mis  nados);  y  en  íiu , 

Si  olro  padre,  si  otro  abrigo 

No  conocí,  ni  olro  amparo; 

¿  Cómo,  al  ver  aquel  navio , 

Que  ya  hecho  á  la  vela  deja , 

Desplegando  al  viento  el  lino, 

Levando  al  áncora  el  ferro, 

Los  campos  de  espuma  rizos , 

Quieres  qu«J  en  ajena  patria, 

Sujeta  á  ajeno  alhedrío, 

A  ajenas  leyes  v  fueros, 

No  esparza  al  viento  suspiros , 

Que  enterneciendo  á  los  cielos  , 

Digan  ( ¡  ellos  sean  conmigo  !  ) 

Que  á  tanto  embate  de  penas  , 

«lauto  tropel  de  martirios , 

Ciega ,  helada ,  muda ,  absorta , 

Al  sincope  parasismo 

De  liero  mortal  letargo , 

Ser,  vida,  honor  y  alma  rindo? 

(Cae  desmayada  en  los  orazos  de  él.) 

CARICLES. 

¡  A  y  infelice !  —  i  Hola !  ¿No  bay 
Quien  responda  ¥ 

ESCENA  XII. 

CALASIR1S,  y  después,  dos  sacerdo- 
tisas. —  CARICLES;  CARU-LLA, 
desmayada. 

calasíris. 
Habiendo  oído 
Tu  voz,  ella  sea  disculpa 
De  entrar. 

( Salen  dos  sacerdotisas.) 

sacerdotisas. 
¿  En  qué  te  servimos  ? 

CARICLES. 

En  ayudarme  á  llevar 

Este  yerto  asombro  frió , 

Donde  procure  que  vuelva 

A  sacarme  tiel  abismo 

Üe  los  prodigios  eu  que 

Me  han  entrado  sus  prodigios. 

(Uévanla  entre  las  dos,  y  vanse  toúos. 

Peñascos  á  la  orilla  del  Nilo. 
ESCENA  XIII. 

TI  A  MIS,  BANDOLEROS,  geste. 

g kiste.  (Dentro.) 

¡Cielos,  piedad ! 

tía  sus. 

En  vano  hallarla  esperan 
Seguidlos  pues. 

bandoleros  (Dentro,) 

Si  se  defienden ,  mueran 
tíamis. 
¡Mueran!  Y  ya  que  aquestas  alias  roc;n 
Donde,  hidra  dé  cristal ,  por  siete  boca 
Respira  el  Nilo  undoso , 
Sirviéndole  de  foso 
A  su  gran  rebellín  esa  laguna , 
Que  alimentaron  las  resacas  Ue  uur. , 
Y  á  quien  del  templo  de  Hercúlea  Ja  l.i 
Heracleólica  llama,  [mi 

Donde  afloja  la  rápida  corriente , 
Que  mengu  míe  tal  vez,  la  l  vez  erecíenl 
Desde  Eliopia,  cu  circuios  de  piala, 
El  Catadupe  á  Mentís  nos  desala  , 
Viéndose  su  raudal,  centauro  indiano, 
Nacer  bozal ,  para  morir  jitano  : 
Ya  que  estas  altas  rocas , 
Patria  de  cocodrilos  y  de  focas , 


i     , 


LOS  HUOS  DE  LA  FORTUNA,  TE  AC  ENES  Y  CARIÓLE  A. 


C1 


Xsrsüro  reptro  han  sido,  defendidas 
Aun  tiempo  de  malezas  y  avenidas; 
>'o  llegue  de  la  tierra  pasajero  - 
Que  oo  muera  al  rigor  de  nuesiro  acero, 
Ni  del  mar,  peregriuo  [destino. 

Ooera  nuestro  horror  no  encuentre  su 
Siesta  el  desden  ia  ingrata  patria  mia, 
Coo  qoe  de  si  me  arroja ,  y  me  desvía 
El  (amallo  tirano 

l*  un  migo  vil  y  de  un  aleve  hermano. 
Si  Je  un  parto  nacimos, 
ní  opuesta  iiiclioaeioii  los  dos  tuvimos 
ia  ¿I  fatal  horóscopo,  que  fiero 
Perturbó  preminencias  de  primero, 
El  a  los  ocios  de  ia  corle  dailo , 
Coiodo  yo  á  las  latigas  de  soldado ; 
»Por  qné  el  día  infeliz  que  una  sospecha 
A  nuestro  padre  Calas! ris  echa 
Del  cargo  y  de  la  patria  desterrado  f 
Adonde  nanea  del  nos  dijo  el  hado; 
hiendo  su  dignidad  hereditaria , 
A  el  le  ha  de  dar  la  voz  del  pueblo  varia 
La  posesión ,  llevados  sus  despechos 
Desús  palabras  mas  que  de  mis  hechos? 
V  paes  desposeído,  á  mi  venganza 
>*o  queda  otra  esperanza , 
Süioque  contra  el  mismo  cargo  sienta 
Egipto  los  oprobios  de  mi  afrenta , 
Safra  el  yago  cruel  que  en  mí  le  aflige , 
i  sepa  á  quién  desecha  y  quién  elige. 


TERMÜTES.  —  TUMIS. 

TERMÚTES. 

Otees  bien:  tu  valor  al  mundo  asombre, 
Y  maestrales  robando  que  eres  hombre 
Para triunfar  de  todos,  pues  hay  trova 
Donde,  hombre  no  es  ni  triunfa  el  que  no 
Túms.  [roba. 

Locuras  deja ,  y  lleva 
Al  lóbrego  secreto  desa  cueva , 
"w  la  gran  Fitonisa  en  la  montaña 
Labró,  y  hoy  tiene  oculta  la  maraña 
wlos  riscos,  los  légamos,  los  ramos, 
La  presa  que  á  esos  miseros  quitamos. 

TERMlÍTtS. 

Darésela,  Gada 

Al  silencio,  con  que  tiene  cerrada 
La  boca  de  una  peña , 
Sm  que  otro  que  los  dos  sepa  la  seña 
Que  la  desmiente  entre  malezas  t;mtas. 

(Vate.) 

ESCENA  XV. 

JEBNON.—  TIAIIIS. 

JEBftON. 

tome,  valiente  Tiamis,  las  plantas. 

tíams. 
¡Ob  Jeboon !  bien  venido.       [sabido  ? 
Uéulaine  qué  hay  de  nuevo.  ¿Qué  has 

JEBKON. 

Por sct  griego  de  nación, 
i  que  ni  el  traje  ni  el  habla 
Kugendrar  podían  sospechas 
o*  militar  en  tus  armas, 
Paes  siendo  asi  que  viniendo 
A  Ménfis  desde  Tesalia. 
Donde  á  Teágenes  servia , 
¡oten ilustre,  a  quien  llaman 
ti  dijo  de  la  fortuna , 
«gniendo  una  hermosa  esclava , 
Qoe  receloso  de  mí, 
A  no  mercader  de  Naucrania 
Jeodió sn  dueño,  y  quedando 
Mwmigo  las  esperanzas 
Perdidas,  en  tu  servicio 
¡¡e  quedé  por  mejorarlas ; 
Uoe  no  se  mejora  poco 


Quien  de  enamorado  pasa 
A  bandolero ;  pues  mal 
Por  mal ,  es  vida  mas  santa ; 
En  fin  (que  esto  no  es  del  caso), 
Viendo  que  ni  traje  ni  habla 
Causar  sospechas  podian , 
Ir  a  la  corte  me  mandas 
A  saber  lo  que  hay  de  nuevo ; 

Y  hay  dos  cosas  tan  extrañas , 
Que  yo  me  holgaré  en  decirlas ; 
Ño  se  si  tú  en  escucharlas. 

Es  la  una,  que  Pelosiris, 
Tu  hermano,  está  en  su  privanza 
Con  achaques  drllu  misma , 
Pensión  que  la  dicha  paga 
Siempre  al  cuidado,  pues  tarde 

0  nunca  sin  él  se  alcanza. 

El  suyo  es,  qup  vieudo  el  pueblo 

Que,  arbitro  destas  moni  añas, 

Un  todos  vengas  la  injuria ; 

Notándole  como  á  causa 

De  tus  escándalos,  dice 

Que  él  á  costa  suya  salga 

(rúes  por  el  puesto  le  loca ) 

A  desempeñar  la  patria 

Dista  bandida  opresión  : 

Con  que  haciendo  levas  anda 

De  gente,  para  venir 

A  castigar  tu  arrogancia. 

Es  la  otra,  que  Ad niela,  que  hoy, 

Sin  casar,  á  MéuQs  manda , 

Habiendo  tenido  avisos 

De  que  envía  una  embajada 

Persina,  reina  de  Etiopia, 

En  orden  á  la  amenaza 

De  las  guerras,  que  hoy  las  minas 

Mueven  de  las  esmeraldas ; 

Porque  el  que  la  trae  (que  ya, 

Según  la  noticia,  tarda) 

No  entre  en  Ménlis,  donde  pueda 

Conocer  de  sus  murallas , 

O  la  fuerza  ó  la  flaqueza ; 

Con  achaque  de  la  caza , 

En  que  la  halle  divertida , 

A  esa  aldea  se  adelanta , 

Que,  á  vista  de  Ménlis,  yace, 

De  aqueste  monte  á  la  espalda  : 

Con  que  hoy  la  corte  ucioa 

Tenemos. 

TÍAMIS. 

Y  ¿  en  qué  fundabas 
Que  me  enfadarían  las  nuevas, 
Si  son  en  mi  favor  ambas? 
La  que  de  mi  hermano  venga 
En  mi  busca ,  porque  es  clara 
Cosa  que  viene  á  traer 
En  su  muerte  mi  venganza ; 

Y  la  del  embajador 

De  Etiopía ,  porque  nada 
Puede  estarme  mejor  que 
Saber  de  una  vez  si  acaban 
De  declararse  estas  uuerras. 
Que  si  á  ver  llego  en  campaña 
Los  ejércitos,  ¿quién  duda 
Que  al  que  decreten  mis  armas 
Será  el  que  venza  ?  Con  que 
Vendré  á  tener  la  alabanza 
De  que  á  mi  patria  castigo, 
U  de  que  libro  á  mi  patria. 

Y  pues  me  dará  á  escoger 
La  fortuna  lo  que  haya 
De  hacer  entonces,  ahora 

Lo  que  me  importa  es  que  vayas 
A  saber  mas ,  y  yo  obre 
Según  tú  las  nuevas  traigas. 

JEBKOR. 

Si  haré;  y  no  serán  aquellas 
Que  el  vulgo  inventa ;  pues  traza 
No  ha  de  fallarme  con  que , 
Sin  sospechas,  entre  y  salga ; 

1  Que  soy  griego  por  la  vida, 


Y  jitano  por  el  alma ; 

Y  griegui- jitano,  ya 

Se  ve  si  es  la  mescolanza 
Para  no  ser  embustero. 

TÍAMIS. 

i  Oh  si  llegasen  ims  sañas , 
Va  rompiéndose  la  guerra , 
Ya  viniendo  en  mi  demanda 
Petosíris,  á  que  viese 
El  mundo  que !... 


(Vate.) 


ESCENA  XVI. 

Gente;  después,  TERMÜTES.— 
TIAMIS. 

ortos.  [Dentro.) 

¡  A  la  montaña ! 
otros.  {Dentro.) 
¡A  la  marina ! 

TÍAMIS. 

¿  Qué  es  eso  ? 
(SaleTermútes.) 

TERMÜTES. 

Yendo  á  hacer  lo  que  me  encargas , 
Vi  que  donde  desemboca 
En  el  mar  esa  garganta 
Del  Nilo,  antes  de  doblar 
El  cabo,  un  bajel  amaina , 
Puesto  de  mar  en  Ira  ves  ; 

Y  echando  al  golfo  la  lancha  , 
Poca  tropa  arroja  á  tierra  , 
Cierta  señal  de  que  él  pasa 
Adelante,  y  hasta  aquí 
Al  flete  esa  grule  carga  : 
Con  que  nuestras  centinelas , 
Para  hacer  la  presa ,  llamau 
Unas  á  otras,  diciendo 

En  confusas  \oces  altas1... 

I 

I  ESCENA  XVII. 

t 

'  TISDE ,  que  canta  dentro.  —  TIAMIS, 
j  TERMÜTES. 

|  tisbe.  (Canta.) 

!  Aunque  por  la  tierra 
i  Dejase  el  agua.. 

Siempre  son  del  viento 

Mis  esperanzas. 

tumis.  % 

Alegres  la  tierra  toman  , 

Pues  que  tan  seguros  cantan. 

Di,  ya  que  hacia  aqui  caminan, 

Que  nadie  al  paso  les  salga ; 

Porque  me  quiero  informar 

De  quién  son ,  y  adonde  pasan. 
(Vase  Termales,  y  vuelve  al  punto.) 

ESCENA  XVIII. 

TISBE,  NAUS1CLES,t6ektk  con  far- 
deles al  hombro.  —  TIAMIS,  TER- 
MÜTES. 

NAUSÍCLES. 

Pues  ya  el  esquife  de  Ménfis 
Nos  ha  dejado  en  la  playa , 

Y  reconocida ,  sé 
Que  de  tras  desta  montaña 
Está  una  pequeña  aldea , 

Y  es  forzoso  ir  á  pié  hasta 
Que  en  ella  nos  reparemos ; 
Para  divertir  las  ansias 
Del  camino,  caula,  Tisbe. 

un  viejo. 
Un  pobre  que  caminaba 
A  pié,  á  un  astrólogo  oyendo 
Las  luminares  patrañas 

•  No  se  oyen  esas  voces  alta.*  y  confu- 
sas :  ¿  las  suprimirla  el  impresor?  * 
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Desús  asiros,  dijo  que 
Había  hecho  la  jomada 
Caballero  cu  sus  orejas. 

OTRO  CAMINASTE. 

Nosotros  con  mejor  causa 
Lo  diremos,  vendo  á  Tishe 
Oyendo. 

TISBE. 

Pues  os  agrada , 
Yo  lo  haré,  si  es  que  quien  llora 
Divierte  con  lo  que  cania. 

(Canta.)  Aunque  por  la  tierra. 
Dejase  el  agua , 
Sifmpre  son  del  trienio 
Mis  esperanzas. 

tíamis. 

¡  Miserables  peregrinos ! 
Deteneos. 

tisbe.  (Áp.) 

En  la  garganta 
Se  me  ha  atravesado  el  lono. 

.  uxos.  (Ap.) 
¡Qué  desdicha! 

otros.  (Ap.) 
j  Qué  desgracia  f 
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i  A  quien  unos  bandoleros , 

I  Después  que  á  palos  le  matan , 

i  Le  han  dejado,  como  ves, 


Esto  dicen  que  se  llama 
Afufón,  y  horro,  Mahoma. 
(Vanse.) 
tíamis.  (Dentro.) 
Pues  mi  alíenlo  no  le  alcanza» 
Alcáncele  mi  furor. 

naqsícles.  (Dentro.) 
¡  A  y  de  mí  infeliz ! 

ESCENA  XX. 
Damas,  y  después  la  reina  ADMETA. 

una  dama.  (Dentro.) 
Alaja 
Por  la  ladera  del  monte. 

otra.  (Dentro.) 
¡AI  valle! 

otra.  (Dentro.) 
¡  Al  risco ! 

otra.  (Dentro.) 

¡  A  la  falda ! 

UNAS. 

,To,  Melampo ! 

OTRAS. 


En  su  negra  ropa  blanca. 

ADMETA. 

Ya  que  has  sido  mas  dichoso, 
Pues  en  fin  no  herido  escapas 
Como  ese  infeliz,  con  él, 
Por  si  tiene  cura,  carga, 
Hasta  esa  pequeña  aldea. 

JEDNO*. 

¿Yo  metemuertos  ? 

ADMETA. 

¿Qué  aguardas? 
Llega. 

JEBNON. 

Protesto  la  fuerza. 

NAUSÍCLES. 

i  Ay  de  mi ! 

JEBRON. 

¡  Pese  á  su  alma ! 
,Y  lo  que  pesa  su  cuerpo ! 
(Al  levantarte  vele  la  cara,  y  déjale 

caer.) 
(Ap.  Mas  ¿qué  miro?  ¿No  es  la  cara 
Del  que  compró  á  TisbecUla  ? 


¡t¿Ue  liesgracia  !  *        '  "«"ClliO  .  m,^,  ^«^  wmpiu  a   tiaticimm  : 

(Huyen  unos  y  otros,  dejando  la  ropa  )   ^ale  la  reina  Admet*  con  arco  uñe*   ¿Aun  110  es  muerto,  y  ya  es  fantasma?) 

NAfSÍCLES.  [Ap.)  /¿¡^J  *D«E™- 

rfJ.^lT  "T6?10  / v       ,    Au,,que  la»  volando  vayas , 

Es  apelar  á  las  plantas  ( Vase.)    Que  |as  plumas  de  mis  flechas 

tíamis.  (.4  Tennútes.)  Te  estén  sirviendo  de  atas , 

Mientras  sigo  á  los  que  huyen,  |  Cerdoso  espin ,  por  el  rasivo 

Tú  esa  ropa  y  mujer  guarda.    (Yate.)   Te  se8uire  de  ,as  Jaras 

Que  tu  colmillo  destroza, 
PcrPMA  V¥Xr  ¡  O  de  espuma  y  saugre  esmalta ; 

TISBE, TERMUTES;  despues,T\m\S   iílra  *w  >0,  A,,í  las  ram*s 
y  NAUSÍCLES.  MnnvM   Mmn  nn"  n*vn"*" 


¿Cómo  le  dejas? 

jebxox. 
Cayendo. 

ESCENA  XXIII. 

PETOSIRIS ,  damas  t  soldados.  — 
Dichos. 


TISBE. 

¡  Ay  desdichada  de  mi ! 

TERMÚTES. 

No  es  usted  muy  desdichada , 
Pues  queda  en  poder  de  quien 
Sabrá,  por  mujer,  guardarla 
El  dinero  que  ¡levare. 

TISBE. 

<Qué  ha  de  llevar  una  esclava, 
Que  va  vendida  á  Etiopia , 
Con  fortuna  lan  escasa  , 
Que  si  otras  como  uuas  negras 
Sirven  á  sus  blancas  amas, 
Ella  á  una  ama  negra  va 
A  servir  como  una  blanca? 

TERMÚTES. 

Eso  no  será  en  mis  días ; 
Que  soy  servidor  de  damas 
Tanto,  que  si  Mancha  hubiera 
En  Egipto,  es  coSa  chira 
Que  a  mi  me  locara  ser 
El  Quijote  desa  Mancha. 

Y  como  ucé  á  estar  se  atreva 
Escondida  en  mi  cabana  , 

Y  diga  que  por  guardar 

Yo  la  ropa ,  entré  estas  ramas 

Pudo  escaparse,  no  dude 

Que  la  ponga  Ubre  y  salva 

En  libertad.  (Coge  la  ropa.) 

TISBE. 

¿Qué  no  haré 
Por  tenerla? 

TERMÚTES. 

Pues  ¿qué  aguardas? 
Sigúeme. 

TISBE. 

Señores  ni  ios. 


Mueve,  como  que  cayendo 
Víeue. 

ESCENA  XXI. 
NAUSÍCLES,  herido.  —  ADMETA. 

NAtSÍCI.ES. 

¡  Los  cielos  me  valgan ! 

>  ADMETA. 

Mas  ¿qué  miro?  ¡  Ay,  iufeliee ! 

|  NAUSÍCLES. 

Deten,  deidad  soberana, 
El  flechado  arpón,  no  tanto 
Porque  no  es  acción  bizarra 
timplearle  en  un  rendido, 

1  Cuanto  porque  mis  desgracias 
No  me  equivoquen  las  señas 
De  nobles  é  infames  armas. 

i  Una  tropa  de  bandidos, 

,  Que  de  esotra  parle  anda 

•  Del  monte ,  al  vencer  ¡  ay  triste ! 
La  cumbre,  desde  esas  altas 

¡  Peñas  herido  me  arroja  ; 

|  Y  pues  a  tus  pies...  Mas  nada 
Puedo  decir,  porque  á  un  I  lempo 


petosíris. 
Tanto  á  lodos  le  adelantas, 
^ue  hasta  hallarte  hemos  corrí.' lo  t 
Señora ,  al  temer  la  infausta 
Pena  de  tu  vida. 

ADMETA. 

Mas 
Sera  con  la  que  me  halla 
Yuesira  diligencia. 

PETOSÍRIS. 

¿  Cómo  ? 

ADMETA. 

Como  es  con  la  que  me  causan 

Esas  miseras  desdichas , 

Que  antes  de  ahora  escucharlas 

Pude,  mas  no  me  movieron ; 

Que  es  muy  otra  la  distancia 

Que  hay  del  enfado  de  oírlas 

Al  asombro  de  mirarlas 

Estas  son  de  vuestro  hermano 

Las  generosas  hazañas, 

Que  espero  que  han  de  ilustrarme 

En  las  lides  (pie  me  aguardan. 

Y  si  vos  (á  quien  le  tocan 

Los  desdoros  de  su  infamia , 

Por  la  sangre,  por  el  puesto 


Aliento  y  vida  me  fa\la.(Cae desmayado.)    Y  porque  fuisteis  la  causa) 

De  enmendarlas  no  tratáis , 

'   t\   •       .•    •    V  i         »u  i  .  .' Trataré  yo  de  enmendarlas 

¡Que  sentimiento !  -  j  Ah  del  monte  !    Tan  a  Vl/eslra  coslaí  quP_ 

Ah  de  la  selva !  ¡  Pero  est0  que  (Iiga  b¿u . 


ESCENA  XXII. 

JEBNON ,  casi  desnudo.—  Dichos 

JEBKOff. 

¿Quién  llama? 

ADMETA. 

j  ¿Quién  eres? 

I  Un  pobre  diablo 

!  (Empi<  ce  aquí  la  maraña), 


Y  albergad  á  esos ,  siquiera 
Porque  dieron  á  mis  plañías. 
( Vase,  y  con  ella  las  damas.) 

ESCENA  XXIV. 

PETOSIRIS,  NAUSÍCLES,  JERNON, 

SOLDADOS. 
PETOSIRIS. 

(Ap.  ¡Que  esto  escuche ,  por  haber 
Quedado  de  la  pasada 


LOS  HIJOS  DE  LA  FORTUNA,  TEAGENES  Y  CAR1CLEA. 
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Competencia  de  mi  hermano, 
Tan  empeñada  mi  casa , 
Qae  ?eogan  a  fallar  fuerzas 
A  quien  ánimo  uo  falta ! ) 
Veuid ,  extranjeros ,  donde 
Os  reparéis ,  mientras  haya 
( Aunque  en  público  mercado 
Venda  hasta  el  ser,  vida  y  alma) 
Caudales  qoe  desempeñen 
M¡  honor  y  vuestra  venganza. 

NAllSÍCLES. 

Orno  yo  cobre  la  vida 
<jut.'  á  \uesira  piedad  se  encarga, 
Yo  os  ofrezco,  aunque  ahora  aquí 
Tan  pobre  me  veis ,  que  nada 
Os  falle.  Créditos  tengo 
Qae  á  desempeñaros  bastan , 
hira  que  paguéis  la  gente 
Que  lleváis  á  la  campaña, 
Si  Qoa  palabra  me  dais. 

PCTOSÍR1S. 

¿Y  qué  es? 

KAUSÍCLKS. 

Cobrarme  una  esclava... 
jebnor.  (Ap.) 
;  Oídos  que  tal  oyen ! 

KAUSÍCLES. 

Que 
&•  robó  la  aleve  escuadra 
l¿u<*  me  dio  aquestas  heridas. 

PETOSflUS. 

La  fe  os  doy,  mano  y  palabra , 
tamo  me  ayudéis  á  que 
Airoso  al  empeño  salga, 
be  qoe  la  esclava  sea  vuestra. 

WAUSÍCLES. 

Soto  eo  ella  se  restauran 
Todas  mis  pérdidas. 

(Vanse,  llevándole.) 

JEBMM. 

Antes 
í  En  dejando  asegurada 
La  iod  usina  para  la  vuelta, 
Pues  ya  sé  donde  he  de  hallarla) 
Pondré,  como  á  Tisbe  atisbe, 
Doude  él  no  pueda  atisbarla.     (Vate.) 

Templo  de  Délfos. 

ESCENA  XXV. 

GAR1CLES,CALASIRIS. 


;Qoe  gozo ! 


carióles. 

CALASÍf'.IS. 

Alegre  estáis. 


CARIÓLES. 

A  Cuando 

Esta  toda  la  ciudad 
Para  la  celebridad 
Del  sacrificio  esperando 
Solo  á  ver  desembarcar 
Las  gentes  que  con  él  vienen; 
Coaudo  prevenidos  tienen 
Puep,  pira,  ara  y  aliar, 
Y  a  sos  victimas  las  bellas 
Sacerdotisas,  qae  al  viento 
Han  de  endulzar  con  su  acento 
Los  fieros  bramidos  dellas, 
¿Qoé  mucho  qoe  alegre  esté? 
Aunque,  si  digo  verdad, 
Quiza  es  otra  novedad 
La  de  este  alborozo ,  en  fe 
De  que  otro  no  vi  mayor. 

CALASÍR1S. 

¡Quién  preguntaros  pudiera 
l>e  qué  nace! 

caricles. 

Aunque  yo  quiera 


Callar,  no  querrá  el  amor 
Que  en  pocos  días  cobré 
A  aquella  hermosura  bella 
Del  mortal  desmayo. 

calasíris. 

En  ella 
Desde  entonces  no  os  hablé , 
Por  no  atreverme  á  saber 
Lo  que  no  queráis  decir. 

carióles. 

Pues  oíd ,  va  que  encubrir 
No  es  posible  mi  placer. 
Esta  perfecta  hermosura 
(Cómo  en  mis  brazos  la  vi, 
Es  muy  largo  para  aqui ) 
Es  á  cuya  llama  pura 
El  sacrificio  ha  de  arder, 
No  sin  prodigio  en  que  fuera 
La  que  yo  á  todas  prefiera ; 

Y  llegándola  ahora  á  ver 
De  sus  joyas  adornada , 

De  nuesiras  ropas  vestida , 
Diré  que  no  vi  en  mi  vida 
La  luz  del  sol  retratada 
Mas  hermosa ,  rica  y  bella ; 
Tanto,  que  al  verla,  á  mirar 
Volví  ti  ara  del  altar, 
Por  si  me  fallaba  della. 

Y  tal  regocijo  en  ntá 
Causó,  que  mayor  no  fuera 

Si  fuera  este  el  dia  en  que  viera 
Aquel  hijo  que  perdí ; 
Pues  lodo  su  dolor  ya 
Pienso  que  Apolo  limita , 
De  aquel  hijo  que  me  quila , 
Con  esta  hija  que  me  da. 
Desto  tan  gozoso  vengo 
Suenan  dentro  chirimías  y  otros  ins- 
trumentos.) 
Que...  Mas  la  música  indicio 
Da  de  que  ya  el  sacrificio 
Llega  á  esta  puerta ,  en  que  tengo 
De  esperar,  para  admitir 
La  ofrenda ,  que  siempre  tray 
Noble  joven  en  quien  hay 
Has  prendas  para  lucir 
Lo  heroico  de  tanta  acción. 

ESCENA  XXVI. 

Suenan  chirimías,  instrumento*  y  ca- 
jas, y  por  una  parte  salen  sacerdoti- 
sas, y  CARICLEA,  con  una  hacha 
encendida,  y  por  otra  los  músicos, 
TEAGENES  y  gente.—  CARIÓLES, 
CALASÍRIS. 

calasíris. 
Ya  vienen  marchando  al  templo, 

Y  las  ninfas  á  su  ejemplo , 
En  mas  festivo  escuadrón , 
El  aire  alternan  veloces 
Con  las  uiÚMcas  inquietas 
De  cajas  y  de  trompetas, 
De  instrumentos  y  ele  voces. 

CORO  DE  HOMBRES. 

En  hora  feliz,  gozando 
La  tranquilidad  del  puerto , 
Salude  el  templo  Tesalia 
De  la  gran  isla  de  Délfos. 

CORO  DE  MUJERES. 

Délfos  en  hora  feliz 
Admita  el  sagrado  feudo , 
Con  que  Tesalia  guarnece 
Los  umbrales  de  su  templo. 

CORO  DE  HOMBRES. 

Y  todos  ufanos... 

CORO  DE  MUJERES. 

Y  todos  contentos... 

LOS  DOS. 

Se  hagan  salva  iguales , 


Mezclando  á  un  lis  ¡upo 
Cojas  y  trómpelas ,  voces  y  acentos 
{Suenan  chirimías  y  cajas.) 

TEAGENES. 

Una  y  mil  veces  repitan 
Vuestras  músicas  el  eco, 
Porque  una  y  mil  veces  vea 
El  sol,  que  á  sus  puertas  llego.  •« 

ÉL  y  coro  i.° 
En  hora  feliz, gozando 
La  tranquilidad  del  puerto. 

CARICLEA. 

;  Una  y  mil  veces  publiquen 
1  También  los  cánticos  nuestros 

Su  bienvenida ,  porqué 

Eo  repelidos  acentos.  . 

ELLA  T  CORO  1  .* 

Délfos  en  hora  felice 
Admita  el  sagrado  feudo. 

TEAGENES. 

Prosiga  el  canto,  porqué 
En  repelidos  acentos... 

ÉL  y  coro  i.° 
Salude  el  templo  Tesalia 
De  la  gran  isla  de  Délfos. 

CARICLEA. 

No  cese  la  canción ,  oiga 
Apolo  el  rendido  obsequio... 

ELLA  Y  CORO  2.° 

Con  que  Tesalia  guarnece 
Los  umbrales  de  su  templo. 

TEAGENES. 

Diciendo  la  fe... 

CARICLEA. 

Mostrando  el  aféelo... 

LOS.  DOS  Y  LOS   COROS. 

Con  que  todos  ufanos , 
Todos  contentos , 
Se  saludan  iguales, 
Mezclando  á  un  tiempo 
Cajas  y  trompetas, 
Voces  y  acentos. 

(Suenan  chirimías  y  cajas.) 

TEAGENES. 

i  Oh  tú ,  emulación  gloriosa 
De  la  cuarta  esfera ,  puesto 
Que  tan  casa  del  sol  eres 
Como  ella,  y  aun  mas,  si  atiendo 
Que,  cuaudo  ella  alumbra  á  rayos, 
Tú  deslumhras  á  reflejos , 
Gozando  en  los  repetidos 
Visos  del  mejor  espejo , 
Si  allá  luces  como  astro , 
Aquí  como  dios ,  incendios ! 
Salve ;  y  salve  ¡  oh  tú ,  piadoso , 
Venerable  anciano  í  atento 
A  que  en  Teágenes  habla 
Toda  la  voz  de  su  reino , 
A  causa  de  que  conozca 
Apolo,  que  á  tus  pies  puesto... 

él  y  coro  1.° 
En  hora  feliz ,  aozando 
La  tranquilidad  del  puerto... 

TEÁGENES. 

Llega  á  ofrecer  á  sus  aras 

El  antiguo  rendimiento 

Que  voló  á  este  templo,  cuando 

En  religioso  hacimiento 

De  gracias ,  vio  el  arco  hermoso 

De  la  paz  en  sus  supremos 

Alcázares  tremolar 

La  blanca  bandera  al  viento. 

Y  vosotras ,  ninfas  bellas 

Del  sol,  que  como  lucero» 

Suyos  mostráis  que  es  la  luz 

Propio  vasallaje  vuestro, 
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Las  víctimas  acoplad 

De  blaucas  reses,  que  el  cu¿llo, 

Antes  que  al  lazo  del  yugo, 

Dan  al  lilo  del  acero, 

Cuando  al  sagrado  recinto 

De  los  ámbitos  del  templo 

truarnecen  la  esfera  soute 

La  leña  en  que  han  de  arder,  luego 

Que  á  la  crueldad  del  cuchillo 

Siga  la  piedad  del  fuego , 

Pura  que ,  no  solo  en  voces , 

Mas  laminen  en  bumos  densos... 

ÉL  y  coro  i.° 
Salude  el  templo  Tesalia 
De  la  gran  Uta  de  Délfos. 

CARICLEA.  (Ap.) 

Sin  duda  mis  ojos  boy, 
A  una  perfección  alemos, 
Cuanto  ven  son  perfecciones. 
¡Qué  generoso  mancebo! 
Qué  galán,  y  qué  entendido! 
Pues  sucinianittuie  cuerdo , 
En  poco  dijo  lo  que 
Quizá  en  mucho  fuera  menos. 

sacerdotisa  1.a  (Ap.  d  la  2.a) 
¿En  fin  hemos  de  pasar 
Por  el  desaire  de  vernos 
Preferir  de  una  extranjera? 

SACERDOTISA   2.a 

Sí,  pues  no  hay  otro  remedio. 

CARICLEA. 

Generoso  tesaliano, 

A  quier  por  lodo  su  pueblo 

Tocó  hablar,  bien  como  á  mi 

Por  todo  mi  coro  excelso, 

Salve,  y  admite  también 

La  encendida  antorcha ,  fuego 

Que  de  la  esfera  del  sol, 

Sacrilego  Proneteo 

Hurtada  trajo ;  bien  que 

Le  escarmentó  su  despeno, 

Con  ios  desdenes  del  mar, 

De  los  favores  del  viento. 

Ksta  es  pues  la  ardiente  rama 

Que  hasta  hoy  conservan  ardiendo 

Kn  no  apagadas  cenizas 

Sus  sacerdotisas ,  siendo 

Las  que  solo  encender  pueden 

En  ella  las  teas ,  á  efecto 

De  que  a  cuantos  á  este  callo 

lliuuan  sus  ofrecimientos... 

ELLA  T  CORO  2.° 

Délfot  en  hora  feliz 
Admita  el  sagrado  feudo... 

CARICLKA. 

Y  pues  el  tiempo  ha  llegado , 
Habiendo  llegado  el  tiempo 
De  que  Tesalia  por  vos 
Le  ministre  y  yo  por  Délfos 
Le  reciba ,  lo  d.mas 
Oiga  el  coro ,  repitiendo 
Cuánto  Délfos  reconoce 
Aijuesle  heredado  celo... 

ELLA  T  CORO  2.° 

Con  que  Tesalia  guarnece 
Los  umbrales  de  su  templo. 

CARICKES. 

Ya  que  á  la  sacerdotisa 
Dar  toca  la  llama ,  y  luego 
La  inmolación  a  mi ,  á  vos  (A  Teigenes.) 
El  holocausto ,  travendo 
La  antorcha,  venid  conmigo; 
Que  ya  llevo  yo  el  acero. 
(Ap.  ¡Válgale  el  cielo  por  joven, 
En  qué  admiración  me  has  puesto!) 

(Va*.) 

CARICLEA. 

Si  h:;I>eis  de  llevar  la  luz , 
¿o ué  esperáis? 


TEÁGENES. 

Cobarde  llego 
A  sus  vislumbres. 

CARICLEA. 

¿Por  qué? 

TEÁGENES. 

Porque  no  sin  causa  temo 
Que  de  Prometeo  al  delito 
También  siga  el  escarmiento. 

CARICLEA. 

¿Cómo? 

TEÁGENES. 

Como  él  la  lomó 
Del  sol,  de  vos  yo,  y  recelo 
Que  aunque  son  dos'las  acciones, 
Es  uno  el  atrevimiento, 
(Pone  la  mano  en  el  hacha  sobre  la  de 
Caridea. ) 

CARICLEA. 

Esa  es  la  mano ,  no  el  hacha. 

TEÁGENES. 

Es  verdad ;  mas  si  me  siento 
Arder,  y  miro  la  nieve , 
¿Qué  mucho  que  absorto  y  ciego , 
Viniendo  hacia  mí  el  peligro , 
Me  vaya  yo  hacia  el  remedio? 

CARICBEA. 

Tomad  el  fuego ,  y  no  mas. 

TEÁGENES. 

¿No  es  harto  tomar  el  fuego? 

CARICLEA. 

Si.  {Ap.  Pues  al  quedar  sin  él , 
Siento  yo  no  sé  qué  hielo 
Que  ha  pasmado  mis  sentidos. 
Mas  yo ,  si  lo  digo,  miento.) 
Ya  que  el  fuego  tenéis,  idos. 

TEÁGENES. 

Si  haré ;  pues  á  mi  deseo, 

Llevándole  yo,  bastó 

Que  sepáis  vos  que  le  llevo. 

CARICLEA. 

A  mi  me  basta  también 
Saber  vos  que  sin  él  quedo. 

TEÁGENES. 

¿Tan  presto  volvéis  la  espalda? 

CARICLEA. 

Os  engañáis;  que  no  es  presto, 
Cuando  iras  mi  viene  el  daño , 
Irme  yo  tras  el  remedio.— 
Prosigan  vuestras  canciones... 

(A  las  sacerdotisas.) 

TEÁGENES.  (A  lOS  mÚSÍCOS.) 

Prosigan  vuestros  acentos... 

CARICLEA. 

Diciendo  una  vez  y  otra... 

TEÁGENES. 

Una  y  otra  vez  diciendo... 

CARICLEA. 

La  unión...  (Ap.  Mejor  diré  el  pasmo...) 

TEÁGENES. 

La  paz...  (Ap.  Mejor  diré  el  riesgo.. ) 

TODOS. 

Con  que  todos  ufanos. 
Todos  contentos , 
Se  hacen  salva  iguales  y 
Mezclando  d  un  tiempo 
Cajas  y  trompetas , 
Voces  y  acentos. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Galería  interior  del  templo. 

ESCENA     PRIMERA, 

CALASIRIS,CARICLES. 

CARICLES. 

¡  No  hay  consuelo  para  mi ! 

calasíris. 
Si  una  vez  me  dio  licencia 
De  preguntar  la  alegria , 
Démela  otra  la  tristeza. 

CARICLES. 

Si  dará;  pues  que  no  tiene 
El  pesar  mas  preminencias 
Que  tuvo  el  placer ;  y  mas 
Cuando  es  la  cansa  una  mesma. 

CALASÍPJi. 

¿Cómo? 

CARICLES. 

Como  es  el  dolor 
De  ver  la  grave  violencia , 
Con  que  una  mortal  pasión 
Trata  la  rara  belleza 
Desta  mujer  prodigiosa. 
Desde  la  hora  primera 
Que  minisiró  el  fuego,  y  dio 
Éu  la  olímpica  palestra 
Los  premios,  no  hay  cosa  que 
La  alivie  ni  la  divierta  : 
Tanto,  que  habiendo  h<  cho  ya 
Los  tesa  I  ¡anos  ausencia , 
No  teniendo  á  qué  dejarse 
Ver,  triste  y  sola  se  encierra 
A  no  salir  de  una  cuadra. 

Y  siendo  así  que  fué  ella 
La  que,  al  verla  tan  lucida, 

Me  alegró  entonces ,  ya ,  al  verla 
Hoy  tan  postrada ,  bien  clara 
Se  saca  la  consecuencia 
De  que  son  de  un  mismo  caso 
La  pregunta  y  la  respuesta. 

CALASÍRIS. 

Ella  salió  lan  hermosa, 
Tan  bizarra  y  tan  compuesta , 
Que  llevó  tras  si  los  ojos 
Se  todos ;  y  alguno... 

CARICLES. 

Esa 
En  la  ignorancia  común 
Fuera  razón. 

CALASÍRIS. 

¿Pues  quién  niega 
La  fascinación ,  (pie  es 
Una  envidia  que  avenena 
Los  espíritus,  é  inflama 
El  corazón  de  manera ,  • 

Que  el  aire  con  que  respira , 
Contagiosamente  iuIVsia 
Al  objeto  que  la  causa  ? 

CARICLES. 

La  razón  dicen  que  es  esa ; 
Pero  yo  no  he  de  creer 
Que  haya  mal  de  ojo. 

CALASÍRIS. 

i:so  fuera 
Negar  á  la  fanlasia 
Que  varios  efectos  tenga 
( De  que  vemos  que  divinas 

Y  humanas  historias  llenas 
Están)  de  monstruosidades, 
Si  no  de  aprensiva  fuerza, 
De  vémente  estimativa , 

Que  aquello  que  mira  engendra. 
El  parecerse  los  hijos 
A  los  padres ,  ¿no  es  presencia 
De  objeto?  El  no  parecerse, 
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■%t,  a  diversión  de  la  klea 
!  jeiiá  en  otra  cosa,  a  quien 
t-gja  después  se  parezcan  ? 
WxfrUdo  este  principio, 
Deque  hacer  mu  veces  pueda 
uso  ia  imagiuacioD  > 
Para  cuando  oo*  convenga 
Baberie asestado,  demos 
A  nuestro  discurso  vuelta. 
$<¿  mujer  es  esta ,  que 
Tuto  tras  su  afecto  o*  lleva , 
jjne  i  merced  de  su  sembl  míe 
tiré,  triste  esté  ó  comenta  1 

CARIÓLES. 

fosé  quién  es;  pero  sé 
yue  es  iluminada  prenda 
De  los  liados ,  que  ia  echaron , 
So  saber  cómo,  a  mis  puertas... 
Virdid  es  que  con  algunas 
Noticias;  mas  tan  a  ciegas , 
tjweu  lo  principal  dejaron 
siempre  la  doda  suspensa. 
Kho  oo  instrumento  tengo 
Vme  puf  de  ser  que  me  advierta 
Algo  que  importe;  porqué 
i\  qoe  me  le  dio  con  ella 
!¿tte  fué  aquel  sátrapa  tclásw**, 
tfaecou  vos  me  pidió  audiencia), 
thjo  qoe  hablaba  conmigo ; 
Ptro  está  (esto  con  vergüenza 
Os  habré  de  coufesar) 
tsíriio  eo  cifras  y  letras 
De  <a  extraOo  idioma ,  que 
V*  entiendo.  Y  no  he  dado  a  lérlas, 
rvrqoe  no  sé  lo  que  pueden 
Oiiifoer,  y  es  imprudencia 
Farseereloá  quien  luego 
Ht  b  de  pesar  que  le  sepa.        , 

CALASÍRIS. 

V>  lave  curiosidad 
i'  mas  de  las  experiencias 
v**  mi  peregrinación 
Me  ha  dado)  eo  aprender  lenguas , 
t  podra  ser,  si  queréis 
Fiaros  de  mí,  que  le  lea. 

CARICLES. 

i  De  quién  mejor  que  de  vos  1 

CALASÍRIS. 

¿Ové es  del? 

CARICLES. 

En  una  pequeña 
faja  le  tiene  cou  otras 

tojas... 

CALASÍRIS. 

¿Quién? 

CARIÓLES. 

Ella. 

CALASÍRIS. 

Pues  ella , 
&  *  so  natural  idioma , 
¿Us  caracteres  que  encierra 
>o  os  ha  leído? 

CARIÓLES. 

_.  Crióse 

SjBMestros  en  la  desierta 
pw»  de  pobre  alquería, 
«teñid ;  que,  como  pueda 
*jqw ella  lo  fea ,  sacarle 
¡wqoe  no  quiero  que  sepa 
VKk>sé,  hasta  saber  yo 
«es  bien  qoe  lo  sepa  ella), 
w  le  entregaré.  Aquel  es 
«coarto,  venid. 

{yante.) 


Aposento  de  Carielca  en  el  templo. 

ESCENA  II. 

CARICLEA ,  sentada  junto  ó  un  bufe- 
te ,  en  que  estará  el  cofrecillo  de  las 
joyas ,  y  ella  mirando  una  lámina. 

CARICLEA. 

¡  Que  sea 
Tal  mi  ignorancia ,  que  ya 
Que  llego  á  conocer  que  esta 
Deidad ,  que  con  trompas  y  alas 
Tiene  un  pié  sobre  una  rueda 

Y  otro  sobre  un  globo,  es 
La  Fortuna,  lér  no  sepa 

El  mote  que,  guarneciendo 

La  lámina,  su  orla  cerca! 

Pero  ¿  qué  mucho?  Nací 

Para  vivir  sola  y  presa ; 

Si  ya  no  es  que  la  Fortuna 

En  mi  ignorancia  se  venga , 

Como  quien  dice  :  ¿No  basta 

Que  desa  inscripción  entiendas, 

Para  (pie  esperes  felice , 

Que  es  don  que  te  dejó  en  prendas 

De  te  y  palabra  de  esposo , 

El  que?...  Mas  Caricles  entra. 

ESCENA  ni. 

CALASIRIS  t  CARICLES ,  que  se  que- 
dan á  la  puerta.—  CARICLEA. 

carióles.  (Ap.  á  Calasiris) 
No  paséis  de  aquí ,  que  osla 
Viendo ,  no  sé  qué ,  suspensa. 
(Cariclea  abre  el  cofrecillo ,  echa  en 
él  la  lámina  y  saca  un  anillo.) 

cariclea.  (Ap.) 
En  mi  acción  ha  reparado , 

Y  que  me  pregunte  es  fuerza, 
Cuando  ocultarlo  me  importa , 
Qué  miraba  tan  atenta. 

caricles.  (Ap.  á  Calasiris  ) 
Quedaos  vos.  Mas  escuchad. 
cariclea.  (Ap.) 
Pero  pues ,  la  espalda  vuelta , 
Está  hablando  a  Calasiris , 
A  quien  dejaba  á  la  puerta ; 
Como  que  otra  cosa  fuese , 
Tengo  ele  hacer  la  deshecha, 
Con  la  primera  trocando 
La  lámina. 

calasiris.  {Ap.  á  Carteles.) 
Norabuena. 
Allí  espero,  recalado 
De  ser  visto. 

caricles.  (Llegando.) 
Cariclea 
( Que  ya  este  nombre  por  mi 
Es  bien  que  como  hija  tengas), 
¿Qué  es  lo  que  imaginativa 
Tanto  te  tiene  y  suspensa? 
Qué  estás  mirando? 

cariclea. 

Este  anillo, 
Que  como  me  representa 
La  deidad  que  Etiopia  adora, 
Es  en  quien  hallan  mis  penas 
Mas  consueto ,  como  á  quien, 
Dueño  de  mis  influencias , 
Le  debo  gozar  la  dicha 
De  que  ese  nombre  merezca. 
{Ap.  i  Si  no  la  hubiera  trocado ! ) 

caricles. 
No  sé  cómo  te  encarezca 
Cuánto  tus  tristezas  siento. 


CARICLEA. 

Engañaste ;  que  tristezas 
Son  las  que  nacen  de  causa , 
Y  no  es  posible  tenerla 
La  que  goza  tus  favores ; 
Que  en  eso  se  diferencian 
Tristeza  y  melancolía. 

CARICLES. 

A  mí ,  que  uno  ú  otro  sea , 
'  Padecerlo  tú  me  basta 
Para  que  yo  lo  padezca. 
(Ap.  ¿Cómo  la  echara  de  aquí?) 
¿  No  habrá  algo  que  te  entretenga  ? 

CARICLEA. 

Solo  que  me  dejen  sola. 


ESCENA  IV. 

Sacerdotisas.  —  CARICLES,    CARI- 
CLEA. 

sacerdotisa  2.a  [Ap.  á  la  1.a) 
¿Que  á  esto,  Ginlia,  le  resuelvas? 

SACERDOTISA  i.* 

Sí ,  que  no  es  justo ,  que  una 
Advenediza  extranjera, 
En  honores  y  cariños 
Tanto  á  todas  nos  pretiera. 
Sin  que  nos  venguemos ,  cuando 
La  común  opinión  llena 
Está  de  que  son  mujer 
Y  envidia  una  cesa  mesma. 

SACERDOTISA  2.a 

Dices  bien,  y  pues  tenemos 
La  costa  del  baldón  hecha , 
Hagámosla  verdad. 

cari  cíes. 

¿Quién 
Allí  ha  entrado? 

SACERDOTISA  1.a        ' 

Quien  desea 
Que  para  hacerle  un  agrado 
Le  des,  señor... 

CARICLES. 

¿Qué? 

,    SACERDOTISA  1." 

Licencia. 
caricles. 
Licencia  y  agrado  mió 
¿No  implica? 

SACERDOTISA  1.a 

Viendo  la  pena 
Que  Cariclea  padece, 
Quisiéramos  que  en  lasciva 
Que  entre  el  templo  y  el  mar  goza 
Delicias  de  caza  y  pesca , 
Con  nosotras  esta  larde 


{Retirase.)  ¡  §u  grave  pasión  divierta; 


Y  como  es  festejo  tuyo , 
Según  la  estimas,  que  en  ella 
Se  alivie,  le  dimos  nombre 
De  agrado. 

CARICLES. 

Decís  bien.—-  Esta 

(A  Cariclea .) 
Fineza  has  de  hacer  por  mí. 
Sal  un  ralo  á  esa  ribera, 
Segura  de  no  ser  vista, 
Pues  nadie  sale  ni  entra 
Su  guardado  coto ,  que 
Pena  de  vida  no  tenga. 

todas.      * 
Todas  le  lo  suplicamos. 

CARICLEA. 

(Ap.  ¡Que  haya  de  ser  esto  fuerza!} 
Cuando  tú  no  lo  mandaras , 
De  agradecida  debiera 
Al  deseo  no  eiousarae. 
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(Ap.  Corazón ,  que  aliente  deja ;  ,  carióles. 

Que  no  sé  lo  que  me  dices.  Hay  las  fantasmas  de  un  sueño , 

Mas  si  sé ,  pues  es  la  ausencia  q110  ahora  me  representau 

Del  que  no  sé  si  á  cumplir  Ilusiones,  á  quien  antes 

Su  fe  y  su  palabra  vuelva.)  Oi  esas  palabras  mesmas. 

Vamos,  amigas.  (Vase.)    Y  pues  que  inda  de  nuevo 


SACERDOTISA  2.a  (Ap.  Ú  la  1.a) 

Y  ahora 
¿Qué  es  lo  que  conseguir  piensas  ? 

SACERDOTISA  1.a 

Su  muerte  y  nuestra  venganza. 
Pues  no  fallará  una  iiera , 
Un  barco  ó  un  risco ,  que 
La  culpa  y  disculpa  tenga. 

[y ame  ¡as  sacerdotisas.) 

CARIÓLES. 

Bien  sucedió. —  Calasíris. 

ESCENA  V 

CALASÍRIS.  —  CARICLES. 

CALASÍRIS. 

¿Qué  mandas,  Caricles? 

CARICLES. 

Llega ; 
Que  ya  bien  puedes  entrar, 
Y  vuelve  á  cerrar  la  puerta , 
Pues  solos  nos  han  dejado  : 
Con  que ,  sin  que  salga  fuera 
El  secreto ,  hablar  podemos 


Me  dice,  sino  me  acuerda 
Esta  del  hado  ¡  ay  de  mi ! 
Revalidada  encomienda , 
Vuelva  á  quedar  donde  estaba 

,  Con  todas  las  demás  senas 
Que  trajo ,  bien  como  yo 
Con  mi  duda  á  quedar  vuelva. 

]  ( Vuelve  las  joyas  al  cofre.) 

!  CALASÍ'IS.  ¡ 

■  Ya  que  de  mí  os  (¡ais ,  y  sé  ¡ 

Lo  mas ,  permitid  que  sepa 

Lo  menos  ¿Qué  señas  son? 
1  Quizá  inferiremos  dellas 
¡  Algo;  que  es  del  discurso 

Gran  maeslro  la  conferencia.  ! 

CARICLES. 

Dices  bien.  Aquestas  joyas.  j 

(Echa  sobre  el  bufete  todas  las  joyas.) 

CALASÍRIS. 

En  mi  vida  vi  riqueza  i 

Semejante.  ¡ 

CARICI.LS. 

Ni  en  mi  vida 
Vi  yo  semejante  pena. 


(Saca  el  cendal  del  cofre.)    i  Ay  de  mí  otra  vez  y  otras 

rr.iri.loH      k'cl»  MÍ  I   VCCCS  ! 


Con  mas  seguridad.  Esta 
(Que  aun  la  llave  no  hizo  falta , 
Confianza  ó  descuido  sea 
El  habérsela  dejado) 
Es  la  nómina  de  seda , 
En  quien  con  letras  de  oro 
Labró  la  aguja  su  imprenta. 

CALASÍRIS. 

Las  letras  son  etiopisas, 
Y  aun  también  la  frase  dellas 
Etiope  es. 

CARICLES. 

¿Y  qué  dice  ? 
calasíris.  (Lee.) 
« O  tú ,  Cualquiera  que  seas , 
»EI  que  piadoso  y  benigno 
» Nombró  el  cielo  en  su  defensa...» 

CARICLES. 

¡  Qué  es  lo  que  escucho ! 

CALASÍRIS. 

¿Qué  os  turba? 

CARICLES. 

Nada.  Proseguid.  (Ap.  ¡Qué  pena!) 

calasíris.  (Lee.) 
f  Admítela  en  tu  regazo... » 

caricles.  (Ap.) 
¿Las  razones  no  son  estas... 

calasíris.  (Lee.) 
«No  la  arrojes  de  tu  abrigo...» 

caricles.  (Ap.) 
Que  antes  escuché... 

calasíris.  (Lee.) 

«Siquiera 
» Porque  es  amago  de  Dios...» 

caricles.  (Ap.) 

A  la  hermosa  sombra  negra  ? 

calasíris.  (Lee.) 
«Ministrar  auxilios  á  una 
«Desamparada  inocencia.» 

caricles. 
¡Válgame  el  cielo ! 

calasíris. 

¿Pues  qué 
Hay  aquí  que  asi  os  suspenda? 


CALASÍRIS. 

¿Pues  qué  os  altera? 
¿Nunca  habéis  vístolas? 

CARICLES. 

Pero  nunca  he  visto  entre  ellas, 
O  nunca  la  he  reparado 
Por  mas  pobre  ó  mas  pequeña , 
Esta  lámina ,  hasta  ahora. 

calasíris. 
Pues  bien ,  ¿qué  lámina  es  esa  ? 

caricles. 
La  que  tanto  mis  desdichas 
De  unas  en  otras  aumenta , 
i^ue  hidra ,  si  es  que  hay  hidras  de  oro, 
Muere  una .  porque  otra  crezca. 
Arsínoe,  la  íitouisa 
De  Egipto... 

CALASÍRIS. 

Acuerdóme  della, 
Que  en  las  gargantas  del  Nilo, 
Donde  los  montes  estrecha 
La  Heracleólica  laguna, 
Daba  equívocas  respuestas, 
Del  esjiirilu  inflamada 
De  la  Fortuna. 

cariclfs. 

Pues  esa 
Vino  á  Délfos  á  ocasión 
Que  á  mi  esposa ,  que  ya  reina 
A  par  del  sol ,  la  dio  el  parlo , 

Y  acudiendo  á  socorrerla , 
Parió  en  sus  manos  un  hijo  : 
Con  que  empeñada  á  la  deuda 
De  haber  nacido  en  sus  manos , 
Dijo  á  voces  :  « Este  sea 

El  hijo  de  la  Fortuna. » 

Y  prosiguió  :  c  Tomad  esta 
Lámina,  de  mi  gran  diosa 
Ultimo  don ,  pues  en  ella 
Están  sus  felicidades 

Üien  claramente  dispuestas. 

Al  cuello  del  tierno  infante 

La  poned ;  que  como  él  crezca , 

Irán  creciendo  sus  dichas.  . 

Mas  cuidad  que  no  la  pierda;  ] 

Porque  no  es  posible  que  haya 


Otra  en  el  mundo  sino  ella, 

Y  vivirá  desdichado 

Hasta  que  á  cobrarla  vuelva. » 
Con  ella ,  infante  en  la  cuna , 
Me  le  robó  la  interpresa 
Que  hicieron  los  tesa  líanos 
A  este  templo,  en  cuya  ofensa, 
Los  sacrificios  que  visteis, 
Son  volada  recompensa. 
Nunca  del  supe,  ni  tuve 
Hasta  hoy  noticia  ni  seña ; 
Ni  aun  hoy  ¡pluguiera  á  los  cielos 
Hubiera  tenido  esta! 
Pues  claramente  me  dice 
I  Que  el  que  robado  le  lleva, 
|  Pasó  á  venderle  á  Etiopia , 
Supuesto  que  de  allá  entre  esas 
Joyas  viene ,  como  en  fe 
De  que  en  ella  esclavo  queda 

Y  desdichado ;  pues  dice 
De  su  explicación  la  letra  : 

«;  Feliz  tú,  mientras  soy  tuya; 
Infeliz,  mientras  ajena!» 
calasíris. 
Absorto  mas  que  vos  quedo ; 
H  en  que  puede  ser  que  sea 
Dicha  la  que  al  primer  viso 
Desdicha  es. 

caricles. 
¿De  qué  manera? 

CALASÍaiS. 

Si  nunca  nueva  tuvisteis 
Para  intentar  diligencias 
En  busca  suya ,  y  hoy 
Os  halláis  con  una  nueva , 
Que  por  lo  menos  induce 
Que  en  Etiopia  está ,  y  si  en  clin 
Tenéis  al  sátrapa  Idáspes , 
Deudor  de  otras  dependencias, 

Y  á  mí  anuí  á  peregrinar 
Hecho ;  ai  ir  con  cartas  vueMras 

Y  la  lámina,  ¿no  puede 

(Ruido  dentro.) 
Ser?...  Pero  gente  atraviesa 
Los  claustros. 

CARICLES. 

Al  mar  salgamos. 
Pues  hay  por  aquí  otra  purria  ; 
Que  no  es  para  hablada  á. bullo 
latí  reservada  materia  : 
Fuera  de  que  ha  de  obligarme 
A  dar  voces,  y  es  bien  sea 
Donde  nadie  sino  vos 
Pueda  escucharlas. 

(Vanse.) 

Selva  á  orillas  del  mar. 


ESCENA  VI 

TEAGENES,  LIBIO,  gente. 

gente.  (Dentro.) 
¡  A  tierra ! 

TEAGENES.  (ÜeulrO  ) 

;  A  tierra!  Y  pues  ya  la  nave, 
Sin  doblar  el  cabo ,  oueda 
Dada  sobre  el  ferro  rondo, 
De  aquella  cala  encubierta , 
Los  Jos  solos  del  esquifo 
Salgamos ;  que  entre  estas  peñas 
Importa ,  sin  ser  sentidos ,        (Salen.] 
Esperar  á  que  anochezca , 
Para  dar  de  mi  venida 
A  alguno  el  aviso  :  fuera 
De  que ,  de  ser  aquí  vistos, 
Honor  y  vida  se  arriesgan. 

lirio. 
Ya  que  habernos  de  «star 
La  edad  que  á  la  tarae  resta , 
Sea ,  pues  la  confianza 


LOS  HIJOS  DE  LA  FORTUNA,  TEAGENES  Y  CARICLEA. 


9T 


Te  be  debido,  en  que  te  deba 
También  la  noticia.  ¿Qué 
Venida,  señor ,  es  esta  ? 

teágenes. 

taebo  mi  pasión  tu  duda , 
Ubiof  agravia;  que  en  materias 
De  amor  suele  estar  demás 
IWirbs  para  saberlas. 
Has  ja  que  á  la  ociosidad 
fe  esperar  es  conveniencia 
La  diversión ,  no  tan  solo 
Diré  el  talento  que  encierra 
Mi  Tenida ,  mas  la  causa 
Que  á  tanto  empeño  me  alienta , 
Porque  sin  altos  motivos 
Temeridad  no  parezca ; 
T  mas  á  ti ,  que  ha  tan  poco 
Que  me  sirves,  por  la  ausencia 
he  Jeboon ,  que ,  sin  saber 
r^mo  ni  donde ,  se  ausenta. 
(♦rodantes,  capitán 
C'oe  fué  en  las  lides  sangrientas 

IV  Tesalia  y  Délfos  fiero 
Asombro  de  toda  Grecia, 
Ve  crió  como  bíjo  suyo ; 
Bien  que  casado  no  eru  : 
Coa  que  padecía  mi  fama , 
No  sin  propiedad ,  aquel1  a 
Hablilla  oue  decir  sueleu . 

Lo  de  habido  en  buena  guerra . 
Llegó  de  su  muerte  el  día , 

V  casi  ya  en  la  postrera 
Respiración,  invocando 

Dioses  y  hombres ,  cielo  y  tierra : 

•Teácenes  (dijo) ,  á  quien  yo 

Crié  desde  infancia  tierna , 

Cayo  amor  me  hizo  tener, 

Por  do  perderte ,  encubierta 

Ta  ilustre  prosapia ,  tanto , 

Qae  bay  dioses  de  quien  desciendas 

Este  agravio  que  te  ne  hecho , 

Te  restituyo  en  mi  hacienda , 

De  oue  único  heredero 

Te  dejo.  Y  para  que  puedas 

Blasonar  de  lo  que  eres , 

Sn  nota  de  que  no  seas 

Julo  y  legitimo,  toma 

Esta  medalla  :  con  ella 

Ve  i ,  a...  ■  Y  sin  poder  decir 

k  quién  ni  adonde,  la  lengua 

Ttrbada  truncó  la  voz  : 

f<ea  que  mi  dicha  suspensa 

Quedé  cierta  en  ser  verdad , 

Pero  en  qué  verdad ,  incierta ; 

Pues  solo  quién  era  supe , 

Pira  no  saber  quién  era. 

U  medalla  que  me  dio, 

Era  de  oro,  en  quien  impresa 

U  diosa  Fortuna  estaba : 

O»  que  desde  allí  me  aprecian 

Por  hijo  de  la  Fortuna , 

Tasto,  que  Tesalia,  atenía 

K  esta  buena  fe  y  a  otros 

Servidos  que  en  paz  y  guerra 

<jaúá  sope  bacer,  me  dio  * 

Privilegios  de  nobleza, 

Hasta  hacerme  embajador 

íQoe  es  la  suma  preminencia) 

A  Délfos,  donde  ¡ay  de  mi! 

f  i  la  divina  belleza 

De  aquella  sacerdotisa 

Que  me  dio  la  vez  primera 

La  antorcha ,  y  después  la  palma 

Ooe  en  la  olímpica  palestra 

Gané  a  cuantos  gladiatores 

U  anudad  y  la  fuerza 

Qameroo  probar  conmigo. 

**Í«aos  aqui  que  al  verla 

J«orto  quedé;  dejemos 

<f*  Carides  con  ternezas , 

<*»  bálagos  y  cariños 

T.   Zl!. 


Me  agasajó  de  manera . 

?ue  yo  en  mi  joven  edad , 
él  en  su  anciana  presencia , 
Nos  confrontamos  de  suerte , 
Que  avenidas  las  estrellas , 
Sin  atender  a  distancias , 
Igualaban  influencias; 

Y  vamos  a  que  este  agrado 
Dio  ocasión  a  que  pudiera , 
Entrando  y  saliendo  al  templo 
A  todas  horas,  tenerla 

Para  poder  explicar 
Mi  bien  hallada  dolencia , 
Interpretando  los  ojos 
Los  idiomas  de  la  lengua. 
Entendióme  agradecida  í 
Nofar  decírmelo  ella , 
Sino  porque  una  hermosura 
Tan  altamente  suprema , 
Favorece ,  Libio ,  todo 
Aquello  que  no  desprecia. 
Supe  que  tenia  su  cuario 
Sobre  esta  hermosa  ribera, 

Y  un  mirador:  con  que  yo. 
Leyes  despreciando  y  penas 

De  que  hombre  en  sus  cotos  entre , 

Solo  á  idolatrar  sus  rejas 

Todas  las  noches  venia. 

Quiso  amor  que  algunas  deltas 

De  los  embates  del  mar 

Saliese  á  gozar  las  frescas 

Auras ,  con  qu<*  respiraban 

Blandas  aromas  las  selvas. 

Dime  á  conocer ,  y  no 

Se  retiró  tan  apriesa , 

Que  para  otras  no  (mecíase 

Consentida  la  licencia. 

En  Ün ,  pasando  comunes 

Lugares,  que  ellos  se  dejan 

Discurrir,  con  el  pretexto 

De  haber  de  lograr  en  ella 

De  Carteles  los  agrados , 

Que  favoreció,  dijera. 

Mis  finezas,  á  no  haber 

De  dejar  de  ser  finezas, 

Día  oue  hay  galán  que  diga 

Que  nay  dama  que  favorezca. 

En  este  estado ,  de  amor 

Gozaba  la  primnvera , 

Cuando  en  sus  flores  envuelto 

Vino  el  áspid  de  la  ausencia , 

Siendo  forzoso  ir  á  dar 

De  gente  y  de  puesto  cuenta. 

Aquella  noche ,  mas  fina , 

Pero  no  menos  honesta , 

Desconfió  de  que  hubiese 

De  dar  á  Délfos  la  vuelta. 

Yo ,  asegurando  la  fe 

De  que  habia  de  ser  y  era 

Su  esposo ,  de  mi  fortuna 

La  di  la  lámina  en  prendas, 

Advertida  de  que  estaban , 

Para  mejor  merecerla , 

En  ella  mis  hados,  cuando 

Dijese... 

ESCENA  Vil. 

CARICLEA,  sacerdotisas;  y  luego, 
gente.— TEAGENES ,  LIBIO. 

cariclea.  (Dentro.) 
;  Cielos ,  clemencia ! 

SACERDOTISA  1.a  (Dentro.) 

Tapadla  la  boca ,  y  vaya 
Donde  desde  aquéllas'peñas 
Dé  precipitada  al  mar. 

TEÁCENES. 

¿Qué  es  esto? 

LIBIO. 

'  A  lo  que  se  muestra , 


I 


Por  fuerza  alU  unas  mujeres 
Traen  á  otra. 

teígenes. 
Y  ella  resuelta , 
Mal  desasida  de  todas, 
Hacia  esta  parte  se  acerca.  — 
Cúbrete  el  rostro. 
(Sale  Cariclea  y  la*  sacerdotisas  tra$ 

ella.—  Cúbrense  los  dos  los  rostros, 

y  retírame  d  un  lado.) 

SACERDOTISA  2.* 

Aunque  huyas. 
Sera  en  vano. 

CARICLEA. 

¿Habrá  quien  pueda 
De  una  venenosa  envidia , 
Que  es  la  fiera  de  las  fieras , 
Defender  mi  vida? 

TEAGENES. 

Yo. 

TODAS. 

¿Quién  podrá  de  nuestras  fuerzas? 

TEAGENES. 

Quien  sepa  hacer  de  su  pecho 
Escudo  que  la  defienda. 

SACERDOTISA  1.a 

Mal  defenderá  oirá  vida 
Quien  tanto  la  suya  empeña, 
Que  osadamente  atrevido 
Aquestos  limites  entra.  — 
Dad  voces,  corriendo  el  monte, 
Para  que  las  guardas  vengan 
A  dar  muerte  al  que ,  embozado 
A  man  le  de  Cariclea , 
Por  ella  estas  lineas  rompe. 

ÍAp.  Válganos  una  cautela , 
'ues  no  nos  valió  una  ira.)     (Vanse.) 

todas.  (Dentro.) 
¡Traición,  traición;  que  en  la  selva 
Cariclea  ha  introducido 
Gentes  que  su  culto  ofendan! 

cariclea. 
Miente  vuestra  aleve  voz ; 
Que  á  costa  de  mi  inocencia 

8  u  i  ere  salvar  su  delito.  — 
ombre ,  quieu  quiera  que  seas , 

(A  Tedgenes.) 
Huye ,  antes  que  se  convoquen 
Las  guardas  :  no  mi  defensa 
La  vida  te  cueste. 

TEÁGENES. 

¿Cómo 
Que  huya  quieres  el  que  deja 
La  tuya  al  riesgo  ? 

cariclea. 

¿No  es       n 
Peor  sacarlas  verdaderas , 

Y  que,  empeñado  por  mi, 
Confirmen  que  por  mi  vengas  ? 

TEÁGENES. 

No ,  pues  es  la  verdad. 
cariclea. 

¿Cómo? 

TEÁGENES. 

Como  soy  yo,  Cariclea.  (Descúbrese.) 

Y  habiendo  visto  por  una 
Parte  que  tu  muerte  intentan, 

Y  por  olra  oue  te  infaman , 

¿  Cómo  he  de  dejarte  expuesta 
A  entrambos  peligros? 

CARICLEA. 

a  Menos 

Importará  que  vo  muera 
De  infeliz  que  cíe  culpada. 
¡Huye,  Teágenes! 

TEÁGENES. 

Si  esa 
Ptra  ti  es  buena  razón , 
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Para  mi  no  sera  buena. 
Yo  no  he  de  dejarte. 

CARICLEA. 

Mira... 

SACERDOTISAS.  (D¿Jllf0.) 

¡Traición,  traición! 

mos.»(Dentro.) 

i  A  la  selva ! 

otros.  (Dentro.) 
¡Al  valle! 

otros.  {Dentro.) 

¡  Al  monte ! 

libio. 

Por  todas 
Partes  ya ,  señor ,  nos  cercan. 

cariclea. 
Huye  tú ,  salva  tu  vida. 

TEÁGENES. 

Salvarla  sin  ti  es  perderla. 

cariclea. 
Mira  que  te  han  de  dar  muerte. 

TEÁGENES. 

I  Pues  cuánto  es  mejor  que  veas 
Que  sé  morir  yo  y  no  huir  ? 

cariclea. 
Esto  haz  por  mi. 

TEÁGENES. 

Norabuena  : 
Yo  huiré,  pues  que  tú  lo  quieres; 
Mas  será  desla  manera. 

CARICLEA. 

¿Qué  intentas? 

TEÁGENES. 

Huir,  mas  contigo, 
Acudiendo  á  tu  obediencia , 
A  tu  vida  y  á  mi  honor.  — 
Libio,  al  esquife  con  ella. 

CARICLEA. 

¿Esto  es  obediencia,  honor 

Y  vida? 

TEÁGENES. 

Sí ;  como  adviertan 
Los  que  ya  en  mi  alcance  vienen , 
Que  huyendo  yo  con  tal  presa , 
Ni  en  mi  es  infamia  la  fuga, 
Ni  en  ti  voluntad  la  fuerza. 

CARICLEA. 

Ni  aun  á  este  viso  ha  de  haber 
Culpa  eu  mi. 

TEÁGENES. 

¿  Pues  que  hay  que  temas, 
Para  ir  adonde  te  adoren , 
Ir  de  donde  te  aborrezcan, 

Y  mas  llevando  contigo 
Mi  fortuna? 

CARICLEA. 

¡  Ay !  que  aun  esa 
En  Délfos  queda. 

TEÁGENES. 

Ven  tú, 

Y  mas  que  todo  se  pierda. 

CARICLEA. 

En  defensa  de  mi  fama... 

TEÁGENES. 

Ya  es  inútil  la  defensa. 

CARICLEA.  {Ap.) 

¡  Oh  qué  mal  lidia  el  que  lidia 

Con  gana  de  que  le  venzan !   (Vanee.) 

ESCENA  VIII. 

Las  ninfas,  CARIÓLES,  CALASIR1S, 
TEÁGENES,  gente,  todos  dentro. 


¡  Al  mar ! 


i 


A  la  marina ! 


UNOS. 
OTROS. 

¡  A  la  playa ! 


TEÁGENES. 
CARiCLES. 

¡  Al  monte ! 
calasíris. 

¡  A  la  selva ! 

Bosqae. 

ESCENA  IX. 

Suenan  chirimías,  y  talen  per  una  par- 
te ADMETA  y  su*  damas  ,  y  per  otra 

1DASPES  T  ACOMPAÑAMIENTO. 
IDÁSPES. 

¡Felice  el  que,  de  tantas 
bichas  deudor,  de  vuestras  reales  plan- 
El  breve  humano  cielo  [tas 

Tocar  merece. 

APMETA. 

Levantad  del  suelo, 

Y  seáis  bien  venido ; 

Que  según  ios  avisos  he  tenido , 
Culpé  vuestra  tardanza. 

IDÁSPES. 

De  susto  se  alimenta  la  esperanza  : 
La  que  á  veros  traia 
Derrotó  un  temporal  (¡ay  prenda  mia!) 
A  Délfos ,  donde  del  naufragio  grave 
Atormentada  á  ráfagas  la  nave, 
Fué  fuerza  detenerme  á  reparalla. 

ADMETA. 

Ya  que  en  los  bosques  divertida  me  ha- 
Vuestra  venida ,  en  ellos  [lia 

Os  habré  de  escuchar. 

IDÁSPES. 

Los  rayos  bellos 
Del  sol  esfera  harán  cualquier  espacio, 

Y  cualquier  majestad  hizo  palacio. 

ADMETA. 

Deseo  de  saber  qué  es  lo  que  intenta 
Persina ,  es  la  razón.  • 

IDÁSPES. 

Pues  oíd  atenta, 
Ya  que  seguros  hablan  mis  temores 
De  que  la  turbación  mude  colores. 
Persina,  que  boy  á  Etiopia, 
Como  vos  á  Egipto,  mauda 
(Bien  que  vos ,  por  no  tener 
Igual ,  atenta  a  la  extraña 
Ley  de  cuando  a  Egipto  hereda 
Mujer;  y  ella  por  ia  falta 
Del  rey  su  esposo,  que  ya 
En  mejor  reino  descansa) ; 
Persina  pues  de  Etiopia , 
Cuyos  altos  montes  rayan 
Del  sol  ias  primeras  luces , 
A  cuya  encendida  saña 
Tostados  sus  moradores 
Tan  fénix  del  sol  se  abrasan , 
Que ,  carbones  de  su  hoguera , 
A  su  mismo  humo  se  manchan, 
Salud ,  señora ,  os  envia ; 

Y  para  que  á  mi  embajada 
Entera  fe  prestéis,  esta 
Es  de  creencia  la  carta. 
Dice  pues  que  deseando 
Mantener  la  paz ,  que  largas 
Edades  han  mantenido 

Las  dos  confinantes  patrias 
De  Egipto  y  Etiopia ,  os  hace 
Sabiaora  (en  confianza 
De  no  presumir  que  sea 
Acción  vuestra)  cíe  que  tratan 
Vuestros  vasallos  romperla 
Entrándose  por  su  raya , 
Hasta  robarla  las  ricas 
Minas  de  sus  esmeraldas. 
Una  fortificación 
En  vuestras  fronteras  labran , 

Y  en  algunos  puertos  suyos 


Han  introducido  barcas, 
Que  con  pretexto  de  amigos , 
Destruyen ,  queman  y  Ulan 
Su  contín  país;  y  aunque  ella 
Pudiera  impedir  la  entrada , 
Fia  de  vuestra  amistad 
Que  á  enmienda  y  reparo  salga. 
Pues  siendo  asi  que  a  Etiopía 
Debe  Egipto  la  abundancia 
De  sus  campos  (pues  le  debe 
Que  el  Nilo  en  sus  montes  nazca  , 
i  Desde  donde  el  Caladupe, 
Su  primer  cuna  de  piala. 
Le  despeña ,  á  que  inundando 
Estas  fértiles  campañas , 
En  sus  avenidas  gocen 
Sus  mieses ,  frutos  y  plantas 
Terrestres  lluvias,  con  que 
No  le  hacen  las  nubes  falta), 
Claro  está  que  á  tanta  deuda 
No  ha  de  responder  ingrata , 
Cobrando  en  quejas,  livores 
Que  debe  pagar  eu  gracias. 

ADMETA. 

La  justa  atención  estimo 
De  Persina ,  en  cuanto  haga 
De  nuestra  amistad  aprecio , 

Y  en  fe  de  suya ,  esta  carta 
En  el  corazón  imprimo 

Con  mil  vidas,  con  mil  almas. 
En  cuanto  á  que  Egipto  debe 
A  Etiopia  las  sagradas 
Ondas  del  Nilo  que  riegan 

Y  fertilizan  sus  plantas, 
Ella  no  le  envia;  él  se  viene 
Buscando  el  mar :  y  si  pasa 
Por  mis  términos,  ¿qué  mas 
Tiene  que  en  los  suyos  nazca , 
Que  no  que  muera  en  los  míos? 
¿  Es  acaso  mas  ventaja 

Nacer  donde  se  despeña , 
Que  morir  donde  descansa  ? 
Fuera  de  que  ei  bien  que  hace 
Cuando  en  sus  campos  se  explaya , 
Ya  se  le  agradece  Egipto , 
Pues  le  da  templos  y  estatuas, 
Por  ser  él  á  quien  lo  debe , 
Pues  ella  no  se  lo  manda. 
En  cuanto  á  que  mis  vasallos 
Roben  sus  minas ,  la  engafia 
La  pasión ;  que  no  las  roba 
Quien  como  suyas  las  gasta. 
Bien  sabe  Persina,  y  bien 
Etiopia ,  que  pasadas 
Edades  fueron  los  montes 
Que  engendran  en  sus  entrañas 
Las  congeladas  centellas 
De  piedra  y  yerba  ( que  varías 
En  su  embrión  participan 
Color  y  dureza  de  ambas), 
Feudos  de  Egipto  :  con  que, 
Si  sobre  sus  ruinas  labran 
Fortificaciones,  sr 
Ocupan  sus  puertos,  nada 
Es  sin  orden  :  yo  la  he  dado, 
Por  parecerme  que  basta 
El  tiempo  que  su  dominio 
Las  tuvo  tiranizadas , 
Para  que  no  sea  invadirlas 
Lo  que  no  es  mas  que  cobrarlas 

IDÁSPES. 

Mocho  siento  ser  preciso , 
Señora ,  que  mi  embajada , 
Depuesta  la  conveniencia , 
Pase  a  otra  segunda  instancia, 

ADMETA. 

¿Cómo? 

IDÁSPES. 

Como  traigo  orden 
De  que,  la  paz  honestada , 

Y  no  admitida ,  os  proteste 


do  es  ella  quien  la  rasga , 

üaodo... 

ADMETA. 

No  mas ,  y  acortemos 
De  psithras ;  que  palabras 
fv*  los  reyes  coo  los  reyes 
bolosoo...  Nunca  las  cajas 
{Tocan  caja*.) 
k  mejor  tiempo  se  oyeron ; 
Y  acoque  no  sé  quién,  las  cansa , 
Agradezco  que  me  excusen 
HaWar  yo  donde  ellas  hablan.  — 
;Hu!a!  ¿qué  rumor  es  ese? 
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teacenes. 
¡  Déme  el  cielo  su  favor ! 

CARICLEA. 

;  Ay  infelice  de  mí ! 


«0 


PETOSIRIS,  NAUSICLES ,  JEBNON 

T  SOLDAROS.  —  DlCHOS. 
PETOS  ÍRIS. 

El  de  qoieo  boy  á  dar  marcha 
instigo á  quien  os  disgusta , 
Pw  do  decir  os  agravia. 
taluu1  la  mano,  porqué 
M¿?  favorecido  vaya, 
Para  ^Iver  mas  dichoso 
Segunda  vez  á  esas  plantas. 

A  META. 

A  toen  tiempo  habéis  venido.  — 
(Vasar  Ptiutru^  Naustcles ,  Jebnon 
9  los  toteados.) 

trabajador ,  yo  pensaba 

l^ros  loqué  os  han  dicho 

kos»'cos;solo  añada 

loe  advirtáis  que  á  quien  me  enoje, 

Ka;  quien  le  coligue.  Dadla 

fcü respuesta  á  iVrsiua... 

M*  mi  parle,  pues  sabia 

La  sopo  decir  |>or  mi 

L«  cj-ual  circunstancia 

l*;  aqaesas  cajas ,  ajoslRincio 
Ñ)l>n-  hallarme  en  la  campaña ) 

0*  s»n  frases  de  los  reres 

Los  ¡.Sumas  de  Jas  armas. 

1DÁSPES. 

4 Eo  fin,  rompéis  la  paz? 

ADMETA. 

,  Yo 

v>  rompo  sino  esta  carta , 
"oe doy  al  aire,  bien  como 
teatro  de  sus  esperanzas. 

{Yase  con  las  damas.) 

IOASPCS. 

¡tona jornada  hemos  hecho, 
»«ior,  pues  de  la  jornada 
J*»o  a  Etiopía  una  guerra , 
» H  en  Delfos  un  alma ! 
(V«*  con  su  acompañamiento.) 

ESCENA  XI. 

'^biptes, TEAGENES  y  CARI- 
l*-tK; suenan  cuchilladas,  y  ruido 
te  platos  que  ruedan  :  todo  dentro. 

ÜHO. 

«inpresa  hade  ser. 

....  orno. 

!<«outil  la  porfiaf 

^ámimcioca.y  es  mía. 

uso. 

L*.  iirano,  es  romper 

u'e  qo?  debes  guardar. 

OTBO. 

m  oo  hay  que  discurrir. 

UROS. 

¡  nw  amatar  6  morir! 

OTROS. 

¡P!líl<á nmrir ó  matar! 


ESCENA  XII. 

TIAHIS ,  TERMUTES  y  bandoleros  , 
oyendo  el  ruido.  —  CARICLEA  t 
TEAGENES,  dentro.  » 

TÍAMIS. 

Ninguno  pase  de  a<|ui 
Hasta  que  de  aquel  rumor 
Que  desde  anoche  escuchamos , 
Ya  con  el  alba  podemos 
Informarnos;  que  no  habernos 
De  llegar  sin  que  veamos 
(Siempre  el  ruido  y  cuchilladas  den- 
tro.) 
Primero  á  lo  lejos  qué 
Armada  gente  de  guerra 
De  aquel  bajel  salió  á  tierra , 

Y  qué  causa  en  ella  fué 
La  que  pudo  ocasionar 
Tamo  militar  estruendo; 

Y  mas  cuando  estamos  viendo 
Que  el  bajel ,  virando  al  mar , 
Los  cables  del  ancla  corta , 

Y  vuelve  al  golfo ,  dejando 
A  los  que  trajo,  peleando. 

TERUÚTES. 

Ya  parece  que  reporta 
Sus  estruendos  el  furor , 
Pues  ya  nada  desde  aqui 
Se  oye. 

cariclea.  (Dentro.) 
¡  Ay  infeliz  de  mi ! 

TÍAMIS. 

¡  Triste  voz ! 

teagerks.  (Dentro.) 
¡Cielos,  favor! 

Orillas  del  Nilo. 

ESCENA  XIII. 

Descúbrese  una  mesa  derribada ,  y  al» 


(Vanse.) 


Que  ann  no  llegué  á  merecer, 
Naci  solo  para  ser 
Estrago  de  la  fortuna ! 

TEAGENES. 

No,  no  llores,  Cariclea; 
Que  no  hay ,  aunque  está  mi  vida 
Postrada  á  una  y  otra  herida 
Ninguna  que  mortal  sea 
Mas  que  tu  voz.  Proseguir 
No  puedo,  uo  puedo  hablar. 
¡Mi  bien,  adiós! 

CARICLEA, 

¡Que  aun  negar 
Me  quiere  el  hado  eJ  gemir ! 
Pero  no  so  alabará 
¡Ay  infeliz!  que  quedé 
Viva ;  que  apenas  veré 
Que  el  postrero  aliento  da 
Su  vida ,  aunque  en  mi  temer 
Ya  cualquiera  es  el  postrero , 
Cuando  con  su  mismo  acero 
Sepa  yo... 

(Toma  el  puñal  de  Teágenes,  y  al  ir  d 
herirse,  llega  Tlamis  y  quítasele , 
quedándose  con  él.) 

TÍAMIS. 

Tente,  mujer... 
Si  no  es  que  agravio  le  he  hecho: 
Que  lo  traje  v  tu  beldad 
Mas  parece  (fe  deidad ; 
Bien  que  deidad  y  despecho 
Implica  contradicción. 

CARICLEA. 

También  tu  hábito  y  lenguaje , 
Pues  no  es  tu  acción  dése  traje, 
O  ese  traje  de  tu  acción. 

tíamis. 
¿  Cómo  ? 

CARICLEA. 

Como  dice  horror 
Tu  vista ,  tu  acción  piedad. 
Mas  no ,  todo  eres  crueldad  : 
Porque  ¿qué  crueldad  mayor 
Que  quitarle  á  uu  desdichado 
El  instrumento  con  que 
Fin  á  sus  desdichas  dé? 

TÍAMIS. 


gunos  como  muertos,  y  entre  ellos  ■  Pop  mas  <PW  el  ver  te  me  na  «lado , 
CARICLKA,  y  TEAGbNES,  herido.  I  fj°  si"  causa,  horror,  espero 


Salen  TÍAMIS,  TERMUTES  y  bando- 
leros. 

TÍAMIS. 

Ya  entre  bélicos  despojos. 
De  mas  cerca  percibidos, 
El  terror  de  los  oídus 
Se  va  pasando  á  los  oíos. 
Unas  mesas ,  derribadas 
Sus  viandas  y  vasos,  veo , 
Y  por  mísero  trofeo 
De  su  opulencia,  bañadas 
Todas  en  sangre  :  la  arena 
De  cadáveres  se  ve 
Cubierta.  ¿  Qué  teatro  fué , 
En  la  mas  trágica  escena  ' 
De  cuantas  representó 
La  deidad  de  la  Fortuna , 
Mas  horrible?  Apenas  una 
Vida  de  tantas  quedó , 
Que  no  sea  agonizando, 
Sino  sola  una  mujer , 
Cuyo  traje  muestra  ser 
Sacerdotisa  que ,  dando 
Voces,  á  un  cadáver  vi 
Que  se  abrar.a. 

cariclea. 

{Luces  Mías, 
Cielo ,  sol ,  luna  y  estrellas , 
Tened  lástima  de  mí, 
j  Que  desde  la  primer  cuna , 


Que  te  asegures  de  mi; 
Que  aunque  es  verdad  que  nací 
Para  ser  asombro  fiero 
Deste  monte ,  eres  mujer , 
Y  ellas  de  mis  iras  son 
Privilegiada  excepción. 

CARICLEA. 

Pues  si  algo  te  he  de  deber , 
Sea ,  ya  que  tan  humano 
Estás,  que  á  ese  lastimoso 
Joven  valgas. 

.    TÍAMIS. 

¿  Es  tu  esposo  ? 

CARICLEA. 

No ,  señor,  sino  mi  hermano. 
(Ap.  Esto  es  quitarle,  en  crueldad 
Tan  grande  como  en  él  lidia , 
El  objeto  de  la  envidia , 
Por  darle  el  de  la  piedad.) 

TÍAMIS. 

De  albricias  de  que  lo  sea , 
No  sé  lo  que  hubiera  dado.— 
A  ese  joven  desdichado 

(A  los  bandoleros.) 
Llevad ,  adonde  se  vea 
En  mi  albergue  y  en  mi  lecho 
Curar. 

*    TCRMtfTES. 

Yo  le  aplicaré 
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AquelUs  yerbas ,  que  sé 
Que  tantas  veces  bao  becbo 
Milagros. 

cariclea. 

Ksa  piedad 
¿Con  qué  os  pagaré,  soldado? 
Solamente  me  ha  quedado 
Este  auillo,  ese  tomad. 

tíamis. 

Ya  que  es  de  otro ,  bien  podré 
Feriarle  yo  á  este  bolsillo ; 
Que  no  ba  de  ser  de  otro ,  anillo  , 
Señora ,  que  tuyo  fué. 
(Da  el  bobillo  d  Termales,  y  quédase 
con  la  sortija.) 

TERMÜTES. 

Fia ,  que  presto  reciba 
Salud. 

(Llevan  d  Tedgenes.) 

tíamis.  (A  Cariclea.) 

¿Dónde  vas  tú?  Espera. 

CARICLEA. 

A  morir  adonde  él  muera , 
O  á  vivir  adonde  él  viva. 

tíamis. 
Seguro  va ,  y  cuando  yo 
Tu  pena  intento  aliviar , 
No  fias  de  querer  tú  aumentar 
La  inia ,  sin  ver  que  no 
Es  bien  dejarme  dudando 
De  tanto  estrago  funesto 
La  causa.  Qué  na  sido  esto, 
Y  quién  eres, sepa. 

CARICLEA. 

Cuando 
Te  quiera  en  eso  servir, 
No  sé  ¡ay  de  mi !  si  podré. 

ÍAp.  Y  es  verda$l ,  porque  no  sé 
«o  que  tengo  de  decir 
Deste  traje ,  ni  el  intento 
Con  que  navegaba  asi , 
Ni  quién  soy.) 

TÍAMIS. 

¿No  empiezas? 

CARICLEA. 

Si; 
Mas  deja  que  cobre  aliento. 
En  Tesalia ,  de  Diana 
Desde  mis  años  primeros 
Sacerdotisa  viví, 
Votando  á  su  casto  ejemplo 
La  pureza  de  sus  ninfas. 
Mi  padre,  con  otro  acuerdo, 
Darme  esposo  pretendió ; 
,  Y  como  la  que  naya  becbo 
Voto  á  la  diosa  no  puede 
Admitirle ,  si  primero , 
Eu  dispensación  del  voto, 
Los  sacros  adornos  puestos , 
A  Efe  so  no  peregrina , 
En  cuyo  principal  templo, 
Depuestas  las  vestiduras, 
Se  las  consagra ,  pidiendo 
Licencia  para  otro  estado, 
Dispuso  mi  padre ,  atento 
A  cumplir  la  ceremonia, 
Que  me  embarcase  en  sus  puertos. 
De  mi  hermnno  acompañada. 
Apéuas  pues  el  estrecho 
Desembocamos  del  Ponto, 
Cuando  un  cosario  soberbio, 
Que,  bandido  desos  mares, 
Si»  golfos  infesta  (Ap.  Esto 
Solo  ;  cielos !  es  verdad : 

B')h ,  nunca  llegara  a  serlo ! ), 
ió  con  nosotros  :  de  suerte, 
Qne  ganado  el  barlovento, 
Sotaventados  nos  pudo 


Abordar,  en  cuyo  encuentro , 
Aunque  vohió  rechazado 
Alguna  vez,  pudo  liero 
Euirar  el  bajel ,  de  donde 
Pasando  al  suyo,  primero 
La  gente  y  después  la  ropa , 
Dio  al  ya  saqueado  un  barreno , 
Por  no  dividir  en  dos 
Marinaje  y  bastimento. 
Con  la  presa  pues  ufano, 
Festejar  quiso  contento 
A  sus  soldados  la  dicha ; 

Y  así,  á  esta  playa ,  venciendo 
Las  siete  bocas  del  Nilo , 
Arribó,  en  cuyo  desierto 
Mandó  que  á  tierra  sacasen 
Viandas  y  mesas ,  haciendo 
De  los  hurlados  tesoros 
Propios  desvanecimientos. 
A  su  lado  me  sentó, 

Y  cuando  ya  casi  ajenos 
De  si  el  vino  los  tenia 

(¡Oh  hechizo  que  gana  afectos ! ) : 

c  Ya  sabéis ,  dijo,  soldados , 

Que  cnanto  se  adquiere  es  vuestro  : 

Y  así  del  tesoro  de  hoy 
Llenad  manos  y  deseos. 
Como  á  mí  me  dejéis  sola 
Ksla  deidad  para  dueño, 
Con  quien ,  para  celebrar 
Hoy  mis  bodas ,  he  dispuesto 
Este  real  banquete.*  Yo, 
Cuyo  honor  y  cuyo  riesgo 

A  cuenta  de  Diana  corre , 
A  ella  acudí.  ¿Cuándo  el  cielo 
Desfavorece  su  causa  ? 
Díganlo,  en  mi  amparo  puestos 
Todos  ios  dioses ,  tomando 
Por  no  pensado  instrumento 
La  voz  de  un  capitán ,  que 
Dijo  :  «Ya  sabéis  que  es  fuero 
Entre  nosotros,  que  haya 
De  escoger  de  los  trofeos 
El  que  quisiere  el  soldado 
Que ,  abordando,  entre  el  primero 
En  el  apresado  vaso ; 

Y  habiendo  yo  sido,  os  cierto 
Que  a  mi  la  elección  me  toca, 

Y  a  todos  la  del  derecho 

De  que  el  fuero  se  nos  cumpla. 
—  En  vano  sera  tu  intento,» 
Replicó.  Con  que  de  una 
En  otra  razón,  vinieron 
Tan  a  las  manos ,.  que  unos 
De  parle  del  arráez  puestos, 
De  parte  otros  del  soldado, 
Tan  gran  batalla  se  dieron, 
Que ,  como  ves ,  no  escapó 
Alguno  de  herido  ó  muerto, 
Hasta  mi  hermano,  que  quiso 
Ponerse  neutral  en  medio. 
La  gente  de  mar  entonces , 
Gozando  á  trance  revuelto 
La  ocasión  de  hacerse  suyos, 
Se  hicieron  al  mar  diciendo... 
(Tocan  cajas  dentro.) 

ESCENA  xnr. 

Soldados  ,  y  luego  ^  JEBNON.—  Dichos. 

soldados.  (Dentro.) 
¡Arma ,  arma !  ¡Guerra,  guerra ! 

TÍAMIS. 

No  prosigas. — Ved  qué  es  eso. 
(Sale  Jcbnon.) 

JEDXON. 

üabiendo,  señor,  llegado 
A  tu  hermano  un  extranjero, 

Y  dicho  que  una  mujer 

A  quien  injurias  del  tiempo 


i  A  estos  montes  derrotaron    *  % 
¡  (Ap.  Quién  es  calle,  pues  con  esto 

Le  obligo  á  que  me  halle  á  Tisbe), 

Es  deidad  de  tanto  aprecio, 

Que  como  le  dé  palabra 

De  ponerla  en  salvamento, 

Libre  de  tus  opresiones, 

Le  prestaria  dineros , 

(ion  que  pagando  la  gente, 

Pudiese  venir  resuelto 

Contra  ti;  y  habiendo  él 

Acepiadole  el  concierto 

De  ponerla  en  libertad , 

Y  dársela,  los  dos...  Pero 

(La  caja.) 
¿Para  qué  mi  voz  lo  dice, 
Si  autes  lo  dice  ese  estruendo t 

soldados.  (Dentro.) 
¡Arma ,  arma !  ¡  Guerra ,  guerra  2 

TÍAMIS. 

Mujer  en  mi  poder  ¡  cielos ! 
Que  ponga  en  tanto  cuidado. 
Que  obligue  á  hacer  ese  esfuerzo, 
¿Quién  puede  ser  sino  tú. 
Pues  aqui  no  hay  mas  sugeto 
De  estimación  y  codicia? 
Alguno  de  los  que  huyeron. 
Sacó  del  pasado  robo 
Joyas ,  si u  duda ,  y  dineros , 
Con  que  hizo,  al  ver  que  quedaba» 
En  mi  poder,  el  empeño 
De  volver  por  tí. 

cariclea.  (Ap.) 
Su  enojo 
Faltaba  á  mis  sentimientos. 

soldados.  (Dentro.) 
¡Arma,  arma! 

ESCENA  XV. 

PETOSIR1S.  —  Dichos. 

PETOSÍRlS.(D¿fl/r0.) 

Todo  el  monte 
Sitiad  :  no  escapen  huyendo. 

TÍAMIS. 

Ilaz,  Termutes,  que  la  gente 
Vaya  ocupando  los  puestos 
De  todas  las  eminencias 
Y  pasos,  mientras  prevengo 
Yo  una  diligencia.  No 
Se  han  de  alabar  que  vinieron 
Por  ella ,  y  que  la  llevaron. 

termútes.  (Ap.) 
La  que  yo  escondida  tengo , 
No  será ,  pero  tampoco 
La  bas  de  hallar ;  que  para  eso 
Servirá  tener  la  doble 
De  la  cueva.  (Vase.) 

tíamis.  (AJebnon.) 
Ve  con  ellos 
Al  puesto  que  te  tocare. 

JEBIUM. 

Sí  haré.  (Ap.  Y  tocaráme  el  puesto 
De  acechar,  entre  estas  ramas 
Escondido  y  encubierto. 
Dónde  lleva  esta  mujer; 
Pues  vendré  a  saber  con  eso. 
Dónde  se  guardan  las  otras. 

(Escóndese  \ 

tíamis.  (A  Cariclea.) 
Ven  tú  conmigo. 

CARICLEA. 

Si  el  ruego, 
Si  el  llanto... 

TÍAMIS. 

Nada  me  digas. 
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CARICLEA. 

Cmoí  tamaño... 

tíamis. 
Veu. 

CABICLEl. 

¡  El  cielo 
Sedada  de  mi! 

tíamis.  (Ap.) 
No  sé 
Qsé imor  al  mirarla  engendro; 
Que  Tiendo  por  una  parle 
Que  costó  a  un  amante  afecto 
Tantas  rídas,  y  por  otra 
Qoe  hace  conmigo  lo  mesmo, 
Poes  por  ella  esiá  mi  gente 
fa mucho  peligro,  temo 
Que  lo  que  empezaba  amor, 
Acabe  aborreciuüeulo.  ( Vanse.) 

ESCENA  XVL 

JEBJÍON,  mirando  hada  dentro;  des- 

r*ttt  soldados,  petosíris,  tía- 
mis,  NAUSICLES. 

JEBKOft. 

Con  ella  &  lo  mas  inculto 
Del  monte  entra ,  donde  abriendo 
Funesta  boca  una  peña , 
Qoe  fácil  se  mue\e ,  dentro 
U  deja,  y  vuelve  a  cerrarla , 
Partiendo  á  impedir  resucito 
La  invasión  de  la  montaña 
A  tos  qoe  ya  van  subiendo, 
usos.  [Dentro.) 
;i  la  cumbre ! 

petosíris.  (Dentro.) 
¡Ea,  soldados. 
Que  boj  el  di  a  ha  de  ser  nuestro ! 

tíamis.  (Dentro) 
No  sera  sino  de  quien  % 

Castigue  la  atrevimiento. 

TODOS. 

;irma ,  arma !  ¡Guerra ,  guerra ! 
{Cajas.) 

JEBKOH. 

iftnena  va  la  fiesta!  pero 
So  para  los  que  han  venido ; 
Porque  como  en  descubierto 
Soben  la  falda ,  y  los  otros 
Detrás  de  las  matas  puestos 
Los  esperan ,  á  sus  cargas 
La  hacen  volver  huyendo. 

petosíris.  [Dentro.) 
Pues  la  maleza  del  monte 
El  mayor  padrastro  es  nuestro 

Y  mayor  defensa  suya , 
Volvámosla  contra  ellos 
Poniendo  fuego  a  sus  troncos , 
Con  que  los  obligaremos 

A  salir  á  la  campaña , 
0  a  Terse  abrasados  dentro. 
kaüsíclrs.  [Dentro.) 
Dices  biea ,  el  monte  arda , 

Y  alíeles  el  incendio. 

JEBXOX. 

Como  dispuesta  materia 
Son  brozas  y  ramos  secos , 
En  un  Ínstame  la  llama 
Crece. 

tíamis.  (Dentro.) 
¡Ab  cobardes,  que  viendo 
Qw  para  mi  el  orbe  es  poco , 
w  valéis  de  otro  elemento ! 
rcios.  (Dentro.) 
iQu*  me  ahogo! 

otros.  (Dentro.) 
i  Que  me  abraso ! 


petosíris.  (Dentro.) 
¡Arda  todo! 

TODOS  LOS  SOLDADOS. 

¡  Fuego,  fuego  1 

ESCENA  XVIL 

TEAGENES.--  JEBNOX ;  soldados, 
NAUSICLES  t  TIAMIS,  dentro. 

TEAGENES. 

Habiendo,  aunque  mal  curado, 
Cobrado  el  perdido  aliento, 
Que  la  derramada  sangre , 
Has  que  de  la  herida  el  riesgo , 
Ocasionó  en  el  desmayo 
Que  ya  me  juzguba  muerto  : 
A  tanto  escándalo,  ¿  cómo 
Dejar  de  esforzarme  puedo 
En  busca  de  Cariclea? 
(La  caja.) 

jebnom.  (Ap.) 
Aqueste  soldado,  pienso 
Que  tiene  mi  mismo  humor. 
Pues  tiene  mi  mismo  miedo, 
Y  al  cuartel  de  la  salud 
Se  viene. 

teágkkes. 
Decidme ,  os  ruego, 
Si  por  extranjero  es 
Posible  que  algo  os  merezco. 
Una  mujer...  Mas  ¡  qué  miro! 
¿EsteuoesJebuon? 

JEBNOX. 

¡  Qué  veo ! 
(La  caja.) 
¡  Señor,  tú  aquf !  ¿cómo? 

TEÁGEISES. 

Es 

Muy  largo  para  ahora  eso. 
IHme,  ya  que  por  mi  dicha 
En  esta  parte  te  encuentro. 
Si  una  extranjera  hermosura, 
Que ,  sacros  adornos  puestos , 
Aqui  arrojó  el  mar,  has  visto. 
jKurco.x. 

Sí ;  por  señas  que  en  el  centro 
De  una  gruta  está  escondida. 

TEÁCEXE9. 

Llévame  á  buscarla. 
jebkox. 
Eso 
No  os  fácil ;  porque  las  llamas 
Alimentadas  del  viento, 
(La  caja.) 
Nos  tienen  cerrado  el  paso. 

TEÁGENKS. 

Si  el  volcan ,  si  el  Mongibelo , 
Si  el  Vesubio  se  opusieran , 
Entrara  por  todos  ellos. 

jebsom. 
Yo  no ;  ñero  ven  conmigo ; 
Que  hacia  aquella  parte  creo, 
Ya  del  incendio  talada , 
Que  habrá  paso. 

TEÁGEffES. 

Vamos  presto.  (Vanse.) 
soldados.  (Dentro.) 
¡  A  la  laguna  á  ampararnos ! 
fktosíris.  (Dentro.) 
¡A  ellos ,  Nausicles ! 

kausícles.  (Dentro.) 
¡  A  ellos, 
(La  caja.) 
Que  ya  van  huyendo  al  agua ! 

tíamis.  (Dentro.) 
Ya  que  vida  y  honor  pierdo, 
No  han  de  lograr  su  esperanza. 


Una  gruta. 


ESCENA  XVIU. 

CARICLEA  t  TISBE,  cada  una  por  tu 
lado,  sin  verse. 

cariclea.  (Para  si.) 
;.Quién  créra  ¡  piadosos  cielos ! 
Que  sea  yo  la  sepultada , 
Siendo  Teagenes  el  muerto? 
Pues  no  dudo  que  con  él 
Sañudo  se  muestre  y  Üero 
Quien  tanto  lo  fué  conmigo, 
Que  en  el  pálido  bostezo 
Desla  gruta  me  encerrase. 

tisbe.  (Ap.) 
Dijome  que  volvía  luego 
Termales  por  mi ,  y  ya  tarda ; 
Y  así  a  buscar  vuelvo  á  tiento 
La  entrada  de  aquesta  cueva , 
Ya  que  el  resquicio  pequeño 
De  una  claraboya  que 
En  lo  alto  está  entreabierto, 
Por  si  era  salida,  me  hizo 
Retirar  della. 

CARICLEA.  (Ap.) 
Allí  veo 
Breve  luz ,  mal  dispensada 
De  una  quiebra  :  ver  intento 
Si  es  salida.  (Van.) 

ESCENA  XIX. 

TIAMIS ,  abriendo  la  peña.  —  TISBtí . 

TÍAMIS. 

(Ap.  Pues  se  valen 
Contra  mi  de  tanto  fuego, 
Que  en  Ulnas  de  llama  y  humo 
Queda  todo  el  monte  ardiendo. 
Válgame  contra  ellos  yo 
De  otro  horror.  ¡  Viven  los  cielos , 
Que  no  han  de  lograr  el  Un 
Que  en  tanta  tuina  me  ba  puesto ' ) 
¡Ah  divina  tesaliana ! 

tisbe. 
Ap.  Ruido  hacia  esta  parte  siento, 
por  mis  señas  me  nombran.) 
¿Eres  tú? 

TÍAMIS. 

¿Quién  podia  serlo. 
Sino  yo?  ¿Dónde  estás? 

tisbe. 

Donde 
Me  dejaste . 

TÍAMIS. 

No  le  encuentro. 

TISBE. 

Aqui  estoy,  llega  á  mis  brazos. 

TÍAMIS. 

Para  darte  muerte  en  ellos 

Será,  con  el  puñal  mismo 

Que  antes  quité  de  tu  pecho, 

Porque  no  me  acuses,  pues 

Lo  que  le  quité  te  vuelvo. 

Muere  á  mi  mano.  (Hiérela.) 

TISBE. 

¡Ay  de  mi! 
(Cae  Tisbe  á  la  boca  de  la  cueva ,  y 
Tía  mis  deja  caer  el  puñal.) 

TÍAMIS. 

Ahora  llámeme  el  tiempo 

El  mas  cruel ,  mas  tirano, 

Mas  bárbaro,  mas  sangriento 

De  los  hombres ;  que  no  importa , 

Si  consigo,  por  lo  menos , 

Quebrar  á  lodos  los  ojos 

De  una  vez,  á  cuyo  efecto, 
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Porque  aun  muerta  no  la  lleven , 
La  bóveda  á  cerrar  vuelvo. 

(Vase,  cerrando  la  peña.) 


ESCENA  XX. 

NAüSICLES  y  PETOSIIUS,    dentro; 
después,  TEÁGENES  y  JEBNON. 

NAU9ÍCLES. 

Esla  es  la  parle  por  donde 
Tíamis  escapó  huyendo. 

PETOSÍRIS. 

Seguid  su  alcance .  y  ninguno 
Le  mate ,  si  prisionero 
Le  puede  hacer. 

jebnon.  (Dentro.) 

Pues  que  van 
Allí  á  Tíamis  siguiendo , 
Y  esla  es  la  cueva,  ¿  qué  aguardas? 
Entra. 

teágenes.  {Dentro.) 
Que  traigas ,  te  ruego, 
Hese  encendido  cañizo 
Un  hachón. 

JEBNON. 

*     Ya  aquí  le  tengo. 
(Salen,  entreabriendo  la  peña,  Teáge- 
nes  y  Jebnon ;  este  con  una  hacha  en- 
cendida, cubierta  de  yerba.) 
Euira.—  Mas  ¡ay  infelice !  ,  _ 

(I**-  «¡..n*.  cae,  y  g^ ¿X^U,, 

'  ¿Que  me  quieres  ? 


Acciou ,  pues  dice  que  muerto 
De  sus  heridas,  me  viene 
A  buscar. 

TEÁGENES. 

Divino  cielo 
Eclipsado,  donde  quiera 
Que  estés,  oye  mis  lamentos. 

CARICLEA. 

(Ap.  Su  espíritu  es. ;  Oh  qué  mal 
A  responderle  me  aliento ! ) 
Ya,  leágeues,  los  oigo ; 
Mas  no  me  aflijas  con  ellos. 
Déjame  morir ,  sin  que 
Aumenten  mis  sentimientos 
Tus  tristes  voces. 

TEA  CENE?. 

¿Qué  escucho? 
¿Allí  la  voz  y  aquí  el  cuerpo? 
Sin  duda  el  alma  no  se  halla 
Fuera  del.  Mas  si  era  cielo, 
Y  es  centro  el  cielo  del  alma , 
¿Qué  mucho  ?  Vendrá  á  su  centro. 
¡  Cariclea ,  esposa  raía ! 

CARICLEA. 

¡Teágenes ,  mi  amado  dueño! 

TEÁGENES. 

Mi  llanto  oye. 

CARICLEA. 

Ya  te  he  dicho 


TEÁGENES. 

La  luz,  tropezando,  has  muerto. 

JEBNON. 

No  es  lo  peor,  sino  que 
En  un  cadáver  tropiezo 
De  mujer,  y  las  pavesas 
Mal  vivas  me  están  diciendo 
Que  á  matarla  la  encerró 
Aquel  Urano  soberbio. 
Muerla  es ,  Teágeues ,  la  dama 
Que  buscas. 

TEÁGENES. 

¿  Qué  mucho  ¡  ay  cielos ! 
Que  muera,  Jebnon,  tu  luz, 
Si  la  luz  del  sol  ha  muerto? 

JEBNON. 

Por  olra  iré  para  ver 

Si  es  ilusión.  (Vase.) 

TEÁGENES. 

¡Oh  qué  necio 
Estás !  ¿Es  desdicha  mia , 
Y  hahia  de  dejar  de  serlo?  — 
¡  Cariclea ,  dulce  esposa ! 

ESCENA  XXI. 

CARICLEA.  —  TEÁGENES. 

CARICLEA.  (Ap.) 

La  opaca  lumbrera  viendo, 
II espiración  deste  asombro, 
Mi  nombre  ol.  Si  no  es  del  miedo 
Fantasía ,  ser  juzgara 
Teágenes. 

TEÁGENES. 

¡Hermoso  dueño! 
Dulce  esposa !  Prenda  amada ! 
De  I  la  Cariclea! 

CARICLEA.  (Ap.) 

El  es,  cierto. 

TEÁGENES. 

No  me  acusen  tus  desdichas , 
Que ,  mal  herido  y  muriendo, 
Me  olvidé  de  ti,  pues  á  esla 
Prisión  á  buscarle  vengo. 

cariclea.  (Ap.) 
Ya  no  le  queda  á  la  duda 


TEÁGENES. 

Que  te  quiero, 
Aun  mas  allá  del  morir, 
Entiende. 

CARICLEA. 

Yayo  lo  entiendo. 
Mas  vete  en  paz ,  no  me  aflijas 
¡Olra  vez. 

TEÁGENES.. 

¡Oh  si  el  aliento 
Pudiera  abrazar!  (As  fia  de  los  brazos. 

ESCENA  XXfl. 

JEBNON .  con  un  hachón.  —  Dichos. 

LOS  DOS. 

¿Quién  dio... 

CARICLEA. 

Cuerpo  al  alma  ? 

TEÁGENES. 

Al  aire  cuerpo  ? 

CARICLEA. 

¡Que  asombro ! 

TEÁGENES. 

¡  Qué  confusión! 

JEBNON. 

Aquí  está  la  luz. 

LOS  DOS. 

¿Qué  es  esto? 

CARICLEA. 

¿Si  es  ilusión  del  temor? 

TEÁGENES. 

¿Si  es  delirio  del  dejeo? 

CARICLEA. 

;  Teágenes ! 

TEÁGENES. 

¡  Cariclea ! 

CARICLEA. 

¿gue  es  las  vivo? 

TEÁGENES. 

¿Que  no  has  muerto? 

CARICLEA. 

Pues  vive  tú,  y  vengan  penas. 


) 


TEÁGENES. 

Vive  tú,  y  vengan  tormentos. — 

Jebnon ,  pues  toda  mi  dicha 

Alé  el  barlarte  aquí, ¿qué  liáremos? 

JEBNON. 

Salir  de  aquí;  que  seguu 
Oí,  Tíamis  va  huyendo, 
E  importa  que  Petosiris 
Os  halle  sus  prisioneros. 

TEÁGENES. 

Dices  bien,  de  aquí  salgamos. 

JEBNON. 

Salgamos.  Mas  j  ay  inmenso 
Baco,  si  no  dios  divino, 
De -vino  dios! 

CARICLEA. 

¿Qué  ha  sido  eso? 

TEÁGENES. 

¿  En  qué  reparas  ahora? 

JEBNON. 

En  que  si  algo  te  debo, 
Si  algo  te  sobró  del  llanto, 
Que  me  lo  prestes ,  te  ruego, 
Para  llorar  á  mi  Tisbe.-— 
¿Cómo  encarecerte  puedo, 
Dulce  esposa ,  prenda  amada , 
El  gran  gusto  que  me  has  hecho 
En  que  te  halle  muerta ,  pues 
Me  desocupas  de  celos 
Y  cuidados  de  buscarte  ? 

TKÁGENES. 

No  tu  pena...  Gente  siento. 
Kelirate ,  Cariclea. 

ESCENA  XXIII. 

TERMUTES,  tí  después,  PETOSIRIS, 
NAÜSICLES  Y  soldados.— Dichos. 

TERMUTES. 

A  costa  de  quedar  preso, 
De  flonde  á  Tisbe  dejé 
La  he  de  sacar.  Mus  ¡  qué  veo ! 
¡  Ella  muerla ,  y  gente  aquí ! 
Acudid  todos  corriendo ; 
Que  están  rpbando  el  tesoro 
De  Tíamis. 

petosíris.  (Dentro.)  • 
¿  Qué  es  aquesto  ? 

na  usí  ci.es.  (Dentro.) 
En  una  gruta  un  soldado 
Voces  da. 

(Salen  Petosiris,  Nausicles  y  sóida 
petosíris. 
Entrad  lodos  dentro. 
¿Quién  es  quien  aquí  se  oculta? 

TEÁGENES. 

Infelices  extranjeros, 
A  quien  Tíamis  tenia 
En  el  calabozo  presos 
De  aquesta  obscura  prisión. 

TERMUTES. 

Es  engaño  :  aquí  encubierto 
De  Tíamis  el  tesoro 
Está,  y  á  robarle  esos 
Entraron ;  y  á  esa  mujer, 
Porque  no  hablara,  la  dieron 
Muerlc. 

LOS  DOS. 

Señor,  yo... 

PETOSÍRIS. 

No  mas 
¿Quien  a  esta  mujer  ha  muerto? 

LOSÓOS. 

No  lo  sabemos. 

NAUSÍCLES. 

¿Qué  miro? 
Tisbe  ¿no  es  esla? 


».Ví 
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pirasteis. 

Prenderlos , 
IJasta  que  desta  cruejdad 
ti  de'uo  examinemos. 

CAR1CLBA. 

;Qoé  poca  edad  tiene  un  gozo! 

TEÁGERES. 

;  Qué  poco  vive  un  contento ! 
{Préndenlos  t  y  Nauelcles  quita  la  espa- 
da á  Te d genes.) 

JEB30X. 

¿Por  qué  a  mi  me  han  de  prender? 
Tu  soldado  soy ,  siguiendo 
A  este  bandido  entré  yo. 
petosíris. 
Después  lo  averiguaremos. 

NAUSÍCLES. 

¿Qaé  hay  que  averiguar,  si  e)  mismo 
Puñal ,  que  esta  aguí  sangriento , 
En  labor,  metal  y  forma 
Conviene  con  el  acero 
tfne  á  él  le  quité? 

TEÁGEXES.  (Ap.) 

I  Quién  creyera 
Qne  fuera  mi  puñal  mesnio 
L:  qoe  á  esta  mujer  matara ! 

PETOSÍRIS. 

Retirad  a  ese  funesto 
Asombro,  y  esos  soldados 
ion  los  demás  prisioneros 
llevad ,  y  homicidio  y  robo 
Paguen.— Tú ,  prodigio  bello , 
¿Quién  eres?  (A  Carióle  a. 

cariclea. 
Una  infeliz, 
A  quien  Tiamis  ha  puesto 
En  esta  opresión. 

RACSÍCLES. 

(Ap.  Pues ,  Tisbe 
Huerta,  una  ganancia  pierdo, 
>»>  pierda  otra  en  su  hermosura.) 
La  esclava  es  por  quien  yo  vengo. 

CARICLEA. 

¿Yo  esclava  ? 

PLTOSÍRIS. 

•    Porque  no  haya , 
Mientras  voy  en  seguimiento 
he  Tiamis ,  accidente 
Mae  embarace  el  cumplimiento 
De  mi  palabra ,  ya  es  luya.       {Vase. 

naosícles. 
•en  conmigo. 

TKÁGERES. 

Hermoso  dueño... 

cariclea. 
Colee  esposo,.. 

TEÁGEXES. 

A  morir  voy. 
cariclea. 
«o  a  Tirir  esclava. 

LOS  DOS. 

¡Cielos! 
¿Habrá  hijos  de  la  Fortuna 
trae  mas  convengan  con  serlo  ? 


JORNADA  TERCERA. 

Bosque. 
ESCENA  PRIMERA. 

ADMETA,  damas. 

ADMETA. 

¿En  qué  el  horroroso  estruendo 
ue  aunas,  incendios  y  voces, 
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Que  toda  la  noche  oímos 
Desoirá  parle  del  monte , 
Parado  habrá  ? 

DAMAl.* 

Ya  á  la  duda 
Los  formados  escuadrones , 
Que  de  la  cumbre  descienden , 
De  mas  cerca  te  respondeu. 

ESCENA   II. 

PETOSÍRIS  T  soldados  ,  que  traen  pre- 
sos ¿TEAGENES,  J  li BNON,  y  otros. 
—  ADMETA ,  damas. 

PETOSÍRIS. 

Dame  mil  veces  las  plantas, 

Porque  con  ellas  corones 

Esta  pequeña  victoria , 

Ensayo  de  otras  mayores, 

Que  espero  que  en  tu  servicio 

Mi  fe  y  mi  venlura logren 

En  las  lides  que  te  aguardan 

De  los  fieros  moradores 

De  Etiopia ;  bien  que  menos 

Haré  en  tu  servicio  entonces ,    . 

Pues  menos  será  vencer 

Unos  bárbaros  feroces , 

Que  un  hermano,  en  quien  mi  honor 

La  dignidad  antepone 

A  la  sangre. 

ADMETA. 

Nunca  menos 
De  vuestras  obligaciones 
Esperé.  ¿  Viene  entre  esos 
Bandidos  viles,  traidores, 
Tiamis? 

PETOSÍRIS. 

Sola  esa  dicha 
No  lograron  mis  blasones. 
A  la  laguna  arrojado 
Huyó,  donde  uu  barco,  pobre 
De  velas  y  remos ,  pudo 
Darle  escape.  Mas  no  ignores 
Que  luego  que  de  las  muer  las 
Aguas  deje  el  lago,  y  tome 
Las  vivas  aguas  del  Nilo, 
En  sus  corrientes  zozobre , 
Pues  no  podrá  contrastarlas 
Fusta  de  tan  poco  porte. 
A  la  gruta ,  en  que  tenia 
Su  gran  tesoro,  dispone 
Mi  atención  que  en  salvaguardia 
Quede  una  escuadra,  cou  orden 
Que  basta  que  se  entreguen  del 
Tus  ministros,  no  le  roben, 
Escarmentado  de  ver 
Que  quiso  hacerlo  ese  joven , 
Acompañado  de  esotro. 
De  quien  hay  bastante  informe 
Que ,  engañando  á  los  dos ,  era 
De  Tiamis  espía  doble  : 
A  cuyo  Un  cometieron 
Un  delito  tan  enorme., 
Como  dar  á  una  infelice 
Mujer  muerte,  porque  voces 
No  diera  :  de  que  testigo 
Es  el  puñal  de  su  esloque , 
Que  sangriento  quiso  el  cielo 
Que  junto  al  cuerpo  se  tope. 

ADMETA, 

iPues  qué  esperáis  ya  ?  Que  al  pié 
De  un  tronco  les  den  garrote. 

JERRON. 

Por  lo  breve  del  despacho , 
Lo  áspero  perdono. 

TEÁGERES.  (Ap.) 

¡  Dioses ! 
La  (alta  de  mi  fortuna  . 
Bien  mis  hados  reconocen. 
¡Ay  perdida  Cariclea ! 


ADMETA. 

Llevadlos. 

JERRON. 

Hé  aqui ,  señores , 
Lo  que  se  saca  de  que 
Un  criado  á  su  amo  tope 
Descarriado. 

ESCENA  IIL 

CARICLEA,  NAUSÍCLES.  —  Dichos. 

cariclea.  {Dentro.) 
Esperad , 
No  los  llevéis. 

nausícles,  [Dentro.) 

Aunque  corres 
Veloz,  imposible  es  que  huyas. 

ADXETA. 

Aguardad ,  y  ved  qué  voces 

Son  estas. 

{Salen luchando  Cariclea  yNaustcles.) 

CARICLEA. 

Mas  lo  será 
Que  tú,  tirano,  me  estorbes 
Que  defendida  de  ti 
A  estas  plantas  no  me  arroje. 

ADMETA. 

¡Extraña  mujer,  y  extraño 
Traje !  —  ¿  Quién  eres  ? 

CARICLEA. 

Quien  pono 
Vida ,  honor  y  alma  á  esos  pies, 
Segura  que  si  la  oyes, 
Ni  esas  muertes  se  ejecuten , 
Ni  esas  violencias  se  logren. 

RAOSici.ES. 

Una  esclava  mia,  señora, 
Es ,  que  con  suposiciones 
Falsas ,  después  que  en  mi  casa 
La  crié ,  entre  estos  horrores 
Hallada ,  negar  pretende 
Que  lo  es ,  cuando  hay  razones 
Tan  grandes  que  lo  acrediten , 
Como  que ,  porque  la  cobre 
Petosíris  del  poder 
De  Tiamis ,  le  socorre 
Mi  hacienda  de  cuantos  medios 
Hubo  menester,  en  orden 
A  salir  á  la  campaña. 

cariclea.  (A  Admeta.) 
Porque  sus  engaños  notes, 

Y  veas  que  quien  te  engaña 
En  esto ,  en  todo  supone 
Engañarte,  una  experiencia 
A  mi  verdad  acrisole , 

Y  su  sinrazón  castigue.— 

{Vuelve  atrás  las  monos,  y  dice 
d  Nausicles.) 
Si  há  tanto  que  me  conoces , 

Y  que  soy  esclava  tuya , 
Di ,  ¿qué  defecto  disforme 
Es  con  el  que  señaló, 
Entre  otras  imperfecciones , 
El  cielo  una  mano  mia , 
Haciendo  que  de  I  la  sobre 
Uno  de  los  dedos  que 
Añadidamente  toi  pe 
Creció  6  mas? 

naksíclrs. 

tEse  defecto 
ora  ignore? 
{Ap.  En  la  derecha,  que  huyendo, 
Pude  asir,  no  se  conoce 
Tal  defecto  :  luego  es 
La  siniestra.) 

CARICLEA. 

i  No  respondes 
Cuál  es  la  defectuosa  ? 
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1UÜSÍCLES. 

La  siniestra, 
cariclea.  (Mostrando  las  manos,) 
Reconoce 
Su  traición ,  pues  en  ninguna 
Hay  tai  defecto ;  y  si  esconden 
Alguno,  es  aqueste  negro 
Lunar,  que  aun  no  supo.  Abone 
Esta  evidencia ,  señora , 
A  cuanto  desde  aquí  obre 
Mi  verdad,  de  oíros  engaños 
Desmintiendo  las  traiciones, 
Si  piadosamente  quieres 
Darme  licencia. 

ADMETA. 

Di.  i 

CARICI.EA. 

Oye.        } 
Hermana  soy  infelice 
Dése  desdichado  joven , 
No  sé  si  diga  en  Tesalia, 
De  alta  nrogeuie  de  dioses ; 
Que  se  hacen  en  las  desdichas 
Sospechosos  los  blasones. 
A  efecto  me  acompañaba 
{Ap,  A  valerme  ¡  ay  de  mí !  torne 
De  aquella  pasada  industria  : 
¡Oh,  el  cielo  me  la  mejore! ) 
Al  gran  templo  de  Diana , 
A  deponer  en  sus  nobles 
Aras  estas  vestiduras 
De  sacerdotisa ,  en  orden 
A  que,  obediente  á  mi  padre, 
Conyugal  estado  tome. 

TEÁGENF.S.  (Ap.) 

¿Dónde  irán  á  parar  ¡cielos! 
Tan  bien  compuestas  ficciones? 

CARICLEA. 

Dejo  que  nuestro  bajel 
Tirano  corsario  aborde ; 
Dejo  que  á  lograr  la  presa 
Kn  Egipto  ponga  el  norte ; 
Dejo  que  á  tierra  sallando , 
Banderizadas  cuestiones 
Del  y  los  suyos  hiciesen 
Trágico  teatro  el  bosque ; 
Dejo  que  de  su  tragedia 
Herido  mi  hermano  postre 
Vida,  alma  y  sentido;  dejo 
Que  al  verme  yo  en  aflicciones 
Tales,  con  su  puñal  mismo 
Me  hubiera  muerto,  si  entonces, 
Piadosamente  cruel 
Tiamis,  al  dar  el  golpe , 
No  me  le  quitara  :  y  voy 
A  que  trocando  temores 
A  temores,  ansias  á  ansias, 
Penas  á  penas ,  rigores 
A  rigores,  iras  á  iras, 
Pasaron  nuestras  prisiones 
De  los  bandidos  del  mar 
A  los  piratas  del  monte. 
Arma  locaron  los  tuyos, 

Y  oyeudo  que  quieu  le  pone 
Kn  riesgo  es  una  mujer. 
Pausando  ser  yo,  me  esconde 
En  aquella  tenebrosa 
Obscura  prisión ,  adonde 

Mi  hermano  á  buscarme  vino. 
(¡Oh  hado!  ¿qué  no  dispones?) 
Si  en  ella  aquella  infeliz 
Muerta  estaba  á  las  atroces 
Sañas  de  oiro,  ¿cuánto  es  mas 
Fuerte  presunción  que  hombres , 
Que  concibieron  las  sañas 

Y  abortaron  los  rencores, 
La  diesen  muerte,  que  no 
Quien  triste,  extranjero  y  pohre , 
Sin  saber  que  hubiese  allí 

Mas  tesoro  que  terrones , 
Per  instantes  esperaba 


En  si  y  en  mi  el  mismo  golpe? 
El  indicio  del  puñal , 
Desvanecido  le  borre 
El  que  yo  le  dejé  en  manos 
De  Tiamis,  de  que  informen 
Estos  compañeros  suyos  : 
Ellos  lo  digan  &  voces , 

Y  digan  también  si  es 
Posible  ser  la  que  ese  hombre 
Buscó  desde  ayer  cautiva. 

Y  cuando  tantas  razones 
A  mi  hermano  no  le  amparen , 
No  le  valgan ,  no  le  abonen , 
La  misma  culpa  que  él  tengo ; 

Y  asi  un  mismo  lazo  abogue 
Nuestras  gargantas,  si  ya 
Destas  ropas  los  honores, 
Pues  me  desmienten  de  esclava, 
No  me  acreditan  de  noble , 
Haciendo  que  tus  piedades 
La  apelación  nos  otorgue, 

Y  en  vez  de  infame  dogal , 
Templado  acero  las  corte , 
Para  que  siquiera  digan  (De  rodillas, 
Nuestros  trágicos  padrones  : 
t  Aquí  yacen  dos  hermanos  , 
De  infelices  i  no  de  enormes.» 

ADMKTA. 

Alza  del  suelo;  que  cuando 
No  tuvieran  tus  pasiones 
En  el  primer  fundamento 
Tan  vencidos  los  errores 
De  quien  quiso  hacerte  esclava , 
El  ver  aue  osada  antepones 
El  pundonor  á  la  vida , 
En  obligación  me  pone 
De  creer  tu  ilustre  sangre ; 

Y  asi ,  porque  nadie  toque 
En  si  hice  ó  no  hice  justicia , 
Quiero  que  tu  hermano  goce 
La  inmunidad  de  que  el  reo , 
Que  vio  á  su  rey,  se  perdone. 

TEÁGEXKS. 

Mil  veces  la  tierra  beso 

8 ue  pisas,  y  en  ella  postre 
na  vida  que  recibo , 
Para  que  a  logro  la  torne 
De  mas  noble  muerte  cuando 
Siguiendo  de  tus  pendones 
Las  militares  insignias, 
Vea  el  ámbito  del  orbe 
Que  al  buril  del  beneficio 
Son  hidalgos  corazones 
Láminas  de  dos  metales; 
Pues  rebelde  uno,  otro  dócil , 
Son  de  plomo  al  esculpirlos, 

Y  al  borrarlos  son  de  bronce. 

JEBNOX. 

Y  sepamos,  yo  que  veo. 

Sin  que  su  esplendor  me  asombre , 
También  tu  rostro  (por  señas 
Que  es  un  cielo  con  dos  soles) ; 
Yo  que  sé  que  la  que  quiso 
El  señor  presta-doblones 
Trocar  á'  precio  de  plata , 
Fué  la  difunta  de  cobre , 
¿  No  be  de  gozar  del  indulto  ? 

ADMETA. 

Tú  y  cuantos  las  armas  tomen 
En  mi  servicio,  estáis  libres, 
Sino  es  solamente  ese  hombre 

?ue  osó  mentirme  en  mi  cara, 
así  mando  que  le... 

JEBNOW. 

Ahorquen 
i  Por  amor  de  Dios !  y  no 
Se  pierda  por  un  guillote 
Un  asonante,  que  viene 
Pintiparado  y  de  molde. 

ADMETA. 

Que  le  confisquen  los  bienes 


) 


Que  á  logro  dio,  y  de  mi  corto 
Salga  desterrado. 

jebkox.  (A  Naustcles). 
Haga 
Usted  que  á  su  Tisbe  entonen 
Esas  letras,  pues  no  hay 
Por  acá  kirieleisones.  , 

ÍUUSÍCLES.  (Ap.) 

Castigóme  mi  avaricia. 

admeta.  (A  Petosiris.) 
Vos  haced  que  aqui  se  forme 
Con  esa  gente  la  plaza 
De  armas ,  porque  ya  á  la  corte 
No  he  de  retirarme,  hasta 
Que  á  ella  victoriosa  torne 
De  Persina,  que  según 
Me  avisan,  ya  marcha  sobre 
Los  campos  del  Catadupe.— 
¿  Cómo ,  extranjera ,  es  tu  nombre  ? 

CARICLEA. 

Cariclea. 

ADIETA. 

Ven  conmigo , 
Porque  eu  mi  servicio  tomes 
La  posesión  del  amparo 
Que  ya  te  dierou  ios  dioses 
En  mi  inclinación ,  en  tanto 
Que  á  tus  peregrinaciones 
Encuentres  pasaje. 

CARICLEA. 

El  cielo 
Tu  vida  aumente. 

TEÁGENES. 

Y  coronen 
Tus  siempre  gloriosas  sleoes... 

CARICLEA. 

Los  tres  ramos  vencedores... 

TEÁGENES. 

Cuando  en  sus  timbres  guarnezcan... 

CARICLEA. 

Cuando  en  sus  orlas  adornen... 

TEÁGENES. 

Triunfóse!  laurel... 

CARICLEA. 

La  oliva 
Paces... 

LOS  DOS. 

Duración  el  roble. 

ADXETA. 

De  ambos  lo  espero.  (Ap.  ¡Qué  rara 

Belleza !  ¡  Qué  airoso  joven ! 

Kn  toda  mi  vida  vi 

Semejanza  mas  conforme.)     ( Yante. ) 


Acampamento  de  Persina  en  los  confina 
de  Etiopia  y  Egipto. 

ESCENA  IV. 

Suenan  cajas,  y  salen  marchando  solda- 
dos etiopes,  damas t mJsica  ;  y  lufgo 
PERSINA  t  iDASPES,  con  bengalat. 

persina. 
Antes  de  pisar  la  raya 
De  Egipto,  aqui  bagamos  frente 
De  batideras,  porque  antes 
Que  yo  sus  términos  entre , 
Hacer  quiero  adoración 
A  Andrómeda,  que  esquíen  tiene 
De  Etiopia  el  auxiliar 
Dominio,  porque  clemente 
Asista  en  mi  amparo  :  á  cuyo 
Fin  mandé  que  me  trajesen 
El  original  retrato , 
Que  en  mi  mas  oculto  albergue , 
Sin  que  del  faltase  nunca , 
Tuve  venerado  siempre. 
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idAspes. 
lita  tienda  armada  eslá , 
T según  de  aqal  parece. 
Porque  no  dan  las  campañas 
Aliares  mas  reverentes , 
la  hermosa  imágeu  se  mira 
Sú!o  eu  ei  aire  pendiente. 
{Descúbrese  un  retrato  de  Car  irte  a  en 
truje  de  diosa.) 

PEBSUtA. 

Uegad  lodos ;  que  tos  cultos 
fc>  con  los  adornos  crecen , 
Sido  cou  los  rendimientos ; 

Y  asi  coa  himnos  celebren 
Varsiras  roces  la  deidad , 
M*titras  yo  á  io Tocarla  llegue. 
'  kp.  Bien  que  hoy  a  distinto  Un 
Del  que  escachó  tantas  veces , 
Eo  únJen  a  saber,  si  aua 
blcJice  vive  ó  muere.) 

IDASPES.  (Ap.) 

¿Válgame  el  cielo !  ¡  Qué  miro ! 

¿Vivo  retrato  uo  es  este 

De  aquella  infausta  hermosura? 

piasm. 
¿De  qué,  Idaspes,  te  suspendes, 

Y  como  lodos  humilde 
VeneracioQ  no  la  ofreces  ? 

IDASPES. 

¿Oaien  á  lauta  perfección 
Habrá  que  absorto  no  quede  ? 
(A*.  ¡  Qué  cosa  tan  parecida !) 

perslia. 
¿So  la  habías  visto  otras  veces? 

idaspes. 

S  en  tu  retrete ,  señora , 
umo  has  dicho ,  estuvo  siempre, 
¿Dundo  pudo  verla  quien 
.Vanea  pisó  tu  retrete  ? 
persisa. 
Dices  bien.  —  Cantad  vosotros. 

idáspes.  {Ap.) 
i  ir  bella  perdida  ausente ! 
Al  ier  esta  imagen  tuya , 
; une  Je  memorias  revuelves ! 

■ÚSICA. 

U  éiota  á  amien  Etiopia 

bu  sitos  blasones  debe , 

besée  el  di*  que  Persea 

Venció  la  marina  sierpe , 

Celebremos  aleares \ 

Pues  auxiliar  el  triunfo  nos  ofrece. 

PKftSlIfA. 

Sacra  Andrómeda ,  á  quien  yo 
Desde  mis  tiernas  niñeces 
Tanto  veneré ,  que  nunca 
Te  perdi  de  vista  eu  ese 
Divino  retrato  tuyo, 
Pues  aun  las  horas  que  ausente 
Te  falté,  en  mi  mente  estaban 
Tao  grabadas  tus  especies , 
Qot  mas  viva  que  tu  lienzo 
Te  me  pintaba  mi  mente  . 
Admite  el  voto  con  que 
Todos  te  aclaman ,  pues  eres... 

ELLA  T  MÚSICA. 

U  fosa  é  quien  Etiopia 
bu  silos  Masones  debe. 

PEBSIXA. 

Tuto  su  piadoso  celo 
A  ios  aplausos  se  mueve , 
Q«  aun  á  la  sierpe,  que  yace  ' 
K  us  pies,  por  deidad  tiene : 
Dígalo  el  orlar  con  ella 
besas  armas  los  cuarteles, 
Por  blasoo  de  sus  escudos, 
P*v  Jnibre  de  sus  paveses... 


ELLA  T  MÚSICA. 

Desde  el  dia  que  Persea 
yenda  la  marina  sierpe. 

PERSIIU. 

La  guerra  á  que  voy,  tan  justa 

Es,  que  Uo  dignamente 

Que  ía  ampares,  pues  la  honestan 

Dos  causas,  ambas  decentes  : 

Una ,  el  natural  derecho 

De  quien  tu  causa  defiende ; 

Y  otra ,  el  debi Jo  castigo 

De  quien  mis  cartas  desprecie. 

Y  asi ,  porque  mas  benigna 
Me  asistas,  te  hago  solemne 
Ofrecimiento  de  que 

La  primer  vida  que  llegue 
Rendida  á  mis  pies,  ganada 
Del  enemigo ,  la  entregue 
(Ya  que  victimas  humanas 
Tu  sacra  deidad  no  acepte) 
A  tu  dragón ,  como  sea       ^ 
No  natural  de  mis  gentes. 
Porque  con  ella ,  pubtiunao 
Nuestras  vidas,  en  su  muerte... 

ELLA  T  MÚSICA. 

Celebremos  alegres 
La  deidad,.. 

ESCENA  V. 

TIAM1S.  —  Dichos. 

tÍamis.  {Dentro.) 
i  Cielos,  valedme! 

PERSIHA. 

Esperad.  ¿Qué  triste  voz, 
Perturbando  el  cauto,  hiere 
El  aire? 

IDASPES. 

Pequeño  barco, 
Que  allí ,  Nilo  arriba ,  vieue , 
A  fuerza  de  poco  remo , 
Proejando  cou  la  corriente , 
Contrastando  á  los  embates , 
Zozobrando  a  los  vaivenes , 
Rozándose  en  una  peña, 
Al  tope  la  quilla  vuelve. 

PERS1NA. 

Corred  aquesa  cortina , 

Y  mandad  que  a  socorrerles 
Desa  pesquería  acudan ; 
Que  para  nada  nos  puede 
Dañar  oírlos,  núes  de  Egipto 
Fuerza  es  veuir. 

IDASPES. 

Ya  la  gente 
De  mar  al  agua  se  arroja. 

PERSINA. 

Yo  misma  a  la  orilla  llegue, 
Porque  con  mi  vista  mas 
En  su  socorro  se  alienten. 

IDASPES. 

A  golpes  de  agua  una  ola 
Piadosa ,  entre  otras  crueles , 
Un  hombre  saca  a  la  orilla. 

(Sale  Tiamis>  mojado  y  cayendo.) 

PERSIXA. 

Y  aun  a  mis  plantas. 

TÍAMÍS. 

¡Valedme , 
Cielos ! 

PERSINA. 

Alienta,  infelice, 
Que  ya  en  tierra  estás. 

IDASPES. 

Detente. 
¿Qué  haces?  ¿Tú  le  das  la  mano ? 

.  PERStXA. 

'.Casuales  accidentes 


NI  deslucen  los  decoros, 
Ni  abaten  las  altiveces.— 
Levanta,  hombre. (Ap.  Has  ¡qué miro! 
¿Qué  anillo  ¡cielos!  es  este?) 

IDASPES. 

Yo  le  ayudaré  mejor  : 

Aparta,  señora.—  Aliente  (A  Ttamis.) 

Tu  respiración ,  cobrada 

Con  tal  favor.  (Ap.  Pero  déme 

Esfuerzo  el  valor;  que  el  ver 

Este  anillo  me  estremece.) 

TÍAMIS. 

De  dos  piedades  me  hallo 
Deudor  á  un  tiempo,  y  de  suerte 
Extraño  que  haya  una  sola 
Para  mi ,  que  es  fuerza  quede 
Suspenso  con  el  temor 
De  cuáudo  desaparecen. 
persixa. 
Aunque  obscuras,  no  son  sombras. 
Cóbrate,  y  dinos  quién  eres. 

TÍAMIS. 

En  sabiendo  con  quién  hablo, 
Porque  no  todo  lo  yerre. 

PERSIHA. 

Persina  soy  de  Etiopia.  • 

TÍAMIS. 

La  tierra  que  pisas  bese ; 

Y  ya  no  dude  el  milagro, 
Si  eslá  la  deidad  presente. 
Yo  soy  Tíamis ,  señora , 

A  quien  injurias  crueles 
De  un  padre  injusto,  una  patria 
Ingrata,  un  hermano  aleve 
Le  despecharon  á  ser 
En  los  montes  eminentes 
Del  Heracleótico  lago , 
Horror,  escándalo  y  muerte 
De  cuantos  á  sus  umbrales 
(Ya  del  mar  aborto  fuesen , 
Ya  fuesen  parto  del  monte) 
Airada  arrojó  su  suerte. 
Bandido  pues,  anhelaba 
Mi  alto  espíritu  valiente 
Hasta  mirarme  no  menos 
Que  rey  coronado  en  Wénfis , 
Cuando  el  hado,  que  no  quiso 
Que  sin  su  influjo  me  vengue 
Mi  valor,  eu  Etnas  de  humo 
Toda  la  montaña  enciende, 
Obligándome  á  que  el  agua 
Valga  á  quien  el  fuego  ofende. 

Y  pues  lodo  su  rencor 
Solo  á  mi  fuffa  se  extiende, 

Y  no  á  mi  vida ,  han  de  ver 
Cuan  caro  el  vivir  les  cueste. 
Pues  si  tú  quieres  triunfar 

De  una  vez,  como  me  entregues 
Algunas  tropas  que  sigan 
Las  trochas  que  yo  dijere , 
Bien  como  ladrón  del  moute , 
Las  conduciré  de  suerte 
Por  tan  no  halladas  veredas , 
Que  sin  ser  sentidas  lleguen 
A  una  aldea ,  donde  boy 
Admeta  su  corle  tiene, 
En  cuyo  no  defen&able 
Recinto,  no  dudes  puedes 
Hacerla  tu  prisionera , 
Como  yo  primero  entre 
Poniendo  fuego  al  villaje , 

Y  tú  con  la  demás  gente 
Vayas  doblando  las  marclus 
De  retenes  en  retenes ; 

Y  cuando  ya  cu  confusión 
Estén,  tocando  arma,  orrques 
Sus  contornos,  impidiendo 

La  retirada  de  Méníis. 


Idáspes. 


PERSINA. 
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ID ASPES. 

¿Que  es  lo  que  mandas? 
p»  r>ixa.  (Ap.  los  dos.) 

Oír  de  U  qué  te  .parece 

S¡  será  cordura  ó  no 

Que  ¡iiioru  nos  valgamos  desle; 

Que  después  nos  guardaremos. 

IDÁSPES. 

Polílico  dogma  es  esle 
De  que  cuaiUo  la  traición 
Agrada,  el  traidor  ofende ; 

Y  asi  a  mi  juicio,  señora , 
Será  acertado  que  intentes 
La  interpresa,  pues  tan  poco 
En  no  lograrla  se  pierde , 
Supuesto  que  con  el  grueso, 
Para  lo  que  sucediere , 

Te  lias  de  hallar;  y  mas  vencidos 
Los  estrechos  pasos  fuertes 
Del  monte. 

PER31XA. 

Tíamis,  yo 
Que  agradecida  me  muestre 
A  vuestra  fineza ,  es  justo , 

Y  fiad  de  mi  que  os  premie 
Si  con  la  iuterpresa  salgo. 

TÍAMIS. 

Mi  premio  es  el  que  me  vengue. 

PERSIGA. 

Pues  disponedlo  los  dos.— 

Id  aspes.  (Entrándose.) 

IDÁSPES. 

Señora. 

PERSINA.  (Ap.  d  él.) 
Atiende. 
En  un  anillo,  que  ese  hombre 
Trae,  hice  reparo  al  verle, 
Por  parecerme  que  en  él 
El  timbre  está  de  los  reyes 
De  Etiopia.  Procurad, 
Como~acaso,  sin  que  se  eche 
De  ver  que  es  cuidado  mío , 
Saber  quién  su  dueño  fuese , 

Y  dónde  se  halla;  y  aunque  es 
Curiosidad  solamente , 

Os  advierto  que  mas  esto 
Que  la  iuterpresa  me  mueve 
A  dejaros  con  él ,  tauto 
Que  porque  de  vos  no  espere 
Segunda  respuesta  ya , 
Lo  he  de  oir  entre  fas  redes 
Escondida  desos  ramos. 
idáspes.  (Ap.) 

¡Dueño  es  que  á  mí  me  encomiende 
Mi  mismo  cuidado  ! 

( V ase  Persina  cou  sus  damas  y  músicos.) 

ESCENA  VI. 

TIAM1S,  IDÁSPES,  etíopes 

IDÁSPES.  • 

En  fin, 
¿  Cómo  la  marcha  ha  de  hacerse? 

tíamis. 
Tomando  de  aquí  la  larde , 
Para  que,  cuando  va  cierre 
La  noche ,  lo  mas  fragoso 
Ocultas  pasen  las  huestes ; 

Y  emboscadas ,  mientras  yo 
El  fuego  de  noche  pegue , 
Den  con  el  alba  el  asalto 

A  lodo  el  pajizo  albergue. 

IDÁSPtS. 

Está  bien.  Y  ya  no  extraño 
Que  vuestro  valor  se  muestre 
Tan. fino  con  Etiopía, 
Si  advierto  cuánto  la  aprecie 
Vuestro  cariño,  que  traiga 


Sus  timbres  y  armas  eu  eso 
Anillo. 

TÍAMIS. 

Si  hasta  aquí  fué 
Acaso,  Idáspes,  traerle , 
Desde  aquí  será  cuidado, 
Como  vasallo  que  siempre 
Seré  de  Persina. 

IDÁSPES. 


Le  traéis? 


Sí. 


¿Acaso 
tíamis. 


!  IDÁSPES. 

!  Pues  ;,  quién  puede 

Acaso  habérosle  dado? 

!  TÍAMIS. 

El  despojo  de  una  aleve 
Hermosa  mujer,  de  quien 
'  Tantas  ruinas  proceden  , 
Como  desde  que  la  hallé 
Entre  ansias ,  horrores ,  muertes 

Y  escándalos ,  desos  mares 
!  Derrotada,  me  suceden. 

IDÁSPES. 

:  Aleve  mujer,  hermosa 

Y  derrotada !  Quién  fuese, 
¿Supisteis? 

TÍAMIS. 

Sacerdotisa 
En  Grecia  de  una  eminente 
Deidad  era. 

IDÁSPES. 

Y  ¿qué  se  hizo? 

TÍAMIS. 

|  {Ap.  Callaré  que  la  di  muerte.) 
En  el  incendio  espiró , 
Hendida  al  fuego  la  nieve. 

IDÁSPES. 

(Ap.  \  Ay  i n felice  de  mí ! 

¿  Este  fué  él  cuidado,  este 

Üe  Caricles  el  amparo? 

Mas  disimular  conviene.) 

En  mi  tienda  reparad  (.4  los  soldados.) 

A  Tiamis ,  mientras  quede 

Yo  á  distribuir  el  orden. 

tíamis.  (Ap.) 
Nadie  me  acuse  que  intente , 
Pues  que  me  queman  el  monte , 
Que  hoy  el  poblado  les  queme. 
(Vanse  Tíamis  y  los  ellopes.) 

ESCENA  VII. 

PERSINA.—  IDÁSPES. 

IDÁSPKS. 

¿  Haslo  oido,  señora  ? 

PERSINA. 

Si; 

Y  ¡  pluguiera  al  cielo  hubiese 
Antes  oido  de  un  rayo 

El  trueno,  á  cuja  inclemente 
Saña  acabara  mi  vida ! 

IDÁSPES. 

Pues  bien,  ¿tú  desto  qué  sientes? 

persina. 
No  sé. 

IDÁSPES. 

¿Qué  es  lo  que  le  aflige  ? 

PERSINA. 

No  sé. 

IDÁSPES. 

¿Tú  tan  impaciente? 
,  ¿Qué  te  importa  esto? 

PERSINA. 

No  sé. 


ípASpes. 
Poco  mi  lealtad  te  debe. 

PERSINA. 

No  debe,  pues  fueras  tú , 
Cuando  alguno  ser  pudieseí 
El  que  escuchase  de  mi 
Que  lodo  el  coro  celeste 
De  los  dioses  es  testigo 
De  que  el  átomo  mas  tere. 
La  imaginación  mas  vaga , 
El  pensamiento  mas  débil 
Jamas  ofendió  á  mi  esposo, 
Para  que  el  temor  rae  hiciese 
Que...  Mas  ¿qué  digo?  La  voz 
Enmudezca,  el  labio  selle ; 
Que  á  decoro  como  el  mió 
Aun  la  disculpa  le  ofende. 

Y  así  perdóname ,  pues 

Ves  que  á  un  mismo  tiempo  quieren , 
Que  lo  cuente  mi  dolor, 

Y  mi  honor  que  no  lo  cuente.    (Va***.) 

ESCENA  Vm. 

IDÁSPES, 

Oye,  aguarda,  escucha,  espera. 
;  Cielos !  sobre  parecerse 
Tanto  á  Andrómeda  la  infausta 
Belleza ,  y  sobre  ponerse 
En  cuidado  del  anillo , 
Lamentar  tanto  su  muerte , 
Mucho  dice  y  mucho  calla. 
Pero  á  seguirla  me  esfuerce; 
Que  mujer  que  ya  empezó 
Un  secreto,  mucho  tiene 
Andado  para  acabarle ; 

Y  viva  ó  muera,  conviene 
A  mi  confusión  saber 

Qué  raro  prodigio  es  este.        (Vasc  j 

Acampamento  de  Admtta. 

ESCENA  IX. 

ADMETA, CAHICLEA ;  damas,  con  luz 

admeta.  (Para  sí.) 
;  Qué  bien  un  cuerdo  decía 
Que  asistencia  y  no  amistad 
hstorba  la  soledad , 

Y  no  hace  compañía  ! 

Digalo  yo ;  que  aunque  quiera  , 

Sin  nota ,  encerrarme  aquí-, 

Para  preguntarme  á  mí 

Si  soy  hoy  la  que  ayer  era , 

No  me  es  posible.  Mas  ¿quién 

Me  lo  quila?  Quien  me  dio 

La  razón  de  sentir,  ¿no 

Me  dio  la  razón  i  animen 

De  quejarme  del  rigor  | 

Con  que  supo  hacer  mi  agrado 

De  una  lástima  un  cuidado, 

Y  de  un  cuidado  un  dolor  ? 

¡  Bueno  es  que  quiera  mi  estrella  , 
Sin  ver  quien  soy,  darme' hoy 
Pena  ,  y  mire  \o  quien  soy 
Para  no  quejarme  della  ! 
Pues  no... —  De  aqui  os  id. 

(A  las  dttHj:s.\ 

DAMA   i.\ 

Advierte 
Cuánto  á  todos  desconfía 
La  gra\e  melancolía, 
Que  de  la  dicha  de  verle 
Los  relira ,  cuando  están 
Solo  con  verte  premiados 
Tantos  valientes  soldados 
Como  alistándose  van 
Para  esta  empresa. 

admeta. 

Aunque  sea 
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Tal  so  fineza,  eomt  es  \ 

Faena  el  dolor.  Dejad  pues  \ 

U\mé  idos. 

(Vanse  las  damas.) 
Cariclea , 
¿Tú  también  te  vas  ? 

CARICLEA. 

Pues  yo 
De  ana  ley  que  en  todas  vi , 
¿Puedo  ser  excepción  ? 

ADMETA. 

Si; 
Qse  a  ti  solamente  no 
»  pena  alcanza  iraportnna. 

CARICLEA. 

«Porqué  á  mí  dolor  tan  fuerte?... 

ADUSTA. 

Porque  solo  me  divierte 
«ae  me  hables  en  tu  fortuna, 
ha  fin,  ¿en  Tesalia  es 
]q  ilustre  progenie  clara 
be  sus  dioses  ? 

CARICLEA. 

Mal  osara 
A  mentirte  en  eso. 

ADIETA. 

Pues 
Como  á  noble  liarte  quiero 
f>?  mi  pena  la  ocasión ; 
P»en  que  una  proposición 
C<*Htne  asentar  primero. 
En  Egipto  hay  una  ley, 
^fcae  cuando  mujer  hereda 
m  reino,  elegir  no  pueda 
Para  esposo  y  para  rey 
^ayo  principé  extranjero ; 
Parque  so  soberbia  es  tal , 
i.a-  no  siendo  natural , 

>  ♦  liteu  se  domeña  al  fuero 
b-  otro  supremo  laurel ; 
n  ja  no  es  que  el  que  a  ser  venga 
m  ¿«poso  y  su  rev,  prevenga 

>  .t-iralizarse  en  él , 
IbHeudo  reuunciaciou 
i)r  otro  derecho  cualquiera  \ 
A  ulrvs  reinos  :  de  mauera , 

Uie  con  esta  condición  i 

A[  t  tas  hay  quien  trocar 

i.  ^ ra  su  patria  á  la  ajena  : 

Co,  que  sujeta  á  la  pena 

Vieae  la  que  hereda  á  eslar 

\k-  haber  de  elegir  vasallo 

N  Egipto  natural. 

Y  Metalo  mi  altivez  tal , 

Qoe  en  Lodo  el  reino  no  hallo 

t¿a¿l  mío,  porque  vana 

Al  partido  no  me  doy 

l>e  qué  quien  me  sirve  hoy 

Se  bava  de  mandar  mañana , 

*e  ba  parecido  poner 

La  mira  en  quien,  sin  dejar 

Ptftno  suyo,  pueda  dar 

Lustre  á  Egipto ;  pues  con  ser 

t>  revi  estirpe ,  y  tomando 

Sq  tala  raleza  en  él , 

>¡K  obligarme  al  cruel 

Trino»  de  ver  igualando 

A  mi  al  que  miré  inferior, 

l'jsiaré  a  mi  gusto  estado. 

CABICLEA. 

£*n,  señora ,  lo  has  pensado. 
Mas  ¿donde  hay  merecedor 
Sageto  á  tan  soberano 
ramio  como  el  tuyo? 

ADMETA. 

Sí  hay ; 
T  quizá  el  cíelo  le  tray 
?<>  acaso  á  este  6n. 


ESCENA  X..  I  Y  es  villana  grosería 

Con  un  pésame  pagarte 
TEÁGENES  y  PETOS1R1S,  que  talen   ün  parabien. 


(.4p.  á  él) 


hablando,  sin  ver  á  PERS1NA  T  CA- 
RICLEA. 

CARICLEA. 

Mi  hermano 
Con  Petosíris  llegó 
Hablando. 

ADHETA. 

A  buen  tiempo  fué, 
Pues  con  eso  me  excusé 
De  haber  de  nombrarle  yo. 
Tu  le  nombraste.  Y  pues  eres 
Su  hermana  y  capaz,  estás , 
Dile,  ó  no  le  digas  mas 
De  aquello  que  tú  quisieres.    (Y ase.) 

cariclea.  (Ap.) 
¿Para  esta  desdicha  ¡oh  liado  I 
Me  brujuleaste  una  dicha  1 
Mas  ¿cuándo  no  fué  desdicha 
La  dicha  del  desdichado? 

petosíris. 
Esto,  Teágenes,  quisiera 
Que  mereciera  con  vos 
Una  amistad  que  en  los  dos 
Hacerse  inmortal  espera. 
De  lsis,  nuestra  gran  deidad. 
Militar  caudillo  soy, 
A  cuya  dignidad  hoy 
Se  añade  la  dignidad 
De  general  desta  guerra. 
El  defecto  en  que  caí , 
Cuando  esclava  la  crei 
(Si  bien  dicen  que  no  yerra 
El  que  con  quien  habla  ignora), 
En  bastante  enmienda  acaba ; 
Pues  el  que  la  creyó  esclava , 
La  elige  para  señora. 
Mas  allí  está  :  llegad  vos, 
Pues  como  hermano  podéis 
Decirla...  Mas  vos  sabéis 
Qué  habéis  de  decirla.  Adiós.    ( 1  ate.) 

TEÁGENES. 

¿  Qué  dicha  habrá  que  no  sea , 
Por  mas  que  mejore  estado , 
Desdicha  del  desdichado  ? 

ESCENA    XI. 

TEÁGENES,  CARICLEA. 

CARICLEA. 

Teágenes. 

TEÁGENES. 

Cariclea. 

CARICLEA. 

Triste  me  respondes. 

TEÁGENES. 

Quien 
Nunca  alegre  eslar  espera , 
Mal  puede  de  otra  manera. 

CARICLEA. 

Quizá  con  un  parabién, 
Que  traigo  que  darle  yo, 
Desde  hoy  alegre  estarás. 

TEÁGEKES. 

¿  Parabién  tú  á  mi  ? 

CARICLEA. 

Si.  • 

TEÁGENES. 

Más 
Con  esto  me  entristeció 
Tu  voz. 

CARICLEA. 

¿Por  qué? 

TEÁGEXES. 

Porque  6  darte 
|  Yo  á  ti  un  pésame  venia , 


CARICLEA. 

Dime  pues 
Tú  á  mi  primero  el  pesar, 
Porque  le  puede  enineudar 
La  alegría  de  después. 

TEÁGENES. 

Antes ,  Cariclea ,  es  mejor 
Oir  primero  el  placer; 
Que  sobre  un  placer  caer 
El  pesar,  le  hará  menor. 

CARICLEA. 

Curar  en  salud  es  medio 
Muchas  veces  de  enfermar. 

TEÁGENES. 

También  lo  es  de  no  sanar 
El  llegar  larde* el  remedio. 

cariclea. 
Dejemos  sofisterías ; 
Que  aunque  yo  venciera ,  infiero, 
Darme  por  vencida  quiero. 
Sabrás  ciue  las  penas  mi  as 
Dichas  cíesde  hoy  pueden  ser. 

TEÁGENES. 

¿Cómo? 

CARICLEA. 

Parando  en  tu  aumento. 

TEÁGENES. 

¿  Con  qué? 

CABICLEA. 

Con  un  casamienio 
Que  está  en  tu  mano  el  hacer. 

TEÁGENES. 

(Ap.  Ya  en  Petosiris  ¡¿y  cielos ! 
Otro  primero  la  habló , 
Y  pretende  que  sea  yo 
El  tercero  de  mi?  celos.) 
¿Y  es  de  aqueso  el  parabien 
Que  vienes  á  darme? 

CARIGLEA. 

Si; 
Porque  ¿  qué  me  puede  á  mí 
Eslar,  Teágenes ,  mas  bieu 
Que  verle... 

TEÁCENES. 

No,  no  prosigas, 
Ni  adelante,  ingrata  ,  pasos, 
Pues  no  importa  que  le  cases. 
Tamo  cerno  (pie  ío  digas. 

CARICLEA. 

¡Cómo  casarme! 

TEÁGENES. 

¿  Pues  no 
E«  eso  lo  que  me  quieres 
Tú  decir? 

CARICLEA. 

¿De  qué  lo  infieres? 

TEÁGENES. 

De  lo  que  conmigo  habló 
Pe'osíris,  cuya  fe 
El  crerte  esclava  mejora , 
Su  esposa  haciéndole  ahora.  ' 

cariclea. 
Eso  es  lo  que  yo  no  sé 

TEÁGENES. 

Si  eso  no  sabes ,  tirano 
Dueño,  ¿cómo,  di,  mi  aumento 
Eslriba  en  un  casamiento , 
Que  está  el  hacerlo  en  mi  mano  ? 

CARICLEA. 

Como  Admela ,  por  cumplir 
No  sé  qué  heredado  rilo 
Que  es  inviolable  en  Egtlo , 
Por  no  obligarse  á  elegir 
Vasallo  esposo ,  me  ha  hablado 
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En  que  lú  ;  ay  de  mi !  lo  seas , 

Y  rey  de  Egipto  te  veas  : 
En  que  el  parabién  fundado 
Viene  que  mi  amor  te  dio, 
Atento  a  su  buena  ley ; 
Porque  como  tú  seas  rey, 
¿Qué  importa  que  muera  yo? 
Goza,  señor,  la  ventura 

que  Admeta  á  tus  pies  humilla  : 
Ume  quedaré  á  servilla, 
Esclava  de  su  hermosura, 
Verdad  haciendo  ¡  ay  de  mi! 
La  pasada  traición ;  pues 
Verdad ,  Teágenes ,  es 
Que  para  esclava  naci 
Üe  quien  sea  esposa  tuya. 

TEÁGENES. 

Mira  cuan  contrarias  son 
Tu  pasión  y  mi  pasión , 

Y  cuál  es  bien  que  se  arguya 
Mas  lina ;  pues  cuando  vio 

i:i  rostro  á  un  mismo  desden , 
Dándome  tú  un  parabién , 
Te  doy  un  pésame  yo , 
Mostrando  que  aunque  te  viera 
Heina  del  mundo ,  mi  suerte 
Siempre  sintiera  perderte. 
cariclea. 

Y  yo  también  lo  sintiera; 
Mas  consolara  me  el  ser 
Placer  tuyo  mi  pesar. 

TEÁGENES. 

Eso  es  amar  sin  amar. 
cariclea. 

Esto  es  querer  por  querer, 

Pues  no  que  mi  primera  infausta  cuna 

Tronco  infeliz  del  Caiadupe  fuera... 

teágenes.  [naciera 

Pues  no  que  en  sombras  mi  esplendor 
Embozado,  á  merced  de  la  fortuna... 

cariclea. 
No  qne  arrojada  fuese,  donde  una 
Mortal  euvidia  me  ultrajase  tiera... 

TEÁGENES. 

No  que  ladrón  pirata  redujera 
'lodo  el  mar  á  una  bárbara  laguna... 

cariclea.         [ocupe... 
No  que  euterrada  en  vida,  el  centro 

TKÁGEKKS. 

No  que  un  dogal  ahogase  mis  anhelos; 
Ni  el  mar... 

cariclea. 

Ni  el  fuego... 
teágenes. 

El  lago... 

CARICLEA. 

ElCatadupc... 
teágenes. 
Me  dio  temor... 

CARICLEA. 

Me  puso  desconsuelos... 

TEÁGENES. 

Hasta  que  lo  que  son  los  celos  supe. 

CARICLEA. 

Hasta  que  supe  lo  que  son  tos  celos. 

ESCENA  XII. 

JEBNON.  -TEÁGENES,  CARICLEA. 

JEBNON. 

,♦  G  radas  a  Dios  que  te  hallé ! 

TEÁGENES. 

¿Pues  qué  hay  de  nuevo,  Jebnon? 

JEBNON. 

El  dar  yo  una' relación, 

Y  lú  no  albricias. 


CARICLEA  1  TEÁGENES. 

¿Deque? 

JEBNON. 

De  que  un  bajel  que  ha  llegado 
Ai  puerto  (bien  que  hasta  el  día 
La  barra  de  su  bahía , 
Tomando  bordos ,  no  ha  entrado), 
De  Délfos  trae ,  en  favor 
De  Méníis ,  por  la  amistad 
De  una  y  otra  Majestad , 
Socorro;  y  su  embajador 
Diz  que  es  un  ilustre  anciano , 
Gran  sacerdote  de  Apolo, 
Porque  tanto  empeño  solo 
Del  tiara  :  con  que  es  llano, 

8ue  él  griego,  y  que  tú  á  porfía 
riego,  que  griega  la  hermana, 

Y  griego  yo ,  habrá  mañana 
Una  grande  grieguería ; 
Pues  en  sabiéndose  quién 
Eres ,  es  fuerza ,  señor, 
Crezca  de  Admeta  el  favor. 

LOS  DOS. 

; Maldigate  el  cielo,  amen ! 

JEBNON. 

Estas  las  albricias  son 

Que  gastan  siempre  los  amos. 

TEÁGENES. 

En  mayor  peligro  estamos 
De  cuantos  la  indignación 
De  nuestro  influjo  tirano 
Nos  puso;  pues  fuerza  es 
Que  tu  robo  Carióles 
Sienta ,  y  que  no  soy  tu  hermano 
Los  dos. 

CARICLEA. 

Disculpa  bastante 
Tuve ;  que  siempre  á  mi  honor 

Y  traje  estaba  mejor 
Decir  hermano  que  amante. 

TEÁGENES. 

Y  abora,  ¿qué  habernos  de  hacer 
Para  salvar  la  mentira , 

Y  guardarnos  de  la  ira 
De  tres  poderosos? 

CARICLEA. 

Ver 
(Dentro  cajas.) 
Si  habrá  modo  de  salir 
Huyendo  de  aquesta  tierra. 

ESCENA  X1U. 

Soldados  ,  TI AMIS.— Dichos. 

soldados.  {Dentro.) 
¡  Arma ,  arma ! 

otros.  {Dentro.) 
¡  Guerra ,  guerra ! 

TEÁGENES. 

Mas  ¿qué  es  lo  que  llego  á  oír? 

tí  anís.  {Dentro.) 
Arda  toda  la  campaña , 
Porque  con  las  armas  mesmas 
Que  triunfó  mi  agravio ,  triunfe 
Mi  venganza.  (Las  cajas.) 

cariclea. 
¡Triste  pena ! 

TEÁGENES. 

¡  Fiero  asombro ! 

ESCENA  XIV. 

ADMETA,  damas,  PETOSIRIS;*/  /!«, 
PERS1NA  Y  CARICLEA*  dentro.— 
Dichos. 

admeta. 

Acudid  todos 
A  ver  qué  cajas  son  estas, 

Y  quién  sin  orden  las  toca. 


soldados.  {Dentro.) 
¡  Arma ,  arma !  ¡  Guerra ,  guerra  ( 

PETOShUS. 

Amparadas  de  la  noche , 

Que  ñor  no  pisadas  sendas 

Les  dio  paso ,  de  Persina 

Avanzadas  tropas  negras , 

Que  al  mismo  fuego  que  encienden 

Se  dejan  distinguir,  entran 

Abrasando  los  villajes 

Del  contorno.  Allí  te  espera 

( Pues  ya  ves  cuánto  imposible 

Es  aquí  ta  resistencia) 

Un  caballo  :  ponte  en  él , 

Y  antes  que  lleguen,  la  vuelta 
Toma  de  Mentís;  que  yo , 

En  orden  la  gente  puesta , 

Con  que  aquí  te  hallas,  haré 

En  su  opósito,  que  tengas 

Segura  la  retirada.  (Va*;.; 

(Tocan  siempre  cajas*) 

TEÁGENES. 

Yo  moriré  en  tu  defensa ; 
Que  pues  te  debo  la  vida , 
Es  bien  pagarte  la  deuda.         (Vasa.} 
adieta. 

ÍQué  es  retirarme?  Una  espada 
le  dad ;  que  yo  la  primera 
Seré  que  al  encuentro  salga.    (Vaso.] 

cariclea  t  dauas. 
Todas,  á  tu  ejemplo  atentas, 
Moriremos  á  tu  lado. 

UNOS. 

¡Arma,  arma!  ¡Viva  Admeta! 

OTROS. 

¡  Arma ,  arma !  ¡  Persina  viva ! 

(Vanse  todos.) 

tíamis.  (Dentro.) 
Arda  todo.  ¡ Fuego ,  guerra !  (Cajas) 

JEBNON. 

Arma,  fuego  y  guerra,  ya 
Es  paso  hecho  en  otra  escena  f 

Y  no  vale;  y  si  es  que  vale, 
También  del  tono  que  en  ella 
Se  cantó,  valdrá  la  fuga. 

A  mi  me  tocó  el  hacerla ; 

Y  pues  es  de  mi  papel , 

Le  he  de  hacer  entre  estas  peSas , 
Sin  aguardar  el  apunto.  (Vass.) 

admeta.  (Dentro.) 
¡  Ceda  el  valor  á  la  fuerza , 
YáMéufistodos! 

soldados.  (Dentro.) 
¡A  Méníis í 

persina.  (Dentro.) 
Será  inütil  diligencia ; 
Que  va  Persina  en  tu  alcance. 

cariclea.  (Dentro.) 

Y  en  lu  amparo  Cariclea. 

Campo. 

ESCENA  XV. 

PERSINA  y  CARICLEA ,  riñenán. 

PERSINA. 

El  trance  de  la  batalla , 

Que  sañudamente  flera 

De  una  y  otra  parte  hacer 

Quiere  ambas  famas  eternas , 

Parece  que  repartiendo 

Triunfos ,  para  mi  reserva 

El  mayor,  pues  que  contigo 

No  sin  vanidad  me  encuentra , 

Porque ,  según  es  tu  esfuerzo. 

En  Ú  á  lodo  Egipto  venza.       {Cajas) 

CARICLEA. 

Ya  que ,  como  en  aplazado 
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Dado,  y  do  batalla,  entera 
La  noche  nos  baila ,  el  día 
Nos  baile  hasta  que  amanezca. 
tas  soy,  eüopísa ,  el  triunfo 
Que  le  prometas,  ¿qué  esperas? 
Vod?e  á  embestirme. 

FERSMA. 

Sí  haré. 
(Riñen,  y  retirase  Perrina.) 
Meo  que  ya  con  las  primeras 
Lacre  del  sol ,  mal  distinto 
Tu  rostro ,  me  representa 
So  sé  qué  visos ,  qué  lejos 
De  una  deidad ,  con  tal  fuerza, 
Que  5a  que  00  me  acobarde , 
Se  obliga  á  que  me  suspeuda.  (Cqjus.) 

CARICLEA. 

üo  es  smo  que  al  ver  que  boyen 
Las  obscuras  sombras  negras, 
Tó,  como  sombra,  también 
Te  pones  en  fuga. 

versina. 

Esa 
Es  presunción  de  tu  brío ; 

V  para  que  nada  creas 
Que  á  mi  me  relira ,  pues 
Ya  sé  que  sois  hechiceras 
las  jtuwias ,  5  uue  habrás 
Ka  fantásticas  ideas 

De  apare  ules  ilusiones , 
Sábulo  tomar  las  señas 
u¿  ooien  podo  acobardarme. 
Vuelva  nuestro  duelo. 

.....      CARICLEA. 

Vuelva. 
(Binen,  y  retirase  CaricUa.) 
¿Pero  qué  es  lo  que  también 
airo  jo  en  ti,  que  flaquea, 
Sí  do  el  corazón ,  el  pulso, 

Y  sino  el  valor,  la  fuerza? 

PERSINA. 

Ver  que  desprecié  tu  hechizo, 
Te  habrá  acobardado. 

CARICLEA. 

Esa 
También  de  tu  esfuerzo  es 
Presoocioo;  y  porque  veas 
Que  tampoco  me  acobarda 
Nada,  vuelva  el  duelo.  (Cajas.) 

PERSINA. 

Vuelva. 

CARICLEA.  (Ap.) 

¡Oh  si  hubiera  modo ,  cielos, 
De  un  ofender  que  00  ofenda ! 

PERSINA. 

ÍA>.  ¡Oh,  cielos ,  si  hubiera  modo 
De  algún  veucer  qne  no  venza ! ) 
•    (Rmen.ycaeCarklea.) 
A  Bis  plantas  has  caido. 

CARICLEA. 

No  el  tronco  la  culpa  tenga, 
Ea  qne  tropecé ,  pues  es 
Mas  reservada  violencia 
La  que  á  tus  plantas  roe  arroja, 
Sapoesto  que  estoy  á  ellas 
Vas  bien  hallada  vencida , 
De  lo  que  quizá  estuviera 


PERSINA. 

¡Ay,  infeliz 
De  ti  ¡porque,  aunque  yo  quiera 
tsar  dése  mismo  afecto , 
JJo  puedo.  De  la  primera 
Cosa  que  viese  rendida 
A  "as  pies,  hice  promesa 
ai  auaioo  monstruo... 


CARICLEA. 

i  Qué  oigo! 

PERSINA. 

De  Andrómeda,  y  en  U  es  fuerza... 

ESCENA  XVI. 

Soldados.  —  PERSINA ,  CARICLEA. 

soldados.  (Dentro.) 
¡Victoria  por  Etiopia! 
otros. 
¡Viva  Persina ,  su  reina ! 

PERSINA. 

Que  se  cumpla  el  voto ,  y  mas 
Cuando  esas  voces  me  acuerdan 
Qne  me  ofrece  la  victoria 
Porque  le  cumpla  la  ofrenda. 

soldados.  (Dentro.) 
Hacia  aquella  parte  está. 

PERSINA. 

Y  pues  ya  en  mi  alcance  llegan 
Los  que  llenos  de  despojos 
Vuelven ,  es  justo  que  adviertan 
Que  no  sin  ellos  les  salgo 
Al  paso.  Al  rostro  te  echa 
Aquesa  banda ,  no  tanto 
Porque  es  ceremonia ,  en  muestra 
De  que  condenada  á  muerte 
Vas,  cuanto  porque  no  vea 
Tu  hermosura,  y  contra  el  voto 
La  lástima  me  enternezca. 
Sigúeme ,  sin  verle. 

CARICLEA. 

¡  Dioses, 
Cielos ,  sol ,  lona  y  estrellas , 
Montes,  mares,  troncos,  flores, 
Hombres,  aves,  brutos,  fieras, 
Tened  lástima  de  mi , 
Al  ver  ya  cumplida  aquella 
Amenaza!  (Vanse.) 

soldados.  (Dentro.) 
I  Etiopia  viva ! 
otros. 
¡Viva  Persina,  su  reina! 

ESCENA  XVII. 

Suenan  cajas ,   y  sale  CARICLES, 
t  CALAS!  R1S,  deteniéndole. 

calasíris. 
¿Es  posible  que  escuchando 
Estruendo  tan  grande ,  quieras 
A  tierra  salir? 

CARICLES. 

Si  sabes 
Que  la  pretensión  de  aqnesa 
Embajada  fué  fundada , 
A  pesar  de  años  y  fuerzas, 
En  las  noticias  que  trajo 
Un  bajel ,  que  a  tuda  vela 
Huyendo  de  aquel  pirata 
Que  me  robó  á  Cunclea 
( Pues  otro  no  pudú  ser, 
Que  el  que  nuestro  mar  infesta), 
A  Üélfos  llegó  diciendo 
Que  dobló  el  cabo  la  vuelta 
De  Ménfis ,  y  por  cobrarla, 
Creyendo  que  en  él  la  venda , 
Al  tesoro  de  sos  h  idos 
Sabes  que  añadi  mi  hacienda, 
Reducida  á  tales  joyas, 
Que  ocultas  conmigo  vengan; 
Si  sabes  que  al  mismo  tiempo 
No  menos  la  diligencia 
En  Etiopia  me  importa 
Que  hagas  tú  en  orden  á  aquella 
Lámina ;  ¿qué  admiras  que 
1  Con  dos  causas  como  estas 


Nada  repare ,  y  mas  cuando 
En  cualquier  trance  de  guerra 
Los  fueros  de  embajador 
Con  lodos  me  privilegian? 
Pues  si  encuentro  con  la  gente 
De  Persina ,  diré  que  á  ella 
Vengo,  en  fe  de  la  medalla ; 
Si  encuentro  con  la  de  Admeta, 
Que  el  socorro  es,  que  la  ofrece 
Délfos.  Ven  pues,  y  no  temas 
El  ser  conocido ,  pues 
Tan  desemejado  llegas         ¿ 
Al  cabo  de  tantos  años; 

Y  de  mi  amistad  espera 
Que  no  se  sepa  quién  eres, 
Hasta  que  tu  perdón  tenga. 

calasíris. 
Pues  ya  qne  esas  dos  razones 
Te  aseguran,  desde  esta 
Parte  puedes,  retirado, 
Ver  qué  gente  es  la  primera 
Que  marcha  hacia  aquí,  porqué 
Lo  que  te  importe  prevengas. 

ESCENA  XVIII. 

Suenan  cajas,  y  salen  IDASPES  con 
ADMETA  ,  TIAMIS  con  PETOSIRIS, 
PERSINA  con  CARICLEA,  Y  acom- 
pañamiento DE  ETÍOPES  Y  JITAXOS ,   y 

entre  ellos  TEAGENES  v  JEBNON.— 
CARICLES ,  CALASÍRIS. 

TÍA  vis. 
Este ,  que  á  tus  plantas  yace, 
Es  mi  hermano,  porque  veas 
Lo  que  me  debes. 

calasíris.  (Ap.  á  Curíeles.) 

¡Qué  miro! 
Mis  dos  hijos  son. 

cahicles.  {Ap.  á  Calasíris.) 
¿Qué  intentas? 
calasíris. 
Dar  muerte  al  traidor,  porqué 
Contra  su  patria  no  venza. 

admeta.  (A  Persina.) 
Dame  tu  mano.  (Ap.  ¡  Aquí  pudo 
Llegar  mi  fortuna  adversa !) 

persina. 
Levanta;  que  aquestos  trances, 
Aunque  desluceu ,  no  afrentan. — 
Alzad  vos. 

petosíris.  (Ap.) 
¡  Hasta  aquí  pudo 
Llegar  mi  fe  y  su  soberbia ! 

teágenes.  (Ap.  d  Jebnon.) 
No  tanto  el  verme  rendido 
Siento ,  como  que  no  vea 
A  Cariclea  entre  cuantas 
Han  quedado  prisioneras. 
¿SI  habrá  muerto  en  la  batalla , 
Jebuon  ? 

JEBNON. 

Sí  habrá.  ¿  Mas  qué  pena 
Te  da?  También  murió  Tisbe, 

Y  estaba  muy  linda  muerta. 

TEAGENES. 

Calla,  bárbaro,  villano. 
persina. 
Aunque  las  hazañas  vuestras 
Son  tan  grandes,  no  meuor 
Es  la  que  mi  fama  espera. 
{Ap.  ¡  óh  cuan  á  costa  del  alma 
Siento ,  sin  saber  qué  sienta ! ) 
Pues  es  el  despojo  mío 
Esta  divina  belleza ,       (Descúbrela.) 

8ue  de  Andrómeda  á  las  aras 
a  destinado  su  estrella , 

Y  no  en  vano ,  pues  debió 


no 
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Ue  ser,  no  sin  pro>  klencia , 
El  que  Fuese  parecida 
A  su  imagen  su  belleza , 
Como  en  venganza  de  que 
Ks  bien  su  victima  sea 
Tan  sacrilega  hermosura , 
Que  á  su  deidad  se  parezca. 

cariclea.  (Ap.) 

¡  Oh !  Lo  que  ha  de  ser,  ;  qué  mal 
Se  desvia !  Mas  la  queja 
Cese ;  que  tragedla  no  es 
La  que  es  última  tragedia. 

TEÁCENRS.  (Ap.) 

¡Qué  miro !  ¡  Ay  de  mi  iofelice ! 

jebnun.  (Ap.  d  Tea  ge  ne  8.) 

Albricias ,  señor,  no  es  muerta ; 
Pero  está  muy  apretada. 

idáspes.  (Ap.) 
Mi  infeliz  beldad  ¿no  es  esta? 

tíahis.  (Ap.) 
¿  No  es  esta  a  la  que  di  muerte  ? 

petosíris.  (Ap.) 
Bastaba  ;  ay  de  mi !  quererla 
Yo,  para  ser  desdichada. 

ADMETA.  (Ap.) 

Bastaba  ¡  ay  de  mi !  tenerla 
Yo  inclinación,  para  ser 
lnfelice. 

carióles.  (Ap.) 

¿No  es  aquella 
¡  Cielos!  Ta  que  en  sueños  vi , 

Y  la  otra  Cariclea? 

TODOS  cinco. 
¡Qué  confusión ! 

PERSINA. 

No  me  admira 
Que  os  lastime,  que  os  suspenda 
A  lodos  ver  su  hermosura 
En  tanto  peligro  puesta. 
Más  lo  siento  yo  que  lodos; 
Mas  no  hay  piedad  donde  hay  fuer/a. 

Y  pues  acudir  al  voto 
Es  obligación  primera , 
Con  ella  venid  adonde 
Ante  su  imagen... 

IDÁSPES. 

Espera ;    , 
Que  esa  mujer  ser  no  debe 
Sacrificada  á  la  fiera 
De  Andrómeda ,  en  fe  del  voto. 

PERSINA. 

¿Porqué? 

IDÁSPES. 

Porque ,  si  te  acuerdas , 
Dijiste  que  había  de  ser 
El  primer  triunfo,  que  fuera 
No  natural  de  tus  gentes ; 

Y  siendo  natural  ella , 

No  debes  cumplir  el  voto. 

PERSINA. 

;  Cómo  es  posible  que  sea 
Natural ,  la  que  contraria 
Tanto  es  á  la  color  nuestra? 

IDÁSPES. 

Como ,  aunque  es  blanca ,  etiopisa 
Es.  Yo  la  hallé  entre  unas  peñas 
Recién  nacida, entre  reales 
Ropas  y  joyas. 

PERSINA. 

¿Qué  es  dellas  ? 
Que  como  yo  las  conozca , 
Dirás  verdad. 


IDÁSPES. 

i  Quién  uo  hubiera 
Dádolas  acaricies! 

CARICLES. 

No  el  que  las  tuviese  sientas , 
Pues  viniendo  en  busca  suya  , 
Aquí  las  tienes.  ¿  Son  estas? 

(Dala  el  Cofrecillo.) 

PERSIGA. 

Estas  son  joyas  y  cifras 
Que  mandé  poner  con  ella , 
Cuando...  Mas  ¿qué  es  lo  que  digo? 
Arrebatóme  la  fuerza 
Del  alborozo  de  bailarla. 

IDÁSPES. 

No  el  labio  y  la  voz  suspendas ; 
Que  el  oráculo  que  dijo 
Que  victima  había  de  verla , 
Cuyo  presagio  creí 
Que  le  enmeudara  su  ausencia , 
También  dijo  que  en  d  dia 
Que  su  sacrificio  fuera  f 
Se  había  de  saber  quién  es. 

PERSINA. 

Pues  él  quiere  que  se  sepa , 
Vasallos ,  deudos  y  amigos , 
Sabed  que  es  mi  hija ;  que  al  verla 
Nacer  tan  blanca ,  diciendo 
Que  había  nacido  muerta, 
La  eché  de  mí ,  por  temer 
Alguna  infame  sospecha 
Contra  mi  honor. 

calasíris. 

Fué  ignorancia 
De  quien  no  ha  estudiado  ciencias. 

Y  aunque  aventure  la  vida , 
Pues  ya  no  importa  perderla , 
Dando  muerte  á  un  traidor  hijo, 

Y  abrazando  la  nobleza 
De  otro,  yo  soy  Calasíris, 

Y  de  tu  honor  en  defensa 
Sustentaré  que  hace  caso 
La  imaginativa  fuerza 
De  la  aprensión. 

IDÁSPES. 

Y  mas  cuando, 
Para  mayor  consecuencia , 
El  concepto  parecido 
Tanto  es  á  la  imagen  bella 
De  Andrómeda,  que  es  quien  siempre 
Retratada  está  en  tu  idea. 

Y  asi ,  etiopes ,  decid , 
En  hallazgo  de  tal  prenda  : 
¡Viva  Cariclea ,  hija 
De  Persina ,  nuestra  reina ! 

PERSINA. 

Dame  los  brazos. 

CARICLEA. 

Ya  otra 
Vez  me  vi  á  tus  pies  contenta  : 
Pero  no  besé  tu  mano ; 
Ahora  si. 

PERSINA. 

Y  aun  esta  seña 
Del  negro  lunar  afirma 
Mas  que  todas  la  evidencia 
De  igual  prodigio. 

TEÁCENES. 

El  primero 
Te  dé  yo  la  norabuena ; 
Porque  como  reines  tú , 
¿Que  importará  que  yo  muera? 

CARICLES. 

|  Ya  que  be  sido  el  instrumento 
;  De  tanta  dicha  como  esta , 


Desas  joyas  la  mas  pobre 
Solo  pido  en  recompeusa. 

PERSINA. 

¿Qué  joya  es? 

CARICLES. 

Una  medalla , 
En  quien  la  fortuna  imprest 
Está. 

PERSINA. 

Esta  joya  no  es  mía , 
Ni  yo  la  puse  con  ellas. 

CARICLEA. 

Ni  puede  dártela  á  tí , 
Porque  hay  dueño  cuya  sea. 

CARICLES. 

¿Pues  cuya  puede  ser? 

TEÁGENES. 

Mía ; 

Y  asi  es  justo  que  á  mi  vuelva 
Orad  antes ,  en  Tesalia 
Capitán  de  la  iuterpresa 

Del  templo  de  Délfos ,  dijo 
Después  que  desde  mi  tierna 
Infancia  me  crió  en  su  casa , 
Que  están  mis  hados  en  ella , 

Y  que  ella  descubriría 
Algún  dia  que  descienda 
De  alto  linaje  de  dioses. 

CARICLES. 

No  mas  :  bastau  estas  señas , 
Sobre  el  natural  cariño 
Que  desde  la  vez  primera 
Que  te  vi  te  cobré,  para 
Que  le  reconozca  y  tenga 
Por  hijo  mío. 

PERSINA. 

¿  Pues  cómo 
De  Tesalia  vino  entre  esas 
Joyas,  viniendo  de  Délfos? 

CARICLEA. 

Como  yo  la  puse  entre  ellas. 

PERSINA. 

¿Pues  quién  te  la  dio  á  ti? 

TEÁGENES. 
-       ,  Y°' 

Por  senas  de  que  fué  en  prendas 
De  te  y  palabra  de  esposo. 

CARICLEA. 

Y  por  señas  que  la  deuda 
Conozco ,  aunque  pierda  el  reino. 

PERSINA. 

No  hay  razón  de  que  le  pierdas, 
Siendo  de  Caricles  hijo. 

ADMBTA. 

¿  Luego  so  hermana  no  era  ? 

P£TOSÍRIS. 

¿  Luego  no  era  hermano  suyo? 

fEBNON. 

Concedo  (a  consecuencia  ; 

Y  pues  con  esta  alegría 

Ha  de  volver  libre  Admoln , 
Dejando  en  renes  las  minas 
Que  ocasionaron  la  guerra ; 

Y  habiendo  de  ser  su  tsposo 
Vasallo ,  ha  de  merecerla 
La  lealtad  de  Petosíris ; 

Y  por  esta  razón  mesma 
Han  de  quedar  perdonados, 
Ti.imis  de  su  soberbia , 
Calasíris  de  su  error ; 
Vaya  de  baile  y  de  fiesta , 
Porque  sirva  de  remate , 
Embebido  en  la  comedia 
De  los  Hijos  de  Fortuna , 
Teágenes  y  Cariclea. 


EL  ENCANTO  SIN  ENCANTO. 


PERSONAS. 

aORANTE,  foifl». 

SERAFINA ,  dama. 

Cazadores. 

CELIO,  galán. 

LAURA ,  dama. 

Músicos. 

ARNESTO ,  galán. 

MARGARITA,  dama. 

Damas. 

ENRIQUE,  pato*. 

LIBIA,  criada. 

Danzarines. 

ASTOLFO, gobernador,  viejo. 

FLORA,  criada. 

Gente. 

FABIO.t-tWo. 

LN  VEJETE,  villano. 

DiONIS ,  criado. 

Criados. 

FRANCHIPAN,  criado. 

La  entena  et  en  Martilla  y  *m  eert.aulat. 


JORNADA  PRIMERA. 


Marina. 


ESCENA    PRIMERA. 

Dentro,  misinos;  después, 
FRANCHIPAN. 

músicos.  {Dentro.) 

Ea  la  tarde  alegre 
tk(  señr  San  Juan 
Uia  es  bailes  la  tierra , 
Músicas  el  mar. 

franchipajt,  saliendo. 

Ya  qne  mi  amo  no  quiso 
^hiendo  de  un  temporal 
I.)  amenazada  tormenta  - 
übtigxlonos  a  dar 
F ¿ndo  en  Marsella )  salir 
A  li-rra ,  y  a  mí  me  da 
(»rden  de  que  en  el  esquife 
Con  oíros  salga  a  comprar 
At<*  y  dulces  con  que 
Se  pueda  mejor  pasar 
U  que  hasta  Mesiua  resta , 
Por  Dios  que  me  ba  de  esperar 
Todo  el  tiempo  que  festiva 
Aqaesla  marina  esta... 

¿i    r  músicos,  dentro. 

Es  ¿a  larae  alegre 
Mteior  San  Juan... 

FBANCUIPAN. 

Oae  do  hay  razón  para  que , 

loa  tez  en  Francia  ya , 

kj*  de  ver  el  festejo 

Un  que  en  competencia  igual... 

ti   r  músicos  ,  dtntro. 

I**  es  batles  la  tierra , 
*m*s  el  mar. 

FRANCHIPAN. 

;0b  cuantas  madamaseias , 
Coa  el  airoso  disfraz 
Je  las  máscaras ,  quedando 
Hermosas  en  la  mitad , 
A  coros  danzan !  Oh  cuántas 
De  otra  música  al  compás, 
wi  nrias  góndolas  ccrcau 
¡■oo  y  otro  bordo  dan 
Al  extranjero  bajel, 
Uiaendo  en  coman  solaz !... 

■osicos.  (Dentro ) 
&  /•  tarde  alegre 
Mtentr  San  Juan,  etc. 


ESCENA  II. 

LAURA,  FLORA  y  otras  dos  damas, 
con  máscaras;  músicos  y  danzarines, 
sin  ellas,  danzando. -Vl\ÁSa\[i>\K. 

LAURA. 

Ve  mirando  con  cuidado 
Si  á  Serafina  ves,  ya 
Que  mi  hermano  esta  licencia 
Por  ella,  Flora,  nos  da. 

FLORA. 

De  todo  voy  advertida ; 
Que  ya  sé  cuan  liberal 
Anda  contigo,  porqué 
Des  con  ella  para  hablar 
En  su  amor. 

LADRA. 

Pues  basta  bailarla , 
Por  esta  orilla  del  mar 
Cantando  y  danzando  vamos. 

FRANCHIPAN.  (Ap.) 

Con  estas  me  he  de  mezclar 
Puesto  que  las  mascarillas 
Son  licencia  general. 

Y  espere  mi  amo ,  ó  no  espere ; 
Que  el  criado  mas  leal 
Primero  se  sirve  á  sí 

Que  no  á  su  señor;  y  mas 
Con  la  disculpa  de  ver 
Que  con  regocijo  tal... 

ÉL  T  MÚSICOS. 

En  la  tarde  aleare 
Del  señor  San  Juan ,  etc. 
{Vase  esta  tropa  danzando,  y  Fran- 
chipan  con  ellos.) 

ESGENA  III. 
FLORANTE,  IHONIS ;  después,  música. 

DIOMS. 

Terrible  estuviste. 

florante. 

¿Quién 
Es  tan  feliz  que  templar 
Sepa  cólera  y  cordura, 

Y  mas  perdiendo? 

DIOMS. 

Es  verdad ; 
Mas  con  todo  eso,  que  era 
Debieras  considerar 
Hermano  de  Margarita, 
A  cuyo  favor  estás 
Deudor  de  algunas  ünezas. 

florante. 

En  otro  tiempo  quizá 


En  eso  cayera;  pero 
SI  sabes  que  espiró  ya 
Esa  inclinación  á  rayos 
De  la  divina  beldad 
De  madama  Serafina 
(Tras  cuya  esperanza  van 
Mejorados  mis  deseos , 
Si  no  en  la  parte  de  hallar 
Mas  favor  en  sus  desdenes, 
En  el  lodo  de  adorar 
Mas  imposible  hermosura , 
Siendo  asi  que  una  beldad 
Sabe  en  cada  agrado  menos 
Tener  un  mérito  mas), 
¿Qué  me  culpas? 

DIOMS. 

Lo  que  temo 
Es  que  acabado  no  está 
El  empeño ,  porque  oi  . 
A  unos  y  otros  murmurar 
Que  tú  no  anduviste  bien , 
Mas  que  él  ha  quedado  mal. 

FLORANTE. 

De  dos  daños  el  menor 
Me  loca ,  puesto  que  ya , 
Sucedido  el  lance ,  él  tiene 
Que  hacer ,  y  yo  no ;  y  pues  mas 
Que  ese  cuidado,  Dionís, 
A  la  marina  me  iray 
El  haberme  dicho  Laura , 
Mi  hermana  (cuya  amistad 
Es  tercera  de  mi  amor) , 
Que  sabe  que  sale  á  dar 
Esta  larde  Serafina 
A  esta  playa  su  deidad 
A  cuya  causa,  la  dije 

ue  la  saliese  á  encontrar), 

en  á  ver  si  conocerlas 
Pudiese  entre  las  demás. 

DIONIS. 

Bien  empleado  cnhaHero 
A  aquestas  horas  estás , 
Pues  de  empeños  di?  tahúr 
Pasas  á  los  de  galán 
Con  tal  prisa ,  que  por  Ü 
Decir  puede  aquel  cantar... 

Músrcos.  (Dentro ) 

De  los  desdenes  de  Gila , 

¡Oh  qué  enfermo  anda  Pascual! 

FLORANTE. 

No  es  lo  peor ,  sino  que 
A  lodo  me  dice  mal. 


¿Cómo? 


DIOMS. 
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ESCENA  IV. 

Oreo  cono  de  músicos;  SERAFINA  y 
L\H\X%  con  mascarillas;  FABIO,  y  de- 
traed lo  larga,  CELIO.— FLORANTE, 
DION1S. 

FLORANTE. 

Como  aquella  tropa , 
Que  dada,  viendo  su  mal... 

ÉL  Y  MÚSICOS. 

¿  Cómo  ha  de  tañar,  si  e»  ella 
La  cura  y  la  enfermedad? 

FLORANTE. 

La  de  Serafina  es; 

Que  no  se  puede  engañar 

La  alma ,  por  mas  que  los  rayos 

De  su  esfera  celestial 

Emboce  la  mascarilla ; 

Y  al  ver  que  tras  ella  va 
Celio ,  el  que  juzgaba  encuentro , 
Se  ba  convertido  en  azar. 

DIONIS. 

Quiera  Dios,  tu  amor  no  pase 
Al  remedio,  que  mortal... 

EL  Y  MÚSICOS. 

Opilado  de  desdeñe» , 

Le  manda  el  doctor  tomar... 

FLORANTE. 

Retírate,  porque  solo 
Mejor  su  luz  singular 

{Vase  Dio  nú) 
Siga. 

CELIO.  (Ap.) 

Pues  por  entendido 
No  me  puedo  ¡  ay  de  mi !  dar 
De  que  es  ella ,  mientras  que 
Puesta  la  mascara  va , 
Conténteme  con  seguirla , 
Tras  si  llevando  su  imán... 

EL  Y  MÚSICOS. 

Aceros  de  desengaños. 
Que  obran  bien  y  saben  mal. 

CELIO.  (Ap.) 

Y  disimule  el  dolor 
De  ver  que  Florante  está 
Al  paño ,  por  mas  que  digan, 
Viéndose  á  celos  matar 

Y  á  sinrazones  vivir 
Mis  ansias,  que  en  pena  igual... 

ti  Y  MÚSICOS. 

Ella  es  su  muerte  y  su  vida , 

Y  aun  no  se  la  quieren  dar. 

FLORANTE.  (Ap.) 

No  darme  por  entendido 
De  quién  es  vfuerza  será  , 

Y  asi ,  suframos ,  recelos. 

CELIO.  (Ap.) 

Penas ,  suframos. 

FLORANTE.  (Ap.) 

Mas  j  ay 
Temores!... 

CELIO.  (Ap.) 

Mas  ¡ay  sospechas!... 

FLORANTE.  (Ap.) 

Que  en  tal  duda... 

CELIO.  (Ap.) 

En  temor  tal... 

LOS  DOS  Y  MÚSICOS. 

I  Desdichado  del  que  vive 
Por  ajena  voluntad! 

SERAFINA. 

¿  Cuál  es  la  góndola ,  Fabio , 
Que  os  mandé  prevenir,  ya 
fine  al  mego  desas  criadas , 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA 

j  Me  he  querido  disfrazar 
Esta  Urde  Y 

FARIO. 

^-  Aquella  es 

Del  enramado  tendal , 
Que  ya  en  la  orilla  te  espera. 

SERAFINA. 

Decid  que  llegue,  y  mandad , 
Quedándós  vos  (porque  menos 
Conocida  goce  el  mar) , 
Que  en  otro  jabeque  sigan 
Esos  músicos  detrás. 

MÚSICOS. 

De  los  desdenes  de  Gila, 
¡Oh  qué  enfermo  anda  Pascual! 
¿ Cómo  ha  de  sanar,  si  es  ella 
l *  cura  y  la  enfermedad  f 
Opilado  de  desdenes , 
Le  manda  el  doctor  tomar 
Aceros  de  desengaños , 
Que  obran  bien  y  saben  mal. 
Ella  es  su  muerte  y  su  vidat 
Y  aun  no  se  la  quieren  dar : 
l  Desdichado  del  que  vive 
Por  ajena  voluntad! 

(Vanse  Fabio  y  los  músicos.) 


ESCENA  V, 

SERAFINA,  LIBIA,* FLORANTE, 
CELIO. 


LIBIA. 

Parece  que  mal  hallada 
Con  la  mascarilla  vas. 

SERAFINA. 

Temo  que  no  bien  prendida 

Sobre  los  rizos  está , 

Y  no  quisiera  que  el  aire 

La  corriera ,  por  no  dar 

Ocasión  á  que  esos  necios 

Se  me  declarasen  mas 

Que  á  seguirme;  pues  aunque 

Tras  mi  no  ignorantes  van 

De  quién  soy  f  mientras  cubierta 

Esté',  fuera  necedad 

El  darse  por  entendidos. 

(Para  prenderse  la  mascarilla,  se  quita 

los  guantes.) 
Mas  los  guantes  que  se  cáyn 
Por  componerla ,  levanta. 
(Cdensela  los  guantes ,  y  cada  uno  de 
los  galanes  levanta  uno.) 

LOS  DOS. 

Aqui  quien  los  alce  hay. 

SERAFINA. 

Pues  ¿qué  atrevimiento  es 
El  que  esa  licencia  os  da  ? 

FLORANTE. 

¿  Qué  atrevimiento  es ,  señora , 
En  un  lance  tan  casual , 
Como  ver  un  desperdicio 
Vuestro  en  el  suelo,  llegar 
A  levantarle ,  y  mas  quien , 
Sin  conocer  quién  seáis, 
Solo  en  fe  de  dama  os  sirve? 
Y  porque  mejor  veáis 
Qne  no  sabiendo  quién  sois , 
No  tengo  por  qué  estimar 
El  acaso  (pues  no  es 
Favor  el  que  vos  no  dais) , 
La  mitad  que  á  mi  me  eupo, 
Cortés  os  vuelvo,  en  señal 
De  que  no  hay  merecimiento 
Adonde  no  hay  voluntad. 

CELIO. 

Aunque  yo  tampoco  sé 


BARCA. 

Quién  sois,  sé  que  esta  mitad 
Que  me  tocó  del  acaso, 
Es  vuestra ;  y  así ,  haré  mal 
(Pues  aunque  quién  seáis  no  sé, 
Sé  que  una  dama  seáis) 
En  volvérosla ,  porqué 
Quien  nunca  pudo  esperar 
Que  voluntario  el  favor 
Llegue  á  merecer  jamas , 
Conservarle  del  acaso, 
Sea  cuyo  fuere ,  mas 
Arguye  desconfianza , 
Señora,  que  vanidad. 

FLORANTE. 

Yo  sirvo  á  una  dama ,  ella 
Sabe  que  la  sirvo ,  y  tal 
El  respeto  es  con  que  adoro 
Su  peregrina  beldad , 
Que  temiendo  que  á  disgusto 
Suyo  esta  prenda  lia  de  estar 
En  mi  poder ,  se  la  vuelvo 
A  cuya  es ,  por  mostrar 
Que  es  mi  mayor  placer  no 
Hacerla  el  menor  pesar. 


CELIO. 

Yo  también  sirvo  á  una  dama , 
Mas  tan  cuerda  que  sabrá 
Estimar  cortesanías 
Que  tenga  con  las  demás  : 
Con  que  ser  atento  aquí 
Será  ser  mas  fino  allá ; 
Que  aprender  á  ser  galante 
Es  lición  de  ser  galán. 

FLORANTE. 

Todo  eso  es  sofistería ; 
Pero  estotro  realidad. 

CELIO. 

Esto  es  estimación ,  y  eso 
Desaire. 

FLORANTE. 

Yo... 

CELIO. 

Yo... 

SERAFINA. 

No  mas, 

Y  si  yo  be  de  decidir 
La  cuestión ,  entrambos  mal 
Habéis  andado  conmigo 

Y  con  la  dama  que  amáis  : 
Vos,  porque  grosero,  prenda 
Ya  hallada  una  vez  tornáis; 
Vos,  porque  atrevido ,  hacéis 
Prenda  de  lo  que  os  halláis  : 
Con  que  ella ,  por  el  empeño 
Que  sin  ella  hacéis,  tendrá 
Razón  de  ofenderse ,  y  yo 
Por  la  cuestión  de  pensar 
Que  hay  disculpa  en  uno,  cuando 
üe  ambos  es  la  culpa  igual : 
Vos,  porque  os  quedáis  con  ella, 

Y  vos ,  porque  me  la  dais. 
(Toma  el  guante  de  Florante  y  te  t 

retirando;  Libia  la  sigue.) 

CELIO. 

Por  lo  menos  de  mi  culpa 
Consuelo  el  tener  será , 
Hallada  ó  perdida ,  prenda 
Que  fué  vuestra. 

(Vanse  Serafina  y  Libia.) 

ESCENA  VI. 

FLORANTE ,  CELIO. 

FLORANTE. 

En  tso  hav 
Que  decir,  pues  no  es  dejarla 
Querer  que  cen  ella  vais. 


r«i 


CELIO. 

Pies  ¿quién  k>  podrá  impedir  ? 

FUMARTE. 
COJO. 

Antes  que  habléis ,  mirad 
Qw  í  tisú  estamos  de  muchos , 

Y  riñe  eii  fe  de  la  paz 
l»aJea  r¡áe  en  público. 

FLORARTE. 

Pues 

M  dónde  queréis  llevar 
El  guaoie  á  que  yo  le  cobre. 

CELIO. 

FI  bosque  de  Mira  val 
:Qw  j»r  estar  mas  distante 
IV  aquesta  publicidad , 
Y|K.r.vrileSeralina 
Tsimíií  mi  requisito  mas) 
Pan  nuestro  duelo  sea 
ti  sitio. 

FLORARTE. 

Está  bien  :  guiad ; 

Que  ya  os  sigo  yo. 

ESCENA  VIL 

HiRGABITA ,  een  máscara.  —  Dichos. 

MARGARITA. 

n  Señor 

nofinip.pues  os  dará  (Deteniéndole.) 
Inicia  ese  caballero, 
Afú  aparte  me  escuchad. 

PLORARTE.  (Ap.) 

bosniamente  ahora 
He  faltaba. 

MARGARITA. 

¿Qué  esperáis? 
floraste.  (Ap.  á  Celio.) 
Ja  Tfis  que  será  poner 
Eüaspechaeleicusar 
Je  tablar  con  aquesta  dama ; 
J»,licericiamedad, 
Loque  Urde  en  despedirla. 

CELIO. 

A  mi  so  me  toca  mas 

Qm  decir  donde  os  espero  : 

*«  Tfreis  lo  que  os  esta 

JWpoesavosos  loca 

Q«e  salgáis  6  oo  salgáis.  (Vase.) 

e8cena  viii. 

Margarita,  florante. 

FLORARTE. 

¡¿Pwible,  Margarita, 
y*  costra  to  autoridad  , 

*  mu  de  tantos,  quieras?... 

MARGARITA. 

¡wwirecatoes,  en  verdad, 
¡«Jaloque  no  quiero 

FLORARTE. 

T,.^,8810^  estimar 
*P«*k>nor;  y  asi,  vele 

T^íqne  después  habrá 
**"»■  «  que... 

■ABC  ABITA. 

Fakfl  .1       *  Ya  entiendo, 
r^íleTc,  desleal, 

u,wu ,  que  es  por  quedar 

T.  X||. 


EL  ENCANTO  SIN  ENCANTO* 

A  seguir  á  Serafina , 

Tras  cuya  hermosura  vas. 

Pues  no,  no  lia  de  ser;  que  puesto 

Que  á  tantos  agravios  ya 

No  me  queda  otra  venganza 

Que  la  de  solo  estorbar, 

No  me  he  de  apartar  de  ti 

En  lodo  boy. 

FLORARTE. 

Mira  que  estas 
Sin  razón  quejosa.  Yo 
A  Serafina  jamas 
Vi  ni  hablé ;  que  á  U  le  adoro  : 

Y  6i  disgusto  te  da 

Que  por  esta  parle  vaya , 

Baste  4  tu  seguridad 

Ver  que  ya  voy  por  estotra. 

MARGARITA. 

Yo  también. 

FLORARTE. 

Todo  eso  es  dar 
Que  decir  á  quien  lo  ve. 

MARGARITA. 

¿Qué  importa,  pues  no  verá 
Mas  de  que  es  una  lapada , 

Y  con  cuidado  quizá 

De  que  nadie  la  conozca? 

FLORARTE. 

Mira... 

MARGARITA. 

Aquí  oo  hay  que  mirar. 

FLORARTE. 

Advierte... 

MARGARITA. 

No  hay  que  advertir; 

Que  por  Dios  que  no  has  de  dar 

Paso  sin  mi  todo  el  dia. 

(Yendo  ella  trae  él,  tale  Amesto  d 
tiempo  que  él  se  pone  delante ,  de 
modo  que  Arnesto  no  repara  en  ella.) 

ESCENA  IX 

ARNESTO.  -  MARGARITA , 
FLORANTE. 

,  ARRESTO. 

Señor  Florante. 

MARGARITA.  {Ap.) 

Mas  ¡  ay 
Infeliz !  Mi  hermano  es  este. 

FLORARTE.  (Ap.) 

De  un  pesar  a  otro  pesar 
Van  pasando  mis  desdichas. 

MARGARITA.  (Ap.) 

Antes  que  repare  mas 

En  mi ,  es  fuerza  que  me  ausente , 

Y  no  fie  del  disfraz 

Tanto,  que  aventure  el  ser 

Conocida.  (Vase.) 

ESCENA  X. 

FLORANTE ,  ARNESTO. 

FLORARTE. 

¿Qué  mandáis? 

ARRESTO. 

En  una  porfía  que  hoy 
Tuvimos,  sobre  juzgar 
Una  suerte,  se  quedó 
No  sé  qué  que  averiguar 
Entre  los  dos ;  y  pues  yo 
Soy  el  que  os  busco,  mirad 
Vos  ( pues  por  llamado  os  toea 
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La  elección )  en  qué  lugar 
Menos  público  queréis 
Que  acabemos  ole  ajusta r 
La  porfía. 

FLORARTE.   (Ap.) 

¿Quién,  fortuna, 
Se  vio  en  confusión  igual  ? 
Rehusar  este  duelo  aqui , 
No  me  es  |K>sible;  faltar 
AI  que  ya  acontado  tengo , 
Tampoco. 

ARRESTO. 

Pues  ¿qué  dudáis? 

FLORANTE.  (Ap.) 

¿Qué  debo  hacer?  que  decir 
El  otro  empefto,  no  está 
Bien  á  mi  opinión  ;  donde  otro 
Me  espera  no  ir,  le  está  mal. 

ARRESTO. 

Solo  vengo ,  y  solo  ropero 

8ue  vos  el  puesto  elijáis, 
uiad  pues  donde  quisiereis 

FLORANTE. 

Nunca  pude  yo  dudar 
De  vuestras  obligaciones ; 

Y  para  que  lo  veáis 
Ap.  Esto  ha  de  ser,  vive  Dios , 

ue  los  tengo  de  juntar, 
riña  el  que  mas  acción 
Tuviere),  de  Mira  va  I 
El  bosque,  pues  que  de  esotra 
Parte  está  (fe  la  ciudad , 
Mas  lejos  des  le  concurso. 
Sea  el  puesto. 

ARRESTO. 

Bien  está ; 

Y  porque  yendo  los  dos 
No  demos  que  sospechar 
'Al  vernos  juntos,  á  quien 
Por  ventura  esté  capaz  v'\ 
De  nuestro  desabrimiento , 
Vos  por  esta  parte  echad , 
Mientras  que  yo  por  estotra 
Voy. 

FLORARTE. 

Decís  bien. 

(Vase  Arneslo.) 


I 


ESCENA  XI. 

LAURA,  FLORA,  músicos,  FR ANCHI  - 
PAN.  —  FLORANTE. 

ladra.  (Deteniendo  á  Florante.) 

Rato  bá 

Que  te  busco.  Serafina 
,  En  una  góndola  está 
I  Embarcada  :  con  que  no 
!  La  he  podido  ver  ni  hablar 

Hasta  ahora. 

i 

FLORARTE. 

Ya  lo  sé , 
Laura ;  y  porque  á  mi  el  faltar 
De  aqui  me  importa ,  tú  espera 

8ue  salga :  con  que  podrás 
ablarla  en  mf.  (Ap.  Caballeros 
Son  los  dos:  ellos  verán 
Qué  deben  hacer;  que  á  mi 
Salir  me  toca ,  y  no  mas.)        ( Vase.) 

FLORA. 

Vuelva  la  música ,  puesto 
Que  aqui  habernos  de  esperar. 

FRARCRIPAR. 

Vuelva  (y  resane  mi  amo) 
Otra  mudanciía  mas. 
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wfeicos.  •  \ 

En  la  tarde  aleare 
Del  tenor  San  Juan 
Todo  es  baile  i... 

( Ruido,  dentro.) 

ESCENA  JHI. 

Gente,  ÜBU  t  SERAFINA,  dentro ; 
después,  MARGARITA. -r  LAURA, 
'     FLORA  ,  FRANQH1PAN ,  músicos. 

GcifTB.  {Dentro.) 

¡Qué  desdicha ! 
libia..  (Dentro.) 
¡  Jesús  mil  veces.! 

serafina.  {Dentro.) 

¡  Piedad , 
Cielos ! 

(Sale  Margarita.) 

TODOS. 

¿Qué  raido  es  aquel? 

'  MARGARITA. 

A  lo  que  de  aquí  mirar 
Se  deja*,  junio  al  bajel 
Una  góndola  se  va 
A  ñique. 

LAURA  .^ 

Ya  del  y  de  otras 
Gente  se  arroja  á  sacar 
A  los  que  en  tan  gran  desdicha 
Peligran. 

ESCENA  XIIL 

ENRIQUE ,  sacando  en  brazos  d  SE- 
RAFINA; gentc—  Dichos. 

SERAFINA. 

¡  Cielos ,  piedad ! 

ENRIQUE. 

Alentad  ,  señora ,  pues 
lisiáis  en  la  tierra  ya. 

SERAFINA. 

La  vida  os  debo,  español , 
A  quien  siempre  os  estará 
Mi  valor  agradecida. 

ENRIQUE. 

Mis  deseos  agraviáis; 
Que  yo  soy  el  que  me  debo 
A  mi  la  felicidad 
Del  baberos  socorrjdo. 

laura. 

Que  es  Serafina  :  llegad 
Todos. 
{Llegan  sin  reparar  en  Enrique.) 

MARGARITA. 

{Ap.  Llegue  yo  también , 
Porque  aunque  celos  me  da, 
Para  averiguarlos,  quiero 
Introducir  mi  amistad.) , 
Señora... 

LAURA. 

Amiga... 

TODOS. 

¿Qué  ha  sido 
Aquesto  ? 

SERAFINA, 

No  sé  :  al  lomar 
La  Tuelta  de  aquel  bajel... 

lacra. 

No  es  tiempo  deso  :  llamad 
Una  carroza ,  cualquiera 
Que  primero  esté. 
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ESCENA  XIV. 

FAPIO.  —  Dichos. 

FARIO. 

Aqui  bay 
Una  :  ven  donde  repares 
Peligro  v  susto,  pues  ya 
Socorridas  las  que  iban 
Contigo ,  de  otros  están. 

(Uévanla  entre  todos ) 

SERAFINA. 

Ingratitud  será  irme, 
Sin  saber  á  quién  pagar 
Debo  la  vida. 

LAURA. 

Después 
Para  todo  habrá  lugar. 

TODOS. 

Ven  ahora ,  y  no  te  detengas 
A  nada. 

FAB10. 

De  Miraval , 
Cochero,  á  la  quinta  es  donde 
Has  de  ir. 

(Vanse.) 

ESCENA  XV. 

ENRIQUE,  FRANCHIPAN. 

FRARCHIPAN.. 

¡  Señor ! 

ENRIQUE. 

¡  Fraocbipan ! 

FRANCHIPAN. 

i  Qué  es  esto  ?  De  Manzanares 
Hijo,  y  echarte  á  nadar, 
¿No  implica  contradicción? 

ENRIQUE. 

No  sé  si  diga  un  desmán 
De  mi  dicha  ó  mi  desdicha . 
— Dividiéndome  en  mirar 
A  la  banda  del  bajel 
Ese  tranquilo  cristal 
(Que  en  enramados  jabeques 
Y  góndolas  trasladar 
Quiso  a  la  espuma  la  selva , 
Con  tanta  festividad, 

gue  era  cada  errante  escollo 
n  la  dulce  suavidad 
De  sus  músicas ,  remedo 
De  las  sirenas  del  mar),' 
Estaba ,  cuando  dos  barcos , 
Apostándose  á  remar, 
Delante  del  compitieron 
Con  tanta  velocidad , 
Que  no  se  sabia  si  era 
Nadar,  correr  6  volar. 
A  este  tiempo  una  enramada. 
Góndola,  que  por  detrás 
De  la  popa  descubría 
No  bien  su  verde  tendal , 
Se  atravesó  de  manera , 
Que  sin  poder  restaurar 
La  viada ,  que  los  remos 
Tenian  impelida  ya , 
La  chocaron ;  con  que  al  agua 
Dio  con  la  gente  que  tray. 
Yo  viendo  que  eran  mujeres, 
Del  bordo  me  eché  á  librar 
La  que  pude;  y  pues  tú  has  sido 
Testigo  de  lo  demás , 
Ño  hay  que  referirte  que 
Sin  hacer  de  mi  caudal , 
Solamente  de  la  dama 
Cuidaron  con  prisa  tal  v 
Que  nadie  reparó  en  mí. 


FRANCHIPAN. 

No  es  ahora  eso  novedad. 
¿Quién ,  recibidq  el  favor. 
Se  acuerda  de  quien  le  da? 

ENRIQUE. 

¿Qué  es  del  esquife  ?  porqué 
Vuelva  al  bajel  á  mudar 
Este  vestido. 

FRANCHIPAN. 

Debió 
De  volverse ,  pues  no  está 
Donde  le  dejé. 

ENRIQUE. 

Otro  barco 
Busca. 

FRANCHIPAN. 

Lo  mismo  es  buscar 
Hoy  aqui  un  barco,  que  un  coche 
En  la  calle  de  Alcalá 
En  el  día  del  Solido. 

ESCENA  XVI. 

Gente,  dentro.  —  Dichos. 

gente.  (Dentro.) 
Buen  viaje. 

otros.  (Dentro.) 

Vira  al  mar. 

ENRIQUE. 

¿Qué  es  aquello? 

FRANCHIPAN. 

Que  el  patrón. 
Viendo  que  empieza  á  soplar 
Viento  de  tierra ,  se  hace 
A  la  vela. 

ENRIQUE. 

Al  ver  llegar, 
Sin  duda ,  al  bordo  el  esquife 
Con  los  que  estaban  acá , 
Creyendo  ser  todos ,  no 
Nos  ha  echado  menos:  haz 
Seña  con  un  lienzo. 

FRANCHIPAN. 

Es 

De  tabaco ,  y  della  harán 
Desprecio ,  como  quien  dice  : 
¡  Mocosa  seña  de  paz  ! 

ENRIQUE. 

Da  voces. 

FRANCHIPAN. 

Serán  las  de  un 
Chapetón,  que  en  alta  mar 
Decía  :  «Para ,  bajel , 
Porque  quiero  vomitar.» 

ENRIQUE. 

¡Buenos  habernos  quedado , 
En  extranjero  lugar. 
Donde  á  nadie  conocemos , 
Sin  crédito  ni  caudal ! 

FRANCHIPAN. 

Lo  peor  es  que.  en  ti  cualquiera 
Pena ,  según  el  refrán , 
Lloverá  sobre  mojado. 

ENRIQUE. 

¿Qué  hemos  de  hacer? 

FRANCHIPAN. 

•  Pregonar 
Tú  en  remojo  •  y  seco  yo, 
Pescado ,  pues  a  la  par 
Somos ,  criado  abadejo 
Y  caballero  cecial. 


BIRIQUÍ. 

jifera  frialdades? 

FRARCfllPAR. 

A  ti 

Impregnóla,  que  estás 
Tíriüado.  Pero  eo  fin , 
Aqai ,  señor  mío ,  no  hay 
JUs  medio,  que  con  el  poco 
Difiero  que  i  mí  me  das 
Para  las  a? es  y  dulces , 
V  el  idoj  poco  que  valdrán 
Ta  bolsillo  y  mi  sisado  ,• 
Tratar  postas  y  pasar 
Por  tierra  a  Mesina ,  á  cuy  o 
Fifi»  ra  el  bajel  á  dar, 
iw<le  cobraras  tu  ropa , 
Uaihüdote  donde  vas. 

ENRIQUE. 

Dices  bien :  mientras  que  yo 
Ea  aua  hostería  enjugar 
T.iio  el  vestido,  las  postas 

tacata. 

FRANCRIPAR. 

Fácil  será 
EaFraoáa. 

ERRIQUE. 

¿Quién  se  yí6  ¡cielos! 
Ea  ifoai  pena  jamas? 

FRARCHJPAK. 

Caaotos  por  sacar  de  ahogos 
Amadama,  pian,  pian 
Se  Tan  de  mantas  mojadas ,. 
A  servir  á  uo  hospital. 

(Yante.) 

Bosqae. 

ESCEWA  XVII. 

CILI0 1 ARNESTO,  cada  uno  por  su 
parte, 

CILIO. 

Hacho  urda  en  despedir 

Aquella  dama  Florante  : 

lí«  es  un  siglo  cada  instante , 

>o  (Jebe  de  discurrir, 

A  quien  uo  contento  espera , 

Cunto  mas  al  que  un  pesar. 

arresto. 
Aqoi es adonde  esperar 
*  toca.  ¡  Oh !  el  cielo  quiera 
V«teoga  Florante  presto; 
w  mayor  contrario  eo  mí , 
V*  «  él  tengo. 

CBUO. 

r  Uo  hombre  allí 

ARRESTO. 

¿Síes  él?— ¡Celio! 

CELIO. 

í  Araesto ! 

ARRESTO. 

j.1»  tan  retirado,  día 
^|ran  festividad? 

CELIO. 

¡y*  «esta  soledad, 
»»rte  de  tanta  alegría! 

ARRESTO. 

«tiróme  ana  tristeza. 

CELIO. 

{ «inoi  ciega  pasión; 

{Pjes  parecidas  son 

,BK0  «a»  y  otra  extraía  , 


EL  ENCANTO  SIN  ENCANTO. 

Bieu  con  la  vuestra  alcanzar 
La  mía  podra... 

ARRESTO, 

Decí. 

'  CELIO. 

Que  de  aquí  os  vais ,  porque  aquí 
Solo  me  importa  quedar. 

ARRESTO. 

De  mano  me  habéis  ganado ; 
Porque,  á  baberos  detenido. 
Lo  que  vos  me  habéis  pedido 
Os  hubiera  suplicado ; 
Que  también  solo  quisiera 
Me  dejarais. . 

CJHJO. 

Tal  ves  lleno 
De  pena ,  en  cuidado  ajeno, 
El  proprfo  se  considera. 

ESCENA  XVIII. 

FLORANTE.  —  Dichos. 

FLORARTE.  (Áp.) 

Ya  los  dos  están  aqui. 

CELIO. 

Sepa  yo  lo  que  esperáis. 

ARNESTO. 

En  sabiendo  qué  aguardáis. 

FLORARTE. 

Yo  á  entrambos  lo  diré.  A  mi 


¡  A  vos  i 


Si. 


LOS  DOS. 


FLORANTE. 


ARNESTO. 

¿Luego  os  espera 
Para  hallarse  a  vuestro  lado? 

CELIO. 

¿Luego  os  aguarda,  avisado 
De  vos? 

FLORARTE. 

Tan  de  otra  manera 
Viene  á  ser  la  presunción 

8ue  contra  mi  honor  formáis , 
ue  en  la  opinión  que  agraviáis 
Aseguráis  la  opinión. 
Vos ,  Arneslo ,  estáis  de  mi , 
Si  no  ofendido,. quejoso; 
Yo ,  Celio ,  de  vos  celoso 
Estoy ;  y  siendo  esto  asi . 
Que  á  vos  dije  que  á  quitaros 
Aqui  una  prenda  vengáis, 
Al  tiempo  que  me  buscáis 
Vos  para  desenojaros ; 
Con  vos  cumpliendo  y  con  vos 
En  lance  tan  impon  uno , 
Por  no  hacerle  falta  al  uno, 
Quise  juntar  á  los  dos. 
Yo  estoy  oquí ,  que  os  llamé , 
Celio,  para  este  Jugar; 
Yo ,  Arnesto ,  a  quien  vos  llamar 
Quisisteis  para  él ,  eo  fe 
De  mi  honor  estoy  aqui. 
Uno  soy,  dos  os  halláis  : 
Ved  los  dos  cómo  ajustáis 
Reñir  conmigo ,  de  mí 
Vos  llamado ,  y  yo  de  vos ; 
Porque  mi  opinión  jamas 
Me  piído  obligar  á  mas 
Que  á  ponerme  entre  los  dos. 

CELIO. 

Esa  repelida  duda  • 

De  cuál  mas  esté  obligado, 
El  que  llama  ó  el  llamado, 


Hoy  á  resolverla  acuda 
El  argumento  mas  fuerte 
Que  hasta  hoy  este  caso  vio. 

LOS  DOS. 

¿Quién  le  ha  de  proponer? 

ceuo. 

Yo. 
LOS  dús. 

¿De  qué  suerte? 

CELIO. 

Desta  suerte. 
Ya  yo  la  espada  saqué  (Saca  ¡a  espada.) 
Solo  para  vos :  ahora 
Arnesto,  pues  que  no  ignora 
Su  obligación,  verá  qué 
Debe  hacer,  puesto  que  ya 
No  correrá  a  cuenta  mia 
Si  él  hace  la  demasía 
De  embestiros  dos. 

ARRESTO. 

No  está 
Mi  honor  tan  desamparado 
De  razón ,  que  á  esa  razón 
No  halle  la  contradicion. 

CELIO. 

¿Qué  es? 

ARNESTO. 

Ponerme  yo  á  su  lado,  (Lo  hace.  \ 
Solo  para  emburazar 
Que  le  lleguéis  á  embestir, 
Porque  nadie  ha  de  reñir 
Cou  el  que  yo  be  de  malar. 

PLORANTE. 

Que  vos  me  defendáis,  no 
Me  está  tampoco  á  mi  bien ; 
Que  no  ha  de  valerme  quien 
Mi  enemigo  es ;  y  así  yo, 
Del  uno  y  otro  apartado , 
Matar  ó  morir  espero , 
Llegue  el  que  llegue  primero. 

ARRESTO. 

Seré  yo. 

CELIO. 

Puesto  á  su  lado , 
Haré  lo  que  hicisteis  vos. 

FLORANTE. 

¡  Bueno  es,  sin  reñir  ninguno, 
No  darme  la  muerte  uno, 
Por  querer  maiarme  dos » 

CELIO. 

Mia  es  la  primera  acción. 

ARRESTO. 

Yo  la  haré  mia  también. 

FLORARTF.. 

Yo  acudiré  á  entrambas. 
(Riñen  los  tres.) 

ESCENA  XIX. 

ENRIQUE.  —  Dichos. 

enriqüe.  (Dentro.) 

Ten 

Los  caballos,  postillón, 

Miénlras  quizá  embarazar 

Puedo  un  pesar.—  Caballeros,  (S<r/r.) 

Si  un  español  á  quien  ponen 

Obligaciones  de  serlo 

En  la  de  mediaros ,  puede 

(Cuando  la  Francia  corriendo , 

A  Italia  pasa ,  y  acaso 

Llega  en  igual  trance  á  reros 

Desde  el  camino)  ser  parle 

De  ajustar  aqueste  duelo-, 
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Os  suplica  que',  pues  ya 
En  la  campaña  el  acero 
Desnudo  os  desempeñó 
De  cualquier  acaecimiento 
Que  no  naya  sido  de  honor, 
Deis  plática  á  que  haya  medio 
Que  airosos  pueda  dejaros. 

ARRESTO. 

No  tan  solamente  siendo , 
Como  decis ,  y  publica 
La  roja  insignia  del  pecho , 
Caballero  y  español , 
Habéis  de  estorbarnos  « ,  pero 
Vos  nos  habéis  de  alentar 
A  reñir  con  mas  esfuerzo 
Y  mas  reputación. 

FLORANTE. 

¿Cómo? 

CELIO. 

La  honrada  cuestión  sabiendo 
De  los  tres ,  para  saber 
De  quien ,  como  forastero 
Desapasionado,  puede!. 
Sin  llegar  á  conocernos , 
Decir  lo  que  hacer  nos  toca. 

ENRIQUE. 

Yo  lo  haré ,  como  primero 
De  estar  á  lo  que  yo  sienta 
Prometáis ,  porque  no  quiero 
Dar  consejo  á  quieu  después 
Me  desestime  el  consejo. 

LOS  DOS. 

Sea  asi. 

ENRIQUE. 

Pues  decid  el  caso. 

PLORANTE. 

Yo  llamé  a  este  caballero 
A  reñir :  quiso  mi  suerte , 
Me  llamase  al  mismo  tiempo 
,  Kse  caballero  á  mi : 
Yo,  la  concurrencia  viendo 
De  llamar  y  ser  llamado, 
Con  uno  v  otro  cumpliendo , 
Por  no  faltar  á  ninguno, 
Aquí  junté  á  los  dos  :  ellos 
Son  tan  bizarros,  que  no 
Queriendo  embestirme ,  al  en  los 
A  reñir  cada  uno  solo, 
Ver  quieren  a  quién  primero 
Toca  el  trance,  al  que  llamó, 
O  al  llamado. 

ENRIQUE. 

Ese  es  un  duelo 
Que  hasta  hoy  no  eslá  decidido. 
El  que  tuvo  atrevimiento 
De  llamarme ,  me  obligó 
A  responderle ;  al  que  luego 
Tuve  atrevimiento  yo 
lie  llamar,  también  es  cierto 
Me  obligó  a  esperarle,  v  pues 
Hasta  aqui  es  igual  el  fuero 
De  acudir  al  que  me  ofende 

Y  de  esperar  al  que  ofendo , 

Y  hoy  lo  confunde  el  acaso 

De  haber  sido  todo  á  un  tiempo , 

Sepa  las  dos  ocasiones  : 

r.on  que  vendrá,  en  mi  concepto, 

Regulando  calidades, 

Ultima  ley  del  derecho, 

A  tener  mejor  lugar 

Quien  tenga  mejor  pretexto. 

ARNESTO. 

En  una  conversación 
Sobre  los  lances  del  juego. 
La  espada  empuñó ,  y  tomando 
La  puerta ,  salió  diciendo 

i  No  habeii  de  estorbarnos. 


No  sé  qué,  que  no  entendí 
Bien ,  entre  otras  voces ;  pero 
Como  que  daba  á  entender 
Que  no  era  para  allí  aquello ; 

Y  asi ,  por  si  es  para  aqui , 
Le  busqué  para  saberto. 

ENRIQUE. 

¿De  modo  que  vos  no  oísteis 
Voz  que  os  dejase  mal  puesto? 

i  FLORANTE. 

Ni  yo  la  dije. 

ENRIQUE. 

Con  esta 
Satisfacción... 

FLORANTE. 

Deteneos , 

Y  advertid  que  yo  aqui  no 
Satisfago',  sino  cuento. 

Que  no  la  dije  allá ,  he  dicho, 
Porque  no  la  dije ;  pero 
No  porque  si  la  dijera, 
La  negara. 

ENRIQUE. 

Asi  lo  entiendo. 

CELIO. 

Yo  sirvo  á  una  dama ,  á  guien 
Sirve  también  ;  y  sabiendo 

Sue  yo ,  sin  voluntad  suya , 
ste  guante  suyo  tengo, 
8ue  le  trajese ,  me  dijo , 
onmigo,  donde  soberbio 
De  mi  cobrarle  sabría. 

ENRIQUE. 

¿Eso  dijo?  El  campo  es  vuestro. 


¿  Por  qué  ? 


ARNESTO. 


ENRIQUE. 


Porque  allá  no  hubo 
Mas  que  el  casual  despecho 
De  un  arrojo  interpretado, 
Que  pudo  serlo  y  no  serlo  ; 

Y  aqui  (sobre  haber  aqui 
Competencia ,  amor  y  celos 
En  quien  lo  dijo  y  lo  oyó) 
Hay  el  expresado  empeño 
De  cobrar  y  defender , 

En  que  yo  arbitrar  no  puedo ; 
Porque  es  delito  con  parte 
Donde  hay  dama  de  por  medio. 

ARNESTO. 

Si  pensara  que  podía 
Ignorar  un  caballero 
Su  obligación,  el  de  amor 
A  otro  trance  prefiriendo , 
Cualquiera  que  fuese,  nunca 
Hubiera  yo...  % 

ENRIQUE. 

¿Cómo  es  eso 
De  ignorar  mi  obligación? 
;  Vive  Dios,  que  habéis  de  verlo! 

ARNESTO. 

¿Cómo? 

ENRIQUE. 

Si  el  no  reñir  vos , 
Ignorarla  es,  disponiendo 
Que  riñáis. 

ARNESTO. 

¿Con  quién? 

"»  ENRIQUE. 

Connugo. 
Solo  está  esle  caballero, 

Y  sois  dos  :  con  que  veréis , 
Al  lado  del  sdo  pueslo 

Y  dándós  con  quien  reñir , 
Que  al  que  le  elijo  le  dejo, 


Al  que  le  sobra  le  aparto, 

Y  sé  qué  obligación  tengo. 
¿Qué  esperáis,  pues  dos  á  dos 
Estamos  ya  ? 

FLORANTE. 

Al  lado  vuestro , 
El  mundo  es  poco. 

(Riñen  los  cuatro.) 

ESCENA  XX. 

Gente  t  EL  GOBERNADOR ,  dentro 
después t  FRANCH1PAN.—  Dichos. 

gente.  {Dentro.) 

Hacia  aquella 
Parte  están.  ■ 

(Enrique  retira  y  hiere  dentro  Ato 

nesto.) 

arnesto.  (Dentro.) 

¡Valedme,  cielos! 

Enrique.  (Volviendo.) 

Ya  el  que  me  cupo  cayó. 

gobernador.  (Dentro.) 

Llegad  todos. 

los  tres. 

¿Qué  es  aquesto? 
(Sale  Frauchipon.) 

FRANCH1PAN. 

Viendo  el  postilion  que  al  lado 
De  uno  te  ponías ,  corriendo 
Volvió  á  la  ciudad ,  de  donde 
Viene  gran  gente. 

CELIO. 

¿Qué  haremos? 
Porque  es  el  Gobernador , 

Y  hallando  aqui  muerto  á  Arnesto, 
Es  grande  el  riesgo. 

florante. 

Dejar 
Pendiente  ahora  nuestro  duelo, 

Y  de  una  parte  los  cuatro... 

FRANCBIPAN. 

¿Qué  cuatro?  que  yo  soy  cero... 
Has  detras  de  tres  soy  treinta. 
(Púnese  detras.  —  Sale  el  Gobernado 
y  gente.) 

GOBERNADOR. 

Daos  á  prisión. 

FLORANTE. 

Deteneos, 
Porque  antes  hemos  de  darnos 
Hechos  pedazos,  que  presos. 

GOBERNADOR. 

¿Cómo  sobre  igual  delito 
Ite  un  desafio ,  en  que  muerto 
Hallo  á  Arnesto,  vos,  Florante, 
Vos ,  español ,  y  vos ,  Celio ,    .. 
De  mi  y  de  untos  libraros 
Podréis? 

LOS  TRES. 

Matando  y  muriendo. 

GOBERNADOR. 

Pues  ellos  dan  el  partido, 

O  matadlos  ó  prendedlos. 

(Riñen  con  ellos,  y  retlranse  los  tra 

entran  por  una  pjtrte ,  y  vuelven 

salir  por  otra.) 

CELIO. 

Tomemos  el  bosque,  donde , 
Pues  que  ya  va  anocheciendo , 
Será  posible  ocultarnos. 


•     ii         ! 


FUMASTE. 

Deas  bies  :  al  bosque. 

CUBIQUE. 

Vuestro 
A  lodo  trance  soy. 

FLORANTE. 

Yo 
Moriré  por  tos. 

«obkmadoi.  (Dentro.) 

¡A  ellos! 
No  H  bosque  tomen. 

FRUNCHIPAN. 

Señares , 
JJttiéa  me  ba  metido  á  mi  en  esto  ? 
(Y eme.) 

Sala  en  la  quinta  de  Sera  Boa. 

ESCENA  XXI. 

SERAFINA  f  LAURA  y  MARGARITA, 
y  saca  luces  LIBIA. 

MARGARITA. 

Eo  Gn ,  ¿que  no  bas  querido 
Cu  rato  descansar? 

SERAFINA. 

SI  ya  el  vestido , 
Cosío  veis ,  be  modado, 
Vencido  el  susto,  el  riesgo  reparado, 
¿Qaé  mas  descanso  espero  ? 

Y  mas  si  entre  las  dos  me  considero , 
A  cajo  amparo  debo  agradecida 

ti  sfgnndo  reparo  de  roí  vida. 

[Ap. ;  lias  no  se  la  debiera 

Ai  que  me  vine  sin  saber  qnién  era ! ) 

LAURA. 

So  juzgue  tu  belleza 

Une  en  las  dos  pudo  nunca  ser  fineza 

Aceion ,  que  otra  cualquiera 

■Bjer  en  trance  igual  nos  mereciera. 

MARGARITA. 

Es  verdad ;  mas  ya  es  dicha , 
Una  vez  sucedida  la  desdicha , 
Ser  tal  sogeto  el  que  la  logre ,  que  baga 
Que  el  acaso  al  deseo  satisfaga ; 

Y  oías  a  mi ,  pues  aunque  no  quisiera 
Que  de  tanto  pesar  la  ocasión  fuera , 
Casi  la  be  agradecido, 

Por  haberme  ofrecido 

La  de  que  conozcáis  que  en  mí,  señora 

Serafina,  tenéis  la  servidora 

las  vuestra  aficionada , 

¥  de  vuestra  belleza  enamorada. 

(i¿.  Esto  es  ganar,  recelos, 

Espías  en  el  eampo  de  mis  celos.) 

SERAFINA. 

Rana  vuestra  mano 

Beso  por  un  favor  tan  soberano ; 

Bien  qoe  yo  ser  debiera 

La  que  el  pasado  riesgo  agradeciera ; 

Pues  de  vos  socorrida  y  lisonjeada , 

Dos  veces  vengo  á  ser  interesada. 

LADRA. 

Bien  como  yo  dos  veces  la  celosa ,  [sa, 
Poes ya  en  unión  tan  dulcemente  hermo- 
¿Qué  acción  qoeda  á  una  y  otra  amistad 
ubia.  (Ap.)  [mia? 

;  Ueve  el  diablo  la  tal  cortesanía  ! 


¿Dices  algo? 


SERAFINA. 


LIBIA. 


Si  digo; 
Pero  es  soliloquiando  acá  conmigo  : 
Y  «i  be  de  declararme, 


EL  ENCANTO  SIN  ENCANTO. 

Trato  de  lamentarme, 

Que  habiendo  yo  caido 

También ,  y  habiendo  sido ,  [era. 

No  un  señor,  como  el  tuyo  dicen  que 

Mi  delfin ,  sino  un  moro  de  galera 

(Bien  que  en  peligro  tanto 

El  tal  moro  jurara  une  era  un  santo), 

Y  habiendo,  no  mudado 
Vestido  que  no  tengo,  si  enjugado 
El  que  me  lava  el  mar  y  uo  jabona , 
Al  calor  natura)  de  la  persona , 

No  hay  alma  que  me  diga 

Pea  ui  hermosa ,  amiga  ni  enemiga. 

SERAFINA. 

Razón  tienes  :  ve  y  ponte  aquel  vestido 
Que  para  el  bosque  hice. 

LIBIA. 

Ya  ha  servido 
De  algo  el  hablar. 

MARGARITA. 

Bien  creo 
Qoe  en  esta  recreación  vuestro  deseo 
Estara  bien,  hallado. 

SERAFINA. 

A  aquesta  soledad  me  ba  retirado 
Por  esta  primavera  [fera 

La  inclinación  del  campo,  en  cuya  es- 
Pesca  y  caza  tal  vez,  de  mi  sentido... 

ESCENA  XXII. 

Gente,  PLORANTE,  ENRIQUE,  EL 
GOBERNADOR  vPRANCHIPAN,  den- 
tro. —  Dichas. 

«ente.  (Dentro.) 
Todo  el  monte  sitiad. 

SERAFINA. 

Pero  ¿qué  ruido 
Es  este? ¿Qué  es  eso,  Libia? 

LIBIA. 

No  lo  sé,  señora;  pero 
Hacia  la  parte  del  bosque, 
Donde  del  palacio  viejo 
Cegadas  minas,  testigos 
Son  de  las  ruiuas  del  tiempo , 
Armas  y  voces  se  escuchan. 
Que  en  desordenado  estruendo 
Dicen... 

florante.  (Dentro ,  á  lo  lejos.)     . 

Sigúeme ,  español ; 
Que  mas  tu  vida  deseo 
Que  la  mia. 

Enrique.  (Dentro.) 

Ya  te  sigo; 
Pero  del  monte  lo  espeso, 

Y  de  la  noche  lo  obscuro 
De  ti  me  apartan. 

gobernador.  (Dentro.) 
A  ellos, 

Y  tomad  todas  las  sendas , 
Porque  no  escapen  huyendo. 

SERAFINA. 

Bajen  luces  y  criados, 

Y  sepan  qué  ha  sido  eso. 

(Vate  Ubia.) 

US  DOS. 

¡  Qué  confusión ! 

unos.  (Dentro.) 
A  la  torre. 
otros.  (Dentro.) 
A  la  espesura. 

FRANCHfpAN.  (Dentro.) 
Al  infierno. 
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LAS  TRES. 

¿Qué  puede  haber  sucedido? 
libia,  que  vuelve  huyendo. 

Entrársenos  acá  dentro 
Con  las  espadas  desnudas 
Dos  hombres. 

(Salen  Enrique  y  Franchipan.) 

ENRIQUE. 

~*   Si  un  forastero, 
A  quien  honradas  desdichas , 
Señoras... 

FRANCHIPAN. 

Si  un  majadero , 
A  quien  boberías  no  honradas... 

ENRIQUE. 

i  En  tanto  peligro  han  puesto , 
Que  obligan  a  que  guiado 
De  las  luces  que  salieron 
Desta  casa ,  en  ella  tome 
Derrotadamente  puerto, 
Por  español  os  merece 
Alguna  piedad... 

serafina.  (Ap.) 

j  Qué  veo ! 
¿  Este  no  es  el  que  la  vida 
Hedió? 

ENRIQUE. 

A  vuestras  plantas  puesto 
Os  suplica... 

gente.  (Dentro.) 

Aquí  los  dos 
Entraron. 

gobernador.  (Dentro.) 

Pues  id  siguiendo 
A  los  otros,  mientras  yo 
A  estos  sigo. 

LIBIA. 

Peor  es  esto , 
Que  mas  gente  en  casa  ha  entrado. 

ENRIQUE. 

La  justicia  es%  porque  menos 
Que  delta  no  huyera  yo. 

FRANCHIPAN. 

Yo  si ;  que  huyera  del  perro 
De  San  Roque,  si  ladrara. 

MARGARITA. 

A  todas  loca  el  empeño 
De  que  en  tu  casa  y  á  vista 
Nuestra  le  prendan. 

laura. 
Es  cierto. 

SERAFINA. 

Retíraos  á  aquesta  cuadra , 
Y  creed ,  ya  que  aqui  el  cielo 
Os  redujo,  que  en  las  tres 
Favor  tengáis. 

ENRIQUE. 

&en  lo  creo ; 
Porque  ¿cómo  ha  de  fallar 
A  nadie  favor  en  temólo 
De  tres  divinas  deidades? 

FRANCHIPAN. 

i  Cuerpo  de  Cristo !  ¿requiebros 
Ahora ,  cuando  entran  ya  ? 
(Escóndeme  los  das  ea  la  puerta  de 
en  medio.) 

SERAFINA. 

Las  dos  me  ayudad ,  diciendo  " 

Lo  que  yo  dijere :  —  tñ, 

Libia,  escucha.         (Bebíala  quedo.) 

LIRIA. 

Ya  le  entiendo.  (Vaae.) 


iro 
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serafina.  (Gritando.) 


¿No  hay  quien  nos  «alga  y  ampare. 
De  tan  grande  atrevimiento? 

las  dos.  {Repitiendo.) 

¿No  hay  quien  nos  valp  y  ampare. 
De  tan  grande  atrevimiento? 

serafina. 

¡  En  mi  casa  esta  osadía ! 
¿No  tengo  criados  y  deudos 
Que  castigueu?... 

ESCENA  XXIII. 

EL  GOBERNADOR  y  gente  —  SERA- 
FINA, LAURA,  MARGARITA;  EN- 
RIQUE y  FRANCHIPAN,  **»«*«/«. 

GOBEItNAM)lt. 

Si  es  conmigo , 
Señora ,  ei  airado  ceño , 
Porque  á  entrar  con  gente  y  armas 
En  vuestra  casa  me  atrevo  , 
Perdonad ;  que  aunque  no  ignoro 
El  noble ,  el  justo  respeto 
Que  se  debe  á  estos  umbrales, 

Y  mas  cuando  miro  ea  ellos 
A  madama  Margarita 

Y  Laura ,  sobre  ser  vuestros 

(.4/7.  ¿Cómo  que  son  sus  hermanos, 
Diré,  matador  y  muerto?) ; 
Con  lodo  eso ,  hay  accidentes 
Que  tai  vez  disculpan  yertos 
No  prevenidos. 

SERAFINA. 

No  solo. 
Señor  Astolfo ,  me  ofendo  * 
De  que  asi  entréis  en  mi  casa , 
Mas  que  entréis  os  agradezco ; 

Y  mus  si  es,  como  imagino, 
En  busca  y  en  seguimiento 
De  dos  extranjeros  hombres, 
Que  osada  mente  resueltos        '•' 
Aquí  han  entrado... 

ekbjquk.  (Ap.  al  paño.) 

¡  Qué  escucho! 

FRANCRIFANt  (Ap.) 

i  Buena  hacienda  habernos  hecho  ? 

las  oos.  (Ap.  d  Serafina.) 
¿Qué  dices? 

SERAFINA. 

{Ap.  d  Laura  y  Margarita.  Pues  los  de- 
Mo*(rar  que  no  los  defiendo.)      [lato, 
Con  tan  grande  .alevosía  , 
Que  desnudos  los  aceros... 
— No  puedo  hablar. 

MARGARITA. 

Yo  tampoco. 

LAURA. 

Y  á  mí  me  falta  el  aliento, 

SERAFINA. 

A  las  tres  amenazando , 
Nos  han  dicho  que  si  hacemos 
Ruido  ú  decimos  que  aquí 
Han  entrado ,  pondrán  luego 
A  la  casa. 

.     F*  ANCHI?  AK.  [Ap.) 

Miente  el  ángel ; 
Que  tal  oo  hemos  dicho. 

ENRIQUE.  (Ap.) 

¡Cielos! 
¿Qué  es  esto? 

FRANCHIPAN.  (Ap.) 

Las  tres  deidad*»*  - 
En  tres  áspides  se  han  vuelto. 

«    No  soto  no  me  ofendo. 


SERAFINA. 

Libradnos  deste  peligro. 

LAURA. 

Amparadnos  deste  riesgo. 

MARGARITA. 

Restauradnos  deste  asombro. 

GOBERNADOR. 

¿  Adonde  están  ? 

SERAFINA. 

Allí  dentro. 

GOBERNADOR. 

Tomad  esa  las  y  entrad 
Coumigo. 

ESCENA  XXIV. 

LIBIA.  —  Dichos. 

libia. 

¡  Valedme ,  cielos ! 

(Ruido  dentro  de  golpes,  y  quiebran 
vidrios.) 

SERAFINA. 

¿Qué  es  eso,  Libia? 

LIBIA. 

Asomada 
A  esa  galería  del  cierzo , 
Oyendo  el  ruido  del  bosque 
Estaba ,  cuando  á  los  pechos 
He  pusieron  dos  puñales 

Y  a  la  garganta  diez  dedos, 
Diciéndome  que  callase, 

Dos  hombres  :  traté  de  hacerlo , 
Hasta  que  oyendo  aquí  gente. 
Soltándome  á  mi  dijeron  : 
«Mejor  será  que  muramos 
Desesperados  que  presos. » 
Con  que  quebrando  cristales, 
Que  abrir  no  sabían  con  tiento , 
Dejándose  caer  al  monte, 
Me  dejan  tal ,  que  uo  creo 
Que  estoy  viva. 

ENRIQUE.  (Ap.) 

Mejoróse ' 
El  peligro. 

FRANCHIPAN.  (Ap.) 

¡Vive  el  cielo, 
Que  se  han  vuelto  á  ser  deidades 
Los  aspidillos! 

GOBERNADOR. 

Tras  ellos 
AI  monte  volvamos. 

SERAFINA. 

No 
Nos  dejéis  con  este  miedo, 
bin  mirar  toda  la  casa.  , 

MARGARITA. 

Y  aseguradnos  primero 
De  que  no  quedan  en  ella. 

LIBIA. 

i.  Cómo  han  de  quedar ,  si  es  cierto 
Que  yo  arrojarse  los  vi? 

GOBERNADOR. 

Si  ella  lo  afirma  ,  y  yo  pierdo 
Tiempo ,  haré  mal  en  estarme 
Aquí;  y  mas  si  cousidero 
Que  en  seguirlos  sirvo  á  alguna 
De  las  tres ,  aunque  &  otra  ofendo. 

LAS  TRES. 

¿De  las  tres? 

GOBERNADOR, 
Sí. 


I.. 


LASTRtS. 

No  habéis  de  iras 
Sin  decirlo. 

GOBERNADOR. 

Harto  lo  sienlo; 
Mas¿aué  importará  callarlo, 
Si  ha  de  ser  tuerza  el  saberlo? 
Florante  y  Celio  reñían... 

LAURA. 

¿Mi  hermano?  ¡  Qué  escucho! 

SERAFINA.  (Ap.) 

¡Ch'Iv.s! 
¿Si  son  resultas  del  guante 
til  reñir  Florante  y  Celio, 

Y  soy  yo  por  la  que  dice 
Que  ha  de  sentirlo? 

GOBERNADOR. 

A  este  tiempo 
Arnés  to... 

MARGARITA. 

¿También  mi  hermano 
Es  introducido? 

GOBERNADOR. 

Puesto 
Al  lado  de  Celio... 

LAURA. 

i  Ay  triste ! 

GOBERNADOR. 

Reñía  con  Florante. 

SERAFINA.  (Ap.) 

Hoy  muero. 

GOBERNADOR. 

Cuando  viendo  dos  á  uno 
Un  español  caballero 
Que  iba  corriendo  la  posta , 
Se  apeó  por  componerlos, 
Según  cuenta  quien  con  él 
Iba ,  y  fué  á  avisarme  :  y  viendo 
Que  no  bastaba  á  ajustados , 
Al  lado  del  solo  puesto, 
Qr*  era  Florante...  no  sé 
Cómo  os  diga...  mató  á  Arnesto. 
Ved  si  sirvo  á  la  una ,  pues 
Al  homicida  siguiendo 
De  su  hermano  voy ;  y  ved 
Si  ofendo  á  la  otra ,  puesto 
Que  voy  siguiendo  á  su  hermano 

Y  al  español,  en  quien  tengo 
De  vengar  igual  desdicha. 

(\ ase  con  su  gente.) 


SERAFINA,  LAURA,  MARGARITA, 
LIBIA;  ENRIQUE  y  FRAíNCHIPAN, 
escondidos. 

MARGARITA. 

Oid ,  esperad. 

LACRA. 

¿Qué  es  tu  intento? 

I  MARGARITA. 

,  Decirle  que  el  agresor 

I  Aleve,  cómplice  fiero 
Con  Florante...  (Ap.  ¿No  bastaba 
Que  á  mi  roe  matase  á  celos , 
Sino  á  mi  hermano  á  traiciones?) 
Se  oculta  aqui. 

LAURA. 

Es  vano  intento ; 
Que  uo  ha  de  saberlo. 

MARGARITA. 

¿Cómo, 
Si  oigo  que  á  mi  hermano  ha  muerto 

LAURA. 

Como  he  de  impedirlo  yo, 


Qoe  oigo  también  que  le  debo 
Hiber  amparado  al  mío. 

MARGARITA. 

Es  qd  tirano  sangriento ,  • 
(pe  mi  sangre  ha  derramado. 

LAURA. 

Es  on  noble  caballero , 

Que  ba  valido  al  que  vio  solo. 

craiQOE.  (Ap.  á  su  criado,) 
4 Ahora  leñemos  esto? 

FRA2ICHIPA*. 

V  aofi  otro  poco  que  falta. 

SERAFINA. 

¡Laora,  Margarita!  (Ap.  ¡Cielos! 
¿Qué  debo  hacer  cuando  sé 
yac  es  al  que  la  vida  debo?) 

MARGARITA. 

Serafina,  el  que  díó  muerte 

A  mi  hermano,  está  aqui  dentro  : 

Tahas  de  ayudar  mi  venganza. 

LACRA. 

Serafina,  el  que  resuelto 
b  vida  á  mi  hermano  dio , 
Aqoi  deutro  está ,  y  espero 
Que  lúa  su  amparo  me  ayudes. 

SERAFINA. 

Si  lo  ano  ni  lo  otro  ofrezco ; 
Que  baj  tercero  empeño. 

LAS  DOS. 

¿Cómo? 

SBRAFlftA. 

Como  este  hombre  lomó  puerto 
fco  mi  casa,  y  ni  tú  en  ella 
Le  has  de  ofender ,  ni  tú  luego 
Ku eiia  le  has  de  amparar; 
yue  a  mi  me  toca  el  hacerlo. 

libia.  {Ap.) 
También  hay  duelo  en  las  damas* 
bebió  decirse  por  esto. 

LAS  DOS» 

¿Cómobasde  poder? 

SEMA  FIN  A. 

Asi.— 

¡Hola! 

ESCENA  XXVI. 

FABIO.  —  Dichos, 
fabio. 


ft 


Señora. 

serafina. 

Al  momento 
Manda  poner  dos  caballos 
De  los  qoe  en  la  quinta  tengo 
Para  el  servido  del  bosque , 
Sos  anones  proveyendo 
De  pistolas ,  y  sus  fundas  ■ 
De  joyas  y  de  dineros. 
Con  que  fe  convoyes  basto 
Salir  de  ios  cotos  nuestros.— 
[SaUn  Enrique  y  Franehipan  rfe?  donde 

estaban.) 
Tú,  español... 

nuscHipA*.  (Ap.) 

No  habla  conmigo  : 
10  debo  de  ser  tudesco, 

SERAFINA. 

frwite  en  ellos ,  y  pues  ya 
E«iá  en  quietud  y  silencio 
Todo  el  boscrae  ,"to  camino 

frosigae.  .    • 

ENRIQUE. 

Nb  te  agradezco 
Tanio  que  me  des  la  \ida. 


EL  ENCANTO  SIN  ENCANTO. 

Hermoso  prodigio  bello , 
Cuanto  ¡  ay  cielos !  que  ocasión 
Me  des  de  que  taya  huyendo 
El  enojo  de  una  dama 
A  quien  en  ser  noble  ofendo, 
Porque  no  estoy  ensenado 
A  agraviarlas ;  y  antes  pienso 
Que  el  haber  servido  á  alguna 
A  quien  boy.,. 

SERAFINA. 

No  es  tiempo  deso. 
Idos  pues  :  llevadle ,  Pablo. 

MARGARITA. 

Idos;  pero  sea  adviniendo... 

LAURA. 

Idos;  mas  sabiendo  sea... 

MARGARITA. 

ue  os  han  de  hallar  en  el  centro 
e  la  tierra  mis  rencores. 

LAURA. 

Que  han  de  hallaros  mis  afectos 
Donde  quiera  qoe  ella  os  busque. 

MARGARITA. 

Y  asi  créd... 

LAURA. 

Y  asi  estad  cieno... 

MARGARITA. 

Si  os  acaecieren  desdichas... 

LAURA. 

Si  os  sucedieren  contentos... 

MARGARITA. 

Que  madama  Margarita 
bellos  es  causa. 

LAURA. 

Que  dellos 
Es  causa  madama  Laura. 

ENRIQUE, 

Ni  uno  estimo,  ni  otro  temo ; 
Que  lo  que  temo  y  estimo , 

Lid*  •  • 

SBRAFIRA. 

Tampoco  deso  es  tiempo. 
Id  con  Dios. 

ENRIQUE. 

Quedad  con  Dios. 

FBANCHIPAN. 

15 1  quiera  que  no  encontremos 

Otra  aventura  eu  el  bosque. 

(Vanse  Enrique,  Fabio  y  Franehipan.) 
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ESCENA  XXVIII. 
SERAFINA,  LIBIA. 

SERAFIKA. 

Ni  uno  ni  otro  veré.—  Libia. 

usía. 
¿Qué  mandas? 


SERAFINA. 

Baja  corriendo ; 
Di  á  Pabio  que  la  deshecha 
Haga  de  que  sale  huyendo , 

Y  sin  decirle  que  yo 

Se  lo  mando ,  deje  sueltos 
Los  caballos  eu  el  monte, 

Y  con  los  dos  vuelva  luego , 

Y  los  esconda  en  su  cuarto. 

LIBIA. 

Pues  ¿  qué  pretendes  ? 

SERAFINA. 

Pretendo 
Que  ni  una  logre  venganzas, 
Ni  otra  finezas.  (Ap.  El  cielo 
Te  valga,  español  valiente. 
i  En  qué  obligación  me  has  puesto  \) 


ESCENA  XXVII. 

SERAFINA,  MARGARITA,  LAURA, 
LIBIA. 

.  SERAFINA. 

Ahora  que  cumplí  primero 
Yo  mi  obligación .  cumplid 
Las  vuestras  las  dos ,  supuesto 
Que  ya ,  fuera  de  mi  casa , 
No  está  á  mi  cuenta  su  riesgo , . 
O  bien  tu  venganza  le  halle , 
O  bien  tu  agradecimiento. 

'     MARGARITA. 

Tú  lo  verás  cuando  veas 
Cómo  de  un  traidor  me  vengo, i 
Y  aun  dos ,  pues  él  y  Florante 
A  mi  y  á  mi  hermano  han  muerto. 

{Vase.) 

LAURA. 

Tú  lo  verás  cuando  oigas 
Cómo  yo  le  favorezco,       * 
Pues  obligado  mi  hermano, 


JORNADA  SEGUNDA. 

Jardín. 
ESCENA     PRIMERA. 

SERAFINA ,  LIBIA. 

URJA. 

¿Tan  de  mafiana  al  jardín 
Saiir  quieres? 

SERAFINA. 

r  A  esa  puerta 
Llama  del  cuarto  de  Fabio, 
En  tanto  que  yo  entre  aquestas 
Murtas  me  quedo  porque 
No  quiero  que  en  él  me  vean, 
Y  dile  que  estoy  yo  aqui. 

LIDIA. 

Excusada  diligencia 
Es ;  que  él  sin  duda  te  ha  visto , 
Pues,  con  recato  entreabierta 
La  puerta ,  sale. 

ESCENA  II. 

FABIO.  —  SERAFINA ,  LI&lA. 

SERAFINA. 

¿Qué  hay,  Fabio, 
De  nuevo  ? 

FARIO. 

No  sé  que  sea 
Novedad  que  tú ,  señora , 
{  Dispongas  y  yo  obedezca. 
Dijo  Libia  que  en  habiendo 
Hecho  anoche  la  deshecha 
De  irse  ese  español ,  con  él 
Diese  á  mi  cuarto  la  vuelta. 
Hicelo  asi,  y  retirado 
En  la  mas  oculta  pieza 
(Que  es  esa  por  quien  yo. ahora 
Salgo  aun  antes  quo  amanezca. 
Con  ánimo  de  pasar 
Al  tuyo),  sin  que  me  vea 
La  familia,  le  ne  tenido. 
Mira  pues  qué  es  lo  que  ordenas 
Que  baga  del ,  porque  no  sé 
Si ,  en  que  allí  se  oculte,  aciertas 

SE4AFUU. 


Por  sí  y  por  mi  sabrá  hacerlo.  (Vase.)    Aunque  yo,  Fabio,  sé  poco 
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Desto,  se  que  «I  que  desea 
De  la  justicia  librarse, 
Ha  de  ser  en  dos  maneras  : 
O  lan  luego  que  cobrada 
La  ventaja ,  no  le  puedan 
Dar  alcance ,  ó  tan  después, 
Que  los  que  le  siguen ,  pierdan 
Las  esperanzas  de  hallarle; 

Y  siendo  asi  que  de  esas 
Dos  huidas ,  fué  forzoso 
Yalerme  de  la  primera 
Entonces  por  Margarita , 
Previne  después  (atenta 

A  ser  de  noche ,  a  estar  tanta 
Cenlc  movida ,  la  tierra 
Del  ignorada ,  y  sabida 
De  los  demás)  que  se  vuelva, 
Para  usar  de  la  segunda ; 
Pues  como  ahora  se  detenga 
Escondido  algunos  (lias, 
Pasada  una  vez  la  priesa 
De  buscarle,  claro  está 
Que  ha  de  poder  con  mas  cierta 
Seguridad  irse. 

pabio. 
Bien 
Kslnba  eso,  si  no  hubiera 
Otra  razón. 

SERAFINA. 

¿Qué  es? 

PABIO. 

Que  viendo 
Que  no  solo  no  le  encuentran, 
Pero  que  apenas  del  hallan 
Noticia ,  rastro  ni  seña 
Los  ministros  de  justicia , 

Y  de  Margarita  bella 

Los  deudos,  y  aun  ella  misma, 
Que  altivamente  soberbia 
Le  sigue ,  no  habiendo  |taso 
Que  ya  tomado  no  teugau ; 
Es  fuerza  que  contra  ti. 
Sintiendo  cuanto  te  empeñas, 
Por  solo  tema ,  en  librarle , 
Todos  los  indicios  vuelvan , 

Y  que  le  bailen  en  tu  casa. 

SERAFINA. 

Y  cuando  eso  nos  suceda , 
¿Faltará  donde  ocultarle 
De  modo... 

FABIO. 

'      ¿Qué? 

SERAFINA. 

Que  aunque  vengan, 
No  le  bañen? 

FABIO. 

¿Dónde  ó  cómo? 

SERAFINA. 

Esa  antigua  fortaleza , 
Que  demolida  del  tiempo, 
Ruina  yace,  ¿no  conserva 
En  las  caducas  memorias 
De  su  pasada  grandeza 
Un  torreón  que  antes  fué 
La  cámara  fuerte  de  lia? 

FABIO. 

Si,  señora. 

SERAFINA. 

A  este  ¿  no  arrima 
La  hermosa  fábrica  nueva 
Que  hizo  mi  padre,  dejando, 
De  su  ancianidad  en  muestra , 
Pequeña  puerta,  que  tarde 
O  nunca  se  ha  visto  abierta?  • 


Si,  señora. 


FABIO. 


SERAFlrfft 

Pues  ¿quién  quita 


El  que  pongamos  en  ella 
Disimulada  pintura 
De  su  arquitectura  mesma, 
Sobre  dos  quicios  movida , 
Por  donde  dársele  pueda 
La  comida,  con  tal  arte 
Que  el  haber  paso  desmienta t 

FABIO. 

Vengo  en  que  en  ese  secreto 
No  den ;  ¿  si  por  las  almenas 
Entrasen  al  torreón? 

SERAFINA. 

Vald remónos  de  las  ciegas 
Minas,  haciendo  que  una 
Que  sale  á  la  orilla  desa 
Ría  que  va  al  mar,  se  aclare, 

Y  teniendo  un  barco  en  ella 
Siempre  aprestado,  y  la  boca 
Hasta  ese  trance  cubierta 

De  tierra  y  broza,  podrá 
Huir  en  él. 

FABIO. 

¿Qué  mas  pudieras 
Haber  pensado,  señora , 
En  amparo  ó  en  defensa 
De  un  Hermano  á  quien  hubiesen 
De  cortarle  la  cabeza 
A  otro  dia  ?  Un  extranjero, 
Por  tema  no  mas,  ¡te  cuesta 
Tantos  discursos ! 

SERAFINA. 

Dos  veces 
Me  habéis  dicho  eso  de  tema ; 

Y  aunque  mas  me  ocasionéis, 
No  be  de  deciros  cuál  sea 

La  ocasión  que  á  eso  me  mueve, 

Pues  basta  que  yo  la  tenga. 

{Áp.  Y  es  verdad,  porque  me  obligo 

A  mucho  el  dia  que  sepa 

El  ni  nadie  que  no  menos 

Que  el  vivir  le  estoy  en  deuda.) 

Y  supuesto  que  los  dos 
Solos  habéis  de  ser  desús 
Prevenciones  sa  oidores , 
Con  tal  secreto  y  cautela 
Que  él  no  ba  de  saber  que  yo 
Lo  sé,  porque  no  quisiera 
t^ue  la  bizarría  española, 
Naturalmente  soberbia , 

A  otro  efecto  se  peisuada ; 
Haced  poner  de  manera 
Aquellas  piezas,  que  acaso 
Pobre  hospedaje  parezcan , 

Y  haced  que  por  esa  mina 

Y  barco  se...  Mas  suspenda 
La  voz;  que  él  sale  al  jardín. 

FABIO. 

La  puerta  me  dejé  abierta , 
Por  no  presumir  que  había 
De  atreverse  á  que  le  vieras. 

SERAFINA. 

Pues  ya  retirarme  no  es 
Posible,  decidme  :  él  ¿llega 
A  saber  que  es  órdeu  mía 
El  que  esté  aquí  ? 

FABIO. 

Mal  pudiera 
Yo  haber' o  dicho,  sí  Libia 
Lo  primero  que  me  ordena 
Es  que  lo  calle. 

SERAFINA. 

Está  bien , 

Y  ayudadme  á  la  deshecha 
Que  he  de  hacer. 


ENRIQUE ,  FRANCHIPAN.-Dicuot. 

Enrique.  (A  Fronchiptn.) 

Pues  el  anciano 
A  quien  debi  la  fineza 
De  haberme  vuelto  á  este  alcázar, 
Abierta  dejó  la  puerta , 

Y  larda,  reconozcamos 
Dónde  sale,  porque  sepa , 
Si  me  buscan,  como  habrá 
O  retirada  o  defensa. 

FRAKCUIPAN. 

En  toda  milicia  es 
Principio  de  buena  guerra 
Reconocer  el  terreno. 

ENRIQUE. 

Un  jardín  es.  Mas  espera; 
Que  está  aquí  madama. 

FRANCOIFAN. 

No 
Es  posible  que  sea  ella. 

ENRIQUE. 

¿Cómo  no  ? 

FRANCH1PAN. 

Como  oo  se  usan 
En  esta  ni  en  otra  tierra 
Madamas  madrugadoras. 

SERAFINA. 

¿Quién  anda  ahí? 

ENRIQUE. 

Quien  quisiera 
Tener,  señora,  mil  vidas 
Que  dar  á  las  plantas  vuestras , 
Atento  á... 

SERAFINA. 

No  mas.— ¿Qué  es  esto, 
Fabio?  ¿Cómo  aquí  se  queda 
Este  hombre  ?  ¿No  mandé  yo 
Que  luego  al  punto  saliera 
Des  los  bosques? 

FABIO. 

Si,  señora , 
Pero  la  noche ,  funesta 
Para  él  dos  veces...  movida 
Toda  la  gente...  la  tierra 
Ignorada... 

6ERAFINA. 

Todo  eso 
No  corría  á  cuenta  vuestra 
Ni  mía ;  pues  ya  una  vez 
Fuera  de  mi  casa,  á  cuenta 
Corría  de  su  fortuna.  , 

Y  es  demasiada  licencia 
Que  en  vuestro  cuarto... 

ENRIQUE. 

No  Fabio, 
Señora ,  la  culpa  tenga... 
Ni  yo  la  tenga  tampoco , 
Sino  el  ser  tales  mis  penas, 
Que  aun  escuchadas  de  paso , 
No  hay  bronce  que  no  enternezcan 
Cuanto  mas  el  pecho  noble 
De  un  anciano,  que  al  oír  que  eran 
(Au.  Fingiré  que  se  las  dije , 
Por  ver  si  su  enojo  templa.) 
Nacidas  todas  de  haber 
Con  generosa  clemencia 
Dado  la  vida  á  una  dama... 

FRANCHIPAN. 

¡  Cargara  el  diablo  con  ella 
Primero,  pluguiera  á  Dios ! 

SERAFINA. 

Nada  me  digáis. 

ENRIQUE.       * 

Es  fuerza , 


!fo  por  mi,  sino  por  Fabío. 
-Qof  ayer  sin  diada  muñera 
Akgada  en  el  mar,  á  no 
Arrojarme  á  socorrerla 
De  la  banda  del  navio 
|/ge  hnrendo  de  una  tormenta , 
Urp)  de  paso  a  albergarse 
ta  la  barra  de  Marsella. 

fabio.  {Ap.) 
; Qoé  oigo! 

liria.  (Ap.  á  su  «m.) 

Ya  no  hay  que  decirnos 
Lo  qoe  á  ampararle  te  faena. 

SERAFINA.  (Ap.) 

« Qoe  no  pudiese  estorbar 
iw  mi  obligación  se  sepa , 
Pees  le  bastaba  ser  mía 
Para  cmnpJir  yo  con  ella 
Su  testigos?  Pero  aan  bien 
ijse  él  do  llegará  a  saberla. 

enriqoe. 

Y  siendo  así,  como  dije 
(Amatie  a  repetirlo  vuelva) , 
tfae  al  oír  qae  mis  desdichas 
i  jo  ¡lastre  origen  tengan , 
i*  enterneciese,  ¿  qoé  culpa 
Fot»  pues  piadosas  tragedias, 
¿>ué espirita  bay  que  uo  inclinen? 
tí*  corazón  qoe  no  muevan? 

V  dus  cuando  de  tan  noble 
AC'*M,  i  ai  i  hidalga  empresa, 
desolló  que  con  la  dama 
Afanas  loqué  la  arena , 
úaodo  otras,  que  disfrazadas 
También  estaban  de  liesta , 

En  na  coche  la  pusieron , 
Orándome  en  la  ribera 
¡Porque  a  este  tiempo  también 
s-  huo  el  bajel  á  la  vela) 
i\^a<Jo,  pobre  y  desnudo , 
Pmlidos  típje  y  hacienda , 
ta  reparo  y  siu  abrigo... 

francjiipan. 

Vi  género  de  moneda , 
M*  que  la  «jne  yo  tenia 
Para  pollas  y  conservas. 

ENRIQUE. 

On  fjie  obligado  á  lomar 
Mas,  pude  ver  desde  ellas 
';<h  «le  mí  necesitaba 
La  ventajosa  violencia 
l>  estar  dos  para  reñir 
f'«  qoo... —  sio  que  pudiera 
Ajasiarlos,  porque  había 
No  «é  qoé  dama  y  qué  prenda 
De  por  medio.  Y  pnes  sabéis 
Lo  demás  que  de  aquí  resta , 
Neos  de  una  fortuna 
T»  derrotada  y  deshecha , 
Qae  aun  vuestra  piedad,  señora , 
ü*  ha  hecho  de  piedad  ofensa , 
tabeando  á  Fabio,  ya 
Qae  yo  el  perdoo  no  merezca. 
1  qaeuad  con  Dios ;  que  yo 
raabra  os  doy  (aunque  fuera 
Mi  riesgo  el  de  muchas  vidas , 
<  jauto  mas  el  de  una,  y  esa 
Ueoa  de  tantos  pesares, 
I*  tantas  desdichas  llena) 
be  no  estar  un  punto  donde) 
Viestra  hermosura  lo  sienta.— 
Ven,  Franchipan. 

SERAFINA. 

Esperad. 
Oíd,  atended. 

E3RIQ0E. 

De  manera , 
Seaora ,  me  atemoriza 


EL  ENCANTO  SIN  ENCANTO. 

Vuestro  enojo,  que  aunque  quiera 
No  podré  con  mi  respeto 
Acabar  el  que  se  atreva 
A  miraros  enojada ; 

8ue  si  da  muerte  cualquiera 
elleza  afable,  ¿  qué  hará 
Airada  vuestra  belleza  ? 

SERAFINA. 

No  es  el  enojo  el  que  ahora 
Os  habla,  sino  el  ver  que  entra , 

Y  por  esa  parte  (ronde 
Habéis  de  tomar  la  puerta , 
Un  hombre,  que  con  las  ramas 
No  bien  distingo  quien  sea. 
Mas  sea  quien  fuere,  no  tanto 
Por  vos  como  por  mi ,  es  fuerza 
Que  esas  murtas  os  oculten. 

Y  procurad  que  no  os  vean  : 
Ni  salgáis  hasta  avisaros. 

ENRIQUE. 

Solo  en  eso  os  obedezca, 
Por  vos,  no  por  mi. 

LIRIA. 

Entrad  vos* 

FRANCHIPAN. 

Entrarán;  que  no  son  bestias. 
{Escóndeme  los  dos.) 

ESCENA  IV. 

SERAFINA,  PABIQ,  LIBIA ;  ENRIQUE 
Y  FRANCHIPAN,  «w/lot. 

SERAFINA. 

¿Tenia ,  Fabio ,  razón 
De  ampararle  mi  nobleza? 
¿Razón  mi  vanidad,  Libia, 
Para  que  nadie  lo  entienda  ? 
Pues  en  sabiéndose  ¡  ay  triste ! 
Que  yo  la  vida  le  deba , 
i  Con  qué  tengo  de  pagarle? 
Demás  de  la  coniigencta 
De  qne  sabido  una  vez , 
0  le  maten  ó  le  prendan 
A  mis  ojos. 

FABIO. 

Dices  bien ; 

Y  ahora,  aunque  tú  no  quieras 
Ampararle ,  tengo  yo 

De  morir  en  su  defensa  ; 

Y  asi,  iré  á  que  luego  al  punto 
Cuanto  importe  se  prevenga 

Para  ocultarle.  {Vate.) 

SERAFINA. 

Tú,  Libia . 
Quién  es,  mira ,  el  que  atraviesa 
El  jardín. 

LIRIA. 

Florante  es , 

Y  viene  hacia  aquí. 

SERAFINA. 

¡Qué  pena! 

ESCENA   V. 

FLORANTE.—  SERAFINA,  LIBIA; 
ENRIQUE  t  FRANCHIPAN,  ocultos. 

SER  \  FIN  A. 

Pues  ¿cómo.  Florante,  vos?  [ta.) 

Si...  cuando  yo  aquí...  (Ap.  Estoy  muer- 

FLORANTE. 

No  mi  venida,  señora , 
Os  disguste  ni  os  ofenda ; 
Que  no  es  la  pasada  culpa 
(En  que  me  arrastró  mi  estrella 
A  hacer  del  amor  agravio 

Y  á  ofender  con  las  finezas) 
La  que  hoy  oara  venir, 
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Vida  y  libertan  arriesga , 
A  vuestra  casa  :  mirad 
Cuál  sera  la  causa  tiera 
¡  Que  á  ella  inc  reduce,  pues 
Le  está  de  mas  el  ser  vuestra. 
A  Fabio  busco,  no  a  vos  : 
Dijéronme ,  a  esotra  puerta 
De  su  cuarto, que  al  jardín 
Habia  salido  por  esta ; 

Y  asi,  entré  a  buscarle,  no 
Persuadido  á  que  pudiera 
Dar  con  vos  á  aquestas  horas  ; 
Mas  a  qué  ignorancia  tan  necia, 
Siendo  las  horas  del  alba, 

No  imaginaros  en  ellas? 

En  fin,  señora,  buscando 

Vengo  á  Fabío,  sin  que  tema 

Ni  enemigos  ni  justicia; 

Que  es  mi  honor  el  que  me  alienta. 

Por  haberme  dicho  Laura , 

Mi  hermana,  ahora  en  esa  iglesia , 

Adonde  estoy  retraído 

( Por  ser  la  que  hallé  mas  cerca 

Anoche  entre  muro  y  quinta ), 

Que  Fabio,  en  la  competencia 

Della  y  Margarita ,  fue 

Quien  con  piadosa  orden  vuestra 

A  un  caballero  español 

Que  perdí  entre  la  maleza 

Del  monte  sin  culpa  mia 

(La  noche  sula  la  tenga), 

Habia  acompañado,  hasta 

Ver  su  vida  en  salvo  puesta. 

Es  el  español  á  quien 

Yo  se  la  debo ;  y.  sus  prendas , 

Primero  para  ajustamos 

Generosamente  cuerdas , 

Para  ayudarnos  después 

Discretamente  resueltas , 

Me  han  puesto  en  obligación , 

Sin  reparar  que  me  vean , 

Que  me  prendan  ó  me  maten , 

De  que  le  busque,  y  pretenda 

A  todo  trance  a  su  lado 

Hallarme;  y  asi,  quisiera 

Solo  que  Fabio  me  diga 

Qué  camino  es  el  que  lleva , 

Quién  era,  y  adonde  va , 

Para  seguirle,  y  que  vea 

Que  si  él  empeñó  por  mf 

Su  valor  en  la  pendencia , 

Sé  yo  por  él  empeñar 

Ser,  vida,  alma,  honor  y  hacienda. 

enriqotc.  (Ap.) 
Bien  anda  el  francés. 

FRANCHIPAN.  (Ap.  Ó  SU  (MÍO  ) 

Salgamos. 

Y  válganos  su  nobleza. 

ENRIQUE. 

La  primera  es  Serafina. 
Detente,  loco  :  ¿qué  intentas? 

FRANCHIPAN. 

Ver  si  hiciésemos  flux,  pues 
No  nos  vale  la  primera. 

SERAFINA. 

Ya  que  el  acaso  conmigo , 
En  vez  de  Fabio,  os  encuentra , 
En  vez  de  Fabio  tambieu 
Habré  de  dar  la  respuesta. 
A  ese  español  le  sacó 
De  mis  términos,  v  apenas 
Fuera  dellos  le  vio,  cuando 
(Porque  aqueste  el  orden  era) 
Le  dito  :  <  Vuestra  fortuna 
Os  valga»,  v  tomó  la  vuelta. 

Y  siendo  asi  que  él  no  sabe 
Blas ,  ¡dos ,  y  tan  á  priesa , 
Que  no  deis  lugar  a  qoe 
Mas  vuestra  venida  sienta. 


I** 
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FLORANTE. 

Si  haré,  señora,  supuesto 
Que  es  reservada  materia1 
Por  ahora  la  de  amor,  basta 
Que  a  vos  mas  airoso  vuelva , 
Cobrada... 

SERAFINA. 

No  prosigáis. 

PLORANTE. 

Dejad  que  á  correr  roe  atreva 
La  máscara  á  mi  dolor, 
Pues  vos  no  la  teueis  puesta. 
— Cobrada... 

SERAFINA. 

.   No  be  de  oírlo. 

FLORANTE. 

Tengo 
De  decirlo  :  —  aquella  prenda 
De  Celio,  con  quien  me  hizo 
Hacer,  si  no  paces,  treguas , 
Lo  preciso  de  ayudarnos» 
Uno  á  otro  en  la  resistencia 
Que  hicimos  á  la  justicia. 

enriqoe.  (Ap.  á  Franchipan.) 

¡Vive  el  cielo,  que  por  ella 
El  duelo  fué! 

FR  AIS  CHIPAN. 

,  4 

Y  aun  los  duelos. 

FLORANTE. 

Pero  tiempo  habrá  eu  que  pueda 
B. asonar,  pues  no  acabada 
Quedó  la  cuestión  suspensa 
De  que  ó  cobrt  vuestro  guante , 

0  pierda  en  tan  digna  empresa 
La  vida*  para  consuelo 

De  no  haber  sido  eu  la  fiera 

Ruina  del  mar  el  dichoso 

Que  pudo  sacaros  della  ; 

i'ues  cuando  esláhades  vos 

A  lauto  peligro  expuesta  , 

No  á  menos  peligro  estaba 

Quien  es  clara  consecuencia 

Os  diera  la  vida ,  pues 

La  daba  á  una  alhaja  vuestra ; 

Y  aun  con  fineta  mayor, 

Pues  siempre  es  mayor  fineza 

Que  el  cobrarla  vos  por  otro, 

Él  que  yo  por  vos  la  pierda»      (Vane.) 

FRANCHIPAN.  (Ap.  Ú  SU  OítW  ) 

¿Háslo  oido?  ¡Vive  el  cielo, 
Que  también,  señor,  es  eila 
La  que  sacaste  del  mar ! 

ENRIQUE. 

Aun  esa  dicha,  que  fuera 
Desquite  de  otras  desdichas , 
Viene  en  pesares  envuelta. 

FRANCHIPAN. 

i  En  qué  pesares ,  sí  ahora , 
Juro  á  Cristo,  aunque  no  quiera , 
Ños  hade  amparar? 

ENRIQUE. 

No  Sé 
Cómo  decir  cnanto  sienta 
Ser  la  dama  de  aquel  duelo. 

SERAFINA.   <•     ' 

1  Ay  Libia !  ¡  con  qué  vergüenza 
Le  be  de  ver,  al  ver  que  sabe 
Lo  que  le  debo,  y  que  sea 

La  causa  del  desafio ! 

LIBIA. 

Solo  un  remedio  te  queda. 

SERAFINA. 

¿Qué  es? 

LIBIA. 

Irte  sin  qué  te  hable. 


SERAFINA. 

Has  dicho  bien  :  en  mi  ausencia 
Haz  tú  que  al  cuarto  de  Fabío 
El  á  retirarse  vuelva. 

LIBIA. 

Yete  tú  y  déjame. 

ESCENA  VI. 

LAURA. -SERAFINA,  LIBIA;  ENRI- 
QUE y  FRANCHIPAN,  escandidos. 


LAURA. 


Serafina. 


Hermosa 


SERAFINA. 

Laura  belia , 
¡Tan  de  mañana!  Pues  ¿qué 
Venida  ¡ay  cielos!  es  esta  ? 

LAURA. 

Supe  dónde  retraído 
Mi  hermano,  tras  las  refriegas 
De  anoche ,  estaba ,  y  por  no 
Fiarme  de  otro,  me  fué  fuerza 
Ir  yo  á  llevarle,  no  sé 
Qué  dineros  y  joyuelas , 
Para  que  se  ausente ,  eu  tanto 
Que  el  tiempo  este  daño  enmienda. 
Di j ele  como  por  oausa 
Del  lance  del  mar,  en  esta 
Quinta  Margarita  y  yo 
Juntas  concurrimos. 

SERAFINA. 

Cesa; 
Que  ya  él  me  lo  dijo. 

LAURA. 

¿Pues 
Ha  estado  aqui? 

SERAFINA. 

Y  con  tan  necia 
Pretensión,  como  que  Fabio 
Le  dijese  dónde  queda 
El  español. 

LAURA. 

De  su  parle 
Venia  &  eso  yo. 

SERAFINA. 

Su  impaciencia 
No  le  debió  de  sufrir 
El  aguardar  tu  respuesta. 

LAURA. 

No  le  espantes,  porque  es  mucha 
'  Su  obligación.  Y  ¿qué  llega 
Fabio  á  decir  del  ? 

SERAFINA. 

No  mas 

De  que,  dejándole  fuera- 
De  los  bosques,  se  volvió , 
Y  él  prosiguió  donde  quiera 
Que  le  lleve  su  fortuna. 

¡  Oh  quiera  el  ciejo,  que  sea 

A  patria  donde  te  aguarde 

Mas  dicha  que  halló  en  la  nuestra ! 

SERAFINA. 

Pues  ¿qué  le,  va  en  eso  á  tí? 

LAURA. 

No  lo  sé ;  pero  si  oyeras  f    , 
;Ay  Serafina!  ay  amiga ! 
Lo  que  del  mi  hermano  cuenta 
Cuanto  á  ingenio  en  el  discurso , 
Cuanto  a  brío  en  la  destreza  ; 
Si  hubieras  hecho  reparo 
Al  entrarse  por  las  puertas , 
Cuan  en  si  dijo  que  huta 


(Porque  de  otro  nunca  boyera) 
De  la  justicia ;  si  hubieses , 
Después  de  la  competencia 
De  Margarita,  advertido 
Con  cuan  cortesanas  muestras 
Dijo  que  soto  senda , 
Entre  todas  sus  tristezas. 
Dejar  quejosa  á  una  dama ; 

Y  esto  sobre  una  presencia  9 
A  la  vista  tan  airosa , 

Al  oido  tan  discreta; 

No  me  preguntaras  qué 

Me  iba  en  esto,  porque  vieras 

Dentro  del  pecho...  No  acierto 

A  decirlo.  Tú  eres  cuerda ; 

Y  asi  te  ruego,  si  acaso , 
Bella  Serafina,  Megas 

A  saber  del,  me  lo  avises. 

Y  adiós ;  que  a  hacer  diligencia 
Voy  de  que  le  siga  quieu , 

Si  por  mi  dieta  fe  encueutra  , 
Le  traiga  donde  eu  el  centro 
Le  he  de  esconder  de  la  tierra , 
Hasta  que  le  pouga  en  salvo.     (  Vate 

ESCENA  VII. 

SERAFINA,  LIBIA;  ENRIQUE 
t  FRANCHIPAN,  ocultos. 

FRANCHIPAN.  {Ap.  Ú  SU  OtílO.) 

¿Tampoco  a  aquesta  fineza 
Habernos  de  salir? 

ENRIQUE. 

No. 

serafina.  {Ap.  á  ella.) 

i.  Has  visto  cosa  mas  tierna 
Eu  toda  tu  vida,  Libia  ? 

LIBIA. 

También  preguntar  pudiera 
Yo ,  ¿qué  te  va  en  eso  á  ti  ? 

serafina. 

Si ;  mas  también  respondiera 
Yo  que  no  lo  sé,  pues  solo 
Sé  que  de  todas  mis  penas 
Siento  que  él  haya  entendido 
(Pues  nada  importa  que  entienda 
Que  haya  ó  no  haya  quieu  me  sirva) 
Lo  que  le  debo. 

libia. 

i  Qué  dieras 
Porque  aunque  lo  sepa,  yo 
Hiciese  que  no  lo  sepa  1 

SERAFINA» 

¿Cómo  es  posible? 

libia. 
No  niegues 
La  caida,  ni  concedas 
El  socorro ;  que  ya  vuelvo,  j      <  Vate, 

ESCENA  VIIL 

SERAFINA,   ENRIQUE,    FRANCIII 

PAN. 

serafina.  (Llegando  afonde  están  es 
condidos  Enrique  y  Franchipem.) 

(Ap.  ¡  Qué  mal  el  dolor  se  atienta  ! )  | 
!  Ya  los  que  entraron  se  han  ido. 
!  Salir  podréis. 

ENRIQUE. 

toles  licencia 
Me  dais,  será  á  proseguir 
La  última  plática  nuestra. 

serafina. 
¿Qué  es? 


emuqok. 

Que  perdonéis  4  Fabio, 
T  küos  qoedeb. 

SERAFINA. 

¿Tan  apriesa? 

E2IRIQUE. 

Si  el  bailarme  aquí  os  enoja, 
Y  bastaba  esta  primera 
Razón,  ¿qué  hará  la  segunda? 

SERAFINA. 

¿Segunda  hay? 

■HftiQOB. 

Si. 

SERAFINA. 

¿Y  cual  es? 

E3RIQUB. 

Esta. 
Cuando  de  tos  recibía 
Amparo  que  solo  era 
todita  de  ser  quien  sois, 
Airosa  estaba  mi  pena; 
yoe  es  dar  culto  a  una  deidad 
Aceptar  que  favorezca ; 
Pero  cuando  el  cullo  pasa 
A  ser  otra  cosa,  y  deja 
De  ser  culto,  desairada 
Veodra  a  estar ;  que  es  muy  diversa 
Cfea  que  un  ánimo  noble» 
El  fator  que  se  le  ofrezca , 
L*  reciba  como  don, 
0  le  cobre  como  deuda. 

SERAFIKA. 

So  sé  por  qué  lo  digáis. 

EXRIQOTE. 

Njeos  que  de  mis  tragedias 
Foé  ana  dama  que  del  mar 
fetqué  ayer,  causa  primera. 

SERAFINA. 

Si. 

ENRIQUE. 

Dijós  otra  persona 
S^r  «os,  y  cuánto  le  pesa 
•>©  haber  ella  sido. 

SERAFIKA. 
SI. 
EOTUQUE. 

Poes  tos  socorrida,  el! a 
Kus  idiosa ,  y  yo  dichoso , 
Kacü  es  la  consecuencia. 

SF.RAFttA. 

Eo  la  góndola  conmigo 
Iban  criadas  y  deudas, 
\  bobo  quiesra.  todas... 


LICIA,  con  un  memorial— SERAFINA. 
ENRIQUE,  FRANCHIPAN. 

i 

LIBIA. 

Es  le 
Memorial  me  dio  á  la  puerta , 
Trayendo  para  venir 
Guarda  de  vista  y  licencia , 
Señora,  para  ti  añora... 

SERAFUtA. 

¿Quién? 

LIBIA. 

El  moro  de  galera 
Qoe  ayer  te  sacó  del  mar, 
Eo  qoe  te  pide  ó  te  acuerda 
La  palabra  que  le  diste 
be  darle  libertad. 

SOUFIXA. 

Sea 
La  respuesta  que  á  ¿I  le  dé , 


EL  ENCANTO  SIN  ENCANTO. 

También  para  vos  respuesta. 
Dile,  Libia,  que  yo  estoy 
Con  cuidado,  y  de  mi  crea 
Que  la  obligación  conozco 
En  que  le  estoy,  de  manera 
Que  le  pondré  en  libertad , 
Si  vida  y  alma  me  cuesta. 
¿  Estáis  respondido  ? 

EmUQOO*    : 

Si... 

FRAKCHIPAP.  (Ap.) 

Renegó  nuestra  fineza, 
Pues  se  nos  ha  vuelto  mora, 
Antes  que  el  rescate  venga. 

ENRIQUE. 

Pero  no  desconfiado , 

Pues  aun  consuelo  me  deja        v 

La  diferencia  en  los  dos. 

SERAFINA. 

Y  ¿cuál  es  la  diferenciar 

ENRIQUE. 

Venir  él  por  libertad , 

Y  volverme  yo  sin  ella. — 
Ven,  Franchipan,  procuremos 
En  una  alquería  desas 
(Porque  no  me  be  de  valer 
De  piedad  que  no  sea  vuestra 
Dos  vestidos  de  villanos , 
Que  nos  dis/racea  siquiera 
Hasta  la  raya,  pues  basta 

Lo  que  sé  en  lengua  francesa 

Para  ir  pidiendo  limosna.  [Vate.) 

FR  A  N  CHIPAN. 

Y  yo,  que  no  sé  la  lengua , 
Comeré  de  lo  que  él  pida , 

Y  callaré ;  que  no  es  nueva 
Cosa  que  calle  quien  come. 

Y  dígale  usted,  mi  reina , 
Al  moro,  que  yo  le  beso 
Las  manos,  y  que  me  tenga 

Desde  boy  por  su  servidor.       ( Y  ase.) 

SERAFINA. 

Libia. 

usía. 
¿Qué  ine  mandos? 

SERA  FlH  A. 

Y  dile  á  Fabio... 
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Vuela*  .  . 


ESCENA  X. 
FABIO.  —  SERAFINA,  LIBIA. 

FARIO. 

A  mi  no  bay 
Que  decirme ;  que  ya  queda 
Aclarándose  la  mina 

Y  fingiéndose  la  puerta  ,         j 

Y  en  el  mas  hondo  retrete 
Puestas  dos  camas  y  mesa. 

SERAFINA. 

Si  hay,  Fabio  :  que  le  sigáis , 
Pues  no  tomando  él  aquella 
Del  cuarto,  por  la  del  bosque 
Salió.  Id  irtfs  él  á  que  vuelva. 

fabio. 

Volando  iré,  aunque  de  vista. 
Se  pierda  ya. 

SERAFINA. 

En  una  desas 
Alquerías  va  á  buscar 
Disfraz  :  tú,  que  tras  mi  vengan 
Monteros  y  cazadores 
Di,  porque  con  la  deshecha 
De  la  caza  he  de  seguirle , 
No  tanto  ya  por  mi  mesina  , 


>  • 


Cuanto  porque  no  se  toaren, 
O  en  su  favor  ó  eu  su  ofensa , 
De  Margarita  las  iras , 
Ni  de  Laura  ias  finezas. 
(Vanse.) 


Bosque. 

ESCENA  XI. 

MARGARITA,  EL  GOBERNADOR, 
t  gente,  con  arma*.     , 

MARGARITA. 

Si  el  centro  de  la  1  ierra 

En  sus  duras  entrañas  no  le  encierra  , 

Del  bosque  no  es  posible  haber  salido , 

Según  yo  desde  anoche  acá  he  corrido 

Eu  todo  su  Horizonte 

La  playa  al  mar  y  la  maleza  al  monte , 

Sin  que  la  mas  pequeña 

Noticia  encuentre  del,  rastro  ni  seña, 

Que  le  haya  en  tierra  ó  mar  dado  pasaje 

Desde  el  menor  hasta  el  mayor  villaje. 

GOBERNADOR. 

Añade,  para  que  salido  no  haya 
Al  linde  de  la  mas  vecina  raya , 
£1  ir  á  pié,  pues  sueltos  los  caballos, 
Hoy  al  amanecer  pude  encoulrallos 
En  aquesa  espesura. 

MARGARITA. 

Toda  mi  pena  y  toda  su  ventura 
Ksiuvo  en  que  yo  anoche  no  supiera 
Que  el  homicida  de  mi  hermano  era , 
Hasta  que  te  saliste 
Con  lauta  priesa  que  mi  voz  no  oíste , 

Y  Laura  y  Serafina  me  impidieron 

El  que  fuese  tras  ti :  con  que  pudieron 
Dar  tiempo  á  que  saliese  de  su  casa. 

GOBERNADOR. 

Supuesto  que  los  térmhios  no  pasa 
De  todo  este  contorno, 
Que  nuestras  gentes  han  corrido  en  tor- 
Sin  duda  que  escondido  [no, 

Le  tiene  algún  villano,  persuadido 
Del  temor,  déla  dádiva  ó  del  ruego; 

Y  asi ,  que  solo  es ,  á  juzgar  llego 
Ultima  diligencia*  fcia ) 
(Pues  no  puede  ser  fuga  sino  ausen^ 
Tallarle  en  mil  escudos  á  quien  diga 
Del;  que  á  esto  y  mas  el  ínteres  obliga. 

VARGARITA. 

Si  hasta  aquí  concurrimos 
Juntosporqueá  unparajey  fin  venimos,. 
Bien  que  fuera  el  hallarle , 
Tú  por  prenderte,  y  yo  para  matarle, 
Ya  desde  aqoi  es  forzoso  dividirnos , 
Pues' no  ha  de  convenirnos 
Tan  opuesta  esperanza , 
Que  en  ti  es  justicia,  cuando  en  mf  ven- 
Haz  tú  la  diligencia  [ganza. 
Que  convenga  á  tu  puesto  y  tu  prurien- 
Ya  á  Serafina  culpes ,  ó  ya  á  Fabio,  [cia, 
O  ya  su  vida  talles;  que  en  mi  agravio 
Yo  sabré  hacer  la  mia  , 
Sin  que  sé  diga  que  una  alevosía 
Por  justicia  vengué. 

GOBERNADOR. 

Detente ,  espera. 

MARGARITA. 

¿Para  qué  ? 

gobernador:  ' 

Una  razón  oye  siquiera. 
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COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


ESCENA  XII. 


EKIUQUE  y  FRANCHIPAN,  en  traje 
de  vUlanoiy  d  un  lado  del  bosque. — 
Dichos,  al  otro,  sin  verse. 

ENRIQUE. 

¡  Notable  dicha  ha  sido ! 

¡Cuan  presto  la  codicia  del  vestido 

Y  del  poco  dinero 

El  ánimo  movió  de  aquel  primero 

Villano  que  encontramos , 

En  cuyo  albergue  el  hábito  mudamos! 

franchipan.  (Bajo  d  su  amo.) 

SI ;  pero  pon  á  cuenta  desa  dicha* 

¡  A  y  señor !  la  desdicha 

De  haber  venido  donde 

Esla  maleza  armada  gente  esconde. 

EKRIQUE. 

Si  ahora  nos  retiramos , 

Lo  dirá  el  movimiento  de  los  ramos  : 

Mejor  es  atrevernos 

A  que  nos  vean. 

FRANCHIPAN. 

¿  Para  qué  es  ponernos 
En  el  riesgo  nosotros  ? 
Aqui  estemos,  y  büsquennos  los  otros. 

Enrique.  [dos? 

¿No  es  mas  sospecha  hallarnos  escondí- 

FRANCHIPAN. 

Buen  remedio  :  finjámonos  dormidos. 

ENRIQUE. 

No  dices  mal ;  que  el  sueño 
Desmiente  los  cuidados  de  su  dueño. 

FRANCHIPAN. 

Pues  déjate  caer. 

ENRIQUE. 

Si  haré ,  y  oigamos, 
Por  si  acaso  quién  son  averiguamos. 
(Echante  los  dos.) 

GOBERNADOR. 

Mira  que  yo  no  puedo, 

guando  advertido  de  tu  saña  quedo, 

No  acudir  á  impedida. 

MARGARITA. 

Yo  sabré  á  tu  despecho  conseguida... 

Enrique.  (Ap.  d  Franchipan.) 

En  gran  peligro  estamos. 

La  ofendida  es  la  dama  que  miramos. 

MARGARITA. 

No  solo  en  el  tirano 
Alevoso  homicida  de  mi  hermano 
(A  quien ,  si  ya  le  encuentro , 
Ocultaré  de  ti ,  porque  en  el  centro 
De  la  tierra  le  mate ,  y  su  malicia 
Vea  que  no  me  vengo  por  justicia), 
Pero  en  el  alevoso ,  injusto ,  Mero 
Cómplice,  que  asesino,  de  otro  acero 
Le  mató  acompañado. 
No  digo  Celio,  pues  se  halló  á  su  lado; 
Florante  digo...,.  (Ap.  En  quien,  viven 
*  [los  cielos, 

Mas  que  mi  sangre  he  de  vengar  mis  ee- 
Puesyasedicequc  de  tanta  ruina  [los, 
Fué  origen  el*  amor  de  Serafina.) 

{Vase  con  parte  de  la  gente.) 

GODERNADOR. 

Aguarda...  Pero  intentos  serán  vanos 
Parar  ira  en  mujer. 


ESCENA  XIII. 

EL  GOBERNADOR,  gente;  ENRIQUE 
t  FRANCH 1PAN,  echados  en  el  suelo. 

uno. 

Unos  villanos 
Están  aqui  dormidos. 

Enrique.  (Ap.  d  Franchipan.) 

[Ay  de  mí ,  si  la  lengua  y  los  vestidos 
No  bastan!... 

FRANCHIPAN. 

Y  de  mi ,  que  en  tanta  mengua 
Tengo  el  alma  en  el  pico  de  la  lengua. 

GOBERNADOR. 

Despertados ,  por  ver  si  algo  podemos 
Deifos  saber. 

UNO. 

Villauos... 

ENRIQUE. 

¿Que  tenemos? 
¿Quién  viene  allá  ? 

FRANCHIPAN. 

Ba ,  ba. 

UNO. 

¿  Qué  modo  es  ese 
De  hablar?  ¡Da,  ba! 

FRANCHIPAN.  (Ap.) 

El  devallar. 

ENRIQUE. 

No  os  pese 
Que  no  os  responda,  hidalgo,  porque  es 
Ese  bueu  labrador.  [mudo 

otro. 

Ya  no  lo  dudo. 
Mas  ¿qué  quiere  decir? 

(Franchipan  hace  las  señas  que  con- 
vengan  con  los  versos.) 

ENRIQUE. 

¿Que  qué  os  obliga 
A  despertar  á  quien  de  su  fatiga 
Un  risco  breve  rato  le  da  cama? 

uno.  [ma. 

Ser  el  Gobernador  el  que  á  ambos  lia- 

ENRIQUE. 

¿Qué  manda  su  merced  ? 

GOBERNADOR. 

Un  forastero, 
En  hábito  español,  y  caballero, 
¿Le  habéis  visto? 

ENRIQUE. 

Miljgentes  que  barr  pasado, 
Eso  mismo,  señor,  lian  pescuüado , 

Y  si  vístole  hubiera , 

A  la  primera  vez  ya  lo  dijera. 
(Hace señas  Franchipan. ) 

GOBERNADOR. 

¿Qué  me  quiere  decir  ese  villano? 

enrique.       [hermano, 
Simple  es  tras  mudo ;  que  á  no  ser  mi 
No  le  sufriera  yo.  Dice  que  el  día 
Trabajando  á  la  orilla  de  esa  ría, 
Nos  vio  en  aquella  obra  [bra 

Que  veis,  y  siendo  la  hora  que  el  sol  co- 
Mas  fuerza ,  aqui  á  sestear  nos  reti ra- 
ímos; 

Y  pues  á  vuestras  voces  despertamos, 
Le  deis  para  beber. 

gobernador. 

Ya  al  ruego  acudo. 

(Dale  d  Franchipan.) 

uno. 

Grandísimo  hablador  es  este  mudo. 


\»\ 


GODERNADOR.  [m 

Pues  ya  en  aquestos  bosques  no  lene- 

Que  hacer,  á  la  ciudad  nos  retiremos  : 

No  Margarita  intente 

De  ambos  linajes  empeñar  la  geole, 

Sin  que  presente  me  halle , 

Movido  algún  motín ,  á  reparal  le  ; 

Y  porque  el  bando  se  eche 

De  la  talla,  aproveche  6  no  aproveche. 

ENRIQUE. 

Los  cielos  guarden  á  sus  señorías. 

gobernador. 

Decid  por  todas  esas  caserías 
Que  por  el  español  dan  mil  escudos. 
(Vanse  el  Gobernador  y  los  suyos.) 

ESCENA  XIV. 

ENRIQUE,  FRANCHIPAN. 

FRANCHIPAN. 

Si  otras  veces  han  hecho  hablar  los  ma  - 
Esta  callar  al  hablador :  reviento,  [dos. 
Jurado  á  Dios, si  aguardan  un  momeuto. 

ENRIQUE. 

Bien  sucedió  hasta  aqui. 

PRANCRIPAN. 

Pues  mientras  vamos 
A  encontrar  con  la  senda,  discurramos. 

ENRIQUE. 

¿Cómo  es  posible  en  cosas  tan  extrañas? 

FRANCHIPAN. 

Asi  se  recopilan  las  marañas. 

ENRIQUE. 

En  casa  de  Anarda  bella, 
Ruido  su  esposo  sintió. 

FRANCHIPAN. 

Y  mientras  él  luz  tomó 

Y  espada,  la  puerta  ella. 

ENRIQUE. 

Yo ,  que.  ya  en  salvo  la  vi. 
Por  seguirla ,  me  arrojé 
De  un  balcou. 

FRANCHIPAN. 

Con  qué  se  fué 
A  un  convento  desde  allí. 

ENRIQUE. 

Mi  padre,  quiso  mi  estrella, 
Supiese  el  lance  cruel. 

FRANCHIPAN. 

Y  para  guardarte  del, 
Sin  las  cercanías  del  la... 

ENRIQUE. 

Partir  roe  hizo  á  Barceloua , 
Previniendo  que  trocara... 

FRANCHIPAN. 

El  Don  Enrique  de  Lara 
En  Don  Félix  de  Cardona. 

ENRIQUE. 

Solo  á  Anarda  la  hice  juez 
Dei  nombre  con  que  venia , 
Por  si  tal  vez  me  escribía. 

FRANCHIPAN. 

Y  aun  ella  lo  hizo  tal  vez ' 

ENRIQUE. 

Pasar  á  Italia  queriendo, 
Vine  á  arribar  á  Marsella... 

FRANCHIPAN. 

Cuando  los  festejos  della, 

Tú  en  mar  y  vo  en  tierra  viendo... 


E  ¡TRIQUE. 

Coa  ana  góndola  topa 

In  barco  que  corríe  el  mar... 

FBAROHIPAA. 

T  b  gala  del  nadar 

Ea  ü  fué  perder  la  ropa. 

E3BIQUE. 

Jazgné  que  noa  deidad  era 
U  que  oel  golfo  saqué... 

FBASCHIPAK. 

Y  so  perro  de  agua  fué 
l'n  morazo  de  galera. 

Quiso  Dios  qoe  eo  fmporUino 
Unce  á  ver  á  tres  alcance... 

FRAKCHIPAX. 

Y  por  no  perder  el  lance, 
Eu  tí  se  remató  el  uno. 

EKBJQOS. 

Donde  usa  hermosura  había, 
He  amparé... 

PBAHCBIPAH. 

Entre  dos  bellacas, 
Ka  metáfora  de  hacas, 
l  ua  uñía  y  otra  pía. 

ENRIQUE. 

(oa obligada,  en  el  cenlro 
Aúrma,  que  ha  de  guardarme... 

rSANCRIPAIf. 

Y  si  yo  puedo  escaparme , 

Nu  ba  de  cogerme  a  mi  dentro. 

ERRIQOE. 

üira  ofendida... 

FRAKCHIPAN. 

Al  revés 
Re  doctor  te  ha  de  buscar, 
i'oes  antes  te  ha  de  enterrar, 
l^ara  matarte  después. 

ENRIQUE. 

Catre  ambas ,  la  otra  remedio 
Di ;  mas  con  fines  penosos. 

FBAJtCHIPAH. 

toa  que  hay  extremos  viciosos , 
.Nía  darse  virtud  en  medio. 

ehriqoe. 

ne  su  rigor  6* su  agrado, 
No  sé  á  cuyas  manos  muero. 

FRANCBJPAff. 

Y  eres  tan  gran  majadero 
Que  vendrás  enamorado. 

EKRIQUE. 

tt  guante  de  algún  galán 
toe  á  darme  pena  bastante 

FBAXCHlPAIt. 

Cóbrale  tu ,  dame  el  guante, 

Y  será  de  Francbipan  : 

Con  que  no  habrá  que  sentir. 

ENRIQUE. 

i  Para  qué  es  querer  conmigo 
Ifeeorrir  tu ,  si  contigo 
fe  locura  el  discurrir? 

FRANCHIPAN. 

¿Pae*  habernos  de  ir  callando  f 

E4IBIQUE. 

Mas  iMtío  el  callar  fué , 
Que  oír  aun  necio. 

FBAXCHlPAft. 

Harto  callé, 
A  faer  de  pardillo ,  cuando 
Estove  en  muda. 

{Loe  dos  se  pitean.) 


EL  ENCANTO  SIN  ENCANTO. 

I  ESCENA  XV. 

SERAFINA,  LIBIA,  FABIO,  cazado- 
res, y  un  VEJ  ETE ,  de  villano.— EX - 
RIQUE  t  FRANCHIPAN ,  sin  verlos. 

vejete.  (Ap.  á  Serafina.) 

Hacia  aqui 
Los  vi  echar,  y  aun  llego  á  vellos 
Ya. 

SERAFINA. 

No  te  engalles. 

VEJETE. 

Aquellos 
Los  vestidos  que  les  di 
Son  :  mal  me  puedo  engañar. 

SERAFINA. 

Grande  dicha ,  Fabio,  fuera 
Que  sin  que  él  viera  ni  oyera 
Quién  le  llega  á  rr tirar , 
Le  llevásemos ,  porqué 
Nunca  en  la  sospecha  entrara 
Üe  ser  yo ;  pues  cosa  es  clara 
Que  si  a  vos  venir  os  ve 
Por  él,  tras  mi  enojo ,  pueda 
Pensar  que  soy  sabidora. 

FABIO. 

Yo  lo  intentaré,  señora; 

Y  asi ,  aqui  oculta  te  queda , 
Mientras  cou  los  caladores 
La  vuelta  tomarle  iutento. 

UBI  A. 

Notable  es  tu  pensamiento 
De  que  una  suerte  mejores 
Con  un  susto. 

SERAFINA. 

A  mi  decoro 

Y  deuda  conviene  asi. 

FRANCHIPAX. 

4  Diré  algo  que  importa? 

ENRIQUE. 

Si. 

FRANCHIPAN. 

¿  Qué  habrá  hecho.  Dios  del  moro? 
¿  Estará  va  en  libertad  ? 
Que  me  nace  compasión 
Pensar  que... 

(Los  cazadores  se  apoderan  de  Enri- 
que y  Franchipan.) 

CAZADORES. 

Daos  á  prisión. 

ENRIQUE. 

¡  Qué  desdicha ! 

FRANCHIPAN. 

I  Qué  crueldad ! 

FABIO. 

Tapadles  los  rostros  :  no 
Vean  adonde  van. 

(Cúbrenles  loe  rostros.)     «• 

ENRIQUE. 

No  dudo 
Que  á  morir. 

FRANCHIPAN. 

Que  soy  el  mudo 
Adviertan  ustedes ,  yo. 

FABIO. 

¿  Cómo  sois  el  mudo,  cuando 
Oyeudós  hablar  estoy  ? 

FRANCHIPAN. 

¿Cómo  he  de  decir  que  soy 
El  mudo,  si  no  es  hablando? 

FADIO. 

Llevadlos ;  que  asi  han  de  ir, 
O  bien  ó  mal  les  esté. 
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ENRIQUE.  (Ap.) 

¡  Ay  infeliz !  que  no  sé 
Si  a  vivir  voy  ó  á  morir. 
(Los  cazadores,  Fabio  y  el  Vejete  se 
llevan  loe  presos.) 

LIBIA. 

Bien  el  intento  has  logrado. 

SERAFINA. 

Ahora  la  dificultad 
Solo  es  que  en  la  soledad 
Pueda  deste  despoblado 
Dar  lugar  á  que  ninguno 
Vea  del  modo  que  van. 

LIBIA. 

Ya  anochece ,  y  cerca  están 
De  la  torre ,  sin  que  alguno 
Lo  haya  visto,  que  no  sea 
De  tu  familia. 

SERAFINA. 

Bueno  es , 
Porque  no  llegue  después 
A  que  en  Margarita  vea 
Rigores,  en  Laura  agrados, 
Que  yo,  envueltos  en  temores, 
Le  de  agrados  y  rigores. 

libia. 

Déjame  á  mi  esos  cuidados ; 
Que  yo  haré  que  en  confusión , 
O  bien  ó  mal  entendida , 
Sin  saber  si  es  muerte  ó  vida 
La  que  tenga  en  la  prisión, 
En  tantos  delirios  dé , 
Que  desvelado  le  tenga , 
Sin  que  en  ti  á  sospechar  venga. 

(Vanse.) 


Cámara  de  no  castillo. — Esta  a  osearas. 

ESCENA  XVI. 

ENRIQUE  T  FRANCHIPAN,   con  los 
ojos  vendados;  FABIO  y  el  VEJETE. 

FABIO. 

Suerte  haber  llegado  fué , 

Sin  haber  gente  encontrado. 

(Ap.  al  Viejo,  kios ,  y  ved  que  el  secreto 

Importa.) 

VEJETE. 

Yo  le  prometo.  (Vate) 

FABIO. 

Dichoso  tan  desdichado , 
Que  do  uno  y  otro  el  efeto 
A  un  tiempo  tocas ,  aquí 
Tu  bien  ó  tu  mal  espera. 

ENRIQUE. 

Solo,  pues  me  hablas ,  ouisiera , 
Triste  voz ,  saber  de  tí 
Si  fué  la  justicia  quien 
Me  prendió. 

FABIO. 

No. 

EHRIQOE. 

Luego... 

FABIO. 

Di. 

ENRIQUE. 

La  dama  ofendida  es. 

FABIO. 

Si. 

ENRIQUE. 

¿No  la  obligada? 

FABIO. 

También. 
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ENRIQUE. 

Pues  ¿cómo  las  dos  \  ay  Dios  I 
Convienen  eo  mi  fortuna? 

mío. 

Como  son  las  dos,  que  es  ana, 
Y  es  ninguna  de  Laís  dos  «. 

EJISIQUE. 

Oráculo ,  que  nos  das 
Dudosas  respuestas  boy, 
¿No  sabré  yo  dónde  estoy? 

PARIÓ. 

Descúbrete  y  lo  sabrás. 

(Vate,  cerrando  la  puerta.} 

ESCENA  XVII. 

ENRIQUE,  FRANCHIPAN. 

Enrique.  (Destapándose.) 

¡  Cielos !  ¿  qué  confuso  centro 
Ks  este,  donde  se  hallan 
Tan  á  obscuras  mis  sentidos? 

franchipan.  (Destapándose.) 

¡Jesús,  qué  lóbrega  estancia! 

ENRIQUE. 

¡  Franchipan  I 

FHANCHIPAS. 

Señor. 

ENRIQUE. 

¿También 
lias  veuido  tú? 

FRANCHIPAN. 

Te  engañas  : 
No  he  venido,  hánme  traído, 
Sin  saber  quién ,  eo  volandas , 
Ni  cómo ,  cuáudo  ui  dónde. 

ENRIQUE. 

¿Dónde  estás? 

FRANCHIPAN. 

¿Qué  me  faltaba , 
Si  supiera  dónde  estoy? 

ENRIQUE. 

Hasta  aquilas  dos  palabras 
De  las  dos  damas,  cúmrUdas 
Están,  pues  dijeron  ambas 
Que  en  el  centro  de  la  tierra 
Me  hajúan  de  esconder. 

FRASCMPAK. 

¡  No  es  nada 
Lo  que  falta  de  saber ! 

ENRIQUE. 

¿Qué  es  lo  que  de  saber  falla? 

•  FRANCHIPAN. 

Si  es  el  sobredicho  centro 
Donde  ta  piedad  nos  guarda , 
O  la  crueldad  nos  aflige. 

(Dentro  suena  ruido  de  cadenas.) 
Mas  ¡  ay !  cadenas  arrastran. 
¿Si  es  el  moro  de  galera , 
Uue  tras  nosotros  se  anda 
A  vender  las  suyas-? 

ENRIQUE. 

Presos 
Estamos  :  la  voz  me  engaña , 

<  En  la  terrera  escena  del  primer  acto  de 
la  comedia  que  Tirso  de  Molina  intituló  Amar 
por  señas,  de  la  cual  se  sirvió  Calderón  para 
escribir  esta ,  se  dicen  estos  versos  en  ana 
situación  semejante : 

Estimaras  tn  fortuna 
Cuando  conozcas  quien  es , 
Porque  es  una  de  las  tres , 
Y  de  las  tres  no  es  ninguna. 


Que  dijo  que  no  había  sido 
La  justicia ,  pues  es  clara 
Cosa  que  es  prisión. 

FRANCHIPAN. 

No  mucho. 
(Suena  la  cadena.) 

ENRIQéE. 

¿  De  qué  ,  Franchipan ,  lo  sacas? 

FRANCHIPAN. 

De  que  suena  esta  cadena 
A  manera  de  fantasma. 

ESCENA  XVUL 

LIBIA,  SERAFINA  v  música,  dentro. 
—  Dichos. 

libia.  (Dentro.) 

¿Qué  hacéis  que  no  les  ponéis 
Los  lazos  á  la  garganta  v 
Para  que  quien  mata  muera? 

FRANCHIPAN. 

En  poder  de  la  tirana 
Estamos. 

serafina.  (Dentro.) 

Para  que  viva 
Quien  favorece  y  ampara, 
¿Qué  hacéis  que  no  consoláis 
Sus  penas  con  esperanzas? 

FRANCHIPAN. 

No  :  en  poder  de  la  piadosa 
Estamos. 

(Dentro  guitarras.) 

ENRIQUE. 

Oye,  que  cantan. 

música.  (Dentro.) 

Súfrase  quien  penas  tiene ; 
Que  tiempo  tras  tiempo  viene. 

ENRIQUE. 

ÍHallaráse  otro  en  el  mundo 
íntre  halagos  y  ameuazas , 
A  estas  horas  tan  confuso? 

FRANCHIPAN. 

Si ,  yo  y  otro  camarada. 

ENRIQUE. 

¿Quién? 

FRANCHIPAN. 

El  moro  de  galera, 
Que  entre  si  aleaos?  o  no  alcanza 
La  libertad ,  á  estas  horas 
Estará  papando  ansias.. 

ENRIQUE. 

í Qué  locuras! 

(Dentro  mas  certa  ti  ruido  de  la  ca- 
dena.) 

FIANGHIPAK. 

La  cadena 
Se  acerca. 

LtuiA.  (Dentro.) 

Muera  quien  mata. 

serafina.  (Dentro.) 

Viva  quien  socorre. 

:  ENRIQUE. 

¡Cielos! 
¿Qué  haré  en  confusiones  tantas  ? 

música.  (Dentro.) 

Súfrase  quien  penas  tiene ; 
Que  tiempo  tras  tiempo  viene. 

FRANCHIPAN. 

¿ Son  cosas  del  diablo  estas?     ~ 

ENRIQUE. 

Mira ,  loco ,  lo  que  hablas. 


FRANCHIPAN. 

¿ Cómo  be  de  mirarlo  á  obscuras? 
¡Quién  mosquetero  se  bailara 
A  estas  horas ! 

ENRIQUE.     , 

¿Para  qué,  . 
Necio? 

FRANCHIPAN. 

Para  pedir  hachas. 
(Vuelven  un  torno  con  dos  bujías,  y  n 

ellas  dos  papeles.) 
Mas  ¡  ay !  apenas  lo  dije , 
Cuando ,  sin  ver  quién  las  saca , 
Luces  veo. 

ENRIQUE. 

En  la  pared ,  - 
Que  es  un  lienzo  de  muralla , 
Hay  un  nicho,  en  que  las  luces 
Están ,  sin  ver  quien  las  traiga. 

FRANCHIPAN. 

Señores,  ¿qué  encanto  es  este? 

ENRIQUE. 

¿Al  pié,  si  bienio  reparas, 
No  hay  de  cada  candilero 
Un  papel  ? 

FRANCHIPAN. 

Yo  no  veo  nada. 
Más  ciego  estoy  con  la  luz 
Que  sin  ella. 

(Toma  Enrique  losjtapeks.) 

E5RJQUK» 

Espera ,  aguarda 
(Lee.)  cSeñor  Don  Enrique,  aunque Iqj 
•Quien  defienda,  hay  quien  agravia. 
»  Poneos  bien  con  Dios ,  porque 
•Habéis  de  morir  mañana.» 

FRANCHIPAN. 

Santo  es  el  consejo;  pero 
La  resolución  no  es  santa. 

ENRIQUE. 

Ven  acá  :  ¿  tú  al  postillón 
Dijiste  que  me  llamaba 
Enrique  ? 

FRANCHIPAN. 

¿  Cómo  pudiera»  . 
Si  sé  que  Félix  le  llamas 
En  esta  ausencia ,  trayendo 
El  nombre  mudado  á  "causa 
De  que  con  él  no  te  sigan  ? 

ENRIQUE.    • 

Anoche ,  cuando  entré  en  casa 
De  aquella  rara  hermosura , 
Que  piadosamente  ingrata , 
A  quien  ampara  de  noca* , 
De  dia  le  desampara ,     . 
¿Dije  mi  nombre? 

FRANCHIPAN. 

No  sé 
Que  tal  dieses ;  que  nada 
Oí  mas  que  t  un  forastero 
Español».  Si  no  es  que  hayas 
Dicbolo  esta  noche  a  Fabio. 

ENRIQUE. 

Fio  le  hablé  en  eso  palabra. 
Veamos  estotro  papel. 

FRANCHIPAN. 

Míratele  tú  y  tu  alma. 

ENRIQUE. 

(Lee.)  «  Alenta.4»  señor  Don  Félix, 
»Y  vivid  con  esperanzas ; 
»Que  aunque  haya  quien  os  ofenda, 
•  Hay  también  quien  os  ampara,.» 
Félix  me  llama  también. 


FRANCtUPAJL 

O  todo  mi  juicio  folla , 

0  estas  mujeres  bao  hecho 

tAher  qae  ni  ana  ni  olra  baila 

úíbíüo  de  qae  parezcas) 

tu  mismo  hechizo ,  en  que  tratan 

huirle  una ,  ampararte  otra ; 

Y  el  familiar,  que  se  baila 
De  ambas  invocado,  viendo 
Qoe  es  peor  servir  a  dos  damas 
Que  servir  á  dos  señores , 
Onodo  Enrique  te  maltrata , 

Y  Félix  te  favorece , 
Esta  obedeciendo  a  entrambas. 

ENRIQUE. 

;fltrj  lindo  familiar  fuera 
D  que,  cuando  me  amenaza, 
Ne  ansa  de  que  me  ponga 
Kra  con  Dios !  Bárbaro ,  calla , 
Pnrqoe  yo  no  he  de  creer 
(h*  hechizos  y  encantos  baja; 
\  loma  esa  luz. 

FR  ANCHI  PAN. 

.     ¿Yo? 

ENRIQUE. 

Si. 

vernos  dónde  es  desta  estancia, 
ft>r  donde  entramos ,  la  puerta. 

PlUKCJllPAlt. 

Aquí  baj  una. 

ENRIQUE- 

Entra  :  ¿qué  aguardas? 

FRANCHIPAN. 

Qw  catres  tú  primero. 

couque.  (Mirando  adentro.) 

En  ella 
fo  se  Te  mas  que  dos  camas , 
Sis  peería  alguna.  ¿Por  dónde 
Lalraríamos  í 

FRANCH1PAN. 

Las  guardas, 
De  las  bechiceras  suelen 
Ser  puerta  reglar,  á  falta 
De  canon  de  chimenea. 
Ma¿qoéesesio? 

{heite  el  tamo  ton  una  excusabaraja, 
va  frasco  y  un  vaso.) 

Enrique. 
¿Qué  te  espanta? 

FRANCHIPAN. 

Ver  qoe  las  paredes  den 
Laces,  y  después  canastas. 

{Mira  la  excusabaraja-) 

ENRIQUE. 

;Qoé  será  esto?  Dulces  son. 

FRANCHIPAN. 

Con  qq  frasco  y  una  taza. 
Sin  dada  de  azúcar  piedra 
Smo  monjas  que  se  mandan 
to  lomo  de  cal  y  canto. 

ENRIQUE. 

¿Posible  es  qne  tengas  gana 

D«  comer? 

FRANCHIPAN. 

Y  de  beber. 

ENRIQUE. 

¡Como  deso  no  te  extrañas? 
raAMwaiL 

Como  k>  trae  santiguado 
B  refrán  de  muera  Mana. 
I  pues  de  nna  colación 
"lodo postre  la  cama, 
'  poes  sé  donde  ella  cae , 


EL  ENCANTO  SIN  ENCANTO. 

Sepa  ella  dónde  yo  caiga , 
Y  venga  lo  que  viniere. 

Enrique. 

También  yo  iré,  no  á  tomarla 
Como  descanso ,  sino 
Como  campo  de  batalla 
Que  es  de  los  tristes.  Fortuna, 
¿Qué  consultaré  á  mis  ansias? 

libia.  (Dentro.) 

Qne  os  pongáis  con  Dios,  Enrique; 
Que  habéis  de  morir  mañana. 
serafina.  (Dentro.) 

?ue  nada  os  aflija  Félix , 
viváis  con  esperanza ; 
Que  aunque  haya  quien  os  ofenda , 
También  hay  quien  os  ampara. 

ENRIQUE. 

¿Qué  dices  desto? 

FRANCHIPAN. 

Que  si 
Dios  de  aqui  vivo  te  saca* 
El  caballero  encantado 
Se  habrá  de  llamar  tu  farsa. 
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JORNADA  TERCERA: 


Sala  en  la  quinta  de  Serafina. 

ESCENA     PRIMERA. 

SERAFINA:  LIBIA,  con  luz. 

UBL4. 

Pues  sin  recogerte ,  toda 
La  noche  en  vela  has  querido 
Estar,  por  si  menester 
Fuese,  escuchando  algún  ruido, 
Proseguir  con  amenazas , 
O  asegurar  con  alivios , 

Y  va  amanece ,  señora , 

Sin  que  dentro  se  baya  oído 
Humor  alguno;  bien  puedes 
Descansar  un  rato. 

SERAFINA. 

.  Impío 
Fuera  para  mi  el  descanso ; 
Que  si  acompañada  lidio 
Con  mis  penas,  ¿qué  haré  á  solas? 

Y  puesto  que  mas  me  rindo 
A  la  confusión  que  al  sueño, 
Discurramos ,  ¿  qué  habrá  sido 

Lo  que  este  hombre  habrá  pensado? 

LIBIA. 

Pues  ya  que  en  eso  te  sirvo , 
Vamos  recogiendo  cabos , 
Que  llaman  sentar  principios. 
Mandástele  á  aquel  villano , 
Que  por  donde  iba ,  nos  dijo , 
El  español  (porque  nunca 
En  él  se  hallasen  testigos 
Que  depusiesen  que  tú 
Le  bahías  buscado  y  visto) 
Que  te  trajese ,  señora , 
Los  dos  trocados  vestidos ; 
Pagándole  á  su  codicia, 
Por  afianzar  de  camino 
Con  llave  de  oro  el  secreto, 
Mucho  mas  de  lo  que  él  quiso. 
Mojada  y  deshecha  bailé 
En  uno  de  sus  bolsillos, 
O  despreciada  por  rota , 
O  quedada  por  olvido, , 
Una  carta  de  quien  ambos 
Nombres,  el  propio  y  fingido, 
Supimos  :  con  que  no  dudo 
Que  al  bailarse  conocido 


Por  su  nombre  y  el  ajeno 
En  tan  extraño  retiro , 
Ya  amenazado  á  rigores, 

Y  ya  consolado  á  auxilios. 
Esté  el  pobre  caballero 
Perdiendo  esta  noche  el  juicio. 
Pensar  que  él  crea  que  es 
Sobrenatural  hechizo, 

Es  locura ;  porque  como 
Se  ve  que  aqueste  edificio 
Se  mueve ,  ha  de  presumir 
Que  es  mas  estudiado  arbitrio 
Para  ocultarle.  Decir 
Que  se  persuada  á  que  á  un  mismo 
Tiempo  pueden  dos  afectos 
Tan  contrarios  y  distintos 
Como  son  odio  y  amor 
Tenerle  allí,  es  desatino. 
Temer  que  sospeche  en  ti , 
Tampoco  lleva  camino , 
El  dia  que  de  tu  casa 
Le  dejaste  con  desvio 
Ir,  tan  desimaginado 
De  que  el  socorro  te  hizo. 

Y  asi ,  en  lo  que  él  pensará , 
No  discurro  ni  imagino; 
Porque  si  á  ti  no  te  entiendo , 
Estando  hablando  contigo , 
¿Cómo  be  de  entender  al  otro, 
Que  apostaré  que  á  si  mismo* 
A  estas  horas  no  se  entiende? 

SERAFINA. 

Antes  de  ahora  te  he  dicho 
( Mas  puesto  que  no  me  entiendes, 
¿Qué  importará  repetirlo?) 
Que  si  le  declaro,  Libia, 
Lo  que  le  debo ,  me  obligo 
A  mucho :  y  si  le  declaro 
Que  es  no  mas  de  porque  vino 
A  valerse  de  mi  casa. 
Es  un  pretexto  muy  tibio 
Para  que  él  no  se  persuada 
Qué  se  yo  á  qué  :  y  si  sabido 
Del  una  vez,  pasa  á  otros, 
¿Qué  ha  de  decir  de  ral  el  siglo, 
Cuya  malicia  entrar  salte 
Aun  por  menores  resquicios, 
De  que  amparé  un  caballero 
Español ,  advenedizo 

Y  homicida ,  contra  tantos 
Como  boy  en  Francia  ofendidos 
Tieoe  la  sangre  de  Arnesto  ? 

Y  siendo  asi  que  es  preciso 
Que  él  lo  que  le  deba  ignore, 
Ya  que  tu  ingenio  previno 
,Que  aun  sabido  no  lo  sepa , 

Y  que  nadie  tenga  indicio 
Contra  mi  honor,  prosigamos 
Con  tenerle  discursivo , 

Sin  saber  en  qué  poder 
Se  baila,  ya  que  el  cielo  quisa 
Darnos  para  ello  ocasión , 
Hasta  que  apagando  el  ruido 
De  buscarle ,  pueda  irse  : 
Con  que  á  él  le  valgo ,  y  me  libro 
Yo  de  la  objeción ,  pagana» 
Un  peligro  a  otro  peligro. 

libia.      • 

¡  Ay,  señora  1  Sf  yo  hubiera 
De  hablar  en  ciertos  caprichos , 
Que  acá  me  están  escarbando... 

SERAFINA. 

Yo  te  doy  licencia  :  ditos. 

libia. 

Temer  tú  de  ti  que  baya 
Quien  murmure  tus  designio»» 
Ya  es  perderte  tú  el  respeto, 
Que  ño  te  hubiera  perdido 
(Uro  en  el  mundo  :  luego  es 
Evidente  silogismo, 


i  > 


1» 

Que  el  corazón  acusado 
Es  el  liscal  de  si  mismo. 

SERAFINA. 

No  sé  qué  te  diga,  Libia ; 

Y  pues  que  sola  contigo 
Puedo  hablar,  la  deuda  que 
Dio  a  la  novela  principio, 
¿Quién  duda  que  se  hizo  agrado? 
Agrado  que  compasivo 

Llegó  á  verle  en  aflicción 
(Y  mas  siendo  el  desafio 
También  de  mi  ocasionado), 
¿Quién  duda  que  también  se  hizo 
Lástima?  Lástima  luego 

Y  agrado  ¿  no  era  preciso 
Que  se  hiciesen  otra  cosa , 
Que  mirada  á  entrambos  visos, 
luese  algo  mas  que  piedad, 

Y  algo  menos  que  cariño? 
En  este  estado  me  hallaba , 
Cuando  Laura  ¡ay  de  mi!  vino 
A  encarecerme  cuánto  era 
Galán,  valiente,  entendido 

Y  cortesano :  ¿crérás 
Que  asaltada  de  improviso, 
Me  alegrase  de  escucharlo, 

Y  me  pesase  de  oirlo? 
Añadióse  á  este,  do  sé 
Si  afecto ,  si  desvarío , 
Habiendo  hallado  la  carta 
Que  mal  juntada  leímos, 
Otro  acaso ,  que  siendo  otro , 
Jurara  yo  que  era  el  mismo. 

«  A  Don  IJélix  de  Cardona  » 
Decía  en  el  sobrescrito, 

Y  de  letra  de  mujer 
Empezaba  :  t  Enrique  mió... 
•Que  para  mi  do  hay  mudado 
«Nombre,  pues  fuera  delito 
•Atreverme  á  darte  celos 

•  A  Ü,  mi  bien ,  ni  aun  contigo...» 
—A  estas  locuras ,  que  deben 
De  ser  en  amante  estilo 
Para  ellos  discreciones , 
Para  los  demás  delirios , 
Proseguían  otras,  que 
Troncaba  el  papel  rompido , 
No  sé  si  por  agasajo , 
O  no  sé  si  por  martirio ; 
llieii  que  por  todo  sería , 
Pues  a  trozos  dividido, 
Entre  lástimas  de  honor 

Y  temores  de  marido , 
Andaban  los  sentimientos 
Envueltos  en  los  cariños. 

Y  pues  todo  esto  no  es  mas 
Que  una  exhalación  que  á  giros 
Apenas  vislumbre  nace, 
Cuando  muere  desperdicio, 
Siendo  tan  breve  su  edad , 
Que  no  habrá,  Libia,  salido 
De  casa ,  cuando  no  deje 

De  tanta  ruina  un  vestigio ; 
Para  no  quedar  después 
Vacilando  en  qué  habrá  sido 
Lo  que  él  habrá  imaginado, 
¿Qué  haremos  para  inquirirlo? 
¿Cómo  sabríamos,  Libia , 
Si  por  ventura  ha  tenidp 
De  que  haya  sido  yo 
Algún  rastro ,  algún  indicio? 
¿Y  cómo,  en  fin ,  este  tiempo. 
Que  haya  de  estar  escondido , 
Haríamos  que  estuviese 
Consolado,  y  no  afligido? 

LIDIA. 

i  Ay !  | cómo  entiendo ,  señora, 

Todos  esos  parasismos 

De  andar  trabucando  medios, 

Para  no  darte  á  partido 

Def 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDEBON  DE  LA  BARCA. 


SERAFINA. 

No  lo  digas,  pues  basta 
Que  no  me  enojo  y  me  rio 
De  tu  malicia ;  y  supuesto 
(Ya  lo  dije)  que  contigo 
No  importa  hablar,  ¿cómo,  Libia, 
Sabríamos  (puesto  que  hijo 
De  una  fortuna  este  afecto 
Nació)  si  nació  en  un  signo, 
Haciendo  el  efecto  en  él 
Que  en  mi  ?  Que  ya  fuera  alivio 
Saber,  á  lo  menos ,  que 
A  él  le  sucede  lo  mismo... 
Mas  sin  que  en  mi  sospechase. 

libia. 

¿Qué  dirías,  si  camino 
Hallase  yo  para  que 
Le  hables  en  ese  sentido, 
Sin  ser  tú  la  que  le  bables? 
Y...  Pero  Fabio  ha  venido. 
Luego  lo  sabrás. 

ESCENA  IX 

FABIO.— SERAFINA,  LIBIA. 

SEB  AFINA. 

^    .  .  ¿Qué.Fabio, 

Traéis? 

mío. 

Muchas  penas. 

SERAFINA. 

¿Qué  ha  habido? 

FABIO. 

Antes  de  amanecer  vuelvo , 
Por  lo  que  importa  el  aviso. 
Celio»  viendo  que  se  cuenta 
Que  riñó  en  el  desafio 
Acompañado  de  Arneslo , 
Generosamente  altivo , 
Vengarse  en  Florante  intenta. 
Presumiendo  que  él  lo  ha  dicho  : 
A  cuvo  efecto ,  juntando 
Deudos ,  criados  y  amigos , 
A  buscar  entró  á  Florante 
Donde  estaba  retraido, 
A  tiempo  que  Margarita, 
No  con  menos  saña  y  brío, 
Ni  menos  séquito ,  estaba 
Intentando  hacer  lo  mismo  : 
De  suerte  que  un  bando  y  otro 
Aunados ,  han  puesto  sitio 
Al  sagrado  que  le  guarda, 
A  cuyo  encuentro  lía  salido 
También  Laura  con  sus  deudos , 
Sin  bastar  á  reducirlos 
El  Gobernador  :  de  modo 
Que  dejo  en  común  conflicto 
Cubiertas  calles  y  plazas 
De  presos,  muertos  y  heridos. 
No  sé ,  señora ,  si  fuera 
Bien  que  á  sombra  deste  ruido 
Se  ausentase  el  español : 
No  haya  (pues  que  no  pudimos 
Sin  testigos  ocultarle , 

Y  mas  villanos  testigos) 
Alguno  que  por  codicia 
De  la  talla ,  haga  atrevido 
Que  venga  á  dar  á  tu  casa 
(Hallándose  tan  vecino 

A  esta  quinta  el  retraimiento , 
Que  casi  se  escucha  el  ruido 
bn  ella  de  armas,  y  voces) 
Todo  ese  confuso  abismo. 

SERAFINA. 

Bien  teméis.  Al  punto,  Fabio 
Id  y  traed  dos  vestidos 
A  nuestra  moda ,  porqué 
Vayan  mas  desconocidos. 
Prevenid  la  mina  y  barco , 

Y  pues  ya ,  habiendo  rompido 


Eldia,  no  es  ocasión; 
En  habiendo  anochecido, 
Entrad  por  ella  y  llevadle 
Por  la  ría  hasta  el  navio 
Que  llegó  esta  urde  al  puerto. 

FABIQ. 

Tú  verás  cómo  te  sirvo. 


iVasi 


ESCENA  III. 

SERAFINA,  LIBIA. 

SERAFINA. 

Entre  dos  extremos,  Libia , 
De  su  reparo  ó  el  mió, 
Lo  primero  es  lo  primero. 
Vayase  y  lleve  consigo , 
Ya  que  una  vez  declarada 
Con  solo  callar  me  alivio , 
Mis  lágrimas  para  el  mar, 
Para  el  aire  mis  suspiros ; 
Aunque  me  deje  el  dolor 
De  que  no  Heve  sabido 
Que  es  la  que  le  puso  al  daño 
La  que  le  dio  el  beneficio. 

ubia. 
Eso  y  lo  que  yo  decía , 
Todo,  señora ,  es  lo  mismo. 

Y  pues  al  anochecer 

Se  ha  de  ir,  y  no  discursivo 

Quieres  que  vaya ,  ni  tú 

Quedar  deudora ,  me  obligo , 

Haciéndole  que  su  afecto 

Reconozcas  de  camino, 

A  que  sin  que  tú  le  hables, 

Le  hables  tú ;  y  sin  que  él  contigo 

Hable,  contigo  hable ;  y  esto 

Sin  deshacer  los  motivos 

Que  de  Margarita  y  Laura 

Creyó ,  llevando  sabido 

E  ignorado  quien  le  da 

La  vida ,  haciendo  que  al  mismo 

Tiempo  su  imaginación 

Descanse  en  el  punto  fijo 

De  la  verdad  siu  verdad , 

Llegando  el  ingenio  mió 

A  callarlo  sin  callarlo , 

Y  á  decirlo  sin  decirlo. 

SERAFINA. 

¿Cómo? 

UBIA. 

Ven,  no  pierdas  tiempo  : 
Sabrásio,  mientras  me  visto 
El  disfraz  que  tú  llevaste 
Al  mar,  v  tu  otro  vestido , 
Mandando  que  otras  criadas 
(Pues  no  es  posible  encubrirlo 
Dellas)  me  acompañen. 

SERAFINA. 

Ciega 
Debo  de  estar,  pues  que  sigo 
Ajenos  pasos,  que  doy 
A  la  elección  de  otro  arbitrio. 
Pero  ¡ay  infeliz!  ¿qué  puedo 
Hacer  cuando?...  Mas  ¿qué  digo? 
Vuélvase  al  pecho  la  voz, 
Vuélvase  al  alma  el  suspiro, 
Pues  á  despecho  del  labio, 
Solo  el  silencio  testigo 
Ha  de  ser  de  mi  tormento. 
{Yante.) 

Cámara  del  castillo. 

ESCENA  IV. 

ENRIQUE,  FRANCHIPAN. 

■MR1QOE.  . 

¿  Es  posible  que  has  tenido 
Animo  para  dormir? 


FRANCHIPAN. 


fe  hice  tal ;  que  yo  he  dormido 
fes  que  de  ánimo ,  de  miedo. 


, De  miedo? 


ENRIQUE. 


FRANCHIPAN. 


Si  los  sentidos 
Me  había  el  sueño  de  embargar 
¥  lo  estaban  cuando  él  vino, 
(Jaro  está  que  el  miedo  fué , 
V  do  el  sueno ,  quien  lo  hizo. 

ENRIQUE. 

Despierta,  pues,  y  veamos 
A  la  luz  del  día  qué  abiáiuo 
Es  «le. 

FRANCHIPAN. 

i  A  qué  luz  del  dia , 
Si  entra  por  tales  resquicios, 
Qoe  apenas  deja  mirar 
U  lobreguez  deste  sitio? 

ENRIQUE. 

Manila  es9  y  solo  tiene 

En  io  alto  su  edificio 

(Cámara  raerte  sin  duda 

De  heroico  homenaje  antigno) 

loa»  troneras ,  de  quien 

Aq«  todo  el  sol  no  es  registro.  . 

FRANCHIPAN. 

Si  de  troneras  lo  fuera 
i*  noche,  se  hubiera  visto 
En  hu  cascos. 

ENRIQUE. 

A  los  rayos 
i>oe  dispensa  mal  distintos, 
t?oe$ia  parte  por  donde 
U  luz  anoche  nos  Tino , 
Reconozco,  sí  oo  mienten 
Tsrhados  los  ojos  mios. 
houdo  muro*  no  proprio, 
Es  el  que  finge  este  nicho , 
ífoe  afianzado  por  defuera , 
Ninas  que  la  fuerza  aplico, 
jadearse  deja ,  no  abrir. 
tollo,  Kranchipan,  ya  dimos 
fa  el  secreto  que  encierra 
Este  encanto. 

FRANCHIPAN. 

¡Vive  Cristo, 
Qw  me  alegro !  porque  estaba 
Pendiente  el  alma  de  un  hilo , 
Pensando  que  si  durase, 
fc  habían  de  ver  repelidos 
P**k  de  LaJktma  duende, 
>  *s  gran  cosa  que  al  principio 
Ffhemos  por  otro  lado. 

ENRIQUE. 

^  qoe  tenemos  sabido 

El  secreto ,  procuremos 

Jer  quién  su  dueño  haya  sido, 

'  quién,  sabiendo  mis  nombres , 

Coofaudir  á  un  tiempo  quiso 

Amenazas  y  consuelos. 

FRANCHIPAN. 

¿Cómobasde  verlo? 

ENRIQUE. 

Rompido, 
Pa«  es  fácil,  este  lienzo. 

FRANCHIPAN. 

E"  la  cesta  hay  un  cuchillo. 

ENRIQUE. 

Tríele. 

FRAN  CHIPAN. 

Toma. 

ElfRIQOB. 

Sobre  tablas 
t.  «i. 


EL  ENCANTO  SIN  ENCANTO. 

Está :  en  vano  solicito 
El  lienzo  romper. 

FRANCHIPAN. 

Detente ; 
One ,  ó  me  engaño ,  ó  le  han  movido 
De  esotra  parte. 

ENRIQUE. 

Hasta  verlo , 
Como  que  lo  ignoro ,  finjo. 

ESCENA  V. 

SERAFINA  t  LIBIA,  que  entreabren  un 
bastidor  y  hablan  detrás  de  él.  — 
ENRIQUE,  FRANCHIPAN. 

lisia.  {Ap.  d  Serafina.) 

Vaya  ahora  esto,  mientras  vienen 
Las  demás  que  han  de  asistirnos. 

SERAFINA. 

Por  si  algo  escuchamos,  deja , 
Libia,  entreabierto  un  resquicio; 
Pues  estando  aquí ,  aunque  abrirle 
Quiera ,  es  fácil  impedirlo. 
(Vuelven  el  bastidor  con'  lo  que  dicen 
los  versos.) 

FRANCHIPAN. 

La  vuelta  han  dado,  trayeudo 
No  sé  qué,  que  no  diviso 
Bien. 

ENRIQUE. 

Pues  han  vuelto  á  cerrar, 
Lleguemos  á  descubrirlo. 

FRANCHIPAN. 

¡Quiera  el  ciclo  que  sea  algo 
Comestible ! 

ENRIQUE. 

A  lo  que  miro, 

En  un  azafate  hay  ropa 
Blanca  sobre  dos  vestidos. 

FRANCHIPAN. 

¡Oh  llevara  el  diablo!...  Pero 
Ya  lo  habrá  hecho  :  decirlo 
No  quiero. 

ENRIQUE. 

¿A  quién  á  decir 
Vas? 

FRANCHIPAN. 

Al  sastre  que  los  hizo. 

ENRIQUE. 

¿Porqué? 

FRANCHIPAN. 

Porque  mejor  fuera 
Que  sobre  dos  panecillos 
Vinieran ,  señor,  dos  lonjas , 
Entre  dos  frascos  de  vino ; 
O  ya  que  es  hechizo  este , 
Fuera  pastel  el  hechizo. 
(Enrique  saca  un  papel  que  traerá 
otro  dentro.) 

ENRIQUE. 

Un  papel  hay  aquí ,  y  dentro 
Del.  otro.  Aunque  mal  distingo 
A  tan  poca  luz  la  letra , 
Dice...  Llega,  llega  á  oírlo. 
(Lee.)  « El  tosco  buriel ,  señor 
iDon  Enrique ,  hábito  indigno 
íEs  á  tan  gran  caballero; 
»Y  asi  tratad  de  vestiros 
»En  noble  traje,  porqué 
»No  os  vea  el  pueblo  deslucido , 
«Cuando  esta  tarde  salgáis 
»A  morir  en  el  suplicio.  • 

.FRANCHIPAN. 

;  Linda  piedad  de  cristiana  ! 
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EXRIQDE. 

Veamos  el  que  dentro  vino. 
(Lee.)  «Señor  Don  Félix,  porque 
•Salgáis  mas  desconocido 
»Desa  prisión  esta  noche, 
»En  nuestro  traje  vestios, 
«Con  que,  pues  sabéis  la  lengua , 
•  Podréis  mas  seguro  iros.» 

FRANCHIPAN. 

Conformad  esos  trebejos. 

ENRIQUE. 

¡Quién  tal  confusión  ha  visto! 
¿Qué  he  de  crér  desto? 

FRANCHIPAN. 

Loque 
Yo ,  señor,  dije  al  principio. 

ENRIQUE. 

¿Qué  fué? 

FRANCHIPAN. 

Que  las  dos  madamas , 
Viendo  que  no  has  parecido , 
De  un  mismo  conjuro  usaron ; 

Y  el  demonio,  que  anda  listo , 
Obedecer  á  los  dos 

Quiere  á  un  tiempo. 

ENRIQUE. 

¡Qué  delirio! 
Yo  no  me  he  de  persuadir,  * 

Como  otras  veces  he  dicho 

Y  diré  infinitas  veces, 

A  que  hay  encantos  ni  hechizos 

Y  mas  cuando  veo  que  es  medio 
Tan  pensado  y  prevenido 

El  de  esta  prisión ,  pues  veo 
El  fabricado  artificio 
Con  que  se  manda. 

FRANCHIPAN. 

¿  Pues  quién 
unieres  que  h»s  haya  dicho 
Tus  dos  nombres? 

ENRIQUE. 

¿Qué  sé  yo? 

FRANCHIPAN. 

¿Ves  entre  tan  varios  juicios? 
...........    «. 

Pues  no  estoy  mohíno ,  señor, 
Con  la  que  matarte  quiso, 
En  venganza  de  un  hermano , 
Ni  con Ta  que  te  previno 
Amparar  en  favor  de  otro, 
Ni  con  la  que  con  desvio 
Nos  arrojó  de  su  casa. 

.  ENRIQUE. 

Pues  ¿con  quién  estás  mohíno? 

FRANCHIPAN. 

Con  la  que  del  mar  sacaste , 
Pues  apenas  del  peligro 
Libre  se  vio,  cuando  solo, 
Cuidando  de  si,  aun  no  dijo  : 
<  Ya  que  mojado  quedáis , 
Enjugaos  á  ese  bolsillo. » 

Y  siendo  asi  que  las  señas 
De  hábito  v  nación ,  preciso 
Es  que  la  hayan  informado 

De  ti,  no  ha  tocho  en  tus  conflictos 
Nada  en  favor  luyo. 

ENRIQUE. 

¿  Cómo , 
Si  encerrados  y  escondidos 
Siempre  hemos  andado ,  quieres 
Que  haya,  Francuipau ,  sabido 
De  nosotros? 

FRANCntPAN. 

Como  esotras. 

•  Parece  que  faltan  versos. 
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Hiciera ,  cuerpo  de  Cristo, 
Otro  encanto,  y  lo  supiera. 

ENRIQIE. 

Las  damas,  con  recibirlos, 

Agradecen  los  favores , 

Y  así,  bastó  el  que  me  dijo... 


ESCENA  VI. 

SERAFINA ,  y  luego  música ,  dentro.— 
ENRIQUE,  FRANCHIPAN. 

serafina.  {Dentro %) 

La  vida  os  debo,  español , 
A  que  siempre  agradecido 
Ni  valor  os  estará. 

franchipan. 
¡Vive  el  cielo  que  lo  ba  oído ! 

ENRIQUE. 

Las  mismas  razones  fueron , 
Que  ahora  oi ,  las  que  allá  dijo. 

FRANCHIPAN. 

No  nos  faltaba  ahora  mas 
Que  habérsenos  añadido 
Cuarta  dama  á  la  novela. 

ENRIQUE. 

O  lú  que  me  bas  respondido. 
Quien  quiera  que  fueres,  ¿dónde, 
O  cómo  de  mi  has  tenido 

Noticia  ? 

serafina.  (Dentro.) 

¿  Pues  no  bastó , 
Valiente  español  invicto, 
La  que  tú  de  ti  me  das... 

ella  v  música.  (Dentro.) 
En  la  tarde  alegre 
Del  señor  San  Juan... 

serafina.  (Dentro.) 

Cuando  para  mí  tragedia 
De  otros  la  festividad... 

ella  t  música.  (Dentro.) 
Era  bailes  la  tierra , 
Músicas  el  mar? 

ENRIQUE. 

¿  Las  fiestas  de  la  marina , 
Que  fueron  sus  regocijos, 
>  mis  penas  repetidas, 
No  escuchas  ? 

FRANCHIPAN. 

Sin  duda  han  ido 
En  romería  á  quitar 
Las  cadenas  y  los  grillos 
Al  moro ,  y  de  naso  vuelven , 
Porque  no  muden  de  o  Ocio , 
A  echárnoslos  á  nosotros. 

ENRIQUE. 

Francbipan ,  ¿ qué  es  lo  que  olmos? 

FRANCHIPAN;  Y  MÚSICA,  deiltlO. 

Que  en  la  tarde  alegre 
Del  señor  San  Juan , 
Toda  es  bailes  la  tierra ,       ' 
Músicas  el  mar. 

ENRIQUE. 

Festivas  voces ,  que  en  esta 
Prisión  me  habéis  repetido 
Memorias  de*  aquella  dicha , 
O  desdicha,  ¿qué  motivo 
Es  el  vuestro  1 

serafina.  (Dentro.) 
Que  conozcas 
Que  soy  quien  soy,  y  no  olvido 
El  beneficio ,  pues  vengo 
A  pagarte  el  beneficio. 

ENRIQUE. 

Pues  habíame  claro ,  y  llegue 
A  verlo,  pues  llego  a  oirlo. 
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serafina.  (Dentro.)  J 

No  puedo. 

ENRIQUE. 

¿  Por  qué  ? 
serafina.  {Dentro.) 

Porqué... 

ESCENA  VII. 

Damas,  con  mascarillas;  LIDIA,  con  el 
vestido  de  Serafina ,  y  SERAFINA 
con  disfraz ;  y  ambas  con  máscaras. 
—  ENRIQUE,  FRANCHIPAN. 

DAMAS  Ó  MÚSICA. 

Solo  el  silencio  testigo 
Ha  de  ser  de  mi  tormento. 

ENRIQUE. 

¿Qué  es  esto  ¡  cielos !  que  miro? 

SERAFINA. 

El  prodigio  de  un  valor. 

TODOS. 

Y  con  ser  tal  el  prodigio... 

MÚSICA. 

Aun  no  cabe  lo  que  siento 
En  todo  lo  que  no  digo. 

LIBIA. 

Y  es  verdad ,  pues  que  me  obligo... 

MÚSICA. 

Y  es  verdad ,  pues  que  me  obligo... 

ELLA  T  MÚSICA. 

A  callarlo  sin  callarlo , 

Y  á  decirlo  sin  decirlo. 

LIBIA. 

Para  que  tristes  horrores 
Diviertan  ecos  festivos , 
Cantando  entran. 

ENRIQUE. 

Mal  podrán 
Divertirse  mis  sentidos, 
Cuando  es  de  igual  confusión... 

ÉL  T  MÚSICA. 

Solo  el  silencio  testigo. 

ENRIQUE. 

Pues  si  creo  que  es  piedad , 
De  quien  obligada  dijo 
Que  habia  de  guardar  mi  vida , 
¿Por  qué  la  duda  ministro... 

ÉL  Y  MÚSICA. 

Ha  de  ser  de  mi  tormento  t 

ENRIQUE. 

Siendo  tan  contrario  estilo 
Que  vea  el  agrado  y  quede 
Tan  mudo  y  tan  suspendido... 

ÉL  T  MÚSICA. 

Que  aun  no  cabe  lo  que  siento... 

ENRIQUE. 

En  cuantos  varios  delirios 
Forma  un  triste ;  y  si  es  que  hacer 
Pretendo  contrario  juicio , 
De  que  es  quien  me  da  muerte , 
Aun  no  cabe  tanto  impio 
Rigor  comci  hacer  lisonjas 
Para  dilatar  martirios, 
En  todo  lo  que  padezco... 

ÉL  Y  MÚSICA. 

Ni  en  todo  lo  que  no  digo... 

ENRIQUE. 

Cabe  tampoco  el  pensar 
Que  obligada  haya  tenido 
Memoria  de  mi  otra  dama; 


Y  asi ,  á  I  res  dudas  rendido , 
Ku  lo  que  entiendo,  oigo  y  veo 
Tan  solo  me  determino... 

ÉL  Y  MÚSICA. 

A  callarlo  sin  callarlo , 

Y  d  decirlo  sin  decirlo. 

LIMA. 

Señor  Enrique  de  Félix , 
Porque  no  tan  discursivo 
La  duda  os  tenga,  o  id,  sabréis 
Quién  soy,  y  á  lo  que  he  venido. 
¿Conocéis  este  disfraz, 
Este  aparato  festivo 
De  músicas  y  canciones? 

ENRIQUE. 

No,  señora;  que  aunque  admiro 

Señas  en  él  de  una  dama 

A  quien  hice  algún  servicio , 

No  le  conozco ,  porqué 

Yo  luego  al  punto  me  olvido, 

Si  no  de  la  dama,  de 

Las  señas  en  que  la  sirvo. 

LIDIA. 

Pues  esa ,  sabiendo ,  Enrique, 
Que  una  que  habéis  ofendido, 
Os  tiene  para  mataros 
En  esta  torre  escondido, 
Cuya  ejecución  delata , 
Porque  hubo  quien  dio  el  aviso 
A  otra  que  habéis  obl  gado , 
A  entrambas  se  ha  preferido; 
Porque  siendo  ella  por  quien 
Os  echasteis  del  navio, 
Sin  ella  no  os  lleguen  de  una 
Rencores ,  ni  de  otra  auxilios : 

Y  asi ,  oyendo  á  ese  criado 
Que  osadamente  atrevido 
Pudo  argüiría  de  ingrata , 
Viene  á  veros  en  el  mismo 
Traje  que  admitió  el  favor. 

FRANCHIPAN. 

¡Nunca  yo  lo  hubiera  dicho! 

LIBIA. 

El  cómo  pudo  saberlo , 

Ni  el  cómo  haber  suspendido 

Blandura  y  rigor  de  entrambas, 

Y  entrar  en  este  retiro 
Con  músicas  y  festejos , 
No  tenéis  que  discurrirlo ; 
Que  es  tan  sobrenatural 
La  diligencia  que  hizo 
Por  saber  de  vos ,  que  supo 
Quién  sois ,  por  qué  habéis  venido 
De  España  mudado  el  nombre , 

Y  que  hay  dama  y  hay  marido 
De  por  medio. 

ENRIQUE.  (Ap.) 

¡Cielos!  ¿qué oigo? 

FRANCHIPAN.  (Ap.  Ú  SU  0*0.) 

Di  ahora  que  no  hay  hechizos. 

ENRIQUE. 

No  sé  lo  que  haré  al  creerlo ; 
Mas  mucho  asombra  el  oirlo. 

serafina.  {Ap.  d  Libia.) 

Habíale  en  mi ,  porque  sepa, 
Si  lo  que  siento  ha  sentido. 

libia.        [rique,  al 
(Ap.  á  Serafina.  Si  haré.)  Y  sieodo,  E 
Que  es  tan  grande  este  prodigio, 
Que  aunque  ella  presente  está, 
No  es  ella ,  pues  yo  la  unjo, 
No  pretendáis  saber  mas 
De  que  altiva  ha  pretendido 
Sacar  de  un  peligro  á  quien 
La  sacó  de  otro  peligro. 
Un  hombre  entrará  esta  noche. 


V  do  por  esc  portillo 
Qac  disposo  la  crueldad 
tequien  encerraros  quiso, 
Sino  rompiendo  a  este  centro 
Las  entrañas  de  su  abismo  : 
S^aidle,  mudado  el  traje, 

V  donde  os  llevare,  idos 

A  merced  de  mejor  hado, 
A  ley  de  mejor  destino ; 
tioe  to  no  pretendo  mas 
Que  a  quien  obediente  asisto 
s?nireo  que  os  vais,  v  en  que 
Uereis,  Enligue,  sabido 
l>i¡e  nis  deador  de  la  vida 
A  quien  os  la  había  debido , 
Na  que  un  rencor  os  ofenda , 
Siaqae  os  ampare  un  cariño, 

V  sn  qne  podáis  quejaros 
De  la  qae  el  desden  os  hizo 
De  arrojaros  de  su  casa , 

Pws  otra  en  su  nombre  vino... 

ELLA  T  UÜSICA. 

K  rilarle  smcattarh* 

Miccirio  si*  decirlo. 

ENRIQUE. 

Oíd,  esperad. 

LIBIA. 

¿Qué  queréis? 

ENRIQUE. 

Solo  decir  que  aunque  estimo 
A  la  ane  sois  ó  fingís 
El  haber  hecho  prodigios 
Tu  grandes  en  busca  mia , 
Me  perdone  no  admitirlos, 
l'oes  no  podré  agradecerlos. 

LIBIA. 

¿Porqué? 

■ARIQUE. 

íw  .  u  c»?m  no  digo, 
Qw  Ajea  otra  dama. 

ubia. 

¿Qué  esf 

EKRIQOE. 

¡)w  yo  favores  no  admito 
J*. «  P*«a  vienen,  pudieodo 
>  «ir  solo  en  beoeficio. 

libia. 
♦Por  qné  razón  Un  cortés, 
^d,  lo  excusáis? 

EX1JQUE. 

n,      .  Movido 

■*  qne  bay  otra  superior. 

LIBIA. 

^joo  ser  agradecido 
» Paede  soperior  razón 
Haber? 


Si. 


ENRIQUE. 
LIBIA. 

¿Cuáles? 

ENRIQUE. 
Tan  dn^  a        *        °Ue  8e  l,íz<> 

I"  d0?«o  de  mis  potencias , 
¿*  señor  de  mis  seuüdos, 
¡J*  qué  primer  concepto 

»  pe  eirá  dama  había  sido 
A» que lubü  dado  vida, 
w  no  roe  oVja  albedrio 
[*ra  que  con  ella  pueda 
J*  aienu»;  y  asi  os  pido 
"lusa  quien  favorece 
7S*i3FP**  rendido     ' 

r¿^°»  oso  ni  arbitrio, 
™*t  ponga  en  ocasión 
^nogralo,  delito 


EL  ENCANTO  SIN  ENCANTO. 

Tan  feo  en  un  noble ,  que  á  precio 
Dé  no  serlo ,  la  suplico 
Me  deje  en  poder  de  quien 
Me  dé  muerte;  que  al  que  ha  sido 
Tan  infeliz  que  no  tuvo 
Aquella  dicha ,  mas  digno 
Amparo  será  dejarle 
Dar  la  muerte,  y... 

UBIA. 

¿Tan  rendido 
A  esa  dama  estáis? 

ENRIQUE. 

t    ¿Qué  mucho, 
Si  aunque  otras  hayan  sabido 
Valerse  de  encantos,  ella 
De  milagros? 

FRANCQIPAH. 

Y  lan  lindos, 

8ue  fueron  de  aquellos  de 
ilagros  y  basiliscos, 
Pues  no  hizo  con  un  moro 
Lo  que  con  nosotros  hizo. 

serafina.  (Ap.  d  Ubia.) 
Prosigue  en  eso,  pues  sabes 
Que  no  me  pesa  de  oirlo. 

LIBIA. 

¿No  será  mejor  que  tú 
Lo  prosigas? 

SERAFINA. 

¿Cómo? 

UBIA. 

Arbitrio 
No  faltará.— Aunque  no  es  (A  Enrique.) 
Cuerdo  ni  cortés  estilo , 
Donde  hay  dama,  alabar  otra ; 
Porque  veáis  que  no  ha  habido 
Quien  pueda  á  mi  darme  celos , 
Tan  de  parte  solicito 
Ponerme  de  vuestro  amor, 
Que  aun  en  eso  he  de  serviros. 
¿Qué  me  diérades  por  verla 

Y  hablarla  en  aqueste  sitio , 

Y  que  ella  os  vea  y  os  hable, 
Diciéndós  en  él  lo  mismo 
Que  si  estuviera  en  su  casa , 
Adonde  os  hubiera  oido 
Tan  amantes  rendimientos? 

enbiqob. 

No  sé;  pero  agradecido 
Os  quedara  á  la  fineza. 

LIBIA. 

Pues  de  cuantas  han  venido 
Conmigo ,  ved  cuál  queréis 
Que  sea. 

ENRIQUE. 

Yo  no  la  elijo. 
La  que  vos  quisiereis. 

LIUIA. 

Pues 
Porque  veáis  cuan  presto  os  sirvo , 
Sea  la  que  está  primera. 
{Quítale  la  mascarilla  d  Serafina.} 
serafina.  (Ap.  á  Libia ) 
¿Qué  haces  ? 

LIBIA. 

Cumplir  lo  que  be  dicho, 
En  que  sin  que  tú  le  hables 
Le  hables  tú;  y  sin  que  él  contigo 
Hable,  contigo  hable. 

ENRIQUE.  (Ap.) 

„  ,  ¡Cielos! 

¿Qué  es  esto? 

FRANCHIPAN. 

¿Crés  que  hay  hechizos? 
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ENRIQUE. 

No  sé  qué  te  diga ;  pero 
Mucho  puede  este  prodigio. 

SERAFINA. 

Hombre,  cuyo  amor  me  ha  puesto 
En  trance  Un  exquisito, 

8ue  arrastrada  de  un  imperio 
ue  en  mi  ha  cdbrado  dominio, 
A  verte  vengo  forzada, 
¿Qué  esperanza  te  ha  podido 
Alentar,  si  á  no  mas  ver 
Aquesta  noche  es  preciso 
Irle  con  el  que  vendrá 
A  sacarte  deste  abismo? 

ENRIQUE. 

Hermoso  asombro...  (Ap.  ¡Qué  mal 

Me  aliento  !  Qué  mal  me  animo! ) 

Grosero  fuera  mi  amor, 

Si  se  hubiera  mantenido 

De  esperanzas;  que  el  que  espera 

Interesado,  y  no  uno, 

Complace ,  mas  no  merece  • 

Y  yo...  si...  cuando...  ¿  Qué  digo? 
Perdonad,  que  hablar  no  puedo.  x 

FRANCHIPAN. 

Eso  si,  cuerpo  de  Cristo  : 
Conoce  que  eres  humano. 

SERAFINA. 

Cobraos ,  y  alentad. 

ENRIQUE. 

_  Corrido 

De  que  penséis  que  es  temor 

Lo  que  es  respeto ,  os  afirmo 

Que  en  cualquier  parte  que  os  viera , 

Me  sucediera  lo  mismo; 

Y  asi ,  para  que  veáis 
Que  si  á  vuestro  peregrino 
Sol  riudo  la  turbación , 
No  el  valor  y  ánimo  rindo. 
Tengo  de  ver,  vive  el  cielo , 
Si  es  verdadero  ó  fingido 
Este  objeto. 

SERAFINA. 

Deteneos , 
Porque  en  el  instante  mismo, 
üue  me  toquéis,  no  hallaréis 
Nada  de  cuanto  habéis  visto. 

ENRIQUE. 

Primero  que  de  cobarde , 
ne  de  morir  de  atrevido. 
Si  es  fantástico  ó  real , 
¡Viven  los  cíelos  divinos ! 
He  de  ver  ,  por  mas  que  diga 
Vuestra  voz...  b 

(Ruido  dentro  de  espadas,  y  disparan 
pistola*.) 

ESCENA  VtU. 

RANTE  y  gente,  dentro.—  Dichos. 
margarita.  (Dentro.) 

Deudos  y  amigos. 
Muera  quien  mi  sangre  ofende. 

mora.  (Dentro.) 
Amigos  y  deudos  míos , 
Viva ,  á  pesar  de  su  saña. 

ENRIQUE. 

¡Quéconfuson! 

FRANCHIPAN. 

¡Qué  prodigio ! 
cri.10.  (Dentro.) 
Muera  el  que  mi  honor  agravia. 
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floraste.  (Dentro.) 

Pues  ya  que  mal  resistirnos 
Podemos ,  al  motile. 

gente.  {Dentro.) 

Al  monie. 
libia.  (Ap.  á  Serafina.) 

No  á  mal  tiempo  ha  sucedido , 
Del  retraimiento  a  campaña 
Haber  los  bandos  salido , 
Para  nuestro  intento. 

SERAFINA. 

Pues 
Aprovechemos  el  ruido 
Para  que  de  aqui  salgamos. 

LIBIA. 

Hombre ,  ya  ves  que  han  venido 
A  buscarle  quien  le  ofende 

Y  quien  te  ampara,  en  castigo 
De  que  ese  asombro  quisieses 
Tocar;  y  pues  al  camino 
Importara  que  salgamos 

A  estorbar  estos  designios , 
En  paz  queda. 

SERAFINA. 

Y  no  te  atrevas 
Ni  á  tocarnos  ni  á  seguimos. 

ENRIQUE. 

Mucho  mandas ,  bello  asombro , 
Porque  imán  de  mi  alhedrio, 
Es  fuerza  que  tras  ti  vaya. 

SERAF1SA. 

Porque  os  quedéis ,  antes  de  iros 
Os  doy  palabra  de  veros. 

ENRIQUE. 

Yo  la  acepto. 

SERAFINA. 

Y  yo  la  aGrmo. 
Porque  no  oiga  esotras  voces , 

(A  las.  dama t.) 
Vuelvan  acentos  festivos... 

MÚSICA. 

A  callarlo  sin  callarlo, 

Y  á  decirlo  sin  decirlo. 

(Yante  las  damas.) 

FRANCHIPAN. 

¿Crérás  que  bay  encanto  ahora? 

ENRIQUE. 

No  sé  :  trae  esos  vestidos , 

Y  en  mejor  trance  nos  halle 
Cualquier  suceso. 

gente.  (Dentro.) 
Seguidlos. 

MARGARITA.  (DentTO.) 

Muera  quieu  mi  sangre  ofende 

ladra.  (Dentro.) 
Muera  quien  lo  ha  pretendido. 

ENRIQUE. 

Mi  vida  y  mi  muerte  ¿cíelos! 
Escucho,  y  solo  me  animo... 
música.  (Dentro.) 

A  callarlo  sin  callarlo, 

Y  d  decirlo  sin  decirlo. 

Bosque. 

ESCENA  IX. 
FLORANTE  y  CELIO ,  riñendo. 

CELIO. 

Pues  donde  estás  retirado 
Hallarte  supe,  hoy  verás 
Si  hubo  menester  jamis 


,  El  reñir  acompañado 
i  Contigo  mi  valor. 

FLORANTE. 

Yo 
Ni  lo  dije  ni  podia , 
No  siendo  :  engaño  sería 
De  quien  de  lejos  lo  vio. 
Y  si  fué  satisfacción 
Esla ,  ya  de  serlo  deja  , 
Pues  no  la  doy  á  tu  queja , 
Sino  á  mi  reputación. 

CELIO. 

Ni  yo  la  quiero  v  restado 
A  morir  y  malar  hoy... 

ESCENA  X. 


LAURA,  por  una  parte;  MARGARI- 
TA, por  otra;  y  por  el  fondo  EL 
GOBERNADOR,  lodos  con  gente  ar- 
mada.-FLOR ANTE ,  CELIO. 

MARGARITA. 

Muera ;  que  á  tu  lado  estoy. 

LAURA. 

Viva ;  que  estoy  yo  á  su  lado. 
gobernad HR. 

Teneos.  Pues  ¿cómo  asi 
Tan  ciego  vuestro  valor, 
No  ve  que  yo  aqui?... 

CELIO. 

Señor 
Astolfo  ,  ya  yo  os  volví 
La  espalda  una  vez ,  en  fe 
Del  gran  respeto  que  os  debo ; 
Mas  tun  bárbaro  me  atrevo 
A  volver  hoy  por  mí ,  que 
Ni  prisión  ni  muerte  temo. 

FLORANTE. 

Ni  yo  tampoco  me  diera 
A  parlido,  que  no  fuera 
Pasar  al  segundo  extremo 
De  mí  defensa ,  por  mí 
Y  por  mi  honor. 

(Riñen.) 

gobernador. 
Deteneos. 

margarita. 
Son  en  vano  tus  deseos  — 
Nobles  deudos,  pues  en  mí 
La  sangre  de  Amesto  clama , 
Muera  quien  la  causa  fué. 

LACRA. 

Deudos  ilustres,  ved  que 
En  mi  su  defensa  os  llama. 

MARGARITA  T  UNOS. 

Muera  el  tirano  homicida. 

LAURA  T  OTROS. 

El  fiero  alevoso  muera. 

GOBERNADOR. 

Tente,  Margarita  :  espera, 
Laura. 

TODOS. 

Nada  os  impida , 
Porque  J) asta  mi  valor 
A  reducirlos. 
(Éntranse  iodos  riñendo ,  y  retirando 

á  Florante  y  Laura*) 

ESCENA  XI. 

FADIO ;  después,  CELIO  y  MARGARI- 
TA ,  dentro. 

FABIO. 

;  Divinos 
Cielos !  ¿  cuándo  los  destinos 


Aplacarán  el  furor 

Con  que  vuelve  á  esta  campaña 

El  pasado  horror,  saliendo 

Ya  de  la  ciudad  huyendo 

Los  de  Plorante  la  saña 

De  dos  familias,  que  aunadas 

Siguiéndolos  han  venido 

Al  bosque?  En  él  escondido 

Espere  ver  apagadas 

Tañías  iras  de  la  fría 

Noche ,  que  también  está 

Hoy  de  batalla ,  pues  va 

Acabando  con  el  dia, 

Para  entrar  yo  por  aquellos 

Dos ,  á  cuyo  Qn  la  entrada 

Dejo  á  la  mina  aclarada.  (Va se.) 

celio.  (Dentro.) 

A  ellos ,  Margarita. 

MARGARITA.   (DentTO.) 

A  ellos, 
Celio. 

celio.  (Dentro.) 

Ataja  por  ahí, 
Mientras  yo  por  acá  voy. 

ESCENA  XII. 

MARGARITA,  por  una  parte;  y  por  la 
otra  FLORANTE  herido,  cayendo; 
gente,  dentro. 

MARGARITA. 

Ya  puesta  á  este  paso  estoy. 

FLORANTE. 

¡Ay  infelice  de  mí! 

MARGARITA. 

A  mis  plantas  has  caído, 
Fiero  tirano. 

FLORANTE. 

Y  no  tanto 
Me  pone  horror,  me  da  espanto 
El  llegar  á  ellas  herido , 
Dése  risco  despeñado , 
Cuanto  el  haber  tú  de  ser 
De  quien  me  he  defender. 

MARGARITA. 

I  Mal  podrás,  cuando  postrado 
A  mis  pies  estás. 

FLORANTE. 

Pues  sea 
Consuelo  de  mis  tiranos 
Hados  morir  yo  á  tus  manos. 
Véngale  pues  en  mí ,  y  crea 
El  mundo  que  si  me  vi 
Rendido,  á  una  dama  fué 
Que  por  querer  adoré , 
Y  sin  querer  ofendí. 

margarita. 

¿Cómo  sin  querer,  tirano, 
Si  á  dos  luces  tu  traición , 
Los  que  agravios1  en  mi  son , 
Desdichas  sou  en  mi  hermano? 
Bien  uno  y  otro  pudiera 
Vengar,  pues  rendido  estás ; 
Pero  he  de  valer  yo  mas 
Que  yo ;  y  asi ,  pues  que  muera 
Un  ingrato  no  es  honor 
De  venganza  tan  altiva , 
Como  que  un  ingrato  viva 
A  morir  de  su  dolor, 
De  la  noche  y  la  espesura 
Te  ampara;  que  yo  diré 
Que  no  te  vi,  y  llevaré 
La  gente  á  otra  parle ,  6  pura 
Fuerza  de  mi  singular 
Valor,  que  á  saber  alcanza 
Que  no  está  en  tomar  venganza , 


Sino  en  poderla  lomar, 
El  desagravio  de  quien. 
Aunque  esté  mas  ofendido 
No  se  tenga  en  el  rendido. 

oro.  (Dentro.) 

A  aquella  parte  se  ven 
£1  y  Margarita. 

MARGARITA. 

¡Cielos! 
Ya ,  aunque  quiera ,  no  podré 
Decir  qne  no  te  vi. 

FLORANTE. 

En  fe 
De  desenojar  tus  celos 

Y  satisfacer  tu  ofeusa , 
Ya  que  tan  solo  me  veo 

Y  bérido,  salvar  deseo 
La  vida. 

MAIGAR1TA. 

Huye  pues,  y  piensa 
Cómo  ocultarte  podrás. 

FLORANTE. 

loa  boca  que  veo  allí , 

Mi  sagrado  sea.  (Vase.) 

ESCENA  XIII. 

CELIO,  geste.— MARGARITA. 


Cayó. 


UNO. 

Hacia  aquí 

MARGARITA. 

Celio,  ¿dónde  vas? 


CELIO. 

Dmdiónos  la  maleza 

Del  bosque ;  a  Laura  seguí ; 

Klla  por  buir  de  mí , 

8*  metió  en  la  fortaleza 

üe  Seraüoa,  sagrado 

Que  no  me  atreví  á  romper ; 

>  habiendo  visto  caer 

A  Florante  despenado 

Hacia  arjui ,  y  a  li  co:i  él , 

vtiigo  en  tu  busca. 

MARGARITA. 

j  Ay  de  mi ! 
Que  aunque  di  con  el  aquí , 
Quiso  mi  suerte  cruel 
Que  él  de  la  fuga  valido , 
Y  jo  al  cansancio  postrada , 
Más  no  le  siguiese. 

CELIO. 

Nada , 
Llegando  yo ,  babrá  perdido , 
Si  penetrando  lo  espeso 
bel  ínoute,  encuentro  con  él. 

ESCENA  Xn* 

EL  GOBERNADOR  ,  geste.—  CELIO , 
MARGARITA,  gente. 

GOBERNADOR.  (A  lOi  MUyOi.) 

llegad,  que  Celio  es  aquel. 
(Le  prenden.) 

CELIO. 

t'^uées esto ?¡ay  de  mí! 

GOBERNADOR. 

Que  preso 
Os  deis :  soltad  esa  espada. — 
vos,  Margarita ,  volved 
A  maestra  casa ,  y  tened , 
No  por  prisión  su  morada , 
>mo  solo  por  retiro , 
Si»  «lar  ocaúou  á  que 
N  prima  nombre  la  dé. 


EL  ENCANTO  SIN  ENCAMO. 

CELIO. 

¡  Ay  de  mí  infelice ! 

MARGARITA. 

Admiro 
Que  conmigo  bableis  asi. 

GOBERNADOR. 

Nadie  mas  que  yo  sabrá 
El  respeto  á  que  os  esta 
Mi  sangre  obligada.  Aquí 
No  soy  Astolfo ,  señora ; 
Soy  juez,  aunque  Astolfo  ira 
Sirviéndós.  Venid ,  porqué 
Quedéis... 

ESCENA  XV. 
EL  VEJETE.  —  Dichos. 

VEJETE. 

(Ap.  Llegué  á  buena  bora.) 
Aparte  me  importa  hablaros. 

(Al  Gobernador.) 

GOBERNADOR. 

¿En  qué? 

VEJETE. 

En  si  ciertos  serán 
Los  mil  escudos  que  dan 
A  quieu  llegue  á  declararos 
Adonde  esta  el  español. 

GOBERNADOR. 

El  sol  mas  cierto  no  es, 
Que  ellos. 

VEJETE. 

Pues  si  á  lo  francés , 
Escudos  serán  del  sol , 
Sabed... 

GOBERNADOR. 

Hablad  quedo. 

VMETK. 

Que 
{Hablan  quedo  aparte.) 
Encasa  de  Serafina... 

COUKRNADOR. 

La  voz  bajad. 

MARGARITA.  {Ap.) 

¿Qué  divina 
Poderosa  influencia  lúe 
La  que  en  mí  predominó 
Tanto  en  favor  de  Plorante, 
Que  nada  sea  bástanle 
A  que  le  aborrezca  yo  ? 

CELIO.  {Ap.) 

¿Qué  fiero  sañudo  liado 
lii/.o  que  tras  mi  \iuiera 
Astolfo,  y  que  me  prendiera? 

gobernador.  (Ap.  al  vejete.) 

JSn  Un, ¿que  está  allí  encerrado? 

VEJETE. 

Si. 

GOBERNADOR. 

Mirad  lo  que  decís. 

VEJETE. 

Que  digo  verdad ,  es  llano. 

gobernador.  (A  su  gente.) 
Prended  aqueste  villano. 

VEJETE. 

¿  Por  qué  ? 

GOBERNADOR. 

Por  si  me  mentís ; 
{Ap.  d  el.)  Que  no  porque  no  os  daré , 
Como  verdad  hava  sido, 
(  Lo  que  el  bando  lia  prometido.) 
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VEJETE.  {Ap.) 

La  codicia  ¡  ay  de  mí !  fué 
La  que  me  engañó. 

GOBERNADOR. 

(Ap.  Hoy  espero 
Todo  enmendarlo ;  que  un  juez     .. 
Debe  acordarse  tal  vez 
También  de  que  es  caballero.) 
No  llevéis  á  Celio.  Aquí 
Vos  oídme  aparte ,  bella 
Margarita.  Si  mi  estrella 
Üispueslo  hubiese... 

MARGARITA. 

¡Ay  de  mi 

GOBERNADOR. 

Que  al  español,  que  mató 
A  vuestro  hermano ,  prendiese  - 
Y  del  justicia  os  hiciese , 
¿Seria  buen  medio  yo 
Con  vos .  para  que  cesase 
Contra  Florante  el  rencor, 
Pues  él  no  fué  el  matador, 
Con  que  el  fuego  se  apagase 
De  los  bandos,  que  encendidos 
Con  escándalos  tan  fuertes , 
Todos  son  iras  y  muertes , 
Entre  tres  esclarecidos 
Linajes?  Mirad  que  está 
Eu  vuestra  mano  deshecb;. 
Ver  su  ruina ,  y  satisfecha 
Quedar  vos ,  pues  se  verá 
Que  lo  paga  el  homicida. 
Sea  yo  con  vos  bastante 
A  perdonar  á  Florante. 

MARGARITA.   (Ap.) 

¡  Bueno  es  que  otro  me  pida 
Quizá  lo  que  yo  deseo ,' 
Desde  que  á  mis  pies  le  vi ! 

GOBERNADOR. 

¿Qué  me  respondéis  ? 

MARGARITA. 

Que  si ; 
Pues  si  vengada  me  veo 
Del  matador,  aunque  sea 
Por  justicia ,  puesto  que  bo 
La  que  querella  no  soy, 
La  remisión  que  desea 
Tu  \alor,  otorgaré. 

GOBERNADOR. 

¿  Daisnie  isa  palabra? 

MARGARITA. 
Sí. 

Pero  ¿dónde  está ,  me  di , 
El  español? 

GOBERNADOR. 

Yo  lo  sé ; 
Bien  que  para  ir  á  buscalle , 
Sin  tampoco  alropellar 
Con  otro  respeto ,  usar 
De  industria  con  que  le  halle 
Conviene ,  y  esta  ha  de  ser.— 
Celio. 

CELIO. 

¿Qué  es  lo  que  mandáis? 

GOBERNADOR.  (Ap.  Ú  CóUü.) 

8ue  como  que  huyendo  vais , 
s  entréis  á  defender. 
De  mi  en  cas  de  Serafina. 
La  espada  tomar  podéis , 
Como  que  eu  fuga  os  ponéis. 

CELIO.  (Ap.) 

Aunque  lo  que  él  i  una  gira 
No  se ,  no  me  puede  estar 
Mal  el  que  una  vez  me  uuseute. 
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GOBERNADOR. 

¿Qué  hacéis? 

CELIO. 

Perdonad  que  intente 
Huir,  pues  me  llegué  á  mirar 
Libre  de  quien  me  tenia.  {Vau.) 

GOBEBIUDOB. 

Pues  su  atrevimiento  veis , 
Seguidle...  (Ap.  á  algunos. \  no  le  alean- 
Que  va  con  licencia  mia  )  Icéis ; 

{Vate  la  gente  del  Gobernador.) 

MARGARITA. 

¿Quién  mayor  arrojo  vio  ? 

GOBERNADOR. 

No  es  inucbo.  Seguidme  á  mi 
Vos;  que  esto  convino  asi. 

MARGARITA. 

¿No  sabré  la  causa? 

GOBERNADOR. 

No, 
Hasta  saberla  allá. 

MARGARITA.  {Ap.) 

\  Cielos ! 
¿Quién  crérá  que  bubo  mujer 
Que  supo  á  un  tiempo  vencer 
Iras,  venganzas  y  celos? 

(Yante.) 

Cámara  del  castillo. 

ESCENA  XVI. 

ENRIQUE » en  traje  de  francés  galán; 
FRANCHIPAN ,  de  lacayo. 

ENRIQUE. 

No  nos  está  mal  el  traje. 

FRANCHIPAN. 

Bravos  monsiures  estamos. 
Nunca  la  noche  me  hizo 
En  obscurecerse  agravio 
Mayor  que  hoy. 

ENRIQUE. 

¿Porqué? 

FRANCHIPAN. 

Porqué 
Era  gran  gusto  el  mirarnos , 
Una  vez  sumiera ,  corto 
El  talle  y  el  calzón  ancho. 

ENRIQUE. 

Deja  locuras ;  que  á  mi 
Nunca  la  noche  agasajo 
Mayor  me  hizo  que  hoy. 

FRANCHIPAN. 

¿Por  qué? 

ENRIQUE. 

Porque  estando  hoy  esperando 
Dos  dichas,  cuanto  apresure 
Mas  el  curso  al  veloz  paso , 
Tanto  estoy  mas  cerca  deltas. 

FRANCHIPAN. 

¿Y  son  ? 

ENRIQUE. 

La  que  en  ver  aguardo 
Aquella  ingrata  hermosura 
Antes  de  irme ,  y  la  de  hallarnos 
Después  fuera  deste  asombro. 

FRANCHIPAN. 

Señor,  que  tú  enamorado 
Una  mujer  ver  desees. 
Vaya  :  cosas  son  del  diablo , 
Y  no  se  altera  el  estilo. 
Mas  que  estés  determinado 
A  i  si  se  rompe  este  centro , 


Irte  con  quien  á  llevarnos 
Entre,  sin  saber,  señor, 
Dónde ,  ni  cómo ,  ni  cuándo , 
Es  cosa  que... 

ENRIQUE. 

Franchipan ,    ~ 
Aunque  lo  que  está  pasando 
A  los  dos ,  confieso  que 
Ni  lo  entiendo  ni  lo  alcanzo, 
No  por  eso  persuadido 
Estoy  á  que  aqui  hay  encanto. 

FRANCHIPAN. 

Pues  ¿qué  quieres  que  baya? 

ENRIQUE. 

Enredo, 
Que  yo  á  comprender  no  alcanzo. 

FRANCHIPAN. 

¿Cómo? 

ENRIQUE. 

¿Aqueste  no  es  el  nicho  Y 

FRANCHIPAN. 

Sí. 

ENRIQUE. 

Pues  á  obscuras  estamos, 
No  nos  apartemos  del : 
Verás  que  si  le  guardamos , 
Si  no  es  por  él,  nadie  entra 
Ni  sale. 

FRANCHIPAN. 

Pues  arrimados 
A  él  estemos.      {Pénente  Junto  d  él.) 

ESCENA»  XVII. 

FLORANTE ,  lleno  de  tierra,  por  la 
otra  entrada.  —  ENRIQUE,  FRAN- 
CHIPAN. 

%        FLORASTE. 

i  Ay  de  mi 
hifelice ! 

franchipan.  (Ap.  d  Enrique.) 

¡  Cielos  santos ! 
¿Qué  ruido  es  aquel? 

ENRIQUE. 

No  sé. 

FLORANTE. 

¿Dónde  me  lleváis  forzado 

A  sentir  y  padecer 

La  violencia  de  los  hados? 

enrique.  {Ap.  d  Franchipan.) 

Forzado  dice  que  viene 
Quien  quiera  que  es. 

FRANCHIPAN. 

Eso  es  malo. 
¿Si  es  nuestro  mozo  de  muías? 
Porque  no  hay,  ni  aun  voluntarios , 
Quien  se  averigüe  con  ellos. 

FLORANTE. 

La  gruta  que  por  resguardo 
Tomé,  escondido  me  tuvo 
A  su  boca,  hasia  que  pasos 
Sentí ;  y  creyendo  ouc  eran 
Los  que  me  venían  buscando , 
Me  retiré  mas  al  centro , 
Donde  el  rumor  continuado 
Me  vino  siguiendo ,  hasta 

gue  con  la  pared  hallando,   . 
on  ella  en  el  suelo  di. 
¡Cielos !  ¿ qué  anchuroso  espacio 
será  aqueste  ? 


ESCENA  XVIII. 

FABIO.  —  Dichos. 

FARIO.  (Ap.) 

De  la  mina 
Quitadas  las  brozas  hallo, 
Con  que  la  tenia  cubierta. 
¿Si  habiéndola  visto  acaso 
El  español,  se  habrá  ido? 

enriqub.  {Ap.  d  Franchipan.) 

¿Sientes  algún  ruido? 

fraxcAipan. 

Y  harto. 

FABIO. 

ÍAp.  Por  si  no  es  lo  que  presume , 
Iíi  bajas  voces  le  llamo.) 
Infeliz  joven ,  á  quien 
Han  perseguido  los  astros , 
Sin  mas  causa  para  ser 
Tus  delitos  desdichados 
Que  ser  nobles  tus  delitos  .. 

FLORANTE.  (Ap.) 

¿Quién  conmigo  estará  hablando, 
Que  capaz  de  mis  desdichas 
Aqui  esté? 

FABIO. 

Llega  á  mis  brazos; 
Que  amigo  te  busco ,  pues 
Mi  intento  es  ponerte  en  salvo. 

FLORANTE.    (Ap.) 

¡  Cielos!  ¿qué  puede  ser  esto? 

ENRIQUE. 

O  tú ,  que  en  horrores  tantos 
Me  buscas  para  librarme 
De  poderosos  contrarios... 

FLORANTE.    (Ap  ) 

Otro  hay  con  quien  habla. 

ENRIQUE. 

Ya 

Que  solicito  en  mi  amparo , 
La  primer  piedad  te  debo, 
De  ti  la  segunda  aguardo. 

FLORANTE.    (Ap.) 

Bueno  es,  no  hablando  ninguno 
Conmigo,  crér  que  hablan  amitos. 

FABIO. 

¿En  qué  quieres  qae  te  sirva? 

ENRIQUE. 

El  bellísimo  milagro 
Que  obedeces  t  pues  que  vienes 
Por  mi  aquí  della  mandado , 
Me  dijo  que  babia  de  ver, 
Antes  de  irme,  el  soberano 
Cielo  de  aquella  hermosura , 
Que  ya  sabrás  que  idoblro. 
Espera,  antes  q«;e  me  lleves , 
Que  logre  esta  dicha. 

FABIO. 

En  vano 
La  solicitas ;  que  pierdo 
Tiempo.  Ven,  que  no  da  espacio 
La  prisa  de  que  te  ausentes. 

ENRIQUE. 

Permíteme  un  breve  ralo , 
Siquiera  por  ser  postrera 
Esperanza. 

FABIO. 

De  aquí  vamos. 

ENRIQUE. 

No  he  de  ir  siti  que  antes... 

FLORANTE.  (Ap) 

Fortuna  f 


i  Ka  qué  parará  este  pasmo , 
Entre  cuyo  horror,  por  ver 
Si  ie  averiguo,  oigo  y  callo  ? 

ENRIQUE. 

La  Tea. 

franchipan.  (Ap.) 
¡  Bueno  es  ponerse 
A  lo  por  lú  con  el  diablo ! 


LIBIA,  en  el  traje  que  antes  t  y  con  mat- 
«rtí/«.  —  EM11UÜK,  FLORANTE, 
FABIO,  FRANCHIPAN. 

LIBIA. 

{Para  tí.  Habiéndose  Laura  en  casa, 

Bajeado  de  sus  contrarios , 

Eolrado,  Celio  tras  ella  , 

Y  el  Gobernador  iras  ambos, 

Coq  ánimo  de  mirarla , 

Corrido  del  otro  engaño ; 

Por  si  da  con  el  secreto , 

En  el  traje  que  me  bailo 

Vengo  á  guiarle  á  la  miua , 

Sia  aguardar  A  que  Fabio 

Le  saque.)  lo  felice  jó  veo... 

FLORANTE.  (Ap.) 

Ota  vos  se  oye  á  este  lado. 

EMBIQUE. 

¿Quién  me  llama  ? 

LIBIA. 

Quién  aqui 
Te  tiene... 

FRANCHIPAN.  (Ap.) 

¡  Ay  de  mi ! 

LIBIA. 

Buscando... 

FRANCHIPAN.  {Ap) 

Otro  demonio  tenemos , 
Dijo  por  eso  el  adagio. 

LIBIA. 

Para  que  logres  la  dicha 
Que  deseas.  Ven  volando 
Coumigo. 

ENRIQUE. 

áVes  cómo  espero 
ieba,  no  en  vano? 
Saetía. 

FABIO. 

Has  de  venir  conmigo. 

LIBIA. 

Veo  tras  mi. 

FABIO. 

Sigue  mis  pasos. 
[Cogen  á  Florante.) 

LIBIA. 

¿Qué  esperas? 

ENRIQUE. 

Mi  dicha  espero 

FABIO. 

¿Qné  aguardas? 

ENRIQUE. 

Mi  bien  aguardo. 

FLORANTE.  {Ap.) 

¡Cielos!  ¿qoé  es,  sin  que  ninguno 
Me  basque,  llevarme  entrambos? 

ESCENA  XX. 

SERAFINA,  LAURA,  MARGARITA  Y 
EL  GOBERNADOR,  dentro.  —  Dí- 
aos. 

serafina.  (Dentro.) 

«En  mi  casa  esta  osadía ? 


EL  ENCANTO  SIN  ENCANTO. 

lacra.  {Dentro.) 
¡Y  mas  yo  con  ella  estando ! 

MARGARITA.  {Dentro.) 

¿  Qué  imporla,  cuando  con  él 
Vengo  yo  A  vengar  mi  agravio  ? 

i.qs  cuatro.  (Ap.) 

¿  Qué  nuevas  voces  son  estas? 

GOBERNADOR.  (DeUtTO.) 

Perdonad ;  que  escarmentado 
Del  engaño  que  olra  vez 
Conmigo  hicisteis,  librando 
A  un  delincuente,  he  de  ver, 
Cuando  A  otro  buscar  aguardo  • 
Hasta  el  último  relíele. 

SERAFINA. 

Entrad  pues,  que  yo  os  le  abro. 
(Abren  por  dentro  la  puerta  de  la 
cámara.) 

ESCENA  XXI. 

CELIO,  gente.  —  Dichos. 

celio.  (Dentro) 
Menos  imporla  A  tus  pies 
Puesto,  morir  yo  á  tus  manos , 
Que  ver  de  que  Serafina 
El  lustre  ofendas. 

gobernador.  (Dentro.) 

En  vano 
Es  ya.— Traed  luces. 

(Sale  gente  con  luces.) 
serafina.  (Ap.  saliendo.) 
¡  Ay  triste , 
Si  aquestas  horas  no  ha  Fabio 
Sacado  ya  al  español ! 

(Libia  te  áurea  d  tu  ama.) 

ENRIQUE.  (Ap.) 

La  nalabra  croe  me  ba  dado 
Me  na  cumplido,  pues  la  veo, 
Como  antes  estaba,  al  lado 
De  aquella  A  quien  di  la  vida. 

fabio.  (Ap.) 
Roto  el  secreto,  ¿  qué  aguardo  ? 

ladra.  (Saliendo.) 
¿Qué  retiro  será  este  ? 

margarita.  (Saliendo.) 
Yo  también  enlre  A  mirarlo. 

ENRIQUE.  (Ap.) 
Verdad  es  todo,  pues  veo 
La  que  obligo  y  la  que  agravio. 

FLORANTE.  (Ap.) 

¡Qué  miro!  ¿este  el  español 
No  es? 

ENRIQUE.  (Ap.) 

¿No es  este  ¡cielos  santos! 
Florante?  ¡  Cuánto  le  debo , 
Pues  que  le  debo  el  cuidado 
De  buscarme  aun  basta  aqui ! 

{Salen  el  Gobernador  y  Celio.) 

GOBERNADOR. 

Pues  uno  busco  y  dos  bailo , 
Donde  intentar  la  defensa 
Ya  será  imposible,  daos 
A  prisión.        , 

ENRIQUE. 

¿  Qué  mas  prisión , 
Señor,  que  la  que  aquí  paso, 
Pues  preso  de  Margarita , 
Aqui  me  tiene  encerrado 
Para  darme  muerte  ? 

MARGARITA. 

¡Yo! 
¿Qué  dices,  hombre?  Pues  ¿cuándo 
Pude  yo  tenerte  aqui  ? 
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ENRIQUE. 

Cuando  Laura ,  embarazando 
Tus  rigores,  ha  impedido 
Su  ejecución. 

LAURA. 

Es  engaño ; 
Que  si  yo  de  ti  no  supe , 
¿Cómo  pude  embarazarlo  ? 

ENRIQUE. 

Esta  deidad ,  si  en  las  señas 
De  la  que  libré  reparo , 
Lo  dirá. 

LIMA. 

Yo  no  sé  nada 
Mas  de  que  Libia  me  llamo , 
Criada  de  Serafina. 

ENRIQUE. 

¿Qué  Serafina?  (Ap.  ¿Si  es  vago 
Objeto  que  me  la  unge? ) 

GOBERNADOR. 

Bien  ves,  español ,  que  cuanto 
Propones,  engaño  es. 

ENRIQUE. 

Bien  puede  ser  que  sea  engaño; 
Pero  yo  la  verdad  digo. 
Margarita  me  ha  ocultado , 
Laura  me  ba  favorecido , 
Y  esta  mujer  ha  estorbado 
Los  i nten  los  de  las  dos , 
Haciendo  que  vea  el  traslado 
De  la  qué  me  echó  de  si 
En  este  horroroso  encanto , 
Adonde  á  buscarme  vieue 
Florante  altivo  y  bizarro , 
Por  haberle  yo  en  su  duelo 
Favorecido. 

FLORANTE. 

(Ap.  Pues  hallo 
Buena  disculpa  de  estar 
Hoy  aqui,  della  me  valgo.) 
Yo  supe  que  Serafina , 
De  sus  piedades  usando 
Porque  al  fin  se  valió  della, 
Al  español  ha  ocultado 
En  esta  torre ;  y  porqué 
No  debiese  á  otro  el  amparo , 
Entré  yo  por  él. 

SERAFINA. 

Verdad 
Es  que  yo  su  vida  guardo ; 
Pero  diga  él  si  me  ha  vis  lo , 
Sabido  ni  imaginarlo 
Si  pudo  nunca  ser  mió 
El  favor,  pues  le  ha  logrado 
Sin  saber  quién  se  le  diese , 
Medios  previniendo  extraños 
Porque  en  mi  no  imaginase. 

MARGARITA. 

¿Qué  sirven  discursos  vanos? 
Tú  la  palabra  me  diste 
De  satisfacer  mi  agravio. 
Muera  el  español. 

FLORANTE. 

Primero 
Que  él  muera ,  á  tus  pies  postrado , 
Bella  Margarita,  yo... 
(Ap.  ¿Qué  be  de  nacer,  della  obligado. 
De  Serafina  ofendido?) 
Te  rogaré  que  la  mano 
De  un  esposo  suplir  pueda 
Hoy  la  falta  de  un  hermano. 

MARGARITA. 

Siendo  lú  mi  esposo,  ¿cómo 
Puedo  ser  parle ,  si  es  claro 
Que  es  lodo  el  que  lo  es  ?  Y  asi, 
Ya  de  la  instancia  me  aparto. 
Viva  el  español. 
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LACRA. 

EqGd, 

Serafina,  ¿tu recato 
Paró  en  tener  escondido 
En  la  casa  tiempo  lauto 
Un  nombre  ? 

SERAFINA. 

Aquesa  malicia 
Tiene  muy  fácil  reparo. 

LAURA. 

¿Cual  puede  serlo? 

SERAFINA. 

Este.—  Cello, 
Un  guante  que  llegó  acaso 
Sin  mi  voluntad  á  vos, 
¿Qué  es  del? 

CELIO. 

Veisle  aquí. 

SERAFINA. 

Cobrando 
Yo  e'  guante,  y  sabiendo  vos, 
Enrique ,  que  los  pasados 
Duelos  de  los  dos  no  fueron 
De  mi  culpa  ocasionados , 
Pues  ellos  mismos  dirán 


Que  fué  perdido,  y  no  dado , 
Sepa  Astolfo,  y  sepan  lodos, 
Que  el  haberos  amparado 
No  fué  con  solo  el  pretexto 
De  haber  en  mi  casa  entrado , 
Que  era  muy  leve ,  sino 
Con  el  de  haberme  librado 
Del  riesgo,  pues  fuisteis  quien 
Me  sacó  del  mar  en  brazos. 

FU  ANCHI  PAN. 

¡Cuerpo  de  Crislo !  este  si 
Que  es  el  verdadero  encanto. 

SERAFINA. 

La  vida  os  debo,  y  ahora 
Que  puedo  airosa ,  os  la  pago , 
Pues  basta  cobrar  el  guante , 
Desalhajada  la  mano 
Estaba,  para  ser  vuestra. 

EMtlQÜE. 

Si  tanta  ventura  alcanzo, 
Felice  yo. 

GOBERNADOR. 

Yo  dichoso , 
Que  a  tantos  amenazados  . 
Riesgos  llego  á  ver  el  fin , 
Que  aun  ha  de  atar  otro  lazo. 


FLORANTE. 

¿Qué  ha  de  ser  ? 

GOBERNADOR. 

Que  á  Celio  dé 
Laura,  Florante,  la  mano, 
Con  vuestro  gusto. 

FLORANTE. 

Yo  soy 
El  dichoso. 

CELIO. 

Yo  el  que  gano , 
Perdida  ya  Serafina. 

FRANCHIPAN. 

Señora  Libia ,  sepamos 

Qué  habernos  de  hacer  del  moro. 

LIBIA. 

Trocarle  por  un  cristiano. 

FRAKCBIPAN. 

Vengo  en  ello ;  pero  ya 
Que  estamos  todos  casados , 
¿Qué  falta? 

LIBIA. 

Solo  dar  fin 
Al  Encanto  $m  encanto. 


DARLO  TODO  Y  NO  DAR  NADA. 


ALEJANDRO. 
DIOGENES. 
ITESTION. 
APELES. 

z£im 


PERSONAS. 

TIMANTES. 

Un  SACERDOTE  DE  JÚPITER. 

ESTATIRA,  infanta. 

SIRÓES,  su  hermana. 

MSE,<foj»a. 


QAMPASPE,  dama. 
CLORI,  dama. 
CHICHÓN,  grado  to. 
Soldados  y  músicos. 
Damas  y  gente. 


La  acción  pasa  en  ¡as  cercanías  de  Atenas. 


JORNADA  PRIMERA. 


Bosqoe  próximo  á  Atenas. 

ESCENA  PRIMERA. 

Gcjte,  música  T  ALEJANDRO,  todos 
dentro;  después,  DIOGENES. 

jSw»a  i  una  parte  cajas  y  trompe- 
tu, ni  otra  instrumentos  músicos.) 

gente.  (Dentro.) 
¡El  gran  Alejandro  viva ! 

músicos.  (Dentro.) 
Jim  el  gran  Principe  nuestro! 

«este.  {Dentro.) 
tajos  lauros... 

músicos.  (Dentro.) 

Cuyos  triunfos,.. 
certe.  (Dentro.) 
Súmpreiovictos... 

músicos.  (Dentro.) 

Siempre  excelsos... 
geste.  (Dentro.) 
A  voces  van  diciendo... 

músicos.  (Dentro.)  [trecho... 

i}nti  »  imperio  le  viene  el  mundo  es- 

todos.  (Dentro.)  [rio. 

l'aei  laio  el  mundo  es  linea  de  su  impe- 

alejandro.  (Dentro.) 

Haga  el  ejército  alio 
hi  «los  campos  amenos , 
A  mu  üe  Atenas,  griega 
friria  de  cieocias  y  ingenios. 

unos.  (Dentro.) 

Haga  repetida  salva 
La  música,  confundiendo 
En  instrumentos  sonoros 
Uiliures  iostromeutos. 

óteos.  (Dentro.) 
Alto  j  pase  la  palabra. 
(Caja.) 

oraos.  (Dentro.) 
Alto  y  prosigan  los  versos. 

todos.  (Dentro.) 

¡  H  grsn  Alejandro  viva ! 
;V»i  el  gran  Principe  nuestro! 
{WcüUgenes,  vestido  pobremente,  con 
km  vasija  de  barro  en  la  mano.) 

DIOGENES. 

iQué  coatrarias  armonías 
Lj  iio  contrarios  acentos , 
Aqu  de  estruendos  marciales, 


Aqui  de  dulces  estruendos, 
La  esfera  del  aire  ocupan , 
Hasta  penetrar  el  centro 
Deste pobre alberg  ie,  donde 
Yo  reino,  y  rey  de  mi  mesmo, 
Habito  solo  conmigo , 
Conmigo  solo  contento? 
Mas  ¿quién  me  mete  en  dudarlo? 
Sea  fo  que  fuere,  puesto 
Que  no  me  puede  añadir 
Ni  gusto  ni  sentimiento 
El  saber  con  qnc  razón 
La  media  razón  del  eco 
Suena  en  su  cóncavo  espacio » 
Una  y  otra  vez  diciendo... 

él  y  todus.        [trecho , 
Que  d  su  imperio  le  viene  el  mundo  es- 
Pues  todo  el  mundo  es  linea  de  su  impe- 
rio. 

ESCENA  II. 

CHICHÓN.  —  DIOGENES;  música, 
dentro. 

CHICHÓN. 

(Para  si.  Por  esta  parte  me  dicen 

Que  una  fuente  liay ;  y  aunque  tengo 

Trabada  lid  con  el  agua 

Por  haber  mi  casa  hecho 

Alianza  con  el  vino , 

La  he  de  buscar,  con  todo  eso , 

Que  el  cansancio  con  que  entramos 

En  Grecia  marchando,  muertos 

De  sed  y  calor,  bien  puede 

Honestar  la  tregua ,  siendo 

En  Grecia  agua  mi  socorro , 

Mientras  no  bailo  vino  greco. 

i  Por  dónde  irá  la  bellaca  ? 

Pero  aqui  hay  gente.)  Buen  viejo , 

Decidme  hacia  dónde  corre 

Una  fuente ,  que  deseo , 

Por  mas  que  corra ,  alcanzarla ; 

Bien  que  dudando  y  temiendo, 

Cuando  la  bosco  rabiando , 

El  que  la  he  de  hallar  riendo. 

DIOGENES. 

Venid  conmigo ;  que  yo 
Allá  voy,  á  cuyo  efecto 
Me  halláis  (ya  lo  veis)  cargado 
Deste  rústico  instrumento. 

CHICHOS. 

Moza  de  cántaro,  ya 

Dijo  no  sé  qué  proverbio ; 

Viejo  de  cántaro,  no 

Lo  dijo  hasta  boy.  Pues  ¿qué  es  esto  ? 

tNo  hay  quien  venga  en  vuestra  casa 
or  agua,  sino  vos? 

DIOGENES. 

Necio 
Debéis  de  ser. 


CHICHÓN. 

¿Y  de  qué 
Lo  inferís? 

DIOGENES. 

De  que ,  si  puedo 
Servirme  yo  á  mí ,  culpéis 
Que  otro  no  me  sirva ,  puesto 
Que  solo  está  bien  servido 
El  que  se  sirve  á  si  mesmo. 

chichón. 

(Ap.  ¡  Mal  fardado  y  seutencioso ! 
¡  Pobreton  y  circunspecto ! ) 
¿Sois  filósofo? 

DIOGENES. 

No  sé; 
Mas  sé  que  quisiera  serlo. 

chichón. 

Pues  en  tanto  que  llegamos , 
Decidme,  asi  os  guarde  el  cielo , 
¿Cómo,  cuando  estas  campañas 
Están  con  lautos  diversos 
Aplausos  de  paz  y  guerra 
Cubiertas ,  vos  acudiendo 
A  tan  civil  ejercicio, 
Vais  penetrando  lo  espeso 
Destos  motiles,  apartado 
De  lauto  heroico  comercio , 
Sin  que  la  curiosidad 
Os  lleve  siquiera  á  verlo  ? 

DIOGENES. 

Pues  ¿qué  hay  que  ver? 
chichón. 

¿.Qué  hay  que  ver? 
Cuando  no  fuera  el  inmenso 
Aparato  con  que  vuelve 
Coronado  de  trofeos 
Un  ejército  triunfante 
De  toda  Persia ,  trayendo 
Prisioneras  á  las  hijas 
De  Darío,  su  supremo 
Rey,  que  puesto  en  fuga,  él  solo 
Escapo  la  vida  huyendo  ; 
Cuando  no  fuera  el  aplauso 
Con  que  le  recibe  el  pueblo 
En  estas  mou tañas,  donde 
Ha  de  alojar  este  invierno; 
El  ver  no  más  á  Alejandro , 
¿  No  bastaba ,  á  cuyo  esfuerzo. 
Como  esas  canciones  dicen , 
Viene  lodo  el  mundo  estrecho?... 

él  ;  t  músicos  ,  dentro,     [rio. 
Pues  todo  el  mundo  es  linea  de  su  impe- 

DIOGENES. 

Necio  le  llamé  una  vez, 

Y  ahora  á  llamártelo  vuelvo. 

Alejandro  ¿es  mas  que  un  hombre 

Tan  vanamente  soberbio, 

Que  llora  que  hay  solo  un  mondo , 

Para  verle  á  sus  pies  puesto  r 
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Pues  ¿por  qué  me  he  de  mover 
A  verle,  cuando  mi  alecto 
Mas  fuera  si  fuera  un  hombre 
Tan  sabio,  prudente  y  cuerdo, 

8ue  llorara  que  no  había 
tros  muchos  mundos  nuevos , 
So! o  para  despreciarlos 
Mas  que  para  poseerlos? 
Pero  esta  filosofía 
No  es  para  tí  v  á  lo  que  infiero 
De  tu  traje  y  tus  razones. 

CHICHÓN. 

¿Por  qué? 

DIÓGENES. 

Porque  al  culto  atento 
De  ese  humano  dios,  aplaudes 
Su  ambición ,  no  conociendo 
Que  con  cuanto  puede ,  no 
Puede  enmendar  un  defecto , 
Con  que,  para  desengaño 
De  lo  poco  que  es  su  imperio, 
Le  dio  la  naturaleza 
En  los  ojos. 

CHICHÓN. 

Yo  confieso 
Que,  atravesados,  es  grande 
La  fealdad  que  tiene  en  ellos; 
Mayormeule,  encarnizado 

Y  lagrimoso  el  izquierdo , 
Sobre  cuyo  hombro  derriba 
La  cabeza  quizá  el  peso 

Del  laurel ;  pero  ¿qué  importa 
Ser  horroroso  su  aspecto , 
Si  no  le  pasan  al  alma 
Imperfecciones  del  cuerpo  ? 

DIÓGENES. 

Si ;  mas  debiera  sin  ellas 
Pasar  al  conocimiento 
De  que  es  todo  su  poder 
Caduco  y  perecedero; 
Pues  con  cuanto  puede,  no 
Puede  enmendarse  a  si  mesmo. 

Y  dejando  para  otra 
Ocasión  el  argumento 
(Que  no  acaso  este  principio 
Quizá  á  mejor  fin  asiento), 
Aquesta  es  la  fuente  :  toma. 
Este  vaso  es  cuanto  puedo 
Ofrecerte. 

CHICHÓN. 

¿  Para  qué  ? 

UIÓGENES. 

Para  que  bebas,  cogiendo 
El  agua  cou  mas  descanso. 

CHICHÓN. 

Mano  con  que  beber  tengo. 

(Llega  d  un  lado  del  tablado ,  donde 

habrá  entre  flores  aguat  y  bebe  con 

la  mano.) 

Mi  señora  Doña  Clara , 
Cuyo  corriente  despejo 
Entre  esotras  flores  viene 
Buscando  la  flor  del  berro : 
En  forma  de  besamanos , 
Como  suelen  desde  lejos 
Los  que  afectan  cortesía , 
A  usted  saludo,  y  protesto 
La  nulidad  de  la  fuerza 
Que  la  sed  me  hace ,  ad virtiendo 
Que  no  sirva  de  ejemplar 
Para  otra  vez.  {Bebe.) 

diógenes.  {Ap.) 


¿Qué  es  aquello? 
al  labio  sirve 


Con  la  mano 

Kl  cristal.  Al  fin ,  es  cierto 

Que  no  hay  loco  de  quien  algo 

No  pueda  aprender  el  cuerdo. 

Pues  si  la  naturaleza 

Me  dio  mas  noble  instrumento 


Que  el  deste  barro,  de  quien 
Servirme  pueda ,  no  quiero 
Ofenderla  mas ,  pues  basta 
El  agravio  que  la  he  hecho 
En  no  saberlo  hasta  ahora. 

{Quiebra  el  barro.) 

CHICHÓN. 

Yo  be  bebido.  Mas  ¿qué  es  eso? 

diógenes. 
Romper  ese  inútil  barro. 

CHICHÓN. 

Pues  ¿por  qué? 

DIÓGENES. 

Porque  no  lengo 
De  tener  nada  que  sea 
Para  la  vida  supérfluo. 
Si  puedo  vivir  sin  él, 
Ya  í[iie  de  tu  sed  lo  aprendo , 
¿  Para  qué  le  quiero  yo  ? 

CHICHÓN. 

¿De  suerte  que  de  provecho 
No  es  lo  que  no  es  tan  forzoso 
Que  no  se  viva  sin  ello? 

DIÓGENES. 

Claro  está ;  pues  para  sola 
Una  vida  que  tenemos , 
Cuanto  en  ella  está  de  mas , 
Está  en  el  juicio  de  menos. 

Y  ya  que  de  U  enseñado 
Hov  en  una  parte  quedo , 
Séío  tú  en  otra  de  mi , 
Considerando,  ad  virtiendo 
¡Qué  caso  hará  de  Alejandro 
Ni  de  todos  sus  anhelos. 
Sus  aplausos,  sus  victorias, 
Sus  conquistas  y  trofeos, 

8uien  se  embaraza  con  solo 
n  tosco  vaso  grosero , 
El  día  que  llega  á  ver 
Que  no  tenerle  es  lo  mesmo 
Que  tenerle !  Y  porque  mas 
Se  esmere  el  couocimíento 
Desta  verdad,  di  á  Alejandro 

Sue  Diógenes,  un  viejo 
isero  v  pobre,  que  en  estas 
Soledades  vive  atento 
Mas  á  saber  que  á  adquirir , 
No  solo  va  á  verle  *,  pero 
Por  no  verle ,  al  tiempo  que 
Con  tanto  heroico  festejo, 

(Dentro  instrumento*  y  voces.) 
Según  esas  voces  dicen , 
Viene  atravesando  al  templo  - 
De  Júpiter,  donde  yace 
El  hadado  nudo  ciego 
tic  Gordio;  huyendo  su  vista , 
Va  penetrando  lo  espeso 
Deslas  rústicas  montañas. 

Y  añade  que  si  él  es  dueño 
Del  mundo,  yo  lo  soy  mas , 
Pues  en  coutrarios  extremos, 
KI  lo  es  porque  le  estima , 

Y  yo  porque  le  desprecio ; 
Por  mas  que  esas  voces  digan 
Una  y  otra  vez  al  viento... 

ti ;  t  gente,  dentro,  [trecho, 

Que  á  su  imperio  le  viene  el  mundo  es- 

Pues  lodo  el  mundo  es  linea  de  su  impe- 

( Vase  Diógenes.)         [rio. 

ESCENA  III. 

CHICHÓN. 

Extrañas  borracherías 
Son  las  de  todos  aquestos 
Filósofos ;  pues  por  solo 

«  No  solo  no  va  á  verle. 


Haber  dicho  muy  severo  : 
t  Cuanto  en  la  vida  de  mas 
Está ,  en  el  juicio  de  menos ,  • 
Se  andará  toda  la  vida 
Por  aquesos  vericuetos 
Con  su  filosofía  á  cuestas , 
Padre  conscripto  del  yermo. 

(Ruido  dentro.) 
Pero  ¿qué  ruido  es  aquel 
Que  hacen  al  umbral  del  templo 
Alejandro  y  un  anciano 
Sacerdote,  á  lo  que  veo, 
De  un  yugo  asidos  los  dos? 

ESCENA  IV. 

ALEJANDRO  y  un  SACERDOTE:,  asi 
dos  de  un  yugo,  enredadas  las  co- 
yundas; gente.  —  CHICHÓN. 


Advierte... 


sacerdote. 

alejandro. 
Yo  nada  advierto. 


SACERDOTE, 

El  agüero  teme. 

ALEJANDRO. 

Aparta ; 
Que  para  mi  no  hay  agüero. 

SACERDOTE. 

Pues  óyeme,  y  haz  después 
Tu  gusto. 

ALESANORÓ. 

Di,  ya  te  atiendo. 

SACERDOTE. 

Frigia ,  esa  parte  del  Asia, 
Sin  rey  se  vio  mucho  tiempo 
Sujeta  A  las  sediciones , 
Parcialidades  y  encuentros 
De  tiranos ,  que  quería» , 
Alegando  los  derechos 
De  las  armas ,  serlo  á  cosía 
De  robos ,  muertes  é  incendios  : 
En  cuyo  común  desorden , 
Necesitado  el  consejo, 
Mas  que  corregido,  vino 
A  este  inhabitado  templo 
De  Júpiter  á  pedirle 
En  Untas  ruinas  remedio. 
El ,  ó  agradecido  al  voto , 
O  compadecido  al  ruego , 
En  voz  de  su  estatua  dijo 
Que  entregasen  el  gobierno 
De  Asia  al  que  en  un  monte  bailasen 
Labrando  el  inculto  seno 
De  sus  bárbaras  entrañas, 
Dos  blancos  novillos  puestos 
En  el  yugo  de  so  arado ; 
Por  señas  que  en  medio  dcJIos 
Un  águila  abatiría 
Su  mas  remontado  vuelo  : 
¡Tan  antiguo  es  en  el  mundo 
El  dar  el  águila  imperios ! 
Sucedió  así;  pero  apenas 
Los  que  le  buscaban,  viendo 
El  oráculo  cumplido 
En  Gordio,  un  galán  mancebo, 
A  sus  plantas  se  arrojaron , 
Las  señas  obedeciendo ; 
Cuando  los  novillos,  que  antes 
El  yugo  arrastraban  tiernos, 
Embravecidos  lidiaron 
Por  arrojarle  violentos 
De  sus  cervices ;  que  un  bruto 
Aun  se  desdeña  de  serlo 
El  dia  que  llega  á  ver 
Con  majestad  á  su  dueño  ; 
Si  ya  no  fué  que  al  jurarle 
Rey,  el  yugo  sacudieron , 
i  Como  quien  dice  :  <  Mas  le  has 


SHeáer  para  otros  cuellos , 
tos  ?a  los  de  un  vulgo  debes 
taur  antes  que  los  nuestros.! 
lapidas  pues  las  coyundas , 
Mas  este  nudo  hicieron , 
Tío  aa  principio  en  sus  lazos , 
la  so  fin  eu  sus  extremos , 
oie  do  fué  posible  que 
i*  les  desalase  :  y  siendo 
Asi ,  que  á  sacrificarlos 
Eatraron  con  él  al  templo , 
Segundo  oráculo  en  él 
D»  el  gran  simulacro  Inmenso ; 
rVs  en  segunda  voz  diio 
lfoe  el  que  deshiciese  el  ciego 
Mo.uo  solo  del  Asia 
TewJria  el  dilatado  imperio , 
Pwo  de  la  ignota  parle 
gre  impide  el  Feloponpso 
Muoie  descubrir,  seria 
Monarca  también,  rompiendo 
b  impenetrable  de  lauto 
íHíto,  tanto  soberl)io 
i.veoflo  armado  de  yedra , 
Como  se  le  pone  en  medio. 
Con  esta  noble  codicia 
Maeta»  de  ser  los  primeros 
Que  abriesen  el  arduo  paso 
fcra  esotro  muudo  nuevo » 
El  ciego  nudo  intenlarou 
Deshacer  osados;  pero 
So  solo  de  su  ambición 
CoosigQíeroo  el  efecto  * , 
Mas  Je  sn  ambición  quedaron 
Castigados ;  pues  es  cierto 
Que  nadie  lo  intentó ,  que , 
A  pesar  de  su  despecho , 
Sa  quedase  desde  allí 
i  mil  desdichas  expuesto , 
taso  en  venganza  de  laulo 
feerflego  atrevimiento. 
TradicJou  es  que  ninguno 
Vmó  feliz ,  v  que  muertos 
O»  violencia  fueron  todos , 
f  a  á  la  ira  del  acero , 
Ta  á  la  ruina  del  acaso 
0  á  la  traición  del  veneno. 
f  asi  á  tos  plantas  postrado, 
Homildemente  le  ruego 
Abiertas  que... 

ALEJANDRO. 

Calla ,  calla : 
Qae  de  escucharte  me  ofeudo. 
I'or  el  mismo  caso  que 
b  tan  repetido  el  nesgo  , 

{Baee  futría  á  desatar  el  nudo.) 
Le  se  de  despreciar.—  En  vano , 
En  vano  ( ¡  ay  de  mi ! )  lo  intento , 
&  ya  no  es  que  baga  la  industria 
La  goe  la  fuerza  no  ba  hecho, 
t  Oí  jo  el  oráculo  más 
Qoe  el  qne  deshaga  este  ciego 
Rodo,  será  vencedor 
&e  ignotas  gentes? 

SACERDOTE. 

Es  cierto. 

ALEJANDRO. 

Jw*  .yo  lo  seré,  pues  yo 
frjaré  el  nudo  deshecho. 

(Saca  la  daga.) 

._  SACERDOTE. 

*Q»e  haces? 
alejaxdro.  {Caria  la  coyunda) 
Cortarle ,  pues  tanto 
■ama ,  para  deshacerlo , 
tonar,  como  desatar. 

CHICHÓN. 

»*  también  me  hiciera  eso. 
1  *>  coasífoieron  el  efeeta. 


0ÁRLO  TOÜO  Y  NO  DAR  NADA. 

¡  Miren  qué  dificultad , 
Que  la  hace  cada  día  un  maestro 
De  niños ,  coando  el  muchacho 
Se  da  nudos ! 

SACERDOTE. 

¡Oh!  El  Inmenso 
Júpiter  quiera  que  sea 
Desde  hoy  verdad  el  proverbio 
Del  tanto  monta  l  (Vase.) 

ESCENA  V. 

ALEJANDRO,  CHICHÓN,  GENTE. 

ALEJANDRO. 

Si  hará ; 
Y  para  qne  llegue  á  verlo 
El  mundo,  apenas  descanso 
Cobrare  y  cobrare  aliento 
Mi  ejército  en  Grecia,  cuando 
Romperé  á  ese  corpulento 
Gigante  de  piedra  (que 
Con  su  frente  abolla  el  cíelo , 
Con  su  peso  hunde  la  tierra , 
Con  su  bulto  estrecha  al  viento ) 
El  paso,  basta  desmentir 
Estos  fatales  agüeros 
Que  amenazaron  á  tatitos ; 
Porque  ¿  para  quiéu  el  cielo 
Guarda  un  muirdo  sino  para 
Alejaudro  ? 

CHICHÓN. 

¡  Bueno /es  eso 
Para  un  recado  que  yo 
Te  traigo ! 

ALEJANDRO. 

¿De  quién? 

CHICHÓN. 

De  un  viejo , 
Dialéctico  á  todo  trance, 
Filósofo  á  todo  ruedo, 
Que  por  no  verte,  señor; 
Como  habia,  de  ti  huyendo , 
De  echar  por  aquesos  trigos , 
Echó  por  aquesos  cerros, 
Diciendo  á  voces  oue  es  mas 
Monarca  del  mundo  entero 
Que  tú. 

ALEJANDRO. 

¿Cómo? 

CHICHÓN. 

Como  él 
Hace  del  mundo  desprecio , 
Cuando  tú  ganas  el  mundo. 

ALEJANDRO. 

No  dice  mal ,  si  eso  es  cierto. 
Pero  dime  :  ¿por  no  verme 
Fué  por  otra  parte  huyendo 
De  mi  vista? 

CHICHÓN. 

SI ,  señor. 

ALEJANDRO. 

Pues  no  ha  de  lograr  su  intento ; 
Que  si  él  por  altivo  no 
Quiere  verme  á  mi ,  yo  quiero 
Verle  á  él  por  desengañado. 
¿Adonde  es  su  albergue? 

CHICHÓN. 

Pienso 
Que  á  la  falda  dcsc  monte. 

ALEJANDRO. 

Llévame  allá ;  que  deseo 

Ver  quién  es  dueño  del  mundo, 

El  dejando  ó  yo  adquiriendo. 

CHICHÓN. 

Yo  te  guiaré ,  aunque  otra  vez 
Encuentre  con  quien  me  ha  muerto. 
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ALEJANDRO. 

Pues  ¿quién  le  ha  muerto? 

CHICHÓN. 

Una  fuente 
Que  al  paso  á  todos  saliendo, 
No  solo  mala  la  sed , 
Pero  la  sed  y  el  sediento. 

ESCENA  VI. 

EFESTION,  con  un  pliego.  —Dichos. 

EPESTION. 

Dame,  gran  señor,  tus  plantas. 

alejandro.  (Á  Chichón.) 

Espera  :  después  iremos ; 
Que  antes  es  eslo  que  todo. — 
Efestion,  ¿qué  hay  de  nuevo? 

EFESTION. 

Que  ya  Rojana,  de  Chipre 
Reina ,  beredera  de  Venus , 
Tanto,  que  igual  la  sucede 
En  la  hermosura  y  el  reino , 
Es  lu  esposa.  En  este  vienen 
Con  firmados  los  conciertos. 

ALEJANDRO. 

Los  brazos  toma  en  albricias ; 
Que  si  la  verdad  confieso , 
Desde  que  vi  su  retrato. 
De  amor  vivo  y  de  amor  muerto 
i  Quedé  á  su  vista ,  siu  que 
De  Marte  el  rigor  violeulo 
Borrado  de  mi  memoria 
Su  memoria  haya.  Mas  esto 
No  hará  novedad  á  quien 
Sepa  que  Amor,  niño  tierno, 
En  brazos  creció  de  Marte , 
Desde  la  cuna  teniendo 
Sus  estragos  por  arrullos 

Y  sus  iras  por  gorjeos. 

EPESTION. 

Con  unas  armas  presumo 
Que  quiere  entrambos  afectos 
Amor  confrontar. 

ALEJANDRO. 

Di,  ¿cómo? 

EPESTION. 

Como  si  abrasó  tu  pecho 
Con  un  retrato,  con  otro 
Quiere  en  ella  hacer  lo  mesmo. 
Que  la  envié  el  tuyo ,  solo 
Me  mandó ;  y  yo,  previniendo 
No  perder  espacio  alguno, 
Hice  sacar  en  pequeño 
A  tres  pintores,  que  en  Grecia 
Concurren,  en  este  tiempo 
Los  mas  famosos,  de  una 
Estatua  que  está  en  un  templo 
De  Júpiter,  tres  retratos, 

Y  traigo  á  los  tres  con  ellos , 
Porque  tienen  variedad 

En  ideas  y  bosquejos , 
Porque  elijas  tú  el  que  ha  de  ir. 

ALEJANDRO. 

Mucho  me  holgaré  de  verlos. 

EFESTION. 

Timantes,  Zéuxis  y  Apeles 
Son  los  tres. 

ESCENA  VII. 

TIMANTES,  ZEUXIS ,  APELES.  — 
Dichos. 

chichón.  (Ap.) 
¡  Qué  es  lo  que  veo ! 


uo 
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¡  Aquí  Apeles!  ¿Si  osaré 
Hablarle  ? 

ALEJANDRO. 

Noticias  tengo 
De  la  elegancia  con  que 
Los  tres,  sutiles  y  diestros 
Ejercéis  el  mejor  arte , 
Mas  noble  y  de  mas  ingenio. 

TIMANTES. 

Si  los  principes  le  honraran , 
Señor,  como  vos ,  bien  creo 
Que  se  adelantaran  mas 
Sus  artífices. 

ZÉUXIS. 

Y  es  cierto, 
Pues  sus  esludios  tuvieran 
Vuestros  honores  por  premio. 

APELES. 

Mayormente  cuando  fuera , 
Como  ahora,  su  heroico  empleo 
Vuestra  persona ;  pues  ella 
Hiciera  su  nombre  eterno. 

ALEJANDRO. 

Veamos  el  vuestro,  Timantes. 

TIMANTES. 

Iluélgome  que  sea  el  primero. 
Porque  habiendo  visto  esotros, 
No  hiciérades  desle  aprecio. 

(Dale  un  retrato.) 

ALEJANDRO. 

Este  no  es  retrato  mió. 

TIMANTES. 

¿Cómo? 

ALEJANDRO. 

Como  en  él  no  veo 
Esta  mancha ,  que  borrón 
Es  de  mi  rostro,  poniendo 
En  disimularla  todo 
Su  primor  et  pincel  vuestro 
Lisonjero  habéis  andado 
En  no  decírmela ,  siendo 
Casi  traición  que  en  mi  cara 
Me  mintáis.  Infame  ejemplo 
Da  ese  retrato  á  que  nadie 
Diga  á  su  rey  sus  defectos ; 
Pues  ¿cómo  podrá  enmendarlos. 
Si  nunca  llego  a  saberlos  ? 
Tomad ,  tomad  el  retrato. 
Castigado  el  desacierto       [Hómpele.) 
De  la  lisonja  :  con  que 
Perezca  por  lisonjero. 

TIMANTES. 

Señor... 

ALEJANDRO. 

No  nías.  Dadme,  Zéuxfo, 
El  vuestro  vos. 

zéuxis.  (Ap.) 

Por  lo  menos, 
Yo  en  él  no  le  callo  nada. 

{Dale  un  retrato.) 

ALEJANDRO. 

Mas  parecido  está  el  vuestro  ; 
Pero  no  menos  culpado. 

ZÉUXIS. 

¿En  qué,  señor? 

ALEJANDRO. 

En  que  viendo 
Estoy  mi  defeeto.  en  él 
Tan  afectado,  que  pienso 
Que  en  decírmele  no  mas 
Todo  el  estudio  habéis  puesto  : 
Con  que  igualmente  ofendido 
Desle  que  de  esotro  quedo ; 
Pues  lo  que  en  uno  rs  lisonja  , 
Es  en  otro  atre\  ¡miento. 


Tampoco  aqueste  ejemplar 
Quede  al  mundo  de  que  uecio 
Nadie  le  diga  eu  su  cara 
A  su  rey  sus  sentimientos ; 
Que  si  especie  de  traición 
El  callarlos  es,  no  es  menos 
Especie  de  desacato 
Decírselos  descubiertos. 

Y  asi ,  perezcan  entrambos , 
Breves  átomos  del  viento , 
El  uno  por  mentiroso , 

Y  el  otro  por  verdadero.— 
Apeles,  vuestro  retrato 
Veamos. 

APELES. 

Con  temor  le  ofrezco. 

(Dale  un  retrato.) 

ALEJANDRO. 

¿Por  qué,  si  al  verle,  me  dais 
A  entender,  prudente  y  cuerdo, 
Que  solo  vos  sabéis  cómo 
Se  ha  de  hablar  á  su  rey?  puesto 
Que,  á  medio  perfil,  está 
Parecido  con  extremo  : 
Con  que  la  falla  ni  dicha 
Ni  callada  queda ,  haciendo 
Que  el  medio  rostro  haga  sombra 
Al  perfil  del  otro  medio. 
Buen  camino  habéis  hallado 
De  hablar  y  callar  discreto ; 
Pues  sin  que  el  defecto  vea , 
Estoy  mirando  el  defecto , 
Cuando  el  dejarle  debajo 
Me  avisa  de  que  le  tengo . 
Con  tal  decoro ,  que  no 
Pueda ,  ofendido  el  respeto, 
Con  lo  libre  del  oírlo, 
Quitar  lo  útil  de  saberlo. 
Este  retrato  ha  de  ir; 
Que  aunque  haya  de  saber  luego 
Rojana  esta  imperfección, 
Por  ahora,  por  lo  menos , 
Si  viere  que  se  la  finjo , 
No  verá  que  se  la  miento. 

Y  para  que  qiiede  al  mundo 
Este  político  ejemplo 

De  que  ha  de  buscarse  modo 

De  hablar  á  un  rey ,  con  tal  liento , 

Que  ni  disuene  la  voz. 

Ni  lisonjee  el  silencio ; 

Nadie  sino  Apeles  pueda 

Retratarme  desde  hoy,  siendo 

Pintor  de  cámara  mió. 

APELES. 

Humilde  tus  plantas  beso. 

ALEJANDRO. 

Y  tú  á  Zéuxis  y  á  Timánles 
Haz  que  les  den  al  momento 
El  precio  de  sus  retratos ; 
Que  porque  yerre  un  ingenio 
Tal  vez,  no  se  han  de  pagar 
Los  esludios  con  desprecios  : 

Y  para  que  en  mi  servicio 
Entre  con  mas  lucimiento 
Apeles ,  haz  que  le  den 

Al  punto  medio  talento 
Por  este  retrato. 

EFESTION.  (Ap.  Ú  él.) 

¿  Sabes 
Lo  que  monta  ? 

ALEJANDRO. 

No  por  cierto. 

EFESTION. 

Veinte  mil  escudos  son. 

ALEJANDRO. 

¿No  mas?  Pues  dale  olro  medio. 


EFESTION. 

Mira  que  es  precio  excesivo 
Para  Apeles. 

ALEJANDRO. 

Calla ,  necio ; 
Que  si  él  es  Apeles,  yo 
Soy  Alejandro ,  y  midiendo 
La  distancia  desde  mi , 
Nada  es  excesivo  precio. 

APELES. 

Otra  vez  beso  tus  plantas ; 
Y  á  tantas  honras  me  atrevo 
A  suplicarle  que  una 
Añadas. 

ALEJANDRO. 

Yo  te  la  ofrezco. 
¿Qué  es? 

APELES. 

Licencia  de  volver 
A  mi  casa  el  breve  tiempo 
Que  tarde  en  traer  mi  familia. 

ALEJANDRO. 

Ve ;  mas  has  de  volver  preslo. 
Vos ,  soldado ,  mientras  yo 
Abro  en  mi  tienda  este  pliego, 
Aqui  esperad ;  que  hemos  de  ir 
A  aquella  visita. 

APELES.  (Ap.) 

¡Cielos! 
Gran  dicha  ha  sido  la  mia. 

TIMANTES.  (Ap.) 

Corrido  voy. 

zéuxis.  (Ap.) 

Yo  toy  muerto. 

efevtion. 

Mientras  á  su  tienda  vuelve 
El  César,  id  repitiendo... 

TODOS. 

¡  El  gran  Alejandro  viva ! 

¡  Viva  el  gran  Principe  nuestro! 

(Yante  todos,  menos  Apeles  y  Chichón 

ESCENA  VIII. 

APELES,  CHICHÓN. 

CHICHÓN. 

Aunque  hablarte  había  dudado, 
No  me  sufre  el  corazón 
No  besar  tus  pies. 

APELES. 

¡Chichón! 
Tú  seas  muy  bien  hallado. 
¿Por  qué  no  hablarme  querías, 
Viéndome  hoy  aquí  ? 

CHICHÓN. 

Porqué 
Como  tu  casa  dejé , 
Pensé  que  de  mi  tendrías 
Queja. 

APELES. 

Cuando  esclavo  fueras. 
Cuanto  mas  criado,  no 
Tuviera  esa  queja  yo ; 
Pues  si  bien  lo  consideras, 
Hago  á  Júpiter  testigo 
Que  este  brazo  me  cortara, 
Si  este  brazo  imaginara 
Que  no  estaba  bien  conmigo. 

CHICHÓN. 

No  era  estar  contigo  ni  ni 
Pensar  que  estaría,  señor , 
«Siendo  soldado,  mejor; 
liien  que  de  discurso  tal 


"?  bao  rengado  mis  sucesos ; 

p*s  faéroo  necios  errores, 

hr  co  moler  tos  colores , 

Venirme  á  moler  mis  huesos. 

Lamente  me  d«*jé 

{Jetar  de  la  vanidad , 

ftssaado  que  era  verdad 

tóo  de  la  perra ,  y  que 

4  castro  días  seria 

fot  lo  menos  general : 

Rime  dicho  el  dado  mal , 

Tanto  que  la  suerte  mía 

fc  mochillero  no  pasa; 

\  asi ,  ya  que  aquí  has  venido , 

Hai  que  aqueste  pan  perdido 

S5  *aelra  otra  vez  a  casa. 

\  i  de  Alejandro  criado 

Eres,  y  un  tálenlo  tienes 

De  hacienda ,  con  que  á  ser  vienes 

ti  mas  rico  de  tu  estado  : 

Fuerza  es  que  has  de  recibir 

Qajea  te  sirva;  pues  ¿4  quién 

Como  a  mi ,  sabiendo  bien 

Lo  mal  que  te  he  de  servir? 

APELES. 

¿Y  esa  es  conveniencia? 

CHICHO*. 

Pues 

¿Qoé  conveniencia  mayor 
yoe  ver  desde  ahora ,  señor , 
Le-  que  has  de  pasar  después? 
¿Sena  mejor  que  eutrara 
A  unirle  un  mojigato , 
mtí  dos  días  de  beato, 
ttiercero  te  robara? 
.Cnanto  mas  bien  te  está  que 
\u  entre,  con  conocimiento 
^*»  le  quitaré  el  talento ; 
Xas  do  le  le  robaré ! 

APELES. 

¿  Km  todavía  te  estás , 

Qkhoo ,  de  aquel  mismo  humor  ? 

CHICHÓN. 

Humores  locos ,  señor , 

>o  convalecen  jamas. 

Prro  dime,  ¿en  qué  quedamos  ? 

APELES. 

L\  qoé  yo  nunca  podré 
Negarte  mi  casa. 

chichón. 

Pié 
Y  mano  te  beso. 

APELES. 

Vamos 
A  sah?r  lo  que  es  servir. 

chicho*. 
Sí  no  lo  sabes ,  sospecha 
tyue  es  religión  bien  estrecha. 
{Dentro  instrumentos.) 

APél.F«. 

¿Como?  Mas  ¿qué  es  lo  que  á  oír 

Liego? 

CHICHÓN. 

Un  templado  instrumento. 

APELES. 

Y  al  compás  suyo  parece 
One  sonora  voz  ofrece 
Sueva*  cláusulas  al  viento 
L¡rsde  aquella  quinta. 

CHICHÓN. 

Aquí, 
Sí  no  miente  el  juicio  mió  t 
Prisioneras  de  Darío 
Qoe  están  las  hijas  of : 
^  como  consigo  tienen 
Us  beldadas  soberanas 
Lte  lanías  damas  persiar.ns , 


DARLO  TODO  Y  NO  DAR  NADA. 

Como  en  su  servicio  vienen , 
Querrán  aliviar  su  pena. 

APELES. 

No  es  novedad  en  su  esquivo 

Hado  cantar  el  cautivo 
',  Con  el  son  de  la  cadena. 
;  Oye ;  que  la  simpatía 

Tras  si  arrastrarme  procura , 

Que  tienen  con  la  pintura 

La  música  y  la  poesía. 

ESCENA  IX. 

Damas,  que  cantan  dentro;  ESTAT1RA, 
y  después,  SIRÓES.  —  Dichos. 

voz  1.a  (Dentro ,  en  lo  alto ,  á  un  lado.) 

Sobre  ¡os  muros  de  Roma , 
De  quien  es  espejo  el  Tibcr, 
Prisionera  de  Aureliano , 
Cenobia  al  aire  repite... 

CORO  DE  DAMAS  MÚSICAS.  (DetUfO.) 

¡Ay  de  aquella  que  vive 

En  campos  extranjeros  sola  y  triste! 

estatira.  (Dentro.) 

i  Ay  de  aquella  que  vive 

En  campos  extranjeros  sola  y  triste ! 

CHICHÓN. 

No  conforman  tono  y  letra 
Mal  á  su  estado,  pues  son 
De  Cenobia  á  la  prisión. 

APELES. 

¿Qué  sentido  no  penetra 
La  música? 

chichón. 

En  la  batalla 
Suele  Alejandro  mandar 
A  sus  músicos  cantar 
Para  animarse. 

APELES. 

Oye  y  calla. 

voz  2.a  (Dentro ,  al  otro  lado ,  en  lo  alto.) 

Aquella  ilustre  matrona. 
Que  no  se  rindió ,  invencible 
A  tantas  armadas  huestes , 
A  solo  un  dolor  se  rinde. 

coro  de  música.  (Dentro.) 

¡  Ay  de  aquella  que  vive 

En  campos  extranjeros  sola  y  triste! 

siróes.  (Dentro.)  • 

¡  Ay  de  aquella  que  vive 

En  campos  extranjeros  sola  y  triste ! 

APELES. 

Sus  penas  dan  que  sentir. 

CHICHÓN. 

Por  eso  debe  de  ser 
Alejandro  no  las  ver. 

APELE3. 

Ni  yo  las  quisiera  oír. 

voz  i.*  (Dentro.) 

Y  como  el  llanto  tal  vez 
Templa  lo  que  el  mal  aflige... 

voz  2.a  (Dentro ) 

En  lágrimas  y  suspiros 
Al  aire  y  al  agua  dice... 

ESTATIRA  T  SIRÓES.  (Dentro.) 

¡  Ay  de  aquella  que  vive... 

coro.  (Dentro.) 

¡  Ay  de  aquella  que  vive... 

las  dos  t  coro.  (Dentro.) 

En  campos  extranjeros  sola!... 
(Dentro  ruido  de  espadas.) 


til 


ESCENA  X. 


CAMPASPE,  ün  SOLDADO.— APELES, 
CHICHÓN. 

campaspe.  (Dentro.) 

j  Ay  triste ! 

un  soldado.  (Dentro.) 

Prendedla,  ó  muera. 

APELES. 

Oye ,  espera  : 
¿Qué  es  lo  que  llego  á  escuchar  ? 

chichón. 
Aqueste  es  otro  cautar. 

campaspe.  (Dentro.) 
\  Ay  de  mi  t 

soldado.  (Dentro.) 
Prendedla  ó  muera. 

APELES. 

De  unos  soldados  seguida , 

De  aquel  monte,  al  parecer, 

Una  montaraz  mujer 

Baja ,  en  su  sangre  teñida , 

Defendiéndose  valiente 

De  todos.  (Quiere  ir  adentro.) 

chichón. 
¿Adonde  vas?     (Detiénele.) 

APELES. 

¿  Cómo  eso  dudando  estas? 
A  socorrerla... 

chichón. 

Detente. 

apeles. 
De  esos  cobardes  villanos. 

CHICHÓN. 

¿  De  qué  sabes  que  lo  son  ? 

APELES. 

De  que  con  infame  acción 
Ponen  en  mujer  las  manos. 

CHICHÓN. 

Ya  no  podrás;  que  en  un  \uelo, 
De  sus  armas  acosada , 
Desde  el  monte  despeñada . 
Da  á  tus  pies. 

ESCENA  XI. 

CAMPASPE ,  cayendo  y  vestida  de  ca- 
zadora rústica,  con  la  espada  en  la 
mano,  ensangrentado  el  rostro.  — 
APELES,  CHICHÓN. 

CAMPASPE. 

¡  Válgame  el  cielo ! 

APELES. 

Hermosa  deidad  del  monte» 
Que  con  despeñado  ultraje , 
A  no  desmentirlo  el  traje 
Te  tuviera  por  Faetón  te , 
Pues  te  traes  la  luz  tras  tí 
De  toda  esa  azul  esfera , 
Vive  porque  ella  no  muera. 

CAMPASPE. 

¡  Ay  infelice  de  mí ! 
Si  acaso,  joven  gallardo, 
Desdichas  de  mujer  mueven 
Tu  pecho,  v  piedad  le  deben , 
Que  me  defiendas  aguardo 
Desa  gente,  que  hoy  espera 
Prenderme  ó  matarme. 

APELES. 

En  mi 
Tendrás  quien  te  ampare  aquí. 

CHICHÓN. 

I  En  mi  do. 
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Tres  soldados.  —  CAMPASPE , 
APELES,  CHICHÓN. 

UN  SOLDADO. 

Prendedla ,  ó  muera. 
apeles. 
¿Qué  es  prenderla  ni  matarla, 
Habiendo  llegado  donde 
Mi  valor,  que  corresponde 
A  su  obligación,  guardarla 
Sabrá ,  sin  que  de  su  muerte 
Ni  de  su  prisión  logréis 
El  intento  que  traéis  ? 

SOLDADO. 

¿De  qué  suerte? 

APELES. 

Desta  suerte. 
(Riten.) 
Poole,  Cbícfaon,  a  mi  lado. 

CHICHÓN. 

¿No  basta  que  sea  Chichón , 
Sino  también  coscorrón  ? 

80LDADO. 

Muera  quien  libre  y  osado 
Ampara  una  delincuente. 

(Vanse  peleando.) 

Vista  exterior  de  ona  quinta. 

ESCENA  XIII. 

APELES,  CAMPASPE,  CHICHÓN 

Y  LOS  TRES  SOLDADOS,  Hñettdo^ 
APELES. 

Huye ,  señora ;  que  yo 
Te  guardo  el  paso. 

CAMPASPE. 

Eso  no ; 
Que  restándote  valiente 
Tú  por  mi,  no  be  de  dejarte. 
En  este  umbral  te  mejora. 

(Pénense  á  una  puerta.) 
chichón.  (Ap.) 
Marimaclia  es  la  señora. 

SOLDADO. 

Ni  guardarla  es ,  ni  guardarle. 

APELES. 

¡Aydemi!  (Cae.) 

CAMPASPE. 

¿Qué  estoy  mirando? 

APELES. 

Matar  á  un  tiempo  y  morir. 

ESCENA  XIV. 

Damas,  ESTATIRa,  dentro;  después, 
SIRÓES,  CLORI,  NISE.-DICHOS. 

damas.  (Dentro.) 
No  salgas. 

estatiba.  (Dentro.) 

He  de  salir. 

(Pásate  Chichen  contra  Cútnpaspe.) 

chichón. 

Pasóme  acá ;  que  van  dando. 

soldado. 

Ya  ¿qué  defensa  hay  que  aguardes? 
Date ,  pues  que  no  hay  mas  plazos, 
A  prisión. 

CAMPASPE. 

Hecha  pedazos. 
(Salen  Eslatira,  Siróes ,  Ctori  y  Nise.) 


ESTATIRA. 

¡Contra  ana  mujer,  cobardes! 

SOLDADO. 

Advierte... 

ESTATIRA. 

No  digáis  nada. 
Ese  joven  retirad ; 
Y  si  no  ba  muerto ,  cuidad 
De  su  salud,  albergada 
En  vuestra  guardia ;  y  ahora 
Vosotros  esta  mujer 
Dejad ,  pues  se  llega  á  ver 
En  mi  amparo. 

SOLDADO. 

Ya,  señora, 
Tu  respeto  nos  ba  puesto 
Freno. 

ESTATIRA. 

Retiraos  de  aquí.  (A  Campaspe.) 

CAMPASPE. 

¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mi?  (Retirase.) 

ESCENA  XV. 

ALEJANDRO,  EFESTION,  soldados. 
—  APELES,  ESTATIRA,  SIRÓES, 
CLORI,  NISE,  CHICHÓN,  los  tres 
soldados. 


EFESTION. 

Aqui  es  el  ruido. 

ALEJANDRO. 

¿Qué  es  esto? 

SOLDADO. 

Esto  es... 

ESTATIRA. 

No  prosigáis,  no, 
Villanos;  que  no  ba  de  osar 
Nadie  á  hablar  ni  á  respirar 
Adonde  estuviere  yo. 

EFSSTioft.  (Ap.  d  Alejandro.) 
Que  son  las  infantas  mira. 

ALEJANDRO. 

Ya  hablarlas  cosa  es  forzosa.  — 
¿Qué  es  esto,  Siróes  bermosa? 
¿Qué  es  esto,  bella  Esta  tira? 
Que  ya  mi  valor  aplica 
La  venganza  á  vuestros  pies. 

chichón.  (Ap.  d  Nise.) 
¿Estatira  y  Siróes? 
¿Son  infantas  de  botica , 
Donde  todo  es  jerigonza  ? 

NISE. 

Asi  una  y  otra  se  llama. 

CHICHÓN. 

Pues  dadme  desa  una  drama ; 
Que  esta  ella  dará  una  onza. 

ESTATIRA. 

Esto  es  el  poco  decoro 
Que  debe  a  tu  Majestad 
La  sagrada  inmunidad 
De  la  guerra,  pues  no  ignoro 
Que  si  á  mi  hermana  y  í  mi 
Prisioneras  nos  tratara 
Conforme  á  la  ilustre  y  clara 
Real  sangre  nuestra ,  no  asi 
Sus  soldados  se  atrevieran 
A  profanar  desleales 
El  respeto  á  estos  umbrales. 
Pero  si  ellos  consideran 
El  despego  con  que  no 
Quiso  hablamos,  quiso  vernos, 
Desde  que  llegó  á  tenernos 
En  su  campo,  basta  que  dio 
Esta  ocasión  el  acaso; 


¿  Qué  mucho  que  á  su  ejemplar 
Kl  tumulto  popular 
No  haga  de  nosotras  caso , 
Sin  ver  que  el  ser  prisioneras 
No  es  ser  esclavas  Y  que  una 
Cosa  es  mostrar  la  fortuna 
En  nosotras  sus  severas 
Iras ,  y  otra  no  leuer 
En  la  ley  de  la  prisión 
El  trato  y  la  estimación 
Que  no  perdió  nuestro  ser 
Con  la  libertad ,  el  dia 
Que  padre  y  patria  perdió; 
Que  aunque  á  Júpiter  juró 
Que  libres  no  nos  veria , 
A  cuyo  efecto,  en  rescate 
Nuestro  tan  grande  tesoro 
Pidió  en  piedras ,  piala  y  oro , 
Que  no  es  posible  se  trate 
Cumplir ;  no  por  eso  babia 
Yo  de  dejar  de  ser  yo. 
Y  para  que  tea  si  dio 
ejemplar  á  la  osadía 
De  sus  soldados;  habiendo 
Oido  en  mi  cuarto  el  rumor , 
Vi  desde  ese  mirador 
Un  infeliz  defendiendo 
(Su  esposa  ó  su  dama  sea) 
La  vida  de  una  mujer ; 

8ue  lo  mismo  viene  á  ser, 
uaiido  en  su  amparo  se  emplea 
Para  cumplir  con  su  fama ; 
Pues  consecuencia  es  forzosa 
Que  no  defienda  a  su  esposa 
Quien  no  defiende  á  su  dama. 
Robársela  pretendían 
Sin  duda,  pues  al  llegar, 
Que  la  habían  de  llevar 
bu  altas  voces  decían  : 
El ,  mirándose  acosado . 
Para  resguardo  lomó 
Esta  puerta ,  donde  no 
Le  valió  el  noble  sagrado , 
Pues  en  ella ,  y  á  mis  pies , 
Aun  defendiéndole  yo , 
Herido  ó  muerto  cayó. 

ALEJANDRO. 

Una  y  otra  queja  es 
Muy  digna  de  ti,  y  ahora, 
Respondiéndole ,  primero 
Que  te  desenoje ,  quiero 
Satisfacerle ,  señora , 
A  la  primera  que  das 
De  no  haberte  visto ;  pues 
Piedad,  no  despego,  es 
Huir  tu  vista ;  que  si  estás 
De  mis  armas  prisionera , 
¿Para  qué  te  babia  de  ver , 
Puesto  que  no  habia  de  ser 
Que  la  libertad  te  diera? 
Ver  yo  presa  una  beldad 
Para  dejármela  presa , 
Es  cosa  en  que  no  interesa 
Crédito  mi  autoridad ; 

Y  mas  si  llorara ,  siendo 
Asi  <me  vivo  temblando 
Mas  a  una  mujer  llorando, 
Que  á  un  ejército  venciendo. 
Si  á  Júpiter  le  ofrecí 

No  libraros,  noble  indicio 
Fué  del  mayor  sacrificio 
Que  hacer  pude ;  y  si  pedi 
Perlas  de  tan  gran  valor, 
Fué  de  mi  estimación  muestra ; 
Pues  aun  una  esclava  vuestra 
Valiera  precio  mayor. 

Y  pues  piadosa  mi  acción 
Ya  en  aquesta  parle  deja 
Hoy  respondida  la  queja , 
Paso  á  la  satisfacción. 
¿Cómo,  cobardes  villanos, 


Hacéis  de  delitos  Ules 
Cómplices  estos  umbrales? 
Por  bs  dioses  soberanos , 
Ose  vuestras  vidas... 

SOLDADO. 

Señor, 
No»  mal  informado ,  des 
Crédito  al  enojo,  pues 
No  es  tao  ciego  nuestro  error 
Como  imaginas ;  que  aquella 
Mujer  gue  basta  aqui  llegó 
Y  aquel  joven  defeudió, 
No  era  por  ser  dueño  della , 
Su»  porgue  altivo  y  fuerte 
fe empelló,  habiendo  intentado 
Prroderla ,  por  haber  dado 
A  Teageoes  la  muerte. 

ALEJANDRO. 

¿Qiiéfi  muerte  a  Teágenes  dio? 

SOLDADO. 

La  mujer  que  segal  fué. 

ALEJAKDKO. 

¡Muerte  á  Teageoes !  ¿ por  qué ? 

ESCENA  XVI. 

GAMPASPE.  —  Dichos. 

CAUPASPK. 

Eso  be  de  decirlo  yo. 
brieto  Alejandro ,  á  cuyo 
Valor  soo  materia  fácil, 
*  a  la  duración  aspiran , 
H  brooce ,  el  mármol  y  el  jaspe ; 
fao  á  ta  sagrado  nombre 
Apelüdan  inmortales 
tailpidis  letras  de  oro 
Ea  láminas  de  diamante : 
Jó,  que  desde  los  primeros 
Años,  de  tantas  campales 
Lides  saliste  bien ,  como 
tazo  derecho  de  Marte, 
Siendo  eo  la  tierra  con  huestes 
1  arado  en  el  mar  con  naves 
*<mpre  vencedor  de  todos , 
Nona  teocido  de  nadie  : 
Hijo  del  grande  Filipo , 
Fito  qoe  te  diga  baste ; 
tos  no  hay  que  ser  mas  que  ser 
Hijo  de  Filipo  el  Grande: 
A  ios  plantas  delincuente 
Hoy  una  mujer  se  vale, 
Mis  en  la  fe  de  tus  iras, 
Qw  no  eo  la  de  tus  piedades. 
w,  poes ,  generoso  quiero 
W*  me  escuches,  sino  antes 
Jeten),  porque  es  mi  culpa 
Tao  heroicamente  amable , 
Qw  i  precio  de  que  la  sepas, 
w  rehuso  que  la  mandes 
tatigar,  como  el  padrón 
toga  en  mi  huesa  ;  «Aquí  yace 
Qmeo  osó  morir  valiente , 
Porque  osó  vivir  constante. » 
mpsojdeTimoclea, 
Griega  matrona .  á  quien  hacen , 
wmo  á  deidad  destos  montes, 
J|crificios  estos  valles. 
Difunto  su  ilustre  esposo , 
Coomigo,  en  anos  infante , 
A  llorar  su  viudedad 
Kfino  á estas  soledades, 
¡tafo  una  hermosa  alquería, 
Oven  la  cerviz  dése  Atlante , 
Vrde  pedazo  de  ciclo, 
J^tra  montes  y  mares , 
J*  so  albergue  y  fué  mi  cuna , 
*"  qoe  árnica  a  ver  llegase 
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Ni  mas  políticas  gentes, 
Ni  mas  pobladas  ciudades 

gue  estos  riscos  y  estas  breñas , 
n  cuyas  austeridades 
Creci ,  tan  hijos  del  campo 
Mis  afectos  montaraces, 
Que  pirata  de  la  selva. 
Que  bandolera  del  aire, 
En  dos  elementos  reiua 
De  las  fieras  y  las  aves , 
El  nombre  de  Timoclea , 
Ultimo  don  de  mi  madre , 
No  sin  jactancia  al  oirle , 
Me  trocó  en  el  de  Campaspe , 
Como  quien  dice,  campestre 
Deidad  de  uno  y  otro  margen ; 
Poro  ¿qué  mucho ,  si  como 
Yo  el  venablo  desembrace, 
Como  yo  la  flecha  vibre , 
No  hay  en  términos  distantes 
Pluma  que  el  abril  matice , 
Ni  piel  que  el  diciembre  manche , 
Que  por  feroz  se  redima 
Ni  que  por  veloz  se  salve, 
Hasta  que  ala  ó  testa  en 
Boreal  venatorio  examen , 
A  mis  umbrales  no  sea 
Adorno  de  mis  umbrales? 
Tanto ,  que  el  que  peregrino 
A  ellos  llega  con  pie  errante, 
Al  ver  colgadas  las  armas 
En  su  frontispicio,  sabe 
Que  como  reina  de  montes 
Tengo  guarda  de  animales. 
Parece  que  del  fracaso 
Que  boy  a  tus  plantas  me  trae , 
La  digresión  me  retira; 
Pues  no;  que  para  que  pasen 
Mis  desdichas  á  su  extremo, 
Es  fuerza  prevenir  antes 
Que  caen  sobre  sojeto 
Tan  fiero  y  tan  intratable 
Como  el  mió ,  porque  hay 
Delitos  menos  culpables 
En  unos  sujetos  que  otros ; 

Y  para  haber  de  juzgarse, 
Conviene  que  el  juez  distinga 

l  Sobre  qué  sujeto  caen ; 
i  Porque  tiene  no  sé  qué 

Pre rogativas  aparte , 

Para  ser  tal  vez  altiva, 

La  que  nunca  ha  sido  fácil. 

Y  asi,  asentado  que  yo 
Siempre  en  ejercicios  Ules, 
Ignoré  de  Flora  y  Venus 
Las  dos  profanas  deidades , 
Tanto  que  Amor  a  mi  ofdo , 
Si  acaso  le  nombra  alguien , 
Me  suena  como  ruidoso, 
Pero  no  como  suave ; 

Voy  á  que  habiendo  tu  gente 
Alto  hecho  en  este  admirable 
Pais  de  Grecia ,  porque  en  él 
De  tantas  marchas  descanse, 
Una  desmandada  tropa 
Destos  soldados,  que  infames 
Calificau  lo  que  es  hurto 
Con  nombre  de  que  es  pillaje 

ÍComo  si  mudara  especie 
,a  ruindad ,  por  mudar  frase), 
A  mi  alquería  llegó... 
—Vergüenza  es  que  en  esto  bable ; 
Mas  mejor  están  desnudas 
Que  vestidas  las  verdades. — 
Donde  vilmente  enconados 
En  robar  dos  recentales , 
Se  trabaron  de  cuestión 
Con  los  bárbaros  gañanes 
Que  mis  labranzas  cultivan 

Y  que  mis  ganados  pacen. 
A  este  ruido  pues  llegamos 
Casi  a  concurrir  iguales , 
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Yo ,  que  del  monte  venia , 

Y  uno  de  tus  capitanes ,       v 
Cuyo  nombre  no  le  supe 
Hasta  oir  aqui  nombrarle. 
Saludémonos  corteses , 

Y  acudiendo  á  reportarles , 
Retiré  mi  gente  yo, 

Y  él  la  suya ,  sin  que  pase 
Mas  adelante  su  duelo , 
Que  no  pasar  adelante. 

¿Quién  créra  que  nuestras  guerras 

Naciesen  de  nuestras  paces? 

Hasta  dejarme  en  mi  quiuta 

Me  fué  acompañando  :  ¡  nadie 

En  lo  galante  se  fíe, 

Porque  suele  lo  galante 

Afeitar  á  lo  traidor 

La  tez ,  bien  como  sagaces 

Las  astucias  de  las  flores, 

Las  asechanzas  del  áspid ! 

Despidióse  de  mi ,  y  cuando 

Tranquilas  seguridades 

De  la  paz  de  mis  sentidos , 

Ociosamente  agradables , 

Me  adormecían  al  son 

De  unos  sonoros  cristales 

Que  en  un  jardín  entonaban 

En  bien  templados  compases 

La  natural  armonía 

De  las  copas  de  los  sauces , 

Sen  ti  ruido,  y  vi  por  una 

Pared  de  yedra  arrojarse 

Uu  hombre  al  jardín ,  rompiendo 

La  muda  clausura  al  parque. 

Turbóme ,  uo  conocido 

Primero;  pero  al  instante 

Que  distinguí  de  mas  cerca 

El  rostro ,  persona  y  traje , 

Conocido ,  me  turbo , 

Por  dar  de  ladrón  señales , 

8ue  por  las  paredes  entre 
1  que  ya  las  puertas  sabe, 
t  ¿  Qué  es  esto  1»  dije ,  y  no  pude 
Proseguir ,  porque  á  la  cárcel 
De  mis  ya  presos  alientos 
Torció  el  corazón  la  llave. 
Lo  mismo  debió  ¡ SJ  de  mi! 
De  sucederle  y  pasarle 
A  él ,  porque  aunque  hablar  quiso , 
Fué  solo  con  el  semblante  : 
De  suerte  que  por  algún 
Espacio  los  dos  iguales 
Hablamos  como  por  señas, 
El  suspenso  y  yo  cobarde ; 
Hasta  que  ya  pror límpida 
En  mal  troncadas  mitades 
La  voz,  vino  á  decir  una 
Para  mi  tan  disonante, 

?ue  él  pensó  que  era  lisonja , 
yo  pensé  que  era  ultraje. 
Amor  fué,  como  guien  pone, 
Cuando  algún  volumen  nace , 
La  inscripción  en  el  principio , 
Para  que  ninguno  extrañe 
La  materia  ó  la  cuestión 
Que  ha  de  tratar  adelante. 
No  le  di  yo  tanta  espera , 
Porque  al  ir  á  pronunciarle, 
Veloz  la  espalda  volvi ; 
Mas  no  tanto  que  en  mi  alcance 
No  le  valiese  la  acción 
Lo  que  la  voz  no  le  vale. 
La  mano  me  echó ,  y  yo  viendo 
( ¡  Oh ,  aqui  el  aliento  me  falte ! ) 
Que  libertades  no  dichas 
Eran  hechas  libertades. 
Dictada,  no  sé  de  quiéu, 
De  mi  honor  ó  mi  coraje , 
Me  hallé  su  espada  en  la  mano , 
Sin  saber  quién  se  la  saque 
De  la  cinta...—  bien  que  ahora 
Lo  sé ,  pues  para  acordarme 
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Que  fué  él ,  el  corazón , 

Al  ver  que  en  dudar  le  agravie, 

Como  quien  dice ,  t  yo  fui , » 

En  mudos  impulsos  late. 

El  haciendo  licencioso, 

Con  risueñas  falsedades, 

De  mi  amenaza  desprecio, 

De  mi  cólera  donaire , 

Segunda  vez  a  mi  mano 

La  mano  osó ;  pero  en  balde ; 

Pues  cuaudo  pensó  que  eran 

Mujeriles  ademanes , 

La  esmeralda  de  las  flores 

Tino  de  su  rojo  esmalte. 

«  Muerto  soy,  »  dijo ,  y  al  eco 

De  sus  repetidos  ayes , 

Los  que  de  escolta  tenía , 

A  golpes  la  puerta  abren. 

Furiosos  entran ,  y  viendo 

El  desangrado  cadáver, 

Conmigo  embisten.  Yo  entonces 

Por  un  postigo  que  cae 

Al  monte,  me  puse  en  fuga  ; 

Ellos  tras  mi  al  monte  salen. 

Tal  vez  lidio  y  tal  vez  corro, 

Hasta  que  sin  que  me  amparen 

Valor  ni  fuga ,  cayendo 

Vine  desde  el  monte  al  valle, 

Donde  un  generoso  jó*  en , 

O  de  honrado  ú  de  arrogante , 

Puesto  eo  mi  defensa,  impide  - 

Que  me  prendan  ó  me  maten , 

Tan  á  loda  costa ,  que 

Fué  su  vida  mi  rescate , 

De  suerte ,  que  de  dos  vidas 

Deudora ,  á  lus  plantas  rentes, 

De  dos  muertes  delincuente , 

Me  arrojo ,  para  que  pague , 

No  la  muerte  que  yo  hice , 

Sino  la  que  esotros  hacen  ; 

Pues  mas  culpada  en  aquesta 

Que  en  esotra  soy,  si  añades 

Al  blasón  de  la  primera,  (De  rodillas.) 

De  la  segunda  el  desastre. 

Con  que  á  tus  plantas ,  señor, 

Poniendo  á  un  tiempo  delante 

Sobre  la  sangre  de  uno,  * 

De  otro  la  espada  y  la  sangre , 

Humilde  te  pido  (asi 

Del  Peloponeso  pases         (Llorando.) 

Las  siempre  intrincadas  breñas , 

Cuyo  nevado  turbante 

Sobre  sus  penachos  vea 

Tremolar  tus  estandartes , 

Bien  como  el  gran  César  vio 

Teñir  de  púrpura  el  Oáuges , 

Trascendiendo  desde  el  Tigris 

Su  lábaro  hasta  el  Eufrates ) 

Que  acabes,  señor,  conmigo, 

Para  que  conmigo  acaben 

Tantas  ansias,  tantas  penas, 

Tantas  iras,  Untos  males, 

Tantos  estragos  y  tantos 

Escándalos  y  pesares , 

Como  amenazan  mi  vida , 

Y  como  mi  alma  combaten. 

ALEJANDRO. 

Con  llanto  y  valor  á  un  tiempo 
Los  dos  extremos  tomaste 
A  mi  inclinación ,  mujer, 
Sin  saber  determinarme 
Si  me  obligues  porque  lloras, 
O  porque  matas  me  agrades.  — 
Prended  á  aquesos  soldados. 

(Prenden  d  los  tres  soldados ,  y  quieren 
Uevar  á  Chichón.) 

CHICHÓN. 

A  mi  no ;  que  yo  á  errarte 
Estaba  ,  para  ir  á  aquella 
>isita. 


ALEJANDRO. 

Es  verdad  :  dejadle 
A  ese  soló. 

CHICHÓN. 

Tus  pies  beso. 
(Ap.  El  demonio  que  aquí  aguarde, 
Ni  diga  que  es  su  criado , 
O  muera  Apeles  ó  sane.) 

(Vanse  los  soldados  y  Chichón.) 

ESCENA  XVII. 

ALEJANDRO,  ESTATIR A,  CAMPAS- 
PE  ,  SIRÓES,  CLORI ,  NISE,  EFES- 
TION. 

ALEJANDRO. 

Mira,  Esta  tira,  si  fueron 
O  rigores  ó  piedades 
Las  que  usé  contigo ,  pues 
Lo  hice  por  no  obligarme 
A  sentir  si  tú  sintieses , 
Ni  á  llorar  si  tú  llorases. 

Y  pues  con  este  ejemplar 
Respondo  á  las  dos  iguales ; 
De  parte  de  mi  justicia , 

Si  no  le  sigue  otra  parte , 
Perdonada  estás,  mujer  : 

Y  para  de  aqui  adelante , 

O  no  mates ,  ya  que  llores , 
O  no  llores ,  ya  que  males. — 
Ven ,  Efestlon. 

efestion.  (Ap.  d  Alejandro.) 

¿Qué  llevas? 
Que  dice  mucho  el  semblante. 

ALEJANDRO. 

No  sé ;  pero  mucho  temo 
Llanto  y  valor  de  Campaspe. 

(Vanse  los  dos.) 

ESCENA  XVIII. 

ESTAT1RA,  CAMPASPE,  SIRÓES, 
CLORI ,  NISE. 

ESTATIR A. 

Aunque  parezca  que  no 
Es  cortesano  hospedaje 
El  que  una  presa  se  atreva 
A  convidar  con  su  cárcel , 
Si  el  horror  de  vuestra  casa , 
O  de  aquestas  soledades 
El  riesgo  en  tiempo  de  guerras 
Permiten  ,  ya  que  llegasteis 
Aquí ,  que  os  quedéis  conmigo , 
Será  para  mf  cíe  grande 
Lisonja. 

CAMPASPE. 

Vuestros  pies  beso ; 
Y  pues  que  no  puede  nadie 
Pagar,  si  no  es  recibiendo , 
El  favor  que  se  le  hace , 
Le  admito .  hasta  que  de  aquestos 
Soldados  asegurarme 
Pueda. 

ESTAT1RA. 

Con  nada  pudisteis 
Mejor  el  deseo  pagarme. 
Venid.  (Ap.  d  ella.  ¡  Ay  Siróes ! ) 

SIRÓES. 

¿Qué  llevas? 
Que  dices  mucho,  aunque  calles. 

ESTATIRA. 

No  sé ;  pero  mucho  temo , 
Imaginándole  antes 
Tan  fiero  á  Alejandro,  ver 
A  Alejandro  tan  afable. 

(Vanse  las  dos.) 


NISE, 

Dicha  ha  sido  para  todas 
Tal  huéspeda. 

CLORI. 

De  mi  parte 
Yo  me  doy  la  norabuena. 

CAMPASPE. 

El  cielo  á  las  dos  os  guarde. 

(Ap.  ¡Oh  qué  de  cosas,  fortuna, 

Llevo  que  comunicarte! 

¡Quiera  Júpiter,  no  sea 

A  las  futuras  edades 

La  tragedia  de  aquel  joven 

Asunto  á  la  de  Campaspe! ) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Bosque. 


ESCENA    PRIMERA. 

ALEJANDRO,  EFESTION,  soldados 

ALEJANDRO. 

Y  en  fin,  ¿qué  supiste? 

EFESTION. 

Supe 
Que  piadosamente  bella 
Se  compadeció  Estatira 
De  sus  contadas  tragedias; 

Y  que  porque  no  volviese 

Por  ahora  a  una  desierta  I 

Aluueria  donde  estaba , 
Mientras  la  gente  de  guerra 
En  estos  montes  se  aloja , 
A  tantos  riesgos  expuesta, 
La  rogaba  se  quedase 
En  su  compañía ,  y  ella 
Lo  3ccptó  :  de  suerte  que 
Donde  noy  Campaspe  se  alberga , 
Es  la  quinta  de  Estatira.  i 

ALEJANDRO. 

Ambas  anduvieron  cuerdas  t 
Una  en  ofrecerlo ,  y  otra  ¡ 

En  aceptarlo;  aunque  fuera 
Mejor  para  mi  que  no 
Anduviesen  tan  atentas. 

EFESTION. 

Pues  ¿por  qué? 

ALEJANDRO. 

Porque  en  so  casa 
Me  fuera  mas  fácil  verla; 
Pues  no  fallara  ocasión 
Para  entrar  tal  vez  en  ella 
Con  achaque  de  la  caza. 

EFESTION. 

Quizá  está  la  conveniencia 
En  la  dificultad. 

ALEJANDRO. 

¿Cómo? 

EFESTION. 

Como  las  correspondencias, 
Aun  mas  prendadas ,  se  gastan 
Con  la  lima  de  la  ausencia. 
Pues  siendo  asi .  ¿qué  será 
La  aun  no  prendada  ? 

ALEJANDRO. 

Eso  fuera 
En  otro ;  pero  no  en  mi. 

EFESTION. 

¿Por  qué? 

ALEJANDRO. 

Porque  mi  violenta 
Condición,  bien  como  rayo, 


Se  irrita  en  la  resistencia. 
atto  porque  inconveniente 
Tj  en  d  primer  paso  encuentra , 
Sxt  con  mayor  instancia 
Tocos  con  mayor  fuerza... 
-fcro  d¡me,  ¿quién  a  U 
Te  «otó  b  que  me  cuentas? 

CFSSnOR. 

neta  Siróes  y  Kstatira 
Caaágo  mH  damas  bellas, 
l>e  á  mer  de  palacio  tratan 
La  prisión ,  y  do  desdeñan 
Los  públicos  galanteos 
De  aguóos  amantes  :  destas, 
Nse,  ma  de  las  que  cautau 
Ponjoe  tal  vez  se  diviertan, 
A  malo  qne  llevaba 
Cu  papel  mío  una  letra 
fcn  cantar  (que  k>s  versos 
Saetea  tener  dos  licencias), 
Me  la  dio  de  hablarla  hoy, 
\  4e  ma  en  otra  materia , 
Be  dijo  lo  qne  te  he  dicho. 

ALEJANDRO 

hw  tá,  para  que  yo  sepa 
De  Campaspe ,  has  de  asistir 
tale  boj  con  mayor  fineza 
A  rsa  dama ,  y  disponer 
l>i¿  oos  sirva  de  tercera. 

«rano*. 

¿Tanto  ta  primera  vista 
(>e  ana  montaraz  belleza , 
T  ñas  cazado  ya  Rojana 
tara  que  embarcada  queda , 
rudo  rendirte? 

alejandro. 

¿Qué  quieres, 
si,  como  ya  dije,  al  verla 
fea  tez  matando  altiva , 
Otn  fez  llorando  tierna, 
*  ni  ánimo  y  mi  piedad 
Sepo  tomar  las  dos  sendas? 
fe  ante,  qne  el  alhedrio 
**  tiene  por  donde  pueda 
fceapar t  poes  á  ambas  partes 
*Üla  cerrada  la  puerta. 

BRSTIOX. 

*¡or  meólo  hay. 

ALEJANDRO. 

¿Qué  es? 

ErSSTIOIf. 

a-  J  .  Que  ya 

Os?  de  Kstatira  la  queja 
Wrt  tos  satisfacciones , 
L»  prosigas ,  pues  con  verla , 
'Tas  con  ella  a  Campaspe. 

ALEJANDRO. 

Vea  a  mi  amor  aconsejas ; 

J*5it  en  viendo  ese  prodigio 
es  oráculo  de  Atenas , 
ks  por  eiriosfdad 
w«  de  la  primera 
i  porque  so  buya  de  mí, 
P meando  á  esta  selva, 
wtaré  por  la  quinta. 

srcsnofi. 
b  boca  de  una  cueva 
1  i  la  falda  de  aquel  risco 
«cólica  bosteza, 

idscUadnloquefué 
tacarte,  tale. 


DARLO  TODO  Y  NO  DAR  NADA. 
ESCENA  II. 

CHICHÓN.  -  ALEJANDRO  ,  EFES- 

TION  ,  SOLDADOS. 
CHICHÓN. 

Llega, 
Señor ;  que  en  casa  está  el  viejo. 

ALEJANDRO. 

¿  Dijistele  que  á  sus  puertas 
Estaba  Alejandro? 

CHICHO». 

Sí. 

ALEJANDRO. 

Pues  ¿como  no  sale  á  ellas, 
Habiendo  mi  nombre  oído, 
A  recibirme  siquiera? 

CHICHÓN. 

Como  dice  que  es  temprano. 
Porque  el  sol  aun  no  calienta; 
Que  en  saliendo  el  sol ,  saldrá. 

ALEJANDRO. 

¿Y  qué  hacia? 

CHICHO*. 

En  una  media 
Tinaja ,  llena  de  lana  v 
Metido  hasta  la  cabeza 
Estaba ,  que  parecía 
Degollado  de  comedia  : 
Sin  que  haya  en  todo  el  espacio 
Mas  cama,  silla, -ni  mesa 
Que  un  candil  y  cuatro  libros. 

ALEJANDRO. 

Hombre  que  en  tanta  miseria 
Vive,  ¿de  saber  que  yo 
Vengo  a  verle ,  ni  se  altera, 
Ni  se  sobresalta  mas? 

CHICHÓN. 

Y  porque  mejor  lo  veas , 
Oye;  que  vuelvo  á  llamarle.— 
Señor  Diógenes,  advierta 
Que  viene  k  verle  Alejandro. 

ESCENA  III. 

DIÓGENES.-  Dichos. 

MóGtmstt  (Dentro.) 
¿Hele  dicho  yo  que  venga ? 
Pues  si  yo  no  se  lo  be  dicho. 
Que  se  espere,  ó  que  se  vuelva. 

ALEJANDRO. 

No  hay  mas  que  decir. 
msTioft. 

0  mucha 
Constancia  ó  locura  es  esta. 

ALEJANDRO. 

Sea  lo  que  fuere ,  ya 

Hice  capricho  de  verla  : 

Si  es  constancia ,  por  aprecio , 

Y  si  es  locura,  por  fiesta.  — 
Bien  podéis  salir;  que  ya 

■El  sol  sus  rayos  despliega. 
(Sale  Diógenes.) 

DIÓGENES. 

Pues  a  ver  el  sol  saldré ; 

Que  al  fin  es  el  que  me  alienta, 

Me  anima  y  me  vivifica. 

ALEJANDRO. 

i! De  suerte  que  si  no  fuera 
Por  el  sol .  lo  que  es  por  mf 
No  salierais? 

DIÓGENES. 

Lo  que  hiciera 
No  sé;  mas  sé  que  él  me  trac 


t.  xn. 


II» 

En  I  a  regular  tarea 
De  las  noches  y  los  dias 
Esta  luz  hermosa  y  bella ,   - 

Y  que  vos  no  me  traéis  nada. 

ALEJANDRO. 

Si  traigo. 

DIÓGENES. 

«Qué? 

ALEJANDRO. 

La  respuesta 
De  un  recado,  que  me  dio 
Vuestro ,  ese  soldado. 

DIÓGENES. 

¿Qué  era? 
Que  como  cosa  de  poca 
Sustancia,  no  se  me  acuerda. 

ALEJANDRO. 

¿De  poca  sustancia  es 
Decir  que  ¿ti  mi  competencia 
Sois  vos  mas  dueño  del  mando 
Que  yo  ? 

DIÓGENES. 

¡  Ah  si!  ya  se  me  acnorda. 
Es  verdad ,  yo  se  lo  dije  : 

Y  si  de  escucharlo  os'tiesa  > 
Perdonad  :  lo  dicho  dicho. 

ALEJANDRO. 

Antes  me  huelgo ,  y  por  esa 
Razón  vengo  a  visitaras ; 
Pues  es  justo  que  4  ver  venga 
Alejandro  á  un  igual  suyo. 

DIÓGENES. 

Pues  como  entre  iguales  sea 
La  visita,  ahí  hay  un  tronco : 
Sentaos ;  que  yo  en  esta  peña 
Procuraré  acomodarme. 

ALEJANDRO. 

Agradezco  la  licencia. 

(Siéntame ,  y  Chichón  hace  que  quita 

un  piojo  á  Diógenes.) 
¿Qué  es  eso? 

CHICHÓN. 

Deste  monarca 
La  caballería  lijera , 

9ue  en  desmandadas  patrullas 
a  saliendo  á  pecorea 
Con  el  día. 

DIÓGENES. 

Quila ,  necio. 

CHICHÓN. 

Ya  quito. 

ALEJANDRO. 

Locuras  deia : 

Y  pasando ,  como  amigos , 
Del  cumplimiento  á  la  queja» 
Dtoenme  que  por  no  verme. 
Echasteis  por  otra  senda. 

DIÓGENES. 

También  me  dicen  que  vos 
Por  verme,  echaste»  por  esta. 

ALEJANDRO. 

Y  es  la  misma  razón  huir 
os  que  yo  buscar?    N 

DIÓGENES. 

La  mesma ; 
Pues  ni  otro  huyera  de  vos 
Sino  yo ,  ni  otro  viniera ,         * ' 
Sino  vos,  á  verme  á  mi : 
Y  asi  es  clara  consecuencia 
Qoe  haciéndolo  por  hacer 
Los  dos  lo  que  otro  no  hiciera , 
Ni  en  vos  hay  queja ,  ni  en  mi 
Culpa. 

ALEJANDRO. 

Y  eso,  ;en  qué  se  prueba  ? 
10 


« 
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DIÓ6EKES. 

En  que  eslo  de  los  caprichos 
Mas  quiere  maña  que  Tuerta.  . 

ALBJAttDRO. 

No  decís  mal;  pero  vamos 
A  saber  de  que  manera 
Sois  vos  mas  dueño  del  mundo 
Que  yo. 

DJÓGKNKS.. 

Pues  ¿  no  es  evidencia 
Que  es  mas  rico  el  que  le  sobra , 
Que  el  que  le  falta  la  hacienda? 

ALEJANDRO. 

Claro  está. 

DIÓGENES. 

Luego  si  á  vos 
Sola  una  parte  pequeña 

?ue  os  falta,  os* trae  desvelado, 
no  veis  la  hora  de  verla 
Debajo  de  vuestro  imperios». 
Y  á  mi  nada  me  desvela. 
Porque  no  se  me  da  nada 
Que  sea  mia  ó  no  to  sea  , 
Mas  rico  soy  yo  que  vos ; 
Pues  á  vos  os  falta  esa 
Parte  que  deseáis,  y  a  mí 
Me  sobran  todas  aquellas 
Que  no  deseo.  Y  si  no, 
Pasemos  á  la  experiencia : 
A  ¿cuál  está  mas  contento? 
¿Vos  con  toda  esa  grandeza. 
Majestad  y  pompa,  ó  yo 
Con  toda  aquesta  miseria, 
Hambre  y  desnudez? 

ALEJANDRO.  n< 

No  quiero 
Aventurar  el  apuesta. 
Pero  la  posteridad 
De  una  heroica  fama  eterna , 
¿Será  vuestra,  ó  será  mja? 

DIÓGENES, 

Será  mía  y  será  vuestra. 

ALEJANDRO. 

¿Cómo? 

DIÓGENES. 

Como  quien  dijere   . 
Que  vino  Alejandro  á  Grecia, 
Dirá  como*  visitó 
A  Diógenes  en  ella  : 
Con  que  en  la  historia  vendremos 
A  correr  los  dos  parejas , 
Vos  por  hacer  la  visita , 

Y  yo  por  no  agradecerla. 
Fuera  de  que,  ¿qué  me  importa 
Que  fama  ó  no*  fama  tenga , 

hi  un  aliento  de»  Ja  vida        ! 
Hoy  calladamente  suena, 
Mas  que  después  todo  el  mirto1  i 
De  sus  trompa»  y  sos  lenguas  ' 

ALEJANDRÓ. 

Pues  siendo  asi  -que  la  vida 
Es  lo  que  se- goza,  della* 
Vos  no  la  gozajs,  yo  si ; 

Y  para  que  lo  veois ,  sea 
Este  también  mi  argumento , 
Para  que  á  esouehar  no  vuelva 
Que  no  vengo  á  traeros  nada. 
¿Qué  queréis  que  ni  .grandeza 
Oidéf     .       . 

Du)ct*ES>., 
Con  que.  óo  míe  quiten  . 
M]  vanidad  se  eootanU. 

ALf  JANfcftO. 

¿Con  que  no  ós  quite? 

DIÓGENES, 

Si. 
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ALI'.JAXMO. 


Pues 


Decidme,  porque  lo  sepa, 
¿Qué  es  lo  que  yo  os  quito? 

DIÓGENES. 

El  sol , 
Que  va  tomando  la  vuelta; 

Y  asi ,  pasaos  aquí :  no 

Me  quitéis  por,  vida  vuestra 
Lo  que  no  me  podéis  dar. 

ALEJANDRO. 

Yo  os  estimo  la  advertencia , 

Y  pues  que  ya  os  doy  el  sol , 
Daros  lo  demás  quisiera. 

¿Qué  queréis  que  por  vos  haga  ? 

DIÓGENES. 

A  tan  general  promesa , 
Liberal  y  generosa,  . 
Darme  por  vencido  es  fuerza. 
Ahora  bien ,  haced  ppr  mi... 

ALEJANDRO. 

Decid :  nada  os  enmudezca. 
¿Qué  queréis  que  haga  por  vos  ? 
{Levanta  Diógenes  una,  flor  del  suelo.) 

DIÓGENES. 

Sola  otra  flor  como  esta. 

ALEJANDRO. 

Eso  fuera  ser  Criador  :    ' 
No  cabe  en  la  humana  esfera 
Tan  soberano  atributo. 

DIÓGENES. 

Pues  ¿qué  hay  que  as  desvanezca, 
Si  vuestro  poder  na  basta    :     • 
A  hacer  una  inútil  yerba, 
Que  da  el  prado  tan  de  balde , 
Que  la  pace  cualquier  llera , 
Que  cualquier  ave  la  pica , 
|  Y  la  aja  cualquier  hueMa? 
Id  con  Dios ,  y  á  los  que  estudian 
Las  desengañadas  ciencias 
(Que  en  ese  azul  libro  y  ese 
Verde  libro  nos  enseñan 
Ya  caracteres  de  flores , 

Y  ya  imágenes  de  estrellas, 
Porque  aprendamos  á  un  tiempo 
Divinas  y  humanas  letras, 

In  vestigando*  ingeniosos 
Aquella  causa  primera 
De  todas  las  otras  causas),    ' 
No  vengáis  á  hacerles  pruebas 
De  qué  quieren  ó  qué  estiman ; 
Que  no  hay  que,  estimen  ni  quierau 
Sino  solo  desengaños. 

Y  porque  mejor  se  vea 
Cuál  es  mas  rico  tesoro, 
La  majestad ,  ó  la  cienoia : 
Ya  que  la  primera  huísteis, 
Vaya  la  segunda  apuesta . 
A  ¿cuál  nee^sita  antes, 

O  yo  de  vuestras  riquezas ,    ' 
O  vos  de  mi  cienosa  %< 

ALEJANDRO.  (LeWkÜMSO.)      •• 

Yo5'  ' 
Quiero,  porque-  no  parezca 
Que  ambas  apuestas  rehuso , 
Entrar  satisfecho  en  esta ,  ' 

De  que  nunca  necesite 
De  vos. 

ESCENA  IV.    , 

Gente,  m-  Osónos. 

unos.  (Dentro.) 
Al  valle'/   l  J   ■'• 

o-tefo^Ventro.)     '  J  .  (' 
A  la  selva.. 

ALJKJWÍtRQv 

Mirad  qué  ruido  e?  squect. 
{Vate  un  éitlAqdéJ 


diógenes. 
Y  ¿  qué  perderá  el  que  pierda  ? 

ALEJANDRO. 

Darse  por  véndelo  al  otro. 

DIÓGENES. 

Norabuena. 

ALEJANDRO. 

Norabuena, 

DIÓSENES. 

Pues  adiós.  (Vati 

ALEJANDRO. 

Adiós. 

E9C£NA  V. 

ALEJANDRO,  EFESTION, CHICHO 
soldados;  después ,  g^nte,  daM 


¿Posible 
Es ,  que  has  tenido  paciencia 
Para  sufrir  este  loco  ? 

ALRJANRR*. 

Mal ,  Efestlon ,  le  afrentas ; 
Que  si  hubiera  de  dejar 
De  ser  quien  soy,  y  estuviera 
En  mi  elegir  lo  que  había 
De  ser,  ten  por  cosa  cierta... 

BFBSTKKf. 

¿Qué? 

ALEJANDRO. . 

Que  no  siendo  Alejandro, 
Ser  DIógeues  quisiera. 

EFESTION. 

En  los  bronces.de  In  fina 
Vivirá  en  el  mundo  eterna 
Esa  sentencia. 

CHICHÓN. 

Y  quizá 
Habrá  en  el  mundo  poeta 
Que  della  se  ría,  diciendo  . 
Que  es  delirio,  y  no  sentencia, 
Que  celebra  e¿  lisonjero. 
e**T*.  (Dentro.) 

Al  monte. 

unos.  (Ikwtoo.) 

Al  valle. 
otro*,  {Dentro .) 

, ,  A  la  selva. 
{Sale  el  soldado,) 

t  .     , ,     SOLDADO. 

Estatira  y  Siróes 
(Como  ya  mandaste ,  silesia», 
Aliviarlas  |a  prisión) 
Usando  de  I  a  licencia , 
Al  coto  que  de  su  estaocia 
Las  altas  paredes  cerca , 
Dicen  que  á  caza  han  salido. 

1     ALEJANDRO. 

¿Si  habrá  salido  QfiU  ellas 
Campaspet 

K*ESTJ0H. 
Pues  ¿quién  lo  ow , 

Y  que  suya ,  seiet,  sea 
Toda  aquesa  montaría, 

Y  á  enseñar  el  monte  venga? 

-    ALEJAXDRQt 

Pues  un  caballo  me  dad;; 

gue,  como  acaso,  quisiera 
1 1  ir  I  es  al  paso.  (Ap.  Amor, 
Guia  mis  plantas,  y  emplea 
Tus  dos  mejores  alhajas 
En  los  dos ,  el  arco  en  ella, 
Pues  cazadora  es,  y  en  mi 
Pues  que  voy  ciego,  la  venda.) 
(Vanse  todos,  menos  Chichón 


) 


ESCENA  VI 

Geste,  dentro.  —  CHICHÓN. 


AWalle. 


{Dentro.) 
A  la  sata ,  al  valle ,  al  monte. 

CHICHÓN. 

:Qoe  baja  en  el  mundo  quien  tenga 

tocfioadoo  á  la  caza , 

T  se  ande  buscando  fieras , 

Habiendo  rabias  y  romas  ? 

Pero  ahora  que  se  me  acuerda 

De  qq  amo  que  Dios  me  dio 

Y  me  qniló  a  la  hora  mesma, 
.(>aé  se  habrá  hecho?  Porqué 
•¿do  con  tan  «raude  priesa 
Mandó  a  su  guarda  Estalira 
Untarle  de  so  presencia, 

\  ellos  allá  le  llevaron 

A  tiempo  que  en  la  pendencia 

Yo  había  vuelto  la  casaca , 

Y  disimular  fué  fuerza 
*ermi  amo,  nunca  mas 
Supe  del.  ¿Qué  diligencia 
liaré?  Pero  ¿quién  me  mete 
\m  <pe  publique  el  hacerla 

Mi  raiudad?  Si  hubiere  muertos 
No  tejas  miedo  que  acá  vuelva 
A  acosar  la  rebeldía, 
Ni  a  tomar  la  residencia ;    > 

Y  si  oo,  no  faltará u 
Disculpas  cuando  parezca : 

Y  asi,  es  lo  mejor,  no  darme 

Por  «tendido.  \Vate.) 

qektz.  (Dentro.) 

A  la  selva, 
uso.  (Dentro.) 

orno.  (Dentro.) 
AI  monte. 

ESCENA  VDL 

CAMPASPE ,  ***  ana  y  flecha*. 

m  i 

CAMPASPE. 

Fortea*, 
Ti  qae  a  mi  patria  me  tusivas 
'  Pues  son  mi  patria  los  mentes ), 
Permite  ¡  ay  de  mi !  que  Sea 

toa  que  halle,  como 
fca  ni  propia  esfera , 
Pifiad  en  sus  riscos, 
BUohra  en  sus  peñas, 
i»  tanto  que  (abatida 
Hácó  ios  puestos  se  acerca,  . 
<jw  todas  las  dañas  ya 
ii»n  lomado;  aunque  parezca 
<N]r  eoutra  mi  mismo 
Plural,  me  mueva 
A  emplear  mis  desdichas 
Aat*  que  mis  flechas; 
E»  fMa  escondida  parte> 
abogar  quiero  la  fuerza 
&-  tuia  prísioo  voluntaria/, 
«¿>  á  todas  hora»  me  niega: 
P^raon  conaugo 
War.;Ay  de  aquella     . 
asiente,  sintiendo 
0*  el  sestir  se  sienta ! 

Y  pues  tan  á  todas  horas 
\m  testigos  que  roe  cercan 
>o  me  dejan  respirar, 

<Q*¿  mucho  ¡  ay  de  mU  que  veegas  • 
Bascando  mis  ansias , 
fcascasd©  sais  pesas 
roa  mis  suspiros 

toes  de  mi  tierra?    '  , 

¡[«eos ,  riscos ,  plaatas  .  BArcs  , 
■'«os ,  a  ves ,  peces ,  fieras, 
*mtales,  fuentes,  arroyos, 


DARLO  TODO  Y  NO  UAR  NADA. 

Cielo,  sol ,  luna  y  estrellas, 

Decidme ,  pues  visteis 

Todas  mis  violencias , 

Si  tuve  yo  culpa , 

O  desgracia  en*  ellas. 

Pues  siendo  asi  que  desgracia 

Tuve ,  y  no  culpa ,  ¿qué  idea , 

8ué  aprensión ,  qué  fantasía , 
ué  ilusión ,  qué  sombra  es  esta , 
"  ue  á  cualquier»  parte 
ue  los  ojos  vuelva , 
aga  me  persigue. 
Vana  me  atormenta? 
De  aquel  infelice  joven 
Que  vi  muerto  en  mi  defensa , 
Tan  vivas  las  señas  traiga  *  . 
Que  á  todas  partes  tas  señas 
Que  están  me  parece 
Con  la  faz  sangrienta , 
Ditiéodome... 

(Ruido  dentro.) 

ESCENA  VIII. 

ALEJANDRO,  ESTATÍRA,  SIRÓES, 
v  gente,  dentro.—  CAMPASPE. 

alejandro.  (Dentro.) 

¡Dioses, 
Piedad ! 

«ote.  (Dentro.) 

¡Qué  tragedia! 

CABPASPE. 

ÍQue  voces  ¡ay  m  felice! 
¿as  que  iba  á  alentar  alientan, 
Porque  en  el  decirlas  yo 
Aun  ese  alivio  no  tenga  ? 

estatira.  (Dentro.) 
Acudid  volando. 

siróes.  (Dentro.) 
Socorred  apriesa. 

ALEJANDRO.  (DúfítrO.) 

¡  Cielos... 

gente,  (dentro.)      '       ' 

¡  Qué  desdicha ! 

ALEJANDRO. 

Piedad ! 

gente.  (Dentro.) 

i  Qué  violencia ! 

ESCENA  IX. 

ESTATIRA,  con  arco.—  CAMPASPE, 

ESTATIRA. 

¿No  hay  quien  su  vida  socorra? 

CAMPASPE. 

¿Qué  es  esto,  Estatira  bella? 

estatuía. 

Que  dentro  de  la  batida 
Cayó  sitiada  una  fiera 
Destas  que  los  griegos  fuentes 
En  sus  entrañas  engendran , 
Salpicada  á  manchas  <. 
Cuya  lije  reza 
Nunca  trae  ociosa*. 
Ni  garras  ni  presas. 
Los  sabuesos  y  ventores, 
Que  las  traillas  sujetan  . 
Porque  se  lograsen  áotés 
Que  sus  lides  nuestras  flechas,. 
Tomaron  el  vienta 
De  la  tigre  apenas , 
Cuando  á  los  coTlaféS 
Rompieron  las  cuerdas: 
Entre  estos  pues,  dos  lebreles, 
Atados  á  una  cadena ,  - 
Salieron  juntos  á  tiempo 
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Que  en  un  calftUo  atraviesa 

La  senda  Alejandro , 

Y  hollando  la  senda , 
A  los  pies  del  bruto 
Se  enlazan  y  enredan , 
De  suerte  que  alborotado 
Se  desboca  y  desatienta , 
Sin  que  el  freno  ie  corrija 
Ni  le  gobierne  la  rienda , 
Llevándole  al  choque 
De  una  y  otra  peña  T 
A  d?r  dónde  el  bruto... 

GAHPAST&. 

Oye ,  aguarda ,  esj>e*a ; 
Que  pnmero  que  el  peligre* 
Sabré  peligrar  yo,  atenta 
A  la  piedad  que  conmigo 
Usó. 

ES<aSNA  X 

ESTATIRA. 

Júpiter  lo  quiera ; 

?uc  aunque  es  rni  enemigo , 
a  en  mas  noble  guerra , 
De  su  vida  el  alma 
Es  la  prisionera,  .    . 

Veloz  entre  las  dos  lides 
De  los  canes  y  la  íicra, 

Y  del  caballo  y  los  canos 
Su  agilidad  interpuesta , 
El  arpón  dispara 

De  suerte  ,  que  hecha 
Blanco  de  sus  plumas 
Una  mancha  negra, 
Que  entre  el  codillo  y  la  espalda 
Señala ,  bien  como  en  muestra 
De  que  está  allí  el  corazón ,." 
Le  hiere  en  él.  ¿Quiéu  creyera  , 
Viviendo  cotí  alas 
El  corazón ,  que  ella 
Le  dé  al  corazón 
Alas  con  que  muera  ? 
A  cuyo  tiempo  acudiendo 
Al  bruto  que  desalíenla 
La  enredada  lid ,  le  corta 
Entrambos  'pies;  (le  manera, ,  >. 
Que  el  que  amenazado 
'  i-i  ecipicio  era , 
Dispone  que  eu  fácil 
Caida  se  resuelva; 

Y  tan  fácil,  que  en  los  brazos 
Le  recibe,  porque  tengan 
Los  celos  siquiera  un  (lia 
Alguien  que  los  agradezca 

O  digalo  yo, 

Que  agradezco  verla.., 

ESCENA  XL 


I 


(Site.) 


■  < 


M 


CAMPASPE,  con  tm  cuehilh  de  monte 
en  la  mano ,  v  ALEJANDRO,  Otiieú- 
do.—  ESTATIRA* 


alejandro. 
¡El  cielo  me  valga ! 

CAMPASPE. 

Descansa  y  alienta ; 

Que  ya  de  entrambos  peligros 

Seguro  estás. 

ALEJANDRO. 

¿Quién  pudiera, 
Sino  tu  deidad ,  Campaspe , 
Ser  quien  dos  vidas  me  ofrezca? 
¿No  bastaba  altiva , 
Ño  bastaba  tierna, 
Sino  liberal  ,• 
Para  que  no  tenga 
Retirada  el  «tbedrio? 


«.i 


i-  > 


148 


COMEDIAS  Ü£  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


EMEFJA  XH. 


SIRÓES,  NISEy  CLORI,  con  arcot 
y  flechas—  ALEJANDRO ,  EST  AU- 
RA, CAMPASPE;  después t  EFES- 
TION. 

TODAS. 

Aquí  esta  Alejandro. 

SIRÓES. 

Sean 
Las  albricias  de  la  vida 
Tus  pies. 

(Arrodlttanse  iodos.) 

ALEJANDRO. 

Alzad  de  la  tierra. 
estatuía. 
A  todas  nos  toca , 
A  tus  plantas  puestas, 
Darla  a  ella  las  gracias , 

Y  á  tí  norabuenas. 

{Sale  Efeslion.) 

EFESTION. 

Ya  que  seguir  del  caballo 

No  pude  la  tijereta, 

Dame ,  gran  señor ,  tus  plautas  ; 

Bien  que  llego  con  vergüenza , 

Al  ver  que  ¿  vista  de  lautos , 

Te  socorra  y  favorezca 

Una  mujer. 

ALEJANDRO. 

No  fué  tal, 
Sino  una  deidad  suprema , 
Que  en  oposición  de  otras 
Su  divinidad  ostenta , 
Haciendo  que  el  mal 
En  bien  se  convierta ; 
Mas  ¿quién  sino  el  sol 
Venciera  una  estrella? 
El  nudo  rompí  gordiano , 
Cuya  osadía  viólenla 
Me  dispuso  á  lo  fatal 
Del  agüero  que  en  si  encierra ; 

Y  pues  que  ya  la  amenaza 
Frustrada  ▼  vencida  queda , 
¿Quién  duda  que  es  deidad  quien 
Le  quita  al  hado  las  fuerzas  ? 

Y  asi ,  en  hacimiento  uoble 
De  gracias,  Cainpaspe  belfa, 
Tu  retrato  en  ese  templo 
Colgaré ,  para  que  sea 
Padrón  á  los  siglos 

Que  diga  a  sus  puertas 
Que  él  solo  la  tabla 
Fué  de  mi  tormenta. 

CAMPASPE. 

En  menos  costa ,  señor, 
La  vanidad  mía  quisiera 
Que  la  deuda  me  pagaras, 
Si  la  obligación  es  deuda. 

ALEJANDRO. 

¿En  qué?  que  palabra  os  doy, 
Que  no  nava  en  mi  obediencia 
Dificultad  imposible. 

CAMPASPE. 

En  que  os  vais  á  vuestra  tienda 
A  repararos,  porqué 
No  habrá  para  mi  fineza , 
Sino  en  la  seguridad, 
Señor,  de  la  salud  vuestra. 

ALEJANDRO. 

Aunque  lo  que  pedís  es 

Tan  a  costa  de  la  auseucia , 

Esto  es  cumplir  mi  palabra. 

Dios  guarde  á  vuestras  Altezas. (Va**.) 

efestion.  (Ap.  d  ella.) 

Hermosa  Nise ,  pues  ves 


Que  ir  tras  Alejandro  es  fuerza 
Acuérdate  de  mi  amor. 

NISE. 

No  haré  tal ;  que  será  ofensa. 

EFESTION. 

¿Ofensa  acordarle? 

NISE. 

Sí, 
Pues  se  olvida  el  que  se  acuerda. 

(Vate  Efestion.) 

ESCENA  XIII. 

ESTATIRA,   CAMPASPE,  SIRÓES, 
NISE ,  CLORI. 

ESTATIRA. 

Bien  puedes ,  Cam paspe  (¡ay  cielo!), 
De  tan  noble  acción  como  esta 
Estar  muy  desvanecida. 

SIRÓES. 

Y  mas  si  en  el  templo  llegas 
A  ver  tu  retrato. 

CAMPASPE. 

A  mi 
Nada  hay  que  me  desvanezca , 
Sino  merecer  el  nombre 
De  una  humilde  esclava  vuestra. 
Pero  ya  que  de  mi  poca 
Política  he  dado  muestras , 
Diciendo  cuan  ruda  hija 
Soy  destos  troncos  y  peñas  ; 
No  por  vanidad ,  sino 
Por  noticia... 

ESTATIRA. 

Di. 

CAMPASPE. 

Quisiera 
Saber  qué  cosa  es  retrato. 

SIRÓES. 

¿Nanea  ha  visto  tu  rudeza 
El  primor  de  la  pintura  ? 

CAMPASPE. 

Pintura  ya  sé  qué  sea ; 

Que  en  el  templo  he  visto  tablas  , 

Que  de  colores  compuestas , 

Ya  representan  países. 

Ya  batallas  representan , 

Siendo  una  uoble  mentira 

De  la  gran  naturaleza ; 

Pero  retrato  uo  sé 

Qué  es. 

ESTATIRA. 

Pues  que  es  lo  mismo,  piensa , 
Con  la  circunstancia  mas 
De  que  la  copia  parezca 
Al  origiual  de  quieu 
Se  saca. 

CAMPASPE. 

Y  ¿de  qué  manera 
Se  saca  ? 

ESTATIRA. 

Veraslo,  cuando 
A  hacer  el  retrato  vengan. 

Y  ahora  quédate  aquí , 
Para  que  a  la  quinta  puedas 
Guiar  la  gente,  mientras  yo 
Doy  4  la  quinta  la  vuelta. — 
Clori,  Nise... 

las  dos. 

¿ Qué  nos  mandas? 

ESTATUA. 

Para  templar  mis  tristezas, 
Los  instrumentos  bajad 
A  los  jardines. 


(Vite.) 


SIRÓES. 

¿Qué  llevas? 

ESTATIRA. 

¿Qué  me  andas  preguntando 
Siempre?  Lo  que  fuere  sea. 

SIRÓES. 

iQué  notable  condición ! 
(Vanse  las  dos.) 

NISE. 

Ven ,  probaremos  la  letra , 
Clori ,  de  aquel  cortesano , 
Antes  de  cantarla. 

CLORI. 

Fuerza 
Es ,  Nlse ,  que  tú  la  aplaudas , 
Pues  eres  tu  á  quien  celebra. 

MISE. 

La  cortesanía  me  mueve 
Mas  que  la  lisonja  :  fuera 
Que  de  ser  querida ,  Clori, 
A  ninguna  mujer  pesa. 

CLORI. 

Ni  ninguna  de  ver  que  otra 

Es  la  querida,  se  huelga.        (V<wj 

ESCENA   XIV. 

CAMPASPE. 

Ya  que  segunda  vez,  cielos, 
Sola  en  mis  montes  me  dejan , 
Paréntesis  a  mis  ansias 
Lo  que  ha  sucedido  sea ; 

Y  demos ,  discurso , 
Segunda  vez  vuelta 
A  aquella  memoria 
Que  tanto  me  cuesta. 

¿Qué  aprensión ,  qué  fantasía , 
Qué  ilusión ,  sombra  ó  idea 
(Aqui  quedé)  es  estaque 
A  cada  paso  me  cerca, 
Sin  que  el  claro  día 
Ni  la  noche  negra , 
O  la  luz  me  alumbre , 
O  el  sueño  me  venza? 
Parece  ;  ay  de  mi!  que  al  dar 
Al  día  y  la  noche  quejas 
De  lo  que  la  una  me  aflige , 
Lo  que  la  otra  me  desvela , 
Una  y  otra  quieren 
Hoy  satisfacerlas, 
Pues  que  mis  sentidos 
Turban  y  potencias. 
Permite ,  infelice  joven, 
Que  horroroso  representas 
Siempre  tu  sombra  4  mi  vista , 
Siquiera  uo  instante  treguas 
A  tantos  temores ; 
Que  no  te  hago  ofensa, 
Pues  son  muerte  y  sueno 
Una  cosa  misma. 

Y  puesto  que  ya  la  gente 
Toda  a  la  quima  se  acerca , 

Y  yo  no  hago  falta  ¡oh  tu, 
Intrincado  seno,  alberga 
Vivo  un  cadáver ! 

(Recuéstase  en  el  césped,  y  duermen) 


ESCENA  XV. 
APELES.  —  CAMPASPE  ,  dormida 

apeles.  (Sin  ver  d  Campaspe) 

Fortuna , 
¿Adonde  mis  pasos  llevas, 
Sin  saber  qué  puerto 
Elijan ,  ni  tengan 
i  Tantas  ansias ,  lanías 


lernas)  penas* 

jjmen  tréra  que  halttr  caído 

la»  mu  pulido,  t*n  defensa 

&  aquel  prodigio ;  que  bailarme 

nu  saber  á  quién  le  deba 

(piedad,  adoude 

U  humilde  miseria 

\k  qii  cuerpo  de  guardia 

Herido  me  tenga ; 

Qae  balx-r  callado  mi  nombre , 

Porque  Alejandro  no  sepa 

Que  reñí  con  sus  soldados ; 

(jae  mal  cobradas  las  fuerzas , 

Silga  á  ver  el  día  , 

Siguiendo  esta  senda 

Mu  guia,  sin  rumbo, 

>ui  norte  ni  estrella  : 

«Nada  me  aflige ,  ui  nada 

Sk  turba  ui  desconsuela , 

nbo  solo  oo  saber 

»oé  majtT  ¡  cielos!  fué  aquella , 

Que  d  verla  ( ¡  a  y  de  mi ! ) 

Pasándome  en  verla, 

liizo  mi  fortuna 

Ifóspera  y  adversa? 

tMádme,  montes,  pues  fuisteis 

Osiígus  de  mis  tragedias, 

Decidme,  aves,  lleras,  plantas, 

Ftores,  troncos,  riscos,  peñ:>s, 

Si  bailaré,  |>u«*s  mi  hado 

IVrdtdo  no  eitcu«*ntra 

fyaitfide  mi  me  diga, 

yoieo  me  diga  della? 

^urió  eo  fallándola  yo? 

campas».  {Entre  sueños.) 

So... 

APELES. 

«Tofo,  cuando  ausente  estuve... 

campaspe. 

TaTe... 

ArÉLES. 

Quien  venciese  en  su  disculpa  ? 

CAMPASPE. 

La  culpa... 

APELES, 

¿Qoé  eco  á  mi  vos  respondió? 

CAMPASPE. 

Yo 

APELES. 

.Cielos!  ¿sí  es  verdad  ó  no , 
Qoe  el  aire  me  ba  respondido  ? 
tas  ba  sonado  en  mi  oído... 

LOS  DOS. 

fo  tuve  la  culpa  yo. 

APELES. 

Sí  oi  bien  6  mal,  ¿habrá  quien... 

CAMPASPC. 

Bien... 

APELES. 

fc  diga,  y  si  verdad  fué... 

CAÍ PASPE. 

One... 

APELES. 

Qae  en  mi  desdicha  fué  dicha... 

CAMPaSPE. 

La  desdicha... 

APELES. 

Tito  amparo  cuando  anduve  ? 

CAMPASPE. 

Tote. 

APÉI.KS. 

Otra  vez  fuerza  es  que  hube 
De  dodar,  si  es  que  colijo 
fre  el  eco  otra  ves  me  dijo. . . 

los  nos. 
Bien  que  la  desdicha  Une. 


DARLO  TODO  Y  NO  DAR  NADA. 

APELES. 

Mas  no :  ilusión  es  lijera; 
Que  el  eco  oo  habló  en  lo  hueco; 
Pues  no  me  diiera  el  eco 
Lo  que  yo  no  le  dijera. 

Y  asi ,  por  toda  esta  esfera , 
Desia  voz  iré  buscando 

El  dueño.  ¡  Qué  estoy  mirando!  {Vela.) 
¿Cómo  es  posible,  que  siendo 
filia  la  que  está  durmiendo , 
Sea  yo  el  que  estoy  soñando? 
¿Cómo  puede  ser  ¡  oh  bella 
Deidad !  si  eres  homicida , 

?ue  yo  te  busque  con  vida , 
que  tú  le  halles  sin  ella? 
Si  a  mi  me  toca  el  per  del  I  a 

Y  á  ti  el  haberla  guardado , 

VCómo  sin  ella  te  he  hallado? 
uelve ,  vuelve  en  tu  sentido ; 
Que  el  haberla  tú  perdido , 
No  es  haberla  yo  ganado. 
¿Si  la  despertaré?  Si, 
Aunque  su  enojo  me  asombre ; 
Que  mujer  que  ha  muerto  un  hombre. 
No  es  insto  que  duerma  asi. — 
Bella  deidad  ..  {Despiértala.) 

CAM PASPE. 

¡  Ay  de  mf ! 
¡  Qué  miro !  ( Huye  de  él.) 

apeles.  (Ap.) 
\  Qué  mal  anduve ! 

CAHPASPE. 

¡Sombra,  ilusión!... 

apeles.  (Ap.) 
Necio  estuve. 

CAHPASPE. 

Nom«»  des  muerte,  pues  no , 
No  tuve  la  culpa  yo, 
Bien  que  la  desdicha  tuve. 

{Huye  ella,  y  él  la  Migue.) 
apeles. 
¿Qnién  te  da  la  culpa  á  ti , 
Ni  la  desdicha  te  da? 
Pues  nada  es  desdicha,  ya 
Que  otra  vez  tus  ojos  vi. 

CAHPASPE. 

No  me  aflijas ,  pues  no  fui, 

Ni  de  tu  esplendor  la  nube , 

Ni  quien  tu  aliento  detuve ; 

Que  si  otro  muerte  te  dio , 

No  tuve  la  culpa  yo , 

Bien  que  la  desdicha  tuve. 

Déjame  pues ,  no  el  empeño 

Crezcas  á  mi  fantasía ,        {Huyendo.) 

Pasando  á  la  luz  del  día 

Las  negras  sombras  del  sueño. 

APELES. 

Hallarlo  y  perdido  dueño 

De  un  alma,  que  te  ha  buscado 

Tan  á  costa  del  cuidado , 

Que  á  un  mismo  tiempo  ha  venido 

A  hallar  lo  que  había  perdido* 

Y  á  perder  lo  que  habia  hallado  : 
No  de  mi  huyas... 

campaspe.  (Cóbrase  un  poco.) 

¡  Ay  de  mi ! 

APELES. 

Que  no  soy  ilusión  yo. 

CAN  PASPE. 

¿Luego  no  eres  sombra  ? 
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APÉI.F.S. 
CAMPASPB. 

¿  Luego  estás  con  vida  ? 

APELES. 


No. 


Si. 


ti 


CAMPASPE. 

¿No  te  mataron? 

APELES. 

No  fui 
Tan  dichoso. 

CAMPASPE. 

¿Dicha  fuera? 

APELES. 

Morir  por  ti ,  claro  era. 

CAMPASPE. 

Pues  yo  ¿no  te  vi  á  mis  pies 
Muerto  ? 

APELES. 

Ahora  también  roe  ves , 
Aun  mas  que  la  vez  primera. 

CAMPASPE. 

¿Cómo  ? 

APELES. 

Como  allá  la  herld.i 
Del  cuerpo  me  dejó  en  calma ; 
Y  aquí  la  herida  del  alma 
¡Oh  bellísima  homicida ! 
Ha  vuelto  á  darme  la  vida , 
Para  que  de  una  manera 
Aquí  viva  y  allá  muera , 
Siu  morir  y  sin  vivir. 

CAMPASPE. 

Í Quién  le  pudiera  decir 
,o  que  en  albricias  te  diera 
De  las  nuevas  que  me  das? 

apeles. 

De  cuál  dellas  ?  ¿  de  que  muero  • 
"  de  que  vivo  ? 

CAMPASPE. 

No  quiero 
Declararme ,  joven ,  mas  : 
Baste  decir  que  jamas 
Tuvo  mi  hado ,  siempre  esquivo , 
Mas  gozo  del  que  recibo, 
Al  oir  ambas  nuevas  bellas. 

apeles. 

SI;  mas  dime  de  cuál  deltas, 
¿De  que  muero,  ú  de  que  vivo? 
{Ruido  dentro.) 

CAMPASPE. 

No  sé...  Pero  gente  allí 
Hay  :  no  contigo  me  vea. 

APELES. 

jSerá  posible  lo  sea 
El  volver  á  verte? 

CAMPASPE. 

Si. 

« 

APELES. 

¿Dónde  be  de  buscarte? 

CAMPASPE. 

Aqui. 

APELES. 

¿Vendrás? 

CAMPASPE.  {Ap.) 

Hablad ,  alma ,  vos. 

APELES. 

¿Qué  dices? 

CAMPASPE. 

Que  sf. 

APELES. 

A  los  dos 
(Raido  dentro.) 
Un  hombre  se  va  acercando. 

CAMPASTE. 

Pues  quédate  tú. 

APELES. 

¿Hasta  cuándo? 
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CA1PASPE. 

Hasta  otra  alba. 

apiles. 
Adiós. 

CAMPASPE. 

Adiós.  {Vase. 

ESCENA  XVI. 
CHICHÓN.  -  APELES. 

CHJCHQlf* 

Aunque  de  lejos  te  vi , 
Las  señas  do  me  mi  olieron, 
i  Es  posible  que  volvieron 
Mis  ojosa  verle? 

APS4.ES. 

¡Asi, 
Traidor,  infame ,  fulano , 
Me  recibes ,  después  que 
Tan  poca  tu  lealtad  fué, 
Que  dejándome!... 

CHICHO*. 

La  mano 
Ten ;  que  no  me  pagas  bien , 
Después  que  herido  te  vi , 
Lo  que  he  pasado  por  ti. 

apeles.  * 
¿Tú  por  mi? 

CHICHÓN. 

Yo  por  U.  i  Quién, 
Al  verte  en  sangre  teñido , 
Como  un  león  embistió 
.  Cou  lodos  tres ,  sino  yo  ? 
¿Quién  dejando  á  este  partido 
Por  medio  de  un  tajo  tai 
Que  puso  en  puntos  el  arle» 
Pasó  á  este  ae  parle  á  pane , 
A  tiempo  que  en  diagonal 
Circulo  aquel  me  embistió? 
¿Quién ,  dando  al  otro  un  furgón , 
La  herida  de  conclusión 
Hizo  al  que  se  seguía? 
¿Y  quién ,  tomando  á  destajo 
Que  nadie  le  quede  á  vida , 
Le  dio  á  este  la  zambullida , 
Y  á  aquel  la  de  uñas  abajo  ? 

APELES. 

Ove ,  aguarda.  ¿De  qué  modo 
Son,  si  todos  eran  tres, 
Ya  seis  los  muertos? 

chichón. 

¿No  ves 
Que  maté  sombras  y  todo? 
En  Ün  ,•  tropezando  ( ¡  extraña 
Desdicha  es  la  del  tropiezo ! ) 
Las  garras  me  echó  al  pescuezo 
El  barrachel  de  campaña. 
En  un  cepo  me  metió , 
Donde  he  eslado  basta  este  dia , 
Que  un  amigo  que  tenia  ¿ 
La  coartada  me  probó. 

APELES. 

¿La  coartada?  ¿  Cómo  asi , 
$¡  á  tantos  diste? 

chichón. 

Porqué 
Fué  fácil  el  probar  que  • 
Les  di  sin  estar  allí. 
De  no  verte  noche  y  dia 
Fué  la  causa  mi  prisión. 

APELES. 

Calla  :  ya  sé  cuáles  son 
Tu  locura  y  cobardía. 


) 
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I  ESCENA  XVII. 

EFESTION  t  ALEJANDRO ,  sin  ver 
—APELES  ¥  CHICHÓN. 

EFESTION. 

En  fin,  ¿vuelves? 

ALEJANDRO. 

¿Qué  he  de  hacer, 
Si  estoy  fuera  de  mi. centro 
Donde  á  Campaspe  no  encuentro? 
¿Cómo  podría  saber     * 
Por  dónde  iria? 

EFESTION» 

Hacia  allí 
Dos  hombres ,  señor,  están  : 
Ellos  quizá  lo  sabrán. 

ALEJANDRO. 

Oye,  ¿no  es  Apeles? 

EFESTION. 
Sí. 
•  ALEJANDRO. 

Y  entura  es  haber  venido 
A  tan  buen  tiempo. 

apeles,  (¿  Chichón.) 

Crueles 
Son  tus  locuras. 

ALEJANDRO. 

Apeles. 
apeles. 
Las  plantas ,  señor,  te  pido. 

ALEJANDRO. 

Aunque  de  lo  que  lias  tardado 
Queja  pudiera  formar, 
Los  brazos  te  ciuiero  dar, 
Por  el  tiempo  a  que  haB  llegado. 

apeles.  (Ap\  á  Chichón.) 

Pues  él  no  sabe  de  mi 
Mas  de  que  me  tuvo  ausente 
'  Su  licencia ,  nada  cuente 
Tu  voz. 

CHICHÓN. 

No  haré. 

apeles. 

Feliz  ful, 
Ya  que  en  la  vuelta  tardé, 
En  venir  en  ocasión, 
Que  ella  me  alcance  el  perdón 
De  la  tardanza. 

ALEJANDRO. 

No  sé 
Cómo  encarecerte  cuánto 
Estimo  el  llegarte  á  ver 
Dia  en  que  le  he  menester. 

APELES. 

Mucho,  gran  señor,  me  espanto , 
Cuando  ser  tu  esclavo  trato, 
Que  me  recibas  asi. 
¿En  qué  te  sirvo? 

ALEJANDRO. 

Por  mí 
Hoy  has  de  hacer  un  retrato 
De  tan  hermoso  sujeto, 
T)ue  no  hayas  menester, 
Como  en  el  mió,  pouer 
Perfil  á  ningún  defeto. 

APELES. 

Muy  poco  haré  en  eso  yo , 
Para  lo  mucho  que  escucho. 

ALEJANDRO. 

Aunque  es  poco ,  importa  mucho 
Que  lodo  tu  estudio  no 
Perdone  al  arle  este  dia 


La  elegancia  con  que  sueles 
Esmerar  de  tus  pinceles 
La  gala  v  la  valentía. 
Una  mujer  has  de  ver, 

Y  esta  me  has  de  retratar 
Con  tal  alma ,  que  el  hablar 
La  falte,  por  no  querer. 
Bien ,  que  en  esta  parle ,  no 
Vendrá  á  ser  tuya  la  palma , 
Pues  si  la  vieres  con  alma , 
Es  que  se  la  be  dado  yo. 

APELES. 

Digo,  señor,  que  pondré 
Al  retrato  tal  cuidado , 
Que  aun  en  el  lienzo  pintado 
Tan  fuera  del  lienzo  esté, 
Que  llegue  tu  amor  feliz 
A  persuadirse ,  no  en  vano , 
Que  echarla  puede  la  mano 
Entre  el  cuadro  y  el  matiz. 

CHICHÓN. 

Y  yo,  que  ya  soy  criado 
De  Apeles ,  la  moleré 
Mas  que  á  los  matices. 

ALEJANDRO. 

¿Qué 
Te  obliga  á  no  ser  soldado? 

chichón. 

Haber  dado  una  menguada 
En  pensar  que  es  peor  eslado 
El  ser  moza  de  soldado 
Que  el  ser  moza  de  soldada. 

ALEJANDRO. 

Pues  bien  puedes  prevenir 
Pinceles,  tabla  y  colores; 
Aunque  mejor  a  las  flores 
Se  los  pudieras  pedir, 
Pues  todas  los  dieran  fieles, 
Mezclando  á  tan  altos  fines 
Entre  rosas  y  Jazmines 
Azucenas  y  claveles. 

Y  pues  gue  ya  no  está  aquí , 
¿Quién  duda  en  ia  quinta  está? 
Llévale,  Efestiou,  allá, 

Y  de  mi  parte  les  di 
A  Estatira  y  Siróes 

Que  á  bacer  el  retrato  envió 
Del  templo,  aunque  mi  albedrfo 
No  sé  lo  que  hará  después. — 

Y  tú ,  porque  sea  mejor 
El  primor  de  tu  pintura, 
Píntame  á  mi  su  hermosura , 

Y  piutala  á  ella  mi  amor.  (Vase.) 

EFKSTKUt. 

Venid  conmigo,  porqué 
Lo  que  importe  prevenir, 
Se  disponga  antes  de  ir. 

APELES. 

En  todo  obedeceré 
Vuestras  órdenes. 

EFESTION. 

Con  ella 
Podrá  ser  veáis  otra  dama 
De  no  menor  lustre  y  fama » 

Y  quizá,  Apeles,  tan  bella. 

APELES. 

Mucho  me  holgaré...  (Ap.  Aunque  en 
Nada  llenará  mi  idea;  [mi 

Que  no  es  posible^jue  sea 
Igual  á  la  que  yo  vi. 

(Vanee.) 


Sala  en  la  quinta  de  EsUttra. 

ESCENA  XVUL 

ESTATIRA,   CLORI,  N1SEÍ,  damas; 
t  ansíeos,  con  instrumenta. 

ESTATUA. 

Vuelve,  Puse»  á  repetir 
La  letra ;  que  hacerle  quiero- 
Esta  lisooja,  si  infiero 
Que  se  debió  de  escribir 
Porü. 

TOSE. 

Muchas  hay,  señora, 
De  mí  nombre  :  do  sería 
Por  mi ;  que  la  humildad  mia 
Ko  se  halla  merecedora 
Oesie  aplauso. 

EST  ATIBA. 

i  Cuya  es? 

pnsE. 

» 

De  na  discreto  cortesano  * 
Cayo  ingenio  soberano 
Con  el  mas  alio  interés 
Dd  crédito  y  la  opinión , 
Por  galán ,  noble  y  discreto. 

ESTATIRA. 

Bien  fo  dice  en  so  conceto 
£1  aire  de  la  canción. 

juse.  (Canto.) 

AXue ador*, y  aunque 
la  une  mi  frenesí  > 
Si  ten  me  quiere ,  ni 
Per  qué  ha  de  quererme  sé. 


EFESTION  t  APELES ,  que  se  que* 
den  d  la  puerta.—  Dichos. 


ETESTK». 


Esperad :  no  interrumpamos 
L-u  toz,  que  dulcemente, 
I'or  la  letra  y  quien  la  canta  , 
Me  ba  suspendido  dos  veces* 

apeles. 

Va  hice  yo  reparo  en  ano 

Y  otro;  que  son  muy  parientes 
Música,  poesía  y  pintura. 

Y  á  lo  que  á  mí  me  parece , 
Si  se  hubiera  de  glosar 

La  canciou*  no  fácilmente 
*e  le  bailaran  dos  sentidos. 

efestíon. 

Lscuchad ;  que  á  cantar  vuelven. 

■OSICA. 

A  Sise  aderó,  y  aunque 
I  a  dije  mi  frenesí , 
Ni  sé  si  me  quiere,  ni 
Perqué  ha  ¿e  quererme  sé. 

BFKSTIOIf. 

Ta  que  bao  cesado,  esperad 
Que  á  pedir  licencia  llegue. 

ESTATIRA. 

¿Quién  es  quien  se  entra  hasta  aquí  ? 

EFEETIOH. 

Quien  con  dos  disculpas  llene 
Seguro  que  vuestro  enojo 
Su  sagradas  iras  temple. 
La  primera  es  la  dulzura 
Con  que  éste  canto  suspende. 
Tanto,  que  no  deja  acotan    . 
Para  que  otra  acción  se  acierte , 
Y  Ja  segunda ,  venir 


DARLO  TODO  t  NO  DAR  NADA: 

De  parte  de  quien  merece       ' 
Vuestra  audiencia  á  cualquier  hora,  , , 

ESTATIRA.    :  ,i  '• 

¿Quién  en  vuestro  juicio  tiene 
Ese  mérito  ?   •     ■ 

■BESTIÓN. 

Alejandro. 

ESTATIRA. 

( Ap.  i  Si  tan  feliz  mi  amor  fuese , 
Que  lograse  en  su  memoria 
Algún  alivio  mi  suerte  I ) 
Pues  bien ,  ¿que «anda  Alejandro? 

EPÉstto*.       '  "/'  , 

Que  deis  licencia  que  llegue    ,   .  '    '. 

A  retratar  á  Carapaspe 

(Que  ya  sabéis  cómo  tiene  .       ■  ,    .  < 

Ofrecido  su  retrato 

A  las  sagradas  paredes 

De  Júpiter )  el  no  igual 

Arte  del  diviuo  Apeles.    .,  ; 

EST  ATIBA. 

(Ap.  Esto  y  lo  que  yo  peusaba , 
Todo  es  uno.)  Decid  que  entre. 
(Aeétcasé  Apeles.) 

APELES. 

A  vuestras  plantas ,  señora ,    , 
Antes  de  veros,  alegre , 
Feliz ,  ¿omento  y  ufano 
Venia ,  por  parecerme 
Que  había  ue  conseguir 
El  empeño  á  que  me  atreve 
La  obediencia  de  mí  dueño; 
Mas  después  de  veros ,  vuelve 
Airas  mi  esperanza. 

ESTATIRA. 

¿Cómo? 

APELES. 

Como  pintarse  no  pueden 
Las  perfectas  hermosuras, 
Sin  que  el  crédito  se  arriesgue. 
Cuando  en  un  rostro  bay  lunar 
O  desproporción  que  acuerde, 
Cuando  se  mira  el  retrato, 
De  su  dueño  las  especies , 
Es  fácil  el  retratarte  ; 
Mas  cuando  es  tan  excelente, 
Qué  tió  hay  término  en  sus  parles- 
Que  desordenado ,  deje 
Especias  a  la  memoria, 
No  se  imita  fácilmente  : 

Y  asi  habréis  de  perdonarme, 
Cuando  el  retrato  no  acierte, 
Si  esta  en  vuestra  perfección, 

Y  no  en  mí ,  el  inconveniente. 


estatuía. 

Cortesano  sois ,  pintor. 

Y  es  preciso  que  me  pese 

?ue  vuestra  cortesanía 
enga  mas  peligro  qué  ese. 

APELES. 

¿Por  qué? 

ESTATIRA., 

Porque  no  soy  yo 
La  del  retrato ;  y  si  viene 
A  estar  en  lo  mas  hermoso 
El  riesgo  al  no  parecerse , 
Es  mas  hermosa  que  yo  : 
Con  que  vuestro  empeño  tiene 
Mas  que  vencer ;  y  porqué 
Lo  veáis,  yo  haré  que  en  bre\e 
Venga  á  veros  mas  arrosa 

Y  mas  prendida  que  suele, 
Porque  tenga  en  sus  adornos 

Yo  alguna  parte.  (Ap.  Esto  es  verme 

Obligada  á  no  mostrar 

La  envidia  que  el  alma  siente ; 

Y  para  hacer  la  deshecha 


k 
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Mejor,  esto  ha  de  ser.)  Ventne, 
Nise ,  oan lando  ese  tono , 
Y  vosotras  desde  ese 
Cenador  cantad ,  en  tanto 
Que  la  pintan ,  porque  temple 
La  penalida'd  de  estar     r 
Suspensa  el  tiempo  que  fuere 
Necesario. 

OLOIU.  i 

Porque  sea  ' 
Todo  a  propósito,  pueda 
Ser  el  tono  que  cantemos « 
El  del  retrato  de  Irene. 

[Vanee  las  músicos.) 

MSB. 

Ap.  á  Efestion.  Fuerza  es  que  tras  ella 
esperad ,  que  si  pudiere  [vaya.) 

Volveré  a  veros. 

apeles. 
Yófentaritb' 
Voy  a  ver  si  Chichón  viene 
jCoo  el  bastidor .  el  lienzo , 
Los  matices  y  pinceles.  (Vate.) 

ESTATIRA. 

¿No  cantas,  Nise? 

msb,  . 

¿Pues  cuándo 
No  es  mi  oficio  obedecerte? 

ESTATIRA.  (Áp.) 

i©»  c*án  *  costa  del  alma  • ' 
F!ngferlB:4*B  calla  y  siente*     * 
MSB*  {Cenia.) 

A  Nise  adoro  f  y  aunque ,  etc, 
(Éntrense  EstáHra,  Nise  y  lai  damas, 
sentando.) 


!•■ 


. ;. 


WSQEHAKX. 
EFESTION,  CU)Rl. 

EFESTTOX 

Por  si  no  volvfere  Nise , 

Como  me  ha  ofrecido,  hacedme  ' 

Merced  de  decirla ,  Cloru 

Cuánto  el  alma  la*  agradece 

El  que  haya  hecho  tanto  aprecio 

De  corlesaoia  tan  leve 

Como  aquel  mote. 

clori.  '. 
¿Porqué 
Que  le  cante  os  desvanece? 

EFESTION, 

Porque  es  su  ingenio  el  que  adoro , 
Y  asi  estimo  que  el  mió  precie. 

CLORI., 

¿Y  es  galantería  ó  locura 
Alabar,  cuando  eso  fuese. 
Una  dama  á  otra? 

efestion.     . 
No  sé; 
Pero  si  es  tocur> ,  tiene 
Disculpado  el  frenesí. 

(      CLORI. 

Pues  sabed  qt*e  á  las  mujeres  * 
Sin  que  nos  importe  a ada, 
La  ajena  alabansa  ofende.  • 

EFESftOfl. 

Groserías  de  rendido 
Groserías  son  corteses ; ' 
Que  no  os  quita  á  vos  el  ser 
Discreía  y  hermosa,  el  verme 
Menos  bien  empleado  en  Nise , 
Que  estuviera  en  vos. 
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ESCENA  XXI 
NISE.  —  EFESTION,  CLOB1. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE 

{Que 
Que  i 
O  de 


nise. 

_     m      '  ¿  No  puede 

Ser  fino  con  una  dama 
Un  hombre ,  ain  que  sea  aleve 
Coa  otra? 

EFESTKM. 

Yo,  Ni...,  con  Cío... 
Fi...  cuando... 

CLORI. 

¿Qué  le  enmudece? 

iiisk. 
¿Qué  te  turba? 

EPESTI09N 

No  saber , 
Pues  una  y  oirá  se  ofende 
De  lo  que  quiero  y  no  quiero, 
Cuál  me  olvida  ó  cual  me  quiere. 

CLORI. 

Yo"¿poT  qué  babia  de  olvidarte?  {Vate.) 

NISE. 

Yo  i  por  qué  babia  de  quererle  ?  {Vota.) 

EFESTION. 

Oye ,  Nise ;  escucha ,  Clori. 

ESCENA  XXIX 

CHICHÓN,  con  todo  aderezo  de  pin- 
tar, t  APELES.  —  EFESTION. 

CHICHÓN. 

Ya  están  aguí  caballete, 
Pinceles,  lienzo,  paleta, 
Colores,  piedra  y  aceite. 

APELES. 

Ponió  aqui,  que  hay  buena  luz 

Y  avisad  vos  que  ya  puede 
Salir  la  dama. 

EFESTION. 

¡Ay  de  mi! 

APELES. 

¿Qué  es  lo  que  ahora  os  suspende? 

EFESTION. 

Dijisteis  que  no  era  fácil 
La  glosa  de  aquel  motete; 

Y  ya  se  ha  facilitado 
Con  lo  que  aqui  me  sucede 
Después  que  de  aqui  salisteis. 

APELES. 

¿De  qué  suerte? 

EFESTION. 

Desta  suerte. 

APELES. 

Dejad ,  para  que  la  entienda , 
Que  de  los  versos  me  acuerde. 
A  Nise  adoro,  y  aunque... 

EFESTION. 

Hablando  de  Nise  bella 
Con  Clori,  me  preguntó 
¿Qué  inclinaba  mas  mi  estrella? 
A  que  mi  amor  respondió 
Que  el  ingenio  que  hay  eu  ella  : 
Con  que  no  solo  mostré 
Que  adoro  á  Nise,  sino 
Lo  que  en  ella  adoro ,  en  fe 
De  que  se  sepa  que  yo 
Adoro  d  Nise ,  y  aun  qué. 

apeles. 
La  dije  mi  frenesí. 

EFESTION. 

Clori ,  al  parecer  quejosa  , 


Que  oo  ba>  mujer  que  otra  quiera 
*""*  sea  discreta  ni  hermosa) 

j  vana  ó  de  celosa , 
Un  loco  me  dijo  que  era. 
Yo  el  serlo  la  concedí, 
Pues  ñor  Nise  el  juicio  pierdo; 
Mas  de  tal  locura  en  mi 
Por  lo  menas ,  que  era  cuerdo 
La  dije,  mi  frenesí. 

APELES. 

Nisé sime  quiere,  ni... 

EFESTION. 

Oyendo  nuestras  cuestiones , 
Nise  llegó ,  y  yo  quedé 
Tan  turbadas  mis  acciones , 
Que  cuanto  desde  allí  bable , 
Fueron  troncadas  razones. 
Ni...  (d^je)  por  verme  fi... 
Couti...  a  Cío...  tengo  quejó... 
Y  así ,  entre  las  dos  partí... 
Ni  sé  si  me  olvida  Cío... 
Ni  sé  si  me  quiere « Ni... 

APELES. 

Porqué  ha  de  quererme  sé. 

EFESTION. 

Ambas,  riéndose  al  ver  * 

Mi  turbación  singular, 

Falsas  quisieron  saber 

Por  qué  una  me  ba  de  olvidar , 

Por  qué  otra  me  ha  de  querer. 

Yo  respondí :  t  Si  amor  fué 

Fino  y  oecio  en  declararme, 

Bien  de  una  y  otra  la  fe , 

Pues  sé  porqué  ha  de  olvidarme, 

Por  qué  ha  de  quererme  sé. 

Mas  quédese  aquí  la  tema 

De  si  puede  ó  si  no  puede 

Glosarse;  y  vamos  á  que 

Ya  hacia  aquí  la  dama  viene 

Que  habéis  de  retratar. 

APELES. 

¿Cual 
Es? 

EFESTION. 

La  que  miráis  presen  e. 


ESCENA 

CAMPASPE ,  vestida  de  gala.— Dichos. 
apeles.  (Ap.) 

I  Qué  miro !  ¡  Ay  de  mi  iufelice ! 
¿No  es  esla  ( ¡  Cielos,  valedme ! ) 
En  la  pendencia  y  el  monte 
La  de  mi  vida  y  mi  muerte? 

CAMPASPE. 

{Para  si.  Hasta  ver  lo  que  es  retrato 

El  alma  traigo  peodieulc.) 

¿  Sois  el  pintor f  (A  Efestion .) 

EFESTION. 

No,  sefiora  : 
El  que  miráis  es  Apeles. 

campaspe.  {Ap.) 

El  del  monte  y  la  pendencia 

( ¡  Valedme ,  cielos !  J  ¿  no  es  esle  ? 

apeles. 

Yo  soy ,  Síñora  (Ap  No  acierto 
A  hablar.) ,  el  que  a  copiar  viene 

1  Imposible  hubiera  sido  vencer  la  difi- 
cultad de  esta  glosa ,  si  el  poeta  do  hubiese 
acudido  at  recurso  de  los  pies  quebrados. 
Bien  se  eu  tiende  que  el  sentido  de  la  copla 
es  este. 

Kise  ( dije ),  por  verme  ñno 
Contigo ,  á  Clori  tengo  quejo*! ; 
Y  asf ,  entre  las  dos  partido 
Ni  sé  si  me  olvida  Clori , 
Ni  sé  si  me  quiere  NUí. 


LA  BARGA. 

i  Vuestra  hermosura ,  porqué 
>  Como  el  que  una  caria  teme 

?ue  se  pierda ,  y  la  duplica; 
,    o  asi  es  forzoso  que  intente 
Duplicar  vuestra  hermosura, 
Con  temor  de  que  se  pierde. 

CAMPASPE. 

No  os  entiendo,  ni  sé  cómo, 
Si  el  duplicarse  es  hacerse 
De  una  dos,  en  la  pintura 
Se  pierda  porque  se  aumente. 

APELES. 

Fuera  fácil ,  con  saber 
Que  en  mi  desdichada  suerte 
Quixá  el  hacer  de  una  dos, 
Es  porque  os  pierda  dos  veces. 

CAMPASPE. 

Vuelvo  a  decir  que  no  sé 
Por  qué  lo  decís. 

APELES. 

No  puede 
Explicarse  mas  el  alma. 

CAMPASPE. 

Pues  dejad  la  voz  pendiente      [dije .> 
Hasta  otra  alba...  (Ap.  á  él.  Como  os 

APELES. 

Ya  no  es  posible  que  espere 
Esa  lux. 

CAMPASPE. 

¿Porqué? 

APELES. 

Porqué 
lanío  el  orden  se  pervierte 
De  todo  en  mí,  que  aun  el  alba 
Desde  ahora  me  anochece. 

CAMPASPE. 

Íercera  vez  no  os  entiendo, 
ero  sea  lo  que  fuere , 
Mirad  que  es  fuerza  acudir, 
Siquiera  por  los  presentes, 
A  lo  que  venís 

APELES. 

Traed 
En  qué  esla  dama  se  siente. 

CHICHO?!. 

Aqui  un  taburete  estar, 
Y  es  dicha  ser  taburete , 
Porque  quepa  el  guardainfante , 
Ya  que  ellos  son  solamente 
Los  que  medran ,  no  teniendo 
Brazos. 

(Siéntase  ella,  y  él  pone  el  bastidor, 
y  toma  la  paleta :  Chichón  mutis  lat 
colores,  y  pinta  Apeles.) 

cavpaspe.  (Ap.) 
i  Qué  hago  yo  aqui  para  que  él 
Desde  allí  les  represente 
\  A  otros  mi  imagen  ? 

APELES. 

No  hagáis 
Mudanza ,  para  que  llegue 
A  coger  mas  fijo  el  aire. 

CAMPASPE. 

¿Que  no  haga  mudanza  quieres? 

apeles. 
Es  Tuerza  que  si  la  hacéis , 
Todo  I  o  que  pinte  yerre. 

CAMPASPE. 

Buen  arle  es  el  que  no  admite 
Mudanzas  en  las  mujeres. 

CHICHÓN. 

Por  eso  otras  que  se  pintau 
De  matices  diferentes , 
No  solo  se  mudan ,  pero 
Su  enmudau  con  los  afeites 


APELES. 

üfla  tú  y  muele ,  Chichón. 

CHICHÓN. 

¡Coaodo  callao  los  que  muelen? 

CAMPASTE. 

Pues  ¿que  bace  aquel  allí? 

CHICHÓN. 

Un  chiste 

Telo  dirá  brevemente. 
A  ma  mozoela  la  dije , 
Repartiendo  unos  cachetes 
la  <fia  entre  sus  mejillas 
Y  a»  hlrios  j  sus  dientes : 
•Mi  oficio  es  moler  colores  : 
Hjji  nía ,  do  te  quejes,  a 

APELES. 

OwtealU  fuera,  6  calla. 

CHICHÓN. 

Por  bus  fácil  tengo  el  vete.      (Vase.) 

iresnoH. 
Ea  taolo  que  tos  pintáis, 
\qi  a  ?er  si  hablar  pudiese 
a  fose  ai  esos  jardines.  (Vase.) 


APELES,  CAMPASPE;  luego,  música , 
dentro. 

APELES. 

hus  solo  be  quedado ,  atiende ; 
tfw  couplieudo  de  pintor 
\  de  criado  las  leyes , 
talaré  al  olio  tus  gracias 
l  uís  desgracias  al  temple. 

música.  {Dentro.) 
Cmékkm  v  retraté 
fests  it  Irene ; 

JluUéedar  muerte  ó  todos , 
Hk  perece. 

apeles.  (Piulando.) 

Gernosfcima  deidad, 
V*  arbitro  absoluto  eres 
i*  ai  nraerte  y  de  mi  vida , 
tCómo  dices  que  no  entiendes 
■tidotor,siinidolor 
Ihblaodo  lao  claramente 
•"ái  en  mis  mismas  acciones, 
1-aaodo  hay  poder  que  me  fuerce 
*<p*  le  lleve  tu  imagen, 
;!fjBeea  tu  imagen  le  lleve 
u  «oto  de  su  amor, 
k*  cejas  aras?... 

CAMPASPE. 

.  Suspende 

"  tox;  qne  te  entiendo  menos 
Uaado  a  ta  dolor  parece 
¡¡*  «  explica  mas.  ¿  Qué  imagen , 
Y*  Molo ,  qué  amor  es  ese? 

■csica.  (Dentro.) 

^obedece, 

(f  aun  negro  le  trata. 

*****  le  prende. 

APELAS.  » 

Jf  wágen  este  retrato; 
0  Wo  el  ofrecerle 
«jaadro  eo  sacrificio 

ÍJ? lmor » l,Qes  que  pretende 
E»  mas  sus  ojos  vavas, 
u»  el  alma  que  él  te  ofrece. 

CAMPASPE. 

•**  Alejandro! 

APELES. 

h*w  .    .     ¿Eso  dudas? 
^  iqne  a  piularte  le  mueve? 
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CAMPASPE. 

Darle  al  templo  por  memoria 
De  que  la  vida  le  diese 

música.  (Dentro.) 
Quien  te  abrasa ,  y  no  sabe 
Donde  hallar  nieve , 
Sepa  donde  ella  vive , 
Que  allí  está  en  frente. 

APELES. 

2  Ay !  que  no  es  eso,  porqué 

^Qué  culto  fuera  decente 
I  dar  al  templo  tu  imagen , 
Si  dirán  cuantos  la  vieren 
(Mas  que  honrando  tus  acciones, 
Disfamando  tus  desdenes ) 
Que  si  4  ¿I  le  diste  la  vida, 
A  mi  me  diste  la  muerte  ? 
Porque  te  adora  ¡  ay  de  mi ! 
Te  retrata. 

CAMPASPE. 

Pues  ¿  qué  adquiere 
Para  un  amor  un  retrato? 

apeles. 

Mentir  las  horas  de  ausente. 

música.  (Dentro.) 

Arcos  son  sus  dos  cejas 
Triunfales  siempre , 
Pues  celebran  las  ruinas 
De  los  que  vence. 

CAMPASPE. 

¡  Qué  mal  has  hecho  en  decirme... 

apej.es. 
¿Qué? 

CAMPASPE. 

Que  Alejandro  me  quiere! 

áteles. 
¿Porqué? 

CAMPASPE. 

Porque  lo  Iguoruba , 
Si  tú  no  me  lo  dijeses. 

APELES. 

Antes  bien .  porgue  al  dolor 
En  algo  le  lisonjee 
Ser  yo  quien  lo  diga. 

CAMPASPE. 

¿Cómo? 

APELES. 

Como  la  herida  mas  fuerte , 
Si  propria  mano  la  cura , 
Menos  que  la  ajena  duele. 

música.  (Dentro) 

Son  sus  ojos  preciados 
Tan  de  valientes , 
Que  al  mirarlos,  entre  ojos 
Traigo  mi  muerte. 

Al  É  LES. 

Fuera  de  qne  ¿cómo  puedo 

Yo  excusarlo,  si  hay  quJeu  fuerce.. 

CAMPASPE. 

¿A  qué? 

APELES. 

A  que  aquesta  vez  hable , 
Porque  calle  para  siempre? 

CAMPASPE. 

Con  todo ,  que  has  becbo  mal 
Otra  vez  digo ,  si  atiendes 
Que  no  hay  mujer  que  no  quiera 
Ser  querida  :  con  que  viene 
A  ser  ruindad  de  tu  parte 
La  que  de  mi  parte  puede 
Ser  \  anidad. 

APELES. 

Antes  bien ; 

8ue  el  que  rendido  padece , 
uauto  mas  padece,  goia; 
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Y  asi,  es  fineza  que  pienses 
Que  quiero  padecer  yo 
Lo  que  a  ti  te -desvanece. 

música.  {Dentro.) 
Ün  pleito  d  sus  mejillas 
Mayo  y  diciembre 
Ponen ,  porque  ¡es  hurta 
Púrpura  y  nieve. 

CAMPASPE. 

Bien  puede  ser  que  fineza 
Sea ;  mas  no  lo  parece 
Interponer  un  respeto, 
Que  declarado ,  no  deje 
Albedrio  á  la  esperanza. 

APELES. 

Eso  será  en  quien  la  tiene; 

Pero  ¿qué  esperanza  ya 

Es  posible  que  le  quede 

A  quien  Alejandro  fía 

Su  amor,  y  no  solamente 

Fia  su  amor ,  mas  le  hace 

Instrumento  de  que  llegue 

A  su  noticia?  ¡Mal  haya 

Habilidad  tan  aleve, 

Que ,  traidoramenle-nóble , 

Contra  su  dueño  se  vuelve!... 

(Arroja  los  pinceles,  y  ella  se  levanta.) 

CAMPASPE. 

¿Qué  habilidad? 

APELES. 

Esta  mía. 

CAMPASPE. 

¡  Contra  ti !  pues  ¿  de  qué  suerte? 

música.  (Dentro.) 
Si  se  enoja ,  y  sus  labios 
Rigores  vierten, 
Allá  van  los  jazmines 
Con  los  claveles. 

APELES. 

Siendo  áspides  para  mi 
Las  puntas  de  1  >s  pinceles , 
Que  entre  llores  de  matices 
Su  mortal  veneno  vierten. 
¡  Mal  haya,  digo  otra  vez , 
Habilidad  que  me  fuerce 
A  que  estudie  tus  facciones , 
Para  que  en  cada  una  encuentre 
Otra  perfección  (pie  diga 
Cuáu  bella  ¡  oh  Campaspe !  eres 
Ya  dos  veces  á  mis  ojos, 
Porque  te  pierda  dos  veces ! 

CAMPASPE. 

¿Dos  veces? 

APELES. 
Si. 

CAMPASPE. 

¿De  qué  modo? 

APELES. 

Verdadera  y  aparente. 

CAMPASPE. 

¡  Aparente  y  verdadera ! 
¿De  qué  suerte? 

APELES. 

Desta  suerte. 
Mírate ,  para  que  veas 
Lo  que  pierde  el  que  le  pierde. 
{Pénela  delante  del  retrato.) 
música.  (Dentro.) 
Condición  y  retraso 
Teman  de  ¡rene ; 
Que  ha  de  dar  muerte  d  todos , 
Si  la  parece. 

CAMPASPE. 

j  Qué  es  lo  que  miro!  ¿  Es  por  dicha 
Lienzo  ó  cristal  transparente 
Ll  que  me  pones  delaute? 
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Qué  mi  semblarte  me  ofrece 
Tan  vivo ,  que  ano  ea  estar 
Mudo  también  me  parece ; 
Pues  al  mirarle  f  la  voz 
Km  el  labio  se  suspende 
Tanto,  que  aun  el  corazón 
No  sabe  cómo  la  alíenle. 
¿Soy  yo  aquella ,  ó  soy  yo  yo  i 
Torpe  la  lengua  enmudece, 
Quizá  porque  el  alma -en  medio 
De  las  dos,  dudando  teme 
Donde  vive  ó  donde  anima, 
No  sabiendo ,  á  un  tiempo  entre 
Una  y  otra  imáaen  mia, 
De  cuál  de  las  dos  es  huésped. 
¿  Esta  habilidad  tenias? 
¿  Segundo  ser  darle  puedes 
A  un  cuerpo*?  Pues  ¿  cómo »  cómo , 
Si  tan  divino  arle  ejerces , 
Tan  bajamente  le  empleas, 
Que  para  otro  dueño  engendres 
1.a  copia  de  lo  que  dices 
Que  amas?  Vete  de  aquí ,  vete ; 
Que  en  una  parte  me  admiras  r 
Y  en  otra  parte  me  ofendes. 

APELES. 

Esto  es  fuerza. 

CAMPASPE. 

No  es  sino 
Bajeza. 

APELES. 

Es  desdicha  fuerte. 

CAVPÁSPE. 

No  es  sino  culpa. 

apeles. 


Es  ruindad. 


Bs  Violencia. 

CAMPASPE. 


APELES. 

Es  dura  suerte. 

CAMPASPE. 

Es  infamia. 

APELES. 

Es  Urania. 

CAMPASPE. 

Es  poco  ánimo. 

APELES. 

Es  decente 
Respeto. 

CAMPASPE. 

Es  indigna  acción. 

APELES. 

Es  obediencia. 

CAMPASPE. 

Es  aleve 
Vasallaje. 

apeles.  . 

Es  rendimiento. 

CAMPASPE. 

Es... 

APELES. 

Es... 

LOS  DOS. 

Ira ,  rabia  y  muerte. 

CAMPASPE. 

Gente  viene  á  nuestras  voces. 

APELES* 

No  eatieodo  nada  esta  gente. 

CAMPASPE. 

¿En  qué  quedamos? 

APELES. 

En  que 
Dueño  de  mi  dueño  eres. 
Para  siempre  adfos,  Gampaspe. 

CAMPASPE. 

Para  siempre  adiós ,  Apeles. 


JORNADA  TERCERA. 


Campo. 
ESCENA   PRIME* A. 

ALEJANDRO,  EFESTION,  CHICHÓN. 

CHICHO*. 

Aunque  llamado  de  tí 
Vengo ,  ios  pies  no  te  pido. 

ALEJANDRO. 

¿Porqué? 

CHICHOS. 

Porque  los  darás, 
Según  liberal  te  miro , 

Y  estará  mal,  despeado 
Un  monarca  tan  invicto. 

ALEJANDRO. 

Supla  de  los  pies  la  falla 
Desta  sortija  el  záfiro. 

CHICHO*. 

¡Ob  mal  haya  el  asonante , 
Que  ser  diamante  no  quiso ! 

ALEJANDRO. 

Alza  del  suelo ;  que  quiero , 
Pues  sé  que  estás  en  servicio 
De  Apeles ,  saber  de  ti 
Qué  extraño  accidente  Ira  sido 
Este  que  oigo  que  le  ha  dado. 

CHICHÓN. 

Pues  i  quién  bastará  á  decirlo» 
SI  nadie  basta  á  saberlo? 
Lo  primero,  anda  aturdido 
Tanto,  que  con  nadje  habla, 
Señor,  que  no  sea  consigo. 
Lo  segundo ,  si  se  viste. 
Es  con  tan  gran  desaliño , 
Que  ni  es  él ,  ni  su  figura. 
Lo  tercero,  su  retiro 
Son  estas  montañas ,  donde 
Solo  se  sale  á  dar  gritos. 
Su  llanto  es  cosa  de  risa , 
Su  risa  cosa  de  vicio. 
Su  comer  cosa  de  juego, 
Su  llorar  cosa  de  niños , 
Su  dormir  cosa  de  locos, 

Y  nada  cosa  de  juicio. 

ALEJANDRO. 

¿  No  le  hacen  remedios  ? 

CHICHÓN. 

Cuantos 
Fisico  el  arte  previno 
A  su  curación,  se  han  hecho ; 
Pues  como  un  poeta  dijo, 
Se  han  puesto  mil  cataplasmas, 
Gataplastos ,  calaplistos , 

Y  no  basta ,  aunque  le  pongan 
Gata  Francia,  Montesinos, 
Para  saber  qué  mal  tiene. 

ALEJANDRO. 

Pésame ,  porque  le  estimo 
De  suerte,  que  de  mi  imperio 
Diera  el  medio  por  su  alivio ; 
Pues  cuando  no  le  tuviera 
La  inclinación  que  publico*, 
Por  primoroso  en  su  arte  < 
Por  el  retrato  que  biso 
De  Campaspe,  le  quedara 
Sumamente  agradecido. 
Ve ,  y  dile  que  venga  á  verme. 

CHICHÓN. 

Yq  iré  •  si  en  eso  te  sirvo ; 

Pero  tú  verás  en  él 

Un  mal  tan  fuera  de  estilo, 


9ue  una  vez  hipoconduía , 
otra  vez  dria  con  hipo, 
Revienta  de  que  es  discreto , 
Y  apenas  es  entendido. 


(Vate.) 


ESCENA  II. 

ALEJANDRO ,  EFESTION. 

>     EFESTION. 

¿Verle  quieres?  . 

ALEJANDRO. 

Si ,  «fue  puesto 
Que  á  su  salud  solicito 
Medios,  uno  qué  be  pensado 
Me  ha  de  decir  lo  escondido 
De  su  pecho. 

SrESTION.      . 

¿Y  qué  es  el  medio? 

ALEJANDRO. 

Acudir  á  loé  motivos 
De  la  Ülosofia ,  pues 
Es  su  principal  olicio 
De  las  causas  naturales 
Investigar  los  principios. 

Y  asi ,  á  Diógenes  mandé 
Que  me  llamasen  al  mismo 
Tiempo  que  también  á  Apeles 
blarno ;  porque  compasivo 
En  una  parte ,  y  en  otra 
Curioso ,  ver  determino 
Cómo  uno  siente  sus  penas, 

Y  otro  tace  deltas  juicio. 

EFESTION. 

¿Dónde  á  Diógenes  mandaste 
Que  viniese? 

ALEJANDRO. 

A  este  distrito 
Que  hay  de  la  tienda  á  la  ouluta 
De  Estática,  porque  he  oído 
Que  todas  estas  mañanas 
Sale  á  su  apacible  sitio 
Con  sus  damas,  donde  hacen 
Músicas  y  regocijos 
Suave  la  prisión;  y  quiero 
Ver  si  ver  puedo  el  divino 
Sol  de  Campaspe ,  buscando 
Algún  ingenioso  arbitrio 
Para  apartarla  de  esotras. 

Y  si  la  verdad  te  digo , 
No  sé  qué  diera*  por  que 
Hallase  el  amor  camino 
De  reducirla  á  mi  tienda. 

EFESTION. 

Uno  mi  ingenio  previno. 

ALEJANDRO. 

¿Qué  es? 

.EFESTION. 

Fingir  que  llegó  al  campo 
De  f  eágenes-  un  bijo , 
Pidiendo  justicia  della 
Por  el  pasado  homicidio; 

Y  no  pudjendo  á  la  parte 
Tú  dejar  de  dar  oidos , 
Llevártela  presa. 

ALEJANDRO. 

Eso1 
Es  valemos  de  un  delito. 
Pero  después  lo  veremos 
Mejor ,  porque  ahora  miro 
A  Diógettes  y  á  Apeles 
Venir  donde  les  bao  dicho. 


ESCENA  UL 

bruna  parte  DIÓGENES,  y  por  otra 
APELES.-  ALEJANDRO,  BFKS- 

T10N. 

diógenes.  (Para  ti.) 

¡  A  mi  Alejandra !  Pues  ¿  <fté 
Tíeoe  Alejandro  conmigo? 

apeles.  (Ap.) 

Quiera  amor  no  me  declaren 
De  osa  vez  mis  desvarios» 

DIÓGENES. 

¿Qaé  es,  señor,  lo  que  me  mandas  ? 

APELES. 

¿Eo qué ,  gran  señor ,  le  sino ? 
alejandro.  (.4  Diógenes.) 
Escúchame  lú  primero , — 
Después  hablaré  contigo.    (A  Apiles.) 
ity-  i  ¿l.  Bien,  Diógenes,  le  acuerdas 
be  aquella  apuesta  que  hicimos , 
be  quita  necesitaría 
Antes,  tú  de  mi  dominio , 
Ojo  de  ta  ciencia.) 

DIÓGJUIES. 

SI. 
ALEJANDRO. 

Pies  yo  me  doy  por  vencido  y 
Confesando  que  primero 
De  la  ciencia  necesito , 
(¿tie  id  de  mi  poder. 

DIÓGENES. 

i  Pues 
Xoera  uno  y  otro  preciso , 
ü  el  rico  sin  ella  es  pobre , 
\  el  pobre  con  ella  es  rico  ? 

ALEJANDRO. 

Ano  por  eso  quiero  ver 
Lo  que  en  la  tuya  consigo. 
Mejoren,  á  quien  yo 
Por  inclinación  eslimo , 
Favoreciéndole  el  astro 
I*  aJ$nn  benévolo  signo, 
fcdece  nn  grave  accidente ; 
Y  u! ,  que  siendo  entendido , 
H4)il,  galán  y  discreto, 
h  pocos  dias  le  admiro 
Alorada  la  razón , 
fabricado  el  sentido , 
Necio, inútil,  desairado, 
S-a  discurso  y  sin  aJiüo. 
Nadie  de  su  nial  conoce 
La  cusa,  ui  él  ha  sabido 
Decirla  á  nadie  :  de  suerte , 
Que  dándose  por  vencidos 
De  la  sabia  medicina 
Los  mas  doctos  aforismos , 
Le  dejan  morir,  sin  que 
Le  hagan  ningún  beneficio. 
Jo,  viendo  la  obligación 
En  que  te  pone  el  retiro 
Que  profesas,  de  saber 
Los  secretos  escondido 
De  la  gran  naturaleza, 
Quiero  Ter  cómo  haces  juicio 
D«ie accidente;  y  así, 
Oae  le  asistas  determino 
Uosdias,  para  que, 
^ferígnas  el  principio 
De  su  mal,  sepa  que  sabes ; 
i  »■»,  sepa  que  ha  sido 
L«nra  tu  ciencia,  pues 
™  nada  es  de  servicio. 

DIÓGENES. 

to*  es  el  corazón  del  hombre 
Awnnl  de  pliegues ,  dijo 
Arstóleles,  mostrando 
Que  es  de  un  color  si  encogido 


DARLO  TODO  Y  NO  DAR  NADA. 

Esta;  y  si  está  dilatado, 
De  muchos  :  con  que  previno 
Que  en  queriendo  averiguarle , 
No  se  le  da  punto  fijo ; 
Pues  al  irle  desdoblando, 
Todo  es  colores  distintos. 
Siendo  asi ,  locura  fuera 
Decir  yo  desvanecido 
Que  entenderé  el  suyo ;  pero 
No  por  eso  desconfío 
De  saberlo  :  habíale  tú. 
Sin  darte  por  entendido, 
Porque  no  esté  con  cuidado  t 
Viendo  que  con  éi  le  asisto. 

ALEJANDRO. 

Pues  disimula.  —  ¿Dónde  ibas, 
Apeles ,  cuando  te  dijo 
Aquel  soldado  que  yo 
Te  llamo? 

apeles.  (Con  tristeza.) 

Si  verdad  digo , 
A  decir  missentimirMiins 
A  estas  peñas,  á  estos  riscos, 
Arboles,  plantas  y  flores, 
Que  como  fieles  testigos, 
Saben  lo  mejor  y  ignoran 
Lo  peor. 

ALEJANDRO. 

No  le  he  entendido. 
apeles.  (Suspira.) 
Es  que  saben  escucharlos* 

Y  es  que  no  saben  decirlos. 

alejandro. 
Pues  ¿y  no  fuera  mejor 
Comunicarlos  rendido 
A  quien  sentirlos  supiera? 

apeles. 

No,  señor;  que  fuera  alivio, 

Y  yo  estoy  tan  bien  hallado 

Con  ellos ,  y  ellos  conmigo ,      (Llorad 
Que  ellos  y  yo  no  queremos 
Partir  con  nadie  el  sentirlos. 

diógenes.  (Ap.  á  Alejandro.) 
El  primer  color  de  que 
Muestra  el  corazón  teñido, 
Es  melancólico  humor. 

ALEJANDRO. 

Descansa,  Apeles,  conmigo. 
¿Qué  tienes? 

apeles.  (Suspirando.) 
No  sé  qué  tengo. 

ALEJANDRO. 

¿Es  fallarte  en  mi  servicio 
El  cariño  de  tu  patria  ? 

apeles. 
No  está  en  mi  patria  el  cariño. 

ALEJANDRO. 

¿Necesitas  de  algo  ? 

apeles.  (Con  algún  despecho.) 

Solo 
De  mi  muerte  necesito. 

diógenes.  (Ap. d  Alejandro.), 

Ya  de  cólera  y  de  ira 
Despliega  el  segundo  vise* 

ALEJANDRO. 

¿Pues  a  mi  no  te  fiaras. 
Sabiendo  lo  que  te  estimo  ? 

APELES. 

¿A  quién  pudiera  mejor? 

Pero  humilde  te  suplico 

No  conjures  mi  silencio ;    (Turbado.) 

Que  es  mi  mal  tan  exquisito , 
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Tan  intratable  mi  pena , 

Tan  sin  uso  mi  martirio, 

Que  embargando  el  corazoa 

Acá  dentro  los  suspiros, 

Aunque  decirlo  quisiera , 

No  puedo.  (Torpe  la  voz.) 

diógenes.  (Ap.  d  Alejandro.) 

De  algún  nocivo 
Veneno  parece  que 
Da  aquesta  congoja  indicio. 

apeles.  (Cobrándose  algo.) 

Fuera  de  que  si  adelanto 

El  tormento  con  que  vivo , 

Aunque  pudiera  decirle. 

No  le  dijera,  si  miro  {Con  despecho.) 

Que  fuera  avivarla  llama... 

diógenes.  (Ap.  d  Alejandro.) 

Todo  esto  parece  hechizo. 

apeles. 

Al  incendio  de  que  muero; 
Si  viera...  (A  voces.) 

diógenes. 

Ya  esto  es  delirio. 

apeles. 

Que  alguno  piadoso  hacia 
Tan  grande  crueldad  conmigo , 
Como  quitarme  el  dolor.      {Con  ira.) 

diógenes.  (Ap.  d  Alejandro.') 
Ya  esto  es  rabia. 

APELES. 

Pues  le  admito 
Como  conveniencia,  tanto 

(Con  inquietud.) 
Que  á  faltarme  él,  imagino... 

diógenes.  (Ap*  d  Alejandro) 
Ya  esto  es  desesperación. 

APELES. 

Que  me  faltara  mi  amigo 
Tan  del  alma,  que  sin  él 
Me  diera  muerte  á  mi  mismo. 

diógenes.  (Ap.  d  Alejandro.) 

De  desordenado  amor 
Parece  este  afecto  hijo. 

ALEJANDRO. 

¿No  hay  remedio? 

APELES. 

No  hay  remedio ; 
Que  mi  mortal  parasismo 
No  consta  de  mi,  porqué 
Consta  de  ajeno  albedrio. 

diógenes.  (Ap.  d  Alejandro.) 

Ya  lo  confirman  los  celos. 

alejandro.  (Ap.  d  Diógenes.) 

¡Oh  qué  de  cosas  has  visto 
En  un  instante ! 

diógenes.  (Ap.  d  Alejandro.) 

.    ¿Qué  quieres, 
Si  va  desplegando  á  giros 
Dobleces  el  coraren, 
Cuyos  afectos  dislingo 
A  partes,  y  del  primero 
En  el  postrero  me  afirmo. 

alejandro. 

¿Cómo  quieres  que  amor  sea , 
Si  ser  melancolía  has  dicho , 
Ira,  cólera,  veneno. 
Desesperación,  delirio, 
Hechizo  y  rabia? 

diógenes. 

Pues  ¿quién, 
Sino  amor,  hubiera  sido, 


Gomo  acontece  en  amando 
Con  no  ordenado  apetito, 
Su  daño,  melancolía, 
Ira,  cólera,  nocivo 
Veneno,  delirio  y  rabia , 
Desesperación  y  hechizo  ? 

APELES. 

Y  asi,  otra  tet  y  otras  mil 
Humilde,  señor,  le  pido  (Con  terneza.) 
No  apares  mis  sentimientos; 
Jorque  el  mal  que  lloro  y  gimo 

No  tiene  difinicion. 

Y  pues  cuando  mas  me  explico 
Ks  cuando  me  explico  menos , 
Concede  á  mis  desvarios 

La  licencia  de  callarlos ;    . 
Que  aunque  yo  quiera  decirlos, 
No  me  es  posible,  porqué... 

ESCENA  IV. 

Música,  dentro.  —  Dichos. 

una  voz.  (Canta  dentro.) 
Snla  el  silencio  testigo' 
Ha  de  urde  mi  tormento. 

apeles. 

Ya  aquesa  voz  te  lo  ba  dicho, 

Aunque  no  bien;  que  si  dice 

Une  solo  ba  de  ser  testigo 

De  su  tormento  el  silencio, 

Hay  mas  que  decir,  que  dijo, 

l'orque  aun  el  silencio  no 

Ks  capaz  del  dolor  mió ; 

Pues  cuando  el  silencio  quiera, 

O  cruel  ó  compasivo , 

Lo  que  no  digo  decir, 

No  podrá,  porque  al  decirlo... 

él  ;  t  otra  vo/. ,  que  canta  dentro. 

Aun  no  cabe  lo  que  siento , 
En  todo  lo  que  no  digo. 

uióge.mis.  (Ap.  d  Alejandro.) 

Vuelvo  á  afirmarme,  señor  .. 

ALEJANDRO. 

¿En  qué? 

DIÓGENE8. 

En  que  lo  dicho,  diebo. 
Este  hombre  está  enamorado 

ALEJANDRO. 

No  disuenan  los  indicios. 
Pero  quédese  ahora  asi , 
Con  orden  de  que  advertido 
Has  de  averiguarlo  mas, 
Mientras  yo  otro  afecto  sigo  , 
Si  no  tan  cruel,  no  menos 
Poderoso.  ( \p.  d  él.  Ven  conmigo , 
Efest'ion ;  que  si  hablar 
A  Campaspe  no  consigo , 
Quizá  podrá  ser  me  valga 
De  aquel  tu  pasado  arbitrio.) 
( Vatise  ios  dos.) 

ESCENA  V. 

APELES,  DIOGENES. 

MÓGENE8. 

>  (Ap.  ¡  Buena  comisión  me  queda  ! 
Mas  ya  que  Alejandro  hilo 
Capricho  el  examinarme , 
Tamhjen  yo  he  de  hacer  capricho 
hl  satisfacerle  á  él.) 
En  lin,  ¿110  es  posible,  amigo , 
Que  sepamos  vuestras  penas  ? 

apeles  ;  y  música,  dentro. 
Solo  el  silencio  testigo 
Ha  de  ser  de  mt  tormento. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


DIOGENES. 

Pues  advertid  que  ya  ha  habido 
Silencio  tan  bachiller, 
Que  dijo  lo  que  no  dijo. 

apeles. 

Pues  este  no  lo  dirá. 

MÓGENES. 

¿Por  qué ? 

APELES. 

Porque  enmudecido... 
él;  y  música,  dentro. 
Aun  no  cabe  lo  que  siento , 
En  todo  lo  que  no  digo. 

DIOGENES. 

Pues  guardaos  de  mt ;  que  yo 

He  de  saber  lo  escondido 

De  vuestro  pecho  :  después 

No  digáis  que  no  os  lo  aviso.     (Yate.) 

ESCENA  VI. 


APELAS. 

No  haréis  tal ;  que  yo  sabré, 
Homicida  de  mi  mismo , 
Darme  la  muerte  primero 
Que  nadie  sepa  que  ha  sido 
Con  las  honras  de  Alejandro 
Mi  amor  tan  vil  asesino , 
Que  da  la  muerte  pagado, 
Hecho  usura  el  homicidio, 
i  Oh  nunca  me  honrara  tanto , 
Que  es  fuerza  que  agradecido , 
De  alimentos  mi  dolor 
Viva  de  sos  beneficios ! 
¿Cómo  puedo  ser  yo  ingrato , 
Arrojándome  atrevido 
A  competirle  su  amor , 
Si  cuando  ¡  ay  de  mí !  me  animo 
Solo  á  amar,  me  sale  al  paso, 
Demás  del  respeto  digno 
Ala  majestad,  dema* 
De  la  confianza  que  hizo 
De  mi ,  Candóme  su  amor, 
Su  deseo  tan  benigno , 
Que  intentando  mi  salud 
Por  tan  extraños  caminos , 
Un  cariño  me  baraja 
La  suerte  de  otro  cariño  ? 
Y  tanto,  que  aunque  Campaspe , 
Que  al  alba  esperaba,  dijo, 
Ni  á  ella  ni  al  alba  vi ,  haciendo 
De  su  favor  desperdicio. 
Pues  ¿  qué  remedio  ? 

ESCENA  Til. 

CAMPASPE,  y  luego,  ALEJANDRO.— 
APELES. 

campaspe.  (Dentro.) 
Morir 
Sera  mi  menor  peligro. 

APELES. 

Infausto  oráculo,  ¿quién 
Es  con  quien  hablas  ? 

alejandro.  (Dentro.) 

Contigo 
Moriré  yo. 

APELES. 

¿(toro  temor? 
caüpasi'e.  (Dentro.) 
No  he  de  oir. 

alejandro.  (Dentro.) 
Bello  prodigio, 
Espera. 

(Sale  Campaspe  huyendo,  y  Alejandro 
iras  ella;  y  en  viendo  d  Apele*  te  de- 
tiene. ) 


CAMPASPE. 

Ya  be  dicho  quedantes 
Moriré. 

ALEJANDRO. 

También  te  dicho 
Yo  que  contigo  la  muerte 
Me  ha  de  bailar. 

apeles.  (Ap.) 

i  Qué  veo ! 

campaspe.  (Ap.) 


¡Qué  mii  o! 


APELES.  (Ap.) 

Campaspe  son  y  Alejandro 
Mis  fatales  vaticinios. 

campaspe.  (Ap.) 
Apeles  es  cuya  vista 
Remora  á  mi  planta  ha  sido. 

ALEJANDRO. 

¿Por  qué,  divina  Campaspe, 
Cuando  apartada  te  he  visto 
Desa  dulce  alegre  tropa , 
Que  con  aplausos  festivos 
Al  alba  saluda ,  y  hecho 
Humano  girasol ,  sigo 
Los  siempre  lucientes  rayos 
De  tus  dos  soles  divinos , 
De  mi  buyes? 

campaspe. 

Porque  sé 
Que  no  es  tu  afecto  tau  digno 
Como  debiera. 

ALEJANDRO. 

Pues  ¿quién 
Le  ba  malquistado  contigo  ? 

CAMPASPE. 

Apeles,  que  no  aquí  en  balde 

Trajo  el  cielo  por  testigo. 

(Ap.  Asi  he  de  hablar  con  entrambos.) 

A  r  ÉL  ES.  (Ap.) 

Ofendida  de  mi  olvido , 
Sin  duda  de  mi  se  venga. 

ALEJANDRO. 

¡Apeles!  ¿Qué  es  lo  que  he  uido? 

APELES. 

!  ¡Yo,  Campaspe! 

CAMPASPE. 

Tu,  poes  tu , 
Haciendo  el  retrato  mió , 
Me  dijiste  que  me  amaba , 

Y  qiie  no  era  el  sacrificio 
A  Júpiter,  sino  a  Amor: 
(Um  que  mi  honor  advertido 
De  su  peligro,  es  forzoso 
Que  huya  de  su  peligro. 

De  suerte  que  tú  eres  causa 
De  que  él  sienta  mis  desvíos ; 
Pues  si  110  fuera  por  ti, 
Qni/.á  del  no  hubiera  huido, 
Porque  yo  no  lo  supiera , 
Si  tú  no  lo  hubieras  dicho. 

APELES. 

(Ap.  Pues  con  dos  sentidos  habla, 
Responderé  en  dos  sentidos.) 
Si  yo  te  ofendo,  Campaspe, 
Es  porque  otro  dueño  sirvo , 
Que  sn  amor  y  tu  hermosura 
Mandó  pintar  á  dos  visos ; — 

Y  pues  para  ella  es  ofensa  (A  Alejandro») 
Lo  que  para  ti  es  servicio , 
Agradéceme  este  enojo. 

ALEJANDRO. 

No  te  disculpes  conmigo, 
Pues  las  sena*  de  culpado 


áesaitao  eo  lis  de  fino. 
Y  ja  que  mi  amor  te  debe 
£a  ese  primer  av iso 
facerlas  dificollades 
De  dar  á  un  amor  principio , 
Débate  ahora»  pidiendo 
Licencia  á  tus  desvarios, 
Que  intercadentes,  parece 
Qoe  dan  treguas  ai  seutido, 
Alisar  á  viene  gente, 
Miéotras  á  Gampaspe  digo 
Lo  meaos  de  lo  que  siento.  * 

apeles.  (Ap.) 

;  Esto  mas,  cielos  impíos ! 

CAMPASPE.  {Ap.) 

i  Esto  mas,  hados  crueles ! 

APELES.  (Ap.) 

íQué  violencia ! 

CAMPASPE.  (Ap.) 

¡Qué  conflicto! 
[leurtse  Apeles  d  un  lado,  oyendo  lo 
que  loo  dos  hablan.) 

ALKJARDRO. 

Desde  el  instante,  divina 
Caapsspe,  que  de  tu  brio 
Toeta  llanto  fué  objeto 
U piedad  del  pecho  mió, 
Tan  postrado  á  tu  altivez , 
A  to  aneja  tan  reodido 
Quedó  mi  afecto... 

(SaU  Apiles.) 

APELES. 

Señor, 
«roes  Tiene  hacia  este  sitio. 

ALEJANDRO. 

Sildréla  al  paso,  porqué 
to  llegue  á  verme  contigo 
fo  la  dejes  ir  tú,  en  tanto 
Qw  jo  vuelvo. 

ESCENA  VIII. 

APELES,  CAMPASPE. 

APELES. 

„,  .  ¿Quién ha  visto 

Tal  genero  de  tormento, 
W  linaje  de  martirio  1 
{Btsln  bajo,  aprisa  y  é  hurto  ,  tomé 
recelándose  de  Alejandro.) 

CAMPASPE. 

QvKn  cobarde  complaciendo 
Ai  lisonjero  artificio, 
fa  quiso  á  su  dama  tanto 
Como  ¿  su  privanza  quiso. 

apeles. 

*  jo  inviera.elecrion 

Eotre  aquesos  dos  cariños , 

u  elegido  me  diera 

frota  el  desdeñado  alivio'; 

Pero  si  me  he  de  morir 

ababos  del  elegido, 

mé  me  culpa  el  desdeñado  Y 

CAMPASPE. 

H  temor  con  que  remiso , 
¡»  uniendo  entre  dos  muertes 
Herir  la  de  mas  brío . 
je  deja  morir  de  humilde , 
raneado  morir  de  altivo. 


Es  lealtad. 


APELES. 
CAMPASPE. 

Es  cobardía. 


APELES. 

fc©  es  volver  al  principio. 


DARLO  TODO  Y  NO  DAR  NADA. 

CAMPASPE. 

No  es  sino  llegar  al  fin. 

APELES. 

No  es,  si... 

CAMPASPE. 

Si  es,  si. 

ESCENA  IX. 

ALEJ  ANDRO.-CAMPASPE ,  APELES. 

ALEJANDRO. 

A  nadie  miro 
En  todo  el  monte. 

APELES. 

Debió 
De  echar  por  otro  camino. 

ALEJANDRO. 

Vuelve  a  avisar,  si  viniere.— 

Y  tú ,  hermoso  dueño  rajo, 
Acuérdate  que  roe  diste 
La  vida. 

{Vuelve  Apeles  á  retirarse.) 

CAMPASPE. 

Y  ese  ¿es  motivo 
Para  obligarme  á  quererte? 

ALEJANDRO. 

Claro  está ,  porque  quien  hizo 
Un  beneficio ,  quedó 
Obligado  al  beneficio. 
Dar  una  rosa,  y  quitarla 
Una  vez  dada ,  es  estilo 
Muy  villano.  ¿  Por  qué  piensas 
Que  vive  cuanto  ves  vivo  ? 
Porque  los  dioses,  que  fueron 
Quien  le  dio  la  vida ,  han  sido 
Los  que  a  su  conservación 
Se  obligaron. 

(Sale  Apeles.) 

APELES.         , 

Señor... 

ALEJANDRO. 

Dilo. 

APELES. 

Estatira  hacia  allí  viene. 

ALEJANDRO. 

Irla  al  paso  determino. 

Y  pues  yo  á  lo  mismo  vuelvo , 
Vuelve  también  tú  á  lo  mismo  (Va se.) 

ESCENA  X. 

CAMPASPE,  APELES. 

CAMPASPE. 

i. 

¿Quién  en  igual  confusión 
De  dos  amantes  se  ha  vistor 

APELES. 

Si  de  haberle  dado  vida 
Te  hace  cargo  tan  preciso, 
¿Cuanto  mas  que  haberla  dado , 
Es  haberla  recibido» 
Si  él  te  la  debe  á  ti,  tu 
Me  la  debes  á  mi :  indicio 
Mas  noble  que  el  de  obligado' 
Fué  siempre  el  de  agradecido. 

CAMPASPE. 

Es  verdad ;  mas  ¿  cómo  pondo 
Serlo  yo,  si  desperdicio 
Se  hace  el  agradecimiento? 

APELES. 

Sabe  el  cielo  si  le  estimo 
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CAMPASPE. 

¿  En  qué  be  de  verlo  yo  ? 

apeles. 

En  sola 
Una  cosa  que  te  pido. 

CAMPASPE. 

¿Qué  es? 

APELES. 

Que  porque  mas  no  pierda , 
Que  lo  que  pierdo  en  oírlo... 

CAMPASPE. 

Di. 

APELES. 

Ningún  favor  me  hacas ; 
Que  yo  me  doy  á  partido 
De  que  nada  en  mf  sea  amor, 
Porque  todo  en  ti  sea  olvido. 
Tana  nadie  quieras,  que 
Ni  a  mi  me  quieras. 

ESCENA   XI. 

ALEJANDRO. -CAMPASPE,  APELES. 

ALEJANDRO. 

No  be  visto 
Por  aqui  á  nadie. 

APELES. 

Debió 
De  echar  por  otro  camino. 

-    ALEJANDRO. 

No  es  sino  que  yo  estoy  loco , 
Pues  de  otro  loco  me  fio. 
Retírate  de  aquí,  y  no 
Me  vuelvas  con  otro  aviso. 

apeles.  (Ap.) 

¿Quién  créra  que  su  favor 

Es  mi  mayor  enemigo  ?  ( Vate.) 

campaspé.  (Ap.) 

¿Quién  crérá  que  el  desdeñado 
Ausente  al  favorecido? 

AUEJAMMtOJ 

Volviendo  a  cobrar,  Campaspé, 
De  aquel  mi  discurso  el  mío , 
Que  no  es  baja  frase ,  puesto 
Que  es  frase  de  laberinto...' 

ESCENA  XII. 

ESTATIRA ,  SIRÓES;  y  luego,  «psica 
en  dos  coros,  dentro.  —  A  PELES  % 
CAMPASPE,  ALEJANDRO. 

estatira.  (Dentro,  á  una  parte.) 
Mudad  de  tono  y  de  letra: 

siróes.  (Dentro,  d  otra  parte.) ' 
Mudad  de  letra  y  sentido. 
(Sale  Apeles.) 

APELES. 

Estatira  y  Siróes 
Por  aqui  vienen. 

alejandro. 

¿No  be  dicho  . 
Que  mis  delirios  me  bastan 

Sin  creer  á  tus  delirios , 

Y  que  aqui  no  vuelvas  ? 

APELES. 

Yo 
Pienso  que  en  eso  te  sirvo. 

ALEJANDRO. 

Loco  está  :  no  hagas  del  caso.— 

Y  asi,  segunda  vez  digo 

Que  por  mas  que  ingrata  acudas 
A  tus  desdenes  esquivos , 
Siendo  escollo  a  los  embates 
De  ligrimas  y  suspiros, 
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He  de  esperar  tus  favores , 
Sin  que  me  dé  por  vencido 
A  que  no  ha  de  haber  mudanza ; 
Pues  que  por  algo  se  dijo... 

¿l;  t  corto  1.°,  dentro,  4  una  jwrfe 
y  lejas. 

Escollo  armado  dé  yedra , 
Yo  te  conocí  edificio. 

CAMPASTE. 

No  está  tan  loco,  señor, 
Como  á  tí  le  ha  parecido , 
Apeles,  pues  es  verdad 
Que  hacia  aquf  Estalira  vino. 

Y  pues  te  debo  el  reparo 
De  que  no  -te  vean  conmigo  , 
Débate  la  ejecución, 
▼ele,  llevando  sabido 

0oe  aunque  i  siglos  tu  deseo 
Mida  el  tiempo  amante  y  fino , 
En  mi  no  ha  de  haber  mudanza ; 
Que  110  ha  de  ser  mi  albedrio... 

ella  ;  t  t:o«o  2.°,  dentro,  d  otra  parte 

Ejemplo  de  lo  que  acaba 
La  carrera  de  los  siglos. 

APELES, 

Mira  si  hacía  esotra  parte 
Siróes  viene. 

ALEJAftDHO.  , 

Irme  es  preciso , 
Por  no  despertar  sospechas. 
(Ap.  ¡  Viven  los  délos  divinos ,       '    ; 
Que  aunque  delito  parezca ,  ' 

Valerme  de  otro  deKlo, 
Qtte  pues  no- me  vale  el  ruego , 
lia  de  valerme  el  arbitrio ! )      (Vase.) 

ESCENA  XIII. 

APELES,  CAMPASPE;  dos  conos  de 
música,  dentro* 

CAMPASPE. 

Y  los  dos  ¿  en  qué  quedamos? 

APELES. 

En  que  leal  determino 

Que  siendo  tú  lo  que  pierdo. 

Piensen  todos  que  es  el  juicio. 

CAMPASPE. 

Aunque  de  tu  amor  me  ofendo ,  ' 
Quiza  de  tu  honor  me  obligo , 
Viendo  que  de  pufo  rioble ', 
Sin  razón  y  síq  aviso... 

ella;  y  coro  t.°,  dentro. 

De  lo  que  fuiste  primer* 

Estds  tan  desconocido.      {Has  cérea») 

APELES. 

¿Qué  mucho  todos  por  loco 
Me  tengan,  si  yo  lo  afirmo 
Siempre  que  a  mi  pensamiento 
«  No  me  estés  cuerdo,  Te  digo , 
Travéndome  a  la  ttremorta 
El  favor,  si  06  et  oWdo , 
Para  que  del  mqera,  pues  - ' !  ' 

Solo  el  instante  eres  mloT.l.» 

el  ;  t  coro  2.°,  dentro'.      *v  ' 
ue  de  ü  mismo  oMdado, 
ro  te  acuerdas  de  U  mismo*  , 

CAMPASPE,., 

Mucho  se  acercan  :  tampoco  . 
A  tí  te  vean.  ,  ..;  V 

apíleos. 

No  miro- 
Por  donde  escapa* ;  que  tienen 
Tomados  ambos  canifaea. 
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CAMPAS». 

Entre  estas  ramas  te  esconde, 
Mientras  pasan. 

apeles. 

Imagino 
Que  tú  me  descubras. 

CAMPASPE. 

¿Cómo  ? 

'  '    APELES.     ' 

Como  alumbrando  este  sitio... 
él;  t  los  pos  conos,  dentro. 

Ya  fuiste  lisonja  al  sol, 
Y  de  sms  rayas  registre. 

CAMPASPE. 

Escóndele ;  que  no  haré  ; 

Que  arden  muy  rentos,  muy  libios 

Hayos  que  no  abrasan. 

APELES, 

Si  hocen;  • 
Sino  que  están  a  impedirlos 
Muchas  nubes. 

CAMPASPE. 

Mira  que 
Llegan  ya. 

APELES. 

Desde  este  sitio 
Seré ,  mirando  tus  ojos , 
En  sus  hojas  escondido.,. 

el;  t  los  nos  conos,  dentro. 

Si  cortesano  del  bosque , 
De  las  estrellas  vecino. 

{Escóndese  Ágeles.) 

ESCENA  XIV. 

ESTATIftA,  SIRÓES,  CLORI,  N1SE 
v  músicos,  cantando.  —  CAMPASPE ; 
APELES,  ocultó. 

ESTATUÍA. 

Campaspe,  ¿qué  soledad 
Es  esta? 

SIRÓES. 

¿Tanto  retfro 
De  nosotras  ? 

CAMPASPE. 

Un  discurso        - 
Ocupado  y  pensativo 
En  sus  penas,  solo  halla 
En  la  soledad  asilo.  '    ;"! 

.ESTATIRA-i.  ',' 

Pues  ¿qué  tienes? 

CAVPASiE. 

La  memoria 
De  mi  casa  ¿ao  es  precnro' .'     > 
Que  me  deba  algún  cuidado  ? 
Y  asi ,  á  las  dos  os  Suptico 
Me  deis  licencia  deque 
A  ella  vuelva,  pues  y*  mtoo     - 
Aquel  pasado  suceso 
Tan  entregado  at  olvido,  - 
Que  nadie  se  acuerda  del.   ' 

ESTAtlRA, 

Como  el  irle  haya  o  acide*  2 

De  tu  conveniencia  ,<y  «o « •  ' 

Del  poco  agasajo  mia, 

Tuya  es  tu  elecolonwt  •<  -  • 

BV  cielo 
Sabe  que  en  el  alma  imprieift 
Vueslros  favores ,  ansiosa! . ;     . . 
De  que  no  pueda  serviros*; . 
Pero  sabré  agradecerlos 
Siempre  que  a  vuestro  servicio 
Mi  vida  importe 


SIRÓES. 

.  Los  brazos 
Nos  da,  y  adiós. 

apeles.  {Ap.) 
Hado  implo, 
¿Qué  ausencia  sera  esta?  {Quién 
Alcanzara  sos  designios ! 

CAMPASPE.  {Ap.) 

Esto  es  burlarme  á  Alejandro ; 
No  ha  de  saber  dónde  asisto. 

ESCENA  XV. 

Solemos,  can  armm.—  Dichos. 


utr  solea»*. 
Hermosa  Campaspe,  espera. 

CAMPASPE. 

¿Qué  queréis? 

soldado. 

Fuerza  es  decirio, 
Bien  que  á  mi  pesar. 

BSTATMU. 

Soldados, 
¿Qué  armas,  qué  gente,  qué  roído 
Es  aqueste? 

soldado. 

Perdonadme, 
Señora ;  que  á  baberos  visto 
Aquf,  no  llegara ;  pero 
Ya  que  llegué,  me  es  preciso 
Decir  el  orden  que. traigo. 
De  Teágenes  un  hijo 
A  pedir  justicia  viene 
De  Campaspe ;  y  como  ha  sido 
Justo  á  la  segunda  parte 
Guardar  el  segundo  oído; 
Aunque  de  Alejandra  ya 
Tiene  el  perdón  conseguido , 
Para  que  dé  sus  descargos, 
Es  fuerza  parezca  en  juicio. 
Presa  me  mandan  llevarla. 

apeles.  {Ap.) 
¡Qué  oigo! 

CAMPASPE. 

.    ¿Qué  escucho! 

MSMTIRA. 

¿Ad  reñidos 
Pío  (aera,  bien  que  esperarais 
Que  no  «atuviera;  oanmig». 
Para  intimarla  ese  orden  ? 

SOLDADO. 

Si,  señora;  mas  ya  be  dicho 
Que  no  os  vi. 

EfiTATIRA. 

Pues  y  a*  Míe  veis, 

Y  si  no  tratáis  de  iros... 

CAMPASPE. 

No,  señora,  bagáis  empeña 
Por  mi;  que  de  ro¡  dentó 
La  razón  me  pondrá  en'  salvo*. 
(Ap.  La  hora  de  irme  no  mtrd , 
Por  no  empuñarte  otra  vea.) 

Y  asi ,  á  cuantos  me  «peo  pido, 
Desde  la  cumbre  del  moni* , 
Hasta  la  falda  del  cisco,   . 
Nadie  en  mi  defensa,  salga ; 
Que  aunque  voy  presa,  ya  fia 
Que  voy  en  mi  libertad , 
Pues  voy  yo  misma  conmigo. 
Vamos,  soldados*. 

{Vase  con  ellas.) 


ESCENA  XVI. 

APELES,  que  sale  de  donde  estaba 
*tf¿#.-ESTAT!RA,  SIRÓES,  CLO- 

Rl,  N1S8,  MÚSICOS. 

AP¿LBS. 

Espera; 
Qm  bo  sabes  el  pengro , 
bnpaspe,  á  que  ves. 

SIRÓES. 

¿Qué  es  este? 

AWtUM* 
Correr  i  mi  precintes* , 
Viendo  a  Campaspo  mi  poder 
De  Alejandro  y  sus  ministros. 

Clobj.  (Ap.) 
Descubrióse  la  maraña, 
rass.  (Ap.) 

Dio  la  tramoya  consigo 

Es  tierra. 

ESTATUÍA. 

Pues  ¿cómo  ros 
Osáis  estar  escondido 
U  esta  parte? 

APELES. 

No  sé ; 

Mas  sabrélo ,  sí  la  HbfO 
Del  riesgo  á  que  Ya. 

ESTATUA. 

Teneos ; 
(Detténenie.) 
Que  lo  que  yo  no  consigo 
Por  mi ,  queriendo  ella  Ir  presa , 
Por  vos  no  be  de  conseguirlo. . . 

APékES. 

No  os  importa  tan  lo  a  vos 
Como  ¿mí. 

ESTATUÍA. 

Aunque  me  ^ayaa  dicho 
So  despecho  en  no  empeñaros * 
Vuestro  arrojo  en  descubriros, 
Qw  annque  al  vivo  la  pintáis , 
Pioláis  su  amor  mas  al  vivo. 

ESCENA  XVII. 

DIOGENES,  que  viendo  gente,  $e  de- 
tiene* -*-  Otoños. 

DióGEiHtt.  (Pera  4t) 

Vuelto  a  bascar  aquel,  joven \ ' 
Para  ver  si  algo  averiguo. 

ESTAT1RA. 

Trago  de  saber  qué  es  esto. 

APELES. 

Ti  de  vista  se  ba  perdido. 

t*te*ms.(Ap.) 

Coo  unas  «ama*  esta: 

¡Quién  hallara  algia,  indicia  ? 

ESTATUA. 

No  habéis  de  seguirla.  •    (De tiende.) 


i  Cielos  f 
u  vaso  el  dolorttsiMoi 

■>>  'EftTAmaA.  ' 

¿Qué  es  esto  ?  das*  otan  vez . 

APELES. 

Jo  otra  vex  y  otras  mif  digo 
Q»e  es  que  voy  *  ver,  y  ciego, 
Q«e  es  que  voy  a.  tablar,  y  gimo. 

{Temblante) 

ESTATiRA. 

i  Ahora  enmudecéis  ?  ¿  ahora 
tañáis?  ¿ahora  suspendido 


DARLO  TODO  Y  NO  DAR  NADA. 

Las  articuladas  vocea 
Trocáis  en  mudos  gemidos?. 
¿Qué  pasmo  fué  *  qué  letargo 
El  que  yerto,  helado  y  frío 
Os  na  dejado? 

APELES. 

¡Aydemf! 
¿Qué  es  esto  que  mis  sentidos 
Ha  turbado  de  manera , 
Que  ni  oigo,  ni  hablo,  ni  miro? 
¿Qué  espero ?  Piérdase  todo , 
Pues  que  lodo  se  ha  perdido, 
i  Fuego,  fuego !  ¡que  me  abraso, 
Que  me  ahogo,  que  me  aflijo ! 

{Arroja  los  vtsüdos.y 

TODOS. 

¿  Qué  hacéis  ? 

APELES. 

Arrojar  la  ropa , 
Viendo  arder  en  tan  activo 
Incendio  do  mi  cadáver 
Todo  el  humano  edificio, 
¡Piedad ,  cielos  divinos !  finio. 

Mas  ¡ay!  quemas  que  apague  el  llanto 
El  aire  encenderá  de  mis  suspiros. 

SIRÓES. 

El  está  loco ,  huye  del .  ( Vase.) 

CLORI  T  NISB. 

Todas  haremos  lo  mismo. 

(Vanse  las  dos  y  los  músicos.) 

ESTATIRA. 

Llegó  ¿  su  extremo  el  furor.     (Vase,) 

djócenes.  (Ap.) 

Atiende ,  discurso  mió : 
Quizá  dirá  su  locura , 
Lo  que  su  razón  no  dijo. 

(Apártase,  d  \m  lado), 

APELES. 

¡Piedad,  cielos  divinos!  (mió, 

Mas  i  ay !  que  mas  que  apague  el  llanto 
El  aire  encenderá  do  ais  suspira. 

escena  rrox 

CHICHÓN.  —  APELES ;  DIOGENES , 
.     retirado. 

CHICHÓN. 

SI  neme  engañan  los  ecos  '      '         ' ' 
Hacia  aquí  la  voz  he- oído: 
¡  Señor !  ¿  es  hora  da,  btMarte  ? 
¿Cómo  desnudo  te  rajrp? 
¿  Has  jugado  á  la  pelota  ? 

t Vienes  de  nadan  del  rio; 
I  vas  á  esgrimía?   , 

ajeles., 

No  es#  . 
No  es,  sino  que  en  el  navio , 
Que  en  el  mar  de  amor  sulcaba 
Rizados  campos  de  vidrio, 
Tormenta, corrí  de  celos,     "    ' 
Y  en  sus  ruinas  encendido , 
Etna  soy,  rayos  aborto*,       " 
Volcan  soy,  llamas  respiro.   • 
i  Piedad ,  cielos  divinos  1  [mió , 

Mas  ¡  ay !  quemas  qne  apague  el  llanto 
El  aire  encenderá  de  mis  suspiros. 

chichón. 

Qué  navio  ni  qué  baca  ? 
jué  mar  ni  que  desatino? 
Qué  tormenta  ni  <|ué  alforja?  • 
Vuelve  á  cobrar,  lus.v46iidos, 
Espada,  capa  y  sombrero ; 

•  (ñetoavlos  vestidos.) 
Pero  no  cobnt  «i  juicio ; 
Que  diz  que  estt  bien  bailado 
Quien  le  tune  oten  perdía». 


tt 
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APELES 

Pues  nadie  mejor  que  yo : 

Y  porque  lo  creas ,  ¿ha»  visto 
ACampaspe? 

CHICHÓN. 

Si,  señor. 

APÉLIS. 

¿Dónde  estaba? 

chicho*. 

En  mi  vestido  * 
Que  como  para  picaños 
El  peinador  no  se  hizo ,  • 

Al  peinarme  esta -mañana, 
Todo  de  caspa  teñido 
Le  vi ,  a  incoo  de  nevado ;  ' 
Pero  no  A  modo  de  limpio. 

APELES. 

Calla,  calla ;  que  no  entiendes 
Mi  dolor.  Lo  que  te  digo 
Es  que  si  has  visto  á  Campaspe 
En  poder  de  un  dueño  implo , 
Que  no  valiéndole  el  ruego, 
El  engaño  le  ha  valido. 

CHICHÓN? 

(Ap.  Seguirle  quiero  el  humor.) 
¿No  quieres  que  la  haya  visto, 
Si  ella  y  ese  ingrato  dueño , 
Haciéndose  rail  cariños, 
El  iba  á  caza  de  mirlas., 

Y  ella  á  caza  de  chorlitos  ?- 

APELES. 

Mientes,  mientes r  porque  presa 
La  tienen. 

chichón. 

Pues  ¿no  es  lo  mismo 
Estar  presa  que  ir  á  casa  | 

APELES. 

1  Viven  los  cielos  divinos ,   . 
Que  te  ha  de  costar  la  vida , 
Villano,  él  no  haberla  visto! 

chichón. 

No  costará ,  porque  yo 
Huir  sé  desde  tamañito.  ' 
(Al  ir  huyendo  de  Apeles  y  él  siguién- 
dole, da  con  JHfígenes.) 
Mas  ¿quién  está  aquí? 

MÓ6EEES,  • 

Yo  soy. 

APELES. 

Pues  4  qué  hacéis  aquf  escondido  .     * 
Vos,  viejo  honrado?  (Cógele  del  brazo.) 

.chichón.  ' 

,      Eso  ai,.  .  ; 
Ríñele  muy  bien  reñido ; 
Que  es  mucha  Alonada  • 
Acechar  sin  ser  vecino. 
(Ap.  Quiero  entre  tanto  Mamar  •; 
Gente  para  reducirlo 
A  casa.)  .>  (Vi 


APELES,  ORDENES." 
Yo,  señor,  ¿cuándo?)..  ■ 

APELES. 

No,  no  tenéis' que  eximidos,.      , . 

D1Ó6SHES»  (Ajk) .  •   .      . 

¿Quién  me  metió. en  venir  ¡  cielos  I 
De  la  quietud  en  que  vivo , 
A  dar  en  manos  de  un  loco  ? 

AP¿lE*L    V 

¿  Pensáis  que'  no  os.  be  ente  i 


160 


COMKDIAS  DE  DON  PRDKO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


Que  querfades  saber 

Que  el  sol  que  idólatra  sigo 

Es  Campaspe,  ?  que  es  Gampaspe 

A  quien  Alejandro  quiso , 

A  cuya  causa ,  por  no 

Ofender  al  dueño  mió, 

Enire  un  amor  y  un  respeto , 

Falso  amante ,  criado  lino , 

Me  dejé  morir,  trocando 

Sus  favores  á  desvíos, 

Sus  agrados  á  desdenes , 

Y  sus  memorias  á  olvidos? 

Pues  «o,  no  habéis  de  saberlo , 

Porque  yo  no  be  de  decirlo. 

Í Piedad ,  cielos  divinos  I  [mío, 

las  ¡  ay !  que  masque  apague  el  llanto 
El  aire  encenderá  de  mis  suspiros. 

(Vate.) 


ESCENA 

DIOGENES. 

Bien  esperé  que  el  furor 
Dijera  lo  que  no  dijo 
El  dolor;  y  pues  acaso 
A  las  manos  se  me  vino 
El  desengaño  de  todo , 
Diré  yo  lo  que  he  sabido 
Por  mis  ciencias  á  Alejandro , 
Pues  contra  achaques  del  siglo, 
Hasta  la  ciencia  es  forzoso 
Valerse  del  artificio. 


(Vase.) 


Tienda  de  Alejandro. 


ESCENA  XXI. 

ALEJANDRO,  EFESTION. 

EFESTION. 

Estas  dos  nuevas,  señor, 

A  uu  mismo  tiempo  han  veuidp. 

ALEJANDRO. 

Ambas  de  pesar  han  sido, 
Y  no  sé  cuál  es  mayor. 
¡Rojana  murió! 

EFESTION.       '  „ 

El  furor 
Del  mar,  como  la  presuma 
Venus  de  Chipre ,  con  suma 
Violencia  quiso  en  su  esfera 
Que  una  de  la  espuma  muera, 
Si  otra  nace  de  la  espuma. 
A  esto  se  llega  enviar 
Darlo  cuanto  pediste,         j 
Portjue  imposible  creíste 
Que  lo  pudiese  juntar, 
En  rescate  singular 
De  sus  hijas :  con  que  ha  sido 
Fuerza ,  habiendo  prometido 
Que  libres  no  se  han  de  ver, 
O  tu  palabra  romper, 
O  faltar  á  lo  ofrecido 
Al  gran  Júpiter. 

ALEJANDRO. 

Y  di, 
Entre  uno  y  otro  pesar, 
¿Sabes  si  han  ido  a  buscar 
A  Campaspe? 

EFESTION. 

¿Tanto  en  tí 
Puede  una  pasión,  que  asi 
Todo  lo  olvidas  por  ella? 

ALEJANDRO. 

¿Qué  te  admiras,  si  mi  estrella 
Tan  poderosa  es ,  que  no 
Pierdo  nada ,  como  yo 
No  pierda  a  Campaspe  bella? 


En  llegando  á  amar,  no  hay  fama, 
No  hay  aplauso,  no  hay  blasón , 
Honor,  vida ,  alma  ni  acción , 
Que  no  sen  de  la  dama , 
Que  por  entonces  se  ama ; 
Y  asi ,  aunque  frustrados  veo 
Un  lio  y  otro,  en  este  empleo 
De  ambos  el  despique  fundo. 

EFESTION. 

¿Quién  crérá  que  cabe  un  mundo , 
Donde  no  cabe  uu  deseo  ? 

ESCENA  XXII. 

CAMPASPE,  soldados. —  Dichos. 

UN  SOLDADO. 

Aqui  has  de  esperar;  que  aquí 
La  audiencia  ha  de  ser. 

CAMPASPE. 

«      *     ,.     .  Sí  haré, 

Pues  de  mi  justicia  sé 

Que  ella  volverá  por  mi. 

(Yanse  los  soldados.) 

ALEJANDRO. 

Pero  400  es  aquella? 

EFESTION.  *> 

Si. 

ALEJANDRO.  (Ap.  Ú  EfeSltOH.) 

Pues  por  si  al  llegarse  ¿  ver 
Engañada  en  mi  poder, 
Acudiere  su  pasión 
A  las  lágrimas ,  que  son 
Las  armas  de  la  mujer, 
Harás ,  porque  no  se  entienda 
El  menor  eco  del  llanto , 
Que  de  la  música  eí  canto 
Suene  al  umbral  de  la  tienda , 
Cuyas  cláusulas  pretenda 
La  armonía  acompañar 
Del  estruendo  militar, 
Pues  sin  dar  sospecha ,  han  sido 
Salvas ,  que  ya  han  divertido 
Otras  veces  mi  pesar. 

(Yate  Efestion.) 

ESCENA  XXIIX 

ALEJANDRO,  CAMPASPE;  después, 
música,  dentro. 

ALEJANDRO. 

Divina  Campaspe  bella... 

CAMPASPE. 

Dame ,  grao  señor  tus  pies. 

ALEJANDRO. 

¡Tú  aqui!  pues  ¿qué  es  esto? 

i         CAMPASPE. 


Sobre  el  rigor  de  mi  estrella, 
La  fuerza  de  una  querella,. 
Que  aunque  ya  t,u  perdón  vi, 
Presa  me  trae. 

ALEJANDRO. 

¡Presa! 

CAMPASPE. 

Si. 

ALEJANDRO. 

Engañaste ;  que  es  error. 

CAMPASPE. 

¿Cómo? 

ALEJANDRO. 

Como  siendo  amor 
Quien  se  querella  de  ti, 
No  hay  que  temer  la  crueldad 


Es, 


De  la  prisión  su  va,  pues 
De  quien  se  querella .  es 
De  quien  osla  en  libertad ; 
No  Je  quien  su  voluntad 
Presa  tiene  :  y  siendo  asi 

?ue  tú  eres  la  libre  aqui , 
yo  el  preso,  tu  temor 
En  mi  está,  no  en  tí. 

CAMPASPE. 

_  Es  error, 

Pues  si  un  temor  ¡  ay  de  mi ! 
Pierdo,  otro  cobra  mi  fama , 
Al  ver  traición  la  prisión. 

ALEJANDRO. 

4-o  que  en  paz  fuera  traición, 
Ardid  en  guerra  se  llama. 

CAMPASPE. 

Traición  es  cuanto  disfama 
Las  sacras  leyes  de  amor. 

{Cania  la  música  d  un  lado,  suenan 
las  cajas  y  trompetas  d  otro ,  y  ht 
dos  representa*,  todo  á  un  tiempo.) 

música.  (Dentro.) 

En  repúblicas  de  amor 
Es  la  política  tal, 
Que  el  traidor  en  el  leal, 
Y  el  leal  es  ti  traidor, 

ALEJANDRO. 

Bien  por  mi  te  lia  respondido 
Vos  que  publica  constante 
Que  no  ha  sido  leal  amante 
ti  que  á  vencer  unokido 
Traidor  amante  no  ha  sido. 

CAMPASPE. 

Antes  respoudió  tan  mal, 
Que  me  ha  dejado  mortal 
Oir  que  en  odio  del  honor... 

ella;  t  música,  dentro. 
En  repúblicas  de  amor 
Es  la  política  tal. 

(La  caja. ) 
alejandro. 
Ya  son  tus  quejas  en  vano. 

(Quiere  asirla  la  man* ) 

CAMPASPE. 

Deten  la  mano ,  porqué 
Si  antes  mi  delito  rué 
El  dar  la  muerte  á  uñ  tirano 
En  defensa  de  mi  mano , 
Ahora  lo  será,  señor, 
No  dársela. 

alejandro. 

Tu  rigor 
Baste',  pues  en  lance  igual... 

*l;  y  música,  dentro. 

El  traidor  es  el  leal, 

Y  el  leal  es  el  traidor. 

(La  caja.) 

CAMPASPE. 

Advierte... 

ALEJANDRO. 

¿  Qué  he  de  advertir? 

CAMPASPE. 

Mira... 

ALEJANDRO. 

¿Qué  puedo  mirar? 

CAUPASPE. 

Que  ayerme  libró  el  matar, 

Y  hoy  me  librará  el  morir. 
{Quiere  sacarle  la  espada ,  yeito  im- 
pide.) 


fritará. 


ALEJAÜDRO. 


CAMPASPE. 


Válgame  el  pedir 
\  cielo  v  ürrra  bvor. 

ALEJAKIMtO. 

So  roz  consania  el  rumor. 
,U  matea,  las  caja*  y  la  repreunta* 
«*»,  todo  ú  un  tiempo.) 

música.  (Dentro.) 
Em  repúblicas  de  amor,  ele. 


>i 


eso  le  taldrá  tampoco 


APELES,  DIÓGENES  t  gente,  den- 
tro; drtpuet*  EFESTION.  —  ALE- 
JANDRO, CAMPASPE. 

atílms.  (Dentro.) 

Mentís  lodos. 

ttCSTC.  (Dentro.) 

Guarda  el  loco. 

ukus.  (Dentro.) 
Teneos. 

diógcnbs.  (Dentro.) 

He  ile  eulrar. 

(Sale  KfeHion.) 

EFEaTlOX. 

¡Señor!.- 

ALEJANMMO. 

f 7«m?  ts  eso ,  Efrstiun ?  ¿Qué  voces 
A  uto  y  oír*  parle  varias , 
lMna*  üe  las  que  be  mandado 
Ur  instrumentos  y  de  cajas, 
ímu  las  que  se  oyen  ? 

EJ'LSTION. 

Apeles , 
A  «fateti  furioso  llevaban 

A  «  sihrrgue  uqos  soldados, 
£s*uríiando  lo  que  cantan, 
bfci*™io.  embistió  con  lodos , 
«w*  n  mentira  que  no  haya 
Lr»ti*t  «i  amor ;  a  tiempo 
">•  IJugenes  la  entrada 
u*  lu  uenda  soiieita , 
*u  que  le  impida  la  guarda. 

ALEJANDRO. 

Rmrate  tú  a  esta  puerta, 
Basb  <|ue  sepa  qué  causa 
A  ks  dos  mueve. 

CAMPASPE.   (Ap.) 

Fortuna, 
E9*11  i aT  ^felice !  bailara 
ror  donde  escapar?  En  vano 
i* intento,  porque  cerrada 
»*  por  aqtri  la  rienda, 
rotna  es  esperar.      •        (Retirase.) 

ESCENA  XXV. 

W°ÍSI5S-  ALEJANDRO,  EFES- 
™>í«í  CAMPASPE,  Mírala. 


-  .      ,  Las  plantas 

»«,  señor,  en  albricias 
5 «*  ya  mi  ciencia  alcanza 
«  xeideate  de  Apeles. 

ALEJANDRO. 

*^  otra  ocasioo  llegaras, 
'ser*  mas  trien  recibido 

t.  xu 


DARIOTOPO  Y  m  DAR  NADA. 

i  Mas  ya  que  llegaste,  habla» 
Di ,  ¿  que  accidente  es  ?. 

D1Ó«EKES. 

Amor. 

ALEJA5DR0. 

Si  no  dices  mas ,  no  basta 
Para  ine  le  crea ,  pues  esa 
Fué  la  primera  palabra 
Que  dijiste,  y  tío  por  eso 
Fué  cierto  ;  y  como  no  añadas 
Mas ,  lo  mismo  sera  ahora. 

DfÓCEXES. 

¿  Bastara  decir  la  dama , 

Y  el  competidor  ? 

ALEJASDRO. 

a 

MÓGEMES, 

Pues 
Si  eso  es  todo  lo  que  falta 
Al  crédito  de  mis  ciencias 

Y  a  sus  conjeturas  sabias ; 
Aunque  yo  no  la  conozco , 
Perdone  esta  vez  su  faina. 
La  dama  es  Campaspe,  y  tu  ' 
El  que  de  celos  le  mala  : 
De  suerte ,  que  amor  y  celos 
Sou  de  sus  peuas  la  causa. 

ALEJANDRO. 

¿Qué  dices?  ¡  Ay  itifelice! 

caupaspe.  (Ap.) 
¡Cielos !  la  suerte  está  echada. 

DIÓGENES. 

Que  es  Campaspe  ¿  quien  adora. 

ALEJANDRO. 

No  prosigas ,  calta ,  calta ; 
Que  en  ti,  porque  me  lo  dices, 
Mas  que  en  él  porque  me  agravia , 
Pues  ya  es  cómplice  al  dolor 
Quien  el  dolor  adelanta, 
Tengo  de  vengar  mis  celos. 

(Empuña  la  daga ,  y  deliénele 
Efettion.) 

EFESTION. 

Advierte,  señor... 

DIÓGElfBS. 

¡  Bien  pagas 
Su  fineza  y  mi  fine/ a! 

ALEJANDRO. 

¿Qué fineta,  si  tirana 

Tu  voz,  so  intención  traidora , 

Me  faau  dado  la  muerte  ambas? 

CAMPASPE.  (Ap.) 

¡Ay  de  quien  sobre  si,  cielos, 
Todo  este  escándalo  aguarda! 

DIÓGEHJ». 

La  suya ,  pues  es  tan  grande , 
Tan  noble,  tan  leal,  lan  rara, 
Que  á  despecho  del  favor 
Que  quizá  en  Campaspe  halla, 
Se  deja  morir,  por  no 
Ofender  la  confianza , 
Respeto  y  decoro  que 
Tan  a  su  costa  te  guarda. 
La  mia ,  pues  que  te  pongo 
En  ocasión  de  que  hagas 
Una  acción  tan  generosa , 
Como  agradecer  las  ansias 
,Del  que  (en  abono  de  todos 
Los  que  encarecen  qne  rfmao, 
Diciendo  que  amantes  pierden 
Por  su  dama  el  juicio)  anda 
Tan  del  contigo  v  con  ella , 
Que  en  las  desdichas  que  pasa , 
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Pierde  por  la  dama  el  Juicio , 

Y  por  ti  el  juicio  y  la  «lama,. 

ALEJANDRO. 

No  con  razones  me  arguyas 
Sofísticamente  falsas  í 
Que  no  hay  en  celos  razón 
Mayor  que  el  que  no  la  bata. 

Y  asé ,  en  li  ahora ,  y  después 
En  é*i  si  es  uve  ella  le  anta 
(Que  yo  lo  sabré ),  mis  celos 
Veugaré. 

campaspe.  (Ap.) 

¿Quédgo! 

KrKSTtO*. 

Repara... 
[Detiene  á  Alejandro.) 

DfÓGEftES. 

Buena  ocasión  se  ofrecía 
De  volver  á  la  pasada 
Cuestión  de  cuál  de  los  dos 
Es  mas  invicto  monarca. 


¿Cómo? 


.A  LEÍ  ARDUO. 
•1ÓGENES. 


Como  si  antes  de  ahora 
No  creía  á  quien  conttha 
Que  esclavo  de  tos  pasiones , 
La  destemplanza  te  ageava , 
La  lascivia  te  posee 

Y  la  ira  te  arrebata, 
Ahora  lo  creo ,  al  mirar 
Lo  que  una  a Qchmj  te  arrastra. 

Y  siendo  asi  que  esa  ira , 
Ambición  y  désiemidauEa-, 
Lasehia  y  envidia ,  yo 
Esclavas  traigo á  nds  plantas, 
¿Cuál  será  mas  poderoso? 
¿Yo  que  mando  á  quien  le  mauda , 
O  tú  que  sirves  á  quien 
Me  sirve  á  mi?  Con  tan  clara 
Consecuencia ,  Jogra  ahora 

Mí  muerte;  pero  ai  lograrla, 
¡Mira  quién  eres,  pues  eres 
Esclavo  de  mis  esclavas ! 

( Hincase  de  rodillas.) 
EftJTioN.  (Ap.) 

A  tanta  osadía,  no  tengo. 
De  impedirle  ya. 

campaspe.  (Ap) 

El  le  mau. 

ALEJANDRO. 

ÍPara  $t.  {Mira  quién  eres ,  pues  eres 
esclavo  de  mis  esclavas ! 
t Tanto  una  ciega  pasión 
'esluce  el  decoro,  ultraja 
El  respeto ,  que  ocasiona 
A  que  pueda  cara  á  cara 
Atrevérsele  la  voz 
De  un  misero ,  en  confianza 
De  que  diciendo  verdad. 
La  muerte  no  le  acobarda  ? 
Pues  no  ha  de  ser,  no  ha  de  ser ; 
Que  no  ha  de  decir  la  faina 
Que  dijeron  á  Alejandro 
De  Diógenes  las  canas  : 
« ¡  Mira  quién  eres ,  pues  eres 
Esclavo  de  mis  esclavas* » 
Sin  que  tratase  enmendar 
De  sus  defectos  ta  causa.)  > 

Alza,  Diógenes,  del  suelo.:. 

campaspe.  (Ap.) 

¿Cómo  tan  afable  le  habla? 

■    ALEJANDRO. 

Y  dime  otra  vez.  ¿Por  mí 
Apeles  muere  con  tanta 
Fineza,  que  leal  y  noble, 
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Aunque  Campaspe  le  ama , 
A  Campaspe  olvida? 

campaspe.  {Ap. 

El 
MI  amor  averiguar  trata. 

EXCENA  XXV* 

APELES,  CHICHÓN,  «rute.— Dicaos. 

gente.  {Dentro.) 

¡Guarda  el  loco,  guarda  el  loco ! 

Dióeuu». 

Esas  voces  lo  declaran 
Mejor  que  yo. 

ALEJANDRO. 

Dejad  que  entre. 
(Súle  Apiles  desnudo.  Chichón  con  les 
vestidos ,  y  oíros  deteniéndole.) 

AJELES. 

Par  diez ,  aunque  lo  estorbara 
Iodo  el  mundo,  entrara  yo 
Sin  que  tu  me  lo  mandaras , 
Porque  al  que  pide  justicia , 
No  ba  de  haber  puerta  cerrada. 

cucho*. 

Y  mas  cuando  una  locura 
Le  sabe  falsear  las  guardas. 

ALEJANDRO. 

Pues  ¿de  quién  justicia  pides? 

APELES. 

Desos  que  infieles  te  cantan 
Que  en  repúblicas  de  amor 
La  política  es  tan  mala , 
Que  el  traidor  es  el  leal ; 
Porque  yo  sé  que  te  engallan , 

Y  que  hay  lealtad  en  amor 
Tan  grande...  Pero  esto  basta ; 
Que  uo  quiero  que  la  sepas , 
Porque  parece  que  falta 

A  la  fineza  el  que  hace 
La  fineza  con  jactancia. 

ALEJANDRO. 

Repórtate ,  y  pues  está 
Tu  queja  tan  bien  fundada , 
Yo  le  guardaré  justicia. 
(Ap.  Ea,  valor,  la  mas  alia 
Victoria  es  vencerse  á  si ; 
No  diga  de  ti  mañana 
La  historia  que  toda  es  plumas , 
El  tiempo  que  todo  es  atas, 

8ue  tuvo  en  su  amor  Apeles 
as  generosa  constancia 
Que  yo.  Si  él  por  mi  se  deja 
Morir  con  lealtad  tan  rara, 
¿Por  qué  pudiendo  él  hacerla , 
No  he  de  poder  yo  pagarla?) 
Campaspe. 

CAMPASPE. 

(Ap.  Sin  duda  en  él 

Y  en  mi  se  venga.)  ¿Qué  mandos? 

ALEJANDRO. 

Que  seas  heroico  asunto 
Que  en  laminas  de  oro  y  plata 
De  mis  liberalidades 
Corone  las  esperanzas. 
Alábense  otros  que  dieron , 
Ya  á  las  letras,  ya  á  las  armas, 
Coronas,  reinos,  provincias, 
Ciudades ,  templos  y  estatuas ; 
Que  no  ha  de  alabarse  alguno 
Que  sacrificó  á  las  aras 
De  la  lealtad  mayor  triunfo , 
Ni  dio  mas,  pues  dio  su  dama , 
El  dia  que  en  su  poder, 
O  gnstósa ,  ó  no ,  la  halla. 
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Dale  pues  la  mano  á  Apeles , 
Porque,  esposa  suya ,  vayas 
Donde  no  te  vean  mis  ojos. 
Tú,  Dfógeites ,  repara 
En  la  dádiva  mayor, 
Si  soy  esclavo  de  esclavas, 
O  si  soy  dueño  de  mi.— 

Y  tú  mira  la  distancia 

Que  hay  de  lu  amor  á  mi  amor, 
Pues  turne  la  das  pintada , 

Y  yo  te  la  vuelvo  viva, 
Para  que  diga  la  fama 
Que  lo  di  de  una  vez  todo, 
Pues  di  la  mitad  del  anua. 

campaspe.  (Ap.) 

Esto  es  querer  apurar 
Si  es  verdad  que  enamorada 
Estoy  de  Apeles ;  yo  haré 
Que  mal  la  experiencia  salga 

APELES. 
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ué  escucho?  ¡Campaspe  es  mi»  ! 
uién  ¡  cielos !  cotí  tan  extraña 


Novedad  en  mis  sentidos 
Me  restituye  á  la  clara 
Luz  del  dia?  ¿Cómo  estoy 
Aquf  asi  ?  Dame  la  capa , 
Dame  la  espada ,  Chichón , 

Y  tú ,  gran  señor,  las  plantas ; 
Que  no  en  vano  te  apellida 
Dios  la  voz  de  tantas  varias 
Naciones ,  pues  dar  un  cielo , 
No  es  don  de  humano  monarca. 

Y  tú,  Campaspe,  la  hermosa 
Rlanca  mano  me  da. 


CAMPASPE. 

Aguarda. 

ALEJANDRO. 


¿No  se  la  das? 

CAMPASPE. 

No. 

ALEJANDRO. 

¿Porqué? 

CAMPASPE. 

Porque  no  quiero  que  baga 

Ferias  de  mi  libertad 

Tu  vanagloria.  (Ap.  ¡  Mal  haya 

Temor  que  de  puro  Una , 

Quiere  que  parezca  ingrata ! ) 

Dejo  aparte  que  yo  á  Apeles 

No  amo ;  mas  cuando  le  amara , 

No  dejara  de  sentir 

El  desaire  con  que  tratas 

A  lo  que  dices  que  quieres ; 

8ue  somos  todas  tan  vanas, 
ue  aun  de  lo  que  aborrecemos, 
Nos  hace  el  carino  falta. 

tDe  cuándo  acá  fué  el  amor 
'renda  para  enajenada  ? 
¿De  cuándo  acá  el  albedrio 
De  un  dueño  á  otro  dueño  pasa? 
¿Es  inquilino  el  afecto , 
Para  andar  mudando  casas , 
Vecino  ayer  de  mía  gloria , 
Y  huésped  hoy  de  una  infamia? 
Es  joya  la  inclinación? 
Es  la  voluntad  alhaja, 
Es  el  deseo  presea, 
Ni  menaje  la  esperanza , 
Para  hacer  dádivas  dellas , 
Tan  bajamente  contraria , 
Que  da  con  un  baldón,  vendo 
A  buscar  una  alabanza  f 
Liberalidad  bien  puede 
Ser  que  sea  el  dar  la  dama ; 
Pero  liberalidad 
Tan  neciamente  villana. 
Que  piensa  que  lo  da  todo . 
Siendo  asf  que  es  cosa  clara 

gue  no  da  nada ,  porqué 
I  dia  que  no  da  el  alma , 


tf 


ué  da  en  lo  demás  ?  Con  que 

presumes  que  le  pagas 
De  lo  vivo  á  lo  pintado 
El  logro  á  Apeles,  te  engañas; 
Pues  si  él  dio  un  retrato ,  no 
Le  vuelves  mas  que  una  estatua 
Porque  el  que  siu  albedrio 
Con  uua  mujer  se  abraza, 
Logra ,  pero  no  merece ; 
Consigue,  pero  no  alcanza. 
De  suerte  que  no  pudiendo , 
Cuando  la  fuerza  te  valga , 
Darle  ni  el  alma  ni  el  gusto; 
Darle  sin  gusto  y  alo  alma 
Todo  lo  que  puedes,  es 
Darlo  todo  y  no  dar  nada. 

APELES. 

¡Qué  escucho,  cielos!  ¿Campaspe 
Asi  mis  finezas  trata? 

CHICHÓN. 

Paréceme  que  bien  puedes 
Volverme  capa  y  espada , 

Y  volverte  a  jugador  ¡ 
De  pelóla ,  pues  es  clara 

Cosa  que  de  borra  y  viento 
Ya  está  el.  pelotero  en  casa , 
Siendo  de  borra  tu  amor, 

Y  de  viento  tu  esperanza. 

ALEJANDRO. 

Por  mas  que  deslucir  quieras 
Mi  acción,  noblemente  tana. 
No  has  de  poder ;  que  una  cosa 
Es  hacerla,  otra  lograrla. 

Y  asi, para  haberla  yo  hecho , 
¿Qué  importará  que  tú?... 

ESCENA  XXVI. 

Soldados.  —  Dichos. 

soldados.  (Dentro.) 
Plaza 

ALEJANDRO. 

¿Qué  es  aquello? 

EFESTION. 

Que  á  tu  tienda 
Llegan  con  todas  sus  damas 
Eslatira  y  Siróes.  (Vw 

ALEJANDRO. 

Ya  como  libres  se  tratan , 

Eu  fe  del  rescate :  fuerza 

Es  que  á  recibirlas  salga. 

Después  diré  lo  que  ¡ba 

A  decir.— Tú  no  té  rayas, 

Hasta  ver  el  Un.  (A  Diógtnet 

DIÓGRNES. 

No  baré , 
Aunque  de  mi  pobre  estancia 
La  auseucia  «lento.  (Retirase 

ESCENA  XXVII 

APELES,    CAMPASPE.    CHICHO! 
DIOGENES,  retirado. 

CHICHO*. 

i  Qué  mucho 
Si  quedé  allá  la  Únala, 

8ue  aunque  no  es  de  vino  hoy, 
aberlo  sido  ayer  basta , 
Para  que  haga  compañía  ? 
'Mas  ¡miren  aquí  qué  caras! 
Bien  se  ve  que  están  reñidos, 
Pues  que  se  han  quitado  el  babU. 
Veamos  por  cuál  Je  los  dos  i 

Quiebra. 

APELES. 

¿Para  qué,  tirana... 


CHICHOS. 

liego  ti  que  era  él  lo  mas 

Mpdo. 

APELES. 

Para  qué,  ingrata, 
rraidoruneiiie  anacióle, 
Ctfnusamttite  bisa, 
Ajeniaste  lanías  veces . 
Yi  amorosa  y  ja  enojada, 
Ifc  esperanzas,  si  habías 
(H  día  que  de  pagarlas 
Tañeses  mas  ocasión ) 
De  engañar  mis  esperanzas? 
¿Qué  victoria  te  promete 
U  rendido ,  para  que  nagas 
Sames  en  él  tan  ociosas. 
Codo  restituirle  el  ahna. 
Para  que  con  ella  sienta 
Mas  tu  rigor?  Y  asi ,  ingrata , 
0  voélieme  mi  locura 
0  lómate  tu  mudanza. 

CAMPASTE. 

Que  me  baldones  permito 
De  mudable,  de  liviana 
i  de  inconstante  (¡  ay  Apeles !) , 
Porque  alcanzo  que  no  alcanzas 
Que  quizá  ha  sido  Gneza 
G  desden  de  que  te  agravias. 

APELES. 

¿Qué  Goeta ,  sino  es  mas 

Use  al  verte  de  un  rey  amada , 

Haber  hecho  fantasía 

Del  gusto ,  mostrando  vana 

S  que  el  ruido  del  poder 

Saaia  siempre  en  consonancia? 

CAUPASPE. 

Si  supieras  que  él  quería 
Por  tonar  de  li  venganza 
Tde  mí,  saber  no  roas 
S  te  amo  ó  no ,  no  culparas 
Qw  babiese  sido  cautela 
Costra  cautela  la  traza 
0§e  halló  mi  amor,  á  pesar 
De  mí  amor. 

APELES. 

¿ Pues  no  importara 
Meaos  que  él  me  diera  muerte 
fríe  dármela  tú?  ¿  Qué  gana 
al  vida,  di,  si  porqué' 
D  oo  me  mate,  me  matas  ? 

CAHPASPE. 

¿Lomo  mera  mas  Gneza , 
a  lodo  trance  empeñada, 
Arriesgarlo  todo? 

APELES. 

Si; 

Que  mejor  le  está  á  una  dama 
Ser  fina  que  cautelosa. 

CAMPASPE. 

Cautela  hay  menos  culpada 
Oe  lo  que  fuera  quizá 
U  fineza. 

APELES. 

Es  ignorancia. 


DARLO  TODO  Y  NO  DAR  NADA. 

CAUPASPE. 

No  es  sino  atención.  ¿Querías 
Que  mi  amor  le  confesara , 

Y  tedien  muerte? 

APELE*. 

Si; 
Que  el  dia  que  mi  honor  salva 
Ver  que  el  dia  que  seas  mía , 
No  toca  á  ini  conliauza 
Interpretar  los  sentidos, 
Sino  entender  las  palabras. 
Fuéraslo  ¡  ay  de  mi !  el  instante 
Que  en  darme  muerte  tardara  : 
Muriera  feliz,  no  triste. 

CAUPASPE. 

Pues  si  eso  es  lo  que  te  agrada , 
A  tiempo  estás ;  que  la  mano 
Que  no  le  di...  Pero  aguarda; 

{Ruido  dentro. 
Que  vuelven  todos. 

APELES. 

¡Oh  cuánto 
Perezosa  se  dilata 
Siempre  la  dicha ! 

chichón.  (Ap.) 

Hecho  un  bobo 
He  estoy  oyéndolos,  i  Qué  haya , 
Habiendo  amor  de  obra  gruesa , 
Quien  gasta  el  de  filigrana, 
Todo  retruécanos ,  todo 
Tiqtü-miquis? 

ESCENA  XXVU1. 

ALEJANDRO,  ESTATIRA  ,  SIRÓES, 
EFESTION,  N1SE ,  damas,  gente.— 
Dichos. 

estatira. 

Tu  palabra 
Es  ley,  y  cumplirla  debes, 

ALEJANDRO. 

Quien  por  cumplir  una,  (alta 
A  otra ,  no  yerra;  y  asi , 
Es  bien  el  camino  parta 
Entre  las  dos. 

SIRÓES. 

¿De  qué  suerte? 

ALEJANDRO. 

Que  libre,  Siróes ,  te  vayas , 
Llevando  á  Persia  el  tesoro 
Que  era  rescate  de  entrambas  i 

Y  tú.  te  quedes  en  Grecia. 

ESTATIRA. 

¡Yo  en  Grecia ! 

Al.EJAKDr.0. 

Si;  mas  no  esclava, 
Sino  esposa  mia ,  supuesto 
Que  murió  en  el  mar  Rojana. 

ESTATIRA. 

La  ventura  agradeciera , 
Puesta ,  señor,  á  tus  plantas , 
A  no  saber  que  Cainpaspe 
Te  tiene  cautiva  el  alma ; 
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Y  entrar  tropezando  cu  celos , 
Justamente  me  acobarda. 

ALEJANDRO. 

Habérsela  dado  á  Apeles, 
Ese  temor  satisfaga :  . 

Y  porque  lo  veas,  volviendo, 
Gampaspe,  á  la  acción  pasada , 
A  Apeles  le  da  la  mano. 

CAUPASPE. 

Si  haré  de  muy  buena  gana 
Ahora ,  que  es  porque  yo  quiero , 

Y  oo  porque  tú  lo  mandas. 

ALEJANDRO. 

Aunque  deslucir  mi  acción 
Intentes,  no  estés  muy  vana ; 
Que  nada  le  das  tampoco. 

CAUPASPE. 

¿Cómo? 

ALEJANDRO. 

Como  si  le  amabas, 
Es  dar  lo  que  ya  era  suyo, 
Darlo  todo ,  y  no  dar  nada. 

Y  pues  esto  ha  sido  un  solo 
Paréntesis  de  las  armas , 
Prosiga  al  Peloponeso 

El  ejército  la  marcha; 

Que  he  de  cumplir  el  agüero, 

Venciendo  naciones  varias. 

ESTATIRA. 

Con  esa  satisfacción , 
A  tus  pies  estoy. 

ALEJANDRO. 

Levanta. 

NISE. 

Yo  he  de  quedarme  contigo. 

ALEJANDRO. 

Con  Efestion  casada. 

DIÓGENES. 

Y  yo  volverme  á  mi  monte , 
Donde  te  ruego  no  vayas 

Ni  me  llames  otra  vez ; 
Que  no  sabes  lo  que  cansa 
Esto  de  andar  componiendo 
De  amor  y  celos  las  ansias. 

SIRÓES» 

¡Dichosa  yo,  que  la  vuelta 
Daré  á  mi  padre  y  mi  patria! 

ESTATIRA. 

¡Mas  dichosa  vo ,  que  quedo 
AI  logro  de  mí  esperanza  I 

APELES. 

¡Dichoso yo,  que  he  alcanzado 
Ver  el  fin  de  penas  tantas ! 

CHICHÓN. 

¡Mas  dichoso  yo ,  que  libre 

?uedo  cuando  otros  se  casan ! 
pues  mas  desocupado 
Estoy,  humilde  á  esas  plantas 
Seré  quien  pida  por  todos 
El  perdón  de  nuestras  fallas; 
Aunque  es  darnos  lo  que  es  nuestro, 
Darlo  todo ,  y  no  dar  nada. 
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PARA  VENCER  A  AMOR,  QUERER  VENCERLE. 


DON  CESAR  COLONA. 

DOS  CAKLOS  ESFORCIA. 

KL  EHPKRADOR  FEDERICO  111. 

LIüOVICO,pw*o. 
teVQÜS,  gracioso. 


PERSONAS. 

EL  BARÓN  DE  BRISAC. 
MARGARITA ,  dama. 
MATILDE,  dama 
LKONOR. 
FLORA. 


LISARDO   \rmiáldñm 

CELIO        |  "*"*"• 

Damas. 

Soldados. 

Músicos.— Acompa5Uiuckto.-*4»ibitjl 


La  escena  es  en  Ferrara ,  en  Milán,  etc. 


JORNADA  PRIMERA. 


htÜM  del  palacio  ducal  de  Ferrari. 

ESCENA   PRIMERA. 

WW  CESAR ,  hablando  consigo  muy 
&frt,  i  tras  él  DON  CARLOS,  ES- 
HJLIN,  CELIO  y  LIS  ARDO. 

wx  cesar.  (Para  si.) 
Curas  loees,  rosas  bellas, 
i.weu  variados  resplandores, 
l'aas  sois  del  cielo  flores , 
\  otras  sois  del  campo  estrellas  : 
rta  eu  vosotras  y  eo  ellas 
Abetos  de  amor  se  ven, 
&*o  pudran  pedir,  v  bieu 
tof  podran  luz  y  verdor 
U>  albricias  de  mi  amor, 
1  a  mi  amor  el  parabién. 
Aom|ae  si  en  tan  feliz  día 
Bj  acrecido  mi  fe 
^m  dichoso  de  que 
*"* gargarita  mía, 
^i  «lar  uj  pedir  debía 
Parabién  oi  albricias,  pues 
u  qae  tan  dichoso  es 
Q«<  i  uo  tener  ba  llegado 
Qwseutir,  ya  es  desdichado, 
^discurre  eo  que  después 
w  conseguido  el  placer, 
w  ha  de  hacer  Talla  el  pesar ; 
™«  oo  habiendo  que  esperar, 
««poco  hay  que  merecer  : 
' )» quisiera  tener, 
*Hitjüdoydesprecia/Jo, 
"rte  eu  nuo  y  oiro  estado , 
m  añadir  ambicioso 
A  fortuoas  de  dichoso 
«enios  de  desdichado.— 
iUrlos!¿aqui  estáis? 

DON  CARLOS. 

A  daros 
B  parabién  he  venido; 
¿wortósuii  divertido, 
»o  quise,  César,  hablaros. 

h  DON  CÉSAR. 

DON  CARLOS. 

Porque  ai  escucharos 
urear  favor  y  desden, 
™*!tforia,malybieu, 

^«J  las,  gusto  y  pesar, 
J¡*  s  os  había  de  dar 
ü  pewme.ó  parabién. 

*ON  CÉSAR. 

J*U>  á  Margarita  bella 
"taño,  tanto  la  adoro, 
Uoe  cuál  es  mas  dicha  ignoro , 


O  servilla  ó  merecella. 

Y  asi,  quisiera  por  ella 
Hacer  hoy  favorecido 
Fiuezas  de  aborrecido. 
Pero  estos  extremos  no 

Se  entienden  con  vos ;  que  yo 
Ufauo  y  desvauecido 
Puedo  acá  eu  mis  fantasías 
Delirar;  vos  no  podéis  : 

Y  asi ,  aguardo  que  me  deis 
Mil  parabienes. 

DON  CARLOS. 

Tan  mías 
Vuestras  penas  ó  alegrías 
Juzgo,  que  unas  y  otras  sigo; 

Y  asi,  solamente  digo 

Que  en  las  dichas  que  gozáis 
Felices  siglos  viváis. 

DON  CESAR. 

Sois  mi  verdadero  amigo , 

Y  mas  deberos  espero; 
Que  una  fineza  por  mí 
Hoy  habéis  de  hacer. 

DON  CARLOS. 

Aquí 
Me  teueis,  decid. 

DON  CÉSAR. 

Yo  quiero 
( Por  ser  el  dia  primero 
Que  á  mi  amor  agradecida 
Mi  prima ,  el  desden  olvida 
Con  que  hasta  aquí  me  trató, 

Y  que  el  si  á  su  padre  dio, 
Obligada  y  persuadida 

De  la  grande  conveniencia    • 
Que  hay  para  casar  los  dos) 
Que  como  mi  amigo  vos , 
Dando  de  serlo  experiencia, 
Hiciésedes  diligencia 
De  que  algún  festejo  hubiese 
Hoy  eo  Ferrara ,  que  fuese 
l^ública  demostración 
De  mi  amorosa  pasión. 

DON  CARLOS 

Servicio  muy  corto  es  ese 
Para  lo  que  jo  quisiera 
Hacer.  A  juntar  iré 
Deudos  y  amigos ,  y  haré 

?ue  haya  esta  tai  de  carrera ; 
cuando  el  sol  á  otra  esfera 
Pase ,  hachas  lomaremos , 

Y  la  ciudad  correremos 
Todos  de  gala  vestidos , 
En  lauto  que  prevenidos 
Mayores  liesias  hacemos 
A  vuestras  bodas.  Adiós. 

DON  CÉSAR. 

Bien ,  que  haréis  festivo  el  dia 
De  la  mayor  dicha  mía , 
Espero ,  Carlos  de  vos. 


Celio,  Llsardo,  loados 
Joyas,  pías  y  libreas 
Prevenid. 

LISARDO. 

Cuanto  deseas , 
Efectuado  verás. 
(Vanse  Don  Carlos,  Celio  y  Usardo.) 

•  » 

ESCEN  A  IL 

DON  CESAR ,  ESPOLÍN. 

ESPOLÍN. 

Loco  de  contento  estas. 

DON  CÉSAR. 

Yo  lo  confieso. 

ESPOLÍN. 

2  Que  seas 
Tan  bobo! 

DON  CÉSAR. 

¿  Este  bien  me  tasas  ? 
espolín. 

• 

No :  mas  es  fueras  que  dudes 

Qué  has  de  hacerte  cuando  euvíudes 

Si  esto  haces  cuando  te  casas. 

ron  cesar. 

¡  Ay  Espolín !  ¡  cuan  escasas 
Todas  mis  fortunas  son ! 

espolín. 

Yo  puedo  con  mas  razón 
Decirlo,  puesto  que  dia 
Que  festeja  tu  alegría , 
Que  soborna  tu  pasión 
Deudos,  amigos,  criados, 
Señor,  no  me  das  a  mi 
Tau  solo  un  maravedí. 

DON  CÉSAR. 

Ve,  y  hax  que  de  cien  ducados 
Te  bagau  libranza. 

espolín. 

%  Animados 

Bronces,  jaspes  rejudos 
Marmoles  endurecidos 
Tu  nombre...  Pero  esto  basta, 
Que  no  quiero  aojarlos  basta 
Que  los  tenga  recibidos.  (Vasa.) 

ESCENA  m 

DON  CESAR;  y  después,  atacA. 

DON  CÉSAR. 

¡Gracias  al  Arar*  fortuna , 
Cuando  él  tal  bien  me  previene, 
Que  ya  tu  poder  no  tiene 
Acción  contra  mi  niuguua! 
A  la  esfera  de  la  luna 
Cou  las  alai  que  él  me  dio 
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Llené.  Ya  es  M  cumbre  y* 
Nada  teño;  pues  aquí... 

música.  {Dentro.) 

Amor  me  dice  que  H9 

Y  tú  me  dices  que  no. 

DOÜ  CÉSAR. 

Eo  favor  ba  respondido 
De  U,  fortuna,  esta  letra, 
Que  el  corazón  me  peoetra. 
Pero  no ;  que  acaso  ba  sitio 
Haber  al  jardín  salido 
Margarita;  y  siendo  asi, 
Digo,  Amor,  qse  contra  ti. 
Fortuna  no  dirá  no. 

ESCENA  IV. 

Músicos,  con  lo$  sombreros  en  tes  es- 
pedas;  damas,  MARGARITAS-DON 
CESAR. 

MÚSICA. 

Pues  el  Amor  me  engañó. 
Duélete ,  mi  bien ,  de  mi. 

MARGARITA. 

No  cantéis  mas.     , 

non  cksar. 

Pues  ¿por  qué 

Callar  les  mandas,  señora? 
¿Cuándo  Salir  el  aurora 
Con  músicas  no  se  ve? 
Celebren  un  dia  que  fué 
Tan  dichoso  para  mi, 
Que  un  si  tuyo  merecí; 
Puesto  que  al  preguutar  yo 
Si  soy  venturoso  6  no, 
Amor  me  dice  que  si. 

MARGARITA. 

Cuando  hablando  yo  conmigo , 
Tan  triste  y  confusa  me  hallo, 
Que  un  no ,  que  quizá  ahora  callo , 
Contiene  este  si  que  digo , 
A  explicarme  no  ase  obligo ; 
Mas  baste  decir  que  yo 
Lloro  un  afi  que  es  no ,  pues  vio 
La  estrella  iiifelice  en  m 
Que  yo  le  digo  que  si , 

Y  turne  dices  que  no. 

DON  CESAR. 

Enigma  es  mal  entendida 
Haber,  señora ,  creído 
Que  pueda  yo  haber  tenido 
Kn  mi  pecho  mi  homicida. 
Si  va  estás  arrepentida 
Del  si  que  tu  voz  formo, 
No  tengo  la  culpa  yo ; 
O  si  engaño  de  amor  fué , 
Del  Amor  me  quejaré , 
Pues  el  Amor  me  engañó. 

MARGARrTA. 

Hablar  y  callar  quisiera , 

Y  para  poder  lograr 
Hablar  a  un  tiempo  y  callar, 
Ha  de  ser  desta  manera. 
Salios  todos  allá  fuera. 

( Vanse  los  músicos  y  las  damas.) 
Esto  ba  de  ser. 

ESCENA  V. 

MARGARITA,  DON  CESAR. 

DON  CESAR.  {Ap.) 

i  Ay  de  mi  I 

MARGARITA.^. 

Escuchadme  atento. 

DON  CESAR. 

Di; 
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Paro  ti  ba  de  aer  rigor, 
Ten  lástima  de  mi  amar* 
Duélete ,  mi  bien ,  de  mi. 

MARGARITA. 

Señor  Don  César  Colona, 

?ue  sea  la  ilustre  sangre 
uestra  la  mejor  de  Italia , 
Me  está  á  mi  mejor  que  á nadie; 
Pues  siendo  primos  hermanos 
Los  dos ,  es  cosa  constante 
Que  el  oro  de  nuestros  pechos 
Brille  con  un  mismo  esmalte. 
De  ser  galán  v  valiente 
La  fama  el  informe  os  hace, ' 
Pues  siendo  en  la  corte  Adonis, 
Sois  eu  la  campaña  Marte. 
Vuestro  ingenio  en  todas  cuantas 
Buenas  letras  hay,  atrae, 
Sin  pesadeces  de  docto, 
Con  blanduras  de  elegante. 
Eo  (in ,  no  hay  parte  ninguna 
De  todas  las  buenas  parles 
Que  hacen  amable  uu  sujeto , 

8ue  en  vos,  César,  no  se  hallen, 
asta  la  de  amor  en  vos 
Tan  perfecta  está ,  que  nadie 
Supo  adorar  mas  rendido. 
Supo  querer  mas  constante ; 
Siendo  asi  que  esta  pasión 
Es  el  crisol ,  el  examen 
De  todos,  porque  ni  noble, 
Ni  entendido,  ni  galante, 
Ni  valiente  sal>e  ser 
El  hombre  que  amar  no  snbe. 
Yo ,  que  de  tantas  finezas , 
Bien  que  indignas  de  emplearse 
Tan  mal ,  el  objeto  be  sido , 
Lo  dijera ,  si  no  hallase 
Tan  presto  el  inconveniente 
Del  haber  necia ,  ignorante , 
Entre  vuestros  rendimientos 
De  encontrar  con  mis  crueldades  : 
En  cuya  disculpa  hablara, 
Si  ya  tantos  ejemplares 
Como  hay  erí  el  mundo  no 
Trataran  de  disculparme, 
Puesto  que  de  Amor  y  Venus 
Eu  los  sagrados  aliares, 
De  agradecidas  Anexas 
Tan  pocas  lámparas  arden. 
Pero  esto  ahora  no  es  del  caso  : 
Pasemos  mas  adelante. 
El  gran  duque  de  Ferrara, 
Tío  de  los  dos ,  qne  yace 
Eo  mejor  imperio,  adonde 
Son  elernas  las  edades, 
Sin  hijos  murió,  de  suerte 
Que  concurrimos  iguales 
Al  derecho  del  Kstado, 
Pudiendo  el  uiio  fundarse, 
Aunque  hembra  soy  de  hembra,  en 
Hermana  mayor  mi  madre : 
A  quien  representó  el  vuestro 
Que  aunque  lo  fuese ,  me  hace 
Incapaz  el  ser  mujer ; 
Y  que  asi,  es  fuerza  que  pase 
A  vos ,  porque  sois  varón. 
¡  Oh  mal  haya  ley  infame 
Que  dice  qiie  las  mujeres 
No  son  de  mandar  capaces ! 
El  pleito  pues,  no  es  posible 
Decidirse  basta  que  acabe 
El  Emperador  las  guerras, 
Que  por  su  persona  hace 
Con  los  esguizaros,  donde 
Pretenden  los  alemanes 
Del  águila  de  dos  cuellos 
Tremolar  los  estandartes ; 
Porque  siendo  aqueste  Estado 
Desde  sus  antigüedades 
Feudatario  del  imperio. 


\  Es  jurado  vasallaje 
>  Hasta  que.  última  sentencia 
Dé  el  mismo,  de  no  gozarle 
Ninguno ,  haciendo  en  sus  manos 
Pleitesías  v  homenajes. 
Esta  dilación  fué  causa 
De  que  unos  y  otros  tratasen 
Convenirnos ;  y  juzgando 
El  mas  conveniente  y  fácil 
Medio,  que  entrambas  nociones 
En  sola  una  se  juutasen , 
Fué  mostró  casamentero 
El  vulgo  :  cuyo  dictamen 
De  vms  ,  César,  aplaudido, 
Dio  motivos  á  mi  padre 
Para  que  una  y  muchas  veces  , 
O  ya  imperioso  me  mande, 
O  ya  templado  me  ruegue 
Que  con  vos ,  César,  me  case. 
Yo,  que  por  mi  natural 
Condición ,  tan  arrogante , 
Tan  altiva,  tan  soberbia 
Soy,  que  juzgo  no  haber  nadie 
Que  me  merezca  un  desprecio 
Ni  que  me  deba  un  desaire. 
Estudiando,  no  el  desvio. 
Sino  el  hacerle  agradable 
(Que  aun  la  inclinación  es  fuerza 
Que  se  aproveche  del  arte)» 
Mil  dias  uá  que  diverlia 
Esta  plática,  natía  hallarme 
Hoy  tan  vencida  á  su  ruego  * 
Que  pasándose  lo  afable 
A  cruel ,  temí  en  bu  voz 
Las  iras  de  su  semblante. 
Aquesto  me  ha  ocasionado 
A  darle  aquel  si,  sin  darle 
Las  reservadas  disculpas, 

8ue  acá  en  la  guardada  cárcel 
e  mi  silencio ,  no  osan 
A  romper,  ni  aun  con  el  aire 
De  mis  suspiros ,  la  linea 
Que  yo  les  puse  por  margen. 

Y  supuesto  que  coa  él 
Preciso  es  que  me  embaracen 
Su  respeto  y  mi  temor. 
Solicito  ( perdonadme) 
Que  con  vos  mis  sentimientos 
Cara  á  cara  se  declaren. 
Yo ,  Don  César,  como  be  dicho, 
Conozco  las  buenas  partes 
Que  hay  en  vos,  las  cunu»menci 
Las  dichas ,  tas  igualdades 

Y  las  finezas  que  os  debo ; 
Mas  todo  estp  00  es  bastaote    • 
A  (|ue  en  un  dia  el  afecto 
De  extremo  á  extremo  se  pase. 
Desde  que  nací,  os  miré 
Como  á  mi  primo ;  v  00  es  fácil 
Miraros  hoy  como  a  esposo. 
Sin  dar  tiempo  á  qne  el  carácter 

ser  Impreso  de  tantos  dias 
Se  borre ,  para  que  halle 
Una  imagen  en  lugar 
Adonde  dejé  otra  imagen. 
Demás,  que  como  os  miré 
Como  pariente,  me  hace 
El  miraros  como  á  dneifa 
Una  novedad  tas  grande., 
Un  desagrado ,  nn  horror. 
Un  miedo,  uu  temor  cobarde , 
Un  embarazo,  un  respeto, 
Un...  No  sé  cómo  le  llame, 
Si  ya  el  nombre  no  me  enseñan 
Esos  astros  celestiales , 
Pues  ellos ,  Don  César,  solos» 
Sin  dar  la  razón,  lo  saben. 
La  sangre  sin  fuego  hierve, 
Dicen  adagios  vulgares ; 
Pues  ¿  uo  será  Úrsula 
Añadir  fuego  á  la  sangre  ? 
Fuera  deslo,  conveniencias 
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De  bcienda  do  son  batíanles 

Pira  que  por  ellas  yo 

gijrte  ais  vanidades. 

íeo  fio,  para  que  eo  discursos 

Tuto  tiempo  no  se  gaste, 

To  os  quiero  para  parieple ; 
1  lio  pan  esposo  ni  amante. 

El  si  que  i  mi  padre  he  dado, 

De  miedo  Toé  de  mi  padre : 

La  102,  á  excusas  del  alma , 

U  pronunció  lau  cobarde, 

Qk  porque  fila  no  le  oyete , 

ACtdio  luego  á  anegarse 

En  lágrimas  y  suspiros , 

Qae  ahora  por  testigos  salen 

\k  <pe  son  vuestros  placeres 

Jacidós  de  mis  pesares. 

Si  sois  noble,  una  mujer 

(S  Jónica  que  la  ampare 

Vuestro  valor,  y  la  libre 

Dt  nos  mena  que  la  hacen. 

Si  sois  vaheóte ,  rendida 

Boj  a  vuestras  plantas  yace , 

Miado  perdón ,  si  es 

Ofosa  que  os  desengañe. 

Si  sois  entendido ,  os  ruega 

Qs?  vuestro  ingenio  repare 

t*  que  una  estrella  relrcldc 

Se  feoce  mal ,  nunca ,  ó  larde. 

Y »,  es  lo  f  amante  sois , 

(fe  dice  qae  como  amante 

Pongáis  so  amor  en  olvido ; 

i>n*  rs  la  fineza  mas  grande 

tjae  podéis  hacer  por  ella , 

Logrando  las  vanidades 

De  noble  asi  y  de  valiente, 

De  entendido  y  de  constante  : 

Advirtioiido  que  si  os  debo 

La  6oeu  de  dejarme,  (Queriendo  ir $e.) 

Ha  Je  ser  con  condición 

Vue  do  ha  de  saber  mi  padre , 

Vasallo,  deudo,  ni  amigo, 

<)ue  de  mi  la  cansa  nace ; 

tfie  otras  muchas  hallaréis 

Para  embarazar  que  pase 

1  Puesto  qae  es  contra  mi  gusto ) 

ü  casamiento  a<  leían  te. 

\  eoa&do  no  baste  eslo , 

El  saber,  Don  César,  liaste 

lío*  jo  me  caso  forrada  : 

V/J  si  será  bien  que  os  llame 

Espuso  y  dueño  «lespues , 

Quien  esto  os  ba  dicho  antes.    (Vote.) 

ESCENA  VI. 
DON  CESAR. 

.Válgame  el  cielo!  ¿qué  he  oido? 

i  8s  posible  que  esto  pase 

»*ot  mi ,  sin  que  mis  desdichas 

De  una  tes  conmigo  acaben? 

Margarita ,  á  quieu  a«toro 

(ion  fe  tan  liruie  y  constante, 

Que  mas  allá  de  querida. 

Se  vio  idolatrada  casi , 

i  Desta  suerte  me  desprecia  ? 

¡Y  que  haya  tan  igooraules 

Hombres  en  el  mundo  que 

A  fo  mujeres  infamen 

Porque  nos  engañan !  ¿Cnanto 

fe  peor  qae  nos  desengañen , 

Si  baj  engaños  que  dan  vida , 

Y  desengaños  que  maten? 

y  no  paede  ser  peor,  • 

Ni  bay  ni  puede  ser  Un  grate 

¡Woi,  como  que  mi  dama , 

Es  fe  de  que  yo  la  ame , 

Cara  a  cara  me  cooüese 

ti  agravio  que  me  hace. 

Jiugoiera  al  cielo!... 


ESCENA  VII. 

DON  CARLOS.— DON  CESAR. 

don  c Arlos. 

Ya,  César, 
Quedan  para  aquesta  tarde 
Juntos  amigos  y  deudos ; 

Y  las  ventanas  y  calles 
De  luminaria»  cubiertas , 
Haciendo... 

DON  CÉSAR. 

Pues  de  mi  parte 
Les  decid ,  Carlos ,  que  yo 
Les  suplico  no  se  cansen 
En  celebrar  duchas  mtos, 

Y  que  aplausos  semejantes 
En  exequias  de  mi  muerte 
Solo  convertirlos  traten. 

DON  CARLOS. 

¿Qué  decís? 

DON  CÉSAR. 

No  sé  qué  digo. 

don  cárlos. 

Un  instante  bá,  ¿  no  quedasteis 
Alegre? 

DON  CÉSAR. 

Si ;  pero  ¿  ahora 
A  saber,  Cárlos ,  llegasteis 
Que  los  siglos  de  tas  dichas 
No  duran  mas  que  un  instante  ? 

ESCENA  VIII. 

LISARDO,  después,  CELIO  v  ESPOLÍN. 
—DON  CESAR ,  DON  CARLOS. 

LISARDO. 

Las  muestras  de  las  libreas 
Para  lacayos  y  pajes 
Traigo. 

DON  CÉSAR. 

Arrójalas,  Lisardo, 

Y  haz  que  solo  lulos  saquen. 

(Sale  Celio.) 

CKLIO. 

Aquí  estén  las  joyas. 

DON  CÉSAR. 

4  Pues 

Vuélvelas  donde  las  traes. 

'  CELIO. 

¿No  ves  sus  diamantes? 

DO»  CÉSAR. 

No; 
Que  es  fuerza  pensar  me  cause 
Ver  que  siendo  firmes ,  sean 
Estimados  los  diamantes. 

(Sale  Espolín  con  una  cartera  y  recado 
de  escribir.) 

ESPOLÍN. 

Esta  es,  señor,  de  los  ciento 
La  libranza  que  mandaste 
Hacer  :  lirnta    pues  que  cuesta 
Tan  poco  mereed  tan  grande , 
Que  con  hacer  solamente 
Un  garabato ,  se  hace. 

DON  CÉSAR. 

Desta  suerte  firmaré  (Rómpela.) 

Mercedes  hoy... 

espolín. 

¡Tale ,  tale ! 
¿Qué  te  ha  hecho  esta  libranza , 
Señor,  para  que  la  rasgues  ? 

DON  CÉSAR. 

¿Qué  sé  yo  ?  Paguenme  todos 
Culpas  que  no  tiene  nadie. 


espolín. 

Firma  :  no  digan  de  ti 
Los  cultos  y  los  vulgares. 
Que  no  estas  para  firmar. 

DON  CARLOS. 

¿Qué  os  obliga  á  extremos  tales? 

DON  CÉSAR. 

No  es  posible  que  lo  diga ; 

Que  hay  quien  manda  que  Jo  calle. 

DON  CARLOS, 

No  os  eotieudo. 

DON  OÉS4R. 

Yo  tampoco. 

DON  CÁRLOS. 

¿Qué  causa  tenéis? 

DON  CÉSAR. 

Ríen  grave. 

DON  CARLOS. 

Decídmela  á  mi. 

DON  CÉSAR. 

No  puedo. 

DON  CARLOS. 

Pues  ¿por  qué? 

DON  CÉSAR. 

Porque  es  tan  grande, 
Que  aunque  cabe  en  mi  razón , 
En  mis  razones  no  cabe. 

DON  CARLOS. 

¿No  os  casáis  con  Margarita.? 

DON  CÉSAR. 

No,  ni  es  posible  casarme 
Con  ella. 

DON  CARLOS.       ,   . 

¿Qué  lia  liéis  sabido 
Que  á  vuestro  honor  acobarde  ? 

DON  CÉSAR. 

Si  otro  que  vos  me  dijera 

Escrúpulo  semejante, 

Le  matara  ¡vive  Dios! 

¿Qué  puedo  saber  de  un  ángel 

Mas  de  que  no  la  merezco  ?  — 

Lisardo. 

LISARDO. 

¿Qué  mandas? 

DON  CÉSAR. 

Pane 
A  prevenir  cuatro  postas.  — 
Tú,  cuantas  letras  bailares  (A  Celio) 
Para  el  ejército ,  aceta ; 

Y  al  Consejo  por  mi  parle 
Dirás  que  al  César  escriba.  - 
Tú ,  Espolín  ,  ven  a  calzarme 
Rolas  y  espuelas ;  y  vos , 
Cárlos  amigo ,  abrazadme , 

Y  adiós,  adiós  para  siempre ; 
Pues  para  siempre  mis  males 
De  mi  patria  me  destlerran. 
Si  yo  acaso  os  avisare 

De  mi ,  y  vos  me  respondéis , 
Poned  cuidado  en  callarme 
El  nombre  de  Margarita  : 

Y  si  acaso  la  nombrareis  , 
Sea  para  oVcir  solo 

Que  goza  felicidades. 

DON  CÁRL03. 

¡Qué!  ¿no  diréis  dónde  vais? 

DON  CÉSAR» 

A  morir. 

espolín. 

|  Eso  es  muy  fácil 

Cosa ,  que  se  puede  hacer 
1  Aqui  y  en  cualquiera  parte. 


f09 

*  Para  qué  cansarte  quieres 
tu  buscar  dónde  Y 

DON  CÉSAR. 

»   ^      ...        Esta  larde 
He  de  salir  de  Ferrara. 


COMEDIAS  OE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 

Que  para  podermejor  •                     ^  CÉ$)M 

fSUM-  margarita.  ^  •  ""»  °);idarlV 

S¡  mi  primo  (W> 


ESCENA  IX 

LV?/E?ÍÍ9- -  D0N    CESAR,    DON 
CARLOS,  LIS  ARDO,  CELIO,  E¿ 

LUDO  VICO. 

¡  César !  ¿  pues  qué  novedades 
Puede  haber  que  boy  os  obliguen 
A  bacer  ausencia? 

DON  ciSAI. 

v~     j    ..     (*P- i Ab  pesares» 
¡>o  pudo  llegar  á  mas 

\ivo  extremo,  que  á  obligarme 
Une  yo  me  culpe  a  mí,  para 
Une  otro  á  su  salvo  me  mate.) 
Nnor,  estando  en  campaña 
El  gran  César,  que  Dios  guarde . 
i  Un  vecino  á  nosotros 
( Pues  es  la  empresa  que  trae 
En  los  cantones,  de  Italia 
Y  Alemania  eonfliianles), 
No  me  parece  que  es  bien . 
Sin  asistirle  y  besarle 
La  mano ,  y  que  me  conozca. 
Une  yo  de  mis  bodas  trate. 
\  asi,  te  pido  licencia 
Para  que  acudiendo  ames 
Uue  á  mi  opinión  a  mi  aumento. 
De  aquesta  facción  no  falte. 

Lt'DOVICO. 

fnes  ¡  día  en  que  Margarita, 
A  mi  persuasión ,  afable 
Responde ,  os  ausentáis ! 

don  císar. 

Porque  dicha  semejante      ' 
La  be  de  merecer  primero 
Comprada  á  precio  de  saugre. 

LUDOVICO. 

Cuando  á  vuestro  valor,  César. 
hsa  obligación  le  llame, 
S-rá  bien  que  efectuados 
Uuedeo  los  conciertos  antes. 

DOS  CARLOS. 

Ludovico  dice  bien. 

DO*  CÍSAR. 

( *p.  {  Hay  cosa  como  rogarme 
Lo  mismo  que  yo  deseo?) 
Si*5or...  (Ap.  Desdichas ,  matadme.) 
Uiaudo  vuelva  victorioso 
Di-  herejes  y  protestantes 
U'je  hoy  á  Alemania  y  Hungría 
Infestan ,  podré  casarme ; 
U»e  cuando  hace  el  César  guerra  . 
César  uo  ha  de  tratar  paces. 

LUDOVICO. 

Si  hubiera  de  responder 
Atento  al  necio  desaire 
Oue  en  Margarita  y  en  mf 
Hacéis  a  dos  voluntades , 
De  otra  suerte  respondiera; 
Pero  debedme  el  templarme. 
Idos ,  pues. 


ESCENA  X. 

MARGARITA.  —  Dichos. 

MARGARITA. 

Señor,  ¿qué  es  esto? 

LUDOVICO. 

Ser  lu  primo  tan  amante , 


Trata ,  señor ,  de  ausentarse» 
Razón  debe  de  tener. 

DON  CÉSAR. 

No  tengo,  nnos  no  me  vale. 
Pero  con  ella  ó  sin  ella 
Me  he  de  ir. 

LUDOVICO. 

Pues  cuanto  antes 
nos  haréis  mayor  merced. 
Mas  ved  que  sí  como  padre 
Fui  el  primero  que  pidió 
A  Margarita  casase 
Con  vos ,  cuando  mas  glorioso 
Volváis  y  mas  arrogante. 
Seré  ei  primero  también 
tjue  diga  que  no  se  case. 
)  por  no  hablar  de  otra  suerte, 
Me  quitaré  de  delante.  (Va$e.) 

dos  cárlos  (A  los  caballeros.) 
Retirémonos  nosotros 
Para  que  los  dos  se  hablen. 

espolín. 

insto  es ,  por  ser  mandamiento 
De  amor  el  non  eslorbabis. 
(Vanse  Don  Cárlos%  Litar tU,  Celio  y 
Espolín.) 


ESCENA  XV 

DON  CESAR,  MARGARITA. 

MARGARITA. 

Eu  fln.  Don  César,  ¿os  vais? 

DO*  CÉSAR. 

Si,  señora,  aquesta  urde. 

MARGARITA. 

Muy  agradecida  os  quedo 
X  fiueza  semejaute. 

don  císar. 
Pues  otra  he  de  bacer  por  vos 
Mayor,  si  alguna  hay  que  iguale 
Cou  hacerse  uno  eu  su  muerte 
Tercero,  cómplice  y  parle. 

MARGARITA. 

¿Qué  ha  de  ser? 

DON  CÉSAR. 

Ponerme  donde 
La  primer  bala  me  alcance , 
Porque  la  primer  noticia 
Oue  de  mí  tengáis ,  os  saque 
Del  susto  de  que  otra  vez 
Mis  rendimientos  os  cansen. 

Y  si  no  soy  tan  dichoso 
Que  halle  bala  que  me  mate 
(Porque  encontrar  con  su  muerte 
Un  desdichado,  no  es  fácil), 
¡  Plegué  a  Dios  que  los  avisos 
De  los  dos  sean  tan  distantes. 
Que  vos  de  mi  oigáis  desdichas, 
Yo  de  vos  felicidades: 
Gustos  para  vos  sea  todo, 
Todo  para  mí  pesares, 
Igualando  vuestros  bienes 

Al  número  de  mis  males ! 

Y  tomad  esta  palabra : 
La  luz  del  cielo  me  falle , 
Si  á  vuestra  vista  volviere 
Sin  que  vuestra  voz  lo  mande. 

MARGARITA. 

Yo  lo  aceto;  y  adiós,  César, 
Que  os  llc\e  cou  bien  >  os  guarde. 


Campo  fuera  del  territorio  do  Ferrara. 
ESCENA  XXL 

Suenan  cajas  V  trompetas,  y  salen  sol- 
Jados,  y  detras  EL  BARÓN  DE  BRI- 
SAC  T  EL  EMPERADOR. 

EMPERADOR. 

Haced ,  soldados ,  alto  en  esta  parte, 

Y  al  compás  de  la  música  de  Marte 
Saludad  dulcemente 

Al  euemigo  ejército ,  que  enfrenta 
Acuartelado  espera 
Al  abrigo  del  bosque  y  la  ribera 
Que  sin  diseño,  línea  u¿  modelo,' 
Forliiicado  les  ofrece  el  cielo- 
tyie  ¿ules  que  dé  mañana      ' 
Entre  nubes  el  sol  de  nieve  y  grana 
Primera  seña  de  su  albor  primero, 
fcu  sus  cuarteles  embestirle  quiero, 
hiendo  aquesta  mouiaíia 
Bóveda  a  valle,  tumba  a  b  caropafu, 
lealroa  la  fortuna, 
Condicional  imagen  de  la  luna,    [teje 
Haced ,  Barón,  que  el  campo  se  aiuar- 
Uu  mas  cuidado  y  prevención  que  sue- 
Porque  m  sobresalto  ni  castigo     n- 
Nos  dé  la  vecindad  del  euenugo. 

BAROH. 

Toda  la  iufanteria 

Doblada  está ,  señor ,  eu  escuadrones, 

Y  la  caballería 

La  cnbren  desmontados  batallones, 
Todos  la  mano  en  brida  y  el  pié  eu  tierra. 

EMPERADOR. 

Son  las  dos  los  dos  brazos  de  la  guerra: 

Y  asi  importa  que  unidos 
Siempre  estén,  unos  de  otros  defendi- 
Porque  a*s  la  manera  [juS 
Que  es  preciso  que  un  brazo  al  oiioani- 
Para  que  esle  repare                  ta 
Mientras  estotro  hiera, 
Caballería  asi  v  infantería  r<lia 
Las  manos  se  han  dedar.porquoenel 
Que  vayan  desunidas,  verse  es  ctVrlo 
Del  ejercito  el  cuerpo  descubierto  : 
Con  cuya  prevenciou ,  aquesta  altiva 
Traiciou  vt-re  si  la  cerviz  derriba 

Al  yugo  que  ha  querido 
Mirar  de  su  gargania  sacudido, 
Perdiendo  conquistada  * 
Los  uobles  privilegios  de  heredada. 
Mas  yo  sobre  su  cuello  [lio . 

Mi  planta  augusta...  Pero  ¿qué  es  aque- 
(ÜutparaH  dentro ,  y  tocan  cajas.) 

BARÓN. 

A  lo  que  desde  aquí  se  determina, 
A  la  falda,  señor,  desa  vecina 
Montaña,  que  es  de  los  rebeldes  muro, 
Se  escaramuza. 

EMPERADOR. 

Embarazar  procuro 
Que  no  pase  adelante ;  que  no  es  hora 
De  empeñarnos,  Barou,  hasta  ia  amura. 
Acudid  prevenido 
A  hacerlos  retirar. 

barón. 
_       ,  En  vano  ha  sido, 

Pues  la  distancia  muestra  [m> 

Que  no  es,  señor,  ninguna  gente  uuts- 

KMFKBADOR 

Ya  de  la  escaramuza 

Montada  tropa  nuestro  campo  erma , 

Diciendo  fugitiva... 


PARA  VENCER  A  AMOR,  QUERER  VENCERLE. 
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ESCENA  Xm. 

MATILDE.  —  Dichos. 


■atilde.  (Dentro.) 
¡Nuestro  gnu  César  Federico  viva  I 

EMPERADOR. 

¡QniéQ  dará  cansa  á  novedades  tantas? 
[Sale  Matii de.) 

■atilde,  [tas; 

One  i  besar  ¡  oh  gran  señor !  tos  plan- 
lw  amparada  ana  vei  de  tu  sagrado, 
Ni  a  b  Jomiua  temeré  ai  al  hado*, 

EMPERADOR.  flo; 

Alud,  prodigio  hermoso,  afead  del  sue- 
lto india  que  por  huésped  tiene  al  oielo 
Lí  tierra,  uo  es  razou  verle  rendido. 
\  ja  que  en  mi  presencia  he  couseguido 
ten»,  sepa  quiéii  sois  y  vuestro  intento. 

HA  TILOS. 

hoy  otro  sabrás  :  escucha  atento* 
k'iio  Federico  generoso, 
D-.Dle  oooihre  tercero  ,  que  glorioso 
A  pjr  del  tiempo  vivas 
«  ando  lo  do :nhre  eu  láminas  escribas, 
vn«lo  por  mas  decoro 
\'t  dañante  el  papel ,  la  letra  de  oro : 
'.  )<{«<•  a  tus  pies  se  favorece  iiuniilde , 
hM««bma  Matilde, 
ü'  Mombiauc  baronesa  ; 
>•  1*11,  tiendo  quien  soy,  decir  rae  pesa 
Vertía  es  mi  puiria  veste  mi  apellido; 
hr«)ue  negar  quisiera  el  haber  sido 
iA"  traidor  pai»  bastarda  cutía 
b  mi  lealtad,  mi  satigre  v  wi  fortuna. 
Ü  ititdice  día 

Irrita  rebelde,  indiana  patria  mía» 
Mondade la  plebe, 
i  *r  libre  república  se  atreve ; 
H¡Hre(quvuo  fuera 
f-'ii  t  mió  quien  menos  que  esto  hiciera) 
U  nobles  comocando , 
j'i  obediencia  y  tu  nombre  apellidando, 
>  'irdara  caliesa 

¡¡'  ti  fe ,  la  lealtad  y  la  nobleza. 
N>  como  los  buenos  [nos, 

nra  cualquier  racciou  siempre  sou  mé- 
J*la  plebe  acosado  y  perseguido, 
*•*,  señor,  el  primero 
lf*  de  su  misma  patria,  prisionero, 
¡"•«o  a  Terse  á  una  torre  reducido» 
fcwde  murió ,  si  muere 
^n  en  su  fama  eterna  vida  adquiere, 
jo.  aunque  es  verdad  que  era 
j* *os  olrfigacioues  bebedera , 
jm-wJo  que  le  quitaba  á  mi  venganza 
*  ■■  tiempo  la  ocasión  y  la  esperanza, 
«  aeuleuder  que  su  muerte  noseulia, 
'  «me  a  mi  patria  la  persona  niia 
-««graba  leal:  cuyo  desvelo 
ktaigua  ¡e  whiiió ;  pero  no  el  celo. 
1 «,  viendo  esparcida 
J*  "'leva ,  gran  señor ,  de  tu  venida , 
-«  mis  vasallos  y  la  gente  que  era 
D*  mi  sangre  y  facción ,  fui  la  primera 
We  i  im|iedirte  la  entrada , 
*  Mas  piexas  a  cabaNo  armada , 
ULro  *  su  plaza  de  anuas :  bien  mi  in- 
M  [lento 

■*  W  a  mi  rama  a  tu  servicio  atento 
íTmJ?Ta»  pues  apenas  tns  hileras 
P'^iaron  al  aire  sus  banderas, 
ufcwo  osada  y  allva , 
***sdije:«; Federico  viva!» 
™U«enso  que  tuvirra 
v"*' «le  lu  nombre  la  facción  siguiera; 
■no  i  que  generoso  pensamiento 
*r.ici!  KerngliHco  del  viento? 
',r,w  quisieron  muerte 
*^iue,  de  suerte 


Que  de  pocos  segnida , 

Llegué,  no  sin  milagro,  con  la  vida 

A  tus  pies ,  donde  espero 

?ue  pues  no  obró  la  voz,  obre  el  acero, 
o  sé  por  dónde  aquesta  tarde  puedes 
Entrar,  de  suerte  que  glorioso  quedes 
De  tanto  aleve  bárbaro  enemigo. 
Mauda  á  unas  tropas  avanzar  conmigo; 
Que  seguras  me  ofrezco  á  conducirlas 

Y  eu  su  mismo  distrito  introducirlas , 
Mientras  por  otra  parte 

Los  asustan  escándalos  de  Marte, 

Porque  de  tanta  gloria 

A  Matilde  le  debas  la  victoria. 

EMPERADOR. 

De  mi  agradecimiento, 
Bellísima  madama,  dar  intento 
Al  cielo  por  testigo ; 

Y  porque  digo  mas  si  menos  digo, 
Quiero  <jue  solo  esta 
Resolución  te  sirva  por  respuesta.— 
Valientes  alemanes. 

Nobles  caudillos ,  fuertes  capitanes 
Hoy  tengo  de  embestir  a  mi  enemigo. 

Y  tú  verás  como  tus  pasos  sigo , 
Hasta  entrar  en  la  linea  que  le  encierra. 

RUTILO*. 

¡  Viva  el  gran  Federico! 

SOLDADOS. 

¡Guerra,  guerra: 
{Vanse.) 

ESCENA  XIV. 

Tocan  al  arma ,  y  talen  DON  CESAR, 
ESPOLÍN .  CELIO  T  LiSARÜO,  a»«- 
lidos  de  soldados. 

non  cesa*. 

A  buena  ocasión  llegamos, 
Pues  que  poniendo  se  halla 
El  ejército  en  batalla, 
Para  que  á  uu  tiempo  podamos 
Vivir  ganando  opinión, 
O  morir  dejando  fama. 

ESPOLIA. 

¿Eso  aqui  es  lo  que  se  llama 
Llegar  á  buena  ocasión? 

don  cesar. 

Pues  ¿qué  mejor,  si  primero 
(Ya  que  eu  la  campaña  estoy) 
Que  (liga  el  labio  quién  soy , 
Puede  decirlo  el  acero? 

ESPOLÍN. 

No  sé;  pero  la  ocasión 
Buena  y  aun  rebuena  fuera, 
Si  alguna  paga  se  diera 
O  alguu  pan  de  munición. 

DON  CÉSAR. 

Advierte ,  Espolín ,  que  mas 
No  baldes  de  burlas  ¿  que  aqui 
No  se  sufre. 

ESPOLÍN. 

¿Cómo  asi? 

DON  CESAR. 

Oye,  y  sabrás  dónde  estás. 
Ese  ejército  qne  ves 
Vago  al  yelo  y  al  calor, 
La  república  mejor 

Y  mas  política  es 

Del  mundo .  en  que  nadie  espere 
Que  ser  preferido  pueda 
Por  la  noble/a  que  hereda , 
Sino  por  la  que  él  adquiere; 
Porque  aqui  á  la  sangre  ercede 
El  lunar  que  uno  se  nace. 
i  Y  sin  íuir «ir  cómo  nace , 


Se  mira  cómo  procede. 
Aqui  la  necesidad 
No  es  infamia ;  y  si  es  honrado, 
Pobre  y  desnudo  un  soldado , 
Tiene  mayor  calidad  , 

Que  el  mas  galán  y  lucido ; 
Porque  aqui,  á  lo  que  sospecho, 
No  adorna  el  vestido  al  pecho , 
Ooe  el  pecho  adorna  ai  vestido  : 
\  asi ,  de  modestia  llenos, 
A  los  mas  viejos  verás, 
Tratando  de  ser  lo  mas, 

Y  de  parecer  lo  menos. 
Aquí  la  mas  principal 
Hazaña  es  obedecer , 

Y  el  modo  como  ha  de  ser, 
tis  ni  pedir  ni  rehusar. 
Aqui  en  üu,  la  cortesía, 
El  buen  trato,  la  verdad, 
La  fineza ,  la  lealtad , 

El  honor ,  la  bizarría , 
El  crédito ,  la  otnnion , 
La  constancia ,  la  paciencia , 
La  humildad  y  la  obediencia, 
Fama,  honor  y  vida  son, 
Caudal  de  pobres  soldados; 
Que  en  buena  ó  mala  fortuna, 
La  milicia  no  es  mas  que  una 
Ileligiou  de  nombres  honrados. 

ESl'OUN. 

Pues,  señor,  aunque  es  tan  beba 

Y  su  bien  es  tan  inmenso, 
Qu.-da  con  Dios;  que  no  pienso 
Hacer  profesión  en  ella. 

Ni  quiero  fama ,  ni  quiero 
Matarme  antes  ni  después 
Por  todo  lo  que  no  es 
O  mi  moza  ó  mi  dinero. 
Logra  tú  fama  inliuita ; 
Que  yo  desde  aqui  me  .be  de  ir. 
Mira  si  es  que  has  de  escribir 
A  madama  Margarita. 

DO*  CÉSAR. 

Necio ,  ¿á  todos  no  mandé , 
Cuando  sal!  de  Ferrara . 
Que  nadie  me  la  nombrara? 

espolín. 

Natural  descuido  fué. 
Perdóname ,  pues  no  yerra 
Quieu  yerra  sin  intención. 

DON  CÉSAR. 

¡Vive  Dios,  si  á  otra  ocasión!... 

♦ 

ESCENA  XV. 

Soldados,  dentro.  —  Dichos. 

soldados.  (Dentro.) 
¡  Arma ,  arma !  ¡  Guerra ,  guerra f 

DON  CÉSAR. 

Ya  el  ejército  imperial. 
Moviéndose  lodo  á  un  tiempo, 
Parece  que  las  montañas 
Muda  de  uu  puesto  á  otro  puesto. 
A  embestir  va;  y  pues  la  plaza 
No  tengo  sentada ,  y,  tengo , 
Sobre  leyes  de  soldado. 
Licencias  de  aventurero. 
Sin  agregarme  á  ninguna 
Compañía ,  bailarme  intento 
Kn  la  que  en  la  id  tuviere 
Mas  aventurado  el  riesgo. 

usar no. 

¿  No  será  mejor ,  señor , 
Darte  á  conocer  primero 
Al  Emperador,  y  que  él 
Lugar  te  señale  y  puesto? 

DON  CÉSAR. 

*o  es  ahora  ocasiuu  de  hablarle , 
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Ni  querer  que  abra  los  pliegos 
Que  de  Ferrara  le  traigo. 
Mas  ¿dónde  están? 

cilio. 

Yo  los  tengo 
Conmigo ,  con  los  demás 
Papeles  y  letras. 

DON  CÉSAR. 

Luego 
Que  se  acabe  la  facción , 
Mas  despacio  le  hablaremos. 

{Tocan,) 

Y  pues  ahora  me  llama 
Este  generoso  estruendo , 
No  hay  que  isperar. 

LISARDO. 

Pues  guia  tú ; 
Que  los  tres  te  seguiremos. 

ESPOLIA. 

Cada  uno  hable  por  si ; 
Que  yo  ni  sigo,  ni  quiero 
Seguir  nada  en  esta  vida  , 
Aunque  el  seguir  sea  un  pleito 
Con  el  escribano  amigo, 

Y  el  juez  de  la  causa  deudo. 

(Tocan  caja  y  clarín.) 
soldados.  {Dentro.) 
i  Arma ,  arma !  ¡  G  tierra ! 
unos.  (Dentro.) 
¡  Viva 
La  patria! 

otros.  (Dentro.) 

¡Viva  el  imperio! 
don  cesar.  (Ap.) 
bellísima  Margarita , 
Hoy  te  cumpliré,  si  puedo, 
La  palabra  de  mi  muerte ; 
Mas  no  podré,  porque  pienso 
Que  soy  sin  duda  inmorial , 
Pues  tu  rigor  no  me  ba  mueiio. 
[Varue  Don  César,  Celio  y  ¡Asardo.  —> 
Ruido  de  arma*  dentro.) 

ESCENA  XVI. 

ESPOLÍN. 

¡  Cuerpo  de  tal !  j  qué  sangrienta  . 
i/i  batalla  empieza !  Si  esto 
Se  viera  desde  un  terrado 
I  >e  la  plaza ,  ¿  hubiera  juego 
De  canas  de  tanto  gusto? 
Mas  yo  ¿por  <fué  me  detengo, 
One  no  voy  á  pelear? 
;  Ah ,  Si !  ahora  caigo  en  éfíó : 
Porque  tengo  poca  gana , 
Cuando  tengo  mucho  miedo,     . 

Y  porque  tengo  también 
Todo  el  valor  que  no  tengo. 
Si  quien  muere  con  honor, 
Hubiera  lie  volver  luego 

A  recibir  parabienes 
De  lo  bien  que  le  hablan  muerto , 
Yo  me  muriera  al  inslante ; 
Mas  si  le  pasa  lo  rnesmo 
Que  al  que  muere  de  almorranas , 
Que  es  decir  :  Dios  te  dé  el  cielo , 
¿Quién  me  mete  á  mi  en  morirme 
Por  honor,  que  es  el  mas  necio 
Amigo  del  mundo ,  pues 
No  hace  en  todo  el  año  entero 
Mas  que  pudrir  al  amigo, 
Si  habló  bajo ,  si  habló  recio , 
Si  sufrió,  si  no  sufrió?... 
(Toean.\ 
Pero  muy  largo  va  esto 
Para  estarse  oíros  matando, 

Y  estarme  yo  discurriendo. 
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«ATILDE. 

En  mi  vida  vi  valor 


Hacia  el  bagaje  me  acojo  v 

9ue  es  el  cuartel  de  los  cuerdos; 
sabré  si  el  embestir 
Fué  bien  hecho  ó  fué  mal  hecho , 
Esperando  cauteloso 
De  la  batalla  el  suceso. 
Para  decir .  si  se  pierde , 

Sue  los  soldados  tuvieron 
a  culpa ;  mas  si  se  gana : 
¡Lindamente  lo  hemos  hecho ! 
Porque  ellos  no  sabeu  mas 
Que  ganamos  y  perdieron.        (Vate.) 

ESCENA  XVII. 

Soldados  t  MATILDE,  dentro. 

soldados.  (Dentro.) 
¡  Arma ,  arma !  i  Guerra ! 
unos.  {Dentro.) 

¡Vhra 

La  patria? 

(Cojas.) 

otros.  (Dentro.) 

¡  Viva  el  imperio ! 
Matilde.  (Dentro.) 
Por  esta  parte ,  soldados , 
Conmigo  subid ,  haciendo 
Inmortales  vuestros  uombres. 

unos.  {Dentro.) 

Matilde  es  quien  nos  ha  hecho 
La  traición  de  descubrir 
La  flaqueza  dése  puesto. 

otros.  (Dentro.) 

I  Ésa  es,  la  primera!  Todos 
La  tirad. 

(Disparan  dentro.) 

ukTUjtK.  (Dentro.)    - 
¡Válgame  el  cielo! 

ESCENA  XVm. 

DON  CESAR ,  que  saca  d  MATILDE 
en  brazos. 

DQH  CEBA*. 

No  temáis ,  bello  prodigio ; 
Que  aunque  el  caballo  os  han  muerto, 
Hasta  tomar  otro,  bien  . 
Defendida  estáis,  teniendo 
Contra  el  espeso  granizo 
De  tantas  balas  mi  pecho , 
Que  os  servirá  de  muralla 
Con  que  se  asegure  el  vuestro. 
{Cajas.) 

MATILDE. 

¿  Quién  sois ,  valiente  soldado , 

A  quien  hoy  la  vida  debo? 

Pues  si  n#  fuera  ñor  vos, 

La  hubiera  perdido ,  puesto 
1  Que  á  vista  del  enemigo 
¡  Pudiera  mal  otro  esfuerzo 

Retirarme. 

DOW  CÉSAR. 

Yo,  señora, 
Soy  un  noble  aventurero, 
Cuyo  nombre  á  otra  ocasión 
Sabréis ,  pues  ahora  os  dejo 
Adonde  podréis  cobrar. 
Después  del  perdido  aliento 
Otro  caballo.  Haré  mal 
Si  mas  con  vos  me  detengo ,  . 
Tanto  por  mi  obligación , 
Como  ¡  ay  de  mi !  porque  tengo 
Dada  palabra  á  otra  dama 
De  perder  la  vida ,  y  pierdo 
,  La  esperanza  de  cumplirla , 
i  Si  á  la  batalla  no  vuelvo  (Vase.) 


Semejante,  ni  despecho 
Mas  generoso. 

ESCENA  XIX. 

KL  EMPERADOR,  soldados. — 
MATILDE. 

un  soldado.  (Dentro) 

Aquí  está 
MatiMe. 
(Salen  el  Emperador  y  soldados  ) 

EMPERADOR. 

¿Qué  ha  sido  esto, 
Madama  ?  ¿  Qué  ha  sucedido 
Mientras  vo  distribuyendo 
Las  órdenes,  me  quedé 
Atrás  un  solo  momento? 

MATILDE. 

Haber  perdido,  señor, 

El  caballo ,  que  me  li;<n  muerto 

Los  contrarios. 

EMPERADOR. 

Dicha  ha  sido 
No  haber  en  tan  grande  empeño 
Perdido  también  la  vida. 

MATILDE. 

A  un  soldado  se  la  debo, 
Que  ya  de  entre  el  enemigo 
Me  retiró ,  no  sin  riesgo 
De  la  staya- 

EMPERAD01. 

¿Qué  soldado 
Es  quien  servicio  me  ha  hecho 
Tan'  particular?  que  es  bien 
Aventajarle  con  premio. 

MATILDE. 

Quién  es  no  puedo  decir ; 
Mas  darte  las  señas  puedo. 
Aquel  de  las  blancas  pluma*, 
Que  tremoladas  al  viento , 
Son  las  alas  de  su  fama... 

(Tocan.) 
Aquel  que  ahora  el  primero 
Sube  esa  montaña  arriba . 
Sobre  quien  graniza  el  luego 
De  la  pólvora  mas  balas 
Que  átomos' sacude  el  cierzo... 
Aquel  que  hasta  las  trincheras 
Va  llegando ,  a  cuyo  ejemplo 
Todos  los  demns  se  animan... 
Aquel  que  airoso  embistiendo 
Ya  por  la  surtida ,  está , 
A  pesar  de  lodos,  dentro , 
Es  quien  la  vida  me  ha  dado. 
Y  si  no  basta  todo  esto. 
Es  aquel...  ¡  ay  infellce  ? 
{Disparan.) 
Que  entre  el  horror  y  el  estrueudo, 
Abracado  á  una  bandera. 
Despeñado  baja...  y  muerto. 

ESCENA  XX. 

DON  CESAR  ,  que  baja,  despeñado  I 
herido,  con  unq  bandera. —  EL  EM 
PERADOR,  MATILDE,  soldados. 

don  cesar:  . 

¡Dichoso  mil  veces  yo 

Pues  que' muero  y  porque  muero 

A  tus  pies,  César  invicto , 

Donde  tenida  te  ofrezco 

En  mi  sangre  esta  bandera. 

Aunque  humilde  don  pequeño 

Pura  quien  quisiera  ver 


0  orbe  á  tos  plantas  puesto ! 
Yi  quedan  tus  imperiales 
Victoriosos ;  ya  deshechos 
Tus  contrarios  huyen ;  yo 
Otearte  de  lodos  vengo 
A  rendirte  la  obediencia; 
Y  asi,  viviendo  y  muriendo 
Te  U  doy  para  cumplir 
Coa  todos .  pues  représenlo 
Los  leales  si  estoy  vivo , 
Los  traidores  si  estoy  muerto. 

ESPÉRAME. 

Llegad,  valiente  soldado ,' 
\  oís  brazos ;  qne  con  menos 
Demostración  no  pagara 
Lo  qoe  á  vuestro  valor  debo, 
¿{¿uéosois? 

Do*  catata. 

Yo,  seftor... 


PARA  VENCER  A  AMOR,  QUERER  VENCERLE. 

Mi  nombre  es  Celio,  mi  patria 
Mantua  :  aquesto  es  cuanto  puedo 
Decir  de  mí. 

ESPOLÍN. 
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SUPERADOS. 

Confieso 
Que  me  ha  pesado  de  verla. 

•ARON. 

¿Pues  cuya  es? 

EMPERADOR. 

Estad  atentos ; 
Que  el  estado  de  Ferrara 
Es  el  que  me  escribe  esto. 
{Lee.)  «  Don  César  Colon»,  que  es  el 
•que  dará  esta  á  V.  M.  Cesárea ,  depo- 
•niendo  las  pretensiones  que  á  este  Es- 

» 


Y  mucho  mas 
Que  se  nos  queda  en  silencio. 

EMPERADOR. 

Haced,  Barón ,  que  se  cure 
Ese  soldado ,  adviniendo 
Que  se  ha  de  tener  con  él 
Todo  el  cuidado  y  desvelo 
Que  cotí  mi  misma  persona. 


niendo  las  pretensiones  que  a  este  ls-   ^  M  ÜW  ¡ero 

•  lado  timie  y  otras  conveniencias  que    q"  eiieinico  seauír 
Mmdieran  asegurarte  en  él?  parte  á  ¡  £|   ,      Cl*       *      |uepo 
•servir  a  V.  M.  en  esU  ocasión    para  |  Q  ¥¿¿r|¿  me  d| 

raciaoev.  M.t    r.  .^^  .u,^  vci^a   n; 


a  BARÓN  DE  BRIS  AG,  con  una  enr- 
ía»— Dichos. 

RARON. 

Después 
De  darte,  César  supremo» 
Parabién  de  la  victoria , 
Me  noticia  deseo 
ite  od  caso  particular. 

EMPERADOR, 

Decid  pnes.— Cobrad  alentó 

(.4  Don  Cesar.) 
Tos :  sabré  después  quién  sois. 

RAROS, 

En  el  despojo  que  han  hecho 

Los  soldados ,  uno  bailó 

tio  oo  cadáver  uo  pliego 

Para  ti ;  y  viendo  que  trae 

Tq  Dombre ,  y  que  coa  real  sello ' 

Viene  cerrado,  no  quiso 

Ofender  tanto  respeto ; 

1  así,  le  ba  maiiui'sLido. 

EMPERADOR. 

Nosirad ,  Barón ;  qm*  deseo 

SjKt  cuyo  es ,  .para  ver 

Quién  me  escribe  con  los  muertos. 

{Abre  el  pliego.) 

ESCENA  MI. 

ESPOLÍN.—  Dichos. 

ESPOUN. 

Wtrgti.  Pues  que  escucho  que  han  cao-* 
Otros  la  victoria ,  quiero  [lado 

Ruarla  yo  ñor  mi  amo. 
Pro  ¿no  rs  aquel  que  veo?) 
¡Señor!  dame  una  y  mil  veces 
U»  brazos. 

DOS  CÉSAR. 

¿ No  adviertes ,  necio, 
Qw  está  aquí  el  César? 

ESPM.IN 

Par  Dios , 
tonque  César  y  Pompeyo 
EjtiVieran ,  te  abrazara. 
iD6ade  están  Lisardo  y  Celio,? 

don  CESAR. 

Celio  murió ,  y  de  Lisardo 

Soté. 

(Mwjtri  sentimiento  el  &*peraQor  al 
leer  la  carta) 

■ATILDE. 

ue  alguo  sentimiento 
i»  moestra  vuestro  semblante 
Al  «ría  carta. 


•merecer  de  justicia  la  gracia 
No  leo  mas,  porque  es  tan  grande 
El  dolor  de  ver  que  pierdo 
Su  persona ,  que  por  ella 
Diera  la  victoria  en  premio. 
Murió,  eu  lin ,  César  Colona. 

dos  cesar.  {Ap.) 

¿Qué  es  esto  que  escucho ?  ¡Cielos l 

ESPOLÍN. 

Quien  quiera  que  tal  dijere 

0  pensare... 

don  císar.  {Ap.  á  Espolín*) 
Calla,  necio. 

ESPOLIA. 

1  Por  qué? 

DON  CESAR. 

Porque  ya  que  aquí 
Esto  el  acaso  Lo  ha  hecho , 
Y  no  soy  yo  quien  lo  finge , 
Dejar  que  corra  pretendo 
Esta  voz. 

espolín. 

¿Pues  qué  te  va 
En  que  te  pongan  por  muerto? 

don  cesar. 

Que  tenga  esta  buena  nueva 
Margarita ,  y  fuera  desto , 

8ue  mande  y  goce*  Ferrara 
on  que  viviré  contento, 
Sabiendo  que  gana  ella 
El  Estado  que  yo  pierdo. 

espolín. 

¡Vive  el  cielo,  no  lo  sufra 
Mi  lealtad ! 

DON  CÉSAR. 

Pues  ¡  vive  el  cielo , 
Que  si  descubres  quién  soy, 
Te  mate  f 

BAR0. 

Pues  ¿  qué  pretexto 
En  tu  ejército  n  Don  César 
Pudo  tener  encubierto? 

BU PER ADOR. 

¿Cómo  puedo  adivinar 
Yo  sus  motivos  ?  El  cuerpo 
De  Dou  César  procurad 
Que  se  retire.— Y  volviendo 

(A  Don  Cesar.) 
A  vos,  decidme  quién  sois ; 
Que  quiero  acnd«r  á  un  tiempo 
Al  vivo  con  el  favor 
Y  con  el  dolor  al  muerto. 

DO*  CESAR. 

Tan  Igualmente  a  los  dos 
Atiende  el  cuidado  vuestro, 
Que  parece  que  él  y  yo 
Somos,  señor,  uno  mesmo... 
—Pero  yo  soy  un  soldado 
De  fortuna ,  si  bien  puedo 
Preciarme  de  que  soy  mas 
De  lo  que  ahora  parezco. 


La  acción  dcste  Estado,  pienso 
Dar  á  ludia  vuelta:— Vos 
Tened ,  soldado ,  por  cierto 
Que  habéis  de  ser  ejemplar 
De  cuánto  yo  estimo  y  precio 
El  valor  de  un  buen  soldado. 

DQN  CÉSAR. 

Sin  duda ,  yo  soy  el  muerto , 
Pues  á  mí  me  hacéis  las  honras. 
{Vase  el  Enperator.) 

RUTIUDE. 

Aunque  donde  tan  supremo 

Favor  está ,  no  hace  falta 

Otro  alguno ,  con  todo  eso, 

Os  ofrezco  de  mi  parte... 

—Mas  nada  es  lo  que  os  ofrezco. 

Porque  aunque  diga  la  vida , 

Nada  os  doy,  pues  os  la  debo.  (Vasc.) 

don  CESAR. 

Las  deidades  nunca  quedan      # 
Deudoras  de  los  afectos. 

BARÓN. 

Venid  conmigo,  porqué 

Se  ejecuten  los  preceptos 

Del  César.  '  , 

:  DON  CESAR. 

Tan  vano  estoy 
Con  el  favor  que  me  ha  hecho, 
Que  basura  á  darme  vida.— 

{Vase  el  Barón) 

Ven ,  Espolio. 

espolín. 

En  efecto, 
Te  hace  la  fortuna  mas 
Cuando  hacerte  quieres-menos. 

DON  CÉSAR. 

¿Ves  todos  estos  favores , 
Honras,  mercedes  y  aumentos, 
Como  todos  me  hacen  ? 

espolín. 

Si. 

DON  CÉSAR. 

Pues  ni  lo  estimo  ni  precio . 
Porque  aplausos,  glorias,  dichas, 
Favores,  lauros  y  premios, 
Si  no  los  ve  Margarita,  - 

¿De  qué  me  sirve  tenerlos? 


JORNADA  SEGUNDA.     . 

.  ■ 

Salón  del  palacio  qne  ocupa  el  Emperador 
en  Milán. 

ESCENA   PRÍMERA. 

EL  BARÓN  DE  BRISAC,  un  criado. 

CRIADO. 

¡  Notable  privanza  ha  sido ! 

BARÓN.'* 

Ni  la  escriben ,  ni  la  cuentan 
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femcjante ,  de  la  faina 
odas  las  plumas  y  lenguas. 
¡Que  á  un  soldado  de  fortuna, 
De  quien  sabemos  apenas 
Nombre ,  calidad  y  pairia , 
Tan  en  su  favor  le  lenga , 
Que  en  un  día  mas  honores 
De  Federico  merezca 
Que  otros  que!... 

CRUDO. 

Mira  no  te  oiga ; 
Que  viene  hacia  aqui. 

BARÓN. 

Mi  lengua 
Lo  que  en  ausencia  dijere, 
Sabrá  decir  en  presencia ; 
Que  no  se  ba  de  retractar 
Porque  lo  oiga  ó  no. 

(Vate  el  criado.) 

SAGENA  II. 

DON  CESAR.—  EL  BARÓN. 

DON  CÉSAR. 

Aunque  quiera 
Darme  por  desentendido 
Hoy  en  la  plática  vuestra 
Como  otras  veces,  jjo  puedo 
Cuando  advierto  que  os  alienta 
A  hablar  el  saber  que  os  oigo. 

BARÓN. 

Es  verdad ;  y  porque  vea 
\  uestra  atención  que  no  vuelvo 
Airas  la  voz,  lo  que  della 
M»?  falta  pronunciar,  es 
Que  es  tan  grande  la  soberbia 
Con  qde  á  la  gracia  subís 
l)«l  César,  que  solo  os  resta 
Ser  lau  César  como  él. 

DON  CÉSAR. 

Aseguraros  pudierl 
Que  no  solo  a  ser  aspira  ' 
César  como  él  mi  modestia, 
i'ero  que  es  tan  al  contrario , 
Se  ñor  Barón ,  la  sospecha , 
Que  quizá  después  que  soy 
Su  privaiua ,  uo  soy  César. 

BABÓN. 

Eso  es  decir  que  pudisteis 
Haberlo  sido  en  su  ofensa. 

DON  CÉSAR. 

Cosas  hay  que  aunque  se  digan , 
No  son  para  que  se  euüeudau. 

BARÓN. 

No  :il  sagrado  del  discreto 
Os  acojáis  tan  apriesa  ; 
Que  mal  podréis  enmendar 
Lo  que  babeis  dicho. 

DON  CÉSAR. 

Eso  fuera, 
A  decirlo  mi  malicia 
Como  lo  eutiende  la  vuestra. 

BARÓN. 

En  los  hombres  de  mi  sangre... 

DON  CÉSAR. 

En  los  hombres  de  mis  prendas... 
(Empuñan  las  espadas) 

ESCENA  III. 

EL  EMPERADOR. —  Dichos. 

EMPERADOR. 

¿Que  es  esto  ? 

LOS  DOS. 

Nada ,  señor. 
1  No  solo  no  aspira. 


EMPERADOR. 

Ríes  que  vuestra  voz  me  niega 
Me  dice  vuestro  semblante. 
Pero  quiero  á  mi  prudencia 
Deber  boy  no  saber  mas 
De  lo  que  queráis  que  sepa. 

Y  asi ,  pues  los  dos  decís 
Que  no  es  nada ,  que  lo  crea 
Será  justo  ;  mas  por  vida 
De  Federico ,  si  llega 
A  ser  algo  lo  que  es  tiada , 
Que  escarmiente  mí  severa 
Indiguaciou  mas  de  algunas 
Altiveces  y  soberbias 
Que... 

BOA  CÉSAR. 

Señor... 

BARÓN. 

•     Señor... 

EMPERADOR. 

No  mas. 

BARÓN. 

Si  pensara... 

DON  CÉSAR. 

Si  creyera... 

EMPERADOR. 

Está  bien  :  venios  conmigo , 
Barón... 

barón.  (Ap ) 

¡  Cielos !  él  intenta 
Satisfacerme  con  honras , 
Como  me  ha  visto  con  quejas. 

.EMPERADOR. 

Quedaos  vos. 

DON  CÉSAR.  (Ap.) 

¡  Ah  cíelos !  Como 
Ha  visto  que  hay  quien  se  ofeude 
De  mi  privauza ,  ine  aparta 
De  su  lado, 

EMPERADOR. 

Porque  es  fuerza 
(Ap.al  Barón.  Que  vos  os  vengáis  con- 
Donde  á  solas  reprehenda         [migo , 
Los  extremos  de  una  envidia. 
Siempre  á  mis  gustos  opuesta.) 
( Ap.  a  Don  César.  Y  vos,  porque  uo  estoy 
Quedaos  á  suplir  mi  ausencia,  [bueno, 
Muchos  pretendientes  hay 
En  Milán ,  y  que  desean  , 

Hablarme  ames  que  me  parta , 
Viendo  cuan  á  la  I  ¡jera 
A  Italia  discurro  :  haced 
En  nombre  mío  la  audiencia , 
Recibid  sus  memoriales, 

Y  dadme  de  todo  cuenta.)        <Vase.) 

babón.  (Ap). 

¡  Qué  escucho !  Lo  que  pensé 
Que  satisfacciones  eran, 
Han  venido  á  ser  agravios. 

don  cesar.  (Ap.) 

¡  Qué  oigo !  Lo  que  juzgué  que  era 
Desvio  i  es  mayor  favor. 

barón.  (Ap.) 
De  envidia  el  pecho  revieuta.    (Vase.) 

DON  CÉSAR. 

De  gozo  no  cabe  el  alma. 
Mas  miente,  miente  mi  lengua; 
Que  mal  pudiera  el  con  lento 
Ser  huésped  de  la  tns(e/.a. 
¡  Ay,  hermosa  Margarita ! 


|  ESCENA  IV 

ESPOLÍN.— DON  CESAR. 

ESPOMN. 

Señor,  si  me  das  licencia , 
Te  diré  una  novedad , 
Que  quizá  importa  saberla. 

DON  CEBAR. 

¿Qué  novedad? 

ESPOLÍN. 

Que  Don  Carlos, 
Tu  gran  amigo,  está  ahí  fuera , 
Esperaudo  ciare  los  otros 
Del  Emperador  audieucia. 

DON  CÉSAR. 

¿Qué  dices? 

ESPOLÍN. 

Que  yo  le  he  visto. 

DON  CÉSAR. 

El,  dlme,  ¿fióte  áli? 

espolín. 

A  esa 
Pregunta,  él  es  el  que  habia 
De  dar,  señor,  la  respuesta  , 
Pues  él  sabe  si  me  vio. 
Mas  pienso  que  no. 

DON  CÉSAR. 

Pues  llega 
Y  di  al  portero  de  guardia 
Que  á  los  que  ahí  están  advierta 
Que  por  no  sentirse  bueno 
El  Emperador,  ordena 
Que  me  déu  los  memoriales 
Para  que  no  se  detengan 
Los  despachos  ;  y  que  asi , 
Eulren  los  que  liarlos  quieran 
De  mi ;  ad virtiendo,  Kspolin, 
Que  á  él  llamen  primero,  y  sea 
Siu  que  te  vea. 

ESPOLÍN. 

Está  bien.        (Yate.) 


ESCENA  V. 

DON  CESAR. 

¿Qué  novedad  será  esta 
Que  obligue  á  venir  a  Carlos 
Buscando  desta  manera 
La  curte ,  cuando  corriendo 
Federico  á  Italia  ,  llega 
A  estar,  de  uno  en  otro  Estado , 
Ya  de  Ferrara  tan  cerca  , 
Que  de  hoy  á  mañana  está 
Para  ir  de  secreto  á  ella , 
Como  hizo  hasta  aqui ,  excusando 
Entradas ,  gastos  y  U estas  1 
Sin  duda  ;  a y  de  mi !  ba  sabido 
Que  no  fué  mi  muerte  cierta , 

Y  viene  á  verme.  Mas  no 
Me  parece,  si  esto  fuera , 
Que  audiencia  solicitara 
Del  Emperador.  Ya  entra. 
Disimular  me  cou viene  , 
Hasta  saber  lo  que  intenta. 

ESCENA  VI. 

DON  CARLOS,  con  dos  pliegos;  ESPO- 
LÍN.— DON  CESAR. 

DON  CARLOS. 

A  vuestras  plantas...  (Ap.  ¡Qué  miro!) 
Don  Carlos  Ksl'orcia  llega... 
(Ap.  El  es.)  Noble  de  Ferrara, 
Con  este  para  su  Alleía , 

Y  este  para  vos. 

DON  CEBAR. 

Pnes  ¿quién 
I  De  mi  eu  Ferrara  se  acuerda? 
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DON  CAMAS. 

toctos,  que  abora  se  holgaran 
k  tallarse aquí,  aunque  tuvieran 
Las dadas  qae  tenga,  pues 
OiKuürosas  ó  ciertas. 
Uta,  i  precio  de  dudarlas , 
Tunaran  el  padecerlas. 

DOS  CESAR. 

¿Cajas  son  las  carias? 

DON  CARLOS. 

Son... 

DOS  CÉSAR.  {Ap.) 

B  disimular  es  fuerza. 

DON  CARLOS. 

De  madama  Margarita. 

DON  CÉSAR. 

¡De  Margarita !  ¿  Qué  espera 
» amor!  Brazos,  vida  y  alna, 
í A»  Cario*  J  su  porte  sean ; 
Que  solo  hasta  oir  so  nombre , 
Tbto  el  corazón  prudencia. 

ESPOUN. 

?m  declarémonos  todos , 
Y  ümbicu  mi  abrazo  veoga. 

mu  garlos. 

.Espolín! 

DO*  CESAR. 

Carlos,  ¿qué  es  esiof 

DON  CARLOS. 

Tan  absorta  ,  tan  suspensa 
Teoco  el  alma ,  que  antes  que 
Me  digáis  cómo  es  que  sea 
Posible  qae  el  que  he  llorado 
tarto,  en  mis  brazos  merezca 
Bailar  mi  fortuna  vivo ,    - 
So  sabré  daros  respuesta. 

009  CÉSAR. 

¿Atora  queréis  que  os  diga 
Oae  muñó  Celio  en  la  guerra , 
to  cojo  poder  se  hallaron    • 
■* pliegos,  cartas  y  letras? 
¿Que  üe  mi  muer  le  esforcé 
Jo  la  voz ,  porque  tuviera 
wrgariu  ese  buen  dia; 
Qoe  empeñado  en  la  refriega , 
mé  amadama  Matilde; 
¡}oe  abrazado  a  una  bandera , 
De  qo  mosquetazo  caá 
Herido á los pié> del  César; 
Oae  roa  y  otra  aceion  pudieron 
(Migarle  a  que  tuviera 
LKtioia  de  mí ,  de  suerte 
Qoe  convalecido  apenas 
De  la  herida,  ene  mandó 
J*e  a  su  persona  asisüera ,• 
Jorque  con  Un  gran  victoria 
¿oda  b  provincia  puesta 
E»  obediencia  (si  es 
j{*  hay  conquistada  obediencia) , 
Qwna  a  la  retirada 
°»  á  toda  Italia  vuelta : 
Jjue  sirvo  coa  tal  fortuna , 
««,  como  veis,  no  reserva 
*w*  de  mí?  No  es  posible, 
¡«wme  vos,  ¿como  queda 

Ñama? y  pQr  Dios,  Carlos, 
¥je  me  digáis  que  muy  buena. 
¡  wu  ya  en  la  posesión 
w  Ferrara  muy  contesta}    , 
¡Mbese  allá  que  estoy  vivo 
yoede  temor  de  que  seau 
Weaos  los  que  me  escribe, 
Jos  qoe  me  dice  ofensas, 
*  «c  atrevo  á  abrir  la  carta. 

don  cáelos. 

««¡Nréis  abrirla  y  lérla; 

Qoe  do  viene  para  vos, 


Puesto  que  para  vos  venga ; 
Pues  ella  á  Celio  la  escribe , 
Aunque  la  recibe  César. 

don  cesar.  {Abre  la  carta.) 

¡Dichoso  mil  veces  yo, 
ü  César  6  Celio  sea , 
Pues  en  efecto  en  mi  mano 
Veo  su  lirma  y  su  letra ! 

Y  aunque  pudiera  dudar    . 
Si  es  favor  ó  si  es  ofensa , 
No  quiero  :  venga  la  dicha , 

Y  como  viniere  venga. 

espolín. 
¡Vive  Dios,,  que  fué  contigo 
Maclas  niño  de  tela , 
Un  metemuertos  Leandro,     . 

Y  Piramo  un  alzapuertas! 

non  cesar. 
(Lee.)  <  Habiendo  muerto  en  servicio 
» De  su  Majestad;  Don  César 
•Mi  primo...»  Tente,  fortuna  : 
No  me  quite  tan  apriesa 
El  gusto  de  lo  que  escribe, 
El  pesar  de  que  (o  sienta. 

ESPOLÍN. 

¿Qué  pesar?  ¿Es  la  otra  boba? 

DON  CÉSAR. 

(Lee.)  c  Yo  miedo  única  heredera 

•  Oeste  estado  de  Ferrara.» 
íEs  ni  puede  ser  que  sea 
Hombre  mas  feliz? 

ESPOLÍN. 

Doblado 
Pierdo ,  y  aténgome  á  ella. 

DON  CÉSAR. 

(Lee,)  t  Pero  como  en  posesión 
•No  puedo  entrar  sin  que  sea 

•  Por  su  Majestad  Cesárea, 
•Estimaré,  cuando  venga 
•A  Ferrara,  estarlo  ya.  » 
Que  fuese  edades  eternas 
Quisiera  yo. 

ESPOLJN. 

Y  ella  y  todo, 
nop  CESAS. 

(Lee.)  «Don  Carlos  Esforcia  lleva 
•Poder  para  el  homenaje r 
•Pleitesía  v  obediencia  : 
•A  cuyo  efecto  he. querido 
»  Valerme  de  vos.  a  ¡  Que  sea 
Tau  dichoso ,  que  se  valga 
De  mi  Margarita! 

ESPOLIA. 

¿Qué  hembra 
De  uno  no  se  vale,  y  mas 
Para  quitarle  su  hacienda  ? 

DON  CfeAR. 

(£¿*.)«Y  asi ,  os  suplico  ( ¡  qué  dicha!) 

•Que  en  fe  de  dama ,  merezca , 

•Señor,  que  vuestro  favor 

»  Esfuerce  esta  diligeucia.  • 

Solo  seutiré  lo  ñoco 

Que  tengo  que  nacer  en  ella : 

Y  asi,  Carlos,  al  instante 
Daréis  á  Ferrara  vuelta 
Coa  los  despachos. 

DON  CÁELOS. 

Primero 
También ,  que  os  informe ,  es  fuerza, 
En  otra  pretensión  mía. 

DON  CÉSAR. 

¿Vuestra? 

DON  CARLOS. 

SI. 

DON  CÉSAR. 

¿Qué  vs? 


DOH  CÁELOS, 

Que  os  merezca 
Perdón  de  ser  yo  el  que  vieuc 
A  hacer  esta  diligencia 
De  parte  de  Margarita , 
Que  viendo... 

DON  CÉSAR. 

Tened  la  lengua 
No  os  disculpéis ;  que  no  pudo 
Por  mi  hacer  la  amistad  vuestra; 
('arlos ,  mas  Uueza  que 
Servirla  y  obedecerla. 

DON  CARLOS. 

¿No  me  diréis,  siendo  asi, 
Qué  contrariedad  es  esta 
De  ver,  César,  que  quien  pudo 
Estar  casado  con  ella , 
Della  se  auseute ,  y  después 
Haga  tan  grandes  finezas 
Como  darla  Estado  y  vida? 

DON  CÉSAR. 

No,  Carlos,  no;  porque  fuera 
Quedarme  yo  sin  razón , 
Darla  pudieudo  tenerla. 

DON  CARLOS. 

No  os  entiendo. 

espolín. 
Yo  tampoco. 

DON  CÉSAR. 

Eso  es  muy  de  otra  materia.— 

Que  se  despida ,  dirás ,      (A  Espolín.) 

Hasta  mañana  la  audiencia ; 

Que  donde  está  Margarte» , 

No  es  bien  que  á  otra  cosa  atienda. 

Y  asi,  á  hablar  al  César  voy, 
Porque  el  tiempo  no  se  pierda , 
Con  este  pliego.  ' 

ESCENA  Vil. 

EL  EMPERADOR.— DON  CESAR* 
DON  CARLOS ,  ESPOLÍN. 

EMPERADOR. 

¿Cuyo  es? 

DON  CÉSAR. 

De  Margarita /duquesa 
De  Ferrara. 

EMPERADOR. 

¿Qué  pretende? 

DON  CÉSAR. 

Solo,  señor,  que  pues  queda 

Única  heredera  ya , 

Muerto  su  primo  Don  César, 

El  titulo  la  despaches. 

A  esto,  y  jurar  la  obediencia,  • 

Don  Carlos  Esforcia  viene. 

DON  CARLOS. 

■  . 

Y  quien  a  las  plantas  vuestras, 
No  solo,  señor,  de  parte 

Hoy  de  Margarita  bella, 
Pero  de  todo  el  Estado, 
Os  ofrece  el  alma  eu  preudas» 

EMPERADOR. 

Del  suelo  alzad. 

DON  CÉSAR. 

Yo ,  señor, 
A  traer  voy,  con  tu  licencia , 
El  titulo  á  que  le  firmes, 
Para  que  Carlos  se  vuelva. 

EMPERADOR. 

Esperad ,  y  no  tan  fácil 
Ese  despacho  os  parezca 

DON  CÉSAR. 

¿Por  qué,  seQor,  si  no  hay 
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Razón  alguna  que  pueda 
Suspenderlo? 

EMPERADOR. 

SI  hay,  y  grande. 

DON  CÉSAR. 

Cuál  puede  ser,  dudo. 

EMPERADOR. 

El  grande  levantamiento 

De  los  esgüízaros  deja 

Bien  dañosa  para  mí 

A  Italia  una  consecuencia , 

Que  es  la  causa  que  me  obliga 

Hoy  á  visitarla  y  verla. 

Se*  que  muchos  potentados, 

En  cuyos  pechos  se  engendran 

Desvanecidos  alientos 

De  ambición  y  de  soberbia , 

No  me  son  afectos,  siendo 

A  la  imitación  del  Elua, 

Hipócritas  de  las  llamas 

Que  arden  entre  nieve  envueltas. 

Si  madama  Margarita, 

Que  es  tan  poderosa  y  bella , 

Casase  con  quien  me  fuese 

Sospechoso ,  cosa  es  cierta 

Que,  con  Estado  tan  grande, 

Fuera  añadir  fuerza  á  fuerza. 

Y  asi,  hasta  que  de  mi  mano 

La  case  yo  con  quien  sea 

De  mi  facción  y  mi  gusto, 

Vendrá  a  serme  Conveniencia 

Dilatar  la  posesión 

De  Ferrara ,  porque  tenga 

En  las  dos  nobles  codicias 

De  su  Estado  y  su  belleza 

Un  premio  para  el  afecto , 

Para  el  no  afecto  una  rienda , 

Que  le  detenga  y  le  pare. 

don  cesar. 
En  su  heredada  nobleza 
De  balde  vive  el  recelo. 

EMPERADOR. 

Es  verdad ;  y  pues  tan  cerca 
Estamos  ya  de  Ferrara , 
Yo  cuando  entre,  Celio  v  en  ella 
Haré  esa  merced. 

DOK  CESAR. 

Señor, 
Si  es  posible  que  merezca 
Una  mas  quien  de  tí  tantas 
Reconoce ,  ha  de  ser  esta. 

EMPERADOR. 

Pues  ¿  qué  le  va  en  eso  á  tí  ? 

DOK  CESAR» 

Vame  mas  de  lo  que  piensas. 

dow  cárlos.  (Ap.  á  Espolín.) 
¡  Extraño  afecto  de  amorl 

espolín. 
¡  Y  aun  extraña  impertinencia ! 

EMPERADOR. 

Siempre  que  hablas  en  Ferrara 
Contrarios  extremos  muestras. 
Antes  de  ahora  me  tienes 
Pedida ,  Celio ,  licencia 
De  no  entrar  en  ella ,  dando 
A  entender  tienes  en  ella 
Algún  gran  inconveniente. 
Pues  ¿  cómo  ahora  te  empeñas 
En  querer  con  tanta  instancia 
A  justar  sus  conveniencias? 

DON  OÉSAR. 

Crióme  en  casa  Ludovico, 

Señor,  y  darle  quisiera 

A  entender  que  en  mi  no  hay 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE 

Dicha  que  me  desvanezca. 
Fuera  desto ,  Margarita 
Me  escribe;  y  aunque  no  sepa 
A  quién ,  saberlo  yo  basta. 

EMPERADOR. 

Todo  eso  es  darme  respuesta 
A  los  empeños  de  ahora ; 
Mas  no  á  la  ocasión  que  tengas 
Para  no  entrar  en  Ferrara. 

DON  CÉSAR. 

Tu  respeto  ó  mi  vergüenza 
Decir  uo  permiten  que 
Di  palabra,  al  salir defla, 
De  no  volver  á  ella  en  tanto 

8ue  no  me  diese  licencia 
na  dama,  a  quien  la  di; 

Y  no  tengo  de  romperla , 
Si  me  costase  la  vida  : 

Y  asi ,  gran  señor,  quisiera 
Hacer  el  servicio  A  una 
Donde  otra  me  nace  la  ofensa, 
Por  vengarme  della. 

EMPERADOR. 

Pues 

Partamos  la  diferencia. 
Yo  el  titulo  la  enviaré; 
Envíale  tu  la  advertencia 
De  que  no  ha  de  elegir  dueño, 
Sin  darme  primero  cueota. 

Y  con  esta  condición 
El  despacho  a  firmar  venga, 
Porque  cuando  entre  en  Ferrara, 
Que  será  muy  presto,  tenga 
La  posesión  Margarita. 

DON  CEJAR. 

Edades  vivas  eternas.— 

(Vase  el  Emperatorj 
Al  punto  le  traeré,  Cirios. 
Ven  conmigo,  j  considera 
Que  el  secreto  has  de  guardar 
De  todo  esto. 

DON  CARLOS. 

¿Que  no  veas 
Que  es  imposible  que  otros 
No  te  conozcan?  * 

DON  CESAR. 

No  es  esa 
Objeción;  pues  por  ahora 
Consigo  que  goce  y  tenga 
El  Estado  Margarita, 
Sin  que  quien  se  le  da  sepa ; 
Que  no  hace  fineza  quien 
Dice  que  hace  la  fineza ; 
Pues  solo  es  saber  callarla 
Premio  de  saber  hacerla. 
{Vause.) 

Palíelo  de  Margarita  ea  Ferrara 

ESCENA  VIII. 

MARGARITA,  FLORA. 

FLORA. 

Extraña  es  tu  condición. 

MARGARITA.- 

Yo  confieso  que  lo  fuera , 
Si  mi  opinión  no  tuviera 
Bien  fundada  su  opinión. 

FLORA. 

No  sé  qué  lo  pueda  hacer, 
Para  que  con  taj  rigor 
Niegue  la  deidad  de  Amor 
El  pecho  de  una  mujer. 

MARGARITA. 

Yo  si,  pues  no  es  otra  cosa 
Esa  humana  idolatría , 


LA  BARCA. 

Que  una  dulce  urania, 
Que  una  esclavitud  gustosa. 
A  cuyo  imperio  rendido 
El  corazón  se  envilece , 
El  discurso  se  entorpecí* , 

Y  se  avasalla  el  sentido. 

PLORA. 

Antes  deen  que  es,  señora, 
Tan  al  contrario,  que  amor 
Da  espíritu ,  da  valor, 

Y  los  sujetos  mejora : 
De  suerte ,  que  ha  sucedido 
Ser  el  cobarde  animoso, 
El  avaro  generoso, 

Y  el  ignorante  entendido. 

MARGARITA. 

¿Quieres  ver  que  no  es  asi? 
De  enamorado,  ¿cobró 
Algún  nombre  el  juicio? 

FLORA. 

No. 

'  MARGARITA. 

¿Y  perdióle  alguno? 

FLORA. 

Si. 

MARGARITA. 

Luego  nunca  hace  discretos, 
Sino  locos ,  el  amor. 
Decir  también  es  error 
Que  hacer  pueden  sus  efelos 
Liberales ,  pues  ya  vemos 
Por  tener ,  Flora ,  que  dar 
Uno  á  su  dama,  faltar 
Con  miserables  extremos 
A  una  y  otra  obligación : 
Luego  avaros  hace,  pues 
No  es  liberal  quien  lo  es 
No  mas  que  con  su  pasión. 

gue  da  de  valientes  lama 
s engaño  :  ¿cuántos  fueron 
Los  que  desaires  sufrieron 
Por  no  aventurar  su  dama , 
Atentos  á  no  perrieHa? 
Luego  cobardes  también 
Amor  hace  :  coa  que  bien 
Probado  está  ,  Plora  bella, 
Ser  sus  efectos  culpables ; 
Pues  de  enamorados ,  pocos 
Son  los  que  escapan  de  locos , 
Cobardes  y  miserables. 
Y  cuando  aquesta  razón 
Para  ninguno  lo  sea, 
Me  basta  á  mi  que  lo  crea 
Altiva  mi  condición. 
Yo  no  sé  lo  que  es  amar , 
Plora ,  ni  lo  he  de  saber 
En  mi  vida. . 

FLORA. 


¿Qué  mujer 
Si 


Podrá  deso  blasonar? 

MARGARITA. 

Yo ,  que  finezas  no  estimo, 
Rendimiento,  amor, ni  fe. 

FLORA. 

Bien  costoso  ejemplo  fué 
Deso  Don  César,  tu  primo. 

MARGARITA. 

Que  ta!  me  digas  no  es  justo, 
Pues  ¿qué  culpa  tuve  yo 
De  su  muerte?  El  se  ausentó 
Por  su  fama  ó  por  su  gusto 
El  dia  que  mas  rendida 
El  si  á  mi  padre  le  di. 

FLORA. 

Todos  dicen  que  ese  sf 
Fué  el  que  le  costó  la  vida. 
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Harto  su  muerte  be  sentido. 

flora. 
Sí;  ñas  poco  la  lias  llorado. 

UABGABITA. 

Paríoste  y  enamorado 

Trae  muy  cercano  el  olvido. 

PLOSA. 

Y  ñas  cuando  por  consuelo 
De  m  pérdida  y  so  queja , 
Libre  su  Estado  te  oeja. 

MARGARITA. 

Téngale  Oíos  en  el  cielo ; 
gee  él  hizo  en  morirse  bien , 
Pues  de  dos  sustos  me  quita , 
Pleito  y  amor. 


LCDOVICO.  —  MARGARITA ,  FLORA. 

LODO  VICO. 

Margarita... 

MARGARITA. 

Señor. 

LODO  VICO. 

Justo  es  que  te  den 
Parle  mí  pnsio  y  mi  amor 
De  rail  cuidados  que  tengo. 
Sabrás  que  cuando  prevengo 
Su  cuarto  al  Emperador, 
He  sabido  que  con  él 
Madama  Matilde  viene* 
Coa  quien  nuestra  casa  tiene 
Deudo ,  fuera  de  la  Gel 
Amistad  que  yo  tenia 
O*  su  padre. 

MARGARITA. 

¿  Eso  te  da 
Cridado?  Pues  ¿no  estará 
■atilde  en  mi  compañía  ? 
Y  mas  si  te  acuerdas  f  cuando 
Eo  sus  estados  vivimos. 
Coas  amigas  las  dos  luimos. 

LBDOVfCO. 

Kea  me  acuerdo;  mas  dudando' 
B  gusto  tuyo ,  excusaba 
Traerla  é 


MARGARITA. 

Pues  ¿por  qué? 

ludo  vico. 

Porque  necio  imaginé 

Que  signo  cuidado  te  daba. 

UABGABITA. 

Para  mi  nunca  lo  ha  sido 
Servirte.  ¿  Y  vienen  ya? 

LODOSICO* 

Si: 
Que  estarán  muy  presto  aqui 
Hoy  de  una  carta  he  sabido. 

MARGARITA. 

¡lira  de  Ooo  Carlos? 

LODOflOO. 

No* 

ue  lo  que  inGero  que  ya 
Puesto  en  camino  estara, 
Porque  no  nse  escribe. 

margarita. 

to 
U  fio  de  su  fineza 
Y  su  cuidado. 


DON  CARLOS. —  MARGARITA, 
LUDO  VICO  .FLORA. 

DOlf  CARLOS. 

Y  no  en  vano. 
Si  merezco  que  su  mano 
Me  dé  á  besar  vuestra  Alteza , 
Ya  que  tan  dichoso  he  sido , 
Que  de  sus  pies  en  la  esfera 
Llamarla  desta  manera 
El  primero  he  merecido. 
Este  es  el  pliego  en  que  viene 
De  Ferrara  y  de  su  Estado 
El  titulo  despachado ; 
Si  bieo ,  señora  *  no  tiene 
Que  agradecerse  á  mi  celo 
La  brevedad. 

MARGARITA. 

.   Pues  ¿á  quién? 

DON  CÁBLOS. 

A  quien  le  envia. 

HABG  ABITA. 

Está  bien. 
Levantad,  Carlos,  del  suelo, 
.Y  decidme  quién  le  envia, 
Que  tengo  de  agradece! 
Él  llegar  á  poseer 
Herencia  que  solo  es  mía. 
Muerto  Don  César».. 

DOIT  CÁBLOS. 

Es  cierto; 
Pero  duda  no  faltó 
Tan  grande  como  si  no 
Hubiera  Don  César  muerto; 
Pues  si  por  Celio  no  fuera , 
Que  tuviera,  es  evidente, 
Hoy  el  mismo  inconveniente 
Que  si  Doto  César  viviera. 

■AHGARm. 

Esa  novedad  me  advierte, 
i  Inconveniente  en  que  á  mi 
Se  me  dé  posesión? 

.     DON  CÁBLOS. 

Sí. 

MARGARITA. 

¿De  qué  suerte? 

DOS  CÁBLOS. 

Desta  suerte. 
Apenas  Celio  tus  cartas 
Vio ,  cuando  desvanecido 
De  que  te  valieras  del , 
Temí  que  perdiera  el  juicio ; 

Y  antes  que  el  título  hiciese, 
Que  al  Cesar  hablase  quiso. 
Dile  tus  pliegos,  á  que  él , 
Entre  otras  razones ,  dijo 

8ue  hasta  que  tomes  estado 
on  quien  su  afecto  haya  sido. 
Le  es  conveniencia  tener 
Aqueste  Estado  indeciso ; 
Porque  estando,  como  están, 
Hoy  parciales  y  divisos 
Los  potentados,  seria 
Dar  armas  contra  si  mismo* 
Oyóle  Celio ,  y  tomando 
La  defensa  y  el  auxilio 
De  tu  lealtad ,  de  tu  sangre. 
De  tu  valor  siempre  Invicto , 
Le  replicó,  basta  que  echado 
A  sus  pies ,  extremos  hizo 
Tales  en  razón,  señora, 
De  emplearse  eu  tu  servicio , 
Que  ellos  pudieron  moverle 
A  que ,  partiendo  el  camino , 
El  César  te  envié  ei  despacho, 

Y  Celio  te  envíe  el  aviso. 


MARGARITA. 

En  notable  obligación 
Me  ha  puesto  Celio. 

LODOVICO. 

Es  preciso 
Reconocerla ;  y  asi 
Conviene  al  instante  mismo 

?ue  agradecida  le  escribas, 
yo  le  ofrezca  advertido 
Nuestra  casa ,  cuando  venga 
A  Ferrara  Federico. 

DON  CÁBLOS. 

Pienso  que  será  excusado. 

LÜDOVICO. 

¿Cómo? 

DON  CÁBLOS. 

Como ,  á  lo  que  he  oido, 
El  no  ha  de  entrar  en  Ferrara. 

UARGABITA. 

¿Porqué? 

DON  CÁBLOS. 

Por  ciertos  motivos, 

§ue  él  debe  allá  de  saberlos, 
yo  no  puedo  decirlos. 

LÜDOVICO. 

Cumplamos  nosotros,  Carlos, 

Atentos  al  beneficio, 

Y  acételo  ó  no  lo  acete. — 

Tü  escribe,  mientras  yo  escribo.— 

Mira ,  Carlos ,  qoe  al  Instante 

Cou  estos  pliegos  que  digo 

Has  de  volver  á  Milán* 

DON  CARLOS. 

Yo  pienso  que  babrá  partido 
Ya  el  Emperador. 

LÜDOVICO. 

Mejor 
Será  hallarle  en  el  camino.— 
Tú  escribe. 

MARCASITA. 

La  escribanía < 


(Vate.) 


Flora. 


(Vase  Flora.) 


ESCENA  XI. 

MARGARITA,  DON  CARLOS. 

DON  CARLOS. 

Pues' yo  me  retiro 
A  solo  esperar  el  pliego. 

UARGABITA. 

Antes ,  Carlos,  solícito , 

Mientras  que  previene  Flora 

El  papel  y  yo  el  estilo , 

Saber  qué  nombre  es  este  Celio , 

A  quien  tan  atento  y  fino 

Le  debo ,  sin  conocerle , 

Los  extremos  que  tú  has  dicho 

DON  CARLOS. 

Pues  ¿  sé  yo  acaso  del  mas 
De  lo  que  la  fama  dijo  ? 

MARGARITA.      : 

Sí ,  Carlos  9  mas  sabes ,  puesto 
Que  tú  le  has  hablado  y  visto. 

DON  CÁBLOS. 

Pues  es  un  hombre,  señora, 
Muy  valiente ,  muy  bienquisto, 
Muy  afable,  muy  cortés, 
Muy  galán,  muy  entendido» 
Muy  liberal,  muy*aiento 
Y  muy  noble. 

MARGARITA. 

¿  Tan  bien  visto 
Tan  valiente,  Un  galán, 


na 

Tan  generoso  y  tan  fino 
Ese  Celio  es  ? 

DOft  CARLOS. 

•  • 

Si ,  señora , 
Y  aun  mucbo  mas,  que  uo  digo. 

MARGA  BITA. 

Pues  ¿  qué  se  me  da  á  mi  deso  ? 

WM  CARLOS. 

Mi  a  mi. 

MARGARITA. 

Espera  en  cu  auto  escribo. 
(Yau  Don  Cários.) 

ESCENA  XU. 

FLORA.  -  MARGARITA. 

.      FLORA. 

Ya  tienes ,  señora ,  aquí 
Aderezo  a|»ercibido 
De  escribir. 

MARGARITA. 

Llega-  esa  almohada. 
(Escribe.)  «Agradecida... »  Mal  digo; 
Que  aquí  el  agradeciniieulo 
Parece  de  amor  indicio. 

(Rompe  el  papel.) 

FLORA, 

¿Qué  haces? 

MARGARITA. 

Rompo  esle  papel. 

PLORA. 

Ya  lo  veo. 

MARGARITA. 

Un  entendido 
Decía  que  no  era  fácil 
De  cualquier  carta  el  principia 
(Escribe.)'* Conocida  la  lineza 
•Que  de  vos  Carlos  me  ha  dicho...» 
La  voz  « fineza  »  no  es  buena , 
Ni  el  confesar  que  la  hizo, 
Por  mi  decoro.  (Rómpele.) 

PLORA. 

¿Otro  pliego? 

MARGARITA. 

¿Qué  imaginas? 

PLORA. 

Jmagino 
Que  haces  alguna  comedia, 
Y  vas,  de  miedo  del  silbo, 
Descartando  borradores. 
Jamas  tal  te  ha  sucedido, 
¿Posible  es  que  le  embarazas 
En  una  carta  ? 

MARGARITA. 

¿  No  has  visto ,' 
r.uando  uno  habla  y  otro  escribe , 
Al  que  escribe,  con  el  ruido 
De  las  voces,  dar  al  pliego 
Lo  que  oyó,  y  no  lo  que  quiso ? 
Pues  asi ,  escuchando  yo 
No  sé  qué  callados  .gritos 
Que  me  da  el  alma  acá  dentro, 
Conceptos  formo  distintos  : 
De  suerte ,  que  equivocada , 
No  me  agrado  del  estilo, 
Porque  escribo  lo  que  oigo , 
Y  no  lo  que  quiero  escribo". 
Pero  en  tercera  persona 
Explicarme  determino. 
(Escribe.)  «Mi  padre,  á  vuestra  finesa 
•Atento  y  agradecido*, 
•Envía  á  ofreceros  su  casa , 
»  Y  yo ,  señor ,  os  suplico 
•La  aceptéis,  nara  que  tenga 
•Mas  ocasión  de  serviros.» 
Ahora  está  bien,  pues  ahora 
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Nada  de  mi  parte  digo* 
Y  va  todo  de  mi  parte. 

FLORA. 

I  No  sabes  lo  que  imagino  ? 

MARGARITA. 

No,  ui  lo  quiero  saber. 

'  PLORA. 

¿Porqué? 

MARGARITA. 

Porque  he  presumido 
Que  vas  á  decirme ,  Flora , 
Que  Amor  es  dios  vengativo. 

PLORA. 

Es  verdad. 

MARGARITA. 

Pues  no  io  digas, 
Porque  es  un  vano  delirio , 
Si  yo  uo  he  de  confesarlo , 
Ocuparte  tú  en  decirlo* 
Da  esa  á  Carlos. 

(V ase  Flora.) 

ESCENA  XIII. 

Gente  ,  dentro ;  después,  LUDOY1C0. 
—  MARGARITA. 

4MITE.  (Dentro.) 
°ára,  pira. 

MARGARITA'. 

Mas  ¿qué  alboroto,  qué  ruido 
Es  aqueste? 

«.udovico.  (Saliendo.) 

Margarita... 

MARGARITA. 

Señor,  ¿qué  te  ha  sucedido? 

looovico. 
Ya  tú  sabes  cuan  de  paso 
Corre  á  Italia  Federico, 

Y  cómo ,  por  excusar 
Recibimientos  festivos , 
Entró  de  secreto  en  Mantua 

Y  en  Milán. 

MARGARITA. 
Si. 

LDDOVICO. 

Pues  lo  mismo 
Le  ha  sucedido  en  Ferrara; 
Pues  tan  oculto  ha  venido,      ' 
Que  ha  llegado  su  persona 
Primero  que  los  avisos  : 
De  suerte  que  ya  á  la  puerta 
Del  parque,  donde  bau  salido 
Esos  jardiues ,  se  apea. 

MARGARITA. 

Salgamos  i  recibirlo , 
Pues  al  poco  lucimiento 
Nuestro  da  disculpa  el  mismo 
Recato  suyo. 

ESCENA  XIV, 

EL  EMPERADOR,  MATILDE,  EL  BA- 
RÓN, ACOMPAÑAMIENTO  Y  FLORA.  — 

MARGARITA ,  LUDO  VICO. 


LUOOV1CO. 

A  tus  plantas, 
César  generoso ,  invicto 
I  Monarca ,  á  cuyas  victorias 
Anales  serán  los  -siglos » 
Margarita  de  Ferrara 
Y  yo  ofrecemos  rendidos, 
Si  tanto  bien  merecemos, 
Alma  y  vida  en*acritteio. 


|  MARGARITA. 

Bien  de  nuestra  turbación, 
Marte  alemán ,  á  quien  hizo 
Diadema  el  sol  de  laureles, 
Para  coronar  sus  rizos, 
Tomará  el  sol  la  defensa 
Si  es  que  advierto,  si  es  que  mira 
Cuanto  desia  novedad 
Viene  á  ser  ejemplo  el  mismo ; 
Pues  para  que  uo  deslumbre 
Al  mundo  su  luz ,  da  indicio 
De  que  ya  viene  primero 
En  tornasoles  y  visos , 
Luego  en  templados  enlajes, 

Y  después  en  rayos  tibios  : 
Porque  si  uaciera  al  uiuudo 
Su  resplandor  de  improviso 
Mas  que  luciera ,  cegara , 
Que  es  lo  que  me  ha  sucedido 
A  mi  cou  vos ,  pueblo  que 
Llega  en  vuestro  sol  divino 
La  Majestad  sin  anuncios, 

Y  el  esplendor  sin  avisos. 

EMPERADOR. 

Alzad,  Duquesa,  del  suelo; 
Que  en  vuestro  concepto  mismo 
Dése  sol  que  vos  p-niais 
Siu  resplandores  nacido , 
Fuera  yo  el  desalumbrado, 
Si  permitiera  haber  visto 
Postrado  el  cielo  á  mis  flautas, 
Siu  que  osadamente  altivos 
Ser  intentaran  mis  bratos 
Aliantes  de  Unto  oliuipo. 
Vos  seáis  muy  bw*i  bailada. 

MARGARITA. 

Vos ,  señor ,  muy  bien  venido 
Donde  á  vuestros  pies  ofrezca 
Los  honores  que  recibo 
De  vuestras  manos ,  supuesto 
Que  el  Estado  que  consigo , 
Para  asegurarle  vuestro , 
Debisteis  hacerlo  uto. 

EMPERADOR. 

Que  fuera  de  todo  el  mundo 
La  posesión  y  el  domiuio 
Quisiera  yo. 

MARGARITA. 

El  cielo  os  guarde. 

EMPERADOR.  (Ap.  Ú  él.) 

Barón... 

RAROS. 

Gran  señor. 

EMPERADOR. 

i  Has  visto 
En  tu  vida  igual  belleza  ? 

RAROX* 

Y  si  creo  á  los  oídos 

Como  á  los  ojos,  uo  es  menos 
Su  discreción. 

lodovíco. 

Prevenido 
Ya  vuestro  cuarto  os  espera..» 

MARGARITA. 

Si  bien  pobre,  humilde  sitio 
A  tan  soberano  dueño... 
—Mas  vos  de  vos  le  haréis  digno; 
Pues  volviendo  á*  Jo  del  sol , 
Sus  hermosos  rayos  limpios 
Siempre  son  en  el  alcázar 

Y  en  la  cabana  unos  mismos. 

EMPERADOR. 

Antes  temo  yo  que  esfera 
Que  ser  vuestra  ha  merecido, 
Se  desdeñe  de  lo  humano. 
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tediada  á  lo  divino.-- 

Vaos, Ladovteo.  (Ap.  ¡  Cielos! 

De  «ínstame  retiro, 

Porqoe  aunque  es  peligro  hermoso , 

h  n  efecto  peligro.) 

¡Duodevais? 

■ABGABITA. 

Sirviendo*  voy. 

EMPERADOB. 

Eso  do.  (Ap.  ¡  Qaé  bello  hechizo ! ) 
talaos,  qaeaao*. 

■ABGABITA. 

Ya  obedezco , 
Por  pensar  que  en  ello  os  sirvo. 

EBFEBADOB.  (Ap.) 

;Qoé  discreción !  Qaé  hermosura ! 
En  loda  mi  vida  be  visto 
Tan  apacible  el  asombro , 
$  tan  amable  el  peKgro. 

{Vite  el  Emperador ;  Ludovieo,  ei  Ba- 
m  y  ¿/  acompañamiento.) 


MARGARITA,  MATILDE,  FLORA. 

MARGARITA. 

Tj,  «sima  Matilde, 
Que  d  Cumplimiento  debido 
fe  ti  majestad  me  deja 
Un?  el  uso  del  arbitrio, 
tome  mil  veces  los  brazos , 
Segura  de  que  conmigo 
l*o  osarán  de  sos  poderes 
BBseacia,  tiempo  ni  olvido. 

■ATILDE. 

tooofiada  me  tuvo 
Ttamstad,  habiendo  visto 
feuto,  hermosa  Margarita , 
ítjubas  el  cariño 
ftoe  bailar  pensaba  en  tus  brazos. 

■ABGABITA. 

Ota*  to  amor  me  hizo , 
rVs  cuando  por  tí  no  fuera ,   ' 
Wo  por  haber  sabido 
Caía  heroicamente  nobles 
id  tuna,  to  honor,  tu  brio, 
Jfw^lieroo,  me  pusiera 
Jo  H  empeño  preciso 
Deservirte.  ./ 

«ATILDE. 

Yo  cumplí 
Coa  mí  opmiou  y  conmigo, 
¿aya  causa ,  mal  vista 
fe  toda  mi  patria ,  sigo 
La  corte,  hasta  que  premiando 
Feérico  mis  servicios , 
«  dé  donde  vivir  pueda. 

■ABGABITA. 

Jodolosé,y  te  suplico 
Qv  procares  que  Ferrara 
S« ,  si  no  puerto ,  abrigo 
fe  ios  deshechas  fortunas. 

Y  en  lauto  podras  conmigo 

>  «ir ,  sin  que  ande ,  Matilde , 
wsa  soerte  peregrino 
Ja  decoro,  yaque  el  cielo 
Hacerme  duquesa  quiso 
fe  Ferrara. 

■ATILDE. 

Dicha  fué 
w  desdicha  de  tu  primo , 
J»rqoe  pra  quien  mas  tenia 

Y  derecho  y  señorío 

fe  aqueste  Estado.  V  volviendo 
Al*  honras  que  recibo 
fe  ti»  i'ieoso  que  las  pago 
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Con  decir  que  las  admito. 
Yo  pediré  al  César  sea 
Tu  tierra  el  amparo  mío, 
Valiéndome  para  eso 
De  Celio,  su  gran  valido ; 
Aunque  en  otras  ocasiones 
Poca  fortuna  be  tenido 
Con  él. 

MARGARITA. 

Ya  que  le  has  nombrado , 
Que  me  digas  solicito 
Cuál  de  aquestos  caballeros 
Que  vienen  con  Federico , 
Es  ese  Celio? 

■ATILDE. 

Ninguno, 
Porque  en  Ferrara  no  quiso 
Entrar. 

■AB0AB1TA. 

¿Porqué? 

■ATILDE. 

No  lo  sé; 
Solo  sé  que  en  el  camino 
Para  quedarse  pidió 
Licencia. 

MARGARITA. 


l> 


Que  me  digas 


Qué  hombre  es  te  pido 
iTgas. 


■ATILDE. 

¿A  qué  efecto? 


■ABGABITA. 

A  efecto  solo  de  oírlo, 
Admirada  de  que  haya 
Por  su  valor  merecido 
No  solamente ,  Matilde , 
La  gracia  de  Federico. 
Pero  conservarse  en  ella 
De  suerte ,  que  baya  sabido 
Al  monstruo  de  los  palacios , 
Del  odio  y  la  envidia  hijo , 
Dejarle  sordo  si  es  áspid , 

Y  ciego  si  es  basilisco. 

■ATILDE. 

Pues  infórmate  de  otros , 

Y  no  de  mi ,  porque  be  sido 
Parte  muy  apasionada. 

■ABGABITA. 

¿Cómo? 

■ATILDE. 

Como  por  él  vivo. 
Dióme  la  vida  en  la  guerra... 
—Aunque,  si  á  otra  luz  lo  miro, 
La  muerte  me  dio  en  la  paz  : 

Y  asi,  hablar  no  determino 
Del ,  porque  si  digo  mal 
Ofendo  al  decoro  mío , 

Y  ofendo  á  mi  sentimiento , 
Si  bien  de  sus  cosas  digo. 

■ABGABITA. 

Ya  lo  he  entendido. 

■ATILDE. 

¿Qué  mucho. 
Si  yo  tan  claro  lo  digo? 

■ABGABITA. 

Flora... 

F1.0BA. 

Señora. 

■ABGABITA. 

A  Matilde 
Llevarás  al  cuarto  mió , 

Y  espérame  en  él  en  tanto 
Que  mil  cosas  apercibo 
Forzosas  hoy. 

,    MATILDE. 

A  tu  orden 
Estoy.  (Ap.  Rigores  esquivos, 


Enigma  mi  vida  hacéis, 

Pues  que  muero  por  quien  vivo.) 

{Vanse  Matilde  y  Ftora.) 

■ABGABITA. 

No  vi  la  hora  de  quedarme 
A  solas  sin  mi  y  conmigo, 
Para  apurar  de  una  vez 
Qué  genero  fué  de  hechizo , 
Qué  linaje  de  veneno , 
O  qué  especie  de  martirio, 
Este  que... 

ESCENA  XVI. 

DON  CARLOS.  —  MARGARITA. 

DOS  CARLOS. 

Dame  tus  plantas. 

MARGARITA. 

Carlos ,  seáis  bieu  venido. 
¿Qué  hay? 

DOS  CARLOS. 

Que  en  nueva  obligación 
A  Celio  estás. 

MARGARITA. 

Pues  ¿qué  dijo? 

DON  CÁBLOt. 

i  Apenas  leyó  tu  carta , 
Cuando  se  puso  en  camino, 
Siendo  asi  que  con  el  César  > 

En  Ferrara  entrar  no  quiso. 

■ABGABITA. 

¿Y  dónde  está? 

DON  CARLOS.         i 

Tu  Ucencia 
Espera  no  mas. 

MARGARITA. 

(Ap.  ¡  Divinos 
Cielos!  ¿temer  me  hace  un  hombre 
A  quien  nunca  hablé  ni  he  visto?) 
Decid  que  entre.—  Desta  suerte 

(Vase  Don  Carlos.) 
A  perder  me  determino 
De  una  vez  el  miedo  á  tanto 
Imaginado  peligro. 

ESCENA  XVII. 

DON  CARLOS,  que  tmehe  con  DON 
CESAR  T  ESPOLÍN.  —  MARGA- 
RITA. 

don  Carlos.  (Ap.  á  Don  César,) 

Entrad;  qne  yo,  de  su  enojo 
Temeroso  me  retiro.  ,  {Vate.) 

DOXCiSAB. 

A  vuestras  plantas... 

■ABGABITA. 

{Qué  veo! 

DON  CÉSAR. 

Humilde  siempre... 

■ABGABITA. 

¡Qué  miro! 
espolín.  (Ap.) 
No  dQe  yo  que  era  paso 


i1 


e  ilusión  y  parasismo? 

DON  CÉSAB. 

¿Por  qué,  señora,  os  turbáis 
De  verme  en  vuestra  presencia, 
Si  vos  misma  la  licencia 
De  que  á  ella  venga  me  dais? 

■ARGAB1TA. 

Porque  tan  otro  os  mostráis ,    * 
Qne  ascmbro  el  veros  me  dio. 

12 
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Vos  ¿no  me  llamasteis? 

MARGARITA. 
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Sino  á  Celio. 


No, 


DOJC  CÉSAR. 

¿A  Celio? 

MARGARITA. 

Si. 
DON  CÉSAR. 

Luego  llamásteisme  á  mi, 
Pues  ese  Celio  soy  yo. 

MARGARITA. 

¿Cómo  créré  ( ¡  muerta  estoy ! ) 
Que  en  César  Celio  ba  vivido  ? 

DON  CÉSAR. 

Creyendo  que  soy  y  he  sido 
Lo  que  no  he  sido  ni  soy. 

MARGARITA. 

Muerto  a  César  juzgué  hoy, 
Vivo  á  Celio  hoy  escribí ; 
Pues  ¿cómo  podré  ( ¡  ay  de  mi !) , 
Cuando  tal  duda  apercibo , 
Presumir  que  muerto  y  vivo 
Sois  Celio  y  César? 

DON  CESAR. 

Asi. 
Un  filósofo  decía 
Que  el  alma,  cuando  faltaba 
De  un  cuerpo ,  á  otro  pasaba , 
Donde  de  nuevo  vivia. 
Murió  pues  César  el  dia 
Mismo  que  Celio  vivió ; 

Y  asi  soy  yo  y  no  soy»yo, 
Pues  en  tan  dichosa  calma 

Soy  Celio,  en  quien  vire  el  alma 
Con  que  César  os  amó. 

MARGARITA. 

Cuando  esa  opinión  rio  fuera 
Error,  César,  mi  temor 
Conociera  que  es  error, 
Cuando  por  Celio  os  tuviera; 
Porque  si  ét  dijo  que  era ' 
El  alma  que  vive  (¡ay  Dios!) 
En  dos  cuerpos,  ¿cómo  en  vos 
Crér  me  hiciera  mi  fortuna 
Que  vive  Celio  con  una , 
Si  me  habla  César  con  dos? 

DON  CÉSAR. 

Como  también  anadia 
En  el  error  qué  enseñaba , 
Que  nunca  el  alma  mudaba 
La  incUuaciou  que  leuia ; 

Y  supuesto  que  la  mia 
Siempre  dura  en  su  pasión , 
Uno  Celio  y  César  son;: 
Pues  como  a  amaros  acuda , 
Aunque  de  sugelo  muda , 
No  muda  de  iuciinacion. 

MARGARITA. 

Aunque  responder  podja. 
No  quiero;  que  me  está  bien 
Que  aborrezca  &  Celio  quien 
A  César  aborrecía. 
Supuesto  que  Ja  porfía 
Para  en  que  uno. y  otro  ayuda 
A  ser  lo  que  fué,  no  hay  duda 
En  que  también  mi  inquietud 
No  muda  de  ingratitud , 
Aunque*  de- augeto  muda. 

.  DON  cesar. 

También  contra  esa  crueldad 
Razón  hay. 

margarita. 

Verla  querría. 


DON  CÉSAR. 

Dejar  la  sofistería 

Y  acudir  á  la  verdad. 
Sí  infeliz  la  voluntad 
De  César  os  ofendió. 
La  de  Celio  os  obligó; 
Pues  no  á  los  dos  aoorrezca 
El  rigor,  y  yo  merezca 

Lo  que  no  merezco  yo. 
Por  vos  mi  patria  deje, 
Por  vos  a  la  guerra  fui, 
Por  vos  muerto  me  fingi , 
Por  vos  mi  nombre  oculté  ; 
A  Ferrara  os  entregue , 

Y  en  ella  no  hubiera  entrado , 
A  no  haberme  vos  llamado ; 

Y  si  mas ,  señora ,  hubiera 
Que  hacer  por  vos ,  mas  hiciera 
A  vuestras  plantas  postrado. 
César  ó  Celio ,  a  rendiros 
Alma  y  vida  vuelvo  al  veros  : 
César,  para  no  ofenderos , 

Y  Celio  para  serviros. 
Merezca  apacible  oíros; 
Que  será  rigor  penoso 

El  que  os  obligue  piadoso , 

Y  baga  de  un  dichoso  yo 
Un  desdichado,  y  vos  no 

De  un  desdichado  un  dichoso. 
—¿Sin  responderme-  volvéis 
La  espalda  ?  ¿Aun  no  roe  miráis  ? 
¿Suspiros  al  aire  dais? 
¿Llanto  á  la  tierra  ofrecéis? 
Ya  que  de  mi  os  ausentéis , 
Turbados  cielos  serenos , 
De  tantos  rigores  llenos , 
.Decid  algo  a  mi  pasión. 

MARGARITA.  {YéndOSC.) 

Digo  que  tenéis  razón  ; 
Pero  yo  no  puedo  meaos. 

DON  CÉSAR. 

¡Oh !  ¿  para  cuándo ,  sagradas 
Esferas ,  estáis  guardando 
Los  rayos? 
(Vate  tras  ella,  y  vuelve  Margarita.) 

espoun.  (Ap.) 

I  Oh !  ¿  para  cuándo 
Se  hicieron  las  bofetadas? 

DON  CÉSAR. 

En  fin,  ¿que  tan  declaradas 
Finezas ,  gustos  tan  llenos 
De  amor,  afectos  Un  buenos, 
De  ningún  mérito  son  ? 

MARGARITA. 

César,  vos  tenéis  razón ; 
Pero  yo  no  puedo  menos. 

DON  CÉSAR. 

Pues  haced  solo  por  mi 
Una  fineza. 

MARGARITA. 

Sí  haré. 

DON  CÉSAR. 

Dadme  licencia...  , 

MARGARITA. 

¿Deque? 

DON  CÉSAR. 

De  olvidaros  desde  aquí. 

MARGARITA. 

Esa  licencia,  sin  mi 

Vos ,  Don  César,  la  tenéis. 

DON  CÉSAR. 

Es  verdad ;  mas  vos  os  veis 
Con  tal  dominio  eu  mi  estrella , 
Que  no  me  atrevo  á  usar  delta , 
Hasta  quo  vos  lo  mandéis ; 


Que  aunque  esto  uo  es  ofenderos 
Señora,  sino  obligaros , 
Con  todo,  aun  el  olvidaros, 
Ha  de  ser  obedeceros. 
Dadme  licencia  de  haceros 
La  ofensa  de  averiguar 
La  distancia  singular 

gue  dicen  que  suele  haber 
n  querer  para  querer, 
O  querer  para  olvidar. 

MARGARITA. 

No  solo  aquesa  ucencia 
Que  pedís ,  Cesar,  os  doy, 
Mas  de  mas  á  mas  estoy 
Por  daros  una  advertencia. 

DON  CÉSAR. 

¿Qué  es? 

MARGARITA. 

Que  de  amor  la  violencia 
Siempre  vencerla  podrá 
Quién  quiera  vencerla. 

DON  CÉSAR. 

¿Habrá 
Tal  rigor? 

ESPOLIA. 

Solo  te  digo 

§ue  es  consejo  de  enemigo  S 
el  primero  que  te  da. 

DOW  CÉSAR. 

Pues ,  vive  Dios ,  que  he  de  ver, 
A  costa  de  mi  dolor, 
Si  es,  para  vencer  á  amor, 
Medio  el  quererle  vencer, 
Ya  que  solo  á  merecer 
Llego  el  consejo  de  vos. 

MARGARITA. 

En  fin,  ¿quedamos  los  dos 
En  que  me  habéis  de  olvidar? 

DON  CÉSAR. 

En  que  lo  he  de  procurar. 

MARGARITA. 

Id  con  Dios. 

DON  CÉSAR. 

-  Quedad  con  Dios. 


JORNADA  TERCERA. 


Habitación  del  Emperador  en  el  palacio 
ducal  de  Ferrara. 

ESCENA   PRIMERA. 

EL  EMPERADOR ,  EL  BARÓN;  ge** 
t  DON  CESAR,  dentro. 

EMPERADOR.  , 

¿Qué  me  dices? 

BARÓN. 

Lo  que  pasa. 

RMPBRADOR. 

Cello  t  que  entrar  no  quería 
Conmigo  en  Ferrara,  ¿esta 
En  Ferrara? 

BARÓN. 

¿Qué  te  admiras 

Deso  solo ,  si  al  entrar 
En  ella ,  á  voces  publica 
El  pueblo  que  él  es  su  César? 

«  La  comedia  de  Tirso  de  WuJ$$ 
Del  enemigo  elprimer  consejo ,  «M  "j¡ , . 
gerir  á  Calderón  el  pensamiento  par»  MH 
aqui  parece  que  lo  reconoce. 


PARA  VENCER  A  AMOR,  QUERER  VENCERLE. 
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EMPEBADOB. 

¡Hasta  cuándo  de  tu  envidia 
Iba  de  durar  los  rencores? 

babón. 

Si  no  me  eres ,  ellas  mismas 
Lo  dirán  :  escucha  atento. 

ratos.  (Dentro.) 
¿Yira  nuestro  César ! 

oraos.  (Dentro.) 
¡Viva! 
ww  césam.  (Dentro.) 
To  os  agradezco ,  vasallos , 
La  talud,  y  que  oo  os  rija , 
Ofrezco,  ürauo  dueño. 

BABÓN. 

So  voz  es  aquella  :  mira 

sí  es  mi  envidia  ó  su  traición. 

geste.  (Dentro.) 
¡Vira  Cesar,  César  viva ! 

EMPERADOR.' 

Corrido  estoy  de  que  hubiese 
Teujdo  la  gracia  mia 
(Neo  esta  conspiración 
Tino  oculta  y  escondida 
fca  Ferrara ,  á  cuya  causa 
(ñañigo  entrar  oo  quería 
Ed  día.  ¿Qué  aguardo  pues , 
\¡oe  allá  no  salen  mis  iras 
A  dar  á  lodos  la  muerte, 
idamente  con  la  vista? 
{¿i  entrar  el  Emperador,  sale  Don  Ca- 
tar y  híncase  de  rodillas.) 

Boa  CÉSAR. 

ka*,  gran  señor,  tus  plantas. 

EMPERADOR. 

i»*aw,  traidor,  cuando  aspiras 

Al  laurel  de  mi  cabeza , 

Aá  i  mis  plantas  te  humillas  ? 

DON  CÉSAR. 

(ten  te  haya  dicho... 

EMPEBADOB. 

No  mas. 

DOW  CÉSAR. 

Q*  yo  puedo... 

EVPEBABOB. 

Jw loque  yo  veo,  no  es 
■eowter  que  me  lo  digan. 

DO*  CÉSAR. 

í8^  *5nÉ  h?s  v,sl°  <lue  h«cer  pueda 
A  nus  lealtades  mal  vistas  ?      ¥ 


*Qw  mas  que  aqoese  tumulto , 
5»  que  á  voces  te  apellida 
wr  iodo  el  pueblo? 

DOü  césab. 

jw<pé  puede  su  alegría 
Ofcwene,  si  soy  César?.;. 

EMPERADOR. 

¡Que  aun  á  mi  me  lo  repitas ! 

DOfl  CÉSAR. 

r!¡Lq!é«l,0»,IÍCá$lr»oy 

I»o,  habiendo  tanto  tiempo 
ge  por  muerto  me  tenían , 
«alborozo  de  verme 
**  «as  voces  en  albricias. 


¿Qué  dices? 


EMPERADOR. 


DON  CÉSAB. 

Que  yo  soyXésar 
Colona. 

EMPERADOR. 

Pues  ¿qué  te  obliga, 
Siéndolo,  á  ocultar  tu  nombre , 
A  tener  después  Ungida 
Tu  muerte ,  á  entrar  y  no  entrar 
En  Ferrara? 

DON  CÉSAB. 

Mis  desdichas. 

EMPEBADOB. 

Cuando  ellas,  que  no  lo  sé , 
Te  obliguen,  ¿por  quién  decías 

?ne  los  librarías  de  dueño 
irano? 

DON  CÉSAB. 

Por  Margarita. 

EMPERADOR. 

Ahora  lo  entiendo  menos ; 
Porque  habiendo  el  otro  dia 
Empeñad  ote  por  ella 
Tanto  á  que  goce  y  reciba 
La  posesión  de  Ferrara , 
Parece  que  ahora  implica 
Cootradicion  decir  que 
Tirano  dueño  les  quitas. 
Enigmas  son  que  no  entiendo. 

DON  CÉSAB. 

Pues  son  fáciles  enigmas , 
Como  me  escuches. 

EMPEBADOB. 

Aguarda. 
(Ap.  d  él.  Barón...) 

BABÓN. 

¿Qué  me  mandas? 

EMPEBADOB. 

Mira 
Si  es  tu  envidia  ó  su  traición. 

BABÓN. 

Ni  es  su  traición  ni  mi  envidia. 

EMPEBADOB.  (A  Don  CéSOt.) 

Prosigue  ahora. ' 

DON  CÉSAR. 

Yo,  señor, 
Con  ser,  honor,  alma  y  vida 
Desde  mi  primera  infancia 
Tan  amante  de  mi  prima 
Fui,  que  pienso  que  inventé 
Esa  humana  tiranía 
De  amor,  pues  por  adorarla 
Dejé  de  amarla  y  servirla. 
Ambos  nos  criamos  juntos ; 

Y  porque  en  todo  prosiga 
La  letra  (que  por  los  dos 
No  dudo  qne  se  repita) 
Amor  en  nuestras  niñeces 

( i  Oh*  falsa  deidad  mentida ! ) 
Hirió  nuestros  corazones, 
Aprovechando  sus  iras, 
Con  arpones  diferentes 

Y  con  flechas  tan  distintas, 
Que  la  de  oro  en  mis  entrañas , 
Áspid  de  mas  bella  .Libia , 
Hizo  el  efecto  que  suele, 

Al  tiempo  que  (¡suerte  esquiva!) 
El  plomo  engendró  en  las  snyas 
A  pesar  de  mis  porfías, 
Mil  rigores  y  desdenes 
Con  que  abrasa  y  con  que  olvida. 
Crecí  y  conmigo  mis  penas, 
Creció  y  con  ella  sus  tras, 
Tanto ,  que  queriendo  el  cielo , 
Gran  señor,  que  se  compita 
Enlre  los  dos... 


ESCENA  II. 


LUDOVICO.-EL  EMPERADOR,  DON 
CESAR,  EL  BARÓN. 

lüdovico.  (Al  Emperador.) 

El  estado 
De  Ferrara  y  su  provincia... 

(Túrbate  al  ver  4  Dan  César.) 
Para  besarte  la  mano 
Licencia  pide.  (Ap.  ¿Qué  miran 
Mis  ojos?) 

empebador.  (A  Don  César.) 
Conmigo  ven, 
Porque  quiero  que  prosigas 
Tu  suceso,  mientras  llego 
A  la  sala  en  que  reciba 
A  Ferrara ;  que  aunque  es  fuerza 
El  ser  breve  la  visita , 
Perder  ningún  tiempo  quiero. 
(Ap.  Que  á  esto  la  cólera  obliga 
De  mis  ya  engendrados  celos.) 

don  césab.  (Ap.) 
i  Ay,  hermosa  Margarita  ! 
Perdona;  qué  ya  es  forzoso 
Que  ni  aun  con  callar  te  sirva. 

lüdovico.  (Ap.) 

El  es,  ó  mienten  á  un  tiempo 
Mis  oídos  y  mi  vista. 
(Yante  el  Emperador,  Don  César 
y  el  Barm.) 


ESCENA  HI 

ESPOLÍN.  —  LÜDOVICO. 

ESPOLÍN. 

(Para  si.  ¿Dónde  hallaré  á  mi  señor? 
Podrá  ser  que  este  lo  diga.) 
¿Habéis  visto,  caballero, 
A  Celio  ó  César?  que  había 
Menester  hablarle. 

lodo  vico, 
(Ap.  Ya 
Segundo  indicio  lo  anima.) 
i  Espolín ! 

espolín. 
{Señor! 
lüdovico. 

¿Qué  es  esto? 

espolín» 
¿Qué  sé  yo? 

lüdovico. 
Pues  ¿qué  venida.     . 
Ha  sido  esta?  ¿No  habla  muerto 
César? 

espolín. 
¡Ycómoquehabja! 

Y  yo  también.  Mas  tuvimos 
Un  disgusto  en  la  otra  vida 
Con  un  muerieciUo  sobre 
Hágase  allá,  que  me  atiza: 

Y  resucitamos ,  soló 
Por  capricho. 

lodovico. 

No  me  digas 
Locuras.  ¿Qué  novedades. 
Son  estas?  , 

.  BSP4AJBV 

Bien  exquisita*..; 
Mas  oo  be  de  decirtai ,  cuando 
Se  va  otro  por  no  decirlas. 

lüdovico.  • 
iQué  le  obliga  á  tu  señor, 
Para  que  su  muerte  floja? 

,  espolul  ,, 

¿Cuenta  usted  á  sus  criados 
Lo  que  le  obliga  ó  ue  obliga?    , 


i  > 
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LODOVICO. 

iQué  inlroduccion  es  aquesta 
Que  trae  con  el  César  ¥ 

espolín. 

Priva 
Con  él  como  un  descosido. 

LODOVICO. 

¿Luego  es  él  a  quien  publica 
Celio  la  fama? 

espolín.  ' 

Concedo. 

LODOVICO. 

Pues  ¿cómo  pudo?... 
espolín. 

En  mi  vida 
Respondí  mas  que  hasta  tres 
Preguntas;  que  si  se  aplica 
Uno  á  responder  á  cuando 
Le  preguntan,  en  su  vida 
Hará  mas  que  responder  : 
Por  esto  y  por  ir  de  prisa 
{Que  hay  noy  mucho  que  privar) , 
Me  voy,  aunque  me  lo  impidan.  (Vate.) 

ESCENA  IV. 

LUDOVICO. 

¡César  salir  de  Ferrara 

Casi  de  su  boda  el  dia , 

Fingir  su  muer  A,  y  con  otro 

Nombre  hacer  su  fama  digna 

De  eternos  bronces !  ¡  Poner 

Después  desto  á  Margarita 

En  posesión  de  Ferrara  , 

No  habiendo  ( ¡ fuerte  malicia! ) 

Querido  casar  con  ella ! 

Cosas  son  para  advertidas 

lías  despacio;  y  pues  ya  sale 

El  César  de  Ja  visita 

Y  vuelve  aquí ,  será  toien 

Apartarme  de  su  vista , 

Hasta  consultar  mejor 

Lo  que  he  de  hacer.  {Vase.) 

ESCENA  V. 

EL  EMPERADOR ,  DON  CESAR. 

SUPERADO*. 

Que  prosigas 
El  fin  de  tu  historia  quiero ; 
Que  estoy  gustoso  de  oiría. 
(Ap.  Pues  aunque  celos  me  han  dado 
Tus  finezas ,  me  los  quitan 
Sus  desdenes ;  y  esto  al  fin , 
Ya  que  no  asegura ,  alivia.) 

DON  CÉSAR. 

¿En  qué  quedamos? 

EMPERADOR. 

En  que 
Te  envió  á  llamar  ella  misma. 

DON  CÉSAR. 

No  me  llamó  como  a  César, 
Sino  como  á  Cello  :  mira 
¡A  qué  mas  pudo  llegar 
De  un  amante  la  desdicha, 

8ue  a  desobligar  por  si , 
uando  por  ser  otro  obliga! 
Vine  á  verla ;  pero  apenas 
Vio  que  era  yo  á  quien  debía 
La  fineza ,  cuando  en  vez 
De  mostrarse  agradecida , 
Volvió  á  su  aborecimiento. 
Viendo  pues  las  ansias  mías 

gue  ya  no  hay  con  eme  obligarla , 
s  forzoso  que  se  rindan 
Al  desengaño ;  y  asi 


Ver  quieren ,  saber  codiciau 
Si  para  vencer  á  amor, 
Como  el  adagio  publica , 
Es  medio  el  ^.crer  vencerle; 
Siendo  emprest  tan  altiva 
La  primera  diligencia 
Que  á  voces  mi  nombre  diga. 

EMPERADOR. 

César,  á  tanto  suceso 
La  admiración  es  debida , 
Tal ,  que  por  no  hablar  en  ella, 
Será  forzoso  que  pida 
Algún  término  al  discurso. 
Solo  es  bien  que  ahora  te  diga 
Que  aunque  puedo  del  engaño 
Darme  por  sentido ,  estima 
Tanto  mi  amor  til  persona , 
Que  te  lo  perdono. 

DON   CÉSAR. 

Viva 
Eternos  siglos  tu  hombre. 

EMPERADOR. 

Y  auo  quiero  que  se  prosiga 
Hoy  el  pleito ,  y  que  al  instante 
Se  junten  para  la  vista. 

DON  CESAR. 

Eso  no  :  no  han  de  trocarse , 
Señor,  mis  galanterías 
En  bajezas.  Ya  la  di 
El  Estado. 

EMPERADOR. 

No  prosigas ; 
Que  mal  puedo  yo  faltar 
Por  tu  amor  á  mi  justicia ; 

Y  siempre  me  está  mejor, 
César,  que  a  Ferrara  rijas, 
Para  asegurar  contigo 

La  lealtad  destas  provincias.    (Vate.) 

DON  CÉSAR. 

Ea ,  amor,  ya  habernos  dado 

Al  riesgo  la  primer  vista. 

Ya  estoy  declarado,  ya 

No  puedo ,  aunque  mas  resista , 

No  haber  dicho  quien  soy.  Pues 

No  tema  el  alma,  y  prosiga 

En  su  olvido.  Mas  ; ay  cielos! 

Que  el  que  olvidar  solicita  , 

No  olvida  cuando  se  acuerda 

De  que  se  acuerda  que  olvida.  (Vate.) 


Jardín  con  parte  del  palacio.  Dos  puertas  con 
cortinas,  ana  en  frente  de  otea. 

!  ESCENA  VI. 

DON  CESAR,  ESPOLÍN. 

espolín. 

¿  Era ,  di ,  soneto ,  ó  era 
Soliloquio  aquel  que  hacias  ? 
Pues  no  ama  el  que  á  solas  no 
Soliloquia  ó  sonetiza. 

DON  CÉSAR. 

No  sé  lo  que  era. 

«SPOLIN. 

Yo  sí; 
Que  ya ,  aunque  no  me  lo  digas , 
Me  lo  has  dicho. 

DON  CÉSAR. 

¿Cómo? 

espolín. 

Como 
Diciendo  que  no  sabias 
Lo  que  era ,  has  dicho  que  lo  era ; 
Que  son  unas  letras  mismas. 
Pero  ¿cómo  va  de  olvido? 


¿  Dura ,  señor,  todavía 
Aquella  proposición  ? 

DOS  CÉSAR. 

Y  si  me  cuesta  la  vida , 
Durará. 

«SPOUff. 

Pues  que  me  mates 
Con  un  garrote  de  encina 
(O  de  otra  cosa ,  que  yo 
No  le  lie  de  coartar  la  insignia), 
Si  de  aquello  que  llamamos 
Los  doctos  haldas  en  cinta, 
En  casa  no  la  tuvieres 
Dentro  de  dos  ó  tres  dias. 

DON  CÉSAR. 

í  Qué  locuras  1 

espolín. 

Tu  no  sabes 
Lo  que  a  una  mujer  obliga 
El  mirarse  despreciada 
De  aquel  que  se  vio  querida ; 
Pues  yo ,  con  ser  un  pobrete , 
Que  es  asco  verme  en  camisa , 
Traje  perdida  una  moza 
(Bien  que  ella  vino  perdida) 
Solo  con  hacerla  esguinces. 

DON  CÉSAR. 

Más  desatinos  no  digas. 

ESCENA  VII. 

LUDOVICO.  —  CESAR,  ESPOLÍN. 

LODOVICO. 

(Ap.  Solo  hay  este  medio  en  cuantos 
Me  da  el  dolor  en  que  elija.) 
Los  brazos  una  y  mil  veces 
Me  dad ,  César,  en  albricias 
De  haber  sabido  que  fué 
Engaño  vuestra  desdicha. 

DON  CÉSAR. 

Bien  á  mi  afecto  debéis 
Todas  esas  alegrías. 

LUDOVICO. 

4  Cuánto  me  huelgo  de  vares! 

espolín.  (Ap.) 
Asi  tengas  tú  la  vida. 

don  cesar. 

Corrió  la  voz  de  mi  muerte, 
Y  yo...  (Ap.  No  sé  qué  le  diga.) 
Dejé  pasar  el  engaño , 
Solo  por  ver  si  podrían 
Los  méritos,  sin  la  sangre, 
Conseguir  tal  vez  la  dicha. 

LUDOVICO. 

Bien  la  experiencia  ha  mostrado 
Que  pudieron  conseguirla 
Por  si  solos  :  y  supuesto 
Que  esta ,  á  pesar  de  la  envidia , 
La  vez  primera  es  que  dijo 
La  mala  nueva  mentira , 
Después  de  daros  los  brazos, 
César,  y  la  bienvenida , 
Quisiera  que  los  conciertos... 

DON  CÉSAR. 

Esperad.  Mucho  me  admira 
Que  no  os  acordéis  de  que 
Dijisteis  A  la  partida 
Que... 

LODOVICO. 

No  lo  digáis ;  que  bien 
Me  acuerdo  :  —  que  con  m  l»Ja 
No  había  de  casaros ,  cuando 
Volvieseis.— Y  aunque  podía 
Valerme  de  que  el  enojo 
Nunca  es  palabra  precisa , 
Aun  las  que  en  mi  son  acasos, 


PARA 

So  lo  soo  par^  cumplirlas. 
Veopis  coa  bien.  . 

DO*  CÉSAR. 

Dios  os  guarde 

LOOOfICO.  (Ap.) 

Confirmóse  mi  malicia. 

lo  pondré  remedio  en  ello.      (Vate.) 

ESCENA  VUL 

DON  CESAR ,  ESPOUN. 

DON  CÉSAR. 

Tinto  esto  qne  oyes  y  miras 

£*  dar  barreno  a  la  nave , 

Para  no  tener  salida 

<  ujimío  volver  quiera  al  golfo 

L>e  Canbdis  y  de  Seilas. 

,Vm»  üios ,  que  no  ba  de  bailar 

Afolo  en  mi  Margarita 

Út  amor! 

ESPOLI*. 

De  su  cuarto  pasa 
lUcia  esos  jardines. 

BOX  CÉSAR. 

Mira 
Si  ««uedo  salir  sin  verla. 

espolín. 

No  es  posible  de  su  vista 
Estapar;  que  llega  va. 

DON  CÉSAR. 

hit**.  hacia  aquí  te  retira ; 
\}wr  ni  be  de  hablarla  ni  verla.— 
*U*  lo  que  es  cortesanía  ♦ 
Niiuca  eu  mi  podrá  faltar. 

espolín. 

,Ab,  señor,  que  te  deslizas! 
I  a  (lolilica  del  dtaMo 
tu  otra  cosa  no  estriba 
mik>  en  acabarse  el  gusto, 
Tero  no  la  cortesía 
\  bneua  correspondencia. 

DON  CÉSAR. 

Pues  ni  be  de  hablarla  ni  oiría. 
{Retirante.) 

ESCENA  IX. 

MARGARITA  v  LEONOR.— DON  CE 
SAR  v  ESPOLÍN,  relirados. 

MARGARITA.  (Ap.  á  ella.) 

, Qoé  mal  encuentro,  Leonor ! 
teur  esta  aqni. 

LEONOR. 

¿Por  qué 
Verle  le  pesa? 

MARGARITA 

No  sé... 
Porque  querrá  de  su  amor 
Repetirme  ahora  las  quejas ; 

Y  yo  no  estoy  para  oírlas, 
Puesto  que  no  he  de  sentirlas. 

LEONOR. 

Sí  conmigo  te  aconsejas, 
Quéjate  tú  del  primero , 

Y  embarazaras  asi 
Que  él  no  se  queje  de  ti ; 
Pues,  á  lo  que  considero, 
Razón  tienes ,  en  haber , 
Después  de  haberte  entregado 
U  posesión  deste  Estado , 
Vuelto  al  pleito. 

MARGARITA. 

Yo  be  de  hacer 
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Lo  que  me  aconsejas,  puesto 
Que  asi  be  de  poder  librarme 
De  un  necio  amor.  ¿Llega  a  hablarme? 

LEONOR. 

No  se  muda  de  su  puesto. 

MARGARITA. 

Pues  pasemos  sin  hablar , 
Puesto  que  no  sale  del. 

{Hacen  que  te  van.) 

espolín.  (Ap.  d  tu  amo.) 

Resistencia. 

{Van  potando  Margarita  y  Leonor,  y 

bou  Citar  hace  una  reverencia  muy 

baja,) 

don  cesar.  (Ap.) 

¡Ansia  cruel! 
Pues  aunque  me  ha  de  costar 
Alma  y  vida... 

espoun.  (Ap.  d  Don  César.) 

Resistencia. 

DON  CÉSAR. 

He  de  vencer  por  ahora. 

margarita.  (Ap.  á  Leonor.) 
¿  No  nos  sigue  ? 

LEONOR. 

No ,  señora. 
Con  solo  la  reverencia 
Que  te  hizo,  te  ha  pagado. 

MARGARITA.  (Ap.) 

¡  Notable  severidad  !  * 

:  Si  me  hiciesen  novedad 

Las  quejas  que  no  me  ha  dado? 

(Mírale,  y  vuelve  ¿l  la  cara.— Yante 
lat  damat.) 

DON  CÉSAR. 

¿Fuese,  EspoJiu? 

ESPOLÍN. 

Ya  se  fué. 

DON  CÉSAR. 

¿Podre  ahora  suspirar? 

espolín. 

Ahora  aun  para  llorar 
Como  un  niño,  te  daré 
Licencia.  Llora ,  suspira ; 
Que  como  ella  no  lo  vea , 
No  importa. 

DON  CÉSAR. 

Si  importa... 

espolín. 

Ea, 
Morietur;  que  ya  delira. 

DON  CÉSAR. 

Que  no  quiero  de  tan  fuerte 

Remedio  salud  ni  vida. 

¿  Qué  puede  hacer  mas  la  hei  ida , 

Si  da  la  cura  la  muerte  ? 

Y  siendo  el  remedio  tal , 

Que  esta  á  mi  mal  de  por  medio , 

Que  he  de  morir  del  remedio , 

Mas  quiero  morir  del  mal. 

Tras  ella  iré;  pero  al  vella... 

(Hace  el  acometimiento  como  que  va ; 

levanta  Margarita  una  cortina,  y  él 

te  para  en  viéndola.) 
¡  Otra  vez  me  suspendí ! 
¡ Ob !  ¿quién  pudiera  ( ¡  ay  de  mi ! ) 
Amalla  y  aborrecella? 

(Vuelven  Margarita  y  Leonor.) 

leonor.  {Ap.  ó  tu  ama.) 
¿A  qué  vuelves? 

MARGARITA. 

No  lo  sé  . 


aperos!  sé  :  á  darle  yo 
Las  quejas  que  él  no  me  dio, 
Cuando  por  aqui  pasé. 

don  cesar.  (Ap.) 

¿Segunda  vez  la  be  de  ver 
Y  uo  hablarla?  ¡  Qué  violencia  * 

espolín.  (Ap.  á  Don  Catar) 

Resistencia ,  resistencia. 

don  cesar.  (Ap.) 

¿Esto  es  querer  no  querer? 

Mucho,  penas,  intentáis. 

Pero  ello  ha  de  ser. 

(Quiérete  ir,  y  el  gracioso  te  pone  de- 
lante para  estorbar  que  vuelva  d  ver 
d  Margarita.) 

MARGARITA. 

Leonor, 
¿Vase? 

LEONOR. 

¿No  lo  ves? 

-    MARGARITA. 

Señor 
Don  César... 

( Vuelve  Don  César  muy  aprisa,  y  Espo- 
lia hace  que  le  peta.) 

DON  CÉSAR. 

¿Queme  mandáis?... 
(Ap.  ¡Fuerte  lance!) 

MARGARITA.  (Ap.) 

i  Pena  extraña ! 

DON  CÉSAR. 

Que  atento  os  escucho  ya. 

espolín.  (Ap.  d  Don  César.) 

Resistencia ;  que  se  va 
Descubriendo  la  maraña. 

MARGARITA. 

Aunque  es  verdad  que  ahora  be  oído 

Una  grande  novedad , 

Hasta  saber  la  verdad 

De  vos  mismo ,  no  he  querido 

Darla  crédito. 

DON  CÉSAR. 

¿  Y  qué  es? 

MARGARITA. 

Que  habiéndome  por  vos  dado 
La  posesión  deste  Estado 
El  César,  traíais  (después 
Que  nadie  esta  acción  ignora, 
A  que  el  ser  quien  sois  obliga ) 
De  que  el  pleito  se  prosiga 
Entre  los  dos. 

DON  CÉSAR. 

Si ,  señora ; 
Que  pues  mi  galantería  , 
De  ningún  mérito  fué , 
Perdida  vos,  no  es  bien  que 
Se  pierda  lodo  en  un  dia. 

MARGARITA. 

Soto  eso  quise  de  vos 
Saber. 

DON  CÉSAR. 

Pues  ya  lo  sabéis. 
Si  otra  cosa  no  queréis , 
Quedad  con  Dios. 

MARGARITA. 

Id  con  Dios. 
{Vase  Don  César,  y  sigúele  Espolín.) 

¿Has  visio  igual  grosería , 
Leonor? 

LEONOR. 

Ni  igual  desenfado 
Vi  jamas. 
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Espolín. 


MARGARITA, 

Llama  al  criado. 

LEÓKOR. 


ESCENA  X. 


MARGARITA,  LEONOR,  ESPOLÍN. 

espouh.  {Volviendo.) 
Señora  mía, 

MARGARITA. 

Saber  quisiera  de  vos 
Si  ha  (según  muestra  el  Indicio) 
Perdido  vuestro  amo  el  juicio. 
espolín. 

No  lo  sé;  pero  por  Dios, 
Que  lo  parece ,  porqué 
Desde  que  el  Emperador 
(Que  inclinado  á  su  valor, 
Le  lia  honrado  como  se  ve) 
Trata  casarle ,  sabiendo 
Quién  es ,  anda  embelesado. 

MARGARITA. 

¡Casarle! 

espolín. 

Sí.  (Ap.  Lumbre  ha  dado.) 
Y  la  novia ,  á  lo  que  entiendo, 
Le  trae  divertido  ahora. 


¿Y  quién  es? 


MARGARITA. 


ESPOLÍN. 

Una  alemana , 
Blanca  como  la  mañana 

Y  rubia  como  el  aurora. 

MARGARITA. 

¿Habeisla  visto? 

ESPOLÍN. 

Un  retrato 
Sujo  he  visto. 

MARGARITA. 

¿Y  que  es  tan  bella? 

espolín. 

Fuera  todo  el  sol  con  ella , 
Lo  que  contigo  un  mulato. 
Trajes  distintos  traia 
La  caja  que  la  ocultaba , 

Y  á  cualquiera  que  miraba , 
Mas  hermosa  parecía. 

Pues  í  qué  cuando  de  villana 
Venia ,  á  lo  tosco  y  bello, 
Al  hombro  echado  el  cabello! 
Era  Venus  soberana. 
¡Qué  cuando  en  mudo  reclamo 
Toca  una  arpa ! 

MARGARITA. 

Poco  á  poco ; 
Que  creo  que  á  vos  mas  loco 
Os  tiene  que  á  vuestro  amo. 

espolín. 

Pues  ¿  qué  tenemos  ahora  ? 
¿  Por  qué  te  enoja  ó  te  pesa 
Que  sea  hermosa  la  princesa 
De  Sustamberg,  mi  señora? 

MARGARITA. 

Idos,  antes  que  el  rigor, 
Por  tan  groseros  enfados, 
Ordene  a  cuatro  criados 

8ue  por  ese  corredor 
s  arrojen. 

espolín. 

Yo  creyera 
Que  para  arrojarme  á  mi, 
Los  dos  sobraban;  y  así, 
Quiero  irme  desla  manera.      {Vate.) 


ESCENA  XI. 

MARGARITA ,  LEONOR. 


MARGARITA. 


Oye,  aguarda. 


Va. 


LEONOR. 

Como  un  rayo , 

MARGARITA. 


¡No  es  desaire  pequeño, 
Tras  groserías  del  dueño  4 
Desvergüenzas  del  lacayo ! 
¡César  conmigo  enterezas. 
Despegos  y  atrevimientos ! 
¿Dónde  están  los  rendimientos? 
¿Qué  se  lucieron  las  finezas? 

LEONOR. 

¿  Menos  las  echas,  señora  ? 

MARGARITA. 

Un  hombre  que  adolecía 
De  un  dolor,  que  cada  día 
Le  daba  á  una  misma  hora , 
Convaleció ;  y  le  hizo  tal 
Falta  su  dolor  cruel , 
Que  no  se  bailaba  sin  él , 
Previniendo  mayor  mal. 
Con  veneno  se  criaba 
Un  principe ,  y  padecía 
Mortal  accidente  el  día 
Que  el  veneno  le  Tallaba. 
Yo,  Leonor,  há  muchos  años 
Que  el  dolor  de  un  amor  siento , 
Há  mucho  que  me  alimento 
De  sus  venenos  extraños; 
Y  ya  el  pecho,  de  ansias  lleno, 
Echa  menos  este  amor, 
Como  ei  otro  su  dolor, 
Como  el  otro  su  veneno. 

ESCENA  MI. 

MATILDE.- MARGARITA,  LEONOR. 

MATILDE. 

Si  el  deudo,  si  el  amistad 
Que  entre  las  dos  ha  vivido, 
Libremente  ha  permitido 
Usar  de  la  voluntad 
Que  una  á  otra  nos  tenemos , 
Hoy  la  ocasión  ha  llegado 
De  mostrarlo. 

MARGARITA. 

¿Qué  cuidado 
Traes ,  que  con  tantos  extremos 
Te  obliga  á  hablar  ? 

MATILDE. 

Yo  he  sabido 
Que  Celio,  Don  César  es 
Colona ,  tu  primo. 

MARGARITA. 

Y  pues, 
¿Qué  inGeres  deso  ? 

MATILDE. 

Haber  sido 
A  quien  yo  debo  la  vida. 

Y  pues  yo,  cuando  le  hablé 
La  vez  primera ,  mostré 
Afectos  de  agradecida , 
Aun  no  sabiendo  quién  era; 
Sabiéndolo  ya ,  no  puedo 
Dejar  de  perder  el  miedo 
Que  antes  tuve  :  de  manera , 
Que  habiendo  de  declararme, 
¿A  quién  puedo  como  á  ti  ? 

Y  asi ,  vengo  á  que  de  mi 

Te  duelas ,  pue3  puedes  darme 

Vida ,  con  solo  tomar 

La  mano  en  que  él  sea  mi  espose. 


Tu  prima  soy,  y  es  forzoso 
Que  el  César  me  haya  de  dar 
Estados  en  que  vivir, 

Y  ya  mi  amor  ha  dispuesto 
Persona  qpe  le  bable  en  esto , 
Procurando  prevenir 

Me  haga  esta  merced  no  mas. 
Mientras  la  respuesta  espero , 
Sepa,  prima,  que  le  quiero; 
Que  tú  decirlo  sabrás 
Mejor  que  yo  :  y  é)  es  tal, 
Que  á  trueco  de  algún  desden, 
Aunque  no  rale  quiere  bieo, 
Sé  que  no  me  quiere  mal. 
Aquesto  por  minas  de  hacer, 
Prima,  amiga,  Margarita. 

MARGARITA.  {Ap.) 

Esta  necia  solicita 
Que  yo  acabe  de  perder 
El  juicio. 

leonor.  (Ap.  á  ella.) 

Fuerza  es  aquí, 
Señora,  el  disimular. 

MARGARITA. 

Leonor...  (Ap.  á  ella.  Toma  tú  el  pesar, 

Y  disimula.)  De  U  {A  Matilde.) 
Me  espanto,  qne  siendo  quien 
Eres,  con  tanta  extrañeza 

Me  des  á  entender  fineza 
Que  está  á  mi  primo  tan  bi 

MATILDE. 

Yo  me  declaro  contigo; 

Y  pues  palabra  me  has  dado 
Que  has  de  ayudar  mi  cuidado, 
Tengo  de  ver  si  consigo, 
Constante,  firme  y  rendida, 
Con  afecto  singular 

i  Ay  Margarita !  pagar 

Con  toda  una  alma  una  vida.    {Vate.) 

MARGARITA. 

Buena  me  han  dejado,  cielos , 
te  César  el  desenfado, 
La  libertad  del  criado,         4  " 

Y  de  Matilde  los  celos ! 

¡  Qué  de  medio»  solicita 
Amor  contra  mi  desden!  . 

Y  aun  no  han  de  sal  irle  bien. 


ESCENA  XIII. 

DON  CARLOS  quiere  volverse  al  verá 
—  MARGARITA  y  LEONOR. 

DON  CARLOS.  (Ap.) 

A  saber  que  Margarita 
En  este  jardín  estaba , 
En  él  entrado  no  hubiera. 

MARGARITA. 

Carlos... 

DOJI  CARLOS. 

Gran  señora... 

MARGARITA. 

Espera. 
Esta  ocasión  deseaba , 
Para  saber  de  ü  cuál 
Causa  obligó  á  tu  valor 
A  ser  conmigo  traidor, 
Por  ser  con  César  leal. 
Pues  te  conociste ,  cuando 
De  mi  parte  á  hablarle  fuiste, 
¿Por  qué  no  me  lo  dijiste? 

DOR  CARLOS. 

Porque  temiendo  y  dudando 
Hablar  y  callar  en  este  ' 


i,1 


rorque  lemienuc  y  uuuauuu 
Hablar  y  callar  en  este  ' 
Lance ,  fué  bien  lo  ocultase, 
Porque  él  dij'A  nMP  mIIüm  - 
Y  no  tú  que 
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■ARGARITA. 

Esigoaidad  fuera  bien, 
Ido  ser  lu  dueño  yo. 

DON CARLOS. 

J  quien  te  ba  dicho  qne  no  . 
&  él  mi  dueño  también  Y 

MARGARITA. 

La  posesión  que  he  tomado 

De  Ferrara. 

DOW  CARLOS. 

Error  cruel. 
Pies  rengo  á  decirle  á  él 
Como  en  so  favor  se  ha  dado 
Sentencia;  que  como  estaba 
H  pleito  ya  para  Terse 
Caaodo  le  hizo  suspenderse 
U  boda  qae  se  trataba, 
Xo  bobo  que  esperar ;  y  asi 
Al  poeto  se  sentenció , 
Qw  eJ  Emperador  mandó 
Que  se  viese.  Y  pues  aquí 
te  rada  os  sirve  mi  error 
Sino  de  aumentar  la  pena , 
Iré  í  dar  la  norabuena 
Al  Gran  Duque  mi  señor. 


(Vase.) 


MARGARITA,  LEONOR;  detones* 
geste  ,  dentro. 

MARGARITA. 

¡Solo  esto  me  había  faltado , 
Leonor!  añidir  los  cielos, 
&>brt  desaires  y  celos 
b  pérdida  del  Estado» 

LEONOR. 

De  la  condición  esquiva 
1eqoeja,y  de  tu  desden. 

MARGARITA. 

i^eme  tú  también. 

Otos  dentro  chirimía*  y  atototliih*) 

gente.  {Dentro.) 
¡César  nuestro  Duque  viva! 

LEONOR. 

El  migjo  discurre  loco  , 
Aclamando  á  su  señor. 

MARGARITA. 

¿Ves  iodo  eso,  Leonor? 
roes  ludo  importara  poco, 
J«qae el  Estado  perdiera, 
tote  desaires  pasar»» 
n  César  no  se  casara, 
«i  Matilde  le  quisiera. 

LEONOR. 

Ttfde  lo  sientes ,  y  en  vano. 
{Tocan  chirimías.) 

ESCENA  XV. 

^  CESAS,  ESPOLÍN,  acompaña- 
■»oro.-aURG ARITA,  LEONOR. 

DON  CÉSAR. 

ftáos  os  podéis  quedar, 
wwe  wiire  solo  á  besar 
Al  Emperador  la  mano. 

ESPOLÍN. 

Wense  todos :  ninguno 
"id  naque  entre. 

ORO. 
ESPOLÍN. 

No,  porque  yo 
wsoy  todos,  sino  uno. 

(  Y«m  hs  del  acompañamiento.) 
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don  cesar.  (Ap.  á  Espolín.) 
Margarita  al  paso  esta. 

ESPOLIR. 

Endúcate ;  que  esta  es,  sabe, 
Ocasión  de  nacerte  grave. 

DON  CÉSAR.      / 

No  sé  si  el  alma  podrá 
Resistir  tanta  porfía. 

espolín. 

¡Cuerpo  de  tal !  ¡  no  tuviera 
Yo  un  Estado,  de  quien  fuera 
Duque  tan  siquiera  un  día , 
Habido  A  precio  no  mas 
De  dejar  una  hermosura ! 

DON  CÉSAR* 

¿Qué  haré  ? 

espolín: 

Con  ducal  mesura 
Tu  reverencia,  y  no  mas. 

DON  CÉSAR. 

Como  es  loco  el  frenesí 

Sue  padezco,  siento  y  toco , 
e  dejo  curar  de  un  loco. 

espolín. 
Pues  muérete ,  y  fía  de  mí. 
(Van pasando,  como  hizo  antes  ella,  y 
hacen  muy  grande  la  reverencia.) 

MARGARITA. 


¿Asi,  señor,  vuestra  Alteza 
Sin  hablar  pasa? 

DON  CESAR. 

Es  tan  nuevo 
En  vos... 

espolín.  (Ap.) 

Sal  quiere  este  huevo. 

DON  CÉSAR. 

Mirarme  sin  extrañeza , 
Que  me  iba  por  no  causaros, 
¿Qué  mandáis? 

MARGARITA. 

Lograr  prevenga 
Dos  parabienes,  que  tengo, 
Señor  Don  César,  que  daros. 

DON  CESAR. 

¿Dos? 

MARGARITA. 

Si,  y  de  los  dos  no  ba  sido 
Ninguno  el  feliz  Estado 
Que  la  fortuna  os  ha  dado ; 
Porque  habiendo  prevenido 
Que  esto  mira  al  ínteres, 
No  he  de  hacer  aprecio  yo 
De  que  lo  gocéis  ó  no ; 
Y  aunque  yo  lo  pierda ,  es 
Tan  grande  mi  vanidad , 
Que  pienso  ser  la  primera 
Que  festivamente  espera 
Regocijar  la  ciudad. 
De  lo  que  os  doy  parabién , 
Es...  (Ap.  Celos,  ¿adonde  vais?) 
Del  estado  que  tomáis 
En  Alemania. 

DON  CESAR. 

¿Con  quién? 

espolín.  (Ap.) 
Conmigo. 

MARGARITA. 

Con  la  princesa'1 
De  Suslambcrg. 

(Hace  señas  Espolín  d  su  amo  para 
que  diga  que  si;  y  mirándole  ella, 
se  queda  mesurado,  y  César  no  lo 
entiende.) 


DON  CÉSAR.- 

Yo  no  sé 
Lo  que  me  decís. 

MARGARITA. 
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¿Porqué 
Lo  negáis ?  i&s  dicha  esa 
Que  A  mí  debéis  ocultarme  ? 

DON  CÉSAR. 

Quien  lo  dijo  os  engañó. 

ESPOLÍN. 

Pues  quien  lo  dijo  fui  yo , 

Y  eso  no  es  por  alabarme. 

DON  CÉSAR. 

Pues  ¡  picaro !  tu  locura 
¿Así  A  Margarita  engaña? 

espolín.  (Ap.  él.) 

Prosigue  tú  la  maraña ; 

Que  eso  el  todo  es  de  la  cura. 

MARGARITA. 

Dejadle. 

LEONOR. 

Pues ¿tú  en  abono 
Te  declaras  de  un  picaño? 

MARGARITA.  (Ap.  d  CÜa.) 

Leonor,  por  el  desengaño 
El  engaño  le  perdono. 

DON  CÉSAR.  * 

El  primer  lance  es  en  quien 
Piadosa  os  vi.  (Ap.  Yo  me  abraso.) 

MARGARITA. 

Eso  no  es  ahora  del  caso, 
Vamos  A  otro  parabién. 
Matilde,  de  agradecida 
Merecer  piensa  la  palma, 
Pagando  A  logro  de  un  alma 
La  obligación  de  una  vida. 
Háme  pedido,  sabiendo 
Ya  quién  sois,  que  os  hable  en  ella. 
Es  noble ,  es  discreta ,  es  bella. 
espolín.  (Ap.  d  Don  César.) 
¿No  lo  entiendes? 

RON  CÉSAR. 

(Ap.  d  Espolín.  Ya  lo  entiendo.) 

ÍDeso  me  dais  parabién  ? 
las  si :  ¿  qué  dicha  mayor 
"ue  merecer  un  favor 
uien  siempre  lloró  un  desden? 
así,  que  lo  acepto  digo. 

espolín.  (Ap.) 

¡Qué  lance  babia  de  jugar 
Ahora ,  A  tener  lugar 
De  consultarle  conmigo ! 

MARGARITA. 

Ved  qué  la  he  de  responder, 

Y  sea  favor,  siquiera 
Porque  soy  yo  la  tercera. 

DON  CÉSAR. 

No  extrañéis,  señora,  el  ver 
Que  dude  favorecido 
Lo  que  he  de  decir,  porqué 
HA  mil  siglos  que  no  sé 
Sino  ser  aborrecido. 
Decid  A  Matilde  bella 
Que  el  alma  no  la  rendí 
Desde  el  punto  que  la  vi , 
Porque  no  era  dueño  della; 
Que  ya  lo  soy  desde  el  día 

?ue  quise  serlo;  y  que  quedo 
an  ufano,  que  hoy  que  puedo 
Usar  della  como  mía... 

espolín.  (Ap.) 
Bien. 

DON'  CÉSAR. 

La  ofrezco  agradecido 


184 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DK  LA  BARCA. 


A  su  favor,  y.  que  no 
He  siüo  tan  necio  yo 
(Ya  que  tan  cobarde  be  sido) , 
Í}ue  no  hubiese  antes  de  ahora 
Conocido  en  su  hermosura 
Amagos  desta  ventura. 
Y  en  fin,  decidle,  señora, 
Que  no  sois  buen  medio  vos 
Para  servirse  de  mi. 

MARGARITA. 

¿Eso  be  de  decirla? 

DON  CÉSAR, 

Si. 

MARGARCU. 

No  diré  tal,  vive  Dios, 
Sino  que  sois  un  grosero, 
Un  atrevido,  un  villano. 
Loco,  altivo,  necio %  vano, 
Ingrato ,  y  mal  caballero. 

DO*  CÉSAR. 

¿Qué  os  enoja?  ¿Qué  os  indina 
Tan  sin  ocasión  eonmigo  ? 

espolín.  (Ap.) 

¡Victoria !  que  el  enemigo 
'  Se  ha  volado  con  su  mina. 

MARGARITA. 

¿No  basta  haberme  quitado, 
Si  he  de  hablar  en  lo  civil , 
Lo  interesado  y  lo  vil, 
La  posesión  de  un  Estado , 
Sino  querer  desatento 
Ahora  con  otra  acción 
Quitarme  la  posesión 
De  mi  desvanecimiento? 
Hombre  que  tan  vano  ha  sido 

8ue  dijo  que  me  adoró , 
ombre  que  en  tín  mereció 
Verse  de  mi  aborrecido, 
¡Respuesta  á  mi  como  esta 
Me  da! 

DON  CÉSAR. 

Pues  ¿qué  os  causa  en  lado  ? 
¿Quién ,  cuando  trae  un  recado , 
Ño  vuelve  con  I»  respuesta? 

MARGARITA. 

Quien  presumió  que  atm  había 
De  hallar,  si  digo  verdad, 
Hoy  en  vuestra  voluntad 
Los  afectos  de  la  mía. 

DON  CÉSAR.        \ 

Si  hallárades ,  a  no  haber 
Hallado  yo,  si  por  Dios, 
Ese  seutimiemo  en  vos. 

MARGARITA. 

f)«  modo  que  ¿viene  á  ser 
Mi  mérito  contra  mi? 

RON  CÉSAR. 

Si  es  mi  culpa  el  no  pagar, 
De  vos  os  podéis  quejar ; 
Que  yo  de  vos  lo  aprendL  m 

MARGARITA. 

Pues  si  mi  necio  desden 
Maestro  os  hizo  en  olvidar, 
Enséñeos  mi  amor  á  amar. 

DON  CÉSAR. 

Todo  eso  viniera  bien 
Ahora,  si  ahora  no  viniera, 
Cuaudo  sin  amor  os  veis. 

MARGARITA. 

Muchos  agravios  me  hacéis. 
No  os  venguéis  desa  manera 
Ni  con  desaires,  ajenos 
De  vos,  paguéis  mi  tya¿ion. 


DOW  CÉSAR. 

Digo  que  tenéis  razón ; 

Pero  yo  no  puedo  menos.        (Vase.) 

MARGARITA. 

Esperad. 

espolín. 

Nadie  se  albergue 
De  mi... 

MARGARITA. 
Oid  VOS. 

ESPOLÍN. 

No  puedo  ahora ; 
Que  á  ver  voy  á  la  señora 
Princesa  de  Sustambergue.      (Vase.) 

MARGARITA. 

;Ah  infelice!  ¡A  cuánto  obliga 
Un  mal  entendido  amor ! 

LEONOR. 

Y  aun  no  es  eso  lo  peor. 

MARGARITA. 

¿Pues  qué? 

LEONOR. 

Vuelve  á  verlo. 

ESCENA  XVI. 

MATILDE.- MARGARITA,  LEONOR. 

MATILDE. 

Amiga , 
A  que  se  fuese  esperaba 
César,  por  saber  de  ti 
Si  acaso  le  hablaste  eu  mi. 

MARGARITA. 

(Ap.  Esto  solo  me  fallaba.) 
Ya  hablé.      . 

MATILDE. 

Y  ¿qué  le  respondió? 
¿  Hay  rendimiento  ú  desden? 
¿Qué  tenemos?  ¿mal ,  ó  bien ? 
¿Pena»  ó  gloria? 

MARGARITA. 

¿Qué  sé  yo? 
Pero  si  sé  :  escucha. 

MATILDE. 

Di. 

MARGARITA. 

Tu  amor,  Matilde,  y  tu  fe 
No  ha  lugar. 

MATILDE. 

¿Porqué? 

MARGARITA. 

.        .  Porqué 

Le  quiero  yo  para  mi.  - 

(Yante  Margarita  y  Leonor.) 

ESCENA  XVII. 

MATILDE. 

No  me  quejaré  ¡  ay  aleve ! 
Puesto  que  traidora  fuiste , 
De  que  no  me  lo  dijiste, 
Por  lo  menos,  claro  y  breve. 
Mas  aunque  de  mis  desvelos 
,  Tu  altivez  desprecios  baga, 
Si  amor  con  amor  se  paga , 
Celos  pagaré  con  celos. 

Y  aun  aqui  de  mi  furor 
Escarmentada  se  viera 
Tu  iraicion ,  si  no  viniera 

Ahora  el  Emperador.  (Vase,) 


ESCENA  XVIII. 

EL  EMPERADOR ,  DON  CESAR ,  ES- 
POLÍN, CRIADOS. 

DON  CÉSAR. 

Aunque  á  tus  pies  postrado 
Siempre  llegué  de  triunfos  coronado, 
Nunca  con  mas  favores ,  [re*. 

Mas  dichas,  mas  mercedes, mas houo- 

EMPERADOR. 

Gran  duque  de  Ferrara , 

A  mis  brazos  llegad.  (Abrázale) 

DON  CÉSAR. 

¡Ventura  rara! 

EMPERADOR. 

Salios  todos  afuera. 

(Vanse  los  criados.) 
César... 

DON  CÉSAR. 

Señor. 

EMPERADOR. 

De  tí  saber  quisiera 
Cómo  te  va  de  olvido. 

DON  CÉSAR. 

Ya ,  señor,  estoy  mas  convalecido. 

Apenas  despreciada 

De  mi  se  vio  esa  íiera,  cuaudo  airada 

Con  celoso  despecho , 

La  mina  reventando  de  su  pecho, 

Desdenes  y  rigores 

Trocó  en  halagos,  y  ferió  á  favores. 

EMPERADOR.  [cia  ? 

De  suerte,  ¿  que  ya  es  menos  su  violen- 

DO!»  CÉSAR. 

Si ,  señor. 

EMPERADOR. 

(Ap.  Yo  he  hecho  buena  diligencia ) 

Y  ¿cómo  te  has  sentido 
Tú  después  ¥ 

DON  CÉSAR. 

Tan  hallado  con  mi  olvido, 
Que  ni  lloro  ni  siento 
Desde  el  punto  que  vi  su  rendimiento. 

EMPERADOR. 

Según  eso,  en  buen  dia 

Llega  una  pretensión  contigo  mia. 

DOIf  CÉSAR. 

¿Pretensión,  ó  preceto? 

EMPERADOR. 

Pretensión  solo  es. 

DON  CÉSAR. 

Pues  ¿á  qué  efelo? 

EMPERADOR. 

Matilde  me  sirvió,  como  tú  viste  : 
Sus  estados  perdió,  ya  lo  supiste; 
Pues  aunque  castigada 
La  provincia  quedo  y  avasallada , 
Los  que  leal  primero  la  miraron , 
Sus  casas  v  lugares  la  abrasaron. 
Crande  es  la  obligación  eu  que  me  veo. 
Dejar  premiada  su  lealtad  deseo 
Antes  de  mi  partida,  y  así  digo 
Que  con  nadie  podré ,  como  contigo. 

Y  pues  desempeñado 

Te  miras  ya  de  aquel  amor  pasado, 
Que  desta  obligación  me  deserciones 
Será  bien ;  porque  así  no  te  desdeñes 
De  agradecer  favores, 
Cuando  le  precias  de  vengar  rigores. 
Aunque  por  otros,  medios  na  venido. 
Pienso  que  es  ella  quien  me  lo  ha  adver- 
don  cesar.  [lido. 

Esa  dicha,  señor,  esa  ventura 
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Q*>  me  ofrecen  nobleza  y  hermosura 
l*  Matilde,  de  cnanto  honrarme  quieres 
Trigos  sen ;  pero  qoe  consideres  [cido 
$rra  juno  también  qoe  aunque  be  ven- 

I  <■-<  ('rimeros  en  roen  I  ros  del  olvido, 
I  ;*~MÍ<'$tJ<>  hoj  sus  vencimientos  labra, 
U.*  lugar  para  darte  la  palabra. 

EMPERADOR. 

\}w  lo  pienses  es  justo ;  [lo. 

IVru  pieusa  también  que  este  es  mi  gus- 

(Vau.) 


LUDOVICO.  —  DON  CESAR. 

LUDOVICO. 

U  ocasión  de  hallaros  solo , 

s-úor  Don  César,  roe  tiene 

Cuidadoso.  Perdonad 

A  la  voz  que  no  dijese 

«Srñor  Duque ; »  que  no  es  mucho 

Que  a  pronunciarlo  no  acierte , 

l'or  que  no  se  le  hace  fárcil , 

Y  há  muy  poco  que  ic*  aprende. 

Vos  me  pedisteis  mi  bija  , 

Prear-aiido  que  ella  fuese 

folio  con  que  se  ajustasen 

Taoios  tartos  pareceres 

('.'•roo  causa  b  justicia 

Iv  los  dos ;  teniendo  siempre , 

Sm  fscrúpulos  de  amante, 

Las  licencias  de  pariente. 

ItiUó  el  si  Margarita 

A>£unos  días ,  ya  fuese 

Ivo  gusto  riel  estado, 

\i  booor  de  sus  altiveces  : 

taba  le  dio,  y  ese  día... 

DO*  CESAR. 

!?ara  qué  queréis  que  lleguen 
A  mis  oídos  forzadas 
Las  Dolidas  que  ya  tienen? 
Ln  oue  por  qué  no  me  caso , 
Joooeso  va  a  resolverse, 
ibones  de  tantas  finezas  ? 


Es  lerdad. 


LUDOVICO. 


DON  CÉSAR. 


Pues  muy  en  breve 
Lo  diré.  Porque  mi  prima 
Me  dijo  muy  claramente 
tyie  me  aborrece ;  y  no  quiero 
Asaque  la  vida  me  cueste, 
Qoe  me  aborrezca  mujer, 
U  qae  dama  me  aborrece. 

LUDOVICO. 

¿Cómo  puede  ser,  si  dice 

Qae  ser  vuestra  esposa  quiere? 

DO*  CESAR. 

Kciéodolo  yo. 

LUDOVICO. 

Cuando  eso 
M  sea,  los  desdenes 
Jí  las  que  aun  no  son  esposas , 
w  agraviar,  agradar  suelen. 


DON  CÉSAR. 

Cuando  son  dichos  acaso, 
Si ;  mas  no  cuando  sucede, 
Pretendida  la  ocasión, 
Para  pedir  que  la  dejen. 

LUDOVICO. 

Vos  lo  decís ;  mas  no  basta 
Para  que  el  mundo  no  piense 
Mayor  causa ;  y  yo  no  tengo 
De  crér  que... 

DOS  CÉSAR. 

Quien  no  creyere... 
(¿Qué  es  no  crér?)  quien  imagine 
Que  todo  cuanto  dyere 
Yo,  no  es  lo  cierto,  será 
El  el  que  se  engaña  y... 

LUDOVICO. 

Tente, 
No  lo  pronuncies  :  primero 
Mira  bien  á  quién  ofendes. 

(Sacan  las  espadas.) 

ESCENA  XX. 

ESPOLÍN,  MARGARITA.  MATILDE, 
EL  EMPERADOR,  DON  CARLOS, 
EL  BARÓN,  crudos.  —  Dichos. 

espolín.  (Dentro.) 
En  el  jardín  cuchilladas. 

MARGARITA.  (DeflÍTO.) 

Acudid  todos  en  breve... 

Matilde.  (Dentro. ) 

Que  es  Don  César. 

emperador.  (Dentro.) 

Venid  todos. 

(Salen  Carlos,  Matilde,  Margarita, 
el  Barón,  el  Emperador,  Espolín  y 
criados.) 

DO*  CARLOS. 

Tente ,  César. 

BARÓN. 

Señor,  lente. 

MARGARITA. 

Acudid  todos. 

MATILDE. 

Llegad. 

EMPERADOR. 

Pues  ¿que  atrevimiento  es  este? 

LUDOVICO. 

Atrevimiento  de  honor, 
Que  nada  duda  ni  teme. 

EMPERADOR. 

¡Vive  Dios!... 

DON  CESAR. 

Señor,  si  aqui 
Me  dejaste ,  y  aquí  viene 
A  buscarme  la  ocasión... 

ESPOLI*. 

Fuera ,  digo,  a  Quién  se  mete 
Con  el  Duque  mi  señor? 

BARUN. 

Quila ,  toco. 


EMPERADOR. 


A  ambos  ponedlcs 
fin  dos  torres,  hasta  que 
A  todo  el  muodo  escarmicnk>n. 

LUDOVICO. 

Pues  va  que  haya  de  morir, 
Diré  a  voces  claramente 
Por  qné  muero ,  porque  nunca 
Falló  mi  honor,  limpio  siempre. 
César  con  galanterías 
Públicas  lia  que  me  ofende 
Muclms  dias ;  y  aunque  fueron 
Sin  duda ,  como  se  entiende, 
Debajo  de  los  pretextos 
De  esposo,  hoy  no  lo  parece , 
Pues  se  excusa  de  cumplir 
La  palabra  que  me  tiene 
Dada. 

DON  CÉSAR. 

Dos  disculpas  lengo , 
Que  entrambas  están  présenles. 
Margarita ,  que  me  ha  dicho 

?ue  la  enojo  y  me  aborrece ; 
Matilde ,  que  ha  mostrado 
Que  me  eslima  y  que  me  quiere. 
Pues  si  presentes  las  dos 
Hoy  están,  ¿fuera  decente 
Dejar  de  ir  a  quien  me  ama , 
Por  ir  á  quien  me  aborrece  ? 

Y  asi ,  con  licencia  luya , 
Matilde,  á  tus  pies  me  tienes; 
Que  aunque  es  verdad  que  adoré 
A  Margarita ,  desdenes 
Solicitaron  conmigo 
~ue  lodos  experimenten 

ue  es  el  medio  mas  fuerte 

ara  vencer  d  amor,  querer  vencerle. 

MARGARITA. 

Verdad  es  que  yo  le  lie  dado 
Ocasión  que  me  desprecie. 

MATILDE. 

Yo  ocasión  de  que  me  eslime , 

Y  que  mis  afectos  premie. 

EMPERADOR.   ' 

Pues  ¿qué  queja  os* queda  á  vos, 
Si  él  elige  á  quien  le  quiere? 

LUDOVICO. 

La  de  la  publicidad. 

MARGARITA. 

Deso  ,  señor,  no  le  quejes; 

8ue  tan  públicas  han  sido 
is  soberbias  altiveces  ' 

Como  sus  finezas,  y  hoy 
Los  que  de  su  amor  dijeren , 
Dirán  del  desprecio  mío. 

Y  todo ,  en  fin ,  se  resuelve 

En  que  el  medio  es  mas  fuerte 
Para  vencer  d  amor,  querer  vencerle, 

EMPERADOR. 

Yo,  en  albricias  de  la  boda , 
Es  bien  que  el  enojo  temple. 

ESPOLÍN. 

Yo,  que  pida  de  las  fallas 
,  Perdón  ,  á  esas  plantas  siempre. 
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LAS  ARMAS  DE  LA  HERMOSURA1. 


CORIOLANO,  joven  gaian. 

EMO. 

LELIO. 

FLAVIO,  oiejo. 

SABINIO ,  rey. 


PERSONAS. 


VETURIA,  dama. 
LIVU,  criada. 
ASTREA,  rtfoa. 
PASQUÍN ,  gracioso. 
AURELIO,  viejo. 


EMILIO,  soldado. 
Un  RELATOR. 
Damas. 

Soldados  romanos. 
Soldados  sabinos. 


R0HAR0S,R0HANA8. 

Criados. 
Música. 

Acompañamiento. 
Gente. 


La  escena  es  en  Roma  y  en  tu*  cercanías. 


JORNADA  PRIMERA. 


tafia  te  can  de  Vetarla.  A  los  lados  apa- 
náeres  ce*  piezas  de  plata,  y  en  medio 
na  Besa  Ueaa  de  vasos  y  fiandas. 

ESCENA  PRIMERA. 

Roímos  t  romanas,  sentados  d  la  mesa , 
gen  su  principal  asiento  CORIOLA- 
«Ot  VKTURIA;  los  «lisíeos  detras , 
a  ios  coros*  arrimados  al  foro,  y 
PASQUÍN  b  otros  criados,  sirvien- 
do; después,  romanos,  dentro. 


CORO  I .°  DE  MÚSICA. 

&  puede  amor 

Baca  mi  dicha  mayor. 

CORO  Io 

«  «t  deseo 

toar  del  bien  que  poseo. 

CORIOLANO. 

Sin  dada,  Velaría  bella,     ' 
feu  canción  se  escribió 
ta  mí ,  pues  solo  fui  jo 
Frtit  inflajo  de  aquella 
De  Véaos  brillante  estrella, 
raes  benigna  en  mi  favor... 

EL  T  CORO  i.° 

ib  puede  amor 

Üster  mi  Ocha  mayor. 

VITORIA. 

Mrjor  debo  yo  entender 
So  benévolo  influir, 
fas  dándome  que  sentir, 
&  deja  que  agradecer; 
i  aas  el  dia  que  A  ser 
uegue  la  ventura  mía 
Ta  esposa,  pues  ese  dia 
to  podrán  mi  fe,  mi  empleo... 

ELLA  T  COMO  3.° 

'Vi  mi  deseo 

Potar  del  bien  que  poseo. 

ROMANO  1.° 

J  ttmta  solemnidad 

f*te  ahora  será  bien 

w  todos  en  parabién 

Podemos.  (Beben.) 

ROMANO  2.° 


Vita  eterna. 


A  que  su  edad 


ROMANO  3.° 

Y  su  beldad 


En  fecunda  sucesión 
A  Roma  ilustre, 

pasquín.  (Ap.)  - 

Estos  son 
Convidados  que  me  placen, 

§ue  á  un  tiempo  la  razón  bacen 
deshacen  la  razón. 

MÚSICA. 

No  puede  amor 
Hacer  mi  dicha  mayor. 

UNA  ROMANA. 

Todas,  ya  que  la  fortuna 
Trocó  el  pesar  en  placer , 
Esa  salva  hemos  de  hacer. 

LIV1A. 

¿Cómo  se  podrá  ninguna 

Excusar,  si  cada  una 

De  cuantas  boy  Roma  encierra , 

Feliz  el  suslo  destierra 

De  aquel  pasado  temor?... 

ELLA  T  MÚSICA. 

Y  no  puede  amor 
Hacer  su  dicha... 

romanos.  (Dentro.) 

¡  Arma ,  guerra ! 

(Cajas  y  trompetas  dentro ,  y  albora- 
tanse  todos.) 

romanos. 
i  Qué  asombro ! 

romanas. 
¡Qué  confusión! 

CORIOLANO. 

¿Que  novedad  será  esta, 
Que  dentro  de  Roma  forman 
Voces,  cajas  y  trompetas? 

TODOS. 

¿Quién  causa  este  eslruendo? 

ESCENA  II. 

AURELIO,  ENIO.  —  Dichos. 

AURELIO. 


Yo. 


¿Tú,  señor? 


CORIOLANO. 


ADREUO. 

Si. 

CORIOLANO. 

Pues  ¿qué hílenlas? 


AURELIO. 

Despertar  tu  torpe  olvido. 
Porque  al  ver  que  en  mi  hijo  empieza 
La  reprensión,  sepan  todos 
Que,  anticipada  la  queja , 
Antes  que  a  mi  su  pregunta, 
Llegó  a  ellos  mi  respuesta. 
Quitad,  romped,  arrojad 
Aparadores  y  mesas , 
Nocivos  faustos  de  Flora 

Y  Baco ,  cuando  es  bien  sean 
Pompas  de  Harte  v  Belona. 

(Quiten  los  aparadores  y  mesas.) 

Y  porque  la  causa  sepan , 
Enío ,  dile  á  Coriolano 

Y  á  cuantos  con  él  celebran , 
Bastardos  hijos  del  ocio, 
Cultos  al  amor,  las  nuevas 
Que  traes  de  Sabinia... 

VETURIA.  (Ap.) 

¡Cielos! 
¿Qué  nuevas  pueden  ser  estas? . 

livia.  (Ap.  d  Veturia.) 
Oye  y  disimula. 

AURELIO. 

En  tanto 
Que  á  toda  Roma  las  cuentan 
Públicos  edictos  que , 
Para  freno  y  para  rienda 
De  tan  locos  devaneos , 
Dispone  el  Senado. 

EMO. 

•    Fuerza, 
Como  á  primer  senador, 
Es,  señor,  que  te  obedezca ; 

Y  fuerza  también  que  haya , 
Para  que  mejor  se  atiendan , 
De  enlazar  con  su  principio 
El  nuevo  motivo. 

AURELIO.  * 

Sea 
No  como  quien  le  reitere, 
Sino  como  quien  le  acuerda. 

ENIO. 

Sabinio,  rey  de  Sabinia , 
Mal  ofendido  de  aquella 
Fingida  amistad  con  que 
Rómulo,  atento  á  que  fuera 
Eterna  ta  población 
De  su  gran  fábrica  inmensa , 

§ue  émula  á  Jerusalen , 
ambien  en  montes  se  asienta 

Y  que  no  pudiera  serlo 
Sin  que  de  su  descendencia 


•  Esta  coMedia,  como  se  vera  en  el  tomo  iv  de  Caldero»,  es  una  refundición  de  El  privilegio  de  las  mujeres. 
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La  sucesión  se  propague , 
Viendo  cuánto  para  ella  - 
Buscar  consones  debía , 
Convidó  para  unas  fiestas 
Los  comarcanos  sabiuos 
Con  sus  Tamilias ,  en  muestra 
De  firmar  con  ellos  paces. 

AURELIO. 

Si  lo  fueron  ó  no ,  deja 
Al  silencio  esas  memorias, 
Pues  nadie  hay  que  uo  las  sepa. 
Según  en  su  gran  teatro 
Al  mundo  las  representan 
El  tiempo  en  veloces  plumas. 
La  fama  en  no  lardas  lenguas ; 

Y  asi,  dejando  asentada 
Aquella  parte  primera 
Del  robo  de  las  sabinas , 
Ve  á  la  segunda. 

veturia.  (Ap.) 
¡Oh  inmensas 
Deidades !  ¿qué  nuevas  puedeu  . 
Ser  que  de  pesar  uo  sean  ? 

ERIO. 

Sabiuio ,  rey  de  Sabinia , 
Mas  ofendido  de  aquella 
fingida  amblad ,  l ralo 
Hacer  á  Hónmlrt  guerra , 

Y  Rómuio  resistirla , 
Careando  injuria  y  ofensa 
El  uno  por  castigarla , 

Y  el  otro  por  mantenerla  : 
Persuadido  el  uno  á  yjue 
Satisface  el  que  se  venga ; 

Y  el  otro  á  (pie  nunca  tuvo 

Lo  no  bieu  hecho  otra  enmienda 
Del  arrojo  que  lo  obró , 
Que  el  valor  que  lo  sustenta. 
Dos  veces  pues  el  sabino 
A  Roma  asaltó ;  mas  ella 
Dos  veces  le  obligó  á  que , 
Rechazada  su  soberbia , 
Levantase  el  sitio ,  dando 
La  .ya  dominante  estrella 
De  Rómuio  por  vencida 
De  Sabinia  la  influencia. 
En  este  intermedio,  Roma , 
Ufana ,  alegre  y  contenta , 
Vencedora  de  sus  armas, 
Vencida  de  sus  belle/.as , 
Procurando  reducir 
A  cariño  la  violencia  , 
Toda  era  festines ,  toda 
Agasajos  y  finezas , 
Bien  como  toda  Sabinia 
Llantos,  suspiros  y  quejas; 
Que  entre  ofensor  y  ofendido 
Tan  neutral  vive  la  ofensa, 
Que  á  uno  el  gozo  se  la  olvida , 

Y  á  otro  el  dolor  se  Ja  acuerda. 
En  esta  desigualdad 

Ambas  fortunas  suspensas, 
Viendo  Sabinio  que  muerto 
Rómuio ,  la  suya  adversa 
Sin  dominante  enemigo 
Quedaba ,  y  que  A  Numa ,  que  era 
A  quien  nombrado  dejó 
Por  su  sucesor,  resuelta 
En  ser  república  Roma  , 
No  solo  le  dio  obediencia  ', 
Pero  echándole  de  sí , 
Eligió  en  plebe  y  nobleza 
Senadores  y  tribunos 
Que  en  libertad  la  mantengan... 
—Sabinio  pues  (porgue  el  hilo 
En  la  digresión  uo  pierda) 
Procurando  aprovechar 
Aquella  vulgar  sentencia 
De  ser  sin  cabeza  un  pueblo 

1  No  solo  no  le  dio  obediencia. 


Monstruo  de  muchas  cabeías, 
Ea  una  parte ;  y  en  otra  v 
Viendo  también  cuan  ajena 
Roma  de  sus  altos  triunfos, 
Deleitosamente  deja 
De  ser  campaña  de  Marte 
Por  ser  de  Cupido  selva  ; 
A  repetidas  instancias 
De  la  soberana  Aslrea , 
Que  celtibera  española , 
Desde  el  dia  que ,  deshechas 
Sus  gentes ,  volvió  su  esposo, 
Ni  él  ni  nadie  llegó  á  verla 
O  sin  lágrimas  los  ojos, 
O  el  semblante  sin  tristeza ; 
Secretas  levas  dispuso. 
Pero  como  eslo  de  levas- 
Es  mina  que  por  el  mas 
Breve  resquicio  revienta , 
Al  Senado  sus  vislumbres 
Llegaron  en  humo  envueltas  : 
De  suerte  que  al  inquirirse 
Si  eran  ciertas  ó  no  ciertas , 
A  mi ,  que  por  mas  servicios 
Nombro  en  la  elección  primera 
Del  pueblo  primer  tribuno, 
Me  dio  orden  de  que  fuera 
A  informarme,  disfrazado 
En  nombre,  en  traje  y  en  lengua , 
Del  estado  y  del  designio : 
Con  que,  á  poca  diligencia , 
Pudo  informarme  mejor 
La  \  isla  que  la  cautela ;  . 
Que  enmudecen  los  ardides 
Donde  hablan  las  evidencias. 
A  toda  Sabinia  bailé, 
Sin  recato  de  que  sea 
Contra  Roma  la  jornada, 
No  tan  solo  en  amia  puesta , 
Pero  en  marcha  :  á  cuyo  efecto 
Estaban  pasando  muestra, 
De  militares  pertrechos 
Todas  las  campañas  llenas. 
Numerosas  huestes  son 
Las  que  alistadas  se. asientan, 
Según  supe,  voluntarias; 
Porque  (como  dije)  Astrea, 
Que  adquirir  de  vengadora 
De  las  mujeres  inieula 
El  alto  nombre,  en  persona 
Las  conduce  y  las  alíenla 
Con  tan  gran  jactancia  ,  que 
Sus  tremoladas  banderas , 
Geroglítiros  del  aire, 
Componen  en  cuatro  letras 
El  vanaglorioso  enigma 
De  ser  su  victoria  cierta. 
Una  S ,  una  P ,  una  Q 

Y  una  R  son ,  cuya  empresa 
Descifrada ,  decir  quiere 
(Según  todos  lo  interpretan) 
Al  Sabino  Pueblo  ¿Quién 
Resistirá  ?  y  con  lal  priesa 
A  lento  paso  la  marcha 
Disponen ,  que  me  fué  fuerza , 
Según  su  vecina  linea 
Confinante  es  de  la  nuestra , 
Por  llegar  antes,  valerme 

De  toda  la  diligencia 
Que  pude ;  pero  por  mas 
Que  lo  intenté,  la  sospecha 
O  nota  de  desmandado 
Me  detuvo;  y  asi  llegan 
A  ser  de  sus  voces  ecos 
Sus  cajas  y  mis  trompetas, 
Cuando  lejanos  repiten 
Al  viento  que  se  las  lleva 

Y  al  eco  que  nos  las  trae... 

{Cajas  y  voces  á  lo  lejos.) 

gente.  (Dentro.) 
¿Arma,  arma!  \  Guerra,  guena? 


J 


VETWIA;  (Ap.) 

Bien  temí  que  habla  de  ser 
segunda  desdicha,  pufstra. 

AUBEUQw 

■ira  con  estas  noticias 
Si  ha  sido  prevención  cuerda 
Que  oirás  trompetas  y  cajas 
Despertador  tuyo  sean 

Y  de  cuantos  hoy  en  Roma 
Divertidos,  uo  se  acuerdan 
De  aquellos  primeros  héroes, 
Que  de  apagadas  pavesas 
Fueron  incendio  de  Europa , 
Hasta  coronarla  reina 

Del  orbe  :  y  dejando  aparte 
Abandonadas  proezas 
Que  en  África  y  en  España 
Rómuio  dejó  dispuestas , 

Y  boy  yacen  en  el  infame 
Sepulcro  de  la  pereza, 

I  ¿A  qué  mas  puede  llegar 
,  El  baldón  de  la  honra  nuestra , 
i  Que  á  pensar  el  enemigo 
¡  Que  ya  Roma  no  es  la  que  era, 
pues  se  promete  eu  sus  timbres 
Que  uo  ha  de  bailar  resistencia/ 
Demás  desto,  ¿es  bien  que  jo 
A  un  noble  ofendido  tenga  , 

Y  no  tenga  mira  á  que 

Es  desproporción  muy  ciega 
Que  él  desvelado  maquine , 

Y  yo  descuidado  duerma , 
Mayormente  al  blando  sueno 

|  De  tan  contrarias  sirenas , 
1  Que  si  otras  cantando  matau, 
i  Estas  llorando  deleitan? 
¡Oh  nunca  hubierais!... 
COR  10  laxo. 

Perdona , 
Señor,  y  dame  licencia 
Para  suplicarte  que 
No  enojado  las  ofendas , 
Ni  á  ellas  ni  á  cuantos  conmigo 
A  mi  ruego  las  festejan ; 

Y  mas  eu  este  jardín 
Donde  Veturia  se  alberga , 
Noble  matrona,  a  quien  todas 
Reconocen  preminencia 

Por  su  real  sangre ;  que  no 
Es -culpa  suya  ni  nuestra 
El  que  en  ellas  sea  agasajo 
Lo  que  en  nosotros  es  deuda. 
La  culpa  fué  del  primero 
Que  robadas  las  violenta , 
No  de  los  que ,  ja  robadas , 
Procuran  que  estén  contentas ; 
Que  para  tenerlas  tristes , 
Mejor  fuera  no  tenerlas. 
Si  nacerlas  nuestras  quisimos , 
¿Cómo  hablan  de  ser  nuestras , 
Si  en  nuestro  poder  quejosas , 
Sicnmre  quedaban  ajenas? 
Que  desde  el  odio  al  cariño 
No  es  fácil  de  bailar  la  senda , 
Si  no  es  que  la  facilite 
L*  caricia,  la  fineza  , 
El  obsequio,  el  rendimiento, 
La  atención  y  la  asistencia , 
Que  son  las  que  solo  sabeu 
Hacer  voluntad  la  fuerza. 
Decir  que  esto  del  valor 
Nos  ha  olvidado ,  es  propuesta 
Tan  vana ,  que  el  mismo  Marte 
El  primero  es  que  la  nie$a. 
Puesto  que,  amante  de  Venus, 
Al  mundo  puso  en  sospecha 
De  que  él  y  Cupido  habiati 
Trocado  dardos  y  flechas , 
Viendo  cuánto  ventajoso , 
Porque  su  dama  lo  sepa , 
Pelea  el  soldado,  que 


Cm  armas  de  amor  pelea , 

Jsigaodo  que  son  Je  Marte. 

T  para  que  mejor  veas 

Que  ser  galán  ea  la  paz 

No  es  ser  cobarde  eu  la  guerra , 

El  primero  seré  70 

Que  de  la  patria  en  defensa 

Al  opósito  le  salga ; 

T asi,  para  disponerla, 

Iré  por  plazas  y  calles 

Dietario  en  voces  ditersas..: 

ESCENA  11X 

* 

Romos,  FLAVIO,  LELIO.—  Dichos. 

roíanos.  {Dentro.) 
¡Tm  Coriolano ! 

OTROS. 

¡Viva ! 

AURELIO. 

Ore,  hasta  averiguar  estas. 
(Salen  Flavio  y  Lelto.) 

FLAVIO. 

Yo  lo  diré ;  que  en  tu  busca 
Veago  para  que  lo  sepes*— 

Preponiéndole  al  tumulto 

De  (a  plebe  y  la  nobleza 

Coáoio  conviene  salir 

A  impedir  el  paso  desa 

No  impensada  invasión ,  antes 

Que  pise  la  línea  nuestra 

Oeapaodo  los  estrechos 

Vasos  y  las  eminencias , 

A  fio  de  que ,  va  que  entren, 

Entre»  peleando,  en  que  es  fuerza 

Qoe  pierdan  gente,  y  qniai 

Que  gente  j  jactancia  pierdan ; 

taje  que  presto  el  Senado 

Nombraría  a  quien  convenga 

tyie  vaya  por  general : 

A  que  dieron  por  respuesta , 

faciéndose  á  una  voz 

be  varias  voces  compuesta... 

unos.  (Dentro.) 

¡Viva  Coriolano ! 

otros.  (Dentro.) 

¡Viva ! 

FLAVIO. 

De  suerte  qne  entes  que  sea 
Lousnlla,  la  aclamación 
Coman  quiere  aue  cabeza 
Soya  sea  Coriolano  : 
Deque  tengo  á  darte  cuenta , 
Por  si  acepta  ó  no. 

AURELIO. 

¿Qué  es- 
Dudar  si  acepta  ó  no  acepta , 
Siendo  ni  hijo  ?—  Coriolano , 
Va  ves  en  lo  que  te  empeña 
La  coman  aclamación 
Del  pueblo. 

CORIOLATIO. 

La  vida  hubiera 
todo  en  albricias ,  señor , 
A  00  importar  mantenerla 
Para  que  en  servicio  suyo 
Eo  mejor  trance  la  pierda : 
Eo  cajo  agradecimiento 
A  Rav io  las  plantas  besa 
K  humildad ,  y  á  Lelio  da 
Los  brazos,  bien  como  prendas 
De  qmen  se  obliga  á  pagar, 
taoaocida  la  deuda. 

LELIO. 

B  mérito  es  quien  te  adquiere 
ve  honor...  (Ap.  ¡  Que  también  sea 
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Hijo  yo  de  senador , 
Y  de  mi !...  ¡Ob  e  uvidia ,  deja 
De  afligirme !)  Y  el  primero 
Seré  que  irá  á  tu  obediencia 
Por  soldado  tuyo. 

ENIO. 

Yo 
No  le  doy  la  enhorabuena , 
Porque  me  la  he  dado  á  mí , 
En  fe  de  lo  que  interesa 
En  tus  honores  mi  honor. 

CORIOLAIfO. 

A  entrambos  os  lo  agradezca 

Mi  amistad ;  qne  con  los  dos , 

Tú ,  Lelio ,  de  la  nobleza 

Cabo;  tú,  Enio,  de  la  plebe, 

¿Qué  riesgo  habrá  que  no  emprenda? 

todos. 
¿  Ni  quién  que  á  ti  no  te  siga  ? 

PASQUÍN.'  (Ap.) 

Yo ,  porque  allí  Livia  señas 
Me  hace  de  que  allá  no  vaya. 

AURELIO. 

Pues  porque  tiempo  no  pierda, 
Retiraos  todas  vosotras 
Cada  una  á  su  vivienda , 
De  donde  ninguna  salga 
Mientras  se  pasa  la  muestra 
De  la  gente  que  se  aliste ; 
Porque  si  acaso  la  pesa 
El  ver  ir  contra  su  patria , 
No  impida  al  que  complacerla 
Intente. 

VETURIA. 

Ninguna  habrá 
Tan  livianamente  necia , 
Que  ya  no  desee  que  Roma 
Contra  los  sabiuos  venza ; 
Que  las  materias  de  honor 
Son  tan  vidriosas  materias , 
Que  con  el  mas  leve  soplo 
Se  empañau,  si  uo  se  quiebran. 

Y  sieudo  asi  que  estuvimos 
Todas  á  morir  resuellas 
Antes  de  admiür  a  quien 
Con  fe  y  palabra  uo  fuera 
De  esposo ;  con  todo  eso , 
El  empacho  y  la  vergüenza 
De  no  volver  á  ser  proprías 
De  quien  ya  fuimos  ajenas, 
Nos  obligara  á  que  ludas , 
Si  nos  diérades  licencia , 
Saliéramos  á  campaña. 

Y  yo  fuera  la  primera 
Que ,  el  ames  trenzado',  el  fresno 
Blandido  en  la  mano  diestra , 
En  la  siniestra  el  escudo, 

Y  con  el  liento  en  la  rienda , 
La  noticia  en  el  estribo, 

Y  en  la  rodilla  la  fuerza , 
Montando  el  corcel  bridón , 
La  diera  á  entender  á  Astrea 
Cómo  ya  de  su  venganza 
No  necesita  la  nuestra. 

CORIOLANO. 

¿  Quién  pudo  desempeñarse 
Ni  mas  noble  ni  mas  cuerda  ? 

TODAS. 

Lo  mismo  todas  decimos. 

AURELIO. 

No  es  la  resolución  esa 
Que  queremos  de  vosotras. 

FLAVIO. 


No ;  que  otra  habrá  en  que  se  vea 
"ue  las  mujeres  no  son 
an  dueños  nuestros  que  puedan 
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En  descrédito  poner 
De  Roma  el  valor. 

AURELIO. 

Ni  esa 
Tampoco  es  para  aquí :  —  ahora 

(A  Coriolano,) 

Ven  pues  adonde  te  ofrezca , 
Con  pública  aclamación, 
De  todo  el  nueblo  en  presencia, 
El  Senado  la  bengala , 
Estoque,  tosa  y  diadema 
De  general  de  sus  armas. 

CORIOLANO. 

Mas  me  ha  de  dar. 

AURELIO  T  FLAVIO. 

¿Quéerf 

CORIOLANO. 

Ucencia    . 
De  que  responda  á  Sabinio 
Y  al  mote  de  sns  banderas , 
Poniendo  yo  en  las  de  Roma 
El  mismo. 

TODOS. 

¿De  qué  manera? 

CORIOLANO. 

S.  P.  Q.  y  R.  son 

Cuatro  letras  que  interpretan 

Al  Sabino  Pueblo  ¿Quién 

Resistirá?  Y  con  las  mesmas 

A  su  arrogante  pregunta 

Han  de  responder  las  nuestras , 

Para  que  conozca  el  mundo 

Cuan  en  un  caso  conouerdan 

Gramáticas  militares 

La  pregunta  y  la  respuesta  ; 

Pues  si  S.  P.  Q.  y  R. 

¿  Quién  piensa  Que  hay  Resistencia 

Al  Sabino  Pueblo?  dicen , 

También  dirán  á  quien  lea. 

En  nuestro  favor  el  mole 

De  sus  mismas  cuatro  letras, 

Senado  y  PuePlo  Romano 

Es  Quien  Resistirle  Piensa. 

FLAVIO. 

¡  Bien  lo  has  pensado ! 

unos.  (Dentro.)  . 

I  Arma,  arma! 
(Dentro  cajas  y  voces  á  lo  lejos.) 

FLAVIO. 

Y  pues  se  oyen  de  mas  cerca 
Ya  sus  cajas,  responded 
A  su  salva. 

romanos.  (Dentro,) , 

¡Guerra,  guerra l 

ESCENA  IV. 

Soldados  sabinos,  dentro,  á  lo  lejos. 
—  Dicios. 

AURELIO. 

Y  por  si  acaso  llegaron , 
Según  á  mi  oído  suenan  f 
Acá  sus  voces  diciendo... 

soldados  sabinos.  (Dentro.) 

¿  Quién  ha  de  hacer  resistencia 
Al  sabino  pueblo?... 

AURELIO. 

Digan 
Al  mismo  compás  las  nuestras,., 

TODOS. 

¡  Senado  y  pueblo  romano ! 
sabinos.  (Dentro.) 
¡Vivan  Sabinio  y  Astrea! 
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romam».  (Dentro.) 
¡  Coriolano  y  Roma  vivan ! 

COR10LAHO. 

Perdona,  Veturia  bella; 
Que  si  voy  conira  tu  patria, 
También  voy  en  tu  defensa. 
{Yante.) 

sabinos  t  romanos.  (Dentro.) 

I  Arma,  anua !  ¡  Guerra ,  guerra ! 

Limites  entre  el  territorio  de  Sabinla  y  Roma. 

ESCENA  V. 

Salen  marchando  soldados  sabinos,  y 
uno  trae  una  bandera  con  las  letras 
S.  P.  Q.  R.  Detras  vienen  SABÍNIO  t 
ASTREA,  con  espada  y  bengala. 

SABINtO. 

En  ia  cumbre  eminente 
Del  Esquiiíno  monte , 
Que  atalaya  de  todo  el  horizonte , 
Empina  al  orbe  de  zafir  la  frente, 
Alto  haga  nuestra  gente 
Hasta  reconocer  si  tiene  acaso 
Roma  ocupada  de  su  estrecho  paso 
La  entrada ,  que  otra  vez ,  padrastro 
Favoreció  la  vecindad  del  rio ;    [mió, 

Y  asi ,  hasta  que  tos  batidores  vuelvan , 

Y  informados  T  resuelvan 

Por  donde  menos  fuerte  senda  se  abra , 
Alto  haced. 

QNOS. 

Alto,  y  pase  la  palabra. 

OTROS. 

Alto,  y* pase  la  palabra K 

SABINIO. 

Ya ,  soberana  Astrea, 

Pisas  ia  raya  en  que  la  luí  febea 

Del  sol  entre  Sabinia  y  Roma  parte 

Jurisdiciones;  pues  que  no  sin  arte 

Interpuso  por  valla 

El  bastión  desa  rustica  muralla 

Que  á  una  y  otra  divida , 

Bien  que  en  vano  una  y  otra  defendida, 

El  dia  que  hacerlas  enemigas  quiso 

Su  trato  infiel. 

ASTREA. 

Ya  desde  aquí  diviso , 
Aunque  no  bien ,  aquella , 
Que  ayer  vil  choza,  y  hoy  fábrica  bella, 
Tan  elevada  sube , 

Que  empieza  en  muro ,  y  se  remata  en 
¡Oh  tú,  de  la  fortuna  [nube. 

Transmutado  teatro,  cuya  escena, 
No  sé  si  diga  de  piedades  llena 
O  llena  de  crueldades 
(Que  (al  vez  son  crueles  las  piedades), 
En  yerto  albergue  dio  primera  cuna 
A  aquellos  que  arrojados 
De  ignoradas  entrañas  [tañas 

Hambrienta  loba  halló,  que  en  sus  mon- 
Recien  nacidos,- va  que  no  abortados/ 
Eran  espurios  hijos  de  los  hados  1 
¡  Oh  tú ,  que  en  1o  voraz  de  su  fiereza 
Mudando  especie  la  naturaleza, 
Visle,envezdeserellosdesuhambrien- 
Furor  destrozo,  en  candido  alimento  tto 
Trocarla  saña,  haciendo  que  ellos  fuesen 
Los  que  della  al  revés  se  mantuviesen ! 
Si  á  sus  pechos  .criados, 
Si  á  su  calor  diormidos , 
Si  de  roncos  anhélitos  gorjeados , 
Crecieron ,  arrullados  a  gemidos, 
¿Qué  mucho  que  bandidos , 

1  Esta  repetición  ño  se  cuenta  por  verso : 
por  eso  queda  aislada  entre  dos. 


Sañudamente  fieros, 

Se  juntaran  con  otros  bandoleros 

Para  vivir  sin  Dios ,  sin  fe ,  sin  culto , 

Del  homicidio,  el  robo  y  el  insulto? 

Desta,  pues,  compañía 

Rómulo  capitán ,  temiendo  el  dia 

De  tu  mudanza,  á  fin  de  resguardarse, 

Trató  fortificarse , 

Para  cuyo  seguro, 

El  surco  de  un  arado  lineó  muro , 

Con  ley  tan  inviolable,  que  su  extremo 

Asaltarle  costó  la  vida  á  Remo. 

Este  fué  (¡oh  tú,  otra  vez, varia  fortuna, 

Gondicional  imagen  de  la  luna  i ) 

El  origen .  que  altiva  te  conserva 

Crecida ,  a  imitación  de  mala  yerba; 

Pero  ya  tu  castigo 

Llega ,  pues  llega  mi  valor  conmigo» 

Y  asi ,  antes  que  sus  armas  se  preven- 

te™, 
(Vengan  los  batidores,  ó  no  vengan) 
Entremos  en  sus  lindes  desde  luego 
Publicando  la  guerra  a  sangre  y  fuego. 

SABINIO. 

La  espera,  Astrea,  en  muchas  ocasio- 
Consiguió  altos  blasones.  [oes 

ASTREA. 

También  la  espera  los  perdió  otras  tan- 

Y  quizá  mas.  [tas, 

ESCENA  U. 

EMILIO.— Dichos. 

EMILIO. 

Dame,  señor,  tus  plantas. 

SABINIO. 

¿Qué  hay,  Emilio,  de  nuevo? 

EMILIO. 

Apenas  a  contártelo  me  atrevo , 
Por  no  decirte  que  apenas 
De  aquestos  riscos  soberbios 
Con  una  avanzada  escuadra 
Vencí  el  arrugado  ceño , 
Cuando  desde  la  eminencia 
Vi  todo  el  valle  cubierto 
De  romanos  escuadrones , 
Que  en  buena  marcha  dispuestos, 
Como  iban  llegando,  iban 
Tomando  unos  los  estrechos 
Pasos,  otros  desmontando 
Los  troncos ,  para  con  ellos 
Atrincherarse ,  y  los  otros 
Doblándose,  porque  á  tiempos , 
Donde  importe ,  el  reten  pueda 
Ir  reclutando  los  puestos. 

ASTREA. 

i  Eso  excusabas  decirnos  ? 
Pues  toma  en  albricias  deso 
Esta  sortija ;  que  yo 
A  tener  que  vencer  vengo. 
Manda,  Sabinfo,  que  al  arma 
Toque  el  ejército  nuestro , 
Antes  que  se  fortifiquen. 

sabuuo. 

Con  ese  espaffot  aliento , 

Í Quién  no  na  de  animarse?  Vayan 
'or  los  costados  cubriendo 
En  las  quiebras  y  surtidas 
Coseletes  y  flecheros 
A  la  caballería ,  y  ella 
Desfilada  en  buen  concierto 
Procure  cobrar  el  llano , 
Donde  trocados  los  riesgos, 
Cubra  ella  á  la  infantería , 
Dándose  las  nanos ,  puesto 
Que  las  dos  son*  los  dos  brasos 
De  todo  el  mHüar  cuerpo. 


Toca  á  embestir,  y  no  caballo 
Me  dad. 

ASTREA. 

Y  á  mí  otro ;  que  tengo 
De  ser  la  primera  yo 
Que,  complacido  mí  esfuerzo, 
Vea  la  cara  al  enemigo, 
La  caballería  rigiendo. 

SABimo, 

Pues  porque  la  infantería 
No  vaya  en  el  desconsuelo 
De  ir  sin  tí  y  sio  mi,  seré 
Yo  quien  gobierne  sus  tercios. 

ASTREA. 

Pues  al  arma. 

SABUIIO. 

Pues  al  arma. 

SOLDADOS. 

¿Quién  no  ha  de  seguir  su  ejemplo? 

TODOS. 

¡Vivan  Sabino  y  Astrea ! 
(Vansé.) 

Campo  cercano  i  Roma. 

ESCENA  VII. 

CORIOLANO,  LELK>,  ENIO,  t  dm 
soldados,  ton  éo$  banderas ,  md 
roja  y  otra  btanca,  también  con  iat 
letra»  S.  P.  0.  H. 

CORIOLAXO. 

Pues  el  Sabino  resuelto, 
Para  no  damos  lugar 
A  que  nos  fortifiquemos, 
Baja  avanzando  sus  tropas, 
Fuerza  es  salirle  al  encuentro , 
Para  no  darle  nosotros 
Lugar  á  él  á  que  viniendo. 
Como  viene,  desfilado,         < 
Pueda,  vencido  el  estrecho, 
Doblarse  en  lo  llano.  Ea, 
Generoso  invicto  Lelio , 
Pues  cabo  de  la  nobleza, 
La  avanguardia  en  el  derecho 
Costado  te  toca ,  ocupa 
Tu  lugar. 

LELIO. 

En  él  ofrezco 
Morir.  (Ap.  Que  una  cosa  es 
Callar  yo  mis  sentimientos , 
Y  otra  que  mi  honor  no  diga 
Que  es  mío.)  Tremole  el  viento 
La  siempre  roja  bandera 
Del  Senado  con  el  nuevo 
(Jeroglífico ,  á  quien  sigan 
Todos  mis  parciales. 

(Vaso ,  y  ton  tí  un  soldado.) 

CORIOLANO. 

Enio, 
Tú  en  el  siniestro  costaao 
Tu  lugar  toma :  que  en  medio 
Del  cuerpo  de  la  oatalla 
Quedo  yo,  distribuyendo 
Los  órdenes,  poroue  acuda 
Donde  convenga  el  refuerzo. 

EZUO. 

Despliegue  también  al  aire 
Su  blanca  bandera  él  pueblo ; 
Que  no  es  el  que  menos  .sabe 
Dar  victorias  a  sus  réteos. 
(Vate,  y  con  él  otro  soldado.— Sm** 
la  caja  y  ruido  de  armas) 


ESCENA  VIH 

Solimos,  dentro.— CORIOLANO. 

osos.  (Dentro.) 
¡Ana,  mita! 

eraos.  {Dentro.) 
j Guerra ,  guerra! 

unos.  (Dentro.) 
Fuertes  sabinos,  a  ellos. 

oraos.  (Dentro.) 
k  ellos,  rolientes  romanos. 

CORIOLANO. 

Tj  los  anos  descendiendo , 
T  ja  sabiendo  los  otros, 
En  el  «as  fragoso  seno 
Del  nooie  i  medir  tos  anuas 
Llegan  entrambos  encuentros. 

(La  caja.) 
Disputada  la  batalla , 
Crece,  con  que  ai  sol  cubriendo , 
Sabes  de  ploma  las  fleebas , 
Tempestad  padece,  siendo 
Del  edipse  de  sos  rayos 
Cajas  v  trómpelas  truenos, 
be  quien  relámpagos  son 
Las  chispas  de  íes  acetos. 
Tofo  es  borrar,  todo  es  grima, 
Todo  asombro ,  lodo  tnoeadio. 

usos.  (Dentro.) 

tana,  caballería, 

Aotes  qne  en  nuestro  terreno 

Uegu«  á  doblarse  la  suya. 

oraos.  (Dentro.) 
i  ellos,  sabinos. 

todos.  (Dentro.) 
A  ellos. 
(la  ceja.) 

CORIOLAHO. 

¿Q°e « aquello?  ¡Ayinfel ¡ce! 

Qv  á  lo  que  ¿esde  aquí  veo , 

Jareee  qne  recargados, 

voeiveo  4  perder  los  nuestros 

v*  poesios  que  habían  ganado. 

Ja,  fortuna ,  ja  es  tiempo 

k  que  todo  lo  perdamos 

Oqoe  todo  lo  ganemos. 

tyanme  todas  las  tropas 

&jbaüllooes  y  tercios; 

Jw  bo  bay  mas  órdenes  ja 

lM*f ,  qoe  mor4*wwttfte«. 

wed, soldados,  volved; 

P  fi  toj  á  socorreros. 

fardase  tanda,  y  no 

Ufana.  (yWf) 

(Suenan  la»  gajo»  y  ruido.) 

BtGEKA  VL 

ASTBEA,  cayendo. 

A   .    ¡Valedme,eJeto!  " 
f"  desbocado  el  caballo , 
'¿a  oo  matarme ,  me  ba  muerto , 
*  bay  qiim  {AmM(i  qne  el  salir 
«»* batalla,  toé  huyendo; 
^foésinoqueelbado 
"«roe ó  Minea  el  intento 

W,do  di0- Wen  fl»*  **  vano 
¡2*  w  rigor  me  quejo , 
f°«  tampoco  dio  cumplida 
uíesdieba  el  día  que  habiendo 

^Hlolacnmbrealmonte, 
descender  de  su  centro , 
^^«do  por  intrincados 
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Riscos  el  bruto  soberbio, 

No  me  echó  de  si  hasta  que 

Trocó  de  un  tronco  el  tropiezo 

Al  golpe  de  la  caída 

La  amenaza  del  despeño : 

Con  que  aunque  rendida ,  aunque 

Fatigada ,  en  un  desierto , 

Triste  y  sola  me  halle,  ¿  causa 

De  que  los  que  me  siguieron 

Y  no  alcanzaron,  perdida 

De  vista ,  sin  mi  habrán  vuelto ; 
Con  todo  eso,  el  quedar  viva 
Es  tan  natural  consuelo, 

?ue  siendo  el  vivir  lo  mas, 
odo  lo  demás  es  menos. 

(C«r«.) 

Y  asi,  á  pesar  del  cansancio, 
Pues  para  elegir  no  bay  medios , 
Procure  hallar  senda  que 

Me  vuelva  á  mi  gente,  puesto 

Sue  para  servir  de  norte 
e  basta  el  confuso  estruendo, 
Que  sin  decirme  en  qué  estado 
La  batalla  está,  á  lo  féjos 
Me  está  diciendo  que  dura 
En  mal  pronuncíanos  ecos. 
Por  esta  parte  parece 
Que  el  enmarañado  seno 
Da  menos  fragoso  paso  : 
Seguir  la  vereda  quiero... 
—No  en  vano,  pues  á  lo  inculto 
Quitado  el  impedimento , 
Ya  descubro  la  campaña, 

Y  en  ella ,  ó  miente  el  deseo , 
O  son  nuestras  las  banderas 

?ue  miro.  Sin  duda  ¡cielos! 
a  victoria  consiguió 
Sabinio,  puesto  que  veo 
En  su  rotulado  enigma 
Tremolar  el  blasón  nuestro 
De  estotra  parte  del  monte. 
Pues  ¿qué  aguardo?  Pues  ¿qué  espero? 
¡Oh  sí  fuera  verdad  que 
Tiene  alas  el  pensamiento, 
Para  llegar  á  ios  brazos 
De  Sabinio,  y  darle  en  ellos 
De  mi  vida  y  su  victoria 
Dos  parabienes  á  un  tiempo  I    (Vate.) 
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ESCENA  X. 

CORIOLANO;  soldados  romanos,  con 
banderas;  LELIO,  ENIO. 

SOLDADOS. 

¡Victoria  por  el  invicto 
Heroico  caudillo  nuestro !    , 

LKLtO. 

No  sé  qué  gracias  te  deba 
Dar  nuestro  agradecimiento ; 
Pues  cuando  casi  perdidos 
Nos  hallábamos,  tu  esfuerzo 
Bastó  á  que  él  sabino  vuelva 
Desbaratado  y  deshecho. 

amo. 

¿Qué  gracias  podemos  dar, 
Que  sean  bastante  aprecio 
A  quien  supo  disponer 
El  socorro  á  tan  buen  tiempo , 
Que  derrotado  el  contrario, 
Quedase  el  campo  por  nuestro? 

CORIOLAKO. 

Vuestro  fué  el  valor,  y  mía 
La  dicha  de  Uegar  presto ; 
Y  por  partirla  contigo, 
A  llevar  las  nuevas,  Lelio , 
Desta  victoria  al  Senado 
Ve,  en  tanto  que  vo  prevengo 
Que  las  fortiOcacftnes, 
Para  que  antes  no  hubo  tiempo 


(Vsrnf.) 


Prosigan ,  por  si  otra  vea , 
Reforzándose  de  nuevo. 
Vuelven,  no  desprevenidos 
Nos  halleti. 

LBUO. 

Tus  manos  beso 
Por  ese  honor,  y  no  tanto 
Por  las  albricias  le  acepto, 
Cnanto  porque  se  prevenga 
El  aparatoso  obsequio 
Del  triunfo  que  debe  hacer 
Roma  á  tu  recibimiento. 

SOLDADOS. 

¡Victoria  por  el  invicto 
Heroico  caudillo  nuestro  1 

ESCENA  XL 


ASTREA.- CORIOLANO,  ENIO,  sol* 

DADOS  ROÍANOS. 
ASTREA. 

(Para  sí.  ¿Victoria  por  el  invicto 
Heroico  caudillo  nuestro? 
¿Quién  duda  que  por  mi  esposo 
Es  la  aclamación,  supuesto 
Que  son  suyas  las  banderas , 
Que  ya  de  mas  cerca  veo  ? 
Pues  ¿qué  aguardo?)  Generosos 
Sabinos ,  á  cuyos  hechos 
Faltan  á  la  fama  bronces , 
Faltan  láminas  al  tiempo , 
Mil  veces  enhorabuena 
Sea  el  alto  vencimiento 
Desos  aleves  romanos... 
—Y  guiadme  donde  dellos 
Victorioso  vea  á  mi  esposo. 

CORIOLANO. 

Hermoso  prodigio  bello, 
Cuvo  reservado  enigma 
Ni  le  alcanzo  ni  le  entiendo, 
¿Cómo  á  los  romanos  llamas 
Sabinos?  Y  ¿cómo  luego, 
Dando  á  quien  no  te  oye  el  lauro , 
Das  á  quien  te  oye  el  desprecio? 

ASTREA. 

Luego  estos  timbres  ¿  no  son 
De  Sabinio? 

CORIOLANO. 

No ;  que  huyendo 
Segunda  vez  derrotado , 
A  Roma  la  espalda  ha  vuelto. 

.  ASTREA. 

Lueeo  esas  banderas  son  . 
anacías? 

CORIOLANO. 


\¡ 


Tampoco  es  eso, 
Sino  que,  pues  preguntaron 
Las  suyas ,  que ,  «  ¿«raién  al  pueblo 
Sabino  resistiría?  * 
Con  sus  caracteres  meamos, 
c  Senado  y  pueblo  romano , » 
Las  nuestras  le  respondieron. 

ASTREA. 

¡Ay  infelice  de  mi! 

Que  el  equívoco  me  ha  muerto. 

CORIOLANO. 

Quizá  te  ha  dado  la  vida , 
Puesto  que  has  llegado  á  puerto 
Donde  las  mujeres  tienen , 
Con  franca  escala  el  respeto, 
Cortesanos  pasaportes 
De  inviolables  privilegios. 
¿Quién  eres  pues,  y  qué  causa 
Engañada  te  trae? 

*,    ASTREA. 

(Ap.  ¡Cielos! 
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Perdida  estoy,  si  se  sabe 
Quién  son  :  válgame  el  ingenio.) 
Astrea,  española  Palas, 
Añadiendo  al  sentimiento 
Del  robo  de  sus  matronas 
til  de  levantar  el  cerco, 
Que  puso  á  Roma  en  venganza 
Suya  su  esposo ,  hizo  extremos 
Tales,  que  hasta  persuadirle 
A  que  volviese  de  uuevo  . 
A  sitiarla ,  no  dejó 
üe  instarle ,  valida  á  tiempos 
De  la  maña  del  cariño 
Y  de  la  fuerza  del  ceno. 
No  en  esto  solo  paró 
Su  generoso  ardimiento , 
Sino  que  en  persona  había 
Klla  de  venir,  á  electo 
De  que  agravio  de  mujeres 
A  mujer  le  toca  el  duelo. 
Entre  las  damas  que  trajo 
En  su  servicio... 

CORIOLANO. 

El  acento 
Suspende ,  deten  la  voz. 

ASTREA. 

¿Pues  por  qué? 

CORIOLARO. 

Porque  no  quiero 
Saber  mas  de  que  eres  dama 
De  Astrea. 

astrea.  (Ap.) 

Sin  duda  hoy  muero, 
Vengándose  della  en  mi. 

CORIOLANO. 

Enio... 

ERJO. 

Señor. 

cqriolano. 

Al  momento 
Manda  poner  el  caballo 
Mejor  que  en  mi  estala  tengo; 
Monta  en  otro ,  y  nombra  una 
Escolta  de  hasta  otros  ciento    • 
Con  un  trompeta ,  que  vaya 
Contigo. 

{Vate  Enio.) 

astrea."  [Ap.) 

¡  Ay  de  mí!  que  esto 
Mira  á  enviarme  prisionera 
A  Roma. 

soldado  i.° 

Por  si  entre  ellos 
Nos  nombra ,  vamos  tras  él. 

soldado  2.° 

Vamos,  y  sea  diciendo.:. 

todos..  ' 

¡Victoria  por  el  invicto 
Heroico  caudillo  nuestro  * 

(Yante  lot  soldados.) 

ESCENA  SI. 

CORIOLANO,  ASTREA. 

ASTREA.  {Ap.) 

\  Ay,  Sabinio,  si  esto  vieras, 
Cuál  fuera  tu  sentimiento ! 
goriolako.  {Ap.) 

¡Ay,Veturia,caál  seria 
Tu  gozo,  si  vieras  esto! 

ASTREA. 

(Ap.  Mas  no  me  dé  por  vencida  : 
Prosiga ,  basta  ver  si  puedo 
Moverle  &  lástima.)  Astrea, 
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En  quien  vasallaje  y  deudo 
En  mi  fortuna  a  danzaron 
Repelido  el  valimiento. 
Entre  las  damas  que  trajo , 
Vuelvo  á  decir.*, 

CORIOLANO. 

También  vuelvo 
A  decir  yo  que  suspendas 
Acento  y  voz. 

ASTREA. 

Pues  ¿no  tengo 
De  decir... 

CORIOLARO. 

Nada  hay  que  digas. 

ASTREA. 

Que  entrando  ella... 

CORIOLANO. 

Es  vano  intento. 

ASTREA. 

En  la  lid... 

CQRtOLAltO. 

Porfías  en  balde. 

ASTREA. 


Yo... 


No  mas. 


Suyo... 


CORIOLARO. 
ASTREA. 

Én  seguimiento 


CORIOLANO. 


Basta. 


ASTREA. 


Mi  caballo, 
Roto  el  alacrán  de)  freno... 


No  te  canses. 


Adonde... 


CORIOLANO. 
ASTREA. 

Me  arrojó 

CORIOLANO. 


¿De  qué  provecho 
Es  que  quieras  tú  decirlo, 

Si  yo  uo  quiero  saberlo? 

....   , 

ASTREA.  {Ap.) 

¡Oh ,  qué  clara  mi  desdicha 
Dice  su  desabrimiento ! 

ESCENA  XIII. 

ENIO.- CORIOLANO,  ASTREA. 

ENIOr 

Ya  está  todo  prevenido. 

CORIOLANO. 

Ahora  verás  que  no  tengo 
Mas  que  saber,  que  saber 
Que  vienes,  bello  portento, 
En  el  servicio  de  Astrea. 
Ponte  á  caballo ;  y  tu,  Enio, 
De  convoy,  la  retaguardia 
De  su  ejército  siguiendo 
Ve ,  hasta  que  haga ,  recobrado , 
Alto,  ó  tome  alojamiento; 
Y  en  dándole  vista ,  haz 
Alto  tú  también ,  haciendo  . 
Seña  de  paz  y  llamada  : . 
Con  que  es  fuerza  que  viniendo 
Algún  cabo  principal 
A  parlamentar,  tu  intento 
Sepa ,  que  es  ir  convoyando 
A  esta  aama  :  con  que.  en  viendo 

?ue  ella  conoce  á  su  gente , 
que  quedando  con,  ellos 
Queda  á  su  satisfacción 
En  seguro  salvamento, 


Sin  mas  esperar,  la  rienda 
Vuelve.  (Ap.  d  él.  Y  mira  que  te  adviem 
Que  ni  á  ella  ni  á  ellos  digas 
Quién  soy.) 

ASTREA. 

¿Qué  es  lo  que  oigo?  ¡Cíela 
¿A  mi  patria  me  envías? 

CORIOLANO. 

Si; 
Que  los  generosos  pechos 
Lidiamos  porque  lidiamos; 
Mas  no  nos  aborrecemos 
Para  las  cortesanías. 

ASTREA. 

Deja  que  á  tus  pies... 

CORIOLANO. 

No  extremos 
Hagas ;  qne  no  hay  que  estimarme 
Lo  que  bago  yo  por  mi  mesmo. 
Parle  pues ,  y  dile  á  Astrea 
Que  un  romano  caballero 
Apenas  oyó  su  nombre 
En  tus  labios ,  cuando  atento 
A  la  estimación,  al  culto, 
Al  decoro  y  al  respeto 
Que  debe  a  la  majestad 
De  tan  generoso  dueño, 
Te  estimó  por  prenda  suya, 
Principalmente  sabiendo 
Que  vienes  en  su  servicio ; 

Y  porque  un  punto ,  un  momento 
No  faltes  del,  te  remite 
A  excusar  el  sentimiento 
De  echarte  menos;  que  eres 
Tú  muy  para  echada  menos. 

Y  perdóname  no  ser 
Yo  el  que  te  vaya  sirviendo, 
Porque  no  puedo  faltar 
Deaqui. 

ASTREA. 

Ya  que  té  merezco 
Tan  gran  fineza,  merezca 
Saber  á  quién  se  la  debo. 

CORIOLANO. 

Eso  no ;  que  has  de  ir  deudora ' 
Aun  del  agradecimiento. 

Astrea.  ' 

Ya  que  tú  no  me  lo  digas, 
Quizá  me  lo  dirá  el  tiempo. 

CORIOLANO. 

Pues  no  le  pierdas  ahora , 
Si  le  habrás  menester  luego. 
Parle  pues. 

ENIO. 

Ya  allí  el  caballo 
Te  espera. 

ASTREA. 

Sí  haré ,  supuesto 
Que  el  don  del  liberal ,  cuando 
Le  recibo,  le  agradezco. 

CORIOLANO. 

Pues  adiós ,  hermosa  dama. 

ASTREA. 

Adiós,  cortés  caballero.. 

Y  eré  de  mi... 

CORIOLANO. 

Y  eré  de  mi... 
Vete  en  paz. 

astrea. 

Guárdete  el  cielo 
(Vante.) 

«  No  has  de  ir  deudora. 


Cautpo  deairo  de  Roña. 

ESCENA  XIV. 

LELIO,  PASQUÍN. 

LEUO. 

tequia ,  pues  que  ya  al  Senado 

Cuesta  di  de  la  victoria , 

T  «cato  A  tao  alta  gloria 

A  Coriolano  ha  enviado 

Orden  de  que  al  paoto  venga , 

Para  *  liberal  coo  él , 

Ceñirle  el  sacro  laurel 

0«  es  bien  que  por  premio  tenga ; 

tese,  ja  que  tú  no  fuiste 

Al  campo,  ¿qué  novedad 

Ei  ni  ausencia  en  la  ciudad 

Ib  sabido ,  y  en  qué  cousiste 

Ose  a  ninguna  mujer  veo 

En  calle  9  puerta  ó  ventana  ? 

PASQOCf. 

Consiste  en  no  tener  gana 
De  «er  vistas  sin  aseo. 

LSUO. 

¡Sin  aseo !  Eso  no  entiendo. 

PASQUÍN. 

tos  fiál  es  de  entender 
Q«e  no  quiera  una  mujer 
Parecer,  no  pareciendo. 


¡Sáfenlas  bahías  conmigo  ? 

pasquín, 

¡Maguiera  á  Dios  que  lo  fueran! 
0»  ellas  te  lo  agradecieran 
T » mi,  lo  que  no  te  digo. 

LELIO. 

Pees  basmelo  de  decir. 

FASOUUf. 

Sí  haré;  mas  con  calidad 
fc  que  creas  que  es  verdad 
Csaoto  te  be  de  referir, 
T  bo  ficción. 

LELIO. 

Sicréré. 

P1SQOIH. 

tas  coo  eso,  va  de  historia, 
to.  Aquí,  apuntador,  memoria 
Ta  anacardina  me  dé.) 
Viendo  el  Senado  que  había 
El  siempre  absoluto  imperio 
De  las  mujeres  sanado 
Tanto  en  Roma  los  afectos, 
Ose  dio  causa  al  enemigo 
Pira  olvidarse  soberbio, 
Coo  nuestro  presente  ocio, 
te  sa  pasado  escarmiento ; 
T  qae  oo  solo  era  el  daño, 
tronidos  en  festejos , 
Estragar  de  la  muida 
R  antiguo  valor  nuestro. 
Mas  también  de  los  haberes 
El  caudal ,  por  los  excesos 
te  sus  galas,  de  que  ellas 
Usaban  tan  sm  acuerdo . 
Que  de  bizarros  sus  trajes 
Se  pasaban  A  no  honestos; 

Y  tiendo  cuan  principal 
Parte  es  (en  fe  del  aseo) 
Para  ser  imán  del  alma 
El  artificio  del  cuerpo  v 
Paes  la  no  hermosa  con  ér> 
Disimula  sos  defectos , 

Y  la  hermosa  con  aliño 

te  a  sa  perfección  aumento : 
laa  lev  ha  publicado 

t.  ni. 


LAS  ARMAS  DE  LA  HERMOSURA. 

En  que  manda,  lo  primero, 
Que  no  sean  admitidas 
A  los  militares  puestos 
Ni  políticos,  negadas 
A  cuanto  es  valor  é  ingenio  : 
Que  ninguna  mujer  pueda 
Del  habito  que  boy  trae  puesto 
Mudar  la  forma ,  inventando 
Por  instantes  usos  nuevos; 

Y  que  para  renovarlos, 
Haya  de  ser  con  precepto 
De  que  sean  propias  telas , 
Sin  géneros  extranjeros, 
Oropel  del  gusto,  mucho 
Brillante,  y  poco provecho, 

Y  estas  sin  oro  y  sin  plata ; 
Ni  usar  tampoco  de  pelo 

8oe  propio  no  sea,  de  afeites, 
años,  perfumes  ni  ungüentos; 

Y  que  pues  hidalgas  son, 
No  solo  no  nos  den  pechos, 
Pero  ni  pechos  ni  espaldas  : 

Y  en  Qn,  lo  que  mas  sintieron 
Fué,  que  no  salgan  en  coches 
A  los  públicos  paseos, 

Ni  permitan  en  sus  casas 
Banquetes,  bailes  ni  juegos  : 
Con  que  no  quedó  mujer 
Que  no  confesase  luego 
AI  potro  del  desengaño 
Las  culpas  del  embeleco. 
Las  flacas  que  &  pura  enagua 
Sacaban  para  sus  huesos 
Cuanta  carne  ellas  querían 
De  en  casa  de  los  roperos , 
Volvieron  A  ser  buidas  : 
Las  gordas  que  atribuyeron 
A  sobras  de  lo  abrigado 
Las  faltas  de  lo  cenceño, 
Se  volvieron  A  ser  cabás; 

Y  sin  tinte  en  los  cabellos, 
Las  viejas  A  ser  palomas, 
Las  morenas  A  ser  cuervos. 
Ya  todas  la  verdad  dicen , 
Ya  son  todas  las  que  vemos, 
Porque  la  gala...  a  fu  Ton , 

El  artificio  lo  mesmo , 
El  arrebol  ni  por  lumbre , 
El  solimán  ni  por  pienso , 
Los  islanes  abrenuncio,  ' 

Los  sacristanes  arredro. 
Los  alcanfores  son  chanza , 
Las  blandurillas  son  cuento, 
La  clara  de  huevo  late. 
El  resplandor  quedo ,  quedo , 
El  albayalde  exi  foros, 
La  neguilla  vade  retro; 

Y  en  fin,  para  no  cansarte , 
Paso  entre  paso  se  fueron 
Los  escotados  al  rollo, 

Y  los  jaques  al  infierno  : 
Con  que  para  no  ser  vistas, 
Unas  y  otras  se  escondieron, 
Desengañadas  de  que 

Para  mss  no  las  habernos 
Menester,  que  para  hilar, 
Coser  y  echar  un  remiendo. 
(Dentro  tocan  cojat  y  atabalillos.) 

LELIO. 

No  sé ,  Pasquin ,  qué  te  diga 

De  cuanto...  Mas  ¿qué  es  aquello? 

ESCENA  XV. 

Soldados  t  música,  dentro.  —  Dichos. 

soldados  t  música.  (Dentro.) 

¡  Victoria  por  el  invicto 
neráico  caudillo  nuestro! 

PASQUÍN. 

Es  que  el  Senado  ha  salido 
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De  la  ciudad  A  las  puertas, 
Para  Coriolano  abiertas , 
Donde  esperarle  lia  querido, 
Puesto  que,  en  ostentación 
Del  aplauso  que  han  ganado 
Las  insignias  que  el  Senado 
Le  dio  por  aclamación , 
Con  ellas  quieren  llevarle 
De  Roma  al  gran  Capitolio, 
En  cuyo  eminente  solio 
El  sacra  lauro  han  de  dalle 
Que  A  la  victoria  campal 
Pertenece. 

LELIO. 

Fuerza  es 
Acompañarte  yo...  (Ap.  Pues 
Aunque  otra  lid  desigual 
Lucba  en  mi ,  no  es  tiempo  ya 
Del  la ,  pues  contrapesó 
El  socorro  que  me  dio 
A  la  envidia  que  me  da  : 
Con  que  en  uno  y  otro  muestro 
Que  ni  uno  ni  otro  permito.) 

SOLDADOS  T  MÚSICA.  (ÜClilTOé) 

;  Victoria  por  el  invicto 
tiero'ico  caudillo  nuestro  i 
(Yante.) 

ESCENA  XVI. 

Tocan  las  chirimías  y  atabaHltos ,  y 
salen  por  untado  COIUOLANO  v  sol 
dados,  con  las  banderas;  y  por  otro 

el  ACOMPAÑAMIENTO,  Ufl  ROMANO  COü  Utt 

laurel  en  una  fuente ,  orno  con  bas- 
toncillo en  otra ,  otao  con  un  estoque 
desnudo  al  Hombro, y  detras  AURE- 
LIO t  FLAVIO. 

ACUELIO. 

En  hora  dichosa  vean 
( ;  Ay  hijo  del  alma  mía ! ) 
Mis  canas  el  fausto  dia 
De  tu  aplauso ,  y  en  él  sean 
Del  fénix  mis  regocijos 
De  hoy  en  su  edad  desengaños , 
Pues  la  hoguera  de  los  anos 
Es  la  virtud  de  los  hijos. 

rLAVIO. 

En  hora  dichosa  vengas, 
Valeroso  Coriolano , 
Donde  del  pueblo  romano 
El  merecido  don  tengas 
Que  tal  victoria  merece. 

CORIOLANO. 

A  uno  y  otro  doy  los  brazos, 

Por  ser  prisiones  sus  la/os 

Que  mi  humildad  os  ofrece. 

(Ap.  En  fin,  no  has  de  dar,  fortuna, 

Cumplido  ningún  deseo , 

Pues  A  Veturia  no  veo. 

Ni  aun  otra  mujer  alguna , 

Por  calles  y  plazas.) 

AURELIO. 

Ven 
Donde  honrado  entre  nosotros 
El  pueblo  te  vea. 

FLAVIO. 

Vosotros 
Repetid  el  parabién. 

ESCENA  XVD. 
VETURIA ,  LELIO.  —  Dichos. 

TODOS.. 

¡  Victoria !...    * 

VETURIA. 

No  prosigáis. 
13 
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En  decir  :  c  ñor  el  invicto 
Heroico  caudillo  nuestro • ; 
Que  no  es  dése  nombre  digno. 

TODOS. 

¿Qué  es  esto,  Veturia? 

veturia. 

Es 
Que  en  público  el  valor  mío 
Se  atreve  á  hablar,  pues  habló 
En  público  vuestro  edicto.— 
Que  no  es  digno  dése  bonor 
Coriolano,  otra  vez  digo, 
Ni  en  vosotros  para  dado, 
Ni  en  él  para  recibido ; 
Porque  siendo  las  mujeres 
El  espejo  cristalino 
Del  bonor  del  hombre,  ¿cómo 
Puede ,  estando  a  un  tiempo  mismo 
En  nosotras  empañado , 
Estar  eu  vosotros  limpio? 
No  blasonéis  pues,  soldados, 
En  la  rota  del  sabino , 
De  que  venís  con  honor ; 
Que  si  valientes  y  altivos 
Alia  le  dejais  ganado, 
Acá  le  bailareis  perdido. 
Inútil  os  fué  el  valor , 
Poco  provechoso  el  brío, 
La  resolución  sin  logro, 

Y  sin  efecto  el  peligro , 
Pues  nada  lográis,  quedando 
Ya  de  nosotras  mal  vistos ; 
Que  si  en  fe  de  apetecidas, 
Vuestro  agasajo  nos  hizo 
Que  descansase  la  queja 

A  la  sombra  del  cariño , 
¿Qué  mucho  que  despreciadas, 
Al  contrario ,  el  albedrio 
Que  fué  dócil  al  halago , 
Sea  rebelde  al  desvio? 
Como  esposas  nos  tratasteis 
Nobles ,  corteses  y  linos ; 
Pues  ¿cómo  ya  como  esclavas 
Nos  tratáis ,  con  tal  dominio, 
Que  en  mujeriles  adornos 
Aun  no  nos  dejais  arbitrio? 
No  19  sentimos  por  ellos , 
Que  es  por  lo  que  lo  sentimos , 
Por  la  desestimación , 
El  desden ,  el  descariño , 
El  ultraje,  el  ajamiento; 
Que  si  el  mundo  eu  su  principio 
Nos  privó  (quiza  de  miedo) 
Del  aso  de  armas  y  libros , 
No  del  uso  nos  privó 
De  aquel  aplicado  aliño 
Con  que  la  naturaleza 
Se  vale  del  artlflcio. 
Pues  ¿cómo,  siendo  heredados* 
Contra  el  natural  estilo, 
Canceláis  de  las  mujeres, 
Los  privilegios  antiguos? 
i  Que  bruta  nación,  adonde 
Nunca  llegar  han  podido 
Ni  la  política  en  leyes , 
Ni  la  república  en  juicios ; 
Qué  adusto  barbaré  4  quien 
Tostó  ardiente,  ertaó  esquivo 
El  sol  la  tez  en  ardores, 

Y  el  aire  la  greña  en  rizos, 
Les  negó  la  adoración 

Del  humano  sacrificio 
De  ser  ellas  las  rogadas , 

Y  ser  ellos  los  rendidos. 
Cuanto  mas  la  libertad 

De  los  adornos ,  que  dignos, 

Sin  deslizarse  4  indecentes, 

Se  mantienen  en  lucidos  ? 

Las  mujeres,  4  quien  deben 

Primer  albergue  nativo 

Los  hombres ,  y  4  quien  los  hombres 


En  dos  maneras  han  sido 
Tan  costosos  al  nacer, 

Y  al  criarse  tan  prolijos , 
¿  Han  de  vivir  abatidas 

A  vista  de  quien  las  quiso, 
O  lo  dijo  por  lo  menos? 
Pues  basta  ver  que  lo  dijo , 
Para  ver  cuan  desairados 
Estar  todos  es  preciso, 
Vosotros  con  vuestras  damas, 

Y  Coriolano  conmigo. 

Y  asi  yo ,  en  nombre  de  todas , 
En  ira  envuelto  el  sentido , 
La  lengua  anegada  en  quejas, 
La  voz  ardiendo  en  suspiros , 
Brotado  el  aliento  en  rayos , 
Destilado  el  llanto  en  hilos, 
Sin  puntualidad  la  gala , 

Sin  preceptos  el  aliño , 
Sin  ley  vagando  el  cabello  ♦ 
Sin  orden  puesto  el  vestido, 
Vutlvo  á  que  en  nombre  de  todas 
Digo  á  todos  lo  que  4  él  digo. 
Por  noble  pues,  Coriolano, 
Por  galán ,  por  entendido, 
Por  cortesano  en  la  paz , 
En  la  guerra  por  invicto, 
O  por  hombre  solamente 
(Que  harto  con  esto  te  obligo), 
Si  como  dama,  te  ruego, 
SI  como  esclava ,  te  pido 
Que  aquesta  infamia  derogues , 
Haciendo  que  su  designio 
Se  borre  de  la  memoria 

Y  se  escriba  en  el  olvido. 

Y  si  acaso  á  esta  fineza , 
De  cobarde  ó  de  remiso 
No  te  dispone  lo  amaute, 
No  te  resuelve  ío  lino , 
Yo  de  mi  parle  a  ti  solo 
(Y  á  todos  os  lo  repito 
De  parte  de  las  demás) 
Protesto ,  juro  y  afirmo 
Por  esa  antorcha  del  <iia 
Que  con  afán  repelido 

Se  a  papa  al  morir  en  ondas , 
Se  enciende  al  nacer  eu  visos, 
Que  ha  de  ser  siempre  en  nosotras, 
Si  no  hacéis  lo  que  pedimos , 
El  agasajo  forzado. 
Poco  seguro  el  cariño , 
El  favor  poco  constante, 
El  desabrimiento  lijo , 
Triste  y  escabroso  el  lecho , 
El  gusto  forzado  y  tibio. 
Con  melindres  la  fineza , 
El  halago  con  retiros, 
Siempre  el  enojo  rebelde , 
Nunca  seguro  el  alivio. 

Y  cuando  aquesto  no  baste , 
Monstruos  somos  vengativos : 
Temed,  pues,  temed  que  el  odio 
Quizá  se  pase  4  peligro ; 

Que  en  manos  de  las  mujeres 
También  con  violentos  bríos 
Saben  herir  los  puñales, 
Saben  cortar  los  cuchillos , 

Y  cuando  no ,  ser  sus  ojos. 
Viendo  el  adagio  cumplido 
De  que  las  mujeres  somos 
Milagros  y  basiliscos.  (Vote.) 

CORIOLANO. 

Oye  v  espera. 

rumo  t  AUftftuo. 
¿Dónde  vas? 

CORIOLANO. 

Tras  el  imán  que  atractivo 
Móvil  del  alma ,  arrastrados 
Lleva  todos  mis  sentidos. 

AURELIO. 

Si  4  efecto  es  de  castigar 


Los  oprobios  que  te  na  dicho, 
Eso  al  Senado  le  toca. 

CORIOLANO. 

Tan  contrarío  es  el  motivo , 
Que  es  á  poner  en  sus  sienes 
El  laurel  qof  he  merecitlo. 
Porque  en  ella  presentados 
Como  proprios  mis  servicio* 
En  fe  dellos  se  derogue 
Tan  escandaloso  edicto. 
flavio. 
Nunca  el  Senado  deroga 
La  ley  que  ya  una  vez  hizo. 

CORK)  LA50. 

Pues  derogaréla  yo , 
Publicando  en  otra  a  gritos 
Que  obedecida  no  sea. 

AURELIO. 

Hijo,  mira... 

CORIOLANO. 

Nada  miro. 

AURELIO. 

Que  eso  es  |>erdene. 

CORTÓLA**. 

Pérdida 
Veturia,  ¿qué  mas  perdido? 
Quien  fuere  de  mi  sentir 
En  que  no  se  vea  ofendido 
El  honor  de  las  mujeres, 
Me  siga. 

UNOS. 

Ya  te  segáronos 
A  ti  por  caudillo  nuestro , 

Y  á  ellas  por  nosotros  misinos. 

frLAVIO. 

Ciudadanos,  á  Impedir 

Su  arrojo  venid  conmigo.        (1W, 

LEUO. 

(Ap.  No  es  mala  ocasión,  envidia, 
De  acriminar  su  delito.) 
Romanos ,  ¡  viva  el  Senado ! 

UNOS. 

Romanos,  ¡viva  el  Senado1! 

LELIO. 

Y  muera  quien  á  su  edicto 
Se  opone. 

(Lo  repiten  tmw.) 

coriolano.  {Dentro.) 

De  las  ■Nfer*s 
Vivan  los  Caeros  antiguos. 

AURELIO. 

Dividida  en  bandos  toda 
Roma  está.  ¿Quién  en  conflicto 
Igual  se  vio  f  De  ana  parte 
Mi  cargo,  de  otra  mi  hijo... 
—  ¡  Oh  apetecidos  venenos ! 
Oh  familiares  hechizos! 
Oh  dulce  enoanto !  Oh  mujeres! 
¡Nunca  acá  hubierais  venido ! 


{S'c*( 


JORNADA  SEGUNDA. 


i  .i  i 


Sala  en  casa  de  Veturia. 
ESCENA    PRIMERA. 
VETURIA,  ENJO. 

ciño. 
Apenas,  Veturia  bella , 
En  Roma  puse  las  plantas , 
Cuando  llama/lo  de  ti, 
Vengo  4  sabef  qué  me  mandas. 

i  Repetición  que  en  el  romanee  sefnejj 
por  solo  un  verso,  4»  lo  euil  resnl»n«ft 
aconsonantados  entre  dos  de  atonas.*- 


frrnmu. 

Ea  cerrando  aquesta  puerta , 
Poraae  ni  auu  uoa  criada 
Paeda  oírnos,  sabrás  que 
Hacer  de  ti  confianza 
Qoe  de  otro  Diáfano  hiciera , 
fo  fe  de  estar  informada 
De  cuan  fino  amigo  eres 
l)e  Coriolano. 

CRIO. 

Aunque  es  UoU 
De  sq  persona  á  la  mia 
Uno  medida  distancia, 
Con  ese  nombre  me  honró 
So  benignidad ,  á  cansa 
De  habernos  visto  servir 
Eo  amebas  dos  pasadas 
lávameles  de  Sabinio ; 

Y  en  esta,  aun  coi  anas  instancia , 
Por  ocupar  mayor  puesto : 

too  que  a  ninguno  le  atonía 
Mayor  parte  en  las  deshechas 
Fortunas  en  que  hoy  le  halla 
La  corta  ausencia  (fe  haber 
Ido  en  convoy  de  una  dama 
De  orden  suya ,  has! a  ponerl  a 
Eo  salvo  en  su  misma  patria. 

V£TUMA.    * 

S«7on  eso ,  ¿no  sabrás 
Pur  extenso  lo  que  pasa  ? 

EMO. 

fc el  decreto  del  Senado, 

V  que  ofendida  y  airada 
Date  eu  público  la  queja ; 
Se  que  tomó  la  demanda 
Eji  favor  de  las  mujeres  : 
besde  aqal ,  señora  ,  hasta 
follarle  preso ,  no  sé 

¡fc  cierto  las  circunstancias ; 
Porque  nueras  de  camino 
fcempre  se  cuentan  latí  varias, 
Qw  el  deseo  de  saberlas , 
**  tiace  ruoo  de  «talarlas. 

TETtmfA. 

Pbm  s¡  basta  aqui  sabes ,  oye 
Jfftle  atrai  lo  que  te  Talla. 
R  wlio  pues  Coriolano 
t»  \olrer  por  nuestra  lama , 
i  «¿i  ia  milicia  suya 
Tomóla  voz,  empeñada 
tn  nne  igual  ley  el  Senado 
n-ma  de  revocarla. 
U, empeñado  también 
m  qoe  ana  vex  promulgada , 
¡bbia  de  mantener 
«iolaMesuobsemncia, 
Dando  nombre  de  traidor 
Joiin  ¿  la  repugnancia, 
wnó  bando  de  que ,  pana 
Deserto,  ninguno  osara 
**guiráCorWafl(>, 
Jepado  desamparada 
Je  uvor  a  la  justicia: 
^»  que  la  nota  de  infamia, 
Arrastrando  tras  si  al  pueblo, 
J»»  a  toda  Roma  «a  arma. 
J0  taño  será  decirte 
vM  oo  bobo  calle  ni  plaza 
S1*  no  fuese  lastimoso 
£**  áe  morUles  ansias. 
JWre  todas,  la  mayor 
¡w  bay  desgracia  de  desgracias) 
f*  qw  en  el  ciego,  el  confuso 
¡analto,  una  desmandada 
JS?  (áspid  debió  de  ser, 
!  í"»  aborto  de  mi  rabia) 
¡  J1  I*cbo  de  FTavio  hirió 
go  bu  venenosa  saña , 
1  ]£*  «o  bubo  tiempo  entre  herirte 
¡ u  C'ttpo  y  faltarte  el  alma. 
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Muerto  el  Senador ,  el  pueblo 
Con  el  pavor,  y  á  la  instancia 
De  su  hijo  eu  vengar  su  muerte , 
Tanto  el  número  adelanta , 
Que  embestido  Coriolano 
De  tan  superior  ventaja , 
Fuera  fuerza  que  mataudo 
Muriera,  si  no  llegara 
Intrépidamente  osado, 
Sobre  el  furor  de  las  armas, 
Su  padre  á  arrojarse  eu  medio , 
Repitiendo  en  voces  altas  : 
«  Muera ,  que  no  es  hijo  mío 

guien  es  traidor  a  su  patria ; 
ero  muera  (prosiguió) 
De  suerte  que  satisfaga 
Su  muerte  al  cielo  y  al  mundo , 
Siendo  ejemplo  y  no  vengauza. 
Esta  causa  es  del  Senado  : 
A  mí  me  toca  esta  causa 
Como  á  primer  senador; 
Que  el  ser  padre  no  embaraza 
Al  ser  juez ,  porque  aunque  son 
Dos  acciones  tan  contrarias, 
Mi  sangre  y  mi  obligación 
Sabrán  cumplir  con  entrambas  » 
Dijo,  y  llegando  á  su  hijo, 
Que  al  verle  se  echo  á  sus  plantas, 
Le  arrancó  el  laurel  con  una 
Mano,  y  cou  otra  la  espada  : 
Con  que  el  furor  suspendido, 
Ya  al  valor  de  su  constancia, 
Ya  al  decoro  de  su  puesto, 
Ya  al  respeto  de  sus  canas , 
Quedó ,  mayormente  al  ver 
Que  entregado  á  dos  escuadras 
De  la  nobleza  y  la  plebe , 
Llevarle  á  la  torre  manda 
Del  alto  Homenaje ,  donde 
Sin  ver  del  sol  la  luz  clara 
Preso  le  tiene ,  cargado 
De  cadenas  y  de  guardas. 
¡  Oh ,  quién  aqui  hacer  pudiera 
Exclamación  de  cuan  varia 
La  fortuna ,  en  un  tosíante 
Tan  de  extremo  á  extremo  pasa , 
Como  del  triunfo  á  la  ruma , 

Y  del  alborozo  ai  ansia ! 
La  culpa  tuve ,  y  asi , 
Solicitando  enmendarla . 
Oye  lo  que  Ignoras ,  ya 
Que  salles  lo  que  ignorabas. 
Temiendo  yo  que  su  vida 

A  lodo  trance  restada 
Está ,  no  tanto  porque 
Su  padre,  por  la  jactancia 
Mas  que  da  padre ,  de  juez, 
Tan  grandes  extremos  baga-, 
Cuanto  porque  lo  reatante 
Del  Senado  es  fuerza  que  baya 
De  lomar  satisfacción 

Y  dar  á  Lelio  venganza ; 
Discurriendo  ea  varios  medios* 
Modos,  ardides  y  trazas 

De  ponerle  en  libertad , 
Precios  ofrecí ,  fiada 
En  que  la  llave  del  oro 
Maestra  es  de  todas  guardas. 
Un  bandido  á  mi  ha  venido 
(¿Quién  duda  que  ella  le  traiga  ?) 
Dlciéndome  como  él  sabe 

8ue  el  cubo  de  la  muralla 
e  la  torre,  entre  otras  rejas, 
Conserva  una  que,  limada 
A  otro  fin,  no  surtió  efecto; 

Y  asi  quedó ,  no  sin  mafia, 
Desmentido  lo  limado 
Con  no  sé  qué  negra  pasta  : 

Ene  él  la  abrirá ,  y  él  pondrá 
e  noche  en  ella  una  escala , 

Y  al  pié  della  una  cuadrilla 
Que  le  guarde  las  espaldas 
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Hasta  sacarle  de  Roma; 
Pero  que  es  fuerza  (|ue  haya 
Quien  de  ia  parte  de  adentro 
De  aquesto  le  avise ,  para 
Cuyo  efecto  este  papel 
Lo  primero  le  señala 
La  reja,  luego  hora ,  norho 

Y  seña  con  que  le  aguarda. 

A  que  eu  su  mano  f<>  pongas , 

Y  con  él  esta  acerada 
Sorda  lima  á  sus  prisiones , 
Es  para  lo  que  se  ampara 

De  ti  mi  amor;  y  pues  tienes. 

Por  tribuno ,  puerta  franca 

A  la  prisión .  sin  sospecha 

De  que  en  ella  entres  y  salgas , 

Dale  uno  y  otro ,  y  adfos ; 

Que  no  quiero  mi  tardanza 

Despierte  alguna  malicia , 

NI  que  tú  me  des  las  gracias 

De  lo  que  eu  esto  me  debes ; 

Puesto  que  no  sé  que  haya 

Para  un  espirita  altivo. 

De  quien  se  hace  confianza, 

Ocasión  mas  generosa , 

Mas  airosa ,  mas  bizarra , 

Mas  heroica,  mas  ilustre. 

Mas  noble  ni  mas  hidalga , 

Que  dar  la  vida  á  uu  amigo 

En  servicio  de  una  dama.  ( Va$e.) 

exio. 
Espera ,  escucha.—  La  puerta 
Cerró ,  entrándose  á  otra  cuadra, 
Donde  no  puedo  seguirla. 
Preciso  es  que  della  salga 
Cuanto  antes  .por  no  dar 
Cuenta  á  criacW  ó  «riada , ' 
Si  preguntan  á  quién  busco.     (Vate.) 

Galle. 

ESCENA  IL 

ENTO. 

Ya  deste  empeño  me  saca 

Hallarme  en  ia  calle.  ;  Cielos, 

Quién  se  ha  visto  eu  mas  extraña 

Confusión!  Ministro  soy. 

Por  tribuno,  en  la  rea!  Sala 

De  justicia ;  por  amigo, 

Lo  soy  con  vida  y  con  alma 

De  Coriolano;  obligado 

De  Veturia  mebáltd,  á*  causa 

De  haberse  de  mi  valido  :  ' 

¿  Quién  vio  fiel  de  tues  balanza  J 

Tan  iguales,  como  cargo, 

Amistad  y  conisnaaT ' 

Divertido  en  lo  que  hacer 

Debo,  he  llegado  al  alcázar 

Del  Homenaje,  en  4ue  está 

Coriolano.  Antes  {ue  naga 

Entero  juicio/ he  de  verle  : 

Quizá  alguna  circunstancia 

Me  advertirá  lo  mejor; 

Aunque  á  mi  ver,  mucho  carga 

La  de  dar  vida  á  un  amigó 

En  servicio  de  su  dama.        •  (Vate.) 

Interiorde una  torre». 

ESCENA  III. 

ENIO.  -  PASQÜNr. 

PASQUÍN. 

¿  Quién  viene  acá  ? 

t  En  vez  de  mudar  dos  decoraciones,  como 
ahora  sería  preciso  para  representar  debida- 
mente lo  que  pide  este  soliloquio  dt  Eaio, 
bastaba  en  tiempo  de  Calderón  que  el  actor 
entrara  y  saliera  dos  veres  por  entre  las  cor- 
tinas que  rodeaban  la  escena. 
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ENIO. 

¿Qué  es  aquesto, 
Pasquín? 

pasquín. 
Ser  guarda ,  y  no  guarda- 
Infante  ,  ni  guardapolvo , 
Cuardapiés ,  ni  guardadamas , 
Sino  guarda  diablo,  pues 
Guardo  á  Coriolano. 

ENIO. 

Basta 
De  locura ,  y  dime  cuál 
Es  de  su  pnsion  la  estancia. 

PASQUÍN. 

Aqueste  oscuro  retrete. 

ENIO. 

Abre ,  ya  que  están  cerradas , 
De  sus  troneras  alguna. 

pasquín. 

Eso  es  decir  que  me  abra 
La  cabeza;  que  aquí  no  hay 
Mas  tronera  que  mi  calva. 
{Abre  una  puerta,  y  vese  á  Coriolano 
sentado,  con  cadena  al  pié.) 

ENIO. 

Salte  allá  fuera ;  que  Importa 
Que  como  ministro  baga 
Con  él  una  diligencia, 

Y  avisa  si  alguno  trata 
De  entrar  ó  salir. 

pasquín. 
Si  haré.        {Vate.) 

ESCENA  IV. 

CORIOLANO.  —  ENIO. 

CORIOLANO. 

Gente  be  sentido.  ¿Quién  anda 
Aquí? 

imo. 
Quien  por  verte  viene, 

Y  por  no  verte  trocara 

La  amistad  con  que  te  busca, 
Al  dolor  con  que  te  halla. 

CORIOLANO. 

;Eoio? 

ENIO. 
Si. 

CORIOLANO. 

Si  como  juez 
Vienes  á  hacer  en  mi  causa 
Algún  instrumento,  di 
Cual  es ;  que  nada  me  espanta. 

ENIO. 

(Ap,  Perdone  el  puesto;  que  añaden 
Mucho  peso  á  su  balanza, 
Con  la  lástima  de  verle , 
Amistad  y  confianza.) 
Tan  otro  es  á  lo  míe  vengo , 
Que  es  de  parte  <íe  una  dama. 

coriolano. 
¿La  que  convoyaste  ? 

ENIO. 

tío;      . 
Que  esa  ya  quedó  en  su  Taya 
Segura.  '  , 

CORIOLANO. 

¿Qué  dama  puede 
Ser  la  que  á  verme  te  traiga 
De  parte  suya? 

ENIO. 

Veturia. 

CORIOLANO. 

¿De  mi  se  acuerda? 


ENIO. 

Y  con  tanta 
Fineza... 

CORIOLANO. 

Di... 

ENIO. 

Que  es  en  orden 
A  que  desla  prisión  salgas. 

CORIOLANO. 

¡Qué  dices !  ¡ Oh  quién  pudiera 
Darle  eu  albricias  mil  almas , 
Más  porque  fina  se  acuerda , 
Que  porque  preso  me  valga ! 
Vuelve  pues ,  vuelve  á  decirme 
Si  es  verdad  que  ella ,  obligada 
De  lo  que  paso  por  ella , 
Te  envia ,  y  cómo ,  Enio,  traza 
Mi  libertad. 

ENIO. 

Como  hay  quien 
Una  desas  rejas  abra , 
Quien  ponga  una  escala  en  ella , 

Y  te  guarde  las  espaldas 
Hasta  sacarte  de  Roma. 

CORIOLANO. 

Si  eso  es  verdad... 

ENIO. 

Esta  carta 

Y  esta  lima  te  lo  digan. 
Bien  que  para  lérta  falta 

La  luz ,  porque  viene  en  ella 
El  que  estéis  conformes  para 
Saber  la  noche  y  abrir 
La  reja  y  poner  la  escala. 

CORIOLANO. 

Muestra ;  que  no  falta  luz ; 

8ue  esta  cadena  se  alarga 
asta  aquella  puerta ,  que 
Tiene  enfrente  una  ventana , 
Que  aunque  participa  poca , 
Lo  que  es  para  lérla,  basta. 

(Lee.)  t  Señor  y  dueño  mió  :  Quien 
estima  vuestra  vida  mas  que  la  suya, 
ha  solicitado  medios  para  que  salgáis 
de  esa  prisión.  La  reja  que  hallaréis 
abierta ,  y  la  que  tendrá  puesta  la  es- 
cala, es  la  primera  del  cubo  de  la 
torre  :  avisad  en  teniendo  limadas  las 
prisiones,  para  que  esa  noche  os  es- 
pere quien  ha  de  acompañaros ;  que 
guien  lleva  este ,  traerá  la  respuesta, 
ios  os  guarde. » 
Deja  que  una  y  muchas  veces, 
No  á  los  brazos,  á  las  plantas 
Te  pague  el  porte  de  aquesta 
Ventura ,  que  no  esperaba. 

ENIO. 

Pues  sin  esperarla  viene , 
No  hay  que  esperar  á  lograrla ; 
Que  yo  he  de  ser  el  primero 
Que  acompañándote  vaya. 
¿  Qué  noche  vendrán? 

CORIOLANO. 

Acciones 

8ue  tocan  en  temerarias, 
o  hay  que  pensarlas ;  que  solo 
Se  arriesgan  en  lo  que  tardan  : 

Y  pues  solamente  aqui 
Limar  las  prisiones  falta , 

De  aqui  á  la  noche  habrá  tiempo. 

ENIO. 

Según  eso,  esta  señalas. 

CORIOLANO. 

Si. 

ENIO. 

Adiós,  pues. 

CORIOLANO. 

Adiós. 


ESCENA  V. 


PASQUÍN.  —  CORIOLANO,  ENIO, 

PASQUÍN. 

Tu  padre 
Viene  entrando  hacia  esta  sala. 

ENIO. 

No  digas  que  yo  le  he  visto. 
Tú  retírate  á  tu  estancia; 
Que  de  hallarme  aquí ,  yo  tengo 
Disculpa  que  dar. 

CORIOLANO. 

Tirana  i 

Fortuna ,  duélete  un  dia 
Siquiera  de  mis  desgracias. 
(Yante  Coriolano  y  Pasquín.) 

ESCENA  VI. 

AURELIO;  después,  CORIOLANO. 

ENIO. 

AURELIO. 

(Para  si.  Bien  dijo  quien  dijo  que  « 
En  las  pasiones  humanas 
Muchos  cuidados  un  hijo. 
Digalo  yo,  á  quien  arrastran, 
Con  ley  de  juez  que  acrimina, 
Dolor  de  padre  que  ama. 

Y  asi ,  entre  las  dos  pasiones, 
Haciendo  una  sola  de  ambas. 

Le  prendo  y  le  guardo  á  un  tiempo, 
Porque  preso  satisfaga 
A  la  justicia ,  y  también  i 

Porque  preso ,  asegurada 
Su  persona  esté ;  que  es  cierto 
Que  á  no  estarlo ,  le  mataran 
Celio  y  sus  deudos  :  de  suerte,     ] 
Que  justiciera  la  maña, 
Para  todos  le  castiga ,    ' 
Cuando  para  mi  le  guarda  : 

Y  asi ,  á  ver  vengo...)  \  Enio  aqui ! 

ENIO. 

Llegando  de  la  campaña , 

Y  informándome,  señor. 

De  cuanto  en  mi  ausencia  pasa, 
Cumpliendo  mi  obligación ,  i 

Y  considerando  cuáuia 
De  Coriolano  es  la  culpa , 
Quise  saber  con  qué  guardas 

Y  prisiones  su  persona 
Está ;  que  nunca  yo  entrara 
A  verle  preso,  si  no 

Fuera  para  asegurarla.  I 

AURELIO. 

De  ti  lo  creo.  (Ap.  Al  ca ido, 
í  Oh  amistad !  ¡  qué  presto  faltas! ) 
(Coriolano  se  asoma  á  la  puerta,) 

CORIOLANO.  (Ap.) 

Entreabriendo  aquesta  puerta, 
Puedo  escuchar  lo  que  hablan. 

AURELIO. 

A  lo  mismo  venia  yo ; 

Y  pues  que  tu  vigilancia 
Debe ,  por  su  obligación , 
Aliviarme  de  la  carga 

De  cuidar  que  su  persona 
Segura  este ,  que  es  el  ansia 
Que  mas  me  aflige ,  respecto 
De  que  es  preciso  que  caiga, 
Si  él  faltase ,  sobre  mi 
La  sospecha ;  qoe  me  valga 
De  ti  es  preciso  también, 
Pues  de  nadie  con  mas  cansa 
Fiarme  puedo ,  que  de  quien 
Le  toca  lo  que  le  encargan. 

Y  asi,  pues  que  desde  aqui 
Mi  desvelo  en  tf  descansa , 


Por  el  Senado  te  nombro 

Gurda  mayor  de  sus  guardas. 

Tk  le  has  de  dar  cuenta  del , 

T  desde  boj  con  mas  instaucia , 

Porque  queriendo  con  Lelio 

De  su  padre  la  desgracia 

Éa  parte  suplir,  en  él 

Se  ba  proreido  la  plaza 

De  segundo  senador, 

De  one  boy  tomara  en  la  sala 

fe  justicia'  posesión. 

Mira  si  habrá  quien  te  haga , 

B  día  que  te  le  fio , 

El  cargo  á  ti  de  so  falta. 

Veste  ahí ;  que  no  quiero  verle 

Yo.  {Ap.  Lástima  es ,  quo  do  saín.) 

Entrégale  del ,  y  teme 

Qoe  el  cuchillo  que  amenaza 

So  garganta ,  no  ejecute 

Los  filos  en  lu  garganta.  (yo te.) 

ESCENA  VU. 

C0CI0LANO,  que  eale  de  su  prisión. 
—  ENIO. 

EMÜ. 

¿Bislooido? 

CORIOLARO. 

SI. 

EXIO. 

Pues  oye 
Taoibten  que  no  me  acobarda 
Sa  despecho,  para  que 
Libre  esta  noche  no  salgas.* 
Eb  eüa  le  espero.  Adiós. 

COMOLARO. 

(He :  ¿y  será  bueua  paga 
tyie  vengas  tú  á  darme  vida , 
T  to  á  darte  muerte  vaya  ? 

erio. 
To  medio  término  puede 
Medir  esas  dos  distancias. 

•  CORIOLARO. 

4Qo¿  medio  término? 

ERIO. 

Yo, 

Basta  salir  de  la  raya , 
Coaügo  he  de  ir  :  con  quedarme 
Contigo,  y  en  buena  ó  mala 
Fortuna  seguir  la  taya. 
Resguardado,  te  resguardas. 

CORIOLARO. 

feo  es,  porque  no  se  pierda 

l ao,  perderse  dos.  Basta 

Oro1  a  mí,  como  delincuente, 

Por  forajido  la  patria 

*<*  dé ,  sin  que  por  traidor, 

■codo  contra  lo  que  manda , 

T*  <ié  á  ü :  mira  el  desdoro 

Q«c  baj  de  una  fuga  á  una  infamia. 

ERIO. 

feo  salva  el  dar  la  vida 
á  qo  amigo. 

CORIOLARO. 

Mas  no  salva 
W  amigo  que  le  pone 
h  qoe  pierda  honor  y  fama. 


To  cumplo  con  esperar. 

goriolaro. 
Vo  coa  no  salir. 

EKIO. 

Repara... 

CORIOLARO. 

*'  hay  que  reparar. 
erio. 
•   Advierte... 
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|  COMOLAHO 

No  hay  que  advertir. 

ERIO. 

Mira... 

CORIOLARO. 

Nada 
Re  de  mirar ;  y  porqué 
Tan  desconfiado  vayas 
Que  no  esperes  mi  salida , 
Daré  al  aire  tu  esperanza. 
(Éntrate  en  la  pieza  inmediata, y  vuelve 
a  l  punto.) 

EMO. 

¿Qué  has  hecho? 

CORIOLARO. 

Arrojar  la  lima ; 
Que  si  ella  es  la  llave  falsa 
De  mis  prisiones,  sin  ella 
Verás  que  en  vano  me  aguardas. 

ERIO. 

Eso  es  desesperación. 

CORIOLARO. 

Esto  es  honra. 

ERIO. 

Es  temeraria 
Resolución. 

CORIOLARO. 

Es  piadosa. 
erio.         ? 
Es  cruel  despecho. 

CORIOLARO. 

Es  constancia. 

ERIO. 

Es  furor. 

CORIOLARO. 

Es  honor. 

ERIO. 


Ira. 


Es 

CORIOLARO. 


Es  valor. 

ERIO. 

Es  ingrata 
Fe  con  Velona. 

CORIOLARO. 

Veturia 
Me  querrá  (que  es  noble  dama) 
Mas  con  alabanza  muerto , 
Que  vivo  sin  alabanza. 

ERIO. 

No  quiero  apurar  ahora 
Despeños  á  tu  arrogancia. 
Mañana  quizá  estarás 
De  otro  parecer,  si  pasa 
Noche  por  este. 

■    CORIOLARO. 

Aunque  pasen 
Siglos,  no  habrá  en  mf  mudanza. 

ERIO. 

Con  todo,  mañana  espero 
Ver  qué  valen  mis  instancias. 

CORIOLARO. 

Pues  hasta  mañana ,  adiós. 

ERIO. 

Pues  adiós,  hasta  mañana. 
(Xante.) 

Sala  de  tribunal. 

ESCENA  VIII. 

AURELIO,  UN  RELATOR. 

AURELIO. 

¿Está  todo  prevenido? 
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"~  RELATOR. 

Si ,  señor,  y  acompañado 
De  la  nobleza  ha  llegado 
Lelio  ya. 

aoreuo.  (Ap.) 

Pierdo  el  sentido 
Al  ver  que  la  posesión 
He  de  ciar  contra  mi  hijo' 
A  quien  tan  claro  colijo 
Ser  justa  su  indignación. 
Pero  i  qué  puedo  yo  hacer, 
Cuando  corre  tan  deshecha 
La  suerte,  que  á  mi  sospecha 
Es  fácil  de  convencer 
Con  que  no  hay  razón  que  impida 
Ser  su  juez,  cuando  advierto, 

?ue  si  él  es  hijo  del  muerto , 
o  padre  del  homicida  ? 

Y  es  tan  grande  del  Senado 
La  autoridad  y  el  honor. 
Que  el  que  eligió  senador, 
No  puede  ser  recusado  : 
Dando  á  entender  que  ha  de  ser 
Tan  recto  en  la  ejecución , 

Que  toleres ,  sangre  ó  pasión 
No  ha  de  poderle  vencer. 
Ya  llega  :  forzoso  es 

8ue ,  a  cosía  del  ansia  mia , 
hre  ahora  la  cortesía , 

Y  la  fortuna  después. 

ESCENA  IX. 

LELIO,  vettido  de  tuto,  y  roñaros  de 
acompañamiento,  —  Dicaos. 

AURELIO. 

Vos  seáis  muy  bien  venido , 
Señor,  á  suplirla  ausencia, 
Con  vuestra  heroica  presencia , 
Del  que  hemos  todos  perdido. 

Y  digo  todos ,  porqué 
Padre  de  la  patria  era  : 
Cuya  desdicha ,  si  fuera 
Capaz  de  tenerle ,  en  fe 
De  ser  vos  quien  la  suplís , 
Solo  afianzara  el  consuelo. 

lelio. 

Aurelio,  guárdeos  el  cielo. 

AURELIO. 

Sentaos,  pues  á  eso  venis. 
No  es  ese  vuestro  lugar. 
Estotro  es  el  que  se  os  debe; 
Que  el  tribuno  de  la  plebe 
El  izquierdo  ha  de  ocupar. — 
Llamadle. 

RELATOR. 

Ya  viene  allí. 

ESCENA  X. 

ENIO,  con  romaros  de  acompañamiento. 
—  Dichos. 

emo.     * 
Perdonadme,  si  be  tardado; 
Que  eu  vuestro  servicio  he  estado. 

AURELIO. 

¿Queda  bien  seguro  ? 

ERIO. 

SI. 
(Ap.  Y  tanto,  que  no  quisiera 
Yo  que  lo  quedara  Unto.) 
(Siéntante  lot  tres  en  tret  sillas  f  y  eu 
un  taburete  el  Relator.) 

AOREUO. 

(Ap.  ¡Quién  disimulara  el  llanto! ) 
La  ceremonia  primera  (A  Lelio.) 

Es  que  un  pleito  seuteucieis , 
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Puesto  que  en  vuestro  decreto 
La  posesión  y  su  efeto 
Consisten.  ¿Cuáles  tenéis  {Al  Relator.) 
Mas  vistos  ó  mas  á  mano? 

RELATOR. 

El  que  mas  visto ,  después 
De  ser  el  mas  grave,  es, 
Señor,  el  de  Coriolano. 

AURELIO. 

Léd  sus  cargos.  (Ap.  Puerta  es  esto.) 

RELATOR. 

{Lee.)  t  Habiéndose  publicado 
»Un  edicto  del  Senado, 
»A  derogarle  dispuesto, 

•  Dijo  que  él  publicaría 

•Otro  en  contra,  eu  que  mandase 
•Qne  ninguno  le  observase; 

•  Dando  á  entender  que  podía 
»  Leyes  quitar  y  poner : 

•A  cuyo  efecto  movió 
»La  milicia ,  en  que  mostró , 
•No  sin  ambición ,  querer 
» El  dia  que  su  furor 
•Contra  el  Senado  armas  toma, 
» Levantándose  con  Roma, 
«Coronal se  emperador. 
•Testigo  hay  que  alirma  ser 
•Suya,  y  de  otro  alguno  no, 
y  La  espada  que  á  Fia  vio  biríó. 

AURELIO. 

¿Qué  alega  en  descargo? 

RELATOR. 

Haber 
Siempre  constante  y  leal 
Servido  a  la  patria;  que. 
Siguiendo  á  Rómulo,  fué 
Kl  cabo  mas  principal; 
(Jue  á  lus  elruscos  venció , 
Muerto  su  rey  á  sus  manos ; 
Que  á  los  lavinios  y  a  i  baños 
Al  imperio  sujetó ; 
Que  al  sabino  fué  su  brío 
El  que  resistió  valiente 
Kl  paso  una  vez  del  nuenie  , 

Y  otra  el  esguazo  del  rio ; 
Sin  la  tercera,  en  que  entró 
Triunfante  en  Roma.  Esto  alega ; 

Y  en  cuanto  á  ser  suya ,  niega  , 
La  espada  que  á  Flavio  hirió  : 
Concluyendo  con  que  osado 
No  se  opuso  su  fortuna 

Al  Senado,  sino  á  una 
No  justa  ley  del  Senado. 

AURELIO. 

Ya ,  nobleza  y  plebe ,  habéis 
Kl  cargo  y  descargo  0W0  : 
Para  votar,  siempre  lia  sido 
Kstilo  que  despejéis , 
Mientras  nuestro  sentimiento 
Desavenido  en  nosotros , 
No  apele  para  vosotros 
Kn  general  parlamento. 

UROS  RQJIANOS. 

Asi  es,  y  nuestra  esperanza... 

OTROS. 

Lo  que  dijiste  le  advierte. 

AURELM. 

¿Que  dije  yo? 

TODOS. 

Que  su  muerte 
Seria  ejemplo,  y  no  venganza. 

RELATOR. 

Retiraos. 

{V ase  el  pueblo.) 

AURELIO. 

{Ap.  i  Que  su  muerte 


Seria  ejemplo,  y  no  venganza! 
Yo  lo  dije.  ¿  Habrá  quien  crea 
Que  una  voz ,  que  a  darle  vida 
Fué  allá  causa ,  repetida 
Aquí ,  á  darle  muerte  sea? 
Ni  ¿quién  crérá  en  mi  quebranto 
Que  siendo  lo  mas  veloz 
tina  pluma  y  una  voz, 
Voz  y  pluma  pesen  lauto , 
Que  en  vano  su  gravedad 
Sustentarla  solicito  ? 
Darle  perdón  es  delito, 
Darle  castigo  es  crueldad. 
Aqui ,  á  pesar  de  mi  fama , 
Me  está  llamando  el  amor ; 
Aqui ,  á  pesar  del  dolor, 
|  La  justicia  es  quien  me  ¡lama. 
A  un  tiempo  siu  mí  y  conmigo , 
Uajanzas  mis  manos  sou  : 
En  esta  pongo  el  perdón, 
En  esta  pongo  el  castigo. 
Ya  no  puede  haber  malicia 
En  el  peso  que  dispuse, 
Pues  donde  la  pluma  puse, 
Ha  cargado  la  justicia. 
A  mi  dolor  esta  vez 
No  habrá  consuelo  irae  cuadre , 
Pues  mas  que  la  voz  de  padre 
Pesó  la  pluma  de  juez.        {Escribe.) 
¿  Qué  mucho,  si  eu  el  cruel 
Dolor  de  mi  sentimiento 
Centro  es  de  la  voz  el  viento , 

Y  de  la  pluma  el  panel? 

La  hoja  al  voto  he  de  volver : 
No  haga  el  ejemplar  mi  pena ; 
Que  si  un  padre  le  condena , 
Un  contrario,  ¿  qué  ha  de  hacer?) 
Ahora  volad  vos. 

LELIO. 

{Ap.  Que  añnda 
Dolor  á  dolor  es  suma 
Fuerza,  v  que  empuñe  la  pluma , 
Cuando  debiera  la  espada. 
Entre  cólera  y  templanza , 
Yo  me  enfreno  y  yo  me  irrito ; 
Que  vengarme  por  escrito 
Venganza  es ,  mas  ruin  \enganza. 

Y  será  acciou  mal  distinta » . 
Aunque  Roma  sea  mi  madre , 
Que  vierta  sangre  mi  padre , 

Y  yo  la  lave  c<>u  tinta. 

Y  asi ,  perdone  esta  vez ; 
Que  entre  juez  y  caballero, 

i  Para  conmigo,  primero 
Fui  caballero  que  juez.)       (Escribe.) 
Ya  firmé  y  volví  la  hoja. 

AURELIO. 

Votad  vos  ahora ,  Enío. 

EMO. 

(Ap.  ¡Qué  poco  tendrá  mi  ingenio 

Que  pensar  en  tal  congoja ! 

Pues  si  ausentarle  consiga 

Con  mi  voto,  es  cierto  que 
|  Como  juez  conseguiré  (Escribe.) 

,  Lo  que  intenté  como  arnfgoi) 

También  yo  he  firmado. 

AURELIO. 

Pues 
Por  si  alguno  se  mejora , 
Conferido,  léd  ahora        6AI  Relator.) 
Los  votos  de  lodos  tres. 

relator.  {Lee  una  hoja.) 

«Habiendo  considerado 
*  De  Coriolano  la  fiera 
•Culpa ,  mi  voto  es  que  muera  — 
«Aurelio,  por  el  Senado.* 
{Lee otra  hoja.) 

« Átenlo  á  la  gran  proeza 
9  De  Coriolano,  y  su  alii\a 


•Fama ,  mi  voto,  que  \tva 
•Es. —  Lelio,  por  la  nobleza.» 

{Lee  otra.) 
«Porque  pague  lo  que  á  él  debe 
>La  patria ,  y  no  perdonado 
•Quede,  delía  desterrado 
•Salga.—  Enío,  por  la  plebe.» 

relator. 

Los  tres  habéis  discordado. 

I.F.LIO. 

Mi  voto  no  hay  que  confiera 
En  que  viva. 

AURELIO. 

Yo  en  que  muera. 

EffIO. 

Yo  que  en  vaya  desterrado. 
{Levantante.) 

LELIO. 

Que  muera ,  es  mucho  rigor. 

AURELIO. 

Que  viva ,  es  mucha  piedad. 

£310. 

Luego  entre  amor  y  crueldad 

No  será  crueldad  ni  amor  , 

El  destierro. 

LELIO. 

Si  liará  tal ; 
Que  mejor,  á  cuautos  ven , 
Será  perdonarle  bien, 
Que  tío  castigarle  mal. 
Tu  destierro  á  tal  delito, 
Ni  es  castigo  ii¡  es  perdón. 

RELATOR. 

Yo  cumplo  mi  obligación , 

Si  los  tres  votos  remito 

Al  general  estamento 

De  la  nobleza  y  la  plebe, 

Que  es  el  que  en  discordia  debe 

Dar  al  uno  el  cumplimiento.    ( \'ase 

AURELIO.  {Ap.)  # 

Mi  esperanza  en  oso  estriba; 
Que  al  ver  tan  sin  ejemplar 
Mi  voto,  es  fuerza  ganar 
Afectos  para  que  viva.  (Vnc. 

LELIO.  {Ap.) 

No  mal  de  sti  juicio  espera 

Mi  voló  lograrse,  pues 

Sabrá  la  nobleza  que  es 

Que  viva  para  que  muera.       (V«r- 

enío. 

El  pueblo  sabrá ,  informado 
De  mi,  que  para  cumplir 
Con  no  morir  ni  vivir, 
Elegí  el  ir  desterrado  : 
Con  que  después  iré  á  dar 
Cuenta  á  Veturia  de  que , 
Ya  que  to  uno  no  logre, 
Lo  otro  dispuse. 

Piafa. 

ESCENA  XI. 

VETURIA  v  LIVIA  t  disfrazadas,  ir<* 
velo  en  ti  rostro. 

VETURIA. 

El  pesar 

De  un  amante  corazón 
1  Que  de  los  hados  se  aneja , 
;  Pocas  veces ,  Livia ,  aoja 
,  Quielar  la  imaginación. 
!  Una  grave  diligencia 

A  Enio  encargué  ;  no  lie  sabido 
,  El  efecto  que  ha  tenido ; 
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V  LAS  ARMAS  DE  LA  HERMOSURA. 


Y  como  es  de  la  paciencia 
Cualquier  tardanza  enemiga , 
le  be  atrevido  disfrazada 

Y  desle  velo  tapada , 

A  buscarle  v  y  que  me  diga  9 
Ya  que  sos  ocupaciones 
Lagar  qntza  no  le  han  dado , 
Lo  que  delta  ha  resultado. 

litu. 

A  poco  riesgo  te  pones 
De  ser  conocida ,  pues 
En  ese  traje  y  lapada , 
!W  tienes  que  temer  nada. 

Y  para  hallarle,  esta  es 
La  mejor  hora ,  supuesto 

lio*  es  la  que  sale  el  Senado . 
Kn  que  es  faena  que  tiara  estado. 
(foja  dentro  chirimías  yatabalilJos.) 

veturia. 

Fqgra :  ¿qné  ser  i  esto 
De  bacer  salva ,  y  concurrir 
Tanta  gente  á  sus  umbrales? 

UVIA. 

Dp  gran  novedad  señales 
s-ü  :  uo  me  atrevo  á  inferir 
1/oé  será.  Pero  allí  viene 
taquín ,  %  él  me  lo  dirá. 

vetoria. 

Trole;  que  por  ti  podrá 
(¿ttocernie,  y  no  conviene 
l>ue  sepa  quién  soy. 

UVIA. 

Diré 
Que  rres  ana  amiga  mia« 
Use  nene  en  mi  compañía 
Eb  hinca  suya  :  con  que , 
V»  hablando  tú ,  ¿cómo  puede 
Ufflocerte? 

VETURIA. 

Dices  bien.        ' 
,         (X tul  ven  ato  car.) 

ESCENA  XII. 

PASQUÍN.  —  Dichas. 

pASQQi*.  {Para  si.) 

Gracias  al  gran  Baco  den 
Mis  ansias,  pues  me  concede 
>o  ser  guarda ,  á  cuyo  fin 
Visitarle  solicita 
Mi  sed  en  cualquier  ermita 
l»oe  eocueatre  suya. 

Lim. 

Pasquín. 

pasquín. 

Liv  ia ,  por  quieu  cierto  hombre 
Dijo  eu  frase  no  muy  vana  : 
•  Uto ,  que  ya  de  liviana  , 
1  «oes  la  mitad  del  nombre ,» 
^oé  es  aquesto? 

LIVIA. 

¿Qué  ha  de  ser? 
«Ja*  hiendo  que  no  me  vías 
Kíi  laniísimos  de  (lias , 
De  u  procuré  saber  : 
Y  (Jttténdome  esa  amiga 
U«e  le  había  visto  aquí , 
Ooe  thiiese  la  pedí , 
Lfjomigo. 

pasoiin. 

No  sé  si  diga 
Que  mientes,  porque  es  en  vano 
Persuadirme  á  que  ignoraba 
^te  que  nombrado  estaba 
!"'f  guarda  de  Coríolano. 


iDe  Coríolano? 


UVIA. 

pasquín. 
Si. 


UVIA. 

Pues 
¿Cómo  la  guarda  has  dejado? 

PASQCHL 

Como  habiéndole  sacado 
De  la  prisión ,  fuerza  es 
Que  sobren  las  guardas. 

TUTUMA. 

(Ap.  ¡Cielos ! 
¿Qué  oigo?  ¡  Sacado  le  han 
be  la  prisión !  Que  serán 
(¿Quién  lo  duda?)  mis  desvelos; 
Pues  sacarle  á  él  de  prisión, 

Y  no  verme  Enio,  su  fiel 
Amigo,  de  irse  con  él 
Bastantes  indicios  son. 
Sin  duda  él  la  diligencia 

Hizo.)  (Ap.  ó  Lina.  Pregúntale  mas.) 

LIVlA. 

Ya  que  disculpa  me  das 
De  billar  de  mí  presencia, 
Dime ,  ¿cómo  le  han  sacado , 
Cuándo,  quién,  cómo,  y  qué  fiesta , 
Porque  á  él  le  saquen ,  es  esta 
Que  boy  hace  lodo  el  Senado  ? 

pasquín. 

Qué  fiesta,  quién ,  cómo  y  cuándo 

Preguutas,  sin  reparar 

Que  ese  es  mucho  preguntar; 

Y  mas  para  mi ,  que  ando , 
Con  la  Taita  de  dormir. 
Muy  frágil  boy  de  memoria, 

Y  es  muy  larga  aquesa  historia* 

UVIA. 

Tente ;  que  no  te  has  de  ir 
Sin  que  á  las  cuatro  razones 
Cuenta  des. 

pasquín. 


¿Esfuerza? 

UVlA. 


Si. 


PASQUÍN. 

Señores,  ¿quién  me  hizo  á  mí 
Contador  de  relaciones? 
Desde  el  parlamento  alto , 
Livía ,  al  bajo  parlamento, 
Como  si  fuera  bayeta , 
Bajó  remitido  el  pleito. 
Lo  que  allá  se  confirió, 
No  lo  sé  muy  por  extenso ; 
Mas  sé  que  fué  su  resulta 
Que  de  donde  estaba  preso, 
A  Coríolano  sacasen, 

Y  al  son  de  los  instrumentos 
Le  restituyesen  cuantos 
Honoríficos  aprestos 
Prevenidos  le  tenían 

Para  su  recibimiento , 
!  El  día  que  en  Roma  entró 

Coronado  de  trofeos. 
¡  Quien  le  sacó ,  fué  la  guarda ; 

Cuándo ,  en  el  instante  niesmo. ; 

Cómo,  de  laurel  ceñido; 

Dónde,  al  trono  mas  excelso  : 

De  modo,  que  de  la  misma 

Suerte  que  le  recibieron 

Triunfante,  se  vuelve  á  ver' 

De  la  prisión  libre,  en  medio 

Del  senador  propietario 

Y  el  substituto  del  muerto, 
Haciendo  hoy  las  ceremonias 
Que  entonces  se  hubieran  hecbr , 


m 

Si  aquella  mala  mujer 

De  Veturia,  con  extremos 

Tan  duelistas,  no  le  hubiera 

En  tanta  desdicha  puesto. 

Hasta  aquí  sé ;  desde  aquí 

Busca  ik  otro  majadero 

Que  te  diga  lo  demás , 

Si  no  te  basta  oír  al  pueblo.     {Vase.) 

(Las  chirimías  y  atabaHllos.) 

ESCENA  luí. 

Romanos.  —  VETURIA,  LIVÍA. 

bou atios.  {Dentro.) 

;  Viva  Senado  que  sabe 
Dar  á  las  victorias  premio ! 

VETURIA. 

¿Quién  crérá  que  hay  caso  en  que 
üir  baldones  agradezco? 
Livia ,  dime  si  es  verdad 
Lo  que  escucho  y  lo  que  veo , 
Porque  ser  dicha  y  ser  mia , 
Ser  ¡J07.0  y  no  ser  ajeno, 
Implica  coniradicion. 
¡Libre  Coríolano,  cielos ! 
¡Libre ,  y  con  nuevos  honores 
Restituido  á  sus  puestos ! 
Desengáñame  tú,  dime 
Si  es  cierto,  Livia. 

LIVIA. 

Y  tan  cierto, 
Que,  sin  ser  la  enamorada 
Yo,  desde  aquí  lo  estoy  viendo ; 
Pues  para  que  lo  vean  todos,    x 
El  Capitolio  han  abierto. 
Sosiégate ;  que  no  es  bien 
Te  descubran  tus  afectos  : 

Y  mas  cuando  todo  el  vulgo , 
Con  el  general  contento 

De  su  perdón ,  trae  en  tropas 
Mujeres  y  hombres  diciendo... 

romaicos.  (Dentro.) 

¡Viva  Senado  que  sabe 
Dar  á  las  victorias  premio ! 

ESCENA  XIV. 

Con  esta  repetición  ¡  y  las  chirimías  y 
atabalillos ,  salen  romanos  t  roma- 
nas, abriéndote  todo  el  (oro,  y  se  ve 
en  un  trono  á  COR  IOLANO,  con  lau- 
rel ,  manto  y  bastón :  d  sus  lados  All- 
RELIO,  LELIO,  ENIO  v  EL  RELA- 
TOR, y  detras  soldados.  —  VETU- 
RIA, LIVIA. 

coríolano.  (Para  si.) 

Fortuna ,  si  por  asunto 
De  tus  variados  sucesos 
Me  ha  elegido  lo  inconstante 
De  tu  condición ,  á  efecto 
De  que  se  acrisole  en  mi 
Ser  verdad  aquel  proverbio 
De  que  es  un  sueno  la  vida, 
Pasándome  sus  extremos 
A  preso  de  victorioso, 

Y  a  victorioso  de  preso; 
Suspéndele  en  este  engaño, 
Siquiera  por  un  momento, 

Y  conténtate  con  darme 
|  AI  partido  de  que  sueño 

La  felicidad ,  con  que 
A  verme  triunfante  vuelvo. 

AURELIO. 

Publicad ,  para  que  conste 
A  toda  Roma,  <i  decreto, 
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Que  en  su  remisión  ba  dado 
El  general  estamento. 
veturia. 
Oye ,  Livia ,  por  sf  oírlo 
Añade  gozos  al  verlo. 

RELATOR. 

Sepa  Roma  y  sepa  el  orbe 
Que  plebe  y  nobleza  ,  atentos 
A  que  no  es  justo  que  queden 
Tantos  señalados  hechos, 
Como  debe  á  Coriolano 
La  república ,  sin  premio, 
Principalmente  en  la  rota 
Del  último  vencimiento 
Del  sabino,  cuyo  triunfo 
Entonces  quedó  suspenso  : 
Sepa  Roma  y  sepa  el  orbe 
Que  plebe  y  nobleza  habiendo 
Recusado  el  primer  voto , 
Le  dan  por  libre  y  absuello 
De  la  pena  capital 
De  muerte ;  y  añaden  luego 
0ue  prosiga  el  adquirido 
Triunfo  :  con  que  satisfecho 
Ya  una  vez  en  lo  qoe  toca 
A  cuanto  es  merecimiento, 
Convienen  con  el  segundo     > 
Voto  de  que  viva ;  pero 
Oue  lio  viva  despenado 
Tanto  como  en  el  tercero 
El  destierro  le  permite ; 
Porque  ha  de  ser  el  destierro 
Con  circunstancias  de  que 
Sirvan  a  otros  de  escarmiento , 
No  dejando  sin  castigo 
El  osado  atrevimiento 
De  haber  alterado  á  Roma , 
De  haberse  al  Senado  opuesto, 
Convocado  la  milicia , 

Y  sobre  un  senador  muerto, 
Despertado  las  sospechas 
De  quererla  hacer  imperio. 

Y  asi  determinan  que 
Suceda  al  triunfo  el  destierro , 
Arrojándole  de  si , 

De  los  honores  depuesto; 
Pues  si  mereció  ganarlos. 
Ya  le  ha  pagado  con  ellos , 

Y  debe  cobrarlos ,  pues 
También  mereció  perderlos : 
Con  que,  emancipado  hijo 
De  la  patria ,  y  de  sus  fueros 
Hoy  desnaturalizado, 
Establecen  que  al  momento 
Que  vea  el  pueblo  que  á  deberle 
Nada  le  queda ,  á  su  acuerdo 
Degradado  del  laurel , 
Réngala  y  estoque,  siendo 

El  pregón  de  sus  delitos 
Los  pavorosos  acentos 
De  destempladas  sordinas 

Y  roncos  parches  funestos , 
Le  saquen  de  los  distrito» 
De  toda  Roma;  y  expuesto 
Al  arbitrio  de  los  hados 
Le  dejen  en  los  desiertos 
Montes  fuera  de  su  raya. 

Y  para  que  en  todo  tiempo, 
Por  donde  quiera  qoe  fuere, 
Lleve  las  senas  de  reo , 

Los  hierros  de  la  prisión 
Sean  testigos  de  sus  yerros , 
Diciendo  premio  y  castigo, 
Sin  venganza ,  y  con  ejemplo, 
Pena  de  ser  sospechoso 
El  que  no  diga  con  ellos  : 
<  ¡  Viva  Senado  que  sabe 
Unir  castigos  y  premios ! » 

TODOS. 

:Viva  Senado  que  sabe 
Unir  castigos  y  premios ! 


i 


VETURIA. 

¡Ay  Livia!  bien  temí  yo 
Ser  mi  dicha  devaneo. 

comolaho.  (Ap.) 
¡Ay  fortuna!  bien  temi 
Que  era  mi  ventura  sueño. 

AURELIO. 

Yo,  aborrecido  hijo...—  Mal 

Dije ,  que  en  deshonor  puesto , 

No  debe  llamarte  hijo , 

Ni  aun  el  aborrecimiento.— 

Yo,  Coriolano,  te  puse 

El  laurel ,  que  en  otro  riesgo 

Te  quité  por  darte  vida ; 

Y  ahora  á  quitártele  vuelvo , 
Porque  le  mate  el  dolor;  (Quítasele.) 

Sue  para  mi  sentimiento, 
as  que  verte  degradado 
Del ,  verte  quisiera  muerto. 

LELIO. 

Mi  padre  le  dio  el  estoque , 

8ue  osado  contra  su  pecho 
sgrimisie;  y  aunque  á  mi 
Quitártele  toca,  quiero     (Quítatele.) 
Trocarle  al  bastón,  porqué 
No  se  piense  que  es  á  efecto 
De  dejarte  desarmado 
Para  mi  venganza ,  puesto 
Que  donde  quiera  que  fueres, 
Seguirte  y  matarte  tengo. 

ERIO. 

Yo,  Coriolano.  la  espada , 

Por  la  obligación  del  puesto 

Te  quito;  pero  entendido  (Quítatela.) 

Ten  que  con  ella  me  quedo , 

Para  emplearla  en  tu  favor  ' 

Siempre  que  se  ofrezca  hacerlo. 

coriolako.  (Ap.) 

;  Cielos!  ¿qué  dolor  que  iguale 
A  mi  dolor  habrá? 

veturia. 

¡Cielos! 
¿Qué  tormento  habrá  que  pueda 
Medirse  cou  mi  tormento? 

relator. 
Ahora ,  escuadras ,  que  nombradas 
Estáis  para  el  cumplimiento 
De  la  justicia ,  pues  yo , 
Como  fiscal ,  os  le  entrego 
Desposeído  del  trono, 

Y  las  insignias  depuesto ; 
Al  son,  como  antes  se  dijo, 
De  fúnebres  instrumentos , 
Llevadle ,  hasta  quedar  fuera 
De  todos  los  lindes  nuestros. 
(Tocan  cajas  destempladas,  y  sardinas.) 

Y  para  seguridad 

De  que  no  conmueva  al  pueblo , 
Sobre  afianzadas  prisiones , 
Llevadle,  el  rostro  cubierto; 
Que  para  saber  quién  es , 
Basta  que  vais  repitiendo... 

ÉL  T  TODOS. 

¡Viva  Senado  que  sabe 
Unir  castigos  y  premios ! 
(Cajas.) 

ROMANA  1.a 

¡Qué  lástima!  (Vate.)* 

OTRA. 

¡Qué  desdicha!  (Vate.) 

OTRA. 

¡Qué  pena!  (VaseJ 

OTRA. 

¡Qué  desconsuelo!  (Vate.) 

LELIO. 

Retiróme  :  no  se  entienda 

Que  en  su  castigo  me  vengo.    (Vate.) 


tono. 

¿Quién,  por  no  ofrlo ,  ensordeciera 

AURELIO. 

¿Quién  cegara  por  no  verlo? 
( Vanee  Aurelio  y  Enio.) 

SOLDADOS. 

Ven ,  y  á  lo  que  ejecutamos, 
Disculpe  el  que  obedecemos. 
(Vuelven  d  tocar  las  sordinas  y  cojai 
coriola.no.  (Ap ) 

¿  En  fin,  hijo  aborrecido , 
Patria ,  me  arroja  tu  centro, 
Como  bruto  á  las  montanas, 
(«orno  fiera  á  los  desiertos? 
Pues  teme  que ,  como  fiera 
Rabiosa,  que  como  fiero 
Bruto  irritado,  algún  dia 
Me  vuelva  contra  mi  dueño. 
(Cúbranle  el  ratera  y  ItévonU.) 

SOLDADOS. 

¡Viva  Senado  que  sabe 

Unir  castigos  y  premios ! 

(Vanse  todoty  minos  Veturia  y  Um 

ESCENA  XV. 

VETURIA ,  LIVIA. 


Oid ,  esperad. 


VETURIA. 


LIVIA. 


No ,  señora , 
Des  con  segundo  despeño 
A  toda  Roma  segundo 
Escándalo.   • 

VETURIA. 

¿Cómo  puedo 
Dejar  de  darle,  cumplido 
El  numero  al  sufrimiento? 
Déjame,  Livia,  que  vaya 
A  morir  con  él. 

LIVIA. 

Todo  eso 
Es  querer  que  contra  ti 
Vuelva  el  rigor. 

VETURIA. 

¿Quemas  vuelto, 
Si  perdido  Coriolano, 
Esposo,  alma  y  vida  pierdo? 
;  Oh  Júpiter!  ¿para  cuándo, 
Ya  que  me  asustan  los  truenos 
Desas  cajas  y  esas  trompas , 
Guardan  tus  rayos  su  incendio? 

tO  para  cuándo,  fortuna , 
¡s  el  igualar  los  tiempos? 
¡  Siempre  á  mas  I*  edad  del  llanto ! 
¡Siempre  la  del  gozo  á  menos ! 
Digalo  yo,  pues  apenas 
Vi  brujuleado  el  contento , 
Cuando  vi  patente  el  daño, 
Uno  instante  y  otro  eterno; 
Pues  siempre  durará  en  mi 
De  su  ausencia  el  desconsuelo, 
De  su  desdoro  el  dolor, 

Y  de  su  patria  el  desprecio ; 
Si  ya  no  es  que  cuando  sepa 
Donde  haya  tomado  puerto 
Su  derrotada  Costana , 

Mi  amor  en  su  seguimiento 
Vaya  á  quebrarla  los  ojos, 
Porque  aunque  sé  que  son  ciegos , 
Si  no  sintiere  su  falla , 
Sentirá  mi  sentimiento  ♦ 
Cuando,  á  pesar  de  su  ira , 

Y  á  oposición  de  sn  ceño, 
Oiga  que  sin  ella  pode 
Labrarme  mi  elidía ,  siendo 
Mi  suma  felicidad 


Solo  el  ver  que  á  verle  vuelto. 

Y hisu  entonces ,  akos  dioses, 

Sol,  losa ,  estrellas ,  laceros , 

Huelas,  signos  y  rnibes. 

Aire ,  agua,  tierra  y  fuego , 

Ares,  peces,  brolos,  lie  ras, 

Montes,  troneos,  golfos ,  puertos , 

Con  lastima  soya  y  mía 

Repetid  con  mis  lamentos  : 

¡Oíos!  ó  dadle  venganza , 

0  dadme  paciencia ,  cielos.      ( Vate .) 

LIMA. 

(He,  aguarda,  escucha ,  espera. 

Tras  ella  iré,  por  si  puedo 

Excusar  su  precipicio.  ( Vate.) 

Bosqie  i  la  raya  del  territorio  romano. 


ASTREA,  SABIMO. 

SABUUO. 

¡Dónde,  Astrea,  vas? 

ASTREA. 

Siguiendo 
Tos  huellas  voy. 

SABIMO. 

Pues  aquí 
Me  espera ;  que  al  puuto  vuelvo. 

ASTBEA. 

Detente;  que  no  bas  de  dar 

No  sin  mi ;  que  no  quiero 

Que  me  suceda  otra  vea 

fcl  accideule  ó  el  riesgo 

Ite  hallarme  sin  U  eo  poder 

De  los  que  apéoas  me  vieron 

ir  precipitada ,  cuando 

Inesperados  volvieron 

A  que  pasase  ia  voz 

De  dejarme  en  un  desierto , 

Mida  de  vista  :  y  pues, 

A  no  permitir  el  ciclo 

Qoe  babiera  dado  en  las  manos 

bel  romano  caballero 

Qoe  te  conté ,  prisionera , 

No  hubiera  á  tus  ojos  vuelto ; 

No  será  justo  que  Unto 

De  la  fortuna  fiemo*, 

One  otra  vez  nos  dividamos , 

>m  qoe  en  cualquier  suceso 

Corramos  una  los  dos  . 

Y  asi ,  donde  fueres ,  tengo 
be  ir  contigo. 

SABIMO. 

Ese  fracaso, 
Qoe  tantas  veces  habernos 
Conferido,  y  cada  vez 
Seyaelve á  quedar  entero. 
Fué  el  desmán  que  ocasionó 
Caer  tan  pavoroso  hielo 
Eb  todos  los  corazones , 
Q*e  desmayados  volvieron 
A  abandonar  lo  ganado , 
Descaecidos  los  alíenlos. 

V  siendo  asi  que ,  cobrados 
Ho?,  alojados  los  tengo 

Por  todos  esos  villajes , 
Hasta  incorporar  con  ellos 
Las  osevas  reclutas  que 
fe  toda  Sabinia  espero , 
Para  acabar  de  una  vez, 
0  bien  victorioso  ó  muerto , 
Con  aqnese  Coríolano, 
Que  de  la  estrella  heredero 
De  Hónralo,  sobre  mi 
Tiene  dominante  imperio, 
iífaé  mucho  que  arrebatado, 
Wrea ,  en  este  pensamiento  • 


LAS  ARMAS  DE  LA  HERMOSURA. 

Espia  yo  de  mi  mismo , 
Mandase  ¿  los  que  vinieron 
Conmigo  que  me  dejasen 
Solo,  porque  entre  lo  espeso 
Mas  disimulado  pneda 
Reconocer  el  terreno , 
Por  donde  logre  mejor 
Cobrar  el  perdido  encuentro? 

ASTREA. 

Si ;  mas  haberte  avanzado 
Hasta  tocar  los  extremos 
Que  dividen  vasallaje 
Entre  el  romano  y  el  nuestro , 
No  deja  de  ser  arrojo 
Mas  temerario  que  cuerdo. 
Yo  no  he  de  dejarte  en  él ; 

Y  asi  elige,  porque  tengo 
De  llevarte  o  ir  contigo. 

SABIMO. 

En  rara  duda  me  has  puesto ; 
Que  irte  conmigo  es  peligro, 

Y  ir  yo  contigo  es  recelo  : 

Y  asi ,  no  sé  qué  te  diga, 

Sino  es  que  eti  decir  resuelvo... 

ESCENA  XVII. 

Soldados  homaros,  CORÍOLANO.  — 
Dicbos.  ' 

un  soldado.  {Dentro.) 

Ya  que  fuera  de  la  raya , 
Que  es  el  orden  que  traemos , 
Queda,  á  retirar,  soldados; 
Que  estamos  en  mucho  riesgo, 
Si  en  su  término  nos  sienten 
Los  sabinos. 

{Ruido  de  cadena.) 

coríolano.  {Dentro.) 

¡Piedad,  cielos! 

SOLDADO. 

Ellos  te  amparen ,  pues  ves 
Que  nosotros  no  podemos. 

SABimo. 
¿  Has  oido  unas  lejanas 
Voces ,  que  la  mía  impidieron  T 

ASTREA. 

No  tan  solo  las  he  oido , 
Mal  pronunciadas  del  eco , 
Mas  del  ruido  acompañadas 
Como  de  arrastrados  hierros 
De  prisión. 

SAHUMO. 

Vuelve  á  escuchar, 
Por  si  algo  entender  podemos. 

coríolano.  {Dentro.) 

¡Ay  de  quien  nace  á  ser  trágico  ejemplo, 
Que  ¿  la  fortuna  representa  el  tiempo ! 

SABINIO. 

Suédate  aqui  por  tu  vida , 
iéntras  voy  á  ver  qué  es  esto. 

ASTREA. 

No  soy  tan  poco  curiosa , 
Que  también  no  quiera  verlo. 

SABIMO. 

Un  hombre  (mejor  dijera 
Un  horror)  hacia  alli  veo, 
Que  nial  esforzado ,  ya 
Tropezando  y  ya  cayendo , 
Cubierto  el  rostro ,  ligadas 
Las  manos  y  los  pies  presos , 
Baja  torpe. 

{Sale  Coríolano.) 

ASTREA. 

¿Qué  esperamos", 
Que  no  le  reconocemos? 


SAB1XIO. 

Hombre  infelice ,  ¿  quién  eres  ? 

coríolano. 

Soy  el  aborrecimiento , 

La  ira,  la  saña ,  el  rencor, 

La  ojeriza,  el  odio,  el  ceño 

De  aquel  reprobo  destino 

Que  bizo  verdad  el  concepto 

Que  teatro  del  hombre  al  hombre 

Llamó ,  pues  en  mi  supuesto 

Midió  las  instancias  que  hay 

De  lo  próspero  á  lo  adverso. 

¡Ay  de  quien  nace  a  ser  trágico  ejemplo, 

Que  á  la  fortuna  representa  el  tiempo ! 

ASTREA. 

¿Qué  aguardo  á  quitarle  al  rostro 

{Descúbrele  el  rostro.) 
La  venda?  (Ap.  ¡Cielos !  ¿qué  veo?) 

coríolano.  {Ap.) 
¡Cielos!  ¿qué  miro? 

ASTREA.  {Ap.) 

¿Síes 

Ilusión  ? 

coríolano.  {Ap.) 

¿Si  es  devaneo? 

SABINIO. 

¿Quién  eres,  hombre,  me  di, 
Sin  retóricos  rodeos? 

coríolano. 

¿Cómo  be  de  decir  quien  soy , 
Si  aun  de  quien  fui  no  me  acuerdo? 
astrea.  {Ap.) 

O  es  él  ó  naturaleza 
Del  le  copió. 

coríolano.  {Ap.) 

Sí,  ella  es. 

ASTREA.  {Ap.) 

Pero 
¿  Cómo  es  posible  ser  él , 
De  tal  fausto  en  tal  desprecio? 
coríolano.  (Ap.) 

Mas  no  haberme  conocido , 
Según  estoy,  será  cierto. 

SABIMO. 

En  vano  te  excusas  :  di , 
¿Quién  eres? 

ESCENA  XV1LL 

EMILIO,  SOLDADOS  SABINOS,  PASQUÍN. 

—  Dichos. 

EMILIO. 

Llega. 

SABIMO. 

4  Qué  es  eso? 

PASQUÍN; 

Estarme  moliendo  á  coces. 

EMILIO. 

Que  hallado  en  el  monte  habernos 
Desmandado  del  camino 
Este  hombre ,  y  te  le  traemos , 
Por  si  es  espia. 

PASQUÍN. 

Te  engañan 
En  que  desmandado  vengo  , 
Porque  antes  vengo  mandado  : 
Y  es  el  caso... 

SABINIO. 

Di. 

PASQUÍN. 

Que  habiendo 
Dejado  aquí  á  Coríolano... 
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SABINO. 

i  Qué  oigo ! 

AsrnsA. 

¡Qaé  escucho! 

pasquín. 

Temiendo , 
Como  vendado  quedó , 

8ue  no  dé  en  algún  despeño, 
e  mandaron  que  volviese 
Yo  á  desviarle,  hasta  que  puesto 
En  real  camino  ó  segura 
Senda  quede.  Si  esto  es  cierto , 
Digalo  el ;  que  al  verle  ya 
Eulre  gente  y  descubierto , 
Sin  riesgo  de  despeñarse , 
Poso  eulre  paso  me  vuelvo. 

EMILIO. 

Tente ,  que  no  te  has  de  ir. 

pasquín. 

A  mi  me  estará  bien  eso , 
Si  apóstata  de  soldado 
Sin  iiota  de  tornillero, 
Entre  vustedes,  mogrollo 
De  Coriolaoo  me  quedo. 

SABIRIO. 

¿Tú  eres  Coriolano? 

CORIOLAKO. 

Si; 

§ue  uno  es  que  calle  el  silencio, 
otro  que  mienta  la  voz, 

astrea.  (Ap.) 

¿Qué  dudo  ?  Pierda  el  recelo 
De  si  es  ó  no;  que  bien  cabe 
En  los  humanos  sucesos 
El  dejarle  allá  triunfando, 
Y  hallarle  aqui  padeciendo. 

sabikio. 

(Ap.  Aqui  hay  traición.)  ¿Quién,«¡  eres 
Coriolano,  di  t  le  ha  puesto 
En  tal  desdicha? 

CORIOLANO. 

Es  tan  noble 
Mi  delito ,  que  no  quiero 
Dejar  á  la  presunción 
La  sospecha  de  no  serlo. 
Una  dama  fué  mi  ruina ; 
Que  el  verla  con  sentimiento 
Bastó  para  que  en  favor 
Suyo  hiciese  tal  empeño , 
Que  dio  ocasión  á  que  del , 
Unos  á  otros  sucediendo, 
Tantos  resultasen ,  como 
Mirarme  por  ella  preso , 
Por  ella  desposeído 
De  mis  insignias,  depuesto 
De  mis  honores ,  echado 
De  mi  patria,  y  como  ajeno 
Hijo  emancipado  suyo, 
Negado  á  sus  privilegios, 
Enviándome  desterrado 
Con  viles  señas  de  reo , 
Hasta  sacarme  de  lodos 
Sus  distritos. 

ASTREA.  {Ap.) 

¡ Qué  oigo,  cielos! 
i.  Por  una  dama  ?  Sin  duda 
Que  quien  era  yo  sabiendo , 
Noliaberme  hecho  prisionera 
Son  los  cargos  que  le  lian  hecho. 

SABINIO. 

Hien  pensarás  que  yo  he  estado 

Escuchándote  suspenso, 

En  orden  á  que  me  habrán 

Com padecido  sucesos 

Tan  extraños;  pues  no,  que  antes 

Me  han  ofendido,  creyendo 

1¿ue  lodo  aquesto  es  traición. 


ÍAp.  Válgome  deste  pretexto 
'ara  acabar  con  él ,  pues 
No  tiene  otro  eficaz  medio 
Vencer  una  opuesta  estrella, 

§ue  destruirla  el  objeto.) 
asi ,  antes  que  la  logres , 
Sí  introoucirte  es  á  intento 
De  darme  muerte,  á  mi»  manos 
Morirás. 

ASTREA. 

Tente. 

SABINIO. 

¿Qué  es  esto? 
¿Tú  á  mi  enemigo  defiendes, 
Astrea? 

ASTREA. 

Yo  le  defiendo, 
Sabiuio,  porque  es  á  quien 
Libertad  y  vida  debo. 
Sea  Coriolano  ó  no , 
El  romano  caballero 
Es  que  á  mi  nombre  le  tuvo 
Tan  decoroso  respeto , 
Que  á  mi  misma  me  envió 
A  mi  misma ;  y  si  por  esto 
Padece  (como  lo  muestra 
Claro  su  castigo,  puesto 
Que  donde  él  me  envió  á  mi  libre , 
Es  donde  á  él  me  le  enrían  preso), 
Mira  si  en  obligación 
De  defenderle  estoy. 

sabuiio. 

Siendo 
Tuyo  el  respeto,  mal  puede 
Ser  ya  mió  el  sentimiento.—* 
¿Que  esperáis?  Llegad,  quitadle 
Las  prisiones. 

CORIOLANO. 

Ya  no  debo 
Quejarme  de  tí  ?  fortuna ; 
Pues  si  una  mujer  me  ha  muerto, 
Otra  me  ha  dado  la  tida. 
A  tus  pies...  '  {De rodilla* , 

SABINIO. 

Alza  del  suelo , 
Y  ofrécele  á  Astrea,  pues  es 
Suyo,  el  agradecimiento. 

comolako. 

Si  al  nombre  de  la  deidad  • 
Postrado  rendí  el  obsequio, 
¿Qué  haré  á  la  deidad  el  dia 
Que  obra  milagro  tan  nuevo 
Como  hacer  de  un  desdichado 
Un  dichoso ,  si  no  puedo 
Hacer  mas  que  haber  traído 
Las  cadenas  á  su  templo? 

ASTREA. 

Que  el  tiempo  me  diría  el  luyo , 
1  amblen  dije  yo ,  añadiendo 
Que  liaras  de  mí ;  y  pues  ya 
Cumplió  su  palabra  el  tiempo 
También  sabré  yo  cumplir 
La  mía ,  restituyendo 
Los  puestos  y  los  honores 
De  que  ingrata  te  ha  depuesto 
Tu  patria. 

CORIOLANO. 

Con  solo  uno , 
Señora ,  si  lo  merezco, 
IN'o  habré  menester  tener 
Mas  honores  ni  mas  puestos. 

ASTREA. 

¿  Qué  es?  que  yo ,  en  fe  de  su  amor, 
Por  Sabiuio  te  le  ofrezco. 

SABINIO. 

Yo  por  ti  :  ¿  qué  es  ? 

*      COR  101- ANO. 

Que  me  admitas 


Por  tu  soldado  á  tu  sueldo ; 

Y  esto,  por  peusar  que  es  oías 
Servicio  tuyo  que  premio 
Mió;  pues  si  yo  una  vez 

A  mi  venganza  resuelto, 
Tomo,  Sabiuio,  las  armas 
Contra  Roma,  me  prometo 
(Bieu  como  ladrón  de  casa , 
Que  sé  lo  que  incluye  dentro) 
Ponerla  á  tus  plantas,  solo 
Con  que  sepas  que  es  intento 
Vano  querer  por  aproebe 
Hendir  sus  muros  soberbios , 
Pues  solo  pueden  rendirla 
Mas,  domado  el  ardimiento, 
Que  las  tras  del  asalto, 
Las  paciencias  del  asedio. 
Contra  Ü  defendí  el  puente, 
Que  es  llave  de  su  comercio, 
El  día  que  á  tus  soldados 
Les  fué  undoso  monumento 
El  ciego  esguace  del  Tther; 

Y  si  hoy,  al  contrarío ,  intento 
Invadirle  en  tu  favor, 
Cortados  los  bastimeuios, 

Es  fuerza  darse  á  partidos. 

SABINIO. 

Si  es  admitido  proverbio, 
Que  el  bueno  para  enemigo 
Será  para  amigo  bueno, 
No  dudo  con  tu  valor 
El  verme  de  Roma  dueño. 


Pues  al  arma. 


CORIOLANO. 
SAI'.IXIO. 

Pues  al  arma. 


CORIOLANO. 

Yea  el  mundo... 

SARIMO. 

Admire  el  cielo... 

CORIQ1.ANO. 

)  j  Y  llore  Roma  en  sus  ruinas 
Mi  injusto  aborrecimiento , 
Cuando  de  un  instante  á  otro , 
Si  antes  dije  en  mis  lamentos  : 
« ¡  Ay  de  quien  nace  para  ser  ejemplo 
Que  la  fortuna  representa  al  tieiunu!*' 
Diré  ahora  con  vuestro  am|><iro. . 

TODOS. 

Todos  contigo  diremos  : 

h'  Feliz  quien  vino  á  ser  glorioso  foipini 
>e  su  venganza  y  del  aplauso  nuestro! 


JORNADA  TERCERA. 


Plaza  de  Roma. 

ESCENA  PRIMERA. 

Dentro  cajas  y  voces,  y  safen  en  trern 

ROMANOS  Y  ROMANAS,  VETTJKIA  T  IE- 

L10 poruña  parte,  y  AURELIO/""' 
otra,  deteniéndolos ;  después.  KN10. 

ROMANOS  T  UOUANAS. 

Entregúese  la  ciudad , 
Y  como  nos  aseguren 
Capituladas  las  vidas , 
Sabinos  de  Roma  triunfen. 

aukklio. 

Invicto  romano  pueblo . 

Ya  que  de  heroico  presumes , 

Cuando  tu  fama  inmortal 

A  par  de  los  astros  luce , 

No  á  la  fortuna  le  simias. 

Por  mas  que  opuesta  le  injurie ; 


Qoe  es  fácil  deidad ,  y  es  fuerza 
(¿se  por  ¡oslantes  se  mude. 
(Tocan  cijas,  y  sale  Enio.) 

EJItO. 

En  vano  es,  Aurelio,  en  vano 
fcl  i|oe  remitir  procnres 
vertirá  ruina  á  ia  esperanza ; 
i.w  ya  eu  nosotros  inútil 
Ni  eúusuelo  es. 

AUEEUO. 

¿Cómo? 

esto. 

Gomo 
Dt-jo  aparte  que  rebose 
"Puesto  que  nadie  lo  ignora) 
Siímuío  vencer  la  cumbre 
\k\  mooLe  y  embista  el  puente. 
L*jo  ignorar  quién  descubre 
Duode  la  flaqueza  estaba 
De  sos  estribos ,  y  influye 
Ka  él  que  apenas  su  gente 
U  espalda  del  plao  ocupe, 
inaudo  empezando  á  picarlos, 
bebe  toz  de  que  se  hunden. 
Dejo  que  los  nuestros,  vieudu 
Caíalo  es  fuerza  que  fluctúen , 
Y  los  suyos  cuánto  es  fuerza 
n»* >a  empeñados,  presumen 
TetKT  retirada  eu  vano, 
l  jos  y  otros  se  confunden , 
Con  que  por  salvar  las  vidas 
Lúas  lidian  y  otros  huyen. 
tejo  que,  ganado  el  puente , 
Corlándole,  nos  desune 
De  \o$  vecinos  comercios 
Que  el  bastimento  conducen ; 
\  »oj  á  une  la  esperanza 
be  que  el  valor  nos  ayude 
A  resistir  sos  asaltos , 
b  preciso  qne  se  frustre 
a)  ouevo,  al  estrado  modo 
üe  sitiar,  pues  se  reduce, 
Na  militar  disciplina , 
Añcioria  tan  sin  lustre , 
(¿no  vencer  no  peleando. 
Dígalo  el  que ,  cuando  cubren 
Nuestras  campanas  sus  huestes , 
ta  vez  de  que  nos  asusten 
La  los  muros  sus  escalas, 
No  solo  al  asalto  acoden  ', 
Pero  á  lo  largo  disponen 
s*  proutas  solicitudes 
\Jae  a  oposición  de  la  plaza 
lAra  población  se  Tunde , 
fortitcándose  eenira 
La  ciudad ,  sin  one  procuren 
Ibcer  mas  hostffidau 
Une  et  hambre  que  nos  consume 
U.[K>r  hacer  la  civil 
Maeru*  del  asedio  ilusire , 
De  sitiado  á  sitiador 
l**$ittdo ,  salir  dispuse 
too  la  mejor  gente  que 
Koobrar  por  entonces  pude 
A  romperle  eu  sus  cuarteles , 
Uando  las  sombras  lucubres 
Por  las  exequias  del  sol 
Hacen  une  el  aire  se  enlute. 
Apenas  las  centinelas 
Nos  >inlieron ,  cuando  acuden 
A  las  fortificaciones 
I'  tí  que  eu  ellas  se  oculten , 
Mas  que  á  quitarnos  las  vidas , 
A  guardárnoslas.  ¿  Quién  sufre 
(io/jr  la  vida  á  merced 
M  mismo  qne  la  destruye  ? 
IMieo  sufre  que  á  ua  mismo  tiempo 
Ite  lan  nuevas  armas  use , 
V«e  procure  deshacemos, 

1  üo  irlo  no  acoden  al  asalto. 


LAS  AMIAS  DE  LA  HERMOSURA. 

Y  conservarnos  procure  ? 

De  suerte  que  hasta  que  el  alba 
En  sus  primeras  vislumbres 
Fué  recogiendo  las  sombras 

Y  desplegando  sus  luces , 
Retándolos  de  cobardes 
En  esa  campaña  estuve , 
Sin  obligarlos  ¿  mas 

Que  6  c¡ue ,  encerrados ,  se  burle 
Su  ardid  de  nuestro  valor ; 
Que  aunque  embestirlos  propuse , 
Eu  vano  rae,  pues  tau  altas 
Sus  nuevas  trincheras  suben , 
Que  á  poco  espacio  han  de  ser 
Sus  obras  muertas  las  nubes. 
Grande  oráculo  sin  duda 
Les  inspira ,  les  instruye 
En  que  Roma  ser  no  puede 
Rendida  á  la  servidumbre 
De  otras  armas  que  no  sean 
Las  propensiones  comunes 
De  humanos  fueros ,  que  no 
Hay  ruina  que  no  disculpen  : 
Mayormente  no  teniendo , 
Como  ellos  pelear  repugnen , 
Mi  socorro  que  nos  venga, 
Mi  auxiliar  que  nos  ayude, 
Mi  enemigo  que  nos  mate, 
Mi  campo  aue  nos  sepulte. 

Y  asi,  ¿qué  mucho  que  el  pueblo 
Una  y  otra  tez  pronuncie?... 

todos. 
Entregúese  la  ciudad, 

Y  como  nos  aseguren 
Capituladas  las  vidas , 
Sabinos  de  Roma  triunfen. 

AURELIO. 

¡Oh  cielos!  pocs  sois  piadosos , 
Haced  que  un  rayo  apresure 
Los  términos  de  mi  vida 
Porque  estas  voces  no  escuche , 
Obligándome  á  que  sea 
Forzoso  que  capitule 
El  pedírsela  á  quien  sé 

8ue  la  aborrece !  ¿Más  ülit 
o  es  perderla  sin  pedirla , 
Que  no  cuando  me  aventure, 
Pedirla  para  perderla? 
vetubu. 

No,  Aurelio  :  ni  es  bíeii  que  dudes 
Cuan  bija  de  la  nobleza 
Es  la  piedad ,  ni  te  asuste 
El  ver  que  soy  la  que  ayer 
A  mi  voz  en  arma  puse 
A  Roma,  y  que  boy  á  mi  ve* 
Eu  paz  ñoñería  procure ; 
Que  no  hay  víbora ,  por  mas 
Que  en  flores  se  disimule, 
Que  uo  escupa  la  triaca 
Contra  el  veneno  que  escupe  , 
Ni  en  las  mismas  llores  hay 
Que  no  den ,  rojas  ó  azules, 
Tósigo  á  la  araña  amargo, 

Y  miel  á  la  abeja  dulce. 

Y  pues  virtudes  y  vicios 
De  una  causa  se  producen , 

'  ¿Qué  mucho  que  de  una  misma 
l  Voz  ser  la  lengua  resulte 
I  Víbora  para  los  vicios 

Y  flor  pura  las  virtudes? 
j  No  es  desaire  del  valor, 

Ni  es  bien  que  por  lal  se  juzgue 
;  Ceder  á  mayor  violeucia 
Fortunas  que  el  hado  Influye. 

Y  pues  ya  nuestras  desdichas 
Claramente  n«»s  arguyen, 
Que  donde  la  industria  crece 
El  valor  se  disminuye , 
A  la  piedad  apelemos. 
Sabiuio  es  rey  tan  ilustre , 

>  Asirea  tau  generosa 
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Reina ,  la  gran  muchedumbre 
De  su  ejército  lan  noble , 
Que  no  dudo  que  se  ajuste 
A  que  las  vengue  el  amago 
Antes  que  el  golpe  ejecuten. 
Sabina  soy  de  nación  : 
Experiencia  dellos  tuve 
Que  jamas  con  los  rendidos 
Usaron  de  ingratitudes. 

Y  cuando  no  sea ,  ¿qué  vamos 
A  perder  en  que  nos  dure 

La  esperanza  lo  que  tarden 
Los  contratos  del  ajuste? 

Y  vamos  á  ganar  qne, 
Oyéndome,  no  te  acuse 
La  malicia ,  cuando  diga 
Que  daño  y  remedio  truje  , 

Y  persuadir  pude  el  daño, 

Y  que  el  remedio  no  pude. 

TODOS. 

A  precio  de  que  vivamos, 
Sabinia  de  Roma  triunfe. 

{Y ame  los  de  la  tropa.) 

ESCENA  II. 

AURELIO,  VETURIA,  LELIO,  ENIO. 

LELIO. 

Dicen  bien :  trance  forzoso 
Es  de  guerra  que  se  excusen 
Las  muertes  de  tantas  vidas. 

AURELIO. 

Pues  para  que  no  me  culpen 

?ue  no  me  rendí  á  consejo 
an  de  todos ,  desarruguen 
Blancas  banderas  de  paz 
Los  mas  altos  balaustres; 
Que  yo  mismo ,  pues  no  es  bien 
Que  ningún  riesgo  rehuse» 
De  parte  iré  del  Senado 
A  ver  si  á  paz  se  reduce 
El  sabino.  (Y a  sí.) 

LELIO. 

Yo,  entre  tanto, 
El  tumulto  que  confunde 
A  toces  el  aire,  haré 
Que  aguarde  lo  que  resulte.     (Va se.) 

ESCENA  III. 

VETURIA,  ENIO;  al  /in,  Sumaros, 
dentro. 

VETO  RÍA. 

Enio,  ¿has  tenido  noticia?... 

E.MQ. 

Antes  que  roe  lo  preguntes, 
Porque  el  mío  y  tu  cuidado 
En  el  cambio  se  junten , 
Te  digo  que  desde  el  día 
De  aquella  gran  pesadumbre 
De  su  infelice  destierro, 
De  Coriolano  no  supe. 

VETURIA. 

Ni  yo  mas  de  que  mi  llanto 
No  es  posible  que  se  enjugue , 
Hasta  que  sepa  <nie  vive , 

Y  que  constante  le  busque 
En  el  mas  remoto  clima. 

r.xto. 
Forzoso  es  que  disimules , 

Y  que  también  con  el  pueblo 
Tu  voz  y  la  mia  divulguen... 

t.txos;  v  romanos,  dentro. 
Entregúese  la  ciudad, 

Y  como  nos  aseguren 
(pululadas  las  vidas , 
Sabinia  de  Roma  triunfe. 

( Vanse.) 
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Acampamento  de  los  sabinos  a  vista  de  Roma. 

ESCENA  IV. 

CORIOLANO,  desoldado. 

Ingraia  patria  mía  , 

Llegó  el  fetal,  llegó  el  infausto  día. 

Que  ha  sido  en  mi  esperanza 

Linea  de  tu  castigo  y  mi  venganza. 

Hoy,  bidra  material  de  siete  montes 

En  quien  el  sol  doró  siete  borizoules, 

De  tus  siete  gargantas 

Siete  cervices  postraré  á  mis  plantas. 

Un  hijo  aborrecido, 

De  su  paterno  amor  destituido, 

Un  hijo  desdichado, 

De  su  paterno  amor  desheredado, 

bis  hoy  el  que  te  aflige , 

Siendo  su  agravio  quien  su  espada  rige. 

Y  puesto  que  rendida , 

Ultimo  parasismo  de  la  vida 

Es  ya  cualquier  instante, 

A  instantes  esperando  que  arrogante, 

Intrépido  y  severo 

El  embolado  acero 

De  la  sed  y  la  hambre 

Corle  de  tantos  hilos  el  estambre , 

Piedad  de  mi  no  esperes  : 

Sepa  mi  ofensa  que  a  mi  ofensa  mueres. 

ESCENA  V. 

SABINIO,  ASTREA.—  CORIOLANO. 

SABINIO. 

Invicto  Coríolano, 

Noble  sabino  ya,  que  no  romano, 

¿Qué  novedad  la  desta  noche  ha  sido, 

Cuyo  callado  ruido 

Me  desveíó  eu  mi  tienda? 

coriolano. 
Nada,  señor,  que  tu  opinión  ofenda. 

ASTREA. 

Dinos  qué  ba  sido,  y  lo  que  fuere  sea. 

CORIOLANO. 

Sabino  Marte ,  y  celestial  Astrea , 

Una  salida  hicieron 

De  la  ciudad  algunos  que  quisieron. 

Ya  las  vidas  perdidas, 

A  precio  del  valor  vender  las  vidas. 

Mas  nosotros  entonces,  retirados 

A  los  muros  que  fuera  están  labrados, 

Burlamos  sus  deseos ; 

Pues  sin  lograr  el  fin  de  sus  trofeos. 

Como  solos  se  hallaron  * 

A  la  plaza  otra  vez  se  retiraron. 

SABINIO. 

Pues  ¿embestirlos,  di,  mejor  no  fuera, 
Y  adelgazando  fuera 
El  número  la  muerte 
De  los  contrarios? 

CORIOLANO. 

No;  la  causa  advierte. 
Si  tu ,  señor,  vinieras  a  hacer  guerra 
Sin  mi  á  Roma, que  sé  lo  que  en  si  encier- 
Ya  el  paso  de  los  montes  trascendido  [ra, 
Por  el  puente,  y  el  puente  demolido, 
En  tu  copioso  ejército  liado, 
Hubieras  a  sus  muros  arrimado 
Los  castillos ,  que  errantes 
Se  mueven  sobre  espaldas  de  elefantes; 
Los  armados  copetes 
De  los  fuertes  arietes 
Ya  hubieras  a  sus  puertas  dado,  y  luego 
Diluvios  de  metal ,  orbes  de  fuego 
Hubieras,  nuevo  Júpiter,  llovido  : 


En  cuya  ardiente  lid  hubiera  sido 

Arbitro  la  fortuna , 

I  Jena  y  menguante,  imagen  de  la  luna ; 

Y  cuando  los  vencieras  (que  no  hicieras), 
A  gran  costa  de  sangre  los  vencieras. 
Mas  viniendo  conmigo, 

Que  soy,  en  ün,  doméstico  enemigo. 
Vencer,  señor,  a  menos  costa  espero : 
Lidíelos  la  paciencia ,  y  no  el  acero. 
A  Roma  en  esta,que  es  su  edad  primera, 
Sin  proprios  bastimentos  considera , 
Pues  dentro  no  los  üeuen , 
Si  de  los  comarcanos  no  les  vienen. 
Luego  pueden  peleando 
Vencemos ,  y  no  pueden  esperando 
El  dia  que ,  sintiendo  tus  castigos , 
Den  menos  que  temer  mis  enemigos. 

Y  asi ,  no  los  maté ;  que  esta  victoria 
Sin  sangre  ha  de  escribirla  la  memoria : 

Y  sin  dar  parte  alguna 

A  la  neutralidad  de  la  fortuna. 

SABINIO. 

Bien  de  tu  ingenio  y  de  tu  esfuerzo  flo 

Mi  imperio ,  mi  corona  y  mi  albedrfo. 

Dame,  dame  los  brazos, 

Cuyos  estrechos  nudos ,  cuyos  lazos 

Podrá  con  golpe  fuerte 

Romperlos,  desalarlos  no,  la  muerte. 

ASTREA. 

Y  yo,  sabino  nuevo, 

Darle  con  mas  razón  mis  brazos  debo; 
Que  ya  he  sabido  que  infetlce  eres 
Por  valer  el  bonor  de  las  mujeres. 

CORIOLANO. 

Ese  informe  mi  dicha  contradice , 
Pues  por  ellas  be  sido  tan  felice , 
Como  á  tus  pies,  vencido  de  mi  estrella 
El  ceño,  dice.  {Áp.  ¡Oh  quién, Veturia  be- 
Contigo  la  fortuna  en  que  me  veo  [lia, 
Partir  pudiera !  O  ya  que  este  deseo 
No  es  posible  ¡  pudiera 
Hacer  que  la  severa 
Parte  que  deste  general  castigo 
Te  alcauza ,  la  partieras  lú  conmigo ! 
Gozáramos ,  sintiéramos  iguales 
El  bien  que  tengo,y  el  pesar  que  tienes: 
Con  que  males  y  bienes 
En  dos  fortunas  tales 
No  vinieran  á  ser  bienes  ni  males.) 
(Tocan  dentro  un  clarín.) 

SABINIO. 

¿Qué  llamada  será  esta, 
Que  de  la  ciudad  han  hecho? 

ASTREA. 

Bandera  de  paz  sospecho 

?ue,  en  el  Homenaje  puesta, 
remola. 

SABINIO. 

No  deis  respuesta. 

CORIOLANO. 

Antes  si,  señor,  le  digo; 
Que  el  oír  al  enemigo 
Nunca  inconveniente  fué. 

SABINIO. 

Responded  pues :  sepan  que 
Siempre  tus  órdenes  sigo. 

(Vuelven  á  tocar.) 

ESCENA  VI. 

PASQUÍN.— CORIOLANO»  SABINIO, 
ASTREA. 

PASQUÍN. 

Sobre  esc  muro  romano 
La  seña  de  paz ,  y  abierta 
A  tu  respuesta  la  puerta , 


Salió  un  venerable  anciano. 

(Áp.  Que  es  su  padre  callo  eo  vano.) 

sabinio.    ' 
¿Qué  será  aquesto  ? 

CORIOLANO. 

Embajada 
En  que  la  ciudad ,  postrada , 
Se  quiere  dar  á  partido. 

SABI1II0. 

Llegue. 

(Vate  Pasquín.) 

CORIOLANO. 

Licencia  te  pido , 
Porque  no  me  mueva  á  nada 
De  piedad  oirle. 

SABINIO. 

Eso  no : 
Tu  bonor  mi  poder  desea, 

Y  quiero  que  Roma  vea 
Que  mas  que  ella  te  quitó, 
He  sabido  darte  yo. 

ASTREA. 

Eso  es  pagarle  por  mi 
La  vida  que  le  debí. 

SABINIO. 

A  mi  tienda  y  solio  ven : 

?ue  en  ella  te  vean  es  bien, 
el  aprecio  que  de  ti 
Hago.  Tú ,  constante  y  fiel 
Con  los  dos  cumple  este  dia ; 

Y  pues  causa  es  tuya  y  mia , 
Sé  piadoso  y  sé  cruel. 
Esloque ,  cetro  y  laurel 
Harán  al  cielo  testigo, 

Y  á  Roma ,  de  que  contigo 
Parlo  mi  imperio  y  mi  trono, 

?ue  á  auien  perdonas  perdono , 
á  quien  castigas  castigo. 

CORIOLANO. 

Menos  consuelo  asi  arguya 
Roma ,  pues  antes  podía 
Remitir  la  ofensa  mia , 

Y  ya  no  podré  la  luya ; 

gue  no  es  bien  que  me  concluya 
I  que  use  mal  de  honras  lautas. 
(Éntrame  los  tres  en  la  tienda.) 

ESCENA  VIL 

Salen  AURELIO,  EMILIO,  rosaros,  i 
PASQUÍN  :  córrese  la  cortina  de  la 
tienda ,  y  se  ve  sentado  en  un  troM 
CORIOLANO,  con  laurel*  cetro  t, 
estoque;  SABINIO  y  ASTREA,  reti- 
rados; SOLDAROS  SABINOS. 

PASQOUl. 

Atli  está ,  llega  á  sus  plantas. 

AURELIO. 

Invicto  rey...  ¡Mas  qué  miro! 

CORIOLANO.  (Áp.) 
Disimule  lo  que  admiro. 

AURELIO. 

Yo...  cuando...  si... 

CORIOLANO 

i  Qué  te  espantas 

Y  turbas,  romano?  Di 
A  qué  has  venido. 

AÜ  relio. 

No  sé, 
Porque  todo  lo  olvidé 
En  el  punto  que  le  vi. 

CORIOLANO. 

Pues  ¿  qué  es  lo  que  has  visto  en  mi? 


AURELIO. 

Be  fisto  en  real  teatro  una 
Farsa  alegre  é  importuna  , 
Adonde  el  discurso  advierte 
Que  hizo  los  versos  la  suerte 
T  la  traza  la  fortuna. 

CORIOLANO 

Pues  á  admirarte  te  obligue , 
pero  á  enmudecerle  uo. 

Aoaxuo. 

Por  eso  me  admiro  yo. 

CORIOLANO. 

¿A  qué  has  venido?  Prosigue. 

AURELIO. 

tio  mi  roteólo  se  castigue 

Ea  ti;  que  al  Rey  vengo  *  hablar. 

CORIOLANO. 

Pues  jo  estoy  en  su  tugar, 
T  coo'sn  poder  estoy ; 
Que  general  suyo  soy. 

AURELIO. 

Poes  escucha  ,ami  pesar. 
Boma,  que  su  heroica  freute 
Corona  en  la  azul  esfera , 
Eq  sn  juventud  primera 
Isagen  es  de  una  fuente , 
Cara  apacible  corriente 
Junto  al  mar  empezó  á  ver 
La  luz,  sin  llegar  á  ser 
Espejo  de  su  zaGr, 
Pues  acabó  de  vivir 
Adonde  empeló  á  nacer. 
Salad,  Sabioio,  te  envia  , 

Y  dice  que  pues  mayor 
Aplauso  en  un  veucedor 
Es  usar  de  bizarría , 
Que  de  tus  piedades  fia 
La  libertad  saya,  cuando 
Vencedor  te  está  aclamando ; 
Poes  en  el  marcial  estruendo, 
las  que  un  ejército  hiriendo 
Vence  un  héroe  perdonando. 

Y  ja  que  la  deidad  varia 
De  la  gran  fortuna  está 
Tai  de  tu  parte ,  sera 
Desde  hoy  tu  tributaria. 
So  república  contraria  ♦ 
toida  desde  hoy  contigo, 
Des  glorías  le  da  :  dos  digo , 
Pues  dos  serán  soberanas , 

Si  i  un  tiempo  un  amigo  ganas , 

Y  pierdes  un  enemigo. 

CORIOLANO. 

Romano,  aunque  siempre  ha  sido 
Perdonar  acción  gloriosa , 
También  acción  valerosa 
Es  vengarse  él  ofendido. 
Di  a  Roma  que  yo  he  venido 
A  destruirla ,  y  que  asi 
No  espere  piedad  en  mi ,. 
Porque  no  la  ha  de  tener 
Hasta  verla  perecer. 

AURELIO. 

¿Eso  me  respondes? 

COniOLARO. 

Si. 

AURELIO. 

¡Bárbaro!  (que  ya  ha  Taludo 
A  nú  paciencia  valor) 
i  Donde  está  tu  antiguo  honor, 
uestas  canas  heredado  ? 

cohiolaho. 

¿Qué  sé  yo?  Del  despojado, 
Boma  ,  madrastra  cruel , 
Me  envió  :  si  patricio  fiel. 
Quieres  saber  dónde  esta 
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f  Mí  honor,  ella  lo  dirá , 
Pues  que  se  quedó  con  él. 

A0REL1O. 

Quedóse  con  la  querella 
Que  tendrá  de  ti  mi  honor, 
Con  la  uoia  de  traidor 
Tomando  armas  contra  ella. 

coriolano. 

Fácil  es  satisfacella. 

AURELIO. 

¿Y  habrá  razón  que  convenga , 
A  quien  siu  honor  se  venga? 

CORIOLANO. 

Si,  pues  me  la  facilita... 

AURELIO. 
¿Qué?; 

CORIOLANO. 

Que  si  ella  me  le  quita, 
¿Cómo  quiere  que  le  tenga? 
Fuera  de  que  el  que  be  ganado, 
Me  basta  á  mi  para  honor. 

AURELIO. 

¿Quién  te  dio  tanto  rigor  ? 

CORIOLANO. 

El  padre  qne'me  ha  engendrado. 
Padre  y  juez  en  un  estrado. 
Tal  vez  fué  juez,  padre  no : 
¿Qué  mucho,  pues,  si  él  faltó 
A  ser  padre  por  ser  juez , 
Siendo  juez  y  hijo  esta  vez, 
Que  falte  á  ser  hijo  yo? 

AURELIO. 

El  procedió  cuerdo  y  sabio, 
Pues  ejerció  la  justicia, 
Castigaudo  una  malicia. 

CORIOLANO. 

Yo  castigando  un  agravio. 

AURELIO. 

El  con  la  pluma  y  el  labio , 
Que  lavó  una  afrenta ,  piensa. 

CORIOLANO. 

Yo  lavo  una  infamia  Inmensa. 

AURELIO. 

El  con  el  extremo  que  hizo, 
Una  culpa  satisfizo. 

CORIOLANO. 

Yo  satisfago  una  ofensa. 

AURELIO. 

¿Quién  te  balicho  que  es  valor 
El  ser  uno  vengativo  ? 

CORIOLANO. 

Yo,  que  hasta  cobrarle,  vivo 
Sin  aquel  perdido  honor. 

AURELIO. 

Si  te  arrojó  por  traidor 
Roma,  y  vengarte  apeteces, 
Doblada  infamia  padeces, 
De  que  el  mismo  honor  es  juez, 
Pues  por  lograrle  una  vez, 
Le  habrás  perdido  dos  veces. 

CORIOLANO. 

Del  real  manto  despojado , 
El  estoque  desceñido , 
Seco  el  laurel  adquirido , 
Y  roto  el  bastón  ganado, 
Todo,  romano,  lo  he  hallado 
En  quien  sobre  Roma  está  : 
Luego  la  infamia  será , 
En  quien  honra  solicita , 
Por  dársela  á  quien  la  quila , 
Quitársela  á  quien  la  da. 
Por  la  azul  camparla  pura 
Que  á  cargo  mi  causa  toma, 
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Que  bov  ha  de  ser  la  gran  Roma 
De  sus  "hijos  sepultura. 
No  ha  de  haber  piedra  segura 
En  sus  altos  muros ,  no ; 

Y  en  viendo  que  ya  acabó 
Su  fábrica  peregrina , 

Por  no  quedarme  otra  ruina , 
Lloraré  su  ruina  yo. 

AURELIO. 

Duélele  Ce  sus  noblezas. 

■ 

CORIOLANO. 

Nada  mi  agravio  les  debe. 

AURELIO. 

Pues  duélete  de  la  plebe. 

CORIOLANO. 

No  se  movió  á  mis  tristezas. 

AURELIO. 

Duélete  de  sus  bellezas. 

CORIOLANO. 

A  ellas  mayor  parte  alcanza 
De  que  logre  mi  alabanza ; 

Y  en  fin ,  pues  que  todos  fueron 
Los  que  mi  desdicha  vieron , 
Lloren  todos  mi  venganza. 

AURELIO. 

¿Que  oo  hay  piedad?  ' 

CORIOLANO. 

No  la  esperes. 
Aurelio. 
Mira  que  es  Roma  tu  madre, 
Mira  que  yo  soy  tu  padre. 

CORIOLANO. 

Tu  has  dicho  que  no  lo  eres. 
Si  te  creo,  ¿qué  mas  quieres? 

AURELIO. 

¿No  hay  remedio? 

CORIOLANO. 

No  se  aguarde. 

AURELIO. 

Aunque  te  aconsejes  tarde , 
Mira,  ob  joven  imprudente. 
Que  ser  con  ira  valiente, 
No  es  dejar  de  ser  cobarde. 
(yante  Aurelio,  Emilio,  lo*  romanos 
y  los  soldados  sabinos.) 

ESCENA  VIII. 

CORIOLANO,  SABIMO,  ASTREA, 
PASQUÍN. 

pasquín. 
Muy  bien  despachado  va 
El  romano  senador. 

SARINIO. 

Jamas  vi  tanto  valor. 
Envidia  á  mis  hechos  da 
Ver  que  una  facción  que  está 
Con  visos  de  vengativa , 
Gloriosa  á  los  siglos  viva. 

ASTREA. 

Es  digna  de  que  inmortal 

En  láminas  de  metal 

Del  tiempo  el  buril  la  escriba. 

CORIOLANO. 

No  te  admire,  oh  Palas  nueva , 
No  te  admire,  oh  nuevo  Marte , 
Que  estando  yo  de  tu  parte , 
A  lástima  no  me  mueva , 
Sin  que  á  perdonar  me  atreva 
De  Roma  la  tiranía , 
Mas  por  vuestra  que  por  mía. 
Vive  el  ciclo  que  na  de  ver 
Roma  su  Inmenso  poder... 

(Dentro  ruido.) 
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ENIO.  —  CORIOLANO,  SABINIO, 
ASTREA. 

enio.  [Dentro.) 

Hado ,  ampara  al  que  se  fia 
De  tí. 

SABINIO. 

A  otra  gran  novedad 
Les  obliga  la  congoja. 

ASTREA. 

lio  soldado  es ,  que  se  arroja        * 
Del  muro  de  la  ciudad. 

CORIOLANO. 

¡  Extraña  temeridad ! 
Siu  duda ,  de  otro  castigo 
Huye. 

(Sale  Enio.) 

ElffIO. 

El  cielo  sea  conmigo. 
¿Está  Coriolano  aquí? 

COMOLAlfO. 

Sí. 

mío. 

Pues  oye  á  un  tiempo  en  mí 
A  un  amigo  y  enemigo  : 
Amigo ,  pues  supe  apenas 
( De  las  nuevas  que  tu  padre 
Llevó  de  ti)  que  Sabinio 
Contigo  su  imperio  parte , 
Cuando  con  el  alborozo 
De  verle  honrado  y  triunfante»  * 
Apelé  á  que  la  respuesta 
Del  Senado  nos  llevase. 
Para  hablarte  )  para  verle, 
Facilitadas  las  paces. 
Pero  viendo  que  no  solo 
Tu  enojo  las  embarace , 
Sino  que  en  segunda  instancia 
Quiere  Roma  que  las  trate 
La  nobleza ,  como  quien 
No  tuvo  en  tu  ruina  parte ; 
Viendo  yo  que  nuestras  vistas 
Con  aquesto  se  dilaten , 
No  me  sufrió  el  corazón , 
El  que  á  tu  respuesta  aguarde. 

Y  asi ,  porque  la  sospecha 
De  que  á  verte  roe  adelante 
No  se  vuelva  contra  mí , 

Y  el  ser  tu  amigo  nos  daue 
A  alguna  ocasión  que  pueda 
Servirnos  para  adelante , 
Quise  salir  por  el  muro 

Sin  que  lo  supiese  oadie. 
Hasta  aqui  hablé  como  amigo, 

Y  pues  solo  el  verte  baste 
Para  complacencia,  ahora 
Que  como  enemigo  hable 
Será  forzoso ,  supuesto 
Que  de  tus  felicidades 
Resulta  el  dolor  de  que 
Roma  esté  en  último  trnire , 
O  por  instantes  viviendo , 

O  muriendo  por.  instantes. 
¿Cómo  es  posible?.... 

CORIOLANO. 

Detente. 
No,  no  pases  adelante  ; 
Que  ni  oouw  amigo  puedo 
Las  gracias»  que  debo.,. darte t 
Ni  como  enemigo  oírte , 
Porque  estando  el  ftey  delante , 
El  que  bablomos  cerno  amigos 
En  la  urbanidad  no  cabe, 
Ni  como  enemigos ,  pues 
Si  estuvo  cevero  ó  grave 
Con  el  Senado,  finí  á  causa 
De  que  pude  con  sus  realeo 


Insignias  y  en  nombre  suyo 
Despedirle  ó  perdonarle ; 
Pero  presente ,  no  puedo ; 
Que  para  nada  soy  parte ; 
Que  en  la  presencia  del  sol , 
Luz  ninguna  estrella  esparce. 

ENIO. 

Tu  Majestad  me  perdone 
El  no  haber  llegado  antes 
A  sus  pies ;  que  la  ignorancia 
La  culpa  es  mas  disculpable. 

SARINIO. 

Alzad  del  suelo  :  y  tú  puedes, 

Coriolano ,  á  oirle  quedarte. 

Y  pues  soy  sol ,  y  tú  estrella 

Con  quien  parto  mis  celajes, 

Usa  lú  de  mis  reflejos , 

O  ya  alumbres  ó  ya  abrases.     (Vate.) 

ASTREA. 

Yo  nada  te  digo ;  solo 

Te  acuerdo  que  á  convoyarme 

De  orden  tuya  vino  Enio 

Conmigo ;  y  pues  hizo  iguales 

Tu  obediencia  y  mi  servicio , 

Es  justo  que  se  lo  pagues.        (Vate  ) 

pasquín.  (Ap.) 
Sin  duda  qrae  desta  ves 
Roma  ha  de  quedar  triunfante. (Vase.) 

ESCENA  X. 

CORIOLANO,  ENIO. 

CORIOLANO. 

Dame  mil  veces  los  brazos , 
Enio ,  pues  tú  solo  sabes 
Ser  amigo  en  las  desdichas. 

ENIO. 

Tente ,  no  á  los  brazos  pases , 
Sin  que  sepa  yo  primero 
Si  tú  en  las  felicidades 
Lo  eres,  y  compadecido... 

oomoiAno. 
Tan  presto  desto  no  trabes; 
Que  si  amigo  y  enemigo 
Vienes ,  no  es  jusio  que  antes 
Que  á  las  amistades .  demos 
Paso  á  las  enemistades. 
Tratémonos  como  amigos : 
Tiempo  nos  queda  bastante 
A  tu  queja  y  mi  disculpa. 

Y  asi,  acudiendo  a  la  parte 
Principal  del  alma ,  dlme , 
¿Cómo  está  Veturia?  ¿Qué  hace? 

ENIO. 

Qué  quieres  que  haga ,  ni  cómo 
Juieres  que  esté  con  penares 
Tan  grandes,  sino  sintiendo 
Comunes  penalidades  7 

CORIOLANO. 

¿Sabes  si  sabe  de  mi? 

ENIO. 

No  lo  sé ;  pero  es  constante 
Que  habrá  corrido  la  voz. 
Solo  sé  que  pudo  hablarme 
Tal  vez,  y  me  dijo... 

ESCOTA  Xt 

PASQUÍN.  -  CORIOLAffO ,   ENIO. 

PASQUÍN» 

Otra 
Llamada  del  muro  hacen. 

CORIOLANO. 

Y  en  él  la  blanca  bandera, 
La  puerta  en  fe  suya  abren. 
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ENIO. 

Si  no  me  engaña  la  vista» 
Lelio  es  el  que  delia  sale. 
Adiós,  adiós ;  que  no  es  bien , 
Ni  que  contigo  me  halle, 
Ni  que  me  echen  allá  menos. 
Cuando  la  entrada  me  es  fácil , 
Estando  la  puerta  abierta ; 
Pues  nadie  ha  de  averiguarme 
Por  dónde  saií  ni  á  qué. 

CORfOLAN*. 

Pues  ¿cómo  quieres  dejarme 
Sin  saber  lo  que  te  dijo 
Veturia? 

ENIO. 

Mas  importante 
Es  no  hacerme  sospechoso 
En  verme  aqui ,  y  que  allá  faite. 
Adiós ;  que  yo  volveré, 
Y  quizá...  Mas  esto  baste.        (Yate.) 

CORIOLANO. 

Oye. 

PASQUÍN. 

Mira  que  ya  llega. 

CORIOLANO. 

¡Que  se  fuese  sin  contarme 
Lo  que  le  dijo  Veturia ! 

PASQtIN. 

¿Posible  es  que  no  lo  sabes? 

CORIOLANO. 

¿Cómo  puedo  yo  saberlo? 

PASQUÍN. 

Como  no  lo  ignora  nadie. 

CORIOLANO. 

Pues  ¿qué  fué  lo  que  le  dijo? 

PASQNN. 

Que  estaba  hecha... 

CORIOLANO. 

DI,  adelante 

pasquín. 
Dama  de  hijo  de  vecino, 
Mal  vestida  y  muerta  de  hambre. 

CORIOLANO. 

i  Maldígate  el  cielo ,  amen í 

ESCENA  XII. 

LELIO.  —  CORIOLANO ,  PA8QIW. 

LELIO. 

Con  bien ,  Coriolano  v  te  halle. 

coriolano. 
Seas,  Lelio,  bien  venido.— 
Retírate  á  aquella  parte , 
Pasquín,  y  avisa  si  vieres 
Que  viene  bácia  aquesta  alguien. 

(Retirase  Pasquín.) 
Ya  estamos  solos :  la  espada: 
Saca ,  pues  que  no  hay  qae  aguardes. 

LfcUO. 

No  es  eso  á  lo  que  be  venido. 

OÓfttOLAtfO. 

¿Cómo  es  posible  que  falte 
A  la  palabra  que  tiene 
Dada  un  hombre  de  tu  sangre  ? 
i  No  dijiste  gue  en  sabiendo 
De  mi ,  habías  de  buscarme 
Para  darme  muerte? 

LEUO. 

Si. 

CORIOLANO» 

Pues  ¿qué  esperas,  6i  lo  sabes? 

LCL10. 

Hay  precisas  ocasiones 


Es  que  conviene  que  atrase , 
Por  ios  ajeóos,  un  noble 
Sus  proprios  particulares. — 
Por  la  nobleza  de  Roma... 


CORIOLANO. 

¡En  Roma  hay  nobleza ! 

LELIO. 


Y  grande. 


Sisctí,  si  es  que  entre  todos, 
La  qae  jo  deje ,  reparten. 

LEUO. 

Por  la  nobleza  de  Roma... 

coriolano. 

Altes  que  adelante  pases, 
Dejando  aparte  que  empieces 
Cu  duelo  sin  que  otro  acabes , 
Lo  que  vienes  á  decirme 
Te  be  de  agradecer  con  darte 
lo  consejo ,  que  te  excuse 
De  do  desaire. 

LELIO. 

¿Qué  desaire? 

CORIOLANO. 

Avergonzarte  á  pedirme 
Lo  qoe  sé  qne  no  he  de  darte. 
Voehe  pues  siti  mas  respuesta 
A  la  embajada  que  l  raes, 
Qw  decir  á  Roma  que 
N  acó  oírla  quise. 

lelio. 
Arrogante 

CORIOLANO. 

Harto  estuve  humilde, 
aherrojado  en  una  cárcel,  , 

Y  arrojado  en  un  desierto. 

V  vi  desto  ofensa  haces , 
f  rúgala ,  poes  para  eso. 

La  espada  que  me  dejaste , 
Treqoe  a  otra. 

LELIO. 

No  esa  eso, 
üm  ya  te  dije  antes , 
A  kj  qoe  boj  vengo. 

CORIOLANO. 

También 
Dije  yo  que  no  te  canses ; 
0«e  pedir  lo  que  no  tengo 
De  conceder,  es  en  balde. 

LELIO. 

Del  enemigo  el  primer 
Consejo,  que  ha  de  tomarse 
Nce el  proverbio;  y  asi 
Quédale  adías. 

CORIOLANO. 

El  te  guarde. 
(Vase  Lelio.) 

PASQUÍN. 

Keo  despachado  va  Lelio , 
tas  que  por  mal  que  despache 
Loo,  mal  y  presto  es 
Aob  mejor  que  bien  y  tarde. 


Boiuos  t  romanas,  LEUO,  AURE- 
LIO, ENIO  t  VETURIA ,  dentro.  — 
COKIOLANO,  PASQUÍN. 

róbanos.  {Dentro.) 
paraos  todos  á  ver 
Q»  respuesta  Lelio  trae. 

CORIOLANO. 

¡¡fe,  por  si  algo  entendemos 
De  ana  confusión  tan  grande. 
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lbuo.  {Dentro.) 

Mejor  sera  no  saberla , 

Pues  no  hay  piedad  que  se  aguarde. 

acrelio.  (Dentro.) 

Aqui  ya  no  hay  mas  remedio 
De  que  todo  el  pueblo  clame... 

romanos.  (Dentro.) 

Vaya  Enio  en  nombre  suyo. 

enio.  {Dentro.), 

Si  haré,  como  él  me  acompañe; 

8ue  la  voz  de  un  pueblo  junto 
s  la  que  mejor  persuade. 

vmmiA.  (Dentro.) 

Matronas  de  Roma ,  bagamos 
Nosotras  los  ejemplares. 

romana*.  {Dentro.) 
Guia ,  Veturia;  que  todas 
Seguiremos  tu  dictamen. 

CORIOLANO. 

De  tanto  confuso  estruendo , 
¿Qué  has  entendido? 

pasquín. 

No  es  fácil 
Entender  vulgo  que  todo 
Es  voces  y  disparates; 
Pero  lo  que  es  fácil ,  es 
Ver  que  un  gran  tumulto  sale 
De  la  ciudad. 

coriolano. 

¿Si  es  salida 
Que  desesperados  hacen  ? 

pasovw. 

No ,  que  también  de  mujeres 
Se  compone. 

enio.  (Dentro.) 

En  esta  parte , 
Hasta  saber  dónde  está , 
Espera  á  que  yo  te  llame. 

{Sale  Enio.) 

CftRIOLANO. 

Si  soy  á  quien  buscas ,  Enio , 
Poco  lardará  ci  hallarme. 

emo. 

¿A  quién  puedo  buscar  yo, 
Sino  á  tí?  Aunque  con  distantes 
Motivos ;  que  si  antes  vine 
Como  amigo  á  consolarme 
Con  verte ,  y  como  enemigo 
A  reprender  tus  crueldades ; 
Como  tribuno  ahora  vengo 
De  la  plebe  á  que... 

coriolano. 

No  pases 
A  esa  plática,  hasta  que 
La  que  pendiente  dejaste 
luí  lo  que  dijo  Veturia 
El  día  que  en  mi  la  hablaste. 
Prosigas. 

ENIO. 

Ya  sabia  que  esa 
Habla  de  ser  la  que,  amante, 
Preferir  habias ;  y  asi , 
Porque  nos  desembarace 
Para  esotra,  traje  á  quien 
Aun  mejor  que  yo  lo  sabe. 

CORIOLANO. 

¿  Mejor  que  tú  ? 

ENIO. 

Sí. 

CORIOLANO. 

¿Quién  puede? 
enio. 
Quien  conmigo  viene  á  darle 
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(Pues  por  solo  ella  introdujo 
El  que  el  pueblo  me  acompañe) 
Parabién  de  tu  venida.— 
Veturia. 

ESCENA  XIV. 

VETURIA.  —CORIOLANO,  ENIO. 

enio.  (A  Veturia.) 

¿Qué  fué  lo  que  antes 
A  mi  me  dijiste  ?  • 

VETURIA. 

Que 
Apenas  sabría  en  qué  parte 
De  su  deshecha  fortuna 
Había  tomado  su  ultraje 
Puerto,  cuando  peregrina , 
Pobre  y  sola  irla  en  su  alcance 
A  padecerla  con  él, 
Si  fuese  donde  el  sol  arde , 
O  donde  el  sol  hiela,  siendo 
A  sus  rayos  desiguales 
Libia  en  tostadas  arenas. 
Delga  en  tupidos  cristales, 
O  toda  hoguera  sus  montes , 
O  carámbanos  sus  mares. 

Y  puesto  que  á  menos  costa 
Quiere  el  cielo  que  te  halle. 
Quien  te  buscara  en  desdichas , 
Lleno  de  felicidades , 

¿Qué  albricias  te  podré  dar? 

CORIOLANO. 

Solo  las  del  verte  basten , 
Pues  ningunas  haber  puede 
Que  tanto  mérito  igualen. 

bmo. 

Pues  ya  que  yo ,  Coriolano , 
He  satisfecho  la  parte 
Que  quedó  pendiente  tnya , 
Veamos  cómo  satisfaces 
Tú  la  que  también  pendiente 

8uedó  mia.  Roma  yace 
por  instantes  viviendo, 
O  muriendo  por  instantes. 
Aqui  quedamos. 

coriolano. 

También 

guedamos  en  que  no  me  hables 
n  los  convenios  de  Roma, 
Materia  tan  intratable 

Y  aborrecible  á  mi  ofdo ; 

Y  mas  hoy,  que  tú  me  afiaia  i 
Nueva  razón  para  que 
Aquesa  plática  ataje. 

EMO. 

¿Yo? 

coriolano. 
Si. 

ENIO. 

¿Qué  razón? 

CORIOLANO. 

¿Ji cuando 
Roma  en  sus  últimos  trances 
A  Veturia  contenia , 
No  otorgué  el  perdón  á  nadie ,' 
Hoy  que  en  mi  poder  la  tengo 
(Pues  conmigo  na  de  quedarse) , 
¿Cómo  quieres  que  le  otorgue, 
Ni  auu  á  ti ,  que  es  la  mas  grande 
Exageración  que  puede 
Darse  en  nuestras  amistades? 

enio. 

Que  ni  á  Veturia  perdonen 
Ni  á  mi  tus  temeridades» 
Es  elección  de  tu  arbitrio, 
A  que  no  puedo  obligarte; 
Pero  que  contigo  quede, 
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Aunque  ella  quiera  quedarse* 
No  es  elección  ,  sino  Tuerza 
De  mi  honor.  ¿  Ha  de  pensarse 
De  mi  que  solo  á  traerle   # 
Tu  dama  moví  tan  grave 
Alboroto ,  como  que 
Todo  el  pueblo  me  acompañe? 
El  a  la  mira  esperando 
Está,  hasta  que  yo  le  llame; 
Oue  porque  hablaseis  los  dos, 
No  quise  que  aquí  llegase. 
Mira  tú  si  será  bien 
Que  ahora  suelva  á  retirarle 
Sin  perdón  y  sin  Yeluria , 
Para  que  se  desengañe 
Que  tercero  de  tu  amor, 
No  vine  mas  que  á  dejarte 
Libre  á  tu  dama ,  y  volverle 
Tan  sitiado  como  antes. 

CORIOLANO. 

Para  eso  hay  medio. 

ENIO. 

;  Qué  medio 
Hay  ni  puede  haber? 

CORIOLANO. 

Quedarte 
Tú  también,  Enio,  conmigo. 

imo. 

Esa  es  plática  intratable        < 

Y  aborrecible  á  mi  ofdo. 
¿El  desaire  no  es  bastante 
De  no  volver  perdonado, 

Sin  que  quieras  que  el  quedarme 
O  el  ir  sin  Veturia  sea 
Desaire  sobre  desaire, 
Que  es  lo  mismo  que  poner 
On  áspid  sobre  otro  áspid  ? 

Y  asi.  persuádete  á  que 

Sin  ella  ó  sin...  . 

VETURIA. 

No ,  no  trates 
Empeñarte,  Enio;  que  yo 
Trataré  desempeñarte. 
Por  anticipar  el  verte, 
Coriolano ,  cuánto  antes , 
Pedi  á  Enio  en  nombre  tuyo 

8ue  el  pueblo  consigo  saque  : 
on  que  honestado  el  pretexto 
De  salir  vo,  á  mi  dictamen 
Reduje  a  algunas  matronas 
Que  á  vueltas  de  todos  clamen 
Ellas  á  mi  persuasión 
V¡eneu :  ¡  mira  si  es  tratable , 
Volviendo  ellas  á  miserias , 

§uedar  yo  en  felicidades ! 
asi ,  asentado  el  principio 
De  que  yo  no  he  de  quedarme , 
Sino  ir  a  morir  con  ellas 
tomo  tú  el  rigor  no  aplaques , 
Pasemos  del  duelo  al  ruego. 
¿Es  posible,  cuando  yace 
(Aquí  quedasteis  los  dos) 
Roma  en  el  último  trance, 
O  por  instantes  muriendo , 
O  viviendo  por  instantes» 
No  te  conmuevas  al  ver 
Que  esa  fábriea  admirable, 
Ese  Cáucaso  de  bronce , 
Ese  obelisco  de  jaspe , 
Ese  penacho  de  acero , 
Ese  muro  de  diamante , 
Que  hizo  estremecer  la  tierra , 
Que  hizo  embarazar  el  aire, 
Atemorizado  á  ruinas , 
Está  titubeando  frágil , 
Como  que  ya  panteón 
De  tanto  viro  cadáver, 
Solo  falla  resolver 
Sí  se  cae  ó  no  se  cae  ? 


Si  estás  quejoso ,  si  estás , 
Después  de  deshonras  tales, 
De  su  Senado  ofendido 

Y  de  su  nobleza ,  paguen 
Su  Senado  y  su  nobleza 

Los  agravios  que  ellos  hacen 
Pero  el  pueblo  que  á  tu  lado 
Siguió  tus  parcialidades , 
Lloró  tus  desdichas  preso, 

Y  desterrado  tus  males , 
Hasta  que  le  enmudecieron 
Las  mordazas  de  lo  infame, 
¿Por  qué  ha  de  morir?  ¿  por  qué? 
i  No  es  justicia  intolerable 

Ser  el  todo  en  el  castigo , 
Siu  ser  en  el  yerro  parte? 

Y  supuesto  que  lo  fuese, 
¿No  es,  Coriolano,  bastante 
Satisfacción  que  te  da , 
Venir  conmigo  á  postrarse 

A  tos  pies?  ¿Cómo  es  posible 
Que  el  rencor  la  linea  pase 
Del  sagrado  rendimiento 
Los  nunca  hollados  umbrales  ? 
El  desagravio  del  noble 
Mas  escrupuloso  y  grave 
No  estriba  en  que  se  vengó. 
Sino  en  que  pudo  vengarse. 
Tú  puedes,  y  también  puedes 
Dar  tan  precioso  realce 
Al  acrisolado  oro 
Del  perdoo ;  que  en  el  semblante 
Del  rendido  luce  mas , 
Con  el  primor  de  su  esmalte, 
Lo  rojo  de  la  vergüenza , 
Que  lo  rojo  de  la  sangre. 

CORIOLANO. 

Yeluria ,  saben  los  cielos 
Que  te  adoro,  y  también  saben 
Que  aunque  Sabinio  me  fia 
Üe  su  voluntad  las  llaves, 
No  es  para  que  yo  use  dellas 
Absoluto ,  sino  antes 
Para  que  mas  detenido 
La  confianza  le  pague, 
No  haciendo  lo  que  él  no  hiciera 
Yo  sé  que  desea  vengarse, 
Sé  que  vengarme  deseo ; 

Y  es  mucho  querer  que  arrastre , 
Contra  nuestras  dos  pasiones, 
Tu  ruego  ambas  voluntades, 
Mayormente  cuando  pueden 
Una  y  otra  conformarse. 


¿Cómo? 


VETURIA. 


CORIOLANO. 


La  razón  lo  diga. 
Yo  te  persuado  á  quedarte , 
Convaleciendo  fortuna , 
Adonde  lodo  sea  paces, 
Todo  consuelos  y  todo 
Placeres  :  tú  me  persuades 
A  que ,  sin  venganza ,  quede 
Corrido  de  no  vengarme, 
Donde  todo  sea  rencores , 
Todo  Iras ,  todo  pesares. 
Mira  tú  ahora  quién  tiene 
Mayor  razón  de  su  parte, 
Yo  que  te  persuado  á  dichas, 
O  tú  á  mi  á  peoalidadea. 

VETURIA. 

El  valor  está  obligado 
Tanto  á  bienes  como  á  males. 

CORIOLANO. 

No  está ,  si  males  y  bienes 

Le  embisten  á  un  tiempo  iguales. 

VETURIA. 

¿  Cuándo  lo  mas  riguroso 
No  fué  su  mejor  examen  ? 


CORIOLANO. 

Coando  estuvo  en  mi  elección 
El  serlo  lo  mas  suave. 

VETURIA. 

No  te  canses  en  razones , 
Que  nada  conmigo  valen. 
Yo  he  de  volver  con  quien  vine , 
Y  asi,  mira... 

CORIOLAKO. 

No  te  canses 

Tú  tampoco ;  que  si  has  de  irte 
Con  quien  vienes,  yo  he  de  estarme 
Con  quien  me  estoy. 

YETUR1A. 

Vamos,  Enio, 
Pues  sin  que  piedad  aguarde, 
Me  envía  a  morir  Coriolano. 

CORIOLANO. 

No  ese  delito  me  achaques. 
Tú  te  vas,  yo  no  te  envió. 

ENIO. 

Vamos ,  pues  nada  hay  que  ganen 
Mi  amistad  y  tu  amor. 

VETURIA. 

Ya 
Que  á  no  mas  verte  voy,  dame , 
Mi  bien ,  mi  señor ,  mi  dueño , 
En  aqueste  último  vale, 
Siquiera  por  despedida , 
Los  brazos  :  con  que  agradable 
Me  será  la  muerte ,  al  ver 
Que  si  con  ella  complaces 
A  Sabinio,  de  quien  gozas 
Tan  altas  felicidades , 
Como  á  ti  te  den  la  vida, 
¿Qué  importa  que  á  mi  me  mateo? 

CORIOLANO.  {Ap.) 

¡  Cielos!  ¡que  Veturia  llora! 
Quitadme  el  sentido,  ú  dadme 
Valor  para  resistir 
Tan  nuevas  contrariedades , 
Como  que ,  siendo  las  perlas 
Antidoto  en  otros  males, 
Sean  tósigo  en  los  mies. 

VSTURIA. 

Adiós  otra  vez ,  que  guarde 
Tu  vida. 

CORIOLAKO. 

Espera. 

VETURIA. 

¿Qué  quieres? 

CORIOLANO. 

No  sé ;  mas  si  sé...  Rogarte 
Que  no  llores :  mi  dolor 
Me  basta ,  sin  el  que  añaden 
Tus  lágrimas. 

veturia. 

¿Que  no  llore? 
Adiós  otra  tez,  que  guarde 
Tu  vida. 

CORIOLANO. 

Espera. 

VETURIA. 

¿  Qué  quieres? 

CORIOLANO. 

No  sé ;  mas  si  sé...  Rogarte 
Que  no  llores;  que  tu  llanto 
Dolor  á  dolor  añade. 

VETURIA. 

Que  no  llore  y  detenerme 
Son  dos  precisas  señales 
De  que,  porque  no  me  vaya 
A  tu  pesar  donde  gane 


E<em  lama  mi  muerte , 
Prenderme  intentas. 

CORIOLANO. 

No  saques 
Consecuencia  tan  ajena, 
Qse  do  la  conceda  nadie. 
¿  Yo  a  prenderte,  esposa  y  dueño? 
¿De  qué  pudo  tu  dictamen 
Persuadirte  a  que  es  prisión  ?... 

VITORIA. 

De  dos  indicios  tan  grandes , 
Cono,  al  quitarme  las  armas , 
Ver  que  del  brazo  me  ases. 

coriolano. 

Pues  ¿qué  armas  te  quito  ? 

TETO  RÍA. 

¿Qué 

Mis  armas  quieres  quitarme, 
Qae quitarme  que  no  llore, 
Sí  contra  euemigo  amante 
Li  mujer  no  tiene  otras 
Qae  la  renguen  ó  la  amparen , 
o«e  las  lágrimas,  que  son 
Sis  socorros  auxiliares  ? 

coriolano. 
Si  coa  ellas  ventajosa 
Tu  hermosura  me  combate , 
¿Qué  mocho  que  por  vencidas 
Se den  mis  penalidades? 
¿Qoé  quieres  de  mí ,  Veluria  ? 

vetoru. 
Qw  ma  florea  triunfante. 

CORIOLANO. 

Jira,  pues,  triunfante  Roma, 
i  a  qae  han  podido  postrarme 
A  sos  siempre  victoriosas 
ianiciones  de  cristales 
wi  Armsg  de  la  Hermosura. 

VETORU. 

Ewo ,  estas  Toces  esparce 
Al  pueblo  que  nos  espera , 
rara  que  del  pueblo  pasen 
A  ftoma,  y  concurran  todos 
Agradecidos  á  darle 
U  gracias  á  Coriolano. 

Vate  Ejiio,  diciendo  d  voces  : 
¡fita,  amigos,  Roma,  y  pase 
Lí  Mahra! 


*"**©*,  SABINIO  t  ASTREA ,  dentro 
-CORIOLANO,  VETURIA. 

roíanos.  (Dentro.) 
¡Roma  viva! 
[SoUn  Satñnio  y  Attrea.) 

SASINIO. 

¿Qué  confesas  novedades 
|n  «I  ejército ,  Astrea , 
Habri  habido  f  que  4  que  cante 
Roma  la  victoria  mueven? 

ASTREA. 

Xo  sé;  mas  fuerza  es  me  espanten. 

LOSÓOS. 

iQoé  ba  sido  esto ,  Coriolano? 

CORIOLANO. 

"ocho,  soberana  Astrea, 
Ví«e  a  u  te  ilustre  y  te  ensalce. 


LAS  ARMAS  DE  LA  HERMOSURA. 

los  nos. 
Di,  pues,  lo  que  ba  sucedido. 

CORIOLANO. 

Que ,  usando  de  los  poderes 
Que,  como  sabinos  astros. 
Vuestras  piedades  me  ofrecen, 
Me  be  movido  á  que  sus  rayos 
Hoy  alumbren  y  no  quemen ; 

Y  asi,  en  vuestro  nombre  á  Roma 
He  perdonado. 

SAR1XIO. 

Suspende 
La  voz.  Pues  ¿no  me  dijiste 
Que  habías,  vengativo  y  fuerte, 
Por  mi  ofensa,  cuando  no 
Por  la  tuya ,  airado  siempre, 
Negado  la  libertad 
A  su  nobleza  y  su  plebe, 
En  tu  padre ,  en  tu  enemigo , 

Y  en  tu  mas  amigo? 

CORIOLANO. 

_  Advierte 

Que  nunca  dije  que  había 
Negádosela  rebelde 
A  mi  dama ;  que  e  I  mas  noble 
Puede  negar  justamente 
Loque  le  pide,  á  su  patria, 
A  su  padre ,  á  sus  parientes , 
A  su  amigo  y  su  euemigo ; 
Pero  á  su  dama  no  puede , 

Y  mas  cuando  su  hermosura 
Con  armas  del  llanto  vence. 
Veturia  es,  señor,  mi  esposa  : 
Si  ser  con  ella ,  le  ofende , 
Liberal,  pague  mí  vida 

Lo  que  mi  vida  te  debe ; 

Que  yo  moriré  contento 

Con  que  vencedor  te  deje , 

Pues  el  que  pude  vengarle 

Me  basta ,  aunque  no  te  vengue. 

Esto  en  cuanto  i  ti,  y  en  cuanto 

A  Astrea ,  mi  yerro  enmieuden 

Los  privilegios  con  que 

Han  de  quedar  las  mujeres 

En  las  capitulaciones 

Con  que  a  tu  piedad  se  ofrecen , 

Dicieudo  con  toda  Roma , 

Que  humilde  á  tus  plantas  vieue... 

ESCENA  XVI. 

Romanos  y  romanas,  AURELIO.  LE«* 
LIO,  ENIO,  PASQUÍN,  música.  - 
Dichos. 

romanos. 
¡Viva  quien  vence! 
Que  es  vencer  perdonando 
vencer  dos  veces. 

AURELIO. 

A  vuestras  reales  plantas 
Roma... 

CORIOLANO. 

Voz  y  acción  suspende ; 
Que  hasta  saber  con  qué  pactos , 

Y  hasta  ver  que  los  acepte , 
No  está  perdonada  Roma. 

romanos. 
Dílos  pues. 

CORIOLANO. 

Primeramente, 

§ue  las  mujeres  que  boy 
iranizadas  contiene , 
Se  pongan  en  libertad ; 

Y  á  las  que  volver  quisieren 


A  Sabinia,  no  se  impidan 

Ni  sus  personas  ui  bienes. 

Que  las  que  quieran  quedarse , 

Restituidas  se  queden 

En  sus  primeros  adornos 

De  galas,  joyas  y  afeites. 

Que  a  Ir  que  se  aplique  á  estudios 

O  armas ,  ninguno  la  niegue 

Ni  el  manejo  de  los  libros, 

Ni  el  uso  de  los  arneses; 

Sino  que  sean  capaces, 

O  ya  lidien  ó  ya  aleguen. 

En  los  estrados  de  togas, 

Y  en  ías  lides  de  laureles. 

Que  el  hombre  que  a  una  mujer. 
Donde  quiera  que  la  viere. 
No  la  hiciere  cortesía , 
Por  no  bien  nacido  quede. 

Y  por  mayor  privilegio , 
Mas  grave  y  mas  eminente , 
Pues  por  las  mujeres  yo 

Sin  honra  me  vi ,-  se  entregue 
Todo  el  honor  de  los  hombres 
A  arbitrio  de  las  mujeres. 

AURELIO. 

Todas  esas  condiciones 
Es  preciso  que  yo  acepte 
En  nombre  de  Roma. 

ROMANOS. 

^.  .    .  Y  todos. 

Diciendo  ufanos  y  alegres  : 
¡  Viva  quien  vence ! 
Que  es  vencer  perdonando 
Vencer  dos  veces. 

SARINIO. 

Pues  yo  vuelvo  victorioso 
Con  que  Roma  se  sujete. 

ASTREA. 

Yo  airosa  con  que  vengadas 
Todas  sus  matronas  queden. 

KNIO. 

Yo  gozoso  de  haber  sido 
Tercero  en  sus  intereses. 

AURELIO. 

Yo  vano  con  que  á  mi  bjjo 
Es  a  quien  la  vida  debe. 

LEUO. 

Yo  amigo  de  quien  ya  se 
Que  no  dio  a  mi  padre  muerte. 

VETURIA. 

Yo  dichosa  con  saber 
Que  Coriolano  me  quiere. 

coriolano. 

Y  yo,  con  que  nuestras  bodas 
Hoy  contigo  se  celebren , 
Restituido  á  mas  triunfos. 
Mas  honores  y  laureles 

Que  tuve,  pues  sola  tú 
Mi  honor,  triunfo  y  laurel  eres. 
pasquín. 

Y  yo  contento  con  que 
Sepan  todas  vuesarcedet 
Que  Las  Armas  de  Hermosura 
Con  las  feas  no  se  entienden. 
Digamos  todos,  pues  todos 
Trocamos  males  á  bienes, 

A  las  plantas  do  Sabiuio, 
Astrea  y  Coriolano,  alegres... 

TODOS  T  MÚSICA 

;  Vio*  quien  penco  ! 

Que  es  vencer  perdonando , 

vencer  dos  veces. 


too 


T.  III. 


ti 


AMADO  Y  ABORRECIDO. 


DANTE,  ¿¿bu. 
AURELIO  i  galán. 
EL  REY  DE  CHIPRE. 
LlOORü,  galán. 


PERSONAS* 


MALANDRÍN,  gracioso. 
PLORA,  dama. 
La  ¿iota  DIANA. 
ASUNTA,  hermana  del  Rey. 


IRENE,  infanta  de  Guido. 
mSE,<hmo.  >  ~ 
La  diosa  VENUS. 
CLORI,  dama. 


Coxos  de  música. 
Damas. 

acompañamiento. 
Gente. 


La  e$cena  e$  en  Chipre, 


JORNADA  PRIMERA. 

tasieqM  rodea  an  castillo  próximo  ti  mar. 

ESCENA    PRIMEBA. 

telen  per  ana parte  DANTE,  ypor 
Ora  AURELIO. 

AURELIO. 

¿Dónde  queda  el  Rey? 

DANTE» 

Detrás 
Desos  ribazos  le  dejo, 
Ed  el  alcance  empeñado 
De  un  jabalí  t  cuyo  riesgo 
Veta  Amtnta  su  hermana 
Sigse  también. 

AURELIO. 

Según  eso, 
Ocasión  será  de  que 
Concluyamos  nuestro  duelo 
Coa  la  novedad  que  está 

Citado. 

DARTE. 

Para  ese  efecto 
Esperando  estaba  A  vista 
feste  edificio  soberbio. 

AURELIO. 

tos  llegad  :  solos'  estamos. 
saste.  {Dirigiéndote  al  easfíüe.) 

Cdel  soberano  centro 
de  aprisionada  vive 
Toda  la  región  del  fuego! 

adreuo. 

iAhdela  divina  esfera 
Del  sol  mas  hermoso  y  bello, 
Qae  a  pesar  de  opuestas  nubes 
Afosa  con  sus  reflejos ! 

DANTE. 

í ih  del  alcázar  de  amor... 

AURELIO. 

¡Ah  del  abismo  de  celos... 

DARTE.  , 

«tria  de  la  ingratitud! 

AURELIO. 

taarqoJa  del  desprecio ! 

LOS  DOS. 

¡Ab  de  la  torre! 


.1 


EKERA  JL 
CL01I  v  LAURA  en  toe  almenas  del 

AUREUO.'r  -í,-i  »"•  "       • 

Ms  DOS. 
¿Quién  Rama... 


CLORI. 

Tan  sin  temor... 

UURA. 

Tan  sin  miedo, 
A  estos  umbrales? 

DARTE. 

Decid 
A  vuestro  divino  dueño... 

AURELIO. 

Decid  A  la  soberana 

Deidad  dése  humano  templo... 

DANTE. 

Que  á  ese  mirador  se  ponga. 

AURELIO. 

Que  salga  A  esa  almena. 

(Sale  d  las  almenas  ¡rene.) 


1RE3E, 


¡Cielos  I 


>ara  tanta  osadía 
[a  tenido  atrevimiento? 
¿Quién  aqui  da  voces? 

LOS  DOS. 

Yo. 

IRENE. 

Ya  con  dos  causas,  no  menos 

Sue  antes  extrañé  el  oiros, 
abré  de  extrañar  el  veros : 
No  tanto  porque  del  Rey 
Atropellos  los  decretos ; 
No  tanto  porque  de  mi 
Aventuréis  el  respeto, 
Rompiendo  el  coto  A  la  lioea 
De  mi  espíritu  soberbio, 
Cnanto  porque  acrisoléis 
La  ingratitud  de  mi  pecho, 
Que  ¿  par  de  los  dioses  «juzga 
Lograr  mármoles  eternos. 
Si  de  por  si  cada  uno, 
Aun  en  callados  afectos 
(Que  apenas  A  estos  umbrales 
Llegaron,  cuando  volvieron 
Castigados  y  no  oídos) 
Examinó  mis  desprecios; 
¿Qué  hará,  unido  de  ios  dos, 
Ahora  el  atrevimiento? 
¿Qué  pretendéis í  ¿Qué  intentáis, 
Y  con  qué  efecto ,  en  efecto , 
Llegáis  aquí  ?  x  Para  qué 
Me  dais  voces? 

LOS  DOS. 

Para  esto... 
(Sacan  tas  espadas.) 

ADREUO. 


í 


ue  si  de  ambos  ofendida 
ustas .  ambos  pretendemos , 
Con  librarte  de  una  ofensa , 
Ganar  un  merecimiento. 


DANTE. 

Y  porque  de  su  valor 
Quede  el  otro  satisfecho, 

?ueremos  que  seas  testigo 
u  misma  de  nuestro  esfuerzo. 

AURELIO. 

Ya  partido  el  sol  está , 
Pues  el  sol  nos  estA  viendo. 

DANTE.      r 

Yo,  porque  no  esté  partido. 
Lidiaré  por  verle  entero. 
(Riñen.) 

IRENE. 

Tened,  tened  tas  espadas. 
Templad  los  rayos"  de  acero  : 
Mirad  que  aun  el  vencedor 
La  esgrime  contra  si  mesmo , 
Pues  no  es  menor  el  peligro 
De  vivir,  que  quedar  muerto, 
(Riñen.) 

AURELIO.  (Ap.) 

¡  Qué  valor! 

DANTE. (Ap). 

¡Qué  bizarría! 

irene.  (A. sus  damas.) 

Llamad  quien  de  tanto  empeAo 
El  riesgo  excuse. 

CLORI. 

¡Ab  del  monte! 

LAURA. 

L Cazadores  y  monteros 
el  Rey! 


ESCENA  III. 

Gente  ,  EL  REY.  —  Dichos. 

gente.  (Dentro.) 

De  la  torre  llaman : 
Acudid,  acudid  presto. 

AURELIO. 

¡  Que  no  acabe  con  tu  vida ! 

DANTE. 

I  Que  dures  unto!  ' 

(Salen  ét  Rey  y  gente ,  y  ellos 
envainan,)        ■ 

REY. 

¿Qué  es  esto? 

liosbos. 
Nada,  señor. 

IRIRE.  (Ap.) 

Laá  almenas 
Dejaré ;  y  pues  al  Rey  tengo 
Tan  cerca  de  mi ,  han  de  oablarle 
Claros  boy  mis  sentimientos. 
(ReHranee  frené,  Chri  y  Laura.) 


*l* 


ESCENA  IV. 


EL  REY,  DANTE ,  AURELIO ,  gkxtc. 

REY. 

¿Qué  es  eslo?  digo  olra  vez , 

Y  no  ya  porque  pretendo 
Que ,  afectado  el  disimulo , 
Desvelar  quiera  el  intento ; 
Sino  porque  ya  empeñado 
Eslov  en  que  he  de  saberlo. 
¿Qué  es  esto,  Dante? 

SARTE. 

Señor, 
No  lo  sé. 

REY. 

¿Qué  es  eslo ,  Aurelio? 

AURELIO. 

Tampoco  sabré  decirlo. 

REY. 

i  Oh  qué  recato  tan  necio , 

Y  tan  fuera  de  que  llegue 
A  conseguirse!  V  supuesto 
Que  lo  be  de  saber,  mirad 
Que  casi  toca  ei  silencio 
En  especie  de  traición. 

DASTE. 

A  esa  fuerza... 

AURELIO. 

A  ese  precepto... 

DARTE. 

La  causa ,  señor... 

AURELIO. 

La  causa... 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE 

La  pidiera  jo,  porqué 
Tan  obediente  al  precepto 
De  tu  voz  estoy,  que  al  ver 
Que  tu  gustas  de  saberlo. 
Aunque  es  mi  afecto  tan  noble 
Como  el  suyo,  hiciera  menos 
Eo  callarlo  que  eu  decirlo. 

Y  es  fácil  ei  argumento , 
Pues  en  materias  de  amor 
Siempre  calla  un  caballero , 

Y  no  siempre  un  rey  pregunta. 

OAXTE. 

Dices  bien ,  y  yo  me  alegro 
Que  en  callar  y  hablar  los  dos 
Tan  de  un  parecer  estemos, 
Que  hablando  til  y  yo  callando, 
Quedemos  ios  dos  bien  puestos.    , 

•  AURELIO. 

Un  día,  señor... 

ESCENA  V. 

AMINTA,  NISE,  PLORA,  damas. - 
Dichos. 

amata. 

Hermano , 
¿Qué  es  la  causa  que  te  ha  hecho 
Dejarla  caza,  y  venir 
Otra  novedad  siguiendo? 

REY. 

De  Aurelio,  Aminta ,  lo  oirás, 
Pues  que  llegas  á  buen  tiempo 

DANTE.  {Ap.) 

No  llega  sino  á  bien  malo. 


Decid. 


REY. 
DARTE. 


Es  amor. 

AURELIO. 

Son  celos. 

RET. 

Aunque  celos  y  amor  sea 
Respuesta  bastante ,  puesto 
Que  ellos  son  de  acciones  tales 
Culpa  disculpada ,  quiero 
Mas  por  extenso  informarme 
De  la  causa ;  porque  siendo , 
Como  sois,  en  paz  y  en  guerra 
Los  dos  polos  de  mi  imperio, 
Con  quien  igual  he  partido 
La  gravedad  de  su  peso, 
Val.  roso  tú  en  las  armas, 
Político  tú  al  gobierno; 
No  es  justo,  lia  hiendo  llegado 
Yo.  dejar  pendiente  el  duelo 
Para  otra  ocasión  :  y  asi» 
He  de  informarme,  primero 
Que  le  ajuste ,  de  la  causa 
Que  tenéis. 

DASTE. 

Yo  fio  de  Aurelio 
Tanto,  sefior  (porque  al  fin. 
Sobre  ser  quien  es,  le  tengo 
Por  competidor,  y  mal 
Sin  ser  noble  podia  serlo), 
Que  lo  que  él  diga  será 
La  verdad,  que  asi  te  ruego 
La  oigas  del ;  pues  cuando  no 
Estuviera  satisfecho 
De  su  valor  y  su  sangre, 
Por  no  decirla  yo ,  pienso 
Que  me  dejara  vencer, 
Aun  en  lo  dudoso,  á  precio 
De  que  mi  voz  no  rompiera 
Las  cárceles  del  silencio. 

AURELIO.  ' 

Cuando  no  me  diera  Paute 
Licencia  de  hablar  primero, 


Prosigue,  pues. 


REY. 


AURELIO. 

Oye  atento. 
Un  día,  señor,  que  á  caza 
Saliste  á  este  sitio  ameno, 

Y  yo  contigo,  llamado 
De  la  ladra  de  sabuesos 

Y  ventores  que  lidiaban 
Con  un  jabalí  en  lo  espeso 
Del  monte ,  di  de  los  pies 

A  un  veloz  caballo ,  á  tiempo 
Que  impacientes  dos  lebreles 
Por  llegar  á  socorrerlos , 
Antes  que  de  la  trafila 
Les  diese  suelta  el  montero, 
Le  arrastraban  por  las  breñas  : 
De  suerte  libres  y  presos. 
Que  con  cadena  y  sin  tino , 
Iban  alados  y  Sueltos. 
Pasaron  por  donde  estaba , 

Y  enredándose  lijeros 
Entre  los  pies  del  caballo , 
Desalentado  y  soberbio 
Con  ellos  lidió,  hasta  que 
Mal  desenlazado  dellos, 
El  eslabón  a  un  collar 
Rompió,  y  la  obediencia  al  freno , 
Tal ,  que  de  unn  en  otra  peña , 
Sin  darse  á  partido  al  tiento 

De  la  rienda ,  disparó , 
Hasta  que  chocando  ciego 
Con  lo  espeso  de  unas  jaras , 
Perdió  con  el  contratiempo 
Tierra  tan  dichosamente, 

8ue  embarazado  él ,  yo  atento , 
esamparanios  iguales , 
Yo  la  silla ,  y  él  el  dueño. 
Aqoi,  al  cobrarle  la  rienda , 
Se  enarboió,  en  dos  pies  puesto, 

Y  llevándonos  iras  si ,  - 
Partimos  los  elementos. 
Pues  el  mar  de  mi  sudor , 

Y  de  su  cólera  «I  fuego , 
Dejándome  con  la  tierra , 


LA  BARCA. 

Le  vieron  ir  con  «I  viento. 
Soto  y  *  pié  en  la  espesura , 
Ni  bien  vivo  ni  bieu  muerto, 
Sin  saber  dónde ,  ouedé. 
Preauntarásme ,  ¿á  qué  efecto, 
Hallándome  tú  en  mi  amor, 
Te  respondo  yo  en  mi  riesgo? 
Pues  escucha ;  que  no  acaso 
Te  he  contado  lodo  esto; 
Porque  hallándome  ,  según 
Dirá  después  el  suceso» 
Dentro  del  vedado  coto 
Que  tienes ,  gran  señor ,  puesto 
A  la  libertad  de  Irene, 
Fué  justo  decir  primero 
La  disculpa  con  que  yo 
Romperle  pude ,  supuesto 
ue  fué  por  culpa  cíe  un  bruto ; 
ue  no  pudieran  con  menos 
iolento  acaso  quebrar 
Mis  lealtades  tus  preceptos. 
Solo  y  á  pié,  como  he  dicho. 
Sin  norte ,  ata  guía ,  sin  tiento , 
Me  hallé  en  la  inculta  maleza , 
Las  vagas  huellas  siguiendo- 
De  las  fieras ,  que  perdidas 
Tal  vez ,  tal  cobradas ,  dieron 
Conmigo  en  la  verde  margen 
De  un  cristalino  arroyuelo , 
Que  del  monte  despeñado , 
Descansaba  en  un  pequeño 
Remanso,  y  para  correr 
Paraba  á  tomar  esfuerzo, 
i  Oh  cómo  sin  elección 
Del  humano  entendimiento 
Sabe  mostrarse  el  peligro, 
Sabe  sucederse  el  riesgo '. 
Dígalo  yo ,  pues  llevado 
De  mi  sin  mi  (discurriendo 
Al  arbitrio  del  destino, 
Que  homicida  de  si  mesmo, 
Sin  saber  dónde,  guiar  sabe 
Dónde  está  el  peligro,  haciendo 
De  las  señas  del  escollo 
Seguridades  del  puerto), 
Me  vi ,  cuando  juzgué  á  vista 
De  los  descansos  (oyendo 
De  no  sé  qué  humana  voz 
Los  mal  distintos  acentos), 
Tan  lejos  de  los  alivios, 
Que  áspid  engañoso  el  eco , 
En  laé  lisonjas  del  aire 
Escondía  su  veneno. 
Estaba  en  la  verde  esfera 
Del  mas  intrincado  seno 
Tejido  coro  de  ninfas, 
Como  guardándola  el  sueño 
A  una  deidad ,  recostada 
En  el  apacible  lecbo 
Que  de  flores ,  yerba  y  rosa 
Estaba  el  aura  mullendo. 
No  le  quiero  encarecer 
Su  perfección ;  solo  quiero , 
Para  disculpa ,  que  sepas 
Que  vi  y  amé  tan  á  un  tiempo, 
Que  entre  dos  cosas ,  no  pude 
Distinguir  cuál  fué  primero ; 
Pues  juzgo  que  volví  amando 
Aun  antes  de  llegar  viendo. 
Apéuas  entre  las  ramas 
El  templado  ruido  oyeron 
De  las  hojas  que  movía 
La  inquietud  de  mi  silencio , 
Cuando  todas  asustadas 
Por  las  malezas  huyeron 
Del  monte.  Quise  seguirlas , 
Mas  no  pude;  que  resuello 
Delante  un  guarda  me  puso 
El  arcabuz  en  el  pecho, 
Diciéndome  que  me  diese 
A  prisión ,  por  haber  hecho 
Contra  las  órdenes  luyas 


Tío  notable  atrevimiento , 
Como  haber  roto  la  linea 
De  aquese  vedado  cerco, 
(faje  quién  era  y  la  causa , 
A  cuya  discolpa  atento-, 
üáitnolaodo  conmigo , 
Guió  mis  pasos,  diciendo... 
-Lo  que  yo  le  dije  á  Dante 
Despoes :  —  de  cuyo  secreto 
Vino  a  originarse  en  ambos 
La  ocasión  de  nuestro  duelo. 
Que  fué  que  aquel  l>elto  asombro , 
Aquel  hermoso  pórtenlo 
En  Irene... 

BEY. 

Calla,  calla : 
No  prosigas ;  que  no  quiero 
Siber  que  traidor  tu  engaño 
Adora  lo  que  aborrezco. 
;  Mujer  enemiga  mia , 
Sangre  aleve  de  quien!...  Pero 
i  A  mi  puede  destempla  míe 
Tanto  ningún  sentimiento  ? 
]  Es  ella,  Dante,  también 
La  que  tú  adoras? 

DAXTK. 

Supuesto 
Que  yo  el  secreto  no  he  dicho , 
Poco  importa  del  secreto 
Qoe  diga  la  circunstancia. 
Si, señor;  pero  advirtiendo... 
(Ap.  Perdone  A  minia.)  < 

AfllCTA.  (/tp.) 

;  Ay  de  mi ! 
i  Qaé  escucho? 

DANTE. 

Que  Tué  primero... 

AMINTA.  (Ap.) 

jAhiograto  amante) 

DAXTE. 

•  Mi  amor... 


<>uc? 


RLV. 
DAXTE. 

Que  la  aborrecimiento. 


REY. 

¿ Primero  tu  amor?  Prosigue  : 
4  De  qué  suerte? 

DAXTE. 

Escucha  atento  : 
ii»  que  por  mayor  supiste , 
Sabrás  por  menor...  (Ap.  Que  temo, 
i'w  obligar  lo  ijue  adoro , 
Líiojar  lo  que  aborrezco.) 

amista.  (,4/>.) 

¡Ota,  quiera  amor  que  yo  pueda 
Imprimir  mis  sentimientos ! 

DAXTE. 

Li'lógeoes,  rey  de  Gnú  lo, 
Tribatarlo  del  imperio 
te  Chipre ,  qne  largos  anos 
Te  deje  gozar  el  cielo , 
Kn  campaña  contra  ti 
Paso  sos  armas ,  diciendo 
ty»e  no  había  de  pagarte 
Aquel  lieredado  feudo 
Que  á  tu  enrona  tributan 
Us  avasallados  reinos 
Que  el  archipiélago  baña ; 
Porque  el  de  Gnfdo  era  exento 
A  cansa  de  no  sé  qué 
Val  honestados  pretextos, 
Qne  no  me  toca  argüirlos , 
Auikrae  si  tocó  vencerlos. 
J°.  indignado,  prevérosle 
Tus  armadas  huestes ,  siendo 
'*  su  geucral ,  á  quien 


AMADO  Y  ABORRECIDO. 

|  Honraron  con  este  puesto 
Siempre,  señor,  tus  favores 
Mas  que  mis  merecimientos. 
Con  ellas  pues  salí  en  busca 
De  tu  enemigo;  y  supuesto 
Que  sabes  que  te  vencí , 
Solo  en  esta  parle  quiero, 
Por  lo  que  al  suceso  toca , 
Eslabonar  el  suceso. 
Y  asi,  diré  solamente 
Que  aquel  dia  en  eme  vi  puesto 
De  la  fortuna  al  arbitrio 
'Indo  el  poder  de  tu  imperio, 
Fausto  p;ira  mi  y  infausto 
Fué,  pues  me  vi  á  un  mismo  tiempo 
Ser  vencedor  y  vencido ; 
Cuando  en  fuga  el  campo  puesto 
De  Lidógenes,  nue  i!» 
Desbaratado  y  deshecho; 
Km  re  el  bélico  ap:uato 
De  tanto  marcial  estruendo. 
Tanto  militar  asombro , 
Reconocí  un  caballero 
Que  á  lodos  sobresalía , 
Por  ser  su  arnés  un  espejo 
En  quien  se  miraba  el  sol ; 
Que  blandiendo  herrado  el  fresno, 
La  sobrevista  calada, 
En  un  bruto  tan  lijero. 
Que  pareció  que  volaba 
Con  las  plumas  de  su  dueño , 
De  las  desmandadas  tropas 
(Jue  iban  por  el  campo  huyendo, 
h\  desorden  reducía , 
Valiente,  animoso  y  diestro, 
Solicitando  rehacerlas 
Para  empeñarlas  «le  nuevo, 
Por  ver  si  asi  mejoraba 
De  fortuna  en  el  rencuentro. 
Puso  en  él  los  ojos,  y  él, 
Adivinando  mi  intento 
(Que  á  veces  el  coraron 
Habla  de  parte  de  adentro) , 
Saliéndome  al  paso ,  hizo 
Elección  de  mejor  puesto, 
Ocupando  de  un  ribazo 
La  loma ,  cuyo  terreno , 
Algo  pendiente,  te  hacia 
Ventajoso:  donde  habiendo 
Proporcionado,  á  su  juicio, 
La  distancia  del  t»iictieiiiro, 
Pasó  de  la  cuja  al  ristre 
La  lanza  con  luí  denuedo , 
Que  hecho  6  la  mano  el  caballo. 
Sin  esperar  el  acuerdo 
De  la  espuela ,  para  mí 
Partió  tan  galau,  tan  diestro. 
Que  diera  miedo  á  cualquiera 
Que  hubiera  de  tener  miedo. 
\o,  (pie  sobre  el  mismo  aviso 
Estaba ,  habiendo  primero 
Reparado  mi  caballo, 
Por  ganarte  algún  aliento, 
Al  verle  partir,  partí 
Tan  ¡«nal  con  él,  que  entiendo 
Que  á  haber  medio  enlre  los  dos, 
El  choque  dijera  el  medio. 
Entre  babero!  y  gola 
El  asta  me  rompió,  6  tiempo 
Que  yo  de  la  gola  arriba 
La  niia  rompí ,  subiendo 
En  átomos,  no  en  astillas, 
Tan  altos  entrambos  fresnos, 
Que  de  la  región  del  aire 
Pasándose  á  la  del  luego , 
Por  encenderse,  tardaron 
En  caer,  6 no  cayeron. 
Mal  allrmado  en  la  silla 

8uedó  un  ralo ,  porque  haciendo 
n  las  grabazones  preso 
El  trozo  último  del  cuento, 
Se  He\ó  ron  el  peincho  , 


113. 

Falseando  el  tornillo  al  yelmo. 
La  sobrevista  tras  sí : 
De  manera  que  volviendo 
A  recobrarse  en  el  torno , 
Empuñado  el  blanco  acero , 
Al  buscarme  y  al  buscarle 
Le  vi  el  rostro  descubierto, 
En  cuya  rara  hermosura , 
En  cuyo  semblante;  bello , 
Suspendido  y  admirado , 
Juzgué  que  Adonis,  con  celo* 
De  Mari e,  pretendía  dar 
Salisfaciones  á  Venus 
De  que  lo  hermoso  no  solo 
Es  en  las  cortes  soberbio. 
Embistióme  pues  segunda 
Vez ,  en  cuyo  trance  creo 
Que  quedara  victorioso , 
Según  yo  estaba  suspenso, 
Si  tropezando  el  caballo 
(Quiza  fué  en  mi  pensamiento, 
Pues  yo  se  le  eché  delante), 
Con  él  no  diera  en  el  suelo  : 
De  cuyo  acaso  gozando, 
Me  hallé  vencedor  en  duelo 
Tan  dudoso,  que  quedamos 
Uno  de  otro  prisionero  : 
El  de  mi  esfuerzo;  mas  yo 
De  su  hermosura  y  su  esfuerzo. 
Retiráronle  á  mi  tienda, 

Y  fui  el  alcance  siguiendo , 
Hasta  que  ya  coronado 
De  despojos  y  trofeos, 
Cautela  victoria,  y  mas 
Cuando  á  nds  reales  volviendo , 
Supe  al  entrar  en  mi  tienda 
Que  el  hermoso  prisionero 
Que  en  ella  estaba  era... 

ESCENA  VI. 

IRENE,  CLORI ,  LAURA.  -  Dichos. 

IREKE. 

Yo; 

Que  llegar ,  señor ,  no  temo 
A  tus  pies,  gozando  desta 
Ocasión  que  boy  me  da  el  cielo , 
Porque  se  que  en  tus  enojos 
Nada  aventuro,  supuesto 
Que  no  aventuro  la  vida , 
Porque  es  la  que  yo  no  tengo. 

Y  así,  pues  be  de  morir 
Sepultada  en  mí  silencio , 
Muera  anegada  en  mi  llanto ; 

Y  débale  por  lo  menos 
En  albricias  de  mi  muerte 
El  estarme  un  rato  atento. 

Hija  soy  de  Lidógenes  de  Guido , 
Isla  del  archipiélago,  que  ufana, 
Como  esta  á  Venus  consagrada  ba  sido, 
Aquella  consagrada  fué  a  Diana  : 
De  cuyo  opuesto  rito^lia  procedido 
Entre  las  dos  la  enemistad  tirana 
Que  las  mantiene  en  iras  y  rencores, 
Hija  de  olvidos  una ,  otra  de  amores. 
A  aquesta  causa  aborrecidos  creo 
Que  siempre  unos  isleños  de  otros  ful- 

finos ; 

Y  asi,  no  hay  que  buscarle  nuevo  em  • 

[pleo 
A  nuestra  enemistad,  pues  siempre  vi- 

[mos 
Que  opuesto  el  culto,  opuesto  está  el 

fdeseo: 
Con  que  unos  y  otros  al  nacer  hicimos 
Callados  homenajes  en  la  cuna 
De  aborrecer  nuestra  mejor  fortuna. 
Este  pues  heredado  horror,  que  vario 
El  tiempo  no  borró  de  la  memoria , 
Engendró  en  nuestra  gente  el  temerario 
Pretexto  de  negarte  aquella  gloria 
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De  que  so  rey  le  fuese  tribuario;  .. 

Y  aunque  declare  el  cielo  la.victori* 
En  tu  favor,  nos  queda  por  consuelo 
Creer  que  tuvo  otro  motivo  el  cielo ; ., 
Pues  no  siempre  sus  orbes  celestiales, 
No  siempre  sus  luceros,  sus  estrellas, 
Arbitros  de  los  bienes  y  los  males*    . 
Lo  mejor  distribuyen  que  hay  en  ellas : 
Porque  importa  tal  vez  que  desiguales 
Los  dioses»  oigan  mal  nuestras  querer 

.    .    j  [Ha»» 

Y  siendo  su  instrumento  el  enemigo, 
Injusticia  parece  el  que  es  castigo. 

Y  asi ,  dejando  aparte  que  .tuviese 
Otra  razoii  mi  padre ,  pues  ninguna 
Es  mayor  que  pensar  cuanto  le  pese 
Ver  mejorada  en  algo  tu  fortuna  ; 
Voy  (ó  ya  ráese  justa  ó  no  lo  fuese 
La  guerra)  á  si.  hay  alguna  ley,  alguna 
Hazon  para  que  siendo  prisionera , 
tu  una  torre  emparedada  muera. 

Si  yo  en  los  ejercicios  de  Diana , 
Por  ser  á  su  deidad  mas  parecida , 
Tan  altiva  naci ,  viví  tau  vana , 
Que  siendo  de  las  fieras, homicida, 
Quise  llegar  con  ambicionj ufana, 
Quise  pasar  con  fama  esclarecida 
A  serlo  de  los  hombres,  porque  vieras 
Cuánto  son  para  mí  los  hombres  fieras: 
A  cuyo  efecto  vine  gobernando  . . 
Del  ejército  el  trozo  que  postrero 
Se  puso  en  fuga  ¡  ay  infelice !  cuando 
Coulra  mi  el  hado  articuló  severo 
La  infausta  voz  que  el  enemigo  bando 
Victoria  apellidó;  y  por  eso  infiero 
Que  rigor  a  rigor  añadir  miras» 
Crueldad  á  crueldad ,  iras  A  iras; _ 
¿  De  cuándo  acá  en  los  reyes  ha  durado 
Desde  un  dia  rencor  .para  otro  dia? 
¿De  cuándo  acá  la  indignación  del  hado, 
Fiera  al  vencer*  no  es  en  venciendo  pía? 
Si  mi  valor  te  poso  en  tal  cuidado, 
Mi  valor  es  también,  el  que  debia 
Ponerle  en  etde  honrarme,  pues  lia  sido 
Gloria  del  vencedor  la. del  vencido. 

Y  ya  que  esta,  razón  en  ti  oota!canza. 
Piedad ,  por  tamas  causas  merecida , 
Acaba  de  una  vez  con  tu, venganza  : 
De  una  vez ,  no  de  jautas  se  despida  ; 
Porque  de  aquestos  pies,  sin  esperanza 
De  mi  muerte  (no.  digo  de  mi  vida), .    . 
No  me  he  de  levantar,  donde  en  despojos 
Las  lágrimas  consagro  de  mis  ojos. 

Y  porque  afable  tu  deidad  humana 
Responda  al  sacrificio  que  la  adora, 
No  soy  de  armadas  huestes  capitana , 
No  infanta  soy  de  Guido  vencedora , 
No  soy  sacerdolisa.de  Diana, 

Pues  solo  soy  una  mujer  que.  llora ,. ,   , 
Tan  modesta  en  pedir ,  que  aun  desla 

[suerte 
No  pido  mas  de  que  me  des  la  muerte. 

REY. 

I  •  ... 

Levanta,  Irene*  del  suelo, 

Y  pues  en  público  acusas 
Mi  majestad  de  tirana ,    . 
Para  que  serio  no  arguyan , 
Ni  tú  ni  cuantos  oyeron 
Las  hermosas  quejas  tuyas, 
Aunque  lo  sienta ,  he  de  darte 
En  público  la  disculpa. 

El  dia  que  tuve  aviso 
Ue  aquella  batalla,  en  cuya 
Victoiia  estrilió  el  honor 
De  mi  majestad  augusta, 
Hice  sacrificio  á  Venus ,  . 
Cuya  hermosa  deidad  suma , 
Tutelar  de  Chipre, -siempre 
Velando  está  en  guardu  suya. 
Ella ,  al  tiempo  que  sus  aras 
Religioso  friego  ahuma , 


A  mi  culto  agradecida, 
Por  su  oráculo  articula'. 
Que  vencerían  mis  armas'; 
Pero  tan  á  costa  suya ,        , 
Que  el  mejor  despojo  dellas 
Seria... 

(Dentro  ruido  grande.) 

ESCENA  VIL 

L10ORO,  gente.  —  Dichos. 

¿idoro.  {Dentro.) 
Asombros  y  furias 
Nos  combaten. 

uso.  (Dentro.) 
Iza. 

OTRO. 

Amaina. 

OTRO. 

¡Qué  pena! 

OTRO. 

¡Qué  ansia  1 

OTRO. 

¡Qué  angustia ! 

LJDORO. 

¡Piedad,  dioses! 

muchos.  [Dentro.) 
¡Piedad,  cielos! 

REY. 

Cuanto  iba  á  decir,  pronuncia 
Por  mi  el  aire ,  pues  en  quejas 
La  voz  á  mis  labios  hurta. 

IRENE. 

No,  señor,  en  los  acasos 
£1  constante  varón  funda 
Agüeros :  lamentos  son 
Cuantos  hoy  tu  acento  usurpan , 
De  un  derrotado  bajel , 
Que  sin  norte  y  sin  aguja , 
Antes  de  tomar  vi  puerto , 
Está  corriendo  fortuna. 

¿JUNTA. 

Es  verdad ,  pues  contrastado 
De  dos  violentas  injurias , 
Con  los  vientos  y  las  ondas 
A  brazo  partido  lucha. 

N1SE. 

Va  de  ambas  salías  movido; 
No  sabe  á  qué  parle  sulca. 

FLORA. 

Embates  de  mar  y  tierra 
Le  zozobran  y  le  asustan. 

AURELIO. 

Y  tanto,  que  destocado. 
Choca  con  las  peñas  duras. 

DANTE. 

En  ellas  cascado  el  pino, 
Su  todo  en  partes  menudas 
Desata ,  de  suerte  que 
Ya  el  que  fué  bajel  es  tumba. 

ESCENA  VU1. 

DIANA ,  y  luego  VENUS,  ambas  invi- 
sible* para  todo*  lo*  —  menos. 

udóró.  (Dentro.) 
¡Piedad,  Diana! 

diana.  (Dentro.) 
A  mi  siempre 
Me  fué  contraria  la  espuma , 
Que  es  de  la  deidad  de  Venus 
Primer  patria  y  primer  cuna. 

udoro.  (Dentro.)     - 
¡Piedad,  Vénua! 

vénüs.  (Dentro.) 
No  hay  pie<lad 


Con  quien  estol  puertos  busca, 
En  sus  entrañas  trayendo' 
Tan  grande  traición  oculta.     * 

LiDoab.,  (Dentro,) 
l  Piedad ,  dioses !  ¡  Piedad ,  cielos  l ' 

IRENE. 

¡Qué  pena ! 

AURELIO. 

¡Qué  ansia! 
todos.  (Dentro.) 
¡Qué  angustia ! 

REY. 

Esperad  aquí  las  dos , 
Siendo  paréntesis  una 
Desdicha  de  otra ,  entre' tanto 
Que  hoy  el  primero  yo  acuda* 
A  socorrer  en  la  orilla 
Los  que  náufragos  fluctúan. 
(Vase  con  su  gente.) 

DANTE. 

Ociosa  piedad  será ; 
Que  hidrópica  la  sañuda 
Sed  del  mar,  ni  aun  uu  fragmento 
t  Arroja  á  tierra.  (Vw.) 

AURELIO. 

En  cerúleas 
1  Bóvedas  el  mar  dio  á  lodos 
'  Pira,  monumento  y  urna.        (Va«.) 

|  ESCENA  IX. 

<  IRENE ,  ÁMINTA ,   N1SE ,  FLORA , 
damas,  CLOfU,  LAURA. 

IRENE. 

Aunque  la  piedad ,  Aminta, 
No  es  preuda  de  la  hermosura , 
Puesto  que  en  buuiano  pecho 
Nadie  las  vio  wvir  juntas ; 
La  desta  misera  ruina 
Será  hiéu  que  aqui  reduzga       * 
A  tus  pies  (bien  que  á  pesar 
De  mi  altivez )  mi  fortuna. 
Te  suplico  que  intercedas 
Con  tu  hermano  que  concluya 
Con  mi  vida ,  dando  fin 
A  una  prisión  tan  injusta. 

AMINTA. 

Los  motivos  de  mi  hermano, 
Que  estorbó  esa  desventura 
Decir,  hasta  ahora  nadie 
Sabe :  pero  está  segura 
Que  sí  estuviera  en  mi  mano 
Tu  libertad ,  es  sin  duda 
Que  desde  un  instante  acá , 
Según  el  verte  me  angustia , 
Estuvieras  ya  ,  no  digo, 
Irene ,  en  la  patria  luya ; 
Pero  aun  donde  no  pudieras 
Volver  á  estas  islas  nunca. 

IRENE. 

De  tu  generosa  sangre 
Lo  creo ;  y  está  segura 
Tú  también  que  cuando  no 
Fnera  felicidad  suma 
La  libertad ,  por  no  verme 
Donde  atrevido  presuma 
Dante  halagar  con  finezas 
Los  ceños  de  mis  injurias , 
Lo  estimara. 

AMINTA. 

Según  eso , 
¿  Verte  amada  le  disgusta 
De  Dante? 

IRENE. 

Y  tanto... 

AMINTA.   (Ap.) 

Alma,  albricias. 


IRENE. 

Qae  el  ¡oceadio  de  mi  furia 
So  ha  de  apagarse  basta  que 
Sea  coo  la  saugre  suya. 

ajunta.  (Ap.) 
Primero  con  so  poder 
Todo  el  cielo  te  destruya. 

IRENE. 

¿Qué  dices? 

ANOTA. 

Nada.  (Ap.  ¡  Ay  amor! 
Siempre  mi  pesar  procaras , 
Primero  por  si  le  amaba, 
Y  ahora  porque  le  injuria.) 

ESCENA  X. 

EL  REY,  DANTE,  AURELIO,  geste. 

—  DlCUAS. 
RET. 

So  se  ha  visto  igual  estrago  : 
Aperos  la  saña  bruta 
bise  monstruo  di6  á  la  arena 
NI  ion  la  seña  mas  roeuuda 
De  ¿n  naufragio. 

AMtNTA. 

Pues  ya 
Que,  como  dices ,  es  una 
Pena  paréntesis  de  otra , 
N»  venzan  ambas ,  y  suplan 
Noticias  de  la  primera 
Lastimas  de  la  segunda. 

REY. 

D'cis  bien ,  y  así  mi  voz 
la  lo  que  empezó  discurra , 
Diciendo  que... —  al  tiempo  que 
Religioso  fuego  ahuma 
(Aqrit  quedamos)  lasaras 
De  Venus ,  sa  voz  pronuncia 
Qae  vencerían  mis  armas ; 
l*ro  tan  á  costa  suya , 
One  trocaría  el  despojo 
Ea  desdicha  la  ventura. 
Veoiste  lu  prisionera ; 
duendo  cuanto  se  aunan 
Vaticinios  que  amenazan 
Boinas,  tragedias  é  injurias, 
Coa  bellezas ,  que  ano  después 
De  verse  vencidas ,  triunfan ; 
Hartarte  quise  á  los  ojos 
)M  mis  gentes  :  i  qué  locura ! 
.íiuscar  medios  que  embaracen , 
Me  hay  estrellas  que  influyan  1 
U'gaio  el  ver  que  aun  guardada 
Eo  bs  entrañas  incultas 
Destos  montes,  has  podido 
Dar  principio  a  las  futuras 
Ansias  que  temí ,  poniendo 
fcn  campal  ardiente  lucha 
Dos  héroes  que  de  mi  imperio 
Son  las  mas  fuertes  colunas. 
\ pues  iufalible  el  hado, 
Ni  se  estorba  ni  se  excusa » 
Pues  antes  busca  su  efecto , 
Quien  su  impedimento  busca  ; 
*  '-iré  lu  lLuilo  y  mi  miedo 
V-nir  pretendo'ía  duda , 
v  i'1?  ni  libre  ni  presa 
Quilos. 

IREXE. 

¿De  qué  suerte? 

«ET. 

..  Escucha , 

¿escuchad  todos.  Irene, 

En  cura  rara  hermosura 

^  «i*  nuestra  diosa  Venus 

Vi  qniere  sufrir  segunda , 

Vl  ba  »le  volver  á  su  patria  f 
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Pues  su  persooa  asegura 
La  invasión  destos  estados , 
Siendo  á  la  contraria  furia 
De  sus  movimiento*  freuo, 

Y  de  su  cerviz  coyunda. 
Quedarse  como  se  estaba. 
Viendo  q*ie  asi  no  se  excusan 
Los  riesgos,  es  media  inútil  t 
Si  aun  guardada  nos  perturba. 
Darla  libertad,  tampoco; 
Pues  será  poner  sin  duda 

En  su  libertad  ai  hado  : 
A  lodo  lo  cual  se  junta 
A  muerte  estar  condenados 
Los  dos.  Pues  haya  una  industria 
Que  disculpe  mis  crueldades 

Y  que  repare  las  suyas. 

Esta  ha  de  ser  que  en  mi  Estado 
Tome  estado  :  con  que  ajustau 
Mis  recelos  que  á  su  patria 
Volverse  uo  pueda  nunca, 
Siendo  su  alcaide  su  esposo  : 
Con  que  también  se  asegura 
Que  su  sucesión  vasalla 
La  ley  de  mi  imperio  sufra. 

Y  puesto  que  este  ha  de  ser 
Uno  de  los  dos  ( con  cuya 
Satisfacción  el  delito 

De  romper  esta  clausura 
Queda  también  honestado), 
Cada  uno  consigo  arguya 
Quién  querrá  esposa  cou  quien 
Venus  desdichas  le  anuncia , 
El  hado  ruinas,  y  todo 
El  cielo  penas  y  angustias ; 
Adviniendo  que  ha  de  ser 
La  primera  á  que  se  ajusta  v 
Perder  mi  corte  y  mi  gracia , 
Pues  lo  que  aborrezco  busca , 

Y  sangre  enemiga  mia 
Hacerla  su  esposa  gusta. 

Y  pues  os  doy  a  escoger. 
Brevemente  lo  discurra 

Vuestro  amor;  que  habéis  de  darme 

Respuesta  luego  :  y  presuma 

Cualquiera  que  desta  ley, 

O  sea  justa  ó  no  sea  justa , 

No  será  la  culpa  mia , 

Puesto  que  es  la  elección  suya. 

irexe. 
Mira ,  señor,  que  sin  mi 
Esa  nueva  ley  promulgas; 

Y  en  vez  de  librarme,  á  mas 
Estrecha  prisión  me  mudas. 
¡Yo  la  mano!... 

RET. 

Esto  ha  de  ser. 

(Vate  retirando.) 
aitrelio.  (Siguiendo  al  Rey.) 
Pues  si  eso  ha  de  ser,  escucha ; 
Que  yo  que  pensar  no  tengo. 
(Ap.  Perdóneme  su  hermosura, 
Porque  no  ha  de  ser  mi  amor 
Arbitro  de  mi  fortuna.) 

amista.  (Ap.  d  él.) 
Dante,  en  la  elección  que  hicieres, 
Mira  bien  lo  que  aventuras ; 
Que  pierdes  al  Rey  y  pierdes... 
Pero  prosíganlo  mudas 
Penas,  que  dichas  son  nocas, 

Y  calladas  serán  muchas. 

(y ame  el  Rey,  Aminta,  Aurelio,  Nise, 
Flora,  damas  y  gente.) 

ESCENA  XI. 

IRENE ,  DANTE,  CLORÍ ,  LAURA. 

IRENE. 

Dante,  porque  no  por  mí 
Desperdicies  lu  ventura , 
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La  gracia  del  Bey  conserva  : 
En  ella  tu  aumento  finida ; 
Que  yo,  que  no  he  de  pagarte 
Rendidas  finezas  nunca 
Con  amor,  con  desengaños' 
Intento  que  uno  á  otro  supla ; ' 
Porque  desde  el  dia  que  fuiste 
De  mi  tragedia  importuna 
El  principal  instrumento , 
Te  aborrecí  con  tan  suma 
Aversión ,  que  si  me  hicieses 
Reina  del  mundo  absoluta , 
Antes  de  darte  mi  mano 
Ni  que  llegara  á  ser  tuya , 
Volviera ,  no  digo  solo 
A  aquesa  prisión  inculta, 
Pero  á  vivir  desde  luego 
Las  entrañas  de  una  gruta , 
Donde  á  este  vivo  cadáver 
Sirviese  de  sepultura 
O  la  pira  dése  monte , 
O  dése  risco  la  tumba. 
(Vas*,  y  con  ella  Laura  y  Clori.) 

j  DANTK.  ' 

i  ¡Ay  infelice !  ¿ Quién  vio 

Atropellarse  tan  juntas 

En  dos  iguales  bellezas 

Los  favores  y  las  furias , 
|  Las  finezas  y  las  iras, 
i  Las  sañas  y  las  blanduras , 
!  Las  lágrimas  y  las  penas, 
|  Las  quejas  y  las  injurias? 

ESCENA  XIL 

MALANDRÍN.—  DANTE. 

'  MALANDRÍN. 

,  ¿Era  hora ,  señor,  de  hallarte? 
t  ¿Dónde  están  los  que  te  buscan? 

Que  hasta  uno  ó  dos ,  yo  haré  quo 
;  No  te  ofendan ;  y  es  sin  dada , 

Pues  huyendo  yo,  tras  mi 

Irán ,  con  que  te  aseguras 
•  Dellos  :  para  que  se  vea 

Que  no  hay  pendencia  ninguna 

Donde  no  sirva  de  algo 
i  Un  camarada ,  aunque  huya. 

¿Qué  pendencia  ha  sido  esta  ? 

¡Ah  señor! 

DAXTE. 

i  ¡  Oh  suerte  dura  í 

i  (Divertido  da  un  golpe  d  Malandrín,.) 

MALANDRÍN. 

¡  Y  cómo  que  lo  es ,  si  está 
¡  Tu  suerte  en  la  mano  tuya ! 

¡Oigan,  qué  sesgo  se  queda ! 

¿Quién  vio  suspensión-  tan  muda  ? 
!  Vamos  por  estotra  mano , 

Por  si  es  mas  quieta  la  zurda. 

¡Ah  señor ! 

DARTE. 

i  ¡Válgame  el  cielo, 

Y  qué  crueldad  tan  injusta! 

(Dale  otro  golpe.) 
malandrín. 
Por  muy  injusta  que  es , 
Bastantemente  se  ajusta 
i  A  cuanto  es  pedir  de  boca. 

DANTE. 

¿Quién  está  aqui? 

MALAKDRIft. 

¿Ahora  lo  dudas?    - 
Pues  ¿no  lo  dudaras  antes 

De  las  dos  manifajuras  ?      . ,    ■  . 


¿ANTE. 


..  *¿  l 


¿Qué  manifa  tura»? 

«AUNMIIN.        '  -  "> 

\  ButaoN    -  .    .*• 
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¿Por  tan  liberal  te  juzgas, 
Que  de  lo  que  das  le  olvidas? 

DANTE. 

Deja,  Malandrín ,  locuras ; 
Que  oo  estoy  de  burlas. 

MALANDRÍN. 

Pues 
¿Quién  está ,  señor,  de  burlas. 
Si  ya  no  es  que  sean  de  manos  v 
Tan  pesadas  como  tuyas? 
Pero  ¿qué  es  eslu?  Qué  tienes? 
Qué  suspiras?  Qué  murmuras 
Entre  ti?  Üime  tus  penas. 

DANTE. 

¡Ay  infeliz !  que  son  muchas. 

MALANDRÍN. 

Pues  no  me  las  digas  todas ; 
Que  barias  habrá  con  algunas. 

DANTE. 

Aurelio,  como  á  su  amigo, 
Fiamlome  la  pena  suya , 
He  dijo  que  á  Irene  adora. 

MALANDRÍN. 

Pues  ¿qué  importa? 

DANTE. 

¿  Hay  tal  locura  ? 
malandrín. 
La  locura  es  importar 
Entre  amigos  que  se  pudra 
Un  hombre  de  que  otro  quiera 
Lo  que  él  quiere. 

DANTE. 

Si  no  escuchas , 
No  diré  que  desie  acaso 
Kn  nuevo  duelo  resulta 
Reñir  los  dos ,  y  que  el  Rey 
A  partido  nos  reduzga 
De  que  el  que  case  con  ella, 
Pierda... 

MALANDRÍN. 

¿Qué? 

DANTE. 

La  gracia  suya. 

•  MALANDRÍN. 

Pues  ¿hay  mas  de  no  casarse  ? 
¿Vale  lauto  una  hermosura, 
Señor,  como  una  privauía? 

DANTE. 

Y  aun  es  de  tantas  fortunas 
No  la  menor... 

MALANDRÍN. 

¿Qué? 

DANTE. 

Que  Aminta 
Generosamente  aeuda 
A  vengar  sus  sentimientos. 

malandrín. 

Por  cierto  que  tú  te  asustas 
De  una  cosa ,  que  no  sé 
En  qué  discreción  la  fundas; 
Pues  cuando  esta  mas  celosa 
Ka  cuando  está  mas  segura 
Una  dama.  ¿Por  qué  piensas 
Que  en  este  tieni|>o  es  cordura 
Tener  un  hombre  dos  damas, 
Siuo  porque  si  la  una 
Palta ,  quede  la  otra ,  que 
La  cátedra  sustituya? 

Y  asi,  soy  de  parecer 
Que  á  Irene  dejes,  y  suplas 
A  la  una  con  la  otra, 

Y  A  la  otra  con  la  una. 

DANTB. 

CaHa,  loco,  no  prosigas; 
Que  el  oirifl  me  disgusta , 


'  Cuando  al  ver  que  una  me  obliga, 
Al  paso  que  otra  me  injuria , 
Temo  que  desesperado 
Al  mar  me  arrojen  mis  furias, 

;  Donde  en  el  último  aliento 
Digan  lástimas  tan  justas... 

ESCENA  Xin. 

LIDORO.—  DANTE,  MALANDRÍN. 

lidoro.  (Dentro.) 

¡Ay  infelice  de  mi, 
Contra  cuya  suerte  dura , 
Todo  el  poder  de  los  hados 
Tiranamente  se  auna ! 

DANTE. 

Aguarda ,  ¿  qué  voz  es  esta  ? 

malandrín. 

Pues  ¿á  quién  se  lo  preguntas? 
¿Sélo  yo? 

DANTE. 

A  lo  que  3e  deja 
Ver,  entre  ruinas  caducas 
Que  el  mar  á  la  tierra  arroja 
i  De  las  ondas  con  quien  lucha  , 
.  Parece  que  un  hombre  escapa 
j  La  vida  casi  difunta. 

I  lidoro.  {Dentro.) 

.  Si  aun  no  estas  vengada,  Venus, 
i  De  tu  cólera  sañuda , 

No  me  des  puerto  en  la  tierra ; 

Pero  dame  sepultura. 

malandrín. 

Lo  de  morir  á  la  orilla, 
Se  dijo  por  él  sin  duda. 
{Sale  Lidoro,  mojado  y  casi  demudo. 

¡  DANTE. 

I  Infelice  peregrino 

|  Del  mar,  si  de  tu  fortuna 

La  última  linea  no  tocas , 

El  perdido  afirmo  ayuda  ; 

Que  otro  infelice  ensus  brazos 

Te  recibe .  porque  acuda 

A  Cjuien  fluctúa  en  el  mar, 

Quien  en  la  tierra  fluctúa. 

LIDORO. 

Si  vuestra  piedad...  No  pnedo 

Proseguir;  que  la  voz  muda, 

Dentro  del  pecho  anegada , 

Todos  mis  sentidos  turba. 

{Ay  infelice  de  mi! 

1  Muerto  soy !  (Desmáyate. 

DANTE. 

i  Qué  desventura ! 
¿Si  ha  espirado? 

malandrín. 
No,  señor; 
Que  aun  agonizando  pulsa. 

DANTE. 

Llévale  á  aquesa  cercana 
Población. 

malandrín. 

¿Quién? 

DANTE. 

Tú ,  y  procura , 
Que  con  algún  beneficio 
Los  alientos  restituya. 

malandrín. 

Juro  á  Daco ,  que  es  el  dios 
Por  quien  los  picaros  juran , 
Que  tal  no  lleve.  Por  cierto, 
¡  Liúda  comisión ! 

DANTE. 

¿Qué  dudas? 


)! 


MALANDBIN. 

Andar  cou  uu  muerto  á  cuestas 
Por  aquestas  espesuras.  ¡ 

DANTE. 

Llévale ;  que  yo  no  puedo. 

MALANDRÍN. 

Ni  yo  tampoco.  Sin  duda 
Que,  á  lo  que  infiero,  era... 

DANTE. 

¿Qué.' 

MALANDRÍN. 

Amante  de  sola  una ,  | 

Porque  es  necio  tan  pesado, 
Que  las  costillas  me  bruma. 
( Vase,  llevando  d  Lidoro.) 

DANTE. 

En  efecto,  no  hay  desdicha 

De  quieu  uo  es  otra  mayor  I 

Cousuelo. 

•  i 

¡  ESCENA  XIV. 

!  EL  REY,  AMINTA,  IRENE,  AUREj 

í        LIO,  ACOMPAÑAMIENTO  ,  NISE,  FLO 

1      RA,  damas.  —  DANTE.  I 

RET. 

Dante... 

DANTE. 

Señor... 

RET.  I 

¿Has  consultado  por  dicha  l 

La  respuesta  que  lias  de  dar?         , 
!  Que  ya  la  de  Aurelio  sé. 

DANTE.  | 

¡  Óigala  yo,  para  que 
A  ella  responda. 


) 


AURELIO. 

Que  estar 
Contra  Irene  conjurado 
El  poder  de  las  estrellas, 
Y  que  su  destino  en  ellas 
Infausto  nos  diga  el  hado, 
No  acobarda  de  mi  amor 
La  resolución  gallarda ; 
Porque  solo  la  acobarda 
Perder  la  gracia  y  favor 
Del  Rey,  á  quien  dando  indicio 
De  mis  lealtades »  rendida 
Pongo  á  sus  plantas  mi  vida 
En  humano  sacrificio. 
Que  della  hago  á  Irene  bella, 
Pues  muriendo  de  dolor, 
Habrá  cumplido  mi  amor 
Con  él,  conmigo  y  con  ella. 

DANTK. 

Pues  yo,  señor... 

AMINTA.  (Ap.) 

¡Ay  de  mi! 
¡Con  qué  de  temores  lucho! 

IRENE.  (Ap.) 

Dos  veces  muero,  si  escucho 
Desaires  de  un  no  y  un  si. 

DANTE. 

Pues  yo,  señor  (asentado 
Que  esto  no  loca  en  lealtad, 
Supuesto  que  es  voluntad 
Tuya),  digo  que  del  hado 
Las  amenazas  no  temo ; 
Pues  cuando  precisas  fueran , 

Y  no  contingentes,  vieran 
Mis  desdichas  el  extremo 
Con  que  el  miedo  les  perdía; 
Pues  uo  es  posible ,  señor, 
Que  baya  desdicha  mayor 
Que  no  ser  Irene  mia. 

Y  siendo  asi ,  me  prefiero  , 
Tras  el  temor  de  los  hados, 


A  perder  puestos  y  estados ; 
Porque  si  hoy  sin  ella  muero , 
Todo  se  pierde  al  perdella ; 
\  quiero  de  aqueste  modo 
rerdiéadoto  eu  ella  todo , 
Perderlo  todo,  y  no  á  ella. 

V  así ,  á  tos  plantas  rendido 
U  doy  la  mano. 

URT. 

Deteute, 
loco,  bárbaro,  imprudente , 
Vcio  y  desagradecido ; 
ijue  aunque  licencia  le  di 
i  ¿ra  que  elección  hicieras, 
bodoque  preferir  quieras 
Tu  amor  á  mi  gracia  así, 
l  ¿uto  ei  desden  be  sentido , 
ruesio  que  no  sea  traición, 
«¿j*  eo  castigo  desa  acción, 
No  ha*  de  ser  tú  su  marido. 
sis  todo  te  has  de  quedar  :  — 

V  eu  premio  de  que  tú  fueses 

(A  Aurelio. 
Qnieo  mas  mi  favor  quisieses, 
(¿ue  do  adquirir  y  lograr 
l  a  hermosura ,  has  de  ser 
^airfl  b  merezca ;  de  modo 
VN;  venga  á  perderlo  lodo 
yuteo  nada  quiso  perder. — 
t-c  bii  corte  desterrado 
Al  (aiQio,  Dante,  saldrás, 
S.;i  mas  honores,  sin  mas 
H.Ki'Mida  ni  mas  estado 
K*r  la  vida ;  y  para  que 
Va  ei  dolor  mas  tirano, 
lh>  ió  á  Irene  la  mano     (A  Aurelio. 
iK-Unie  del  :  yo  te  haré 
Vr  tan  dichoso  con  ella  , 
Cuo  desmif nía  mi  favor 
13  c»»ño  de  su  ri¿*or 
\  H  iiiflojo  de  su  estrella. 
íhie  la  mauo. 

AURELIO. 

Hoy  verás, 
l<vop,  qoe  no  temia 
Tu  suerte,  sino  la  mía. 

i  a  ERE. 
fepera;  qoe  aun  falta  mas. 
Señor,  aunque  el  lindo  implo 
A  ü  me  tiene  rendida , 
Errs  dneño  de  mi  \iifa , 
Pero  oo  de  mi  alhedrio. 

Y  cuando  su  dúo  fio  fueras 

(Qoe  es  lo  que  en  ninguna  acción 
Auii  los  dioses  no  lo  son), 
Obligarme  no  pudicr..s 
A  qoe  le  diera  la  mano 
Mnien,  sabiendo  qoe  es  mía, 
L -¡parla  no  anteponía 
Ai  «mor  favor  humano. 
A  0301**  no  se  la  diera 
Tampoco,  aunque  lo  mandaras , 
r*"me  cuantas  luces  claras 
' ;0iiiieoe  del  sol  la  esfera, 
N*  pudieran  hacer,  no , 
(Habiendo  ;ay  infeliz!  sido 
K)  <|Qe  á  tus  pies  me  ha  traído) 
One  oo  le  aborrezca  yo. 
O»  que  ho*  á  morir  me  ofrezco 
Ante  que  fiarme  al  partido, 
Si  d*  ano  qne  me  ha  ofendido, 
Ifi  de  otro  á  quien  aborrezco. 

Y  asi,  de  ninguno  jo 

Jle  de  ser :  que  á  tí  rendida , 
PíHlrás  quitarme  la  vida  ; 
Mas  forzarme  el  alma ,  no. 
Pues  cuando  no  baste  estar 
Secunda  ▼«  sepultada, 
He  has  de  ver  desesperada 
lea»  desa  torre  al  mar. 
{Vase ,  y  sígnenla  Clori  y  laura  ) 


AMADO  Y  ABORRECIDO. 

RET. 

Oye,  aguarda,  ven  conmigo, 
Aurelio;  que  boy  bas  de  ser 
Su  esposo.— Y  tú  agradecer 
Puedes  que  templo  el  castigo 
De  tu  ingratitud  villana  : 

Y  asi,  sin  puesto  ni  estado, 
De  mi  vista  desterrado 
Parte  al  i  lisiante. 

(Vase  con  su  acompañamiento,) 

AURELIO.  (Ap.) 

¡  Qué  ufana 
La  fortuna  me  previene 
Dichas ,  pues  por  justa  ley 
Gozo  la  gracia  del  Rey 

Y  la  hermosura  de  Irene ! 
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JORNADA  SEGUNDA. 


ESCENA  XV. 


AMINTA,  DANTE,  FLORA,  NISE, 

DAMAS. 
)  AMINTA. 

;  Dante... 

DANTE.  {Ap.) 

Solo  hoy  á  mi  vida 
Faltaba ,  desesperada , 
Tras  desprecios  de  una  amada , 
Quejas  de  una  aborrecida. 

AMINTA. 

Bien  pensarás  q>  e  quejosa 
Me  tiene  tu  libertad , 
Dante ;  pues  sea  ó  no  verdad, 
No  me  he  de  vengar  celosa 
\  |  De  ti  ni  de  tus  desvelos ; 
Que  soy  quien  soy,  para  que 
Mi  sentimiento  se  de 
Al  partido  de  los  celos. 
Sin  la  gracia  del  Rey  vas 
De  su  corle  desterrado , 
Sin  dama,  hacienda  ni  estado. 
No  sé  quien  lo  sienta  mas. 
La  dama,  no  podré  dalla ; 
Que  no  es  mi  a;  mas  podré 
Hacienda  y  estado,  en  fe 
De  que  lan  noble  se  halla 
Mi  voluntad ,  que  ofendida , 
Aun  sabrá  volver  por  sí. 
Espérame,  Dante,  aqui ; 
Que  para  que  de  tu  vida 
Repares  la  ruina,  es  bíeu 
Que  yo  (corrida  lo  digo) 
Parta  mis  joyas  contigo. 
Llévele  el  cielo  con  bien  , 

Y  donde  quiera  que  fueres , 
Sepa  yo,  Dante,  de  ti. 

{Vase  con  sus  damas.) 

ESCENA  XVI. 

DANTE. 

|  ¡Qué  bien  te  vengas  de  mi ! 
;  Mas  eres  al  fin  quien  eres, 

Y  no  te  puedes  negar 
La  estimación  que  te  debes. 
¡Que  digan  que  no  hay  aleves 
Influjos  para  forzar 
Un  alhedrio !  Es  quimera ; 
Porqué  ¿cómo  puede  ser 
Que  quiera  yo  no  querer, 

Y  que  quiera,  aunque  no  quiera, 
Siu  que  aquel  desden  mitigue 
Este  amor,  y  sin  poder 
Que  este  me  obligue  á  querer , 
Ni  aquel  á  olvidarme  obligue? 
Mienten  :  astro  hay  que  ha  influid 
Tan  varios  efeelos  hoy, 
Que  me  hace  entre  amor  y  olvido 
Feliz  y  infeliz,  pues  soy 
Amado  y  aborrecido. 


(Vase.) 


ESCENA     PRIMERA. 

LIDORO,  MALANDRÍN. 

MALANDRÍN.  , 

Será  para  mi  señor 
Vuestra  salud  linda  nueva, 
Según  quedó  lastimado 
De -vuestra  infeliz  tragedia. 

Y  así,  á  que  me  dé  en  albricias 
Algún  vestido  que  pueda 
Suplir  el  que  yo  os  he  dado , 

A  buscarle  iré;  pues  cierta 
Cosa  será  que  uno  y  otro 
Me  lo  eslime  y  agradezca. 
Pues  no  dudo  que  a  no  estar 
Obligado  á  la  asistencia 
Del  Rey,  que  (como  ya  os  dije ) 
Anda  á"  caza ,  él  mismo  fuera 
Quien  os  trajera  en  sus  brazos. 

LIDORO. 

Su  vida  el  cielo  y  la  vuestra 
Guarde,  para  que  la  mía 
Eu  igual  fortuna  pueda 
Desempeñar  generosa 
La  obligación  y  la  deuda. 

malandrín. 

¿Cómo  igual  fortuna?  Eso 

Es  lo  mismo  que  se  cuenla 

De  un  hombre  que  estaba  malo, 

Y  viendo  la  gran  lineza 

Con  cjue  le  asistía  un  amigo, 
Le  dijo  en  voz  lastimera  : 
« ¡  Plegué  á  Dios  que  me  veáis 
Sano,  amigo,  y  que  yo  os  vea 
Morir  á  vos,  para  que 
Conozcáis  de  mi  asistencia 
Lo  agradecido  que  estoy 
A  la  mucha  piedad  vuestra ! » 
Vos  asi... 

Linofto. 
No  la  malicia 
Apliquéis ;  que  bien  se  deja 
Ver  adonde  va  á  parar ; 

Y  aunque  es  fácil  la  respuesta, 
Con  que  no  solo  eu  los  mares 
Corren  los  hombres  tormenta , 
No  la  he  de  dar.  Mas  supuesto 
Que  vais  á  buscarle ,  es  fuerza 
Acompañaros,  porqué 

Mi  vida  á  sus  pies  ofrezca. 

MALAMttlN. 

Pues  venid  conmigo. 
livoro. 

•  En  I  arito 
Que  damos  con  él ,  quisiera 
Que  me  dijerais  quién  es, 
Para  que  advertido  sepa 
La  estimación  con  que  debo 
Llegar  á  hablarle. 

malandrín. 

Bien  se  echa 
De  ver  que  sois  extranjero , 
Pues  no  os  han  dicho  las  senas 
De  su  casa  y  su  familia 
Que  es... 

{Dentro  voces  y  ruido.) 

ESCENA  II. 

Gente,  AMINTA.  —  Dichos.  • 

uxos.  (Dentro  P) 
l  Qué  desdicha ! 
otros,  (benlro.) 

¡Qué  pena! 
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amista.  {Dentro.) 
¡Socorro,  cielos,  piedad! 

LIDORO. 

¿  Qué  ruido  y  qué  voz  es  esta  ?    : 

MALANDRÍN. 

Un  caballo  que  del  monte 
Desbocado  se  despeda 
Coa  una  mujer. 

mdobo. 

¿Qué  aguarda 
El  üAor  qoe  en  mi  se  engendra. 
Que  no  socorre  sa  vida? 
Pues  basta  que  mujer  sea. 
Para  que  la  suya  un  hombre 
Aventure  en  su  defensa.  (Van.) 

MALANDRÍN. 

¡  Qué  veloz  el  extranjero 
Por  lo  intrincado  atraviesa 
Del  bosque ,  para  salirle 
Al  paso!  —  ¡  Qué  airoso  llega... 

Y  poniéndose  delante 
Con  la  espada ,  pasar  deja 
Al  bruto...  á  distancia  que... 
Corlándole  entrambas  piernas , 
Convierte  en  fácil  caida 

Su  desbocada  violencia ! 

:  Famosa  suerte !  El  caballo 

Le  den ,  pues  le  desjarreta. 

Ya  en  sus  brazos  la  recibe. 

¡  Olí  qué  acción !  ¡  Que  no  supiera 

Yo  que  hacerla  no  tenia 

Mas  dificultad  que  hacerla ! 

{Sale  Lidoro  con  Amkitaen  bsbr&Za.) 

LIDORO. 

Perdonad ,  divino  asombro , 

Que  á  vuestra  deidad  me  atreva ; 

Que  no  se  aja  en  el  peligro 

t\  respeto ,  ni  se  cuenta 

En  número  de  dichoso 

El  que  es  dichoso  por  fuerza. 

Y  alentad ;  que  ya  segura 
Estáis. 

ÁMINTA. 

A  tanta  fineza 
Deudora  soy  de  la  vida. 

LIDORO. 

Si  errar  vuestra  voz  pudiera , 
Vuestra  voz ,  señora ,  errara 
En  reconocer  la  deuda ; 
Que  no  sois  vos  quien  la  debe. 

AMISTA. 

Pues  ¿quién? 

LIDORO. 

Toda  la  luz  bella 
Del  sol ,  que  sin  vos  estaba 
Ya  en  vuestro  desmayo  muerta; 

Y  mal  pudiera  yo... 

ESCENA  III. 

EL  REY,  MISE,  FLORA,  criados.  ~ 
Dicuos. 

RCT. 

Aminla , 
Mil  veces  en  hora  buena 
Te  hallen  mi  vista  y  mis  brazos 
Con  la  vida  que  desean. 

ASUNTA. 

Para  que  á  tus  pies,  señor, 
Una  y  mil  veces  la  ofrezca. 

RET. 

Retírate  á  aquesa  torre ; 

Que  aunque  es  prisión  de  una  fiera , 

El  acaso  nunca  elige. 

AXpTTA. 

No  hay  para  qué ,  yo  estoy  buena. 
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NJSR. 

A  todas  nos  da ,  señora , 
Tu  mano  á  besar. 

FLORA. 

Y  sea 
Tan  dichosa  la  desdicha , 

8ue  quebrando  el  ceño  eu  ella 
e  la  fortuna ,  se  quede 
En  el  amago  suspensa. 

AMISTA. 

Dios  os  guarde ;  que  á  no  sor 
Por  el  brío  ó  la  destreza 
Dése  joven ,  que  atajó 
Del  caballo  Ja  soberbia , 
A  va  pasara  el  peligro. 

MALANDRÍN.  * 

Guarde  Dios  á  vuestra  Alteza 
Por  las  honras  que  me  hace. 

REY. 

¿Fuisteis  vos? 

MALANDRÍN. 

No ;  mas  pudiera 
Haber  sido;  y  por  si  6  no, 
Es  justo  que  lo  agradezca. 
Fuera  de  que  si  a  priori 
El  argumento  se  empieza, 
Yo  fui  quien  la  dio  la  vida. 

REY. 

¿Cómo? 

malandrín. 

Como  llevé  á  cuestas 
A  quien  á  ella  se  la  dio , 
Después  que  de  la  tormenta 
Mi  amo  le  entregó  en  mis  brazos  : 

Y  es  precisa  consecuencia 
Que  el  no  diera  vida  á  Aminla , 
Si  yo  á  él  no  se  la  diera. 

Y  asi,  si  ella  por  él  vive» 
Por  mi  viven  él  y  ella. 

rey.  (A  ¡Adoré.) 

¿Vos  derrotado  del  mar 
Salisteis  á  aquestas  selvas? 

LIDORO. 

Si  señor;  que  no  hay  desdicha 
Que  para  dicha  no  venga. 

REY. 

¿De  dónde  era  aquella  nave? 

lidoró. 

{Ap.  Desmentir  de  dónde,  es  fuerza.) 
De  Abido,  que  á  Alejandría 
De  Egipto  pasaba ,  llena 
De  riquezas  y  esperanzas ; 
Mas  ¿quién  á  agua  y  viento  entrega 
A  menos  costa ,  señor , 
Esperanzas  y  riquezas  ? 
!  Pues  de  la  náutica  hablando , 
Dijo  un  cuerdo  que  no  era 
Maravilla  que  los  hombres 
En  el  mar  bailasen  senda , 
Sino  que  osasen  hallarla 
Para  uo  mas  que  perderla. 

REY. 

¿Y  qué  erades  de  la  nave? 
¿Mercader,  ó  patrón  de  ella? 

lidoro. 

Ni  uno  ni  otro ;  que  lo  mas 
A  que  se  extendió  mi  estrella , 
Fue ,  señor,  á  ser  un  pobre 
Marinero  :  de  manera 
Que  con  escapar  la  vida 
Escapé  toda  mi  hacienda. 

REY. 

Poned  los  ojos  en  qué 
Haceros  mercedes  pueda ; 
Que ,  á  mas  de  la  obligación 


Vuestras  fortunas  me  dujau 
Compadecido. 

lidoro. 

Tus  plantas 
Beso  humilde;  aunque  por  esta 
Acción ,  para- no  pedir 
Merced  meabas  dé  dar  licencia» 


¿Porqué? 


REY. 


lidoro. 


Porque  si  grosero 
La  pongo,  señor,  en  venia, 
Sera  desairar  la  dicha 
De  haber  merecido  hacerla. 
Eu  otra  ocasión  podrás 
Hoorarme ;  uae  <*s  acción  necia 
Que  i  vista  tte  tal  servicio 
Pida  el  premio. 

malandrín. 
Pues  lo  yerras; 
Que  si  en  la  ocasión  un  hombre 
Que  sirve  no  se  aprovecha, 
En  pasándose ,  maldito 
De  Dios  el  que  del  se  acuerda ; 

Y  yo  conozco  á  quien  tiene 
Muerto  de  hambre  esta  modestia. 

nise.  {Ap.  d  Flora  y  Malandrín.) 
No  es  muy  necia  el  extranjero. 

rtonA. 
Mas  que  su  voz  dice ,  muestra 
Su  traje  y  su  estilo. 

MALANDRÍN. 

Ya 

Querrán  ustedes  que  sea 
Algún  priucipe  encubierto, 
Que  viene  de  lejas  tierras 
Enamorado  de  alguna 
De  ustedes.  Pues  evidencia 
Tengo  de  que  es  hombre  ruiu. 
De  vil  y  baja  ralea. 

LAS  DOS. 

Y  ¿qué  es? 

malandrín. 

Que  le  viene  bien 
El  vestido  que  le  presta 
(ln  hombre  de  mi  pretina  : 

Y  no  hay  mayor  experiencia 
De  pobrelon ,  que  ver  que 
Vestido  de  otro  le  venga , 
Sea  chico  ó  grande  su  talle, 

Y  se  ajuste  üe  manera, 
Que  con  los  gordos  engorde , 
Con  los  flacos  enflaquezca, 
Con  los  enanos  enane , 

Y  con  los  crecidos  crezca. 

REY. 

Yo  con  este  azar,  Aminta, 
Dejar  la  caza  quisiera; 
Si  bien  me  embaraza  Irene 
A  hacer  deste  monte  ausencia. 

Auinta. 
¿  Por  qué  ? 

REY. 

Porque  viendo  ja. 
Frustrada  la  diligencia 
Del  cuidado  que  la  asiste , 

Y  publica  la  sospecha 
Del  hado  que  la  amenaza , 
No  es  bien  que  libre  ni  presa 
Quede ;  y  mas  cuando  segunda 
Vez  en  la  torre  se  encierra , 

A  no  casar  en  mi  Estado 
Determinada  y  resuelta. 
Dime  tú,  ¿que  haré? 

AKLYTA. 

Señor, 
No  en  un  instante  se  aciertan 
'  Motivos  que  traen  consigo 


:  teta  ratones  oimeslas. 
TpHsqoedtrueippo  al  tiempo 
Nsempre  la  aecion  mas  cnerda, 

fcrt  darle,  me  parece        .  . 
{k  Amor,  mi  discurso  alienta.) 
pe  estará  mejor  conmigo ; 
hato  que  cotí  mi  asistencia , 
Toarla  á  la  vista .  es 
Bufanda  ai  prenderla. 

BEY. 

Kcesbien,  y  porque  al  fin 
|aw  mío  no  parezca , 
Jfaponlo  i  tu  gusto  tú ; 
ta  pan  que  mejor  puedas, 
lañe  adelanto  á  la  quiuta. — 
f  ta,  marinero,  piensa 
£s  qoé  el  servicio  de  hoy 
hki  tener  recompensa. 

uooao. 

Yo  gozaré  desa  dicha,' 

Caaado  otra  ocasión  se  ofrezca. 

REY. 

ftesjote  ofrezco  la  grada 

Dan*  pidiere*. 

(Víw,  yeonéitm  eriadot.) 

ESCENA  IV. 

aMKTA,  UDORO,  NISB,  FLORA, 
MALANDRÍN. 

nise. 

¿Qué  intentas, 
Ltaodo  contigo  a  ireue? 

AMINTA. 

I«e,  asegurarme  delta , 

fas  dicen  noe  hacen  los  celos 

léaos  mal  desde  mas  cerca. 

ialandrui.  {A  lidoro.) 

Jbtói  de  veoir  conmigo ; 

Qw  bascar  á  mi  amo  es  Tuerza. 

UDORO. 

Otro  está.  Pero  un  instante 

Esperad. 

■ALAHMUX. 

¿Qué  hay  que  os  detenga? 
uñoso, 
fccesot  de  mi  fortuna. 
(J.  Y  es  verdad ;  que  ai  no  fueran 
Batato,  no  llegara 
uo  iauu>  temor  a  verla.) 

PUMA. 

¿Tíos  de  legará  la  torre?    • 

AMINTA. 

¡¡:  qae  temo  que  parezca 
™a  autoridad  ó  mocho 
¡¡¡j8*0;  J  asi  quisiera 
Qw  alguno  de  parte  mía 
u  Bañara. 

KISE. 

.  No  hay  quien  pueda 

J;  que  coa  el  Rey,  señora , 
Todos  6  los  mas  se  ausentan , 
weodo  que  tú  le  sigues, 
faqui  sotaneóte  quedan 
"«armero,  y  criado 
OeOaate. 

aminta.   • 

Nadie  pudiera 
««propósito  mío. 
tines,  Plora ,  contigo  aquellas 
'*JM que  te  dije? 

FLORA. 

Si. 
Aanrra. 

w  coa  una  diligencia 


AMADO  Y  ABOtfM&CIWr. 

Dos  cosas' haré ,  que  son 
Que  el  uno  vaya  por  ella , 

Y  poder  hablar  al  otro.— 
I  Hola! 

LOS  DOS. 

¿A  quién  llama  tu  Alteza? 

ASUNTA.  (A  UdOTV.) 

A  vos.  Llegad  á  esa  torre, 

Y  decid  á  una  belleza 
Infeliz  que  en  ella  Tire, 
Que  a  la  margen  lisonjera 

De  aqueste  arroyo  la  aguardo: 
Que  cou  vos  á  verme  venga. 

UDORO. 

A  servirte  iré.  (Ap.  No  vi 

Mas  soberana  belleza.)  (Vase.) 

ESCENA  V. 

AMINTA,  NISB.  PLORA,  MALAN- 
DRÍN. 

MALANDRÍN. 

¡Cuerpo  de  Apolo!  ¿Pues  río 
Estaba  yo  aquí ,  que  fuera 
Tan  presto  como  él  ?  ¡  A  mí 
Tal  desaire !  Bien  se  echa 
De  ver  que  no  está  mi  dueño 
En  tu  gracia. 

amista. 

Porque  veas 
Que  antes  ha  sido  favor... 
—Dale  a  Malandrín  aquesas 
Joyas,  Flora. 

MALANDRÍN. 

í  Plegué  á  Dio» 

Que  vivas  cuatro  mil  dueñas 

Unas  soh re  otras,  y  luego 

Te  den  la  supervivencia 

De  otros  cuatrocientos  mil 
,  Cuñados ,  suegros  y  suegras  ? 
¡  Si  bien  para  mi ,  excusada 

Estaba  aquesta  fineza, 

Porque  con'  eso  y  sin  eso , 
¡  Dijera  lo  que  supiera 

De  mi  amo ,  desde  el  día 

Que  vino. 

AMIRTA.'. 

Ya  no  desea 
Mi  cuidado  saber  mas 
,  De  lo  que  sé. 

I  MALANDRÍN. 

¡  Pues  ¿qué  intentas? 

I  AMINTA. 

?ue  le  diga*  que  una  dama, 
iendo  que  pobre  se  ausenta 
Tan  eti  desgracia  del  Rey, 
Sin  puesto ,  estado  ni  hacienda , 
Este  pequeño  socorro 
Ahora  le  envia ;  y  que  crea 
Que  donde  quiera  que  fuere, 
Tendrá  su  correspondencia. 

MALANDRÍN. 

¿Luego  no  son  para  mi? 

NtSE. 

¿  Para  ti  hablan  de  ser,  bestia? 

MALANDRÍN. 

Pues  ¿para  quién  son  las  dichas, 
Sino  solo  para  ellas? 

AMISTA. 

Búscale  presto  :  y  adiós; 
Que  no  quiero .  ya  que  llega 
Él  marinero  á  la  torre , 
Que  con  él  Irene  venga , 
Y  te  halle  aquf. 

MALANDRÍN. 

Yo  Iré;  pero 
A  mi  pesar,  con  tal  nuera. 


sto 


\ 


¿Por  qué? 


AVISTA. 


Porque  no  merece 
Un  ingrato  estas  finetas. 

AMINtÁ. 

i  Ahora  sabes  que  es  lograrlas" 
Razón  de  no  merecerlas*  t±- 

(Vase  Malandrín.) 
¡  Venid  conmigo  las  dos. 
i  Hagamos  tiempo  por  esta 
Verde  estancia. 

(Yante  Aminta,  ¡Sise  y  Flora.) 
I 

ESCENA  VI. 

LIDORO ;  ¡f  luego ,  C LOIU ,  LAURA 
t  IRENE. 

LIDORO. 

¡  Ah  de  la  torre ! 
clori.  (Dentro.) 
¿Quién  es  quien  llama  á  esta  puerta  ? 
(Salen  Clori  y  Laura,  y  detras  Irene.) 

LIDORO. 

Decidle  á  una  deidad  que 
Vive  aqui ,  que  hay  quien  desea 
De  parte  de  Aminta  hablarla. 

IRENB. 

¿A  mi? 

UDORO.    ' 

A  vos ,  si  sois  aquella 
Que  aquí... —(Ap.  Mas  ¡qué  estoquean* 
Irene.  (Ap.)  [ro!) 

¡  Cielos !  qué  ilusión  es  ésta  ? 

LIDORO.  (Ap.) 

¿  SI  es  fantasma  del  deseo  ?' 

IRENE.  [Ap.) 

¿Si  es  delirio  de  la  idea? 

LIDORO. 

— Infeliz  vive. 


Yo  soy; 
Que  si  infeliz  traéis  por  señas , 
Mal  podré  yo  desmentirlas ; 
Si  bien  mas  duda  á  ser  llega 
Traer  vos  recado  de  Aminta  < 
Que  uo  el  enviaros  ella. 

clori.  (Ap.  d  Irene.) 
¿De  qué  turbada  has  quedado? 

Ladra.  (Ap.  d  Irene.) 
¿De  qué  has  quedado  suspensa? 

IRENE. 

No  sé.—  De  oír  de  Aminta  el  nombre  , 

Y  ver  que  de  mi  se  acuerda ; 

Y  asi ,  otra  vez  y  otras  mil 

Es  bien  que  á  informarme  vuelva. 

(Ap.  Mejor  a  desengañarme 

Diré.)  Pues  ¿qué  es  lo  que  intenta  ? 

LIDORO. 

Que  vais  á  hablarla ;  que  al  margen 
De  aquese  arroyo  os  espera  : 

Y  no  os  admiréis  de  que 
Yo  con  el  aviso  venga , 
Puesto  ;  ay  de  mi !  que  no  es 
Novedad  tan  grande  esta, 
Que  no  baya  la  fortuna , 
Señora,  podido  hacerla. 

IRENE. 

No  lo  dudo ;  poro  extraño 
Que  la  dicha  me  suceda , 
De  que  vos  me  dais  aviso. 

LltORO. 

Pues  no  lo  extrañéis,  si  es  esa 
La  causa ,  porque  no  es  dicha 
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El  venir  yo ,  que  uo  tenga 
De  desdicha  macha  parte. 

IRENE, 

¿  Cómo  ? 

UDOBO. 

Como  á  esa  ribera 
Derrotado  me  echó  el  mar , 
Solo  para  que  merezca 
Serviros  á  vos  y  á  Amiuta. 
{Ap.  á  ella.  Y  si  es  que  tengo  licencia, 
Hablaré  mas  claro.) 

irene.  {Ap.  á  ¡Adoro.) 

No; 
Que  no  hay  nadie  que  no  sea 
Guarda  mia. 

uoono. 
Pues  dejemos 
Esta  plática  suspensa 
Para  mejor  ocasión. 

IRENE. 

El  dejarla  será  fuerza , 

Y  mas  al  ver  que  llegamos 
Ya  de  Amiula  á  la  presencia. 

ESCENA  VII. 

AMINTA  ,  NISE,  FLORA.  —  Dicuos. 

AMISTA. 

Dame  los  brazos,  Irene. 

IRKNK. 

Admirada ,  Aminta  bella  , 
De  que  te  acuerdes  de  mi , 
He  extrañado  de  manera 
ti  favor,  que  aun  hasta  ahora 
Estoy  dudosa  y  suspeusa 
Sobre  si  le  debo  dar 
Crédito  á  lo  que  me  cuentan. 

aminta. 

Yo ,  Irene ,  siempre  he  estimado 
Tu  persona ;  y  si  pudiera 
Decirte  cuanto  me  tienen 
Lastimada  lus  tragedias , 
Te  admiraras ;  pues  sin  duda 
Es  mucho  lo  que  me  cuestan 
De  cuidado  tus  desdichas , 

Y  de  envidia  tu  belleza. 
Mas  nunca  tuve  ocasión 
De  mostrarlo ;  y  porque  veas , 
Hoy  que  puedo ,  cuánto  siento 
De  tu  prisión  la  extrañeza , 
Quiero  que  á  vivir,  Irene, 
Conmigo  á  la  corte  vengas ; 
Que  aunque  mi  hermano  no  dé 
Para  esta  piedad  liceucia , 
Yo  la  he  de  tomar. 

IRENE. 

Tu  mano , 
Beso  humilde ;  pero  deja , 
Si  por  mi  bieu  solicitas 
Esta  mudanza ,  que  muera 
En  aquestas  soledades , 
Antes  que  en  la  corle  sea 
Objeto  de  los  agüeros 
Del  Rey,  y  darme  pretenda 
Estado  á  que  no  me  inclino ; 

Y  mas  si  es  que  atento  á  aquella 
Primera  palabra  suya 
De  ganarme  el  que  le  pierda , 
Mas  desenojado  vuelve 
A  que  Dante... 

AMINTA. 

Espera,  espera; 
Que  yo  te  doy  la  palabra, 
Cuando  en  eso  á  hablarle  vuelva , 
De  ser  la  primera  yo 
Que  eso  estorbe;  y  que  escálenla. 

IRENE. 

Será  la  merced  mayor 


Que  hacerme  en  tu  vida  puedas ; 
Pues  de  solo  ver  que  es  él 
Quien  está  al  paso,  Quisiera 
Que  me  dieras  de  volverme 
A  aquella  prisión  licencia. 

ESCENA  VUL 

DANTE,  que  al  ver  á  IRENE  te  queda 

parado.  —  Dichos. 

amista. 
{Ap.  El  es  el  que  al  paso  está. 
El  alma  al  mirarle  tiembla. 
Si  es  su  homicida,  ¿qué  mucho 
Que  sangre  la  herida  vierla?) 
Eso  no :  conmigo  ven , 
Y  de  sus  enojos  piensa 
Que  vas  conmigo  segura.— 

{Dame  las  manos  Aminta  ¿  Irene.) 
A  la  gente  que  me  espera,  (4  una  dama.) 
Manda  llegar  las  carrozas 
A  la  falda  de  la  cuesta. 

irene.  [Ap  á  él.) 
Lidoro ,  á  la  corte  voy , 
No  de  la  vista  me  pierdas. 

lidoro. 
Claro  está  que  he  de  seguirte , 
Pues  sigo  en  ti  de  mi  estrella 
El  uuevo  rumbo. 

DANTE.  {Ap.) 

¿  Quién  vio 
Eu  unida  competencia 
Darse  las  manos  jamas 
A  su  próspera  y  su  adversa 
Fortuna ,  y  que  á  un  mismo  tiempo 
Hoy  en  maridaje  prenda 
La  ingratitud  y  el  amor? 

{Quiere  acompañarlas  Dante.) 

aminta. 
Dante. 

DAXTE. 

¿Qué  manda  tu  Alteza? 

AMINTA. 

Que  os  quedéis. 

DANTE. 

Ya  sé ,  señora , 
Que  no  es  justo  que  se  atreva 
Quien  de  su  destierro  tiene 
Intimada  la  sentencia , 
A  ver  á  persona  real ; 
Mas  como  al  destierro  atiendas, 
Es  de  la  corte ,  y  ya  ausente 
El  Rey,  no  es  la  corte  esta. 

AMINTA. 

Ks  verdad ;  mas  no  es  por  eso 
Mandaros  que  hagas  ausencia. 

DANTE. 

Pues  ¿por  qué? 

AMtNTA. 

Porque  va  frene 
Conmigo,  y  pretendo  hacerla 
Este  primero  agasajo 
De  que  ni  os  hable  ni  os  vea  : 

Y  asi ,  yendo  ella  conmigo , 
No  es  bien  que  vais  vos  con  ella. 

DANTE. 

:  Qué  bien  dicen  que  el  contagio, 

Y  no  la  salud,  se  pega ! 

AMINTA. 

¿Cómo? 

DANTE. 

Como  Irene  pudo 
Pegarte  á  ti  su  extrañeza , 

Y  tu  no  á  ella  tu  agrado. 

IRENE. 

Ni  todo  el  cielo  pudiera , 


Pues  no  podrá  todo  el  cielo 
Hacer  que  uo  os  aborrezca. 

DANTE. 

Ni  hacer  que  te  olvide  yo. 

AMINTA. 

Ya  de  nuestra  competencia 
Está  á  la  vista  el  examen. 

IRENE. 

Pues  la  primera  experiencia, 
Siendo  en  los  montes ,  sea  mía. 
(Vanse  las  damas.) 

ESCENA  IX. 

DANTE ,  LIDORO. 

DANTE.  {Ap.) 

¿Quién  vio  acciones  tan  opuesias, 

Y  que  ni  amar  ni  olvidar 

Un  hombre  á  su  gusto  pueda , 
Pues  se  ha  de  olvidar  y  amar 
Solo  al  gusto  de  su  estrella  1 
lidoro.  {Para  ti.) 

¡Válgame  Dios!  ¡Qué  de  cosas 
En  un  instante  me  cercan ! 

Y  sobre  todas ,  con  ser 
Tantas  hoy  y  tan  diversas, 
Ninguna  se  hace  ¡ay  de  mí ! 
Mas  lugar  en  mi  que  aquella 
Heredada  y  adquirida 
Saña  que  mi  pecho  engendra 
Contra  Dante ,  pue3  él  siempre 
Es  y  ha  sido  en  paz  y  en  guerra 
El  móvil  de  mis  desdichas. 
Pues  ¿qué  aguarda,  pues  qué  esppj 
Mi  furor,  cuando  tan  solo 
Ha  quedado  en  la  aspereza 
Deste  monte  ?  Empiece  pues 
Mi  vengan za ,  sin  que  sea 
Infamia  sobre  seguro 
Matarle ;  que  no  es  bajeza 
En  quien  no  viene  á  reñir. 
Sino  á  malar,  que  lo  emprenda 
Como  pudiere.  j 

i 

ESCENA  X. 

MALANDRÍN.  -  Dichos. 

malandrín. 

¿Es,  señor, 
Hora  de  hallarte? 

udoro.  {Ap.) 

Suspensa ,  ' 
No  sin  nuevo  asombro ,  el  alma,  I 
Atrás  mis  intentos  vuelva. 

DANTE. 

¿Era  hora  de  parecer 

MALANDRÍN. 

Pues  yo,  por  todas  estas 
Montañas,  ¿he  hecho  otra  cosa 
Que  buscarte?  Y  deso  sea 
Buen  testigo  el  caiuarada, 
A  quien  tú  sacaste  á  tierra  , 
Pues  á  no  mal  liempo  el  cielo 
Aqui  le  ha  I  raido. — Llega,  (A  LUst\ 
Por  tu  vida  :  di  á  mi  amo 
Cuánto  tiá  que  andamos  por  esla 
Soledad  en  busca  suya. 

LIDORO. 

{Ap.  Ya  es  otra  confusión  esla.)     | 
¿  Dante  es  vuestro  dueño? 

malandrín. 

Sí. 
Pues  ¿qué  maravilla  es  esa? 

LHKMIO. 

¿Y  es  él  quien  me  dio  la  vida? 


MALANDRÍN.  ! 

Curo  está. 

UDORO. 

(Ap.  Desdicha  fiera , 
¿Adonde  has  de  ir  a  parar, 
Si  i  cada  paso  le  aumentas?) 
IJ  j  jo  os  hemos  buscado. 
Señor,  y  asi  no  os  parezca 
Colpa  en  él  ni  en  ral  omisión 
Llegar  á  las  plantas  vuestras 
Tau  urde ,  quien  de  su  vida 
Viene  a  conocer  la  deuda. 

DANTE.  / 

Alzad  y  creed  que  *  mi 
Me  doy  yo  la  enhorabuena 
De  mesura  salud,  según 
Llegó  á  lastimarme  el  verla 
Tío  postrada  que  me  hubiese 
Menester ;  porque  no  hay  prueba 
üe  infeliz  como  ver. que 
A  valerse  de  otro  venga. 
Y  ya  que  en  tierra  y  eu  mar 
Corremos  los  dos  tormenta 
Tau  á  un  mismo  tiempo,  ved 
Si  la  semejanza  nuestra , 
Condiscípulos  del  hado , 
Algún  cariño  os  engendra 
Hará  seguir  mi  fortuna ; 
Que  uo  quiero  que  se  entienda 
Voe  mis  puertas  cierro  á  quien 
ti  cielo  arrojó  á  mis  puertas. 

UDOHO. 

El  os  guarde  por  tan  grandes 
Mercedes  y  honras.  (Ap.  ¡Que  quieran 
Los  dioses  que  beneficios 
A  mi  enemigo  agradezca ! ) 
Pero  para  no  admitirlas 
Os  pido ,  señor,  licencia ; 
Que  yo  be  de  seguir  la  corle , 
Porque  quiza  tengo  en  ella 
Pretensión  que  á  vos...  Mas  nada 
Os  digo.  {Ap.  Calle  la  lengua 
Hasta  que  hable  el  corazón 
(.oh  U  voz  de  la  experiencia.) 
Quedad  con  Dios.  {Y ase,) 

DARTE. 

El  os  guarde. 

ESCENA    XI. 

DANTE,  MALANDRÍN. 

DANTE. 

¿Ras  visto  igual  exlraneza 
üe  palabras  y  de  acciones? 
Alienas  formo  su  lengua 
Kazon  con  razón. 

MALANDRÍN. 

Pues  agua 
Haltia  bebido.  Aqni  espera. 

DANTE. 

¿Dónde  vas? 

MALANDRÍN, 

Tras  él. 

DARTE. 

¿A  qué? 

MALANDRÍN. 

A  «pe  el  vestido  roe  vuelva 
0©en  de  desagradecido 
Ha  dado  la  primer  muestra. 

DANTE. 

Déjale ,  y  vente  conmigo 
A  disponer  cómo  pueda  * 
Salir  de  la  corte ,  cuando 
Sio  puesto ,  estado  ni  hacienda , 
De  no  instante  a  otro  me  veo. 

MALANDRÍN. 

Pues  di,  señor,  ¿  qué  me  dieras 
Por  todas  aquestas  joyas? 


AMADO  Y  ABORRECIDO. 

dante. 
Pues  ¿quien?... 

malandrín. 
¿Quién  quieres  que  sea? 
Aminta. 

DARTE. 

No  me  lo  digas  : 
Deten,  Malandrín,  la  lengua; 
Que  es  cargarla  de  razón 
Contra  mi.  Mas  muestra,  muestra ; 
Que  no  vienen  a  mal  tiempo , 
Si  yo  pudiese  con  ellas. 
Sin  que  sepa  que  yo  soy 
El  dueño  de  la  fineza , 
Socorrer  á  Irene  que , 
Fuera  de  su  patria ,  es  fuerza 
No  tener,  yendo  a  la  corle , 
Con  que  lucirse. 

MALANDRÍN. 

¿Eso  piensas 
Agora?  Pues  dime ,  ¿es  bien 
Que  una  lealtad  agradezcas 
Con  un  agravio ,  y  que  pagues 
Con  un  favor  una  ofensa  ? 
¿  No  basta  que ,  siendo  tu 
Dante,  Irene  te  aborrezca , 
Cosa  tan  uueva  en  los  danta ; 

Y  que  tomante  te  quiera 
Aminta,  cosa  también 
En  los  tomantes  tan  nueva , 
Para  que  de  agradecido 

Y  quejoso?... 

DANTE. 

Deja ,  deja 
De  argüirme ;  que  ya  sé 
Lo  que  yerra  y  lo  que  acierta 
Mi  destino ;  mas  no  puedo 
Hacerle  yo  resistencia. 
(Vanse.) 

Monte. 

ESCENA  XII. 
DANTE,  MALANDRÍN,  yiuego, 

MÚSICOS. 
DANTE. 

Altas  deidades ,  que  ignoro 
Si  allá  en  la  sagrada  esfera 
Tiene  acaso  mi  fortuna 
Superior  correspondencia , 
Declaraos,  ¿áqué  fin 
Mis  desdichas  se  conciertan  ? 
(Cantan  dentro  dos  coros  de  músicos ¡ 
invisibles.) 

cono  i.° 
A  fin  de  que  venza  amor. 

CORO  2.° 

A  fin  de  que  el  desden  venza. 

DANTE. 

i  Qué  voces  son  las  que  el  viento 
lisonjeramente  lleva? 

malandrín. 

¿Voces  ahora  se  te  aotojau? 

DANTE. 

Oye ,  á  ver  si  su  respuesta 
Acaso  vuelve  otra  vez. 
—  ¿  A  qué  fin ,  deidades  bellas , 
En  dos  contrarios  afectos 
Mi  ruina  el  hado  coneierta? 

coro  i.° 
A  fin  de  que  venza  amor. 

como  2.° 
A  fin  de  que  el  desden  venza. 

DANTE. 

,  Y  ahora ,  ¿  no  las  oisle? 
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MALANDRÍN. 

¿He  de  oir  lo  que  tú  sueñas? 

DANTE. 

Aplica  bien  el  oido. 

malandrín. 
Así  aplicara  mi  hacienda. 

DANTE. 

A  qué  fin  (tercera  vez 
ueíve  á  preguntar  mi  lengua)     • 
Disponéis?... 

(Dentro  ruido  y  voces.) 

lÍBCEHAXIU. 

Gente;  y  después,  AMINTA  e  IRENE , 
dentro.  —  Dichos. 

I  cents.  (Dentro.) 

Guarda  el  león. 
uno.  (Dentro.) 

Al  monte. 

otro,  (Dentro.) 

AI  valle. 

otro.  (Dentro.) 

A  la  selva. 

MALANDRÍN. 

Aqueste  es  otro  cantar , 
Que  oigo  yo. 

DANTE. 

¿Qué  voz  es  esta? 

MALANDRÍN. 

¿Qué  ha  de  ser  ;  pese  a  mi  alma ! 
Sino  que  el  monte  atraviesa 
i  Un  león  como  un  león? 

DANTE. 

Aun  la  desdicha  no  es  esa , 

Sino  que  Aminta  y  Irene, 

Aun  no  han  tomado  ( i  qué  pena ! ) 

La  carroza ,  y  por  el  monte , 

Bien  que  por  contrarias  sendas, 

Desamparadas  de  todos, 

Van  huyendo. 

MALANDRÍN. 

¡A  Dios  pluguiera 
Fuera  mujeriego  el  dicho 
León,  y  yeudo  tras  ellas, 
A  nosotros  nos  dejara  l 

DANTE.  ; 

¡  Oh  quién  á  un  tiempo  pudiera 
Seguir  á  entrambas! 

malandrín. 

¡Oh  quién 
Estuviera  dos  mil  leguas 
De  cualquiera  de  las  dos ! 

aminta.  (Dentro.) 
¿Nadie  hay  que  me  favorezca  ? 

DANTE. 

Aquella  es  la  voz  de  Aminta : 
Fuerza  es  ir  a  socorrerla. 

IRENE.  (Dentro.) 
¿No  hay  quien  ampare  mi  vida  ? 

DANTE. 

La  voz  de  Irene  es  aquella  : 
Fuerza  es  que  á  ampararla  vaya 

aminta.  (Dentro.) 
¡Piedad,  cielos! 

DANTE. 

Pero  vuelva 
Adonde  Aminta  peligra. 

Irene.  (Dentro.) 
¡Dioses,  piedad! 

DANTE. 

Pero  atienda 
Adonde  peligra  Irene. 
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MALANDRÍN. 

i  No  es  mal*  fullería  esa 
De  dudar  en  la  ocasión, 
Que  la  duda  riesgo  ofrezca ! 

DANTE. 

¿Pues  qué  he  de  hacer,  si  me  llaman 
A  un  tiempo?  .      ' 

MALANDRÍN. 

No  responderlas, 
Sino  dudar  hasta  ver 
Que  mas  que  á  las  dos  es.  fuerja 
Amparar,.. 

DANTE. 

¿A  quién? 
malandrín. 

Ajui, 
Que  te  sirvo  ñas  que  ellas. 

uwnc  (Dentro.) 
¡Piedad,  cielos! 

avjnta.  (Dentro.) 

¡Favor,  dioses! 
gente.  (Dentro,) 
Al  monte,  al  valle,  á  la  selva. 
(Sale  Amintapor  una  parte,  en  lo  alto 
de  un.  monte ,  y  en  la  otra  parte 
Irene,) 

AMISTA. 

En  todas  estas  montañas, 

¿No  hay  quien  mi  vida  defienda? 

(DANTE. 

Si;  que  yo  la  mia,  señora, 
Perder  sabré  en  tu  defensa. 

IRENE. 

¿ No  hay  quien  defienda  mi  vida? 

cents.  (Dentro.) 
Al  monte ,  al  valle ,  á  la  selva. 

DANTE. 

SI;  que  yo  pondré  la  mía, 
Primero  que  á  tí  te  ofenda. 

gente.  (Dentro.) 

Guarda  el  león. 

malandrín. 

¿Malo  es  esto! 
Que  vive  Dios  que  se  acerca. 

AMINTA. 

Pues  ¿qué  es  esto,  Dante?  ¿A  mi 
En  el  peligro  me  dejas? 

DANTE. 

Dices  bien,  tuya  es  mi  vida. 

IRENE. 

¿Y  de  mi,  Dante,  te  ausentas? 

DANTE. 

Dices  bien,  también  es  tnya, 
Y  ha  de  estar  en  tu  defensa. 

AMINTA. 

¿Asi  a  mi  obligación  faltas? 

DANTE. 

Has  te  debo  a  ti  que  á  ella. 
Es  verdad :  pierda  la  vida ; 
Pero  la  fama  no  pierda. 

IRENE. 

¿Lo  que- quieres  desamparas? 

DANTE. 

También  es  verdad  aquella. 
Piérdase  todo ;  mas  no 
Lo  que  se  quiere  se  pierda. 

,  AMINTA. 

¿De  mi  huyes? 

DANTE. 

„   ,      ,  No;  que  contigo 

lie  has  de  hallar.  ' 

IRENE. 

¿De  mi  te  alejas? 


DANTAS. 

No;  que  contigo  has  de  verme. 

malandrín. 
Si  a  propósito  se  hubiera 
Buscado  un  león  que  diese 
Lugar  á  la  competencia, 
¿Se  hubiera  en  el  mundo  frailado 
Otro  de  ¿anta  paciencia,  7 
Mas  parece  que  16  qyó ; 
Que  camina  con. mas  priesa 
Hacia  acá.'  " 

amista. 

¿Qué  determinas? 

IRENE. 

Di ,  ¿qué  resuelves  ? 

MALANDRÍN. 

¿Qué  intentas? 

DARTE. 

Cumplir  dos  obligaciones , 
Sin  que  amor  ni  desden  puqda 
Decir  que  venció  ninguno. 

las  dos. 
¿Cómo? 

DANTE. 

De  aquesta  manera.— 
Bruto  rey  destas  montañas. 
En  mi  tu  saña  ensangrienta ; 
Que  yo  hago  en  ti  sacrificio 
De  mi  vida  á  dos  bellezas  :  — 
A  ti,  porque  te  la  debo ;   (A  Aminta.) 
A  ti,  porque  me  la  debas.    (A  Irene.) 

(Vate.) 

MALANDRÍN. 

Por  Dios,  que  se  va  al  león, 
Como  si  a  un  lobo  se  fuera. 

AMINTA. 

Oye,  espera,  escucha,  aguarda... 

IRENE. 

Aguarda,  oye,  escucha,  espera... 

AMINTA. 

?ue  yo.  a  riesgo  de  tu  vida, 
e  pecdono  la  fineza.  (Vate.) 

IRENE. 

Yo  no ;  que  solo  tu  muerte 

Será  lo  que  le  agradezca.        (Vate.) 

MALANDRÍN. 

JNo  digo  yo  que  el  león 
Ssleon  hechizo?  Apenas 
Se  puso  mi  amo  delante , 
Cuando  tomando  la  vuelta , 
i  A  él  le  deja...  ¡Y  hacia  mi 
(Sale  un  león.) 
Se  viene!—  Usted  se  detenga , 
Señor  león.— Uñas  tiene 

(El  león  acomete  d  Malandrín.) 
La  dificultad  que  empieza 
A  argüir  conmigo,  y  la  arguye 
Muy  T)ien,  aunque  es  una  bestia. 
—¿Asi  A  tu  mejor  cofrade,    ' 
Baco ,  en  el  peligro  dejas?   - 

(Vuélvese  d  entrar  el  leom) 
Apenas  le  invoqué,  cuando, 
Aunque  bramado ,  me  deja. 
Yo  iré  luego  á  darle  gracias. 

ESCENA  xnr. 

VENUS  y  DIANA,  que  aparecen  en  el 
cínr.-pMAUNDRIN. 

VENUS. 

Nada  dijo  mi  experiencia, 
Diana,  pues  quedan  iguales 
Amor  y  desden  en  ella. 
Veamos  qué  dirá  la  tuya. 


IMARA. 

Pues  atiende;  que  be  de  hacerla 
Si  tu  en  tierra ,  yo  en  el  aire. 

VENUS. 

¿Cómo?  * 

DUNA. 

De  aquesta  manera. 
(Suena  un  terremoto ,  v  acopan 
Venus,  y  Diana) 

MALANDRÍN. 

i  Esto  solo  me  faltaba. 

Que  ahora  un  terremoto  venga ! 

fcl  demonio  me  metió 

En  andar  por  estas  selvas.     0'< 

_  i 
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ESCENA  XV. 

EL  REY,  AURELIO. 

UT. 

¿Qué  nueva  lid  de  elementos 
Confunde  loa  horizontes, 

Y  estremeciendo  los  montes, 
Va  desatando  los  vientos? 

AURELIO. 

De  un  instante  a  otro  se  mwxe 
Tan  violenta  ,  que  el  mar  sobe 
A  inquirir  si  es  onda  ó  nube 
La  que  brama,  ó  la  que  llueve. 

REY. 

Con  mil  pálidos  tfesmavos, 
De  asombros  los  aires  llenos, 
Nos  están  diciendo  a  truenos 
Que  presto  vendrán  los  rayos. 

AURELIO. 

Dicha  fué  que  de  la  quinta 
Estemos  tan  cerca  ya. 

RET. 

Y  faerza  también  será , 
Pues  be  de  esperar  á  Aminta, 
El  pasar  la  noche  en  eUa. 

AURELIO. 

Dices  bien,  pues  do  imagino 
Que  dé  señas  del  camino 
La  menos  brillante  estrella, 
Según  pálida  la  luna 
Que  entre  sombras  se  obscurece, 
De  algún  eclipse  parece 
Que  está  corriendo  fortuna. 

RET. 

Qué  arguya,  desto,  no  sé... 

Y  ¿sabes  lo  que  he  pensado 
Destas  cóleras?  Que  el  hado 
Que  Influjo  de  Irene  fué, 
Se  ofende  de  que  yo  quiera 
Sacarla  de  la  prisión; 

Y  estas  las  premisas  son 
De  la  ruina  que  me  espera. 

AURELIO. 

No  estos  excesos,  que  son 
Causa  de  naturaleza , 
Hagan  con  tanta  tristeza 
Caso  en  tu  imaginación. 
No  siempre  lo  qué  adivina 
Humana  ciencia,  es  verdad, 

Y  no  siempre  tuja  deidad 
Lo  infalible  vaticina. 

Tú  has  hecfco  bieu  ensacarla 
De  la. prisión ,  pues  asi 
Mas  lugar,  das ;  y  si  á  mi  t 
Ya  que  en  esto  no  se  baila 
La  majestad  Ofendida , 
Me  haces  dé  su  vida  dueño, 


Yo  quiero  oponerme  al  cefio, 
Qse  ha  amenazado  su  vida. 

REY. 

Yo,  Aurelio,  no  be  de  forzar 
Las  Sejes  de  na  aluedrio , 
Porque  ese  empeño  no  es  mió ; 
Lo  mas  que  te  puedo  dar, 
Es  la  esperanza  de  que 
Solicite  qae  sea  tuya , 
Antes  que  Dante  me  arguya 
Con  que  de  mi  le  aparté, 
Ofendido  que  un  amor 
Valga  ñas  que  ana  privanza. 

AOIEUO.  {Ap.) 

Vuelta  a  vivir  mi  esperanza 
Oirá  vez. 

ESCENA  XVI. 

AM1NTA ,  IRENE,  ceute.— Dichos. 

«cutc.  {Dentro.) 
Pira. 
(Saltn  Aminta,  Irene  y  tente.) 

AMINTA. 

Señor. 

REY. 

Seas,  Aminta ,  bien  venida. 
Coa  cuidado  me  lia  tenido 
La  tempestad. 

AMISTA. 

Aun  no  ha  sido 
Ese  el  riesgo  de  mi  vida ; 
Ose  otro  me  dio  que  sentir 
Ma¿,pues... 

BEY. 

Aguarda.  ¿Quién  viene, 
Amula ,  contigo  ? 

AMIHTA. 

Irene. 

REY. 

»rimo,  sin  que  jo  á  decir 
Ucgara  que  la  trajeses? 

ANOTA. 

Cono  fio  de  tn  amor 
Oae  perdonarme ,  seftor, 
Mi  atrevimiento  pudieses. 
De  su  tristeza  movida , 
De  su  hermosura  obligada , 
De  su... 

REY. 

No  me  digas  nada ; 
fcro  ya  que  de  su  vida 
Hacerte  cargo  has  querido , 
Considera ,  Aminta  bella , 
Que  me  has  de  dar  cuenta  della, — 

Y  (ú  mira  cuál  ha  sido 
De  tu  presagio  el  rigor, 

Y  no  roe  colpas  á  mi, 

fríes  cuando  a  tu  prisión  vi 
Romper  el  margen ,  de  horror 
Vestida  la  soberana 
Antorcha  de  Diana  está : 
Mira  Venus  lo  que  hará , 
Si  auo  lo  ha  sentido  Diana. 
[Yante  el  Rey  y  Aurelio.) 

ESCENA  XVII. 

IRENE,  AMINTA, 


IRENE. 

f  a  veo  que  el  Infeüce 
La  culpa  de  todo  tiene, 
Avoque  no  la  tenga. 

AMINTA. 

Irene, 

Ro,  pues  tu  aflicción  lo  dice, 


AMADO  Y  ABORRECIDO. 

Llores  siempre;  que  el  llorar 
Son  armas  de  la  belleza. 

IRENE. 

Si  llorara  la  terneza. 
Me  pudieras  consolar; 
Mas  cuando  llora  la  ka , 
Está  de  mas  el  consuelo; 
Que  aunque  airado  lodo  el  cielo 
Contra  mi  suerte  se  mira , 
No  aquestas  lagrimas  son 
Causadas  de  sus  enojos, 
Sino  rayos  que  los  ojos 
Arrancan  del  corazón. 

aminta. 

Ya  por  lo  menos  vencida 
La  primer  dificultad  v 
Sera  paso  á  la  piedad. 

IRENE. 

Tarde  la  espera  mi  vida : 

Y  si  la  verdad  te  digo, 
Lo  mas  que  me  aflige  es... 

AMINTA. 

¿Qué? 

IRENE. 

Que  en  aquel  riesgo  en  que  fué 
Cómplice  el  monte  y  testigo , 
No  me  arrojase  á  morir 
Antes  que  á  Dante  llamase 
A  que  mi  vida  guardase. 
¡  Yo  á  Dante  pude  pedir 
Amparo !  ¡Yo  á  Dante  que 
A  socorrerme  viniera! 
¡Yo  que  me  favoreciera ! 

A  MIXTA. 

Contrario  mi  afecto  fué ; 
Que  si  en  mi  mano  estuviera , 
De  mi  parte  le  pagara 
Aquella  fineza  rara. 
¡Oh  si  algún  color  hubiera 
De  pedir  al  Rey  que  atento!... 
Mas  no  sé  como  prosiga. 

IRENE. 

Por  mucho  que  tu  voz  diga , 
Mas  dice  tu  sentimiento. 

ESCENA  XVIII. 

UDOKO.  —  Dicuos. 

uooao. 

Hermosísima  deidad 

De  Chipre,  aunque  nunca  fué 

El  recordar  beneficios 

De  valiente  pecho,  bien 

Tal  vez  se  puede  suplir 

Esta  culpa ,  si  tal  vez 

No  es  para  darlos  en  cara, 

Y  para  lograrlos  es. 

Y  asi ,  con  este  pretexto 

Me  atrevo  á  echar  á  tus  pies , 
Pidiéndote,  hermosa  Aminta , 
Que  intercedas  con  el  Rey, 
Que  de  la  palabra  suya 
Me  cumpla  aquella  merced, 
Que  me  oírecró  en  la  primera 
Gracia  que  le  pida. 

ANWTA. 

*Q«4*S? 
LIDOftO. 

Una  libertad ,  señora.. . 

.jniwMAp.) 

¿Qué  es  esto  que  llegué  á  ver? 
iLidoro  viene  á  pedir, 
Con  razones  que.no*é, 
Al  Rey  una  libertad? 
La  jBiaéetoe  de  adr. 


423 


LIOORO. 

Y  tú  aquesta  pretensión 
Hoy  has  de  favorecer, 
Por  quien  eres ,  no  por  mí. 

AMINTA. 

Yo  lo  haré  :  prosigue,  pues. 
¿Qué  be  de  pedirle  ? 

L»0RO. 

1  El  perdón 
Es  del  destierro... 

aminta. 

¿De  quién? 

UDORO. 

De  Dante. 

AJUNTA. 

¿De  Dante? 

uooao. 
SI. 

IRENE.  (Ap). 

¡Oh  aleve ,  ñero  y  cruel ! 
;  El  perdón  de  tu  enemigo 
Solicitas  tú? 

.  ANOTA. 

(Ap.  Eso  e» 
Pretender  que  yo  te  deba 
La  vida  segunda  vez.) 
Esperad  aqui;  que  yo 
Vuestra  pretensión  diré 
A  mi  hermano.  Y  ¡  plegué  al  cielj) 
Que  la  despache  tan  bieu 
Como  deseo !  (Ap.  ¡  Ay  amor! 
Solo  tú  pudiste  hacer 
Que  con  tan  buena  ocasión 
Pueda  yo  pedir  por  él.) 

{Va$e,  y  láyente.) 


IRENE,  LID0RO. 

IREIfE. 

Cobarde ,  loco ,  atrevido , 
Infiel  á  tu  patria,  infiel 
A  tu  sangre  y  á  tu  honor, 
A  tu  fama  y  a  tu  ley; 
¿Qué  es  lo  que  puede  obligarlo 
A  ser  tan  traidor,  á  ser 
Tan  vil  que  de  tu  enemigo 
Procedas  amigo  fiel  1 
Cuando  pensé  que  venias 
En  el  disfraz  que  te  ves, 
Solo  á  darle  muerte  y  darme 
A  mi  libertad ,  ¡  te  ven 
Mis  ojos  con  tan  trocados 
Afectos,  que  venga  á  ser 
Su  libertad  la  que  pides, 

Y  á  mi  la  muerte  me  désj 
Pero  si  fué  quien  te  puso 
En  fuga  aquel  día  cruel, 
Tan  infausto  para  mi, 

Y  tan  fausto  para> él, 

¿Qué  mucho  ¡  ay  de  mi  í  qué  mucho, 
Que  el  temor  te  dure ,  y  que 
Le  pagues  ahora  aqueíte 
Puente  de  plata? 

LIDORO. 

Deten 
La  voz,  Irene;  que  ignoras 
Muchas  cosas ,  y  no  es 
Justo  que  á  cerrados  ojos 
Quieras  penetrar  y  ver 
Lo  intimo  de  un  corazón , 
Sin  desplegarle  el  doblez. 

Y  respondiendo  al  primero 
Baldón,  ¿quién  ignora,  quién, 
Que  no  en  manos  del  valor 
Vinculado  esta  el  vencer, 
Que  es  muy  dama  la  fortuna , 


tu 
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Y  ba  de  suplirse  el  desden? 
Vencióme;  pero  no  huyendo, 

Y  quizá  el  no  morir  fué 
Porque  igual  pesar  no  quiso 
Que  tuviera  igual  placer. 

A  librarle ,  disfrazado 

Vine ,  y  á  matarle  á  él , 

Con  una  industria  que  el  Üempo 

Quizá  te  dirá  después. 

A  vista  del  puerto  ¡  ay  triste ! 

Fortuna  corrió  el  bajel , 

Dando  eotre  aquesos  peñascos , 

Cascado  el  pino ,  al  través. 

La  vida  le  debi  á  Dante , 

Pues  Dante  en  la  playa  fué 

Quien  me  acogió  y  albergó, 

Y  pagarle  ahora  es  bien 
Un  beneficio  con  otro, 

Por  ponerme  en  paz  con  él , 
Para  que  al  primer  rencor, 
Airoso  pueda  volver, 

Y  darle  la  muerte. 

IRENE. 

Aguarda ; 
Que  ahora  me  resta  saber 
Qué  introducción  con  Aminta 
Tienes  hoy,  para  poder 
Por  medio  suyo  pedir 
Aquese  perdón  al  Rey. 

lidoroí 

Haberla  dado  la  vida. 

IRENE, 

¿Tu  fuiste? 

UOORO. 

Si ,  aunque  no  sé 
Sísela  di  ola  perdí, 
Porque  en  llegándola  á  ver... 
Pero  esto  ahora  no  es  del  caso. 

IRENE. 

Oye ,  oye ,  que  si  es. 

L1DORO. 

¿Cómo  asi? 

IRENE. 

Como  hidra  nuestra 
Fortuna  debe  de  ser, 
Que  de  una  cerviz  cortada 
Naeen  dos. 

lidoro. 

¿Porqué? 

IRENE. 

Porqué 
Cuando  haces  una  hidalguía , 
Lidoro.  á  tu  parecer, 
Haces  dos  ruindades. 

LIDORO. 

¿Cómo? 

IRENE. 

Como  á  ninguna  está  bien 
Que  á  vista  mia  y  de  Aminta 
Vuelva  un  alevoso,  á  quien... 

LIDORO. 

Prosigue. 

*     IRENE. 

Yo  quiero  mal , 

Y  Aminta... 

LIDORO. 

Di. 

IRENE. 

Quiere  bien.    {Vate.) 

ESCENA  XX. 

LIDORO. 

Antes  de  nacer,  amor, 
Ya  eres  infeliz;  mas  ¿qué 
lie  admiro,  si  todo  tiene 


Su  estrella  antes  de  nacer? 
¡Oh  nunca  ¡  ay  de  mi !  llegara , 
Piadosamente  cruel, 
A  tomar  tierra  en  los  brazos 
De  Dante ,  á  tomar  después 
Cielo  en  los  brazos  de  Aminta  , 
Pues  solo  ba  venido  á  ser 
El  vivir  para  morir. 

Y  para  cegar  el  ver! 

ESCENA  XXI. 

AMINTA.— LIDORO. 

AMINTA. 

Dame,  marinero,  albricias. 

LIDORO. 

¿De  qué,  señora? 

AMINTA. 

De  que 
El  Rey  la  gracia  te  ha  hecho 
Para  que  pueda  volver 
Dante  á  palacio. 

lidoro.  (Ap.) 

Desgracia 
Hubieras  dicho  mas  bien. 

aminta. 
Yo  encarecí  de  mi  parte  ' 
Cuanto  pude  encarecer 
Tu  pretensión ,  como  mia. 

lidoro. 

Yayo,  señora,  losé. 
Pues  me  lo  dice  el  efecto 
Tan  claro. 

aminta. 
Búscale  pues , 

Y  díte  de  parte  mia 
Que  venga  al  punto... 

lidoro. 

Si  haré. 

AMINTA. 

A  tí  y  á  mi  agradecido, 
A  besar  la  mano  al  Rey. 
Mas  no  le  digas  que  á  mi, 
Pues  basta  que  á  ti  lo  esté ; 
Que  yo  por  ti  y  por  mi  solo 
Lo  hice ;  pero  no  por  él. 

ESCENA  XXII. 

LIDORO. 

Í Quién  creerá  que  me  haga  mi  tristeza 
loy  del  agravio  caigo  de  fineza, 

Y  que  cuando  de  amor  rendido  muero, 
De  mi  enemigo  venga  á  ser  tercero? 
Pero  ¿qué  temo,  si  enemigo  digo , 
Pues  lodo  cesa  siendo  mi  enemigo, 
Supuesto  que  en  habiendo  ya  pagado 
El  ravor  que  le  doy  al  que  me  ba  dado, 
Con  él  eu  paz  en  esta  parte  quedo, 
Con  que  volver  á  mis  rencores  puedo? 
¿Quién  ¡  cielos !  para  darle 

El  aviso,  supiera  dónde  hallarle, 
Pues  ha  de  resultar  dar  de  una  suerte 
Esta  mano  el  favor,  y  esta  la  muerte  ? 

ESCENA  XXIII. 

DANTE,  embozado;  MALANDRÍN.— 
LIDORO. 

DANTE. 

Esto  ha  de  ser,  y  pues  la  noche  obscura, 

Vestida  del  color  de  mi  ventura , 

Tan  triste,  tan  medrosa, 

Tan  lóbrega,  confusa  y  temerosa 

Baja ,  que  solamente 

La  luz  de  los  relámpagos  consiente , 


(Vate.) 


Bien  puedo  á  sombea>della .  [ lli 
Aunque  estrella  no  hay,  seguir  mi  e  sire 

Y  asi,  mezclando  el  animo  y  el  miedc 
De  aquesta  quinta  en  el  umbral  me  que 

[do 
Mientras  tú  entras  á  ver quécnarloiieti 
En  los  acasos  desta  noche  Irene, 
Por  si  yo  puedo  vella , 

Y  despedirme  con  la  vista  della.     I 

MALANDRÍN,  [cnadc 

(Ap.  ¡Oh  tu,  que  criado  fuiste  á  sí 
¡  Dios  te  libre  de  uo  amo  enamorado! 
Yo  entraré,  pues  tu  amor  a  eso  me  oMI 


(Ap,  Pero  ¡mal  baya  yo  si  se  lo digí, 
Aunque  la  vea  patente ! 
Deaquella  breve  antorcha  que  arde  n 
Entrar  puedo  guiado,  [fre/iu 

Tan  alumbrado  como  deslumhrado; 
Mas  por  cumplir  con  él ,4  aquesiequie? 
Preguntar.  ¡Vive  el  sol,  queelniarioei 
Es !  Mejor  que  mejor.)  Oídme  os  ruegí 
Ya  que  á  tiempo  de  veros  aquí  llego 
¿Que  cuarto  es  el  de  Irene? 

LIDORO. 

No  sé, aunque  á  tiempo  vuestra  duda  vji 
Que  con  otra  pagárosla  prevengo.[iii 
¿Dónde  está  vuestro  amo, porque teitj 
Que  darle  aviso  de  una 
Dicha? 

MALANDRÍN. 

No  será  poco  pii  su  fortuna; 
Y  aunque  lema  enojarle,  si  lo  digo, 
Lohededecir;queenfin,  vos  sois  sa¡ 
Aquel  es.  [migí 

lidoro.  (Acercándote  á  Dante.) 
(Ap.  ¡Qué  mal  finge  mi  cnidadn 
Aunque  el  embozo  os  tenga  recalad 
Perdonad ;  que  una  nueva 
De  gusto  da  licencia  á  quien  la  lleti 
Para  eutrarse  (Ap.  ¡Oh  qué  mal  definí, 

[traloi 
Sin  llamar,  por  las  puertas  de  un  recaí] 
Sabed  que  el  perdón  vuestro  le  be  pi 


Al  Rey,que  me  leba  dado,hal>iendosi< 
Desta  merced  Aminta  la  tercera,  l 
Adios;que  el  Rey  os-llama,  y  ella  espen 

DANTE. 

Oid,  escuchad. 

UDOBO. 

No  puedo. 

DANTE.  | 

Ved  que  ofendido  y  obligado  quedo.! 
lidoro.  ¡ 

Pueshacedme  merced(soloesloospid 
De  no  estarme  obligado  ni  ofendido, 
Sabieudo,  por  si  importa  en  aigon  di 
Que  os  pagué  et  beneficio  que  os  deb* 

(Vffií 

ESCENA  XXIV. 

DANTE,  MALANDRÍN. 

DANTE.  P** 

¿Has  visto  extremo igualTSiempreasn 
Siempre  confuso,  siempre  embelesa* 
Este  nombre  esta. 

malandrín. 

Yo  pienso  que  ser 
Que  aquel  susto  incapaz  le  dejaría, 
Como  suele  el  perdón  al  casi  ahorcad 

DANTE. 

No  es  la  hidalguía  que  conmigo  ha  u»c 
De  hombre  incapai. 


MALANDRÍN. 

Luego  ¿taaslo  tú  creído? 

BANTE. 

Yod. 

MALANDRIN. 

Todo.  ¿Y  si  ha  tido 
Eogafiosa  qnimera? 
Vanos  (ras  él. 

DANTE* 

En  confusión  tan  fiera 
fosé  loque  le  diga. 
Mocho  á  pensar  y  discurrir  rae  obliga. 

MALANDRÍN. 

fas  ¿qué  has  de  hacer? 

DANTE. 

No  sé.—  ¡  Deidades  bellas , 
0»  el  corso  gobernáis  de  las  estrellas ! 
;Qoé  queréis  de  ana  vida , 
Qoede  tantos  contrarios  combatida, 
Toda  es  delirios,  toda  es  ilusiones, 
Todafaotasmas,  toda  confusiones? 
{Suenen  truenos  y  terremoto,) 
Xas ; cielos !  ¿qué  ruido  es  este? 

MALANDRÍN. 

;9«¿  ba  de  ser,  pese  a  mi  alma  ? 
o/w d  eie/o  se  viene  abajo. 

DANTE. 

i  Gran  terremoto! 

MALANDRÍN. 

Ya  escampa. 

ESCENA  XXV. 

Ceur  ;  9  luego,  IRENE  t  AMINTA.— 
Dichos. 

unos.  {Dentro.) 
;F»ego,  fuego! 

otros.  (Dda/ro.) 
¡Agua,  agua! 

MALANDRÍN. 

Vino 
hn  ei  susto. 

MARTE. 

Espera,  aguarda; 
One  de  tantos  rayos  uno 
Eo  esa  torre  mas  alta 
Hi  dado,  y  entre  humo  y  polvo, 
De  so  fabrica  gallarda 
1¿  inbaxon  viene  al  suelo, 
0»  dos  acciones  tan  varias , 
Ow  a)  tiempo  que  cae  con  ruinas, 
h  volcanes  se  levanta , 
£tfdo  de  un  Instante  á  otro 
Hrámide  el  que  fué  alcázar. 

ibemb.  (Dentro.) 

;Q«  roe  abraso! 

aminta.  (Dentro.) 

¡Que  me  abogo! 

MALANDRÍN. 

S¡»  abogan  y  se  abrasan , 
■»  que  se  abrasen  y  aboguen. 
{Suena  ¡a  tempestad.) 
DAirre. 
¡fene  y  Antrota  llaman 
un  a  un  tiempo,  qne  no  dejan, 
w  ios  aquella  duda  al  alma 
te  fingir.  Pero  ¿qué  tiene 
sP  dudar  por  dónde  vaya 
l¡«M"n,  con  ir  por  donde  pueda , 
nM  cumplido  con  ambas?    (Vate.) 


AMADO  Y  ARORREGÍDO. 

ESCENA  XXVI. 

EL  REY,  y  AURELIO,  deteniéndole; 
«ente  :  después,  DANTE.— MALAN- 
DRÍN. 

AURELIO. 

Lo  primero  es,  gran  señor, 
Guardar  tu  vida. 

BEY. 

Si  llama 
Aminta,  y  está  en  el  riesgo... 

AURELIO. 

Yo  basto  solo  á  librarla  : 

No  me  estorbes.  Has  ¡  qué  veo ! 

A  pesar  de  tantas  llamas, 

Un  hombre  al  cuarto  de  Aminta 

Entra  despechado. 

darte.  (Dentro.) 
Caigan 
Sobre  mi  montes  de  fuego ; 
Que  todos  ellos  no  bastan 
A  que  no  saque,  á  pesar 
De  la  ruina  y  de  la  llama , 
En  mis  brazos  mi  fortuna. 

ESCENA  XXVtl. 

DANTE ,  con  IRENE  y  AMINTA  en  bra 
sos.— EL  REY,  AURELIO,  gente. 

REY. 

Hombre ,  ¿quién  es  á  quien  sacas? 

DARTE. 

A  Irene,  señor,  y  Aminta; 
Que  entre  las  dos ,  cosa  es  clara , 
Que  no  sacara  á  ninguna , 
Si  no  las  sacara  á  entrambas. 
Desmayadas  las  hallé , 
Racionales  salamandras 
De  aquel  fuego ,  y  á  despecho 
Suyo  be  podido  librarlas. 

BEY. 

Dante... 

DANTE. 

Gran  señor. 


Me  da. 


BEY. 

Los  brazos 

DANTE. 


i 


Y  dame  á  mi  las  plantas ; 
Que  viniendo  perdonado 
De  ti... 

BEY. 

No  prosigas :  basta 
Que  sepa  que  solo  tu 
Hicieras  acción  tan  alta. 
Ya  libres  las  dos,  á  menos 
Riesgo,  mientras  que  restauran 
Los  alientos,  acudamos 
Al  riesgo  todos. 

(Vanee  el  Rey  y  gente.) 

aobelio.  (Ap.) 

Contraria 
Fortuna,  ¿siempre  ba  de  ser 
MI  competidor  quien  baga 
Lo  mejor?  (Vate.) 

ESCENA  XXVHX 

IRENE ,  AMINTA ,  DANTE , 
MALANDRÍN. 

MALANDRÍN. 

No  me  dirás , 
Señor,  mientras  que  descansas , 
Las  músicas  ¿qué  se  lucieron? 

DANTE. 

Como  de  ¡¿jos  cantaban  ' 


Porque  sonase  mejor, 
Huyeron ,  porque  a  su  cuadra 
No  llegó  el  fuego. 

malandrín. 

Me  alegro 
De  saberlo,  y  que  no  baya 
Curioso  que  lo  pregunte. 
Pero  yo  te  doy  palabra , 
Si  fuere  algún  tíia  poeta 
(No  me  dé  Dios  tal  desgracia ) , 
De  hacer  de  ti  una  comedia  ♦ 

Y  tengo  de  intitularla 
El  Leonicida  de  amor, 

Y  el  Eneas  de  su  dama.  (Vate  ) 

DANTE. 

Desmayadas  hermosuras, 
No  le  quitéis  á  mi  fama 
El  haber  dado  dos  vidas : 
Volved  á  cobrar  el  alma. 
¡Aminta,  Irene,  señoras! 

AMINTA. 

¡Ay  de  mi ! 

ibene. 

i  El  cielo  me  valga ! 

ASUNTA. 

¿  Dónde  estoy  ? 

IRENE 

¿Quién  está  a<juí? 

DANTE. 

Estáis  donde  aseguradas 
Vivis  del  pasado  riesgo, 

Y  está  aqui  quien  del  os  guarda. 

IRENE. 

Luego  ¿lú  eres  quien  me  fibra  ? 

AMISTA. 

Luego  ¿tú  eres  quien  me  ampón  ? 

DANTE. 

Sí ;  que  si  otra  vez  airoso 
Estuve ,  dejando  á  entrambas , 
Hoy  á  entrambas  acudiendo , 
Lo  estoy  también,  porque  bata 
En  iguales  experiencias 
Dos  acciones  tan  contrarias. 
Como  socorrer  dos  vidas 
Del  fin  que  las  amenaza , 
Con  dejarlas  una  vez, 

Y  otra  vez  con  no  dejarlas. 

IRENE. 

[Oh,  nunca  yo  te  debiera 
Fineza ,  Dante ,  tan  rara ! 

ASUNTA. 

¡Ob ,  siempre  estuviera  yo 
Debiéndote  acción  tan  alta ! 

IRENE. 

Yo  lo  digo,  porque  sé 

Que  no  tengo  de  pagarla.         ( I  'ase  ) 

AMINTA. 

Yo  porque  sé  que  la  tengo 

De  pagar  con  vida  y  alma.        (Vase.) 

DANTE. 

¡Oh  nunca ,  y  oh  siempre  yo 
Viva,  mezclando  en  mis  ansias 
De  amado  y  aborrecido. 
Las  dos  pasiones  contrarias , 
Hasta  que  declare  el  cielo 
Quién  mayor  victoria  alcanza , 
Quien  ama  á  quien  le  aborrece, 
O  aborrece  á  quien  le  ama ! 
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Por  una  parte  DANTE ,  y  par  opa 
L1DOR0 ,  iin  verse. 

LIDORO. 

¡Que  nunca  tenca  ocasión 
Mí  venganza  de  lograrse ! 

DANTE. 

¡  Que  nunca  le  deba  darse 
A  partido  mi  pasión ! 

udobo. 
Mas  cuando  yo  la  tuviera, 
Aun  no  sé  si  la  lograra. 

DARTE. 

Pero  cuando  me  llegara , 
Aun  no  sé  si  le  admitiera. 

UDOBO. 

Porque  si  de  mi  venganza 

Se  me  ba  de  seguir  mi  ausencia... 

DANTE. 

Porque  si  de  su  violencia 
Se  alimenta  mi  esperanza... 

LIDORO. 

¿Cómo  ausentarme  podré. 
Sin  llevar  conmigo  a  Irene  ? 

DANTE. 

¿Cómo  sin  Irene  tiene 
Tan  vil  afecto  mi  fe? 

LIDORO. 

Y  ¿cómo  podré  vivir 
Ausente  ele  Aminla  bella  ? 

DANTE. 

Y  ¿cómo  podrá  mi  estrella 
Del  amor  de  Aminta  huir? 

udobo» 

Y  mas  cuando  ya  informado 
Estoy  que  A  Dante  ba  querido. 

DANTE. 

Y  mas  cuando  aborrecido 
Lo  siento  méuos  que  amado. 

LIDORO. 

Cuando  mas  causa  no  .hubiera , 
Por  mis  celos  le  matara. 

DANTE. 

Cuando  dos  causas  no  bailara , 
Con  una  sola  muriera.  * 

LIDORO. 

Amor,  celos  y  venganza 

De  imposibles  me  mantienen. 

DANTE. 

¡  En  qué  confusión  me  tienen 
Amor,  desden  y  esperanza ! 
—  Celio... 

LIDORO. 

Señor... 

DANTE. 

A  ventura 
Tengo  el  hallaros  aquí. 

LIDORO. 

Siempre  será  para  mi 
La  mejor  y  mas  segura 
El  estar  á  vuestros  pies. 

DANTE. 

Confieso  que  un  forastero , 
A  quien  el  hado  severo 
A  tierra  arrojó,  después 
Que  echó  su  hacienda  en  el  mar, 
Fuera  de  su  patria  y  pobre , 


No  hay  razón  que  no  le  sobre 
Para  vivir  con  pesar. 
Pero  adviniendo  también 
Que  á  quien  la  vida  le  queda , 
No  hay  fortuna  que  no  pueda 
Vencer  11  viendo;  y  mas  quien 
Tiene  las  partes  que  vos , 
Siento  veros  afligido 
Siempre ,  y  siempre  suspendido. 
Hablad  me  claro,  por  Dios  : 
¿Qué  habéis  menester?  ¿Queréis 
A  vuestra  patria  volveros? 
Que  embarcación  y  dineros, 
Todo  de  mi  lo  tendréis. 
¿Queréis  quedaros  aquí? 
Pues  sabed  que  en  este  día 
Dése  puerto  la  alcaidía 
Vacó,  y  que  me  toca  á  mi 
Su  provisión ,  y  he  querido , 
Pues  hoy  en  mi  cargo  estoy 
Por  vos ,  que  sepáis  que  os  doy 
Premisas  de  agradecido. 
Si  la  admitís ,  bien  con  ella 
Lo  podréis  aqui  pasar, 
Y  con  tiempo  al  tiempo,  dar 
Vado  á  vuestra  Injusta  estrel'a. 
Advertid  si  os  esta  bien ; 
Que  ando,  cierto,  deseoso 
De  que  viváis  mas  gustoso 
De  lo  que  parece. 

LIDORO. 

¿Quién 
Satisfaceros  podra 
Ese  afecto,  esa  merced , 
Sino  callando  ? 

DANTE. 

Creed 
Que  es  cuidado  el  que  me  da 
Vuestra  persona :  y  pasando 
AI  cargo,  ¿qué  respondéis? 

LIDORO. 

Digo,  señor,  que  me  hacéis 
Notables  favores ,  cuando , 
Siendo  extranjero,  íiais 
De  mi  de  la  corte  el  puerto. 
Yo  lo  acepto,  y  estad  cierto 
De  que  servido  seáis 
En  él  de  la  atención  mia. 
(Ap.  ¡  Bueno  es  darme  la  ocasión 
Envuelta  en  obligación ! ) 

ESCENA  I|. 

MALANDRÍN.  —  Dichos. 


Señor... 


MALANDRÍN. 
DANTE. 

¿Qué  hay,  loco? 
malandrín 


¡  Gran  dia  i 

DANTE. 

¿Qué  ha  sucedido? 

MALANDRÍN. 

Sintiendo 
El  Rey  la  extraña  tristeza 
Que  padece  la  belleza 
De  su  hermana ,  y  pretendiendo 
Aliviarla,  ya  hassabido 
Las  diligencias  que  ha  hecho; 

Y  aunque  no  son  de  provecho 
Las  mas  dellas,  ba  querido 
Que  a  quesos  jardines  bellos 
Sean  teatros  del  dia , 

Y  de  música  y  poesía 

Haya  un  gran  festín  en  ellos. 

DANTE. 

¿Y  eso  te  alegra? 

MALANDRÍN. 

¿Pues  DO? 


Si  los  premios  han  de  dar 
Las  damas ,  ¿no  be  de  lograr 
El  mejor  de  todos  yo? 


¿Porqué? 


DANTE. 


MALANDRÍN. 


Porque ,  aunque  dlscretu 
Nunca  yerran  su  elección , 

Y  sabe  su  discreción 
Que  de  todos  los  poetas 
Ninguno  de  mejor  gana 
Las  sirva. 

DANTE. 

¿  Es  memorial? 

MALANDRÍN. 

Ya 

Si  ? e ,  y  mas  hoy,  que  quiza 
Las  be  menester  mañana. 

DANTE. 

Calla ,  loco.—  Acudid  vos 
Por  los  despachos  después ; 
Que  agora  forzoso  es 
Asistir  al  Rey.  (Ap.  Si  en  dos 
Afectos  mi  vida  tiene 
Hoy  lo  que  olvida  y  desea , 
¿Qué  importa  que  A  Aminta  vea , 
A  precio  de  ver  A  Ireue  ?) 

lidoro.  (Ap.) 

¿Quién  i  ay  infeliz !  créra 
De  mi  confusa  pasión 
Que  me  quita  la  ocasión , 
Cuando  la  ocasión  me  da  ? 

MALANDRÍN. 

¿Por  qué  despachos  habéis 
De  acudir,  Celio? 

LIDORO. 

Hame  hecho, 
De  mi  lealtad  satisfecho, 
Del  puerto  alcaide. 

MALANDRÍN. 

Gocéis 
Tan  gran  merced.  (Ap.  ¡  Quesea  cicr 
Cosa  que,eu  sieodo  extranjero , 
Ha  de  hallar  uno  portero, 

Y  puerto,  portada  y  puerta ; 

Y  que  habiéndome  portado 

Yo  eti  mi  porte  bien  por  cierto, 
Ño  aporte  á  puerta  ni  á  puertp , 
Que  no  le  encuentre  cerrado! 
Pero  aquesto  no  es  de  aqui.) 
Ya  el  Rey  á  la  alegre  vista 
Del  jardín  baja ,  con  toda 
La  gala  y  la  bizarría 
De  la  corte. 

(Dentra  instrumento.) 

L)R*R»n(A*) 

Retirado 
Será  forzoso  que  asista ; 
Que  aunque  soy  quien  soy,  no  tengí 
Lugar. 

MITO.  (Ap.) 

Deidades  divinas , 
Acabad  de  declararos 
Por  lreue,  6pqr  Aminta. 

ESCENA  III. 

Músicos ,  con  imirumenloi ;  EL  RR 
AURELIO,  AMINTA,  IKKNB,  NIS 
FLORA  ,  LAURA  %  CLOM,  acm» 

S AMIENTO  T  DAMAS.  —  DlCHOS. 
AURELIO.  (Ap.) 

Aqui  está  Dante  :  perdí 
La  esperanza  que  traia 
De  lucir,  porque  me  tiene 
Siempre  ganada  la  dicha. 


mi. 

Ko  hay  cosa  que  no  Imaginen 
Por  ti  las  finezas  mías. 
Sí  cosa  qoe  sienla  tanto 
Gcoo  tQ  melancolía. 

AHITA. 

Ti, señor, con  experiencias 
Siembre  amantes,  siempre  finas , 
Sé  qoe  de  galán  y  hermano 
Te  oebo  entrambas  caricias. 

HET. 

¿Fs  posible  que  no  sepa 
Yo  lo  qoe  te  da  alegría  ? 

AMÜITA. 

Kada,  pues  de  mis  pesares 
Tos  carióos  no  me  alivian. 

«ira. 
Drsde  qne  de  aquella  fiera 
Y  a<wel  incendio  en  un  tlia 
Hdeeió  los  sustos,  no 
Es  macho,  señor,  la  aflija 
Delios  la  memoria. 

AMISTA. 

Es 
Verdad ;  qne  a  los  dos  rendida 
fc  apoderaron  de  suerte 
Del  corazón  ambas  iras , 
Qoe  basta  ahora  dudando  estoy 
Si  Tué  muerte  6  si  fué  vida 
1¿  qne  cruel  ó  piadoso, 
Mr  dio  el  qoe  deltas  me  fibra. 

HET. 

tome,  dueño  desa  acción , 

w  dirá. 

DANTE. 

Yo  ¿  qué  hay  que  diga  f 
fcw  qoe  en  doblados  riesgos 
Fueron  dobladas  las  dichas? 

AMISTA. 

Ta  c*  que  fueron  dobladas  t 
"Jes  también  á  Irene  obligan. 

IRENE. 

J»  «  querer  que  á  mi  parte 
«  maestre  yo  agradecida. 

AMINTA. 

Jj «,  porque  una  dama ,  Irene , 
PoMicainente  servida, 
woo  iá  lo  estás  de  Dante, 
«a  que  el  servicio  admita , 
*■  que  lo  agradezca. 

Aonaxio,  (Ap.) 

„  . ,  A  i  Cielos ! 

«néndome  estoy  4e  envidia. 

lidoro.  (Ap.) 

Sofn  este  desaire  el  alma, 
■"aes  es  fuerza  quiép  soy  finja. 

BEY. 

Posea  la  música  pas 
A  yoestras  cortesanías. 

(Sl£íííf  *?**  en  "t*0  •  á  «  »*»* 
*****  AmtHta ,  y  d  la  otra  Irene  ; 
fíors  y  Laura  al  izquierdo  tuyo,  i 
*%*  Clori  donde /tminta?  Aurelia 
1  ¡tente  apartados,  y  ios  msisiees  al 

KS4.) 

CLORI. 

¿Por  qué  tono  empezaremos? 

*  FLORA. 

« |«  de  aquella  letrilla , 

tt««Porgraveótrisle,suele 
*'  de  mas  agrado  á  AmJnta. 

MÚSICOS. 

™*«  i*reth  estado 
****  9  desden  ha  sido' 


AMADO  Y  ABORRECIDO. 

¿Amar  siendo  aborrecido 
O  aborrecer  siendo  amado  t 

R*t. 
La  música  da  ocasión , 
Pues  que  pregunta  entendida , 
Para  responder,  y  asi 
Volvamos  todos  a  oírla. 

músicos. 
¿Cuál  mas  infeliz  estado.. 
(Dentro  un  clarín.) 

REY. 

Esperad  :  ¿qué  salva  es  esta?   . 

ESCENA  IV. 

Un  CRIADO.—  Dichos. 

CRIADO. 

Un  bajel  que  a  nuestra  isla 
De  paz  llega  á  tomar  puerto. 

REY. 

Pues  salga  quien  le  reciba , 
Y  sepa  de  donde  viene , 
Qué  gente  y  qué  mercancía 
Trae. 

DANTE. 

Id ,  Celio,  pues  os  toca 
Hacer  de  todo  pesquisa. 

REY. 

¿Por  qué  ¿Celio? 

DARTE. 

Porque  yo, 
Atento  al  favor  de  Aminta 
Mas  que  al  mió,  con  licencia 
Tuya  le  di  el  alcaidía 
Del  puerto  y  su  atarazana. 

1ET. 

Ha  sido  elección  muy  digna. 

LIDORO. 

Beso  tus  pies. 

IRENE.  (Ap.) 


*27 


¿Quién  creyera 

Jh 


Que  a  esto  Lfdoro  venia  1 

AMINTA. 

Esta  es  la  primera  acción 
Que  os  debo  de  agradecida. 

BIT. 

Id  pues ,  y  con  la  respuesta 
Volved,  y  en  tanto  repita 
La  letra  la  duda ,  puesto 
Que  da  ocasión  a  argüiría- 
(Vaso  ¡Adoro.) 

ENERA  V. 

EL  REY,  AMINTA,  IRENE,  AURE- 
LIO,  DANTE,  FLORA,  LAURA, 
NISB,  CLORI,  MALANDRÍN,  da- 
mas, MÚSICOS,  ACOMPAÑAMIENTO. 

MÚSICOS. 

ÍCudl  mas  infeliz  estado 
le  amor  y  desden  ha  sido  t 
¿Amar  siendo  aborrecido , 
O  aborrecer  siendo  amado? 

REY. 

Diga  la  primera  Irene. 

IRENE. 

Aunque  excusarme  podia 

De  cuestiones  amorosas 

Mi  inclinación,  mas  bien  vista 

Que  del  ocio  de  la  paa , 

Del  furor  déla  milioJa; 

Con  todo  eso,  la  cuestión 

Tanto  se  me  facilita, 

Que  me  atrevo  á  entrar  en  ella , 


,  Y  digo  que  es  la  desdicha 
Mayor,  el  mas  iufelii 
Estado  en  su  monarquía , 
Aborrecer  siendo  amado. 

RET. 

Y  tú  ¿  qué  dices ,  Aminta  ? 

AMINTA. 

Yo  no  sé  de  amor  tampoco ; 
Pero  a  saberlo,  diria 
Que  amar  siendo  aborrecido 
Es  la  mayor  tiranía 
De  sus  imperios. 

REY. 

¿Tú,  Flora? 

FLORA. 

La  opinión  de  Irene  tira 
Mi  afecto  al  aborrecer. 

RET. 

¿Nise? 

Al  ser  aborrecida. 

RET* 

¿Tú,  Laura? 

LAURA. 

Yo  sigo  á  Irene. 

REY. 

¿Tú,  Clori? 

clori. 

Yo  sigo  a  Aminta. 

malandrín.  (Ap) 
¡Gran  cosa  es  ser  rey  de  Chipre ! 
¡Con  qué  llaneza  platica 
Las  cusas  de  amor  y  celos  *, 
Casero  con  su  familia ! 

RET. 

Y  tú,  Aurelio,  ¿qué  eligieras? 

Aurelio. 
Siendo  forzoso  que  pifia , 
Amar  siendo  aborrecido 
Dijo  su  Alteza ,  y  seria , 
Sabiendo  yo  su  opinión , 
Poca  atención  no  seguirla. 

RET. 

¿Y  tú,  Dante? 

DANTE. 

En  el  ingenio 
Nunca  la  atención  peligra ; 

Y  asi,  con  aquesta  salva, 
No  importa  que  la  otra  siga. 
Aborrecer  sieudo  amado : 
Ne  bay  cosa  que  tanto  aflija. 

malandrín. 
Pues  á  tambres  de  placar 
Ningún  lugar  se  les  priva , 
Esperad ;  que  mi  humor  talla 
Decir  ¿  lo  que  se  inclina. 
'Aborrecer  siendo  amad  » 
Es  una  ruindad  indigna; 
Amar,  siendo  aborrecido, 
Grandísima  boberia  : 

Y  asi  es  mi  opinión,  guardando 
A  toda  dama  justicia , 

Que  se  aborrezca  y  se  ame. 
Tratándolas  cada  día , 
A  la  fea  como  fea , 

Y  á  la  linda  eomo  4  linda. 


Quita .  loco. 


AURELIO. 
DANTE. 

Aparta ,  necio. 


<  Esta  y  rarias  expresiones  análogas,  el 
argumento  y  aparato  de  la  comedia  oacea 
presumir  que  sea  una  refundición  de  la  de 
Certamen  de  eme*  v  eeloe.  En  el  tomo  iv  de 
Calderón  se  manirastaráa  por  exitoso  las 
razones  en  que  esta  opiato»  so  fonda. 


5i3 

ret. 
Para  la  cuestión  repitan 
La  copla  toda ,  y  estén 
Los  coros  siempre  a  la  mira , 
Para  que  á  las  opiniones 
Las  glosas  á  un  tiempo  sigan. 

■lisíeos. 
¿Cuál  mas  infeliz  estado 
De  amor  y  desden  ha  sido  ? 
¿Amar  siendo  aborrecido , 
O  aborrecer  siendo  amado  ? 

IRENE. 

Entre  amar  y  aborrecer 
No  hay  comparado  ejemplar, 
Pues  trae  dentro  de  su  ser, 
Quien  aborrece ,  al  pesar ; 
Pero  quien  ama ,  al  placer. 
Luego  si  el  que  ama  está  bailado , 

Y  el  que  aborrece  penado, 
Bien  de  ambos,  no  solo  infiero 
Cuál  sea  el  estado,  pero 
Cuál  mas  infeliz  estado. 

MÚSICOS. 

¡Desdichado 

Del  que  aborrece ,  ti  infiero , 
No  solo  á  otro  comparado , 
Cuál  sea  el  estado ,  pero 
Cuál  mas  infeliz  estado ! 

AMINTA. 

Qnlen  siendo  amado  aborrece , 
Ya  el  ser  amado  le  aplace; 
Mas  qaien  ama  y  no  merece , 
he  amor  la  persona  es  que  hace  , 
fiel  desden  la  que  parí«  ce. 
Luego  si  aquel  ba  tenido 
Un  mal ,  el  aborrecido 
Dos ,  pues  sin  despique  siente , 

Y  maltratado  igualmente 
De  amor  y  desden  ha  sido. 

MÚSICOS. 

¡Ay  del  perdido , 

Que  sin  dicha  alguna  siente 

Verse  postrado  y  rendido, 

Y  maltratado  igualmente 
De  amor  y  desden  ha  sido! 

DANTE. 

Decir  que  llega  á  lograr 
Un  bien  quien  se  ve  querer, 
Es  ruin  consuelo,  al  mirar 
Cuánta  desdicha  es  deber 
El  que  no  puede  pagar. 
Luego  aborrecer  querido , 
No  solo  dolor  ha  sido , 
Mas  tan  inrame  dolor, 
Que  tengo  yo  por  mejor 
Amar  siendo  aborrecido. 

MÚSICOS. 

Afligido 

Viva  entre  desden  y  amor 
El  que  aborrece  querido , 
Pues  le  estuviera  mejor 
Amar  siendo  aborrecido. 

AURELIO. 

Supuesto  que  el  deber  no 
Es  culpa  eu  que  desmerece 
Mi  amor,  y  mi  amor  Talló, 
Siéntalo  quien  lo  padece ; 
Que  no  be  de  sentirlo  yo. 

Y  pues  es  rigor  del  hado 
Aborrecer  obligado, 
Digo  que  es  mejor  partido 
Entre  amar  aborrecido, 

O  aborrecer  siendo  amado. 

MÚSICOS. 

Culpe  al  hado 

Quien  infelice  ha  nasido, 

Y  se  ve  en  el  peor  estado , 
Entre  amar  aborrecido, 

O  aborrecer  siendo  amada: 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


a  mima.  (Levantándote  como  furiosa.) 

¡  Culpe  al  hado 
Quien  infelice  ha  nacido , 
Y  se  ve  eu  el  peor  estado 
Entre  amar  aborrecido, 

0  aborrecer  siendo  amado ! 

RET. 

¿Qué  es  esto,  Aminta? 

AMINTA. 

No  sé. 
En  mis  penas  divertida , 
Me  arrebató  un  sentimiento , 
Una  pasión,  una  ira. 
Dejad,  dejad  las  canciones ; 
Que  si  á  divertirme  miran , 
Mas  me  matan  que  divierten. 

REY. 

Hermana... 

TODOS. 

Señora... 

IRENE. 

Aminta... 

AMINTA. 

Dejadme  todos ,  dejadme : 

Nadie  ¡  ay  infeliz!  me  siga. 

Mejor  estoy  á  mis  solas, 

Pues  mi  mejor  compañía 

Solo  puede  ser  mi  pena.  {Vase.) 

RET. 

Seguidla  todos,  seguidla. 
!  {Vanse  las  damas,  el  acompañamiento 
<  y  tos  músicos.) 

i  Qué  mortal  pasión ,  Irene, 
!  Es  esta? 

|  IRENE. 

1  No  sé  qué  diga , 

Si  no  es  que  á  quien  esta  triste, 
Poco  la  música  alivia , 
Pues  antes  dicen  que  aumenta 
Mas  la  pasión. 

REY. 

Por  su  vida 
,  No  sé ,  Irene ,  lo  que  diera. 

ESCENA  VI. 

LIDORO.-EL  REY,  IRENE,  DANTE, 
AURELIO,  MALANDRÍN. 

LIDORO. 

Bien  puedo  pedirte  albricias. 

RET. 

¿Deque? 

udoro. 

De  que  ese  bajel , 
Nao  marchante  de  la  ludia 
Oriental ,  cargado  vieue 
De  plata ,  oro  y  piedras  ricas , 
A  bacer  empleo  en  los  frutos 
Que  esta  tierra  fertilizan , 
Con  que  ha  de  exceder  tu  reino 
A  las  comarcanas  islas. 

RET. 

Yo  las  albricias  te  mando ; 

Que  llega  á  ocasión  que  es  dicha , 

Pues  puedo  hacer  con  su  empleo 

Que  á  la  de  Guido  se  siga 

La  guerra;  que  he  de  morir 

O  acabar  de  destruirla.  {Vase.) 

lidoro.  (Ap.) 

¡  Qué  al  contrario  ba  de  salirle 
El  empleo  que  imagina ! 

aorelio.  (Ap.  d  ella.) 

Aunque  de  paso ,  no  puedo 
Dejar,  Irene  divina, 


De  decir  que  mi  esperanza 
Auu  vive. 

IRENE. 

Muebo  me  admira 
Que  aun  para  decirme  eso, 
!  Al  Rey  le  perdáis  de  vista. 
Id  tras  él ;  que  importa  mas 
Que  mi  amor. 

AURELIO. 

Bien  me  castigas. 

IMEHE. 

No  mucho ,  pues  que  te  dejo 
Aquesa  esperanza  viva. 

(Vase  Aurelio.) 

ESCENA  VII. 

IRENE,  DANTE,  LIDORO, 
MALANDRÍN. 

IRENE.  (Ap.) 

Allí  Lidoro  ha  quedado  : 
i  Oh  si  las  ferias  del  dia 
Dieran  ocasión  de  hablarle ! 

udoro.  (Ap.) 
Allí  quedó  Irene  :  dicha 
Fuera  que  hablarla  pudiera, 
Porque  pudiera  decirla 
De  dónde  la  nao  viene. 

malandrín.  (Ap.  á  su  amo ) 
¿Ves  estas  penas  de  Aminta  1 
Pues  tú,  señor... 

DANTE. 

Ya  lo  sé, 
Ya  lo  sé ,  no  me  lo  digas; 
Que  pues  nada  me  remedia , 
No  es  bien  que  todo  me  aflija. 
¿  Ves  aquel  afecto  ?  ¿  ves 
Aquella  pasión  que  obliga 
A  sentimiento  á  las  piedras? 
Pues  menos  tras  sí  me  tira 
Que  aquel  helado  desden : 
Tanto,  que  en  una  acción  misma, 
Quiero  oír  mas  aqui  rigores 
Que  allí  ponderar  caricias.— 
Bellísima  Irene ,  i  cuándo,      (i  ^ 
Cuándo  apacible  nomicida, 
Has  de  acabar  de  pagar 
Con  una  muerte  dos  vidas? 
¿Cuándo  podrá  el  rendimiento 
De  uu  triste?... 

IRENE. 

No,  no  prosigas; 
Que  para  saber  que  nunca 
Han  de  ser  menos  mis  iras ,  j 

No  es  menester  que  me  tome        ' 
Mas  tiempo  en  que  te  lo  diga. 

DANTE. 

¿Es  posible  que  no  puedan 
Hallar  tantas  ansias  mias 
Lugar  en  tu  pecho? 

IRENE. 

No. 

DANTE. 

Pues  ¿qué  haré  yo  en  que  te  sirva! 

IRftNS. 

Irte  sin  decirme  nada. 
(Hace  Dante  una  reverencia,  y  ttxi 
d  hablar  con  Lidoro.) 

malandrín. 
:  Qué  obediencia  tan  rendida! 
No  hiciera  un  novicio  mas. 


Celio... 


DANTE. 
UDORO. 

¿Qué  me  mandas? 

DANTE. 


Mira : 


Amigos  somos  los  dos , 

Tus  Fortunas  me  lastiman , 

Lastímenle  mis  fortuitas. 

A  esa  íiera ,  á  esa  enemiga , 

A  «a  esfinge ,  a  esa  sireua , 

Áspid  desta  nueva  Libia , 

U  t\wí  me  cierra  los  labios, 

U  dirás  üe  parle  mía 

oue  no  me  agradezca  tanto 

b  mirarse  obedecida 

A  vista  de  su  desden , 

uuoto  del  amor  de  Aminta.     (Yate.) 

malandrín.  (A  Irene.) 
Y  jo  i  puedo  decir  algo  ? 

IRENE. 

Henos  ros :  idos  aprisa. 
Hmc  reverencia  Malandrín ,  y  se  va 
hacia  Lidoro) 

malandrín. 

Decid  i  aqueta  señora , 

<>lio.  Un  desvanecida , 

Une  eso  se  merece  quien 

En  el  bosque  y  eu  la  quinta 

So  U  dejó  eo  fiera  y  ruego 

í*r  \iaada  ó  ser  ceniza.  ( Vase.) 

ESCEN A  VIII. 

IRENE,   LIDORO. 

UOORO. 

firand*»  dicha  ha  sido ,  Irene , 
yoe  los  cielos  me  pe  rutilan 
Lugar  de  hablarte. 

IRENE. 

II  i  a  es , 
>'  f*  que  es  de  alguno  %  la  dicha , 
-!  j  que  pueda  taiuljieu 
-i  ti  aprovechar  mis  iras. 

UDOUO. 
IRENE. 

Si. 

1  LtDORO. 

¿Pues  con  qué  causa 
Conmigo  también  te  indianas  * 

IRENE. 

nóteme  que  a  este  puerto 
Hccbo  mercader  venias 
te  joyas  y  de  piolaras, 
lsa$  bellas ,  si  otras  ricas , 
A  fio  de  reconocer , 
\rudo  tú  pro p rio  tn  espía  , 
U  modo  de  mi  prisión , 
l'ara  ver  cómo  podrías 
•»o  el  valor  ó  la  industria 
u  o  inquietarla  ó  abrirla. 
Afudisie  á  esto  que  á  Dante , 
a  mor  de  nuestras  desdichas, . 
Urnas  á  dar  la  muer  le. 
Urjo  aparte  acuella  ruina 
M  bajel ;  dejo  que  fuese 
'■>  quien  te  ampare  y  le. asista ; 
i>  jo  qne  le  bayas  pagado 
r  I  favor  con  mas  altiva 
hoeza ,  cuanto  va  á  ser 
teoerosa  una ,  otra  pia ; 
*  'o?  á  que  si  ya  en  paz 
Te  han  puesto  tus  hidalguías 
■•on  él,  y  queda  el  rencor 
Airoso ,  ¿  cómo  no  aspiras 
A  rengarle  !  ¿cuino ,  en  vez 
D«  darle  muerte ,  le  humillas 
A  recibir  henelicios? 
¡To  alcaide  suyo! 

L100R0. 

Oye ,  mira 
Qocsi  el  poco  tiempo  que  Inv  , 
Ka  quejas  le  desperdicias , 
Hará  faka  á  lo  que  imparta. 


AMADO  Y  ABORRECIDO. 

Sabe ,  Irene,  sabe ,  prima .     ' 
Que  ese  bajel  que  ha  llegado, 
Ks  tu  padre  el  que  le  envía  : 
Por  cabo  del  viene  Libio 
Con  aquella  intención  misma 
Que*  traje  yo;  que  sabiendo 
Mi  pérdida ,  solicita 
El  Rey ,  que  me  juzga  muerto , 
Que  olro  eu  mi  lugar  le  asista. 
Preñado  caballo  griego 
De  máquinas  exquisitas 
De  Tuego ,  es  Etna  del  mar  , 
Que  afeitado  por  encima 
De  la  nieve  del  coulralo , 
tiucubre  dentro  la  mina 
Que  ha  de  reventar  en  Chipre 
Pasmo,  horror,  asombro  y  grima , 
Si  ya  no  vence  la  industria 
Ames  que  las  armas.  Mira 
Ahora  si  te  está  mal 
<Jue  yo  lis  llaves  admita 
Del  puerto  y... 

ESCENA  IX. 

AMISTA.—  Dichos. 
a  mima.  (Dentro.) 

Dejadme  lodo», 
No  me  siga  nadie. 

LIDORO. 

Aminta 
Viene  allí. 

IRENE. 

No  poder  siento 
Responder  agradecida 
A  la  nueva ;  y  pues  el  mar 
Con  los  jardines  confina 
Del  palacio ,  y  lú  en  él  tienes 
Dominio  á  que  no  resistan 
Las  guardas ,  aquesta  noche 
En  un  esquife  á  su  orilla 
Ven;  que  yo  le  esperaré, 
Como  acaso  divertida 
Kn  ellos,  donde  ti  alemos, 
Antes  que  de  la  Conquista, 
De  la  fuga.  Y  sea  la  seña 
Que  le  doy,  porque  podría 
Ser  que  otras  damas  esléo 
Eu  los  jardines... 

LIDORO. 

¿Qué?Dila 

IRENE. 

Porque  sea  mas  callada 

Y  de  la  noche  mas  vista , 
Tener  un  lienzo  en  la  mano ; 

Y  asi ,  la  que  á  la  marina 
Mas  se  acercare  con  él, 
Soy  yo. 

{Sale  Aminta  al  paño.) 

LIDORO. 

Ya  llega. 
irene.  (Fingiendo.) 
Imagina , 
Alrevido  forastero  • 
Que  el  no  quitarte  la  vida 
Por  mis  manos,  es  porqué 
No  es  tu  bárbara  osadía 
Capaz  de  tan  gran  castigo, 
De  tan  noble  muerte  digna. 

aminta.  (Adelantándose.) 
¿Qué  es  esto? 

IRENE. 

Nada ,  señor j. 

AMINTA. 

Yo  he  de  saber  qué  le  obliga 

A  dar  esas  voces.  -    » 

IRFNK, 

Ove, 


K9 


(Vas?.) 


1 


Si  saberlo  solicitas.  — 
Dile  á  quien  tan  atrevido 
Ese  recado  me  envía, 
Que  procure  su  inteucion 
Lograrla,  mas  no  decirla,' 
Porque  no  la  lograra 
Habiendo  delta  noticia. 

ESCENA  X. 

AMINTA,  LIDORO. 

AMINTA. 

Menos  lo  he  entendido  ahora. 

lidop.o. 

Pues  no  está  obscura  la  cifra. 
Criado  de  Dante  soy... 
Con  sus  favores  me  obliga 
A  que  de  su  parle  á  Irene... 
(Ap.  No  sé  dónde  voy.)  la  diga 
Que  su  inteucion  es  al  Rey 
Para  su  esposa  pedirla  , 
Si  ella  da  licencia  •  a  que 
Me  respondió  enfurecida 
Que  procure  su  intención 
Lograrla ,  mas  no  decirla , 
Porque  no  la  logrará 
Habiendo  delta  noticia. 

aminta. 
;  Dice  bien,  porque  soy  yo 
Fiadora  de  que  ofendida 
No  ha  de  ser  desa  violencia, 
Cuando  mi  hermano  la  admita. 
<  Asi  lo  decid  á  Dante, 
!  Y  afiadid  de  parle  mía 
',  Que  hace  bien  en  pretender 
Con  otros  medios,  si  mira 
*  Cuan  poco  los  rendimientos 
:  A  un  ingrato  pecho  obligan. 

{  1.IDORO. 

Yo  lo  diré,  aunque  no  sé , 
Señora ,  cómo  lo  diga. 

AMINTA. 

¿  Por  qué  ? 

LIDORO. 

Tampoco  lo  sé. 

AMINTA. 

Pues  i  vos  me  habláis  con  enigm; 

LIDORO. 

¡  Si  lo  es  mi  vida,  ¿qué  mucho 
Que  de  lo  que  es  mió  me  sirva? 

AMINTA. 

No  os  entiendo. 

LIDORO. 

Yo  tampoco 

AMINTA. 

Hablad  mas  claro. 

UDORO. 

Otro  dia. 

AMINTA. 

i  ¿Porqué  no  ahora? 

UOORO. 

|  Porqué 

'  Soy  extraño  en  estas  islas. 

I  AMINTA. 

i  Para  hablar  ¿  importa  ? 

LIDORO.  • 

Sí. 

AMINTA. 

¿Cómo? 

LIDORO. 

Como  el  fin  peligra 
De  quien  ignorando  habla ; 
Que  la  razón  mas  bien. dicha, 
Por  entendida  que  sea, 
.  Se  habla  sin  set  entendida.  .    (Yase.) 
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AMINTA. 

¡  Extraño  estilo .'  No  sé 
Oué  présame ,  qué  imagina 
El  corazón ,  que  parece 

!|oe  con  recelos  me  avisa 
fue  aqueste  extranjero  es 
Si  atiendo  á  la  bizarría 
De  sa  acción  primera ,  y  luego 
A  la  de  amistad  tan  fina) 
Mas  de  lo  que  dice ;  pero 
One  lo  sea  ó  no ,  ¿  qué  quita 
Ni  qué  pone  á  mi  dolor? 

ESCENA  XI. 

DANTE.— AMINTA. 

DANTE.  (Ap.) 

Fuese  Irene ,  y  quedó  Aminta ; 
Mas  si  ambas  son  mis  estrellas, 
¿Queme  espanta,  qué  me  admira 
Que  la  feliz  sea  la  errante , 

Y  la  no  feliz  la  fija  ? 

AMISTA. 

Dante ,  ¿cómo  a  este  jardin , 
Cuando  ya  la  sombra  pisa 
La  falda  á  la  luz ,  entráis? 

DANTE. 

Como  la  luz  de  tu  vista 
Desmíenle  tanto  la  noche. 
Que  auu  pienso  que  todo  es  dia. 

AMIXTA. 

Del  academia  debió 
De  sobrar  esa  poesía , 

Y  como  cosa  sobrada , 
La  gastáis  conmigo. 

DAirre. 

Indigna 
Presunción  de  un  rendimiento... 

AMINTA. 

Que  casarse  solicita 
Todavía  con  Irene, 
A  cuyo  efecto  la  envías 
A  Celio  a  tomar  licencia, 
Para  que  al  Rey  se  la  pida. 

DANTE. 

Hartas  causas  de  quejaros 
Os  han  dado  mis  desdichas  : 
¿Para  qué,  si  las  hav  ciertas, 
Os  valéis  de  las  fingid:*? 
Tal  licencia  no  be  pedido.     , 

AMINTA. 

¿Luego  causa  hay  que  la  finja 
Entre  Irene  y  Celio? 
dantk. 

No 
Os  entiendo. 

AMINTA. 

No  me  admira ; 
Que  yo  tampoco  me  entiendo. 
Mas  para  cuando  él  os  diga 
Lo  que  yo  le  dije  á  él , 
Ved  que  en  confianza  mia 
Está  Irene ,  y  que  palabra 
La  he  dado  de  que  yo  impida 
Que  el  Rey  sin  gusto  la  case. 

Y  no  juzguéis,  por  mi  vida 
(Mal  juramento) ,  que  son 
Mis  celos  los  que  me  obligan , 
Sino  la  estimación  vuestra ; 
Que  es  mi  voluntad  tan  flua, 
Tan  hidalgo  mi  dolor, 

Tan  noble  la  pena  mia , 

?ue  porque  ella  no  os  desprecie 
an  cara  á  eara  á  mi  vista, 
Quiero  yo  que  de  mejor 
Aire  su  desden  se  vista , 

Y  no  obligue  una  violencia 

A  le  que  un  amor  no  obiiga.     (fe**. 


ESCENA  XIL 

DANTE. 

Sin  duda  que  convino 
A  la  gran  providencia  ^ 

De  los  dioses  hacer  en  mi  experiencia 
De  cuánto  el  alto  Júpiter  previno 
Extender  los  imperios  del  destino , 
Pues  con  dará  este  amor  presagios  tales 
Me  hizo  objeto  de  bienes  y  de  males ; 
Sin  que  puedan  jamas  males  ni  bienes 
Lograr  favores  ni  vencer  desdenes. 
¡Oh  tú ,  estrella  divina , 
Oh  tú ,  sagrada  estrella , 
Primera  que  en  ausencia  del  sol  huella 
La  esfera  cristalina , 
Eu  cuyo  influjo  Venus  predomina  l 
¡Oh  tu,  trémula  hermana 
Del  sol,  ó  imagen  ya  de  la  fortuna , 
Que  en  el  cóncavo  espacio  de  tu  luua 
Incluyes  soberana  A 

El  no  pisado  alcázar  de  Diana ! 
¡Oh  vosotras,  centellas, 
En  quien  el  sol  parece  que  ha  quedado 
A  pedazos  quebrado , 
Pues  vuestras  lumbres  bellas 
Nunca  son  masqneunsolquebradoá  es- 
Decidme  cada  una,  [trellas! 
O  todas  me  decid ,  si  á  todas  toca , 
Cuál  es  aquella  (¡aytriste!)que  provoca, 
Siempre  infiel,  siempre  vil,  siempre  im- 
portuna, 
El  ceño  contra  mi  de  mi  fortuna  ? 
No  quiero  que  enemiga 
Deje  de  ser;  no  quiero 
Que  favorable  contra  el  hado  fiero 
Se  muestre ;  solo  quiero  que  me  diga 
¿  Por  qué  un  amor  á  aborrecer  me  obliga? 
¿Por  qué  un  desden  me  obliga  á  que  le 

[adore? 
Mas  ¡ay!  que  aun  ella  es  fuerza  que  lo  ig- 
Que  aun  á  amantes  querellas  [iiore  ; 
Nunca  razón  han  dailo  las  estrellas. 
Salir  del  jardin  quiero.  — 
¡  Qué  es  lo  que  miru !  Eu  otraduda  mue- 
Si  no  tan  rigurosa ,  [ro , 

No  ya  menos  penosa , 
Si  el  riesgo  en  que  me  miro  considero. 
:  Ay  de  mí!  el  jardinero 
La  puerta  me  ha  cerrado ; 
Que  creyendo  que  nadie  sin  el  dia 
Aqui  estar  osaría , 

Su  misma  confianza  le  ha  engañado  : 
Igual  es  el  escándalo  al  cuidado. 
Si  a  propósito  un  hombre  dispusiera 
Esta  ocasión ,  ¿pudiera 
Llegar  nunca  a  logralla? 
No;  que  solóse  halla 
Lo  mas  di  lien  I  loso  á  cada  paso 
Dispuesto  en  los  descuidos  de  un  acaso. 
Si  llamo,  inconveniente 
Es; si  no  llamo...  Pero  allí  anda  gente. 
Aun  para  discurrir  tiempo  me  falla , 
Y  mi  sombra  ¡  ay  de  mí !  me  sobresalta. 
Fuerza  es  que  recalado 
Espere  á  ver  lo  que  dispuso  el  hado. 

(Retirase.) 

ESCENA  XIII. 

IRENE,  AMINTA  Y  sos  damas.  - 
DANTE,  retirado. 

IRENE. 

¿  A  estas  horas  al  jardín 
Vuelves,  Aminta? 

AMIlfTA. 

El  silencie 
De  la  noche  me  convida ,  ' 

De  las  hojas  y  loe  vientos , 
)    A  cuyo  compás  el  mar,  ; 


Tranquilamente  seteno. 
Responde  en  blandos  embales 
La  media  razón  del  eco. 
Parece  que  divertida. 
A  las  lisonjas  del  fresco, 
Entre  las  flores  y  el  agua, 
Me  tienen  mis  sentimientos. 

IRENE.  (Ap.) 
¡Oh  plegué  á  Dios  que  Lid  oro 
No  venga  ¡  ay  de  mi .'  tan  presto. 

DANTE.  (Ap.) 

Aminta,  Irene  y  las  damas 
Son  :  recáteme  el  recelo 
De  ser  sentido ,  y  que  piensen 
Que  ha  sido  el  acaso  intento. 

FLORA. 

Pues  ya  que  de  aqueste  sitio 
Te  agrada  el  divertimiento , 
¿Quieres  que  cantemos? 

AMINTA. 

No, 
Que  en  la  música  no  tengo 
Alivio  alguno;  antes,  Flora, 
De  mi  tristeza  el  extremo 
Se  aumenta  con  la  dulzura 
De  sus  cláusulas. 

MERE. 

Lo  mesmo 
De  las  cláusulas  del  agua 
Dicen  los  que  ese  secreto 
Observaron ;  y  asi ,  harás 
Bien  en  retirarle  presto , 
Pues  la  experiencia  es  la  misma. 

aminta. 
Yo  por  contraria  la  tengo . 
Pues  aquella  me  entristece 

Y  esta  me  divierte. 

ibejse.  {Ap.) 

\  Cielos ! 
Sola  esta  noche  la -han  dado 
El  mar  y  el  jardin  contento. 

NISE. 

Pues  ya  que  aqui  de  la  noche 
Aliviada  estás,  ¿qué  haremos 
Para  divertirle? 

aminta. 
Una 
Cosa  no  mas  apetezco. 

FLORA. 

DI,  ¿qué  es? 

AMINTA. 

Que  me  dejéis  sola , 
Porque  si  llorar  pretendo 

Y  suspirar,  para  el  llamo 

Y  para  el  suspiro,  es  cierto 
Que  el  mar  y  el  xieuto  me  bastan  f 
Pues  son  de  mis  sentimiento* 

El  mejor  amigo  el  mar , 
La  mejor  lisonja  el  viento. 

IRENE. 

No  quedas  bien  aquí  sola. 

'  AMINTA. 

Nunca  yo  sola  me  quedo ; 
Mis  penas  quedau  conmigo. 

IRENE. 

Yo  á  dejarte  no  me  atreTO 
(Ap.  Y  es  verdad ,  por  no  dejarte 
En  las  manos  de  mi  riesgo) ; 

8ue  sola ,  triste  y  de  noche 
s  dar  al  dolor  esfuerzo. 

AMINTA. 

Pues  quédate  tú  conmigo. 

LAURA. 

Nosotras  nos  retiremos* 
Ya  que  gusta  deso  Aminta. 
(V«mw  Wat,  Fiera ,  Cleri  y  U*w 


ESCENA  XIV. 

UONTA,  IRENE;  DANTE,  retinto. 

DANTE.  (Ap.) 

Amiotaylreoe  ¡cielos! 
Solas  bao  quedado,  y  jo 
Testigo  de  sos  afectos. 

AMINTA. 

Ya  que  has  gastado  quedarte 
Conmigo,  darte  pretendo 
faeou  de  mi  mal,  que  aunque 
Ti  no  lo  ignoras,  sospecho 
l>oe  comunicado  pueda 
Aliviar  mi  sentimiento. 


AMADO  Y  ABORRECIDO. 

IRENE. 

¿Otra  tea  al  llanto  has  vuelto? 

AMINTA. 

No,  que  nunca  le  he  dejado. 

ESCENA  XV. 
LIDORO  y  LIBIO,  á  un  Mo\— Dichos. 

UDORO.  {Ap.  á  él.) 

Silencio ,  Libio. 

LIBIO. 

Al  silencio 
De  la  noche  se  lo  di ; 


(Saca  un  liento  como  llorón.)  \  Que  yo  piso  con  tal  tiento , 
1  Que  los  pasos  del  valor 


irene. 

4  Lloras? 

AMINTA. 

SÍ ,  porque  lo  digan  , 
lr?r.e  mia ,  primero , 
M¡>  lagrimas  que  mis  voces. 

MERE. 

O'iia  por  Dios,  quila  el  lienzo 
hf  !<*  ojos ,  ni  en  la  mano 
1.-  tengas  por  instrumento 
liesa  flaqueza.  (Ap.  ¡  Ay  de  mi ! 
l'ne  si  viniera  á  este  tiempo 
I  .doro,  y  viera  la  seña, 
]<>¿o  estaba  descubierto.) 

AMI.YTA. 

No  hay  cosa,  Irene,  quemas 
Alivie  á  un  rendido  pecho 
g<te  el  llanto,  y  pues  has  quedado 
A  servirme  de  consuelo, 
N'i  del  consuelo  me  prives. 
-Pero  bien  haces,  si  advierto 
Que  eres  tú  de  mis  pesares 
U  causa. 

IRENE. 

Mucho  lo  siento ; 
P<to  no  sé  en  qué ,  porqué 
Si  es  Dante  acaso  el  objeto 
ik  tus  tristezas,  segura 
Puedes  de  mí  estar,  supuesto 
Que  sabes  que  no  le  estimo. 

AMINTft. 

Y  aun  ese  es  mi  sentimiento, 
Ver  que  lo  que  eslimo  yo, 
Nadie  trate  con  desprecio. 
¿  Hay  quién  merezca  tu  amor 
Mejor  que  él  ? 

I  RERE. 

Nunca  vi  celos 
Qaete  abatiesen  á  ser... 

AMINTA. 

Iras  i  decir,  terceros 
De  so  agravio  :  no  lo  digas , 
Porque  no  lo  son  ,  supuesto 
Que  el  sentir  yo  so  desaire 
Es  nobleza  de  mi  afecto. 


í 


IRENE. 

Pues  habrás  de  perdonarme; 
Que  aunque  lo  sientas ,  no  puedo 
Dejar  de  decir  que  á  Dante 
Coa  vida  y  alma  aborrezco. 

PASTE.  (Ap.) 

¡Qoe  digan  que  mi  albedrío 
Es  mió,  y  usar  del  puedo, 
Cuando  no  puedo  pagar 
Este  amor  ni  aquel  desprecio  ! 

AMINTA. 

No  digo  yo  que  le  quieras ; 
Pero...  ¡  Ay  de  mi!  que  no  tengo 
Aliento  paira  decirlo. 

(Pónete  el  lienzo  en  lo*  ojo».) 


Parece  que  los  da  el  miedo. 

L1DOHO. 

Con  el  esquife  a  la  orilla 
Solo  te  queda,  y  los  remos 
Fuera  del  agua ,  porqué 
No  bagamos  ruido  con  ellos, 
En  tan  lo  que  yo  por  esta 
Playa  en  los  jardines  entro 
A  ver  qué  dispone  Irene, 
De  quien  ya  la  seña  tengo. 

LIBIO. 

En  la  orilla ,  dado  cabo 
A  mi  misma  mano ,  espero , 
Porque  no  pueda  el  esquife  • 
Apartarse.  {Vate.) 

lidoro.  (Ap.) 

Hacia  alii  veo 
Dos  bultos...  y  si  diviso  ¡ 
A  los  trémulos  reflejos 
De  la  escasa  luz  la  seña , 
Irene  es,  pues  con  el  lienzo 
Parece  que  está  llamando. 

ir ene.  [Ap.) 

Que  venga  Lidoro  temo , 
Y  con  la  seña  se  engañe. 

LIDORO. 

(Ap.  ¿Qué  para  llegar  recelo! 
Que  el  estar  acompañada  • 
Puesto  que  la  seña  ha  hecho , 
Será  que  de  alguien  se  fia) 

(Acércate  d  ellas.) 

No  dirás  que  tarde  vengo; 
Pero  ¿qué  mucho... 

AMINTA. 

¡  Ay  de  mi : 
irexe.  (Ap.) 
Y  de  mi  también. 

LIDORO. 

Si  el  viento 
He  trajo  de  mis  suspiros  ? 

AMINTA. 

(Ap.  ¡  Apenas  &  hablar  acierto !) 
(Ap.  á  ella.  ¿Qué  es  esto ,  Irene?) 

IRENE. 

Pues  yo , 
Señora,  ¿qué  sé? 

amixta.  (Ap.) 
El  aliento 
Me  falta. 

DANTE.  (Ap.) 

Un  hombre  salir 
Del  mar  á  la  playa  veo. 

AMINTA. 

Hombre,  ¿quién  eres,  6  cómo 
Aqui  has  entrado?  ¿Qué  es  esto? 

IRENE.  (Ap.) 

No  sé  cómo  ¡  ay  de  mi  l  pueda 
Poner  a  este  mal  remedio. 
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LIDORO. 

¿  De  qué ,  Irene ,  tan  turbada 
Me  recibes ,  eoando  llego 
Llamado  de  ti? 

AMINTA. 

No  soy 
Irene.  (Ap.  Y  pues  que  ya  advierto 
Que  hay  aqui  mas  inteucion , 
Cobre  mi  desdicha  aliento») 
Hombre, ¿quién  eres? 

LIDORO. 

•      No  áé. 
Ap.  Aminta  es«  viven  loa  cielo» , 
a  que  con  la  seña  estaba.) 
DANTE.  (Ap.) 

A  salir  no  me  resuelvo  * 

Hasta  averiguar  mejor 

De  lodo  el  lance  el.  empeño. 

AMINTA. 

¡Traición,  traición!  —  Flora,  Nise, 
Laura,  Clori. 

IRENE. 

A  tus  acentos 
Pon  silencio ,  si  no  quieres 
Perder  la  vida  á  este  acero.— 
Lidoro,  ya  declarados 
Estamos  y  descubiertos. 

DANTE.  (Ap.) 

Lidoro  dijo.  ¡  Qué  escucho  l 

IRENE. 


No  hay  sino  que  el  valor  uueslro , 
A  pesar  de  la  fortuna , 
Apele  al  último  esfuerzo ; 

Y  lo  que  ha  de  ser  mañana, 
Mejor  será  qoe  sea  luego. 

Y  pues  el  esquife  está 

En  la  playa,  y  en  el  puerto 
El  bajel ,  no  hay  uue  esperar, 
Sino  dar  la  vela  al  viento. 

lidoro. 
Dices  bien ,  y  porque  nada 
Los  dos  por  hacer  dejemos , 
Aminta  ha  de  ir  con  nosotros. 

«AMINTA. 

¿No  hay  quien  me  socorra,  cielos? 

dante.  (Llegando.) 
Si,  que  aqui  está  quien  destruya 
Tautos  traidores  intentos. 
lidoro. 

¿De  dónde,  Dante,  has  salido 
A  estorbar  mi  dicha? 

DANTE. 

El  centro 
De  la  tierra  me  ha  arrojado 
Para  ser  castigo  vuestro. 


ESCENA  XVI. 

LIBIO.  —  Dichos. 

lidio.  (A  Lidoro.) 

Fiado  el  esquife  á  la  arena , 
A  hallarme  a  tu  lado  vengo. 

L1DOBO. 

Entre  tü  y  Irene ,  Libio , 
Mientras- yo  el  naso  doliendo 
A  Dante,  llevad  á  Aminta 
Al  esquife. 

AMINTA. 

¡Piedad,  cielos! 

IRENE. 

Ven ,  Ingrata ;  que  has  de  ser 
Mi  prisionera  otro  tiempo. 

AMINTA. 

¡Flora,  Nise,  Clori,  Laura l 


su 


IRENE. 

Poudréle  en  la  boca  el  lienzo 
Que  le  pasísle  en  los  ojos : 
Sirva  do  algo  en  mi  provecho, 
Pues  lamo  sirvió  en  mi  daño. 
(Uévania  entre  los  dos.) 

DANTE. 

Hoy  veris ,  Lldoro  6  Celio , 
Castigadas  tus  traiciones. 
(Riñen  los  dos.) 
us  oos.  {Dentro.) 
;  Piedad,  dioses! 

LIDORO. 

¿Qué  es  aquello? 
(Vuelve  Libio.) 

LIBIO. 

Que  el  esquife,  desasido 
Del  cabo  que  le  di  á  liento , 
Se  ha  alejado  de  la  orilla , 
Y  Irene  y  A  minia  dentro 
Solas,  corriendo  fortuna , 
l'luctúau  sin  vela  y  remo. 

las  dos.  (Dentro.) 
¡Socorro,  dioses! 

ESCENA  XVII. 

Gemtb.  —  Dichos, 
gente.  (Dentro.) 
¡Traiciou! 
todos. 
Acudid ,  acudid  presto. 

DANTE. 

¿Cómo  á  socorrer  sus  vidas 

So  no  me  arrojo,  supuesto 

JJue  donde  ellas  son  lo  mas , 

lodo  lo  demás  es  menos? 

No  Imvo  de  tu  riesgo ,  pues 

Voy  a  buscar  mayor  riesgo.     X  Vase.) 

LIBIO. 

Al  mar  se  arroja. 

LIDORO. 

Tras  él 
Me  echaré. 

LIBIO. 

Tente. 

ESCENA  XVIII. 

EL  REY,  AURELIO,  y  las  damas; 
criados,  con  hachas.— LIDOiiO. 

REY. 

¿Qué  es  esto?  i 

LIDORO.  i 

No  10  sé ,  señor ;  que  yo  ¡ 

Al  ruido  también  saliendo 

A  correr  las  centinelas 

i>el  baluarte  del  puerto . 

Hasia  aqui  llegué ,  y  lo  mas 

Que  haber  terminado  puedo, 

lis  que  Aminta,  Irene  y  Dante 

Kn  un  esquife  pequeño 

Se  bao  echado  al  mar. 

AURELIO. 

~  v  Yo  deslas 

Embarcaciones  me  atrevo 

A  lomar  uua  y  seguirlos.  (Vase.) 

LIDORO. 

Yo  también  haré  lo  mesmo.— 

ííft  íí! L  Yen  •  L!bí0  *  <lue  »  °«»  res 
M  bajel  cobro  y  del  puerto 

Salgo ,  cobraré  el  esquife.)      ( Vase.) 
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ESCENA  XIX 

EL  REY,  DAMAS,  CRIADOS. 


RET. 

No  en  vano,  no  en  vano  ¡cielos I 
En  sos  estatuas  me  dijo 
El  oráculo  de  Venus 
Que  vendría  a  ser  Irene 
Escándalo  de  mis  reinos. 
Ya  lo  vi ,  pues  que  ya  vi 
Fieras,  diluvios  y  incendio 
Contra  Aminta  conjurados... 
{Huido  de  tempestad.) 

Y  ahora  los  elementos ; 
Pues  embravecido  el  mar , 
Reconociéndola  dentro , 

El  cielo  á  escalar  se  atreve. 
Montes  sobre  montes  puestos. 
¿  Qué  es  esto,  hermosas  deidades  ? 
Hermosas  luces,  ¿qué  es  esto? 

ESCENA  XX. 

DIANA  y  VENUS ,  en  el  aire,  Invisibles 
para—  EL  REY,  damas  t  criados. 

DIANA  T  VENUS. 

Nada  las  dos  experiencias 
Dijeron  de  lierra  v  fuego, 

Y  queremos  ver  si  dicen 
Mas  las  ú>l  agua  y  del  viento. 

RET. 

Kcos  ¡ay  cielo!  en  el  aire 
Oigo;  y  pues  no  los  entiendo. 
Los  sacrificios  alcancen 
Qué  quiere  decirme  el  cielo  ; 
Que  pues  nada  la  experiencia 
Ha  dicho  de  lierra  y  fuego , 
Solicito  que  me  diga 
Mas  la  del  agua  y  del  viento. 
(Vanse.) 

El  mar. 


ESCENA  XXI. 

Descúbrese  un  bajel,  y  en  ¿MRENE . 
AMINTA  T  DANTE. 


IRENE. 

i  Piedad ,  dioses  soberanos !... 

AMINTA. 

i  Socorro,  dioses  inmensos!... 

IRENE. 

Que  embravecidos  los  aires..'. 

j  AMINTA. 

t  Que  sañudo  el  mar  soberbio... 

IRENE. 

:  Deste  mísero  bajel... 

AMINTA. 

i  Deste  errado  frágil  leño... 

I  IRENE. 

i  La  quilla  loca  á  la  arena... 

i  AMINTA. 

!  Y  la  gavia  al  firmamento. 

DANTE. 

Sola  esla  vez  vino  m>n 
Encarecido  el  proverbio ,  # 

Puesto  que  por  tas  dos  anda  t 
E|  que  anda  el  mar  por  los  ciclos. 

;  Ni  por  ti  pude  hacer  mas, 

¡Irene,  ni  por  tí  menos, 

|  Aminta ,  que  despechado 

;  Arrojarme  á  socorreros . 
Y  pues  al  borde  del  barco 


(  Llegué  ¡ay  iufclice!  á  liwnpo 

8ue  amotinadas  las  oudas , 
na  es  nube  y  otra  es  centro; 
Ya  que  no  puedo  vencer, 
Ya  que  contrastar  no  puedo 
Ni  los  embates  del  mar, 
Ni  las  ráfagas  del  viento , 
Con  morir  entre  las  dos 
Habrá  cumplido  mi  aféelo. 

IRENE. 

Por  mas,  Danle,  que  te  mueva 
En  mi  favor  ese  alíenlo , 

Y  á  pesar  de  mis  traiciones 
Tu  fineza  haga  ese  esfuerzo , 
No  has  de  obligarme ;  y  no  tanto 
Desta  tormenta  me  alegro 
Porque  amenaza  mi  vida , 

Que  mas  que  á  ti  la  aborrezco, 
Cuanto  porque  sé  que  ya 
Que  muero  a  su  desdeu,  raucio 
No  dejándole  á  li  vivo. 

AMINTA. 

Yo,  Danle,  al  contrario  siento, 
Pues  el  riesgo  de  mi  vida 
Ni  le  estimo  ni  le  temo. 
» Pluguiera  el  cielo  que  en  mí 
Quebrara  la  suerle  el  ceño, 

Y  vivieras  tú .  por  quien 
Gustosa  mi  vida  ofrezco 
Kn  humano  sacrificio 

A  la  gran  deidad  de  Venus ! 

IRENE. 

Yo  á  la  deidad  de  Diana , 
Porque  muramos  á  un  tiempo, 

Y  sea  el  mar  de  mí  y  de  Dante 
Sacrilego  monumento. 

AMINTA. 

i  Piedad,  dioses! 

IRENE. 

¡Iras,  dioses! 

AMINTA. 

¡Piedad,  cielos!  • 

IRENE. 

¡  Iras ,  cielos ! 
(Suenan  instrumentos  y  teiumi) 

DANTE. 

Iras  pedís  y  piedades, 

Y  á  ambas  parece  que  oyeron 
Dioses  contrarios ,  pues  cuaudo 
Brama  el  mar  y  gime  el  viento, 
Dulces  i  nst  rumen  los  suenan. 

¿  Quién  vio  en  un  instante  mesmo 

Cláusulas  tau  desiguales 

Como  dulzura  y  lamento?         . 

ESCENA  XXII. 

Música  ,  que  suena  en  los  aires 
Dichos. 


música. 
Dante ,  si  quieres  que  el  mar 
Mitigue  el  furor  soberbio , 
Una  de  aquesas  dos  vidas 
Has  de  arrojar  á  su  centro. 
Resuélvete ,  y  sea  presto ,  [fo. 

Para  que  el  mar  serene  y  calme  el  vien- 

DANTE. 

Voz,  que  entre  tormenta  y  calma 

Oráculo  eres  tan  nuevo 

Que  nunca  se  vio,  de  dos 

Contrariedades  compuesto  : 

Si  de  humano  sacrificio 

Está  Neptuno  sediento , 
;  Y  ha  de  ser  víctima  humana 
¡  Su  culto,  la  mia  le  ofrezco. 

Viva  Irene  y  viva  Aminta  : 

Muera  yo :  que  librar  pienso 


A  la  una  porque  me  quiere, 
A  la  otra  porque  la  quiero. 

música. 
Vm  ka  de  ser  de  las  dos 
'*  que  elijas ,  por  decreto 
De  ios  hados  destinada. 

DARTE. 

« No  hay  remedio? 

MÚSICA. 

u     „  No  hay  remedio. 

Kttuelsete ,  y  sea  presto  f  [to 

¡'  raque  el  mar  serene  y  calme  el  vieii 

DANTE. 

,  Av  infelice  de  mí ! 
.  Ku  qué  confusión  me  veo , 
tüire  aquel  desden  que  adoro 
T  aquel  amor  que  aborrezco ! 

IRENE. 

i  En  qué  confusión  te  ves, 
.si  es  tan  fácil  la  elección, 
Cuando  de  mi  inclinación 
Sabes  el  afecto?  Y  pues 
Tanto  te  aboruzco,  que  es 
tíaererle  dolor  mas  fuerte 
Une  la  muerte,  dame  muerte , 
i  cúmplase  en  mi  el  destino, 
Porque  do  te  quiero  fino 
A  trueco  de  no  quererte. 

AMIKTA. 

¿En  qué  confusión  estas, 
&  la  elección  facilitas  , 
¡uando  ves  que  en  mí  te  quilas 
Lo  que  tú  aborreces  mas  ? 
tome  á  mí  muerte,  y  verás 
Une  cuando  me  mates ,  trato 
Quererle,  sin  que  el  contrato 
Altere  mi  amor ;  pues  fiel 
«'Jné  liará  en  quererte  cruel, 
u  que  le  lia  querido  ingrato? 

PARTS. 

^  dos  afectos  no  infiero, 

¡Cirios!  cual  á  cuál  pretiere. 

['ar  muerte  á  la  que  me  quiere, 

Y  mi  desaire  grosero  : 

ni»  dar  muerte  a  la  que  quiero , 

«  ao  tirano  rigor  : 

¿Qué  harán  mi  amor  y  mi  honor, 

^odi)  en  tal  duda  se  veu? 

ww,amor. 

MÚSICA. 

Viva  el  desden. 


Mo,  honor. 


DARTE. 
MÚSICA. 

Viva  el  amor. 


IRENB. 

pw  á  mi  la  vida  es 
■*  M»  y  tan  vil  acción , 
1  woo  ver  la  obligación 
*  «do  del  interés  : 
W  luyo  es  mi  vida,  pues 
^quieres;  y  siendo  así, 
wa  recibo  de  Ü, 
¿«"•que  la  vida  reciba , 
roes  el  querer  que  yo  viva 
«o  es  nacer  nada  por  mí. 

AMIKTA. 

jQoiéu ,  cuando  pudo  obligar 
™ «que  quiso  el  rigor, 
'ovo  w  so  mano  su  amor, 
**no  su  amor  en  el  mar? 
ffr  que  le  puede  dar 
^  de  infamia  en  tu  fama, 
«error  porque  A  quien  ama 
I**  airoso  le  ven , 
"^sploesiá  airoso  quien 
LM*  «roso  con  su  dama. 


AMADO  Y  ABORRECIDO. 

!  DANTE. 

En  dos  mitades  partido 
,  Siempre  el  corazón  ba  estado, 

De  un  desden  enamorado, 
,  De  un  amor  agradecido ; 

Mas  nunca  ¡  ay  de  mí  2  ba  tenido 

Las  dudas  en  que  boy  le  ven 

Los  hados.  ¿  Quién ,  cielos ,  quién 

Me  dirá  en  tanto  rigor 

Quéeuja?... 

MÚSICA. 

Viva  el  amor. 

DANTE. 

¿Qué  escoja? 

!  MÚSICA. 

Viva  el  desden. 

¡  IRENE. 

i  Si  es  qué  á  obligarme  le  mueves , 
1  ¿  Quieres  templar  mi  fiereza  ? 

I  AMINTA. 

¿Quieres  con  una  fineza 
Pagarme  lo  que  me  debes  ? 

DARTE. 

Sí. 

IRENE. 

Pues  en  discursos  breves 
Dame  la  muerte. 

DANTE. 

Eso  no ; 
Que  amor  tu  ira  me  debió. 

AMINTA. 

Dámela  á  mí,  si  á  ella  quieres. 

DANTE. 

Cso  no,  porque  tú  eres 
A  quien  se  le  debo  yo. 

i  ti  ENE. 

Poco  en  mí  vas  á  lograr. 

AMINTA. 

j  Nada  en  mí  vas  á  perder. 

IR  EXE. 

,  Siempre  te  be  de  aborrecer. 

I  AMINTA. 

Nunca  yo  te  he  de  olvidar. 

{  IRENE. 

i  Tu  honor  se  ofende  en  dudar. 

AMIKTA. 

(Cu  dudar  tu  amor  también. 

IRKNE. 

Muerte  tus  anshis  me  den. 

AMINTA. 

Muerte  me  dé  tu  rigor  : 
¡  Muera  yo  y  viva  el  amor. 

!  IREKE. 

Muera  yo  y  viva  el  desden. 

LAS  DOS. 

Y  para  que  mas  no  estén 
Cielos  y  tierra  suspensos... 

MÚSICA  Y  ELLAS. 

Resuélvete ,  y  sea  presto ,  [tú. 

Para  que  el  mar  serene  y  calme  el  vi  en- 

DANTE. 

i  A  qué  me  be  de  resolver, 
Partido  eutre  dos  extremos, 
Si  la  que  mas  razón  tiene  , 
La  que  tiene  mas  derecho, 
Ks  la  postrera  que  escucho 

Y  la  primera  que  veo? 
¿Puedo  yo  arrojar  á  Irene, 
Que  es  la  vida  en  quien  aliento? 
No.  Perdona,  A  minia  hermosa... 
—  Has  no  perdones  tan  presto ; 
Que  aunque  resuelvo  ser  lino , 
Ser  ingrato  no  resuelvo. 
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¿Puedo  yo  arrojar  á  Aminia , 
A  quien  tantas  ansias  cuesto? 
No.  Perdona,  Irene  bella... 
—Pero  tú  tampoco  ¡  ay  cielos! 
Me  perdones;  que  por  ser 
Cortés,  no  be  de  ser  sangriento. 
Perder  á  Irene  es  venganza ; 
Perder  á  Amiuta  es  desprecio. 
Amor,  desden,  de  una  vida 
Os  doled ,  dadme  consejo. 

MÚSICA. 

Resuélvete ,  y  sea  presto ,  [to. 

Para  que  el  mar  serene  y  calme  el  vien- 

irenb. 
¿Qué  esperas,  Dame... 

AMINTA. 

¿Qué  aguardas... 

IRENE. 

Si  estás  nota u do... 

AMINTA. 

Estás  viendo... 

LAS  DOS. 

Que  poraue  una  no  se  pierda , 
Pierdes  á  las  dos  á  un  tiempo  ? 

DANTE. 

Pues  ya  que  he  de  resolverme, 
Aquí  piadoso,  allí  fiero, 
Muera  yo  de  enamorado, 
Yjio  viva  de  grosero. 
Perdóname,  frene ;  que  antes 
Es  mi  honor  que  mi  tormento. 

irene.  (Uorándo.) 
¿  Esto  es  lo  que  me  bas  querido? 

DANTE. 

Tú  ¿no  me  aconsejas  esto? 

IRENE. 

Sí ;  pero  hay  consejos,  que 
No  los  dan  los  sentimientos 
Para  que  se  lomen ;  y  una 
Cosa  es,  contingente  el  riesgo, 
Aconsejar  yo ,  y  es  otra 
Que  lú  lomes  el  consejo. 

DANTE. 

Esla  es  la  primera  vez 
Que  vi  terneza  en  tu  pecho. 
¿Llorar  sabes?  Mucho  sabes, 
Pues  lo  guardaste  á  este  tiempo.— 
Perdona ,  Amiuta  >  que  llora 
Irene. 

aminta.  (Risueña.) 
Yo  le  agradezco, 
Qne ,  aun  para  matarme ,  vuelvas 
A  mi ;  y  pues  no  me  arrepiento 
Del  consejo  que  te  he  dado , 
Échame  al  mar;  que  mas  quiero 
Morir  alegre ,  que  ver 
A  Irene  triste ,  supuesto 
Que  lú  bas  de  sentir  su  Maulo. 

DANTE. 

¿Quién  vio  tan  trocado  afecto , 
Lomo  ver  en  uu  instante, 
Pasando  de  extremo  á  extremo , 
Quien  por  mi  riyó,  llorando , 
Quien  por  mí  lloró,  riendo? 
Mucho  supo  la  hermosura, 
Que  supo  llorar  á  tiempo ; 

Y  aun  la  que  supo  reír, 
A  fe  que  no  supo  menos. 
De  amado  y  aborrecido 
Las  dos  pasiones  padezco. 
Aborrecido  de  muchas 
Puedo  ser,  ¿quién  duda?  Pero 
Pocas  hallaré  que  me  amen ; 

Y  asi,  al  amor  me  resuelvo 
A  coronar,  no  al  desden , 
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Y  digau  de  mi  loi  tiempo» 
Que  falté  á  mi  conveniencia, 
Has  no  á  mi  agradecimiento. 
Admite  pues  en  tu  espuma 
¡Oh  sacra  deidad  de  Venus! 
La  ingrata  victima  humana 
De  Irene  :  sepulte  el  centro 
En  ella  la  ingratitud. 
Porque  no  baya  humano  pecho 
Que  juzgue  a  mejor  vivir 
Amando ,  que  aborreciendo. 

{Va  á  arrojar  al  mar  á  Irene.) 

ESCENA  XXIII. 

VENUS  t  DIANA ,  que  aparecen  en  el 
aire.  —  AMINTA ,  IRENE,  DANTE, 

MÓSICA. 

▼¿RUS. 

Oye. 

DI  AS  A. 

Aguarda. 

vékus. 

Escucha. 


diana. 


DANTE. 


Espera. 


¿Qué  quiere  decirme  el  viento? 

música. 

¡Victoria  por  el  amor i 
¡  Viva  la  deidad  de  Venus  ! 

DARTE. 

¿  Cómo ,  antes  del  sacrificio , 
Me  da  las  gracias  e!  cielo? 

vés  es. 

Como  no  ha  querido  mas 
De  nuestra  cuestión  el  duelo , 
Que  llegar  &  la  experiencia 
De  si  es  el  mas  noble  afecto 
De  una  hermosura  el  amor, 
Pues  que  es  suyo  el  vencimiento. 
Y  asi ,  serenado  el  mar, 
Vuelve  al  abrigo  del  puerto , 
Donde  mi  oráculo  ya 
Ha  prevenido  el  suceso , 
Para  que ,  en  vez  de  castigo , 
El  Rey,  al  perdón  atento , 
De  Aminia  esposo,  te  haga 
festivos  recibimientos, 
Que  ya  desde  aqui  se  escuchan , 
Diciendo  á  voces  el  eco... 

MÚSICA. 

¡Victoria  por  el  amor! 
j  Viva  la  deidad  de  Venus ! 


DANTE. 

I  Felice  mil  veces  yo , 

Que  no  solamente  veo 

1  ranquilo  el  mar  de  iu  espuma , 

Bellísima  deidad,  pero 

El  mar  de  mis  confusiones 

También  tranquilo  y  sereno ! 

AMINTA. 

La  felicidad  es  mia. 

III  ENE. 

Y  mió  solo  el  tormento. 

DANTE. 

A  tierra ,  á  tierra  :  y  digamos 
todos  con  la  voz  á  un  tiempo.. 


TODOS  T  MÚSICA. 

¡Victoria  por  el  amor! 
¡Viva  la  deidad  de  Véuus! 

{Ocúltase  el  bajel  con  lo*  tres.) 

ESCENA  XXIV. 

Descienden  de  lo  alto  VENUS  t  DIANA. 

DIANA. 

Confieso  que  me  has  vencido ; 
Pero  no,  Venus,  confieso 
En  una  errada  elección 
La  razón  del  vencimiento. 
Y  para  que  no  imagines 
Que  por  desaire  lo  tengo , 
Yo  la  primera  he  de  ser 
Que  guie  deslos  festejos. 
Con  que  el  Rey  recibe  á  Dante, 
La  mascara  que  han  dispuesto . 
Para  las  bodas  de  Aminta 
Las  damas,  mientras  prevengo 
Otra  experiencia ,  en  que  quede 
Victoriosa. 

venos. 

Yo  te  acepto 
La  lisonja  ahora ,  y  después 
La  competencia ;  y  supuesto 
Que  ayudar  quieres ,  empieza 
Con  (a  música,  diciendo... 

Jardín. 

ESCENA  XXV. 

Salen  wb  damas  con  máscaras  y  ha- 
chas ,  témanlas  también  VENUS  y 
DIANA ,  y  mientras  danzan  y  can- 
tan  la  copla  que  se  sigue ,  salen  por 
una  parte  EL  REY, AURELIO,  MA- 
LANDRÍN, L1DORO  t  LIBIO,  y  por 
otra  IRENE,  AMINTA  y  DANTE; 

MÚSICA. 

MÚSICOS. 

¡Victoria  por  el  amor! 

¡Viva  la  deidad  de  Venus! 

Aves ,  fuentes,  plantas ,  flores , 

Decidme  en  los  ecos  de  vuestros  amores  t 

j  Para  triunfar  mas  segura 

Una  divina  hermosura , 

Qué  afecto  será  mejor  t 

OTROS  músicos. 
Amor, 
Pues  ¿l  es  el  superior \ 

Y  el  que  al  fin  le  está  mas  bien. 
¡Viva  el  amor  y  muera  el  desden  ! 
¡  Muera  el  desden  y  viva  el  amor! 

DANTE. 

A  tus  plantas... 

REY. 

No  me  digas 
Nada :  ya  de  todo  tengo 
Noticia",  favorecido 
Del  oráculo  de  Venus; 

Y  pues  ella  favorable 

Te  es,  ya  <*n  mi  es  fuerza  el  serlo. 
A  A  mi  uta  le  da  la  mano. 

AMINTA. 

Logró  mi  fineza  e)  cielo. 

DANTE. 

¡Dichoso  yo! 

MAIJtMDMN. 

¡Qué!  ¿esa  es  dicha? 
¿  Casar  con  quien  quieres  menos  ? 


S ANTE. 

SI ,  que  para  dama  éi  buena, 
Malandrín ,  la  que  yo  quiero ; 
Para  esposa ,  la  que  á  mi 

Ha  ¿mÍAMi 


RIY. 


Y  tú,  hermoso,  bello 
Prodigio  de  ingratitud, 
Con  quien,  prisionera,  teogo 
La  paz  de  Gnido  segura, 
Pues  ves  que  de  tus  intentos 
Las  traiciones  no  consigues, 

Y  Lidoro ,  á  mis  pies  puesto, 
Impedido  de  la  diosa, 
No  pudo^salir  del  puerto, 
A  Aurelio  le  da  la  mano; 
Que  has  de  vivir  en  mi  reino 
Siempre  prisionera. 

1RCNB. 

¿  A  quien 
Tuvo  mi  favor  en  menos 
Que  su  fortuna ,  be  de  dar 
La  mano?  Pero  ¿qué  temo, 
Si  quien  á  desprecios  mata, 
Es  bien  que  muera  a  desprecios? 

lidoro.  (Ap.) 

Malogré  de  mi  intención 

Y  de  mi  amor  el  efecto. 

DIANA. 

Pues  para  que  se  prosigan 
Las  músicas  y  los  versos , 
A  que  de  embozo  asistimos, 
A  aplazarte  á  otra  lid  vuelvo 
De  ingratitud  y  de  amor. 

véaos. 

Vence  rete  también.  Pero 
¿  Dónde  ha  de  ser  ? 

DIANA. 

En  la  Arcadia. 

VENUS. 

¿Quién  ha  de  ser  el  sujeto? 

DIANA. 

Amarilis,  ninfa  mía.  i 

VENUS. 

¿Adonde? 

DIANA. 

A  este  sitio  mesmo.     | 

YENUS. 

¿Juez? 

DIANA. 

Este  mismo  auditorio. 

VENUS. 

¿Pluma? 

DIANA. 

La  de  tres  ingenios. 

venus. 

Pues  yo  acepto  el  desafio , 
Fiada  en  que  también  tengo 
En  Arcadia  un  Pastor  Fido* 
Que  ha  de  dar  nombre  á  ese  ejemfl 

DIANA. 

Pues  en  tanto  que  se  llega 
De  aquella  experiencia  el  tiempo, 
Pidamos  perdón  ahora , 
Con  la  música  diciendo... 

TODOS  T  LA  MÚSICA. 

; Victoria  por  el  amor  ! 
¡Viva  la  deidad  de  Venus! 


LOS  DOS  AMANTES  DEL  CIELO. 


PERSONAS. 


CRISANTO. 
CLAUDIO. 
POLEMIO ,  viejo. 
ESCARPÍN. 


NUMERIANO. 
CARPOFORO,  viejo. 
AURELIO. 
DAR1>. 


CINTIA. 
NISIDA. 
CLOItl. 

DOS  ESPÍRITUS. 


Angeles. 
Soldados. 
Criados. 
Música.—  Gente. 


La  acción  pasa  en  Roma  y  sus  contornos. 


JORNADA  PRIMERA. 


Sala  en  casa  de  Polemlo.  - 
ESCENA   PRIMERA. 

CBISANTO,  untado  en  una  Milla ,  con 
i»  bufete  delante  %  a  en  él  algunos 
Wr«,  leyendo  en  uno. 

CBISANTO. 

tQoé  corto  es  el  caudal  mío ! 
(¿oé  torpe  mi  entendimiento ! 
Qué  siu  razón  mi  discurso ! 
(Jté  sio  discurso  mi  ingenio, 
tos  do  puedo  comprender 
Ua  escondidos  secretos 
Botó  librillo,  que  acaso 
Eaire  oíros  hallé !  No  entiendo 
Sos  sentidos ,  por  mas  que 
Estudio,  discurro  y  pienso, 
afeudo  ya  lautos  días , 
Qb¿  me  ocupo  solo  en  esto, 
hesya  que  dé  por  vencida 
U  capacidad ,  no  tengo 
Ae  dar  |>or  vencido ,  no , 
ti  trabajo  ni  el  desvelo. 
Sobre  este  libro  lie  de  estar 
Toda  mi  vida  leyendo 
fotu  que  llegue  a  entenderle , 
0  talle  algún  docto  maestro 
Que  me  le  declare ,  a  cuyo 
Fm,  á  su  principio  vuelvo. 
ffiea  principie  dije ,  pues 
Empieza  el  renglón  primero 
Cto  b  misma  voz ;  que  dice  : 
•En  el  principio  era  el  Verbo..  » 
Si  Verbo  es  palabra,  ¿cómo 
Ea  el  principio  era ,  puesto 
Qoe  iqui  no  se  dice  cuya , 

Y  oo  ha;  palabra  sin  dueño? 
Dice  mas :  «  Y  el  Verbo  estaba 
»Cm  Dios,  y  Dios  era  el  mesmo 

» Verbo :  esto  era  en  el  priucipio , 
•Y  todas  las  cosas  fueron 
•Hechas  después  por  su  mano , 
»Y  nada  sin  él  fué  hecho. » 
¿Qué  intrincado  laberinto 
De  milagros,  de  misterios 
(¿este,  que  yo,  que  há  tantos 
Años  que  estudio  y  que  leo 
fitinas  y  humanas  letras , 
•1>  le  alcanzo  ni  le  entiendo? 
•U  Verbo  era  en  el  |  rincipio...» 
¿En qoé  principio  fué  esto? 
«Coaodo  Júpiter,  Neptyno, 

Y  Plotoo  se  dividieron , 

Y  el  ooo  el  cielo  lomó 

Para  si,  el  otro  el  infierno, 

Y  el  mar  el  otro ,  dejando 
U  tierra  á  Céres ,  el  tiempo 
&  totumo ,  á  luno  el  aire , 

Y  el  íuego  a  Vutcano  y  Febo  ? 
"*;  que  no  fué  eu  el  principio 


Esta  división ,  supuesto 

8ue  si  ya  el  cielo  y  la  tierra, 
I  fuego,  el  agua  y  el  viento 
Estaban  criados,  líubo 
Otro  principio  primero ; 
Pues  quien  absolutamente 
Principio  dijo,  es  muy  cierto 
Que  habló  de  primer  principie 
De  todas  las  cosas  :  luego 
Hubo  otro  principio  antes. 
En  que  estas  cosas  se  hicieron. 
Si,  y  otro  principio  es  fuerza 
Para  quien  las  hizo.  Esto 
Proceder  en  infinito 
Es ;  pues  si  el  principio  iutento 
Averiguar  del  priucipio « 
Uno  de  otro  procediendo, 
En  principio  vendré  á  dar 
Sin  principio ,  y  será  esto 
Sacar  una  consecuencia 
De  que  buho  tiempo  sin  tiempo ; 

Y  quien  principio  no  tuvo , 
No  tendrá  fin ,  esto  es  cierto. 
Mas  no  te  detengas ,  no 
Pares  aqui ,  pensamiento  : 
Sigúeme;  que  vas  llegando 
Aun  á  mas  realzado  empeño 
De  mayor  diücullad ; 

Y  asi ,  algunas  cosas  dejo, 
Por  entrarme  de  una  vez 
Donde  mas  el  juicio  pierdo , 
A  ver  lo  que  eu  el  principio 
Cita  este  escritor,  volviendo. 

Dice  :  •  El  Verbo  fué  hecho  carne  • 
Pues  ¿cómo  puede  ser  esto? 
Palabra  que  en  el  principio , 
Estando  en  Dios,  fué  Dios  mesmo, 
Palabra  que  lo  hizo  todo , 
¿Pudo  hacerse  carne?  ¡Cielos! 
O  quitadme  de  una  vez 
Hoy  lodo  el  entendimiento, 
U  de  una  vez  me  le  dad, 
Dándome  destos  secretos 
La  inteligencia  ignorada. 
¡  Deidad ,  que  no  compreheodo ! 
Si  eres  Verbo  ó  si  eres  Dios, 
Principio  y  fin  de  ti  mesmo. 
Si  en  tiempo  criaste  al  mundo , 
Estáodote  en  ti  sin  tiempo, 
Si  eres  vida  y  si  eres  luz , 
Da  luz  y  vida  &  mi  ingenio. 

ESCENA  IX 

Dos  espíritus  ,  invisibles  para  — 
CRISANTO. 

Vos  del  dn  espí rito  ,  sonando  d  un  lado. 

disanto... 

Jo*  del  otro  espíritu  ,  sonando  á  otro 
m  lado. 

disanto... 

CRISAXTO. 

Dos 


Voces,  si  no  dos  afectos 
Que  forma  mí  fantasía , 
Sombras  sin  alma  y  sin  cuerpo, 
A  un  tiempo  están  batallando 
Dentro  de  mi  mismo  pecho. 
(Salen  en  dos  elevaciones  dos  perso- 
nas, una  vestida  de  negro  con  estre- 
llas ,  y  otra  de  gala,  y  suben  ó  un 
tiempo;  él  no  las  mira,  sino  siempre 
habla  consigo,) 

voz  i.1 
La  palabra  de  quien  habla 
Aquese  ignorado  texto, 
Es  Júpiter,  cuya  voz 
Tiene  en  los  dioses  imperio. 

CRISANTO.  ' 

¡  De  Júpiter !  Esto  es ; 

Que  él  da  con  su  habla  aliento. 

voz  2  ■ 

Este  Verbo  que  publica 
Ese  sagrado  Evangelio, 
Es  el  que  en  si  mismo  es 
Principio  y  fin  ab  atento. 

CRISANTO. 

;  Principio  y  fin !  Yo  no  hallo 
Razón  de  qué  pueda  serlo. 

voz  1.a 

En  el  principio  del  mundo , 
Del  cielo  tomó  el  gobierno , 
Dejando  á  los  demás  dioses 
El  poder  de  lo  que  es  menos. 

CRISANTO. 

SI ,  qne  él  solo  no  podría 
Regir  lodo  el  universo. 

voz  2.a 

Este  era  Dios  antes  quo 
Fuesen  la  tierra  y  el  cielo , 
Porque  en  si  mesmo  se  estaba 
Antes  de  criar  al  tiempo. 

•     voz  i.* 
Solo  á  Júpiter  adora , 
Que  es  dios  de  los  dioses  uucsiros. 

voz  2.1 

Adora  al  Dios  que  lo  es  solo, 
Incomprensible  y  inmenso. 

voz  1.' 
El  es  el  señor  del  mundo. 

voz  2.* 
El  es  el  Señor  del  cielo. 

voz  1 a 
Teme  el  rigor  de  sus  rayos. 

voz  2.a 
Busca  el  agua  de  su  pecho. 
{Desaparecen.) 

CMSA*T0. 

¡Oh  qué  ciegas  conrtnriom*s 
Kntre  mi  miMno  pade/cu! 
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Dos  espíritus  están , 
Uno  malo  y  otro  bueuo 
Luchando  dentro  de  mi. 
Uno  me  inclina  &  creerlo, 

Y  otro  me  nlueve  á  dudarlo , 
Ambos  totalmente  opuestos. 
¿Quién  destas  dudas  podrá 
Rescatar  mi  entendimiento? 

ESCENA  III. 

POLEMIO.  —  CRISANTO. 

polemio.  (Dentro.) 
Carpoforo  ha  de  pagarme 
Todo  el  enojo  que  tengo. 

cmsaxto. 
Aunque  habla  acaso  esta  voz, 
Yo  la  tomo  por  proverbio ; 
Pues  Carpoforo  (que  en  Roma 
Fué  el  mas  célebre  maestro 
En  todas  ciencias ,  y  hoy, 
Del  Emperador  huyendo 
Por  sospecha  de  cristiano, 
En  los  ásperos  desiertos 
Habita ,  racional  fiera) 
Ha  de  dar  á  mi  deseo 
La  solución  destas  dudas  : 

Y  hasta  entonces ,  pensamiento , 

No  me  atormentes  y  aflijas ,  (A  voces.) 
Déjame  vivir. 

ESCENA  IV. 

ESCARPÍN,  CLAUDIO,  POLEMIO, 
AURELIO.- CRISANTO. 

escarpia.  {Dentro.) 
Al  viento 
Mi  señor  voces  da. 

Claudio.  (Dentro.) 
Entrad 
Todos. 
(Salen  Polemio ,  Claudio  y  Etcorpiti.) 

POLEMIO. 

Crisanto,  ¿qué  es  esto? 
cmsanto. 
;  Señor  I  i  tu  estabas  aqui  ? 

POLEMIO. 

No  estaba ;  que  ahora  vengo , 
Traído,  no  sin  cuidado , 
Del  desentonado  acento 
De  tu  voz ;  y  aunque  tenia 
Negocios  de  grave  peso 
Entre  manos  (pues  me  envía 
Numeriano  este  decreto, 
Ku  que  me  manda  buscar 
Los  cristianos  encubiertos 
Kn  los  montes,  de  quien  es 
Carpoforo  amparo  y  maestro , 
A  cuvo  efecto  yo  estaba 
También  á  voces  diciendo  : 
« Carpoforo  ha  de  pagarme 
Todo  el  enojo  que  tengo  •), 
Todo  lo  dejé  al  oírte. 
¿  De  qué  turbado  y  suspenso 
Estás? 

CRISANTO. 

Yo,  señor,  de  nada. 

POLEMIO. 

¿  Con  quién  hablabas  ? 

CRISANTO. 

Leyendi) 
Kstaba  á  solas  conmigo,' 

Y  algún  formado  concepto 
Pronunciaría  las  voces , 

Que  haber  dado  no  me  acuerdo. 

POLEMIO. 

Tus  graves  melancolías, 


gue  hayan  de  quitarle,  creo, 
I  entendimiento ,  si  es 
Que  tienes  ya  entendimiento. 

CLAUDIO. 

,¡  Un  hombre  consigo  á  solas 
Ha  de  hablar  tan  descompuesto , 
Que  ha  de  obligar  que  á  sus  voces 
lodos  turbados  entremos! 

CRISANTO. 

Tal  vez  el  afecto... 

POLEMIO. 

Calla  : 
No  te  disculpes  con  eso; 

8ue  no  se  ha  de  alzar  con  todo 
n  hombre  solo  un  afecto. 
Bien ,  al  mirarte  aplicado 
Hoy  á  los  libros ,  me  alegro ; 
Pero  no  la  aplicación 
Ha  de  ser  con  tanto  extremo , 
Que  te  enajenen  de  lodo, 
Padre,  amigos,  patria  y  deudos. 

CLAUDIO. 

Un  joven  á  quien  doló 
De  tantas  partes  el  cielo , 
Como  son  nobleza ,  gala , 
Hacienda ,  valor  é  ingenio , 
¿  Se  ha  de  dar  tanto  á  una  pena , 
Que  encerrado  en  su  aposento, 
La  edad  mejor  de  su  vida 
Solo  ha  de  gastar  leyendo? 

POLEMIO. 

¿No  te  acuerdas  de  que  eres 
Hijo  mió?  ¿  De  que  tengo 
Hoy  por  el  gran  Numeriano , 
Generoso  César  nuestro , 
El  gran  gobierno  de  Roma . 

Y  aun  del  mundo,  pues  gobierno , 
Primero  senador,  todas 

Las  provincias  de  su  imperio? 
De  Alejandría ,  mi  patria , 
Adonde  los  timbres  tengo 
De  mi  sangre ,  ¿  no  me  trajo 
Para  repartir  el  peso 
De  su  corona  conmigo, 
Públicos  recibimientos 
Haciendo  á  mi  entrada  Roma , 
Si  bien ,  merecido  premio 
De  victorias  que  le  han  dado , 
Ya  mi  pluma  y  ya  mi  acero  ? 
Pues  ¿por  qué  ia  vanidad 
De  mi  hijo  y  mi  heredero 
No  has  de  lograr,  disfrutando 
Tantos  desvanecimientos? 

CRISANTO. 

Señor,  aqueste  retiro 
bu  que  me  ves,  no  es  efecto 
De  ingratitud ,  a  esas  dichas 
Negando  el  conocimiento ; 
Es  natural  condición 
Mía ,  que  gusto  no  tengo 
En  la  común  vanidad 
De  los  públicos  cortejos. 

Y  si  viviendo  conmigo 

No  mas ,  vivo  mas  contento , 
¿Para  qué  quieres  que  busque 
Lo  que  me  na  de  agradar  menos? 
Deja  que  pase ,  señor, 
Destas  tristezas  el  tiempo ; 
Que  después  lograré  aplausos, 
Que  yo  por  mi  no  merezco , 
Sino  por  ser  hijo  luyo. 

POLEMIO. 


ÍNo  es  mejor  lograr  primero 
,os  aplausos  en  la  edad 
!  Florida ,  y  pasando  el  tiempo 
En  la  decrepita  y  triste 
La  soledad? 

|  ESCARPÍ?!. 

»  Todo  eso 


Yo  se  lo  diré  mejor, 
Disfrazado  en  iui  ejemplo. 
Un  mal  pintor  compro  una 
Mala  casa,  y  muy  couiei.io, 
Un  mal  amigo  llevó 
A  enseñarla  :  lo  primero 
Fué  un  mal  aposento ,  y  dijo  : 
«¿Veis  este  mal  aposento? 
Pues  dejádmele  blanquear, 

Y  que  yo  le  piule  luego 
De  mi  mauo  á  lodo  él 
Las  paredes  y  los  lechos , 

Y  veréis  i  qué  bueno  queda '.  •        i 
A  que  el  amigo ,  risueño 

Dijo  .  «  Bueno  quedará ; 
Mas  si  le  pintáis  primero, 

Y  le  blanqueáis  después, 
Quedará  mucho  mas  bueuo.» 
Déjate  pintar,  señor, 
Ahora  del  lucimiento , 

Y  sobre  aquesta  matura 
(«aera  mejor  el  blanqueo ; 
Porque  al  fin  ,  el  mal  pintor 
Es  bueno  al  venir  el  tiempo. 

CHISAXTO. 

Digo ,  señor ,  que  obedieule 
A  tus  leyes  y  preceptos , 
Yo  procuraré  enmendarme 
Tanto  desde  boy ,  que  tú  mismo 
Me  reconozcas  ya  otro.  [Vea 

ESCENA  V. 

¡  polemio,  claudio.  aurelioí 
/  escarpín. 

POLEMIO. 

Claudio ,  como  padre  siento 
De  Crisanto  las  tristezas, 

Y  que  hayan  de  parar  temo 
En  locura.  Pues  tú  eres 

,  Su  primo  y  su  amigo ,  naciendo 
Ambos  oGcios ,  procura 
Saber  de  sus  sentimientos 

!  La  ocasión ,  para  que  yo 

,  La  enmiende ;  que  te  prometo 

¡  Que  aunque  yo  llegue  á  saber 
Que  sea  algún  devaneo 
De  amor  (que  en  aquella  edad 
Eslo  será  lo  mas  cierto), 

1  No  me  disguste  ni  enoje. 

1  Y  no  sé  si  diga ,  viendo 
Sus  tristezas,  que  eslimara 

,  El  saber  que  nacían  deslo. 

|  escarpín. 

i  Un  sacerdote  de  Apolo 

i  Tenia  dos  sobrinos  necios, 
Sobre  necios,  miserables, 

1  Sobre  miserables,  puercos; 

,  Y  viendo  que  hace  amor  limpios, 

:  Liberales  y  discretos , 
No  les  decía  otra  cosa 

;  Que  :  «Enamoraos,  majaderos.» 

Y  así ,  aunque  no  lo  esté  ahora , 
Yo  haré  que  lo  esté  muy  presio , 

•  Por  darle  ese  gusto. 

i  POLEMIO. 

No  es 
¡  Eso  lo  que  yo  deseo; 
»  Que  una  cosa  es  desear, 

•  Ya  sucedido,  saberlo, 

,  Y  otra  desear  que  suceda. 

!  CLAUDIO. 

;  Lo  que  yo ,  señor,  te  ofrezco 
Es  que  procure  saber 
1  La  causa  de  que  nacieron 
^Sus  graves  melancolías; 

Y  de  inleulpr,  fuera  deslo, 
i  Divertirle  y  alegrarle. 

roLcnio. 

i  Eso  es  lo  que  yo  pretendo  : 


T  asi,  pies  es  fuerza  ir 
A  obedecer  el  decreto 
De  NaraeruQO ,  buscando 
frisoaoos  por  los  desiertos ; 
£a  aquesta  ausencia ,  Claudio  , 
5o  Ue varé  otro  coosnelo 
Qee  saber  qae  asistirás 
Ti  á  Crisanto. 

CLAUDIO. 

To  prometo 
9o  apartarme  de  su  lado , 
lista  qae  vuelvas. 

POLKMJO. 

Aurelio... 

AUUUO. 

dcoer. 

FOLmiO. 

¿Tú  en  efecto  sabes 
Dae  monte  en  lo  secreto 
La  catTa  de  Carpoforo  ? 

AURELIO. 

A  ponerle  me  prefiero 
b  ios  manos. 

POLEHIO. 

Pues  la  gente 
Coa  recato  y  con  secreto 
Guia;  qae  bao  de  morir  Indos 
Óbolos  coa  él  estén.  ¡  Cielos ! 
fas  veis  con  la  vigilancia, 
La  reí igiou,  coito  y  celo 
frt  é  honor  de  vuestros  dioses 
bofitito,  destruyendo 
feu  ooeva  ley  de  Cristo 
Qae  coa  el  alma  aborrezco , 
neniadme  con  mejorar 
lk*  Crisaoto  los  intentos. 

{yante  Polemio  y  Aurelio.) 

ESCENA  VI. 

CLAUDIO,  ESCARPÍN. 

CLAUDIO. 

fcearpin,  dile  á  Crisanto 
Qae  llegarle  por  boy  quiero 
A  qae  se  entretenga. 

ESCARPÍN. 

_  ¿Y  dónde 

w»os  de  Ir  á  entretenernos  ? 
W  ja  en  este  tiempo  bay 
foca  entretenimientos. 

CLAUOIO. 

fm  de  Roma ,  en  la  Via 
salaria  está  el  alto  templo 
fc  Diaoa :  en  él  habitan 
L«  mas  hermosos  sujetos 
DeBoma;  que  como  todas 
tas  beldades  cuyo  pecho 
J^osa sangre  ilustra, 
un  desde  sus  años  tiernos 
*  *r  sos  sacerdotisas , 
Uwudose  allí  basta  el  tiempo 
plomar  estado,  es 
Je  ¡ai  hermosuras  centro , 
Es  de  las  bellezas  patria 
Jfe  las  deidades  cielo. 
» como  es  Diana  diosa 
Je  las  selvas,  y  está  puesto 
faltar  del  bosque  en  lo  mas 
«taiosoj  mas  ameno, 
J*u  a  él  todas  las  tardes 
¿T  «"m^wm  bellos 
«hermosas  ninfas;  y  .es 
J  Wies  caballeros, 
r*  e^u  también  sin  estado» 
» «nmiido  el  galanteo , 

*1«c  le  ¡atento  llevar 
"U  tarde. 

ESCARPÍN. 

No  lo  apruebo ; 
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!  Porque  encerradas  bellezas, 
i  En  cuyos  altos  empleos 
!  El  pensamiento  mas  digno 

Es  indigno  pensamiento , 

No  divertiráu  cuanto  hay 

Que  divertir  en  un  pecbo 

Lleno  de  melancolías. 

Mejor  es  que  le  llevemos 

Por  Roma ,  donde  hay  palpables 

Deidades  de  carne  y  hueso. 

CLAUDIO. 

¡  Qué  como  hombre  bajo  hablas ! 
¿Hay  mas  dicha ,  hay  mas  contento 

8ue  adorar  una  hermosura , 
ru  i  ideada  entre  los  lejos 
De  lo  imposible  ? 

ESCARPÍN. 

Señor , 
Yo  digo  que  será  bueno; 
Pero  hay  bueno  y  mejor.  Mira. 
Preguntábale  á  un  hijuelo 
Una  madre  :  «Pulanico, 
¿Qué  quieres? ¿Huevo  ó  torrezno?» 
Y  él  dijo  :  <  Torrezno ,  madre ; 
Pero  échele  encima  el  huevo.» 
No  es  malo  que  haya  de  lodo. 

CLAUDIO. 

¡  Qué  notable  desacierto 
Fuera  de  la  providencia 
Ser  comunes  los  afectos! 
(Ap.  ¡  Av  discretísima  Cintia ! 
Mas  dicha ,  mas  bien  no  quiero 
Que  adorarle ;  mas  ¿  qué  mil , 
Si  adorarle  aun  no  merezco?) 

(Vanse.) 

Selva  cercana  á  Roma. 

ESCENA  VII. 

NISIDA;  CLORI,  con  una  arpa. 

nísida.  . 
¿Traes  el  instrumento? 

CLORI. 

Si. 

NÍSIDA. 

Pues  dámele,  porque  en  esta 
Verde ,  apacible  floresta , 

8ue  de  esmeralda  y  rubi 
uarnecen  ramas  y  flores , 
Siendo  su  apacible  esfera 
Dosel  de  la  primavera , 
Matizado  decolores, 
Probar  quiero  un  tono  que 
A  una  letra  que  escribió 
Cintia  ayer ,  compuse  yo. 

CLORI. 

¿Qué  asunto,  señora ,  fué 
El  de  la  letra? 

nísida. 

El  de  estar 
En  un  olmo  un  ruiseñor, 
Publicando  de  su  amor 
Ya  el  placer  ó  ya  el  pesar. 

ESCENA  VIII. 

CINTIA,  leyendo  en  un  libro.  — 
Dichas,  sm  verla. 

cintia.  (Para  el.) 
En  tanto  que  las  hermosas 
Discípulos  de  Minerva 
A  la  mas  inútil  yerba 
Vuelven  en  fragantes  rosas , 
Bajando  á  estas  selvas  bellas, 
Que  esmaltadas  de  primores , 
Son  verde  cielo  de  flores , 
Son  azul  campo  de  estrellas ; 
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Quiero  reclinarme  aquf , 
Donde  en  Ovidio,  mejor 
Léré  el  Remedio  de  Amor. 
nísida.  (A  Clori.) 
Oye  tono  y  letra. 

CLORI. 

Di. 
nísida.  (C}nta.) 
Ruiseñor,  que  volando  vas, 
Cantando  /mezas,  cantando  favores, 
¡  Oh  cuánta  pena  y  envidia  me  das ! 
Pero  no;  que  si  hoy  cantas  amores , 
Tú  tendrás  celos ,  y  tu  llorarás. 

CINTIA. 

En  extremo  agradecida , 
Hermosa  Nísida ,  estoy 
A  la  lisonja  :  desde  boy 
Vivir  muy  desvanecida 
A  mi  presunción  le  toca, 
Si  tiene  ya  6  que  vivir 
Presunción  que  llega  á  oír 
Versos  suyos  en  tu  boca. 

NÍSIDA. 

Es  tu  ingenio  soberano , 
Bella  Ciutia,  de  manera , 
Que  antes  boy  quedar  debiera 
Mi  voz  por  torpe ,  y  por  vano 
Castigado  mi  instrumento , 
Pues  osa  su  consonancia 
A  deslucir  la  elegancia 
De  tu  raro  entendimiento. 
¿Adonde  vas  por  aquí? 

cintia. 
La  soledad  discurriendo. 
Venia  unos  versos  leyendo , 
Cuando  la  dulzura  oí 
De  tu  voz ,  y  ella  el  imán  ., 

De  mis  acciones  ba  sido  : 
Ella  tras  si  me  ba  traído , 
Pero  ¿qué  muebo ,  si  están 
A  tus  acentos  suaves 
Suspendidas  igualmente 
Las  cláusulas  desta  fuente, 
Las  músicas  desas  aves? 
Merezca ,  ya  que  llegué , 
Nísida ,  á  tal  ocasión , 
Oír  la  glosa  á  la  canción. 

nísida. 

Con  vergüenza  la  diré. 

(Canta.)  ¡  Qué  alegre  y  desvanecido 

Cantas,  dulce  ruiseñor, 

l as  venturas  de  tu  amor, 

Olvidado  de  tu  olvido  ! 

En  ti,  de  ti  entretenido, 

Al  ver  cuan  ufano  estás » 

/  Oh  cuánta  pena  me  das 

Pu blicando  tus  favores ! 

Pero  no;  que  si  cantas  amores , 

Tú  tendrás  celos ,  y  tú  llorarás. 

<   ESCENA  11C. 

DARÍA.  —  Dichas. 

DARÍA. 

Deten ,  Nísida ,  la  voz ; 

Que  no  es  bien  que  dése  acento 

Hagas  boy  capaz  al  \iento , 

Que  le  publique  veloz , 

Porque  lodos  son  agravios 

Que  naces  á  tu  pundonor. 

¿Qué  son  celos ,  qué  es  amor , 

Para  salir  de  tus  labios? 

Esta  selva  dedicada , 

Nísida ,  á  Diana  está , 

No  a  Venus  :  pues  ¿  cónw  ya 

Vive  de  li  profanada 

Con  tus  canciones?  ¿  Error 

No  ves  que  es .  acción  liviana , 

En  el  templo  de  Diana 
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Cantar  himnos  al  amor? 
Mas  si  esta  Cinüa  contigo, 
No  me  espanto  de  que  estés 
Tan  mal  divertida. 

cintia. 
Pues 
¿  Por  qué  lo  dice»? 

bahía. 

•   Lo  digo 
Porque  tú  siempre  ocupada 
En  profanos  libros  vives : 
Versos  fes,  versos  escribes, 
Coya  vanidad  te  agrada. 

Y  si  quieres  deste  error 
Verte  convencida ,  ¿qué  es 
El  libro  que  ahora  les  ? 

cnrriA. 

En  los  Remedio*  de  Amor 
Leyendo  estaba  :  en  que  bien 
Inferir,  Darla,  podras 
Cuan  mal  informada  estas 
De  mis  estudios ;  pues  quien 
Remedios  lee  á  su  cruel 
Pena ,  contra  ella  se  anima ; 

Y  es  cierto  que  no  le  estima , 
Quien  estudia  contra  él. 

nísioa. 

Con  ese  mismo  argumento 
Te  responda  mi  canción. 
Desengaños  de  amor  son 
Cuantos  pronuncia  mi  acento. 

daría. 

Í Remedios  y  desengaños 
as  dos  á  un  tiempo  buscáis  ? 
Luego  no  lejos  estáis 
De  sus  penas  y  sus  daños : 
Pues  la  que  tiene  por  medios 
Buscar  desengaños ,  va 
Muestra  que  engañada  esta ; 

Y  la  que  busca  remedios, 

Ya  muestra  que  algún  mortal 
Dolor  su  pecho  sintió ; 
Porque  ninguno  buscó 
El  remedio  antes  del  mal. 
Luego  con  causa  me  ofendo 
De  veros  boy  cotí  engaños , 
Tú  cantando  desengaños  9 

Y  tú  remedios  leyeudo. 

CUfTIA. 

Las  acciones  del  acaso, 
Acciones ,  Darla ,  no  son 

§ue  con  segunda  intencíou 
e  ejecutan ;  y  asi,  paso 
A  otra  cosa.  No  bay  persona 
Con  ingenio  ó  sin  ingenio, 
Que  no  la  aplique  su  genio 
A  alguna  cosa  :  eslabona 
La  variedad  ejercicios ; 
Que  república  uo  hubiera , 
Si  el  natural  no  escogiera 
Las  virtudes  y  los  vicios  : 
Cuya  opinión  asegura 
Que  Nisida  se  inclinó 
A  cantar ,  á  escribir  yo , 

Y  tú  á  adorar  tu  hermosura. 
4  Es  mejor  ocupación 

Que  la  de  la  habilidad , 
La  de  la  gran  vanidad 
Que  tiene  tu  presunción? 
¿Qué  mañana  uo  te  ví, 
Con  aseo  impertinente , 
En  el  cristal  de  una  fuente 
Euamorarle  de  ti  ? 
Cou  que,  volviendo  al  primero 
Argumento  del  amor , 
Es  tu  delito  mayor. 
Si  de  tu  cuidado  infiero 
Segunda  causa ;  pues  quito 
Siempre  eon  desvelo  igual 
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No  se  parece  á  si  mal , 
Parecer  quiere  á  otros  bien. 

dabía. 

Tan  lejos  mi  voluntad 

Tiene  esa  solicitud 

(No  hable  ahora  mi  virtud , 

Hable  ahora  mi  vanidad), 

Tan  lejos,  digo,  mi  pecho 

Vive  de  cuanto  es  amor , 

Que  el  imposible  mayor 

De  cuantos  la  mano  na  hecho 

De  Júpiter  soberano , 

Me  parece  que  seria 

Que  permitiese  Darla 

El  átomo  mas  liviano 

De  amor  á  su  peusamiento ; 

Pues  solo  de  una  manera 

Posible  el  querer  yo  fuera , 

Y  este  es  desvanecimiento. 

cintia. 

De  qué  manera  nos  di. 

dasía. 

Cuando  un  hombre  hubiera  estado 
De  mi  tan  enamorado, 
Que  hubiera  muerto  por  mi , 
Entendiendo  yo  por  cierto 
El  que  por  mi  amor  murió , 
Entonces  pudiera  yo 
Amarle  después  de  muerto. 

ntsuu. 

Fineza  mal  conseguida 
Fuera  la  de  tanto  amor, 
Si  le  habla  tu  favor 
De  costar  ames  la  vida. 

CINTIA. 

Que  es  vanidad  considera 
Cuanto  imagiuando  está 
Tu  presunción ;  que  no  hay  ya 
Hombre  que  de  amores  muera. 

DARÍA. 

¿Pues  habrá  mas,  siendo  así. 
Que  á  ninguno  querer  bien  ? 
Que  yo  no  he  de  amar  á  quien 
Antes  no  muera  por  mi. 

CIÍITIA. 

A  ambición  tan  singular, 
¿Qué  respuesta  puede  haber , 
Sino  volver  yo  á  leer, 

Y  tú,  Nisida ,á  cantar, 
No  haciendo  caso  de  tanto 
Desden,  que  toca  en  locura? 

rísioa. 
Pues  vuélvete  á  tu  lectura, 
Mientras  yo  vuelvo  á  mi  cauto. 

darIa. 

Pues  vo,  porque  mas  se  aumente 
El  baldori  que  de  mi  hacéis , 
Mientras  cantáis  y  leéis, 
Me  be  de  mirar  en  la  fuente. 

nísida.  (Canta,) 
Ruiseñor ,  que  volando  vas , 
Cantando  finezas ,  cantando  favores » 
/  Oh  cuánta  pena  y  envidia  me  das  ! 
Pero  no;  que  si  hoy  cantas  amores , 
Tú  tendrás  celos ,  y  tu  llorarás. 

ESCENA  X 

CRISANTO,  CLAUDIO,  ESCARPÍN. 
—  Dichas,  sin  verlos. 

CLAoaio.  (A  Crisanto.) 

Á  No  os  agrada  la  belleza 
Desta  amena  selva? 

c*umnto. 

SI; 

8ue  el  Autor  se  esmeró  aqui 
e  la  gran  naturaleza* 


¿Quién  crérá  que  es  la  primera 
Ves  que  aquesta  selva  piso? 

CLAOSfO. 

Es  segundo  paraíso 

De  los  dioses  esta  esfera. 

CRISACTO. 

Y  mas  esta  verde  estancia. 
Donde  ahora  habernos  venido , 
Pues  tres  objetos  han  sido , 
Iguales  en  la  distancia , 

Los  que  estamos  admirando , 

Y  á  un  tiempo  asi  estamos  viendo, 
Cuando  una  dama  leyendo 
Aqui,  otra  dama  cantando, 

Y  otra  dulcemente  ociosa, 
Dando  ella  sola  á  entender  | 
Que  no  tiene  una  mujer 

Mas  que  hacer  que  ser  berftosa. 

ESOAatm. 
Dices  bien ,  porque  en  mi  vida 
Igual  hermosura  vi. 

CLAUDIO.  | 

Pues  si  de  las  tres  que  aqui 
Se  han  ofrecido,  elegida 
Alguna  hubiese  de  ser 
De  vuestro  gusto ,  i  cuál  fuera  • 

caiSAjrro. 

No  sé ;  que  de  una  manera 
Las  tres  han  sabido  hacer 
Tres  objetos ,  que  en  despejos 
Cautivan  el  pensamiento , 
Rindiendo  el  entendimiento, 
Los  ofdos  y  los  ojos. 
La  que  canta ,  en  sé  dulzura 
Da  a  entender  su  perfección ; 
La  que  lé ,  su  discreción ; 
La  que  calla ,  su  hermosura. 

Y  asi ,  no  agraviar  intento 
De  la  una  la  beldad , 

De  la  otra  la  habilidad, 
De  la  otra  el  entendimiento , 
Por  no  ofender  á  las  dos. 
Mas  si  yo  elegir  hubiera... 


¿Cuál  fuera? 


cuesto. 

CBJSANTO. 

La  hermosa  faera. 
bscaipik. 
¡Buena  pascua  te  dé  Dios ! 
porque  no  bay  eosa  mas  clara, 
Ni  habilidad ,  ni  saber 

8ue  se  iguale  con  tener 
na  mujer  buena  cara. 
La  raposa  y  la  perdis 
Tuvieron  una  pendencia : 
La  raposa  por  su  ciencia 
Quería  ser  mas  feliz; 
La  perdiz  por  fu  hermosura  : 
A  quien  la  otra  decía  : 
c  Bonaza  ,.á  Ü  cada  día 
Te  caza  quieu  te  procura.* 

Y  ella  dijo  :  «  Aunque  bobua , 
Con  cuanto  tú  sabes ,  no 
Sabes  tan  bien  como  yo 

A  cualquiera  que  me  caza.» 

IffelDA. 

Clon,  lleva  ese  instrumento; 
Que  pareee  que  be  sentido 
Entre  esos  árboles  ruido , 

Y  ya  retirarme  Intento, 
Corrida  de  imaginar 
Que  me  hayan  escachado 
Esos  hombres  que  bao  llegada. 

(Yante  Nisida  y  Clori) 

CINTIA,  (¿P) 

A  Claudio  pude  alcanzar 
A  ver  desde  aqui»  y  intento 
Mirar  si  me  sigue,  dando 


A  entender  que  imaginando 
He  lleta  mi  pensamiento. 
Si  es  míe  de  amor  ai  flolor 
Remedio  no  puede  haber , 

ÍDeqoé  me  sirve  leer 
a  los  Remedies  de  Amor? 


{Vate.) 


CRISANTO,  CLAUDIO,  ESCARPIA; 
DARÍA,  sin  haberlos  visto/ 

daría.  {Para  si.) 
Caneóla  en  esta  espesara 
Qkoo,  porque  no  quisiera 
Que  compañía  me  hiciera 
Si»  mi  propia  hermosura. 

CLAUDIO. 

Crisaato ,  vuestra  elección 
En oaa  pane  he  sentido, 
Coafito  en  otra  agradecido ; 
Pues  en  aquesta  ocasión 
Síaü  que  no  os  agradase 
La  que  ea  el  libro  leía , 
Siendo  asi  que  sentirla 
Que  Toeslra  voz  la  alabase. 
Y  pues  la  queja  es  tan  una 
Coa  el  agradecimiento , 
Mientras  yo  seguir  intento 
Los  rombos  de  mi  fortuna , 
Probad  la  vuestra ,  y  aquí 
He  esperad. 


{Yate.) 


ESCENA  XIL 


CRISANTO,  ESCARPÍN;  DARÍA, 
sin  verlos. 

CRfSfNTO. 

Confuso  quedo, 
Porque  á  mf  mismo  no  puedo 
Preguntarme  yo  por  mí. 
Desde  el  instante  que  vi 
Esta  rara  perfección , 
fy  horror ,  soy  confusión , 

Y  eo  mil  temores  deshecho , 
Todo  es  Babilonia  el  pecho , 
Todo  es  Troya  el  corazón. 

SSCABHX. 

Poes  coman  de  dos  ha  sido 
Eflire  los  dos  ese  efeto ; 
Qoe  yo  también  te  prometo 
Q*  estoy  perdiendo  el  sentido 
tedeqaela  vi. 

CRISANTO. 

¡Atrevido, 
Ueo,  necio  l  Pues  ¿tú  hablas 
De  sentir  las  ansias  mías? 

escarpín. 

*o,  señor  mió  ;oue  no 
Sieoto  sitio  las  mías  yo. 

CRISANTO. 

Deja  tan  vanas  porfías , 

Y  vete ;  que  por  los  cíelos 
Que  te  mate. 

escarpín. 

Yo  me  iré ; 
Up.Que  si  la  hablas,  no  sé 
&  podré  sufrir  mis  celos.)        {Vate.) 

ESCENA  XOL 

CRISANTO,  DARÍA. 

CRISANTO. 

Atrévanse  mis  desvelos 
A  saber  si  sois .  señora , 
De  aooesta  cielo  la  aurera , 
u  Pales  desta  campaña , 
U  Jaso  desta  montaba, 
Datos  Jardines  la  Plora, 
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Para  que  sepa  primero 
Con  qué  estilo  hablar  podrá 
Muda  mi  voz...  Aunque  ya 
Que  me  lo  digáis  no  quiero , 
Porque  si  en  vos  considero 
Perfección  tan  soberana , 
Hermosura  tan  ufana, 
Que  deidad  os  publicáis , 
Diana  seréis,  pues  estáis 
En  los  bosques  de  Diana. 

DARÍA. 

Si  vos,  para  hablar  conmigo, 
Queréis  saber  quién  soy  yo , 
Yo  para  hablar  con  vos ,  no , 
Cuando  á  responder  me  obligo 
Haciendo  al  cielo  testigo 
De  mi  rigor ;  y  así ,  quién 
Sois  vos,  altiva  no  es  bien 
Preguntar»  porque  me  oigáis ; 
Pues  quien  quiera  que  seáis, 
He  de  hablaros  con  desden. 

Y  asi ,  caballero,  os  pido 
Que  aqueste  lugar  dejéis , 

Y  en  la  soledad  me  deis 

El  que  yo  basta  aquí  he  tenido. 

CRISANTO. 

Cuerdamente  reprendido 
Habéis ,  señora ,  el  error 
De  preguntar  mi  temor 
Quién  sois ;  pues  tan  bella  estáis , 

8ue  quien  quiera  que  seáis , 
e  de  hablaros  con  amor. 

daría. 
Esa  voz  tan  ignorada 
Vive  de  mi ,  que  sospecho 
Que  la  ha  extrañado  mi  pecho, 
Aun  después  de  pronunciada. 

CBISAKTO. 

Luego  no  aventuro  nada , 
Cuando  repetirla  intento ; 
Pues  que  vuestro  sentimiento , 
Aunque  la  escuche ,  la  ignora. 

daría. 
Si  hacéis ;  que  aunque  ignore  ahora 
La  voz ,  no  el  atrevimiento  : 

Y  aunque  asi  como  la  oi , 
Al  instante  la  olvidé, 
Volverla  á  oir  sentiré. 

CRISANTO. 

¡Qué!  ¿ya  la  olvidasteis? 


daría. 


Si. 


CRISANTO. 

¿La  voz  de  amor  ¡  ay  de  mi ! 
Se  olvida,  siendo  el  mas  fuerte 
Rayo  que  vibra  la  muerte  ? 

DARÍA. 

Si ,  que  el  rayo,  donde  enlra, 

No  hace  mal,  si  en  nada  encuentra. 

CRISAKt  o. 

¿De  qué  suerte? 

daría. 

Desta  fe  .me. 
Si  un  rayo  en  parte  cayera, 
Que  abierta  una  puerta  hallara 
Enfrente  de  otra ,  pasara 
Sin  que  la  casa  encendiera. 

Y  de  la  misma  manera , 
Aunque  amor  rayo  haya  sido , 
Como  un  oido  ha  tenido 

A  otro  enfrente ,  no  abras6; 
Que  por  un  oido  entró , 

Y  sallO  por  otro  oido. 

CRISANTO. 

¿Luego  si  ese  rayo  entrara 
Por  puerta  que  no  tuviera 
Correspondencia ,  encendiera 


Cuanto  en  la  casa  encontrara  ? 
Pues  siendo  asi ,  cosa  es  clara 
Que  me  abrasen  sus  enojos, 
Siendo  el  corazón  despojos ; 
Pues  sin  abrasar  y  herir, 
Aun  no  es  posible  salir 
Rayo  que  entra  por  los  ojos. 

DARÍA. 

Si  me  hubierais  escuchado 
Lo  que  ahora  dije ,  bien  creo 
Que  hubiera  vuestro  deseo, 
Antes  de  hablarme ,  quedado 
En  silencio  sepultado. 

CRISANTO. 

Pues  ¿qué  dijisteis? 

DARÍA. 

No  sé; 
Que  un  arrojo  vano  fué 
De  la  grande  altivez  mis. 

CRISANTO. 

Sepa  yo  qué  con  tenia. 

daría. 
Que  en  mi  vida  no  querré 
Sino  á  quien  muera  por  mí 
De  amor. 

CRISANTO. 

Y  después  de  muerto , 
¿Fuera  vuestro  favor  cierto? 

daría. 
Bien  pudiera  ser  que  sí. 

CRISANTO. 

Pues  yo  os  doy  palabra  aquí 
De  aspirar  á  ese  favor, 
Sacrificado  al  ardor 
De  vuestros  rayos,  señora. 

DARÍA. 

Pues  no  me  sisáis  ahora ; 
Que  aun  no  habéis  muerto  de  amor. 

{Vase) 

ESCENA  XIV. 

CRISANTO. 

¿En  qué  pecho,  á  un  tiempo  mismo 
Se  banrán  ¡oh  cielos !  juntado 
Tantas  ansias? ¿En  qué  pecho 
Se  habrán  visto  asombros  lautos? 
¿Soy  yo  quien  rendido  aquí 
Al  bellísimo  milagro 
De  una  hermosura ,  se  olvid:i 
De  aquel  primero  cuidado 
De  sus  estudios?  ¿Qué  hechizo, 
Qué  frenesí ,  qué  letargo 
Al  alma  dio  por  los  ojos 
Aqueste  divino  encanto  ? 
¿Qué  deidad  interesada 
En  que  no  sepa  los  raros 
Misterios  de  un  libro,  pone 
Inconvenientes  al  paso , 
Procurando  divertirme 
De  saberlos  y  alcanzarlos1. 
Pero  ¿qué  digo?  qne  una 
Pasión  sucedida  acaso 
No  ha  de  ser  bastante ,  no , 
Para  enajenarme  tanto. 
Si  de  uu  astro  la  violencia 
A  una  deidad  me  ha  inclinado, 
No  mo  ha  forzado ;  que  no 
Fuerzan,  si  jncliuau,  los  astros. 
Libre  tengo  mi  albedrio, 
Alma  y  corazón  :  volvamos, 
A  mas  generosas  dudas 
Que  las  de  amor,  y  pues  Claudio, 
Clicie  del  sol  que  enamora, 
Le  va  siguiendo  los  pasos , 

Y  ese  criado  se  ha  Ido , 

Y  son  aquellos  peñasco* 
En  que  remata  esa  selva, 
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De  los  huidos  cristianos 

Rústico  albergue,  a  ellos  quiero 

Acercarme ,  por  ver  si  hallo 

A  Carpoforo;  que  él  solo 

Puede ,  por  doclo  y  por  sabio, 

Rescatar  mi  entendimiento 

De  la  confusión  que  paso.         {Vase.) 


Extremo  de  la  selva :  pellas  eon  entrada 

á  ana  grata. 

ESCENA  XV. 

CRIS ANTO ;  CARPOFORO ,  saliendo  d 
la  boca  de  una  gruta  :  ambos  sin 
verse, 

CRISANTO. 

iQué  intrincado  laberinto 
Es  en  el  que  voy  entrando? 
Aqui  la  naturaleza 
Poco  estudio  puso,  dando 
A  entender  que  el  desaliño 
También  es  belleza.  Un  rayo 
Del  sol  apenas  registra 
Aqueste  lóbrego  espacio. 
Penetraré  sus  entrañas , 
Que  según  las  señas  traigo , 
Ce  humana  planta  no  fia. 
Allí  á  la  margen  de  un  claro 
Arroyo  que  fugitivo. 
Hecho  continuos  pedazos , 
De  la  nieve  desos  montes 
Trae  mal  derretido  el  ampo, 
Está  un  caduco  esqueleto, 
A  quien  ha  diferenciado 
De  los  troncos ,  solamente 
Torpe  el  movimiento  y  tardo, 
Cadáver  vivo  parece. 
¡Oh  tú,  venerable  anciano , 

gue  entre  los  vegetativos 
res  ya  racional  árbol!... 

CARPOFORO. 

¡Ay  de  mi!  Romano  es  este. 
(Al  ver  ú  Crisanto  quiere  volverse.) 

crisanto. 
No  temas;  que  aunque  romano, 
No  riguroso  te  busco. 

CARPOFORO. 

Pues  ¿qué  me  mandáis,  bizarro 
Joven?  que  vuestra  presencia 
Ya  ha  desmentido  el  es  pan  lo. 

CRISANTO. 

Que  me  digáis,  os  suplico , 
Cuál  destos  duros  peñascos, 
Cuyas  entreabiertas  bocas 
Están  siempre  bostezando , 
De  un  vivo  enterrado  es 
Rústica  tumba  de  mármol? 
¿En  cuál  Carpoforo  habita? 
Porque  le  vengo  buscando, 
Que  me  importa  hablarle. 

CARPOFORO. 

Yo, 
Sin  recelo  de  mis  daños , 
Lo  he  de  decir  :  Carpoforo 
Soy. 

CRISANTO. 

Dadme,  padre,  los  brazos. 

CARPOFORO. 

Y  el  alma  en  elfos;  que  no 
Sé  qué  aliento  su  contacto 
He  oa ,  que  rejuvenece 
Yerto  el  verdor  de  mis  nfios ; 
Bien  como  caduco  (ronco, 
A  quien  da  la  vid  abrazos. 
¿Quién  sois ,  heroico  mancebo? 

crisanto. 
Mi  nombre ,  padre ,  es  Crisanto , 


Hijo  de  Polemio  soy, 
Primer  senador  romano. 

CARPOFORO. 

Pues  ¿qué  me  mandáis? 

CRISANTO. 

No  quiero 
Teneros  en  pié ,  sentaos. 

CARPOFORO. 

Decís  bien;  que  soy  pared 
Que  se  está  desmoronando. 
A  la  boca  de  mi  cueva , 
Que  es  esta,  mejor  estamos. 

{Siéntanse.) 
¿Qué  me  mandáis ,  caballero  ? 

CRISANTO. 

Desde  mis  primeros  años 
Fui  inclinado  á  los  estudios, 
Y  leyendo  libros  varios , 
En  uno  he  encontrado  una 
Di  Ocultad ,  que  no  alcanzo. 
Téngós  á  vos  por  el  mas 
Docto  varón ,  maestro  sabio 
De  toda  Roma  ( que  desto 
He  informó  allá  vuestro  aplauso), 

'  Y  vengo  á  que  me  expliquéis 
Un  lugar,  porque  no  hallo 

1  La  razón  efe  su  sentido. 

j  Este  es  el  libro. 

•  CARPOFORO. 

Hostradlo. 

CRISANTO. 

Abrid  el  principio  del ; 

Que  en  el  principio  está  el  caso 

Que  á  preguntar  vengo. 

CARPOFORO. 

;  Cielos ! 
Son  los  Evangelios  santos. 

CRISANTO. 

¿El  libro  besáis? 

CARPOFORO. 

Y  sobre 
La  frente  le  pongo,  dando 
Indicios  del  gran  respeto 
Con  que  le  tocan  mis  manos. 

CRISANTO. 

Pues  ¿qué  libro  es?  porque  yo 
Entre  otros  le  hallé  acaso. 

CARPOFORO. 

De  la  evangélica  ley 
Basa  y  fundamento. 

CRISANTO. 

Extraño 
Horror  me  habéis  puesto. 

CARPOFORO. 

¿Cómo? 

CRISANTO. 

Como  va  saber  no  aguardo 
Nada  del,  pues  que  no  dudo 
Que  serán  magias  y  encantos. 

CARPOFORO. 

No  serán ,  sino  verdades. 

CRISANTO. 

¿Cómo  pueden  serlo ,  cuando 
Lo  primero  que  en  él  dice 
Es  (¿qué  principio  mas  falso?) 
Que  en  el  principio  era  el  Yerbo,. 
Que  estaba  en  Dios ,  y  pasando 
Mas  adelante ,  que  el  mismo 
Yerbo  era  Dios ;  y  tornando 
Al  Verbo,  dice  después 
Que  fué  hecho  carne. 

CARPOFORO. 

Está  claro , 
Porque  aqueste  evangelista 
En  el  principio  va  hablando 


De  Dios  en  cnanto  di  tino , 

Y  después  en  cuanto  humano.       I 

crisanto. 
¡  Humano  y  divino  á  un  tiempo!     , 

CARPOFORO. 

Si ,  en  un  supuesto  juntando 
Entrambas  uaturalezas. 

CRISANTO. 

Pues  icómo  (que  no  lo  alcanzo) 
Es  palabra  que  está  en  Dios, 

Y  es  Dios,  y  carne  tomaudo. 
Es  Yerbo? 

CARPOFORO. 

-       Como  es  Dios  y  hombre 
Cristo,  que  murió  clavado. 

CRISANTO. 

Decid  :  ¿cómo  lo  probáis? 

CARPOFORO. 

Es  Dios,  porque  es  increado, 
Sin  principio  y  fin  :  es  Verbo , 
Porque  es  también  engendrado 
Del  Padre ,  de  quien  procede 
Luego  el  Espíritu-Santo, 
Siendo  un  Dios  y  tres  personas, 
Cifra  de  misterios  tantos. 
Pe  católica  es  que  en  una 
Trinidad  un  Dios  creamos , 
En  un  Dios  una  (amblen 
Trinidad  siempre  adorando. 
Ni  confundiendo  personas , 
Ni  sustancias  separando. 
Del  Padre  una  es  la  persona , 
Otra  la  dei  Hijo  amado, 
Otra  persona  es  también 
La  del  Espíritu-Santo; 
Mas  en  el  Padre ,  en  el  Hijo 

Y  Espiritu... 

CRIÍATTO. 

¡Asombro  raro! 

CARPOFORO. 

Una  es  la  divinidad, 
Gloria  y  poder  igualando 
Con  una  Majestad  sola ; 
Porque  aunque  es... 

CRISANTO. 

De  oíros  me  espanto. 

CARPOFORO. 

El  Padre  inmenso  y  eterno, 

Y  por  este  mismo  caso , 
Inmenso  y  eterno  el  Hijo, 

Y  inmenso  y  eterno  el  Santo 
Espíritu ,  no  son  tres 
Inmensos  y  eternos,  claro 
Está,  sino  un  solo  eterno, 
E  inmenso :  de  doode  saco 
Que  aunque  increados  los  tres , 
Solo  son  uno  increado. 

El  Padre  de  nadie  fué  hecho, 
Ni  criado,  ni  engendrado; 
El  Hijo  engendrado  si 
Del  Padre ,  no  hecho  ó  criado  : 

Y  el  Espirito ,  ni  hecho , 
Ni  criado ,  ni  engendrado 
Fué  del  Padre,  ni  del  Hijo, 
Sino  procedido  de  ambos. 
Esta  es  la  dhinidad 

De  Dios  en  cuanto  Dios;  vanos 
A  su  humanidad. 

CRISANTO. 

Teneos ; 
Que  son  prodigios  tan  raros 
Los  que  habéis  dicho,  que  es  fncrzt 
Atenderlos  muy  despacio. 
Dejadme  que  cobre  aliento; 
Que  suspenso  y  elevado 
He  tienen  vuestras  razones. 
¡Ah,  quién  comprendiera  cuanto 


Habéis  dicho!  ¿Un  Dios  y  tres 
Personas ,  con  solo  uo  manilo  v 
Lia  sustancia ,  vía  esencia 
¥  tuluatad? 

CARPOFORO. 

Si,  Crisanto. 

ESCENA  XVI. 

AURELIO,  soloados.  —  Dichos. 

iütiuo.  [Ap.  é  los  toldado t.) 

Uñeta  de  Carpoforo 
ti  paella ,  y  él  sentado 
t*j  a  *u  puerta ,  con  otro , 

Lfieodo. 

U*  SOLDADO. 

Pues  ¿qué  aguardamos? 

AURELIO. 

Oteo  Polemio  nos  manda , 
h  prendiéndolos ,  cubramos 
s« rostro,  porque  no  puedan 
ümocctíos  los  cristianos, 
Qk  son  cómplices  con  ellos. 

SOLDADO. 

Das  i  prisión. 

CRISANTO. 

¡Oh  villanos!    . 

AURELIO. 

Tapad  las  bocas. 

CRISANTO. 

Yo  sov... 

AURELIO. 

*»  fléo  *oces  —Y  las  manos 
Atalúdalos  dos. 

CRISATTO. 

lid  que  soy... 

CAttPOFOnO. 

¡  Ciclo  ^anlo ! 
U^gó  ei  día  á  mi  «leseo. 

UNA  VOZ  DKL  CIELO. 

Carpoforo ,  auu  no  lia  llegado, 
torqoe  quiero  acrisolar 
Ij  coostancia  de  Crisanto , 
No \t guardo;  pero  á  l i 
l*>n  manera  le  guardo. 

{baaparece  Carpoforo.) 

ESCENA  XVII. 

MLOIIO. -  CR1  SANTO,  AURELIO, 

SOLDADOS. 
POLEHIO. 

iQoé  ha  sido  esto? 

AURELIO. 

.  _  Un  prodigio. 

¡Carpoforo  aqui  hallamos, 
Y  ¿este  cristiano  con  él. 
Teniendo  presos  á  entrambos , 
fl  se  desapareció. 

POLEHIO. 

jMfrbnte  los  encantos 
ot  <rae  los  cristianos  usan , 
'  «los  tienen  por  milagros. 

SOLDADO. 

fa  el  monte  van  huyendo 
*  iropas. 

POLEHIO. 

B    .     Seguid  á  cuantos 
¡*».  y  dejad  %qui  este. 

**■»  esta ,  poes  le  guardo. 
'Jttw  Aurelio  y  los  soldados.) 

T.   XII. 


LOS  DOS  AMANTES  DEL  CIELO. 

ESCENA  XVIII. 

POLEMIO ,  CliISANTO. 

POLEHIO. 

¡  Misero  de  tí !  ¿quién  eres ? 
Para  verte  te  destapo, 
Por  que  tu  rostro  me  informe 
De  tus  desdichas.—  ¡Crisanto  1 
¿Qué  es  esto? 

CRISANTO. 

{Válgame  el  cielo! 

POLEMIO. 

¿Tú  hablando  con  los  cristianos  ? 
¿Tú  en  sus  cuevas  escondido, 

Y  tú  preso?  i  Para  cuándo, 
Inmenso  Júpiter,  son 

Las  iras  de  vuestros  rayos? 

crisanto. 
A  preguntar  una  duda 
Que  en  tus  libros  habla  bailado , 
Por  estas  montañas  vine 
A  Carpoforo  buscando , 
Y... 

POLEHIO. 

Calla,  calla;  que  ya 
Discurro  quién  ha  causado 
Este  suceso.  Tú  tienes 
Ingeuio  mal  aplicado ; 
Pues  cuanto  estudias  son  solo 
Vanidades ,  que  en  humanos 
Libros  el  ocio  escribió ; 

Y  desla  pasión  llevado, 

A  aprender  habrás  venido 
Sus  magias  y  sus  encantos. 

CRISANTO. 

No  es  mágica  la  qne  vine 
A  aprender;  misterios  altos 
Si  de  su  fe ,  á  quien  ya  debo 
Admiraciones  y  espantos. 

POLEHIO. 

Calla  otra  vez ,  calla ,  niega 
La  pronunciación  al  labio. 
¿Tú  hablas  dellos  con  respeto  ? 

ESCENA  XIX. 

AURELIO,  soldados.  —  Dichos. 

Aurelio.  (Dentro,) 
Los  dos  aqui  se  quedaron. 

POLEHIO. 

Volveré  á  cubrirte  el  rostro  : 
No  vean  estos  soldados 

guien  eres,  porque  no  sepan 
sto,  que  ha  de  ser  agravio 
De  mí  honor,  basta  intentar 
De  otra  suerte  remediarlo. 

crisanto.  (Ap.) 
Dios',  que  hasta  ahora  ignoré , 
Dame  tu  favor  y  amparo ; 
Que  basta  conocerte  mas , 
Sufriré  inmensos  trabajos. 

{Salen  Aurelio  y  soldados.) 

AURELIO. 

Aunque  el  monte  hemos  corrido , 
A  ninguno  hemos  hallado. 

POLEHIO. 

Llevad  á  Roma  este  preso ; 

Y  mirad  que  á  todos  mando 
Que  nadie  el  rostro  se  atreva 

A  descubrirle.  {Ap.  ¿Qué  aguardo , 
¡Cielos !  que  del  pecho  yo 
El  corazón  no  rae  arranco? 

ué  he  de  hacer  en  tantas  dudas? 

digo  quién  es ,  infamo 
Con  su  culpa  mi  nobleza , 

Y  mi  lealtad  si  la  callo ; 
Pues  con  solo  hallarle  aqui , 
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Quebrantó  á  César  el  bando. 
¿Casi  ¡párele?  Es  mi  hijo. 
¿Libraréle  t  Es  mi  contrario. 
Pues  entre  estos  dos  extremos . 
Haya  un  medio.  No  le  hallo : 

?ue  como  juez  le  al>orrezco , 
como  padre  le  amo.) 


JORNADA  SEGUNDA. 

Sala  ea  casa  de  Polemio. 

ESCENA    PRIMERA, 

CLAUDIO ,  ESCARPÍN. 

CLAUDIO. 

En  efecto,  ¿  no  parece , 
Ni  de  niuguna  manera 
Se  sabe  del? 

escarpín. 
Desde  el  (lia 
Que  de  Diana  en  la  selva 
'I  ú  conmigo  le  dejaste , 

Y  yo,  señor,  con  aquella 
Beldad,  no  pareció  mas. 

¡  Sabe  amor  lo  que  me  cuesta! 

CLAUDIO. 

De  tu  lealtad  no  lo  dudo. 
escarpín. 

Pues  aunque  lealtad  parezca , 
No  es  todo  lealtad. 

CLAUDIO. 

¿Pues  qué? 

ESCARPÍN. 

Imaginaciones  negras 

De  pensar  que  allí  encubierto 

Se  quedó  á  vivir  cou  ella. 

CLAUDIO. 

Si  yo  aqueso  imaginara , 
Consuelo,  Escarpín,  tuviera , 
No  sentimiento. 

ESCARPÍN. 

Yo  no. 
Sino  una  máquina  entera 
De  sentimientos. 

CLAUDIO. 

¿Porqué? 
escarpín. 
Acá  son  ciertas  quimeras 
De  un  desesperado  amor , 
Que  con  celos  me  atormenta. 

CLAUDIO. 

¿Tú  amor  y  celos  ? 

ESCARPÍN. 

Yo  celos 

Y  amor  :  ¿  soy  alguna  bestia  ? 

CLAUDIO. 

¿De  Darla? 

escarpín. 

Yo  no  sé 
Si  es  Daría,  diese  ú  diera; 
Pero  sé  que  tomarla. 
Tomara  y  tomase  della 
Cualquier  favor  subjuntivo. 

CLAUDIO. 

¿Tú  de  tan  rara  belleza  ? 
escarpín. 
Si ;  que  uo  fuera  tau  rara 
Sin  mi. 

CLAUDIO. 

Pues  ¿  en  qué  manera  ? 

escarpín. 

Enamoróse  Vinorre 

(Nadie  en  el  cómputo  muerda 
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De  los  tiempos,  porque  ba  habido 

Vinorres  en  todas  eras) 

De  ana  dama  muy  hermosa , 

A  quien  Vinorres  finezas 

Iba  diciendo  al  estribo 

Una  tarde.  Muy  severa 

Otra  dama  que  allí  iba, 

Dijo  :  t  ¿  Es  posible  no  tengas 

Desconfianza  de  que    • 

Te  enamore  un  simple?  »  Y  ella 

May  galante ,  respondió  : 

«  Nunca  he  tenido  soberbia 

De  hermosa  hasta  boy;  porqué 

No  es  hermosura  perfecta 

La  que  no  celebran  todos.» 

CLAU0IO. 

¡Qué  frialdad ! 

escarpín. 
¿Frialdad  es  esta? 

CLAUDIO. 

Deja  locaras ;  que  sale 
Mi  tío. 

escarpín. 

De  sos  tristezas 
Bien  da  su  semblante  indicios. 

ESCENA  II. 

P0LEM10,  t  criados.  —  Dichos. 

CLAUDIO. 

Sabe  Júpiter  la  pena, 
Señor,  con  que  siempre  llego 
A  ponerme  en  ta  presencia. 

polemio. 
Claudio,  no  dudo  que  tú 
Tan  como  proprio  la  sientas. 

CLAUDIO. 

Palabra  te  di  de  que 
A  Crisanto... 

POLEMIO. 

Cesa ,  cesa , 
No  vuelvas  a  repetirlo , 
Porque  á  seutirlo  no  vuelva. 

CLAUDIO. 

En  fin,  para  saber  dét, 
¿No  han  sido  tus  diligencias 
13  asíanles? 

POLEHIO. 

No  me  atormentes 
Con  preguntas ;  que  aunque  quiera 
No  darle  respuesta ,  anda 
Muy  lista  ya  la  respuesta 
Por  salir  del  pecho  mío, 
Y  es  probar  ini  resistencia. 

CLAUDIO. 

Pues  ¿qué  recalas  de  mí , 
Sabiendo  que  hay  en  mis  venas 
Sangre  lu\a,  y  que  mi  vida 
Ksla  siempre  á  tu  obediencia  ? 
Descansa ,  señor,  conmigo  : 
Ha  1)1  eme  una  vez  tu  lengua , 
De  cuantas  me  hablan  tus  ojos. 

POLEHIO. 

Salios  todos  alia  fuera. 

sacAUPiif.  {Ap.) 
¡Ay,  bellísima  Daría, 
Quién  &  mano  te  tuviera, 
Para  ofrecerte  dos  cuentos, 
Aunque  ninguno  de  renta ! 

( Vanse  Escarpín  y  los  criados.) 

ESCENA  III. 

POLEMIO,  CLAUDIO. 

CLAUDIO. 

Ya,  señor,  solo  has  quedado. 


POLEMIO. 

Pues  escucha ;  que  aunque  sea 
Prevaricar  el  intento 
Del  secreto  á  que  me  faenan 
Mis  desdichas ,  es  forzoso 
Decirlas,  porque  no  tengan 
Oprimidas  del  silencio 
Disculpa ,  sino  licencia 
Para  romperle ;  y  asi 

Suiero  honestar  su  violencia , 
aciendo  yo  voluntad 
Lo  que  ellas  han  de  hacer  fuerza. 
Crisanto,  Claudio,  no  está 
Ausente;  en  mi  casa  mesma 
Está  Crisanto :  ¡á  los  dioses 
Pluguiese  ¡  ay  de  mi !  que  fuera 
Sepultura,  y  no  prisión , 
Este  cuarto  que  le  encierra ! 
Que  esté  en  mi  casa ,  y  que  esté 
Preso  y  encerrado  en  ella , 
Es  preciso  que  te  baga 
Gran  novedad  :  pues  espera ; 
Que  mas  novedad  te  hará , 
Cuando  mas  la  causa  sepas. 
Aquel  in felice  dia 
Que  yo  al  monte  y  tú  á  la  selva 
Fuimos,  en  él  1e  hallé  yo , 
Si  tú  le  perdiste  en  ella. 
Prendiéronle  mis  soldados 
A  la  boca-de  so  cueva 
Con  Carpoforo.—  ¡Oh  !  aqui 
Me  den  los  cielos  paciencia. 
Que  no  le  vieran ,  fué  dicha, 
bl  rostro,  porque  no  rieran 
En  la  cara  de  su  cuerpo 
El  semblante  de  mi  afrenta. 
Prendiéronle  sin  mirarle ; 
Que  como  la  orden  era 
Taparles  el  rostro ,  fué 
Aun  antes  que  le  prendieran , 
Porque  de  espaldas  estaba, 
La  primera  diligencia. 
Huyó ;  valióle  su  magia    - 
A  aquesa  racional  fiera 
De  Roma ,  monstruo  dos  veces 
Por  costumbres  y  por  ciencias. 
Quedó  pues  preso  Crisanto, 
A  tiempo  que  por  las  peñas 
Los  cristianos  en  sus  grutas 
Caminan  á  su  defensa. 
Los  soldados  los  siguieron , 
Solos  quedando  en  aquella 
Rústica  estancia  los  dos. 
Descubrile... —  Considera, 
Padre  y  juez  en  una  causa 
Tan  abominable  y  fea 
Como  haber  contravenido 
Allí  ¿  los  dioses  y  al  César , 
Con  un  hijo  delincuente, 
Donde  tan  preciso  era 

gue  militasen  iguales 
1  rigor  y  la  clemencia... 
— Venció  la  clemencia  en  fin. 
Dijele  que  se  escondiera ' ; 
No  lo  consiguió  ¡  infeliz  l 
Porque  al  mismo  instante  llegan 
Los  soldados ,  y  seria 
Otra  desdicha  mas  fiera , 
Que  tuviesen  que  callarme. 
Lo  mas  pues  que  en  su  defensa 
Eulónces  pude  hacer,  fué 
Que  nadie  le  descubriera. 
Trajele  preso,  en  efecto , 
Y  haciendo  misterio  que  era 
Justo  que  aquella  prisión 
En  Roma  no  se  supiera 
Por  los  cómplices ,  mandé 


<  Léanse  las  escenas  últimas  del  primer 
acto ,  y  se  vera  que  allí  no  hay  tal  cosa  :  algo 
deben  haber  omitido  él  impresor  6  el  co- 
'  piante. 


Traerle  a  mi  casa  mesma. 
De  allí  á  unos  días  supuse... 
¡  Oh  poderosa  violencia ! 
i  Qué  no  facilitas,  qué 
no  arrastras, qué  no  atrepellas? 
Supuse,  digo,  un  esclavo. 
Cuya  inocente  cabeza 
Destroncada,  reparó 
El  golpe  de  mi  sentencia. 
Dirás  tú  ahora  :  «  Pues  ya 
Enmendada  la  deshecha 
Fortuna  del  lance,  ¿cómo 
Hoy  le  ocultas  y  le  encierras?  > 
Y  responderéte  yo , 
Lleno  de  dudas  diversas, 
Que  aunque  es  verdad  que  no  qnis 
Que  público  ¡  ay  de  mi !  fuera 
Su  castigo,  claro  esta. 
Tampoco  guise  que  viera 
Tanta  piedad  en  mi  pecho. 
Que  no  temiese  mi  ofensa. 
Los  castigos  de  los  padres , 
Ejecutados,  reservan 
Los  de  los  verdugos,  Claudio, 
Con  tan  grande  diferencia , 
Cuanto  hay  de  una  mano  que  honra 
A  una  que  hiere  y  afrenta. 
Cesó  el  rigor,  en  efecto ; 
Que  los  de  los  padres  cesan 
Fácilmente;  mas  ¿qué  mucho 
Si  la  mano  ¡  ay  de  mi !  mesma 
Que  alientan  contra  los  hijos. 
Contra  si  mismos  la  alientan? 
Entré  un  dia  en  la  prisión 
Con  deseo  (¿quién  lo  niega?) 
Ya  de  perdonarle ;  y  cuando 
Pensé  que  lo  agradeciera, 
Viendo  en  mi  una  reprensión 
Mas  que  rigurosa ,  cuerda ; 
Tan  afecto  á  los  cristianos 
Me  habló  y  con  tan  grandes  veras 
En  defensa  de  su  ley. 
Que  apurada  mi  clemencia, 
Acudió  al  primer  castigo. 
Cerré  ventanas  y  puertas, 
Cargándole  de  prisiones , 
De  grillos  y  de  cadenas, 
Dándole  á  comer  por  tasa , 
Todo  por  mi  mano  mesma ; 
Que  no  me  atreví  á  fiar 
De  nadie  estas  diligencias. 
Bien  pensarás  que  aquí  fiaran 
Mis  desdichas  :  pues  espera ; 
Que  pasan  tan  adelante, 
Que  es  ahora  cuando  empiezan. 
Aquestos  sucesos  tanto 
Le  privan  y  le  enajenan , 
Que  olvidado  de  si  mismo. 
De  si  mismo  no  se  acuerda. 
Nada  á  propósito  habla  : 
Locuras  son  manifiestas 
Cuantas  dice ,  desatinos 
Cuantos  imagina  y  piensa. 
Muchas  veces  le  escuché ; 
Porque,  elevada  y  suspensa 
Siempre  el  alma ,  nunca  atiende 
A  quién  sale  ni  á  quién  entra. 
Unas  le  oigo  lamentar 
De  una  tirana  belleza , 
Diciendo  :  c  Pues  que  ya  muero 
Por  ti ,  tu  favor  merezca.» 
Otras  dice  :  «¿Cómo  tienen 
Tres  personas  una  esencia  ?» 
Cosas  que  allá  los  cristianos 
En  su  ley  tienen  por  ciertas.  , 

De  suerte  que  está  mi  vida  ! 

En  varias  dudas  envuelta. 

Si  le  pongo  en  libertad ,  | 

No  dudo,  según  le  ciegan 
Discurso  y  entendimiento 

!  De' los  cristianos  las  ciencias, 

:  Que  se  declare  cristiano; 


Cas*  que  es  preciso  sea 
Pálilica  bou  en  mi  sangre» 
Vi  i  infamia  en  roí  nobleza. 
Si  le  tengo  en  la  prisión , 
Según  es  su  gran  tristeza , 
Melancólico  y  confuso , 
No  dado  que  el  juicio  pierda. 

Y  Gnalnieote,  yo  tengo. 
Sobrino,  por  cosa  cierta 
Que  estos  mágicos  cristianos 
Hoy  hechizado  le  tengan , 

Y  nue  en  odio  de  mi  sangre, 

Y  (le  mi  oficio  en  ofensa, 
Hoy  en  Crisanto  mi  hijo 
De  mis  justicias  se  vengan. 
l)ime  pues  lo  que  be  de  hacer, 
Aunque  antes  que  la  respuesta 
Tu  sutil  entendimiento 

Me  dé,  quiero  que  le  veas, 
0  porque  mejor  lo  pienses, 
0  porque  mejor  emiendas 
Para  qué  pido  el  remedio. 
Aqueste  es  el  cuarto,  llega; 
Que  eo  riéndole ,  roe  dirás 
Si  es  menos  mal  que  asi  muera , 
Que  el  que,  dejado  llevar 
be  sos  afectos ,  ofenda 
Su  ilustre  sangre ,  manchando 
Mis  blasones  sus  afrentas. 
{ibre  una  puerta,  p  se  ve  á  Crisanto 
en  una  tilla,  con  cadenas  y  arillos.) 

CLAUDIO. 

Lo  que  asi  be  sentido  verle , 
No  es  posible  que  encarezca. 

POLEMIO. 

Tome,  no  pases  de  aquí; 

Que  no  quiero  que  en  ti  advierta , 

Porque  le  quiero  excusar 

be  verse  así  la  vergüenza. 

CLAUDIO. 

desde  aquí  escuchar  podremos 
Lo  que  le  dictan  sus  penas. 

ESCENA  IV. 

CRISANTO.—  Dichos. 

caiSAirro. 

¿Quién  en  la  humana  suerte  habrá  te- 
Jautos  tantos  afectos  desiguales?  [nido 
Males,  ¿  pues  no  bastó  haber  sido  males, 
Sino  males  oouestos  haber  sido? 

AJ  cielo  vicia  por  saber  le  pido 
De  uu  trino  Dios  misterios  celestiales : 
Muerte  le  pido  por  mirarme,  en  tales 
Penas,  de  ana  beldad  favorecido. 

Pues  ¿  cómo  vida  y  muerte  mi  desvelo 
Es  posible  que  al  cielo  aun  tiempo  pida, 
Si  es  pedir  juntos  pérdida  y  consuelo? 

Mas  acierto  á  pedirle :  do  me  impida 
Vida  ó  muerte,  supuesto  que  es  el  cielo 
Arbitro  de  la  muerte  y  de  la  vida. 

POLEMIO. 

Kra  si  he  dicho  yo  bien. 

CLAUDIO.  * 

Todo  es  confusas  ideas. 

(Cierra  la  puerta.) 

ESCENA  V. 

POLEMIO,  CLAUDIO 

POLBBIO. 

Volvámonos  á  salir 
Antes ,  Claudio ,  gue  nos  sienta , 
T  díme,  qué  haré,  pues  ves 
El  dolor  que  me  atormenta. 

CLAUDIO. 

Aunque  es,  señor,  osadía 
Que  yo  á  tos  canas  me  atreva 


LOS  DOS  AMANTES  DEL  CIELO. 

A  dar  consejo ,  tal  vea 

Joven  se  vio  la  prudencia. 

Proporcionado  un  castigo, 

Muchos  derectos  enmienda ; 

Mas  un  castigo  sobrado 

Irrita  muchas  paciencias. 

Un  instrumento  lo  diga  : 

Si  le  mide  el  que  le  templa , 

Suena  bien ;  mas  si  le  sube 

Mas  de  su  punto,  disuena. 

No  se  ha*de  querer  tirar, 

Señor,  tan  alta  una  flecha, 

Que  porque  salga  mas  fuerte, 

Se  rompa  el  arco  ó  la  cuerda. 

Bien  en  estos  dos  ejemplos 

Te  he  dado  á  entender  que  sean 

Bastantes,  mas  no  excesivas 

Las  represiones :  modera 
I  Poes  los  extremos ;  y  en  fio , 
|  Tome  el  medio  tu  advertencia, 

Escarmentando  á  Crisauto 

Suaves  las  diligencias; 

Que  las  diligencias  fuertes 

Destruyen  y  no  escarmienta u. 

Sácale  pues  de  prisión , 

Y  por  bien ,  señor,  le  lleva 
A  los  principios ,  que  infante 
Está  el  peligro  y  sin  fuerzas. 
Si  que  esos  viles  cristianos 
Le  han  hechizado,  recelas, 
Remedios  hay;  que  en  efecto, 
Próvida  naturaleza. 

Ningún  veneno  crió 
Sin  criar  la  contrayerba. 

Y  si  quieres  finalmente 
Que  de  todas  sus  tristezas 
Se  olvide,  y  que  soto  acuda 

A  una  acción ,  y  sea  perfecta , 
Dale  estado;  y  imagina 
Que  no  hay  cosa  que  mas  tenga 
A  raya  basta  el  pensamiento , 
Que  el  cuidado  y  la  asistencia 
De  la  esposa  y  la  familia  : 
Adviniendo  que  no  sea 
Mas  poderosa  esta  vez 

§ue  el  gusto  la  conveniencia, 
lija  él;  que  si  á  su  gusto 
El  se  casa ,  aunque  pretenda 
Divertirse,  no  podrá 
Después,  porque  es  cosa  cierta 
Que  un  marido  enamorado , 
De  nadie,  señor,  se  acuerda. 

POLEMIO. 

Con  nada  el  consejo  puedo 
Pagar,  sino  con  que  veas 
Que  le  acepto ;  que  este  es 
El  premio  del  que  aconseja. 

Y  pues  entre  los  extremos 
El  medio  elegir  es  fuerza , 
Hoy  saldrá  de  su  prisión 
Crisanlo :  mas  de  manera . 
Que  para  ausentarse,  Claudio, 
Tampoco  libertad  tenga. 
Aquese  cuarto,  que  cae 

Al  jardín  de  Apolo,  ordena 
Que  le  aderecen  y  cuelguen 
De  ricos  paños  y  telas. 
Prevénle  costosas  gatas. 
Has  que  toda  la  nobleza 
De  la  juventud  romana 
Aqui  á  jupar  con  él  venga. 
Tráele  músicos,  y  en  fio, 
Échese  un  bando ,  que  aquella 
Mujer  ilustre  por  sangre, 
Que  á  divertirle  se  atreva 
De  sus  pasiones,  curando 
Con  el  amor  la  tristeza , 
Será  su  esposa,  aunque  humilde 
Por  el  caudal  y  la  hacienda. 

Y  si  aquesto  no  bastare, 

-  Daré  un  talento  de  renta 


Al  médico  que  le  cure,  ^ 

Haciendo  eu  él  experiencias.     ( Vase.} 

CLAUDIO. 

¡Oh  piadoso  amor  de  padre! 
i. Que,  qué  no  harán  tus  finezas 
Por  la  vida  y  la  salud 
De  uu  hijo? 

ESCENA  VI. 

ESCARPÍN.»  CLAUDIO. 

ESCARPÍN. 

Señor,  merezca 
Por  Baco  (que  este  es  el  dios 
Por  quien  los  picaros  ruegan) 
Saber  qué  secreto  es  este. 

CLAUDIO. 

Poco  importa  que  lo  sepas 
Tú,  si  lo  ban  de  saber  todos. 
Crisanto  de  aquesta  ausencia 
Malo  ha  venido. 

escarpín. 

¿Qué  trae? 

CLAUDIO. 

Nadie  hay  que  su  mal  entienda , 
Porque  él  no  dice  su  mal 
Siuo  por  ocultas  señas. 

ESCARPIA. 

Pues  mal  hace  en  no  decirlo 
Claro  :  dolores  y  penas 
No  se  han  de  decir  por  frases 
Dolíale  á  un  hombre  una  muela  : 
Vino  un  barbero  á  sacarla , 

Y  estando,  la  boca  abierta, 
«¿Cuál  es  la  que  duele9»  dijo. 
Dióte  en  culto  la  respuesta , 
cLa  penúltima»  diciendo. 

El  barbero ,  que  no  era 
En  penúltimas  muy  ducho, 
Le  echó  la  última  hiera. 
A  informarse  del  dolor 
Acudió  al  punto  la  lengua , 

Y  dijo  en  sangrientas  voces  : 

« La  mala ,  maestro ,  no  es  esa. » 
Disculpóse  con  decir : 
«¿No  es  la  última  de  la  hilera?» 
«Si  (respondió);  mas  vo  dije, 
Penúltima ,  y  ucé  advierta 
Que  penúltimo  es  el  qoc 
Junto  al  último  se  asienta.» 
Volvió,  mejor  informado,' 
A  dar  al  galillo  vuelta , 
Diciendo  :  «Eo  efecto, ¿es 
De  la  ultima  la  mas  cerca?» 
tf  Sí » ,  dijo,  c  Pues  vela  aquí  • , 
Respondió  con  gran  presteza, 
Sacándole  la  que  estaba 
Penúltima ,  de  manera 
Que  quedó,  por  no  hablar  claro, 
Con  la  mala  y  sin  dos  buenas. 

CLAUDIO. 

Pues  aun  hay  mas  novedad. 
Ven  y  sabrás  lo  que  ordena 
Polemio  por  la  salud 
De  Crisanto,  de  quien  piensa... 

CSCARPKf. 

¿Qué? 

CLAUDIO. 

Que  hechizado  t ;  tienen 
Los  cristianos.  (Ap.  Cmtia  bella , 
Pues  hoy  no  puedo  ir  á  verle, 
Perdóname  Unta  ausencia.)     (tosa.) 

ESCARPW. 

Mientras  andan  estas  cosas, 
En  informándouiQjdetlts, 
A  verte  hermosa  Baria, 
Iré.  Mi  amor  no  te  ofenda, 
Pues  nacer  para  querida 
Es  pensiou  de  la  belleza. 
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Selva. 


ESCENA  VIL 

DARÍA ,  de  caza ,  con  orcé  y  (Lecha*. 

daría. 
Céfiro  fugitivo, 

Que  con  las  plomas  de  mi  arpón  altivo, 
No  corres ,  sino  vuelas , 
Si  un  veloz  anhelas, 
Por  morir  dulcemente 
Desangrado  en  el  baño  desa  fuente, 
Aguarda  la  lisonja  de  otra  herida , 
Acabarás  mas  presto  con  la  vida ; 
Pues  por  lisonja  un  infeliz  advierte 
Cuanto  le  facilita  mas  la  muerte. 

(Cae  junto  d  la  boca  de  una  cueva.) 
Pero  ¡  válgame  el  cielo ! 
Estatua  viva  soy  de  fuego  y  hielo; 
Pues  tropezando ,  acaso 
Dejó  de  sepultarme  (¡extraño  caso!) 
En  una  infausta ,  en  una  horrible  boca, 
Que  está  abierta  en  la  falda  desla  roca, 
Por  donde  con  pereza 
El  monte  melancólico  bosteza. 
A  otro  paso  que  diera , 
Su  obscuro  abismo  fuera 
De  mi  úllimo  aliento 
Rústica  pira,  nuevo  monumento. 
Grande  pavor  me  pone  solo  el  vello. 
¿Qué  encerrados  misterios  habrá  en 
Que  con  asombro  tanto ,  [ello, 

Da  miedo,  causa  horror  y  pono  espan- 

[lo? 
(Suenan  instrumentos  músicos  dentro.) 
Y  mas  ahora  que  oyó  la  ilusión  mía 
Que  en  su  centro  dulcísima  arinouia 
Un  instrumento  informa. 
La  soledad  ¡  qué  de  fantasmas  forma ! 
Pero  quiero  escuchar;  que  uu  mudo 

[acento 
De  voces  acompaña  el  instrumento. 

ESCENA  VIII. 

Música,  dentro  de  la  cueva.—  DARÍA. 

música.  (Dentro.) 
¡  Feliz  mil  veces  el  dia 

gue  piadoso  elídelo  vea 
ue  este  obscuro  centro  sea 
El  sepulcro  de  Baria! 

DARÍA. 

¿  El  dia  ha  de  ser  ¡  ay  de  mi ! 
Feliz ,  que  este  centro  duro 
Sea  monumento  obscuro 
De  mi  triste  vida  ? 

MÚSICA. 

Si. 

OAIÍA. 

Pues  ¿quién  felicidad  vio 
En  tan  ínfelice  suerte? 
¿No  sera  rigor  tan  fuerte 
Desdicha,  y  no  dicha? 

música. 

No. 

DARÍA. 

Pues  ¿cómo  ¡oh  vil  fantasía! 
Puede  ser  que  ahí  dichas  vea  ? 

música. 
Ello  dirá ,  cuando  sea 
El  sepulcro  de  Doria. 

daría;  * 
Pues  ¿quién  ordena,  que  yo 
Huera  sepultada  aquí? 

MÚSICA. 

Daría ,  el  que  ya  por  ti 
Enamorado  murió. 


DARÍA. 

¿  El  que  ya  por  mi  murió 
i  Ay  cielos !  enamorado  ? 
¿  Si  acaso  desesperado 
Aquel  joven ,  á  quien  yo 
Tan  cruel  le  respondí 
En  la  selva  el  otro  dia 
Diciendo  que  le  querría 
Después  de  muerto  por  mi , 
Se  arrojó  a  esta  cueva ,  y  hoy 
Intenta ,  aquí  sepultado, 
Verse  de  mi  amor  pagado 
Después  de  muerto?  Yo  estoy 
Sin  alma ;  que  ya  no  es  mía. 

ESCENA  IX. 

CINTIA.  —  DARÍA. 

cintia.  (Dentro.) 
Corred  presto ;  no  se  crea 
Que  este  obscuro  .centro  sea 
El  sepulcro  de  Daría. 

DARÍA. 

Aqui  y  allí  mas  voces 

Confusas  suenan  ya  como  veloces  : 

Aquí  en  cláusulas  dulces  suspendidas, 

Y  allí  en  cóncavos  huecos  repetidas. 

¡  Oh  si  ya  aquel  rumor  la  gente  fuera 
Que  conmigo  salió  á  esta  verde  esfera, 
Porque  en  tal  soledad  su  compañía 
Templase  mi  dolor ! 

( Sale  Cintia  con  arco  y  flechas.) 
cirtia. 

Bella  Daría , 
Hasta  venir  á  verte,  mi  cuidado 
Las  entrañas  del  monte  ha  penetrado. 

DARÍA. 

(Ap.  Disimular  espero 

La  confusión  á  que  rendida  muero , 

Si  es  que  en  sucesos  tales 

Sabe  el  valor  disimular  los  males.) 

Corriendo  el  campo  ufana , 

Por  imitar  en  todo  hoy  á  Diana , 

Yapando  el  horizonte, 

Dejé  la  selva ,  penetrando  el  monte , 

Empeñada  en  seguir  herido  uu  gamo, 

A  quien  apenas  fulminante  ramo 

Había  roto  la  frente , 

Por  no  tener  aun  años  que  se  cuente. 

No  le  alcancé, porque  esa  abierta  boca, 

Bostezo  formidable  de  la  roca , 

El  paso  me  detuvo. 

cintia. 
En  confusión  mi  pensamiento  estuvo 
Hasta  hallarte,  temiendo  que  una  fiera 
Encontrases. 

daría.  (Ap.) 

¡  A  Júpiter  pluguiera, 

Y  que  muerta  á  sus  manos 

Me  excusara  castigos  mas  tiranos! 
Pero  en  vano  lo  siento , 
Pues  todo  es  sombra  de  mi  pensamien- 
Que  mal  hallar  podía  [to; 

Música  aquí. 

ESCENA  X. 

N1S1DA.—  Dichas. 

NÍSIDA. 

Bellísima  Darla, 
Sabia  Cintia ,  á  buscaros  he  venido. 

CIRTIA. 

¿Qué  hay,  Nisida,  de  nuevo? 

KÍSIDA. 

Apenas  á  contároslo  me  atrevo ; 
Porque  solo  de  paso 
A  uu  hombre  lo  escuché ,  que  ahora 
El  monte  discurría ,  [acaso 


Diciendo  como  ya  Roma  tenia 
Premios  á  la  hermosura  de  la  da nv 

?ue  cou  lícito  amor,  pública  fama , 
an  atractiva  fuese , 
Que  al  hijo  de  Polemio  le  pudiese 
Sanar  de  una  tristeza. 
citrriA. 

¿Cuál  ba  sido 
Deso  la  causa  ? 

KÍ810A. 

Eso  no  be  sabido , 
Pero  hacia  mí  un  soldado 
Por  la  Via  Salaria  ha  atravesado  : 
Del  mejor  lo  sabremos. 

CUfTIA. 

Llámale  y  la  verdad  examinemos. 

daría.  (Ap.) 
¡Qué  distintas  mis  penas 
De  asombro  están  y  confusiones  lien 


ESCARPÍN.  —  Dichas. 

KÍSIDA. 

¡Oh  tú,  que  aquestos  amenos 
Campos  discurriendo  vienes !... 

escarpín. 
¡Oh  tú ,  y  cuatrocientos  túes ! 
¿Qué  me  mandas? ¿qué  me  quieres 

NÍSIDA. 

Dinos  cuál  ha  sido  un  bando 
Que  en  Roma  públicamente 
Hoy  se  ha  echado. 

escarpín. 

Si  diré ; 

Que  por  cuento  me  compele, 

(Ap.  Si  no  me  turba  al  decirle, 

El  estar  Daría  presente; 

Porque  niucuno  hablar  sabe 

Delante  de  la  que  quiere.) 

Polemio,  gran  senador 

De  Roma,  en  cuyos  valientes 

Hombros  fia  Numeriauo 

Todo  el  peso  de  sus  leyes ,  ' 

Uu  hijo  tiene  :  Crisanlo 

Es  el  nombre  suyo.  Este  I 

Se  fué  á  caza  de  novillos 

Una  vez  entre  otras  veces ; 

Y  como  á  los  que  se  van , 

Echar  una  corma  suelen,  ' 

I  Para  encormamos  no  hay  corma     ! 
1  Como  las  proprias  mujeres. 

Esta  le  quiereu  echar 

Porque  castigarle  quieren. 

Ítem  mas,  dicen  que  una 

Gran  tristeza  que  padece. 

Causada  es  de  los  hechizos 

Que  cristianos  (que  aborrecen 

Su  sangre,  por  ser  el  juez 

Su  padre,  que  les  ofende) 

Contra  él  hall  hecho ,  en  odio 

De  nuestros  dioses ;  y  él  siente 

Tanto  este  mal,  que  no  hay  cosa 

Que  le  alivie  y  que  le  alegre. 

Númeriano,  como  es  cierto  , 

Sue  tanto  á  Polemio  quiere, 
a  mandado  publicar 
Por  Roma ,  que  la  que  fuere 
Tan  feliz  por  su  hermosura, 
O  por  su  ingenio  excelente 
Tan  dichosa,  ó  por  sus  gracias 
Tan  poderosa,  que  temple 
Su  pasión,  porque  en  erecto 
A  todo  el  amor  lo  vence, 
La  dará  (como  sea  noble) 
Con  que  á  ser  su  esposa  llegue, 
Riquezas  que  se  aventajeu 
A  cuantas  Polemio  tiene, 
Sin  oirás  mil  prometidas 
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De  modo,  que  boj  tiene  Roma , 

Cono  triunfos  y  laureles 

Para  los  doctos  maestros 

V  los  capilaoes  fuertes , 

Para  la  hermosura,  gala , 

Ingenio  y  grada  :  de  suerte, 

tyw  no  bar  dama  en  Roma  ja 

Que  á  ras  solas  no  se  piense 

\ raedora;  que  ninguna 

Hat  que  preferir  no  intente , 

rus  por  sus  vanidades , 

X  otras  por  sus  intereses ; 

la  feas  pomo  sé  qué, 

V#e  i  su  sagrado  se  atiende. 

Uesto,  adiós.  {Ap.  Que  si  vine, 

Hrftnosa  Daría,  por  verte , 

On  haberte  visto,  es  justo 

Ifae  de  tus  ojos  me  ausente.)    ( Vase  ) 


DARÍA  v  CINTIA,  NISIDA. 

ciutia. 

, Rara  novedad! 

hísida. 

No  babrá 
BekJjd  que  vencer  no  intente , 
Coa  Tez  que  se  ve  en  Roma 
Certamen  entre  mujeres. 

curru. 

Sejnn  eso ,  ja  mostrando 
U  bien  que  esto  te  parece , 
tos  á  entender  que  no  extrañas 
ü  ir,  Nísida ,  ¿oponerte. 

rJsida. 
Sin  cnanto  es  música  el  cielo 
h» el  encanto  mas  fuerte, 
tacón  la  música  el  mas 
>»ado hechizo  se  vence, 
Símica  ñera  se  amansa , 

V  canta  sierpe  se  aduerme , 

Y  basta  malos  genios ,  que 
N>q  espíritus  rebeldes , 

Se  ¡tientan,  j  en  este  arte 
h\  jola  mas  excelente; 
Mal  taré  en  no  lograr  boy 
Tan  alüfos  intereses 
Cobo  llegar  á  mirarme 
wce  esposa  de  quien  tiene , 
w  lijo  del  Senador, 
Nao»  tan  eminentes. 

OSTIA. 

Aunque  la  música  es  cierto 

V»  untos  artes  prefiere , 

&  en  efecto  una  voz 

QQe  se  lleva  el  aire  leve, 

J¡  anqne  es  verdad  que  regala , 

"  el  mismo  aire  se  pierde. 

K  qoe  dada  á  mis  estudios , 

w  hay  ciencia  en  que  no  me  esmere , 

Jen  la  poética,  que  es 

«le  míe  enseña  y  divierte, 

^ñago  ventaja  á  muchos 

«genios  qoe  ahora  florecen , 

Mejor,  Nisida,  podre 

^victoria  prometerme , 

j*s  es  música  del  alma 

u  <pe  al  ingenio  suspende. 

J  wen,  solo  en  una  cosa 

Hoy  estamos  diferentes 

}»  dos,  y  es  en  que  á  ti  ha  sido 

«"teres el  que  le  mueve, 

J» rol  solo  vanidad 

*<l«e  otra  a  triunfar  no  llegue; 

Urque  vea  Roma  que 

« "'üwio  en  las  mujeres 

«u  mayor  perfección, 

M«e  a  toiías  se  prefiere. 


LOS  DOS  AMANTES  DEL  CIELO. 

DARÍA. 

ínteres  y  vanidad 

Son  las  dos  cosas  que  pueden 

Hoya  ti,  Cintia,  obligarte, 

Yá  tí,  Nisida,  moverte 

A  probar  esa  ventura , 

Que  tan  difícil  parece. 

Culpadas  estáis  las  dos 

En  mi  opinión ,  pues  en  este 

Caso, 'habiendo  oido  que  es 

Kl  mal  que  este  hombre  padece, 

Hechizos  que  los  cristianos 

Han  hecho,  porque  aborrecen 

A  nuestros  dioses,  ninguna 

De  parte  del  los  se  mueve. 

Yo  pues,  que  sola  esta  vez 

He  de  creer  á  las  fuentes 

Que  es  sin  igual  la  hermosura 

Que  me  han  dicho  tantas  veces, 

Sacrificarla  á  los  dioses 

Intento,  para  que  llegue 

A  verse  la  poca  fuerza 

Que  en  si  los  cristianos  tienen. 

WÍSIDA. 

Según  eso,  publicada 
Nuestra  competencia  viene 
A  estar. 

CINTIA. 

Si;  desde  este  punto 
Será  preciso  que  empiece. 

WÍSIDA. 

Voz,  pues  eres  dulce  encanto, 
Esta  vez  me  favorece , 
Para  que  por  ti  merezca 
Llegar  rica  j  noble  &  verme.    (Vase.) 
cixtia. 

Ingenio,  pues  eres  alma, 

Muestra  esta  vez  que  lo  eres , 

Para  que  tus  vanidades 

Se  coronen  de  laureles.  [Vase.) 

daría. 
Hermosura ,  de  los  dioses 
Hoy  muestra  que  lustre  tienes , 
Para  que  ellos  por  ti  vivan, 

Y  jo  vencedora  quede.  {Vate.) 

Sala ,  abierta  por  el  fondo ,  en  que  se  vn 
un  jardin. 

ESCENA  XIII. 

POLEMIO,  CLAUDIO. 

POLEMIO. 

¿Está  todo  prevenido? 

CLAUDIO. 

Todo  está  ya  de  la  suerte 
Que  has  ordenado.  Este  cuarto 
Que  cae  sobre  esos  verjeles , 
Tiene  de  costosas  telas 
Guarnecidas  las  paredes , 
Dejando  aparte  los  blancos 
Lugar  para  los  pinceles , 
Donde  la  naturaleza 
A  si  misma  se  desmiente. 
Los  jardines  han  sacado 
Flores,  rosas  y  claveles , 
Mas  aliñadas;  ¿qué  mucho. 
Si  corren  todas  (as  fuentes 
Para  que  en  elias  se  miren  ? 
Después  prevenidas  tienen 
Galas ,  músicas  y  juegos  : 

Y  todo  esto  finalmente 
Para  en  que  Roma  no  sake 
Qué  es  lo  que  en  ella  sucede ; 
Que  como  haber  academia 
De  hermosuras  excelentes , 
Ingenios  y  gracias ,  es 

Cosa  no  vista  otras  veces, 
Todas  Jas  damas  de  Roma 


Se  han  prevenido ;  que  tiene 
Gran  decoro  la  porfía , 
En  que  ser  su  esposa  espere 
La  que  le  agrade ,  y  asi , 
Ninguna  bay  que  se  desdeñe 
De  venir  á  estos  jardines 
A  ser  del  vista  y  á  verle. 

POLEMIO. 

¡Oh  quiera  Júpiter.  Claudio , 
Que  todo  aquesto  aproveche, 
Para  quitarme  uu  recelo 
De  lo  que  ini  celo  teme ! 

ESCENA  XIV 

AURELIO;  y  después,  CARPOFORO 
—Dichos. 

aorelio. 
Señor,  un  médico  docto 
Dice  que  visitar  quiere 
A  Crísanto  :  de  la  fama 
Llamado  ha  venido. 

POLEMIO. 

Entre. 
(Va$€  Aurelio,  y  poco  ¿espite*  *ule 
Carpo  foro.) 

CARPOFORO. 

(Ap,  ¡  Cielos !  pues  para  el  efecto 
Que  me  guardasteis  es  este , 
Dadme  valor,  aunque  yo 
En  poco  tengo  la  muerte.) 
Permíteme,  gran  señor. 
Que  la  invicta  mano  bese. 

POLEMIO. 

Venerable  anciano,  alzad 
Del  suelo  ;  que  me  parece , 
Según  el  veros  me  alegra . 
Que  vos  traeréis  solamente 
La  salud  de  mi  hijo. 

carpoforo. 

El  cielo 
Quiera  que  su  cura  acierte. 

POLEMIO. 

¿De  dónde  sois? 

CARPOFORO. 

•  Soy  de  Atenas. 

POLEMIO. 

Esa  es  la  patria  eminente 
De  todas  las  ciencias. 

CARPOFORO. 

bien 
Se  enseñan  aili  y  se  aprenden 
El  deseo  me  ha  traido 
De  serviros  solamente 
A  esta  ocasión.  ¿Qué  mal  es 
El  que  Crisanto  padece  ? 

POLEMIO. 

Profundas  melancolías ; 
Y  si  he  de  hablar  claramente 
(Que  hasta  escrúpulos  es  bieu 
Que  al  médico  se  revelen), 
Hechizado  está  Crisanto ; 
Que  estos  cristianos  aleves 
Se  han  vengado  en  el  de  mi : 
De  todos  principalmente 
Carpoforo,  un  hechicero... 
Llegue  el  di  a  en  que  me  vengue 

CARPOFORO. 

Quiéralo  el  cielo...  (Ap.  Porqué 
hit  de  mi  martirio  llegue.) 
¿Y  dónde  Crisanto  está  1 

POLEMIO.  ! 

Ahma  saldrá  donde  verle 
Podréis  :  y  ved  que  en  el  alma 
Kotá  lodo  su  accidente. 
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CARPOFORO. 

Pues  yo  el  alma  he  de  curarle, 
Si  el  cielo  me  favorece. 

(Suena  dentro  música.) 

CLAUDIO. 

Pues  ya  sale  de  su  cuarto , 
Según  avisan  y  advierten 
Estas  Toces,  que  á>su  mal 
Triste,  dan  música  alegre. 

ESCENA  XV. 

CRISANTO,  de  gala;  criados;  músicos, 
cantando.—  POLEMIO ,  CLAUDIO , 
CARPOFORO. 

CRISANTO. 

Callad ;  que  la  pena  mía 
Con  voces  no  se  divierte , 

Y  la  música  es  muy  fuerte 
Cura  á  la  melancolía , 

Pues  mas  con  ella  se  aumenta. 

ÜN  MÚSICO. 

Esto  tu  padre  mandó. 

CRISANTO. 

Es  porque  él  nunca  simio 
El  dolor  que  me  atormenta ; 
Que  si  con  él  boy  se  hallara, 
Mas  remedios  no  pidiera 
Que  sentir  mi  pena  fiera. 

POLEMIO. 

En  que  esloy  aqui  repara , 
Crisanlo,  y  en  que  no  quiero 
Llevar  por  mal  tu  rigor , 
Por  ver  si  es  por  bien  mejor. 

CRISANTO. 

No,  señor,  mejora  espero 
Que  darte  de  mi  cuidado ; 
Que  mas  mi  pena  aliviaba 
La  soledad  en  que  estaba. 
¿  Por  qué  allí  no  me  has  dejado 
Morir? 

polemio. 
Porque  mi  piedad 
Hoy  solicita  curarte , 

Y  aqui  Tiene  a  visitarte 
Un  gran  médico.—  Llegad. 

CRISANTO.  (Ap ) 

¡  Qué  es  lo  que  miro !  ¡  Ay  de  mí ! 

CARPOFORO. 

Con  tu  licencia ,  bien  creo 
Que  podré  hablarle. 

CRISANTO.  (Ap.) 

¡Qué  veo! 
¿No  es  Carpoforo  el  que  vi  ? 
Mi  placer  encubriré. 

CARPOFORO. 

¿Qué  es,  señor,  lo  que  sentís? 

CRISANTO. 

Pues  &  curarme  venís , 
Claramente  os  lo  diré. 
Yo  tengo  una  gran  tristeza , 

Y  esta  en  mi  imaginación 
Carga  tanto  el  corazón, 
Que  es  en  mi  naturaleza. 

car co FORO. 
¿  De  qué  esa  tristeza  pudo 
Ocasionarse? 

CRISANTO. 

Yo  he  sido 
Inclinado  á  haber  leido, 

Y  algunas  cosas  que  dudo , 
Me  ponen  en  confusión 
De  imaginar  si  es  asi 
Lo  que  lei. 

cinroFoRo, 
Pues  de  mi 


Tomad  aquesta  lección. 
La  fe  eu  todas  cosas  fué 
La  que  mas  facilitó 
La  dificultad ,  y  yo 
Os  he  de  curar  por  fe ; 

Y  asi ,  es  bien  que  la  tengáis 
Conmigo. 

CRISANTO. 

De  vos  infiero 
MÍ  bien ,  y  tener  espero 
La  fe  que  me  aconsejáis. 

carpoforo.  (A  Polemio.) 
Dadme  lugar  de  que  alli 
Le  hable;  que  á  solas,  señor, 
Se  declarará  mejor. 

(Apártame  ¡os  dos  á  un  lado.) 
;  Hasme  conocido  ? 

CRISANTO. 
Sí, 

Por  señas  de  que  lú  eres 
El  que  de  mi  te  ausentaste , 

Y  eu  el  riesgo  me  dejaste. 

carpoforo. 
Utos  lo  hizo ;  y  si  ver  quieres 
Que  suya  fué  esa  obra,  di, 
Si  él  de  allí  no  me  ausentara, 
¿  Pudiera  ser  que  llegara 
A  hablarte  y  a  verte  aqui  ? 

CRISANTO. 

No. 

CARPOFORO. 

Xuego  su  providencia 
Fué  jusia,  pues  me  guardó 
Para  que  te  busque  yo, 

Y  te  dé  la  inteligencia 
Mas  despacio  de  las  cosas 
Que  causan  tu  confusión. 

CRISANTO. 

Rilas  misteriosas  son ; 
Pero  muy  dificultosas. 

CARPOFOKO. 

Todo  es  fácil  al  que  eré. 

CRISANTO. 

¿Qué  he  de  hacer?  que  ya  lo  intento. 

CARPOFORO. 

Cautivar  tu  entendimiento. 

CRISANTO. 

Pues  yo  le  cautivaré. 

CARPOFORO. 

Lo  primero  es  recibir 
El  bautismo. 

CRISANTO. 

Yo  le  pido 
A  tus  pies,  padre,  rendido. 

carpoforo. 
No  demos  que  presumir 
Ahora ;  que  puede  hacemos 
El  secreto  sospechosos . 
Pues  viviendo  cuidadosos 
Podemos  cada  día  vernos. 

Y  yo  le  bautizaré 
Después  que,  catequizado, 
Te  baya ,  Crisanto ,  enseñado 
Los  principios  de  la  fe. 

Solo  lo  que  ahora  te  advierto, 
Es  que  le  aguarda  y  espera 
La  hd  mas  sangrienta  y  fiera 
De  los  hombres;  pues  és  cierto 
Que  de  mujeres  buscado, 
De  deseos  combalido, 
De  lascivias  oprimido 

Y  de  deleites  cercado 

Te  has  desde  este  día  de  ver. 
No  le  dejes  vencer  dellas. 

CRISANTO. 

Pues  ¿quién  de  mujeres  bellas 
Se  lia  podido  defender? 


CARPOFORO. 

Quien  de  Dios  se  ayudó. 

CRISANTO. 

Vos 
Se  lo  pedid. 

CARPOFORO. 

Si  lo  haré, 

Y  ayúdate  tú ;  que  al  que 
Se  ayuda,  le  ayuda  Dios. 

polemio. 
¿Qué  juzgáis  de  su  accidente? 

carpoforo. 
Que  para  vencer  su  daño , 
Ya  le  be  recetado  un  baño 
Que  le  cure  eficazmente. 

polemio. 
Buenas  albricias  os  mando, 
Si  vuestra  solicitud 
Consiguiere  su  salud. 

CARPOFORO. 

Yo  no  os  puedo  decir  cuándo ; 
Pero  á  verle  volveré, 

Y  hasta  verle  libre  y  sano 
De  ludo  mal ,  de  mímauo, 
Señor,  no  le  dejaré. 

POLF.MIO. 

La  fineza  os  agradezco. 

CRISANTO. 

Nadie  curarme  podrá 
Como  él ,  porque  sabe  ya 
La  cura  que  yo  apetezco. 
(Vase  Carpoforo.) 

ESCENA  XVI. 

ESCARPÍN. —POLEMIO,  CRISANTO, 
claudio ,  músicos,  crudos. 

escarpín. 
Todo  este  ameno  jardin 
Patria  es  ya  de  la  hermosura : 
La  rosa  mas  bella  y  pura 

Y  el  mas  candido  jazmín 
Hoy  tienen  de  qué  aprender 
Un  matiz  y  otro  matiz. 

POLEMIO. 

¿Cómo? 

escarpín. 
Como  el  mas  feliz 
Espacio  se  llega  a  ver 
Del  mundo  :  el  Elisio  miente, 
Con  la  belleza  que  esta 
En  nuestros  jardines  ya  : 
No  hay  árbol,no  hay  flor,uo  hay  facnie... 

POLEMJO. 

¿Qué? 

escarpín. 
Que  una  ninfa  no  tenga 
Diferente. 

polemio. 

Claudio,  ven. 
Dejarle  á  solas  es  bien , 
Porque  mejor  se  entretenga , 
Sin  el  miedo  y  el  respeto 
Que  puedo  causarle  yo. 

CLAUDIO. 

Quien  el  consejo  te  dio  , 
Ayudar  debe  á  su  efrto. 
Salgamos  lodos  de  aquí. 

POLEMIO. 

Dicha  esta  acción  me  promete. 
{Vanee  Polemio  y  Claudio,  losmúiico* 
y  criados.) 


ESCENA  XVII. 

CRISANTO,  ESCARPÍN. 

escarpín.  {Ap,) 
El  primer  padre  alcahuete 
Es  qoe  yo  en  mi  vida  vi. 

CRISANTO. 

Escarpa,  pues  ¿tú  también 
Me  dejas?  ¿No  hay  mu  hablar? 

ESCARPÍN. 

Maso  qoe  acierto  en  callar- 
crisanto. 

escarpín. 
Aqui  no  cuento  entra  bieo. 
CauüTó  od  moro  á  un  gangoso ; 
Y  ti,  bieo  ó  mal ,  como  pudo , 
Se  Gagió  en  la  nave  mudo , 
hr  do  hacer  dificultoso 
bréscale:  de  manera 
^cuando  el  moro  le  vio 
tefectuoso,  le  dio 
lar  barato.  Estando  fuera 
IM  bajel :  cMoro  (decía), 
No  soy  modo,  hablar  no  iguoro. » 
A  quien,  oyéndolo  el  moro , 
DrtU  suerte  respondió  : 
1T0  fuiste  gran  mentecato 
£n  fingir  aqui  el  callar ; 
(taque  si  te  oyera  hablar, 
Aon  te  diera  mas  barato. » 
Yo  asi  do  quiero  hablar  mas 
De  lo  que  me  es  permitido ; 
Porque  eo  habiéndome  oído , 
la  barato  me  darás. 

CRISANTO. 

biabes  qoe  yo  he  estimado 
Sitíipre  la  gusto  y  tu  humor. 

escarpín. 
&  sé  qoé  sienta ,  señor. 
Aso  si  algo  me  hubieras  dado... 
(jae  el  que  estima  da. 

crisanto. 

i,  Qué  es 
Lo  qoe  se  dice  de  mi  ? 

escarpín. 

¿Dirtio! 

CRISANTO. 

Dimelo. 

ESCARPIA. 

Aquí 
«a  que  estas  loco. 
crisanto. 

Pues 
*  Qoe  es  lo  que  á  eso  les  obliga  ? 

ESCARPIA. 

¡¡o  ñas  qoe  haber  dado  en  ello ; 
y*  el  mas  cuerdo  9  para  sello , 
•toa  y  sobra  que  se  diga, 
canutero. 

fo dicen  mal,  si  han  sabido 
wi  ana  hermosura  ofrecí 
;onrporella¡aydeml! 
rara  estar  favorecido 
wsq  beldad  soberana. 

ESCARPÍN. 

¡Para  gowr  un  favor, 
*>ra  ofreces,  señor? 


Sí. 


CRISANTO. 


ESCARPÍN. 

¿UegonolwsidoTana 
*mm  de  tu  locura? 

CRISANTO. 

J^JaTor  fuera  ciertq, 
;«e  después  de  muerto , 
^•nerasiiiü  cordura. 
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ESCARPÍN. 

Un  soldado  de  hartos  bríos, 
«  Moriéndose,  asi  decía  : 
•  ítem,  es  voluntad  mía 
Que  los  camaradas  mios 
Me  lleven  en  mi  atahud  : 
A  quien  quiero  se  lea  dé 
Treinta  reales,  para  que 
Los  beban  á  mi  salud. » 
Lo  mesmo ,  después  de  muerto , 
Es  querer  gozar  favor 
Que  tener  salud ,  señor. 

ESCENA  XVIII. 

NIS1DA.  —  Dichos. 

CRISANTO. 

¿Qué  mujer  es  la  que  advierto 
Entrar  en  este  jardín  ? 

escarpín. 

Como  desas  que  bailarás 
Por  abí,  si  paseaudo  vas. 

RÍSIDA.  ♦ 

La  que  solicita  el  fin 
De  tu  tristeza. 

CRISANTO. 

(Ap,  Ya  empieza 
La  persecución  que  espero.) 
Verte  ni  oírte  no  quiero. 
Perdóiieme  tu  belleza. 

RÍSIDA. 

Mira  que  es  grosero  error 

No  hablar  á  quien  viene  á  verle. 

CRISANTO. 

Error  fuera  de  otra  suerte 
Tratar  á  quien  su  valor 
Tan  ooco  estima ,  que  asi 
Condesa  que  á  verme  viene. 

nísida. 

No  todo  lo  qoe  entretiene 
Es  liviandad. 

CRISANTO. 

Error  si. 
No  han  de  verle ,  no ,  mis  ojos. 

NÍSIDA. 

Mira  que  hay  muchos  sentidos  : 
Entraré  por  los  oidos, 
Aunque  te  cierres  los  ojos. 

(Canta.)  La  ventura  del  olvido 
rio  la  merecí  jamas; 
Que  siempre  he  querido  mas  . 
Lo  que  olvidar  he  querido, 

CRISANTO. 

¡  Qué  dulce  voz !  Qué  bien  suena ! 
El  alma  arrebata  el  canto. 
¿Quién  de  tan  suave  encanto 
Se  I  ibró  ?  Humana  sirena , 
Déjame;  que  á  ser  despojos 
Al  alma  tu  voz  provoca. 
¿  Que  haya  labios  en  la  boca 

Y  párpados  en  los  ojos 
Para  poder  resistir 

Un  hombre  el  hablar  y  el  ver, 

Y  no  se  le  pueda  hacer 
Resistencias  ai  oír  ? 


ESCENA  XIX. 

CINTIA.  —  Dichos. 

cintia. 
Pues  si  en  oír  no  se  halló 
Resistencia ,  yes  tu  aprieto  > 
Oye  á  ese  mismo  conceto 
Una  glosa  que  hice  Vo. 
La  ventura  del  olvido 
No  la  merecí  jamas; ' 
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Que  siempre  he  querido  mas 
Lo  que  olvidar  he  querido. 
Naturaleza  en  lo  vario 
Tanto  su  poder  mostró , 
Siendo  todo  necesario, 
Que  un  veneno  aun  no  engendró  , 
Sin  engendrar  su  contrario. 
Todo  en  el  mundo  ha  nacido 
Con  su  contrario,  en  rigor  : 

Y  asi ,  por  cura  ha  tenido 
La  desdicha  del  amor 
La  ventura  del  olvido. 
Estas  raras  maravillas 

Que  influyen  nuestras  estrellas , 
Nadie  puede  deslucí  I  las ; 
Mas  aunque  es  fácil  sabellas, 
No  lo  es  el  conseguillas  : 

Y  asi,  solo  que  hay  infiel 
Olvido  supe ,  y  no  mas ; 
Porque  en  mi  pena  cruel , 
La  dicha  de  dar  con  él , 
No  la  merecí  jamas. 

Pues  ¿  qué  importa  á  mi  cuidado 
Saber  que  hay  de  olvidar  medio 
Para  que  viva  aliviado , 
Si  nunca  tana  el  remedio 
Sabido ,  sino  aplicado  ? 
En  mi  olvido  lo  verás , 
Pues  de  su  noticia  llenos 
Hoy  mis  sentidos,  sabrás 
Que  nunca  he  olvidado  menos, 
Que  siempre  he  querido  mas. 

Y  pues  mi  dolor  es  tal , 

Que  siendo  el  olvido  el  medio , 
Le  ha  despreciado  leal , 
Por  no  morir  del  remedio , 
Pudiendo  morir  del  mal ; 
Ufano  y  desvanecido 
Mi  afecto  viva  en  pensar 
Que  yo  misma  me  he  vencido , 
Pues  que  no  quiero  olvidar 
Lo  que  olvidar  he  querido. 

CRISANTO. 

No  es  música  solamente 

La  de  la  voz  que  entonada 

Se  escucha ;  música  es 

Cuanto  hace  consonancia.-» 

Tú  con  suave  dulzura         (A  Nísida.) 

El  corazón  avasallas  :  — 

Tú  con  números  medidos     (A  Cintia  ) 

Suspensa  has  dejado  el  alma. 

i  Qué  sutilmente  discurres! 

¡  Que  apaciblemente  cantas ! 

Bien  haya  tu  habilidad , 

Tu  entendimiento  bien  haya. 

Mas  ¿qué  digo?  Mi  voz  miente, 

Que  sois  esfinges  entrambas. 

Que  me  llamáis  con  halagos , 

Y  me  espera  ¡s  con  venganzas. 
Idos  de  aquí ;  que  no  quiero 
Escucharos  mas. 

nísida. 
Aguarda, 
Señor. 

CINTIA. 

Espera ,  detente. 

nísida. 

¿  Por  qué  con  tu  rigor  matas 
A  quien  siente  tus  tristezas? 

escarpín. 
i  Oh  qué  poquito  dudara, 
Si  me  rogaran  á  mi , 
Yo ,  señor,  en  igualarlas 
La  sangre ! 

CRISANTO. 

Yo  he  de  guardarme 
De  verlas  y  de  escucharlas ; 
Que  son  fieros  cocodrilos , 
Que  fingiendo  voz  humana , 
Me  llaman  para  matarme. 
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"*  NÍSIDA. 

Pues  no  importa  que  le  vayas ; 
Que  mi  voz  sabrá  atraerte. 

ciirriA. 
Aunque  esos  esfuerzos  bagas , 
Mi  ingenio  liará  que  me  oigas , 
(j losando  cuanto  ella  canta. 

crisaxto.  (Ap.) 
i  Dios  que  adoro !  pues  me  ayudo 
Yo,  ¿cómo  á  ayudarme  fullas? 

NÍSIDA. 

La  ventura...  Mas  ¿qué  es  esto? 
Torpes  las  mauos  y  heladas  (Túrbase.) 
Al  instrumento  do  aciertan , 

Y  á  la  voz  aliento  falta. 

ciirriA. 
Pues  ella  no  canta,  escucha 
Esle  sutil  epigrama. 
Amor y  si  á  mi  deidad...  ¿Cómo, 
La  razón  equivocada,         {Túrbase.) 
La  memoria  confuudida , 
La  voz  en  el  labio  embargan? 

NÍSIDA. 

De  fuego  y  de  hielo  soy        « 
Una  mal  compuesta  estatua. 

CINTIA. 

A  mi  el  pecho  se  me  biela 

Y  el  corazón  se  me  salta. 

CRISANTO. 

¿Qué  es  lo  que  á  las  dos  sucede , 
Que  han  perdido  el  juicio  ambas  ? 

escarpín. 
Ser  músicas  y  poetas 
Ya  para  perderlo  basta. 

NÍSIDA. 

; Cielos!  ¿cómo  á  media  larde 
La  luz  del  cielo  me  fulla? 

COTIA. 

¿  Cómo  en  nn  ínstame  ¡  cielos ! 
Os  cubrís  de  nubes  pardas? 

NÍSIDA. 

La  tierra  se  me  estremece 
\\  contacto  de  mis  plumas. 

CI.NTIA. 

Los  mas  perezosos  montes 
Sobre  mis  hombros  se  cardan. 

escarpín. 
Siempre  vi  parar  en  esto 
Los  que  hacen  versos  y  cuntan. 

CtlISANTO. 

Maravillas  son  «le  un  Dios 
Que  adoro  con  vida  y  alma. 

ESCENA  XX. 

DARÍA.  —  Dichos. 

DARÍA. 

Hacia  esta  parte  disanto... 

NÍSIDA. 

Daría ,  tente. 

CINTIA. 

Daría ,  aguarda. 
No  llegues  aqui ;  que  hay 
Prodigios  que  el  jardín  guardan. 

escarpín. 
No  entres  aqui ;  que  hay  portentos 
Que  con  la  muerte  amenazan. 

NÍSIDA. 

Escarmienta  en  mis  desdichas... 

CINTIA. 

Recela  de  mi  desgracia... 

NÍSIDA. 

Que  sin  mí ,  huyendo  de  mí, 
Salgo  desta  verde  estancia. 


CINTIA. 

Que  de  un  encanto  oprimida , 
Vuelvo  sin  vida  y  sin  alma. 

NÍSIDA. 

¡  Qué  desdicha ! 

CINTIA. 


¡  Qué  congoja ! 


j  Qué  rigor ! 

NÍSIDA. 


CINTIA. 

¡  Qué  desgracia ! 
(Vanse  Cintia  y  Nítida.) 

ESCENA  XXI. 

DARÍA,  CRISANTO,  ESCARPÍN. 

escarpín. 
Ya  de  sus  rabiosos  celos 
Vuelven  las  dos  las  espaldas. 

DARÍA. 

(Ap.  Los  merecidos  castigos 
No  me  admiran ,  no  me  espantan ; 
Porque  si  os  trajo  á  las  dos 
La  ambición  ó  la  arrogancia , 
A  mi  el  culto  de  los  dioses , 
Y  he  de  ser  yo  reservada 
De  cuantos  hechizos  tienen 
De  los  crisiianos  las  magias.) 
¿tires  tú  Créanlo? 

CRISANTO* 

Si. 

DARÍA. 

Ni  confusa  ni  turbada 
Te  miro  con  temor  yo , 
Por  estarlo  á  mayor  causa. 

CRISANTO. 

¿  Por  qué  ? 

DAnÍA. 

Porque  imaginé 
Que  eras  tú  el  que  muerto  estabas 
De  amor  por  mi  en  una  cueva. 

CRISANTO. 

No  he  tenido  dicha  tanta, 
Que  baya  podido,  Dar  a, 
Cumplirte  aún  la  palabra. 

DARÍA. 

Pues  yo  he  venido  á  buscarte 
satisfecha  y  couliada 
En  que  be  de  poder  vencer 
Yo  solamente  tus  ansias, 
Aunque  contra  mi  de  hechizos 
De  los  cristianos  le  valgas. 

CRISANTO. 

En  cuanto  á  que  tú  podrás 
Vencer  sola  mis  desgracias, 
Yo  le  lo  concedo  ;  en  cuanto 
A  que  en  los  cristianos  haya 
Hechizos ,  yo  le  lo  niego. 

daría. 
Pues  ¿  de  que  causa  se  cansan 
filaos  efectos  que  he  visto? 

CRISANTO. 

De  sus  maravillas  raras. 

DARÍA. 

¿Cómo  contra  mf  no  obran  ? 

CRISANTO. 

Como  contra  ti  no  hablan 

Mis  labios;  y  porque  yo 

No  me  ayudo,  no  me  amparan. 

DARÍA. 

i  Luego  tú  tan  de  su  parte 
Eslás,  que  á  ellos  los  ensalzas? 

CRISANTO. 

Sí ;  que  be  visto  muchas  cosas 
Hoy  en  mi  favor  obradas. 


I 


LA  DARCA. 

DARÍA. 

Pues  yo  vengo  á  deshacerlas. 

CRISANTO 

Será  cruel  la  baúl  la , 
De  una  parte  tus  enojos, 
De  otra  parte  su  alabanza. 

DARÍA. 

Yo  te  be  de  dar  á  entender 
Que  nuestros  dioses  se  agravian 
De  tus  sentimientos. 

CRISANTO. 

Yo 
Que  son  sus  deidades  falsas. 

DARÍA. 

Pues  prevente  á  la  contienda ; 
Que  no  be  de  volver  la  cara 
Hasta  vencer  ó  morir. 

CRISANTO. 

No  vencerás  mis  constancias, 
Aunque  mi  libertad  venzas. 

daría. 

Pues  toque  mi  voz  al  arma. 

CRISANTO. 

Rendiráse  el  corazón, 
Pri.nera  posta  del  alma ; 
Pero  no  el  entendimiento, 
Que  es  alcaide  que  la  guarda. 

DARÍA. 

Tú  me  crérás ,  si  me  quieres. 

CRISANTO. 

Tú  á  mí  no,  si  no  me  amas. 

daiiía. 

Podrá  ser  que  si ;  porqué 
No  he  de  darle  esa  ventaja. 

CniSANTO. 

i  Pluguiera  al  amor  que  yo 
A  tama  dicha  llegara ! 

DARÍA. 

¡Oh  quiéu  pudiera,  Crisanto, 
Desengañar  lu  ignorancia ! 

CRISANTO. 

;Oh  quién  pudiera,  haría. 
Hacer  que  fueses  cristiana ! 


JORNADA  TERCERA. 


ESCENA    PRIMERA. 

P0LEM10,  AURELIO,  CLAUDIO, 
ESCARPÍN. 

l*OLRMIO. 

Toda  es  prodigios  mi  casa, 
Toda  es  asombros  notables  : 
Itien  dice  quien  dice  que  es 
Un  mjo  muchos  pesares. 

CLAUDIO. 

Mira,  señor... 

AORELIO. 

Considera... 


Advierte... 


escarpín. 


POLEN  10. 

Callad ,  dejadme , 
Porque  todos  me  afligís , 

Y  no  me  consuela  nadie. 

Si  veis  que  él  en  sus  locuras 
Está  ahora  mas  constante, 

Y  de  unos  males  enferma 
Cuando  sana  de  otros  males ; 
Pues  una  hermosura  sola 
Que  quiso  amor  que  le  agrade, 
Exenta  al  horror  de  quieu 


Otras  asombradas  salen , 
felá  qoe  hoy  te  aflige  mas, 
^  ün  reo  d¡dóte  trae, 
(y  en  el  instante  se  muere , 
Que  de  aquí  folla  na  instante ; 
ttómo  queréis ,  cómo ,  que 
\o  de  mi  consuelo  trate? 

CLAUDIO. 

¿Porqué,  si  á  aquesa  hermosura 
Yerie  leciinado  llegaste, 
Nú  se  la  das  por  esposa  ? 

POLEIIO. 

Parque  a  los  dos  llegué  á  hablarles 

Ya»  t  otro  respondieron 

El  qie'en  preciso  antes 

icahar  ana  porfía 

D*  tos  dos  entre  si  traen. 

Quise  saberlo  y  no  pude  , 

Cija  secreto  me  hace 

Pmumir  que  entre  los  dos 

Hit  ilgno  misterio  grande  9 

\qae  este  de  aquella  misma 

Cusa  que  los  otros  nace. 

AURELIO. 

Señor,  mal  hicieran  ya 
Ea  callar  mas  mis  leales 
Deseos,  riendo  que  pasan 
Los  daños  tan  adelante. 
Ei  dh  qoe  al  monte  fuimos... 

roteno.   (Ap.) 
¡A;  de  mi!  ¿Si  aqueste  sabe 
tyie  Crisanto  el  preso  fué? 

AURELIO. 

lo,  llegando  por  la  parte 
(y  H  uno  estaba  de  espaldas » 
M  oír»  miré  el  semblóme , 
Y  «parece  que  es... 

polesuo.  (Ap.) 

¡  Dioses ! 
Safada  él  le  vio,  amparadme. 

AURELIO. 

Uarismoque  estaba  allí, 

Ne  Dedico  que  hace 

b>  la  salud  de  Crisanto 

K«5  eiperiencias  tan  grandes. 

Kümina  tú  si  es 

'■arpoforo;  y  no  te  espantes 

iNas cosas,  si  te  fías 

k  quien  es  bien  que  te  guardes 

POLEXIO. 

Anttlio,  el  aviso  estimo , 
Aunque  ne  le  bas  dado  tarde. 
'"  s«  n  cierto  ó  no  es  cierto , 
»wj  se  de  hacer  el  examen ; 
H*  mt  ha  dado  el  corazón , 
l»*  alteradamente  late 
apecho, señas  de  que 
N*  mis  sospechas  verdades  : 
\N.losoa,  veril  Boma 
'-«ligos  tan  ejemplares , 
tfae  leoga  mil  escarmientos 
alosen  solo  un  cadáver. 
(Vsaie  Aurelio  y  Polemio.) 

ESCENA  II. 

CLAUDIO,  ESCARPÍN. 

CLAUDIO.    > 

fcorpin... 

ESCARPIA. 

Señor. 

CLAUDIO. 

f .  No  sé 

w**  en  mis  penas  te  hable. 
*»fo,  ¿dices  que  toé  <  Julia 
J  di  aquellas  beldades 
Y»  aquí  a  Crisaolo  vinieron 
A  '*.  quien  ( ;  caso  notable ! ) 


LOS  DOS  AMANTES  DEL  CIELO. 

La  Tuerza  de  estos  hechizos 
Probó,  y  su  letargo  grave? 

ESCARPÍN. 

Tan  ella  fué  como  fué 
Ella  Darla ,  en  que  ipuales 
Están  nuestros  sentimientos. ; 
Y  aun  es  el  mió  mas  prande 
Cuanto  va  de  que  Crisanio 
La  aborrezca,  á  que  la  ame. 

CLAUDIO. 

Yo  no  be  de  argüir  contigo 
(Porque  fuera  disparate) 
Si  quien  ama  sentir  debe 
Mas  que  el  favor  el  desaire 
De  lo  que  ama ;  porque  á  mi 
Saber  que  ella  fué  me  baste 
Quien ,  del  interés  movida 
O  la  vanidad ,  á  hablarle 
Vino,  para  que  mi  amor 
De  su  amor  me  desengañe. 
escarpín. 

Un  tuerto  y  un  calvo  un  dia , 
Señor... 

CLAUDIO. 

Ya  querrás  contarme 
Alguu  cueuto. 

ESCARPlIf. 

Aunque  no  soy 
Muy  amigo  de  contarles , 
¿  Quién  un  cabe  no  tiró , 
Puesto  de  á  paleta  el  cabe  ? 

CLAUDIO. 

Pues  yo  no  le  quiero  oir. 

ESCARPÍN. 

Si  acaso  es  porque  le  sabes , 
Va  otro.  Un  fraile...  Mas  no  es  bueno : 
Porque  aun  no  hay  en  Roma  frailes. 
Un  loco... 

CLAUDIO. 

Calla. 

ESCARPÍN. 

Será 
Hablar  sin  cuento,  desaire. 
Entonaba  uu  sacristán... 

CLAUDIO. 

¡Vive  el  cielo,  que  te  mate! 

escarpín. 
Óyeme ,  y  mátame  luego. 

CLAUDIO. 

¿Hay  mayores  disparates 

Qoe  querer  que  escuche  burlas 

Quien  siente  veras  tan  grandes?  {Vase.) 

escarpín. 
Pues  yo  no  he  de  reventar. 
¿Quién  quiere  un  cuento  escucharme, 
Y  le  diré  ?  Mas  no  quiero 
Decirle  ya ;  que  aquí  salen 
disanto,  Darla  y  mis  celos.      (Vase.) 

ESCENA  IIL 

CRISANTO  t  DARÍA ,  por  diversos 
lados, 

daría.  [Para  si.) 

Dioses ,  pues  mi  pensamiento 
Fué  desvanecer  al  aire 
Deste  Dios  de  los  cristianos 
Las  prodigiosas  señales 
Que  en  Crisanto  obraba,  ¿cómo 
Teiiiéndós  yo  de  mi  parte , 
No  consigo  una  victoria 
A  mi  hermosura  latí  fácil? 

CRISANTO. 

Cielos,  pues  mi  pretensión 
Fué  que  Darla  llegase 
A  conocer  un  Dios  que 
Tantas  maravillas  hace, 
¿Cómo,  teniéndole  yo 


lid 


\  En  mi  intento  favorable, 
;  Tan  fácil  victoria  no 
Consigue  ingenio  tan  grande? 

I  daría.  (Ap.) 

El  está  aquí,  y  aunque  ya 
:  El  verle  ¡  ay  de  mí !  v  hablarle 
'  Ha  despertado  en  mi  pecho 
Vivo  fuego  que  me  abrase, 
lia  de  confesar  mis  dioses , 
i  Primero  que  me  declare. 

!  crisanto.  (Ap,) 

Ella  viene  aquí ,  y  aunque 
•  En  su  hermosura  idolatre , 
1  Primero  ha  de  ser  cristiana , 

Que  yo  mi  esposa  la  llame. 
daría.  (Ap.) 

Pon  en  mi  hermosura ,  Venus, 
Imperios  que  le  avasallen. 
crisanto.  (Ap.) 
Pon  eu  mi  lengua ,  Señor , 
Voces  que  la  desengañen.         , 

daría.  (Ap.) 
Temerosa  á  verle  llego. 
crisanto. 
i  (Ap.  A  hablarla  llego  cobarde.) 
I  No  en  balde,  hermosa  Daría, 
!  Todo  el  verdor  deste  parque , 
|  Con  alborozo  de  verle 
Rejuvenece ;  no  en  balde . 
|  Viendo  que  eres  en  su  esfera 
i  El  aurora  de  la  tarde , 
Acorde  salva  publica 
La  armonía  de  las  aves ; 
No  en  balde  fuentes  y  arroyos , 
Entonando  sus  cristales , 
Van  glosando  el  contrapunto 
De  las  copas  de  tos  sauces ; 
Siendo  al  movimiento  leve 
De  los  templados  embales , 
La  humillación  de  las  flores , 
Reverencia  que  le  hacen. 

DAKlA. 

,  Mal ,  Crisanto,  esas  finezas 
Créré  de  Ü ;  qoe  en  quien  sabe 
Dorar  tan  bien  las  lisonjas, 
Ociosas  son  las  verdades. 

crisanto. 
¿Tan  mal  crédito  contigo 
Tiene  mi  amor? 

DARÍA. 

No  te  espantes, 

crisanto. 
¿  Por  qué  ? 

DARÍA. 

Porque  no  merece 
Mejor  crédito  quien  tales 
Engaños  usa. 

crisanto. 
¿Qué  engaños? 

DARÍA. 

¿No  son ,  Crisanto ,  bastantes 
Los  de  persuadirme  á  que 
Tú  me  quieras ,  tú  me  ames , 
Siendo  asi  que  á  mis  intentos 
Respondes  siempre  cobarde? 
¿Cómo  es  posible  que  un  hombre 
Tan  ilustre  por  su  sangre , 
Tan  divino  por  su  ingenio , 
Tan  amado  por  sus  parles , 
Quiera  deslucirlo  todo 
Con  un  error  tan  notable , 
Y  verse  por  un  engaño 
Aborrecido  é  iufame  ? 

CRISANTO. 

Ni  parles ,  sangre,  ni  ingenio 
Tuviera  yo,  si  negase 
Un  primer  Criador  de  todo, 
Tiempo,  cielo,  tierra,  aire, 
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ruego ,  agua ,  sol ,  luna ,  estrellas , 
Hombres,  fieras,  peces  y  aves. 

DARÍA. 

Pues  Júpiter  ¿  no  hi/.o  el  cielo , 
Donde  procede  Tona n te? 

crisanto. 

No,  que  si  él  el  cielo  hiciera, 
No  bahía  para  qué  lomarle 
Para  sf  á  la  partición, 
(fiando  á  Nepluno  los  mares 
Dio,  y  á  Pluton  los  infiernos  : 
Luego  estaban  hechos  a  ules. 

daría. 

Céres ,  ¿  no  es  la  tierra? 

CR18AXTO. 

No, 
Pues  consiente  que  la  labren , 

Y  una  diosa  no  sufriera 
Sobre  si  Untos  afanes. 

DARÍA. 

Saturno  ¿el  tiempo  no  es? 

CRISARTO. 

No  lo  es ,  aunque  despedace 
Los  mismos  hijos  que  cria ; 
Que  en  Dios  delitos  no  caben. 

DAnÍA. 

¿  No  es  Venus  el  aire? 
caiSA.vro. 

Menos , 
Pues  dicen  della  que  nace 
De  la  espuma ,  y  no  pudiera 
Nacer  de  la  espuma  el  aire. 

DARÍA. 

¿No  es  Nepluno  el  mar? 

CRISARTO. 

Tampoco , 
Que  fuera  dios  inconstante. 

DARÍA. 

El  sol  ¿no  es  Apolo? 

CR1SA.TT0. 

No. 

DARÍA. 

¿  Diana  la  luna  ? 

CRiSAirro. 

Es  dislate  9 
Porque  solo  son  tos  dos 
Dos  mandados  luminares 
I  el  móvil  que  los  gobierna. 

Y  para  que  no  te  canses , 

¿  Cómo  pudieran  ser  dioses , 
Dioses  que  adulterios  hacen , 
Homicidios,  muertes,  robos 

Y  otras  mil  temeridades, 
Si  el  decir  dios  y  deJilo 
Implica  contrariedades? 
Fuera  de  que  olro  argumento 
Quiero  que  te  desengañe. 
Doy  que  Júpiter  sea  dios , 

Que  esté  en  su  cielo  triunfante ; 
üue  Apolo  también  lo  sea: 
Ves  aquí  que  fulmínase 
Júpiter  un  rayo  al  mundo , 

Y  Apolo  no  quiera  darle, 
Supuesto  que  es  del  el  fuego  : 
.De  acciones  tan  desiguales 

De  los  dos,  ¿no  era  preciso 
Que  uno  vencido  quedase? 
Luego  no  (Hieden  ser  dioses, 
Dioses  con  dos  voluntades. 
Uno  es  el  Dios  que  yo  adoro... 
—¡Y  este,  en  fin ,  es  el  amante 
Que  murió  de  amor  por  tí  I 
Pues  dijiste  que  tan  grande 
Era  tu  desde» ,  que  solo 
fcería  posible  que  amases 


A  quien  de  Cu  amor  pudiese 
ser... 

DARÍA. 

No  pases  adelante. 
Tente ,  aguarda ,  espera ,  escucha  : 
No  mi  entendimiento  arrastres, 
No  confundas  mis  sentidos, 
No  mi  discurso  arrebates ; 
Que  á  tanto  misterio  es  fuerza 
Que  á  mi  la  fuerza  me  falle. 
No  quiero,  no ,  discurrir 
Contigo ,  porque  ignorante 
Mujer  soy ,  y  comprebeudo 
Mal  ¿antas  dificultades. 
Kn  aquesta  ley  nací 
En  eiia  me  he  criado  :  baste 
Aquesto  para  que  en  ella 
Muera.  Y  pues  no  he  de  mudarme ; 
Porque  nunca  convencida 
De  ti  ofenda  sus  deidades , 

Suédate  en  paz ;  que  en  mi  vida 
o  be  de  verle,  no  he  de  hablarte» 
Y  no  he  de  oírte ,  disanto ; 
Porque  tienen  de  su  parte 
Mucho  poder  las  mentiras 
Cuando  parecen  verdades.       {Vate. 

CRISAKTO. 

i  Pues  cómo  sin  ti  podré 
Vivir  yo,  si  son  imanes 
Los  ojos ,  que  tras  ti  llevan 
Todas  mis  felicidades? 
Vuelve ,  Daría. 

ESCENA  IV. 

CARPOFORO.  —  CR1SANTO. 

CARPOFORO» 

Detente. 
No  la  sigas  sin  que  antes 
Me  escuches  á  mí. 

CRISARTO. 

¿Qué  quieres? 

CARPOFORO. 

Reñir  tus  facilidades , 
Habiendo  visto,  Crisanto , 
Que  tan  ingrato  me  sales. 

CRISARTO. 

¡  Yo  ingrato ! 

CARPOFORO. 

Tú  ingrato ,  sf , 
Pues  te  olvidas  de  tan  grandes 
Auxilios  de  Dios,  no  solo 
Suíicieutes ,  si  eficaces. 

CRISARTO. 

No,  sabio  maestro,  digas 
Que  los  olvido,  pues  sabes 
Que  para  ellos  mi  memoria 
Es  lámina  de  diamante. 

CARPOFORO. 

¿  Como  quieres  que  lo  crea , 
Si  después  que  en  este  traje 
Te  busqué ,  y  aquesta  industria 
Me  dio  lugar  de  enseñarle » 
Hasta  que  la  teología 
Doctisimamente  saues ; 
Si  después,  en  fin ,  de  estar 
Tus  atenciones  capaces , 
Te  di  en  secreto  el  bautismo , 
Que  es  indeleble  carácter ; 
Tú  tanto  bien  desconoces 

Y  lautas  felicidades, 
Entregándote  á  un  afecto 
De  amor,  torpemente  fácil? 
¿No  le  previne.  Crisanto, 
Que  hahiau  de  contrastarte 
Del  deleite  los  vaivenes, 

Y  del  amor  los  combates 
Que  resistieses  ?  ¿  No  viste 


) 


La  vez  que  tú  te  ayudaste, 
Cuánto  favoreció  el  cielo 
Tus  deseos?  ¿No  miraste 
Al  arbitrio  de  la  voz 

Y  del  ingenio  al  dictamen , 
Balbuciente  un  instrumento, 

Y  entorpecido  un  lenguaje , 
Hasta  que,  voluntarioso, 
Te  rendiste  al  agradable 
Hechizo  de  una  hermosura , 
Que  en  ü  tanto  efecto  hace , 
Que  prevaricar  le  hiciera , 
Si  mas  durara  el  exánieu* 

crisanto.  ¡ 

Docto  maestro  y  padre  mió. 
Escúchame ;  que  aunque  ules 
Son  los  cargos  que  me  impoues ,    i 
Razones  tengo  bastantes  i 

Para  disculparme  á  mi , 
Pues  tú  mismo  me  enseñaste 
Que  es  sacramento  en  mi  ley 
La  unión  dedos  voluntades. 
No  le  ofenda,  Carpofom  .. 
(Ap.  Pero  ¿qué  he  dicho?  ¡Mi  padre 

ESCENA  V. 
POLEMIO.  —  Dichos.       ¡ 

POLCRIO. 

(Ap.  Ya  no  tengo  que  dudar. 
Quiera  Júpiter  que  baste  | 

Mi  valor  contra  mi  enojo ,  ( 

Porque  aquí  me  es  importante 
Disimular.)  ¿Qué  hay,  Crisanto? 

CRISA3T0. 

-  Siempre  están  mis  humildades 
A  tus  pies.  (Ap.  Albricias,  alma; 

,  Que  no  me  oyó ,  pues  no  hace 
Mas  extremos.) 

POLEHIO. 

Mucho  estimo 
El  mirar  cuan  vigilante 
A  la  salud  acudis 
De  Crisanto. 

CARPOFORO. 

El  cielo  sabe 
Cuánto  aprovechar  deseo 
En  serviros; mas  son  tales 
De  Crisanto  las  pasiones . 
Que  pienso  que  sirvo  eu  balde. 

POLEMIO. 

¿  Cómo? 

CARPOFORO. 

Como  no  obedece 
Los  remedios  que  le  hacen. 

CRISARTO. 

SI  hago,  señor;  que  es  engaito, 
Pues  sabéis  que  en  nada  falle... 

CARPOFORO. 

No  es ,  pues  no  se  guarda  de 
i  Lo  que  mas  daño  le  hace. 

j  POLERIO. 

i  A  vos  quiero  yo  creeros , 
De  cuyas  heroicas  partes 

i  Tan  informado  estoy  ya , 
Que  intento  libera  I  "darles 
El  premio  que  ellas  merecen. 

CARPOFORO. 

El  cielo,  señor,  os  guarde. 

polemio. 
Conmigo  venid ;  que  quiero 
Que  elijáis  lo  que  os  agrade 
,  De  mi  cuarto ;  que  no  dudo 
Que  haya  en  él  paga  Iwsianí* 
A  vuestro  cuidado. 

CARPOFORO. 

<  Solo 


* 


fcra  mi  es  premio  el  honrarme 
Iksta  suerte. 

POLEMIO.  (i4p.) 

Roy  veri  el  mando 
Dí  mi  justicia  el  mas  grave 
fesoeetácoio  que  ha  visio 
El  sol  eo  tantas  edades.  (Yate.) 

caiSAirro. 

PeHimente  ha  sucedido , 
toes  con  tan  igual  semblante , 
Na  ba  dado  muestras  de  que 
(tása  nombre  mi  padre. 
,>^í  mas  desengaño  quiero 
(be haber  visto  que  le  trate 
T»  humano ,  y  que  le  lleve 
Junde  intenta  premiarle? 
¡  (te  si  así ,  amor ,  me  dejaran 
tu  Daría  mis  notables 
futesas,  con  quien  no  puedo 
Ser  cristiano  y  ser  amante ! 

ESCENA  VI. 

DARÍA.  —  CRISANTO. 

daría.  (Áp.) 
Bu  fin,  tirana  porfía, 
Coa  cnanto  quieres  te  sales, 
Poes  contra  mi  voluntad 
A  rerle  otra  vez  me  traes. 

CHIS  AUTO. 

(As.  Pero  ella  vuelve  :  repriman 
Sos  placeres  mis  pesares.) 
hes ¿no  dijiste ,  Daría, 
Qae  do  habías  de  volver 
árame? 

DARÍA. 

Aquesto  es  haber 
Beto  {Ap.  ¡  A  y  loca  altivez  mía ! ) 
flt  la  religión  porfía  : 
Per  ella  pues  vuelvo  yo ; 
Qae  do  por  hablarte ,  no. 

CRISANTO. 

Pies  ¿qué  quieres  saber  ?  Di. 

DARÍA. 

Tb  has  dicho  que  no  dios  por  mi 
Eoamorado  murió, 

Y  téngote  á  convencer , 
Solamente  con  decir... 

.       CRISANTO. 
DARÍA. 

Que  ser  dios  y  morir, 
Crisaato,  no  puede  ser. 

Y  si  niegas  (por  tener 
Principio  el  dios  a  quien  fio 
Yo  ni  alma  y  mi  albedrio), 
urdios,  claramente  arguyo , 
fas  podo  morir  el  tuyo , 

Que  pudo  nacer  el  mío. 

CRISANTO. 

ton  (a  grande  sutileza 

Ar6°ye;  pero  imagina 

Q-*  en  mi  Dios  hubo  divina 

Humana  naturaleza, 

l  niéodose  a  la  bajeza 

^¡e«ra  su  poder ,  con  nombre 

Je  hombre ;  y  asi ,  no  te  asombre 

prestas  distancias  dos, 

Paes  do  nació  en  cuanto  Dios, 

•  si  murió  en  cuanto  hombre. 

daría. 
^  ¿no  es  mas  autoridad 
Que  el  ser  dios  en  una  parte 
t  eo  otra  hombre,  el  ser  liarle 
un  divina  deidad, 
\*n  Júpiter?  ¿Verdad 
*}  es  mas  segura  en  efelo, 
u  pensar  que  esté  un  concelo 
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Mismo  en  dos  dioses  mas  bien, 
Que  no  que  unidos  estén 
Hombre  y  dios  en  un  sugelo? 

CRISANTO. 

No,  porque  un  dios,  separado 
De  otro ,  distinto  poder 
Por  fuerza  habia  de  tener ; 
Mas  Dios  Padre  que  es  increado, 
Dios  Hijo  que  es  engendrado, 
Dios  Espíritu  que  lia  sido 
De  Hijo  y  Padre  procedido. 
Siendo  un  solo  Dios ,  no  dudo 
Que  con  solo  un  poder  pudo, 
Dios  y  hombre,  haber  nacido. 
Y  hasta  que  esta  verdad  creas, 
No  be  de  verte ,  no  be  de  hablarte, 
Porque  es  mi  muerte  el  mirarte. 

DARÍA. 

Tente ,  escucha ;  y  si  deseas 
Eso ,  para  que  en^mi  veas 
Lo  que  por  ti  intento ,  di , 
¿Que  puedo  hoy  hacer  aqui 
Para  nacer  aqueso  yo? 

ESCENA  Vil. 

CARPOFORO,  dentro;  después,  PO- 
LEMIO  T  soldados.— CRISANTO, 
DARÍA. 

carpoforo.  (Dentro.) 

Alma ,  busca  al  que  murió 
Enamorado  por  tí. 

CRISANTO. 

Cuanto  puedo  responderte 
Te  ha  respondido  esa  voz, 
Que  temerosa  y  veloz 
Es  trompeta  de  mi  muerte. 

DARÍA. 

¡Qué  hielo  tan  grave  y  fuerte 
Ha  introducido  en  mi  aliento 
Su  temeroso  lamento ! 

CRISANTO. 

Sin  mí  me  ha  dejado  a  mi. 
¿Dónde  la  voz  sonó? 

(Salen  Polemio  y  soldados.) 

POLEHIO. 

Aquí. 
Hoy  darte  á  entender  intento, 
Crisanto ,  cuánto  be  estimado 
La  salud  que  has  conseguido, 
Viendo  el  premio  que  ha  tenido 

!  El  hombre  que  te  ha  curado. 

i  Lo  que  mi  poder  te  lia  dado, 

1  Mi  gran  liberalidad , 
La  muerte  fué.  —  Levantad. 
¡Mira!— Si  esta  es... 
(Descubren  d  Carpoforo  degollado , 
separada  la  cabeza  del  cuerpo.) 

CRISANTO. 

i  Suerte  dura ! 

POLEMIO. 

De  tu  enfermedad  la  cura , 
;  Cuál  será  tu  enfermedad  ! 
Carpoforo  es... 

DARÍA. 

¡  Pena  fuerte ! 

POLEMIO. 

El  que  con  ciencia  Ungida , 
No  vino,  no,  á  darte  vida, 
Sino  á  que  le  diesen  muerte. 
En  su  triste  lin  advierte 
MI  rigor,  Crisanto,  esquivo  : 
El  luyo  en  él  te  apercibo, 
Porque  será  desacierto , 
Estando  el  médico  muerto, 
Quedarse  el  enfermo  vivo. 

CRISANTO. 

0  es  especie  de  crueldad, 
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O  es  género  de  locura , 
Que  en  él  se  vea  la  cura , 
Sí  está  en  mí  la  enfermedad. 

POLEMIO. 

Pues  no  fué  sino  piedad , 
Puesto  que  el  premio  le  dí 
Que  él  me  pidió ,  pues  allí 
Solamente  pronunció... 

LA  CAREZA  DE  CARPOFORO. 

Alma ,  busca  al  que  murió 
Enamorado  por  ti. 

crisanto. 
¡  Qué  de  portentos ! 

DARÍA 

¡Qué  espantos! 
escarpín. 
¡  Maldita  sea  mi  estrella ! 

POLEMIO. 

Aun  cortada,  dura  en  ella 
La  fuerza  de  sus  encantos. 

CRISANTO. 

Señor ,  á  prodigios  Untos 
No  uiegues  la  admiraciou , 
Ni  los  que  milagros  son , 
Encantos  llames ,  pues  ves 
Que  ciencia  de  hombres  no  es 
Bastante  á  tal  coufusiou. 
El  haber  aqui  venido 
A  dar  vida,  y  hallar  muerte, 
Que  es  una  lección  advienU' 
Que  de  su  Maestro  lia  aprendido. 
El  solamente  habrá  sido 
Quien  vida  muriendo  dio  : 
Si  este  á  su  Maestro  imitó, 
Mátame ;  que  es  importuno 
Rigor  que  él  aprenda  de  uno, 

Y  de  dos  no  aprenda  yo. 

POLEMIO. 

Tanto  escucharte  he  sentido 
En  mi  ofensa  declarado , 
Que  si  muerte  no  te  he  dado, 
Es  porque  me  la  has  pedido. 

CRISANTO. 

Padre,  aunque  la  muerte  pido... 

POLEMIO. 

Ese  nombre  no  me  des. 

CRISANTO. 

No  hablaba  contigo ,  ptirs 
Aunque  tu  á  mi  vida  diste 
El  ser  de  padre ,  perdiste 
El  dulce  nombre ,  después 
Que  otro  con  mus  alta  palma 
El  ser  del  alma  me  dio ; 

Y  asi ,  en  cuanlo  al  ser  venció 
De  la  vida  el  ser  del  alma  , 
Tanto  te  vence  esta  en  r.alnia ; 

Y  pues  que  tu  mano  ingrata 
Vierte  el  humor  que  desata , 
Mas  de  padre  nombre  ndqni»  re 
El  Padre  que  por  mi  muere. 
Que  el  padre  que  por  mi  mata 

Y  asi,  sobre  aquese  frió 
Tronco ,  sin  razón  cortado . 
Que  en  sangre  y  nievo  bañado, 
E*  imán  de  mi  a  I  be  dría , 
Desatará  el  dolor  mío 
Tantas  lágrimas... 

POLEMIO. 

De  aquí 
Le  llevad.—  Suelta? 

daría.  (Ap.) 
j  A  y  de  mi ! 
\Qiié  de  cosas  estoy  Viendo 
Que  no  alcanzo  ni  comprendo ! 

POLEMIO» 

Toma 
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ESCARPÍN. 

¿  Yo  tomarla  ? 

POLEMIO. 

Si. 
(Cubren  la  cabeza,) 
Ahora  todos  a  Crisanto 
Llevad  á  una  torre  obscura , 
Que  ba  de  ser  su  sepultura. 

CRISANTO. 

No  me  aflijo  ni  me  espanto , 
Pues  va  conmigo  mi  llanto, 
Que  es  mi  mejor  compañía. 
Adiós  9  hermosa  Darla ; 

Y  pues  sabes  quiéo  murió 
De  ti  enamorado ,  no 

Le  quebrantes  este  día 
La  palabra  que  le  diste 
De  amarle  después  de  muerto. 

POLEM10. 

Llevadle  de  aquí. 

daría. 

Si  advierto 
Que  su  muerte  preveníale 
Porque  confesar  le  viste 
Al  gran  Dios  de  los  cristianos, 
En  mí  tus  sangrientas  manos 
Prueben  su  rigor  cruel. 
Llevadme  á  morir  con  él , 
Pues  digo  á  voces  que  vanos 
Son  ios  dioses  (fué  Segal , 

Y  que  solo  crér  espero 

En  Cristo ,  Dios  verdadero , 
En  quien  tantas  obras  vi, 
Que  murió  de  amor  por  mi. 

poi.emio. 
Prendedla  también ,  pues  ya 
Publica  cuáu  ciega  está. 

'    DARÍA. 

Manda  encerrarme  también . 
Señor,  con  Crisanto,  á  quien 
La  mano  de  esposa  daba 
Mi  amor ,  pues  solo  fultalia 
Para  casarnos  los  dos 
El  tener  los  dos  un  Dios. 
'crisanto. 
Sola  esta  dicha  esperaba 
Para  morir.  , 

POLEMIO. 

i  Oh  qué  brava 
Cólera  me  oprime  el  pecho , 
En  ira  y  rabia  deshecho ! — 
Ten  la  mano,  no  la  des, 
Porque  no  quiero  que  eslés 
De  ningún  hien  satisfecho  — 
iNi  tú,  supuesto  que  hiciste 
Tan  desesperada  acción , 
lias  de  teuer  el  blasón 
De  que  ese  error  conseguiste.— 
Divididlos  pues. 

CRISAKTO. 

¡  Ay  triste ! 
daría. 
¡  A  y  iufelice  de  mí ! 

POLEMIO. 

Llevad  á  los  dos  de  aquí : 

Y  porque  empiece  á  mostrar 
Mi  justicia  singular , 

Su  persecución  asi 
Ha  de  ser.  A  cada  uno 
Hoy  darle  la  pena  creo 
Mas  contraria  á  suVeseo, 
Por  hacer  mas  importuno 
Su  dolor.  Si  de  ninguno 
Acompañado  deseó 
Verse  Crisanto ,  v  halló 
Alivio  en  la  soledad , 
A  la  cárcel  le  llevad 
Pública ,  y  en  ella  no 


Sea  en  nada  preferido 
Al  mas  torpe  delincuente, 
Entre  la  misera  gente 
Desnudo  esté  y  abatido  : 
Allí,  de  hierros  herido 
Su  cuerpo,  morir  se  vea; 

Y  para  Daria  sea 
Otro  público  lugar 

La  cárcel  donde  ba  de  estar , 
Porque  sus  desdichas  crea ; 
Que  si  fiada  en  su  hermosura , 
Desvanecida  creyó 
Ser  de  mi  hijo  esposa,  no 
Ha  de  verse  en  tal  ventura. 
Ájese  su  beldad  pura, 
Piérdase  su  pompa  vana , 
Su  tez  se  marchite  ufana , 
Su  luz  se  desdore  altiva , 

Y  en  casa  de  Venus  viva 
Quien  dejó  la  de  Diana. 
Entre  las  viles  mujeres, 
Como  vil  mujer  esté. 

escarpín. 
(Ap.  Allí  mi  amor  lograré.) 
¡Lindo  sentenciador  eres! 

CRISANTO. 

Señor,  si  vengarte  quieres, 
Mátame  :  tuya  en  rigor 
La  vida  es ;  mas  no  el  honor 
No  le  ofendas  en  Daria. 

daría. 
Si  le  enoja  la  fe  mía , 
Véngale  en  mi  fe ,  señor ; 
No  en  mi  castidad ,  porqué 
Ella  nunca  te  ha  ofendido , 

Y  mas  que  el  sol  pura  ha  sido. 

POLEMIO. 

Llevadlos  de  aquí. 

crisanto. 

No  sé 
Con  qué  palabras  podrá 
Mover  tu  pecho. 

daría. 

¿Quién  vio 
Igual  martirio? 

POLEMIO. 

Si  no 
Queréis  ver  tan  gran  exceso, 
Negad  á  Cristo. 

CRISANTO. 

Solo  eso 
No  tengo  de  hacer. 

DARÍA. 

Ni  vo. 

POLEMIO. 

Pues  retiradlos  de  aquí . 

Y  obedeced  lo  que  mando. 

escaria. 

Si ,  señor ;  no  andes  mudando 
Parecer  :  bieu  está  así. 

crisanto. 
;  Ay  iufelice  de  mí ! 
Mas  ¿qué  temo?  Esposa  amada, 
Ten  fe  y  no  receles  liada  : 
Pues  padecemos  por  Dios, 
Dios  volverá  por  los  dos. 

daría. 
En  él  vivo  confiada ; 
Que  si  murió  por  mi  amor, 

Y  es  mi  amante ,  bieu  arguyo 
Que  guardará  el  honor  suyo. 

CRISANTO. 

El  sabe  que  es  mi  dolor 

No  verte  mas.  j  Qué  desvelo !... 

DARÍA. 

Pierde,  Crisanto,  el  recelo, 


Y  espera  que  nos  veamos 
Cuando  en  el  cielo  seamos 
Lon  dos  amantes  del  cielo. 

(Llevantes.) 

ESCENA  Vm. 

POLEMIO ,  ESCARPÍN. 

POLEMIO. 

i  Habrá  alguno  cometido 
Mayor  delito  que  ser 
Cristiano  :  ay  de  mí !  j  haber, 
Enamorado  y  rendido, 
A  su  dama  reducido? 

escarpín. 
Otro  mayor  se  habrá  hallado. 

POLEMIO. 

¿Cuál? 

ESCARP1X. 

Oye.  Uno ,  enamorado 
De  su  madre,  muerte  dio 
A  su  padre.  Éste  salió 
A  visita ,  y  un  letrado 
Empezó  á  abogar  por  él; 
Pero  el  juez,  muy  impaciente. 
Dijo  :  «Un hombre  tan  prudente, 
i  un  delito  tan  cruel 
Defiende ,  que  mayor  que  él 
No  se  pudo  hallar?  —  Señor 
(Dijo  el  letrado),  es  error ; 

?ue  si  á  su  madre  matara , 
á  su  padre  enamorara , 
Fuera  el  delito  mayor.» 
Esto  aqui  tengo  por  llano. 
Si  fuera  tu  hijo  cristiauo , 

Y  me  enamorara  á  mí... 

POLEMIO. 

Agradéceme  que  aquí, 
Descomedido ,  villano , 
Son  tan  grandes  mis  enojos , 
Que  no  te  vuelvo  en  despojos, 
Por  no  vengarme  en  lo  niéuos.  — 
Pues  estáis  de  dolor  llenos , 
Gemid  labios,  llorad  ojos.       (*'<»>< 

escarpín.  ( Viendo  ir  á  su  amo ) 

Muchas  cosas  son ,  señor , 
Las  que  hay  hoy  que  agradecerle : 
Una  el  no  darme  la  muerte , 
Otra  el  darme  la  ocasión 
Que  pretendió  mi  afición , 

Y  tan  barata ,  que  quien 
Siente  deslas  cosas  bien , 
Dice  :  «  Frutas  y  mujeres, 
Cuando  abaratarlas  vieres, 

Es  cuando  saben  mas  bien.  *    (V«< 


Sala  de  una  mancebía. 

ESCENA  IX 

Soldados  conduciendo  á  DARÍA. 

un  soldado. 
Aquí  es  adonde  nos  manda 
Dejarla  el  gran  Senador. 
(yante.) 

DARÍA. 

Lo  mismo  es  haber  dejado 
Entre  la  sombra  el  candor, 
La  luz  entre  la*  tinieblas, 

Y  entre  las  nubes  al  sol ; 
Pues  aunque  tinieblas ,  sombras 

Y  nubes ,  con  presunción 
Villana  manchar  intenten 
Caudidez ,  lustre ,  esplendor, 
Atrevérseles  podrán , 
Pero  deslueirlos  no. 

Y  aun  es  consuelo,  si  ya 
No  es  esfuerzo  del  valor 


pensar  que  el  oro  no  tiene 

Señora  su  estimación, 

Si  uo  prueba  sus  quilates 

U  experiencia  del  crisol. 

De  extreno  á  extremo  ha  pasado 

Hj  ilüvez :  ayer  se  vid 

hesu  eo  lo  mas  eminente , 

Yes  lo  mas  Ínfimo  hoy. 

Mu*  ¿qué  dudo  ?  ¿Qué  recelo , 

Si  jo  aquí  conmigo  estoy  ? 

pao  ¡  ay  de  mí !  que  no  basto 

hn  mi  defensa  y  o. 

fero  Dios  que  ¿doro,  á  quien 

Latida  y  el  alma  doy, 

ü  la  confianza  vuestra 

Tito,  socorrédmelos. 


ESCARPÍN.  —  DARÍA. 

ESCARPÍN. 

ílp. 4 Cuál  será  su  aposentólo? 
s* allí  está.)  Al  fin,  llegó 
Q tiempo,  seora  Daría , 
fe  que  lauta  perfección 
ilbaja  viniese  á  ser 
Del  baratillo  de  amor. 
V  poes  do  tiene  que  hacer 
tosiera  aquí  su  rigor, 
Poes  que  por  su  justo  precio 
Este  hornaoo  bodegón 
tiene  ya  su  arancel  para 
Cualquier  gozado  favor , 
Dame,  Daría,  los  brazos. 

DARÍA. 

¡Ko desampares.  Señor, 
twa  esclava  tuya ! 

ESCENA  XI 

Gente.  —  Dichos. 

gente.  (Dentro.) 

Guarda 
ElleoD. 

oraos.  (Dentro.) 
Guarda  el  león. 
escarpín. 
Gurdese  el  león  á  sf : 
tfw  harto  haré  en  guardarme  jo. 

uno.  (Dentro.) 
b  lis  montanas  huyendo , 
te  b  estrado  en  la  población. 

otro.  (Dentro.) 
Corno  es,  pues  donde  llega 
T«do  lo  abrasa  feroz. 

escarpín. 
£m  mea,  que  yo  estoy  seguro , 
raes  eo  buena  casa  estoy ; 
W  hasta  ahora  00  se  ha  oido 
wtír  que  rayo  cayó 
«no  eo  palacios  y  en  torres ; 
Pero  eo  casas  llanas  no  : 
Jsi  el  león  es  un  rayo 
Jo  dará  aquí  su  furor. 
[«i,  vuelvo  á  mi  requiebro.— 
«w  los  brazos. 

(&fciM)  Uon,  pénete  delante  de 
ferís,  y  acomete  á  Escarpín.) 
daría. 

.     ,  ¡  Qué  horror ! 

¡?  toda  mi  vida  vi 
riera  mas  fiera. 

ESCARPÍN. 

M  Ni  yo 

««riñosa,  supuesto 
fl*á  mí  los  brazos  me  dio 
9* le  pedí  á  ü.  ¡  Dios  Baco! 
rwta  tan  devoto  soy, 


LOS  DOS  AMANTES  DEL  CIELO. 

Líbrame  deste  peligro , 
Si  tiene  imperio  tu  voz 
Sobre  los  leones  como 
Sobre  los  lobos. 

daría. 

Mi  honor 
Defiende ,  pues  á  ser  vienes . 
Bruto ,  ministro  de  Dios. 

escarpín. 

¡  Ay,  que  me  muerde  j  araña ! 

i  El  olor  no  te  bastó 

Para  110  comerme,  de  asco? 

Mas  ¡  ay  1  que  donde  ahora  estoy, 

Nadie  bocado  comiera , 

Si  causara  asco  el  olor. 

A  este  propósito  escucha 

Lo  que  a  un  hombre  sucedió. 

¿Aun  uo  quieres  oir  un  cuento? 

Mal  gusto  tienes ,  león. 

Daría ,  si  á  defenderte 

Viene  aqueste  valentón , 

Suplícale  que  me  deje; 

Que  mi  palabra  te  doy 

De  no  atreverme  jamas 

A  tu  respeto. 

DARÍA. 

Feroz 
Monarca  de  los  desiertos, 
Bruto  rey ,  cuya  ambición 
La  misma  naturaleza 
De  melenas  coronó , 
En  nombre  de  quien  te  envía 
A  defender  mi  opinión , 
Te  mando  que  á  ese  hombre  dejes. 

escarpín. 
¡  Qué  bien  mandado  señor! 
Barriendo  con  las  guedejas 
El  suelo ,  se  le  humilló 
A  los  pies,  y  con  halago 
Se  los  besa. 

daría. 

¿  Qué  mayor 
Argumento  de  quien  eres, 
¡Oh  tarde  adorado  Dios! 
Que  ver  la  soberbia  humilde 
Al  precepto  de  tu  voz  ? 
Ya  segunda  vez  en  pié 
Él  rugiente  campeón 
De  los  montes ,  me  hace  señas 
Que  le  siga.  Tras  ti  voy , 
Pues  me  rescata  tu  asombro 
Desta  infame  confusión. 
¿Qué  finezas  no  hará  amante, 
Quien  supo  morir  de  amor? 

(Vate  trae  el  león.) 

ESCENA  Zn. 

.    ESCARPÍN. 

Si  uu  león  vivo  por  rufián 
Sus  pendencias  la  riñó, 
¿Quién  la  dará  un  perro  muerto? 
Cuanto  bá  que  pallina  soy 
Lindos  miedos  he  tenido, 
Pero  ninguno  mejor. 
Con  la  mano  en  la  cerviz, 
Y  mano  á  mano  los  dos , 
Por  medio  de  la  ciudad 
Se  van ;  y  á  lo  que  el  temor 
Desde  aqui  mira  (que  siempre 
Fué  mas  que  tahúr,  mirón), 
Al  campo  se  salen  ambos 
En  buena  conversación. 
Marido  y  mujer  parecen 
Que  van  á  tomar  el  sol.     1 
Nadie  se  atreve  á  mirarla. 
Pues  hago  galanes  hoy , 
Discurramos,  pensamiento, 
Ahora  un  rato  yo  y  vos. 
¿Qué  dios  es  manda-leones, 


29* 

Este  que  Daría  adoró?  — 
El  mismo  que  Catpoforo.  — 
¿  Qué  sacas  desa  razón  ?  — 
Que  á  las  Darías  defiende , 

Y  á  los  Carpoforos  no; 

Y  que  estoy  mucho  mas  cerca 
De  ser  Carpoforo  yo 

Que  Daría ;  y  asi  es  bien 

Estarme  como  me  estoy, 

Ni  cristiano  ni  gentil , 

Sino  un  medio  entre  los  dos.     (Vate.) 

Selva. 

ESCENA  XIII. 

NISIDA  yCINTIA,  huyendo. 

C1NTIA. 

Huye,  Nisida. 

NÍSIDA. 

Huye,Cinlia, 
Porque  peligro  mayor 
Nos  amenaza  que  cuando 
Sin  discurso  y  sin  razón 
Aquel  letargo  nos  tuvo 
Llenas  de  asombro  y  pavor. 

CINTIA. 

Dices  bien ,  pues  allí  solo 
El  ingenio  padeció , 
A  la  fuerza  de  un  enea  ti  lo, 
Una  ciega  suspensión , 

Y  aqui  padece  la  vida 

Toda ,  ai  ver  con  cuánto  horror 
Talando  la  selva  viene 
Un  coronado  león. 

NÍSIDA. 

¿Dónde  ampararnos  podemos? 

CINTIA. 

¡Diana ,  danos  favor ! 
Pero  al  bárbaro  monarca 
Del  monte  que  nos  causó 
Tatito  asombro ,  una  mujer 
Sigue. 

NÍSIDA. 

¡  Rara  confusión ! 

CINTIA. 

Daría  es  la  que  con  él 
Viene. 

NÍSIDA. 

¿Presa  no  se  oyó 
Que  estaba  ?  Sin  hacer  daño , 
Por  la  selva  atravesó , 

Y  ella  tras  él. 

CINTIA. 

Eu  el  monte 
Se  han  emboscado  los  dos 

ESCENA  XIV. 

ESCARPÍN.  —  Dichas. 

ESCARPÍN. 

Toda  Roma  portentos  boy  ha  sido. 

NÍSIDA. 

¿Qué  es  aquesto?  Decid. 

CINTIA. 

¿Qué  ha  sucedido? 

escarpín. 

Preso  Crisanto  estaba , 

Donde  el  padre  tormentos  mil  le  daba; 

Presa  estaba  Darla 

No  digas  dónde  estaba ,  leugua  mi») ; 

uando  el  que  los  defiende , 
Poner  los  dos  en  libertad  pretende ; 

Y  asi  de  lautas  penas 

Sacó,  rompiendo  grillos  y  cadenas  ,'* 
A  Crisanto  y  á  ella,  ¡ay  de  mi!  enviando 
Un  león  que  la  venga  escudereando. 
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Entrambos,  finalmente, 

De  por  si  cada  uno ,  á  este  eminente 

Monte  huyendo  vinieron. 

A  Numeriano  Ules  nuevas  fueron , 

Y  el  mismo  Numeriano, 

Ciego  de  enojo,  presumiendo  en  vano 

Que  Polemio  debria 

De  haber  puesto  ó  Crisanto  y  á  Daría 

Kn  libertad,  con  mucha  gente  tiene 

Siguiéndolos ,  á  cuyo  efecto  tiene 

De  escuadrones  cubierto  el  horizonte. 

ESCENA  XV. 

Gente.  —  Dichos. 

unos.  (Dentro.) 
AI  valle. 

otros. 
Al  llano. 

otros. 

A  la  espesura. 

otaos. 

Ai  monte. 
escarpín. 

Ese  ruido  lo  diga, 

Y  pues  curiosidad  es  quien  me  obliga 

A  verlo  todo,  quiero 

Seguir  la  gente. 

cintia. 

Tan  confusa  muero. 
Por  ver  el  fin  de  tanto 
Asombro  hoy  en  Daría  y  en  Crisanto, 
Que  también  la  siguiera , 
Si  dada  á  una  mujer  esta  acción  fuera. 

escarpín. 
Cuando  son  Un  extraños  los  sucesos , 
La  admiración  disculpa  los  excesos. 

NÍSIDA. 

Dices  bien  :  á  lo  largo  los  sigamos. 
\  amos  tras  ella ,  pues. 

CINTIA. 

Nisida ,  vamos. 

escarpín. 
Yo  en  vuestra  compañía , 
Siempre  os  he  de  seguir. 

(Vanse.) 

ESCENA  XVI. 

DARÍA,  guiada  por  el  león. 

DARÍA. 

t   .  «i     xx     ^    a  ¿Donde  me  guia 
Tu  tardo  pié,  pisando  torpe  y  lento, 

Blas  que  sobre  la  tierra,  sobre  el  viento? 
A  la  boca  ha  llegado 

(Éntrase  el  león  en  una  cueva.) 
De  una  profunda  cueva :  en  ella  ha  en- 
Dejándome  aqui  sola.  [irado 

Mi  pena  por  instantes  se  acrisola ; 
Pues,  si  mejor  advierto 
I  as  señas  deste  rústico  desierto. 
Esta  es  la  sima  donde 
El  eco  ¡ayDios!  con  músicas  responde. 
Del  la  el  temor  confusa  me  desvía 
¿Por  dónde  he  de  ir? 


ESCENA  XVII. 

CRISANTO;  después,  gente.-DARIA. 
crisanto.  (Dentro.) 

I  Bellísima  Dada! 
daría. 
¿Quién  proiuinoia  mi  nombre? 
Hoja  no  se  menea,  que  no  asombre 
A  mi  afligido  pecho. 
Mas  ¿qué  digo  afligido?  Satisfecho, 
Diré  mejor,  del  grande  Dios  que  adoro. 


Bautícenme  estas  lágrimas  que  lloro, 
Porque  mejor  le  adore  la  fe  mía 
Con  tal  señal. 

crisanto.  (Dentro.) 

¡  Bellísima  Daría ! 

DARÍA. 

Otra  vez  me  han  nombrado.  ¿Quién  me 
{Sale  Crisanto.)     [ llama  ? 
crisanto. 

?uien  mas  que  tu  beldad,tu  virtud  ama, 
o,  que  inspirado  y  libre,  tu  lux  sigo, 
Por  vivir  ó  morir  siempre  contigo. 

daría. 
Solo  serme  pudiera 
Alivio,  amado  esposo,  el  que  te  viera 
A  tí  en  mi  compañía . 
Por  fin  de  los  prodigios  deste  dia ; 

8ue  no  es  bien  que  Tos  calle, 
ye,  y  sabrás... 

unos.  (Dentro.) 
Al  llano. 

OTROS. 

Ai  monte. 

OTROS. 

Al  ?aüe. 
crisanto. 

Siguiéndonos  ha  venido 
Un  escuadrón. 

daría. 

Pues  ¿qué  haremos? 

CRISANTO. 

Tener  fe  y  morir  constantes. 

DARÍA. 

Una  y  mil  veces  lo  ofrezco; 
Que  le  debo  mucho  á  Dios, 
Y  seré  feliz,  si  pierdo 
Por  él  la  vida. 


ESCENA  xvin. 

POLEMIO,  dentro.—  Dichos. 

POLEMIO. 

En  lo  oculto 
Deste  monte ,  cuyo  seno 
Apenas  registra  el  sol , 
Se  han  entrado  :  penetremos 
Sus  entrañas ,  y  en  él  mueran. 

DARÍA. 

Una  cosa  sola  siento 

En  mi  muerte,  que  es  no  estar 

Bautizada. 

crisanto. 
Ese  recelo 
Pierde;  que  ei  martirio  es 
Bautismo  da  sangre  y  fuego. 

ESCENA  XIX. 

POLEMIO  ,   SOLDADOS.  —  DrCROS. 

POLEMIO. 

Aquí,  soldados r están, 

Y  yo  he  de  ser  el  primero 
Que  les  dé  muerte,  porqué 
No  piensen  de  mí  que  tengo 
A  mi  hijo  mas  amor 

Que  á  mis  dioses ;  y  así,  quiero, 
Cuando  llegue  Numeriano , 
Que  ya  los  dos  estéu  muertos. 
Coged  á  los  dos,  y  en  esa 
Honda  sima,  cuyo  centro 
Es  un  abismo,  arrojadlos; 

Y  pues  en  vida  tuvieron 

Un  amor,  es  bien  que  en  muerte 
Tengan  un  sepulcro  mesmo. 

crisanto. 
¡  Oh  qué  alegre  á  morir  voy! 


DARÍA. 

También  yo ,  pues  ahora  veo 
Que  el  grave  anuncio  de  que 
Sería  feliz,  es  cierto, 
El  dia  que  mi  sepulcro 
Fuese  aqueste  obscuro  centro. 
(Echantes  en  la  sima.) 

POLEMIO. 

De  tierra,  piedras  y  juncos 
Cubrid  la  boca. 

ESCENA  XX. 

NUMERIANO,  CLAUDIO,  AURELIO, 
NISIDA,  CINTIA  y  geste.-  Dicm* 
Suena  ruido  de  tempestad. 


numeriano. 
¿Qué  es  esto? 

POLGMO. 

Al  echarlos  en  la  cueva , 
Se  ha  eclipsado  todo  el  cielo. 

CLAUDIO. 

De  tristes  obscuras  sombras 
Hoy  se  ha  entapizado  el  viento. 

CINTIA. 

Caliginosos  cometas 
Vuelan ,  pájaros  de  fuego.    , 

CLAUDIO. 

Mal  avenidos  los  montes 
Se  deshacen  de  si  mesmos. 

POLEMIO. 

Es  verdad;  que  aquella  loma, 
Sobre  nosotros,  cayendo, 
Se  precipita. 

NÍSIDA. 

T  al  mismo 
Instante  se  escuchan  dentro 
De  la  cueva  dulces  voces. 

KUBEtlAM). 

Hoy  toda  Roma  es  portentos, 
Pues  hace  una  gruta  fiestas 
|  Cuando  hace  el  sol  sentimientos. 


ESCENA  XXL 

ameles.  —  Dichos. 


coro  de  ángeles.  (Dentro  de  la  cuas) 

¡  Feliz  mil  veces  el  dia 
En  que  lodo  el  mundo  vea 
Que  este  obscuro  centro  sea 
El  sepulcro  de  Darla ! 
(Baja  un  peñasco,  píe  cubrirá  la  w- 
va  y  y  en  lo  alto  aparece  un  ángel} 

ÁNGEL. 

Aquesta  cueva  que  hoy  tiene 
Tan  grande  tesoro  dentro , 
De  nadie  ha  de  ser  pisada ; 

Y  así,  este  peñasco  quiero 
Que  la  selle,  porque  sea 
Losa  de  su  monumento. 

Y  para  que  sus  cenizas 
Nunca  pisadas  del  tiempo 
Vuelen .  durando  inmortales 
Siglos  de  siglos  eternos , 
Este  rustico  padrón 
Estará  siempre  diciendo 

A  las  futuras  edades : 
«Aquí  yacen  los  dos  cuerpos 
De  Crisanto  y  de  Darla, 
Los  dos  amantes' del  cielo.* 

CLAUDIO. 

Para  quien  humilde  pido 
El  perdón  de  nuestros  yerros. 


BASTA  CALLAR. 


CKSAR,  outan. 

C4RL0S,  galán. 

EJÍRIQÜE ,  duque  de  Brame. 

FEDERICO,  conde  de  Mompelier. 

MUERTO ,  viejo. 

CAPRICHO,  gracioso. 


PERSONAS. 

CELIO,  escudero,  vejete. 
FABIO ,  criado. 
LIRIO,  criado. 
SERAFINA ,  dama. 
MARGARITA ,  dama. 
FLORA,  dama. 


ESTELA,  criada, 

NISE,  criada.    ' 

Damas. 

Músicos. 

Criados. 

Gektb.  —  Acompañamiento. 


La  acción  pasa  en  una  ciudad  de  B carne. 


JORNADA  PRIMERA. 

Jardín  del  daqoe  de  Bearne. 

ESCENA      PRIMERA. 

MARGARITA,  FLORA. 

MARGARITA. 

Mocho,  Flora,  flo  de  ti. 

FLORA. 

Puede  la  amor,  satisfecho 
Be  la  lealtad  de  sai  pedio... 

MAMARITA. 

Eifedeso  escucha. 

FLORA. 

Di. 

MARGARITA. 

Biji  de  Enrique  de  Fox, 
taque  de  Bearoe ,  rama 
De  aquel  sagrado  laurel 
U*e  vio  la  conquista  sacra 
l>w  de  Bullón  las  sienes, 
fea,  sangre  real  en  Francia , 
Tanto,  que  sus  rojos  visos 
Tal  vex  la  lis  de  oro  esmaltan. 
Xo  pan  desvanecerme, 
Mi  estirpe  te  acuerdo  clara , 
&uo  antes  para  quejarme 
De  ui  fortuna ,  que  avara 
&>  otras  dichas,  á  cuerna 
De  Jo  liberal  que  anda 
Eo  rsia  sola ,  no  ve 
En  ni  vida  circunstancia , 
Que  ella  no  cobre  en  pensiones, 
o  50  no  pague  en  desgracias. 
¿Qué  piensas  que  es  en  nosotras. 
La  grandeza ,  que  no  pasa 
A  acreditar  con  blasones 
El  poder?  Una  dorada 
Prisión ,  donde  noble  dueño , 
Coa  estimaciou  tirana , 

Halagándonos  ,a  vida , 

*os  tiene  cautiva  el  alma. 

Mi  hermano  lo  diga ,  ó  yo 

l»  diré,  pues  obligada 

A  cumplir  con  el  decoro, 

<¿oe  es  la  herencia  que  me  alcanza , 

Convengo  en  un  casamiento 

k  mi  disgusto.  |Mal  haya 

B  primer  legislador 

Q»e  hizo  a  la  mujer  vasalla 

Taaio  del  hombre,  que  quiso 

Qae  ellos  hereden  las  casas, 

i  ellas  las  obligaciones ! 

S&  tenga  el  mundo  campañas , 

«  al  estudio  de  las  letras, 

^  •<!  manejo  de  las  armas , 


Donde  se  puedan  labrar 
Marmoles,  bronces  y  estatuas , 

Y  sobre  darles  los  medios 
A  su  mayor  alabanza , 

Les  dé  también  los  estados , 
Primeros 6  últimos  nazcan; 
Dejándonos  á  nosotras, 
Sin  el  libro  y  sin  la  espada 

Y  siit  el  mando,  a  ser  solo 
La  mas  inútil  alhaja 

De  sus  familias ,  y  tanto , 
Que  el  padre  que  mas  nos  ama , 
Aun  con  ser  padre,  no  ve 
La  hora  de  echarnos  de  casa? 
Mas  ¿dónde  voy  ¡  ay  de  mi ! 
Con  mis  quejas ,  si  no  gasta 
El  uso  de  padecerlas , 
El  abuso  de  enmendarlas  *  ? 
Dirás  tú  ahora  que  ignoras 
Desle  despecho  la  causa , 
Supuesto  que  el  casamiento 
Que  el  Diuiiie  mi  hermano  trata , 
Es  con  Federico,  conde 
De  Mompelier,  en  quien  hallan 
Tan  iguales  conveniencias 
La  sangre,  el  lustre  y  la  fama; 
Mas  responderéle  yo 
Que  todo  no  importa  nada, 
Porque  todo,  Flora,  sobra 
Adonde  la  elección  falta. 

Y  pues  que  para  un  secreto 
Te  elegí ,  y  hasta  aquí  anda 
Tan  pública  mi  tristeza 

Que  es  poco  lo  que  te  encarga , 
Vamos  a  lo  reservado 
Del  dolor,  en  confianza 

?ue  no  saldrá  de  tu  oido, 
a  que  de  mi  labio  salga. 
A  los  montes  de  Gascuña, 
Esa  fronteriza  raya 
Que  divide  de  Aragón , 
De  Cataluña  y  Navarra 
Nuestros  términos,  en  cuya 
Siempre  militar  campaña", 
De  Bearne  y  Mompelier 
Yacen  estados  y  patrias ; 
A  ruego  de  mis  tristezas , 
Solicitando  aliviarlas, 
( Ya  te  acordarás)  mi  hermano 
Me  llevó  unos  días  á  caza. 
Una  tarde  pues,  saliendo, 
Como  otras,  Flora ,  á  la  falda 
De  sus  empinadas  cimas 
En  quien  el  cielo  descansa , 
Llevábamos  en  dos  tropas, 
Divididas  en  dos  bandas, 
La  caza  y  la  montería , 
Porque  eligiese  en  sus  varias 
Lides,  arbitro  el  deseo, 

*  El  aboso  de  no  enmendarlas. 


De  cuál  de  las  dos  le  agrada , 
O  boreal  ó  venatoria . 
Viendo  iguales  las  distancias ; 
Que  allí  el  montero  tenia 
Desde  la  noche  en  las  jaras 
Concertado  un  jabalí , 

Y  allí  el  cazador  cebada 
Desde  la  aurora ,  á  la  orilla 
De  una  laguna ,  una  garza. 
Neutral  el  gusto  algún  ralo 
Estuvo,  porque  le  llama» 
De  una  parte  en  la  trailla 

El  can  que  impaciente  ladra : 
De  otra  en  el  guante  el  halcón , 
Que  al  ver  qae  la  voz  le  falta , 
Picando  eu  el  cascabel , 
Pretendía  que  alternara 
El  latou  com&l  ladrido 
Disonantes  consonancias. 
Esta  pues  gustosa  duda 
Resolvió  un  dogo  de  Irlanda : 
Que  habiéndole  dado  el  viento 
De  la  res,  furioso  arrastra 
Al  mozo  de  la  trailla 
Tirante  del  cordón,  hasta 
Que  falseado,  el  eslabón 
Rompe  y  el  collar  arranca  : 
Con  que  para  socorrerle , 
Fué  fuerza  que  desalaran 
Contra  el  jabalí ,  que  al  ruido 
Deja  el  pasto,  el  monte  tala , 
Ventores  que  ya  le  acosan , 
Lebreles  que  ya  le  alcanzan , 
Sabuesos  que  ya  le  lidian  : 
A  cuyo  estruendo,  levanta 
Su  mas  remontado  vuelo 
Despavorida  la  garza. 
Viéndola  los  casadtres 
Encumbrarse ,  desentelan 
Capirotes  y  pihuelas, 

Y  al  aire  dos  neblíes  lanzan, 
De  suerte,  que  aHi  ta  llera 
De  los  perros  acosada, 

Alli  la  garza  seguida 
Dé  los  halcones ,  formaban 
Imaginados  países, 
Compitiendo  eu  sus  des  tablas 
Con  lo  feroz  de  las  presas 
Lo  mañoso  de  las  garras. 
Yo ,  que  en  medio  de  las  dos' 
En  esta  ocasión  me  hallaba 
En  un  alazán  corcel , 
Que  manchado  pecho  j  ancas 
Mostraba  que  solo  un  bruto 
Hiciera  adorno  las  manchas ; 
A  arremeter  oon  la  fiera 
Iba ,  cuando  veo  que  bajan 
Hechos  un  globo  de  pluma 
Garza  y  halcón  á  mis  plantas. 
El  otro,  que  en  los  regates 
Habia  con  veloz  saña, 
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Para  calarse  sobre  ella , 
Tomado  punta  mas  alta , 
No  hallándola  en  la  palestra, 
Como  con  envidia  y  rabia 
De  que  fuese  presa  de  otro, 
Tuerce  el  pico  y  gira  el  ala. 
Viendo  yo  cuan  destemplado 
A  las  nubes  se  levanta 
Sin  que  al  señuelo  responda , 

Y  siu  que  al  cebo  se  abata ; 
Dejando  al  jabalí ,  pongo 
Kn  él  la  mira ,  con  gana 

De  ser  yo  quien  le  cobrase ; 

Y  como  para  lograrla , 
Era  fuerza  no  quitar 
Del  los  ojos,  á  no  larga 
Carrera  me  hallé  cerrado 
Kl  paso  en  la  enmarañada 
Confusión  de  un  laberinto , 
Que  ¡ntrincadamenle  enlaza 
Lo  pelado  de  unas  peñas 
Con  lo  espeso  de  unas  zarzas. 
Repáreme  no  seguida 

De  nadie ;  y  cuando  tomara 
Ya  por  partido  saber 
( Puesto  que  ignoré  la  entrada) 
Dónde  estaba  la  salida , 
Siento  ruido  entre  las  ramas. 
Aplico  vista  y  oído, 

Y  veo  suelto  por  las  matas 
Un  caballo ,  á  tiempo  que 
Oigo  en  triste  desmayada 
Voz  decir  :  « ¡  Ay  infelice!» 
Dejo  la  rienda  fiada 

Al  prado,  porque,  el  pié  á  tierra, 
Registre  mejor  la  estancia ; 

Y  encuentro  alli  una  maleta. 
Allá  un  sombrero ,  una  capa 
Mas  adelante ,  y  después  * 
Sobre  la  teñida  grama 

En  su  sangre  revolcado 
Gallardo  joven ,  la  espada 
Kn  la  mano,  tan  sin  vida , 
Tan  siu  aliento  y  sin  alma , 
Que  cada  suspiro  era 
Ultimo.  Permíteme  que  baga 
Aquí  una  ponderación , 
Pues  abora  uo  le  bago  falta ; 

Y  no  es  olvidar  sus  penas 
Acordarme  de  sus  ansias. 
Ya  se  ba  visto  caballero 
Que  favorezca  á  una  dama , 
Ya  de  una  caza  en  acasos, 
Ya  en  trances  de  una  batalla : 
Que  aquel  la  libre  del  fuego , 
Que  este  la  saque  del  agua, 

Cuál  del  monstruo  que  la  embiste, 
Cuál  del  bruto  que  la  arrastra , 
Muchas  veces  nos  lo  cuentan 
Fábulas  é  historias  varias, 

Y  aun  no  há  mucho  que  las  dos 
Vimos  caer  de  una  ventana 
Socorrida  una  hermosura, 

No  sé  si  en  novela  ó  farsa ; 
Pero  que  la  dama  sea 
La  que,  la  suerte  trocada, 
En  tan  deshecha  fortuna , 
En  tragedia  tan  extraña , 
Halle  un  caballero,  que 
A  la  gente  que  ya  anda 
En  alcance  suyo,  mande 
Que  á  sus  albergues  le  traigan ; 
Que  curado,  convalezca, 
Que  convalecido  baga 
Que 'su  hermano  le  reciba , 
Porque  albergado  en  su  casa , 
Libre  esté  de  sus  contrarios 
(Pues  aunque  él  no  dice  nada 
Mas  de  que  eran  bandoleros, 
Bien  se  conoce  que  engaña , 
Pues  bandoleros  no  habían 
Pe  dejar  caballo  y  armas , 


Maleta  y  joyas),  y  en  fia, 
Que  sirviendo  al  Duque  ( gracias 
A  su  iugenio  y  su  valor), 
Sea  toda  su  privanza , 
Viviendo  amado  de  todos, 
Con  vida,  honor,  lustre  y  fama. 
Desde  Angélica ,  no  tiene 
Ejemplar ;  y  mas  si  pasas 
A  cousiderar  hoy,  Flora, 
Que  sobre  finezas  lautas, 
Siendo  él  el  favorecido... 
—  Es  ella  la  enamorada , 
Iba  á  decir...—  Ni  me  atrevo. 
Ni  sé  qué  me  diga.  Saca 
Tú  la  consecuencia ,  pues 
En  una  turbación ,  basta 
No  saber  lo  que  se  diga , 
Para  ver  lo  que  se  calla. 

FLORA. 

Primero  que  te  responda. 
Permíteme  que  te  naga 
Una  pregunta.  El  ¿  ba  visto 
Afecto,  acción  ó  palabra 
En  ti,  que  pueda?... 

■ARGARITA. 

¿Eso  había 
De  ver  en  mi? 

FLORA. 

Pues  ¿qué  extrañas 
Que  no  te  adore  rendido? 

■ARCARITA. 

¿  Luego  los  hombres  no  aman 
Sino  ocasionados  ? 

FLORA. 

Cuando 
Es  tan  grande  la  distancia 
Del  sugeto ,  que  de  vista 
Se  pierde... 

MARGARITA. 

Di. 

FLORA. 

Mas  le  agravia 
Quien  le  ama  que  quien  Te  olvida 

MARGARITA. 

¿Porqué? 

FLORA. 

Porque  se  adelanta 
Mucho  quien  pone  el  deseo 
Mas  allá  de  la  esperanza. 
Dale  alguna,  y  verás...—  Pero 
Un  hombre  en  el  jardín  anda. 
Diréle  que  estás  aquí , 
Que  tuerza  el  camiuo. 

MARGARITA. 

Aguarda ; 
Que  ese,  Flora,  es  un  criado, 
Que  después  que  ya  él  estaba 
Albergado ,  en  busca  suya 
Llegó;  y  antes  deseara 
Hablarle,  por  si  pudiera 
Saber  si  el  nombre  y  la  patria 

8ue  dijo  es  cierta ,  y  si  es  cierta 
e  su  tragedia  la  causa. 

FLORA. 

Pues  habíale  tú,  y  á  mi 
Me  deja. 

ESCENA  n. 

CAPRICHO.— Dichas. 

capricho.  (Para  *f. ) 

¡Que  en  todo  hoy  no  baya 
Dado  con  él ! 

flora. 

¿Cómo  aaui , 
Hidalgo,  movéis  las  plantas? 


CAPRICHO. 

Como  es  jardín,  el  moverlas 
No  pensé  que  os  enojara, 
Pues  cualquier  viento  las  mueve, 

Y  nadie  le  dice  nada. 

FLORA. 

Ved  que  está  madama  aquí. 
Volveos. 

CAPRICHO. 

El  estar  madama 
Mas  es  razón  de  quedarme, 
Que  de  irme. 

FLORA. 

¿  De  qué  se  saca? 

CAPRICHO. 

De  que  el  respeto  de  verla 
Me  ha  dejado  hecho  uoa  estarna. 
Buscando  un  amo,  que  Dios 
Me  dio  para  mi  desgracia , 
Entré  á  este  jardin  :  ¿quién  pido 
Prevenir  que  tan  sin  guarda 
Estuviera,  estando  en  él 
Quien...  si?... 

MARGARITA. 

No  te  turbes ,  alza. 
¿Quién  eres? 

CAPRICHO. 

Un  escudero 
Andante  antes  que  llegara 
Aqui ;  pero  ya  parante 
Lo  soy. 

MARGARITA. 

Di,  ¿cómo  le  llamas? 

CAPRICHO. 

Capricho. 

MARGARITA. 

¿Quién  es  tu  dueño? 

CAPRICHO. 

Bien  se  ve  cuan  soberana 
Deidad  eres. 

MARGARITA. 

¿En  qué? 

CAPRICHO. 

En  que 
Haces  el  bien,  sin  que  hagas 
Memoria  de  que  le  hiciste. 

MARGARITA. 

¡  Ah  si !  ya  no  me  acordaba. 
¿Criado  de  César  no  eres? 

CAPRICHO. 

César  mi  dueño  se  llama , 

8ue  es  lo  mismo  que  llamarse 
ua  negra  Mari-blanca. 

MARGARITA. 

¿Cómo? 

CAPRICHO. 

Como  César  dice 
Victorias,  triunfos  y  palmas; 

Y  él  toda  su  vida  ba  sido 
Desdichas,  penas  y  ansias. 
Aunque  digo  mal ,  pues  desde 
Que ,  sin  estar  enojada 

Ni  haberte  reconciliado 
Cou  él ,  le  volviste  el  habla, 
Todo  es  dichas  y  venturas. 

FLORA. 

No  tu  buen  humor  se  valga, 
Para  jugar  del  vocablo. 
De  equívocos ;  que  no  falla 
Quien  diga  que  no  es  su  nombre 
César. 

CAPRICHO. 

Diránlo  las  malas 
lenguas ,  porque  antes  de  abora 


Lubrico  se  llamaba; 

Pwo  heredó  on  mayorazgo , 

(ja?  le  obliga  á  nombre  y  armas 

Ur  César. 

FLORA. 

Y  ion  dicen  mas. 

CAPRICHO. 
FLORA. 

Que  no  es  Orlieos  su  patria. 

CAPRICHO. 

Eso»  un  lleva  algún  camino ; 
Ose  noque  Orliens  originaria 
r«raes suya,  en  Mompeller 
Im  naos  dias  su  casa ; 
Tasi  baber  pensado  pueden 
(loe  es  de  allí. 

FLORA. 

Y  hav  quien  añada 
Q*  oo  faéroo  bandoleros 
lasque  por  muerto  en  la  falda 
Ikiqiel  monte  le  dejaron. 

capricho. 

¿Pies  quién? 

FLORA. 

Alguien  en  venganza 
te  do  sé  qué  antiguo  duelo 
De  amor  t  celos. 

CAPRICHO. 

Quien  habla 

fabo... 

FLORA. 

En  algo  ha  de  acertar , 

B  refrán  dice. 

CAPRICHO. 

¡Malhaya 
El  gw?o  comendador 
Ose  dos  los  enrió  de  España ! 

MARGARITA. 

tas  supuesto  que  ya  has  dicho 
(te  a  verdad... 

CAPRICHO. 

¿Yo  he  dicho  nada? 

MARGARITA. 

\  W  por  cierta  porfía 
toa  Flora  intento  apurarla , 
fc&  fe  contármelo  todo: 
*  «a  swsira  de  que  obligada 
T«igo  de  quedarte ,  loma 
¡Qkm tengo  aqui  oirá  alhaja 
*»  i  nano)  este  reloj. 

CAPRICHO. 

B  primer  lacayo  que  haya 
Visto  el  mundo  hasta  hoy  seré  , 
Con  rHoj  de  porcelana , " 
Jqaien  diamantes  adornan 
>  loiipanes  esmaltan. 

,  MARGARITA. 

Tona. 

CAPRICHO. 

fo  sé  si  me  atreva.  {Toma  el  reloj.) 

MARGARITA. 

pQtt  ¿qué  es  lo  que  te  acobarda  ? 

CAPRICHO. 

¡Mwidodesolenti, 
"jaisea  de  campana; 
J dándole  tú  por  maestra, 
» ««penador  le  haga , 
Jje  digo  que  es  verdad 
£* por celos  de  ana  dama, 
»«wr  le  hizo  seguir; 
;^ rime  preguntaras 
Wqtúén  era  el  señor, 
1 «*»  la  (jama  era...  ¡Guarda ! 

T.  XII. 


BASTA  CALLAR. 

Porque  al  punto  que  dijera 
Que  es  dama  y  señor... 

FLORA. 

Repara , 
Señora ,  que  el  Duque  y  César 
Llegan. 

MARGARITA. 

Un  poco  te  aparta , 

Y  vuelve  luego. 

capricho» 

¿A  qué  hora 
Hacer  la  junta  me  mandas , 
Para  poner  el  reloj  ? 

FLORA. 

¿Ahora  á  preguntar  te  paras 
La  hora  ? 

CAPRICHO. 

Pues  ¿  qué  te  admira  ? 
¿Quién  con  uu  reloj  se  halla , 
Que  no  ande  preguntando 
Tardes ,  noches  y  mañanas 
La  hora  á  cuantos  encuentra?  (Vate.) 

FLORA. 

No  salió  la  industria  vana. 

■ARGARITA. 

No ;  pero  salió  cruel , 

Pues  me  ha  dejado  sin  alma. 

Una  dama  es  quien  le  empeña , 

Y  un  señor  es  quien  le  mata  : 
¿Quién  crérá  ¡  cielos !  que  celos 
A  la  primer  vista  hayan 
Podido  conmigo  mas 

Que  amor,  pues  me  declararan 
Ellos ,  y  él  no ,  si  tuviera?... 
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Que  llega. 


FLORA. 


ESCENA  III. 


EL  DUQUE,  hablando  con  CESAR; 
criados  de  acompañamiento.— MAR- 
GARITA, FLORA. 

DUQUE. 

Mucho  me  espanta 
Que  no  baste  mi  favor, 
César,  a  vencer  la  extraña 
Melancolía  que  traes 
Estos  dias. 

CÉSAR. 

Mis  pasadas 
Fortunas,  señor... 

DUQUE. 

Después 
Me  lo  dirás ;  que  mi  hermana 
Está  al  paso.  —  Margarita... 

MARGARITA. 

Señor. 

DUQUE. 

Pues  ¡  tan  retirada , 
Que  me  cueste  diligencia 
Hallarle! 

MARGARITA. 

Penas  tiranas , 
Buscando  la  soledad , 
Me  trajeron  á  la  estancia 
Deste  jardín,  por  mas  sola, 

DUQUE. 

Otra  pienso  que  es  la  causa. 

MARGARITA. 

Pues  ¿  qué  puede  serlo  1 

DUQUE. 

Que 
Te  traigo  dos  nuevas ,  ambas 
De  gusto,  y  las  que  lo  son , 
Siempre  hallar  su  dueño  urdan.  _ 


MARGARITA. 

Harto  será  que  lo  sean , 

Siendo  mías.  Mas  ¿qué  aguardas?... 

DUQUE. 

Ya  sabes  que  en  Mompeller 
Por  embajador  estaba 
Roberto,  aquel  docto  anciano, 
Que  fué  en  mi  primer  crianza 
Maestro  mió. 

MARGARITA. 

Ya  losé, 

Y  sé  también  que  á  tu  instancia , 
Si  no  en  su  mayor  edad 

Por  descansar  en  su  patria, 
A  gobernar  á  Bearne 
Viene  hoy  con  toda  su  casa 

Y  familia  ;  pero  deso 

¿A  mi  qué  parte  me  alcanza , 
Que  nueva  de  gusto  sea? 

DUQUE. 

Traer  á  su  hija ,  madama 
Sera  una ,  con  quien  tú 
También  en  tu  tierna  infancia 
Te  criaste ;  y  habiendo  ahora 
De  venir  á  verte,  es  llana 
Cosa  que  el  primer  amor 
Mueva  de  aquella  dorada 
Edad  las  memorias. 

MARGARITA. 

Bien 
Me  holgara  verla  y  hablarla; 
Mas  no  tanto  que  merezca 
Ser  nueva  de  gusto. 

DUQUE. 

Vaya 
La  otra  ;  que  ella  tendrá 
La  estimación  que  á  esta  falta. 
De  tus  capitulaciones 
Con  el  Conde  trae  firmadas 
Las  condiciones ,  en  cuya 
Fe ,  cuerda  la  confianza 
Sola  esta  vez,  en  mi  pliego 
Para  ti  envía  esta  carta. 

MARGARITA. 

¿En  buen  empeño  me  pones. 
Pues  de  necia  ú  de  liviana 
Huir  no  puedo ! 

DUQUE. 

¿Cómo? 

MARGARITA. 

Como 
Siendo  cosa. que  tú  tratas, 
Será  necedad  si  digo 
Que  tampoco... 

DUQUE. 

¿Qué  reparas? 

MARGARITA. 

Es  nueva  de  gusto  esa ; 

Y  si  digo  que  sí... 

DUQUE. 

Había. 

MARGARITA. 

Será  liviandad ;  y  asi , 
Tomarla  callando  basta , 
No  tanto  porque  él  la  escriba , 
Cuanto  porque  tú  la  traigas. 

ESCENA  IV. 

•    CARLOS.  —  Dichos. 

CARLOS. 

Con  el  séquito  de  toda 

La  corte ,  que  le  acompaña , 
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Roberto  n  palacio  llega 
Con  SeraGna. 

DUQUE. 

Que  salga 

Yo  á  recibirle ,  es  bien  :  tú 

Ve,  y  en  tu  cuarto  la  aguarda.— 

Venid  todos. 

{Vanse  el  Duque,  Carlos  y  los  criados, 
y  queda  César  con  Margarita  y  Flo- 
ra.) 

ESCENA  V. 
MARGARITA»  CESAR,  FLORA. 

CÉSAR.   (Ap.) 

¿Cómo,  cielos , 
Iré  yo,  pues  al  mirarla 
Esfuerza?... 

MARGARITA. 

César... 

císar. 

Señora. 

margarita. 

Ya  veis  que  no  tengo  casa 

Hasta  ahora ,  y  es  forzoso 

(Ap.  ¡  Oh  quién  sin  hablar  hablara ! ) 

Servirme  ¿le  ios  criados 

Del  Duque  mi  hermauo. 

CÉSAR. 

Para 
Serviros  yo,  la  razón 
Sobra,  aunque  la  dicha  falta ; 
Pues  no  ha  menester,  señora , 
Tan  honrosa  circunstancia 
Para  serviros  con  vida 

Y  honor,  quien  á  vuestras  plantas 
De  honor  y  vida  deudor 

Se  confiesa. 

MARGARITA. 

Aquesta  carta 
Del  conde  es  de  Mompeller: 

CÉSAR. 

(Ap.  (Ah  tirano!)  Pues  ¿qué  mandas? 

MARGARITA. 

Que  ya  que  entre  los  favores 
Que  vuestro  mérito  gana 
Con  mi  hermano,  es  el  mayor 
Que  su  secretario  os  haga , 
A  esa  carta  respondáis ; 

Y  para  que  trasladarla 
De  mi  letra  pueda ,  un 
Borrador  que  traigáis  basta. 

(Dale  la  carta,) 

CÉSAR. 

Iré  a  obedeceros ;  pero 
Ved  que  me  la  dais  cerrada. 

MARGARITA. 

¿Qué  importa? 

CÉSAR. 

Mucho. 

MARGARITA. 

¿Porqué? 

CÉSAR. 

Porque  alia  el  Galateo  encarga 
A  quien  sirve,  que  si  el  dueño 
Le  diere  abierta  una  carta , 
La  guarde  con  tal  decoro , 
Que  sin  osar  desdoblarla , 
Cuando  la  vuelva ,  no  pueda    % 
Decir  si  está  escrita  ó  blanca. 
Pues  si  aun  en  la  abierta  quiere 
Que  tanto  respeto  baya , 
¿Qué  será  en  la  que  no  abierta 
Llega  á  mi  mano  ? 


MARCARITA. 

Mostradla. 

(Tómala,  y  la  abre.) 
Ya  desdoblada  y  abierta 
Va,  lédla.  Y  esa  enseñanza, 
(Ap.  Lo  fino  de  mi  dolor 
Desmienta  con  risa  falsa.) 

(Sonriéwtose.) 
Si  habla  al  secreto  que  debe 
Tener  quien  sirve,  no  habla 
Al  que  no  debe  tener, 
Cuando  responder  le  mandan. 

(Vanse  Margarita  y  Flora.) 

ESCENA  VI. 

CESAR. 

Solo  este  enigma  ¡ay  de  mi! 
A  mi  confusión  faltaba 
De  descifrar,  sobre  tantos 
Riesgos,  sobre  penas  tantas 
Como  mi  pecho  acometen, 
Como  mi  vida  amenazan , 
Mi  imaginación  embisten 

Y  mi  pensamiento  asaltan. 
;Qué  querrá  decirme  ¡cielos  ! 
Margarita ,  que  encontradas 
Risa  y  voz  á  un  tiempo ,  mezclan 
El  enojo  en  las  palabras , 

Y  en  el  semblante  la  risa  ? 
Fortuna,  ¿no  tengo  barias 
Dudas  yo  con  que  lidiar, 
Sin  que  otra  mayor  añadas? 
Duélele  de  mi,  por  Dios; 

Y  para  ver  si  te  cansas. 

Te  las  he  de  acordar  todas  : 
Córrate  el  ver,  deidad  varia , 
Que  baste  yo  á  padecerlas , 

Y  no  bastes  tú  6  aliviarlas. 
Por  muerto  me  tiene  el  conde 
De  Mompeller,  en  venganza... 

ESCENA  VIL 

CAPRICHO,  mirando  el  reloj. 
—  CESAR. 

CAPRICHO. 

Un  hora  y  un  cuarto  y  algo 
Mas  bá  que  te  busco. 

CÉSAR. 

¡  Extraña 
Cuenta  y  razón ! 

CAPRICHO. 

No  te  espantes ; 
Que  tengo  de  quien  tomarla. 

CÉSAR. 

¿De  quién  ? 

CAPRICHO. 

Ahf  es  un  amigo 
Como  un  oro. 

CÉSAR. 

Calla ,  calla. 
No  me  vengas  con  locuras; 
Que  no  estoy  ahora  de  gracias. 

CAPRICHO. 

Yo  tampoco,  porque  vengo 
Con  unas  nuevas...  Si  malas 
O  buenas,  tü  lo  verás. 

CÉSAR. 

Poco  haré  en  adivinarlas. 
¿Mas  que  has  visto  á  Serafina? 

CAPRICHO. 

En  este  jard»  estaba, 
Señor,  a  las  tres  y  un  cuarto 
Esperándote  á  que  salgas 


Del  del  Duque ,  cuando  veo 
Que  á  las  tres  y  media  pasa 
Un  grande  acompañamiento. 
Voy  á  ver  á  quién  le  traiga , 

Y  veo  que  á  los  tres  cuartos 
Todo  en  Roberto  remata , 
Que  bracero  de  su  hija , 
Hasta  el  cuarto  la  acompaña 
De  madama,  donde  queda 

A  las  cuatro  en  punto.  , 

(Mira  el  reloj  recalándose  de  tus* 

Ít  vuelve  d  guardarle,  dejando  fui 
a  llave.) 

CÉSAR. 

Aguarda. 
¿Qué  frialdad  de  horas  es  esa?... 
¿Y  que  es  eso  que  recatas 
De  mí? 

CAPRICHO. 

No  es  nada. 

CÉSAR. 

Si  dejas 
La  llave  fuera ,  ¿  qué  guardas? 

CAPRICHO. 

¡Mal  haya  secreto,  que 
Estar  con  llave  aun  no  basta ! 

CÉSAR. 

¿Tú  con  tan  preciosa  joya? 
¿De  quién  ó  cómo  la  alcanzas? 

capricho.  (Ap.) 

Peor  será  negarlo  todo , 
Pues  él ,  cuyo  es,  dice. 

CÉSAR. 

¿No  hablas? 

CAPRICHO. 

Margarita  (si  te  digo 
La  verdad )  por  aquí  andaba, 
Cuando  yo  entré  en  busca  tuya ; 
Llegó  mi  despejo  á  hablarla, 

Y  de  un  disparate  en  otro, 
Tanto  de  mi  humor  se  aseada, 
Que  me  dio  aqueste  reloj. 

CÉSAR. 

¡Margarita ! 

capricho. 

¿Qué  te  espantas? 
¿Es  nuevo  que  á  un  hombre  que 
Ser  hombre  de  placer  trata. 
Dé  una  madama  una  joya, 
Ai  revés  de  otras  madamas, 
Que  á  hombres  de  pesar  las  quita»- 

CÉSAR. 

No  es  nuevo;  mas  si  intentara 
Hacer  de  enojo  y  de  risa 
Un  emblema  uno,  pintara 
Por  empresa  en  mis  fortunas 
Este  reloj  y  esta  carta. 
Toma ;  que  no  quiero  hacer 
Misterio  al  ver  que  en  mí  para. 

Y  pues  que  conmigo  á  solas 
Quería  recopilarlas , 
Ayúdame  tu. 

capricho. 

Si  haré. 

CÉSAR. 

Por  muerto... 

CAPRICHO, 

Un  tantico  aguara 
Que  da  el  reloj  de  palacio. 
Pondréle  con  él 

CÉSAR. 

¿No  callas? 
—Por  muerto  na  tiene  el  eoodt 
De  Mompeller»  en  vengan» 
De  aquel  traact ,  en  que  pera , 


D»  Serafina,  esperanzas, 
Patria ,  honor»  vida  y... 

capucho. 

Todo  eso 
Para  mi  es  historia  larga, 
Supuesto  que  ya  lo  sé. 

cesas. 

Seráfica...  ¡  Ay !  que  al  nombrarla  , 

Cada  silaba  del  sombre 

Es  no  pedazo  del  alma. 

Serafina ,  otra  tez  digo  , 

1  otra  vez  el  pecho  arranca 

Níudes  del  corazón, 

Es  preciso  que  Informada 

fe  so  venganza  y  mi  muerte 

Ene ;  pues  para  lograrla 

Coa  ella  la  intentó  el  Coode ; 

T  ja  piadosa  6  va  ingrata» 

0  la  baya  sentido  ó  no , 

Es  faena  ¡  ay  de  mi  1  qne  haga 

Heredad  al  verme,  viendo 

Qa  es  tan  poco  cortesana 

K  desdicha ,  pues  no  muere , 

Srado  ella  quien  la  mata. 

foberto,  qoe  me  conoce. 

Aunque  interesado  no  haya 

En  su  honor  de  nada  desto 

Tenido  noticia ,  es  clara 

Cosa  qoe  diga  quién  soy  : 

Coo  qne ,  fingida  la  patria 

T  el  nombre,  también  es  fuerza 

Perder  del  Duque  la  gracia , 

•tes  verá  que  le  he  mentido ; 

Y  mas  si  a  saber  alcanza 

Qne  en  odio  vivo  del  Conde , 

Coa  qojeo  Margarita  casa, 

k  tiempo  qoe  Margarita 

Coa  nuevos  enigmas  causa 

Sanas  confusiones,  que 

tone  atrevo  a  descifrarlas. 

Tari,  pues  no  bay  otro  medio 

$  es  posible  que  le  baya, 

a  tasto  golpe  de  penas, 

Tanta  avenida  de  ansias, 

Tasto  tropel  de  desdichas. 

Tanto  embale  de  desgracias, 

Sao  solamente  ¡  ay  triste ! 

Votar  a  todo  la  espalda ; 

Ea  tanto  que  escribo  yo 

U  respuesta  desta  carta , 

Coa  coja  ocasión  9  después 

Qne  Serafina  se  vaya , 

Hdre  tablar  á  Margarita* 

V  fingiendo  alguna  causa. 

Despedirme  ( porque  fuera 

Grosería  muy  villana 

Irse  deodor  de  una  vida , 

Sin  solicitar  pagarla 

Siquiera  con  atenciones : 

Coja  consecuencia  pasa 

Al  Doque  también  y  a  Carlos , 

A  quien  aquí  debo  tantas 

finetas  de  amistad),  tú 

roedesir,  Capricho,  a  casa. 

%ma  ropa  preveo , 

T  coo  dos  postas  me  aguarda. 


¿Qaé  dices? 


capricho. 


CUSAS. 


Lo  qoe  ha  de  ser. 

CJpftiCAO. 

¿Con  qué,  setteres-,  as  paga 
B  gustazo  de  servir 
*  no  loco? 


Pues  di ,  ¿qué  extrañas?' 

capucho. 

Terte  anteayer  desterrado , 
Ayer  araerto,  noy  en  privanza , 


BASTA  CALLAR. 

Y  no  saber  á  estas  horas 

En  qué  te  he  de  ver  mañana. 

CUSAS. 

Verásme  ausentar,  haciendo 
Por  la  mas  bella  tirana 
Que  vio  Amor  en  sus  imperios , 
La  fineza  de  uo  darla 
til  pesar  de  verme  vivo. 
Mas  ¡ ay  de  mi!  que  no  basta 
Apartar  della  la  vida, 
Si  apartar  no  puedo  el  alma. 
(Yante.) 

ESCENA  VIII. 

EL  DUQUE;  EL  CONDE,  en  traje  de 
criado;  ROBERTO,  CARLOS,  acom- 

PAÜ AMIENTO,  CSJADOS. 
SUQDS. 

Otra  vez  y  otras  mil  me  dad  los  brazos. 

ROBERTO. 

No  ha  menester,  señor,  tan  fuertes  la- 
Mi  esclavitud  dichosa  v  [zos 
Cuando  feliz  en  la  prisión  reposa. 

DUQUE. 

No  sabré  encareceros 
Cuanto  me  alegro  veros 
De  tan  buena  salud. 

ROBERTO. 

El  sumo  gozo 
De  que  vos  la  tengáis,  con  su  alborozo 
Hizo  á  mi  edad  engaños ;  [años. 

Mas  siempre  es  grande  el  peso  de  los 

buque. 

¿Cómo  mi  hermano  Federico  queda? 

ROBERTO. 

Bueno,  señor. 

(Ap,  al  Duque.) 
Haz  como  hablarte  pueda 
En  secreto  y  aparto. 
Porque  importa. 

BUQUE. 

Los  brazos  vuelvo  á  darte 
En  orden  al  gobierno  qne  te  encargo, 
Aunque  después  hemos  de  hablar  mas 

[largo. 
{Hablan  aparte  el  Duque  y  Roberto.) 

UOBESTO. 

Oid. 

BUQUE. 

¿Qué  queréis? 

ROBERTO. 

El  Conde  se  ha  fiado 
De  mi ,  y  en  mi  familia  disfrazado 
(Creyendo  que  es  fineza 
Adelantar  el  gusto  á  la  grandeza 
Con  que  venará  después),  ver  solicita, 
Sin  que  sepa  quién  es ,  a  Margarita , 
Con  recato  tan  grave , 
Que  pienso  que  mi  hija  aun  no  lo  sabe. 

BOQUE. 

Bien  habéis  advertido: 

Pues  no  dándome  yo  per  entendido, 

Nunca  su  queja  a  ves  llegar  espera , 

Y  salváis  la  qu«  yo  de  vos  tuviera , 
A  saberlo  después. 

ROBERTO.. 

Es  cosa  lian?. 

SOQUE. 

Nobay  para  o^ée>ttrsetaá>nTfn«rmana, 
Que  podrá  ser  se  dé  por  ofendida. 

ROBERTO. 

A  solo  obedecer  con  alma  y  vida 
Me  vuelven  á  tus  pies  años  cansados. 


BUQUE. 

¿Y  es  de  aquesos  criados 
Alguno? 

ROBERTO. 

Si ,  señor. 

DUQUE. 

¿Cuál  es,  decirme 
Podéis  ? 

BOBERTO. 

El  que  yo  hablare  ahora  al  irme. 

(Alto,  separándose  del  Duque.) 

A  obedecerte  voy.—  ¿  Qué  te  parece  , 

PabÍo,de  aqueste  alcázar  ?  (Al  Conde.) 

COMBE. 

m     ,.  Que  merece 

Ser  dignamente  esfera 
De  dueño  tal.  (Ap.  Aunque  mejor  lo 
Si  fuera  Serafina,  [fuera. 

Con  cuya  luz  divina 
Hoy  Margarita  bella 
Fué  cotejar  al  sol  coa  una  estrella. 
Mas  ya  que  á  sus  rigores 
(Grandes  siempre ,  y  mayores 
Desde  que  de  sus  celos  mi  venganza 
Fué  Ludovico)  traigo  la  esperanza 
Perdida ,  trate  con  mayor  prudencia 
De  que  ataje  al  amor  la  conveniencia.) 
( Vanee  el  Conde  u  Roberto.) 

DUQUE. 

(Ap.  Yasé  cuál  es,  y  por  deshecha  luego 
tlaréque  parta  un  propio  coo  mi  pliego.) 
Deci  i  mi  hermana  que  su  carta  espero. 

( A  los  criados.)  fro. 
No  vayas,Cários,  tu;  que  hablarte quie- 
(Vanee  los  criados  u  el  acampa- 
ñamiento.) 

ESCENA  IX. 

EL  DUQUE,  CARLOS. 

CARLOS. 

¿Qué  me  mandas? 

BUQUE. 

¿Habráte  sucedido 
Alguna  vez  hallarte  tan  rendido 
A  un  pesar,  ó  á  un  placer  un  entrega- 
Que  por  mas  que  el  cuidado        (do, 
Le  quiera  recatar,  á  su  despecho, 
Saliendo  al  labio,  desampare  el  pecho? 

círlos. 

SI ,  señor,  muchas  veces. 


Pues  en  en  disculpa  que  me  ofreces, 
Oye  lo  que  te  fio. 

CARLOS. 

Seguro  puedes  del  cuidado  mió. 

BUQUE. 

Yo  adoro  á  Serafina, 
Desde  que  su  beldad  miré  divina; 
Yo  la  he  de  amar ;  y  solo  tu  secreto 
Ha  de  ser,  Carlos,  dueño  de  mi  afeto.,. 
—  Pero  alii  César  viene  : 
Tu  eres  su  amigo,  sabe  del  qué  tiene, 
Con  advertencia,  si  m  fe  le  obliga, 
De  quemehasdedecircuaoloéi  te  diga. 

(Vate.) 


CESAR.  -  CARLOS. 

CÉSAR.  (Ap.) 

Esperando  que  se  vaya , 
Por  no  ver  á  Serafina , 
Tiempo  haré  en  este  jardín 


seo 
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Para  hablar  á  Margarita  t 
Ya  que  para  trasladarla , 
La  traigo  la  carta  escrita , 

Y  pensada  la  ocasión 
Cou  que  della  me  despida. 

CARLOS. 

César... 

CÉSAR. 

Carlos. 

CARLOS. 

Mucho  eslimo 
Hallaros. 

CÉSAR. 

Si  hay  en  qué  os  sirva , 
Ya  sabéis  que  vos  sois  dueño 
De  mi  honor  y  de  mi  vida. 

CARLOS. 

Mal  dicen  vuestros  afectos 
Con  mis  quejas. 

CÉSAR. 

Mis  desdichas 
Solo  hicieran  que  de  mi 
Quejas  tengáis ;  mas  decidlas  : 
Podrá  ser  que  satisfechas 
Queden ,  como  llegue  á  oirías. 

CARLOS. 

Todas  naceu  de  lo  poco 

?ue  vuestra  amistad  estima , 
a  que  finesas  no  sean , 
Los  deseos  de  la  mía. 
¿Es  posible ,  César,  que 
Pueda  una  melancolía 
Tanto  con  vos ,  que  intratable , 
A  sus  extremos  se  rinda  ? 

gueioso  de  vos  el  Duque 
stá ,  de  que  no  le  asista 
Vuestra  atención,  pues  sin  verle 
Se  os  pasan  noches  y  dias. 
Yo  lo  estoy,  no  tanto,  César, 
De  ver  que  de  mi  os  retira 
También  la  tristeza ,  cuanto 
De  ver  que  no  se  me  fia , 
Ya  que  no  para  enmendarla 
La  causa ,  para  sentirla. 
¿  Qué  tenéis?  Qué  es  esto  ? 

CÉSAR. 

¡Ay  Carlos 
Bien  veo  que  es  cosa  indigna 
Eu  un  hombre  noble  á  quien 
Aquí  arrojaron  las  iras 
be  su  fortuna ,  extrañarse , 
Mal  hallado  con  las  dichas ; 
Pero  eso  es  ser  desdichado : 
Ser  su  suerte  tan  impJa , 
Que  aun  hallándolas  de  balde » 
ve  poco  ó  nada  le  sirvan. 

Y  porque  veáis  mejor 

A  lo  que  el  pesar  me  obliga 
Mirad 'si  me  mandáis  algo ; 
Que  al  punto  que  me  despida, 
Ya  despedido  de  vos , 
Del  Duque  y  de  Margarita , 
A  quien  esta  carta  llevo , 
Para  que  al  Conde  la  escriba, 
Hé  de  salir  de  Bearnc. 

CARLOS. 

¡Qué  decís ! 

CÉSAR. 

Y  tan  aprisa , 
Que  están  ya  en  casa  las  postas. 

CARLOS. 

¿Sois  mi  amigo? 

CÉSAR. 

Y  con  tan  fina 
Lealtad,  que..* 

CARLOS. 

Pues  en  fe  della 


Dadme  para  una  malicia 
Licencia. 

CÉSAR. 

No  lo  será, 
Siendo  vuestra;  mas  decidla. 

CARLOS. 

A  Margarita  ¿esa  carta 
No  lleváis? 

CÉSAR. 

Si. 

CARLOS. 

¿  No  va  escrita 
Para  el  Conde? 

CÉSAR. 

Si. 

CARLOS. 

¿No  fué 
Ella  quién  os  dio  la  vida  ? 

CÉSAR. 

Si. 

CARLOS. 

¿Della  no  os  ausentáis 
El  día  que?... 

CÉSAR. 

No  prosiga 
Vuestra  voz;  que  aunque  mis  penas 
Nunca  fueron  para  dichas, 
Desde  este  instante  han  de  serlo, 
Tanto  porque  habéis  de  oirías 
Vos ,  en  quien  seguras  quedan , 
Cuanto  porque  ya  el  decirlas 
Importa  mas  que  el  callarlas , 
Si  en  un  átomo  peligra 
En  mi  silencio  el  menor 
Respeto  de  Margarita. 

Y  ;  gracias  á  Dios  que  hallé 
Esta  ocasión  de  servirla , 
Pues  solo  con  un  secreto 
Pagar  se  puede  una  vida ! 
Yo,  Carlos ,  no  soy  de  Orliens, 
Ni  soy  César.  ¿  Qué  os  admira  Y 
Ludovico  soy  :  mi  patria 
Mompeller...  Ved  icuán  aprisa 
Haciendo  escándalo  eutran 
Mis  no  entendidos  enigmas! 
La  causa  de  haber  fingido 

'    Patria  y  nombre,  bien  se  indicia 
De  haberme ,  Carlos ,  hallado 
A  tan  mortales  heridas 
Rendido ;  pues  claro  está 
Que  con  tener  quien  me  siga , 
Quien  me  alcance  y  quien  por  muerto 
Me  deje,  se  facilita 
El  argumento  de  que 
El  que  descansen  tas  iras 
De  algún  poderoso  ¡  av  Carlos ! 
Es  la  razón  que  me  obliga , 
Teniéndome  ya  por  muerto , 
A  que  patria  y  nombre  finja. 
Esto  asentado,  y  que  nunca 
Fué  engaño,  sino  precisa 
Seguridad ,  que  ignorado 
Viva  del  para  que  viva ; 
Vamos  á  que  aquf  aun  no  quiere 
Dejarme,  pues  mis  desdichas 
Hacen  que  sepa  de  mi 
Adonde  quiera  que  asista. 

Y  porque  lo  veáis  ( pues  es 
Fuerza  que  todo  lo  diga), 
El  conde  de  Mompeller 
Es  quien  la  vida  me  quita , 

Y  ¡  pluguiera  al  cielo  se 
Contentara  con  la  vida !  • 
Ved,  habiendo  de  venir..  - 
Tan  presto  por  Margarita , 
Si  será  bien  que  me  halle , 
Cuando  muerto  me  imagina, 
Con  otra  patria ,  otro  nombre , 
En  Bearue ,  y  mas  á  vista 


De  la  causa  de  su  enojo, 
De  su  rencor  y  so  envidia, 
Pues  también  en  Bearae  está. 
Mejor  aqui  la  malicia 
Entrara  ahora  que  antes; 

Y  yo  lo  agradecería , 

Si  adelantando  el  saberla, 
Me  excusaseis  el  decirla , 
Puesto  que  ya  no  es  posible 
Dejaros  con  la  noticia 
De  que,  siendo  so  vasallo, 
Le  enoje ,  ofenda  y  desirva , 
Sin  dejaros  juntamente 
Con  la  disculpa  sabida 
De  cuánto  es  noble  el  delito , 
Que  en  mi  vanidad  seria 
Desaire  haber  dicho  del , 
Carlos,  una  alevosía, 

Y  de  mi  una  culpa ,  Carlos , 
Sin  ver  si  á  los  dos  nos  libra 
De  infiel  y  de  injusto ,  ser 
Amor  quien  nos  precipita, 
Pues  no  hay  yerro  de  qoe  no 
Sea  amor  discolpa  digna. 
Yo  pues  amaba  ¡  ay  de  mi ! 
Una  hermosura  divina, 

En  aquel  feliz  estado , 
Que  de  sus  ceños  vencida 
La  primer  dificultad , 
Ya  no  siente  que  la  asistan , 
Ya  no  extraña  que  la  vean ; 
Pues  afablemente  esquiva , 
En  la  fe  de  amante  esposo, 
Hubo  noche  que  permita 
Que  á  la  reja  de  un  jardín, 
Por  la  verde  celosía 
De  unos  jazmines ,  la  escache 
Desdenes  el  primer  día , 
Que  á  pocos  fueron  favores , 

Y  á  no  muy  pocos  caricias. 
En  este  ;  ay  Dios !  tiempo  qne 
Con  serenidad  tranquila 

La  nave  de  amor  sulcaba 
Espumas  de  nieve  rizas, 
Se  levantó  uua  tormenta- 
De  celos  á  decir  iba ; 
Mas  no  fué  solo  de  celos; 
De  traiciones ,  de  mentiras , 
De  engaños  y  falsedades. 
¿Quién  ¡  ay  infeliz!  créria 
Que  en  tan  linda  dama  bebiera 
Mudanza  ?  Mas  ¿qué  sería 
De  nosotros,  Carlos,  si 
No  se  mudaran  las  lindas? 
Sucedió  pues  que  el  Estado 
Mandó  alistar  las  milicias , 
A  que  salí ,  por  ser  yo 
Cabo  de  las  compañías 
De  su  nobleza ;  si  bien 
Pude  volver  mas  aprisa 
Que  ella  pensó  y  yo  pensé. 
i  Ob  cómo  se  facilitan 
Los  acasos ,  cuando  son 
Contra  un  triste!  Yo  lo  diga, 
Pues  rozándose  en  mi  pecho 
La  tristeza  y  la  alegría , 
Me  adelanto  no  esperado, 
Porque  antes  que  mi  veuida 
Supiese  de  otro ,  yo  fuese 
Quien  ganase  las  albricias. 
De  noche  llegué  á  su  calle, 

Y  viendo  tres  á  la  esquina , 
Me  recaté  en  el  portal 

De  enfrente,  más  por  su  altiva 
Opinión  que  por  mi  baja 
Sospecha.  ¡  Qué  bien  castiga     . 
El  nombre  de  necio  á  quien 
Fia ,  porfia  y  confia  1 
No  hicieron  reparo  en  mi ; 
~  ue  al  verme  entrar,  pensarían 

ue  de  aquella  casa  era , 

quizá  la  sombra  fría 


Debió  de  ocultarme  :  en  fin 
Veo  a  poco  aoe  desde  arriba» 
Entreabriendo  ana  ventana » 
Sudas  señas  ios  avisan. 
Yaose  acercando  el  uno; 
T  apenas  el  umbral  pisa , 
Cuando  una  escala  le  arrojan , 
Diciendo  en  voces  remisas  : 
«Sabe,  ya  es  hora  :  eo  su  coarto 
Está  sola ,  y  recogida 
La  casa.  >  No  me  detengo 
la  pintar  cual  quedaría 
¿I  ver  seña ,  escala  y  voz , 
toque  aun  conlado ,  seria 
Bsiudad  de  mi  pensamiento, 
.Saque  al  instante  le  embista , 
Teaer  el  pié  él  en  la  escala , 
Y  jo  b  espada  en  la  cinta. 
Sacaadola  pues ,  salí ; 
Mas  por  mas  que  me  di  prisa , 
Bfe  tanto  que  uo  sintiese 
Q raido,  y  con  bizarría 
So  se  pusiese  en  defeusa. 
Afeas  las  dos  cuchillas 
iirgamos  á  medir,  cuando 
A  i*  escasa  lumbre  tibia 
De  la  luna ,  reconozco 
Ser  el  Coode,  á  quien  ya  habían 
Cogido  en  medio  los  dos  : 
Coa  que  empeñado  en  la  rifa , 
Taro  por  mejor  no  darse 
Ni  lealtad  |K>r  entendida , 
Paes  no  babia  mas  disculpa 
Une  no  saber  con  quién  riña. 
Kttbesüdo  de  los  tres , 
(tuso... —  no  sé  si  mi  dicha 
'•■  mi  desdicha,  que  ambas 

V  ierra  una  cosa  misma... 
-Q«e  uno  cayera ,  y  otro, 
l*udo  que  el  Conde  peligra , 
tes  tropezando  (¿quién  diuta 
Vae  en  su  cólera  sería?) 

A  oís  plantas  dio .  dijese  : 
« .Traidor  Ludovico!  mira 
Uae  es  H  Conde  : »  con  que  fué 
torna  ponerme  en  huida ; 
i'art  herido  uno ,  y  nombrados 
*d  Coode  y  yo,  uo  podía 
tasar  que  era  de  cobarde , 
Aaofloe  estuviese  a  la  mira 
La  aíete,  cruel ,  mudable, 
íaka,  fiera.. . 

ESCENA  XI 

FLORA.  —  Dichos. 

floba.  (A  César.) 

Serafina... 

císar.  (Ap.) 

¡Oh!  ¡á  qué  buen  tiempo  el  acaso 
bu  nombre  á  mis  labios  quita ! 

FLORA. 

Coa  Margarita ,  cansadas 
1M  estrado ,  a  esta  florida 
f>fera  del  jardín  bajan ; 
\  bshíéndós  de  Margarita 
Lv^.je  aquese  mirador 
*qui  jlcauzado  la  vista, 
Mf  manda  que  me  adelante , 

V  <pte  de  su  parte  os  diga 
t*  la  esperéis. 

CARLOS. 

Pues  adiós ; 
One  aunque  tan  suspenso  iba 
tu  vuestra  historia,  es  forzoso , 
Ojo  ul  causa,  interrumpirla. 
P?r<t  allá  fuera  os  espero , 
fanioe  \\ik  sira  voz  prosiga ; 
(fue  do  sosegaré ,  César, 


BASTA  CALLAR. 

Hasta  que  acabe  de  oírla , 

Y  he  de  saber  si  el  proverbio 

Trajo  estudiado  el  enigma.      (Vase.) 

CÉSAR. 

¿No  podrás  decirla ,  Flora , 
(Porque  me  importa  que  siga 
A  Carlos)  que  ya  uo  estaba 
Aquí? 

FLORA. 

¿  Cómo ,  si  la  miras 
Tan  cerca  ? 

CÉSAR.  {Ap.) 

¿Quién  créra  ¡cielos! 
Que  sea  yo  quien  solicita 
Huir  de  Se  ratina  ,  y  sea 
Quien  me  busque  Seralina  ? 

ESCENA  XII. 

MARGARITA,  SERAFINA.— CÉSAR, 
FLORA. 

MARGARITA. 

De  aqueste  jardín  podremos 
Mejor  entre  las  delicias 
Pasar  la  tarde. 

SERAFINA. 

En  cualquiera 
Parte  donde  yo  te  asista , 
Sera  mi  mejor  estancia. 

■ARGARITA. 

¿  Dyisle  que  prevenida 
La  música ,  Flora ,  esté  ? 

FLORA. 

Ya  del  estanque  en  ia  isla  % 

Que  un  cenador  forma ,  queda ; 

Y  según  me  dijo  Silvia  , 
Tienen  tono  y  letra  nuevo. 

MARGARITA. 

¿  Qué  asuuto  ? 

FLORA. 

Una  dama  á  vista 
Llorando  de  su  galán. 

■ARGARITA. 

Donde  hay  alguna  que  ría , 
Bien  es  que  haya  otra  que  llore. 
Mucho  me  holgaré  de  oírla. 

FLORA. 

Si  harás,  porque  es  del  mejor 
Cortesano  que  hoy  estima 
Por  su  gala ,  por  su  ingenio , 
Su  sangre  y  su  bizarría , 
Dignamente  nuestra  patria  '  • 

■ARGARITA. 

César,  ¿  traéis  la  carta  escrita  ? 

CÉSAR. 

Si ,  señora ,  esta  es. 

serafina.  (Ap.) 

¡  Qué  veo ! 

■ARGARITA. 

Mostrad. 

SERAFINA.  (Ap) 

¡Cielos!  ¿si  delira 
Mi  imaginación  ó  finge 
Sombras  en  la  fantasía 
Aquella  infeliz  memoria. 
Que  me  atormenta  continua  ? 

MARGARITA.  (Ap.) 

Veré  si  entendió  (fue  fué 
Darle  ocasión  que  me  escriba. 

(Lee  aparte  para  si.) 
cesar.  (Ap.) 
¡  Oh  quién  dentro  de  su  pena 

1  tote  cortesano  poeta,  i  amen  otras  veces 
elogia  C.vLDtftON,  ¿seria  Felipe  IV? 
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Se  hallara ,  al  mirar  que  lidian 
La  admiración  y  la  duda ! 
Viera  si  es  piedad  oes  ira 
La  turbación  que  ha  mostrado. 

■ARGARITA.  (Ap.) 

Solamente  al  papel  fia 
La  respuesta  de  las  cartas. 

serafina.  (Ap.) 
¿Si  se  ha  engañado  mi  vista? 

CÉSAR.  (Ap.) 
¿  Si  será  pesar  ó  gozo  ? 

■ARGARITA. 

(Ap.  La  risa  vuelva  fingida 
A  desmentir  el  dolor.) 
Flora  ,  en  esa  galería 
Oue  sobre  el  cenador  cae , 
Ve  á  poner  la  escribanía , 

Y  haz  que  la  música  cante 
Entre  tanto  que  yo  escriba.— 

(Vase  Flora.) 
Tú  por  aquí  te  divierte, 

Y  perdona  por  tu  vida ; 
Que  está  detenido  el  proprio 

Que  mi  hermano  al  Conde  envía.— 
Buena  está  la  carta,  César. 

SKRAFLNA.  (Ap.) 

¿César  dijo?  ¡  Ay  de  mi  vida  ! 

CÉSAR. 

Yo  quisiera...  (Ap.  ¡Ay  de  mi  muerte!) 

¡  MARGARITA. 

:  Pero  permitid  que  os  diga... 

i  CÉSAR. 

1  ¿Qué ,  señora  ? 

I  MARGARITA. 

1  Que  aunque  está 

!  Discreta,  no  esta  entendida. 

(Vase  riéndose.) 

ESCENA  XHI. 

CESAR,  SERAFINA 

CÉSAR.  (Ap.) 

De  la  risa  y  del  enojo 
Perdone  ahora  el  enigma ; 
Que  hay  otro  que  aflige  mas. 

serafina.  (Ap.) 

Cielo,  tu  piedad  permita 
Que  ine  desengañe. 

■      CÉSAR.  (Ap.) 

Cielo, 
Tu  favor  si  fué  me  dipa 
Su  suspensión  gusto  o  pena. 

SERAFINA.  (Ap.) 

Mas  ¿  cómo  que  lo  consiga 
Será  posible ,  si  al  verle... 

cesar.  (Ap.) 

Mas  ¿  cómo  que  lo  distinga 
Fácil  será,  si  al  mirarla... 

SERAFINA. 

Alegre  de  ver  que  viva... 

CÉSAR. 

j  De  ver  que  dude ,  suspenso... 

SERAFINA. 

Y  triste  de  que  le  aflijan... 

CÉSAR. 

Y  absorto  de  que  la  turben... 

SE  II  AFÍN  A. 

Contra  las  finezas  mías... 

CÉSAR. 

En  favor  d¿  sus  crueldades... 
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serafuia. 
Las  aparente»  noticias,. . 

cesar. 
Los  conocidos  agravios.,. 

SERAFINA. 

El  alíenlo  se  retira... 

CÉSAR. 

El  corazón  se  estremece... 

SERAFINA, 

Y  perturbada  la  mía... 

CÉSAR. 

Y  fallecido  el  discurso... 

SERAFINA. 

Ni  el  labio  ¡  ay  de  mi !  respira... 

CÉSAR. 

Ni  la  tos  ¡  ay  de  mi !  alienta... 
serafina. 

Y  en  tal  lacha... 

CÉSAR. 

Y  en  tal  riña... 

SERAFINA. 

De  sentidos... 

CÉSAR. 

De  potencias... 

SERAFINA. 

De  ideas... 

CESA». 

De  fantasías... 

SERAFINA. 

Todo  es  ansia... 

CÉSAR. 

Todo  es  peua... 

SERAFINA. 

Todo  es  pasmo... 

CÉSAR. 

Todo  es  grima...' 

SERAFINA. 

Todo  asombro... 

CÉSAR. 

Todo  espanto... 
los  nos. 
Todo  duda  y  nada  dicha? 

CÉSAR. 

Si  por  Tentara  algún  día 
Sonó  en  tas  oídos  bien 
De  mi  muerte  el  parabién 
(Que  no  dudo  que  si  baria) , 
Perdona  la  grosería 
De  vivir,  y  no  ofendida, 
Permite,  hermosa  homicida, 
Si  otro  el  parabién  te  dio 
De  mi  muerte ,  darle  yo 
El  pésame  de  mi  vida. 
No  vivo  de  desleal 
Porque  vivo  ó  porque  quiero 
Vivir,  sino  porque  muero 
A  manos  de  mayor  nial 
No  muriendo  :  bien  de  igual 
Razón  la  razón  se  alcanza ; 
Pues  libre  de  ana  venganza , 
Quise  asentar  que  no  es  bien 
Morir  de  otro  achaque,  quien 
No  murió  de  tu  mudanza. 
Si  te  ofeode  el  ver  que  no 
Mi  muerte  ella  facilita, 
Quéjale  de  Margarita, 
Que  es  quien  la  vida  me  dio , 

Y  quien  aquí  me  llamó 
Para  que  al  verla  y  al  verte, 
Equivocada  mi  suerte 
Dude  cuál  es  mi  homicida, 
Pues  debo  á  quien  me  da  vida 
Menos  que  a  quien  me  da  muerte. 


Pero  yo  lo  enmendaré, 
Ausentándome  de  ti. 
Adonde  el  verme  ¡ay  de  mi! 
Otro  susto  no  te  dé  ; 
Y  asi,  persuadida  a  que 
Fué  ana  ilusión  tu  crueldad , 
Vuelva  á  su  felicidad  ; 
Que  como  esa  suspensión 
La  bajías  tú  que  sea  ilusión , 
Yo  la  haré  que  sea  verdad. 

SERAFINA. 

Bien  responderte  quisiera ; 
Mas  ¡  ay  de  mi !  que  no  sé 

§uién  me  escucha  ó  quién  me  ve  : 
asi ,  mi  temor  espera 
Solo  hablar  desta  manera. 

(Y ase  llorando.) 

ESCENA  XIV. 

CESAR ;  después,  músicos,  dentro. 

CÉSAR. 

Lágrimas  dando  en  despojos, 
Albricias  siempre  de  enojos , 
Sin  responderme ,  volvió 
La  espalda ,  y  solo  me  habló 
Con  el  nañuelo  eo  los  ojos. 
Ya  en  dos  enigmas  ignora 
El  alma  de  cual  se  lie , 
De  Margarita  que  ríe, 
O  Sera  lina  que  llora. 
Mas  perdone  aquel  ahora ; 
Que  este  es  en  mi  afecto  justo. 

■lísteos.  (Dentro.) 

Acción  lograda  en  el  susto , 
Que  recatas  el  intento , 
Üiy  pues  lloras  mi  contento, 
Si  murió  para  mi  el  gusto. 

CÉSAR. 

Sin  duda  que  por  mi,  si, 
Letra  y  tono  se  escribió , 
Pues  tan  al  alma  me  habló 
De  lo  que  pasa  por  mi. 

ESCENA  XV.. 

SERAFINA.  —  CESAR ;  música  , 
dentro. 


SERAFINA.  (Ap.) 

A  nadie  en  todo  esto  vi , 

Con  que  á  hablarle  me  resuelvo. 

CÉSAR. 

Ea ,  discurso ,  veamos , 

Si  alguna  duda  salvamos 

De  tantas  como  revuelvo. 

( Mirando  d  Serafina  que  vuelve  llorosa . 

Lágrimas  dicen  rigor. 

SERAFINA. 

Lástima  dicen  también. 

CÉSAR. 

Luego  pueden  ser  desden. 

SERAFINA. 

Luego  pueden  ser  favor. 

CÉSAR. 

¿Quién  lo  dice? 

SERAFINA. 

Mi  dolor. 

CÉSAR. 

Que  él  me  lo  diga  no  es  justo ; 
Que  el  susto  de  tu  disgusto 
Deshace  esta  presunción , 
Y  es  fuerza  ser  cruel  acción... 

ÉL  T  MÚSICA. 

Acción  lograda  en  el  suslo. 
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I  SERAFINA. 

El  mió ,  no  del  espanto 
De  ver  que  vives  nació; 
Que  muchas  veees  se  vio 
Dueño  del  placer  el  llanto ; 
Kl  pesar  de  mirar  cuánto 
Contra  mi  tu  sentimiento 
Razón  tiene,  lloro  y  siento. 

CÉSAR. 

Pues  si  á  ese  intento  le  aplicas, 
¿Por  qué  tan  mal  le  publicas... 

ÉL  T  MÚSICA. 

Que  recatas  el  intento? 

SERAFINA. 

Porque  aunque  razón  mi  acción 
Tiene ,  temerosa  sale ; 
Y  á  quien  ia  razón  no  vale , 
¿Qué  vale  tener  razón?  {Um 

CÉSAR. 

Mi  contento  á  esta  ocasión 
Fué  verte ;  pues  ¿cómo  alentó 
A  tu  llanto ,  haré  argumento, 
Si  te  veo  de  ansias  llena , 
De  que  no  reirás  mi  pena... 

EL  Y  MÚSICA. 

DI,  pues  lloras  mi  contento? 

SERAFINA. 

Creyendo  que  esta  pasión 
Durará  en  mi,  hasta  que  sea 
Tan  dichosa  que  en  ti  vea 
Lograr  mi  satisfacción. 

CÉSAR. 

¿Puede  haberla  á  una  traición 
Tan  grande  ? 

SERAFINA. 

Si. 

CÉSAR. 

Intento  injusto. 

SERAFINA. 

¿Quién  no  la  oye  en  su  disgusto? 

CÉSAR. 

Quien  vea  que  no  es  error 
Vivir  para  mi  el  temor... 

ÉL  Y  música. 

Si  murió  para  mi  el  gusto. 

ESCENA  XVI. 

MARGARITA ,  dentro.-  Dicbos. 
margarita.  {Dentro.) 

serafina. 

Margarita  bella 
Vuelve. 

CÉSAR. 

¿Y  la  satisfacción? 

SERAFINA. 

Yo  buscaré  otra  ocasión  : 
No  te  auseules  tú  hasta  vella. 

CÉSAR. 

Claro  está.  ¡Oh  hado... 

SERAFINA. 

¡Olí  estrella 
Siempre  fiera! 

CÉSAR. 

Siempre  injusto!... 

MÚSICOS  T  LOS  DOS. 

/  Oh  acción  lograda  en  el  susto , 
Que  recatas  el  intento  ! 
bi ,  pues  lloras  mi  contento , 
Si  murió  para  mi  el  gusto. 


i 


Flora. 
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JORNADA  SEGUNDA. 


ESCENA  PRIMERA. 

CARLOS,  CESAR,  CAPRICHO. 

CAHL08. 

Que  «fieras  esperaba 
teste  jardio  a  la  puerta. 

CAPUCHO. 

Vi  prevenidas  eslió 
Las  postas  y  las  maletas. 

CESA». 

Pws  para  que  de  una  vez 
Se  empiecen  ambas  respuestas, 
\e  lá  y  las  postas  despide , 
Y  ros  inferid  de  aquesta 
Soiedad... 

CARLOS. 

¿Qué? 

CÉSAR. 

Que  ya  hay  otra 
Que  añadir  i  la  novela. 

cáelos. 

De  gusto  debe  de  ser, 
Según  el  semblante  muestra. 

CAPRICHO. 

Veré!  qué  hora  me  lo  mandas, 

Para  saber,  ctiaudo  vuelvas 

A  mandarme  lo  contrarío , 

«lasólo  en  las  intercadeocias 

Oeste  frenesí  le  dura 

£1 crecimienlo  en  la  testa.        (Vase.) 


CESAR,  CARLOS. 

CÁBLOS. 

Ta  estáis  solo ,  proseguid. 

CÉSAR. 

4Ea  qué  quedamos? 

CARLOS. 

Apenas 
hombrados  el  Conde  y  vos... 

CESA!. 

la  espalda  (ya  se  me  acuerda) 

^tí,  seguro  de  que, 

Aunque  á  la  mira  estuviera , 

*o  podía  presumir 

goe  era  de  cobarde,  aquella 

«isa,  cruel,  enemiga  ; 

fando  (al  verme  tan  sin  fuerzas 

Contra  on  poderoso,  airado 

te  que  un  criado  le  viera 

Asas  pies,  y  de  que  ame 

A  quien,  sin  que  lo  supiera 

m  imaginara  hasta  entonces, 

Kl  amaba )  ju/gué  cuerda 

Acción,  volviendo  la  espalda. 

Ausentarme  tan  apriesa , 

'.|«esin  tolveráau  calle 

N»  hablarla  ¡ay  de  mi!  ni  verla, 

líesdo  casa  de  un  amigo, 

Ames  que  el  alba  amanezca, 

remiendo  que  el  dia  me  hallase , 

■«  ausenté  la  noche  mesma. 

ti,  que  sin  duda  tenia 

«pías  que  le  dijeran 

*  faga ,  tomó  los  pasos, 

«andando  qoe  tras  mi  vengan  ; 

¿Hinque  es  verdad  que  el  que  htive 

««igual  ventaja  lleva 

Jl  que  sigue  .corno  yo 

*»u  con  lanu  presteza 


BASTA  GALLAR. 

Sin  prevención,  fué  preciso 
Que  i  dos  Jornadas  hiciera 
Tiempo  a  que  aquese  criado 
Me  alcansase.  cou  las  letras 
Que  aquel  amigo  que  dije. 
Prevenir  pudo.  Con  esta 
Dilación  solo ,  y  no  á  prisa , 
Me  alcanzaron ;  de  manera 
Que  al  atravesar  los  montes 
De  Gascuña  (porque  era 
Mi  inteulo  pasar  á  España), 
En  una  inculta  maleza 
Cuatro  hombres  de  a  caballo , 
Todos  con  sus  bandoleras, 
Carabinas  y  pistolas , 
Me  embisten ;  y  aunque  cubiertas 
Las  caras ,  bien  conocí 
Alguno  dellos  quién  era. 
En  liu,  en  defensa  puesto 
(Si  para  cuatro  hay  defensa) 
Pude  mantenerme  un  rato. 
Hasta  que,  el  lino  sin  rienda, 
til  estribo  sin  noticia. 
Pasé  del  fuste  á  la  tierra , 
Tan  desangrado  y  herido, 
Desfallecidas  las  fuerzas, 
Los  sentidos  perturbados , 
Impedidas  las  potencias... 
—  No  puedo  decir  ahora, 
Por  mas  que  acordarme  quiera , 
Qué  me  pasó  desde  aquí , 

Y  asi,  limida  lo  deja 
La  voz  al  afecto ,  pues 

ti  mejor  que  yo  lo  cuenta. 

CÁBLOS. 

De  abi  adelante  mejor 
Lo  sé  yo  que  vos,  pues  bella 
Margarita ,  que  a  cobrar 
Un  balcón  dejó  la  selva , 
Por  lo  intrincado  del  monte 
Os  halló.  Lo  qoe  ahora  resta 
Es  saber,  pues  va  sé  estotro , 
Qué  causa  puede  haber  nueva , 
César,  de  un  instante  acá , 
Que  la  jornada  dispuesta 
Con  tantas  razones  como 
Tenéis  para  haber  de  hacerla , 
t  Os  embarace. 

I  CÉSAR. 

i  No  os  dije , 
i  Si  bien  ahora  se  os  acuerda , 
I  Que  estaba  en  Reame  la  causa, 
¡  Y  que  yo  os  agradeciera 

Que  adelantárades ,  Carlos , 

No  sé  qué  malicia  vuestra , 

Excusándome  el  decirla 

La  lisonja  de  saberla  ? 

CARLOS. 

Si. 

CÉSAR. 

Pues  si  sabéis  que  aqui 
Esta,  sabed... 

CARLOS. 

¿Qué? 

CÉSAR. 

Que  verla 
He  podido  en  este  instante , 

Y  aun... 

CARLOS. 

Decid. 

CÉSAR. 

Hablar  con  ella , 
En  cuyo  pequeño  espacio 
(Después  que  al  verme  suspensa , 
No  supe  determinarme 
Si  ciertas  lágrimas  tiernas 
líran  neutrales  albricias 
De  que  viva  ó  de  que  mn^ia) 
1  Satisfacerme  I  a  ofrecido 
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Diciendo  que  á  tantas  quejas 
Disculpa  tiene  que  darme ; 

Y  asi ,  aunque  todo  se  pierda , 
Que  Roberto  me  couozca, 

Que  el  Duque  aue  no  soy,  sepa , 

César,  sino  Ludovico, 

Que  el  Conde  á  este  tiempo  venga , 

Y  todos  en  lin  de  mí 

Ó  se  venguen  ó  se  ofendan , 

Importa  menos  que  no 

Irme  sin  saber  cuál  sea 

La  satisfacción  que  dice 

Que  quiere  darme,  aunque  mienta. 

¿De  qué  suspenso  quedáis? 

CARLOS. 

Pe  que  son  tales  las  señas , 
César,  que  dejar  no  puedo 
De  saber,  aunque  no  quiera 
Saberlo,  quién  es  la  dama. 

CÉSAR.  ' 

Pues  porque  á  vuestra  sospecha 
No  debáis  mas  que  á  mi  voz , 
Serafina  es. 

CARLOS. 

¡  Quién  pudiera 
No  haberlo  adivinado  antes , 
Ni  escuchado  ahora ! 


ESCENA  III. 

CELIO.  —  Dichos. 

CELIO. 

Sepa 
Cuál  de  ustedes ,  caballeros , 
Es  el  que  se  llama  César; 
Que  un  hombre  me  dijo  allí 
Que  el  uuo  de  los  dos  era. 

CÉSAR. 

Yo  soy  :  ¿  qué  queréis  ? 

CELIO. 

i Jesús 
MU  veces ! 

CÉSAR. 

¡  Celio ! 

CELIO. 

Detenga 
Los  brazos  usted ,  señor 
Galán  fantasma ,  y  advierta... 

CÉSAR. 

No ,  Celio ,  el  verme  os  espante ; 
Que  aquella  pasada  nueva 
Que  de  mi  muerte  corrió 
Fué  falsa. 

CELIO. 

Pues  la  mía  es  cierta. 

CÉSAR. 

Sosegad :  ¿qué  queréis? 

CELIO. 

Ya 
Sabe  usted  que  de  la  puerta 
Del  cuarto  de  las  mujeres 
De  Serafina,  estafeta 
Soy,  que  cada  dia  va  y  viene 
Con  dos  mil  impertinencias. 

CÉSAR. 

Ya  sé  quién  sois  :  ¿  eso  había 
De  ignorar? 

CELIO. 

Pues  una  del  las... 
Pienso  que  Esleía  se  llama... 

CÉSAR. 

Nunca  yo  conocí  á  Estela. 
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CELIO. 

Mandando  que  á  César  busque, 
Ne  dio  aqueste  papel. 

CÉSAR. 

Venga; 
Que  yo  soy ,  y  asi  me  habéis 
Ya  de  llamar  :  cuyo  sea 
Veré.  La  letra  conozco. 
¡Y  cómo ,  cielos,  que  es  ella ! 
Que  aunque  siempre  la  vi  escrita , 
Siempre  la  conservé  impresa. 
¿  Es  posible,  amor,  fortuna , 
(líelo ,  sol ,  luna  y  estrellas , 
oue  vuelva  á  ver  en  mis  mauos 
De  Serafina  la  letra , 

Y  no  dé  el  alma  en  albricias  ? 

CELIO. 

Mejor  fuera  una  cadena, 
Que  es  alhaja  de  fantasma. 

CÉSAR. 

Perdonad ,  Carlos ,  que  lea. 

CARLOS. 

A  quien  la  puede  tomar, 
Excusada  es  la  licencia. 
(Ap.  ¡  En  buen  empeño  me  bailo , 
Criado  y  amigo!...  Mas  esta 
Duda  quiere  mas  espacio.) 

cesar. 

No  sé  con  qué  os  encarezca 
Mi  dicha ,  Carlos ,  si  no 
ta  que  lo  diga  ella  mesma. 

(/  ee.)  <  Apenas  llegué  á  mi  casa,  cuan- 
do reconocí  un  balcón  que,  por  la 
acercante  de  palacio,  cae  á  su  ierre- 
tro  :  por  él  podré  esta  noche  daros 
»la  satisfacción  qu«*  ofrecí :  la  seña 
»sera  cantar  una  criada.  Diososguar- 
»de.» 

Esto  me  escribe ,  y  pues  solo 
A  vos,  Carlos ,  lo  dijera  , 
Ved  lo  que  importa,  y  adiós.— 
Venid  vos  por  la  respuesta ,  (A  Celio.) 

Y  diréisme  en  el  camino 
¿Cómo  ya  no  es  la  tercera 
De  aquestos  papeles  Nise  ? 

CELIO. 

Como  á  Nise  tienen  presa 
En  un  obscuro  aposento, 
Sin  que  sol  ui  luna  vea. 

CÉSAR. 

¿Quién? 

CELIO. 

Serafina  y  su  padre. 
Tinto,  que  para  traerla 
A  Reame ,  la  mandaron 
Poner  en  una  ¡itera , 
Sola,  cerrada  y  con  guardas. 

CÉSAR. 

¿A  qué  fin? 

CELIO. 

No  hay  quien  lo  entienda. 

CÉSAR. 

Ni  yo  en  entenderlo  quiero 
Gaslar  ahora  tiempo.  —  Bella , 
Luciente  antorcha  del  dia , 
Si  de  que  amaste  le  acuerdas, 
Compadécete  á  mi  ruego, 

Y  el  curso  á  tu  edad  abrevia , 
Pues  está  en  que  espire  el  sol 
El  que  otro  sol  amanezca. 

{Vanse  César  y  Celio.) 

CARLOS. 

¡  En  buen  empeño  me  hallo , 
Criado  y  amigo ,  entre  César 


Y  el  Duque,  de  dos  secretos 
Dueño!  Aunque  mejor  dijera 
De  uno,  puesto  que  los  dos 
Corren  una  linea  mesma. 


ESCENA  IV. 

EL  DUQUE.  —  CARLOS. 


Carlos... 

Señor. 


duque. 

CARLOS. 


DUQUE. 

A  buscarte 
Vengo  con  dos  diligencias  : 
Una .  enseñarte  uu  papel 
Que  hoy  á  Serafina  bella 
Escribo ;  y  otra ,  saber 
Qué  te  ha  pasado  con  César. 
¿Hablas  tele? 

CARLOS. 

Sí ,  señor. 

DUQUE. 

¿Y  has  sabido  de  qué  puedan 
Nacer  sus  melancolías  ? 

CARLOS. 

Si ,  señor. 

DUQUE. 

Pues  ¿á  qué  esperas, 
Cuando  estoy  para  aliviarlas 
Deseoso  de  saberlas? 
¡  Ahora  suspiras !  ¿Qué  es  esto? 
Habla :  ¿qué  hay  que  le  enmudezca? 

CARLOS. 

Ser  noble ,  ser  criado  tuyo , 

Y  ser  su  amigo. 

DUQUE. 

¿Qué  emblemas, 
Qné  cifras ,  qué  enigmas ,  qué 
Contradictorias  son  estas? 
¡  Por  noble,  criado  y  amigo 
Callas!  ¿Cómo,  sin  que  adviertas 
Que  lo  noble  de  criado 
Desluces ,  con  que  me  tengas 
Con  igual  dula ,  y  lo  noble 
De  amigo ,  en  que  le  difieras 
El  alivio ,  si  es  que  puedo 
Dársele  yo  ? 

CARLOS. 

De  manera , 
Que  romo  tú  puedas  darle, 
¿Le  darás? 

DUQUE. 

Como  yo  pueda, 
Ya  he  dicho  que  sí;  porqué 
Entrando,  al  ver  sus  tragedias, 
Por  la  lástima  el  cariño , 

Y  pasando  á  la  sospecha , 
Claro  está  que  he  de  desear 
Su  salud. 

CARLOS. 

Pues  considera 
Que  no,  como  decir  suele 
Quien  facilitar  desea 
Alguna  cosa ,  que  dice  : 
c  En  tu  mano  está  *,  lo  entiendas ; 
Porque  está  materialmente 
En  tu  mano  el  que  le  tenga. 

DUQUE. 

¿Materialmente  en  mi  mano? 

CARLOS. 

Si. 


¿Cómo? 


DUQUE. 


CÁELOS. 

Como  está  en  ella 
Ese  papel. 

DUQUE. 

Harto  has  dicho. 

CARLOS. 

Pues  mas  que  decir  me  queda ; 

Y  yérrelo  ó  no ,  señor, 
Por  lo  menos  me  consuela. 
Cuando  el  efecto  sea  malo, 
El  que  la  intención  es  buena. 

DUQUE. 

Mucho  me  das  que  pensar. 
No  pues  pendiente  me  tengas. 
Habla  ya  por  Dios. 

CARLOS. 

¿  Me  ofreces 
Que  pasarás  por  fineza 
El  error ,  si  es  error? 

DUQUE. 

Si. 

CARLOS. 

Pues  escucha. 

DUQUE. 

Pues  empieza , 
Sin  que  me  reserves  nada. 

CARLOS. 

Contaré  cuanto  él  me  cuenta. 
César  no  es  César,  señor, 
Ni  Orliens  su  patria ;  su  tierra 
Es  Mompeller ,  y  su  nombre 
Ludovico. 

DUQUE. 

Aguarda ,  espera : 
Que  viene  hacia  aquí  mi  herniaua 

Y  no  quiero  que  suspenda 
Ningún  acaso,  suceso 
Tan  extraño,  que  ya  entra 
Haciendo  novedad.  Ven 
Conmigo ,  Carlos ,  sin  verla, 
Por  aqueste  jardín. 

CARLOS. 

Otra 

Y  otras  mil  veces  protestan 
i  Mi  amistad  y  mi  lealtad 

Que  si  lo  yerran,  lo  yerrau 
Cou  buena  intención. 

(Vanee.) 

ESCENA  V. 

MARGARITA,  FLORA. 

MARGARITA. 

¡  Oh  cuánto 
Estimo  que  no  me  vea 
Mi  hermano ,  porque  no  estorbe 
Volver  al  antiguo  tema 
De  aquel  sentimiento,  Flora, 
Hablando  contigo  en  esta 
Soledad! 

FLORA. 

¿Qué  sentimiento 
Ahora  hay  que  te  entristezca? 

MARGARITA. 

¿  Qué  mayor  que  haber  sabido 
Que  César  huyendo  venga 
De  un  poderoso  por  celos 
De  una  dama ,  y  que  no  sean 
Verdad  ni  nombre  ni  patria? 

FLORA. 

Mal  de  uno  ni  otro  te  quejas; 
Que  haber  amado  antes  de  ahora 
No  es  culpa ,  y  callar  quien  sea 
Tampoco  es,  señora,  engaño, 


Supuesto  que  es  conveniencia 
Ai  resguardo  de  su  vida. 

MARCASITA. 

i  T  no  «tenderme  la  seña 
fc la carta,  del  enojo 
y  de  la  risa .  ¿  no  es  maestra 
te  que  tenga  la  atención 
yuta  eo  otra  parte  puesta  ? 

FLORA. 

Yetaré  á  decir  aquello 
De  que  distancias  inmeosas 
h  Babeóte  se  miden. 

MARGARITA. 

Días  bien ,  y  nada  fuera 

Peor que,  sieodo  quien  soy,  Flora , 

&u  mótil  pasión  necia 

Sí  alimentara  de  algo; 

Yaa,  puesto  que  el  tenerla 

tofo?  en  mi  mano,  y  loes 

El  «'licitar  vencerla. 

En  io  vida  me  has  de  ver 

O*  te  vuelvo  á  hablar  e  n  ella ; 

jjr  quien  no  puede  dejar 

asentir  por  ser  quien  sea , 

teu  callar. 

PLORA. 

El  mejor 
Acuerdo  será. 

ESCENA  VI. 

CAPRICHO.  —  Dichas. 

CAPRICHO. 

Ya  quedan 
U|4$ias...(40.  Mas  ¿  con  quién  hablo? 
,;%  notable  inadvertencia ! ) 
Naba  que  todavía 
!'*..*  le  dejé  estuviera 

ftttiO. 

MARGARITA. 

fif-Kesperad.  ¿Por  qué 
te  iweis  coq  tanta  priesa  ? 

CAPRICHO. 

Nquc,  aunque  en  Francia  se  usan 

X*  esparcidas  licencias 

Qu  eo  Espada ,  y  los  prosistas 

TraQ  poéticas  licencias 

Viu hablar  con  las  madamas; 

••"  <  todo  eso ,  no  quisiera , 

1  ^jkIo  nal  del  estilo , 

y»^  á  algún  critico  parezca 

Uo**  4  acción  maté  morata 

Uuiigo  hablar. 

MARGARITA. 

¿  No  le  acuerdas 
*  qn*  yo  misma  le  dije 
9*  a  verme ,  Capricho ,  vuelvas  ? 

CAPRICHO. 

h  volt]  mas  puntual 
N  el  mismo  reloj  ;  mas  era 
jtowJo  aquí  Serafina  t 
» no  quise  hablarla  y  verla. 

MARGARITA. 

.Porqué? 

CAPRICHO. 

Yo  me  sé  el  por  qué. 

MARGARITA. 

»1¿  :o  conocías  (espera) 
^5 «le  ahora  á  Serafina? 

CAPRICHO. 

¡Ji°i  que  aunque  me  la  dieran 
temí  real,  no  ía  comprara ; 
' .» Wos,  señora ,  pluguiera 
to  la  conociera  tanto ! 


BASTA  CALLAR. 

1  MARGARITA. 

¿Cómo? 

CAPRICHO. 

(Ap.  ¡  Mal  haya  mi  lengua ! ) 
!  El  cómo  no  sé ;  mas  sé 
Que  dando  al  jardin  la  vuelta , 
La  vi  contigo ,  y  no  quise 
Que  ella  contigo  me  viera. 

MARGARITA. 

¿  Pues  qué  causa  pudo  haber 
Que  te  retirase  delta  ? 

CAPRICHO. 

Es  que  allá  en  Oriieus  tuvimos 
Los  dos  uo  sé  qué  pendencia. 

MARGARITA. 

Pues  ella  ¿ha  estado  en  Orliens? 

capricho. 

No  ha  estado;  pero  pudiera. 
La  causa  fué  cierta  Ntse... 

MARGARITA.  (Ap.) 

No  te  adelantes ,  sospecha. 

CAPRICHO. 

Una  criada. 

MARGARITA. 

Está  bien. 

Y  dejando  esta  materia , 
¿Qué  era  aquello  de  las  postas 
Que  venias  diciendo? 

capricho. 
Era 
Que  ya  estaban  despedidas. 

MARGARITA. 

Pues  ¿quién  habia  de  ir  en  ellas? 

capricho. 
Mi  amo. 

MARGARITA. 

¿Tu  amo? 

CAPIlICHO. 

Sí,  señora, 
Que  quiso  hacer  de  aqui  ausencia. 

MARGARITA. 

¿Por  qué? 

CAPRICHO. 

Por  no  verla ,  pienso. 

MARGARITA. 

¿Por  no  verla? 

CAPRICHO. 

Tanto  aprecia 
Mis  disgustos. 

MARGARITA. 

Y  el  no  irse, 
¿Por  qué  es? 

CAPRICHO. 

Pienso  que  por  verla. 

MARGARITA. 

;,  Por  verla  y  no  verla  ? 

CAPRICHO. 

No 
Me  apures ;  que  si  me  dieras 
Mas  relojes  que  hay  en  todo 
l'alacio,  en  torres,  en  mesas, 
luí  escaparates,  muebles, 
Bolsillos  y  fu  Id  rio  ueras; 

Y  estos,  en  vez  de  dar  cuartos, 
Diesen  reales,  no  dijera 

Que  Sera  lina  es  la  causa 

De  que  mi  ¡uno  huyendo  venga 

Del  conde  de  Mompeller; 

Y  que  todas  sus  tragedias , 
Sus  destierros,  sus  heridas, 
Sus  disfraces,  sns  cautelas, 
Son  Serafina  y  el  Conde. 
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'  Porque  en  llegando  á  materias 

!  Tan  graves,  no  hay  interés 

'  Que ,  aunque  me  ladee ,  me  tuerza 

Y  pues  no  lo  be  de  decir, 
No  me  apures  la  paciencia. 

MARGARITA.  (Ap.  Ú  ella.) 

i  l)e  qué  sirve ,  ¡  ay  infelice ! 
Flora,  que  callar  ofrezca, 
Si ,  doblados  los  agravios, 
Todo  lo  que  olvido  acuerdan  ? 
¿  No  bastaba ,  Serafina , 
Darme  el  disgusto  con  César, 
Sino  también  con  el  Conde, 
A  quien  por  esposo  espera , 
Sin  mi  elección,  mi  desdicha? 

ESCENA  VII. 

CESAR.  —  Dichos. 

cesar.  (Para  si.) 

Ya  di  á  Celio  la  respuesta ; 

Y  porque  espero  la  noche, 
Nunca  con  mayor  pereza 
Corrió  el  dia.  ¿Si  se  olvida 
Que  es  hora  de  que  anochezca? 
Pero  aqui  está  Margarita. 

flora.  (Ap,  á  ella.) 

Allá ,  señora ,  está  César. 

MARGARITA. 

¡  Quién  pudiera  callar ,  Flora ! 

César.  (Ap.) 

¡Quién  disimular  pudiera! 

capricho.  (Ap.) 

i  Quién ,  por  si  algo  se  desliza , 
De  aqui  estuviera  mil  leguas! 

MARGARITA. 

(Ap.  Mas  puesto  que  no  es  posible, 
Partamos  la  diferencia , 
(«aliando  ahora,  y  hablando 
Después ;  que  no  es  justo  tenga 
La  falsedad  de  que  á  todos 
Nos  engaña ,  siu  que  sepa 
Que  sabemos  sus  engaños.) 
Yo  tengo  una  diligencia, 
Que  solo  a  vuestro  cuidado 
Mi  cuidado  fiara,  César. 

CÉSAR. 

Ya  sabéis  cuánto  obediente 
Kstoy  á  las  plantas  vuestras. 
¿Qué  mandáis? 

MARGARITA. 

No  es  tiempo  ahora. 
Flora  os  lo  dirá  á  una  reja 
Del  terrero  aquesta  noche. 
No  falléis  del ,  y  la  seña 
Será  cantar  en  mi  cuarto. 
(Vate  con  Flora.) 

ESCENA  VIII. 

CESAR ,  CAPRICHO. 

CÉSAR. 

¿A  quién ,  cielos ,  sucediera 
Que  dos  dichas  embaracen , 
Y  no  embaracen  mil  penas? 
¡Oh  qué  largo  es  hoy  el  dia ! 
¿  Qué  hora  será  ? 

CAPRICHO. 

Seis  y  "media. 

CÉSAR. 

Mientes. 

CAPRICHO. 

No  es  posible  que 
Reloj  tan  pintado  mienta. 
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CÉSAR. 

Si  ves que  ya  el  sol  declina, 
¿  Cómo  puede  aer  que  aeao 
Las  seis  y  media  do  mas? 

CAPRICHO. 

El  sol  ba  errado  la  cuenta ; 
Porque  decline  6  conjugue , 
O  baga  lo  que  le  parezca , 
El  puede  engañarse,  y  este 
No  puede. 

CESAR. 

¡  Bueno  es  que  quieras 
Pensar  que  él  anda  mejor 
Que  el  sol ! 

CAPRICHO. 

Pues  ¿quién  no  lo  piensa 
De  su  reloj  ? 

CESAR. 

Ahora  bien , 
Pues  que  tanto  espacio  resta 
De  aquí  á  las  diez,  y  ya  el  Duque 
Viene ,  veréle ,  en  respuesta 
Del  cuidado  de  enviar 
Tantas  amorosas  quejas. 
Con  Carlos ,  de  mis  retiros. 

capricho. 
Señor,  por  Dios  que  te  duelas 
De  mi.  ¿  Qué  querrá  ser  esto 
De  irte  y  quedarte? 

CÉSAR. 

_      „  Que  bella 

SeraOna  aquesta  noche... 

capricho. 
¿Qué? 

CÉSAR. 

Para  darme ,  me  espera , 
Satisfacción  en  mis  ansias. 

capricho. 
Me  alegro ,  por  si  pudiera 
Yo  también  hablar  á  Nise. 

CÉSAR. 

No  podrás;  que  ¿  Nise  presa 
Dicen  que  tienen  sus  amos. 

capricho. 
¿La  causa? 

CESAR. 

No  hay  quien  la  sepa. 
>amos ,  que  sale  ya  ei  Duque. 

(Vanse.) 

ESCENA  IX. 

EL  DUQUE,  CARLOS. 

DUQUE. 

Notables  cosas  me  cuentas. 

CARLOS. 

Pues,  señor,  cosas  notables 
Notables  efectos  tengan. 
El  no  pudo  adivinar 
En  su  patria  y  en  tu  ausencia 
Que  Serafina  podía 
Inclinarte  nunca ;  fuera 
De  que  tú  estás  al  principio 
De  una  voluntad ,  tan  tierna 
Que  la  puedes  arrancar 
Fácilmente  antes  que  crezca. 
La  suya  tiene  raices 
Tan  asidas  en  la  tierra , 
Que  sin  destruir  el  tronco, 
No  es  posible  desprenderlas. 
Esto  de  amar  el  señor 
Y  el  criado  uoa  belleza. 
Siempre  para  en  que  desista 
Generosa  la  grandeza. 


Pues  empiécese  esta  farsa 
Por  donde  ba  de  acabar. 

DUQUE. 

Cesa, 
Carlos ,  y  no  tus  razones 
Mas  que  me  obliguen  me  ofendan. 

CARLOS. 

Pues  ¿qué  ofensa?... 

DUQUE. 

Presumir 
Que  yo  necesito  deltas. 
La  de  ser  quien  soy  me  basta , 
Para  que  hacer  no  pretenda 
Pesar  á  un  criado  á  quien 
Eslimo ;  y  porque  lo  veas 
Si  soy  quien  soy,  este  roto 
Papel  le  dé  la  respuesta. 

{Rompe  el  papel.) 

CARLOS. 

Mil  veces  tus  pies... 

DUQUE. 

Levanta , 

Y  sola  una  cosa  piensa 

De  todas  las  que  me  has  dicho , 
Que  siento,  y  que  no  quisiera 
Haber  sabido. 

CARLOS. 

Será 
Sin  duda  que  el  Conde  sea 
De  sus  fortunas  la  causa. 

DUQUE. 

Antes  be  estimado  esa. 

CARLOS. 

¿Es  que  fingió  patria  y  nombre? 

DUQUE. 

Tampoco;  que  fué  adverteucia 
Recatarse  de  enemigo 
Tan  poderoso. 

CARLOS. 

Cuál  sea 
No  sé. 

DUQUE. 

Haberme  dicho,  Carlos, 
Que  aquesta  noche  le  espera 
Serafina  para  darle 
Satisfacciou  de  sus  quejas. 

CARLOS. 

Pues  ¿por  qué? 

DUQUE. 

Porque  una  noble 
Acción ,  generosa  y  cuerda , 
No  necesita  de  mas 
Premio  de  hacerla,  que  hacerla; 
Pero  una  acción  consentida 
En  la  dignidad ,  es  Tuerza 
Que  ajando  la  estimación  , 
El  escrúpulo  mantenga. 
Que  yo  mirase  una  dama 
Con  rendido  afecto,  y  que  ella 
Anticipase  el  empeño ; 
Que  mi  obligación  atenta 
Deje,  al  oirlo,  la  esperanza 
En  manos  de  la  prudencia , 
Vaya ;  pero  que  sabiendo 
Yo  que  va  su  amante  á  verla , 
Yo  cómplice  de  mis  celos 
Voluntario ,  lo  consienta , 
Generosidad  será ; 
Mas  generosidad  necia , 

Y  tanto  que  casi  frisa 
En  género  de  luje/a. 
Corra  César  su  fortuna , 
Ame,  goce,  olvide  ó  sienta 
Cuando  no  lo  sepa  yo ; 
Pero  cuando  yo  lo  sepi , 


Es  mucho  domeñar,  Carlos, 
Los  celos.  Para  nueza 
Basta  callar ,  sin  que  pise 
A  consentir.  Mas  él  llega. 

ESCENA  X. 

CESAR,  CAPRICHO.  -  Dichos 

CESAS. 

Dame,  gran  señor,  tu  mano. 

cárlos.  (Ap.  al  Duque.) 
Disimula. 

DUQUE. 

¿Cómo,  César, 
Te  sientes? 

CÉSAR. 

Mejor,  señor, 
Desde  que  un  favor... 

duque.  (Ap.) 

¡  Qoé  peoa ! 

CÉSAR. 

Tan  grande  como  deber 
Memorias  á  tus  finezas , 
Ha  sido  todo  mi  alivio. 

duque. 

Alegróme  que  le  tengas; 
Que  eslá  el  despacho  atrasado 
Estos  días ,  y  quisiera , 
Pues  que  te  sientes  mejor, 
Firmarle.  Ya  vuelvo :  espera 
Eii  mi  cuarto ,  y  del  no  salgas. 

CÉSAR. 

Yo ,  señor... 

DUQUE. 

No ,  no  pretendas 
Excusarte;  que  si  acaso  , 

Causaren  cosas  tan  serias ,  , 

Irás  conmigo  después 
Donde  fatiga  y  molestia 
De  ocupación  y  salud  j 

Paseándonos  se  divierta; 
Que  tengo  gana  esta  noche 
De  dar  á  la  ciudad  vuelta. 
Espérame  aquí.  (V« 

ESCENA  XI. 

CESAR,  CARLOS,  CAPRICHO. 

CÉSAR. 

¿Qué  es 
Esto  ? 

CARLOS.  I 

¿  Qué  queréis  que  sea  ? 
Llegar  á  ocasión  que  el  Duque 
De  casa  quería  ir  fuera , 

Y  querer  que  con  él  vais. 

Y  la  culpa  ha  sido  vuestra; 
Pues  habiendo  tantos  días 
Que  del  habéis  hecho  ausencia , 
Os  dio  gana  de  venir 

A  la  hora  que  os  esperan , 
Pues  el  papel  á  las  diez 
Dice »  y  son  las  nueve  ó  cerca. 

CÉSAR. 

Este  picaro,  este  infame 
Me  engañó,  que  dijo  que  era 
Mas  temprano  :  con  que  yo, 
Sin  presumir  que  pudiera 
Esto  sucederme ,  quise 
Ver  al  Duque ,  porque  hiciera 
La  obligación  tiempo  al  gusio. 

CAPRICHO. 

Otra  vez  y  otras  ochenta 
Vuelvo  á  decir  que  no  son , 
Señor ,  mas  que  seis  y  media. 


cíelos. 
¿So  ves  cerrada  la  noche  ? 

CAPRICHO. 

¿No  Tes  to  la  Upa  abieru 
Dd  infalible  v  y  que  do 
halen  ser  mas? 

CARLOS. 

A  ver  9  muestra. 
¿Ciño no  han  de  ser,  si  está 
Varado  el  reloj,  sio  cuerda? 

CAPRICHO. 

¡Qá  Uaná  sio  cuerda  usted , 
í  pindó  1  ¡  Ob  cruel  estrella ! 
;íifc d  Señor ,  que  el  tris,  tris 
toa  le  o  je! 

CÉSAR. 

Si  no  viera 
Qae  eres  loco ,  ¡vive  Dios , 
Quitaba!...  Mas  ello  es  fuerza 
Üc solo  sufrirle,  pero 
Vitase  de  U. 

CAPRICHO. 

¿Qué  tuteólas? 

CÉSAR*  • 

Ose  ai  terrero  de  Palacio 

Vayas  y  decir  pretendas 

A  Serafina  ¡  ay  de  mi ! 

flue  estará  en  un  balcón  puesta , 

S»emlo  ana  souora  voz , 

Para  que  llegues ,  la  seña... 

CAPRICHO. 

J  tendrá  remedio  esto 

De  qae  á  andar  otra  vea  vuelva? 

CESAR. 

Oh! ¡mal  bayas  tú,  y  mal  baya 
liaTdíce  suerte  adversa, 
Qk necesita  de  ti! 

CAPRICHO. 

t}w  la  he  de  decir? 

CESAR. 

Que  aquesta 
afiche  no  la  puedo  ver : 
Qw  me  perdone  y  que  crea 
Abasia  escucharla  no  vivo. 
Vio  mismo  (que  i  otra  reja 
U  hallarás)  dirás  á  Flora. 

CAPRICHO. 

Jo  iré.  [Ap.  Aunque  nada  consuela 
*  dolor  ver*  dos  locas, 
Codo  me  falta  una  cuerda.) 

CESAR. 

tinque  de  Nise  nada 
Jpif  ni  le  des  con  ella 

Por  entendido. 

CAPRICHO. 

No  haré; 

Qw  tanque  yo  solía  quererla , 
uqne  no  tenían  de  qué 
tjróbr  entonces  mis  penas; 
Pero  en  teniendo  reloj , 
¿Quién  de  sa  dama  se  acuerda  ? 
(Yante.) 

Sala  en  casa  de  Roberto. 

ESCENA  XII. 

SERAFINA,  ESTELA,  NISE. 

BISE. 

¿efe  yo  ,ya  que  ofendida 
V* ol,  señora,  te  ves, 
•■el  llamarme  ahora  es 
P**  «rallarme  la  vida ! 


BASTA  GALLAR. 

StRAriHA. 

No  esperes  de  mi  piedad 
Tan  grande  como  quitarte 
La  vida ;  que  fuera  darte 
Barata  la  libertad , 
Muriendo  de  una  vez.  No 
üuiero  sino  que  conmigo 
Vayas,  para  ser  testigo 
De  que  nunca  pude  yo 
Ser  cómplice  en  tus  engaños.— 
Estela,  al  balcón  con  eua 
Sube,  y  vuelve  luego. 

HISE. 

Estrella, 
¿Cuáodo  tan  continuos  daños  • 
Cesarán?  Menos  cruel 
Fui  con  Ludovico  yo 
Que  él  conmigo ;  que  él  murió 
Por  mi ,  y  yo  vivo  por  él 
Muriendo.  (Vate.) 

SERAFINA. 

Gracias,  fortuna , 
Que  ya  el  trémulo  arrebol 
Dejó  el  imperio  del  sol 
AI  arbitrio  de  la  luna. 

ESTELA. 

Contenta ,  señora ,  estás. 

SERAFINA. 

i  No  he  de  estarlo ,  si  después 
üe  tantas  penas,  me  ves 
Con  venturas  que  jamas 
Pude  esperar,  cuando  advierto 
Que  á  costa  de  aquel  esquivo 
Dolor ,  vengo  á  encontrar  vivo 
A  quien  be  llorado  muerto? 
Entra  á  ver  si  recogido 
Mi  padre  está. 

ESTELA. 

Ya  lo  vi 

Antes  que  saliera  aquí , 
Y  está  acostado  y  dormido. 

SERAFINA. 

El  instrumento  al  balcón 
Trae ;  que  tu  voz  ba  de  ser 
Imán  que  le  ba  de  atraer. 

ESTELA. 

Ya  penetro  tu  intención ; 
Que  es  intentar  que  cantando 
Se  desmienta  la  sospecha 
Del  hablar,  con  la  deshecha 
De  que  está  como  escuchando 
La  música. 

SERAFINA. 

Es  la  verdad ; 
Que  contra  mi,  claro  es 
Que  no  habrá  sospecha,  pues 
La  misma  publicidad 
Me  asegura ;  siendo  asi 
Que,  cantando  tú,  él  parado. 
Será  descuido  el  cuidado. 
(Yante.) 


Plaza  adonde  ene  por  nn  lado  la  habitación 
de  Margarita  en  el  palacio  ducal ,  y  por  otro 
la  de  Serafina  en  casa  de  Roberto. 


ESCENA  XIII. 

FABIO,  LIBIO  t  EL  CONDE :  de  noche. 

FARIO. 

¿A  eso  le  resuelves? 

CONDE. 

Sí; 
Que  aunque  le  dije.á  Roberto 
Que  disfrazado ,  quería 
Ver  la  curiosidad  mía 
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A  Margarita ,  lo  cierto 
Es  que  Serafina  fué 
La  que  me  trajo  tras  si ; 

Y  supuesto  que  ya  aquí 
No  puedo  durar ,  porqué 
Fuera  estar  de  dia  encerrado 
A  causa  de  haber  temido 
Ser  de  alguien  conocido 

Y  no  lograr  mi  cuidado 
Quiero  esla  noche  á  esta  reja 
Decir  cuánto  mi  pasión 

Ha  de  sentir  su  destierro  : 
Quizá  se  ablandará  un  hierro 
Primero  que  un  corazoo. 

LIBIO. 

Apela  para  el  olvido. 

CONDE. 

No  sé  qué  diga  de  mí. 


ESCENA  XIV. 

ESTELA  t  SERAFINA ,  en  un  balcón  de 
tu  cata,—  Dichos,  en  la  plaza. 

ESTELA. 

Ya  está  el  instrumento  aquí. 

FABIO. 

En  el  balcón  hacen  ruido. 

CONDE. 

Retírate ;  que  cantar 
Parece  que  quieren  :  no 
Lo  dejen  por  vernos. 

FABIO. 

Yo, 
Si  hubiera  de  aconsejar 
A  tu  amor,  pues  que  tan  bella 
Es  Margarita... 

CONDE. 

•  Ay  de  mí! 

Que  el  día  que  la  vi,  vi 
A  Serafina  con  ella. 

SERAFINA.* 

Canta ,  Esleía ,  á  ver  si  alcanza 
Mi  esperanza  en  tu  veloz 
Eco  alivio. 

ESCENA  XV. 

MARGARITA  y  FLORA,  en  un  balcón 
del  palacio.—  Dicuos. 

■ARGARITA. 

Dé  tu  voz, 
Flora ,  al  aire  mi  esperanza. 

CONDE. 

A  estotra  parte  también 
Otro  instrumento  se  oyó. 

FABIO. 

Quizá  el  eco  respondió. 

conde. 

No  suena  el  eco  tan  bien. 

estela.  (Cania.) 

Si  digo  mi  pena  airada , 
Clon  te  muetlra  enojada. 

flora.  (Canta.) 

Y  ti  la  tengo  escondida , 
Se  da  por  detenlendida. 

las  dos. 
¡  Qué  he  de  hacer 
En  favor  de  mi  petar  ? 

flora.  (Cania.) 
!  Hablar... 
j  estela.  (Canta) 

¡  Callar... 
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flora.  (Canta,) 
No  puede  ser... 

estela.  (Canta,) 
No  puede  ser... 

LAS  oos. 

Que  es  en  mi  culpa  el  hablar 

Y  culpa  el  enmudecer. 

FABIO. 

Parece  que  han  convenido 
Entrambos  loóos. 

CONDE. 

¿  No  ves 
Que  es  fácil  ser  uno ,  si  es 
Tono  que  anda  introducido? 

SERAFINA. 

A  lo  lejos  se  ba  escuchado 
Otra  voz. 

MARGARITA. 

¿Has  oído,  Flora, 
Otro  instrumento  que  ahora 
■En  otra  parte  ha  sonado  ? 

FLORA. 

Si  le  he  oído ;  pero  ¿qué 
Te  embaraza? 

■ARGARITA. 

Nada  á  mí. 
Prosigue. 

ESTELA. 

¿  Canto  mas? 

SERAFINA. 

Sí. 

CONDE. 

Si  osaré  llegar  no  sé , 
A  ver  la  que  en  el  balcón 
Mas  que  la  que  canta  está. 

ESCENA  XVI. 

CAPRICHO.  —  Dichos. 

CAPRICHO. 

Pues  se  oyen  las  voces  ya , 
Yo  llego  á  bueua  ocasión. 

estela.  (Canta.) 

Si  digo  i  Clori  mi  pena, 
Desdeñosa  se  desvia. 

flora.  (Canta.) 

Y  yendo  d  ella  como  mia , 
A  mi  vuelve  como  ajena. 

estela.  (Canta.) 

Si  callo ,  de  rigor  llena , 
Mi  mal  no  quiere  entender. 

LAS  DOS. 

¿  Qué  he  de  hacer 
En  favor  de  mi  pesar  ? 

estela.  (Canta.) 
Hablar,.. 

flora.  (Canta.) 

Callar... 

estela.  {Canta,) 
Na  puede  ser... 

flora.  (Canta.) 
Nú  puede  ser... 

las  dos. 

Que  ce  en  mi  culpa  el  hablar , 

Y  culpa  el  enmudecer. 

CONDE. 

fin  hombre  se  ha  adelantado , 
Fabio  :  que  hice  mal  infiero 
En  no  llegar  yo  el  primero. 
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FABIO. 

Ya  es  fuerza  que  retirado 
Esperes. 

SERAFINA. 

Un  hombre  viene 
Hacia  aquí :  sin  duda  es 
Ludovico.  Canta  t  pues 
Ahora  es  cuando  mas  coovieue 
Desmentir  la  voz. 

■ARGARITA. 

Pues  no 
Viene,  aunque  ya  fuera  hora, 
No  dejes  de  cantar ,  Flora. 

SERAFINA. 

¿Sois  vos? 

CAPRICHO. 

Claro  es  que  soy  yo. 

estela.  {Canta.) 

Si  digo  mi  pena  airada , 
Clori  se  muestra  enojada. 

flora. 

Y  si  la  tengo  escondida, 
No  se  da  por  entendida. 

capricho. 

Porque  si  yo  yo  no  fuera , 
Yo ,  señora ,  no  llegara. 

serafina.  (Ap.) 

Si  bien  mi  atención  repara , 
No  es  él. 

CAPRICHO. 

Porque  no  pudiera, 
Siendo  yo  otro ,  llegar  yo. 

SERAFINA. 

Y  ¿quién  sois  tan  atrevido?... 

CAPRICHO. 

Soy  un  Capricho,  que  ha  oido 
La  voz  que  le  encaprichó. 

SERAFINA. 

¿  Capricho  ? 

CAPRICHO. 

Sí. 

SERAFINA. 

Pues  decid , 
¿Qué  queréis? 

CAPRICHO. 

Hablaros  quiero. 

CONDE. 

Con  él  hablan ,  y  yo  mnero 
De  celos. 

SERAFINA. 

Pues  proseguid. 

CONDE. 

Nada  oigo. 

CAPRICHO. 

César,  señora 
(Que  Ludovico  solia 
Ser) ,  á  deciros  me  envía 
Que  le  perdonéis  que  ahora 
No  venga  á  veros;  que  tiene 
No  sé  qué  cosas  que  hacer ; 
Que  otra  noche  podrá  ser 
Venir ,  si  no  le  detiene 
Mas  gustosa  ocupación. 

SERAFINA. 

Decidle  que  es  un  grosero , 
Villano  y  mal  caballero, 

Y  que  la  satisfacción 
Con  ciue  le  esperé,  no  era 
Por  él,  no,  sino  por  mí ; 

Y  siendo  tan  vil ,  que  aquí 
Vengar  con  desaires  quiere 
Pasadas  quejas,  cruel 


Sabrá  también  mi  opinión 
No  darle  satisfacción 
Ya,  ni  por  mí  ni  por  él. 
Y  por  fin  de  mis  enojos, 
Le  decid  que  aunque  viniera, 
Mejor  á  él  que  á  vos,  le  diera 
Con  la  ventana  en  los  ojos. 

(Yante,  cerrando  la  ventana,  Seroflm 
g  Estela.) 

ESCENA  XVII. 


MARGARITA  y  FLORA ,  en  el  bahm 
EL  CONDE,  FABIO,  LIBIO  y  CÍ 
PKÍCHO ,  en  el  terrero.  i 


CAPRICHO. 

Yo  voy  muy  bien  despachado. 

CONDE. 

Aunque  la  voz  no  be  entendido, 
Uien  de  la  ventana  el  ruido 
Muestra  que  se  han  enfadado 
Con  el  hombre  que  llego. 

CAPRICHO. 

Llevemos,  aunque  me  ultraje, 
A  Flora  el  otro  mensaje. 

FARIO. 

La  reja  apenas  dejó, 
Cuando  á  esotra  parte  va. 

FLORA. 

Un  hombre  viene  hacia  aquí. 

■ARGARITA. 

¿Sois  vos? 

CAPRICHO. 

Yo  pienso  que  si ; 
Vuestra  merced  lo  verá. 
César  mi  amo  dice  que 
No  puede  esta  noche  oír 
Lo  que  le  queréis  decir ; 
Que  otro  día ,  si  se  ve 
Desocupado ,  vendrá. 

■ARGARITA. 

Deja ,  Flora ,  aquesa  reja , 
Y  para  locos  los  deja 
A  él  y  á  su  amo. 

CAPRICHO. 

Bien  hará , 
Que  no  somos  para  mas. 
(Vanee,  cerrando,  Margarita  y 


Flvrs) 


ESCENA  XVIII. 


EL  CONDE,   FABIO,  LIBIO 
CAPRICHO. 

FABIO. 

Lo  mismo  allí  le  lia  pasado , 
Pues  la  ventana  hun  cerrado , 
Por  no  escucharle. 

CONDE. 

Jamas 
Hombre  tanto  me  ha  enfadado , 
Al  ver  que  por  él  dejaron 
Las  músicas  y  cerraron. 
¿  No  será  bueno  que  no 
Se  vaya  aquesta  osadfa 
Sin  castigo? 

FARIO. 

¿Qué  le  va 
En  eso  á  ti? 

CONDE. 

Que  quizá , 
Si  está  alguien  todavía 
En  uno  ú  otro  balcón , 
Se  holgará  ver  castigado 

■  Al  que  así  las  ha  cansado. 


BASTA  GALLAR. 


T  rsia  es  ya  resolución.-— 

(A  Capricho.) 

Hidalgo,  haber  vuestro  error 
Orasíotiado  el  despecho 
Itetas  damas ,  fue  mal  hecho. 

CAPUCHO. 

hies  hágalo  usted  mejor. 

C02IDE. 

Y  quiero  que  vean  hay  quien 
Castigue  esta  demasía. 

CAPRICHO. 

Bn  Quijote  no  podía 
Rxff  roas;  mas  eréd  también 
l*  tres,  que  el  110  responderos 
So  es  por  do  hacer  alboroto. 

CORVE.' 

fm  ¿por  qué? 

capricho. 

Porque  be  hecho  voto 
fr»  reñir  en  terreros 
Ca  Eos  hombres  como  tos. 

cokde. 
¿Geiaojo?¿P©r  qué? 

CAPRICHO. 

Porqué 
IV  engaño ,  ó  sois  ano  que 
Bue  eo  medio  de  otros  dos. 

co?we. 

&fo  os  sabré  castigar.— 

Idihos. 

FABIO. 

¿Cómo  podemos 
liarte ,  señor,  si  vemos 
ticite  i  esta  parte  llegar  ? 

costos. 

Jmfcced  que  alK  á  ver 
(¡este  llego;  que  si  no... 

capricho. 

¿padeced  tos  que  yo 
T«fo  reloj  que  perder. .. 

C03DE. 

De  castigar  vuestro  error 
Tenia  oo  poca  gana. 

CAPRICHO. 

fcw  decídmelo  mañana 

totnarntade  Belflor; 

Ove  ea  ella  con  el  día  espero. 

Mf  Todo  esto  es  dar  tiempo  á  que 

íagaie  llegue.) 

CONDE. 

Si  haré. 
¿Coa  qa¿  sena ,  saber  quiero , 
Conoceré  que  sois  vos? 

CAPRICHO. 

Yo,  si  el  buscarme  os  empeña , 
Con  na  pañuelo  haré  seña. 

FARIO. 

G«  llegan. 

COHDE. 

Adiós. 

CAPRICHO. 

Adiós. 
{fee  el  Conde,  Fabio  y  Libio.) 

.3  diablo  que  fuera  allá., 
m«  alto  ahora  no  hablara , 
™o  que  hay  gente !  —  Repara , 
Tnidor,  que  me  vino  ya 
J¡»  cólera  ,  y  que  no  quiero 
"JTli  para  mañana. 


( 


EL  DUQUE,  CARLOS,  CESAR. 
CAPRICHO. 

EL  DUQUE ,  CARLOS  T  CÉSAR. 

¿Qué  es  esto  ? 

CAPRICHO. 

Reñir  sin  gaua. 

LOS  TRES. 

¿Con  quién? 

CAPRICHO. 

Con  un  majadero, 
De  oíros  dos  acompañado, 
Que  aquí  me  llegó  á  embestir. 

CARLOS. 

¿Qué  es  dellos? 

CAPRICHO. 

Los  hice  huir. 

DUQUE. 

Y  vos  ¿quién  sois? 

CÉSAR. 

Un  criado 
Mió ,  señor,  que  es  un  loco. 

CAPRICHO. 

El  fué  César ;  mas  yo  fui 
El  que  llegué ,  vi  y  vencí. 

DUQUE. 

Pues  ¿qué  hubo? 

CAPRICHO. 

Todo  fué  poco. 
Oyendo  cantar  he  estado 
Dos  divinas  ruiseñoras 
(Decir  no  puedo  a  qué  horas, 
Porque  está  el  reloj  parado) , 
Esperando  que  viniera 
Mi  señor  contigo ,  cuando 
Tres  hombres,  dando  y  tomando 
En  si  era  yo  ó  yo  no  era , 
Me  embisten  de  romanía. 
Tomo  una  puerta  entreabierta... 

DUQUE. 

¿  Dónde  en  el  terrero  hay  puerta  ? 

capricho. 

Supongo  yo  que  la  babia. 

cesar. 

Ya  te  be  dicho  que  es  un  loco  : 
No  hagas  del  caso,  señor. 

DUQUE. 

Pues  que  ya  el  primer  albor 
Confundiendo  poco  á  poco 
Vislumbres  y  sombras,  va 
Dando  al  dia  rosicler, 
César,  vete  á  recoger, 
Carlos  me  desnudará.—        \ 
Ven,  Carlos. 

cesar.  (Ap.) 

¡  Otro  pesar ! 

Carlos.  (Ap.  al  Duque.) 

Lástima,  señor,  me  ha  dado. 
¡  Cuál  toda  la  noche  ha  estado ! 

duque. 
¿Qué  quieres  ?  Basta  callar. 

(Yante  el  Duque  y  Carlos.) 

ESCENA  XX. 

CESAR,  CAPRICHO. 

CÉSAR. 

¿Avisaste  á  Serafina? 
capricho. 

Y  hubo  aquello  de  grosero, 
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Villano  y  mal  caballero; 

Y  por  fin  de  la  mohína 
Con  que  sintió  los  enojos 
Del  desaire ,  cerró  brava , 
Diciendo  que  á  entrambos  daba 
Con  la  ventana  en  los  ojos. 
Por  eso,  mira  si  á  tí 

Te  ha  hecho  mal ;  que  á  mí ,  no  sé 
Hasta  ahora  donde  fué 
El  golpe. 

CÉSAR. 

¡Infeliz  de  mí, 
Que  he  perdido  la  ocasión 
Que  mas  pude  haber  deseado ! 

Y  si  á  desaire  ha  juzgado 
Faltar,  la  satisfacción 
Jamas,  que  espero,  dará. 

CAPRICHO. 

También  me  dijo  algo  deso. 

Y  no  paró  aquí  el  suceso ; 

5 fue  pasando  á  Flora ,  allá 
dem  per  idem ,  señor  : 
Iguales  las  quejas  miden. 

CÉSAR. 

¿Cómo? 

CAPRICIIO. 

¿Cómo?  ídem  per  idem. 
Cerró  con  igual  rigor. 

•ésar. 

i  Ay  de  mi,  que  desdichado, 
En  mía  noche  be  perdido 
Con  la  ley  de  agradecido 
Las  dichas  de  enamorado ! 
Pero  espera  :  ¿no  es  aquel 
Celio,  di,  que  con  el  día 
Sale  de  su  casa  t 

CAPRICHO. 

Haria 
Mal  quien  dudara  que  es  él , 
Víenuu  su  mala  ligura. 

ESCENA  XXI. 

CELIO.  —  Dichos. 

celio.  {Para  si.) 

¡  Que  apenas  el  alba  sea , 
Cuando  empiece  la  tarea 
Del  torno ! 

CÉSAIt. 

(Ap.  Temor,  apura 
Lo  que  puedas  de  su  enfado; 
Que  quizas  ella  entendió 
Algo  de  lo  que  pasó) 
Celio... 

CELIO. 

Seáis  bien  hallado ; 
Que  en  verdad  que  me  excusáis 
El  trabajo  de  buscaros. 

CÉSAR. 

Pues  ¿qué  me  queríades? 

CELIO. 

Daros 
Este  papel.  Que  leáis , 
Dicen ,  y  no  deis  respuesta.      (Vase.) 

CÉSAR. 

tCuál  debe  ¡ay  de  mí!  de  ser 
>apel ,  que  no  quiere  ver 
Lo  que  su  estilo  me  cuesta? 
(Lee.)  « Persuadida  mi  señora  á  que  la 
•falta  de  anoche  fué  estar  divertido 
»eu  otra  parte,  se  halla  determinada  á 
»no  satisfaceros ;  pero  yo ,  persuadida 
•también  á  que  en  esto  no  la  desagra- 
do, os  aviso  que  unas  amigas,  por 
•festejarla,  U  llevan  todo  el  dia  á  la 
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•quinta  de  Belflor.  Haced  una  sena  v  y 
»si  os  respondieren  con  oír*,  llegaréis 
•donde ,  dando  vuestras  satisfácelo* 
»nes ,  pudra  ser  qoe  oigáis  las  sayas. 
•  Dios  os  guarde.» 

Vamos ,  Capricho,  a  la  quinta 
¡  Oh  si  quisiesen  los  cielos 
Que  hablarla  pudiese! 

capricho. 

Vamos. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 

escena  xxnr. 

EL  DUQUE,  ROBERTO. 

DÜQOE. 

Roberto... 

ROBERTO. 


ESCENA 

CARLOS.—  CESAR,  CAPRICHO. 

cintos. 
¿Dónde,  César? 

cesar. 

(Ap.  ¡Que  a  este  tiempo 
Llegase !  ¿Cuando  será 
El  dia  que  hagan  los  cielos 
A  un  desdichado  dichoso?) 
Pues  nada  encubriros  puedo , 
Sabed ,  Carlos ,  que  he  tenido 
Aviso,  que  parta  luego 
A  BelQor,  donde  ha  de  estar 
Serafina,  que  a  un  festejo 
La  llevan  amigas  suyas. 
Y  asi ,  perdonad  si  os  dejo; 
Que  no  me  dan  mas  lugar 
Mis  penas,  por  ver  si  puedo 
Hallar  algún  desengano, 
Que  pueda  ¡  av  de  mi !  en  mjs  celos 
Dar  alivio.— Veo,  Capricho.— 
Carlos,  adiós. 

CAPRICHO. 

Voy. 

CARLOS. 

Los  cielos 
Os  guarden ;  que  yo  a  palacio 
Volveré. 

{Tatué  César  y  Capricho,) 


ESCENA 

EL  DUQUE,  ROBERTO.  —  CARLOS. 

DUQUE. 

Carlos,  ¿qué  es  esto? 
¿Adonde  va  Ludo  vico? 
Qoe  como  amor  todo  es  miedos , 
Desde  aquel  balcón  os  vi 
Hablar  coa  él,  y  recelo 
De  veros  hablar  con  él 

Y  verle  partir  tan  presto, 
Alguna  novedad. 

CARLOS. 

Señor,  que  yo  á  tu  precepto 
Nada  le  puedo  ocultar, 
Escucha  aparte. 

ROBERTO.  (Ap.) 

Recelos, 
¿Qué  confusiones  son  estas? 

CARLOS. 

César,  gran  señor... 

DOQVE. 

¡Ab  cielos! 

CARLOS. 

De  Serafina  llamado 
Por  un  papel ,  según  tengo 
Noticia,  parte  á  Belflor, 
Donde  ella  va. 

ROQOS. 

Veta  luego, 

Y  disimula;  «peyó 
Asi  lo  estorbo. 

(Vote  Caries.) 


Gran  señor... 

ROQOE. 

Ahora  be  sabido 

?ue  César,  a-  quien  yo  quiero 
eslimo»  va  i  un  desafío 
A  Belflor  :  partid,  Roberto, 
Llevad  mi  guarda ,  y  con  ella 
Traedle  á  palacio  preso. 
Id  presto. 

ROBERTO. 

Ya,  gran  señor, 
Con  el  alma  os  obedezco. 

ROQUE. 

Asi  saldré  de  cuidados. 
(Yante.) 

Vina  exterior  de  la  quinta  de  Belflor. 

ESCENA  XXV. 

SERAFINA,  ESTELA. 

SERAFINA. 

Pues  ya  en  la  quinta  nos  vemos, 
Sube,  por  si  hace  la  seña , 
Tú  al  mirador ;  yo  me  quedo 
(Para  que  hagamos  mejor 
La  deshecha  en  que  no  tengo 
Noticia  que  le  has  llamado), 
Como  acaso  en  este  ameno 
Espacio ,  donde  me  halle 
Mas  al  descuido. 

ESTELA. 

Dispuesto 
Lo  bas  lindamente ;  que  estando 
Divididas ,  será  cierto 
No  pueda  pensar  que  ea  taya 
La  industria.  (Yate,) 

SERAFINA. 

¿Qué  fuera,  cielos, 
Que  tampoco  ahora  viniera, 
Quizá  porque  en  otro  empleo 
Tiene  el  alma?  Ruido  oigo. 
Aquí  retirarme  intento, 
Si  es  él ,  basta  que  se  acerque 
Y  haga  la  seña.  (Retirada.) 


CESAR ,  CAPRICHO.  —  SERAFINA, 
retirada;  ESTELA,  en  un  balean. 

CáSAR. 

Por  presto 
Que  bemos  llegado  a  la  vista 
De  Belflor,  llegó  primero 
La  carrosa  que  nosotros. 

CAPRICHO. 

Eso  tienen  los  cocheros 
Y  los  relojes,  qoe  andan , 
Si  les  dan  cama. 

CtSAR. 

Yo  quiero , 
^Por  si  Estela  rae  responde. 
La  sefia  hacer  con  un  lienzo. 

(Base  la  teña,) 
estela. 
Ya  bho  la  sefia ,  con  otra 
Responderé. 

(Estela  hace  otra  teña  detde  el  baleen , 
y  se  retira.) 


CÉSAR. 

;  Albricias,  cielos, 
Que  de  la  quinta  me  Maman ! 

serafina.  (Saliendo.) 

Pues  ya  entrambas  señas  veo, 
Dejaréme  ver  ahora. 

CÉSAR. 

Ya  aquesta  vez,  por  lo  menos, 
No  embarazará  mi  Jicba 
Ningún  acaso,  supuesto 
Que  me  llaman  y  que  miro, 
Si  no  me  engaña  el  deseo, 
Allí  á  Serafina  hermosa. 

SERAFI3A.  (Ap.) 

Ya  me  ha  visto. 

cJsajl 

Pues  ¿qué  espero 
Qoe  no  voy  volando  donde 
Mi  dicha?... 


>;:h  x> 


EL  CONDE.  —  CESAR,  CAPRICHO 
SERAFINA ,  retíreda. 

CONDE. 

Mucho  me  alegro 
De  baber  visto  en  vuestra  sefia 
La  causa  con  que  aqui  vengo 
A  buscaros.  (Ap.  Mas  ¡qué  uiiro!) 

CESAR. 

Poes¿qué  causa  ?.*(Ap.  Mas  ¡  qué  veo! 
CAPRICIO.  (Ap.) 

¡  Este  es  mi  desafiado! 

¡  Buena  hacienda  habernos  hecho! 

¡Y  es  el  Conde !  ¿Aquesto  mas? 

CCffM.  (Ap.) 

Absorto  al  mirarte  quedo. 

CÉSAR.  (Ap.) 

Al  verle  quedo  turbado. 

SERAFINA.  (Ap.) 

Hacia  esta  parte  viniendo, 
Un  hombre  le  salió  al  paso ; 
Y  asi ,  á  retirarme  vuelvo. 

COR DE. 

¿Cómo,  traidor... 

CÉSAR. 

Vos,  sefior... 

CONDE. 

Aqui,  cuando... 

cesar.  (Ap.) 

¿Quién  vié  empe  fio 
Tan  raro? 


Juzgo  mi  enojo 
Vengado,  vivo  te  encuentro? 

císar. 

Como  soy  tan  desdichado, 
Qoe  para  morir,  do  muero. 

SERAFINA.  (Ap.) 

¿Quién  sera  este,  que  si  mirarle, 
Ambos  quedaron  suspensos? 

eoRRS?. 

Pues  yo ,  sea  como  fuere 
No  haber  logrado  mi  intento, 
Y  qoe  con  aqueta  seña 
Me  bas  ofendido  de  nuevo... 

cesar.  (Ap.) 

Celos  son  de  Serafina , 
Pues  con  la  sefia  le  ofendo. 


Sfc  dada,  por  ellitqui 
Disfrazado  está. 

COSDE. 

Diciendo 
toe  siempre  riño  entre  dos , 
$tci  la  espada ;  que  quiero 
§0£  veis  que  riño  solo. 

CESAS. 

pies  ¿casado  be  dicho  yo  eso? 

CONDE. 

¡gome  io  dijiste  anoche, 
Cando  para  aqueste  puesto 

fet  desaliaste? 

CESA*. 

No 
TeeaUeodo. 

capricho.  (Ap.) 

Yo  si  lo  entiendo ; 
T  porque  no  caiga  en  mi, 
fe  toj  dos  feces  huyendo.       ( Vate.) 

CÉSAR. 

¿To,  señor,  desafiaros? 
*as¿snpeyoque?... 

COHDC. 

Dejemos 
Anones :  saca  la  espada ; 
Qoe  aqueta  seña  que  has  hecho , 
Cuando  otra  cansa  no  hubiera , 
lasuba. 

cesa*. 

Ya  yo  lo  veo ; 

?  si  es  la  causa  esta  seña , 
|  fcrdooa ;  que  no  hay  respeto 
toade  hay  celos. 

COftDB. 

Claro  está. 
[Sacan  las  espadas  y  riñen,) 
imam.  (Acercándose.) 

;Aj infeliz!  ¿Qué  es  aquello? 

La  plática  a  las  espadas 

Hso.  Arrojaréme  en  medio.— 

(Púnese  en  medie.) 

¡Ladorico!— (Ap.  Mas  ¡  ay  triste ! 
O  Conde  es.  ¡Válgame  el  cielo !) 

CÉSAR. 

Abseo  tiempo,  Serafina , 
Negaste,  pues  que  con  eso 
tecalparas  mi  osadía. 

C03DK. 

Salegaste  a  mal  tiempo , 
tas  culparas  mi  faror 
Segunda  ves. 


(Va*/.) 


BASTA  CALLAR. 

Salí,  sin  saber  quién  eran, 
Neciamente  presumiendo 
Que  embarazase  sus  iras 
La  atención  de  mi  respeto. 

Roberto.  (A  su  hija.) 

Vete  de  aquí.— Y  otra  ves 
(Vase  Sera  fina ) 

Y  otras  mil  á  decir  vuelvo , 
¿Qué  es  esto?  ¡Con  Ludo  vico, 
A  quien  juzgábamos  muerto , 
Vos, señor! 

conde. 

El  lo  dirá ; 
Que  yo ,  ni  quiero  ni  puedo. 

ROBERTO. 

¡Vos,  Ludovico.... 

nao. 

Este  es  César, 
A  quien  buscas. 

ROBERTO. 

(Ap.  i  Otro  empeño!) 
Con  el  Conde !... 

CÉSAR. 

El  os  lo  diga ; 
Que  yo ,  aunque  quiera ,  no  puedo. 

(Vase) 

ROBERTO. 

Seguid  á  César  vosotros, 
Yo  seguiré  al  Conde,  puesto 
Que  como  justicia ,  aquí 
De  parle  del  Duque  vengo.  — 
¡Olí  loca  imaginación , 
Y  qué  de  cosas  revuelvo! 
El  Conde,  que  juzgué  ausente... 
Ludovico,  que  por  muerto 
Tuve,  en  duelo  tan  reñido... 
Serafina  ¡  ay  de  mi!  en  medio 
De  los  dos,  Nise  encerrada... 
Pero  ¿qué  discurro  ¡  délos! 
Qoe  al  honor  basta  callar. 
Mientras  no  hay  otro  remedio? 


ROBERTO,  evim.  —  Dievos. 

noasaro. 
Llegad  presto* 

SERAFINA.  (Ap.) 

¡*¡  P^re !  ¡  Ay  4*  mt  ínJelice ! 

COims.  (Ap.) 

¡Qnéaosia! 

CÉSAR.  (Ap.\ 

¡Qué  temor) 

eoeBRTO. 

¿Qoé  es  esto? 
•vot,  tener,  coa  Ludovico, 
f  quien  juzgábamos  muerto 

Tofa!¡Yt*7SeraÍe*, 
Aqd 


JORNADA  TERCERA. 


,.     Lss  espadas  viendo     • 
<W  ya  sabes  que  a  esta  qufuta 
**  «a  ta  Heeoeta  vengo), 


Coarto  es  ana  torre  de  la  easa  de  Roberto. 
ESCENA  PRIMERA. 

ESTELA  t  SERAFINA,  abriendo  una 
puerta. 

SERAFINA. 

¿Qué  dices? 

ESTELA. 

Tale  verás; 
Que  este  es,  señora,  el  postigo 
Por  donde  le  he  visto  yo. 

SERAFINA. 

¡  Eu  mi  casa  Ludovico ! 

ESTELA. 

Vuelvo  á  decir  otra  vez... 

SERAFINA. 

Ya  sé  yo  lo  que  me  has  dicho : 
Que  apenas  sobresaltadas 
Del  pasado  desafio 
En  que  nos  vimos,  tomamos 
La  carroza  y  nos  volvimos 
A  casa ,  cuando  en  subiendo 
De  comer  en  su  retiro 
A  Nise,  en  esotro  cuarto 
De  la  torre,  que  vecino 
Está  á  la  prisión  en  míe 
La  tengo,  seiitlste  ruido, 
Y  que  á  Ludovico  viste 
Por  el  pequeño  resquicio 
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De  la  llave ;  y  en  efecto , 
Que  como  anciano  edificio, 
Tenia  el  quicio  de  la  puerta 
Tan  gastado  y  el  pestillo 
Tan  en  falso ,  que  á  muy  poca 
Fuerza ,  sin  goznes  el  quicio, 

Y  el  pestillo  sin  defensa , 

Tú  le  abriste...— Y  va  me  afirmo 
En  que  aquí  mi  padre  preso 
Le  traería ,  pues  le  miro 
Pasearse  con  su  criado. 

Y  pues  no  me  determino 

A  hablar  yo  basta  asegurarme 
Si  hay  alguien  que  pueda  oírnos , 
Ve  tú  por  esotra  parte  : 
Mira  con  qué  guardas  vino ; 
Que  no  saldré  yo,  hasta  que 
vuelvas  tú  con  el  aviso. 
(Vase  Estela,  y  acuitase  Serafina.) 

ERGER  A  kX 

CESAR,  CAPRICHO.  —  SERAFINA  , 
oeulta. 

CÉSAR. 

¿A  quién  sino  á  mi  en  el  mundo 
Ir  le  hubiera  sucedido , 
Capricho,  por  una  dicha, 

Y  volver  con  un  peligro? 

CAPRICHO. 

A  mi;  que  cuando  crei 
Que  iba  por  los  desperdicios 
De  una  merienda ,  me  hallo 
(Nunca  el  refrán  mas  bien  vino) 
Sin  comerlo  ni  beberlo, 
En  una  torre  metido , 
Donde  mi  reloj  por  horas 
Me  esté  contando  al  oído 
Los  plazos  de  mi  cordel , 
Vísperas  de  tu  cuchillo. 
¡Nunca  á  andar  hubiera  vuelto, 
Ni  nunca  hubiera  aprendido 
Yo  cómo  se  le  da  cuerda ! 

CÉSAR. 

Deja  ese  tema,  Capricho, 
Que  es  ya  muy  prolijo,  y  cansa. 

capricho. 
También  el  tuyo  es  prolijo, 

Y  cansa ,  y  tú  no  le  dejas; 
Pues  cuando  el  Duque,  ofendido 
Por  si  y  por  el  Conde ,  está 
Obligado  á  tu  castigo, 

Te  acuerdas  de  una  mudable , 
Falsa ,  aleve,  que  te  quiso 
Ver  en  este  estado. 

CÉSAR. 

¿Ves 
Con  cuántas  causas  me  aflijo. 
Cuánto  sufro,  cuánto  siento. 
Cuánto  lloro  y  cuánto  gimo? 
Pues  todo  importara  poco, 
Valimiento,  amparo,  abrigo. 
Hacienda  4  honor,  vida  y  alma , 
Como  hubiera  conseguido 
Oir,  aunque  fingida  fuera, 
La  satisfacción  que  dijo. 

SERAFINA.  (Al  paño.) 

Tú  la  oirás,  si  me  aseguro 
De  que  no  tengo  registros. 

CÉSAR. 

Mas  ¿cómo  ¡ay  de  mi!  es  posible? 

Si  cuando  con  el  aviso 

Del  papel  voy  k  la  quinta, 

No  solamente  consigo  * 

Oir  la  satisfacción , 

Mas  encuentro  eu  mi  enemigo 

«  No  solsmeato  te  toaslfo. 
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Ratificada  la  ofensa , 

Y  en  mi  enemiga  el  delito. 

SERAFINA.  (Afs) 

i  Oh  si  ya  volviera  Estela ! 

Y  pues  a  hablar  no  me  animo , 
Suplan  los  labios  los  ojos. 

cesar. 

Ven,  paséate  conmigo. 
Si  tenia  al  Conde  aqui 
(Que  sin  duda  ¡  ay  de  mi !  vino 
Por  ella ,  pues  en  Beame 
Olro  ninguno  le  ha  visto), 
¿  Para  qué  me  llamó  anoche 
Ni  hoy? ¿Para  qué» 

CAPRICHO. 

¿No  está  dicho? 
El  Conde  vino  por  ella; 
Ella  lloró  al  verte  vivo  : 
Luego  ella  y  él  concertaron 
Que  con  traidores  cariños 
Te  llamase,  para  darte 
La  muerte  :  los  que  conmigo 
Riñeron  anoche ,  bien 
Lo  muestran ;  y  haber  querido 

ÍAp.  El  demonio  que  dijera 
|ue  fui  yo  el  del  desafío) 
El  reñir  contigo  solo , 
Es  que  á  su  vista  no  quiso 
Embestirte  aventajado. 
Quizá  por  haberlo  oído, 

Y  quedar  con  ella  airoso. 

CÉSAR. 

No  lo  digas... 

CAPRICHO. 

No  lo  digo 

CÉSAR. 

Que  aunque  quiero  padecerlo, 
No  quiero,  villano,  oírlo. 

CAPRICHO. 

Di  al  efecto  no  lo  chisme, 
Verás  que  yo  no  lo  chisto. 

CÉSAR. 

Mientes  tú,  miente  el  efecto; 

Y  en  ll,  pues  inadvertido 
(  No  teniéndote  mas  c^sta 
El  tormento  que  el  alivio) 
Mano  de  lo  peor  echaste, 
He  de  vengar  el  delito 

De  no  saber  que  hay  consuelo 
El  que  sabe  qué  hay  martirio. 

{Echa  mano  á  te  daga.) 
capricho.  (Huyendo.) 

Ten  la  daga...  ¡Oh  si  tuviera 
Salida  aqueste  postigo , 
Por  donde  escapar ! 

cesar. 

En  vano 
Lo  intentas,  que... 

(Abre  Serafina  la  puerta ,  Capricho 
escupa,  y  ella  tale.) 

ESCENA  IIL 

SERAFINA.—  CESAR. 

CESAR. 

Mas  ¡qué  mira! 

SERAFINA. 

Hablar  el  llanto  en  mis  ojos, 
Mientras  en  los  labios  míos 
Hablar  no  puede  la  voz, 
Hasta  ver  que  no  hay  testigos 
Que  puedan  sentir  sus  ecos. 

CESAR. 

Engañoso  cocodrilo . 

Que  una  y  otra  vez  del  llanto 


Te  vales ;  si  ya  no  ha  sido 
Usar  siempre  de  los  ojos 
Por  armas  del  basilisco ; 
Áspid ,  no  escondido  en  flores , 
Sino  en  puertas  escondido, 
Porque  tu  traición  no  tenga 
Ni  aun  lo  apacible  del  viso ; 
Si  lloras  porque  tu  amante 
Su  intento  no  ha  couseguido , 
Tantas  veces  en  mi  vida 
Malogrado  el  homicidio , 
Preso  en  tu  casa  me  tienes. 
No  llores ;  que  va  ofendido 
El  Duque  también ,  que  era 
Solo  mi  amparo  y  mi  asilo , 
Será  en  tu  favor,  sin  que 
Quede  tu  rigor  esquivo 
Deudor  á  la  obligación 
De  otro  acero  y... 

SERAFINA. 

Ludovico, 
No  en  quejas  desaproveches 
Con  celosos  desvarios 
Este  breve ,  este  pequeño 
instaute  que  el  cíelo  quiso , 
A  ruego  de  mis  tristezas, 
Mis  lágrimas  y  suspiros , 
Conceder  á  mis  lealtades ; 
Que  es  muy  precioso,  muy  rico 
El  veloz  metal  del  tiempo , 
Para  hacer  del  desperdicios. 
Razón  tienes,  no  lo  niego; 
Mas  110  es  claro  silogismo 
Ei  que  tú  tengas  ra¿ou , 
Para  no  tener  yo  alivio. 
Satisfacerte  ofrecí , 
Y  pues  amor  te  ha  traído 
Por  tan  ignoradas  sendas, 
Por  tan  extraños  caminos, 
No  solo  doude  oigas,  pero 
Aun  donde  veas  tu  mismo 
(Con  desengaños  que  no 
Pudo  tener  prevenidos, 
Ni  cautelosa  la  industria, 
Ni  mañoso  el  artiücio, 
Para  este  trance ,  pues  nunca 
Le  pude  esperar)  si  ha  sido 
Traidor  ó  leal  mi  llanto; 
Entra  pues,  entra  conmigo 
Por  esta  parle ;  que  quiero 
Que  examines  un  testigo 
En  mi  descargo ,  ames  que 
Mi  houor  alegue  en  su  juicio 
La  luz  de... 


ESCENA  IV. 

CAPRICHO  t  ESTELA.  —  Dichos. 

CAPRICHO. 

Señor... 

ESTELA. 

Señora... 

SERAFINA. 

¿Que  hay,  Estela? 

CÉSAR. 

¿Qué  hay,  Capricho? 

ESTELA. 

Mi  señor  en  casa  ha  entrado. 

CAPRICHO. 

En  esta  puerta  hacen  raido. 

SERAFINA. 

Quédate;  que  pues  en  casa 
Estás,  y  en  ella  vecino  • 
AI  desengaño,  yo  haré... 
Mas  ya  entra. 

(Retirante  las  dos.) 


CÉSAR. 


¡Oh  hado  impío! 
¿Qué  te  costara  un  instante 
Mas  ó  menos? 


ESCENA  V.  | 

ROBERTO.  —  CESAR,   CAPRICHO 

ROBERTO.  j 

Ludovico... 

CÉSAR. 

Señor... 

ROBERTO. 

El  Duque  me  manda 
Que  á  palacio  vais  conmigo. 

Vamos;  que  en  nada,  Roberto, 
A  su  obediencia  resisto. 

ROBERTO. 

Asi  se  lo  be  dicho  yo. 
Venid. 

CESAR.  (Ap.) 

¿Quién  volver  ha  visto, 
Tan  ai  ttu  ya  de  su  pena , 
Su  pena  tan  al  principio? 

(Vatue  Roberto  y  César.) 

ESCENA  VI. 

SERAFINA.  —  CAPRICHO. 

SBRAS1HA. 

Capricho... 

CAPRICHO.  (Ap) 

¿Si  acaso  oyó 
Lo  que  della  mi  voz  dijo, 

Y  quiere  matarme  á  palos? 

SERAFINA. 

Oye»  escucha. 

CAPRICHO. 

(Ap.  Ello  es  preciso.) 
¿Qué  mandas? 

SERAFINA. 

Di  á  tu  señor 
Que  si  fuere  mi  hado  esquivo 
Tan  cruel  que  no  le  vuelva 
A  aquesta  prisión ,  le  pido 
Que  de  otra  cualquiera  haga, 
Pues  que  no  hay  guardas  que  al  rutó 
No  se  adormezcan  del  oro, 
(Ap.  Turbada,  apenas  respiro.) 
Diligencia  {Ap.  ¡Muda  hablo!) 
De  salir  (Ap.  ¡Mortal  animo! ) 
Esta  noche;  que  yo  haré 
Que  del  jardín  el  postigo 
Esté  abierto.  Porque  no 
Descanso ,  aliento ,  ni  vivo ,    . 
Hasta  saber  sus  sucesos , 

Y  hasta  que  él  sepa  los  míos.  (V«tf) 

ESCENA  VII. 

CAPRICHO. 

Yo  se  lo  diré  *  y  á  ese 
Efecto  solo  le  sigo, 
Cuando  de  mucha  mejor 
Gana  torciera  el  camino 
Hacia  Argel  que  hacia  palacio; 
Pues  lo  mismo  era  cautivo 
Ser  de  no  renegado ,  que . 
De  un  amo  enamoradizo. 
—Pero  ahora  que  me  «cuerdo, 
Mucho  del  reloj  me  olvido : 
Mas  há  de  una  ñora  que  oo 
Le  doy  cuerda.  ¡  Jesucristo !  (Se  Is  «J 
;Y  qué  della  que  le  lie  dado! 


No  .veranen  mil  siglos 

D*u  \n.  Mas  ¿cómo  es  eslo? 

hnw  adrede  al  oírlo. 

-  Cebrado  está.  ¡Vive  Dios! 

¡Ob  mal  hubiese  aditicio, 

Que oo  basta  ser  de  bronce, 

Para  parecer  de  vidrio f ! 

Halo  si  le  andan ,  y  malo 

Si  no.  Pero  ¿qué  me  aflijo 

De rfríe  quebrado,  pues, 

úa  sus  tulipanes  mismos 

\  m  diamantes .  se  queda 

Ib  siempre?  que  es  indicio 

Ov  me  da  á  entender  que  todos 

iójíioe quiebran,  quedan  ricos. 

{Vate.) 

Salón  del  palacio. 

ESCENA  VIII. 

EL  DUQUE ,  CESAR,  CARLOS, 
ROBERTO. 

CÉSAR. 

6 ires delitos  culpado, 
ten  que  en  todos  tres  leal , 
Teniendo  por  tribunal 
El  que  tote  por  sagrado , 
Difljtto  boj  y  desdichado 
El  labio  á  tus  pies  aplico  : 
toboso,  cuando  publico 
Codo  César,  tu  favor ; 
Yd^dicbado,  señor, 
Ctando,  como  Ludovico, 
Ti  enojo  temo;  y  asi, 
t/m  ambos  le  pido  que 
Cra^siel  nombre  callé 
Üü  '3  patria  fingí , 
t^íoe  porque  pretendí 
tfr<fe  mi  muerte  el  concelo 
Al Conile llegara,  á  efelo 
0?  que  libre  de  sus  daños , 
tafrran  boy  dos  engaños 
Salurse,  en  fe  de  un  respeto. 

DUQUE. 

Ata  iM  soelo,  y  no  creas 
U«f  mi  enojo  significo 
foque  seas  Ludovico , 
0  jorque  César  no  seas. 
Yunque  hasta aqui  veas 
ty*  to  satisfecho  quedo , 
La  ütaad  te  concedo : 
taftasidera  que  sabio 
P*ilo perdonar  tu  agravio ; 
fa"  el  del  Conde  no  puedo. 
Y  así,  basta  saber  cuál  fué 
La  causa  que  al  Conde  obliga 
A  qoe  te  busque  y  te  siga... 

CÉSAR. 

Yo,señoY,ieladiré 
En  cotiGanza  de  que 
*>«  mi  delito  traidor. 
J*o$a  el  mas  noble  y  mejor, 
fceesees. 

DÜQOE. 

Ya  lo  solicito , 
Too  bailo  noble  delito. 

CÉSAB. 

fes  i  qué  mas  noble  que  amor  ? 

DUQUE. 

taor  <jue  á  su  dueño  ofende , 
Jfqwno  delito  no  es, 
«noble,  ni  mejor,  pues 
C»i  ser  traidor  pretende. 

César; 

S  ser  primero  se  atiende 

'  hn  no  parecer  de  vidrio.  1 

T.   XI!. 


RASTA  CALLAR. 

1  Mi  empeño  que  no  su  empeño, 
Aun  delito  no  es  pequeño ; 
Que  no  he  de  amar  dama  yo 
Con  fianzas  de  que  no 
Ha  de  agradar  á  mi  dueño. 

duque. 

Y  aquí  y  alié ,  ¿con  qué ,  di , 
Salvas  reñir,  poco  fiel? 

CÉSAR. 

Con  que  aqui  me  embistió  él , 

Y  allá  no  le  conocí. 

DUQUE. 

Aunque  todo  eso  sea  asi , 
Por  el  y  por  mi  es  razón 
Que  alguna  satisfacción 
Le  dé  :  mientras  no  le  escriba 

Y  su  respuesta  reciba , 
Habrás  de  estar  en  prisión. 

CÉSAR. 

Mil  veces  beso  tus  pies, 

Y  obediente  me  hallarás 
Tanto  en  ella  ,  que  jamas 
Della  salga.  Vamos,  pues 
Gusto  esto  del  Duque  es, 
Roberto  :  vuelva  á  la  esfera 
Donde  viva  ó  donde  muera 
Venturosa  mi  fortuna , 

Sin  ver  cielo ,  sol  ni  luna , 
Mas  que  el  que  alti  entrare. 

DUQUE. 

Espera; 
Que  aunque  yo  cumplir  espero 
Con  el  Conde ,  no  ha  de  ser 
De  modo  que  parecer 
Pueda  que  entregarte  quiero. 
Como  Ludovico  infiero 
Le  enojaste ,  al  tiempo  que 
Como  César  te  amparé; 

Y  así ,  tal  prisión  te  aplico , 
Que  esté  preso  Ludovico 
Donde  César  no  lo  esté. 
Que  si  es  justo  que  no  escasa 
Tu  disculpa  el  Conde  crea, 
También  es  justo  que  vea 
Que  la  das  desde  mi  casa. 

Y  pues  de  una  en  otra  pasa 
Mi  atención  a  que  igualmente 
Para  lodos  sea  decente , 

Es  bien ,  viniendo  á  partido, 
Que  estés  como  detenido ; 
Mas  no  como  delincuente. 

Y  asi ,  á  casa  no  has  de  ir 
Preso  del  Gobernador, 
Que  es  cárcel.—  Carlos... 

CARLOS. 

Señor. 

DUQUE. 

Bn  tu  casa  ha  de  vivir 
César  ,  tú  le  has  de  asistir. 

CÉSAR. 

No  es  prisión  menos  cruel. 

CÁELOS. 

Criado  soy  y  amigo  fiel. 

DUQUE. 

Pues  mira  que  te  le  entrego... 

ÍAp.  d  él.  Para  saber  de  ti  luego 
.o  que  tú  supieres  del.) 

cáelos.  [Ap.  al  Duque.) 

¿Puedes  obligarme  á  mas, 
Señor,  que  á  decirte  yo 
Lo  que  el  me  dijere? 

DUQUE. 

No. 

CARLOS. 

Pues  sin  faltarle  á  él  jamas, 
Cómo  te  sirvo  verás. 
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DUQUE. 

Venid,  Roberto;  que  quiero 
Que  vos  la  carta  que  espero 
buviar  al  Conde,  escribáis. 

(Yante  el  Duque  y  Carlos.) 

ROBERTO.  (Ap.) 

¿Dónde ,  pensamiento,  vais 

Buscando  el  dolor  ?  Primero 

En  mi  calle  el  ruido  vi , 

Triste  á  Serafina  hallé, 

A  Nise  encerró,  que  fué 

Trance  ahora  de  amor  oi... 

Mas  esto  no  es  para  aqui.        (Va se.) 

ESCENA  IX. 

CAPRICHO.—  CESAR. 

CAPRICHO. 

¿De  qué,  señor,  le  has  quedado 
Tan  suspenso  y  tan  helado? 
Vuelve  en  ti,  no  estés  mortal; 
Que  no  has  negociado  mal. 
A  peor  lo  tenia  yo  echado. 

césab . 

¿Qué  peor,  si  cuando  ¡  ay  cielos! 
Volver,  Capricho,  esperaba 
Donde  tan  vecino  estaba 
El  fin  de  mis  desconsuelos, 
Me  apartan  del  ? 

capricho. 

Tus  desvelos 
Con  una  nueva  pudiera 
Yo  enmendarlos ,  si  quisiera. 

CÉSAB. 

pues  ¿por  qué  no  has  de  querer? 

capricho. 

Porque  en  llegando  á  saber 
Que  Serafina  le  espera 
Para  hablarle ,  luego  habrá 
Quien ,  aunque  llegues  á  vella , 
Te  embarace  hablar  con  ella ; 

Y  asi  juzgo  que  será 
Mejor  callarlo. 

CÉSAB. 

¿  Quién  ya 
Me  podrá  embarazar,  viendo 
Que  ausente  el  Conde,  escribiendo 
Con  Roberto  el  Duque  queda , 
Yo  en  prisión  que  salir  pueda , 

Y  ya  el  día  anocheciendo?    ' 

capricho. 

El  diablo,  señor,  que  ha  dado 
En  que  ni  has  de  ver  ni  hablar 
Esta  dama ,  sin  llegar 
Nunca  aquel  caso  apretado 
De  fino  y  enamorado. 

CÉSAB. 

Hoy  no  es  posible. 

ESCENA  X. 

CARLOS.—  CESAR,  CAPRICHO. 

CÁELOS. 

¿No  iremos, 
César,  á  casa ,  pues  vemos 
Que  anochece  ya? 

CÉSAB. 

Aunque  hoy 
Vuestro  prisionero  soy, 
Os  suplican  mis  extremos 
Deis  licencia  de  no  ir 
A  recogerme  tan  presto. 

18 
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CARLOS. 

Siempre  a  serviros  dispuesto 
Estoy. 

CÉSAR. 

Sabréis... 

CARLOS. 

Sin  oir 
Lo  que  me  queréis  decir, 
Podéis  iros  y  volver 
Cuando  quisiéredes. 

CÉSAR. 

Ver 
Me  importa... 

CARLOS. 

No  prosigáis. 
Id  y  no  me  lo  digáis; 
Que  no  lo  quiero  saber. 

CÉSAR. 

¿Es  haberos  disgustado 
Que  tan  presto  la  licencia?... 

CARLOS. 

No , sino  que  mi  advertencia 
Con  el  secreto  pasado 
Vivió  con  mucho  cuidado 
De.  que  otro  ninguno  no 
Le  supiera ;  y  pues  ya  vio 
Rota  al  silencio  la  llave , 
Secreto  que  otro  le  sabe , 
No  quiero  saberle  yo. 

CÉSAR. 

Habéis  de  oir. 

CARLOS. 

No  he  de  oir. 

CÉSAR. 

¿Qué  riesgo  en  vos  puede  haber  ? 

CARLOS. 

Lo  que  no  llegue  á  saber, 
No  lo  llegaré  a  decir ; 

Y  asi ,  bien  os  podéis  ir. 

Y  advertid  que  entre  mí  y  vos, 
Siendo  quien  somos  los  dos , 
Corre  peligro  un  secreto ; 

Y  pues  no  le  lia  el  discreto, 

No  me  le  fiéis.  Adiós.  ( Vase.) 

CÉSAR. 

¿Qué  enigma  este  puede  ser? 

CAPRICHO. 

Margarita  lo  dirá , 
Que  hacia  aquí  viene. 

CÉSAR. 

¿  Qué  va 
Que  te  estorba  el  ir  a  ver 
A  Serafina  ? 

ESCENA  XI. 

MARGARITA,  FLORA.— CESAR, 
CAPRICHO. 

■ARGAR1TA. 

A  saber 
Del  Duque  al  cuarto  venía , 
Ludovico,  lo  que  había 
Dispuesto  en  resolución 
De  aquella  satisfacción , 
Que  al  Conde  dar  pretendía ; 

Y  habiéndós  a  vos  hallado , 

Yos  me  lo  diréis.  ¿Qué  ha  habido? 

CÉSAR. 

Que  habiendo,  señora ,  oído 
La§  disculpas  que  le  he  dado 
Por  haberme  antes  llamado 
Ludovico ,  su  atención 
Dispone  que  hoj  en  prisión 


Esté,  basta  que  al  Conde  escriba. 

Y  pues  que  mi  vida  estriba 
En  una  satisfacción 

Que  espero ,  y  vos  de  mi  vida 
Sois  dueño,  sin  que  creáis 
Que  fué  no  ir  donde  mandáis 
Acción  desagradecida , 
Os  suplico  que  no  impida 
Ser  el  Conde  la  ocasión 
Lograr  la  satisfacción 

§ue  cerca  mis  ansias  ven. 
perdonad ;  que  no  bien 
Fuera  estoy  de  la  prisión. 

{Vase con  Capricho) 

ESCENA  XII. 

MARGARITA,  FLORA. 

MARGARITA. 

Ríen  se  ve  cuan  bien  hallado 
En  ella  ¡  ay  cielos !  está  ; 

Y  aunque  es  verdad  que  en  mí  ya 
Murió  aquel  necio  cuidado , 
Que  tantos  dias  callado, 

A  ti  sola  te  fié ; 
Hoy  con  todo  eso ,  porqué 
Nunca  se  pueda  alabar 
Que  me  dejó  con  pesar; 
Aunque  preso  en  casa  esté 
De  Serafina .  he  de  hacer 
De  suerte  que  dentro  della 
No  pueda  hablarla  ni  vella. 

FLORA. 

Eso,  ¿cómo  puede  ser  ? 

MARGARITA. 

Ven  conmigo;  que  has  de  ver 
Lo  que  he  llegado  á  pensar. 

FLORA. 

Si  no  te  has  de  declarar, 
¿Por  qué  quieres  impedir?... 

MARGARITA. 

Porque  no  quiero  sentir, 
Flora ;  pues  basta  callar. 
{Vatue.) 


Jardín  de  casa  de  Roberto. 

ESCENA  XIII. 

SERAFINA,  ESTELA. 

SERAFINA. 

¿Dijistela  á  aquesa  fiera, 
A  esa  enemiga  que  esté 
Escondida  entre  esas  ramas 
Como  áspid  desle  verjel , 
Hasta  llamarla  yo? 

ESTELA. 

Sí, 
Señora :  haciendo  cancel 
Los  cuadros  de  aquella  murta , 
Retirada  la  dejé , 
Diciendo  que  tú  la  llamas , 
Sin  decirla  para  qué. 

SERAFINA. 

¿Y  parécete  ¡  ay  de  mí ! 
Que  pudiéramos  saber 
Qué  cuarto  en  la  torre  tenga 
Ludovico  ? 

ESTELA. 

No  lo  sé , 
Porque  solo  sé ,  señora , 
Que  acaba  de  anochecer, 
Y  ni  al  cuarto  ni  al  jardin 
Vienen  mi  señor  ni  él. 


SERAFINA. 

¿Qué  resolución  habrá 
Tomado  el  Duque? 

ESTELA. 

Oye. 

SERAFINA. 

¿Qué  es? 

ESTELA. 

Que  han  hecho  á  la  puerta  ruido. 

SERAFINA. 

A  abrirle  volando  ve; 
Pero  asegúrate.  Estela , 
Antes  que  le  abras  —  Cruel 

(Vase  Estela.) 
Fortuna  mia,  ya  es  hora 
De  dejarte  ¡  ay  de  mi !  ver 
Siquiera  un  rato  apacible  : 
Permite  piadosa  que 
Solo  le  dé  esta  disculpa , 
Y  dame  muerte  después. 

ESCENA  XIV. 

ESTELA,  CESAR ,  CAPRICHO. 
—SERAFINA. 

ESTELA. 

Entra ;  que  esperando  está 
Mi  señora. 

CAFRICHO. 

Desta  vez 
La  marañase  acabó, 
Pues  ya  la  llegas  á  ver 
Sin  que  nadie  te  lo  impida. 


¿Ludovico?... 


SERAFINA. 


CESAR. 


No  me  des, 
Con  el  pesar  del  dudar 
Si  es  otro,  aguado  el  placer. 
Yo  soy. 

SERAFINA. 

Pues  atento  escucha ; 
Que  si  puedo  no  ha  de  haber 
Cosa  hoy  que  hablar  me  eslora; 

Y  asi ,  antes  de  saber 
Qué  te  pasó  con  el  Duque, 
Ni  cómo,  cuáudo  ó  por  qué 
Pudiste  venir  aquí , 

Has  de  oírme. 

CESAR. 

Empieza  pues. 

CAPRICHO. 

¡Gracias  á  Dios  que  llegó 
La  hora  de  oír,  hablar  y  ver ! 

SERAFINA.         4 

Ya ,  Ludovico,  ya  sabes 
Quién  soy,  y  sabes  también 
Que ,  siendo  quien  soy,  fiada 
En  la  palabra  y  la  fe 
De  amante  esposo,  á  pesar 
De  mi  primero  desden, 
Siendo  quien  soy  te  admití, 

Y  siendo  quien  soy  te  amé. 

ESCENA  XV. 

RORERTO.  —  Dichos. 

roberto.  (tkntro.) 
¿Cómo  no  hay  aqui  una  luz? 

ESTELA. 

¡Mi  señor!... 

CAPRICHO. 

i  Que  uo  bay>  !•* 


De  qoe  los  padres  no  tengan 
Siempre  en  su  casa  que  nacer! 

ESTELA. 

Hacia  aquí  viene. 

CÉSAR. 

¡  Que  hubiese 
te  llegar  ahora  a  romper 
£1  hilo  de  la  discurso  í 

CAPRICHO. 

*i  reloj  debe  de  ser, 

Ü«  también  ha  roto  el  hilo 

be  los  suyos. 

CÉSAR. 

¿Qué  be  de  hacer? 

SERAFINA. 

Betírarte  entre  esos  cuadros; 
Que  do  ha  de  verte ,  porqué 
El  se  recogerá  luego; 
Tyo,  como  aquí  te  estés, 
Vtsdré  á  proseguir. 

CÉSAR. 

Fortuna, 
Acaba  ya  de  una  vez. 

estela. 
Escóndete  también  tú. 

CAPRICHO. 

Ta  me  escondo  yo  también. 
{Múdense  los  dos,  y  sale  Roberto.) 

ROBERTO. 

Serafina... 

SERAFINA. 

Señor. 

ROBERTO. 

S^yá  obscuras? 

SERAFINA. 

. ,  Bajé 

Avenirme  (4p.  ¡Aydemí!) 
roeo  antes  de  anochecer, 
A  este  jardín;  y  no  habiendo 
w!  «orar  mas  tiempo  en  él 
Subasta  refrescar  la  noche, 
*>pedi laces,  porqué 
■efa  retirando.— Vamos , 

ROBERTO. 

Excusado  es  * 
6***  de  ir  conmigo  á  palacio. 

SERAFINA. 

¿A  palacio  á  esta  hora  ?  ¿ A  qué  ? 
capricho.  {Ap.) 

?¿|* la Hevase  ahora, 
íwen  quedábamos ,  par  diez! 

ROBERTO. 

5*  f^d  disgusto  en  que  hoy 
¿«bailaste  acaso  (Ap.  Cruel 
jjttwso,  no  me  atormentes), 
«resoltado  prender 

JUdovico;  y  queriendo 
JJwque  satisfacer 
» Conde,  me  mandó  á  roí 
J*  de  so  prisión  le  dé 
««u.  Estandole  escribiendo, 
"tro  an  recado  de  que 
» forastero  quería 
;«alDaque,yeraél. 
juráronse  al  jardín 
«"hablar  :  con  que  dejé 
Miente  de  su  secreto 
ja  nou  de  mi  papel. 

«Jgama,  que  no  ignora 
J*»  desto,  como  ve 
V(*  ooa  parte  que  ella 


BASTA  CALLAR. 

Quien  le  dio  la  vida  fué 
A  Ludovico;  y  por  otra 
Que  el  Conde  su  esposo  es; 
Embarazada  en  sus  dudas , 
Me  llamó  para  saber 
Qué  se  trataba;  y  en  fin. 
Paró  su  discurso  eo  que 
Sus  damas,  viéndola  triste. 
Quieren  un  festejo  hacer 
De  música  aquesta  noche. 
Ella  conmigo  cortés , 
Dice  que  sin  ti  no  quiere 
Lograrlo;  que  siempre  fué 
Cariñoso  en  otra  edad 
El  amor  de  la  niñez. 

9ue  te  lleve  allá  me  manda ; 
asi ,  por  tu  vida ,  ven 
Conmigo. 

SERAFIRA. 

Yo  estoy,  señor, 


No  buena. 


ROBERTO. 


Aunque  no  lo  estés , 
No  es  justo  que  este  favor 
Se  pague  con  un  desden. — 
Manda,  Esleía,  prevenir 
Unas  nachas. 

SERAFINA. 

Mira  que... 

ROBERTO. 

No  he  de  admitirte  disculpa 
Alguna,  aunque  mas  me  des. 

SERAFINA. 

ÍAp.  Peor  será  ponerle  ¡  ay  triste ! 
Su  sospecha.)  Vamos  pues. 

ROBERTO. 

¡Si  supieras  cuánto  gusto 
Me  haces !  Que  no  fuera  bien 
No  admitir  de  Margarita 
La  fineza. 

SERAFINA. 

(En  voz  baja,  ai  pasar  junto  d  César. \ 

¡Cielos!  ¿quién 
Embarazó  que  dijese 
Verdades  una  mujer? 

( Vanse  Roberto,  Serótina  y  Estela.) 

ESCENA  XVI. 

CESAR,  CAPRICHO. 

CÉSAR. 

Ni  ¿  quién  embarazó  ¡  cielos ! 

A  un  desdichado  saber 

Lo  que  muerte  le  hade  dar? 

Y  digo  muerte ,  porqué 
A  una  vida  alimeutada 

Del  mal ,  le  es  veneno  el  bien ; 

Y  asi ,  pudieras ,  desdicha , 
Dejarle  satisfacer ; 

Que  pues  vivi  del  pesar, 
Yo  muriera  del  placer. 

capricho. 

El  Conde  ausente,  escribiendo 
Roberto,  el  Duque  con  él , 
Yo  en  prisión  de  que  salir, 
La  noche  cerrada  :  ¿  quién 
'Podrá  embarazarme  boy? 

CESAR. 

¡Que  ahora  de  burlas  estés ! 

CAPRICHO. 

Pues  ¿quién  no  se  ha  de  reir 
De  verse  en  este  verjel 
Sin  satisfacción ,  sin  dama , 
Luz  ni  criada,  ni  saber 
Por  dónde  salir  ni  entrar? 
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CÉSAR. 

Por  aquesta  parle  ven : 
Quizá  hallaremos  la  puerta. 

capricho. 

El  paso,  señor,  deten; 
Que  ya  á  la  escasa  luz  veo 
De  la  luna ,  una  mujer 
Hacia  allí ,  si  no  me  engaño. 

CÉSAR. 

Estela  debe  de  ser. 

ESCENA  XVII. 

N1SE.  -  CESAR,  CAPRICHO. 

RISE. 

(Ap.  ¡  Cielos !  ¿aué  querrá  de  mí 

Aquesta  tirana  nacer, 

Toda  esta  noche  mandando 

Que  aquí  espere?  ¡Oh  si  coger 

Pudiese  la  puerta!  Pero, 

i  Hombre  aqui ! )  ¿  Quién  va  ?  Quiéu  es  ? 

_     M  CÉSAR. 

Ludovico  soy. 

RISE. 

.    ,  ¿Qué  escucho? 

¡Ay  de  mi  infeliz! 

CÉSAR. 

¿De  qué 
Te  espantas? 

NISE. 

c:         .   .   .¿No  be  de  espantarme, 
Si  muerto  te  llego  á  ver? 

CÉSAR. 

No  es  Estela.  (Ap.  d  Capricho.  ¡  Qué  mal 
En  nombrarme!)  [hice 

CAPRICHO. 

?  Antes  fué  bien ; 

ue  el  paso  de  la  fantasma 
ardaba  mucho. 

RISE. 

.  Deten, 

Ludovico,  paso  y  voz, 

Y  no  la  muerte  me  des; 
Que  si  de  la  tuya  fui 

La  causa ,  humilde  á  tus  pies 
Te  pido  perdón. 

CÉSAR. 

¿Quién  eres? 
Nise. 

-      CÉSAR. 

¿Cómo?... 

CAPRICHO. 

(Ap.  d  su  amo.  La  voz  ten , 
Déjame  el  paso ;  que  tú 
No  haces  las  fantasmas  bien.) 
Nise,  desde  la  otra  vida, 
Sabiendo  que  presa  estés, 
Vengo  á  hacerte  una  visita; 

Y  asi... 

nise. 
¡  Ay  triste ! 

CAPRICHO. 

Haame  merced 
De  decirme  cómo  estás. 

NISE. 

¿A  eso  vienes? 

capricho.         • 

.  Pues  ¿á  qué 

Quieres  que  venga?  que  yo 
Soy  un  muerto  muy  corlas. 
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NISE. 


Si  en  castigo  del  delito 

Mió,  me  vienes  á  ver, 

Yo  luve  la  culpa.  El  Conde, 

Ofendido  del  desden 

De  mi  ama,  que  en  lo  ausencia 

Roca  incontrastable  fué, 

Grandes  cosas  me  ofreció. 

Movida  del  interés , 

Sin  que  lo  supiera  ella, 

Le  eché  la  escala ,  que  él 

Mismo  me  dio.  Si  de  aquí 

Resultó  que  á  ti  le  den 

La  muerte ,  basta  que  presa 

Desde  aquella  noche  eslé , 

Sin  ver  cielo,  sol ,  ni  luna. 

Vele  en  paz;  déjame  pues. 

No  me  angas,  no  me  mates.     {Vate.) 

CÉSAR. 

Oye,  Nise,  espera,  ten; 

Que  mas  que  a  darte  yo  muerte , 

Vengo  á  que  vida  me  des. 

Oye,  espera,  agnarda,  escucha. 

Tras  ella  ¡cielos!  iré 

Porque  otra  vez  me  lo  diga , 

Para  que  aliente  otra  vez.        (Vase.) 

capricho. 

Y  yo,  en  tanto  que  la  asustas , 
El  postigo  buscaré. 

Y  advierta  el  pío  lector, 
Que  para  satisfacer 
Una  dama  á  su  galán, 
Verle  muerto  ha  menester 
Porque  á  los  galanes  vivos 

No  se  satisface  bien.  (Vase.) 


Jardín  del  palacio. 

ESCENA  XVltl. 

EL  DUQUE,  EL  CONDE. 

CONDE. 

A  esto,  como  be  dicho,  vine, 
Creyendo  que  era  fineza 
Adorar  una  belleza ; 
No,  señor,  porque  previne 
Ver  á  Ludovico  aquí. 
Un  acaso  me  empeñó 
Con  él ,  y.él  fué  quien  citó 
El  puesto  donde  noy  le  vi. 
Volverme  determiné; 
Pero  habiendo  consultado 
Conmigo*  cuan  declarado 
En  aquel  lance  quedé , 

Y  que  es  fuerza  que  sepáis 
Vos ,  señor,  que  estuve  aquí, 
A  volverme  resolví , 
Porque  de  mi  boca  oigáis 

La  razón  de  mi  venida 

Y  de  mi  empeño  también. 

Y  supuesto  que  no  es  bien, 
Aunque  me  enojó  su  vida , 
Conmigo  habiendo  reñido , 
Que  él  eslé  preso  y  jo  no , 
A  estar  preso  también  yo 
Vengo  á  vuestros  piésjeudido. 

DUQUE. 

Casi  en  el  mismo  conceto 
Estaba  escribiéndós  yo , 
Porque  supierais  que  no 
Fui  sabidor  del  efeto 
Que  le  arrojó  á  mis  umbrales. 
Digalo  el  nombre  fingido 
Con  que  siempre  me  na  servido; 
Pues  á  imaginar  yo  iguales 
Empeños  vuestros ,  cierto  era 
Que  porque  no  os  disgustara , 
Ni  mi  casa  le  amparara , 


Ni  en  mi  servicio  estuviera. 
Pero  ya  que  aqui  le  veis , 
Ved  qué  queréis  hacer. 


CONDE. 

No 
Puedo  suplicaros  yo 

Sue  vos ,  señor,  le  entreguéis, 
i  le  castiguéis  tampoco. 
Lo  que  os  puedo  suplicar 
Es ,  que  pues  yo  he  de  vengar 
Las  arrogancias  de  un  loco , 
Que  le  digáis  que  su  estrella 
Siga  en  otra  narte ;  que 
Yo  éu  ella  le  ñuscare , 
Puesto  que  no  siendo  ella 
Vuestra  casa ,  donde  está 
Hoy  de  mi  tan  defendido , 
Es  el  mas  digno  partido 
Para  todos ;  pues  verá 
El  mundo  que  le  libráis 
Vos  de  mí ,  y  que  sé  buscalle 
Yo  en  otra  para  matalle. 

DUQUE. 

En  todo  buen  duelo  estáis. 
Pero  yo,  señor,  quisiera... 

{Suena  dentro  música. ) 
Mas  bien  por  aquí  no  vamos; 
Que  el  retiro  donde  estamos 
Para  hablar  solos ,  esfera 
Es  adonde  Margarita 
Suele  unas  noches  bajar ; 
Y  este  instrumento  es  mostrar 
Que  ella  templar  solicita 
Tristezas  suyas ,  cantando. 
Por  aqui  nos  retiremos. 

CONDE. 

Tomado  el  paso  nos  vemos , 
Pues  luz  y  gente  bajando , 
No  es  posible  que  ya  deje 
De  vernos  alguien ,  y  á  mi 
No  será  bien. 

DUQUE. 

Pues  aqui 
Retirados,  que  se  aleje 
Esperemos,  pues  no  ignora 
Mi  atención ,  que  siempre  va 
Hacia  los  estanques. 

(Ocúltame.) 

ESCENA  XIX. 

MARGARITA  ,  SERAFINA  ,  damas 
música.  —  Dichos  ,  ocultos. 

MARGARITA. 

Ya 
Que  canten  les  dirás ,  Flora. 

MÚSICA. 

Quien  por  cobardes  respetos 
Ño  se  puede  declarar, 
Basta  callar. 

duque.  (Ap.) 

Viendo  á  Serafina  bella, 
Conmigo  aquei  tono  habló. 

MARGARITA.  (Ap.) 

Sin  duda  que  le  dictó 
Aquel  asunto  mi  estrella. 

conde.  {Ap.) 

Oyendo  esta  letra ,  en  ella 
El  mal  que  padezco  be  oido. 

serafina.  {Ap.) 

Conmigo  habló  aquel  sentido , 
Pues  que  dijo  en  sus  concetos... 

ellos  t  música. 

Quien  por  cobardes  respetos 
No  se  atreve  d  declarar, 
Basta  callar. 


ESCENA  XX. 


CESAR  y  CAPRICHO,  á  un  lado,  ti* 
ser  vistos  de— MARGARITA,  SERA- 
FINA ,  damas  t  música  ;  EL  BUQUE 
t  EL  CONDE  ,  ocultos. 

CESAR. 

Mira  si  por  aqui  ves 

A  Carlos;  que  darle  quiero 

Parle  en  mis  dichas  primero, 

Y  irme  á  su  prisión  después. 

CAPRICHO. 

¿Cómo  quieres  que  pasar 
Pueda,  si  está  Serafina 
Con  Margarita  divina? 

CÉSAR. 

Pues  en  tanto  que  hay  lugar.. . 

MÚSICA. 

Basta  callar. 

MARGARITA. 

Otra  vez  y  otras  mil  digo  ! 

Que  nada  puede  aliviar,  ¡ 

Serafina ,  mi  pesar. 
Sino  tenerte  conmigo. 

SERAFINA. 

Si  yo, señora,  creyera 
Que  en  aquesto  te  servia, 
Toda  la  noche  y  el  dia 
A  tus  plantas  estuviera , 
Sin  apartarse  de  ti 
Solo  un  ¡lisiante  mi  Te. 

MARGARITA. 

Mira  que  te  tomaré 
La  palabra. 

SERAFINA. 

¿  Cómo  asi  ? 

MARGARITA. 

Como  si  en  ti  gusto  veo 
De  acompañarme ,  jamas 
De  mi  lado  faltarás; 
Porque  lo  que  mas  deseo 
Hoy  en  mis  tristezas ,  es 
Que  tú  me  bagas  compañía, 
Pues  ella  la  pena  mía 
Sola  divierte. 

SERAFINA. 

Tus  pies 
Beso  mil  veces ,  señora ; 
Mas  ¿cómo  puedo  faltar 
Yo  á  mi  padre  ?  (Ap.  \  Qué  pesar ! ) 

MARGARITA. 

El  por  mi  hará  (¿quién  lo  ignora? ) 
La  fineza  de  quedarse 
Algunos  dias  sin  ti. 
Aquesto  has  de  hacer  por  mi. 

serafina.  (Ap.) 

¡Oh  cielos!  ¿si á  declararse. 
Viendo  en  ella  tanlo  agrado, 
Mi  desdicha  se  atreviera?... 
Mas  ¿qué  duda?  mas  ¿qué  espera 
Siempre  mudo  mi  cuidado? 
Quizá  por  aqui  podré 
Darle  la  satisfacción , 
Pues  no  logro  otra  ocasión ; 

Y  cuando  lo  yerre ,  en  fe 
De  que  lo  acierto ,  disculpa 
Me  queda. 

MARGARITA. 

¿Tanto  conmigo 
Suspensa  lo  que  te  digo 
Te  na  dejado? 

serafina. 

Si  una  culpa 
Me  atreviera  á  declarar. 
Viendo  Uinlo  agrado  en  ti... 


BASTA  CALLAR. 


MARGIR!'A. 

¿tor  qué  bas  de  dudarlo?  Di. 

serafina. 
Porque  be  llegada  a  escachar... 

ELLA  T  MÚSICA. 

Quien  por  cobardes  respetos 
> 9  te  pwtde  declarar, 
Bstís  cellar. 

SERAFINA. 

Y  así  cobarde,  señora, 
Estoy,  aunqoe  mi  lemor 
lima,  ser,  vida  y  honor 
Pusiera  á  tus  pies  ahora. 

MARGARITA.  (Ap.) 

Nuevo  mal  conmigo  lacha : 
¿Qoé  irá  á  decirme? 

SERAFINA. 

Mas  ¿qué 
Dada  en  quién  eres  se  ve  ? 

MARGARITA. 

tos  prosigue. 

SERAFINA. 

Pues  escucha. 
conde.  {Ap.) 
Alentó  esté  mi  temor. 

DUQUE.  (Ap.) 

ble  mi  dolor  atento. 

cesar.  {Ap.  d  Capricho.) 
#oé  será  su  pensamiento  ? 

capricho.  (Ap.  d  César.) 
0  te  lo  dirá  mejor. 

conde.  (Ap.) 
Pao... 

duque.  (Ap.) 

Recetó... 

cesar.  (Ap.) 

Rigor... 

LOS  TRES. 

tQoé  serán  estos  secretos? 

MÚSICA. 

Qúen por  cobardes  respetos, 
fote  atreve  d  declarar, 
fasis  cellar. 

SERAFINA. 

Udorico... 

MARGARITA.  (Ap.) 

Bien  temí. 

SERAFINA. 

Que  hoy  el  Duque... 

MARGARITA.    (Ap.) 

Ya  hice  mal. 

SERAFINA. 

Por  complacer... 

MARGARITA.  (Ap.) 

¡  Qué  temor ! 

SERAFINA. 

Coo  el  Conde... 

MARGARITA.  (Ap.) 

¡  Qué  pesar  ? 

SERAFINA. 

Tiene  preso... 

MARGARITA. 

Ya  lo  sé. 
Pasemos  á  lo  demás. 

SERAFINA. 

Amante  fué  de  una  dama , 
Cou  quien  yo  tuve  amistad. 


iGonócesla? 


MARGARITA. 
SERAFINA. 

Como  á  mi. 


MARGARITA. 

Pienso  que  dices  verdad. 

SERAFINA. 

El  conde  de  Mompeller... 

conde.  (Ap.) 

Ella  á  declararle  va 
Mi  amor' 

SERAFINA. 

Perdona ,  si  celos 
Te  doy. 

MARGARITA. 

No  hay  que  perdonar, 
SeraGna ;  que  aun  no  sabes 
Bien  los  celos  que  me  das. 

SERAFINA. 

Hizo  que  fuese  su  amor 
Todo  guerra ,  nada  paz, 
Hasta  ponerle  i  ay  de  mi ! 
En  ef  riesgo  que  noy  está. 
Por  lo  que  á  esta  amiga  debo , 
Te  quisiera  suplicar 
Intercedas  con  el  Duque , 
Señora ,  en  su  libertad , 
Pues  un  delito  de  amor 
Siempre  es  de  perdón  capaz. 

cesar.  (Ap.) 

¡Cielos !  ¿  que  escuche  este  ruego 
Tanto  en  mi  ausencia  eficaz , 
Sobre  la  satisfacción 
De  Nise? 

DUQUE.   (Ap.) 

¿Qué  hay  que  esperar, 
Oyendo  este  desengaño? 

MARGARITA.  (Ap.) 

No  pudo  llegar  á  mas 
Mi  dolor.  Pero  ¿qué  digo? 
No  es  sino  felicidad 
Poder  hacer  del  dolor 
Granjeria,  si  ú  mirar 
Llego  que  el  hacer  un  bien 
Es  el  despique  de  un  mal. 
Aquí  pues  de  mi  valor. 

SERAFINA. 

¿Qué  dices  ? 

MARGARITA. 

Que  en  ruego  tal 
Yo  intercederé  por  él , 
Si  tu  intercesión  no  es  mas; 
Que  también  á  mi  me  loca  , 
Por  el  empeño  que  ya 
Tengo  en  su  vida ,  pues  fui 
Quien  bailándole  mortal , 
Le  reparó  y  le  albergó ; 
Y  la  vida  que  le  da 
Mi  piedad ,  no  querrá  el  Conde 
Quitársela. 

CONDE. 

Claro  está. 

SERAFINA. 

¿Quién  respondió  allí  ? 

duque.  (Ap.  al  Conde.) 

¿Qué  habéis 
Hecho? 

CONDE. 

Déjeme  llevar 
Del  afecto. 

MARGARITA. 

¿  Quién  aquí 
A  tales  horas  cslá  ? 

(Sale  el  Duque.) 
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[  DUQUE. 

Yo  soy :  tu  música  oyendo , 
Sali  á  este  jardín. 

MARGARITA. 

¿Quién  mas  ? 
Que  no  era  tu  voz  aquella. 
(Sale  el  Conde.) 

CONDE. 

Suien  no  ocultándose  ya , 
umilde  á  vuestros  pies  llega , 
Traidoramente  leal. 
El  conde  de  Mompeller 
Soy,  que  pudiendo  escuchar 
Que  disteis  á  Ludovico 
Vos  la  vida ,  hiciera  mal 
En  solicitar  la  muerte 
De  vida  que  vos  le  dais.        . 
De  nuestra  composición 
No  era  fácil  de  ajusta r 
El  duelo;  pero  llegando 
Hendida  mi  voluntad 
A  saber  que  á  cuenta  vuestra 
Corre  su, felicidad, 
Desde  luego  le  perdono. 

DUQUE. 

Yo  he  de  añadir  otra  mas 

A.  aquesa  fineza ,  Conde. 

(Ap.  Amor,  que  en  mi  pecho  estás 

Siempre  oculto,  haz  del  dolor 

Noble  liberalidad.) 

¡Hola ! 

ESCENA  XXI. 

ROBERTO ,  CARLOS.  —  EL  DUQUE, 
EL  CONDE,  MARGARITA,  SERA- 
FINA, damas,  músicos;  CESAR  y 
CAPRICHO ,  retirados. 

CARLOS. 

¿Qué  mandas?  , 

ROBERTO. 

¿  Qué  quieres  ? 

DUQUE. 

Id  vos,  Carlos,  y  llamad 
A  Ludovico,  pues  vos 
Sabéis  del. 

carlos.  (Bajo  para  st,  al  retirarse.) 
¿Dónde  estará? 
cesar.  (Saliéndole  al  encuentro.) 
Aquí;  que  buscándós,  Carlos , 
Vine,  para  asegurar 
Que  no  he  rolo  la  prisión. 

CARLOS. 

(Volviendo  con  César  y  Capricho. 
Aquí  Ludovico  está. 

CESAR. 

Cobarde  llego  á  tus  pies. 

DUQUE. 

Antes  que  á  los  mios ,  llegad 
A  los  pies  del  Conde. 

CONDE. 

En  ellos 
Confirmada  halláis  la  paz, 
Porque  es  justo  que  logréis 
Vida  que  mi  dueño  os  da. 

DUQUE. 

Mi  fineza  sigue  ahora.— 
Roberlo... 

ROBERTO. 

Señor. 

DUQUE. 

Mandad 
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Que  Serafina  la  mano 
Le  dé. 

ROBERTO. 

Si  tos  lo  mandáis, 
Dicha  es  de  todos. 

SERAFINA.   (Ap.) 

;  Ay  iriste ! 
Que  satisfecho  no  esta ; 

Y  si  replica ,  es  forzoso 
Kn  esta  publicidad 

Decir  la  traición  del  Conde. 

■ 

CESAR. 

Las  plantas,  señor,  me  dad , 

Y  tú  la  mano. 

serafina.  (Ap.  á  él.) 

Pues  i  cómo , 
Sin  oirme,  me  la  das? 
Más  que  mi  dicha  el  honor 
Kslíojo. 
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CESAR. 

No  digas  mas ; 
Que  si  como  amante  pude 
Y  debí  desconfiar , 
Como  marido,  ni  debo 
Ni  puedo ;  pues  claro  está 
Que  en  siendo  propria  mujer, 
No  hay  satisfacción  que  dar. 
Basta  callar. 

duque. 

Vos ,  Conde ,  dad  á  mi  hermana 
La  mano. 

CONDE. 

Con  dicha  tal , 
Felice  soy. 

MARGARITA. 

Y  yo  os  pago 
La  vida,  señor,  que  dais 
ALudovico,  con  ella. 
(Ap.  Porque  se  llegue  á  mostrar 


Que  en  mujeres  como  yo, 
Si  no  esta  en  su  mano  amar , 
Basta  callar.) 

CAPRICHO. 

Pues  acabemos ,  y  sea , 
Puesto  que  cada  uno  está 
Con  su  afecto  bien  hallado, 

Y  yo  con  mi  reloj  mal , 
Dejando  al  mundo  enseñanza, 
Que  siendo  preciso  amar... 

TOROS,  CON  LA  MÚSICA. 

Quien  por  cobardes  respeto* 
No  se  atreve  á  declarar , 
Basta  callar. 

CAPRICHO. 

Y  ya  que  no  merecemos 

Aplausos,  sin  murmurar... 


Basta  callar. 


TODOS. 
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CARLOS,  principe  de  Bisiniano. 
CESAR ,  príncipe  de  Orbiteio. 
FEDERICO  URSINO ,  galán. 
FABIO,  ffa/a*. 
TEODORO,  viejo. 
ENRIQUE*,  viejo. 


PERSONAS. 

PATACÓN,  gradóte. 
L1DORO,  criado. 
L1SARDA,  dama. 
SERAFINA,  dama. 
LAURA,  dama. 
N1SE,  criada. 


CLOR1,  criada. 
FLORA ,  criada. 
Músicos. 
Damas. 
Caballeros. 
Soldados.—  Gente, 


La  acción  pasa  en  la  estados  de  Müan ,  Orbiteio  y  Ursino. 


JORNADA  PRIMERA. 


Lodo  de  Milán.— Sala  en  casa  de  Federica. 
ESCENA    PRIMERA. 

USARDA  t  NISE ,  con  mantos;  PATA- 
CÓN ,  vestido  de  camino. 

L1SARDA. 

¿Cuando  parte  tu  señor? 

PATACÓN. 

Dentro  de  un  hora  se  irá' 

Ll  SARDA. 

.  Vi  sabré  yo  dónde  va? 

PATACÓN. 

A»qae  arriesgara  el  temor 

üfui  enojo,  lo  dijera, 

tiberio,  te  prometo, 

'i  l->r  no  guardar  secreto , 

11  por  ir  raer  de  mauera 

lu  condición  siempre  altiva , 

yutf  estoy  temiendo,  y  uo  en  vano, 

itaodo  áquesa  blanca  mano, 

P"r  Manca  que  es,  me  derriba 

lH* 6  tres  muelas  siquiera, 

(<<»tto  si  tuviera  yo 

Cuipa  eu  que  se  vaya  ó  no. 

LISARDA. 

.Truel  ausencia  primera , 
•>  qa*  aun  hoy  quejosa  vhro , 
%Bnda  auseucia  previene? 

patacón. 

¿Qué  le  hemos  de  hacer,  si  tiene 
bpíriio  ambulativo? 
El  oo  puede  estar  parado. 

NISE. 

Para  reloj  era  bueno. 

patacón. 
Y  aunque  mas  se  le  condeno, 
U  i  ver  tan  inclinado , 
Une  solamente  por  ver, 
l)**  ana  en  otra  tierra  pasa . 
^mpre  fuera  de  su  casa. 

NISE. 

Malo  era  para  mujer. 

patacón. 
Pues  nada  4  ti  te  pregunto, 
<  aWa ,  Nise;  que  es  en  vano 
Querer  á  mi  can  lo  llano 
tcharle  tú  el  contrapunto. 

NISE. 

Pacs  yo  ¿qué  digo? 

L1SARDA. 

Dejad 


Los  dos  tan  necia  porfía 
Como  veros  cada  uia 
Opuestos ,  que  es  necedad 
Insufrible;  y  dime  ¡ay  cielo! 
¿  Dónde  Federico  está 
Ahora? 

PATACÓN. 

Mientras  que  va 
Disponiendo  mi  desvelo 
Maletas  y  postas,  él 
Salió;  no  sé  dónde  ha  ido. 

LISARDA. 

Pues  ya  que  á  verle  he  venido 

Donde  mi  pena  cruel, 

Si  algún  alivio  me  deja 

A  vista  de  olvido  tanto, 

Sin  que  yo  sepa  qué  es  llanto , 

Llegue  él  á  saber  qué  es  queja  , 

Húscale ,  y  di  le  que  aquí 

Estoy. 

PATACÓN. 

Yo  le  buscaré ; 
Bien  que  dónde  está  no  sé. 
Mas  Fabio,  que  viene  allí , 
Quizá  lo  dirá. 

LISARDA. 

Aunque  Fabio 
No  importara  que  me  viera , 

Y  vengar  en  él  pudiera 

Con  mi  agravio  otro  agravio ; 
Con  todo ,  en  la  galería 
Que  cae  sobre  el  Po,  le  espero 
Retirada;  que  no  qui«ro 
Dar  á  la  desdicha  mía 
Otro  testigo. 

PATACÓN. 

Detente. 

LISARDA. 

¿Por  qué? 

PATACÓN. 

Porque  en  esta  parle 
Esconderle  hoy  ó  taparte, 
Tiene  un  grande  inconveniente. 

LISARDA. 

¿Y  qué  es  ? 

PATACÓN. 

Que  algún  entendido , 
Que  está  de  puntillas  puesto , 
Ño  murmure  que  entra  presto 
Lo  tapado  y  lo  escondido, 

Y  antes  de  ver  en  qué  para , 
Diga ,  de  si  satisfecho , 

Que  este  paso  está  ya  hecho. 

LISARDA. 

En  que  entra  Fabio  repara , 

Y  no  quiero  que  me  vea. 

NISK. 

Tápate  y  vente  á  esconder... 


—Y  tú  puedes  responder 
(Pues  que  yo  oo  sé  quién  sea) 
Que  si  lapada  y  cubierta 
Es  fácil  haga  otro  tanto , 

?ue  yo  le  daré  este  maulo, 
aquí  se  queda  esta  puerta. 
{Escóndeme.) 

ESCENA  II. 

FABIO.—  PATACÓN;  LISARDA  y  NI- 
SE, ocultas. 

PATACÓN. 

Aunque  á  estorbaros  me  aplico , 
Ño  puede  mi  condición 
Conseguirlo. 

FABIO. 

Patacón , 
¿Adonde  está  Federico? 

PATACÓN. 

A  buscarle  voy  :  aguarda 

Aquí.  {Ap.  ¡  Quiera  Dios  le  halle 

Para  que  pueda  avisa  lie 

Adonde  queda  Lisarda.)  (Vuse.) 

PARIÓ. 

Loco  pensamiento  mío , 
No  le  quejarás  de  mi » 
Porque  no  He  de  ti 
El  mal  que  de  mí  no  fio ; 
Pues  cuando  pedir  pudiera 
Albricias  de  que  hoy  se  va 
Quien  tantos  celos  me  da 
Con  la  mas  hermosa  fiera 
tiestos  motiles  y  estos  mares. 
No  permite  mi  esperanza 
Que  lome  lan  vil  venganza 
A  costa  de  los  pesares 
De  la  ausencia  de  un  amigo, 
A  quien  ofendió  el  deseo. 

Y  pues  á  callar  me  veo 
Obligado,  ni  aun  conmigo 

Lo  he  de  hablar  :  séllese  el  labio, 

Y  quien  alivio  no  espera, 
Sufra,  calle,  gima  y  muera. 

ESCENA  III. 

FEDERICO.  —  FABIO;  LISARDA  y 
NISE ,  ocultas. 

FEDERICO. 

Pues  ¿no  me  avisarais,  Fabio, 
Que  estabais  aquí? 

fabio. 
Ya  fué 
A  buscaros  Patacón. 

FEDERICO. 

Ociosa  es  su  pretensión , 
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Si  va  á  otra  parte ,  porqué 
En  esa  cuadra  escribiendo 
A  Lisarda  este  papel 
Estaba ,  diciendo  eu  él 
Como  ausentarme  pretendo... 
Por  decirla  algo... 

lisarda.  (Ap.) 

¡Ay  de  mi! 

FEDERICO. 

A  un  negocio  que  ha  importado 
Para  el  pleito  de  mi  Estado. 

usarda.  {Ap.  á  ella.) 

¿Haslooido,  Nise? 


Si. 
Por  decirte  algo  te  escribe* 
No  mas. 

USARDA. 

¡Ah  tirano! 

FABK>. 

Pues 
i  Esa  la  cansa  do  es 
De  la  ausencia  ? 

FEDERICO. 

No;  que  boy  vive 
Tan  muerta  la  pretensión, 
Como  viva  otra  esperanza , 
Cuya  vana  confianza 
Es  imán  del  corazón. 
Tras  ella  voy,  sin  saber 
Si  la  be  de  perder  ó  hallar : 
Tened  lástima  á  un  pesar , 
Que  el  buscarle  es  su  placer. 

FARIO. 

No  me  atrevo  á  preguntaros 
Nada ;  que  no  be  de  inquirir 
Lo  que  no  queráis  decir. 
Solo  he  venido  a  buscaros 
Para  saber  en  qué  puedo 
En  esta  ausencia  serviros, 

Y  dónde  podré  escribiros. 

FEDERICO. 

De  queja  tan  cnerda  quedo 
Advertido  ;  y  porque  tío 
Se  agravie  nuestra  amistad 
De  mi  silencio ,  notad 
La  causa  que  me  obligó 
A  volver :  veréis  si  es  mucha. 

lisarda.  {Ap.  á  Nise.) 
Escucha  con  atención. 

NISE. 

;  Rueño  es  que  él  la  relación 
Haga,  y  digas  lú  el  escucha* 

FEDERICO. 

Ya  sabéis  que  yo  de  Ursino 
Había  nacido  heredero , 
Si  el  cielo  no  me  quitara 
Lo  que  me  había  tlado  el  cielo ; 
Pues  siendo  asi  que  Alejandro, 
De  Ursino  principe  y  dueño , 
Siendo  hermano  de  mi  padre , 

Y  habiendo  sin  hijo  muerto , 
Me  tocaba  por  varón 

De  aquel  Estado  el  gobierno; 
O  mi  desdicha  ó  mi  estrella 
O  mi  fortuna  ha  dispuesto 
Que  Teodosio ,  emperador 
De  Alemania ,  á  quien  por  feudo 
Toca  la  elección  por  ser 
Colonia  del  sacro  imperio, 
A  mi  prima  Serallna , 
Que  en  infante*  años  tiernos 
Quedó,  por  muorle  del  padre , 
En  posesión  haya  puesto 
Como  inmediata  heredera , 


Bien  que  á  salvo  mi  derecho 

Del  último  posédor... 

—Mas  ¿  para  qué  ahora  os  cuento 

Lo  que  sabéis?  pues  sabéis 

Que  nos  hallamos  ¿  un  tiempo 

Ella  princesa  de  Ursino. 

Y  yo  el  mas  pobre  escudero 

De  su  casa  :  cuya  instancia 

Ocasión  fué  de  no  habernos 

Visto  los  dos  desde  entonces ; 

Que  aquel  hidalgo  proverbio 

be  pleitear  y  comer  juntos 

Solo  para  dicho  es  bueno; 

Porque  no  sé  cómo  pueden 

Avenirse  dos  afectos 

Conformes  al  trato,  estando 

A  la  voluutad  opuestos. 

Con  este  pesar  (por  no 

Decir  con  este  despecho ; 

Que  4  un  ánimo  generoso 

Nada  ha  de  quitarle  el  serlo) 

Viví  ocioso  cortesano 

De  Milán,  adoude,  expuesto 

A  los  desaires  de  pobre, 

Auduve  siempre,  os  prometo, 

Vergonzoso ,  siempre  triste , 

Melancólico  y  suspenso ; 

Que  no  hay  estado  en  el  mundo 

(Perdonen  cuantos  nacieron 

Atareados  á  su  afau) 

Peor  que  el  de  pobre  soberbio. 

Hasta  que  pensando  un  día 

En  qué  pudiera  ser  medio 

A  mis  tristezas  que  fuera 

Licito  divertimiento , 

Vine  á  dar  (fuese  locura 

O  inclinación ;  que  no  quiero 

Poner  eu  razón  ideas 

De  un  ocioso  pensamiento , 

Que  doméstico  euemigo 

Alimentaba  yo  mesmo) 

En  que  el  vivir  ignorado 

Sería  el  mejor  acuerdo , 

Llevando  mis  vanidades 

Engañadas  por  diversos 

Rumbos ;  que  necesidad 

A  solas  tiene  consuelo , 

Pero  con  testigos  no ; 

Mas  ¡  qué  recibido  yerro 

No  sentir  verla ,  y  sentir 

Ver  que  vean  que  la  ten^o ! 

Esta  pues...  —  locura  dijo 

Antes,  y  á  decirlo  vuelvo 

Ahora...  —  a  ausentarme ,  Fabio , 

Me  persuadió  :  á  cuyo  efecto 

Pedí  licencia  al  cariño 

Que  tuve  &  Lisarda  un  tiempo ; 

Uieu  que  á  pesar  del  rencor 

De  su  padre ,  porque  siendo 

Kn  estos  baudos  de  Italia, 

Yo  gebelino  y  el  huelfu, 

Declarados  enemigos 

Fuimos  siempre.  ¿Quién  vio  ¡  cíelos ! 

En  la  familia  de  una  alma 

Vivir  de  puertas  adentro 

En  un  lecho  y  á  una  mesa 

Amor  y  aborrecimiento  ? 

Deste  pues  ceño  heredado, 

En  el  litigado  pleito 

Se  vengo  de  mi ,  no  como 

Debió  un  noble ;  pues  habiendo 

Dejado  en  Milán  su  luja 

Al  abrigo  de  unos  deudos 

Que  en  esta  ausencia  han  fallado , 

Por  gozar  no  sé  qué  sueldos 

Del  César  pasó  á  Alemania , 

Donde  á  Serafina  afecto 

Mas  que  á  mi ,  favoreció 

Su  partido.  Pero  esto 

No  es  del  caso ,  y  asi  vamos 

A  que,  á  ausentarme  resuello , 

Pedí  licencia  al  cariño 


Que  tuve...  Advertid,  os  ruego, 
Pues  hablo  con  vos,  V  no 
Puede  Lisarda  saberlo , 
Que  deciros  que  le  tuve 
No  es  deciros  que  le  tengo, 
Sin  que  por  esto  tampoco 
Penséis  que  el  mudar  de  afecto 
Nace  de  aquella  ojeriza ; 

Y  asi,  aquí  la  hoja  doblemos; 

?ue  para  acudir  á  todo , 
o  la  desdoblaré  presto. 
Salí,  Fabio,  de  Milán, 
Solamente  cou  intento 
De  complacer  el  capricho 
De  mis  locos  devaueos ; 
Pero  apenas  vi  las  cuatro 
Corles  de  nuestro  hemisferio  i 
(A  quien  parece  que  miran 
Afables  cuatro  elementos ; 
Pues  Ñapóles,  toda  halagos, 
Es  blanda  región  del  viento ; 
Toda  montes  Roma ,  es 
De  la  tierra  fértil  centro ; 
Toda  mar  Venecia ,  de  agua 
Población ;  y  toda  fuego 
Sicilia,  abrasada  estera), 
Cuando  los  ojos  volviendo 
A  mis  sentimientos,  vi 
No  enmendar  mis  sentimientos 
La  vaguedad  de  mi  vida; 
Pues  áules  iban  creciendo 
Con  la  hermosa  variedad 
De  lamo  glorioso  objeto ; 

Y  asi  traté  de  volverme; 
Que  nuuca  duran  mas  que  esto 
Veletas  que  solo  están 
Contemporizando  al  viento. 

Si  bien  otro  intento,  Fabio, 
Fué  causa,  pues  fué  el  intento, 
Itemalaiido  con  las  ruinas 
De  mi  poca  hacienda,  expuesto 
A  hacerme  yo  mi  fortuna, 
Irme  á  la  guerra ,  que  hoy  veo 
Que  los  alemanes  rompen 
Con  los  esgüízaros ;  pero 
¿Qué  mas  guerra  que  un  cuidado, 
Mas  asalto  que  un  deseo, 
Mas  campaña  que  un  amor, 
Ni  mus  arma  que  unos  celus? 
Celos  dije  y  amor  dije ; 
Pues  para  que  veáis  si  es  cierto, 
Aquí  haced  punió;  que  aqui 
Os  lie  menester  atento. 
Volviendo  pues  a  Milán, 
Hube  de  tocar  eu  pueblos 
Del  principado  de  Ursino, 

Y  hállelos  lodos  envueltos 
Eu  públicas  alegrías , 
Bailes ,  músicas  y  juegos. 
Pregunté  la  causa ,  y  supe 

Que  era  haber  cumplido  el  tiempo 
De  su  pupilar  edad 
Seraliua,  y  que  el  Consejo 
Que  habia  hasta  allí  gobernado 
En  forma  de  parlamento , 
A  otro  día  la  ponía 
En  posesión  del  gobierno, 
Con  calidad  que  en  un  año 
Hubiese  de  elegir  dueño 
Que  los  rigiese ,  por  no 
Estar  á  mujer  sujetos. 
A  este  efecio  hacia  el  Estado 
Regocijos,  y  á  este  efeclo 
Cuantos  principes  Italia 
Tiene ,  á  su  hermosura  atentos 
Mas  que  á  su  Estado  (¿qué  mucho 
Si  la  hermosura  es  imperio 
Que  se  compone  de  untos 
vasallos  como  deseos?), 
Procuraban  festejarla , 

<  Tierra ,  pais. 


LAS  MANOS  BLANCAS  NO  OFENDEN. 
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Sendo  de  lodos  primero 

Aerador  de  Unta  dicha 

lkm  Carlos  Colooa,  excelso 

Principe  de  Bisiuiano, 

tjue  en  los  comunes  festejo:» 

Iroe  el  primero  lagar. 

Aiéugome  á  su  derecho, 

Porque  está  maj  adelante 

El  que  por  casamentero 

Tifiie  ei  vulgo,  y  muy  atrás 

Qóen  tiene  de  no  valgo  celos. 

ludióse  á  esta  noticia , 

Que  Cirios,  fino  y  atento, 

U  lomeo  de  ¿caballo 

Mateoia,  defendiendo 

y«  ninguno  merecía 

M  Je  Serafiua  dueño  : 

flojeo  defiende  una  verdad , 

Hoj  poco  le  debe  al  riesgo. 

\o'no  sé  con  qué  ocasión , 

fPors  antes  debiera  cuerdo 

Bar,  Kal'ío ,  sus  aplausos 

Na  huir  mis  sen  ti  nú  en  ios) 

L  re  en  deseo  de  ver 

tjinvcdad  del  torneo, 

)  fui  a  la  corle  de  Ursino ; 
IV  ¡qué  sin  vista ,  qué  ciego 
Si?oe  el  dictamen  del  hado 
l ¡i  infeliz,  no  adviniendo 
Diki  le  esta  el  daño  ui  dónde 
Esta el  fa\or !  Porque  el  cielo, 
Qoe  con  letras  de  oro  licite 
tu  campo  azul  sus  decretos 
Vi  liumiuados ,  no  hace 
Caso  del  discurso  nuestro ; 
Ym,  el  mal  y  el  bien  se  vienen 
hedidos  ellos  mesmos. 
M*n  porque  llegando 

Intimado  y  encubierto 

broche,  hallé  la  ciudad 

Iku  humano  ürmameulo. 
Lf  horrores  de  las  sombras , 
<j)n  tas  máquinas  del  fuego 
Meu  hicieron  del  dia. 
i'fpluoe  el  sol ,  si  me  atrevo 
A  decir  que  si  doraran 
ta  materiales  reflejos 
I*  Uflio  esplendor,  la  aurora 
luna  do  le  echara  menos ; 
hJrt  naciendo  no  podía 
fiarla  mas  luz  que  muriendo, 
fe  una  en  otra  calle  pues 
b  <ou  vagueando  a  liento , 

U  l-abeo  llegué ,  adonde 

Tajiiwn  informado ,  advierto 

Q#  Lacia  un  público  sarao 

La  arperas  al  lomeo, 

(ja*  babia  de  ser  á  oda  dia. 

A<]ji  entre  la  gente  envuelto 

Ua> común,  llegué  al  sulon  , 

U*de  ri  en  un  trono  excelso 

A  Serafioa.  Ksta  voz 

D  oombre  trajo  el  concepto , 

Bo  jn;  y  asi  permitid  me 

frcir,  ¿vulgar  ó  necio, 

V«*;era  un  cielo,  y  Serafina 

ti  Seralln  de  su  cit'lo. 

\j  o>  dije  que  no  la  había 

VUto  desde  sus  primeros 

Ak<k;  t  asi  la  objeción 

N»  ^ra  <le  fundamento, 

N  «lijí-iv  que  fué  esta 

tí  primera  vez  que  alentó 

litan  eara  á  cara  al  sol, 

Qv«-  desalumbrado  y  ciego 

IMe  á  sus  rayos.  No  sé , 

>i  a  las  mejoras  atiendo 

tíne  hallé  en  su  hermoso  semblante , 

W  dus  manos  tiene  el  lienqto  , 

"*•  nna  va  perüciotiaudo , 

dundo  olra  va  destruyendo ; 

Has  bieu  sé ,  si  en  las  acciones 


De  un  diestro  pintor  lo  advierto, 
Pues  cuando  labra  estudioso 
Alguna  imagen,  al  lienzo 
Arrima  el  tiento,  y  descansa 
Luego  la  mano  en  el  tiento : 
Cuando  no  le  sale  á  gusto 
El  rasgo  que  deja  hecho , 
Lo  que  la  derecha  pinta , 
Borra  la  izquierda.  Esto  mesmo 
Al  tiempo  sucede ,  pues 
Cuando  en  breves  años  tiernos 
Va  ilustrando  perfecciones, 
Va  la  hermosura  en  aumento; 
Pero  cuando  no  le  sale 
Tan  á  su  gusto  el  objeto, 
Le  quita  con  una  mano 
El  matiz  que  otra  le  ba  puesto  : 
Siendo  la  edad  de  una  dama 
Tabla  en  que  dibuja  diestro 
Hasta  cierto  ponto,  en  que, 
De  la  imagen  mal  contenió. 
El  mismo  vuelve  á  ir  borrando 
Lo  que  él  mismo  fué  puliendo. 
En  toda  mi  vida,  Faino, 
Vi  prodigio,  vi  portento, 
Vi  asombro ,  vi  admiración 
De  igual  hermosura ;  pero 
¿Qué  mucho,  si  en  cuatro  lustros 
No  ba  tenido  tiempo  el  tiempo 
Para  que  desagraciado , 
Cualquier  rasgo  no  sea  acierto  ? 
No  me  quiero  detener 
En  pintar  los  lucimientos , 
Bordados,  joyas  y  galas 
De  damas  y  caballeros, 
Porque  me  esta  dando  prisa 
El  mas  extraño  suceso 
Que  oísteis  jamas;  y  así,  baste 
Decir  que  como  entre  sueños 
Pasó  el  festín ,  y  la  noche 
Quedó  en  su  común  silencio. 
yo,  que  saqué  del  conmigo, 
Sin  saberlo  yo,  en  mi  pecho... 
—Un  cuidado  iba  á  decir , 

Y  no  es  cuidado ;  un  deseo, 

Y  no  es  deseo  tampoco ; 
Un  aféelo,  y  no  es  afecto; 
Un  agrado ,  y  no  es  agrado ; 

Un  tormento ,  y  no  es  tormento... 
—  Un  no  sé  qué :  ahora  lo  dije, 
Pues  no  sé  lo  que  es ,  supuesto 
Que  miento  si  digo  gusto , 

Y  si  digo  pesar  miento  : 

Tan  nuevo  huésped  del  alma , 

Que  aposentándole  dentro 

Bella,  aun  ella  no  sabia 

Si  era  tristeza  ó  contento. 

Con  esle  enigma ,  que  aun  hoy 

Ni  le  descifro  ni  entiendo, 

A  las  puertas  del  palacio 

Me  quedé  absorto  y  suspenso , 

Sin  saber  adonde  irme 

(Mas  ^ qué  mucho,  si  violento 

Estuviera  en  otra  parte, 

Pues  ya  era  aquella  mi  centro?) ; 

Cuando  á  no  pequeño  espacio, 

Escucho  decir  ai  eco 

En  desacordadas  voces 

De  mal  formados  acentos, 

«¡Fuego!»  No  hube  menester 

Segundo  informe ,  supuesto 

Que  para  saber  adonde , 

Fué  oirle  y  verle  tan  6  un  tiempo, 

Que  llegó  a  mi  tan  veloz 

La  llama  como  el  estruendo. 

El  cuarto  de  Serafina 

Era  el  que  cu  breve  momento 

De  alcázar  pasó  á  volcan , 

De  palacio  á  Mongihelo. 

Toda  su  fábrica  hermosa , 

Buina  del  voraz  incendio 

Pirámide  era  de  humo , 


Tan  alta,  que  los  reflejos 
De  sus  erradas  centellas, 
Con  presunción  de  luceros, 
A  pesar  del  viento  ardian 
De  esotra  parte  del  viento. 
¡Mal  hubiese  el  aparato, 
Mal  hubiese  el  lucimiento 
De  tanta  encendida  antorcha 
Como  le  adornó  primero ! 
Pues  descuidada  pavesa 
Del  abrasado  festejo 
El  asunto  dio  ai  acaso 

Y  á  mi  el  asunto  y  el  riesgo ; 
Pues  como  mas  desvelado 

O  mas  cercano ,  creyendo 
Que  en  otro  incendio  llevaba 
Perdido  á  cualquiera  el  miedo , 
Me  arrojé  á  entrar;  y  pasando 
Del  hidrópico  elemento 
Las  ya  destroncadas  ruinas , 
Con  que  voraz  y  sediento , 
Hacia  iguales  desperdicios 
De  lo  precioso  y  lo  bello, 
Sin  que  aqui  al  oro ,  allí  al  jaspe 
Tuviese  su  sed  respeto ; 
Sin  que  respeto  tuviese 
Su  hambre  aqui  al  pulido  aseo 
Ni  allí  al  precioso  menaje ; 
Abrasando  y  consumiendo 
Desde  el  dorado  artesón 
Al  chapeado  pavimento , 
Aquí  esludios  del  telar, 

Y  allí  del  pincel  desvelos... 
«¡Cielos,  piedad!»  una  voz 
En  desmayado  lamento 
Dijo,  cuyo  vocal  norte 

Me  dio  en  una  cuadra  puerto, 
Donde  Serafina  hermosa , 
Casi  en  el  último  aliento 
De  su  vida ,  sin  sentido  , 
Duraba  con  sentimiento. 
Ni  bien  desnuda  ni  bien 
Vestida  estaba  (que  á  medio 
Traje  debió  de  cogerla 
El  sobresalto),  y  queriendo 
Escapar,  fué  de  la  fuga 
Uémora  el  desmayo.  ¡  Ab  cielos , 

Y  quién  supiera  pintarla  ! 
Pero  aun  contado  no  quiero. 
Cuando  ella  se  está  abrasando, 
Estarme  yo  discurriendo. 

Con  ella  cargué  en  los  brazos , 

Y  Eneas  de  amor,  rompiendo 
Canceles  de  fuego  y  humo, 
Sali  al  primer  patio,  á  tiempo 

Sueya  la  lloraban  muerta 
os  que ,  asi  como  la  vieron , 
Quitándola  de  mis  brazos , 
Cuidaron  de  su  remedio, 
Albergándola  en  la  casa 
De  un  anciano  caballero , 
Sin  que  de  mí  ni  mi  acción 
Hiciese  ninguno  detlos 
Caso;  mas  ¿qué  acción  de  pobre 
Se  ha  agradecido  mas  que  esto? 
¿Quién  crérá  que  á  quien  me  quita 
Estado,  lustre  y  aumento , 
Diese  la  vida?  Mas  ¿quién 
No  lo  crérá ,  si  acudiendo 
Ahora  á  desdoblar  la  hoja 
Que  dejé,  á  confesar  llego 
Que  es  la  causa  su  hermosura , 

Y  no  el  aborrecimiento 
Del  padre,  para  que  ecbase 
A  Lisarda  de  mi  pecho  ? 
Diga  del  primer  amor 

Lo  que  quisiere  el  mas  cuerdo; 
Que  en  llegando  á  haber  segundo 
Siempre  alsegundo  me  atengo. 
Quien  me  acuse  de  mudable, 
Meta  la  mano  en  su  pecho, 

Y  verá  cuántos  cariños 
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De  ayer  son  hoy  cumplimientos. 
En  demanda  pues  de  tanla 
Dicha  como  me  prometo, 
U  de  la  locura  mía 
U  de  su  agradecimiento, 
Ya  que  dilató  este  acaso 
Saraos ,  justas  y  torneos ; 
Prevenido  como  pude 
De  créditos  y  dineros, 
Galas ,  armas  y  caballos , 
Declarado  amante  vuelvo 
A  festejarla  y  servirla , 
No  sin  esperanza ,  puesto 
Que  para  que  me  conozca 
Dueño  de  su  vida ,  (levo 
Una  seña  en  esta  joya , 
Que  al  quitármela  del  pecho 
La  quite  del  pecho  ye» 
Para  testigo  y  acuerdo 
De  mi  acción  :,  fundado  en  ella 
Y  en  mi  sangre  (que  en  efecto , 
Si  arde  sin  fuego ,  quizá 
Arderá  mejor  con  fuego) , 
He  de  obligarla... 
{Sale  Litar  da,  y  quitóle  la  joya.) 


Ingrato... 


USABDA. 

No  harás, 


FEDERICO. 

¿Qué  es  lo  que  veo? 

LISARDA. 

Que  si  no  hay  otro  testigo 

De  la  deuda  en  que  la  has  puesto, 

Sino  esta  joya ,  esta  joya 

No  lo  será  ya. 

(Arroja  una  joya  por  una  ventana.) 

FEDERICO. 

¿  Qué  has  hecho , 
Tirana? 

LISARDA. 

Arrojar  al  Po 
Ese  traidor  instrumentó 
De  mi  agravio ;  que  si  á  ti 
Favoreció  un  elemento , 
A  mi  otro  :  llévese  el  agua 
Lo  que  á  ti  te  trajo  el  fuego. 

FEDERICO. 

:  Oh  mal  haya  la  atención 

ue  obligaciones ,  que  han  puesto 

Lazos  al  noble  en  las  manos 

Para  no  vengar  despechos 

De  mujer !  Que  vive  Dios , 

Que  á  no  mirar  que  me  ofendo 

Mas  á  mi  que  á  ti ,  no  sé 

Lo  que  hiciera ,  al  ver  qué  pierdo 

La  mejor  prenda  del  alma. 

Mas  yo  amaré  tan  atento, 

Yo  idolatraré  tan  lino , 

Yo  serviré  tan  sujeto, 

8ue  no  me  baga  falta ;  y  pues 
iste  lo  que  pretendo 
En  este  papel  dorarte 
Mas  que  de  fino  de  cuerdo 
Toma  el  papel  á  pedazos;   (Rómpele.) 
Que  mas  disculpa  no  quiero 
Ya  contigo.  Y  pues  el  agua 
Hoy  te  ha  vengado  del  fuego, 
Busca  lambieu  quien  te  vengue 
De  los  átomos  del  viento. 
Patacón... 

ESCENA  IV. 

PATACÓN.  —  Dichos. 

PATACÓN. 

¡  Bien  podría  hallarte 
Yo  allá,  estando  tú  acá  dentro ! 


FEDERICO. 

¿  Está  ya  dispuesto  todo? 

PATACÓN. 

Todo  está,  señor,  dispuesto. 

FEDERICO. 

Pues  llega  la  posta  y  vamos.— 
Adiós,  labio ;  —  y  tú ,  áspid  fiero , 
Quédate ;  que  á  no  mas  ver 
De  tu  hermosura  me  ausento.  (Vase 

PATACÓN. 

Nise ,  adiós ;  y  en  esta  ansencia 
Una  cosa  te  encomiendo , 
Aforrada  della. 

NISE. 

¿Qué  es? 

PATACÓN. 

Casta,  y  no  casia1. 

NISE. 

Ya  entiendo. 
(Vase  Patacón.) 
f  a  uio. 

Bien  pudiera  yo  vengarme , 
Lisarda ,  de  lús  desprecios 
Con  tus  desprecios ;  mas  es 
Noble  mi  amor,  y  no  quiero 
Que  tus  sentimientos  sean 
Despique  á  mis  sentimientos. 

Y  asi ,  llóralos  sin  mi , 
Porque  al  verte  llorar ,  temo 

Que  á  alguna  ruindad  me  obliguen 
O  mis  celos  ó  tus  celos.  (Vase 

ESCENA  V. 

LISARDA ,  NISE. 

USARDA. 

¿  Quién  en  el  mundo  se  vio 
En  igual  desaire  ?  Pero 
/.Cómo  cobarde  me  aflijo, 

Y  no  animosa  me  vengo  ? 

NISE. 

¿  Qué  venganza  has  de  tener 
De  hombre  tan  ruin  y  grosero. 
Como  ha  andado  ?  ¿  Este  era  el  fino? 
¿  Este  el  rendido ,  el  atento  ? 
i  Ah !  ¡  fuego  de  Dios  en  lodos ! 

LISARDA. 

No  sé...  mas  sisé,  pues  tejigo 
Esta  joya  en  que  fundar 
Mis  engaños. 

NISE. 

¿Cómo  es  eso? 
Pues  ¿no  la  arrojaste  al  rio? 

LISARDA. 

No,  porque  el  fin  previniendo 
De  que  me  podía  servir . 
Otra  que  tenia  en  el  pecho 
Arroje,  con  que  sus  señas 
Pudo  desmentir  el  viento. 

Y  pues  lo  que  en  un  instante 
Previne,  sucede,  ea,  ingenio, 
A  nueva  fábula  sea 

Mi  vida  asunto;  que  puesto 
Que  de  celosas  locuras 
Están  tantos  libros  lleuos, 
No  hará  escándalo  una  mas. 

NISE. 

¿Qué  intentas? 

LISARDA. 

Desde  el  primero 
Oriente  mío,  ¿no  fui 
Víbora ,  pues  que  naciendo 

*  Sé  casta,  no  hagas  casta. 


) 


.) 


La  vida  costé  á  mi  madre? 

Mi  padre,  entre  los  estruendos 

De  Marte  ¿  no  me  crió , 

Por  no  dejarme  á  los  riesgos 

De  los  bandos  gebetinos, 

Siendo  el  campeón  de  los  huelfos? 

Segunda  naturaleza 

La  costumbre ,  ¿no  me  ba  hecho 

Tan  varonil ,  que  la  espada 

Rijo  y  el  bridón  manejo? 

Hoy ,  apagados  los  bandos , 

Por  ir  al  César  sirviendo , 

¿  En  Milán  no  me  dejó 

Encargada  á  Filiberlo 

Su  hermano?  El  en  esta  ausencia 

También  ¡ay  de  mi !  ¿no  li.t  muerto, 

Con  que  estoy  libre?  Mi  primo 

El  principe  de  Orbilelo, 

A  quien  su  madre  ha  criado. 

Sin  que  le  haya  visto  el  pueblo , 

Entre  sus  damas ,  ¿  no  es 

Un  hermoso  joven  bello, 

En  cuyo  labio  la  edad 

Aun  no  dio  el  perfil  primero 

De  la  juventud  ?  ¿No  van 

A  Ursino  amantes  diversos 

De  Serafina  ? 


SI. 


NISE. 


LISARDA. 

Pues 
Haz  de  todo  esto  un  compuesto, 

Y  sigúeme ,  sin  que  pongas 
Objeción  á  mis  intentos; 
Que  si  no  hubierxexlraucza 
En  los  humanos  afectos , 
La  admiración  se  quedara 
Inútil  al  mundo,  puesto 
Que  no  hubiera  que  admirar 
Maravillas  v  portentos 

De  un  hombre  con  desengaños 

Y  de  una  mujer  con  celos. 

(Vanse.) 

Sala  de  una  quinta  del  príncipe  de  Ortittf 
á  orillas  del  Po. 

ESCENA  VI. 

Dos  damas,  con  instrumentes, 
TEODORO. 

TEODORO. 

¿  Traéis  instrumentos  ? 
dama  1.a 

Si. 

TEODORO. 

Pues  para  aliviar  su  triste 
Pena ,  en  tanto  que  se  viste 
Podéis  cantar  desde  aquí , 
Ya  que  experiencias  leuemos 
Que  nada  pasión  tan  fuerte, 
Sino  el  canto ,  le  divierte. 

DAMA  2.a 

¿Qué  tono,  Flora,  diremos? 

DAMA  1.a 

El  de  Aquíles ,  cuando  eslá 
Sirviendo  á  Deidamia ,  pues 
Su  letra  otras  veces  es 
La  que  mas  gusto  le  da. 
TEopono. 

Cantad ,  y  sea  el  que  fuere ; 
Pues  á  música  inclinado , 
El  cielo  en  ella  le  ha  dado 
Tanta  gracia ,  que  pretiere 
A  las  aves:  y  podría 
Ser  que  como  os  escuchase  - 
Cantando  él  también,  templas* 
Tan  grave  melancolía. 


las  dos.  (Cantan.) 

De  Deidamia  enamorado , 
Hermosísimo  imposible , 
En  infantes  años  tiernos, 
Estaba  el  valiente  Aquiles... 

ESCENA  VII. 

CESAR.  —  Dictas. 

cesar. 

¡De  Deidamia  enamorado, 

Hermosísimo  imposible, 

En  infames  años  tiernos, 

Estaba  el  paítenle  Aqoiles!... 

f  Cania.)  ¡Ay  de  mí  triste , 

Que  mi  pida  estas  voces  me  repiten! 

LAS  DOS. 

Tan  rendido  d  sus  pasiones , 
Felices  ya,  ya  infelices. 
Que  d  gusto  del  pesar  muere , 
y  á  pesar  del  gusto  vive. 

CÉSAR. 

¡Tan  rendido  a  sus  pasiones, 
Felices  ya ,  ya  infelices , 
Que  á  gusto  del  pesar  muere , 

Y  a  pesar  de!  gusto  vive ! 
(Cania.)  ¡Ay  de  mi  triste, 

Que  mi  vida  estas  voces  me  repiten  ! 

LAS  DOS. 

Tétis,  su  madre,  temiendo 
Que  entre  dos  muertes  peligre, 
La  guerra  que  le  amenaza 

Y  la  pasión  que  le  aflige, 
Porque  una  no  sepa  del 

Y  otra  su  dolor  alivie , 
Para  que  sirva  d  Deidamia , 
Traje  de  mujer  le  viste. 

CÉSAR. 

¡Para  que  sirva  a  Deidamia , 

Traje  de  mujer  le  viste ! 

{Cauta.)  ¡  Ay  de  mi  triste , 

Que  mi  vida  estas  voces  me  repiten  ! 

Gallad ,  callad;  que  parece 

Que  el  tono  y  letra  que  oi , 

No  por  Aquiles,  por  mí 

Se  hizo,  pues  en  él  me  ofrece 

No  sé  qué  sombras  la  idea, 

Que  presumo  que  soy  yo 

Quien  en  mujer  transformó 

Su  madre ,  pues  que  desea 

Que  entre  mujeres  criado, 

De  Marte  el  furor  ignore, 

Y  melancólico  llore 
Las  amenazas  del  hado , 
Sin  que  á  mi  dolor  penoso 
Alivie  el  daño,  pues  del 
Solóme  da  lo  cruel, 

Y  me  niega  lo  piadoso ; 
Pues  ya  que  como  mujer, 
Contra  mi  ambición  altiva , 
Quiere  que  encerrado  viva, 
Pudiera  también  hacer 
Que  como  mujer  sirviera 

A  otra  mas  bella,  mas  rara 
Deidamia ,  de  quien  gozara 
Solo  la  vista  siquiera. 

Y  puesto  que  mis  tormentos 
Tanto  me  abogan ,  callad , 

O  para  siempre  arrojad 

Y  romped  los  instrumentos ; 
Que  no  quiero ,  cuando  yo 
Lloro  en  oculto  pesar, 

Oír  cantar,  por  no  cantar. 

TEODORO. 

Esto  ¿no  te  agrada? 

CÉSAR. 

No. 


LAS  MANOS  BLANCAS  NO  OFENDEN. 

I  TEODORO. 

Pues  ¿de  enándo  acá  (si  el  cielo 
De  tai  gracia  te  ha  dolado, 
Que  á  tus  voces  se  han  parado 
Los  pájaros  en  su  vuelo) 
La  aborreces ,  siendo  así 
Que  solo  el  canto  solía 
Templar  tu  melancolía  ? 

CÉSAR. 

Desde  que  reconocí 
Que  él  la  templaba ,  no  quiero, 
Teodoro ,  usar  del ;  que  es  tai 
Mi  mal,  que  solo  en  mi  mal 
Me  alivia  ei  ver  que  del  muero. 
Y  asi,  dejadme  morir, 
Sentir ,  padecer ,  penar. 
¿Qué  tono  como  llorar? 
Qué  letra  como  gemir? 

TEODORO. 

¿Es  posible  que  de  mí 
No  le  liarás,  pues  he  sido 
Yo  el  que  solo  te  ha  servido , 
Criado  y  enseñado? 

CÉSAR. 

Sí, 
De  ti  me  quiero  fiar. 
Salios  las  dos  allá  fuera. 

(Y ame  las  damas.) 


ESCENA  VJJI. 
CESAR ,  TEODORO. 

CÉSAR. 

Oye  la  piedad  primera 
Que  me  debe  mi  pesar. 
Heredero  de  mi  padre 
Quedé ,  Teodoro ,  en  infancia 
Tan  tierna ,  que  110  sentía 
Hasta  otro  tiempo  su  falta. 
Mi  madre,  guardando  noble 
La  viudedad  de  romana 
Antigua,  como  matrona 
De  su  lustra  y  de  su  fama , 
Dejó  á  Milán  y  á  Orbitelo , 

Y  reduciendo  su  casa 
A  moderada  familia , 

La  trajo  entre  estas  montañas , 

Donde  Mirador  del  Po 

Es  tan  abreviado  alcázar , 

Que  apenas  su  poblaciou 

De  cuatro  villanos  pasa. 

Cubrió  de  funestos  lutos 

Su  vivienda ,  con  lan  rara 

Austeridad ,  que  aun  al  campo 

Apenas  dejó  ventana. 

En  esta  soledad  y  este 

Retiro  fué  mi  crianza 

Del  delito  del  nacer 

Una  prisión  voluntaria. 

En  ella  (que  aunque  lo  sepas, 

No  importa  el  decirlo  nada , 

Puesto  que,  un  triste ,  aunque  diga 

Lo  que  se  sabe ,  descausa) 

Con  tan  grande ,  con  tan  ciega 

Terneza  me  mira  y  ama , 

Que  el  aire  que  apenas  pase 

Junto  á  mí ,  la  sobresalta. 

Si  alguna  tarde  la  pido 

Licencia  para  ir  á  caza , 

Aun  los  conejos  presume 

Que  son  fieras  que  me  matan ; 

Y  lo  mas  que  me  concede 
Es,  cuando  mas  se  adelanta, 
Chucherías  de  las  aves,. 
Varetas,  ligas  y  jaulas. 

Si  á  las  orillas  del  rio  y 

Salgo  á  pescar  con  la  caña , 
Desvanecido  en  sus  ondas 
remiendo  queda  que  caiga. 
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Verme  arcabuz  en  las  manos 
Es  llorar  que  se  dispara 
O  se  revienta ;  si  ve 
Que  algún  caballo  me  agrada , 
Por  manso  que  sea ,  presume 

gue  se  desboca  y  me  arrastra, 
spada  no  me  permite 
Traer,  siendo  así  que  la  espada 
A  los  hombres  como  yo 
Se  ha  de  ceñir  con  la  faja. 
La  familia  que  me  asiste 
Solo  es  de  dueñas  y  damas , 

Y  solo  lo  que  de  mi 
La  gusta ,  es  tocar  un  arpa , 
A  cuyo  compás  tal  vez, 
Porque  buscando  esta  gracia 
A  otro  quizá ,  dio  conmigo , 
Llora  mi  voz  lo  que  canta. 
A  tí  solo  (por  no  bailar 
Mujer  en  el  mundo  sabia ; 
Que  si  la  hubiera  en  el  mundo, 
Sin  duda  es  que  la  buscara) 
Me  dio  por  maestro,  de  quieu 
He  aprendido  lo  que  llamau 
Buenas  letras  :  de  manera 
Que,  hijo  de  viuda,  es  tanta 
La  atención  con  que  me  cria ,  • 
El  temor  con  que  me  guarda , 
Que  presumo  que  la  misma 
Naturaleza  se  agravia , 
Quejosa  de  que  el  cabello 
Crecido  y  trenzado  traiga , 

Y  por  eso  no  ha  querido 
Brotar ,  Teodoro ,  en  mi  cara 
Aquella  primera  seña 

Que  á  la  juventud  esmalta. 
Dejemos  en  este  estado 
La  desdicha  de  que  haya 
Crecido  un  hombre  á  no  mas 
Que  á  crecer ,  sin  que  le  baga 
Pasaje  la  edad  á  que 
A  ver  sus  iguales  salga ; 

Y  vamos  á  otro  suceso , 
Cuya  novedad  extraña , 
Cnándola  como  me  crian , 
Nunca  ha  salido  del  alma. 
Serafina  (que  hoy  de  Ursino 
Es  princesa  proprietaria), 
Vencido  el  pleito  de  que 
Tú  fuiste  parle  contraria, 
Pues  de  Federico  amigo 
Ayudaste  sus  instancias 
(Cuya  ojeriza  le  tiene, 

Sin  tu  familia  y  tu  casa 

Y  confiscada  tu  hacienda , 
Desterrado  de  tu  patria), 
A  besar  la  mano  al  César, 
(Que  en  esta  ocasión  se  hallaba 
En  Milán ,  porque  viniendo, 
Llamado  de  la  arrogancia 

Del  esgüízaro  rebelde , 

Dar  quiso  una  vuelta  á  Italia), 

Pasó  á  vista  de  esta  quinta, 

Adonde  mi  madre  trata , 

Por  deudo  ó  por  amistad , 

Aquella  noche  hospedarla. 

Vila ,  Teodoro ,  y  vi  en  ella    • 

La  beldad  mas  soberana 

Que  pudo  en  su  fantasía. 

Lámina  hacieudo  del  aura, 

Del  pensamiento  colores , 

Jamas  dibujar  la  varia 

Imaginación  de  quien 

Piensa  en  lo  que  á  ver  no  alcanza ; 

Si  ya  no  es  que,  como  era 

Mi  pecho  una  lisa  tabla 

En  quien  amor  no  habia  escrito 

Ningún  mole  de  sus  ansias, 

Sin  ser  menester  borrar 

Lineas  de  primera  eslampa , 

Pudo  escribir  fácilmente, 

Y  escribió  :  c  ¡  Muera  quien  no  ama ! » 
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Apenas  besé  su  mano , 

Cuando  mi  madre  me  manda 

Retirar,  por  dar  lusar 

A  que  descanse  eu  la  cama. 

Tan  breve  fué  la  visita , 

Que  pienso  que  si  tornara 

A  verme ,  no  era  posible 

Que  me  conociese.  ¡  Oh  cuánta 

Debe,  Teodoro,  de  ser 

La  no  medida  distancia 

Que  hay  desde  el  ver  al  mirar ! 

Üigalo  el  que  viendo  pasa , 

O  el  que  mirando  se  queda ; 

Pues  siendo  una  cosa  entrambas, 

Uno  esculpe  en  bronce  duro, 

Y  otro  imprime  en  cera  blanda. 
Tan  triste  salí  y  tan  ciego 

De  haberla  visto  y  dejarla, 

Que  curiosamente  osado , 

Dando  la  vuelta  a  una  cuadra 

Que  á  su  hospedaje  salia ,      t 

A  la  breve  lux  escasa 

De  la  llave  de  la  puerta 

Falseó  mi  vista  las  guardas. 

De  sus  prendidos  adornos 

Fué  despojando  bizarra 

fcl  cabello;  y  viendo  yo 

Que  á  cada  flor  que  quitaba 

Iba  quedando  mas  bella, 

Dije  :  Sin  duda  es  avara 

La  hermosura  allá  en  el  mundo , 

Pues  sobre  perfección  tanta , 

Pidiendo  ayuda  al  aliño, 

Pide  lo  uue  no  le  falla. 

A|)énas  el  se  vio  libre 

De  trenzas  y  de  lazadas, 

Cuando  empezó  á  desmandarse 

Por  el  cuello  y  por  la  espalda... 

—  Perdone  esta  vez  Oür , 

Peinado  monte  de  Arabia , 

Porque  esta  vez  no  han  de  hilarse 

Sus  hebras  en  sus  entrañas.— 

De  negro  azabache  era 

Ondeado  golfo,  y  con  tanta  • 

Oposición  por  la  nieve 

O  se  encoge  ó  se  dilata , 

Que  cuando  la  blanca  mano 

En  crencha  al  lado  le  aparta , 

Jugando  siempre  el  dibujo 

De  la  frente  á  la  garganta , 

De  ébano  y  marfil  hacia 

Taracea  negra  y  blauca. 

A  fácil  prisión  reduce 

Una  cinta  la  arrogancia 

De  aquel  desmandado  vulgo, 

Tras  cuya  acción  se  levanta 

Con  tal  gata,  que  no  era 

Para  quedarse  sin  gala. 

Lo  que  dijera  no  sé 

De  una  pollera  que  á  rayas, 

Siendo  primavera  de  oro, 

Brotaba  flores  de  piala. 

No  sé  ¡  ay  Dios !  lo  que  dijera 

De  un  guardapié  que  guardaba 

No  sé  qué  cendal  azul , 

No  sé  qué  rasgo  de  nácar, 

De  cuyos  jazmines  era 

Botón  un  átomo  de  ámbar, 

Si  no  fueras  tú  ¡  ay  de  mi ! 

Teodoro ,  el  que  me  escucharas ; 

Que  canas  y  dignidad 

De  maestro  me  acobardan , 

Y  lio  suenan  bien  verdores 
Donde  hay  dignidad  y  canas; 

Y  asi ,  diré  solamente 

Que  apenas  se  vio  acostada , 
Cuando ,  sirviendo  la  cena 
De  mi  madre  las  criadas. 
Dejándome  cou  la  noche, 
Ella  se  fué  cou  el  alba. 
Cómo  quedé,  no  le  digo; 
Tú  que  lo  imagines  basta , 


Pues  eres  testigo  fiel 
De  mis  repelidas  ansias. 
Muriérame  de  tristeza, 
Si  en  un  acaso  no  hallara 
Para  engañar  al  dolor 
Tan  pequeña  circunstancia , 
Como  fué  que ,  hablando  della 
Mi  madre,  dijo  una  dama  :  ' 
•  No  era  mala  la  Princesa 
Para  hija ,»  á  que ,  recatada , 
Respondió  con  falsa  risa  : 
<  ¿  Quién  con  la  piedra  encontrara 
Filosofal  del  amor ! 
Que  á  fe  que  no  fuera  falsa. » 
¡  Qué  bien  contento  es  un  triste , 
Pues  cuando  de  darle  tratan 
Algún  alivio  á  su  pena , 
Cualquiera  cosa  le  basta ! 
Digolo,  porque  sobró 
Dicha  sola  una  palabra 
Para  que  yo  no  muriese 
A  cuenta  desta  esperanza. 
Pero  aun  este  breve  alivio 
Ya  de  entre  manos  me  falta, 
Pues  va  sé  (la  culpa  tuvo 
Lér  tu  en  público  la  carta) 
Que  á  Serafina  pretenden 
Cuantos  príncipes  Italia 
Tiene  :  á  cuyo  efecto  es  toda 
Su  corte  saraos  y  danzas , 
Máscaras ,  justas ,  torneos , 
En  que  lodos  se  señalan. 
Porque  celoso  de  lodos, 
Muera  en  mi  desconfianza. 
Mil  veces  me  hubiera  huido 
Desta  prisión  que  me  guarda  t 
Si  presumiera  de  mi 
Que  yo  pudiera  agradarla ; 
Mas  ¿  dónde  he  de  ir ,  si  criado 
Entre  meninas  y  damas, 
Sé  de  tocados  y  flores 
Mus  que  de  caballos  y  armas? 
¡  Mal  naya,  no  el  amor  digo 
De  mi  madre;  mas  mal  haya , 
Dejando  en  salvo  su  amor. 
De  su  amor  la  circunstancia , 
Pues  ella,  para  que  lema 
Verme  en  público ,  me  ata 
Las  manos !  Esta  es  mi  pena , 
Esle  mi  dolor ,  mi  ansia , 
Mi  tristeza,  mi  desdicha, 
Mi  mal ,  mi  muerte  y  mi  rabia. 

TEODORO. 

De  todo  cuanto  me  has  dicho, 
No  he  de  responderle  á  nada , 
Sino  á  aquel  punto  tío  mas 
Que  locaste,  en  que  yo ,  á  causa 
De  amigo  de  Federico , 
Auseute  estoy  de  mi  patria. 

CÉSAR. 

Pues  ¿qué  me  importa  á  mi  eso? 

TEODORO. 

El  todo  de  tu  esperanza. 

CÉSAR. 

¿Cómo? 

TEODORO. 

Como  interesado 
Soy  en  que  tú  á  Ursino  vayas; 
Pues  si  por  dicha  lograses 
Tú  el  tín  de  dicha  tau  alta, 
Templará  lu  casamiento 
De  Serafina  la  saña , 
Y  yo  volveré  á  vivir 
Con  mi  familia  y  mi  casa. 

CÉSAR. 

Supongo  que  tú  me  ayudes 
A  que  desta  prisión  salga : 
¿Qué  he  de  hacer  yo  eu  el  concurso 
De  tantos  como  la  aman , 


Si  apenas  los  nombres  sé 
De  lo  que  es  tela  ó  es  valla? 

Y  si  la  verdad  confieso , 
Solo  el  pensarlo  me  espanta; 
Que  no  en  vano  á  la  costumbre 
Todos  en  el  mundo  llaman 
Segunda  naturaleza. 

TEODORO. 

Mira ,  amor  vuela  con  alas 
Ocultamente;  y  asi 
Nadie  ve  por  dónde  anda 
Esto  es  decirnos  que  libre 
Kn  sus  elecciones  varias, 
Tal  vez  le  agrada  lo  fiero. 
Tal  vez  lo  hermoso  le  agrada, 
Tal  le  complace  lo  altivo, 

Y  tal  lo  altivo  le  cansa. 
Siendo  asi ,  no  desconfíes ; 
Que  tu  hermosura  y  lu  gracia 
(Y  mas  si  es  que  alguna  vez, 
Donde  ella  lo  escuche,  canias) 
Podrá  ser  que  la  enamore 
Mas  por  las  delicias  blandas, 
Que  esotros  ñor  los  estruendos. 
Angélica  lo  declara  : 
Hermoso  quiso  á  Medoro , 
Mas  que  á  Orlando  altivo.  Trata 
De  enamorarla  tú  el  gusto; 
Podrá  ser  que  (si  es  que  alcanza 
Mas  lo  bello  en  los  festinas 
Que  lo  fiero  en  las  campañas) 
Lo  que  una  Angélica  hizo, 
lina  Serafina  haga. 

Venle  conmigo;  que  yo 
Te  pondré  en  Ursino  casa. 
Tu  madre,  viéndole  allá, 
Es  preciso  que  te  valga 
De  lodos  lus  lucimientos. 

Y  pues  que  la  edad  te  salva 
De  torneos  y  de  justas, 
Apela  para  las  galas, 

El  ingenio  y  la  belleza; 

Y  cuando  no  logres  nada, 

¿  Eu  qué  peor  estado  entonces 
Te  hallarás,  que  el  que  hoy  le  I 

CÉSAR. 

Dices  bien ;  y  las  acciones 
Que  tocan  eu  temerarias 
Ño  se  han  de  pensar.  Y  así , 
¿  Cuándo  quieres  que  me  vaya? 

TEODORO. 

Esta  noche ;  y  pues  yo  tengo 
Llave  que  á  tu  cuarto  pasa , 
Abierto  estará ,  teuiendo 
Puesia  en  la  sirga  una  barca 
Que,  el  Po  abajo,  nos  conduzp 
A  la  quinta  en  que  hoy  se  halla 
Serafina ,  en  tanto  que 
La  ruina  del  cuarto  labran. 

CÉSAR. 

Sola  una  dificultad 

Uesta  ahora  para  que  salga. 


* 


¿Qué  es? 


TEODORO. 


CÉSAR. 


Que  es  preciso  que  patf 
Por  delante  de  la  cama 
De  mi  madre ;  y  si  me  ve 
Salir ,  es  fuerza  la  haga 
Novedad. 

TEODORO. 

¿No  habrá  un  disfraz 
Con  que  á  aquella  luz  escasa 
Que  la  queda,  no  conozca 
Que  tú  seas  el  que  pasa? 

CÉSAR. 

Sí ,  y  el  disfraz  ha  de  ser... 


TEODORO. 
CÉSAR. 

Que  á  la  dama  de  guarda 

,  j)ie  duerme  allí ,  quitaré... 

mu  voz.  (Dentro.) 
¡César. 

CESAR. 

Mi  madre  me  llama. 

TEODORO. 

Ispode,  porque  no  entienda 
De  austro  secreto  nada. 

CÉSAR. 

Pies  adiós. 

TEODORO. 

¿  Bn  qué  quedamos? 

CÉSAR. 

{jqu  saldré ,  auuque  me  baga 
tojera  el  disfraz  que  pienso. 

TEODORO. 

Are  nene  bien  la  traza 
fin  que  oo  te  conozcan , 
toque  en  tus  alcances  vayan. 

CÉSAR. 

hes  espérame ,  y  adiós. 

TEODORO. 

b  teb  mi  amor  te  aguarda. 

CESAR. 

¡(«.quiera  el  cielo  que  logre 
i  amor  por  ü  esta  esperanza ! 

TEODORO. 

itt,  quiera  el  cielo  que  vuelva 
w uto  a  gozar  mi  patria ! 
(Votute.) 


Cunopróiimo  á  un  palacio  de  los  duques 
de  Ursino. 


ESCENA  IX. 

SERAFINA,  LAURA,  CLOR1. 

LA ORA. 

Ya  qae  los  melancolías 
Teína  al  campo ,  señora , 
ft>  fiws  con  el  aurora, 
Poelujalba  con  quien  rias. 

SERAFINA. 

¡tó  de  las  tristezas  mías 
J¡ pesar  podrá  aliviar 
«isa  ó  llanto. 

CLORI. 

ft  Eso  es  mostrar 

v«  no  hay  ui  puede  baber 
A  quien  dé  vida  el  placer, 
«a  lite  mata  el  pesar. 

SERAFINA. 

i  Por  qué? 

CLORI. 

Porque  si  tu  estrella , 
jáora,  á  verte  ha  llegado 
J»  ilustre  por  tu  Estado , 
J»  tu  perfección  tan  bella , 
"  tá  formas  queja  della , 
«Qoien  con  la  suya  estará 
torteólo? 

SERAFINA. 

Más  que  me  da 
»  mrella ,  Clori ,  me  quila 
V>mí  hacerme  solicita 
¡>rlamen  de  amor ;  y  ya 
0*  apuras  mi  sentimiento, 
.  ;uc  importa  que  celebrada 


LAS  MANOS  BUNGAS  NO  OFENDEN. 

Viva  en  mi  Estado ,  adorada 

De  uno  y  otro  pensamiento, 

Si  al  interés  solo  atento 

Vino  á  servirme  el  mas  Gno , 

Siendo  el  estado  de  Ursino 

La  dama  que  adora  fiel , 

Pues  cuando  estaba  sin  él 

Ninguno  á  mis  ojos  vino? 

¿Por  qué  ba  de  pensar,  me  di , 

El  que  hoy  miras  mas  postrado , 

Que  valgo  yo  por  mí  Estado 

Lo  que  no  valgo  por  mi  ? 

¿Quieres  ver  si  esto  es  asi? 

El  dia  que  se  abrasó 

Mi  palacio ,  ¿cuál  llegó 

Desos  amantes  á  darme 

Vida? ¿cuál,  para  librarme, 

A  las  llamas  se  arrojó?  , 

i  Bueno  es  que  estando  servida 

De  tantos  principes,  fuese 

Un  hombre  vil  quien  me  diese 

A  vista  de  todos  vida ! 

Y  ser  vil  es  conocida 
Cosa,  pues  se  contentó 
Con  la  joya  que  llevó, 
Como  si  yo  no  le  hubiera 
De  pagar  de  otra  manera 
El  socorro. 

LAURA. 

En  eso  no 
Puedes  tú  queja  fundar; 
Que  á  tus  umbrales  primero 
Estar  ia... 

SERAFINA. 

Ahora  quiero 
A  nueva  queja  pasar. 
¿  Por  qué  otro  había  de  estar 
A  mis  umbrales?  Mal  sales 
Con  la  razón  que  los  vales ; 
Que  eso  antes  es  ofendellos , 
Porque  yo  pensaba  que  ellos 
Dormían  á  mis  umbrales  : 
Con  que  de  todos  quejosa , 

Y  de  ninguno  agradada , 
Me  huelgo  ver  dilatada 
Aquella  lid  amorosa , 
Por  si  en  tanto  que  reposa 
En  quietud  el  ardimiento , 
Tregua  hace  mi  sentimiento 
Al  ver  que  en  su  competencia , 
Ha  de  nacer  la  conveniencia , 

Y  no  el  gusto,  el  casamiento. 

ESCENA  X. 

CARLOS.  —  Dichas. 

CARLOS. 

Sabiendo  que  esta  mañana 
Salías  al  campo ,  porque 
Lo  dijo  alegre  la  rosa , 
Lo  dijo  ufano  el  clavel , 
Esperando  cada  uno 
La  dicha  de  florecer 
Mas  que  al  halago  del  sol , 
Al  contacto  de  tu  pié , 
Previne,  por  si  querías 
Del  rio  la  pesca  ver, 
Tres  góndolas  que  veloces 
Parecen  sulcanuo  en  él, 
Tal  vez  dejando  la  orilla , 

Y  cobrándola  tal  vez ; 
Que  un  aquilón  africano 
Las  engendró  á  todas  tres. 
Para  música  las  dos 
Son ,  la  otra  para  tí,  en  quien 
Brillar  á  pesar  del  agua , 
Una  ascua  de  oro  se  ve  : 
Bien  que  la  tienda  desdice 
El  concepto ,  porque  aunque 
Son  de  oro  los  masteleros , 
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De  télala  tiéndaos, 

Cou  cuyo  verde  color  * 

Se  corresponden  después 

Gallardetes  y  casacas, 

Todo  haciendo,  al  parecer, 

Un  verde  islote ,  si  ya 

No  un  escollo ,  como  el  que 

Hurta  un  poco  sitio  al  mar, 

Y  mucho  agradable  en  él. 
Pero  aunque  mi  prevención 
Atenta  á  tu  gusto  esté 
Con  la  música  en  el  aire 

Y  en  el  agua  con  la  red , 
Te  suplico  que  no  admitas 
Hoy  el  festejo,  porqué 
Colérico  el  Po  na  salido 
De  sus  limites.  No  sé 
Si  ha  sido  envidia  del  mar, 
Que  llegando  á  conocer 
Que  por  huésped  te  esperaba , 
Se  ha  incorporado  con  él : 
Con  cuya  avenida  es  tal 
De  su  furor  el  desden , 
Que  abrigándose  á  la  orilla , 
AI  mas  lejano  bajel, 
Si  no  le  da  el  temor  alas. 
De  pluma  calza  los  pies. 

serafina. 

La  prevención  agradezco, 
Carlos ,  y  el  aviso ;  y  pues 
Se  ve  el  Po  tan  explayado 

8ue  lo  que  era  campo  ayer 
oy  es  golfo ,  y  en  su  margen 
Solo  descollar  se  ven 
Cuatro  ó  seis  desnudos  hombros 
De  dos  escollos  ó  tres, 

Y  que  vuestra  prevención 
No  deja  lograrse ,  haced 
Que  la  góndola  en  la  arena 
Barada  aguarde,  hasta  que 
De  la  cólera  del  Po 
Templada  la  saña  esté. 

CARLOS. 

Asi  templara  su  saña... 
serafina. 
Basta,  no  me  digas  quien. 

CARLOS. 

¿Qué  importa  que  yo  lo  calle , 
Si  la  que  lo  ha  de  saber, 
Lo  sabe  ya? 

serafina. 

Y  aun  por  eso 
Es  justo  el  callarlo ,  pues 
Para  no  saber,  oír 
Retórica  ociosa  es. 
Venid  conmigo  las  dos 
Por  esta  orilla. 

CARLOS. 

Ya  pues 
Que  me  obliguéis  á  callar. 
No  me  obliguéis  á  no  ver, 

Y  permitidme  que  siga 
El  divino  rosicler, 
Mudo  girasol  de  amor. 

ESCENA    XI. 

FEDERICO  T  PATACÓN,  apartados  de 
-SERAFINA  ,  CARLOS  ,  LAURA  y 
CLOIU. 

FEDERICO. 

No  pases  de  aquí. 

PATACÓN. 

¿Por  qué? 

FEDERICO. 

Porque  está  aquí  Serafina. 
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PATACOS. 

Pues  antes  por  eso  es  bien 
Que  pase  y  repase  á  verla ; 
Que  esloy  muriendo  por  ver 
Sí  es  lan  bella  como  dices. 

FEDERICO. 

El  paso,  loco,  deten; 
Que,  si  no  miente  el  temor, 
O  el  corazón ,  que  es  mas  tiel , 
Es  Carlos  de  Bisiniano 
El  que  está  allí.  ¡Ansia  cruel ! 

PATAGÓN. 

¿Al  primer  encuentro  azar? 
mas  ¿cuánto  va  que  á  perder 
-  Echamos  el  galanteo 
Al  primer  lance? 

FEDERICO. 

¿Porqué? 

PATACÓN. 

Porque  si  celos  te  da , 
Reñirás  luego  con  él. 

FEDERICO. 

No  haré ;  que  el  que  4  competir 
Viene  en  público,  ya  sé 
Que  ba  de  sentir  y  callar, 
Si  desea  merecer. 

PATACÓN. 

¡  Cuánto  me  huelgo  de  verte, 
Señor,  dése  parecer ! 
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SERAFINA. 

Vuelve ,  Laura ,  á  decir  quién. 

LACRA. 

Federico  Ursino. 

SERAFINA. 

¡A  mt 


Mi  primo ! 


SI. 


LAURA. 


¿Porqué? 


FEDERICO. 
PATACÓN. 


Porque  bay  quien  murmure 
Que  luego  la  espada  esté 
A  cada  paso  en  la  mano. 

FEDERICO. 

Cobarde  debe  de  ser ; 

Que  si  á  cualquier  paso  hay  causa 

El  no  parecerle  bien 

Que  otro  riña,  es  argumento 

De  que  no  riñera  él. 

LADRA. 

¿  Dónde ,  caballero ,  vais  ? 
Atrás  el  paso  volved ; 
Que  está  la  Princesa  aquf. 

FEDERICO. 

Pues  bacedme  vos  merced 
De  saber  si  da  licencia 
Aun  forastero,  de  que 
Bese  su  mano. 

LAURA. 

Esperad 
Aquí.  Mas  ¿  quién  la  diré 
Que  sois? 

FEDERICO. 

Federico  Ursino. 

LABRA. 

Perdonad  no  conocer 
Vuestra  persona. 

FEDERICO. 

No  hay  culpa 
En  vos.—  Pues  que  ya  la  ves , 
¿  No  es  hermosa  Y  ( A  Patacón.) 

PATACÓN. 

No  por  cierto, 
Sino  asi,  un  si  es,  no  es. 

LAURA. 

Federico  Ursino  dice , 
Señora ,  licencia  des 
Para  que  bese  tu  mano. 


SERAFINA. 

Solo  fué 
Este  el  necio  que  faltaba , 
Para  cansarme  también. 

LAURA. 

¿Qué  quieres  que  le  responda? 

SERAFINA. 

Di  que  llegue. 

LAURA. 

Ya  tenéis 
Licencia. 

FEDERICO.  (Ap.) 

Turbado  llego. 
Carlos.  (Ap.) 

Solo  ahora  faltaba  ser 
Competidor  Federico ; 
Mas  no  se  atreverá  él , 
Pobre  y  deslucido,  á  serlo. 

FEDERICO. 

Pues  no  puedo  merecer 
Besar,  señora,  tu  mano, 
Merezca  besar  tus  pies. 

SERAFINA. 

Del  suelo  alzad. 

FEDERICO. 

Extrañado 
El  atrevimiento  habréis 
De  llegar  á  vuestros  ojos ; 
Pues  porque  no  lo  extrañéis , 

Y  sepáis  con  qué  ocasión , 
Que  solo  vengo  sabed 
Del  gobierno  del  Estado 

A  daros  el  parabién  * 
Porque  nadie  mas  que  yo 
Interesado  se  ve 
En  vuestro  aumeuto ;  pues  solo 
Sentí  la  instancia  perder 
Porque  fuese  otro  y  no  yo 

8uien  su  posesión  os  dé. 
oceisle  la  edad  del  fénix, 
8ue  hijo  y  padre  de  su  ser, 
nace  para  morir, 
O  muere  para  nacer. 

SERAFINA. 

Yo,  Federico,  os  estimo 
Cumplimiento  tan  cortés. 

FEDERICO. 

No  es  cumplimiento,  señora ; 

Y  porque  lleguéis  á  ver 
Cuan  de  veras  mi  verdad 
Desea  satisfacer 

La  obligación  de  escudero , 

Vengo  a  pediros,  me  deis 

( Por  ser  yo  á  quien  mas  le  toca) 

Licencia  de  deshacer 

En  vuestro  nombre  un  agravio 

Que  os  hacen  en  un  cartel. 


¿Qué  agravio? 


La  merece. 


CARLOS. 
FEDERICO. 

Decir  que  nadie 


CARLOS. 

Pues  ¿hay  quién?... 


|  FEDERICO. 

Si :  quien  la  vida  la  da 
Cuando  en  peligro  la  ve , 
Merece  gozar  la  vida 
Que  desde  allí  es  suya ,  pues 
Nadie  da  lo  que  no  es  sujo. 

Y  si  entonces  suya  fué 

La  vida  que  dio,  ¿quién  dada 
Que  ahora  lo  sea  también? 

CARLOS. 

Aunque  esa  es  sofistería, 
¿Quien  fué  quien  se  la  dio? 

FEDERICO. 

Quien 
(Ap,  Bien  entrara  aquf  la  joya. 
¡  Mal  baya  Lisarda ,  amen ! ) 
Cuando  otros  de  reposar, 
Trataba  de  padecer; 
•Y  está  tan  desvanecido 
De  aquella  acción ,  que  de  fiel 
Se  encubre,  porque  no  quiere 
Mas  premio ,  mas  interés 
Que  el  haberla  conseguido. 

Y  asi ,  vengo  á  defender 
Que  quien  da  una  vida  y  calla, 
Merece  premio  de  ser 
Dueño  de  su  vida  antes , 

Y  de  su  favor  después. 

CARLOS. 

Eso  dirá  la  campaña. 

FEDERICO. 

¿Quién  dice  que  no? 

SERAFINA. 

Está  bien ; 

Y  pues  tiene  apelación 
La  porfía ,  suspended 
Los  argumentos ;  que  aquí 
Solo  se  ha  de  oír  y  ver. 

ESCENA  XII. 

LISARDA  t  CESAR ,  dentro-^- 

lisarda.  (Dentro.) 
¡Cielos,  favor  1 

cesar.  (Dentro) 
¡  Piedad ,  cielos ! 

SERAFINA. 

¿Qué  dos  voces  escuché 
En  el  monte  y  en  el  rio? 

FEDERICO  Y  CARLOS. 

A  lo  que  se  deja  ver... 

FEDERICO. 

Desbocado  allí  un  caballo... 

CARLOS. 

Zozobrado  allí  un  batel... 

FEDERICO. 

Por  el  monte  á  despeñarse... 

CARLOS. 

Por  el  rio  á  perecer... 

FEDERICO. 

Con  un  generoso  joven... 

CARLOS. 

Con  una  hermosa  mujer... 

FEDERICO. 

Vaga  de  uno  en  otro  risco. 

CARLOS. 

Va  de  uno  en  otro  vaivén. 

cesar.  (Dentro.) 
¡Cielos,  piedad! 

lisarda.  {Dentro.) 
i  Favor,  cielos! 


SERAFINA. 

¡Que  desdicha  Un  cruel ! 
Wo  sus  dos  vidas  pudiera 
Masa  favorecer! 

FEDERICO. 

S¡ (alo deseas,  yo  ofrezco 

Laaoa.  (Vase.) 

CARLOS. 

Yo  la  otra  también.     (Yase.) 

serafina. 

¿Gano,  hidalgo,  vos  no  vais 
tuBi  otro  á  socorrer? 

PATACOS. 

5o  me  locan  los  socorros ; 
{^e  soy  toreador  de  á  pié. 

usaida  t  César.  (Dentro.) 

¡Cides,  piedad !  ¡  Piedad ,  cielos ! 

CJLORI. 

Ti  Federico  se  ve... 

LACRA. 

Ti  Cirios  allí  se  mira... 

CLORI. 

{se  coa  gallarda  altivez... 

LACRA. 

Que  coo  osado  denuedo... 

CLORI. 

Saliendo  a)  bruio  al  través... 

LACRA. 

L®  remos  tomando  á  un  barco.., 

CLORI. 

Uapa  enreda  a  los  plés... 

lacra. 
talo  cabo  al  leño  frágil... 

CLORI. 

I  coo  la  espada  después... 

LACRA. 

Trayéodole  de  remolque... 

CLORI. 

kta  podido  detener... 

LACRA. 

No  a  la  orilla  sacarle... 

CLORI. 

hiendo  al  joven  caer... 

LACIA. 

1  desmatada  la  dama... 

CLORI. 

torga  en  los  brazos  con  él... 

LADRA. 

Coi  ella  carga  en  los  brazos... 

LAS  DOS. 

timbos  llegan  á  tus  pies. 

{^ci  Federico  á  Usar  da  en  las  toa- 

'f,H*Uia  de  hambre,  y  Cárhi  á 

U*v,mtido  de  mujer.) 

FEDERICO. 

J*  la  parte  qne  me  cupo 
■tal*  peligro  excusé. 

CARLOS. 

Jenlaqoemecupoáml, 
w*  servida  también. 

SERAFINA. 

5>  vi  mas  «llardo  joven. 
*i  mas  bella  mujer. 

USARDA. 

i^os!  aliento  me  dad... 


LAS  MANOS  BLANCAS  NO  OFENDEN. 

CÉSAR. 

Vida,  liados,  me  conceded... 

LISARDA. 

Para  saber  á  quiéo  debo 
La  vida. 

CÉSAR. 

Para  saber 
Dónde  estoy. 

LISARDA.  (Ap.) 

Pero  ¡qué  miro! 
cesar.  {Ap.) 
Mas  ¿qué  es  lo  que  llego  á  ver? 

LISARDA.  (Ap.) 

¿Federico  no  es  aqueste? 

cesar.  {Ap.) 

¿Esta  SeraÜna  no  es? 

frderico.  (Ap.  á  él.) 
Patacón... 

PATACÓN. 

Nada  me  digas. 
Ya  todas  tus  dudas  sé. 

FEDERICO. 

¿No  es  esta  Lisarda? 

PATACÓN. 

Así 
Lo  fuera  yo. 

SERAFINA. 

En  tanto  que 
Vos,  bella  dama,  cobráis 
Los  colores  que  ¿  la  tez 
Robó  el  susto,  decid  vos, 
¿Quién  sois? 

USARDA. 

En  sabiendo  a  quién ; 
Que  no  es  justo ,  una  ignorancia 
Me  acuse  de  descortés. 

SERAFINA. 

Serafina  soy. 

USARDA. 

Ahora 
Que  rendido  á  vuestros  pies, 
No  puedo  errar  el  estilo , 
Que  soy,  señora,  sabed 
El  principe  de  Orbitelo, 
César. 

cesar.  (Ap.) 

¿Qué  es  lo  que  escuché? 
Mi  nombre  ha  dicho  y  mi  Estado. 

PATACÓN. 

Vive  Dios... 

FEDERICO. 

La  voz  deten. 

PATACÓN. 

Que  es  el  enredo  mayor... 

FEDERICO. 

Oye  y  calla. 

1  PATACÓN. 

Mal  podré. 

LISARDA. 

Que  habiendo  oído  a  la  fama 
El  certamen  de  un  cartel, 
A  ser  vuestro  aventurero 
Vengo,  confiado  en  que 
No  mereceros  ninguno, 
Es  común  disculpa,  pues 
No  es  grosero  quien  ya  sabe 
i  Que  viene  á  no  merecer. 
Por  llegar  á  vuestros  ojos, 
Tan  veloz  pretendí  ser, 
Que  con  ansias  de  volar, 
Tuve  á  pereza  el  correr : 
Con  que  apurado  el  caballo , 
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Al  freno  rompió  la  ley, 
Si  ya  no  fué  de  mi  dicha 
Diligencia  su  altivez , 
Porque  volar  hacia  el  sol 
Le  acreditase  el  caer. 

ESCENA  X11I. 

NISE,  de  lacapuelo,  y  LIDÜRO.  — 
Dichos. 

NISE. 

Y  yo  Gandalin  Meñiaue, 
Ragazzo  suyo ,  doy  le 
Que  es  verdad  cuanto  él  ha  dicho , 
Peeha  á  laníos  de  tal  mes, 
Día  de  San  Orbitelo, 
Supuesto  que  cae  eu  él. 

LISARDA. 

Quila ,  necio. 

patacón.  {Ap.  d  su  amo.) 

¡Vive  Dios, 
Que  Nise  el  lacayo  es ! 

FEDERICO. 

Calla. 

patacón. 

¿Quién  ha  de  callar? 

FEDERICO. 

Quien  ve  que  no  le  está  bien... 

SERAFINA. 

Vos  seáis  muy  bien  venido ; 

Sue  á  mi  me  pesa  de  haber 
ado  al  peligro  ocasión  , 
(Ap.  Aunque  le  he  visto  otra  vez, 
No  le  conociera  ahora ; 
Pero  tan  de  paso  fué 
Que  no  percibí  sus  señas.) 
A  mi  primo  agradeced 
El  socorro. 

LISARDA. 

Caballero, 
Yo  os  estimo  la  merced. 

FEDERICO. 

Guárdeos  el  cielo.  (Ap.  \  Ah  tirana ! ) 

SERAFINA. 

Si  acaso  cobrado  habéis, 
Hermosa  dama,  el  aliento, 
Decidme,  ¿quién  sois? 

CÉSAR.  (Ap.) 

¿Qué  haré? 
Que  decir  quién  soy,  en  este 
Traje  en  publico,  no  es  bien,    ¿ 
Ni  que  se  sepa  de  mi 
Que  yo  he  podido  usar  del. 
Pues  dejar  que  otro  mi  nombre 
Tome,  y  pretenda  con  él, 
Tampoco  es  justo. 


SERAFINA. 


Habláis? 


Pues  ¿no 

CÉSAR. 

(Ap.  Qué  decir  no  sé.) 


Yo,  señora... 


SERAFINA. 

Proseguid. 

CÉSAR. 


Hija  soy  de  un  mercader, 
(Ap.  Forzoso  es  disimular 
Y  fingir  hasta  después.) 
Que  á  embarcarse  al  puerto  iba, 
Cuando  empezando  a  romper 
Sus  márgenes  el  Po ,  hizo 
Que  zozobrase  el  bajel. 
Queriendo  salir  á  tierra, 
(Ap.  Esto  solo  verdad  es.) 
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Para  darme  á  mí  la  mano , 

La  tomó  primero  él , 

A  cayo  tiempo ,  rompiendo 

La  sirga  ¡  ay  de  mí !  el  cordel 

Con  un  embate ,  me  hizo 

Volver  al  golfo  otra  vez, 

Sin  que  él,  en  la  orilla  ya, 

Me  pudiese  socorrer. 

Echóse  al  agua  el  barquero , 

Procurando  defender 

Su  vida  :  con  que  yo  ¡  ay  triste! 

Sola  en  el  barco  quedé, 

Expuesta  á  las  Inclemencias 

Del  hado ,  ya  no  cruel 

Para  mí ,  sino  piadoso 

Pues  he  llegado  á  tus  pies. 

(Ap.  ¡  Mal  baya  el  infame  acaso 

Que  acción  tal  me  obliga  á  hacer !) 

SERAFINA. 

A  Carlos  de  Bisiniano 
Lo  podéis  agradecer. 
Y  ya  que  de  dos  fortunas 
Teatro  esta  playa  fué, 
Por  cuenta  mia  las  dos 
Desde  hoy  han  de  correr.-  • 
Id ,  César,  a  descansar.— 
Lidoro... 

LIDORO. 

¿Qué  mandas? 

SERAFINA. 

Que 
En  vuestro  cuarto  esa  dama 
Se  albergue.  (Ap.  á  él.  Porque  no  es 
Introducirla  en  el  mió,  [bien 

Sin  saber  mejor  quién  es.) 
En  él  podrás  repararte         (A  César.) 
Desta  fortuna ,  basta  que 
Sepa  tu  padre  de  ti. 

CÉSAR. 

Vida  los  cielos  te  den. 

SERAFINA. 

Ven ,  Laura.  ¡  Ay  de  mí!  Ven,Clori. 

LAS  DOS. 

¿Qué  es  lo  que  llevas? 

SERAFINA. 

No  sé. 
(Ap.  No  vi  mas  gallardo  joven , 
No  vi  mas  bella  mujer, 
Ni  vi  tampoco  deseo 
Como  el  que  llevo  de  que 
Haya  sido  Federico 
El  que  la  vida  me  dé.)' 

(Yanse  Serafina,  Laura  y  Clori.) 

LIDORO. 

Venid ,  señora ,  conmigo 
Adonde  servida  estéis. 

cesar.  (Ap.) 

Aquí  no  hay  mas  que  sufrir 
De  mi  fortuna  el  desden. 

(Yante  César  y  Lidoro.) 

CARLOS.  {Ap.) 

Aquí  no  hay  mas  que  pensar 

Nuevos  contrarios  vencer.        (Y ase.) 

ESCENA  XIV. 

L1SARDA,  FEDERICO,  NISE, 
PATACÓN. 

FEDERICO. 

Fiera,  enemiga,  tirana, 

Falsa ,  alevosa  y  oruel, 

Que  has  venido  á  dar  la  muerte 


A  quien  la  vida  te  dé, 
¿Qué  es  tu  intento  ? 

USARDA. 

Caballero , 
Ni  sé  qué  decís,  ni  sé 
Quién  sois  :  tratad  vos  de  amar, 
Mientras  yo  de  aborrecer.        (Yase 

PATACÓN. 

Y  tú,  aspidillo  casero, 
¿A  qué  has  venido  acá  ? 

NISE. 

A  que, 
Mientras  yo  de  bufonear, 
Trate  de  callar  usted.  (Yase 

FEDERICO. 

¿Quién  vio  igual  locura? 

PATACÓN. 

A  mi 
Poco  me  estorbara ,  pues 
Esto  no  puede  durar 
Mas  que  hasta  decir  quién  es. 

FEDERICO. 

Pues  á  nadie  se  lo  digas; 

8ue  no  le  está  á  mi  amor  bien 
alantear  una  beldad, 
Cargado  de  una  mujer. 

PATACÓN. 

Pues  ¿qué  hemos  de  hacer  ? 

FEDERICO. 

Callando 
Dejar  el  lance  correr. 
Mientras  él  no  se  declare , 
Diciendo  una  y  otra  vez , 
Entre  un  olvidado  amor, 

Y  un  acordado  desden  : 
Arded,  corazou ,  arded ; 
Que  yo  nó  os  puedo  valer. 


ESCENA  a 


) 


) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Jardín  de  nn  palacio  de  los  duques  de  Ursino. 

ESCENA    PRIMERA. 

LAURA,  CLORI. 

CLORI. 

No  se  ha  visto  igual  extremo 
En  el  mundo. 

LADRA. 

¿Quién  creyera 
Que  condición  tan  extraña 
A  cuanto  es  agrado .  diera 
Poder  á  una  advenediza 
Mujer  á  quien  su  deshecha 
Fortuna  echó  á  estos  umbrales 
( Porque  dulcemente  diestra 
La  escuchó  cantar,  tal  vez, 
Desde  el  sitio  en  que  se  alberga 
En  el  cuarto  de  Lidoro),      / 
De  hechizarla  de  manera 
Al  encanto  de  su  voz, 

8ue  dueño  absoluto  sea 
e  su  voluntad? 

clori. 

No  ?  Laura, 
En  tu  queja  ni  en  mi  queja 
Hablemos,  porque  parece 
Que  aqui  las  voces  se  acercan. 

LAURA. 

Pues  ia  plática  mudemos, 
Hablando  de  nuestra  tiesta. 


SERAFINA;  CESAR,  venido  de  m 
jer.  —  Dichas. 

i 

6ERAFINA. 

¿Dónde  Celia ,  el  instrumento 
Dejaste? 

CÉSAR. 

En  las  flores  bellas 
Le  dejé. 

SERAFINA. 

¿Porqué? 

CÉSAR. 

Señora, 
Porque  4  su  dulce  Urea , 
En  metáfora  de  arco , 
Descanse  uu  rato  la  cuerda. 

SERAFINA. 

Ve  por  él ,  porque  no  hay  cosa 
Que  mas  alivie  y  divierta 
Üe  tantos  necios  pesares 
Como  una  dicha  me  cuesta, 
Que  tu  voz;  y  asi,  entre  tanto 
Que  por  la  apacible  esfera 
voy  deste  jardín ,  te  pido 
Que  al  compás  de  las  risueñas 
Cláusulas  de  sus  cristales, 
El  aire  tu  voz  suspenda. 

CÉSAR. 

Beso,  señora,  lu  mano. 
Por  el  agrado  que  muestras 
A  quien  feliz  é  infeliz 
Llegó  á  tus  pies.  (Ap.  ¡  Ay  adversa 
Suerte  mia !  aunque  me  quite 
Fama  y  honor  tu  violencia, 
¿Qué  importa,  si  no  me  quita 
Que  estos  favores  merezca?) 
Pero  permitidme...  (Ap.  ¡  Ay  triste!) 

SERAFINA. 

¿Qué? 

CÉSAR. 

Que  hoy  te  pida  licencia 
Para  no  cantar. 

SERAFINA. 

¿  Por  qué? 

CÉSAR. 

Porque  aunque  es  mi  dicha  inmensa 
En  servirte  y  agradarte, 
No  sé  qué  oculta  tristeza 
Se  ha  apoderado  del  alma, 
Que  mas  á  llorar  me  fuerza 
Que  á  cantar;  y  no  sé  cómo 
En  un  corazón  se  avenga 
El  gusto  y  pesar  á  un  tiempo. 

SERAFINA. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  sientes,  Celia* 
Que  á  tanto  dolor  te  obliga  ? 

CÉSAR. 

¿Qué  es  lo  que  quieres  que  sienta, 
(Ap.  ¡  Oh  quién  pudiera  decirlo, 
O  quién  callarlo  pudiera!) 
Si  de  mi  padre  ignorada, 
Que  por  llorarme  por  muerta, 
Quiza  no  me  busca  viva, 
De  mi  natural  tan  fuera , 
Admirada  estoy  de  cuánto 
Estoy  en  este  violenta? 

SERAFINA. 

Yo  pensé  que  mis  favores 
De  tus  fortunas  pudieran 
Contrapesar  los  acasos. 

CÉSAR. 

Pues  si  por  ellos  no  fuera, 
¿Estuviera  yo  con  vida? 


Y  aunque  por  ellos  la  tenga  t 
floiii  son  ellos  tamoien 
Los  que  mi  pesar  aumentan. 

SERAFINA. 

¡Cómo? 

CÉSAR. 

Como  ellos  son  causa 
De  qoe  haja  quieu  me  aborrezca ; 
ísm$  excuso... 

SERAFINA. 

Prosigue. 

CÉSAR. 

ti,  porque  alguna  no  sienta 

Graüroj. 

SERAFINA. 

Di,  que  yo 
Mstowrli.  Cania  apriesa  : 
Botellas  la  envidia. 

CÉSAR. 

v  o,  .  Basta. 

«i  a  Clon  y  Laura  fueran  ? 

serafina. 
¿Soo,  Celia,  por  quien  lo  dices? 
Jo  le  haré  vengada  aellas.— 
«ara,a«ri,¿de  qué  habláis? 

LAURA. 

Tiendo  qoe  todos  desean 
¡¡¡aquestas  soledades 
wrilmoá  tus  tristezas, 
Tis  damas  por  tener  parte 
a üo digno  asunto,  intentan 
}» para  hacerte  un  festejo 
«des,  señora ,  licencia 
Búa  qoe  cumples  años. 

SERAFINA. 
»íaV 


CLORI. 

Una  comedia. 

SERA  FU  A. 

^Mí,  no  Ja  be  de  dar? 
v*jo  me  holgaré  de  verla. 

LADRA. 

{•«yaque muestras  agrado 
1¿V* la  estudiemos,  wsia, 
^«  de  música,  á  usanza 

SERAFINA. 

¿Qué? 

CLORI. 

i**™.    Qoe  entre  Ce,ta 

SERAFINA. 

-  ,  L       ¿Qoé  papel 

LAURA. 

<b*.L       Kl  galán  deila; 
^"■beraaosora  y  su  gracia 
««en  qoe  a  todas  prefiera. 

SERAFINA. 

♦terris,  Celia* 

CÉSAR. 

ini~M  u  .       ¿Por  qué  oo? 
««me  holgaré  me  veas 
™J  Ne  de  galán 

Enramantes  finezas; 
F  !a «  entre  mis  iguales 
faqoesuhahilidad  muestra, 
'»•  noy  mal  parecida. 

SERAFINA. 

^Porque  mejor  lo  seas, 
^encargo  de  tus  galas. 

T.  XII. 
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LADRA.  (Ap.  á  ClOrt.) 

¡Otro  favor! 

clori.  (Ap.) 

Ten  paciencia. 

SERAFINA.  (Ap.) 

A  nn  envidioso  no  hay 
Castigo  como  que  tenga 
Has  que  envidiar. 

(Vatue  Laura  y  Clori.) 

ESCENA  ni. 

SERAFINA,  CESAR. 

CESAR. 

Otra  vez 
Te  beso  la  mano. 

SERAFINA. 

Piensa 
Que  no  debo  a  mi  fortuna 
Otra  dicha  sino  es  esta 
De  haberte  aqui  derrotado 
La  tuya ;  pues  de  manera 
Me  obligas ,  que  (como  dije) 
No  hay  cosa  que  me  divierta 
Ni  alivie  sino  eres  tú ; 

Y  asi  te  ruego  no  tengas 
Pesar ;  que  tú  de  tu  padre 
O  él  de  ti  saber  es  fuerza , 

Y  en  ninguna  parte  pueden 
Hallarte  sus  diligencias 
Mejor  que  conmigo. 

CÉSAR. 

Es  cierto  : 

Y  si  antes  dijo  mi  lengua 
También  que  violenta  estaba , 
Es  coo  propriedad  tan  nueva , 
Que  no  estuviera ,  señora , 
Si  en  otra  parte  estuviera , 
Menos  violenta  mi  vida 
Que  donde  está  mas  violenta. 

SERAFINA. 

¿Quieres  saber  i  qué  extremo 
Mi  agrado  contigo  llega? 
Pues  solo  siente  que  Carlos 
Fuese  quien  á  esta  ribera 
De  aquel  golfo  te  sacase. 

CÉSAR. 

¿Porqué? 

SERAFINA. 

Porque  no  quisiera 
Que  hiciera  por  mi  elección 
Cosa  que  le  agradeciera. 

CÉSAR. 

Pues  Carlos  (Ap.  Entremos ,  celos , 
En  la  experiencia  primera), 
Que  es  quien  mas  fino  te  sirve, 
Mas  amante  le  festeja , 
¿No  es  quieu  mas  te  obliga  ? 

SERAFINA. 

No; 
Que  aunque  debo  á  sus  finezas 
Mas  que  a  las  de  todos,  ¿quién 
Puso  en  rtizon  las  estrellas? 
Carlos  me  cansa. 

CESAR. 

¿Quién  duda 
Que  la  gala  y  genlileza- 
Del  principe  de  Orbitelo 
Será  causa? 

SERAFINA. 

Ten  la  lengua ; 
Que  á  César,  Celia,  también 
Aborrezco. 

CÉSAR. 

(Ap.  ¿Quién  creyera , 


Que  á  mi  me  sonara  bien 

Oir  que  aborrece  a  César? 

Pero  vamos  adelante ; 

Que  no  va  mal  la  experiencia.) 

No  me  atrevo  á  discurrir 

En  quién  tu  agrado  merezca; 

Pero  a  llevóme  á  pensar 

( Permíteme  esta  licencia) 

Que  no  es  posible  que  deje 

Alguno  eu  lu  competencia 

De  ser  mas  bien  visto  que  otro. 

(Sonriese  Sera/Uta.) 
¿  Falsa  risa  es  la  respuesta? 

SERAFINA. 

No  es  haberte  concedido 
La  malicia. 

CÉSAR. 

No  es  haberla 
Negado  tampoco. 

SERAFINA. 

No; 

Y  si  la  verdad  confiesa 
Mi  voz,  pues  contigo  ya 

No  es  bien  que  secreto  tenga , 

Y  mas  cuando  lu  malicia 

La  costa  hizo  á  mi  vergüenza , 
Sabrás  que  (de  agradecida, 
Mas  que  de  fina  ni  atenta», 
No  digo  el  que  mas  me  agrada 
El  que  menos  me  molesta, 
Es  Federico  mi  primo. 

CÉSAR. 

¿  Pues  qué  ves  en  él  que  pueda 
Obligarte,  si  no  hay 
Ninguno  á  quien  menos  debas? 
Litigar  antes  lu  Estado, 

Y  ahora  amarle,  es  consecuencia 
Que  á  él  le  pretende,  y  no  á  ti. 

SERAFINA. 

Aunque  con  razón  pudiera 
Ofenderme  del ,  hay  otra 
Que  me  obliga  á  oh  ¡dar  esa. 

CÉSAR. 

¿Qué  razón  ? 

SERAFINA. 

Aunque  no  claro 
Me  lo  baya  dicho  su  lengua , 
Sus  equivocas  razones 
Con  las  lágrimas  envueltas 
Me  han  dado  á  entender  que  es  él 
El  que  de  aquella  violencia 
Del  incendio  me  sacó : 
Cuya  presunción  me  lleva 
Tras  el  agradecimiento 
De  mi  vida  tan  atenta , 
Que  no  sé  cómo  te  diga , 
O  sea  obligación ,  ó  sea 
Simpatía  de  la  sangre, 
O  elección  del  frusto,  ó  fuerza 
Del  hado,  ó  que  sé  yo  qué, 
Que  él  solo  las  exlrañezas 
De  mi  altiva  condición 
Ha  podido...  Mas  él  llega; 

Y  por  si  acaso  escuchó 
Algo,  hagamos  la  deshecha. 
Toma  etinstrumento,  y  canta. 

cesar.  (Ap.) 

¡Está  mi  vida  muy  buena, 
Sabiendo  que  Federico 
Es  quien  su  agrado  merezca , 
Ahora  para  cantar ! 

SERAFINA. 

¿No  vas? 

CÉSAR.    (Ap.) 

¡Mal  haya  el  que  llega 
A  buscar  sus  celos ,  cosa  . 
Que  se  siente ,  si  se  encuentra  1  - 
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SERAFINA. 

Cania,  por  mí  vida ,  un  tono. 

cesar.  (Ap.) 

Pues  obedecer  es  fuerza, 
Cantaré  como  el  cautiv  o 
Con  el  son  de  la  cadena. 

ESCENA  IV. 

FEDERICO,  PATACÓN.— SERAFINA, 
CESAR. 

c¿sar.  {Canta.) 

Ven ,  muerte ,  tan  escondida , 
Que  no  te  sienta  venir, 
Porque  el  placer  del  morir 
No  me  vuelva  á  dar  la  vida. 

FEDERICO. 

Sin  duda  por  mí ,  ¡ oh  hermosa 
Deidad  desta  verde  esfera ! 
El  conceto  se  escribió , 
Pues  yo... 

SERAFINA. 

Suspended  la  lengua , 
Federico  (Ap.  Inclinación , 
O  lástima ,  ó  sangre,  ó  deuda , 
Por  mas  que  tú  te  declares , 
Haré  yo  que  él  no  te  entienda) ; 
Que  no  sé  que  urbanidad 
Impedir  á  nadie  sea 
El  gusto  con  que  á  otro  escucha. 

FEDERICO. 

Quizá  es  pensión  de  su  estrella 
Quien  á  otro  escucha  con  gusto , 
Que  á  mi  me  escuche  con  pena. 

SERAFINA. 

Pues  porque  no  sea  pensión , 
Celia,  canta. 

FEDERICO. 

Cante  Celia, 
Pues  para  que  llore  yo, 
¿Qué  Importa  que  cante  ella? 

César.  (Canta.) 

Ven,  muerte y  tan  escondida,  etc. 

FEDERICO. 

Sin  duda  esta  letra,  ¡oh  bella 
Serafina !  por  mi  suerte 
Se  escribió,  puesto  que  en  ella 
Se  ve  escondida  una  muerte 

Y  declarada  una  estrella. 

Si  una  ha  de  ser  mi  homicida , 
Máteme  la  declarada ; 

Y  asi ,  á  quitarme  la  vida, 
Puesto  que  el  morir  me  agrada... 

EL  Y  CÉSAR. 

Ven y  muerte,  tan  escondida. 

FEDERICO. 

Y  porque  si  muerto  quedo , 
Será  mi  muerte  favor, 

Ven*;  mas  pisando  tan  quedo , 
Que  los  pasos  del  valor 
Parezca  que  los  da  el  miedo. 
Ven ;  que  habiendo  de  morir, 
Yo  te  saldré  á  recibir. 
Mas  i  ay  de  mi !  que  querrás 
Para  que  yo  sienta  mas... 

EL  Y  CESAR. 

Que  no  te  sienta  venir. 

FEDERICO. 

El  pesar  no  ha  de  quitar 

VA  placer  de  merecer ;  ' 

Mas  ¡cuál  debo  yo  de  estar 

El  dia  que  es  mi  placer 

No  morir  de  tu  pesar !  • 

Y  al  que  me  llegue  á  pedir 


Razón,  le  sabré  decir 
Que  en  mi  dueño  singular 
Del  vivir  se  hizo  el  pesar... 

ÉL  T  CÉSAR. 

Porque  el  placer  del  morir. 

FEDERICO. 

Y  tú  ,  si  otro  te  pidiere 
Razón  de  por  qué  un  desden 
Mas  agravia  á  quien  mas  quiere, 
Le  podrás  decir  también 

Olra  que  aquella  iirefiere, 
Diciendo  : « Si  es  escondida 
Llama  amor,  bien  mi  tristeza 
Huye  del ,  porque  ofendida 
De  otro  incendio  otra  fineza... 

ÉL  T  CÉSAR. 

No  me  vuelva  d  dar  la  vida.* 

SERAFINA. 

Aguarda,  Celia;  que  ya 

Que  á  un  tiempo  en  mis  dos  orejas , 

Aquf  música,  allí  llanto, 

O  suenan  mal  ó  no  suenan , 

Quiero  ajustar  una  duda. 

ESCENA  V. 

L1SARDA  Y  N1SE ,  en  traje  ée  hombre. 
—  Dichos. 

rnsE.  (Ap.  d  Usar  da.) 

Federico  y  la  Princesa 
Están  aqui. 

USARDA. 

Pues  aguarda ; 

8ue  destas  murtas  cubiertas 
iremos. 

mss. 

¿  Que  ha  de  haber  murtas, 
Ya  que  aqui  no  hubiese  puertas  ? 
(Quédame  ocultas  escuchando.) 

SERAFINA. 

Muchas  reces ,  Federico , 
En  equivocas  respuestas 
Me  habéis  querido  decir 
No  sé  qué;  y  no  boy  tan  necia 
Que  ya  que  no  entiendo  el  todo, 
Alguna  parte  no  entienda. 
La  primera  vez  dijisteis 
Que  veníais  en  defensa 
De  un  agravio  que  me  hacían 
En  que  nadie  me  merezca , 
Pues  me  mereció  quien  fué 
Dueño  de  mi  vida*.  Esta 
Proposición ,  repetida 

Y  no  explicada ,  me  lleva 
Curiosamente  á  saber 
Qué  queréis  decir  en  ella. 
Hablad  me  claro. 

FEDERICO. 

Si  haré. 

SERAFINA. 

Pues  proseguid. 

FEDERICO. 

Oye  atenta ; 
Que  aunque  mi  silencio  quiso 
Recatarte  la  fineza , 
Añadiéndola  el  callarla 
Al  realce  del  hacerla ; 
Con  todo,  viendo  cuan  poco 
Mi  fe  contigo  merezca ; 
Desnudo  de  tu  favor , 
Que  della  me  vista  es  fuerza. 
Antes,  Serafina  hermosa, 
Que  yo  a  tu  corte  viniera... 
—Declarado  amante  iba 
A  decir ;  pero  la  lengua 


Mas  cortés  que  yo,  turbada 
Con  tan  grande  voz  no  acierta : 
Permite  que  mi  oaadia 
Se  vaya  por  mi  modestia.— 
Vine  a  tu  corte,  llamado 
Del  aplauso  de  las  fiestas 
Que  Carlos  en  nombre  tuyo 
Mantenía.  Vite  en  ellas 
La  noche  que  la  fortuna , 
Mala  autora  de  comedias, 
Empezándola  en  festín , 
Vino  á  acabarla  en  tragedia. 
A  tus  umbrales  estaba , 
Desvelada  centinela 
Del  sueño  de  tus  amantes, 
Cuando  la  llama  violenta 
En  pirámides  de  humo 
Iba  buscaodo  su  esfera ; 

Y  arrojándome  al  peligro, 
Si  hay  peligro  que  lo  sea 
A  vista  de  tanto  premio 
Como  tu  vida... 

(Sale  Lisarda.) 

L18ARR-A. 

La  lengua 
Ten,  falso,  aleve,  tirano. 

feverico.  (Ap.) 

¿De  dónde  salió  esta  fiera 
A  matar  segunda  ves  ? 

USARDA. 

Y  tú,  perdóname,  bella 
Serafina ,  que  interrumpa 
Lo  que  Federico  cuenta ; 

§ue  si  be  callado  hasta  aqui, 
a  desde  aqui  hablar  es  fuerza, 
Porque  tú  no  bagas  empeño 
De  su  traición. 

FEDERICO.  (Ap.) 

Ella  intenta 
Sin  duda  decir  quién  es, 
Porque  á  Serafina  pierda. 

SERAFINA. 

Pues  ¿ qué  novedad  le  obliga, 
César,  a  tal  acción  ? 

USARDA. 

Esta. 
¿Para  esto,  traidor  amigo , 
Agradecido  á  la  deuda 
Del  socorro  del  caballo, 
Te  di  de  mis  dichas  cuenta? 
¿Para  esto  te  hice  dueño 
De  alma  y  vida ,  dando  en  ella... 

FEDERICO.  (Ap.) 

Ya  es  aquesto  declararse. 

lis  ARDA. 

El  secreto  de  que  hítenlas 
Valerte ,  para  matarme 
Aqui  con  mis  armas  mesmas? 

FEDERICO.  (Ap.) 

¿Adonde  irá  á  parar  esto? 

lisarda.  (A  Serafina.) 

Pues  no  ha  de  ser ;  y  pues  ciega 
La  fortuna  me  ha  traído 
A  esta  ocasión;  porque  veas 
Quién  fué  quien  te  (fió  la  vida, 

Y  que  todo  lo  que  él  cuenta 
Fue  por  contárselo  jo* 

Yo  fui,  Serafina  bella, 
El  que  estaba  á  tas  umbrales; 
Yo  el  que  é  la  llama  soberbia 
Se  arrojó ,  y  el  que  en  mis  brazos 
Pude  restaurarte  della : 
Por  señas,  que  á  medio  traje, 
Ni  bien  viva  ni  bien  muerta ; 
Estabas  en  una  cuadra , 


Donde  el  desmato  á  ia  puerta , 

Rénora  fué  de  u  fuga. 

Si  uobastaa  estas  senas 

Para  qae  veas  quién  es 

Qaieti  te  obliga  ó  quieo  te  fuerza , 

Di  qae  te  dé  Federico 

Ota  joya  como  esta. 

(Dale  la  joya  y  vate.) 

ESCENA  Vt 

SERAFINA,  FEDERICO,  CESAR. 
PATACÓN;  N!SE,0C*/ta. 

FEDERICO. 

Oye,  aguarda. 

SERAFINA. 

Deteneos : 
to vais  iras  él;  que  aunque  quiera 
Teatro  valor  del  desaire 
araros,  ya  es  diligencia 
frisada ,  pues  ja  está 
Sifcéda  la  traición  vuestra. 

riMuco. 

Sñora... 

SERAFINA. 

Nada  digáis. 
¡Jos,  Federico,  bajeza 
Tin  grande  como  valeros 
De  traidoras  diligencias! 
¡T«serviime  con  engaño! 
¡Vos  amarme  con  cautela ! 
¡Meo so  secreto  os  fia, 
tadeis!  Pues ¿tan  pocas  prendas 
«sagre y  valor  tenéis, 
(feo*  valéis  de  las  ajenas? 

FEDERICO. 

¡Traddelo!... 

SERAFINA. 

Bien  está. 

.  FEDERICO. 

Que  yo... 

SERAFINA. 

Suspended  la  lengua. 

FEDERICO. 

folien  os  dio... 

SERAFINA. 

,r.  Este  testigo, 

tw  es  posible  que  mienta  ? 

SERAFINA. 

Nada  os  he  de  oir. 

PATACO*. 

2LW^,.q,lc  bfeo  buena  hacienda! 
"ttaiteha.áiu  señora. 

FEDERICO. 

«tóportufida.CeJia, 
V ne  escuche  una  palabra. 

cesar.  (Ap.) 
jj»¡¡y  buen  puerto  te  llegas  , 
^  puedo  dar  ahVicias 
*T»  la  enfades  y  ofendas! 

SERAPRIA. 

m  le  dice,  Celia? 

<****.  (A  Serafina.) 

<L*j  »  Dice 

Mehabij.iedé,,^^ 

¡2?  «no  fuera  50 

R*»d>  en  m  ofensa. 

^^baWesnl  le  oigas. 

.r,   SMAn«.  Mp.  á  César.) 
^opnedo,  si  estoy  muerta 
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Por  ver  si  tiene  disculpa  9 
Has  tú  como  que  me  ruegas 
Que  le  escuche. 

cesar.  (Ap.) 

Solo  esto 
Le  faltaba  4  mi  paciencia. 

patacón.  (Ap.  á  Nüe.) 

Dime ,  embustera  menor 
De  la  mayor  embustera , 
¿Qué  ha  sido  esto? 

IfISE. 

Si  diré. 
(Ap.  \  Ah !  ¡quién  esforzar  pudiera 
El  enredo  de  mi  ama ! ) 
Mas  dime,  antes  que  10  sepas, 
¿Traes  daga? 

patacón. 

Si,  ¿para  qué? 


1M 


Para  que  cortar  quisiera 
La  suela  de  un  ponlevl , 
Que  dar  paso  no  me  deja. 

serafina.  (A  César.) 

Cierto  que  estas  importuna  : 
Yo  iré ,  pues  tú  lo  deseas. 

cesar.  (Ap.) 
¡No  lo  desearas  tú  mas! 

nise.  (A  Patacen.) 
Daca. 

PATACO*. 

Yo  cortaré ,  sueka.' 

SERAFINA. 

A  Celia  le  agradeced , 
Federico,  que  á  oíros  vuelva. 

FEDERICO. 

Ya  sé  que  á  Celia  la  vida 
Debo. 

cesar.  (Ap.) 

¡  Si  bien  lo  supieras ! 

serafina.  {Ap.  á  César.) 
Quiera  amor  tenga  disculpa. 

c¿sar.  (Ap.) 
Quiera  amor  que  no  la  tenga. 

SERAFINA.       . 

¿Qué  tenéis  pues  que  decirme? 

FEDERICO. 

Ap.  Menos  importa  que  sepa 
jue  yo  he  tenido  una  dama. 
Que  no  que  piense  su  ofensa 
Y  que  sufro  que  lo  diga , 

?uien  ella  misma  no  sea.) 
o,  señora,  Antes  de  veros, 
Porque  después  no  pudiera, 
Serví  en  Milán  á  una  dama. 

Bits.  (Huyendo.) 

¡Cielos!  ¿hay  quien  me  defienda? 
¡Que  me  matan ! 

PATACÓN. 

¿Qué  te  toma, 
Demonio? 

NISE. 

Las  plantas  vuestras, 
Sean,  señora ,  mi  sagrado. 

SERAFINA, 

¡Hay  tan  grande  desvergüenza ! 

PATACÓN» 

Señores,  ¿  qué  enredo  es  este? 

SERAFINA. 

¡Asi  eqtrais  en  mi  presencia ! 
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PATACÓN. 

Señora ,  viven  los  cielos... 

FEDERICO. 

tCómo  es  posible  te  atrevas,1 
Mcaro,  desvergonzado, 
A  una  cosa  como  esta? 

PATACÓN. 

¿Pues  4  que  me  atrevo  yo 
Mas  que  a  cortar  una  suela 
De  un  zapato? 

mas. 

Tú  lo  eres. 

FEDERICO. 

Vive  el  cielo... 

PA1AQQ*. 

Considera... 

SERAFINA. 

Deteneos  :  di  ¿qué  canea 
Le  has  dado  tu? 


¿1 


I 


Sota  esta, 
principe  mi  señor 
De  Orbitelo... 

SERAFINA. 

Di. 

NISE. 

Don  César, 
Tiene ,  señora ,  una  joya 
Que  mas  que  a  su  vida  precia» 
Porque  la  sacó  de  un  fuego ,. 
Adonde  su  fe  se  acendra. 
Federico,  que  es  de  aqueste 
Amo,  anda  muerto  por  ella, 

Y  me  dice  que  si  la  hurto , 
Me  dará  toda  su  hacienda. 

PATACOS. 

¿Yo  he  dicho  tal? 

FEDERICO.  (Ap.) 

¡Vive  Dios, 
Que  Nise  el  engaño  alienta ! 

NISE. 

Habiéndome  en  esto  ahora, 

Y  dándole  por  respuesta 
Que  yo  no  era  ladrón,  dijo : 
«Pues  ya  que  ladrón  00  seas, 
Para  que  nunca  decir 

Lo  que  yo  te  he  dicho  puedas , 
Te  he  de  dar  muerte ;  a  y  sacando 
La  daga  con  ira  fiera, 
Quiso  matarme.  Y  asi. 
Nada  que  te  diga  oreas. 
Porque  anda  por  levantar 
Algún  testimonio  á  César . 

Y  ahora ,  tenle ,  señora , 

Para  que  tras  mi  no  venga.      (Vate.) 

.      8ERAFINA. 

Agradeced  que  no  os  bago 
Dar  cuatro  tratos  de  cuerda. 

PATACÓN. 

Fueran  muy  bellacos  tratos: 

FEDERICO.  (4f.) 

¡Que  aquesto  por  mi  suceda ! 

SERAFINA. 

Mirad  si  vuestra  traición 
A  cada  paso  se  aumenta  v 
Pues  para  cobrar  la  joya 
Hadados  diligencio , 
Porque  no  hubiese  podido 
Reconveniros  con  ella. 

FEDERICO* 

Pues  aquel  engaño  y  este 
Veréis,  si  esouefaais  mi  pena , 
Que  en  una  disculpa  caben. 
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SERAFINA. 

¿En  qué  disculpa? 

FEDERICO. 

Oídme  atenta. 
Yo  serví  en  Milán ,  señora, 
Una  dama ,  antes  que  viera 
Vuestra  gran  beldad... 

ESCENA  VII. 

LAURA.  —  SERAFINA  ,  FEDERICO, 
CESAR»  PATACÓN. 


Enrique 


LAl'RA. 

I 

Esforcia  pide  licencia 
Para  besarte  ia  mano. 

SERAFINA. 

Pues  ¿cómo  desa  manera, 
Sin  pedirme ,  Laura ,  albricias , 
Me  das  tan  alegres  nuevas 
Para  mi?  Üile  que  entre 

Y  que  bien  venido  sea. 

(Vase  Laura.) 

FEDERICO.  {Ap.) 

No  sea  sino  mal  venido. 
¡Quién  en  el  mundo  creyera, 
Nno  echándose  á  pensar 
Imaginadas  novelas , 
Que  desde  Alemania  el  padre 
De  Lisurda  al  Po  viniera 
A  embarazarme  el  decir 
;  Ay  infelice  !  que  es  ella 
La  que  en  César  disfrazada , 
Celosa  vengarse  interna 
De  mi !  Porque  si  la  digo 
Quién  es,  Serafina  es  fuerza 
Que  de  parle  de  su  agravio 
Se  ponga,  y  vengarle  quiera, 
Como  a  quien  debe  el  Estado 
Que  ha  litigado  en  su  ausencia 
Tan  contra  mi. 

SERAFINA. 

En  tanto  pues 
Que  Enrique  a  mis  ojos  llega , 
Proseguid  vos.  A  una  dama 
Servísteis  ;  ¿  qué  consecnencia 
Tiene  eso  con  esta  joya? 

FEDERICO. 

Ninguna ;  que  aunque  quisiera , 
No  puedo  decir  lo  que  iba 
A  decir ;  mas  considera 
Que  quien  adora  no  engaña , 
Que  no  ofende  quien  desea , 
Que  no  agravia  quien  estima , 

Y  que  no  injuria  quien  precia. 
En  un  instante  me  han  puesto , 
O  mi  fortuna  ó  mi  estrella , 
Un  cordel  á  la  garganta, 

Una  mordaza  en  la  lengua  * 
Para  no  poder  hablar ; 

Y  pues  que  callar  es  fuerza 
(Ap.  Y  acudir  volando  á  que 
Ella  esta  venida  sepa) , 

Te  suplico  me  perdones 
El  no  darte  mas  respuesta , 
Con  decir  que  aunque  mas  pienses, 
Hay  mas  que  pensar  que  piensas. 

{Vate.) 
serafina.  (A  Patacón.) 

Esperad  vos  y  decidme 
Que  confusiones  son  estas. 

PATACÓN. 

No  puedo,  no  puedo  hablar, 
Porque  mi  fortuna  adversa » 
O  mi  hado  ó  mi  qué  sé  yo 
Me  ha  dado  en  esla  hora  mesma 
-Un  tapaboca  en  el  alma, 


En  la  boca  un  tente-lengua. 

Solo  te  puedo  decir 

En  metáfora  de  bestia , 

Que  aunque  tu  lo  piensas  mas. 

Hay  mas  que  pensar  que  pieusas. 

{Vase.) 

CÉSAR. 

¿Qué  será  esta  confusión? 

SERAFINA. 

No  sé ,  si  ya  no  es  que  sea 
Ser  Enrique  su  enemigo , 

Y  por  no  verle,  se  ausenta. 

CÉSAR. 

No  es  sino  que  la  mentira 
No  le  iba  saliendo  buena , 
Que  iba  á  decir... 

SERAFINA. 

No  será. 

CÉSAR. 

Sí  será. 

SERAFINA. 

¿Qué  te  va,  Celia, 
A  ti  en  malquistarme  á  mi 
Primero  con  la  fineza , 

Y  después  con  la  disculpa  ? 

CÉSAR. 

Ofenderme  que  te  ofenda. 

ESCENA  Vm. 

ENRIQUE.  —  SERAFINA  ,  CESAR , 
LAURA. 

ENRIQUE. 

Dame ,  señora ,  la  roano , 
Si  es  posible  que  merezca 
Tan  gran  dicha. 

SERAFINA. 

A  ti  los  brazos 
Con  toda  el  alma  te  esperan 
Agradecidos :  levanta , 

Y  tan  bien  venido  seas , 
Como  de  mi  recibido , 
Donde  agradecerte  pueda 
Las  finezas  que  te  debo. 

ENRIQUE. 

En  criado  no  hay  finezas , 
Porque  nunca  pudo  ser 
Obligación  lo  que  es  deuda. 

SERAFINA. 

Bien  ajena  desta  dicha 

Me  hallas.  ¿Qué  venida  es  esla ? 

ENRIQUE. 

Sobre  ya  causados  años. 
Desengaños  y  experiencias 
(Llamado  de  las  memorias 
De  Lisarda,  mi  hija  bella) 
Me  vuelven  a  descansar ; 

Y  el  haber  muerto  en  mí  ausencia 
Mi  hermano,  á  quien  la  dejé, 

Me  da ,  señora ,  mas  priesa 
Que  pensé,  porque  me  hallaba 
Favorecido  del  César. 

SERAFINA. 

Ahora  te  agradezco  mas 
La  visita ;  que  quien  lleva 
Tan  digno  cuidado,  es  mucho 
Que  otra  cosa  le  divierta. 
No  quiero  hacerte  este  cargo. 

ENRIQUE. 

Señora ,  ni  lo  agradezcas ; 
Que  aunque  viniera  por  ti , 
Otra  causa  hay  porque  venga. 
Pasando  á  Milán ,  llegué 
<  A  Miraflor,  una  aldea , 


Donde  mi  prima  Diana , 
Que  es  de  Orbitelo  princesa , 
Vive  retirada. 

SERAFINA. 

Ya 
Lo  sé ;  que  yo  he  estado  en  ella , 

Y  también ,  yendo  á  Milán, 
No  quise  pasar  sin  verla. 

ENRIQUE. 

Y  hállela  tan  afligida , 

Tan  desconsolada  y  muerta... 

CÉSAR. 

Aqui  entro  yo.  {Retiróte} 

ENRIQUE. 

Por  haber 
Hecho  de  su  casa  ausencia, 
Con  un  ayo  que  tenia , 
Su  bijo  e¡  principe  César, 

8ue  me  puso  su  aflicción 
u  cuidado  de  que  venga 
A  buscarle ,  por  tener. 
Si  no  noticias ,  sospechas 
De  que  á  Ursino  babia  venido 
A  la  fama  de  las  fies  las. 

Y  asi,  la  di  la  palabra, 
Antes  qne  á  mi  casa  fuera, 
De  buscarle  y  asistirle, 
Hasta  que  conmigo... 

SERAFINA. 

Espera; 

§ue  á  saber  que  había  venido 
I  Principe  sin  licencia , 
Ya  lo  supiera  de  nrf 
Mi  señora  la  Princesa. 

ENRIQUE. 

¿Luego  aqui  está  ? 

SERAFINA. 

En  este  instante 
Se  aparta  de  aqui :  por  señas 
Que  me  ba  dado  en  esta  caja 
La  mas  conocida  muestra 
De  que  fué  quien  me  libró 
De  un  incendio  en  que  muriera, 
A  do  llegar  él. 

ENRIQUE. 

¡Oh  cuánto 
Estimo  una  y  otra  nueva , 

Y  que  sea  mi  sobrino 
A  quien  la  vida  le  debas ! 

Y  asi ,  señora ,  permite 
Que  en  verle  no  me  detenga. 
¿  Hacia  dónde  iba  ? 

SERAFÍN  A. 

No  sé; 
Mas  él  sin  duda  está  cerca. 

cesar.  (Ap.  retirado.) 

Y  tanto,  que  te  espantaras 
¡  Ay  de  mi !  si  io  supieras. 

ENRIQUE. 

Iré  á  buscarle. 

SERAFINA. 

Mejor 
Será  que  conmigo  vengas; 
Que  yo  baré  que  te  le  llamen. 

ENRIQUE. 

Convengo  en  la  diligencia , 
Por  ser  preciso  que  yo, 
Aunque  le  encuentre?  le  vea,  ( 

No  le  conozca ,  porqué 
Le  dejé  en  edad  muy  tierna. 

SERAFINA. 

Ven  conmigo;  que  él  vendrá 
A  verte  ;  —  y  ti ,  Laura ,  ordena 
A  Lidoro  que  ese  cuarto 
Que  tiene  al  parque  otra  puerta 


Que  á  aquestos  jardines  pasa , 
Ahairique  se  le  prevenga. 

KKIHpI. 

Tos  pilotas  beso. 

serafina.  (Ap.) 

Fortuna , 
Deja  de  afligirme ,  y  deja 
\k  pensar  en  quieta  será 
Coa!  me  obligue  ó  cuál  me  ofenda. 
[Unte  Serafina  v  Enrique  y  Laura, 

ESCENA  IX. 

CESAR. 

Si  alga»  iogeoio  quisiere 

Escribir  una  novela  , 

¿Podrá  inventarla  fingida 

Mayor  que  eu  mi  se  halla  cierta  ? 

Dejo  aparte  que  la  fuga 

De  mi  casa  me  pusiera 

h  ocasión  desle  traje ;. 

\  'Jejo  que  en  la  deshecha 

Fortuna  airada  delPo, 

Dijando  á  Teodoro  en  tierra , 

!<>  diese  el  favor  de  Carlos 

Felice  puerto  á  las  mesmas 

Plantas  de  la  que  buscaba. 

Dejo  que  me  favorezca , 

Obligándome  á  que  haga 

be  la  infama  conveniencia ,  , 

De  que  otro  con  mi  nombre 

\  mi  Estado  la  pretenda ; 

\  voy  á  qué  fin  tendrá 

Isa  plática  tan  nueva 

(fc apenas  halla  ejemplar, 

\«  le  baila ,  sera  á  penas. 

K  lio  es  fuerza  que  encuentre 

<*a este  Gngido  César; 

f  toando  él  no  le  conozca, 

Por  el  consiguiente ,  es  fuerza, 

A  la  fama  de  que  ya 

Le  halló ,  de  mi  patria  vengan 

Vasallos  que  a  él  desconozcan, 

Y  i  mi  me  conozcan.  Ea , 

lígeoio,  ¿qué  hemos  de  hacer 

Para  nUe  esto  no  suceda 

«sü  nallar  un  medio  airoso 

*  o,  en  que  declararme  pueda  ? 

S<to  uno  se  me  ofrece. 

^e  joven ,  cosa  es  cierta , 

^  es  viendo  que  en  sus  alcances 

•Man,  parecer  no  quiera; 

0»  claro  está  que  no  espere 

Wiq  traición  descubierta. 

bfgo  avisárselo  Importa ; 

Pues  no  pareciendo  él ,  queda 

ft  seereto  resguardado. 

#oi«i  adeude  está  supiera, 

Ames  que  con  él  mi  lio 

vi»*,  para  que  en  su  ausencia 

Jo  procure  declararme 

c'«n  Serafina ,  y  que  sepa 

iHiien  soy!  Mas  j  av  intelice ! 

Q'*  si  ella  ofendida  trueca 

L<* favores  en  venganzas, 

fc  preciso  que  la  pierda. 

Pero  ¿  ha  de  faltar  alguna 

Amorosa  estratagema 

rara  decirla  quien  soy 

ton  tal  iudustria ,  que  pueda 

*■»  pesarme  de  lo  dicho? 

ais  la  industria  lia  de  ser  esta. 

De  la  comedia  el  papel 

¿No  es  de  galán? 
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Por  un  lado  L1SABDA,  y  por  otro 
CARLOS.—  C£SAR. 
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CARLOS. 

Celia... 

LISA  RÚA. 
CÉSAR. 


Celia... 


)    (Ap.Aqui  se  queda  la  industria 
:  H emitida  á  la  experiencia.) 
¿Qué  es ,  Carlos,  lo  que  mandáis  t 
'  César,  ¿  qué  es  lo  que  queréis  ? 

CARLOS. 

Que  un  instante  me  escuchéis. 

LIS  ARDA. 

Que  una  palabra  me  oigáis. 

CÉSAR. 

A  vos  iré»  porque  á  vos , 
César,  primero  que  oíros, 
Tengo  también  que  deciros. 

CARLOS. 

Pues  siendo  asi  que  los  dos 
Tenéis  secretos,  yo  quiero 
( Pues  lo  que  yo  he  de  decir, 
Ambos  lo  podréis  oír) 
Tomar  la  mauo  primero. — 
Celia ,  aunque  no  es  generoso 
Pecho  el  que  hace,  en  la  ocasión 
Prenda  de  la  obligación , 
Ya  sabéis  que  un  amoroso 
Afecto  nunca  ha  vivido 
Debajo  de  ley ;  y  así , 
Que  yo  me  valga  de  ti 
En  fe  de  haberte  servido 
Cuando  á  tierra  te  saqué , 
Ni  es  desdoro  ni  es  bajeza. 
Por  mí  pues  una  fineza 
Hoy  has  de  hacer. 

CÉSAR. 

Mal  podré 
Excusarme,  agradecida. 
¿QuC  es  la  fineza? 

CARLOS. 

Sabrás 
Que  en  un  rendido  uo  hay  mas 
Gusto,  mas  alma ,  mas  vida , 
Que  vivir  imaginando 
En  qué  pueda  merecer; 

Y  asi  le  suplico,  al  ver 
Cuánto  le  agradas ,  que  cuando 
Te  mandare  Sera  lina 
Cantar  alguna  caución  , 
Sea  esta  que  á  mi  pasión 
Le  dictó  la  peregrina 
Fe  con  que  siempre  la  he  amado : 

Y  que  diciendo  que  es  mia , 
Lo  dulce  de  tu  armonía 
La  encarezca  mi  cuidado; 
Porque  oyéndola  de  ti , 
La  oirá  menos  fiera  y  brava. 

CÉSAR. 

(Ap.  Esto  solo  me  faltaba  ; 
Mas  para  echarle  de  mi , 
Lo  aceptaré.)  Corto  es 
Deste  servicio  el  empleo,  , 
Para  lo  que  yo  deseo 
Hacer  por  ti. 

CARLOS. 

Toma  pues; 
Que  no  es  nueva  confianza 
Dar  mi  esperanza  á  tu  voz , 
Pues  si  ella  es  viento  veloz  , 
Al  viento  doy  mi  esperanza. 
I  (Date  un  papel,  y  vate.) 


ESCENA  XI. 
LISAKÜA ,  CESAR. 

I  LIS  ARDA. 

Auuque  yo  venia  (Ap.  ¡  Ay  de  mí  í ) 
1  A  saber,  Celia  divina, 

Lo  que  dijo  Serafina 
l  De  la  joya  que  la  di , 
¡  Que  tienes,  habiendo  oido, 

Que  hablar  conmigo ,  uo  es 

Va  esa  mi  pretensión. 

CÉSAR. 

Pues 
Sabrás  que  yo  la  he  tenido 
Contigo;  que  es  ana  nueva 
De  que  me  has  de  dar  albricias. 

LISARDA. 

Ya  sé  que  mi  bien  codicias  : 

Y  si  el  alecto  le  lleva 

A  honrarme ,  di  lo  que  ha  habido. 

CÉSAR. 

No  dése  género  fué 

La  nueva  ;  has  de  saber  .. 

LISARDA. 

¿Qué? 

CÉSAR. 

Que  de  Orbilelo  ha  venido... 
(Ap.  No  le  diré  el  nombre ,  pues 
Hablando  coufuso ,  iu fiero 
Que  es  mejor.)  Un  caballero... 
Tu  tio  pienso  que  es. 
De  parte  de  la  Princesa 
A  buscarte  viene.  Di , 
¿No  es  nueva  de  gusto? 

LISARDA. 

¡A  mí 
A  buscarme ! 

CÉSAR.  (Ap.) 

Ya  le  pesa. 

LISARDA. 

i  A  mi! 

CÉSAR. 

¿  No  eres  de  Orbitelo? 

LISARDA. 

Claro  es. 

CÉSAR, 

Pues  á  tí  te  busca. 
¿Qué  te  suspended  ofusca? 

LISARDA. 

¿A  qué  fin  (Ap  ¡Válgame  el  cielo!) 
Me  ha  de  buscar? 

CÉSAR. 

¿Qué  sé  yo? 
Pero  el  haberle  venido 
Sin  que  lo  hubiese  sabido 
Tu  madre ,  la  causa  dio 
Sin  duda  para  buscarte. 

LISARDA.  (Ap.) 

¡  ¿Quién  creyera  que  tornara 
El  nombre  de  quien  fallara 
De  allá ,  porque  en  esta  parle 

•  Tras  el  nombre  y  no  tras  él 
Viniesen  á  hallarme  á  mi? 

CÉSAR. 

De  qué  le  asustas,  me  di. 

I  LISARDA. 

1  De  que  es  fortuna  cruel... 
(Ap.  ¿Qué  he  de  hacer,  que  cstov  cogida 
En  la  mentira  1) 


Estás ,  César. 


?) 

CÉSAR. 

Turbado 

LISARDA. 

llame  dado, 
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Celia ,  enfado  bu  venida ; 

Y  por  solo  castigar 
La  diligencia  de  haber 
Venido ,  me  be  de  esconder , 

Y  ninguno  me  ba  de  bailar. 

císab. 

Harás  muy  bien ;  que  ya  eres 
Muy  grande  para  une  asi 
Se  anden  tus  deudos  tras  ti. 

LISARDA. 

Y  si  tu  ayudarme  quieres , 
Di  que  tu  me  lo  dijiste  9 

Y  que  enfadado  de  ver 
Su  curiosidad ,  poner 
En  un  caballo  me  viste, 

Y  salir  del  sitio  huyendo. 

CÉSAR. 

Digo  que  yo  lo  haré  así... 
(Ap.  Porque  me  esta  bien  a  mi  t 

Y  es  solo  lo  que  pretendo.) 

USARDA. 

Pues ,  Celia,  si  tú  me  ayudas. 
Imagina  que  eres  dueño 
De  Oi'bilelo  :  deste  empeño 
Me  has  de  sacar. 

cksab. 

¿Qué  lo  dudas? 
¿Qué  haré  yo  en  servirte  en  esto 

Y  mas?  que  k  mi  me  está  bien. 
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¿Por  qué  a  ti? 


USABDA. 
CÉSAR. 


Porque  eres  quien 
En  obligación  me  has  puesto 
Bien  grande  boy. 

USABDA. 

Yo  te  suplico 
Me  digas  la  obligación , 
Para  estimarte  esa  acción. 

CESAR. 

Desairar  a  Federico 
Con  Serafina. 

LISARDA. 

Pues  ¿qué 
Pudo  eso  importarle  á  tí  ? 

CÉSAR. 

Algo  me  importa. 

LISARDA. 

(Ap.  ¡Ay  de  mi!) 
¿Le  amas  acaso?  • 

cesar. 

No  sé  * 
Mas  basta  decirte  aqui  ' 

Sue  en  mi  fortuna  cruel, 
I  descomponerle  á  él 
Es  darme  la  vida  á  mi.  (Vase 


) 


LISARDA. 

¿  Qué  escucho  ?  Valedme ,  cielos ; 
Que  en  mi  ciega  confusión 
Se  verifica  que  son 
Hidras  cortadas  los  celos. 
Pues  donde  unos  mueren,  vi 
Nacer  otros.  ¡Oh  hado  infiel! 
t ¡  El  descomponerle  á  él 
Es  darme  la  vida  á  mi!» 
Aun  esto  mas  me  acobarda 
Que  el  buscar  a  César.  ¡ Cielos! 
¿No  bastaban  unos  celos 
Sino  otros  celos? 


FEDERICO,  recMUott.-4A&AXSHL. 

FEDERICO. 

Lisarda... 

LISABDA. 

Pues  ¿cómo  me  hablas,  tirano , 
Desa  suerte? 

FEDERICO. 

Aunque  debiera 
Hablarte  de  otra  manera , 
Ya  es  otro  tiempo ,  y  en  vano 
Estilo  k  mudar  me  atrevo. 
Cuando  es  fuerza  hablar  asi 
Por  lo  que  me  debo  á  mi , 
No  por  k>  que  &  ti  le  debo ; 
Que  aunque  mi  vida  ofendida 
De  tus  acciones  esta, 
Yo  soy  quien  soy,  y  me  da 
Nuevo  cuidado  tu  vida. 
Guardarla ,  ingrata ,  pretendo 
Del  peligro  en  que  se  halla. 
Aqui  esta  lu  padre. 

USABDA. 

Calla, 
Calla ,  ingrato ;  que  ahora  entiendo 
Que  tú  con  Celia  has  tratado 
Para  ausentarme  de  ti... 

FEDERICO. 

¿Yo con  Celia? 

USABDA. 

Ingrato,  si : 
Tu  k  Celia  se  lo  has  coñudo. 

FEDERICO. 

¿Yo  k  Celia? 

USABDA. 

Si  :  pensarás , 
Con  que  vienen  a  buscarme 

Y  que  es  mi  padre,  ausentarme 
Del  sitio;  pues  no  podras 
Conseguirlo ;  que  he  de  estar 

A  tu  pesar  compitiendo 
Tu  fineza,  deshaciendo 
Cuanto  llegues  á  intentar 
Con  ella  y  con  Serafina , 
De  que  ya  principio  fué 
La  joya  que  no  arrojé 

Y  hoy  la  he  entregado. 

FEDERICO. 

Imagina 

9ue  no  hablarte  en  eso  yo 
hablar  en  esto ,  es  mostrar 
Que  un  pesar  de  otro  pesar 
be  va  apoderando. 

USABDA. 

No 
Te  he  de  creer;  y  pues  veo 
Que  el  decirme  Celia  aqui 
Que  a  César  buscan ,  de  ti 
Nace ,  ni  uno  ni  otro  creo; 

Y  asi,  tu  necia  porfía 

No  piense  darme  cuidado, 
Pues  antes  tú  me  has  quitado 
Alguno  que  ya  tenia. 

FBDBBICO. 

Mira... 

USARDA. 

No ,  no  hay  que  mirar . 

FEDERICO. 

Advierte... 

USABDA. 

No  hay  que  advertir. 


Oye... 

USABDA. 

No  tengo  de  oír. 


FEDEBJCO. 

Escucha... 

USARDA. 

No  be  de  escuchar; 
Que  ya  sé  que  es  todo  engaño. 
¿Pensaste  que  me  asustara, 

Y  que  al  punto  me  ausentara? 
Pues  no  ba  de  ser;  que  en  tu  daño 
He  de  estar,  viven  los  cielos, 
Impidiéndote  el  favor, 

Y  que  has  de  morir  de  amor, 
Pues  que  yo  muero  de  celos.   (Vau) 

FEDEBJCO. 

Mira,  ingrata,  que  enmendar 
Tu  peligro  y  no  el  mió  quiero. 
Oye,  escucha. 

ESCENA  XIV. 

ENRIQUE.— FEDERICO. 

EÜRIOCB.. 

Caballero... 

FEDERICO. 

¿Qué  mandáis?  (Ap.  (Fiero  pesar!) 

ENRIQUE. 

Que  me  digáis,  os  suplico, 
Porque  me  ban  dicho  que  aqui 
César  estaba... 

fedebico.  (Ap.) 
¡Ay  de  mi! 

IfflMQOB. 

(Ap.  ¡Vive  Dios,  que  es  Federico.1 
Mas  ya  ¿qué  be  de  hacer?)  Si  es  él 
El  que  la  espalda  volvió. 

FEDERICO. 

(Ap.  Si  ya  se  lo  han  dicho,  no 
Es  bien  negarlo.)  Si.  (Ap.  ¡  Cruel 
Lance ,  si »  ve !) 

ENRIQUE. 

Los  cielos 
Os  guarden.  (Vate  retirtnií. 

.  FEDEBICO. 

(Ap.  Tras  ella  va. 
¿Cómo  mi  desdicha  hará 
No  la  alcancen  sus  recelos  f 
Porque  preguntar  por  ella 
Con  el  nombre  que  aquí  tiene , 
Es  sin  duda  porque  viene 
De  todo  informado.  ¡  Ob  estrella 
Siempre  opuesta  l  ¿  cómo  haré 
No  llegue  a  verla?)  ¡  Ab  señor 
Enrique  Esforcia !  (Ap.  Valor, 
Solo  te  acuerda  de  que 
Eres  mió.) 

erriq€e.  (YéMtnúo.) 
¿Qué  mandáis? 

FEDEBICO. 

(Ap.  A  riesgo  de  amor  y  vida 
Es  bien  que  su  muerte  impida.) 
Yo  pienso  que  no  ignoráis 
Muchas  quejas  que  de  vos 
Tengo;  y  en  ellas  quisiera 
Hablar  en  parte  que  fuera 
Menos  pública  á  los  dos; 
Y  asi,  os  suplico  conmigo 
Vengáis. 

EUBIQCE. 

(Ap.  Astea  que  busear 
A  César,  esto  es.)  Guiar 
Podéis  vos,  que  ya  os  sigo. 

FEDEBICO. 

Vuestra  aquesa  elección  fué. 

ENRIQUE. 

Ved  dónde  queréis  que  vamos. 


Federico. 

De  aqueste  jardio  salgamos 
loa  reí;  que  jo  diré 
AJtá  doode  habernos  de  ir. 


ENRIQUE. 


Salgamos. 


SERAFINA.-  ENRIQUE ,  FEDERICO. 

SERAFINA. 

¿Qué  es  esto? 

FEDERICO. 

Nada. 
i&.  ¡  Habrá  suerte  mas  aínda ! ) 

ENRIQUE. 

Si  es,  j  de  mí  lo  has  de  oir. 
tatigo,  señora ,  estaba* 
\t  k>  sabes  «esperando 
\pt  viniera  César,  cuando 
Pijo  ona  dama-,  quedaba 
Ea  aqueste  jardín.  Yo, 
Porque  creí  que  pudiera 
Ser  que  so  enojo  le  hiciera 
Ausentaran  verle,  no 
Quise  esperarle;  y  asi, 
Con  tu  licencia  á  bascaría 
Salí;  y  pensando  aquí  hallarle . 
Hallé  i  Federico  aqui 
Es  Federico  mi  amigo, 
Y  habiéndole  jo  i u  formado 
be  mi  venida  y  cuidado, 
Ui  cortesano  conmigo , 
Sabiendo  por  dónde  iria, 
Ha  qoerido  no  déjame , 
!  tala  verle ,  acompañarme. 

SERAFINA. 

to  dudo  que  eso  seria; 
J  poes  no  le  habéis  hallado , 
f?a  es  tarde,  hasta  después 
torturad.  Idos  pues 
A  ntestro  cuarto. 

COUQUE. 

Postrado 
«obedezco.  (Ap.  á  Federico.  Porqué 
jo  eatienda  nuestros  extremos , 

FEDERICO. 

Mañana  nos  veremos. 


Enrique. 


t&Mde? 


Yo  os  lo  avisaré. 

SERAFINA. 

iW  es  eso  que  habláis  los  dos  r 

FEDfCRICO. 

l*\*o  á  darle  el  parabién 
^  so  venida. 

SERAFINA. 

..  Está  bien. 

Id<*  vos,  y  quedaos  vos... 
(Va$é  Enrique.) 

ESCENA  XVI. 

SERAFINA,  FEDERICO. 

SERAFINA. 

J»  he  de  apurar,  por  no  verme 
üwipdaá  declararme, 
Si  habéis  venido  á  obligarme, 
rederico.uá  ofenderme. 

FEDERICO. 

fácil  respuesta  ha  tenido 
w  duda.  A  serviros  vine. 


US  MANOS  BLANCAS  NO  OFENDEN. 

SERAFUU. 

Que  lo  contrario  imagine 
Es  fuerza ,  pues  solo  ha  sido 
A  darme  enojos. 

FEDERICO. 

¿Yo? 

SERAFINA. 
SI, 

Pues  en  el  primer  empeño 
Quisisteis  haceros  dueño 
De  la  acción  que  á  otro  debí; 

Y  en  este  segundo... 

FEDERICO.  (Ap.) 

¡Ay  Dios! 

SERAFINA. 

Mostráis  (todo  lo  he  entendido) 
Que  por  haberme  servido 
Enrique,  os  ofende  á  vos. 

Y  asi ,  quisiera  saber 
Si  es ,  llegándolo  á  apurar , 
Esto  ofender  ú  obligar. 

FEDERICO. 

Es  obligar  y  ofender. 

SERAFINA. 

¿Obligar  y  ofender? 

FEDERICO. 

Sí. 

SERAFINA. 

Ofensa  y  obligación 

¿No  implican  contradicción? 

FEDERICO. 

En  todos;  pero  no  en  mi. 

SERAFINA 

¿Cómo?  que  medio  no  hallo. 

FEDERICO. 

Como  yo  ofendo  y  obligo 
A  un  tiempo  con  lo  que  digo, 

Y  á  un  tiempo  con  lo  que  callo.     ^ 

SERAFINA. 

Eso  no  entiendo. 

FEDERICO. 

Yo  si. 

SERAFINA. 

Declaraos  mas. 

FEDERICO. 

.   No  puedo. 

SERAFINA. 

¿Porqué? 

FEDERICO. 

Porque  tengo  miedo. 

SERAFINA. 

¿De  qué? 

FEDERICO. 

De  que  contra  mi 
Os  be  de  hallar,  aunque  esté 
De  mi  parte  la  rason. 

SERAFINA. 

No  haré  tal :  á  vuestra  acción , 
Si  la  tiene,  la  daré. 

FEDERICO. 

De  manera  que  si  aqui 
Tuviese  disculpa  yo , 
¿No  seréis  contra  mi 7 

SERAFINA. 

No. 

FEDERICO. 

¿Seréis  en  mi  favor? 

SERAFINA. 

Si. 


FEDERICO. 

¿Y  sí  es  lo  que  habéis  de  oir 
Contra  Enrique  ? 

SERAFINA. 

I 

Aunque  sea ,  hablad. 

FEDERICO. 

Pues  sabed...  Mas  esperad; 
Que  aun  110  lo  puedo  decir. 

(Vas*  retirando.) 

ESCENA  XVII. 

CESAR.—  Dichos. 

SERAFINA. 

Volved... 

CÉSAR. 

[A  Federico,  con  guien  te-encuentra 
al  pato.)      * 

¿Qué  es  esto? 

FEDERICO. 

No  sé, 
Si  ya  no  es  ;  ay  Celia  bella  l 
El  fatal  fin  de  mi  estrella ; 

Y  pues  al  paso  te  hallé , 
Tras  el  pasado  favor , 
De  parle  mia  la  di 
Tenga  entendido  de  mi 

Que  soy  enigma  de  amor.         (Vate.) 

serafina.  (Ap.) 

¿  Quién  en  confusión  igual 
Habrá  gue  discurrir  pueda? 

cesar.  (Ap.) 

Pues  sola  ¡  ay  infeliz !  queda , 

Yo  llego  á  buena  ocasión. 

Ea ,  ingenio  caprichoso , 

Haz  que  quede  mi  cuidado , 

Si  se  enoja,  desdichado, 

Si  no  se  enoja,  dichoso. 

(Saca  un  papel,  y  finge  que  le  estudia.) 

(Lee.)  <  Aquel  prodigio  de  Tébas , 

•Que  lidiar  supo  y  rendir...» 

SERAFINA. 

¿Qué  es  eso,  Celia? 

CÉSAR. 

¡ Señora ! 
¿Aqui  estabas?—  Estudiar 
Mi  papel. 

SERAFINA. 

A  mi  pesar 
No  viene  á  mal  tiempo  ahora 
Cualquiera  diveniínienin 
Que  me  haga  vengada  del. 
Dime  algo  de  tu  papel. 

CÉSAR. 

Y  aun  todo  decirlo  intento. 

SERAFINA. 

¿Y  qué  la  fábula  ha  sido? 

CÉSAR. 

Hércules  enamorado , 

gue  de  Yole  en  el  estrado 
suba  á  la  rueca  asido. 

serafina: 
¿Tanto  pudo  amor? 

CÉSAR. 

Así 
Lo  dice  el  razonamiento 
Que  repasaba. 

SERAFINA. 

Oirle  intento, 
Díle. 

CÉSAR. 

¿Con  el  tono? 
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SERAFINA. 
Sí. 


César.  (Canta.) 

Aquel  prodigio  de  Tébas, 
Que  lidiar  supo  y  rendir 
En  el  África  al  león , 

Y  en  Calidonia  al  espin, 
Enamorado  de  Yole, 
Hermosa  deidad  gentil, 
Trocó  la  clava  d  la  rueca 

Y  la  piel  al  faldellín. 
En  la  mano  y  en  el  traje 
El  huso ,  dos  veces  vil , 
Enseñándole  d  llorar, 
Le  ensenaron  á  decir : 
No  desdeñes  verme, 
Dulce  dueño ,  asi ; 

Que  esto  en  mi  no  es  bajeza, 
No,  no,  rendimiento  si. 
Aunque  en  traje  de  mujer 
Me  ves  t  bien  sabe  de  mi 
El  correspondido  amor 
Que  rey  en  el  orbe  fui; 

Y  interesado  en  el  tuyo , 
Después  que  tus  ojos  vi , 
Huyendo  vine  el  mandar 
Vara  lograr  el  servir. 

Y  pues  por  solo  obligarte 
Allá  lloré  y  padecí , 
Antes  que  el  interesado 
Amor  me  obligase  d  huir , 
No  desdeñes  verme, 
Dulce  dueño ,  asi ,  etc. 

SERAFINA. 

Aguarda ;  míe  de  manera 
Tu  voz  me  lleva  iras  si. 
Que  no  sé  si  aquesto  es 
Aun  mas,  Celia ,  ver  que  oir, 

CÉSAR. 

¿Qué  le  parece? 

SERAFINA. 

Tan  bien , 
Que  en  toda  mi  vida  vi 
Tan  bien  explicado  afecto. 

CÉSAR. 

¿  Luego  proseguiré  ? 

SERAFINA. 

Sí. 
cesar.  {Canta.) 
Contra  tu  pecho  y  mi  pecho 
Tú  al  despreciar,  yo  al  sentir. 
De  plomo  y  oro  sus  flechas 
Armó  ese  fiero  adalid. 
Dígalo  en  ti  el  verte  airada , 
Y  el  verme  rendido  á  mi , 
Equivocando  en  los  dos , 
Ya  el  llorar  y  ya  el  reír. 
Pero  aunque  los  dos  extremos 
En  mí  ejecute  y  en  ti, 
Mudando  de  odio  y  amor 
El  noble  afecto  en  el  vil, 
No  desdeñes  verme , 
Dulce  dueño,  asi  ; 
">ue  esto  en  mi  no  es  bajeza , 
o ,  no ,  rendimiento  si. 

SERAFINA. 

De  suerte  lo  significas. 
Que  me  das  á  presumir 
Si  es  verdadero  ó  fingido. 

César. 

Y  ¿qué  llegas  tú  a  inferir? 

SERAFINA. 

Qne  es  fingido,  claro  está ; 
Que  si  llegara  á  inferir 
(|ue  no  lo  era... 


ft 


J 


CÉSAR. 

No  te  enojes; 
Que  cuanto  llegas  á  oír 
Es  de  la  fábula. 

SERAFINA. 
Plli»S 

Si  es  de  la  fábula ,  di. 

cesar.  {Canta.) 

Aunque  he  visto  de  tu  rostro 
El  encendido  matiz , 
Dejando  mustio  el  clavel 

Y  ensangrentado  el  jazmín , 
No  por  eso  me  acobardo , 
Viendo  que  no  soy  yo  aquí 
Quien  ama  d  lograr  amando , 
Porque  es  su  interés  su  fin. 
Todo  mi  bien  es  quererte , 

Y  pues  es  bien ,  siendo  asi. 
Que  el  correspondido  amor 
Haga  mi  vida  feliz , 

No  desdeñes  verme ,  etc. 

serafina. 
Calla,  calla  :  no  prosigas; 
Que  ya  no  puedo  sufrir 
De  la  duda  si  es  aquesto 
Representar  ó  sentir. 

ESCENA  XVIII. 

CARLOS.—  SERAFINA ,  CESAR. 

cárlos.  (Ap.  quedándose  oculta.) 
Veré  si  mi  papel  caula , 
Pues  la  voz  de  Celia  oi. 

CÉSAR. 

(Jaro  es  que  es  representar 
Una  fineza ;  y  no  aquí 
Conmigo  lo  enojes ,  puesto 
Que  yo  el  papel  no  escribí. 
Cou  quien  escribió  el  papel , 
Te  enoja. 

cárlos.  (Ap.) 

*  ¡Ay  de  mí  infeliz! 

«  Que  aquesto  es  representar 
1  Una  fineza  »  entendí. 
1  *  Con  quien  escribió  el  papel , 
;  Te  enoja»,  también  oí. 

!  SERAFINA. 

!  Di ,  ¿quién  escribió  el  papel? 
!  CÉSAR.  (Ap.) 

'  ¿Qué  la  tengo  de  decir? 

i 

ESCENA  XIX. 

FEDERICO ,  que  se  queda  oculto  al 
lado  opuesto  ?«¿— CARLOS;  dichos. 

FEDERICO.  (Ap.) 

Vuelvo  a  \er  si  habla  ya  Celia 
A  Serafina  de  mi. 

CÉSAR. 

¿  Quién  quieres  que  sea ,  señora , 
Quien  le  llegase  a  escribir 
Sino  quien  mas  sabe  amar 

Y  quien  mas  sabe  sentir? 

cárlos,  (Ap.) 

Ríen  disculpándome  va , 
Sin  nombrarme ,  y  con  sutil 

Y  bien  fundada  razón. 

FEDERICO.  (Ap.) 

Hoy  es  mi  suerte  feliz. 
Sin  duda  de  mi  la  liabla, 
Pues  yo  se  lo  dije  asi. 

CÉSAR. 

Y  asi   señora  ,  no  tienes 
Que  culpar  ni  que  inquirir, 


Porque  yo  te  represente 
Lo  que  otro  pudo  sentir... 

FEDERICO.  (Ap.) 

¡Ob  lo  que  la  debo  á  Celia! 

cárlos.  (Ap.) 
¡Oblo  que  a  Celia  debí! 

cesar. 

Que  todos  dicen  su  amor 
Como  le  saben  decir ; 

Y  el  representarle  yo 
Solo  ba  sido  repetir 
Lo  que  otro  dijo ,  no  mas. 

SERAFINA. 

Con  todo  debo  insistir , 
Por  quién  se  def>e  entender. 

CÉSAR. 

Si  no  hubieras  de  reñir , 
Yo  te  dijera  por  quién. 

SERAFINA. 

Pues  uo  lo  reñiré,  di. 

CÉSAR. 

¿Que  no  te  enojarás? 

SERAFINA. 

No. 

CÉSAR. 

¿Y  que  lo  estimarás? 

SERAFINA. 
Sí. 
CÉSAR. 

(Ap.  Animo ,  amor ;  que  esta  vez 
Llegó  de  mi  mal  el  fin.) 
Pues  cuanto  aquí  represento 

Y  cuanto  he  dicho,  es... 

(Cárlos  y  Federico  se  acercan  á  Sera- 
fina é  un  tiempo,  cada  una  por  su 
lado.) 

LOS  DOS. 

Por  mi. 

CÉSAR. 

Pues  ya  te  lo  han  dicho  ellos, 
¿.Qué  tengo  yo  de  decir? 

CARLOS. 

Porque  llegando  á  saber... 

FEDERICO. 

Porque  llegando  á  inferir... 

cintos. 
Que  tú  no  te  has  de  enojar... 

FEDERICO. 

Que  tú  no  lo  has  de  sentir... 

CARLOS. 

Yo  fui  el  que  escribió  el  papel.. . 

FEDERICO. 

Yo  el  que  enigma  de  amor  fui. 

SERAFINA. 

Pues  si  Celia  por  los  dos 

Habló,  como  ambos  decís, 

Decid  á  Celia  también 

Que  ella  responda  por  mi.        (Vase.) 

CfeAR. 

No  haré  tal,  pues  tan  trocada 

La  suerte  entre  los  dos  vi... 

( Ap.  Que  no  hablando  yo  por  ellos , 

Ellos  hablaron  por  mí.)  (Vase>) 

CARLOS. 

Pues  por  mas  que  tu  penar... 

FEDERICO. 

Pues  por  mas  que  tu  sentir... 


CARLOS. 

b Uní  otra  do  me  oiga... 

FEDERICO. 

¡  So  me  oiga  en  otra  ni  en  tí... 

CARLOS. 

!  &  be  de  dejar  de  querer... 

|  FEDERICO. 

Sibede  dejar  (te  morir... 

CARLOS. 

\  tundo  me  veas  llorar... 

FEDERICO. 

í-aado  me  Teas  sentir... 

LOS  DOS. 

¡bíNeñes  verme, 
hit  dueño ,  así ; 

testo  eu  mi  no  es  flaqueza , 
uu,  rendimiento  si. 
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¡ADA  TERCERA, 


ESCENA  PRIMERA. 
SERAFINA,  ENRIQUE 

ENRIQUE. 

i  que  César  mi  sobrino, 
?w  lodos  me  han  contado 
m k bosque  enfadado, 
Ifcjw  ausentarse  previno , 
Quiero  hacerle  pesar; 
't  con  saber  que  está  aquí 
'i i  mi  interno;  y  así, 

fia  toe  babeis  de  dar, 

%  para  volverme , 
el  amor  de  Lisarda, 
¡jn visada  me  aguarda , 
w*  sufre  detenerme 
aplazo. 

SERAFINA. 

Aunque  sea 

forzosa  la  ocasión 

^  Jeta ,  mi  obligación 

¡pujaros  desea , 
r'P  qoe  por  dos  dias 
**aeií0s,  esperéis 

*ü  en  que  veréis 

**  las  damas  mías 
£s  pues  solo  á  Un 
«malaá  vos  mayor, 
ka  dado  mi  amor 

centren  al  festín 
¿do  de  que  seutados 

«testar)  los  caballeros, 
W'm  ios  aventureros 
■*ara  disfrazados : 

taya  ocasión  podría 

W  el  Principe  finiese 
*toio,  porque  pudiese 

¡i*  nuestra  porfía. 

!* si  verdad  os  digo, 

Hneno  le  llevéis 

"«i  J  que  le  dejéis 
_bw  y  otro  enemigo, 
*  m  dispuesto  los  cielos 

«!i  de  ser  mi  favor 

^dfmia  de  amor, 

'  campaña  de  celos. 

Enrique. 

peloso  que  vo 

tt!Wnr%  se  ha  osc<>ntlido, 
*»  Miarse  corrido, 
Pp  sin  duda  que  no 
^festinen  sabiendo 
'^taélbc  du  asistir. 


SERAFINA. 

Pues  procuremos  fingir 
Algún  modo,  previniendo 
Que  é!  venga  y  que  vos  no  os  vais 
Sin  ver  la  fiesta. 

ENRIQUE. 

Ese  intento, 
Con  fingir  yo  que  me  ausento , 
Fácilmente  ie  lográis. 

SERAFINA. 

Decís  bien ,  y  así  encerrado 
En  vuestro  cuarto  podéis 
Quedaros;  y  con  que  estéis 
En  la  fiesta  retirado, 
Se  consigue  el  un  efeto, 
A  ventura  que  también 
Se  consiga  el  otro. 

ENRIQUE. 

Bien 
Me  parece,  aunque  os  prometo 
Que  cada  instante  que  no 
Veo  á  Lisarda ,  es  para  mi 
Un  siglo. 

SERAFINA. 

Yo  Vo  creo  así ; 

Y  pues  á  tiempo  llegó 
Federico ,  la  deshecha 
Empezad  á  hacer. 

ENRIQUE. 

Sí  haré. 
(Ap.  Aunque  al  mirarte ,  no  se 
(lomo  sanear  la  sospecha 
De  haberme  desafiado 

Y  no  haber  con  él  reñido.) 

ESCENA  II. 

FEDERICO.— Dichos. 

FEDERICO.  (Ap.) 
¡A  qué  mal  tiempo  be  venido, 
Pues  con  Enrique  be  encontrado ! 

8ue  aunque  le  dije  que  vo 
tro  dia  le  vería , 
Como  la  pretensión  mia 
No  era  de  reñir,  sino 
De  salvar  á  aquella  fiera. 
No  volví  al  duelo  hasta  ahora. 

SERAFINA. 

En  fin,  ¿os  vais? 

ENRIQUE. 

Sí,  señora. 

SERAFINA. 

Id  con  Dios ;  que  aunque  quisiera 
Deteneros,  no  es  razón. 

ENRIQUE. 

Otra  vez  beso  tus  pies. 

FEDERICO.  (Ap.) 

Esto  ¿despedirse  no  es? 
Logróse  mi  pretensión ; 
Que  no  habiendo  parecido 
Lisarda ,  Enrique  se  va ; 
Y  ella ,  ¿.quién  duda  que  habrá 
Delante  á  su  casa  ido , 
Siendo  informada  de  que 
Era  él  el  que  estaba  aquí , 
Puesto  que  mas  no  la  vi 
Desde  que  se  lo  avisé? 

SERAFINA. 

No  me  dejéis  de  escribir , 
Pues  os  merece  mi  celo 
La  atención. 

ENRIQUE. 

Guárdeos  vi  cielo. 
(Ap.  Supuesto  que  esto  es  fingir 


( Que  me  voy,  y  no  me  voy, 

1  Yo  pensaré  retirado , 
Ya  que  no  me  haya  llamado , 
La  obligación  en  que  estoy.) 

ESCENA  1IL 

SERAFINA,  FEDERICO. 

SERAFINA. 

Mucho ,  Federico ,  estimo 
Que  en  esta  ocasión  vengáis. 

FEDERICO. 

¿  En  qué  os  sirvo  ? 

SERAFINA. 

i  a     U  .    .     »     E«  qoe  sepáis. 
(Ap.  Mal  mis  afectos  reprimo.) 

FEDERICO.  (Ap.) 

Mal  á  escucharla  me  animo. 

SERAFINA.  (Ap.) 

Ciega  estoy. 

FEDERICO.  [Ap.) 

Estoy  perdido. 

SERAFINA. 

Que  no  habiendo  parecido 
César,  Enrique  se  va , 

Y  que  en  cualquier  parle  está 
De  mi  amparo  defendido. 

Y  pues  cesa  con  su  auseneia 
El  ver  al  competidor, 
Cese  también  el  rencor 
De  la  pasada  pendencia. 

FEDERICO. 

Cuando  nuestra  competencia 
Sobre  mi  opinión  cargara , 
Aun  siendo  quien  soy,  dejara 
Desairada  mi  opinión  ; 
Porque  no  hubiera  razón , 
Señora,  que  os  disgustara 
El  que  mas  rendido  visteis 
Siempre  á  vuestro  gusto  fiel. 

SERAFINA. 

Y  si  no ,  digalo  aquel   • 
Secreto  que  me  dijisteis , 
Cuando  disculpar  quisisteis 
Una  y  otra  grosería. 

FEDERICO. 

Si  pudiera  la  voz  mia , 
Ya  lo  dijera,  señora. 

SERAFINA. 

Que  no  pudisteis ,  no  ignora 
Mi  atención ;  que  no  sería 
Razón  engañarme  á  mí ; 

Y  no  pudiendo  á  la  culpa 
Hacer  verdad  la  disculpa , 
Fué  bien  callarla. 

FEDERICO. 

¡Ay  de  mi! 
Que  aunque  todo  eso  fué  así , 
A  vista  de  tu  crueldad 
No  fué  con  ini  voluntad. 

SERAFINA. 

Mucho  pues  de  ver  me  admira 
Tan  válida  la  mentira. 

FEDERICO. 

Es  huérfana  la  verdad. 

SERAFINA. 

Bien  puede  ser  que  lo  sea ; 
Pero  ya  no  he  de  creer 
Que  iá  hay ,  sin  dejarse  ver. 

FEDERICO. 

Bien  fácil  es  que  se  vea, 


(Vate.) 


S96  . 

Que  se  examine  y  se  crea, 
Con  sola  ana  condición. 

SERAFINA. 

i  Qué  es? 

FEDERICO. 

Sal? ar  la  indignación. 

SERAFINA. 

¿La  indignación  mía*    * 

FEDERICO. 

Si. 

SERAFINA. 

¿Es  contra  mí? 

FEDERICO. 

No  es  aqui 
Sino  contra  mi  atencioo. 

SERAFINA. 

Pues  ¿cómo  de  mi  huye,  cuando 
Contra  ti  es?  que  no  lo  entiendo. 
(Ap.  Mucho  me  voy  descubriendo.) 

FEDERICO. 

Como  te  ofendí  callando, 
Y  a  mi  me  ofendiera  hablando. 

SERAFINA. 

Pues  yo  quiero  que  te  ofenda , 
A  precio  de  que  se  eutieoda. 

FEDERICO. 

¿Cómo  quieres  que  lo  diga , 
Cuando  tu  precepto  obliga 
Que  a  Enrique  servir  pretenda? 

SERAFINA. 

¿A  Enrique? 

FEDERICO. 

Si. 

SERAFINA. 

Ya  prevengo  i 
Introduciendo  una  dama 
Antes ,  y  ahora  su  fama , 
La  disculpa. 

FEDERICO. 

Si  á  ver  vengo 
Que  libre  ese  paso  tengo, 
No  me  queda  que  temer. 

SERAFINA. 

A  mi  si ,  y  asi ,  hasta  ver 
Si  es  verdad,  oiré. 

FEDERICO. 

Escuchad. 

SERAFINA. 

Decid...  Pero  no,  callad; 
Que  no  lo  quiero  saber. 

ESCENA  IV. 

FEDERICO. 

i  Ay  infelice !  ¡qué  presto 

Se  vengó !  Mas  ¿qué  me  espanta, 

Si  es  mujer ,  y  se  le  vino 

A  las  manos  la  venganza  ? 

Huyó  el  rostro  á  la  disculpa, 

Para  que  nunca  llegara 

A  saber  que  ama  y  no  ofende , 

Quien  piensa  que  ofende  y  no  ama. 

¿  Quién  en  el  mundo  habrá  visto 

Dos  acciones  tan  contrarias, 

Como  enojar  con  finezas 

Y  ofender  con  esperanzas  ? 
¿Qué  será  ¡válgame  el  cielo! 
Que  Enrique  sin  ver  se  vaya 
A  César,  si  á  verle  vino? 

Y  si  s;ihe  que  es  Liserda, 

¿  Cómo  se  vuelve  sin  verla  ? 
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(Vate.) 


Si  no  lo  sapo,  ¿é  qué  causa 
Busca  á  César,  si  no  es  César? 
¡El  cielo  otra  vez  me  valga! 
Que  no  acabo  de  entenderme, 
Por  mas  que  me  entiendo. 

ESCENA  V. 

PATACÓN.  —  FEDERICO. 

PATACÓN. 

¿En  qué  andas, 
Que  no  te  hallo  en  todo  el  día  ? 

FEDERICO. 

¿Por  qué  de  no  hallar  te  espantas 
A  quien  está  tan  perdido. 
Que  aun  él  mismo  no  se  halla? 

PATACÓN. 

¿Qué  tenemos  ?  ¿Anda  acaso 
Otro  enredo  de  Lisarda 
U  otro  embeleso  de  Nise 
Por  aqui? 

FEDERICO. 

No  sé  qué  Roda ; 
Mas  dime,  ¿has  sabido  deila? 

PATACÓN. 

Desde  la  historia  pasada 
Déla  joya  y  de  la  suela, 
No  han  parecido  mas  ambas. 

FEDERICO. 

Sin  duda ,  que  adtique  al  decirla 
Yo  que  aquí  su  padre  estaba , 
Desprecio  hizo  del  aviso, 
Después ,  mejor  informada , 
Se  ausentó ;  y  si  es  que  se  fué 
Para  esperarle  en  su  casa, 
Habrá  hecho  lo  mejor. 

PATACÓN. 

Hallo  una  grao  repugnancia 
Para  que  ella  eso  eligiese. 

FEDERICO. 

¿Y  qué  es? 

PATACÓN. 

Que  corduras  haga 
Quien  siempre  locuras  hizo. 

FEDERICO. 

La  necesidad  es  sabia , 

Y  mudarla  de  acuerdo. 

PATACÓN. 

Ríete  desas  mudanzas , 

Porque  el  serlo  con  amor 

Tiene  tales  circunstancias, 

Que  el  que  una  vez  pierde  el  juicio, 

No  se  halla ,  si  le  halla. 

Pero  dejando  esto  aparte , 

¿  No  me  dirás  lo  que  pasa 

Con  Serafina? 

FEDERICO. 

Es  mí  amor 
Cifra  que  no  se  declara , 
Letra  que  no  se  descifra , 

Y  enigma  que  no  se  alcanza  . 
De  suerte  que  mi  discurso 
Entre  confusiones  varias , 

Si  tal  vez  calla  *  es  ofensa , 

Y  ofensa,  si  tal  vez  habla. 

Ni  la  entiendo ,  ni  me  entiende. 

patacón. 

Con  poca  razón  te  espantas ; 
Que  amor  palaciego,  es 
Escaparate  del  alma , 
Dónele  se  ven  por  defuera 
Juguetes  de  porcelaua , 
Trastos  de  imaginación , 
Melindres  de  filigrana , 
Retruécanos  de  cristal , 


Y  tlquis-miquis  de  ámbar, 

Que ,  aunque  se  ven ,  no  se  tocan. 

FEDERICO. 

Deja  locuras  cansadas, 

Y  dime  lo  que  hay  de  nuevo. 

PATACÓN. 

La  comedia  de  las  damas 
Es  lo  mas  nuevo  que  hay. 
Por  esos  jardines  andan ; 

9ue  como  esta  noche  es, 
odo  es  tratar  de  las  galas, 
Los  aparatos ,  las  joyas 

Y  trajes  que  todas  sacan. 

A  Celia ,  que  hace  el  galán., 
Diz  que  ha  dado  dos  alhajas 
Serafina ,  que  mejor 

?ue  ella,  de  misterio  cantan, 
como  aqueste  alborozo 
Se  ha  seguido  de  hacer  gracia 
La  Princesa  de  que  puedan 
Entrar  dentro  de  la  sala 
Las  máscaras  que  quisieren , 
Están  ya  calles  y  plazas, 
Tomándolo  desde  luego, 
Llenas  de  invenciones  varias. 

FEDERICO. 

Eso  mira  á  no  querer 
Verse  eu  la  fiesta  obligada 
A  dar  á  nadie  lugar. 

PATAGÓN. 

¿Y  á  qué  mira  que  en  la  estancia 
Donde  ha  de  ser  la  comedia , 
Un  apartado  se  haga? 

FCDERfCO. 

A  que  algún  ministro  anciano, 
A  titulo  de  sus  canas, 
Pueda  estar  sentado. 

PATAGÓN. 

¡Cuántos, 
Sin  ser  ministros ,  tomaran 
Unas  canas  á  estas  horas ! 


¿Por  qué? 


FEDERICO. 


PATACÓN. 


Porque  se  eicusarao 
Del  de  detrás  que  rempuja , 
Del  del  lado  que  le  aja , 
Del  del  otro  que  le  aprieta , 
Del  de  delante  que  parla  : 
Redimiendo  de  camino 
La  liga  que  ya  le  mata. 
El  callo  que  ya  le  duele... 
—  Y  lo  peor  destas  andanzas 
Es  que  su  incomodidad, 
Es  la  fiesta  quien  la  pasa, 
Diciendo  que  es  larga.  Pues, 
Hombre,  en  pié,  ¿no  ha  de  ser  lar?, 
Si  á  cuenta  cíe  fiesta  pones, 
Desde  salir  de  tu  casa, 
Tres  horas  que  aqui  la  esperas , 
Sin  dos  por  romper  la  guarda? 

FEDERICO. 

¡  Oh !  ¿  quién  tuviera  tu  humor? 

ESCENA  VI. 

TEODORO,  de  máscara.  -  Dtau* 

TEODORO. 

Señor  Federico... 

FEDERICO. 

Aguarda. 
¿Me  nombraron? 

PATACÓN. 

Hacia  allí 
\  Un  máscara  es  quien  te  llama. 


FEDERICO.  ' 

¿Qoé  es  lo  qw  mandáis? 

teodoro. 

Aparte 

le  escodad  ana  palabra. 

¿Coaocetsme  ?  (Descúbrese.) 

FEDBBICO. 

Sí ;  que  nunca 
fie  ni  Toluotad  ingrata 
\  qaíen  debe  lo  que  á  tos  , 
Miro ;  y  con  vida  y  alma 
ifecooozco  y  reconozco 
Dador  de  finetas  tanta*. 

TEODORO. 

tas  buena  ocasión  se  ofrece 
Atora  para  pagarlas. 

Federico. 

<  toqué? 

TEODORO. 

Ya  sabéis  que  yo 
Serrado  de  mi  patria 
tonos  salí. 

FEDERICO. 

Y  sé  también 
(k  de  Orbitek)  en  la  casa , 
¡Opsesto  á  vuestra  fortuna... 


hes  sabed... 


teodoro. 

fbdbbjco. 
¿Qué? 

TEODORO. 


Que  yo,  á  causa 

««neodarla,  sí  es  que  puede 
fttedicbjdo  enmendarla, 
í*pe  a  César ,  con  intento 
íif.No  digo  ahora  la  traza 
*"d  traje  en  que  le  taqué) 
ftew  el  coDcurso  se  bailara 
Jtaaaotes  de  Serafina, 
w  s  por  dicha  lograra 
Da  amor,  yo  su  nerdoo ; 
las  comeado  una  borrasca , 
jo  tomé  tierra  t  y  él  no. 
Umodo  pues  su  desgracia , 
«pndole ya  por  muerto. 
Oh  a  hombre  que  pasaba 
w  doode  yo  me  alargué , 
muí  otras  mil  nuevas  varias, 
V«tl|fiDcipedeOrbttelo 
pete  sitio  quedaba; 
¿rapndo  que  podía 
» J«  del  golfo  escapara , 
A  abcr  a  es  cierto  vengo , 
«¡aneóle  eo  confianza 
J^tt  máscara  y  de  vuestro 
J|»ot;  y  asi,  a  vuestras  plantas 
wwpfco,  pues  no  puedo 
¡«cobrirá  otro  la  cara, 
«wfais  merced  de  decirme 
*«ü  nueva  es  cierta  ó  falsa. 

FEDERICO. 

Cebóme  pesa,  Teodoro, 
«qoe  de  deciros  baya 
¡fe  es  falsa ,  porque  el  que  aqnf 
JJJ  coo  el  nombre  se  halla 
Misar,  yo  sé  muy  bien 
¡fe  oo  lo  es ;  y  antes  me  saca 

*  ana  duda  que  tenia , 

¡J  que  su  muerte  fué  causa 

*  qoe  otro  tomase  el  nombre , 
«f  quien  á  buscarle  andan. 

TEODORO. 

¡*J  ¡«felice  de  mi! 

FEDERICO. 

*»»<  os  anua  su  falla; 
^5»queáGésariiokaUeis, 
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I  Me  halláis  a  mi ,  que  palabra 
Os  doy  de  favoreceros 
Con  Serafioa ,  y  que  haga 
Que  os  perdone ,  si  librase 
Solo  eu  eso  mi  esperanza. 

TEODORO. 

El  cielo  os  guarde ;  mas  ¿como 
Pueden  no  sentir  mis  ansias 
La  muerte  infeliz  de  un  joven 

?ue  crié...  y  perdí?  ¡Mal  baya 
ao  mal  pensado  consejo ! 

RDEMGO. 

Venid  conmigo  i  mi  estancia , 
Donde  hablaremos  mejor 
De  nuestras  fortunas  varias; 
Y  cubrios,  no  os  conozcan 
Otras  mascaras  que  pasan. 

TEODOBO. 

Reparáis  bien.  ¡  Ay  fortuna ! 
¡Qué  mal  juzgué  queie  hallara, 
Pues  nunca  es  la  buena  nueva 
Tan  cierta  como  la  mala ! 

(Vanse  Teodoro  y  Federico.) 

ESCENA  VIL 

FABIO ,  con  mateara.  —  PATACÓN. 

PATACÓN. 

¿ Qué  mascara  será  esta, 

Que  después  que  á  solas  hablan  f 

Mano  á  mano  van  los  dos  T 

FABIO. 

Hidalgo... 

PATACÓN. 

¿Qué  es  lo  que  manda , 
Señor  máscara  i  vusted? 

FABIO. 

Que  me  digáis...  (Ap.  Pero  nada 
Quiero  que  me  diga  ya.) 

PATACÓN. 

Estimo  la  confianza 
Que  nacéis  de  mi. 

fabio.  (Ap.) 

¿  Quién  creyera 
Que  á  Patacón  encontrara 
El  primero?  Y  asi  es  bien, 
Porque  no  conozca  el  habla, 
No  proseguir  lo  que  iba 
A  preguntar. 

{nácele  señas  que  se  vaya,) 

patacón. 

Pues  ¿qué  causa 
Os  obliga  á  enmudecer? 
¿Qué  me  decis ?  ¿  que  me  vaya  ? 
¿Pues  no  hay  voz  con  que  decirlo  ? 
¿  No?  El  hombre  viene  de  chanza. 
El  máscara  de  mi  amo 
Como  un  jilguerico  garla ; 
Parlad  vos  como  un  pardillo. 
¿No  hay  hablar  una  palabra? 
¿Os  be  necbo  algún  beneficio , 
Que  asi  me  quitáis  el  habla? 
¿Que  me  vaya  con  Dios?  ¿si? 
Pues  quedaos  eu  bora  mala.    (Vase.) 

ESCENA  VIH. 

FABIO. 

Siempre  temí  que  me  habían 

Los  celos  de  una  tirana 

De  poner  en  ocasión, 

Que  me  obligase  á  una  infamia. 

Digalo  el  que ,  habiendo  hallado 

En  la  estafeta  una  carta 
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Con  su  nombre ,  supe  della 

Que  su  padre  la  avisaba 

Que  estaba  aquí,  y  que  muy  presto 

La  verla  :  a  cuya  causa 

Me  ha  parecido  avisarle 

De  como  de  Milán  falta , 

Porque  vengue  en  Federico 

Los  celos  con  que  me  mala. 

Bien  sé  que  es  venganza  indigna 

De  mi  sangre  y  de  mi  fama ; 

Pero  ¿qué  villanos  celos 

Tomaron  justa  venganza? 

A  este  fin  quise  saber 

El  cuarto  en  que  se  hospedaba ; 

Y  pues  fué  el  primer  encuentro 

Azar ,  mejor  es  que  vaya 

(Pues  la  máscara  me  cía 

Paso)  á  esperarle  en  la  sala 

Del  festín ,  puesto  que  eu  ella 

No  puede  faltar.  (Vase.) 

ESCENA  IX. 

LISARDA  t  NISE,  de  hombre,  pero 
con  otros  vestidos  que  antes  y  con 
mascarillas. 


¿No  basta... 


8ue  de  uno  en  otro  disfraz, 
oy  de  resucitar  tratas 
La  andante  caballería , 
Que  há  mil  siglos  que  descansa 
En  el  sepulcro  del  noble 
Don  Quijote  de  la  Mancha? 

LISARDA. 

Si  sabes  que  habiendo  Celia 
Dicho  que  á  César  buscaban , 

Y  Federico  que  era 

Mi  padre ,  en  desconfianza 
Entré  de  que  verdad  fuese, 
Averiguando  mis  ansias 
Nuevo  amor  y  nuevos  celos ; 

Y  con  todo ,  retirada 

He  estado ,  por  no  perderme 
Entre  confusiones  varias , 
Si  era  mentira ,  de  necia , 
Si  verdad ,  de  temeraria ; 
Si  sabes  que  en  el  reliro 

Sne  hasta  hoy  nos  tuvo  encerradas , 
e  sabido  que  era  él , 

Y  que  ya  del  sitio  falta , 
Porque  hoy  le  bao  visto  partir; 
¿Cómo  neciamente  extrañas 

El  que  vuelva  á  mis  lornms 
Cuando  no  hay  otra  esperanza  ? 

NISE. 

Si ;  pero  ya  que  volver 
Quieres,  ¿por  qué  te  disfrazas, 
Pues  cómo  César  podrás 
Parecer? 

LISARDA. 

Porque  embozada 
Decir  podré  á  Serafina 
Cómo  con  celos  la  agravia  : 
Con  que  dos  cosas  consigo, 
Quedar  de  Celia  vengada 

Y  dejarla  á  ella  celosa. 

NISE. 

Que  responder  no  faltara, 
Si  la  música  no  hiciera 
Ya  á  Serafiua  la  salva. 

LISARDA. 

Pues  mientras  logrb  mi  iutenlo , 
A  aqueste  lado  te  aparta. 
{Vanse.) 

*  Han  de  fallar  versos. 
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Salón  del  palacio ,  donde  se  ha¿e  la  repre- 
sentación de  una  tiesta :  lo  que  se  ve ,  es  la 
parte  que  ocupan  los  espectadores.  A  un 
lado  un  apartado  con  cortinas. 

ESCENA  X. 


SERAFINA,  FEDERICO.  CARLOS, 
LIDORO,  FARIO,  TEODORO,  PA- 
TACÓN,  DAMAS  T  CABALLEROS,  COU 

matearas ;  después,  LISA R DA t  Nl- 
SE,  también  con  máscaras ,  ENRI- 
QUE, entre  cortinas. 

CARLOS. 

Ya  que  de  embozo ,  señora , 
No  vengo,  porque  me  basla 
A  mi  estar  como  criado, 
Os  suplico  que  la  almohada 
Toméis,  y  no  me  neguéis 
El  lugar  que  mas  me  ensalza. 

FEDERICO. 

Lo  que  en  Carlos  es  lineza , 
En  mí  es  deuda ,  pues  es  ciará 
Cosa  que  debo  estar  como 
Escudero  de  tu  casa. 

iciSE.  (Ap.  á  Lisarda.) 

Los  dos  puestos  han  lomado 
Federico  y  Carlos. 

LISARDA. 

Nada 
Me  sucede  bien ,  pues  no 
Me  será  posible  hablarla. 

fabio.  (Ap.) 

No  veo  dónde  eslá  Enrique , 
Para  que  le  dé  esta  carta. 

Enrique. 
(Ap.  entreabriendo  las  cortinas.) 
¿Si  será  César  alguno 
Destos  que  el  rostro  recatan? 

TEODORO.  (Ap.) 

Las  alegrías  de  todos 
Solo  para  mi  son  ansias. 

PATACOS. 

(Ap.  Rabiando  estoy  por  dar  voces.) 
Empiecen ,  ó  saquen  hachas. 

LIDORO. 

¿Quién  habla  aquí? 

patacón. 

Un  mosquetero. 

LIDORO. 

¿Cómo  aquí  con  voces  altas? 

patacón. 

Como,  aunque  el  rey  aquí  calle, 
Un  mosquetero  no  calla. 

ESCENA  XI. 

Música,  dentro.—  Di c nos. 

música. 
Los  años  floridos 
Señalen  de  aquella 
Que  reina  en  las  vidas, 
Que  triunfa  en  ¡as  almas, 
El  fuego  con  lenguas , 
El  airescon  plumas, 
El  mar  con  arenas , 
La  tierra  con  plantas  : 
Y  viva  felice. 
Contenta  y  ufana 
La  hermosa  deidad, 
La  beldad  soberana. 

patacón. 
Buena  la  música  ha  estado. 
¿  En  qué  se  detienen  ?  Salgan. 
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cha  voz.  (Dentro.) 

Por  mas  que  corran  veloces, 
Diviua  Clori,  tus  plantas, 
Tengo  de  seguirte. 

SERAFINA. 

Un  guante 
Se  me  ha  caido.  (Cáesele  un  guante.) 

patacón.  (Ap.) 

¿Masque  anda 
Ruido  sobre  el  guante? 

CARLOS. 

Yo... 

FEDERICO. 

Yo  be  de  levantarle. 

LISARDA. 

Aguarda ; 
Que  el  que  merece  gozar 
La  joya ,  alzará  la  caja. 
(Atir  á  levantar  Federico  el  guante , 

le  detiene  Lisarda  :  Carlos  le  toma 

y  le  dad  Serafina.) 

FEDERICO. 

Suelta ,  suelta ;  que  ninguno 
Merecerla  ni  gozarla 
Merece  mas  que  yo. 

LISARDA. 

¡Mientes! 
(Le  da  una  bofetada.) 
(Ap.  Arrebatóme  la  rabia.) 

FEDERICO. 

¡  Ay  infelice  de  mi ! 

¡  Muera  uu  aleve  í         (Saca  la  daga. ) 

LISARDA. 

Repara , 
Federico,  que  soy  yo.  (Descúbrese  á  él.) 

FEDERICO.  (Ap.) 

¡  Quién  se  vio  en  confusión  tanta ! 

SERAFINA. 

¿Aquí  tanto  atrevimiento? 

LIDORO. 

¿Aquí  osadía  tan  rara? 

ENRIQUE. 

A  tal  lance  fuerza  es 
Que  yo  del  retiro  salga. 

(Sale  de  entre  las  cortinas.) 

PATACÓN. 


No  prosiga  la  comedia 
Mientras  un  alcalde  traiga. 

FEDERICO.  (Ap.) 

¿Quién  ha  visto  igual  empeño? 

Bajeza  será  malaria , 

Pues  dirán ,  después  de  muerta , 

Que  di  lu  muerte  á  una  dama. 

Si  digo  quién  es ,  me  pierdo , 
i  Pues  está  Enrique  en  la  sala ; 
I  Si  no  lo  digo ,  es  decir 
'  Que  yo  consiento  en  mi  infamia. 

1  •  CABALLEROS. 

A  lodos  tu  honor  les  toca. 

i  Muera  quien  tu  honor  agravia ! 

FEDERICO. 

Deteneos ,  deteneos , 

Y  nadie  saque  la  espada 
En  mi  favor,  cuando  yo 
Vuelvo  el  acero  á  la  vaina. 

ENRIQUE,  (Ap.) 

Mi  enemigo  es  Federico; 

Y  así  le  importa  á  mi  fama 
Que  tenga  honor  mi  enemigo. 


lisarda.  (Ap.) 
¡Mi  padre!  ¡el  cielo  me  valga! 

serafina. 
¿Qué  esperáis?  Dadle  la  muerte. 

FEDERICO. 

Suspended  lodos  las  armas, 
Porque  aquí  no  ha  habido  agravio; 
y  si  os  parece  que  falta 
A  su  obligación  mi  honor, 
Cuando  al  que  me  ofende  ampara, 
Sabed  que  es... 

LISARDA.  (Ap.) 

¡Ay  de  mi  triste! 
¿Qué  he  de  hacer,  que  se  declara? 

FEDERICO. 

Porque  nunca  está  mejor 
Aquel  que  se  desagravia 
Con  la  veuganza  que  loma , 
Que  dejando  de  lomarla ; 
Porque  no  hay  venganza  como 
No  haber  menester  venganza. 

Y  para  que  nunca  quede 
En  opiniones  mi  fama , 
De  que  un  embozado  pudo 
Poner  la  mano  en  mi  cara , 
Sin  que  le  quitara  yo 
Dos  mil  vidas ,  dos  mil  almas , 
Sabed  que  es... 

usarda.  (Ap.) 

¡  Ay  infelice ! 

FEDERICO. 

Perdóneme ,  soberana 
SeraGua ,  tu  respeto  ;— 

Y  cúbrete  tú  la  cara ,        (.4  Lmrdi 
A  la  máscara  añadiendo 
El  embozo  de  la  cap». 
(Toma  la  mano  á  Lisarda,  y  iatnst* 

á  todos.) 
Sabed  que...  tiene  esta  mano, 

Y  siendo ,  conm  es,  tan  blanca, 
Agravio  no  ha  sido ,  pues 
Las  manos  blancas  no  agravian. 

( Vase ,  ¡levándose  á  Usarda.) 

SEÜAFINA. 

Cuando  no  agravie  su  honor, 
Mi  respeto  si.  Matadla 
O  preudedla. 

EXRIQDt. 

Deteneos ; 
Que  guardo  yo  sus  espaldas. 

SERA  FUI  A. 

¿Tú  la  amparas? 

EXRIQOE. 

Si ;  que  el  dia 
Que  en  algún  riesgo  se  halla, 
No  es  generoso  enemigo 
El  que  á  su  enemigo  falla; 

Y  asi,  hasta  ponerla  en  salvo, 
He  de  seguir  sus  pisadas. 

FABIO. 

Y  yo  á  tu  lado.  Porqué 

No  dudes  quien  te  acompaña, 
El  dueño  cíesta  lineza 
Dirá  después  esta  caria. 

(Dale  una  curtí 

ENRIQUE. 

Después  la  veré. 

SERAFINA. 

¿Tú,  Enrique, 
En  su  favor  te  adelantas? 

ENRIQUE. 

Y  á  quien  pensare,  señora , 
1  Con  satisfacción  tan  clara 


LAS  MANOS  BLANCAS  NO  OFENDEN. 


901 


Qoí  lm  desdoro  en  su  opinión , 

Lí  sustentaré  en  campaña 

(jíe  se  engaña  6  miente  f  pues 

Us  manos  blancas  no  agravian.  (Yate.) 

PATACÓN.  {Ap.) 

■Mü  crérá  que  Enriqne  sea 

¡jiwi  diera  el  paso  á  Lisarda?  (Vane.) 

FABIO.  (Ap,) 

Ti  que  la  caria  le  di , 

fo<*pa  quien  pudo  darla.        (Va*¿.) 

TEODORO.  (¿/I.) 

^-vr  conocido  en  esta 

Grtü&iou  es  de  importancia.    (Va*¿.) 

NISE. 

Ba¿o  testigos  de  que  t 

Ateqoe  oo  embozo  la  salva  * 

Ib  bobo  manto  eu  la  comedia , 

feo  mascarilla  y  capa .  ( Yate. ) 

SERAFINA. 


¡jk  es  esto?  Pues  viendo  todos 
I» gran  desaire  en  mi  casa, 
¿T&Jos  me  dejais  ?  ¿  No  tengo 


* io«ho  me  ueja»  •  ¿  no  leí 

(rudos ,  gente  ni  guarda . 
frt  este  desaire  castigue  ? 

CARLOS. 

A  todos  nos  acobarda 

Ser  contra  una  dama  el  duelo. 

T  antes  le  debo  dar  gracias 

d»  qd  competidor  me  quite , 

nes  do  le  queda  esperanza 

•íToJier  á  Terte  amante.         (Yau.) 

udoro. 

T*  procuraré  alcanzarla 

toündoffente,  y  ofrezco 

Dtaerteía  á  tus  plantas.         {Yau.) 

SERAFINA. 

Ft sumaré  la  fineza. 

ESCENA  XII. 

ESaR,  ie  hombre.  —  SERAFINA , 

BABAS  ,  CABALLEROS. 
CESAR. 

{*?  j«  qne  tú  has  de  estimarla , 

J»  n  be  de  hacer ;  que  no  eu  vano 

«taBÓ  ceñida  la  espada 

D .«apeno;  y  aunque  fuese 

"««apara  la  farsa» 

"na Doble  acción  sabré 

«  te  *mcio  emplearla. 

W-  So  vi  la  hora  en  que  me  viese. 

i^e  este  lance  embaraza 

■  areola  comedia, 

»««e  traje.) 

SERA  PIRA. 

p  Repara 

™  qae  ja  no  es  digna  acción 
Jjw  aqnl  en  tai  traje  salgas ; 
p*  la  comedia  dio 
Papara  esas  galas, 
»« bien  en  público  dellas 

CÉSAR. 

Viéndote  enojada , 

«¡wsofre  el  corazón 

J  »  manera  que  estaba 
*>  salir. 

SERAFINA. 

Vente  conmigo. 

CÉSAR. 

'•  «U  fineza. 

SERAFINA. 

u  ¿Estas  loca? 

99  »  aj  de  mi !  ¿  qué  me  espanta 


Que  otra  lo  esté ,  cuando  yo 
Veo  lo  que  por  mi  pasa  ? 

CÉSAR. 

Pues  ¿qué  tienes? 

SERAFINA.        * 

No  sé ,  Celia ; 
Pero  aunque  mano  tan  blanca 
No  puede  agraviar  su  honor, 
Agraviándome  á  mi  el  alma , 
Miente  quien  dijere  que 
Las  manos  blancas  no  agravian. 
(Yanse  Serafina,  las  dama*  y  caba- 
llero*.) 

cesar.  {Para  si.) 

Ya  que  mi  traje  cobré , 

Yo  buscaré  nueva  traza 

Para  no  perderle  nunca , 

Pues  alienta  mi  esperanza 

Que  Federico  la  ofenda  : 

Con  que,  la  suerte  trucada, 

Pues  que  á  mi  me  favorece 

Con  los  celos  que  á  ella  causa , 

Diré  con  mas  razón  que 

Las  manos  blancas  no  agravian.  (Yate.) 


Parque,  del  palacio. 

ESCENA  XIII. 

Geste,  LISARDA,  FEDERICO, 
PATACÓN. 

gente.  (Dentro.) 
Por  aqui,  por  aquí  van. 
(Salen  Lisarda ,  Federico  y  Patacón.) 

PATACOS. 

Por  aqui ,  por  aqui  vienen, 
Dirán  mejor. 

FEDERICO. 

¿Dónde /ingrata, 
Dónde ,  fiera ,  dónde,  aleve , 
Ya  que  restauré  tu  vida 
De  aquel  pasado  accidente,  . 
En  que  tu  honor  y  mi  honor 
Aventuraste  dos  veces , 
Podrá  la  mia  ampararte, 
No  por  lo  que  á  tí  te  debe , 
Por  lo  que  se  debe  á  sí, 
De  tantas  armas  y  gente 
Como  nos  sigue ,  si  va 

gue  tomamos  por  albergue 
ste  parque ,  en  él  nos  sitian , 
A  tiempo  que  en  el  oriente 
El  sol ,  para  que  nos  hallen , 
Tinieblas  y  sombras  vence? 

LISARDA. 

¡  Qué  poco  ¡  ay  de  mí !  ¡  qué. poco 
Temieran  mis  altiveces 
Esa  gente,  que  ofendida 
O  lisonjera  pretende 
Por  gusto  de  Serafina 
Descubrirme  y  conocerme , 
Si  no  fuera  por  mi  padre! 

FEDERICO. 

Pues  si  no  fuera  por  ese 
Inconveniente,  ¿qué  babia 
Que  temer  inconvenientes? 
A  no  ser  por  él ,  (irana , 
¿No  dijera  yo  quién  eres, 
Y  acabaran  de  una  vez 
Tus  locuras  con  saberse? 

gente.  (Dentro.) 

El  parque  sitiad. 

PATACOS. 

Ya  aquí , 


;  Señor ,  ¿  qué  remedio  tienes 
Sino  entregar  á  Lisarda? 

FEDERICO. 

¡  Que  eso,  cobarde,  aconsejes 
A  mi  valor ! 

PATACOS. 

Si ,  porqué 
Será  un  mal  ejemplo  este ; 
Que  si  las  mujeres  ven 
Que  andándose  las  mujeres 
Cachetes  dando  á  los  hombres, 
Hay  bobos  que  las  defienden , 
Maldita  de  Dios  la  que 
La  doctrina  no  aproveche , 

Y  andarán  toda  la  vida 
Matándonos  á  cachetes. 
Fuera  de  que  ello  ha  de  ser , 
Pues  no  hay  parte  que  no  cerquen  : 

Y  aun  mas ,  pues  de  aquella  puerta 
Que  al  parque  sale ,  parece 
Que  es  Enrique  el  que  ha  salido. 

FEDERICO. 

A  cubrir  el  rostro  vuelve  : 
No  te  couozca  tu  padre. 

ESCENA  XIV. 

ENRIQUE.  —  FEDERICO,  LISARDA 
PATACÓN. 

ESR1QÜS. 

Federico... 

FEDERICO. 

¿Qué  me  quieres? 

ENRIQUE. 

Ofendida  Serafina 
(Ya  lo  sabes)  que  tuviese 
Atrevimiento  esa  dama 
Para  entrar  tan  imprudente 
A  alborotar  sus  festines , 
Prenderla  manda  y  prenderte  : 
A  cuyo  efecto ,  sabiendo 
Que  al  parque  saliste ,  tiene 
Udoro  el  parque  cogido, 
Cercado  con  mucha  gente. 
Yo ,  que  entonces  hice  empeño 
De  ampararte  y  de  valerte, 
Porque  otro  duelo  empecemos 
Luego  que  acabemos  este, 
Vine  por  aquesta  puerta 

?ue  el  cuarto  en  que  vivo  tiene; 
adelantándome  a  todos , 
Vengo  á  ver  lo  que  pretendes 
Hacer ;  que  yo  en  tu  defensa 
Ya  empeñado  una  vez ,  siempre 
Me  has  de  hallar. 

FEDERICO. ' 

De  tu  valor 
Es  preciso  que  confiese 
La  obligación ,  lo  primero ; 

Y  lo  segundo,  que  intente 
Poner  en  salvo  esta  dama ; 
Que  aunque  mil  vidas  me  cueste. 
No  ha  de  conocerla  nadie. 

ENRIQUE. 

Pues  ya  que  el  empeño  es  ese , 
Valgámonos  de  otro  medio 
Que  ia  ocasión  nos  ofrece.' 

FEDERICO. 

¿Y  qué  es  el  medio  ? 

ENRIQUE. 

De  mi 
Lo  fia ;  que  muy  bien  puedes 
En  mi  sangre  y  en  mis  cana? 
Un  secreto,  sea  el  que  fuero , 
Asegurarte;  domas 
De  que  forastero  en  este 
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País,  no  puedo  conocerla, 
Aunque  á  ver  su  rostro  llegue. 

pataco*. 
No  por  cierto. 

ENRIQUE. 

Pues  guardada 
En  mí  cuarto,  lo  que  fuere 
Necesario  á  dar  lugar 

?ue  este  ruido  se  sosiegue , 
aplacada  Serafina 
Con  ver  que  ella  no  parece, 
Podemos  ponerla  en  salvo 
Después  mas  seguramente. 

FEDERICO. 

El  medio  es  bueno  y  le  aceto... 

usara*.  {Ap.  á  Federica.) 

¡Ay  de  mi !  Pues  ¿cómo  puedes 
Acetarle  ? 

FEDERICO. 

Si  le  añades 
Una  cosa  que  le  esfuerce. 


¿Qué  es? 


ENRIQCE. 


FEDERICO. 


Que  tampoco  me  vean 
A  mi ,  para  que  se  temple 
De  Serafina  el  enojo 
Mejor,  estando  yo  ausente. 
Y  asi ,  como  a  los  dos  abras 
La  puerta ,  y  tú  aqui  te  quedes 
A  decirles  que  ir  nos  viste 
Por  otra  parte,  no  puede 
Haber  habido  mejor 
Hedió. 

ENRIQUE. 

Si  te  lo  parece 
A  tí ,  a  mi  también ;  que  á  mi 
La  misma  costa  me  tiene 
Abrir  la  puerta  á  los  dos 
Que  al  uno.  Y  porque  la  gente 
Que  va  descendiendo  al  parque. 
Hacia  aquesta  parte  viene , 
Entra  presto. 


Ven;  tirana. 

USA»*.  (Ap.  4  Federico.) 

¿Cómo  á  encerrarte  te  atreves 

En  el  cuarto  de  mi  padre , 

Si  es  de  quien  guardarme  debes? 

FEDERICO. 

Como  sé  que  á  unos  jardines 
Tiene  puerta ,  y  que  ellos  pueden 
Darte  mas  seguro  paso, 
Fiera ,  para  que  te  ausentes. 
Sin  él  y  conmigo  vas  : 
Siendo  asi,  ¿qué  es  Jo  que  temes? 

USAJIDA. 

Ver  mas  cercano  el  peligro. 

EflRlQUE. 

Entrad  pues. 

(Vente  Utarda  y  Federico.) 

pataamt. 

(4».  iQoe  no  pudiese 
Excusarse  puerta  ó  Haré ! ) 
Aguarda,  señor, «o  cierres  : 
Puesto  que  la  misma  coste 
Abrir  á  dos  que  a  tres  tiene, 
Déjame  entrar. 

Enrique.  fy 

¿Paraqu¿? 

patacón. 

Para  que  á  mi  too  me  encuentren, 


Y  por  la  bebra  ei  ovillo 
Saquen. 

enriqoe. 

Antes  me  conviene 
Que  estés  tú  aqui ,  para  que 
Lo  que  he  de  decir  esfuerces. 


ESCENA  XV. 

LIDORO,  soldados.— ENRIQUE, 
PATACÓN. 

LIDORO. 

Allá  hay  gente ,  llegad  todos. 

ENRIQUE. 

Ya  excusado  me  parece. 

LIDORO. 

¿Cómo? 

ENRIQUE. 

Como  basta  aquí  apenas 
Llegaron  los  dos,  cuando  ese 
Criado  con  un  caballo 
Esperaba ,  y  se  le  ofrece , 

Y  en  él  puestos  los  dos ,  van 
Lejos  de  aqui. 

UDORO. 

¿Puesta , aleve, 
Con  el  caballo  esperabas? 

PATACÓN. 

Y  como  decir  se  suele : 

<  En  la  silla  y  eu  las  ancas 
Subeu  ambos ,  y  él  parece 
{Textut  in  Gongora ,  en  el 
Romance  de  los  Céneles), 
De  ninguna  espuela  herido , 
Que  dos  mil  diablos  le  mueren.» 


Prended  á  aquese  criado... 

PATACÓN. 

¡Luego  faltaran  corchetes! 

UDORO. 

Porque  con  llevarle  i  él 
A  Serafina ,  es  bien  muestre 
Que  por  lo  menos  seguí 
A  quien  la  enoja.  Traedle 
Con  vosotros. 

SOLDADO  1.° 

Vamos. 

PATACÓN. 

Si 
Han  de  llevarme  vustedes, 
Por  Dios ,  que  ha  de  ser  á  cuestas. 

{Échate.) 

SOLDADOS.0 

Cuando  en  el  suelo  se  eche» 
Irá  arrastrando. 

PATACÓN. 

¿Arrastrando? 
¿De  qué  suerte? 

soldado  1.° 

Desta  suerte. 

PATAGÓN. 

¡Ah  señor!  pues  ¿cómo deja 
ticé  arrastrar  al  sirviente 
De  su  amigo? 

ENRIQUE. 

Pues  a  mi, 
¿Qué  me  importa  que  te  lleven? 

PATACÓN. 

¡Ay  que  me  matan !  ¿Quién  vio 


Que  el  enamorado  mese 
Mi  amo,  y  yo  el  arrastrado? 

(Vanse  Lidoroy  lo$  $oUUiot,ütm 
áPaUeem.) 

ESCENA  XVL 

ENRIQUE. 

¡Extrañas  cosas  suceden ! 
bien  dijo  quien  dijo  que  eran 
Enojadas  las  mujeres 
Hidra  sobre  hidra.  A  no  andar 
Federico  tan  prudente, 
¡Bueno  quedara  su  honor, 
Obligado  á  que  allí  hubiese 
De  dar  la  muerte  a  uua  dama, 
O  padecer  la  inclemente 
Censura  de  que  |>odía 
Tal  desdicha  acontecerle 
A  ningún  noble !  Sin  duda , 
Pues  tanto  cuidado  tiene 
En  esconderla ,  encubrirla 

Y  recatarla,  que  debe 

De  importar  mucho  su  honor. 
¡Oh  vil  condición  aleve 
Del  amor  y  de  los  celos! 
¿Qué  cosa  habrá  que  no  intentes? 

Y  siendo  asi  que  estos  casos, 
Aun  mas  que  a  admiración  mueren 
A  piedad ,  palabra  doy 

De  ayudarle  y  de  valerle , 
Hasta  que  la  ponga  en  salvo. 

Y  pues  por  ahora  parece 
Que  lo  esta ,  pues  eu  mi  euartn 
No  han  de  buscarla*  que  intente 
Sera  bien  saber  que  caru 
Fué  aquella  que  anoche,  entre 
La  confusión  del  festín , 

Me  dio  un  máscara ;  que  basta  este 
Instante  lugar  ni  taz 
Tuve.  Dice  desta  suerte. 
{Lee.)  tLisarda,  vuestra  bija  bella.. 
Infausto  adivino  eres, 
Corazón,  pues  nunca  anuncias 
Lo  mejor.  ¡  A  lo  peor  siempre 
Te  has  de  inclinar!  Di ,  ¿qoé  impon 
Empiece  ¡ay  de  mi!  ó  uo  empiece 
Con  el  nombre  de  Ltsarda 
La  carta ,  para  que  tiembles? 
{Lee.)  tLisarda ,  vuestra  bija  beJU, 
•Falta  de  casa :  si  ya 
•Que  habéis  venido  por  ella, 
•Queréis  saber  dónde  esté, 
•Federico  os  dirá  defla.» 
¡Viven  los  cielos,  que  he  sido 
Infame  tercero  aleve 
Yo  de  mi  desdicha !  Pero 
Miente  el  labio,  la  voz  miente; 
Pues  antes  tercero  be  sido 
De  mis  dichas,  pues  me  ofrecen 
Tan  segura  la  venganza, 
Como  llegar  á  tenerles 
En  mi  poder  4  los  dos. 
Donde  mi  bonor  lo  remedie, 
0  mi  ofensa  se  mejore 
Con  su  mano  ó  coa  su  muerta. 
Tras  ellos  entraré. —  Pero 

Í Viven  los  cielos ,  que  tienen 
>or  de  dentro  el  picaporte 
Echado  a  la  puerta!  ¡Aleves! 
¿Contra  mi  os  valéis  de  mi? 
Bien  sera  que  también  cierre 
Yo  por  aquí,  porque  no 
Puedan  salir,  y  que  intente 
Alcanzarlos  por  esotra 
Parte.  Si  volar  no  puedes , 
¿De  qué  te  sirven  las  alas , 
Corazón  ?  (*«*■ 


Jardín. 


BMXRAXVIL 


FEDERICO;  LISARDA ,  con  máscara. 

FEDERICO. 

Bien  nos  sucede  , 
toes  atravesando  el  coarto , 
tolde  apenas  habia  ¡¡ente , 
Purtjoe  cuidado  y  rifado 
Tcwo  la  familia  ausente, 
Beaos  llegado  al  jardín ; 
T  pes  taa  segura  puedes , 
IV  te  padre ,  que  te  guarda 
Alíala  espalda,  ponerte 
Ensata),  aquella  es  la  puerta  : 
hule  en  ln  caballo  y  vele , 
hn  qne  te  halle  en  tu  casa 
Tufolre ,  cuando  allá  llegue ; 
(peto  tuelvo  á  asegurarte» 
hqae  al  fin  él  no  le  encuentre. 

usarda. 

&  baré ,  pues  que  mis  intentos 
Ains  la  fortuna  vuelve. 
Ii>  aj infeliz  de  mí, 
yaeDoes  posible ! 

FEDERICO. 

¿Qué  temes? 

USARDA. 

too  puedo  salir  ya , 
qoe  Serafina  a  verme 
Upe,  porque  á  estos  jardines 
Sifedesu  cuarto. 

FEDERICO. 

Ese, 
0ü9  la  mascara  «uites, 
T  i  ai  contigo  no  llegue 
J «roe,  a  mi  parecer, 
b  pequeño  inconveniente ; 
lta ,  como  César,  podrás 
h*dirle  brevemente 
Oefla  v  salir. 

USARDA. 

Dices  bien. 

•«.¡«pié  has  de  hacer?  • 

Federico. 
, .  .  En  los  verdes 

¡gratos  destas  ramas 
w»»*,  i  cvaato  viniere 
™V*toi  en  defensa  luya. 

USA**  A. 

^escóndete,  que  vienen. 
I**»  U  *¿jt»r*,  9  Federico  se 
esconde,) 

E8CEÜA  CTm. 

FEDERICO,  escondido 

LAURA. 


Jj üp  mal  oslada  noche. 
Par  ahora  al  jardín  quieres  ? 


USARDA. 

SI,  señora; 


«««yo  de  mit», 
^d°»Mq*ehidesc 
u  ajenia  de  irse 
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No  mas  de  para  volverse 
Para  haber  de  dar  conmigo, 
He  venido  4  hablarle  y  verle 

Y  á  averiguar  de  una  vez 
Qué  acción  hice  no  decente 
En  no  haberme  despedido 
De  mi  madre  y  mis  parientes , 

Y  mas  viniendo  a  adorarte. 
Ya  que  no  es  a  merecerle , 
Para  que  se  ande  tras  mi. 

Y  pues  viniendo  con  este 
Intento,  no  esta  en  su  cuarto , 
Perdóname  que  no  quede 
A  servirte ;  que  hasta  bailarle. 
Donde  quiera  que  estuviere , 
Le  be  de  buscar. 

SERAFINA. 

Y  es  rase* , 
César,  hablarle. 

LACRA. 

Allí  viene. 

LISARDA. 

¡Ay  de  mi! 

LADRA. 

¿De  qué  te  asustas? 

USARDA. 

No  quisiera  que  me  viese : 

Y  asi,  es  fuerza  retirarme. 

SERAFINA. 

ÍPor  qué ,  si  á  buscarle  vienes » 
¡orno  dices,  te  recatas? 

USARDA. 

Porque,  si  por  dicha  hubiese 
Algún  exlremo  en  mi  enojo , 
Es  bien  no  estar  tú  presente. 
Mejor  le  hablaré  sin  ti ; 

Y  asi ,  permite  que  deje , 
Antes  que  me  baile  contigo. 
Este  sitio,  y  qne  me  ausente. 

FEDERICO.  (Ap.) 

¿Quién,  sino  yo,  en  dos  empeños, 
De  honor  y  amor  llegó  i  verse? 

ESGfilVAXUL 

ENRIQUE.  —  Dichos. 

ENRIQUE.  (Ap.) 

Por  presto  ose  di  la  vuelta , 
Tarde  á  mi  honor  le  parece. 
Pero  aquí  está  Federico. 
Nadie  de  mi  mal  sospeche. 
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(Vine.) 


LADRA. 


El ,  viendo  que  aquí  te  estabas , 
Atento  la  espalda  vuelve. 

SERAFWA. 

Llámale  y  díte  que  aquí 
Está ,  que  al  Príncipe  llegue ; 
Que  antes  por  el  mismo  caso 
Que  su  cólera  le  ciegue,  . 
Quiero  estar  presente  yo, 
Porque  el  respeto  le  temple. 

LISARDA. 

Espérate  un  poco,  Laura. 

SERAFINA. 

Ve ,  Laura :  ¿qué  te  detienes  ? 
Llámale  v  díte  que  César 
Aquí  está.  Salgamos  dente 
Encante  de  una  ves. 

(fute  Laura) 


SERAFINA,  LISARDA;  FEDERICO, 
oculto. 

USARDA. 

Mira 
Que  no  me  está  bien  el  verte. 

SERAFINA. 

¿No  viniste  á  hablarte  ? 

USARDA. 

Sí; 

Pero  ya  no  me  conviene. 

SERAFINA. 

Pues  di ,  de  verle  y  hablarle , 
¿Qué  te  turba  ó  te  suspende  ? 

LISARDA. 

No  sé;  pero  tu...  si.. .  cuando... 

FEDERICO.  (Ap.) 

¿Quién  se  vio  en  trance  tan  fuerte? 

SERAFINA. 

Mucho  que  pensar  me  da 
Tu  turbación. 

LISARDA. 

Pues  de  verle , 
Hay  mas  que  pensar  que  pienses, 
Hay  mas  que  entender  que  entiendes. 

SERAFINA. 

¿Enseñóle  Federico, 
ingrato ,  traidor,  aleve, 
Este  enigma? 

(Sale  Federico.) 

FEDERICO. 

SI,  señora. 

SERAFINA. 

¿De  qué  suerte? 

FEDERICO. 

Resta  suerte :  ' 

Que  viende  que  Latirá  ya 
Le  ba  avisado ,  y  que  uo  tiene 
Otro  medio  mi  desdicha, 
Es  bien  de  «na  vez  coniiese 
Lo  que  cortés  mi  temor 
Recateó  tañías  veces. 
Lisarda  es ,  bija  de  Enrique , 
La  que  en  tu  presencia  tienes. 
Mira  si  es  bien  que  á  lus  ojos 
En  este  traje  4a  encuentre, 
De  Ü  para  esto  llamado. 

SERAFINA. 

No  por  cierto.  Vele,  vele 
Volando  de  aquí,  y  procura 
Ahi  en  sai  cuarto  esconderte. 


Muerta  voy. 


t 


USARDA. 
SERAFINA. 

Qué  lé  diré 


(Vase.) 


Yo  ahora  á  Enrique ,  cuando  llegue? 

FEDERICO. 

No  sé ,  porque  la  vergüenza , 
Al  mirarle  me  enmudece. 

SERAFINA. 

Si ,  porque  si  ajena  mano... 


CESAR,  de  hombre.—  SERAFINA, 
FEDERICO. 

cesar.  (Dentro.) 
Pites  ¿qué  atrevimiento  es  este? 
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Pudo... 


Así  entráis! 


FEDERICO. 

císar.  (Dentro.) 

]  Vos  en  este  coarto 
is! 

SERAFINA. 

¿Qué  ruido  es  ese? 
{Sale  César.) 

CÉSAR. 

El  principe  de  Orbiielo , 
Señora ,  que  á  entrar  se  atreve... 

SERAFINA. 

Menor  es  su  atrevimiento 

Que  el  tuyo,  pues  que  te  atreves 

A  venir  en  ese  (raje. 

CESAR. 

¿No  dije  que  hasta  que  vengue 
Tus  enojos ,  no  le  había 
De  dejar?  Pues  si  se  ofrece, 
Verás  en  aqueste  acero.... 

SERAFINA. 

¿Locuras  impertinentes! 
Éntrate  alia. 

CÉSAR. 


Que  yo... 


No  te  enojes ; 


SERAFINA. 

Basta. 

FEDERICO. 


Enrique  viene. 


SERAFINA. 

¿Qué  he  de  decirle? 


ESCENA   XXII. 
ENRIQUE ,  LAURA.  —  Dichos. 

4 

LACRA. 


Con  César. 


AHÍ  está 
(Quédase  retirada.) 


ENRIQUE. 

(Ap.  Aunque  me  pese 
Acudir  a  cosa  que 
No  sea  mi  honor,  conveniente 
Me  es  disimular,  y  mas 
Viendo  á  Federico.  Déme 
Esfuerzo  el  dolor.)  Sobriuo, 
Dame  los  brazos  mil  veces, 
Pues  mi  amor  y  mi  deseo 
Tan  merecidos  los  tiene. 

(Va  abrazará  César.) 

SERAFINA. 

(Ap.  Pues  ñor  ahora  este  engaño, 
De  esotra  duda  me  absuelve , 
Del  me  valdré.)  (Ap.á  él.  Disimula , 
Y  finge  que  César  eres ; 
Que  importa  mucho.) 

CÉSAR. 

(Ap,  á  Serafina.  Sí  liaré , 
Supuesto  que  tú  lo  quieres.) 
La  alma  y  los  brazos ,  señor , 

(A  Enrique.) 
Son  vuestros ;  que  aunque  ofenderme 
Pude  al  principio  de  ver 
Que  haya  quien  seguirme  intente, 
A  cuya  causa ,  no  quise 
Hasta  ahora  que  me  vieses  , 

Entrado  en  mejor  acuerdo. 
Quiero  saber  ¿qué  le  ofende 
A  mi  madre  que  yo  tenga 
Tan  honradas  altiveces , 
Como  atreverme  a  adorar 
A  quien  tanto  lo  merece? 


laura.  (Ap.) 

¿Quién  le  mete  á  Celia  en  esto , 

Y  á  mi  ama  que  lo  consiente? 

FEDERICO.  (Ap.) 

No  vi  mejor  disimulo , 
Ni  engaño  mas  aparente. 

serafina.  (Ap.  d  César.) 

Prosigue  :  dlle  mas  deso ; 
Que  lo  finges  liúdamente. 

CÉSAR. 

Cuando  pensé  que  obligados 
Ella  y  mis  deudos  de  verme 
En  tan  generoso  asunto 
Empeñado,  me  acudiesen 
De  asistencias  que  mi  sangre 

Y  mi  valor  desempeñen , 

¿Es  bien  que  me  busquen  como 
Huido  ? 

ENRIQUE. 

Sin  causa  te  ofendes ; 
Que  basta  saber  de  ti... 

CÉSAR. 

Basta; 

Y  si  eso  solo  pretenden , 
Ya  saben  de  mi;  y  asi, 
Podrás,  Enrique,  volverle 
Donde  el  amor  de  mi  prima 
Lisarda  es  bien  que  te  lleve ; 
Que  yo  quedo  mas  dichoso , 
Mas  feliz  y  mas  alegre 

Que  merezco ,  pues  que  quedo 
A  vista  de  quien  me  puede 
No  coronar  de  favores , 
Pero  matar  de  desdenes. 

serafina.  (Ap.  d  César.) 
¡Qué  bien  lo  finges ! 

FEDERICO.  (Ap.) 

No  vi 

Ingenio  mas  excelente. 

serafina.  (Ap.  d  César.) 

Porque  no  alcance  el  engaño , 
Persuádele  á  que  se  ausente. 

laura.  (Ap.) 

Yo  estoy  loca ,  ó  lo  están  todos. 
¡Cielos  !  ¿Qué  embeleco  es  este? 

ENRIQUE. 

Aunque  de  vuestto  consejo, 
César,  debiera  valerme, 
Ya  que  os  hallé ,  no  es  razón 
Que  yo  vuestro  lado  deje. 
(Ap.  Esto  es  dar  color  á  no 
Irme  antes  que  me  vengue.) 

Y  asi  pensad  que  tenéis , 
Para  en  cuanto  se  ofreciere, 
Mi  valor  que  os  acompañe, 

Y  mi  edad  que  os  aconseje. 

CÉSAR. 

Eso  es  volverme  á  dar  ayo , 

Y  quizá  será  ponerme 
También  en  obligación , 

Que  segunda  vez  me  ausente.      1* 

FEDERICO.  (Ap.) 

¡Qué  bien  á  todo  le  sale ! 

SERAFINA.  .     , 

(Ap.  Yo  es  bien  su  partido  esfuerce , 
Porque  en  su  ausencia  mejor 
Su  engaño  y  su  honor  enmiende.) 
Dice  el  Principe  muv  bien. 
iQué  importa  que  sin  vos  quede  ? 

Y  asi ,  Enrique ,  podéis  iros. 

ENRIQUE. 

Perdonadme  que  os  acuerde 
Que  me  aconsejasteis  antes... 


SERAFINA. 

¿Qué? 

ENRIQUE. 

Que  sin  él  no  me  fuese. 

SERAFINA. 

Perdonadme  vos  también 
Acordaros  que  dijeseis 
Que  saber  del  os  bastaba. 

.  ENRIQUE. 

Un  adagio  decir  suele : 
Consejo  el  prudente  muda. 

SERAFINA. 

Pues  también  yo  soy  prudente  , 

Y  puedo  mudar  consejo. 

CÉSAR. 

Esto  en  fin ,  ¿no  se  resuelve 
Con  no  querer  ir? 

ESCENA  XXIII. 

LIDORO ,  PATACÓN.  —  Dichos. 

udoro»  (Dentro.) 
Entrad 

|  SERAFINA 

i  Id  á  ver  qué  ruido  es  ese. 

I  patacón.  (Dentro.) 

i  No  es  nada ,  á  mi  que  me  arrastran. 

FEDERICO. 

Yo  iré. 

ENRIQUE. 

Yo  también. 

SERAFINA. 

Detente, 

Federico,  Enrique  irá. 

ENRIQUE. 

(Ap.  jValedme,  cielos,  valedme  !) 
(Ap.  d  Federico.  ¿Y  la  dama?) 

FEDERICO. 

Ya  está  en  salvo. 

ENRIQUE. 

Está  bien.  (Ap.  Valor,  detente 

Hasta  mejor  ocasión.)  (Yase.) 

ESCENA  XXIV. 

SERAFINA ,  CESAR ,  FEDERICO, 
LAURA. 

SERAFINA. 

En  tanto  que  Enrique  viene , 
Celia ,  ios  brazos  me  da ; 
Que  si  estudiado  tuvieses 
El  papel  que  has  hecho ,  no 
Le  hicieras  mejor. 

CÉSAR. 

No  tienes 
Que  agradecerme,  señora , 
El  que  en  tu  gusto  algo  acierte. 

Y  en  cuanto  al  papel ,  descuida ; 
Que  siempre  que  se  ofreciere , 
Procuraré  sahr  del. 

FEDERICO. 

Yo  es  bien  que  tus  plantas  bese, 

Por  la  parte  que  me  toca 

En  que  mi  desdicha  enmiende. 

LAURA. 

Por  un  solo  Dios,  señora. 
Que  sepa  yo  qué  te  mueve. 
Cuando  á  César  dejo  y  cuando 
Vuelvo  con  Enrique  á  verte, 
A  que  baga  su  papel  Celia. 


CESAR. 

Duda  es  esta  que  me  tiene 

Ea  la  misma  confusión , 

roes  aunque  yo  sepa  hacerle , 

lo  bcana. 

SERAFINA. 

Pues  sabréis 
(Faena  es  decíroslo  en  brete ) 
Ote  este  principe  Don  César 
!fK  a  Enrique  boye  el  rostro  siempre , 
h  Lsarda ,  bija  de  Enrique. 

CÉSAR. 

¡tarda !  pues  ¿  qué  le  mueve  ?..* 

SERAFINA. 

la  «los  de  Federico, 
Tnsquien  disfrazada  viene. 

catata. 

jaloque  oigo! 

FEDERICO. 

Por  lómenos, 

Caído  oír  eso  me  averguence , 
fceooffo  eo  que  ya  sabes 
1  quién  la  vida  ie  debes, 
ríes  sabes  cómo  la  joya 
ká  su  dudo  pudiese. 

CESAS. 

¡Lbarda ,  hija  de  Enrique ! 

SERAFINA. 

& 

¿Cómo,  traidor,  te  atreves 
t  ádratelo  á  mi,  siendo 
Tu  aio  el  booor  que  ofendes  ? 
¡fot  ufes !..        {Empuña  la  espada.) 

SERAFINA. 

Detente,  Celia. 

CESAS. 

6  a  vano  detenerme. 
foso? Celia;  César  soy, 
Ta  que  tó  que  lo  sea  quieres. 

SERAFINA. 

Kn.Celia,queno  bay 
&$bbo  abora  preseote , 
^Bqaieo  sea  menester 
Qte  el  pasado  enojo  esfuerces. 

CESAS. 

foaww  este  traje, 
Jateadme ;  que  no  puede 
'*"*  airas  mi  valor. 

LADRA. 

^  lo  qse  finge  cree. 

FEDERICO. 

W  poeto  de  locura 
«sucedido  mil  veces. 

CESAR. 

j¡»  eibaraecis  que  una  vida 
We  á  oo  traidor,  á  un  aleve. 

LADRA. 

*>i Celia,  que  es  locura 
«wqw loque  finges  eres. 

FEDERICO. 

M*;  que  ya  ensenado 

■wj  qoe  damas  me  afrenten , 
nbacerdetlogala. 

CÉSAR. 

,  No 

J»  eso  librarte  pienses 
*bí»  cobarde. 

FEDERICO. 

Mm^r    j      No  tengo 
""«Mnsdequevalerme, 

T.  XII. 
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,  Celia ,  contra  ti ;  pues  si  < 

Las  manos  blancas  110  ofenden , 
Tampoco  ios  labios  rojos ; 
Que  si  pensase  ó  creyese 

Sueno  finges  todavía, 
laro  es...  Pero  Enrique  vuelve. 
Vuestra  Alteza  no  se  enoje 
Con  quien  a  buscarle  viene, 
Traído  de  su  amor. 

.     /  CÉSAR. 

Locuras 
Del  amor  son  las  que  ofenden. 
No  entienda  su  agravio  Enrique , 
Hasta  que  yo  del  le  vengue. 
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ENRIQUE.  —  Dichos. 

ENRIQUE. 

El  ruido,  señora,  es 
Que  Lidoro,  con  la  gente 

8ue  4  Federico  siguió, 
orno  si  aquí  no  estuviese , 
Trae  dos  presos :  uno  es 
Un  criado,  por  haberle 
Eo  ese  parque  encontrado ; 
Otro,  según  me  parece , 
Es  Teodoro,  ayo  de  César; 
Que  llegando  4  conocerle 
Sin  máscara ,  le  han  prendido 
Por  juzgarle  delincuente 
En  este  Estado,  y  con  ellos « 
Todos  4  tus  plantas  vieuen. 

ESCENA  XXVI. 

LIDORO,  TEODORO,  PATACÓN,  NI- 
SB,  soldados.— SERAFINA,  FEDE- 
RICO, CESAR,  ENRIQUE,  LAURA. 


ni&e.  (Ap.  á  Patacón.) 

Aunque  aventure  que  aqui 
Alguien  pueda  conocerme , 
A  trneco  de  verle  ahorcar, 
Te  be  de  seguir. 

patacón. 

(Ap.  á  Ni$e.  Antes  ciegues 
Que  tal  veas.)  A  tus  plantas  (A  Serafina.)   ¿Qué  **? 
Humilde ,  señora ,  tieues 
Al  criado  de  aquel  loco , 
fie  aquel  menguado  imprudente 


TEODORO. 

Ya,  señora,  4  vuestras  plantas 
Humilde  llego  4  ofrecerme. 

serafina.  (Ap.  é  Federico.) 

¿Qué  liaremos?  Que  si  ve  á  Celia , 
Atrás  nuestro  engaño  vuelve, 

FEDERICO. 

No  sé ;  mas  ponte  delante , 
Por  si  encubrirla  pudieses. 
Pero  ¿qué  es  este  alboroto  ? 

ESCENA  XXVII. 

CARLOS ,  con  LÍSARDA ,  que  se  queda 

.    retirada.—  Dichos. 

CARLOS. 

Señora,  en  tu  cuarto  4  este... 

SERAFINA. 

Después  lo  sabré.  Pues  ¿  cómo 
Teodoro  aqui  á  entrar  se  ai  revé? 
(Vate  Usarda.) 

CARLOS.  (Ap.) 

¿Qué  hace  Celia  en  este  traje 
Delante  de  tanta  gente? 

TEODORO. 

Como  un  infeliz,  señora... 

cesar.  (Ap ) 

¡Quiera  amor  alcance  á  verme. 
Para  que  diga  quién  soy ! 

TEODORO. 

Tanto  su  vida  aborrece , 
Que  4  despecho  de  su  vida , 
Viene  buscando  su  muerte. 
Fuera  de  que  mayor  causa 
Hay  que  aqui  4  venir  me  fuercv , 
Por  sacarte  de  un  engaño 
Que  contra  tu  fama  puede 
liesullar. 

SERAFINA. 

¿Engaño? 

TEODORO. 

Si. 


De  mi  amo.  Mas  ¿qué  culpa 
Tengo  yo  de  que  él  se  ausente 
Con  la  disfrazada  dama 
Del  bofetón? 

serafina. 

¿Cómo  mientes , 
Si  estando  aqui  Federico , 
Aseguras  que  se  fuese  ? 

PATACÓN. 

¿Quién  diablos  te  trajo  aqui? 

LIDORO. 

¿Qué  haremos  del  ? 

SERAFINA. 

Que  le  dejes ; 
Que  no  es  mucho  ser  traidor. 
Quien  de  su  dueño  lo  aprende. 

PATACÓN. 

¡Plegué  4  Dios ,  que  sin  llegar 
A  vieja ,  tanta  edad  cuentes ,  . 

8ue  sea  en  tu  comparación 
n  niño  movido  el  fénix ! 

nise.  (A  Patacón.) 

Mi  gozo  cayó  en  el  pozo. 

PATACÓN. 

¡  Mas  que  tó  con  él  cayeses ! 


SERAFINA. 


TEODORO. 


Que  un  traidor,  no  aleve 
Con  el  nombre  de  Don  César 
Engañar  tu  amor  pretende. 
Yo  le  saqué  de  su  casa , 
(Ap.  No  es  tiempo  de  contar  este 
Que  en  traje  de  mujer.)  basta 
Que  le  dejé  en  la  corriente 
Abogado  del  Po;  y  sabiendo 
Que  con  su  nombre  te  ofende, 
Vengo  4  avisarte ,  porqué 
De  mi  lealtad  no  te  quejes. 
El  que  te  ha  dicho  que  es  César, 
No  lo  es, 

ENRIQUE. 

La  voz  suspende ; 
Que  ese  agravio  4  mi  me  toca , 

Y  asi  es  bien  que  yo  lo  vengue. 
Pues  ¿  cómo,  atrevido  joven , 
Loca  y  temerariamente 

El  nombre  de  mi  sobrino 
Tomas ,  y  el  respeto  ofendes 
De  Serafina? 

FEDERICO. 

A  una  dama 
No  ofendas.  Kurique,  léate; 
Que  el  que  dijo  que  era  "üésar, 
Dias  h4  que  no  parece  , 

Y  aquesta  es  Celia,  una  dama , 
En  quien  los  disfraces  deben 
De  durar  de  la  comedia. 


1 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 

serafina.  (Ap.) 
¿Quién  vio  confusión  mas  faene? 


Enrique. 

Ese  es  otro  nuevo  engallo', 
Crér  yo  que  sea  dama  ese 

Joven ,  cuando  Serafina , 
Que  es  César  dicho  me  llene. 

TEODORO. 

SI  Serafina  lo  ha  dicho, 
lia  dicho  hieii ;  que  no  pueden 
Las  deidades  engañarse. 
Dame  los  brazos  mil  veces. 
Principe  mío ,  en  albricias 
Do  que  cou  vida  le  encuentre. 

serafina.  {Ap.) 

¡  Qué  eortesano  Teodoro , 

Advenido  de  que  es  este 

Engaño  mió',  procura 

Atentarle  con  nacerte 

Cesar  a  Celia !— Tú  Quge  (Ap.  á  Citar.) 

Todavía  que  lo  eres. 

CESAR. 

¿Qué  be  de  fingir,  si  es  verdad  ? 

LAURA. 

A  su  locura  se  vuelve. 

NISE. 

¿Eu  qué  ha  de  parar  aquesto? 

PATACÓN. 

El  diablo  que  lo  concierte. 

E3RIQUE. 

Yo  be  de  castigar,  señora , 
Lsle  engaño. 

SERAFINA. 

Enrique  tiente. 

CARLOS. 

Mira ,  Enrique,  que  esta  es  Celia , 
Una  dama. 

IRR1QUE. 

(Pues  tú,  aleve. 
También  me  engañas ! 

'  PATACÓN. 

Señores, 
¿Habré  enredo  como  este? 

CÉSAR. 

Tu  eres  el  que  le  engañas ; 
Y  si  alguno  a  eso  se  atreve. 
Solo  es  Carlos. 

CARLOS. 

Yo,  ¿porqué? 

CESAR. 

Porque  tiendo  tu  quien  oese 


Golfo  en  el  traje  que  iba 
Me  sacaste»  ahora  no  crees 
Que  me  encubrió  su  disfraz , 
Habiendo  tan  claramente 
üicbolo  lodo  Teodoro. 

CARLOS. 

Más  con  aqueso  me  ofendes , 
Pues  siendo  César,  traición 
Mas  grave  es  que  te  atrevieses 
A  asistir  a  Serafina 
Tan  de  cerca ,  que  pudiesen 
Familiarmente  tus  ojos 
Tal  vez... 

FEDERICO. 

No  lo  digas ,  tente ; 
Que  se  ajan  los  decoros 
Aun  solo  con  que  se  piensen. 

CARLOS  T  FEDERICO. 

Muera  un  traidor. 

TEODORO. 

Eso  no. 

ENRIQUE. 

Pues  ya  debo  defenderlo 
Como  a  César. 

TEODORO. 

Y  yo  y  todo; 

Serafina. 

Esperad  todos;  que  ese 
Duelo ,  ya  que  persuadida 
Saber  tu  disfraz  me  tiene 
De  quien  es,  yo  be  de  acabarle. 

TODOS. 

¿De  qué  suerte? 

SERAFINA. 

Desla  suerte. 
Principe,  esta  blanca  mano 
Tocaste  tal  vez :  aleve 
Ofensa  fué  que  me  hizo 
Un  disfraz ,  y  es  conveniente 
Que  sepan  que  aun  de  su  dueño 
Las  blancas  manos  ofenden ; 
Y  asi  pues  vos  la  agraviasteis , 
El  irse  con  tos  lo  enmiende. 

CESAR. 

Federico,  yo... 

FEDERICO. 

¡Asi  pagas 
Una  vida  que  mojdebes ! 

SERAFINA. 

De  vos  este  desagravio 
Aprendí ;  y  pues  que  ya  tiene 
Ejemplar  vuestro  nonor,  del 
Jsad  •  y  porque  no  quede 


En  opinión  que  se  supo 
El  agravio  sm  saberse 
El  dueño  del ,  quiero  yo. 
Salvándole  para  siempre, 
Pagar  aquella  fineza. 

FEDERICO. 

¿De  qué  suerte? 

SERAFINA. 

Desla  suene. 
(Seca  á  Litarte*.) 
Dad  a  Lisarda  la  mano. 

ENRIQUE. 

Al  mirarte  ¡oh  hija  aleve! 
La  cólera  no  me  sufre 
Dejar  de  darte  la  muerte. 

FEDERICO. 

Si  antes  por  salvar  su  vida 
Me  empeñé ,  fuerza  es  que  Itere 
Delante  el  empeño. 

ENRIQUE. 

Nadie 
Defender  mi  roja  puede 
De  mi ,  que  no  sea  su  esposo. 

FEDERICO. 

Yo  lo  soy. 

LISARDA. 

¡  Felice  suerte 
Es  la  mia,  pues  que  logro 
Tal  dicha ! 

-PATACÓN. 

Con  que  corriente 
Queda  refrán,  que  las  blancal 
Manos  no  agravian ,  mas  duelen. 

TEODORO. 

Pues  lograste  tu  ventura, 
Logre  el  perdón. 

SERAFINA. 

Ya  le  tienes. 

PATACÓN. 

¿Qué  haremos,  Nise v  nosotros? 

msE. 
Casarnos  adredemente, 
Porque  sepa  que  podemos 
Qualquiera  de  los  oyentes. 

PACACON. 

No  se  meterín  en  eso ; 
Que  ahora  harto  que  hacer  llenen 
En  perdonarnos  las  faltas, 
Y  las  del  que  mas  pretende 
Serviros  siempre,  pues  yerra 
A  cuenta  de  que  obedece. 

1  Probablemente  «aléna  vertMi  ji 
mujer. 


FUEGO  DE  DIOS  EN  EL  QUERER  RÍEN. 


PERSONAS. 


DON  ALVARO  DE  ACUNA. 
DON  PEDRO  DE  SILVA,  pifio. 
DON  JUAN  DE  TOLEDO. 
DON  ÜIKGO  DE  MENDOZA. 
HERNANDO ,  gracioso. 
OTAfiEZ,  escudero. 


DOfiA  ANGELA,  hermana  de  Den  Alvaro. 
DOffA  BEATRIZ ,  hija  de  Den  Pedre. 
LUISA,  criada  de  Doña  Angela. 
INÉS,  criada  de  Doña  Beatriz. 
Un  ESCRIBANO.—  Una  CRIADA. 
Un  ALGUACIL.—  Gente. 


la  escena  es  en  Madrid. 


JORNADA  PRIMERA. 


SiU  ea  mu  se  Dan  Alvaro. 
ESCENA  PRIMERA. 
DON  ALVARO,  DOfiA  ANGELA. 

DON  ¿LVABO. 

tegunundo  a  una  criada 
(kquiéDera  la  visita 
^eesfieras,  me  respondió 
aees  Doña  Beatriz  de  Silva. 

dona  Amela. 

towrdad,  a  verme  viene 

ha  tarde. 

DON  ÁLVftM. 

To  querría , 
teato hermano  y  tu  amante, 
wf  Angda  divina, 

fabada. 

DONA  amela. 

Síes 
|»toqae  mi  malicia 
>  b  discurrido  otra*  vece*  • 
«W,  Alvaro,  que  digas 
te  eos*  amante,  p«ea  Insta 
Jfccaeo  hermano  la  pidas. 

don  álvaio. 

falqué  de  amante  el  nombre 

tetas? 

DONA  ANGELA. 

Porqne  seria 
™^  en  obligación 
«  te  celos. 

don  Alvaro. 

.  ¿No  miras 

£  mor  de  hermano  y  amante 

**l*ca  otro  amor? 

DONA  AJICELA. 

h»k4ki  NoimpUea; 

jwwbtame  eamo  hermano 
*a»,  porque  es  grosería , 
«m  un  nombre  me  ofeudea, 
«qne  con  otro  me  obligas. 

DON  ALTANO. 

¡«ttneqaiero  poner 
S*«oeü8onsterias, 
7V*  ya  sé  qne  tu  ingenie 
"Mura con  cuauto  diga, 
fP»  la  opinión  te  ha  dado 

«alan!»  •  A*nAU»:.i. 


t. w  ~~  oirías... 

r^J»  >bora  do  es  del  caso : 

r****.  por  tonda. 

,v*  *afeli  hermosa ,  nna  tarde 


De  las  que  en  jallo  fulmina. 
Herido  del  can  del  cielo, 
El  sol  sos  ardientes  iras, 
A  Manzanares  salí , 
Solo  i  ser  eu  sos  orillas 
Numero  añadido  á  tanto 
Concurso  como  las  pisa. 
Iba  en  un  roció  de  campo , 
Eu  que  discurrir  podia 
A  todas  partes ,  sin  que 
Se  reservase  á  mi  vista 
Puesto  ninguno  de  cuantos 
En  derramadas  familias, 
O  los  recala  el  honor, 

0  los  guarda  la  malicia. 
Aqui  cantan,  alli  bailan, 
Aqui  parlan,  alli  gritan , 
Aqui  riñen ,  alli  juegan , 
Meriendan  aqui ,  alli  brindan  : 
País  tan  hermoso  y  tan  vario , 
Que  para  ser  la  Florida 
Estación  de  todo  el  orbe 

La  mas  bella,  hermosa  y  rica, 
Solo  al  rio  falta  el  rio; 
Mas  ya  es  objeción  antigua. 
De  sus  laberintos  verdes 
Las  entradas  y  salidas 
Penetraba ,  cuando  en  una 
Parle  oculta  y  escondida , 
A  una  tropa  de  mozuelos 
Oi  que  una  mujer  decía  : 
c Cierta  dama,  gemí t hombres, 
Qne  aqui  se  baña,  os  suplica 
Que  torzáis  hacia  otro  fado 
La  senda,  por  cortesía. » 

1  A  qué  venimos  nosotros 

( Respondió  de  la  cuadrilla  . 

Uno)  sino  á  recoger 

Eso  que  se  desperdicia  ?  • 

Replicó  la  mujer;  y  ellos, 

Sin  que  el  ruego  les  impida , 

Pasar  quisieron.  Yo  entonces 

Les  dije  :  «Mucho  me  admira 

El  ver  que  baya  hombres  que  nieguen, 

Donde  hay  mujeres  que  pidan. — 

Í Quién  le  mete  i  usted  en  esof » 
)ijo  con  grande  mollina 
El  mismo.—  «Mi  obligación  », 
Respondí;  y  i  toda  prisa 
Di  de  los  pies  al  caballo. 
Y  pasando  ñor  encima 
De  todos  ellos,  la  espada 
En  la  mano,  di  una  herida 
A  uno.—  Esto  no  es  alabarme ; 
Pues  no  es  mucha  valentía 
Hacer  que  huyesen ,  no  habiendo 
Qinen  mal  bable  que  bien  riña. 
«  Muerto  soy»,  dijo  el  herido. 
Yo,  por  si  acaso  acndia 
Al  ruido  de  las  espadas 
O  i  sus  voces  la  justicia. 
Irme  quise,  cuando  escucho 


Que  otra  mujer  me  decía  : 
t  No  os  ausentéis ,  caballero , 
Porque  no  será  acción  digna 
Del  valor  que  habéis  mostrado , 
Dejar  solas  y  afligidas 
En  tal  lance  las  mujeres.— 
Pésame  que  inadvertida 
Mi  atención  (dije)  aguardase 
A  que  vuestra  voz  le  diga 
Lo  que  ha  de  hacer.»  Y  dejando 
La  rienda  4  una  rama  asida , 
Al  coche  me  acerqué,  adoiidc 
Unas  sabanas,  prendidas 
A  las  zarzas  que  había  cerca, 
Tienda  de  campaña  hacian 
A  una  deidad ,  que  ni  bieu 
Desnuda  ni  bien  vestida , 
La  prisa  Ja  embarazaba    ■ 
Para  no  adornarse  aprisa. 
Bien  quisiera  yo  pintarte 
De  su  hermosura  divina 
Algún  rasgo;  pero  en  vano 
MI  lengua  lo  solicita, 
Asi,  Angela ,  porque  el  aire 
Con  ningún  color  se  piula, 
Como  porque  aunqut;  hubo  tiempo 
De  verla,  no  de  advertirla; 
Pues  apenas  me  sintió. 
Cuando  ¡  ay  de  mi !  fugitiva 
Desde  la  estancia  al  estribo 
Corrió ,  echando  la  cortina , 
Bien  como  exhalación  breve , 
Que  al  ir  dejando  la  linea 
De  sus  centellas,  apenas 
Es  luz ,  cuando  no  es  ceniza. 
Si  bien  por  presto  que  quiso 
Ser  mirada  y  no  ser  vista , 
No  me  dejó  de  dejar 
Dos  señas  por  quien  seguirla ; 
Pues  en  el  aire  el  cabello, 
Hebras  tremolando  rizas; 
Pues  en  la  tierra  la  planta, 
Huellas  dando  mal  distintas , 
Aquel  lo  abrasaba  todo. 
Todo  esta  lo  florecía ; 
Siendo  en  las  cifras  del  fuego, 
Y  de  la  yerba  en  las  cifras , 
Caracteres  para  mi 
Lo  que  abrasa  y  to  que  pisa. 
Entróse  pues,  y  á  esi,e  tiempo 
El  cochero ,  que  no  había 
Parecido  en  la  pendencia 

Í Costumbre  en  ellos  antigua), 
Recogiendo  loa  despojos,  , 
Apenas  tomó  la  silla , 
Cuando ,  como  ya  era  hujr. 
Lo  hizo  eon  notable  prisa. 
A  cuatro  pasos,  mezclados 
Con  las  tropas  infinitas 
De  otros  coches,  no  hubo  quien 
Nos  conozca  ni  nos  siga. 
Llegamos  pues  a  Madrid , 
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Donde  ya  convalecida 
De  todo  el  susto  la  «Jama , 
Con  mil  corteses  caricias 
Ai  socorro  se  mostró 
Afable  y  agradecida , 
Dando  nombre  de  fineza 
Al  acaso  ó  á  la  dicha. 
Mandóme  que  no  siguiese 
El  coche;  y  aunque  rendida 
El  alma  dio  la  palabra. 
No  pudo  el  amor  cumplirla. 
Di  el  caballo  á  Celio,  á  pié 
Seguí  sus  luces  divinas, 
Hasta  que  supe  quién  era , 
Tomando  desde  otro  dia 
Por  tarea  de  mis  ansias , 
Por  favor  de  mis  fatigas 
Solo  adorarla ;  y  al  fin 
Ha  podido  la  porfía 
De  mis  postrados  afectos, 
De  mis  ünezas  rendidas , 

?ue  no  las  desfavorezca , 
a  que  no  que  las  admita. 
Neutral  conmigo ,  ni  bien 
Afable  ni  bien  esquiva , 
Se  conserva ,  sin  que  sea 
Mi  amor  lástima  ni  envidia. 
En  este  tiempo  ¡  ay  de  mi ! 
Quiso  la  ventura  mia 
Que  ganases  su  amistad 
Allá  en  no  sé  qué  visita, 
Conservándola  después 
El  ser  las  dos  tan  vecinas ; 

Y  supuesto  que  los  cielos 
Tanto ,  hermana ,  facilitan 
Los  medios  por  donde  pueda 
Mi  fe  adorarla  y  servirla ; 

Te  ruego  que  en  mi  la  bables, 

Y  de  mi  parte  la  digas 
En  orden  á  su  respeto 
Cuánto  es  mi  esperanza  digna 
De  sus  favores ;  pues  siendo 
Tú  instrumento  de  mis  dichas , 
Podrá  ser,  si  no  me  engaña 

El  deseo ,  que  algún  dia 
Venga  á  verte  como  hermana 
Quien  hoy  viene  como  amiga. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Cierto,  Alvaro,  que  te  estoy 
En  extremo  agradecida , 
Pues  cuando  mas  me  encareces 
Lo  que  te  pesa  que  digan 
Bieti  de  mi  ingenio ,  eres  tú 
Quien  mas  me  le  calificas. 

DON  ALVARO. 

¿Cómo? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Como  dicen  que  este 
Es  oficio  de  entendidas ; 

Y  debe  de  ser  verdad , 
Pues  dentro  acá  de  mi  misma 
Me  siento  ya  aprovechada 

En  cierta  cosa. 

DON  ALVARO. 

¿Qué  es?  Di  la. 

DOÑA  ÁNGELA. 

En  que  ya  me  estoy  muriendo... 

DON  ALVARO. 

¿Porqué? 

,  DOÑA  ÁNGELA. 

Porque  algo  le  pida , 
Solo  porque  no  le  salga 
De  balde  la  tercería. 
Beatriz  ha  de  merendar; 
Y  que  no  sabré ,  imagina , 
Hablarla  de  pane  luya , 
Si  merienda  á  costa  mía. 
Por  eso... 
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IH>N  ALVARO. 

No  digas  mas. 
¿Qué  quieres  que  te  en\le  ? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Mira. 
Al  chocolate  llamamos 
Agasajo  en  las  visitas ; 
Pero  no  es  mas  que  agasajo  : 

Y  asi ,  que  enviases  querría 
A  mi  señora  cufiada 

Algo  mas  con  que  la  sirva. 

don  ALVARO. 

Para  merienda  ya  es  larde  : 
No  es  posible  prevenirla. 
Dulces  te  enviaré. 

DO* A  ÁNGELA. 

A  eso  llaman 
Frialdades  y  boberias 
Las  discretas ;  pero  vengan. 

DON  ALVARO. 

¡  Notable  estás ! 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Qué  te  admiras? 
Esto  el  oficio  lo  trae 
Consigo. 

DON  ALVARO/ 

Adiós. 

DONA  ÁNGELA. 

Oyes ,  mira. 

DON  ALVARO. 

¿Qué  dices? 

DONA  ÁNGELA. 

Lo  que  es  comer, 
Divierte;  pero  no  aliña. 

DON  ALVARO. 

¿Qué  quieres  decir  en  eso  ? 

DONA  ÁNGELA. 

ue  si  á  las  confiterías 

as  de  la  calle  Mayor, 
En  ellas  hay  puntas ,  cintas , 
Abanicos ,  guantes ,  medias , 
Bolsos ,  tocados ,  pastillas , 
Bandas ,  vidrios ,  barros  y  otras 
Diferentes  bujerías, 
Que  son  cosas  que  yo  puedo 
Decir  que  acaso  tenia 
En  mis  escritorios. 

DÓN  ALVARO. 

Creo, 
Angela ,  que  bá  muchos  dias 
Que  sabes  el  arte. 

DONA  ÁNGELA. 

Un  buen 
Natural  presto  se  aplica, 

Y  esto  el  oficio  lo  trae 
Consigo. 

DON  ALVARO. 

Al  punto  imagina 
Que  vuelvo  con  todo  cuanto 
Me  ordenas ,  porque  querría 
Tomarme  alguna  licencia 
Para  entrarme  en  la  visita. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Yo  te  li  doy  desde  luego. 

{Vasa  Don  Alvaro.) 

ESCENA  II. 

DONA  ANGELA;  después,  LUISA. 

DONA  ÁNGELA. 

¿  Hay  cosa  de  mayor  risa 
Que  ver  á  un  enamorado 
Cómo  sus  afectos  pinta  ? 
;  Pobres  dellos ,  y  dichosa 


¥ 


r  Yo,  que  no  supe  en  mi  vida 
¡  Lo  que  es  querer  bien  i  nadie, 
Sino  libre ,  ufana ,  altiva , 
Hacer  donaire  de  todos. 
Sin  que  haya  tan  atrevida 
Pasión  que  piense  que  á  mi 
Me  avasalle  ni  me  rinda! 
¿Yo  celos?  Yo  amor?  Yo  ausencia? 
(Sale  Luisa.) 


Señora... 


LUISA. 


DONA  ÁNGELA. 

¿Qué quieres,  Luisa? 

LUISA. 

De  Doña  Beatriz  el  cocbe 

Ya  está  á  nuestras  puertas  mismas, 

Y  ella  en  la  escalera. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Pues 
Salgamos  á  recibirla. 


OOftA  BEATRIZ ,  con  manto;  OT 
SEZ. — Dichas. 

DONA  ÁNGELA. 

¿Era  hora  que  llegase, 
Hermosa  Beatriz,  el  dia 
De  tanta  felicidad 
Para  esta  oasa? 

DONA  DEATRIZ. 

Yo,  amiga, 
A  tanta  ventura  soy 
Deudora  de  las  albricias. 
¿Cómo  estás.  Angela  hermosa? 
Cómo  te  va ,  por  tu  vida  ? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Amiga,  para  servirte, 

Ufana  y  desvanecida 

Con  tal  favor.  ¿Cómo  vienes? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Alegre  y  agradecida 
Con  tu  gusto ,  pues  por  boy 
Las  tristes  pasiones  mías 
Me  darán  treguas  con  verte. 

DONA  ÁNGELA. 

Luisa ,  el  manto  á  Beatriz  qoiti, 
Y  quitarásme  á  mi  el  susto 
De  pensar  que  está  de  prisa, 
Para  asentarse.  Este  es 
Tu  lugar. 

DONA  BEATBJZ. 

Angela  mia. 
Aquí  estoy  bien :  siéntate. 

DONA  ÁNGELA. 

No  estas,  Beatriz ,  por  mi  vida. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Por  obedecerte,  tomo 
El  lugar. 

doña  Angela. 

Mucbo  me  admira 
De  que  me  diga  que  está 
Triste  quien  está  un  linda. 
¡Mira,  Luisa,  qué  cabello 

Este! 

loisa. 

Dios  se  lo  bendiga- 

DOÑA  ÁNGCLA. 

Amen.(Ap.dLni«i.NohevisU)D«l 

Mas  mal  tocada  eo  mi  vida.) 

luisa.  {Ap) 

Cuidado ,  damas ,  que  asi 
Alaba  la  mas  amiga. 

(VanscüdsayOmt*) 


ESCENA   IV. 

DOÑA  ANGELA ,  DOfÍA  BEATRIZ. 

DOÑA  matriz. 

Si  pensara  que  no  era 
Lbodja,  jqoe  ser  podía 
Eso  Tprdad ,  me  dejaras 
0>u  mis  tristezas  malquista. 

DOÑA  ÁNGELA. 

si  so  iostinte  antes  vinieras , 
A^ji  quien  dijera  babia 
sera  lisonja  ó  no. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Qaién? 

doña  Ángela. 

Hi  hermano. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Su  cortesía , 
"«gala,  sn  discreción 

írl  ser  quien  es,  son ,  amiga  , 
Jfleccs  muy  apasionados ; 
i  oo  me  espanto  que  diga 
ton  conociéndome,  quien 
Sn  conocerme  me  libra 
k  uo  riesgo. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Ya  me  ba  contado* 

Todo  e!  suceso. 

DOÑA  BEATRIZ. 

En  tu  vida 
T?  bebiera  agradado  cosa 
('®o  ver  su  bizarría. 
i'te  airoso!  Qué  en  si!  Qué  atenta! 
V^  galán  í 

DOÑA  ÁNGELA. 

Mucbo  me  obligas , 

|  a  verte  tan  de  su  parle 
Ingran  cuidado  me  quitas. 

DOÑA  BEATRIZ. 
¿'¿DO? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Tengo  las  agencias 
fosa  amor,  y  pienso,  amiga 
<i»e  leogo  menos  que  bacer 

V«  peosé. 

DOÑA  BEATRIZ. 

,  Eso  no  me  digas. 

' '  *  bagas  salir  colores , 
i  tete  que  te  repita 
IíkDoq  Alvaro... 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Qué  dudas  r 

DOÑA  BEATRIZ. 

Ib  podido... 

DOÑA  ÁNGELA. 

No  te  aflijas; 

«amale,  di. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Borrar 
J*rtas  memorias  antiguas 
J"  mi  amor,  con  quien  mi  padee 
'uto  casarme  en  Sevüla. 


Idime... 


DOÑA  ANGELA. 


ESCENA   V. 

DO.N  DIEGO  ^  LUISA. -Dichas. 

LUISA. 

Teneos. 

DOH  DIEGO* 

.    .  Decid 

^importa  el  hablarla. 


DOÑA  ÁNGELA. 

Digo  que,  si  bien  se  advierte 
La  ocasión  de  vuestro  intento , 
Disculpo  el  atrevimiento. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Yo  no. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Cómo  ? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Destft  suerte. 


FUEGO  DE  DIOS  EN  EL  QUERER  BIEN. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Luisa, 
¿Qué  es  eso? 

LUISA. 

Es  un  caballero 
Que  entrar  hasta  aqui  porfía , 
Diciendo  que  importa  mucbo 
Hablar,  sin  que  se  lo  impidan , 
A  la  señora  Beatriz. 

DONA  BEATRIZ. 

¿A  mi? 

DON  DIEGO. 
A  VOS. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Mucbo  me  admira 
Que  las  licencias,  que  aun  no 
Tenéis  en  mi. casa  misma. 
Queráis  tener  en  la  ajena , 
Señor  Don  Diego. 

doña  Ángela.  (Ap.  á  Doña  Beatriz.) 

¿Es,  amiga, 
De  quien  hablabas? 

DOÑA  BEATRIZ. 

No. 

DOÑA  ÁRGELA. 

Pues, 
Caballero,  ¿qué  osadía 
Es  esta? 

DON  DIEGO. 

Escuchad,  sabréis... 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Qué? 

DON  DIEGO. 

Que  hay  disculpa. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Decidla; 
Que  i  trueco  de  que  la  baya , 
Me  holgaré  mucho  de  oiría. 

DON  DIEGO. 

Yo  para  un  negocio  mió 
Un  coche  hube  menester 
Aquesta  tarde,  y  al  ver 
Que  el  vuestro  volvía  vacio, 
Llegué  á  decirle  al  cochero 
Que  si  ir  conmigo  quería , 
Yo  se  lo  agradecería. 

Y  aunque  lo  dudó  primero, 
Después  se  humanó :  en  fin,  antes 
De  llevarme  á  la  ocasión 
Donde  iba ,  en  el  pesebrón 
Vi  esta  joya  de  diamantes, 
Que  siu  duda  se  os  cayó 
Del  pecho  ;  y  considerando 
Que  habíais  de  sentirlo  cuando 
Menos  la  ecb asedes ,  no 
Quise  alargaros  la  pena 
Que  en  la  pérdida  tendréis. 

Y  pues  no  importa  que  estéis 
En  casa  propia  ó  ajena 
Para  bacer  yo  aquesta  acción , 
El  perdón  de  hallazgo  os  pido. 
Tomad  pues ,  y  ved  si  ha  sido 
Suficiente  la  ocasión 
Que  me  ha  obligado  á  traella 
A  esta  casa ,  siendo  asi 
Que  solo  me  trae  aqui 
Servir  á  Beatriz  con  ella. 


so* 

Concienzudo  caballero, 
Que  á  restituir  venis 
Usa  joya  que  decis, 
Dejarme  engañar  no  quiero 
Del  modo  que  habéis  Ungido 
Para  dármela ,  pues  ya 
Menos  aqui  importará 
Que  sepa  Angela  que  ha  sido 
Engaño  vuestro,  que  no 
Que  vos  entendáis  que  al  veila, 
Por  disimular  con  ella, 
Trato  de  admitirla  yo. 

DON  DIEGO. 

Ved  que  en  vano  os  enojáis , 
Porque  yo  la  hallé,  señora. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Es  verdad ;  pero  es  ahora , 
Don  Diego ,  cuando  os  la  halláis. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Luego  tú  no  la  has  perdido? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Yo  no. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¡Ay,  amiga!  yo  si, 
Y  basta  este  instante  \  ay  de  mi ! 
En  ello  no  babia  caido. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Qué  dices? 

DOÑA  ÁNGELA. 

(Ap.  d  Doña  Beatriz.  Las  presunciones 

Castigo  de  un  majadero , 

Que  para  dar  su  dinero 

Anda  buscando  invenciones.) 

Caballero ,  Beatriz  bella 

Esa  jova  no  perdió ; 

Quien  la  ha  perdido  soy  yo; 

Que  antes  que  viniese  ella 

A  >  erme ,  me  había  enviado 


Ei  coche,  en  que  yo  salí 
¡  A  un  negocio  :  y  siendo  así 
•  Que  vos  os  la  hálu'is  bailado, 
1  Habiéndola  yo  perdido , 
1  Ver  al  dueño,  ¿qué  os  admira? 

I  DOÑA  BEATRIZ.  {Ap.) 

'■  ¡Qué  bien  compuesta  meulira! 

|  DON  DIEGO.  (Ap.) 

;  ¡Vive  Dios ,  que  me  han  cogido 
i  Porque  negarla  seria 

Continuar  (pie  encaño  fué, 
,  Y  darla  á  quien  u>  no  amé, 

También  sera  boberia. 
I  ¿Qué  haré? 

DOÑA    ÁNGELA. 

¡  ¿Qué  pensáis,  señor, 

¡  Si  mi  voz,  (pie  es  mía  os  avisa? 
;  Mostrad. 

DON  DIEGO. 

Esta  es. 
dona  Ángela.  (Tómasela.) 
Toma,  Luisa, 

Y  átala  otra  vez  mejor ; 
Que  no  en  todas  ocasiones 
Hay  quien  tan  buena  alma  tenga , 
Que  n  volver  las  joyas  venga 
Que  se  halla  en  los* pesebrones. 

DON  DIEGO. 

Mucbo  me  huelgo  de  baberos 
Servido.  (Ap.  ¿Quién  tal  creyó?) 

DOÑA  ÁNGELA. 

Mucbo  mas  me  huelgo  yo. 

Y  pues  que  llegué  á  deberos 
De  la  joya  la  lineza, 
Llegue  á  deberos  también 
La  de  iros;  que  no  es  bien 
Tenernos  cou  la  tristeza 

De  pensar  que  en  lance  igual 
Os  halle  mi  hermano  aqui. 
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MISA. 

¡Dicho  y  hecho! 

dona  álcela. 
¿Cómo  asi? 

I  LOMA. 

Como  hablando  en  el  portal 
Coa  un  hombre  ¡  ay  de  mi !  está. 

DON  mico. 

¿Qué  Importa?  Yo  le  diré 
Que  á  traer  la  joya  entré, 

Y  ella  me  disculpará. 

dona  angela. 

Ann  eso  fuera  peor; 
Que  él  no  sabe  que  la  tengo , 
Porque  yo  siempre  prevengo , 
Como  es  mozo  y  jugador, 
Guardarlas  del. 

DONA  BEATRIZ. 

Pues  ¿qué  haremos? 

dona  Angela.  (Ap.  i  ella.) 

No  sé;  que  si  le  halla  aqui , 
Por  ti ,  Beatriz ,  ó  por  mí , 
Siempre  obligado  le  vemos 
A  tener  celos. 

DOS  DIB60. 

Ved  vos 
Qué  trazáis,  qué  disponéis. 

DONA  ANGELA. 

One  a  este  aposento  os  entréis , 

Y  halle  solas  4  las  dos; 

Que  este  es  solo  un  excusado 

Transito  para  pasar 

A  mi  coarto ;  y  asi,  estar 

En  él  podéis  sin  cuidado. 

¿Qué  habernos  de  hacer,  supuesto 

Que  no  hay  remedio  mejor? 

DOÑA  BEATRIZ. 

¡Temblando  estoy  de  temor! 

LUISA. 

Pues  ya  sube :  escondeos  presto. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Yo  habré  hecho  linda  fineza , 
Si  después  de  haber  perdido 
La  joya,  estando  escondido. 
Me  rompiesen  la  cabeza.  (Escóndese.) 

ESCENA  VI. 

DON  ALVARO.-DOÑA  ANGELA,  00- 
ÑA  BEATRIZ,  LUISA;  DON  DIEGO, 
escondido. 

DON  ALVARO. 

Enojároste  conmigo 
Porque  con  estilo  nuevo, 
Angela ,  aqui  a  entrar  me  atrevo. 
Hitando  Beatriz  contigo ; 
toro  no  puede  el  castigo 
Oe  tu  enojo  ser  mayor 
Que  de  la  ausencia  el  rigor, 
Si  no  eutrara ;  y  asi  intento 
Morir  de  mi  atrevimiento 
Antes  que  de  tu  temor. 

don  diego.  (Ap.  desde  ¡a  puerta.) 

¿Qué  es  esto  que  escucho?  ¡ Cielos! 
Que  no  le  baste  á  uno  dar 
bus  joyas,  para  no  estar 
Escondido  y  tener  celos? 

dona  reatriz. 

Vuestros  corteses  desvelos 
Siempre  en  mi  pecho  han  tenido 
Un  alecto  agradecido. 

DON  ALVARO. 

Ya  merece  quien  merece 
Amar  a  quien  agradece. 


DONA  BEATRIZ. 

Que  en  eso  no  habléis ,  os  pido. 

DON  ALVARO. 

¿Porqué? 

DONA  BEATRIZ. 

Por  la  inmunidad 
Que  goza  el  entrar  aqui. 

DON  ALVARO. 

¿No  os  fiáis  de  Angela? 

DOÑA  BEATRIZ. 
Si. 

don  Alvaro. 
Otro  no  escucha. 

DONA  BEATRIZ. 

Es  verdad ; 
Pero  esto  mi  voluntad 
Pide. 

don  Alvaro. 

A  poder,  yo  lo  hiciera. 

don  diego.  (Ap.) 

MI  sufrimiento  ¿á  qué  espera  ? 

dona  beatriz.  (Ap.  &  Doña  Ángela.) 

¿Si  oirá  Don  Diego? 

dona  Angela. 

¿Pues  do? 
Su  joya  le  diera  yo 
Y  algo  mas,  porque  no  oyera. 
¡Oh  quién  pudiera  de  aqui 
Echar  ahora  á  mi  hermano ! 

don  Alvaro. 

Vuestro  cielo  soberano... 

DONA  ANGELA» 

Deja  eso  y  escucha. 

don  Alvaro. 

Di. 

dona  Angela. 

¿Trajese  ya  aquello? 

don  Alvaro. 

Si. 

doña  Angela. 

Pues  da  licencia... 

don  Alvaro. 

¿Deque? 

doña  Angela. 

De  quedar  solas ,  porqué 
|  Quiero  que  mi  cuarto  vea 
Beatriz. 

don  Alvaro. 

Solo  dar  desea 
Nobles  indicios  mi  fe 
De  obediente  y  de  rendido. 

doña  Angela. 

Ven,  amiga ;  y  aunque  habrás 
De  perdonar,  tomarás 
No  sé  qué  que  ha  prevenido 
Mi  amistad. 

DONA  BEATRIZ. 

Traición  ha  *ldo 
Tratarme  cou  cumplimiento. 

do3a  Angeu. 

Solo  agasajarte  in lento  : 
Tu  verás  que  no  lo  es.— 
(Al  entrarse  ellas,  él  las  acompaña.) 

¿Dónde  vas? 

don  Alvaro. 

¿Que  voy,  no  ves, 
Tras  mi  mismo  pensaniieulo  ? 

i  '  doña  Angela. 

'  Pues  tú  has  de  ir  áutes  de  aqui, 


Porque  no  quiero  correrte 
Con  que  veas  de  qué  suerte 
A  Beatriz  trato. 

ron  Alvaro. 

Sea  asi; 
Que  esto  me  está  bien  á  mi, 
No  siendo  de  la  manera, 
Angela ,  que  yo  quisiera. 
Quedad ,  señora ,  con  Dios.     (Fik.) 

dona  Angeu. 

Cierra,  Luisa. 

LUISA. 

Entrad  las  dos. 
(Entrándose  ellas ,  vuelve  cem  lu- 
chando Don  Alvaro  » 

don  Alvaro. 
Luisa,  no  cierres ,  espera. 

luisa. 
¿Qué  es  lo  que  quieres? 

ron  Alvaro. 

Romano 
Girasol  desa  belleza , 
Seguir  piensa  mi  firmeza 
Su  resplandor  soberano. 

luisa.  (Ap.) 

Salió  nuestro  intento  en  vano. 

don  Alvaro. 

Desde  este  pasillo  quiero 
Acecharlas. 

don  diego.  (Ap.  d  la  puerta  del  pesiB»)\ 
Ya ,  ¿  qué  espero? 
luisa.  (Ap.) 
Esto  es  hecho. 

(Al  ir  á  entrar  Don  Alvaro  donde  ttii 
escondido  Üon  Diego,  llaman  i  U 
otra  puerta.) 

don  Alvaro. 
¿Quién  llamó? 
(Don  Alvaro  se  detiene,  ¡¡  Urna  a 
d  abrir.) 

ESCENA  VII. 

DON  PEDRO.— DON  ALVARO,  LUSA; 
DON  DIEGO ,  escondido. 

DON  PEDRO. 

Señor  Don  Alvaro,  yo 
Sabiendo  que  estaba... 

DON  ALVARO.  (Ap.) 

Hoy  muero, 
Pues  la  ocasión  he  perdido 
De  ver  su  luz  soberana. 

DON  PEDRO. 

Con  Angela  vuestra  hermana , 
Beatriz  mi  bya ,  no  he  querido 
Pasar,  sin  haber  subido 
A  servirla  de  escudero, 
Porque  de  suerte  la  quiero, 
Que  como  padre  y  galán, 
Adonde  quiera  que  están 
Sus  luces,  por  verlas  muero. 

DON  ALVARO. 

Doña  Beatriz ,  mi  señora , 
Esta  casa  bonraudo ,  ufaoa         , 
Con  tal  favor ,  de  mi  bennaoa 
El  cuarto  ilumina  y  dora. 
Yo  también  llegaba  ahora , 
Y  entrar  en  él  no  he  querido 
Por  el  respeto  debido 
A  su  justa  estimación. 

DON  PEDRO. 

No  es  nueva  en  vos  la  atención. 


DON  ALVARO. 

Pero  ja  que  babeit  tenido , 
De  toi  podré  apadrinado 
Entrar—  Como  está  aqoi  v  avisa , 
El  señor  Don  Pedro,  Luisa.— 
Tesid,  gniaráos  mJ  cuidado. 

DON  PEDRO. 

Siempre  da  vea  rifo  honrado. 

BOU  ALVARO. 

¥  de  camino  ¿oyes?  di 
(¡«pongan  taces  aquí. 

LUISA. 

«preferidas  están. 

BOX  DIEGO.  (Ap.) 

Los  dos  bacía  e!  coarto  van.       * 

Dt  extraño  empeño  salí. 

{ti  estrene  los  dos,  salen  ¡as  damas.) 

ESCENA  VUL 


DOÑA  ANGELA .  DOÑA  BEATRIZ ; 
eia  ctuDA,  con  luces.—  Dichos. 

doña  beatbiz. 

Prevención  tan  lisonjera 
No  es  tratarme  con  amor. 

non  PEDRO. 

iQaé  es  eso ,  Beatriz? 

DOÑA  BEATBIZ. 

Se&or, 
Quejarme  qne  Angela  quiera 
Regalarme  de  manera , 
Qae  tarde  desempeñarme 

tobé. 

D05ÍA  ÁNGELA. 

SI  eso  es  afrentarme, 
Ta, Beatriz  bella,  lo  estoy. 

BO!f  PEDRO. 

Yo  solamente  lo  soy , 
^ftora,  paes  llego  o  bailarme 
1.00  Beatriz  en  ocasión 
ifc  queja. 

bou  Alvaro. 

So  cortesía 
Habrá  de  ana  niñería 
lietbo  mas  estimación 
Qw  merezca  la  atención 
k Angela. 

DON  PEDRO. 

Pues  que  le  ves 

Tan  obligada  v  que  des 
Será  justo  algnn  indicio 
De  pagar  el  beneficio. 

DOÑA  BEATRIZ. 

fo  es  fccil,  señor. 

DOH  PEDRO. 

Síes; 
tas  con  esto  a  la  señora 
Üoóa  Angela  pagaras. 

DOÑA  ÁNGELA. 

iCooqné? 

DON  PEDRO. 

Con  no  cansar  mas  f 
Porque  ya  de  irnos  es  hora. 

{Jómala  de  l*  man*,) 

doña  Angela. 

Bespouder  mi  voz  ignora 
a  bula  cortesanía. 

BOÑA  BEATRIZ. 

;  Qué  breve  que  ha  sido  el  día ! 

Adiós. 

»oU  árcela.  (Ap.  d  Daña  Beatriz.) 
Buen  susto  me  dejas. 


FUEGO  OE  DIOS  EN  EL  QUERER  BlIN 

DOÑA  BEATRIZ.  I 

¿De  quién ,  Angela ,  te  quejas? 
¿Ha  sido  la  culpa  mía? 

don  Alvaro.  (A  la  criada.) 
Toma  esa  luz.  {Ap.  ¡Aydemlt 
;  Qué  presto  anochece  boy ! ) 

DO*  PEDRO. 

¿Dftude  vals? 

box  Alvaro. 

Sirviéndds  voy. 

DO»  PEDRO. 

No  habéis  de  pasar  de  aquí. 

bou  Alvaro. 
Poco  con  vos  merecí. 

BOU  PEDRO. 

No,  de  ninguna  manera. 

do»  Alvaro. 

Pues  hasta  el  coche  siquiera, 
¿  Cómo  lo  podré  excusar? 

BOÑA  BEATRIZ.  (Ap.) 


¡Válgame  Dios ,  qué  pesar 
Llevo  conmigo ! 

(Vanse  *  haciendo  cortesías  %  Don  Pe- 
dro, Doña  Beatriz ,  Don  Alvaro  y  la 
criada.) 

ESCENA  IX. 

DOÑA  ANGELA,  LUISA,  DON  DIEGO. 

DONA  ÁNGELA. 

¡Qué  fiera 
Confusión! 

LOISA. 

¿Qué  temes?  Di. 

DONA  ÁNGELA. 

Hallarme  ( ¡  qué  sentimiento! ) 
Con  un  hombre  en  mi  aposento. 

LUISA. 

Tal  me  sucediera  á  mi. 

don  diego.  {Saliendo  á  la  tala.) 
¿Fuéronse  ya  todos? 

doña  Ángela. 
Sí. 

DON  DIEGO. 

¿Luego  salir  puedo? 

DOÑA  ÁNGELA. 

No; 

Que ,  á  lo  que  entender  me  dio, 
Volverá  á  subir  ahora. 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿qué  hemos  de  hacer,  señora? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Eso  es  lo  que  no  sé  yo... 
Aunque  he  de  hacer  de  manera 
Que  mi  hermano  ( ¡  suerte  escasa ! ) 
Vuelva  al  instante  de  casa 
A  salir,  aunque  no  quiera. 

LUISA. 

Hasta  entonces  yo  quisiera... 

doña  Angela. 
¿Qué? 

LUISA. 

Que  en  otra  parle  esté , 
No  al  paso. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Allá  dentro  ve, 
Y  asegura  mis  recelos. 

LCISA.    * 

Venid. 
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BOU  DIEGO.  {Ap.) 

¡  Sin  joya ,  coa  cefr  ' 
Y  escondido! 

LUISA. 

Apostaré 
Que  si  acaso  la  salida 
Aquesta  noche  encontráis... 

DOH  MEGO. 

¿Qué?  Decid. 

LUISA. 

Que  no  os  halláis 
Otra  joya  en  vuestra  vida. 

(Vanse  Don  Diego  y  Luisa  ) 

ESCENA  X 

DON  ALVARO ;  después,  LUISA.  ~ 
DOÑA  ANGELA. 


DON  ALVARO. 

Angela  hermosa ,  no  sé 
Con  cuál  agradecimiento 
Puedan  á  finezas  luyas 
Corresponder  mis  cíeseos. 
No  erarás  cuánto  te  eslimo 
El  agasajo  que  has  hecho 
A  Beatriz. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Yo?  ¿qué  agasajo. 
Si  te  cuesta  tu  dinero  ? 

DQN  ALVARO, 

¿Hablástela  en  inl? 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿  Pues  do? 

DON  ALVARO. 

¿Y  qué  sientes  deila? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Siento 
Que  está  muy  agradecida 
A  tus  amantes  afectos ; 
Y  una  cosa  que  me  d|¿o 
Dilatártela  no  craiero,  * 
Aunque  venderla  pensaba 
De  alguna  alhajilta  al  precio. 
{Vuelve  Luisa.) 

DON  ALVARO. 

¿Qué  te  dijo?  Por  Ui  vida , 
Angela,  dimelo  presto : 
No  tengas  pendiente  el  alma 
De  tu  vos. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Que  fueses  luego 
A  su  calle ,  que  saldría 
A  hablarte  á  la  reja.* 

bon  Alvaro. 

¿Es  cierto? 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Cuándo  suelo  yo  mentir? 

luisa.  {Ap.) 
Ahora. 

.      DOÑA  ÁNGELA.  {Api 

¿No  importa  menos 
Que  él  en  la  calle  se  este 
Toda  la  noche  al  sereno, 
Que  no  que  no  salga  estotro? 

don  Alvaro. 

El  aviso  te  agradezco. 

DOÑA  ÁNGELA.  ' 

No  mucho ,  según  parece. 

DON  ALVARO- 

¿Cómo? 

DOÑA  ÁRCELA. 

Cómodo  te  veo 
Ir  tras  ella. 
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DON  ALVARO. 

Pues  ¿  no  ves 
Que  es  temprano  para  eso? 
¿No  ba  de  llegar  i  so  casa, 

Y  aun  recogerla,  primero 
Que  salga  á  una  reja  á  hablar? 

Y  así  yo,  para  hacer  tiempo, 
Ponerme  a  escribir  quería ; 
Que  hoy  es  dia  de  correo , 

Y  no  es  posible  que  falte 
Carta  a  Don  Juan  de  Toledo, 
Mi  amigo ,  con  cierto  aviso 
En  materia  de  los  pleitos 
Que  tiene  en  aquesta  corte. 

luisa.  (Ap.  4  ella.) 
Señora ,  nada  hemos  hecho. 

DONA  ÁNGELA. 

Si  hemos  hecho,  y  mucho. 

LUISA. 

i  Qué? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Saber  que  baya  de  irse  luego  : 
Fuera  de  que,  si  á  escribir 
Entra  en  su  cuarto,  habré  tiempo 
Que  ese  caballero  salga. 

.   .  do*  Alvaro. 

Luisa... 

LUISA. 

Señor. 

DON  ALVARO. 

Traeme  presto 
Recado  aquí  de  escribir. 

LUISA. 

¿Aquí? 

don  Alvaro. 
Si. 

doña  Angela. 

Pues¿á  qué  efecto? 
En  tu  cuarto  ¿no  estarás 
Mejor  ? 

DONÁl.YARO. 

Está  aqui  mas  fresco, 
Como  es  paso.  Éntrate  tú , 
Angela  hermosa ,  allá  dentro. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Quédate  con  Dios. 

luisa.  {Ap.á  Doña  Ángela.) 

¿  Hay  cosa 
<<omo  que  tu  hermano  niesnio 
Te  mande  ir  adonde  está 
lin  hon.bre  escondido  ? 

DONA  ANGELA.  (Ap.) 

.    .  ¡Cielos! 

¿  Que  me  sirve  no  tener 
Amor,  si  los  sustos  tengo? 

{V ame  Doña  Ángela  y  Luisa.) 


ESCENA  XI. 

DON  ALVARO;  áVqmt,  DON  JUAN 
y  HERNANDO. 


DON  ALVARO. 

¡  Qué  fatiga  es  tan  honrada , 
Pero  fatiga  en  efecto  f 
La  de  escribir!  Bien  decía 
Un  cortesano  discreto 
Que  si  hubiera  tienda  donde 
Algún  mercader  de  ingenios 
Wndiese  cartas  escritas, 
Fuera  el  mas  seguro  empleo 
Del  mundo.— «Amigo  v  señor... » 

(Dihase  y  escribe.) 
(Suenan  espadas  dentro.) 


¿Quién  creyera.  Hernando,  quién 
Que  pudiera  hallar  en  medio 
De  mis  desdichas  mis  dichas  ? 

HERNANDO. 

¿Quién  es  este  caballero? 

DON  iUAN. 

1  Es  tyon  Alvaro  de  Acuña. 

HERNANDO. 

,  Si  acuña ,  al  uombre  me  atengo. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA 

don  juan.  (Dentro.) 
Huid ,  cobardes. 

don  Alvaro. 

n    ...m  ¿Qué  es  aquello? 

Cuchilladas  en  la  calle 
Se  escuchan. 

uno.  (Dentro.) 

¡  Ay ,  que  me  han  muerto ! 

don  Alvaro. 

¿Cómo  se  puede  excusar 
No  salir,  tal  voz  oyendo? 

8ue  esta  es  una  de  las  muchas 
ecedades  que  hace  el  cuerdo. 
don  juan.  (Dentro.) 
Huye,  Hernando. 

Hernando.  (Dentro.) 
Ya  te  sigo. 
don  Alvaro. 
¿Quién  se  entra  aqui? 
(Salen  Hernando  y  Don  Juan ,  con  las 
%  espadas  desnudas.) 

DON  JUAN. 

Caballero, 
Que  la  casa  y  la  persona 
Dan  muestras...  Pero  ¡  qué  veo* 

don  Alvaro. 

¡  Válgame  el  cielo !  ¡  Qué  miro ! 
¡  Dou  Juan ! 

DON  JUAN. 

i  Don  Alvaro ! 

HERNANDO. 

¡Bueno! 
No  nos  faltaba  ahora  mas 

Sino  es  quedarnos  suspensos. 
Caballero ,  por  amparo 
Hemos  venido  acá  dentro , 
Que  no  por  admiraciones. 

don  Alvaro. 
Dadme  los  brazos. 

DON  JUAN. 

No  creo 
Que  seáis  vos;  que  dicha  y  mia 
Son  dos  coi  Uranos  opuestos. 

don  Alvaro. 

;  Vos  en  Madrid  y  en  mi  casa 
Tan  acaso!  Pues  ¿qué  es  esto 
De  verme  con  vos  hablando. 
Cuando  os  estoy  escribiendo? 

DON  JUAN 

No  sé ,  Dou  Alvaro ,  cómo 
Pueda  mi  voy.  responderos, 
Porque  añadida  esta  duda 
A  los  extraños  sucesos 
De  mi  vida ,  estoy  absorto. 

don  Alvaro. 

Reportaos,  deteneos  : 
Haré  cerrar  esas  puertas, 
Y  hallindds  una  vez  dentro 
De  mi  casa,  créd  de  mi 
Que  á  todo  trance  soy  vuestro. 

(Éntrase.) 

DON  JUAN. 


BARCA. 


don  Juan. 


El  mayor  amigo  mió. 

HERNANDO. 

Dichoso  ha  sido  el  encuentro. 
(Vuelve  Don  Alvaro.) 

don  Alvaro. 
Ya  están  las  puertas  cerradas - 

Y  aunque  en  la  calle  hay  eslrtteudo 
De  voces  y  gente,  uadie 
Os  sigue.  Sacadine,  os  rue«o 
De  dudas  y  confusiones  ' 
Tan  grandes. 

DON  JUAN. 

,      ...      Aunque  couBeso 
La  objeción  de  hacer  ahora 
Relación ,  estadme  atento. 
Bien  os  acordáis  que,  estando 
Los  dos  en  Flándes  sirviendo, 
Donde  fuimos  tan  amigos 
Que  vivió  con  nudo  estrecho, 
5i  no  en  dos  cuerpos  un  alma, 
Con  dos  almas  cada  cuerpo. 
Tuvimos, yo  de  Sevilla, 

Y  vos  de  Madrid,  dos  pliegos. 
Que  ya  que  no  desalaron 
Liñudo,  le  dividieron; 
Pues  teniendo  nuevas  vos 
De  ser  vuestro  padre  muerto , 

Y  que  hermana,  honor  y  hacienda 
Llamaban  i  su  remedio ; 

Y  yo ,  de  que  el  mió  tenia 
Concertado  un  .casamiento, 
Porque  túnicas  de  Marte 
Trocase  á  galas  de  Venus, 
Kué  forzoso  que  los  dos. 
Con  dos  Uní  justos  pretextos. 
Diésemos  vuelta  á  fa  patria, 
Conservando  en  nuestros  pechos 
La  amistad ,  bien  que  á  pesar 

De  la  distancia  y  del  tiempo. 
Llegué  a  Sevilla  ¡ay  de  mi! 
Donde  el  divino  sogeto 
Vi  de  la  hermosura ,  á  quien 
Me  destinaban  los  cielos 
Para  dueño  y  para  esclavo; 
Que  lio  merece  ser  dueño 
De  una  deidad ,  quien  no  sabe 
Ser  esclavo,  para  serlo. 
Ufano  y  desvanecido 
La  adoraba ,  maldiciendo 
Conveniencias  que  los  padres 
Ajustan  en  sus  conciertos , 
Pues  ellas  me  dilataban 
Bien  tan  grande  y  Lan  inmenso, 
En  tanto  que  no  venia 
De  las  Indias  nn  empleo 
Caudaloso,  que  mi  nadre 
El  año  antes  había  hecho. 
íCuái  estarla,  pensad. 
Un  alma  ¡ ay  Dios!  que  habia  puesto 
Su  felicidad  en  manos 
De  contrarios  elementos! 
Pues  de  amor  y  hacienda ,  ¿quién 
Esperará  buen  efecto 
Con  el  hacienda  en  el  agua , 
Con  el  amor  en  el  viento? 


Dígalo  vo¡ayinfeIíce! 
Pues  vino  nueva  á  este  tiempo 
pe  que  se  perdió  la  flota , 
Lastima  coman  del  Reino, 
Y  nueva  ¡  ay  de  mí  otra  vex ! 
De  que  á  su  padre  había  hecho 
Su  Majestad  en  la  corte 
Merced  de  no  sé  qué  puesto. 
Mirad  vos  ¿cómo  pasaran 
Adelante  los  conciertos. 
Viéndonos  casi  en  un  dia 
Yo  bajando,  y  él  subiendo? 
i  Mal  haya  quien  dice,  amen, 
Que  es  venturoso  un  sugeto 


Qoe  vive  con  esperanza! 

Ttrtod  que  oo  eolra  en  el  cielo , 

¿Puede,  en  lo  morUl  hablando , 

xt  dicha!  No  puede  serlo. 

Dichoso  es  quien  no  la  lieue    . 

k  ba  tenido ,  pues  con  eso 

Coza  eu  cualquier  bieo  de  mas  v 

Toda  lo  que  esperó  menos. 

Coi  la  perdida  mi  padre 

Cnpeóado,  pobre  y  preso ; 

Ud  sd  cargo  «i  de  la  dama 

Pane,  rico  y  contento; 

Upodieran  ajustarse 

Lados;  qoe  dos  Instrumentos 

Seotoao  si  ano  esta  bajo 

íjito otro:  añadid  a  esto 

Uayeacia.  ¡Oh  cielos,  y  cuales 

Deba  de  ser  mis  tormentos, 

Pies  llega  tarde  la  ausencia 

Sotó  i  hacer  número  en  ellos ! 

to.  que  con  la  cercanía 

fe  la  esperanza  habla  hecho 

Capeóos  de  amor ,  que  entonces 

fe»  deudas  y  no  empeños, 

Qaedé...  Pero  no  es  posible 

•eririo  oi  encarecerlo : 

faüéodame  quien  entiende 

los  idiomas  del  silencio. 

Km  quisiera  yo  Teñir 

Tras  ella  al  instante  mesmo 

te  se  ausentó ;  mas  no  pude , 

Por  acudir  á  los  pleitos 

fc  d  crédito  de  mi  padre 

radecia,  de  que  os  tengo  - 

Ma  noticia ,  y  i  qoe 

U  acudís.  En  efecto , 

ajándole  eu  mas  quietad , 

tas  mi  fortuna  me  vengo, 

i «» si  encuentro  en  la  ajena 

U  iiíea  que  en  mi  patria  pierdo ; 

¡j*  noque  es  verdad  qoe  no  traiga 

h  si  favor  mas  alientos 

QiHa  aecia  conflanza 

fe  pensar  que  en  algún  tiempo 

Utrcct  favores  suyos , 

tai  que  farores  honestos, 

Díiají)  de  las  licencias 

griposo;  con  todo  eso, 

Siíaeterdad  qoe  me  quiso , 

M?  querrá,  porque  el  primero 

A«*r  Urde  ó  nunca  puede 

ltairse  de  un  noble  pecho. 

a! ba, Don  Alvaro,  yo 

Ibtiido,  amante  y  sujeto 

•*  <p*a  amé  como  á  esposa , 

J  wcomo  á  dama  vengo. 

[Mesta  noche  á  Madrid, 

j  Moque  del  camino  muerto , 

Wjiade  acabar  conmigo 

¡^cansar  sin  que  primero 

&* ona  vuelta  á  su  calle, 

¡f*  k  de  ser ,  á  lo  que  pienso , 

f gañías  noticias  traigo, 

«  «te  barrio.  Viniendo 

wél  ese  criado  y  yo, 

Lfy  ooa  tropa  diciendo 

teles  diésemos  Jas  capas , 

Riendo  á  los  dos  en  medio. 

>*•  mal  desembarazado , 

«apada  saqué,  y  haciendo 

«criado  lo  mismo 

VK  es  tal  vez  valiente  el  miedo) , 

w»lra  toda  la  cuadrilla 

Traíamos  de  defendernos. 

•loerto  soy» ,  dijo ,  y  cayó 

Cao  eo  la  calle ,  y  yo  viendo 

Todo  ri  barrio  sobre  mí, 

girarme  quise ,  a  tiempo 

Resacabais  luz,  y  como 

Joücia  Diiiguoa  tengo 

^acalles  de  Madrid, 

turbado,  confuso  y  ciego, 


FUEGO  DE  DIOS  EN  EL  QUERER  BIEN. 

A  ampararme  della  vine. 
Que  es  todo  el  bien  que  le  debo 
A  mi  fortuna^  Esta  es 
Mi  venida,  este  el  suceso 
Que  me  tiene  en  vuestra  casa , 
Tan  consolado  con  veros, 
Que  me  persuado  a  que  no 
Traigo  penas,  sentimientos, 
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Quejas,  disfavores,  ansias, 
Pérdidas  y  desconsuelos, 
Sloo  glorias,  dichas,  gustos, 
Felicidades,  contentos; 
Pues  todo  esto  baila  quien  halla 
Amigo  tan  verdadero. 

DON  ALVARO. 

Admirado  me  ha  dejado 
La  relación ;  mas  no  quiero 

gue  discurramos  ahora 
n  sus  acasos  diversos, 
Sino  solo  en  una  parte ; 

Y  es  que  pues  previno  el  cielo , 
No  sin  misterio ,  qoe  fuese 

Mi  casa  sagrado  vuestro, 

Que  él  os  valga ;  y  pues  no  os  siguen 

Ninguno  debió  de  veros 

Entrar  en  elia  :  con  que 

Me  parece  buen  acuerdo 

Que  no  volváis  á  la  calle; 

Pues  estando  un  hombre  muerto 

Es  fuerza  acudir  justicia , 

Y  pueden  reconoceros, 

Y  no  es  bueno  para  nada. 

Y  asi ,  á  mal  pasar  dispuesto , 
Quedaros  es  lo  mejor 

Aquf  esta  noche. 

non  joai«. 

No  quiero , 
Don  Alvaro ,  embarazaros , 
Sino  que,  reconociendo 
La  calle,  me  dejéis  ir. 

HERRANDO. 

No  dejéis,  que  es  lo  mas  cierto, 
oox  Alvaro. 

Esperad  :  diré  en  el  cuarto 
De  mi  hermana  que  al  momento 
Vengan  i  hacer  una  cama. 

HUMANDO. 

Hagan  dos. 

DOW  JUAN. 

Daros  no  intento 
Ese  cuidado. 

DON  ALVARO. 

El  cuidado 
Que  habéis  de  dar ,  ya  le  tengo , 
Pues  la  ocasión  esta  noche 
De  hablar  i  una  dama  pierdo. 
Que  os  vais  ó  no ,  pues  dejaros 
No  es  posible;  y  asi,  os  ruego 
Que  aquí  os  quedéis. 

DON  JOAN. 

Me  couformo. 
(Vase  Don  Alvaro.) 

HERNANDO. 

Yo  no  he  visto  caballero 
Tan  puesto  en  razón  jamas. 

DON  JUAN, 

Es  amigo  verdadero. 

■CUNANDO. 

M3S  que  sea  mentiroso , 

Y  durmamos  y  cenemos. 

DON  JCAN. 

Fuimos  los  dos  camaradas. 

HERNANDO. 

Pues  ahora  lo  seremos 
Los  tres.  ' 


ESCENA  XIL 


DOÑA  ANGELA,  DON  ALVARO.  — 
DON  JUAN,  HERNANDO. 

doña  Ángela.  {Dentro.) 
¡Aydemi  infeliz! 
(Ruido  de  espadas  dentro.) 

don  Alvaro.  (Dentro.) 
Muere ,  traidor. 

DON  JUAN. 

¿Qué  es  aquello? 

HERNANDO. 

Espadas. 

DON  JOAN. 

¿  En  casa  T 

HERNANDO. 
Sí. 

Paréceme  que  podemos 

Ir  á  buscar  otro  amigo 

( En  habiendo  aquí  otro  muerto) 

Que  nos  recoja. 

DON  JOAN. 

¿Qué  aguardas? 
Conmigo  entra. 

(Sale  Doña  Ángela  alborotada.) 

DOÑA  ÁNGELA. 

Caballero , 
Si  el  ser  mujer  os  obliga , 
Dad  á  mi  vida  remedio , 

Y  esa  desdicha  excusad , 
De  que  yo  culpa  no  tengo. 

DON  JOAN. 

Dejadme  entrar;  que  palabra 
Os  doy  de  hacer  lo  que  debo. 

ESCENA  MI. 

DON  ALVARO  v  DON  DIEGO. 
—  Dichos. 

don  Alvaro.  (Dentro.) 
Muere ,  traidor. 

don  diego.  (Dentro.) 

Escuchadme. 
(Salen  riñendo  DonÁlvaro  y  Don  Diego.) 

DON  JUAN. 

A  vuestro  lado  estoy  puesto. 

don  diego. 
Sabréis... 

DON  ALVARO. 

Es  sordo  el  houor. 

DON  DIEGO. 

¡  Jesús  mil  veces !  ¡  el  cielo 

Me  valga !  (Cae  como  muerto ) 

HERNANDO. 

Adiós,  y  van  dos 
Esta  noche. 

DON  ALVARO. 

■ 

Ya  que  el  duelo 
Cumplí  con  satisfacerme 
En  lo  mas  fuerte  primero , 
Ahora  en  tu  pecho ,  aleve 
Hermana... 

DONA  ÁNGELA. 

¡  Ay  de  mi ! 
(Pénese  delante  Don  Juan.) 

DON  JOAN. 

Teneos. 
don  Alvaro. 

¿Pues  vos,  Don  Juan ,  contra  mi, 

Y  cu  favor  de  quien  me  ba  muerto 
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Kl  alma ,  que  es  H  honor , 
Os  ponéis? 

do*a  Ángela»  (Ap.) 

¡  Terrible  empeñoi 

DON  JUAN. 

Yo,  Don  Alvaro... 

DOÑA  ANGELA,  (¿tp.) 

i  Qué  pena  f 

DON  JOAN. 

Mi  vida... 

dona  Ángela.  {Ap.) 

¡  Qué  ansia ! 

DON  JOAN. 

Os  ofrezco, 
No  digo  por  vuestro  bOnor, 
Pero  por  nn  gusto  vuestro. 

DON  ALVARO. 

Pues  si  be  muerto  ya  ese  hombre, 

Y  otro  recurso  do  tengo 

Que  dar  la  muerte  i  una  ingrata » 
Dejadme. 

dos  Joan. 

Aqueso  no  puedo 
Hacerlo  yo. 

DOÑA  ÁNGELA.  (Ap.} 

¡Qué  desdicha! 

DON  ALVARO. 

Apartad. 

dona  angela.  (Ap.) 

¡Qué  horror! 

DON  JOAN. 

Teneos. 

DON  ALVARO. 

¿No  sois  mi  amigo? 

DON  JOAN. 

Si  soy. 

DON  ALVARO. 

¿No  es  vuestro  mi  honor? 

DON  JOAN. 

Es  cierto. 

DON  ALVARO. 

4  Conocéis  mi  ofensa  ? 

DON  JOAN. 

Si. 
don  Alvaro. 
¿Mi  desdicha? 

DON  JOAN. 

Ya  la  veo. 

DON  ALVARO. 

¿Mi  obligación? 

DON  JOAN. 

No  la  dudo. 

DON  ALVARO. 

¿Y  cuál  es? 

DON  JOAN. 

Satisfaceros. 

DON  ALVARO, 

¿  Cómo  puedo? 

DON  JOAN. 

Con  su  muerte. 
don  Alvaro.» 
Pues  ¿  á  qué  os  ponéis  eu  medio  ? 

DON  JOAN. 

A  que  de  mf  no  se  diga 
Ahora  ni  en  ningún  tiempo 
Que  vi  matar  a  una  dama , 

Y  no  lo  estorbé  pudiendo. 

HERNANDO. 

Y  yo,  con  ser  un  bergante , 
Vive  Dios,  digo  lo-mesmo. 


don  Alvaro. 

Pues  tampoco  ha  de  decirse 
De  mi  que  se  puso  en  medio 
De  mi  botior  y  mi  venganza , 
Cosa  que,  i  morir  resuello, 
No  atropeüase. 

DON  JOAN. 

Señora , 
Huid ,  mientras  yo  os  defiendo. 

DONA  ÁNGELA. 

Eso  no.  ¿Qué  es  huir?  Mi  casa 
No  he  de  dejar;  que  mas  quiero 
Morir,  no  estando  culpada , 
Que  vivir  con  parecerlo. 

don  Alvaro. 
¿Cómo  puede  ser  posible 
No  estar  culpada ,  si  encuentro 
Dentro  en  tu  cuarto  escondido 
!  Un  hombre?  ' 

dona  Angela. 

Como  viniendo 
Hoy  Doña  Beatriz  de  Silva... 

DON  JOAN.  (Ap.) 

¡Qué  escucho ! 

dona  Angela. 

Como  tú  mesmo 
Sabes ,  á  verme... 

HERNANDO.  (Ap.) 

Esto  es  mato. 

DONA  ÁNGELA. 

Tras  ella  este' caballero... 

DON  JOAN.  (Ap.) 
¡  Ay  de  mi !  que  por  dar  vida 
A  aquesta  mujer»  me  ba  muerto. 

DOÑA  ÁNGELA. 

En  casa  se  entró  :  veniste 
Tú,  y  tomamos  por  acuerdo 
Esconderle ,  y  no  ba  podido 
Salir.  La  verdad  es  esto ; 
Que  como  me  des  palabra 
De  averiguarlo  y  saberlo 
Antes  que  me  des  la  muerte, 
Me  entraré  en  un  aposento 
De  quien  tú  tomes  la  llave , 

Y  me  mates  si  no  es  cierto. 

Y  pues  me  puedo  librar 
Hoy  de  tu  cólera  huyendo , 

Y  escojo  el  quedar  cerrada, 
¿Qué  culpa?... 

(Llaman  dentro.) 

ESCENA  XIV. 

Un  ESCRIBANO.—  Dichos. 

escridano.  (Dentro.) 
Abran  aquí  presto 


A  la  justicia. 


HERNANDO. 

;  Esto  solo 


Nos  faltaba ! 

DOÑA  ÁNGELA. 

¡  Santos  cielos ! 

DON  ALVARO. 

Penas  á  penas  se  añaden. 

DON  JOAN. 

Riesgos  se  siguen  á  riesgos. 

HERNANDO. ' 

Por  cualquiera  de  los  dos 
Kl  soplo  viene  derecho , 
Pues  en  la  calle  y  en  casa 
Tiene  cada  cual  su  muerto. 


DONJUÁN. 

¿No  hay  por  dónde  salir? 

don  Alvaro. 

No. 

escribano.  (Dentro.) 

Echad  la  puerta  en  el  suelo, 
Pues  no  responden. 

DONA  ÁNGELA. 

¡Ay  triste! 

DON  JOAN. 

Aquí  no  hay  ya  mas  remedie 
Que  apelar  á  las  espadas. 

don  Alvaro. 

Tú ,  ingrata ,  en  cualquier  suceso 
Sigúenos ;  que  he  de  saber 
Tus  engaños. 

ESCENA  XV. 

Un  ESCRIBANO,  alcuaciles.-Bicboi 

don  Alvaro. 

Caballeros, 
¿A  quién  buscáis  ? 

DON  JUAN. 

¿Qué  queréis? 

ON  ALGUACIL. 

¿Dónde  está  un  hombre  que, bajeado 
Se  entró  aquí ,  habiendo  dejado 
Otro  hombre  en  la  calle  muerto? 

dona  Angela. 

Veisle  aqui ;  que  aquí  se  entró, 
Amparo  y  favor  pidiendo. 
Pero  apenas  pronunciar 
Podía  el  último  aliento, 
Pues  venia  tan  herido 
De  la  pendencia ,  que  luego 
Perdió  el  sentido. 

UEBNANDO.  (Ap.) 

¡Ay  Jesús! 
¡Qué  mentira  tan  á  tiempo , 
Pues  dos  delincuentes  vivos 
Yiene  a  librar  con  un  muerto! 

don  Alvaro.  (Ap.  d  Don  Jm.\ 

Esforcemos  este  engaño. 

DON  JOAN. 

Por  cuidar  de  su  remedio, 
No  acudimos,  ocupados, 
A  abrir  la  puerta  tan  presto. 

ALGUACIL. 

Bien  se  deja  conocer 

Que  es  él  quien  entró,  supuesto 

Que  berido  de  la  pendencia 

Vendría. 

escribano. 

Pues  no  está  muerto , 
Sino  sin  sentido ,  pues 
Se  mueve. 

'   ALGUACIL. 

Vaya  corriendo 
Uoo  a  llamar  confesor 

Y  cirujano  :  y  supuesto , 
Caballero .  que  esta  casa 
Le  dio  por  sagrado  el  cielo» 
No  será  bien  que  de  aquí 
Preso  ahora  le  llevemos; 

Y  asi ,  baced  que  le  retiren 
A  algún  cercano  aposento 
Donde  le  curen. 

do»  Ai.  varo. 

No  fuera 
Cristiano  ni  r  a  ballet*),. 
Quien  uo  amparara  en  su  casa 


FUEGO  DE  DIOS  EN  EL  QUERER  BIEN. 

tu  desdichado,  Aquí  (teatro  .  Anoche  toda  alborotos ,  | 

U  neted.  Muertes ,  heridos ,  peodeociif  • 

(tyts  ate  dHibo*  Mff#«  a  mé- '.  Y  hoy  toda  tranquilidades  f 

Ni  ana  voa  en  tocia  ella 
Se  oye;  criado  ni  criada 
Se  ve;  y  lo  que  mas  me  eleva. 
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UnU.) 

ALGUACIL. 

Vastos  nosotros 
Los  capeadores  sigaieado : 
Y  advertid  que  aqnese  h  «mbre 
Qscda  en  vuestra  casa  preso  . 
YqaedélliaBaisdedar 
Cacóla. 

[\smlH alpmüei  f  el E§cHbm$.)  [¿¿señor! 

DON  ALVARO. 

¿Qué  os  parece  desto  ? 

DON  J0A1T. 

flae  foé  notable  la  industria. 

BOU  ÁLVABO. 

btrate ,  Angela ,  allá  dentro ; 
(ae  aunque  me  dan  que  temer 
Los  engasas  de  la  ingenio , 
2te  quiero,  hasta  averiguarlos , 
kieraúsanne  a  creerlos. 

dona  árcela.  (Ap.) 

¡Cielos!  ¿qué  hombre  es  este  i  quien 

(VW) 


Es  que  la  hermana,  señor. 
Ueste  tn  amigo  no  venga , 
Que  puede  echar  a  mentir 
Con  un  libro  de  despensa. 
Pero  ¿qué  es  esto?  ¿Qué  tienes? 
¿De  qué  suspiras?  ¿Qaé  piensas? 


DON  JOAN. 

¡Hernando!  ¿aqnl 
Dentro  estabas? 

HERNANDO. 

¡  Linda  flema ! 
Pues  ¿no  he  de  estar  aquf  dentro, 
Si  estar  uo  puedo  allá  fuera  ? 


Fama,  honor  y  vida  debo ? 
non  juan  . 

¡Dichoso  vos  f  a  quien  llega» 
los  desengaños  un  presto ! 

DON  ÁLVABO. 

So  mocho,  pues  desengaños 
Qwdan,  al  parecer  vuestro, 
Ka  ana  pane  la  vida , 
tacara  parte  me  han  muerto. 

005  JOAN. 

tes  ¿cómo  f 

DON  ÁLVASO. 

Como  es  la  dama 
(Mijo  Angela,  el  sugeto 
ywyo  adoro. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

¡Otro  pesar, 

Desdichas! 

HERNANDO.  {Ap.) 

Malo  va  esto, 
non  álvabo. 

fttfras  doy  orden  en  casa, 
Juradme  vos  ahí  dentro. 

DO*  JUAN. 

¡Buena  esperanza  he  traído 

Es  Beatriz ,  pues  lo  primero 

Qw  en  Madrid  encuentro ,  ha  sido 

fon  dos  muertes  y  dos  Celos ! 

Pero  i  qaé  me  admiro  j  ay  triste ! 

Si  esta  es  querer  bien  ?  j  Oh  !.¡  luego 

De  Dios  en  el  querer  bien ! 

■ERRANDO. 

taeo,  que  aun  es  del  proverbio. 


non  JUAN. 

¿Cómo? 

BERNARDO. 

Como  este  tu  amigo 
Debió  de  pensar  qne  eras 
Tú  el  preso  que  le  entregaron 
Anoche;  y  asi,  las  puertaa 
Ha  cerrado,  y  se  ha  salido 
De  casa  antes  que  amanezca. 
Sin  que  le  sintamos. 

PON  JUAN. 

El 
Las  abrirá  cuando  venga. 

HERNANDO. 

¿No  sientes  estar  cerrado9 

DON  JUAN. 

Hay  tantas  cosas  que  sienta , 
Qne  no  reparo  ya  en  nada. 
¡Ay,  Beatriz,  cuánto  me  cuestas 
De  imaginaciones  locas, 

!  De  desconfianzas  cuerdas, 

i  Desde  anoche  acá ! 


i 


(V<w.) 


JORNADA  SEGUNDA. 

ESCENA    PBIMERA, 
DONJUÁN,  HERNANDO. 

BERNARDO. 

fcffm  las  cosas,  señor, 
tme  nos  suceden ,  licencia 
«  darás  para  creer 
Qoe anocheciendo  en  Ginebra, 
tonnezco  eo  la  Tebaida. 
Wuieo  vio  casa  como  esta , 


HERNANDO. 

¿Ahora  sales 
Con  eso?  Pues  la  postrera 
Resolución  ¿no  fué  que  hoy 
Sin  oiría ,  hablarla  ni  verla 
Noshabiamos  de  ir? 

DON  JUAN. 

SI,  Hernando 
Y  ha  de  ser ;  pues  quien  tropieza 
En  una  muerte  y  dos  celos, 
¿Qué  ha  de  esperar?  Pero  deja 
A  mis  sentimientos  que  antes 
Que  lo  ejecuten  lo  sientan. 

HERNANDO. 

Yo...  Pero  ya  abren. 

ESCENA  II. 

DON  ALVARO.— Dichos. 

DON  ALVARO. 

Don  Juan... 

DON  JOAN. 

Don  Alvaro... 

DON  ALVARO. 

¿Quién  pudiera , 
Amigo,  significaros 
El  contento  con  que  llegan 
A  vuestros  brazos  mis  Judas , 
Trocadas  en  evidencias? 
i  Oh  cuánto  mejora  el  dia 
Los  recelos  y  tristezas 
De  la  noche ! 


DON  JUAN.  . 

Mucho  estimo 
Veros  tan  alegre. 

don  Alvaro. 


Apenas 
Salió  el  alba  coronada 
De  jazmines  y  de  perlas. 
Cuando  de  casa  sali, 
Llevando  de  toda  ella 
Las  llaves,  porque  criado 
Ni  criada  dar  pudiera 
Aviso  á  Beatriz  de  que 
La  buscan  mis  diligencias. 
Llegué  á  su  casa  primero 

?ue  della  abriesen  las  puertas ; 
aunque  es  verdad  que  4  dos  calles 
Cae,  previno  mi  advertencia 
Guardarlas  ambas;  y  asi, 
Dejando  yo  en  una  aellas 
Un  criado  de  quieu  tengo , 
No  sin  mneba  causa,  entera 
Satisfacción,  en  la  otra  « 

Me  estuve  hasta  que  la  abrieran. 
Salió  al  instante  su  padre , 
Porque  las  correspondencias 
De  sus  negocios  le  obligan 
A  madrugar  :  de  manera 
Que  pude  entrar  sin  recelo   . 
Al  cuarto  de  Beatriz  bella , 
Donde,  aunque  extrañó  el  estilo, 
Me  dio  de  hablarla  licencia. 
No  hube  bien  dicho  :  «  Yo.  vengo', 
Beatriz,  á  saber  quién  sea 
Un  hombre  que  quedó  anoche 
En  mi  casa»,  cuando  ella 
Prosiguió  :  «  Don  Diego  es 
De  Mendoza,  á  quien  la  fuerza 
De  mis  desdenes  obliga 
A  hacer  locuras  tan  necias. 
Que  no  pudiendo  en  mi  casa 
Tener  entrada ,  en  la  vuestra 
La  buscó ; »  y  añadió  luego 
Tales  disculpas,  que  es  fuerza 
Que  no  solo  los  recelos 
De  mi  honor  ;  ay  Don,  Juan !  pierda  , 
Mas  también  los  de  mi  amor, 
Para  que  todo  os  lo  deba  • 
A  vos ;  pues  si  no  es  por  vos. 
Ya  por  Madrid  anduviera 
Mi  opinión  en  opiniones 
Y  Angela  á  mis  manos  muerta. 

DON  JUAN. 

Mucho  me  alegro  de  haber 
Estorbado  ana  tragedia 
Tan  infeliz. 

DON  ALVARO. 

En  efecto , 
Aunque  un  cuidado  me  queda, 
Salf  de  los  dos  mayores. 

DON  JOAN. 

Pues  ¿cuál  es  el  que  ahora  os  resta? 

DON  ALVARO. 

É\  de  no  saber,  Don  Juan, 
Qué  medio  ó  qué  estilo  tenga 
Con  aquese  caballero , 

8ue  herido  y  preso  me  dejan 
n  mi  casa;  pues  habiendo 
Curádose  anoche  en  ella ,       ( 
Como  vos  visteis ,  y  vuelto 
En  si,  porque  solo  era 
Falta  de  sangre  el  desmayo, 
Es  for/oso  que  se  sepa 
Que  un  fué  él  el  que  en  la  calle 
Hiñó ,  y  que  en  mi  casa  mesina 
Le  herí;  y  eu  fin ,  de  mi  hermana 
Se  descubre  la  cautela. 


HERNANDO. 


Buen  remedio. 
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DON  JOAN. 

¿Qué  remedio9 

HERNANDO. 

Encomendárselo  A  ella ; 
Que  ella  hallará  o  ira' mentira 
Tan  aliñada  y  compuesta 
Como  la  pasada. 

DON  ALVARO. 

En  tanto 
Que  discurra  6  que  prevenga 
El  ingenio  algún  reparo, 
Quiero  ahora  hablarla  y  feria. 

DON  JOAN. 

En  vuestro  cuarto  os  espero. 

DON  ALVARO. 

No,  no  os  salgáis  allá  fuera 
Por  eso ;  que  antes  es  bien 
Hablarla  en  vuestra  presencia ; 
Pues  ya  que  fuisteis  testigo 
Del  daño,  es  justo  que  entienda 
Que  lo  sois  del  desengaño. 

DON  JOAN. 

Fuerza  es  que  en  todo  obedezca. 

don  álváro.  {Abriendo  la  puerta  uue  da 
pato  al  cuarto  de  Doña  Angelo.) 

;  Luisa ! 

ESCENA  HL 

LUSA,  saliendo  del  cuarto;  de*puety 
DOÑA  ANGELA.—  Dichos. 

LUISA. 

Señor. 

DON  ALVARO. 

Di  á  mi  hermana 
Que  hablarla  quiero. 

LUISA. 

Ya  ella 
Viene  hacia  aquí ,  como  oyó 
a  luir  del  cuarto  la  puerta. 
{Sale  Doña  Ángela.) 

DON  ALVARO. 

Angela,  hermana,  ¿qué  hacías? 

DONA  ÁNGKLA. 

Solo  esperar  la  sentencia 
De  mi  vida  ó  de  mi  muerte. 

HERNANDO.  {Ap.) 

;  Qué  humildad  1  Maldita  sea 
hl  alma  que  le  creyere. 

DON  ALVARO. 

;.  Qué  sentencia?  Llega ,  liega 
A  mis  brazos. 

DONA  ÁNGELA. 

Mocho  extraño, 
Que  hombre,  Don  Alvaro,  seas 
lie  tan  bajo  pundonor» 
Que  hables  con  tanta  paciencia  • 

A  una  hermana  que  te  ha  dado 
Ocasión... 

don  Alvaro. 

Deten  la  lengua : 
No  prosigas ;  que  ya  sé 
<jue  fué  sola  inadvertencia 
Tuya  y  de  Beatriz ;  y  puesto 
Que  eres  entendida  y  cuerda , 
Con  tu  sentimiento  mismo 
Me  disculpa. 

DONA  ANGELA. 

¿De  manera  t 
Que  á  Beatriz  hablaste  ? 

DOX  Alvaro. 
Si. 


doña  Angela. 

l  De  suerte  que  oo  te  queda 
Ya  escrúpulo  alguno? 

DON  ALVARO. 

No. 

dona  Angela. 

Solo  esperé  esta  respuesta , 
Para  hacer  esta  acción.—  Luisa , 
Dame  un  manto. 

don  Alvaro. 

Pues  ¿qué  intentas? 

DOÑA  ANGELA. 

Irme  doode  eternamente , 
Ni  me  hables  ni  me  veas, 
Ni  sepas  de  mi  en  tu  vida , 
Ni  por  tu  hermana  me  tengas. 

don  Alvaro. 
¡Aogela! 

DON  JOAN. 

¡Señora! 

LUISA. 

Tiene 
Veinte  ntU  razones. 

doña  Angela. 
Suelta. 

HERNANDO.  (Ap.) 

¡  Oigan!  Sobre  mentirosa  * 
¿  Es  también  carantoñera? 

DOÑA  ÁNGELA» 

Bien  pude  salir  anoche. 
Pues  tuve  abierta  esa  puerta-, 
Pero  uo  quise,  por  no 
Hacer  culpa  la  inocencia. 
Ahora  que  satisfecho 
Estás,  me  he  de  ir,  porque  vea 
El  mundo  que  no  ha  de  estar 
Mi  honrada  altivez  sujeta 
Al  accidente  de  que 
A  verme  tu  dama  venga 
Y  tras  ella  su  galán, 
Para  que  después  la  creas 
A  ella  mas  que  á  mi. 

DON  juan.  {Ap.) 

Al  un,  todo- 
Es  contra  mí. 

don  Alvaro. 

Considera 
Que  estás  loca,  por  tu  vida. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Si  lo  estoy,  yo  estaré  cuerda.— 
T ráeme  el  manto. 

don  Alvaro* 

No  le  traigas. 
—  Decidle  por  vida  vuestra , 
Don  Juan,  si  puede  excusar 
Hacer  tan  extraña  ausencia. 

donjuán. 

Señora ,  aunque  el  sentimiento 
Vuestro  tanta  razón  tenga , 
No  desluzcáis  una  acción 
Tan  noble,  entendida  y  cuerda 
Como  la  que  anoche  hicisteis, 
Dando  hoy  segunda  materia 
A  la  presunción  :  mirad 
Que  aun  hay  en  casa  quien  pueda 
Dar  ocasioues  al  vulgo. 
Que  siempre  imagina  y  prensa 
Lo  peor  :  á  su  malicia 
Vuestra  cordura  desmienta. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Mandaislo  vos? 


DON  JOAN. 

Yo,  señora, 
Os  lo  suplico. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Pues  sea 
Todo  cuanto  vos  quisiereis , 
Porque  con  menos  floeza 
Pudiera  satisfacer 
Mal  de  mi  vida  la  deuda , 
(Ap.  Si  es  que  me  ha  dado  la  vid» 
Quien  darme  la  muerte  interna.) 
Jamas  en  mis  sentimieoU» 
Hablaré;  y  para  que  vea 
Don  Alvaro  que  remito 
De  una  vez  todas  las  quejas , 
Esta  materia  dejando , 
Hablaré  de  otra  materia. 
Ese  herido  caballero, 
Según  los  criado»  me  cuentan, 
Curarse  quiere  en  su  casa , 
A  cuyo  efecto  se  queda 
Vistiendo,  habiendo  mandado 
Tener  una  silla  puesta  : 
Mira  qué  has  de  hacer,  supuesto 

?ue  por  preso  te  le  entregan, 
él  oo  sahe  que  lo  está. 

don  Alvaro. 
En  aquesa  duda  mesma 
Estábamos  discurriendo 
Don  Joan  y  yo. 

HERNANDO. 

La  postrera 
Apelación ,  fué ,  señora , 
A  ti. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Cómo? 

HERNANDO. 

Como  es  fuerza 
Que  no  baya  remedio,  si 
Tu  ingenio  no  lo  remedia. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Yo  ¿con  qué  puedo?... 

HERNANDO. 

Con  que 
Algo  de  provecho  mientas. 

DON  JUAN. 

¿Qué  dices ,  loco  ? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Dejadle. 

DON  JOAN. 

¡Vive  Dios,  que  si  no  viera!... 

HERNANDO. 

Por  eso  ves* 

DON  JUAN. 

Pues  advierte 
Que  en  nada  que  oigas  te  metas. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Si  yo ,  como  ese  criado 
Dice ,  gobernado  hubiera 
El  lance,  un  modo  buscara 
Con  que  ni  alcance  ni  entienda 
La  justicia  ni  él  ni  nadie 
Si  fué  ó  no  fué  la  pendencia 
Dentro  ó  fuera  de  lu  casa. 

don  Alvaro. 

SÍ;  pero  ¿de  qué  manera 
Eso  puede  conseguirse? 

DOÑA  ÁNGELA. 

De  una  muy  fácil ,  que  es  esta. 

HERNANDO. 

¿Nolodfjeyo? 

DOÑA  ÁNGELA. 

El  ¿no  está 


En  aqnesi  cuadra  mesma 
Encerrado  desde  anoche  ? 
¿No  es  esto  asi? 

DON  ALVARO. 

Si. 

DONA  ÁNGELA. 

Pues  sea 
De  untos  inconvenientes 
Medio  dejar...  lias  la  puerta 

abre. 

DOS  JOAN. 

T  viene  aqol. 

don  Alvaro. 

No  es  bien , 
Don  Joan,  que  á  los  dos  nos  vea, 
Porque  mi  enojo  y  mis  celos 
Boj  i  empeñarnos  uo  vuelvan. 

D0!f  JOAN. 

fetírémonos  de  aquí. 

dona  ¿ágela. 

V  yo  ¿qué  haré,  si  es  que  él  quiera 

Irse? 

DON  ALVARO. 

Lo  qne  habías  pensado 

Y  á  decirnos  ibas. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Esa 
h  cosa  para  miada 
Antes,  Alvaro,  que  hecha. 

DON  ALVARO. 

Tu  ¿do  dices  que  te  aireves 
A  hacer  que  ninguno  entienda    , 
Lo  que  ha  pasado  ? 

DOTA  ÁNGELA. 

Si. 

DON  ALVARO. 

Pues 
Bailo  como  te  parezca; 
goe  eso  será  lo  mejor. 

dona  Írsela. 

toescon  aquesa  licencia, 
Keiiraos,  v  dejadme 
A  ni  coo  ¿I. 

LOS  DOS. 

Norabuena. 
{M ame  loo  iret.) 

ESCENA  IV. 

DON  DIEGO.—  DOÑA  ANGELA, 
LUISA. 

DONA  ÁNGELA. 

Mocho  me  huelgo,  señor 
Don  Diego,  de  que  se  sienta 
Tan  alentado  el  esfuerzo 
Vuestro,  que  A  dejar  se  atreva 

La  cama. 

DON  DIEGO. 

Guárdeos  el  cielo, 
fefiora ;  mas  no  os  parezca 
toe  es  todo  salud ;  que  tiene 
Grao  parte  de  conveniencia, 
Por  do  poneros  en  mas 
Cuidados. 

DONA  ÁNGELA. 

Hartos  me  cuesta 

Vuestra  venida  á  mi  casa ; 
Jero  con  todo  eso ,  en  ella 
"ocharemos  serviros 
Basta  la  convalecencia. 

DON  DIEGO. 

Yo  lo  creo ;  y  aunque  os  debo 


FUEGO  DE  DIOS  EN  EL  QUERER  BIEN. 

!  Tantas  honras  y  finezas,  i 

,  Deber  quisiera  una  mas. 

dona  Ángela. 
¿Qué  es? 

DON  DIEGO. 

Saber  cómo  concuerdan        I 
Dos  acciones  tan  contrarias ,  j 

!  Como  ver  que  quien  me  deja  i 

Por  muerto ,  al  instante  mismo 
Cuide  con  tanta  asistencia 
De  mi  salud  y  mi  vida. 

DONA  ÁNGELA. 

Bien  fácil  es  la  respuesta. 
Entre  el  dejaros  por  muerto 
De  mi  hermano  la  violencia 

Y  el  querer  matarme  A  mi , 
¿No  pudo  ser  que  mi  lengua 
Dijese  en  una  palabra 
Como  vos  por  Beatriz  bella 
Yenisleis,  y  uo  por  mi? 

DON  DIEGO. 

Si. 

DONA  ÁNGELA. 

Luego  con  eso  queda 
Respondido  cómo  pudo , 
Cuando  imaginó  su  ofensa. 
Daros  muerte,  y  vida  luego 
Que  supo  que  no  lo  era. 

DON  DIEGO. 

Yo  me  doy  por  respondido , 

Y  vos  me  daréis  licencia 
Para  que  tome  esa  silla. 

DONA  ÁNGELA. 

Yo  pedírosla  quisiera 
Para  atreverme  á  ofreceros 
De  sangría  esa  joyuela. 

DON  DIEGO. 

¿  No  es  la  que  yo  á  Beatriz  traje? 

DONA  ÁNGELA. 

Sí. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  os  obliga  á  volverla? 
Quedaos  con  ella. 

DONA  ÁNGELA. 

Eso  uo ; 
Que  son  cosas  muy  diversas , 
Cuando  los  lances  se  pasan 
De  las  burlas  a  las  veras. 
En  una  galantería 
Puedo  incurrir,  sin  que  sea 
Nunca  del  desembarazo 
El  interés  consecuencia. 

DON  DIEGO. 

Pues  dádsela  á  esa  criada. 

DONA  ÁNGELA. 

Tampoco. 

LUISA. 

¿Cómo  no  ?  Venga. 

DONA  ÁNGELA. 

Tomadla  pues,  y  Id  con  Dios. 
Ved  que  la  silla  os  espera. 

DON  DIEGO. 

Guárdeos  el  cielo  mil  años. 
(Échatela  en  el  sombrero  d  Don  Me- 
go >  y  vate  ette.) 
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dona  Ángela. 
Aguarda ,  no  le  detengas. 

DON  JUAN. 

¿Cómo  no? 

DONA  ÁNGELA. 

No  vais  tras  él. 

{  HERNANDO. 

i  Pues  eso  vo  me  lo  hiciera. 


¿  Esta  es  toda  la  maraña 


ESCENA  V. 

HERNANDO,  DON  ALVARO,  DON 
JUAN.— DOÑA  ANGELA  ,  LUISA. 


¡Vive  Cristo ,  que  le  deja 
trt 

PON  ALVARO. 

¡  Angela !  pues  ¿qué  has  hecho? 


Que  esperábamos? 

DON  ALVARO. 

¿No  echas 
De  ver  que  yo  he  de  entregarle? 

DONA  ÁNGELA. 

Si. 

DON  ALVARO. 

Pues  ¿qué  trazas? 

DON  JUAN. 

¿Qué  intentas? 

DONA  ÁNGELA. 

Que  se  vaya. 

HERNANDO. 

Ya  se  va. 

DONA  ÁNGELA. 

Pues  con  eso  se  remedia , 

Y  no  se  averigua  nada. 

DON  ALVARO. 

Si;  pero  ¿no  consideras 
Que  yo  he  de  dar  cuenta  del? 

DONA  ÁNGELA. 

Eso  pagúelo  la  hacienda , 

Y  no  la  reputación, 
Andando  ahora  tras  necias 
Disculpas;  y  pues  que  no 
Te  han  de  cortar  ia  cabeza , 
Bien  está  fuera  de  cua, 

Y  lo  que  viniere  venga. 

DON  JUAN. 

La  resolución  ha  sido 
Bizarra;  no  sé  si  cuerda. 

HERNANDO. 

Ni  cnerda  á  mi  ni  bizarra 
Me  parece. 

DON  JUAN. 

¿Que  no  quieras 
Callar? 

HERRANDO. 

Pues  ¡cuerpo  de  Dios! 
¿Quién  ha  de  tener  paciencia 
Para  esperar  un  gran  lance , 

Y  salir  con  tanta  flema 
Con  soltar  un  preso  v  cosa 
Que  cualquier  dama  le  suelta  ? 

DON  JUAN. 

No  seas  desvergonzado. 

HERNANDO. 

Cuando  el  equivoco  entiendas , 
Pasará  por  porquería , 
'Pero  no  por  desvergüenza. 

DON  JUAN. 

(Vive  Dios ,  que  si  no  callas,  % 

Que  te  rompa  la  cabeza ! 
(Dale  de  cabezadas  y  descalábrale.) , 

HERNANDO. 

Ya ,  aunque  calle,  está,  señor. 
Hecha  aquesa  diligencia. 
¡  Ay,  que  me  ba  muerto ! 

DON  ALVARO. 

Donjuán, 
¿Qué  habéis  hecho? 

DON  JUAN. 

La  paciencia 
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De  haberte  dicho  mil  veces 
<}ue  calle  y  que  no  se  meta 


COMEDIAS  DE  DON  PEDBO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 

HERNANDO. 


En  nada,  me  ha  ocasionado 
A  hacer  acción  tan  grosera. 
Perdonad ,  señora. 

HERNANDO. 

¿Es 

La  descalabrada  ella  T 
Yo  solo  soy  el  que  tengo 
De  perdonar. 

dona  Ángela. 

Llega,  llega, 
AtaTéte  aqueste  lienzo 
Hasta  que  á  curarte  vengan. 

(Átale  un  lienzo.) 

DON  JUAN. 

Yo  iré  á  llamar  quién,  pues  do  hay 
Otro  criado  mas  cerca.  (Vate.) 

don  Alvaro. 
Yo  pienso  que  he  de  tener 
Bálsamo  en  una  naveta 
De  mi  escritorio.  {Vote.) 

LUI5A. 

No  es  nada 
Para  tantas  diligencias. 

'  HERNANDO. 

Síes,  y  muchísimo:  toda 
1.a  comisura  está  abierta. 
Hasta  el  mismo  pericráueu. 


ESCENA  VI. 

Alguaciles,  EL  ESCRIBANO.—  DOfJA 
ANGELA,  HERNANDO,  LUISA. 

Uil  ALGUACIL. 

Dadnos,  señor»,  licencia; 

8ue  á  aquel  hombre  que  quedé 
erido  anoche,  quisiera 
Tomar  su  declaración, 
Si  acaso  está  para  hacerla. 

DONA  ÁNGELA. 

SI  estará ,  pues  que  sin  ser 
Posible  que  le  detengan 
Nuestros  ruegos,  se  ha  vestido, 
Y  ahora  salirse  intenta 
De  casa. 

(Concómete  Hernando.) 

HERNANDO.   (Ap.) 

I  Mojar!  ¿qué  dices? 

ALGUACIL. 

¡  Muy  bueno  por  cierto  fuera 
Que  hombre  que  por  una  muerte 
Le  dejó  la  piedad  nuestra 
Preso  aqui ,  de  aqui  faltara ! 

HERNANDO.  (Áp.) 

¿Que  sean  tan  necios  que  crean 
Lo  que  dice  esta  señora ! 
No  deben  de  conocerla. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Supuesto  que  estáis  mejor, 
Ir  á  la  cárcel  es  fuerza. 

ESCRIRANO. 

ATamos,  que  aiiá  tomaremos 
La  declaración 

HERNANDO. 

Adviertan 
Vuesas  mercedes  que  ye 
No  soy... 

ALGUACIL. 

fio  se  nos  defienda. 

HERNANDO. 

Quien... 

AIGVA4UL. 

Bueno  esiá ;  vamos  presto. 


Mata  á  nadie. 

ALGUACIL. 

¡Resistencia! 

HERNANDO. 

¿Qué  es  resistencia  f 

ALGUACIL.      • 

Ande ,  acabe. 

HERNANDO. 

¡Cielos!  ¡rota  la  cabeza, 

Y  preso  por  una  muerte ! 
(Uéoanle  loe  alguaciles  y  el  Ktcri- 

bano.) 

ESCENA  VU. 

DON  JUAN ,  DON  ALVARO.  —  DO»A 
ANGELA,  LUISA. 

DON  JUAN. 

Ya  hay  quien  le  cure  allí  fuera. 

DON  ALVARO. 

Y  ya  el  bálsamo  está  aquí. 

DON  JDAN. 

¿Mas  qué  novedad  es  esta? 

DON  ALVARO. 

¿Qué  ha  sido  esto? 

DONA  ÁNGELA. 

Haber  sacado 
De  otro  acaso  otra  cautela. 
Los  que  por  el  preso  vienen, 
A  Hernando  por  él  se  llevan : 
Con  que  se  asegura  todo , 
Pues  ya  no  hay  riesgo  que  temas. 

DON  JUAN. 

Vamos  tras  él.  para  hacer 
En  su  abouo  diligencias. 

DON  ALVARO. 

Yo  iré;  vos  no  vais,  porqué 
Ser  criado  vuestro  no  endeudan, 

Y  no  haberlo  dicho  anoche 
Despierte  alguna  sospecha 
Contra  vos.  ¿Dónde  he  de  hallaros 
Luego? 

DON  JOAN. 

A  dar  iré  una  vuelta 
A  mi  posada ,  porqué 
Estar  con  cuidado  es  fuerza , 
Pues  desde  anoche  no  be  vuelto. 

DON  ALVARO. 

¿Dónde  es? 

DON  JUAN. 

En  la  calle  mesma 
Del  Carmen ,  en  una  esquina 
Que  tiene  enfrente  dos  rejas. 

DON  ALVARO. 

Adiós. 

DON  JUAN. 

Adiós. 

(Vate  Don  lloaro,) 


ETCENA  VIH. 
DOflA  ANGELA ,  DON  JUAN,  LIftftA. 

DON  JUAN. 

Vos, señora, 
¿Qué  me  mandáis? 

DORA  ÁNGELA. 

Si  yo  hubiera 
De  suplicaros  boy  algo. 
Solo,  señor  Don  Juaa,,  fuera 

8ue  la  prisión  perdonéis 
el  criado ,  pues  os  fuerza 
Qu«4l  no  peligre  en  acción» 


Que  fué  en  sus  principios  vuestra : 
Y  en  sabiendo  que  la  muerte 
Fue  de  un  ladrón ,  y  en  defensa 
De  su  vida ,  han  de  librarle. 

DON  JUAN. 

De  su  prisión  no  me  pesa 
Tanto  ya  porque  peligre, 
Como  porque  me  detenga. 

DONA  ÁNGELA. 

¿Luego  tan  presto  pensáis 
Volveros? 

DON  JUAN. 

No  estar  quisiera 
En  la  corte  solo  una  hora. 

DONA  ÁNGELA. 

¿A  qué  venlsteis  á  ella  ? 

DON  JDAN. 

A  una  pretensión. 

DONA  ÁNGELA. 

No  suelen 
Conseguirse  Un  apriesa. 

DON  JUAN. 

Si  hacen ,  cuando  la  esperanza 
Que  se  tiene ,  es  no  tenerla. 

DONA  ÁNGELA. 

¿Tan  dificultosa  ha  sido? 

DON  JUAN. 

Si,  por  ser  tan  fácil. 

DONA  ÁNGELA. 

Esa 

Mas  parece  enigma  que 
Pretensión. 

DONJUÁN. 

Cuando  lo  sea. 
Bien  se  deja  entender. 

DONA  ÁNGELA. 

¿Cómo? 

DON  JOAN. 

Como  en  sabiendo  que  ara 
Mi  pretensión  una  dama, 
Oue  vme  á  Madrid  por  verla , 

Y  está  enamorada  de  otro , 
Es  llana  la  consecuencia 
De  que  será ,  por  ser  fácil , 
Dificultoso  quererla.  « 

DONA  ÁNGELA. 

Decis  bien ;  pero  quizá 
Os  engañan  fas  sospechas. 

DON  JUAN. 

Sospechas  en  la  mudanza 

De  mujer,  siempre  son  ciertas ; 

Y  asi ,  pienso  irme  mafiaua 
Donde  las  jure  la  ausencia. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Id  con  Dios. 

DON  JUAN. 

Guárdeos  el  cielo.  (Vou.V 


DOflA  ANGELA,  LUISA. 

DON" A  ÁNGELA. 

¡  Ay,  Luisa !  ¡  yo  quedo  muerta ! 

LOMA. 

¿De  ojié,  sófora? 

doSaánwju 

No  sé 
Cómo  te  diga  nu  leñan* 
Cuánto  me  na  pesado  oír 


Ose  baya  de  irse  tan  apriesa 
fioo  Juan. 

LUISA. 

¿Qué  te  va  i  Ü  en  eso? 

DO&  AKCEUt. 

:Ay,  Luisa »  que  eres  muy  aeeia! 
Vame  la  vida  j  el  alma ; 
Qoe  agradecida  quisiera 
Pagarle  con  alma  y  vida. 

Y  así,  pues  dijo  las  señas 
De  su  casa ,  reo  conmigo ; 
Qoe  oo  faltaran  cautelas 

Q#e  le  obliguen  á  quedarse , 
O  i  lo  menos  le  detengan 
Ka  Madrid  algunos  dias , 
Hasta  dar  tiempo  en  que  pueda 
Esta  pasión  declararse. 
Ta  ayuda  f  ingenio ,  me  presta ; 
Qoe  pues  la  Tida  le  debo , 
Srra  de  qnien  soy  bajeza 
El  permitir  qoe  sé  vaya 
Sa  qoe  le  pague  la  deuda. 
{Yante,) 

Sala  en  casa  de  Don  Pedro. 

ESCENA  X. 

DOÑA  BEATRIZ,  INÉS. 

INÉS. 

¿De  qué  estas  triste,  señora? 

DO*A  BEATRIZ. 

¿No  te  be  coatado  ¡  ay  de  ni  I 
Q suceso  de  ayer? 

MES. 

Si; 
Pero  ¿qué  sientes  ahora? 

doSa  matriz. 

Dos  cosas :  es  ta  primera. 
Qoe  se  diga  que  Don  Diego 
Esta  por  mi  herido ;  y  luego 
Que  aunque  satisfacer  quiera 
A  Dod  Alvaro  de  que 
Fué  mí  desden  quien  causase 
Qoe  en  su  casa  me  buscase, 
Ko  presumo  que  podré 
frsnoecer  sus  recelos, 
Porqoe  al  oírme ,  imagino 
Qoe  con  unos  celos  vino, 
*  tokió  con  otros  celos; 
tes  ya  que  los  de  su  honor 
háo  asegurar,  no  dudo 
(¡ae  los  de  su  amor  no  pudo. 

raes. 
¿De  suerte  que  tu  temor 
Es  qoe  Don  Alvaro  esté 
Celoso  atora  de  ti 

Y  de  Don  Diego? 

D0&  BEATRIZ.    # 

Es  así. 

TKES. 

Poes  cuidado  no  te  dé 
One  por  eso  los  desvelos 
Cesen  en  su  amor  fiel. 
Maldito  de  Dios  aquel 
Que  no  quiere  mas  con  celos. 

BOXA  BEATRIZ. 

¿Cómo  los  suyos  podran 
Desvelarse?  \  El  juicio  pierdo ! 

•  11KS. 

¿De  qué  piensas  que  me  acuerdo 
Ahora? 

noHá  asATui. 

¿Deque? 


FUEGO  DE  DIOS  EN  EL  QUEItEIl  CIEN. 
Que  allá  en  Sevilla  se  vio 
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Jn  tiempo  favorecido, 
Y  ya  en  cenizas  de  olvido 
Vuela  su  amor. 

DOffA  BEATRIZ. 

Eso  no 
Quiero  que  pienses  de  mi; 
Porque  no  soy  yo  mujer 
Que  ne  dejar  de  querer 
Lo  que  quise. 


DBonltaiJsaa 


Si  es  asi , 
zCómo,  habiéndole  querido , 
Estas  de  otro  amor  hablando? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Como  á  Don  luán  quise  cuando 
Crei  que  fuera  mi  marido ; 
Hoy  que  ba  de  serlo  prevengo 
Don  Alvaro ;  y  siendo  asi. 
Aquel  mismo  amor  que  allí 
Tuve,  es  el  que  ahora  tengo. 

IR  ES. 

Si ;  mas  si  á  escoger  te  dieran 
En  Don  Alvaro  y  Don  Juan 
Para  marido  ó  galán 
Ai  uno,  ¿i  cuál  escogieran 
Tus  amorosos  empleos? 

I0$A  BEATRIZ. 

Yo  confieso  que  eligiera 
A  Don  Juan,  qne  fué  primera 
Elección  de  mis  deseos ; 
Mas,  ya  imposible,  he  de  hacer 
Que  sea  otro  amor  mas  feliz. 

IBES. 

¡Ay  del  ausente! 

ESCENA  XI. 

DOÑA  ANGELA  y  LUISA, con  mantos. 

—  DtCBAS. 
DOffA  ÁNGELA. 

Beatriz... 

DOÑA  BBATB1E. 

¿Qné  es  esto  que  llego  á  ver, 
Amiga?  Poes  ¿cómo  asi , 
Sin  avisar,  se  entra  en  casa 
El  bien? 

DOÑA  ktt CELA. 

Oye  lo  que  pasa , 
Sabrás  que  no  es  ¡  ay  de  mil 
Fineza  cíe  tu  amistad , 
Sino  venir,  Beatriz  bella , 
A  valerme  de  ti  y  della. 

DOÑA  BURTRIZ. 

Ya  sabes  mi  voluntad. 

DOñk  ÍÜGELA. 

Yo  be  menester  que  tu  á  Luisa 
Un  vestido  tuyo  oes , 
Y  tu  á  mi  uno  tuyo ,  Inés : 
Luego  mi  temor  te  avisa 
Que  si  vienen  á  buscarme 
De  mi  casa,  has  de  decir 
Qne  entonces  me  acabo  de  ir. 

DORA  BEATRIZ. 

Yo  lo  haré.  Pero  admirarme 

De  oirte  esfuerza.  Di,  ¿qué  ba  habido? 

BO#*AflGftLá. 

1  ¡Ay,  auriga!  no  losé.,. 
—  Pero*  yo  le  4o  diré  4 
Mientras  sacas  tu  el  vestido. 

{Vate  inés.) 
En  el  empeño  ¡  ay  de  mí ! 
Que  sabes»  quedé  :  mi  si 
A  Don  Dicjjo  Junó,  y  Urano 


8uiso  darme  muerte  á  mi. 
n  caballero  que  habla , 
De  otra  fortuna  arrojado, 
En  aquel  punto  llegado, 
Resistió  la  muerte  mi  a 
De  suerte ,  que  en  tan  cruel 
Lance,  bizarro  y  prudente, 
Cuerdo,  restado  y  valiente, 
Hoy  estoy  viva  por  él. 
He  sabido  que  se  parle 
De  Madrid;  v  no  quisiera 

Sue  sin  hablarle  se  fuera , 
aciendo  yo  de  mi  parte 
Con  él  alguna  fineza : 

Y  asi ,  disfrazada  quiero 
Hablarle ,  Beatriz ,  primero  9 

Y  ver  sí  la  sutileza 
De  las  prevenciones  mias 
Pueden  con  lo  que  pensé, 
O  que  no  se  vaya,  ó  que 
Se  detenga  aquí  unos  dias ; 
Pues  en  tanto  podrá  ser 
Que  tenga  ocasión  mi  amor 
Para  explicarse  mejor : 
De  cuya  industria  he  de  hacer 
Tercera  una  dama  bella, 
Que  A  Madrid  buscando  viene , 
Por  lo  cual,  ya  me  conviene 
Descomponerle  con  ella. 

Y  para  que  disfrazada 
No  me  pueda  conocer, 
Luisa  la  dama  ha  de  hacer, 

Y  yo  he  de  hacer  la  criada. 

DOÑA  BEATB1Z. 

Pensé  que  había  sucedido 
Acerca  de  nuestro  error 
Otra  novedad  mayor. 

doSa  ArgebU. 

No,  amiga  :  esto  solo  ba  sido 
Lo  que  me  trae  á  tu  casa. 

009a  BEATRIZ. 

Poes  entra  y  escogerás , 
Luisa ,  el  vestido  que  mas 
Te  agrade. 

doSa  Angela.  (Ap.) 

Fortuna,  escasa 
De  favores  t>ara  mi. 
Amor,  y  yo  le  buscamos'. 

luis*.  (Ap.) 

Guárdate ,  Don  Juan ,  que  vamos 
Angela  y  yo  contra  ti. 

(Vmse.) 

BOffA  BEATRIZ, 

¿Quién  será  este  caballero, 
Que  tanto  Angela  desea , 
Hablar? 

MES. 

Quien  quiera  quesea, 
Hace  bien ,  si  considero 
Que  estar  debe  agradecida 
una  mujer  á  quien  da 
Seis  reates ;  pues  1  qné  será 
Todo  el  pasto  de  la  vida  ? 
Mas  volviendo  á  aquel  pasado 
Discurso ,  ai  fin  ¿  ya  espiró 
Don  Juan? 

DORA  BEATRIZ. 

No  despiertes,  no, 
Cenizas  de  un  bien  pasado, 

?ue  ardiendo  todavía  es  tan ; 
queda,  Inés,  advertida 
8ue  te  maudo  que  en  tu  vida 
o  me  nombres  á  Don  Juan» 

(Vans#0 
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Posada  de  Don  Juan. 

ESCENA  XIL 

DON  JUAN;  después,  DOÑA  ANGELA 
y  LUISA. 

DON  JUAN. 

¡Qué  bien  acompañado 

tu  infeliz  está  con  su  cuidado ! 

Por  no  verme  uu  momento 

Sin  él ,  no  iie  de  salir  deste  aposento. 

Perdone  la  grandeza 

De  Madrid ;  eme  primero  es  mi  tristeza, 

Y  asi,  con  ella  a  solas  vivir  quiero» 
Eu  tanto  que  ausentarme... 

{Salen  Angela  y  luisa  con  mantas  y 
vestidos  diferentes.) 

LUISA. 

Caballero, 
Si  una  mujer... 

doSa  Ángela. 

Y  aun  dos. 

don  juan.  (Ap.) 

¡Grave  tristeza! 

LUISA. 

Siempre  halló  su  sagrado  en  la  nobleza, 
Permitid  que  lo  sea  vuestra  casa, 
Mientras  por  esa  calle  un  hombre  pasa. 
Porque  me  va  la  vida 
En  no  ser  conocida. 

DON  JUAN. 

Sosegaos,  señora; 

Y  cred  que  estáis  segura  por  abora, 
No  siendo  la  primera  [quiera. 
Vez  que  me  empeñe  yo  por  quien  no 

DOÑA  ÁNGELA.  [vo! 

¡  Y  cómo  que  se  ve  que  en  vos  no  es  nue- 

DON  JUAN. 

Pues  no  porque  á  ninguna  se  lo  debo. 
Reportaos  :  nadie  os  sigue. 

LUISA. 

¡Yo  estoy  muerta! 

DOÑA  ÁRCELA. ' 

Yo  no;  mas  desahuciada  sí. 

LUISA. 

„       .  Esa  puerta 

Cerrad. 

DON  JUAN. 

Ya  está  cerrada, 

Y  pues  vuelvo  á  decir  que  asegurada 
Podréis  estar,  si  acaso  es  permitido, 
Que  me  digáis  vuestro  suceso,  os  pido, 
Para  que  sepa  puntual  y  atento 

En  qué  os  puedo  servir. 

LUISA. 

Estadme  atento ; 
Pero  cou  condición  que  descubrirme 
No  habéis,  ni  conocerme,  ni  seguirme. 
Yo  soy...  Pero  no  es  posible 
Deciros  mi  nombre  :  basta, 
Para  lo  que  he  de  contaros, 
Saber  que  soy  una  dama 
De  algunas  obligaciones, 
Si  con  esta  confianza 
Puede  decir  que  las  tiene 
Quien  muestra  que  no  las  guarda; 
Si  bien  las  culpas  de  amor 
Son  tan  nobles,  tan  hidalgas, 

Sue  aunque  es  yerro  cometerlas, 
s  acierto  confesarlas. 
De  amor  pues  la  culpa  es  mia, 
Siendo  de  mi  mal  la  causa 
Un  caballero ,  que  amante 
Sufrió  de  mi  las  templadas 


Iras  de  amor,  hasta  que 

El  ruego,  el  Uanto  y  el  ansia 

Pudieron  de  mis  favores 

Coronar  sus  esperanzas. 

Apenas  favorecido 

Se  vio,  euando  (¡  ab  suerte  airada! ) 

Trocó (¡  ay,  hombres,  quién  os  cree! ) 

Las  finezas  en  mudanzas.* 

(Hace  que  se  quita  un  guante.) 

DONA  ÁNGELA.  (Ap.  d  LuÍSO.) 

¿El  guante  te  quitas?  ¿Que 
Se  conocen ,,  no  reparas , 
Por  los  pies  y  por  las  manos 
Los  diablos  y  las  criadas? 

luisa. 
Dio  ocasión  a  mis  desdichas 
Una  hermosura  gallarda. 
Cuyo  nombre...  Pero  dadme 
Licencia  de  no  nombrada , 
Porque  no  quiero  tomar 
Tan  ruin ,  tan  civil  venganza 
Como  quitarla  el  honor. 
Aunque  ella  me  quila  el  alma. 
Súpelo,  pedile  celos... 
¡Qué  mal  hice!  que  es  usada 
Cosa  el  que  ofende  con  obras, 
Satisfacer  con  palabras. 
Has,  en  fin,  como  un  celoso 
Todo  es  ardides  y  traza!, 
Las  busqué  para  cogerle 
Dentro  de  su  misma  casa. 
El  medio  fué. el  interés, 
Sobornando  una  criada. 
Que  á  esconderme  se  atrevió 
De  su  cuarto  en  una  cuadra, 
Con  condición  que  no  habia 
Mas  de  verla,  sin  hablarla  : 
A  cuyo  efecto,  saliendo 
De  mi  casa,  disfrazada 
Como  veis,  entré  en  la  suya. 
Donde  escondida,  oí  que  hablaba 
Otra  criada  con  ella. 
Diciendo  tales  palabras : 
c Muy  mal,  señora ,  á  Don  Juan 
De  Toledo  su  amor  pagas, 
Pues  debiéndole...» 

DON  JUAN. 

¿Qué  escucho? 

luisa. 

cTu  beldad  finezas  Untas, 
Hoy  en  nuevo  amor  te  empeñas.» 

DON  JUAN. 

Volved  i  decir ;  que  estaba 
Divertido.  ¿A  quién  nombró, 
Señora,  aquesa  criada? 

DONA  ÁNGELA,   (Ap.) 

Ya  va  el  pecador  cayendo. 

luisa. 

Si  la  memoria  no  engaña,  . 

Don  Juan  de  Toledo  dijo. 

¿Qué  os  admira?  Qué  os  espanta? 

DON  JUAN. 

Puede  ser  que  algo  me  importe. 

luisa. 

No  puede ,  si  se  repara 

En  la  plática  que  i  esta 

Siguió ,  pues  della  se  saca 

Que  este  Don  Juan  de  Toledo 

De  quien  boy  las  dos  hablaban , 

Caballero  es  forastero. 

Pues  prosiguió  la  criada  : 

c  ¡  Que  seguro  él  en  SeviUa  • 

Estará  de  tu  mudanza ! » 

DON  JUAN. 

Por  donde  vuestra  voz  piensa 
Que  me  asegura ,  me  mata. 


luisa. 

Pues  esto  á  vos  ¿  en  qué  puede 
Importaros? 

DON  JOAN. 

A  mi  en  nada. 
Proseguid. 

luisa. 

Si  os  doy  pesar, 
¿Panqué? 

DON  JUAN. 

Para  que  salga 
De  una  duda. 

LUISA. 

Yo  lo  be  dicho 
Por  solo  honestar  la  causa 
De  mi  dolor,  pues  ingrato 
Me  olvida  por  quien  le  agraria. 

DON  JUAN. 

No  os  aflijáis ,  proseguid. 

LUISA. 

En  esto  las  dos  hablaban , 
Cuando  á  la  puerta  llamaron. 
(Llaman.) 

DONA  ÁNGELA. 

Y  aun  á  aquesta  también  llaman. 

LUISA. 

¡Ay  de  mi!  ¿Si  á  mi  me  buscan? 

DON  JCAX. 

No  temáis :  á  aquesa  cuadra 

Os  retirad ,  y  creed 

Que  muera  en  vuestra  demanda 

DOÑA  ÁNGELA. 

No  responder,  ¿  no  es  mejor? 

DON  JUAN. 

No ;  que  oyendo  que  aqui  se  tabla, 
Parecerá  cobardía 
O  cuidado.  Entrad  :  ¿qué  aguarda 
Vuestro  temor? 

LUISA. 

Ven.  (.4».  dW/«.  Seto 
¿Qué  dices  de  la  maraña  ?) 

DOÑA  ÁNGELA. 

Que  has  entrado  bien  en  ella : 
Quiera  amor  que  con  bien  salgas. 
(Llaman  recio  á  la  puerta.) 

•  DON  JUAN. 

¿Quiénes? 

(Retirante  las  dos.) 

ESCENA  XIII. 

DON  ALVARO.  —  DON  JUAN;  DOSA 
ANGELA  t  LUISA,  escenüist. 

DON  ALVARO. 

•    Yo,  Don  Juan. 

DONA  ÁNGELA.  (Al  peño  ttp.) 

¡  Aj  Ui»  l 

Mi  hermano. 

.    luisa.  (Ap.  d  su  ama.) 
Oye,  mira  y  calla. 

DON  JUAN. 

Don  Alvaro ,  ¿  qué  hay  de  nuevo? 

DON  ALVARO. 

¿No  ha  llegado  Hernando  á  casa? 

DON  JUAN. 

¡Hernando !  ¿pues  no  está  preso? 

DON  ALVARO. 

Si;  mas  oid  lo  que  pasa. 

Tras  él  á  la  cárcel  fui , 

Y  hablando  al  juei  de  la  causa, 
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Le  dije  como  a  aquel  hombre 
Quisieron  quitar  la  capa 
A  mis  umbrales  anoche, 
En  cuja  defensa  se  halla 
Tan  alentado,  que  deja 
Murrio  uno  de  una  eslocada. 
Coniéle  que  salid  herido , 
Y  que  entrándole  en  mi  casa , 
Le  curé  eo  ella ,  y  le  tuve 
Freso,  de  donde  le  sacan 
Con  gran  riesgo  de  su  vida. 
El  desio  informado,  manda 
Que  me  le  entrrguen  segunda 
Vez  debajo  de  fianza . 
Porque  se  cure  y  esté 
lie  maniüesto.  A  esia  can?n, 
Pensé  que  hubiera  llegado; 
Alas  lomándole  quedaban 
Su  declaración;  y  así. 
Por  eso  sin  duda  tarda. 

DON  JUAN. 

Mncho,  pon  Alvaro,  estimo 
Tan  grau  diligencia. 

lqx  Alvaro. 

En  nada 
Os  sirvo,  pues  yo  soy  mas 
Interesado  en  la  instancia 
De  su  libertad  que  vos , 
Pues  con  eso  se  repara 
No  echar  menos  á  Don  Diego  : 
Cou  cuya  ausencia  se  salva 
£1  decoro  de  Beatriz 

Y  el  engaño  de  mi  hermana. 

ESCENA  XIV. 

HERNANDO ,  empañada  la  cabeza. 
— Dicbos. 

oernando. 

A  pensar  que  hablabais  desa 
Mujer, ;  vive  Dios  no  entrara , 
Aunque  fuera  el  paraíso 
Terrenal  aquesta  estancia ! 

DOX  JOAN. 

Seas ,  Remando,  bien  venido. 

HERNANDO. 

No  te  me  acerques ,  aparta ; 
Que  sí  vengo,  es  solo  a  darte 
Cuenta  de  tu  ropa  blanca , 
Tu  dinero  y  tus  vestidos , 

Y  pasarme  luego  a  Francia. 


;Por  qué? 


DON  JUAN. 


HERNANDO. 


Porque  estar  no  quiero 
Con  amo  que  descalabra 
L'n  hora ,  ni  ha  de  tener 
Amigo  que  tenga  hermana 
El  que  yo  desde  hoy  sirviere." 

don  Alvaro. 

¿No  miras  que  en  confianza 
fc*  Las  mía  ? 

HERNANDO. 

Eso  ¿qué  Importa? 
Diga  usted  á  aquella  dama 
Que  yo  la  beso  las  manos , 
Y  que  cuando  por  mi  vayan , 
Ponga  otro  en  mi  lugar ; 
Que  yo  sé  que  no  haré  falta , 
Si  ella  lo  toma  á  su  cargo. 

don  jüan. 
Hernando ,  el  enojo  basta. 

don  Alvaro. 
Ea,  Hernando,  por  tu  vida... 

T.  xtk 


HERNANDO. 

No  sé  qué  tienen  de  damas 
Los  amos. 

DON  JUAN.  * 

¿Cómo? 

HERNANDO. 

Se  quieren 
Has ,  cuando  mas  mal  nos  iratan. 

don  jdan.  (Apm  ó  Don  Alvaro.) 

Yo  no  he  menester  con  vos 
Cumplimientos.  Una  dama 
En  ese  aposento  esiá  :  . 
Lugar  me  dad  para  hablarla. 

DON  ALVARO. 

¿Tan  presto  tenéis  empleo  ? 
Mas  uolable  es  mi  ignorancia , 
Habiéndome  dicho  anoche 
Que  habíais  venido  á  buscarla. 

don  JUAN. 

Pues  no  es  ella  por  quien  vine, 
Y  á n les  habiéndome  estaba 
De  mi  y  del  la ,  sin  saber 
Ni  de  quién  ni  con  quién  habla. 

DON  ALVARO. 

Pues  ¿cómo  aqui  vino? 

DON  JOAN. 

Uuycndo. 

DON  ALVARO. 

¿De  quién  ? 

DON  JOAN. 

No  sé. 

DON  ALVARO. 

lilla  es  extraña 
Novela ,  si  no  es  tramoya 
De  algunas  mujeres  que  andan 
Embistiendo  á  forasteros. 

DON  JOAN. 

Algo  me  habéis  dicho  para 
1  Que  haga  reparo  en 'algunas 

Bien  notables  circunstancias. 
'  Ahora  bien ,  idos  con  Dios ; 
'  Que  yo  con  esa  palabra 

Sola,  quedo  prevenido. 

DON  ALVARO. 

Ved  si  sera  de  importancia 
Que  yo  en  la  calle  os  espere. 

DON  JUAN. 

No ;  pero  en  alguna  casa 
Podéis  estar  escondido , 

Y  seguirla  cuando  salga ; 
Que  yo  deseo  saber 

Quién  es ,  y  he  de  asegurarla  , 
No  siguiéndola  yo. 

don  Alvaro. 

Pues 
Fiad  de  mi  lo  que  me  encarga   ' 
Vuestro  cuidado,  y  adiós. 

,  HERNANDO. 

Dígale  usted  á  su  hermana 
Que  estoy  muy  agradecido. 

{Vate  Don  Alvaro.) 

ESCENA  XV. 

DON  JÜAN  t  HERNANDO;  DORA 
AiNGELA  t  LUISA,  escondidas. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

¿Qué  es  esto  que  por  mi  pasa  ? 
i  Vi  ve  Dios  que  aquí  hay  tramoya , 

V  que  tengo  de  apurarla ! 

HERNANDO. 

¿Todavía ,  señor,  dttrati 
Esas  sombras  y  fantasmas? 


DO*  JtUft, 

(Hablando  con  Doña  Ángela  y  Luisa.) 
Ya  se  fué  :  salir  podéis. 

HERNANDO. 

¿Estás  loco?  ¿Con  quién  hablas? 
(Salen  Luisa  y  Doña  Ángela,  lapadas.) 

LUISA. 

Con  ese  seguro  salgo. 

HERNANDO. 

¡Cuerpo  de  tal !  ¿Esto  estaba 
Escondido  ? . 

LUISA. 

¿Quién  era  ese 
Caballero  que  os  buscaba? 

don  jua*. 

Un  amigo.  Proseguid 

La  historia  que  comenzada 

Dejasteis. 

LUISA. 

No  hay  para  qué , 
Supuesto  que  lo  que  falta 
No  es  mas  de  que  quien  llamó 
Era  de  mi  mal  la  causa. 
Que  apenas  le  vi  entrar,  cuando 
Llena  de  celosa  rabia 
Sal!,  haciendo  mil  locuras, 
Hasta  que  desesperada 
Tomé  la  puerta,  y  viniendo 
Por  esa  calle ,  pasaba 
Un  hombre,  que  allí  sin  duda 
Si  me  conoce,  me  mata. 
Éntreme  aqui  huyendo ;  y  puesto 
Que  ya  estoy  asegurada 
De  que  no  me  conociese , 
Dad  licencia  que  me  vaya.   •. 

DON  JUAN. 

Eso  no ;  que  siendo  yo 

De  quien  vos  decís  que  hablaban , 

Según  el  nombre  y  las  señas, 

Esa  dama  y  su  criada , 

No  tengo  de  persuadirme 

A  que  esto  el  acaso  lo  baya    : 

Dispuesto  asi,  sino  que 

Vos  venis  con  otra  causa; 

Y  asi ,  he  de  saber  quién  sois. 

LUISA. 

No  lo  intentéis;  que  palabra 
Os  doy,  que  en  otra  ocasión 
Lo  sepáis. 

Hernando.  (A  Doña  Angela.) 

Y  usted  ¿uo  habla? 

DONA  ÁNGELA.  , 

Si  hablo;  mas  no  con  lacayos. 
Pero  diga,  ¿por  qué  causa 
Ha  estauo  preso  y  herido 
Usted? 

HERNANDO. 

¡Ahí  que  no  es  nada!    , 
Diez  capeadores  quisieron    • 
Quitarme  anoche  la  capa , 
Yendo  solo. 

dona  Angela. 

¿Yendo  solo?  \ 

HERNANDO. 

Si :  mi  amo  es  Juan  de  buen  alma  : 
En  una  casa  se  entró , 
Mientras  que  vo  a  cachilladas 
A  uno  maté ,  a  tres  herí , 

Y  seis  volvieron  la  espalda. 
Saqué  aqueste  piquetillo, 

Y  quedé  vivo ,  i  Dios  gracias. 

dona  Angela. 
Si;  mas  ¿cómo  le  prendieron? 

21 
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Comouoa  loca  borracha 
De  una  liermana  de  un  amigo 
(No  mas  amigo  de  hermana) 
Dio  el  soplo. 

DONA  ÁNGELA. 

Fué  muy  mal  hecho. 

BEftNANDO. 

¡Y  cómo  que  fué !  No  me  haga 
Dios  mas  bien  en  esla  vida, 
Que  malaria  a  bofetadas. 

dona  Angela. 

A  quien  esas  gracias  tiene, 
Es  justo. 

HBftNANDO. 

Y  sobro  estas  gracias , 
Es  la  mayor  embustera 
Y  enredadora  que  se  halla 
Desde  el  Rastro  hasta  la  Cruz 
De  Moran,  con  haber  tantas. 
(Doña  Ángela  mira  con  mudado  d 
Hernando.) 
Pero  ¿en  qué  estáis  reparando ? 

DONA  ÁNGELA. 

En  que  las  sefias  me  engañan , 
Oaquesa  herida... 

BKMANDO. 

4  Qué? 

DONA  ÁNGELA. 

Mas 
Parece  calabazada 
Que  otra  cosa. 

HERNANDO.  (Ap,) 

¡Vive  Dios, 
Que  debe  de  ser  hermana 
De  otro  amigo  de  mí  amo ! 

LDISA. 

Si  todo  aquesto  no  basta, 
¿Cuándo,  Don  Juan ,  queréis  ver 
Vuestros  celos  cara  á  cara  ? 
Veréis  si  yp  miento  ó  no. 

DON  JUAN. 

Aunque  esa  en  mi  es  excusada 
Diligencia ,  con  todo  eso. 
He  de  tomar  por  venganza 
One  ella  sepa  que  lo  sé ; 
Y  solo  por  esa  causa 
Dilataré  mi  partida 
Cuanto  quisiereis. 

LUISA. 

Mañana 
O  esotro  os  avisaré. 

DON  JOAN. 

¿Con  quién? 

LUISA. 

Con  esa  criada. 

DONA.  ÁNGELA. 

T  yo  vendré  muy  contenta ; 

Íue  caballeros  que  amparan 
as  mujeres,  es  razón  - 
óue  con  la  vida  y  el  alma 
Igualmente  los  sirvamos 
Las  criadas  y  las  amas. 

DON  JUAN. 

Pues  norabuena.  Id  con  Dios. 

LUISA. 

Adiós,  pues. 

,  j>o$a  Ángela.  (Ap.)    - 

Albricias,  alma; 
Que  ya  no  se  irá  tan  presto, 
Pues  celos  y  amor  le  paran. 

{Vanee  loe  dos.) 


HERNANDO. 

¡Qué !  ¿las  dejas  ir  sin  verlas? 

•  DON  JUAN. 

No  pienses  que  las  dejara , 
A  no  saber  uue  en  la  calle 
Don  Alvaro  fas  aguarda. 

HERNANDO. 

Pues  siendo  asi ,  uo  las  sigo , 
Y  en  tanto,  veré  si  falta 
Algo  de  la  alcoba. 

DON  JUAN. 

')    '      ¿Estas 
Loco? 

HERNANDO. 

Pues  ¿deso  te  espantas? 
Sábete  que  hay  en  Madrid 
Mujeres ,  que  por  enaguas 
Se  suelen  puestas  llevar 
Las  sábanas  de  la  cama. 
(Vanee.) 

Calle. 


ESCENA  XVI. 

DOflA  ANGELA  y  LUISA ;  d?spues% 
DON  ALVA  RO ,  siguiéndolas. 

LUISA. 

¿  Si  te  habrán ,  señora ,  echado 
íléuos  en  casa  ? 

DONA  ÁNGELA, 

No  habrán., 
Pues  mi  hermano  con  Dou  Juan 
Y  en  la  prisiou  del  criado 
,  Toda  la  mañana  ha  estado 
Divertido. 

LUISA. 

En  casa  entremos 
De  Reatriz ,  destrocaremos 
Estos  vestidos. 

^  DOSfA  ÁNGELA. 

¿Qué  error 
No  hará  en  sus  fines  amor, 
Siendo  en  su  principio  extremos? 
(Dirígeme  d  casa  de  Don  Pedro,  y 
sale  Don  Alvaro.) 

don  Alvaro.  (Para  si.) 

Como  aquesta  dama,  cuando* 

De  la  posada  salía , 

Vio  que  nadie  la  seguía , 

Su  recelo  asegurando. 

Ni  temiendo  ni  dudando, 

Hasta  esta  calle  ha  venido 

Sin  verme.  ¿Quién  habrá  sido 

(Entran  las  dos  encasa  de  Don  Pedro.) 

Mujer  que?...  Mas  ¡oh  infeliz! 

¡En  casa  entra  de  Beatriz! 

Y  si  ahora  en  el  vestido 

Reparo,  viven  los  cielos , 

Que  me  acuerdo  ( ¡  dura  estrella ! ) 

De  habérsele  visto  á  ella. 

¿Quién  por  ajenos  desvelos 

Espía  fué  de  sus  celos 

Sino  yo?  Mas  ¿qué  esperáis, 

Sentimientos,  si  no  entráis 

A  apurar  vuestro  dolor 

Antes  que  pueda  ?... 

ESCENA  XVII. 

DON  PEDRO.  —  DON  ALVARO. 

DON  PEDRO. 

'  Sefior 
Don  Alvaro,  ¿dónde  vais? 


DON  ALVARO.      * 

Por  esta  calle  venia , 

E  importándome  llegar 

A  esotra  (Ap.  ¡  Ay  de  mi ! )  pasar 

Por  vuestra  casa  quería. 

DON  PEDRO. 

Id  pues ;  que  no  es  cortesía 

Teneros,  y  mas  sf  amor 

Os  lleva.  [Vste] 

DON  ALVARO. 

¡Qué  sin  temor 
Me  ha  dejado  en  su  portal ! 
Mas  ¿cuándo  no  esta  el  leal 
En  las  manos  del  traidor? 
Ya  vuelve  la  esquina,  y  puedo 
Sin  ningún  temor  subir 
A  su  cuarto.  ( Vafe) 

Sala  en  casa  de  Don  Pedro. 

ESCENA  XVIIL 

DOÑA  REATRIZ ,  DOÑA  ANGEM, 
LUISA. 

DOSA  BEATR1X. 

¿Si  te  vio 
Mi  padre,  Angela,  al  salir? 

DOÑA  ÁNGELA. 

No  pudo,  porque  ya  estaba 
Yo  en  tu  cuarto ,  cuando  vi 
Que  él  bajaba.—  Luisa,  entra, 
Mudarémonos. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Y  en  fin, 
¿Cómo  sucedió? 

DONA  ÁNGELA. 

Bien,  pues 
Por  lo  menos  couseguf 
Que  por  ahora  no  se  vaya. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Cómo? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Solo  con  decir 
Muchos  males  de  una  dama , 
Que  en  toda  mi  vida  vi, 
Ni  sé  quién  es. 

ESCENA  XIX. 

INÉS,  alborotada ;  después,  DOS 
ALVAttO.— Dichas. 

ines.  (.4  Doña  Ángela.) 
¡  A  y,  señora ! 
Tu  hermano, 

*  LUISA. 

¿  Dónde  hemos  de  ir, 
Que  no  nos  siga  este  hermano? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Pues  no  es  justo,  estando  así, 

Que  me  vea  :  no  le  digas 

Que  aqui  estoy. 

( Vanse  Doña  Ángela,  Luisa  ¿l**) 


DON  ALVARO.  -  DOÑA  BEATRIZ. 

DON  ÁLVAtO. 

Aunque  infeliz 
Mi  deseo  venga  siempre 
Trayendo  un  pesar  tras  sí, 
Porque  con  menos  padrino 
No  se  atreviera  á  venir 
A  vuestra  casa ,  escuchadme. 

DONA  BEATRIZ. 

¿Cómo,  Don  Alvaro  asi , 


A  eslas  horas  en  mi  casa 

Komis? 

DON  ALVARO. 

Como  no  hay  en  mi 
Arbitrio  para  atender, 
jii  acción  para  discurrir. 
¿T¿n  presto  os  babeis  mudado 
£1  vestido  ? 

DO$A  Beatriz. 

¿Qué  decís? 

DOS  ALVARO. 

0«e  os  rengo,  Beatriz ,  siguiendo 
Me  que  os  unté  salir 

De  una  casa. 

DONA  BEATRIZ. 

No  paséis 
Addaote;  que  vetiis 
Not  ciego  y  descombrado. 

BOU ALVARO. 

Pws  j  qué  se  hicieron , decid , 
tos  mujeres ,  que  yo  entrar 
Atora  en  vuestra  casa  vi  ? 

DOSA  BEATRIZ. 

tari»  (como  tiene 
Sosa,  si  lo  advertís-. 
Otra  puerta)  á  esotra  calle. 

DON  ALVAR». 

Esa  respuesta  le  di 

Toa  ruestro  padre;  y  no  es  bien 

Qoi>  áspid  del  tiento  sutrt , 

Habiéndola  yo  engendrado , 

femeroelva  contra  mi. 

í  vuestro  el  vestido  y  vuestra 

Urasa.ybaherenfin 

Quiétalo  Un  aprisa 

fia  mucho  que  presumir ; 

The  de  saber,  vive  Dios, 

Moé,  con  acción  tan  vil , 

Ew  mujer  como  vos 

kaireve  lapada  á  ir 

A oita  casa  de  posadas, 

A  bascar  con  necio  ardW 

A  qq  forastero. 

ESCENA  XXI. 

PÚNGELA  y  LUISA,  i  la  puerta 
Matarlo  adonde  te  retirara»,  — 
W»  ALVARO,  DOÑA  BÉAT1UZ. 

boSa  angela,  {Ap.) 

Esto  está 
«orquestaba,  pues  ámf, 
Í«jojo hice,  ba  de  Culparme 
nra  disculparse  á  si. 

BONA  BEATRIZ. 

¿toáis  loco? 

DON ALVARO. 

Loco  estoy. 

DONA  ÁNGELA.  (Aft.) 

¡PNo,  un  modo  elegid 

w  á  mi  hermano  desengañe, 

1  desempeñe  a  Beatriz. 

BO*A  BEATRIZ. 

Jto»  necia  grosería 
mw»o  imaginar  de  mi 
m  baja  acción,  solo  puedo 
Responderos... 

DON  ALVARO. 

¿Cómo? 
\we*  Doña  Ángela  y  Luisa,  y  patán 
**ltyuepor  delante  de  les  dos.) 

ROÑA  ÁNGELA. 

Asi. 


FUEGO  DE  DIOS  EN  EL  QUERER  BIEN. 
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Meteos  vos  en  lo  que  os  toca 

Y  no  mas. 

DONA  BEATRIZ. 

Bien  advertís, 
Don  Alvaro,  si  era  yo 
La  dama  que  vos  seguís,— 

Y  con  esto ,  idos  con  Dios : 
Que  es  hora  ya  de  venir 
Mi  padre. 

DON  ALVARO. 

Decís  muy  bien. 

{Hace  que  se  va.) 

DONA  BEATRIZ. 

Pues  no  ha  de  ser  por  ahí , 
Sino  por  esotra  puerta. 

DON  ALVARO. 

¿Esto  ¡  cielos!  es  sentir? 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Esto  amar? 
dona  Ángela.  {Junto  á  la  puerta.) 
¿Esto  querer? 

TODOS. 

¡  Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien ! 
Amen,  amen. 


JORNADA  TERCERA. 


Galle. 
ESCENA    PRIMERA^ 

DONJUÁN,  HERNANDO. 

DON  JOAN. 

Con  deseo  de  saber 
La  confusión  de  mi  pecho 
La  diligencia  que  ba  hecho 
Don  Alvaro,  vengo  é  ver 
Si  ya  á  su  casa  volvió. 
Llega,  v  si  esta  en  ella ,  át , 
Hernando,  que  estoy  aquí. 

HERNANDO. 

¿Quién  ha  de  llegar? 

DON  JOAN. 

Tú. 

HERNANDO. 

¿Yo 
A  esa  casa?  No  lo  crea3. 

DON  JUAN. 

¿Porqué? 

HERNANDO. 

Porque  no  hay  pollino 
Que  no  rehuse  el  camino 
Donde  tropezó. 

DON  JOAN. 

No  seas 
Cansado  :  mira  que  á  mi 
No  está  bien  llegar... 

BERNANDO. 

Ni  á  mi. 

DON  JOAN. 

Porque  no  lo  be  de  intentar, 
Mientras  Don  Alvaro  ahí 
No  estuviere. 

HERNANDO. 

• 

Yo  no  quiero 
Entrar  (que  es  mas  quoeso)i  aunque 
San  Alvaro  mismo  esté. 
Majs  si  me  dices  primero 
Por  qué  no  entras  tú,  iré  yo. 


DONJ0A*. 


A  su  hermana  di  la  vida , 

Y  está  tan  agradecida 

A  aquella  ocasión ,  que  no 
Quiero  que  algún  pensamiento 
Haga  en  mí»  al  verla  tan  bella , 
Deseo  de  lo  que  en  ella  • 
Es  solo  agradecimiento. 

Y  si  la  verdad  dijera... 

Mas  en  esto  hablar  no  quiero. 

En  esa  esquina  te  espero.  • 

Llega  y  llama.  (Vate.) 

HERNANDO. 

No  auisier* 
Decir  de  cuan  mala  gana 
Voy.  ( Llama  en  casa  ée  Don  Alvaro) 

ESCENA  IL 

LUISA. -HERNANDO. 

luisa,  (dentro.} 
¿Quiénes? 

BfeRNANDÓ. 

Yo  soy. 
luisa.  (Dentro.) 

¿Quién?  «tigo. 

H£*NAN#0- 

El  criado  del  amigo 
Del  hermano  de  ü*  hermana. 
{Abre  la  puerta  y  sale  LtiUa.) 

luisa. 

• 

¡Señor  Hernando!  uced  sea 
Muchas  veces  bien  venido. 
¿Cómo  en  la  cárcef  le  ha, ido? 


Muy  bien. 


HERNANDO* 


LUISA* 


¿Quién  habrá  quetté* 
Que  sano  y  Mfere  le  veo?  ' 
Dirélo  á  mi  ama,  <ror »* éWaWM 
Con  muchísimo  cuidado 
De  su  prisión. 

HfeRNXNDO. 

Yo  lo  creo, 
Según  la  experiencia  rengo. 

luisa.  {Entrándote  y  Üatnando rec'w.\ 
;  Señora ! 

HERNANDO.  {Yiñ&tSt  tTOS  LutStt.) 

No  hay  par*  croé 
Llamarla,  porque  me  irá 
Sin  decirla  á  lo  que» vengo. 


Sala  en  casa  de  Don  Alvaro. 

ESCENA  tH. 

DONA  ANGELA.  -  HfiRNAtrft0, 
LUISA. 

DONA  ÁNGELA* 

¿Quién  á  la  puerta  llamaba, « 
Luisa ,  qué  te  obliga  atora 
A  dar  voces? 

Hernando.  (Saliendo  tras  Luisa.) 

Yo,  señora*. 
Que  á  Don  A  Uaro<  húrteos*, 
Porque  mi  ama»qia*rlR 
Hablarle. 

DONAÁftfttLl. 

I  Ob  señor  Hernando! 


534 

rCuánto  estaba  deseando 
Verle ! 

HERNANDO. 

¿Tanta  cortesía 
Para  un  humilde  criado? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Criado  de  un  hombre  á  quien  yo 
Debo  el  vivir,  ¿por  qué  no? 

HERNANDO. 

Eso  fuera  bien  mirado 
Cuando  la  justicia  vino. 

DOÑA  ÁRCELA. 

Entonces  no  pude  yo 
Excusarlo. 

HERRANDO. 

¿Cómo  no? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Como  mí  ingenio  previno 
Enmendar  con  esa  acción 
Todo  el  suceso  pasado. 

HERNANDO. 

Lástima  es  no  haberme  ahorcado, 
Habiendo  tanta  razón. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Otra  es  la  oue  yo  tenia  , 
Cuando  eso  hubiera  de  ser. 

n  HERNANDO. 

¿Otra? 

DOÑA  ÁNGELA. 
SI. 

HERNANDO. 

¿Cuál  es? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Que  fué  vuestra  valentía 

?uien  mató  uno,  tres  hirió 
seis  se  fueron  huyendo , 
Cuando  vuestro  amo  corriendo 
En  una  casa  se  entró, 
Mientras  que  vos,  como  un  Cid, 
Cumplíais  su  obligación. 

HERNANDO.  (Ap.) 

Demonios,  vive  Dios ,  son 
Las  mujeres  de  Madrid. 

ROÑA  ÁNGELA. 

Pero  hablaros  no  quisiera 
En  cosas  pasadas  ya. 
¿Adonde  Don  Juan  está? 

HERNANDO. 

En  esa  esquina  me  espera. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Pues  decidle  que  mi  hermano 
No  está  aquí;  y  si  ba  de  esperalle , 
Sea  en  casa ,  y  no  en  la  calle. 

HERNANDO. 

Yo  se  lo  diré, aunque  en  vano 

Suerrá  su  puntualidad 
sar  desa  cprtesía. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Por  qué? 

HERNANDO. 

^  v  ,.      ?6r<pe  es  todavía 
Caballero  de  ciudad. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Para  que  no  lo  sea ,  y  no 
Pueda  excusarse  de  entrar 
Si  á  mi  hermano  ha  de  esperar, 
Ve  tú,  Luisa,  y  di  que  yo 
Le  suplico  no  se  esté 
En  la  calle.—  Y  mientras  viene , 
(Vote  Luita.) 


COMEDIAS  DE  DON  PEDHO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 

¿Cuidado? 


Dkne  tú  en  qué  estado  tiene 
Su  partida. 

HERNANDO. 

Nada  sé. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Ha  visto  I  a  celebrada 
Dama  que  vino  buscando? 

HERNANDO. 

No  sé  nada. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Dime ,  ¿  cuándo 
La  viste  tú  Y 

HERNANDO. 

No  sé  nada. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿En  qué  estado  están  sus  celos? 

HERNANDO. 

Ya  he  dicho  que  nada  sé. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Pues  yo  sí,  y  te  lo  diré 
A  tí.  Todos  sus  desvelos 
Nacieron  de  averiguar 
Que  ella  otro  galán  tenia. 

HERNANDO. 

¿Hay  tan  gran  bellaquería? 
Solo  eso  me  hiciera  hablar. 
¿Otro  galán  ¡vive  Dios! 
Hay  quien  diga  ? 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Qué  te  admira? 

HERNANDO. 

El  ser  tan  grande  mentira , 
Que  no  eran  sino  otros  dos. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Ya  viene.  (Ap.  ¿Cómo  haré,  cielos. 
Que  sin  que  mi  honor  se  ofenda, 
Mis  sentimientos  entienda  y ) 


ESCENA  IV. 

DON  JUAN,  LUISA.  -  DOÑA  ANGE- 
LA, HERNAfiDO. 

DON  JUAN.  {Ap.) 

Ya  que  mis  locos  recelos 
No  se  excusan  de  no  entrar, 
¿Cómo  haré  que  sus  intentos 
No  entiendan  mis  sentimientos? 

DOÑA  ÁNGELA.  (Ap.) 

j  Qué  vergüenza ! 

DON  JUAN. 

.  J    (¿P-  ¡  Qué  pesar ! ) 
Una  criada ,  señora , 
Me  dijo  que  me  llamáis . 
Y  á  ver  vengo  qué  mandáis. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Suplicaros  que  sí  ahora 
Habéis,  señor,  de  esperar 
A  Don  Alvaro,  no  sea 
En  la  calle. 

DON  JUAN. 

Quien  desea 
Solo  servir  y  agradar, 
Muchas  veces  no  se  atreve 
A  usar  de  todo  el  favor. 

DOÑA  ANGELA. 

Eso  es  extrañar,  señor, 
El  que  aquesta  casa  os  debe  : 
Fuera  de  que  otro  cuidado 
Esta  licencia  me  dio. 


DON  JUAN. 
DOÑA  ÁNGELA. 


Sí,  porque  yo, 
Don  Juan ,  habiendo  escuchado 
De  vos  mismo  que  unos  celos 
Tan  presto  os  hacen  volver, 
Le  be  tenido  de  saber 
Kn  qué  estado  sus  desvelos 
Están ,  v  cuándo  será 
La  partida. 

DON  JUAN. 

Mal  podré , 
Porque  uno  ni  otro  no  sé, 
Responderos. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Claro  está 
Que  habrá  mudado  intenciou 
Aquella  dama ,  que  Hernando 
Me  estaba  ahora  contando 
Que  á  veros  fué. 

HERNANDO.  (Ap.) 

¡  Hay  tal  traición! 

DON  JDAX. 

¡Siempre  has  de  ser  hablador! 

HERNANDO. 

¿Luego  crés  que  verdad  sea? 
Toda  mi  vida  me  vea 
Sin  dinero,  y  cou  amor, 
Si  la  he  hablado  palabra. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Eso  ¿qué  viene  á  importar? 

HERNANDO. 

No  te  debes  de  acordar 
Que  es  amo  que  descalabra 
Por  menos  que  eso. 

DOÑA  ÁNGELA. 

s¡yo 

Pensara  que  esto  pudiera 
Digustar,  uo  lo  dijera; 
Pero  él  en  fin ,  me  contó 
Que  una  principal  señora 
A  buscaros  había  ido. 

DON  JUAN. 

¿Nada  callar  has  sabido? 

HERNANDO. 

Oye  mi  disculpa  ahora. 
¿Cómo  pude  yo  decir 
Que  era  principal  persona 
Una  picara  buscona, 
Que  solo  debió  de  ir 
A  campar  con  su  fortuna , 
Que  otras  llaman  pecorea? 

DON  JUAN. 

¿Posible  es  que  en  tí  no  vea 
Acción  ni  palabra  alguna 
Que  no  sea  de  hombre  vil? 
(Amágale ,  y  detiénele  Doña  Angelí ) 

HERNANDO. 

Detente  :  no  hay  para  qué 
Me  descalabres ,  pues  que 
No  tiene  ya  el  alguacil 
Que  hacer  en  aquesa  casa ; 
Y  así ,  poco  habrá  importado 
Que  esté  ó  no  descalabrado. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Sabiendo  pues  lo  que  os  pasa 
Con  la  dama  de  que  hablamos. 
Solo  he  querido  saber 
Si  la  hemos  de  agradecer 
Un  día  mas  en  que  os  sirvamos; 
Pues,  á  lo  que  el  me  como, 
Promete  finezas  raras. 


HERNANDO. 

¿Yo! 

doña  angela. 

Si  tú  uo  lo  contaras. 
4Padieraf saberlo  yo  ? 

DON  JOAN. 

Claro  es  :  do  supo  callar, 

Y  ahora  parecer  muda... 

HERNANDO. 

fo  me  acuerdo ;  mas  sin  duda 
Yo  lo  debí  de  coolar. 

DON  JOAN. 

Cuando  jo  por  él  no  mas 
U  Madrid  me  he  detenido. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Y  do  por  ella  T 

DON  JOAN. 

No  be  sido 
Tas  cooGado  jamas. 

doña  Ángela. 

Poes  bien ,  Don  Juan ,  podéis  serlo; 
Que  en  mérito  conocido  t 
Infecto  es  oo  haberlo  sido 

DON  JOAN. 

tCómo? 

DONA  ÁNGELA. 

Oid  si  queréis  saberlo. 
¿Qué  árbol ,  que  piedra ,  6  qué  planta 
ibera  al  enfermo  salud , 
Si  negara  la  virtud 
Cm  que  á  esotras  se  adelanta? 
1  <i?  la  misma  manera , 
¿i.ie  árbol ,  piedra  ó  planta  rara 
V)  uuiara  t  si  obsteniara 
U  siruid  que  no  tuviera? 
bi>go  al  hombre  le  conviene, 
m  es  que  perfecto  ha  de  obrar, 
M  la  que  tiene  callar, 
S¡  decir  la  que  no  tiene  : 
<4<i  que  igualmente  culpado 
Ka  el  mérito  habrá  sido 
El  qa^es  sin  él  presumido , 

Y  cou  él  desconfiado. 

HCftNANDO.  (Ap.  á  él.) 
Stóor,  ¿oo  lo  entiendes  ? 

DON  JOAN. 

No. 
Vanos  son  mis  pareceres. 

HERNANDO. 

Ahora  hecho  de  ver  que  eres 
Mis  mentecato  que  yo. 

DON  JOAN. 

En  vuestra  máxima  fundo 
Ni  temor,  pues  considero 
En  mi  el  error  del  primero , 
&n  la  razón  del  segundo. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Pu*s  os  engáñate ;  qne  están 
En  vos  y  de  parte  mia 
<>ala,  ingenio,  bizarría , 

.Nobleza... 

ESCENA  V. 

DON  ALVARO.  —  Dichos. 

DON  ALVARO.  • 

Aogela,  Don  Juan... 
luisa.  {Ap.)  . 
Bvn  semblante  trae. 

DOÑA  ÁNGELA.  (Ap.) 

_.  i  Oh  cuánto 

Temí  si  nos  conoció ! 


FUEGO  DE  DIOS  EN  EL  QUERER  BIEN. 

LOISA.  (Ap.) 

¡  Bien  haya  quien  inventó 


3# 


Taparse,  y  morder  el  mauto ! 

DON  ALVARO. 

¡  Cuánto  he  estimado  el  bailaros 
Aquí! 

DON  JOAN. 

Viniendo  yo  ahora 
A  buscaros ,  mi  señora 
Doña  Angela  me  ha  mandado 
Que  os  espere. 

DON  ALVARO. 

Sabe  bien 
Cuánto  os  estimo  mi  hermana, 

Y  cuánto  esta  casa  gana 
Con  vos. 

DON  JOAN. 

¿Supisteis ya  quién 
Era  aquella  dama? 

DON  ALVARO. 

No; 

Y  aun  importa  que-  aquí  está  • 
Ángela  al  contar  lo  que 

Con  ella  me  sucedió. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Pues  sepa  yo  lo  que  ba  sido , 
Si  es  que  el  efecto  he  de  oir. 

DON  ALVARO. 

Don  Juan  me  mandó  seguir 
Dos  mujeres... 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Y  qué  ha  habido? 

DON  ALVARO. 

Que  al  ir  tras  ellas ,  entraron 
En  casa  de  Beatriz  bella. 

DONA  ÁNGELA. 

¿De  Beatriz? 

DON  ALVARO. 

Si ,  y  aun  ser  ella 
Mis  temores  sospecharon ; 

Y  mas  no  habiendo  caído 
(Como  hay  mil  de  una  manera) 
Hasta  entonces ,  en  que  era 
Suyo  también  el  vestido  : 
Con  cuyo  recelo ,  eutré . 

En  su  cuarto. 

DON  JOAN. 

Proseguid. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Y  en  fui,  ¿era  ella? 

DON  ALVARO. 

No  :  oid. 
Como  tan  necio  llegué , 
Colérico  y  ofendido. 
Viendo  el  daño  que  causó , 
De  su  aposento  salió 
La  dama  que  había  seguido , 

Y  con  el  manto  en  la  boca... 

DON  JOAN. 

Raras  cosas  me  contais. 

DON  ALVARO. 

Dijo  al  pasar  :  «  No  os  metáis     - 
Yos  en  mas  de  lo  que  os  toca. » 

DOÑA  ÁNGELA. 

Dijo  bien. 

DON  ALVARO. 

Con  que  forzoso 
El  no  conocerla  fué , 
Pues  con  Beatriz  me  quedé 


Que  había  estado.  Pero  ella 
Quién  es  la  dama  dirá ; 

Y  mas  á  Angela ,  si  va , 
Don  Juan ,  esta  tarde  á  yella 

Y  á  pagarla  la  visita  : 

A  cuyo  efecto  he  querido 
Que  haya  el  suceso  sabido. 

DON  JOAN. 

Será  merced  infinita 

Que  quiera  saber  quién  fué. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Pues  de  mi  Ingenio  fiad 
La  diligencia ,  y  pensad 
Que  desde  ahora  lo  sé. 

DON  JOAN. 

Haréis  á  un  triste  feliz. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Al  punto  iré.  (Ap.  d  Luisa.  Hoy  has  de 
Que  otra  vez  me  he  de  valer        ;  [ver 
De  la  casa  de  Beatriz , 
Pues  un  papel...  Pero  ven; 
Que  allá  dentro  lo  sabrás.) 

luisa.  (Ap.  á  su  ama.) 

Gran  maraña  urdiendo  vas  : 
¡Quiera  Dios  que  pare  en  bien ! 
(Yansc  Doña  Ángela  y  Luisa.) 

DON  ALVARO. 

Don  Juan ,  yo  tengo  esta  larde 
Que  hacer :  seguro  vais  ya 
De  que  mi  hermana  sabrá 
Quien  ha  sido. 

DON  JOAN. 

Dios  os  guarde. 
(Vanse.) 

6 

Calle.  ".'    .. 

ESCENA  VI. 

DON  JUAN, HERNANDO. 

DON  JOAN. 

Hernaudo,  tú  ¿has  entendido 
Algo  deslo  que  ha  pasado? 

HERNANDO. 

Diera  ahora  por  ser  letrado, 
El  estar  preso  y  herido. 

DON  JOAN. 

Salir  de  en  cas  de  Beatriz, 

Y  con  su  vestido ,  quien 

A  verme  fué ,  muestra  bien 
Cuánto  es  mi  amor  infeliz ; 
Pues  sabiendo  que  aquí  estaba , 
Haber  enviado  á  buscarme 
A  quien  pudiera  contarme 
Que  ella  otro  galán  amaba , 

Y  haberme  ofrecido  ( ¡  ah  cielos ! ) 
Que  para  darme  venganza 

De  su  olvido  y  su  mudanza , 
Me  llevará  á  ver  mis  celos , 
Decirme  es  que  en  vano  espera 
Mi  amor  su  agrado ,  y  que  no 
La  busque. 

HERNANDO. 

Escucha ;  que  yo 
Lo  entiendo  de  otra  manera. 
Saber  allá  la  criada 
Que  con  la  tapada  entró , 
Señor,  que  mi  herida  no 
Fué  mas  que  calabazada ; 

Y  tener  acá  cuidado 
De  cuándo  le  vas ;  y  en  fin , 


Disculpando  lo  celoso  * 

«  En  la  escena  última  del  acto  anterior  no  :  Saber  todo  el  caso  sin 
hay  tales  disculpas  de  Don  Alvaro.  Habérselo  yo  contado , 
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M ucbo  da  t  entender  que  es  ella 
Quien  quiere  descomponerte 
Con  esotra ,  por  quererte. 

DON  JOAN. 

Para  eso  de  Beatriz  bella 
No  se  valiera. 

HERNANDO. 

Es  verdad ; 
Pero  quizá  se  valió 
Sin  saber  de  quién,  pues  no 
Sabe  de  tu  vq1ojHa4 
Mas  de  que  aquí  enamorado 
Vienes ,  pero  no  de  quién. 

don  «Mif. 
Eso  es  querer  t^  también 
Haberte  en  salud  curado 
De  lo  que  la  has  dlcbo. 

HERNANDO. 

Dos 
Tinas  de  pez  y  alquitrán 
Me  trian... 

ESCENA  VII. 

LUISA,  tapad*  %  pon  uu  ¡tíllele,  cor- 
riendo. -~  Dichos, 

LUISA. 

Señor  Don  Juan, 
Léd  este  papel ,  y  adiós. 

DON  JOAN. 

Tenia ,  Hernando. 

HtBKAKDOr 

Oye»  cruel. 
(Átela  de  un  brazo.) 

LUISA. 

Si  me  tenéis  ó  seguís. 
Ved  que  nada  conseguís 
De  lo  que  dice  el  papel. 

DOR  JOAN. 

Pues  por  si  me  esta  mejor 
Lo  que  él  dice  que  no  el  veros , 
Será  justo  deteneros 
Hasta  lérlo. 

■UÑANDO. 

Si ,  señor. 

DON  JOAN. 

(Lee.)  c  Mal  os  salió  la  diligencia  de 
» aquel  caballero.  Yo  lo  dispuse  así, 
i  porque  no  debáis  á  ajeno  cuidado  lo 
•que  podéis  á  mi  fineza.  £sta  tarde 
•quiero  que  veáis  en  vuestros  desen* 
» ganos  mis  verdades:  esperad  en  vues- 
tra casa  á  quien  irá  por  vos,  y  venid 
•  con  un  criado  solo;  que  aunque  soy 
•corriente,  no  soy  amiga  de  amigos. 
•Dios  os  guarde.» 

Kslo  dice,.  Pues  tan  breve 
Plazo  loma ,  lie  de  apurar 
Adonde  puede  llegar 
Lo  que  á  este  engaño  la  mueve. — 
Déjala,  Hernando.—  Id  con  Dios. 
(Suéltale.) 

luisa.  (Ap.) 
Yo  estaba  de  tal  manera  • 
Que  aun  con  el  diablo  me  fuera. (Vate.) 

ESCENA  vni. 

DON  JUAN ,  HERNANDO. 

.      DONJUÁN. 

¿Qué  es  aquesto  (fue  á  los  dos 
Nos  sucede?  • 


HERNANDO. 

Yo  ¿qué  sé? 

DON  JOAN. 

¡Quién  pudiera  irse  acordando ! 
(Pateante.) 

HEBNANDO. 

Velo  lú  recopilando ; 
Que  yo  te  responderé. 

DON  JUAN. 

De  una  dama  los  amores 

En  Madrid  me  hacen  entrar... 

HERNANDO. 

Donde  es  lo  mismo  buscar 
Damas ,  que  bailar  capeadores. 

DON  JUAN. 

A  uno  en  el  primer  combate 
Maté,  encontrándole  airado. 

HERNANDO.. 

¿Con  quién  un  enamorado 
Hallara ,  que  no  le  mate  ? 

DON  JUAN. 

Entré  en  lance  tan  urgente 
Donde  un  amigo  lo  allana. 

HERNANDO. 

Y  este  tal  tenia  una  hermana , 
En  gramática  sapiente. 

DON  JOAN. 

A  ella  le  di  vida  yo , 
En  uu  error  convencida. 

HERNANDO. 

Y  maldita  sea  la  vida 

Y  el  alma  que  tal  le  dio. 

DON  JOAN. 

Por  mí  su  honor  y  su  fama 
Lugar  halló  á  la  disculpa. 

HERNANDO. 

Y  vino  á  tener  la  culpa 
Nuestra  susodicha  dama. 

DON  JUAN. 

La  justicia  que  llegó 
Buscándome,  por  el  ruido... 

HERNANDO. 

Ser  entonces  otro  herido 
El  homicida  creyó. 

DON  JUAN. 

Tanto  la  hermana  discreta 
Lo  fingió ,  que  parecía... 

HERNANDO. 

Que  su  hermano  la  tenia 
Para  monja  recoleta. 

DON  JUAN.     ' 

Uno,  en  fin,  y  otro  suceso 
Remedio  en  su  industria  halló... 

HERNANDO. 

Tan  fácil ,  como  ser  yo 
El  descalabrado  y  preso. 

DON  JUAN. 

Vlóme  otra  dama,  que  ya 
Sé  que  de  Beatriz  se  fia. 

HERNANDO. 

Cualquier  cardenal  emia 
Su  muía  donde  él  no  va. 

DON  JUAN. 

Esta  con  industria  y  arte     . 
Hoy  desengañarme  quiere 

HERNANDO. 

Y  io  <jue  allá  sucediere , 
Dirá  la  seguuda  parte. 


DON  JUAN. 

Ven  pues  conmigo ,  que  yo 
Hoy  tengo  de  saber...  Pero 

(Mirando  tdentn,} 
¿  No  es  aquel  el  caballero 
A  quien  Dou  Alvaro  hirió? 


El  mismo. 


HERNANDO. 


DON  JOAN. 


Pue*  á  un  pesar 
El  rostro  quiero  volver : 
El  vendrá ,  no  es  bien  hacer 
Que  le  vamos  á  buscar. 

(Yante.) 

ESCENA  IX. 

DON  DIEGO. 

Apenas  convalecido 
Salgo  de  casa  ¡  ay  de  mi! 
Cuando  el  primero  que  aquí 
Encuentro ,  el  amigo  ba  sido 
De  Don  Alvaro.  No  sé 
Si  empiece  en  él  la  esperanza 
Que  traigo  de  mi  venganza; 
Pero  no ,  puesto  que  aunque 
Me  hirió,  no  son  mis desvelus 
Atentos  a  aquel  pesar, 
Pues  no  me  toca  vengar 
La  herida ,  sino  los  celos 
Que  de  Don  Alvaro  tengo ; 
Pues  vi  cuando  oculto  estaba 
Que  á  Beatriz  euamoraba  : 

Y  asi,  en  esta  calle  tengo 
De  hacer,  si  por  ella  pasa, 
Que  vea  que  ni  hay  ni  ha  habido 
Quien  valiente  no  haya  sido 
Dentro  de  su  misma  casa. 
Aunque  si  mejor  advierto, 
Muy  distinto  es  pretender 
Reñir  que  satístacer ; 

Y  asi ,  será  lo  mas  cierto 
De  otra  manera  busca  He. 

Y  pues  sé  que  no  se  aleja 
Deste  umbral  y  desta  reja, 
Esta  noche  he  de  ma talle, 
Donde ,  si  vengado  quedo, 
Verá  que  al  ser  su  homicida , 
Puedo  perdonar  la  vida , 

Pero  los  celos  no  puedo.        (fad 


Sala  en  casa  de  Don  Pedro. 

ESCENA  X. 

DOÑA  BEATRIZ,  DOÑA  ANGELA. 

DOÑA  BSATftU. 

Desperdicio  es  no  hacer  muebos 
Préstamos  de  amor  á  quien 
Tan  puntualmente  los  paga. 

DONA  ÁRCELA. 

No  tienes  que  agradecer 
Puntualidad  ni  uneza , 
Beatriz T  y  mas  esta  vez, 
Porque  traigo  muchas  cosas 
Que  hablar  contigo. 


Al  estrado. 


DONA  BSATJMS. 

.    Pues  ven 

DONA  ÁNGELA. 


No  pasemos 
De  aquí ,  que  aquí  estamos  bien; 
Que  importa  estar  á  la  mira 
Desa  puerta. 


FUEGO  DE  blOS  EN  EL  QUERER  BIEN. 


DONA  BEATRIZ. 

Empieza  pues. 

DONA  Ángela. 

¡K  qué  piensas  que  he  Tenido 
Tan  puntual  ?  A  saber 
Quién  es  ¡  ay  amiga  mía! 
U  dama  tapada  que 
Siguió  mi  hermano. 

dona  matriz. 

Pues  eso 
Neo  Hcil  es  de  entender. 
Yo  se  lo  diré. 

DONA  ÁNGBLA. 

No  quiero 
Que  tan  liberal  estés. 
Que  andes  traidora  coamigo 
Por  andar  fina  con  él. 

softA  aaurwr.. 

Dime,  ¿qué  le  va  á  la  hermano 
Eo  saberlo? 

BONA  ÁNGELA. 

Solo  ser 
Cuidado  de  un  grande  amigo. 

dona  beato tz. 

¿Y  es  el  caballero  a  quien 
Me  contaste  que  la  vida 
Y  el  honor  debes? 

dona  Ángela. 

El  es. 

dona  icatriz. 

Sin  conocerte  le  estoy 
Agradecida,  porqué 
Sieodo  yo ,  Angela,  la  causa 
De  aquel  fn  disgusto ,  es  bien 

8ue  corra  por  cuenta  mía 
aberte  sacado  del. 

DONA  ÁNGELA. 

Poes  si  agradecida  estas, 
Ocasión  tienes  eo  que 
Mostrarlo.  Aqui  me  bas  de  dar 
Licencia  de  ftabfar  con  él. 

DONA  BEATRIZ. 

¡  En  mi  casa !  ¿Pues  no  adviertes 
El  inconveniente  que  es 
Mi  padre? 

D05fA  ÁNGELA. 

Si  esta  visita 
Hubiera ,  Beatriz,  de  ser 
Públicamente  en  tu  estrado, 
Eotónces  temieras  bien ; 
Pero,  tú  en  la  cuarto,  amiga 
Ni  le  bas  de  oír,  ni  de  ver; 
Que  él  ba  de  pensar  que  está 
En  cas  de  su  dama. 

DONA  BEATRIZ. 

Pues 
¿Como  eso  puede  ser? 

DONA  ÁNGELA. 

_    .  Como 

Le  be  escrito  por  un  papel 
Que  le  traigo  a  ver  bus  celos. 

DONA  BEATRIZ. 

¿Y  como  saldrás,  después 
Que  no  los  vea? 

DONA  ÁNGELA. 

Fingiendo 
Atan  accidente  á  quien 
Echar  la  culpa ;  que  yo 
No  pretendo  mas  de  que 
Crea  que  le  bablo  verdad, 
■  asegurarle 


Si? 


|  DONA  BSATMZ. 

Está  bien  : 
Mas  4  conocerte  uo  temes? 

DONA  ÁNGELA. 

¡  No ,  porque  no  me  ba  de  ver 
•  La  cara ;  que  yo  con  manto 

He  de  estar ;  pues  yo  también 

Forastera  .desta  casa 

Para  con  él  soy,  y  el  ser 

Tan  tarde  ya  me  asegura 

Mas. 

DONA  BEATRIZ. 

Aunque  llego  i  temer 
Tu  peligro  y  mi  peligro , 
Te  tengo  de  obedecer, 
Viéndote  tan  empeñada. 

DONA  ÁNGELA. 

Yo  sé  que  si  tú  le  ves, 
Me  disculpes  en  amar 
Antes  que  ee  agradecer. 

BBQEH A  XI. 

LUISA.  —  Dichas. 

lusa. 
Señora... 

DONA  ÁNGELA. 

LuisBj  ¿qué  na  y? 

LUISA. 

Ya  está  en  el  portal  aquel 
Caballero. 

DONA  ÁNGELA. 

Pues,  Beatriz, 
Vete  tú  á  tu  cuarto,  y  ten 
Cuenta  de  avisar  si  hubiere 
Novedad ,  y  dile  a  Inés 
Que  en  esotra  parte  el  mismo 
Cuidado  tenga. 

DONA  BEATRIZ. 

SI  haré. 

DO^A  ÁNGELA. 

No  dejes  encender  luces ; 
Que  presto  se  irá. 

DONA  BEATMZ.  (4/7.) 

No  sé 
Qué  pesar  llevo  en  el  alma.      (Vttie.) 

DONA  ÁNGELA. 

Baja  tú ,  Luisa ,  por  él. 

(Vase  Luisa.) 
Cubriréme  yo  entre  tanto. 
¿Quién  ¡cielos!  creyera,  quien. 
Que  mi  libre  condición, 
Que  mi  soberbia  altivez 
Se  postrara?... 

ESCENA  XII. 

DONJUÁN,  HERNANDO,  LUISA.— 
DOÑA  ANGELA ,  tapada. 

LUISA. 

Pisa  quedo. 

DON  JUAN. 

Apenas  muevo  los  pies. 
No  bagas  ruido,  Hernando. 

HENNANDO. 


Ruido  hago  que  una  mujer 
Recien  venida  á  Madrid 
Sin  lia  ni  madre. 

dona  Ángela. 

¿Es 


Meaos 


(Amor,  disfraza  mi  \oz) 
El  señor  Don  Juan? 

DüN  JOAN. 

Y  quien 
Creyendo  la  voz  que  o>e , 
Adora  lo  que  no  ve. 

DOÑA  ÁNGCLA. 

Perdonad  el  que  no  traigan 
Luces ;  que  no  puede  ser 
A  esta  cuadra. 

«UÑANDO 

¿ES  «t  molmc 
De  la  pólvora?  • 

dona  Ángela. 

No  es 
Sino  un  aposento ,  donde 
La  criada  que  os  conté , 
Me  bizo  ver  mi  desengaño; 

Y  presto,  Don  Juan,  veréis 
SI  os  dije  verdad  ó  no, 
Viendo  los  vuestros  también. 

DON  JUAN. 

Aunque  dudé  por  entonces 
Después  acá  no  dudé ; 
Que  ya  sé  que  desengaños 
Son  muy  fáciles  de  ver. 

DONA  ÁNGELA. 

Una  fortuna  los  dos 
Corremos  :  yo  quiero  bien, 

Y  no  soy  correspondida. 

DON  JUAN. 

Harta  desdicha  tenéis; 
Pero  en  mf  ya  no  es  amor 
Esta  diligeucia. 

DONA  ÁNGELA. 

¿Qué  es? 

DON  JUAN. 

Tema,  porque  no  se  quede 
Aquesta  dama ,  por  qúfen 
Vine ,  muy  falsa  conmigo , 
Pensando  que  yo  no  sé 
Sus  traiciones. 

.vg¿;¿       DONA  ÁNGELA. 

,  ¿Sin  amor 
Se  hacen  (no  lo  be  de  creer) 
Por  tema  finezas? 

DON  JUAN. 

SI. 

HERNANDO.  (A  LuUtt.) 

Y  diga  vuesa  merced . 
¿Es  la  fámula  por  dicha, 
Que  aooche  con  su  ama  fué? 

MUSA. 

La  misma. 

BEBNAtod. 

Muy  enojado    s. 
Estoy  con  vos.  ^ 

LUISA. 

¿Y  por  qué  f 

HERNANDO. 

Porque  fuisteis  á  decir 
Todo  lo  que  yo  os  conté 
De  mi  herida  y  mi  nrlsion 
A  la  hermana  Angela. 

LUtSA. 

¿Quién 
Es  la  hermana^ngela? 

HKBNANDO. 

L'u  amia 
De  Dios. 
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LOBA. 

Pues  debió  de  ser 
Revelaciou . 

HERNANDO. 

Es  sin  duda. 

(Han  estado  hablando  bajo  Don  Juan  y 

Duna  Angela.) 

DOÑA  ÁNGELA. 

Bien ,  Don  Juan ,  se  echa  de  ver, 
Pues  que  por  lema  venis, 
Que  ya  nuevo  amor  tenéis 
Con  quien  despicaros. 

DON  JUAN. 

¿Yo? 
doSa  Angela. 

No  importa  que  os  declaréis ; 
Que  yo  sé  que  cierta  dama» 
Agradecida  de  haber 
Recibido  en  un  empeño 
De  vos  la  vida ,  se  ve 
En  términos  de  perderla 
Por  vos. 

DON  JUAN. 

No  discurro  quién 
Pueda  ser. 

dona  Ángela. 

¿Queréis  que  yo 
Lo  diga? 

DON  iCAN. 

Merced  me  haréis. 

DONA  ÁNGELA. 

Pues  sabed... 

ABURANDO. 

Oigamos  esto. 
doSa  Ángela. 
Que  estando... 

ESCENA  XIII. 

INÉS,  alborotada.  —  Dichos. 

ines. 
Señora... 
dona  Ángela. 
lúes, 
¿Qué  hay  de  nuevo? 

INÉS. 

Que  tu  hermano 
Entra  en  casa. 

HERNANDO.  (Ap.) 

¡Qué  escuché ! 
Si  hermana  es  también ,  ¿  qué  mucho 
Que  sea  embustera  también? 

don  JOAN.  (Ap.  d  Hernando.) 

Si  esta  mujer  escondida 
\  iene  sus  celos  á  ver, 
Como  0,  Hernando!  los  mios , 
¿Cómo  así  habla? 

HERNANDO. 

No  sé. 

DONA  ÁNGELA. 

¡  A  y  de  mi !  Don  Juan  t  forzoso 
Será  que  ahora  os  ausentéis ; 
Que  otro  dia  habrá  ocasión. 

DON  JUAN. 

En  todo  he  de  obedecí 

DONA  ÁNGELA. 

Llévale,  Ines,  por  esotra 
Puerta. 
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ESCENA  XIV. 


<  Que  pienso,  y  con  causa,  que 
Estamos  las  nos  iguales 
DOÑA  BEATRIZ,  asustada.  —  Dichos.    En  el  empeño  de  haber 

\  Pagádonos  las  visitas 


DONA  BEATRIZ. 

Los  pasos  deten. 
(Ap.  Por  no  descubrir  quién  soy, 
Criada  me  fingiré ; 
Que  Angela  me  entenderá.) 
Señora ,  tu  padre. 

HERNANDO. 

¡  Bien ! 
¿  Padre  y  hermano  tenemos  ? 

don  joan.  (Ap.) 

¿Quién  será  aquesta  mujer, 
Que  en  aquesta  casa  tiene 
Padre  y  hermano? 

DOSA  ÁNGELA. 

¡Cruel 
Fortuna !  Por  esta  puerta , 
¿Salir  no  puede? 

DONA  BEATRIZ. 

No. 

DONA  ÁNGELA. 

Pues 
Ni  por  esotra  tampoco. 

DON  JOAN. 

Pues  decidme ,  ¿  qué  na  de  hacer? 

HERNANDO. 

Pues  que  dos  puertas  no  bastan , 
Amar  adonde  naya  tres. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Preciso  será  esconderle. 

ines. 
En  esta  cuadra  os  meted. 

DON  JUAN. 

¿Quién  se  vio  en  igual  empeño? 

HERNANDO. 

Yo,  sin  qué  ni  para  qué. 

(Escóndanse  los  dos.) 

LUISA. 

No  abráis,  ni  hagáis  ruido  alguno. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Tú  á  traer  unas  luces  ve. 
( V ase  Ines.) 
Vi)  áspid  teugo  en  el  pecho. 

DONA  ÁNGELA. 

Yo  en  la  gargaula  un  cordel. 

ESCENA  XV. 

\MZS,  con  luces;  DON  PEDRO,  DON 
ALVARO.—  DOÑA  BEATRIZ,  DOÑA 
ANGELA. 

INES. 

Aquí  están  las  luces  ya.  (Vase.) 

DON  PEDRO. 

Cuidadoso  estoy  de  que 
No  habrá  sabido  Beatriz 
Ni  papar  ni  agradecer 
Festejos  que  á  mi  señora 
Doña  Ángela  debe. 

.     DON  ALVARO.  » 

Ved 
Que  viniendo  yo  par  ella , 
Yuestro  cuidado  escuché, 
Y  pienso  que  es  por  correrme. 

DONA  ÁNGELA. 

Tan  Igual  en  todo  fué 
Su  fineza  á  mi  deseo , 


' 


De  una  suerte. 

DONA  BEATRIZ.  (Ap) 

Verdad  es , 
Pues  me  deja  con  el  mismo 
Cuidado  que  la  dejé. 

(Vuelve  ¡nes.\ 

INES. 

Un  caballero ,  señor, 
Por  ti  preguuta. 

DON  PEDRO. 

Saldré 
Allá ,  con  vuestra  licencia , 
A  hablarle. 

DON  ALVARO. 

Vos  la  tenéis. 
(Vase  Don  Pedro.) 
(Ap.  á  ella.  ¿Oyes,  Angela?) 

doSa  Ángela. 

¿Qué  dices? 

r 

DON  ALVARO. 

Que  allí  te  pongas  á  ver 
Si  vienen ,  mientras  yo  hablo 
Con  Beatriz,  para  saber 
Si  se  le  pasó  el  enojo 
Desta  mañana. 

DONA  ÁXGELA. 

Si  haré. 

ESCENA  XVI. 

DON  JUAN  v  HERNANDO, áloputrio 
del  cuarto  d*mde  se  escondieron.  - 
DON  ALVARO  ,  DO&A  ANGELA , 
DONA  BEATRIZ,  INES. 

don  juan.  {Bajo  d  Hernando.) 
Parece  que  no  hablan  ya. 

Hernando.  {Bajo  d  su  amo.) 
Entreabre  la  puerta ,  pues. 

DON  ALVARO. 

De  aquel  enojo ,  Beatriz 
Hermosa ,  con  que  os  dejé 
Esta  mañana  ofendida , 
Cuidadoso  me  tenéis. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Tuve  moo  de  ofenderme 
De  que  de  mi  ¡mjjgmWs 
Que  pude  ser  la  tapada 
Que  seguisteis. 

DON  ALVARO. 

El  temer 
Nunca  pudo  ser  ofensa. 

don  juan,  (Ap.  i  Hernando.) 

¡Qué  es  esto  que  llego  á  ver ! 
Beatriz  ¿no  es  aquella  ¡  cielos ! 
Que  estoy  mirando  1 

HERNANDO.  (Ap.  i  Don  JuOM.) 

Ella  es, 
¡Vive  Dios !  ó  yo  no  entiendo, 
Señor,  de  Beatrices  bien. 

don  joan.  (Ap.  d  Hernando.) 

Con  un  hombre  hablando  está. 
Bien  me  dijo  la  mujer, 
Que  viniera  á  ver  mis  celos. 

HERRANDO.  [Ap.  Ú  SU  fffllff.) 

Detente  :  ¿qué  vas  á  hacer? 


dos  jcar.  {Ap.  i  Hernando.) 
¿Qoé?  Morir  desesperado. 

bebdando.  (Ap.  á  tu  amo.) 

;Qoe  es  Don  Alvaro ,  no  ves, 

El  hombre? 

DON  JOAN.  (Ap.) 

¡Terrible  empeño ! 
¿Que  bobo  mi  amigo  de  ser 
Quien  me  dio  moer  le? 

posa  angela.  (.4  Doña  Beatriz.) 

Tu  padre 
Toelre. 

BERXANDO.  (Ap.  Ú  BU  0810.) 

Si  ¿su  padre  ves, 
lira,  señor,  que  aventuras 

Sobooory  su  vida. 

wwjuan.  (Ap.  á  Hernando.) 

¿Quién 

Cm  celos  advierte  nada? 
rVro  cierra  basta  después. 
itotíranse  Don  Juan  y  Hernando.) 

ESCENA  XVH. 

DONPEDRO.-DOflA  BEATRIZ.  DOÍÍA 
ANGELA,  DON  ALVARO,  INÉS. 

DON  PEDRO. 

Monadme ,  nue  preciso 
Hablar  i  aquel  Lumbre  fué. 

DON  ALVARO. 

fcame  de  que  con  tanto 
Cooijiümienlo  nos  tratéis 
A  An^la  y  á  mi ;  y  supuesto 
>ñor  Don  Pedro,  que  fué 
Opttiiou  vuestra  que  es  paga 
El  do  cansar,  sera  bien 
On*  aprenda  de  vos.  Ya  es  hora , 
Hermana  :  conmigo  ven. 

DON  PEDRO. 

fo  corre  una  razón  misma 
h  l»s  dos ;  mas  si  lia  de  ser, 
bes,  loma  aquesta  luz. 

doña  Ángela. 

» 

¡Osé  breve  ba  sido  el  placer  I 
Awpga,  adiós. 

KriA  Beatriz.  (Ap.  d  Doña  Ángela.) 

Buen  cuidado 

le  dejas. 

DOS  A  ÁRCELA. 

¿Qué  puedo  hacer? 
ww  Alvaro.  (Ap.  d  $u  hermana.) 

jila»  sabido  algo  de  aquella 
itoaia? 

doña  ákgela. 

Lo  que  sabia  sé , 
b'n  que  es  amiga  su  va. 

DOS  ALVARO. 

J'iHr  Don  Pedro,  volved  : 
No  l-alk-is  de  pasar  de  aqut. 

DON  PEDRO. 

P^¿cómo  puede  ser? 
Lurucia  me  habéis  de  dar. 
{UtaeOúñü  Ángela,  Don  Alvaro,  Don 
Pedro  é  ¡nes.) 

DOÑA  BEATRIZ. 

toa  he  quedado.  ¿Qué  liaré 
to  tal  coufusion?  ¡  Ay  Irisle ! 
pro  pnes  bajar  se  ve 
*  Hw ,  aunque  yo  esté  sola , 
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A  este  hombre  me  lie  de  atrever 
A  decirle  que  se  vaya ; 
Pues  menos  se  pierde  en  que 
Me  vea  quien  no  me  conoce , 
Que  en  estarse.  Esto  ha  de  ser. — 

(Llégase  adonde  está  Don  Juan.) 
Caballero,  salid  presto ; 
Que  ahora  es  ocasión. . 

ESCENA  XVIII. 

DON  JUAN  t  HERNANDO ,  que  talen 
del  cuarto.  —  DOÑA  BEATRIZ. 


329 


DOÑA  BEATRIZ. 

Mas  |  qué 
Es  esto  i  cielos !  que  miro? 
¿No  es  Don  Juan? 

DON  JUAN. 

Beatriz,  si  es. 

HERNANDO. 

Descubrióse  la  maraña. 
Dimos  con  todo  al  través. 

DONA  BEATRIZ. 

Falso,  ingrato  caballero , 
Alevoso  y  descortés, 
¿Qué  venganza  de  un  amor, 
Por  si  mismo  infeliz ,  es 
Haber  venido  a  Madrid 
Solamente  á  disponer 
Que  sea  tercera  yo 
De  otro  amor  y  de  otra  fe? 

k*  A  mi  casa  y  a  mis  ojos 
ln  busca  de  otra  mujer! 

HERNANDO.  (Ap.) 

Esto  hacen  las  gallegas, 
Tardar  y  reñir  después. 

DON  JUAN. 

Fiera,  ingrata ,  desleal , 
Aleve,  falsa,  cruel, 
Dime,  ¿de  qué  te  ha  servido, 
Si  yo  tus  traiciones  sé , 
Enviar  a  mi  posada 
Con  invenciones  á  quien 
Me  las  cuente,  y  no  contenta 
Con  eso ,  traerme  después 
A  tu  misma  casa  donde 
Las  vea ,  solo  por  hacer 
Disculpable  tu  mudanza? 

DOÑA  BEATRIZ. 

¡  Bueno  es  hacerme  creer 
Ahora  que  es  diligencia 
Mía! 

DON  JUAN. 

\  Y  cómo  que  lo  es ! 
Todo  se  sabe...  el  amor 
De  Don  Alvaro,  y  también 
El  de  Don  Diego...  que  todo 
Me  lo  dijo  la  que  fué 
De  parte  luya  á  decirme 
Que  aquf  lo  viniese  a  ver. 

DONA  BEATRIZ. 

Una  amiga  se  ba  fiado 

De  mi ;  y  ahora  echo  de  ver 

Que  es  concierto  de  los  dos 

Traerte  á  satisfacer 

Que  la  quieres  y  me  olvidas , 

Pues  ella... 

(Dentro  cuchilladas.) 


ESCENA  XIX. 


DON  DIEGO,   DON  ALVARO  y  DON 
PEDRO,  adentro.— Dichos. 

don  diego.  (Dentro.) 

Muere,  cruel.. 
don  Alvaro.  (Dentro.) 
¡  Ah  traidores ! 

HERNANDO. 

¿Qué  es  aquello? 
don  pedro.  (Dentro.) 


¡  A  mis  traerlas  pudo  haber 
Tal  osauia ! 

DON  JOAN. 

¿Qué  aguardo  ? 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Dónde  vais? 

.      DON  JUAN. 

A  socorrer 
A  vuestro  padre. 
(Quiere  irse,  y  detiénele  Beatriz.} 

DOÑA  BEATRIZ.    * 

*     De  aquf 
N<>  habéis  de  salir.  ¿No  veis 
Lo  que  aventuráis? 

don  Alvaro.  (Dentro.) 
Dejadme. 
don  diego.  (Dentro.) 

Pues  no  puedo  desia  vez , 
Yo  me  vengaré  de  otra. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Ya  todos  vuelven.  No  es  bien 
Que .  la  pendencia  acabada , 
Salgáis :  volveos  á  esconder. 

DON  JUAN. 

¡  Oh  quién  para  discurrir 
Tuviera  lugar! 

HERNANDO. 

¡  Ob  quién 
Le  tuviera  para  irse ! 
(Vuélveme  d  etconder  Don  Juan  y 
Hernando.) 

ESCENA  XX. 

DOflA  ANGELA ,  DON  ALVARO .  DON 
PEDRO.  —  DOÑA  BEATRIZ. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Amparo  el  cielo  me  dé. 

DON  ALVARO. 

¿Que  dejarme  no  queráis 
Que  los  siga? 

DON  PEDRO. 

¿Para  qué, 
Si  se  han  ido  siu  lograr 
Su  traición? 

DON  ALVARO. 

¿  Y  será  bien , 
Cuando  tan  cobardes  son , 
Que  al  salir,  como  vos  veis, 
De  vuestra  casa ,  me  embisten , 
Que  en  ella  encerrado  esté  ? 

DON  PEDRO. 

Si  ellos  no  se  hubieran  ido 
Decíais  bien. 

DON  ALVARO. 

Pues  ¿qué  he  de  hacer? 


&T>0 

DON  PEDRO. 

Dejar  sosegar  la  calle, 
Y  que  salgamos  después 
Por  esotra ,  prevenidos 
De  gente ,  a  reconocer 
Si  csiá  segura ,  primero 
Que  Doña  Angela  otra  vet 
Salga. 

4>ori  Alvaro. 

Pues  si  eso  os  parece , 
ha  calle  lo  está :  no  deis 
Mas  espacio  &  mis  enojos. 
Vamos. 

don  PEDRO. 

Porque  no  penséis 
Que  lo  dilato  por  otra 
Causa ,  vamos.—  No  quedéis 

(A  las  damas.) 

Con  cuidado ;  que  iraidores , 
r.uaudo  embisten  con  tropel, 
Si  entonces  nada  ejecutan , 
No  hay  que  temerlos  después. 
(Vanse  los  dos.) 
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A  entrambos  favorecéis. 
¿  Que  sirve  andar  por  rodeo» 


El  llegarme  á  conocer , 

Puesto  que  ya  no  es  posible 

Que  mas  encuberta  esté. — 

Señor  Don  Juan.  {Llamando.) 


«ESCENA 

D05¡A  ANGELA ,  D05ÍA  BEATRIZ. 

dona  Ángela. 

Beatriz,  pues  nueslroe  desdichas 
Vibor.is  son ,  y  se  ven 
Nacer  mil  donde  una  muere, 
Mueran  antes  de  nacer. 
Remediemos  con  el  tiempo 
Que  nos  da  un  riesgo  cruel , 
Otro  riesgo :  salga  ahora 
Donjuán. 

DONA  BEATRIZ. 

Ya  yo  lo  inteuté , 

Y  no  pude  conseguirlo. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Luego  le  has  visto? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Muy  bien. 

dona  Ángela. 

¿  Y  no  estoy  bien  disculpada 
De  amar,  Beatriz,  y  querer? 
Di ,  ¿cómo  te  ha  parecido? 

DONA  BEATRIZ. 

¿Cómo  me  ha  de  parecer   , 
Que  seas,  traidora  amiga , 
Paisa ,  alevosa  y  sin  fe? 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Qué  dices? 

DOÑA  BEATRIZ.' 

Pues  ¿no  bastaba 
Verte  enamorada  del, 
Sino  irle  á  decir  de  mí 
Que  yo  á  Don  Alvaro  ame,  • 

Y  tras  salir  de  mi  casa 
Disfrazada ,  para  hacer 
Ksla  traición  á  mi  amor, 
Traerle  á  mi  casa  después, 
Solo  para  que' vea  en  ella 
Si  es  verdad  ? 

DOÑA  ÁNGELA. 

La  voz  deten ; 
Que  no  te  entiendo.  ¿  Yo  dije 
Nada  de  ti  ?  ¿  Yo  busqué 
Para  tu  agravio  la  casa  ? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Si,  ó  pregúntaselo  á  él. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Si  haré ,  aunque  aqui  se  aventura 


ESCENA  XXII. 

DON  JOAN,  HERNANDO.  —  ROSA 
ANGELA,  DOÑA  BEATRIZ. 

DON  JOAN. 

¿Es  ya  hora. 
Ingrata  Beatriz,  de  que 

Salga? 

DOÑA  ÁNGELA. 

tto  es  Beatriz. 

DON  JUAN. 

t  Sefiora ! 
Pues  ¿cómo  vos?... 

DOÑA  ÁRGELA. 

No  os  turbéis. 

HERNANDO.  (Ap.) 

¿La  hermana  anda  por  acá? 
Dios  me  libre  della,  amen. 

DOÑA  ÁRGELA. 

¿Cuando  os  dije  yo  que  amaba 
Beatriz  á  mi  hermano?  . 

DO*  JOAN. 

Pues  • 
¿Cuándo  he  hablado  yo  con  vos, 
Grosero  ni  descortés, 
En  esas  pláticas  ? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Cuando . 
A  vuestra  posada  fué. 
¿Qué  sirve  andar  por  rodeos , 
Sino  acabar  de  una  vez? 

DON  JOAN. 

¿  Luego  sois  vos  la  tapada , 
A  quien  yo  ignorante  amé? 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿  Luego  sois  la  dama  vos 
Por  quien  vino  á  Madrid  él? 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Luego  sois  tan  ignorantes 
Que  basta  ahora  no  lo  sabéis? 

HERNANDO. 

Tres  las  consecuencias  son-, 
Verdaderas  todas  tres. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Yo,  Beatriz,  hablé  de  tí, 
Sin  saber  de  quién  hablé. 

DON  JUAN. 

Y  yo  supe  tus  traiciones, 
Porque  yo  sabia  de  quién. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Qué  traiciones  son  que  sea 
Pretendida  una  mujer 
De  un  caballero? 

DON  JUAN. 

Dos  son 
Los  que  te  han  querido  bien. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¡Celos la  pedís  delaute 
De  mí,  llegando  á  saber 
Que  soy  la  que  os  be  buscado ! 

DOÑA  BEATRIZ. 

Aunque  sea ,  ¿  cuándo  fué 
El  mérito  culpa? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Cuando 


Sino  acabar  de  una  vez? 

HERNANDO.  (Ap.) 

En  riñendo  las  comadres... 

DON  JOAN. 

Esto ,  amor,  ¿es  merecer? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Esto,  fortuna ,  ¿es  amar? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Esto ,  cielos ,  ¿  es  querer ? 

TODOS. 

¡Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien! 

■ERNAflDO. 

Amen ,  amen ,  amen ,  amen. 

ESCENA  XXIII. 

DON  ALVARO.  —  DON  JUAN,  que  ti 
tmtoM  ai  verla;  DOÑA  A  No  a  a, 
DOÑA  BEATRIZ;  HERNANDO, k- 
tirado. 

DON  ALVARO. 

Vamos  de  aqui,  Angela  bella; 

?ue  ya  en  la  calle  no  hay  nada, 
porque  esté  asegurada , 
Don  Pedro  se  queda  en  ella. 
Pero  ¡  qué  miro !  ¡  Ay  de  mi ! 

HERNANDO.  (Ap.) 

¡Don  Alvaro! 

don  iuan.  (Ap.) 

Dicha  mera 
Que  aquí  no  me  conociera. 
¡  Muerto  estoy ! 

dona  Angela.  (Ap.) 

¡Estoy  sin  mi! 

DON  ALVARO. 

Caballero  rebozado  • 
Que  en  empeño  lau  forzoso 
Me  dais  miedos  de  ceroso 
Sobre  escrúpulos  de  honrado, 
Los  dos  pasos  me  tenéis 
Tomados  de  honor  y  amor, 

Y  ha  de  saber  mi  valor 
Quién  sois.  ¿No  me  respondéis? 

DON  juan.  (Ap.) 

Si  me  descubro,  es  forzoso 
Que  satisfacción  le  dé 
Como  mi  amigo ;  y  no  sé 
Que  en  empeño  Un  dudoso 
Satisfacción  baya  alguna 
Que  mire  a  una  y  otro  fama, 
Pues  de  su  hermaua  ó  su  dama. 
Es  fuerza  culpar  á  una 
De  las  dos.  Uno  es  el  daño , 

Y  asi ,  aqui  es  mejor  acción 
Dejarlo  a  la  confusión 

§ue  entregarlo  al  desengaño, 
esto  ha  de  ser  desta  suene, 

(Apagaba 

Procurando  ahora  tomar 

La  puerta. 

don  Alvaro.  (Ap) 

¡Fiero  pesar! 

DOÑA  BEATRIZ.  (Ap.) 

¡  Grave  pena ! 

DONA  ÁNGELA.  (Ap.) 

¡  Trance  ftierte! 

DON  ÁfrARO. 

Aunque  las  luces  matéis « 


Otoso  y  desesperado 
Sabré  buscaros  restallo. 

HERNANDO.  (Ap.) 

Basadle ;  mas  no  le  bailéis. 

doña  angela.  {Áp.) 

Si  ahora  se  fuera,  dejara 
La  dada  eo  pié»  sin  culpar 

A  ninguna. 

DOÑA  BEATRIZ.  (Ap.) 

i  Quién  hallar 
Pudiera,  pornue  le  echara 
Ahora  de  aquí,  con  él? 

ESCENA  XXIV. 

DON  PEDRO.  —  Dichos. 

don  pedro.  (Pan  si.) 

Nacha  su  tardanza  ha  sido. 
¿Qué  puede  haber  sucedido? 
Mis ;  ay  confusiou  cruel ! 
¡  A  obscuras  aquesta  sala , 
Y  lanío  alboroto  eu  ella ! 
[Doña  Beatriz  encuentra  con  Don  Pe- 
ir  9,  y  Doña  Ángela  con  Don  Alvaro  ) 

DONA  BEATRIZ.  (Bajo.) 

¿Es  Don  Juan? 

DON  PEDRO. 

*    {Ap.  ¡Tirana  estrella ! 
¿Qoé  pena  á  mi  pena  iguala  ?) 
Si.  {Ap.  Cotí  aquesto  sabré 
Doode  mis  fortunas  van.) 

DON  JÜA2I.  (Ap.) 

Coa  puerta  hallé. 

(Vase ,  y  tras  él  Hernando.) 

KWA  ÁNGELA.  (Bojú  Ú  Don  Alvaro.) 

I  Es  Don  Juan  ? 

DON  ALVARO. 

Sí  (.4/7.  Con  aquesto  veré 
Vuién  es  y  quién  le  ha  traído. 

WKA  BEATRIZ.  (Ap.  Ú  DOH  PedfO.) 

Coumigo,  Don  Juan ,  venid. 

mha  Ángela.  (Ap.  d  Don  Alvaro.) 
Mis  pasos ,  Don  Juan ,  seguid. 

ESCENA  XXV. 


FUEGO  DE  DIOS  EN  EL  QUERER  BIEN. 

DO» A  BEATRIZ.. 

Yo,  señor... 

DON  PEDftO. 

Di.  {Ap.  ¡  Ay  infeliz ! ) 

DOÑA  ÁNGELA. 

Quién  es  te  dirá  Beatriz... 

DOÑA  BEATRIZ. 

Angela  dirá  quién  es... 

DOÑA  ANGELA. 

Pues  en  su  casa  le  tiene 
Escondido  y  retirado... 

DOÑA  BEATRIZ. 

Pues  que  de  Luisa  llamado , 
Tras  ella  á  mi  casa  viene. 

DON  ALVARO. 

• 

Vos  y  yo ,  señor  Don  Pedro , 
En  aquesta  competencia 
Igualmente  padecemos 
Equivocas  las  sospechas. 
Angela  culpa  a  Beatriz, 
Beatriz  á  Angela ,  y  en  esta 
Fortuna  el  honor  de  entrambos 
Está  corriendo  tormenta. 
El  hombre  que  yo  vi ,  no 
Pudo  salir  por  la  puerta 
Que  entrasteis;  esotra  está 
Cerrada  :  con  que  ya  es  fuerza 
Discurrir  en  que  está  en  casa. 
Busquémosle  pues  y  muera. 

DON  PEDRO. 

Muera ;  y  pites  los  dos  iguales 
En  la  duda  de  la  ofensa 
Hasta  aquí  estamos,  palabra 
Nos  demos  de  que  cualquiera 
Valga  al  otro  en  su  desdicha , 
Que  sea  mia  ó  que  sea  vuestra. 

DON  ALVARO. 

Asi  lo  ofrezco. 

DON  PEDRO. 

Yo  y  todo, 

DONA  BEATRIZ. 

¡  Sin  vida  estoy ! 

doña  Angela. 

j  Yo  estoy  muerta ! 
(Éntranse  adonde  están  escondidos 
Don  Juan  y  Hernando,  y  hallándolos 
dentro ,  riñen.) 


INÉS,  con  lur.es.  —  DON  PEDRO,  DO- 
N\  BEATRIZ,  DON  ALVARO,  DOÑA 
ANGELA. 

INÉS. 

Al  alboroto  y  ruido 

Uz  traigo :  cada  cristiano 

Valeria  ley  del  duelo. 

DONA  BEATRIZ.  (Ap.) 

¡  Mi  padre !  ¡  Válgame  el  cielo ! 

doña  Ángela.  (Ap.) 
¡Válgame  el  cielo!  ¡Mi  hermano ! 

DON  PEDRO. 

¿Qué  Don  Juan ,  ingrata ,  era 
El  que  tú  ocultar  querias? 

don  Alvaro. 
¿  A  qué  Don  Juan  pretendías 
Librar  de  la  muerte  Cera? 
{Turbante  las  dos.) 

doña  angela. 

Y<>  hermano... 

DON  ALVARO. 

Prosigue ,  pues. 


ESCENA  XXVI. 

DON  JUAN  t  HERNANDO.  —  Dichos. 

don  pedro.  {Dentro.) 

Muere ,  traidor. 

don  álvabo.  (Dentro.) 

Muere,  aleve. 

don  juan.  (Dentro.) 

Antes  haré  en  mi  defensa 
Prodigios. 

(Salen  riñendo.) 

DON  PEDRO. 

¡  Don  Juan ! 

DON  ALVARO. 

i  Don  Juan ! 

DON  PEDRO. 

¡  Suerte  injusta ! 

DON  ALVARO. 

¡  Triste  pena ! 

DON  PEDRO. 

Tened,  Alvaro,  la  espada... 
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•DON  ALVARO. 

Tened,  Don  Pedro,  la  vuestra... 

DON  PKDRO. 

Que  es  á  quien  guardar  me  importa 
La  vida. 

don  Alvaro. 

Qne  es  (Ap.  ¡  Dura  estrella ! ) 
El  mayor  amigo  mío. 

HERNANDO. 

Pues  ábrannos  esas  puertas. 

DON  PEDRO. 

Señor  Don  Juan ,  yo  traté 
De  casar  á  Beatriz  bella 
Con  vos. 

'    don  Alvaro.  (Ap.) 

¡  Qué  escucho ! 

DON  PEDRO. 

Y  si  entonces 
Paitaron  las  conveniencias , 
Ya  no  puede  haber  ninguna 
Qué  mayor  para  mi  sea 
Que  el  efectuarlo  ahora , 
Puesto  que  este  lance  muestra 
Que  habéis  venido  en  su  busca.  — 
¿  Qué  dudáis  ? 

don  jdan.  (Ap ) 

¿A  quién  pudiera, 
Sino  á  mí,  venir  el  bien , 
Cuando  no  hay  bien  que  agradezca  ? 
Beatriz  ha  favorecido 
A  Don  Alvaro  en  mi  ausencia  : 
Es  mi  amigo :  ¿  cómo  puedo 
Cometer  yo  dos  bajezas 
Tan  grandes  como  pasar 
Por  mi  escrúpulo  y  su  ofensa? 

DON  PEDRO, 

¿Qué  decís? 

DON  JOAN. 

Señor  Don  Pedro, 
Aunque  el  verme  aquí  os  parezca 
Resulta  de  aquel  concierto, 
Os  engaña  la  apariencia. 
No  supe  en  qué  casa  estaba , 
¡  Vive  Dios!  hasta  que  os  viera. 
Y  en  Cu ,  no  soy  hombre  yo 
Que  me  he  de  casar  por  fuerza. 


DON  PEDRO. 

1  Cómo  este  desprecio  sufro 
Sin  hacer?... 

don  Alvaro. 

Aguarda,  espera. 

DON  PEDRO. 

Tú  ¿no  me  has  dado  palabra 
De  ayudarme? 

don  Alvaro. 

Sí ;  mas  fuerza 
Es  informarle  primero 
Si  hubo  ofensa  ó  no  hubo  ofensa. 

DON  PEDRO. 

¿No  basta  hallarle  en  mi  casa? 

DON  JUAN. 

No ,  pues  yo  no  vine  á  cila . 
Por  Beatriz. 

don  Alvaro. 

¿  Luego  me  toca 
A  mf  el  agravio  ? 

DON  PEDRO. 

Oye ,  espera. 

DON  ALVARO. 

4 

¿  La  palabra  de  ayudarme 
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No  me  (lisiéis,  cuando  fuera 
Mia  ta  ofensa? 

DON  PEDRO. 

Sepamos 
Si  pudo  ó  no  pudo  haberla. 

DON  JOAN. 

No  pudo  haberla ;  que  yo 
Nuuca  pude  cometerla 
Contra  mi  amigo ,  sino 
Para  casarme  coa  ella. 

(Da  la  mano  d  Doña  Angela.) 

DON  ALVARO. 

Con  eso  estoy  satisfecho. 

DON  PEDRO. 

Con  eso  uo  se  remedia 
El  desaire  de  mi  casa. 


DON  ALVARO. 

Si  hace,  con  que  yo  merezca 
A  Beatriz ;  pues  el  haber 
Tratado  casar  cou  ella 
A  Don  Juan ,  para  mi  honor 
Nunca  pudo  ser  ofensa 
Alguna. 

DON  PEDRO. 

Felice  soy. 

doña  Angela. 
Logró  el  amor  mis  cautelas. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Vengó  el  cielo  mis  agravios. 

DO* a  ánúela. 
Y  pues  laníos  suelos  suvsta 


El  querer  bien ,  todos  digan , 
Escarmentando  en  mis  penas  : 
¡  Fuego  de  Dios  en  el  querer  bieo  • 

todos. 
Amen ,  amen ,  amen,  amen. 

reinando. 
Señores ,  tengan  paciencia ; 

?ue  hay  dos  cosas  que  hacer  antes, 
odos  vuesarcedes  sepan 
Que  Don  Diego,  con  Don  Juan 

Y  con  Don  Alvaro  hechas 
Las  amistades,  quedaron 
Contentos  en  sus  ofensas, 

Y  á  mi  me  dieron  por  libre  : 
Con  que  acaba  la  comedia , 
De  que  con  humildad  pido 
Perdonéis  las  fallas  uuestras. 


LOS  TRES  AFECTOS  DE  AMOR :  PIEDAD,  DESMAYO  V  VALOR . 


ROSARDA ,  infanta  de  Chipre. 
SELEUCO ,  rey,  barba. 
UBiO,  principe  de  Gnido. 
CELIO ,  principe  de  Radas. 
FLAYIO,  principe  de  Acaya. 
ANTEO,  principe  de  Famagutta. 


PERSONAS. 

ISMEMA,  J 
CLÓRIS,     [,,„„„, 
LAURA,      I**»*9- 
NISE,  I 

PASQUÍN  .gracioso. 
LELIO ,  criado  de  Celio. 


SILVIO ,  criado  de  F l avio. 
VENUS,  en  estatúa. 
Damas. 

Villanos,  criados. 
Músicos,  acompañamiento. 
Sacerdotisas.—  Geste. 


La  escena  es  en  Chipre. 


JORNADA  PRIMERA. 


Jardín  de  ana  fortaleza  á  orillas  del  mar. 

ESCENA   PRIMERA. 

Ulen  cantando  CLORIS,  LAURA  y 
MSE,  cada  una  por  su  lado ,  su  co- 
pla, vestidas  en  traje  de  monte;  des- 
/««,  ROSARDA. 

clóris.  (Canta.) 

Sobre  el  regazo  de  Venus 
Descansando  estaba  Adonis 
£s  las  delicias  del  valle 
üe  las  fatigas  del  bosque.. . 

LAURA. 

bunio  un  sátiro,  envidioso 
he  que  tantas  dichas  goce , 
besia  manera  le  dice 
üttde  la  cumbre  del  monte... 

NISE. 

<t>e  qué  tan  desvanecido 

Vita,  oh  engañado  joven , 

hr  lograr  una  hermosura 

l}ae  no  es  tuya,  aunque  la  logres  f 

CLÓRIS. 

•Si  conoces  que  es  su  dueño 
Nvte ,  ¿  cómo  no  conoces 
Cw  favores  que  son  celos, 
Ai  ton  celos  ni  favores  ? 

LADRA. 

Aubst  estáis  desairados 
Seto  al  eco  de  sus  voces : 
¡Aporque  le  escondes,  y  ella 
Porque  estima  d  quien  se  esconde. 

NISE. 

0§¿  Adonis  de  sus  dichas 
"t  satíricos  baldones , 
y  hablando  con  la  deidad, 
Afí  á  la  fiera  responde... 

LAS  TRES. 

£«,  madre  del  ciego  dios , 
«  « tu  favor  importuno ; 
Que  no  es  dicha  para  uno 
Hermosura  para  dos. 

ROSARDA. 

•¡Ya,  madre  del  ciego  dios, 
Me « iu  favor  importuno; 
Que  no  es  dicha  para  uno 
Hermosura  para  dos!» 
-Callad ,  callad;  que  pensáis 
Qw  dais  almo  á  mi  pena, 
\  es  la  voz  de  la  sirena 
Malquiera  que  articuláis  : 
Goyo  encanto,  de  horror  lleno, 


Herir  ▼  halagar  procura , 
Pues  llama  con  la  dulzura 

Y  mata  con  el  veneno. 

Y  mas  al  oir  ¡  ay  Dios ! 
(Porque  no  halle  alivio  alguno) 

8ue  no  es  dicha  para  uno 
erinosura  para  dos. 
Sin  saber  por  qué  ;  ay  de  mi ! 
Oírlo  siento,  cuando  os  lo  y... 
Mas  ¿qué  digo?  ¿dónde  voy? 
Que  aciueslo  no  es  para  aquí. 
Volved  á  cantar.  Mas  no , 
No  cantéis ,  sino  conmigo 
feeguid  la  senda  que  sigo 
A  este  sitio ,  á  quien  debió 
Cuanto  al  abril  acrisola 
Sus  primores.  —  4  Dónde  vais? 
Dejadme ,  no  me  sigáis. 
¿No  he  dicho  que  quiero  ir  sola? 

CLÓRIS. 

Señora ,  di  tu  pesar. 

ROSARDA. 

No  tienes  que  proseguir... 

LAURA. 

Advierte... 

ROSARDA. 

¿  Qué  he  de  advertir  ? 

NISE. 

Mira... 

ROSARDA. 

¿ Qué  puedo  mirar? 

CLÓRIS. 

Considera... 

ROSARDA. 

Es  vano  intento. 

LAURA. 

Repara... 

ROSARDA. 

Es  hablar  aca?o. 

NISE. 

Que  tu  pena... 

ROSARDA. 

Yo  la  paso. 

TODAS. 

Que  tu  dolor... 

ROSARDA. 

Yo  le  siento. 
Dejadme  pues.  ¡  Qué  porfía 
Tan  necia ! 

CLÓRIS. 

Aunque  tú  lo  sientas , 
Todas  dignamente  atentas 
A  tan  gran  melancolía 
Como  estos  días,  señora, 
Te  aflige  mas  que  otras  veces , 


Padecen  lo  que  padeces , 

Y  aun  mas  quizá ;  pues  no  ignora 
Nuestro  amor  que  si  decia 

Allá  un  sabio,  que  ei}tre  el  ver 
Padecer  y  el  padecer 
Ninguna  distancia  había ; 
Otro,  que  era  mas,  probaba 
Ver  padecer,  por  decir 
Que  quien  tuvo  que  sentir, 
Alivio  en  sentir  hallaba ; 

Y  quien  via  sentir  no , 
Pues  sentía  lo  que  oia , 
Sin  templar  lo  que  sentía 
Su  mismo  sentir.  Y  yo , 
En  fe  de  lo  que  he  debido 
A  tus  favores ,  de  parte 
De  todas  á  suplicarte , 
Señora ,  me  he  preferido 
Que  nos  digas  la  ocasión 
De  tan  penosos  extremos, 
Por  si ,  por  dicha ,  podemos 
Con  fida ,  alma  y  coraron 
Hallar  un  estilo,  un  medio 
Con  que  el  dolor  divirtamos. 

TODAS. 

Todas  te  lo  suplicamos. 

ROSARDA. 

Yo  lo  estimo ;  mas  remedio 
No  puede  hallar  en  ninguna 
Mi  mal ,  pues  ninguna ,  es  llano , 
Tiene  el  volante  en  su  mano 
Del  eje  de  la  fortuna. 
Fuera  de  que  ¿  qué  podré 
Deciros  que  no  sepáis , 
Cuando  cómplices  estáis 
De  mis  desdichas ,  en  fe 
De  que  soy  latí  desgraciad-a . 
Que  hago  que  aun  oirás  lo  sean? 
Mas  con  todo ,  porque  vean 
Vuestras  finezas  que  nada 
Reserva  mi  hado  mfelice , 
Lo  que  sabéis  os  diré. 

ESCENA   II. 

SELEUCO,  que  se  detiene  á  escuchar 
—  Dichas. 

seleuco.  (Ap.) 

Ya  que  á  esta  ocasión  llegué , 
He  (Je  oir  lo  que  las  dice. 

ROSARDA. 

Hija  de  Seleuco ,  rey 
De  Chipre,  nací,  en  tan  mala 
Estrella,  que  fué  mi  dicha 
Víspera  de  mi  desgracia. 
Dígalo  lo  que  vosotras  * 
Mismas  sentís,  pues  en  lauta 
Soledad  vivís  cctmiigo 
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La  austeridad  desit  alcázar. 
En  cuyos  fáraiuos  presa 
Desde  mi  primera  infancia 
Me  ha  tenido  mi  desdicha , 
Sin  que  yo  sepa  la  causa ; 
Pues  solo  sé  que  vi  apenas 
Del  dia  las  luces  claras. 
Cuando  mi  padre  dispuso 
Que  fuese  aquí  mi  crianza 
Con  tan  corla  esfera ,  que 
Al  pié  desas  peñas  ¿lias 
Solo  permite  que  llegue, 
Siendo  mi  linea  su  falda ; 
Pues  tal  \ez  que  divertida 
Ku  los  trances  de  la  caza 
Excedí  un  átomo  al  coto, 
Lo  embarazaron  las  guardas 
Que  el  mar  y  la  lierra  giran 
Con  tan  grande  vigilancia, 
Que  no  es  posible  que  nadie 
Sin  peligro  entre  ni  salga. 

Y  aunque  es  verdad  que  su  amor 
Tan  tiernamente  me  ama, 

Que  en  mi  vida  en  su  semblante 
Vi  seña ,  acción  ni  palabra 
Que  una  caricia  ifb  sea , 
Lúa  terneza  y  una  ansia 
De  que  nada  aqui  me  falle  ; 
Con  todo  eso  t  es  cosa  clara 
Que  en  sola  la  libertad , 
Todo  lo  demás  me  falta ; 
Porque  ¿  qué  le  importa  ai  preso 
Que  á  la  cadena  que  arrastra 
Le  doren  el  eslabón , 
Si  no  le  liman  la  aldaba? 
De  suerte  que  en  la  penosa 
Despoblación  dcsta  estancia , 
Sin  que  haya  visto  mas  gentes. 
Mas  cortes,  calles  ni  plazas, 
Mas  tratos  ni  mas  comercios , 
Faustos ,  trajes ,.  joyas ,  galas , 
Que  á  vosotras  y  á  la  corta 
Familia  que  me  acompaña    . 
De  rústicos  labradores 
Que  en  estos  jardines  andan ; 
Racional  bárbara  vivo , 
Tan  hija  destas  montañas. 
Que  aun  siento  que  para  serlo 
Me  sobra  el  uso  del  alma ; 
Porque  ¿qué  desdicha  como 
Que  no  vea  en  esa  vaga 
Región  de  los  aires  ave. 
Que  apenas  la  cubra  el  ala 
La  primera  pluma,  cuando 
Arbitro  de  la  campaña , 
Las  prisiones  de  la  noehe 
No  rompa  á  la  luz  del  alba  ? 
¿Qué  ansia  como  que  no  encuentre 
Fiera  que  apenas  cobrada 
La  primera  piel  se  vea, 
Que  á  buscar  al  sol  no  salga  ? 
¿Qué  horror  como  que  no  mire 
Pez  que  la  primera  escama 
Arma  apenas ,  cuando  sulque , 
Viviente  bajel,  las  aguas? 

Y  ¿qué  rigor  como  que 

No  halle  flor  que  el  primer  nácar 
Apenas  rompa  al  capillo , 
Cuando  ya  goce  del  aura ; 

Y  que  yo  con  mas  instinto , 
Coo  mas  razón ,  con  mas  alma , 

Y  con  menos  libertad , 
Envidie,  sin  dar  mas  causa 
Que  el  delito  del  nacer, 
Ave ,  üera ,  pez  y  planta? 
Bien  basta  aquí  a  mis  tristezas 
Disculpa  el  discurso  halla ; 
Pero  aun  no  paran  aquí , 

Qu»»  mas  adelante  pasan. 
Pues  viendo  que  ya  tenia 
Mi  desdicha  tolerancia , 
Habiendo  hecho  la  costumbre 


Naturaleza,  no  falta 
Quien  a!  todo  de  mis  penas 
Stoltiplique  circunstancias 
Que  mas  (jue  alivien  aflijan. 
¡  Oh  qué  fácil  es  que  añada 
La  fortuna  un  daño  á  otro , 
El  hado  una  ansia  á  otra  ansia ! 
Ayer  uu  villano  desos 
Con  quien  es  fuerza  que  bagan 
Compañía  mis  desdichas, 
Bien  como  el  que  ciego  anda  , 
Que  para  informarse  es  furi/a 
Que  de  cualquiera  se  valga , 
Me  dijo,  hablando  en  su  rudo 
Labio  la  voz  de  la  fama 
(Pensión  de  graves  materias , 
Ver  que  el  vulgo  las  alcanza) , 
Que  cuantas  veces  ¡  ay  trisle ! 
A  mi  padre  el  reino  habla 
En  orden  á  darme  estado , 
Viendo  la  suma  importancia 
Que  ya  en  su  anciana  edad  tiene 
Dar  sucesor  á  su  patria 
(Pues  á  dejarla  sin  él 
En  tanto  ínteres ,  dejara , 
No  digo  por  mí,  sino 
Por  su  corona ,  empeñadas 
Todas  las  que  eu  su  contorno 
El  Archipiélago  baña, 
Por  ser  dellas  la  mas  rica , 
Mas  deliciosa  y  mas  varia) , 
Con  lágrimas  fe  respon-le , 
Sin  que  entender  pueda  nada 
Del  amor  con  que  me  cela , 

Y  el  temor  con  que  me  guarda. 

Y  aun  mas  dijera  (según 
Su  política  villana 
Discurrir  quiso),  si  yo. 
Previniendo  que  intentaba 
Aconsejarme  (a  fuga , 

No  le  volviese  la  espalda. 
Esta  noticia ,  añadiendo 
(Como  dije)  en  mis  desgracias, 
No  solo  mal  á  mal,  pero 
Ira  aira,  rabia  á  rabia  , 
Tanto  me  lleva  tras  si, 
Tanto  tras  sí  me  arrebata , 
Tanto  tras  si  me  a  tropel  la 

Y  Unto  tras  sí  me  arrastra , 
Que  mil  veces  he  querido , 
Furiosa  y  desesperada , 
Que  ese  piélago ,  que  fué 

A  Venus  cuna  de  plata , 
Túmulo  de  nieve  sea 
A  mi  fortuna ;  y  es  tanta 
Mi  desesperación,  que 
De  vergüenza  de  que  hayan 
Declaradose  mis  quejas , 
Tan  nuevamente  me  matan , 
Que  enajenada  de  mi , 
Desde  aquesas  peñas  altas 
Tengo  de  arrojarme  al  mar, 
Por  ver  si  con  esto  acaban 
De  una  vez  tantos  temores , 
Tantos  sobresaltos,  Untas 
Confusiones  y  desdichas, 
Penas,  tristezas  y... 

seleuco.  (Deteniéndola.) 

Aguarda ; 
Que  habiendo,  como  otras,  veces, 
Venido  á  verte,  Rosarda , 

Y  llegando  en  ocasión 

Que  pude  eutre  aquestas  ramas 
Haber  oido  tus  despechos , 
Es  fuerza  que  á  las  instancias 
Del  reino  y  tuyas  responda, 

Y  que ,  á  mas  no  poder,  abra 
De  la  cárcel  del  silencio 
Prisiones  que  aleaide  guarda 
El  corazón.  Oye  pues; 

1  Que  ya  que  en  público  agravian 


Tus  quejas  á  mi  amor,  quiera 
Que  en  publico  satisfaga 
A  la  razón  de  tenerlas 
La  disculpa  de  causarlas. 
Yo,  Rosarda,  heredé  joven 
Este  reino  en  paz  tan  blanda, 
Que  sin  ojie  me  divirtiese 
El  manejo  de  las  armas , 
Pude  entregarme  á  las  letras. 
Llevándome  entre  otras  varias 
Facultades,  mas  que  todas 
Curiosa ,  la  judiciaria. 
Ksta  estudié ,  con  tan  grande 
Cariño  é  ciencia  tan  alta 
Como  frisar  con  los  dioses, 
Pues  lo  futuro  adelanta , 
Que  no  hubo  en  todo  ese 
Delineado  globo  á  mapas , 
Asiro  ui  errante  ni  fijo 
De  cuántos  su  azul  campana 
A  imágenes  iluminan 

Y  á  caracteres  esmaltan , 
Que  obedientes  al  precepto 
De  lineas ,  compases ,  tablas , 
Astrolabios  y  cuadrantes, 
No  registrase  las  causas 

En  los  influjos  que  indinan, 
De  los  efectos  que  aguardan. 
Esto*  asentado ,  pasemos 
A  que  casé  con  Isdaura , 
Pe  Faniagusta  princesa. 
Vivimos  nuestra  dorada 
Edad  en  el  desconsuelo 
De  no  tener  hijos ,  hasta 
Que  Venus  (titular  diosa 
De  Chipre,  y  á  cuya  estatua 
Venera  ese  templo  que 
Sobre  la  cima  descansa 
Deste  monte) ,  enternecida 
De  mirar  siempre  sus  aras 
Entre  antorchas  que  las  lucen 
Las  victimas  que  la  manchan , 
Contigo,  Rosarda  hermosa. 
Premio  nuestras  esperanzas. 
Naciste  tau  desde  luego 
Prodigiosa ,  que  hecha  humana 
Víbora ,  el  materno  albergue 
De  las  piadosas  entrañas 
Que  te  hospedaron ,  pagaste 
Inculpablemente  ingrata. 
Dando  en  precio  de  una  vida 
Una  muerte.  (Ap.  Dolor,  basta; 

Y  pues  que  yo  no  la  olvido, 
¿Qué  tienes  tú  que  acordarla ?J 
A  este  primero  presagio 
Sucedió  observar  que  estaba 
En  oposición  del  soi 

La  luna ,  eclipsando  avara 
La  misma  luz  que  mendiga , 

Y  reirogado  en  la  casa 
De  Venus  Saturno  con 
Malévolo  aspecto ,  infausta 
Constelación ,  que  me  hizo 
De  todo  punto  apurarla , 

Y  bailé...  Ar  pronunciarlo ,  el  rabi 
Se  turba,  el  aliento  falta, 
Balbuciente  titubea 

La  lengua,  y  perdida  el  uablt 
El  corazotí  en  el  pecbo 
Despavorido  se  arranca»  * 
Hallé  (digo)  que  teniendo 
En  tu  horóscopo  contraria 
Influencia  tu  hermosura, 
Peligro  te  amenazaba 
De  violenta-muerte,  sfendo 
Tu  gracia  ella  y  tu  desgracia. 
Sangriento  fiero  homicida 
Contra  ti  traidoras  armas 
Previene ;  y  aunque  es  verdad 
Que  no  siempre  su  palabra 
Cumple  el  ha*ln,  v  qne  el  pro^nff 
Sobre  las  estrellas  manda; 


i 


Cod  todo  eso,  el  amor  proprio 
De  la  ciencia  que  uno  traía , 
U  bace  que  crea  infalible 
LocootiDgeote.  A  esta  causa, 
Viendo  ser  lu  perfección 
Tu  |*li«ro,  retirarla 
(luíse  a  los  ojos  del  mundo; 
toes  oo  ñsta,  es  cosa  ciara 
Qoe  oo  tieoe  la  hermosura    - 
Üttsgo :  bien  como  tirana 
Imagen  del  basilisco, 
Qoe  con  ponzoña  del  alma , 
Cuando  a  ella  la  miran ,  muere, 

Y  caaodo  ella  mira,  mala. 
fia  luí  paes,  por  obviar. 
Cuido  be  dicho,  la  amenaza 
l«;  aslro  que  á  tf  te  sigue , 

V  él  temor  que  a  mí  me  espanta  , 
Te  retiré  á  aquestos  montes ; 

Pero  Tiendo  cuánto  clama 

Por  ti  el  reino,  y  cnanto  importa 

Dar  sucesión  á  mi  patria , 

Por  una  parle ;  y  por  otra , 

Cunto  tú  apeteces  vana 

Eb  el  fanslo  qoe  le  sobra , . 

La  libertad  que  le  Taita; 

Abaodooando ,  á  despecho 

De  mi  ciencia  siempre  sabia  , 

£1  lemor,  he  de  poner 

tu  la  mano  lu  esperanza. 

usa  paes  de  lu  albedrío  : 

lu  tu  libertad  le  hallas 

Desde  este  ínstaule ;  y  porqué 

h  de  tu  estrella  informada , 

lo  estés  de  todo .  sabrás 

Qw  tres  principes  tu  blanca 

lUnu  á  uu  tiempo  solicitan 

Cotí  mil  repelidas  cartas. 

Libio;  principe  de  Guido, 

De  cuja  gloriosa  fama 

Ikoo  el  mundo ,  le  publica 

tauípre  invencible  en  las  armas, 

h  el  uuo :  el  otro  es 

fia  vio,  principe -de  Acara  . 

Qoe  ioclinado  á  los  estudios, 

Üa  merecido  alabanza 

De  ser  el  mas  claro  ingenio 

lisias  islas  comarcanas  , 

Qoe  el  Archipiélago  moja  : 

Ow ,  de  Rodas  y  Candía 

Tibien  heredero ,  adquiere 

Perfección  igual  á  entrambas , 

fres  eu  doles  personales 

Convienen  que  no  se  halla 

Xas  galán  joven ;  de  modo 

fce  eo  la  eiecciou  que  te  aguarda , 

Igualmente  se  compitea 

Ingenio,  valor  y  gala. 

Yo  pues,  que  mas  que  tu  hado 

Wfviue  que  si  le  daba 

A  «no,  á  los  dos  ofendía , 

Y  que  era  granjetia  vana    * 
Perder  dos  por  ganar  une 
Sai  qoe  resolviese  nada , 
Mañosamente  entretuve 
Hasta  aqoi  sus  esperanzas. 
Pero  ja  que  es  fuerza  que 
A  pesar  de  dudas  tantas. 
Saliendo  á  luz  mi  secreto , 
A  luz  tu  persona  salga , 

faeno  be  de  hacerle  de  lodo ; 
Qae  no  quiero  ser  en  nada 
Cómplice  de  tu  fortuna. 

Y  ai,  para  que  tú  hagas, 
U  que  á  salir  te  resuelves , 
wndo  mi  ciencia  por  falsa , 
La  elección,  haré  i  los  l  res 
La  entrada  á  mi  corte  franca. 
Vengan  pues  á  merecer 

Por  si  mismos;  que  una  dama, 
Afinque  honra  cuando  elige , 
Cuaado  despide  no  agravia. 


LOS  TRES  AFECTOS  DE  AMOR. 

i  Quéjese  de  so  fortuna , 
!  Y  no  de  mí ,  el  que  se  vaya 
!  Desairado ;  pues  poniendo 

Yo  en  tres  iguales  balanzas , 

Al  licito  galanteo 

Con  que  en  palacio  se  ama , 

Los  tres  méritos,  no  quedo 

Deudor  á  sus  confianzas. 

Piensa  tú  contigo  ahora 

Si  te  está  mejor,  Rosarda , 

Conservarte  en  tu  retiro, 

O  salir  del ,  ya  que  salgas , 

A  contingencia  uei  bailo, 

Y  á  ser  tu  hermosura  rara 
Certamen  de  amor  y  celos l ; 
Que  á  mi,  como  puesto  baya 
En  CU  mano  tu  albedrío, 

En  tu  elección  tu  esperanza 

Y  en  tu  arbitrio  tu  fortuna  , 
De  todo  mi  amor  me  salva. 

Y  porque  no  te  resuelvas 
Aprisa  en  duda  tan  ardua , 
Para  responder  te  doy 
Término  de  aqui  á  mañana. 

rosaroa. 

Oye;  que  dadas,  señor, 
Que  conmigo  en  esta  larga 
Prisión  crecieron ,  no  tengo 
Necesidad  de  pensarlas. 
Temeroso  de  un  peligro 
Con  que  mi  vida  amenazan 
Violentamente  loa  cielos, 
En  estos  montes  me  guardas  - 
Pues  ¿qué  peligro  ó  violencia 
Será  posible  que  haya 
Mayor  que  la  prisión  mía , 
Con  que  el  dolor  adelantas  ? 
i  Es  bueno  que  porque  el  hado 
río  ejecute  en  mi  su  saia , 
La  ejecutes  lü,  sin  ver 
Que  porque  él  daño  no  haga , 
Antes  ya  que  él  me  sepultas , 
Aun  primero  que  él  me  matas? 
Demás,  que  razón  no  es 
Que  facultad  que  es  tan  varia , 
Que  si  en  un  punto  disuena, 
Yerra  infinitas  distancias, 
Sea  tan  creída ,  que 
Una  pena  imaginada , 
Antes  que  en  mi  sea  precisa , 
En  ti  sea  voluntaria. 
Deja  que  el  fracaso  venga , 

Y  no  al  camino  le  salgas ; 
Que  es  desgracia  desde  luego 
El  esperar  la  desgracia. 

No  digo  que  no  la  lemas. 

Mas  que  no  la  creas :  ¡  nint  haya 

Ciencia  que  ignorada  es  ciencia, 

Y  sabida  es  ignorancia  ! 

Y  pasando  á  la  elección , 
Aunque  debiera  excusarla , 
Pues  solo  es  luya ,  la  aceto , 
No  tanto  porque  inclinada 
Haya  de  elegir  á  uno, 
Cuanto  porque  altiva  baya 
De  despreciar  á  dos;  que 
Aunque  experiencia  me  taita, 
No  tanto  que  no  conozca 
Imperiosa  mi  arrogancia 
Que  debe  de  ser  sin  duda 

En  juego  de  amor  ganancia 
Que  eu  una  mano  las  quejas 
Doblen  el  resto  á  las  gracias : 
Fuera... 

seleoco. 

No  de  mas  ratones 
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Tu  resolución  se  valga. 

¿  Para  qué  quieres  que  sobren . 

Si  las  que  has  dicho  me  basta..  ? 

Y  asi,  a  responder  a!  reino 

Y  á  las  amantes  instancias 
De  los  tres,  y  á  prevenir 
Que  al  punto  á  la  corle  vayas . 

Me  adelantaré.— •,  Sagrado  (Vendí se  ) 
Volumen  que  de  doradas 
Letras  encuaderna  el  sol , 
Miénteme  una  vez  de  cuantas 
Verdad  me  dijiste!  {Vane.) 

ESCENA  III. 

ROSARDA,  CL0R1S,'  LACRA,  NISE. 

ROSARDA. 

Ya, 
Amigas ,  felice  acaba 
Nuestra  esclavitud. 

clóris. 

A  todas 
Nos  da  en  albricias  tus  plantas. 

ROSARDA. 

Venid  donde  con  vosotras 
Mis  lucimientos  reparla , 
Porque  todas,  prevenidas 
De  adornos ,  joyas  y  galas, 
A  la  corte  vais. 

LAURA. 

Aunque  es 
Acción  liberal  y  franca , 
No  tienes  que  darnos  mas ; 
Que  corte  a  secas  nos  basta. 

ROSARDA. 

¿Tanto  la  deseas? 

LAURA. 

No  digo 
Contenta ,  alegre  y  bizarra, 
Pero  en  romería  á  su  estrueudo 
Puera  desnuda  y  descalza , 
Con  lo  del  sapo  en  la  boca 

Y  el  dogal  á  la  garganta. 

ROSARDA. 

El  buen  aire  de  tu  siempre 
Esparcido  gusto ,  Laura , 
Nunca  ha  de  fallar.  Venid 
Diciendo  todas  ufanas 
Aquel  repetido  himno 
Que  á  Venus  sus  coros  cantan... 

»        todas.  {Canta*.). 

A  la  madre  del  Amor, 
A  la  deidad  soberana  • 
Favor  cuantos  aman  piden ,. 

Y  piedad  cuantos  no  aman , 
D&iendó  en  voces  varias... 


ESCENA  IV. 

Gente;  después,  LIBIO.—  Dichas. 

gente.  (Dentro.) 
¡Cielos,  piedad! 

otros. 
'     ¡Favor,  cielos! 

ROSARDA. 

.  Oíd,  ¿qué  es  esto? 

gente.  {Dentro.) 

A  la  mesana. 


*  Reenérdtse  la  nota  puesta  en  la  pag-  Í27  | 
á  la  comedia  titulada  Amado  y  aborrecido,    \  |a  escota. 
i  con  cuyo  argumento  time  bastante  semejanza  , 
I  el  de  esta.  ¿Formaría  Calderón  ambos  dra- 
*  mas  sobre  el  de  Certamen  de  amor  y  celos? 


OTROS. 
OTROS. 

Al  chafaldete. 
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Iza. 


Vira. 


UNOS. 
OTROS. 
TODOS. 

Amaina,  amaina. 

ROSARDA. 

¿Qué  nuevo  estruendo  es  aqueste  T 
( Sale  Libio,  vestido  de  villano,) 

libio. 

A  lo  que  de  aquí  se  alcanza 
hiti  los  lejanqs  celajes 
Con  que  el  horizonte  empañan 
Aguas  de  color  de  nubes 

Y  nubes  de  color  de  aguas , 
Impelido  de  las  ondas 

Y  el  viento  que  le  contrastan , 
Un  derrotado  bajel 
Corriendo  viene  borrasca. 

ROSARDA. 

¿Y  siempre  habéis  de  ser  vos 
Quien  mas  á  mano  se  hulla 
A  darme  respuesta  ? 

libio. 

Soy 
Quien  sirve  con  mayor  gana 
De  servir;  y  asi,  señora, 
Atenta  mi  vigilancia, 
Se  halla  mas  á  mano  siempre, 

Y  hoy  quizá  con  mayor  causa , 
Pues  os  absuelvo  la  duda 

De  quien  dice  en  voces  altas... 

gente.  {Dentro.) 
¡ Favor,  dioses !  ¡  piedad ,  cielos! 

CLÓRIS. 

Y  ya  á  mas  corta  distancia 
Se  deja  ver  que  sin  norte, 
Sin  timón ,  vela  ni  jarcia , 
A  discreción  del  desuno, 
Desbocado  monstruo  pora 
Desenfrenado  en  el  choque 
Destas  rudas  peñas  pardas. 

NISE. 

Ya  cascado  el  pino  cruje. 

LAURA. 

Ya  en  fragmentos  se  desala 
El  misero  buque. 

LIDIQ. 

Ya, 
Vuelta  á  la  quilla  la  gavia, 
El  que  fué  bajel  es  tumba. 

CLÓRIS. 

Y  ya  á  embales  y  resacas 
Los  cadáveres  que  el  mar 
No  sufre,  arroja  á  la  playa. 

unos.  {Dentro.) 

¡Piedad ,  diosos ! 

ROSARDA. 

¡  Qué  desdicha ! 
otros.  {Dentro.) 
,  Favor,  cielos ! 

CLÓRIS. 

i  Qué  desgracia ! 

LIBIO. 

¡Qué  asombro! 

puse. 

¡  Qué  horror ! 

CLÓRIS. 

¡  Qué  pena ! 

TODAS. 

¡Qué  espanto! 


ESCENA  V. 

ISMENIA,  que  sale  como  del  mar,  ca- 
yendo d  los  pies  de  UOSARDA;  des- 
pués, gente.—  Dichos. 

ISMENIA. 

¡  El  cielo  me  valga ! 

(Desmáyase.) 

ROSARDA. 

;Ay  de  mi!  que  el  primer  paso 
De  mi  libertad  me  asalta 
lufelíce  una  hermosura , 
Como  quien  está  al  mirarla , 
Diciendo... 

gente.  (Dentro.) 

¡  Rosarda  \iva ! 

ROSARDA. 

lias  ¿qué  es  esto? 

ESCENA  VI. 

PASQUÍN.  —  Dichos. 

pasquín. 

Es ,  muesa  ama , 
Que  os  ha  alcanzado  el  indulto. 
Dadme  albricias  de  que  os  traiga 
Mandamiento  de  soltura, 
Pues  todas  esas  campañas , 
De  gentes  y  de  carrozas 
Llenas ,  vuestro  nombre  aclaman 
Festivamente,  diciendo... 

ISMENIA. 

¡Ay  de  mi ! 

gente.  {Dentro.) 

I  Viva  Rosarda ! 

ROSARDA» 

¡Oh  fortuna ,  alimentado 
Monstruo,  en  tan  breve  distancia 
De  dichas  y  de  desdichas ! 

Y  pues  tan  presto  se  pasa 
De  la  pena  a  la  alegría , 
Porque  acudamos  a  entrambas , 
En  tanto  que  á  gozar  voy 

Los  aplausos  que  me  llaman , 
Llamad  vosotras  las  gentes 
Desas  rústicas  cabanas , 
Que  á  los  que  puedan  socorran. — 
(Vanse  las  damas.) 

Y  vos  á  esa  desdichada        (A  Libio.) 
Mujer,  tratad,  pues  no  ha  muerto, 
Jardinero,  de  albergarla ; 

Que  me  holgaré  de  que  viva  , 
Siquiera  porque  á  mis  plantas 
Infeliz  puerto  ha  tomado. 

Y  si  su  vida  restaura 
Vuestro  amparo,  desmintiendo 
No  sé  qué  azar  de  mirarla 
Tan  pavorosa ,  veréis 

Las  albricias  que  os  aguardan. 

LIBIO. 

¿Qué  mayores  que  saber 
Que  en  eso  os  sirvo?  Palabra 
Doy  de  cuidar  de  su  vida. 

ROSARDA. 

Yo  la  acepto,  y  aunque  vnya 

A  la  corte ,  en  ella  espero 

Las  nuevas.  (Vase.) 

gente.  (Dentro.) 

¡  Yiva  Rosarda  ! 

ESCENA  Vil. 
LIBIO, ISMENIA,  PASQUÍN. 

LIBIO. 

Llega ,  ayúdame ,  Pasquín. 


pasquín. 

No  sé  si  podré ;  que  es  carga 
Pesadísima  la  mas 
Lijera  mujer. 

LIBIO. 

Levanta , 
Infeliz  beldad ,  del  suelo , 

Y  entre  mis  brazos  descansa. 

ISMENIA. 

¡Ay  de  mi!  ¿Dónde ,  piadoso 
Cielo,  estoy? 

LIBIO. 

Donde  hay  quien  parta 
Contigo  su  vida ,  al  ruego 
De  quien  la  luya  le  encarga. 
Mas  ¡cielos!  ¿qué  es  lo  que  miro? 

pasquín. 

Con  justa  razón  te  espantas. 
¡Vive  el  gran  Baco,  que  es  ella ! 

ISMENIA. 

¿Quién  eres ,  di,  tú,  que  amparas 
Vida  tan  perdida ,  que 
Aun  no  es  piedad  el  hallarla? 
(Ap.  Mas  ¿qué  es  lo  que  miro,  dksrs* 

lirio.  (Ap.) 

¿Si  es  ilusión  que  retraía 
Mi  imaginación  ? 

ISMElflA.  {Ap.) 

¿Si  es 
Sombra  que  fingen  mis  ansias  ? 

pasquín.  (Ap.) 

¡Cuál  se  han  quedado  los  dos, 

Y  aun  tres,  si  entro  yo  en  la  tea! 

LIBIO. 

Delirio  de  mis  sentidos... 

ISMENIA. 

De  mis  ideas  fantasma... 

lidio. 
Frenesí  de  mis  locuras... 

ISMENIA. 

Letargo  de  mis  desgracias... 

lidio. 
Dime  si  eres  tú ,  ó  me  mientes. 

ismexia. 
Dime  si  eres  tú ,  ó  me  engañas. 

LIDIO. 

Pero  no,  no  me  lo  digas ; 

Que  tú  eres ,  pues  que  me  malas. 

ISMENIA. 

Mas  no  me  lo  digas ,  no; 

Que  tú  eres,  pues  que  me  agrama 

lidio. 

¿Qué  es  esto,  fiera  enemiga? 

ISMENIA. 

¿Qué  ha  de  ser,  traidor? ¿Pensaba* 
One  no  liabia  de  saber 
lus  traiciones,  tus  mudanzas, 
Tus  engaños,  tus  cautelas?... 
¿Qué  tardo  en  decir  infamias? 
¡En  Chipre,  en  Chipre  ¡ ay  df  mí? 
A  vista  de  cuyas  altas 
Cumbres,  tormenta  be  corrido, 
Te  vengo  a  hallar!  ¿  Es  fa  fama 
Aquesta  de  tus  victorias, 
El  laurel  de  tus  hazañas? 
¡En  uu  monte ,  en  vez  de  ames, 
En  villano  traje  andas ! 
Pero  ¿qué  me  admira  ,  qué 
Me  suspende,  qué  me  espanto, 
Que  villana  el  alma ,  el  cuerpo 
Se  vista  el  disfraz  del  alma? 

Y  pues  aborto  de)  mar, 


Aod  no  quiso  mi  Urina 
Suerte  que  todo  ese  golfo 
Pudiese  apagar  la  llama 
Deste  volcan  que  en  mi  pecho 
Riela  mas  de  lo  que  abrasa, 
A  roces  diré  quién  eres, 
Y  que  amante  de  Rosarda , 
Esa  encantada  beldad 
Que  su  padre  en  montes  guarda , 
Atrevidamente  rompes 
Términos  que... 

UBK). 

Umenia,  calla. 

ÍSBEIUA. 

¿Qué  es  callar?  ¡  Guardas  del  soto, 
De  la  marina  atalayas , 
Moradores  de  las  selvas , 
Pastores  desas  montañas , 
Helo,  sol,  estrellas,  luna, 
Verdes  bojas,  fuentes  claras , 
Cumbres ,  mares,  montes ,  riscos , 
Aves,  fieras,  flores,  plantas!... 

PASQUÍN. 

Soltóse  la  tara  villa. 


Sabed  que... 


ISMENIA. 
LIBIO. 

El  acento  ataja. 


ISBENIA. 

Traidor  Libio... 

LIBIO. 


De  Guido... 


Ten  la  vos. 

ISMENIA. 


LIBIO. 


Suspende  el  babla, 

LSMBNIA. 

Fuerza  es...  poroue  eJU  lo  quiere ; 
Mas  no  porque  tú  lo  mandas... 
Pues ,  6  deJ  pasado  susto 
La  congoja ,  ó  la  tirana 
Ira  del  presente  asombro , 
Taolo  me  biela  6  me  pasma, 
Uoe  del  corazón  al  labio 
Se  me  pierden  las  palabras. 
--Sabed ,  digo...—  Mas  ¡  ay  triste ! 
Que  ciega  la  luz ,  turbada 
u  vista,  afligido  ei  pecho, 
Torpe  el  labio,  yerta  el  alma , 
Todo  yace,  todo  espira, 
Todo  sobra,  todo  falta. 

(Cae  detmayada.) 

LIBIO. 

¡Úñenla!  ¡femenin! 

PASQUÍN. 

M      ,  SI  Dios 

■erced  dos  hace  en  que  calla , 
ihn  qué  la  llamas? 

LIBIO. 

e  ^  ¿Quién 

fe  vio  en  ansias  Un  extrañas? 
JJna  vida  que  aborrezco 
Guardar  la  que  adoro  manda , 
Aun  sin  saber  que  la  adoro ; 
Pues  basta  abora  mi  esperanza 
wasioo  de  hablar  no  tuvo, 
Que  no  volviese  la  espakla. 
Aquella,  Pasquín ,  se  ausenta , 
«onde  no  es  posible  que  baya 
wj  disfraz  que  la  siga,    . 
ueundome  esotra  en  guarda. 

m  ?  aj?crt0'  «•  abrigar 
«  áspid  en  mis  entrañas ; 
8»  «i  dejo,  es  ser  dos  veces 

T.  Sil. 
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Ingrato  i  Uneza  tanta. 
¿Qué  be  de  nacer  ? 

pasquín. 

¡  Qué  sutil  medio 
Se  me  ofrece ! 

LIBIO. 

¿Qué  es? 

PASQUÍN. 

Echarla 
AI  mar,  y  porque  no  vuelva, 
Una  pesa  a  la  garganta. 
Aquí  bay  piedra,  aqui  cordel. 
Vaya  al  mar. 

LIBIO. 

Basta,  vil,  basta; 
Que  yo  puedo  cometer 
Un  error,  mas  no  una  infamia. 
Llevémosla  entre  los  dos. 

pasquín. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  della  tratas 
Hacer? 

UB10. 

El  tiempo  lo  diga , 
Como  abora  el  camino  parta , 
Con  el  enfado  de  verla , 
La  obligación  de  ampararla. 
(Llóvanla  entre  le*  dos.) 


Jardín  del  palacio  del  rey  de  Chipre. 

ESCENA  VHX 

ANTEO,  GOLILLA. 


ANTEO. 

¿Qué  me  dices? 

COLILLA. 

Tú,  señor, 
Puedes  salir  á  mirallo. 

ANTEO. 

Vuelve  otra  vez  a  contallo , 
Porque  lo  entienda  mejor. 

GOLILLA. 

Apenas  el  breve  espacio 
Que  hay  á  la  torre  que  guarda 
La  hermosura  de4?osarda , 
Midió  el  Rey,  cuando  á  palacio 
Volvió  con  tal  brevedad , 
Que  muchos  cuando  volvía , , 
Presumieron  que  partía. 
Y  esta  no  es  la  novedad, 
Sino  que  mandó  que  al  punto 
Carrozas  se  previnieran , 

Sue  por  ella  al  monte  fueran  : 
on  que  todo  el  pueblo  jauto 
Sale  al  camino  por  ver 
La  encarecida  hermosura, 
Que  tantos  años  la  dora 
Prisión  tuvo  en  su  poder. 

ANTEO. 

¿Cómo  esas  nuevas  me  das , 
Sin  pedirme  albricias  ? 

GOLILLA. 

Quiero 
Decir  lo  demás  primero , 
Para  sanar  las  demás ; 
Que  ahora  en  esta  mudanza 
Lo  mejor... 

ANTEO. 

¿Qué  es? 

GOLILLA. 

Que  el  traella 
Es  para  lograr  con  ella 
Todo  el  reino  la  esperanza 
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De  que  su  padre,  señor, 
A  principe  la  conceda 
De  quien  prometerse  pueda 
Legitimo  sucesor. 

ANTEO. 

Otra  vez  y  otras  mil  veces 
Vuelvo,  Golilla ,  A  decir 
Que  eres  necio  en  no  pedir 
Albricias. 

COLILLA. 

Las  que  me  ofreces 
Aun  quiero  que  sean  mayores. 
Oye  lo  demás. 

ANTEO. 

Di. 

GOLILLA. 

Pues 
Para  ese  efecto,  entre  tres 
Principes ,  que  superiores 
En  su  piélago  contiene 
Hoy  el  Negro  Ponto,  está 
La  suerte ,  porque  el  Rey,  ya 
Aue  haya  de  darla,  previene 
ne  ellos  merezcan  por  si 
que  baga  la  elección  ella, 
Porque  él  no  quiere  en  su  estrella 
Tener  parte ;  y  siendo  asi 
Que  uno  ba  de  ser  elegido, 
Por  no  hacer  á  dos  agravio , 
AUbio,ACelioyáFlafio, 
De  Acaya ,  Rodas  y  Guido , 
Veloces  despachó  tres 
Urcas,  que  en  crueles  alas, 
Si  no  las  da  el  temor  alas , 
De  pluma  calzan  los  pies. 
Con  que  vendrftn  ya,  y  con  que 
Famosas  fiestas  tendremos, 
Pues  claro  es  que  en  los  extremos 
De  la  competida  fe 
Con  que  el  amor  cortesano 
Permite  los  galanteos, 
Habrá  fiestas  y  torneos , 
Justas  y... 

ANTEO. 

Calla,  villano, 
Si  no  es  que  morir  codicias 
Por  las  nuevas  que  me  das. 

GOLILLA. 

¿A  quién  se  bao  vuelto  jamas 
Mojicones  las  albricias?  '   ' 
¿Estas  eran  las  que  aqui 
Prevenidas  me  tenias,   . 
Que  tantas  veces  decías. 
Que  las  esperase? 

anteo. 

SI; 
Que  si  truecan  tus  errores 
Mi  gusto  en  pesar,  ¿  por  qué 
Yo  también  no  trocaré 
Tus  albricias  en  rigores? 

GOLILLA. 

Pues  ¿cuindo  ó  cómo  troqué 
Yo  en  pesar  tu  gusto? 

ANTEO. 

Cuando 
Estando  yo  imaginando 
Nacer  tu  alegría  de  que 
Se  dijese  que  era  yo 
El  nombrado  para  ser 
Quien  llegase  A  merecer 
Su  mano,  no  solo  no 
Me  dices  que  lo  soy,  pero 
Que  otros  lo  son. 

GOLILLA. 

No  lo  ignoro ; 
Pero  ese  recado  ai  toro : 

2* 
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Y  pues  soy  Golilla ,  quiero 
Ir  á  llevársele. 

anteo. 

Cuando         . 
Echado  y  desposeído 
De  Famagusla ,  be  venido    . 
Amparo  y  favor  buscando 
En  Seleuco,  por  creer 
Que  como  deudo  me  diera 
Armada  con  que  pudiera, 
Del  auxiliado,  volver 
A  castigar  á  un  tirano ; 
No  solo  favor  me  da  * 
Contra  ¿1 ,  pero  aun  esta 
Tan  contra  mi ,  que  la  mano 

§ue  no  me  ofrece  le  ofrece, 
iendo  uno  de  los  tres 
Libio  de  Gnido ,  que  es 
Por  quien  mi  vida  padece , 
Sobre  tanto  infausto  enojo , 
¡Ay  de  mi !  el  robo  de  aquella 
Tan  ingrata  como  ¿ella , 
Que  fué  el  mas  noble  despojo 
En  mi  trágica  fortuna. 
{Vive  Júpiter!... 

GOLILLA.. 

SI  fuera 
Posible ,  señor,  que  oyera 
Un  amo  verdad  alguna 
De  su  criado,  quizá 
Dijera  por  qué  no  bas  sido 
Ni  llamado  ni  escogido.  • 

ANTEO. 

Pues  no  lo  digas ;  que  ya 
Sé  que  me  querrás  decir 
Que  mi  condición  altiva , 
Soberbia ,  áspera  y  esquiva 
Es  la  que  me  hace  vivir 
De  todos  aborrecido ; 

Y  decirlo  y  darle  muerte, 
Que  será  tolo  uno,  advierte. 

(Dentro  chirimías.) 

colilla. 

Por  eso,  y  porque  este  ruido 
Da  á  entender  que  I  teca  ya 
Rosarda  á  palacio,  es  bien' 
Que  no  hable  palabra. 

ANUO. 

^  Quién 
De  mi  desdicha  crérá 
Los  desaires  con  que  fiera 
Se  declara  contra  mi? 
Mas  mi  sentimiento  aquí 
Se  explique  de  otra  manera. 

GOLILLA. 

¿Qué  ha  de  ser  ? 

ANTEO.        .  ' 

Disimulando; 
Pues  entre  los  tres ,  sirviendo 
También  yo  á  Rosarda ,  entiendo 
Lograr  su  favor,  fiando 
De  mis  méritos  su  agrado  : 

Y  quizá  en  este  amoroso 
Duelo  hará  el  amor  dichoso 
A  quien  Harte  desdichado. 

GOLILLA. 

En  otra  razón  mayor 
Lo  funda. 

ANTEO. 

¿En  qué? 

GÓULLA. 

En.  qué  mujer 

1  «No. solo  no  me  da  favor.»  Nótese  la  sin- 
gularidad de  que  poco  Antes  está  dicho ,  se- 
gnn  el  uso  general :  m  solano  me  dice»  ene 
tú  soy. 
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Que  puede  el  entendimiento 
Predominar  en  Ids  astros, 
Salve  mi  temor  tu  ingenio. 


A  quien  le  dan  á  escoger, 
Siempre  escoge  lo  peor. 

ANTEO. 

i  Viven  los  cielos ! 

(Dentro  instrumentos.) 

GOLILLA. 

Aguarda : 
No  esa  aclamación  festiva 
Mi  muerte  malogre. 

ESCENA  IX. 

CRIADOS,  GENTE,  «tísicos,  SELEUCO, 
ROSARDA,  CLOIUS,  LAURA,  N1SE. 
—  Dichos. 

gente.  (Dentro.) 

¡  Viva 
Seleuco ! 

eraos. 

*  ¡  Viva  Rosarda ! 

(Tocan  chirimías,  y  salen  por  una 
parte  los  hombres  con  Seleuco ,y  por 
otra  todas  las  damas  con  Rosarda.) 

SELEOCO. 

Ya  en  tu  corte ,  en  tu  palacio 
Estás,  Rosarda  :  ya,  deudos, 
Vasallos  y  amigos,  veis 
Cumplidos  vuestros  deseos. 
Llegad  á  besar  su  mano. 

ANTEO. 

Ninguno  llegue  primero, 
Pues  nadie  puede  conmigo 
Competir  merecimientos. 

%  rosarda.  (Ap.) 

¡Qué  arrogante  y  desabrido 
Estilo! 

SELEUCO. 

Espera ;  que  Anteo 
Es  tu  primo,  y  nadie  puede 
Preferirle.  (Ap.  Mas  ¡qué  presto 
Dio  á  entender  su  pretensión 
Mi  justo  aborrecimiento ! ) 

ANTEO» 

A  vuestras  plantas ,  señora , 
Solo  en  mis  desdichas  siento 
Que  arrojado  de  mi  patria , 
Pobre,  humilde  y  extranjero , 
Llegue  á  besar  vuestra  mano; 
Pero  quizá  ha  sido  acierto 
De  mi  fortuna ,  porqué 
Para  entrar  á  los  pies  vuestros , 
Comparado  coa  un  alma , 
Es  poco  ¿uleres  un  cuerpo. 

rosarda»        [hombre. 

El  cielo  os  guarde.  (Ap.  d  ella,  \  Qué 
Clóris ,  tan  vano  y  soberbio ! 
Horror  me  ha  dado  el  mirarte*) 

SELEUCO. 

Llegad  Lodos. 

oso» 

Donde  puesto» 
A  estos  pies,  una ,  y  mil  veces... 

OOLUXA. 

Volved  á  decir  el  verso... 

TODOS. 

¡Seleuco  y  Rosarda  vivan ! 
(Tocan  chifimias.) 

SELEUCO. 

Ya  que  en  este  jardín  bello , 
Que  es  de  tu  cuarto  y. el  mió 
Partido  adorno ,  te  dejo , 
Descansa  en  él;  y  pues  sabes 


(Vanse  el  Bey,  los  criados,  gcnu 
músicos.) 

GOLILLA. 

¡Ah  señor !  Mira  que  todos 
Se  van  ya, 

ANTEO.  I 

¡  Ay  de  mi  l 

GOLILLA. 

¿QuéesesK 

ANTEO. 

No  sé  :  por  razón  de  estado 
Pensé  amar,  y  al  verla  pienso 
Que  anda  por  vengarse  en  mi 
La  verdad  del  fingimiento. 

(Vanse  los  dos.) 

ESCENA  X. 

ROSARDA,  LAURA,  CLORIS,  M 

LACRA. 

¿Qué  te  parece,  señora , 
Deste  trafago,  este  estruendo, 
Esta  máquina ,  este  ruido? 

ROSARDA. 

De  cuanto  hasta  aqui  vi ,  infiero 
Que  debe  de  ser  si»  duda 
El  mayor,  el  mas  supremo 

Y  el  mas  noble  patrimonio 
De  los  reyes ,  el  afecto. 
¡Felice,  y  mas  que  felice, 
El  que  amado  de  su  pueblo, 
Dia  que  en  público  sale, 
Ve  á sus  vasallos  contentos! 

oteáis. 

Desa  regla  general 

En  tanto  festivo  obsequio 

Solo  fué  excepción  tu  primo. 

NTSE. 

¡Qué  áspero,  qué  descontento 
Llegó  á  besarte  los  pies! 

ROSARDA. 

No  me  acuerdes  de  su  ceño 
La  extrañeza ;  que  si  asi 
Son  los  principes,  no  creo 
Que  baya  de  elegir  mi  amor, 
Sino  mí  aborrecimiento. 

VISE. 

No,  señora :  mayormente 
Si  es,  como  se  dice  i  Celio 
De  Rodas  Un  galán  joven ; 
Pues  es  sin  duda  que  el  serlo 
Un  nombre  es  la  primer  caria 
De  favor. 

CLÓBIS. 

No  digas  eso ; 
Que  si  á  la  joya  del  alma 
Es  no  mas  que  caja  el  cuerpo, 
No  hay  gala  en  lo  personal 
Que  iguale  al  entendimiento, 
Pues  solo  sirve  de  concha 
A  la  perla  que  está  dentro. 

Y  si  es  que  es  Fhvio  de  Acara, 
Como  dicen,  tan  discreto , 
¿Quién  duda  que  será  sujo 
ueste  certamen  el  premio? 

LAURA. 

Doy  que  en  la  primera  acción 
Logre  la  gala  su  efecto; 
Que  en  la  segunda  la  logre 
La  disereciou:  ¿qué  tendréffltf 
Si  al  galau  y  al  entendido 


Ve  desairado  el  esfuerzo  ? 
Libio  de  Guido  al  valor 
Fía  so  merecimiento, 

Y  para  mi,  el  qne  es  valiente 
Es  todo  io  demás ,  puesto 

Que  él  ánimo  es  doa  del  alma , 

Y  la  agilidad  del  cuerpo.. 

iusb. 
Galán  de  la  dama  dices. 
No  valiente  ai  discreto. 

CLÓRIS. 

'Cualquiera  es  galán  que  sirve» 

Y  no  cualquiera  es  atento. 

LAURA. 

Atento  y  galán,  lo  es  todo 
£1  que  está  airoso  en  el  riesgo. 

CLOftIS. 

Aténgome  al  entendido» 

LAURA. 

Y  yo  al  valiente  me  atengo. 

ROSARDA. 

Baste  la  cuestión ;  que  ne 
Hemos  de  dar  que  sea  necio 
El  galán,  ni  el  estudioso 
Cobarde ,  ni  horrible  y  fiero 
El  valeroso ;  que  uno 
Es  que ,  iguales  los  augetos, 
Sobresalga  el  uno  mas 
Que  el  otro  en  algún  afecto , 

Y  otro  es  q«e  baya  de  quedar, 
Porque  se  ilustre  un  extremo» 
Para  los  demás  inhábil. 

(Hacen  dentro*  taha.) 

Y  asi...  Mas  mirad  qué  es  eso. 

ESCENA    XI. 

ANTEO.  —  Dichas, 
akteo. 

Yo,  señora,  lo  diré. 

(Ap.  Corazón,  disimulemos, 

Y  mi  sentimiento  empiece 

A  hablar  sin  mi  sentimiento.) 
La  salva  es  que  (como  amor 
Navega  en  ondas  de  fuego , 

Y  las  plumas  de  sus  alas 
Tienen  favorable  al  viento , 
Abreviando  al  tiempo  plazos 
Que  hubo  menester  el  tiempo) 
be  Acaya  y  Rodas  dos  naves 
Hacen  entrando  en  el  puerto. 
Navio  y  Celio  son,  señora , 

Y  yo  A  decíroslo  tengo , 
Agradecido  á  ser  dos; 
Que  a  ser  uno,  mi  silencio 
No  quedara  para  daros 
La  noticia. 

BOSAJUM. 

Eso  no  entiendo. 
¿Por  ser  dos? 

ANTEO. 

Si. 

,  ROSARDA. 

¿Cómo? 

ANTEO. 

Como 
Llegando  dos ,  será  cierto 
Que  cuando  ano  sea  dichoso , 
Señora,  en  el  juicio  vuestro , 
Sea  otro  desdichado : 
Con  que  tendrá  algún  deseo , 
Si  al  uno  paga  la  envidia , 
Al  otro  para  el  consuelo. 

Y  asi ,  partido... 

rosarda. 
No  mas, 
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Y  para  que  en  ningún  tiempo , 
Ni  el  consuelo  ni  la  envidia 
Os  aventure  el  respeto, 
Tened  entendido  que 

Una  cosa  es  que  el  precepto 
De  mi  padre  dé  licencia 
A  publicar  galanteos, 

Y  otra  que  os  la  toméis  vos : 

Y  asi,  baste  por  ahora  esto. 

A^rrko. 
Yo,  señora... 

ROSARDA. 

Bien  está. 

AITTEO.     • 

Advertid ,  Rosarda ,  os  ruego , 
Que  vuestro  ceño  podrá 
Quitarme  la  dicha :  pero 
No  vuestro  ceño  el  lugar 
Que  A  otros  concedido  veo ; 
Que  también  es  una  cosa 
La  estimación  del  sugeto , 

Y  otra  el  capricho  del  gusto. 

Y  aunque  sabré  en  este  empeño 
Sufrir  desdenes ,  no  sé 

Si  sabré  sufrir  desprecios.       (VaseJ) 

ROSARDA. 

¡Galante  cortesanía ! 

CLÓRIS. 

¡Qué  vano  y  qué  desatento! 
(Hacen  taha.) 

ESCENA  ±11. 

LIBIO,  vestido  de  gala,  y  PASQUÍN, 
que  cruzan  el  jardín,  distantts  de— 
ROSARDA  y  sus  dasas. 

libio. 

Ya  que  esta  salva ,  Pasquín , 
Que  hacen  A  Fia  vio  y  á  Celio, 
Con  su  alborozo  los  puertas 
Franquea  eu  palacio,  entremos. 

pasquín. 

¿A  eso  te  resuelves? 

LIBIO. 

Pues 

Si  aviso  en  el  monte  tengo 
De  á  quien  mis  disfraces  fio , 
De  ser  al  amante  duelo 
Uno  yo  de  los  llamados , 
i  Que  es  A  lo  que  me  resuelvo, 
Pues  hallarme  aqui  se  stfl va     ' 
Con  decir  que  de  secreto 
Quise  entrar? 

pasquín. 

Si ;  pero  al  verte  ¿ 
¿No  han  de  conocerte? 

.  libio.     . 
Yeso 
¿En  qué  me  puede  estar  mal? 
¿Cuándo  son  malos  terceros 
Anticipados  servicios? 
Pues  ya  sabrá,  por  lómenos.       ,     , 
Rosarda  que  se  asistirla 
A  costa  de  mayor  riesgo. 

PASQUÍN. 

¿Y  qué  se  ha  de  hacer  lsmenia? 

UBJO. 

Pues  en  el  albergue  nuestro, 
De  aquel  accidente  aun  no 
Convalecida  la  dejo , 
Segura  está  por  añora. 
Vuelve  tú  allá ,  y  con  desveló... 

pasquín. 
¿Qué? 

LIBIO. 

No  la  pierdas  de  vista 
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|  pasquín. 

Mas  quisiera ,  vive  el  cielo, 
Ser  guarda  de  una  leona , 
Que  suya. 

LISIO. 

Yo  iré  allá  luego , 
Donde ,  6  por  fuerza  ó  por  grado 
Habrá  de  volverse. 

PASQUÍN. 

Eso 
Será  como  en  el  capricho 
Se  la  ponga. 

LIBIO. 

No  seas  necio.  .    ' 
Ve  pues,  en  tanto  qué  yo  **^ 
Entre  el  acompa&tfmfetilo 
De  los  dos,  que  por  dos  parles 
Entra  ya  en  palacio,  espero 
A  la  mira  de  su  aplauso , 
Para  declararme  á  tiempo. 
(Yate  Pasquín ,  y  suena  otra  vez  la 
salva. ) 

LAURA. 

Tu  padre  en  su  cuarto  aguarda 
A  recibirlos.    • 

.    NISE. 

Y  ellos 
Vienen  y/a  entrando  en  palacio. 

ROSARDA. 

Pues  de  aquí  nos  retiremos 
Nosotras". 

CLÓRIS. 

Ya  no  podrás; 
Que  domo  es  aqueste  puesto 
De  entrambos  cuartos  jardín , 
Ya  es  fuerza  que  te  vean. 

ROSARDA. 

¡Cielos! 

Í Quién  no  tendrá  á  impropiedad 
tete  caso? 

LAURA. 

Quien  sea  cuerdo; 
Que  á  las  infantas  de  Chipre 
Es  lícito  el  galanteó , 
Donde  no  están  estilados 
Los  decoros  de  otros  reinos  * . 

ESCENA  XÚh 

Salen  por  lados opuestosVLkViOx  CE- 
LIO, con  acompañamiento,  j  LE  LIO 
Y  SILVIO. —ROSARDA,  CLÓRIS, 
LAURA ,  NISE ;  LIBIO ,  retirado. 

liuo.  (Ap.  é  Celio.) 
Aqui  está  Rosarda. 

CELIO. 

No 
lie  mintió  el  arpón  de  fuego 
Que  amor  flechó  en  su  retrato 

silvio.  (Áp.  á  Flavio.) 

Rosarda  es  est*. 

FLAVÍO. 

Yo  creo 
No  mintió  la  fama,  á  cuyas 
Voces  dispertó  mi  incendio. 

CELIO.  (Ap.) 

Absorto  quedo  al  mirarla. 

PLAVlO.  (Ap.)  ' 

Temeroso  al  verla  llego. 

CELIO.  (Ap,) 
¡Qué  perfección! ; 

FLAVIO.  (Ap.) 

tQué  hermosura! 
t  Graciosa  manera  de  atajar  la  critica. 
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CELIO.  (Ap.) 

i  Muerto  soy ! 

flavio.  (Ap.) 
Cobarde  liego. 

CELIO. 

A  vuestra»  plantas  felice... 

FLAVIO. 

Infelice  á  los  pies  vuestros... 

CILIO. 

Proseguid  primero  vos. 

FLAVIO. 

En  nada  be  de  ser  primero. 

CELIO. 

Pues  por  serlo  yo  en  serviros, 
Lo  seré  en  obedeceros.  — . 
A  vuestras  plantas  felice 
(Pues  no  es  posible  no  serlo 

Soien  ya  llegó  á  vuestras  plantas) , 
ostrado,  humilde  y  sujeto, 
Señora ,  en  sagrado  culto , 
Gomo  á  deidad  deste  templo , 
La  victima  de  una  vida 
Con  vida  y  alma  os  ofrezco. 

Y  aunque  suele  peligrar 

La  esperanza  en  lo  grosero, 
En  mí  es  honroso  peligro, 
Aunque  es  verdad  que  la  tengo ; 

Sue  errores  de  la  fortuna 
e  la  prestaron ,  diciendo 
Que  ella  favorece  mas 
A  quien  lo  merece  menos. 

laora.  {Ap.  á  Ni$e.) 
Este  es  Celio. 

rise. 

Bien  su  gala 
Lo  muestra. 

CELIO. 

Mejor  su  ingenio 
Pues  con  esperanza  dice 
Que  viene. 

LACEA. 

Ya  dijo  en  eso 
El  disparate  de  novio. 

FUTIÓ. 

Yo  infelice  á  los  pies  vuestros 
(Pues  es  fuerza  que  infelice 
Sea  quien  mereció  veros 
Para  perderos  no  mas) , 
Aunque  deidad  os  contemplo, 
No  os  ofrezco  alma  ni  vida , 
Porque  vida  y  alma ,  pienso 
Que  al  verse  sin  esperanza , 
Fueron  ó  buscarla  al  viento. 

Y  aunque  pudiera  enviar 
Tras  ella  á  mi  pensamiento 
En  fe  de  error  en  la  dicha , 
No  lo  haré ,  porque  no  creo 

Sue  pueda  en  vuestra  elección 
arse  error  que  no  sea  acierto. 
Bien  la  réplica  podro 
Arguirme  que  ¿á  qué  vengo, 
Si  vengo  sin  esperanza? 
Mas  responderele  á  eso 
Que  á  daros  que  desechar ; 
Une  no  es  alivio  pequeño 
Del  que  esta  en  obligación 
De  elegir  lo  mas  perfecto , 
Que  la  sirva  el  desahogo     * 
Tan  á  mano  los  desechos, 
Que  le  descanse  la  duda 
El  poco  merecimiento. 

msE.  {Ap.  á  ella.) 
Este  dicen .  Laura ,  que  es 
El  entendido. 

LADEA. 

Y  lo  creo, 
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Porque  la  desconfianza 
Es  madre  de  los  discretos. 

CELIO. 

Esperanza  que  se  trae 
En  fe  de  merecer  menos , 
Esperanza  es  desvalida , 
No  estimada. 

FLAVIO. 

No  lo  niego; 
Pero  aun  desvalida  hace 
Irse  al  desvanecimiento. 

CEUO. 

Tenerla  para  perderla, 
No  es  tenerla. 

FLAVIO. 

Según  eso, 
Atajo  halla  quien  la  da 
Por  perdida  desde  luego. 

EOSAEDA. 

Aunque  en  vuestra  cortesana 
Lid  yo  quiera  poner  medio , 
No  sabré ;  que  es  muy  extraño , 
Muy  huésped,  muy  extranjero 
Idioma  ese  de  mi  oido, 
Pues  ni  le  alcanzo  ni  entiendo. 
Mi  padre  espera  en  su  cuarto ; 

Y  asi ,  mientras  no  hay  tercero 
Que  os  decida  la  cuestión , 
Suspended... 

libio.  (Acercándose.) 

Si  os  sirve  en  eso 
Un  extranjero ,  señora , 
El  mediará  el  argumento. 

Y  no  os  admire  que  osado 

Me  introduzca ,  porque  siendo, 
Como  soy,  Libio  de  Gnido 

ÍQue  por  no  poner  a  riesgo 
«ucimientos  de  mi  entrada , 
Entrar  quise  de  secreto), 
Terciar  podré,  pues  llamado. 
Ya  que  no  escogido,  vengo.  . 

eosaada.  (Ap,  é  ellai.) 
¡Clóris!  ¡Laura! 

LACRA. 

Si,  señora: 
El  es,  si  ó  decir  vas  eso. 

EOSAEDA. 

Pues  no  os  deis  por  entendidas 
Jamas  de  su  atrevimiento. 

LIBIO. 

Y  supuesto  que  be  de  ser 

El  medio  entre  dos  extremos, 
Feliz  é  infeliz,  señora, 
La  tierra  que  pisáis  beso , 
Con  esperanza  y  sin  ella  : 
Feliz,  pues  merecí  veros, 
Conformándome  con  uno; 
Infeliz,  si  al  otro  atiendo, 
Pues  trae  de  veros  la  dicha 
La  desdicha  de  perderos  : 
Con  que  á  ser  y  a  no  ser  viene 
De  ambos  mi  esperanza,  puesto 

8ue  el  no  tener  esperanza 
i  la  esperanza  que  tengo. 

EOSAEDA. 

Que  no  entiendo  esos  idiomas 
Otra  Tez  á  decir  vuelvo , 

Y  que  mi  padre  en  su  cuarto 
Espera  mientras  á  él  llego. 

CEUO. 

Dadme  licencia  de  que 
Os  descifren  su  comento... 

EOSAEDA. 

¿Quién?  • 

CEUO. 

Los  motes  de  un  sarao. 
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FU  VIO. 

Y  á  mi  músicas  y  versos 
De  una  academia. 

UBIO. 

Yámi 
Las  empresas  de  un  torneo. 

LADEA.  (Ap.)    • 

¡  Qué  presto  dejar  se  lleva 
Cada  uno  de  su  genio! 

EOSAEDA. 

Aunque  versos,  cifras,  motes 
Me  hablen .  no  sé  si  entenderlos 
Sabré,  mientras  que  no  traigan 
Por  su  intérprete  al  silencio. 

Y  asi ,  tened  entendido, 

Si  os  diere  audiencia  el  respeto, 
Que  este  ha  de  ser  su  lenguaje, 

Y  aun  este  ba  de  hablar  tan  qoedo, 
Que  sin  ruido  de  palabras 

Se  explique  con  el  afecto : 
Tanto,  que  si  al  viento  fia 
Desmandado  algún  acento, 
El  viento  aun  no  ha  de  saber 
Si  se  le  ba  llevado  el  viento. 
La  queja  ha  de  andar  tan  moda, 
Tan  callado  el  sentimiento, 
La  competencia  tan  sorda, 
La  envidia  tan  de  secreto , 
Tan  de  brújula  el  cuidado, 
El  suspiro  tan  deshecho , 
Tan  de  rebozo  el  dolor, 

Y  al  fin,  tan  sin  duelo  el  duelo, 
ue  aunque  uno  sepa  de  otro, 
o  ha  de  saber  de  si  mesmo. 

Con  este  entenderé  yo 
Lo  que  be  de  entender;  y  puesto 
Que  está  mi  padre  esperando, 
Id  ton  Dios. 

(Va$e  con  na  dama*.) 

LOS  TEES. 

Guárdeos  el  cielo. 

CEUO.  (Ap.) 

Esperanza... 

flavio.  (Ap.) 

Temor... 

libio.  (Ap.) 
Pena... 

CEUO. 

Amor... 

FLAVIO. 

Fortuna... 

UBIO. 

Deseo... 

CELIO. 

Si  es  que  de  Febo  es  la  gala .. 

flavio. 
Si  es  de  Mercurio  el  ingenio-. 

UBIO. 

Y  si  es  el  valor  de  Marte', 
Di  á  Marte... 

FLAVIO. 

A  Mercurio... 

CELIO. 

A  Febo... 

LOS  TEES. 

Pues  son  afectos  de  amor, 
Que  vuelvan  por  sus  afectos. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Marina. 
ESCENA   PRIMERA. 

Gerti,  dentro;  1SHENIA. 

uso.  (Dentro.) 

Echo  li  lancha  á  la  orilla , 
Porque  antes  que  amanezca , 
Podamos  volver  al  mar. 

isbkhu.  (Dentro.) 

Paes  ja  me  dejáis  en  tierra  v     ' 

\á eo paz.—  Esta  vez,  cielos,  (Sale.) 

So  i  las  doradas  arenas 

De  Chipre  tormenta  es 

U  que  me  ai  roja  violenta ; 

Elección  si.  Mas  ¡ay  triste! 

(Jareo  sos  fortunas  deshecha» , 

Aqd  coo  la  tranquilidad 

Corre  el  infeliz  tormenta. 

rióme  pues  convalecida 

De  aquel  accidente  apenas 

Libio,  cnando  asando,  ja 

DH  ruego,  ja  de  la  fuerza , 

Me persuadió  á  que,  vencida 

De  ooo  j  otro,  á  Guido  vuelva. 

To,  fieñdo  que  en  su  poder 

Había  de  estar  ezpnesla 

A  ceños  de  aborrecida 

Y  i  desaires  de  sujeta , 
Sn  que  pudiera  mi  saña , 
Sin  que  mi  rencor  pudiera 
lar,  estando  á  su  vista , 
De  radosiriu  y  de  cautelas 
fy>e  descompongan  su  amor 
la  ÜTor  de  m»  ofensas, 

Qae  es  la  intención  que  me  trajo 
Desesperada  y  resuella ; 
Me  dejé  vencer ,  fiada 
ia  que  una  joya  de  aquellas 
Que  conmigo  reservé 
Del  mar,  la  costa  me  hiciera 
Al  soborno  del  arraes 
De  quien  confió  mi  ausencia 
No  nal  me  salió  el  intento , 
Paes  qoe  guiñando  la  vela , 
Del  interés  obligado , 
Me  echó  con  el  alba  en  esta 
Paja ,  delicioso  parque 
De  aquesta  fabrica  excelsa 
Del  palacio  de  Rosarda ; 
Pues  me  dijo  Pasquín  que  era 
Quien ,  de  mi  compadecida , 
Mi  vida  a  Libio  encomienda. 
Dando  mi  agradecimiento 
La  ocasión,  tengo  de  verla ; 
One  si  acaso  introducida 
toa  vez  quedo  con  ella , 
}o  haré...  Mas  ¡  ay  infelice ! 
Libio  es  este.  Entre  estas  peñas 
Je  escondo  eo  tanto  que  pasa ; 
Qoe  no  es  justo  que  me  vea 
hade  6  la  fuerza  6  el  rungo 
Otra  ves  al  mar  me  vuelvan. 

(Eieánjtete.) 

ESCENA  IX 

LIBIO, PASQUÍN.- ISMBNIA,  oculta. 

LIBIO. 

&*  la  aurora ,  Pasquín,  sé 
Que  baja  i  aquesta  ribera 
Rosarda ;  y  asi,  en  su  orilla 
He  ha  de  hallar ,  para  que  vea , 
Ya  qoe  jo  no  sé  lucir 
Eo  saraos  ni  academias, 

V  para  la  justa  el  Rey 
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No  ha  querido  dar  licencia 

8ue  nadie  mas  desvelado , 
irasol  de  su  belleza, 
Para  el  uso  de  adorarla 
Logra  la  ocasión  de  verla. 

pasquín. 

Siempre  vi  que  habías  de  ser 
Eo  aquesta  competencia 
Tu  el  desairado. 

LIMO. 

¿Porqué? 
pasquín. 

Porque  el  valor  de  la  guerra 
No  es  alhaja  en  los  estrados. 
Aquí  galas  y  libreas, 
Versos ,  músicas ,  conceptos , 
Motes ,  cifras ,  joyas ,  telas , 
Retruécanos,  tiqui-miquis , 
Almibares  y  jaleas 
Pasan ;  no  montas  ni  avances» 
Tararas  ni  bótaselas , 
Reductos ,  fosos  ni  minas. 

LIBIO. 

Por  eso  quiero  que  advierta 
Que  sabe  amanecer  Marte 
Al  umbral  de  Venus  bella. 

PASQUÍN. 

Y  podrás  decirla  tu 

Lo  que  otro  á  una  damisela , 

8ue  haciéndole  en  sus  desdenes 
I  cargo  de  sus  finezas, 
La  dijo  :  «  Eso  y  mas  merece 
Quien  madrugó  un  dia  por  ella 
A  las  diez  de  la  mañana.» 

LIBIO. 

Luego  vi  ser  frialdad  necia. 
pasquui. 

Calentémosla  paseando;    . 

Y  pues  los  que  galantean 
En  concurso  de  acrédores 
No  dan  plática  ni  audiencia 
Que  no  sea  en  el  terrero, 
Dime  si  sabe  que  seas 

Tú  el  jardinero. 

LIBIO. 

¿Quién  duda 
Que  al  verme  la  vez  primera , 
Me-conociesc?  Porque  eso 
De  que  dos  papeles  pueda 
Hacer  uno ,  aun  es ,  Pasquin  t 
Objeción  en  las  comedías. 
Mas  por  tau  desentendida 
Se  ha  dado,  prudente  y  cuerda, 
De  la  fineza ,  ñor  no 
Agradecer  la  fineza , 

Eue  nunca ,  para  que  yo 
o  fe  de  rendido  pueda 
Alegarla  por  servicio, 
Dio  logar. 

PASQOM. 

Desamanera, 
Nunca  te  habrá  preguntado 
Por  aquella  buena  pieza , 

gue  su  refugio  dejó 
n  nuestro  Hospital. 

LIBIO. 

Ya  fuera 
Darse  eso  por  entendida. 

PASQUÍN. 

Supongo... 

LIBIO. 

¿Qué? 

PASQUÍN. 

Que  suceda , 
O  porque  tú  te  declares, 
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O  porque  ocasión  se  ofrezca 
Que  por  eila  te  pregunte  : 
¿Qué  la  bu  de  decir? 

UBIO. 

Que  muerta 

guedó  al  mortal  parasismo 
n  que  la  dejó  ella  mesma. 

pasquín. 

Es  disculpa  doctoral 
Que  no  tiene  residencia. 

•     I8MEN1A.  (Ap.) 

Y  no  dirás  mal ;  que  solo 

Eso  habrá  en  qué  tú  no  mientas. 

pasquín. 

Y  para  todo,  señor, 

Fué  dicha  que  ella  quisiera 
Volverse  á  Gnido. 

LIBIO. 

¿Qué  habla 
De  hacer,  cuando  á  verse  llega 
Tan  desengañada?  pues 
No  hay  mujer.  Pasquin ,  tan  necia 
Que  aborrecida  porfíe. 
Pensó  sin  duda  que  al  verla 
Había  de  volver  mi  encanto 
AI  conjuro  de  sus  quejas ; 
Mu  hallán/iome  empeñado 
En  tan  alta  competencia , 
Fué  fuerza  darse  á  partido 

pasquín. 

En  mi  vida  lo  creyera 
De  su  condición. 

LIBIO. 

¿Por  qué? 
pasquín. 

¿  Por  qué ,  preguntas?  ¿  Hay  fiera , 
Hay  áspid ,  nay  basilisco , 
Que  comparado  con  ella , 
Fiera  no  sea  de  paz , 
Áspid  casero  no  sea , 

Y  basilisco  de  Talda? 

ISUENIA.  (Ap.) 

¡  Que  esto  mi  furor  consienta !  • 

LIBIO. 

Deja  locuras,  porqué 
Ya  del  alcázar  la  puerta 
Abren  ^  y  sale  Rosarda , 
Bien  como  la  primavera , 
Que  acompañada  de  flores , 
Jura  á  la  rosa  por  reina. 

(Retirante  d  un  lado.) 


ROSARDA,  CLORIS,  LAURA ,NISE, 
damas.  —  LIBIO  v  PASQUÍN,  reti- 
rado*; ISMEMA,  oculta. 

ROSABUA. 

Ya  que  gustáis  de  que  el  mar 
Esta  aurora  nos  divierta  % 
Gozando  su  orilla  á  solas  * 
Sin  la  penosa  asistencia 
De  necios  amantes,  dad* 
Al  aire  la  voz ,  y  sea 
Vuestro  coro  ai  de  las  a  vos 
Armoniosa  competencia. 

LAUBA. 

¿Qué tono ,  señora-,  quieres 
Que  te  cantemos?* 

ROSABA*. 

Cualquiera , 
Como  no  sea  el  que  dijo 
En  necia  rada  cadencia 
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Que  hermosura  para  dos 
No  es  dicha  para  uno. 

msK. 

Sí  iieva 
.  , ,         le  ecos 

En  preguntas  y  respuestas. 

ROSARDA. 

Pues  vaya  esa ,  por  si  acaso 
Hay  algo  que  me  divierta. 

uu  dama.  (Canta.) 

¿Quién,  amor,  sabré  decir?.'.. 

ROSARDA. 

Oye ,  Flora,  aguarda ,  espera. 
¿Quién  es  quien  al  paso  está? 

LIBIO. 

Quien  no  sabe  si  agradezca 
La  duda,  ó  sienta  la  duda  : 
Sentirla  al  ver  que  no  veas 
Quien  á  todas  luces  es 
Viva  estatua  de  tus  puertas ; 
O  agradecerla ,  si  acaso 
Te  ofendes  de  que  yo  sea; 
Pues  viviré  el  breve  instante 
Que  tarde  en  ver  que  le  ofendas. 
Y  asi ,  en  tanto  qne  la  duda 
Ksté  aquel  rato  suspensa , 
Fuerza  será  estarlo  yo         • 
En  si  la  estime  ó  la  sienta. 

ROSARDA. 

Pues  para  que  no  os  debáis 

Ni  aun  la  lisonja  pequeña 

l>e  estimarla  ó  de  sentirla, 

Pase  la  duda  á  evidencia. 

(Ap.  Aunque  habiendo  de  ser  otro , 

Que  sea  Libio  no  me  pesa , 

ks  fuer¿a  disimular.) 

ismema.  (Ap.)  - 

Esto  me  importa  que  atienda. 

ROSARDA. 

¿  Qué  atrevimiento  es  que ,  cuando 
Yo  con  mis  damas  pretenda 
A  solas  en  esta  playa 
Desahogar  de  mis  tristezas 
La  causa ,  vos  solo  oséis?... 

LIBIO. 

Como  no  es  la  vez  primera 
(Ap  Animo,  temor,  y  sirva 
A  dos  luces  la  respuesta.) 
Que  os  vi ,  siendo  alba  del  sol, 
Ser  Diana  de  otras  selvas , 
Ser  de  otros  jardines  Flora , 
Ser  Venus  de  otras  riberas, 
Crei  que  fuejra  á  la  osadía 
Ejemplar  la  consecuencia. 

ROSARDA. 

Pues  os  engañáis ;  que  antes 
Decirla  sobre  tenería 
Dobla  la  culpa.  Mas  ya 

gue  mi  presunción  no  pueda 
urar  mas  desentendida , 
Sírvame  de  algo  la  ofensa. 
¿  Qué  se  hizo  una  infelice 
Beldad ,  que  á  su  azar  atenta 
O  á  mi  piedad ,  fié  de  vos? 

isheüia.  (Ap.) 

Si  él  la  dice  que  soy  muerta , 
No  podré  yo  parecer  ' 
Sin  maliciosa  sospecha 
De  que  "hay  segunda  intención, 
;  Oh  quién  estorbar  pudiera 
Su  mentira ! 

ROSARDA. 

Pues  ¿no  habláis  ? 
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LIBIO. 

No  sé  cómo... 

PASQUÍN.  (Ap.) 

Bien  empieza 
A  fingir  el  sentimiento. 

ROSARDA. 

¿Qué  puede  haber  que  os  suspenda? 

LIBIO. 

Que  está ,  señora ,  la  dama... 

ROSARDA. 

¿Dónde? 

ismemia.  (Prestnténiose.) 

A  vuestras  plantas  puesta... 

libio.  (Ap.  á  ¿/.) 

¿Que  es  esto,  Pasquín? 

pasquín. 

La  mas 
Bien  ensebada  apariencia 
Que  vi ,  pues  sin  rechinar 
Vino,  ni  ver  cómo  venga. 

ISMEKIA. 

?ue  viendo  cuánto  le  turba 
uestro  enojo ,  pues  no  acierta 
Con  las  palabras ,  es  bien 
Dar  yo  por  él  la  respuesta. 
A  vuestras  plantas,  wfwrt, 
Está* una  vida,  que  expuesta 
A  trances  de  ia  fortuna , 
Tanto  en  vuestra  fe  se  emienda , 
Que  os  trae,  como  á  6u  deidad, 
La  tabla  de  la  tormenta, 

libio.  (Ap.  á  él.) 

¿  Que  esto  suceda ,  Pasquín? 

PASQUÍN. 

¿Pues  qué  quieres  que  suceda, 
Si  mirándote  empeñado 
En  tan  alta  competencia. 
Fué  fuerza  darle  á  partido  ? 

LIBIO. 

¿  Ahora  de  burlas  te  acuerdas  ? 

ISRBNIA. 

Y  no  desagradecida 
Tardó ,  señora ,  la  ofrenda . 
Porque  viendo  que  no  os  dabais 
Por  obligada  á  la  deuda    • 
De  las  finezas  de  Libio, 
Tuve  cerrada  la  puerta 
Para  parecer;  y  tanto, 
Que  aun  estando  ahora  en  esta 
Estancia  con  él ,  al  veros, 
Me  dijo  que  entre  esas  (teñas 
Me  escondiese;  pero  oyendo 
La  plática  tan  dispuesta 
En  mi  favor ,  me  atreví 
A  salir ,  donde  os  ofrezca 
Ociosamente  una  vida 
Que  ya  fué  dádiva  vuestra. 

ROSARDA. 

Alza  del  suelo ;  que  tanto 
Estimo  saber  que  tengan 
Los  hados  apelación , 
Que  sus  influjos  desmienta , 
Que  te  be  de  dar ,  en  albricias 
De  verte  dellos  exenta , 
El  desenojo  de  Libio. 

LIDIO. 

Tus  pies  beso.  (Ap.  ¡Que  sea  fuerza 
Esforzar  yo  coutra  mL 
Su  traición !) 

pasquín.  (Ap.  ó  tu  amo.) 
Si  tú  la  hubieras 


Echado  al  mar  cuando  yo 
Te  lo  dije... 

ROSARDA. 

•         No  agradezca 
Vuestra  voz  el  desenojo  * 
A  mi  piedad ,  sino  á  esa 
Vida  que  por  mi  amparasteis. 

lisio. 

A  vos  primero,  y  á  ella 
Después ,  debo  agradecidp... 

(be  rodilla*.) 

ROSARDA. 

¿Qué  hacéis?  Levantad. 

.  libio.  (Ap.  á  Ismema.) 

\  Ah  fiera! 

ISHESIA. 

¡  Ah  tirano ! 

libio. 

¡Ab  falsa! 

tSMBRIA. 

I  Ah  aleve! 

pasquín.  (Ap.) 

¡  Qué  amorosos  se  requiebran! 
No  hay  cosa  como  la  paz 
Entre  amantes. 

ISJIEHJA. 

Aunque  sean 
Tan  generosas  albricias 
Las  que  por  mi  Libio  tenga, 
Si  me  atrevo  á  pedir  otras. 
Quejaos  de  vuestra  grandeza, 
Pues  su  liberalidad 
La  costa  hace  á  mi  verguea». 
Noble  soy,  mi  anciano  padre, 
Con  quien  pasaba  de  Grecia 
A  Alejandría  de  Egipto , 
Muerto  yace  á  la  violencia 
Del  mar ,  con  que  yo  be  quedado 
Sin  padre ,  patria  ni  bacieuda. 

PASQom.  (Ap.) 

;  Con  qué  valor  miente  y  Dora 
Una  mujer ! 

ismema. 

Extranjera , 
Sola  y  peregrina,  ¿adonde 
Podré  albergarme,  que  sea 
Digno  sagrado  á  una  vida 
Que  ya  algún  cuidado  os  cuesta ! 
Esclavas  tendréis ,  señora ; 
Y  pues  viene  á  hacer  entre  ellas 
Poco  número  una  mas, 
No  huérfana... 

ROSARDA. 

Cesa ,  cesa ; 
Que  es  de  mi  piedad  agravio 
El  llanto  con  que  me  ruegas; 
Pues  no  be  de  desamparar 
Vida  que  estuvo  a  mi  cuenta. 

ISXERIA. 

Otra  vez  beso  tu  mano. 

ROSARDA. 

¿Cómo  le  flamas? 

ISXEKIA. 

Astrea. 
PASQuiv.  {Ap.  4  mí  orno) 
¡Vive  Dios!... 

LIBIO. 

Calla. 

PASQClff. 

¿No es  peor 
El  dejar  que' una  embustera 
Con  serio  se  salga  ? 

LIMO. 

No. 


ROSARDA. 

Ya  t\w  ella  conmigo  quechi » 
Retiraos  vos. 

UBK>. 

No  sé 
Si  os  sirvo  en  que  os  obedezca. 

ROSAR* A. 

¿CÓfflO? 

LIBIO. 

Como  tal  vez  v! 
krdeliio  la  obediencia. 

ROS ARDA. 

talo  la  falsedad  manda, 
fku  puede  ser  que  lo  sea. 

LIBIO. 

Amiqne  mande  la  verdad , 
Ntiskmpre  la  porfía  es  necia. 

ROSAR DA. 

Sí  siempre  la  indignación 
tiek  maoleoerie  cuerda. 

UOIO. 

Pin  eso  es  bien  qué  uu  error 
El  iK-rdou  de  albricias  lenga. 

ROSARDA. 

V11  perdono  el  cometido, 
rVrono  el  que  se  cómela. 
Id  con  Dios. 

LIBIO. 

A  tanto  ceffo 

Traidora  es  la  resistencia. 
¡Válgame  el  cielo ! 

ROSARDA. 

¿  Qué  es  esto  ? 

LIBIO. 

Es  no  aliñar  con  la  senda 

Vaede  vos,  señora ,  aparta , 

\  es  confesar  con  vergüenza 

Que  tiembla  de  una  mujer 

H-mhre  de  quien  hombres  tiemblan. - 

Ven,hsqnin. 

pasqui*.  (Ap.  á  él.) 

¿Cómo,  señor, 

Con  Rosarda  le  la  dejas  ? 

LIBIO. 

¿Qué  be  de  hacer? 

PA8QU1S. 

Si  mi  consejo... 
libio. 
Calla ,  y  tomando  la  vuelta, 
Escondido  entre  estas  ramas , 
Ctiiimtgo ,  Pasquín ,  te  queda ; 
Qu  ja  que  hablarla  me  quite, 
No  me  ha  de  quitar  e!  verla. 
[Retirante  y  escóndeme  los  dot.) 

ROSARDA. 

(\p.  «¡Que  tiemble  de  una  mujer 
Hombre  de  quien  uombre*  tiemblan  !t 
Mncbo  temo...  Mas  ¿qué  digo! 
i  Yo  ha  de  haber  cosa  que  tema  T) 
¡tas  bemos  quedado  solas, 
ti  1000  empezado  vuelva. 

dama  1.a  (Cania.) 

i  Qtién ,  amor ,  sabrd  decir 
De  triunfo*  de  tu  poder 
Cuál  deja  mas  que  sentir  ¡ 
Ola  lisonja  del ver, 
Oelhalagedeloir?      * 

DA«A  2.a 

P""  ¿qué  hay  que  dudar... 

DAMA  3.a 

Pues  ¿qué  hay  que  argüir.. 


LOS  TRES  AFECTOS  DE  ¿MOR. 

DAMA  4.a 

Si  para  postrar... 

dama  5.a 

Si  para  vencer..* 

DAMAS  2.a  T  3.a 

De  amor  el  mas  noble  peligro  es  el  ver  ? 

damas  4.a  y  3.a  / 
El  mas  noble  riesgo  es  de  amor  el  oirf 
todas,      [que  argüir, 
Pues  ¿  qué  hay  que  dudar,  pues  qué  hay 
Si  para  postrar,  si  para  vencer... 

ESCENA  IV.  . 

Un  coro  de  músicos,  dentro.—  Dichos. 

coro  de  músicos.  (Dentro,  d  lo  lejos.) 

De  amor  el  mas  noble  peligro  es  el  ver, 
El  mas  noble  riesgo  es  de  amor  el  oir? 

rosarda. 

Oid.  ¿Reparáis  que  aunque  el  eco 
Siempre  responder  en  medias 
Razones  suele ,  hoy  parece 
Que  las  vuelve  mas  enteras 
Que  otras  veces? 

clóris,  * 
Sé,  señora. 

rosarda. 

Proseguid,  y  estad  atentas. 

dama  f.* 

Cuando  amor  de  los  sentidos 
Intenta  arrastrar  despojos , 
Tal  vez  entra  por  los  ojos, 

Y  tal  vez  por  los  oídos ; 

Y  aunque  unos  y  otros  rendidos 
Ve  d  su  tirano  poder , 
Ninguno  llegó  á  saber 
A  cuál  deba  preferir . 

dama  3> 

Pues  ¿  qué  hay  que  dudar... 

dama  4.a 

Pues  i  qué  hay  que  argüir... 

dama  5.a 

Si  para  postrar... 

dama  6.a 

Si  para  vencer... 

damas  !•  ?  3.» 
De  amor... 

músicos.  (Dentro.) 

El  mas  noble  peligro  es  el  ver, 
El  mas  noble  riesgo  es  de  amor  el  oirT 

rosarda. 

Ya  este  no  es  eco.  Ve,  Clóris, 
Por  esa  parle,  y  por  esa 
Tú ,  Laura  :  sepamos  qué 
Oráculos  dan  respuesta. 

Y  porque  menos  sentidas 
Vayan ,  no  cese  la  letra* 

(Vanse  Clóris  y  Laura.) 

todas.  (Cantan.) 
¿  Quién ,  amor ,  sabrá  decir  ?. ., 

clóris.  (Dentro.) 
¿Quién  habló  aquí? 
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ESCENA  V. 


CELIO,  que  sale  con  CLÓRIS;  después 
FLAVIO  con  LAURA.  —  ROSARDA, 
NISB ,  damas  ;  LIBIO  y  PASQUÍN ,  es*  • 
candidos ;  músicos,  dentro. 

celio.  (Saliendo  con  Clóris.) 

Quien,  de  mi 
Mandado ,  esforzar  intenta 
La  voz  que  dice  que  en  ver 
Amor  su  poder  ostenta. 

ladra.  (Dentro.) 

¿Quién  aquí  responde? 

fu  vio.  (Que  sale  con  Laura.) 

Quien , 
Persuadido  de  mi ,  asienta 
Que  en  el  oir  el  amor 
Cobra  sus  mayores  fuerzas. 

CELIO. 

Y  asi,  i  mi  mandato... 

FLAVIO. 

Y  asi,  a  mi  obediencia..* 

CELIO. 

Llegó  á  publicar... 

FLAVIO. 

Llegó  a  repetir... 

CELIO  T  MÚSICOS. 

Que  para  postrar... 

FLAVIO  T  MÚSICOS.  . 

Que  para  vencer... 

CELIO  T  HUSMOS. 

De  amor  el  mas  noble  peligro  es  el  ver. 

FLAVIO  T  MÚSICOS. 

El  mas  noble  riesgo  es  de  amor  el  oir. 

ROSARDA. 

Bien  quisiérades  que  yo  - 

De  las  contrarias  propuestas  ~» 

La  razón  os  preguntara 

Por  lucir  la  competencia. 

Pues  no  ba  de  ser.       * 

CELIO. 

Sin  que  vos 
La  preguntéis ,  la -mía  es  ésta. 

FLAVIO. 

Yo  bien  callara,  señora;  . 

Mas  si  él  habla ,  hablar  es  fuerza. 

libio.  (Ají.) 

¡Triste  del  que  ha  de  escucharlos , 
Sin  que  hablar  ni  callar  pueda  1 
rosarda. 

Porque  no  piensen  que  fué 
Curiosidad  de  saberla, 
Cantad  :  vean  que  al  oírlos 
No  atiendo. 

CELIO. 

•  Mas  dicha  es  esa. 

FLAVIO. 

Sí ,  pues  la  música  hará 
La  cuestión  menos  molesta. 
(Suenan  loe  instrumentos.) 

CELIO. 

Por  mas  que  recató  avara 
Tu  beldad  inculta  esfera , 
Hubo  atención  que  le  viera 
Y  acción  que  le  retratara. 
Esta  pues  rara 

(Mostrando  uu  retrato.  > 
Sombra  de  tu  rosicler 
Vi  en  mi  poder; 
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Y  pues  a!  verla  rendí  [nW... 
El  alma  j la  vida,  ¿quién  duda  que  en 

ÉL  T  MÚSICA. 

•  De  amor  el  mas  noblepeligroeselverf 

FLAVIO. 

Yo  tu  retrato  no  vi ; 
Pero  á  la  fama  escuché 
Tu  perfección ,  con  que  fué 
Tabla  el  viento  para  mi. 

Y  siendo  asi 

Que  el  oir  me  hizo  rendir 

Al  percebir 

Tan  alto  asunto  en  mi  idea ,    [crea... 

¿Quién  bay  que  en  mi  estrago  ni  dude  ni 

él  v  MÚSICA. 

Queelmatnoblerieegoeedeamorelovrf 

CELIO. 

Quien  ve  una  beldad  divina  9 

A  sus  mismos  ojos  eré, 

Y,  realidad  en  quien  ve, 

Es  sombra  en  quien  imagina  : 

Luego  inclina 

Con  mas  superior  poder 

Ser  que  es  ser 

Que  no  ser  que  es  fantasía  : 

Y  asi  en  los  imperios  y  su  monarquía... 

ÉL  T  MÚSICA. 

De  amor  el  mas  noble  peligro  et  el  ver. 

FLAVIO. 

Quien  sus  mismos  ojos  eré , 

Poco  debe  a  sus  antojos : 

Que  las  deidades,  sin  ojos 

Se  han  de  idolatrar  por  fe. 

Luego  fué 

Has  digno  afecto  el  ungir 

Para  sentir, 

Que  el  ver  para  no  adorar  : 

Y  asi ,  si  el  oir  es  ver  sin  mirar... 

.  ÉL  T  MÚSICA. 

El  mas  noble  riesgo  e$  de  amor  el  oir. 

CELIO. 

Los  ojos  del  cuerpo  son 
El  mas  superior  sentido. 

FLAVIO. 

Si ;  mas  dio  «1  alma  al  oído 
Las  llaves  del  corazón. 

CELIO. 

En  mi  pasión 
Testigo  sea  el  morir. 

FLAVIO. 

En  mí  el  sentir 

Solo  padecer. 

{Sale  Libio  de  donde  estaba  escondido.) 


Mi  voluntad 

Movió,  por  ponerte  en  ella ; 

Luego  al  vella 

Imposible,  es  infalible 

Que  quien  a  tu  estrella  adora  imposible, 

Es  solo  á  quien  mas  la  debe  mi  estrella. 

FLAVIO. 

¿Quién  imposible  la  ignora? 

csuo. 
¿Quién  imposible  la  niega? 

LIBIO. 

Quien... 

ROSARDA. 

No  mas ,  y  sea  en  los  tres 
Esta  la  cuestión  postrera; 
Que  no  es  para  cada  paso 
Afectar  la  competencia. 

CELIO. 

Competencia  que  no  pasa 
De  lid  del  ingenio  á  tema 
De  la  voluntad ,  no  hay , 
Señora ,  porque  te  ofenda , 
Pues  ni  desluce  decoros, 
Ni  desaliña  decencias. 

Y  para  que  atiendas  cuánto 
Es  digna  la  atención  nuestra , 
Delante  de  ti  palabra 
Doy  á  cualquiera  que  sea 
El  reliz,  si  hay  alguien  que 
No,  como  debe, To  acepta, 
Que  me  na  de  hallar  á  su  lado 
Con  armas,  vida  y  hacienda 
En  favor  de  su  ventura. 

FLAVIO. 

Y  yo  hago  ante  ti  la  mesma 
Pleitesía. 

CLÓRIS. 


Competir! 


I  Generoso 


LADRA. 


LICIO. 

Y  en  mi ,  pues  siempre  he  de  ser 

Quien  os  llegue  á  decidir,  [ver, 

Saber  que  el  peligro  mas  noble  no  es 

M  el  riesgo  tampoco  mas  uoble  es  oir f . 

Yo  ni  tu  retrato  vi, 

Ni  de  la  fama  escuché 

Tu  perfección ;  solo  fué 

Alto  asunto  para  mi 

Saber  de  tí 

Que  como  presa  vivías 

Entre  implas 

Montañas,  de  horrores  llenas  :    [ñas, 

Con  que  tus  desdichas,tns  ansias,  tus  pe 

Oyéndolas  tuyas,  las  tuve  por  mías. 

Ni  el  pincel  de  tu  beldad , 

Ni  la  voz  luya  me  trujo; 

Co  imposible  de  un  inOojo 

Que  oprimió  tu  libertad, 

*  Esta  estrofa  consta  de  doce  versos ;  las 
ojras  que  bay  en  esta  escena  tienen  solo  dlei. 


Galas  y  letras 
Aman  quedlto. 

msB. 

¿Qué  dices? 

LAURA. 

2ue  aunque  fué  buena  novela 
0  competencia  en  los  noble**, 
A  mi  no  me  agradó  el  verla. 
Yo  mas  quisiera  en  los  celos 
Cuchilladas  y  pendencias, 

Sue  hidalguías,  que  de  tibias 
erecen ,  sin  que  merezcan. 


ROSARDA. 

Vos  ¿no  entráis  en  la  alianza  ? 

UBIO. 

No,  señora ;  que  aunque  sea 
Preciso  que,  desdichado, 
A  mi  fortuita  obedezca , 
No  lo  es  que  baya  del  dichoso 
De  ser  amigo  por  fuerza. 
Quien  adora  lo  que  adoro, 
Quien  lo  que  deseo  desea , 
Quien  sirve  lo  que  yo  sirvo , 
f  Y  lo  que  yo  espero  espera , 
Goce  su  dicha  sin  mi  ¡ 
Que  yo  quiero,  gane  ó  pierda , 
O  consiga  ó  no  consiga , 
O  merezca  ó  no  merezca , 
Que  el  que  sirviere  á  mi  dama , 
Por  su  enemigo  me  tenga. 

laura.  (Ap.) 

¡  Bien  haya  tu  alma  y  tu  vida ! 

f  Comedia  de  Lope* de  Vega. 


I  rumo. 

En  las  vulgares  empresas 
Que  facilita  el  antojo , 
Suena  eso  bien. 

CELIO. 

Y  disuena 
En  los  sagrados  empleos. 

LIRIO. 

Siempre  es  bien  quien  siente  sienta. 

CELIO  Y /LA VIO. 

Todos  sienten. 

LIBIO. 

* 

Mas  no  todos 
Saben  sentir. 

FLAVIO, 

Quien  lo  piensa... 

CELIO. 

Quien  lo  imagina... 

ROSARDA. 

¿Qué  es  esto? 

FLAVIO. 


Señora... 


Bien  esta. 


CBLIO. 

Señora... 

ROSARDA. 

Ea, 


Mi  aliento. 


ubio.  {Ap) 
Mortal  respira 

ROSARDA. 

Cada  nno  advierta 


Que  licencia  permitida 
No  es  concedida  licencia.— 
Venid  vos  coumigo ,  Celio. 

CELIO. 

Sirviendo  iré  á  vuestra  Alteza. 

ROSARDA. 

Acompañadme  vos,  Flavio. 

FLAVIO. 

Es  dicha  para  mi  inmensa. 

ROSARDA. 

Quedaos  vos. 

LIBIO. 

Ninguno  hace 
Mas  que  yo  en  que  os  obedezca. 

(Vanse,  y  queda  la  úilima  /lanriif.) 

ESCENA  VL 

ISMENIA,  LIBIO,  PASQUÍN. 

ISUENIA. 

Y  ninguno  pierde  mas 

8ue  quien  al  viso  de  queja , 
f  cuidado  no  le  elige , 

Y  el  descuido  le  desprecia. 
Ya  por  lo  menos,  tirano, 
No  me  quitarás  que  vea 
Tus  desaires. 

LIBIO. 

Ni  tampoco 
Tu  á  mí  me  quitarás ,  Gera , 
El  que  veas  que  la  adore , 
Si  vieres  que  me  aborrezca. 

ISMENtA. 

Pues  mas  ba  de  ser:  que  yo, 
Ya  en  su  casa,  haré  que  crea, 
Si  no  bastan  tus  traiciones , 
Mis  engaños  de  manera, 
Que  no  te  quede  esperaoza. 


uaio. 

Porno.yiqneteqiiedss 

¿iras  i  todas,  haré 

(ice  la  i  su  vista  no  vuelvas. 

isnenia. 
¿Cómo? 

LIMO. 

Ocultándote  abon 

En  «la  incalía  maleza , 
Y  tirándole  después 
Duode  nunca  mas  parezcas. 

pasquín.  (Ap.  á  su  amo.) 

S,  señor,  aquel  consejo 
De  marras :  cordel  y  pesa. 

ISHENIA. 

Primero  me  harás  pedazos. 

uwo. 
Ayo  Jame,  Pasquín. 

ISMER1A. 

Llega: 
Veris  si  es  verdad  que  soy 
A5j<id,  basilisco  y  fiera. 

PASQUÍN.  {Ap.) 

Ella  lo  oyó :  el  mismo  diablo 

tytó  llegue. 

LIBIO. 

Carga  con  ella, 
tfieutras  la  cierro  la  boca. 

BMEKIA. 

¿noque  lo  inlenlo  no  sea 

latirme,  lo  diré  a  voces. 

4 No  bay  quien  mi  vida  defieuda  Y 

ESCENA  VII.. 

¿OTEO,  GOLILLA.  -  ISMENIA , 
LIBIO,  PASQUÍN. 

atteo.  (Dentro.) 

y  oí  es  de  mujer  :  ya  que 
Pmlí  una  ocasión,  no  pierda 
Oirá: sigúeme,  Golilla. 

colilla.  (Dentro.) 

Parecen  aquestas  selvas 
De  caballeros  andantes. 

[Salen  Anteo  9  Golilla.) 

ANTEO. 

¿Qoiéo  hay  que  á  mujer  se  atreva  ? 

LIBIO. 

Quien  lo  sabrá  mantener, 
Cuando  baya  quieu  lo  detienda. 

ISNF.NU. 

Caballero...  Xas  ¡  qué  veo ! 

ANTEO. 

tQoeeslo que  miro! 

isnenia. 

i  Anteo ! 

ANTEO. 

¡Ismenla! 

Juaqaí.ylft!... 

ISNEH1A. 

Nada  te  asombre , 
«so,  si  á  ampararme  llegas, 
Olvida  quejas,  y  solo 
fcser  goleo  eres  le  acuerda. 
Libio,  de  quien  en  la  ruina 
w  lu  paina  prisionera 
rol,  soberbio... 

ANTEO. 

.  No  prosigas ; 

W  nay  cosas  que  por  sfmesmas 
ae  dicen,  cuando  se  callan , 


LOS  TRES  AFECTOS  DE  AMOR. 

Y  renovadas  las  quejas 
De  los  pasados  rencores, 
Hace  que  mi  lama  vuelva 
Por  su  honor  y  por  tu  vida. 

LIBIO. 

¿Cómo? 

ANTEO. 

De  aquesta  manera. 
Ponte,  Golilla,  &  mi  lado. 
(Sacan  ¡as  espadas  los  cuatro,  y  riñen.) 

GOLILLA. 

i  Que  solo  cuando  bay  pendencia 
Dé  el  amo  el  lado  al  criado? 

pasquín. 

Enmienda  hay  á  eso. 

GOLILLA. 

¿Qué  enmienda? 
pasquín. 

Hacer  como  que  reñimos , 

Y  no  reñir. 

GOLILLA. 

Norabuena. 

UHEN1A. 

¡Favor,  cielos ,  que  mi  vida 
De  un  riesgo  en  otro  tropieza ! . 

ESCENA  VIH. 

ROSARD  A ,  dentro ;  después,  FLAYIO 
T  CELIO—  LIBIO,  ANTEO,  ISME- 
NIA, PASQUÍN,  GOLILLA. 

rosarda.  (Dentro.) 

A  las  espadas  y  voces 
Volved,  y  sabed  qué  sea. 
(Sale  Flavio.) 

FLAVIO. 

A  tu  lado ,  Libio ,  estoy ; 

?ne  aunque  mi  amistad  no  quieras . 
u  duelo  me  toca ,  en  fe 
De  que  en  el  seguro  vengas 
Que  todos  venimos. 

(Sale  Celio,  y  pénese  también  al  lado 
de  lÁbio.) 

CELIO. 

Yo 
También ,  por  la  razou  mesma , 
Estoy  á  tu  lado. 

LIBIO. 

Sí  ambos 
Cumplís  la  obligacioo  vuestra , 
Cumpla  yo  la  mia. 

LOS  DOS. 

¿Qué  es? 
libio. 

Que  eslimándós  la  fineza , 
A  quien  diera  muerte  solo, 
Acompañado  defienda. 
Teneos  los  dos. 

(Pénese  aliado  de  Anteo) 

CELIO. 

Cuando  Anteo, 
Contra  la  conQanza  nuestra, 
Contigo  rompe  la  fe, 
A  todos  toca  la  ofensa. 

ANTEO. 

¿Habrá  mas  de  sustentar 
A  lodos  y  mantenerla? 
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ESCENA  IX. 


ROSARDA  y  las  dinas  por  un  lado, 
y  luego  por  otro9  SELEUCO  r  gente. 
>    —  Dichos. 

las  dañas. 
¿Dónde  vuelves? 

ROSARDA. 

Apartad. 
libio.  (Ap.) 
Perdido  estoy. 

ishknia.  (Ap.) 
Yo  estoy  muerta. 

ROSARDA. 

i  Qué  atrevimiento ! 

{Salen  el  rey  y  gente.) 

SELEUCO. 

¿Qué  es  esto? 
¡Espadas  en  la  presencia 
De  Rosarda! 

ROSARDA. 

No,  señor; 
Que  también  al  ruido  deltas 
Volvi  yo. 

SELEUCO. 

Celio,  ¿qué  ha  sido? 

CELIO. 

No  lo  se. 

SELEUCO. 

Flavio... 

FLAVIO. 

Aunque  quiera 
Decirlo ,  tampoco  yo. 

SELEUCO.  . 

Libio... 

lirio. 

El  labio  titubea. 

SELEUCO. 

•Anteo... 

ANTEO. 

Falta  la  voz. 

SELEUCO. 

¿Qué  bay  que  á  todos  enmudezca? 

ROSARDA. 

Yo,  señor  (pues  el  valor 
Nunca  ha  aprendido  á  dar  quejas , 
Sino  que  siempre  que  bable 
La  espada,  calle  la  lengua) , 
Habré  de  decirlo.  Anteo 
Tu  fe  y  tu  palabra  quiebra 
En  el  seguro  que  hiciste 
A  los  tres ,  pues  ciego  intenta 
Estorbar  osadamente 
Tu  Ucencia  y  mi  licencia ; 
Y  asi,  con  Libio,  en  rencor 
De  las  heredadas  guerras 
De  Famagusla  y  de  Gnido 
(Que  Flavio  y  Libio  por  esa 
Campaña  á  mi  vista  estaban). 
Es  el  primero  en  quien... 

SELEUCO. 

Cosa ; 
Que  ahi  es  donde  llegar  pudo 
Su  aborrecida  soberbia. 
Pues ,  desvanecido ,  loco . 
¿A  quien  no  sufrió  su  tierra , 
Llamando  extranjero  dueño 
Que  á  tus  iras  la  dellenda , 
Quieres  que  sufra  la  mia 
Con  esperanza  tan  ciega , 
Como  atreverte  á  mirar 
A  quien?... 

ANTEO. 

Oye,  aguarda ,  espera  ; 
Que  esto  no  loca  en  tus  fueros 
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Ni  en  mis  vanidades.  Esta' 
Dama... 

libio.  (Ap.) 

¡  Ay  de  mi  I 

anteo. 

En  Famagusla 
Ilustre  y  noble,  es  Ismenia... 

pasquín.  {Ap.) 

Desalóse  la  maraña 

En  medio  de  la  comedia. 

ANTEO. 

A  quien  yo  amó  aborrecido , 

Y  á  quien  hizo  urisionera 
Libio  en  la  invasión... 

rosarda.  (Ap.) 

I  Qué  escucho  ? 
anteo. 

Que  lanías  ansias  me  cuesta. 
Mal  caballero,  no  solo, 
Huta  la  fe  que  profesan 
Los  nobles  con  los  rendidos, 
Su  fama  y  su  honor  afreula , 
Pero  malaria  intentaba. 
Mira  si  pude  en  defensa 
De  una  dama  (y  dama  á  quien , 
Aunque  favores  no  deba , 
Desdenes  debo)  excusar 
ti  empeño,  y... 

rosarda.  * 

Ten  la  lengua  : 
No  de  finezas  te  valgas , 
Que  nunca  pueden  ser  ciertas. 
Esa  dama  arrojó  el  mar 
A  la  playa  en  mi  presencia , 
Derrotada  de  un  naufragio  : 
Pues  ¿cómo  siendo  n  quien  ella 
Debió  allí  la  vida  Libio, 
Es  posible  que  ahora  sea 
Quien  la  dé  aqui  muerte  ? 

ISMEKIA. 

Como 
(Ap.  Ya  que  mi  opinión  se  arriesga , 
Arriesgúese  su  esperanza.) 
Porque  uunca  se  supiera 
Que  en  demanda  de  mi  honor 
A  Chipre  le  segui ,  muerta 
Quiso  Ungirme  contigo ; 

Y  como  yo  de  las  penas, 
Donde  oculta  me  leoia , 
Salí  á  buscar  lu  clemencia, 
De  miedo  de  que  intentaba 
Volverme  á  Gnido  por  fuerza. 
Viéndome  de  ti  amparada , 
Para  que  de  mi  no  sepas 
Sus  engaños,  sus  traiciones, 
Sus  mudanzas ,  sus  cautelas , 
Al  quedarme  última  a  todas , 
Matarme  intentó ,  y  lo  hiciera , 
A  no  llegar  Anteo. 

ljbio.  (Ap.) 

¿Qw^n 
Vio  desdicha  como  esta? 

pasquín.  (Ap.) 

A  esto  llaman  los  fulleros 
Caerse  la  casa  á  cueslas. 

ROSARDA. 

Vos,  ¿qué  decis  á  esto? 

LIBIO, 

Yo... 

Si...  cuando... 

LAURA. 

Aun  a  hablar  no  acierta. 
pasquín.  (Ap.  á  ¿i.) 

¿Qué  haces,  seüor?  Cobra  aliento, 

Y  discúlpale,  aunque  míenlas. 
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SELEUCO. 

Tú  desle  no  digno  acaso 


Y  oíros  muchos  que  acontezcan, 
Tienes  la  culpa. 

rosaría. 

¿Yo? 

SELEUCO. 
Si, 

Pues  todo  cuanto  entretengas 
La  elección ,  es  fuerza  que  * 
Nuevos  accidentes  crezcan. 

Y  asi ,  resuélvele  a  que 
Importa  qtte  te  resuelvas, 

Y  esto  ha  de  ser  tan  aprisa , 
Que  des  luego  la  respuesta. 

rosarda. 

¡  Qué  fácil  fuera  ¡  ay  de  mi ! 
Si  ya  tan  Tácil  no  fuera ! 

SELEUCO. 

¿Qué  dices? 

ROSARDA. 

Que  cuando  son 
Tan  generosas  las  prendas, 
Equivocada  la  duda , 
Tiene  la  elección  suspensa. 
Dame  de  plazo ,  señor , 
Solo  basta  que  á  Venas  bella 
Consulte  en  su  templo ,  como 
A  la  auxiliar  dejda.fl  nuestra:, 
Porque  su  inspiración  dicte 
Mi  discurso. 

SELEUCO. 

Norabuena. 
Hoy  has  de  vencer  la  cumbre 
Donde  su  templo  se  asienta. 

ROSARDA, 

Pues  porque  de  mi  ninguno, 
Sino  de  sí ,  forme  queja , 
Al  que  entre  lanío  que  yo 
El  sacrificio  la  ofrezca , 
•  Y  en  la  breve  ausencia  mía 
Tenga  en  mi  servicio  hecha 
Mayor  fineza,  será 
A  quien  mi  mano  le  ofrezca. 
(Ap.  Esto  es  dar  tiempo  á  que  viva 
Una  esperanza  tan  muerta.) 

flavio. 

Aunque  no  fio  de  mí , 
Fio  de  mi  amor  que  sepa 
Lo  mejor  aconsejarme. 

CEUO. 

Yo ,  aunque  obligarla  no  entienda , 
Fio  de  mi  fe  mi  dicha.  ( Vo*¿.) 

libio. 

Yo  del  rigor  de  mi  estrella 
Solo  lio  mis  desgracias. 

pasquín.  (Ap.  á  su  amo,) 

Si  á  mi  parecer  deseas 
Obligarla,  tenia... 

LIRIO. 

¿Qué? 

PASQUÍN. 

Echada  en  el  mar  á  Isinenia. 
(Yante  libio  y  Pasquín.) 

ESCENA  X. 

SELEUCO,  ROSARDA  y  sus  damas  , 
ISMEKIA ,  ANTEO. 

SELEUCO. 

Vos,  desposeído  huésped... 

ROSAtiDA. 

Vos,  desgraciada  belleza... 


(Vase.) 


SELEUCO. 

Porque  vuestras  otadlas... 

ROSARDA. 

Porque  las  fortunas  vuestras... 

SELEUCO. 

No  con  locas  vanidades... 

■«SARDA. 

fio  con  profanas  novelas... 

SELEUCO. 

Aventuren  los  seguros... 

ROSARDA. 

Ultrajen  mis  asistencias... 

SELEUCO. 

De  mi  corle  desterrado... 

ROSARDA. 

Desterrada  de  mi  tierra... 

SELEUCO. 

Salid ,  y  á  ella  no  volváis... 

ROSARDA. 

Id ,  y  no  quedéis  en  ella... 

SELEUCO. 

Que  no  es  bien... 

ROSARDA. 

Que  no  es  deceule... 

SBLEOCO. 

Que  una  altiva  ambiáofl  ciega... 

ROSARDA. 

Que  una  liviana  hermosura... 

SELEUCO. 

A  mirar  el  sol  se  atreva... 

#        ROSARDA. 

Se  alma  á  mirarme  a  mí. 

SELEUCO. 

Y  vuestra  locura  advierta 
Que  queda  deste  precepto 
Fiadora  vuestra  cabeza.  (litf.) 

rosarda. 

Y  advierta  vuestro  desdoro 
Que  podrá  ser,  si  aqui  queda, 
Que  precipitada  al  mar, 

Lo  que  en  vos  me  dio  le  vuelva, 

Y  una  tormenta  me  Heve 
Lo  que  trajo  otra  tormenta. 

(Vate  con  sus  éamas.) 

ESCENA  XI. 

ANTEO,  ÍSMENIA. 

ASTEO, 

¡  Que  esto  suceda  á  mi  fama! 

ISMEKIA. 

¡  Que  esto  á  mi  altivez  suceda! 

ASTEO. 

¡  Qué  ira ! 

ISBESIA. 

¡  Qué  rabia ! 

AflTEO. 

•  ¡Qué  furia: 

1SMEXIA. 

¡  Qué  borror ! 

ATTEO. 

¡  Qué  asombro ! 

1SMISUA. 

Anteo.-. 

ANTEO. 

Ismema .. 

ISMEMA. 

¿  Has  oido  mis  agravios? 


ANTEO., 

1  Has  oído  mis  afrenta*  ? 

JSMEK1A. 

No  sé  si  diga  que  sí , 

Osla  fer  cómo  las  vengas. 

ANTEO. 

2  Cómo  be  de  vengarlas,  siendo 
Hidra  de  tantas  eabesas 

Mi  desdida ,  que  uo  es 
Mile  acabar  con  ellas? 
Si  Rosarda  me  aborrece , 
Si  Seleuco  me  desprecia , 
&  Libio  a  ü  y  á  mí  agravia, 
8  Fabio  t  GeJio  desdeñan 
Mi  igualdad ,  ¿cómo  es  posible 
üae  de  cinco  agravios  paeda 
l  "ánimo  hallar  venganza? 

ISOEMA. 

¡Qaé  faera  qne  yo  te  diera 
Arbitrio  con  qne  de  un,  golpe 
De  lodos  jautos  la  tengas ! 

ASTEO. 

¿De  iodo*  de  «a  golpe? 

KMEHIA. 

Si  ao  es  qne  tó  no  te  atrevas. 

Airreo. 
¿Eso  dadas  de  misaiía? 

ISME1UA. 

Si  es  fiera  acción... 

ASTEO. 

Que  io  sea. 

UajEMIA. 

Si  es  temeraria... 

ANTEO. 

¿Qué  importa? 

ISMENIA. 

Si  es  horrorosa  y  sangrienta.., 

ASTEO, 

frberidella  mi  rabia. 

KMENtA.' 

¿V  si  *  ser  acaso  llega 

^sacrilega? 

ANTEO. 

f .  Todo 

«w  en  mí.  Dila  :  ¿  qué  esperas? 

ISMENIA. 

J««lo  que  hemos  de  hacer..;  Pero 
J.°  «  para  aquí  esta  materia-: 

«Úneme. 

ANTEO. 

-.  Contigo  voy, 

J'wn,  dudando  que  sea 
J««iWe  qne  ana  venganza' 
""eo  agrarios  comprebeada» 

ISMENIA. 

** no ,  no  dudes  el  cómo, 
<*«üo  terrible  lo  adviertas: 
(Vwm.f 

Selva. 

ESCENA  Xn. 

UBIO,  PASQUÍN. 

pasquín. 

sowe  un  lance  tan  extraño 

SR'/weda  tan. ruda 

vL*  *.?lend«r  que  sin  duda 
5?  facerte  ermh  año. 
*¥oién  de  un  risco  á  otro,  señor, 
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Ser  arroyuelo  te  enseña, 
Saltando  de  pena  en  peña , 
Corriendo  de  flor  en  flor? 
Cuando  tus  competidores , 
Al  lampión  de  sus  ternezas, 
Son  mauleros  de  finezas 
Con  rebusca  de  primores , 
¿Tú  á  los  montes  te  reliras, 

Y  por  veredas  que  ignoras , 
Lloras  como  que  no  Horas , 

Y  como  que  si  suspiras  ? 

LIBIO. 

No  sé ,  Pasquín ;  solo  sé 
íAy  infeliz!  que  aun  aquí, 
Si  buir  pudiera  de  mi , 
De  mi  buyera. 

*  ASQ6IK. 

Pues  ¿por  qué? 
Ve  aquí  que  sabe  Rosarda 
Que  una  dama  te  ba  querido 

Y  tras  de  tí  se  ha  venido: 
Esto  ¿  por  qué  te  acobarda , 
Pues  tendera  de  desvelos 

A  doña  Envidia  veras 
Siempre  bacer  que  pese  mas 
La  balanza  de  los  celos  ? 
Vuelve  á  su  vista,  y  prevea 
Fineza  á  tu  afecto  igual ; 
Que  nunca  una  quiso  mal , 
Porque  otra  quiso  bien. 

LIBIO. 

Si  yo  supiera,  Pasquín, 
Qué  fineza  bacer  pudiera, 
Feliz  mi  fortuna  fuera : 
Mas  no  lo  sé;  y  así,  á  fin 
De  darme  á  mi  dura  estrella 
Por  vencido,  me sali 
Sin  saber  dónde,  ¡ay  de  mi! 
A  esta  selva. 

.  pasquín. 

Pues  en  ella 
¿Cómo  fruto  tu  cardado 
Podrá  coger? 

LIBfO. 

¿  Por  qué  no  ? 
pasquín. 
Porque  ninguno  sembró 
Finezas  en  despoblado... 
—Si  ya  tus .toaos  molestos 
En  el  sitio  que  le  ves 
Una  no  te  ofrecen. 

LIBIO. 

¿Qaé  es? 
pasquín. 

Ahorcarte  dé  un  árbol  deslos; 

Y  cuando  al  verte ,  señor, 
Tus  quejas  se  satisfagan , 
Diles  á  los  otros  que  nagan 
Otra  fineza  mayor. 

LIBIO. 

(Qué  siempre  tu  humor  dispuesto 
Contra  mi  suerte  esté  esquiva ! 

ESCENA.  Xm. 

Música.  —  Dichos. 

música.  (Dentro.) 

¡La  gala  de  Venus  viva! 
¡Viva  la  gala! 

LIBIO. 

¿Qué  es  esto? 

pasquín. 

Bien  claro  se  deja  ver , 
Según  su  acento  previene ,  • 

Que  al  templo  de  Venus  viene 
Con  tan  festivo  placer 
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La  rustica  vecindad 
Deste  monte ,  en  cuya  altiva 
Cerviz  suntuoso  estriba 
El  templo  de  su  deidad  : 

Y  como  este  el  paso  sea , 
La  tropa  acercar  se.  ve, 

libio. 
Pues  retírale ,  porqué 
Nadie  quiero  que  me  yea 
Mientras  á  mi  mal  no  iguala 
La  fineza  que  reciba... 

música.  (Dentro.) 

¡  la  gala  de  Venus  viva ! 
¡Y iva  la  gala! 

pasquín. 

No  adelante  pases,  tente. 

UBIO. 

¿Por  que?? 

PASQfHN. 

Porque  por  aquí ,  s 
Si  bay  inconveniente  allí , 
También  hay  inconveniente. 
Una  tropa  de  bandidos 
El  monte  corren ,  señor. 

LÍilO. 

Con  ese  ruido  el  temor 
Los  trae ,  por  no  ser  sentidos , 
Buscando  de  la  montaña 
Lo  inculto. 

pasquín. 

Entre  aquesos  ramos 
Será  bien  nos  escondamos , 
Por  si  importa  á  la  maraña ; 
Que  ellos  tampoco,  señor, 
Nos  ven  aquí. 

libio. 

Dices  bien. 
(Escóndeme.) 

ESCENA  XIV. 

Salen  en  traje  de  vandUh*,  con  mas- 
carillas >  ANTEO,  ISMENiA,  CA- 
LILLA t  cejados  de  Anteo.  — Músi- 
ca, dentro;  LlBN)  v  PASQUÍN, 
ocultos. 

ISMENIA. 

Armas  y  gente  preven , 
Pues  ya  el  festivo  rumor 
Suena ,  y  no  es  ocasión  mala 
Para  nuestra  saña  esquiva. 

núsick.  (Dentro.) 

¡  La  gala  de  \énus  viva! 
¡Viva  la  gala! 

ANTEO. 

De  bandido  disfrazado , 
De  mis  criados  seguido , 

Y  de  armas  prevenido  r 
Sin  saber  á  qué,  he  llegado 
Al  monte  que  paso  es 

Por  donde  Rosarda  viene 

Al  templo.  Lo  que  previene  < 

Tu  discurso  sepa ,  pues 

Ya  es  hora  de  que  advertido 

Esté  de  lo  que  be  de  bacer.       •     ■ 

ISMEKU. 

Yo  te  lo  diré,  al  tener 
Aquel  ribazo  escondido , 
Donde  encubierto  estarás 
Mas  que  aquí. 

ANTEO. 

Pues  ¿no  es  razón, 
Que  sepa  ya  tu  intención? 

ISMEMA. 

¿Tú  puedes  pretender  mas, 


318 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA 


Que  vengarte  de  Rosarda, 
Seleuco  y  los  tres  que  yo 
Te  be  ofrecido  veugar? 

ANTEO. 

NO. 
isvenia. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  te  acobarda? 

ANTEO. 

Que  es  consejo  de  nfujer, 

Y  mal  del  llevarme  dejo. 

GOLILLA. 

¿  Puede  oacer  mas  su  consejo 
Que  echarlo  todo  a  perder? 
Pues  ¿qué  novedad  será ? 
Pues  de  mujer,  cosa  es  clara 
Que  en  eso  el  mas  cuerdo  para. 

ismenu.         • 

Pues  alto  allí  han  hecho  ya , 
Sigúeme,  donde  embolado 
Esperes...  Y  no  hagáis  ruido 
Vosotros. 

(Vanse.) 

LIBIO. 

Nada  he  entendido 
De  lodo  lo  que  han  hablado. 

pasquín. 

Pues  ¿qué  te  importa , señor, 
Su  plática? 

LIBIO. 

Nada  á  mi. 

PASQUÍN. 

Ya  las  carrozas  alii 
Han  parado  en  el  verdor 
Que  aromas  al  valle  exbala, 

Y  Rosarda  pisa  altiva. 

ESCENA  XV. 

Villanos,  cantando;  ROSARDA,  sos 

DAMAS  V  CRIADOS.  ~   LIBIO   Y  PAS- 
QUÍN ,  retira**. 

villanos.  (Cantan,) 

/  La  gala  de  Venus  viva! 

¡  Viva  la  gala  /  [Rosarda , 

Y  segunda  Venus  de  Chipre,  la  hermosa 
Que  saliendo  d  la  tarde  d  los  montes, 
Les  hace  creer  que  no  es  sino  el  alba! 
¡  La  gala  de  Venus  viva !  ¡  Viva  la  gala  ! 

ROSABDA. 

Ya  que  á  la  falda  del  monte 
Hemos  llegado ,  y  lo  excelso 
De  su  cumbre  no  se  deja 
Hollar  de  coches ,  tomemos 
Aquí  los  caballos. 

CLÓais. 

Ya 
Lozanamente  soberbio 
Uuo  (que  al  verse  adornado 
De  reales  paramentos, 
Parece  que  ha  conocido 
La  majestad  de  su  dueño) , 
Te  esta  esperando. 

ROSABDA. 

Pues  id 
Tomando  todas  los  vuestros. 

NISE. 

Palafrenero ,  el  mas  manso 
Para  mí. 

LAURA. 

Palafrenero , 
Para  mí  uno  de  corvetas , 
Caracoles  y  escarce**. 


ROSARDA.  (Ap.) 

Deidad  de  Venus,  no  admitas 
De  mi  ni  el  voto  ni  el  ruego ; 
Que  no  me  lleva  á  tus  aras 
Mas  que  darle  tiempo  al  tiempo, 
Para  ver  si  con  él  tienen 
Enmienda  mis  sentimientos. 

(Vate  con  las  damas  y  criados.) 

UN  VILLANO. 

Nosotros ,  aunque  del  monte 
Penetre  lo  mas  espeso, 
Vamos  cantando  y  bailando , 
Hasta  dejarla  en  el  templo. 

villanos.  (Conten.) 

/  Viva  la  gala !  etc. 

{Vente. ) 

libio. 

¡Qué  divinamente  airosa 
De  la  rienda  toma  el  tiento , 
Del  estribo  la  noticia, 
Y  del  fuste  el  igual  medio  l 

PASQUÍN. 

Sostituta  de  montado 
Puede  ser  en  el  despejo. 
Pero  ¿qué  hacemos  aqui? 

libio. 

¿Harto  en  mirarla  no  hacemos? 

ESCENA  XVI. 

FLAVIO ,  saliendo  entre  unos  árboles. 
—LIBIO  t  PASQUÍN ,  sin  verle. 

flavio.  (Para  si.) 

Aunque  hay  orden  de  que  nadie 
Hoy  siga  á  Rosarda ,  tengo 
De  una  en  otra  espesa  mata 
Escondido  y  encubierto , 
No  perder  su  vista;  y  pues 
Llegar  al  templo  no  puedo, 
Desde  aqui,  Venus  divina , 
En  siempre  rendido  afecto, 
Porque  feUzmeute  logre 
De  mi  fortuna  el  empleo , 
Para  que  tiren  tu  carro 
Dos  blancos  cisnes  te  ofrezco. 

ESCENA  XVII. 

CELIO,  entre  unos  árboles ,  sin  ver  á 
FLAVIO,  ni  á  LIBIO  T  PASQUÍN, 
que  siguen  juntos,  ni  ser  visto  de 
ellos. 

cuto.  (Para  «/.) 

Amor,  ya  que  recatado 
Solo  permite  el  deseo 
Que  pueda  seguir  la  vista 
Del  sol  que  idolatro  ciego ;       , 
Aunque  a  tus  aras  no  llegue , 
Recibe  en  rendido  obsequio 
El  sacrificio  de  un  alma; 
Que  si  á  tus  piedades  debo 
De  mi  fineza  el  examen, 
Verás  que  á  su  culto  atento, 
Te  doy  de  marfil  y  oro 
Un  arco  y  carcax  tan  bellos , 
Que  el  uso  de  sus  arpones 
Haga  apacible  el  incendio. 

ESCENA  XVIII 

Salen  por  un  monteciilo  ANTEO,  IS- 
MEN1A  v  crudos.—  Dichos. 

anteo. 

Yatla  retorcida  senda 
Del  monte  viene  venciendo 
La  tropa  de  los  caballos ; 


BARCA. 

Y  pues  tan  cerca  los  vemos, 
¿  No  es  ya  tiempo  que  me  digas 
Qué  es  tu  intenciona 

ismenu. 

Si ,  ya  es  tiempo. 

Airno, 

¿Qué  he  de  hacer? 

israuA. 

La  carabina 
Preven. 

ANTEO. 

Dispqesta  la  tengo ; 
Has  sepa  contra  quién. 


Rosarda. 


Contra 


ANTEO. 

¡Qué  dices! 

ISHKNIA. 

Que  esto 
Solo  te  puede  vengar 
De  todos»  pues  con  un  mesmo 
Golpe,  della  y  de  su  padre, 
De  Libio ,  de  Flavio  y  Celio 

Soedas  á  un  tiempo  vengado : 
n  ella  de  sus  desprecios , 
En  él  de  sus  sinrazones, 

Y  en  todos  tres  de  tus  celos. 

Y  pues  que  ya  Uega  á  Uro, 
¿Qué  hay  que  esperar? 

ANTEO. 

No  me  aireto 
A  mi  rigor  que  nunca  pudo 
Caber  en  mi  pensamiento; 
Que  á  entender... 

ISMENIA. 

¡  Ahora  cobarde 
Tiemblas ! 

ANTEO. 

De  valiente  tiemblo; 

8ue  matar  á  una  mujer, 
o  es  valor. 

I8HEN1A. 

Pues  yo  le  tengo, 
Valor  es.  Huera  quien  mala, 

Y  mueran  con  ella  á  un  tiempo 
Las  esperanzas  de  todos. 
(Dispara  hmenia  hacia  dentro,iwu) 

ANTEO. 

¡  Bárbara  mujer !  ¿ qué  has  hecho! 
(Vate ,  y  stguenU  sus  cristo ) 


ROSARDA ;  después ,  centi,  toan*** 
tro.— Dichos. 

bosaida.  {Dentro.) 

¡Ayinfelicedemil 

LIBIO. 

¡Qué  oigo  1 

•flavio. 

¡Qué  miro! 

CELIO. 

¡Qué  veo! 

LIBIO. 

De  Rosarda  dejó  el  tiro 
Herido  el  rostro  y  sangriento. 

FLAVIO. 

Desatentado  el  caballo, 
A  despeñarla  va.¡  Cielos ! 
Acudo  á  salvar  su  vida. 

CELIO. 

¿Cómo  igual  traición  uo  vengo, 


(W) 


Manado  en  vénganla  noble 

Dt  tao  grande  atrevimiento  ?    ( Y  ase . ) 

UBIO. 

¡Herida  Rosarda!  ¿Cómo... 
Yo  pasmado...  jo  suspenso... 
A  socorrerla...  á  vengarla 
fo  roj  yf ...  ¡Válgame  el  cíelo ! 

(Cae  desmayado.) 

FASQOM. 

Dejóse  caer.  ¿Quién  vio 
Tao  trocados  los  su  ge  tos? 
li  ano  que  valiente  era , 
Pira  ao  meterse  eo  riesgos , 
ladeado  la  mortecina 
Hace  e  1  papel  del  discreto  : 
B  discreto  el  de  galán , 
Fars  ra  á  is  dama  siguiendo. 
T  el  galán  el  de  valiente , 
Pies  entra  a  matar  muriendo. 
De  suerte,  que  en  un  instante 
H  señor  vendado  y  ciego , 
Como  do  tiene  que  hacer, 
Se  anda  trabucando  afectos. 

ruvio.  {Dentro.) 

Desbocado  broto,  asi 
To  choque  paro  violento. 
[HmUo  de  espadas  dentro.) 
celio.  {Dentro.) 

Traidora  emboscada , todos 
k  las  iras  de  mi  acero 
Kakis  de  morir. 

geste.  (Dentro.) 

¡Traición ! 

ESCENA    XX. 

LAURA,  CLORB ;  después ,  SELEUCO 

T  ACOIPAÜAHIKHTO.—  PASQUÍN ;  LIT 

W0t  desmayado. 

LADRA. 

;ftné  prodigio! 

CLÓais. 

¡Qué  portento ! 
(Sito  Seleuco  y  acompañamiento.) 

SELEUCO. 

Pues  que  siguiendo  a  Rosarda 
Vine,  decidme,  ¿qué  es  esto? 

LAOBA. 

Ese  enmarañado  risco,  . 
Traidor  volcan  de  humo  y  fuego, 
tirata  vida  flechó 
Horrible  rayo  violento, 
forjo  trueno,  el  caballo 
u  despenara  soberbio , 
»  Flano,  saliendo  al  paso 
Jo«perado  y  resuelto, 
«jarretados  los  brazos, 
wU  socorriera... 

clóhu. 

-   „  .  A  tiempo 

fiw  Celio  esta  en  la  emboscada , 
vaüeaie  i  morir  dispuesto 
nsn  venganza. 

pasquín. 

..  Y  mi  amo, 

"« quitarse  de  cuentos, 
cebando  por  el  atajo, 
Tace  desmayado  ó  muerto. 

SELEOCO.  • 

"todos  I  socorrer 

w !»  noble  acción  a  Celio. 

¡J^a  tn  ese  cadáver; 

HV°*  4  Pí°Eio  amor  "tonto  t 
***  «adir  á  Rosarda, 


LOS  TRES  AFECTOS  DE  AMOR. 

Por  si  hay  en  su  mal  remedio, 
Al  mirar  cuánto  infalible 
En  los  fatales  decretos 
Cumple  su  amenaza  el  hado, 
Cumple  su  palabra  el  cielo. 
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JORNADA  TERCERA. 


ESCENA  III. 


ESCENA    PRIMEBA. 

Ruido  de  espadas  y  voces  por  dos  par- 
tes. CELIO,  ANTEO,  ROSARDA, 
FLAVIO,  iSMENIA  Y  GOLILLA,  to- 
dos dentro.  • 

celio.  [Dentro.) 

Poco  Importa  que  yo  muera, 
Como  no  me  quede  vivo 
Traidor  ninguno. 

anteo.  {Dentro.) 

Yo  muero 
A  manos  de  mi  delito. 

aosAfiDA.  {Dentro.) 

jAy  de  mí! 

flavio.  {Dentro.) 

Pues  ya  estas  libre, 
Cobra  el  aliento  perdido. 

ismzhia.  {Dentro.) 

Gente  acude  :  quien  pudiere , 
La  vida  escape  en  los  riscos. 

golilla.  {Dentro.) 

Yo  echaré  por  esos  cerros, 
Ya  que  no  por  esos  trigos. 


SELEUCOt  tropezando;  después, 
LIMO  t  PASQUÍN. 

SELEOCO. 

Nunca  á  mis  cansados  años 
Acusé  el  peso  prolijo 
Sino  es  hoy,  pues  que  no  puedo 
Deste  intrincado  camino 
Vencer  el  ceño  y  llegar 
Adonde  á  Rosarda  he  oido. 

ubio.  {Dentro.) 

Yo ,  desenfrenado  bruto , 
Pararé  tu  curso  altivo, 
Yo  moriré  eo  tu  venganza, 
Rosarda  infelice. 

{Sote  como  asombrado,  siguiéndole 
Pasquín.) 

pasquín. 

{Alindo 
Tiempo  recuerdas  con  eso! 

unto. 

Mas  ¿qué  hago?  ¿mas  qué  digo  f 
i  Dónde  está  quien  me  enajena 
De  potencias  y  sentidos  ? 
¡Señor !  ¿ tú  aqui? ¿Cómo?  Yo... 
Rosarda...  si...  cuando... 

SELEOCO. 

¡Ay,  Libio! 

§ue  tú  vuelves  de  un  desmayo , 
yo  entro  en  un  delirio, 
Viendo,  sin  que  mover  pueda 
Mi  anciano  caduco  brío 
La  planta,  allí  armas,  y  alli 
Lamentos  decir  y  gritos... 


FLAVIO,  con  ROSARDA  en  los  ora* 
zas*  ensangrentado  el  rostro.  — 
Dichos. 


¡Ay  demi! 


ROSARDA. 


FLAVIO. 


Cobra  el  aliento, 
Otra  y  mil  veces  repito, 
Pues  libre  de  entrambos  riesgos , 
Tomas  puerto  en  mejor  sitio. 

ROSARDA. 

Ya  de  tu  esfuerzo  amparada , 
Con  menos  temor  respiro. 

ESCENA  IV. 

CELIO,  herido ,  trayendo  d  ISMENIA. 
—Dichos. 

ISHEfflA. 

¿Dónde  me  llevas,  tirano? 

CILIO. 

Habiéndote  conocido 
Por  mujer,  donde  otro  sea 
Quien  vengue  en  ti  el  homicidio. 

seíeuco. 
¡Celio!  ¡Flavio! 

FLAVIO. 

Venturoso 
Albricias  á  tus  pies  pido 
De  la  vida  de  Rosarda. 
El  caballo  fué  el  herido 
Entre  testa  y  cuello ;  y  como 
Rabear  el  dolor  le  hizo, 
Pudo  salpicarla  el  rostro, 
En  bruta  púrpura  Unto. 
Creció  eutónces  la  congoja, 
Por  crecer  ahora  el  alivio. 

CELIO. 

Yo  á  tus  pies,  tan  siu  aliento, 
Tan  postrado  y  tan  rendido 
De  la  derramada  sangre 
Que  hace  aprecio  el  desperdicio . 
En  esta  fiera  la  causa 
De  tantas  desdichas  rindo. 

ishesia.  (Ap.) 

¿Pudo  mi  fortuna,  cielos, 
Ponerme  en  mayor  conflicto? 

LIBIO. 

(Traidora !  tú...  Mas  ¿qué  bago? 
Justamente  me  reprimo; 
Que  no  he  de  obrar  yo  lo  infame 
Donde  otros  obran  Jo  Uno. 

FLAVIO. 

Del  segundo  riesgo  yo , 
Que  la  libré,  no  te  digo,  a- 
Porque  no  lo  escuche  ella"; 
Que  fuera  en  mi  sangre  indigno 
El  beneficio  hacer  para 
Blasonar  d  beneficio. 

CELIO. 

Anteo  muerto  á  mis  manos 
Queda ,  vengado  el  delito 
De  tan  bárbara  traición ; 
Y  porque  ei  aliento  mió 
Fallece,  dame  licencia 
De  retirarme  :  advertido 
De  que  si  Flavio  amparó 
A  Rosarda ,  en  so  servicio 
Di  yo  la  vida ;  y  no  té 
Que  mérito  sea  mas  digno, 
Quien  da  otra  vida ,  ó  quien  hace 
De  la  soya  sacrificio. 
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FLAVIO. 

Eso  lo  na  de  graduar 

La  estimación  de  su  juicio. 

Y  para  que  no  parezca 

Que  como  acrédor  la  asisto ,  . 
También  yo ,  con  tu  licencia , 
De  su  vista  me  retiro ; 

8oe  á  mi  me  basta  por  premio 
ue  viva ;  pues,  como  be  dicho, 
Servicio  alegado  fuera 
ínteres,  y  ao  servicio. 

libio.  (Ap.) 

I  Que  esto  hayan  liecbo  los  dos , 
Mientras  en  nada  la  sirvo! 

SELEUCO. 

Perdonadme,  Flavío  y  Celio, 
Si  á  entramaos  ahora  no  sigo 
Para  hacer  vuestro  primero 
Laurel  de  los  brazos  mios; 
Que  me  detiene  en  Rosarda 
La  remora  del  cariño. 

{Vatue  Celio  y  Flavio.) 

ESCENA  V. 

SELEUCO,    ROSARDA.   ISMEN1A, 
LIBIO,  PASQUÍN. 

* .     PASQÜJX. 

¿Qué  dices  desto ,  señor? 

libio. 
¿Qué  he  de  decir,  cuando  miro   ' 
En  la  una  lo  que  temo , 
En  la  otra  lo  que  envidio? 

SELEUCO. 

;  Felice ,  Rosarda ,  el  día , 
Que  cumplido  el  hado  esquivo, 
Lo  que  prometió  sangriento, 
Vino  á  ejecutar  benigno ! 

rosabba. 

Yo  le  agradezco,  señor, 

Al  fatal  influjo  mío 

La  admitida  apelación 

De  mi  vida.  (Ap.  Mas  ¿qué  digo? 

Que  siendo  cómplice  ismenia 

En  la  lev  de- mi  nado  impío, 

Y  no  Libio  quien  me  venga 
Ni  me  socorre ,  es  preciso 
Pensar  que  un  signo  me  absuelve 
A  petición  de  otro  signo, 

•  Por  dejar  en  él  flechado 
El  arco  para  otro  tiro.) 

SELEUCO. 

.  Tú,  injusta,  traidora,  aleve, 
A  quien  han  introducido 
Alas  de  bastardo  amor 
( Perdóneme  esta  vez  Libio , 
Si  tu  acusación  le  tuca 
En  el  mas  infiel  delito  ' 

?ue  vio  el  sol),  de  mí  presencia 
e  quita ;  que  precipito- 
Tanto  mi  colera  al  verte. 
Que  temo  que  de  mi  altivo, 
valor  me  olvide.  Maadeslo 
Otro  ha  de  ser  el  designio.-^ 
¡Ah  soldados! 

PASQüm. 

No  hay  soldados. 

SELEUCO. 

Pues  toda  la  gente  ha  buido, 
Hasta  llegar  a  la  corte , 
De  vos  esa  mujer  0o. 

pasquín.  .  , 

¿Y  quién  ha  de  fiarla  á  ella 
De  que  se  estará  conmigo?  •' ' 

SELEUCO. 

Della  cuenta  habéis  de  darme ,. 


Porque  en  público  suplicio 
Muera. 

ISMS1UA. 

¡Ay  infeliz! 

LIBIO. 

(Ap.  ¡Que  venga 
Yo  á  ser  cómplice  y  testigo 
Entre  una  fiera  y  un  ángel, 
Sin  que  á  la  una  obligue  fino. 
Ni  á  la  otra  socorra  noble , 
Pues  si  á  ampararla  me  obligo, 
Traidor  soy  de  amor  y  honor!) 
Señor,  si... 

SELEUCO. 

•         Aquesto  es  preciso ; 
Que  tan  públicas  traiciones 
Piden  públicos  castigos.— 
Y  advertid  tos  que  si  della  (rt  Paéqain.) 
Cuenta  no  me  dais,  el  mismo 
Que  á  ella  os  aguarda. 

PASfetJUI. 

Señor, 
Por  Raco,  abogado  mió 
Que  me  vino  mas  á  mano 
ue  otro  dios,  porque  me  vino), 
ine  me  des  á  guardar  antes 
odas  las  fieras  del  siglo, 
Que  k  esta  dama. . 

SBLUOGOu 

Lo  que  mando 
Haced. 

PASQUÍN. 

Pues  constituido 
En  la  suma  dignidad 
De  corchete  advenedizo 
Me  hallo,  vuesa  merced 
Se  avenga,  y  venga  conmigo. 

ikiE&j*.  (Ap.) 

Aunque  no  pudo  llegar 
A  mas  mi  infeliz  destino  • 
Por  lo  menos  me  consuela, 
Ya  que  muera ,  ver  que  Libio, 
Por  mi  y  las  finezas  de  otros, 
Quede  a  sus  ojos  mal  visto. 
(Yan$e  Imenia  y  Poiquen,) 

ESCENA  VI. 

SELEUCO ,  ROSARDA,  LIBIO. 

SELEUCO.  (Ap.  á  ella.) 

Ya  que  el  fracaso,  Rosarda» 

Tanto  la  gente  ha  esparcido 

Amedrantada,  gue  nadie 

Moa  asiste  sino  Ltbior 

A  quien  como  ajeno  ya  • 

En  tu  pretensión  le  miro, 

Pues  primer  móvil  de  todo, 

Nada  en  favor  tuyo  hizo ; 

Por  no  hablarle ,  será  fuerza 

Llamar  la  gente  yo«mfemo, 

Para  que  á  palacio  vuelvas» 

De  Unto  morUl  conflicto 

El  susto  á  reparar;  que  otro  . 

Dia  harás  el  sacrificio.  .  (Vote} 

ESCENA  VII. 

ROSARDA,  LIBIO. 

LISIO.  (Ap.) 

Sola  ha  quedado.  ¡Ay  de  mi! 
¡Con  que  vergüenza  la  miro !  . 

ROSABDA.  {Ap.) 

¡Con  qué  confusión  le  veo  I 

libio.  (Ap.) 
Ni  hablar  ni  callar  elijo. 


BOSAftDA. 

¿Estabades ,  Libio ,  vos 
Antes  de  ahora  en  este  sitio? 


Sí.  señora. 


UBIÓ. 


BOSAMU. 


Cuando  Flavio , 
Del  noble  afecto  movido 
De  generosa  piedad , 
Reparó  mi  precipicio ; 
Cuando  Celio  quiso ,  en  prueba 
De  su  alto  valor  invicto, 
Morir  en  venganza  mia , 
Vueltos  claveles  los  lirios , 
¿Qué  hicisteis  vos  por  mí? 


LIBIO. 


Nada. 


BOSABDA. 

El  desengaño  os  estimo. 
Pero  como  Ismeuia  era... 

UBlO. 

Dadme  licencia ,  os  suplico , 
Para  anticipar  descargos 
A  cargos  en  mi  no  dignos ; 

?ue  hay  escrúpulos  de  honor 
an  raros  para  no  dichos, 
Que  escandalizan  aua  mas 
Imaginados  que  vistos. 
Yo,  entre  otras  prisioneras, 
Vi  á  Ismenia  :  si  mi  albedno 
Libre  tropezó  primero 
Que  oyese  el  primer  aviso 
De  vuestra  esclavitud,  no 
Fué  culpa  5  y  si  lo  fué ,  aiirmo 
Que  antes  que  fuese  memoria, 
La  hicisteis  vos  ser  olvido. 
Dejemos  aqui  disfraces , 
Montes,  jardines,  retiros; 
Dejemos  de  una  mujer 
Iras ,  rencores ,  delirios ; 
Y  vamos  á  que  hoy,  al  veros 
De  sanare  el  rostro  teñido... 
—¿Quien  sino  yo  equivocara 
Lo  bruto  con  lo  divino!— 
Por  acudir... 

ESCENA  VHÍ 

ISMENIA  T  PASQUÍN.  -RGSABDA, 
LIBIO. 

ísmkua.  (Dentro.) 
Pues,  villano... 

10SARDA. 

Ved  qué  es  aquello. 

isbcaia.  (Dentre.) 
Atrevido, 
¡La  mano  ¿mi! 

pasquín.  (DentroJ 
O  soy  córchele, 
0  no.  , 

(Salen  luclumdo  Ismenia  y  Pupa-) 

LIMO. 

Pues  ¡eómo  aquít... 

ROSABBA. 

Oídos1; 
Que  ya  que  jo  sé  la  causa , 
A  mi  me  toca  el  reñirlo. 

isantiA»  (Ap.) 
En  manos  di  de  RdsaVda. 

pasquín.  (Ap.) 

Ya  en  la  presencia  de  Libio, 
Llegó  mi  fin. 

«  <Hi-e»,  Itifteratlvo  ¿«suido,  W^ 
toco  y  nada  lógico. 


ROSARDA. 

¿Cómo ,  loco  , 
Tratarla  asi  has  pretendido  Y 

PASQUÍN. 

Como  Fué  mi  ama  un  tiempo , 
Aon  me  duran  los  carióos 
De  criado. 

Pues  aquel 
Alio,  eminente  edificio 
Es  el  gran  templo  de  Vénnj , 
T  ese  para  él  el  camino. 
Salta  en  él  tu  vida ,  ingrata ; 
Que  darle  no  solicito 
Mas  castigo  que  tu  vida. 
Y  si  dos  veces  ba  sido , 
Es  porque  sea  dos  veces 
Mas  penoso  y  mas  prolijo 
Qae  darle  vida  A  un  ingrato , 
El  castigarle  en  si  mismo ; 
T  do  quiero  mas  venganza 
fine  el  que  lú  vivas  contigo. 
Yete,  pues. 

isresia. 

Si  A  tus  pies.». 

ROSARDA. 

No 

Prosigas. 

ISSENM. 

¥o... 

ROSABDA. 

Vele ,  digo. 

1SMEN1A. 

So  me  arrojo... 

ROSARDA» 

Vete,  aleve. 

ESCENA  UL 
SELEUCO,  dentto.—  Dichos. 

seleuco.  {Dentro,) 
U  toz  de  Rosarda  he  oido. 

ROSARDA. 

Mi  padre  vuelve :  ¿qué  esperas? 


Jame  voy,  y  do  replico; 

W  no  sé  por  qué  agradezco 

laa  tida  que  no  estimo.  (Vate,) 

rosarda. 

Jaa  ?ei,  Libio,  no  encargo 

5a  reparo. 

LIBIO. 

NI  yo  admiro 
Jwsiro  valor,  por  no  hacerme     ' 
«Bpecboso  agradecido.       * 

.    PASQUÍN. 

¿Yqoé  ha  de  ser  de  mi  atara  t  ' 

ROSARDA. 

fatemas;quevotefio. 

ESCESA  X. 

SELEUCO,  GOLILLA,  gente.  -  RO- 
SARDA ,  UBIO  ,  PASQUÍN. 

seleuco. 
«Vete,  aleve»  f  en  destemplada 
voz  te  si  dedr. 

pasquín.  (Ap,) 

.    .      m     | Buen  alivio! 
™  &  rafia  6a»,  ojoslen 

SELEUCO. 

Casado  no  m  tro 
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Mas  que  A  Libio  solamente 

En  todo  aqueste  distrito, 

¿Qué  te  obliga  á  que  á  él  le  digas  : 

«Vete,  aleve?i 

ROSARDA.  (Ap,) 

Si  le  digo 
La  verdad ,  han  de  alcanzarla. 

uuo.  (Ap.) 
¿Qué  le  dirá? 

ROSARDA. 

{Ap.  Ingenio  mió, 
Dame  favor.)  Yo .  señor, 
A  Libio  tal  no  le  he  dicho. 

SELEUCO. 

Paes¿á  quién? 

ROSARDA. 

A  este  soldado, 
Que  al  verte  á  tí,  se  na  escondido* 
Temeroso  de  que  sepas 
Que  aquella  mujer  se  ha  ido 
De  la  guarda  que  fiaste 
Del.  A  decírmelo  vino, 
Pidiendo  que  en  su  perdón 
intercediese  contigo ; 
Yo  justamente  enojada 
De  que  se  hubiese  podido 
Escapar  una  tirana , 

Y  piadosa  á  un  tiempo  mismo, 
Porque  en  él  no  se  ejecute 

El  castigo  merecido, 

Ni  él  se  venga  A  mi  sagrado, 

fYete,  aleve  i ,  dije. 

pasquín.  (Ap.) 

?¿  Han  visto 
ué  bien  me  fia?  ¿«I  es 
amblen  dispensado  estilo 
Que  las  infantas  de  allende    . 
Puedan  mentir  su  poquito? 

SELEUCO. 

Pues  ¿cómo,  traidor,  cumpliste 
Tan  mal  mi  orden! 

pasquín.  (Ap.) 

Si  resisto, 
Desmiento  &  la  dicha  üifanta, 
Que  es  un  duelo  nunca  visto 
Ni  representado. 

SCLBOCO. 

¿Cómo 
Se  huyó,  vil? 

pasquín. 

Tomó,  y  ¿qué  hizo?.- 
Como  yo  ahora ,  fué  echando 

Un  pasito  A  otro  pasito, 

Y  adiós.  (Quiere  irte 

SELEUCO. 

Prended  ese  loco. 

couixa.  ' 

(Ap.  Yo ,  pues  me  he  Introducido    " 
Entre  la  gente ,  seré 
De  aquesta  causa  ministro.) 
Date  A  prisión. 

pasquín» 

¿Turné  prendes, 
Habiendo  en  un  desalío  . 
Renido  conmigo  en  paz? 


> 


Esto  es  fuerza. 


Vamos  presto. 


GOLILLA. 
PASQUÍN. 

Gracia  ha  sido. 

GOLILLA.. 
PASQUÍN* 

¿Cómo  preso , 
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Mi  amo,  mi  señor,  mi  Libio, 
Dejas  ir  A  tu  criado  ? 

SELEUCO. 

Esperad.  ¿De  quién  ha  dicho 
Ser  criado  ? 

.  libio. 

Mió,  señor. 

SELEUCO. 

Solo  faltaba  este  indicio. 
Tras  vos  vino  la  ocasión 
De  tanto  traidor  delito ; 
Vos,  ni  A  la  venganza  fuisteis, 
Ni  tampoco  al  precipicio; 
Y  vos,  al  fin ,  vuestra  dama 
Salvasteis.  ¡  Buenos  servicios ! 
Soltad  aquese  criado. 
Tú,  pues  que  la  gente  vino, 
Ven ,  tomarás  la  carroza. 

libio.  (A  Pasquín.) 
Infame ,  por  ti... 

ROSARDA. 

Aunque  finjo,. 
Por  no  darle  pena ,  aliento ,     . 
Confieso  que  ya  me  rindo 
Del  pasado  sobresalto 
Al  susto;  y  asi,  te  pido 
Que  porque  no  se  adelante 
Con  el  sol ,  polvo  y  camino , 
Que» en  la  primera  alquería 
De  aqueslos  pueblos  vecinos 
Pueda  repararme :  fuera 
Que  habiendo,  señor,  venido 
A  sacrificar  A  Venus, 
Ir  para  volver,  prolijo 
Me  parece,  y  es  mejor 
Llevar  hecho  él  sacrificio. 

SELEUCO. 

Ven ,  y  dispondrase  como 

Tu  determinares.     ( Vate  retir  <mio.) 

ROSARDA. 

Libio... 

UBIO. 

¿Qué  me  mandáis  ? 

ROSARDA. 

No  sé  A  qué 
Discurso  pendiente  el  hiló 
Dejo;  y  por  no  adivinar 
Qué  habrá  sido  ó  no  habrá  sido, 
Oirle  quisiera.  (Yate.) 

libio.  (ViénMa  ir.) 

Si  haréis, 
Pues  como  tabla  A  dos  visos. 
Muestra  A  una  parte  lo  fiero , 
Mueslra  A  otra  parte  lo  lindo  :       ' 
Asi  mental  mi  fortuna , 
Al  temple  de  mis  suspiros , 
Pintó  en  vuestro  padre  .ultrajes , 
Que  A  vuestra  luz  son  awjos. 
(Yante  Rosarda,  Golilla  y  U  gente.) 

ESCENA  XI. 

LIBIO,  PASQUÍN. 

UBIO. 

Ven  acá ,  infame :  ¿  por  qué 
Dijiste  ser  criado  mió? 

PASQUÍN. 

¿  Había  de  dejarme  ahorcar? 

UBIO. 

¿Qué  importara? 

pasquín. 
Muchísimo. 


552 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


LIBIO. 


¡En  fin  me  motejan ,  cielos , 
De  cobarde  y  poco  uno  l 

PASQUÍN. 

No  te  desmayaras  tú; 

Que  en  mi  vida  no  te  digo 

Otra  cosa  sino  solo 

Que  el  desmayarse  es  de  ninfos... 

Y  ¡  que  no  quieras  creerme ! 

LIBIO. 

Pues  ven  acá :  ¿tú  me  has  visto 
Desmayar  otra  vez  ? 

pasquín. 

No. 

LIDIO. 

Pues  ¿  cuando ,  di ,  fué  el  decirlo? 

PASQOIlf. 

Cuando  me  pareció  bien 
Tenerlo  por  ahora  dicho. 

Lino. 
¡Mal  bayas  tú!  ¡  Ay,  que  me  abraso! 

PASQUÍN. 

A  junio  pasa  lo  mismo  v 

Que  al  punto  que  se  óes-maya. 

Le  entra  abrasando  el  eslío. 

LIBIO. 

Déjame;  que  tus  locuras 
No  son  para  cuando  miro 
Mi  crédito  en  opiniones , 
Viendo  á  Seleuco  ofendido, 
A  Flavio  vanaglorioso , 
A  Celio  desvanecido , 
A  Ismenia  libre  y  ingrata , 
A  Anteo  muerto  á  ajeno  brío , 

Y  á  Rosarda  finalmente, 
Cuando  yo  en  nada  la  sirvo , 
Forzada  á  que  la  merezca 
Quien  mayor  fineza  hizo. 

pasquín. 

Lupus  in  fábula. 

LIBIO. 

¿Cómo? 
pasquín. 

Como  acabar  de  decirlo 

Y  llegar  los  dos,  es  uno. 

UBIO. 

Pues  vente ,  Pasquín,  conmigo ; 
Que  me  cansa  ver  que  sean 
Competidores  y  amigos. 

pasquín. 

Pleitear  y  comer  juntos , 
Un  antiguo  adagio  dijo. 

LIMO. 

Pues  ¿es  tenuta  la  dama 
Para  nacer  noble  el  litigio  ? 
Yo  bien  sé  que  la  perdí; 
Pero  perdida  la  estimo 
Tanto ,  que  aun  este  pequeño 
Desden  suyo ,  en  fe  de  digno , 
No  quiero  ver ;  y  pues  solo 
A  no  verla  ajena  aspiro , 
Preven  baiel,  mientras  yo, 
Pasquín ,  della  me  despido. 
(Yante.) 


Sala  de  ana  alquería. 

ESCENA  m. 

ROSARDA ,  LAURA. 


LACBA. 

¿Que  no  has  querido ,  señora 
Después  de  tanto  peligro , 
Descansar  siquiera  un  rato? 

ROSARDA. 

No,  Laura ;  que  no  imagino 
Que  pueda  haber  para  mi 
Descanso. 

LAUBA. 

Cuando  lo  esquivo 
Del  hado  dejó  en  amago 
El  golpe,  y  desvanecido 
Ves  de  tu  Influjo  el  agüero, 
¿Triste  estas? 

ROSARDA. 

Tanto,  que  vivo 
Sin  saber  que  vivo,  Laura. 

LAUBA. 

¡Oh  quién  te  hubiera  servido 
De  suerte ,  que  preguntar 
Osara  de  que  ha  nacido 
Tan  nueva  melancolía ! 

ROSARDA. 

Si  yo  pudiera  decirlo , 
Sola  á  tí  te  lo  dijera. 

LAURA. 

La  confianza  te  estimo 
Dicha :  pues  ejecutada, 
¿Qué  fuera?  Pero  allí  Libio    . 
Viene. 

ROSARDA. 

Pienso  que  á  cumplirte 
El  deseo  que  has  tenido. 


¿Cómo? 


LAURA. 


ROSARDA. 


Como  temo  que  él 
Diga  lo  que  yo  no  digo. 

LAURA. 

No  lo  he  entendido;  y  tras  eso , 
Presumo  que  lo  he  entendido. 

ROSARDA. 

Discreta  eres.  Flavio  fué 

8ulen  me  libró  del  peligro , 
elio  quien  me  vengó  del , 

Y  Libio  quien  nada  nizo 
En  mi  favor... 

LAURA. 

No  te  cueste , 
Sefiora,  estadio  el  decirle. 
No  lo  digas. 

ROSARDA. 

Pues  si  llega 
A  hablarme  (mucho  te  fio) , 
Has  de  hacer  por  mí  una  cosa. 

.     LAURA. 

Ya  sabes  cómo  te  sirvo. 

ROSARDA. 

getfrate ,  y  á  la  mira 
ata  de  cuanto  decimos ; 

Y  si  ves  en  mi  el  menor 
Amago ,  el  menor  resquicio. 
Menor  alomo  de  afecto 

ue  te  parezca  no  mió, 
mo  que  tú  acaso  cantas 


l& 


Varias  letras  á  tu  arbitrio, 
Adviérteme ,  porque  yo 
Me  cobre  con  tus  avisos. 


Fia  de  mi. 


LAURA. 


{Mímt) 


ESCENA  XIII. 

LIBIO.— ROSARDA;  LAURA,  retindt 

LIBIO. 

Aunque  debiera 
De  mi  vergüenza  impedido, 
De  mi  temor  embargado.. 
Con  mi  fortuna  malquisto, 
Excusar  volver  á  veros, 
Son  para  mi  tan  divinos 
Vuestros  preceptos,  que  no 
Me  resuelvo  á  no  cumplirlos. 
Mandasteisme,  no  sé  qué 
Discurso  que  dejó  el  hilo 
Pendiente ,  volviese  á  atar ; 

Y  asi... 

ROSARDA. 

Ya  yo  babia  perdido 
Esa  memoria. 

LIRIO. 

Yo  no, 

Y  aunque  pude  haber  venido 
Solo  á  esto .  vengo  a  que  tengo 
Una  merced  que  pediros. 

ROSARDA. 

No  me  acuerdo  en  qué  quedamos. 

LIBIO. 

Yo  si. 

ROSARDA. 

Por  si  es  relativo 
Lo  uno  de  otro,  proseguid 
Hasta  la  merced. 

UBIO. 

Pues  digo, 
Sefiora ,  ¡  ay  de  mi !  que  ai  Teros 
En  sangre  el  rostro  teñido, 

Í Quién  sino  yo  equivocara 
•o  bruto  con  lo  divino? 
Aquí  quedé. 

ROSARDA. 

Ahora  me  acuerdo. 

UBIO. 

Y  ahora  es  cuando  yo  me  olvido. 


¿Cómo? 


ROSARDA. 
LIBlO. 


Como  al  acordarme, 
No  me  acuerdo  de  mi  mismo, 
Al  ver  os,  señora ,  pues , 
De  bruto  matiz  el  limpio 
Candor  manchado,  teniendo 
Lo  casual  por  preciso ; 
Por  acudir  á  vengaros 
Y  por  llegar  á  serviros, 
Piedad  y  valor  neutrales 
Partieron  tan  dividido 
El  corazón  entro  si , 
Que  en  dos  pedazos  distintos , 
Por  acudir  a  dos  partes, 
Faltó  á  dos,  tan  indeciso, 

8ue  aun  aqui  parece  ahora 
ue  dice  que  allá  me  dyo . 
tSi  imaginas  que  esta'muerla, 
Traición  es  estar  tu  vivo.» 
Flacamente  valeroso...  < 

(Si  no  hubiera  antea  mi  brío 
Dado  de  si  cuenta,  ¡bueno 
Se  hallara  ahora  él  valor  mió!) 
Flacamente  valeroso 
(Otra  v{s ,  sefiora ,  digo). 


Sin  movimiento  las  alas, 
Siu  calor  el  fuego  activo , 
Sin  elección  el  dictamen , 
Sto  facultad  el  arbitrio, 
Enojado  rey  del  alma , 
Dar  podo  en  tierra  conmigo. 

Y  aunque  pudiera  argüir 
Si  un  corazón  oprimido 

De  grao  pena  hace  mas  cuando 

Henos  hace ,  pues  indicio 

De  que  sobran  sentimientos  • 

Es ?er  que  falún  sentidos; 

No  lo  be  de  bacer,  porque  esto 

De  no  palpables  martirios, 

Si  no  lo  juzgan  los  dioses , 

No  lo  alcanza  humano  juicio ; 

Que  entre  interior  y  exterior, 

Glosadas  cóleras ,  vimos 

Tal  Tez  padecer  lo  ardiente 

Las  flojedades  de  tibio. 

Y  asi,  pues  4  vuestros  ojos 

(Y  á  cuantos  guardar  me  ban  visto, 
Mientras  lidian  los  osados, 
El  cuartel  de  ios  remisos) 
Es  fuerza  estar  al  desaire 
De  preteuder  sin  servicios, 

Y  no  bailarme  con  quien  sea. 
Ni  aun  en  lo  infeliz ,  conmigo 
Igual  (que  aun  en  lo  infeliz , 
Si  sé  que  sabe  sentirlo, 
Tendré  celos,  ¿  qué  sera 

De  lo  feliz?),  os  suplico 
He  deis  licencia ,  señora , 
Para  no  verlo  ni  oirlo. 
Ya  Deudo  un  bajel  dejo, 
En  que  dando  vuelta  a  Gnido, 
Mis  aplausos,  mis  victorias 
Sepultadas  en  olvido 
Para  siempre  quedarán , 
Al  ver  que  habiendo  venido 
A  lamas  alta  conquista , 
He  hace  levatiur  el  sitio , 
Desmajados  los  alientos 
De  los  ejércitos  míos , 
El  real  socorro  que  hicieron 
Aliados  enemigos. 
Cualquiera  sin  mereceros 
Os  merece;  y  pues  un  Ojo 
El  rumbo  de  la  fortuna 
El  móvil  dio  á  vuestro  arbitrio , 
iPIegue  al  cielo  que  elijáis!... 
—Iba  a  decir  el  m  as  digno... 
Ambos  K>  son.  —  £1  que  mas 
Os  ame ;  y  consunto  y  fino, 
Dure  en  finetas  de  amante  • 
Las  edades  de  marido. 
Con  esto,  señora ,  adiós ; 
Que  la  licencia  que  os  pido, 
Ko  be  menester  aguardarla , 
Pues  sé  que  la  tengo. 

ROSARDA. 

Oidos  : 
Esperad,  no  os  Tais,  tened. 

laura.  (Canta.) 

Mo  el  silencio  testigo 
nade  urde  mi  tormento. 

ROSARDA. 

Mp;  Ya  estoy,  Laura ,  en  el  aviso , 
Y  sé  el  silencio  que  imporu.) 
¿Qué  miráis? 

UBIO. 

¿A  quién  be  oido? 

ROSAS  DA. 

Dama  es,  que  a  sus  solas  canU. 

LIBIO. 

Pues  proseguid. 

ROSAROA. 

Ya  prosigo. 

T.  SU. 
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Si  en  vuestro  favor  os  veis 
Con  la  razón  que  aquí  dais, 
¿Por  qué  sin  decirla  os  vais? 

UBIO. 

Porque  no  la  despreciéis. 

ROSARDA. 

¿Tan  en  poco  la  tenéis  ? 

UBIO. 

A  ella  no ,  sino  á  mi  suerte. 

ROSAROA. 

Quizá  os  valdrá,  si  la  advierte... 

UBIO. 

¿Quién? 

ROSARDA. 

Alguien  que  llegue  á  oilla. 
laura.  (Qanta.) 

Despeñada  /uentecüla, 
Deten  el  curse,  y  advierte... 

ROSARDA. 

Pero  digo  mal ;  que  no 
Habrá  quien  escuchar  quiera 
Razón  de  quien  Urde  espera 
Cobrar  Üempo  que  perdió. 

limo.  • 

Por  eso  me  ausento  yo, 
Porque  no  espero  cobralle. 

ROSARDA. 

¿Y  qué  se  pierde  en  buscalle? 

UBIO. 

Recelo... 

ROSARDA. 

Pierde  el  recelo... 

laura.  (Canto.) 

Despeñado*  un  arrogúelo 
Baja  desde  el  monte  al  valle. 

ROSARDA. 

Mas  no  lo  perdáis ;  que  fuera 
Necia  en  vos  la  confianza ; 
Que  vos  tener  esperauza 
Mal  podréis. 

libio. 

Desa  manera , 
A  la  pretensión  primera 
Vuelvo.  Adiós  quedad. 

ROSARDA. 

No  sé 
Si  hacéis  bien. 

libio. 

¿Porqué? 

ROSARDA. 

Porqué 
Si  hay  razón... 

UBIO. 

Es  ul... 

ROSARDA. 

No  es  mala. 

laura.  (Canta.) 

Guarda  corderos,  zagala, 
Zagala ,  no  guardes  fe. 

UBIO. 

¿Y  valdráme  esa  razón?- 

ROSARDA. 

Poco  ó  nada ,  porque  fuera 
No  justo  que  la  tuviera 
Tan  desnuda  pretensión 
De  finezas. 

LIBIO. 

Luego  son 
Mis  ansias  el  mejor  medio. 
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ROSARDA. 

¿Y  no  se  puede  dar  medio 
Entre  un  placer  y  un  pesar? 

laura.  (Cante.) 

Era  el  remedió  olvidar, 
Y  olvídeseme  el  remedie. 

LIBIO. 

¿Medio  puede  haber  sin  vos? 

ROSARDA. 

No  prosigáis ;  que  no  puede , 
Si  en  mi  consiste. 

LIBIO. 

Pues  quede 


3uec 
os. 


Sin  medio  el  fin  en  los 

ROSARDA. 

¿Cómo? 

UBIO. 

Quedando*  con  Dios. 

ROSARDA. 

Y  en  fin,  ¿os  vais? 

UBIO. 

¿Qué  be  de  bacer? 

ROSARDA. 

¿No  hay  valor  para  perder? 

UBIO. 

¿Para  perder,  valor? 

ROSARDA. 

Si. 
laura.  (Canta.) 
Aprended,  flores,  de  mi... 

ROSARDA. 

¿Para  qué  lo  be  de  aprender? 
Déjame,  voz  lisonjera. 

(Sale  Laura  de  donde  cantaba.) 

LAURA. 

A  pensar  que  te  enojara... 

ROSARDA. 

¡Nunca  yo  te  lo  mandara! 

lRio. 
¡Nunca  yo  tu  acento  oyera! 

ESCENA  XIV. 

NISE ,  CL0R1S.  —  Dichos. 

MSB. 

Celio  tu  licencia  espera. 

CLÓRIS. 

Plavio  que  le  des  lugar 
Te  suplica. 

ROSARDA. 

'  ¡Qué  pesar! 
msK. 
¿Qué  les  mandas  responder? 

ROSARDA. 

Lleguen. 

( Va  rué  Nise  y.Cloris.) 

LIBIO. 

Y  yo  ¿qué  be  de  hacer? 

ROSABDA. 

Esperar...  sin  esperar 
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ESCENA  XV. 


CELIO,  FLAVIO,  CL0R1S,«1S£.— 
ROSARDA ,  LIBIO,  LAURA. 

CELIO.  (Ap.) 

¡Libio  aquí !  ¡ Que  aun  no  se  dé 
Por  vencido ! 

.    flavio.  [Ap.) 

* 

¡  Que  aun  no  deje 
Libio  al  aire  so  esperanza ! 

libio.  (Ap.) 

¿Que  espere  ¡  ay  Dios !  sin  que  espere? 
¿Qué  enigma  es  es  le  ? 

FLAVIO. 

Cobarde , 
Señora ,  al  pensar  que  pienses 

8ue  vengo  como  acrédor 
por  cobrar  lo  que  debes, 
Llego  á  tus  pies ;  pero  viendo 
Que  es  oiro  el  U»  que  me  mueve, 
Verás  cuánto  esta  atención 
Aquel  escrúpulo  absuelve. 
En  esta  alqderfa  has  quedado , 

Y  solo  a  satisfacerse 
vino  mi  temor  de  que 

No  del  pasado  accidente  • 
Pequeña  reliquia  sea 
La  causa,  porque  no  suele 
El  sol  sin  algún  eclipse., 
Antes  que  á  su  centro  llegue 
Como  cansado,  tomar 
Parda  nube  por  -albergue. 

*osar»a. 

Guárdeos  el.  cielo ;  que  eft  bien 
Que  cuidado,  Klavio,  os  cueste 
Mi  vida  ;  que  et  que  una  alhaja 
Da  generoso,  no  puede 
Dejar  de  tener  cuidado 
De  que  incida  aproveche ; 
Que  es  dar  para  no.  lucir 
Dar  como  si  no  se  diese. 
Mejor  me  siento  después  ' 
Que  aqui  me  reparé. 

CBLIO.     '     ' 

•Ese 
Es  interés  xan  de  todos , 
Que  lodos;  señora,  deben', 
En  sus  albricias ,  besar 
Vuestra  mano. 

ROSARDA. 

Mayormente 
Vos,  que  me  debéis ¿  mi 
(Razón  es  que  lo  confiese) 
El  mismo  cuidado,  Celio, 
Que  yo  á  Flavio. 

CELIO,  >; 

¿De  qué  suerte? 

HOSAtíbÁi 

Cuidado  él  de  rríi  vida , 
Por  haberla  dado,  tiene; 
De  vuestra  .muerte  cuidado 
Tengo  yo ;  pues  igualmente , 
Cuando  él  mi  vkia  restaura, 
Arriesgo  yo  vuestra  muerte  : 

Y  así ,  de  infriaras ,  Celio , 
Convalecido,  mil  veces 

El  parabién  que  él  me  da, 
Os  doy  yo  :  con  que  á  ser  viene 
El  que  doy  y  el  que  recibo 
Parabién  de  parabienes. 

libio.  (Ap.) 

¡Y  querrán  que  yo  sea  amigo 
De  quien  de  mi  dama  llegue 
A  oír,  ni  aun  en  cortesía , 
Favores  y  no  desdenes ! 


¡Vive  Dios !...  Mas  caite  y  sufra* 
Quien  tan  poca  dicha  tiene , 
Que  esperar  sin  esperar 
Es  solo  lo  que  merece. 

FLAVIO. 

Aunque  es  verdad -que  la  deuda 
De  Celio  es  grande ,  no  puede 
Correr  paridad ,  señora , 
Con  la  roia ,  para  nacerme 
El  desden  de. que  sea  igual 
El  parabién. 

CELIO. 

Que  lo  niegue 
No  es  posible ;  que  no  hay 
•Paridad  en  quien  excede. 

FLAVIO. 

Si ;  mas  ¿quién  excede? 

CELIO. 

Yo. 

FLAVIO. 

¿Cómo? 

CELIO.      * 

Asi... 

CLÓRIS. 

Tu  padre  viene. 

R06ASDA. 

¡Cuánto  me  huelga»,  porqué 
Pendiente  la  cuestión  quede ! 
Que  no  hay  cosa  roas  oansada 
Que  andar  discreteando  siempre. 

ESCENA  XVL 
SELEUCO,  PASQUÍN,  GOLILLA, 

ACOMPAÑAMIENTO»  — -  DltiHOS. 
SELEUOO. 

Cuidadoso  estoy,  Rosarda ," 
De  saber  como  te  sientes. 


Mejor,  señor. 


ROSARDA. 


SCLKlfCO. 


i  Flavio!  ¡Celio! 
Dadme  una  y  muchas  veces 
Los  brazos ;  que  á  ser  los  mios 
Los  de  aquel  árbol  que  verde, 
A  pesar  del  rayo,  vive 
Para  coronar  las  sienes,  ' 
Fuera  adorno  de  las  vuestras, 
Triunfantes  eternamente. 

libio.  (Ap.  á  Panqum.) 

\  Qué  no  solo  no  me  hable , 
Pasquín ,  mas  aun  ptfr  no  verme , 
Se  divierta  cuidadosa 
Con  Fia  vio  y  Celio! 

pasquín. 

¿Qué  quieres? 
En  llegando  á  desmayar 
Uno,  110  hay  quien  del  se  acuerde. 

-  FLAVIO. 

Por  la  parte  queme  toca  ' 
De  tus  honras  y  mercedes, 
Me  he  de  animar  á  pedirle 
Una  merced, 

SELEÜCÓ. 

•   ¿Qué  pretendes? 

FLAVIO. 

Rosarda  ofreció,  -seüor, 

Que  el  (pie  en  su  servicio  hiciere 

Mayor  fine/ a,  sería 

Quien  mayor  premio,  tuviese. 

Y  pues  va  el  caso  llegó 

De  ver  la  finesa ,  llegue  . 


El  de  que  su  blanca  maoo 
A  quien  la  mas  sirve  premie. 

CELIO. 

Ese  el  empeño  de  todos 
Es,  señor;  y  pues  présenles 
Estamos  los  tres  que  al  duela 
Llamados  fuimos ,  oo  debe 
Dilatar  la  dicha  á  quien, 
No  digo  que  la  merece, 
Pa/o  a  quien ,  sin  merecerla , 
Alguna  esperanza  tiene. 
Fundada  en  que  su  lúieza 
Es4a  mayor. 

libio. 

Solamente 
Yo  pudiera  desear 
La  dilación ,  por  tenerme 
Por  ménOs  felic  que  todos ; 
Mas  podrá  ser,  como  alegue 
También  mis  raiones... 

'    SELEUCO,  CELIO  Y  FLAVIO 

¿Qué! 

UBIO. 

Que  sin  esperar  espere. 

CLÓms.  (A  fot  úirat  desata ) 

¿Qué  razones  podrá  Libio 
Alegar? 

LAGBA. 

Una  mny  inerte. 


¿Cuáles? 


ms£. 


LACHA. 


Sue  coa. el  desmaye, 
._.„_  vio  diciembre. 

SKLÉÜCO. 

Vuestra  pretensión  es  justo , 
Rosarda  admita  y  acepte ; 
Rién  que  con  admiración 
De  ver  que  también  intente 
Libio  en  competencia  entrar 
Con  los  dos. 

CELIO. 

Pues  él  ¿qué  puede 
Alegar  en  favor  suyo? 

FLAVIO. 

Pues  él. ¿qué  esperanza  tiene? 

AOSItM. 

(Ap.  Fuerza  «a  queden  («dos  ba?5 
Yo  la  deshecha.)  8i  al  verme 
En  tal  trance,  no  hay  afecto 
En  vos  que  me  libre  y  vengue, 
¿Qué  pretendéis? 

*  LIDIO. 

(Ap.  En  perder 
Lo  perdido,  ¿qué  se  píenle?) 
Que  pues  ya  están  sospechosos 
En  esta  parte  los  jueces 
Pues  han  dedarado  el  veu , 
Recusándolos,  apele 
A  los  dioses ;  que  ellos  saben 
Que  ama  mas  et  que  mas  siente. 
Y  asi,  ala  deidad  de  Venus, 
Auxiliar  nuestra ,  es  hito  ikxt 
La  causa  :  su  templo  sea 
Tribunal  que  me  sentencie, 
Dando  sus  sacerdotisas 
Respuesta ;  si  ya  no  fuese 
Que  ella  responda  en  su  eslama 
Con  la  blanda  voz  que  suele. 

HOS  AÍDA. 

Yo  acepto  la  apelación, 
Agradecida  que  al  verme 
Suspensa  entre  tres  afectos,         . 
Lleguen  iguales  á  verse.      lu' " 


ESCENA  XVII. 

Descúbrese  el  templo  de  Venus  con  LA 
ESTATUAD  la  dfoítf,^  sacerdotisas. 
Salen  los  músicos  y  acompañamiemo  ; 
damas,  con  ramos  en  ¡as  manos  y 
guirnaldas ,  y  deiras  LIBIO ,  CELIO 
t  FLAV10 ;  ROSAROA  ,  SELEUCO ; 
y  por  otro  lado ,  ISMEWA, 

ROSARDA. 

Alia  deidad  soberana , 
(¿ue  en  verde  y  cerúleo  albergue , 
Para  ser  madre  del  niego , 
faciste  bija  de  la  nieve... 

cobo  i.*  (de  músicos.) 

Ut  tres  afectos  de  amor9 
Que  por  suyos  pertenecen 
A  tu  soberano  cuito , 
¡m  voto  á  tu  templo  vienen 
Piadosamente  rendidos 
A  tus  aras. 

COBO  2.°  (DE  SACERDOTISAS.) 

¿  Qué  pretenden  ? 

SELEUCO, 

Ya  de  sus  sacerdotisas 
El  coro  responde  alegre. 

ROSARDA. 

Saber  cual  es  de  los.  tres 
Kl  que  roas  amanle  vence 
A  l«'S  dos,  porque  inspirada 
bellos,  la  elección  no  yerre 
Vluieu  de  ti  su  afecto  fia. 

coro  1.* 
Pues  ¿qué  afectos  ion? 

ROSARDA. 

Atiende, 
cono  L° 

Al  juicio  de  Venus  van 
ios  tres  afectos  de  umor, 
Piedad ,  desmayo  y  valor. 

flavio. 

A  mi  la  piedad  me  toca. 

-    CELIO. 

A  mi  el  valor  me  compete. 

LIBIO. 

A  mi  el  desmayo  me  alcanza. 

.PASQCtt. 

Testigo  yo,  que  por  verle    ' 
Desmayado,  vengo  solo. 

ismenia.  (Ap.) 

i  May  buena  esperanza  tienes ! 
Vengada  saldré  lie  aquí. 

FLAVIO. 

Yo,  siendo  el  mas  excelente 
Afecto  el  de  la  piedad , 
Vengo  a  que  Rosarda  premie 
La  mayor  fineza  en  mi. 

COBO  2.° 

¿te  qué  suerte? 

.  FLAVIO. 

Desta  suerte. 
Al  imaginarla  herida 
Viéndola  en  sangre  bañada , 
Y  del  caballo  arrojada 
Al  mar,  fiel  de  la  caída 
Acudió  a  salvar  su  vida 
Mi  piedad  :  pues  si  yo  fui 
Quien  le  dio  la  vida  allí , . 
¿Contra  mi  piedad ,  no  fuera 
impiedad ,  si  ella  á  otro  diera 
La  vida  que  yo  le  di? 


LOS  TRES  AFECTOS  DE  AMOR. 

Salvar  la  vida  que  quiero, 

Bien  quesea  acción  altiva , 

Ya  es  ínteres  en  que  viva 

Aquella  por  quien  yo  muero. 

A  mi  que  tan  solo  espere , 

Viva  ó  mueca,  qne  una  impía 

Traición  pague  su  osadía , 

Es  bien  lo  mas  se  atribuya  ,— 

Pues  tú  le  diste  la  suya ,      (A  Flavio.) 

Y  )o  le  ofrecí  la  mia. 

LIBIO. 

Piedad  que  la  dá  la  vida , 

Valor  que  la  da  vengan** , 

Parece  que  a  mi  espera  usa 

La  dejan  destituida ; 
i  Pues  tío ;  que  al  juzgaría  lierida , 

Fallecer  cutí  el  dolor 
!  Fué  la  fineza  mayor; 
i  Que  á  vista  de  igual  crueldad , 

Ni  es  valor  tener  piedad, 

Ni  es  piedad  tener  valor. 

FLAVIO. 

,  Si  hubiera  muerto ,  ¿  tuviera 
,  Alguien  derecho  á  su  mano? 
No ,  pues  la  esperauza  (es  llano) 
t  De  ambos  con  ella  muriera : 
'  Luego  si  uno  y  otro  espera 
:  Por  mi  lograr  su  favor, 
i  Ya  soy  primero  acrédor;    . 
'  Pues  fuera  obligar  aquí 
;  Vida  que  me  debe  á  mí, 
i  Estelionato  de  amor. 

I  CELIO. 

i  No  de  nuestro  duelo  empieza 

La  cuestión  por  quién  -la  <iió 
I  Mayor  dádiva ,  sitió 

Quién  hizo  mayor  fineza. 

Yo,  ofendida  su  I  elleza, 

A  socorrerla  no  fui , 

Sino  á  vengarla  ;  y  así , 

Qne  á  tf  se  te  deba ,  infiero, 

La  mayor  dádiva ,  pero 

La  mayor  fineza  á  mi. 

LIBIO. 

Ni  la  dádiva  mayor 
Fué ,  ni  la  mayor  fineza , 
El  socorrer  su  belleza, 
Ni  desagraviar  su  honor  : 
Desmayar  todo  el  valor 
De  quien  mundos  atrepella 
Al  vella  herida  y  al  vella 
Ofendida,  es  obligalla 
Mas  que  dejar  de  veugalla , 

Y  dejar  de  socorrella ; 

Pues  quien  no  obró  nada ,  obró 
Cuanto  bobo  que  obrar,  el  dia 

§ue  murió  porque  moria , 
vivió  porque  vivió. 

FLAVIO. 

Piedad  fué  librarla  yo. 

CELIO. 

Valor  vengarla  yo  fué. 

LIBIO. 

En  mi  desmayo  se  ve, 
Pues  sentí  lo  que  sentía. 

FLAVIO. 

Su  vida  en  efecto  es  mía. 
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Mío  su  bonor. 


CELIO. 
LIBIO. 

Y  mía  su  fe. 


LOS  TRES.  • 

Con  que  ya  queda  probado... 


FLAVIO. 

Que  fui  yo  el  mas  geoeroso. 

CEt.10. 

Que  fui  yo  el  mas  valeroso. 


Y  yo  el  mas  enamorado. 

'    FLAVIO. 

De  amor  nació  mi  cuidado. 

CELIO. 

De  amor  también  mi  furor. 

LIBIO. 

Y  mi  desmayo  de  amor» 

•         ¿os  tres..  • 

Pues  diga  el  coro  en  efecto , 
¿Cuál  fué  amanle  mas  afecto 
Has  noble  y  mas  superior? 

ELLOS  T  MÚSICA. 

¿Piedad ,  desmayo  ú  valor? 

ROSARDA. 

Yo ,  pues  -que  yo  be  de  juzgarlo , 
Lo  preguntaré.—  Eminente 
.Deidad  de  Véuus,  pues  dulce 
Hablar  en  tu  estatua  sueles , 
A  cuenta  del  sacrificio 
Que  humilde  á  tus  pies  ofrece 
Rendida  una  fe,  una  vida 
Que  tres  acrédores  tiene , 
Una  respuesta  te  deba... 
(Ap.  Y  débate ,  pues  entiendes 
Lo  oculto  del  alma ,  que 
Lo  que  espero  me  aconsejes.) 
Deudora  es  mi  voluntad 
A  un  noble  afecto  en... 

la  estatua  db  v¿itcs.  (Cantando.) 

Piedad. 

ROSARDA. 

Y  aunque  en  mi  se  flecha  el  rayo , 
Resulto  en  otro... 

la  estatua.  . 
Desmayo. 

ROSARDA. 

Siendo  tercero  acrédor, 
De  quien  me  vengó... 

LA  ESTATUA. 

.'  El  valor. 

ROSARDA. 

Pues  ¿cómo  podrá  el  favor  - 
De  uno  ser  premio  de  tres  • 
Si  ¡guales  coutra  mi  ves... 

ELLA  Y  LA  MÚSICA. 

Piedad ,  desmayo  y  valor? 


.   «  Aquí  falUnlofiereos  en  <n»e  Venus  deci- 
dirla la  cuestión.  Pira  suplirlos  de  algup  no- 
do, sin  hacer  grande  alteración  en  el  texto, 
se  podría  distribuir  lo  que  dice  Rosarda 
entre  ella  y  Venus,  de  esta  manera: 

ROSARDA. 

Si  el  dar  vida  es  compasiva 
Acción ,  si  vengarla  es  fiera , 

§uien  muere  por  que  yo  muera , 
vive  por  que  yo  viva... 

la  estatua. 

Es  bien  que  el  laurel  reciba. 

ROSABDA. 

Pues  entonces  la  mayor 
Piedad,  el  mas  superior 
Valor... 

.   LA  ESTATUA. 

Es  sentir: 

ROSABDA. 

Conque 
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ROSARDA. 


Si  el  dar  vida ,  es  compasiva 
Acción,  si  vengarla  es  fiera , 
úuieu  muere  por  que  yo  muera 

Y  vive  por  que  yo  viva  > 

Es  bien  que  el  laurel  reciba. 

Y  pues  en  ti  la  mayor 
Piedad,  et  mas  superior 
Valor  es  sentir,  con  que 
En  un  desmayo  se  ve, 
Que  juntar  supo  el  dolor... 

MÚSICA. 

Piedad ,  desmayo  y  valor. 

En  un  desmayo  se  ve         • 
Qne  juntar  sopo  el  dolor... 

illa  t  vusía. 
Piedad,  damt^offfalor. 


TODOS. 

¡Viva  Libio,  Libio  viva  I      . 

SELEOCO. 

Pues  ¿  él  Venus  le  ofrece 
Ei  premio  que  yo  en  Rosarda 
Es  preciso  que  le  entregue. 

LIBIO. 

Cobarde  á  tocar  su  mano 
Llego. 

ROSARDA. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  temes? 

CELIO.  (Ap.) 

Perdí  mis  felicidades. 

rumo.  {Ap.) 
Malogré  mis  intereses. 


BREMA.  (Ap.) 

Yo  maté  mis  esperanzas. 

PASQUIR. 

Yo,  Antes  que  vuesarcedes 
Pregunten  en  qué  paró 
Todo  esto ,  es  trien  qne  lo  coeole. 
Libio  y  Rosarda  casados 
(Dios  losperdone)  se  queden; 
Celio  y  Flavio,  que  se  vayan 
A  otra  isla  á  buscar  mujeres ; 
Ismenia ,  monja  de  Venus, 
En  este  templo  profese , 
Y  yo,  que  pida  perdón , 
Diciendo  á  esos  pies  mil  veces... 

TODOS. 

Que  nos  perdonéis  las  faltas 
De  quien  mas  humilde  siempre 
Cuando  yerra  en  lo  que  escribe 
Acierta  en  lo  que  obedece. 


EL  JOSÉ  DE  LAS  MUERES. 


EUGENIA,  dama. 
ñUPO,  tu  padre. 
SERGIO,  su  hermano. 
JULIA ,  criada. 


PERSONAS. 


CAPRICHO,  criado. 
ELENO,  viejo. 
EL  DEMONIO. 
AURELIO ,  galán. 


CESARINO ,  principe. 
MELANCU ,  dama. 
PLORA,  criada. 

ANGELES. 


Criados. 

Soldados.—  Músico», 
acompañamiento. 
Gente. 


La  acción  pasa  en  Alejandría  y  en  la  Tebaida. 


JORNADA  PRIMERA. 


BabiUdoo  de  Enroña  en  casa  de  Fílipo, 
en  Alejandría. 

ESCENA  PRIMERA. 

EUGENIA ,  escribiendo  sobre  un  bu- 
fete con  escribanía ,  luces  y  libros. 

Sil  etíidolumin  mundo  t    . 

fyttínMUusestüeusnisiunus. 

¡Oh  nanea  mi  vanidad , 

Tiendo  que  los  hombres  son 

Por  armas  y  letras  dueños 

Dd  ingenio  y  del  valor, 

Me  hubiera  puesto  en  aquesta 

Estudiosa  obligación 

De  darles  á  entender  cuánto 

fc  wpaz,  mas  superior 

te  ana  mujei  el  día 

(|ue,  entregada  a  la  lección 

De  los  libros ,  mejor  que  ellos. 

Obran, discurre  velo/.! 

{Vuelve  á  escribir  y  déjalo.). 
•Oh  nanea ,  digo  otra  vez, 
Mi  <í.berbia  presuncieu 
MuMera  solicitado  • 

Reatar  de  su  rigor 
feu  «clava  libertad ! 
Poes  cuando  mas  vana  esto; 
k  ser  eo  Alejandría 
te  aquesta  regla  excepción, 
tiendo  cátedra  en  ella 
ftffilosofia,un  error, 
^bo quiza  acaso,  vuelve 
Atrás  toda  mi  ambición , 
faciéndome  la  rueda , 
B'tfi  asi  como  el  pavón , 
V««  apenas  es  flor  de  ¡«toma , 
toando  00  es  pluma  ni  es  flor. 

{Escriba  otra  vez.) 
;  Ob  nunca  (vuelvo  á  decir) 
)i  que  hubiese  sido  vo 
Tan  altiva,  hubiese  sido 
n  padre  gobernador 
¡te  Alejandría ,  supuesto 
W  de  serlo  procedió, 
¡Jo  sin  misterio,  la  causa 
De  ana  j  otra  confusión ! 
Porque  como  vino  edicto 
wGalieno,  emperador, 
Para  que  ningún  cristiano 
deséenla  población 
J  comercio  de  las  gentes , 
Echándolos  al  horror 
fc  los  montes  á  vivir 
Cono  Geras ,  pues  lo  son ; 
w  los  libros  que  dejaron  , 
l  mi  padre  les  quilo 
Para  entregarlos  al  Tuego, 
Reservé  este,  cuyo  autor, 


Que  aun  no  le  nombra,  absoluta 
sienta  esta  proposición : 
(Lee.)  Nil  est  idolum  in  mundo, 
Quia  nuüus  est  Deus  nlsi  unas. 

Nada  dice  que  en  el  mundo 

Los  ídolos  nuestros  son , 

Porque  no  hay  eu  cielo  v  tierra 

Mas  dioses  que  solo  un  Dios. 

¿Pues cómo,  ¡cielos!  pues  cómo 

Nie^a  esta  nueva  opinión 

A  Júpiter,  á  Saturno, 

A  Marte,  á  Venus  y  al  Sol? 

Y  dado  caso  que  hubiera 

Uno  á  todos  superior, 

¿Cómo  era  posible  estar 

Ignorado?  Ésta  razón 

A  su  ignorancia  concluya  : 

O  hay  latí  grnn  deidad  ó  110. 

Si  la  hay ,  ¿.cómo  00  hay  noticia? 

Si  no  la  hay,  ¿cómo  hay  cuesliou? 

Por  entrambas  partes  corre 

El  silogismo ;  y  aunque  hoy 

Pueda  mi  ingenio  atreverse 

A  hallarle  la  solución, 

No  la  he  de  liar  de  mí. 

¿A  quién  pues  de  mi  temor 

Podré  consultar  la  duda? 

¿Quién  de  lauta  confusión, 

Si  es  que  la  hay ,  en  nombre  suyo 

Sabrá  la  respuesta?  (Arroja  la  pluma.) 

ESCENA  II. 

Bajan  de  lo  alto  dos  sillas,  que  toman 
las  cabeceras  del  bufete  :  en  la  una 
viene  sentado  EL  DEMONIO, y  en  la 
otra  ELENO,  vestido  de  carmelita 
descalzo;  EUGENIA  quiere  huir,  y 
ellos  la  detienen. 

ELENO  T  EL  DEMONIO. 

Yo. 

ECCEMA. 

¡  Válgame  el  cielo!  ¿qué  miro? 
Sin  duda  que  la  aprensión , 
Del  aire  con  quien  hablaba , 
Ha  formado  cuerpo  y,  voz. 

ELENO. 

No  temas,  bello  prodigio. 

DEMONIO. 

No  huyas ,  bella  admiración. 

EUGENIA. 

¿  Cómo  puedo  no  temer , 

Ni  cómo  huir  puedo ,  si  estoy 

De  los  dos  lan  asombrada 

Como  presa  de  los  dos , 

Siendo  así  que  á  vuestro  tacto 

Volcan  es  el  corazón  ,— 

Pues  tú  le  cubres  de  hielo ,  (A  Eleno.) 

—  Y  tú  le  enciendes  de  ardor  ? 

(Al  Demonio.) 


ELENO. 

Siéntate ,  y  temor  110  tengas. 

DEMONIO. 

Sosiégate,  y  ten  valor. 

EUGENIA. 

Segunda  vez  la  respuesta 

Misma  que  os  he  dado  os  doy. 

¿Cómo  puedo ,  cómo  puedo , 

Hasta  que  sepa  quién  sois. 

Cómo  habéis  entrado  aquí , 

Y  cómo  á  una  misma  acción 

Vente  los  dos  tan  opuestos , 

Que  traéis  entre  los  dos 

Noche  y  dia ,—  siendo  tu,     (A  Eleno.) 

La  sombra ,—  y  lú  el  resplandor  ? 

(Al  Demonio.) 

ELENO. 

Bellísima  Eugenia,  docta 
Sibila  de  Egipto,  yo 
Desos  miseros  cristianos , 
A  quien  persigue  el  rencor 
De  Ñipo ,  padre  luyo, 
El  mas  infelice  soy ; 
Si  bien  mi  estado  entre  ellos 
Me  da  mas  estimación 
Que  yo  merezco,  por  ser 
filióla ,  religión 
A  quien  el  profeta  Ellas 
Nomfire  en  el  Carmelo  dio  : 
El  mió  es  Eleno,  y  es 
Kl  sacerdocio  mi  honor. 
Puesio  en  oración  estaba , 
Cuando  tuve  inspiración 
De  lus  dudas ;  y  porqué 
No  se  resuelva  tu  error 
En  decir  que  Dios  de  quien 
Fallan  noticias ,  no  es  Dios , 
En  nombre  suyo  he  venido, 
Cortando  el  aire  veloz, 
A  darle  noticias  del, 

DEMOMO. 

Yo ,  bello,  sabio  blasón» 
No  solamente  de  Egipto, 
Mas  de  lodo  el  orbe ,  so/ 
De  mas  alia  jerarquía 
Espíritu  superior. 
No  de  los  montes.,  adonde 
Igual  al  bruto  feroz 
vive  el  cristíauo ,  he  venido ; 
De  mas  ilustre  región 
Desciendo,  pues  lodo  el  coro 
De  los  dioses-  me  envió 
A  desengañarte  desa 
Errada ,  ciega  opinión , 
Como  ministro  que  sabe 
Dar  á  sus  estatuas  voz. 

eleno. 

Ya  estás  conocido.  Y  lú , 
Si  se  resuelve  á  cuestión 
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EUGENIA. 

Ya  que  de  aquel  primer  susto 
Cobrando  el  aliento  voy, 
Tocar  la  experiencia  quiero 
De  una  y  olra  admiración. 
¿Qué  autor  es  aqueste  f 

LOS  DOS. 

Pablo. 
sosería. 

Pues  ya  sabido  el  autor, 
Vamos  á  que  aquí  (según 
Entiendo  la  letra  yo) 
A  los  de  Corinto  escribe 
Que  adoren  un  solo  Dios* 
Porque  todos  los  demás 
Mentidos  Ídolos  son. 
¿Tuede  esto  ser  verdad? 


Sí. 


ELEKO. 
EOGEJUAv 

¿  Luego  un  Dios  hay  soio? 

demonio. 

No; 
Que  Júpiter  eu  el  cielo,. 
Eu  el  ubismo  Pluton, 
Nepiuno  en  el  mar ,  Saturno 
En  la  tierra,  en  Ja  región 
Del  aire  Juno,  en  el  fuego 
Apolo ,  en  el  negro  horror 
De  las  sombras  Proserpiua , 
Marte  pivel  supremo  honor 
De  las  armas,  y  Mercurio    - 
De  las  letras ,  división 
Hicieron  del  universo, 

Y  á  cada  uno  se  le  dié 

La  parte  en  que  á  sü  deidad 
Tocaba  la  protección. 

ELÉftO. 

¿Cómo  pudiera  en  el  cielo, 
En  la  tierra  ni  eu  e)  sol , 
Eu  el  mar  ni  en  el  abismo 
Haber  igual  duración , 
Si  de  muchas  voluntades 
Se  compusiera  su  unión? 
Mayormente  siendo  indignas 
Enlre  si  como  lo  son ,  . 
Pues  Júpiter  tantas  veces 
En  bruto  seUasformó; 
Venus,  pública  ramera, 
Detitos  hizo  de  amor, 
Adúltero  siendo  Marte , 
Siendo  Mercurio  ladrón, 
Saturno  voraz,  Nentuno 
Vario,  homicida  Pluton, 

Y  Apolo  lascivo  :  pues 

.  ¿  Hay  razón  contra  razón 
De  que  ser  Dios  y  pecable . 
Implique  contradicción? 

DEMONIO. 

Esas  son  fábulas  viles 
Que  el  ocio  iufame  inventó. 

ELEKO, 

¿Cómo  lo  niegas,  si  tú 
Lo  sabes  mucho  mejor , 
Pues  va  viste  de  mas  cerca 
Aquel  eterno  esplendor, 
Jeroglifico  perfecto 
En  quien  el  Padre  ostentó 
El  poder  •  la  ciencia  el  Hijo, 
(Tiembla  eí  Demonio.) 

Y  el  Espíritu  el  amor, 
Siendo  en  sus  personas  tres , 

Y  siendo  en  su  esencia  un  Dios? 

DEMONIO. 

Yo.  .  cuando...  si... 


f  LEJÍO. 

¿ftfeumudeces? 

EUGENIA.      , 

Suspende,  anciano,  la  voz; 

Que  antes  que  de  tu  argumento 

Llegues  á  la  conclusión 

Del ,  en  sus  principios  quiero 

Tomar  la  réplica  >o. 

Ya  que  habiéndose  trocado 

Los  afectos ,  el  temor 

Que  te  voy  perdiendo  á  ti ,  (A  tleno.) 

A  ti  cobrándote  voy.       (Al  Demonio.) 

Si  eres  deidad ,  como  dices , 

¿Cómo  un  hombre  te  argüyó 

Con  razón ,  á  que  no  sabes 

Responderle  con  razón? 

demonio. 

Como  do  quiero  quitar 
A  tu  docta  ocupaciou 
De  la  fe  el  mérito ,  que  es 
Crérlo  j)or  decirlo  yo ; 
Pues  si  yo  te  descubriera 
Lo  que  alcanzo  y  lo  que  soy , 
¿Que  hicieras  en  adorarme? 
Y  asi,  no  quiero  que  hoy 
Sepas  mas  de  mi  de  que 
Inmensos  los  dioses  son. 

eleuo. 

Ni  yo  quiero  qué  de  mí 
Sepa  mas  tu  confusión 
De  que  es  uno  solamente. 

DEHOMO. 

Prosigue  su  adoración. 

ELE30. 

Su  adoración  deja ,  y  busca 
Al  que  es  verdadero  Dios. 

EUGEMA. 

¿Quién  Dios  verdadero  es? 

ELElfO. 

Cristo. 

DEMOKIO. 

Huyendo  á  su  nombre  voy. 

{Desaparecen  íos  do*.) 

ECGEmA. 

Oye ,  aguarda ,  escucha ,  espera. 
(Levántase,  y  deja  caer  el  bufete.) 

ESCENA  ni. 

P1LIP0,  SERGIO,  JULIA,  CAPRICHO, 
criados.  —  EUGENIA. 

filipo.  (Dentro.) 

De  Eugenia  es  aquella  voz. 

sergio.  (Dentro.) 

Llegad  todos. 

(Salen  los  criados  ¿on  luces.) 

TOBOS. 

¿Qué  ha  sido  esto? 

EUGENIA.- 

Mal  podré  decirlo  ye , 
Si  yo  que  podré  decirlo , 
Absorta  y  Confusa  estoy. 
Ueste  aposento ,  ¿  dos  sombras 
No  has  visto  salir ,  señor  ? 

CAPMCHO. 

¡Dos  sombras!  Pues  ¿qué  se  hicieron 
Los  cuerpos  de  ambas  á  dos? 

FIUPO* 

De  tos  estudios ,  no  en  vano 
Temí  que  la  suspensión 
i  Te  habla  de  quitar  el  juicio. 


EUGENIA. 

Pues  engáñate  el  temor; 
Que  antes  le  ha  de  iluminar : 
Tanto ,  que  en  obligación 
Pongo  á  los  dioses  de  que 
Uno  y  otro  embajador 
Me  envíen  a  responderme 
Eu  las  dudas  en  que  estoy. 

SERGIO. 

¿Los  dioses? 

EUGEK1A. 

Si. 
(Hacen  burla  todos.) 

SERGIO. 

Calla ,  calla , 
No  des  crédito  á  ilusión 
Tan  imposible. 

¿Imposible, 
Habiéndolos  visto  yo? 

Fiuro. 

¡  Qué  lastima  l 

SERGIO. 

¡  Qué  desdicha! 

JOLIA. 

¡Qué  pena! 

CAPUCHO. 

¡Qué  compasión! 

EUGENIA. 

Pues  que  no  quieren  creerme, 
Oh  tú,  ardiente  exhalación, 
Oh  tú ,  exhalación  caduca , 
Volved ,  volved  por  mi  honor. 

F1L1PO. 

Ella  está  loca. 

SERGIO  i 

Tú  tienes 
La  culpa. 

CAPRICHO. 

Tiene  razón 
Que  le  sobra.  ¿Para  qué 
Es  bueno  que  sea ,  señor, 
Catedrática  una  dama? 
Cosiera  ¡  cuerpo  de  Dios ! 
O  hilara ;  que  una  mujer 
No  ha  menester  (que  es  error) 
Mas  filosofías  que  rueca , 
Almohadilla  6  bastidor. 
Vengan  libros ,  vuelvan  libros... 
Sin  mirar  que  aun  las  quesun 
Bobas,  saben  mas  que  el  diablo. 

FILIPO. 

Sosiega,  hija,  y  el  color 
Restituye  á  LOS  mejillas. 

SERGIO. 

T*o  baga  caso  ana  aprensión 
Tan  vana. 

EUGENIA. 

En  Gb,¿iio  queréis 
Darme  crédito  los  dos? 
Pues  yo  haré  que  me  creáis, 
Cuando  de  aquesta  pasión 
Llevada ,  siga  de  aquellas 
Sombras  la  huella  veloz , 
Hasta  que  averigüe  cuál 
Me  dice  verdad  o  no. 
filipo. 

No  la  d^eis  sola  :  id 
Tras  ella ;  que  no  hay  valor 
En  mi  para  ver  sus  ansias. 

SERGIO. 

A  mi  también  me  faltó. 

FtLIPO. 

¿No  la  sigues  tú,  Capricho! 


(Fitf) 


CAPRICHO. 

Obro  está  que  si  lo  soy, 
Habré  de  seguir  locuras ; 
Y  mas  siendo  la  mejor 
De  los  Caprichos  seguir 
Las  que  loqut*hermosas  son. 

ESCENA  IV. 


(V ase.) 


FIL1PO, SERGIO,  JULIA,  causo*. 

riLtPO. 

;Aj  infeliz  de  mi !  ¡  cuántas 
Veces  mi  vida  temió 
Aquesta  desdicha  i 

SERGIO. 

Nal 
Loffice  la  permisión 
Que  para  su  estadio  has  dado. 

FIUNK 

Ahora  conozco-  m¡  error ; 

¥  aquestos  libros  que  batí  «Ido 

b  causa...  ¡Válgame  Dios  \  (Toma  uno.) 

S8BCM. 

iQué  has  visto  eo  ellos,  que  asi 
Te  has  turbado? 

filem.  (A?,  é  Sergio.) 

Otra  mayor 
Desdicha.  Los  fundamentos 
Estas  epístolas  son 
De  la  ley  de  los  cristianos. 
FJ)os,  vengando  el  rigor 
Con  que  los  persigo ,  lian  sido 
Inte  delirio  ocasión. 
Validos  de  sus  encaolos. 

SftftGH). 

Idos  de  aquí. 

[Yante  JuUa  y  los  criados.) 
Al  vivo  ardor 
fcst)  llama  se  consuma 
U  sacrilega  traición 
De  sus  ¡Bienios.  , 

'  FILIPÓ. 

filen  dices. 
Luego  a  vista  de  los  dos 
s*  abrase.—  ¡  Valedme  cielos ! 
[M  irle  á  quemar ,  vuela  de  ia  mano 
timo  el  libro,  s  al  otro  el  hacha, 
I  al  mismo  tiemp*  oujeuon  cejo*.) 

ssacto. 

.Qué  asombro !  Y  el  ronco  son 
\k  cajas  y  de  trompetas 
Aumenta  la  turbación 
Lo  que  estábamos. 

nlipo. 

Ve,  Sergio, 
A  w  quiéii  con  el  albor 
Prirntro  marchando  viene. 

ESCENA  V, 

AURELIO,  ton  bastón.  —  FILIPO, 
SERGIO. 

ASUMO. 

Dame  tus  plantas ,  señor. 

Fiuro.  (Ap.  d  Sergio.) 
Disimula ,  y  nadie  entienda 
Lo  que  ha  pasado  á  los  dos. 

SERGIO. 

Por  eso ,  y  ver  a  mi  hermana , 
N-ra  ausentarme  mejor. 

!¿P*  ^°  ei  SU1°  P°r  no  Mirar 

°*  mis  celos  la  ocasión.)  ( Vate.) 

FlUPO. 

^'»,  Aurelio,  bíen  venido. 


BL  JOSÉ  DE  LAS  MUJERES. 
aürblio; 

Ya  queda  en  ejecución 
Puesto  cuanto  me  mandaste. 
Un  solo  Cristiano  no 
Hallaras  en  cuantos  pueblo* 
Tiene  la  jurisdicción 
De  la  grao  Alejandría , 
De  que  eres  gobernador. 
A. los  montes  desterrado! 
Salieron ,  donde  el  horror 
De  sus  asperezas  sea 
Vivo  sepulcro  desde  boy 
De  sus  vidas. 

F1LIPO. 

Mucho  estimo 
Tu  cuidado  y  tu  atención  : 

Y  si  110  te  lo  agradezco 
Con  igual  demostración, 
Digna  de  tu  celo,  es 
Porque  llegas  á  ocasión 

Que,  á  un  sentimiento  rendido, 
Muriendo  de  pena  voy.  {Vé se 

JGSCENA  Vi 

AURELIO. 

¿  Qué  causa  pudo  obligar 

A  Filipo  ¡cielo justo! 

A  que  nueva  de  tal  gusto 

Escuche  con  tal  pesar  ? 

De  otra  suerte  recibido 

Creí  que  de  sus  brazos  fuera ,      % 

Oyendo  cuánto  mi  fiera 

Saña  el  nombre  üa  perseguido 

De  los  cristianos ,  a  quien 

Aborrece.  Mas-  ¡  ay  cielos ! 

¿Si  son  por  ventura  celos? 

Que  esto  acredita  también 

Eue  siendo  Sergio  mi  amigo , 
e  fué  sin  hablarme,  j  Ah  Dios ! 
Alguien  sin  duda  á  los  dos 
Les  ha  puesto  mal  conmigo. 
Diciéndoles  que  yo  be  amado 
A  Eugenia. 

ESCENA  Vil. 

CAPRICHO.  —  AURELIO. 

■  * 

AURELIO.  (Ap.) 

1l  si  -alguno  há  habido, 
Aqueste  criado  ha  sido.,  * 

Que  es  de  quién  yo  me  be  fiado. 

*  ♦  * 

CAPRICHO.' 

Apenas  supe  que  habías 
Venido ,  cuando  ¿  arrojarme 
Llego  á  tus  plantas. 

>  ,  AURELIO* 

Pagarme 
De  otra  suerte  no  podías 
Lo  qué  te  estimo ;  si  bien 
Llegas,  Capricho,  a  ocasión 
Que  está  lleno  el  corazón 
üe  sentimiento. . 

CAPRICHO. 

¿De  quién? 

AURELIO. 

No  sé;  mas  Fitípo  aquí 

Y  Sergio  me  recibieron 

De  suerte  que  á  entender  dieron 
Que  están  quejosos  de  mi. 
Sin  duda  que  de  mi  amor 
Algo  han  sabido. 

•  CAPRICHO. 

No  es 
i  Aquesa'la  causa. 
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AURELIO. 

Pues 
¿Cuál  puede  serlo? 

CAPRICHO. 

El  dolor 
De  un  accidente  qae  aquí 
Con  fiero  mortal  exceso 
A  Eugenia  dio.- 

.     ¿VHFUO-. 

Peor  es  eso.  • 
¡  Accidente  á  Eugenia ! 

CAPRICHO. 

Sí. 

AURELIO. 

¿Cuál  pudo  á  tanta  hermosura 
Atreverse  ?  ¡  Ay  suerte  airada ! 

capricho. 
No  te  aflijas ;  que  no  es  nada , 
Pues  no  es  mas  que  una  locura 
.  De  buen  gusto.  Da  en  decir 
)  [  Que  los  dioses  superiores 
La  envían  embajadores; 
Mas  ya  vuelta  á  reducir, 
Confiesa  que  fué  ilusión  .  * 
De  algunas  melancolías 
Que  ha  padecido  estos  días. 

AURELIO. 

tNo  hubiera  ¡ay  de  mi?  ocasión 
>e  poder  hablarla  y  vella? 

cap*  temo. 

No,  que  ahora  en  su  cuarto  está; 

Pero  pienso  que  saldrá 

Muy  presto  á  la  estancia  belfa 

Dése  jardín  ,  porque  en  él 

Está  para  hoy  prevenida 

Una  academia  lucida ,  , 

Fes  le  jo  que  se  Ir.)  ce  á  aquel 

Hijo  del  emperador 

Que  ha  venido  á  Alejandría , 

De  la  emperatriz  la  impía 

Ira  temiendo  y  rigor, 

Por  ser ,  según  Incapaz 

El  vulgo  el  sentido  yerra , 

Hijo  habido  en  buena  guerra , 

Y  110  es  sino  en  mala  paz. 
Ha  estado  malo  estos  días , 

Y  de  Egipto  la  nobleza , 
El  ingenio  y  la  belleza , 
Con  músicas  y  poesía» 
Le  divierten ,  siendo  asi  1 
Que  Sergio  le  ba  convidado, 
Quizá  con  otro  cuidado.  ' 

AURELIO. 

¿Qué  cuidado? 

CAPRICHO. 

Ya  que  á  ti 
;  No  te  importa,  podré  bien 
Decirlo.  A  Melaiicia  bella 
Ama ,  y  por  hablarla  y  vella , 
. '  Hace  estos  festejos. 

AURELIO. 

¿Quién 
Crérá  que  aunque  yo  á  Melaneia. 
Un  tiempo  serví  y  amé, 

Y  en  viendo  á  Eugenia  olvidé, 
Conociendo  la  disiancia 
Que  hay  de  hermosura  á  hermosura , 
No  deja  de  haberme  dado ,. 
Ya  que  no  celos,  eufado 
Su  amor  ? 

capucho. 

¡  Extraña  locura ! 

AURELIO.  .  * 

¿Eslo  mucho  ? 

CAPRICHO. 

Ella  pudiera 
Decirlo,  que  viene  aqui. 
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ESCENA  Vin. 


MELANCIA,  FLORA.  —  Dichos. 

helakcia.  (Ap.  á  fila.) 
¿No  es  Aurelio,  Flora? 

PLOMA. 

SI. 

MELANCIA. 

Verle  ni  hablarle  quisiera  : 
Ecba  por  esotro  lado. 

AURELIO. 

¿Porqué  os  volvéis? 

MELAKC1A. 

Por  no  veros ; 
Que  es  para  mi  azar,  baberos 
En  esta  casa  encontrado. 

AURELIO. 

8uien  en  esta  ver  espera 
n  gusto .  y  un  pesar  ve , 
No  me  espanto... 

■ELAHCIA. 

¡Bien  ¿fe! 
¿Si  vuestra  voz  me  pidiera 
Celos  abora? 

AURELIO. 

No  seria 
Gran  novedad. 

MELANCIA. 

Es  verdad  : 
No  fuera  gran  novedad ; 
Mas  fuera  grao  bobería. 
No  tanto  porque  de  mi 
Ya  tenerlos  no  podéis , 
Cuanto  por  lo  mal  que  haréis    t 
En  malograrlos  aqui , 
Habiéndolos  menester 
Para  otra  parte.  Mas  esto 
No  es  del  propósito;  y  puesto 
Que  yo  no  tengo  de  bacer 
Duelo  con  estilos  necios 
De  términos  poco  sabios. 
Ni  han  de  ser  vuestros  agravios 
Venganza  de  mis  desprecios , 
Quedad  con  Dios. 

AURELIO. 

Esperad ; 
Que  aunque  en  la  mujer  celosa 
Siempre  na  estado  sospechosa 
A  dos  luces  la  verdad , 
Que  me  habléis  mas  claro  intento. 

MELANCIA. 

¿Esto  no  habéis  entendido? 


No. 


AURELIO. 


MELANCIA. 


Pues  va  en  otro  sentido, 
Que  es  metáfora  de  cuento. 
Muy  fino  un  galán  servia 
A  una  dama ,  en  cuyo  amor 
Ver  mereció  algún  favor; 
Mas  viniendo  á  Alejandría 
Otra  hermosura ,  rendido 
A  su  vilísimo  encanto, 
Se  mudó ;  mas  no  me  espanto  : 
Estaba  favorecido. 
No  sé  en  este  nuevo  amor 
Qué  tal  su  fortuna  fué, 
Porque  solamente  sé 
Que  cierto  competidor 
En  su  ausencia  na  merecido 
Que  ella  trate  de  alegrarle , 
Divertirle  y  festejarle. 
¿Habelslo  ahora  entendido? 

AURELIO. 

Si ;  mas  ba  sido  el  intento 
Vuestro ,  y  tan  \ ¡llano  es... 


MELANCIA. 

Eso  no  entiendo  yo. 

AURELIO. 

Pues 
Va  en  metáfora  de  cuento. 
Cierta  dama ,  persuadida 
A  que  un  galán  que  la  amaba , 
Otra  hermosura  miraba , 
Tanto  de  quien  es  se  olvida, 
Que  admite  segundo  amor, 
Sin  ver  cuan  viles  desvelos 
Son  vengar  ajenos  celos 
A  costa  de  proprio  honor; 
Pues  en  quien  la  calidad 
Con  la  hermosura  se  iguala , 
El  primero  amor  es  gata 
Y  el  segundo  liviandad. 
No  sé  que  favorecido 
El  nuevo  galán  esté; 
Porque  solamente  sé 
Que  en  su  casa  ha  introducido 
Festines  que  ella  no  ignora 
Por  quién  sou,  y  se  disculpa 
Echándola  á  otra  la  culpa. 
¿Habeislo  entendido  ahora? 

capricho.  (Ap.) 

No  está  muy  dificultoso 
Uno  ni  otro. 

MELANCIA. 

Bien  quisiera 
Responderos,  si  no  viera 
Cuánto  es  aquí  sospechoso 
Hablar  mas  tiempo  los  dos. 
A  la  academia  id. 

AURELIO. 

Si  haré. 

HELAJCIA. 

Pues  allá  responderé. 

AURELIO. 

Yo  también. 

MELANCIA. 

Adiós. 

AURELIO. 

Adiós. 
(Vánse  la*  dos.) 

ESCENA  IX. 

AURELIO ,  CAPRICHO. 

•CAPRICHO. 

Par  diez  f  quien  te  hubiera  oído 
Pedir  tan  fundados  celos , 
Creyera ,  viven  ios  cielos , 
Que  es  verdad  que  lo  has  sentido. 

AURELIO. 

Pues  ¿  quién  te  ba  dicho  que  no  ? 

CAPRICHO. 

Tú  mismo ,  pues  tú  me  has  dicho 
Que  amas  a  Eugenia. 

AURELIO. 

¡Ay  Capricho!. 

CAPRICHO. 

¿Cuál  lo  es  de  los  dos?  ¿tú,  ó  yo? 

AURELIO. 

Que  aunque  un  amor  á  otro  amor 
Cubrió  de  sombras  y  hielos , 
Han  avivado  estos  celos 
Cenizas  de  aquel  ardor. 

CAPRICHO. 

Según  eso,  ¿no  has  sentido 
Los  celos  de  Eugenia  ?  • 

AURELIO. 

¿Quién  * 


Te  lo  ha  dicho,  ai  también 
Me  ves  perdiendo  el  sentido? 

CAPRICHO. 

¿  Por  dos  á  un  tiempo? 

AURELIO. 

Si  fueran 
Dos  gustos ,  dudaras  bien ; 
Pero  dos  pesares ,  ¿quién 
Duda  que  caber  pudieran 
En  un  pecho?  En  fin ,  yo  muero 
De  ambos  celos  (es  preciso) : 
De  la  una ,  porque  me  quiso, 
De  la  otra ,  porque  la  quiero. 
Todo  lo  siento ;  que  todo 
Es  á  mis  penas  coman. 

CAPRICHO. 

¡Gracias  á  Dios  que  hallé  un 
Enamorado  á  mi  modo! 
Tener  dos  es  linda  gala. 
¿Lo  que  hace ,  no  me  diría, 
Quien  tiene  una  sola ,  el  día 
Que  la  envía  noramala? 

AURELIO. 

iPor  qué  tú  no  me  dijiste 
lisia  novedad  que  ha  habido? 

CAPRICHO. 

Porque  no  la  había  sabido. 

AURELIO. 

¡Qué  de  cosas  piensa  un  triste! 
¡Oh  si  tú  hicieras  por  mi 
Una  fineza ! 

CAPRICHO. 

¿Qué  es? 

AURELIO. 

La  puerta  abrirme  después 
Del  jardín. 

CAPRICHO. 

¿Yo?  Pero  allí 
Viene  Julia ,  y  aunque  viene 
En  un  papel  divertida, 
No  es  bien  que  lo  oiga. 

AURELIO. 

Mi  vida 
Otro  reparo  no  tiene , 
Que  despecharse  á  morir. 

CAPRICHO. 

Cómo  te  sirvo ,  verás. 

AURELIO. 

Pues  yo  haré  por  ti  que  mas 

No  bayas  menester  servir.      (Vi*.) 

ESCENA  X. 

JULIA ,  leyendo  un  popel,  emv  jk 
le  estudia.— CAPRICHO.  . 

CAPRICHO.  (Ap.) 

Con  darme  una  cuchillada, 
Cumples  la  manda ,  porqué 
No  solo  no  serviré , 
Mas  no  serviré  de  nada. 
Pero  ahora  que  caigo  en  ello  : 
¿  No  es  bueno  que  me  ba  pegado 
Sus  celos,  v  que  me  ha  rindo 
Gana  aquel  papel  de  vello? 
¡  Ah  cielos !  ¿cuyo  será 
Papel  que  á  Julia  divierte, 
V  que  con  él  ¡  trance  raerte ! 
Haciendo  visajes  va  ? 

Julia.  (Para  si.) 

¿Que  no  pueda  ¡  hay  tal  rigor ! 
|  Aprenderlo? 

capricho.  (Ap.) 

Yo  estoy  loco. 


Oíos,  vamos  poco  á  poco» 
Pisemos  quedito,  hooor. 

julia.  (Para  si.) 
!fo  es  posible.  ¿  Hay  cosa  igual? 
pega  Capricho  por  deiras,  y  quítale 
el  papel,) 

CAPRICHO. 

Sodta>  ingrata. 

JÜLU. 

Aguarda ,  espera. 

CAPRICHO. 

¡Ofa  quién  matarte  pudiera \ 
Sh)  hacerte  mucho  mal ! 
tiú  papel  es  este? 

JÜUA. 

i  Ay  cielos! 
5o  le  rompas ,  mira  que  es 
Cea  letra. 

CAPUCHO. 

¿Letra?  Pues 
Ta.no  quiero  tener  celos  : 
Ti  todo  el  susto  y  espauto 
En  gusto  y  placer  troqué. 

-      JÜUA. 

Pues  vuélvemela. 

CAPUCHO. 

Si  haré ; 
Pero  en  sabiendo  de  cuánto. 
{Ue.)  cAquel  tu  desden  severo 
»Qoe  con  tal  rigor  me  trata... » 
hes  ¿cómo  es  aquesto ,  ingrata  ? 
¡Tu  letra ,  y  no  de  dinero ! 
UdTo  á  mis  penas  airadas. 

JÜUA. 

¿Que  es  de  música ,  no  ves? 

CAPRICHO. 

Porque  de  música  es , 
Te  be  de  matar  a  patadas. 
¿Esto  tomas?  ¡Rigor  fiero! 
ibes  do  ves  que  es  boberia 
tódúa  hacer  la  poesía? 
¿Y  entre  músico  y  cajero 
La  distancia  no  pendras, 

Y  que  coando  mas  blasonan , 
l  nos  las  letras  entonan , 

Y  i  otros  entonan  las  letras? 

JULIA. 

*&  príncipe  Cesarino 
Hoy  aquesta  me  envió, 
j)«  a  Eugenia  le  cante  yo ; 

Y  es  el  pensar  desatina  # 
¡Je mi,  que  pueda  traición 
bcer  á  lo  amor  ninguna. 

CAPRICHO. 

¡Ah!  ¡qué  dulce  cosa  es  una 
corada  satisfacción ! 
!^n  eso  me  has  cautivado. 
Joma,  Julia,  tu  papel , 
»  loma  el  alma  con  él. 

JULIA. 

¿Estás ya  desenojado? 

CAPRICHO. 

Ad,  así. 

JULIA. 

¿Qoiéresme  ? 

CAPRICHO. 

Mas... 

P  JULIA. 

«carece. 

CAPRICHO. 

.  Mas  te  quiero 

y>e  al  real  de  a  ocho  postrero, 

w  guiando  los  di-mas. 


(Lloro) 


EL  JOSÉ  DE  LAS  MU  JEBES. 

JULIA. 

Yo  te  quiero  mas  á  ti... 

{Dentro  int frumentos.) 

Pero  después  lo  diré; 
Que  no  es  ocasión ,  porqué 
Los  instrumentos  oi , 
A  cuyos  compases  vemos 
Que  todos  los  del  festín 
Van  ya  saliendo  al  jardín. 

CAPRICHO. 

Pues  la  música  ayudemos. 
{Yante.) 


Jardín. 

ESCENA  XI. 

Salen  les  músicos  t  acompañamiento  de 
mujeres  y  hombres,  y  luego  AURE- 
LIO t  SERGIO,  MELANCIA  y  FLO- 
RA ;  detras  CESARINO  y  EUGENIA, 
á  quien  todos  van  dando  unos  pape- 
les :  mientras  canta  la  música ,  se 
van  sentando  todos ,  Eugenia  en  me-» 
dio.  Al  fin,  CAPRICHO  t  JULIA. 

MÚSICA. 

Venid  al  riesgo,  venid, 
Pues  tan  dichoso  es  el  riesgo  ;       [na 
Que  ingenio  y  belleza  en  Eugenia  divi- 
Dan  vida  de  amores  y  matan  de  celos. 

CESARINO. 

Ya  que  la  grave  tristeza 
Que  mi  corazón  padece , 
Por  divertirla,  merece 
A  todos  esta  fineza, 
Eugenia ,  que  es  á  quien  toca ,, 
Dé  a  cada  uno  su  lugar. 

ECCEMA. 

(Ap.  Disimulemos ,  pesar : 
No  nos  tengan  por  mas  loca.) 
Ya ,  noble  academia  ilustre , 
En  cuyo  apacible  duelo 
Gala  y  hermosura  hacen 
Lid  con  el  entendimiento ; 
Ya  que  por  hoy,  olvidados 
Graves  heroicos  sujetos, 
Desahogos  al  estudio 
Le  busca  el  divertimiento ; 
Ya  pues  que  en  este  certamen 

? aeréis  que  el  lugar  primero 
enga  amor,  entretenido 
Con  la  música  y  los  versos ; 
En  la  academia  pasada 
Se  dio  por  asunto  á  Sergio 
Que  respondiese  á  una  dama, 
Que  sobre  agravios  y  celos , 
Le  mandó  á  su  amante  hacer 
Una  fineza... 

SERGIO. 

A  ese  intento 
Escribi  aqueste  epigrama , 
Y  hablé  con  mi  mismo  afecto. 
{Levántase  •  toma  el  papel ,  haciendo 
reverencias  ,  vuelve  d  su  lugar,  lee 
sentado,  y  esto  hacen  todos.) 
tQue  te  sirva,  Lisarda,  me  has  pedido, 
«Estando  despedido  de  tu  agrado  : 
»  Harto  es  que  sea  para  ser  mandado, 
•  Quien  no  fué  para  ser  obedecido,  [do 
»Mas  no  tan  presto  injurias  de  tu  olvi- 
» Traten  tan  como  ajeno  mi  cuidado; 
» Que  para  cortesías  de  olvidado 
» Aun  nay  en  mi  rencores  de  ofendido. 
;     •  Deja  que  borre  el  tiempo  las  señales 
•  »De  aquella  esclavitud ;  que  si  me  deja 
!  «Las  prisiones,  vérosle  obedecida  : 
'     » Que  mal  convalecido  á  tus  umbrales , 
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»Me  ha  de  durar  el  ruido  de  la  queja 
•Lo  que  el  dolor  me  dure  de  la  herida.» 

CESARINO. 

Bien  cortesano  epigrama. 

EUGENIA. 

Yo  le  llamara  grosero, 
No  cortesano. 

SERGIO. 

¿  Por  qué? 

EUGENIA. 

Porque  en  cualquier  sentimiento, 

Villanamente  se  venga 

El  que  se  venga  en  pudiendo. 

SERGIO. 

Ni  es  villanía,  ni  es 
Venganza  aquesta ,  supuesto 
Que  es  obedecer,  que  es  solo 
Ruindad ,  y  no  rendimiento. 

EUGENIA. 

Siempre  en  favor  de  la  dama 
Han  de  estar  los  privilegios 
De  la  cortesía. 

SERGIO. 

Es  verdad ; 
Mas  ba  dé  dar  tiempo  el  tiempo. 

EUGENIA. 

Luego  ahí  está  la  venganza. 

SERGIO. 

Yo  lo  niego. 

EUGENIA. 

Yo  lo  pruebo. 

CAPRICHO. 

En  llegando  a  haber  porfía , 
Pongan  paz  los  instrumentos. 

música.  [na,  ele. 

Que  ingenio  y  belleza  en  Eugenia  dioi- 

EUGENIA. 

Aurelio ,  aunque  vino  larde , 
Tomando  el  asunto  él  mesmo , 
Trajo  este  epigrama. 

AURELIO. 

Yes 
De  su  discurso  el  sugeto, 
Un  amigo,  importunado 
De  desengañar  los  celos 
De  un  ausente.  (Ap.  Así  he  hablar 
A  Eugenia  y  Melancia  á  un  tiempo.) 
(Leejj  *  Licio,  ¿la  obstinación  de  tu 
»  Mariposa  solícita  del  daño ,  [  porfía  , 
•Morir  quiere  á  la  luz  del  desengaño  y 
•Tuya  es  la  culpa, la  obediencia  es  mía. 

•  Mucho  fia  de  si  quien  de  si  tía. 
•Sabe  que  Lísis  con  traidor  engaño   . 
>  Memorias  va  de  un  año  y  otro  ano 
•En  los  olvidos  sepultó  de  un  dia.  [ligo, 

»¡Ob  cuánto  avaro  está  el  dolor  cou- 
» Pues  aun  la  queja  no  se  atreve  á  dalla 
•De  mi,  de  Lísis,  ni  de  ti  tampoco ! 

•Que  tú  celoso,  ella  mujer,  yo  amigo, 
;  »Nos  halla  disculpados ,  pues  nos  halla 
•A  mi  fiel,  á  ella  fácil ,  y  á  ti  loco.» 

HELANCIA.  {Ap.) 

Esto  por  mi  y  Sergio  dice. 
SERGIO.  {Ap.)* 
Por  mi  y  Melancia  dice  esto. 

cesarino.  {Ap.) 
Conmigo  y  Eugenia  ha  hablado. 

EUGENIA. 

{Ap.  Con  Cesarino  sospecho 
Que  habló ,  y  conmigo ;  daré 
A  entender  que  no  lo  entiendo.) 
Mal  el  amigo  disculpa 
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La  acción  de  losares,  supuesto  Hacen  de  mi  maf  desprecio. 

Que  un  amigo  nunca  tuvo ,  Necio  me  dicen  que  he  sido  : 

Aunque  se  precie  de  serlo,  Y  es  verdad ;  que  solo  es  necio 

Licencia  de  hablar  tan  claro.  Quien  se  da  por  entendido. 


AURELIO. 

Habiendo  dicho  primero 
Que  fué  porfiado ,  si  tuvo. 

EUGENIA. 

¿No  es  hacer  un  pesar  T 

AURELIO. 

Eso 

No  es  no  ser  fiel  el  amigo. 

EUGENIA. 

¿Qué  es? 

AURELIO. 

Ser  el  amante  necio. 

E06BNIA. 

¿Y  si  hubiese  sido  engaito? 

AURELfO. 

Eso  niego  70» 

EUOEBIA. 

Eso  pruebo. 

MÚSICA. 


[na 


Que  inaenio  y  belleza  en  Eugenia  diri- 
Dan  vida  de  amores  y  matan  de  celos. 

eügema. 

Porque  alternándose  vayan 
Con  la  música  los  versos , 
Se  dio  á  Julia  por  asunto 
Que  trajese  un  tono  nuevo 
Para  hoy  estudiado. 

JULIA* 

Oíd. 

cesar  (no.  (Ap.  d  ella») 
¿Oyes,  Julia?   .. 

JULIA.    ' 

Ya  te  entiendo. 
(Canta.)  Aquel  tu  desden  severa 
Que  con  tal  rigor  me  trata , 
No  se  dlnbe  que  él  me  mala  ; 
Que  yo  soy  el  que  me  muero.' 

EUGENIA. 

•  ¡  üueua  letra ! 

MKLASCIA. 

¡Y  mejor  tono ! 

CKSABIKO. 

Ya  que  os  ha  agradado, 'quiero 

Tomarme  licencia  yo, 

Puesto  que  asnnto  no  tengo , 

Para  decir  una  glosa 

Que  hizo  a  esa  copla  un  enfermo  , 

Que  de  un  dolor  y  un  agravio 

Estaba  dos  reces  muerto. 

EUGEftlA. 

Eso  es  honramos  k  todos.    . 

AURELIO.  (Ap.) 

Estaré  á  la  glosa  atento! 

cesarixo.  (Repitiendo.) 

Aquel  tu  desden  severo  1 

Que  con  tal  rigor  me  trata. 

No  se  alabe  que  ¿l  me  mota ;  * 

Que  yo  soy  et  que  me  muere. 

De  cuantos  al  sentimiento 

De  una  ciega  voluntad 

Encarecen  el  tormento,' 

Yo  solamente  ventad 

Hago  el  encarecimiento ; 

Pues  yo  solamente' muero 

A  manos  de  mi  albedrlo, 

Siendo  causa  deste  fleto 

Mortal  accidente  mío 

Aquel  tu  desden  severa. 

Cuantos  á  verme  han  venido,  i 


i 


Harto  el  corazón  recata 
Su  pena ;  mas  todos  vea 
En  lo  a  espacio  que  me  mata 

gue  es  desden  tuyo  desden 
ue  con  tal  rigor  me  trata, 
¡Qué  alegre  celebrarás 
Mi  muerte !  Pues  porque  no 
Blasones- delta  jamas, 

Y  pueda  alabarme  yo 
Dé  hacerte  ese  gusto  mas; 
A  tu  rigor,  Clon  ingrata. 
Has  de  ver  que  otro  dolor 
La  ejecución  ie  arrebata , 
Solo  porque  tu  rifPT 
No  se  alabe  que  ¿l  me  mata. 
En  esto  me  he  de  vengar : 
Mi  homicida  no  has  de  ser; 
Mas  ¡  cuál  debo. yo  d*  estar    <       1 
El  dia  que  efc  mi  placer 
No  morir  de  tu  pesar  1 
Yo  muero ,  porque  yo  quiero   • 
Hacer  elección  mi  estrella ; 
Mas  sepa  GUri  primero 
"ue  no  es  quien  me  mala  ella ; 

ue  yo  soy  el  que  me  muero. 

EÜGEMA. 

¡  Bien  explicado  dolor  1 

CESARINO. 

Si  vos  lo  entendéis,  es  cierto 
Que  lo  sera ,  pues,  por  voa  *  ¡ • 
Se  hizo.# 

CAPRICHO. 

Lo  que  yo  agradezco  * 
Rl  acto  es  de  contrición, 
Con  que  se  estaba  muriendo. 

EUGENIA. 

Tras  vos,  ¿quién  podía  atreverse 
A  decir  nada ,  no  siendo 
Quien  apadrinado  tenga 
De  su  hermosura  su  ingenio  ? 

Y  asi  habrá  de  ser  Metanoia. 
El  asunto  que  la  dieron 
Fué  aconsejar  á  una  amiga 
¿Qué  hará  con  un  caballero» 
Uue  porque  le  lino  un  agravio, 
Volvió  á  servilla  de  nuevo? 

MELAKCIA. 

(Ap.  Porque  era  el  asunto  este, 
Dije  que  viniera  á  Aurelio.)  [ofendido, 
(Lee.)  «Dices,  Laura,  que  rabio  está 
»Y  que  ofendido  vuelve  enamorado 
»A  buscar  en  aqueí  ardor  pasado   . 
•Las-  ya,  rtiuerias  cenizas  de  tu  olvido 

•Bien  puede  ser  que  sea  dé  rendido; 
•Mas  yo  temo  que  sea  de  obstinado; 
»  Porque  amor  una  vez  desengañado , 
•Solo  vuelve  á  no  ser  lo  que  había  sido. 

•  No  creas  a  sus  labios  ni  á  sus  ojos, 
•Aunque  á  sus  ojos  veas  y  á  sus  laníos 
•Mentir  calieras,  desmentir  tristezas. 

»  Porque, Laura,fiiiezadsobre.e»o)ó6, 
•Finezas pueden  ser;  mas  sobre  sgra- 

•fvtos, 
•Mas  parecen  venganzas  que  Anexas.» 

•'    EUGENIA. 

Cuerdo  consejo  de  amiga. 

AURELIO. 

No  solamente  no  es  cuerdo  y 
Pero  es  Jo  contrario. 

UELANCIA. 

*  ¿Cómo  1 

AUHEL10. 

Como  no  deja  el  recelo 


De  un  temor  acrisolar 
Fiuezas  al  rendimiento. 


ME  LANCIA. 

Finezas  del  ofendido 
Temas  son. 

AtTfcELiO. 

No- son,  pues  remos 
Mil  perdonados  agravios. 

SERGIO. 

No  dé  la  parte  de  adentro. 

AURELIO. 

Melancia'respondera. 

SERGIO. 

Yo  también ;  qqo  un  argumento 
Campo  abierto  es  para  lodos. 

AURELIO. 

Es  verdad ;  pero  yo  quiero , 
Eu  tan  menores  materias 
Como  estas  de  amor  y  celos, 
Argüir  con  uaa  dama , 
No  con  vos. 

6EAGJO, 

Pues  yo  pretendo 
Que  las  arguyáis  conmigo, 
No  con  ella. 

AURELIO. 

Para  eso 
No  es  bueu  puesto  el  de  011  janlñ». 

SERGIO. 

Cualquiera  parte  es  buen  puesto 
Para  responder  a  quien 
Hable  con  atrevimiento. 
(Levantante  empuñando  la»  etpc¿n, 
yalbarótauuUdo») 

CE8ARUI0. 

¿Pues  cómo  asi? 

capricho.  (A  los  músico t) 

¿Qué  esperáis?  » 
Ahora  de  atajar  ea  tiempo. 

Que  ingenio,  etc. 

.  AURELIO, 

Yo  sustento  lo  que  digo. 

SERGIO. 

Yo  lo  que  bago  sustento. 

eücexu. 
i  Aurelio ! 

•  MELAXCJA. 

¡Sergio! 

jCESAHINO. 

<    '  Mirad 

Que  yo... 

ESCENA  Xtt. 

FILIPOj.  —  Dichos. 

FTLIPO. 

Apartad.  Pues  ¿qué  es  esii- 

Losaos. 
Nada ,  señor. 

FILIPO. 

¿No  bastaba 
Que  talej  divertimientos 
Hayan  quitado  antes  de  ahora 
A  Eugenia  el  entendimiento, 
Sino  a  todos?      ' 

cesariho. 

No.FHipo, 
Os  precipitéis  tan  presto ; 


Que  duelos  de  ingenio  nanea 
Losou. 

filipo. 

Por  vos  me  detengo. 
Pira  do  dar  coa  los  dos  t 
A  iodo  el  muido  escarmiento. 
guiaos,  quitaos  de  delante. 

aureuo. 

Ya  le  sirvo. 

SERGIO. 

Ya  obedezco. 
(Ja.  Muriendo  de  celos  voy.)    (Vate.) 

AURELIO.  {Ap.) 

Y  yo  de  amor  y  de  celos.         {Vate.) 

riuro. 

Seguidlos  vos,  porque  á  mt 
fio  me  está  bien  el  hacerlos , 
Por  juez  ui  por  padre,  amigos. 

cesa  riño. 

D^cis  bien :  yo  voy  tras  ellos  ,* ' 
yuedáos  vos. —  J  ulia . . . 

iCLLU 

Señor. 

cesarino.  {Ap.  á  ella.) 

.Altrirás  la  puerta  luego 

Drl  coarto,  como  roe  ñas  dicho? 

JUUA. 

Si. 

CESARINO. 

Pues  al  instante  vuelvo. 
(Yante,  lot  dot.) 

MBLAHC1A. 

Vamos,  Flora. 

ploru. 

¿De  qué  vas 

Tjq  triste? 

■ELAACIA. 

Haber  sido  siento. 

Onsa  yo  deste  alboroto ; 
Si  IW en  parte  me  huelgo 
One  lu  baja  Aurelio  sentido. 
(W  lat  dot',  el  acompañamiento  y 
músicos.) 

CAPRICHO.  (Ap.) 

Pws  qae  ya  va  anocheciendo , 

b  puerta  abriré  al  jardín ; 

Que  asi  se  lo  ofrecí  a  Adrelio.  {Vate.) 

ESCENA  XIII. 

FILIPO,  EUGENIA. 

FILIPO. 

Ya  que  hemos  quedado  solos , 
Hablarte  mas  claro  intento 
Une  pensé,  pues  es  preciso 
Que  evitando  estos  empeños, 

Y  aun  otros  mayores ,  ponga 
En  tu  vida  mas  remedio. 

ECCEMA. 

¿Remedio  en  mi  vida  ? 

filipo. 

Sí, 
Si,  ingrata ,  si,  aleve ,  puesto 
Que  se... 

EUGENIA. 

;Ay  infeliz! 

filipo. 

Que  son 
Todos  tos  divertimientos 
Los  libros  de  los  cristianos, 
i  quien  sabes  que  aborrezco. 
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|  *  EUGENIA. 

¿Yo,  señor? 

FILIPO. 

No  te  disculpes, 
Sino  persuádete... 

eccema. 

¡Ay  cielos! 

filipo. 

A  que  libros  y  papeles 

Deio  entregados  al  fuego , 

Y  á  que  aquí  la  vanidad 

De  tu  estudio ,  de  tu  ingenio , 

Tus  cátedras  y  academias. 

Dio  fin  :  ó  quizá  habrá  tiempo 

Que  siendo  juez ,  y  no  padre , 

Me  haya  de  pesar  el  serlo.        (Vate.) 


ESCENA  XIV. 

EUGENIA. 

¡Válgame  Dios,  qué  de  cosas 

Pasan  poi*  mil  Y  aun  no. siento 

Ver  en  el  concurso  deltas 

El  número  que  padezco, 

Tanto  como  no  saber 

Graduarlas  en  mi  pechó,  • 

Para  darlas  el  lugar 

Que  han  de  ocupar  acá  dentro. 

Si  bien  digo  mal ;  que  aquella 

Duda  que  en  el  alma  tengo, 

Es  la  primera  y  postrera 

Que  aflige  mi  pensamiento. 

¡Oh  quien  pudiera  á  su  estudio 

Volver!  .  (Vau.) 

Habitación  de  Engenta. 

ESCENA  XV. 

EUGENIA;  después,  JULIA  r 
CESARINO. 

EUGENIA. 

En  vano  lo  intento , 

Pues  donde  dejé  papeles 

Y  libros,  sombras  encuentro. 

Aqui  quedaron,  y  aqui 

Aun  señas  no  hay.—  Mas  ¡ay  cielos  I 

(Llega  al  bufete,  que  ha  de  estar  des* 
ocupado ,  y  dando  vuelta ,  te  ve  en 
él  librot ,  papeles ,  escribanía  y  lu- 
ces, como  primero.) 

Del  modo  que  los  dejé , 

Otra  vez  á  hallarlos  vuelvo. 

Pues  ¿qué  aguardo?  Aprovechar 

Quiero  la  ocasión  y  el  tiempo. 

Quien  me  da  esta  luz,  me  dé 

La  luz  del  entendimiento. 

( Siéntate  é  eteriair.— Salen  can  sigilo 
por  una  puerta  Cetarino  y  Julia.) 

jolia.  (4p.<  á  Catarina.) 

Escribiendo  como  suele , 
Está:  no  bagas  mido. 

CESARINO. 

El  riesgo 
Apenas  pisar  me  deja. 
Las  sombras  de  su  silencio. 

ESCENA  XVI. 

AURELIO  v   CAPRICHO,  por   otra 
puerta.— Dichos. 

capbicho.  (Ap.  d  Aurelio.) 

Entra  quedo;  que  ya  aqnf , 
Como  suele .  está  escribiendo* 


805 

AUBELIO.  (Ap.) 

Los  pasos  que  da  el  valor, 
Parece  que  los  da  el  miedo. 

iuua.  (Ap.  á  Cetarino.) 

A  mí  na  me  toca  mas 

Que  dejarte  aqui.  (Vate) 

capricho.  (Ap.  á  Aurelio.) 

,  Yo  quiero* 
Hacer  la  deshecha  ahora, 
Pues  ya  á  su  vista  te  dejo.        (Vate.) 

CESARINO.  (Ap.) 

Cuanto  atrevido  venia, 
Cobarde  al  mirarla  tiemblo. 

Aurelio.  (Ap) 

¿Quién  crérá  que  ya  es  eú  mi 

Temor  el  atrevimiento? 

•    (E  la  escribe,  y  ellot  te  acercan.) 

EUGENIA. 

Si  es  solo  un  Dios,  como  afirma 

Pablo,  ¿cómo  lauto  tiempo- 

Deja  que  anden  ignoradas  ; 

Sus  noticias  ?  &qui ,  cielos  t 

Fué  donde  yo  preguntando 

Anoche  esto  mismo  al  viento , 

Me  respondieron  dos  sombras  : 

¿  No  habrá  v  pues  el  trauce  es  mesmo, 

Quien  me  responda  ahora  ? 

tos  oos. . 

SI. 

CEjSARIRO.  .     . 

Mas  ¡  qué  miro ! 

•  AURELIO. 

Mas  ¡qué  veo l 

EUGENIA. 

:  Ay  de  mí!  que)  aunque  sois  sombras 
No  sois  las  que  yo  deseo. 
Pues  ¿cómo  asi ,  Cesarino  ?     ; 
Cómo  desta  suerte,  Aurelio, 
Habéis  entrado  hasta  aqui? 
Mas  no  lo  digáis ,  no  quiero 
Que  me  lo  diga  la  voz , 
Pues  me  lo  dirá  el  volveros 
Por  donde  veuisleis. 

AURELIO.      , 

Yo 
Verás  como  te  obedezco , 
En  yéndose  Cesarino ; 
Que  no  he  de  volverme  huyendo, 
Por  haberle  aqui  encostrado. 

cesarino. 

Yo  tampoco ;  y  así  espero 

Para  obedecerle ,  sólo 

Que  él  no  se  quede  aqui  dentro.. 

EUGENIA. 

Si  eso  es  lo  mas  áqne  llega 
La  atención  de  vuestro  «hielo, 
Compuestos  estáis  los  tíos 
Con  iros  los  dos  á  un  tiempo. 

CESARINO. 

Eso  no  :  no  ha  de  quedar        '     ' 
Igual  conmigo. 

AURELIO*       ' 

Desprecio 
No  hagáis  lie  quien  con  Quedarlo, 
Aun  no  ha  de  quedar  contento. 

|  CESARINO. 

¿Vos  conmigo? 

AURELIO. 

¿Porqué  no? 

CESARINO. 

Porque  os  echaré  «Jet  puerto. 
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AURELIO. 

i  De  qué  suerte? 

CESARINO. 

Desta  suerte. 

AURELIO. 

También  sabré  defenderlo. 

(Sacan  las  espadas  y  riñen.) 

EUGENIA, 

¡Ay  infelicedemi! 
Mirad  que... 

AURELIO. 

¡Valedme,  cielos! 

(Cae  muerto.) 

CESARINO. 

Ahora  si  podré  yo 

Ausentarme,  no  sintiendo 

Ver  que  le  dejo  contigo  f 

Pues  que  sin  vida  le  dejo.        (Vate.) 

EUGEMA. 

Aun  para  poder  dar  voeea 
Animo  ni  valor  tengo ; 
Mas  ¿qué  mucho,  si  me  tiritan 
Alma,  vida,  ser  y  aliento? 

(Desmáyate.) 

ESCENA  XVII. 

EL  DHÍ228?.'  *********  en  el  aire. 
—  EUGENIA,  desmayada;  AURE- 
LIO, muerto.       # 

DEMONIO, 

De  aquestas  perturbaciones  * 
Causa  soy;  y  pues  que  tengo 
Licencia  de  Dios,  asi 
Desde  boy  perseguirte  pienso ; 
Que  en  este  helado  cadáver 
Introducido  mi  fuego , 
En  traje  bas  de  ver  de  amigo 
A  tu  enemigo  encubierto. 
Bien  sé  que  es  cárcel  estrecha 
A  mi  espíritu  soberbio 
La  circunferencia  breve 
De  aqueste  mundo  pequeño, 
De  quien,  ya  señor  del  alma, 
Vengo  á  poseer  el  cuerpo ; 
Pero  aunque  lo  sea ,  be  de  estar 
Hoy  bien  hallado  aquí  dentro, 
Solo  porque  en  orden  es 
A  pervertir  tus  intentos. 
No  bas  de  saber  dése  Dios 
Que  anda  rastreando  tu  intento, 
O  ya  que  lo  sepas ,  no 
Has  de  tener  por  lo  menos, 
Sin  zozobras  y  pesares, 
Persecuciones  y  riesgos, 
Fatigas,  ansias  y  penas, 
Parte  en  sus  merecimientos. 
(Desaparece ,  y  al  mismo  tiempo  se 
levanta  Aurelio  y  se  va.) 

eugehia.  (Volviendo  en  si.) 

Aurelio,  yo  de  tu  muerte 
No  fui  causa,  no  sangriento 
Contra  mi...  :  Padre,  señor, 
Hermano ,  Julia ! 

ESCENA  XVIII. 

F1LIP0,  SERGIO,  JULIA,  CAPRI- 
CHO-EUGENIA. 

TODOS. 

¿Qué  es  esto? 
riLipo. 
¿  Has  vuelto  ya  á  lu  locura  ? 


JULIA.  (Ap.) 

¡  Muerta  estoy ! 

capricho  (Ap.) 

¡Temblando  vengo ! 

EUGENIA. 

No ;  que  esta  no  es  ilusión. 
Cesanuo  -ha  muerto  á  Aurelio. 


¿Dónde? 


Aqui. 


SERGIO. 
EUGENIA. 

riLipo. 


¿Pues  cómo  aqui 
No  está  uno  ni  otro? 

EUGENIA. 

Este  es  cierto. 

ESCENA  XIX. 

CESAR1N0,  que  se  queda  ala  puerta. 

—  Dichos. 

cesarino.  (Ap.) 

Mal  en  ausentarme  hice, 

Sin  cuidar  de  que  primero 

Poner  en  salvo  me  toca 

A  Eugenia  que  á  mi.— ¡Qué  veo? 

Su  padre  son  y  su  hermano. 

Estaré  á  la  mira  atento, 

Hasta  ver  en  lo  que  para. 

FILIPO. 

Sosiégate,  bija ;  que  esto 
Será  sin  duda  ilusión , 
Como  allá  los  mensajeros 
De  los  dioses. 

EUGENIA. 

Muerto  digo 
Que  a  Aurelio  he  visto. 

ESCENA  XX 

El  DEMONIO,  en  el  cuerpo  de  Aurelio. 

—  Dichos. 

AURELIO. 

¿Qué  es  esto, 
Señor?  que  oyendo  las  voces 
Me  atreví  á  entrar  aqui  dentro. 

FILIPO. 

Mira,  mira  tus  locuras. 

¿  No  decias  que  le  había  muerto 

Cesarino? 

ECCEMA. 

Si ,  señor. 

SERGIO. 

Pues  ¿cómo  vivo  le  vemos? 

cesarmo.  (Ap.) 

¡  Ah  cobarde !  De  terror 

Sin  duda  hizo  el  ungimiento. 

Mas  pues  disimula ,  yo 

También  disimular  quiero  —    (Sale.) 

Filipo,  ¿qué  ruido  es  este? 

F1UP0. 

Estar  Eugenia  sin  seso. 

Que  habías  muerto  á  Aurelio  dice. 

cesarino. 
¡  Qué  pena ! 

AURELIO. 

¡  Qué  sentimiento ! 

EUGENIA. 

Cesarino ,  antes  de  ahora , 

Tú  ¿no  has  entrado  aqui  dentro? 


¡Yo  aqui! 


CESARINO. 

JULIA.  (Ap.) 

¡Bien  baya  lu  alma! 

EUGENIA. 


¿Tú  tampoco  entraste,  Aurelio, 
Antes  de  ahora  á  este  cuarto? 

AURELIO. 

Yo  no. 

CAPRICHO.   (Ap.) 

i  Bien  baya  lu  cuerpo! 

EUGENIA. 

Pues,  señor... 

FILIPO. 

Nada  me  digas , 
Sino  que  tus  devaneos 
Solicitan  que  perdamos 
Todos  el  entendimiento.         (Vste.) 

EUGENIA. 

Sergio... 

SERGIO. 

Galla...—  y  si  estás  loca, 
No  es  bien  que  lodos  lo  estemos. 

EUGENIA. 

Cesarino... 

CESARINO. 

Bien  quisiera 
Responder;  pero  no  es  tiempo.  (Yute.) 

EOGKNIA. 

Aurelio... 

AURELIO. 

De  tus  agravios 
Este  es  el  lance  primero 
Con  que  tengo  de  empezar 
A  apurar  tu  sufrimiento.         (V«f.) 

EUGENIA. 

Julia... 

JULIA. 

No  me  digas  nada.      (Ven.) 

EUGENIA. 

Capricho... 

CAPRICHO. 

Yo  nada  entiendo.  (r«r.) 

EUGENIA. 

Todos  me  deian  por  loca ; 
Pues  dejándolos  yo  a  ellos 
Por  mas  locos ,  vera  el  mundo 
De  la  suerte  que  me  vengo. 


JORNADA  SECUNDA. 


Selva  ala  orilla  del Nilo. 

ESCENA    PRIMERA. 

EUGENIA,  vestida  de  hombre;  te- 
pues,  AURELIO. 

EUGENIA. 

¿Dónde ,  espíritu  mió , 
Sin  ley,  sin  elección,  sin  albedrfo, 
Mis  pasos  encaminas  por  montañas*  ^ 
Tanto  á  mi  pié  cuanto  a  mi*  isla  extraías 
i  Quién  me  dirá  si  aquesta  pavorosa 
Estancia,  la  Tebaida  es  religiosa,   ? 
Que  de  albergar  á  los  cristianos  i  rata 
¡  Ah  del  moute!  ¿No  hay  nadie  en  el 
(Sale  el  Demonio  bajo  la  figura  de  Au- 
relio.) 


AURELIO. 


¡Ingraía!. 


EU6ENIA. 

Autiio  «este.  ¡Ay  iufelicc ! 

AURELIO. 

(Ap.  ¡Cielos! 
Hoja  mi  amor  ceremoniosos  celos.) 
Yo,  que  desde  Alejandría 
Vesgv  toda  aquesta  negra 
Me  siguiendo  tas  luces 
A  pesar  de  sus  tinieblas , 
Sw  darme  por  entendido 
De  la  traición  y  mi  ofensa , 
Hasta  que  el  amanle  hallases 
(i«e  Untos  riesgos  te  cuesta , 
Por  sí  de  una  ver.  pudiesen 
A  rista  luya  mis  penas 
Tengar  mi  muerte  Cogida , 
Haciendo  la  suya  cierta» 
jDóode  vas  en  este  traje? 
¿Dóode?  di.  ¿ Dónde  te  espera 
Cesirioo?  Habla ,  responde. 

EUGENIA. 

No  puedo,  porque  suspensa , 
Me  ha  embargado  el  corazón 
ToJo  el  uso  de  la  lengua ; 
Si  bien  á  despecho  suyo 
Desalar  sabré  la  estrecha 
lleuda  prisión .  porqué 
Tu  instante  mas  no  tengas 
De  mi  tan  bajo  concepto , 
Qoe  presumas  que  amor  sea 
De  aqueste  disfraz  la  causa ; 
!  put*  los  hados  me  fuerzan 
A  ralerme  de  ti ,  escucha. 

aürbuo.  {Ap.) 

Ahora  sabré  lo  que  piensa. 

EUGENIA. 

Yo  desde  mis  tiernos  años 
Diñnas  y  humanas  letras 

Estudié. 

AURELIO. 

Ya  sé  que  has  sido 
Pasmo  de  todas  las  ciencias. 

EUGE3IA. 

bellas  encontré  un  día 
Caá  proposición  cerca 
De  que  hay  solo  un  Dios. 

AURELIO. 

También 
Se  qoe  es  loca  opinión  necia 
lie  los  cristianos. 

EUGENIA. 

Pues  yo 

Efl  sa  docta  inteligencia 
Destelada,  ri  una  noche... 

AURELIO. 

fo  hay  para  qué  lo  refieras ; 
Qm  ya  se  sabe  que  fueron 
«masías  y  quimeras 
fe  ta  ilusiou  fabricadas. 

eücema. 

tas  léanlo  ó  no  lo  sean. 
Jo  ti  un  joven  y  un  anciano , 
uya  voz  escuché  apenas , 
tado  a  las  razones  deste, 
Aquel  enmudece  y  tiembla. 

AURELIO. 

Y  aun  tú  también ,  tú  también 
Temblaras  y  enmudecieras, 
a supieras  con  quién  hablas. 

EÜCEMA. 

¿Qué  duda  puede  ser  esa  ? 
¿Jo hablo  con  Aurelio? 

AURELIO. 

SI* 
Pero  Aurelio  de  manera    * 
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Los  dioses  estima ,  que,  • 

A  saberlo  tú ,  supieras 

Que  la  ofensa  dése  joven 

Tanto  de  Aurelio  es  ofensa, 

Como  si  él  y  Aurelio  aqui 

Fuesen  una  cosa  mesma. 

Pero  prosigue,  prosigue; 

Que  oir  quiero  hasta  ver  qué  tenga 

Que  ver  con  ese  disfraz 

Ese  suceso. 

EUGENIA. 

Ahora  entra 
La  causa  del ,  porque  yo 
Desde  aquel  instante,  llena 
De  confusiones  el  alma , 
Discurriendo  mas  atenta 
En  la  causa  de  las  causas 
Que  la  filosofía  ensena , 
Vine  de  un  discurso  en  otro , 
Llegué  de  una  en  otra  idea 
En  claro  conocimiento 
De  que  es  preciso?  es  fuerza 
Que  un  principio  sin  principio 
El  cargo  y  dominio  tenga 
De  un  Un  sin  fin ,  y  que  asi 
A  un  Hacedor  se  le  deban 
Las  dos  grandes  monarquías 
De  los  cielos  y  la  tierra. 
Esto  pues  por  una  parte , 
Por  otra  el  ver  que  me  tengan 
Por  loca ,  y  que  como  á  tal 
Ni  padre  me  encierre  y  prenda , 
Quemándome  cuantas  tablas , 
Libros  y  papeles  eran 
Mis  familiares  amigos, 
He  lia  puesto  osada  y  resuelta 
En  obligación  de  que 
Haga  de  todos  ausencia , 

Y  en  busca  de  un  nuevo  Dios, 
En  este  traje  transcienda 

Las  entrañas  de  los  montes , 
Buscando  á  un  anciano  en  ellas ; 
Si  va  no  es  que  lú  también 
Mejorar  religión  quieras , 

Y  oyendo  que  hay  solo  un  Dios , 
Conmigo  h  buscarle  vengas ; 
Que  si  esto  haces... 

AURELIO. 

Calla ,  calla : 
No  prosigas ,  cesa ,  cesa ; 
Porque  te  he  de  dar  lajnuerte 
Antes  que  ausentarte  puedas 
De  mis  brazos. 

EUGENIA. 

Mira,  Aurelio, 
La  temeridad  que  intentas. 

AURELIO.  * 

Como  esas  temeridades 
Ha  intentado  mi  soberbia. 

EUGENIA. 

No  las  habrá  conseguido. 

AURELIO. 

Es  verdad ;  y  aunque  sé  que  esta 

Tampoco  he  de  conseguirla , 

Pues  yo  no  puedo  hacer  fuerza , 

Sino  persuadir  no  mas ; 

Con  todo  eso,  he  de  emprenderla. 

Ultrajaré  por  lo  menos 

Tu  beldad. 

EUGENIA. 

La  mano  suelta ; 
Que  eres  de  hielo,  y  me  abrasas. 

AURELIO. 

Pues  ¿cómo  librarte  piensas? 

EUGENIA. 

En  fe  del  Dios  á  quien  busco. 
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AURELIO. 


i' 


Muy  tardo  socorro  esperas. 
De  qué  suerte  ha  de  librarte 
i  en  mi  poder  estás? 

ESCENA  II. 

ELENO.  que  viene  por  el  aire.— 
EUGENIA ,  AURELIO. 

ELENO. 

DpsI a  * 
Que  con  la  espada  de  Elias  ' 
Los  elTotas  pelean. 

(Levanta  á  Eugenia  en  el  aire.) 
Vuela ,  heroica  mujer,  donde 
De  serlo  el  nombre  desmientas  : 
Parezca  varón  quien  obras 
Tan  varoniles  intenta.— 

Y  tú ,  bárbaro ,  no  digas 
Que  en  mi  religión  la  dejas ; 
Que  hasta  que  ella  se  descubra, 
Ninguno  ha  de  conocerla. 

(Vuelan  Eleno  y  Eugenia.) 

ESCENA  III. 

AURELIO. 

¿Para  esto  abrirme  dejaste. 
Señor,  la  prisión  estrecha 
En  que  me  tienes  ?  Mas  ¿  cuándo 
La  libertad  que  me  entregas 
No  viene  atada  á  tas  lineas 
De  tu  suma  omnipotencia? 
Pero  ¿por  qué  me  acobardo 
De  que  este  prodigio  sea 
Tan  extraño ,  si  del  pueden 
Sacar  también  mis  cautelas 
Extraños  delitos  ?  Esto 
Lo  dirá  la  fama  en  lenguas 
Después ;  que  ahora  Cesarino 
Al  monte  en  mi  busca  llega. 
Solamente  le  faltaba     / 
Este  duelo  á  mi  paciencia. 

ESCENA  IV. 

CESARINO.  —  AURELIO. 

CESARINO. 

Huélgome  de  haberte  bailado. 

AURELIO. 

Pues  ¿qué  me  quieres? 

CESARINO. 

Que  en  esta 
Sola  retirada  estancia,  , 

ue  por  una  parte  cerca 

I  Nflo,  y  por  otra  parte 
Lo  intrincado  destas  peñas, 
Veamos  los  dos  cuerpo  á  cuerpo 
ái  te  vale  la  cautela 
De  fingir  tu  muerte,  ya 
Que  mayor  causa  me  fuerza 
A  solicitarla,  pues 
Lo  que  antes  fué  competencia, 
Ha  de  ser  venganza  abora. 

AUREUO. 

Aunque  responder  debiera 

8ue  para  Ungir  mi  muerte 
ubo  mas  causas  que  piensas ; 

Y  aunque  debiera  también 
Al  arrojo  con  que  llegas , 
Dar,  sin  oir  mas  razón; 
Con  el  acero  respuesta ; 
Con  todo  eso  lie  de  pedir 
A  mi  cólera  paciencia , 

(Ap.  Esto  es  parecer  humano.) 
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Para  saber  con  qué  nueva 
Causa ,  qué  nuevo  pretexto , 
Venganza  es  la  competencia 
üe  los  dos. 

CBS  A  RIÑO. 

¿Eso  preguntas, 
Sabiendo  que  dirigencia* 
De  un  celoso,  nada  hay* 
Que  no  apuren ,  que  no  inquieran 
Porque  el  haber  de  sentirlas 
Le  facilita  el  saberlas? 
Pues  ya  que  has  de  morir,  quiero 
One  con  el  consuelo  mueras 
he  saber,  traidor,  que  es 
Por  haber  robado  á  Eugenia 
Esta  noche  de  su  casa. 

AURELIO. 

i  Eugenia  ha  fallado  detta  ? 

•   CESAR1NO. 

No  disimules  conmigo  : 
Perdámosla  todos.  Ea , 
Saca  la  espada ;  que  temo 
Que  su  hermano  y  padre  vengan 
También  eu  tu  alcance,  y  quites 
A  mis  celos  esta  empresa 
De  darle  yo  muerte. 

.AURELIO. 

Amque 
Sé  que  es  vana  diligencia 
Quererme  dar  muerte  á  mi , 
Pues  no  es  posible  que  muera 
Un  infeliz ,  no  he  de  dar 
Mas  satisfacciones  que  estas. 

{Hiñen.)' 

CESAR1XO. 

;  Oh  qué  ve  tí  tu  roso  riñes, 
Como  riñes  en  defensa 
De  lu  amor!    ...... 


ESCENA  V. 

F1L1P0,  SERGIO,  GEKTK.-AUR€Lto, 
GESAfUNO. 

Sergio.  (Dentro.) 
Cesarino ,  no  le  mates. 

filipo.  (Dentro*  á  otro  lato.) 
Tente,  Aurelio,  no  le  ofendas. 
(Salen  d  un  tiempo,  de  suerte  que  te 
hallen  padre  y  hijo  puesto* ,  el  uno 
al  lado  de  AureHo4^el  otro  de  Ce- 
sar ino.) 

SERGIO. 

¡ Señor  í 

filipo. 

•     ¡Sergio! 

SERGIO. 

*  Pues  ¿qué  es  esto? 

filipo. 

Si  es  nuestra  duda  una  mesma , 
De  tu  dolor  para  el  mió 
Puedes  hacer  consecuencia. 
En  busca  de  Cesarino 
Vengo  :  tío  dude  la  lengua , 
Pues  mi  afrenta  saben  todos, 
El  referirle  mi  afrenta. 
Julia  me  ba  dicho,  obligada 
De  las  amenazas  fieras 
De  mi  cólera ,  que  é\  es 

§uien  ha  festejado  á  Eugenia , 
que  él  sin  duda  habrá  sido 
§u*en  se  ha  alaevidó  a  esconderla ; 
asi ,  porque  no  lé  male 
Aurelio  sin  qqe  yo  sea 

«  Faltan  verso  y  medio,  lo  menos. 
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El  todo  de  ni  venganza , 
Me  ves  puesto  eu  ¿u  defensa. 

SERGIO, 

Aunque,  oomo  dices ,  es 
Una  aqui  la  causa  nuestra , 
Es  tan  t>lra,  que  yo  vengo 
Buscando  á  Aurelio  con  esa 
Razón  misma ;  pues  me  ba  dicho 
Un  criado  que  él  á  Eugenia 
Ha  servido ,  y  es  sin  duda 
Que  él  de  tu  casa  la  ausenta. 

AURELIO. 

Yo,  Sergio... 

CESARINO. 

Filipo,  yo... 
filipo. 

Nada  diga  vuestra  lengua ; 
Que  con  la  espada  en  la  mano 
No  hay  demandas  ni  respuestas, 
Y  mas  en  trances  de  honor.— 
Sergio ,  pues  que  las  Sospechas 
Que  tú  traes  y  yo  tengo 
Son  de  los  dos  ,*  los  dus  mueran  ; 
Que  menos  importará 
Que  uno  inocente  padezca , 
Que  uo  que  otro  boya  culpado. 

(Pónete  al  lado  de  tu  hijo.) 

SERGIO. 

De  tu  houor  es  la  sentencia. 
Mueran  los  dos. 

AURELIO. 

Cesariuo... 
(Áp.  ¡  Oh  quién  encender  pudiera 
Nuevos  rencores  en  todos !) 
Quede  por  ahora  suspensa 
Nuestra  lid ,  y  defendamos 
Las  vidas. 

( Vate  d  ponerá  tu  lado,  y  tí  te  aparta) 

CESAR1SO. 

Aguarda ,  espera ; 
Que  mas  quiero  que  me  maten, 
Que  no  que  tú  me  defiendas. 

fffUM. 

Aurelio,  pues  contra  tí 
Todo  resulta ,  parezca 
Eugenia ,  y  será  tu  esposa. 

AURELIO.     . 

Yo  no  puedo  o>cir  della, 
No  puedo,  no  puedo. . 

FILIB0. 

¿Eu  qué 
Te  fias? 

MJRBLIO. 

.      En  mi  inocencia. 

SERGIO. 

Si  ves  que  por  uua  parle 
El  Nilo  con  su  soberbia 
Te  corta  el  paso,  y  por  otra 
Tantos  aceros  te  cercan . 

tComo  piensas  escapar  , 
a  vida? 

AUftttJO. 

Desta  manera. 
Sagrada  deidad  del  Ntlo, 
A  quien  Egipto  venera, 
Favorece  a  un  desdichado 
Que  hoy  á  tus  cristales  llega , 
Inocente  y  perseguido , 
A  que  por  su  causa  vuelvas. 
(Sube  d  una  peña,  y  déjase  caer  de 
etla.) 

riuro. 

A  las  ondas  se  ha  arrojado. 

TODOS. 

En  ellas  muera. 


ESCENA  VL 


Música  ;  después,  EL  DEMONIO.-  FI- 
LIPO, SERGIO,  CESARINO,  gente. 

ntísiCA.  (Dentro.) 

No  muera.. 
Parad,  suspended,  remitidla  molem*; 
Que  et  justo  que  el  cielo  le  ampare  y  it- 

cesarino.         [fiada. 

¿Qué  extrañas  sonoras  voces 
Dentro  de  las  ondas  suenan? 

FILIPO. 

Del  Nilo  loa  cocodrilos 

Se  han  convertido  en  sirenas. 

■tfsicA.  (Dentro.) 

Parad,  suspended,  remitid  lawkntú; 

Que  etjuttague  el  cielo  le  ampare  vie- 

[fúnii 

(Suenan  chirimías,  y  después  de  haba 
subido  algunas  llamas,  sale  el  B<- 
tnonio  taire  mn  peñasco ,  en  un  co- 
codrilo.) 


Bárbaros  habitadores' 

Destas  sagradas  riberas, 

Los  dioses  enamorados 

De  ingenio  y  beldad  de  Eugenia , 

La  escogieron  para  sí : 

De  suerte  que  noy  es  su  ausencia 

Rapto  de  amor  de  losdiuses , 

A  cuyo  lado  se  asienta. 

Y  puesto  que  no  es  humano 
Quien  para  si  la  reserva,  . 
Labrad  á  su  nombre  aliares, 
Aras  dad  á  su  belleza 
Para  mayor  culto  suyo ; 

Y  de  Aurelio  en  la  defensa... 

música.  (Dentro.) 
Parad, suspended,  remitidla  ñolems, 
Que  etjutto  que  el  cielo  le  ampare  ?  de 

[fieuái. 

(Detaparece  el  Demonio.) 
uxos. 
[Qué  prodigio  un<eilnio! 

OTROS. 

¡  Qué  maravilla  tan  nueva ! 

* 

ESCENA  VII. 

AURELIO.— FILIPO,  SERGIO,  CESA 
RIÑO,  oeste. 

AURELIO. 

Mirad ,  mirad  si  los  dioses 
Han  vuelto  por  mi  inocencia... 
M».  Y  por  mi  malicia  yo , 
Pues  sacarán  mis  cautelas 
Hoy  una  idolatría  mas 
De  las  virtudes  de  Eugenia.) 

•FILIPO. 

No  en  Taño  ¡ay  de  mi,'  decía 
Que  las  deidades  supremas 
Bajaban  á  visitarla. 

SERGIO. 

La  locura  fué  la  nuestra , 
No  la  suya. 

CESARLO. 

Solé  pue4e 

Ser  consuelo  de  perderla , 
Ganarla  para  los  dioses. 

AURELIO. 

(Ap.  Así  he  devengarme  della.) 
¿Qué*  esperáis?  Repetid  todos : 
¡Viva  la  deidad  de  Eugenia ! 


TODOS. 

,La  tildad  de  Eugenia  vi* ! 

uso.  (Que  tale.) 

Aquesta  caria  es  del  César. 

nupo. 

Para  saber  lo  que  dice , 
He  dé  el  contenió  licencia , 

[lee.)  «He  sabido  la  persecución 
icoq  que  habéis  desterrado  de  Egipto 
».  os  cristianos;  pera  no  contento  con 
.día,  os  mando  que  de  nuevo  volváis 
»á  perseguirlos,  reduciéndolos  á  ea- 
invcbas  irrisiones ,  con  permisión  de 
ifp  cualquiera  oue  prenda  a  alguno, 
•i  ueda  servirse  aéft  como  de  esclavo, 
if...» 

Vi  leo  mas.  ¡  A  qué  buen  tiempo 
Iíot  aqueste  edicto  llega, 
Ni*  ja  el  honor  de  los  dioses 
Mf  loca  desde  mas  cerca ! — 
Aurelio,  pues  ja  mi  enojo 
i'ijr  (antas  ratones  cesa , 
Toma  aquesta  carta ,  y  vuelve 
Con  mas  poder  y  mas  fuerza 
A  perseguir  los  cristianos. 

AURELIO. 

Tá  ?erasmi  diligencia ;  . 

Ooe  desde  aqni  be  de  partir, 

Sin  dar  á  la  ciudad  vuelta. 

( \p.  Señor;  no  me  la  limites , 

h  que  me  das  la  licencia.)      (Vase.) 

F1L1PO. 

Venid  á  la  ciudad  todos 
a  celebrar  tan  suprema 
bicha. 

seucto. 

La  mayor  es  roiá , 
l.\p.  Pues  con  su  aplauso  y  la  ausencia 
lie  Aurelio,  feliz  dos  veces, 
Cubro  a  Helancia  y  á  Bogenia.) 

CESARiXO. 

Nuera  deidad ,  yo  te  quise 
K!  tiempo  que  humana  eras; 
Ahora  que  eres  divina , 
Templos  daré  á  tu  belleza.  ' 

unos. 

;U  deidad  de  Eugenia  viva  ! 


;Viva  la  deidad  de  -Eugenia ! 
{Vant*b 

El  desierto  fe  la  tebaida.—  Una  gruta. 

.     ESCENA  VIII. 

CAPRICHO. 

;  Gloria  i  taco ,  ^ue  llegué ,  ;  •  - 

Auoque  de  temores  tteno , 

A  estas  montanas'!  ¿No  es  bueno 

"w  cansa  el  tftátVn  pié? 

Mi  aliento  lo  diga;- pues 

Ue  haber  hasta  aquí  llegado 

»ioy,  sin  porfiar,  eansade ; 

S  bien  con  todo  á  mis  pies ' . 

Debo  estar  agradecido , 

Jaes  por  ellos  desta  suerte 

Me  be  escapado  de  la  muerte.,  . 

Según  estaba  ofendido 

krgio  conmigo ,  y  dispuesto 

A  w>  hacerme  uiumrn  bren.  • 

Ptro  sepamos  : ;  a  quién 

1>  cuerno  yo  todo  «sto  ? 

i  Hay  semejante  locura? 

(Que  hablando  conmigo  venga , 

i  otro  cuidado  no  tenga , 
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Hallándome  en  la  espesura 
Deslas  bárbaras  crueldades , 
Destos  ásperos  retiros , 
Diciendo  mil  necedades 
Aquí,  donde  mis  suspiros 
Pueblan  estas  soledades ! 
Pero  allí  una  gruta  veo, 
í  Que  sella  una  puerta  estrecha 
De  mimbres  y  juncos  hecha : 
Haber  gente  en  ella  creo 
Que  dé  á  mis  dudas  respuesta 

Y  consuelo  á  mis  desgracias. — 
¡  Ab  de  la  cueva  1 

EgCENÁ  IX. 

EUGENIA ,  vestida  de  monje  — 
CAPRICHO. 

EUGENIA. 

Uto  gratém* 

CAYfttCRO. 

;  Deo  grafios!  ¿ Qué  lengua  es  esta, 

Y  qué  traje  ? 

EUGEMA. 

•  > 

A  Qué  pretende, 
.Hermano ,  llamando  así?   . 

CAPRICHO. 

Ver  si  la  comedia  aquí 
Se  hace  de  La  dama  duende ;  . 
Que  ese  hábito  y  esa  cara 
Todo  lo  dan  á  entender. 

'EUGENIA. 

(Ap.  ¡  Ay  de  mí  í  ¿Qué  llego  á  ver? 
Mucho  en  mi  vista  repara  , 

Y  es  Capricho.  Mu  ¿^oé  temo , 
Ya  la  merced  concedida 

De1  Dios ,  de  que  conocida 
No  he  de  ser  en  el  extremo 
Deste  venturoso  estado* 
A  que  me  trajo  mi  suerte?) 
¿Qué  se  admira^  se  divierte? 

capricho. 

No  se  espante ,  padre  honrado; 
Que  pasan  cosas  por  mí 
estupendas ,  y  quisiera 
(Porque  en  témifttt  pudiera 
Hablar  hábiles)  que  aquí 
Me. dijese  ¿qué  rogar 
Es  este? 

EUGENIA. 

,    r 

Escúcheme,  yues 
Quiere  saberlo.  Esta  es 
La  Tebaida  singular 
De  Egipto,  donde  escondidos 
Se  recogen  los  cristianos» 
Que  los  cesares  romanos 
Tienen  boy  tan  perseguidos. 

CAWUCBQ. 

Ya  lo  sé ;  mas  nunca  tí 
Este  habito ,  y  por  eso 
Desconocerle  coitOesp. 

EUGENIA. 

Es  el  hábito  que  aqni 
Los  religiosos  usamos , 
Que  cou  acciones  «tas ¿rías, 
Por  la  imitación  de  Elias , 
ERotas  nos  llamamos.    ' 
Dígame  ahora  si  áqui , 
De  Dios  acaso  inspirado , 
A  estos  montee  ha  llegado. 

capricho. 

(Ap.  Quiero  decirle  t|ue  si , 
Pues  con  eso  recibido  ,  • 
Con  mas  agrado  seré , 

Y  comeré*  y  beberé 

Lo  que  Dios  fuere  servido.) 
Yo,  padre,  que  estar  pudiera 
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Siendo  hijo  todavía,, 
Ilustrado  de  la  pia 
Luz  del  cielo  verdadera , 
De  que  Mercurios  y.Bacos, 
Apolos ,  Martes  y  Céres  * 
Saturnos  v  Júpiteres 
Son  grandísimos  bellacos , 
Vengo  un  nuevo  Dios  buscando 
(Que  todo  lo  nuevo  aplace) , 
por  ver  sí  mas  bien  me  hace. 

EUGENIA. 

De  su  inspiración  dudando 
Estoy,  y  creo  que  viene 
Por  espía. 

CAPRICHO. 

Aquesono, 

Y  para  quitarle  yo* 

El  recelo ,  si  le  tiene , 
Lé  be  dé  decir  la  verdad. 
Yo  en- la  grande  Alejandría 
Al  gobernador  servia. 
Eugenia ,  cuya  beldad 
En  ingenio  y  hermosura 
Vivo  rayo  era  de  amor , 
Hija  det  gobernador , 
Loca  estaba ,  y  so  locura 
Paró./. 

EUGENIA.  - 

¿En  qué? 

CAPJftICHO. 

En  dejar  su  casa 

Y  irse  con  un  caballero 
Que  la  babia  amado- primero. 

EUGENIA.  (Ap.) 

¿Qué  es  esto  que  por  mí  pasa? 
¿  Esto  se  cueota  de  mf  ? 

CAPRICHO.. 

Yo ,  que  era  del  tal  señor 
Fiel  intérprete  de  amor, 
Cuenta  á  su  hermano  le  di 
De  como  antes  la  servia  : 

Y  habiéndole  dicho  yo , 
No  lo  que  sabía ,  siuá 
Aun  mas  de  lo  que  sabía, 
Me  dejó  cerrado ,  y  fué 

A  buscarle ,  amenazando 

Mi  persona ,  para  cuando 

Diese  la  vuelta.  Yo  ¡que 

Vi  que  de  rota  batida 

Iba  el  lance  en  .grande  aprieto, 

Y  que  mi  vjda  en  efc(x> 

La  quiero  como  i  mi  \ida. 
Me  arrojé  del  cuarto. ,,  vjüggp 
(Si  hay  en  frases  de  delito    .„ 
Villadiegos  ei\  Kglto)  .       .. 
Tomé  las  de- Villadiego. 

Y  puesto  que  mi  derrola 
Aquí  roe  trajo ,  qtrrsiera... 

EÜGÉltlA. 

¿Qué? 

CAPRICQO. 

Que  su  Kliotez  me  diera 
El  hábito  de  elíota. 

EUGENIA. 

No  puedo  yo  hacerlo ;  mas 
Podré  disponerlo  bien 
Cou  el  prelado. 

ESCENA  X. 

ELENO.  —  EUGENIA,  CAPRICHO. 

F.IENO. 

¿Con  quiéa 
Tanto  tiempo  hablando  estás , 
Angelo? 

.EUGENIA. 

Este  peregrino , 
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Dése  golío  de  lo»  males 
Derrotado ,  á  los  umbrales 
De  nuestra  religión  vino, 
Donde  vivir  desde  boy 
Solicita. 

ELENO. 

Diga ,  hermano... 

capricho. 
Pescude ,  padre. 

ELENO. 

¿Es  cristiano 
O  gentil? 

CAPRICHO. 

No  sé  qué  soy. 

ele no. 

Dfgolo ,  porque  si  es 
Gentil,  en  nuestra  ley  quiero 
Catequizarle  primero. 

capricho. 
¿Cate...  qué,  padre? 

ELENO. 

Esto  es... 
{Ap.  i  Qué  inocencia!) 

capricho.  (Ap.) 

¡Ay  ansias  mías ! 

eleno. 

Que  si  el  hábito  desea , 

Y  es  gentil ,  fuerza  es  que  sea 
Catecúmeno  unos  días. 

capricho. 
¿Catecúmeno  ? 

ELENO. 

Estocs,  quien 
La  ley  aprende. 

capricho. 

Pues  ¿  uo 
Basta  eliota ,  sino 
Catecúmeno  también? 

ELENO. 

Ap.  ¡Qué  sencillez!)  Si  le  ha  dado 

a  dilación  desconsuelo , 
Yo  quiero ,  atento  á  su  celo , 
Que  desde  luego  adornado 
De  nuestro  hábito  se  vea ; 
Que  con  él  aprenderá. 
Al  pié  deste  risco  está 
Muerto  un  monje  :  si  desea 
Serlo  él ,  temores  resista ; 
Cave  núes  la  tierra  dura, 

Y  en  dándole- sepultura , 
De  su  túnica  se  vista , 
Quitándose  ese  profano 
Vestido.  Aquesto  ha  de  hacer. 

capricho. 

(Ap.  Aun  peor  es  eso  que  ser 
Catecúmeno  un  cristiano; 
Mas  para  estar  encubierto 
Me  importa.)  ¿Oye,  padre?... 

ELENO. 

¿Qué? 
capricho. 

Diga  al  muerto  que  se  esté 
Queditico  como  un  muerto.     {Vate.) 

ESCENA  XI. 
EUGENIA,  ELENO. 

ELENO. 

¿  Cómo ,  prodigio  divino , 
Te  va  en  nuestra  religión  ? 

EUGENIA. 

Suaves  sus  preceptos  son  : 
Bien  muestran  que  su  ley  vino 
De  mano  de  Dios  escrita. 


í 


Cosa  en  ella  no  se  lé 

Que  puesta  en  razón  no  esté. 

ELENO. 

Es  justa  en  todo, 

EUGENIA. 

Es  bendita. 
Porque  ¿hay  cosa  mas  honesta 
Que  amar  á  un  Dios  que  ama  tanto , 
No  jurar  su  nombre  santo, 

Y  santificar  su  fiesta , 
Honrar  á  quien  nos  da  el  ser, 
Al  prójimo  no  matar, 

No  burlar,  mentir  ni  desear 
Los  bienes  ni  la  mujer? 

Y  aunque  parece  que  aqui 
Repugna  lo  natural , 

A  rallar  precepto  igual , 
¿Quién  desconfiado  de  si 
En  el  mundo  no  viviera. 
Pues  vaga  en  el  mundo  bailara 
La  generación ,  y  amara 
Lo  que  no  sabia  qué  era  ? 
Luego  en  aqueste  preceto 
Mas  áspero  al  parecer . 
Aun  hay  mas  que  agradecer 
Que  en  los  demás ;  y  en  efeto , 
Tales  todos  ellos  son , 
Que  pudo  habérnoslos  dado 
La  misma  razón  de  estado , 
Cuando  no  la  religión. 

ELENO. 

Tú  en  fin  los  caminos  ciertos 
Del  vivir  y  el  morir  ves. 

ESCENA  XII. 

CAPRICHO,  vestido  de  monje.  —  EU- 
GENIA, ELENO. 

capricho.  (Ap.) 

Muchísimo  mejor  es 
Desnudar  vivos  que  muertos. 
¡  Oh  cuál  huele  el  habitülo ! 

ELENO. 

¿  Qué  es  eso ,  hermano  ? 

CAPRICHO. 

Que  fui 

Y  en  todo  le  obedecí. 

ELENO. 

De  oirle  me  maravillo. 
Pues  ¿cómo  tají  brevemente, 
Sin  que  mas  tiempo  dilate, 
Pudo?... 

capricho. 

Como  soy  un  cate- 
cúmeno muy  dirigente. 

Y  ya  que  tú  el  seno  notas , 
Venga  del  arca  la  llave , 
Para  saber  á  qué  sabe 

El  pan  de  los  etiolas. 

ELENO. 

Nosotros  no  lo  comemos  : 
De  yerbas  nos  sustentamos , 

Y  de  frutas  desos  ramos. 

CAPRICHO. 

Pues  ya  que  pan  no  tenemos , 
¿Vino  siquiera  no  habrá  ? 

ELENO. 

¿Cómo  á  pedirlo  se  atreve  ? 
Que  por  acá  no  se  bebe. 

CAPRICHO. 

Muy  mal  hacen  por  acá. 

¡Muy  bueno !  ¡ con  hambre  y  sed , 

Y  catecúmeno ,  llego 
A  estar  sin  vino  y  pan ! 

(Suenan  dentro  cajas.) 


AURELIO.  —  Dichos. 

aürrlio.  {Dentro.) 

Fuego 
A  lodo  el  monte  poned. 

CAPRICHO. 

¡Y  esto  mas! 

ELENO. 

¡  Ay  infelice ! 
Que  esta  temerosa  voz 
Que  rompe  el  aire  veloz , 
Los  tormentos  nos  predice 
De  nueva  persecución. 

EUGENIA. 

Pues  al  paso  nos  salgamos , 

Y  á  ofrecer  la  vida  vamos. 

capricho. 
¿  Eso  mas? 

ELENO. 

Aunque  esa  acción 
Te  agradezco,  entra;  que  aqni 
El  rigor  nos  hallará, 
Si  de  Dios  dispuesto  está 
El  martirio. 

EUGENIA. 

Yo  por  ti 
Me  be  de  regir ;  mas  por  Dios 
Mil  vidas  perder  quisiera. 
(Entrante  los  do»,  y  al  ir  á  entrar  Ct 
pricho,  cierran  la  puerta.) 

capricho. 

¿Y  esto  mas  ?  ¡  Dejarme  fuera! 
¡  Padres !—  Cerraron  tos  dos. 
Padres  mios ,  atended 
Que  soy  eliota  lego 

Y  catecúmeno. 

ESCENA  XIV 
AURELIO,  soldados.  —  CAPRICHO. 

AURELIO. 

.  Fuego 
A  todo  el  monte  poned. 
Arda  en  voraz  elemento, 
Si  arder  los  peñascos  puedeu, 

Y  destos  viles  no  queden 

Ni  aun  cenizas  para  el  viento. 

SOLDADO  i.° 

Allí  un  cristiano... 

capricho.  (Ap.) 

¡Aydemi! 

soldado  t.° 
He  visto. 

AURELIO. 

{Ap.  Aunque  sé  quién  es, 
Fingir  me  ha  importado.)  Pues 
i  Qué  esperáis  con  él  ?  O  aquí 
Le  dad  la  muerte,  ó  esclavo 
Viva,  pues  le  trae  su  suerte 
La  esclavitud  ó  la  muerte. 

capricho. 

La  resolución  alabo ; 
Mas  yo  cristiano  no  soy. 

soldado  2.° 

¿Qué  eres,  si  en  tal  traje  estás! 

capricho. 

Catecúmeno  no  mas , 
Frasquito ,  puesto  de  hoy. 

AURELIO. 

¿Cómo  que  no  eres,  has  dicho, 
Cristiano,  si  hábito  adqtfíeres 
De  cristiano  ?  Di ,  ¿  qaieu  «*s? 


CAPRICHO. 

Soy  el  padre  fray  Capricho. 
Tú  dijiste  :  «Nunca  vos 
Serviréis  para  vivir ;  • 

Y  así  yo ,  por  no  servir, 
Me  vine  á  servir  á  Dios. 
Por  Ü  aquí  he  venido  á  dar ; 

Y  pnes  tu,  á  quien  serví  yo , 
Me  feas  hecho  cristianar,  no 
Me  bagas  hoy  descristianar. 

AURELIO. 

Capricho,  ¿qué  haces  aquí? 

capricho. 
Huir  de  Sergio,  tu  cuñado. 

AURELIO. 

Ya  todo  eso  se  ha  acabado, 

Y  no  es  bien  que  andes  asi. 
Quila  el  hábito. 

CAPRICHO. 

Si  haré. 
Aunque  ante  aquestos  señores 
Me  quede  en  paños  menores. 
(QuíUue  el  hábito,  y  queda  en  camisa.) 

Y  pues  tal  mi  dicha  fué. 
De  haberme  tal  nueva  dado 
La  vida  y  la  libertad, 
Te  he  de  pagar  la  piedad. 
Aquesta  cueva  ba  guardado 
bus  eliotas.     # 

AURELIO. 

Echad 
La  puerta  al  punto  en  el  suelo., 

Y  pues  lo  permite  el  cielo , 
Aquí  los  dos  me  sacad, 
(¿a.  Bien  sé  que  es  Eugenia ;  pero 
Habiéndola  concedido 
Dios  que  de  nadie  baya  sido 
Conocida,  su  severo 
Decreto  obedezca  yo , 
Porque  del  favor  que  alcanza, 
No  caiga  en  desconfianza.) 

CAPRICHO. 

Pagaránmelo,  pues  no 
Me  quisieron  recoger 
Los  siervecitos  d«  Dios. 

{Fuerzan  la  puerta.) 
Salgan  afuera  los  dos. 


ELENO  t  EUGENIA  ,  ialiende 
cueva.  —  Dichos. 

elemo. 

S»  haremos,  porque  el  placer 
nuestro  está  y  nuestra  ventura 
Eu  padecer  y  sentir. 

EUGENIA.  {Ap.) 

¿Quién,  sino  soy  yo,  a  morir 
&I10  de  su  sepultura? 

t ,  capricho. 

Llegad.     . 

ELENO. 

¿Turne  prendes? 

CAPRICHO. 

Si. 

ELENO. 

Q«  eres  apóstata,  nota. 

CAPRICHO. 

(Y  eso  mas  sobre  eflota 
■  catecúmeno? 

soldado.  1.° 

Aqui 

T.  XII. 


déla 
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Llegad ,  echaos  á  los  pies 
De  Aurelio. 

ELEÜO. 

Y  en  ellos  puestos 
Los  dos  á  morir  dispuestos, 
La  muerte  pedimos. 

AURELIO. 

Pues 
Por  no  haceros  ese  gusto 
De  que  contentos  muráis , 
Quiero  que  esclavos  seáis, 
Del  decreto  usando  justó 
Del  César :  y  asi ,  a  ese  viejo 
Con  los  demás  le  llevad 
Prisionero  á  la  ciudad : 
Que  el  joven  para  mi  dejo , 
Ya  que  de  toda  la  presa 
Tan  solamente  elegí 
Este  esclavo  para  mi. 

ELEÜO.      * 

;Ay,  bfjo.  cuánto  me  pesa 
Que  dividan  á  los  dos ! 

EUGENIA. 

Si  es  por  temer  ó  dudar 
Que  yo  he  de  prevaricar. 
Mi  esperanza  tengo  en  Dios. 

ELEÜO. 

Su  bendición  y  la  mia 
Te  alcance. 

AURELIO. 

Apartadlos  pues, 

Y  aquese  lazo,  que  es 
La  mayor  ofensa  mia. 
Rómpale  mi  indignación. 

ELENO. 

Que  arrancas ,  mira,  en  el  lazo 
Del  corazón  un  pedazo. 

BUCEIflA. 

Y  á  mi  todo  el  corazón. 

AURELIO. 

Apartad  pues  a  los  dos. 
sugería. 
Dejadme  besar  su  mano. 

ELENO. 

Y  á  mí  abrazarle. 

AURELIO. 

Es  en  vano. 

ELERO. 

Adiós ,  hijo. 

EUGENIA. 

Padre,  adiós. 
{Lleva*  d  Eleno.) 

AURELIO. 

Capricho,  avisa  á  la  gente 

Sue  anda  en  el  monte  esparcida , 
ue  toda  al  instante  unida 
Dar  vuelta  á  la  corte  intente; 
Que  no  quiero  proseguir 
Por  hoy  la  presa ,  pues  boy 
Contento  con  esta  estoy. 

CAPRICHO. 

Yo  se  lo  voy  á  decir.  (Vate.) 

AURELIO. 

Y  no  es  el  triunfo  pequeño, 
Ni  bien  poco  singular; 

gue  no  me  puedes  negar, 
selavo,  que  soy  tu  dueño. 
{Yante.) 
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Sala  en  casa  de  Melanda. 

ESCENA  XVI. 

MEL ANCLA,  SERGIO. 

■ELAIfCIA. 

Extrañas  cosas  me  cuentas. 

SERGIO. 

Si  raerán  menos  extraías 
O  menos  para  mi  honrosas, 
No  viniera  yo  á  contarlas. 

■ELAIfCIA. 

Según  eso,  habiendo  Julia, 
De  tu  padre  amenazada , 
Venido  a  mi  casa ,  puedo 
Desde  hoy  tenerla  en  mi  casa. 


¿Por  qué  no? 


SERGIO. 


MELAHCIA. 


A  la  nueva  deidad  traza 
Machas  fiestas? 


¿Y  Alejandría 
[dad 
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SERGIO. 

SI,  y  en  tanto 
¡ue  Cesarino  la  labra 
n  templo  en  el  puesto  donde 

Mi  padre  juzga  las  causas. 

Poniendo  en  el  tribunal 

Su  imagen ,  el  pueblo  traza 

Su  nombre  aplaudir  con  fiestas, 

Músicas ,  himnos  y  danzas. 

Una  máscara  esta  noche 

Se  ha  de  hacer,  y  a  mi  me  aguarda 

Cesarino,  porque  quiere 

Que  en  ella  á  su  lado  salga. 

Esta  es  la  causa  de  que 

Tan  presto,  hermosa  Melancia , 

Me  ausente  de  ti. 

■ELAIfCIA. 

Bien  dices : 
Hora  es  de  que  te  va  vas. 
Pues  ya  la  noche  vistiendo 
Viene  al  sol  de  sombras  pardas. 

SERGIO. 

Aunque  era  el  irme  preciso , 

Y  yo  lo  facilitaba, 

Que  tú  no  me  lo  dijeras 

Hubiera  estimado  el  alma.       (Yate.) 

ESCENA  XVII. 

JULIA.—  MELANCIA. 

JULIA. 

A  que  se  Ibera  esperé 
Sergio,  porque  no  me  hallara  ' 
Aquí  antes  que  tú  le  hablases. 

■ELAIfCIA. 

Ya ,  Julia ,  puedes  en  casa , 
Del  enojo  de  Filipo 
Vivir  segura. 

JULIA. 

Tu  blanca 
Mano  beso,  y  pues  me  dan 
Tus  favores  confianza, 
Quiero  decirte  que  he  oído. 
De  aquese  cancel  guardada. 
La  plática  de  los  dos, 
Y  he  visio  que,  si  no  ingrata, 
Desdeñosa  por  lo  menos , 
Das  á  entender  que  le  cansa. 
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ESCENA  XVIII. 


FLORA ;  y  detpue*,  AURELIO  y  CA- 
PRICHO. —  Dichas. 

PLORA. 

Aurelio  aguarda  licencia 
De  entrar  á  verte.  . 

{Salen  Aurelio  a  Capricho.) 

AURELIO. 

Ño  aguarda. 
Porque  solamente  guiso 
Pedirla  para  tomaría , 
Gozando  aquesta  ocasión 
Antes  que  a  palacio  vaya. 

Pues ,  señor  Adrelio,  ¿qué 
Novedad  hay  que  aquí  os  traiga? 

AURELIO. 

La  novedad  es  que  vos 
Lo  extra&eis. 

BALANCIA. 

No  me  acordaba 
De' que  ya  Eugenia  es  divina ; 
Pero  aunque  yo  soy  humana , 
No  tanto  que  me  presuma 
Buena  para  suplir  faltas. 
Id  con  Dios ,  Aurelio ,  y... 

ATJRKUO. 

Ved 
Que  Tengo  boy  á  vuestra  casa 
Tan  otro  del  que  pensáis ,    ' 
Que  puedo  por  cosa  clara 
Decir  que  aunque  este  es  el  cuerpo 
De  Aurelio,  no  es  esta  e!  alma. 
Digolo  porque  nb  vengo, 
Hermosísima  Helancia , 
Como  juzgáis,  á  tomar 
De  aquesta  ausencia  venganza. 
A  serviros  solo  vengo , 
Pienso  que  con  una  alhaja, 
Que  es  solo  digna  de  vas; 

Y  asi ,  en  vos  he  de  lograría. 
El  emperador,  que  esclavos 
Sean  los  cristianos  manda, 

Y  uno,  por  ser  faro  extremo 
De  la  hermosura  y  la  gracia , 
Os  traigo;  y  así.  de  que 
Tan  poco  servicio  os  naga 
Me  dad  licencia. —  Capricho , 
Aquese  esclavillo  llama. 

■«LANCIA. 

Esperad ,  no  le  llaméis. 

AURELIO. 

Haz  lo  que  mi  voz  tu  manda.    . 

JULIA. 

Capricho ,  ¿dónde  has  estado? 

GAHUOVO. 

Esas*  son  historias  largas. 
Catecúmeno ,  eiióUea  i 

Y  apóstala  be  sido. 

JULIA. 

Basta, 
Que  has  sido  esdrújulo. 

CAPRICHO. 

Eso 
Solamente  me  faltaba ; 
Mas  no  es  malo  ser  esdrújulo , 
Ahora  que  validos  andan. 
Luego  hablaremos  despacio. 
Voy  por  el  esclavo.  (Van.) 

HELANCIA. 

Aguarda,   • 
No  vayas  por  él. 

AURELIO. 

¿Porqué? 


MELANCIA. 

Porque  no  quiero  obligada 

Sueaar  de  vos,  ni  aun  en  cosa 
ue  es  de  tan  poca  importancia. 

AURELIO. 

Vedle ,  y  despedidle  luego. 

HELANCIA. 

El  no  ha  de  quedar  en  casa. 

AURO.I0. 

¿Tanto  rigor* 

#  HELANCIA. 

No  es  rigor. 

ESCENA  XtíL    ' 

EUGENIA,  de  esclavo.  —  AURELIO, 
MELANCIA,  JULIA,  FLORA. 

9 

•  EUGENIA. 

¿Qué  es,  señor,  lo  que  me  mandas! 

AURELIO. 

Que  á  esa  hermosura  le  humilles. 

EUGENIA. 

Si  haré  de  muy  buena  gana. 

AORELtO. 

¿De  muy  buena  gana? 

EUGENIA. 

Sí; 

(Ap.  Que  solo  verme  humillada 
Y  abatida  es  mi  deseo.) 

AURELIO.  (Ap.) 

Creció  mi  desconfianza; 
Que  rendirse  una  mujer 
A  otra  mujer,  es  hazaña 
No  vista.  Mas  deila  no 
Blasones ;  que  antes  que  salga* 
Deste  acto  de  humildad , 
El  de  soberbia  te  falta. 

EUGENIA. 

¡Felice  mil  veces  yo,    . 

Que  estar  merecí  a  tus  plantas ! 

helancia.  (Ap.) 

¡En  mi  vida  vi  hermosura 
Tan  peregrina  y  tan  rara  ! 

AURELIO. 

(Ap.  Pues  empieza  a  arder  el  fuego 
De  mi  cólera  y  mj  rabia, 
Avivemos  sus  cenizas.) 
Tu  infelicidad  es  tanta, 
Esclavo,  que  aun  no  mereces 
Tener  por  dueño  &  Metaticja. 
Vete  de  aquf. 

MELANCIA. 

No  tan  presto 
Me  toméis  esa  palabra ; 

?uc  una  cosa  es  ser  cortés,  , 
otra  era  estar  enojada. 
Quédese  en  casa  el  esclavo* 

BU6ENU. 

Otra  vez  beso  tus  plantas. 

MELANCtA. 

¿Cómo  te  llamas? 

ESCENA  XX. 

Gente.  —  Dichos. 

gente.  (Dentro.) 

¡  Eugenia , 
Nueva  deidad  soberana , 
Viva! 

otros.  (Dentro.) 

¡Viva  Eugenia! 
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EUGENIA. 

¡Qué 


Escucho! 

MELANCIA. 

¿De  qué  te  espantas! 

EUCtftlA. 

¿Qué  voces  son  estas? 

HELANCIA. 

Son 
Que  el  ooabre  de  Eugenia  adataio 

EUGENIA. 

Pues  ¿quién  es  Eugenia? 

MELANCIA. 

Es 
Una  nueva  deidad  Sacra, 
Que  los  dioses  colocaron, 
Por  ser  tan  hermosa  y  sabia, 
En  su  coro. 

EUGENIA. 

¿Esa  es  Eugenia? 

AURELIO. 

Si. 

EOGUIA.  (Ap.) 

;Qué  notable  ignorancia 
Del  mundo,  pues  que  no  sabe 
Lo  que  adora  ó  lo  que  ultraja! 
(y ue  Julia.) 

unos.  (Dentro.) 
¡Viva  Eugenia ! 

.    otros.  (Dentro.) 

'    ¡Eugenia  viva! 

AURELIO. 

No  te  diviertas,  acaba. 
Besa  ¿  Melancia  la  mano.      ^ 

EUGENIA.  (Ap.) 

¡Oh  qué  acciones  tan  contrarias: 
Aqui  abaten  mi  persona , 
Cuando  allí  mi  nombre  ensatan , 
Hallándome  á  un  tiempo  mismo 
Alii  deidad ,  aqui  esclava ; 
Allí  libre,  aquí  cautiva; 
Allí  divina ,  aqui  humana ; 
Allí  en  altares,  y  aqui 
De  una  mujer  A  las  plantas. 

gente.  (Dentro.) 
¡Viva  Eugenia  I  ¡  Eugenia  ma! 

aurelkk  (Ap.) 
¡  Qué  horror  l  Qué  pena!  Q*é  ral»»: 
¿Nada ,  invencible  mujer, 
A  hacerte  tropezar  basta  ? 

C"1  aqui  la  humildad,  ni  allí 
soberbia? 


JULI A ,  CAPRICHO.-  EUGENIA,  tf 
LANCIA,  AURELIO,  FLORA;  se* 
dentro. 

CAPRICHO. 

Pues  ¿  qué  aguardas, 
SeBor... 

joua. 

Señora, ¿qué esperas  •• 
capricho. 

Que  á  ver  la  fiesta  no  bajas 
A  la  calle? 

JULIA. 

Que  4  mirar 
No  sales  i  la  ventana 
La  máscara  cuan  lucida 
Por  nuestros  umbrales  pasa? 
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CAPRICHO. 

Veo,  veras  nobleza  y  plebe 
Toda  restida  de  gala. 

JULIA. 

Veo,  y  la  ciudad  verás 
Cubierta  de  luminarias. 

AURELIO. 

Si  W.  (Ap.  Pero  por  volver 
A  ese  asombro  las  espaldas.) 

MELANCIA. 

Si  saldré.  (Ap.  Mas  por  templar 
Cu  nuevo  ardor  que  me  abrasa.) 

AURELIO. 

Adiós,  Nelancia. 

MELANCIA. 

El  os  guarde. 

AURELIO.  (Ap.) 

¿Qué  tfuümieuto... 

MELANCIA.  (Ap.) 

¿Qué  ansia.,, 

AURELIO. 

Es  b  que  llevo  en  el  pecho?       + 

MELANCIA. 

Es  U  que  me  aflige  el  alma  ? 

GEKTE.(0tfft<r0.) 

¡Tin  Engenta  i  Eugenia  viva ! 

EUGENIA.   (Áp.) 

Señor,  en  confusión  tanta , 

Volved  por  mi  cansa  vos; 

toe  es  volver  por  vuestra  causa. 


JORNADA  TERCERA. 


ESCENA  PBIMERA. 
JULIA,  CAPRICHO. 

•        JULIA. 

fcfodete,  porque  viene 
K  ama  bacía  aqui,  y  si  te  ve , 
« ba  de  dar  muerte. 

CAPRICHO. 

¿Porqué? 

JULIA. 

Jorque  mandado  me  tiene, 
«pricho,  que  ni  de  tí 
JB  de  otro  que  sea  criado* 
Je  Aurelio,  admita  recado 
JjP»pel;  y  siendo  asi 
Ojie  esta  disculpa,  que  pudo 
«no  hasta  aquí ,  ya  es  disculpa 
w»  visos  de  mayor  culpa , 

capricho. 

Donde,  dudo. 
Escóndeme,  ya  que  quieres 
m  do  me  vea. 

JULIA. 

,.  Detras 

fe  aquese  cancel  podras. 

CAPRICHO. 

kmonios  sois  las  mujeres. 
«tt¿<raé  amante  sin  dinero 
««,  ni  puede  baber  ni  ba  habido , 
«n  achaques  de  escondido? 

(Etcóndetc.) 


MELANCIA.  —  JULIA ;  CAPRICHO, 
escondido. 

MELANCIA. 

(Ap.  ¿Qué  injusto,  qué  cruel ,  qué  fiero 
Rigor  es  este  que  en  mí 
Se  ba  apoderado  de  suerte , 
Que  fuera  con  él  mi  muerte 
Menor  mal  ?)  Vete  de  aquí. 

jdlia.  (Ap.  á  ¿U) 

No  te  rebullas.  Capricho, 

Ni  bables,  ni  chistes,  ni  tosas, 

Ni  estornudes.  (Vate.) 

capricho.  (Áp.  a¡  paño.) 

Cuando  yo 
Catecúmeno  era ,  aun  no 
Me  mandaban  tantas  cosas. 

ME  UNCU. 

¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mi? 

¿Cómo,  pensamiento  mío, 

l'e  rindes  á  una  bajeza 

Tan  grande  ( tiemblo  al  decirlo) 

Como... 

capricho.  (Ap.  al  paño.) 

Oigamos ;  que  do  puede 
Esto  dejar  de  ser  lindo. 

MELANCIA. 

Al  mas  vil,  al  mas  humilde , 
Al  mas  pobre  y  abatido 
Sugelo  del  mundo  lodo  ? 
Que  es  lo  menos  haber  sido, 
Entre  cristianos  y  íieras, 
Cortesanos  desos  riscos, 
Y  aun  dellos  lo  Ínfimo ,  pues 
Elíota  fué. 

capricho.  (Ap$ 

¿Qué  heoido? 
Yo  soy  este;  que  las  señas 
Todas  convienen  conmigo. 
Muy  facilislmamenle 
A  salir  me  determino; 
Que  no  ha  de  hacerte  ella  todo. 

( Va  saliendo.) 

ESCENA  IfX 

EUGENIA.  —  MFXANCIA,  sin  ver  d 
CAPRICHO. 

mklancu,. 
¡Qué  de  cosas  imagino 
En  viéndome  sola  ¡Pera 
Cuaudo  acercarse  le  miro 
A  mi,  á  nada  me  resuelvo. 

capricho.  (Ap.) 

¿Cómo  de  espaldas  me  ha  visto 
Acercar?  Pero  el  amor 
Es  lince. 

lUGENIA. 

A  tus  pies  rendido. 
Señora ,  he  de  merecerte 
Un  favor  que  te  suplico. 

MELANCIA. 

¿Qué  quieres ?(Ap.  Disimulemos, 

capricho.  (Ap.) 

Por  Raco  divino 

gue  no  lo  decía  por  mi , 
ino  por  el  esclaviko. 

Eugenia, 

Yo,  señora,  yendo  ahora 
Adonde  Flora  me  dijo , 
Llena  de  mil  alegrías 
Toda  la  ciudad  he  visto ; 
I  La  causa  pregunté ,  y  supe 
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Que  son  dos :  una  que  vino 

Para  Cesarino  hoy 

Del  César  su  padre  edicto , 

En  que  le  manda  que  él 

En  Alejandría  el  oficio 

De  pretor  y  juez  posea , 

Habiendo  el  cargo  cumplido 

Fiiipo  :  la  otra  e&,  señora, 

Que  hoy  el  proprio  Cesarino 

Consagra  al  nombre  de  Eugenia 

El  suntuoso  edificio 

Que  la  ha  labrado,  poniendo 

La  imágelt  suya  en  el  sitio 

Adonde  juzga  las  causas 

Su  padre ,  porque  asi  quiso 

Juntar  al  culto  de  Eugenia 

La  autoridad  de  Fiiipo. 

Yo  que  al  fln ,  como  cristiano , 

Me  ofendo  de  tales  ritos 

(Ap.  No  es  ¡  cielos!  siuo  el  no  ver 

Que  añada  un  retrato  mió 

Al  mundo  esta  idolatría),' 

No  quiero  verlos  ni  oírlos ; 

Y  asi  postrado  á  tus  planta», 

Humildemente  le  pido 

Que  de  casa  no  me  mandes 

Salir  boy. 

MELANCIA. 

Aunque  yo  be  dicho 
Que  en  casa  fueses  de  Aurora* 
Por  si  quisiese  ir  conmigó 
A  ver  las  fiestas,  no  solo 
Que  no  vayas  te  permito , 
Pero  yo  tampoco  quiero 
Salir  ya. 

EUGENIA. 

¿Qué  te  ha  movido? 

MELANCIA. 

El  poco  gusto  que  tengo. 

(Ap.  No  es  sino  el  quedar  contigo.) 

EUGENIA. 

Antes  por  eso  debieras 
Gozar  de  sus  regocijos. 

MEUHCIA. 

Fiestas  de  muchos,  a  un  triste 
Mas  son  congojas  que  alivio. 

EUGENIA. 

Si  yo  en  este  poco  tiempo. 
Que  ha ,  señora ,  que  te  sirvo , 
Hubiera  (por  piedad  tuva , 
Que  no  por  merilo  mioj 
Granjeado  algún  agrado  ! 

En  tus  afectos,  te  afirmo 
Que  le  empleara  solamente 
En  saber  de  qué  han  nacido 
Tus  males ,  por  si  pudiera 
Aliviarlos  con  sentirlos. 

MELANCIA. 

Ninguno  en  tan  poco  tiempo 
Pudiera,  ni  en  muchos  siglos, 
Granjear  (¡  ay  de  mi!)  en  mi  agrado 
Mas  que  tú;  y  aun  si  te  digo 
Verdad ,  ninguno  pudiera 
De  las  penas  que  reprimo 
Saber  mas  presto  la  causa. 

EUGENIA. 

¿Yo? 

NELANCtA. 
Si. 

EUGENIA. 

¿De  quién? 

MELANCIA. 

De  ti  mismo. 

•  EUGENIA. 

¿Cómo? 

MELANCIA. 

Como  fuera  fácil 
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( Ap.  ¡  Cuánto  disimulo  y  (hijo ! ) 
Si  quisieras  lú  entenderlo, 
Excusarme  á  mi  el  decirlo. 

Eugenia. 

No  sé  mas  de  que  estás  triste, 

Y  de  que  yo  solicito 

Tus  gustos ;  y  asi,  porqué 

Goees  de  tantos  festivos 

Aplausos,  de  la  merced 

Que  te  supliqué  desisto. 

A  avisar  a  Aurora  voy 

Para  que  vaya  contigo 

{Ap.  Y  que  yo  á  un  peligro  salga , 

Huyendo  de  otro  peligro.)       (Vate.) 

MELANCIA. 

Ove .  aguarda ,  escucha ,  espera. 
¿Qué  es  lo  que  me  ha  sucedido? 
¡Yo  neciamente  ¡  ay  de  mi! 
Declarada !  yo... 

(Estornuda  Capricho.) 

ESCENA  IV. 

CAPRICHO.—  MELANCIA. 

CAPBICHO.  (Ap.) 

Maldito 
Sea  el  tabaco,  y  quien  le  toma. 

MELANCIA. 

¡Cielos!  ¿qué  es  esto  ? 

CAPRICHO. 

Capricho. 

MELANCIA. 

¿Qué  haces  aquí? 

CAPRICHO. 

Estornudar. 

MELANCIA. 

¿Cómo  estás  aquí  ? 

CAPRICHO. 

Escondido. 

MELANCIA. 

Pues  yo...  (Ap.  Mas  no :  de  otra  suerte 

Ha  de  ser;  y  mientras  pido 

Favor  á  mi  rabia ,  quiero 

Disimular.)  ¿Has  oido 

Lo  que  yo  aqui  be  hablado? 


CAPRICHO. 


MELANCIA. 


Todo. 


Pues  mira  lo  que  te  digo. 

Yo,  de  que  aqui  te  escondieses , 

Ni  me  ofendo  ni  me  admiro; 

gue  ya  sé  que  es  tu  deseo 
I  ser  de  Julia  marido. 
Con  ella  te  he  de  casar; 
Pero  si  de  lo  que  has  visto 
Dices  algo,  be  de  matarte. 

CAPUCHO. 

Con  que  viene  á  ser  lo  mismo. 

MELANCIA. 

La  vida  te  va ;  y  ahora , 
En  fe  de  lo  que  te  estimo , 
Toma  en  principio  de  dote. 

(Dale  una  tortija.) 

CAPRICHO. 

No  es  muy  pequeño  principio , 
Pues  ya ,  por  lo  menos ,  me  haces 
Tu  secretario  de  anillo.        m 

MELANCIA.  [Ap. ) 

Asi  engañarle  presumo , 
Mientras  la  vida  le  quito. 


Y  ¡  plegué  á  Dios  que  aquí  paren 
Mis  furores !  que  apetitos 

Que  en  fácil  caida  empiezan , 
Rematan  en  precipicios.  (Vate.) 

CAPRICHO. 

Cosas  tiene  este  diamante 

Üe  ungueuto,  porque  es  cetriao. 

ESCENA  V. 

AURELIO.  —  CAPRICHO. 

AURELIO. 

(Ap.  Ya  de  mi  sembrado  fuego 
Cogiendo  voy  por  Egipto, 
A  pesar  de  tus  virtudes, 
Nuevo  asombro,  el  fruto  en  vicios. 
Ya  no  me  podrás  negar 
(Otra  vez ,  nuevo  prodigio) 
Ser  causa  de  otros  dos  nuevos 
Graves  insultos ;  pues  miro 
Por  una  parte  á  tu  culto 
Todo  el  pueblo  reducido , 

Y  por  otra  á  tu  hermosura 
Postrado  un  desden  esquivo , 
Eslabonándose  á  un  tiempo 
Lo  idólatra  y  lo  lascivo, 
Sacando  en  ti  y  tu  retrato, 
De  una  virtud  dos  delitos. 

Y  ya  que  uno  ejecutado 
Dejo,  de  otro  el  fuego  activo 
Vengo  á  avivar,  hasta  verte 
Por  él  en  mayor  conflicto ; 

Y  esto  ha  de  ser  deste  modo.) 
Pues  ¿qué  haces  aqui,  Capricho? 

CAPRICHO. 

Aqui  á  buscarte  venia. 

*  AURELIO. 

No  erraste  mucho  el  camino, 
Pues  claro  es  que  habías  de  hallarme 
Donde  muero  y  donde  vivo. 
¿Has  visto  á  Melancia? 

CAPRICHO. 

No. 
(Ap.  Callar  tengo;  que  es  muy  frió 
Esto  de  ser  los  criados 
Parladores  de  poquito.) 

AURELIO. 

(Ap.  Este  piensa  que  me  engaña, 

Y  ha  de  pagarme  el  motivo 
De  guardarme  á  mi  secreto.) 
Entra  pues,  entra  conmigo ; 
Que  me  importa  hablarla  y  verla. 

CAPRICHO. 

Ella  sale  á  recibirnos : 
No  hay  que  entrar  allá. 

ESCENA  VI. 

MELANCIA.— AURELIO,  CAPRICHO. 

MELANCIA. 

Escuchando 
En  esta  antesala  ruido, 
Salgo  á  ver  quién  es. 

AURELIO. 

¿  Quién  pudo 
Ser  quien  á  esta  hora  atrevido 
Pisase  aquestos  umbrales, 
Sino  quien  traiga  consigo 
La  disculpa  de  sus  celos  ? 

MELANCIA. 

Dos  veces  extraño  oíros : 
La  una,  por  ver  que  me  pida 
Celos  quien  aborrecido 


Se  mira  de  mí,  y  la  otra 
Porque  piense  que  ha  tenido , 
Sin  tenerla  de  tenerlos, 
Licencia  para  pedirlos. 

ACREUO. 

¿Tú  á  un  esclavo  quieres?  Di. 

melancia.  (A  Capricho.) 
Villano,  tú  me  has  vendido. 

CAPRICHO. 

No  be  hecho  tal. 

AURELIO. 

Pues  ¿por  qué  uiegas 
i  Impórtate  el  haber  sido 
Mas  con  Melancia  leal. 
Infame ,  que  no  conmigo? 

CAPRICHO. 

¿Cuáudo  te  lo  djje  yo? 

AURELIO. 

Ahora,  entrando  á  este  sitio. 

MELANCIA. 

¿Cómo  lo  supiera  él , 
No  llegando  de  ti  á  oírlo? 

CAPRICHO. 

Cumpliéndose  aqui  el  adagio 
De  t  el  demonio  se  lo  dijoi ; 
Que  yo,  por  Cristo,  he  callado. 

AURELIO. 

¿Por  qué  juras  tu  por  Cristo? 

CAPRICHO. 

Porque  me  sirva  de  algo 
Catecúmeno  haber  sido. 

AURELIO. 

En  fio  »  yo  lo  sé ,  porqué 
Me  lo  ha  contado  Capricho. 

capricho. 

Basta ,  sin  sentirlo  yo. 
Que  yo  debi  de  decirlo. 

AURELIO. 

Y  no  quiero  mas  venganza 

De  tus  desdenes  esquivos, 

De  que  sepas  que  lo  sé ,    * 

Porque  sepas  de  camino 

Dónde  vinieron  á  dar 

Tus  altiveces ,  tus  bríos. 

Quédate  para  quien  eres ; 

Que  yo  con  ir  á  decirlo 

A  todos ,  me  he  de  vengar. 

(Ap.  Desta  manera  la  irrito 

Mas ;  porque  á  cualquier  mujer 

Recatada  en  los  principios, 

En  sabiendo  que  se  sabe 

Su  error,  sin  rienda  ni  tino , 

Es  caballo  desbocado , 

Que  habiendo  el  freno  rompido, 

No  para  hasta  correr  toda 

La  campaña  de  los  vicios.)       (You.) 

MELANCIA. 

Por  U,  villano,  por  ti 
Estos  baldones  he  oido. 

CAPRICHO. 

¡Señor!  pues  ¿asi  me  dejas 
En  poder  del  enemigo? 

MELANCIA. 

¡Vive  el  cielo,  que  be  de  darte 
Muerte  con  tu  acero  mismo! 

CAPRICHO. 

¿No  es  mejor  darme,  señora. 
Buen  cuartel,  pues  te  lo  pido? 

MELANCIA. 

Muere ,  infame. 


ESCENA  VII. 

EUGENIA,  JULIA.— MELANCIA, 
CAPRICHO. 

LAS  DOS. 

¿Qué  es  aquesto? 

MELANCIA. 

Vengar  los  ampios  míos 
Primero  en  él,  loego  en  todos. 

JOLU. 

Yo,  temiendo  tu  castigo , 
Le  escondí :  perdón,  señora. 

EUGENIA. 

Repórtale ,  te  suplico. 

MELANCIA. 

Al  verle  a  ti ,  de  la  mano 
lv  acero  se  ha  caido , 
h>n|iie  contra  ti  no  tengo 
tas  armas  que  mis  suspiros. 
Mus  todos  de  mi  casa. 

JOUA. 

Vo  obedezco. 

CAraicno. 

No  replico. 

JULIA. 

Saldré  á  la  calle  de  un  salto.    {Yate.) 

CAPRICHO. 

Vo  me  iré  al  Cairo  de  un  brinco*. 

(Vase.) 

ESCENA  VIII. 

EUGENIA,  MELANCIA. 

EUGENIA.  • 

F.l  que  le  hayas  reportado 
Por  mi ,  seüora ,  le  eslimo. 

MELANCIA. 

Aon  mas  me  debes ,  pues  siendo 
Mi  enojo  por  ti  y  con  ligo, 
H»  podido  la  piedad 
Mas  que  mi  enojo  lia  podido. 

EUGENIA. 

¿Por  mi  tu  enojo? 

MELANCIA. 

Si ,  pues 
Tú  la  cansa  del  has  sido. 

ECCEMA. 

¿Y  conmigo  f 

MELANCIA. 

Si,  pues  id 
Tienes  la  culpa ,  enemigo, 
Traidor  esclavo...  Mas  ¡ay 
!>■•  mi!  Mal  digo,  mal  digo; 
ijue  no  es  c:msa  de  la  pena 
Unieu  es  de  la  pena  alivio. 
Y  pues  ya  no  hay  qué  perder, 
KsUndo  lodo  perdido , 
Llegando  oíros  á  saberlo , 
\t)ué  reparo  yo  en  decirlo? 
Desde  el  dia ,  hermoso  esclavo, 
Oue  te  vi ,  de  mis  sentidos 
Fuiste  dueño,  y... 

EUGENIA. 

No  prosigas, 
O  harás  que  para  no  oírlo, 
C-nio  el  áspid  al  encanto. 
Me  cierre  entrambos  oídos. 

MELANCIA. 

Advierte ,  antes  que  te  arrojes 
A  responder  con  desvio , 
Que  uVsde  el  amor  al  0*0  ?_ 
juie  al  rencor  desde  el  carino, 


EL  JOSÉ  OE  LAS  MUJERES. 

Aunque  es  ir  de  extremo  á  extremo, 
Es  muy  andado  camino ; 
Y  mas  de  mujer,  que... 

EUGENIA 

No 
Prosigas,  otra  ver.  digo ; 
Que  aunque  convertir  presumas 
Los  halagos  en  martirios, 
Toda  la  naturaleza 
Opuesta  está  á  tus  designios. 

MELANCIA. 

¿No  eres  mi  esclavo? 

EUGENIA. 

Si  soy; 
Mas  no  lo  es... 

MELANCIA. 

¿Quién? 

EUGENIA. 

Mi  albedrio , 
Que  él  no  pudo  ser  esclavo. 

MELANCIA. 

De  amor  si  pudo. 

EUGENIA. 

Es  delirio. 

MELANCIA. 

Es  rendimiento. 

EUGENIA. 

Es  engaño. 

MELANCIA. 

Es  favor. 

EUGENIA. 

Es  desaliño. 

MELANCIA. 

Oye. 

EUGENIA. 

Suelta. 

MELANCIA. 

Escucha. 

EUGENIA. 

Aparta , 
Que  es  tu  mano  rayo  vivo , 
Cuyo  contacto ,  porqué 
No  me  inficione  el  veslido , 
Habré  de  dejarle  en  ellas.        ( Vase.) 

MELANCIA. 

Pues  ¿qué  aguardan  mis  delitos. 

Ya  declarados ,  que  no 

Se  despechan  atrevidos 

A  ser  hoy  de  Alejandría 

Escándalos  y  prodigios  ? 

Aguarda ,  traidor  esclavo ; 

Que  pues  de  ti  no  consigo 

Los  trofeos  de  mi  amor, 

Los  de  mi  venganza  á  gritos 

Conseguiré ;  y  pues  tu  voz 

Aquí  de  mi  encanto  dijo 

Que  era  el  áspid ,  lo  seré 

De  tu  vida ,  y  basilisco.  ( Vase.) 


Sala  de  un  tribunal.  Un  trono,  y  debajo  del 
dosel  el  retrato  de  Eugenia. 

ESCENA  IX. 

Música  ;  y  después ,  CESARINO ,  FI- 

LIPO  ,  SERGIO  ,  GENTE  Y  SOLDADOS. 

música.  [Dentro.) 

En  este  dichoso  dia 
Us  triunfos  de  Eugenia  bella , 
Alegre  los  cuente  el  mayo  con  flores. 
Feliz  los  señale  el  sol  con  estrellas. 
{Salen  Cesarino,  Fitipo,  Sergio,  gente 
y  soldados,) 
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FiLiro. 


Hoy  que  es  úHimo  dia 
A  mi  cargo  y  primero  á  mi  alegría , 
Pues  colocada  esla  inmortal  belleza , 
Mi  aplauso  acaba  donde  á  Eugenia  em- 

[piezu ; 

Viendo  que  el  César  próvido  prevhio 
Que  en  él  me  sustituya  Cesarino , 
Porque  asi  hallarse  entienda 
A  mis  descuidos  la  mejor  enmienda ; 
Venid  cuantos  pendientes        [senies; 
Vuestras  causas  tenéis  y  estáis  pre- 

8ue  en  honor  quiero  desle  sacro  bullo 
acer  á  todos  genctral  indulto. 
Y  en  tanto  que  perdones  y  querellas 
Iguales  mezclan  gustos  y  rigores , 
Den  aplausos  á  Eugenia  en  voces  bellas. 

MÚSICA. 

En  este  dichoso  dia 
Los  triunfos  de  Eugenia  bella, 
Alegre  los  cuente  el  mayo  con  flores, 
Feliz  los  señale  el  sol  con  estrellas. 

ESCENA  X. 

MELANCIA.  —  Dichos. 


melancia.  (Dentro.) 

Ni  alegre  los  cuente  el  mayo  con  flores. 
Ni  el  sol  los  señale  feliz  con  estrellas. 

F1LIPO. 

Aguardad.  ¿Qué  triste  acenlo , 
Piadosos  cielos ,  es  este , 
Que  tan  festiva  alegría 
En  trágica  acción  convierte  ? 
(Sale  Melancia ,  suelto  el  cabello  , 

MELANCIA. 

Hermosa  nueva  deidad , 
Que  adorada  de  las  gentes . 
En  supremo  imperio  gozas 
Mas  soberanos  doseles ; 
Filipo,  de  Alejandría   • 
Prelor  ilustre  y  prudenle ; 
Cesarino,  cuya  sangre 
Mayores  cargos  merece ;       • 
Heroico  Sergio,  y  en  fin , 
Vulgo  de  nobleza  y  plebe  : 
Oid  todos ;  que  de  mi  agravia 
A  lodos  os  hago  jueces. 
Querella  doy  de  uu  esclavo 
Cristiano,  que... 

FIUPO. 

Aguarda,  tente; 
Que,  conforme  á  nuestros  ritos, 
Querellarte  del  no  puedes, 
Mientras,  para  hacerle  el  cargo, 
No  le  tenga  yo  presente.— 

(A  un  soldado. 
Id  vos,  y  decidle  á  Aurelio 
Que  vaya  al  punto  á  prenderle;  • 
Puesto  que  él  la  comisión 
Coutra  los  cristianos  tiene. 

ESCENA  XI. 

AURELIO  v  CAPRICHO,  trayendo 
d  EUGENIA.  —  Dichos. 

AURELIO. 

No  es  menester  que  a  otro  mandes 
Lo  que  á  mi  careo  compele ; 
Que  informado  del  delito 
De  que  le  acusa  y  convence 
Melancia ,  le  traigo  ya 
Preso. 

CAPRICHO. 

Y  yo  soy  su  corel-e'e. 
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AURELIO. 

Llega ,  vil  esclavo ,  llega , 

{Arrójala  al  suelo.) 
Y  postrado  humildemente , 
El  cargo  y  la  acusación 
Que  te  bace,  escucha.  (Ap.  Hoy,  aleve 
Eugenia ,  el  último  examen 
Será  de  tus  altiveces.) 

EUGENIA.  (Ap.) 

¡  Dichosa  yo ,  que  á  ver  llego 
Persecuciones  Un  fuertes 
En  satisfacción  de  ser 
Quien  la  Idolatría  aumente ! 

FIUPO. 

Prosigue  ahora ,  Melancia. 

MBLANCIA. 

Si  haré,  si  voz  me  concede 
El  llanto  para  que  pueda 
Decir  dolor  tan  vé  mente. 
Ese  esclavo  (que  por  ser 
Cristiano  lo  es  dignamente 
Por  edictos  de  Galieno , 
César  nuestro,  Augusto  siempre) 
Atrevidamente  vano , 
Soberbio  atrevidamente , 
De  la  esclavitud  rompieudo 
La  confianza  que  debe 
Ser  sagrada  en  el  criado 
Doméstico* ,  y  mayormente 
En  el  esclavo,  por  ser 
Domiciliario  dos  veces ; 
Hoy,  que  por  haber  salido 
(A  ver  los  aplausos  dése 
Simulacro  que  de  Eugenia 
La  justa  fama  engrandece) 
Toda  mi  familia ,  yo , 
A  causa  de  un  accidente , 
Quedé  en  casa  sola ;  entró 
Al  mas  seguro  retrete 
De  mis  retiros  ?  adonde 
Traidor,  atrevido,  aleve, 
Profano,  iujuslo,  tirano, 
Fiero,  obstinado  y  rebelde , 
So  ¡i  citó...  Aquí  la  voz 
Se  pasiva ,  aqui  se  entorpece 
La  lengua,  y  el  labio  aqui 
Se  tropieza  balbuciente. 

Y  pues  á  tales  delitos 
Disponen  las  justas  leyes 
Que  vivo  muera  quemado 
Quien  tanto  insulto  comete , 
Justicia  pido,  justicia 

Y  venganza  juntamente , 
Primero  al  cielo,  y  después 
A  cuautos  estáis  presentes. 

capricho.  (Ap.) 

I  Buena  gramática  es 
Melancia ,  pues  quiere  que  este , 
Ya  que  no  es  persona  que  hace, 
Sea  persona  que  padece! 

PIL1P0. 

Levanta,  esclavo,  del  suelo, 

Y  responde,  si  es  que  tienes 
Qué  responder  en  disculpa 
Desta  acusación.  Y  advierte 
Que  de  aquí  al  fuego  no  hay  mas 
Plazo  que  un  instante  breve , 
Pues  aquel  del  sacrificio 
Servirá  para  encenderte. 

AOREUO. 

¿No  respondes? 

cesar  ixo. 
¿  Cómo,  callas  ? 

SERGIO. 

¿Ne  bahías? 

MELANCIA. 

¿Ahora  enmudeces? 


EUGENIA. 

Sí ;  que  mi  mayor  consuelo 
Librado  tengo  en  mi  muerte. 

HELAfICIA  T  CESARlIfO. 

Pues  muera ,  y  mas  no  le  aguardes. 

AURELIO  T  SERGIO. 

Muera ,  y  mas  tiempo  no  esperes. 

FIUPO. 

Ea ,  llevadle. 

AURELIO.  (Ap.) 

Asi  de  mártir 
No  consigue  los  laureles; 
Pues  no  por  la  fe ,  sino* 
Por  un  testimonio  muere , 

Y  aun  en  pecado,  pues  contra 
La  verdad  no  se  defiende. 

EUGEKIA. 

1  Qué  alegre  voy  á  morir ! 

ESCENA  XII.   . 

ELENO.  —  Dichos. 

ELEIfO. 

Pues  no  lo  vayas ,  y  atiende 
Que  dejarle  convencer 
De  una  mentira  evidente 
Es  grave  pecado  contra 
La  caridad  que  se  debe 
Uno  á  si  mismo ;  demás 
De  que  asi  el  mérito  pierdes 
Del  martirio,  no  muriendo 
En  honra  de  la  fe.  Vuelve , 

Y  en  obediencia  te  mando 
Que  á  voces  digas  quién  eres. 

EUGENIA. 

Ya  te  obedezco.—  Dejadme, 
Tiranos. 

TODOS. 

Pues  ¿qué  pretendes? 

EUGENIA. 

Hablar ;  que  si  yo  hasta  aqui 
Callé ,  fué  porque  en  mi  hubiese 
Tiempo  de  hablar  y  callar : 

Y  pues  el  de  hablar  es  este... 

—  Errado,  engañado  pueblo, 
Escucha ,  no  porque  intente 
Mi  muerte  excusar ,  sino 
Hacer  mas  fácil  mi  muerte... 

—  ¿  Cómo  puede  ser  justicia. 
Ni  cómo  verdad  ser  puede 
Ley  que  perdona  al  culpado 

Y  castiga  al  inocente, 
Siendo  asi  que  del  delito 
Que  me  acusan  y  convencen 
No  es  posible  que  yo  sea 

El  agresor? 

TODOS. 

¿  De  qué  suerte  ? 

EUGENIA. 

Siendo ,  como  soy ,  mujer , 
A  quien  el  traje  desmiente 
De  varo». —  No  el  escucharme 
Os  suspenda  y  os  altere; 
Que  aun  mas  adelante  pasan 
Mis  fortunas,  pues  que  quieren 
Los  cielos  que  los  prodigios 
De  mi  vida  os  avergüencen , 

Y  en  vuestro  idólatra  error 
Os  convenzan  :  aun  no  es  este 
El  mayor  asombro ,  pues 
Soy  el  original  dése 
Retrato  a  quien  adoráis  !. 

*  Aqvi  se  supone  que  Eugenia  vuelve  i 
aparecer  4  lo»  que  la  ven,  con  su  propio 
semblante. 
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¡Eugenia  soy !  ¿Qué  os  suspende? 
Qué  os  asombra?  Qué  os  espanta? 
Qué  os  turba?  Qué  os  enmudece, 
Si  ya  no  es  que  sea  mirar 
Vuestra  ceguedad ,  al  verme 

?ue  de  un  trono ,  que  es  aliar 
tribunal  juntamente , 
Pueda  ser  á  un  tiempo  mismo 
La  deidad  y  el  delincueute? 
Acusada  y  venerada. 
Abatida  y  eminente 
lie  miráis  en  un  Insume  : 
Pues  ¿  cómo  se  compadece 
El  estar  atli  adorada , 

Y  aqui  condenada  á  muerte? 
Mira  tú  á  quieu  idolatras 

Y  sentencias;  tú  á  quien  quieres 

Y  fiscalizas ;  tú  á  quien 
Delatas  y  favoreces ; 

Tú  á  quien  persigues  y  adoras; 
Tú  á  quien  estimas  y  ofendes  : 

Y  todos,  todos  mirad 

A  quien  dais  himnos  alegres 

Y  del  sacrificio  el  fuego, 
Ignorando  que  se  enciende 
Allí  para  que  me  ahume , 

Y  aqui  para  que  me  queme. 
¡  Mirad ,  mirad  á  qué  dioses 
Adoráis ,  pues  todos  pueden, 
Teniéndolos  por  divinos, 
Ser  acusados  de  infieles! 

Y  si  ^  tanto  desengaño 

No  abris  los  ojos ,  no  quede 
Piedra  sobre  piedra  en  todo 
Este  edificio  eminente. 
Fuego  del  cielo  le  abrase. 

(Suena  mido  de  tempestad.) 

Y  pues  disponen  las  leyes 
Que  el  que  a£usa  ele  un  delito 
Padezca  el  oaño  que  quiere 
Que  padezca  á  quien  acusa, 
A  Melancia  un  rayo  ardiente 
Abrase  viva ,  porqué 

De  su  acusación  aleve, 

De  su  falso  testimonio , 

Su  prisión  y  cárcel  quede 

Triunfante  en  Egipto  quien, 

A  pesar  de  tantas  fuertes 

Persecuciones,  ha  sido 

El  José  de  las  mujeres. 

( Y  ase,  y  con  ella  Eleno  —  Caen  r«w, 

húndese  el  trono,  con  dosel,  reina 

y  Melancia.) 

melancia.  (Abismándose) 

¡  Ay  de  mi !  abrasada  muero, 

Y  rabiando  justamente. 


i  Qué  asombro! 


Hija ,  espera. 


FIUPO. 
SERGIO. 

j  Qué  confusión ! 

FILIPO. 
SERGIO. 

flermana ,  atiende. 

CESARINO. 


¡Qué  prodigio! 

(Tempestad.—  Vanse  Filipo,  Sergio, 
gente  y  músicos.) 

ESCENA  XIII. 

AURELIO,  CESARINO;  detpuet 
chute  ,  dentro. 

» 

AURELIO. 

*•     De  los  cielo» 
Se  rasgan  todos  los  ejes. 


CESARINO. 

La  máquina  de  los  polos 
Sobre  nosotros  se  viene. 

curas.  {Dentro.) 

¡Vira el  dios  de  Eugenia! 

otios.  {Dentro.) 

i  Viva! 

CESARINO. 

Aurelio ,  ¿  qué  estrago  es  esto  ? 

AURELIO. 

ligios  de  los  cristianos. 

Y  pues  que  ja  pretor  eres 
De  Egipto,  por  el  sagrado 
flooor  de  los  dioses  vuelve; 
Mira  que  tras  esa  fiera 
Mujer  ra  toda  la  plebe 
Confesando  un  solo  Dios. 
Stguela poes, y  no  dejes 
Que  ereica  esta  novedad  : 
Castiga,  amenaza  y  prende 
Cautos  la  aclaman. 

CESARINO. 

Si  baré ; 

Y  poes  han  vuelto  á  encenderse 
Las  cenizas  de  mi  amor, 

Y  soj  jaez ,  yo  haré  de  suerte 
Oque  se  logren  mis  dichas , 

0  que  los  dioses  se  venguen.    {Vate.) 

ESCENA  XIV. 

AURELIO. 


Yo  por  otra  parte  iré 
Acaudillando  las  gentes, 
Pues  asistido  de  mi 
Cesarioo,  sabré  hacerle 
Ministro  de  mis  veoganzas : 
A  euro  efecto  ponerle 
Delante  dése  tumulto 
Solicito ,  porque  deje 
De  aclamar  con  voz  altiva 
Los  honores  ({lie  á  Dios  dan 
Uando  repitiendo  van... 
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{Vate.) 


Plaza. 

ESCENA  XV. 

Ghti,  EUGENIA,  F1LIPO,  SERGIO, 
ELENO. 

GENTE. 

¡Viva  el  Dios  de  Eugenia! 

FIL1P0. 

¡  Viva ! 
Que  yo  el  primero  de  todos , 
Viendo  maravillas  tantas. 
Hija,  me  arrojo  a  tus  plantas. 

SERGIO. 

V  yo ,  porque  destos  modos , 
Otros,  áiniitaciou  mia, 
Tu  Dios  busquen  soberano. 

EUGENIA. 

¡  A;  padre  mío !  Ay  hermauo ! 
¡Feliz  mil  veces  el  día 
Que  con  tan  piadosa  acción 
Llego  á  veros  en  mis  brazos, 
faios  repelidos  lazos 
Nudo  de  tres  almas  sou ! 

ELENO. 

Todos  decimos  contentos 
Qne  lú  amparo  nuestro  eres. 


) 


EL  JOSÉ  DE  LAS  MUJERES. 
ESCENA  XVI. 

CESARINO,  soldados.  —  Dichos. 

CESARI&0. 

Oíd  lodos  Antes. 

TODOS. 

¿Qué  quieres? 

CESARINO, 

Solo  que  me  estéis  atentos. 

Prefecto  de  Alejandría,  LA  Eugenia 

Sustituyéndole  boy 

El  puesto  á  tu  paire,  soy : 

Con  que  el  horror  deste  dia 

8ue  corra  por  cuenta  mia 
s  fuerza ,  y  los  soberanos 
Dioses  de  asombros  tan  vanos 
Se  ofendan»  viéndote  usar 
Contra  ellos  la  slnajurar 
Mágica  de  los  cristianos. 
Cuanto  puedo  hacer  por  ti 
Es  ofrecerlo  mi  mano , 
Si  niegas  aquese  humano 
Dios  que  engrandeces  asi. 
Tu  padre  y  tu  hermano  aquí 
Ya  hechos  cómplices  están , 
Pues  alabanzas  le  dan  : 
Vuelve  por  ellos ,  y  advierte 

?ue  de  mi  mano  á  tu  muerte 
an  pocas  distancias  van , 
8ue  solo  está  en  elegir 
mi  mano  ó  tu  castigo. 

EUGENIA. 

Pues  por  mi  y  por  ellos  digo 
Que  elegimos... 

CESARINO. 

¿Qué? 

LOS  TRES. 

,  Morir. 

CESARUIO. 

Advierte... 


ESCENA  XVII. 

AURELIO.  —  Dichos. 

AURELIO. 

¿  Qué  hay  que  advertir, 
Si  ves  toda  A  lejana  ría 
Para  perderse  este  dia? 
LAp.  Desla  suerte  atajaré 
Que  no  convierta  á  la  fe 
Mas  almas  en  su  agonía.) 

CBSARINO. 

Mujer,  que  en  trance  tan  fuerte , 
Por  ostentar  tu  valor , 
Entre  tu  muerte  y  mi  amor 
Tienes  por  mejor  tu  muerte ,        * 
Que  vas  á  morir  advierte. 

EUGENIA.  » 

¡Dichosa  mil  veces  yo, 
Pues  mi  anhelo  se  cumplió ! 

CESARINO. 

Pues  quitádmela  de  aquí ; 
Que  si  la  miro,  no  sé 
Cómo  vencerme  podré. 

{Quédase  suspenso) 

EUGENIA. 

¡  Padre !  Hermano !  Eleno ! . . . 

LOS  TRES. 

Di. 
EUGENIA. 

No  prevariquéis  por  ver 
Mi  muerte. 

ELENO. 

Antes  te  ofrecemos 
Que  contigo  moriremos. 
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AURELIO. 

Pues  de  otra  suerte  ha  de  ser 
El  sentir  y  el  padecer    • 
Vuestro.  —  A  Iqs  tres  los  Vejad   : 
Donde  vean  la  crueldad 
Con  que  muere ,  porque  asi 
Muden  de  intento.  ' 

FILIPO. 

Esta  en  sal 
No  es  erueldad ,  sino  piedad , 
Pues  me  da  en  que  merecer, 
{Llevan  los  soldados  á,  Eugenio,  Fi- 
tipo\  Sergio  y  Eleno.  Sígnenlos  Ca- 
pricho y  gente.) 

ESCENA  XVIII. 

AURELIO,  CESARJNQ,      . 

» 

CESARINO.  (Furtos*.) 

¡Ay  infelice!  ¿Óué  fuego 
Es  el  que  en  mi  a  sentir  llego ,  . 
Que  me  .hace  temblar  y  arder 
A  un  mismo  tiempo?  Mujer, 
¿Qué  me  quieres?  Tú  has  querido 
Morir ;  que  yo  no  he  tenido 
La  culpa  de  tu  rigor. 

AURELIO. 

¿Qué  sientes? 

CESARINO. 

Siento  un  ardor 
De  quien  tú  la  causa  has  sido ; 
Pues  tú ,  bárbaro ,  de  envidia , 
Si  ahora  en  tu  celo  discurro , 
Me  has  quitado  la  ocasión 
De  reducirla  á  mi  gusto.— 
¡Hola! 

ESCENA  XIX. 
CAPRICHO.  —  Dichos. 

CAPRICHO. 

Aquesto  de  las  liólas, 
Aunque  no  sea  criado  uno 
Del  que  holea ,  toca  á  todos. 
¿Qué  me  mandas? 

CESARINO. 

Parle  ai  punto , 
Y  di  que  á  la  ejecución 
De  Eugenia  el  rigor  injusto 
Se  suspenda. 

CAPRICHO. 

¡  A  muy  buen  tiempo  * 

CESARINO. 


¿  Cómo  ? 


CAPRICHO. 


Como  ya  el  verdugo , 
Rey  de  comedia  enojado 
Contra  algún  valido  snyo , 
La  cabeza  de  los  hombros 
La  ha  dividido. 

CESARINO. 

¿  Qué  escucho , 
Sin  vengar  en  ti ,  cruel , 
El  dolor  de  tal  insulto? 
Muere  á  mis  manos. 

(Saca  la  espada ,  y  acomete  d  Aurelio, 
|  sin  poder  herirle.) 

i 

,  AURELIO. 

¡  Pluguiera 
.  Al  cielo  divino  y  justo 
Pudiera  morir,  y  no 
Viera  el  honor  de  su  triunfo! 
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CAPUCHO. 

Tente,  señor.—  Huye,  Aurelio. 

OISARINO. 

¿Librarte  piensas,  perjuro? 

ADBEUO. 

Desamparando  el  cadáver» 
Que  habité;  que  basta  este  punto 
Pudo  durar  la  licencia 
De  estar  ed  él. 

(Desaparece  al  Demonio,  y  queda  en 
el  suelo  el  cadáver  de  Aurelio.) 

CAPRICHO. 

Abernuncio. 

CESABINO. 

¡  Ay  de  mi  infeiis !  ¡  Qué  veo ! 

CAPRICHO. 

Hacerse  dos  diablos  de  uno , 
Por  apocarse. 

CCSARRIO. 

¡Mortal 
Estoy! 


CAPRICHO. 

¿Qué  dirá  el  difunto? 

CESARIHO. 

¿Quién  eres,  pálida  sombra? 
Quién  eres,  horror  caduco? 

CAPRICHO. 

Por  no  ver  este  espectáculo, 
Volviera  á  ser  catecumeuo. 

ESCENA  XX. 

Descúbrete  en  un  trono  de  nubes  EU- 
GENIA con  ángeles  ,  y  va  subiendo 
arriba.  —  CESAR1NO,  CAPRICHO, 

6EHTE. 

MÚSICA. 

Este  es  el  triunfo  de  Eugenia; 
Que  esotro  no  era  su  trtunfo , 
Porque  solamente  el  cielo 
Es  ol  templo  de  los  justos. 

B06EHIA. 

¡  Félix  yo  que  en  galardón 


De  ansias,  miserias  y  sustos 
Que  padecí,  de  los  cielos 
A  gozar  la  gloria  subo! 


MELANC1A.  --Dichos. 

■ELAHCiA.  {Dentro  ,  en  lo  profundo.) 

¡Infeliz  yo,  que  en  castigo 
De  testimonios  é  insultos 
Que  intenté,  de  los  ioueraós 
Las  eternas  penas  sufro  ! 

HOStCA  T  TODOS. 

Este  es  el  triunfo  de  Eugenia ; 
Que  esotro  no  era  su  triunfo. 
Porque  solamente  el  cielo 
Es  el  templo  de  loa  Justos. 

CAPRICHO. 

Dando  con  aquesto  fin 
Al  mas  prodigioso  asunto 
Del  José  de  las  mujeres, 
Perdonad  los  yerros  suyos. 


UN  CASTIGO  EN  TRES  VENGANZAS. 


FEDERICO,  galán. 

ENRIQUE. 

aOTALOO. 

CARLOS,  duque  de  Borgofta. 

XA!fFREDO,9f</0. 


PERSONAS, 


BECOQUÍN. 
FLOR,  dama. 
FLERIÜA,  dama. 
LAURA ,  criada. 
FLORO ,  vejete. 


dos  monteaos. 
Tres  bandoleros. 
Criados, 
Gente. 


La  escena  es  en  una  ciudad  de  Borgofta  y  en  sus  cercanías. 


JORNADA  PRIMERA. 


&kn  áci  palacio  del  dnqnc  de  Borgoüa, 
en  la  ciudad. 

ESCENA   PRIMERA. 

EDUQUE;  ENRIQUE,  en  traje  de 
crnac;  MANFREDO,  FLDER1CO, 

CLOrALDO. 

DUQUE. 

Vengas  con  bien,  Enrique,  donde  sean 
Diguo  laurel  de  lu  valor  mis  brazos, 
Coaodo  ceñir  sobre  tu  cuello  vean 
Fáciles  nudos  con  ilustres  lazos. 

EKR1QUE. 

Mal,  Carlos  invictísimo,  se  emplean 
Eu  ironco  uo  inútil  los  abrazos 
uq  nobles :  no  malogres  dichas  tantas, 
Pues  hasta  que  me  admitas  a  los  plantas, 
Doode  nadando  en  piélagos  de  fuego, 
¡toode  volando  en  circuios  de  plata , 
Humilde  rajo  de  tu  esfera  llego, 
Efi  quien  el  sol  su  resplandor  retrata. 

duque. 
fas  ¿qué  hay  del  duque  de  Sajonia  ? 

ENRIQUE. 

foe oyó  de  mí  lo  que  tu  imperio  trata! 
«grada  vez  las  armas  apercibe , 
i  coo  grande  secreto  esta  te  escribe. 

(Dale  una  carta ) 

buque.  [ro.» 

B«.)eA  Cárlosde  Borgoña,el  Jusiicie- 
m¡b  buenas  señas  viene  el  sobrescrito ; 
V«e  el  Justiciero  soy,  cuyo  severo 
w«oo  a  mis  anales  solicito, 
'erloque  dice  mi  enemigo  quiero  : 
"nema  rompo,  la  cubierta  quilo... 
\Ue  para  #f ,  admirándose ,  y  dice 

aparte.) 
¿ja  feo  entre  penas  y  entre  enojos 
vj«  «ja  tinta  veneno  de  los  ojos, 
jtxirauo  caso,  y  tan  extraño  caso, 
y>e  ana  y  mil  veces  le  repito  y  veo, 
¡cuanto  mas  por  él  los  ojos  paso , 
««os  fuerza  le  doy,  menos  le  creo ! 
w  bien  e»  rabia  y  cólera  me  abraso 

?7 qae  a,,a  *  sePa  ro¡  des«o . 
awiUoasiquelos  cinco  que  aquí  esla- 
vos lo  dispusimos  y  tratamos.  Irnos, 
«"que  es  mi  sobrino,  y  no  pudiera 
«  mi  sangre  caber  alevosía. 
janíredo  me  ba  criado  :  verdadera 
«jo i  fe,  que  excedió  la  luz  del  dia. 
uouido  es  el  Atlante  desta  esfera , 
JJJine  el  es  toda  la  privanza  mia. 
» wico  prudente  y  atrevido 


En  la  paz  y  en  la  «ierra  me  ba  servido. 
¿Qué  baréfSi  me  declaro  aquí, el  respeto 
Le  pierdo  a  mi  valor ;  si  sufro  y  callo, 
Daré  con  la  omisión  fuerza  al  efeto 
Oe  un  falso  amigo,de  un  traidor  vasallo. 
Solo  esta. vez  dañar  pudo  el  secreto : 
Quiérome  declarar,  por  ver  si  bailo 
Desengaño,  teniéndolos  delante;  Tic. 
Que  la  muestra  del  pecho  es  el  semblan  ■ 

enrique.  (Sabiondo  con  los  otros 

señores.)  [10. 

En  confusión  la  carta  al  Duque  ha  pues- 

CLOTALDO. 

Grande  la  pena  es,  pues  él  suspira. 

■ANFREDO. 

Nunca  a  Carlos  le  vi  tan  descompuesto. 

FEDERICO. 

Con  notable  atención  vuelve  y  nos  mira. 

CLOTALDO. 

Señor  excelentísimo,  ¿qué  es  esto? 

FEDERICO. 

A  todos  nos  suspende  y  nos  admira 
Ver  en  vos  tal  afecto  de  tristeza. 

■ANFREDO. 

¿Con  lagrimas  responde  vuestra  Alteza? 
duoub.  [to 

No  os  espantéis, Manfredo,  de  haber  vis- 
En  mi  tal  sentimiento,  porque  es  fuerza 
Que  boy  la  severidad  que  no  resisto, 
til  uso  altere  y  el  estilo  tuerza. 
No  es  temor  délas  gentes  que  conquisto, 
El  que  mi  pecho  á  tal  extremo  esfuerza; 
Causa  hay  mayor,mayor  desdicha  sigo. 

■ANFREDO. 

Pues  ¿qué  tenéis,  señor? 

DUQUE. 

Perdí  un  amigo 

■ANFREDO. 

¿Es  muerto  el  duque  de  Austria? 

DUQUE. 

No,  Manfredo, 
No  ese  amigo  murió ;  que  si  muriera , 
Menos  dolor  me  diera ,  menos  miedo , 
Saber  que  le  gané  en  mejor  esfera. 
Por  lo  que  triste  yo  y  confuso  quedo, 
Es  por  el  que  be  perdido  sin  que  muera. 
Ved  la  carta,  veréis  mi  sentimiento, 

(Dásela  á  Manfredo.) 
(4p.  Y  yo  mis  dudas,  a  los  cuatro  atento.) 

■ANFREDO. 

(Lee,.)  c  Avisado  he  sido  que  vuestra 
•Alteza  pasa  por  tierras  mías  £  verse 
•con  su  sobrino  el  duque  de  Austria 
•  para  hacer  liga  contra  mí ,  y  que  po- 
tdré  prenderle  cu  el  camino  :  yo  no 


>be  querido  deberle  á  ajena  desmallad 
•lo  que  puedo  al  proprio  valor;  y  asi 
•aviso  á  vuestra  Alteza  que  mire  de 
•quién  se  fia ;  y  pues  es  de  euem'go, 
•  lome  el  primer  consejo.  Dios  guardo 
>á  vuestra  Alteza  —El  duque  de  Saja- 
>nia.» 
Esto  dice  la  carta. 

ENRIQUE. 

¡  Extraño  caso ! 

FEDERICO. 

¡Vive  Dios,  si  supiera!... 

CLOTALDO. 

Yo  estoy  muerto. 

DUQUE. 

(Ap.Cuando  las  señas  examino  y  naso, 
Cuatro  semblantes  en  los  cuatro  advier- 
Manfredo  la  leyó  sin  hacer  caso,    [lo. 
Enrique  del  suceso  queda  incierto , 
Federico  colérico  se  ofende, 
Clolaldo  se  entristece  y  se  suspende. 
¿Cuál  destos  tres  aféelos  habrá  sido 
El  que  indicia  á  su  dueño  de  culpado? 
¿Manfredo  que  constante  ha  resistido, 
0  Enrique  que  confuso  se  ba  admirado? 
¿Federico  que  ciego  se  ha  ofendido, 
O  Clolaldo  que  triste  se  ha  mostrado? 
No  sé ;  que  varias  dio  naturaleza 
Constancia ,  admiración,  ira  y  tristeza. 
Pero  loque  una  experiencia 
La  verdad.)  ¿Cómo,  Manfredo, 
Después  de  haber  revelado 
Desta  traición  el  efecto , 
Ni  os  admiráis,  ni  mostráis 
Cólera ,  ni  sentimiento 
De  tristeza ,  y  os  quedáis 
Con  el  semblante  primero? 
Poco  cuidado  os  ha  dado 
El  mió ,  pues  no  os  merezco 
Parle  en  mis  penas. 

■ANFREDO. 

Señor, 
Los  que  con  la  edad  tenemos 
Experiencias  ( porque  al  fin 
Dijo  un  sabio  que  los  viejos 
En  la  escuela  de  los  años 
Son  discípulos  del  tiempo), 
Pocas  veces  nos  rendimos 
A  la  admiración ,  ni  hacemos 
Acciones  que  signifiquen 
Nuestro  dolor  :  fuera  desto , 
Como  yo  dentro  de  mi 
Sé  lo  que  en  mi  mismo  tengo, 
Y  no  puedo  sin  mí  mismo 
Haber  errado  acá  dentro , 
No  hice  novedad  alguna ; 
Porque  ya  caduco  y  viejo , 
Ni  como  mozo  me  espanto. 
Ni  como  joven  me  altero, 
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Ni  como  mal  advertido 
Hago  actos  de  sentimiento : 

Y  asi ,  señor,  ni  me  admiro , 
Ni  me  enojo  ni  entristezco. 

ENRIQUE. 

Las  cosas  grandes  que  Tienen 
Sin  hacer  salva  primero 
A  la  razón ,  con  la  luz 
Que  les  da  el  entendimiento, 
Dignamente  el  mas  constante 
Debe  admirar,  pues  por  eso 
A  ia  cólera  del  rayo 
Previno  la  voz  del  trueno. 
Quien  no  se  admiró  de  verle, 
Fué  porque  supo  primero 
La  venida,  déla  voz 
'  Que  se  lo  dijo  en  el  viento ; 

Y  asi ,  el  no  haberse  admirado 
Da  escrúpulos  de  saberlo, 
Porque  es  modestia  afectada 
Hacer  de  un  rayo  desprecio. 
Irse  tras  la  admiración 

No  está  en  mano  del  afecto  : 
Luego  del  riesgo  sabrá 

§uien  no  hizo  caso  del  riesgo, 
o  hice  admiración ,  y  cuantos 
No  han  hecho  lo  que  yo  he  hecho , 
Son  para  mi  sospechosos. 

FEDERICO. 

Pon  á  tus  razones  Treno ; 
Que  basta  que  te  disculpes 
Tú,  sin  que  Intentes  soberbio 
Culpar  á  otro;  pues  ninguno 
De  cuantos  aquí  nos  vemos, 
Tiene,  Enrique,  contra  si 
Mas  testigos  que  tú  mesmo ; 
Porque  la  admiración  dice 
Sobresalto,  y  no  sabemos 
Si  te  admiraste  de  haber 
Alimentado  en  tu  pecho 
Tu  muerte ,  bien  como  el  áspid 
Que  de  otras  vidas  sediento, 
Es.  quitándose- la  suya , 
El  homicida  y  el  muerto. 

Y  si  se  debe  argüir 

La  lealtad  por  el  efecto 

?ue  hizo  en  nosotros  la  carta , 
o  solo  disculpa  tengo , 
Que  colérico  al  oiría, 
Llevado  de  mi  ardimiento. 
Le  quisiera  dar  mil  muertes 
Ai  que  es  traidor  á  su  dueño 

Y  á  su  patria.  Mira  ¡  cómo 
Quien  sintió  con  tanto  extremo 
Verle  ofendido  de  otro, 

Le  ofendiera  por  si  mesmo ! 

clotaldo.  (A  Manfredo.) 

Déjame  á  mi  responder 

Por  ti  y  por  mf.  En  tu  argumento 

Tu  misma  razón  te  vence , 

Federico,  pues  haciendo 

A  la  admiración  de  Enrique 

Equivocados  intentos, 

Como  son  á  la  lealtad 

Y  á  la  culpa  en  tu  concepto , 
Tu  misma  lengua  es  el  áspid 
Que  siendo  tuya  te  ha  muerto ; 
Pues  tu  cólera  tampoco 

Se  explica,  y  no  conocemos 
Si  es  contra  quien  cometió 
La  traición  deste  secreto , 
P  contra  quien  la  revela ; 
Pues  no  tiene,  según  creo, 
Cólera  ni  admiración 
Determinado  el  objeto. 

KAXFREDO. 

Nadie  debiera  callar 

Mas  que  tú,  Clotaldo ,  puesto 

Que  fué  tuya  la  tristeza; 
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Porque  es  el  mas  propio  afecto 
La  tristeza  *  de  quien  tiene 
Mal  seguro  el  pensamiento. 

ENRIQUE. 

También  la  tristeza  es 
Noble  y  digno  sentimiento 
De  un  leal  que  ve  ofendido 
Su  señor ;  y  asi ,  Manfredo  > 
Su  tristeza  le  disculpa 
Mas  que  á  ti  tus  fingimientos. 

■ANFREDO. 

Con  licenciosas  palabras 
Ofendes  al  que  es  ejemplo 
De  lealtad ;  y  bien  debiera» 
Agradecerme  que  dejo 
De  decir,  Enrique... 

EXRIQUK. 

¿Qué? 

MANFREDO. 

Que  eres  del  Duque  heredero, 

Y  que  al  duque  de  Sajorna 
Fuiste  á  ver;  y  está  mas  puesto 
En  razón  que  interesado 

Le  descubrieses  tu  intento 
Cara  á  cara ,  que  nosotros 
A  mil  peligros  expuestos. 
Porque  es  tanta  la  vergüenza 
De  fiar  de  un  caballero 
Su  flaqueza ,  que  infinitos 
Son  honrados,  no  por  serlo, 
Sino  por  no  declarar 
Que  no  lo  son  á  mi  tercero.  • 

ENRIQUE. 

Si  no  estuviera  detante 
El  Duque,  caduco,  necio, 
Yo  hiciera... 

FEDERICO. 

¿Para  qué  son 
Bizarrías  con  un  viejo? 

Y  si  está  delante  el  Duque  % 
Embótense  los  aceros 
Para  cuando  no  lo  esté. 
Yo  solo  á  los  dos  defiendo 
Mi  lealtad  y  su  lealtad 

Drazo  á  brazo  y  cuerpo  á  cuerpo, 

Y  el  que  primero  este  guante 
Tomare ,  será  el  primero 
Que  riña. 

(Arrájale ,  y  témanle  los  dot.) 

ENRIQUE. 

Suelta ,  Clotaldo. 

CLOTALDO, 

Suelta ,  Enrique. 

DUQUE. 

.   Pues  ¿qué  es  esto? 
¿Sfo  miráis  que  estoy  delante? 
¡  Asi  se  pierde  el  respeto 
A  mi  persona!  Soltad... 


Señor... 


ENRIQUE. 
*      CLOTALDO. 

Señor... 


DUQUE. 

Yo  me  quedo 
Federico ,  con  el  guante ; 
Y  pues  solo  yo  le  tengo, 
A  nadie  toca  salir 
Sino  á  vos ;  y  asi ,  al  momento 
Salid  de  mi  corte,  antes 
Que  por  altivo  y  soberbio, 
De  los  hombros  os  divida 
Sangriento  verdugo  el  cuello. 

FKDF.niCO. 

Solo  para  obedecerte 


Valor  tuve  y  vida  tengo ; 
Pero  advierte,  que  apartarme 
De  ti ,  señor,  cuando  veo 
El  juicio  de  una  traición 
Entre  nosotros  suspenso. 
Es  decir  que  yo  lo  soy. 

DUQUE. 

Federico ,  yo  os  destierro 
Por  atrevido. 

FEDERICO. 

Señor, 
No  á  todos  les  consta  eso , 
Y  á  todos  consta  que  salgo 
Eo  vuestra  desgracia. 

DUQUE. 

Luego 
Salid  de  mi  corte. 

FEDERICO. 

Dame 
La  muerte,  pues  la  merezco, 
En  un  público  cadalso ; 
Que  yo  moriré  contento 
De  ver  que  dice  el  pregón 
A  todos  por  lo  que  muero. 


Bien  está. 


DUQUE. 
.    EHSIQUE. 

Adiós,  Federico. 


Otro  dia  nos  veremos. 

EmUQDE. 

Norabuena. 

FEDERICO. 

Pues  yo  tomo    ^ 
La  palabra. 

DUQUE. 

Pues  xqué  es  eso? 
Vos  no  salgáis  de  la  corte ; 

Sue  en  ella  habéis  de  estar  preso, 
nriqne;  y  vos  retiraos 
A  vuestra  casa,  Manfredo. 
Tú  vea,  Clotaldo,  conmigo. 
(Vanse  Enrique  y  Umfrtto) 

CLOTALDO. 

Apenas ,  señor,  me  atrevo 
A  murarte,  por  si  acaso 
De  mi  sospechas  que  puedo 
Haber  sido  yo... 

DUQUE. 

Clotaldo, 
No  te  disculpes ;  que  temo 
Que  me  diga  la  disculpa  v 

Lo  que  me  calló  el  silencio.    (»«"•] 

clotaldo.  (Ap.) 

Bien  me  ha  sucedido  todo, 
Pues  seguro  el  Duque,  tengo 
Aquestos  favores  mas 

Y  aqueste  enemigo  menos; 
Que  he  de  ser  dueño  de  Flor,       , 

Y  destos  estados  dueSo.        ( »  *" 

ESCENA  U. 

FEDERICO. 

¿Hay  mas  desdichas,  fortuna? 
¡Oh  qué  bieu  dijo  un  discreto 
Que  no  es  la  primer  desdicha 
La  que  ha  de  sentir  el  cuerdo, 
Sino  empeaar  á  sentir  , 

Las  que  han  de  seguirse  luego. 
Que  sou  horas  las  desdichas, 
Que  en  el  minuto  postrero 
Que  una  acaba,  empieza  otra. 
¡  Ay,  Carlos  el  Justiciero , 
Qu$  mal  cumples  con  el  nofflwc 


Que  le  ha  de  aclamar  eterno ! 
¡Ay,  Flor  hermosa!  Bu  llegando 
Aquí  mi  dolor,  no  puedo 
Proseguir,  porque  las  voces, 
Aoudadas  en  el  pecho, 
Se  estorbau  unas  á  otras 
Por  salir  todas  a  un  tiempo, 
Bien  como  un  cristal  penado, 
Que  aunque  se  ve  de  agua  lleno , 
No  se  vacia,  sino  bace 
Logar  al  aire  primero; 

Y  asi,  mi  pecho  (bien  digo , 
Porque  es  un  cristal  mi  pecho 

Y  penado,  porque  en  fin 
Nada  le  faite  al  concento) 
Tan  lleno  está  oV desdichas, 

8ue  cuando  decirlas  quiero , 
o  puedo  smo  es  llorando ; 

Y  asi,  salen  del  a  un  tiempo 
En  las  ligrimas  el  agua , 

Y  eu  los  suspiros  el  viento. 

ESCENA  m. 

BECOQUÍN.  -  FEDERICO. 

BECOtftolH. 

Señor,  ¿es  hora  de  hallarte? 
lloy  que  buscándote  vengo 
Con  buenas  nuevas,  parece 
Que  te  ha  sepultado  el  centro 
De  la  tierra. 

FEDERICO. 

¡A  Dios  pluguiera, 
Becoquín ! 

BECOQÜV. 

Pues  ¿qué  tenemos? 
Tero  no,  no  me  (o  digas; 
Que  aunque  estés  triste,  yo  tengo 
lie  medio  con  qué  sanarle. 
Recipe  para  este  enfermo 
Kecado  de  Flor  de  Flores, 
En  que  te  dice  que  luego 
Vayas  á  verla ;  que  baja 
A  los  jardines  que  abiertos 
Kstarán ,  doude  podrás 
Hablarla,  lias  ¿cómo  oyendo 
Este  recado,  te  «stas 
Tan  divertido  y  suspenso  t 

'  FEDERICO. 

Como  qniere  mi  fortuna 
Que  hasta  el  gusto  y  el  contento 
Vengan  á  darme  la  muerte ; 
Que  es  ei  indicio  mas  cierto 
lie  morir,  cuando  se  hacen 
Enfermedad  los  remedios. 
Vengan  postas,  Becoquiu. 


i  Postas? 


Si. 


MÜCOQUIX. 


FEDERICO. 


BECOQÜIH. 

Pues  si  podemos 
Irnos  á  pié,  ¿para  qué 
Soo  las  postas ,  ó  á  qué  efecto  ? 
Notable  eres.  ¡Cuánto  mas 
En  hallarlas  tardaremos, 
Que  en  irnos  alia  ios  dos 
Pian ,  pian !  Que  en  volviendo 
Esta  esquina  nacía  esta  mano, 
Luego  sobre  el  tabernero 
A  esotra,  enfrente' de  un  sastre 
Corcohado,  se  ven  luego 
Las  celosías  de  Flor, 
Sus  jardines  y  sus  huertos. 
¡Postas  para  andar  dos  calles! 

FEDERICO. 

Xo,  sino  para  ir  huyendo 
Besa  dicha  que  me  husoa } 
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Que  merecerla  no  puedo , 
Por  110  hacerle  ese  pesar 
A  mis  desdichas .  que  siendo 
Favor  de  Flor,  es  matarme 
Saber  que  es  suyo  y  le  pierdo. 

BECOQDIK. 

Un  tanto  cuanto  parece 
Enigma ,  y  yo  norme  atrevo 
A  declararle ,  porqué 
No  alcanzo  yo  los  rodeos 
De  platónicos  amores ; 
Que  como  siempre  profeso 
El  escudérico  amor, 
El  filósofo  no  entiendo. 
Mas  vamos  á  ver  a  Flor. 

FEDERICO. 

Eso  no ,  ni  yo  me  atrevo 
A  verla ;  que  no  he  de  dar 
A  mis  peoas  esos  celos. 
(Vante.) 
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Entrada  a  los  Jardines  de  easa  de  Manfrcdo, 
en  la  ciudad. 


ESCENA  IV. 

FEDERICO,  BECOQUÍN. 

FEDERICO. 

Busca  postas  y  partamos; 
Que  yo ,  Becoquín ,  te  espero 
Allá  en  casa. 

BECOQOiX. 

No  crei 
Nunca  que  estabas  sin  seso, 
Aunque  siempre  lo  dudé, 
Hasta  ahora  que  te  veo 
Decir  uno  y  hacer  otro. 
¿Cómo,  cuando  estás  diciendo 
Que  vas  á  casa  y  no  quieres 
Ir  a  ver  á  Flor,  te  veo 
lidiar  hacia  ver  á  Flor, 

Y  no  hacia  casa  ¥  ¿Qué  es  esto? 

FEDERICO. 

i  No  has  visto  un  reloj  que  tiene 
En  su  circulo  pequeño 
Uu  volante  que  señala 
Los  escrúpulos  del  tiempo, 

Y  que  aunque  el  volante  quiera 
Ir  otro  camino ,  luego 
Obedece  al  arlillcio 

Que  le  manda  por  de  dentro? 
Asi  yo,  aunque  quiera  ir 
Por  olio  rumbo,  oo  puedo; 
Que  la  acción  solo  es  volante 
Del  artificio  del  pecho , 

Y  asi ,  es  fuerza  que  obedezca 
Al  alma  que  vive  dentro. 

becoquín. 

La  puerta  abren  del  jardín. 

FEDERICO. 

Postas  preven ;  que  aqui  espero. 

BECOQUÍN. 

Por  saber  para  qué  son 

Las  postas,  iré  :  ya  vuelvo.      {Vate.) 

ESCENA  V. 

FLOR,  LAURA.  — FEDERICO. 

FLOR. 

Desde  aquellos  miradores 
Que  hacen  con  belleza  suma 
Al  mar  un  jardín  de  espuma, 

Y  al  jardín  un  mar  de  dores, 
Cercado  de  mil  temores 
Estuvo  mi  peusaiiiieulo 


Por  mirarte  tan  atento, 
Que  se  dejaba  engañar 
De  los  bosquejos  del  mar, 
De  los  celajes  del  viento. 
Si  bien  no  era  mucho  error 
Pensar  que  viniese  ciego 
Por  el  viento  quien  es  fuego , 
Por  el  mar  quien  es  amor. 
Pero  ¿qué  es  eslo,  señor? 
¡Tú  mirarme  con  enojos! 
Tú  lágrimas  por  despojos! 
Tú  suspiros,  y  tú  agravios! 
Haz  intérpretes  los  labios 
De  las  dudas  de  los  ojos. 

FEDERICO. 

Flor  hermosa ,  á  quien  le  debe 
El  alba  el  primer  candor, 

Y  para  mis  ojos  flor 

En  lo  hermoso  y  en  lo  breve  : 
No  mi  amor  suspiros  debe 
A  las  quejas  y  desvelos , 
Ni  á  las  sombras  ni  recelos; 
Que  en  concursos  de  rigores , 
Son  mis  desdichas  mayores 
Que  pudieran  ser  mis  celos. 
Mira  cuál  será  el  dolor 
Que  me  ofende  y  me  fatiga, 
Pues  me  permite  que  diga 
Que  es  el  de  celos  menor ; 
Porque  celos  en  rigor, 
Aunque  me  dieran  la  muer  le, 
No  quitaran  ¡dolor  fuerte! 
Verle ;  y  como  yo  te  viera , 
¡  Muriera !  pues  que  muriera 
De  la  enfermedad  de  verle. 
Ya  habrás  sabido  ¡  ay  de  mi ! 
Que  mi  pena  y  mi  dolor 
Es  la  ausencia ,  hermosa  Flor, 
Que  ha  de  apartarme  de  Ü  : 
Mira  si  es  justo  que  asi 
Sienta  y  llore,  puts  los  cielos 
Juntan  todos  mis  desvelos 
Debajo  de  una  semencia , 
Pues  bay. celos  sin  ausencia, 

Y  no  hay  ausencia  sin  celos. 

FLOR. 

Cuan  Jo  con  mis  penas  lucho, 
Muerta  ni  viva  me  creo, 
Ni  muerta  porque  le  veo , 
Ni  viva  porque  te  escucho. 
Mucho  es  mi  dolor,  y  mucho , 
Federico,  mi  lormeulo, 
Pui  s  el  uno  al  olro  alentó, 
Nadie  se  quiere  rendir, 
O  es  que  de  ouro  sentir, 
Me  falla  ya  el  sentimiento. 
Dime  pues  :  ¿qué  causa  ha  habido 
Para  tanta  peno  ni ia? 

FEDERICO. 

Ser  lú ,  Flor ,  mi  dicha  y  dia , 

Y  haberme  ya  anochecido. 

FLOR. 

Siendo  asi ,  forzoso  ha  sido 
Que  pierda  su  resplandor, 
Ausente  el  dia ,  la  flor. 
Pero  las  frases  acorta  : 
¿Por  qué  te  vas? 

FEDERICO. 

Porque  importa 
Mi  ausencia. 

FLOR. 

¿A  quién? 

FEDERICO. 

A  mi  honor* 

FLOR. 

¿A  tu  honor?  ¡  Ay  de  mi  triste! 
Que  aun  esperanzas  tenia ' 
De  que  aquí  te  detendría ; 


/ 
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Mas  asi  como  dijiste 
Que  eti  eso  tu  honor  consiste , 
Las  esperanzas  perdí. 
Vete  pues ,  vele  de  aquf ; 
Que  si  á  tu  honor  importó, 
Ño  be  de  detenerle  yo. 

FF.DF.niCO. 

¿Que  ya  me  despides? 

FLOR. 

Si. 

FEDERICO. 

Sio  duda  ves  cuánto  hoy 
Importa  la  brevedad, 

Y  que  implica  á  mi  lealtad 
Todo  el  tiempo  que  aquí  estoy, 
Porque  has  de  saber  que  voy 
Ofendido. 

FLOR. 

No  prosigas ; 
Que  ¿mayor  pena  me  obligas ; 
Que  si  lo  que  he  de  saber 
Ofensa  tuya  ha  de  ser. 
No  quiero  que  me  lo  digas. 
Vete ,  y  no  me  digas ,  rio, 
La  causa  por  qué  te  vas , 
Que  no  quiero  saber  mas 
De  que  a  tu  honor  importó. 
Muere  honrado ,  y  muera  yo 
Ausente;  y  pues  atrevido 
Vas,  que  uu  vuelvas  te  pido , 
Si  es  de  lu  venganza  incierto, 
Porque  mas  te  uuiero  muerto, 
Federico,  que  ofendido. 

FEDERICO. 

Escucha ;  que  sospechosa 
No  has  de  uuedar,  y  pudiera 
Quejarme  Je  ti,  si  fuera 
La  queja  mas  licenciosa. 
Sabe  pues  que  la  forzosa 
Ofensa  que  en  mi  honor  ves , 
Violencia  del  Duque  es : 
No  es  injuria  ni  es  agravio 
De  otra  mano  ni  otro  labio ; 
Que  no  viviera  después. 

flor. 

Toma  en  albricias  la  vida , 

Y  advierte  bien  cuál  estoy, 
Pues  las  albricias  te  doy/ 
Federico,  á  lu  partida. 

FEDERICO. 

¡Ay  gloria  tan  mal  perdida ! 

ESCENA  VI. 

BECOQUÍN,  y  después,  FLORO. 
—  FLOR ,  FEDERICO. 

BECOQUÍN. 

Ya  quedan  en  la  posada 
Posias.  Pero  ¿qué  jornada 
Es  esta ,  no  me  dirás  ? 

(Sale  Floro.) 

FLORO. 

Flérida ,  de  quien  estás 
Para  esta  noche  avisada , 
Viene  a  verte. 

•  FEDERICO. 

¡  Qué  rigor ! 

FLOR. 

¡Qué  desdicha ! 

FEDERICO. 

¡Qué  violencia! 

FLOR. 

I  Qué  bien ,  cielos,  á  la  ausencia 
clamaron  muerte  de  amor  1 
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FEDERICO. 

Si ;  pero  muerte  mayor 


Será  mi  pena. 

FLOR. 

¿Porqué? 

FEDERICO. 

Porque  mayor  pena  íuó 
Ausentarse  que  morir. 

FLOR. 

¿Eso  un  hombre  ba  de  decir? 

FEDERICO. 

Sí,  pues  un  hombre  lo  ve. 

FLOR. 

¿De  qué  suerte  ? 

FEDERICO. 

Escucha  :  yo 
Ilallo  por  discursos  ciertos 
Que  se  hace  bien  por  los  muertos , 

Y  por  los  ausentes  no. 

El  muerto  honras  mereció; 
Olvido  el  uue  ausente  está  : 
Luego  yo  fie  probado  ya 
Cuánto  aquello  á  esto  prefiere, 
Pues  honran  al  que  se  muere 

Y  olvidao  al  que  se  va. 

FLOR. 

Dien  de  ti  quejarme  puedo , 
Pues  que  dudas  de  mi  amor. 

FEDERICO. 

¿No  ves  que  le  llamas  Flor? 

FLOR. 

Pues  oo  te  dé  el  nombre  miedo. 

FEDERICO. 

¿Por  qué? 

FLOR. 

Porque  flor,  excedo 
A  la  estrella  mas  luciente; 

Y  siguiendo  eternamente 
Üe  tu  sombra  el  arrebol , 
Seré  yo  la  flor  del  sol , 

Que  le  esta  adorando  siempre. 

FEDERICO. 

Esa  flor,  y  flor  gigante, 
Ya  fué  por  tener  amor. 

FLOR. 

Si  ella  es  amante  y  es  flor, 
Yo  soy  Flor  y  seré  amante. 

FEDERICO. 

¿Quiéo  lo  asegura? 

FLOR. 

Bastante 
Testigo  es  mi  fe,  crisol 
De  lealtad. 

FEDERICO. 

No  el  arrebol 
Turbes  de  tus  rayos,  pues 
Eres  flor  del  sol. 

FLOR. 

¿  No  ves 
Que  se  me  pone  mi  sol  ? 
(Vanse  Federico*  Flor  y  Becoquín.) 

FLORO. 

Ya  solos  los  dos  estamos, 
Laura ;  ya  puedes  hablar. 
Acábame  de  contar 
Aquel  cuento  que  empezamos. 

LAURA. 

Hoy  Clotaldo  se  ha  valido 
De  mi ,  y  porque  yo  le  dé 
Entrada  esta  noche... 

FLORO. 

¿Qué? 


lacia. 

Mil  escudos  me  ba  ofrecido. 
Lo  que  pretendí  de  ti, 
Para  salir  bien  de  todo, 
Es  la  consulla  del  modo. 
{Vanse.) 

Sala  en  casa  de  Manfrcdo. 

ESCENA  VIL 

FLORO,  LAURA. 

FLORO. 

No  sé  qué  me  hiciera  aquí , 
A  no  haber  inconvenientes. 
¿Cómo  no  te  causa  miedo 
El  cuidado  de  Maufredo? 

LACRA. 

Nada  importa ,  como  iulenics 
Ayudarme  tu. 

FLORO. 

¿Noves 
Que  para  llegar  aquí 
Está  áules  su  cuarto... 


LAURA. 


FLORO. 


Sí. 


Y  que  él  cierra  siempre?  Pues 
¿Como  ha  de  poder  entrar 
Sin  sentirle » y  sio  tener 
Llave? 

JJWRA. 

Lo  que  vo  be  de  liacer, 
Aun  menos  ha  de  costar ; 
Porque  el  solamente  quiere 
Que  movida  á  su  pasión , 
Ale  una  escala  al  balcón; 
Que  él  á  subir  se  prefiere 
Por  ella ,  y  á  entrar  de  modo, 
Que  sin  que  nos  cause  miedo 
El  cuidado  de  Manfredo, 
Puede  asegurarse  todo. 

FLORO. 

Pues  si  tú ,  Laura ,  sio  mi 
Tan  dispuesto  lo  tenias, 
¿Para  qué  de  mi  te  fias? 

LAURA. 

Para  valerme  de  tí , 
Pues  sabes  que  soy  amiga, 

Y  á  Flor  diviertas  ún  ralo, 
Mientras  yo  la  escala  aio. 

FLORO 

Mira  ,  oo  sé  qué  le  diga... 
—Pero  causarte  es  error; 
Que  eslás  ya  determinada, 

Y  no  ba  de  servir  de  nada. 

LACR4. 

Ya  vuelven  Flérida  y  Flor. 
(Vanse.) 

ESCENA  VIH. 

FLOR;  FLÉRIDA,  ccnmatti 

FLÉRIDA. 

Mejor  aqui  estaremos  .  , 

Que  en  el  estrado,  pues gozariw'reaw 
Desde  este  mirador  lanía  bélica» 
Objeto  singular  de  mi  tristeza. 

FLOR. 

Enjuga  el  tierno  llanto, 

Y  no  malogres ,  no,  diluvio  tanto, 
Flérida ;  que  no  es  hora 

Que  desperdicie  lágrimas  la  aurora, 


Cuando  con  lento  paso 
Entra  el  sol  en  las  lineas  del  ocaso; 
Si  ja  oo  quiere  hacerle  tu  porfía 
Uu  planeta  mozárabe  del  día. 

FLÉRIDA. 

Cuando  aurora  presuma 

Parecer,  ¿no  será  arrogancia  suma, 

Donde  Flor  tan  hermosa 

Mis  ligrimas  enjuga  geoerosa? 

FLOR. 

Serénese  tu  cielo , 

Y  prosigue  t  si  asi  tienes  consuelo. 

FLÉRIDA. 

La  cao»  pues ,  amiga , 

Que  i  tal  extremo,  á  tal  pasión  me  obli- 

Soo  los  necios  recelos  [ga, 

Que  be  causado  en  Enrique  con  los  ce- 

Que  le  di  por  vengarme  pos 

lie  un  pesar ;  y  resuelto  ya  á  olvidarme, 

Disculpas  no  han  bastado, 

Ni  mil  satisfacciones  que  le  be  dado. 

Yo,  que  Grme  le  amo, 

Viendo  que  no  ba  <Je  ir  si  yo  le  Hamo 

A  mi  casa,  he  querido 

Hablarle  hoy  en  la  tuya)  y  he  ungido 

De  tu  parte  un  recado 

Que  venga  aqoi. 

FLOR. 

No  mas ;  porque  bas  andado 
üoj  atrevida ,  Flérida,  y  muy  necia. 
¿Asi  mi  casa  y  mi  amistad  se  precia? 
¡líecadode  mi  parte, 

Y  luego  que  á  mi  casa  venga  á  hablarte! 
¿Quién  le  ha  dicho  (¡qué  errores !) 
Que  aquesta  casa  es  lonja  de  amadores, 

Y  que  suelen  en  ella 

De  amor  tratar  y  contratar  ? 

FLORIDA. 

Flor  bella, 
No  tan  liviana  fuera 
t'Otitigo  ¡  ay  infeliz !  si  no  tuviera 
Prenda  que  me  obligara 
A  salir  mis  desdichas  á  la  cara. 
Hasta  decir  que  si  mi  honor  me  obliga, 
¿De  quién  me  be  de  valer,  si  de  uua  aini- 
Como  tú,  no  me  valgo?  [ga 

no*. 

A  la  inmediata  desa  duda  salgo, 
líe  nadie ;  y  con  respeto 
bigno  á  tu  honor,  murieras  en  secreto ; 
<.'ue  damas  principales  con  amores 
Han  de  callar  desdenes  y  favores. 

Y  cuando  á  tu  respeto  no  atendieras. 
Que  tengo  padre  yo  advenir  pudieras, 

Y  que  no  puede  aquí  tan  libremente 
Entrar  Enrique. 

FLORIDA. 

Si  el  inconveniente 
AI  principio  se  viera, 
No  fuera  ciego  amor,  que  lince  fuera. 

ESCENA  IX. 

ENRIQUE.  -  Dichas.  . 

ENRIQUE.  (Ap.) 

Flor  hermosa,  á  quien  ama 

El  corazón,  es  ¡cielos!  quien  me  11a- 

Sin  duda  que  ba  sabido  [ma  : 

Aquel  disgusto  que  boy  hemos  tenido 

Su  padre  y  yo,  y  procura 

Que  haga  las  amistades  su  hermosura. 


El  viene. 


FLOR. 
FLÉRIDA. 


Ya  comienza 
A  hacer  en  mi  su  efecto  la  vergüenza. 


UN  CASliGO  EN  TRES  VENGANZAS. 

FLOR.  | 

Sacad  luces. 

ENRIQUE* 

¿  Decislo  porque  ciego , 
Hermosa  Flor,  a  tantos  rayos  llego? 
Si  bien  desta  osadía 
Disculpa  es  el  ser  vuestra  mas  que  mia. 

FLOR. 

Señor  Enrique,  aunque  ha  sido 
De  mi  parte  aquel  recado, 
De  mi  habéis  sido  llamado, 

Y  de  Flérida  escogido. 
Ella  es  quieu  aguarda  aquí , 
Porque  trata  su  valor 
Tan  noblemente  su  honor, 
Que  se  ha  valido  de  mi 
Para  que  tesligo  sea 
De  su  ingenio  singular ; 

?ue  quiere  enseñarme  á  amar, 
que  en  su  prudencia  vea 
La  cordura  y  discreción 
Con  que  debe  una  mujer 
Tan  principal  proceder. 
Esta  es  sola  la  ocasión 
Con  que  Flérida  os  llamó , 
Porqué  vos  tengáis  al  vella 
Un  cómplice  como  ella 

Y  un  testigo  como  yo. 

ENRIQUE. 

Si  esta  es  escuela  de  amar,    . 
Mejor  fuera ,  si  por  Dios , 
Que  ella  aprendiese  de  vos 
Lo  que  ba  veuido  á  enseñar; 
Porque  con  vuestras  lecciones 
Flérida  hermosa  supiera , 
Señora ,  de  qué  manera 
Mujeres  de  obligaciones 
Han  de  tratar  sus  desvelos. 

FLÉRIDA. 

El  babor  aquí  venido 

Para  hablar  en  esto  ha  sido , 

Y  satisfacer  los  celos 
Que  de  mi,  Enrique,  tenéis. 
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ESCENA    XI. 


ENRIQUE. 

¿Qué  satisfacción  habrá , 
Si  estoy  persuadido  ya 
Del  agravio  que  me  hacéis  ? 

FLÉRIDA. 

¿Persuadido  ? 

* 

ESCENA  X. 

LAURA.  —  Dichos. 

laura. 

Señor*  viene, 
Señora. 

FLOR. 

¡  Triste  de  mi ! 

ENRIQUE. 

Y  el  verme  Maufredo  aquí 
Ninguna  disculpa  tiene. 

FLOR. 

Esperad  ;  que  no  vendrá 
A  casa  ahora  despacio:        • 
Que  luego  se  va  á  palacio , 

Y  al  pumo  Enrique  se  irá. 
Mejor  es  que  no  le  vea. 

flírida. 

También  me  conviene  á  mi , 
Flor,  que  no  le  vea  aqui. 

flou. 
Sagrado  esa  cuadra  sea. 
(Escóndese  Enrique,  y  vate  Laura.) 


MANFREDO.—  FLOR,  FLÉRIDA; 
después ,  LACRA ,  FLORO. 

MANFREDO. 

¡Ob  privanzas  de  los  hombres, 
Siempre  caducas  privanzas! 
¡ Yaledme ,  cielos ! 

FLOR. 

Señor, 
¿Qué  es  esto  ? 

MANFREDO. 

Flor,  ¿aquí  estabas? 
flor. 

Y  confusa  de  escucharte. 

MANFREDO. 

¿Quién  es  la  que  te  acompaña  ? 

FLOR. 

Flérida ,  señor,  mi  amiga. 

FLÉRIDA. 

Mejor  dijeras  tu  esclava. 

MANFREDO. 

Perdonad  no  haberos  visto , 
Señora ;  que  como  entraba 
Divertido  en  mi  tristeza , 
No  os  vi. 

FLÉRIDA. 

De  que  en  vos  la  haya 
El  pésame  quiero  darme. 
(Ap.  á  Flor.  ¡  Muerta  estoy ! ) 

FLOR. 

Y  yo  sin  alma. 
(Safen  Laura  y  Floro.) 

lacra.  (A  Flérida.) 
Aqui,  señora ,  os  espera 
La  gente  de  vuestra  casa. 

flérida. 

Fuerza  es  irme,  amiga  mfa. 

(Ap.  á  Flor.  Perdóname  (estoy  turbada) 

El  cuidado  que  te  dejo. 

Procura  que  Enrique  salga , 

Y  adiós.) 

flor.  {Ap.  d  Flérida.) 

¡En  buena  ocasión 
Me  bas  puesto!  Y  cuando  empeñada 
Me  dejas,  ¿te  vas? 

flérida. 

(Ap.  d  Flor.  Es  fuerza.) 
No  salgáis  de  aquesta  sala. (.4  Man  f redo.) 

MANFREDO. 

Hasta  tomar  la  carroza , 
Os  he  de  ir  sirviendo. 

FLÉRIDA. 

En  nada 
Os  replico.  (Ap.  Yo  perdí 
Uua  ocasión  que  esi>eraba  " 
De  satisfacer  á  Ennque.) 

(Vanse  Florida  y  Manfredo.) 

FLOR. 

¿Qué  es  esto  que  ñor  mi  pasa  ? 
¿Quién  eu  el  mundo  se  ha  \isio , 
Sin  haber  dado  la  causa , 
En  tan  necio  empeño  ? 

ladra.  (Ap.  d  Floro.) 
Ahora 
Que  entran  sus  recelos  y  ansias, 
Es  la  mejor  ocasión 
Para  ir  á  poner  la  escala. 
Cuidado,  Floro. 

FLORO. 

Ya  entiendo. 
(Laura  se  llega  al  balcón ,  y  ata  una 
escala  d  él.) 
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FLOR. 

Mira,  supuesto  que  baja 
Acompañando  mi  padre 
A  Flérida ,  si  de  cusa 
Sale. 

FLORO. 

No;  que  antes ,  señora , 
Vuelve  á  subir. 

ESCENA  XII. 

MANFREDO.—  FLOR ,  FLORO, 
LAURA. 

MANFREDO. 

¡Oh  esperanzas, 
Qué  neciamente  os  Tundáis 
En  las  acciones  humanas ! 

FLOR. 

(Ap.  Bien  su  dolor  y  su  pena 
En  el  papel  de  la  cara 
Escribe  con  sangre  el  pecho; 
Quiero  atreverme  á  apurarlas.) 
Señor,  ¡  tú  triste !  ¿Qué  es  esto? 
¡Tú  sobre  las  blancas  canas 
Lágrimas ,  y  tú  suspiros ! 
¿Qué  tienes? 

■AKFREDO. 

¡Ay  Flor!  no  es  nada. 
Acá  son  cosas  del  Duque. 

FLOR. 

(Ap.  De  aquesta  vez  se  declara, 

Pues  cosas  del  Duque  dice 

Que  son  las  que  mas  le  agravian , 

Y  es  Enrique  su  sobrino , 
Que  está  dentro  de  su  casa. 
Acabemos  de  una  vez  , 

Y  no  muramos  de  tantas.) 
¿No  merezco  yo  tener, 
Para  ayudarle  á  llevarlas , 
Parteen  tus  penas? 

HAMFREDO. 

Y  aun  lodo, 
Pues  tú ,  Flor,  eres  la  causa 
Por  quien  la  siento;  que  en  Du , 
Yo  me  moriré  mañana , 

Y  heredarás  mis  desdichas. 

FLOR.  (Ap.) 

Con  muchos  sentidos  habla. 

■ANFREDO. 

Enrique... 

FLOR. 

(Ap.  No  hay  que  esperar. . 
Ya  de  esta  vez  se  declara  : 
Pues  ganemos  por  la  mano.) 
Enrique...—  Señor,  aguarda... 
— Yino  boy... 

HARFREDO. 

Si  sabes  que  vino  • 
Sabrás  que  trajo  una  carta 
En  que  de  un  traidor  le  avisan 
Al  Duque  :  esto  es  cosa  larga. 
El,  sobre  aquesto,  mandó 
A  Federico  que  salga 
Luego  de  su  corte ;  á  mí , 
Que  me  estuviese  eti  mi  casa- 
Será  sepulcro  de  un  vivo 
La  esfera  de  aquesta  sala. 
Esto  me  ha  pasado...  En  fin , 
Déjame  tú.—  Floro,  Laura, 
Llevad  luz  á  mi  aposento ; 

8ue  es  piedad  que  luces  baya 
onde  está  un  cadáver  vivo, 
Sepultado  en  propia  infamia. 
{Vants  Man/redo,  Floro  y  Laura.) 
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ESCENA  XIII. 

FLOR. 

Pasé  de  un  pesar  á  otro , 
Pasé  de  un  ansia  á  otra  ansia ; 
Que  no  tienen  mas  salida 
Laberintos  de  desgracias. 
En  un  dia  Federico 
Se  ausenta ,  á  mí  padre  agravia 
El  Duque ,  Flérida  pierde 
A  mi  decoro  y  mi  fama 
El  respeto ,  Enrique  está 
Cerrado  en  mi  propia  cuadra... 
¡Oh  qué  de  cosas ,  fortuna , 
Se  eslabonan  y  se  enlazan , 
Todas  posibles,  y  todas 
En  mi  agravio  conjuradas  t 

ESCENA  XIV. 

LAURA  Y  FLORO ;  detpuet,  ENRIQUE. 
—  FLOR. 

LADRA. 

Ya  tu  padre  en  su  aposento 
Queda ,  y  á  todos  nos  manda 

?ue  ninguno  le  entre  á  ver. 
odas  las  puertas  cerradas, 
Como  tiene  de  costumbre , 
Dejó. 

FLOR. 

¡Los  cielos  me  valgan! 
¿Qué  hemos  dé  hacer  deste  hombre 
Eucerrado?  Floro,  Laura... 
(Sale  Enrique.) 

ENRIQUE. 

Porque  oi  que  vuestro  padre 
Recogido ,  Flor,  estaba, 
Pude  atreverme  A  salir 
A  quitaros  dudas  Lautas. 
No  teníais,  pues  que  conmigo 
Segura  esiá  vuestra  fama, 
Porque  os  adora,  señora, 
Con  tanto  respeto  el  alma , 
Que  solo  á  morir  se  atreve. 

FLOR. 

Ap.  ¡  Esto  solo  me  faltaba , 
ue  Enrique  me  diga  amores 

Porque  en  la  ocasión  se  halla ! ) 

Señor  Enrique ,  por  Dios , 

Que  no  la  ocasión  os  haga 

Andar  tan  galán  conmigo; 

Que  ya  sé  que  es  cortesana 

Obligación  de  un  señor 

Festejar  á  cualquier  dama 

Con  quien  está ,  aunque  las  voces 

Del  corazón  no  le  salgan. 

Yo  estoy,  como  vos^abeis , 

De  mil  lemores  cercada ; 

Soy  quien  soy,  y  vos ,  señor. 

Sois  Enrique,  sangre  de  Austria ; 

Flérida  es  amiga  mia ; 

Y  cuando  no  hubiera  nada 

Desto,  sino  solo  que  ella 

Fué  quien  os  trajo  á  mi  casa, 

No  os  hiciera  yo  un  favor, 

Faltando  á  esta  confianza. 

ENRIQUE. 

No  os  agraviéis  á  vos  misma 
Tanto,  que  penséis  que  haga 
La  ocasión  boy  lo  que  antes 
Hizo  vuestro  ingenio  y  grada. 

FLOR. 

Pues  haced  una  fineza 
Por  mi. 

ENRIQUE. 

Dello  os  doy  palabra , 
Si  es  perder  una  y  nul  vidas. 


FLOR. 


Q 


Pues  idos ;  yo  daré  traza 
Que  salgáis  sin  que  mi  padre 
Os  sieuta ;  que  esta  ventana 
No  tiene  reja ,  y  haciendo 
De  las  colchas  de  mi  cama 
Escala,  podéis  bajar. 

ENRIQOE. 

Suien  va  á  serviros,  en  nada 
a  de  reparar.  Por  ella 
lie  arrojaré ,  sin  que  baya 
Mas  preveuciou.—  Mas  ¿qué  es  esto? 

(Embólase  y  dirígete  á  la  vestal,  i 
tiempo  que  la  abre  Clotalio) 

ESCENA  XV. 

CLOTALDO,  embozado.— FLOR; ES- 
RIQUE,  embozado;  LAURA,  FLOB0. 

FLOR. 

¡Jesús  mil  veces! 

CLOTALDO.  {Ap.) 

•  Eo  mala 
Ocasión  llegué. 

FLOR. 


¿Quién  eres, 


Hombre,  ilusión  o  fantasma, 
Forma  con  cuerpo  y  sin  voz, 
Horror  con  vida  y  sin  alma? 
¿Por  dónde  has  entrado  aqui? 
¿Qué  es  lo  que  escondido  aguardas! 
¿Quién  eres?  Rompa  tu  voz 
Mis  dudas  :  ¿qué  quieres? 

CLOTALDO. 

Nada; 
Que  harto  llevo  en  lo  que  he  visto. 

flor. 

Pues  no  has  de  volverte,  aguarda. 
Ni  para  haberte  atrevido 
A  las  rejas  dejua  casa, 
Lleves  disculpa  en  el  hombre 
Que  aquf  rebozado  hallas; 
Ni  tú  para  presumir 
Que  es  mi  soberbia  villana, 
Tengas  apoyo  en  aquel 
Que  asi  esta  clausura  infama; 
Pues  para  satisfacer 
Dos  traiciones  tan  fundadas, 
Dos  culpas  tan  evidentes, 
Dos  presunciones  tan  claras. 
Tengo  una  disculpa  noble , 
Tengo  una  respuesta  bourada, 

Y  al  fin  v  una  verdad  sola ; 
Que  si  es  verdad ,  una  basta. 
Pues  con  pensar  cada  uno 
Lo  que  en  si  misino  le  pasa, 
Hallará  que  pudo  el  otrof 
Sin  haberle  dado  causa, 
Estar  aqui :  con  lo  cual, 

Si  son  vuestras  dudas  varias , 
Con  una  certeza  sola 
Habré  respondido  á  entrambas. 
Idos  lo»  dos,  porque  llena 
De  confusiones  el  alma , 
Tengo  un  puñal  en  el  pecho 

Y  un  áspid  en  la  garganta. 

hirióos. 

En  yéndose  aquese  hidalgo, 
Me  iré ;  porque  si  yo  estaba 
Aqui ,  no  es  justo  que  yo 
Porque  otro  viene ,  me  vaya. 

CLOTALDO. 

En  quedando  sola  vos,  J 

Me  iré;  porque  el  que  colro  con  i*j 


asolación,  no  es  razón 
Que  casi  huyendo  se  vaya. 

ENRIQUE.  4 

Por  e»  ventana  entrasteis 
Tolted  por  esa  ventana , 
0  ¿aré  yo  que  os  vais. 

CLOTALDO. 

¿*Qué  espera 
Qnefi  vista  de  una  dama 
Habla  asi,  sino  que  jo 
Ejecute  lo  que  habla? 

Enrique. 

Para  baeer  lo  que  yo  digo , 
Traigo  por  lengua  la  espada» 

FLOR. 

Detente,  señor,  espera. 

ENRIQUE. 

Ste!ta,Flor. 

(¡kütne  Flor  á  Enrique ,  y  le  quita  la 
toga :  Ctotaido  le  Mere.) 

LADEA. 

Esa  taz  mata. 
[ipt¡e  Corola  iuz,y  vanee  élyLaurj.) 

ENRIQUE. 

Muerto  soy.  (Cae.) 

CLOTALDO.   (4j>.) 

Aquella  es  voz 
De  Enrique.  Mis  pies- me  vakan, 
hes  que  bo  me  han  conocido , 

Y  be  bailado  ya  la  ventana.     ( Vase>) 

flor. 

¡Ay  infelice  de  mi! 

ESCENA  XVI. 

MANFREDO ,  con  fes  y  espedí*  — 
FLOR;  ENRIQUE,  muerto. 

MANHIEDO. 

flor, pues; qué  ruido  anda 
En  tu  cuarto  7 

FLOB. 

¡Huerta  estoy! 

HANFREDO. 

¡Tú  sin  luz !  Tú  v  las  veotanas 
De  u  aposento  á  estas  horas 
Abiertas!  Tu  levantada 

Y  sola !  Tú  ¡  ay  de  mi  triste ! 
Coa  oda  desnuda  daga 
Eo  ta  mano,  y  &n  sangriento 
Cadáver  a  tus  píes !  |  Rara 
Admiración  y  prodigio 
Eiirafio !  ¿Qué  es  esto?  Sabia. 

FLOR. 

Sí  me  ha  dejado  la  voz 
II  toeeso,  ella  me  valga. 
Señor,  estando  ( ;  estoy  muerta ! ) 
Hablando  ( ¡  soy  desgraciada ! ) 
Coo  mis  damas  ( j  oh  farfelioe ! ) 
«  quedé  ( ¡  desdicha  extraña ! ) 
Daroiendo  sobre  esta  silla  t 
Coaodo  de  aquesta  ventana 
(¡Qué  asombro! )  me  despertó 
El  ruido,  y  vi  ( ¡  qué  desfijada!) 
Mirar  un  hombre  por  ella. 
--¡El  temor  me  tiene  heladas 
las  ratones  en  el  pecho  !— 
Este  (¡>y  délos! )  la  luz  mata 
w  primero,  y  luego-  llega 
A  mi ,  donde  ( ¡  ay  Otos ! )  aguarda 
Triunfar  de  tu  hooor  y  el  mío. 
Jo,  quitándole  la  daga 
Be  la  cinta ,  en  mi  defensa 
w  di  muerte.  Esta  es  la  causa 
fe  terme  vestida  y  sola, 
Abiertas  estas  ventanas, 


W  CASTIGO  EN  TRES  VENGANZAS. 

Este  puñal  en  mi  mano ,  i 

Y  este  difunto  a  mis  plantas. 

ÜANFREDO. 

¿Cómo,  muriendo  á  tus  manos , 
Tiene  desnuda  la  espada? 

FLOR, 

Con  las  ansias  de  la  muerte , 
Debió  entonces  de  sacarla. 

SJANFREDO. 

Veneno  me  dan  a  un  tiempo 

Tus  obras  y  tus  palabras ; 

Pues  si  te  escucho  y  le  veo, 

Hallo  que  es  Enrique  ( j  extraña 

Desdicha ! )  el  hombre  infeliz 

Que  has  muerto.  ¿Quién  entre  cuantas 

Sombras  previno  el  discurso, 

Dar  pudo  á  estas  semejanza? 

¡El  día  que  (¿hay  mas  pesares?) 

Con  atrevidas  palabras 

ale  ofende  Enrique ,  y  el  Duque 

Me  desllerra  de  su  gracia , 

Hallo  á  Enriqne  su  sobrino 

Muerto  dentro  de  mi  casa! 

¿Quién  crérá  que  fué  mi  hija 

Quién  le  dio  muerte,  y  la  causa? 

Nioguno,  porque  también  : 

Hay  verdades  desgraciadas.  • 

¿Quién  no  ha  de  creer  que  ha  sido 

Esta,  traición  y  venganza? 

Si  lo  descubro  •  me  pongo 

Yo  el  cuchillo  á  la  garganta ; 

Si  lo  oculto ,  bago  también 

Cautelosa  mi  ignorancia. 

De  aquí  le  quiero  sacar , 

Y  a  las  puertas  de  otra  casa 

Pouerle.  Pero  si  el  Duque, 

Sue  con  tanta  vigilancia 
onda  la  ciudad  de  noche , 
Con  él  en  hombros  me  halla , 
¿Qué  desengaño  me  queda? 
Sea  pues  con  mas  extraña 
Industria ,  y  con  mas  recato 
El  sacarle  de  mi  casa.— 
Ven  acá ,  Flor .  díme ,  ¿ha  visto 
Alguna  gente  de  casa 
Esta  desdicha? 

FLOR. 

Yo  sola 
La  sé,  porque  las  criadas 
Huyeron  de  aquí,  y  ninguna 
Le  vio. 

SfAHFRSaO. 

Pues ,  Flor,  mira  y  calla ; 
Que  vida  y  honor  nos  va. 

FLOR. 

Aunque  quisiera ,  no  hablara , 
Porque  el  temor  en  el  pecho 
Me  ha  embargado  las  palabras. 
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BECOQUÍN. 


JORNADA  SEGUNDA, 


Selva. 


ESCENA   PRIMERA. 

FEDERICO  t  BECOQUÍN,  de  camino. 

FEDERICO. 

Al  abrigo  destos  montes 
Y  a  la  sombra  destas  peñas , 
Que  sin  ser  conchas  de  nácar, 
Parecen  madres  de  perlas, 
Te  he  estado  esperando ,  y  ya 
Apurada  la  paciencia, 
Quise  mil  veces  partirme, 
Pensando  que  no  vinieras. 


¡Bien  mi  cuidado  agradeces, 
Bien  es  limas  mis  finezas 
Con  esa  desconfianza ! 

FEDERICO. 

¿Qué  hay  de  nuevo? 

BECOQUÍN. 

Malas  nuevas. 

FEDERICO. 

Pues  mucho  es  haber  tardado , 
Si  caminabas  con  ellas. 
Mas  prosigue ,  no  dilates 
El  decirlas :  considera 
Que  es  otra  desdicha  mas 
La  desdicha  que  se  piensa. 

BECOQUÍN. 

Ayer,  sin  decir  la  causa , 
Mandaste  que  previniera 
Con  grande  prisa  dos  postas , 
Antes  que  la  breve  ausencia 
Del  sol ,  mayorazgo  eo  fin, 
Dé  luz  á  la  luna  tersa , 
Como  á  su  menor  hermana, 
Diese  alhneutos  de  estrellas. 
Despedistete  de  Flor, 
Flor  en  nombre  y  en  belleza , 

Y  flor  en  facilidad 

Y  inconstancia ,  pues  apenas 
Nace  al  alba  inlacla  y  noble , 
Mira  al  sol  candida  y  bella, 
Crece  al  dia  hermosa  y  pura , 
Cuando  al  mirar  que  se  ausenta , 
Seca  y  marchita  se  abrasa , 
Fácil  y  mustia  se  entrega, 
Descaída  la  hermosura , 
Profanada  la  belleza, 

Y  la  beldad  desmayada , 
Por  no  decirte  que  muerta. 

FEDERICO. 

Espera,  detente ,  aguarda  : 
No  prosigas ,  no ,  no  ofendas 
El  mas  constante  accidente ; 
Que  no  es  posible  que  sea 
Flor  como  todas  las  flores 
Que  peligran  en  si  mesmas. 
Pero  si  será,  prosigue. 
Trajiste  tas  postas ,  ea , 
Aqui  quedaste;  y  porqué 
Menos  que  decirme  tengas , 
Mal  vestido  de  camino , 
Yo  me  puse  en  una  deltas. 
Tú  quedaste  para  hacer 
Hoy  no  sé  que  diligencias. 
Dije,  en  fin,  que  te  esperaba... 

BECOQUÍN. 

Atento  yo  á  tu  obediencia 

Y  á  mi  cuidado,  traté 

Del  dinero,  y  en  dos  letras... 

FEDERICO. 

Eso  es  lo  que  ya  no  importa  : 
Vamos  á  Flor. 

becoquín. 

Esto  es  fuerza 
Decir,  porque  cuando  yo 
Acabé  esta  diligencia , 
Se  había  ya  de  la  noche 
Pasado  mas  de  la  media. 

FEDERICO. 

¿Qué  nos  Importa  la  hora? 
íEs  matemática  esta? 
Ve  al  caso. 

SECOQUl*. 

A  estas  horas  quise 
Ver  á  Flor*,  por  si  quisiera 
Escribirte.  Entré  en  la  calle... 
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FCDEBICO. 

¿Mas  que  bailaste  gente  en  ella? 

becoquix. 
Es  verdad. 

FEDERICO. 

¿Cuándo  mintieron 
Celos?  ¿Mas  que  por  las  rejas 
Adonde  yo  hablaba  hablaban? 

becoquín. 
No  hablaban. 

FEDERICO. 

Pues  ¿  qué  recelas 
El  decírmelo? ¿Qué  importa 
Que  estén  en  la  calle? 

becoquín. 

Espera. 
En  viendo  la  gente  yo, 
En  el  umbral  de  una  puerta 
Me  detuve. 

FEDERICO. 

luciste  bien. 
becoquín. 
De  allf  á  poco  sato  llega 
Uno  de  los  que  esperaban , 
Y  por  una  escala  trepa , 
Que ,  aunque  no  la  vi ,  de  arriba 
Es  cierto  que  estaba  puesta. 

FEDERICO. 

Mientes,  villano;  no  digas 
Tal,  no  injuries  con  vil  lengua 
El  honor  de  Flor  hermosa. 

becoquín* 

¿  Coma  es  posible  que  mienta , 
Si  yo  que  lo  vi,  lo  digo? 

FEDERICO. 

Pues  cállalo,  aunque  lo  veas, 
Porque  estimo  yo  de  Flor 
Tanto  el  honor  y  las  prendas, 
Que  aunque  ella  me  ofenda  á  mi , 
Mataré  yo  á  quien  la  ofenda. 

becoquín. 

Pues  no  hablaré  mas  palabra. 

FEDERICO. 

¡  Ay  de  mi !  Dadme  paciencia , 
Cielos,  ó  dadme  la  muerte. 
Ven  acá. 

becoquín. 

Hablaré  por  señas. 

FEDERICO. 

Solo  esto  quiero  que  digas. 
¿Por  qué  si  viste  a  las  rejas 
Subir  un  hombre,  no  hiciste 
Con  valor  y  con  prudencia 
Alguna  acción  que  estorbara 
Su  intento? 

BECOQUÍN. 

La  causa  es  esta : 
Porque  cuando  llegar  quise 
A  ellos,  advertí  que  era, 
Alborotando  la  calle , 
Infamar  honor  y  prendas 
De  Flor ;  y  si  lo  sabias 
Tú,  que  tanto  su  honor  precias, 
Me  habías  de  dar  la  muerte ; 
Porque  al  fin  es  cosa  cierta 
Que  aunque  Flor  te  ofenda  á  ti , 
Matarás  tú  á  quien  la  ofenda. 
Y  asi,  me  estuve  quedito. 

FEDERICO. 

Como  tuya  es  la  respuesta. 
Cobarde  al  fin. 

BECOQUÍN. 

Nunca  yo 


Te  dije,  señor,  que  era 
Valiente. 

FEDERICO. 

Determinarse 
Uno  á  no  saber  sus  penas, 
Dicen  que  es  valor;  y  miente 
Quien  lo  dice,  pues  confiesa 
Que  las  temió  quien  no  tuvo 
Animo  para  saberlas. 
Dime  pues  ya  que  estuviste 
En  la  calle  (¡oh  qué  tristeza !) 
Si  le  abrieron  la  ventana. 

BECOQUÍN. 

No ,  porque  ya  estaba  abierta. 

FEDERICO. 

¿Luego  entró  dentro  del  cuarto?... 
becoquín. 

Concedo  la  consecuencia. 

Y  porque  no  nos  andemos 
En  demandas  y  respuestas , 
Dentro  estuvo  poco  rato, 

Y  al  cabo  del ,  por  la  mesma 
Escala  volvió  abajar, 
Doude  los  otros  le  esperan , 

Y  dijo  á  todos,  pasando 
Junto  á  mi :  t Demos  la  vuelta ; 

?ue  importa  que  no  nos  sigan 
conozcan ,  porque  queda 
Hecho... »  Y  lo  demás  no  oi ; 
Que  él  iba  con  tanta  priesa , 
Que  aunque  dijo  otra  razón , 
Se  bebió  el  aire  la  media. 
Fui  á  la  mañana  á  su  calle, 

Y  vi  que  había  á  las  puertas 
De  Flora  unos  carros  largos, 

Y  que  iban  á  toda  priesa 
Cargándolos  de  la  ropa 
Que  por  las  veutauas  echan 
Hombres  de  trabajo  (asi 

Se  llaman  en  nuestra  lengua 
Los  ganapanes) :  yo  entonces 
Viendo  la  casa  revuelta, 
Llegué  hasta  que  pude  ver 
A  Flor,  de  cuya  tristeza 
Sus  lágrimas  me  informaron. 
Dijo  que  iban  á  la  aldea ; 
Que  escarmientos  de  la  corte 
Les  sacan  huyendo  de  ella, 
c  Diselo  asi  á  Federico, 
Que  no  me  olvide ,  que  crea 
Que  Torreblanca  será 
Sepulcro  mió  en  su  ausencia.  > 
Esto  dijo ,  y  volvió  al  llanto, 
.  Desmintiendo  mi  sospecha , 
Porque  no  es ,  señor ,  posible 
Que  aquellas  perlas  fingiera ; 
Que  en  desprecio  del  aurora 
Fuera  desaire  que  fueran 
Para  ser  testigos  falsos, 
Siendo  finas ,  tantas  perlas. 
Sali  de  allí ;  y  por  uo  dar 
Con  el  Duque,  que  a  estas  selvas 
Esta  mañana  salió 
A  caza ,  rodeé  dos  leguas 
De  monte.  Esta  la  ocasión 
Fué  de  mi  tardanza ,  y  estas 
Las  malas  nuevas  que  traigo. 
Perdóname,  porque  es  fuerza 
Que  yo ,  pues  sirvo,  las  traiga, 

Y  tú ,  pues  amas ,  las  sientas. 

FEDERICO. 

¿En  la  calle  de  Flor  gente, 
En  sus  ventanas  y  rejas 
Escalas,  y  las  ven  lanas 
( ¡  Ay  de  mí ,  cielos ! )  abiertas? 
i  Un  hombre  ( ¡  ay  de  mi  otra  vez 

Y  otras  mil ! )  que  entra  por  ellas? 
Pues  ¿para  cuándo  es  la  vida, 

Si  desta  vez  no  se  arriesga? 
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Muramos,  valor,  muramos; 
Que  buena  ocasión  es  esta,    . 
A  Ja  corte  he  de  volver; 
Que  no  importa  la  obediencia 
Del  Duque.  Vamos. 

becoquín. 
Señor, 
Advierte  que  sí  te  ciegas, 
Es  perder  honor  y  vida. 

FEDERICO. 

Pues  no  importa  que  se  pierdan 
Perdida  Flor ,  porque  todo 
Se  guardaba  para  ella. 
Desata  aquellos  caballos. 
Vamos  adonde  Flor  vea 
Que  muero ,  y  que  muero  á  manos 
De  mis  celos  y  su  ofensa. 

becoquín. 

Hé  aquí  que  antes  de  llegar 
Te  conocen ,  y  no  llegas. 

FEDERICO. 

Pues  ¿qué  he  de  hacer ,  Becoquín? 

becoquín. 
Esperar  á  que  anochezca. 

FEDERICO. 

Quién  para  llorar  con  celos 
u  hora  tendrá  paciencia? 

becoquín. 

Habla  conmigo,  y  no  llores. 

FEDERICO. 

Fuera  deso,  si  boy  se  ausenta 
Manfredo,  no  habrá  ocasión 
Esta  noche  para  verla. 

BECOQUÍN. 

Si  á  esto  añadieras,  señor. 
Otro  traje ,  menor  fuera 
El  riesgo. 

FEDERICO. 

¿No  dices  tú 

8ue  andan ,  Becoquín ,  en  ella 
sos  hombres  de  trabajo 
?ue  la  mudan  y  descuelgan, 
cargan  los  carros? 

bicoquín. 
Sf. 

FEDERICO. 

Pues  aquese  el  disfraz  sea. 
Pongámonos  dos  vestidos 
Como  aquellos,  y  no  temas 
Que  nos  descubran  por  ellos; 
Que  si  son,  como  tú  muestras, 
Galas  de  hombres  del  trabajo, 
Es  forzoso  que  me  vengan. 


ESCENA  O. 

Gente.  —  Dichos. 

gente.  (Dentro.) 
Ataja  por  esta  parte. 

FEDERICO. 

La  caza  del  Duque  es  esta. 

BECOQUÍN. 

Y  si  no  me  engaño ,  él  mismo 
Por  esta  parte  atraviesa. 

FEDERICO. 

Mucho  importa,  Becoqirio, 
Que  aquí  no  me  baile  ni  vea. 
becoquín. 

Escóndete  entre  esas  ramas, 
Mientras  pasa. 

FEDEBICO. 

Aquí  te  queda 


Tú,  por  si  siente  el  ruido , 
Y  en  casa  de  Celio  espera ; 
Que  basta  allí  yo  iré  seguro. 

becoquín. 
Pues  retírate ,  que  llega. 

{Escóndese  Federico.) 

ESCENA  IIL 

EL  DUQUE  t  CLOTALDO,  en  traje 
de  caza.  —  BECOQUÍN. 

CLOTALDO. 

Ilacia  aquí  me  parece , 

Por  el  rumor  que  entre  las  hojas  crece» 

Que  el  jabalí  se  esconde. 

DUQUE. 

Bien  movida  la  verba  dos  responde 
De  su  planta  valiente. 

CLOTALDO. 

Tira  al  tiento. 

BECOQUÍN. 

No  tires,  señor,  lente; 
Que  yo,  aunque  soy  y  he  sido 
Puerco ,  no  puerco'jaball. 

DUQUE. 

Escondido , 
¿Qué  hacéis  aquí,  soldado? 

BECOQUÍN. 

Espulgábame  al  sol. 

DUQUE. 

O  me  han  burlado 
Los  ojos ,  ú  os  be  visto 
Otra  vez. 

becoquín.  {Ap.) 

Malo  es  esto ,  vive  Cristo. 

DUQUE. 

i  Sois  montero? 

BECOQUÍN. 

Quisiera ; 
Pero  ni  soy  montero  ni  moutera , 
Aunque  soy  Becoquín. 

CLOTALDO. 

Este  es  criado 
De  Federico... 

DUQUE. 

Bien  no  me  be  engañado 
En  que  visto  os  había. 

CLOTALDO. 

Y  es  un  loco. 

DUQUE. 

Déjale  pues  que  me  divierta  un  poco. 
¿Dónde  está  vuestro  amo? 

becoquín. 

Don  Arciniega  Becoquín  me  llamo. 

Hoy  con  otro  criado 

Postas  tomó,  y  no  pienso  que  ha  parado, 

Según  gana  tenia 

De  correr... 

DUQUE. 

¿Y  dónde  iba? 

BECOQUÍN. 

A  Berbería... 
No  lo  sé;  mas  lo  infiero... 

DUQUE. 

¿Deque? 

BECOQUÍN. 

De  lo  que  aquí  dijo  primero. 

DUQUE. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  decía? 

becoquín. 
Que  aquesto  no  se  hiciera  en  Berbería. 
t.  zu. 


UN  CASTIGO  EN  TRES  VENGANZAS; 

Y  así ,  es  mu  y  bien  se  infiera 

Que  iria  donde  aquesto  no  se  hiciera. 

DUQUE. 

Y  vos  ¿qué  hacéis  aquí? 

becoquín. 

Sigo  la  caza , 
Porque,  aunque  Dios  me  dio  tan  mala 
Me  ató  buen  gusto  :  á  vella       [traza, 
Vine. 

DUQUE. 

¿Que  tanto  os  divertís  en  ella? 
becoquín. 
Es  cosa  singular  lo  que  me  agrada. 

DUQUE. 

¿Cuál  mejor  os  parece? 

becoquín. 

La  empanada. 

DUQUE. 

Vos  gastáis  buen  humor. 

becoquín. 

Asi  conviene, 
Porque  cada  uno  gasta  lo  que  tiene. 

DUQUE. 

Idos  pues. 

becoquín. 

Que  me  place.       (Y ase.) 

ESCENA  IV. 

EL  DUQUE, CLOTALDO. 

DUQUE. 

jQaé  pocas  treguas  el  cuidado  hace 
Cou  estos  mis  recelos ! 

CLOTALDO. 

Tu  vida,  gran  señor,  guardan  los  cielos : 

Su  piedad  es  testigo , 

Pues  del  riesgo  te  avisa  tu  enemigo. 

DUQUE. 

¿Qué  importa,  cuando  incierto 
Estoy  des  le  enemigo  que  encubierto 
Solicita  mi  muerte , 

Y  el  ignorado  mal  es  el  mas  fuerte? 

CLOTALDO. 

Yo  asegurarle  puedo 
De  todos. 

DUQUE. 

¿De  qué  suerte? 

CLOTALDO. 

Ya  Manfredo 
A  Torreblanca  pasa 
La  familia  y  la  casa ;  [rado, 

Enrique...  (Ap.  Aquí  enmudezco).. .  retí- 
Desde  ayer  no  te  ha  visto;  desterrado 
Federico  se  parte  : 
No  falta  mas  que  asegurar  mi  parte ; 
Pues  con  irme ,  señor,  quedas  seguro. 

DUQUE. 

¿Tú  te  despides? 

CLOTALDO. 

Tu  quietud  procuro 
A  costa  de  mi  honor  y  mi  esperanza. 

duque. 

Poco  estimas,  Clotaldo ,  mi  privanza , 

Y  poco  el  amor  mió ; 

Ñas  porque  veas  que  de  tí  me  fio, 
Cuando  de  mí  á  Manfredo  he  retirado 

Y  cuando  á  Federico  he  desterrado , 
Cuando  á  Enrique  he  prendido , 

Si  bien  esta  prisión  prisión  no  ha  sido; 
En  fin ,  cuando  de  todos  me  prevengo, 
Contigo  solo  á  estas  montañas  vengo. 
Donde ,  para  que  veas 
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Que  tú  solo  en  mi  amor  y  gracia  seas 
Kl  primero,  mi  vida 
Quiero  fiar  de  ti ,  cuando  rendida 
Al  sueño,  los  sentidos  desvanece. 

Y  así ,  Clotaldo ,  en  lanío  que  me  ofrece 
La  yerba  blando  lecho, 

Sé  centinela  que  me  guarde  el  pecho; 

Y  que  fio  de  ti  no  solo ,  advierte , 

Mi  vida,  mas  la  sombra  de  mi  muerto. 

clotaldo.  (Ap ) 

Valiente  empresa  mía , 

No  perdáis  la  ocasión :  vuestro  es  el  día. 

DUQUE. 

¿Qué  dices? 

CLOTALDO. 

Que  no  es  mucho  que  aquí  el  sueño 
Se  baga ,  señor,  de  tus  sentidos  dueño, 
Si  asistiendo  y  rondando 
Pasas  toda  la  noche,  asegurando 
Tu  corle. 

DUQUE. 

Bien  premiado  estoy,  si  adquiero 
Así  el  nombre  feliz  de  justiciero. 
(Reclinase  el  Duque  d  dormir.) 

ESCENA  V. 

FEDERICO,  entre  unas  matas.  —  EL 
DUQUE ,  dormido;  CLOTALDO. 

FEDERICO.  (Ap.) 

Si  aquí  á  dormir  se  entrega , 

Fuerza  será  esperar,  porque  me  niega 

El  paso  todo  un  monte , 

Que  cierra  la  salida  á  otro  horizonte. 

CLOTALDO.  (Ap.) 

t Quién  en  el  mundo  ha  visto 
layores  confusiones  que  resisto? 
Mas  tarde  el  pensamiento 
Poner  quiere  en  razón  mi  atrevimiento. 
Yo  estoy  desesperado. 
Ya  con  el  de  Sajonia  declarado , 

Y  estoy  también  de  Flor  aterrecido , 
Enrique  ¡ay  Dios!  de  mí  muerto  ó  herido; 
Pues  si  escapar  no  puedo 

De  Carlos  ó  de  Enrique  ó  de  Manfredo, 

Y  hay  tantos  potentados 

Por  mí  ya  en  Alemania  conjurados; 
En  tal  caso  la  mia 

Ya  no  es  traición,  ya  no  es  alevosía ; 
Que  por  guardar  mi  vida,  desta  suerte 
Debo  darle  la  muerte. 
Quien  me  ha  de  matar,  muera. 
(Al  ir  d  ejecutar  el  golpe,  sale 
Federico.) 

FEDERICO. 

Tente ,  traidor,  espera. 

clotaldo.  (Ap.) 
¡  Válgame  Dios ! 

(Despierta  el  Duque.) 

DUQUE. 

¿Qué  es  esto? 

CLOTALDO.  (Ap.) 

¡Oh  suerte  airada! 

FEDERICO. 

Habiendo  dispertado  tú,  no  es  nada; 
Que  si  estando  dormido, 
Necesidad,  señor,  de  mi  bas  tenido. 
Así  en  tu  enojo  advierto 
Que  estoy  demás,  mirándote  despierto; 
Que  asi  lo  quieren  las  desdichas  mias. 
Tú,  Carlos,  mira  bien  de  quién  te  fias. 

(Vase.) 

CLOTALDO. 

No  intentes  desta  suerte 
Disculpar  el  querer  darle  la  muerte. 
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DUQUI. 

Bien  tn  lealtad  y  sos  traiciones  creo ; 

9ue  si  oculto  le  reo, 
al  criado  escondido , 
S^uién  duda  que  i  matarme  baya  venido? 
as  siguiéndole  irán  las  ansias  mías. 

(Va**.) 
Federico.  (Dentro.) 

Guárdate,  Carlos,  de  quien  mas  te  fias. 

CLOTAXDO. 

Ya  no  habrá  acción  que  pueda 
Intentar  yo ,  que  bien  no  me  suceda ; 
Mas  suele  ser  mayor  la  desventura 
Del  infeliz  que  peca  con  ventura.  (Vase.) 

Sala  tn  casa  de  Manfredo. 

ESCENA  VL 

FLOR,  LAURA,  FLORO. 

LAURA. 

Retírate  á  este  aposento , 
Pues  ves  cuan  revuelta  esta 
La  casa. 

FLOR. 

1  Ay,  Laura ,  ojalá 

?ue  fuera  mi  monumento, 
muriera  en  él ! 

LACRA. 

Advierte... 

FLOR. 

¿Qué  be  de  advertir,  si  en  rigor 
Se  que  es  de  cualquier  dolor 
Ultima  linea  la  muerte? 
Dejadme  que  muera,  pues 
Acabará  por  morir 
De  una  vez  tanto  sentir 

Y  Unto  llorar. 

LAURA. 

Después, 
Señora,  de  haber  salido 
Del  engallo  en  que  te  viste 
Anoche,  fie  muestras  triste! 

FLOR. 

Esa  pues  la  causa  ha  sido; 

?ue  como  los  dos  huísteis, 
en  el  riesgo  me  dejasteis 
Cuando  las  tuces  matasteis , 
Lo  que  pasó  no  supisteis. 

ÍAp.  Y  asi  en  efecto  importó 
'ara  lo  que  hizo  después 
Mi  padre :  confieso  que  es 
Bieu  que  no  merecí  yo.) 
«Salgamos,!  dijo,  c de  aqui,» 
Rebozado  el  caballero; 
«  Que  echar  á  perder  no  quiero 
Tau  noble  casa;»  y  asi, 
Enrique,  que  aquesto  oyó, 
A  la  poea  luz  que  daba 
El  balcón  que  abierto  estaba, 
Tras  el  otro  se  arrojó. 
Yo,  hecha  una  estatua  de  hielo , 
Casi  difunta  quedé ; 

Y  aunque  este  suceso  fué 

Tan  feliz  {Ap.  ¡  Pluguiera  al  cielo! ) , 
Fuerza  es  el  haber  sentido 
El  lance  de  haber  hallado 
En  mi  reja  un  embozado 

Y  en  mi  casa  un  escondido. 

Y  al  fin,  el  sentirlo  yo 
Todo,  me  ha  de  tener  triste. 

FLORO. 

a  Posible  es  que  no  supiste 
Quién  fué  el  embozado? 

FLOR. 

.  No. 


FLORO. 

Seria  de  los  que  te  aman ; 
Que  una  escala  fácilmente 
Se  puede  asir. 

FLOR. 

Dignamente 
Ladrón  al  amor  le  llaman. 

floro.  (Ap.  á  tila.) 

Laura ,  bien  lia  sucedido ; 
Que  en  ninguuo  ha  sospechado. 

flor.  (Ap.) 

¡Qué  bien  los  be  desvelado ! 
El  primer  suceso  ha  sido 

8ue  se  escapó  de  criados ; 
ue  todos ,  en  la  ocasión , 
Dice  un  discreto  que  son 
Enemigos  no  excusados. 

ESCENA  TIL 

MANFREDO.—  Dichos. 

MANFREDO. 

Flor  miar.. 

TLOR. 

Seas  bien  venido; 
Que  melias  tenido  ,  señor , 
Llena  de  asombro  y  temor. 
Dime  ¿cómo  ha  sucedido?... 

HAXFREDO. 

Salios  los  dos  allá  fuera. 

laura.  (Ap.  á  Fien.) 

Con  notable  suspensión 
Hablan  los  dos. 

floro. 

Cosas  son 
Del  Duque. 

(Vansf.) 

ESCENA  VIII. 
MANFREDO ,  FLOR. 

FLOR. 

¿De  qué  manera 
Tanto  lance  dispusiste  ? 

MANFREDO. 

Después,  desdichada  Flor, 
Que  de  aquel  sangriento  horror 
Tú  me  informaste ,  ya  viste 
Que  yo  las  puertas  cerré, 
Porque  vernos  no  pudiera 
Algún  criado ,  y  tú  fuera 
Te  quedaste. 

FLOR. 

Hasta  aqui  sé. 

MANFREDO. 

Luego  con  solicitud 

Al  cadáver  iufelice, 

De  un  arca  mal  capaz  hice 

Triste  y  misero  ataúd. 

Después  de  imaginaciones 

Varias  que  me  combatieron , 

Y  que  mi  discarao  hicieron 
Confusión  de  confusiones, 
Salir  me  determiné 

De  la  corte ,  y  á  vivir 
(Mejor  dijera  á  morir) 
Irme  á  una  aldea,  porqué 
Tres  cosas  asi  consigo  : 
Dar  al  Duque  mi  señor 
Este  gusto,  dar  color 
A  la  tragedia  que  sigo, 

Y  al  fin,  para  no  vivir 
Donde  cada  instante  vea 
Una  sombra  horrible  y  fea 
Que  me  dé  mas  que  sentir. 


Y  asi ,  por  todo  el  lugar 
Varios  carros  envié , 
Con  que  á  todos  desvelé , 
Adonde  fuese  á  parar 
Aquella  arca.  Aquesta  pues 
Se  llevó  á  una  casa  mía 
Que  há  dias  que  está  vacia, 
Al  Carmen  ,  porque  después 
Que  anochezca  f  de  allí  pueda 
Sacarla  con  cuerdo  intento 

Y  meterla  en  un  convenio , 
Que  sepulcro  le  conceda ; 
Pues  de  noche  y  disfrazado 
Sacando  una  arca  cerrada 
De  una  casa  despoblada 

Y  poniéndola  en  sagrado, 
Mi  receto  se  asegura , 
Tiene  lugar  la  piedad , 
Mi  casa  seguridad , 

Y  el  cadáver  sepultura. 

FLOR. 

Temerosa  te  he  escuchado. 


ESCENA  IX. 

BECOQUÍN  t  FEDERICO,  es  tnjtéi 

ganapanes.— MANFREDO,  FLOíl. 

becoquín.  (  Ap.  á  su  asm.) 

I  Notables  estratagemas 
>e  amor! 

FEDERICO. 

Becoquín,  no  temas, 
Pues  basta  aqui  beinos  llegado. 

FLOR. 

Rs  toda  lenguas  la  fama, 

Y  temo  que  diga  el  viento... 
Mas  ¿quién  es?... 

FEDERICO. 

Deste  apostólo 
¿  Qué  se  ha  de  sacar,  nuestra  ama? 
Que  el  carro  cargado  está, 

Y  para  llevar  el  peso 
FalLt  mas  hato. 

MANFREDO. 

¿Con  eso, 
i  Dnen  hombre,  os  entráis  acá? 
¿No  hay  allá  fuera  criado? 

FEDERICO. 

No  se  enoje  su  mercé 
Porque  yo  solo  me  entré 
Tan  necio  y  determinado; 
Que  buena  disculpa  tengo. 
Puesto  que  le  be  dicho  ya 

gue  por  la  hacienda  que  está 
n  este  aposento,  vengo. 

Y  lo  he  errado,  es  cosa  llana , 
En  querer,  pues  está  abierta , 
Sacarla  yo  por  la  puerta , 
Cuando  otros  por  la  ventana  ; 
SI  vuestro  enojo  cruel 
No  estriba  en  decir  que  va 
De  aqueste  aposento  está 
Mudado  cuanto  hay  en  él. 

MANFREDO. 

No  ba  sido  esa  la  ocasión 
De  haberme  enfadado  asi, 
Sino  de  que  entréis  aqol 
Sin  esperar  mas  ratón. 

FLOR. 

Reñirle  á  él  no  conviene, 
Sino  á  quien  le  dejó  entrar; 
Que  razón  no  ba  de  guardar, 
Señor,  quien  razón  no  tiene. 
¿Qué  mas  prueba  de  venir 
Sin  ella,  que  habiendo  ya 
Dicho  que  por  lo  que  está 
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Aquí  ha  venido,  decir 
Luego  que  estará  mudado? 
Poe¿  si  estarlo  imagináis, 
¿A  qué  efeclo  asi  os  entráis , 
Soberbio  y  determinado  ? 
Port  si  ya  mudado  está , 
Venis  errados  los  dos, 
Porque  en  esláodolo ,  vos 
No  leoeis  qce  hacer  acá. 
Y  e  u  efeclo ,  salios  fuera ; 
ooe  lo  que  está  eo  este  cuarto 
No  se  muda  aliora. 

FEDERICO. 

Harto, 
Sf  íora ,  lo  agradeciera 
Yo  á  su  merced. 

MANFREDO. 

Pues  á  vos 
¿Qué  os  puede  importar  eu  eso? 

FEDERICO. 

Estoy  ja  rendido  al  peso 

Que  lie  sustentado  boy,  por  Dios, 

Y  quisiera  descansar, 

Si  es  que  algan  descanso  espera 

Quien  vive  desla  manera. 

FLOB. 

Puesto  que  se  ba  de  mudar, 
Ya  que  estos  dos  lian  entrado, 
Deja  que  saquen ,  señor, 
Lo  que  hay  aquí,  pues  mejor 
Será  salir  deste  enfado 
De  uua  vez. 

■ASFREDO. 

lias  dicho  bien.— 
Ea,esta  ropa  sacad. 

FLOB. 

Por  ese  estrado  empezad. 

FEDERICO. 

Pues  en  nombre  de  Dios,  ten.* 

BECOQUÍN. 

Toruno ,  vamos  sacando 
Las  ai  mohadas  asi. 

MANFBEDO. 

¡Floro,  Laura! 

ESCENA  X 

FLORO  ,  LAURA.  -  Dichos. 

MANFREDO. 

Estaos  aquí , 
Y  ved  lo  que  van  sacando 
De  aqueste  cuarto  los  dos. 

FEDERICO. 

Mirad  lo  que  sacan  otros ; 
Que  esta  hacienda  con  nosotros 
Srgura  está. 

becoquín, 

SI,  par  Dios. 
Vuelve,  Toríbio ,  á  torcer. 

FEDERICO. 

Todo  bien  asido  va. 

becoquín. 

Si.  que  señor  mandará 
Que  nos  den  para  beber. 

FEDERICO.  * 

Carga  este  tercio. 

BECOQUÍN. 

¿Yo? 


FEDERICO. 


reo  firme. 


Sí. 


BECOQUÍN. 

Tenadle  vos. 


MANFREDO. 

(dp.Turbado  ando.)  Flor,  adios.(  Y  ase 

FEDERICO. 

¿Fuese  ya  su  padre? 

becoquín.  - 

Si. 
(Descúbrese  Federico.) 

ESCENA  XI. 

FLOR ,  FEDERICO,  BECOQUÍN , 
LAURA, FLORO. 

FEDERICO. 

Pues  salgan,  ingrata  Flor* 

Mudable ,  falsa  y  cruel , 

Envueltas  en  fuego  y  llanto 

Mis  desdichas  de  una  vez. 

Salgan  pues ,  salgan  del  pedio , 

Todos  juntos  de  tropel , 

Los  agravios  de  mi  amor, 

Los  desprecios  de  tu  fe. 

Pero  ¡ay  de  mi!  que  aunque  quiero 

Quejarme  de  tí ,  no  sé 

Por  donde  empiece;  que  cuanto 

Estudiado  traje,  al  ver 

Tus  ojos,  se  me  olvidó, 

Y  entre  el  dudar  y  el  temer, 

Mis  celos  enmudecieron : 

Cobardes  deben  de  ser, 

Pues  solo  saben  hablar 

Adonde  uo  hay  para  qué. 

FLORO. 

Federico,  esposo  mío, 
Mi  dueño,  mi  amor,  mi  bien , 
¿Qué  extremos,  qué  sentimientos 
Son  estos  ?  ¿  Qué  pena  es 
La  que  te  aflige? ¿Qué  agravio, 
Qué  pesar  ó  qué  desden? 
Porque  si  te  adora  el  alma 
Siempre  amante ,  siempre  fiel , 
Siempre  tuya  y  6iempre  mía, 
¿De  quiéu  te  quejas  y  á  quién? 
¿Qué  traje  es  este?  Qué  es  esto  ? 
¿Cómo  vuelves,  sin  temer 
Los  peligros  de  tu  vida  ? 

FEDEniCO. 

Aun  tú  no  lo  sabes  bien ; 
Mas  como  un  sabio  decía  : 
c  Donde  quiera  que  yo  esté , 
Mis  bienes  están  conmigo ; » 

?oe  allá  era  hacienda  el  saber  : 
o  que  soy  sabio  en  desdichas , 
Puedo  decir  al  revés  : 
c Conmigo  traigo  mis  males,» 

?ue  son  rai  hacienda  también, 
asi ,  no  importa  qne  venga 
A  morir,  pues  cierto  es 
Que  aunque  me  estuviera  alié , 
Allá  muriera  también ; 

Y  aqui  muero  con  ventaja , 
Pues  yo  muero  y  tú  lo  ves. 

becoquín. 

Pregunto,  ¿hace  mas  al  caso 
Que  yo  cargado  me  esté? 
Que  aunque  es  de  lana  este  cielo, 
Soy  Atlante  muy  novel , 

Y  daré  con  todo  en  tierra. 

FEDERICO. 

Eso  importa  asi ,  porqué 
Si  alguien  viene,  te  halle  asi, 
Becoquín,  dando  á  entender 
Que  vamos  sacando  ropa. 

becoquín. 

El  que  entrare,  si  me  ve, 

Como  cargado,  cargando, 

i  ¿No  lo  entenderá  también? 
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FLOR-. 

.)   Floro ,  ponte  tú  á  esa  puerta , 
—Tú  á  aquella  ,  porque  aviséis 
Si  vuelve  mi  padre.*— Ahora 
Dinie  tú ,  si  ya  le  ves 
A  tu  voz  restituido, 
¿Qué  queja  ?...  (Ap.  ¡  Ay  de  mi !  Si  él 
Sabe  lo  que  pasó  anoche, 
Yo  soy  muerta.) 

FEDERICO. 

Sí  diré; 
Que  no  por  haber  callado 
Al  verle,  Flor,  olvidé 
Lo  que  tengo  que  sentir; 
Antes  cobre  alíenlo ,  bien 
Como  el  curso  de  una  fuente, 
Que  estorbándola  el  correr 
Con  la  mano,  se  hace  airas, 
Falta  un  instante,  y  después 
Vuelve  con  mayor  violencia  : 
Asi  mis  ojos  también . 
Que  corren  siempre  desdichas , 
En  el  punto  que  le  ven 
Se  suspenden  aquel  rato, 
Estorbados  del  placer 
De  verle,  y  con  mayor  fuerza 
Vuelven  al  llanto  después, 
Porque  el  poder  resistido 
Corre  con  mayor  poder. 

FLOR. 

Prosigue,  y  no  bagas  cobardes 
Los  celos ;  que  siempre  fue 
Su  opinión  el  ser  valientes ; 
Mas  muy  de  vállenles  es, 
Cuando  riñen  sin  razón , 
Acobardarse  y  temer. 

FEDERICO. 

Pues  ya  es  forzoso  el  hablar. 
Perdona ,  Flor,  si  esta  vez 
Pierdo  el  respeto  á  tu  honor; 
Que  no  hay  celoso  cortés. 

FLOR. 

Del  mal  que  vienes  herido, 
Con  sola  esa  razón ,  sé ; 

Y  antes  que  me  digas  mas , 
Si  te  puede  merecer 
Mi  amor  alguna  Gneza, 
Te  suplico  que  me  des, 
Federico ,  una  palabra. 

FEDERICO. 

Sí  doy. 

FLOR. 

Persuádete... 

FEDERICO. 

¿A  qué? 

FLOR. 

A  que  no  le  he  ofendido, 

Y  que  mi  honor  v  mi  fe 
Al  lado  viven  del  sol , 

Y  con  mes  ventajas  que  él : 
A  que  te  amo  como  a  esposo... 

Y  al  fin ,  señor,  aunque  estés 
Persuadido  á  tus  agravios , 
Soy  quien  soy.  Di  añora*  pues. 

FEDERICO. 

Ya  no  tengo  que  decir; 
Porque  si  no  he  de  creer 
Que  fallas,  Flor,  a  quien  eres% 
Siendo  mudable  y  mujer , 
No  tengo  de  que  quejarme  : 

Y  asi ,  Flor,  yo  callaré 
El  haber  visto  en  tu  calle... 
¿Visto  dije  ?  Yo  me  erré ; 
Oue  no  lo  vi.  (Ap.  jOh  quién  callara!) 
En  fio ,  no  diré  que  sé 

8ue  estuvo  en  tu  calle  gente , 
ue  se  ba  arrojado  también 
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De  tu  balcón  una  escala 

Í  Fuera  ¡  ojalá !  su  cordel 
Jü  lazo  para  mi  cuello) ; 

Que  subió  por  ella  quien 

Es  mas  dichoso  que  yo , 

Porque  menos  firme  es; 

Que  entró  dentro,  que  pasó 

Lo  que  los  dos  os  sabéis... 

Si  esto  no  be  de  creer,  digo 
|ue  es  verdad ,  que  dices  bien, 
jue  se  engañó  quien  lo  vio » 
r  pues  que  mentira  fué , 

Adiós,  Flor,  guárdete  el  cielo. 

Quien  eres  serás ,  sí  i  fe , 

Pues  no  es  faltar  á  quien  eres ; 

Que  en  efecto  eres  mujer. 

FLOR. 

No  bas  de  salir,  oye ,  espera. 

FEDERICO. 

Suéltame,  Flor. 

FLOR. 

Óyeme. 

FEDERICO. 

No  es  posible.  Gré  de  mí 
Que  no  has  de  volverme  á  ver 
En  tu  vida ,  y  ¡  plegué  á  Dios 
Que  las  nuevas  que  te  den 
De  mi ,  sean  que  á  las  manos 
Üe  un  traidor!... 

FLOR. 

La  voz  deten, 
Mi  señor...— ¿Mi  señor,  dije? 
Yerro  de  la  lengua  fué, 
Porque  quien  ofende  amando , 
Ni  es  mió ,  ni  lo  ba  de  ser. 

FEDERICO. 

No  le  arrepientas ;  que  do 
La  palabra  tomaré. 

FLOR. 

Pues  bas  de  oirme. 

FEDERICO. 

Yo  le  creo 
Sin  bablar :  no  hay  para  qué. 

FLOR. 

Pues  no  has  de  salir  de  aquí, 
Hasta  escucharme. 

FEDERICO. 

Di ,  pues. 

FLOR. 

¿Nunca  has  visto,  Federico 
(Que  he  de  valerme  lambien 
De  comparaciones  yo), 
Un  vidrio,  que  al  rosicler 
Del  sol  finge  mas  colores 
En  verde  y  azul  papel , 

§ue  dibujo  en  cielo  y  tierra 
I  apacible  pincel 
De  naturaleza ,  y  luego 
El  color,  al  parecer, 
Que  es  fingido  del  cristal , 
No  deja  señal  después  ? 
Asi,  aunque  los  celos  tuyos 
Te  hagan  terminar  y  ver 
Sombras ,  fantasmas ,  visiones , 
Con  voz ,  con  cuerpo  y  con  ser, 
Son  aparentes  no  mas; 
Que  celos  saben  hacer 
De  las  lágrimas  cristales; 

Y  asi  un  celoso ,  tal  vez , 
Aunque  lo  que  ve  es  verdad, 
Es  mentira  lo  que  ve. 

Esto  el  alma  te  asegura ; 

Y  asi  te  digo  que  fué 
Apariencia  solamente , 
Que  no  te  puede  ofender. 
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Vete  ahora,  vete  ahora , 
Vete,  Federico,  pues. 

FEDERICO. 

Ahora  no  me  quiero  ir ; 
Que  primero  he  de  saber 
De  tu  boca  si  es  verdad 
Lo  que  te  he  dicho. 

FLOR. 

Si  es. 

FEDERICO. 

¿Luego  llegó  el  embozado? 

FLOR. 

Si. 

FEDERICO. 

¿  Abierto  un  balcón ,  y  en  él 
Una  escala? 

FLOR. 

No  lo  niego. 

FEDERICO. 

¿Y  subió  un  hombre  ? 

FLOR. 

Asi  fué. 

FEDERICO. 

¿Entró  en  tu  cuarto? 

FLOR. 

Es  verdad. 

FEDERICO. 

¿Habló  contigo? 

FLOR. 

También. 

FEDERICO. 

¿Y  no  me  lo  niegas? 

flor. 
No. 

FEDERICO. 

¿Por  qué ,  di ,  fiera ,  por  qué? 
Que  ya  me  contentaría , 
Aunque  es  cierto  que  lo  sé , 
Con  que  lo  negaras  tú  : 
¡  Mira  qué  poco  á  deber 
Te  llego,  pues  no  te  debo 
Una  mentira !  ¡  Ay  cruel ! 
¿Por  qué ,  por  qué  no  me  engañas 
Siquiera?  ¡Ingrata! 

FLOR. 

Porqué 
Es  verdad  cuanto  me  acusas ; 
No  el  ser  mudable  é  infiel : 
Y  yo  no  quiero  negarlo, 
Dando  con  esto  á  entender 
Que  si  mi  culpa  es  mentira , 
Lo  es  mi  disculpa  también. 
Que  el  que  ha  de  decir  verdad , 
Federico ,  no  ba  de  hacer 
El  prólogo  con  mentiras; 
Porque  al  mentiroso ,  es  bien 
No  creerle  las  verdades, 
Cuaudo  las  diga  después. 

becoquín. 

Pues  si  va  á  decir  verdad , 

Yo  no  puedo  mas  también. 

¡Qué  pesado  es  un  estrado !  (Déjale.) 

Los  diablos  carguen  cou  él. 

FEDERICO. 

¿Disculpa  hay? 

FLOR. 

Si. 

FEDERICO. 

¡  Plegué  á  Dios! 

FLOR. 

No  dudes. 


FEDERICO. 

Prosigue  pues. 
¿Quién  puso  la  escala? 

FLOR. 

Nadie. 

FEDERICO. 

¿Quién  el  embozado  fué? 

FLOR. 

No  le  conocí. 

FEDERICO* 

¿A  qué  entró 
En  tu  cuarto? 

FLOR. 

No  lo  sé. 

FEDERICO. 

Pues  ¿  dónde  está  la  disculpa? 

FLOR. 

En  no  saberlo. 

FEDERICO. 

2  Muy  bien ! 
¿Y  es  disculpa  no  saberlo  ? 
i  De  suerte  que  yo  he  de  ver 
Los  agravios  cara  á  cara 
Y  las  disculpas  por  fe  ? 
Adiós,  Flor,  tienes  razón. 

FLOR. 

Si  quisieres  irte,  ve; 
Que  no  hay  mas  satisfacciones 
Que  darte ,  que  no  saber 
Quién  es ;  porque  si  le  hubiera 
Hablado ,  supiera  quién. 
Vete,  vele,  y  ¡ plegué  á  Dios 
Que  las  nuevas  que  te  den 
De  mí ,  sean  que  mi  muerte 
Hasido!...~ 

FEDERICO. 

Deten,  deten 
Las  mediciones,  Flor  mía... 
iMia  dije?  Yerro  fué 
De  la  voz,  que  por  costumbre 
Pronuncia  amores  tai  vez. 

'  FLOR. 

No  tienes  que  arrepentirte ; 
Que  yo  uo  te  tomaré 
La  palabra. 

FEDERICO. 

¿Luego  estás 
Enojada  tú  también? 

FLOR. 

Sí,  pues  que  de  mi  has  tenido 
Tan  bajo  concepto. 

FEDERICO. 

¿Quién 
No  tuvo  celos  amando  ? 

FLOR. 

Quien  amó  con  firme  fe. 

FEDERICO. 

Aunque  vaya  yo  enojado, 
No  lo  quedes  tú  esta  vez. 
Haga  las  paces  el  tiempo 
Que  nos  falta. 

FLOR. 

Mal  podré 
Resistirme  á  mi  deseo , 
Cuándo  estoy  queriendo  bien. 
Mi  señor...  ya  sin  errarme, 
Sino  porque  lo  bas  de  ser... 
Adiós ,  Federico. 

FEDERICO. 

Adiós, 
Flor. 

FLOR. 

I        ¿Volveréte  á  ver? 


FEDERICO. 

Si,  qae  ya  no  be  de  ausentarme. 

FLOR. 

¿Cómo? 

FEDERICO. 

Impórtame  también. 

FLOR. 

Paes  á  Torreblauca  voy. 

íederico. 

Paes  á  Torreblaoca  iré. 

FLOR. 

¡Ay  perdido  dueño  mío! 

Federico; 
¡Ay  mi  malogrado  bien! 

becoquín. 

¡Ay  mi  bien  pesado  estrado! 
El 'diablo  le  lleve ,  amen. 
{Yante.) 

Calle. 


ESCENA  ZU. 

MANFREDO,  disfrazado. 

i  Quién  se  vio  mas  afligido 
Ni  en  mas  peligroso  empeño 
Que  yo?  Sin  que  fuese  dueño 
Del  delito  cometido. 
Retirado  y  escondido , 
Mi  desdicha  me  buscó       ( 
Eu  mi  casa  :  allí  me  halló , 
Sin  llamarla  con  mi  dicha ; 
Que  aun  no  fuera  mi  desdicha , 
Cuando  la  llamara  yo. 
Oculte  el  uoble  delito 
De  Flor  por  salvarme  á  mf , 
Y  traje  advertido  aqui 
Con  un  secreto  infinito 
El  arca,  que  solicito 
De  aqui  sacar  escondida  , 
Sin  que  á  otro  testigo  pida 
Favor,  porque  desta  suerte 
Líete  una  muerte  á'  otra  muerte , 
Que  ya  no  es  vida  mi  vida. 
Ya  solo  en  la  calle  estoy, 
Abrir  esta  puerta  puedo. 
Con  pavor,  asombro  y  miedo 
Confieso  que  á  verte  voy , 
Joven  infeliz.  No  doy 
Paso,  que  no  me  parece 
Que  se  eriza  y  estremece 
El  cadáver  ( ¡  suerte  dura ! ) 
Pidiendo  la  sepultura 
Que  ya  mi  valor  le  ofrece. 
(Abre  la  puerta  de  una  casa  deshabi- 
tada, y  éntrase  en  ella*) 

ESCENA  XIII. 

FEDERICO,  BECOQUÍN. 

RECOQUÍN. 

i  Quién  ha  de  eotenderte  ? 

FEDERICO. 

A  mi 
Apenas  me  entiendo  yo. 

recoquín. 

¿Ya  no  has  de  partirte  ? 

FEDERICO. 

No. 
recoquín. 

¿Y  ñas  de  quedarte  aqui  ? 

FEDERICO. 

Si. 
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recoquín. 

Pues  ¿cómo  has  de  estar  aqui 
Después  de  haberte  pasado , 
Señor,  lo  que  me  has  contado? 

FEDERICO. 

Por  eso  mismo  no  quiero 
Ausentarme ;  que  asi  espero 
Quedar,  Becoquín ,  vengado. 


ESCENA  XIV. 

MANFREDO,  con  una  arca.  —  FEDE- 
RICO, BECOQUÍN. 

MANFREDO. 

(Para  si.  Aunque  se  esfuerza  el  valor, 

Las  fuerzas  no  lo  consienten  : 

Bueno  es,  antes  que  se  intenten, 

Mirar  las  cosas  mejor. 

Has  dos  hombres  veo  :  el  uno 

Podrá  ayudarme.)  Mancebo, 

Por  vuestro  traje  me  atrevo 

En  caso  tan  oportuno : 

Esta  arca  habéis  de  llevar 

Aqui  cerca,  y  daros  quiero 

Vuestro  trabajo  primero, 

Y  después  á  refrescar. 
Tené ,  amigo ,  desa  parle. 

FEDERICO. 

(Ap.  ¡Bien  por  Dios !)  Voy  ocupado. 

MANFREDO. 

Pues  ve  que  estoy  ya  empeñado 
En  ello  :  ó  he  de  matarte , 
O  has  de  hacerlo. 

FEDERICO. 

(Ap.  \  Lance  fuerte  ! 
Si  me  quiero  resistir, 
Podrá  justicia  venir 

Y  conocerme :  de  suerte 
Que  á  mi  dicha  corresponde 
La  ocasión.  Ya  es  fuerza  aqui 
Llevarla,  pues  vengo  asi.) 
Ayude,  y  dígame  adonde 
Se  ha  de  llevar. 

MANFREDO. 

Id  delante , 
Que  yo  os  seguiré. 

FEDERICO. 

Tomé... 

RECOQUÍN. 

¿Qué  quieres? 

FEDERICO. 

Aguárdame 
En  este  punto  un  instante. 

becoquín. 
Aqui  aguardo.  {Retírase.) 

MANFREDO.  {Ap.) 

Gente  siento : 
Por  si  fuere  el  Duque,  es  bien 
Irme.  ( Vase.) 

ESCENA  XV. 

CLOTALDO,  EL  DUQUE  y  gente.  — 
FEDERICO,  con  el  arcad  cuestas. 


CLOTALDO. 

Deteneos. 

FEDERICO.       " 

¿A  quién? 

CLOTALDO. 

Al  Duque. 

FEDERICO. 

(Ap.  i  Gran  cosa  intento  I) 
¿Qué  mandáis?  Tenido  soy. 
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CLOTALDO. 

¿Qué  es  aquesto  que  lleváis? 

FEDERICO. 

Una  arca. 

CLOTALDO. 

¿Y  adonde  vais? 

FEDERICO. 

No  sé,  por  Dios,  dónde  voy. 
Ahi  detras  su  dueño  viene, 
El  les  dirá  dónde  va. 

CLOTALDO. 

¿Adonde  viene? 

FEDERICO. 

Ahí  está. 
Parece  que  gusto  tiene 
De  verme  cargado. 

CLOTALDO. 

Aqui 
No  viene  nadie  :  este  es 
Ladrón. 

DUQUE. 

Prendedle,  y  después 
Lo  sabremos. 

FEDERICO.  (Ap.)' 
I  Ay  de  mi ! 

DUQUE. 

Reconocadle.  (Llegan  luz.) 

CLOTALDO. 

Señor, 
Federico  es. 

DUQUE. 

¿Desta  suerte? 

CLOTALDO. 

Sin  duda  á  darte  la  muerte 
Viene  en  tal  traje.  . 

FEDERICO.  (Ap.) 

¡Au  rigor!... 

DUQUE. 

Lo  que  en  el  arca  hay,  mirad. 

CLOTALDO. 

Dame  la  llave. 

FEDERICO. 

¿  Qué  llave? 
(Ap.  ¿Vióse  desdicha  mas  grave  t) 

DUQUE. 

Luego  la  descerrajad. 

UNO. 

Abierta  entiendo  que  viene, 
Con  solo  un  cordel  liada. 

DUQUE. 

Desliadla. 

UNO. 

Desliada 
Está. 

DUQUE. 

Ved  lo  que  contiene. 

CLOTALDO. 

¡  Jesús ,  y  qué  mal  olor ! 
Llega  esa  luz.  Ello  es  cierto, 
Cuerpo  muerto  es. 

DUQUE. 

¡Cuerpo  muerto! 

CLOTALDO. 

Este  es  Enrique ,  señor. 

FEDERICO. 

¡Válgame  el  cielo! 

DUQUE. 

Llevad 
Preso  a!  traidor,  y  esta  arca , 
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Despojos  de  fiera  patea, 
Entre  los  dos  os  cargad , 
Para  darle  sepultura. 

FEDERICO. 

;  Cielo !  ¿á  quién  desdicha  igual 
Sucedió? 

CLOTALDO.  (Ap.) 

Con  suerte  tal , 
Hoy  mi  dicha  se  asegura. 


JORNADA  TERCERA. 


Casa  de  Manfrcdo  en  Torreblanea. 

ESCENA  PRIMERA. 

MANFREDO  y  FLOR;  después,  LAURA. 

FLOR. 

Prosigue ;  que  estoy,  señor. 
De  tus  razones  pendiente, 
Y  dando  gracias  al  cielo, 
Que  depararte  quisiese 
Aquel  nombre. 

MANFREDO. 

Como  digo, 
En  viendo  que  diligente 
VoUió  la  espalda  el  buen  hombre 
(Presumo  que  un  ángel  fuese). 
Dejóle  alargar  delante, 
Porque  si  a  reconocerle 
Llegasen... 

.  (Sale  Laura.) 

LAURA. 

¡Señor,  señora! 

FLOR. 

¿Qué  ha  sucedido? 

MANFREDO. 

¿Qué  tienes? 

LADRA. 

Desde  esa  torre ,  atalaya 
Del  sol ,  he  visto  que  vienen 
De  la  corte  hombres  armados 

8ue  cercan  y  que  guarnecen 
na  carroza.  No  sea 
Que  hayan  venido  á  prenderte 
Por  el  enojo  del  Duque. 

MANFREDO. 

La  fortuna  echó  la  suerte. 
(Ap.  Sin  duda  que  se  han  hallado 
Testigos  que  me  condenen.) 
¿Qué  haré,  Flor? 

FLOR. 

Huye,  señor. 

MANFREDO. 

¿Si  podré  salir? 

LAURA. 

No  puedes ; 
Que  a  la  puerta  paro  ya 
Esa  carroza,  en  que  viene 
C Iota  Ido  y  uo  hombre  á  quien.,. 
Mas  pintarlo  no  conviene , 
Guau  do  lodos  por  la  sala 
Entran  ya. 

flor.  (Ap.) 

No  te  despeñes, 
Teote ,  pensamiento :  no 
.Me  arrastres ,  discurso ,  lente. 


ESCENA  II. 

CLOTALDO;  FEDERICO ,  con  prisio- 
nes, vendados  los  ojos.—  Dichos. 

CLOTALDO. 

Entrad  vos  solo  conmigo,  (A  Federico.) 
Todos  los  demás  se  queden. — 
Señor  Manfredo... 

MANFREDO. 

Señor 
Clolaldo ,  pues  ¡  desla  suerte 
Vos  en  mi  casa !  ¿Qué  ei  esto  ? 

CLOTALDO. 

Importa  que  solo  quede 
Con  vos. 

MANFREDO. 

Pues  dejadnos  solos. 

FLOR.  (Ap.) 

Dicen  que  astrólogo  suele 
Ser  el  corazón,  y  yo 
Presumo  que  be  descreerle ; 
Que  en  las  desdichas ,  no  hay 
Astrólogo  que  no  acierte. 
(Vate  con  Laura.) 

CLOTALDO.  (Ap.) 

¡  Ay,  bella  Flor,  cuanta  culpa 
Eu  estos  sucesos  tienes! 

ESCENA  IB. 

MANFREDO,  CLOTALDO,  FEDE- 
RICO. 

MAKFREDO. 

Ya  estoy  solo. 

CLOTALDO. 

Pues  leed.  (Dale  una  carta.) 

MAKFREDO. 

Decreto  del  Duque  es  este. 
(Lee.)  «Maulredo,  conde  de  Angy, 
A  mi  servicio  conviene 
Que  esté  en  Torreblanea  preso 
Federico ,  en  lo  mas  fuerte 
Della ,  donde  el  sol  apenas 
Por  solo  un  resquicio  entre. 
No  le  quitéis  las  prisiones, 

Y  ninguno  á  hablarle  llegue , 
Sino  vos ;  v  asi ,  vos  solo 

Le  llevad  fo  que  comiere. 
Esto  importa  á  mi  honor,  y  esto 
Lo  maudo ,  pena  de  muerte,  i 

CLOTALDO. 

Y  yo  así  os  lo  notiüco. 

MANFREDO. 

Yo  lo  obedezco;  y  si  puede 
Informarse  mi  cuidado , 
Decidme,  ¿qué  caso  es  esle? 
¿Por  qué  prende  á  Federico? 

CLOTALDO. 

Por  las  sospechas  que  tiene 
De  la  traición  que  sabéis, 

Y  porque  dio  á  Enrique  muerte. 

MANFREDO. 

¿A  Enrique  dio  muerte? 


CLOTALDO. 

Si. 
Quedad  con  Dios.  (Ap.  Imprudente 
Corazón  mió ,  pues  lamo 
Solio  á  profanar  te  atreves, 
Y  sabes  por  los  efectos 
Que  Flor  ama ,  estima  y  quiere 
de 


A  Federico,  no  lemas, 
Sino  imposibles  emprende. 
No  pierdas  las  ocasiones ; 
Que  el  cielo  te  favorece*) 


ESCENA  IV. 


FLOR ,  á  una  puerta  —  MANFREDO, 
FEDERICO. 

FLOR.  (Ap  ) 

De  aquí  me  llevó  el  temor, 

Y  el  temor  aquf  me  vuelve. 
Sin  que  mi  padre  me  vea , 
Detras  de  aquestos  canceles 
Le  oiré. 

MANFREDO. 

i  Preso  Federico , 
Yo  alcaide ,  mi  casa  el  fuerte , 

Y  por  la  muerte  de  Enrique  ! 
¿Qué  enigma,  cielos,  es  este? 

flor.  (Ap.) 

Muerte,  Enrique  y  Federico 
Dijo :  demos  neciamente 
Otro  paso,  á  ver  qué  dicen 
Federico,  Enrique  y  muerte. 

MANFREDO. 

Yo  he  de  salir  desea  duda.— 

(Descubre  d  Federico.) 
Federico,  ya  os  consiente 
Mi  valor  que  en  tantas  penas 
La  luz  del  sol  os  cousuele. 

FEDERICO. 

El  mayor  consuelo  mió 
Es ,  señor  Manfredo ,  verme 
Preso  en  vuestra  misma  casa. 
¡  Dichoso  el  que  en  ella  muere ! 

*  FLOR.  (Ap.) 

¡Qué  miro!  Pues  mis  desdichas 
Ir  adelante  no  pueden , 
Demos  otro  paso  atrás. 

MANFREDO. 

En  tan  rigurosa  suerte , 
Poder  dispensar  quisiera 
En  este  orden .  y  que  fuese 
Hospedaje  cariñoso ; 
Pero  yo... 

FEDERICO. 

No  hay  que  ofrecerme 
Favor  alguno.  El  rigor 
Ejecutad  de  las  leyes ; 
Que  a  un  poderoso  enojado 

Y  á  un  enemigo  valiente , 
No  vence  quien  se  resiste, 
Sino  quien  se  humilla  vence. 

flor.  (Ap.) 

Ya  que  mis  desdichas  veo, 
Oirías  quiero  claramente* 
Demos  otro  paso. 

MANFREDO. 

Quien 
Discurre  tan  cuerdamente, 
Disculpe  mi  acción.  Venid 
Donde  una  torre  os  encierre, 

Y  donde  el  sol  no  os  visite. 

FEDERICO. 

A  todo  estoy  obediente. 

MANFREDO. 

Seguidme  pues.  Pero  en  tanto 
Decidme,  ¿qué  caso  es  este? 

FEDERICO. 

(Ap.  Lo  que  él  sabe  me  pregunta; 
Mas  contárselo  conviene.) 
Sali  desterrado... 


Losé. 


(Va$e.) 


MANFREDO. 

Ya 

FEDERICO. 

Volví  neciameott 


Ea  este  traje  á  la  corte... 
¡Nunca  á  la  corte  volviese ! 

■AKFRESO. 

Poes¿qoé  os  sucedió? 

FEDERICO. 

Que  bailé 
Va  hombre... 

■ANFREDO. 

Si. 

FEDERICO. 

Que  por  verme 
En  este  traje,  me  dice 
Qoe  ao  arca  saya  le  Hete.      ^ 

■ANFREDO. 

[kp.  ¡Válgame  el  cielo !  ¿qué  escucho? 
¿Que  i  quien  di  el  arca  fué  á  este?) 
¿Y  por  qué  uo  os  excusasteis , 
bieudo  tos? 

FEDERICO. 

Porque  valerse 

Quiso  del  valor,  y  yo, 
Porque  uo  me  couociesen 
Si  acaso  alguno  llegaba , 
Antes  quise  parecerme 
A  mi  traje  que  á  mi  mismo ; 
Que  la  acción  es  mas  prudente 
haber  no  hombre  medirse 
A  lo  que  pide  su  suerte 

■ANFREDO. 

¿No  conocisteis  quién  era? 

FEDERICO. 

Cuando  yo  le  conociese , 
Soy  caballero,  y  por  ral 
Niügono  ba  de  perder.  Fuese , 

Y  yo  encontrado  del  Duque , 
Fué  Taena  el  reconocerme 
El  rostro...  pero  uo  el  alma, 
Que  él  de  rebozo  ve  siempre. 
Ofendióse  en  verme  asi , 
Porque  el  mudar  traje  Üene 
Ya  confesado  el  delito 

Que  no  ba  imaginado  hacerse. 
jjuiso  saber  qué  llevaba; 
Que  como  el  cielo  previene 
Que  oada  pueda  ocultarse 
(Auuque  el  sabe  que  inocente 
Estoy  en  aqueste  caso), 
Qoiso  que  en  mis  manos  viese 
Calificado  el  delito , 
Coaodo  en  el  arca  le  advierte  : 
Abrióla,  y  halló  ¡  ay  de  mi ! 
De  Enrique  ¡iufelice  suerte! 
U  imagen  en  el  cadáver, 
Vuelta  a  su  primera  especie. 
Clotaldo  en  Un  ¡  ab  traidor  1 
Del  suceso  muy  alegre 
Por  ocasiones  que  callo , 
Me  confirmó  delincuente , 
No  solo  desta  desdicha , 
Has  de  que  quise  atreverme 
A  matar  al  Duque ;  y  bien 
•Sabe  él  quién  en  esto  miente. 
Pero  si  de  tas  supremas 
Causas  las  segundas  penden , 

Y  el  cielo,  por  sus  juicios 
Qoe  investigar  no  conviene , 
Quiso  que  en  ajenas  culpas 
Propias  penas  redimiese ; 

Yo  estoy  contento ,  Manfredo, 
Pues  no  hace  dura  la  muerte 
La  pena,  sino  la  culpa ; 

Y  asi,  quien  ninguna  üene, 
Aunque  con  el  vulgo  muera 
Infamado ,  alegre  muere , 
Pues  morir  por  la  verdad 
Es  la  mas  felice  suerte. 

■ANFREDO 

Sabe  Dios  cuanto  me  pesa 
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8ue  este  agravio  quiera  hacerle 
oy  el  Duque  á  mí  valor, 
Pues  demás  de  que  inocente 
Sé  que  morís,  sois  mi  amigo. 

flor.  (Ap.) 

¡  Ay  Dios !  ¡  quién  hablar  pudiese  i 
Mas  el  callar  no  es  valor* 
Cuando  as)  el  honor  se  ofende. 

■ANFREDO. 

Venid ,  Federico. 

FEDERICO*. 

Vamos. 

MANFREDO. 

El  cielo,  amigo ,  os  consuele. 

FEDERICO. 

El  mi  inocencia  deGenda. 
(Vante  lo$  dot.) 

ESCENA  V. 

FLOR. 

Y  él  tan  gran  traición  revele. 
;  Ay  de  mi!  Si  las  desdichas 
Su  peso  y  número  tienen , 

Y  conforme  los  sugetos 
Da  el  cielo  males  y  bienes , 
¿Cómo  en  mis  males  ordena 
Que  unos  con  otros  se  encuentren? 
Si  es  fuerza  salir  uo  cuerpo  < 
Para  que  el  cristal  se  llene 
De  otro,  ¿cómo  estando  llena 
Un  alma,  otros  caber  pueden? 
Pero  como  en  la  constancia 
Es  mi  valor  tan  valiente , 
Asi  los  males  se  miden 
Con  el  sugeto  que  tienen , 
Pues  no  tengo  de  rendirme, 
Siempre  amante ,  firme  siempre. 
Escollo  expuesto  á  las  olas, 
Roca  Orme  á  sus  vaivenes 
Ha  de  bailarme  la  fortuna , 
Viva  ó  muerta ,  eternamente. 
Ya  mi  padre  habrá  cerrado 
Las  puertas ,  y  como  suele , 
Se  irá  á  reposar ;  las  llaves 
He  de  procurar  cogerle , 

Y  ver  á  mi  amado  esposo. 
Aunque  honor  y  vida  arriesgue. 

ESCENA  VI. 

BECOQUÍN.  —  FLOR. 

BECOQUÍN.  (Ap.) 

De  esperar  desesperado, 
He  venido  á  resolverme 
A  aguardar  aquf  á  mi  amo , 
Centro  solo  donde  suele , 
Como  del  imán  t raido, 
Hallarse  naturalmente. 

FLOR. 

¿Quién  es? 

recoquín. 

¡Bueno!... 

FLOR. 

¿Becoquín?. 

BECOQUÍN. 

¿Tan  poco  mi  amor  te  debe , 
Que  añora  me  desconoces? 

FLOR. 

Antes  para  conocerte  ♦ 
Lince  suele  hacerse  el  alma, 
Como  estrella  que  precede 
Las  luces  del  sol  que  adoro. 
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becoquín. 

Ya  ocaso  soy  donde  mueren. 
¿  Has  visto  acaso  á  mi  amo? 

FLOR. 

Acaso  no  pude  verle, 
Muy  de  propósito  si ; 
Que  de  propósito  quieren 
Los  cielos  que  muera  yo. 

becoquín. 

¿De  qué  modo? 

FLOR. 

No,  no  aprietes 
Las  cuerdos  é  mi  tormento. 
Pero  ven ,  si  verle  quieres 
Cargado  el  cuerpo  de  hierros 
Y  el  alma  de  penas  fuertes. 

becoquín. 

¿Que  está  preso? 

FLOR. 

Preso  está 
En  esa  torre ,  y  de  suerte 
QiM  no  sé  si  saldrá  vivo. 
Mas  si  saldrá,  aunque  mil  veces 
Muera  yo. 

BKCOQC1N. 

¿Encontróle  el  Duque? 

FLOn. 

Sf ,  y  en  un  trance  tan  fuerte, 
Que  coniirmó  las  sospechas. 

becoquín. 

[Plegué  al  cielo  que  por  verle 
No  me  aprieten  las  agallas , 
Como  á  muchos  acontece! 
(Vanse.) 

Salón  del  palacio  ducal. 


ESCENA  Vil. 

EL  DUQUE,  CLOTALDO. 

CLOTALDO. 

Digo  que  será  mejor, 
Por  ser  del  pueblo  querido, 
Que  en  la  cárcel,  sin  ruido, 
Pruebe,  señor,  tu  rigor, 
Porque  es  del  vulgo  adorado  ; 

Y  aunque  voz  de  Dios  se  llama , 
Tal  vez  su  razón  infama , 
Cuando  juzga  apasionado. 

Y  asi,  si  qnieres  hacer 
Información  de  su  vida , 

Al  que  hoy  prendes  iiomicida , 
Libre  mañana  has  de  ver. 

DUQUE. 

Mucho  mi  amor  le  disculpa , 
Pues  siempre  conocí  en  el 
Alma  noble  en  pecho  fiel. 

CLOTALDO. 

Si  halla  disculpa  su  culpa    ' 
En  ti ,  ¿quién  le  ha  de  culpar? 
También  yo  abonarle  quiero ; 
Pero  temo  que  el  acero 
Que  allá  no  pudo  emplear, 
De  lulo  y  llanto  no  vista 
Este  miserable  Estado. 

DUQUE. 

(Ap.  El  aprieta  demasiado, 
i  Fiera  y  horrible  conquista!) 
Ve,  y  dileá  Manfredo... 

CLOTALDO. 

¿Qué 
Mandas,  señor,  qne  le  diga? 
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DUQUE. 

(Ap.  ¡Ah  envidia,  fiera  enemiga!) 
Dile ,  pues... 

CLOTALDO. 

¿Qué  le  diré? 

DUQUE. 

Dile,  en  fio... 

CLOTALDO. 

¿Qué,  señor? 

DUQUE. 

Nada. 
(Ap.  ¡Ah  cielos!  ¡qué  gran  rigor!) 

CLOTALDO. 

¿Qué  he  fie  decirle,  señor? 

duque. 
Dirásle...  ¡Ah  fortuna  airada! 

CLOTALDO.   (Ap.) 

¡Bien  de  mis  dichas  dudé! 

DUQUE 

Dile  pues,  que  ¿  Federico... 
(Ap  ;  Qué  mal  á  postrarme  aplico 
La  hechura  que  levanté!) 
Dile  que  allá  en  la  prisión 
Le  dé  un  garrote.  ¡  Ay  de  mi ! 

CLOTALDO. 

Harélo ,  señor,  asi.  (Vase.) 

ESCENA  VIII. 

EL  DUQUE. 

¡Qué  terrible  es  la  pasión 

Que  aqueste  siempre  ha  mostrado 

Contra  Federico !  Y  yo , 

Si  el  alma  no  se  engafio, 

Del  la  misma  he  continuado 

Que  esta  de  todo  inocente ; 

Que  hombre  de  tan  gran  valor, 

Que  ofendido,  al  ofensor, 

Honrado  como  valiente 

Sufre,  sin  mostrarse  airado, 

Y  en  medio  de  tanta  injuria 

Sabe  refrenar  su  furia 

Pacifico  y  reportado, 

Muestra ,  como  por  cristal 

Adonde  el  sol  reverbera , 

Que  á  pesar  de  envidia  fiera , 

Goza  alma  noble  y  leal. 

Hoy  la  postrera  experiencia 

De  su  lealtad  he  de  hacer, 

Para  poder  convencer 

La  ambición  con  la  inocencia. 

A  verle  á  la  cárcel  voy, 

Porque  desta  vista  infiero. 

Pues  me  llaman  justiciero, 

Que  ha  de  ser  juzgado  hoy.      {Vase.) 

Coarto  en  la  torro  de  Manfredo. 

ESCENA  IX. 

FEDERICO,  FLOR,  BECOQUÍN. 

FEDERICO. 

Ya  no  por  caree),  por  cielo 
Podré  esta  torre  tener. 
Pues  te  be  merecido  ver. 
Ya  ningún  daño  recelo; 
Que  si  la  muerte  temí, 
No  fué,  bellísima  Flor, 
Temerla  por  su  rigor. 
Sino  por  quedar  sin  tí. 
Aunque  si  las  almas  son 
Eternas,  podrá  la  muerte 
Privarme  del  bien  de  verte, 
No  de  tu  dulce  prisión ; 


Que  si  eterna  has  de  vivir 
Y  eterno  he  de  ser  también. 
No  priva  de  tanto  bien 
La  desdicha  de  morir. 
Pues  si  los  cuerpos  divide 
Quedando  ausentes  las  almas. 
Nuevos  laureles  y  palmas 
A  mis  dichas  apercibe. 
Pero  mal ,  mi  bien ,  empleo 
Un  tiempo  tan  deseado , 
Pues  con  penas  he  mezclado 
Las  glorias  que  ya  poseo. 
¿Cómo  estás ,  mi  bien? 

FLOR. 

„  No  has  visto, 

Cuando  entre  rosados  velos 
Busca  el  sol  nuevo  horizonte, 
Dejando  en  nuestro  hemisferio 
Los  aires  en  negro  asombro, 
La  tierra  en  mudo  silencio, 
Los  animales  confusos , 
Cubierto  de  horror  el  suelo, 
Hasta  que  vuelve  á  dorarle 
Con  nuevas  madejas,  siendo, 
Si  su  ausencia  muerte  á  lodo , 
Vida  y  ser  su  nacimiento  ? 
Pues  asi  el  alma,  que  vive 
Ausente  de  los  reflejos 
Que  de  la  luz  de  tus  ojos 
Comunica,  ausente  dellos, 
Muere  á  todas  sus  potencias, 
Muere  á  todo  sentimiento , 
Hasta  que  vuelve  á  gozar 
De  tu  vista  rayos  nuevos. 

FEDERICO. 

¡  Ay,  Flor  del  alma,  va  flor 
De  verde  y  caduco  almendro. 
Que  por  vestirse  temprano, 
Nunca  dio  fruto  á  su  dueño! 
Si  fui  tu  sol ,  y  te  dio 
Verdor  lozano  mi  aliento. 
Hoy  será  fuerza  agostarte , 
Pues  son  mi  ocaso  estos  hierros. 
¡AyFlor! 

FLOR. 

No  llores ,  bien  mió ; 
Que  si  soy  tu  flor,  yo  espero 
Verle  presto  renacer 
Con  esplendores  febeos. 
Siendo  en  tus  muertas  cenizas 
El  fénix  tú  de  ti  mesmo. 
Sirviendo  aquestas  cadenas 
De  secos  ramos  sábeos, 
Repitiendo  siempre  vidas, 
Inmortal  contra  los  tiempos. 

becoquín. 

Lo  habéis  tan  bien  discurrido , 
Que  á  interrumpir  no  me  atrevo 
Tan  bien  sentidos  pesares. 
Mas  ¡  ay !  la  puerta  han  abierto. 
Tu  padre  viene. 

FLOR. 

No  importa ; 
Que  con  su  licencia  vengo. 

ESCENA  X. 

MANFREDO,  con  una  cesta.—  Dichos. 

MANFREDO. 

(Ap.  Siempre  es  noble  la  piedad.) 
Hija... 

FLOR. 

Señor... 

MANFREDO. 

Vete  presto, 
Porgue  he  visto  de  la  corte 
Ven ií  gente ,  aunque  do  lejos , 
Por  si  es  recado  del  Duque. 


flor. 
Solo  tu  gusto  deseo. 
Adiós,  señor  Federico.  (V«¿.) 

FEDERICO. 

Pagúeos,  bella  Flor,  el  délo 
Esta  piadosa  visita. 

BECOQÜPÍ. 

Adiós  también ,  pues  no  puedo 
Asistir  a  tus  prisiones. 

FEDERICO. 

El  deseo  te  agradezco. 

(\ ate  Becoquín.) 

ESCENA  XL 

MANFREDO,  FEDERICO. 

■AKFREDO . 

Sentaos ,  comed  nn  bocado , 
Federico :  que  yo  espero 
Veros  libre,  porque  son 
Las  cóleras  de  los  dueños 
Tempestades,  que  en  un  hora 
Muestran  el  cielo  sereno. 

FEDERICO. 

i  Ay  mi  Manfredo !  ¡  ay,  amigo ! 
Si  lo  decfs  por  consuelo, 
Yo  lo  agradezco. 

MANFREDO 

Comed. 

FEDERICO 

No  podré. 

■ALFREDO. 

Pues  por  lo  menos, 
Debed ,  y  confortaréis 
El  estómago. 

FEDERICO. 

No  tengo 
Sed. 

■ALFREDO 

Bebed ,  por  vida  mía. 

FEDERICO. 

Por  el  juramento  bebo.  í&W 

MANFREDO. 

Pues  adiós,  porque  no  es  bien 
Que  me  encuentren  acá  dentro, 
Si  son  ministros  del  Duque 
Los  que  vienen . 

FEDERICO. 

Solo  espero , 
Después  del  cielo ,  en  tus  manos. 

■ALFREDO. 

Cree  que  tu  bien  intento. 
(Yante.) 

Sala  en  el  c astillo  de  Manfredo. 


ESCENA  XII. 

FLOR,  CLOTALDO. 

FLOR 

Para  darle  de  comer, 
Como  su  Alteza  ha  mandado, 
En  este  punto  ha  bajado 
El  solo. 

CLOTALDO. 

Quiérole  ver ; 
Que  hay  nuevo  orden. 

FLOR 

No  será, 
Viniendo  por  vuestra  mano , 
Muy  piadoso.  (Ap.  ¡  Ah  vil  tirano!) 
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CLOT1LDO. 

El  serlo  en  la  vuestra  está. 
Como  vos  queráis  que  viva , 
Haciendo  feliz  mi  suerte , 
Vivir  podrá ;  aunque  á  la  muerte 
Traigo  orden  que  se  aperciba. 

FLOR. 

Nuuca  esperé  de  vos  menos. 

CLOTALDO* 

¿Qué  respondéis,  bella  Flor? 
bi  oo  á  mi  amor,  á  su  amor 
Se  lo  debéis.  Cuando  llenos 
Ksios  estados  están , 
Que  al  Duque  traidor  ba  sido, 
l>ue  en  Sajooia  le  ha  vendido, 

Y  que  ba  muerto  á  Enrique,  dan 
Mis  intentos  nuevo  medio 

l'ara  librarle ,  si  vos 
Me  queréis  bien. 

FLOR. 

¡Vive  Dios, 
Villano,  que  si  el  remedio, 
No  digo  yo  de  una  vida , 
Pero  del  mundo,  estuviera 
En  que  yo  bien  te  quisiera , 
Fuera  del  mundo  homicida. 
Vele ,  y  dile  tu  recado 
( Y  dije  bien,  pues  arguyo 
Que  si  es  de  su  muerte,  es  tuyo, 

Y  oo  de  quien  te  ha  enviado) 
A  mi  padre ;  que  antes  quiero 
Verle  muerto  con  houor, 

Que  no  obligarme  al  amor 
be  un  falso ,  de  an  lisoujero. 

CLOTALDO. 

Pues  advierte...  Has  aquí 
Vieue  Maufredo.  (Ap.  Callar 
Importa  y  disimular ; 
Que  mi  negocio  bago  asi.) 

ESCENA  XIII. 

MANFREDO.  —  Dichos. 

MAKFREDO. 

Clolaldo... 

CLOTALDO. 

Amigo  Manfredo, 
El  Duque,  como  confia 
Üe  vuestro  valor,  me  envía... 

flor.  (Ap.) 

¡Toda  el  auna  cubre  un  miedo ! 

CLOTALDO. 

A  qoe,  porque  no  alborote 
De  Federico  la  muerte... 

flor.  (Ap.) 

¡  Ay  Dios ,  y  qué  dura  suerte ! 

CLOTALDO. 

Le  mandéis  dar  un  garrote 
fcu  la  prisión.  Pero  el 
Viene  aqui  y  os  lo  dirá. 

ESCENA  XIV. 

EL  DUQUE.  —  Dichos. 

DUQUE. 

¿Adonde  Manfredo  está? 

maufredo. 
A  tus  pies. 

DUQUE.      . 

.  Ob  amigo  fiel ! 
Pues  ¿qué  hay  del  preso? 

maufredo. 

Señor, 
Tns  órdenes  no  he  excedido : 


Por  mis  manos  ha  comido 
Siempre. 

duque. 

(Ap.  ¡Tirano  rigor ! ) 
Verle  quiero. 

■ALFREDO. 

Voy  por  él.  {Vase.) 

CLOTALDO. 

Mira,  gran  señor,  que  uueda 
Libre,  como  verte  pueda 
El  rostro. 

flor.  (Ap.) 

¡Ab  bárbaro  infiel ! 

DUQUE. 

Mis  descuidos  perdonad, 
Bella  Flor. 

FLOR. 

Dame  tus  piésw* 

DUQUE. 

Con  quien  vuestro  hermano  es, 
Con  mas  llaneza  os  tratad. 
Mi  padre  es  el  Conde,  y  yo 
Por  mi  hermana  os  he  tenido. 

FLOR. 

Honrar  vuestra  hechura  ha  sido. 

ESCENA  XV. 

MANFREDO,  con  FEDERICO.— 
Dichos. 

federico. 

Ya  á  vuestras  plantas  llegó , 
Gran  señor,  un  desdichado, 
Dichoso  en  baberos  visto. 

DUQUE. 

(Ap.  \  Qué  mal  la  piedad  resisto ! ) 
Despejad. 

CLOTALDO. 

Señor,  cuidado. 
(Varue  Flor,  Manfredo  y  Cío  toldo.) 

ESCENA  XVI. 

EL  DUQUE,  FEDERICO. 

DUQUE. 

¿Y  pues,  Federico?  ¿Qué 
Descargos  á  lautos  cargos, 
Después  de  tiempos  tan  largos 
Como  en  mi  casa  os  honré, 
Tenéis  que  dar?  Que  yo  mismo 
( ¡  Mirad  qué  grande  es  mi  amor ! ) 
Por  el  último  favor 
(De  amor  al  fin  barbarismo), 
Los  quiero  de  vuestra  boca 
Oir.  Decid ,  proponed , 
Y  de  mi  piedad  creed 
Esto. 

FEDERICO. 

A  ella  sola  invoca 
Este  triste,  desvalido 
De  la  fortuna  y  de  vos ; 
Aunque  muy  bien  sabe  Dios, 
Señor,  que  no  os  be  ofendido. 

DUQUE. 

A  los  tratos  de  Sajonia, 
¿Qué  decís? 

FEDERICO. 

Que  de  mi  vida , 
Siendo  yo  mismo  homicida , 
Sea  última  ceremonia 
Ser  de  todos  blasfemado 
Como  el  traidor  mas  aleve , 
Si  el  pensamiento  mas  leve 
De  mi  parle  os  ba  agraviado. 


/  DUQUE. 

¿Y  en  el  quererme  matar 
£u  la  caza? 

FEDERICO. 

Ya  el  honor 
Es  quien  me  fuerza,  señor, 
Si  me  forzaba  á  callar 
Mi  valor,  á  que  publique, 
Aunque  con  ajena  culpa, 
La  verdad  en  la  disculpa. 

DUQUE. 

¡Válgame  Dios!  Y  de  Enrique 
Muerto  por  vos,  pues  hallado 
Fué  en  vuestros  hombros ,  ¿quién  duda 
Que  queda  la  lengua  muda 
Como  el  ánimo  postrado? 

FEDERICO. 

Carlos ,  duque  de  Dorgoña , 
De  Austria  generosa  rama , 
Descendiente  del  que  puso 
Su  estoque  en  la  casa  de  Austria , 
Ya  es  tiempo  que  mis  verdades 
Puertas  al  silencio  abran , 

Y  lisonjeros  cobardes 
Descubran  fingidas  caras. 
Ya  sabes  con  la  lealtad 
Que  te  servi  veces  tamas, 

Ya  en  la  paz  y  ya  en  la  guerra, 
Dando  plumas  á  la  fama , 

Y  que  mi  sangre  no  debe 
A  la  mejor  de  Alemania 
Nada  :  pues  óyeme  ahora , 
Yerás  que  lo  son  del  alma. 
En  esta  ciudad  que  inunda, 
Mas  que  con  liquida  plata , 
El  gran  Ródauo  con  sangre 
De  enemigos  de  tu  infancia , 
En  competencia  servi 

A  una  bellísima  dama 
(Si  tan  noble  como  hermosa, 
Tan  prudente  como  honrada), 
Desa  esfinge,  ese  Clolaldo; 
Mas  con  fortuna  contraria, 
Pues  le  despreciaba  á  él 
Al  paso  que  á  mi  me  amaba. 
Sucedió  lo  de  Sajonia, 
El  traerte  aquellas  cartas, 
El  guante  del  desafio, 
El  perder  por  él  tu  gracia , 

Y  al  fin,  el  ir  desterrado. 

Si  es  el  ausencia  en  quien  ama 

Muerte  civil  que  los  cuerpos         « 

Perdona  y  las  almas  mala , 

Tú ,  señor,  lo  considera, 

Si  acaso  de  veras  amas, 

Pues  este  tirano  imperio 

Se  extiende  á  fieras  y  plantas. 

Parlime ,  y  á  mi  criado , 

Diciendo  dónde  esperaba , 

Orden  di  que  aquella  noche 

La  calle  y  puerlas  rondara 

De  mi  dama.  Al  iin  lo  hizo , 

Cuando  mudable  ó  ingrata , 

0  quizá  (como  ella  dice, 

Y  es  lo  cierto)  desdichada , 
Ocasionó  su  hermosura 
Que  un  galán  con  una  escala 
(No  sé  que  Clolaldo  fuese , 
Si  bien  lo  recela  el  alma) 
Escaló  por  un  balcón 

La  fuerza  mas  soberana 
Que  puso  el  cielo  en  la  tierra . 
De  armas  de  honor  pertrechada : 
Tanto,  que  á  bajar  le  obliga, 
Mentidas  sus  esperanzas. 
Esto  me  estaba  contando 
Mi  criado ,  cuando  á  caza 
Llegaste  á  la  misma  parte 
Adonde  yo  le  aguardaba. 
Escondime ;  que  el  respeto 
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Del  dueño  tiene  por  sacra 

Ceremonia  un  pecho  noble. 

Kecoslástele  en  la  falda 

De  aquel  apacible  monte ; 

De  allí  á  pequeña  distancia, 

Vi  que  sacaba  el  traidor, 

Para  matarte  la  daga ; 

Salí  á  librarle,  aunque  tú 

O  mi  desdicha  me  paga 

Mal  esta  acción ;  que  infelices 

Con  los  servicios  agravian. 

Volvía  bien  disfrazado, 

Por  desmentir  asechanzas... 

(Ap.  ¡Válgame  el  cielo!  ¿qué  es  esto? 

¿Qué  confusiones ,  qué  bascas 

Siente  el  pecho?)  Al  Un,  señor... 

(Ap..  i  Jesús!  ¡el  alma  se  arranca ! ) 

Kucóntré  un  nombre  cargado 

De  aquella  infeltce  carga  ; 

Que  como  me  vio  vestido 

Desús  pobres  antiparas... 

(Ap.  ¿Qué  es  esto,  cielos?)  me  obliga 

A  que  la  caja  le  traiga. 

Yo ,  por  no  ser  conocido, 

No  resistí :  tú  rondabas. 

Ale  encontraste ,  y  aqui  preso 

Me  enviaste... —  Fuego  exhala 

El  corazón...  yo  fallezco. 

Sirvan  de  tumba  tus  plantas 

Ai  cuerpo  mas  Infelice , 

Concha  de  la  mas  preciada 

Perla ,  que  el  honor  vincula 

En  sus  vividoras  aras. 

Todo  el  cielo  sea  conmigo. 

¡Jesús,  valedme! 

(Cae  en  brazos  del  Duque,) 

DUQUE. 

El  te  valga. 
¿Vióse  caso  mas  horrendo? 
¡Que  una  pena  imaginada 
baste  á  quitarle  la  vida 
A  un  hombre  de  prendas  tantas!  — 
¡  Hola,  Clotaido ,  Manfredo! 

ESCENA  XVII. 

MANFREDO,  CLOTALDO. --EL  DU- 
QUE, con  FEDERICO  en  los  brazo*. 

CLOTALDO. 

Señor... 

■AKFftEBO. 

Señor,  ¿qué  nos  mandas? 

DUQUE. 

Dad  al  cuerpo  sepultura , 
Pues  reina  ea  el  cielo  el  alnfa 

■AHFREDO. 

{Ap.  Bien  obró  el  vino.)  ¿Qué  es  esto , 
Seúor  ? 

DUQUE. 

Con  mortales  ansias 
Luchando ,  en  mis  brazos  muerto 
Se  ha  quedado.  Al  puuto  le  hagan 
Sus  exequias. 

■ALFREDO. 

Al  fin ,  ¿  puedo 
.Llevarle  á  enterrar? 

DUQUE. 

Y  tanta 
Pena  siento,  que  á  poder 
Darle  vida  y  a  mi  gracia 
Restituirle,  lo  hiciera. 

■AHFREDO. 

Yo  voy  á  hacer  lo  que  manda 
Vuestra  Alteza. 

DUQUE. 

Ven  f  Clolaldo. 
(Ap.  Ahora  solo  me  futía 


Comprobar  esta  verdad 

Con  este  traidor.)  (Vase.) 

clotaldo.  (Ap.) 

Hoy  caota 
Yictoria  mi  pretensión. 
Quiero  buscar  quien  me  haga , 
Dándole  á  Carlos  la  muerte , 
Señor  de  la  casa  de  Austria. 

(Vanee.) 

ESCENA  XVIII. 

FLOR,  FLERIDA,  LAURA. 

FLEBIDA. 

A  aquesto  en  fin  be  venido; 
Que  será  felice  suerte 
Hacer  honrar  con  su  muerte 
A  la  que  dio  á  mi  marido. 

FLOR. 

Puesto  que  justa  esperanza 

Fuera  siendo  asi  verdad , 

No  quiere  el  cielo  piedad 

Que  se  ofrece  con  venganza. 

Si  Federico  mató 

A  Enrique,  aunque  es  caso  incierto, 

¿Qué  consuelo  es  verle  muerto? 

Que  aunque  la  ley  esto  dio 

Por  castigo  al  homicida, 

Y  ella  satisfecha  quede , 
La  que  le  perdió  no  puede 
De  una  muerte  sacar  vida 
Para  su  difunto  esposo. 

Y  asi ,  amiga ,  yo  te  ruego 

No  hables  al  Duque ;  que  un  fuego 
Sacar  otro ,  no  es  forzoso. 

ESCENA  XIX. 

BECOQUÍN.  —  Dichas. 

becoquín. 

¡Vióse  desdicha  mayor! 

flor. 
¿Qué  ha  sido? 

BECOQUIX. 

Tu  padre  lleva... 
No  es  posible  que  me  atreva 
A  decirlo,  de  dolor. 

FLOR. 

¿A  quién  lleva? 

BECOQOIX. 

A  Federico... 

FLOR. 

¿Dónde? 

DECOQUIIf. 

A  darle  sepultura. 

FLOR. 

¡Triste  nueva !  ¡  Suerte  dura ! 

(Cae  desmayada.) 

FLORIDA. 

Recóbrale,  te  suplico. 
Vuelve  en  tí ,  Flor.  ;Ay  de  mi ! 
Que  entiendo  que  ella  también 
Murió. 

flor.  {Volviendo  en  si.) 

¡  A  y  Dios !  ¿Muerto  mi  bien , 

Y  viva  yo? 

FLÉBIDA» 

Yuelveen  ti, 
Flor  hermosa. 

flob. 

Dime,  amigo : 
¿Diéronle  garrote? 

becoquín. 

No. 


De  sentimiento  murió 
De  perderte. 

FLOR. 

¡  Ay  enemigo 
Hado! 

FLHaiDA. 

Retírate  un  ralo, 
Y  descansa. 

FLOR. 

No  le  habrá 
Descanso  en  mi  pecho  va. 
¡  Ab  Clotaldo!  ¡Ab  Duque  ingrato! 
¡Ah  cielo  cruel! 

FLÉRIDA. 

No  prosigas, 
Aunque  es  justo  el  senumieulo. 

FLOR. 

No  le  muestro,  pues  no  sienta 
Mi  propria  muerte.  ¡  Ay  amiga! 

flerida.  (A  Laura.) 
Ayúdala ,  como  pueda 
Venir  á  su  cuarto. 

LAURA. 

Ten. 

FLOR. 

¡Ay  de  mí !  Muerto  mi  bien, 
¿Para  qué  vida  me  queda? 
(Vanse.) 

Arboleda  que  rodea  an  ceuealerio. 

ESCENA  XX. 

CLOTALDO,  con  tres  baxmleio». 

'  CLOTALDO. 

Como  digo ,  en  este  puesto 
Los  tres  habéis  de  esperar, 
Porque  aqui  sale  á  cazar 
El  Duque. 

un  bandolero. 

Ya  esta  dispuesto 
Todo ,  como  has  ordenado. 

CLOTALDO. 

Heliráos  pues,  que  aquí  \ieiie. 

otro. 

Ya  todo  hombre  se  previese 
Al  caso. 

clotaldo. 

Amigos,  cuidado. 
(Retirante  los  tres.) 

ESCENA  XXI. 

EL  DUQUE.  —CLOTALDO;  ros e^ 

BOLEROS ,  OCHltoS. 


DEQUE. 

(Para  si.  No  me  deja  el  peosaiu¡< 
De  caso  tan  asombroso 
Reposar ;  mas  ¿qué  reposo 
He  de  bailar  en  tal  tormento? 
Clotaldo  está  aqui,  y  aqui, 
Pues  me  da  el  sitio  logar, 
Hoy  tengo  de  averiguar 
Lo  que  á  Federico  oí.) 
Saca  la  espada,  traidor. 


i;t> 


; Señor ! 


Repara. 


clotaldo. 

duque. 
Sácala,  villano. 
clotaldo. 


.  DUQUE. 

Aleve,  tirano 


De  mi  amor  y  de  mi  honor  : 
Sácala,  digo,  ó  así 
Te  he  de  malar. 

CLOTALDO. 

¿No  sabré, 
Grao  señor,  por  qué  ? 

DUQUE. 

Porqué 
Eres  uo  traidor. 

clotaldo.  {Huyendo.) 

Aquí, 
Amigos;  que  ahora  es 
Tiempo.  (Vate.) 

ex  bandolero.  (Ap.  sin  salir.) 

Ninguno  se  atreve 
Coolra  tal  valor. 

uuQoe.  {Siguiendo  d  Cloialdo.) 

Aleve , 
No  te  han  de  valer  los  pies. 

(V ase,  y  salen  corriendo  los  bando- 
leros.) 

Uil  BANDOLERO. 

Huye ,  Rodolfo :  do  vea 
El  Duque  ninguno  aquí. 

(Vanse  los  tres.) 


CLOTALDO,  que  vuelve  ritiendo  con 
EL  DUQUE. 

CLOTALDO, 

Deten  el  brazo  ¡ay  de  mí ! 
Aunque  lu  rigor  se  emplea 
Tan  justamente. 

DUQUE. 

¡  Emboscada 
Tienes,  traidor,  prevenida, 

V  pides  que  te  dé  vida !      {Le  hiere.) 

CLOTALDO. 

Va ,  señor,  es  acabada : 
)a  de  muerte  estoy  herido. 

{Cae  á  los  pies  del  Duque.) 
Óyeme;  que  es  acción  cuerda, 
Porque  el  alma  no  se  pierda , 
Pues  el  cuerpo  se  ba  perdido. 
Yo  al  de  Sajorna  escribí , 
Dándole  de  tus  intentos , 
Ardides  y  pensamientos, 
Noticia ;  yo  pretendí 
Ku  este  monte  matarle , 
liomo  lambieu  quise  ahora 

Y  con  intención  traidora 

y  pretensión  de  heredarte, 
luiente  descomponer 
A  Federico ,  y  á  Enrique 
Maté.  Ko  es  bien  le  suplique, 
Cuando  ya  uo  puede  ser, 
Me  des  la  vida ;  el  perdón    * 
Te  pido,  y  adiós ,  que  muero. 
El  te  guarde. 

DUQUE. 

¡Ab  lisonjero! 
Ya  se  acabó  lu  ambición. 
No  en  vano  ( ¡  fiera  pasión !) 
Hizo  el  alma  sentimiento 
A  ejecutar  el  intento 
Que  el  traidor  me  aconsejó ; 
(jue  Dios  á  los  hombres  dio 
Ksle  duino  instrumento. 
Llamar  quiero  algún  montero , 
Que  retire  a  la  espesura 
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Este  cuerpo :  sepultura 
No  ha  de  tener.  Justiciero 
Me  llaman  :  mostrarlo  quiero 
Hoy,  aunque  digan  de  mi 
Que  es  impiedad.  Pero  alü 
Viene  Blaufredo :  él  será 
Quien  le  retire,  y  dará 
Yeugauza  á  su  hija  asi. 

ESCENA  XXIII. 

MANFREDO.-EL  DUQUE;  CLOTAL- 
DO, muerto. 

■axfredo.  {Para  si.) 

Ya  es  forzoso  que  baya  hecho 
Erecto  el  veneno  fuerte , 
Que  cou  amagos  de  muerte 
De  tal  suerte  abrasa  el  pecho , 
Que  llega  al  último  estrecho 
Ai  que  Te  loma.  Este  es 
El  sepulcro... 

DUQUE. 

Ya  á  mis  pies 
Cloialdo  entre  amargas  quejas 
Üió  veneno  á  mis  orejas, 

Y  al  suelo  el  cuerpo  después. 
Ya  el  traidor  ha  confesado 
Que  mi  estado  conspiró, 
Que  al  de  Sajonia  escribió , 
Que  á  Federico  ha  envidiado, 
Que  á  Enrique  la  muerte  ba  dado , 
Que  á  mi  me  quiso  matar, 
Que  te  pretendió  afrentar, 

Y  á  no  faltar  las  razones , 
Confesara  mas  traiciones 
Que  tiene  arenas  el  mar. 
Por  probarle ,  en  este  puesto 
A  sacar  te  provoqué 
La  espada ,  y  en  el  hallé 

8ue  á  nueva  traición  dispuesto , 
na  emboscada  había  puesto ; 
Pero  viendo  mi  valor, 
Alas  les  prestó  el  temor, 

Y  huyendo ,  quedó  vengado 
Mi  sobrino ,  disculpado 
Mi  amigo,  y  muerto  el  traidor. 

■ANFREDO. 

Ya  es  tiempo ,  famoso  Carlos , 
Que  el  cielo  guarde  mil  siglos 
Para  premio  de  lealtades 

Y  de  traiciones  castigo... 
T   .    .* 

Dentro  de  mi  noble  casa 
Dio  la  muerte  el  fementido 
Cloialdo  á  Enrique :  esto  supe 
De  Flor,  porque  él  atrevido , 
Escalando  sus  balcones, 

Y  hallando  allí  á  tu  sobrino 
Que  de  Flérida  llamado 
or  sus  celos  habia  sido), 

Le  dio  la  muerte ,  y  yo  fui 
Quien  por  el  secreto  quiso 
Darle  sepulcro ;  y  hallando 
Disfrazado  á  Federico , 
Aquella  arca  le  entregué 
Cou  quien  á  tus  manos  vino. 
Hicísteme  del  alcaide : 
Yo  al  Un ,  como  prevenido 
De  su  inocencia,  librarle 
Pretendí,  dándole  uo  viuo 
De  suerte  confeccionado, 
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«  Debe  faltar  algo ;  porque  si  las  palabras 
ya  es  tiempo,  se  reü riesen  a  las  de  quedó 
vengado  mi  sobrino,  etc.,  no  estarían  bien  ; 
debería  decirse,  ya  era  tiempo. 


Que  privado  del  sentido 
Le  dejó  en  tus  manos,  donde 
Pot  lu  mandado,  advertido 
A  que  tú  segunda  Tez 
Me  lo  mandases  benigno , 
Sepulcro  le  di ;  y  ahora , 
Gran  señor,  habla  venido 
A  ver  si  de  aquel  beleño , 
Despiertos»  ya  los  sentidos 
Tenia.  Tus  plantas  son 
El  sagrado,  y  esie  nicho 

?uieu  le  sirve  de  sepulcro ; 
adonde ,  no  sin  divino 
Impulso ,  diste  la  muerte 
Al  traidor,  como  se  lia  visto. 
Esta  es  la  losa. 

DUQUE. 

Levanta, 
Manfredo ;  que  quiero  \¡vo 
Yer  al  que  Uoré  difunto. 

■AKPBEDO. 

¡  Federico!  ¡Ab  Federico! 

ESCENA  XXIV. 

FEDERICO,  saliendo  del  sepulcro. 
Dichos. 

fedebico.  (Dentro.) 

¿Quién  me  llama? 

■ajifredo. 

Quien  te  ha  dado 
Nuevo  ser. 

FEDERICO. 

¡Cielos!  ¿qué  miro? 
¡ Señor,  vos  aqui !  ¿Qué  es  esto? 

DUQUE. 

Dame  los  brazos ,  amigo ; 
Que  ya  los  cielos  publican 
Tu  lealtad. 

FEDERICO. 

Por  tan  divino 
Favor  les  rindo  mil  gracias. 

DUQUE. 

Mira  allí  el  cadáver  frió 
De  tu  enemigo ,  á  mis  manos 
Muerto  por  divino  instinto. 
Yo  le  reduzgo  á  mi  gracia 

Y  doy  las  reutas  y  oficios 
Del  traidor. 

FEDERICO. 

Mayor  merced , 
Señor,  á  tus  plantas  pido. 

DUQUE. 

Pídeme  lo  que  quisieres. 

FEDEI1ICO. 

Mis  penas  y  mis  peligros 
Daré  por  bien  empleados , 
Como  engaste  el  cristal  lino 
De  la  bella  Flor  mi  mano , 
Pues  parte  eu  ellos  ha  sido. 

duque.  _ 

Yo  de  mi  parle  lo  otorgo. 

■AXFREDO. 

Yo  le  recibo  por  hijo, 
Heredero  de  mi  casa. 

DUQUE. 

Y  tengan  con  un  castigo 

Fin  tan  justas  tres  vengauzas , 
Mia ,  tuya  y  la  de  Enrico. 


Si- 


¿Éfc 


LAS  TRES  JUSTICIAS  EN  UNA. 


DON  LOPE  DE  URREA ,  paire. 
DON  LOPE  DE  URREA,  Ato. 
DON  MENDO  TORRELLAS,  viejo. 
DOÑA  VIOLANTE ,  dama. 
DOÑA  BLANCA ,  dama. 


PERSONAS. 

BEATRIZ,  criada. 

DON  GUILLEN  DE  AZAGRA. 

EL  REY  DON  PEDRO  DE  ARAGÓN. 

VICENTE,  criado. 

ELVIRA ,  criada. 


Bandoleros.  ' 
Criados. 
Acompañamiento. 
Gente. 


La  escena  es  en  Zaragoza  y  sus  inmediaciones. 


JORNADA  PRIMERA. 


Monto. 


ESCENA  PRIMERA. 

Ssfna  dentro  un  arcabuzazo ,  y  salen 
DON  MENDO  y  DOÑA  VIOLANTE, 
retirándose  de  varios  bandoleros  que 
fatiguen, y  VICENTE  entre  ellos. 

DON  ME* DO. 

Bárbaro  escuadrón  Gero , 

Ki  del  plomo  el  horror ,  ni  del  acero 

H  &ol|>e  repetido , 

Anta  que  muerto  me  verán  vencido , 

IWque  no  dan  á  mi  valor  recelos 

Si  i-I  morir  ni  el  vivir. 

DONA  VIOLANTE. 

¡  Socorro ,  cielos ! 

UN  BANDOLERO. 

S¡  rps  esta  montaña 

(jae  «Me  su  eminencia  á  su  campaña 

Al  pasajero  advierte 

Mil  fnnestos  teatros  «le  la  muerte , 

¿tomo,  aunque  ¿Marte  en  el  valor  imi- 

De  tantos  defenderte  solici  las  ?     [tas, 

VICENTE. 

Esa  rara  hermosura 

Que  del  sol  desvanece  la  luz  pura, 

Horcón  mejor  empleo, 

De  nuestro  capitán  será  trofeo. 

DON  HENDO. 

Primero  que  ofendida 
Ksia  beldad  se  vea ,  de  mi  vida 
Tnuufará  vuestra  saña  rigurosa  : 
Diga  después  la  fama  presurosa 
Que  si  no  fui  bastante  á  defendeila, 
bastante  fui  para  morir  por  ella. 

OTRO  BANDOLERO, 

Eso  será  bien  presto. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¡Aj  infeliz! 

DON  MENDO. 

Pues  ¿qué  esperáis? 

ESCENA   U. 

DON  LOPE  DE  URREA,  hijo ,  de  ban- 
dolero. —  Dichos. 

DON  LOPE. 

¿Qué  es  esto? 

VICENTE. 

Eo  este  monte  hallamos 
Entre  los  laberintos  de  los  ramos 
Qnc  inculta  fabricó  la  primavera» 
Defendiéndose  al  sol ,  de  una  litera 


A  esa  dama  apeada , 

De  pequeña  familia  acompañada. 

Asi  como  nos  vieron , 

Los  criados  huyeron , 

Y  solo  aquese  anciano  es  quien  pretende 
Librarla ,  y  dé  nosotros  la  deiiende. 

DON  LOPE. 

Pues  ¿cómo  contra  tantos,  dime,  piensa 
No  bailar  tu  esfuerzo  inútil  la  defensa? 

DON  MENDO. 

Señor ,  si  yo  intentara 

Vivir,  locura  fuera ,  cosa  es  clara; 

Pero  como  no  intento 

Sino  morir,  no  es  loco  atrevimiento. 

Y  ya  que  tu  venida 

Es  última  sentencia  de  mi  vida, 

De  tu  rigor  á  tu  rigor  apelo; 

No  te  pido  piedad.  {De  rodillas.) 

DON  LOPE. 

Alza  del  suelo ; 
Que  el  primer  hombre  has  sido 
Que  á  compasión  mi  cólera  ha  movido, 
i  Es  la  dama  que  va  en  tu  compañía , 
Tu  esposa? 

DON  MENDO. 

No  señor,  sino  hija  mía. 

DONA  VIOLANTE. 

Y  tan  bija  en  efelo 

De  su  valor,  su  sangre  y  su  respeto, 

Que  si  áqui  con  su  muerte 

Presumes  de  mi  vida  dueño  hacerte , 

No  podrás;  pues  primero 

Que  lo  consigas,  á  faltarme  acero, 

Siendo  mis  manos  de  mi  cuello  lazos , 

Abogada  me  verás  ó  hecha  pedazos , 

Cuando  desesperada 

Caiga  del  monte  al  valle  despeñada. 

DON  LOPE. 

Peregrina  belleza , 

Convalezca  del  susto  la  tristeza ; 

Que  aunque  ella  hubiera  dado 

Disculpa  á  lo  cruel ,  á  lo  obstinado 

De  mi  vida,  ella  ha  sido 

También  la  que  mi  acción  ha  suspendí  - 

Siendo  el  primero  efeto  [do ; 

Que  vi  en  mi  de  piedad  y  de  respeto. 

¿Adóude  es  tu  camino? 

DON  MENDO. 

A  Zaragoza  voy ,  donde  imagino 
Que  podrá  ser  que  la  persona  mia 
Te  pague  estas  piedades  algún  dia. 

DON  LOPE. 

Pues  ¿quién  eres? 

DON  MENDO.     - 

Don  Meodo 
Torrellas  me  apellido :  al  rey  sirviendo 
Don  Pedro  de  Aragon,gran  tiempo  he  es- 
pado 


En  Francia ,  Roma  y  Ñapóles;  llamado 

Del  hoy  vuelvo  á  la  corte 

A  hacerlo  en  lo  que  mas  mi  vida  importe. 

Donde  le  doy  palabra  (si  te  ha  puesto 

Algún  fracaso  en  esto 

De  vivir  desta  suerte) 

De  ampararle  y  valerte , 

Trocando  mis  servicios 

A  lu  perdón,  y  al  mundo  dando  indicios 

De  que  el  alma  te  queda  agradecida 

Deudora  del  honor  y  de  la  vida. 

DON  LOPE. 

La  palabra  aceptara, 

Cuando  de  mis  locuras  esperara 

El  perdón  que  me  ofreces ; 

Pero  á  la  muerte  estoy  dos  ó  tres  veces 

Por  travesuras  mias  condenado , 

Si  bien  ninguna  ruin :  con  que  he  llegado 

A  la  desconfianza 

De  dejarme  vivir  sin  esperanza , 

Haciendo  mas  insultos  cada  dia ; 

?ue  e*  la  desdicha  mia 
al ,  que  guardarme  haciendo  solicito 
Sagrado  de  un  delito  otro  delito. 

DON  MENDO. 

No  tanto  de  tu  vida  desconfíes ; 

Que  como  aquí  de  mi  verdad  te  fies , 

Bien  podrá  ser  que  sea 

Yo  parte  á  tu  perdón.  Y  porque  vea 

El  mundo  que  á  mi  aumento  te  prefieres, 

Dime ,  joven ,  quién  eres ; 

Que  al  Rey  no  pediré  merced  alguna 

Hasta  ver  mejorada  tu  fortuna. 

DON  LOPE. 

Aunque  es  vano  tu  intento , 
Todos  os  retirad  :  esláme  atento. 
{Vanse  Vicente  y  los  bandoleros.) 

ESCENA  III. 

DON  LOPE,  DON  MENDO ,  DO&V 
VIOLANTE. 

DON  LOPE. 

Yo ,  generoso  Don  Mendo , 
Soy  Don  Lope  de  Urrea,  hijo 
De  Lope  de  Urrea  ..  ¡asi  fueran 
Mis  costumbres  como  han  sido 
Ilustres  mi  nacimiento 
Y  mi  sangre! 

DON  MENDO. 

Yo  lo  afirmo. 
Si  bien  no  valdrá  mi  voto; 
Que  amigos  un  tiempo  fuimos 
Don  Lope  y  yo  :  con  que  ya 
Mas  justamente  me  obligo 
A  hacer  por  tos  cuanto  pueda. 

DON  LOPE. 

Antes,  señor,  imagino 

Que  ya  por  mf  no  haréis  nada; 
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Porque  siendo  vos  amigo 
De  mi  padre ,  y  él  á  quien 
Hoy  tienen  tan  ofendido 
Mis  locuras,  Un  quejoso 
Mis  costumbres,  tan  mohíno 
Mis  travesuras,  y  en  fin , 
Tan  pobre  mía  desvarios ; 
Bien,  siendo  su  amigo,  infiero 
Que  no  querréis  serio  mío. 
Aunque  si  de  disculparme 
Tratara ,  yo  os  certifico 
Que  pudiera ,  pues  él  fué 
De  mis  desdichas  principio. 

DON  MEMDO. 

¿De  qué  suerte? 

DON  LOPE. 

Desta  suerte. 

DON  MENDO. 

Decid ;  que  holgaré  de  oirlo. 

DONA  VIOLANTE.  (Ap.) 

Ya  poco  á  poco  en  mí  va 
Cobrando  el  aliento  brío. 

DON  LOPE. 

Mi  padre ,  según  después 
Acá  mil  veces  he  oído , 
Desde  sus  primeros  años, 
O  fuese  virtud  ó  vicio, 
A  torréelo  el  casamiento ; 
Poro  juzgando  perdido 
l!n  mayorazgo  en  su  casa 
Tan  noble ,  ilustre  y  antiguo ; 
A  persuasión  de  sus  deudos 
O  á  persuasión  de  si  mismo, 
Tomó  en  su  mayor  edad , 
Contra  el  natural  motivo 
De  su  inclinación ,  estado: 
Para  cuyo  efecto  hizo 
Elección  de  igual  nobleza ,        4 
Virtud  grande  y  honor  limpio; 
Si  bien  halló  en  una  parte 
Engañado  su  albedrio. 
Que  fué  la  desigualdad 
Dé  la  edad ,  habiendo  sido 
Doña  Blanca  Soldevila, 
Pe  quince  años  no  cumplidos , 
Su  esposa ,  cuando  va  rn  él 
Nevaba  el  invierno  frío 
Helados  copos ,  que  son 
Caducas  flores  del  juicio. 

DON  MENDO. 

Ya  lo  sé.  (Ap.  ¡  Y  pluguiera  al  cielo 
No  lo  supiera !  Prolijos 
Discursos,  ¿qué  me  queréis?) 
Proseguid ,  pues. 

DON  LOPE. 

Ya  prosigo.  * 
Desistió  ella  el  casamiento, 
Quizá  habiendo  conocido 
Cuanto  en  las  desigualdades 
Esta  violento  el  cariño ; 
Mas  como  las  principales 
Mujeres  nunca  han  tenido 
Propria  elección ,  hizo  ella 
De  la  suya  sacrificio. 
Casóse  forzada,  en  fin , 
De  sus  padres... —  ¡  Ay,  delirio 
De  la  conveniencia*!  ¿qué 
Te  falla  para  homicidio?  — 
El  con  poca  inclinación 
Al  estado  recibido . 
Y  con  poco  gusto  ella , 
Imaginad  discursivo 
Ahora  vos  de  qué  humores 
Compuesto  nacería ,  hijo 
Que  nacía  para  ser 
Concepto  de  amor  tan  tibio. 
Bien  pensaron  que  yo  fuera 
Como  otros  hijos  han  sido , 


La  nueva  paz  de  los  dos ; 

Mas  tan  af  revés  lo  vimos , 

Que  de  los  dos  nueva  guerra 

Fui  por  afectos  distintos , 

De  amor  que  engendré  en  mi  madre , 

Y  de  odio  en  el  padre  mió. 
Contra  la  naturaleza , 

Ni  un  instante  bien  me  quiso, 
Aborreciéndome  aun  cuando 
Son  los  enfados  hechizos. 
Crióme  sin  algún  maestro, 
Cuyo  desorden  me  hizo 
Mas  libre  de  lo  que  fuera, 
A  tener  mis  desatinos 
Quien  los  corrigiera ,  puesto 
Que  al  mas  cruel ,  mas  esquivo 
Bruto ,  tratable  le  hacen 
O  el  halago  ó  el  castigo. 
Apenas  pues  el  discurso 
Me  dio  primeros  avisos 
De  las  luces  racionales, 
Cuando  viéndome  tan  mió, 
Di  en  acompañarme  mal , 
Sin  que  supiesen  reñirlo 
Ni  de  mi  madre  el  amor, 
Ni  de  mi  padre  el  olvido. 
Con  estas  licencias  pues , 
Desbocado  mi  albedrio , 
Corrió  sin  rienda  ni  freno 
La  campaña  de  los  vicios. 
Mujeres  y  juegos  fueron 
Los  mejores  ejercicios 
De  mi  vida,  sobre  quien 
Creciendo  iba  el  edificio 
De  mis  años :  mirad  vos. 
Fábricas  que  en  su  principio 
Titubean,  ¡cuánto  están 
Fáciles  al  precipicio ! 
Al  cabo  de  muchos  días 
Que  ya  estaba  yo  perdido, 
Porque  ya  en  mi  habían  ganado 
Las  libertades  dominio , 
Cayó  en  mi  mala  enseñanza; 

Y  sin  ley  ni  tiempo  quiso 
Tarde  enderezar  el  tronco 
Que  habla  dejado  él  mismo, 
Sobre  vicio  en  las  raices , 
Nacer  y  crecer  torcido. 
Bien  confieso  que  quisiera 
Yo  agradarle;  mas  si  os  digo 
La  verdad,  nunca  acerté 

A  hacer  cosa  que  él  me  dijo. 
Tolerándonos,  en  fin, 
El  uno  al  otro,  vivimos 
Siempre  opuestos,  siendo  siempre 
Los  dos  eterno  martirio 
De  mi  madre,  que  basta  noy 
Vive,  el  corazón  partido 
En  dos  mitades ,  teniendo 
Con  ella-una ,  otra  conmigo  : 
Tanto ,  que  si  alguna  noche 
Disfrazado  á  verla  he  ido 
(Porque  no  tienen  sos  penas 
Ni  mis  penas  otro  alivio) , 
Ha  sido  dándome  llave 
Para  entrar  tan  escondido, 
Que  mi  padre  no  me  sienta. 
¿Quién  en  ei  mundo  habrá  visto 
Que  el  digno  amor  de  uua  madre 

Y  de  un  hijo  el  amor  digno 
Hayan  puesto  á  la  virtud 
La  máscara  del  delito? 

Y  en  fin  (para  que  lleguemos 
De  una  vez  al  mas  esquivo 
Suceso  de  las  fortunas 

Que  á  este  estado  me  han  traído), 
Dejando  juegos,  amores, 
Pendencias  y  desafios , 
Que  á  los  dos  nos  tienen  hoy, 
A  él  pobre  y  á  mí  malquisto; 
Sabréis  que  junto  á  mi  casa 
Vivió  una  dama...  mal  digo, 


Que  no  era  sino  un  milagro 
De  la  hermosura ,  un  prodigio 
De  la  discreción ,  en  quien 
Generosamente  unidos 
Los  extremos,  compusieron 
Aquellos  bandos  antiguos 
Que  la  perfección  partió 
En  lo  discreto  y  \o  lindo. 
Serví  la,  siendo  los  medios 
De  mi  amor  en  los  principios 
Mudas  señas ,  que  después 
Convertidas  en  suspiros, 
Pasaron  á  ser  conceptos 
Bien  pensados  y  mal  dichos. 
Signifiquéla  mis  penas 
En  mil  papeles  escritos , 
Que  introduciéndose  leves 
En  sus  piadosos  oídos , 
Ganaron  para  la  voz 
Ala;un  aplauso  de  finos, 
Tal  vez  que  siendo  la  noche 
De  mis  finezas  testigo , 
Me  oyó  quejar  á  sos  rejas , 
Dándose  ellas  á  partido 
Con  su  pecho;  pues  sos  hierros, 
Limados  del  dolor  mío , 
Consecuencia  á  sus  rigores 
Hicieron  enternecidos. 
Oyóme  pues :  con  que  entiendo 
Que  de  una  vea  os  lie  dicho 
Que  agradecida  á  mis  males 
Se  mostró;  porque  es  preciso 
Que  se  conceda  á  estimarlos 
La  que  no  se  niega  á  oirlos. 
De  aqueste  favor  primero 
Ufano  y  desvanecido , 
Alimenté  la  esperanza 
Algún  tiempo ,  hasta  que  quiso 
Amor  que  a  su  mayor  dicha 
Volasen  mis  atrevidos 
Pensamientos.  ¡  Oh  qué  mal 
Dicha  la  llamo ,  si  miro 

gue  en  el  imperio  de  Amor 
i  tan  tirano  el  dominio , 
Que  hasta  el  cuerpo  de  la  dicha 
Es  la  sombra  del  peligro! 
Entré  en  su  casa  en  efecto, 
Habiendo  antes  precedido 
Mil  juramentos ,  mil  votos 
Que  seria  su  marido. 
¡Oh  qué  fácil  es  hacerlos! 
Oh  qué  difícil  cumplirlos! 
Pues  apenas  mi  amor  hubo 
Su  hermosura  conseguido , 
Cuando  se  quitó  la  venda, 

Y  vio  en  cristal  menos  limpio 
Que  aunque  era  hermosa ,  era  lacji 
¡  Oh  honor ,  fiero  basilisco , 

Que  si  á  ti  mismo  te  miras. 
Te  das  la  muerte  á  ti  mismo! 
De  una  parte  enamorado 

Y  de  otra  arrepentido , 
Cuanto  su  hermosura  amaba, 
Taoto  aborrecía  su  estilo; 

Y  asi ,  por  lograr  aquella 
Sin  este  temor ,  previno 
Mi  ingenio ,  con  la  disculpa 
De  ser  de  familias  hijo, 
Dar  largas  á  sus  deseos: 
Hasta  que  habiendo  caído 
Ella  en  que  las  dilaciones 
Eran  supuesto  artificio, 
Mañosamente  me  dio 

A  entender  que  había  creído 
La  ocasión ,  sin  que  pudiese 
Ni  ann  en  el  menor  desvio 
Conocer  jamas  que  estaba 
Doble  su  intención  conmigo. 
Tedia  un  hermano  fuera 
De  Zaragoza ,  bandido, 
Porque  con  alevosía 
Había  muerto  á  un  hombre  rico. 


Este  pues,  llamado  delta. 
Desde  lis  montañas  vino , 
T  teniéndole  en  su  casa 
Secretamente  escondido , 
Le  dio  cuenta  del  estado 
De  su  booor :  él  ofendido , 
Para  sus  intentos  trajo 
Dos  amaradas  consigo. 
Yo,  con  la  seguridad 
Que  otras  noches  había  ido 
k  vería,  fui  aquella  noche; 

Y  apenas  sus  cuadras  piso , 
Cuando  de  los  tres  me  veo 
Traidoramente  embestido 

tan  a  un  tiempo ,  que  tres  puntas 

Con  solo  un  reparo  libro ; 

T  calando  una  pistola , 

De  que  ellos  ñor  el  ruido 

So  debieron  cíe  valerse, 

«... 

(Hnide  dentro.) 

ESCENA  IV. 

Cnit;  después,  VICENTE.  —  Dicnos. 

gente.  {Dentro.) 
Al  ralle. 

otro.  (Dentro.) 

Al  monte. 
otros.  (Dentro.) 

Al  camino. 

don  MENDO. 

¿C«<*wesio? 

(Sale  Vicente.) 

VICENTE. 

Señor... 

DON  LOPE. 

Di  presto. 

DOS  MENDO. 

¿Qué  traéis? 

dona  violante. 
4 Qué  ha  sucedido? 

VICENTE. 

Qse  ios  criados  que  huyeron , 
te  aqoese  lugar  vecino 
U  justicia  han  convocado , 

Y  eu  busca  nuestra  ha  salido. 

DON  LOPE. 

Pues  a  la  monta&a. 

DOX  MERDO. 

A  ella 
Os  retirad ;  yo  me  obligo 
a  que  oo  os  sigan ,  saliendo 
¿I  paso,  y  de  nuevo  afirmo 
Q%  os  cumpliré  mi  palabra. 

DON  LOPE. 

Yo  os  la  lomo. 

PON  MENDO. 

Soto  os  pido 
Oae  alguna  prenda  me  deis, 
Por  sí  a  buscaros  envió , 
Qw  pase  libre  el  que  venga. 

DON  LOPE. 

Jo  hallo  en  todo  el  poder  mió 
fonda  ninguna  que  daros... 
•-Mas  tomad  este  cochillo 
De  monte  :  seguro  viene 
«olea  le  trajere  consigo. 

DAN  MENDO. 

i  Cuchillo  me  dais ! 

DON  LOPE. 

¿Qué  puedo 
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Dar  yo  que  no  sea  ministro 
De  la  muerte? 

DON  MENDO. 

Yo  le  acepto 
Para  embotarle  los  filos. 

DON  LOPE. 

Tomad  y  adiós. 

DON  MENDO. 

Id  con  Dios. 

DOX  LOPE. 

i  Ay  de  mi  infeliz ! 

non  mexdo. 
¿Qué  ha  sido? 

DON  LOPE. 

Con  la  turbación ,  al  darte , 
Me  berf  la  mano...  Y  si  os  miro 
Con  él  en  la  vuestra ,  tiemblo , 
Porque,  aunque  no  vengativo, 
Gontra  mi  vida  os  mostréis... 

DON  MENDO. 

Mirad  que  es  vago  delirio 
De  la  turbación;  que  yo... 

gente.  (Dentro.) 
At  monte,  al  valle,  al  camino. 

V'CENTE. 

Ya  se  vienen  acercando. 

DONA  VIOLANTE. 

No  aguardéis  mas ,  sino  idos ; 
Que  está  viendo  vuestro  riesgo 
Pendieute  el  alma  de  un  hilo. 

DON  LOPE. 

Por  vuestro  cuidado  huyo 
Antes  que  por  mi  peligro. 
(Ap.  ¡  Ay  ilusión !  i  qué  de  cosas 
En  un  instante  hemos  visto  1 ) 
(Vase,  y  con  él  Vicente.) 

DON  MENDO. 

Porque  adelante  no  pasen , 
Salgamos  á  recibirlos. 
(Ap.  ¡  Ay  qué  de  cosas,  fortuna, 
A  la  memoria  has  traído !) 

DONA  VIOLANTE.  (Ap.) 

En  toda  mi  vida  vi 
Tan  amables  los  delitos, 
í  Ay  discurso !  ¡  qué  de  cosas 
Llevo  que  pensar  conmigo! 
(Vanse.) 


Sala  de  audicneia  en  el  real  alcázar 
de  Zaragoza. 

ESCENA  V. 

DON  GUILLEN,  DON  LOPE  DE 
URREA,  padre. 

DON  GUILLEN. 

Habiendo  yo  amigo  sido 
Desde  nuestra  edad  primera 
De  Don  Lope ,  mal  hiciera , 
Hallándós  un  afligido. 
En  no  saber  si  mandáis 
i  Algo.  ¿En  qué  serviros  puedo? 

don  lope  ,  padre. 

Muy  agradecido  quedo 

Al  favor  que  me  mostráis. 

i  Y  cuanto  ha  que  habéis  venido? 

DON  GUILLEN. 

Ayer  entré  en  Aragón  : 
Siguiendo  una  pretensión , 
De  Ñapóles  he  venido. 
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don  lope,  padre. 

Yo  hablar  hoy  al  Rey  quisiera; 
Aunque  él  que  me  dé  no  creo 
Lo  que  yo  busco  y  deseo. 

DON  GUILLEN. 

Pues  ya  el  Rey  sale  aqui  fuera.. 
ESCENA  VI. 

EL   REY,  ACOMPAÑAMIENTO.  —  DlCHOS. 

don  lope  ,  padre. 

Señor  invicto,  yo  soy 
Lope  de  Urrea ,  de  quien 
Tenéis  noticia. 

RET. 

Está  bien. 

don  lope  ,  padre. 

No  vengo  á  pediros  hoy 
Lo  que  en  otros  memoriales 
;  Muchas  veces  os  pedí ; 

8ue  hoy ,  señor,  me  traen  aquí 
as  consolado  mis  males. 
Que  me  escuchéis  os  suplico , 
Humilde  á  esos  pies  echado. 

RET. 

Decid. 

don  lope  ,  padre. 

Confuso  y  turbado , 
Mi  dolor  os  significo. 
Don  Lope  de  Urrea ,  mi  hijo , 
Palabra  á  una  dama  dio 
De  esposo ;  y  porque  temió 
(¡Cuánto  en  decirlo  me  aflijo! ) 
Mi  disgusto ,  por  haber 
Sido  sin  liceucia  mia , 
Dilataba  de  día  en  día 
Recibirla  por  mujer. 
Ella ,  presumiendo  que  era 
Desprecio ,  y  recato  no , 
A  un  hermano  snyo  dio 
Dello  cuenta ;  de  manera 
Que ,  cogiéndole  encerrado 
El  y  otros  dos  que  vinieron 
Con  él ,  matarle  quisieron. 
El  mancebo  es  alentado , 

Y  no  pudiehdo  sufrir 
Tan  sobrada  demasía , 
Se  arrojó  su  bi/.asrla 
Con  todos  tres  a  reñir. 
Uno  mató  :  en  caso  igual 
La  ley  le  disculpa ,  pues 
Aun  entre  los  brutos  es 
La  defensa  natural. 
Salió  a  la  calle ,  en  efelo , 
Adonde  uu  ministro  hirió 
De  justicia.  Si  ofendió 
En  esto  vuestro  respeto , 
Ved  que  mas  delito  hiciera 
Si  tan  poco  la  estimara , 
Que  delta  no  se  guardara , 

Y  delincuente  no  huyera. 
Confieso  que  en  la  campaña 
Mejor  estaría  sirviendo', 
Que  mayor  su  culpa  haciendo 
Foragido  en  Ja  montaña ; 
Pero  ya  sabéis  que  ha  sido 
Duelo  siempre  en  Aragón , 
No  huir  los  que  nobles  son , 
Cuando  hay  linaje  ofendido. 
En  efecto,  la  mujer 

Que  en  tan  adversa  fortuna 
Dos  veces  parte  es  (la  una 
Por  la  palabra  de  ser 
Su  esposo ,  y  la  olra,  señor, 
Por  ser  hermana  del  muerto), 
Quiere  en  mas  seguro  puerto 
Tomar  estado  mejor; 

Y  uno  y  otro  apartamiento 
Piadosa  me  remitió  • 
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Con  que  la  dé  el  dolé  yo 
Para  enlrarse  eu  un  convento. 

Y  aunque  es  verdad  que  yo  esloy 
Tan  pobre,  que' be  menester 
Buscarlo  para  comer ; 
Enajenándome  hoy 

De  la  poca  hacienda  mía , 
No  solo  el  dote  la  he  dado , 
Mas  renta  la  be  situado : 
Tanto ,  que  este  mismo  dia 
De  mis  casas  me  he  salido 
Al  cuarto  mas  pobre  deltas , 
Para  Don  Mendo  Torrellas , 
Por  cumplir  lo  prometido. 
Suplicós ,  á  vuestros  pies 
Una  y  mil  veces  postrado , 
Que  pues,  ya  el  perdón  ganado 
De  la  parte ,  solo  es 
Parte  vuestro  real  poder , 
Alcance  en  esta  ocasión 
Para  mi  bijo  el  perdón 
Que  ha  llegado  a  merecer, 
Si  no  por  si  ni  por  mf , 
Por  tantos  abuelos  claros 
Que  con  nobles  hechos  raros 
Os  lo  están  pidiendo  aqui. 
Volved  á  aquesas  historias 
Los  ojos ,  señor ;  veréis 
Mil  héroes,  á  quien  debéis 
Tantos  triunfos ,  tantas  glorias. 
Duélaos  esta  nieve,  viendo 

8ue  al  pronunciar  mis  enojos , 
on  el  llanto  de  mis  ojos 
La  está  el  amor  derritiendo. 

Y  si  el  afecto  de  un  padre 
No  merece  un  perdón  real , 
Duélaos  una  nrincipal 
Mujer,  su  infelice  madre, 
Muerta  de  pena  y  dolor. 
Por  quien  sois  me  permitid 
Aquesta  gracia. 

BEY. 

Acudid 
A  mi  justicia  mayor. 

don  lope  ,  padre. 

Bien  mi  corta  suerte  indicia 
Que  es  forzosa  mi  desgracia , 
Pues  cuando  os  pido  una  gracia , 
Me  enviáis  á  la  justicia. 

rey. 

Si  ante  ella  pasa  el  proceso 
De  los  delitos,  ¿no  es  bien 
Que  ante  ella  conste  también 
El  perdón? 

don  lope  ,  padre. 

Yo  lo  confieso ; 
Mas  vaco  ese  cargo  eslá : 
Por  muerte  de  Don  Ramón  * 

No  hay  justicia  de  Aragón. 

REY. 

Si  hay ;  que  hoy  se  publicará. 

don  lope  ,  padre. 

Mis  lágrimas  y  suspiros 
Os  merezcan  tanto  bien. 

REY. 

¡Oh  afectos  de  padre ,  quién 
No  se  enternece  de  oiros ! 
{Vase  con  su  acompañamiento  y  Don 
Guillen.) 

ESCENA  VII. 

DON  LOPE, padre. 

¡Oh  precisa  obligación 

l>e  un  noble  y  honrado  pecho ! 

¡Qué  de  cosas  habéis  hecho . 

Por  la  pública  opinión 

Del  vulgo,  sin  el  afecto 


De  un  puro  amor  paternal !  ) 

No  digo  que  quiero  mal 

A  Lope ;  pero  en  efecto, 

Con  mas  agrado  ó  mas  gusto 

Estas  finezas 'hiciera, 

Si  á  su  amor  se  las  'debiera. 

Mas  por  Blanca  todo  es  justo ; 

Porque  la  quiero  de  suerte, 

Aunque  ella  juzga  que  uo , 

Que  por  darla  gusto  yo , 

Tuviera  en  poco  la  muerte. 

(Suena  dentro  ruido.) 
Mas  ¿quién  tan  acompañado 
Entrar  en  palacio  ven 
Mis  ojos?  Mendo  es ,  de  quien 
Fui  amigo  en  tiempo  pasado. 
Bien  excusarme  quisiera 
De  que  me  mirara  asi ; 
Pero  habiendo  él  ¡  ay  de  mi ! 
De  vivir  ¡  vergüenza  fiera ! 
En  mis  casas ,  mal  podré 
Huir  su  conversación. 
Pero  ya  no  es  ocasión 
De  hablarle  ahora ,  porqué 
Habiendo  el  Rey  entendido 
Como  llega  ¿  su  presencia, 
A  la  sala  de  la  audiencia , 
Segunda  vez  ha  salido. 

ESCENA  VIII. 

EL  REY.  por  una  parte,  y  por  otra9 
DON  MENIK)  Y  acompañamiento.  — 
DON  LOPE ,  padre . 

DON  MENDO. 

Vuestras  plantas,  gran  señor, 
Una  y  mil  veces  me  dad. 

REY. 

Don  Mendo,  del  suelo  alzad. 
Alzad ,  justicia  mayor 
De  Aragón. 

DON  MENDO. 

La  mano  os  beso , 

Y  bien  la  habré  menester 
Ahora  para  poder 
Levantarme  con  el  peso 

?ue  al  cuello  me  habéis  echado, 
ida  los  cielos  os  den. 

REY. 

¿Cómo  venís  ? 

DON  MENDO. 

Como  quien 
Viene  á  verse  tan  honrado 
De  vos. 

REY. 

Cansado  vendréis : 
Idos,  Mendo,  á  descansar. 
Mañana  venidme  á  hablar, 
Donde  el  intento  sabréis. 
Estando  á  solas  los  dos , 
Con  que  traeros  prevengo 
A  la  corte ,  donde  tengo 
Mucho  que  fiar  de  vos. 

DON  MENDO. 

Vuestra  es  el  alma  y  la  vida , 

Y  á  vuestras  plantas  postrada , 
Nunca  mejor  empleada. 

(Vase  el  Rey.) 

ESCENA  IX. 

DON  LOPE,  padre;  DON    MENDO, 

ACOMPAÑAMIENTO. 

don  lopz,  padre. 

Si  tarde  el  noble  se  olvida 
De  lo  que  un  tiempo  estimó, 
Testigo,  Don  Mendo,  sea 
Honrar  á  Lope  de  Urrea. 


DON  MENDO. 


Mal  pudiera  olvidar  yo 

Precisas  obligaciones 

Que  á  nuestra  amistad  confieso. 

don  lope  ,  padre. 

La  mano,  señor,  os  beso , 

Y  ya  con  dos  atenciones : 
Una  por  recien  venido , 
Ufano  de  que  vengáis 

A  mi  casa,  en  que  seáis 
De  mi  y  de  Blanca  servido ; 

Y  otra ,  porque  habiéndós  hecho 
De  Aragón  justicia  boy, 
Vuestro  pretendiente  soy. 

don  mendo. 

Bien  estaréis  satisfecho 
Que  os  sirva. 

don  lope  ,  podre. 

Este  memorial, 
Aun  antes  de  haber  venido , 
El  Rey  os  ha  remitido. 

don  mendo. 

Vuestro  amigo  soy  leal , 

Y  creed  que  en  todo  estado 
No  be  de  faltaros  jamas. 

don  lope  .padre. 
Un  hijo  mió... 

don  mendo. 

No  mas : 
De  todo  estoy  informado ; 

Y  estimo  ver  el  dolor 
Con  que  os  hallo;  que  tenia 
Noticias  de  que  os  debía 
Vuestro  hijo  poco  amor. 

don  lope  ,  padre. 

A  muchos ,  señor,  parece 
Que  es  mi  pecho  tan  cruel ; 
Mas  lo  que  no  bago  por  él , 
Es  porque  él  no  lo  merece. 
Por  sus  muchas  travesuras 
Esloy  de  todos  mal  visto , 
Por  sus  delitos  malquisto , 

Y  pobre  por  sus  locuras. 

don  mendo. 

No,  no  os  tenéis  que  afligir; 
Que  pues  yo  me  hallo  en  lugar 
Adonde  ya  puedo  dar 
Lo  que  había  de  pedir, 
De  su  fortuna  cruel 
Juzgad  que  ya  mejoró . 
Pues  la  vida  que  me  dio, 
Hoy  puedo  dársela  á  él. 
Esto  sabréis  mas  despacio; 
Vamos  á  casa :  que  allá 
Todo  bieu  se  dispondrá. 
Salgamos  pues  de  palacio; 
Que  dejando  hoy  á  Violante 
Mi  hija,  me  adelanté, 

Y  cuidadoso,  porqué 

Soy  su  padre  y  soy  su  amante, 
Estoy  de  si  habrá  llegado. 

don  lope,  padre. 

Mucho  me  alegro  que  venga 
Con  salud ,  adonde  tenga 
A  su  servicio  el  cuidado 
De  Blanca ,  mi  esposa  bella , 
En  quien  vos  conoceréis 
Una  esclava  ,  á  quien  mandéis. 

don  mendo. 

Yo  eslimaré  conocella 
Por  deuda  y  señora  mia. 
(Ap.  ¡  Oh  iiuién  pudiera  excusar, 
Cielos ,  haber  de  llegar 
A  verá  Blanca  estedia!) 
(Vanse.) 


Sala  de  paso  en  casa  de  Don  Lope ,  padre. 


OOftk  VIOLANTE ,  en  traje  de  comi- 
té, por  *»  lado ;  y  por  otro,  DONA 

BLANCA. 

doña  blanca. 
¡Felice  jo,  que  tan  bella 
Haésocda  tener  merezco , 
Adonde  la  pueda  estar  é 

A  Unías  horas  sirviendo ! 
A  daros  la  bienvenida , 
V  i  w  con  qué  ayudar  pnedo, 
VioUole,  á  vuestras  criadas , 
Pasé  de  mi  cuarto  al  vuestro. 

doña  violarte. 
La  felicidad  es  mía , 
Pues  coando  extranjera  vengo 
A  Aragón,  puedo  decir 
Que  eu  él  be  bailado  mi  centro. 
Perdonadme  de  que  os  tenga 
Eo  este  recibimiento 

K  divide  tos  dos  cuartos ; 
do  os  digo  que  entréis  dentro . 
Porque  revuelto  está  todo. 

DOÑA  BLANCA. 

Jos  tenéis  la  culpa  deso, 
Jjo  ios  criados ,  porqué 
ao«  esperaban  tau  presto. 

DORA  VIOLARTE. 

a  mi  ne  pareció  tarde ; 
(¡m  no  vi  la  bora ,  os  prometo, 
ge  \»enne  de  esotra  parte 
Je  la  montaña ,  temiendo 
Segando  riesgo  á  mi  vida.     ', 

DOÑA  BLANCA. 

«Lugo  hubo  primero  riesgo  ? 

DONA  VIOLANTE. 

J  Un  grande,  que  lo  estoy 

Eo  el  alma  padeciendo 

Ha»u  ahora.  (Ap.  Pues  ahora 

Aon  mas  que  eutóoces  lo  siento.) 

r  _,.  *>**  BLANCA. 

¿Cómo  así? 

DONA  VIOUNTE. 

Por  defenderme 
wjsol,  que  con  sus  reflejos 
Sañudamente  talaba 
U  campaña  a  sangre  y  fuego , 
¡«apeé  de  la  litera 
ja  un  verde  sitio  ameno , 
rtas  de  armas  de  las  flores . 
ras  fortificadas  dentro 
Je  los  redatos  y  fosos 
w  un  arroyo,  no  temieron . 
¡u  del  sol  las  baterías, 
Ji  las  correrlas  del  cieno ; 
wanoo  del  seno  del  monte 
Ciatro  6  seis  hombres  salieron , 
Qoe  de  mi  honor  y  la  vida 
j*  mi  padre  hacerse  duefios 
{Atentaron :  cuya  acción 
jfgrara  su  atrevimiento  f 
r  l*1?.  tiempo  no  llegara 
u bandido  caballero, 
**« ,  galán  y  brioso , 

^^«l».  Mas  ¿qué  es  esto? 
ik  qué  lloráis? 

DOÑA  BUNCA. 

Joestras  fortunas  oyendo , 

¿Q  lastima  de  las  mias. 
Proseguid. 

DOÑA  VIOLANTE. 

gs    .         Daros  no  quiero 
JJcasioD  con  mis  pesares 
«ara  que  sintáis  ios  vuestros. 

i.  su. 


US  TRES  JUSTICIAS  EN  UNA. 

DONA  BLANCA. 

¿Vio  vuestro  padre  a  ese  joven , 
Que  tan  gallardo  y  atento 
Pintáis? 

DONA  VIOLANTE. 

Y  del  recibió 
Vida  y  honor  por  lo  menos. 

DONA  BLANCA. 

¡Mal  haya  él !...  (Ap.  ¿Porqué  no  hizo 
En  mi  venganza  escarmientos 
Al  mundo  de?...)  Mas  ¿qué  digo? 
i  Jesús  mil  veces!  ¿que  es  esto? 
Loca  estuve :  perdonadme, 
Porque  traigo  un  sentimiento 
Tan  en  el  alma  arraigado, 
Que  me  priva  por  momentos 
Del  juicio.  Y  no  os  espantéis, 
Señora ,  de  mis  extremos ; 

?ue  ese  joven  hijo  es  mió ,    ; 
nos  tienen  sus  sucesos , 
A  él  siu  ventura ,  á  su  padre 
Sin  amor,  y  á  mi  sin  seso. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Aunque  él  nos  dijo  quién  era , 

No  pudo  mi  entendimiento, 

Con  la  turbación,  entonces 

Percibir  tan  por  extenso 

Los  nombres ,  que  baya  podido 

Aqui  prevenir  el  serlo; 

Que  en  él  no  os  hubiera  hablado. 

ESCENA  XL 

DON  MENDO ,  DON  LOPE ,  paire 
—  Dichas. 

don  lope,  padre. 
Albricias  pedirte  puedo, 
Blanca ,  que  boy  se  entran  en  casa 
Las  dichas  y  los  contentos. 

DOÑA  BLANCA. 

Harto  será ,  porque  há  dias 
Que  no  la  saben. 

don  lopb,  padre. 

Muy  necio 
Anduve...  Dadme,  señora , 
La  mano,  que  humilde  os  beso , 
Y  perdonadme.  Tú ,  Blanca , 
Sabrás  que  el  señor  Don  Mendo . 
Nuestro  huésped  (que  esta  es  una 
De  las  dichas)  es  del  reino 
Justicia  mayor,  y  á  él 
(Que  es  la  otra) ,  del  Rey  vengo 
Para  el  perdón  de  Don  Lope 
Remitido. 

DOÑA  BLANCA. 

(Ap.  Sufrimiento , 
Aqui  os  he  menester  todo.) 
Mucho,señor,agradezco(A  Don  Mendo.) 
A  mi  suerte  que  vengáis 
Donde  puedan  mis  deseos 
Serviros ;  que  en  cuanto  á  mi  hijo... 
Vos  sois  quien  sois...  y  yo  pienso 
Que  estáis  en  obligación 
(De  ampararle  por  vos  mesmo, 
Según  Violante  me  ha  dicho) 
De  una  deuda  en  que  os  ha  puesto. 

DON  MENDO. 

Siempre,  Blanca,  be  de  serviros, 
Por  él  y  por  vos  á  un  tiempo ; 

gue  no  juzsm  que  ignoráis 
a  obligación  que  yo  os  tengo. 

ESCENA   XII. 

ELVIRA.  —  Dichos. 

elviba.  (A  Doña  Violante.) 
Ya ,  señora,  está  tn  cuarto 
Aderezado  y  compuesto. 
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-       DOÑA  VIOLANTE. 

Perdonadme,  Blanca,  y  dadme 
Licencia ,  porque  deseo 
Descansar. 

DOÑA  BUNCA. 

Si  me  la  dais 
Vos  á  mi ,  os  iré  sirviendo. 

don  lope,  padre. 
A  mí,  por  viejo,  me  toca 
La  obligación  de  escudero. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Por  dueño  de  casa ,  yo 
La  aceptaré ,  si  la  acepto. 
Quedad  con  Dios. 

DOÑA  BLANCA. 

El  os  guarde. 

DOÑA  VIOUNTE.  (Ap.) 

A  batallar,  pensamientos, 
Con  esta  víbora  que 
Dándome  vida ,  me  ba  muerto. 

(TomaDonLope,padre,dDoñaViolanfe 
de  la  mano  para  llevarla  d  tu  cuarto.) 

DON  MENDO. 

Si  esa  licencia  os  permito, 

Es  porque  pagarla  puedo, 

Acompañando  yo  á  Blanca. 

(Ap.  Antes  que  ella  me  bable,  quiero 

Salir  al  paso  á  sus  quejas.) 

(Vanse  Don  Lope,  padre,  Doña  Violante 
y  Elvira.) 

ESCENA  XIII. 

DOÑA  BLANCA ,  DON  MENDO. 

DOÑA  BLANCA. 

(Ap.  Aqui  de  todo  mi  esfuerzo. ) 
¿Dónde  vais? 

DON  MENDO. 

Sirviéndós  voy. 

DOÑA  BLANCA. 

No,  señor :  quedaos. 

DON  MENDO. 

El  cielo 
Sabe  cuánto  deseaba 
Esta  ocasión. 

DOÑA  BLANCA. 

¿  A  qué  efecto, 
Si  vos  no  habéis  de  tener 
Conmigo  segundo  intento? 

DON  MEKDO. 

A  efecto  de  decir  cuánto 
Hallaros  con  penas  siento ; 
Si  bien  podréis  responderme 
Que  no  las  extrañe,  puesto 
Que  con  ellas  os  dejé. 

DOÑA  BLANCA. 

Ni  lo  uno  ni  lo  otro  entiendo. 
¡Vos  á  mi  con  penas !  ¿  Cuándo 
0  cómo?  que  no  me  acuerdo. 
Ni  pienso  que  os  vi  en  mi  vida. 

DON  MENDO. 

¡Ay,  Blanca!... 

•  DOÑA  BUNCA. 

Señor  Don  Mendo, 
Plática  no  prosigáis, 

§ue  ba  empezado  por  afecto, 
i  alguna  memoria  acaso 
Confusamente  os  ha  hecho 
Equivocaros  conmigo , 
Pues  la  sepulta  el  silencio. 
El  silencio  la  consuma , 
Y  al  cabo  de  unto  tiempo, 
Olvidaos  vos  de  lodo; 
Que  yo  de  nada  me  acuerdo. 
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DON  MENDO. 

;Oh  qué  cuerdamente,  Blanca, 
Os  ayudáis  del  ingenio! 

DOÑA  BLANCA. 

No  sé  por  qué  lo  decís. 

DON  MENDO. 

Yo  si. 

dona  blanca. 

Pues  do  hablemos  dejlo. 

DON  METIDO. 

Yo  me  doy  por  advertido  , 

Y  si  es  que  lie  de  obedeceros, 
¿Cómo  lo  be  de  bacer? 

DOÑA  BLANCA. 

Callando. 

DON  MENDO. 

¿Cómo  se  calla? 

DONA  BLANCA. 

Sufriendo. 

DON  BENDO. 

¿Sabré  yo  ? 

DOÑA  BLANCA. 

.  Aprended  de  mi. 

DON  MENDO. 

¿Con  qué  medio? 

DOÑA  BLANCA. 

Este  es  el  medio. 

DON  MENDO. 

Decidle. 

dona  blanca.  (Llamando.) 
¡  Beatriz! 

ESCENA  XIV. 

DEATIUZ.—  DOÑA  BLA3CA, 
DON  MENDO. 

beatbie. 
Señora... 

DONA  BLANCA. 

Alumbra  al  señor  Don  Mendo. 
(Ap.  á  él.  listo  es  quitar  ocasiones.) 

DON  UENDO. 

No  es  sino  añadir  tormentos. 

Cuarto  do  Dofia  Violante  es  casa 
de  Don  Lope. 

ESCENA  XV. 

ELVIRA ,  con  luz ;  DO&A  VIOLANTE. 

D05ÍA  VIOLANTE. 

Cierra  esas  puertas,  Elvira, 

Y  si  preguntare  luego 
Mi  padre  acaso  por  mí, 

Dile  que  ya  estoy  durmiendo ; 
Que  no  quiero  que  me  bable 
El ,  ni  nadie ;  solo  quiero 
La  soledad  por  amiga. 

ELVIRA. 

Notables  son  tus  extremos; 

DONA  VIOLANTE.  • 

Pues  aun  no  los  he  pintado , 
Elvira ,  oomo  lo  siento. 
Ayúdame  á  destocar. 
Ve  esos  vestidos  poniendo 
Sobre  ese  bufete. 

{Retírame  d  un  Jado.) 

ELVIRA. 

p.       En  fio,     • 
¿Que  no  son  los  bandoleros 
ian  fieros  como  los  pintan? 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  Dg  LA 

DOÑA  VIOLANTE.  { 

Tal  es  la  aprensión  que  tengo 
Üe  su  talle ,  rostro  y  voz, 
Que  desecharle  no  puedo 
De  mi  memoria  :  de  suerte , 
Que  á  cada  parle  que  vuelvo 
Los  ojos ,  allí  parece 
Que  le  miro.    ' 


ESCENA  XVI.  I 

DON  LOPE  t  VICENTE,  recalando- 
«¿,— Dichas.  ' 

don  lope.  (Ap.  d  Vicente.) 

¿Qué  es  aquesto? 
¡Cielos!  ¿Cómo  está  este  cuarto 
Tau  adornado  y  compuesto  ? 

VICENTE. 

La  casa  habernos  errado ; 
Que  en  la  de  tu  pudre  creo 
Que  apenas  hay  un  candil. 

DON  LOPE. 

Detente. 

VICENTE. 

Ya  me  detengo. 

DON  LOPE. 

¿Ves  una  mujer... 

VICENTE. 

Y  aun  dos. 

POS  LOPE. 

Que  con  bizarro  desprecio 
De  las  galas  se  despoja , 
Como  sobrados  trofeos , 
Como  añadidos  despojos 
De  su  hermosura ,  dicicudo  : 
Mejor  que  Palas  armada , 
Desnuda  avasalla  Venus? 
viceste. 

Ya  lo  veo,  y  sí  esto  dura, 

De  aqui  á  un  poquito  tendremos 

Lindo  ralo. 

DON  LOPE. 

¿Quién  será? 

VICENTE. 

Mi  madre  será ,  supuesto 
Que  no  es  la  tuyú. 

DON  LOPE. 

Turbado , 
A  verla  el  rostro  me  atrevo. 

VICENTE.  * 

Yo  también. 

DON  LOPE. 

Y  4  ver  si  oigo 
Lo  que  babla :  pisa  mas  quedo. 

VICENTE. 

¿Qué  mas  quedo?  Si  pisara 
Las  gradas  de  un  monumento , 
Aun  110  ajara  los  velitlos. 

ELVIRA. 

Notable  es  tu  sentimiento. 

DOÑA  VIOLANTE. 

En  fin  está  tan  conmigo, 
Y  tan  presente  le  tengo , 
Que  jurara  que  le  estoy 
Viendo  alli...  ¡Válgame  el  cielo  ! 

ELVIRA. 

No  te  sacarán  los  dientes 
Por  el  falso  juramento ; 
Que  yo  también  lo  jurara. 

VICENTE.  {Ap.) 
Dimos  con  todo  en  el  suelo. 

'. _  DON  LOPE. 

(Ap.  Esta  es  la  dama  que  vi.) 


BARCA. 

Decidme ,  prodigio  bello , 
Decidme,  hermoso  milagro... 

DOÑA  VIOLANTE. 

Sombra  de  mi  pensamiento  , 
Ilusión  de  mi  sentido, 
Alma  de  mi  devaneo , 
Cuerpo  de  mi  fantasía . 
Voz  de  mi  idea ,  que  siendo 
Idea,  ilusión  y  sombra, 
Fantasía  y  fingimiento , 
Sin  voz ,  sin  cuerpo  y  sin  alma , 
Vienes  alma ,  voz  y  cuerpo  : 
¿Cómo  aqui  dentro  bas  entrado? 

DON  LOPE. 

Hermosísimo  portento, 
En  quien  bace  vivamente 
La  imaginación  efecto : 
No  me  ganéis  vos  de  mano 
En  la  duda  que  padezco, 
Pues  con  mas  causa  os  pregunto 
Yo,  ¿qué  hacéis  vos  aqui  dentro? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Yo  en  mi  casa  estoy. 

DON  LOPE. 

Yo  v  todo, 
Pues  si  aquí  entré... 

DOÑA  VIOLANTE. 

Oír  no  quiero. 

don  lope.  (A  Elvira.) 
Porque  se  asegure  ella , 
Oídme. 

ELVIRA. 

Pues  yo  ¿á  qué  efecto? 
Apareceos  á  mi  ama , 
Fantástico  bandolero, 
Pues  ella  es  la  enamorada ; 
Pero  á  mi ,  si  yo  no  os  quiero, 
¿A  qué  propósito? 

DON  LOPE. 

Ved 
Que  os  engaña  el  temor  vuestro. 
Hijo  soy  de  aquesta  casa , 
A  Blanca  buscando  vengo  - 
Para  decirla  lo  mismo 
Que  sabéis ;  porque  es  mi  intento 
Que  el  favor  me  solicite 
Que  me  ha  ofrecido  Don  Mendo. 
En  aqueste  cuarto  entré 
Con  la  llave  que  del  tengo, 
Harto  desirr. aginado 
De  bailaros  en  él ;  y  puesto 
Que  os  restauro  de  un  asumhro, 
Restauradme  vos  del  mesrno , 
Desengañándome ,  cómo 
En  esle  cuarto  os  encuentro. 

DONA  VIOLANTE. 

Lo  que  me  decis  sabia 
Yo;  mas  llevóme  primero 
Lo  que  estaba  imaginando 
Que  lo  que  estaba  sabiendo; 

Y  aun  con  ver  el  desengaño , 
Mal  del  susto  convalezco ; 
Pues  si  un  miedo  me  quitáis , 
Me  dejais  con  otro  miedo. 

El  que  fingido  me  disteis, 
Me  estáis  dando  verdadero; 
Porque  verdad  ó  ilusión. 
De  todas  suertes  os  tiemblo. 
En  aquesta  casa  vivo  : 
Los  criados  que  vinieron 
Adelante,  la  tomaron. 
Vuestro  padre ,  á  lo  que  entiendo. 
Vive  en  otro  cuarto  aella  : 
Si  á  él  buscáis,  idos,  os  ruego, 

Y  débaos  yo  en  esta  parte 
La  fineza  de  volveros. 

DON  LOPE. 

Aunque  de  vuestra  hermosura 


Idolatra  me  confieso , 
Es  cou  tan  sagrado  amor, 
Es  coo  tan  cortés  respeto, 
Con  üd  ajena  esperanza , 
Con  tan  uoble  reodimienlo , 
Que  la  fe  con  que  os  adoro , 
b  con  la  que  os  obedezco. 
OQt-dad  cou  Dios ,  y  entended 
(iae  sois  el  primer  sogelo 
¡jue  eorrigio  mí  albedrio 
Y  eníreoó  mi  atrevimiento. 

dona  violante. 

[\  con  Dios,  y  entended  vos 
\¿w  la  Cueza  agradezco , 
\  el  ¡-rimero  sois  también 
Que  me  ba  debido  un  afecto. 

DON  LOPE. 

•\h,  quién  supiera  pagarle 
i)e  su  misma  vida  á  precio ! 

DOÑA  VIOLASTE. 

¿Queréis  pagarle ,  Don  Lope? 

don  lo  PE. 

Sí. 

DONA  VIOLANTE. 

Pues  idos ,  y  sea  presto. 

DON  LOPE. 

Yo  lo  haré :  vamos,  Vicente. 

VICENTE. 

Veie  lú,  si  eres  tan  necio ; 
Yo  oie  quedo  acá  esta  noche. 

DONA  VIOLANTE     (Áp.) 

¿Qué pasión  es  esta,  cielos... 

DON  LOPE.  {Ap.) 

¡Cielos!  ¿qué  hermosura  es  esto.. 
dona  violante. 
enamora  sin  deseo? 


DON  LOPE. 

Qoeioclioa  sin  apetito? 


Id  coa  Dios. 


DONA  VIOLANTE. 


DON  LOPE. 

Guárdeos  el  cielo. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sala  de  paso  en  casa  de  Don  Lope. 
ESCENA  PRIMERA. 

BON  LOPE  y  VICENTE,  vellidos  de 

dw?Í;  VV°r  otra  PVU%  DOSA 
BLA.NCA.vDON  LOPE ,  padre. 

DON  LOPE. 

ü»  y  mil  veces  el  día , 
«ñor,  venturoso  sea , 
tn  que  llegar  á  tus  plantas 
Humilde  mi  amor  merezca. 

DONLOPB,  JHiaVl.  . 

Atole,  Lope,  de!  suelo, 
»  lao  bien  venido  seas 
Como  bas  sido  de  tos  padres 
Deseado. 

DON  LOPE. 

T        Sin  que  me  ofrezcos 
io  mano  á  besar,  na  es  justo ' 
wiauíarnie  de  la  tierra. 

don  Lope  ",  padre.     • 
Joma.  Dios  té  baga  tan  bueno 
Jomo  yo  le  pido.  Llega , 
Besa  la  mano  á  tu  madre. 


US  TRES  JUSTICIAS  EN  UNA. 

DON  LOPE. 

Con  temor  y  con  vergüenza 
Llego,  señora ;  á  tus  ojos  r    . 
Por  tantas  lágrimas  tiernas 
Como  les  debo. 

doSta  dlanca-. 

No  solo 
Aquellas,  Lope,  me  cuestas, 
Pero  estas  también ;  si  bien 
Son  con  una  diferencia , 
Que  aquellas  lloró  e)  pesar, 

Y  llora  el  placer  aquestas. 
Tú  seas  muy  bien  venido. 

VICENTE.  • 

¿Darásele  ahora  licencia 
A  un  ermitaño  del  diablo, 

8ue  ha  vivido  enlre  dos  peñas , 
aciendo  en  servicio  suyo 
Muchísima  penitencia, 
Para  llegar  á  besar 
Tu  mano? 

don  lope  ,  padre. 

j  Qué  buena  pieza ! 
¿Vos  también  veáis? 

VICENTE. 

Si  soy 
El  cojín  desta  maleta , 
La  silla  deste  cojín , 

Y  desta  silla  la  bestia,     * 
¿No  era  preciso,  señor, 
Que  donde  viniere  venga  f 

don  lope  ,  padre. 

Con  tan  buena  compañía 
Segura  traerá  la  enmienda. 

VICENTE. ' 

¿Ves  que  le  parece  mala? 

Pues  por  Cristo  que  no  es  buena. 

don  lope  ,  padre. 
No  juréis. 

VICENTE. 

.    Rezagos  son 
Que  me  han  sobrado  de  aquella 
Hala  vida.  Vos,  señora , 
Permitidme  que  me  atreva. 
Si  no  á  besaros  la  mano, 
A  besar  la  feliz  tierra 
Que  pisáis. 

dojta  dl/nca. 

Alza  del  suelo ; 
Que  es  justo  que  te  agradezca 
La  lealtad  que  con  Don  Lope 
Tienes,  pues  que  no  le  dejas 
En  uinguu  trabajo. 

VICENTE. 

Soy 
Criado  adquirido  ad  perpetuam 
Hei  memoriam. 

ESCENA   II. 

BEATRIZ.  —  Dichos. 

DEATRIE. 

¿  Mi  señor 
Vino  ya  ?  Pues  aunque  sea 
Delante  de  ti,  be  de  darle 
Un  abrazo  en  mi  conciencia. 

don  lope. 
Guárdete  el  cielo,  Beatriz. 

don  lope  ,  padre. 
Todos  de  verte  se  alegran ; 
Pero  mas  que  todos  yo. 

Y  pues  va  ir  á  ver  es  fuerza 

A  Don  Mendo,  y  darle  gracias 
Del  cuidado  y  la  fineza 
Cou  que  acudió  á  tu  perdón, 


403 


Beatriz  ,  á  su  cuarto*llega, 
Mira  loque  hace, y  en  tanto.   '• 
Quiero,  Lope ,  que  me  atiendas. 

vicente.  {Ap.  á  tu  amo.) 

Plática  espiritual 
Tenemos. 

DON  LOPE. 

Calla ,  y  paciencia , 
Pues  ya  sabes  que  venimos 
A  escuchar  impertinencias. 

{V ase  Beatriz.) 

• 

ESCENA  III. 

DON  LOPE,  padre;  DON  LOPE, 
DOÑA  BLANCA,  VICENTE, 

don  lope, padre. 
Lope,  ya  ves  el  estado 
En  que  estamos.  Nuestra  hacienda , 
Que -es  lo  de  menos ,  está 
Toda  empeñada  y  deshecha; 
Estefanía ,  la  dama 
Que  tantos  sustos  nos  cuesta, 
Está  en  un  convento  :  yo 
La  he  dado  el  dote  y  la  renta. 
Sabe  Dios  si  por  poder 
Hacerlo  y  cumplir  con  ella, 
Poco  menos  he  quedado , 
Que  á  pedir  de  puerta  en  puerta. 
En  fin ,  hijo ,  tú  estás  hoy, 
Por  la  piadosa  nobleza 
De  Don  Mendo,  perdonado  : 
Cou  que  parece  que  cesa 
Ya  lodo  lo  padecido. 
Lo  que  rogarte  quisiera 
Con  lágrimas  en  los  ojos. 
Con  suspiros  en  la  lengua , 

Y  aun  de  rodillas,  si  á  esto    ' 
Dieren  mis  cauas  licencia, 

Es ,  Lope ,  que  desde  hoy  baya 
En  tu  vida  alguna  enmienda. 
Restauremos  lo  perdido 
De  la  opinión ,  y  parezca 
Que  á  quien  tiene  entendí  miento, 
Los  trabajos  le  escarmientan.  ' 
Hijo,  seamos  amigos  *, 

Y  no  haya  mas  competencias 
De  amor  ni  de  odio  en  los  dos : 
Vivamos  en  blanda  y  quieta 
Paz ,  haciendo  de  su  parte 
Cada  uno  lo  que  pueda. 

Yo  de  la  mia  pondré 
Mi  amor,  regalo  y  terneza  ; 
Pon  tú  de  la  tuya,  Lope, 
Solamente  una  obediencia. 
Tu  padre  es  quien  te  lo  pide  f ; 

Y  al  fin,  Lope ,  considera 

Que  no  hay  siempre  un  valedor ; 

Y  aun  podría  ser  que  venga 
Tiempo  en  que  este  amor  y  aquellos 
Pavores ,  si  los  desprecias, 
Convertidos  en  venganzas , 
Contra  tu  vida  se  vuelvan. 

vigente.  (Ap.) 

Aquí  gracia  y  después  gloria , 
Faltó,  para  ser  entera 
La  tai  plática. 

DON  LOPE. 

Señor*, 
Palabra  doy  de. que  veas 
Desde  hoy  en  mis  costumbres  * 
Enmienda  tal ,-  que  agradezcas 
A  mis  pasadas  fortunas 
El  conocimiento  deltas. 

«,  *  Hijo,  seamos  amigos... 
Tu  padre  es  quien  te  lo  pide. 

Estos  dos  versos  rctuerdan  aquel  famoso 
de  Cortieille : 

Soyoas  amls.  China,  c'almoi  qui  Ven  convie. 
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COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  DARCA. 


ESCENA  IV. 


DON  MENDO,  BEATRIZ.  —  DON  LO- 
PE, padre;  DOÑA  BLANCA,  DON 
LOPE,  VICENTE. 

DON  MENDO. 

Y  yo  salgo  por  fiador 

De  una  tan  justa  promesa. 

don  lope  ,  padre. 
Señor... 

DON  MENDO. 

Viendo  que  queríais 
Pasar  á  verme ,  no  fuera 
Justo  que  yo  no  ganara 
De  mano  esa  diligencia. 

don  lope,  padre. 

No  solo  hacéis  las  mercedes, 
Mas  las  hacéis  de  manera , 
Que  ya  mas  que  hacerlas,  vieno 
A  ser  el  modo  de  hacerlas. 

DON  LOPE. 

Dame  tu  mano,  señor, 

Y  plegué  á  Dios  que  le  veas 
Tan  glorioso  en  la  privanza 
Del  Rey,  que  la  envidia  Jicia, 
Basilisco  ue  palacio, 

Tu  nombre  ignore ,  y  le  sepa 
La  aclamación,  que  le  escriba 
En  laminas  de  oro  eternas. 

DON  MENDO. 

Dame  los  brazos ,  y  no  > 
Don  "Lope,  asi  me  agradezcas 
Lo  que  aun  no  be  hecho  por  Ü ; 
Que  bien  mi  valor  se  acuerda 
Que  te  debe  honor  y  vida , 

Y  un  perdón  solo  no  es  prenda 
Que  pueda  satisfacer 

El  crédito  de  dos  deudas. 

DOÑA  BLANCA. 

¡Plegué  á  Dios,  señor,  que  el  cielo!.. 

DON  MENDO. 

Nada ,  Blanca ,  me  encarezca 
La  voz ;  el  silencio  solo 
En  vos  ha  de  hablarme. 

DONA  BLANCA. 

Esa 
Es  la  merced  que  os  estimo 
Blas  que  todas,  pues  cou  ella 
Me  dejais  desempeñada 
De  una  continua  vergüenza.      (Vase.) 

DON  MENDO. 

Ahora  bien,  quedad  con  Dios; 
Que  su  Majestad  me  espera. 

don  lope,  padre» 

Y  á  mi  un  negocio  me  aguarda. 

don  lope. 
Yo  dividirme  quisiera , 
Por  ir  á  los  dos  sirviendo; 
Mas  ya  que  elegir  es  fuerza , 
Para  que  os  asista  á  vos 
Dará  mi  padre  licencia. 

don  lope  ,  padre. 
Si  doy,  y  con  harta  envidia 
De  ver  elección  tan  cuerda.      (Vase.) 

DON  MENDO. 

Y  yo  lo  acepto ,  no  tanto , 
Don  Lope,  porque  lo  sea , 
Cuanto  porque  yendo  ahora 
Vos  conmigo ,  es  cosa  cierta 
Que  me  excusáis  do  quedarme 
Yo  con  vos ;  pues  de  manera 
Está  el  alma  en  vuestra  vista 
Ufana ,  alegre  y  contenta , 
Que  no  quisiera  apartaros 

Un  puuto  de  su  presencia. 
(Vanse.) 


ESCENA  V. 

VICENTE ,  BEATRIZ. 

VICENTE. 

Beatriz,  escucha. 

BEATRIZ. 

¿Qué  quieres? 

VICENTE. 

Ya  que  los  amos  se  ausentan, 
¿No  mereceré  yo,  por 
Recienvenido  siquiera, 
Algún  abrazo  traido? 

•  BEATRIZ. 

Y  aun  sacado  de  la  tienda 
Para  ese  efecto. 

VICENTE. 

¡Ay,  Beatriz, 
Qué  de  cuidados  me  cuestas ! 

BEATRIZ. 

¡  Bueno  es  eso  para  haber 
Dos  mil  meses  que  te  espera 
Mi  amor,  y  no  haber  venido 
A  dar  por  acá  una  vuelta ! 

VICENTE. 

ÍCÓmo  no?  Pues  no  venimos 
[i  amo  y  yo  una  noche  destas 
Pasadas ,  y  nos  entramos 
Como  en  nuestra  casa  mesma 
En  el  cuarto  de  Don  Mendo , 
Donde  con  Violante  bella 
A  medio  destocar  dimos, 
Donde  huvo  el  «  detente ,  espera , 
Sombra,  Ilusión»,  cou  su  poco 
De  desmayo  y  pataleta  ? 

BEATRIZ. 

Calla ,  calla  :  no  me  cuentes 
Lancecitos  de  novela. 

VICENTE. 

; Pluguiera  á  mi  Dios,  Beatriz! 
Pues  cou  eso  no  estuviera 
Tal  mi  amo ,  que  no  es 
No- vela ,  sino  si- vela ; 
Pues  ni  dormir  ni  comer 
A  ninguna  hora  me  deja , 
Hablando  siempre  en  si  estaba 
Mas  hermosa ,  mas  perfecta 
Desmelenada ,  que  no 
Melenada  su  belleza. 

BEATRIZ. 

¿  Eso  tenemos  ahora  ? 

VICENTE. 

Pues  ¡y  bien!  ¿de  qué  te  pesa 
A  ti? 

BEATRIZ. 

De  que  habiendo  amor , 
Es  preciso  que  tú  seas 
El  corre- ve-di  le  del, 

Y  como  vayas  y  vengas , 
Elvira ,  que  á  lo  que  be  visto 
Es  su  secretaria ,  es  fuerza 
Que  no  pierda  sus  derechos. 

VICENTE. 

:  Ay,  Beatriz!  y  si  tú  vieras 
Como  yo  á  la  tal  Elvira , 
¡  Qué  pocos  celos  te  diera 
Su  hermosura ! 

BEATRIZ. 

Pues  ¿  por  qué  ? 

VICENTE. 

Porque  es  la  sierpe  Lernca 
En  carne  humana  :  ella  estaba , 
Como  ya  tan  larde  era , 

Y  no  esperaba  visita , 
Quitada  la  cabellera. 


BEATRIZ. 

¡  Qué  dices !  ¿quitada  ? 

VICENTE. 

A  cercen. 

BEATRIZ. 

¿Luego  es  calva? 

VICENTE. 

Calvalruena. 
Fuera  deslo,  no  tenia 
Tan  cabal  como  debiera, 
Del  estuche  de  la  boca 
La  necesaria  herramienta. 

BEATRIZ. 

¡Aquella  moza  tan  moza, 
Dientes  postizos ! 

VICENTE. 

Aquella , 
Sin  otras  cosas  que  callo ; 
Que  no  es  de  hombres  de  mis  preuJas 
Hablar  mal  de  las  mujeres , 
Ni  han  de  perder  por  mi  lengua 
Las  doncellas  su  remedio. 
Pero  mi  amo,  como  deja 
Ya  en  la  carroza  á  Don  Mendo, 
Aquí  vuelve. 

BEATRIZ. 

A  Dios  te  queda. — 
{Miren  quién  de  aquella  cara 
Tales  defectos  creyera  I 
i  Qué  bien  dicen  que  es  la  noche 
El  toque  de  las  bellezas !         {Vate) 

ESCENA  VI. 

DON  LOPE.— VICENTE. 

DON  LOPE. 

Vicente ,  por  dicha ,  ¿has  visto 
En  alguna  desas  rejas 
A  Violante? 

VICENTE. 

No,  señor, 
Ni  pienso  que  aunque  la  viera , 
La  conociera  yo  ahora. 

DON  LOPE. 

Como  tuya  es  la  respuesta. 

VICENTE. 

De  lo  que  &  mi  no  me  incumbe. 
No  hago  memoria ;  que  fuera 
Ser  la  memoria  local. 

DON   LOPE. 

¿Posible  es  que  olvidar  puedas 
Haberla  visto  el  cabello , 
Desmarañando  las  trenzas. 
Dar  al  aire  golfos  de  oro, 
Tan  al  revés  de  otras  sehas, 
Que  allá  es  perlas  cuanto  corre 
Sobre  doradas  arenas, 
Y  aqui  al  derramar  los  rizos 
La  inundación  de  sus  hebras 
Sobre  su  nevado  cuello, 
Es  con  tanta  diferencia , 
Que  corren  arroyos  de  oro 
Sobre  márgenes  de  perlas? 
¿No  te  acuerdas? 

VICENTE. 

No,  señor, 
Ni  me  acuerdo ,  ni  quisiera , 
Por  no  acordarme  que  vi, 
Si  es  que  hemos  de  hablar  de  veras» 
A  Elvira  á  su  lado,  haciendo 
Ventaja,  no  competencia, 
A  su  hermosura. 

DON  LOPE. 

¡Qué  teco! 


tícente. 

Pues  ¿ser*  la  primer  vet 
Que  sea  mejor  la  criada 
Qae  no  el  ama? 

DON  LOPI. 

¡  Oh  si  pndícra 
Por  alguna  parte  ver 
A  Violante! 

VICENTE. 

Considera, 
Señor,  que  boy  hemos  venido 
Escapados  de  una  y  baeua  : 
No  nos  metamos  en  olra 
Igual  por  Violante  bella. 

DON  LOPE. 

A  mi  padre  le  he  llevado 

Muy  mal  qae  me  reprehenda  : 

Mira  ¡  cómo  llevaré 

(¿ue  lo  bagas  lú !  ¡  Bueno  fuera 

Une  mi  gusto  embarazara 

Mnguno !  Pero  ;  quién  entra 

Aili? 

VICENTE. 

Don  Guillen  de  Azagra. 

DON  LOPE. 

¿Qué  dices?  ¿No  me  pidieras 

Albricias? 

ESCENA  VIL 

DON  GUILLEN.  —  Dichos. 

DON  LOPE. 

j  En  Zaragoza 
Don  Guillen ! 

DON  GUILLEN. 

Y  mal  pudiera 
Sufrir,  Don  Lope,  un  instante 
Kl  corazón  mas  ausencia. 
Apenas  que  habíais  venido 
Supe,  cuando  con  presteza 
<ts  basqué ,  no  para  daros 
loa  y  mochas  norabuenas , 
Sino  para  recibirlas 
Yo. 

DON  LOPE. 

Toda  aquesa  fineza, 
Don  Guillen,  es  justamente 
Debida  a  la  amblad  nuestra ; 
Y  por  pagar  en  la  misma 
Obligación  esta  deuda , 
Vos  también  seáis  bien  venido» 

DON  GUILLEN. 

No  es  posible  que  lo  sea 

?oien  viene  tras  un  cuidado , 
ivo  el  sentimiento  y  muerta 
La  esperanza. 

DON  LOPE. 

¿De  qué  suerte? 

DON  GUILLEN. 

Ya  os  acordáis  que  á  la  guerra 
De  Ñapóles  me  parti 
Tres  años  ha. 

DON  LOPE. 

Por  mas  señas , 
He  acuerdo  de  que  los  dos 
Nos  despedimos  en  esa 
Plaza  de  la  Seo  con  hartos 
Sentimientos  y  tristezas , 
Como  adivinos  entonces 
De  las  notables  tragedias 
Que  habiau  de  sucederme , 
Don  Guillen ,  en  vuestra  ausencia. 

DON  GUILLEN. 

Todas  las  supe ,  y  el  cielo 
Sabe  si  sentí  saberlas. 


LAS  TRES  JUSTICIAS  EN  UNA. 

Pero  vamos  4  las  mias, 
Ya  que  cesarou  las  vuestras ; 
Porque  habéis,  a  lo  que  espero, 
De  ser  el  alivio  dellas. 

DON  LOPE. 

Vuestro  soy,  y  no  habrá 'cosa 
Que  mi  amistad  no  os  ofrezca. 

DON  GUILLEN. 

Pasé  a  Ñapóles ,  en  fin , 
Donde  nuestro  Rey  intenta 
Vengar  por  armas  la  muerte 
Que  dio  con  tanta  fiereza 
El  de  Ñapóles  al  grande 
Conradiuo,  hijo  del  César, 
Pues  en  publico  cadalso 
Le  hizo  cortar  la  cabeza. 
Pero  aquesto  no  es  del  caso : 
Volvamos  á  otra  materia. 
Entré  en  Ñapóles  un  día , 
Donde  vi  en  una  belleza 
Reducido  el  sol  á  un  rayo , 
Cifrado  el  cielo  á  una  esfera , 
A  una  lágrima  la  aurora , 

Y  á  una  flor  la  primavera. 
Destos  encarecimientos 
Llegaréis  á  la  experiencia  , 
r.uaudo  sepáis  que  á  quien  vi 
Dentro  de  Ñapóles,  era... 

VICENTE. 

Doña  Violante ,  señor. 

DON  LOPE. 

¿Qué  dices?  ¡  Maldito  seas ! 

VICENTE. 

¿Por  qué?  ¿Digo  yo  masóme 

Sale  de  su  cuarto  y  entra 

En  este ,  y  al  conocer 

Que  bay  gente  aqui ,  da  la  vuelta? 

*      DON  LOPE. 

Retiraos ,  Don  Guillen , 
fjn  breve  espacio  ahí  afuera  : 
No  embaracemos  el  paso 
A  esta  dama. 

DON  GUILLEN. 

Norabuena ; 
Que  yo  tampoco  no  quiero 
Que  ahora  aqui  hablaros  me  vean. 

{Vate.) 

DON  LOPE. 

¡Vive  el  cielo  que  temí 
Que  fuese  la  dama  ella ! 

vicrnte 

Pues  i  podía  yo  saberlo  f 
Habíala  antes  que  se  vuelva. 

ESCENA  Vni. 

VIOLANTE,  ELVIRA.—  DON  LOPE, 
VICENTE. 

DON  LOPE. 

¿  Por  qué ,  señora ,  os  volvéis? 
Advertid  que  es  tiranía 
Que  los  términos  del  día 
A  solo  un  punto  abreviéis ; 
Pues  si  ahora  amanecéis 
Sol  en  cuyo  ardor  me  abraso , 

Y  volvéis  atrás  el  paso , 
»Un  caos  formaréis,  señora, 
De  las  luces  de  la  aurora 

Y  las  sombras  del  ocaso. 
No  os  vais;  pasad  adelante. 
Sin  que  el  mirarme  os  disguste, 
Pues  no  bay  temor  que  os  asuste 
Ni  recelo  que  os  espante  : 

De  dia  es,  bella  Violante ; 
No  de  la  noche  valido 
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A  ofenderos  he  venido , 
Sino  la  vida  á  ofreceros 
Viviendo  por  vos ,  y  á  seros 
Dos  veces  agradecido.^ 

DONA  VIOLANTE. 

Es  tan  grande  la  aprensión 
Del  miedo  que  ya  os  cobré , 
Que  aun  viéndós  de  dia,  no  sé 
Si  sois  verdad  ó  ilusión ; 
SI  bien  en  esta  ocasión 

8ue  á  ver  á  Blanca  venia, 
o,  Don  Lope,  me  volvía 
Por  vos,  sino  porque  vi 
No  sé  qué  olra  sombra  aquí 
Contra  quien  no  vale  el  dia. 

DON  LOPE. 

Un  amigo  mió,  señora , 
Es ,  con  qnien  hablaba  yo , 
Y  en  viéndós  se  fué ,  por  no 
embarazaros  ahora ; 
Que  el  corazón  que  os  adora 
Previno  contra  el  desden 
Vuestro  esta  ausencia ,  y  fué  bieu 
Porque  yo  os  bable... 

dona  violante.  (Ap.  á  Elvira) 

(Ap.  ¡  Ay  de  mi ! ) 
¿No  era  aquel  Don  Guillen? 


ELVIRA. 


Sí. 


DONA  VIOLANTE.  {Ap.) 

Pues  ¡él  me  habla  en  Don  Guillen ! 

DON  LOPE. 

Y  ya  que  á  mi  cuarto  vais , 
La  ocasión  no  me  neguéis 
Que  vos  misma  me  ofrecéis 
Para  que  de  mi  os  sirváis. 

DONA  VIOLANTE. 

Esos  extremos  no  hagáis : 
Quedaos. 

.  DON  LOPE. 

No  será  razón 
La  vida  perder. 

DONA  VIOLANTE. 

¿  Pues  son 
Lo  mismo  ocasión  y  vida  ? 

DON  LOPE. 

SI ,  pues  no  vuelve  perdida 
Jamas  vida  ni  ocasión. 

DONA  VIOLANTE.     « 

La  que  conmigo  tenéis 
Aprovechad  :  ya  os  escucho. 
¿  Qué  queréis  decir  ? 

DON  LOPE. 

Lo  mucho 
Que  á  una  memoria  debéis. 

DONA  VIOLANTE. 

¿Tercero  suyo  os  hacéis? 

DON  LOPE. 

No  me  atrevo  á  ser  primero , 

Y  asi  hablo  por  tercero ; 
Que  se  declara  mejor 
feo  amores  el  temor. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Pues  siendo  asi ,  yo  no  quiero 

Oiros;  porque  sepáis 

Cuánto  el  escuchar  me  pesa 

Atrevimientos  de  aquesa 
,  Memoria  de  quien  me  habláis. 
j  Os  engañáis  si  pensáis 
;  Que  es  medio  de  conseguir 
¡  Agrados  mios  venir 

A  declarármelos  vos: 

Esto  le  decid ,  y  adiós. 
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Advertid... 
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DON  LOPE. 


doSa  violarte. 
No  os  be  de  oir.       (Vate.) 

DON  LOPE. 

(Ap.  Entendió  como  quería 
Irme  á  declarar  con  ella , 

Y  tan  cuerda  como  he  lia  , 
De  la  misma  industria  mía 
So  valió  su  Urania 

Para  darme  el  desengaño. 

Iré  sintiendo  mi  daño.) 

Si  aqui  Don  Guillen  volviere,  (A  Vicente.) 

Dile  que  un  punto  me  espere.  (Vase.) 

ESCENA  IX. 

VICENTE,  ELVIRA. 

VICENTE. 

Seora  Elvira... 

ZLV1BA. 

Seor  picaño... 

VICENTE. 

No  se  espante  uced  de  ver 
De  dia  esta  facha  mía. 

ELVIRA. 

Es  para  espantar  de  dia 
Como  de  noche. 

VIGENTE. 

Un  placer 
Solo ,  Elvira ,  me  has  de  nacer. 

ELVIRA. " 

Cuál  es  el  placer,  me  di. 

VICENTE. 

Perder  el  juicio  por  mí ; 
Que  yo. á  señoras  tan  mías 
Nunca  pido  gullorías. 

ELVIRA. 

Cierto  que  lo  hiciera  asi , 
A  no  saber  los  extremos 
Con  que  á  Beatriz  quiere  bien 
El  señor.  Vicente. 

VICENTE. 

¿A  quién?. 

ELVIRA. 

A  Beatriz ;  que  las  que  vemos 
De  afuera,  el  lance  entendemos. 

VICENTE. 

;Yo  á  Beatriz!  Si  tú  supieras 
Quién  es  Beatriz,  no  creyeras 
Tal. 

ELVIRA. 

¿Por  qué? 

VICENTE. 

Porque  no  dudo 
Que  en  Libia  ó  Hircania  pudo 
Sor  molde  de  vaciar  fieras. 
;Ves  todo  aquel  exterior 
Boato  con  que  brilla?  Pues 
Hablad*  de  cerca,  es 
Pestilencial  el  olor 
De  su  boca.  Y  lo  peor 
No  es  esto ,  con  ser  tan  malo : 
Cosas  hay  que  uo  señalo, 
Porque  á  mujeres  no  enojo ; 
Mas  tiene  de  vidrio  un  ojo 

Y  la  una  pierna  de  palo. 

ELVIRA. 

Mientes ;  que  no  puede  ser. 

VICENTE. 

Mírala  tú  con  cuidado , 
Verásla  renquear  de  uu  lado , 

Y  de  otro  lado  no  ver. 


DON  GUILLEN;  u  después,  DON  LOPE. 
—  Dichos. 

DON  GUILLEN.  (Ap.) 

Si  pasó ,  vuelvo  á  saber. 
Violante  ya ,  y  si  quedó 
Aquí  Don  Lope ;  que  no 
Descansa  la  pena  mía. 

(Sale  Don  Lope. 

DON  LOPE.  {Ap.) 

Pues  Violante  en  compañía 
Ya  de  mi  madre  quedó , 
A  buscar  á  Dou  Guillen 
Vengo. 

ELVIRA. 

Ya  vuelven  los  dos. 

VICENTE. 

Luego  hablaremos. 

ELVIRA. 

Adiós. 
(Ap.  De  cuantos  á  Beatriz  veo , 
¿Quién  habrá  en  el  mundo,  quién 
Que  tal  llegue  á  presumir?)      (Vase.) 

ESCENA  XI. 

DON  LOPE,  DON  ÓUILLEN,. 
VICENTE. 

DON  LOPE. 

Perdonadme ;  que  por  ir 
Con  Violaute .  me  he  tardado. 

DON  GUILLEN. 

Vos  estáis  bien  disculpado. 

DON  LOPE. 

Y  vos  podéis  proseguir. 

DON  GUILLEN. 

¿  En  qué  quedamos? 

DON  LOPE. 

En  que , 
Las  treguas  efectuadas 
En  Ñapóles,  Don  Guillen, 
Visteis  una  hermosa  dama. 

DON  GUILLEN. 

Dejé  de  decir  entonce*, 

Dou  Lope ,  una  circunstancia ,    . 

Que  ahora  es  preciso  diga. 


¿Cuáles? 


DON   LOPE. 


DON  GUILLEN. 


Prevenir  que  estaba 
Por  embajador  en  Boma , 
A  ocasión  que  se  trataban 
Las  treguas,  Don  Mendo,  á  quien 
El  rey  Don  Pedro  le  manda 
(Por  la  experiencia  que  tienen 
En  tales  casos  sus  canas, 
Como  quien  mas  de  veinte  años 
Ha  asistido  á  Roma  y  Francia) 
Que  para  ajusta r  los  medios , 
Al  punto  á  Ñapóles  parla  : 
Con  que  entiendo  que  os  he  dicho 
De  una  vez  quién  es  la  dama ; 
Porque  deciros  que  fué 
Don  Mendo  con  esta  causa  • 
A  Ñapóles ,  que  vi  en  ella 
Una  hermosura  gallarda ,     * 
Que  he  venido  á  Zaragoza 
Traído  desta  esperanza 
Mas  que  de  mis  pretensiones, 
Y,  viviendo  en  vuestrákcasa , 
Decir  que  os  he  menester. 
Para  alivio  de  mis  ansias , 
Bien  da  á  entender  que  Violaute 


Es  la  deidad  soberana 
A  cuyo  sagrado  culto 
Fueron  en  sus  limpias  aras, 
Si  la  vida  ofrenda  poca, 
Víctima  no  mucha  el  alma. 

VICENTE.  (Ap.) 

¡  Muy  buena  hacienda  hemos  Lecho  i 
¿Que  va  que  antes  que  se  vaya 
De  aqui ,  le  damos  con  algo? 

DON  LOPE. . 

(Ap.  ¿Quién  vio  confusiones  tantas? 
Mas  disimulemos,  celos, 

Y  aunque  es  la  copa  penada , 
Apuremos  de  una  vez- 
Todo  el  veneno  que  falta.) 
Con  menos  digno  sugeto 
Que  Violante ,  cosa  es  clara 

8ue  desempeñarais  mal , 
on  Guillen  >  sus  alabanzas. 
Decidme  en  qué  estado  estáis 
Con  ella ,  para  que  haga 
Yo  luego  lo  que  me  toca. 

DON  GUILLEN. 

Solamente  dos  palabras 
Dirán  en  qué  estado  estoy. 

DON  LOPE. 

Que  son... 

DON  GUILLEN. 

Amor  y  desgracia  : 
Quiero ,  y  quiero  aborrecidos 

Vicente.  (Ap.) 

Malo  es  esto;  pero  vaya. 

DO  V  GUILLEN. 

Sabiendo  pues  que  venia 

A  Zaragoza ,  di  traza 

De  seguirla ,  donde  espero , 

Con  vuestra  ayuda,  obligarla, 

Porque  viviendo ,  Don  Lope , 

Ella  en  vuestra  misma  casa , 

No  solo  podré,  bnscándós , 

Verla  alguna  vez  y  hablarla; 

Pero  pediros  podré 

Que  vos  la  habléis  en  mis  ansias 

No  perdamos  la  ocasión , 

Lope ,  de  que  cuando  salga 

De  la  visita ,  busquéis 

Algún  modo  con  que  darla 

Un  papel  mió ;  que  yo 

No  quise  por  esta  causa 

Que  me  viera ,  sin  estar 

De  mi  venida  avisada  : 

No  hiciera  la  novedad 

De  la  fineza  venganza. 

El  papel  escribiré 

En  la  primer  parte  que  haya 

Ocasión  ,  pues  que  no  puedo 

Entrar  ahora  en  vuestra  sala. 

Al  punto  vuelvo,  Don  Lope  : 

Esperadme  que  le  traiga.         (Vase.] 

ESCENA  BL 

DON  LOPE,  VICENTE. 

VICENTE. 

Señor,  adiós. 

DON  LOPE. 

¿Dónde  vas? 

VICENTE. 

¿Dónde  be  de  ir?  A  la  moutaña 
A  esperarte;  que  ya  sé* 
Que  has  de  ir  allá. 

DON  LOPE. 

No  le  vayas; 
Que  estimo  mucho  á  Violante  ; 

Y  aunque  él  me  ofende  eu  amarla 
El  amarla  yo  también 


Mis  iccíoum  embaraza, 
lie  suerte  que  hoy  me  reporta 
Con  lo  mismo  que  me  agravia. 
Suframos  al$o  una  vez , 
V  demos,  Vicente ,  traza 
Como ,  sío  que  á  rompimiento 
Llecue  aqueste  lance ,  haya 
Modo  de  salir  bien  del. 

VICENTE. 

;  Cuanto  estimo  que  te  valgas 
Hoy,  señor,  de  la  cordura  1 
Yo'sé  un  modo. 

DON   LOME. 

¿Qué  es? 

VICENTE. 

Dejarla 
Tú,  que  estas  ea  los  principios 
De  tu  amor, 

DON  LOPE. 

Si  ye  me  hallara 
Sn  disposición  de  hacerlo, 
Lo  hiciera ;  mas  sef  á  vana 
Diligencia :  do  podré. 


tQné  harás? 


VICENTE. 
DON  LOPE. 


No  sé.  Pero  aguarda; 
Qoe  ya  de  mi  cuarto  sale. 


6re?e  visita. 


VICENTE. 
DON  LOPE. 


Antes  larga , 
Poes  en  rse  espacio  breve 
Por  mi  tantos  siglos  pasan. 

ESCENA  XIII. 

VIOLANTE.  —  Oteóos. 

DONA  VIOLANTE. 

•Señor  Don  Lope!  ¿aun  aqui 
Todavía  ? 

DON   LOPE. 

No  se  aparta 
Fácilmente  de  su  centro 
Cosa  nioguna  :  las  aguas 
Van  siempre  buscando  al  mar, 
Por  donde  quiera  que  vaga; 
La  piedra  corre  á  la  tierra , 
l)e  cualquier  mano  que  salga ;' 
Kl  viento  al  viento  se  añade , 
De  cualquier  parte  que  vaya ; 

Y  el  fuego  a  su  esfera  sube, 

De  cualquier  materia  que  arda  : 
Yo  asi ,  arroyo  fugitivo , 
Al  mar  corro  de  mis  ansias  : 
Violenta  piedra ,  a  la  tierra , 
De  mis  gravedades  patria ; 
Alomo  alterado,  al  viento , 
KegioD  de  mis  esperanzas ; 

Y  rajo  al  Gn ,  voy  al  fuego, 
Esfera  de  mis  desgracias  : 
Porque  encendido ,  alterado , 
Errante  ó  violento ,  vaya , 
Piedra,  arroyo,  átomo  y  rayo , 
A  tierra,  mar,  viento  y  llama.  . 

DOMA  VIOLANTE. 

Aunque  esa  filosofía 
Es  tan  fácil,  es  tan  clara 
Que  yo  su  razón  entiendo , 
No  de  su  razón  la  causa. 

DON   LOPE. 

Pues  no  es  muy  dificultosa ; 
Que  todo  el  discurso  para 
En  que  tiene  el  centro  soy© 
Dcudc  asistís  vos,  el  alma. 


LAS  TRES  JUSTICIAS  EN  INA. 

DOÑA  VIOLANTE* 

No  conviene  esa  fineza , 
Don  Lope ,  con  ia  pasada. 

DON  LOPE. 

¿Cómo? 

doSa  violante. 

Como  habéis  mudado 
El  papel  en  esta  farsa ; 

8ue  haciendo  antes  ios  terceros , 
aceis  los  primeros. 

DON  LOPE. 

.Basta, 
Que  echáis  menos  que  no  os  hable 
En  ese  estilo.  Pues  salgan 
Las  voces ,  del  desengaño 
Rompiendo  las  sombras  pardas , 
Que  hablaron  en  cifra  entonces; 
Que  sabiendo  que  os  agrada ,    . 
Haré  cuidado  el  acaso. 
Don  Guillen,  poes... 

ESCENA  XIV.    * 

DON  GUILLEN ,  que  se  queda  á  la 
puerta.  —  Dichos. 

DON  GUILLEN.  (Ap.) 

En  mi  habla : 
A  buena  ocasión  llegué. 

DON  LOPE. 

Viene  á  Aragón  desde  Italia , 

Girasol' de  vuestro  amor, 

Siguiendo  las  luces  claras 

De  tanto  sol ,  de  qnien  es 

Humana  racional  planta  : 
,  Que  os  lo  avise  me  ha  mandado , 
i  Y  que  de  mi  parte  haga 
i  Eu  que  vos  le  oigáis. 

DON  GUILLEN.  (Ap.) 

¡  Qué  amigo 
Tan  leal ,  tan  fino!  ¡Mal  haya 
Un  hombre  que  hacia  mi  viene, 
Pues  que  de  escuchar  me  aparta 
La  respuesta!  (V- 

DofiU  VIOLANTE. 

Mal ,  Don  Lope , 
El  segundo  estilo  os  salva 
De  la  culpa  del  primero ; 

Y  siendo  ofensas  tan  claras 
Las  dos,  bien  podré  la  una 
Perdonar,  pero  no  eirtrambas. 

DON  LOPE. 

Sepa  yo  de  cuál  no  quedo 
Absuelto  ,  para  excusarla ; 
Que  es  mi  deseo  ,  señera, 
Enigma  tan  intrincada , 
Que  explicarla  no  sabré. 

DONA  VIOLANTE. 

Pues  yo  si  sabré  explicarla. 
ResponrTed  á  Don  Guillen 
De  mi  parle ,  que  no  haga    • 
Finezas  por  mi ,  pues  sabe 
Cuánto  lian  sido  desdichadas 
Siempre  conmigo,  y  que  dé 
Al  viento  sus  esperanzas. 

DON  LOPE. 

Y  á  mí,  ¿qué  he  de  responderme? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Respóndaos  vuestra  ignorancia. 
Si  la  culpa  es  una  misma , 
Si  uno  mismo  es  de  la  causa 
El  juez,  y  os  dice  que  al  otro 
Esto  digáis,  cosa  es  clara... 
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DON  LOPE. 

¿Qué? 

DOÑA  VIOLANTE, 

Que  os  quiere  dar  á  vos 
Sentencia  á  aquella  contraria;  - 
Porque  si  hubiera  de  ser 
Una  misma ,  no  apartara 
Las  respuestas ,  pues  con  una 
Se  hubiera  servido  de  ambas. 

DON  LOPE. 

;  Eso  si  1  Pendiente  tuve , 
Hasta  explicaros ,  el  alma. 
{Vuelve  Don  Guillen,  y  quédase  escu- 
chando.) 

DON*  GUILLEN.  (Ap.) 

Ya  pasó  el  hombre ,  ya  puedo 
Ver  lo  qué  responde. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Basta 

Que  esto  por  ahora  os  diga , 

Si  ya  no  queréis  que  ana4n , 

Üou  Lope ,  que  aunque  fui  un  tiempo 
,  Diamante ,  bronce  y  estatua*, 
j  Que  á  buril,  lima  y  acero 

Resiste,  defiende  y  gasta, 

Todo  al  fin  se  da  á  partido , 

Pues  el  diamante  se  labra  , 

El  bronce  se  facilita, 

Y  los  mármoles  se  ablandan. 

DON  GUILLEN.  (Ap.) 

i  Albricias ,  ciclos !  Violante 
Mas  apacible  y  humana , 
Nublándola  en  mí,  responde. 

DON  LOPE. 

Mil  veces  tus  manos  blancas 
Por  tantos  favorefc  beso. 

DPN  GUH.LEN.  {Ap.)* 

¡  Qué  fiel  amigo !  ¡  Qué  haga 
Extremos,  como  si  él  fuera 
El  favorecido !  ' 

DON  LOPE. 

Y  rara 
Fuera  mi  dicha,  señora, 
Si  ese  favor  afianzara 
Alguna  prenda  qwe  Tnera 
Testigo  de  dichas  lauta». 

DONA  VIOLANTE. 

Tomad,  Don  Lope* ,  éslü  flor  : 

Ella  por  lesiigo  vaya 

De  mi  esperanza ,  pues  es 

Del  color  de  mi  esperanza.       (Vate.) 

DON  LOPE. 

Vivirá  elerna  en  su  lustre , 
Sin  que  se  atrevan  á  ajarla 
Ni  los  rencores  del  cierzo , 
Ni  del  ábrego  las  sañas. 
¡Oh  felice  quien  la  lleva! 

ESCENA  XV. 


DON  GUILLEN.  —  DON  LOPE, 
VICENTE. 

DON   GUILLEN. 

Mas  felice  quien  la  aguarda, 
Por  ser  ella  quien  la  envía 
Y  por  ser  vos  quien  la  traiga. 
Antes  que  me  la  entreguéis, 
Me  he  de  arrojar  á  esas  plantas... 

VICENTE.  {Ap.) 

¡Muy  bien  despachado  viene! 

DON  GUILLEN. 

Porque  reverencia  lanía 
Os  es  dos  veces  debida  : 
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Una ,  Lope ,  pcnr  tan  rara 
Amistad ,  y  otra  porqué 
Asi  me  baile  esa  esmeralda ; 
Que  con  menos  rendimiento 
No  me  atreveré  á  tocarla. 

DON  LOPE. 

Alzad ,  Don  Grillen ;  que  si  esos 
Extremos  la  color  causa 
Desla  verde  flor,  por  serlo 
Esta  sujeta  á  madamas. 

DON  GUILLEN. 

¿Qué  es  lo  que  decís? 

VICENTE.  {Ap.) 

¿Qué  va 
Que  por  esta  flor  se  canta 
Que  siendo  verde,  trocó 
En  celos  sus  esperanzas? 

DON  LOPE. 

Digo  que  aunque  es  de  Violante, 
Y  aunque  en  mi  mano  se  baila, 
No  viene  á  vos. 

DON  GUILLEN. 

¿Yo  no  oi 
En  mis  finezas  hablarla 
Yos  mismo  ? 

DON  LOPE, 

Si. 

DON  GUILLEN. 

Y  luego ,  aunque 
Un  criado  que  pasaba 
Me  apartó ,  i  no  escuché  ¡cielos ! 

§ue  menos  fiera  é  ingrata , 
nviaba  por  testigo 
De  que  marmoles  se  gastan , 
De  que  montañas  se  mudan , 
De  que  diamantes  se  labran , 
Esa  flor? 

DON  LOPE. 

La  vez  primera 
Ha  sido  que  sus  desgracias 
No.  escuche  el  que  escucha. 
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DON  GUILLEN. 


DON  LOPE. 


¿Cómo? 


Como,  la  razón  cortada , 
Si  ois  lo  que  os  está  bien, 
Lo  que  os  esta  mal  os  falla. 
Lo  que  Violante  os  responde, 
Es  que  vuestro  amor  la  causa. 

DON  GUILLEN. 

Pues  iá  quién  Violante  dice, 
Cuando  con  vos  en  mi  habla , 
Que  ya  es  menos  fiera? 

DON  LOPE. 

A  mi. 

VICENTE.  (Ap.) 

Arrojóse  con  la  carga. 

DON  GUILLEN. 

¿A  vos? 

DON  LOPE. 

Si. 

DON  GUILLEN. 

Mirad ,  Don  Lope , 
Que  siendo  aquellas  palabras 
Vuestras ,  ponéis  mi  amistad 
En  ocasión  de  dudarlas. 

DON  LOPE. 

Quien  dude  lo  que  yo  diga, 
Verá  á  qué  se  atreve. 

DON  GUILLEN. 

Basta 

El  susto  con  que  queréis 


Que  compre  dicha  tan  alta , 

Y  dadme  la  flor. 

DON  LOPE. 

Esmia, 

Y  siéndolo,  no  he  de  darla. 

DON  GUILLEN. 

Es  de  nuien  és,  y  no  es  vuestra , 

Y  siéndolo,  he  de  cobrarla. 

DON  LOPE. 

Pues  mirad  cómo  ha  de  ser. 

DON  GUILLEN. 

Saliendo  de  vuestra  casa , 

Y  llevándola  con  vos 
Adonde  amistad  tan  falsa 
Castigar  sabré,  y  vengar 
Mis  celos  á  cuchilladas. 

DON  LOPE. 

Pues  guiad  vos ;  que  ya  os  sigo. 
(Vote  Don  Guillen.) 

ESCENA  XVI. 

VIOLANTE  t  BLANCA ,  por  do»  lados. 
—  DON  LOPE,  VICENTE. 

dona  violante. 
i  Don  Lope  2  ¿  qué  es  esto  ? 

DON  LOPE. 

Nada. 

VICENTE. 

Há  mucho  que  no  reñimos. 

D05ÍA  BLANCA. 

A  tus  voces,  desa  cuadra 
Sali. 

DONA  VIOLANTE. 

Yo  también  de  esotra. 

DONA  BLANCA. 

¿  Dónde  vas  ? 

DON  LOPE. 

¿Qué  sé  yo?  Aparta. 

DONA  VIOLANTE. 

Espera. 

DON  LOPE. 

Luego ,  señora , 
Vuelvo  á  ver  lo  que  me  mandas. 

DONA  BLANCA. 

¿  Qué  es  esto ,  Lope?  ¿Tan  presto 
Ya  en  nuevos  disgustos  andas  ? 

#  VICENTE. 

Há  mucho  que  no  reñimos. 

DONA  VIOLANTE. 

¿Cuál  es,  Don  Lope,  la  causa 
Del  disgusto?  ¡Muerta  estoy ! 

DON  LOPE. 

Vuestro  recelo  os  engaña ; 
Que  yo  ¿qué  disgusto  tengo?  * 

DOÑA  BLANCA. 

í  No  ha  de  haber  en  esta  casa 
Una  hora  de  paz  contigo? 

DON  LOPE. 

Pues  ahora  (Ap.  ¡  Pena  rara !) 
¿  Qué  guerra  le  he  dado  yo  ? 

DONA  VIOLANTE. 

Pues  ¿qué  tienes? 

DOÜ A  BLANCA. 

Pues  ¿qué  trazas? 

VICENTE. 

Há  mucho  que  no  reñimos. 


ESCENA  XVIL 

DON  LOPE ,  padre.  —  Dichos. 

don  lope,  padre. 

Pues  ¿ qué  es  esto ?  ¿Tú  en  demandas 

Y  respuestas  descompuesto 
Asi  con  Violante  y  Blanca? 
¿Qué  ha  sido? 

DONA  BLANCA. 

Lope,  señor... 
(Ap.  Cielo ,  una  industria  me  valga, 
Con  que  su  padre  no  entienda 
Que  ya  en  inquietudes  anda.) 
Ha  tenido  con  Vicente 
Un  enfado...  Procuraba 
Castigarte ,  y  las  dos  puestas 
En  medio:.. 

VICENTE.  (Ap.) 

¿  Mas  que  esto  carga 
Sobre  mi? 

DONA  VIOLANTE. 

Que  no  le  dé 
Estorbamos. 

don  lope  ,  padre. 

I  Oh  qué  extraña 
Es ,  Lope ,  tu  condición ! 

DON  LOPE. 

Señor,  que  no  ha  sido  nada. 

VICENTE. 

Pedíame  cierta  cuenta 
De  un  dinero  que  le  Taita, 

Y  sobre  esto... 

DON  LOPE. 

Bien  está. 
Idos,  ¡dos  noramala. 

VICENTE. 

Para  ti  nunca  hay  razones.       {Y ase.) 
don  lope,  padre. 

Y  por  cosas  tan  livianas, 
¿Vos  no  os  reportáis  delante 
De  Violante? 

DON  LOPE. 

No  hay  palabras 
Con  que  á  ese  cargo  responda , 

Y  asi  solo  Satisfaga 

El  silencio.  (Ap.  ¡  Oh  quién  supiera 
Dónde  Don  Guillen  me  aguarda !)  [Vete] 

DONA  BLANCA. 

No  le  dejéis  ir ,  señor. 

ESCENA  XVIII. 

DON  LOPE,  padre;  DOftA  BLANCA, 
VIOLANTE. 

don  lope  ,  padre. 

Pues  ¿no  es  mejor  que  se  vaya 

Y  nos  deje  ?  Perdonadle 

Vos ,  señora;  que  es  tan  rara 
Su  cólera ,  que  ni  á  mi 
Ni  á  nadie  respeto  guarda. 

DONA  VIOLANTE. 

Disculpado  está  conmigo... 
(Ap.  Y  es  que  yo  soy  la  culpada 
Solamente.) 

DONA  BLANCA.  (Ap.) 

¡  Ay  infelice ! 
Por  donde  mas  procuraba 
Embarazar  que  saltera , 
Le  he  dado  la  puerta  franca. 
¿Qué  he  de  hacer? 

DONA  \lOLANTE.  (Ap.) 

Temiendo  estoy 
No  suceda  una  desgracia. 

(Dentro  ruido  de  espada.) 


ESCENA  XIX. 

DON  GUILLEN  y  DON  LOPE ,  dentro; 
detpues,  ELVIRA  t  BEATIUZ.  — 

Dichos. 

don  guillen.  (Dentro.) 

IVsia  suerte  se  castigan , 
Traidor,  amistades  falsas. 

•  don  lope.  (Dentro.) 
Sobre  celos  no  hay  traiciones. 

fio*  lope  ,  padre. 
¿Qoé  es  aquello' 

(Salen  Elvira  y  Beatriz.) 

ELVIRA. 

Cachilladas 
Eo  la  calle. 

BEATRIZ. 

Mi  señor 
Es  el  que  riñe  :  ¿qué  aguardas? 
Corre,  señor;  que  es  lu  hijo. 

don  lope  ,  padre. 
Ya,  Blanca,  yo  me  espantaba 
(¿iie  estuviese  quieto  un  dia. 
Présteme  el  amor  sus  alas, 
Aunque  en  mi  vida  á  sus  cosas 
He  ido  de  tan  mala  gana. 
(Yante.) 

Calle. 

ESCENA   XX. 

DON  GUILLEN  y  DON  LOPE ,  nfiendo ; 
cote,  metiendo  paz;  DON  LOPE, 
padre,  acudiendo. 

don  lope,  padre. 
Tente,  Lope;  Don  Guillen... 
uno. 

Va  que  a  este  tiempo  llegamos  , 
Ved  que  de  por  medio  estamos. 

DOÜ  GUILLEN. 

Falso  amigo... 

DON  LOPE. 

El  falso  es  quien... 

don  lop>e  ,  padre. 

j^rao,  habiendo  yo  llegado , 
Bárbaro,  no  te  detienes? 

PON  LOPE. 

Por  ver  que  á  quitarme  vienes 
u  honor  que  no  me  bas  dado. 

don  lope  ,  padre. 

¡Lo  menos,  pluguiera  á  Dios, 
1  añeras  del  que  te  di ! 

V  pues  mis  canas  aquf 
■i  hijo  no  respeta ,  vos 

Lo  naced,  señor  Don  Guillen, 
Porque  hallar  en  vos  colijo 
«as  respeto  que  en  mi  hijo. 

don  guillen. 

V  habéis  colegido  bien; 
Que  esas  canas  respetando 
A  un  tiempo  con  los  aceros 
be  aquestos  dos  caballeros , 
Me  reportaré,  dejando 

La  causa  que  me  ha  movido, 
A  mas  secreto  logar. 

DON  LOPE. 

Kso  es  querer  disfrazar 
ti  temor  que  me  bas  tenido. 


LAS  TRES  JUSTICIAS  EN  UNA. 

DON  GUILLEN. 

¿Yo  temor? 

(Vuelven  á  reñir.) 

don  lope  ,  padre. 

Bárbaro,  loco, 
¿  Cómo  viendo ,  al  llegar  yo , 
Cuanto  él  me  respeto, 
Tú  me  respetas  tan  poco? 
¡  Vive  Dios,  de  hacerte  aquí 
Que  de  mi  rigor  le  espantes ! 

DON  LOPE. 

Tente,  y  mira  no  levantes 
El  báculo  para  mi; 
Que  vive  Dios  de  poner 
Las  manos  en  tu  castigo. 

don  lope  ,  padre. 

2  No  te  enseña  tu  enemigo , 
ingrato,  lo  que  bas  de  hacer? 

DON  LOPE. 

No;  que  si  él  te  ha  respetado 
De  cobarde ,  yo  no  puedo 
Hacer  virtud  lo  que  es  miedo. 

DON  GUILLEN. 

Quien  dijere  ó  ha  pensado 
Que  yo  te  be  temido... 

don  lope,  padre. 

Habrá 
Mentido,  yo  lo  diré, 
No  lo  digáis  vos. 

DON  LOPE. 

Sifué 
De  ti  pronunciado  ya 
En  nombre  suyo,  ya  aquí 
Verme  importa  satisfecho. 
Toma ,  caduco. 

(Da  un  bofetón  d  tu  padre ,  que  cae 
al  suelo.) 

VICENTE. 

4  Qué  bas  hecho ! 

don  lope  ,  padre. 

¡  Caiga  el  cíelo  sobre  ti ! 

A  él  hago  testigo  yo; 

Que  es  su  causa  la  primera. 

GENTE. 

Todos  te  ayudamos.  ¡  Muera 
El  que  á  su  padre  ofendió! 
(Éntrame  riñendo  con  Don  Lope.) 

ESCENA  XXL 

DON  LOPE,  padre,  eaido;  VICENTE. 

VICENTE. 

Yo  solo,  confuso  aquí, 
Ni  ofensa  ú  defensa  trato. 
Señor,  levanta. 

don  lope  ,  padre. 

¡Hijo  ingrato! 
j  Caiga  el  cielo  sobre  ti ! 
usas  espadas  que  van 
Vengando  la  ofensa  mia , 
;  Rayos  sean  este  dia 
Contra  tu  vida!...  Y  si  harán; 
Que  para  ejemplo  en  los  dos , 
Tú  muriendo  y  yo  llorando , 
Rayo  es  el  acero  cuando 
Venga  la  causa  de  Dios. 
La  mano  que  me  pusiste 
Sobre  aquesta  blanca  nieve, 
¿Cómo  á  sustentar  se  atreve 
Agravios  que  al  cielo  hiciste? 
Y  él ,  viendo  mis  desconsuelos 
En  tragedia  tan  extraña , 
¿Cómo  sus  luces  no  empaña? 
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¿Cómo  no  rasga  sus  velos , 

Y  con  iras  no  deslumhra 
El  aire  que  te  alimenta , 
La  tierra  que  te  sustenta 

Y  el  resplandor  que  de  alumbra? 

VICENTE. 

Señor ,  la  capá  y  Sombrero 
Toma  :  yo  te  la  pondré... 

Y  el  báculo. 

don  lope,  padre. 

¿Para  qué, 
Si  es  de  palo ,  y  no  de  acero  ? 
Mas  yo  le  tomaré,  sí; 
Que  ofensas  de  un  bofetón,. 
Palos  quien  las  venga  son. 

Y  si  él  con  un  padre  aquí 
Piadoso  en  el  suelo- está , 
Mejor  yo,  según  colijo. 
Puedo  estarlo  cou  un  hijo 
Tirano.  El  palo  me  da 
Para  vengarme  con  él... 

Mas  ¡  av  de  mi !  que  es  en  vano , 
Pues  al  tomarle  en  la  mano, 
El  pié  me  falla.  ¡Oh  cruel 
Fortuna!  Oh  desdicha  fuerte ! 
¿Cómo  me  podré  vengar, 
Si  aquel  que  me  ha  de  ayudar 
A  sustentarme,  me  advierte 
Que  al  dar  en  la  tierra  dura , 
Solo  ha  de  irme  aprovechando 
De  aldaba ,  con  que  ir  llamando 
A  mi  misma  sepultura? 

VICENTE. 

Repórtate,  echa  de  ver 
Que  en  ti  reparando  va 
Toda  la  gente. 

don  lope  ,  padre. 

Pues  ya  m 
¿Qué  tengo  yo  que  perder? 
En  mi  adviertan  toaos,  si  : 
Sepan  que  hombre  infame  soy, 
Pues  á  quien  el  ser  le  doy , 
Me  quita  el  honor  á  mi. 
Hombres,  miradme  :  yo  he  sido 
Aquel  misero  infelice 

?ue  me  ba  deshecho  quien  hice... 
de  mi  sangre  ofendido, 
Vengarme  en  mi  sangre  trato. 
No  solo  al  cielo  que  rué 
Juez  supremo,  pediré 
Justicia  de  un  hijo  ingrato, 
I  Pero  á  vosotros  también , 
!  Y  al  Rey  pedírsela  intento , 
Dando  suspiros  al  viento. 
(Vanee.) 


Atrio  del  alcázar. 

ESCENA  XXII. 

DON  LOPE,  padre;  VICENTE;  des- 
pués, EL  REY,  DON  MENDO  y  acó* 

PASAMIENTO. 

VICENTE. 

Considera  que  no  es,  bien 
Por  las  puertas  de  palacio 
Entrar  de  aquesa  manera. 

don  lope  ,  padre. 

A  las  del  cielo  quisiera 
Vencer  el  inmenso  espacio. 
Rey  Don  Pedro  de  Aragón,  (Gritando.) 
Cristiano  monarca ,  á  quien 
Llama  el  sabio  justiciero, 
Y  el  ignorante  cruel... 
(Salen  el  Rey ,  Don  Mendo  »  acompa- 
ñamiento.) 
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REY. 

¿Quién  roe  llama? 

don  lopb  ,  padre. 

Un  desdichado, 
Que  arrojado  á  vuestros  pies , 
Justicia,  señor,  os  pjde. 

REY. 

Ya  os  conozco,  Lope.  Pues 
Usando  de  mi  piedad 
A  vuestro  hijo  perdoné 
Estando  ya  condenado, 
¿Qué  queréis? 

DON  LOPB. 

.  .  Que  no  to  esté, 

Para  que  veáis,  señor, 
Cuánto  soy  vasallo  flel , 
Que  voz  que  os  pidfó  piedad , 
Justicia  es  pide  también. 
Mi  hijo ,  si  es  que  es  mi  hijo 
(Perdone  Blanca  esla  vez, 
Blanca ,  con  cuya  virtud    ~ 
Aun  no  es  puro  el  rosicler 
Del  sol ,  que  al  verla  ha  dejado 
De  lucir  y  parecer), 
Hoy  contra  Dios,  vos  y  yo , 
De  Dios ,  de  padre*  y  de  rey , 
Porque  le  reñí,  faltando 
Al  cuarto  precepto,  que 
Tras  los  del  culto  de  Dios, 
Es  el  primero  después , 
¡  Puso  en  mi  rostro  la  mano ! 
—  Y  imposible  de  tener 
Venganza ,  criminalmente 
Me  querello  ante  vos  del. 
Pues  cuando  yo  os  la  pedí, 
La  piedad  en  vos  halle , 
Ahora  que  os  pido  justicia , 
Señor ,  no  me  la  neguéis , 
Porque  apelar^  á  los  cielos 
De  vos  á  que  me  la  dea. 
Vea  el  cielo  y  sepa  el  mundo 
Y  escuchen  los  hombres ,  que 
Hijo  que  cruel  procede, 
Hace  á  su  padre  cruel. 

(Vase9g  sigúele  Vicente.) 

ESCENA  XXIII. 

EL  REY ,  DON  MENDO ,  acompaña- 
miento. 

HET. 

Mendo... 

DON  MENDO. 

Señor... 

REY. 

Pues  que  sois. 
Mi  justicia  mayor,  ved 
\)ue  a  vos  esta  causa  os  toca. 
Mi  autoridad ,  mi  poder 
Empeñad  en  que  se  prenda 
Este  hombre ,  y  sin  que  lo  esté , 
A  mis  ojos  no  volváis. 

DON  MENDO. 

Al  punto ,  señor,  iré 

A  hacer  cuantas  diligencias 

Me  sean  posibles  de*  hacer. 

REY. 

Mirad  que  me  importa  ya 
Mas  que  presumís. 

DON  MENDO. 

¿Por  qué? 

REY. 

Poique  me  ha  dado  este  caso 
Hoy  que  discurrir,  al  ver 
Que  en  las  pasadas  edades 
No  ha  habido  ^en  el  mondo  rey 


Ante  quien  jamas  se  diese 
Igual  querella. 

DON  MENDO.  (Ap.) 

¿Qué  haré* 
Terrible  imaginación , 
¿Qué  me  quieres?  Déjame... 

Que  yo  te  doy  la  palabra... 

REY: 

De  averiguar  y  saber 

Que  ni  aquel  es  hijo  des  te1. 

Ni  este  es  el  padre  de  aquel  *• 


JORNADA  TERCERA. 


Orillas  d«l  Ebro. 

ESCENA    PRIMERA.     . 
DON  MENDO;  gente,  con  armas. 

UNO. 

Por  esta  parte,  señor, 
Que  es  por  donde  mas  brioso 
El  Ebro  corre ,  arrastrando 
Desos  montes  los  arroyos , 
Es  por  doróle  él  escaparse 
Intenta. 

DON  MEADO. 

Seguidle  todos , 
Examinando  su  espacio 
Pena  a  peña  y  tronco  á  tronco. 
(Vate  la  gente.) 

ESCENA  II. 

DON  MENDO. 

¿Quién  en  el  mundo  se  ba  visto 
En  empeño  tan  forzoso 
Como  yo ,  pues  voy  buscando 
¡  Ay  infelice !  lo  propio 
Que  hallar  no  quisiera ,  acción 
Hija  de  los  celos  solos? 
Por  una  parte  me  manda 
El  Rey,  severo  ó  piadoso, 
Que  no  vuelva  á  su  presencia 
Sin  dejar  ( ¡ terrible  ahogo! ) 
Preso  á  Don  Lope ;  y  por  otra 
La  deuda  que  reconozco , 
La  inclinación  que  le  tengo , 
Me  están  sirviendo  de  estorbo. 
Si  le  prendo,  á  mí  amor  Tallo; 
Y  si  no  le  prendo ,  pongo 
La  gracia  del  lie  y  a  riesgo. 
¿ Cómo  podré ,  cielos,  cómo , 
Entre  obedieucia  y  amor , 
Cumplir  á  un  tiempo  con  todo? 

• 

ESCENA  III. 

Gente  ,  que  vuelve  acuchillando  d 
DON  LOPE ,  el  cual  trae  sangriento 
el  rostro.  — DON  MENDO. 

DON  MENDO. 

Tened. 

DON  LOPE. 

Bien  que  es  imposible 
Quedar  con  vida  conozco; 
¡  Mas  para  el  precio  en  que  tengo 
;  De  venderla ,  aun  sois  muy  pocos. 

<v  *  Estos  dos  versos,  como  se  verá  en  la 
escena  xxi  del  tercer  acto,  deben  ponerse  en 
boca  del  Rey,  aunque  en  todas  las  ediciones 
se  atribuyen  á  Don  Mendo :  prueba  de  que  el 
texto  esta  falto  ó  vicioso  aqui. 


DON  «N  DO. 

No  le  matéis ;  que  llevarle 
Vivo  me  importa.  (Ap.  ¡Ob  si  logro 
Prenderle  aqui ,.  porque  pueda 
Mi  discurso  buscar  modo 
De  salvar  después  su  vida!) 
¡Don  Lope! 

DON  LOPE. 

Tu  voz  conozco 
Primero  que  tu  semblante ,  * 
Porque  confuso  y  dudoso , 
Me  tienen  tres  veces  ciego 
La  ira,  la  sangre  y  el  polvo : 
Y  no  sé  si  voz  ba  sido 
Para  mí  ó  trueno  ruidoso, 

8ne  en  su  acento  me  dejó 
elado,  inmóbil  y  absorto. 
¿Qué  me  quieres?  Qué  me  quieres? 
Que  tú  solo,  que  tú  solo, 
Don  Mendo ,  has  podido  darme 
Mas  temores,  mas  asombros 
Con  una  voz  que  me  has  dado, 
Que  con  sus  armas  estotros. 

DON  MENDO, 

Lo  que  quiero  es  que  la  espada 
Rindas ,  y  menos  brioso 
Te  des  á  prisión. 

DON  LOPE. 

¿Yo? 

DON  MENDO. 
Sf. 
DON  LOPE. 

Eso  es  muy  dificultoso. 

DON  MENDO. 

Yo  te  ofrezco... 

DON  LOPE. 

Yo  lo  creo , 
Señor ;  pero  no  lo  otorgo ; 
Que  no  he  de  darme  á  partido 
Al  temor.  ' 

DON  MENDO. 

Bárbaro ,  loco , 
¿Qué  intentas?. 

DON  LOPE. 

Morir  matando... 
—  Pero  en  vano  lo  propongo; 
Que  contra  ti  no  es  posible 
Que  yo  me  muestre  animoso , 
Porque  tiemblo  si  te  miro, 
Me  estremezco  si  le  oigo/ 
En  mis  lágrimas  me  anego, 
En  mis  suspiros  me  ahogo ; 
El  cielo  y  la  tierra ,  cuando 
Contra  tí  la  espada  tomo. 
Se  me  obscurecen  y  faltan. 

DON  MEKDO. 

Aquese  es  efecto  propio 
De  la  justicia .  en  quien  Dios 
Puso  el  temor  y  el  asombro 
1  Del  delincuente. 

DON  LOPE. 

No  es  eso, 
Pues  aunque  me  reconozco 
Delincuente ,  bien  pudiera, 
Como  herido  can  rabioso , 
A  cuantos  vienen  contigo 
Despedazar ;  mas  tú  solo 
Me  pones  miedo  y  respeto ; 
Y  asi ,  á  tus  plantas  me  postro. 
Esta  espada,  ra>o  ardiente, 
Que  desde  la  punía  al  pomo 
'  Sangrienta  se  vio  en  mi  mano, 
Hendida  á  tus  pies  arrojo , 
Al  mismo  tiempo  ¡  ay  de  mi! 
Que  eu  ellos  la  boca  poogo. 


don  muido. 

Leranta ,  Lope ;  que  el  cielo 
Sabe  bien  que  en  Un  penoso 
Trance ,  delincuente  lú 
Y  yo  jaez ,  tuviera  á  logro 
Trocar  la  suerte  contigo , 
Pues  me  viera  mas  dichoso 
Tu  peligro  padeciendo , 
Que  padeciendo  mi  asombro. 
Perú  no  temas  porqué 
Mi»  maestre  aquí  riguroso 
Contigo;  qoe  importa  hacerme 
De  parle  de  los  enojos 
Del  Rey. 

DON  LOPE. 

Pues  el  Rey  ¿qué  sabe 

De  mi  ya? 

DON  MENDO.  • 

Tu  padre  propio 

De  ti  lepidio  justicia. 

DO*  LOPE. 

A  bascar  mi  espada  torno. 

DON  MENDO. 

No  la  hallarás ;  que  ya  está 
En  mi  mano. 

don' LOPE. 

r  .    t         ! 0|!  garoso* 
Cielos!  que  al  mirarla  en  ella  > 
Tiemble»  y  me  estremezco  lodo. 
Como  cuando  vi  uu  cuchillo. 
¿Qué  miedo  es  el  que  te  cobro? 
U»é  temor  el  que  te  tengo , 
(luarulo  *  nji  padre,  no  iguoro, 
Si  oirá  vez  me  desmintiera, 
Que  hiciera  otra  vez  lo  propio? 

DOS  DUNDO. 

Hola. 

uso. 
Señor... 

DON  HIENDO. 

A  Don  Lope 
Con  alguna  capa  el  rostro 
Le  cubrid ,  y  desa  suerte 
Le  llevad  á  un  calabozo.— 
UyeTtú  aparte.  (A  otro.) 

OTAO. 

¿Qué  mandas? 

DON  RUNDO. 

Que  para  que  el  alboroto 

S«-a  menos,  por  la  puerta 

falsa  de  mi  cuarto  propio , 

Que  cae  al  campo ,  le  dejes, 

Sm  que  sepa  dónde  ó  como. 

i  haz  que  le  curen  en  tanto 

Que  de  su  prisión  informo  . 

^o. al  Bey.  (Ap.¿Qué  pena,  qué  rabia, 

i7»e  dolor ,  qué  ansia ,  qné  enojo 

p  esle  *  que  acá  en  el  alma 

iau  dueño  de  mi  conozco? 

(Vane.) 

Salón  del  alcázar. 

ESCENA  !▼. 

EL  REY. 

fe  Don  Mondo  cuidadoso 
•sloy,  por  si  ha  ejecutado 

0  que  le  tengo  ordenado , 
basta  verlo  no  reposo. 

Que  un  tirano  proceder 
e  un  hijo  tan  atrevido 
su  padre  baya  ofendido 
»i  que  lema  mi  poder! 

1  ri^or  de  mi  jnsticia 
w  ba  de  ver  Aragón, 


LAS  TRES  JUSTICIAS  EN  UNA. 

:  Castigando  la  intención 

De  su  soberbia  y  malicia. 
'  Esto  á  mi  reino  conviene. 
I  ¡  Vive  Dios  que  han  de  ver  hoy 

Si  soy  Don  Pedro  ó  uo  soy ! 

Pero  aqui  Don  lleudo  viene. 

ESCENA  V. 

DON  MENDO.  —  EL  REY. 

DON  MENDO. 

Vuestra  Majestad  me  dé , 
Señor,  su  mano  a  besar. 

RBT. 

Los  brazos  debo  yo  dar 
A  quien  de  mi  reino  fué 
El  Atlante,  con  quien  hoy 
Parto  la  inmensa  fatiga 
De  su  pesadumbre. 

DON  MENDO. 

Diga 
Mi  obediencia  cuánto  estoy, 
Gran  señor,  reconocido 
A  la  merced  que  me  hacéis. 

REY. 

Pues  á  mis  ojos  volvéis , 

No  dudo  que  habréis  prendido 

A  Don  Lope. 

DON  MENDO. 

Si ,  señor : 
Preso  ya  en  mi  casa  queda , 
Porque  nadie  hablarle  pueda. 

REY. 

Nunca  me  hicisteis  mayor 
Servicio;  que  solicito 
Conservar  de  justiciero 
El  nombre  adquirido ,  y  quiero 
Afianzarle  en  un  delito 
Tan  extraño ,  que  otra  vez 
No  sé  si  tuvo  ejemplar. 

DON  MENDO. 

No  ha  de  dejarse  llevar 
El  que  es  soberano  juez 
Tanto  de  la  información 
Primera;  que,  á  lo  que  sé, 
Tan  grave  el  cargo  no  fué 
Como  fué  la  relación. 

•  REY. 

¿No  hay  un  hijo,  Méndo,  en  ella 
Que  á  su  padre  le  maltrata, 
Y  no  hay  un  padre  que  trata 
De  dar  de  su  hijo  querella' 
¿Qué  mas  grave  puede  ser? 

DON  MENDO. 

Yo  confieso  que  lo  ba  sido; 
Pero  hasta  ahora  no  has  oido 
Descargo  que  puede  haber 
De  su  parte. 

REY. 

Yo  me  holgara 
Que  tantos ,  Don  Mendo ,  hubiera , 
Que  en  mi  reino  no  se  diera 
Culpa  tan  nueva,  tan  rara, 
Tan  fea  y  tan  singular, 
Cometida. 

DON  MENDO. 

Has  de  saber 
Que  aunque  lo  es  al  parecer, 

|  No  llegada  á  averiguar. 

i  Don  Lope  con  Don  Guillen 

i  De  Azacra ,  señor,  reñía... 

;  — No  se  la  causa  que  habia.; 

'Mas  preso  queda  también.— 
Su  padre  á  tiempo  llegó 
Que  advirtió  que  entre  el  reñir 
Le  iba  Azagra  á  desmentir; 
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Y  cuando  ciego  le  vio 

Ya  á  la  razón  empeñado, 

Porque  él  no  la  dijera, 

La  pronunció :  dé  manera  * 

Que,  el  acento  equivocado,  • 

Sin  saber  cuyo  habia  sido, 

Tiró  á  su  competidor 

El  golpe,  á  tiempo,  señor, 

Que  su  padre ,  introducido 

En  medio,  le  recibió ; 

Siendo  asi  que  él  no  tiraba 

A  su  padre,  claro  estaba.  * 

Don  Lope,  cuando  se  vio 

Maltratado  de  su  hijo, 

Con  la  cólera  primera 

Llegó  á  tus  pies  :  de  manera 

Que  estará,  según  colijo ,  •  . 

Arrepentido  de  haber 

Tomado  tan  mal  consejo. 

El  es  en  extremo  viejo, 

Y  bien  su  acción  da  a  entender 
Que  es  delirio  de  la  edad 

El  querellarse  ante  ti 
De  su  hijo ;  siendo  asi 

8ue  desde  la  antigüedad 
ay  ley  de- que  no  sea  oido 
Por  decretos  naturales 
En  las  causas  criminales 
Ni  padre  de  hijo  ofendido, 
Ni  hijo  de  padre  :  así  yo 
Esto  lo  dejara  aqui. 

REY. 

¿Pareceos  justo  eso?         t 

DOS  MENDO. 

Sí. 

REY. 

Pues  á  mi ,  Don  Mendo ,  no ; 
Porque  el  delito  extrañando , 
La  queja  desconociendo , 
Esta  en  el  uno  admitiendo, 
La  culpa  en  otro  apurando '% 
He  de  ver,  haya  ó  no  agravio, 
Si  es  posible  haber  habido 
Ni  un  hijo  tan  atrevido. 
Ni  un  padre  tan  poco  sabio.. 

Y  asi,  mientras  esto  pasa* 
Al  padre  prended,  porqué    ' 

Me  importa  á  mi  que  no  esté 
Aquesta  noche  en  su  casa.        (Vate.) 

DON  MENDO. 

Yo  lo  haré.  ¡  Válgame  el  cielo ! 

Que  no  sé  qué  confusión 

Trae  acá  mi  corazón , 

Que  algún  gran  daño  recelo.     (Vase.) 


Sala  en  casa  de  Dea  Lope. 

ESCENA  VI. 

DOÑA  VIOLANTE,  ELVIRA. 

ELVIRA. 

¿  De  qué  nace  tu  dolor? 

DONA  VIOLANTE.  ' 

De  un  temor. 

ELVIRA. 

¿  Y  el  temor ,  señora ,  injusto  ? 

DONA  VIOLANTE. 

De  un  disgusto. 

ELVIRA. 

¿Qué  es,  en  fin,  tu  desconsuelo? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Un  recelo ; 

Porque  hoy  ha  dispuesto  el  cielo 
Que  á  una  tristeza  rendida , 
Puedan  quitarme  la  vida 
Temor ,  disgusto  y  recelo. 
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ELVIRA. 

4  Quién  embaraza  tu  dicha  ? 
dona  violarte. 
Mi  desdicha. 

ELVIRA. 

¿Pues  quién  causa  su  rigor? 

DO&A  VIOLANTE. 

Mi  amor. 

ELVIRA. 

Dinfe  lo  que  te  importuna. 

dona  violante. 
Mi  fortuna  . 

Y  asi  sin  piedad  alguna , 

No  hallo  alivio  en  mi  pasión , 
Porque  mis  contrarios  son 
Desdicha,  amor  y  fortuna. 

ELVIRA. 

¿Quién  alienta  tu  querella? 

DONA  VIOLANTE. 

Mi  estrella. 

ELVIRA. 

Véncela  con  tu  arrebol. 

DONA  VIOLANTE. 

Es  mi  estrella  todo  el  sol. 

ELVIRA. 

Su  luz  eclipsa  importuna. 

DONA  VIOLANTE. 

Está  menguante  mi  luna : 
Con  que  esperanza  ninguna 
Me  ha  quedado,  pues  ya  vi 
Conjurados  contra  mi 
La  estrella ,  el  sol  y  la  luna. 

ELVIRA. 

¿Qué  te  obliga  á  mal  tan  fuerte? 

dona  violante. 
Ver  mi  muerte. 

ELVIRA. 

Pues  ¿quién  tu  muerte  ha  causado? 

DOÑA  violante. 
El  fiero  hado. 

ELVIRA. 

Pierde ,  señora ,  el  recelo. 
do3a  violante. 

Es  contra  el  cielo ; 

Y  asi  t  para  nadie  apelo , 
Dejándome  padecer; 
Que  no  se  pueden  vencer 

La  muerte ,  el  hado  y  el  cielo. 

Y  no  me  preguntes  mas; 
Pues  habiendo,  Elvira,  visto 
( ¡  Qué  mal  el  llanto  resisto ! ) 
Preso  á  Don  Lope ,  me  estás 
Matando  con  preguntarme 
De  qué  nace  mi  pasión , 
Sabiendo  que  en  su  prisión 
Están ,  si  vuelvo  á  acordarme , 
Temor,  disgusto  y  recelo, 
Desdicha,  amor  y  fortuna, 

La  estrella,  el  sol  y  la  luna. 
La  muerte,  el  hado  y  el  cielo. 

ELVIRA. 

El  cuarto  de  mi  señor, 

Que  por  otra  puerta  abrieron , 

Es  adonde  le  trajeron. 

dona  violante. 

¡  Oh  si  pudiera  mi  amor 
Hacer ,  Elvira ,  por  él 
Alguna  grande  tineza! 

ELVIRA. 

¿  Qué  mayor  que  tu  belleza 
Sentir  su  pena  cruel  ? 


DONA  VIOLANTE. 

Mayor,  pues  viéndole  estar 
En  suerte  tan  oprimida , 
D  me  ha  de  costar  la  vida , 
O  la  vida  le  he  de  dar. 
Esto  á  mi  pasión  conviene. 
La  llave  del  cuarto  muestra 
De  mi  padre. 

ELVIRA. 

La  maestra , 
Mi  señor  es  quien  la  tiene ; 
Estotra  ahi  eslá. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Veré 
Si  darle  un  aviso  puedo, 
Ya  que  á  mi  me  perdí  el  miedo , 
Que  á  sus  desdichas  cobré. 
Quédate  tu,  Elvira,  ahi, 
Porque  puedas  avisar 
Si  alguno  vieres  entrar. 
■  (Vanee.) 


Prisloa  de  Don  Lope ,  en  la  habitación 
de  Don  Meado. 

ESCENA  VIL 

DON  LOPE;  y  después,  DON  A 
VIOLANTE. 

DON  LOPE. 

¡Ay  infelice  demf! 
¿Qué  prisión ,  cielos,  es  esta , 
Donde  ciego  me  han  traído? 
¡  Ay,  Violante !  ¡  cuánto  ha  sido 
ho  que  tu  beldad  me  cuesta ! 
Y  aun  lo  poco  que  me  resta 
Del  vivir,  viéndome  asi, 
Por  tí  lo  siento ;  que  aquí 
Perder  no  me  da  pesar 
La  vida,  sino  el  pensar 
Que  te  he  de  perder  á  ü. 

(Abre  una  puerta  Doña  Violante, 
y  tale.) 

DONA  VIOLANTE. 

(Ap.  El  rostro  en  sangre  bañado 
Está ,  al  parecer,  herido.) 
¡  Ah  Don  Lope ! 

DON  LOPE. 

¿Quién  ha  sido 
Quien  mi  nombre  ha  pronunciado? 
¿Quién  del  que  es  tan  desdichado 
No  se  desdeña  y  olvida? 

DONA  VIOLANTE. 

Quien  de  ti  compadecida , 
bu  sentimiento  te  advierte. 

DON  LOPE. 

Viva  sombra  de  mi  muerte , 
Muerta  imagen  de  mi  vida , 
Cuerpo  de  mi  pensamiento , 
Alma  de  mi  fantasía , 
Retrato  que  la  fe  mía 
Ha  dibujado  en  el  viento , 
Formada  voz  de  mi  acento, 
No  me  atormentes  atroz, 
Desvaneciendo  veloz 
Cuerpo,  alma  y  voz. 

DONA  VIOLANTE. 

Mal  pudiera , 
Si  yo  ilusión ,  Lope ,  fuera , 
Tener  alma ,  cuerpo  y  voz. 

DON  LOPE. 

Es  verdad ;  pero  creyendo , 
Conmigo  acá  vacilando, 
Que  ahora  estaba  soñando , 
Aun  dudo  lo  que  estoy  viendo. 


DONA  VIOLARTI. 

De  tu  pasión  obligada, 
De  tu  pena  enternecida, 
A  tu  amor  agradecida 

Y  en  tu  delito  culpada , 
Vengo ,  sin  mirar  en  nada , 
A  decirte  que  esta  puerta 
Tendrás  esta  noche  abierta, 
Por  donde  escapar  podrás 
La  vida.  ¿Quién  vio  jamas 
Dar  vida  después  de  mué  ría! 

DON  LOPE. 

Una  planta  oi  que  nace 
Tan  rara  y  Un  exquisita, 

§ue  donde  hay  llaga,  la  quila, 
donde  no  la  hay,  la  hace. 
En  ti,  Violante,  renace 
Su  calidad  repelida , 
Pues  siendo  antes  mi  homicida, 
Ahora  me  amparas :  de  suerte 

?ue  donde  hay  vida ,  das  muerte, 
donde  hay  muerte ,  das  vida. 

DONA  YIOLAKTI. 

También  de  dos  peregrinas 
Yerbas  oi ,  que  en  sus  senos. 
Apartadas  son  venenos, 

Y  juntas  son  medicinas : 

Y  si  en  los  dos  imaginas 
Su  efecto,  verásle  aquí; 
Tu  mueres  sin  mi ,  sin  ti 
Muero  yo  :  juntarnos  quiera 
Amor,  para  que  no  muera 
Cada  uno  de  por  si. 
De  mi  parle,  habiendo  oido 
Cuánto  está  el  Rey  indignado 
Contigo.,  he  determinado 

(naide  dentro.) 

Hacer...  Pero  ¿ qué  ruido 
Oigo? 

ESCENA  VIII.  ! 

ELVIRA.  —  Dichos. 

ELVIRA. 

Tu  padre  ha  venido. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Lope ,  adiós» 

DON  LOPE. 

¿Volverás? 

DONA  VIOLANTE. 

Si, 
Para  librarte. 

DON  LOPE. 

¡  Ay  de  mi! 
Que  no  lo  pregunto  yo 
Por  librarme  á  mi,  sino 
Por  volver  á  verte  á  ti. 

(Éntrase  en  ífr«j»>* 

ESCENA  IX 

DOÑA  VIOLANTE.  -  ELVIRA 

DOÑA  VIOLANTE. 

Cierra,  Elvira,  aquesta  puerta , 

Y  ven  conmigo  volando , 
Porque  no  es  bien  que  á  las  dos 
Halle  mi  padre  en  su  cuarto. 

ELVIRA. 

No  tienes  que  darte  prisa ; 
Que  á  lo  que  yo  estoy  mirando, 
>En  el  de  Blanca ,  señora, 
Autes  que  en  el  suyo  ha  eulrado. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Con  lodo ,  no  me  aseguro. 


Llégale  alié,  procurando 
Saber  qué  hay  de  nuevo  en  casa 
De  Don  Lope ,  porque  cuanto 
Es  atrevido  uu  delito, 
Es  cobarde  un  sobresalto. 
{Yante.) 

Elvira.  {Dentro.) 

Ya  cierro,  y  á  saber  voy 
Qué  ha  habido. 


Salí  de  paso  en  casa  de  Don  Lope. 


VICENTE;  y  luego,  ELVIRA. 

VICENTE. 

n    t  m  ¡Válgate  el  diablo 

Por  bofetón ,  por  cachete. 

Por  pañete,  por  porrazo, 

Por  mojicón,  por  puñada. 

Por  moquete  ó  por  sopapo! 

Sí  bobiera  mas  ruido  hecho. 

Aunque  se  hubiera  tocado 

U  campana  de  Velilla...  (Sale Elvira 

ELVIRA. 

Vicente ,  ¿qué  vas  pensando  ? 

VICENTE. 

Voy,  Elvira ,  si  te  digo 
La  verdad ,  muy  enfadado. 

ELVIRA. 

¿Con  quién? 

VICENTE. 

i  Ahí  que  no  es  nada! 
con  lodo  el  género  humano. 
Con  mis  amos,  mozo  y  viejo. 

ELVIRA. 

¿Porqué? 

VICENTE. 

Porque  son  mis  amos 
Cuanto  a  lo  primero,  y  luego 
Porque  son  tan  locos  ambos , 
Que  uno  da  sin  que  le  pidan , 

Y  otro  no  calla ,  do  dando : 
Siendo  asi  que  el  que  no  da, 
fto  ba  de  despegar  los  labios ; 

Y  el  que  da,  sea  lo  que  fuere , 
Solo  es  quien  puede  hablar  alto. 
Vojlo  también  con  mi  ama , 
Porque  desde  que  oyó  el  caso , 
Aunque  la  Salve  no  rece , 

uiá  gimiendo  y  llorando. 
Voylo  con  tu  amo  Don  Mendo, 
Porque  de  boy  acá  se  ha  dado 
Tanto  á  la  contemplación 
Del  devotísimo  paso 
Del  prendimiento ,  que  siendo 
Su  cofrade ,  en  breve  espacio     • 
Prendió  a  mi  amo ,  á  Don  Guillen 

Y  ahora,  para  enmendarlo, 
Prende  al  viejo.  Y  Cambien  voylo 
Loo  el  Bey. 

ELVIRA. 

¿  Estás  borracho  ? 

VICENTE. 

¡Maguiera  ¿Dios! 

ELVIRA. 

¿Con  el  Rey? 

VICENTE. 

Sí,  porque  habiéndome  dado 
A  mi  dos  mil  bofetones, 
Ninguno  tomó  á  su  cargo; 

Y  por  uno  que  á  otro  dieron , 
Se  moestra  tan  indignado , 
Que  diz  que  ecba  por  tos  ojos 
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Basiliscos  sin  milagros. 
i  Y  finalmente  lo  voy 
Contigo. 

ELVIRA. 

Solo  eso  aguardo 
A  saber  :  ¿por  qué  conmigo? 

VICENTE. 

Porque  estandome  adorando 
Con  tus  cinco  mil  sentidos, 
Ni  una  música  me  has  dado , 
Ni  me  has  escrito  un  papel , 
Ni  me  bas  tomado  una  mano. 

ELVIRA. 

Ya  te  he  dicho  que  Beatriz 
Es  la  que  me  lo  ba  estorbado. 

VICENTE. 

También  te  he  dicho  yo  á  tí 
Que  no  hay  que  hacer  deila  caso. 

ELVIRA. 

¡  Ay,  Vicente !  Si  eso  fuera 
Verdad ,  le  diera  un  abrazo. 

VICENTE. 

Dámele  con  calidad 

De  quitármele ,  eo  llegando 

A  imaginar  que  es  mentira. 

ELVIRA. 

Claro  está ;  que  mi  recato 
De  otra  suerte  no  lo  hiciera. 
{Abrázame.) 


BEATRIZ.  —  Dichos. 

BEATRIZ. 

Gloria  á  Dios,  que  en  paz  os  hallo. 

VICENTE. 

Beatriz. 

ELVIRA. 

Pues  ¿qué  importa? 

VICENTE.  {Ap.) 

¿Qué? 
Tú  lo  verás  de  aquí  á  uu  ratc. 

BEATRIZ. 

Cepos  quedos,  reyes  mios  : 

No  bay  que  fruncírseme  entrambos , 

NI  pues  que  son  mojiperros » 

Se  me  bagan  mojigatos , 

8ue  ya  lo  be  visto,  y  no  importa ; 
ue  para  aqui  es  el  adagio 
De  que  el  zapato  se  calce 
Otro,  que  yo  me  descalzo. 

ELVIRA. 

Yo  soy  moza  de  obra  prima , 
Y  de  calzarme  no  trato 
De  viejo ,  y  mas  en  su  tienda , 
Que  hormas  y  pies  son  de  palo. 

VICENTE.  {Ap,) 

Esto  es  hecho. 

BEATRIZ. 

¿pomo  es  eso? 
¿Soy  yo  hija  delcosario 
Pié  de  Palo ,  por  ventura? 

ELVIRA. 

Algo  deso  hay. 

VICENTE.  {Ap.) 

Esto  es  malo. 

BEATRIZ. 

Con  estas  manos  que  ve 
Me  vengara  dése  agravio , 
Si  no  viera  que  su  mono 
Ño  la  dolerá  en  mis  manos. 
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VICEÜTE.  {Ap.) 

Declaróse. 

ELVIRA. 

Pues  por  dicha , 
¿  Es  mi  cabello  prestado 
Como  el  ojo  izquierdo  suyo , 
Que  es  de  vidrio  ? 

BEATRIZ. 

¿Qué? 

VICENTE. 

{Ap.  Ecbó  el  fallo.) 
No  se  ha  de  hablar  mas  en  esto. 

ELVIRA. 

¿Cómo  que  no?  En  todo  caso 
La  puedo  yo  mostrar  dientes. 

BEATRIZ. 

Si  pienso  que  podrá,  y  hartos. 
Porque  aunque  ya  es  mas  que  niña , 
Los  tiene  para  mudarlos. 

ELVIRA. 

¿Estos  son  dientes  postizos? 

BEATRIZ. 

¿  Estos  son  ojos  vidriados? 

ELVIRA. 

¿  Este  cabello  es  ajeno  ? 

BEATRIZ. 

¿Y  estas  piernas  son  de  palo? 

VICENTE. 

Aguarda,  no  las  enseñes  : 

¿No  echas  de  ver  donde  estamos? 

ELVIRA. 

Este  picaro... 

BEATRIZ. 

Este  infame... 

ELVIRA. 

Este  vil... 

REATRIZ. 

Este  picaño... 

ELVIRA. 

Tiene  la  culpa. 

BEATRIZ. 

Pues  tenga 
La  pena. 

{Péganle.) 

VICENTE. 

Damas,  á  espacio. 

ELVIRA. 

Gente  viene. 

BEATRIZ. 

Pues  dejemos 
Este  negocio  empezado. 

VICENTE. 

¿Luego  piensan  acabarle? 

ELVIRA. 

Y  las  dos  ¿cómo  quedamos? 

BEATRIZ. 

Amigas. 

ELVIRA. 

Adiós. 

BEATRIZ. 

Adiós. 

{Yante.) 

VICENTE. 

No  es  mejor,  al  diablo,  al  diablo, 
ie  os  lleve,  puercas,  bifbonas  ? 
¡Qué  diluvio  de  porrazos 
Ha  venido  sobre  mi ! 

Y  io  peor  desle  fracaso 

No  es,  sino  que  de  todo  esto 

No  se  le  da  al  Rey  un  cuarto.  (Yate.) 


4£c 
Qu< 
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ESCENA  XII. 


EL  REY,  embozado ,  y  DOÑA  BLAN- 
CA, queriéndole  reconocer;  des- 
pués, BEATRIZ. 

doSa  blanca.. 

•  ¿Quién  es  ¡  cielos  t  quien  asi , 
Cuando  la  noche  cerrando 
Baja,  se  ba  entrado  hasta  aquí? 
Hombre,  ¿qué  vienes  buscando? 
¿Tráesme  mas  pesares?  Si, 

•  Responderás ,  claro  está ; 
Que  casa  de  un  afligido 

En  quien  no  hay  consuelo  ya , 

Solamente  la  ha  sabido 

Quien  los  pesares  le  da.    ' 

[Ap.  El  rostro  y  la  voz  esconde , 

Y  callando  me  responde.) 

¡  Beatriz!  saca  una  luz.  (Ap.  ¡ Cielo ! 

Viva  estatua  soy  de  hielo.) 

(Saca  luces  Beatriz.) 
Hombre ,  ¿á  qué  has  entrado  donde 
Temor  y  asombro  me  das? 

REY. 

Queda  sola,  y  lo  sabrás.* 

BOffA  BLANCA. 

-    Nada  temo  :  éntrale  dentro. 

(Toma  la  luz,  y  vate  Beatriz.) 

ESCENA  XIII. 

EL  REY.  —  DOÑA  BLANCA. 

DOJÍA  BLANCA. 

(Ap.  Tantas  mas  penas" encuentro , 
Cuantas  voy  dejando  airas.) 
¿Aun  no  te  descubres? 

MT. 

No, 
»  Hasta  cerrar  esta  puerta.      (Cierra.) 

doSa  blanca. 

(Ap.  ¡Quién  mayor  confusión  vio!) 
;  Hola ! 

REY.  ' 

No  des  voces: 

doüa  blanca. 

(Ap,  ¡Mnerla 
Estoy ! )  Pues  ¿o^uién  eres  ? 

rey.  (Descubriéndose.) 

Yo. 

DONA  BLANCA. 

¡Válgame  el  cielo!  ¿Qué  veo? 

REY. 

¿Conoceisme? 

DOÑA  BLANCA. 

Sí ,  señor ; 
Que  en  ningún  embozo  puede 
Andar. disfrazada  el  sol. 
¡Vos  en  mi  casa  á  estas  horas ! 
¡En  aquese  traje  vos 
A  buscarme !  ¿Qué  mandáis  ? 
Que  á  vuestras  plantas  estoy. 
Sacadme,  por  Dios,  sacadnie 
De  tan  nueva  confusión  : 
Sepa  yo  si  esta  visita 
Es  castigo  ó  es  favor. 

REY. 

Ni  es  favor,  Blanca ,  "ni  es 
Castigo :  es  obligación 
De  mi  oficio;  oue  el  ser  rey. 
Oficio  es  también. . 

*  DONA  BLANCA. 

•  Señor, 


¿Y  en  qué  obligación  conmigo 


Íi  cu  que  uunuav 
)s  pone  el  seno  ? 


REY. 

El  color 
Cobrad ,  cobrad  el  aliento , 
Sosegad  el  corazón ; 
Porque  os  he  menester,  Blanca 
A  vos  muy  dentro  de  vos. — 
Vuestro  hijo  á  vuestro  esposo 
Públicamente  ofendió ; 
Vuestro  esposo  de  vuestro  hijo 
Ante  mise  querelló, 
Públicamente  también ; 

Y  en  el  repetido  error 

De  entrambos,  resulla,  Blanca» 
La  sospecha  contra  vos. — 
Razón  tenéis  de  turbaros, 

Y  tan  sobrada  razón , 

Que  es  tan  nueva  diligencia 
Aquesta,  qoe  no  la  vio 
Otra  vez  en  cuantos  casos 
Con  rayos  escribe  el  sol. 
Mas  yo  he  de  saber  si  es  cierto* 
Que  pudo  ser  que  Hegó 
De  padre  á  hijo ,  de  hijo  á  padre 
A  tanto  la'índignacion , 

?ue  uno  ofenda,  otro  querelle ; 
para  poder  mejor 
Saberlo,  como  á .testigo, 
Vengo  á  examinaros  yo. 
Hablad  conmigo ,  liada 
En  la  fe  de  ser  quien  soy, 
De  que  jamas  no  padezca 
Vuestra  fama  y  opinión 
El  escrúpulo  mas  leve. 
Solos  estamos  los  dos , 
Ni  ha  de  haber  otro  instrumento 
Que  mi  oído  y  vuestra  voz. 
O  si  no,  ¡vive  Dios,  Blanca, 
Que  hasta  que  llegue!... 

DONA  BLANCA. 

Señor,  . 
Tened  :  no  paséis  tan  presto 
De  la  blandura  al  rigor, 
De  la  piedad  al  enojo , 
Ni  del  agrado  al  furor ; 
Que  aunque  es  verdad  que  ha  tenido 
Un  secreto  por  prisión 
El  pecho ,  donde  guardado 
Se  ha  confundido  nasla  hoy ; 
Que  aunque  es  verdad  que  propuse 
Guardarle ;  viendo  que  estoy 
En  la  sospecha  indiciada 
De  que  me  advertís,  error 
Hiciera  en  no  descubrirle ; 
Que  es  tan  noble  mi  ambición , 
Es  tan  mió  mi  respeto , 
Tan  de  mi  esposo  mi  honor, 
Que  no  ha  de  dejar  que  cobre 
Fuerza  esa  imaginación ; 

Y  asi,  por  ella  be  de  dar 
Aquesta  satisfacción 

A  vos ,  al  mundo  y  al  cielo. 
Oídme  atento. 

REY. 

Ya  lo  estoy. 

DOffA   BLANCA.  ' 

Pobre  fué  mi  padre ,  pero 
Tan  noble,  que  el  mismo  sol 
Menos  puro  cotejaba* 
Su  esplendor  con  su  esplendor. 
Viendo  pues  que  no  podía 
Medir  con  igual  acción 
La  calidad  y  la  hacienda , 
En  tiernos  años  trató 
Casarme ,  siendo  ellos  sojos 
El  dote  que  á  Lope -dio, 
Porque  supliesen  los  sayos 
El  caudal  con  el  amor. 
En  desiguales  edades 


Casamos  en  fin  los  dos, 
Siendo  en  mi  abril  y  su  enero 
El  la  nieve  y  yo  la  flor. 
Sabe  el  cielo  que  le  quise 
Mas  que  al  vivir,  aunque  no 
Lo  mereci  á  sus  despegos, 
Lo  debí  á  su  desamor ; 
Porque  él  templado  al  antiguo 
Estilo,  al  moderno  yo, 
Disonábamos  al  gusto, 
Pero  no  á  la  obligación. 
Pareciéndome  que  fuera 
Bisagra  de  nuestro  amor 
Un  hijo  (que  estos  extremos 
Ellos  quien  los  ala. son), 
Le  deseé  con  tanto  afecto, 
Que  Dios  me  le  castigó 
Con  no  dármele ,  porqué 
Como  él  sabe  lo  mejor. 
Da  á  entender  que  todo  y  nada 
Se  le  ha  de  pedir  á  Dios. 
Doblemos  aqui  la  hoja , 
Dejando  aparte,  señor. 
Domésticos  desagrados 

?ue  pasamos  Lope  y  yo , 
vamos  á  que  tenia 
Mi  padre  una  hija  menor, 
A  quien  yo ,  para  tener 
En  la  áspera  condición 
De  mi  esposo  algún  consuelo, 
Algún  alivio  ó  favor, 
La  llevé  á  vivir  conmigo. 
Desta  pues  se  enamoró 
Un  caballero...  y  si  algo 
Mi  humildad  os  mereció, 
Sea  no  nombrarle ,  puesto 
Que  para  mi  verdad  no 
Importa,  y  hoy  puede  ser 
De  disgusto  para  vos. 
Mas  ¿qué  digo?  ¿En  qué  reparo? 
Que  en  abono  de  mi  honor. 
No  he  de  dejar  sospechoso , 
Ni  aun  el  indicio  menor. 
Don  Mendo  Torrcllas  fué 
El  que  viendo  su  pasión 
Desvalida  de  mi  hermana  t 
De  otro  de  casa  buscó 
Medios  que  le  introdujesen 
De  noche  por  un  balcón 
En  su  cuarto,  donde  es  cierto 
Que  la  palabra  la  dio 
De  esposo ,  testigo  el  cielo, 
Cuya  promesa  creyó , 
Para  que  saliese  dueño 
El  que  iiabia  entrado  ladrón. 
Casóse  después  con  otra ; 
Que  no  hay  hombre. que  traidor 
No  mire  á  la  conveniencia 
Antes  que  á  la  obligación ; 

Y  dentro  de  pocos  dias 
Vuestro  padre  le  envió 
Por  embajador  á  Francia  : 
De  sflerte  que  se  ausentó, 
Sin  saber  mas  que  hasta  aqui 
De  lo  que  ahora  resta.  Yo, 
Viendo  con  poca  salud 

A  mi  hermana,  y  que  un  rigor 
Continuo  la  atormentaba, 

?uise  saber  la  ocasión , 
con  ruegos,  con  halagos 

Y  con  lágrimas,  que  son, 
Sobre  la  sanare ,  los  mas 
Fuertes  conjuros  de  amor, 
La  obligué  i  que  me  dijera 
Lo  que  ne  dicho,  y  anadió 
Que  tenia  en  sus  entrañas 
Por  testigo  de  su  error 
Un  áspid ,  alimentado 
Dos  veces  del  corazón. 
Era  mi  hermana,  sentilo 
Sin  reñírselo,  señor; 
Que  es  la  reprensión  inútil 


A  lo  hecho,  y  «rigor 

uue  en  quien  bascaba  no  coasuelo, 

Hji'ase  ana  reprensión. 

«,0b,  válgame  el  cielo !  (dije 

Tua  y  mil  veces).  ¿Quién  vio 

Que  09a  misma  causa  tenga 

Desdichadas  a  las  doá? 

Pues  lo  que  para  mi  fuera 

U  dicha  y  el  bien  mayor, 

Es  desdicha  para  lí. » 

T  discurriendo  veloz 

En  esto,  dando  una  y  mil 

Vueltas  la  imaginación , 

De  su  pena  y  de  mi  petia 

Ni  industria  sacar  pensó 

El  secreto  y  el  alivio 

De  ambas  /trocando  la  acción, 

ü  preñez  ella  ocultando 

Y  publicándola  yo. 

Llegó  de  su  parto  el  dia... 
— 4Qoién"mas  nuevo  caso  vio , 
Que  una  el  dolor  disimule , 
\  que  otra  floja  el  dolor?  — 
Supuesta  otra  enfermedad , 
Laura  del  parto  murió ; 
Qoe  no  pudo  de  otra  suerte 
Cumplir  con  su  obligación. 
Sola  uoa  matrona  fué 
Cómplice  de  nuestro  error,  . 
Qoe  basta  boy  ninguno  ba  sabido, 
Ni  se  supiera  desde  hoy 
(Porque  encerrado  duraba 
Es  bien  segura  prisión), 
Si  a  tormentos  de  vergueóla 
So  la  rompiendo*  vos. 
K  colpa,  señor,  es  esta. 
Humilde  á  esos  pies  estoy  ; 
bdeica  vuestros  enojos 
Yo  solamente,  pues  soy 
ln  aquesta  acción  culpada ; 
r>  ro  recibid ,  señor, 
En  carota  dé  tanto  engaño, 
Tener  a  mi  esposo  amor, 
Tener  amor  a  mi  hermana 
\  juzgar  que  entre  los  dos 
Auno  a  mi  fe  le  traía, 

Y  i  otro  llevaba  á  su  honor  : 

Y  finalmente,  si  habéis, 
Pedro  invicto  de  Aragón 
Que  llaman  el  Justiciero, 
Se  mostrar  en  mi  lo  sois . 
Esta  es  mi  vida  :  postrada 
Esta  á  vuestras  plantas  :  110 
Os  pido  me  perdonéis ; 
Solo  os  pido  qoe  el  pregón 
Que  os  dé  en  mi  justicia  fama , 
hea  diciendo  en  alta  voz 

Que  engañé  á  mi  esposo ,  que 
Al  mundo  engañé ;  mas  no 
Que  mi  decoro  ofendí , 
Qoe  manché  mi  presunción, 
One  deslucí  mi  altivez, 
Que  turbé  mi  pundonor, 
Que  manché  mi  vanidad , 
Ni  qoe  ajé  mi  estimación ; 
Porque,  en  efecto,  los  yerros, 
En  mujeres  como  yo , 
Pueden  constar  de  un  engaño , 
Pero  de  otra  cosa,  no. 

RET. 

¡Oh  cuanto  estimo  el  haber 

Salido  con  la  aprensión 

be  que  el  que  ofendió  no  es  hijo, 

Ni  padre  el  que  querelló ! 

íAp.  Aunque  mal  en  este  caso 

Salí  de  una  confusión , 

Pues  me  quedo  con  la  misma , 

Añadidas  otras  dos. 

bon  Lope  ofendió  a  su  padre 

K11  la  pública  opinión 

be  lodo  el  pueblo ;  el  secreto 


LAS  TRES  JUSTICIAS  EN  UNA.. 

No  he  da  revelarle  yo , 

Que  importa  oculto ;  Don  Mendo 

Traidoramente  burló 

El  honor  de  Laura  muerta  ; 

Y  Blanca ,  en  fin,  engañó 
A  su  esposo  :  tres  delitos 
Públicos  y  ocultos  son. 
Luego  aunque  yo  haya  sabido 
Que  no  es  su  hijo,  debo  vp, 
Por  Lope ,  por  Blanca  y  Mendo, 

Y  por  mi  que  soy  quien  soy, 
Dar  á  públicos  delitos 
Pública  satisfacción , 

YA  los  «secretos  secreta.) 
Adiós,  Blanca, 

DOÑA  BLANCA. 

Guárdeos  Dios 
Los  años  que... 
(Llaman  ú  la  puerta,  al  ir  abrir  el  Rey.) 

RET. 

¿  Llaman? 

DONA  BLANCA. 
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Si. 


REY. 


Pues  abrid  la  puerta  vos ,  •. 
Y  á  nadie  que  sea  digáis 
Que  estoy  aquí ,  ni  quién  soy. 

(Quédase  á  un  lado.) 


DONA  BLANCA. 

¿Quién  llama? 

ESCENA  XIV. 

DON  MENDO.  —  Dicuos. 

DON  MENDO. 

Yo ,  Blanca. 
(Abre  Doña  Blanca,  y  tale  Don  Mendo.) 

DOÑA  ULANCA. 

Pues 
¿Qué  buscáis?  (Ap.  ¡Qué  confusión!) 

DON  SIENDO. 

Venir  á  deciros  solo 
Que  nada  os  cause  temor 
De  cuanto,  veis ,  pues  teniendo 
La  causa  en  mis  manos  boy, 
¿Quiéu  se  atreverá  a  decir 
Lo  que  yo  no  quiera? 

ret.  (Acercándotele.) 

Yo. 
(Túrbate  Don  Mendo.) 

DON  MENDO. 

¡Señor!  ¿vos?  pues... 

RET. 

Bien  está. 
La  llave  de  la  prisión 
En  que  tenéis  a  Don  Lope, 
Me  ciad. 

DON  MENDO. 

Aquesta  es ,  señor. 
Mas  sabed... 

RET. 

Ya  lo  sé  todo. 
Retirios ,  Blanca ,  vos ; 
Y  vos ,  Don  Mendo ,  quedaos. 
(Ap.  Esta  noche  ¡  vive  Dios ! 
Verá  el  mundo  mi  justicia.)      (Vate.) 


ESCENA  XV.    • 
DOfÍA  BLANCA ,  DON  MENDO. 

DON  MBNDO. 

¿Qué  es  esto ,  Blanca  ?    . 

DJDNA  BLANCA. 

Es  tu  error 
Y  es  mi  error  también ;  que  el  cielo 
Hoy  nos  castiga  á  los  dos. 
Sigue  al  Rey,  piedad  le  pide; 
Sabiendo  ¡  ay  (le  mi !  que  no 
Es  mi  hijo ,  que  es  de  Laura 

DON  MENDO." 

¡Válgame  üosl 
El  vivirá,  aunque  yo  muera. 

DONA  BUNGA. 

rMuerta  quedo! 

DON  MENDO. 

¡  Sin  mi  voy ! 
(Yante.) 

m 

Habitación  de  Boa  Memlo. 

ESCENA  XVI.     . 
ELVIRA,  DOÑA  VIOLANTE. 


Considera... 


ELVIRA. 


DOÑA  VIOLANTE. 

Esto  ha  de  ser. 

ELVIRA. 

Mira... 

DOÑA  VIOLANTE. 

No  hay  que  persuadirme. 

ELVIRA. 

Advierte... 

DOÑA  VIOLANTE. 

No  hay  que  decirme. 

ELVIRA. 

¿  No  echas ,  señora ,  de  ver 
Que  han  de  culpar  que  baya»sido 
Tu  padre  quien  le  ba  librado? 

DON 4  VIOLANTE. 

Cuando  le  juzguen  culpado , 
¿Qué  importa  ?  Y  pues  no  le  pido 
Consejo ,  no  me  le  des. 
Llega,  y  abre  aquesa  puerta.  * 

ELVIRA. 

Sí  haré ,  de  temores  muerta. 
—Pero  gente  hay  dentro. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Pues 
Antes  que  nos  resolvamos 
A  abrir,  Elvira,  escuchemos,   . 
Porque  puede  ser  que  erremos 
El  fin  de  lo  que  intentamos , 
Si  acaso  por  la  otra  puerta 
Alguien  entró  en  Ja  prisión , 

Y  se  queda  tu  intención 
Sin  su  efecto  descubierta. 
Pon  en  la  llave  el  oído, 
Mira  qué  oyes. 

ELVIRA. 

Nada  puedo 
Entender,  porque  hablan  quedo , 

Y  solo  4  mi  llega  el  ruido 
De  la  voz ,  sin  las  palabras. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Quítate ,  llegaré  yo 

A  ver  si  algo  escucho.  No. 

Pero  para  que  no  abras , 
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El  rumor  bastante  fué. 
Macha  gente  veo. 

ELVIRA. 

Asi 
Lo  he  sentido  yo. 


ESCENA  XVII. 

DON  MENDO.  —  Dichas. 

DON  MERDO. 

i  Ay  de  mi ! 

DOÑA  VIOLANTE. 

Señor,  ¿qué  tienes? 

DON  fcpTDO. 

No  sé:.. 
Pero  bien  lo  sé,  mal  digo ; 
Que,  en  efecto,  mi  pesar 
¿Con  quién  ha  de  descansar, 
Si  no  descansa  contigo? 
¡Con  cuantas  causas  me  aflijo . 
Advierte!  Don  Lope,  pues, 
Hijo  de  Blanca  no  es, 
Que  es  tu  hermano  y  es  mi  hijo. 

DOftA  VIOLANTE. 

¡Qué  dices!  ¡Válgame  el  cielo! 

DON  MENDO. 

Que  vengo  determinado 
A  perder  vida  y  estado, 
Privanza ,  honor  y  consuelo 
Por  darle  la  libertad. 

DONA  VIOLANTE. 

Sin  saberlo  yo,  habían  hecho 
Sus  desdichas  en  mi  pecho 
Aquesa  misma  piedad. 
Y  pues  el  ruido  que  oi 
Ya  cesó  en  el  aposento, 
Yo  abriré. 

DON  MENDO. 

Llega  con  tiento. 

ESCENA  XVIII. 

DON  LOPE ,  dentro.  —  Dichos. 

don  lope.  (Dentro.) 
¡  Ay  infelice  de  mi ! 

DON  MENDO* 

Justamente  te  estremeces 
A  tan  misero*  gemido. 

DOÑA  VIOLARTE. 

De  turbada ,  no  he  podido 

Abrir  ya. 

don  lope.  {Dentro.) 
¡  lesos  mil  veces ! 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


DON  MENDO. 

Muestra  la  llave ,  que  aunque 
Tanto  este  acento  me  turba , 
Yo  abriré. 

DONA  VIOLANTE. 

Toma ;  que  yo,  (Dale  la  llave.) 
Mas  que  viva ,  estoy  difunta. 

(llaman  á  loe  dos  puertas  de  loe  ladee, 
por  ¡a  parte  de  adentro.) 

DON  MENDO. 

A  aquella  puerta  y  a  esta 

A  un  tiempo  han  llamado  juntas. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Quién  sera?  ¡Válgame el  cielo! 

DON  MENDO. 

Mientras  que  yo  abro  la  una , 
Abre  tú  la  otra. 

(Van  d  abrir  Doña  Violante  y  Don 
Siendo  las  dos  puertas ,  y  salen  por 
la  de  Doña  Violante  Doña  Blanca  y 
Beatriz ,  y  por  la  otra  Don  Lope , 
padre ,  y  Vicente  J 

ESCENA  XIX. 

DOÑA  BLANCA,  DON  LOPE,  padre , 
BEATRIZ,  VICENTE.  —  Dichos. 

don  lope  ,  padre. 

Don  Meudo , 
El  Rey  me  manda  que  acuda 
A  vos  á  que  me  digáis 
La  sentencia  que  dio  justa 
En  mi  desagravio. 

DOÑA  DLANCA. 

Yo. 
Violante,  en  vuestra  hermosura 
Vengo  a  consolar  mis  penas , 
Que  anticipadas  me  asustan. 

VICENTE. 

Y  yo ,  por  hallarme  en  lodo , 
Vengo  siguiendo  la  chusma. 

DON  MENDO. 

El  Rey,  Lope,  no  me  ha  dado 
A  mi  sentencia  ninguna... 

DOÑA  VIOLANTE. 

Muy  mal  podrá,  Blanca ,  daros 
Consuelos  la  que  los  busca. 

DON  MENDO. 

Si  ya  no  es  que  la  sentencia 

En  esta  cuadra  se  oculta, 

Donde  esta  preso  Don  Lope. 

(Abre  la  puerta,  que  será  la  de*en  me- 


dio del  teatro,  y  se  tea  Don  Upt. 
hijo ,  dado  garrote ',  un  papel  en  U 
mano ,  y  luces  d  los  lados.) 
Mas  ;  qué  miro ! 

DOÑA  BLANCA. 

¡  Suerte  iujusta ! 

DOÑA  VIOLANTE. 

¡Qué  desdicha ! 

VICENTE. 

¡Qué  tragedia ! 

BEATRIZ. 

¡  Qué  pena ! 

ELVIBA. 

¡  Qué  desventura ! 

don  lope,  padre. 

Cuanto  fué  hasta  aqui  rencor, 
Es  ya  lastima  y  angustia. 

DON  MENDO. 

Si  el  papel  que  está  en  su  mano, 
Es,  Lope,  el  que  el  Rey  procura 
Que  yo  por  sentencia  os*)ea, 
Vedle  vos ;  que  á  mi  me  turba 
Este  horror  tanto,  que  soy 
Una  helada  estatua  muda. 
(Ap.  \  Ay  hijo !  castigo  ha  sido 
Dilatado  de  mi  culpa 
Hasta  aqui.  Pero  estas  voces 
Quédense  en  el  alma  ocultas.) 

•       DOÑA  BLANCA.  (Ap.) 

De  mi  engaño  el  instrumento 
Para  castigo  me  busca , 
¡  Ay  de  mi!  pero  esta  pena 
Secreta  el  alma  la  sufra. 

don  lope.  (Lee.) 

«Quien  al  que  tuvo  por  padre 
•Ofende  •  agravia  é  injuria , 
•Muera  v  y  véale  morir 
•Quien  un  limpio  honor  deslastra, 
•Para  que  llore  su  muerte 
•También  quien  de  engaños  usa, 
•Juntando  de  tres  delitos 
•Las  tres  justicias  en  una.» 

TODOS. 

Y  de  los  demás  defectos 
Merezca  el  autor  disculpa. 

i  El  garrote  no  era  suplicio  de  wHa 
Calderón,  que  en  El  Alcaide  dtltlmn  sq» 
justificar  tan  bien  la  aplicados  de  m  p*f 
vil  á  un  caballero»  ia  hubiera  j astil f*4 
igualmente  en  este  drama.  Es  de  waw  1» 
el  texto  haya  sido  alterado,  y  que  «dwg 
nal  genuino  muriese  Don  Lope  defouw 
con  el  puñal  que  entregó  á  so  padre : « * 
trafio  efecto  que  produce  aquella  ansa  a 
Don  Lope ,  autoriza  tal  presunción.  u& 
de  esto,  es  muy  probable  que  no  sea  dr  u* 
deaom  el  diurno  acto,  caso  que  tañese^ 
en  los  otros. 


EL  CONDE  LUCANOR. 


EL  CONDE  LUCANOR. 
TOLOMEO,  wldau  de  Egipto. 
FEDERICO,  duque  de  Totean*,  viejo. 
ASTOLFO,  príncipe  de  Rusia. 
CASIMIRO ,  principe  de  Hungría. 
ROBERTO,  criado. 


PERSONAS. 

PASQUÍN,  criado  del  Conde. 

ROSIMUNDA,  duquesa  de  Tacana. 

IRIFELA.swftf. 

ESTELA,  dama. 

CLOR1,  dama. 

FLORA,  dama. 


S1RENE,  dama. 
LIBIA,  dama. 

GUASDAS. 

Músicos 

AcompajUmibhto. 

Gente* 


La  escena  es  en  Egipto  y  en  Tacana. 


JORNADA  PRIMERA. 

Egipto.  —  Trozo  de  seta ,  cercana  si  mar, 
entre  isa  grata  y  usa  torre. 

ESCENA    PRIMERA. 

Gertb  ,  EL  SOLDÁN. 

{Dentro  suena  ruido  de  caza,  y  después 
ule  cayendo  el  soldán  Tolomeo,  en 
troje  dejitano  ó  egipcio.) 

roro.  (Dentro.) 
Desenlaza  la  pihuela 
A  otro  halcón ,  que  tras  él  suba 
A  socorrerle. 

cente.  (Dentro.) 
Uchohó. 

soldar.  (Dentro.) 
Ko  hay  para  qué,  que  aunque  él  huta 
volando,  sabré  corriendo 
Hacer  que  se  restituya 
A  la  alcándara.  Mas  i  cielos ! 
¡FsTor! 

uno.  (Dentro.) 
En  las  peñas  duras 
£1  caballo  del  Soldán 
Se  desboca.  * 

gexte.  (Dentro.) 
¡Suerte  injusta! 
(Dentro  suena  ruina.) 
soldar.  (Dentro.) 
Por  mas ,  generoso  bruto , 
Que  envuelto  en  sudor  y  espuma 
Rindas  al  aire  el  aliento, 
Des  a  la  tierra  la  furia, 
Desalojado  del  fuste 
Que  tn  altiva  espalda  ocupa , 
Del  estribo  que  te  ciñe 

Y  la  rienda  que  te  ajusta , 
Sabré  sin  ti  penetrar 

Los  ceños  desta  espesura 

Ko  seguimiento  de  aquel 

Veloz  pirata  de  pluma. 

Que  en  los  piélagos  del  viento , 

Haciendo  una  y  otra  punta, 

Para  caer  sobre  el  sol 

lias  allá  del  sol  se  encumbra. 

(Sale  ahora.) 
Mas  ;ay !  que  en  vano  te  sigue 
Ya  ni  aun  la  vista,  pues  suma 
Tu  velocidad  te  aleja 
Tanto,  que  la  mas  aguda , 
Ni  pájaro  te  divisa , 
Ni  átomo  apenas  te  juaga  : 
Con  que  perdidos  los  dos. 
Tú  en  la  campaña  cerúlea 

Y  yo  en  la  Tercie  campaña, 
Corremos  igual  fortuna, 

T.  XIU 


Pues  á  un  tiempo  derrotados , 

Tú  entre  nubes,  yo  entre  grutas, 

Partimos  entre  los  dos 

Tú  la  vaga  y  yo  la  inculta. 

Mal  seguido  de  mi  gente , 

Porque  no  igualó  ninguna 

El  desenfrenado  aliento 

Que  de  sus  ojos  me  burla , 

Perdido  y  solo  en  las  quiebras 

Destas  pardas  peñas  duras 

(Que  enmarañadas  deflenden 

La  entrada  á  la  luz  mas  pura 

Del  sol)  me  bailo,  sin  que  encuentre 

De  humaua  planta  ni  bruta 

O  vereda  que  me  guie, 

O  huella  que  me  conduzca. 

Pero  en  lo  mas  intrincado 

Del  monte  (si  no  me  ofusca 

Lo  pavoroso  del  seno) 

Suiere  el  cielo  que  descubra 
o  sé  qué  fábrica  pobre, 
Que  entre  esplendores  de  augusta , 
A  pesar  del  tiempo  vive 
Miseramente  caduca. 
Acercarme  quiero  á  ella, 
Por  si  la  habitase  alguna 
Persona- que  al  real  camino 
0  me  adiestre  ó  me  reduzga. 
¡  Ah  del  miserable  albergue !... 

(Dentro  ruido  de  cadenas.) 
Blas  ¿qué  lamento  se  escucha , 
Que  entre  arrastradas  cadenas 
La  esfera  del  aire  turba? 

.      ESCENA  II. 
FEDERICO,  dentro.— ÜL  SOLDÁN. 

FEDERICO. 

Inconstante  fortuna , 
Condicional  imagen  de  la  luna , 
Por  mas  que  en  mi  tus  iras  ejecutas, 
No  es  iufeliz  quien  de  tus  iras  triunfo. 

SOLDÁN. 

Ya  desta  voz  y  aquel  ruido 
No  es  difícil  que  presuma 
Dónde  estoy;  pues  aunque  yo 
No  pisé  este  sitio  nunca , 
Tuve  del  noticias  siempre. 
Esta  es  la  prisión,  sin  duda, 
Del  infeliz  Federico 
De  Toscana ,  que  asegura 
Con  sus  ruinas  mis  aplausos. 
Mis  dichas  con  sus  injurias. 
Pasar  no  quiero  adelante. 
Porque  la  piedad  no  acuda 
A  revocar  los  decretos 
De  una  sentencia  tau  justa , 
Que  la  pronuncian  los  hados 
Siempre  que  mi  mal  pronuncian. 
Por  otra  parte  (sin  que 


Me  mueva  lastima  alguna. 
Pues  á  quien  culpa  su  estrella. 
No  en  vano  mi  rigor  culpa) 
Quiero  torcer  el  camino... 
— Y  no  sin  causa ,  pues  una 
Parda  choza  allí  parece, 

8ue  en  bárbara  arquitectura 
s  fachada  de  otro  seno 
No  menos  funesto,  en  cuya 
Lóbrega  estancia  quizá 
Habrá  gente.  ¡  Ah  de  la  obscura 
(Tocan  dentro  una  arpa.) 
Habitación!...  Mas  ¿qué  oigo? 
Templado  instrumento  usurpa 
Las  cláusulas  á  las  aves , 
A  cuyo  compás  divulga... 

ESCENA  1IL 

1RIFELA,  dentro.  —  EL  SOLDÁN; 
FEDERICO,  dentro. 

ttinxA.  (Canta  dentro.) 

Inconstante  fortuna , 
Condicional  imagen  de  la  luna, 
Por  mas  que  en  mi  tus  iras  ejecutas. 
No  es  infeliz  quien  de  tus  iras  triunfa. 

SOLDAR. 

¿Qué  es  esto,  cielos ?  ¡  Lo  mismo 

8ue  uno  llora  en  sus  angustias ,    - 
tra  en  sus  lisonjas  canta ! 
¿Tan  poca  distaucia ,  incultas 
Peñas,  hay  del  canto  al  llanto, 
De  la  pena  á  la  ventura , 
De  la  desdicha  á  la  dicha , 
Que  pueden  dos  voces  juntas 
Formar  de  un  mismo  concepto 
El  lamento  y  la  dulzura , 
Repitiendo  á  un  tiempo  mismo 
Una  alegre,  otra  confusa?... 

(Irifela  canta,  y  el  Soldán  y  Federico 
representan.) 

LOS  TRES. 

Inconstante  fortuna , 
Condicional  imagen  de  la  hna, 
Por  masaue  en  mi  tus  iras  ejecutas , 
No  es  infeliz  quien  de  tus  iras  triunfa. 

ESCENA  IV. 

Gcardas  ;  después,  RORERTO.  — 
Dichos. 

guardas.  (Dentro.) 
Muera ,  tiradle. 

SOLDAtt. 

¡Ay  de  mi! 
Tercera  voz  articula 
No  menos  casual  asombro 
Que  la  primera  y  segunda, 
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guardas.  {Dentro.) 
Por  aqu> va. 

(Sale  Roberto  huyendo.) 

ROBERTO. 

¡  Favor,  cielos ! 

SOLDÁN. 

¿Qué  es  esto  ? 

ROBERTO. 

Las  plantas  tu  vas, 
Seas  quien  fueres,  sagrado 
Sean  del  que  en  noble  fuga 
Llega  6  socorrerse  deilas. 

(Salen  guarda»  con  armas.) 

GUARDAS. 

Tiradle ,  muera. 

SOLDÁN. 

La  furia 
Tened  :  ¿por  qué  ba  de  morir? 

UNO. 

¿Tú,  señor,  nos  Jo  preguntas, 
Siendo  tú  quien  nos  lo  manda? 

SOLDÁN. 

¿Yo?  ¿  como  é  cuándo? 

UNO. 

¿Eso  dudas? 
Guardas  somos  desa  torré  , 
En  cuyo  centro  se  oculta 
Federico  de  Toscana , 
Con  orden  que  la  clausura 
No  penetre  destos  cotos 
Persona ,  señor,  alguna 
Que  no  muera ;  mayormente 
Siendo  el  eme  amparar  procuras. 
En  traje  y  lengua  toscauo* 

SOLDÁN. 

¿Qué  es,  traidor,  lo  que  aquí  buscas, 
Cuando  maJ  ignorar  puedes 
Que  de  tu  nación  perjura 
Cualquiera  sombra  me  asombra , 

Y  cualquiera  voz  me  injuria  ? 
(Vuélvese  el  Soldé»  contra  Roberto, 

echando  mano  d  un  puñal ,  y  detié- 
nele  Roberto ,  hincando  en  el  suelo 
una  rodilla.) 

ROBERTO. 

Óyeme  y  dame  la  muerte. 
Si  no  basta  en  mi  disculpa 
La  seguridad  que  goxa 
Quién  ha  venido  en  tu  busca 
Con  fueros  de  mensajero. 

SOLDÁN. 

¿Cómo  aquí  bailarme  procuras? 

ROBERTO. 

Como  apenas  a  este  puerto , 
Primera  posesión  tuya « 
Que  con  islas  de  Tosca aa 
El  Archipiélago  juma1» 
Solo  y  sin  ¡irmas,  de  aquella 
Mal  defendida  faluca 
Tomé  tierra ,  cuando  supe 
Que  la  generosa  lucha 
Boreal  de  la  cetrería , 
Que  es  la  caza  de  que  gustas , 
Te  divierte  en  estos  monto; 

Y  asi ,  en  fe  de  la  segura 
Plática  de  embajador, 

Te  busqué  en  ellos :  á  cuya 
Causa  han  querido  matarme, 
Sin  mas  delito  ó  mas  culpa  • 

Que  no  saber  dónde  estaba. 

SOLDÁN. 

¿Quién .todo  eso  me  asegura? 

4  En  el  tercer  seto  se  ve  (Míe  Federico  esta 
preso  en  Egipto  en  una  torre  próxima  al  Nilo, 
segnn  lo  cual ,  y  Jo  que  se  dice  aquí ,  se  supone 
que  aquel  rio  desemboca  en  el  Archipiélago  t 
<s  cerca  de  él.  Ya  se  ha  dicho  otra  vez  que  la 
geografía  de  Calderón  es  inventada  por  él  a 
su  antojo. 


Este  pliego. 


Si. 


b#birto. 

S0LDA5. 

¿Para  mi  ? 

ROBERTO. 


SOLDÁN. 

¿Cuyo  es? 

BODERTO. 

De  Rosímunda , 
La  (taques*  de  Toscaoa. 

SOLDÁN. 

Pues  ¡qué!  ¿todavía  le  dura 
La  esperanza  de  que  pueda 
Ver  libre  a  su  padre  nunca? 
Retírate ,  mientras  leo. 

(Levántase  Roberto.) 

ROBERTO.  (Ap.) 
¡  Ay,  Flora  !  en  ausencia  tuya , 
¿Qué  habrá  que  no  sea  desdicha? 

(Vaso.) 

ESCENA  V. 

EL  SOLDÁN,  guardas  ;  después, 
ROBERTO. 

soldají.  (Lee.) 
c  A  la  majestad  augusta 
•  De  Tolomeo  de  Egipto» 

(Abre  el  pliego.) 

Y  trae  otra  carta  inclusa. 

(Lee.)  a  Ya  que  al  rescate  de  cuanto 
«Todo  aqueste  estado  snma, 
»La  persona  de  mi  padre 
»No  es  posible  que  reduzgas, 
»Y  que  de  su  libertad 
»Alla  por  causas  ocultas 
«Nunca  la  plática  admites 
»Y  siempre  el  contrato  excusas, 
•Merézcate  aquesta  vez, 
»No,  señor,  por  bija  suya, 
>  Por  el  honor  que  me  ensalza 
»Ni  la  sangre  que  me  ilustra , 
»Sino  solo  por  mujer 
«Triste, "afligida  y  confusa 
»(Que  esta  para  con  tos  nobles 
»Es  la  dignidad  mas  suma), 
» Que  después  que  te  asegures 
»  De  cuanto  ese  pliego  incluja, 
«Permitas  llegue  á  su  mano 
» Y  responda  a  esa  consulta.» 
¿Qué  secreto  imperio »  cielos , 
Es  este  de  la  hermosura , 
Que  aun  cuando  ruega  postrada 
Es  cuando  manda  absoluta?  * 
No  solo  he  de  ver  el  pliego* , 
Cortés  hoy  con  Rosimunda ; 
Pero  sin  verle  he  de  darle 

Y  hacer  que  responda.;  que  una 
Cosa  es  mi  seguridad 

Y  otra  la  estimación  suya, 
El  dia  que  no  me  habla 

En  lo  que  mas  me  disgusta. — 
Díle  a  Federico  tú       (A  un  {parda.) 
Que  boy  mis  rigores  le  Indultan 
Su  prisión ,  que  a  verme  salga.— 

Y  tu ,  porque  no  haya  duda    (A  otro.) 
Que  de  aquí  conmigo  lleve , 

Mira  quién  aquella  gruta 

Habita,  y  venga  también 

(Vansehs  guardas,  y  vuelve  Roberto.) 

A  mi  presencia.— Tu  escucha        '  * 

Lo  que  á  Federico  diga 

En  obediencia  tan  justa , 

Porque  bas  de  llevar  de  todo 

La  respuesta.  (Ap.  Luces  puras , 

No  me  enternezcáis  at  verle , 

Pues  sois  mi  culpa  y  disculpa.) 

s  No  solo  no  be  do  ver  el  pliego. 


ESCENA  VL 


Vuelven  los  dos  coardas,  cada  «wp 
parte  distinta ,  trayendo  el  «m\ 
FEDERICO,  y  el  otro  d  InlFfcLj 
vestida  de  pieles.  —  Dichos. 

guarda  1.° 
Ya  esta  Federico  aquí. 
guarda  2.° 

Y  aquí  Irifela ,  sañuda 

Fiera  humana,  que  es  quien  títc 
Esa  bóveda  profunda. 

soldak.  (Ap.) 

Al  ver  á  un  tiempo  en  los  dos 
Dos  monstruos  de  la  fortuna, 
¿Qué  mucho  que  me  estremezca? 
Qué  mucho  que  me  confunda? 

FEDERICO. 

í  Feliz  yo ,  si  el  mandar  hoy 
Que  a  fa  luz  me  restituyan 
Del  sol ,  es  para  acabar 
De  una  vez  con  mis  angustias ! 

IR1FBLA. 

¡  Dichosa  jo,  si  el  buscarme 
Hoy  entre  estas  pefias  duras 
Es  para  que  con  mi  muerte 
Mejor  el  destierro  cumpla ! 

FEDERICO. 

Y  así,  mudamente  absorto.,. 

IRIFELA. 

Y  así ,  absortamente  muda... 

FMERflCO. 

Te  suplico  me  declares... 

lltlFELA. 

Te  pido  que  me  descubras... 

FEDERICO. 

¿Para  qué  un  vivo  cadáver 
Sacas  de  la  sepultura? 

1RIFELA. 

¿Para  qué  en  estas  montañas 
Donde  me  arroyas,  me  buscas? 

ftOLBAX. 

Dos  preguntas  me  habéis,  hecbo, 

Y  es  bien  ser  dos  las  preguntas , 
Porque  quizá  no  supiera 
Responder  a  cada  «na 

De  por  si,  y  sabré  4  las  dos. 

tóenos. 
¿Porqué? 

SOLDAR. 

Porque  vieten  juntas 
A  ser  respuesta  ana  de  otra , 
Cuando  infieras ,  cuando  angojas 
Que  tü  padeces  por  ella 

Y  ella  por  ti. 

IX»  DOS. 

¿Cómo? 
soldah.  (Á  Federico.) 
Escucha » 
Tü  que  lo  Ignoras ,  y  tú 
Que  lo  sabes,  disimula. 
De  Europa  al  Asía  infestado 
El  paso  tenían  mis  fustas 
(Que  bandoleros  del  mar 
Se  valen  de  lo  que  hurlan), 
Cuando... 

FEDERICO. 

Religioso  yo, 
Procurando  bacer  según 
La  senda  á  Jerusalea 
Al  que  peregrino  salea 
Estos  mares  con  devota 
Fe  de  ver  eu  so  gran  curia , 
Entre  otros  sacros  lugares, 


Aquella  inmortal  aguja 
Que  fué  de  mi  Dios  humano 
Pira,  monumento  y  urna , 
Eu  persona  saii  al  mar, 
Fuadaodo  en  campos  de  espuma 
Vaga  ciudad ,  población 
De  su  verdinegra  bruma. 

SOLDA.1. 

Yo  viendo  que  tú  venias , 

Para  que  nadie  presuma 

Henos  ardimiento  en  mi  v 

Salir  dispuse  eo  lu  busca ; 

Y  al  tiempo  que  sobre  el  ferro 

Tenia  la  armada  surta 

Para  levar  al  instante 

Que  el  viento  fuese  eo  mi  ayuda , 

I  rife  la,  esa  j  i  tana, 

¡)ue  en  las  estrellas  apura 

\rhilro  de  las  estrellas , 

Todas  las  cosas  futuras , 

Si  ya  no  es ,  como  otros  dicen  ,  * 

)ae  en  las  mágicas  que  estudia 

Diabólico  genio  taspita 

i  negro  espíritu  pulsa ; 

W  poner  el  pié  eo  la  lancha, 

íe  salió  diciendo... 

IMFELA. 

Excusa 
Üsta  jornada ,  Soldán , 
toque  los  hados  te  anuncian 
)ue  del  duque  de  Toscana 
Jeras  prisionero  :  cuya 
^rsona  tu  libertad 
7acilita  6  dificulta , 
*ues  ella  ha  de  ser  el  precio 
)el  rescate  de  la  tuya, 

SOLDÁN. 

adivinadas  desdichas , 
K  do  crérlas  es  cordura , 
(o  es  cordura  no  temerlas, 
'orqae  en  estas  conjeturas , 
*i  el  crédito  es  liviandad, 
¡s  temeridad  la  burla. 
'ero  a  vista  dei  empeño , 
innqne  el  avise  ese  asusta, 
taerosameute  osado 
•ali  en  la  demanó>  tuya, 
a  cuyo  naval  encuentro... 

FEDERICO. 

motinada  la  enanca* 

•e  la  real,  porque  bable,  entre  otras 

aciones,  escuadras  turcas  > 

e  dejó  ganar  el  viento, 

con  él  a  la  fortuna ; 

oe  aunque  parecen  dos  cosas 

ortana  y  viento ,  son  nea  > 

e  suerte  que  yo  el  cautivo 

ine  á  ser,  mi  armada  en  fuga. 

Oh  memoria!  ¿para  qué, 

i  no  me  matas,  me  angustias? 

SOLDAR, 

esvaneoido  en  ja  presa 
e  tu  persona  por  una 
arte  t  y  por  otra  temiendo 
oe  hado  que  boy  no  se  ejecuta 
o  se  ejecute  mañana , 
orqne  á  ambas  cosas  acuda 
Irifeta  desierre  . 
arque  otra  vez  no  me  arguya 
entirosos  vaticinios, 
¿  tí  te  puse  en  segura 
fisión ,  porque  su.  amenaza 
o  pueda  suceder  nunca  : 
od  que  la  pregunta  de  ambos 
>  respondida  pregunta , 
íes  tu  haces  que  ella  padezca , 
ella  hace  que  tú  sufras. 

;  mas  ¿  por  qué  con  mi  muerte     # 
b  una  ves  no  te  aseguras  ? 


EL  CONDE  LUCANOR. 

SOLDAR. 

Porque  es  tu  vida  resguardo 
De  amónos  que  se  conjuran 
Contra  mi,  temiendo  vengue 
En  tu  vida  sus  injurias. 

laiPBLA. 

No  es  eso.  * 

SOLDÁN. 

Pues  ¿qué  es? 

IMPELA. 

Que  el  cielo 
Quiere  que  el  hado  se  cumpla, 

SOLDÁN. 

i  Cómo  puede  ser,  si  va 

La  fuerza ,  el  poder,  fa  industria , 

Todo  se  da  por  vencido? 

O  dígalo  Rosimunda , 

Pues  viendo  que  mi  rencor 

Su  esperanza  desahucia , 

Ya  en  otros  medios  me  escribe. 

Toma  :  aquesa  carta  es  suya. 

Licencia  te  doy  de  lérla 

Y  responder  á  una  duda , 
Que,  según  me  da  4  entender, 
El  estado  te  consulta. 

FEDERICO. 

Esta  es  la  primer  piedad 
Que  debo  a  mi  desventura. 
Feliz  yu ,  aunque  ella  ¡  ay  de  mi ! 
Firma  c  infeliz  hija  luya».  {Lee  par  a  si.) 

SOLDAft.   (*>.) 

Lastima  me  da  su  Manto ; 
Que  no  hay  corazón  que  sufra 
Lágrimas  de  mujer  ni  bpmbre ; 
Que  lo  que, enamoran  unas, 
Otras  compadecen.  Pero 
Aunque  á  piedades  me  induzca , 
El  ver  a  lrifela  aqui 
Todas  las  piedades  frustra. 

FEDERICO.  (Ap.) 

i  Quién ,  cielos,  se  vio  jamas 
En  pena  tan  importuna  ? 

SQLftAK. 

¿Has  leído? 

FEDERICO. 

Y  mes  quisiera:  • 
Aunque  estimo  bonra  tan  fino» , 
No  haber  leído. 

soldam. 

¿Porqué? 

FEPKBICQ. 

Por  no  entrar  en  mas  confusa 
Penalidad. 

SOL»  A*. 

¿Cómo? 
feduico. 

Como 
Trae  la  mayor  de  mis  duda*. 
Lleva  mal  él  pueblo  qee  - 
No  naya  en  éi  dueño  que  sopla 
Mi  ausencia ,  agobiando  el  cuello 
A  las  doradas  coyundas 
De  gobierno  y  matrimonio ; 

Y  queriendo  Rosimunda 
Tome  estado ,  me  propone 
Tres,  con  quien  casarla ,  en  cuya 
Elección  resuelva  yo 

El  que  mas  ó  mi  sé  ajusta , 
Porque  ella  sin  mi  licencia 
Hacer  la  elección  repugna. 
Bien  tengo  de  sus  estados  • 

Y  sus  conveniencias  muchas 
Noticias ;  pero  no  tengo 

De  sus  personas  alguna ; 

Y  en  cuanto  a  mi  voto ,  mas 
Quisiera  acertar  ¿quiéa  duda? 
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La  persona  que  e)  estado; 
Que  no  son  amigas  nunca 
rortuna  y  naturaleza, 

Y  asi  debe  la  cordura 
Perdonar  por  la  persona 
Tal  ves  algo  á  la  fortuna. 

El  hombre  es  lo  mas :  adagio 
Es  que  introdujo  ia  aguda 
Política  :  con  que  al  ver 
Que  be  de  adivinar  4  obscuras, 
Perdonara  la  obediencia 
Por  lo  que  della  resulta 
A  mi  confusión. 

SOLDÁN. 

Aguarda; 
Que  ya  que  en  acción  tan  justa 
No  puedo  valerte  en  lodo , 
En  parte  es  bien  que  presuma       # 
Aliviarte ,  dando  medio 
De  quien  el  acierto  arguyas. 
(Ap.  Por  lo  que  me  importa  ver 
Quien  cou  su  estadd  se  auna.) 
lrifela..* 

IRtFELA. 

¿Qué  me  mandas? 

SOLDÁN. 

En  tus  mágicas  astucias, 
De  cuantas  veces  afliges. 
Alivia  siquiera  una. 
Di  a  Federico  y  a  mi , 
Destos  tres  que  le  consultan , 
En  lo  personal ,  qué  prendas 
Tienen,  qué  costumbres  usan. 

IRIFELA. 

Como  los  dos  entréis  solos 
En  mi  habitación ,  la  luna 
De  un  espejo  os  mostrará 
Qué  virtudes  los  ilustran , 

§ué  victos  los  acompañan  . 
en  qué  ejercicios  sé  fundan. 

SOLBAM. 

Retiraos  todos,  y  tú 
Yen  conmigo. 

FEDERICO.  {Ap.) 

«£ea  disculpa 
De  aquesta  sunerstkiojí 
Ser  infiel  quien  ia  ejecuta 

Y  quien  la  manda,  i  que  yo 
En  ningún  pacto  concurra. 

Una  grata  :/n  el  fondo  saa  gran  corono. 

ESCENA  VII. 

EL  SOLDÁN  t  FEDERICO,  guiados  por 
IRIFELA ,  con  una  hacha  encendida. 

IRIFELA. 

La  negra  tez  desta  antorcha 
De  norte  os  sirva. 

SOLDÁN. 

¡  Qué  obscura 
Lóbrega  estancia! 

FEDERICO. 

i  Qué  seno 
Tan  horroroso! 

SOLDAJI. 

La  muda 
Noche  aqui  de  asiento  vive. 
(Corre  lrifela  una  cortina,  y  se  des* 
cubre  un  espejo.) 

IRIFELA» 

¿Qué  os  asombra?  Qué  os  perturba? 
¿Quién  son  los  tres  que  ba>  de  ver? 

FEDERJCXL 

Como  á  los  dos  me  descubras , 
Al  otro  ya  le  conozco. 


4iO 


COMEDIAS  OE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  0ARCA. 


IRIFEI.A. 

Pues  ¿quién  son  los  dos  que  dudas  ? 

FEDERICO. 

Seo  Casimiro,  de  Hungría 
Principe,  Asiolío  de  Rusia. 

irifela. 

Pues  llegad  á  ver  y  a  oír 

Quiéo  son  y  en  io  que  se  ocupan. 

{Púneme  el  Soldán  y  Federico  delante 

del  espejo ,  mirando  el  uno  hacia  un 

Jado  y  el  otra  al  opuesto.) 

ESCENA  VIII. 

Soldados,  ASTOLFO.  CASIMIRO, 
músicos,  dentro.—  Dichos. 

(Suman  en  una  parte  cajas  y  trompe- 
tas, y  en  otra  instrumentos.) 

soldados:  (Dentro.) 
4  Arma ,  arma !  ¡ Guerra,  guerra! 

astolfo.  (Dentro.) 
Todo  sea  horror  y  furia. 

casimiro.  (Dentro  J 

Cantad ,  y  todo  sea  amor 
Cuanto  este  jardín  incluya. 

Músicos.  (Dentro.) 

Compitiendo  con  Jas  selvas* 
Donde  las  flores  madrugan.,. 
(Tocan  otra  vez  las  cajas?) 

IMPELA. 

¿Qué  ves  tu? 

FEDERICO. 

Una  ciudad  veo 
Que  asaltada ,  no  hay  criatura 
Que  al  furor  de  un  fuerte  jóveo 
Sus  incendios  no  consuman, 

IRIFEU. 

Tu  ¿qué  ves? 

SOLDAR. 

Un  jardín  nitro 

?ue  varias  florea  dibujan , 
en  él  ur,  joven  hermoso 
•Que  en  un  cenador  de  murta 
Peinándose  está. 

FEDERICO. 

Este  dice 
A  las  tropas  coa  que  triunfa— 

soldados.  (Dentro.) 

\  Arma ,  armal  ¡  Guerra ,  guerra ! 

astolfo.  (Dentro.) 

Todo  se  tale  y  destruya. 

soldán. 
Y  aquel... 

casimiro.  (Dentro.) 

Cantad ,  y  sea  amor 
Todo,  pues  al  ver  que  adulan... 

músicos.  (Dentro.) 

Los  pájaros  en  el  viento 
Forman  abriles  de  pluma. 

(Cubre  el  espejo  Irifela.) 

irifela. 
Ya  á  los  dos  has  visto. 

FEDERICO. 

Espera ; 
No  el  mágico  cristal  cubras 
Tan  presto ,  basta  que  me  infórmeu 
Mejor  las  acciones  suyas. 
irifela. 

Pues  para  que  de  mas  cerca 
Lo  veas,  otra  figura 


Fantástica  te  los  muestre; 

Y  asi,  á  Casimiro  escucha. 

(Aparece  en  el  espejo  Casimiro,  vestí- 
do  día  húngaro,  mirándose  á  otro 
espejo,  que  traerá  un  paje,siguién- 
dolé  músicos  descubiertos,  cantan- 
do.) 

casimiro.  (A  un  múiico.) 

Mas  al  propósito  mió , 
De  tono  y  de  letra  muda. 

MÚSICOS. 

¡Ay  loca  esperanza  vana! 
¡Cuántos  dios  há  que  estoy 
Engañando  el  dia  de  hoy 

Y  esperando  el  de  mañana! 

CASIMIRO. 

Más  dése  tono  conviene 
La  letra  con  mi  deseo , 
Pues  de  un  dia  en  otro  veo 
Que  mi  dicha  se  entretiene : 
Pasa  el  de  ayer,  el  de  hoy  viene 
Previniendo  al  de  mañana , 
Sin  que  mi  pena  tirana 
Mejore  amor,  siendo  asi 
Que  en  él  solo  para  mi... 

EL  T  MÚSICOS. 

/  Ay  loca  esperanza  vana ! 

CASIMIRO. 

(Paseándose,  vistiéndose  y  mirándose  á 
toda  vuelta  al  espejo,  y  peinándose.) 

Amo  i  Rosimunda  bella , 
Desde  qae  vi  su  retrato. 
¿Quién -en  el  que  enviarla  trato 
Pudiera  copiar  su  estrella, 
Para  que  admitido  delta 
Quedara?  Pere  si  voy, 
Tan  perfecto  como  soy. 
Pintado ,  su  gusto  ofendo ; 

Y  asi ,  esto  en  vano  temiendo... 

ÉL  Y  MÚSICOS. 

¡Cuántos  días  há  que  estoy! 

CASIMIRO. 

Pues  claro  está  que  el  amor 
Ya  la  elección  me  asegura ; 
Que  siempre  fué  la  hermosura 
Primer  carta  del  favor ; 

Y  mas  cuando  á  su  rigor 
Tan  sin  engaños  estoy 
Rendido,  si  no  es  que  doy 
Con  esto  fuego  á  la  llama , 
Pues  solo  merece  el  que  ama... 

ÉL  T  MÚSICOS. 

Engañando  el  dia  de  hoy. 

CASIMIRO. 

Mas  ame  yo ,  aunque  padezca , 
Pues  bien  mi  estrella  enemiga 
Hará  que  no  lo  consiga  ,# 
Mas  no  que  no  la  merezca  : 

Y  asi ,  cuando  me  aborrezca , 
Viendo  á  quien  pierde  y  quien  gaua , 
Quedará  mi  pena  ufana 

En  sus  desdenes,  y  yo 
Riendo  el  dia  de  hoy ,  y  no... 

EL  T  MÚSICOS. 

Esparando  el  de  mañana. 

(Retíranse  los  músicos  repitiendo 
la  letra.) 

SOLDÁN. 

Este  es  afectado  y  vano. 

FEDERICO. 

Su  presunción  me  disgusta ; 
~ue  en  el  hombre,  aunque  es  adorno, 
o  es  mérito  la  hermosura. 


Pero  prosiga  la  acción 
En  que  está  Astolfo  de  Rusia. 
(Aparece  en  el  espejo  Astolf$%  amito 
con  espada  y  rodela,  peleando  c*n 
algunos  soldados ,  que  se  retiros  it 
él.) 

SOLDADOS. 

¡  Arma ,  arma !  ¡  Guerra ,  guerra! 

ASTOLFO. 

Sienta  mi  estrago  la  infelice  tierra, 

Y  aunque  se  dé  á  partidos  de  vencida, 
Ninguno  della  quede  con  la  vida; 
Que  para  mi  no  es  gioría , 

Si  no  se  baña  en  sangre  la  victoria. 

SOLDADOS. 

¡Piedad,  señor! 

ASTOLFO. 

Villanos,       [manos* 
¿Qué  mas  piedad  que  muerto»  i m 

(Huyen  todos.) 
Fuera  de  que  á  enemigo 
Rebelde ,  la  piedad  es  el  castigo. 
Arda  pues  la  ciudad ,  hasta  que  sea 
Tanta  la  sangre  que  vertida  vea 
Por  toda  su  campaña , 
Que  el  hidrópico  orgullo  de  mi  saña 
Su  sed  apague  en  ella. 
¡  Oh  Rosimunda  bella ! 
¿Quién  para  que  llegara 
Como  soy  á  tu  vista,  retratara 
El  espíritu  altivo 
Con  que  ceñido  de  laurel,  recibo 
Destos  rebeldes  victoriosa  palma! 
Mas  ¡ay !  que  no  hay  matices  parad 

[alma. 

(Retirase ,  y  vuelven  á  tocar  Uu  csjts.) 

SOLDAR. 

Este  es  soberbio. 

FEDERICO. 

Rien  se  ba  conocido. 
Pues  do  se  mueve  aquejas  de  rewM°< 

Y  solo  es  venturosa  la  corona 
Que  tiene  rey  que  vence  y  que  perdoo* 

imfsla. 

Ya  los  dos  que  ver  quisiste, 
Has  visto. 

FEDERICO. 

Y  en  la  blandura 
De  uno  y  la  fiereza  de  otro , 
Ambos  mi  elección  repudia. 


SOLDÁN. 

Pasa  al  tercero. 

FEDERICO. 

Es  en  vano; 

Sue  ya  tengo  del  alguna 
zperiencias. 

soldar: 


Ya  que  me 


¿Y  quién  es, 
tocan  tus  dudas? 

FEDERICO. 


t 


Es  el  conde  Lucanor, 
Un  soldado  de  fortuna, 

§ue  aunque  le  ilustra  mi  sangre, 
us  desdichas  le  deslustran. 
General  fué  da  mis  tropas, 
Sus  victorias  fueron  muchas, 

Y  boy  que  falta  la  de  Marte, 
La  escuela  de  Apolo  cursa 
Dado  á  buenas  letras,  siendo 
Entre  la  espada  y  la  ploma, 
Docto  en  todas  lenguas ;  pero 
No  tiene  otra  herencia  alguna, 

Y  porque  es  sobrino  mió,     / 

81  consejo  le  consulta 
e  cumplimiento  no  mas. 


SOLDÁN. 

To  le  be  de  ver. 

IRIFELA. 

Pues  escacha 

Lo  que  en  un  bosque ,  en  que  á  caza 
Ha  salido  Rosimunda, 

Le  sucede. 

• 

ESCENA  DL 

Geste,  dentro;  ROSIMUNDA,  que  apa- 
rece en  el  espejo,  corriendo  despa- 
vorida; EL  CONDE  LUCANOR,  tras 
ella;  después,  PASQUÍN.— EL  SOL- 
DÁN, FEDERICO,  IRIFELA. 

gente.  (Dentro.) 
j  Guarda  el  leoo ! 

■OSINUNDA. 

¿No  hay  quien  á  mi  amparo  acuda? 
Esleía ,  Clon" ,  Sirene , 
¡Sola  á  vista  de  uua  Cera 
lie  dejais ! 

LUCANOR. 

Aquí  hay  quien  muera 
En  tu  favor  :  mientras  viene  v 
Retírale  tú ;  que  yo 
Eu  la  defensa  me  quedo. 

bosimunda. 

En  las  sombras  de  mi  miedo 
Tropezando  voy. 
(Al  entrarse: ,  deja  un  chapín  en  el 
suelo ,  y  te  entra  tropezando.) 

LUCANOR. 

Y  no 

TVmas  qne  tus  pasos  siga, 
Sin  que  me  mate  primero. 

FEDERICO. 

Ella  peligra ,  y  yo  muero 
Al  verlo. 

lucanor. 

Has  mi  enemiga 
Suerte  aun  aquesta  ventura 
No  permite  á  mi  tristeza  t 
Que  me  mate  ana  fiereza 
Eo  favor  de  una  hermosura ; 
V  asi,  solo  a  aqueste  fin 
Tuerce  el  paso  su  furor 
Ai  bosque  otra  vez. 
{Aparece  Pasquín  en  el  espejo.] 

PASQUÍN. 

Señor... 

LUCANOR. 

¿Dónde  vas?  Tente,  Pasquín. 

PASQUÍN. 

¿Y  la  0 era? 

LOCADOR. 

Ya  la  acción 
Volvió  con  plantas  tijeras. 

PASQUÍN. 

No  en  vano  quiero  yo  fieras 
Por  lo  apacibles  que  son. 
i  Luego  lo  hiciera  una  hermosa , 
Volverse  i>or  no  matar ! 

LUCANOR. 

¡  Que  no  llegase  a  lograr 
Ocasión  tau  venturosa 
Como  que  morir  me  vieras , 
Rosimunda ,  en  tu  favor ! 
Pero  mi  estrella  en  rigor 
Es  mas  Gera  que  las  fiera*. 

,  PASQUI? 

¿Por  qué  algo  deso  tu  amor 
Nunca  se  lo  dice  á  ella? 
¿  Es  menos  dura  tu  estrella 
Qoe  Rosimunda ,  señor , 


EL  CONDE  LUCANOR. 

Para  que  una  hablar  te  impida 
Y  otra  no? 

LUCANOR. 

A  hablar  no  me  atrevo» 
Pues  cuanto  ideado  llevo , 
En  viéndola  se  me  olvida. 
Si  yo  un  estado  tuviera 
Que  ofrecerla,  si  me  hallara 
Cou  poder  qoe  me  alentara 
A  que  libertar  pudiera 
A  Federico... 

FEDERICO. 

¡Qué  oít 

LUCANOR. 

Yo  me  declarara ;  pero 
Si  soy  un  pobre  escudero 
Suyo,  no  mas ,  ¿ cómo ,  di , 
He  de  hablar  en  competencia 
De  otros?  Pobreza  y  amor 
O  dicen  mucho  valor, 
O  dicen  noca  prudencia, 
lias  ¿que  es  lo  que  luce  allí  ? 


Un  chapín  es. 


pasquín. 


LUCANOR. 


Pasquín,  tente, 
Porque  a  mi  no  me  es  decente 
Atreverme  á  alzarle  asi. 

pasquín. 

¿  Cómo  no,  si  lo  que  brilla 
Haciéndolos  mil  cambiantes , 
Son  los  clavos  de  diamantes 

Y  de  oro  la  viruta? 

Y  vendido ,  me  prometo 
Mi  desnudez  remediar. 

LUCANOR. 

Aun  yo  no  le  he  de  tocar 

Sin  lodo  aqueste  respeto. 

[Échale  un  pañuelo  ,  hinca  la  rodilla, 

y  levántale.) 
Ven  pues  :  al  retrato  ya 
La  cuja  que  me  faltó... 
Pero  esto  mejor  que  yo , 
Ei  efecto  lo  dirá. 

pasquín. 

Que  lo  diga  ó  no  el  efeto , 
Fuera  mejor  que  á  olro  fin 
Vendiéramos  ei  chapín 
Cotí  muchisimo  respeto. 

(Retírame  Lucanor  y  Patquin.) 

FEDERICO!. 

Ya  habrás  visto  si  eonviene. 
Su  persona  a  mi  pintura. 

SOLDÁN. 

Si ,  Federico ;  y  si  hubiera 
Y # de  hacer  elección  de  una 
De  las  tres  sombras  que  he  visto, 
Esta  fuera. 

FEDERICO. 

¿En  qué  to  fundas? 

SOLDÁN. 

En  que  rehusando  al  decoro» 
Al  peligro  no  rehusa; 
Ku  que  ama  con  fineza. 
En  quesieule  con  cordura  9 
En  que  con  valor  aspira 

Y  con  temor  dificulta, 

Kn  que  conoce  su  estrella , 

Y  en  que  enojos  disimula.  ' 


Mira... 


FEDERICO. 
SOLDÁN. 

4 Qué  he  de  mirar? 

FEDERICO. 


Que... 
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SOLDAR. 

Prosigue,  ¿de  qué  te  turbas? 

FEDERICO. 

Que  es  consejo  de  enemigo , 
Y  le  tomaré. 

IRIFELA. 

La  oliscura 
Noche  baja ,  y  porque  vais , 
Al  dejar  mi  estancia  ruda , 
Itenovaudo  la  memoria , 
Digan  las  ires  sombras  Juntas... 

ESCENA  X. 

ASTOLFO,  CASIMIRO,  ROSIMUNDA, 

LUCANOR,  SOLDADOS,  MÚSICA,  ffl  el 

espejo.  —  EL  SOLDÁN ,  FEDERICO, 
MIFELA. 

(Esto  se  ha  de  representar  y  cantar 
junto,  sin  cesar  instrumentos,  cajas 
y  trompetas  hasta  que  acabe  la  es- 
cena, advirtiendo  que,  é  se  oiga  6 
no,  todos  han  de  acabar  á  un  tiempo.) 

ASTOLFO. 

;  Arma ,  arma !  ¡  Guerra ,  guerra! 
Todo  sea  horror  y  furia. 

casimiro. 

Todo  sea  paz  y  amor 
Cuanto  este  jardín  incluya. 

MÚSICA. 

Compitiendo  con  las  selvas , 
Donde  las  flores  madrugan. 

rosimunda.  {Dentro.) 

¡  Estela ,  Sirene ,  cielos ! 
Dadme  favor,  dadme  ayuda. 

lucanor.  (Dentro.) 

No  temas ;  que  yo,  señora, 
Moriré  en  defensa  tuya. 

SOLDÁN. 

Vuelve  á  la  prisión ,  adonde 
Respondas  a  la  consulta. 

FEDERICO. 

Si  el  hombre  es  lo  mas,  lo  menos 
Son  fiereza  y  hermosura, 
(Vanse.) 


Jardín  del  palacio  de  Rosimanda  en  Toscsna, 

ESCENA  XK 

Sai™  SIRENE  con  una  salvilla,  y  en 
ella  dtt  reloj;  CLORI  con  otra,  y  en 
ella  una  cadena  y  una  medalla;  y 
con  otra  ESTELA  ,yen  ella  un  cha- 
pín cubierto  con  un  tafetán;  y  detrás. 
ROSIMUNDA,  FLORA  i  LIBIA. 

ESTELA. 

Ya  que  del  pasado  susto 
De  aquella  montaraz  fiera , 
Oeste  jardín  en  la  esfera 
Sucede  ai  peligro  el  gusto , 
Puedes  divertirte  en  ver 
Los  tres  que  á  tu  padre  van 
Consultados  :  aquí  están 
Sus  retratos. 

ROSIMUNDA. 

Si  el  hacer 
Esa  curiosa  experiencia 
De  quién  son  y  cómo  son 
No  le  toca  á  Qti  elección* 
Sino  solo  á  mi  obediencia  9 
A  cuyo  efecto  escribí 
Al  Soldán  licencia  diera 
Que  mi  padre  respondiera ; 
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¿  Para  qué  quieres  qae  aquí 
Me  empeñe  eu  verlos ,  Estela , 
Aventurando  agradarme 
Quizá  del  que  no  ban  de  darme? 
Y  asi,  es  mañosa  cautela 
De  mi  no  elegido  empleo 
No  ver  lo  que  no  be  de  ver. 
(Ap.  Y  mas  cuando  anda  el  placer 
Tan  lejos  de  mi  deseo.) 

estkla. 

Aunque  es ,  señora,  verdad , 

Con  todo  .eso ,  considero 

Que  es  mucho  el  decoro,  pero 

Poca  la  curiosidad. 

¿Qué  importa  ver  un  retrato? 

(Ap.  ¿Quién  ¡ay  de  mí!  hacer  pudiera 

Que  ei  de  Casimiro  viera  9 

lie  cuja  hermosura  trato 

Enamorarla,  porqué... 

.Mas  callad,  locos  desvelos; 

Que  basta  ahora  aun  no  sois  celos.) 

rosimünda. 

Por  tñ  gasto  los  veré. 

«Cayo  es  el  que  está  (Ap. ;  Ay  de  mi ! ), 

Cloii,  en  tu  mano ?  {Ap.  ¡Qué  peua  !) 

CLORI. 

Pendiente  de  una  cadena, 
Astolfoes. 

ESTELA, 

Y  dice  asi. 

(Tómale  Estela  y  lee  al  rededor.) 
(Lee.)  «Bien  en  la  cadena  muestro 
»La  prisión  de  mi  albedrio, 
»Y  en  ella  el  retrato  envió, 
«Porque  al  verse  esclavo  vuestro» 
»No  podáis  dudar  que  es  mio.t 
¡  Rendido  mote ! 

BOSMURD*. 

Si  fuera, 
Si  las  cadenas  trocara ,  . 

?ue  a  mi  padre  las  quitara, 
k  mi  no  me  las  pusiera. 

ESTELA. 

¿Y  qué  te  parece  del? 

ROSIMUNDA. 

No  sé  lo  que  me  parece; 
Pero  á  la  vista  se  ofrece    . 
Áspero,  altivo  y  cruel. 
¿  Cuyo  es  ese  (Ap.  ¡  Ay  infelice ! ) 
Que  esté  en  tus  manos,  Sireuef 

SIRERE. 

Casimiro  es. 

ROSIMUNDA. 

¿Y  en  qué  viene? 

6IRENE. 

En  un  reloj. 

ESTELA. 

Y  en  él  dice... 

(Lee.)  «Pues  de  un  favor  ó  un  desdeu 
«Cuentas  las  horas,  di  á  quien 
•Vas  á  obedecer  leal , 
»Q«e  te  abfrvie^n  las  del  mal, 
>Y  párate  eo  las  del  bien.» 

ROSIMUNDA. 

Ten.  {Mírale  y  dijaíe.) 

ESTELA. 

¿No  te  agrada? 

>  ROSIMUNDA. 

¿Eso  ignoras? 

ESTELA. 

¿Por  qué?  ¿No  es  lindo? 

ROSUTOIIDA. 

Porqué 
¿Quién  sufre  á  un  lindo  qae  esté 


Diciendo  su  amor  por  boras? 

¿Cuyo  es  ese,  Libia ?  (Ap.\  Ay  ciclos !) 

•LIBIA. 

Es  del  conde  Lucanor, 
Tu  primo. 

ROSIMUNDA. 

Pues  no  es  error... 
(Ap.  Disimulemos,  desvelos ) 

ESTELA.  (Ap.) 

Suframos,  penas  tiranas. 

ROSIMUNDA. 

¿Traerme  retrato  (Ap.  ¡  Ay  de  mi !) 
Del  que  tantas  veces  vi  ? 

ESTELA. 

Las  acciones  cortesanas 
Mas  en  ceremonia  estriban 
Tal  vez  que  en  necesidad ; 

Y  aunque  el  verle  sea  verdad 
Por  instantes,  no  es  bien  vivan 
Los  dos  mas  favorecidos, 

El  dia  que  los  tres  son 
Igualmente  á  la  elección 
Llamajlos ,  si  no  escogidos. 

ROSIMUNDA. 

¿Yenqué  vfene? 

LIBIA. 

No  sé ,  pues 
De  aqueste  cendal  cubierto» 
Sin  haberle  descubierto 
Le  traigo. 

(Descubre  el  chapín  %  y  en  la  suela  el 
retrato  de  Lucanor.) 

ROSIMUNDA. 

Este  el  chapín  es 
Que  yo  en  la  fuga  perdí 
De  la  fiera ,  cuando  fué 
Preciso  el  correr  á  pié, 

Y  á  él  en  mi  defensa  vi. 

¡  Fiel  vasallo !  ,*  amante  fiel ! 
¡Cómo  mi  riesgo  previene! 
Mas  ¿dónde  el  retrato  viene? 

ESTELA. 

Debajo,  señora ,  del. 

(Lee.)  c  Yol  verle  á  tu  dueño  trato , 

«Pues  solo  veniste  á  fin 

>  De  que  hiciese  mi  recato 

»La  suela  de  su  cbapin 

•La  caja  de  mi  retrato. » 

ROSIMUNDA. 

Esta  si  es  cortesanía 

Discreta,  esta  si  es  acción 

De  capricho  y  de  elección, 

De  gala  y  de  bizarría. 

Buscar  lugar  que  en  si  encierra      * 

Tal  decoro,  que  aun  después 

Que  yo  le  traiga  á  mis  pies, 

No  mire  mas  que  la  (ierra , 

Es  de  estimar.  (Ap.  Mas  ¡ay  cielos! 

Cobraos,  locas  fantasías.) 

ESTELA. 

ÍAp.  Ya  podéis,  desdichas  mías, 
lablar,  pues  que  ya  sois  celos.) 
De  otra  suerte  lo  juzgara 
Yo,  pues  mucho  mejor  fuera 
Que,  aunque  en  el  suelo  la  viera , 
Del  suelo  no  levantara 
Prenda  tan  tuya,  señora , 
Cuanto  mas  para  hacer  de  Ha 
Jeroglifico  al  volvella. . 

ROSIMUNDA. 

¿p.Fuerza  es  fingir.)  ¿Quién  lo  ignora? 
tae  si  lo  contrario  dije, 
ué  por  sacar  qué  decían 
Las  demás,  y  qué  sentían 


De  si  esta  osadía  me  aflige 
Con  cai^sa  ó  no. 

ESTELA. 

Claro  es, 
Y  con  mucha ,  cuando  infiero 
Que  ha  andado  necio  y  grosero, 
Desatento  y  descortés. 
¡  En  tu  cbapin  mole ,  á  fin 
De  declarar  su  cuidado ! 

ROS!MUXDA« 

¡  Qué  por  tu  cuenta  bas  tomado 
Los  agravios  del  chapín ! 

ESTELA. 

Yo  digo  mi  parecer. 

ROSIMUNDA. 

Baste :  Estela ,  bien  está. 
Retirad  todo  eso ,  y  ya 

8ue  no  puedo  entretenen 
ada  mis  tristezas,  di , 
Plora ,  algún  tono. 

plora. 

Si  haré  * 
Tan  nuevo ,  que  hoy  le  estudié. 


LUCANOR ,  que  se  queda  al  pañé. 

DlCBAS. 
LUCAHOR.  (Ap.) 

í  Si  fuera  el  que  yo  escribí ! 

flora.  (Canta.) 

Vuela ,  pensamiento  mió , 
Vuela ,  sin  temer  osado 
Los  desaires  de  un  desvio. 
Pues  yo  d  volver  desairado 
Es  solo  d  lo  que  te  envto. 

ROSIMUNDA. 

¿Cuya  es  esa  letra ,  Flora? 

plora-. 
Es  del  conde  Lucanor. 

ROSIMUNDA. 

¿Pues  el  Conde  (Ap.  ¡Qué  rigor!) 
Hace  coplas? 

lucanor. 

No  señora ; 
Pero  esta  hizo. 

ROSIMUNDA. 

¿Cómo?  ¡ay  Dios! 

LUCANOR. 

Como  no  es  en  su  fortuna 
Tan  necio  que  no  baga  uua , 
Ni  tan  loco  que  baga  dos. 

Y  ya  que  en  una  ocasión 
No  conseguí  merecer 
Morir  en  defensa  tuya, 
Yengo  a  suplicarte... 

ROSIMUNDA. 

¿Q*y 

LUCANOR. 

Que  para  morir  en  otra, 
Licencia  ¡ay  de  mi !  me  des. 

RÓSIMÜNMA. 

¿  En  qué  ocasión ,  Lucanor? 

LUCANOR. 

La  que  precisa  no  dé 
Lugar  a  la  contingencia , 
Yéndome  á  buscar  á  quien 
Me  mate ,  sin  argüirme 
Si  es  muerte  ó  si  no  lo  es. 

Y  para  que  veas,  señora, 
Si  busco  la  mas  cruel , 


Ucencia  para  ausentarme 
Vengo  á  pedirte. 

ROSUfUNRA. 

i  Por  qué? 

LCCAWOH. 

Porque,  cuando  otros  la  piden 
De  teñir  A  merecer  v 
De  ir  i  no  merecer  yo 
E>  bien  que  la  pida;  que 
Ea  (as  casas  de  ios  pobres 
Siempre  anda  lodo  al  revés. 
A  Astolfo  y  á  Casimiro, 
Ota  ó  lu  Consejo  ó  quien 

todo  (pero  contra  un  triste  * 

Cualquiera  pudo  poder) 

Se  la  han  dado  para  entrar 

En  la  corte  á  pretender 

Tos  agrados,  mientras  viene 

Aquella  elección  en  quien 

Advertidamente  noble  , 

Generosamente  fiel , 

Quieres  que  otro  dé  el  favor 

Por  dar  lu  siempre  el  desden. 

Yo,  que  á  hacer  número  solo 

Eq  la  consulta  fui,  á  que 

Descanse  el  discurso  en  mi 

(Que  es  alivio  para  un  juez 

Ei  darle  que  desechar 

Si  le  dan  en  qué  escoger) , 

Desconfiado,  señora, 

De  qoe  nunca  pueda  ser  # 

El  elegido,  rebuso 

La  cara  al  desaire ,  pues 

Ro  es  tan  grande  el  mal ,  mirado 

Sin  los  antojos  del  bien. 

Yo  no  tengo  mas  caudal 

hra  aspirar  al  dosel 

Que  en  mejor  esfera  ciüe 

Luí  del  mejor  rosicler. 

Que  la  sangre  y  que  mi  espada  : 

Pues  ¿cómo  quieres  que  esté 

A  vista  de  ios  que  vienen 

Coronados  de  laurel , 

Todos  faustos,  todos  pompas, 

Siuo  que  me  quede  á  ser 

El  lanar  de  la  hermosura, 

Üe  la  corte,  cuando  á  ver 

Llegue  en  cada  joya  un  sol 

Y  en  cada  pluma  un  verjel? 
La  oposición  de  la  noche 
Hace  claro  al  dia,  y  do  es 
Justo,  siendo  yo  la  sombra , 
Que  mas  resplandor  les  dé 

Con  mi  obscuridad ;  que  un  pobre , 
Tropezando  todo  en  él , 
Solo  bace  dar  que  decir 
Donde  no  tiene  que  hacer. 

Y  asi,  si  me  echares  menos 
'(Que  no  harás,  señora...  bien» 

Que  los  trastos  desechados 

Aun  hacen  falta  tal  vez). 

Ten  entendido  ¡ay  de  mi ! 

Que  me  he  ausentado  a  no  ver 

tara  á  cara  mis  desdichas ; 

Qoe  aunque  en  mi  hay  valor,  no  sé 

Que  baste  para  mirar 

Tu  mano  en  olro  poder.        * 

Bien  que  habrá  de  consolarme... 

—Mas  ¿qué  consuelo  ha  de  haber? 

Perdóname  este  descuido ; 

Que  la  envidia  no  es  cortés  : 

Hija  al  fin  de  romes  padres. — 

Ver  que  la  venlaja  esté 

De  parte  de  la  fortuna , 

Y  no  del  mérito,  poes 
Anu  el  que  merece  mas 
No  merece  merecer 

Lo  que  he  merecido  yo , 
Pues  he  merecido  ver 
Como  tabla  de  milagro 
Que  al  ara  de  amor  voté , 


EL  CONDE  LUCANOR. 

Ante  su  deidad  suprema 

Sacrificada  mi  fe, 

En  una  basa  del  templo 

Puesta  mi  estatua  á  sus  pies. 

(Retírate.) 

BOSWÜNDA. 

Volved,  Conde,  oid,  escuchad. 
(Ap.  Mas  ¡ay  de  mi!  ¿para  qué 
Le  llamo ,  si  no  ha  de  darse 
Por  vencida  mi  altivez? ) 

(Vuelve  Lucartúr.) 

lucamor. 

¿Qué  mandáis? 

R0SIHÜ5DA. 

¿Cuaudo  os  vais? 

LUCANOR. 

Luego. 
nostatmoA. 

El  cielo  os  lleve  con  bien. 
(Ap.  Para  impedir  su  partida , 
Industria  el  amor  me  dé.)        (»  ote.) 

LUCANOR. 

¿  Y  para  esto  me  llamáis  ? 

FLORA. 

Aunque  os  vals,  Conde ,  creed 
De  mi  que  tendré  memoria 
De  vos ,  siempre  que  me  dé 
La  música  ocasión. 

SIRSltE. 

Crédme, 
Conde ,  a  mí ,  y  «o  os  vais. 

LUCANOR. 

¿Porqué? 

S1RERE. 

Porque  aun  los  queridos ,  no 

Lo  pasan  ausentes  bien ; 

Ved  ¡qué  harán  los  no  queridos! 

clori. 

De  mi  entendido  tened 

Que  la  hablaré  siempre  en  vos. 

LIBIA. 

Y  de  mi,  Conde ,  también. 

(Yante  Sirene,  Flora,  Clori  y  Libia.) 


ESCENA  XIII. 

LUCANOR,  ESTELA. 

LUCANOR.  {Ap) 

Todas  me  honran ;  pero  todas , 
Contra  mi  suerte  cruel . 
No  valen  lo  que  una  vale. 

ESTALA. 

Si  he  de  dar  mi  parecer, 
Idos,  Conde ,  sin  que  oe  vais. 

LUCANOR.    • 

Eso  ¿cómo  puede  ser? 

ESTELA. 

Olvidando ;  que  el  que  olvida , 
Si  lo  consigue  una  vez , 
Ni  está  presente  ni  ausente. 

LUCANOR. 

Vos  me  aconsejáis  muy  bien , 
Si  como  dais  el  consejo , 
Dierais  medios  para  el. 

estela. 
Dos  cosas  aseguráis. 

LUCANftft. 

¿Qué  son? 

ESTELA. 

Vengaros  de  quien 
Os  aborrece »  y  pagar 


4» 

Alguna  callada  fe 

Que  ha  de  sentir  vuestra  ausencia. 

LUCANOR. 

Pues  ¿cómo  es  posible  hafrer 
Afecto  tao  desvalido? 

ESTELA. 

Eso  no  sé ;  pero  sé 

Que  si  alguu  día  olvidáis, 

Algún  día  lo  sabréis.  (Vate.) 

ESCENA  XIV. 

LUCANOR. 

i  Que*  pegado  afecto  al  alma 
El  del  amor  propio  es , 
Pues  nunca  le  suena  mal 
Que  haya  quien  le  quiera  bien  l 
Dias  ha  que  vi  en  Estela... 
Mas ,  discurso ,  ¿  para  qué 
Reconocer  solicitas 
Lo  que  no  has  de  agradecer  ? 
En  Un,  me  despedí ,  v  cuando 
De  Rosimunda  espere 
Que  alentara  mi  esperanza , 
« El  cielo  os  lleve  con  bient 
Es  cuanto  la  merecí. 

ESCENA  XV. 
PASQUÍN.-  LUCANOR. 

PASQUÍN. 

¿Que  no  pueda  dar  con  él? 

lucanor. 
Aquí  estoy.  ¿Qué  traes,  Pasquín, 
Que  enojado  al  parecer 
Vienes,  no  habiéndole  viste 
En  todo  boy? 

PASQUÍN. 

¿Qué  he  de  traer, 
Si  con  él  no  puedo  dar? 

LUCANOR. 

Luego  (oye),  ¿  no  soy.yo  a  quien 

Buscas  ? 

pasquín.  • 

NO  señor. 

i  LUCANOR. 

Pues  hah]a. 
¿Con  quien  el  disgusto  es , 
Y  á  quién  buscas? 

PASQUÍN. 

El  disgusto 
Es  conmigo,  y  Joba  de  su- 
Hasta  que  le  halle. 

LUCANOR, 

¿A  quién  dices? 

PASQUÍN. 

AJ  compañero  de  aquel 
Chapín  que  yo  me  eché  a  hallar, 
t  tú  me  echaste  á  perder. 

LUCANOR. 

i  Qué  locura ! 

PASQUÍN. 

No  es  locura 
Pensar  que  por  allí  esté ; 
Que  claro  esta  que  no  haba 
Con  el  uno  de  correr 
Una  principal  señora 
A  coxcojula  en  un  pié, 
Como  juegan  los  muchachos 
Cuando  hacen  una,  dos,  tres.  {Salta.) 
Sin  duda  dejó  los  dos; 
Y  pues  yo  no  le  hallo ,  ven 
Conmigo  a  decirme  tü 
Dónde  el  chaplncidio  fué ; 
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Que  aunque  yo  Tengo  de  andar 
Todo  el  bosque,  no  acerté 
Cou  el  sitio. 

LUCANOR. 

Calla,  loco, 
Y  oye.  Lo  poco  preven 
Que  bay  que  prevenir  en  casa,, 
Porque  ante»  de  anochecer 
He  de  salir  de  la  corte. 

pasquín. 

Pues  ¿qué  hay ,  señor  ? 

LUCANOR. 

¿Qué  ba  de  haber? 
Despedfme,  presumiendo 
Que  Roslmunda ,  después 
Que  se  vio  de  mi  servida 
Me  mandara  detener , 
Alentando  mi  fortuna 
Al  oír :  «Me  voy  por  no  ver 
Mis  desaires. » 

pasquín. 

Y  ¿qué  dijo? 

LUCANOR. 

«El  cielo  os  lleve  con  bien.» 

PASQUÍN. 

Voto  4  diez  maravedís 

(Y  pues  nunea  entró  mas  bien, 

A  la  trompa  de  París, 

Y  tras  la  trompa  y  los  diez, 
Al  cbapin  de  la  Condesa), 
Que  es  una  ingrata  cruel. 

LUCANOR. 

¡  Y  cómo  que  es  cruel  ingrata  í 

ESCENA  XVI. 

ROSIMUNDA ,  d  una  ventana  del  pa- 
lacio. —  Dichos,  en  eljardin. 

R0SI1UNDA.  (Ap.) 

Ventura  ba  sido  que  esté 
Todavía  en  el  jardín , 

Y  yo  sola,  para  que 
Empiece  la  industria  mia 
Su  partida  á  suspender; 

Y  esta  sea  la  primera 
Remora  que  eche  a  sus  pies 
Sin  que  sepa  quién  la  envia. 
(Arroja  una  caja  con  una  joya*  dale 

d Pasquín  en  la  cabeza,  y  cierra.) 

PASQUÍN. 

Vuelvo  a  decir  otra  vez 
Que  es  cruel ,  ingrata...  Y  mas 
Ingrata  ¡  ay  de  mi !  y  cruel 
Quien  hace  señas  con  guijas 
l)e  veinte  arrobas. 

LUCANOR. 

¿Qué  fué? 

PASQUÍN. 

Un  guijarro  que  han  tirado 
De  aquella  ventana ,  y  no  es 
Kl  primer  tiro  con  que  hace 
Cinchones  una  mujer, 
Pues  todos  sus  tiros  van 
A  la  cabeza. 

LUCANOR. 

Deten 
La  voz ;  que  el  golpe  no  es  nada, 
Ni  nunca  lo  pudo  ser, 
Siendo  caja  de  una  joya 
La  que  cayó... —  Aunque  mas  es 
Que  la  caja. 

PASQUÍN. 

¿Pues  qué  es  mas? 

LUCANOR. 

La  jof  a  con  un  papel. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 

ESCENA  XV11. 

S1RENE.-  LUCANOR,  PASQÜIR. 


PASQUÍN. 

Ese  fué  el  que  me  mató. 

LUCANOR. 

¿  El  papel? 

pasquín. 

¿Pues  puede  haber 
Cosa  tan  pesada ,  y  mas 
Si  es  de  algún  galán  novel 
Que  ama  porque  aman  los  otros? 
Y  la  dama  con  desden 
Arroja  papel  y  joya. 

LUCANOR. 

Vive  Dios ,  que  lo  be  de  ver. 
(Lee.) « No  os  ausentéis,  Conde,  y  vues  - 
"»  Lucimientos  disponed ;  [tros 

•Que  quien  da  ese  medio  ahora, 
«Cuidará  de  otros  después. 
»Y  para  que  no  tengáis 
•A  uadie  qué  agradecer, 
»La  Venus  de  aquesa  fuente 

•  Dirá  lo  que  habéis  de  hacer, 
»Si  entre  las  murtas  que  adornan 
»EI  primor  de  su  cincel, 

•  Buscáis  desde  aquí  adelante 
»EI  dueño  deste  papel. • 
Joya  y  papel  viene  i  mi. 

I  pasquín. 

Sallo  y  brinco  de  placer. 

LOCANOR. 

¿Quién  puede  ser  en  el  mundo 
Quien  compadecida  esté 
Tanto  de  mi? 

PASQUÍN. 

¿Qué  sé  yo? 

Mas  ¿eres  devoto  de 
Las  almas  del  purgatorio? 
Porque  ellas  suelen  hacer 
Be  aquestas  habilidades  :   . 
Si  no ,  acuérdale  que  fué 
til  mejor  amigo  el  muerto. 

lócanos. 
Calla ,  ignorante. 

PASQonr. 
Si  haré; 
Que  el  que  toma  ha  de  callar. 

LUCANOR. 

¿Adonde  vas? 

pasquín. 

A  poner 
Esta  bien  venida  joya 
Kn  casa  de  un  mercader, 
Para  que  de  una  librea 
Haga  los  créditos  él , 
Y  empecemos  por  aquí 
A  lucir  y  parecer, 
Para  cuando  vengan  estos 
Principes. 

LUCANOR. 

El  paso  ten ; 
QuCdelIa  yo  uo  be  usar. 

pasquín. 

Pues  ¿  por  qué ,  señor  ? 

LUCANOR. 

Porqué 
No  hay  ruindad  como  dejarse 
Obligar  de  una  mujer. 
Esleta  anda  por  aquí, 
Y  de  mi  no  han  de  creer 
Que  para  servir  a  una , 
Tomo  de  otra.  Detente. 

pasquín. 

No  uses  pues 
Tú ,  sino  yo.  Suelta. 

LUCANOR. 

Quila. 
(Porfían  d  tirar  de  ella.) 


StRENS. 

Señor  Conde... 

LUCANOR. 

¿Qué  queréis? 

«RERE. 

Bien  sabéis  cuan  vuestra  afecta 
Siempre  he  sido. 

LUCANOR. 

Ya  lo  sé, 

Y  laque  os  debo. 

SIRENB. 

Pues  viendo 
Que  ausentaros  disponéis, 

Y  que  es  alhaja  de  ausente 
Este  retrato  que*  veis 
De  Roslmunda ,  que  acaso 
Tenia  yo,  quiero  que  esté 
Mejor  empleado  en  vos. 

LUCANOR. 

Humillado  i  vuestros  pies 
Dos  veces  estoy  :  la  una 
De  obligado ,  y  de  cortés 
La  otra ;  que  retrato  suyo 
Así  recibirlo  es  bien. 

siaaxe. 
Quedad  con  Dios. 

LUCANOR. 

Esperad. 
¡Quién  fuera  del  mundo  rey, 
Para  feriaros  tal  prenda 
A  todo  el  imperio  del ! 
Mas  habréis  de  perdonarme. 
Tomad ,  no  como  interés , 
Como  reconocimiento , 
Esta  joya. 

pasquín.  (Ap.dsuami.) 

¿Cómo  qué? 
¿La  joya? 

LUCANOR. 

Calla,  villano. 

SIRENK. 

Aunque  mi  Intento  no  fué 

Mas  que  serviros ,  la  tomo 

Por  uo  quedar  descortés.       (Vos* ) 

pasquín. 

¡Vive  Dios,  que  una  por  una, 
Se  la  lleva ,  como  quien 
No  quiere  la  cosa ! 

LUCANOR. 

¿  Dónde 
Vas,  Pasquin? 

PASQUÍN. 

Tras  ella. 

LUCANOR. 

¿A  qué? 

PASQUÍN. 

A  echar  un  embargo,  puesto 
Que  tengo  parte  también. 

LUCANOR. 

¡Tú!  ¿qué  parte? 

pasquín. 
El  coscorrón. 

LUCANOR. 


pasquín. 

¿  No  decias  que 
Es  ruindad  tomar  de  una 
Para  otra? 

LUCANOR. 

¿Quién  se  ve 


Offlgar,  y  obligar  tanto, 
Que  no  ibieote  agradecer? 
Sí  fuera  cada  diamanle 
Uo  rayo  del  sol,  y  ¿él 
Se  redolerán  mil  solea, 
luciera  lo  mismo,  al  ver 
De  un  sol,  mas  que  todos  sol, 
£1  retrato  eu  mi  poder. 

pasquín. 

Sí;  mas  viniera  mejor, 
Señor,  si  finiera... 

LUCANOR. 

¿En  qué? 

PASQUiR. 

Eo  la  suda  de  un  zapato 

Tnjo. 

LUCANOR. 

Calla,  loco,  y  ven 
A  disponer  mi  partida. 

FASQOIN. 

jY  qué  dirá  deso... 

LUCANOR. 

¿Quién? 

PASQUÍN. 

La  boba  que  dio  la  joya. 

LUCANOR. 

Lo  que  ella  quisiere*  pues 
A  «o  se  expone  la  dama , 
Que  abatidamente  flel 
Fineza  hace  con  quien  sabe 
Que  quiere  A  otra  dama  bien. 


JORNADA  SEGUNDA. 

El  mismo  jardin :  vas  fuente,  y  eu  ella  ana 
estatua  de  Venas. 

ESCENA   PBIMEBA. 

nOSIMUNDA,  ESTELA,  SIR  ENE,  CLO- 
Rl,  PLORA,  LILIA. 

ROSMUHOM, 

Dejadme  todas  ,  ninguna 
wwinjgo  quede. 

BSTELA. 

iu  x  No  quieras 

JJ»  a  tus  melancolías 
Con  la  soledad  mas  fuerza. 

RO8MUN0A, 

Aun  por  eso  la  deseo, 
Porque  sé  que  es  la  tristeza 
■oMtruo  que  eo  las  soledades 
De  si  sola  se  alimenta. 

ESTELA. 

El  día  que  está  tu  corte 
Je  tantos  aplausos  llena. 
Toda  regocijos,  toda 
Saraos,  músicas  y  fiestas. 
A  causa  de  que  boy  Astolfo 
Y  Casimiro  desean 
De  lo  vito  á  lo  pintado 
Declarar  las  competencias, 
¿No  solo  siempre  le  miran 
Tau  triste,  pero  i  la  esfera 
peste  jardín  te  retiras, 
Adonde  A  solas  intentas 
Quedar? 

motmoNDA. 

Si,  Estela,  y  pues  dije 
Que  no  es  posible  que  pueda 
Haber  dicha  para  mi 
Sino  mi  desdicha  mesma , 
Dejadme  todas ,  dejadme. 


EL  CONDE  LUCANOR. 

SIRENE. 

Mira... 

CLORI. 

Advierte... 

LIBIA. 

Considera... 

flora. 
Repara... 

ROSIRONDA. 

¿Qué  hay  que  repare, 
Vire,  considere,  advierta? 
Dejadme,  digo  otra  vez 

Y  otras  mil. 

SIRENE. 

¡Rara  estrañeza! 

CLORI. 

¡  Notable  malancolia ! 

LIBIA. 

¡Grave  malí 

PLORA. 

¡Triste  violencia! 

ESTELA.  (Ap.) 

¡Oh !  quiera  el  cielo  no  nazca 
De  que  mi  esperanza  muera. 
(Vanse  las  cinco  damas.) 

ESCENA  IL 

ROSIHUNDA. 

Loco  pensamiento  mió. 
Ya  que  eres  tú  de  mis  penas 
Solo  el  testigo  con  qoieu 
Puedo  descansar  en  ellas. 
Permite  este  instante 
Que  sola  me  dejan , 
Que  tú  y  mis  desdichas 
uniremos  en  cuenta. 
¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mi, 
Siendo  desde  mi  primera 
Cuna  imaginado  asumo 
De  las  plumas  y  las  lenguas? 
Pues  cuantos  escriban 
Ideadas  novelas , 
No  harán  la  fingida 
Mayor  que  la  cierta. 
Dejo  aparte  la  osadia 
De  que  los  fieros  intentan 
Cada  uno  alentar  su  bando 
Con  una  industria  tan  necia 
Como  traer  a  dos , 
Donde  el  uno  es  fuerza 
Que  á  vista  del  otro 
Desairado  vuelva , 

Y  voy  A  lo  que  resulta 
Contra  mi  de  su  imprudencia  , 
Pues  ella  es  causa  ue  que 
Lucanor...  Detente,  leugua; 
Que  no  has  de  decir. 

Por  mas  que  padezcas : 
c  De  que  Lucanor 
Haga  de  mi  ausencia.» 
Por  no  decirlo,  lo  dije. — 
Sola  estoy.  Memoria ,  deja 
De  cuantas  veces  me  afliges , 

§ue  una  sola  me  divierus , 
ten  entendido 
Que  hablar  en  mis  penas , 
No  es  por  aliviarlas, 
Sino  por  crecerlas. 
Es  mi  primo  Lucanor ; 

Y  aunque  la  sangre  midiera 
Amor,  cumpliendo  el  adagio, 
Hacer  que  sin  fuego  hierva , 
Mayor  causa  entiendo 

Que  hay  en  las  estrellas , 
Pues  quieren  que  á  él  le  ame 

Y  mi  me  aborrezca  - 
Abora  me  preguntara 
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Alguien ,  si  aéaso  me  oyera , 
¿Por  qué,  siendo  asi,  no  hago 
Yo  la  elecciou  por  mi  mesma  ? 
Mas  ¡ay!  que  era  fácil 
Darle  por  respuesta 

8ue  mi  libertad 
o  es  mia ,  es  ajena ; 
Que  esto  de  casar  á  gusto 
Las  mujeres  de  mis  prendas , 
Es  bueuo  para  las  farsas, 

Y  tengo  de  quitar  dellas, 
A  costa  del  alma , 

Por  mas  que  lo  sienta , 
Que  pueda  el  amor 
Mas  que  el  valor  pueda. 

Y  siendo  asi  que  es  preciso 
Que  él  por  nombrado  no  venga , 

Y  que  yo  no  dé  la  mano 

A  quien  mi  padre  no  quiera 
(Pues él,  claro  está, 
Elegir  es  fuerza 
Quien  su  libertad 
Con  poder  pretenda) ; 
Ya  que  no  me  ha  de  deber 
Lo  mas ,  lo  menos  me  deba , 
Luciendo  A  vista  de  otros 
Airoso  con  mi  asistencia , 
Sin  que  sepa  quién 
Su  humildad  alienta ; 
Que  no  hay  bien,  si  se  hace 
Porque  se  agradezca. 

Y  pues  el  primer  papel 

Dijo  que  á  esta  Venus  venga , 

Donde  hallará  entre  estas  murtas 

Tal  vez  ó  memoria  ó  prenda, 

En  ellas  pondré 

Memoria  y  cadena. 

Pues  venga  ó  no,  importa 

Poco  que  se  pierda, 

Hasta  que  yo  reconozca 

Si  es  segura  industria  esta 

Para  llevarla  delante. 

{Pene  un  libro  de  memoria  derado  y 

una  cadena  de  oro  en  la  bata  de  la 

estatua  de  Venus.) 
¡  Oh  tú ,  de  Amor  madre  bella !     * 
Secreto  me  guarda ; 
Que  la  cosía  hecha 
Tienes  al  silencio , 
Pues  eres  de  piedra. 

{Tocan  dentro  chirimías.) 

ESCENA  III. 

Geste;  y  después ,  ESTELA.— 
HOS1MUNÜA. 

gente.  (Dentro.) 
¡Viva  Casimiro! 

otros.  (Dentro.) 

¡  Astolfo 
Viva ! 

R0S1RFNDA. 

¿Qu  é  voces  son  estas  ? 
(Sale  Estela.) 

ESTELA. 

Que  Astolfo  ya  y  Casimiro, 
De  tu  palacio  a  las  puertas 
Llegan ,  aplaudidos  ambos 
be  la  plebe  y  la  nobleza. 
Mira  que  tardas ,  señora , 
Para  que  uno  y  otro  vean 
Cuánto  la  fama  mintió, 
Que  encareció  tu  belleza ; 
Pues  aunque  habló  eu  plumas, 
Pinceles  y  lenguas, 
No  dijo  lo  menos 
j  De  tus  excelencias. 

I  ROSIRUN  l>A. 

Forzoso  es  ( ¡  ay  infelice ! ) 
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Que  acuda  a  acción  tan  "molesta ; 

Que  al  fin  vienen  á  mi  corle , 

Aunque  sin  mi  gusto  vengan. 

(Ap.  Pero  70  sabré 

usar  de  cautela , 

Con  que  aun  el  nombrado 

Mi  esposo  110  sea.)  {Vast.) 

ESCENA  IV. 

ESTELA ;  gente  ,  dentro. 

ESTELA. 

Confusa  imaginación , 

Pues  también  conmigo  quedas 

A  sotas,  deja  también* 

Que  yo  entre  couligo  en  cuenta. 

¿Qué  imperio  es  ¡  «y  triste ! 

Kl  de  las  estrellas , 

Que  aunque  solo  inclinan, 

Parecen  que  Tuerzan? 

Amo  al  conde  Lucanor, 

Y  todas  estas  tristezas 
De  Rosimunda,  no  sé 
Qué  oculta  causa  secreta 
Tienen  contra  mi , 

Que  no  llego  a  verlas 

Vez ,  'que  en  cada  una 

No  halle  una  sospecha. 

A  esta  causa ,  cuando  sola 

Quedó,  previne,  encubierta 

J)c  aquel  jazmín ,  atender 

A  sus  acciones ;  y  ciega 

Vi  que  entre  las  murtas 

Que  a  esta  Venus  cercan , 

Llegó  :  cuidadosa 

Veré  qué  hay  en  ellas. 

Pero  gente  en  el  jardín 

Ha  entrado  :  la  acción  suspenda     ♦ 

Mi  vana  curiosidad ; 

Que  después  daré  la  vuella  : 

Y  más  cuando  es  ¡  cielos ! 
Lucanor  quien  entra. 
¿Quién  disimulara 
Celosas  ofensas  ? 

•     (Vuelven  á  tocar  dentro,) 

gente.  (Dentro.) 

¡Viva  Astolfo ! 

otros.  {Dentro.) 

¡Casimiro 
Viva ! 

ESCENA  V. 

LUCANOR  y  PASQUÍN,  sin  ver  á 
—  ESTELA. 

LUCANOR. 

Voces  lisonjeras , 
Sedlo  a  lodos,  añadiendo 
Que  ellos  vivan  y  yo  muera ; 
Pues  aun  en  las  plantas, 
Cuando  aman,  es  Tuerza 
Que  unas  se  destruyan 
Para  que  otras  crezcau. 

pasquín. 

¿Dónde  vas,  señor? 

lucasor. 

No  sé 
Donde  voy  ni...  (Ap.  ú  él.  Mas  espera ; 
Que  hacia  la  fuente  de  Venus 
Sola  Estela  está.) 

PASQUIX. 

¿Qué  fuera , 
Si  es  la  de  la  joya , 
Como  tú  sospechas? 

LUCANOR. 

Calla."  Estela ,  ¿qué 
Soledad  es  esta? 


Cuando  está  todo  palacio 
Tan  de  gala ,  tan  de  fiesta  • 
¡Vos  sola  en  estos  jardines ! 

ESTELA. 

Mi  duda,  Conde,  es  la  mesma ; 
Asi,  me  parece 
i  Que  entre  los  dos  sea, 
Pues  una  es  la  duda , 
Una  la  respuesta. 
¡Vos,  cuando  os  juzgaba  ausente, 
Aqui !  ¿Qué  es  esto  ? 

LUCANOR. 

Es,  Estela, 
No  ser... 

ESTELA. 

¿Qué? 

LUCANOR. 

Tan  bien  mandada 
El  alma ,  como  la  lengua ; 
Que  el  decir  es  fácil , 
Uno  que  se  ausenta , 
Mas  no  el  ausentarse , 
Si  hay  quien  le  detenga. 

ESTELA. 

¿Y  hay  quien  os  detenga  ? 

LUCANOR. 

Vos, 
Que  sois  la  que  me  aconsejo 
Que  me  quede  y  que  me  vaya. 

Y  asi ,  por  vuestra  obediencia 
Me  ausento,  pues  no 
Asisto  á  las  fiestas ; 

Y  me  quedo ,  pues 

En  vos  vengo  á  verlas. 

(Dentro  tocan  atabalüios  y  cktrknfas.) 

ESTELA. 

Aunque  esa  lisonja,  Conde, 
Solo  es  cortesanía  vuestra , 
La  estimo.  Quedad  con  Dios; 
Que  ya  el  rumor  de  mas  cerca 
Dice  que  en  palacio 
Los  principes  entran , 

Y  no  es  bien  me  eche 
Menos  la  Duquesa. 

LUCANOR. 

Esperad ;  y  una  palabra 
Sola  mi  dolor  os  deba. 

ESTELA. 

Decid. 

LDCAKOR. 

¿  Por  qué  me  dijisteis 
Que  hay  quien  me  ame  y  aborrezca  ? 

ESTELA. 

¿Habéis  olvidado? 

LUCANOR. 

No ;  pero  quisiera. 

ESTELA. 

Pues  nuestro  concierto 
¿Que  olvidéis ,  no  era , 

Y  que  entonces  lo  sabréis  ? 

LUCANOR. 

Lo  uno  solo  se  me  acuerda ; 
El  olvidar  se  me  olvida. 

ESTELA. 

A  mí,  y  lodo.  Id  norabuena; 

Que  mientras  no  olvidéis,  soy 

Al  silencio  tan  de  piedra 

Como  es  esa  Venus.  * 

Preguntadlo  á  ella ; 

Que  si  ella  os  responde , 

Mía  es  la  respuesta.  (Vase.) 


ESCENA  VI. 


LUCANOR,  PASQUÍN ;  detputs,  gektf 
dentro. 

LUGANO*. 

«¿Que  si  ella  os  responde, 

Mía  es  la  respuesta  ?■ 

¿Qué  enigma  es  esta ,  Pasquín? 

pasquín. 

¿Quién  te,  ba  dicho  que  yo  tenga 
Don  de  enigmas?  ¿Qué  sé  yo? 
Pero  por  si  ó' por  no,  aquesta 
lie  de  adivinar.        (Mira  tat  raacs. 

LGCálfOft. 

¿Qué  es  lo  que  ahí  intentas?  \ 

PASQOIN. 

Ver  si  alguna  alhaja 
Nos  dejó  encubierta. 

LUCANOR. 

¿Tal  locura  babia  de  hacer? 
pasquín. 

¿No  hizo  la  otra  de  la  reja? 
Pues  el  refrán  de  los  cestos , 
¿Quién  se  le  quitó  a  las  cestas? 

LUCANOR. 

No  examines,  Iqco, 
Pretensión  tan  necia. 

PASQUÍN. 

Como  esos  pretenden 
Cosas  menos  cuerdas. 
Mi  señora  Doña  Venus, 
Pues  ya  usted  es  diosa  vieja , 
Y  las  viejas,  aunque  diosas, 
Dar  es  forzoso  en  terceras, 
Dígame,  si  el  guarda- 
Inlante  de  yerba 
Trae  que  demos  &  la 
Primera  que  venga? 
¡Ay !  ¡Vive  Dios! 

(Halla  el  libro  y  la  cadm>) 

IJQCAftOR. 

Bi,  ¿qué  es  eso? 

-  PASQUÍN. 

Nada. 

LÓCANOS. 

¿Qué  escondes?  Espera. 
(Muestra  Pasquín  el  libro, y  m^ 
la  cadena.) 

PASQtft*. 

Es  un  libro  de  memoria 
Que  traigo  en  la  ¿aklriqueri. 

LUCANOR. 

¿Tú  libro  tan  guarnecido? 

PASQUÍN. 

Pues  ¿por  qué  00? 

LÜCASOa. 

Saeltt,  suelta. 
pasquín. 

Mira  que  es*  mi  confesión  > 

No  le  abras ,  no  le  leas. 

(Pénese  Pasquín  la  cadena  wk*¡¡¡ 
lee  Lucanor,  y  siempre  ose  mdte, 
se  reboza,  porque  míe  ve*) 

*  LUCANOR. 

(Lee.)  «Si  el  consejo  de  no  ¡ws^ 
» Conde... »  ¿Es  tu  coafesioo  esta. 

pasquín. 
Pues  ¿no  eres  tú  ni  pecado? 

LUCANOR. 

c  Os  merece  mi  fineza...» 


PASQUÍN.  {Áp.) 
Hasta  iqoí  Men  va. 

LCCAN0R. 

«  Y  creyendo 
>A  íjoien  siente  vuestra  ausencia , 
iVeuis  á  esta  fuente.» 

PASQUÍN.  (Ap.) 

Bueno. 

LÜCAWOR. 

iCréd  que  bailaréis»  siempre  en  ella 
lAlgaot  memoria  mia. » 

pasquín.  (Áp.) 

Mejor. 

UJCAKOR. 

•Y  ahora  en  primer  muestra, 
iPaes  dia  es  de  gala,  poneos 
1E11  mi  nombre  esa  cadena...» 

PASQUÍN.  (ApA 

Malo.  • 

LUGANOft. 

cflastaqua  me  asegure 
»St  es  cierta  la  mensajera. » 
-¿  Dónde  la  cadena,  esta  ?     • 

PASQUÍN. 

¿Qoé  sé  yo?  Tú  puedes  verla ; 
Qoe  yo  oo  hallé  mas  que  el  libro. 

LUGANO*. 

Amor,  no  es  codicia  esta , 
Sino  estimación.  Aqui 
No  está. 

PASQUÍN. 

Pues  ¿  a  quién  te  quejas? 

LUCANUR. 

Llega :  di  hacia  dónde  estaba. 

PASQUÍN. 

Llegarán,  que  na  son  besitos. 
[lirale  Lucanor  de  la  copa,  dttarre* 
bózale  y  tete  cadena.) 

LUGANO*. 

i  Por  <raé  me  haces  andar  loco , 
Cojudo  tú  la  tienes  puesta? 

pasquín. 

Por  andar  cuerdo  en  guardarla 
De  ios  manos,  pues  es  cierta 
Cosa  que  has  de  darla  luego. 

LCCANOR. 

No  daré  en  mi  vida.  Nuestra.— 
¡Aj  ingrata  Rosimunda! 
¿>o  le  corres,  no  te  afrentas 
w  que,  siendo  yo  tu  sangre , 
J*  mí  otra  se  compadezca , 
l  no  üí?¡  Estela  conmigo 
Tan  liberal  f  Un  atenta, 
Que  sin  aspirar  a  mas 
gne á  mi  olvido  sa  fineza, 
Mi  necesidad  socorra 
Con  tan  mañosa  cautela , 
Que  aun  los  colores  me  excusa ! 

pasquín. 

Eso  tienen  las  Estelas ; 
Valían  para  toreadoras 
Cnalqnier  cosa,  porque  hicieran 
siempre  á  tiempo  los  socorros. 

lucakob. 
Corrido  estoy  de  vergüenza, 
¿  aunque  agradezco  la  acción , 
*¡e  pesa,  Pasquín,  de  verla 
*ao  una.  (Escribe  en  el  libro.) 

PASQUÍN. 

v         También  á  mi, 
¿aun,  alo  del  alma,  fuera 
Mqor  mi  pesar. 

LUCANOR. 

¿Porqué? 


EL  CONDE  LUCANOR. 

PASQUÍN. 

He  pesa  que  no  me  pesa. 
Pero  ¿qué  haces? 

UJCAN0H. 

¿Qué  be  de  hacer? 
Respondo,  Pasquín,  a  Estela. 
¡Oh  si  como  es  de  memoria, 
be  olvido  este  libro  fuera , 
Porque  pudiera  a  sus  manos 
Volver  con  mejor  respuesta  I 
(Pone  el  Ubre  entre  loe  ramas  de  la 

fuente,  y  pénese  la  cadena.) 
Quede  aqui;  que  aunque  aventure 
Que  Rosimunda  se  ofenda, 
lengo  de  darla  á  entender 
Que  cuando  ella  me  desprecia , 
Hay  quien  me  estime. 

pasquín. 

4tien  haces. 
Blas  dime ,  si  al  salón  entras 

Y  Rosimunda  te  ve, 

¿Qué  haremos  de  la  licencia 
Que  le  dio  para  partirte  ? 

LUCANOR. 

Dejarla ,  Pasquín ,  con  ella ; 
Que  licencias  que  se  piden 
Sin  gana  que  se  concedan , 
Eu  obligación  no  ponen 
A  nadie  de  obedecerlas. 
(Vuelven  á  tocar  chirimías  dentro.) 
gente.  (Dentro.) 
¿Viva  Casimiro ! 

otros.  (Dentro.) 

¡  Astolfo 
Yhra!  r 

LUCANOK. 

¿Quién  habrá  que  crea 
Que  allí  aquellas  voces , 

Y  aqui  estas  finezas , 
Las  unas  estime , 

Las  otras  me  ofendan? 

pasquín. 

Yo  lo  créré ;  mas  no  quiero 
Discurrir  en  la  materia.  « 

Oye,  seora  Venus, 
Pues  se  da  por  vieja , 
Regale;  que  asi  hacen 
Aquella  y  aquella. 

(Yante.) 

Salón  del  palacio. 

ESCENA  Vil. 

Tocan  las  chirimías ,  y  salen  por  una 
parte  ASTOLPO,  y  por  otra  CAM- 
AURO, ambos  con  acompañamiento  ; 
por  la  puerta  de  en  medio ,  ESTEL  \ , 
SIRENE  Y  CLORI ,  y  detras,  ROál- 
MUNDA. 

CASIMIRO. 

Felice  la  fortuna,..  (Hace  referencia.) 

ASTOLFO. 

lofelice  la  suerte...  (Hace  reverencia.) 

CASIMIRO. 

Del  que  boy  ve  en  el  alcázar  de  la  luna... 

astolfo.  pe... 

Del  que  hoy  del  sol  en  el  palacio  ad  ner- 

CASIMIRO. 

Que  todo  es  vida  en  él. 

ASTOLFO. 

Que  todo  es  muerte. 

CASIMIRO. 

Felice  pues,  prosigo, 
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Aunque  muera ,  el  qué  muere 

A  tan  hermoso  riesgo,  que  prefiero 

A  las  seguridades  el  castigo... 

ASTOLFO. 

Infelice,  otra  vez  y  otras  mil  digo. 
Aunque  viva ,  el  que  vive  [lie... 

Donde  aun  el  viento  su  favor  no  escri- 

casimiro.         [perauza. 

Pues  no  hay  muerte  de  amor,  si  hay  es- 

astolfo.  .[za. 

Pues  vida  no  hay  donde  hay  desconfían- 

casimiro,  (A  Astolfo.) 

Si  yo  esperara  merecer,  ya  fuera 
Grosero  mi  delito ; 
En  esperar  sin  merecer,  no  quito 
Su  estimación  á  la  atención  primera. 

astolfo.  (A  Casimiro.) 

De  ninguna  manera 

Espero  yo,  pues  aun  morir  no  espero, 

Pues  vivo  con  el  gusto  de  que  muero. 

casimiro. 
Yo... 

ASTOLFO. 

Yo... 

rosimunda. 

No  mas,  y  á  entrambos  respondiera 
SI  ta  materia  que  argüís  supiera ; 
Pero  quien  ha  nacido 
Uija  de  la  prisión  de  un  padre  anciano, 
Darse  por  entendida  fuera  en  vano 
De  lo  que  no  es  ni  puede  ser  ni  ha  sido 
Riesgo,  esperanza,  mérito,  ni  olvido  : 
Plática  que  la  extraña  con  espanto 
Atento  el  lulo ,  y  mas  atento  el  llanto. 

Y  pues  tan  presto  espera  mi  tristeza 
Que  acabe  Marte  lo  que  Amor  empieza, 
Pues  es  fuerza  que  habiendo 

De  firmar  la  elección  el  que  muriendo 

En  una  torre  vace, 

Agradecido  el  dueño  en  quien  la  hace, 

Convierta  en  esta  parle 

La  academia  de  Amor  en  la  de  Marte, 

Entonces  yo,  siguiendo  de  mi  estrella 

La  inclinación ,  duré  uii  voto  en  ella ; 

Y  hastu  entonces, cues!  ion  |»ara  que  ape- 
lden venido  seáis,  guárdeos  el  cielo,  [lo, 

(Haciendo  reveretteia,  va  aneando  ha- 
cia la  puerta ,  y  la  acompañan  los 
principes  hasta  ella.) 

ASTOLFO. 

Porque  veáis  que  deseo 

Que  ose  en  vuestro  servicio  sea  mi 

Y  porque  en  un  ensayo  [empleo, 
Vislumbres  dé  el  relámpago  del  rayo, 
Dadme  licencia  para  que  prevenga 
Sustentar  un  torneo,  en  que  niautenga 
Que  mérito  no  alcanza 

El  que  padece  en  fe  de  la  esperanza. 

BOSIUCNOAt 

La  licencia  otorgara, 
Si  con  mi  condición  la  consultara ; 
Pero  públicas  tiestas  fuera  exceso 
Muy  contra  la  piedad  deau  padre  preso. 

CASIMIRO. 

Pues  si  públicas  fiestas 

Son  al  decoro  licito  molestas , 

Y  Amor  ha  de  empezar  la  competencia 
Antes  que  Marte ,  dadme  a  mi  licencia 
Para  que  en  un  feslfn... 

nOSIffl'NDA. 

.   Ni  eso  tampoco. 
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COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


ESCENA  Vm. 


LUCANOR ,  con  la  cadena  puesta ,  9 
PASQUÍN.— Dichos. 

lucanor.  (Ap.  á  Patquin.) 

Locoestá  quien  mira  esto  7  no  esta  loco. 

pasquín. 

Pues  tú,  según  aqueso, 

No  lo  estarás,  que  ya  lo  estas. 

ROS1MUNDA. 

(Ap.  Confieso 
Que  al  ver  á  Lucanor  me  be  suspendí  do, 
Aunque  he  eslimado  que  baja  sucedido 
Uien  aquel  medio  que  eligió  mi  pena, 
Pues  Tuel  ve  a  la  prisión  con  mi  cadena.) 
¡Hola!  (Cáesele  el  atónico.) 

TODAS. 

Señora... 

ROSIMüNDA. 

Alzad  ese  abanillo. 
(Alzante  los  principes.) 

ASTOLFO. 

Yo  be  de  lograllo. 

CASIMIRO. 

Yo  be  de  conseguillo. 

LOO A ÑOR. 

¿En  cual  de  los  dos  queda?Veamos  pres- 
A  quién  le  he  de  pedir.  [lo 

ROS!  MONDA. 

Pues  ¿qué  es  aquesto? 

LOS  DOS. 

¡Pedirle  vos! 

LUCANOR. 

Yo. 

KOSI  HUNDA. 

Ásiolfo,  Casimiro* 
Lucanor... 

LOS  DOS. 

¿Lucanor  es  el  que  miro  ? 

ROSINUXDA. 

¿Pues  cómo  asi  vuestro  respeto  ignora 
La  atención?... 

LOS  DOS. 

Yo,  señora... 

LUCANOR. 

Yo,  señora... 

ROS1MUNDA. 

Soltad ,  soltad ;  que  de  ninguno  puede 
Ser  prenda  mia,  ni  en  mi  mano  quede 
Ya  que  de) la  salió  para  la  vuestra. 
Toma ,  Clori ;  y  eo  muestra 
De  que  de  nadie  ya,  ni  aun  mío,  sea, 
Quítala  alié  donde  jamas  la  vea. 

casimiro. 
Si  mi  desatención... 

ASTOLFO. 

Si  mi  osadia... 

LUCANOR. 

Si  la  cólera  mia... 

ROS11ÜNDA. 

Está  bien ,  retiraos  [daos ; 

Los  dos,  y  vos  también,  Conde ,  ó  que- 
Ad virtiendo  los  tres  que  deste  empleo 
No  es  lid ,  es  elección  el  galanteo, 
Y  elección  que  al  mirar  quién  la  dispone. 
Verá  la  obligación  en  que  le  pone.  ( Vate.) 

sirexe.  (Ap.  á  Estela.) 

¿Qué  le  parece  de  uno  y  otro  amante? 


ESTELA. 

Uno  afectado  es,  otro  arrogante. 
(Vanse  Sirene  y  Estela.) 
ASTOLro.  (A  Clori.) 

Feriadme,  hermosa  dama ,  aquesa  bella 
Prenda  a  cuanto  queráis  pedir  por  ella. 

CLORI. 

Esta  prenda  no  es  mia. 

ASTOLFO. 

En  vano  en  todo  mi  temor  porfía. 

(Vase  con  su  acompañamiento.) 

CASIMIRO. 

Dichoso  yo  si  aquesa  prenda  os  debo. 

CLORI. 

Perdonadme,  que  á  darla  no  me  atrevo. 

CASIMIRO. 

¡Oh  cuánto  contradice 

Que  quiera  ser  felice  el  infelice ! 

(Vase  con  su  acompañamiento.) 

LUCANOR. 

Si  a  dos  tan  venturosos  la  has  negado, 
Mal  la  podrá  pedir  uu  desdichado. 

clori. 

Antes  bien  cuando  á  otros  la  negaba, 
Era... 

lucanor. 

¿  Por  qué? 

CLORI. 

Porque  á  él  se  la  guardaba. 
Toma,  y  ¡pluguiera  á  Dios  que  en  mi  es- 
tuviera 
Que  esta  la  mano  de  su  dueño  fuera! 

LUCANOR. 

Beso  tus  pies ;  y  basla  ver  que  gano 

La  litigada  prenda  de  su  mano , 

Sin  que  á  mas  aspirar  pueda  mi  pena. 

pasquín.  (Ap.) 

Ciégale,  San  Antón. 

LUCASOR. 

Si  á  esta  cadena... 
pasquín.  (Ap.) 
Ya ,  mas  que  no  le  ciegues. 

LUCANOR. 

Reducido 
Se  viera  todo  el  sol ,  el  sol  rendido 
A  tus  plantas  se  viera. 
Perdona ,  Clori ,  y  tómala  siquiera 
Por  reconocimiento 
De  mi  agradecimiento ; 
Que  esto  paga  no  es,  muestra  es  de  celo. 

CLORI. 

Por  no  ser  descortés... 

LUCANOR. 

Guárdete  el  cielo. 
(Vase  Clori.) 

ESCENA  IX. 

LUCANOR ,  PASQUÍN. 

PASQUÍN. 

Lo  mismo  dijo  la  otra.  A  estas  señoras 
¿Quién  graduó  las  manos  de  doctoras? 

LUCANOR. 

¡  Ay  Pasquín !  ¿  no  me  das  la  norabuena? 

pasquín. 

Si  por  cierto  :  mil  años  sin  cadena 
Te  goces ;  que  por  Dios  que  te  temia 
Cuando  te  via  con  ella ,  porque  vía 
Que  el  oro  para  ti  es  manjar  extraño, 
Y  te  pudiera  hacer  notable  daüo. 


¡Jesús,  Jesús!  j  qué  dicha,  que  ya  vienes 
Sin  ella !  Si  uu  instante  mas  la  tienes 
En  el  cuerpo,  revientas. 

LUCANOR. 

Tu  locura  [n. 
Aun  no  es,  Pasquín,*  baldón  de  mi  veuiu- 

pasquín. 

¿Qué  ventura?  Pesar,  di, <le  la  dama 
De  aquella  pobre  Venus,  que  te  ama 
Tau  en  tu  amor  corriente, 
Que  purga  tus  achaques  por  su  rúenle. 

.  lucanor. 

Pues  ¿  puede  haber  ventura 

Mas  noble,  mas  altiva  t  mas  según 

Que  vermes  Pasquín,  dueño 

De  nreoda  que  fué  empeño 

De  los  dos  ?  Ven  adonde , 

Ya  que  mi  dicha  á  mi  dolor  responde, 

En  mi  poder  la  vean , 

Porque  testigos  sean 

Sus  celos  de  mis  celos. 

¡  Oh  cuando  usar  piedad  quieren  loscie- 

Lo  que  encadena  amor!  pos, 

PASQOUt. 

Aquesa  es  lúeas. 

Pues  ¿cuánto  es  mas  lo  que  deseucuJe- 

(Vanse.)  K 

Jardín. 

ESCENA  X. 

ROSIMUNDA. 

Sola  otra  vez  he  mandado 
Que  me  dejen,  verde  estancia, 
En  lu  esfera ,  atribuyendo 
A  mi  trísleía  la  causa , 
Siendo  asi  que  ya  no  es  ella 
Sino  el  gusto  de  que  baya 
Logrado  tan  bien  amor 
De  aquesta  industria  la  traza. 
En  fin ,  los  socorros  míos, 
Sin  conocer  quién  los  baga , 
Han  tenido  á  Lucanor 
Para  que  huyendo  no  vaya 
El  rostro  á  la  competencia. 

Y  pues  ya  desengañada 
Estoy,  viendo  en  su  poder 
La  cadena ,  de  que  nada 
Hay  que  temer  del  secreto 
Puesto  que  un  mármol  le  guarda, 
Proseguir  quiero  la  industria 
Ponieudo  joyas  que  valgan 
Mas,  pues  aquella  fué  solo, 

No  temiendo  aventurarla , 
Bien  como  espia  perdida , 
A  conocer  la  campaña. 
No  fallará  quien  murmure, 
Si  esto  á  saberse  se  alcanza, 
¿Cómo  joyas  mías  no  son 
Conocidas,  sin  que  baga 
Reparo  él  ni  naaie  en  ellas, 
bin  ver  que  uno  y  otro  salva 
Ser  prendas  que  en  el  secreto 
De  un  escritorio  guardadas 
Dejó  mi  padre ,  de  que 
Muñéndose  me  dio  una  aya 
La  llave.  Pero  ¿á  quién,  cielos, 
Doy  satisfacción  tan  vana  ? 

Y  asi  volviendo  al  discurso, 
Veamos  á  qué  su  esperanza 
La  imaginación  extiende, 

(Tomo  el  Uto) 

Pues  su  ingenio,  cosa  eS  clara, 
Viendo  el  libro  de  memoria, 
Que  hbbrá  entendido  que  el  alma 
Del  dejarle  fué  decirlo 


One  responda  en  él.  No  vana 

roe  I*  pretendon,  pues  dice  • 

De  lo  qoe  escribí  k  la  espalda... 

{Lee.)  «Aunque  soy  necio,  señora , 

i  En  lo  qoe  amo  y  lo  que  olvido...» 

Dos  afectos  significa 

A  la  primera  palabra, 

Pues  claramente  confiesa 

Qne  a  una  olvida  y  á  otra  ama. 

{Lee.)  t No  tanto  que  no  he  entendido 

i  Vuestro  amor  antes  de  ahora... » 

Veo  esto  bien  da  á  entender 

Qoe  présame  con  quién  habla  . 

¿Qué  fuera  que  á  mis  finezas 

Otra  ganase  las  gradas? 

(Lee.)  «Pero  quien  rendido  adora...» 

Aon  si  dijese  a  mi ,  Taya. 

{Lee.)  «Coa  ingrata  fe,  mal  funda 

Agradecer  la  segunda.» 

Algo  me  consuela  ver 

Que  i  qoien  es  la  desengaña. 

{Lee.)  c Y  asi,  el  socorro  eslimando, 

•Le  pagaré...»  Amor  me  valga ; 

Qoe  ya  mi  fe  desconfia, 

Pues  alienta  otra  esperanza. 

Cobro  aliento,  y  vuelvo  á  lcr 

Para  enlazar  lo  que  falta. 

{Lee.)  c  Aunque  soy  uedo,  señora , 

iEo  lo  qoe  amo  y  lo  que  olvido, 

>No  tanto  qne  no  he  entendido 

) Vuestro  amor  antes  de  ahora. 

•Pero  quien  rendido  adora 

>üoa  ingrata  fe,  mal  funda 

i  Agradecer  la  segunda ; 

»Y  asi ,  el  socorro  eslimando , ' 

•Le  pagaré  en  acabando 

>De  olvidar  á  Rosimunda.» 

¿Luego  ya  empezó  á  olvidarme  ? 

¿Quien  creyera ,  quién  pensara 

Que  diese  yo  contra  mí 

A  mi  enemigo  las  armas  ? 

¡Mis  finezas  juzga  de  otra ! 

¿Quién  será  ¡  ay  de  mi !  esta  dama , 

Be  auieo  tan  por  entendido 

Se  da-qoe  es  ella  ?  ¡  Mal  haya 

Quien  arentora  finezas 

Qoe  un  al  rostro  la  salgan? 

fes  ¡ay  de  mi !  ¿cómo  puedo 

Dejar  yo  de  aventurarlas, 

Si  en  una  parte  mi  amor,    • 

ai  en  otra  parle  mi  fama , 

Im  me  obliga  a  emprenderlas, 

Y  otra  me  obliga  á  callarlas? 

¿Qué  hiciera  yo  por  saber, 

¡Jetos  f  qnién  es  ?  Pero  nada 

«  parece  que  podrá  . 

Descubrirla  y  declararla, 

Como  llevar  adelante 

El  intento ;  pues  es  clara 

Josa  qne  una  vexú  otra, 

»o  advirtiéndole  en  la  falta , 

«o dejará  de  haber  señas; 

J  asi,  con  acción  cootraria, 

{¡o que  empezó  la  fineza. 

Ha  de  acabar  la  venganza. 

[Pone  ama  caja  entre  las  ramas.) 
«o  dádiva  ya,  veneuo 
Oosfera  que  en  esta  caja 
{Mase ,  y  lo  que  le  escriba , 
¡u  de  ser  solo  en  instancia 
¡«que  diga  quién  presume 
Vw es deste efecto  la  causa.  (Escribe.) 
P&i el  disimulo,  cielos, 
««nuera,  qoe  llegara 
*  saber  quién  dueño  m 
£«*  ira ,  desta  rabia , 
¡**ie  veneno ,  este  fuego , 
«te rencor, esta  saña, 
gJjWb«V  esta  furia, 


EL  CONDE  LUCANOR. 
ESCENA  XI. 

LUCANOR ,  PASQUÍN.— ROSIMUNDA. 

LUGANOS). 

¡  Vos  en  voces  altas , 
Sola  y  colérica!  ¿ Qué 
Es  esto,  señora? 

ROSIMUNDA. 

Nada.  (Vase.) 

ESCENA  XII. 

LUCANOR,  PASQUÍN. 

PASQUE*. 

Enterrad  á  ese  mozo,  Luis  Quijada, 
Solo  la  faltó  decir. 

LUGANO*. 

¡Qué  melancolía  tan  rara 
Trae  consigo  1 

PASQUÍN. 

No  me  espanto, 
Si  novio  á  disgusto  aguarda. 

LUCANOR. 

¿Cómo? ' 

PASQUÍN. 

Como  lo  han  de  ser, 
Astolfo,  lodo  arrogancias , 
Casimiro,  todo  espejos, 
O  tú ,  todo  pataratas. 

LUCANOR. 

¿Qué  son  pataratas? 

pasquín. 
Ciertas 
Finísimas  circunstancias 
De  los  hijos  de  vecino, 
Cuando  enamoran  sin  blanca. 
Quiero,  adoro,  estimo,  muero... 
— Y  luego  es  menester  que  haya 
Alguna  dama  pechera 
Que  les  sustente  la  hidalga*. 

LUCANOB. 

Calla;  que  viene  allí  Estela. 

pasquín. 

Retirate  entre  estas  ramas ; 

Que  si  buscando  el  nidal 

Va ,  no  pondrá,  si  la  espantas. 

LUCANOR. 

No  por  eso  lo  baré ,  pero 
Por  no  verla ,  por  no  hablarla ; 
Que  no  sé  qué  he  de  decirla, 
Si  en  sus  finezas  me  habla , 

Y  yo  respondo  eu  mis  penas. 

ESCENA  XIII. 

ESTELA.  —Dichos,  escondidos. 

estela.  (Para  si.) 

Segunda  vez  á  esta  estancia 
Sota  salió  Rosimunda , 

Y  segunda  vez  mis  ansias 
Acechándola ,  la  vieron 
Buscar  no  sé  qué  en  las  matas 
Desta  murta.  Pues  ¿qué  esperas. 
Curiosa  desconfianza , 

Que  no  llegas  á  saber 

Qué  es  lo  que  en  ellas  se  guarda? 

pasquín.  {Ap.dsu  ame.) 

Mira  si  digo  bien,  ya 
Llega. 

ESTELA. 

Un  libro  y  una  caja 
Hay  aquí.         ( loma  el  litro  y  caja.) 

pasquín.  (Ap.  d  su  ame.) 
Ya  toma  •libro. 
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LUCANOR. 

Y  sí  la  vista  no  eugafta , 
Una  caja  en  la  otra  mano 
Trae. 

pasquín. 
Ya  tenemos  alhaja 
Que  echar  por  abi. 

ESTELA. 

Lo  primero 
Veré  lo  que  el  libro  trata. 

LUCANon.  (Ap.  d  Pasquín.) 

Ya  lé  lo  que  la  escribí. 

ESTELA. 

Dice  en  la  primera  plana  : 

(Lee.)  cSi  el  consejo  de  no  iros, 

» Conde...i  Con  el  Conde  habla. 

«  Os  merece  mi  fineza,..» 

No  en  vano  me  dijo  el  alma 

Que  esto  locaba  á  mis  celos. 

Mas  ¿cuándo  ¡  ay  de  mi !  se  engañan 

Presunciones  que  atormentan 

Ni  sinrazones  que  agravian? 

Pero  prosigo.  (Lee.)  «Y  creyendo... • 

¡Qué  sentimiento!  ¡qué  rabtaJ 

t  A  quien  siente  vuestra  ausencia...» 

pasquín.  (Ap.  d  su  amo.) 
Señor...  * 

LUCANOR. 

¿Qué  dices? 

pasquín. 

Repara  . 
En  que  Rosimunda  vuelve. 

LUCANOR. 

Si  con  el  hurlo  la  halla 
En  las  manos ,  ella  y  yo 
Somos  perdidos  :  qué  salea 
Es  fuerza.—  Esleía.  (A  ella.) 

ESTELA. 

Tirano, 
¿Qué  quieres?  . 

LUCANOR. 

Que  eu  lo  que  andas, 
Dejes. 

ESTELA. 

Si  baré,  pues  que  ya 
No  tengo  que  saber  nada , 
Puesto  que  lodo  lo  sé, 

Y  sé ,  traidor,  dónde  paran 
Todas  aquestas  finezas. 

pasquín.  (Ap.  d  su  ame.) 

Sin  duda  á  saber  alcanza 
Que  das  sus  joyas  á  otras. 

LUCANOR. 

(Ap.  d  Pasquín.  SI,  pues  el  verme  la 

Y  dice  que  sabe  dónde         [agravia, 
Van  á  dar  finezas  tantas.) 

Aunque  me  conozco,  Esleía , 
Deudor  de  dichas  tan  altas... 

ESTELA. 

No  tienes  que  repetirlas. 
Ya  sé  lodo  lo  que  pasa. 

LUCANOR. 

No  puedo  satisfacer 
A  tu  queja ;  que  me  falla 
Aun  mas  que  la  voz  el  tiempo , 
Viendo  á  Rosimunda  que  anda, 
Tan  cerca  de  aqui ,  que  ya 
Hacia  aqui  llega.  Repara 
En  si  es  insto  qué  te  coja 
Con  ese  libro,  esa  caja 
En  las  roanos. 

ESTILA. 

No  por  cierto : 
Toma ,  toma ,  tú  los  guarda , 


La  que  ama  al  que  sabe  que  ama. 

lucanor. 
No  alces  la  voz  :  no  te  oiga. 
Ya  que  no  le  ha  visto ,  calla. 
{Vase  Estela.) 


Y  nunca  ¡  ay  de  mi !  piadosa , 
Nunca  siente  y  siempre  calla? 
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Pues  son  tuyos ,  porque  á  mi 

El  desengaño  me  basta 

De  que  esto  y  aun  mas  merece  rosimcmda. 

i  Mas  dice  de  lo  que  fuera 
Razón  decir. 

lucanor. 


ESCENA  XIV. 

ROSIMUNDA.-LUCANOR,  PASQUÍN. 

PASQUÍN. 

Déjala  que  cacaree, 
Pues  pone. 

RosnroxDA.(yt¿.) 

Penas  tiranas , 
¡Qué  mal  sosiega  un  celoso! 
Qué  mal  un  triste  descansa ! 

LUCANOR.  (Ap.) 

AI  naso  salirla  quiero , 
Mientras  Estela  se  alarga. 

ROSIUOKDA. 

(Ap.  De  áqui  me  fui  temerosa 
De  que  mis  celosas  ansias 
Me  declarasen  con  ¿1 , 
Y  aqui  me  vuelve  mi  rabia , 
Quejosa  de  ¿por  qué  no 
Me  he  de  declarar?  Que  baya 
Precepto  para  el  silencio 
Del  amor»,  cordura  es,  vaya ; 
Blas  precepto  para  el  de 
Los  celos,  es  ignorancia.) 
Conde ,  ¿aqui  estáis  todavía  ? 

LUCASOn. 

Pues  ¿cuándo  no  soy  yo  estatua 
Añadida  á  estos  jardines , 
biu  ser,  sin  vida  y  sin  alma? 

ROSIMUXDA. 

• 

No  me  espauto ;  que  hay  entre  ellas 
Alguna  de  tan  extraña 
Perfección ,  que  no  sería 
Mucho,  traaformado  el  que  ama 
En  lo  amado,  estatua  hacerse , 
No  mas  de  por  imitarla. 

LVCAKOR. 

Mal  puedo  negarlo  yo, 
Pues  amo  una  de  tan  rara 
Dureza ,  nuc  ni  ve  ni  oye , 
Ni  entiende  ni  siente  ní  habla  : 
Con  que  yo  ni  hablo  ni  veo, 
Ni  entiendo  más  que  adorarla. 

ROSIIIONDA. 

Yo  juzgo  que  á  la  que  vos 

Amáis,  nada  deso  mita , 

Pues  sé  que  habla,  eu tiendo  y  siente, 

pasoüm.  (Ap.) 

Énfasis  traen  las*  palabras; 

Yo  me  he  de  escurrir,  porqué 

No  me  meta  á  mi  en  la  danza.  {Vase.) 

ESCENA  XV. 

ROSMUNDA,  LUCANOR. 

LÜCANOR.  (Ap.) 

¡Qué  fuera  que  algo  supiera ! 

rosimckoa.  (Ap.) 
Mucho,  temor,  te  adelantas. 

LUCANOR. 

(\p.  No  darme  por  entendido 
Conviene.)  ¿Qué  importa  que  baya 
Para  quien  bable  y  quien  sienta , 
Si  para  mi  siempre  ingrata , 


Quizá  engaña 
La  apariencia ,  porque  hay... 

rosimuxoa. 
¿Qué  hay? 

LUCANOR. 

Hay  presunciones  VÜOas, 
Hay  malicias  engañosas , 
Hay  suposiciones  falsas, 
Hay  fantásticas  ideas , 
Hay  Ungidas  asechanzas, 
Hay  mentiras  aparentes, 

Y  por  fin  de  penas  tantas... 

ESCENA  XVI. 

Música,  dentro ;  después,  ESTELA.— 
Dichos. 

música.  {Dentro.) 

¡Ay,  verdades,  que  en  amor 
Siempre  fuisteis  desdichadas! 

ROSIUUXDA. 

¡Hola!  ¿qué  músicos  son 
Los  que  en  mis  jardines  cantan? 
{Sale  Estela.) 

ESTELA. 

Como  á  los  principes  diste 
Licencia  para  que  entraran 
A  verlos;  no  imaginando 
Que  en  ellos,  señora,  estabas, 
Kn  aquella  galería , 
Gozando  el  fresco  del  aura , 
Parándose  Casimiro , 
Cantar  sus  músicos  manda; 

Y  asi,  retírate,  no 

Te  vean ,  si  hasta  aqui  pasan. 

ROSmUffDA. 

No  le  des  por  entendida 
De  qne  los  oigo,  y  aguarda 
Al  paso  ;  y  si  hacia  aqui  vienen, 
Di  que  hacia  otra  parte  vayan. 

bstkla.  (Ap.) 


¡Ay  de  mi!  ¡que  no  pudiese 
Embarazar  lo  qne  hablan ! 


EBCEpfAXVII. 


(F«W.) 


ROSIMUNDA ,  LUCANOR ; 
música,  dentro. 

rosivuxda. 

Y  volviendo,  Lucanor , 

A  que  hay  tantas  cosas  varias 

Como  vos  decis,  también 

Sé  yo  que  hay  muchas  contrarías. 

MJCASOR. 

Pues  ¿qué  podéis  saber  vos  ? 

ROBIMOTTRA. 

Sé  que  hay  quien  Ungiendo  que  ama, 
Ya  se  ausenta  y  ya  se  vuelve, 
Ya  se  acerca  y  ya  se  aparta, . 
Ya  se  muere  y  ya  se  vive , 
Ya  se  biela  y  ya  se  abrasa ; 

Y  siendo  mentiras  todas 
Sus  fine/as ,  quizá  agravia 
Algunas  que  no  lo  son , 

De  que,  importando  callarlas. M 

música.  (Dentro.) 

Buen  ejemplo  son  las  mias , 
Pues  con  mentir  ame  pagan. 


UWAXOR. 

Si  hubieran  de  ser,  señora , 
Oráculo  á  tus  palabras 
Aquellas  voces,  y  fueran 
Tujtas  las  desconfianzas, 
Yo  respondiera... 

ROSIMTODA. 

¿Qué!  hablas 
De  responder? 

LUCANOR. 

Qne  aunque  bagas 
Estudio  al  enojo,  no 
Podrás  barajar,  tirana, 
La  razón  de  mis  razones. 


¿Qué  razón  ? 


¿De  qué? 


ROS1MUKDA. 
LUCAKOR. 

La  que  me  mata... 

ROSIflfflfDAt 


lOCAMOR. 

De  celos  de  ver 
En  tu  corte... 

ROSIMUKDA. 

Calla ,  calla ; 
Que  aunque  tú  te  valgas  deso... 

LUCANOR. 

Ni  tú  de  esotro  le  valgas... 

R0S1RUXDA. 

No  podrás  negar  que  falso... 

LUCAHOR. 

No  podrás  negar  qne  ingrata... 
música.  (Dentro.) 

En  vano  llama  d  la  puerta 
Quien  no  ha  Humado  en  el  alma. 

ESCENA  XVIIX 

ASTOLFO,  dentro  \desptuit 
ESTELA.  —  Dichos. 

astolfo,  (Dentro,) 

Quita  el  capirote  á)  ese 
Nebli ,  que*  tras  ella  «alga. 

ROSIMUflDA. 

¿Qué  nuevas  voces  se  escuchan , 
Nunca  en  esta  tierra  usadas? 
(Sale  Estela.) 

ESTELA. 

Astolfo ,  habiendo  tratrfo 
En  su  servicio  la  caca , 
Que  la  vecindad  de  Rusia 
Tiene  con  Noruega ,  manda 
A  sus  cazadores,  viendo 
Subir  al  sol  una  garza , 
Que  la  vuelen ;  y  asi ,  ellos 
Templados  halcones  sacan 
A  aquese  bosque  cercano 
Deste  jardín ,  y  en  éi  andan. 

RosnioiraA. 

No  eso  extraño ,  sino  que 
Siempre  tú  las  uuevas  traigas. 

E5TKLA. 

Soy  de  guarda  hoy  á  tu  Alteza. 

R0S1UUKDA. 

¿Cuándo  tú  no  «res  de  guarda? 


ESCENA  XIX. 

CASIMIRO  r  ASTOLFO.  dentro.— W- 
SIMU30A,  LUCANOR,  ESTELA. 

casimiro,  {heñir 9.) 

Proseguid  el  tono  y  letra  t 
Por  si  acertase  á  escucharla 
Rosúnunda.  {Sale.) 

áSTOLFO.  {Dentro.) 

Seguí  el  vuelo , 
Por  si  acaso  á  verle  alcanza 
U  Duquesa.  (Sale.) 

R0SIM05DA. 

•  ¡  Casimiro , 

Asiolfo,  aqui!.. 

LOSÓOS. 

¿Qué  os  espanta? 

•       CASIMIRO. 

Yo  coo  licencia  entré  a  estos 
Jardines ,  cuya  fragrancia 
De  los  sábeos  aromas 
Es  ella  imitación  varia , 
Cuando  creyendo,  señora , 
Cae  solo  en  ellos  estaba , 
A  estos  músicos  mandé 
Proseguir  la  consonancia 
De  sus  aves  y  sus  fuentes , 
Cifras  de  pluma  y  plata  . 
Que  el  órgano  de  las  bojos 
Sonoramente  acompañan, 
Uniendo  templadamente 
Aqoi  fngas  y  allf  pausas 
Entre  cuerdas  de  cristal 
Trastes  de  oro  y  lazos  de  ámbar. 
No  juzgué  que  vuestra  Alteza 
Tan  cerca  de  aquí  se  hallara ; 

Y  asi,  llegué  basta  aqui. 

ASTOLFO. 

Coo  inclinación  contraria, 
Viendo  avecindarse  al  sol 
Pequeña  nube  con  alas ,  . 
Coronándose  altanera 
Por  reioa  de  la  campana ; 

Y  tirado  que  se  sentía 
Con  alas  de  su  arrogancia 

Mi  esperanza ,  al  ver,  señora , 
Cosa  junto  al  sol  mas  alta , 
Pretendió  coo  mis  balcoues 
Abatirla  y  humillarla , 
Porque  junto  al  sol  no  hubiese 
Nada  mas  que  mi  esperanza. 

Y  como  para  seguir 

So  róelo  encostrados  andas 
Allá  sin  pisar  les  ojos , 

Y  acá  sin  mirar  las  plantas, 
Pode  llegar,  sin  saber 
tioode ,  señora ,  llegaba. 

ROSIMUKDA. 

Las  dos  disculpas  acepto , 
Coo  atención  une  no  valgan 
Para  otra  vet  las  disculpas. 

CASIMIRO. 

Si  te  ofenden.. . 

ASTOLFO. 

SI  le  cansan  .. 

CASIMIRO. 

Romperé  boj  los  instrumentos. 

ASTOLFO. 

Hoy  despediré  H  eaza. 
casimiro. 
(A  los  músico* ,  que  titán  dentro.) 
Ninguno  en  su  vida  mas 
Clausuras  entone  blandas. 


EL  CONDE  LUCANOR. 

ASTOLFO. 

(A  sus  criados,  que  están  dentro.) 
Ninguno  cobre  su  balcón  : 
Dejad  que  libres  se  vayan , 

Y  pues  es  su  patria  el  viento , 
Dejadles  gozar  su  patria. 

pasquín.  (Ap.) 

¡Bueuas  dos  0  ñeras !  Uno 

No  oir  a  quién  canta  que  rabia , 

Y  otro  ahorrar  de  los  rocines 
Que  los  cazadores  matan. 

ESCENA  XX. 

Gente,  ROBERTO,  damas.—  Dichos. 

gente.  {Dentro. ) 
Entremos  todos  tras  él. 

ROSIMUJBA. 

¿Qué  es  eso  ? 

{Salen  Roberto,  damas  y  gente.) 

ROBERTO. 

Beso  tus  plantas. 

ROS1M0MDA. 

Roberto,  seas  bien  venido. 
¿Qué  uue\as  traes? 

ROBERTO. 

Esta  carta 
Del  Duque  mi  señor. 

¿OSlMOaDA. 

Muestra , 

Y  toma  en  porte  mil  almas. 
¿Cómo  está  mi  padre? 

ROSERTO. 

¿Como 
Ha  de  estar?  Lleno  de  canas, 
De  penas  y  de  desdichas,* 
De  sentimientos  y  ansias. 

ROSIMUNDA. 

¿Uablástele? 

ROBERTO. 

No,  señora, 
Porque  no  me  dieron  tanta 
Licencia;  lo  mas  que  hice, 
Fué  verle. 

ROSIMUNDA. 

¿Qué  me  acobarda, 
Para  no  romper  la  presa 
Que  anuda-,  aprisiona  y  ala 
Las  lágrimas  en  los  ojos 

Y  la  voz  en  la" garganta  ? 

FLORA. 

Seas ,  Roberto,  bien  venido. 

ROBERTO. 

Y  tú,  Flora ,  bien  bailada.      . 

flora.  (Ap.  á  Roberto,) 
Después  hablaremos. 

ROBERTO. 

Bien 
Te  lo  merecen  mis  ansias. 

R08IMÜSDA. 

Principe  invicto,  de  Hungría , 

De  Rusia  principe  invicto, 

Cuyo  valor,  cuya  fama 

Viva  a  los  futuros  siglos ; 

Generoso  Lucanor, 

Gloria  y  lustre  d&l  antiguo 

Esplendor  que  en  nuestra  sangre 

Esmaltó  un  origen  mismo ; 

Corle  heroica  (le  Toscaná, 

Vasallos ,  deudos  y  amigos , 

Cid  lodos ;  que  á  lodos  quiero 

Hacer  de  mi  voz  testigos. 

(Ap.  ¡  Ah ,  ingrato ,  lo  que  me  debes ! 

Pues  cuando  tratas  mi  olvido , 
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Trato  dilatar  mi  mano, 

Y  siendo  tú  el  desvalido , 
Ni  tuya  ni  de  otro  sea ! 

*,  Oh  logre  amor  el  arbitrio  1) 
Mi  padre  (ya  lo  sabéis; 
Pero  es  faena  repetirlo) , 
Por  dar  religiosamente 
A  Jerusalen  camino , 
lie  una  viva  sepultura 
Esqueleto  apenas  vivo ,  • 
Mas  que  prisionero ,  esclavo 
Yace  del  soldán  de  Egipto. 
Yo ,  que  habiendo  de  lomar 
Estado,  me  fué  preciso 
Confrontar  los  dos  aciertos 
De  mi  obediencia  y  su  juicio, 
Le  pedí  que  me  enviara 
Su  parecer  por  escrito, 
Porque  siendo  el  cuerdo  el  suyo , 
No  fuera  el  no  cuerdo  el  mió. 
En  este  pliego  responde , 

Y  porque  veáis  que  ha  sido 
No  afectada  mi  atención, 
No  apárenle  mi  designio, 
Primeramente  ame  iodos 
Humillada  le  recibo , 

(Bésale,  haciendo  reverencia.) 

Y  en  él  segundariamente 
Mi  fe  y  libertad  resigno. 

El  que  aqui  viene  nombrado. 
Mi  esposo  ha  de  ser  :  rendidos 
Le  habéis  de  dar  la  obediencia 

Y  desle  esiado  el  dominio ; 
Pero  primero  que  llegue 

A  declarar  quién  ha  sido 
El  elegido ,  es  forzoso 
Público  hacer  el  motivo 
De  la  consulla ,  pues  claro 
Es  que  en  sujetos  tan  dignos , 
Sin  segunda  intención,  no 
Corrió  la  elección  peligro. 
La  causa  que  me  ha  obligado 
A  escribirle,  ni  es  ni  ha  sido 
El  miedo  de  errar,  sino 
(Si  ya  la  verdad  publico) 
El  deseo  de  acertar 
Con  el  medio  mas  vecino 
A  su  libertad,  haciendo 
Entre  mi  este  silogismo , 
Para  cuya  consecuencia 
Segunda  atención  os  pido. 
Cuanto  un  infelice  anciano , 
Misero,  humilde,  afligido,  . 
Preso  y  pobre ,  desde  una 
Triste  cárcel  ha  podido 
Dar,  es  su  hija  y  su  Estado ; 
Pues  ¿quién  habrá  tan  implo , 
Que  con  una  ingratitud 
Responda  á  dos  beneticios  ? 

Y  asi,  antes  de  abrir  el  pliego» 
A  los  tres  os  notifico 

Una  condición ,  con  que 
Le  be  de  abrir,  ó  como  vino,  • 
Cerrado  le  echaré  al  mar, 
Donde  en  su  profundo  abismo. 
La  obligación  ó  la  queja 
Quede  entregada  al  olvido, 
Sin  que  se  tenga  jamas 
De  la  una  ni  la  otra  indicio. 
La  condición  es  que,  poeslo 

gue  ya  él  de  su  parle  hizo 
lección ,  baya  ue  hacer 
De  su  parte  el  elegido 
Homenaje  de  pagarla ; 
Pues  blasón  es  mas  altivo 
Ser  fino  cou  una  deuda , 
Que  con  una  pasión  fino. 
Mi  mano  ya  es  suya ;  pero 
No  lo  ha  de  ser  mi  aloedrio, 
Si  agradecido  no  muestra 
Que  della  eslimacion  hizo , 
Pagándola  á  quien  la  debe ; 
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Porque  no  puede  conmigo 
(Aunque  su  invencible  sangre 
Sea  la  que  el  cielo  quiso 
Coronar  üe  mas  laureles 
Que  el  campo  del  sol  ba  vislo) 
Ser  ni  principe  ui  ainaute, 
Ni  generoso  ni  invicto, 
NI  (¡el  ni  ilustre  ui  noble, 
Quien  no  fuere  agradecido. 

Y  asi ,  áules  que  posesiou 
Tome  del  tálamo  mió. 
Manteniendo  su  esperanza 

v   Del  capitulado  alivio 
De  ser  cierta,  ba  de  tomarla 
De  las  campanas  de  Egipto; 
Porque  no  se  diga  del 
Ni  de  mi  que  los  dos  fuimos 
SacriUcio  de  Himeneo 
Primero  que  sacrificio 
De  Pilas ;  cuando  los  dos 
Dar  primer  lugar  debimos 
A  los  marciales  borrores 
Que  i  los  amantes  cariños. 
Mirad  pues  si  con  aquesta 
Condición ,  de  que  atrevido 
Ha  de  dar  la  libertad 
A  quien  le  adopta  por  hijo 
Antes  que  me  dé  la  mauo 
(Que  yo  tiasla  entonces  resisto)* 
Abro  la  carta  ó  la  rompo, 
Dando  en  átomos  distintos 
Sus  letras  al  mar  y  al  viento ; 
Bien  que  es  ocioso  castigo , 
Pues  no  bay  mas  viento  ó  mas  mar, 
Ya  que  mi  dolor  explico , 

Y  que  mis  penas  relato , 
Que  en  tanto  confuso  abismo, 
fcl  piélago  de  mis  ojos 

O  el  aire  de  mis  suspiros. 

ASTOLFO. 

Aguarda ,  espera ;  que  yo 
Mas  á  tu  llanto  movido 
Que  *  la  razón  de  tu  llanto , 
A  entrambas  cosas  me  rindo, 

Y  como  yo  sea  el  dichoso» 
Una  y  mil  veces  alirnio, 
Estimando  como  debo 

El  favor  de  Federico,     \ 
Que  las  jitanas  riberas 
Me  verán  cerrar  del  Nilo 
Las  siete  bocas ,  por  quiñi 
Monstruo  espira  cristalino 
En  el  Jonio  mar,  poblando 
Sobre  campañas  de  vidrio 
Errantes  montes  de  brea, 
Cuyos  altos  edificios , 
Volcanes  de  fuego  en  ngua 
Cada  uno  será ,  movido 
Ya  del  impulso  del  remo , 

Y  ya  del  viento  al  arbitrio , 
Antes  que  toque  tu  mauo ; 
Porque  aunque  acaso  baya  sido 
Afiadida  condición 

Esta,  en  quien  ama  rendido, 
Los  acasos  de  las  damas 
Son  acasos  muy  precisos. 

casimiro. 
Lo  mismo  te  ofrezco  yo  : 
Porque  si  á  mi  me  ba  elegido, 
Cautivo  no  ha  de  morir  „ 

§uien  me  bace  vivir  cautivo, 
asi,  de  Egipto  los  campos, 
8ue  á  ejemplo  de  ios  elisios, 
oían  deleitosamente, 
Siendo  humanos  paraísos , 
Un  pensil  en  cada  cumbre, 

Y  un  blbleo  en  cada  sitio , 
De  mis  húngaros  caballos 

■    Verán  pisar  sus  distritos, 
Ya  á  la  escarcha  del  invierno , 

Y  ya  al  calor  del  eslió. 


ROSIMUKDA. 

Vos,  Lucanor,  ¿qué  decis? 

¿No  habláis?  ¿no  ofrecéis  lo  mismo 

Que  ios  demás  ? 


¿Porqué? 


LUCANOR. 

No,  señora. 

ROSIMURDA. 
LUCANOR. 


Porque  yo  no  aspiro 
A  ser  nunca  tan  dichoso ; 
Y  asi ,  nunca  discursivo 
Me  be  embarazado  eii  pensarlo. 
Fuera  que  el  daros  auxilio , 
¿Cómo  puedo  yo  ofrecerlo , 
Si  yo  no  puedo  cumplirlo  ? 
Lo  que  de  mi  parle  juro, 
Por  110  quedar  menos  fino , 
Es ,  si  mi  fortuna  acaso 
(Error  es  el  presumirlo; 
Mas  la  fortuna  tal  vez 
Suele  padecer  delirios)     ;*. 
Hiciere  este  en  mi  favor. 
No  crérlo  basta  que  mi  lio 
Libre  esté ,  ó  en  la  demanda 
Muera  yo ;  y  esto  lo  digo 
Porque  es  decir  que  juinas 
Seré  de  tanto  bien  digno. 

rosimunda. 

¿Eso  ofrecéis? 

lucanor. 

Esto  ofrezco. 

ASTOLPO. 

Yo  lo  juro. 

CASIMIRO.        ": 

Yo  lo  afirmo. 

ROSIMUNDA.        r. 

Pues  con  esa  condición , 
La  nema  á  la  carta  quito. 

casimiro.  {Ap.) 

Pendiente  estoy' de  sus  labios. 

ASTOLFO.  (Ap.) 

Yo  de  sus  ojos  divinos. 

LUCANOR.  (Ap.) 

Yo,  siendo  de  hilo  la  nema , 
Del ;  que  basta  boy  ninguno  ha  dicho 
Con  mas  propriedad  que  tiene 
Pendiente  el  alma  de  un  hilo. 

ROSIMUNDA.* 

{Lee,)  t  No  tengo  ucencia ,  bija , 

•  Pura  descausar  contigo , 
»Siiio  para  responderte 

•  No  mas  :  y  asi,  solo  digo, 
•Por  consejo  del  Soldán 
«(Quizá  por  ser  de  enemigo 
»Me  estará  bien  el  tomarle), 
»Que  de  aquestos  tres ,  tu  primo 
»EI  conde  Lucanor  sea 

•El  que  sea  tu  marido.» 

{Ap.  ¡  Cielos !  ¿  qué  es  esto?) 

lucanor.  {Ap.) 

Fortuna, 
¿Qué  escucho? 

casimiro.  (Ap.) 

¿Qué  oigo? 

ASTOLFO.  t^p.) 

¿Qué  miro? 

ESTELA.  {Ap.) 

Aquí  Oegó  mi  esperanza 
Al  último  parasismo. 

GBXTE. 

¡Viva  el  conde  Lucanor ! 


pasquín. 

De  contento  sallo  y  brinco. 
¡Víctor  el  Conde  mi  amo! 
(Ap.  Pero  mieuto  si  tal  digo ; 
Que  en  competencia  de  dos 
Poderosos  enemigos, 
No  sé  cómo  ba  de  quedar.) 

GENTE, 

¡  El  conde  Lucanor  Víctor! 

ROSIMUNDA.  (Ap.) 

¡Cielo!  mi  industria  me  ha  muerto, 
Pues  cuando  mi  amor  previno 
Dilatar  mi  mano  á  quien 
No  amo  ui  quiero  ni  estimo, 
Al  que  estimo ,  quiero  y  amo 
La  dilato.  Mas  ¿qué  digo? 
Que  si  él  trata  de  olvidarme, 
Acertar  errando  ba  sido. 

lucanor.  (Ap.)  # 

¿Quién  creyera  que  el  primero 
Favor  que  el  amor  me  hizo, 
Fuera  el  último  favor? 
Mas  ¿cuándo  al  infeliz  vino 
Siu  zozobra  la  ventura , 
Sin  sobresalto  el  alivio? 

astolpo.  (Ap.) 
¡Esto  sufro! 

CASIMIRO.  (Ap.) 

¡Esto  consiento! 

ASTOLFO.  (Ap.) 

¿Un  escudero  conmigo... 

CASIMIRO.  (Ap.) 

¿Conmigo  un  particular... 

ASTOLFO.  (Ap.) 

Mas  airoso? 

CASIMIRO.  (Ap.) 

Mas  lucido? 

ASTOLFO.  (Ap.) 

Volcan  soy,  rayos  aborto. 
casimiro.  (Ap.) 
Etna  soy,  llamas  respiro. 

ASTOLFO.  (Ap.) 

Mas  disimular  es  fuerza. 

casimiro.  (Ap.) 
Pero  fingir  es  preciso. 

ASTOLFO. 

Bien,  hermosa  Rosimunda, 
Se  ve  fué  el  Soldán  quien  biio 
Esta  elecciou,  pues  a  mi 
Para  vuestro  no  me  quiso, 
Por  no  deslucir  sus  triunfos 
Con  tan  pequeño  enemigo. 
Dos  norabuenas  os  doy  : 
La  una  (Ap.  ¡  Maf  mis  penas  finjo!) 
Del  acierto  del  empleo , 
Que  gocéis  felices  siglos; 
La  otra,  de  la  libertad 
Del  Duque,  pues  es  preciso 
Que  Lucanor  cumpla  ya 
El  homenaje  que  hizo. 

CASIMIRO. 

Claro  está  :  y  asi  yo  (Ap.  ¡Ay  cielos! 
¡Qué  mal  mis  penas  resisto!) 
Uno  y  otro  parabién 
Bien  como  Astolfo  prosigo., 

ASTOLFO. 

Pero  sabido  tened... 

CASIMIRO. 

Pero  tened  entendido... 


ASTOLFO. 

Que  la  armada  que  intentaba 
Emplear  en  vuestro  servicio... 

CASIMIRO. 

Que  la  tropa  que  quería 
bar  en  militar  auxilio... 

ASTOLFO. 

Será  asunto... 

CASIEIRO. 

Será  empleo... 

ASTOLFO. 

De  lograrlo... 

CASIMIRO. 

De  cumplirlo.,. 

tos  dos. 
No  dándole  ros  la  mano, 
Si»  que  él  os  dé  á  Federico. 
{Vatue  Aelolfo,  Casimiro  y  la  gente.) 

ESCENA  XXI. 

ROSIMUNDA,  LUGA  ÑOR,  ROBERTO, 
ESTELA. 

LUCANOR.  (Ap.) 

¡Ob  quién  decirles  pudiera 
V"e  si  hará !  Cielos  divinos, 
¿Para  qué ,  si  me  quila is 
Los  medios ,  me  dais  los  bríos? 

ROSIMUNDA. 

No  quiero  alegar  finezas , 
Conde,  con  vos ,  de  que  ha  sido 
En  vuestro  daño  lo  que 
Quizá  mi  temor  previno 
En  vuestro  favor;  mas  quiero 
(Ya  que  el  empeño  se  hizo 
Tan  público,  que  uo  es 
Posible  no  haber  yo  dicho 
Uue  quien  oo  me  dé  á  mi  padre 
No  ha  de  ser  esposo  mío) 
Porque  no  se  pierda  todo, 
Ya  que  lodo  3e  tía  perdido , 
Daros  uu  consejo. 

LCCÁXOR. 

¿Qué 
Consejo  en  tanto  conflicto, 
Como  venir  el  contento 
Solo  á  crecer  el  martirio? 

ROSIMUNDA. 

Que  pues  empezasteis ,  Conde, 
Como  habéis  tal  vez  escrito , 
A  olvidarme,  lo  acabéis; 
Y  en  sirviendo*  del  olvido, 
Me  digáis  adonde  queda 
Para  que  baga  yo  lo  mismo. 
{Vate  con  sus  damas  y  Roberto.) 

ESCENA  XXII. 

LUCANOR ,  ESTELA. 

LUCANOR.  (Ap.) 

¡Cielos!  ¿Qué  escacho?  Ella  sabe 
Lo  que  yo  a  Estela  la  escribo. 

ESTELA. 

De  una  norabuena ,  Conde, 
>  un  pésame  á  un  tiempo  miro 
Que  os  soy  dendora  :  mirad 
ves  cuál  de  los  dos  estilos 
Os  está  mejor. 

LUCANOR. 

A  Ninguno : 

Que  de  ti  no  solicito, 
Estela,  mas  que  me  dejes, 
¡*ues  como  ignorante  amigo 
Me  has  muerto,  sin  qne  yo  pueda 
Quejarme  del  homicidio, 

T.  XII. 


EL  CONDE  LUCANOR. 

ESTELA. 

¿Yo,  Conde? 

LUCANOR. 

Tú,  Estela,  pues 
Apacible  basilisco, 
Por  darme  vida  me  bas  muerto. 

ESTELA. 

No  te  entiendo ,  ni  averiguo 
Por  qué  lo  dices. 

LUCANOR. 

Porqué 
No  siento  tanto  (testigo 
Es  Amorj  hallar  la  injuria 
A  puertas  del  beneficio , 
A  Rosimunda  perdiendo, 
Como  perdiéndola  ( ¡  impío 
Rigor!)  quejosa ;  pues  fuera 
De  mis  desdichas  alivio 
El  perderla  no  culpado. 

ESTELA. 

Otra  vez  y  otras  mil  digo 
Que  uo  le  entiendo. 

LUCANOR. 

^  ¿A  quién  diste 

Parle  de  lo  que  te  escribo? 

ESTELA. 

Pues  tú  ¿cómo  ó  cuando ,  Conde, 
Jamas  á  mi  me  has  escrito? 

LUCANOR. 

No  tu  liberalidad , 
Señora,  afectes  conmigo 
Tamo,  que  negarla  quieras. 

ESTELA. 

Fuerza  es  volverme  al  principio 
De  que  no  te  entiendo. 

LUCANOR. 

¿Pues 
No  es  tuyo,  Estela,  este  libro? 

¿No  es  tuya  esta  joya? 
estela. 

No. 

LUCANOR. 

Pues  ¿cómo  te  bailé  en  el  sitio 
Que  estaba  con  ella  á  ti? 

estela. 
La  curiosidad  lo  hizo 
De  ver  qué  había  Rosimunda 
Dejado  allí. 

LUCAfOR. 

¿  Luego  han  sido 
Suyos  el  libro  y  la  joya? 

ESTELA. 

Si. 

LUCANOR. 

¡  Mal  hayan  mis  sentidos 
Que  se  bao  dejado  engañar 
De  mal  aparentes  visos , 
Y  mal  hayas  lú  ( ¡  ay  Esleía ! ), 
Pues  cortesano  contigo. 
Me  obligaste !... 

ESTELA. 

Basta,  Conde; 
Que  si  tu  engaño  lo  quiso , 
No  es  justo  que  mi  respeto 
Venga  á  pagar  tu  delirio.         (Vasa, 

LUCANOR. 

¿Quién  en  el  mundo  jamas 
En  tal  confusión  se  ha  visto? 
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ESCENA  XVIII. 

PASQUÍN.  -  LUCANOR. 

pasquín. 
Ya  por  toda  la  ciudad 
Mujeres ,  viejos  y  niños , 
Altos ,  bajos ,  flacos ,  gordos, 
Medianos ,  grandes  y  chicos. 
Todos  te  aclaman  ,  haciendo 
En  lu  nombre  regocijos. 

J.UCANOR. 

¿Porqué,  Pasquín? 

pasquín. 

«,       .  Porque  eres 

Tú  su  duque. 

LUCANOR. 

Es  desvario. 
pasquín. 
¿Ahora  sales  con  eso? 

LUCANOR. 

Cielo,  ¿qué  puedo  hacer? 

ESCENA  XXIV. 

ROBERTO.  —  Dichos. 
Roberto.  (Dentro.) 

Idos... 

LUCANOR. 

Oye. 

Roberto.  (Dentro.) 

Que  uo  he  de  dar  mas. 

pasquín. 

El  noramala  nos  hizo 
De  merced. 

LUCANOR. 

Aguarda,  espera; 
Que  aunque  nunca  vaticinios 
Crei,  este  he  de  ver.—  Roberto, 

{Sale  Roberto.) 
¿Qué  es  eso? 

ROBERTO. 

Que  habiendo  dicho 
Astolfo  á  sus  cazadores 
Que  no  cobren  fugitivos 
Unos  halcones ,  y  suelten 
A  los  demás ,  he  querido 
Comprar  alguuos,  porqué  ' 

Agasajado  he  venido 
Del  Soldán,  demás  de  haberme 
Librado  de  un  gran  peligro 
La  vida,  y  sé  que  no  puedo 
Hacerle  mayor  servicio 

g (Fuera  de  que  su  retorno 
Espero  que  será  rico) 
ue  enviárselos ,  porque  ese 
s  su  mayor  ejercicio. 
Y  llegando  á  un  cazador, 
Me  pidió  tan  excesivo 
Precio,  que  le  respondí, 
Dándole  no  sé  qué  :  «Idos , 
Que  no  he  de  dar  mas. » 

*  LUCANOR. 

¿Qué  fuera 
Que  me  abriese  algún  camino 
A  mis  desdichas  el  cielo? 
Roberto,  yo  os  he  debido 
Las  albricias  de  la  carta  : 

?ue  me  perdonéis  os  pido, 
tomad  aquesta  joya... 

pasquín.  (Ap.) 
i  La  joya ,  cuerpo  de  Cristo ! 

LUCANOR. 

Con  cargo  de  que  compréis 
Los  balcones,  y  conmigo 
Os  veáis  antes  de  enviarlos, 

•  28 
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Porque  este  criado  mió 
Ha  ae  ir  con  ellos. 

PASQUÍN. 

¿Quién? 

LÜCAROn. 

Tú. 

PASQÜIX. 

Pues  4  quién  demonios  me  hizo 
Embajador  pajarero  ? 

ROBERTO. 

La  joya,  Conde,  recibo, 
Por  emplearla  en  una  dama, 

Y  en  tocio  veréis  que  os  sirvo  : 

Y  así ,  para  que  no  pierda 

La  compra  ocasión...  —  Amigo, 
(Entrándose  p  hablando  con  el  de  los 

halcones.) 
Esperad ;  que  los  halcones 
Ya  en  cualquier  precio  son  míos. 

LUCANOR. 

Ve  tú ,  y  llévalos  á  casa. 
pasquín. 
¿Qué  intentos? 

LUCAKOR. 

Ir  yo  contigo ; 

§ue  ver  al  Soldán  intento , 
ver  si  industrioso  quito 
Un  enemigo  a  mi  patria. 

PASQUÍN. 

Paréceme  que  partimos 
Yo  et  halcón ,  tú  el  cascabel; 
Pues  ¿quién  en  el  mundo  ha  visto 
Irse  uno  a  volar  soldanes  ?       ( Vate.) 

ESCENA  XXV. 

LUCANOR. 

¿Quién  se  vio  en  igual  abismo? 
¿  Rosimunda  ¡  cielos !  era 
La  que  piadosa  conmigo , 
Me  escribía  ?  ¿Rosimunda 
La  que  teniendo  entendido, 
Como  todos,  que  no  era 
Posible  ser  preferido 
Yo  á  tales  competidores , 
Buscó  modo,  halló  camino 
Para  dilatar  su  mano, 
Cuyo  mañoso  artificio 
Logró ,  gusano  de  seda, 
La  tumba  de  su  capillo, 
Para  sepultarse  en  ella. 
Copo  hilado  de  si  mismo? 
¿Casimiro  vano,  Astolfo 
Soberbio  y  desvanecido , 
Irónicamente  hacen 
De  la  elección  desperdicio, 
Juzgando  que  fueran  ellos 
Mejores  para  enemigos 
Del  Soldán  que  yo?  ¿El  Soldán 
Me  elige  por  desvalido, 
Mísero  v  ¡«obre?  Y  en  (in, 
Nombrándome  Federico , 
Ya  fuese  ajeno  consejo , 
Ya  fuese  propio  motivo, 
Dejándome  á  mi  obligado , 
A  sí  se  deja  cautivo? 
Pues  ¿cómo ,  cielos,  pues  cómo, 
Astros,  planetas  y  signos, 
Que  el  sol  ilumina  a  rayos, 
Que  parte  la  luna  á  giros ; 
Aves ,  fieras ,  peces ,  plantas , 
Montes,  mares,  selvas,  rios, 
Dará  el  conde  Lucanor 
Satisfacción  de  si  mismo, 
A  Rosimunda,  deque 
Es  el  amante  mas  fino, 
Que  do  perdió  nada  en  ellos» 
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A  Astolfo  y  á  Casimiro, 
Al  Soldán ,  de  valeroso , 
Al  Duque,  de  agradecido, 

Y  a  todo  el  mundo,  de  que 
Donde  uo  hay  fuerza  hay  arbitrio, 
Donde  uo  hay  poder,  industria, 
Donde  no  hay  armas ,  designios , 
Donde  no  hay  naves,  ingenio, 
Donde  no  hay  tropas,  capricho ?— 
Ahora  bien ,  amor  y  honor , 
Abandonaos  al  peligro ; 

Y  pues  perdidos  estamos , 
Perdámonos  bien  perdidos; 

Y  del  conde  Lucanor 

No  puedau  decir  los  siglos 
Que  hizo  mala  elección  del, 
Quien  ya  del  la  elección  hizo. 


JORNADA  TERCERA. 


Salón  del  palacio  de  Rosimunda. 

ESCENA   PRIMERA. 

ROSIMUNDA,  ESTELA. 

ROSIMU1CDA, 

Di ,  Esteta ,  no  cante  á  Flora ; 

Y  ninguna  dama  mía, 
Por  ser  de  mis  años  dia. 

De  gala  esté ;  fue  quien  llora 
lautos  prevenidos  daños , 
No  los  ha  de  celebrar , 
Si  ya  no  es  con  descontar 
Ese  número  á  sus  años, 
Viendo  uno  méuos  i  ay  cielos ! 
Que  padecer  y  sentir. 

ESTELA. 

¿Es  posible  que  al  oír 
Tan  continuos  desconsuelos, 
Ninguna  ha  de  merecerle 
Parle  deltos,  por  siquiera 
Que  alivio  el  contarlos  fuera? 

BOSMONDA. 

Este  gusto  quiero  hacerle* 

ESTELA. 

No  habrá  favor  semejante. 

BOSIMWfDA. 

(Ap,  Pues  no  estimes  el  favor; 
Que  es  por  si  puede  un  temor 
Lér  su  pena  en  tu  seuiblaute.) 
Sabrás ,  Estela ,  aunque  no 
Lo  mostré  en  mi  vida ,  que 
Siempre  á  Lucanor  amé. 

estela.  (Ap ) 

Hasta  aquí  me  sabia  yo. 

IIOSIMUISDA. 

Y  viendo  que  no  se  habia 
De  dar  eu  mi  estimación 
A  partido  la  pasión, 

Sin  decir  quien  le  asistía , 
Sus  alcauces  reparaba 
Con  iudustria  que  Ungí. 

estela.  (Ap,) 
También  me  sabia  basta  aquí. 

BOSIMUXDA. 

El,  no  sé  yo  quién  juzgaba 
Que  la  dama  podía  ser. 

estela.  (Ap.) 
Yo  si. 

ROSIMUNDA. 

Pero  que  sabia 
Que  era  otra  quien  le  quería , 
Claramente  dio  á  entender. 


¿Cómo* 


estela. 

bosimurda. 

Escribiéndola... 

estela. 


Di. 


BOSMORDA. 

Que  su  favor  estimando, 
La  amaria  en  acabando... 


¿Deque? 


estela. 

bos1bgkda. 
De  olvidarme  á  mi. 


V 


estela. 

Muy  largo  plazo  tomaba, 
Pues  tarde  ó  nunca  sería. 

Ap.  Disimula ,  pena  mía.) 

"  á  grosería  tan  brava, 
¿Tú  qué  le  dijiste? 

BOSIMOKDA. 

i  Ay  cielos! 
¿Qué  le  había  de  decir, 
Puesto  que  me  Tes  morir 
De  ausencia,  de  amor  v  celos? 
De  ausencia ,  pues  desde  aquel 
Dia  que  abrí  ( ¡  pena  grave!) 
El  pliego ,  ninguno  sabe 
Ni  vivo  ni  muerto  del. 
De  amor ,  pues  amor  ha  sido 
Quien  su  dicha  ba  embarazado. 
De  celos ,  pues  no  he  alcanzado 
Quién  aquella  dama  ha  sido. 
(Ap.  Ni  aun  ahora ,  pues  en  ti 
No  veo  extremos  amorosos.) 

ESTELA, 

[Ap.  A  un  traidor  dos  alevosos. 
No  ba  de  ver  mudanza  en  mi.) 
¿Que  no  supiste  jamas 
Quién  aquesa  dama  era? 

BOSIHIMDA. 

Por  saberlo,  Estela,  diera... 

ESTELA. 

Pues  de  mi  no  lo  sabrás, 
Porque  no  solo  lo  ignora 
Desvelada  mi  noticia , 
Pero  en  vano  aun  la  malicia 
Saberlo  intenta. 

ESCENA  1L 

SIRENE ,  con  una  joya  en  elpe^ 
—Dichas. 

sibbue. 

Señora... 

BOSIMÜJIDA. 

¿Qué  dices,  Sirene? 

S1BEKE. 

Ya 

En  aquella  galería 
Del  Cierzo,  la  escribanía, 
Como  me  mandaste,  está 
Puesta. 

Boswnnu. 

Escribir  me  conviene :     H 
Ven.  (Ap.  Mas  ¡qué  miro!)  ¡Aj  EsiA 

(Ap.  á  eüJ 

ESTELA. 

¿Qué,  señora,  te  desvela? 

BOSIEUNBA. 

La  joya  que  trae  Sirene, 
Yo  á  Lucanor  envié. 

estela. 

¿Pues  quién  duda  que  ella  era 
La  dama? 


ROSUJUNDA. 

Esta  es  la  primera 
Sena  <Jue  en  alcance  bailé 
De  mi  pena ,  este  el  primero 
Indicio :  Sirene  es ,  si , 
Por  quien  me  olvidaba  á  mi. 

ESTELA. 

¡  Boen  gnslo  de  caballero ! 

ROSIHONDA. 

Dame  industria ,  Esleía  mía, 
Cómo  confirmarlo  abora 
Podré. 

ESTELA, 

¿  Qué  sé  yo  ? 

ESCENA  in. 

CLORI ,  con  la  cadena  de  Lucanor. 
—  Dichas. 

clori. 
Señora... 

ROSIHUNDA. 

¿Qué  hay,  Clori? 

clori. 

A  darle  venía 
Este  lienzo. 

ROSIHONDA. 

Bien  esta. 
{Ap.áeüa.  Ya  es  otra ,  Estela ,  mi  pena. 
También  aquella  cadena 
Le  envié.) 

ESTELA. 

_  Quiza  será 

Dama  del  Conde  también. 

ROSIHONDA. 

Ya  hay  dos  testigos. 

ESCENA  nr. 

FLORA.  —  Dichas. 

FLORA. 

Señora... 

ROSIHUNDA. 

¿Qué  es  lo  que  me  dices,  Flora? 

_  t  FLORA. 

Boberto... 

rosihusda.  (Ap.) 

¡Qué  miro ! 

FLORA. 

n»     u  A  quien 

rar  gobernador  uombraste 
Cuando  de  Egipto  volvió , 
Pidiendo  audiencia  llegó , 
i  dice  que  importa. 

Rosutohda.  (Ap.  d  ella.) 

p  Baste. 

ptela ;  que  también  es 
Joya  que  yo  le  envié,  aquella 
Que  trae  Flora. 

ESTELA. 

c.^      .  También  ella 

Será  su  dama. 

rosihünda. 

u.       .  Pues  ¿tres? 

"as  yo  be  de  saberlo.—  Flora , 
i  Quién  le  dio  (Ap.  ¡  Fiero  rigor ! ) 
esa  joya?  °      ' 

flora.  * 

t  Lucanor 

La  dio  á  Roberto ,  señora     • 

ICoo  quien  ya  sabes  que  yo 


EL  CONDE  LUCANOR. 

He  lie  de  casar),  por  ser  quien 
Trajo  aquel  pliego. 

ROSIHUNDA. 

Está  bien.— 
A  ti,  Clori,  ¿quién  le  dio 
La  cadena? 

CLORI. 

El  Conde  fué. 

ROSIHUNDA. 

¿A  qué  propósito  á  ti? 

CLORI. 

Aunque  sea  contra  mi,  * 
Siempre  la  verdad  diré. 
Aquel  abanico  tuyo 
Los  tres  rescatar  quisieron  : 
Gratules  dones  me  ofrecieron 
Los  dos ;  pero  yo ,  que  arguyo 

Sue  el  Conde  le  merecía 
as  que  uinguno ,  a  él  le  dí, 

Y  él  aquesta  joya  a  mi. 

ROSIHONDA. 

Sirene... 

SIRENE. 

Señora  mía... 

R08IHUNDA. 

Dime ,  ¿quién  te  dio  (¡  ay  de  mí ! ) 
Esa  joya  ? 

SIRENE. 

La  verdad 
Te  dirá  mi  voluntad ; 
Mas  no  bas  de  enojarte. 

ROSIHUNDA. 

DI. 

SIRENE. 

Tuyo  un  retrato  traía 
(Ya  tú  alguna  vez  le  viste) 
En  el  muelle... 

ROSIHUNDA. 

Y  ¿qué  le  hiciste? 

SIRENE. 

En  este  jardín  un  dia 

Se  cavó  del ;  Lucanor 

Le  halló;  volviendo  á  buscarle, 

No  fué  posible  que  darle 

Quisiese ,  haciendo  su  amor 

Dos  mil  extremos  con  él , 

Y  al  fin  con  él  se  quedó , 

Y  aguesta  joya  me  dio 
En  ferias. 

ROSIHUNDA. 

(Ap.  Pena  cruel , 
¿Qué  quieres  de  mi  tristeza, 
Si  en  lo  que  amo ,  siento  y  callo, 
Cualquiera  ofensa  que  hallo , 
La  trueca  en  una  fineza? 
Quien  mas  caudal  no  tenia 
Que  el  que  yo  solicitaba , 
i  Las  joyas  que  le  di ,  daba 
Por  cualquiera  prenda  mía! 
A  Roberto,  porque  viene 
Con  la  nueva  en  su  provecho , 
A  Clori  por  mi  desecho , 
Por  mi  retrato  á  Sirene. 
Pues  ¿cómo  posible  es 
Que  yo  con  su  olvido  encuentre?) 
Dirás  á  Roberto  que  entre.  (A  Flora.) 
Quede  esto  para  después. 
(Vate  Flora.) 

ESCENA  V. 

ROBERTO,  FLORA.—  ROSIMUNDA , 
ESTELA ,  SIRENE ,  CLORI. 

ROBERTO. 

Con  dos  pesares,  señora, 
A  besar  tus  plañías  vengo. 
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ROSIHUXDA. 

Ya  soy  centro  de  pesares. 
Perdido  les  tengo  el  miedo. 
¿Qué  hay,  Roberto? 

ROBERTO. 

Ya  supiste 
Que  yéndose  mal  contentos 
De  aquella  elecciou  Astolfo 
Y  Casimiro  á  sus  reinos, 
Quejosos  vivían  de  ti. 


Si. 


ROSIMUNDA. 


ROBERTO. 

Pues  ambos  pretendiendo 
Que  no  válgala  elección 
(Allá  en  no  sequé  pretextos 
Fundados),  uno  sus  huestes 
Ha  movido  al  mismo  tiempo 
Que  otro  su  armada,  infestando. 
Uno  altivo ,  otro  soberbio , 
Aquel  todas  tus  campañas , 
Y  aqueste  todos  lus  puertos. 
Lucanor.  á  quien  tocaba 
El  salir  á  defenderlos 
Con  la  gente  que  el  Estado 
Ya  en  tu  defensa  ba  dispuesto, 
No  parece,  y  aun  se  dice... 
(Ap.  Callaré  que  fui  instrumento 
De  <}ue  se  ausentase.) 

ROSIHONDA. 

¿Qué? 

ROBERTO. 

Que  uno  de  los  dos  le  ba  muerto. 

ROSIHUNDA. 

¿Qaédioes,  Roberto?  • 

ROBERTO. 

Digo   , 
Que  se  dice ,  no  que  es  cierto* 

ESTELA. 

¡  Ay  infelice  de  mi !        (Desmáyase.) 

CLORI. 

¡Estela! 

PLORA. 

¡Estela! 

ROSIHUNDA. 

¿Qué  es  eso? 

SIRENE. 

Estela,  que  desmayada , 
Consigo  na  dado  en  el  suelo. 

ROSIHONDA. 

Bien  su  sentimiento  hubo 
Menester  mi  sentimiento , 
Para  no  hacer  yo  otro  Unto; 
Pues  al  desmayarse,  el  pecho 
"Me  ba  defendido  el  rencor 
De  que  no  me  deba  extremos , 
Quien  debe  extremos  á  otra, 
lio  vedad  es  que  los  celos 
Alguna  vez  den  la  vida 
De  cuantas  veces  han  muerto. 
Retiradla  allá  vosotras.— 
(Uévanla.) 
Tú  prosigue.  (Ap.  Cobra  aliento, 
Valor  :  mira  que  eres  mió, 
-ir  no  bas  de  dejar  de  serlo.) 

ROBERTO. 

Entrambos  pues  infestando 
Tus  campañas  y  tus  puertos 
(Aqui  quedé),  desde  el  mar 
Y  desde  la  tierra  han  hecho 
Seña  de  paz ,  procurando 
Les  oigas  :  á  cuyo  efecto 
Embajadores,  señora , 
Vienen  los  dos  de  si  mesmos. 
Tu  audiencia  aguardan. 

ROSIHONDA. 

Decid 
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Que  Casimiro  el  primero 
Eolre ;  que  oir  al  enemigo 
Siempre  ha  sido  de  provecho. 
(Vose  Hoberto,  y  vuelve  con  Casimiro.) 

ESCENA  VL 

CASIMIRO,  ROBERTO.  —  ROSI- 
MUNDA. 

CASIMIRO. 

Dadme,  señora,  á  besar 
Vuestra  mano. 

ROSIMUNDA. 

Alzad  del  suelo. 
¿Qué  venida  es  esta? 

CASIMIRO. 

Es 
Volver  á  buscar  mi  centro, 
Pues  fuera  de  vuestras  plantas 
Siempre  estuviera  violento. 

ROSIMUKDA. 

Pues  embajador  aqui 

Sois ,  no  habléis  en  oiro  afecto , 

Sino  como  embajador 

No  mas. 

casimiro. 

Humilde  obedezco. 
El  principe  Casimiro 
Dice  que  aunque  fué  concierto 
Del  homenaje  pasar 
Por  cualquiera  nombramiento 
Del  Duque ,  viniendo  eu  él 
Tan  claro  que  por  consejo 
Del  Soldán  á'Lucanor 
Elige,  no  debe,  átenlo 
A  la  pleitesía,  cumplir 
Los  ritos  del  juramento; 
Pues  diciendo  que  no  es 
Suyo  el  gusto  sino  ajeno , 
y  estando  preso ,  señora , 
La  fuerza  alega  del  dueño. 
Y  asi  teniendo  por  nula 
La  elección  con  los  acuerdos 
üe  las  leyes  que  no  dan 
Fe  ni  autoridad  al  preso , 
Prosigue  que  esta  en  campaña 
A  dos  acciones  resuelto. 
Una ,  hacer  guerra  al  Soldán , 
Si  vos  volviendo  al  primero 
Homenaje  le  cumplís 
La  palabra  de  que  dueño 
Sera,  el  que  librare  al  Duque, 
De  este  Estado  7...  No  me  atrevo 
A  decir  de  vos ;  que  fuera 
Elevar  mucho  el  empeño 
Con  la  esperanza  de  que 
Vos  pudierais  ser  el  premio. 
•  Otra  es  que  si  no  volvéis 
A  revalidar  ei  fuero, 
No  hará  la  guerra  al  Soldán., 
Sino  á  vos ,  satisfaciendo 
El  desaire  de... 

{Dentro  ruido.) 

ESCENA  TIL 

ASTOLFO,  gekte.  —  ROSIMUNDA, 
CASIMIRO,  ROBERTO. 

astolfo.  (Dentro,) 

He  de  entrar. 

gente.  (Dentro) 
Tened. 

astolfo.  (Dentro.) 

Apartad. 

ROSIMOSDA. 

¿Qué  es  eso? 
(Sale  Astolfo.) 


ASTOLFO. 

El  embajador  de  Astolfo , 
Que  ha  sentido  este  desprecio , 
Que  donde  está  Rusia ,  á  Hungría 
Se  le  dé  el  lugar  primero. 

CASIMIRO. 

¿Por  qué  no,  cuando  soy  yo 
Mi  embajador?  Mas  ¡  que  veo ! 

ASTOLFO. 

Porque  también  soy  yo  ei  mió ; 
Que  es  muy  fácil  un  concepto 
Parecerse  a  6iro  ,  si  011 1  rumbos 
Se  encaminan  á  un  fin  niesmo , 
Pues  donde  es  uno  el  amor , 
Siempre  es  uno  el  pensamiento. 

casimiro. 

Aunque  sea  6  mí... 

astolfo. 

No  mas, 
Que  yo... 

ROSIMUNDA. 

Principes ,  ¿qué  es  eslo? 

casimiro. 
Es  amar. 

astolfo. 
Es  adorar. 

Casimiro. 
Es  morir. 

astolfo. 
Es  haber  muerto. 

ROSIMUNDA. 

Pues  quitemos  los  embozos 
Al  disfraz ,  y  claro  hablemos. 
Astolfo ,  ya  á  Casimiro, 
Fuese  error  ó  fuese  acierto , 
Oi ;  y  siendo  la  acción  roia , 
Con  quien  no  puede  haber  duelo , 
Hablad  vos,  para  que  á  entrambos 
Pueda  responder  á  un  tiempo. 

ASTOLFO. 

Diciendo  vos  que  fué  vuestra 
La  acción,  culparla  no  debo; 

Y  asi  paso  á  lo  que  importa , 
Sin  usar  del  ungimiento. 

Que  el  que  os  diere  á  vuestro  padre 

Sera  de  Toscana  dueño 

Dijisteis  :  y  sobre  no 

Poder  ya  Lucanor  serlo 

(Pues  la  condición  110  puede 

El  cumplirla  .  a  cuyo  efecto , 

Corrido  ú  desconfiado 

Huyó  la  cara  al  empeño , 

Con  que  nuestra  pretensión 

Vuelve  al  estado  primero) , 

Digo  que  tengo  mi  armada 

Donde  si  vos ,  acudiendo 

A  libertar  vuestro  padre , 

La  revalidáis  de  nuevo, 

O  morir  en  la  demanda 

•O  traerle  vivo  os  ofrezco ; 

Pero  si  no  (perdonadme), 

Al  mundo  satisfaciendo 

Y  á  vos  de  que  mi  valor 
Pudo  solo... 

ROSIMUKDA. 

Ya  os  entiendo, 

Y  aunque  pudiera  ofenderme 
De  ambos  la  amenaza ,  puesto 
Que  no  es  plaza  un  albedrío , 
Que  no  es  ciudad  un  deseo  % 
Baluarte  una  memoria 

Ni  rebellín  un  afecto , 
Para  que  á  fuego  y  á  sangre 
Se  cooquisle  :  con  lodo  eso. 
La  libertad  de  mi  padre 

Y  la  quietud  de  mi  pueblo 


Me  pone  en  obligación 
De  no  despreciar  los  medios : 
A  cuya  causa ,  otra  vez 
Y  otras  mil  á  decir  vuelvo , 
Por  si  otra  vez  dar  pudiese, 
Como  dicen,  tiempo  al  tiempo, 
Que  el  que  á  él  libertare,  á  mi 
Me  cautivará,  ad virtiendo, 
Para  que  jamas  no  vuelva 
A  hacer  el  desaire  esfuetzos, 
Que  ha  de  ser  juramentándoos, 
Que  el  que  perdiere  ei  derecho 
No  quede  por  enemigo 
Del  otro,  sino  que  atento 
Le  ha  de  dar  después  favor 
Para  todos  cuautos  riesgos 
Le  acarreare  su  ventura. 


Yo  lo  juro. 


ASTOLFO. 
CASIMIRO. 

Yo  lo  ofrezco. 

LOS  DOS. 


Y  que  el  que  al  Duque  librare, 
.  Me  tendrá  á  su  lado  puesto. 

ROSIMUKDA. 

Pues  con  eso ,  yo  también 
Cumpliré  lo  que  prometo. 

CASIMIRO. 

(A  uno  de  sus  soldados,  qusesih 
dentro) 
Toca  á  marchar... 

ASTOLFO. 

(A  uno  de  sus  soldados,  que  ctttt 
dentro.) 
Toca  á  leva... 

CASIMIRO. 

Mis  armadas  huestes  siendo 
Golfos  de  acero  y  de  pluma... 

ASTOLFO. 

Siendo  mis  atados  leños 
Ciudades  de  lino  y  brea... 

CASIMIRO. 

Que  las  campanas  cubriendo... 

astolfo. 
Que  rizando  los  cristales... 

CASIMIRO. 

Pueblen  los  campos  amenos... 

ASTOLFO. 

Huellen  los  montes  de  espuma... 

CASIMIRO. 

No  dudando... 

ASTOLFO. 

No  temiendo... 

CASIMIRO. 

El  arbitrio  de  los  hados.        (r<* 

ASTOLFO. 

Ni  la  discreción  del  viento.     ( W 

ESCENA  VIH. 

ROSIMUNDA,  ROBERTO. 

ROSIVCKSA. 

Roberto,  oye. 

RORERTO. 

¿Qué  me  mandas: 

ROSIRUlfDA. 

Cercanas  las  armas  vieodo 
Destos  dos  necios  amantes, 
i  No  tenias  ya  dispuesto 
Ejército  que  saliera 
En  campana  a  detenerlos 7 


ROBERTO. 

Sí,  sefiora. 

ROSIMUNDA. 

Pues  prosigue 
En  su  leva. 

ROBERTO. 

Y  ¿á  qué  efecto? 

ROSmtRÍDA. 

A  efecto  de  que  también 
Marche  á  Egipto. 

ROBERTO. 

¿Con  qué  intento? 

ROS  I  MONDA. 

Coo  intento  de  que  sea 
Mía  la  acción,  pues  es  cierto 
Que  ellos  no  kan  de  conseguirla. 

ROBERTO. 

¿Por  qué? 

ROSIMUNDA. 

Porque  van  opuestos; 

Y  cuando  dos  generales 

No  se  unen ,  siempre  el  tercero 
Arbitro  es  de  la  campana  : 

Y  asi ,  sus  marchas  siguiendo 
Siempre  a  la  mira  mi  gente, 
La  victoria  me  prometo , 
Porque  siempre  es  ia  victoria 
Del  que  llega  de  refresco. 
Dos  cosas  asf  consigo : 

La  libertad,  lo  primero, 
De  mi  padre ;  y  siendo  yo 
Quien  se  la  dé ,  quedar  dueño 
De  mí  mano ,  pues  á  mi 
lie  doj  lo  que  á  mi  me  ofrezco. 

ROBERTO. 

Sí ;  mas  4  quién  el  general 
Ha  de  ser,  saber  deseo , 
Destas  anuas  ? 

ROSIMUKDA. 

Lucanor. 

ROBERTO. 

Pues  ¿adonde  está? 

ROSIMUNDA. 

En  mi  pecho ; 
Que  á  prueba  de  sinrazones 
Todavía  le  conservo , 
Como  testigo  que  dice  : 
Pues  que  tú  vhes,  no  muero. 

(Yante.) 

Orillas  del  Nilo.—  Una  torre  á  un  lado,  unos 

peñascos.  1 

ESCENA  IX. 

1RIFELA ,  mirando  al  cielo. 

O  miente  la  aslrologia , 
O  la  mágica  se  engaña , 
O  toda  esa  azut  campaña 
Perturba  el  orden  del  día » 
O  Taita  la  ciencia  mía , 
Que  es  mas ,  ó  aquella  pequeña 
Ha  rea  que  aferra  á  una  pena, 
De  la  prisión  del  Soldán 
Es  la  prenda  que  me  dan 
Todos  los  cielos  por  seña. 
:  Ob  si  á  cumplir  se  llegara 
Va  el  destino ,  y  ser  pudiera 
Parte  yo  á  que  se  cumpliera , 
Para  que.  la  pena  rara 
De  mi  destierro  rengara ! 
Mas  ¡  ay ,  que  en  vatio  feo  espero1. 
Pues  á  lo  que  considero 
Del  traje  y  de  los  azores, 
Son  dos  pobres  cazadores 
Los  qoe  trae;  y  á  k>  que  infiero 


EL  CONDE  LUCANOtl. 

Es ,  ya  que  boy  6  caza  vino 
El  Soldán,  que  desde  el  puerto 
Debió  de  haber  descubierto 
Algún  pájaro  maririb 
Dentro  del  agua ,  y  previno , 
Porque  nueva  presa  lucieran  , 
Que  esos  cazadores  fueran 
A  volarle  sobre  el  mar. 
Hacia  aqui  los  veo  llegar. 
No  quisiera  que  me  vieran , 
Porque  110  le  hablen  de  mí 
Hoy  al  Soldán ,  y  otra  vez 
Quiera  que  le  haga  juez 
De  lo*  remoto ;  y  asi 
Ocultarme  intento  aqui , 
De  aquestos  troncos  guardada. 

{Escóndete.) 

ESCENA  X. 

Ll-GANOR  y  PASQUÍN,  vestido*  de 
cazadores,  con  dos  balcones.—  1IU- 
FELA,  escondida. 

lucanor. 
¿  Dijiste  que  en  la  ensenada 
Oculta  la  barca  espere, 
Porque  á  lo  que  sucediere 
llieu  ó  mal ,  la  retirada 
Tengamos  segura  ? 

PASQUÍN. 

Sí; 
Mas  decirlo  yo  no  apura 
Que  la  tendremos  segura. 

lucanor,  \ 

Mira  si  ves  por  ahí 
Geute  alguna. 

pasquín. 

¿  Quién  aquí 
lia  de  haber,  si  es  ti  lio  donde 
Auu  la  luz  del  sol  se  esconde* 

1B1FELA.  (Ap.  escondida.), 

A  este  hombre  otra  vez  he*  listo , 
Y  si  á  mis  dudas  asisto, 
Se  me  representa  al  conde 
Lucanor,  aquel  que  vi 
En  otra  caza ,  al  reflejo 
De  mi  imaginado  espejo. 

PASQUÍN. 

Ya  que  hemos  llegado  aquí , 
¿No  sabré  á  qué  intento? 

LUCANOR. 

Si. 

IR1FELA.  (Ap.) 

¡Oh  si  escucharlos  pudiera , 
Porque  de  duda  saliera  !» 

LUCANOR. 

Mi  intento  ha  sido  venirme , 
Pasquín,  solo  á  introducirme 
Con  el  Soldán ,  por  si  fuera 
Posible  tener  un  día 
De  darle  muerte  ocasión... 

IRIFCLA.  (Ap.y 

Apenas  oigo  razón. 

LUCANOR. 

Porque  esto  solo  podría 
Enmendar  la  suerte  mia ; 
Pues  faltando ,  claro  está 
Que  otro  ninguno  andará 
Con  el  Duque  tan  cruel : 
Con  que  librándole  á  él, 
Mia  la  beldad  será 
De  llositnunda  ( ¡ay  de  mi!) 
Con  cuyas  memorias  lucho. 

ib  1  FELÁ. 

(Desde  donde  está  escondida.) 
(Ap.  Ya  que  sus  voces  no  escucho, 
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Si  es  él,  he  de  ver  asi.) 
¡Lucanor! 

LUCANOn. 

¿Llamaron? 

PASQUÍN. 

SI. 

mcANon. 

¿Quién  aquí  me  conoció? 
ao  es  posible. 

pasquín. 

¿Cómo  no? 

IRIFELA. 

¡  Lucanor ! 

pasquín. 

Hacia  este  lado 
Segunda  vez  te  lian  nombrado. 

LUCANOR. 

¿Quién  es  quien  me  llama? 

1RIFELA. 

Yo. 
{Sale,  y  espántese  Pasquín, cayendo) 

LUCANOR. 

¿Quién  eres,  oh  monstruo  bello1, 
De  hermosura  soberana  ? 

pasquín. 
¿Quién  eres ,  Palas  jitana , 
Que  auuque  caigo,  no  es  en  ello? 

IRIFELA. 

No  has  menester  tú  sabello ; 
Itásteme  el  saber  á  mi 
Que  eres  tú. 

lucanor. 
¿Porqué,  medí*? 

IRIFELA. 

Pues  para  que  ser  se  crea 
En  tus  pretensiones  parte, 
Procura,  Conde,  guardarte 
De  que  el  Soldán  no  le  vea  : 
Testigo  este  aviso  sea 
Que  tus  motivos  infiero  • 

Y  dellos  mi  aplauso  espero. 
En  que  él  te  conoce  advierte ; 

Y  así,  si  llegare  á  verte, 
Madruga  y  mata  primero; 
Mas  lleva  para  consuelo 
De  tu  empresa,. Lucanor, 
Que  es  el  cielo  en  tu  favor. 
Ampare  tu  vida  el  cieto. 

( Y  ase  :  Lucanor  quiere  ir  tras  ella,  $ 
detiénete  Pasquín.) 

LUCANOR. 

Oye. 

PASQltN. 

No  oiga. 

LUCANOR. 

Suelta.  Un  vuelo 

Su  curso  es,  montes  talando. 
3 

{Vate  Pasquín  á  quitar  el  capirote  al 
halcón.) 

lucanor. 

1  ¿Qué  intentas? 

pasquín. 

Echar  tras  ella 
Este  halcón  para  cogella , 
Supuesto  que  va  volando. 

LUCANOR. 

Déjame  seguir  la  acción. 
Dónde  ó  como,  he  de  saber, 
El  Soldán  me  pudo  ver, 
O  si  acaso  fué  ilusión 
O  sombra. 

*,  *  Siete  versos  de  una  décima  :  faltas 
los  tres  últimos. 

3  A  esta  décima  falta  el  sétimo  verso. 
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ESCENA  XI. 


Guardas,  con  armas.  —  LUCANOR. 
PASQUÍN. 

UN  GUARDA. 

Daos  á  prisión  9 
Si  no  queréis  ver  rendida 
A  nuestras  armas  la  vida. 

pasquín.  (Ap.) 

Por  fiera  que  era  la  fiera , 
Mocho  mejor  que  esios  era. 

LUCANOR. 

¿En  qué  está  de  mi  ofendida 
Vuestra  cólera ,  llevando 
Para  el  Soldán  este  balcón  ? 

PASQUÍN. 

Deben  de  juzgar  que  son 
Halcones  de  contrabatido. 

GUARDA. 

Si  al  Soldán  venís  buscando , 
Con  él  os  pondremos  presto. 
Yenid. 

pasquín.  (Ap.) 

Muy  mal  se  ha  dispuesto. 
Aunque  quedó  en  la  ensenada 
Segura  la  retirada. 

GUARDAS. 

Venid  pues. 

LUCANOR, 

Mirad... 

ESCENA  XIX 

EL  SOLDÁN.  —  Dichos. 

SOLDÁN. 

¿  Qué  es  esto? 
LOCAifOB.  (Ap.  d  Pasquín.) 

Habla  tü;  que  no  quisiera 
Repare  en  mi  su  crueldad, 
Por  si  dijo  ó  no  verdad 
Aquella  divina  fiera. 
(Púnese  á  espaldas  de  Pasquín,  y  pro- 
cura que  no  le  vea  el  Soldán.) 
pasquín.  (Ap.  d  Lucanor.) 

Yo  hablara  si  yo  supiera. 
Señor,  á  lo  que  venimos. 

GUARDA. 

Estos  forasteros  vimos  f 
Y  oyendo  que  nos  decían 
Que  esos  halcones  traían 
Para  ti,  a  ti  los  trajimos. 

SOLDÁN. 

¿Para  mi  son  los  halcones ; 
Extranjeros? 

pasquín. 

Señor,  si. 

SOLDÁN. 

¿Quién  es  quien  me  los  envia? 
pasquín.  (Ap.  d  Lucanor.) 
¿Qué  le  tengo  de  decir? 

LUCANOR. 

Que  Roberto :  y  esta  carta 
Leda. 

SOLDÁN. 

¿No  habláis?  Proseguid. 
¿Cómo  calláis? 

pasquín. 

No  os  espante ; 
Que  en  toda  mi  vida  vi 
Soldán  que  no  me  turbase. 

SOLDÁN. 

¿Quién me  los  envia?  Decid» 


|  pasquín. 

I  Un  Roberto ,  que  Roberto 
1  Es  el  diablo  para  mi. 

SOLDÁN. 

¿  Es  el  que  aquí  mensajero 
De  Toscada  estuvo? 

pasquín. 

Aqui 

Lo  veris ;  que  yo  estoy  mas 
De  escurrir  que  discurrir. 
(Da  al  Soldán  la  carta  que  recibió  de 
tu  amo  :  el  Soldán  la  abre.) 

soldán,  (lee.) 

c Agradecido,  señor, 
•Al  honor  que  recibí , 
«Después  de  darme  la  vida , 
•Cuando  a  vuestros  pies  huí, 
•Como  feudo  que  pagar 
»Debo ,  deseándós  servir, 
•Os  envió  dos  halcones, 
•Uno  sacre ,  otro  neblí. 
•Con  dos  disculpas  me  atrevo : 
•Una  porque  conocí 
•Vuestra  inclinación,  y  otra 
•Por  llegar  a  presumir 
•Que  son  maestros  en  la  caza.» 

— En  toda  mi  vida  vi 

Ni  mas  hidalgo  presente 

Ni  mas  de  nu  gusto.  A  mi 

Llegad.  ¡  Qué  buenas  señales 

De  pájaro?—  Vos  venid ,    (Al  Conde.) 

Llegad ,  llegad  con  esotro. 

LUCANOR. 

¿Dice  su  merced  i  mi? 

(Ap.  d  Pasquín.  Di  que  un  simple  soy.) 

pasquín. 

En  eso 
Poco  aventuro  el  mentir. 

SOLDÁN. 

A  vos  digo,  claro  esta. 

LUCANOR. 

Oiga )  ¡ cual  manda  el  Solí, 
i\  Soldán  ó  lo  que  es ! 

PASQUÍN. 

Del  no  hagáis  caso  :  advertid 

Que  es  un  simple,  un  mentecato ; 

Mas  nadie  quiso  venir 

Sino  él.  (Ap.  Si  donde  no  le  oye, 

Es  grande  gusto  decir 

Mal  del  amo,  ¿qué  será 

Adonde  lo  puede  oir?) 

Llega  bestia ,  tontonazo. 

(Ap.  Por  Dios,  que  me  has  de  sufrir 

Y  has  de  saber  a  qué  sabe 

Cuando  me  tratas  tú  asi.) 

LUCAKOR. 

Llegaran.  (Ap.  ¡Válgame  Dios! 
Si  me  conoce ,  i  ay  de  mi!) 

SOLDÁN. 

No  menos  buenas  señales 
Tiene  estotro.  Yos  decid  T 
¿Entendéis  el  campo  bien? 

LUCANOR. 

SI ,  señor  :  cuando  en  abril 
Llueve  y  nieva  por  enero , 
¡lien  sé  que  el  año  no  es  ruin. 

pasquín. 

No  dirá  cosa  con  cosa  : 
No  hables  con  él. 

soldán.  (A  los  guardas.) 
Recibid 
Los  halcones  y  templadlos 
Esta  noche ;  que  al  reír 
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Del  alba  mañana ,  quiero 
Probarlos.  Y  vos,  que  eo  fin 
Sois  mas  discreto  que  esotro... 

(Témanles  los  halcones.) 

pasquín. 

¡  Y  cómo  que  eso  es  asi ! 

soldán. 

Decidme,  ¿qué  hay  eti  Toscina 
De  nuevo?  ¿Cómo  el  pais 
Itecibió  que  Lucanor 
,  Fuese  el  esposo  feliz 
De  Rosimuuda  ? 

pasquín. 

Muy  mal. 

soldán. 
¿Porqué? 

pasquín. 

Porque  es  nn  civil 
Escudero ,  donde  babia 
Principes,  como  asi,  asi, 
En  que  escoger. 

SOLDÁN. 

Yo  la  culpa 
Tengo,  yo  el  consejo  di 
De  que  a  Lucanor  nombrara 
Federico.' 

pasquín. 

Fué  sutil 
Industria  de  aseguraros. 

SOLDÁN. 

¿Cómo? 

PASQUÍN. 

Escogiendo  al  mas  rain; 
Que  si  no,  ya  habían  jurado 
Los  otros  en  dura  lid 
Dar  al  Duque  libertad. 

SOLDÁN. 

Salte  el  cielo  le  elegí 
Por  hombre  de  mas  valor, 
Porque  una  vez  que  le  vi 
Haciendo  rostro  a  una  fiera, 
Del  me  aficioné... 

lucanor.  (Ap.) 
¿Quéoi? 

SOLDÁN. 

Tanto,  que  no  hice  reparo 
En  otros  que  por  allí 
Habla,  sino  en  él. 

PASQUÍN. 

Salvo 
El  no  conocerme  á  mí. 
soldán. 

Y  eso  de  entender  que  yo 
llahia  al  Conde  de  elegir 
Por  menos  fuerte  enemigo, 
lia  sido  persuasión  vil 
De  algún  cobarde,  que  no 
Sabe  que  hay  mas  que  seour 
Tener  a  un  noble  valiente 
Por  contrario,  que  á  cien  mil 
Que  no  lo  sean.  Mas  esta 
No  es  plática  para  tí — 
Cuidad  desos  extranjeros 

(Alisgusrü 

Hasta  que  se  hayan  de  ir ; 
Que  han  de  llevar  un  presente 

A  Roberto. 

pasqüis. 

Aqueso  si. 
¿Qué,  señor? 

SOI  DAN. 

LTn  elefante. 

pasqüis.  (Ap.) 

¡Ay  desdichado  de  nií! 
¿Esto  leñemos  ahora? 


Pues  ¿no  me  bastó  venir 

Cargado  de  tagarotes. 

Sino  volver  desde  aquí 

De  un  elefante  cargado? 

(Tmm  cajas  y  ciarme*  muy  á  lo  lijos.) 

SOLDÁN. 

¿Qué  es  esto?  ¿ Escacháis,  oís 
Sordas  cajas  que  a  lo  lejos 
Parece  que  suenan? 

uso. 

Si, 

Señor. 

SOLDÁN. 


Pues  ¿qué  novedad 

nupcta  t 


Seri  aquesta? 

ESCENA  XHX 

¡RÍFELA , asustada.  —  Dicnos. 

IRIFELA. 

Escucha... 

SOLDÁN. 

Di. 

IRIFELA. 

Pues  nadie  sino  yo  basta  ahora 
Sabe  qué  es. 

LUCANOR.  (Ap.) 

¡Ayiofelíz! 
Quiera  el  cielo  lo  que  diga 
Ño  resulte  contra  mi. 

IBJFSLA. 

asaltada  de  los  ecos 
Qse  por  lodo  este  confia 
De  poco  espacio  a  esta  parte 
Oír  se  dejan  sin  oír» 
Sonando  en  tierra  y  en  mar 
Solo  aquel  ruido  sutil 
Qoe  da  escaseada  la  caja, 
Que  da  sisado  el  clarín , 
Atalaya  dése  monte , 
Hasta  su  cumbre  subí, 
Donde  apenas  fui  bastardo 
Penacho  de  su  cerviz, 
Coaodo  de  un  cristal  asando 
Tan  proporcionado  en  sí. 
Que  á  menos  puntos  ó  á  mas 
Disminuye  ó  crece ,  vi 
En  atraídos  objetos 
Qoe  distantes  reducir 
Supo  su  fábrica ,  el  mar, 
Cuajado  su  azul  zalir 
De  blancas  velas,  de  quien 
Flámulas  colgando  mil, 
En  babilonias  de  espuma , 
Cada  entena  es  un  pensil. 
La  línea  del  horizonte 
Que  terminó  su  perfil 
Con  la  tierra ,  vi  también 
Poblar,  señor,  y  cubrir 
De  armados  montes  de  aeero , 
Formando  en  vario  matiz 
Los  estandartes  un  mayo, 
Las  banderas  un  abril. 
Viendo  tanta  novedad , 
A  mi  espirita  acudí , 
De  quien  supe  en  mar  y  tierra 
Que  el  ano  y  otro  adalid 
Son  Casimiro  y  Aslolfo, 
Que  á  vengar  vienen  en  ti 
La  elección  de  Lncanor; 
Que  no  obedeciendo... 


SOLDAD. 
IRIFELA. 


Di. 


Se  reduce  á  que  la  mano , 
Copo  de  nieve  y  jazmín, 
Rostmooda ,  de  los  dos 


EL  CONDE  LUCANOR. 

Dé  al  que  llegue  ¿  conseguir 

La  libertad  cíe  su  padre. 

Mira  cómo  resistir 

Podrás  su  fuerza ;  que  yo, 

Aunque  mas  puedo  decir, 

No  lo  he  de  decir,  porqué 

Me  importa  el  callarlo  a  mi , 

Por  volver  por  la  opinión 

De  todo  ese  azul  viril.  (Vase.) 

ESCENA  XIV. 

EL  SOLDÁN ,  LUCANOR ,  PASQUÍN , 

GUARDAS. 
SOLDÁN. 

Oye ,  aguarda ,  escucha. 

UII  GUARDA. 

El  viento 
Aun  no  la  podrá  seguir. 

pasquín.  (Ap.  d  iMcanor.) 

En  fin,  calló  que  eras  tú. 

LUCANOR. 

De  extraño  susto  sali. 

SOLDÁN. 

[Ap.  ¡Cielos!  ¿cómo,  sin  que  pueda 

Este  trance  prevenir. 

Me  asalta  de  su  invasión 

Antes  que  el  principio  el  fin  ? 

Perdido  estoy,  pues  no  puedo 

A  la  defensa  salir 

Tan  presto;  pero  á  la  fuerza 

Ha  cíe  igualar  el  ardid.) 

Venid  conmigo ;  que  aunque 

Caiga  el  cielo  sobre  mi , 

Conjurando  sus  influjos 

En  estrellado  motín 

Ese  que  topacio  muere , 

Sol ,  para  nacer  rubí , 

No  ha  de  baber  logrado  nanea» 

Ya  que  una  vez  lo  temi , 

Que  del  duque  de  Toscana 

Sea  prisionero  vil 

El  gran  Tolomeo  de  Egipto , 

Por  mas  que  de  su  cénit 

Iras  fleche  ciento  á  ciento , 

Rayos  vibre  mil  á  mil.  (Vate.) 

ESCENA  XV. 

LUCANOR,  PASQUÍN,  jardas. 

locahor.  {Ap.  d  él.) 

¿  Qnién  en  igual  confusión 
Jamas  se  ha  visto,  Pasquín? 

PASQUÍN. 

Yo ,  sin  qué  ni  para  qué. 
locakor. 

¿  Los  dos  vuelven  ¡  ay  de  mí! 
Al  amor  de  Rosamunda 
Con  nueva  esperanza? 

pasquín. 

Sí; 
Que  eso  tiene  el  que  se  ausenta. 
Ya  no  se  acuerdan  de  ti 
Ni  ella  ni  nadie. 

LUCANOR. 

Villano, 
Mientes. 

pasquín. 

Véngale  de  mi 
Ahora  que  eres  amo ,  pues 
No  importa... 

LUCANOR. 

Cielos,  ya  aquí 
No  hay  mas... 
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pasquín, 
¿Qué? 

LUCANOR. 

Que  adelantarme 
Yo  á  dar  á  todo  esto  fin 
Con  la  muerte  del  Soldán, 
Pues  en  viéndole... 

UN  GUARDA. 

Venid 
Donde  os  alojéis  los  dos. 

pasquín. 

Ven,  salvaje ,  ven  tras  mi. 

lucanor.  {Ap.  á  Pasquín.) 

Bien  te  vengas. 

pasquín.  (Ap.  d  Lucanor.) 

No  te  espantes ; 

8ue  es  gran  gusto  sacudir 
no  á  su  señor. 

lucanor.  (Ap.) 

Fortuna , 
Duélete  una  vez  de  mi. 
(Vanu.—  Tooan  cajas  y  trómpelas 
dentro.) 

ESCENA  XVI. 

CASIMIRO ,  ASTOLFO ;  gente  ,  dentro. 

casimiro.  (Dentro.) 
Haced  alto  á  la  falda  desa  sierra... 

astolfo.  (Dentro.) 
Echa  el  esquife. 

uno.  (Dentro.) 

Amaina. 

astolfo.  (Dentro.) 

¡A  tierra,  atierra!... 
(Sale  Casimiro.) 
casimiro. 

Y  á  los  dulces  compases  de  la  trompa, 
Mi  gente  los  Jitanos  campos  rompa. 

(Sale  Astolfo.) 

ASTOLFO. 

Y  riberas  del  Nilo  el  campo  marche 

A  las  templadas  cláusulas  del  parche. 

casi  mi  no. 

Sus  apacibles  márgenes  amenas 
En  granates  conviertan  las  arenas... 

ASTpLFO. 

El  rápido  raudal  de  sus  cristales 
Sus  espejos  guarnezca  de  corales... 

CASIMIRO. 

Bebiendo  en  vez  de  aljófares  horrores 
El  asustado  vulgo  desas  flores... 

ASTOLFO. 

Hollando  en  vez  de  fugitiva  plata 
Campos  el  sol  de  liquida  escaríala.., 

casimiro. 

Siendo  la  tierra  horror... 

ASTOLFO. 

El  mar  portento... 
casimiro. 
Iras  el  fuego... 

ASTOLFO. 

Escándalos  el  viento. 
(Cajas.) 

CASIMIRO. 

Pero  ¿qué  ronca  cajo,  de  horror  llena, 
A  la/  espaldas  deste  monte  suena? 
(Trompetas.) 
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COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


ASTOLFO. 

lias  ¿qué  trompa  bastarda  [da? 

La  raarcba  sigue  en  nuestra  retaguar- 

casimiro. 

Un  escuadrón  no  méuos  numeroso 
Alto  hace  allí. 

ASTOLFO. 

No  menos  poderoso 
Trozo  allí  se  detiene 
De  ejército. 

casimiro.       * 

Avanzando  hacia  acá  viene, 
Aun  no  ajadas  las  mas  recientes  copas, 
Joven  bridón,  dejando  airas  las  tropas. 

ASTOLFO. 

Ya ,  cenocido  el  ámbito  que  yerra*, 
Brida  y  estribo  deja. 

casimiro. 

Y  ya,  pié  atierra... 

ASTOLFO. 

Sin  temor... 

.  CASIMIRO. 

Sin  recelo... 


Se  acerca. 


LOS  DOS. 


ESCENA  XVII. 

ROSIMUNDA,  vestida  de  corto,  con 
banda  y  espadín.— Dichos. 

ROSIMUNDA. 

Guárdeos,  príncipes,  el  ciclo. 

casimiro, 
¿Qué  veo... 

ASTOLFO. 

¿Qué  miro... 

LOS  DOS. 

Hallando  en  esta  parte... 

CASIMIRO. 

Horrible  á  Adonis? 

ASTOLFO. 

Apacible  á  Harte? 

CASIMIRO. 

¡Ob  lude  amor  bellísima  amazona!... 

ASTOLFO. 

¡Ob'tú  del  sol  bellísima  Belona!... 

LOS  ROS. 

Con  prodigios  tan  raros, 
¿Qué  es  lu  intento  ? 

ROSIMUNDA. 

Venir  á  acompañaros ; 
Que  no  quiere  que  sea  mi  albedrto, 
Vuestro  el  empello  y  el  aplauso  mió. 
Tras  vosotros  me  arrastra  mi  deseo , 
Cómplice  en  el  peligro  y  el  trofeo. 
¿Qué  os  admira  y  espanta? 

CASIMIRO. 

Ver  tanto  brio  en  hermosura  tanta. 

ASTOLFO. 

A  mi  no;  que  juzgar  fuera  locura 
Que  vence  nada  mas  que  la  hermosura. 

casimiro. 
Habiendo  tú  llegado , 
Ya  general  no  soy,  sino  soldado. 

ASTOLFO. 

Habiendo  tú  venido , 
Ya,  ni  aun  soldado  soy,  sino  rendido. 
i  Ponen  los  dos  las  bengalas  á  los*piés 
de  Rosinunda.) 


ROSIMUNDA. 

Las  bengalas  cobrad :  y  pues  licencia 
Me  dais  para  que  os  juzgue  á  mi  obe- 
diencia , 
Sabed  que  lo  que  mas  mi  aliento  mue- 
A  que  á  los  dos  la  retaguardia  lleve,  [ve 
Es  tener  entendido 
Que  vuestro  amor  es  reino  dividido , 

Y  que  lograr  no  puede  efecto  alguno 
Majestad  cuyo  ejército  no  es  uno ; 

Y  así,temiendo  en  vuestra  compeleocia 
Que  la  desavenencia 

Os  ha  de  destruir,  vengo  á  asistiros 

Y  en  cualquiera  ocasión  á  conveniros. 

CASIMIRO. 

Yo  lo  estoy  ya,  pues  solo  me  acomodo 
A  obedecer  tus  órdenes. 

ASTOLFO. 

Yo  y  todo. 

ROSIMUNDA. 

Siendo  asi,  la  primera 
Ha  de  ser  que  los  dos... 

CASIMIRO. 

Aguarda... 

ASTOLFO. 

Espera. 

CASIMIRO. 

Que  desde  aquella  roca , 

Que  al  Niio  una  garganta  desemboca , 

Blanca  bandera  veo 

Tremolar. 

ASTOLFO. 

Si  de  paz  es  su  deseo, 
No  le  oigas. 

ROSIMUNDA. 

AJ  contrario,  siempre  yerra 
Quien  no  le  oye. 

ESCENA  XVIII. 

EL  SOLDÁN,  sobre  una  roca. 

—  DlCMOS. 

SOLDÁN. 

¡  Ah  del  mar !  ¡  Ah  de  la  tierra ! 
¡  Ejército  numeroso ! 
¡Poderosa  armada  fuerte! 
Blanca  bandera  de  paz 
Os  hace  seña. 

los  tres. 

¿Qué  quieres  ? 

soldán. 

Que  de  parle  del  Soldán, 
Con  el  seguro  que  ofrece 
Su  fe ,  les  digáis  á  Aslolfo 

Y  á  Casimiro  que  lleguen 
A  parlamentar  con  él; 

Que  tratar  de  medios  quiere 
Antes  que  la  guerra  rompa , 

Y  con  sus  armadas  huestes 
Al  opósito  Íes  salga. 

ROSIMUNDA. 

Aquí ,  jitano ,  los  tienes. 
Casimiro  son  y  AstoJfo 
Los  dos  que  miras  presentes. 
Di  al  Soldán  que  con  el  mismo 
Seguro  que  les. promete, 
Puede  llegar. 

SOLDÁN. 

Al  instante 
Soy  con  vosotros. 

LOS  TRES. 

¿  Luego  eres 
Tú  el  Soldán? 

SOLDÁN. 

¿  No  os  lo  habla  dicho 
Antes  el  pavor  de  verme  ? 


ASTOLFO. 

No ;  que  nada  da  pavor 
A  quien  de  nada  le  tiene. 

soldán. 

No,  Astolfo,  blasones  .  no  es 
Esto  castigar  rebeldes , 
Como  alguna  vez  te  vi. 

ASTOLFO. 

No  sé  yo  que  tú  lo  vieses ; 
Mas  quien  rebeldes  castiga , 
Verás  que  bárbaros  vence. 

CASIMIRO. 

Baja,  baja,  porque  veas 
Que  á  nadie  le  asusta  el  verte. 

SOLDÁN. 

Harto  es  eso  para  quien 
Vi  también  entre  deleites 
De  músicas  esgrimir   - 
Mejor  que  la  espada  el  peine. 

CASIMIRO* 

El  aseo  no  desluce 
Al  valor,  antes  le  crece ; 
Que  ser  un  hombre  aseado 
No  es  dejar  de  ser  valiente. 

rosimunda. 

Vamos  ahora  á  lo  que  importa ; 
Lo  que  no  importa  se  deje. 
Desciende  pues. 

SOLDÁN. 

Si  haré ,  hermosa 
Rosimunda,  á  obedecerle. 

ROSIMUNDA. 

¿  Luego  me  conoces  ? 

SOLDÁN. 

Si, 
Y  darme  temor  no  puedes, 
Pues  á  vencer  esta  (lera 
Contigo  ahora  no  viene 
Quien  en  tu  favor  tal  vez 
Le  vi  que  otras  (leras  vence. 
Pero  en  lin,  cobraos  en  lanío 
Que  al  valle  el  Soldán  descienda 
(Retírase  para  bajar.) 

ASTOLFO. 

¿  Dónde  ó  cuándo  verme  pudo? 

casimiro. 
¿Cuándo  ó  cómo  pudo  verme? 

rosimunda. 

ÍCónio  ó  cuándo  ó  dónde  á  mí 
le  vio? 

LOS  TRES. 

Algún  prodigio  es  este. 

ESCENA  XIX. 

LUCANOR  v  PASQUÍN,  que  sequete 
retirados.  —  Dichos. 

lucanor.  (itp.  á  él.) 

Desde  esta  parte,  Pasquín, 
A  lodo  escondido  atiende. 

pasquín. 

Así  atendiera  al  que  ya 
La  liga  aprieta  y  le  duele 
El  callo ,  y  está  diciendo  : 
¿Adonde  estaba  lo  breve? 

{Sale  el  Soldán  abajo.) 

SQLIUN. 

Bellísima  Rosimunda, 
Con. quien  el  número  crece 
La  fama  á  sus  uueve,  pues 
Ya  soii  diez  las  que  eran  nueve: 
Generosos  Casimiro 


T  Aslolfo,  en  quien  amor  quiere 

tentar  milagros  boy, 

fres  trae,  trocando  accidentes, 

Vaheóte  aJ  afeminado , 

\  afeminado  al  ya! lente  : 

la Ibertad  es  del  Doqae 

U  que  pretendéis  que  os  ferien 

Tintas  maquinas  de  fuego 

Solo  á  on  ¿tomo  de  nieve. 

La  maoo  de  Rosironnda 

Premio  es  de  quien  se  le  diere 

Y¡*o;  y  dejando  a  una  parte 

Cómo  dos  amores  pueden , 

Domesticando  sus  celos , 

Tratarlos  familiarmente. 

Sin  temer  que  con  sus  armas 

f.aoe  uno  lo  que  otro  pierde ; 

Paso  a  otro  no  menos  claro 

Principio,  que  es  que  el  que  viene 

A  una  empresa ,  aunque  ejecute 

lachas,  desairado  vuelve 

Sin  aquella  :  á  cuya  causa 

fío  el  ardimiento  os  empeñe 

k  lo  imposible,  porqué 

(Dejando  para  la  suerte 

Q  trance  de  la  batalla) 

El  fin  principal  que  os  muere» 

So  le  habéis  de  conseguir, 

Poes  en  la  defensa  deste , 

Os  tengo  de  hac?r  la  guerra 

Con  dos  hombres  solamente. 

LOS  TRES. 

¡Con  dos  hombres! 

SOLDÁN. 

Con  dos  hombres. 

LOS  TRES. 

♦De  qué  suerte? 

SOLDÁN. 

Uesta  Suerte. 
.AL  de  la  torre ! 


Guardas;  v  detpuet,  FEDERICO.— 
Dichos. 

oh  COARDA. 

¿Quién  llama  ? 

SOLDÁN. 

Decid  al  Duque  que  i  ese 

Torreón  se  asome. 

(Retinte  uno  de  lot  qnardat,  y  poco 

detpuet  aparece   Federico   en  la 

torre.) 

FEDERICO. 

¿Qué  es, 
Bárbaro,  lo  que  me  quieres? 

SOLDÁN. 

Qoe  te  vea  Bosimunda, 
Que  aun  estás  títo. 

FEDERICO. 

¡Valedme, 
Cielos!  y  pues  no  el  pesar 
Me  mató  de  tantas  veces, 
He  mate  el  placer  de  uua  * . 

SOLDÁN. 

Llega  á  hablarle,  llega  á  verle. 

ROSIHONDA. 

¡Padre  y  señor! 

FEDERICO. 

i  Hija  mia ! 

ROSIHÜNDA. 

Engaño  es.  decir  que  tiene 
Atas  el  corazón,  pues 
No  hace  que  el  pecho  reviente 
Volando  a  tus  pies  ahora. 

•  Xo  me  mate  el  placer. 


EL  CONDE  LUCANOR. 

|  FEDERICO. 

Con  solo  este  bien  de  verte 
Me  ha  pagado  mi  fortuna 
Cuantas  injurias  me  debe ; 
Bien  que  ya  yo  le  esperaba, 
Desde  el  día  que  prudente 
Te  di  por  esposo  al  Conde 
Lucanor;  pues  de  su  fuerte 
Espíritu  siempre  tuve 
Confianza  que  viuiese 
A  tratar  mi  libertad. 

ROSIHONDA. 

¡Pluguiera  Dios  que  asi  fuese! 

lucanor.  (Ap.) 
¡Que  esto  escuche! 

FEDERICO. 

¿Dónde  está? 
Que  sera  el  gusto  de  verle 
Igual  al  tuya. 

lucanor.  (Ap.) 

i  Ay  de  mi ! 

B08IU0NDA. 

No ,  señor,  no ,  señor,  pienses 

Que  el  Coude  es  quien  me  acompaña. 

FEDERICO. 

¿Pues  quién  en  mi  amparo  viene? 

ROSIMC.NDA, 

Casimiro,  destas  tropas 
General;  de  los  bajeles, 
Astolfo. 

FEDERICO. 

¿Y  el  Conde? 

ASTOLFO. 

El  Conde 
De  tímido  no  parece. 

CASIMIRO. 

Desde  el  día  de  su  dicha , 
La  cara  al  empeño  vuelve. 

ldcanor.  (Ap.  d  Pasquín.) 

¡  Oh  quién  pudiera  salir 
A  decirles!... 

pasquín. 

¿Qué? 

LUCANOR. 

Que  mienten. 

PASQUÍN. 

Dlseto  como  yo  suelo 
Decírtelo  á  ti ,  entre  dientes , 
De  suerte  que  no  lo  oigas. 

FEDERICO. 

¿Asi  el  favor  agradece? 

soldán.  (A  Rotimunda.) 

Ya  que  al  Duque  has  visto ,  ahora , 
Porque  no  extrañes  haberme 
Oido  decir  que  dos  hombres 
No  mas  mi  poder  defienden , 
Oye  cómo.—  ¡  Ah  de  la  guardia ! 

guarda  1.* 

¿Qué  nos  mandas?  Qué  nos  quieres? 

SOLDÁN. 

En  el  mismo  instante  que 
De  guerra  el  rumor  mas  lase 
Se  oiga,  y  diere  un  paso  mas' 
Dése  ejercito  la  geute, 
Sin  esperar  nuevo  órdeo , 
Dad  á  Federico  muerte, 
Y  echad  al  mar  su  cadáver, 
Porque  aun  muerto  ño  le  lleven. 

ROStMUNDA. 

¿Qué  dices,  bárbaro? 
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FEDERICO. 

¿Qué 


Es  lo  que  ordenas ,  aleve? 

ASTOLFO. 

¿Qué  es  lo  que  fiero  ejecutas? 

casimiro. 
¿Qué  es  lo  que  tirano  emprendes? 

SOLDÁN. 

Hacer  escudo  su  vida 

De  vuestras  iras  crueles, 

Pues  al  menor  movimiento, 

Quien  me  ofende  á  mi,  á  él  le  ofende; 

^uieu  me  tire  á  mi,  ¿.él  le  tira  ; 

uien  me  hiera  a  mi ,  á  él  le  hiere; 

en  vez  de  dártela  vida, 
Viene  á  abreviarle  la  muerte. 
{Vate,  y  lot  guardas.) 

ESCENA  XXI. 

FEDERICO,  en  la  torre;  BOSIMUN- 
DA, CASIMIRO,  ASTOLFO;  LUGA- 
ÑOR  t  PASQUÍN,  ocultos. 


Oye. 


ROSIMUNDA. 
FEDERICO. 


Aguarda. 

CASIMIRO. 

Escucha. 

ASTOLFO. 

Espera. 

FEDERICO. 

¿Quién  se  vio  en  tan  inclemente 
Trance? 

ROSIMUNDA. 

¿Quién  en  igual  duda? 

CASIMIRO. 

¿Quién  en  tan  tirana  suerte? 

ASTOLFO. 

¿Quién  en  tan  notable  empeño? 

lucanor.  (Ap.) 
¿Quién  en  confusión  tan  fuerte? 

pasquín.  (Ap.) 

¿Quién  esperó  que  un  balcón 
A  un  elefaute  le  truequen? 

FEDER.ICO. 

Rosimunda ,  pues  ya. ves 
Que  de  cualquier  acción  pende 
Mi  vida,  no  la  apresures  : 
Deja,  sin  que  tü  la  abrevies , 
Que  me  acaben  mis  desdichas. 
A  tus  estados  te  vuelve ; 
Y  pues  yo  erré  la  primera 
Elección ,  tú  acertar  puedes 
La  segunda :  en  eHá  vire 
Siempre  heroica,  feliz  siempre; 
Que  yo,  como  quede  vivo, 
No  importa  que  preso  quede. 

ROSIMUNDA. 

Pues  ¿cómo  es  posible ,  habiendo  * 
Llegado ,  señor,  á  verte 
En  tan  misera  fortuna , 
Vuelva  á  mandar  v  te  deje,  . 
£in  que  mi  fuego?... 

ESCENA  XXIL 

Los  dos  guardas,  que  aparecen  alie  do 
de  FEDERICO.— Dichos. 

guarda  1.° 

•  Repara 

En  que  si  la  planta  mueves 
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Un  paso  mas,  ejecuto 
El  órdeu. 

ROS1MÜNDA. 

La  acción  suspende  : 
No  el  brazo  levantes  >  no 
La  vil  cuchilla  ensangrientes ; 
Que  ya  vuelvo  atrás. 

ASTOLFO. 

Yo  no ; 
Que  no  es  justo  que  se  cuento 
Que  llegué  aquí,  y  me  volví 
Sin  que  tale ,  abrase  y  queme 
Todo  este  imperio. 

CASIMIRO. 

Bien  dices. 
A  sangre  y  fuego  se  lleve 
La  guerra ,  y  no  de  los  dos 
Se  diga  que  un  accidente 
Nos  detuvo. 

ASTOLFO. 

Toca  ai  arma. 

LOS  GUABDAS. 

Del  instrumento  mas  débil 
El  eco  será  este  guipe. 

FEDERICO. 

No,  Casimiro,  lo  intentes; 
No,  Astolfo,  lo  solicites ; 
Mira  que*  soy  yo  al  que  ofendes. 

LOS  DOS. 

También  soy  yo :  toca  al  arma. 

rosimdnda. 

Tente ,  Casimiro ;  tente, 
Astolfo  :  de  aquella  vida, 
No  de  la  mia ,  te  duele. 

astolfo. 
¿Tú,  que  me  traes,  me  acobardas? 

casimiro. 
¿Tú ,  que  me  traes ,  me  detienes? 

rosimunda. 

Si ;  que  no  es  bien ,  como  dijo 
El  Soldán ,  de  ambos  se  cuente 
Que  en  vez  de  darle  la  vida, 
Venís  á  darle  la  muerte. 

LOS  DOS. 

Pues  ¿qué  hemos  de  hacer? 

rosimunda. 

Que  vamos 
Adonde  mejor  se  piense 
Si  hay  industria  contra  industria. 

guarda  1.° 

Ya  es  hora  :  o  la  prisión  vuelve. 

FEDERICO. 

Dejad  que  un  rato  mas  viva 
Quien  lauto  tiempo  há  que  muere. 

astolfo. 

Si  habernos  de  pensar  medio, 
El  mejor  será  el  mas  breve. 

casimiro. 

No  á  la  vista  del  desaire 
Estemos. 

los  dos. 

¿Qué  te  detienes? 

ROSIMUNDA. 

Dejad  que  un  instante  mas 
Lé  vea,  pues  no  be  de  verle. 

LOS  GUARDAS. 

Ven  á  tu  prisión. 

FEDERICO. 

Espera. 


LOSÓOS. 

Ven  á  la  tienda. 

ROSIMUNDA. 

Delente. 

FEDERICO. 

Aun  no  me  dejan  hablarlo. 

LOS  GUARDAS. 

Vamos. 

ROSIMUNDA. 

Ni  á  mi ,  padre ,  verle. 

FEDERICO. 

Adiós ,  hija. 

ROSIMUNDA. 

Padre,  adiós. 

FEDERICO. 

El  te  valga. 

ROSIMUNDA. 

El  le  remedie. 

FEüERICO. 

El  te  guarde. 

ROSIMUNDA. 

Y  él  te  libre. 

FEDERICO. 

El  te  ampare. 

ROSIMUNDA. 

El  te  consuele. 
(Astolfo  y  Casimiro  retiran  d  Boii- 
muuda,  y  los  guardas  á  Federico.) 

ESCENA  XXIII. 

LUCANOR,  PASQUÍN. 

LUCANOR. 

Y  él  me  dé  paciencia  á  mi 
Para  sufrir  tantos  fuertes 
Golpes  de  fortuna ,  coma 
Yunque  el  corazón  padece , 
De  la  fragua  que  en  el  pecho 
Un  Etna,  un  volcan  enciende. 

Ya ,  aunque  dé  muerte  al  Soldán , 
No  es  posible  que  se  enmiende 
Nada  mi  desdicha ,  pues 
Contra  mi  el  golpe  se  vuelve. 
¿Qué  he  de  hacer,  cielos? 

PASQUÍN. 

Dejar 
La  pretensión,  me  parece, 

Y  volver  donde  no  oigan 
De  ti  que  la  cara  vuelves 
Al  riesgo,  siuo  á  asistir 
A  Rosimiinda  en  aqueste 
Trance  en  que  se  halla. 

LUCANOR. 

Villano, 
No  esa  infamia  me  aconsejes. 
¡Yo  había  de  parecer 
Adonde  nadie  me  viese 
El  rostro,  sino  es  vengado 
Del  baldo»  de  que  se  piense 
De  mi  que  buyo  de  cobarde ! 

'  PASQUÍN. 

No  en  mi  tus  enojos  vengues... 

— Pero  yo  me  vengaré 

De  ti,  pues  el  Soldán  viene. 

ESCENA  XXIV. 

EL  SOLDÁN.  —  Dichos. 

SOLDÁN. 

¿Todavía,  cazador, 
Aquí  estás?       * 

pasquín. 

Pues  ¿qué  he  de  hacerme? 


SOLDAff. 

Creí  que  te  hubieras  ¡do, 
Al  ver  tan  cerca  tu  geute. 

pasquín. 

¿Cómo ,  sin  el  elefante? 

SOLDÁN- 

¿Y  que  hacías  aqui? 

FASQUCf. 

Con  este 
Mentecato  estaba  hablando. 

SOLDAK. 

Mucho  me  he  holgado  de  verte 

PASQCDC. 

¿A  mi? 


SI. 


SOLDÁN. 


PASQUÍN. 

¿  Por  qué  ? 

SOLDÁN. 

Pwqné 
Es  bien,  para  que  no  piensen 
Que  me  da  temor  su  vista  v 
Que  vean  que  me  divierte 
La  caza.  Trae  tus  balcones, 
Para  que  una  presa  vuelen. 

pasocix. 
Ya  voy  por  ellos.  {Vase.) 

ESCENA  XXV. 

EL  SOLDÁN,  LUCANOR. 

LUCANOR.  (Áp.) 

¡Qué  buena 
Ocasión ,  si  no  tuviese 
La  contra-ocasión  de  que 
Kn  dándole  yo  la  muerte , 
Le  darau  la  'muerte  al  Duque ! 

SOLDAR. 

Dime  id ,  si  el  campo  entiendes, 
i  De  dónde  se  tomará 
Mejor  el  viento? 

LUCANOR. 

Desde  este 
Risco  que  cae  sobre  el  mar. 

soldán. 

Dices  bien ,  y  que  á  él  me  acerque 
Será  acertado. 

lucanor.  (Áp.) 
Fortuna , 
Mis  Ínleoto3  favorece. 
¡  Oh  si  entendieran  la  seña 
Los  de  mi  barea ! 

{Suben  d  una  peña  tos  dos :  Ucsm 
kaes  señas  hacia  el  mar.) 

SOLDÁN. 

¿Qué  emprendes 
Coo  esa  seña ,  villano? 

LUCANOR. 

Yo  me  entiendo  y  Dios  me  coüeoJc 

SOLDÁN. 

¿Todavía  la  prosigues? 

LUCANOR. 

Soy  un  simple  :  no,  no  tiene 
Que  hacer  de  mí  caso.  (Ap.  Aun  nc 
Me  enteudieron.) 

SOLDÁN. 

Mas  pareces 
Malicioso  qué  no  simple  : 
Y  si  á  hacer  la  seña  vuelves, 
Te  arrojaré  de  aquí  al  mar. 

lucanor. 

Pues  ¿en  qué  enojarte  puede 


No  mas  de  que  yo  baga  asi  ?  1 

{Hace  la  seña.) 
(Ap.  Ya  entendieron,  y  ya  vienen 
Costeando  a  ia  orilla.) 

SOLDÁN. 

Nacho ; 
One  de  tu  nación  aleve 
Todo  pienso  que  es  traiciones. 

lucanor.  (Ap.) 
Responderles  me  conviene , 
l'ara  aflrmar  que  soy  yo.  {Otra  teñe») 

SOLDAR. 

No  me  bagas  que  le  eche 
Como  dije  al  mar. 

LOCAROS. 

Veamos 
De  qué  suerte. 

SOLDÁN. 

Desta  suerte  .(Ásele.) 

LOCARON. 

Eso  es  lo  qne  yo  quería , 

Pues  sin  armas  llego  á  verme 

Iguales  á  Ü.  (Ase  al  Soldán.) 

SOLDÁN. 

Pues  ¿  cómo 
Tú  entre  tus  brazos  me  prendes? 

LUCANOR. 

Como  en  ellos  solicito 
Matarle,  sin  darte  muerte. 

SOLDÁN. 

Eü  otro  estilo  me  hablas. 
¡Traidor,  villano!  ¿quién  eres? 

LUCANOR. 

So;  el  conde  Lucanor. 

SOLDÁN. 

¡Bien  mi  elección  agradeces, 
liabiéudote  hecho  en  Toscana 

Duque ! 

LUCANOR. 

Si  á  mi  me  prefieres 
Por  menos  fuerte  enemigo , 
Mas  que  me  obligas  me  ofendes. 

SOLDÁN. 

Por  mas  fuerte  te  elegí. 

LUCANOR. 

Ahí  verás  lo  que  me  debes, 

Pues  te  saco  verdadero 

En  que  elegiste  al  mas  fuerte. 

SOLDÁN. 

¡Traición ,  traición  1 

ESCENA  XXVI. 

Guamas  ;  y  luego,  IRIFELA.— Dichos, 
guardas.  {Dentro.) 

Da  voces. 


£1  Soldán 


LUCANOR.  {Ap.) 

Su  gente  viene, 
T  mi  barca  no  se  acerca. 
{Sale  ¡rífela.) 

IRIFELA. 

Llegad  á  favorecerle ; 

Que  le  da  muerte  un  traidor. 

SOLDÁN. 

Ya  ¿cómo,  ingrato,  pretendes 
No  morir? 

LUCANOR. 

Muriendo  entrambos. 
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EL  CONDE  LUCANOR. 

SOLDÁN.  . 

¿  De  qué  suerte  ? 

LUCANOR. 

Desta  suerte. 
( Éntrase  luchando  con  él.) 

IRIFELA. 

Al  mar  se  arroja  con  él. 
{Dentro  ruido ,  y  talen  loo  guardas.) 
guarda  1.° 

Una  barca  á  socorrerles 
Ha  llegado» 

IRIFELA. 

Más  ha  sido, 
Que  es  enemiga,  á  prenderle. 

lucanor.  (Dentro.) 

Egipto,  guarda  la  vida 
A  Federico,  si  quieres 
Que  viva  el  Soldán ,  porqué 
Morirá  uno,  si  otro  muere. 

guarda  1.° 

Quién  es  aquel  que  del  barco 
aula? 

GUARDA  2.° 

El  cazador,  parece, 
Simple. 

IRIFELA. 

El  conde  Lucanor 
Es  :  cumplió  su  hado  la  suerte. 
Pues  del  que  hoy  Duque  en  Toscana 
Es ,  cautivo  llega  á  verse. 

ESCENA  XXVIL 

PASQUÍN.  —  IRIFELA ,  los  guardas  ; 
EL  SOLDÁN ,  dentro. 

pasquín. 
Ya  están  allí  los  halcones. 

LOS  GUARDAS. 

¿Con  eso  ahora ,  traidor,  Tienes? 

pasquín. 
Pues  ¿qué  hay  de  nuevo? 

UN  GUARDA. 

Que  en  ti 
Es  bien  la  tralciou  se  vengue. 

soldán.  (Dentro.) 

No  le  deis  muerte  ?  pues  ya 
Está  su  vida  eu  mi  muerte. 

pasquín. 

Que  no  roe  den  muerte ,  dice 
Esta  voz. 

GUARDA  1.° 

A  ella  agradece 

La  vida. 

guarda  2.° 

Vamos  á  ver 
Lo  que  disponer  conviene. 
(Vanse  los  guardas.) 

pasquín. 

Digame  usted ,  pues  lo  sabe 
Todo ,  ¿qué  ruido  es  aqueste? 

IRIFELA. 

Ven  conmigo,  y  lo  sabrás, 
Pues  desde  aquí  llega  á  verse 
La  tienda  de  nosimunda , 
Donde  es  fuerza  que  me  acerque. 
(Yante.) 
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Acampamento  de  Rosimunda. 

ESCENA  XXVIII. 

ASTOLFO,  CASIMIRO,  ROSIMUNDA, 
ESTELA ,  ROBERTO ;  después  .LU- 
CANOR. 

CASIMIRO. 

Más  ahora  en  reportarme 
Que  en  empeñarme  me  debes. 

ASTOLFO. 

Ya  que  á  no  embestir  reduces 
Mi  furor,  di ,  ¿qué  resuelves? 

ROSIMUNDA. 

ue  volvamos  desairados, 
no  la  vida  nos  cueste 
De  mi  padre  una  Vitoria. 

CASIMIRO. 

¿Esto  los  astros  consienten? 

ASTOLFO. 

¿Esto  los  hados  permiten? 

LOS  DOS. 

¡Qué  rigor! 

(Dentro  ruido.) 

lucanor.  (Dentro.) 
I  Cielos ,  valedme ! 

ROSIMUNDA. 

;Qué  extraño  ruido  en  la  orilla 
Del  mar  se  oyó? 

ESTELA. 

De  una  breve 
Embarcación ,  que  impelida 
De  los  embales  crueles, 
Dio  al  través  entre  esas  peñas , 
Un  hombre,  al  parecer,  vieue 
Luchando  á  brazo  partido 
Con  ondas  y  espumas  leves, 
Con  otro  en  los  brazos. 

ROSIMUNDA. 

¿Quién 
Puede  ser? 

lucanor.  (Dentro.) 
¡Jesús  mil  veces! 

ESCENA  XXIX. 

LUCANOR ,  trayendo  al  SOLDÁN. 
—  Dichos. 

todos. 

¿Quién  eres ,  prodigio? 

lucanor. 

Soy 
Quien  á  esas  plantas  ofrece, 
Ya  que  á  Federico  no, 
Como  te  ofrecí  valiente , 
Al  Soldán;  y  pues  cautivo 
Hoy  en  tu  poder  le  adquieres, 
A  Federico  te  doy  : 
Con  que  haciendo  ahora  el  trueque 
Al  canje  de  su  persona, 
Vendré  á  ser  el  que  merece 
Tu  mano,  pues  mi  palabra 
He  cumplido  de  no  verle 
Hasta  que  te  dé  á  tu  padre, 

Y  aquf  en  el  Soldán  le  tienes. 

soldán. 

Es  verdad.  Y  pues  ninguno 
Resistir  al  hado  puede, 

Y  su  persona  es  el  precio 
De  la  mia ,  manda  en  breve 
Que  alguien  con  aqueste  anillo 
Por  él  a  la  torre  llegue. 
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Ve,  Roberto,  y  tú  tos  brazos 
Me  da,  Lucaoor,  mil  veces, 
Aunque  tistela  se  .desmaje. 
( Vate  Roberto,) 

ESTELA. 

Ya  no  haré  sino  quererle 
Como  dueño  tuyo  y  mió. 

casimiro.  (Ap.) 
Mis  sentimientos  consuele, 
Ya  que  no  la  logre  yo, 
El  ver  que  Astolfo  la  pierde. 

astolfo.  (Ap.) 

Que  no  sea  Casimiro 

Su  dueño,  mi  dolor  temple. 

casimiro. 
Y  pues  la  palabra  di 
Que  el  que  á  tu  parir**  le  diere 9 
Me  había  de  ver  a¿u  Ia<!o, 


La  he  de  cumplir  destt  suerte.- 
Dame,  Lucaoor,  los  brazos. 

ASTOLFO. 

Todos  es  justo  ofrecerle   . 
Por  tal  acción  alma  y  vida. 


ESCENA 

FEDERICO,  ROBERTO.  —  Dichos. 

RORERTO. 

Ya  aquí  ¿  Federico  licúes. 

FEDERICO. 

¡  Hija !  ¿qué  ventura  es  esta? 

ROSIMUXDA. 

La  que  á  Lucanor  le  debes. 

FEDERICO. 

¿Al  que  de  cobarde  habla 


Huido  el  rostro  ?  —  Una  y  mu  veert 
Me  da,  Lucaoor,  los  brazos. 

LOCAlfOR. 

Humilde  4  tus  pies  me  tienes. 

SOLDAR. 

Yo  quedo  tan  consolado 
De  que  mi  consejo  acierte, 
Que  le  quedo  agradecido 
A  que  él  me  desempeñe. 

FASQUIll. 

Pues  lo  que  fué  basta  aqnf  guerra. 
Sea  ya  paces  alegres. 

LUCAHOB. 

Con  que  el  conde  Lucanor 
Será  reliz ,  si  merece... 

TODOS. 

Que  de  los  que  a  otros  sobraron. 
Algún  victor  se  le  preste* 


CADA  UNO  PARA  SI. 


DON  FÉLIX,  gdtíL 
DON  CARLOS,  galán. 
DO»  ENRIQUE,  §*tan. 


DON  LUIS,  viejo. 
DON  DIEGO ,  vid  o. 
HERNANDO ,  criado. 


PERSONAS. 

[VIOLANTE,  dama. 
LEONOR,  dama. 
I  JUANA,  ¿rauta. 


I  INÉS,  cria  da. 
SIMÓN,  criado. 
I  UN  ESCRIBANO. 


I  Alguaciles. 
Gb>TE. 


La  escena  es  eu  Toledo  y  en  Madrid. 


JORNADA  PRIMERA. 


Una  calle  eu  Toledo. 

ESCENA   PRIMERA- 
DON  FÉLIX  t  HERNANDO ,  vestidos 
de  camino. 

DON  FÉLIX. 

Di  al  mozo  que  trate ,  Hernando, 
De  üar  un  bocado  presto, 
Porque  no  be  de  detenerme 
Mas  que  solo  cnanto  llego 
De  aquí  á  la  iglesia ;  que  fuera 
Poco  católico  celo. 
Sin  visitar  so  Sagrario, 
Pasar  nao  por  Toledo. 

ruinando. 

Ta  el  moio  queda  a?isado : 
¡Asi  avisara  al  infierno 
Que  cargara  con  él! 

DOS  FÉLIX. 

Pues 
¿Qué  te  ba  dicho  6  qué  te  lia  hecho, 
Que  vienes  con  él  tan  mal  Y 

BERNARDO. 

Tú  lo  sabrás  á  su  tiempo... 

{Ap.  Si  antes  no  lo  enmienda  Juana.) 

Masque  me  digas  te  ruego, 

Siendo  ya  casi  de  noche , 

Adonde  quieres  ir. 

DON  FÉLIX. 

Necio, 
A  amanecer  a  Uadrid, 
Porque  la  hora  no  veo 
(Dejo  aparte  á  Don  Enrique, 
Amigo  tan  verdadero, 
Que  por  su  gusto  me  espera , 

Y  foy  á  lo  que  mas  sieuto.) 
De  ter  á  Leonor  v  ver 

Si  tratados  sus  afectos 

Son  tan  bellos  como  escritos. 

Mas  ¿qoíén  lo  duda ,  teniendo 

Taolas  prendas  en  sus  cartas 

Que  caliGcan  su  pecho 

Be  firme  en  ausencia? 

HERNANDO. 
•  Y° 

Lo  dudo  y  redudo,  Tiendo     • 

8ae  para  duda  y  reduda 
ay  dos  fuertes  argumentos : 
Mujer,  firmeza  y  Madrid , 
De  su  parle  es  el  primero ; 
i  de  la  tuya  el  segundo, 
Amor  y  pobreza ,  extremos 
Que  implican  contradicción ; 

Y  mas  boy,  oerdido  el  pleito 
Eo  que  fundado  tenias 

El  pedirla  eu  casamiento. 


DON  FÉLIX. 

Uno  y  otro  puede  amor 
Facilitar,  cuando  veo 

8ue  en  las  cartas  que  me  escribe , 
na  y  mil  palabras  tengo 
De  que  mi  esposa  será. 

HERNANDO. 

¿Y  qué  haremos  del  proverbio 
De  que  palabras  y  plumas, 
Todas  se  las  lleva  el  viento? 

DON  FÉLIX. 

Dejársele  á  las  comunes 
Hermosuras;  que  sugetos 
Soberanos  no  se  dan 
A  tan  vil  partido. 

ESCENA  II. 

VIOLANTE;  y  después,  gente  t  DON 
CARLOS,  dentro.  —  Dichos. 

violante.  (Dentro.) 

¡Cielos! 
¿No  bay  quien  ampare  una  vida? 

DON  FÉLIX. 

¿No  es  de  mujer  este  acento*? 

BERNARDO. 

Si  no  es  de  algún  semitiple 

Que  á  esta  hora  está  componiendo 

Alguna  lamentación , 

De  mujer  parece ;  pero 

Que  lo  sea  ó  no ,  ¿qué  importa? 

DON  FÉLIX. 

¿Eso  dices?  ¿Cómo  puedo 
Excusarme  de  no  Ir 
A  socorrerla  ? 

(Dentro  espadas.) 

HERNANDO. 

No  yendo  t 
Y  mas  euando  sigue  el  ruido 
De  espadas  á  su  lamento. 

uno.  {Dentro.) 

Muere,  tirano. 

don  cárlos.  (Dentro.) 

¡  Ah  traidores ! 

HERNANDO. 

Tente.. 

DON  FÉLIX. 

Aparta. 

ESCENA  in. 

VIOLANTE  É  INÉS,  tapadas.  —  DON 
FÉLIX ,  HERNANDO ;  gente  ,  dentro. 

VIOLANTE. 

Caballero, 
Amparad  á  una  mujer, 


Que  de  vos  se  vale,  haciendo 
El  acaso  lo  que  hiciera 
La  elección. 

(Dentro  esypdas.) 

DON  FÉLIX. 

Cobrad  aliento, 
Y  decid  qué  me  mandáis. 

VIOLANTE. 

Que  favorezcáis  el  riesgo 

De  un  hombre  á  quien  tres  embisten , 

No  tanto  ¡  ay  de  mi !  por  esto, 

Cuanto  porque  yo  os  lo  pido, 

Valida  del  privilegio 

De  mujer. 

DON  FÉLIX. 

A  entrambas  causas 
Respondo  con  un  efecto. 

(Éntrase  sacando  la  espada.) 
¡Traidores!  ¡  tres  para  uno ! 

HERNANDO. 

Lo  mismo  dijo  ün  enfermo, 
Mirando  entrar  juntos  tres 
Doctores  en  su  aposento. 

VIOLANTE. 

¿Por  qué  vos  también  no  vais? 

HERNANDO. 

Porque  yo  ni  voy  ni  vengo. 

INÉS. 

Al  lado  de  vuestro  amo 
¿No  os  ponéis? 

HERNANDO. 

Fuera  mal  hecho 
Tomar  yo  el  lado  á  mi  amo ; 
Que  en  todo  acontecimiento 
Parecen  bien  los  criados 
Encogidos  y  modestos , 
Sin  ladearse  con  sus  amos. 

uno.  (Dentro.) 

Ya  que  esta  ocasión  perdemos, 
Retirémonos ;  que  otra 
No  fallará. 

ESCENA  IV. 

DON  FÉLIX  t  DON  CARLOS ,  con  espa- 
das desnudas.—  DON  FÉLIX,  VIO- 
LANTE ,  HERNANDO,  INÉS. 

DON  FÉLIX. 

Deteneos, 
Porque  seguir  al  que  huye, 
Mas  es  bajeza  que  esfuerzo. 

DON  CARLOS. 

Por  no  empeñaros  á  ves ,  . 
A  quien  boy  la  vida  debo, 
(Envainan. ) 

Me  detendré.—  Mas  ¿qué  miro  ? 
¡Don  Félix! 
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DON  FÉLIX. 

¿Qué  es  lo  que  veo? 
¡  Don  Cirios ! 

DON  CARLOS. 

¡  Quién  sino  vos 
Llegar  pudiera  á  este  tiempo ! 

HERNANDO. 

¿Don  Carlos  era?  Pues  ¿cómo 
No  vov  volando  tras  ellos 

Y  los  bago  mil  añicos  ? 

don  félix. 
Tente ,  loco. 

INB8. 

¡  Bien  por  cierto ! 
¿Ahora  cólera? 

HERNANDO. 

Cada  uno 
Se  encoleriza  en  midiendo; 
Que  al  fin  en  mafb  del  hombre 
Ño  está  el  primer  movimiento. 

don  c Arlos. 

A  admirar  tan  nuevo  caso 
Otra  vez  y  otras  mil  vuelvo. 

DON  FÉLIX. 

Pues  no  me  lo  agradezcáis 
A  mi ;  que,  sin  conoceros , 
Claro  está  que  no  lo  hice 
Por  vos ,  sino  por  mi  mesmo, 
Empeñado  desta  dama, 
A  cuyo  rendido  extremo 
Debéis  el  amparo  mío. 

DON  CARLOS. 

Esláme  á  mi  tan  bien  eso, 
Que  equivocado  en  los  dos , 
Neutral  mi  agradecimiento, 
Por  ir  (perdonad )  al  suyo 
Habré  de  faltar  al  vuestro.— 
En  fin,  Violante,  por  mas 
Que  temerarios  tus  celos , 
De  los  pasados  favores 
llagan  presentes  desprecios , 
¿Te  dio  cuidado  mi  vida? 

VIOLANTE. 

Yo,  Don  Carlos ,  lo  confieso ; 
Pero  una  cosa  es  sentir 
La  hidalguía  de  mi  pecho 
Vuestro  peligro ;  y  es  otra 
La  fe  de  mis  sentimientos 
Vuestras  traiciones ;  y  asi , 
Pues  que  ya  con  vida  os  dejo, 

Y  tan  bien  acompañado 

Que  pueda  aquel  noble  miedo 
Dejarme  en  pié  lo  quejoso ,. 
Que  no  me  sigáis  os  ruego, 
Segundar  vez. 

DON  FÉLIX. 

•  Yo,  señora , 
De  aquesta  sentencia  apelo ; 
Que  basta  que  quedéis  segura , 

Y  deste  alboroto  lejos, 
No  os  tengo  de  dejar  sola. 

VIOLANTE. 

La  atención  os  agradezco , 
Porque  quizá  habréis  pensado, 
No  con  poco  fundamento, 
Ser  yo  del  empeño  causa. 
No  lo  soy,  porque  viniendo 
Tras  mi  (bien  á  mi  disgusto) 
Carlos ,  vi  que  le  embistieron 
Tres  homb/es,  por  otras  cosas 
Que  allá  tenían  entre  ellos ; 

Y  sobresaltada  á  cuenta 
De  no  sé  qué  inútil  tiempo 
Que  crei  sus  falsedades, 

Os  empeñé.  Y  pues  no  tengo 


Riesgo  en  ir  sola ,  os  suplico 
(Sobro  lo  bizarro  atento 
A  que  siempre  agradecida 
Confesaré  lo  que  os  debo) 
Os  quedéis  y  uagais  que  el 
No  me  siga;  que  no  quiero 
Que ,  como  dije ,  atribuya 
A  favor  el  susto,  puesto 
Que  fué  por  lo  que  le  quise , 
Mas  no  por  lo  que  le  quiero. 
(Vanse  las  dot.) 

DON  FÉLIX. 

¡Extraña  resolución ! 

DON  CARLOS. 

No  os  espantéis;  que  unos  celos 
Tal  vez  truecan  los  cariños 
En  rigores. 

DON  FÉUX. 

Pues,  volviendo 
Al  lance ,  si  no  os  importa 
El  mantener  este  puesto, 
Me  parece  que  no  es  bien 
Durar  en  él ,  con  recelo 
De  que  la  justicia  acuda 
Al  ruido. 

DON  CARLOS. 

Prevenís  cuerdo; 

Y  asi  por  esotra  calle 
Demos  vuelta ;  que  deseo , 
Peusando  otra  cosa ,  hacer 
Queja  el  agradecimiento. 

(Vanu  Don  Félix  y  Don  Carlos.) 

ESCENA  V. 

HERNANDO. 

¿Cuándo,  señor,  será  el  día 
Que  me  saquéis  de  escudero 
Andante ,  y  me  hagáis  por  arte 
Lacayo  de  un  cura  viejo, 
Que  no  seoa  que  en  el  mundo 
Hay  mas  duelo  que  los  duelos 
De  su  pecho ,  su  eslaugurria 

Y  su  tos?  (V«d.) 

Otra  calle. 

ESCENA  VI. 

DON  FÉLIX,  DON  CARLOS;  dupuet, 
HERNANDO. 

DON  CARLOS. 

¿Vos  en  Toledo 

Y  no  en  mi  casa,  Don  Félix? 

DON  FÉLIX. 

Bastante  disculpa  tengo , 
Pues  cuando  pasé  á  Granada , 
Por  vos  pregunté ,  y  sabiendo 
Que  estabais  por  un  disgusto 
Ausente,  no  previniendo 
Que  pudo  haberse  acabado , 
Juzgué  que  no  hubierais  vuelto. 
{Sale  Hernando.) 

DON  CARLOS. 

Por  lo  bien  que  á  mi  amistad 
Le  está ,  la  disculpa  acepto. 

Y  para  que  no  la  hayamos 
Menester  mas,  vé  al  momento, 
Hernandillo,  y  trae  la  ropa 

A  mi  casa. 

HERNANDO. 

i  Cómo  es  eso 
De  Hernandillo?  ¿Todavía 
Dura  el  hablar  con  desprecio? 


DON  CARLOS. 

No  juzgué  yo  que  lo  era, 
Siuo  cariño. 

HERNANDO. 

No  quiero 
Cariños  diminutivos. 

DON  FÉLIX. 

Pues  ¿qué  va  de  uno  á  otro? 

HERNANDO. 

¡Bueno ! 
De  Hernando  á  Hernandillo  va , 
Si  bien  se  mide ,  lo  mesmo 
Que  va  (mira  si  es  muy  poco) 
De  Madrid  á  Madrilejos. 

DON  FÉLIX. 

Ea ,  deja  esas  locuras.  — 
Si  no  es ,  Don  Carlos ,  que  tengo 
Mas  en  que  serviros,  no 
Me  deteníais ,  porque  llevo 
Cierto  cuidado  á  Madrid , 
Que  me  importa  llegar  presto. 

DON  CARLOS. 

Pues  siendo  de  noche  ya, 
¿Dótide  habéis  de  ir  Y 

DON  FÉUX. 

Os  prometo 
Que  es  de  género  el  cuidado, 
Que  en  nada  mira. 

DON  CARLOS. 

Yo  os  mego, 
Siquiera  por  esta  noche , 
Os  merezcan  mis  deseos 
Huésped ;  que  há  infinitos  dias 
Que  ningún  alivio  tengo, 
Muchas  penas  si,  Don  Félix; 
Y  será  extraño  despego 
Quitarme  uno  que  mi  dicha 
Da  por  último  consuelo, 
Desahogándome  con  vos. 

DON  FÉLIX. 

Hernando,  ve  y  dile  á  Pedro 
Que  no  me  espere  esta  noche ; 
Que  hacer  este  gusto  quiero, 
A  costa  del  mió,  á  Don  Carlos; 
Pero  que  en  amaneciendo, 
Me  he  de  ir. 

don  cAblos. 

Vaya  usted ,  señor 
Don  neniando,  y  vuelva  presto; 
Que  quiero  que  sea  también 
Mi  huésped. 

HERNANDO. 

Tan  malo  es  eso 
Como  esotro.  Pero  ¿  adonde 
He  de  volver?  que  en  Toledo 
De  dia  me  pierdo  yo, 
Cuanto  mas  de  noche. 

DON  CARLOS. 

Yendo 
A  ta  puerta  del  Perdón , 
Entre  ella  y  Ayuntamiento 
Te  esperamos. 

( Vase  Hernando. ) 

.     ESCENA  VII. 

DON  FÉLIX ,  DON  CARLOS. 

DON  FÉLIX. 

Pnes  porqué 
No  pierdan  este  pequeño 
Espacio  en  la  dilación 
Vuestro  alivio  y  mi  deseo. 
Mientras  vamos  y  esperamos 
Os  pido  me  vais  diciendo 
¿Qué  lance  es  este  en  que  os  lidio v 


Entre  un  furor  y  on  desprecio » 
Tau  cercado  de  enemigos? 

DON  GARLOS. 

Son  ton  raros  mis  sucesos, 
Que  habéis  de  juzgar  que  estáis 
¡J¿oaa  Dovela  oyendo. 

DOS  FÉLIX. 

Con  eso  aviváis  el  gusto 
be  escacharos. 

0021  CÍALOS. 

Oid  atento. 
íespoes  que  de  Barcelona 
totimos  jautos,  habiendo 
P  señor  Don  Juan  logrado 
Jon  ei  valor  y  el  consejo 
k  sos  nobles  generales 
js  esperanzas  de  un  cerco 
ln  que  concurrieron  lodos 
,« aplausos  y  trofeos 
le  la  (ierra  y  de  la  mar, 
k\  asalta  y  del  asedio ; 
(os  dividimos  (si  es 
loe  se  dividen  dos  cuerpos 
tu  quien  solo  un  alma  vive) 
i  tratar  nuestros  aumentos : 
fo  de  un  hábito  con  que 
« Majestad,  que  los  cielos 
¡urden ,  honró  mis  servicios» 
í  us  no  sé  de  qué  pleito 
le  no  mayorazgo  á  que  sois 
Junado  eu  muerte  de  un  deudo. 
¡cueste  cuidado  pues, 
Jegué,  Félix,*  Toledo; 
'es  tanto  que  disponía 
h'ligeocias  y  dineros 
(oe  no  siempre  los  soldados 
Memos  estar  con  ellos), 
a  ociosidad  cortesana 
tare  mujeres  y  juego 
abre  me  vio ;  hasta  que  amor, 
Vendido  del  despego 
bo  que  su  imperio  trataba 
jb  dar  tributo  á  su  Imperio, 
taiso  vengarse  de  mi 
lechando  contra  mi  pecho 
J  arpón  de  una  hermosura , 
«yi  beldad  no  encarezco 
urque  be  menester  para  otra 
^rte  el  encarecimiento ; 
asi ,  bastará  decir 
oe  aunque  juntó  en  un  sugeto 
ostre  v  belleza,  mezclando 
obre  ló  noble  y  lo  bello 
od  el  garbo  cortesano 
odo  el  loledaoo  ingenio, 
o  le  bastó  para  verme 
ribotario  mas  que  aquello 
oe  bien  hallado  de  amor 
laman  los  que  entienden  desto. 
fl  aqueste  estado,  en  fin , 
e  despenado  y  contento , 
olgazau  de  amor  vivía , 
oaodo  en  la  casa  del  juego 
obre  juzgar  una  mano 
ove,  Félix,  un  encuentro 
od  un  hidalgo,  á  quien  dando 
as  vanidad  su  dinero 
De  su  sangre ,  contradijo 
p  que  yo  juzgué.  No  quiero 
tarrear  con  vos,  pues  basta 
iber  por  Gn  del  suceso 
oe  siendo  yo  el  contradicho, 
j  fué  quien  quedó  mal  puesto. 
iéntras  que  nos  componían 
os  amigos  y  los  deudos , 
es  pareció  que  era  bien 
asentarme ;  y  previniendo 
toe  en  ninguna  parte  estaba 
o  hombre  mas  encubierto 
'oe  descubierto  en  Madrid, 
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Pues  en  su  piélago  inmenso 

Nadie  es  conocido,  y  mas 

Un  hombre  tan  forastero 

Que  aun  es  huésped  en  su  patria , 

Me  fui  á  la  casa  de  un  deudo, 

Donde  retirado  estuve* 

Unos  días ;  y  ad virtiendo 

Que  solo  dirían  dnnf 

Las  cartas ,  si  de  Toledo 

Con  mi  nombre  me  escribiesen , 

Kl  nombre  mudé  :  solo  esto 

He  debió  de  mi  enemigo, 

No  el  temor,  sino  el  recelo. 

Dejo  de  contar  ahora 

Que  vino  en  este  intermedio 

A  Toledo  mi  informante ; 

Y  míe  vilmente  su  pecho, 
Valiéndose  de  la  lejigua 
Aun  antes  que  del  acero, 
Intentó  contra  mi  bonor 
Sembrar  no  sé  qué  IHielo 
(Dando  con  esto  ocasión 

A  que  espere  por  momentos 
Un  nuevo  informante  mió) : 
De  que  ya  hubiera  mi  esfuerzo 
Salisfécbose ,  si  no 
Mirara  (con  muclios  cuerdos) 
Que  no  hay  cosa  en  estos  casos 
Como  dar  al  sufrimiento 
La  razón ,  hasta  salir 
Con  el  principal  intento, 
Pues  dotide  honor  es  lo  mas, 
Todo  lo  demás  es  menos. 
Diréis  ahora,  Don  Félix , 
Que  siendo  asi ,  ¿  cómo  vuelvo , 
Contra  lo  misino  que  digo, 
A  irritar  los  sentimientos 
Deste  hidalgo  con  mi  vista , 
Dando  á  sus  atrevimientos 
Ocasión  de  que  me  busque 
Ventajoso,  cuando  vuelvo 
En  alcance  de  una  dama , 
Pues  fuera  mejor  acuerdo 
Tratar  ausente  de  lodo , 
Buscando  á  la  amistad  medio 

Y  medio  á  la  conveniencia? 
Mas  habré  de  responderos 

gue  no  es  siempre  lo  mejor 
n  nuestra  elección ,  pues  vemos 
Que  hay  superiores  motivos 
Que  predominen  los  nuestros. 

Y  para  que  lo  veáis , 

Oid;  que  ahora  entra  el  mas  nuevo, 

El  mas  raro ,  el  mas  extraño 

Suceso  de  mis  sucesos. 

Ofendido  amor  de  ver 

Que  logró  mal  el  primero 

Arpón ,  arboló  el  segundo , 

Tan  dulcemente  violento, 

Que  salió  del  arco  flecha , 

Ave  corrió  por  el  viento, 

Rayo  llegó  al  corazón , 

Doude  boy  se  alimenta  incendio. 

Para  pintar  la  hermosura 

Deste  no  esperado  dueño 

De  mi  vida ,  reservé , 

Si  bien  ahora  me  acuerdo, 

De  la  pasada  beldad 

Todo  el  encarecimiento : 

Mas  con  tenerle  guardado 

Desde  entonces,  no  me  atrevo 

A  entrar  en  sus  perfecciones , 

Porque  aunque  me  dé  sus  bellos 

Rayos  el  sol  para  hebras 

De  su  trenzado  cabello, 

Nieve  el  Alpe  para  el  campo 

De  su  frente ,  el  abril  fresco 

Rosas  para  los  matices 

De  su  tez,  y  el  mayo  ameno 

Claveles  para  sus  labios; 

Mayo,  abril ,  Alpe  y  sol  creo 

Que  habrán  de  quedarse  airas , 


W 

Pues  al  hacer  el  cotejo, 
Rosa  ,  clavel,  nieve  y  rayo, 
Nada  es  mas ,  y  todo  es  menos. 

ESCENA  VIII. 

HERNANDO.  —  DON  FÉLIX,  DON 
CARLOS. 


Señor... 


Si. 


HERNANDO. 
DON  FÉLIX. 
nERNANDO. 

Ya... 

DON  FÉLIX. 

No  prosigas, 
Sino  calla.  Id  vos  diciendo ; 
Que  en  toda  mi  vida  he  estado 
Mas  divertido  y  suspenso. 

DON  CARLOS. 

La  primer  vez  que  la  vi 
(Porque  vivia  frontero 
De  la  casa  en  que  yo  estaba) , 
Fué  una  mañana  :  solo  esto 
Pudiera  excusar,  pues  nunca 
Se  vio  la  aurora  á  otros  tiempos. 
Detras  de  una  reja  estaba , 
Fiada  al  público  secreto 
De  una  celosía,  que  hizo 
Mas  bachiller  mi  deseo; 
Porque  tiene  el  acechar 
Un  no  sé  qué  de  argumento 
Que  luce  ingenioso ,  ya 
Negando  y  ya  concediendo ; 
Pero  si  la  llamé  aurora, 
¿Qué  mucho  que  entre  reflejos 
Confusamente  distintos 

Y  distintamente  ciegos, 
Adivinando  el  cuidado 
Si  la  veo  ó  no  la  veo. 
Crepúsculo  fuese  para 
La  brújula  del  acecho, 
No  juzgando  que  era  vista 
De  nadie?  porque  yo,  atento 
A  no  ahuyentarla ,  cerré 

La  ventana  y  me  entré  dentro. 
Púsose  á  lér  un  papel, 

Y  empezando  con  risueño 
Semblante,  á  no  mucho  espacio 
Sacó  de  la  manga  un  lienzo 
Para  enjugarse  los  ojos  : 

No  digo  que  tuve  celos 
De  la  risa  ni  del  llanto. 
Pues  para  todo  era  presto ; 
Pero  digo  que  no  sé 
Qué  linaje  de  veneno , 
Qué  género  de  ponzoña , 
Qué  ira ,  qué  rabia ,  qué  fuego 
Introdujo  á  mis  sentidos 
El  verla  reír  primero 

Y  el  verla  llorar  después. 

Que  dije  entre  mi :  «¿Qué  afecto 
Es  este  tan  desigual, 

8ue  está  de  uno  en  otro  extremo, 
on  la  risa  mal  hallado , 
Con  el  llanto  mal  contento  ? 
¿Cómo  queréis  á  esta  dama 
(Les  dije  á  mis  sentimientos), 
Si  no  os  está  bien  que  esté 
Ni  llorando  ui  riendo  ? » 
—  No  asi  aquella  flor  amante , 
Que  de  los  rayos  de  Febo 
Es  vegetativo  imán , 
Vive  su  norte  siguiendo , 
Como  yo,  ¿ay  de  mi!  Don  Félix, 
Humano  giras»!  hecho 
A  los  hierros  de  su  reja , 
De  la  mía  á  los  aciertos , 
De  día  y  de  noche  estaba 
Siempre  4  sus  luces  atento. 
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Para  decirla  mi  amor, 
Busqué  trazas,  busqué  medios; 
Mas  no  me  valió  ninguno  : 
Hubo  de  valerme  el  tiempo ; 
Porque  á  pocos  dias  de  amor, 
En  el  trauquilo  sileucio 
De  una  noche  de  verano , 
Estando  en  su  reja  al  fresco, 
Quise  acercarme  á  decirla 
Algo  de  paso,  temiendo 
Que  llegasen  mis  suspiros 
Cansados  desde  tan  lejos. 
Pero  apenas  pronuncié 
'   Del  aire  el  primer  acento, 
Cuando  salló  del  portal 
De  otra  casa  un  caballero 
Que  conozco  solo  en  ser 
Del  hábito  que  pretendo , 

Y  con  la  espada  ¿n  la  mano. 
Quiso  Dios  que  pude  verlo , 
Coir  tal  dicha ,  que  llegó 
Antes  mi  punta  a  su  pecho 
Que  mi  vos  á  sus  oídos , 
Aunque  en  desmayado  alien  I  o 
Muy  presto  dijo  :  c  ¡  Ah  traidor. 
Que  de  dos  veces  me  has  muerto!» 
Cerró  la  reja  la  dama  , 

Y  alborotada  al  estruendo 
•De  las  espadas  la  calle , 

Lo  mismo  que  ahora ,  temiendo 
Que  no  llegase  al  ruido... 

ESCENA  IX. 

UN  ESCRIBANO  y  alguaciles,  de 
rauda.— Dichos. 

alguacil  i.° 
La  justicia ,  caballeros. 

HERNANDO.  (Ap.} 

Parece  que  este  alguacil 
Viene  jugando  proverbios. 

don  cárlos.  (Ap.  d  Don  Félix.) 

Hablad  vos  :  no  me  conozcan 
A  mi. 

alguacil  2.° 

¿Quién  va? 

DO*  FÉLIX. 

Un  forastero 
Que  ahora  acaba  de  apearse. 
alguacil  2.° 

¿Y  quién  son  los  dos  que  vemos 
Con  vos? 

don  réux. 
Dos  criados  míos. 
alguacil  1.° 

Fuerza  será  conocerlos ; 
Que  venimos  informados 
De  que  estaba  en  este  puesto 
A  quien  buscamos. 

DON  FÉLIX. 

La  luz 
Apartad ;  que  es  mucho  exceso, 
Pues  basta  que  yo  lo  diga. 

alguacil  4.° 

No  basta,  y  mas  cuando  llego 
A  conocer  que  es  Don  Carlos. 

DON  CARLOS. 

Yo  soy  :  ¿  qué  queréis  ? 

alguacil  L° 

Que  preso 
Con  nosotros  os  vengáis, 
Por  los  pasados  encuentros 
Y  las  cuchilladas  de  ho*y. 

DON  CARLOS. 

Dcsta  suerte  será  eso. 
{Riñen.) 


ALGUACILES. 

i  Favor  al  Rey !  ¡  resistencia  I 

HERNANDO. 

¡  Que  llegase  yo  a  este  tiempo ! 
alguacil  2.°  (Herido.) 
¡  Ay  que  me  han  miarlo !         (Vate. 

HERRANDO. 

Adiós,  uno. 

DON  FÉLIX. 

Huid ,  cobardes. 

HERNANDO. 

Buen  consejo. 

ALGUACIL  Í.° 

Señor  secretario,  escriba 

La  cabeza  del  proceso , 

Mientras  yo  ai  corregidor 

Le  voy  á  llamar  corriendo.      (Huye 

HERNANDO. 

Este  á  un  llamamiento  va , 
Por  no  ir  á  otro  llamamiento. 

ESCRIBANO. 

El  demonio  que  aquí  aguarde. 
(Vanee  él  y  les  alguaciles.) 

DON  CARLOS. 

Pues  ya ,  Félix,  no  podemos 
Irá  mi  casa,  venid 
Comulgo. 

DON  FÉLIX. 

Seguiros  debo. 

HERNANDO. 

¿A  quién  se  habrá  convidado 
En  el  mundo  para  esto? 

DON  CARLOS. 

Vamos  á  vuestra  posada ; 

Que  habiendo  herido,  no  quiero 

Que  aqui  paréis  un  instante. 

DON   FÉLIX. 

Asi  lo  haré,  si  dispuesto 
A  iros  conmigo ,  en  la  muía 
Del  mozo  os  venís. 

DON  CARLOS. 

Mal  puedo 
Ir  yo  á  Madrid ,  si  ya  oisteis 
Que  allá  otro  enemigo  lengo 
De  mas  peligro  en  su  vida 
Y  de  mas  parte  en  su  riesgo , 
Que  fué  causa  de  volverme 
A  Toledo  antes  de  tiempo. 

DON  FÉLIX. 

Pues  ¿  cómo  puedo  dejaros 
Yo,  Carlos,  en  este  empeño? 

DON  CARLOS. 

Yo  sabré  ponerme  en  salvo, 
Retirándome  á  un  convento. 

DON  FÉLIX. 

Pues  en  quedando  en  él  vos , 
Me  iré  yo. 

HERNANDO. 

¿Ahora  cumplimientos, 
Cuando  están  sobre  nosotros 
Mil  almas? 

alguaciles.  (Dentro.) 
Por  aqui  fueron. 

DON  CARLOS. 

¿Dónde  es  la  posada? 

DOJI  FÉLIX. 

Al  Carmen* 

DON  CARLOS. 

Pues  vamos  juntos,  y  á  un  tiempo 


LA  BARCA. 

Tomaréis  vos  el  camino 
Y  yo  la  iglesia. 

DON  FÉLIX. 

Ven  presto. 

BERNARDO. 

No  es  fácil  por  estas  calles. 

DON  CARLOS. 

¿Qué  temes? 

HERNANDO. 

Que  si  tropiezo, 
No  he  de  parar  basta  el  rio. 

DON  CARLOS.     . 

¡Quién  vio  tau  raro  suceso! 

DON  FÉLIX. 

¡  Quién  vio  tan  extraño  caso ! 

HERNANDO. 

¡Quién  vio  huésped  tan  sangriento! 
{Vanee.) 

Sala  en  casa  de  Don  Enrique,  en  Kriri*. 


•) 


ESCENA  X 

DON  EHUQUB,  con  hábito  dt  Sorie- 
go ,  banda  y  traje  de  color;  siüuX 
tras  él. 

S|XON. 

Señor,  ¿qué  tienes? 

DON  ENDiQlE. 

Simón , 
En  nuestra  humana  desdicha, 
No  alivia  lauto  una  dicha 
Como  aflige  una  pasión. 
Yo  amo  á  Leonor,  y  ella  ingrata 
Me  desprecia  y  aborrece, 
Pues  veo  que  favorece 
A  quien  dos  veces  me  mata ; 

8ue  sin  gozar  su  favor, 
o  la  hablara  por  la  reja. 
Deja  que  viva  la  queja 
Las  edades  del  dolor. 
[  Que  Félix  no  baya  llegado 
Y  dure  la  dilación ! 

ESCENA  XI. 


JUANA, tapada.-  DON 
SIMÓN. 


JUANA.  {Ap.) 

¿Si  está  por  aqui  Simón? 

DON  ENRIQUE. 

¿Quién  en  la  sala  se  ha  en  trido? 

simón. 
Es  una  mujer  tapada. 

DON  ENRIQUE. 

¡Mujer  en  casal 

juana.  {Ap.) 
¡Aydemí, 
Que  eslá  Don  Enrique  aqai! 

DON  ENRIÓOS. 

¿Por  qué,  al  parecer,  turbada, 


rn 


Con  recelo  é  inquietud  , 

Volvéis,  al  ver  que  aqui  eslames. 

JUANA. 

Ap.  Pues  ya  forzoso  es,  liagan^ 

„a  necesidad  virtud.) 
Ni  es  inquietud  ni  recelo. 
Vuestra  vida  mi  cuidado 
Era ,  y  viéndós  levantado    . 
Con  salud  que  aumente  el  ciclo 
Muchos  años ,  me  volvía. 


£ 


DON  ENRIQUE. 

Nacho  roe  admiro  de  que 
Haya  moler  aculen  de 
Cuidado  la  salad  mía  : 
V  asi ,  como  maravilla , 
Ver  deseo  qoién  la  muestra. 

JUANA. 

Quien  es  muy  criada  vuestra. 

(Descúbrete 
simón. 

¡Vire  el  cielo,  que  es  Juanillo ! 

DO»  ENRIQUE. 

¡Jaso*  I  pues  ¿tu  en  esla  casa? 

JUANA. 

Enrióme  mi  ama  a  un  recado , 
Y  habiendo  hasta  aquí  llegado, 
Porque  por  aquí  se  pasa , 

?otse  preguntar  por  vos ; 
habiendo  vos  mismo  sido 
El  que  me  habéis  respondido, 
Ro  hay  mas  que  saber.  Adiós. 

DON  ENRIQUE. 

Espera  por  vida  tuya, 
Juana,  y  dime  por  la  mía  : 
¿Es  tu  ama  quien  te  envía? 

JUANA. 

t  Para  la  cólera  suya 
Es  bueno  eso !  Sí  supiera 
Que  ¡legué  aquí ,  es  cosa  clara 
Que  primero  me  matara. 


) 


¡Tanto  rigor! 


DOS1  E9UUQDE. 


JUANA. 


De  manera 
Está  contigo  ofendida, 
Que  aon  nuevas  no  Ja  daré 
De  tu  salud. 


ENRIQUE. 

Yo  pensé 
One  estuviera  agradecida 
Al  ver  cnanto  ha  desmentido 
Por  la  suva  mi  opinión 
Que  ella  fuese  la  ocasión , 
Pues  prudente  y  advertido, 
A  nadie  basta  hoy  be  contado 
Ni  en  mi  vida  contaré 

?ue  por  ella  el  lance  fué. 
este  principio  asentado» 
El  soldado  caballero 
Ha  vuelto  A  la  calle* 

JUANA. 

Yo 
>esde  aquella  noche  no 
-e  vi  mas  v  y  Antes  ioOero 
fue  se  volvió  al  otro  dia 
>  su  tierra :  de  manera 
(ue  no  hay  verle. 

DON  ENRIQUE. 

¿  De  dónde  era? 

JUANA. 

izgo  que  de  Andalucía. 

DON  ENRIQUE. 

íl  nombre  T 

JUANA. 

Don  Joan  de  Lara, 

DOH  ENRIQUE. 

'  siente  roncho  Leonor 
t  ausencia  ? 

JUANA. 

Fuera  un  error 
►table  que  se  pensara 
le  ella  pudo  dar  jamas 
su  osadía  licencia ; 

T.    SU. 


CADA  UNO  PARA  Sf. 

Y  no  sintiera  su  ausencia. 
Si  no  Importara  otra  mas. 

DON  ENRIQUE. 

¿  Qué  ausencia  siente  ? 

•  JUAXA. 

(As.  ¡Aydemi! 
Por  Dios,  que  me  descuidé ; 
Pero  yo  lo  enmendaré.) 
£1  haberse  de  ir  de  aquí. 

RON  ENRIQUE. 

Pues  ¿  cómo  ?  ¿  dónde  pre  v  ¡ene 
Irse? 

JUANA. 

Su  padre  desea... 

RON  ENRIQUE.' 

¿Qué? 

JUANA. 

Retirarse  á  una  aldea 
De  Toledo,  donde  tiene 
Su  hacienda,  y  ella  lo  llora , 
Porque  va  de  mala  gana. 

DON  ENRIQUE. 

¿Y  cuándo  es? 

JUANA. 

De  boy  á  mañana. 

DON  ENRIQUE. 

No  siento  el  oírte  ahora 
Que  se  ausenta  (pues  también 
Yo  me  tengo  de  ausentar), 
Como  oir  que  sea  sin  dar 
Mis  quejas  á  su  desden ; 
Que  si  vo  ¡ay  de  mi!  llegara 
A  desabogar  mi  pasión , 
Descansando  el  corazón 
Con  que  solo  me  escuchara 
Dos  razones ,  me  parece 
Que  quedara  despicado. 
¿Qué  haremos  deste  cuidado, 
Juana?  Porque  si  me  ofrece 
Tu  ingenio  de  hablarla  modo , 
Este  diamante  será 
El  que  menos  te  dirá 

8ue  has  de  ser  dueño  de  lodo 
uaolo  valgo  y  cnanto  soy. 

{Dale  un  anulo.) 

JUANA. 

No  es  menester  el  díamaute , 
Pues  servirte  á  ti  es  bastaute 
Premio ;  y  asi  podrás  hoy 
En  anocheciendo  ir 
A  la  calle  :  yo  abriré 
La  ventana ,  v  te  diré 
Si  habrá  modo  de  subir 
Al  cuarto,  habiendo  dejado 
Como  al  descuido  la  puerta 
Cerrada  en  falso  ü  abierta. 

DON  ENRIQUE. 

Segunda  vida  me  has  dado. 
Yo  estaré  en  la  calle ,  y  cuando 
Sintiere  abrir  la  ventana , 
A  hablarte  llegaré ,  Juana. 
(Ruido  dentro.) 

ESCENA  XII. 

DON  FÉLIX.  —  Dichos. 

don  féux.  (Dentro.) 

Para ,  para.  Sabe ,  Hernando, 
Si  esta  Don  Enrique  en  casa.    • 

DON  ENRIQUE. 

Este  es  un  huésped  que  espero : 
Llevarle  á  su  cuarto  quiero. 
Juana ,  adiós.  (Va  ge.) 

juana.  (Ap.) 

¿Qué  es  lo  que  pasa  ? 


¿19 

Don  Félix  y  Hernando  son. 
Si  me  conocen  aqui. 
Perdida  soy.  ¡  Ay  de  mi ! 

SIMÓN. 

Juana,  ¿asi  levas? 

JUANA. 

Simón , 
Puesto  que  á  verte  venia 

Y  á  lí  y  á  tu  amo  encontré » 

Y  que  con  los  dos  gasté 
Mas  de  la  mitad  del  dia, 
No  me  detengas. 

simón. 

Espera; 
Que  solo  quiero  saber 
Si  la  sortija  ba  de  ser 
Partida. 

JUANA. 

No  sino  entera. 

SIMÓN. 

¿Cómo  eptera?  Nuestro  empico 
Bienes  gananciales  son. 

juana. 
Aunque  te  quiero  Simón, 
No  te  quiero  Cirineo. 
Adiós ,  pues  ya  ves  que  es  hora 
Que  vaya  á  casa  volando. 
(Ap.  Y  que  no  me  vea  Hernando.) 

ESCENA  XIII. 

HERNANDO,  con  unot  cojines;  úe*- 
pues,  DON  FÉLIX  v  DON ENRIQUK, 
dentro.  «-  SIMÓN ;  JUANA,  tapada. 

HERNANDO. 

Dígame  usarced,  señora, 
(Ap.  ¡Oh  quién  con  la  bulla  hiciera 
Que  menos  mi  amo  no  echara 
Su  maleta ,  hasta  que  hallara 
A  Juana  que  lo  supiera!) 
¿  Dóode  nuestro  cuarto  es  ? 

(Juana  responde  por  señas.) 
¿Que  calle  y  eche  bada  allí? 
i  No  habla  usted?  ¿  Es  muda?  ¿Si? 
Pues  veámones  después ; 
Que  dama  muda ,  es  sin  duda 
Que  en  mi  vida  la  be  tenido. 
(Vate  Juana.) 

SIMÓN. 

Pues  tenga  uced  entendido 
Que  es  de  solimán  la  muda, 

Y  quemará  al  que  Ia>toca. 

HERNANDO. 

Con  solo  ese  aviso ,  ya 
Ella  la  muda  será , 

Y  yo  seré  el  punió  en  boca ; 
Que  muda  de  otro  galán , 

No  haya  miedo  que  la  quiera , 
Aunque  de  Atbavaldos  fuera, 
Cuaulo  mas  de  Solimán. 

simón. 

Con  eso  me  ha  cautivado. 

HERNANDO* 

Usted  á  mi  redimido. 

SIMÓN. 

Toque ,  y  sea  bien  venido. 

HERNANDO. 

Toque,  y  sea  bien  hallado. 

don  enrique.  (Dentro.) 
Simón. 

don  rtux.  (Dentro.) 

Hernando. 

simón. 
A  los  dos 
Los  amos  llaman. 
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«  HERNANDO. 

Pues  tamos 
A  ver  qué  quieren  los  amos , 
Siquiera  una  vez.  Adiós. 
(Yante*) 


Sala  en  casa  de  Don  Diego. 

ESCENA.  XIV. 

JUANA,  quitándote  el  manto ;  después, 
HERNANDO. 

JUANA. 

¡Gracias  á  Dios ,  que  sin  ser 

vista  ni  oída  t  be  llegado  I 

¿No  es  bueno  que  me  he  cansado 

De  solamente  correr? 

Pero  ¿quién  se  ha  entrado  afli  ? 

Hernando  es  :  escondo  el  manto 

(Que  una  dama  hizo  otro  tanto), 

Y  liujo  que  no  le  vi. 

(Sale  Hernando.) 

HERNANDO. 

Juana  mia,  a  mi  alegría 
Perdona  el  cariño :  mera 
De  que  siendo  de  cualquiera , 
Soy  cualquiera  y  serás  mia. 

juana.  " 

Para  frialdad  ya  asta  bien. 
Cómo  vienes  saber  quiero. 

HERNANDO. 

Con  amor  y  sin  dinero ,    ' 
¡  Mira  con  quién  y  sin  quién! 

Y  pues  habernos  de  hablar 
En  uuestras  co3as  primero 
Que  en  las  de  los  amos ,  quiero 
Comunicarte  un  pesar , 

Que  es,  luana ,  el  que  me  ha  obligado 

A  adelantarme ,  porqué 

Aunque  de  mi  amo  fué 

La  finesa  y  el  cuidado 

De  que  á  avisar  i  Leonor 

Como  ha  llegado  viniera  , 

Por  sr  por  dicha  pudiera 

Entrar  á  hablarla  en  su  amor ; . 

No  ha  sido  esto  solamente 

Lo  que  veloz  me  ha  traído , 

Sino  el  haber  presumido 

Que  de  un  grande  inconveniente 

En  que  me  va  honor  y  vida  , 

Tú  sola  me  sacarás. 

JÜANA.: 

¿  Qué  Inconveniente  ?    , 

HERNANDO. 

Sabrás 
Que  en  Granada  á  la  pa<  lid  a 
Qua  letra  de  mil  reales 
Me  dio  mi  amo  que  cobrara, 
Para  que  dcllos  gastara 
En  el  camino  :  cabales 
En  la  bolsa  los  eché 
Del  arzón  todos  los  mil ;  ' 

Y  el  demonio  que  es  sutil , 
Una  infausta  noche  que 
Me  vio  dormir  á  placer 
Tan  descuidado  y  grosero 
(.orno  6i  amor  y  dinero 
Durmieran  en  un  poder, 
Me  persuadió  ¿  que  seria 
Posible  que  si  jugara 
Con  el  mozo ,  fe  ganara 
Las  muías,  y  que  podría 
Poner  un  trato  con  que , 
Casándonos ,  sustentarle ; 
Pero  ¿  cuándo  el  adorarle 
Mi  ruina  mayor  lio  fué  ? 
Empecé  de  dos  y  dos  > 


Y  en  parada  tan  sutil 
Me  fué  quitando  los  mil 
Por  las  mil  horas  de  Dios. 
¡En  qué  me  vi  que  me  diera 
Para  tener  que  gastar, 
Juana  mia ,  nasta  llegar, 
Sin  que  mi  amo  lo  supiera ! 
Prestóme ;  pero  en  llegando , 
Con  las  maletas  cargó 

Y  al  mesón  se  las  llevó, 
El  desempeño  esperando. 

¡  Mira  que  haré  cuando  arranca 
Con  tocio  lo  que  se  topa , 

Y  en  cuanto  á  dinero  y  ropa. 
Mi  amo  y  yo  estamos  sin  blanca! 

Y  pues  el  verle,  adorada , 
Fué  la  causa  desle  azar, 

Y  nos  hemos  de  casar 
En  la  tercera  jornada , 
Por  cuenta  del  dote  sea 

El  socorro  que  me  hicieres, 

Y  veré  lo  que  me  quieres. 

JUANA, 

Hernando,  Dios  te  provea; 
Que  aunque  yo  de  buena  gana 
Tu  pérdida  socorriera , 
Mal  hoy  de  prestarte  hiciera 
Quien  se  ha  de  ausentar  mañana. 

HERNANDO. 

¿Cómo  ausentarte? 

JUANA. 

¿No  vefi 
La  casa  revuelta? 

HERNANDO. 

Sí; 
Pero  mudarse  creí 
A  otro  barrio  tu  amo. 

JUANA. 

No  es 
Sino  que  ahora  el  viejo  ha  dado 
En  que  nos  hemos  de  ir 
Desde  maüana  á  vivir 
A  una  aldea ;  que  cansado 
De  pretensiones,  no  quiere 
Mas  corte  sino  ¿uldar 
De  su  hacienda  y  de  pasar 
Con  ella  como  pudiere. 

Y  pues  en  tanto,  rigor 

Se  está  cumpliendo  el  refrau 
Que  unos  vienen  y  otros  van , 
No  que  le  preste  á  tu  amor 
Mi  dinero  me  aconseje , 
Pues  en  esta  triste  calma , 
Basta  que  te  deje  un  aJma, 
Sin  que  dos  almas  te  deje. 

•     HERNANDO. 

No  quiero  que  mi  fortuna 
Dos  te  deba ;  pero  quiero 
Que  sea  la  del  dinero « 
Ya  que  haya  de  ser  alguna* 
Duélete  de  mi ,  tirana. 

JUANA. 

Porque  me  duelo,  nóes  bien 
Dar  sobre  doler. 

BKKHA  XV. 

LEONOR.  —  Dichos, 

LEONOR. 

¿Con  quiéu 
Es  tanja  plática,  Juana? 
¡  Hernando !  seas  bien  venido. 

HERNANDO. 

Forzoso  que  lo  sea  es 
:  Quien  llega  á  besar  tus  pies» 

LEONOR. 

¿Cómo  en  Granada  te  Ua  ido? 


HERNANDO. 

Mal ,  pues  el  pleito  perdimos 
Sobre  lo  que  en  él  gastamos, 
Coa  que  es  fuerza  que  volvamos 
Aun  mas  pobres  que  nos  fatmos. 

LEONOR. 

Como  traiga  tu  señor 
Salud ,  lo  demás  no  importa; 
Que  el  caudal  ni  da  ni  acorta 
Méritos  á  un  nobie  amor. 
Si  bueno  viene  y  constante , 
No  hay  oro  que  no  le  sobre. 

HERNANDO. 

?ulen  dice  que  viene  pobre, 
a  muestra  que  viene  amante. 

LEONOR. 

¿Cómo? 

HERNANDO. 

Como  es  íüena  estar 
Fino  el  pobre ;  que ,  á  mi  ver, 
Tiene  mucho  que  querer 
Quien  tiene  poco  que  dar. 

LEONOR. 

En  mujeres  como  yo 
Esa  regla  no  se  da. 
¿Adonde  Félix  está? 

HERNANDO. 

En  esa  esquina  quedó 
Esperando  si  podía 
Verle,  y  que  yo  le  avisara. 

LEONOR. 

Pues  ya  del  sol  la  luz  clara 
Va  acabando  con  el  día, 

Y  mi  padre  no  está  aquí, 
Ni  tan  aprisa  vendrá 
(Que  como  de  ausencia  está, 
Anda  ocupado),  ve  y  di. 
Que  entre. 

nERNANDO. 

Si  haré.  (Ap.d  Juana.  En  fin,  mis  tí 
¿No  le  dan  cuidado  ya?) 

JUANA. 

Hernando ,  en  mujer  que  da , 

O  hay  busilis  ó  hay  engaños. 

(Vanse  los  triados.) 

LEONOR. 

¡  Cuan  de  otra  suerte  esperaba 
Mi  fe  el  guslo  deste  día ! 
Pero  ¿cuando  uua  alegría 
Adonde  empieza.00  acaba?     ( 
j  Qué  breve  es  la  edad  del  bien . 
¿Quién  en  el  mundo  creyera 
Que  el  día  del  placer  fuera 
Víspera  del  pesar? 

ESCENA  XVL 

DON  FÉLIX.  -  LEONOR. 

donfíux. 
Quien 
Hallado  y  perdido,  ver « 
Pesar  y  placer  jugar 
Pueda  juntos ,  al  mirar 
Que  eu  mi  solo  podo  ser, 
Sin  tener  cuerpo  el  placer, 
Que  tenga  sombra  el  pesar  . 
Que  te  vas,  me  ha  dicho  Heia»»i 

Y  que  pueda  ser  no  eoüeudo, 
Si  otros  se  despiden  yendo, 
Despedirme  yo  llegando. 
¿Qué  es  esto,  Leonor? 

LEONOR. 

Dudando 

i , i  Seis  versos  m  •*««  *S? 
cima ,  de  la  caal  faltan  los  caatro  m*» 


Cómo  responderle,  llena 
De  ansia  estoy;  que  gozo  y  nena 
También  solo  en  mi  ñau  bailado 
El  pésame  disfrazado 
En  (raje  de  enhorabuena. 

dos  félix» 

Dime  en  qué,  Leonor,  consiste 
Esla  novedad. 

lboxoh. 
SI  haré, 
Si  es  que  yo  ¡  ay  de  mí !  la  se*. 
Ya  de  mis  voces  supiste 
Que  mi  padre  ¡  ay  de  mi  triste ! 
Por  su  sangre  persuadido 
Qne  algún  premio  lia  merecido , 
Se  llevó  desta  confianza , 
£u  cuya  noble  esperanza 
Desde  Toledo  ba  traído 
Su  casa  á  la  corte. 

don  félix. 
Yo 
Fiel  tesügo  fui  ese  día, 
Pues  quiso  la  suerte  mia 
Que,  como  el  coche  llegó 
A  la  puenle ,  y  zozobró 
l(oio  del  agua  en  la  esfera , 
Estando  yo  ea  la  ribera , 
A  socorrerte  llegara 
Y  en  mis  brazos  te  sacara , 
Porque  dando  vida  muera. 

LEONOB. 

Vino  en  efecto  á  vivir 

Mi  padre  á  Madrid ,  y  hallando 

Que  asistiendo  y  porfiando 

Nada  pudo  conseguir , 

Dbpuso... 

ESCENA  XVII. 

I1EUNAND0 ,  JUANA.  —  DON  FÉLIX, 
LEONOR, 

HERNANDO. 

Señor.  . 

JUANA. 

Señora... 

DOS  FÉLIX. 

«Qué  traes,  Hernando? 

LEONOR. 

¿Qué  hay,  Juana? 

JUANA. 

Que  tu  padre... 

HERNANDO. 

Que  tu  suegro... 

JUANA. 

A  fuer  de  padre  de  farsa... 

Hernando. 
Bien  asi  como  otras  veces... 

JUANA. 

Está  á  la  puerta  de  casa. 

HERRANDO. 

Sube  ya  por  la  escalera. 

DON  FÉLIX. 

¡Sin  vida  estoy! 

ICONO». 

¡Yo  sm  alma ! 

JUANA. 

Ya  atra\iesa  er  corredor. 
Hernando. 
Ya  entra  eu  I»  primera  sala. 

DOS  FÉLIX. 

¿Qué  hemos  de  hacer? 

LE0K0R. 

acotarte 


CADA  UNO  PARA  Sf. 

I  AI  hueco  desia  ventana ; 
— Y  mientras  yo  la  cortina 
Corro»  tú  unas  luces  saca. 
{Vate  Juana.) 

don  feux. 
Ven ,  Hernando. 

BERNARDO. 

i  Que  sea  fuerza 
Qne  luego  escondites  haya 
Al  primer  paso ! 

DON  FÉLIX. 

Entra ,  loco. 
(Escóndeme.) 

-  ESCENA  XVIII. 

DON  DIEGO;  JUANA, que  taca  luces. 
—  LEONOR. 

DON  DIEGO. 

Leonor,  ¿qué  naces? 

LEONOR. 

{Ap. : Cielos!  haga 
Mi  turbación*  la  desecha , 
Dando  otro  efecto  a  la  causa.) 
¿Qué  quieres  que  haga  ,  señor? 
Sola  y  triste  imaginaba 
En  el  poco  fundamento 
Con  que  haces  estas  mudanzas. 

don  diego. 
Ya  querrás  volver»  Leonor, 
A  aquella  tema  pasada 
De  no  dejar  á  Madrid. 
Bien  dijo  uso  que  su  planta  y 
Aunque  al  parecer  está 
Eminente ,  está  fundada 
En  un  hoyo ,  pues  á  cuantos 
Miran  su  fácil  entrada, 
Se  hace  cuesta  ahajo  el  verla 

Y  cuesta  arriba  el  dejarla. 
No  apures  mi  sufrimiento . 
Pues  ya  sabes  que  me  cansas 
Hablando  en  esta  materia.— 
Una  desas  luces ,  ¿uaná , 
Toma ;  que  buscar  me  impon  a 
Un  papel  que  me  ha  hecho  falta 
Para  ajusiar  una  cuenta , 

A  que  es  preciso  que  salga 

De  casa  otra  vez.  (Vase.) 

ESCENA  XIX. 

LEONOR,  DON  FÉLIX,  HERNANDO; 
después,  DON  DIEGO  t  JUANA. 

don  Félix.  (Desde  ta  puerta  del  cuarto 
en  que  se  entró.) 
Prosigue, 
Aunque  parezcas  porfiada , 
Leonor,  en  tu  pretensión ; 
Podrá  ser  que  le  persuadas , 

Y  mude  intento. 

LEONOR. 

Si  haré. 

nznykKbo.  (Desde  la  puerta.) 
No  llagas  tal ,  pese  4  mi  alma , 
Sino  déjale  ir,  señora , 
Una  vez  que  hay  que  se  vaya 
De  cuantas  hay  que  se  viene. 
(Don  Diego  vuelve  con  un  papel:  Juana 
con  la  luz.  Don  Féiim  u  Hernando  se 
retiran.)  • 

don  diego. 
Esta  puerta  esté  cerrada  . 
flasta  que  vuelva ,  y  tu  piensa 
Que  al  amanecer  mañana 
Has  de  partir. 

LEexoa. 

En  efecto , 
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¿Que  mi  consejo  no  basta 
(Siendo  de  mujer,  que  suele 
Ser  á  veces  de  importancia) 
A  obligarle  ? 

dos  maco. 

No,  Leonor; 
Que  antes  tu  consejo  es  causa 
De  que  parta  mas  aprisa. 

LEONOR. 

¿Por  qué  ó  cómo? 

don  diego. 

No  me  bagas 
Qué  diga  cómo  y  por  qué; 
Que  há  mil  días  que  lo  calla 
A  instancias  de  mi  respeto 
Mi  cordura;  y  si  no  tratas 
De  obedecer  y  callar, 
Creciendo  tu  repugnancia 
El  deseo  de  mi  ausencia , 

?uizá  romperé  la  instancia 
te  diré  que  no  ea  » ' 

Mi  despecho  el  que  me  saca 
De  Madrid ,  sino...  No  quiero 
Proseguir,  porque  mia  antas        .     . 
No  me  obliguen  á  que  diga 
(Bien  que  á  su  pesar,  ingrata, 
De  mi  tama  y  de  mi  honor) 

Eue  ellas ,  mi  honor  y  mi  fama, 
Dn  quien  me  llevan.  ¿Qué  he  dicho? 
Pero  ya  es  tarde  :  ¡ malhaya 
Quien  tira  palabra  ó  piedra , 
Cuando  no  es  posible  que  haya 
Modo  de  poder  cobrar 
La  piedra  ni  la  palabra ! 

LEONOR.  (Ap.) 

I  Qué  escucho ! 

JUANA.  (Ap.) 

Malo  va  esto. 

HERNANDO.  (Ap.  d  SU  (17110.) 

Sin  duda  á  saber  alcanza 
Algo  de  ü. 

DON  FÉLIX. 

Echada  está 
La  suerte. 

BBBNANDO. 

SI ;  pero  echada 
A  perder. 

DON  DIEGO. 

Pues  ya,  Leonor, 
Que  mi  cólera  me  arrastra 
A«decir  lo  que  jamas 
Decir  pense,  todo  salga. 

HERNANDO.  (Ap.  á  SU  0010.) 

Aquí  es  ello. 

DON  FÉUX. 

Hasta  que  él 
Se  declare,  escucha  y  calla. 

LEONOR.  (Ap.) 
■Sin  duda  que  vio  á  Don  Félix. 

DON  DIEGO. 

Salte  tú  alty  fuera»  Juana. 
juana»  (Ap.) 
¡Y  cómo  que  me  saldré !         ( Yose.) 

DON  DIEGO. 

¿Juzgas  que  no  sé  *  tirana , 
Quiénes  fueron  y  por  qué 
Los  dos  de  las  cuchilladas 
De  la  otra  noche  ? 

DON  félix.  (Ap.) 

¡Qué  he  oído! 

muntANDO.  (Ap.) 

Aun  peor  está  que  estaba. 

DON  DIEGO. 

Pues  bien  lo  sé;  que  no  racmw 
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Cuidado  les  da  é  mis  canal 
Saberlo  que  no  saberlo  : 

Y  eslés  ó  no  estés  culpada , 
\o  no  quiero  ver,  Leonor, 
A  mis  umbrales  espadas , 
En  mis  zaguanes  embozos. 
Ni  en  mis  esquinas  fantasmas. 
No  mas  corle ;  y  si  á  Toledo 
Vuelvo ,  solo  es  a  la  casa 

De  tu  prima  cuatro  dias, 
Mientras  se  dispone  y  traza 
La  vivienda  del  aldea , 
Donde  bas  de  estar  retirada 
Hasta  que  tomes  estado. 

Y  advierte,  si  mi  constancia 
Obras  y  palabras  tuvo 

Hasta  este  insume  guardadas, 
Que  ya  las  unas  salieron , 
Rompiendo  leyes  y  guardas , 
De  la  cárcel  del  silencio , 

Y  solo  las  otras  faltan 
De  salir ;  y  asi ,  Leonor, 
Obedece,  sufre  y  calla  : 

No  hagas  que  vayan  las  obras 
Donde  fueron  las  palabras.      (Vate.) 

ESCENA  XX. 

DON  FÉLIX,  que  sale  del  cuarto  donde 
ttto*ff,a>»HERNANÜ0.--LE030R. 

don  féux.  {Ap.) 
2 Cielos,  qué  escucho  1 

lbonor.  (Ap.) 

Fortuna , 
¿Qué  es  esto  que  por  mi  pasa? 

dos  #Éux.  (Ap.) 
¡Huerto  estoy! 

leonor.  (Ap.) 
¡Estoy  perdida  I 

HERNANDO.  {Ap.) 

Miren  aqui  ¡  qué  dos  caras 
Para  un  retablo  de  duelos  I 

DOH  FÉLIX. 

iPor  dónde  podrán  mis  ansias, 
Ingrato ,  tirano  dueño 
De  mi  vida  y  de  mi  alma , 
Introducirte  las  quejas? 
Mas  donde  acometen  tantas, 
Para  no  errar  á  elegirlas , 
Lo  mejor  será  dejarlas. — 
Hernando,  mira  si  ya 
Ha  salido,  porque  salga 
Yo  también. 

LEONOR. 

Hernando,  tente. 

HERNANDO. 

Para  hacer  lo  que  ambos  mandan , 
Voy  y  téngome. 

DON  FÉLIX. 

¿A  qué  efecto? 

LEONOR. 

A  efecto  que  no  te  vayas 
Sin  oírme. 

DON  FÉUX. 

Ya  te  he  oido. 

LEONOR. 

¿Antes  de  hablar? 

doh  félix. 

SI,  tirano; 
Pues  antes  de  hablar,  sé  ya 
Que  vas  á  mentir,  y  es  vana 
La  disculpa  :  no  me  importa, 
Para  saberla,  escucharla ; 


Pues  ya  sé ,  antes  de  saberla , 
Que  ha  de  ser  como  tú  falsa. 

LEONOR. 

Quizá  no  lo  es. 

DON  FÉLIX. 

¿Cómo  puede 
No  haber  habido  en  tu  casa 

Y  en  tu  calle  los  embozos. 
Los  ruidos  y  cuchilladas , 
Si  el  testigo  que  lo  dice 
No  puede  padecer  tacha , 
Pues  le  importa  mas  que  á  mi? 

LEONOR. 

No  padeciendo  en  mi  causa 
Tacna ,  como  dices,  puede 
Padecer  engaño. 

DON  FÉLIX. 

Aguarda : 
Si  le  padece ,  ¿por  qué 
A  él  no  le  dijiste  nada , 

Y  me  lo  dices  á  mi  ? 

¿  Es  mejor  que  satisfagas 
Al  que  está  desengañado. 
Que  ai  que  está  engañado? 

LEONOR. 

Tanta 
Fué  mi  pena,  que  no  pude 
Eoconlrar  con  las  palabras : 
Fuera  de  que  ni  aun  lugar 
Tuve ,  pues  volvió  la  espalda, 
Cuando  á  responderle  iba. 

DON  FÉLIX. 

Dices  bien.  Y  cuando  hayas 
Satisfecho  á  él,  ¿6  mi 
Me  satisfarás?—  Ea ,  acaba, 
Hernando :  mira  si  ya 
Saló. 

LEONOR. 

No  muevas  las  plantas. 

HERNANDO. 

Voy  y  téngome. 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  importa 
Tenerte?  ¿Yo  no  iré? 

ESCENA  XXL 

JUANA.  —  Dichos. 

juana. 

Aguarda ; 
Que  no  es  posible. 

DON  FÉLIX. 

¿Porqué?    * 

JUANA. 

Porque  la  llave ,  que  estaba 

En  la  puerta  por  afuera 

Echó,  y  no  hay  por  donde  salgas. 

DON  FÉLIX. 

¡  Mira ,  flera ,  si  ya  como 
A  mal  segura  te  guardan  I 

HERRANDO. 

Debe  de  ser  zagaleja. 

JUANA. 

£alla,  Hernando. 

HERNANDO. 

Calla,  Juana. 

LEONOR. 

Aunque  centra  ni  resulte 
Tan  nueva  desconfianza , 
Me  alegro,  porque  me  oigas. 

DON  FÉLIX. 

Tormentos,  ya  es  cosa  usada 


Darlos  para  que  uno  hable ; 
Mas  porque  calle,  no  se  halla 
Otro  tormento  que  el  mió. 

LEONOR. 

Mira  que  me  voy  mañana, 
Y  que  no  es  mucho  tormento 
Dejarte,  antes  que  me  vaja, 
Desengañado. 

DON  FÉLIX. 

¿Con  qué? 

LEOROR. 

Con  mi  disculpa. 

DON  FÉLIX. 

¿Pueshayta? 

LEOffOR. 

SI. 

DON  FÉLIX. 

¡  Plegué  á  Dios !  ¿Qoé  disco!]»! 

LEONOR.  {Ap.) 

Por  no  empe&arle  ( ¡  Qué  ansia ! ) 
En  darle  dos  enemigos^ 
Que  decir  no  sé. 

DON  féux. 
¿  Ahora  callas! 
¿  Piensas  la  disculpa  ? 

LEOROR. 

No. 

DON  FÉUX. 

Pues  di,  ¿cuáles? 

LEONOR. 

Que  se  engaña 
MI  padre  en  pensar  que  fué 
Por  mi  no  sé  qué  desgracia 
Que  «n  la  calle  sucedió , 
Habiendo  en  el  barrio  damas 
Por  quien  pudo  ser. 

DON  FÉLIX. 

¿Hayolra! 

LEONOR. 

No. 

DON  FÉLIX. 

Pues  aquesa  es  muy  Tana , 
Que  no  templará  á  tu  padre, 
Que  sabe  eres  tú  la  causa ; 
Y  á  no  saberlo ,  no  hiciera 
Una  novedad  lan  rara 
Sin  mas  fundamento  que  esc. 

LE050R. 

Quizá  es  honestar  la  gana 
Üe  retirarse. 

DON  FÉLIX. 

Ninguno 
A  costa  de  su  honor  trata 
Sus  conveniencias;  y  asi. 
Piensa  otra  salida,  traza 
Otra  traición ,  porque  esa 
De  vecina,  amiga,  hermana, 
A  quien  echarte  la  culpa , 
Es  muy  necia ,  muy  usada, 
Muy  frivola  y  muy  inútil. 

LEONOR. 

Pues  vaya  otra  que  mas  valga. 

DON  FÉUX. 

¿Qué  es? 

LEOROR. 

Que  soy  quien  soy. 

DON  FÉUX.  ^ 

LEOROR. 

No  mas. 

DON  FÉUX. 

Tampoco  eso  basta, 


Pues  eres ,  siendo  quien  eres , 

Tan  traidora  mente  falsa, 

tjue  á  uno  empeñas  y  á  otro  escribes; 

>  no  quiero  mas  venganza 

De  ü  que  tan  convencida 

En  esle  laoce  te  hallas ; 

Pues  aun  en  las  que  le  sobran, 

Uua  mentira  te  falta 

Para  engañarme  siquiera. 

Quiero  enseñarle  las  cartas 

Para  corrertecon  ellas.  (Saca  papeles.) 

Biira ,  aleve ,  mira ,  ingrata , 

Cuando  en  la  calle  bay  empeños , 

Embozos  y  cuchilladas  t 

Lo  une  me  escribes  a  mi : 

Veras  quién  eres,  tirana , 

\  si  basta  ser  quien  eres 

Para  no  serlo. 

LEONOR. 

Si  basta, 
rúes  me  basta  ser  quien  soy 
Para  ser  tan-  desdichada , 
Que  por  proceder  atenta , 
Quiera  parecer  culpada.  (Llora.) 

DON  FÉLIX. 

¿Lloras  al  ver  los  testigos 
Que  te  convencen?  ¿Mal  haya 
Quien  los  creyó ,  y  quien  en  ellos , 
Pues  no  puede  en  U,  su  sana 
No  ejecute!  (Ap.  Mas  ¡ay  triste. 
Que  esta  en  cada  letra  un  alma ! ) 
( \p.  é  él.  Hernando,  ¿tienes  abi 
Algua  papel?) 

ABURANDO. 

Si. 

don  Félix.  (A  Hernando.) 

Pues  daca. 
(Da  Hernando  un  papel  d  su  amo,  que 

esconde  lo*  otros,  y  rasga  e$le.) 
Toma, aleve;  toma,  fiera... 

herrando.  (Ap.) 

Rasga,  que  tu  hacienda  rasgas. 
Ll  cielo  na  venido  á  verme. 

DON  FÉLIt. 

De  aquella  encendida  llama 
lisias  últimas  centellas. 


Félix  mió... 


LEONOR. 


DON  FFLIX. 

Leonor  falsa... 

LEONOR. 

Mi  bien , mi  señor,  mi  dueño... 

DON  FÉLIX. 

Mi  mal ,  mi  muerte ,  mi  rabia... 

leonor. 

No  los  rompas  hasta  quo 
El  tiempo  te  satisfaga 
De  que  son  verdad. 

DON  FÉLIX. 

Ya  es  tarde. 
V  porque  aun  ruinas  no  haya 
Ni  pedazo  alguno  dellos , 
( Ap.  Déme  el  ingenio  uua  traza 
Coa  que  no  los  reconozca). 
Aun  no  ban  de  quedar  migajas 
Que  el  viento  no  lleve,  puesto 
Que  el  viento  ha  sido  su  patria. 

(Abre  la  ventana.) 

LEONOR. 

¿  Qué  haces? 

DON  FÉLIX. 

Echar ,  como  dicen, 
fte  una  vez  por  la  ventana 
Tos  traiciones  y  mis  quejas  » 
1  a  favor  y  mi  esperanza. 


CADA  UNO  PARA  SÍ. 
ESCENA  XXII. 

DOfN  ENRIQUE,  en  la  calle. —Dichos. 

don  enriqoe.  (Desde  la  calle.) 

¿Es  hora  ya  de  que  pueda 
Entrar? 

LEONOR. 

¡  El  ciclo  me  valga ! 
(Al  oir  d  Don  Enrique,  deja  Don  Fé- 
lix caer  los  papeles.) 

DON  FÉLIX. 

Responde  :  mira  si  es  hora 
De  que  entre  quien*  aguarda 
Que  lo  sea. 

LEONOR. 

¿Qué  es  aquesto? 

DON  FÉLIX. 

¿  Lo  dudas ,  oyes  y  callas? 

juana.  (Ap.) 

Enrique  eré  que  soy  yo. 

don  enriqce.  (Dentro.) 

Mas  mira  que  esta  cerrada 
La  puerta  :  baja  ya  á  abrir, 
Cumpliéndome  la  palabra 
Que  hoy  me  diste. 

DON  FÉLIX. 

¡  Que  no  pueda 
Scryo.ay  de  mi... 

LEONOR. 

i  Pena  extraña ! 

DON  FÉLIX. 

Quien  pueda  bajarle  a  abrir! 

don  Enrique.  (Dentro.) 
Mas  espera ;  no  la  abras 
Hasta  que  yo  me  retire 
De  un  hombre  que  acaso  pasa. 

DON  FÉLIX. 

¿Eres  quien  eres  ahora? 

LEONOR. 

Félix ,  el  cielo... 

DON  FÉLIX. 

¿Que  aun  hablas? 

LEONOR. 

Me  destruya... 

DON  FÉLIX. 

¿Que  aun  porfías?. 

LEONOR. 

Si  sé  esto  qué  es. 

DON  FÉLIX. 

¿Que  aun  me  engañas? 
;  Que  hubiese  esta  de  ser  reja , 

Y  estar  la  puerta  cerrada , 
Para  no  poder  salir 

Y  matarle ! 

(Dentro  riñen.) 

HERNANDO. 

Cuchilladas 
Hay  en  la  calle. 

LEONOR. 

¿Quién,  cielos, 
Se  vio  en  confusiones  tantas? 

don  Enrique.  (Dentro.) 
Ninguno  de  aquesta  puerta 
Tiene  llave ,  que  a  mi  Tama 
No  le  importe  conocerle 
Para  tomar  la  venganza. 

ESCENA  XXIII. 

DON  DIEGO ,  en  la  calle.  —  Dichos. 

don  diego.  (Desde  ¡a  calle.) 
¿Qué  es  esto  de  que  no  puedo 
Tener  llave  yo  en  mi  casa? 
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LEONOR. 

La  voz  de  mi  padre  es  esta. 

DON  FÉLIX. 

Si  abrió ,  á  defenderle  salga. 

LEONOR. 

¿  Dónde  bas  de  ir-,  si  con  lo  mismo 
Que  le  defiendes ,  te  agravias  ? 

juana.  (Ap.) 

I  Qué  extraña  empeño ! 

HERNANDO. 

¡  Qué  pena ! 

DON  FÉLIX. 

i  Qué  confusión ! 

LEONOR. 

i  Qué  desgracia ! 

DON  ENRIQUE.  (Ap.  dentro.) 

Don  Diego  es  :  aqui  no  hay  mas 
Sino  volver  las  espaldas. 

don  diego.  (Dentro.) 

¡  Ah  cobardes!  ¡como  veis 
Que  las  manos  uo  me  faltan... 

LEONOR.  * 

Retírate ,  que  ya  sube. 

DON  FÉLIX. 

Por  lástima  de  sus  canas 

Lo  haré,  no  por  ti.         (Escóndanse ) 

ESCENA  XXTV. 

DON  DIEGO,  envainando  la  espada.  — 
LEONOR,  JUANA. 

DON  DIEGO. 

Os  valéis 
De  lo  veloz  de  las  plantas, 
Que  es  de  lo  que  yo  no  puedo ! 

LEONOR. 

¡SefiorI  ¿qué  es  aquesto? 

DON  DIEGO. 

Nada. 
Mientras  una  maestra  llave 
Busco  que  ha  de  haber  guardada, 
Toma  una  luz,  y  á  la  puerta 
A  buscar  esotra  vayan, 
Que  allí  se  me  cayó  abriendo 
Al  ir  ¿  sacar  la  espada. 

LEOINOR. 

¡ Tu  la  espada !  ¿Cómo ,  cuándo 
O  por  qué? 

DON  DIEGO. 

Galla  ya ,  calla. 
Quítateme  de  delante : 
No  me  obligues  á  que  baga 
Un  desatino  contigo ; 
O  yo  me  quitaré ,  para 
Que  en  tanto  que  con  mi  ausencia 
Se  enmiendan  desdichas  tantas , 
Halle  consuelo  en  llorar 
M's  f tenas  y  tus  infamias. 
( Vanse  Do»  Diego ,  Leonor  y  Juana.) 

ESCENA  XXV. 

DON  FÉLIX  t  HERNANDO,  saliendo 
del  cuarto. 

DON  FÉLIX. 

¿Entróse  en  su  cuarto? 

HERNANDO. 
Si. 

DON  FÉLIX. 

Pues  la  puerta  por  la  falta 
De  la  llave  quedó  abierta , 
¿Qué  espero?  Amor  quiera  que  baya 
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En  la  caile  en  quien  vengar 
Mis  celos  y  tus  mudanzas. 

HERNANDO. 

¡  OU  ,  quiera  el  cielo  que  no ! 
(Vanse.) 


ESCENA  XXVI. 

LEONOR,  JUANA. 

Leonor.  (Dentro.) 
SeuQr,  oye ,  espera ,  aguarda.) 

{Sale  con  Juana.) 
Félix,  oye,  aguarda,  espera. 
lie  dos  afectos  llevada, 
Ninguno  elijo.  ¡  Ay  de  mi! 
Ayúdame  á  coger,  Juana , 
Kstos  papeles  :  no  sea 
Que  mi  padre  á  cerrar  salga , 
Y  haciendo  reparo  en  ellos , 
M¡,letra  vea,  y  añada 
lias  indicios  contra  mí.        (Álzalos.) 
Hotos  pedazos  del  alma , 
Que  siendo  verdades  todos, 
Como  mentiras  os  tratan , 
Dieif  sabéis  que  son  finezas. 
No  hay  en  vosotros  palabras 
Que  mientan,  pues  aquí  dije... 
(Lee.)  «Más,  en  aquesta  posada 
«Cuatro  reales  A  las  mozas.» 
¿Qué  es  esto? 

JUANA. 

¡Moza»  baratas! 

LEONOR. 

Pues  atiende ,  que  aquí  dice  : 
(Lee.)  «Más,  de  paja  y  de  tebada...  v 
Cuenta  del  camino  es  esta. 
Pues  aunque  tocios  me  agravian , 
Don  Enrique  que  me  ofende , 
La  ausencia  que  me  amenaza , 
Mi  padre  que  eré  sus  penas , 
Félix  que  eré  mis  mudanzas ; 
Contra  todos,  el  mirar, 
Me  ha  dejado  consolada , 
Que  no  rasga  mis  memorias 
Quien  mis  papeles  no  rasga. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE 

Dichas  mias  y  honras  vuestras. 
Acá  son  nuevos  pesares 
Los  que  mi  sueño  desvelan , 
Tan  anticipados,  que 
Antes  de  dormir ,  despiertan. 
Pero  y  os  que  extrañáis  verme 
Desvelado ,  dad  licencia 
A  que  os  pregunte  lo  mismo. 
¿  Qué  es  lo  que  os  desasosiega , 
Que  á  estas  horas  levantado 
Estáis? 

DOS  ENRIQUE. 

¡  Al  cielo  pluguiera 
Fuera  mi  pena ,  Don  Félix , 
Del  linaje  de  la  vuestra ! 

doh  róux. 
¿Cómo? 

DOS  ENRIQUE. 

Como  nunca  yo 
Debi  á  mi  fortuna  adversa 
Favor  alguno;  y  es  mas 
Dolor  que  uno  no  merezca, 
Que  perder  lo  merecido. 
Cada  uno  siente  sus  penas, 
Cada  uno  siente  sus  males. 

DON  FÉLIX. 

Aunque  yo  en  esta  materia 
Hice  estudio  de  no  hablaros, 
Knrique ,  por  no  moverla 
Sin  vuestro  gusto,  ¿podré 
Preguntaros  qué  pendencia 
Fué  aquella ,  de  cuya  herida 
Dura  hoy  la  convalecencia? 

DON  ENRIQUE. 

Malicia  trae  la  pregunta. 

DON  FÉLIX. 

¿En  qué? 

DON  ENRIQUE. 

En  que  cuando  se  queja 
Mi  amor  de  poco  dichoso , 
Vais  haciendo  consecuencia 
De  que  él  fuese  de  la  herida 
Causa. 

DO»  FÉLIX. 

Confesarlo  es  fuerza. 


JORNADA   SEGUNDA. 


Sala  en  easa  de  Don  Enrique. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  ENRIQUE,  DON  FÉLIX. 
DON  ENRIQUE.  (4p.) 

¿A  quién  sino  ¿  mí  en  el  mando 
Tan  gran  yerro  sucediera? 

DON  FÉLIX.  (Ap.\ 

:  En  quién  sino  en  mi  se  hallaran 
Juntas ,  cielos ,  tantas  penas ? 

pon  kkriuoe.  (Ap,)    * 

i  Que  hubiese  de  ser  su  padre 
1¿I  que  fuese  a  abrir  la  puerta? 

IKKI  FÉLIX.  (Ap.) 

¿Que  abriese  yo  la  ventana 
Para  afirmar  mis  ofensas? 

DON  ENRIQUE. 

¡Don- Félix!  ¿tan  de  mañana? 
Pues  ¿qué  madrugada  es  esla? 
¿  Es  haberos  maltratado 
La  posada  ? 

dos  fiElix. 

Mal  pudieran 
PtOSaHar  en  inquietudes 


LA  BARCA." 

DOH  ENRIQUE.  (Ap.) 

¡  Que  no  halle  indicio  ni  seña 
De  encontrar  á  mi  enemigo! 

ESCENA  n. 

SIMÓN.  —  Dichos. 

sino*. 

Señor... 

DOS  ENRIQUE. 

¿Qué  hay? 

SIMÓN. 

Que  está  á  la  [>n<ru 
l"n  oficial  del  Consejo, 
Que  quiere  hablarte. 

DON  ENRIQUE. 

Licencia 
Me  dad.  —  Dile  lú  que  entre 
En  esa  sala  de  afuera. 

(Vanse  él  y  Simen.) 

DON  FÉLIX. 

¿  Dónde  iré  yo  que'no  halle, 
Amor,  pisada  tu  senda? 

ESCENA  III. 
HERNANDO.  —  DON  FEUX. 

DOS  FÉLIX. 

Hernando ,  ¿qué  hay? 

BERNARDO. 

Ya  se  ha  ido 
Leonor. 

«OOS  FÉLIX. 

Vaya  enhorabuena. 
¿Vístela  tú  partir? 

HERNANDO. 


DON  ENRIQUE. 

Pues  no ,  Félix ,  no  lo  fué. 
(Ap.  Solo  esto,  Leonor,  me  deba 
Tu  honor,  ó  me  deba  el  mió; 
Porque  no  hay  tan  gran  bajeza 
Como  vengar  los  desdenes 
De  la  dama  con  la  lengua.) 
Viniendo  tarde  una  noche. 
Me  embistieron  á  esa  puerta, 
O  por  tenerme  por  otro, 
O  robarme  :  de  manera 
Que  me  ocasionó  el  disgusto. 

DON  FÉLIX.  (Ap.)        .   . 

Desvelóse  mi  sospecha 
Que  del  hábito  y  la  herida 
Habia  formado ,  en  que  fuera 
Este  el  disgusto  de  Carlos. 
Pero  ¡  qué  cosa  tan  necia , 
Querer  reducir  á  un  punto 
De  Madrid  las  contingencias ! 

DON  ENRIQUE. 

Y  ya  que  en  aquesta  parte 

lie  dejado  satisfecha 

Vuestra  duda,  va  otra  mía , 

Porque  me  importa  saberla. 

En  el  ejército  acaso 

2  Sabréisme  decir  quién  sea 

Un  caballero  andaluz , 

Oue  el  nombre  i  si  se  me  acuerda, . 

Es  Dou  Juan  de  Lara? 

DON  FÉLIX. 

No. 


¿Cómo  iba? 


Si. 

DON  FÉLIX. 


HERNANDO. 


Desia  manera. 
Como  mandaste ,  á  su  calle 
Pasé  antes  que  amaneciera; 
Mas  por  presto  que  llegué, 
Ya  estaba  el  coche  a  la  puerta. 
Después  que  le  compusieron 
Dos  trausponlines  de  seda , 

Y  sobre  una  alfombra  turca 
Una  cristiana  baqueta , 
Con  no  sé  qué  cofrecillo 

De  carey ,  que  en  ludia  lengua 
Iba  diciendo :  cAqui  va 
La  mitad  desta  belleza;! 
B;ijó  Leonor  muy  mollina , 
Seguu  daban  dello  muestra 
En  lo  encendido  del  ceño 

Y  en  lo  bajo  de  la  lela 
Dos  capotes,  ambos  rojos, 

Y  ninguno  de  vergüenza. 
Una  toca  rebozada , 
Desmarañadas  las  trenzas, 
Los  ojos  como  dos  cielos 
(Que  es  muy  poco  dos  estrellas) 
Los  labios  como  un  clavel. 

Su  garganta ,  ¡oh  qué  azucena! 
Sus  manos ,  ¡  oh  qué  jazmines ! 
Su  talle,  ¡gentil  belleza! 
Sus  pies  dos  6tomos  bellos, 
Mucha  plata  en  la  pollera. 
Mucha  pluma  en  el  sombrero 

Y  mucho  aire  en  la  cabeza. 
De  medio  perGi  el  padre 
La  acompañaba ,  muy  sesga 
La  faz ,  como  quien  quería 
Mirarla ,  señor ,  sin  verla* 
Para  tomar  el  estribo 


Con  aire  caló  resucita 
Kl  capote  hasta  el  capote , 

Y  el  castor  basta  las  cejas. 
En  mi  vida  mas  hermosa 
Lari. 

DO»  FÉLIX. 

Villano,  do  mientas ; 
Que  oo  es  hermosa  Leonor. 

HERNANDO. 

¿Habrá  mas  que  no  lo  fuera? 

DOS  FÉLIX. 

Garó  esta,  pues  su  hermosura 
La  hermosura  es  de  la  hiena , 
Bello  el  rostro  con  traiciones , 
Dulce  la  voz  cou  cautelas; 

Y  no  hay  perfecta  hermosura 
DoixJe  uo  hay  alma  perfecta. 

HERNANDO. 

Pees  digo  que  va  fea  y... 

DON  FÉLIX. 

Míenles; 
Que  no  es  posible  que  pueda 
Ir  fra  quien  arrastrando 
Ya  cuauías  almas  encuentra. 

HERRANDO. 

Poes  ¿cómo  quieres  que  vaya , 
Si  do  va  hermosa  ni  fea  ? 

DON  FÉLIX. 

Ni  fea  ni  hermosa ,  Hernnndo. 

Y  eo  tu  vida  le  encarezcas 
Perfecciones  ni  defectos 

Al  que  ama ;  que  es  muy  necia 
Sobre  celos  la  alábanla , 

Y  sobre  pasión  la  ofensa. 

HERNANDO. 

Pues  digo  que  iba  asi ,  asi : 
Parlamos  la  diferencia, 
Pues  entre  lindo  y  no  lindo 
Ks  psb  la  frase  media. 

Y  fuello  al  caso ,  subiendo, 
Llenó  toda  la  testera , 

\  de  coche  de  camino 
Le  bizo  carroza. 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  cuentas? 

HERNANDO. 

Lo  que  es  verdad. 

DON  FÉLIX. 

¿Cómo? 

HERNANDO. 

Como 
Le  añadió  sus  dos  aletas,    • 
Rebosaudo  el  guardainfante 
Por  una  y  otra  compuerta. 
K  que  como  acaso  estaba 
Allí  entre  otros,  llegué  cerca  f 

Y  apenas  Leonor  me  vio, 
Coando  vi  que  me  vio  á  penas ; 
Poes  cou  lágrimas  (que  amor 

1  na  vez  por  detenerlas, 

Y  otra  vez  por  derramarlas 
Iba  temblando  cotí  ellas, 
Como  quien  lleva  algún  vaso 
Con  miedo  de  que  se  vierta) 

Me  dijo ,  haciendo  un  puchero : 
«Hernando,  adiós.» 

DON  FÉLIX. 

Oye,  espera. 
¿Luego  te  habló? 

HERNANDO. 

No  me  habló; 
Pero  ¿quién  quila  que  entiendan 
A  saina  vez  los  picaños 
W  idioma  de  las  perlas? 
Por  senas  me  habló  su  llanto , 
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Y  si  interpreto  las  setas, 
Prosiguió  :  «Di  á  tujseñor»... 

DON  FÉLIX. 

Prosigue  tú ;  que  aunque  sean 
Locuras  tuyas ,  un  loco 
Tal  vez  con  otro  se  templa. 
¿Qué  te  parece  ¡  ay,  Hernando! 
Que  te  dijo  me  dijeras? 

HERNANDO. 

« Di  á  tu  amo  que  a  Toledo 
Voy ,  y  pues  está  tan  cerca  ,. 
Qoe  yo  le  enviaré  á  su  tiempo»... 

DON  FÉLIX. 

Mis  desdichas  lisonjeas , 

Y  aunque  veo  que  me  engañas, 
Engáñame  enhorabuena. 
¿Qué  me  enviará? 

HERNANDO. 

AlharicocuiCi, 
1  Membrillos  y  il  a  ni  aseen  as.  ' 

DON  FÉLIX. 

:  Mal  bayas  tú  que  uo  sabes 
Distinguir  burlas  ni  Teros! 

BEtt*ANDO. 

Pues  ¿qué  quieres  que  te  envíe? 
Para  una  pobre  doncella , 
¿No  es  harto?  ¿Hale  de  enviar 
Del  alcázar  la  escalera , 
La  puente  de  San  Martín, 
Ola  torre  de  la  iglesia? 

DO»  FÉLIX. 

Calla,  calla;  que  eres  necio, 

Y  mas  necio' el  que  en  li  piensa 
Hallar  alivio. 

ESCENA  IV. 

DON  ENRIQUE. -Dichos. 

DON  ENRIQUE. 

Pon  Félix, 
Mucho  el  deciros  me  pesa 
Lo  que  el  hombre  me  quería. 

DON  FÉLIX. 

Pues  bien,  ¿qué  es? 

DON  EWRKJflE. 

Que  á  todo  priesa 
Me  manda  el  Consejo  parta 
A  hacer  una  diligencia. 

DON  FÉLIX. 

¿Y  de  qué  nace  el  pesar? 

DON  JENRIQUE. 

De  que  asistiros  no  pueda. 
Mas  quedaréis. en  mi  casa , 

Y  lo  poco  que  hay  en  ella 
Siempre  es  vuestro. 

DQX  FÉLIX. 

Bien  conozco 
De  aqueste  afecto  la  deuda ; 
Mas  yo  me  iré  6  una  posada. 

DON  ENRIQUE. 

Sola  esa  razón  pudiera 
Obligar  á  que  me  excuse, 
Aunque  me  importa  esta  ausencia, 
Por  no  sé  qué  circunstancia 
Que  viene  escondida  en  ella , 
Mas  que  pensáis.  Y  si  vos 
Hicierais  una  fineza 
Por  mi,  me  importara  mas. 

düx  FÉLIX. 

¿Qué  es? 

DON  ENRIQUE. 

Que  dando  al  amor  treguas , 
,  Os  vengáis  conmigo. 
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DON  FÉUX. 

¿Come 

Queréis  que  yo  espaldas  vuelva 
A  mis  pretensioues,  cuando ,  ' 
Perdido  el  pleito,  me  es  fuerza 
El  volver  á  la  campaña  ? 

DON  ENRIQUE. 

Siendo  poco  tiempo  y  cerca 
La  jornada ,  no  es  faltar 
A  lo  mas.  Po&vida  vuestra. 
Que  os  vengáis  conmigo. 

DON  FÉLIX.  ' 

¿  Y  dónde  t 
Don  Enrique,  son  las  pruebas?    . 

DON  ENRIQUE. 

En  Toledo. 

HERNANDO.  (Ap.) 

Ya  se  ablanda. 

DON  FÉLIX. 

¿En  Toledo? 

HERNANDO.  {Ap.) 

Ya  se  alegra. 

DON  FÉLIX. 

¿Y  quién  es,  podréis  decirme, 
El  informado? 

DON  ENRIQUE. 

Aunque  quiera 
Decíroslo ,  qo  lo  sé ; 
Que  debe  de  ser  secreta  - 
La  diligencia  é  que  voy. 
Cerrado  el  pliego  me  entregan 
Con  orden  de  que  en  Toledo 
Le  abra,  y  desde  allí  dé  cuenta 
Üc  lo  que  hubiere. 

DO.N  FÉLIX. 

Mirad  : 
A  Toledo  yo  bien  fuera 
Con  vos;  pero  embarazaros 
Temo. 

DON  ENRIQUE. 

Antes  será  fineza 
Que  estimaré;  que  voy  solo. 
Porque  el  compañero  espera 
Ya  en  Toledo ,  según  dicen. 
Pensadlo,  Don  Félix,  mientras 
Respondo  a.  mi  lio.  (Vasc.) 

ESCENA  V. 
DON  FÉLIX ,  HERNANDO. 

HERNANDO. 

Ya 
Pensado  está. 

-DON  FÉLIX. 

¿En  qué  lo  echas 
De  ver? 

UERNAN1>0. 

En  que  no  querrás 
Que  gaste  Leonor  su  hacienda* 
En  legumbres  toledanas , 
Sino  irte  tú  allá  á  comerlas. 
Porque  en  la  Huerta  del  Rey, 
Señor ,  como  en  una  huerta 
Te  holgarás ,  sin  pagar  portes. 

DON  FÉLIX. 

Mira ,  cuando  me  resuelva , 
No  iré  por  Leonor ,  porqué 
Ni  be  de  hablarla  ni  be  de  verla... 

HERNANDO. 

Claro  está. 

DON  FÉLIX. 

Sino  por  Carlos. 
1  Parle  tú  al  instante ,  y  merca, 
i  Porque  de  tantos  caminos 
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Están  ya,  Hernando ,  no  buenas 
Las  botas  gue  traje,  oirás 
Por  la  medida  de  aquellas. 

HERNANDO. 

¿Con  qué  dinero? 

now  féux. 
¿No  tienes? 

Hernando. 
¿Yo  tener?  Blanca  ni  medía. 

don  néux. 

¿Desde  Granada  has  gastado 
Mil  reales?  Aunque  parezca 
Civilidad,  esta  vez 
Lo  be  de  ver :  dame  la  cuenta. 

HERNANDO. 

¿Ya  no  te  la  be  dado? 
non  Félix. 

¿A  mí? 
¿Cuándo? 

HERNANDO. 

Anoche. 

DON  FÉLIX. 

Hernando,  ¿sueñas? 
¿Tú  a  mí  cuenta? 

HERNANDO. 

¿No  te  di 
Un  papel?... 

don  féux. 

Si. 

HERNANDO. 

Pues  aquella 
Érala  cuenta,  señor, 
Y  me  estás  debiendo  en  ella 
Mucho  dinero  que  yo 
Puse  de  mi  faltriquera. 

DON  FÉLIX. 

No  es  posible. 

HERNANDO. 

Pues  ¿hay  mas... 

DON  FÉLIX.' 

¿Deque? 

HERNANDO. 

De  sacarla  y  feria? 

DON  FÉLIX. 

¿Cómo,  si  la  hice  pedazos? 

HERNANDO. 

[Pese  á  mi  alma!  ¿Luego  era 
La  cuenta  la  que  rompiste? 

DON  FÉLIX. 

SI. 

HERNANDO. 

Pues  tú  4  de  qué  te  quejas  ? 
Déjame  quejar  a  mi , 
Que  me  bas  rompido  mi  hacienda. 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  hacienda? 

HERNANDO. 

La  que  yo  puse. 

DON  FÉLIX. 

Vuélvela  á  hacer. 

HERNANDO. 

¡Buena  es  esa! 
Al  de  la  feliz  memoria 
No  fuera  fácil  hacerla. 
Cuanto  mas  á  mf ,  que  soy 
El  de  la  infeliz. 

DON  FÉLIX. 

No  quieras 


Que  por  aquesto  nos  oigan. 
Calla. 

HERNANDO. 

¿Cómo... 

DON  FÉLIX. 

Ten  la  lengua. 

HERNANDO. 

He  de  callar,  si  me  va... 

DON  FÉLIX. 

No  me  apures  la  paciencia. 

HERNANDO. 

La  honra  y  el  dinero? 

DON  FÉLIX. 

Calla. 

ESCENA  VI. 

DON  ENRIQUE,  SIMÓN.  —  Dichos. 

DON  ENRIQUE. 

Félix,  ¿  qué  cólera  es  esa? 
¡  Vos  con  Hernando  !... 

DON  FÉLIX. 

No  es  nada. 

HERNANDO. 

Sí  es ,  y  mucho.  La  sentencia 
lias  de  dar.  ¿  Debe  un  criado, 
Cuando  de  ser  fiel  se  precia , 
Mas  de  dar  cuenta  á  su  amo 
De  todo  lo  que  le  entrega  ? 

DON  ENRIQUE. 

No. 

HERNANDO. 

¿  Luego  si  yo  le  he  dado 
La  cuenta  en  su  mano  mesma, 
No  me  queda  que  hacer  mas? 

DON  ENRIQUE. 

Claro  está. 

DON  FÉLIX. 

Locuras  deja ; 
Que  eso  es  bueno  para  donde 
Nadie  oiga. 

DON  ENRIQUE. 

¿Tenéis  resuelta 
Ya  mi  pretensión  ? 

DON  FÉLIX. 

Si ,  Enrique ; 
Mas  con  una  diferencia. 


¿Qué  es? 


DON  ENRIQUE. 


DON  FÉLIX. 


Que  en  vez  de  ser  yo  el  huésped, 
Lo  seáis  vos. 

DON  ENRIQUE. 

¿  De  qué  manera  ? 

DON  FÉLIX. 

Tengo  un  amigo  en  Toledo, 
En  cuya  casa  me  es  fuerza 
Posar ,  si  allá  voy ,  porqué 
Fuera  lo  demás  ofensa 
De  una  amistad  tan  segura 

?ue  casi  iguala  a  la  vuestra ; 
asi ,  conmigo  a  su  casa 
Habéis  de  ir.  (Ap.  \  Oh  si  pudiera 
Empeñarle  en  que  obligado 
Se  halle  del !) 

DON  ENRIQUE. 

Bien  me  estuviera , 
Siendo  secreto  al  que  voy , 
Llegar  secreto;  mas  esa 
No  es  cosa ,  sin  conocerle , 
Que  a  mi  me  está  bieo  hacerla. 


DON  FÉLIX. 

¿Pusléraos  yo  en  un  desaire, 
A  no  tener  experiencia 
De  que  Don  Carlos  de  Silva 
Es  hombre  de  tales  prendas 
Por  su  sangre  y  su  valor , 
Que  sabrá  estimar  las  vuestras, 
Siendo  él  en  el  hospedaje 
El  agradecido?  Fuera 
De  que  al  pasar  le  dejé 
Hetraido  en  una  iglesia 
Por  no  sé  qué  disgustillo, 
Con  que,  sin  estar  en  ella, 
Podía  dejamos  su  casa. 

DON  ENRIQUE. 

Aun  siendo  desa  manera, 
Fuera  mas  fácil. 

DON  FÉLIX. 

Después 
Se  ajustara  esa  materia.— 

Y  asi ,  pues  vuelvo  á  ausentarme, 
Vuelve  á  poner  las  maletas. 

(A  Berundú.) 

HERNANDO. 

¿Qué  maletas? 

DON  FÉLtX. 

Las  que  traje. 

HERNANDO. 

¿Y  dónde  están? 

DON  FÉLIX. 

Otra  es  esa. 
Pues  ¿no  están  en  casa? 

HERNANDO. 

No. 

DON  FÉLIX. 

¿Dónde  están? 

HERNANDO. 

Venga  la  cneota» 

Y  por  ella  verás  dónde 

Y  cómo  están  v  por  la  resta 
De  las  muías,  empeñadas. 

DON  FÉLIX. 

¿Hay  tan  grande  desvergüenza? 
¡  Mi  ropa  empeñada ! 

ÜEIINANDO. 

Pues 
¿Qué  habla  de  hacer,  si  moneda 
Del  Bey  no  llegó  conmigo? 

DON  FÉLIX. 

¡  Vive  Dios ,  que  si  no  fuera!... 
Ahora  bien ,  vete  con  Dios, 
Hernando. 

HERNANDO. 

Venga  la  cuenta , 

Y  el  que  debiere,  que  pague. 

DON  FÉLIX. 

No  es  cosa  de  juego  esta. 

HERNANDO. 

Por  Dios ,  que  no  es  otra  cosa. 

DON  ENRIQUE. 

Decidme ,  por  vida  vuestra, 
¿  No  os  dio  la  cuenta  ?• 

DON  FÉLIX. 

Dejadme 
Por  Dios;  que  es  civil  bajeza 
Hablar  eu  esto. 

HERNANDO. 

Sidí,       . 

Y  en  su  mano :  por  mas  senas 
De  que  rompiéndola  dijo : 

t Toma ,  ingrata ,  toma,  fiera;* 

Y  era  la  (lera  y  la  ingrata 

A  quien  le  daba,  mi  hacienda. 


MR  ENRIQUE. 

Abora  Ueo,  de  lodo  esto 
A  mi  roe  toca  ti  enmienda.  — 
Veiá,Sirooo,y  ámitio 
Aqueste  papel  le  lleva , 

Y  aae  en  su  obediencia  quedo 
Caíziodome  las  espuelas.  — 

Ven  tú,  te  daré  con  que  (A  Hernando.) 
Dfsempeñes  esas  prendas. 

Y  tos,  Doo  Félix ,  pensad 
fie  ni  amor  j  mi  fineza 

En  que  siempre  agradecido 
He  tendréis. 

don  feux. 

La  amistad  nuestra 
Permita  que  ahora  no  os  dé 
las qoe  el  color  la  respuesta; 
Qoe  estoy  corrido. 

DON  ENRIQUE. 

¡  Conmigo 
Cumplimientos !  (Ap.  Leonor  bella, 
Tras  ü  me  arrastra  un  acaso ; 
foro  coo  tal  influencia 
Oemi  estrella  prevenido, 
Qw  presumo  que  mi  estrella 
Es  qaieo  qniaje  que  te  siga.)    ( Vate.) 

DON  FÉLIX. 

¡Aj,  Leonor !  aunque  me  veas , 

jj «  quien  me  lleva  tu  amor ; 

ti  de  uu  amigo  me  lleva.         ( Van.) 

ESCENA  VII. 

HERNANDO ,  SIMÓN. 

simón. 

Jernando,  a  Toledo  vamos , 

Y  te  cooTído  á  que  seas 
Testigo  de  que  hay  allá 
Uerü  bennosura  risueña 
tice  cuida  de  la  persona. 

BERSANDO. 

Yo  Umbieti  tengo  mí  prenda 
«Toledo,  y  has  de  ver 
Ua  infanta  ojimorena, 
toe  «roque  presta  para  amada. 
™a  lo  demás  no  presta. 
Jfnnosa  «í  pero  el  querella 
«o oace de  la  hermosura; 
m  eo  mujeres  es  locura 
¡í«e  las  queramos  por  ella ; 

jiotes,  de  envidia  llenos 
jnwtros  sentidos ,  verás 
Q°e  a  la  que  luce  algo  mas, 
u  queremos  mucho  menos. 
(Yante.) 

Sala  es  casa  de  Don  Luís  en  Toledo. 

ESCENA  VIII. 

Wffl  LUIS,  VIOLANTE,  INÉS. 

DON  LUIS. 

Ja  poco  puede  tardar 

Ta  tio,  pues  ha  llegado 

'/M el  aviso  un  criado; 

J  asi ,  manda  aderezar 

w  coarto,  mientras  yo  voy 

A  recibirle,  siquiera 

*  aqui  al  Hospital  de  afuera, 

;oej  hubo  de  faltar  hoy 

Uche,  por  venir  anoche 

pebrada  una  rueda.  (Vase.) 


CADA  UNO  PARA  SÍ. 

A  tiempo  música  y  coche ; 
Pues  el  dia  que  apetece 
Lograrlos  quien  los  celebra , 
Es  el  que  el  coche  se  quiebra 

Y  que  el  músico  enronquece. 

voces.  (Dentro.) 
Pira ,  pira. 

IBES. 

Ya  han  llegado 
Tu  tio  y  tu  prima. 

violante. 

Pues 
A  recibirlos ,  Inés , 
Saldré  á  la  puerta. 

ESCENA  IX. 

DON  LUIS,  DON  DIEGO,  LEONOR, 
JUANA.  —  Dichas. 

DON  LUIS. 

Cuidado 
Me  daba  vuestra  lardauza. 

DON  DIEGO. 

Nadie  tan  á  tiempo  llega 
Como  quisiera. 

VIOLANTE. 

No  niega 
Esa  razón  mi  esperanza. 
Pues  la  que  en  verle  tenia , 
Ya  de  mi  en  io  que  tardó, . 
Leonor,  la  peusion  cobró. 

LEONOR. 

Guárdete  Dios»  prima  mía; 
Que  bien  merecido  tengo 
De  tu  amor  y  tu  belleza 
El  cuidado  y  la  fineza , 
Con  cuyo  alborozo  vengo 
Muy  gustosa  a  recibir 
Tus  favores. 

VIOLANTE. 

Bien  quisiera 
Que  esta  casa  alcázar  fuera 
Capaz ,  Leonor,  de  admitir 
Huéspeda  tal ;  mas  si  es  tuya , 
A  ti  la  culpa  te  da 
De  no  serlo ;  y  pues  que  ya 
No  es  bien  que  mia  se  arguya , 
A  tu  cuenta  desde  hoy 
Corran  los  defectos  della. 

LEONOR. 

Aunque  vengo,  prima  bella , 
De  Madrid,  todavía  soy 
Toledana ;  y  asi  son , 

Y  mas  entre  las  dos,  vanos 
Cumplimientos  ciudadanos. 

DON  LDIS. 

Yo  compondré  la  cuestión , 
Poniendo  paz  con  decir 
Que  os  entréis  á  descansar. 

DON  DIEGO. 

Licencia  me  habéis  de  dar, 
Porque  primero  be  de  ir... 


¿A  qué? 


INÉS. 


Ya 


Se  ¿abe  que  nunca  está 


DON  LUIS. 
DON  DIEGO. 

A  cierta  diligencia 
Que  á  un  amigo  le  ofrecí 
Hacer  eu  llegando  aqui. 

DON  LUIS. 

No  solo  os  doy  la  licencia , 
Pero  acompañan*  !ós  yo 
Iré ,  si  vos  me  la  dais. 
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DON  DIEGO. 

De  todas  suertes  me  honráis. 
—  Leonor... 

LEONOR. 

¿Qué  me  mandas? 

DON  DIEGO. 

_ .  (Ap.  á  ella.  No 

Demos,  aunque  propria  sea, 
En  casa  ajena  cuidado. 
Ya  lo  pasado,  pasado. 
Nadie  imagine  ni  crea 
Que  hay  disgusto  entre  los  dos  : 
Vé  á  la  mano  eu  tus  extremos.) 
Luego  al  instante  volvemos. 
Hija,  adiós;  sobrina,  adiós. 

(Yante  Don  Diego  y  Don  Luis.) 

ESCENA  X. 

VIOLANTE,  LEONOR ,  JUANA,  INÉS. 

VIOLANTE. 

Mucho,  Leonor,  me  ha  pesado 
Haber  tan  presto  entendido... 

LEONOR. 

¿Qué? 

VIOLANTE. 

Que  á  mi  casa  has  venido 
O  sin  gusto  ó  con  enfado. 

LEONOR. 

¿En  qué  lo  has  visto? 

VIOLANTE. 

.  En  los  ojos, 

Que  haciendo  fuerza  al  pesar, 
Llorando  están  por  llorar, 
Y  no  acabau. 

LEONOR. 

Mis  enojos , 
Si  yo  los  traigo,  Violante, 
Conmigo ,  cieno  será 

?ue  no  los  he  hallado  acá; 
asi ,  pues  que  semejante 
Ex  i  remo  á  ti  no  te  loca , 
No  sientas  que  mis  enojos 
Me  hayan  salido  á  los  ojos , 
Si  no  pueden  á  la  boca. 

juana. 

Dígame  usted ,  reina  mia , 
El  cuarto  de  mi  señora 
¿Adonde  cae  á  esta  hora? 
Porque  acomodar  querría 
Ciertos  trasüllos. 

INÉS. 

Conmigo 
Venga  usted,  y  io  sabrá. 

juana. 

Por  su  amiga  me  tendrá. 

{Yante  las  dos  criadas.) 

ESCENA  XI. 

VIOLANTE ,  LEONOR.      . 

VIOLANTE. 

Yo  be  de  descansar  contigo  : 
Aunque  no  descanse  el  pecho, 
Descause  el  trabajo  del. 
{Ap.  Mas  ¿no  es  Don  Carlos  aquel 
Que  en  casa  ha  entrado?) 

LEONOR.  (Ap.) 

Sospecho, 
Cielos,  que  es  Don  Juan  de  Lira, 
Aquel  mi  necio  vecino. 
Tras  mi  á  Toledo  se  vino. 

VIOLANTE. 

1  Leonor  mia ,  si  repara 
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la  ttencion  en  ver  pasar 
Desde  el  palio  al  corredor 
Un  hombre ,  y  eso  el  color 
Pudo  a  tu  rostro  robar ; 
Porque  veas  que  no  viene 
De  mi  amor  favorecido» 
Sino  antes  aborrecido   . 

Y  despreciado,  conviene 
Que  veas  que  mi  honor  flel 
Enmienda  un  pasado  error ; 

Y  asi,  á  teta  puerta ,  Leonor, 
Oye  io  que  hablo  con  él. 

LEONOK. 

Yo  liaré  lo  que  solicitas, 

(Ap.  Para  ver  cuál  vale  mas, 

La  disculpa  que  me  das, 

O  el  recelo  que  me  quilas )  {Escóndese.) 

ESCENA  XII. 

DON  CARLOS.  —  VIOLANTE ; 
LEONOR ,  al  paño. 

DON  CARLOS. 

Habiendo ,  hermosa  Violante , 
Pasar  á  tu  padre  visto , 
Vengo  á  saber  hasta  cuándo 
Ha  oe  durar  el  castigo 
De  un  oo  delito ,  tratado. 
Como  si  fuera  delito. 

violante. 

Señor  Don  Carlos  de  Silva... 

leonor.  {Ap.  al  paño.) 

\  Don  Carlos  dé  Silva  dijo! 
¿Cómo,  si  es  Don  Juan  de  Lara? 

VIÓLAME. 

Muchas  veces  os  he  dicho 
Me  hagáis  merced  de  entregar 
Mis  memorias  al  olvido. 

don  cári.os. 

No  solicito,  Violante, 
Hacer  fuerza  á  tu  albedrío; 
Apurar  tus  sinrazones 
Solamente  solicito. 

VIOLANTE. 

Ni  eso  tampoco ,  Don  Carlos... 

Leonor.  (Ap,  al  paño.) 

Carlos  otra  vez  ha  dicho. 
A  mi  me  mintió  ó  á  ella. 

VIOLANTE.    • 

Que  quien  ya  de  una  vez  hizo 
resolución  de  cerrar 
A  razone s  los  oidos , 
Mal  podrá  querer  ahora 
A  siurazoues  abrirlos. 

'     DON  CARLOS. 

Pues  yo  no  me  he  de  ir ,  Violante , 
Sin  que  antes  me  hayas  oído. 

VIOLANTE. 

Eso  va  muy  á  lo  largó, 
Cuando  volver  es  preciso 
Mi  padre.   - 

DON  CARLOS. 

Escucha ,  porqué 
O  vuelva  ó  no,  he  de  decirlo.   ' 
¿Qué  desprecio,  qué  traición, 
Qué  agravio  en  un  hombre  ha  sido  r 
Por  mas  que  rendido  adore , 
Por  mas  que  idolatre  fino, 
Que  á  otra  dama ,  en  el  ausencia 
De  la  que  mas  ha  querido 
(No  buscando  él  la  ocasión , 
Sino  porque  ella  se  vino) , 
Hallándola  a  todas  huras 


Hecha  un  objeto  continuo 
De  sus  ventanas... 

leoror.  (Ap.  al  paño.) 

Aqui 
Entro  yo. 

don  cíalos. 

Sin  mas  motivo, 
Sin  mas  intención ,  sin  mas 
Amor  y  sin  mas  designio 
Que  parecer  cortesano, 
Tal  vez  hiciese  fingido 
Una  seña ,  en  que  formase 
Con  falsedad  un  suspiro? 

Leonor  (Ap.  al  paño.) 

Que  había  mentido  á  Violante 
O  á  mí ,  hasta  aqui  había  entendido ; 
Pero  ya  voy  comprendiendo 
Que  á  entrambas  nos  ha  mentido. 

DON  CARLOS. 

La  pendencia  que  también 

Aquel  picarole  dijo, 

No  es  argumento  de  amor, 

Sino  de  valor  indicio. 

No  siempre  por  lo  que  importa 

Se  riñe;  pues  tal  vez  vimos 

Que  empeña  tanto  un  acaso 

Como  un  amor  noble  y  lino. 

Y  cuando  fuera  verdad 

Kl  que  yo  la  hubiera  escrito , 
Poco  hiciera  al  caso,  pues 
¿Qué  mujer  hasta  hoy  ha  habido, 
Que  vohieudo  apesarado 
Quien  Un  agravio  la  hizo, 
[So  le  perdoue  ? 

VIOLANTE. 

Yo,  Carlos , 
lie  de  estrenar  ese  estilo; 
Que  quiero  que  las  mujeres 
Tengan  este  ejemplo  ni  ¡o , 
Para  que  no  crean  los  hombres 
Que ,  al  desenojo  mas  libio , 
Nos  pasamos  fácilmente 
Desde  el  agravio  al  cariño ; 

Y  asi ,  pues  ya  desahogado 
Está  vuestro  pecho ,  idos  ♦ 

O  yo  me  iré ,  que  es  mas  fáciL 

DON  CARLOS. 

Oye... 

VIOLANTE. 

No  tengo  de  oiros. 

DON  CARLOS. 

Advierte... 

VIOLANTE. 

No  hay  qué  advertir. 

DON  CARLOS. 

Mira... 

VIOLANTE. 

Ya  lodo  lo  he  visto. 

DON  CARLOS. 

Que  yo ,  Violante... 

VIOLANTE. 

Es  eu  vano. 

PON  CARLOS. 

Deseo... 

VIOLANTE. 

Es  tiempo  perdido. 

DON  CARLOS. 

Que  conozcas... 

VIOLANTE* 

.   Es  error. 

DON  CARLOS. 

Que  lú  sola... 

VIOLANTE. 

Es  desaliño. 


LA  BARCA. 

DON  CARLOS. 

Eres  el  dueño... 

VIOLARTE. 

Es  engaño. 

DOS  GARLOS. 

De  mi  vida. 

VIOLANTE. 

No  atrevido 
Me  tengáis. 

DON  CARLOS. 

Tras  ti... 

VIOLANTE. 

Es  locura. 

DON  GARLOS. 

Tengo  de  entrar. 

(Vate  Violante,  y  sale  Leonor) 


ESCENA  XIII. 

LEONOR ,  DON  CARLOS. 

LEONOR. 

Es  delirio ; 
Que  habiéndose  ido  ella,  yo 
Quedo  á  deciros  lo  mismo. 

DON  CARLOS.  (Ap) 

¡  Cielos !  ¡  qué  es  esto ! 

LEONOR. 

Y  supuesto 
Que  yo  en  su  logar  asisto, 
Oiré  lo  que  no  dijo  ella , 
Puesto  que  la  verdad  dijo. 
Señor  Don  Juan ,  ó  Don  Carlos , 
Aqui  ingrato,  allá  atrevido, 
Id  con  Dios,  y  agradeced... 
Mas  nada  agradezcáis:  idos, 
Y  pagadme  en  callar  vos 
Todo  lo  que  yo  no  os  digo,      (V«¿) 

ESCENA  XIV. 

DON  CARLOS. 

;  Cielos !  ¿qué  es  esto  que  veo? 
¿  Qué  es  esto ,  cielos ,  que  miro? 
Sin  duda  amor  tropelías 
Anda  jugando  conmigo; 
Pues  sin  que  yo  entienda  cómo 
O  coando  ó  por  dónde  vino, 
Encuentro  aqui  con  Leonor, 
Cuando  aqui  a  Violante  sigo. 
De  confuso  y  de  turbado, 
Por  no  decir  de  corrido , 
Sin  atreverme  &  pasar 
Adelante  en  mis  designios , 
No  veo  la  hora  de  salir 
Deste  ciego  laberinto 
De  amor ,  donde  á  cada  paso     . 
Luces  toco  y  sombras  piso,     l^'l 


Calle  ea  Toledo. 

ESCENA  XV. 

DON  CARLOS;  4esp*es,  H8R5A5M 

DON  CARLOS. 

Y  ya  que  estoy  eu  la  calle, 
Donde  ui  una  ui  otra  miro, 
Veamos  si  puedo,  cobrado, 
Dejar  de  hallarme  perdido. 
¿Qué  dudas  son  estas?... 

(Sale  Hernando.} 

HERNANDO. 

¡  Gracias 
A  Dios  que  he  dado  contigo! 


ROSCARLOS. 

¿Qoé  feuiaa  es  esta ,  Hernando? 

HERNANDO. 

Eslf  pliego  ha  de  decirlo. 

SON  CARLOS. 

¡\p.  Hagan  treguas  ,  si  oo  paces, 

tor  un  rato  mis  sentidos, 

Siéntras  reo  qué  contiene.) 

üice :  (Lee.)  «  Amigo  y  señor  mió : 

>Aimque  tan  presto  be  de  veros, 

»Ñe  parece  preveniros 

ilfcqoe  llegará  á  Toledo 

>l'n  caballero  conmigo, 

ítfoe  \»  a  cierta  diligencia 

iffi  qae  el  secreto  es  preciso ; 

i  Y  porque  puede  importaros 

i  (Si  es  4  io  qne  yo  imagino) , 

iConvemlra  le  agasajéis ; 

iY  cuando  no,  yo  os  suplico 

»Lo  bagáis  por  mi  solamente. 

> Y  asi ,  si  estáis  retraído 

» Donde  os  dejé  todavía , 

iDad  orden  de  recibirnos 

lEn  vuestra  casa ;  y  si  acaso 

íHuhiere  modo  ó  camino , 

(Procurad  estar  en  ella ; 

tQae  os  importa.— Vuestro  amigo.» 

¿Qué  querrá  decir  eo  esto? 
Ivro  eti  «ano  discursivo 
Me  embaraso ,  cuando  él 
Tui  presto  podrá  decirlo. — 
Veo,  Hernando :  pues  que  cerca 
De  casa  me  baila  el  aviso , 
Esperarás  on  instante , 
Húoiras  á  Pélix  escribo 
(joe  venga  imiy  norabuena 
\  ese  caballero  amigo; 
Qae  para  lodos ,  si  no 
Holiiere  hospedaje  digno , 
Habrá  digna  voluntad , 
Por  lo  menos,  de  servirlos, 

bernardo. 

Poes  ¿para  qué  escribir  quieres  ? 

DOS  CARLOS. 

hra  qae  lü  en  el  camino 
Les  salgas  con  la  respuesta. 

üernasdo. 

Qoe  es  excusado  te  digo ; 
Qoe  de  Cabanas  aqui , 
La  ventaja  que  he  podido 
fauar  mientras  un  bocado 
Temaban,  ya  la  be  perdido 
Ku  lo  que  tardé  en  bailarte. 
{yante.) 

Sala  en  casa  de  Don  Cirios. 

ESCENA  XVL 

DON  CAllLOS  t  HERNANDO ;  detptte*, 
DON  FKL1X,  DON  ENRIQUE  ySIMON. 

005  CARLOS. 

IVrmiiidme,  desvarios, 
Que  acuda  a  esta  obligación , 
Pues  i>ur  ella  determino 
^u  volver  al  retraimiento 
l|¡»r  ahora.—  lias  ¿  qué  ruido 


Es  este? 


(Dentro  ruido.) 

HERNANDO. 


Uira  si  yo 
Dije  bien. 

dos  Félix.  {Detíro.) 
Ten  ese  estribo. 

{Salen  Don  Félix,  Don  Enrique 
y  Simón.) 
Carta,  seáis  bien  bailado. 


CADA  UNO  PABA  sf. 

DON  CARLOS. 

Y  vos,  Félix,  bien  venido. 

DON  FÉLIX* 

No  me  diréis  que  esta  vez 

A  pagar  no  me  anticipo 

El  hospedaje,  trayéndoos 

Kn  galardón  un  amigo 

Que  babeis  de  granjear  por  mi. 

DOS  CARLOS. 

Por  vos  y  por  mi  lo  eslimo ; 
Pues  basta  que  lo  sea  vuestro, 
Para  ser  muy  señor  mío. 

DOS  ENRIQUE. 

Los  brazos...  Pero  ¡qué  yeol 

DON  CARLOS. 

Vos  seáis...  Pero  ¡qué  miro! 
(A/  irte  á  abrazar ,  ge  reconocen,  ta- 
.    can  las  espadas ,  y  don  FiHx  se  pone 
en  medio.) 

DOIf  ESRIQÜE. 

Traidor,  ¿tú  eres?  Desta  suerte 
Mi  venganza  solicito. 

DOS  CARLOS. 

Y  yo  acabaré  el  desaire 
De  ver  que  quedaste  vivo. 

DOIf  F¿I.IX. 

¿Qué  es  esto,  Carlos?  Enrique, 
¿yué  es  esto  Y 

sino*. 

¡  Cuerpo  de  Cristo  í 
¿Qué  hospedaje  es  este,  Hernando? 

UER NARDO. 

De  uno  quo  tiene  por  vicio 
Convidar  á  cuchilladas. 

DON  ENRIQUE* 

Muere  >  aleve. 

{Riñen.) 

DOS  CARLOS. 

Muere ,  impío. 

•       DOS  FÉLIX. 

Enrique,  Carlos,  ¿qué  es  eslo? 

DOS  ENRIQUE. 

Vengar  los  agravios  míos. 

DOS  CARLOS. 

Satisfacer  mis  ofcusas. 

DOS  FÉLIX. 

Reportaos,  teneos,  digo  : 

Y  mirad  antes,  Don  Carlos, 
Que  viene  Eurique  coumigo. 

DOS  CARLOS. 

Es  en  balde. 

DOS  FÉLIX. 

Ved,  Enrique, 
Que  a  su  casa  os  he  traído. 

DO*  «NRIQCE. 

Perdonad ,  Félix ;  que  yo, 
Habiendo  un  contrario  visto, 
No  he  de  vencerme  á  razones , 
Ni  me  he  de  dar  á  partido. 

DOS  CARLOS. 

Pues  yo  si ;  que  á  la  razonr 
De  Félix ,  no  á  vos ,  me  rindo. 

Y  asi,  señor  Don  Enrique, 
Procurando  hacer  altivo 
Siempre  lo  mejor,  aunque 
Habiendo  en  Toledo  visio 
A  alguien,  sé  á  lo  qne  tenis 

Y  es  contra  mi ,  solicito 
A  pesar  de  mi  dolor 

Que  nunca  digan  los  siglos 
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Que  al  que  se  entré  por  mis  puertas 
Al  lado  de  tal  amigo , 
Del  hospedaje  la  ley 
No  le  valió;  y  asi,  afirmo 
Que  para  lodo  aquel  tiempo 
Qne  della  queráis  serviros , 
Dejándds  por  dueño  della 

Y  volviéndome  a  un  retiro , 
Paréntesis  al  dolor  • 
Haré ,  procurando  fino 

Aun  mas  con  vos  que  con  Félix, 

Hospedaros  y  asistiros. 

Mi  casa,  hacienda  y  criados 

Quedan  en  vuestro  servicio. 

Válgaos  la  fe  que  trajisteis 

De  mi  contra  mi ;  advertido 

De  que  el  dia  une  se  acabe 

La  inmunidad  ¿el  hospicio , 

Hemos  de  quedar  los  dos 

Como  antes ,  enemigos.  {Vase.) 

ESCENA  XVII. 

DON  FÉLIX,  DON  ENRIQUE,  HER- 
NANDO, SIMÓN. 

DOS  ENRIQUE. 

Oíd ,  esperad. 

DOS  FÉLIX. 

Teneos , 
Si  ya  no  es  que  agradecido 
A  tan  noble  acción,  queráis, 
Para  abrazarlo ,  seguirlo. 

DOS  ENRIQUE. 

No  es  sino  para  enseñarle, 
Félix ,  que  yo  »o  recibo 
De  mi  enemigo  jamas 
Favores  ni  be  n  elle  ios. 

sinos. 

¿  Es  esta  la  cena ,  Hernando , 
Que  habia  de  prevenirnos? 

.  «BUS ANDO. 

Simón,  si,  aquesta  es  la  cena; 

Y  es-  cena  de  un  poeta ,  amigo 
De  cuchilladas ,  adonde 

No  hay  tapada  ni  escondido. 

DOS  FÉLIX. 

Eso  es  querer... 

JK>3  ENRIQUE. 

¿Qué? 

DOS  FÉLIX.  • 

Que  él  quede 
Mas  galante  y  mas  lucido 
Que  vos. 

DOS  ENRIQtfe. 

El  que  ventajoso 
Se  ve  en  algún  desafio . 
Puede  estar  galante,  Félix; 
No  el  que  se  mira  ofendido ; 
Porque  en  el  uno  es  loable 
Lo  que  en  el  otro  es  indiguo. 
Yo  lo  estoy  (leste  Don  Carlos , 
Que  es  el  que  esla  aqui  tenido 
Por  Don  Juan  de  Lara ;  y  él , 
Si  aqui  la  verdad  os  digo , 
Fué  quien  me  hirió :  á  cuya  cansa , 
Si  yo  de  mi  ira  desisto , 
Lo  que  en  eres  andar  noble, 
Es  andar  en  mi  remiso. 

Y  asi ,  pues  no  corre  igual 
La  razón ,  irme  es  preciso 
A  una  posada.—  Simón , 
Trae  la  ropa  y  ven  coumigo; 
Que  no  he  de  recibir  hoy 
Como  amigo  beneficios 

Del  que  es  fuerza  que  mañana 
i  Le  ir  ale  como  á  enemigo.        (Vase.) 


m 
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ESCENA  XVIII. 


DON  FÉLIX,  HERNANDO,  SIMÓN. 

DON  FÉLIX. 

Oíd,  esperad.  (Ap.  ¿Quién,  cielos, 
En  igual  duda  se  ha  visto? 
Mi  amigo  es  Enrique;  Carlos 
Lo  es  lambien  :  cuando  los  miro 
Enemigos,  ¿qué  me  (oca 
Hacer,  pues  a  un  tiempo  mismo 
Uno  me  trae  de  su  casa , 

Y  al  otro  en  la  suya  a\iso 
Que  me  espere ,  de  manera 
Que  a  uno  busco  y  a  otro  asisto? 
Mas  bien  sé  lo  que  me  toca ; 
Que  es  procurar  advertido 

Que  no  se  encuentren  sin  que 

Me  halle  yo  para  impedirlo, 

Procurando  componerlos , 

Informado  del  principio 

De  sus  empeños.  Y  pues 

Siguiendo  al  uno,  consigo 

Que  no  se  vean  los  dos 

Sin  que  yo  esté  por  testigo 

Del  lance,  seguir  al  uno 

Fuerca  es.  No  sé  á  cuál  me  inclino... 

—  Pero  si  sé ,  pues  que  sé 

Que  la  ley  del  duelo  dijo 

Que  yo  con  quien  vengo  vengo; 

Y  asi  á  Don  Enrique  sigo.) 

(Vanse.) 

Calle. 

ESCENA  XIX. 

DON  FÉLIX,  HERNANDO,  SIMÓN; 
después,  DON  ENU1QUE. 

DON  FÉLIX. 

¿Por  dónde  fué? 

SUON. 

Eu  esta  esquina 
Esperándome ,  imagino 
Que  está ,  parado. 

HERNANDO. 

Y  abriendo 
Un  pliego. 

DON  FÉLIX. 

Venid  conmigo. 
(Al  irse ,  sale  Don  Enrique.) 

DON  FBX1X. 

Enrique*. 

DON  ENRIQUE. 

Pues  ¿dónde  bueno, 
Félix? 

D*ON  FÉLIX. 

Tras  vos. 

DON  ENRIQUE. 

¿Al  amigo 
Dejáis? 

DON  FÉLIX. 

No  dejo,  pues  vos 
Lo  sois ;  que  una  cosa  ha  sido 
Cuando  entre  los  dos  me  veo , 
Solicitar  conveniros; 

Y  otra ,  viniendo  con  vos , 
Quedar  sin  vos. 

DON  ENRIQUE. 

Yo  os  estimo 
La  fineza. 

DON  FÉLIX. 

No  hagáis  tal ; 
Que  lo  que  á  mi  me  es  debido, 
No  me  lo  ha  de  estimar  nadie , 
Siuo  solo... 

DON  ENRIQUE. 

¿Quién? 


DON  FÉLIX. 

Yo  mismo. 
¿Qué  hacéis? 

DON  ENRIQUE. 

Mientras  a  Simón 
Esperar  era  preciso , 
Abriendo  este  pliego  estaba. 

DON  FÉLIX. 

Léd  pues;  que  yo  me  retiro 
Para  que  después  veamos 
Adóode  habernos  de  irnos. 

don  enrique.  (Repasando  los  papeles 
que  tiene  en  las  manos.) 

c  Memorial ,  genealogía , 
Instrucción  »...  Aquesta  miro. 

(Ue  Ap.)  t  Llegará  Doo  Enrique  de 
•  Mendoza  á  Toledo ,  y  procurará  con 
•lodo  recalo  hacer  secreta  información 
»de  si  Don  Carlos  de  Silva  tiene  algún 
•enemigo  declarado. » 

Hasta  aquí  la  diligencia 
Bien  fácil  para  mí  ha  sido ; 
Que  claro  eslá  que  le  tiene, 
Pues  yo  lo  soy.  Mas  prosigo. 

(Lee  Ap.)  «  Y  en  habiéndolo  averigua - 
•do  con  todas  las.  circunstancias  que 
•hubo  en  las  enemistades,  dará  cuen- 
>ta,  y  proseguirá  con  sus  pruebas  al 
•tenor  de  la  genealogía  y  memorial 
•incluso.» 

¡Ciclos !  ¿qué  es  esto?  Pues  cuando 
De  Don  Carlos  ofendido 
Estoy,  ¿ponéis  en  mi  mano 
Su  honor? 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  os  ha  suspendido? 

DON  ENRIQUE. 

El  soborno  mas  mañoso 
"Que  jamas  ba  sucedido 
A  nadie. 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  es? 

DON  ENRIQUE. 

Escuchad*; 
Que  ya  no  importa  decirlo. 

ESCENA  XX. 

DON  CARLOS.  —  Dichos. 

don  cáelos. 

Señor  Don  Enrique ,  besóos 
Las  manos. 

DON  ENRIQUE. 

Seáis  bien  venido. 

DON  CARLOS. 

Yo  os  dije  que  todo  el  tiempo 
Que  fuésedes  huésped  mió , 
Darla  tregua  el  hospedaje 
Al  duelo;  y  habiendo  oído 
Que  no  queréis  admitir 
Este  pequeño  servicio , 

Y  que  para  una  posada 
De  mi  casa  habéis  salido ; 
Porque  siendo  forastero , 

Y  estando  yo  retraído ♦ 
Podrá  ser  que  no  sepáis 
Adonde  hallarme ,  he  querido 
Que  sepáis  que  es  en  el  Carmen ,% 

Y  que  eslá  cerca  el  castillo 
De  San  Cervantes.  Adiós. 

DON  ENRIQUE. 

La  puntualidad  estimo. 

DON  FÉLIX. 

Yo  no;  que  estando  yo  en  medio, 
Es  ya  mucho  duelo,  y... 


DON  ENRIQUE. 

•  Oídos, 
Señor  Don  Carlos.  Aunque 
Hayáis  con  causa  creído 
Me  ha  traído  vuestro  agravio, 
Vuestra  honra  me  ba  traído : 
Ved  lo  que  va  de  ano  á  otro. 

DON  FÉLIX.  (Ap.) 

No  mintió  el  discurso  mió; 
Pero  mintió  mi  deseo. 

DON  CARLOS. 

(Ap.  ¿Qué  es  esto,  cielos,  que  beon!^ 
¡  Mi  honra !  ¿Cómo  ó  cuando  es  esu>? 

DON  ENRIQUE. 

Atended ;  que  ya  os  lo  digo. 
Vuestras  pruebas  son,  Don  Carlos; 
Que  basta  ahora  no  he  sabido 
A  lo  que  vengo  á  Toledo : 

Y  como  yo  siempre  aspiro 
A  hacer  lo  mejor,  quisiera, 
I  mi  Landos,  couseguirlo. 

Y  asi,  pues  de  una  hidalguía 
Os  soy  deudor,  solicito 
Desempeñarme  con  otra, 
Antes  de  ver  ese  sitio ; 

Que  si  al  verme  en  vuestra  casa, 
Andáis  galante  conmigo, 
Coando  en  mi  jurisdicción 
Os  veo,  he  de  hacer  lo  mismo. 
Otro  enemigo  tenéis, 

Y  soy  yo  mucho  enemigo 
Para  Jarme  acompañado ; 

Y  asi ,  mi  queja  remito 
Hasta  que  os  deshagáis  del : 
A  cuyo  efecto  confirmo   * 
La  tregua ,  con  fe  y  palabra 
De  ayudaros  y  asistiros 

En  todo  cuanto  yo  pueda. 

Y  para  que  veáis  si  os  sirvo, 
Enviadme  con  Don  Félix 

( Pues  en  treguas  es  estilo 
El  que  haya  mensajeros) 
Todos  aquellos  avisos 
O  papeles  que  os  importen , 
Memoriales  y  testigos ; 
Advirtiendo  que  al  instante 
Que  vuestro  honor  puro  y  limpio 
Quede ,  se  acabará  en  mi 
La  inmunidad  de  ministro, 
Sabré  dónde  es  San  Cervantes, 

Y  en  San  Cervantes  de  oiros 
Doy  palabra  como  noble ; 

Y  veréis  que  allí  confirmo 
Que  hemos  quedado  los  dos 
Como  de  antes  enemigos.       (?*#•) 

81H0N. 

Hernando,  ¿  qué  dices  de  esto? 

.   HERRANDO. 

?ue  son  del  duelo  muy  hijos, 
anto ,  que  de  puro  honrados, 
No  cenamos  ni  reñimos. 

(Vase  Simen.) 

ESCENA  XXI. 

DON  FÉLIX,  DON  CARLOS, 
HERNANDO. 

DON  FÉLIX. 

Presto  vuestra  biiarría 
Os  ba  pagado. 

don  cíelos* 

Corrido 
Estoy  de  ser  el  primero 
Que  en  el  mundo  ba  recibido 
Su  informante  á  cuchilladas.    % 


BUHANDO. 

5Í  se  introduce  el  estilo, 
lübrá  menos  pretevdieutes. 

DON  FÉLIX. 

Por  üaber  yo  presumido 
A  lo  qoe  venta ,  trayendo 
Cerrado  el  pliego ,  os  di  aviso  9 

Y  quise  su  amigo  fueseis. 

DON  CARLOS. 

¡Qué  importa,  si  no  lo  qaiso 
Mi  desdicha? 

don  Félix. 

Por  lo  menos, 
Vi  abriendo  el  cielo  camino. 
¿Qué  fué  el  disgusto? 

DON  CARLOS. 

Estar  yo 
A  ana  reja ,  como  be  dicho, 
Uepr  él,  reñir  los  dos. 

Délo  cual  salió  él  herido. 

DON  FÉLIX. 

¿Bobo  palabras? 

DONCÁRLOS. 

Ninguna, 

DON  FÉLIX. 

tas  esto  fácil  ba  sido 
De  componerse.  Qoedáos ; 
fcw  porque  importa ,  le  sigo 

A  el,  y  no  á  vos. 

DON  CARLOS. 

Esperad : 
Que  cabiendo  en  el  partido 
De  la  tregua  el  mensajero , 
Tengo  de  qué  preveniros. 
jOs acordáis  qoe  á  una  dama?... 

DON  FÉLIX. 

Si. 

DON  CARLOS. 

Pues  su  padre  ba  entendido 
Algo  de  mi  galanteo  9 

Y  es  solamente  el  testigo 

Que  hoy  tengo.  Id  en  eso  vos , 
Por  si  importare  decirlo. 

DON  FÉLIX. 

¿Cómo  se  llama? 

DON  CARLOS. 

.  .  Don  Luis 

«  Acuna. 

DO*  FÉLIX. 

Voy  advertido. 

DON  CARLOS. 

Adiós. 

DON  FÉLIX. 

Adiós. 

DON  CARLOS. 

Esperad. 

HERNANDO. 

¿Aun  queda  otro  pecadito? 

DON  CARLOS. 

i  Pareceos  que  le  hablé  yo, 
Jque  a  sus  plantas  reudido, 
'TMíga  ea  sus  manos  mi  honor  ? 

RON  FÉLIX. 

¿Qoe  nombre  «a? 

DON  CARLOS. 

r.  H  De  los  mas  castizos 

wbafleros  de  Casulla. 

DON  FÉLIX. 

Sí?do  «lf  que  lo  bagáis,  digo, 
Nm  jamas  con  la  lengua 
*  iwgo  hombre  bien  nacido. 


CADA  UNO  PARA  SÍ. 

DON  CARLOS. 

Pues  porque  al  verme  en  su  casa , 
No  lo  extrañe,  persuadido 
Que  es  achaque  para  entrar 
En  ella,  al  punto  le  escribo 
Un  papel ,  de  que  en  el  Carmen 
Me  vea. 

DON  FÉLIX. 

Bien  babeis  dicho; 
Y  porque  aquestas  materias 
Son  mas  dadas  a  un  amigo , 
He  de  ir  á  llevarle  yo. 

DON  CARLOS. 

Fineza  y  amor  estimo. 
Venid ;  que  aquí  escribiré. 

DON  FÉLIX. 

Siempre  deseo  serviros. 
(Vanse.) 

Sala  en  casa  de  Don  Luis  y  Don  Diego. 

ESCENA  XXII. 

LEONOR,  VIOLANTE. 

VIOLANTE. 

Ya,  prima,  que  informada 

Quedaste  por  mayor,  al  verme  airada 

Con  aquel  caballero , 

De  que  pudo  el  favor  ser  desden,quiero 

Disculparme  contigo 

Por  descansar,  haciéndole  hoy  testigo 

De  la  razón  que  tuvo  mi  mudanza ; 

Que  no  es  facilidad  lo  que  es  venganza. 

Pensando  que  seria... 

LEONOR. 

Di. 

VIOLANTE. 

Conveniencia  de  mi  padre  y  mía , 
Por  su  sangre,  de  Carlos  el  empleo, 
Al  principio  admití  su  galanteo 
Con  aquellos  favores, 
Que  en  lícitos  amores 
Goza  á  dos  luces  quien  favorecido 
Pisa  galán  la  senda  de  marido.* 
Llego  á  Madrid,  mudado 
El  nombre... 

LEONOR.  {Ap.) 

Ya  be  salido  de  un  cuidado. 

VIOLANTE. 

Adonde  divertido... 

LEONOR.   (Ap.) 

Ya  voy  entrando  en  otro. 

VIOLANTE. 

Dio  al  olvido 
Mí  amor... 

LEONOR.  (Ap.) 
O  no  le  dio. 

VIOLANTE. 

Allí  pues  vivía 
(Según  contó  un  criado. 
Que  de  mi  amor  pagado , 
Me  dijo  siempre  cuanto  a  su  amo  pasa) 
No  se  qué  dama  enfrente  de  su  casa, 
Que  a  la  vista  primera 
Rindió  su  libertad. 

LEONOR. 

¿  Pues  luego  ?... 

VIOLANTE. 

Era 
Hermosa ,  según  dijo. 

LEONOR. 

0  sería  fea. 

VIOLANTE. 

Aun  deso  baila  boy  me  aflijo ; 
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Que  no  sé  haya  consuelo  que  lo  sea, 
Para  verse  dejar  por  una  fea. 
Lo  bueno  que  tenia... 

LEONOR. 

¿Qué  era,  di? 

„     VIOLANTE. 

Otro  galán ,  que  al  primer  día 
Que  en  una  reja  se  dispuso  á  hablalle, 
Pretendiendo  nía  talle, 
Mal  berido  quedó  de  una  estocada. 

LEONOR. 

¡Ay  qué  mala  mujer !  Pues  empeñada 
Con  uno,  ¡A  otro  admitían  sus  extremos! 

VIOLANTE. 

Y  aun  estos  son  sin  los  que  no  sabemos. 

LEONOR. 

Ap.  SI  esto  de  mi  se  cuenta , 

on  razón,  Félix,* tu  razón  me  afrenta.) 

Y  en  fin,  ¿en  qué  paró? 

VIOLANTE. 

En  qoe  al  noble  miedo 
De  la  justicia,  se  volvió  A  Toledo , 
Haciendo  dei  muy  fino  y  del  constante 
(Mas  nada  en  su  disculpa  fué  bastante). 
Su  amor  encareciendo  de  mil  modos 

Y  su  lealtad.  ¡  Fuego  de  Dios  en  todos ! 

Y  aunque  le  aborrecía , 

Senti  no  sé  qué  riesgo  que  tenia ; 

Si  va  no  fué  querer  mi  desvario 

Salvar  el  suyo  y  condenar  el  mió : 

Pues  empeñando  en  él  a  un  caballero, 

Que  galán  forastero 

Pasaba  acaso ,  no  me  vi  en  mi  vida 

lfas  obligada  ó  mas  agradecida. 

Si  le  vieras ,  ¡qué  airoso 

Por  mi  sacó  la  espada!  Qué  brioso, 

Poniéndose  a  su  lado , 

La  calle  despejó !  Qué  reportado 

Me  volvió  á  asegurar !  Diera  porque  aho- 

Fuera  posible  el  verle  tú...  [ra 

ESCENA  XXIII. 

INÉS.—  Dicuas. 

INÉS. 

Señora...  , 

VIOLANTE. 

¿Qué  traes ,  Inés?  Qué  tienes, 
Que  tan  alegre  vienes? 

INÉS. 

Decir... 

VIOLANTE. 

¿Qué? 

INÉS. 

Que  el  hidalgo  forastero 
De  la  pendencia... 

VIOLANTE. 

Darte  albricias  quiero, 
Porque  hablando  ahora  del ,  encarecía 
A  Leonor  su  valor,  su  bizarría ; 

Y  me  alegro  que  sea 

De  mf  voz  desempeño  el  que  le  vea. 
Ponte,  Leonor,  conmigo  a  la  ventana. 

INÉS. 

Esa ,  señora ,  es  diligencia  vana  : 
Por  tu  padre  pregunta, 

Y  está  dentro  de  casa. 

VIOLANTE. 

El  cielo  junta 
Desiguales  extremos,  [cuentre. 

De  que  mi  ofensa  algún  despique  en* 
Ya  que  busca  á  mi  padre,  dile  que  entro. 

Y  tu  repara  en  él. 

LEONOR. 

Sí  haré. (Ap. ¡Qué  poca 
Constancia !  Pero  ¿cuándo  no  rae  loca?) 
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ESCENA  XXIV. 


DON  FÉLIX,  HERNANDO.  —  Dichas. 

mes.  (A  la  puerta.) 

No  está  en  casa  mi  señor; 
Pero  si  queréis  dejarle 
Papel  ó  recado ,  6  es 
Negocio  tan  importante 
Que  no  se  fia  de  mi, 
Aquí  está  Doña  Violante , 
Mi  señora ,  que  le  oirá 

Y  se  le  dirá  a  su  padre. 

DON  FÉLIX. 

Mejor  será  que  yo  espere 

Al  señor  Don  Luis ;  que  hablarle 

A  boca  me  importa. 

violante.  ' 
Pues 
Sí  habéis,  señor,  de  esperarte, 
No  está  en  el  corredor  bien 
Un  hombre  de  vuestras  parles  : 
Entrad»  y  en  aquesta  sala 
Esperaréis. 

don  rfux. 
De  cobarde. 
Señora ,  no  me  atrevía ; 
Que  debo  aquestos  umbrales 
Pisar  con  sumo  respeto. 
Mas  ¿qué  mucho  que  le  causeo, 
Si  con  presunción  de  cielo , 
Tienen  á  su  puerta  un  ángel? 
(Ap.  á  él.  Hernando...) 

HERNANDO; 

¿Qué  hay? 

DON  FÉLIX. 

A    ,         ,  ¿No  es  Leonor? 

¿O  miente  el  amor  su  imagen  ? 

HERRANDO. 

Leonor  es,  sino  que  está 
Mal  locada. 

LEONOR.  {Ap.) 

Cielos,  dadme 
Valor  para  ver  que  es  Félix 
El  que  encarece  Violante. 

VIOLANTE. 

Aunque  de  aquesa  lisonja 
Tan  poca  parle  me  cabe , 
Pues  no  lo  diréis  por  mi , 
Estando ,  señor,  delante 
Mi  prima;  con  todo. eso,  ' 
Lo  agradezco  dé  mi  parte. 

don  Fáux: 
Por  vos  lo  dije ;  qué  aun  no 
Había  visio  (Ap.  \ Extraño  lance!) 
Hasta  ahora  á  esa  ni  señora ; 
Que  á  saberlo  un  poco  antes,, 
Quizá  no  entrara  basta  aquí... 

HERNANDO.  (Ap.  4  SU  ÜXtlO.) 

Señas  ha  hecho  de  que  calles. 
don  rtux. 

■ 

(Ap.  No  sé  si  podré.)  Porqué 
Fuera  temeridad  grande 
Atreverse  uno  á  dos  riesgos 
Tan  hermosamente  iguales, 
Si  uno  para  matar  soi>ra. 
Que  baya  dicho ,  no  os  espante,  * 
Que» huyera  de  lo  atrevido, 
Porque  no  hay  valor  que  iguale 
Al  que  de  puro  valiente 
•Parece  tal  vez  cobarde, 

violante.  (Ap.  ú  ella.) 

¿Qué  te  parece ,  Leonor, 
Lo  discreto,  lo  galante 

Y  cortesano? 

LEONO*. 

Muy  mal» 


Que  conmigo  te  declares 
Tanto ,  cuanto  mas  con  él. 

VIOLANTE, 

Tú ,  como  de  amor  no  sabes... 

LEONOR.  (Ap.) 

¡Pluguiera  al  cielo! 

VIOLANTE. 

Te  espantas 
De  cualquier  cosa. 

INÉS. 

Tu  padre. 

ESCENA  XXV. 

DON  LUIS,  —  Dichos. 

DON  LOIS. 

¿A  quién  buscáis,  caballero? 

VIOLANTE. 

Ahora  llegó  en  este  instante 
Por  ti  preguntando. 

DON  LUIS. 

Pues 
¿Qué  mé  mandáis  ? 

DON  FÉLfX. 

Escuchadme. 
Por  no  fiar  de  un  criado 
Materia,  que  quizá  es  grave, 
Don  Carlos  de  Silva  os  ruega 
Por  este  (y  yo  de  su  parte , 
Porque  él  no  puede  venir) 
Le  bagáis  merced  de  escucharle 
Un  negocio  que  con  vos 
Tiene. 

DON  LGI&. 

¿Dónde  está? 

DON  FÉLIX. 

En  e!  Carmen. 
DON  luis. 
¿  Don  Carlos  de  Silva  á  mí? 

(Ap.  mientras  lee  el  papel.) 
¿Qué  fuera  que  á  declararse 
Se  atreviera,  y  me  pidiese 
En  casamiento  á  Violante? 
No  porque  no  se  la  diera 
Por  su  calidad  y  sangre; 
Sino  por  haber  primero , 
Loco  y  declarado  amante, 
Puesto  medios  tan  indignos 
Como  embozo ,  esquina  y  calle ; 

Y  no  quiero  que  presuma, 
Viendo  sus  locuras ,  nadie , 
Que  fué  fuerza,  y  no  elección. 
El  es  mozo  y  arrogante , 
Dejar  de  hablarle  no  es  bien ; 
Pero  tampoco  ir  á  hablarle 
Sin  espada ,  porque  no 

í  Pues  sé  que  voy  á  negarle 
Lo  que  pide)  se  me  atreva, 

Y  que  de  uno  en  otro  lance 
Nos  perdamos  los  respetos. — 
Ya  soy  con  vos :  esperadme 

Un  instante ;  que  ya  vuelvo.     ( Vase .) 

ESCENA  XJnn. 

DON  FÉLIX,  VIOLANTE,  LEONOR, 
INÉS,  HERNANDO. 

VIOLANTE.  (¿0.) 

Disgustado  va  mi  padre, 

Y  habiendo  sido  el  papel 
De  Carlos ,  asegurarle 
Me  importa  que  nada  sé. 

(Ap.  á  ella.  Quédate  lü  mientras  sale, 

Y  di  le  áese  caballero, 
Leonor,  asi  Dios  te  guarde , 


Como  que  nace  de  ti, 
No  como  que  de  mí  nace, 
Que  trate  sus  conveniencias, 

Y  las  ajenas  no  trate ; 
Porque  tiene  agradecida 
Una  dama,  uue  tú  sabes 
Que  le  eslima  y  favorece. 
No  tienes  que  mesurarle ; 
Que  cuando  lo  hagas  por  mí, 
Por  una  prima  lo  haces.) 

(Vau  eou  lúes.) 

ESCENA  XXVII. 

DON  FÉLIX,  LEONOR,  HERNANDO. 

LEONOR.  (Ap.) 

¡Dueña  comisión  me  queda f 

DO»  FÍLIX. 

Mira  si  nos  oye  alguien.— 
Estarás,  Leonor,  muy  vana 
Creyendo  que  es  á  buscarle 
Esta  venida  á  Toledo : 
Pues  no,  ó  el  cielo  me  falle 
Si  supe  que  aquí  vivías ; 

Y  si,  como  dije  Antes, 
Creyera  hablarte  ui  verte, 
Ni  entrara  á  verte  ni  hablarte. 

LEONOR. 

No  tienes  que  maldecirte, 
Félix,  por  asegurarme 
Que  no  es  por  mi  la  venida ; 
Ya  lo  sé,  que  es  por  Violante, 
A  quien ,  para  verla ,  habrás 
Buscado  aquesos  achaques. 

don  FÉLIX. 

¿Yo  por  Violante? 

LEONOR. 

Si ,  ingrato ; 
Que  es  muy  justo  que  le  pague 
Las  cuchilladas  que  ya 
Por  ella  has  tenido. 

hibhahdo.  {Ap.  á  él.) 

¡Tale! 
Todo  se  sabe,  señor. 

DOIf  FÉLIX. 

Solo  faltaba  ( ¡  ah  mudable ! ) 
Que  tú  fueses  la  quejosa  , 

Y  yo  el  que  me  disculpase. 

HERNANDO.  (Ap.) 

Esto  es  lo  que  cada  dia 
.Las  mozas  gallegas  hacen  : 
Reñir  ponqué  no  tas  rulan. 

LEONOR. 

Claro  está,  pues  de  mi  parte 
Está  la  razo  ti. 

DON  FÉLIX. 

No  poco, 
Dice  el  adagio»  que  sabe 
El  que  á  otro  la  culpa  echa. 

LEONOR. 

¿Qué  culpa ,  si  vengo  á  hablarte 
Donde  me  han  hecho  tercera , 
Para  que  á  saber  alcances 
Que  una  dama  agradecida 
Tienes  en  Toledo, 

*    íw  fíux. 

Baste, 

Leonor ;  pues  que  no  me  quejo 
De  los  celos  de  tu  parte , 
De  la  venida  á  Toledo, 
De  Ja  ventana  á  la  calle. 
No  te  quejes  tu  de  que... 


ESCENA  XXV11I. 

VIOLANTE  t  DON  LUIS ,  dentro;  des- 
pués, JUANA.  —  Dichos. 

violarte.  {Dentro.) 
No  has  de  salir. 

dos  Luis.  [Dentro.) 
De.  delante 

Tequila. 

LEONOR. 

¿Qué  será  aquello?  • 
{Sale  Juan*.) 

JUANA. 

Tmdo  tu  prima  á  tu  padre 
Tomar  la  espada ,  le  tiene , 
Imaginando  que  sale 
A  alguu  disgusto. 

donfélix. 

¿  A  oué  efecto 

Espada,  si  no  la  trae? 

JUANA. 

¿Qoé  milagro ,  seor  Hernando  ?. . . 

leono*. - 

Calla,  Juana  :  no  te  espantes 

DeTeriosaquí,  si  vienen 

A  ver  a  esia  puerta  tm  ángel.     . 

DON  FÉLIX, 

Por  Dios,  Leonor,  que  no  apures 
Xi  sufrimiento ,  y  que  baste 
No  quejarme  para  que 
No  le  quejes;  que  es  examen 
Rigoroso  el  que  en  tu  risa 
De  mis  sentimientos  haces. 

LEONOR. 

Tó  lo  dijiste,  y  dijeras 
Mas,  á  00  estar  yo  delante. 

OOII  FÉLIX. 

Ln  que  dijera  no  sé ; 
Xas  lo  que  digo  es  mas  fácil. 
Yo  le  volví  tos  papeles : 
Para  que  lodo  se  acabe, 
Y  do  tenga  á  qué  yolver 
Ni  por  Uoi  por  Viólame, 
Vuélveme  los  míos. 

LEONOR. 

Si  haré.— 

Juana... 

JUANA. 

¿Qué  ne;  anudas  t 

LEONOR. 

Dale 
la  cuenta  de  mi  camino , 
Si  es  que  contigo  la  traes , 
Para  que  en  eso  también 
Quedemos  los  dos  iguales. 

HERNANDO. 

Dios  vuelve  por  la  iuocencia. 
Mira  si  es  ella. 

DJM.KLI*. 

¿A-h  modpble! 
¡Cómo  le  vales  de  todo  1 

LEONOR. 

i  Ah  traidor,  eéfllo  te  vates 
Tu  lambieo  de  lo  que  quieres ! 

don  filis. 

Eres  Bera. 

LE0NOR. 

Tú  inconstante.  '     •  ' 

DON  rtux. 
Eres  aleve. 

lbobor. 
Tu  ingrato. 
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Eres  tirana. 


Eres  falsa. 


LEONOR. 

Tú  fácil. 

DOW  FÉLIX. 
LEONOR. 

Tú  traidor. 


ESCENA  XXIX. 

DON  DIEGO.— LEONOR,  DON  FÉ- 
LIX, HERNANDO,  JUANA. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  es  esto? 

LEONOR.  (Ap.) 

I  Ay  de  mi !  Mi  padre. 
DON  FÉLIX.  (Ap.) 

¿Quién  se  vio  en  igual  empeño  ? 

juana.  (Ap.) 
¡Fuerte  caso! 

HERNANDO.  (Ap.) 

¡  Extraño  lance ! 
don  féux.  (Ap.) 
¡  Muerto  estoy ! 

LEONOR.  (Ap.) 
;  Estoy  siu  vida ! 

DON  DISCO. 

¿  Quién  asi  pudo  obligarte 
A  que  tú...     • 

LEONOR.  (Ap.)  - 

¡  Ay  de  mi ! 

DON  DIEGO. 

Leonor, 
Llamases  traidor  á  nadie  ? 

LEONOR. 

Sabrás,  señor... 

don  félix.  (Ap.) 
¿Qué  dirá  ? 

LEONOR.     ' 

Ap.  Con  bien  el  amor  me  saque.) 
jue  ese  caballero,  á  quieu 
No  conozco... 

DON  DIEGO. 

Ve  adelante. 

LEONOR* 

Trajo  un  papel  á  mi  tio , 

Y  es  para  desaliarle, 
Porque  en  leyéndole,  entró 
Por  espada,  jo  en  tal  laace 
Iba  á  decir  :  «¿Tú,  traidor, 
Buscas  en  su  casa  á  nadie 
Para  pesadumbres!»,  cuando 
Aloir  «traidor»  entraste. 

Y  porque  veas  si  es  cierto, 
Mira  teniendo  á  su  padre 
A  Vioiaute. 
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VIOLANTE,  asida  de  DON  LUIS, 
—  Dichos. 

violante. 
No  bas  de  ir. 

•    DON  LUIS. 

Quítateme  de  delante.— 
Vamos.de  aqui,  caballero. 

DON  FÉLIX. 

Sin  razón  os  asustasteis; 
Que  yo  de  paz  be  venido* 


Y  DON  LUIS. 

La  que  se  asustó  es  Violante, 
No  yo. 

DON  DIEGO. 

Con  vos  he  de  ir. 

DON  FÉLIX. 

Venid,  porque  os  desengañe 
El  efecto ,  que  no  es 
Pendencia ,  señor ;  pues  antes 
Juzgo  que  es  materia  mas 
De  gustos  que  de  pesares. 

DON  DIEGO. 

Sea  lo  que  fuere,  tamos. 

DON  FÉLIX.  (Ap.) 

¿Quién  vio  empeño  mas  notable? 

ines.  {Ap.) 
¿Quién  vio  disculpa  mejor? 

HERNANDO.  (Ap.) 

¿Quién  vio  embuste  semejante? 
(Vanse  los  hombres.) 

VIOLANTE. 

¿Dijistele  algo,  Leonor? 

LEONOR.  * 

Mucbo  mas  que  me  encargaste. 

VIOLANTE. 

¿Y  volverá  á  verme  ? 

LEONOR. 

Sí. 

VIOLANTE. 

Amor  la  piedad  te  pague. 

LEONOR.  (Ap.) 

Y  á  ti  te  paguen  los  cielos 
El  disgusto,  que  me  haces. 


JORNADA  TERCERA. 


Sala  en  la  casa  que  ocupan  Don  Félix 
y  Don  Enrique. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON.  FÉLIX,  HERNANDO. 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  hace  Enrique? 

HERNANDO. 

En  su  aposenlo ' 
Está  escribiendo  encerrado. 

DON  FÉLIX. 

Gran  gana  de  acabar  tiene 
Estas  pruebas.  # 

HERNANDO. 

No  me  espanto , 
Si  espera  en  regalo  un  duelo ;    * 
Pues  debe  de  ser  regalo , 
Como  á  otros  que  algo  les  den , 
El  que  á  él  le  (leu  coa  algo. 

DON  FÉLIX. 

Ayer  á  su  compañero 
Vi  de  camino  á  caballo. 

HERNANDO.' 

¿  Adonde  irá  ? 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  sé  yo? 
¿  Estamos  solos  ? 

HERNANDO. 

Si  esumo*. 

DON  FÉLIX. 

Pues  en  lo  que  me  sucede 
Discurramos. 
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HERNANDO. 


Discurramos ; 
Blas  con  una  condición. 


¿Qué  es  ? 


DOH  FÉLIX. 


SERRANDO. 


Que  yo  he  de  empezar,  dando 
Prólogo  á  la  historia. 

DON  FÉLIX. 

¿Cómo? 

HERNANDO. 

Como  ni  entiendo  ni  alcanzo , 
Después  que  Don  Luis  salió, 
De  Don  Diego  acompañado 
(Con  espada ,  que  fué  oliva 
Para  nuestro  sobresalto), 
Lo  que  allá  en  su  retraimiento 
Le  sucedió  con  Don  Carlos. 

DON  FÉLIX. 

Alborotóse  Don  Luis 

Sin  necesidad ,  juzgando 

Que  Don  Carlos  le  quería 

Otra  cosa ;  y  en  llegando 

A  ver  qué  era ,  á  sus  pies  puesto , 

Poner  su  honor  en  sus  manos 

Y  ciue  le  honrase  en  sus  pruebas, 
Noblemente  cortesano 
Ofreció,  no  solo  hacerlo, 

Pero  á  Don  Diego  de  paso 
Ganó  también ;  y  aun  con  mas 
Efecto,  porque  le  ha  dado 
Palabra  de  hacer  las  paces 
De  aquel  su  primer  contrario, 

?ue  creo  fue  criado  suyo ; 
asi ,  despedirse  entrambos 
Amigos  viste. 

HERRANDO. 

Pues  ya 
Que  yo  de  mis  dudas  salgo, 
Entra  tú  en  las  tuyas  y 
Discurramos. 

DON  FÉLIX. 

Discurramos. 
¿Qué  será  que  cuando  yo 
Voy  solo  á  Don  Luis  buscando» 
Tan  siu  saber  ni  querer 
Saber  de  Leonor,  me  hallo 
Con  Leonor?  , 

HERNANDO. 

Ser  su  sobrina 

Y  estar  en  su  casa  acaso. 

DON  FÉLIX. 

No  es  esa  la  duda. 

HERNANDO. 

•  fyies 

¿Qué  es  la  duda? 

DON  FÉLIX. 

Haberla  hallado 
De  su  prima  tan  celosa. 

HERNANDO. 

Sera  haberla  ella  contado 
Kl  empeño  que  por  ella 
Tuviste. 

DON  FÉLIX. 

Pues  ¿cómo  ó  cuándo 
Pudo  saber  que  era  yo? 

HERNANDO. 

En  aquel  pequeño  espacio 
Que  estuviste  detenido 
A  la  puerta  de  su  cuarto ; 

8ue  para  decir  :  t  Aqueste 
oomlgo  anduvo  bizarYo 
En  esta  ocasión  ó  aquella  , » 
No  es  menester  mucho  espacio. 


DON  FÉLIX. 

¡Ay  de  mi!  que  aunque  conozco 
Sus  traiciones ,  sus  engaños , 
No  puedo  acabar  conmigo 
De  acabar  con  ella ,  dando 
A  mi  olvido  su  memoria  9 
A  mi  memoria  su  agravio  : 
A  cuyo  efecto  has  de  ver 
Que  ni  la  veo  ni  hablo, 
Ni  he  de  atravesar  sus  puertas , 
Si  me  llevan  arrastrando. 

HERNANDO. 

Yo  no  dudo  que  es  mejor ; 
Que  lo  hagas  dudo.  Y  pues  vamos 
Tocando  de  un  lance  eu  otro , 
Discurramos. 

DON  FÉLIX. 

Discurramos. 

HERNANDO. 

¿Cómo  componer  el  duelo 
Juzgas  ? 

DON  FÉLIX. 

Donde  no  hay  agravio 
Y  hay  hidalguías  de  una 
A  otra  parte ,  que  está  llano 
El  camino  me  parece ; 
Pues  cotí  la  espada  en  la  mano 
Se  compone  cualquier  queja 
Airosamente.  No  bailo 
Mas  que  una  dificultad. 


¿Qué  es? 


HERNANDO. 
DON  FÉLIX. 


La  dama ;  que  en  llegando 
A  composición ,  es  fuerza 
Que  la  hayan  de  dejar  ambos ; 

Y  no  sé  yo  cada  uno 

Cómo  se  halla  ni  en  qué  estado 
Tiene  su  amor. 

HERNANDO. 

¿Quién  será 
Esta  ninfa  del  Parnaso, 
Esta  infanta  del  Catay 
Que  los  dos  recatan  tanto  ? 

DON  FÉLIX. 

No  sé,  y  diera  por  saberlo 
Cualquier  cosa.  No  be  deseado 
Mas  eg  mi  vida. 

HERNANDO. 

Pues  ¿qué 
Te  aflige  ? 

DON  FÉLIX. 

■ 

No  mas,  Hernando, 
Que  necia  curiosidad 
De  ver  qué  nuevo  milagro 
De  hermosura  y  discreción 
Es  la  Circe  deste  encauto. 
Que  á  todos  nos  trae  tan  brutos. 

Y  tengo  de  procurarlo 
En  la  primera  ocasión , 
Haciendo... 

ESCENA  IX 

DON  ENRIQUE ,  SIMÓN.  —  DON  FÉ- 
LIX, HERNANDO. 


Don  Félix. 


DON  ENRIÓOS. 

Besos  las  manos, 

DON  FÉLIX. 


¿  Era  hora ,  Enrique , 
De  descansar  algún  rato? 

DON  ENRIQUE. 

No  veo  la  hora  de  acabar 


En  servicio  de  Don  Carlos 
Con  esta  ocupación. 

DON  FÉLIX. 

¿Es 
Fineza  ó  rencor? 

DON  ENRIQUE. 

Dejadlo; 

?ue  ello  dirá  lo  que  fuere , 
presto ,  pues  con  cuidado 
Mi  compañero  y  yo  hacemos 
Las  diligencias ;  y  es  tanto 
Mi  deseo,  que  porque  él 
Partió  con  unos  despachos, 
Voy  á  Grmar  otro  yo 
De  un  dicho  que  quedó  en  blanco. 

DON  FÉLIX. 

¿Quién  es ,  si  puede  saberse? 

DON  ENRIÓOS. 

Don  Luis  de  Acuña.  Ya  hablado 
Está,  y  ayer  se  me  dio 
Por  muy  amigo.  Buscando 
Voy  su  casa ,  y  vos  presumo 
Que  la  sabéis. 

DON  FÉLIX. 

Si. 

DON  ENRIQUE. 

Pues  vamos 
Hacia  allá,  si  no  tenéis 
Otra  cosa  que  hacer. 

DON  FÉLIX. 

Cuando 
La  tuviera ,  la  dejara. 

HERNANDO.  {Ap.  é  tU  ttMO) 

Si  me  llevan  arrastrando  f 
No  be  de  atravesar  sus  puertas. 

don  Félix.  {Ap.  i  ü.) 

Déjame  por  Dios ,  Hernando : 
Que  yo  no  voy  por  Leonor. 

DON  ENRIQUE. 

¿Es  lejos? 

DON  FÉLIX. 

Cerca  es  el  barrio, 
Y  en  Toledo  nada  hay  lejos. 

HERNANDO. 

Es  cierto;  pero  no  es  llano. 
{Vanse.) 

Calle. 

ESCENA  IU. 

DON  FÉLIX,  DON  ENRIQUE,  OR- 
NANDO, SIMÓN;  (Usputs,tt^. 

DON  FÉLIX. 

Aquella  es  la  casa. 

DON  ENRIQOE. 

Llega, 
Simón ,  y  sabe  si  acaso 
Licencia  el  señor  Don  Lujs 
Da  de  besarle  la  mano. 

DON  FÉLIX. 

Por  si  no  está  en  casa ,  aquí 
Le  esperemos  retirados. 
{Uama  Simún.) 

juana.  (Üettfrú.) 

¿Quién  es  quien  llama  a  la  puerta? 

SISÓN. 

Abra  vuesarced,  verálo. 

juana.  (Abren tal*.) 
I  Oh  mi  Simón! 

sihon. 
I  Juana  nía  < 


JUANA* 

Pues  ¿oo  me  das  an  abrazo?    * 

SIMÓN. 

Te  daré  cuareota  mil. 

juana.  {Ap.) 
Has  ¡  ay !  que  lo  ha  visto  Hernando. 
(Uega  Hernando,  y  dale  un  golpe  en 
un  brazo  á  Juana.) 

uumhdo.  {Ap.  d  ella.) 
¡Ah  ingrata! 

JUANA. 

¡Aydemf! 

SIMÓN. 

¿Qué  tienes? 

JUANA. 

Un  dolor  en  este  brazo. 

SIMÓN. 

Vos  ¿qué  hacéis? 

HERNANDO. 

Acá  eotre  dientes 
Traigo  un  humor  de  que  rabio. 

SIMÓN. 

Dirislf»  al  señor  Don  Luis 

gnc  Don  Enrique  mi  amo 
staaqui,  y  que  hablarle  quiere. 

JUANA. 

Voy  A  avisarle  volando.  (Vate.) 

SIMÓN. 

Hernando,  aquesta  es  la  moza. 

HERNANDO, 

Usted  ¡a  goce  mil  años; 
Qoe  a  fe  que  ella  lo  merece. 
i  Qué  talle  I  qué  aire !  qué  garbo ! 
Mp.  ¡  Ah  fuego  de  Dios  en  ella!) 

ESCENA  IV. 

DON  LUIS.  —  DONFEMX,  DON  EN- 
R1QUE,  HERNANDO,  SIMÓN. 

DON  LUIS. 

Señor  Don  Enrique,  agravio 
Hacéis  á  mi  buen  deseo 
Je  serviros,  en  quedaros 
A  estos  umbrales,  cuando  ellos 
Y  el  dueño  suyo  esperando 
Os  están  para  lograr 
La  suma  dicha  de  honrarlos 
Vuestra  persona. 

DON  ENRIQUE. 

Los  cielos 
Os  guarden;  que  yo  he  esperado 
Licencia ,  porque  sin  ella 
No  me  atreviera  A  pisarlos. 

DON  LUIS. 

Voy  mal  me  tratáis ,  habiéndoos 
Dicho  ayer,  Enrique,  cuando 
nos  dimos  é  conocer. 
La  deuda  en  que  estoy,  y  cuanto 
De  vuestro  padre  ful  amigo, 
i  hoy  del  señor  Don  Fernaudo. 
Vuestro  tío,  lo  soy. 

DON  ENRIQUE. 

se  lo  que  tratáis  de  honrarlos. 
Bien  sabéis  A  lo  que  vengo. 

DON  LUIS. 

Si,  pues  lo  mismo  que  hablamos 
En  la  santa  Iglesia  ayer 
En  voz,  mi  dicho  tomando , 
Qperréia  que  ahora  por  escni? 
rirme. 

T.   XII. 


CADA  UNO  PARA  Si. 

DON  ENRIQUE. 

Es  asi. 

DON  LUIS. 

Pues  no  estamos 
Bien  aquí :  acá  dentro  entrad , 

Y  perdonad  á  un  anciano 
una  impertinencia,  que  es 
Eilérlo  para  Armarlo, 
Porque  en  mi  vida  firmé 
Sin  leer. 

DON  ENRIQUE. 

Es  Justo  reparo. 

Y  lo  estimo  por  si  no 
Viene  A  vuestro  gusto. 

don  luis  {A  Don  Félix.) 

Dadnos 
Vos  licencia ,  y  esperad 
En  ese  primero  cuarto. 

DON  FÉLIX. 

Ya  sé  que  habéis  de  estar  solos , 

Y  el  haber  aqui  llegado, 

Fué  A  enseñar  la  casa  A  Enrique. 

DON  LUIS. 

Vos  sois  amigo  de  Carlos, 

Y  hacéis  bien  en  asistirle ; 
Mas  si  andáis  solicitando 

§ue  yo  diga  lo  que  dije, 
es  haber  desconfiado 
De  la  palabra  que  di, 
Decidle  que  me  hace  agravio ; 
Que  soy  quien  soy,  y  que  tenga 
Entendido  (esto  mas  bajo) 
Que  sabré  guardar  mi  honor, 
Puesto  que  el  ajeno  guardo. 

DON  FÉLIX.  (Ap.) 

Con  muchos  sentidos  habla. 
{Vanee  Don  Luis,  Don  Félix  y  Don 
Enrique.) 

ESCENA  V. 

HERNANDO.  SIMÓN. 

SIMÓN. 

Entremos  también ,  Hernando , 
Por  si  A  Juana  vuelvo  A  ver 
En  el  corredor  ó  patio ; 
Que  quiero  que  te  conozca. 

HERRANDO. 

Con  conocerla  yo  hay  Wto. 

SIMÓN. 

Bien :  y  pues  que  me  dijiste 
Que  vive  aqui  tu  cuidado. 
Parte  tus  dichas  conmigo. 

HERNANDO. 

To  por  entero  las  parto. 

{Yéndose  con  Simón  d  casa  de  Don 
Luis.) 

{Ap.  Infame,  viven  los  cielos, 

8ue  si  averiguo  ó  alcanzo 
as  que  el  que  ella  es  cosa  suya, 
El  mundo  ha  de  ser  teatro 
De  la  venganza  mayor 

Y  del  mayor  desagravio 

Que  vio  el  sol.  No  ha  de  quedarme, 
Duefia,  ni  perro  ni  gato, 
Ni  sabandija  viviente, 
Desde  el  mono  al  papagayo , 
Que  no  le  pase  A  cuchillo; 
Siendo  al  padrón  de  los  años 
Yo  el  veinticinco  de  honor, 
Si  el  otro  fué  ei  Veinticuatro.) 
{Vanse.) 


405 


Sala  ea  essa  de  Don  Luis. 

ESCENA  VL 

DON  FÉLIX. 

i.  Quién  me  dijera  ¡  ay  de  mi ! 
Que  en  la  casa  que  na  hospedado 
A  Leonor,  me  hallara  yo 
Tan  violento  y  tan  extraño, 
Que  tomara  por  partido 
El  no  haber  en  ella  entrado? 
Pues  ¡vive  Dios !  que  he  de  ver, 
Conmigo  esta  vez  luchando , 
Si  puedo  acabar  conmigo. 
Ya  que  aqui  solo  me  hallo , 
No  mirar  por  esta  puerta 
Adonde  caer  A  el  estrado. 
Por  si  en  él  verla  pudiese. 
Atas  ¡ay  infeliz.'  ¿qué  bago. 
Si  el  no  procurarlo  es 
El  medio  de  procurarlo  t 

E8CENAVII. 

VIOLANTE.  —  DON  FÉLIX 

violante.  {Dentro.) 
Inés,  A  esta  cuadra  trae 
La  labor.—  Mas  ¿quién  al  paso 
E»*t  (Sale.) 

DON  FEUX. 

{Ap.  Buena  ocasión  era 
De  hacer  lo  que  dijo  Hernando ; 
Mas  no  be  de  echar  *  perder 
Mi  queja.)  Quien  esperando 
Al  señor  Doo  Luis  estA. 

VIOLARTE. 

¿Cómo  uo  le  bftn  avisado? 

DON  FELIZ. 

Como  ya  no  es  nSenester; 
Que  la  pretensión  que  traigo. 
No  consta  de  hablar  sino 
De  esperar. 

VIOLANTE. 

Eso  no  alcanzo. 
Buscarle  en  su  casa ,  y  no 
Tener  que  hablarle,  contrario 
1  Tareco  que  es  uno  de  otro. 

DON  FÉLIX. 

Pues  no  lo  es,  señora,  cuando 
Lo  que  pretendo  consigo 
Con  no  mas  de  lo  que  aguardo. 

VIOLANTE. 

Menos  lo  entiendo. 

EMDVATOI. 

LEONOR,  que  se  queda  al  paño.  — 
Dichos. 

leonor.  {Al  paño.) 

¿Con  quién 
Estará  mi  prima  hablando  f 
Mas  ¡  ay  de  mi !  Félix  es. 

DON  FÉLIX. 

Me  alegro ,  por  excusarnos , 
Vos  la  duda  y  yo  el  informe. 
Mas  ¿qué  es  lo  que  habéis  pensado ! 

violante.  (Ap.) 
Amor  y  venganza,  hablemos. 

LEONOR.  (Ap.) 

Amor  y  celos,  oigamos. 

VIOLANTE. 

Que  como  mi  prima  os  dijo , 
Porque  yo  se  lo  be  coñudo , 

SO 


¿es 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


Lo  agradecida  que  estoy 

De  la  deuda  en  que  me  sallo  ♦ 

Desde  el  empeño  eo  que  os  puse , 

Vos,  noble,  alentó  y  bixarro, 

Vendréis  á  satisfaceros 

De  mi ,  ocupándome  en  algo 

De  vuestro  servicio;  y  como 

Para  agueslo  habréis  pensado 

Alguna  excusa ,  por  si 

Mi  padre  os  encuentra  acaso , 

Decís  que  mientras  no  os  vea , 

Es  el  hablar  excusado , 

Pues  á  vuestra  pretensión 

Hasta  esperarle. 

DON  FÉLIX. 

En  extraño 
Lance  me  habéis  puesto.  . 

VIOLARTE. 

¿Cómo? 
don  ráux. 

De  traidor,  grosero  ó  vano 
No  puedo  escapar. 

VIOLANTE. 

¿Por  qué  ? 

DON  FÉLIX. 

Porque  si  me  persuado 
Que  tenéis  que  agradecerme , 
Sera  vanidad  pensarlo ; 
Si  niego  que  vine  á  eso , 
Será  grosería ;  si  paso 
Sin  negarlo  á  concederlo ,        » 
Será  traición  é  Don  Carlos  : 
De  suerte  que  entre  tres  lineas 
De  una  en  otra  peligrando, 
Ni  bien  me  esta  el  concederlo» 
Ni  me  está  bien  el  negarlo. 
violante. 

Pues  si  de  los  tres  pelifcros 
Es  preciso ,  declaraos 
Hoy  por  el  vuestro..? 

-LEONOR.  (Ap.) 

¡Ah  traidora! 

VIOLANTE. 

nue  meóos... 

.BOU  FÉLIX. 

Decid, 

LEONOR.  (Ap.) 

jAb  falso! 

VIOLANTE. 

Es  la  vanidad. 

LEONOR.  (Ap.) 

¡Ah  fiera t 

DON  FÉLIX. 

¿Cómo  los  graduáis? 

LEONOR.  (Ap.) 

¡  Ah  ingrato ! 

VIOLANTE. 

Oíd ,  lo  sabréis. 

(Sale  Leonor.) 

LEONOR. 

No  oirá;  * 
Que  eso  va  muy  á  lo  largo. 
¿Cómo  le  atreves,  Violante, 
En  casa  tu  padre  estando , 
A  tanta  conversación? 

VIOLANTE. 

Como  sé  que  está  ocupado 
Con  una  visita. 

LEONOR.     ' 

Mira 
Que  pienso  que  levantados 
Están  ya. 

VIOLANTE. 

Veré  qué  hacen. 
Esperad,  que  al  punto  salgo.    (Vase 


EftCElt A  nt. 

DON  FÉLIX,  LEONOR. 

LEONOR. 

Niégame  ahora  que  vienes 
Por  Violante. 

don  téux.  " 

¡Cielo  santo! 
¿  Habrá  dolor  en  el  mundo 
Como  verse  uno  obligado 
A  desenojar  quejoso? 
Leonor  mia..s  mas  ¿qué  bablo  ? 
Leonor  fiera...  mas  ¿qué  digo? 
Ningún  atributo  te  hallo  ; 
Para  mía ,  le  aborrezco, 

Y  para  fiera ,  te  amo. 
Leonor  (que  basta  Leonor), 
La  vida  me  quite  en  rayo. 
Si  á  Violante  á  buscar  vengo. 
El  hombre  estoy  esperando 
Que  está  con  Don  Luis;  si  no 
Lo  crés ,  dime  tü  otro  tanto 
En  tu  disculpa ,  y  verás 
Como  yo  lo  creo ;  v  cuando 
Tú  me  ensenas  á  ofender   • 
(Si  es  que  te  ofende),  partamos 
El  camino :  aprende  tú 
A  desenojar,  buscando 
Alguna  satisfacción ; 
Que  yo ,  rendido  y  postrado , 
Doy  palabra  de  creerla. 

LEONOR. 

Una  sola  es  la  que  alcanzo , 
Ya  que  á  ser  casamenteros 
Se  pasan  los  celos  de  ambos; 

Y  es  que  acabemos  con  todo ; 
Que  teran  remedio  á  gran  daiio» 
Se  suele  decir.  Yo  tengo 
Hacienda  con  que  vivamos, 
Ya  de  mi  madre  heredada  : 
Intenta  por  el  agrado 
Pedirme ,  para  no  dar  # 
Que  decir ;  y  de  negarlo 
Mi  padre ,  palabras  tienes 

Y  firmas :  ya  he  ¿tafee  harto. 

DON  FÉLIX. 

Ño ,  Leonor;  que  mientras  yo 

Antes  no  me  satisfago 

'De  un  «¿no  es  hora  de  que  entre ?• 

Tan  ciego  y  tan.temerarlo, 

Que  embiste  á  tu  padre  mismo. 

Porque  abrió  la  puerta ,  es  vano 

El  remedio  4  porque  no 

Soy  hombre  tan  vil,  tan  bajo, 

Que  desde  amante  á  marido 

Tengo  de  pasar,  llevando 

Los  escrúpulos  de  amante 

A  ser  de  marido  agravios. 

LEONOR. 

Félix  mió...  mas  ¿qué  digo? 
Traidor  Félix...  mas  ¿qué  hablo? 
Que  yo  tampoco  no  encuentro 
Tu  atributo ,  si  reparo 
Que  como  mió  te  pierdo , 

Y  como  traidor  te  amo ; 
Si  yo  tuviera  otro  empello , 
¿Hiciera  este? 

DON  FÉLIX. 

No  sé  tanto; 
Pero  sepa  yo  quién  era  : 
Quizá  con  es¿o  apurando , 
Inquiriendo  y  asistiendo , 
Podrá  ser  descubra*  algo 
Que  me  asegure. 

LEONOR. 

Si  en  eso 
Estriba,  porque* bagas  cuantos 
.)   Exámenes  quieras,  era 


Un  caballero  tirano , 
Que  á  precio  de  mis  deadeaes 
Porfió  libre ,  sobornando 
Mis  criados ,  cuyo  nombre... 

DON  FÉLIX. 

Gracias  á  Dios,  desengaño. 
Que  ya  empiezo  á  conocerte. 

LEONOR. 

Es... 

ESCENA  X» 

DON  LUIS  y  DON  ENRIQUE,  ienfo; 
después,  VIOLANTE.- DON  FÉLIX, 
LEONOR. 

don  lo».  (Bentro.) 

Don  Enrique ,  es  cansaros ; 
Que  os  tengo  de  acompañar 
Hasta  la  puerta. 

don  ENRIQUE.  (Dentro.) 

Quedaos 
Aquí,  os  suplico. 

LEONOR. 

Es  la.  voz 
Su  nombre  quitó  á  mis  labios. 
(Sale  Violante.) 

VIOLARTE. 

Prima  mía,  bien  dijiste... 

LEONOR. 

Abi  verás  que  no  te  engaño. 

VIOLANTE. 

En  que  ya  mi  padre  sale ; 

Y  asi,  Félix,  retiraos; 
Que  como  solas  quedemos , 
Poco  importa  estar  al  paso ; 

Y  yo  buscaré  ocasión 

Eu  otra  parle  de  hablaros. 

00»  «tux.  X¿>-) 
;  Que  por  sola  una  voz  mas 
Deje  yo ,  oeies  tiranos , 
Oe  llevar  mil  penas  menos! 

(Vale  Do* Félix.) 

ESCENA  XL 

DON  LUIS,  DON  ENRIQUE.  - 
VIOLANTE,  LEONOIl. 

DOafiNRIOOE. 

Hasta  aqui  basta. 

dos  LUIS. 
Es  cansaros , 
Vuelvo  á  decir ;  que  he  de  ir 
Sirviéndds  y  acompa&andooi- 
Leonor,  Violante ,  ¿  aqui  estáis? 

violante. 
Que  salierais ,  no  pensamos, 
Por  aqui. 

DON  ENRIQUE.  (Ap) 

¡Cielos!  ¿qué  veo? 

LEONOR.  (Ap) 

(Cielos!  ¿qué  miro? 

DON  ENRIQUE.  (Ap.) 

¿Es  encinto? 

LEOROR.  (Ap.) 

¿Es  ilusión? 

DON  ENRIQUE.  (Ap) 

¿Quién  pudiera, 
Sin  dar  nota ,  examinarlo? 

UROJHM.  (Ap) 

¿Quién  creyera  aquf  me  banano 
Enrique,  Félix  y  Carlos? 


DON  I.B1S. 

Son  mi  sobrina  y  mi  hija. 

DON  ENRIQUE. 

Besos ,  señoras,  las  manos. 

LAS  DOS. 

El  cielo  os  guarde. 

don  luis. 
Venid. 

DON  ENRIQUE. 

(Áp.  Basta  baberia  visto.)  Vamos  , 
Va  que  queréis  que  esto  sea. 


DON  DIEGO.  —  Dichos. 

DON  DIEGO. 

; Dónde,  Dou Luis,  lan  temprano 

Vafcr 

DON  LUIS. 

Ai  señor  Dou  Enrique 
Sirviendo  y  acompasando. 

DON  DIEGO. 

País  ¿qué  eJ  señor  Dou  Enrique 
Aqui  quiere  ? 

DON  LUIS. 

Hame  buscado 
Para  las  pruebas  que  hace. 
Informante  es  de  Don  Cirios 
Y  bijo  del  mayor  amigo 
Qaeiuve.  (Ap.  dél.Vm  verdad  habió, 
Por  su  sangre  es  noble,  y  es 
Rico  por  un  mayorazgo 
gnegoza,  y  Violante...  Pero 
Esio  es  para  mas  despacio  : 
Después  hablaremos  dello.) 

DON  DIEGO. 

ÍAp.  De  cólera  estoy  temblando; 
Mas  disimular  importa.) 
Todos  es  bien  le  sirvamos, 
umos  lodos. 

DON  ENRIQUE. 

Yo,  señor, 
Mp.  De  confuso  v  de  turbado 
No  acierto  a  hablar)  no  merezco 
Tantas  honras. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

¡Cielos  santos! 
i  Hasta  aguí  hubo  de  seguirme 
Esia  sombra?  Honor  tirano, 
Sjla memoria  me  sueltas , 
¿Para  qué  me  alas  las  manos? 
[Vmc  Don  Diego,  Don  Luis  y  Don 
Enrique.) 

ESCENA  XIII. 

LEONOR,  VIOLANTE. 

VIOLANTE. 

¿Voeke  mi  padre,  Leonor? 

LEONOR. 

No;  los  dos  la  calle  abajo 
"o ,  de  esotros  despedidos. 

VIOLANTE. 

Jame ,  prima  mia ,  Jes  brazos ; 

Qoe  con  mil  almas,  mil  vidas 
lo  que  le  debo  no  pago. 
Lo  que  de  mi  le  dijiste 
A  este  caballero ,  es  claro , 
we  le  ha  puesto  en  esperanza 
w.Dnscarme  :  con  que  aguardo , 
Mejorándome  de  empleo? 

V^arme  de  aquel  Ingrato, 
Uue  por  una  mujercilla 
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Mi  amor  arriesgó ,  trocando 
La  seguridad  á  empeños 
Y  las  finezas  á  engaños. 

LEONOR.  (Ap,) 

Mucho  temo  que  esta  necia 
Me  ponga  con  sus  enfados 
En  ocasión  de  perderme. 

VIOLANTE. 

¡Hola  I 

ESCENA  XIV. 

INÉS.—  Dichos. 

mes. 
Señora. 

violante. 

A  un  criado 
Desos  forasteros  llama , 
Inés,  y  procura  acaso 
Saber  su  casa. 

(Váse  Inés.) 

LEONOR. 

¿Qué  intentas? 

VIOLANTE. 

Escribirle  un  papel  trato , 
En  que  diga  que  esta  larde 
Junto  al  caduco  palacio 
De  Galiana  (que  es  donde 
De  troncos  el  rio  cuajado, 
El  muelle  es  una  tijera , 
A  su  embarcación  descanso), 
Solo  espere  á  quien  por  señas 
Tendrá  un  pañuelo  en  la  mano  : 
Que  la  siga,  para  que, 
Dejando  el  concurso  á  un  lado , 
Pueda  hablarle  :  á  cuyo  efecto, 
Disfrazadas  las  dos... 

LEONOR. 

Paso, 
Violante  :  no,  no  prosigas; 
Que  yo  no  me  atrevo  á  tanto. 
¿Yo  cómplice  en  tus  papeles? 
Yo  disfraces? 

VIOLANTE. 

I  Buen  recato! 

LEONOR. 

¿Qué  quieres?  Mi  condición 
Es  esta. 

VIOLANTE. 

Pues  sin  espantas ; 
Que  estotra  es  también  la  mia ; 
Y  aunque  no  vayas  tú,  en  vano 
Es  persuadirme  que  yo 
Deje  de  ir. 


ESCENA  XV. 

INÉS,  JUANA.- Duhas. 

INÉS. 

Ya  me  he  informado. 
violante. 
Pues  ven ,  darasle  un  papel. 
(Vatue  Violante  é  Inés.) 

.  LEONOR. 

(Ap,  Ya  que  yo  á  impedir  no  basto 
Tan  ciega  resolución 
Tampoco  ( ¡  ah  tirana  1  ab  falso !) 
A  quedarme  con  mis  celos; 

Y  mas  cuando  importa  lauto 
El  que  no  pueda  negar 

Sus  traiciones  )  Traime  el  manto , 

Y  ponte  tamben  el  tuyo. 

juana.  - 
Pues  ¿qué  hay?  ¿Anda  el  mar  por  alto? 

LEONOR. 

Hay  una  aleve ,  de  quien 
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Con  sus  misma*  armas  trato 
Vengarme.  ;  Viven  los  cielos, 
Que  su  misma  seña  el  lazo 
Ha  de  ser  adonde  venga , 
Si  della  sale  llamado , 
Tropezando  en  sus  favores, 
A  caer  en  mis  agravios! 

(Vante.) 

Sala  de  la  casa  en  que  se  hospedas  Don  Félix 
y  Don  Enrique. 


ESCENA  XVI. 

HERNANDO;  después,  DON  FÉLIX. 

HERNANDO. 

Como  digo  de  mi  cuento , 
Empezando  finalmente, 
¿  Es  mas  ser  uuo  valiente 
Que  darle  en  el  pensamiento 
Que  lo  es? No.  Pues  ea,  desvelos, 
Tratemos  de  envalentar, 
Afanos  á  la  obra ,  y  dar 
Heroico  fin  a  mis  celes. 
Salga  Simón  a  campaña ; 
Que  esto ,  sin  que  el  refrán  tuerza, ' 
Mas  quiere  mana  que  fuerza. 
(Sale  Don  Félix.) 

DON  FÉLIX. 

¿  Para  qué  es  fuerza  Di  maña  ? 

HERNANDO. 

La  maña  para  poder, 
Viendo  a  una  aleve,  dejarla, 
Y  la  fuerza  para  darla 
De  mojicones. 

DON  FÉLIX. 

Saber 
Quiero  .  con  quién  enojado , 
.  Hablando  ¿.tus  solas  vas. 

HERNANDO. 

Conmigo,  sin  mas ,  ni  mas , 

De  unos  celos  que  me  han  dado. 

DON  FÉLIX. 

¿Celos  tú? 

HERNANDO. 

Y  de  amor  y  honor. 

DOHEEUX. 

Deja  tan  locos  desvelos; 
Que  no  hay  picaros  con  celos. 

HERNANDO. 

Ni  señores  con  amor. 

DONFBUX. 

Dime  si  acaso  ha  venido 
Don  Enrique. 

HERNANDO* 

¿No  quedé 
Contigo  ? 

donfeíjx. 

Unproprfoleballó, 

?ue  de  Madrid  na  tenido , 
dijome  que  tenia 
Que  hacer,  que  aquí  fe  esperara. 

HERNANDO. 

Pues  no  ha  llegado. 

DON  FEUX-  (Ap.) 

¿No  es  raía, 
¡Cielos!  la  desdicha  mia? 

Sue  por  una  voz  ú  dos 
e  vuelva  con  mi  cruel 
Duda  I 


468 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


ESCBNAXVII. 


INÉS,  tapada.—  Dichos. 


§ 


8 


mis.  (A  Don  Félix.) 
Léd  ese  papel , 
Lo  que  dice  haced,  y  adiós. 

don  télix. 
Deten  aquesa  mujer. 

INÉS. 

No  hágala!,  ó  llevará 

Desta  forma.  (Pégale.) 

HERRANDO. 

¡  Bueno  está  i 
Detente. 

(Vase  Ines:y 

non  félix. 
Llego  á  leer. 

(Lee.)  cDe  Galiana  esta  tarde 
•Solo  ala  orilla  salid, 
1 Y  á  quien  os  llame ,  seguid , 
•Con  un  lienzo.  Dios  os  guarde.» 

Sepa  cuyo  es...  ¿  Dónde  está 
La  que  el  papel  trajo? 

HERNANDO. 

Luego 
ue  á  ti  te  dio  solo  un  pliego 
ámf  una  mano  me  da, 
Corriendo  se  fué. 

son  FÉLIX. 

Pues  ¿  no 
Te  mandé  yo  detenella? 

HERRANDO. 

Mandástelo  tü ;  mas  ella 
A  bofetadas  mandó 

ue  la  dejase ;  y  ya  ves 

uán  mas  bien  servido  está 
El  que  da  que  el  que  no  da. 

DON  FELIZ.     • 

Notable  míduda  es. 
La  letra  no  es  de  Leonor. 
Violante  sin  duda  fué 
La  que  escribió  el  papel.  ¿  Qué 
Tengo  de  nacer?  Pero  error 
fSs  dudarlo;  que  aunque  sea 
Violante ,  con  ella  irá 
Leonor,  adonde  verá 
Que  solo  mi  amor  desea 
Oír  sus  desengaños ,  pues 
Para  quedar  con  Violante 
Airoso,  causa  es  basiaute 
Que  dama  de  Carlos  es.— 
ven  conmigo. 

HE1RARD0. 

¿Adonde  vas? 

don  félix. 

¿Adonde  quieres  que  vaya 
Aquestas  tardes,  que  haya 
Ni  mas  concurso  111  mas 
Festejo,  pues  á  la  orilla 
Que  llaman  de  Galiana 
La  gente  acude  con  gana 
De  ver  esa  maravilla 
Con  que  de  ajeno  horizonte 
Al  suyo ,  por  cristalinos 
Golfos,  en  barcos  de  pinos 
Viene  navegando  un  moote? 

HERNANDO. 

Según  la  prisa  que  llevas, 
En  vez  de  festejo,  mas 
Parece ,  señor,  que  vas 
A  dar  unas  malas  nuevas. 

DON  FÉL|X. 

No  muy  buenas  para  mi 
Son  las  que  llevo ,  pues  hoy 
Tras  dos  desengaños  voy. 
(Vanse.) 


Orillas  del  Tajo. 

ESCENA  XVIII. 

INÉS  y  VIOLANTE ,  con  mantos,  y  esta 
con  el  lienzo  en  la  mano ;  después, 
DON  FÉLIX  T  HERNANDO. 

INÉS. 

Ya  Don  Félix  viene  allí. 

VIOLANTE. 

Pasa  por  delante  del 
Sin  reparar  en  mi  acción. 

{Salen  Don  Félix  y  Hernando.)' 
don  félix.  (Ap.) 

Aquellas  las  señas  son 
De  que  me  avisa  el  papel. 
Tras  ella  á  lo  largo  iré , 
Hasta  que  algo  mas  se  ausente 
Del  concurso  de  la  gente. 

ESCENA  XIX. 

JUANA  t  LEONOR ,  con  mantos,  y  esta 
con  el  Venzo  en  la  mano.— DON  FÉ- 
LIX, HERNANDO,  VIOLANTE,  INÉS. 

JUANA* 

Ya  Félix  allí  se  vé. 

LEONOR/ 

Dicha  será  haber  llegado 
Yo  la  primera. 

JUANA. 

No  sé: 
Que  una  tapada  se  vé 
Y  Félix  está  parado. 
Mas  si  no  ha  dado  con  él , 
Poco  Importa  haber  venido 
Primero. 

don  Félix.  (Ap.) 

¿Cómo,  si  ha  sido 
De  una  no  mas  el  papel , 
Es  de  dos  la  seña  7  Ya 
Presumir  que  sea ,  es  error, 
De  Violante,  pues  Leonor 
No  es  la  que  con  ella  va ; 
Ni  de  Leonor ,  pues  no  es 
Suya  la  letra.  Entre  dos , 
No  sé  cuál  siga,  por  Dios. 

HERNANDO. 

¿Qué  es  lo  que  tienes? 

DON  FÉLIX. 

Después 
Lo  sabrás,  y  baste  ahora 

8ue  por  seguir  mi  fortuna 
os  señas,  ne  va  á  ninguna.' 

VIOLANTE. 

Inés,  ¿viene? 

INÉS. 

No ,  señora. 

LEONOR. 

Di,  Juana,  ¿nos  sigue?. 


JUANA. 


No. 


VIOLANTE. 

Pues  volvamos  á  pasar, 
Por  si  fué  no  reparar. 

LEONOR. 

Por  si  la  seña  no  vio,     . 
Volver  será  lo  mejor , 
Juana,  á  pasar  por  delante... 
Mas  ¡  ay !  que  aquella  es  Violante. 

VIOLANTE. 

Mas  ¡  ay  1  que  aquella  es  Leonor, 
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Pues  no  es  posible  supiera 
Otra  que  yo  le  escribí. 

LEONOR. 

Mal  me  ha  salido  ¡  ay  de  mil 
Ei  Intento.  ¿  Quiéo  creyera 
Haber  á  un  tiempo  venido? 

VIOLANTE. 

No  os  adelantéis,  recelos, 
A  presumir  que  sou  celos 
Quienes  tras  mi  la  han  traído. 

DON  FÉLIX. 

Ap.  Esta  es  burla ,  y  lo  mejor 
jérá  gala  delta  hacer, 
Puesto  que  no  puede  ser 
Ni  Violante  ni  Leonor.) 
Señoras  doñas  lapadas, 
Si  el  ingenio  toledano, 
Por  burlar  á  un  cortesano 
Forastero,  conjuradas 
Os  trae  contra  él ,  ved  por  Dios 

?ue  en  buen  duelo  es  importuna 
raicion,  llamándole  una, 
Estarle  esperando  dos. 

HEBNANDO. 

No  eso  temas ,  pues  aquí , 
Si  á  ti  una  dama  te  llama 
Y  vienen  dos,  la  otra  dama 
Uabri  de  tocarme  á  mi. 

DON  FÉLIX. 

Quita ,  loco.  Y  puesto  que  es, 
Ya  que  al  peligro  me  atrevo, 
Fuerza  saber  a  quién  debo 
Responder,  decidme  pues , 
¿Cuál  me  envió  un  papel? 

VIOLANTE. 

Yo. 

LEONOR. 

Yo. 

DON  FÉLIX. 

¿Y  4  cuál  be  de  crér? 

LAS  DOS. 

A  mL 

DON  FÉLIX. 

¿  Ambas  le  escribisteis? 

LAS  DOS. 

Si. 

DON  FÉLIX. 

¿Y  no  be  de  dudarlo? 

•    LAS  DOS. 

No. 

DON  FÉLIX. 

Pues  declarémonos  ya. 

¿  A  qué  una  y  otra  me  llama? 

LEONOR. 

Eso  os  lo  dirá  esa  dama. 

VIOLANTE. 

Esa  dama  os  lo  dirá. 

DON  FÉLIX. 

Sin  declarármelo  una , 

Vos  no  habéis  de  iros ,  ni  vos  ; 

Que  no  es  bien  verme  con  dos 

Y  quedarme  sin  alguna. 

LEONOR. 

Venid  tras  mi ,  os  lo  diré. 

VIOLANTE. 

Y  yo  también ,  si  tras  mi 
Venís. 

DON  FÉLIX. 

¿Cómo  puedo?  si... 


ESCENA  XX. 

SIMÓN.  —  Dichos. 

amos. 
I  Gracias  a  Dios,  que  te  bailé! 

DO*  FÉLIX. 

¿Qué  hay,  Simón? 

shoh.  (Ap.  á  Don  Félix,) 

Mi  amo  y  Don  Carlos, 
«sudándome  a  mi  quedar, 
llao  salido  del  logar. 
A  reñir  van :  alcanzarlos 
Procura. 

DON  FÉLIX. 

(Ap.  Cielos,  ¿pudiera 
A  peor  üempo  haber  venido 
Sa  empeño?  Y  pues  fuerza  ha  sido 
ir  primero  á  la  primera 
Obligación ,  de  las  dos 
A  apañarme  me  resuelvo.). 
Coofórmense,  mientras  vuelvo,. 
Vuesas  mercedes.  Y  adiós. 
(Su*  Den  Félix  >  Hernando  y.  Simón.) 

ESCENA  XXI. 

LEMOR,  VIOLANTE,  JUANA,  INÉS. 

VIOLANTE. 

Ken  res,  Leonor  ,  que  no  ha  sido 
Acción  de  prima  y  amiga 
(loe  yo  mi  intento  le  diga, 
¥  haberte  tras  mí  venido 
A  quitarme  la  ocasión 
Qoe  ya  no  tendré  jamas. 

LEONOR. 

¿Y  cuando  me  pagarás 

W  mirar  por  tu  opinión, 

raes  viéndote  hoy  empeñada        • 

Eo  cometer  an  error 

Tan  contra  to  pundonor, 

»we  tras  ti  disfrazada 

Solo  i  embarazarle? 

VIOLARTE. 

Padiera  ser  que  creyera 
¡J*>,  si  no  presumiera 
M  que  te  debe  también 
te  locar  á  ti  el  cuidado 
Con  que  a  Félix  escribí. 

LEONOR. 

¿Eso  has  pensado  de  mi  ? 

VIOLANTE. 

No  lar.  solo  esto  he  pensado , 
}ta  cuádrete  ó  no  te  cuadre, 
Lo  he  creído. 

LEONOR. 

¿Tú  de  mí? 

VIOLANTE. 

De  H  yo. 

LEONOR. 

Pues  ¿y... 

VIOLANTE. 

Pues  ¿y..* 

LEONOR. 

10?... 

VIOLANTE. 

Yo?.,. 

JUANA. 

¡Tu  padre! 

INÉS. 

¡Tu  padre! 

LEONOR. 

Fuerza  es  que  a  entender  les  demos , 
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Pues  á  tau  buen  tiempo  ha  sido, 
Que  juntas  hemos  venido ; 
Que  allá  en  casa  nos  veremos» 


Dices  bien. 


VIOLANTE. 


ESCENA  XXII. 

DON  LUIS,  DONDIEGO.  —  Dichas. 

DON  DIEGO. 

¡Leonor! 

DON  LUIS. 

i  Violante  t 

DON  DIEGO. 

Haber  ¿aMido ,  supimos , 
Al  Tajo,  y  asi  venimos 
Uno  y  otro ,  á  fuer  de  amante, 
buscando  su  dama. 

LEONOR. 

Bien 
Os  merece  esa  fineza 
Nuestro  amor. 

violante. 

De  la  tristeza 
El  rigoroso  desden 
Que  padece,  me  obligó 
A  divertir  á  mi  prima. 

LEONOR. 

Es  mucho  lo  que  me  estima; 

DON  luis. 

Eso  le  agradezco  yo. 

Y  pues  ya  es  tarde,  venid  : 
Acompauándós  iremos. 

violante.  (Ap.) 
Recelos,  disimulemos. 

LEONOR.  (Ap.) 

Ansias ,  callad  y  sufrid. 

ines.  (Ap.  d  ella.) 
iuana... 

juana. 

¿Qué  dices,  Inés? 

INÉS. 

¡  Dueñas  nuestras  amas  van ! 

JUANA. 

Pregúntaselo  al  refrán 
De  «  uo  poco  te  quiero  ,-Ines. » 
(Vanee.) 

ESCENA  XXin. 
DON  ENRFQUB,  DON  CARLOS. 

DON  ENRIQUE. 

Señor  Don  Carlos ,  porqué 
Veáis  si  un  forastero  apreudo 
Bien  las  señas,  el  castillo 
De  San  Cervantes  es  este. 

DON  CARLOS. 

Dias  há  que  le  conozco ; 

Y  si  el  buscarme  y  traerme 

A  él  es  decirme  que  es  tiempo 
De  que  las  treguas  se  quiebren, 
¿Qué  aguardáis? Solos  estamos 

Y  apartados  de  la  gen  le, 

Y  asi,  la  espada  sacad. 

DON  ENRIQUE. 

Atended  antes. 

DQN  CARLOS. 

Sea  breve ; 
Qoe  en  el  campo,  cuanto  menos 
Se  habla ,  es  cuanto  mas  se  atiende. 
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DON  FÉLIX»,  queet  queda  retirado* 
—  Dichos. 

DON  FÉLIX.  {Ap.y 

Entre  las  deshechas  ruinas 
Destas  caducas  paredes 
Aguardaré  á  que  la  espada 
Saquen  primero  que  llegue,. 
Porque  después  que  ellos  cumplan, 
Eutra  mejor,  que  yo  medie.. 

DON  ENRIQUE. 

De  vuestro  despacho,  Carlos y 
Es  el  testimonio  este. 
Ya  el  Consejo  aprobó  vuestras 
Pruebas,  cuya  luz  desmienten 
Infames  nubes  que  el  sol 
De  la  verdad  desvanece , 
Para  que  en  vuestra  nobleza 
Ningún  cobarde  se  vengue. 

Y  para  que  entre  los  dos 
De  aqueste  lance  no  quede 
Dependencia,  este  es  recibo 
De  lo  que  me  pertenece 
Por  mis  salarios ,  de  que 
Os  bago  corto  presente ; 
Que  un  caballero  soldado 
No  halla  á  mano  todas  veces 
Dinero,  y  para  el  camino 
Importará ,  si  sucede 

Ser  yo ,  Carlos,  el  que  muera , 

Y  ser  vos  el  que  se  ausente. 
Ahora  sacad  la  espadas, 

DON  CARLOS. 

Esperad ,  porque  pendiente 
A  l:m  noble  acción ,  primero 
Ks  bien  que  á  esos  pies  me  eche. 
Honrado  de  vos  mé  hallo; 

Y  asi ,  Enrique ,  concededme 
Espacio  para  pensar 

Lo  que  hacer  un  noble  debe. 

DON  E.XRIQUB. 

Agradecido  y  llamado, 
l'ensadlo  pues,  y  sea  breve; 
Oue  en  el  campo  mejor  es 
Que  se  obre  que  el  que  se  piense* 

DON  CARLOS. 

Si  en  la  ciudad ,  cuando  fuisteis 
En  mi  retraimiento  á  verme , 
Me  dijerais  lo  que  aquí, 
A  vuestras  plantas  mil  veces 
Me  arrojara ,  y  de  la  causa 
Que  nos  empeñó  «imprudentes, 
Desistiera ,  dándds  cuantas 
Satisfacciones  hoy  fuesea 
Desenojo  de  una  herida 
Dada  en  un  lance  corriente: 
Lo  que  aqui  para  no  hacerlo 
Atadas  mis  manos  tiene , 
Ks  el  sitio.  Puesto  que 
Hoy  de  vos  mi  fama  pende, 
De  vos  mi  honor,  dadme  vos 
til  medio  con  que  yo  quede 
Airoso  y  vos  satisfecho  ; 
Pues  en  cualquiera  accidente 
Dejar  airoso  al  vencido 
Es  lustre  del  que  le  vence. 

DON  ENRIQUE. 

Yo  no  vengo  á  aconsejaros, 
Carlos :  lo  que  vos  hiciereis 
Siempre  sera  lo  mejor. 

DON  CARLOS. 

Mas  no  lo  mas  cuerdo  siempre; 

Y  asi,  sacaré  ia  espada 
Contra  vos ;  pero  de  suerte 
En  la  ejecución  remisa 

Y  en  la  resistencia  débil», 
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Que  sin  mi  defensa ,  Enrique , 

Os  desenoje  mi  muerte. 

(teca  te  etpaáa,  ypontlapwrUuen  el 

iueh.) 
Llegtd  pues,  llegad;  que  el  pecho 
Descubierto  está:  ponedme 
El  hábito  que  me  dais, 
Tan  de  una  fez,  qne  aproveche 
De  roja  insignia  el  esmalte 
De  su  purpura  caliente. 

bou  Félix.  (Ap.) 

Ya  iba  á  salir;  mas  con- esta 
Acción  tiempo  no  se  pierde. 

DON  ENRIQUE. 

Eso  es  pagarme,  Don  Garlos» 

Muy  mal,  puesto  que  es  ponerme 

En  oeasion  de  que  yo 

Ni  os  embista  ni  me  vengue ; 

4/  asi ,  la  espada  esgrimid 

Como  sabéis :  no  se  cuente 

De  vos ,  si  acaso  sin  mi 

IHi  cólera  os  acomete , 

Que  una  infamia  en  premio  disteis 

De  un  honor. 

non  cáulos. 

Yo  solamente 
Con  sacar  aqui  la  espada , 
Puesto  que  aquí  llego  á  verme  9 
Quedo  bien ;  si  desde  aqui 
Cqrre  á  cuenta  de  la  suerte 
El  suceso,  vencaos  vos; 

8ue  cuando  muerto  me  encuentren , 
irán  que  fui  desgraciado;  ', 
Mas  no  dirán  que  fui  aleve. 

BOU  ENRIQUE. 

¿HIciéraislo  vos? 

nos  CARLOS.' 

No' sé. 
Vos  haréis  lo  mejor  siempre; 
Que  yo  á  aconsejar  no  vengo. 

DON  ENRIQUE. 

Pues  ya  que  nos  acontece 
Tal  lance ,  que  con  la  espada 
En  la  manó,  al  que  nos  viere 
Pareceremos  cobardes, 
Carlos,  de  puro  valientes, 
Escuchad  un  solo  medio    ' 
Que  á  mi  discurso  se  ofrece. 

0OH  CARLOS. 

¿Qué  es? 

DOW  FÉLIX.  (Ap.) 

Aquesto  importa  oír, 
Para  que  yo  él  medio  tercie. 

DOIf  ENRIQUE. 

Yo  soy  aqui  el  no  gustoso, 
.Y  para  que  no  me  quede 
Escrúpulo  en  no  llevar 
Un  algo  que  contrapese 
Aquel  casual  desaire , 
Ble  es  fuerza... 

»o.v  cíelos. 

Decid... 

A0X  E.MIQUE. 

Que  intente 
Que  una  pequeña  ventaja 
Mis  desdichas  lisonjee. 
Yo  me  he  de  partir  mañana, 
Y  habiendo  de  estar  ausente 
De...  (su  nombre  iba  á  decir) 
Desta  dama ,  sea  quien  fuere... 

dos  féux.  (Ap.) 

Válgate  el  diablo  por  dama , 
¿Cuándo  he  de  saber  quién  eres? 

BOU  ENRIQUE. 

Supuesto  que  mis  dvsdiclias 


» Dispusieron  que  viniese 
Donde  estáis  vos ,  no  será 
Bien  que  mis  celos  me  lleve 
Tan  cabales,  que  con  vos 
En  Toledo  me  la  deje , 
Sin  algún  resguardo  que ' 
O  me  alivie  ó  me  consuele. 

don  pélix.  {Ap.) 

¿En  Toledo  está  la  dama? 
Tras  Carlos  sin  duda  viene. 

DOS  ENRIQUE. 

Palabra  me  habéis  de  dar 
De  que  no  la  galantee 
Vuestro  amor,  y... 

DON  oírlos. 

Suspended 
La  voz ,  porque  no  es  decente 
Pedir  palabra  en  el  campo 
A  nadie,  ni  nadie  debe 
Darla ;  que  si  de  mi  vida 
Soy  dueño  para  ponerme 
A  vuestros  pies,  de  mi  honor 
No  lo  soy ;  ni  á  vos  os  puede 
Estar  bien  que  de  vos  digan 
Que  le  dais  para  volverle 
A  .quitar;  pues  una  mano 
Apenas  me  le  concede , 
Xuando  la  otra  solicita 
Que  sin  lo  dado  me  quede* 
Confieso  que  hiciera  poco 
Hoy  por  vos  en  resolverme 
A  dejar  el  galanteo , 
Porque  despreciado  slempro 
Amé ,  sin  haber  mis  ansias 
Visto  ni  oido  eternamente 
Ni  sus  ceños  sin  rigores. 
Ni  sus  labios  sin  desdenes; 
Porque  aquello  de  la  reja 
Acaso  fué  solamente , 
Que  licenciosa  la  noche 
Permitió ,  sin  que  le  diese 
A  mi  osadía  y  a  vuestro 
Arrojo  el  aire  mas  leve. 

Y  asi ,  fiad  de  mi ,  que  quedo 
De  vos  obligado  á  verme 
Hoy  agradecido ,  y  deila 
Aborrecido.  Esto  puede 
Consolar  vuestros  favores 

En  su  ausencia,  sin  que  llegue 
Yo  á  dar  palabra ,  porqué 
No  he  de  darla  aqui,  si  fuese 
El  pedirme  que  la  ame 
Como  el  pedir  que  la  deje. 

BOX  FÉLIX.  (Ap.) 

Si  es  Carlos  el  despreciado , 

Y  es  Enrique  tras  quien  vieoo 
Hoy  esta  (lama  á  Toledo, 

¿  Cómo  siu  ella  se  vuelve? 

DO*  EXRtQUE. 

Si  yo  tuviera ,  Don  Carlos, 
Como  vuestro  engaño  siente , 
Favores  suyos ,  ya  fuera 
Posible  que  ellos  me  hiciesen 
Engañar  la  confianza 

8ue  aeUa  y  de  vos  me  diesen 
vuestro  agradecimiento 
O  su  amor,  sin  que  quisiese. 
Llevar  mas  premio  que  estar 
.  Favorecido  y  ausente ; 
Mas  si  della  despreciado 
Vivo,  á  sus  Iras  crueles 
Tan  sujeto,  que  jamas 
Le  mereci  el  rostro  alegre... 

box  réLtx.  (Ap.) 

¿A  quién  querrá  aquesta  dama, 
Si  á  entrambos  los  aborsece? 

•BOU  ENRIQUE. 

h  Y  tanto ,  que  despechado', 


No  ese  arrojo  solamente 
Me  costaron  sus  crueldades, 
Sino  otros,  tan  imprudentes, 
Que  pensando  que  erais  vos , 
Tal  vez  que  esperé  me  abrieso 
Sobornada  una  criada, 
Embestí  á  su...  Mas  no  es  este 
Tiempo  de  contar  errores. 

dos  feux.  (Ap) 

¡Oh  qué  de  cosas  revuelve 
Mi  imaginación ! 

DO*  ENRIQUE. 

Pues  basta 
Saber,  Carlos ,  finalmente , 
Que  yo  he  de  llevar  de  vos 
Esta  palabra ,  ó  volverme 
Al  primer  duelo. 

DON  CARLOS. 


Que  el  que  un  beneficio  suele 
Hacer,  si  un  agravio  hace, 
Las  grados  del  favor  pierde. 

DOS  ENRIQUE. 

Yo  quiero  perder  las  gracias. 
Nada  vuestro  amor  rae  dei>e. 
Pues  no  os  debo  que  una  dama 
Por  mi  dejéis. 

doh  cíelos. 
Defenderme 
Haré  no  mas ;  mas  no  dar 
Palabra  que  á  Leonor  deje. 
(Sale  Don  Félix.) 

BOU  FEUX. 

¿  Cómo  es  eso  de  Leonor? 
¡.Falso  amigo,  amigo  aleve! 
¡Tú  eres  por  quien  mis  desdichas 
A  tanto  numero  crecen?—     (A  um>) 
Tú  por  quien  Leonor  hermosa 
Tantos  agravios  padece ?       (A *tr«) 

*  DOS  CARLOS. 

¿Qué  es  esto,  Félix?  Pues  ¡vos 
Airado ! 

BOX  EMBIQUE. 

¿Qué  es  esto,  Félix? 
¿Con  quieu  reñís? 

non  FÉLIX. 

Con  entrambos. 

DON  CARLOS. 

¿Pues  qué  os  obliga? 

DOIf  EMBIQUE. 

¿Quéosoracte9 
bou  ntux. 
Ser  Leonor  á  quieu  yo  adoro. 

DON  ENA1QUE. 

¿Ahora  con  eso  vienes? 

DON  CARLOS. 

¿Ahora  con  eso  sales? 

DON  FÉLIX. 

Si,  ingratos,  dobles,  infieles 
Amigos ,  que  contra  mi 
De  mi  os  valisteis  las  veces 
Que  cómplice  en  vuestro  amor, 
Ful  en  el  mió  delincuente. 
Y  pues  vuestro  duelo  ya 
Ño  es  vuestro  sino  mió ,  empiece 
Por  aqui.—  Aquella  palabra 
Que  dar  á  Enrique  no  quieres, 
Carlos,  me  has  de  dar  á  mi. 

DON  CARLOS. 

Quien  á  Enrique  la  defiende, 
A  vos  la  defenderá. 

DOS  FÉLIX. 

Será  á  riesgo  de  mil  muertes. 


do*  nauooE. 

Fso  do  :  yo  le  he  sacado 
Al  campo;  conmigo  viene , 
Y  oo  ha  de  reñir  con  otro 
Ni  olro  con  él .  mientras  tiene 
Pendiente  mi  duelo. 

DON  FÉLIX. 
Yó 

He  alegro,  Enrique  „  de  verte 

A  su  lado ,  porque  asá 

De  ambos  á  un  tiempo  me  vengue , 

Pues  la  palabra,que-  pides 

itebasdedar. 

DON  CARLOS. 

Pues  no  te  alegres ; 
One  yo  dejaré  su  lado , 
Porque  tu  duelojio  empiece 
Hasta  feoecer  el  mió. 

DOS  FÉLIX. 

Poodréme  yo  á  defenderle  v 
Porqae  antes  á  mi  que  á  él 
Siempre  lu  espada  me  encuentre. 

DON  ENRIQUE. 

Yo  do  he  menester  que  nadie 
He  defienda.—  ¿Que  resuelves. 

Carlos? 

DON  CÁELOS. 

No  dar  la  palabra. 

DON  ENRIQUE. 

Sio  ella  do  be  de  volverme. 

DON  FÓUX. 

To  sio  la  tuya  v  la  suya ; 

Que  aúnqne  mi  dolor  os  debe , 

El  desengaño  de  que 

A  ambos  Leonor  aborrece  , 

NiugQoo  desde  boy  a  amarla, 

Niauo  i  verla  ba  ele  atreverse. 

DON  ENRIQUE. 

Cada  ono  dos  enemigos 
Aua  tiempo  mira  presentes. 

DON  CARLOS. 

una  pretensión  de  tres, 
¿Cómo  podrá  mau  tenerse? 

DON  FÉLIX. 

íliúendo  los  tres  á  uo  tiempo, 
Ya  que  excusar  no  se  puede 
Cada  noo  para  si. 

LOS  DOS. 

¿Deque  suerte? 

DON  FÉLIX. 

Desta  suerte, 
«aera  quien  á  Leonor  ama , 
«foera  quien  á  Leonor  quiere. 

ESCENA  XXV. 

DONDIEGO,  DON  LUÍS,  LEONOR, 
VIOLANTE ,  INÉS,  JUANA.— Dicnos. 

voces.  (Dentro.) 
Allí  son  las  cuchilladas. 

don  diego.  {Dentro,) 
Toes  llegad  todos  tras  mi 
Para  ponerlos  en  paz.— 

(Salen  todos.) 
iOoé  es  esto?  Apartad.  Decid, 
i  tfué  causa  *  reñir  os  mueve  ? 

DON  FÉLIX. 

adíese  empeñe... 

LAS  DOS.' 

tAydemí! 

DONFÍUX. 

En  quitarme  mi  venganza. 


CADA  UNO  PARA  %l 

LOS  DOS. 

Ni  en  mi  lo  bao  de  conseguir. 

DON  DIEGO. 

i  Qué  es  esto  ?  ¿  Pues  no  bastó 
Llegar  el  señor  Don  Luis 

Y  yo  para  reportaros? 

don  rcux. 

Para  reportarme  si , 

Mas  no  para  que  no  quede 

Pendiente  ahora  la  lid ; 

Que  en  mi  hay  razón  a  este  duelo 

Vara  adelante. 

DON  CARLOS. 

Y  en  mi 
Hay  el  mismo  inconveniente. 

DON  ENRIQUE. 

Lo  mismo  os  puedo  decir. 

DON  DIEGO. 

Eso  no ;  que  de  los  dos 
Nunca  se  ba  de  presumir 
Que  llegamos  á  ocasión 
Que  pudimos  impedir 
Un  duelo ,  y  que  le  dejamos 
Sin  acabarle.  Decid 
La  causa ;  que  como  baya 
Composición ,  acudir 
Sabremos  á  ella ,  de  suerte 

8ue  sin  el  desdoro  vil 
e  uno ,  quedéis  todos  bien ; 

Y  á  no  conseguirse  el  fin 
De  quedar  bien  todos ,  él 

Y  yo  os  veremos  reñir. 

don  luis.  ; 
Sepamos  la  causa ,  pues. 

DON  FÉLIX» 

Yo  no  la  be  de  decir. 

DON  CARLOS. 

Tampoco  yo. 

DON  ENRIQUE. 

Yo  tampoco. 

DON  DIEGO. 

¿Tan  reservada  es  que  á  mi 

Y  a  Dou  Luis  uo  la  liáis? 


No. 


LOS  TRES. 
DON  DIEGO. 


Pues  yo  a  vosotros  si. 

Y  ya  que  no  bastó ,  Enrique , 
El  echarme  de  Madrid , 

Y  en  desdoro  de  mi  honor 
En  Toledo  me  seguis , 
Donde  vuestra  calidad 

<Me  ha  encarecido  Don  Luis, 
Dad  la  mauo  a  Leonor. 

DON  LUIS. 

¿Cómo» 
Si  yo  de  mi  intento  os  di 
Parle ,  queréis  para  vos 
Lo  que  elegí  para  mi  ? 

DON  DIEGO. 

Como  en  recelos  de  honor 
Es  necio,  es  cobarde ,  es  ruin 
El  que  esperando  a  saber, 
No  le  basta  el  presumir ; 
Mayormente  cuando  vos 
Que  es  lo  mejor  me  decís» 

Y  lo  mejor  lo  apetece 
Cada -uno  fiara  sí.— 
Dale  la  mano ,  Leonor. 

DON  ENRIQUE. 

{Ap.  Supuesto  que  cuanto  oi 
A  Félix  es  que  la  ama , 
Sin  llegar  a  conseguir     < 
1  Mas  favor,  y  que  me  ruega 
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Con  lo  que  yo  pretendí, 

¿Qué  espero?)  Aquesta  es  mi  mano. 

LEONOR. 

La  mia  no,  ni  ban  de  decir 
Que  yo  me  casé  por  fuerza. 

DON  DIEGO. 

Leonor ,  no  hay  que  resistir. 
Dale  la  mano. 

LEONOR. 

No  puedo. 

DON  DIEGO. 

¿No  puedes?  ¿Cómo ,  hija  vil, 
Si  yo  te  lo  mando? 

DON  FÉLIX. 

Como 
Me  la  tiene  dada  á  mi. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  es  esto ?  ' 

DON  FÉLIX. 

Esto  es  procurar 
Cada  uno  para  si. 

DON  DIEGO.  • 

A  ella  y*  ti  os  daré  antes 
Muerte. 

DON  LUIS. 

Don  Diego,  advertid 
Que  á  tanta  resolución 
No  bay  cosa  como  rendir 
La  razón  y  el  gusto. 

DON  ENRIQUE. 

Y  yo. 
Pues  ya  tanto  extremo  vi, 
Me  pondré*á  su  lado. 

DON  LUIS. 

Enrique , 
Bien. como  quien  sois  cumplís; 
Y  si  esa  prenda  perdéis , 
Pensad... 

DON  ENRJQUE. 

¿Qué? 

DON  LUIS. 

Que  otra  adquirís, 
Si  no  igual  en  la  hermosura  f 
En  todo  lo  demás  si, 
En  Violante. 

DON  ENRIQUE. 

Por  vendarme 
De  una  vez  y  persuadir 
A  Leonor,  si  ella  me  deja  < 
Que  hay  quien  me  eslime,  una  y  mil. 
Veces  á  esos  pies  me  arrojo. 

DON  LUIS. 

Dale  la  mano. 

VIÓLAME. 

De  mi 
No  se  ha  de  decir,  señor, 
Que  faltas  de  otra  suplí. 

DON  luis.  . 

Este  es  mi  gusto  :  la  mano 
Le  da. 

VIOLANTE. 

No  puedo. 

DON  LUIS. 

¡Quéoi! 
¿Por  qué  no  puedes? 

DON  CÁItl.ÓS. 

.  Porqué 
Me  la  tiene  dada  a  mi ; 
Que  esto  es  también  procurar 
Cada  uno  para  si. 
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DON  LUIS. 

p*  tf  7  delta  con  la  muerte 
lie  sabré  vengar. 

DON  ENRIQUE. 

Con  el  valor  el  desaire  "** 
De  ana  y  otra  be  de  suplir.) 
Teneos,  Don  Luis ;  que  a  su  lado 
Me  habéis  de  bailar. 

DON  DIEGO. 

n     ± .    .         .      Advertid 
Que  A  tanta  resolución 
No  hay  cosa  como  rendir 
La  razón  y  el  gusto. 


DON  LO». 

Es  fuerza 
Que  el  consejo  que  á  otro  di. 
Para  mi  le  tome  yo. 

lbonob. 
Llegó  de  mi  pena  el  fin. 

DON  FÉLIX. 

¡Dichoso  yo ,  que  be  logrado 
Tu  desengaño ! 

DON  CARLOS. 

Feliz 
Fué  siempre  el  primer  amor. 


VIOLANTE. 

En  todo  dichosa  fni. 

DON  FÉLIX. 

Pues  yo  en  nombre  del  que  atento 
Siempre  os  desea  servir... 

TODOS. 

¿Es  el  perdón  de  las  faltas, 
Félix,  ese  que  pedís? 

DON  FÉLIX. 

Sf. 

TODOS., 

I  Pues  ese  ha  de  pedirle 
\  Cada  uno  par  a  si. 


>*• 


CELOS  AUN  DEL  AIRE  MATAN, 

FIESTA  CANTADA. 


DIANA. 

P0CR1S. 

CBFALO. 


ADRA. 

EROSTRATO. 

MEGERA. 


PERSONAS. 

ALECTO. 

TESIFONE. 

RUSTICO. 


FLORETA. 
CLARÍN. 

La  voz  os  VENUS. 


NlNPAS. 

PASTORES. 

GsilTB, 


JORNADA  PRIMERA. 


Jardín  del  templo  de  Diana. 

ESCENA    PRIMERA. 

Stíepor  una  parte  un  coro  de  ninfas 
y  POCRIS.  trayendo  enmedio  de  to- 
fo i  AURA,  cubierto  el  rostro ;  y 
por  otra  parte  DIANA ,  con  venablo, 
y  otras  ninfas  con  (techa** 

PÓCRIS. 

ft*,  hermosa  Diana, 
Caja  incasta  belleza 
Baldón  es  de  tas  montes 

Y  oprobio  de  tas  selvas , 

Es  Aura ,  á  quien  tns  ninfas , 
Al  sacro  eolio  ateolas 
Del  poro  amor  que  ensalzas, 
M  torpe  que  desprecias , 
Presentan  aoteü... 

cono. 

Y  en  forma  de  querelfa» 
De  so  amante  delito 

Te  piden  la  sentencia. 

AURA. 

¡Aj  infeliz  de  aquella  [muera ! 

Que  hizo  verdad  haber  quien  de  amor 

PÓCftlS. 

Eróstrato,  no  pastor 
A  amen  por  su  soberbia 
Todos  Im  moradores 
¡estos  confines  tiemblan, 
ve Doche  tfas  sus  ansias» 
Pediatras  sus  fieras, 
Por  ella  de  tus  cotos 
U  linea  sale  y  entra , 
Defamando  de  todas... 

CORO. 

La  votada  pureza 

Con  que  tu  templo  sirven , 

Tos  aras  reverencian. 

AURA. 

i  Ai  infeliz  de  aquella  [muera ! 

Que  hizo  verdad  haber  quien  de  amor 

rócais. 
Anoche,  cuando  en  sombras 
¡*  »oz  del  sol  envuelta , 
"Jó  la  de  la  luna 
«fiada  en  nubes  densas 
¡¿orqoe  también  tuviese 
™ueteo  su  esfera, 
Une  sos  rayos  robase), 
wtre  sus  flores  bellas 
Hurtos  de  amor  lograba. 

CORO. 

i  como  a  él  no  puedan 


La  escena  es  en  Lidia. 


Seguirle  nuestras  plantas, 
Prendimos  sola  A  ella. 

AURA. 

¡  Ay  infeliz  de  aquella  [muera  ? 

Que  hizo  verdad  haber  quien  de  amor 

DIANA. 

Descubridla  la  cara ; 

Que  quiero  que  me  vea , 

Porque  antes  que  mi  ira  , 

La  mate  su  vergüenza. 

Sacrilega  hermosura , 

Que  torpemente  ciega, 

De  mi  deidad  no  soló 

Rl  sacro  honor  desdeñas, 

Pero  de  mi  enemiga 

Venus  el  triunfo  aumentas, 

Haciendo  que  mis  aras 

Sirvan  &  tus  ofensas : 

¿Cómo  atrevida  intentas 

Que  reine  amor  donde  el  olvido  reina? 

ADRA. 

Yo...  si...  cuando... 

DIANA. 

Suspende 
La  voz,  el  labio  sella;' 
Que  hay  delitos  que  crecen 
La  culpa  con  la  enmienda. 
A  ese  tronco  la  atad , 
Las  manos  atrás  vueltas, 

Y  pues  es  de  mis  ritos 
Establecida  pena , 
Quien  flechas  del  amor 
Indignamente  sienta , 
Sienta  no  indignamente 
De  mi  rencor  las  flechas , 
Examine  las  vuestras , 

Y  al  impulso  que  vive,  al  mismo  muero. 

rócais. 
Ven,  fiera. 

CORO. 

Ven ,  tirana. 

AURA. 

^^ú ,  Pócris ,  que  antes  eras 
i  mas  amiga ,  mas 
Contraria  te  me  muestras? 

PÓCRIS. 

Si ;  que  por  mas  amiga , 
Me  toca  mas  tu  ofensa. 

AURA. 

¡  Oh  plegué  á  Amor,  ob  plegué 
A  Venus,  que  padezcas 
Lo  que  padezco ,  en  ti 
Vengadas  sus  ofensas, 
La  primera  de  todas ! 

pócris. 
Yo  le  doy  la  licencia 
De  ser,  como  me  vea 
Amor  amar,  su  indignación  prime**. 


•  DIANA. 

Atadla :  ¿qué  esperáis? 

(Atan  d  Aura  al  tronco.) 

ADRA. 

Soberanas  esferas , 

Poderosas  deidades, 

Cielo,  sol ,  luna,  estrellas, 

Fuentes,  arroyos,  mares, 

Montañas ,  cumbres ,  peñas , 

Arboles ,  flores ,  plantas, 

Aves,  peces  y  Aeras, 

Compadeceos  de  mi, 

Tened  de  mi  clemencia  ,** 

No  permitáis  que  digan 

Aire ,  agua,  fuego  y  tierra  : 

« ¡  Ay  infeliz  de  aquella         [muera.» 

Que  hizo  verdad  haber  quien  de  amor 

ESCENA  II. 

CEFALO,  CLARÍN.  —  DiCitts. 

cítalo.  {Dentro.) 

Gemido  es  de  mujer 
Que  afligida  lamenta. 

clarín.  (Dentro.) 

SI  ella  obró  noramala, 
Quéjese  uorabuena , 
Y  sigue  tu  camino. 

céPALO.  [Dentro.) 

¿Cómo,  oyendo  sus  quejas, 
Podrá  el  valor  de  un  noble 
No  ir  á  favorecerla  ? 

clarín.  (Dentro.) 
Yendo  por  otra  parte. 

cefalo.  (Dentro.) 
Conmigo,  Clarín,  llega. 

DIANA. 

Pues  fué  de  todas  sombra... 
(Salen  Céfalo  y  Clarín.) 

CÉFALO. 

¿Qué  villana  violencia 

Se  atreve  á  hacer  á  una  mujer  ofensa? 

Pero  i  qué  es  lo  que  miro! 

CLARÍN. 

Una  banda  de  bellas 
Señoras  cupidillas, 
Que  están  en  bandas  puestas 
Contra  una,  á  un  tronco  atada. 

cefalo.  (4d.) 

No  sé  cómo  obre  cuerda 
Acción ;  que  ofendo  á  muchas 
En  una  que  defienda. 

DIANA. 

¡  Oh  id ,  extranjero  joven 
(Que  quiero  crér  las  señas 
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Del  traje,  por  no  hacer 

Tu  culpa  mas  grosera 

En  haberte  atrevido 

A  penetrar  la  senda 

Que  este  sagrado  guarda, 

Que  este  jilio  reserva, 

Tanto  que  nadie  a  él  llega, 

Que  no  escribasu  muertecon  su  huella), 

Sin  que  mas  examines, 

Y  sin  que  mas  emiendas 
Del  duelo  en  que  nos  dallas , 
'trance  en  que  nos  encuentras» 
Vuelve  airas, y  agradece 

A  la  deidad  suprema 

Que  estos  montes  habita, 

Que  quiere  que  se  sepan 

Sus  iras,  y  por  esto. 

Sin  que  cómplice  seas 

De  errores  que  castiga , 

Permite  que  le  vuelvas. 

Vele  pues ,  si  no  esperas     • 

Que  la  voz  del  iudulto  se  arrepienta. 

cítalo. 
En  cnanto  á  que ,  .extranjero, 
No  sé  qué  estancia  es  esta. 
Lo  que  el  traje  te  dijo, 
No  desdirá  la  lengua ; 
Pero  en  cuanto  á  que  oí 
Míseras  voces  tiernas 
De  mujer,  cuyo  acento 
A  discurrir  me  empeña 
Lo  inculto  d estos  montes , 
¿Cómo,  llegando  á  verla , 
Della  llamado,  puedo 
Dejar  de  socorrerla? 

diana. 

Viendo  que  mas  arriesgas 

En  que  me  enoje  yo  que  en  morir  ella. 

CEFALO. 

Reconozco  el  peligro 
De  tu  ceño ;  mas  piensa 
Que  ifnbles  culpas  baeefl 
Amigas  las  ofensas ;  . 
Pues  aunque  ahora  te  enojes^ 
Podrá  ser  que'  agradezcas 
Tú  mesma  mi  despecho 
Después  contra  ti  mesma ; 
Que  hidalgos  procederes 
Tienen  tal  encomienda 
En  lo  ilustre  de  un  alma , 
Que  obligan ,  aunque  ofendan. 

diaka. 
Según  eso,  ¿aun  internas 
Contra  mi  proseguir  eu «a defensa? 

GRFALO,  j 

En  su  defensa  si  * 
Contra  ti  no. 

MARÁ. 

¿No  echas 
De'ver  que  es  imposible  ' 
Mantener  la  propuesta  ? 
Porque  ¿cómo,  si  á  darla 
La  muerte  estoy  resuelta , 

Y  tú  á  darla  la  vida, 
Quieres  que  se  convengan 
Dos  acciones,  que  están 
Tan  cafa  á  cara  opuestas  ? 

CEFALO. 

No  sé,  si  no  me  vale 
Uua  industria. 

DIANA. 

¿Qué  es? 

OtFALQ. 

Esta. 
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Nació  para  qae  sea 


Para  matar  licencia , 
Contra  mi  arbola ;  y  todas 
Vosotras,  ninfas  bellas, 
Tremolad  contri  mi 
Las  embebidas  cuerdas ; 
Que  de  su  vida  escudo 
Mi  vida ,  á  esos  pies  puesta , 
Muriendo  yo  primero 

8ue  á  ella  morir  la  vea , 
umpliré  entrambas  deudas. 
Pues  ni  me  opongo  á  ti ,  oi  falto  á  ella.    Diciendo  lisonjera. 

aura.  {Dentro.) 

No  ya  infeliz  de  aquella ,        [noca 
Que  hizo  verdad  haber  quien  de  tiuur 


Fuego  ai  amor,  y  el  aire 
Es  de  agua  y  fueao  mezcla, 
Los  imperios  de  Venus, 
Que  ambos  extremos  median, 
Kl  aire  son ;  y  asi , 
La  trasladó  á  su  esfera , 
Paira  que  sin  que  tú 
La  males ,  viva  eterna 
Ninfa  del  aire  Aura , 


D1ARA. 

Por  mas  que  generoso 
Facilitar  intentas, 
O  rendido  mi  saña , 
O  altivo  tu  soberbia , 
No  has  de  poder.  Aparta-» 
cítalo* 

Advierte ,  considera 

Que  no  es  querer  que  viva 

Pedirte  yo  que  muera. 

CLABCf. 

Apártate,  señor» 
Y  que  la  tiren  deja : 
Tendrás  un  lindo  rato. 

CÍFALO. 

¿Eso,  vil,  me  aconsejas? 

CLARM. 

¿Pues  dime.  hubiera  Hesta 

Como  ver  asaetear  todas  las  hembras, 

Cuanto  mas  una  ? 

DIANA. 

Aparta, 
Digo  otra  vez. 

OÉFALO. 

Espera. 

FÓCRIS  Y  EL  CORO. 

¿Qué  hay  que  esperar? 

ACRA. 

¡  Los  dioses 
Mi  vida  favorezcan ! 

DLUIA. 

¿Cuál  podrá  contra  mi? 

ADRA. 

Kl  que  al  ver  mi  tragedia  , 
•Porque  tú  no  blasones 
Que  contra  Amor  hay  fuerza t 
.No  bastando  la  humana 
Que  trajo  á  socorrerla , 
Use  de  la  divina. 

cono. 
¿Cómo? 

ESCENA  tn. 
La  ?oz  de  VENUS.  —  Dicnos. 

LA  VOZ  DE  VEROS.  (DctltrO.) 

Desta  manera. 
(  Vuela  el  tronco  con  Aura.) 
aura.  {Dentro.) 

¡  Ay  infeliz  de  aquella  [muera ! 

Que  hizo,  verdad  haber  quien  de  amor 

CORO. 

En  aire  convertida, 
Desvanecida  vuela 
Los  diáfanos  espacios. 

diana. 

¿Quién  duda  que  las  ciegas 
Kaiilasias  de  Amor, 
Cuando  mas  se  defiendan , 


ESCENA  IV. 

DIANA,  CEPALO,  POCRIS.CLABW, 

CORO  DE  RlftFAS. 
DURA. 

Este  aleve  extranjero, 
Que  á  tan  mal  punto  llega 
A  embarazar  mis  iras , 
Que  da  aliento  á  que  puedan 
volar  á  ella  sus  voces, 
De  mi  cólera  fiera 
Será  despojo. 

CÉFALO. 

Eo  vano 
Temor  ponerme  intentas; 
Que  heroicos  pechos  no 
Matan  sin  resistencia . 

buha.; 

No  es  matar  ventajosa 
El  castigar  severa , 
Y  asi ,  de  mi  violenta 
Saña  tu  vida  el  desempeño  sea. 

{Cáesele  el  venablo  de  lo  mmolfr 

cutar  el  golpe.) 
Pero  ¿qué  es  esto?  i. El  dardo 
Que  acerado  cometa 
Tan  siempre  fué  del  bosque, 
Que  despedido  apenas 
De  mi  mano  salió , 
Cuando  á  mis  plantas  pnestas 
Vio  tantas  brutas  vidas, 
Siu  que  sañuda  ti  era , 
O  ya  la  garra  armada, 
O  ya  la  armada  testa , 
Por  veloz  se  redima. 
Por  feroz  se  defienda, 
Me  falta !  ¡  Qué  tristeza 


fanépw! 
¡Qué  asombro!  qué  terror!  qeja*á' 

a$t*s< 


{Pónete  delante  te  Aura )  En  aire  se  consuman 
La  templada  cuchilla  Y  en  huroo  $e  conviertan? 

i  PÓCRIS. 


Que  blandida  en  tu  diestra , 
A  tus  ojos  les  pide 


!  Come  Venus  del  agua 


{Yante  Diana  p  las  «»/&*, 
el  trcnaMo ) 

ESCENA  V. 

CEFALO,  PÓCRIS, CU&I& 

CÉFALO. 

De  tanto  misterioso 

Pasmo  testigo  sea 

En  el  templo  de  Marte 

Este  venablo.  W< ) 

PÓCRIS. 

Suelta; 
Qne  prenda  de  Diana 
Es  tan  sagrada  prenda, 
Que  aun  dejada ,  no  hay 
Morial  que  la  merezca. 

crValo. 


¡Dianal 


Si. 


pócais. 


cefxlo. 

Aunque  oir 
Su  nombre  me  estremezca» 
Para  llevarle  •  mas 


Que  me  impides*  me  alientas. 
¿  A  quién,  beldad  divina» 
Despojo  de  tan  nueva 
Lid  toca ,  sino  á  quien 
Con  la  campaña  queda? 

PÓCRIS. 

A  quien  debe  cobrarlo 
Por  de  su  dueño. 

cífalo. 

Dejaf 
Ta  que  vuelvo  dichoso  v 
Que  honrado  también  vuelva. 

PÓCRIS. 

No  en  vano  16  pretendas. 

.  cífalo.  [ras. 

No  en  vano  ta  quitarme  el  honor  quie- 

pócris. 
No  bas  de  llevarle. 

CÁTALO. 

No  bagas 
Que  tan  alta  presea    . 
Aventure  el  respeto, 
Ajado  de  la  fuerza. 

rócnis. 
¿Qué  es  ajado?  Primero 
Que  por  tuyo  le  tengas, 
Con  el  bas  de  quitarme 
La  vida. 

CÁPALO. 

Advierte... 
pócbis. 
Suelta. 
(Quiere  quitarle  el  venablo ,  luchan,  y 

hiérese  Pécris  con  él.) 
Mas  ¡  ay  de  mi  iufelice  t 

CÍFALO. 

¿Qué  has  hecho? 

FÓCMS. 

Con  la  ciega 
Cólera  v  no  advertí 
Que  en  la  cuchilla  puesta 
Ln  mano  tenia;  y  tanto 
Al  herirme  con  ella 
La  púrpura  del  rojo 
Coral  que  la  ensangrienta, 
Me  estremece,  me  hiela,. 
Ble  desmaya,  me  aflige  y  mcalormon- 
Que  ni  aliento,  ui  vivo,  [ta, 

Y  en  ofuscada  idea 
De  sombras  que  me  asaltan  9 
De  horrores  que  me  cercao, 
No  sé,  no  sé  de  mí. 
Detente,  aguarda,  espera: 
No,  no  me  mates. 

cífalo. 
Yo...  : 

Cuando...  si... 

pócaís. 

Cesa,  cesa» 
¿Pero  qué  es  lo  que  digo  Y 
Yo  á  un  acaso  sujeta? 
Yo  á  un  delirio  postrada? 
Yo  á  un  frenesí  suspensa? 
¡  Qué  fantasía  tan  necia ! 
Qué  ilusión  ?  qué  delirio !  qué  quimera ! 

(Vaw.) 

ESCENA  VI. 

CE  FALO,  CLARÍN;  después,  gente. 

CÉFALO. 

Helio  prodigio ,  aguarda , 
Hermoso  asombro ,  espera. 

CLARÍN. 

¡  Pues  va  muy  bien  servida 
Para  que.se  detenga ! 


CELOS  AUN  DEL  AIRE  MATAN. 

cífalo. 

No  quiero  mas  r  ay.  triste ! 
Sino  solo  que  sepa 
Que  el  nácar  que  purpúreo 
Manchó  la  nieve  tersa , 
Al  ver  que  los  jazmines 
En  claveles  se  vuelvan , 
Herido  el  corazón 
En  el  pecho  me  deja, 
Como  diciendo  en  muestras 
De  mi  dolor... 

gente.  {Dentro.) 

AI  monte,  á  la  ribera. 

CLARKI. 

Ruido  de  cazadores 
A  estotra  parte  suena ; 

Y  pues  no  has  de  seguirla , 
Busquemos  por  la  selva 
Los  caballos  que  sueltos 
Se  quedaron  en  ella , 

Y  vamos  donde  vamos. 

cífalo. 

Dices  bien.  ¡Quién  pudiera 

Siguiendo  ir  su  belleza ! 

(Vanse.) 

Garre.  (Dentro.) 

Al  monte,  al  prado,  al  valle,  á  la  ribera. 


Soto  que  linda  con  el  jardín  del  templo 
de  Duna. 

ESCENA  VIL 

EROSTRATO. 

Ya  que  dejo  esparcida 

Por  toda  la  campaña  la  batida , 

Cuyas  confusas  voces, 

Que  son  mi  sena, es  fuerza  que  veloces 

Hayan  la  soberana 

Esfera  penetrado  de  Diana ;    • 

En  el  inculto  soto , 

Que  desta  linea  á  su  vedado  coto 

Divide  el  linde .  quiero 

Recatado  esperar  al  jardinero , 

De  quien  mi  amor  fiado, 

Sus  términos  rompió;porque  él  cuidado 

De  que  anoche  sentido 

Fuese  de  alguna  gente,  cayo  ruido 

Me  obligó  á  que  saliese 

Veloz,  porque  con  Aura  no  me  viese, 

Me  tiene  con  recelo 

De  si  fui  visto  ó  no. 

ESCENA  VIII. 

RUSTICO.  —  EROSTRATO. 

MÍSTICO. 

¡Válgame  el*  ciclo! 
;  En  qué  cosas  se  mete 

El  que  se  mete  á !...  Consonante,  vele , 

Pues  nombre  es  mas  pulido 

Agente  de  negocios  de  Cupido. 

Dígalo  yo,  testigo 

De  tantos  sustos,  pues.;. 

EROSTRATO. 

.  Rústico  amigo , 
Muy  bien  venido  seas. 

rústico. 
Y  tú  muy  mal  hallado.    . 

EROSTRATO. 

'    Si  deseas 
Sacarme  de  un  cuidado, 
Diraede  auocbe  acá  lo  que  ba  paso  lo. 

MÍSTICO. 

Aunque  la  historia  es  mucha , 
Toda  la  be  de  decir. 
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EROSTRATO.  ' 

Empieza. 

RUSTICO. 

Escucha. 
Persiguiendo  las  fieras, 
Dicon  qiic'un  día 
Co:i  uu  coro  encontraste 
De  hermosas  ninfas. 
Viste  entre  ellaa¿á  Aura",  ' 

Y  el  que  te  incline 

Es  razón,  pues  la  estrella  # 

Ni  da  ni  pide. 

De  explicarte  buscamos 

Medios ,  y  fuimos , 

Si  ella  la  paranitifa, 

Yo  el  paraninfo. 

Dejo  aparte  billetes, 

Jardines,  noches, 

Ingredientes  comunes 

De  oíros  amores ; 

Y  voy  solo  á  que  todas 
Sus  compañeras 

La  acusaron ,  quejosas 

De  no  ser  ella.  ■   .  ' 

Vieron  te :  con  que  fueron 

Razones  tales, 

Si  siempre  muy  civiles, 

Hoy  criminales, 

Porque  á  Aura  acusaron ,  . 

De  cuyo  enojo 

Resultó  que  Dofia  Ana  * 

La  atase  á  un  tronco. 

Pócris ,  su- mas  amiga, 

Fué  la  primera 

Que  la  diera  la  muerte, 

Si  no  viniera 

No  sé  quién  á  ampararla ; 

Mas  sin  efecto , 

Porque  solo  quien  pudo, 

Diz  que  fué  Venus , 

Que  (mostrando  que  aquestas 

Son  cosas  graves 

En  Dona  Ana,  y  en  ella   • 

Son  cosas  de  aire) 

En  aire  convertida 

Se  llevó  á  Aura , 

Adonde... 

BRÓSTBATO. 

No  prosigas, 
Villano,  calla. 
Calla ;  que  no  quiero  oír 
Que  con  piadosas- crueldades, 
A  mi  me  convierta  en  estragos  de  fuego  ' 
Quien  á  ella  convierte  en  halagos  de  ai- 

.  rústico.  [re 

¿Pues  tengo  la  culpa  yo, 
i)if  para  que  te  lo  pague? 

EROSTRATO. 

• 

Tampoco  la  tengo  yo,  y  tengo  la  pena. 

.  rústico.  [jes! 

¡Agentes  de  amor,  veis-aquí  vuestro&ga- 

ERÓSTRATO. 

Desvanecida  hermosura , 
Que  vagamente  constante, 
Dejando  de  ser  lisonja  á  las  flores, 
A  ser  te  trasladas  lisonja  á  las  aves  : 
A. llorarte  voy  perdida, 

Y  no  me  atrevo  á  llorarte. 

Porque  á  la  tierra  las  lágrimas  corren, 

Y  no  está  en  la  üerra  aun  caduca  tu 

Y  asi,  en  suspiros  presumo   [imagen. 
Que  mejor  mi  fe  te  halle , 

Puesto  que  el  aire  merece  tu  sombra, 

Y  son  los  suspiros  alhajas  del  aire. 
Mas  a  cómo  en  lástima  (  cielos, 

Se  convierten  mis  pesares? 
¿Desde  cuándo  en  Króslrato  ha  sido, 
U  dócil  la  queja,  ó  la  lágrima  fácil? 
Habiendo  iras  y  rigores, 
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¿  Apelan  A  las  piedades  [  furias? 

Mis  sañas,  mis  penas,  mis  ansias ,  mis 
¡  Mal  baja  el  dolor  que  me  hizo  cobarde ! 
¡Viven  los  cielos,  villano... 

RÚSTICO. 

Vivan,  sin  que  á  mi  me  mates. 

ERÓSTRATO.  [Solo 

Que  boy  ban  de  ver  mi  venganza ,  no 
Los  troncos,  los  riscosos  montes,  los 
Pero  Diana  y  sus  ninfas ,        [mares , 
Padeciendo  los  ultrajes 
Del  abrasado  despecho  de  un  loco; 

§ue  ya  para  serlo,  bastó  el  ser  a  maule ! 
esa  Pocris,  esa  fiera. 
Que  mas  amiga  mostrarse 
Debiera ,  vera  que  si  un  elemento 
De  aquella  hermosura  la  pompa  des- 
Oiro  elemento  la  venga ;  [hace, 

Y  pues  tan  presto  se  abren 

Las  puertas  del  templo,  y  en  su  sacrifi- 
A  todos  es  dado  tocar  sus  altares,  [cío 
Yo...  Mas  el  tiempo  4o  diga. 
Ka,  Eróstralo,  si  grande 
Tu  fama  no tyiede  hacerle  hoy  eterno, 
Veamos  si  eterno  hoy  tu  infamia  te  hace. 

^ ase.) 

ESCENA   IX. 

RUSTICO. 

Furioso  va ,  y  no  sé  cierto 
Por  qué ,  pues  muchos  galanes , 
Aun  no  convertida  en  aire  su  dama , 
Por  solo  adorarla ,  adoran  el  aire. 
Mas  como  vivo  me  deja , 
Por  aquí  pienso  quedarme ; 

Y  asi,  la  deshecha  haciendo  de  que 
En  cuanto  ha  pasado  estoy  ignorante, 
Me  volveré  al  jardín.  Pero 

Mi  mujer  con  Diana  sale.  [lleva, 

De  aquí  he  de  escuchar  el  intento  que 

Y  ver  lo  que  á  solas  al  campo  la  trae. 

{Retírate  entre  unas  matas.) 

ESCENA  X. 

FLORETA.— RUSTICO,  escondido. 

DIAUA. 

Tú ,  Floreta ,  has  de  decirme 
La  verdad,  pues  tú  la  sabes. 

rustico.  (Ap.) 

Será  la  primera  que  ba  dicho  en  su  vida. 

ploreta.  [des. 

Si  haré ;  que  soy  boca  de  muchas  verda- 

DIANA. 

¿Quién  es  el  que  en  los  jardines 
A  deshora  cierra  y  abre  ? 

rústico.  (Ap.) 

Seguro  estoy  que  lo  sepa ,  si  es  fuerza 
Que  porque  no  diga  verdad,  se  lo  calle. 

DIAUA. 

¿No  respondes? 

floreta.  (Ap.) 
¿Qué  diré? 

rústico.  (Ap.) 
¿Vas  que  echa  la  culpa  á  alguien  ? 

DIANA. 

¿Qué  esperas,  pues?  prosigue. 

rústico.  (Ap.) 

.  Ella  está 
Pensando  un  embuste  con  que  discul- 

plorkta.  [parme. 

Yo ,  señora...  cuando...  si... 

D1AWA, 

¿Qué  te  turbas? 


FLORETA. 

No  te  espantes , 
Porque  decirte  que  Rústico  ba  sido 
El  vil,  el  traidor,  el  picaro  infame 
Que  por  interés  ó  miedo 
A  Eróstrato  espaldas  hace, 
No  lo  be  de  decir,  porque  es  mi  marido, 

Y  no  has  de  saberlo  de  mi,  aunque  me 

rústico.  (Ap.)       [mates. 
¡  Oh  mujer  mía !  mintió 
Contigo  la  mas  constante. 
¡Con  el  valor  que  resiste  el  decirlo! 

{Vase.) 

DIANA. 

No  me  lo  digas...  (Ap.Que  hoy  he  de  ven- 
De  un  villano  con  su  muerte,    [gárme 
Mas  darle  muerte  es  desaire ; 
Que  no  merece  castigo  tan  noble 
ti  rústico  objeto  de  un  pecho  cobarde. 
A  Acteon  mudé  la  forma 
Eu  venganza  de  otro  ultraje, 

Y  á  aqueste  he  de  hacer  que  nadie  Te  vea 
Que  en  forma  distinta  de  bruto  no  le  ha- 
Pade/.ca  lo  que  es,  pues  es  [He. 
Ocasión  que  Venus  canse 

Este  rencor,  que  entre  muertas  cenizas 
Parece  que  niela ,  y  no  es  sino  qne  arde. 

{Vase.) 

FLORETA. 

Ella  pensó  que  era  boba , 

Y  que  babia  de  sacarme 

Que  Rústico  fué  quien  tuvo  la  culpa  : 
Pues  na  i  que  no  soy  de  engañar  vo  tan 

t  fácil. 


RUSTICO,  que  tale  con  una  cabeza  de 
cuatro  caras  diferentes,  y  vestido  de 
pieles.—  FLORETA. 

RÚSTICO1. 

Ya  que  Diana  se  fué , 
Hermosa  Floreta ,  dame 
Los  brazos. 

FLORETA. 

¡  Ay  triste !  ¿Qué  es  esto  que  miro? 

núsTico. 
¿Por  qué  te  retiras? 

FLORETA. 

Cruel  leou ,  no  me  mates. 

RÚSTICO. 

¡Yo  león !  ¿ Estas  borracha , 
Mujer?  ;  Cuando  á  que  te  pague 
Mi  amor  la  fineza  de  no  haber  contado 
Que  fui  el  agresor  de  culpa  un  grande, 
Vengo  como  un  corderito, 
León  te  parezco! 

FLORETA. 

i  Amparadme , 
Cielos ! 

RÚSTICO. 

Espera. 

FLORETA. 

¡  Ay  qué  garras !  \  qué  dientes ! 

RÚSTICO. 

Pues  ¿qué  hay  que  vo  muerda,  ni  qué 

[hay  que  yo  arañe? 

ESCENA  XII. 

POCRIS ;  y  después,  CEFALO  y  CLA- 
RÍN. —  Dicnos. 

PÓCRIS. 

¿  De  qué ,  Floreta ,  das  voces  ? 
Mas  ¿  qué  mucho  que  te  espantes  • 
Mirando  ¡ay  de  mi!  un  oso  tan  fiero?. 

i  Supone  el  antor  que  mientras  consena 
Rústico  la  figura  de  irracional,  nadie  oye  ó 
nadie  entiende  lo  que  babla. 


RÚSTICO. 

Pues  ella  por  león  me  tenia  de  antes, 

las  nos. 

¿No  hay  quien  de  tan  brnta  fiera 
Nos  favorezca  y  ampare? 

(Sale  Céfalo  con  el  venablo,  y  Ckw 

CÉFALO. 

Sf,  pues  mi  destino  á  solo  seguir 
Hoy  voz  de  mujer  perdido  me  trae. 

CMRIH. 

Tente,  señor. 

CEFALO. 

No  temáis ; 
Que  solo  para  este  trance 
No  en  vano  perdió  so  venablo  Diana, 

Y  tú  le  dejaste  en  mi  mano  aoeu  \u\k 

CLARIK. 

¿  Qne  quieras  con  un  hambriento 
Lobo  meterte  en  combate? 

rústico.  [te 

Aun  mas  lisonjero  el  delirio  es  de  aque* 
Pues  lobo,  animal  de  su  especie^' 

CÉFALO.  [i 

Manchado  tigre ,  conmigo 
Embiste ;  puesto  delante 
Me  hallarás  de  la  dama  por  quien  \pt 
Ya  intento  este  acero  bañar  coa  lau* 

rústico. 

•Vive  Dios,  que  va  de  veras! 

Y  si  se  le  antoja  darme 

Con  el  venablo,  lo  hará :  miéotrisi*! 
Su  frenesí,  mejor  es  que  yo  escape 

(V*t) 

ESCENA  XH1. 

CEFALO,  POCRIS,  FLORETA, 
CLARÍN. 

CÍTALO. 

Sin  el  trofeo  de  haber 
Llegado  á  aquesta  ocasión 
No  has  de  irle. 

PÓCRIS. 

No  le  sigas, 
Pues  vuelve  huyendo  veloz. 

CÉFALO. 

Aunque  vengarte  del  susto 
Fuera  mi  aplauso  mayor, 
Me  para  tu  vista,  más 
Imperiosa  que  tu  voz, 
A  qué  entre  á  parte  el  cuidado 
De  aquel  pasado  dolor. 

PÓCRIS. 

No  le  tengas ,  y  dejando 
til  acaso  y  la  ilusión , 
No  el  haberte  detenido 
Atribuyas  á  favor; 
Que  es  bien ,  si  tú  un  riesgo  impides» 
Que  impida  otro  riesgo  jo. 
Por  eso  qué  no  siguieses 
Dije,  á  esa  fiera. 

CÉFALO. 

Aunque  soo 
Piedades  y  no  caricias, 
Perdóneme  tu  rigor; 
Que  yo  me  he  de  persuadir 
A  lo  que  me  está  mejor, 

Y  ya  que  no  soy  dichoso, 
Darme  á  entender  que  lo  soy. 

pócsis. 
Persuadirte  á  lo  imposible 
Es  vanagloriosa  accioc. 

céfalo. 
Darse  por  vencido  antes 
Del  riesgo,  poco  valor. 


PÓCRIS. 

D  gue  su  bien  anticipa , 
Peligra  eo  la  presunción. 

CEPA  LO. 

¡Qué  importa  que  no  lo  sea 
Para  que  lo  piense  yo? 

CLAR1II. 

Yosied  en  aquese  alcázar 
j!to  me  dirá  quién  es? 

FLORETA. 

Soy 
Riofa  de  escalera  abajo. 

clarín. 
La  norabuena  me  doy. 

FLORETA. 

¡La  norabuena  ?  ¿De  qaé? 

CLARÍN. 

Deque  por  lo  menos,  no 
Llegará  a  sus  accesorias 
Desalentado  mi  amor. 

FLORBTA. 

toles  sí;  qne  en  las  sirvientes 
Corre  contraría  razón ; 
Que  las  de  escalera  abajo 
De  desván  arriba  son. 

ESCENA  XIV. 

itJRA ,  en  el  aire  ¿obre  un  águila ,  tn- 
BfiWí  para-  CÉFALO,  POCIUS, 
FLORISTA  t  CLARÍN. 

adra.  (Para  si.) 
Taque  alada  hija  de  Venus, 
Dejando  en  nuestra  mansión 
Je  ser  de  los  bosques  ninfa , 
mofa  de  los  vientos  soy , 
A  cuyo  suave  aliento 
Han  de  vivir  desde  boy, 
¡)e Aura  inspirados.,  la  planta. 
Jaa/e.elcrisulylaOor, 
jo  flor,  cristal ,  are  y  planta , 
no  haya  música  6  verdor 
Oaf  amor  no  publique ;  y  pues 
Jebi  á  Céfalo  el  favor 
J el  rencor  le  debi  a  Pócris, 
]  je  hallan  juntos  los  dos, 
*  lograr  los  dos  asuntos 
Del  favor  y  del  rigor, 
inspire  suave  el  aura  de  amor/ 

pócris.  (Ap.) 
¿toé  muerta  voz  ¡ay  de  mí!... 

C¿FALO.  (Ap.) 

¡Ay  de  mi!  ¿qué  viva  voz... 

los  nos.  (Ap.) 
Mc¡a  la  parte  del  alma 
Hablando  está  al  corazón  ? 

pócris.  (Ap.) 
«con  cerrar  al  encanto 
w oído,  libre  estoy. 

CÉFALO.  (Ap.) 

;» con  mirar  al  hechizo, 
Cumpliré  mi  obligación. 

njuj         .     PÓCRIS. 

¿Donde  vas? 

«¿PALO. 

p.  Asegurando 

t»  pasado  riesgo  voy. 

pócais. 
«o,  qo  has  de  pasar  de  aquí. 

CÉFALO. 

wdone  esta  vei.tu  voz; 
¥»  no  la  be  de  obedecer 
wno  antes. 

pócris,        • 

¿Por  qué  no? 


CELOS  AON  DEL  AIRE  MATAN. 

CÍTALO. 

Porque  mandarme  quedar 
En  la  pasada  ocasión , 
Cuando  a  no  mirarte  iba 
Tras  aquel  bruto  feroz , 
No  es  lo  mismo  que  mandarme 
Quedar,  cuando  á  verle  voy. 

PÓCRIS. 

Odien  solo  al  riesgo  obedece, 
Poco  debe  á  su  pasión ; 
Que  obedecer  contra  el  gusto 
Es  la  fineza  mayor. 

CÉFALO. 

Porque  veas  que  no  es 
ínteres  sino  atención , 
Vete  en  paz. 

PÓCRIS. 

En  paz  te  queda. 

(Hace  que  se  va.) 
aura.  (Pera  si.) 
Aunque  se  aparten  los  dos, 
Inspire  sñave  el  aura  de  amor. 

pócris.  (Ap.) 
¡  Porque  digo  que  se  quede 
No  mas,  se  queda !  ¿  Quién  vio 
Tan  mal  mandada  ol>ediencia? 

céfalo.  (Ap.) 
¡Porque  me  diga  que  no 
La  siga ,  temo !  ¿Quién ,  cielos , 
Vio  en  la  ciega  confusión 
Del  temor  y  la  osadia, 
Tan  bien  mandado  al  temor  ? 

aura.  (Para  si.) 
Inspire  suave  el  aura  de  amor. 

pócris.  (Ap.) 
Pero  si  se  fué ,  veré. 

c¿falo.  (Ap.) 
Mas  veré  si  se  ausentó. 

PÓCRIS. 

¿A  qué  vuelves? 

cítalo. 

¿Yo  qué  sé? 
Tu  ¿a  qué  vuelves? 

PÓCRIS. 

¿Qué  sé  yo? 
aura.  (Para  si.) 
Inspire  suave  el  aura  de  amor. 

PÓCRIS. 

Yo  á  decirte  que  si  quedas 
En  toda  aquesta  región , 
Snpuesto  que  de  extranjero 
Ya  el  indulto  se  acabó, 
Corre  peligro  tu  vida. 

cífalo. 
Yo  a  decirte  que  corrió 
Ya ,  pues  le  tengo  á  dos  luces , 
Si  me  quedo  y  si  me  voy. 

PÓCRIS. 

Pues  si  te  dan  á  escoger, 
Ausentarte  es  el  mejor. 

CÉFALO. 

Si  el  mejor  es  ausentarme , 
¡  Ay  Dios ! ¿cual  será  el  peor  ? 

PÓCRIS. 

A  mi,  que  el  que  fuere  sea. 
Vete  pues  :  no  vuelva  yo  • 
A  bailarte  aquí  cuando  vuelva. 

CÉFALO. 

Esto  es  decirme  que  no 
Me  vaya ,  si  bas  de  volver. 

PÓCRIS. 

Esa  es  locura. 

CÉFALO. 

Yo  doy 
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Que  sea  locura ;  pero 
Locura  puesta  en  razón. 

PÓCRIS. 

¿No  levas? 

CÉFALO. 

Si  tu  te  vas. 

pócris  (Ap.) 
I  Qué  pena! 

CÉFALO.  (Ap.) 
I  Qué  confusión ! 
pócris.  (Ap.) 
Pero  yo  sabré  vencerla*. • 

céfalo.  (Ap.) 
Mas  sabré  seguirla  yo... 

PÓCRIS. 

Por  mas  que  ignorado  acento:.. 

CÉFALO. 

Por  mas  que  ignorada  voz... 

PÓCRIS. 

En  mi  oprobio... 

CÉFALO. 

En  mi  desdicha... 

PÓCRIS. 

En  mi  injuria... 

CÉFALO. 

Eo  mi  temor... 

pócris. 
En  mi  ofensa... 

CÉFALO. 

En  mi  fortuna... 

PÓCRIS. 

En  mi  agravio... 

CÉFALO. 

En  mi  favor... 

PÓCRIS. 

Me  esté  diciendo. al  oído... 

CÉFALO. 

Diciendo  esté  al  corazón... 

LOS  DOS  T  ADRA. 

Inspire  suave  el  aura  de  amor. 
(Vanse  los  dos.) 

CLARÍN. 

Y  los  dos  ¿en  qué  quedamos? 

FLORETA. 

En  lo  que  los  otros  dos. 

CLARÍN. 

Con  que  diremos  cantando 
De  nuestros  amos  al  son... 

LOS  DOS. 

Inspire  suave  el  aura  de  amor. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Entrada  a  nna  huerta  vecina  al  templo 
de  Diana. 

ESCENA  PHIMTBA. 

Dentro  grita%  y  salé  cantando  el  coro  I .°, 
compuesto  de  pastores  y  pastoras , 
v  detras  de  ellos  CÉFALO,  EROS- 
TRATO  t  CLARÍN,  de  villanos,  con 
dones  en  las  manos ,  excepto  CLA- 
RÍN, que  no  le  trae. 

coro  de  pastores. 
Venid ,  moradores  de  Lidia ,  venid ; 
Venid,  que  hov  de  marzo  la  luna  se  cum 
En  que  partidos  el  dia  y  la  noche,  [plet 
Iguala  Diana  las  sombras  y  luces. 
Venid ,  y  trayendo  de  rosas  y  flores , 
De  lleras  y  aves  los  dones  comunes, 
Las  unas  sus  rizos  coronen  guirnaldas, 
Las  otras  sus  aras  adornen  perfumes. 
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todos.  [pie. 

Venid,  que  hoy  de  manóla  lona  se  cuui- 

ERÓSTRATO. 

(Ap.  Pues  ya  el  <Ha  amaneció 
En  que  estos  monees  saluden 
De  Diana  el  templo ,  á  cuyo 
Fin  tantas  gentes  concurren, 
Bien  entre  ellos  mi  rencor 
Disfrazado  me  introduce. 
Haciendo  que  este  villano 
Traje  encubra  y  disimule 
Peasona  y  intento,  pues 
Como  entre  todos  me  oculte., 
Verán  Venus,  Amor  y  Aura 
Que  si  bay  quien  su  pompa  injurie, 
Hay  quien.sus  agravios  vengue; 

Y  asi ,  con  todos  procure 
Mezclarme,  diciendo,  á  fin 
De  gue  mi  error  ejecute  : ) 
Venid,  y  tejiendo  con  blancos  azares 
Los  rojos  claveles,  violetas  azules, 
Las  uuas  sus  rizos  coronenguirnaldas. 
Las  otras  sus  aras  adornen  perfumes. 

todos. 
Venid,  que  hoy  de  mareo  la  lupa  se  cum- 
Enquebartidoseldiaylanoche,   [pie. 
Iguala  Diana  las  sombras  y  luces.  . 

(Vanee  todos,  y  quedan  Céfah 
y  Clarín.) 

ESCENA  II. 

CBFALO,  CLARÍN;  después  el  cono, 
(dentro.) 

CÉFALO. 

Sigue,  Clarín ,  ésta  tropa. 

clarih. 
El  juicio  que  nunca  tuve, 
Tus  cosas  quitarme  intentan. 

CÉFALO. 

Pues  ¿qué  hay  hoy  que  en  ellas  culpes? 

CLARÍN. 

Noble  en  Trinacria  naciste, 

Y  como  nunca  se  unen 
De  la  fortuna  y  la  sangre 
Las  vanas  solicitudes , 
Cansando  al  mundo  vivías, 
Por  lo  mal  que  en  é)  se  sufren. 
Sobre  escaseces  de  pobre , 
Las  vanidades  de  ilustre. 
Quiso  Dios  y  tu  ventora 

Que  en  este  estado  te  acude 

La  herencia  de  un  lio  que  en  Lidia 

Mataron. sus  senectudes , 

Con  cuyas  nuevas  alegre 

(Por  eslar  puesto  en  costumbre 

Que  se  regocije  el  vivo 

De  lo  que  el  muerto  se,  pudre), 

A  tomar  la  posesión 

Venías,  cuando  en  la  cumbre 

De  aquese  monte,  los  cielos 

Quisieron  que  el  eco  escuches 

De  una  desmayada  voz, 

Y  que  de  oiría  resulte 
Que  una  ninfa  pague  en  sangre 
Lo  que  otra  en  aire  consume. 
Volvimos  (porque  no  sea 
La  relación  pesadumbre) 
A  bascar  nuestros  caballos 
Que  por  esos  cerros  boyen , 
Cuando  otra  voz  nos  llamó, 
Sin  saber  para  qué  use 
De  voces  contigo  amor; 
Pues  en  lo  tierno  y  lo  dulce 
De  tu  condición ,  ño  dudo 
Cuanto  es  diligencia  inútil  t 
Quien  siempre  tuvo  buen  pleito , 
Ver  que  a  voces  Je  reduce. 
Segunda  vez  a  esta  ninfa 


Viste ;  y  en  vez  de  que  busques 
Los  caballos,  y  te  vayas 
Donde  acomodado  triunfes, 
Veo  que  en  una  alquería 
Te  albergas ,  y  en  ella ,  el  lustre 
De  tu  esplendor  disfrazado 
En  tosco  sayal  encubres.. 
¿Qué  es  esto,  señor? 
céfalo. 

Clarín, 
Es  un  destino  que  induce. 
Es  un  hado  que  domina, 

Y  es  una  estrella  que  influye. 
En  busca  de  los  cabaHos , 
Para  que  seguir  procure 

Mi  viaje ,  llegué  é  ese 
Pobre  albergue,  donde  supe 
Que  la  luna ,  en  que  á  Diaua 
La  rústica  muchedumbre 
Destas  comarcas  celebra , 
En  este  día  se  cumple, 

Y  que  en  su  solemnidad, 
Eran  a  todos  comunes 

Los  umbrales  de  su  templo , 
Para  que  todos  tributen 
A  sus  ninfas  las  ofrendas, 
Que  en  libia  trémula  lumbre 
Sacrifican ,  para  que 
Cuando  sus  aras  ahumen, 
Suban  al  cielo,  en  pavesas  :  • 
Cuyas  condeusadas  nubes , 
Como  Elcino  dice ,  la  bacen 
Deidad  de  sombras  y  luces. 

Y  siendo  asi,  que  por  pocos 
Días  mas  ó  menos,  pude' 
De  tañía  celebridad 
Lograr  el  día ,  no  acuses 
Quedarme  en  aqueste  traje 
En  que  mis  dichas  dispuse ; 
Pues  si  la  verdad  te  digo 
(Bien  que  tú  te  la  presumes). 
No  solo  curiosidad 

Me  mueve;  pues  no  es  bien  dudes 
Que  con  aquesta  ocasión 
Logren  mis  solicitudes 
El  volver  á  ve*  aquella 
Que  con  divinas»  vislumbres, 
Luciendo  á  par  de  Diana, 
A  par  de  los  cielos  luce. 

Y  asi,  ven  tras  esa  tropa , 
Que  va  del  templo  descubro 
Del  dorado  chapitel 
Almenas  y  balaustres ; 

Mas  no  vengas  sin  ofrenda. 
Desas  bellas  flores  pule 
Siquiera  algún  ramillete , 

Y  tras  mi  con  lodos  sube ; 
Pues  yo,  para  disfrazar 
El  alto  intento  que  truje. 
Iré  diciendo  con  todos , 
Para  que  6U  aplauso  avade  : 

Venid,  y  mezclando  de  ñeras  y  aves  pea, 
Matices  que  halaguen,  lisonjas  que  adu> 
Lasunas  sus  rizos  coronen  guirnaldas, 
Las  otras  sus  aras  adorneo  perEumes. 

(Vate.) 
coao  2.°  {Dentro.)        [pie. 

Venid,  que  hoy  de  mayo  la  luna  se  cum- 

clarix. 
Ya  que  habiendo  de  seguir 
La  tropa,  es  fuerza  procure 
Llevar  ofrenda ,  de  aquesta 
Huerta  algunas  frutas  hurte. 

ESCENA  III. 

RUSTICO,  con  mateara  de  Uhrel  y 
collar  y  pieles.— CLARÍN. 

rústico. 
{Ap.  ¿Si  se  habráo  cansado  ya 
Todos  del  pasado  embuste 


De  hacerme  creer  qqe  soy 
Monstruo?  En  aqueste  lo  apare.) 
¡  Ah  pastor ! 

CLARÍN. 

¡Ayinfelke! 
¡  Qué  perro  un  fiero  acude 
A  guardarlas ! 

RUSTICO. 

¡Ah  pastor! 

CLARIH. 

No ,  señor  mastín ,  aguce 
Contra  mi  las  presas;  que 
No  he  tocado  una  legumbre 
Tan  sola  en  toda  su  huerta. 

RUSTICO. 

Oye ,  aguarda.  ¿De  quién  hoyes? 

CLARRf. 

I  Ay  cómo  ladra  rabioso ! 

RÚSTICO. 

No  ya  el  cordelejo  dure. 
Basta ,  pastor,  y  di ,  ¿  quién 
A  aquesta  burla  te  induce? 

CLARIH. 

Fiestas  hace,  y  no  me  muerde: 
Y  si  es  que  el  discurso  arguye 
Que  á  una  deidad  cazadora 
Un  perro  e»  don  de  gran  fuste, 
Se  le  he  de  llevar.  Tus,  tos, 
Cito. 

RÚSTICO. 

Por  mas  que  .me  atufe , 
Nada  enmiendo ;  y  pues  no  baj 
Perro  que  con  amo  ayune , 
Dejarme  llevar  de  aqueste 
Quiero. 

CLARÍN. 

Tus,  los. ; Cual  acode! 
jY  luego  dirán  que  no  hay 
A  perros  viejos  tus  tuses! 
Trailla  he  de  haeer^le  la  honda. 
Ir  conmigo  no  rehuses. 

RtJSTl¿6. 

No  haré ,  si  á  comer  me  lleras. 

CLABOt. 

Con  todos  ahora  pronuncie : 
Venid ,  moradores ,  ele. 
{Vente.) 

Templo  de  Diana. 


E8CERA 


A  •• 


Por  una  puerta  el  coro  »  fastme»  t 
FLORETA ,  y  por  otra  tí  cotoV, 

Seesdemnrks.  DlANA,e»«sJr»i¿. 
spues,  EROSTRaTOjCETaIO, 
CLARÍN  t  RUSTICO. 

TODOS. 

Venid,  moradores  de  Lidia,  venid; 
Venid,  que  hoy  de  marzo  la  tonase  con- 
En  que  partidos  el  dia  y  la  noche,  [p*. 
Iguala  Diana  Ja#sombras  y  loe*. 

coro  i.* 
Venid ,  y  trayendo  de  rosas  y  llores, 
De  fieras  y  aves  los  dones  comones. 
Las  unas  sus  rizos  coronen  goiroaMas , 
Las  otras  sus  aras  adornen  perforo*. 

TODOS.  fl*'- 

Veoid,queboy  demarzo  la  loMW cuín- 

DIARA. 

Rústicos  moradores 
Destos  campos  de  LWHa : 
Para  que  mas  la  envidia 
De  vuestros  sacros  lores 
Ofenda  i  la  deidad  de  ios  amorcá 
(Pues  para  mi  no  ha  habido 


ft  dádiva  ni  ofrenda, 

muo  la  que  pretenda 

Publicar  que  este  ba  sido 

Cooira  el  amor  empleo  del  olvido). 

Id  vuestros  altos  dones 

Dando  á  mis  ninfas  beJIas ; 

Y  altercando  con  ellas 
Las  músicas  canciones, 

Decid  para  blasón  de  mis  blasones... 

coro  1.* 

poes  la  vitoria  mayor 
Vencerse  á  si  mismo  ba  sido, 
¡Nuera  el  amor  y  mi  el  olvido ! 
•Vita  el  olvido  y  muera  el  amor ! 

ESOSTMYO. 

(Jp.  MisoherWa  el  primero  é 

A  la  ofrenda  me  lleta ; 

La  voz  el  labio  mueva , 

So  el  corazón,  si  espero 

Lograr  postrado  lo  q«e  altivo  quiero.) 

(llega  duna  ninfa  con  el  arco  y  flecha.) 

Si  el  arco  de  amor  ( ¡  oh  bella 

Deidad !  j  el  mayor  trofeo 

Para  Venus  es ,  bien  creo 

Que  este  venene  4  Piaña  bella , 

Poes  su  estrena  « 

Veri  que  a  esta  medía  luna 

No  hay  ninguna 

Fiera  que  no  sea  inferior ; 

Y  mas  cuando  so  esplendor 
Diga  de  su  flecha  herido  : 
jMoera  el  amor  y  viva  el  olvido ! 
¡Vita  el  olvido  y  muera  el  amor ! 
[U'ega  Ctfalo  á  Púcris  con  un  rami- 
llete 6  guirnalda,) 

cetalo.  (Ap.) 

Cobarde  a  hablarla  llego. 
¡Cómo  podré,  •divino 

Amor,  si  &  tu  destino 
Los  influjos  no  niego  . 
De  hielo  hablar  y  padecer  de  fuego  T 

pócms.  {Ap.) 
¡Cielos!  ¿qné  es  lo  que  miro  ? 
«No  es  este  el  extranjero? 

críalo.  (Ap,) 
Turbado  al  verla  muero.         • 

rócais.  (Ap.) 
Muerta  al  verle  respiro. 
cífalo. 

to.  ¡Oh  si  hablara  sin  voces  el  suspiro!) 
)e  azucena  y  rosa  ves 
tto  tris,  cuya  belleza 
Símbolo  es  de  la.poreza 

Y  sangre  de  Venases : 

Y  asi ,  a  tus  pies 

Rosa  v  azucena ,  infiero 

lisonjero 

Don,  pues  un»  <es  del  candor 

Imagen,  de  otra  el  verdor 

Dice,  en  púrpura  teñido : 

¡Moera  el  amor  y  viva  el  olvido ! 

¡Vira  el  olvido  y  muera  el  amor ! 

De  azucena  y  roso  fsera 
Acepto  el  don  que  me  4as ,    - 
Si  la  blancura  m>  mas 
Sin  la  púrpura  viniera. 

CEFALO. 

■al  pudiera , 

Si  U  vi  en  sangre  tenida. 

roca».  (Ap.) 
¡Ay  de  mi  vida, 
Si  se  acuerda  del  dolor! 

.  ttrkvo. 
W».  J  ay  de  la  mia,  al  rigor 


« 
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De  haber  de  decir  rendido : ) 
¡  ajuera  el  amor  y  viva  el  olvido ! 

todos. 
¡Vivael  olvido  y  muera  el  amor! 

CURIN. 

Estrafalaria  beldad, 
Que  ni  turba  ni  embaraza , 
Kste  lebrel  para  caza 
En  nombre  mió  tomad. 

rústico.  (Ap.) 
¡  Qué  maldad ! 
¿Yo  lebrel  de  mi  mujer? 

FLORKTA. 

Agradecer 

Debo  el  don  por  el  mejor. 

CLARÍN. 

Es  famoso  cazador. 

rústico.  (Ap.) 
¿  De  qué  lo  habeis  vos  sabido? 

clarín. 
¡Muera  el  amor  y  viva  el  olvido ! 

todos. 
¡Viva  el  olvido  y  muera  el  amor! 

conoí.0 

Todos  de  nuestro  ejercicio 
Las  primicias  dedicamos. 

cono  1.° 
Y  todas  las  aceptamos 
De  Diana  en  sacrificio. 

DIANA. 

Yo,  propicio 

A  vuestro  justo  desvelo , 

Culto  y  celo , 

Os  ofrezco-mi  favor ; 

Que  no  es  del  dou  el  valor, 

Sino  el  haber  repetido. 


'*•• 


ESCENA  V. 

AURA.  —  Dichos. 

aura.  {Dentro.) 
¡  Viva  el  amor  v  muera  olvido ! 
¡  Muera  el  olvido  y  viva  el  amor ! 

diana. 
Esperad.  ¿Qué  nueva  voz, 
Sacrilegamente  infiel , 
En  los  coros  de  Diana 
Cláusula  de  Venus  es? 

todos. 
A  nadie  vemos,  y  solo 
Sentimos ,  al  parecer , 
Un  viento  que  blando  iuspira. 

duna. 

Pues  te  oyen  y  uo  te  ven , 

i  Quién  eres,  oh  tú  del  aire 

Veloz  vaticinio? 

(Aparees  Aura  en  el  aire  en  un  carro 
tirado  de  doé  camaleones  t-  y  can- 
tando  baja  al  tablado*  atravesándole 
por  delante  de  todos  sin  que  la  vean, 
y  vuelve  d  subir  por  la  otra  parte, 
con  el  Último  verso.) 

AURA. 

Quien, 
perturbando  en  tus  aplausos 
La  ingratitud  de  tu  fe, 
Sin  que  la  impidas  la  entrada , 
Penetrar  puede  y  romper 
Las  claraboyas  al  templo 
Y  las  cercas  al  verjel , 
Entre  amor.y  olvido, 
Publicando  que 
No  eomienda  al  amar 
¡  El  aborrecer. 
I  No  pues  de  ingrata  blasones; 


(Vase.) 
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8ue  bien  puede  una  mujer 
antenerse  "en  ser  constante , 
Sin  pasar  á  ser  cruel ; 

Y  es  darle  rienda  ol  eitremo, 
Querer  no  baya  medio ,  poes 
Entre  el  favor  de  se  agrado 

Y  el  odio  de  su  desden , 
Puede  partirse  el  camino, 

A  cuya  causa  hay  quien  fiel , 
Penetrando  tus  umbrales , 
Repita  una  y  otra  vez 
Que  coutra  el  olvido 
Amor  viva ,  pues 
No  enmienda  al  amar 
El  aborrecer. 

ESCENA  TI. 

DIANA,  CEFALO,  POCRIS,  EROS- 
TRATO,  FLORETA,  CLARÍN,  RUS- 
TICO; CORO  DE  PASTORES  I  PASTORAS, 
COBO  DE  NINFAS. 

DIANA. 

Traición  en  el  templo  hay 
De  algún  amante ,  por  quien 

8uiere  Júpiter  que  el  viento 
stas  noticias  me  dé. 

ERÓSTRATO.  (Ap,) 

¡Ay  de  mi ,  si  me  conoce ! 
Pues  en  llegando  6  saber 
El  intento  con  que  vine , 
¿Qué  disculpa  he  de  tener? 

cópalo.  (Ap.) 
¡  Ay  de  mi ,  si  en  «ni  repara , 
Pues  es  fuerza  conocer 
Que  la  intención  gue  me  trajo 
Afecto  del  amor  rué ! 

clarín.  (Ap.) 
¡  Ay  de  mi ,  si  ve  que  quiero 
A  esta  maldita  mujer ! 

RTjsnce.  (Ap.) 
¡  Ay  de  mi ,  si  se  le  antoja 
Que  el  perro  que  rabia  es ! 

DIANA. 

A  todos  miro,  y  en  nadie 
El  alma  penetro.  ¿Qué 
Poder  soberano  hay 
Que  se  oponga  á  mi  poder? 
Yo  de  Júpiter  ¿segunda 
Hija  no  soy? ¿No  soy  quien 
En  mayorazgos  de  lux 
Parte  al  sol  el  rosicler? 
¿No  soy  la  que  con  tres  rostros , 
Siendo  mis  imperios  tres , 
Diana  en  la  verde  selva, 
Luna  en  el  azul  dosel , 

Y  Proserpina  en  el  negro 
Centro,  los  mortajes  ven 
Tal  vez  presidir  opuesta , 

Y  favorable  tal  vez? 

Y  dejando  la  deidad 
Aparte,  ¿no  soy  la  que 
De  los  montes  de  la  luna 
Predomina  la  altivez, 
Cuyas  venenosas  plantas , 
Inficionadas,  hacer 
Prodigios  se  miran ,  cuantos 
Al  hombre  mudan  el  ser, 
Pues  madre  de  horror  y  miedo, 
Le  trueco  el  semblante ,  bieu 
Empañándole  á  él  la  Caz, 
Como  a  todo  el  dia  la  tez? 
Pues  ¿Cómo,  ú  deidad  ú  maga, 
No  alcanzo  i  ay  de  mil  i  saber 
Quien  me  ofende .  quien  me  Injuria 
Ni  quien  me  ultraja ,  ni  quien 

La  luz  de  mi  penetrar, 
La  fuerza  de  mi  entender 
Impide  ?  Mas  ¡  ay  de  mi  t 
I  Vuelvo  &  decir  otra  vez; 
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Que  sí  contra  iras  de  amor 
Hizo  bando  mi  esquivez,  ' 
¿Qué  mucho,  cielos,  qué  mucho 
Que  todos  contra  mi  estén 
Banderizados  los  dioses, 
Pues  perturbada  Ja  ley, 
Cuando  de  mi  recusados, 
Están  sobornados  del? 
•  Mal  hubiesen  una  lluvia 
De  oro ,  una  adúltera  red , 

Y  en  los  caistros  de  un  cisne 
Los  verdores  de  un  laurel ! 
Esos  profanados  dones 
Dejad,  arrojad,  romped; 
Que  con  sospechas  de  alguno, 
Ninguno  be  de  agradecer. 
Salid  pues,  salid,  villanos, 
Del  templo  :  todas  después 
Cerrad  sus  puertas;  que  mas 
No  se  ban  de  abrir ,  hasta  que 
Deste  oprobio ,  este  baldón 

El  fin  sepa...  y  ¡ay  de  aquel 
Por  quien  el  aire  me  avisa , 
Tras  cuyos  ecos  iré ! 
Pues  aungue  todos  los  dioses 
Favor  á  algún  traidor  den 
Contra  mi ,  no  contra  mi 
Han  de  mantenerle,  al  ver 
Que  penetrando  el  supremo 
Solio ,  subo  á  proponer 
A  Júpiter  mi  querella ; 
Aunque  recele  y  aunque 
Tema  que  de  su  delito, 
Siendo  reo,  le  haga  juez ; 

8ue  en  Júpiter  aun  no  es  fácil 
brar  mal  y  juzgar  bien , 

Y  mas  cuando  voy 
A  alegar  contra  él 
Que  enmienda  al  amar 
Ki  aborrecer. 

PÓCRIS. 

Sube  al  sacro  solio ,  sube , 
Sube  al  supremo  dosel ; 

Y  pues  á  todas  nos  tocaú 
De  parte  de  todas  vé. 

RUFAS. 

Y  sepa  qué  vas 

A  alegar  contra  él 
Que  enmienda  al  amar 
El  aborrecer. 

(Desaparece  Diana,) 
coro  2.° 
Huyamos  todos. 

{Huyen  lot  pattoret  y  pattorat.) 

rustico. 

Huyamos. 

clarix. 

Eso  no,  sefior  lebrel; 

8ue  pues  nos  vuelven  los  dones, 
a  de  ir  conmigo  vusted. 

{Yante  Rústico  y  Clarín.) 

ERÓSTRATO.  {Ap.) 

Aunque  su  enojo  me  dio 

Que  dudar  y  que  temer , 

Perdido  emú  ausencia  el  miedo» 

Detras  de  aqueste  cancel 

Me  be  de  quedar  escondido ; 

Que  no  tengo  de  perder 

La  ocasión  de  mi  venganza, 

Por  si  no  la  hallo  otra  vez.       (Vase.) 

cono. 

Pues  hemos  quedado  solas , 
El  templo  á  cerrar  volved  : 
No  en  ausencia  de  Diana 
Esté  abierto. 

PÓCRIS. 

Decís  bien. 
[  {yante  lot  ninfas.) 


ESCENA  Vn. 

CEFALO,  PÓCRIS. 

CÍFALO. 

No  dicen ,  si  no  le  cierran 
Al  aire,  que  dijo... 

PÓCRIS. 

¿Qué? 
cífalo. 
Que  puede  una  ser  constante 
Sin  pasar  a  ser  cruel* 

PÓCRIS. 

¿Qué  importa  eso? 

CÍFALO. 

Mucho. 

PÓCRIS. 

¿Por  qué?  di. 

CÍFALO. 

Porqué         .  ; 
No  enmienda  al  amar 
El  aborrecer. 

PÓCRIS. 

Sí;  mas  vos  ¿cómo  aqui  solo 
Os  quedáis? 

CÍFALO. 

Como  no  sé 
La  senda  que  me  desvia 
De  vos. 

PÓCRIS. 

¿Aquesanoes? 

CÍFALO. 

Si  debe  de  ser. 

PÓCRIS. 

#  ¿Pues  cómo 

Viéndola  no  la  sabéis? 

CÍFALO. 

¿  Quién  quita  verla  los  ojos 
Y  no  acertarla  los  pies  ? 

pócris. 
Por  eso  os  la  enseño  yo. 
Idos,  forastero  :  ved 

9ue  el  templo  se  ha  de  cerrar 
que  empieza  á  anochecer. 

CÍFALO. 

Si  haré;  pero  permitidme 
Que  extrañe  que  al  tiempo  que 
Vos  me  mandáis  que  me  vaya , 
Que  me  quede  me  mandéis. 

PÓCRIS. 

¿  Yo  que  os  quedéis  ?  ¿  Cuándo  ? 

CÉFALO. 


Decís  que  me  vaya. 

PÓCRIS. 

Pues 

El  advertiros  que  os  vais, 
¿Es  deciros  que  os  quedéis? 

CÉFALO. 

Si ;  que  el  oír  es  criado 
Tan  mal  mandado  del  ver, 
Que  toda  lo  que  le  dicen 
Siempre  lo  entiende  al  revés. 
Y  asi ,  entre  veros  y  oíros , 
Perdonad  si  descortés 
Abandona  el  corazón 
Lo  que  oye  por  lo  que  ve. 

PÓCRIS. 

Perdonadme  vos  á  mi ; 
Que  no  me  atrevo  á  entender 
Plática  que  á  mis  oidos 
Llega  la  primera  vez. 

CÉFALO. 

¿No  visteis  estrellas? 

PÓCRIS. 

Si. 


Cuando 


CÍFALO. 

¿No  visteis  flores? 

PÓCRIS. 

Tambieu, 

CBTALO. 

¿No  oísteis  aves? 

PÓCRIS. 

Si  oí. 

CÍFALO. 

¿Cristales  no  escuchasteis? 

PÓCRB. 

Sí  escaché 
Mas  con  la  plática,  estrellas  ó  Dores, 
Cristales  ó  aves ,  ¿qué  tienen  que  veri 

CÍFALO. 

Preguntádselo  al  ardor 
De  agüella  primera  estrella, 
Veréis  que  en  blando  rumor 
Del  aire  que  inspira,  responde  por  ella 

« 

ESCENA  YOL 

Atraviesa  AURA  en  un  carro  ptr  t\ 
tablado.  —  CEFALO  y  P0CR1S,  m 
verla. 

ADÍA. 

¿Qué  estrella  no  influyeafectosde  amor! 

CÍFALO. 

Al  verde  botón  que  esconde 
De  aquella  flor  el  matiz, 
Lo  preguntad ,  veréis  dónde , 
Dudando  si  nace,  el  aire  responde... 

AURA.  [iú! 

¿Qué  flor  no  es  de  amor  un  concepto  fe* 

CÍFALO. 

Al  tierno  dulce  clamor 

Lo  preguntad  de  aquel  ave, 

Veréis  como  á  su  dolor 

El  aire  responde ,  diciendo  sime... 

ADRA. 

¿Qué  cláusula  no  es  un  gemido  de  amor! 

CÍFALO. 

Preguntádselo  al  sonido 
De  aquese  cristal,  que  herido 
Baja  del  monte  al  verjel, 
Veréis  que  responde  el  aire  por  él... 

adra.  [raKfo- 

Aquí  está  el  amor,  pues  aquí  se  hace  el 

ESCENA  IX. 

CEFALO ,  PÓCRIS. 

PÓCRIS. 

¿  Qué  importa  que  ame  la  bella 
Luz ,  ni  que  amen  ( ¡ay  de  mi ! ) 
Ma tíz ,  rumor  y  querella , 
Si  nunca  ban  de  ser  ejemplar  para  m 
El  a  ve,  el  cristal,  ni  la  flor,  niiaesirtW 
Idos  pues,  que  siento  ruido. 

CÍFALO. 

Yo  ¡ay  infelice!  me  iré; 
Mas  coa  una  condición. 

PÓCRIS. 

¿  Que  os  adivino  cuál  es? 

CÍFALO. 

No  haréis  mucho;  que  es  muy  fácil. 

PÓCRIS. 

Pues  decidla. 

CÍFALO. 

No  diré, 
Hasta  que  vos  la  digáis, 
Por  ver  si  el  alma  me  veis. 


rócais. 
Eso  es  querer  cortesano 
Decir  que  es  ella  después. 

CEFALO. 

Pues  digámoslo  á  la  par. 

pócris. 
Es  que  advirtáis... 

cítalo. 
Es  que  notéis... 

PÓCBIS. 

Que  siendo  constante... 
•  cífalo. 

Y  do  siendo  cruel... 

LOSÓOS. 

No  enmienda  al  amar 
El  aborrecer. 

,     PÓCRIS. 

Es  verdad... 

CEFALO. 

Verdad  es... 

PÓCBIS. 

Que  todo  mi  mal... 

CEFALO. 

Qoe  todo  mi  bien... 

roca» 
Está  en  que  entendáis:.. 

cífalo. 
Está  en  que  penséis... 

losóos. 
Que  siendo  constante , 

Y  no  siendo  cruel ,  • 
No  enmienda  al  amar 

El  aborrecer. 

(Vanse.) 

Campo  Inmediato  al  templo. 

ESCENA  X. 

FLORETA ;  después,  CLARÍN  Y 
RUSTICO. 

FLORETA. 

El  templo  cierran ,  y  yo , 

Como  no  sov  ninfa  del, 

Fuera  be  quedado ,  y  uo  acaso ; 

Si  para  discurrir  es 

¿0<ié  se  Labra  Rustico  becbo , 

Qoe  día  de  tai  placer 

No  ba  parecido?  Hacia  dónde 

Vaya  a  buscarle  no  sé. 

{Salen  Clarín  y  Rústico.) 
clarín 

¿Por  dóode  mi  amo  echaría  ? 
Coomigo  á  buscarle  ven , 
Cito,  u  t  pues  ya  tu  amo 

Soy. 

RUSTICÓ   (Ap.) 

Y  se  le  ecba  de  ver 
fríe  es  amo,  pues  solo  culd> 
DH  mandar,  y  uo  el  comer. 
Mas  ligóle ,  porque  otro 
£q  otra  tema  no  dé. 

cunar. 
Mas  ¡  qué  miro! 

rtonsTA. 
Has  ¡qué  veo! 

GLABUI. 

¿No  es  aquella... 

floreta. 
¿No  es  aquel... 

CLARÍN. 

La  ninfa  de  mala  mano? 

FLORETA. 

Ellacayuelodeápié? 
t.  xu. 
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clarm. 
Dígame  uced ,  reina  mia ,     . 
Si  sabe  por  dónde  fué 
Un  amo  que  Dios  me  dio. 

FLORETA. 

Dígame  si  sabe  usted 
De  un  maridillo  que  á  mi 
Me  dio  el  diablo. 

bostico.  {Labrando.) 
Yo  sé  del. 
Por  sellas  de  que  a  estas  ñoras, 
Sin  saber  cómo  ó  por  qué , 
Me  dice  que  está  becbo  un  perro. 

FLORETA. 

Sal  aquí* 

(Ahuyentan  á  Rústico.) 

CLARÍN. 

No  le  peguéis ; 

gue  para  los  jabalíes 
s  una  pieza  de  rey. 

Y  pues  maridos  y  amos        , 
No  son  prendas  de  perder. 
De  nuestras  cosas  hablemos, 

Y  busquémoslos  después. 

Y  asi,  Floreta ,  sabrás 

Que  él  se  ba  quedado ,  por  ver 
A  una  ninfa  de  retorno; 
Yo  me  be  quedado  con  él 
Tan  solo  por  verle  á  tí. 

FLOBETA. 

Y  diga ,  amante  novel, 
¿Cómo  es  eso  de  retorno? 
¿Soy  yo  muía  de  alquiler? 

clarín. 
Hazte  tu  de  propiedad ; 

Y  si  he  hablado  descortés , 
Enmiéndenlo... 

FLOBETA. 

¿Quién? 

CLABM. 

Los  brazos.. . 


¿Cómo? 


Asi. 


FLORETA. 


CLARÍN. 


{Abrázala,  y  vuehé  Rústico  con  ca- 
beza dejabali.) 

rústico.  {Gruñendo,) 
¡Que  liego  á  ver! 
No  ba  de  pasar  ante  mi 
De  tal  abrazo  la  fe. 

LOSÓOS. 

¿Qué  es  esto? 

rustico. 
El  perro  que  rabia... 

'     FLOBETA. 

¡  Qué  Jabalí  tan  cruel ! 

CLARÍN. 

Jamas  mayor  puerco  vi. 

RUSTICO. 

Eso  es  por  honrarme  usted. 
Jabalí  me  han  hecho ;  pero 
i  De  qué  me  quejo  ?  ¿  de  qué , 
Si  en  no  haberme  hecho  venado , 
Me  han  hecho  mucha  merced? 
Mas  vengaráse  en  los  dos 
MI  furia ,  empezando  en  él. 

(Le  embiste.) 

CLABM. 

i  Ay,  que»  Adonis  del  trapillo , 
Sin  por  qué  n|  para  qué. 
Me  da  muerte  un  jabalí! 

FLORETA. 

Tu  perro  te  ayude»  pues 
El  para  los  jabalíes 
Es  una  pieza  de  rey. 

{Vanse  Fioreta  y  Rústica.) 


ESCENA  XL 

CEFALO.  -  CLARIN. 
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CLARÍN. 

Perro  mió  de  hoy  acá , 
A  darme  la  vi  da  ven. 

CÉ>ALO. 

Clarfn,  ¿de  qué  das  voces? 

clabin.  [coces. 

Abi  es  un  puerco  que  me  ha  muerto  á 

C¿FALO. 

¿Estás  borracho  ó  loco? 

CLABIN. 

Lo  uno  no  merecí,  lo  otro  tampoco. 

CEFALO. 

Cobra  aliento  y  sentido. 

CLARÍN. 

t  Coces  á  mi,  que  lacayuelo  be  sido  I 

CEFALO. 

¿De  qué  nace  ese  yerro? 

clarín. 

De  que  un  perro  me  ba  dado  pan  de  por- 
Pues  huyendo  se  aleja  fro, 

De  un  jabalí ,  y  en  su  poder  me  deja. 

CÍTALO. 

¿ Quién?  que  aqui  no  hay  persona. 

CLABIN. 

¡  Coces  á  mi ,  galán  de  una  fregona! 

.  CÉFALO. 

Deja  aquetas  locuras. 

CLABIN. 

Si  haré ,  en  dejando  tú  tus  aventuras , 
Con  que  en  las  selvas  eres 
Amante  de  novela. 

CEFALO. 

•  ¿Cómo  quieres 

ue  me  ausente  de  aquella, 

>ue,  imperioso  destino  de  mi  estrella  9 

o  solamente  el  día 
En  estos  montes,  mas  la  boche  fría. 
Cual  ves,  me  tiene  en  calma , 
Remora  de  la  vida ,  Imán  del  alma, 
Y  con  mortal  despecho, 
Un  Etna  el  corazón ,  volcan  el  pecho. 
Siempre  que  á  verla  llego , 
Todo  es  decirme , ;  ay  triste !... 


Gente.—  Dichos. 

«ente.  {Dentro.) 

¡  Fuego,  fuego  1 
cífalo.  . 

Pero  ¿qué  confusas  voces 
Son  estas,  que  de  los  vientos 
Adivinadas,  las  hurta, 
Antes  de  oirías ,  el  eco  ? 

CLABIN. 

No  sé ;  pero  á  aquella  parte 
Se  ve  un  pavoroso  Incendio , 
Que  de  la  noche  desmiente 
La  oscuridad. 

CÉFALO. 

Hacia  el  templo 
Es  de  Diana. 

CLARÍN. 

Y  aun  él 
El  que  se  abrasa*  pues  dentro 
Es  donde  se  oye  el  confuso 
Clamor  decir... 

gente.  (Dentro.) 
i  Fuego  t  fuego! 

31 
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CEFALO. 

¿Quién  nos  dirá  lo  que  ha  sido? 

clarín 

¿Quién  lo  bi  de  decir  roas  cierto 
NI  claro  que  el  fuego  mismo? 

ESCENA  Xm. 

EROSTRATO.  -  CEFALO  ,  CLARÍN. 

ERÓSTRATO.  (Ap.) 

Logróse  mi  atrevimiento : 
La  llama  que  de  sus  aras, 
En  sagrado  culto  ardiendo , 
Era  su  mayor  aplauso , 
Será  su  mayor  desprecio. 

cépalo. 
¿Quién  va?  Quién  es? 

ERÓSTRATO. 

No  lo  sé ; 

gfle  ese  asombro',  ese  despecho, 
sa  desesperación , 
Ese  escándalo,  ese  estruendo , 
He  ha  dejado  tan  sin  mí , 
Be  mi  ¡  ay  de  mí !  tan  ajeno , 
Que  de  quien  soy  olvidado, 
De  lo  que  ful  no  me  acuerdo. 
Pero  ese  estrago  lo  diga , 
Cuando  de  su  saña  huyendo , 
A  los  montes  á  ampararme 
Voy  de  mi  contra  mi  mesmo. 
(Ap.  Aura,  ya  que  de  los  aires 
Tienes  el  veloz  imperio, 
Anima  la  llama  tú ; 
Que  yo  encendida  la  dejo.)       (Yate.) 

ESCENA  XIV. 

AURA ,  en  el  aire,  sobre  una  salaman- 
dra; después,  GENTE,  dentro»  — 
CEFALO,  CLARÍN. 

ADRA. 

Si  haré ;  que  si  de  amor  y  ira 
Partimos  los*dos  extremos, 
Es  bien  que  de  ira  y  amor 
Partamos  los  elementos : 
Y  pues  el  fuego  te  toca 

?ue  encendió  tu  atrevimiento, 
á  mi  el  aire  que  le  avive , 
Arda  todo.  {Vate.) 

gente.  {Dentro.) 

i  Fuego,  fuego  t 

CEFALO. 

El  templo  es  el  que  se  abrasa; 
Que  en  humo  y  llamas  envuelto 
De  mas  cerca  se  divisa. 
Conmigo  ven. 

clarui. 

¿A qué  efecto? 

CEFALO. 

De  socorrer  á  quien  pueda. 

clarín. 

Vé  tú ,  que  eres  caballero ; 
Que  los  socorros  jamas 
Tocan  á  los  lacáyuelos. 

CáFAlO. 

Entra  conmigo*,  cobarde. 

clarín. 

Por  sola  una  cosa  quiero 
Entrar,  y  es  por  ver  si  bajío 
Quemadas  cuantas  hay  dentro. 
{Yante.) 


Vista  exterior  del  teirfplo  da  Dlaiahteett- 
diido. 

ESCENA  XV. 

AURA,  votando  invisible  sobre  el  fuego; 
ninfas,  que  pasan  huyendo;  después, 

GENTE. 

NINFA  1.a 

Moradores  destos  riscos... 

NINFA  8.a 

Pastores  destos  desiertos... 

NINFA  3.a 

Cazadores  destas  selvas... 

TODAS. 

Acudid ,  acudid  presto. 

{Yante ,  y  sale  gente.) 

UNO. 

El  gran  templo  de  Diana, 
Abrasado  Mongibelo, 
Arde  en  (avezas. 

OTRO. 

Vesubio 
Su  gran  fábrica  se  ba  vuelto. 
¡  Fuego  1 

voz  i.a  (Dentro.) 
¡  Que  me  abraso !  i  Fuego ! 
voz  2.a  (Dentro.) 
Que  me  quemo. 

«ñas.  (Dentro.) 

i  Piedad,  dioses! 

AURA. 

Arda  todo. 

otras.  (Dentro.) 
4 Piedad,  cielos í 

UNO. 

Al  altar. 

OTRO. 

Al  chapitel. 

OTRO, 

A  la  torre. 

otro, 
Al  claustro. 
otro. 

Al  templo. 
(Yate  la  gente.) 

AURA. 

Aunque  mas  acudáis  todos» 
En  vano  será  el  intento, 
Si  fénix  de  tanta  hoguera. 
Yo  con  mis  alas  la  enciendo. 

ESCENA  %m. 

CEFALO  ,  CLARÍN.  —  AURA ,  en  el 
aire;  ninfas  t  gente,  dentro. 

«¿FALO. 

Entre  las  caducas  ruinas 
Que  ya  el  voraz  elemento 
Unas  de  su  centro  arranca' ' 
Y  otras  reduce  á  su  centro » 
He  de  arrojarme ,.» 

clarín. 

Yo  no.       (Vase.) 

CEFALO. 

Por  si  venturoso  puedo, 
Aunque  sobre  mi  se  venga 
Toda  su  máquina  al  suelo, 
Socorrer  alguna  vida. 

voz  1.a  (Dentro.) 
¡Que  me  abraso!  ¡Fuego ! 

voz  2.a  (Dentro.) 
¡Que  me  muero !  ¡  Fuego ! 

voz  3.a  (Dentro.) 
¡  Que  me  quemo  1 1  Fuego  1 


▼oz  4.a  (Dentro.) 
¡  Que  me  abogo!  ¡Fuego! 

unas.  (Dentro.) 
4 Piedad,  dioses! 

otras.  (Dentro.) 

¡Piedad,  cielos! 

ADRA. 

A  pesar  de  sus  clamores, 
Arda  todo. 

todos.  (Dentro.) 

¡  Fuego ,  mego ! 

ESCENA  XVII. 

POCRIS ,  CEFALO.  -  Dichos. 

pócris.  (Dentro.) 

¡Ay  infelicedemü 

cbfalo.  (Dentro.) 

Hiela  allí  se  oyó  el  acento. 
Si  fuera  el  báratro,  entrara 
Su  abismo. 

(Saca  Céfalo  á  Pécrít.) 

roca». 

¡Válgame  el  cielo! 
¿Cómo,  donde  todo  es  llama, 
En  solo  sombras  tropiezo? 
¿De  qué  me  sirven  las  luces, 
Si  á  ver  ¡ay  de  mi!  no  acierto? 

CÉFALO. 

No  temas,  núes  mariposa 
Yo  por  ti  de  amor ,  no  temo 
La  flama,  por  mas  que  activa 
Quiera  abrasarme. 

PÓCRIS. 

¿Quién?...  Pero 
Niel  aliento  ni  la  voz, 
La  vida  ni  el  alma  puedo 
Usar.  ¿  Qué  mucho  sí  falúa 
Alma ,  vida,  voz  y  alieoto? 

(Cae  iewiiit 

CEFALO. 

En  mis  brazos  ha  caido,  , 

Pues  ¿qué  aguardo?  pues  ¿qué  espero 
Y  si  solo  eu  esta  vida 
Lomadas  mis  dichas  llevo, 
Arda  el  templo  de  Diana. 
(Vasa,  llevándola  en  los  frw' ) 


Sí  arderá ;  mas  no  por  eso 
Pócris  dejará  de  arde* , 
Pues  va  de  uno  en  otro  incendio* 
Donde  su  lamento  diga , 
Cifrando  esotros  lamentos... 

voz  1.'  (Dentro.) 
¡Que  me  abraso!  ¡Fuego! 

voz  2.a  (Dentro.) 
¡  Que  me  muero !  ¡  Fuego ! 
*  voz  3.a  (Dentro.) 
¡Que  me  quemo!  ¡Fuego! 

voz  4.1  (Dentro.) 
¡Que  me  ahogo!  ¡Fuego! 

todos,  (flentro) 
A  la  torre,  al  claustro,  al  templo. 

aura. 
Arda  todo. 

toros.  (Dentro.) 
¡Piedad-,  dioses! 

ACRA. 

Todo  acabe. . 

todos.  (Dentro.) 
¡Piedad,  cielos! 


JORNADA  TERCERA. 


ESCENA  PRIMERA. 

Estado  puesto  el  teatro  del  bosque, 
que  fué  con  el  que  se  cubrió  el  in- 
cendie, sube  un  peñasco  con  cuatro 
personas:  DIANA  en  lugar  eminente, 
MEGERA  en  un  lado,  TESIFONE  en 
otro ,  u  ALECTO  d  los  pies*  vestidas 
de  velillo  negro ,  el  de  Diana  con  es- 
trellas de  oro,  y  el  de  las  tres  con 
algunas  limaos  de  oro. 

MAHA. 

Ya  que  aqueste  peñasco, 

Cava  esmeralda  brota , 

Pedazo  desasido 

Del  venenoso  monte  de  la  lona , 

Es  mi  tropo ,  después 

Que  ni  pompa  ñas  soma,    ♦ 

Ni  dosel  mas  excelso 

Ha  de  tener  mi  majestad  augusta, 

Hasta  que  á  so.  esplendor 

El  templo  restituya , 

Que  sacrilego  fuego 

En  pardas  ruinas  con? irtió  caducas; 

Desde  él  de  mi  venganza 

Las  leyes  distribuya; 

Que  tribunal  es  digno 

Un  risco  á  quien  delitos  brutos  Juxga. 

Y  pues,  como  á  deidad 

De  la  esfera  nocturna , 

Vinos  mi  invocación 

Eoalas  el  furor  de  las  tres  furias; 

Supuesto  que  de  Aura , 

A  quien  Venus  ayuda , 

Los  dioses  no  me  vengan 

lias  que  en  verla  volar  golfos  de  pluma; 

Eu  Erostrato  el  cefio 

Empiece.  Tu  le  busca 

En  los  montes  adonde 

Le  retiró  el  asombro  de  su  culpa , 

Ob  Megera  inhumana : 

Fiera  le  obliga  a  que  buya 

De  las  gentes ,  sintiendo 

Ansias,  fatigas,  cóleras  y  angustias. 

tq  ,  Alecto,  pues  que  Pócris 

Con  Célalo  me  injuria, 

Pues  apóstata  mía, 

Con  él  de  amor  en  las  delicias  triunfa , 

En  su  rendido  pecho 

Harás  que  se  iniroduzga 

De  los  celos  el  áspid  K 

Que  entre  las  flores  del  amor  se  oculta. 

Tu,Tesifone,á  él 

Los  sentidos  perturba , 

Tara  une  mi  venablo, 

De  quien  ahora  tan  ufano  usa , 

Le  haga  yo  instrumento 

De  sus  tragedias,  cuya 

Lastima  sea  baldón  [ma. 

De  deidad  que  á  ser  llama  nació  espu- 

Y  porqoe  un  vH  castigo 

No  piensen  que  en  mi  dura ,  ♦ 

A  vista  destos ,  cobre 

Bostico  la  primera  forma  suya. 


LAS  TEES. 

Tu  veris  que  obedientes 

A  las  órdenes  tuyas, 

Hacemos  que  los  tres 

Padezcan,  peuen,g¡man,  lloren,  sufran 

DIAIU. 

Pues  antes  que  del  dia , 

Qoe  á  mi  pesar  madruga . 

Del  monte  y  del  alcázar. 

Corone  el  chapitel ,  dora  la  punta . 

Cada  una  por  su  parte 

A  50  ejercicio  acoda. 


CELOS  AUN  DEL  AIRE  MATAN. 

MECEEA. 

Pues  á  los  riscos,  donde 

A  las  gentes  Erostrato  se  hurta. 

tesífore. 
A  los  bosques ,  en  que 
Aura  A  Célalo  busca. 

ALECTO. 

A  los  palacios,  donde 

Pócris  de  Amor  la  vanidad  ilustra. 

DIANA. 

A  la  sagrada  esfera , 
Desde  donde  yo  influya 
Rigores,  que  los  tres... 

roa  as. 
Padezcan,  penen,  giman,  lloren,  sufran. 

ALECTO. 

Ípues  soy  la  primera 
ue  de  Pócris  va  en  busca, 
Desde  esta  parte  baga  [lira. 

Que  el  palacio  en  que  habita  se  descu- 


ESCENA1T. 

Divídese  el  peñasco  en  cuatro  partes, 
desapareciéndose  las  cuatro  perso- 
nas, y  descúbrese  d  este  tiempo  el 
salón  regio ,  con  los  fondos  de  retre* 
tes  y  jardines ,  y  salen  CEFALO  con 
el venablo ,  y  PÓCRIS  deteniéndole, 
y  CLARÍN  v  PLORETA. 

PÓCRIS. 

Mi  bien,  mi  señor,  mi  esposo,  mi  dueño, 
Supuesto  que  Amor  supo  usar  contra  mi 
Tal  vez  de  la  sangre,  del  fuego  tal  vez, 
Haciéndome  A  sangre  y  fuego  la  lid 
(De  aqueste  venablo  el  presagio  lo  diga, 
Bien  como  de  aquel  incendio  el  ardid), 
No  ya  que  feliz  dos  acasos  me  hicieron, 
Permitas  que  me  haga  un  cuidado  infe- 

CiPALO.  [ÜZ. 

Pues,  mi  esposa,  mi  cielo,  mi  gloria, 
Mi  dueño ,  mi  bien,  ¡  cuidado  tü ! 

tocáis, 

SI. 

CÉ>ALO. 

Adviérteme  del ,  y  verás  cuan  atento 
Procuro  enmendarle. 


pócan. 

Pues  óyele. 
cépalo. 


Di. 


PÓCBJS. 

Del  desmayo,  del  susto,  del  miedo, 
A  cuyo  pavor  el  sentido^erdí,  [vida, 
De  un  fuego  ¿otro  fuego  escapando  mi 
Apenas  cobrada  en  tus  brazos  me  vi , 
Cuando  deudora  ¡ay  triste! al  amparo, 

Y  aun  mas  que  al  amparo  deudora  (¡ay 
A  la  blanda  querella  del  llanto,  [de  mi!) 
Si  torpe  en  fa  voz,  en  los  ojos  sutil 
Me  dejó  vencer  de  tu  ruego, 
Siguiéndote  donde  estoy  un  feliz, 
Como  en  tulustre  publican  las  pompas 
Desde  es(e  palacio  basta  ese  jardín ; 

Y  mas  al  cumplirme  aquella  palabra, 
Que  fué  la  disculpa  con  que  me  rendi; 
Pues  sin  ajar  sumisiones  de  amante 
Imperios,  de  esposo,  uno  y  otro  te  di. 
Hasta  aqui  condeso  la  dicha ; 

Pero  prosiga  el  temor  desde  aquí , 
Pues  cuando  contigo  me  miro  ma,s  vana, 
Es  cuando  mas  triste  me  miro  sin  ti. 
De  la  caza  el  afán  generoso 
Tanto  estos  dias  te  lleva  tras  si, 

gue,  envidiosa  del  monte,  trocara 
1  techo  dorado  al  verde  pensil. 
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Apenas  el  alba  corona  risueña 
Los  riscos  de  rosa,  clavel  y  jazmm, 
Cuando  por  ella  me  dejas,  gustando 
De  verme  llorar,  por  verla  reír. 
Del  lecho  mi  amor  apela  a  la  mesa , 

Y  apenas  el  sol  transciende  el  cénit. 
Cuando  en  vez  que  esta  alfombra  te  al- 

[berguc. 
Te  alberga  el  ardor  de  un  pajizo  país. 
La  tarde  declina,  y  pasas  la  tarde, 
Talando  del  bosque  uno  y  otro  confín; 

Y  aun  las  noches,  pues  muchas  me  fe- 
Trias 

Peñascos  de  enero  a  eatres  de  abril. 
Con  que  las  cuatro  edades  del  dia 
Muriendo  las  vivo ,  pues  son  para  mi 
La  aurora,  la  siesta,!»  tarde  y  la  noche* 
Penar  y  temer,  llorar  y  gemir. 

CÉ>ALO. 

Hermosa  Pócris  mía, 

ÍVíve  tu  fe,  tu  halago,  tu  belleza» 
(ue  desde  el  primer  dia 
Que  mi  amor  al  crisol  de  tu  fineza 
Se  encaminó  tan  ciego ,    . 

?ug  le  sobró  para  acendrarse  el  fuego, 
e  adoro  tan  postrado, 
Tan  fino,  tan  rendido  y  tan  gozoso , 
Que  sin  haber  sulcado 
Los  golfos  quebay  desde  galán  A  esposo, 
Con  el  amor  primero 
Calan  te  amo  y  esposo  te  venero! 
Lo  mismo  que  me  culpa , 
Me  absuelve  de  tu  queja,  Pócris  belfa; 
Pues  ¿qué  mayor  disculpa 
Que  haber,  siguiendo  el  rumbo  de  mi  es- 
Buscado  mis  desvelos ,  [trella, 
Diversión  que  no  pueda  darte  celos? 
Condeso  que  estos  dias 
La  caza  mas  que  otros  me  divierte» 

Y  es  que  las  ansias  mías 

Lograr  en  brutos  triunfos  veode  suerte, 

Que  apenas  hago  tiro, 

Cuando  no  hay  llera  que  A  mis  píes  no 

Si  cansado  me  siento ,  [miro. 

Feliz  á  la  fatiga  el  ocio  iguala , 

Pues  un  templado  viento 

Me  consuela,  me  alivia,  me  regala 

Con  delicias  tan  sumas , 

Moviendo  suave  las  rizadas  plumas. 

Las  aves  le  acompañan 

Con  tan  sonoras  clausulas  veloces, 

Que  mil  veces  me  engañan 

Si  son  ó  no  de  alguna  deidad  voces 

Que  A  grande  fin  me  llaman, 

Según  tal  vez  recrean,  tal  iáflamau. 

Virtud  quiza  divina 

Contiene  este  venablo  de  Diana ; 

Y  pnes  él  me  destina 

Sin  duda  á  alguna  empresa  en  quien 
Mi  fama  se  corone ,  [ufana 

Hasta  hallarla ,  tu.  queja  me  perdone ; 

Ene  be  de  seguir  el  monte , 
n  quien  hoy  anda  una  ignorada  fiera, 
gue  horror  deste  horizonte  , 
scandalo  es  del  monte  y  la  ribera , 

Y  he  de  ver  si  consigo 

Su  trofeo.—  Clarín,  vente  conmigo.  . 

(Va*?.) 

ESCENA  UT. 

P0CR1S,  CLARÍN,  FLORETA. 

POCÉIS. 

Escucha ,  Clarín ,  primero 
Que  á  él  le  sigas. 

GLAItm. 

i  Qué  n#e  mandas? 
* pócan. 
Saber  de  Ü  lo  que  del 
No  deben  saber  mis  ansias, 
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Porque  no  es  Justo  que  en  propria 
Mujer  escrúpulos  baya, 
<}ue  aventuren  su  respeto 
Al  ver  mi  desconfianza. 

Y  si  las  disculpas  suyas, 

O  bien  ciertas  ó  bien  falsas, 
Bastan  para  mi  decoro , 
Para  mi  temor  uo  bastan. 

Y  asi  tu  me  has  de  decir 

Qué  vientos,  qué  aves,  qué  cazas 
Son  estas  que  días  y  uocues 
Tanto  a  Célalo  le  arrastran. 

CLARÍN. 

Yo ,  señora ,  soy  criado , 

Y  si  supiera  la  causa , 
Por  decirla  la  dijera ; 
Solo  sé  que  en  la  campana 
Se  retira  de  nosotros 

A  la  mas  inculta  estancia 

Del  monte ,  donde  á  sus  solas 

Lo  mas  de  las  siestas  pasa 

En  las  músicas  suspenso 

De  unos  pájaros  que  cantan 

Como  con  humana  voz : 

Cuya  dulce  consonancia,  • 

Una  vez  que  quise  oiría , 

No  pude ,  porgue  una  extraña 

Fiera  atravesó  la  senda , 

Que  es  la  que  dijo  que  espanta 

Hoy  el  valle ;  y  para  mi 

Algún  sátiro  es  que  anda 

En  busca  de  alguna  ninfa. 

Pienso  que  su  nombre  es  Laura , 

Porque  á  modo  de  bramido 

Oi  que  dijo  en  voz  alta  : 

c  Laura  es  mi  pena ,  Laura  es 

La  que  me  hiela  y  me  abrasa. » 

Pero  esto  a  ti  ¿qué  te  importa? 

Y  puesto  que  poco  ó  nada , 

Adiós;  que  Céfalo  espera.        (Yate.) 

ESCENA  IV. 

POCRIS,  FLORETA. 

PÓCRIS. 

Espera  tú,  míame ,  aguarda. 

.  FLORETA. 

¿Por  qué  te  enojas  con  él? 

PÓCRIS. 

¡  Ay .  Floreta ,  que  no  alcanza 
Lo  rustico  de  tu  pecho 
A  lo  sutil  de  mis  ansias! 
Mas  ya  que  de  una  fortuna 
Cómplices,  en  la  pasada 
Ruina  del  templo  quedamos 
Por  vivas  cenizas  ambas , 
Siendo  COfalo  y  Clarin 
Los  que  nos  libraron ,  haga 
La  necesidad  virtud, 
Haciendo  la  confianza 
De  ti ,  que  no  puedo  de  otra 
¡Ay  infeliee!  de  cuantas 
Se  Célalo  en  los  palacios 
Me  asisten  y  me  acompañan. 

FLORETA. 

Bien  puedes  fiar  de  mi, 
Porque  á  mi ,  di  ¿qué  me  falla , 
Sino  solo  entendimiento , 
Para  ser  tu  secretaria? 

ESCENA  V. 

ALECTO,  invisible  para  —  POCRIS  i 
FLORETA;  después,  coso. 

alecto.  (Ap.) 
Ya  es  tiempo  que  «le  los  celos 
La  parte  esparciendo  vaya 
Que  le  ha  tocado  A  mi  furia. 
(Pone  á  Pócris  ¡a  mano  en  los  pechos.) 


FLOHETA. 

¿Qué  tienes,  pues? 

pócris. 

Una  ansia, 
Una  pena ,  una  congoja , 
Que  a  ser  huéspeda  del  alma 
Kntra  como  que  es  envidia , 
Y  sale  como  que  es  rabia. 
En  fin ,  es  un  no  sé  qué, 
Que  sobre  mis  miedos  causan 
Aquestas  noticias. 

FLORETA. 

¿Cómo? 

PÓCRIS. 

Como  si  voy  a  apurarlas, 

Hallo... 

(Alecto  le  canta  bofo  al  oído ,  y  ella  re» 
pite  con  despecho  lo  mismo,  dr  modo 
que  para  la  música  son  dos ,  y  para 
la  representación  no  es  mas  que  uno; 
porque  lo  uno  ha  de  ser  repetición 
de  lo  otro.) 

ALECTO. 

Que  Céfalo  va 
De  tus  finezas  se  cansa...' 

PÓCRIS. 

Que  Céfalo  ya 
De  mis  finezas  se  causa... 

ALECTO. 

Pues  por  un  monte  te  deja... 

PÓCRIS. 

Pues  por  un  monte  me  deja... 

ALECTO. 

Sne  a  sus  solas  se  recata 
n  lo  oculto  del... 

PÓCRIS. 

Sne  á  sus  solas  se  recala 
n  lo  oculto  del... 

ALECTO. 

Adonde... 
pócris. 
Adonde... 

ALECTO. 

Blandos  vientos  le  regalan... 

PÓCRIS. 

Blandos  vientos  le  regalan... 

ALECTO. 

Tiernas  voces  le  divierten... 

pócris. 
Tiernas  voces  le  divierten... 

ALECTO. 

Dulces  pájaros  le  cantan.,. 

PÓCRIS. 

Dulces  pájaros  le  cantan... 

ALECTO. 

Cuando  otro  á  una  Laura  busca. 

PÓCRIS. 

Cuando  otro  a  una  Laura  bnsca. 

¿Por  cuanto  pudiera  (¡  olí  vaga 

Fantasía  del  temor , 

Cuanto  el  discurso  adelantas!) 

¿Por  cuánto  (vuelvo  a  decir) 

Pudiera  ser  que  el  buscarla» 

Fuera  celoso  de  que 

Con  Céfalo?...  La  voz  falta... 

Pero  ¿qué  mucho ,  qué  mucho? 

Que  no  hay  decentes  palabras, 

3  no  hay  decentes  pasiones, 

§ue  se  atrevan  a  explicarlas, 
puesto  que  es  el  decirlas 
Aun  peor  que  imaginarlas , 
Yen  conmigo;  que  he  de  ver 
(Si  otro  traje  me  disfraza , 
]  Y  sin  ser  del  conocida, 


Sigo  de  emboto  sus  plantas) 
Qué  aves,  qué  vientos,  qué  voces, 
Qué  ilusiones ,  qué  fantasmas , 
Qué  delirios,  qué  quimeras 
Son  estas  que  le  arrebatan 
Tanto  el  sentido,  y  en  fin, 
Quién  es  esta  Laura. 

ALECTO. 

Aura. 

PÓCRIS. 

¿A«ra,  no  dQeron? 

FLORETA. 

Mas  ¿qué  admiras,  mas  que  extrañas 

8ue  el  eco  á  ti  te  responda, 
uando  lula  voz  levantas? 

PÓCRIS. 

Dices  bien ;  mas  ¡  ay ,  que  hace 

Sentido  el  eco  a  mis  ansias! 

No  sin  razón  me  estremece, 

lie  asusta  y  me  sobresalta; 

Y  mas  si  en  Aura  me  acuerda 

La  prometida  amenaza 

De  que  Venus  y  Amor  tomen 

En  mi  de  su  error  venganza, 

A  cuyo  fin  Aura  es 

La  que  á  Céfalo  le  encanta 

En  el  monte. 

FLOftKTA. 

No ,  señora , 
Caso  del  acaso  hagas. 
Aura  ya  ¿no  es  aire? 

PÓCRIS. 


Pero  sepa  tu  ignorancia 

8ue  si  el  aire  diere  celos, 
elos  aun  del  aire  matan. 
Sigúeme  i  pues. 

ALECTO. 

¡Ay  detí... 

PÓCRIS. 

¡Aydetí... 

FLORETA. 

¡Ay  de  ti... 

ALECTO. 

Pócris,  si  á  saber  alcanzas... 

las  nos. 
Pócris ,  si  a  saber  alcanzas... 
ux  coro.  {Dentro.) 
Que  si  el  aire  diere  celos... 

illas ;  t  il  cono,  dentro. 
Celos  aun  del  aire  matan. 
(Yanse.) 

Monte. 

E0CER A  VI. 

EROSTRATO ,  westído  de  pules,  te- 
yendo.  —  El  coro,  dentro. 

*  .      EROSTRATO. 

I  Que  si  el  aire  diere  celos, 
Celos  aun  del  aire  matan! » 
Según  lo  que  á  mi  me  pasa, 
Amante  dei  aire,  pues 
Aura  es  mi  pena ,  Aura  es 
La  que  me  niela  y  me  abrasa, 
Conmigo  debe  de  hablar 
Sin  duda  esta  aleve  voz, 
me  discurriendo  veloz , 
o  hay  intrincado  lugar 
me  no  me  busque ,  iay  <w  nu. 
r'or  mas  que  el  centro  me  escoww 
De  aquestos  peñascos,  donde 
De  la  llama  que  encendí 
Me  deslumbre  el  resplandor 
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Tanto,  que  aun  mi  misma  sombra 
.  i>  atemoriza  y  me  asombra. 
¿No  su  bastaba  el  terror 
Coo  que  transcendiendo  esferas 
De  anos  i  otros  horizontes  9 
Ciudadano  de  los  montes , 
Compañero  de  las  lleras , 
Voy  de  las  gentes  huyendo , 
Sino  el  terror  ¡  ay  de  mi ! 
De  que  me  siga  hasta  aqui 
Esta  armonía ,  diciendo 
Por  ver  si  mas  se  dilatan 
Mis  sacrilegos  recelos... 

cobo.  (Dentro.) 
Qm  ti  el  aire  diere  celos, 
Cdos  aun  del  aire  matan. 

ERÓSTRATO. 

¿Quien  doria  (pues  mal  pudiera 
tu  lanío  mortal  desden 
Directos  al  aire  «quien 
Galán  del  aire  no  fuera) 
(¿ue  habla  conmigo?  ¡  Oh  «i  mas 
Se  declarara !  ¿  Ks  ¿  mi, 
Eco, la  amenaza? 

ESCENA  VII. 

MEGERA,  atravesando  el  tablado.  — 
JSHOSTRATO;  cono,  dentro. 

■ECERA. 
ERÓSTRATO. 

«Cono? 

■BGEBA. 

Presto  lo  sabrás... 

EBÓSTBATO. 

Nueras  furias  me  arrebatan. 

MEGERA. 

Tiendo  al  seguir  mis  anhelos... 
illa  ;  r  cono,  dentro. 
Qoe  si  el  aire  diere  celos» 
Celos  aun  del  aire  matan.        {Yate.) 

EBÓ5TBAT0. 

Hacia  allí  la  voz  se  oyó ; 

Y  aunque  con  nuevas  lujurias 
te  iras,  ansias,  rabias,  furias, 
O«o  el  eco  me  dejó, 

Seguirle  tengo. 

{Anda  d  ciegas  por  la  escena.) 

ESCENA  VIII. 

HUSTICO.  —  EROSTIUTO;  coro, 
dentro. 

RÚSTICO. 

En  efecto, 
No  me  atrevo  á  parecer 
E»tre  gentes,  por  no  ser 
Animal  mas  imperfecto 
"d  ijiie  me  han  hecho  hasta  aquí } 
1  asi.  á  los  montes  me  vengo. 
{Eróstrato  d  ciegas  se  abraza  con 

Rustico.) 

ERÓSTRATO. 

Pues  e»  mis  brazos  le  tengo, 
&>mbra  enva  voz  seguí , 
He  de  saber  qué  me  quieres 

Y  lo  que  m  vox  me  dice. 

RUSTICO. 

¿Qué  monstruo  es  ¡ay  iufelice ! 
U  que  me  agarra? 

eróstiuto. 

¿Quién  eres? 

RÚSTICO. 

Imagine  su  mercé 

I» cuanta  alimaña  hay  hoy « 

u  que  quiere;  que  e¿a  soy , 


CELOS  AUN  DEL  AIRE  MATAN. 

Esa  be  sido,  esa  seré, 
Sin  mas  dilación ;  pues  tales 
Son  mis  varios  atributos, 

?ue  becbo  pericón  de  brutos 
pendanga  de  animales. 
Del  manjar  que  va  a  buscar , 
Al  punto  le  serviré; 
Pero  no  me  coma ,  aunque 
Le  dé  á  escoger  el  manjar. 

ERÓSTRATO. 

¡Rustico!... 

RÚSTICO. 

¡Eso  es  bueno!... 

ERÓSTRATO. 

Espera. 

RÚSTICO. 

¿Rústico  yo? 

ERÓSTRATO. 

¿Qué  bay  que  asombre?...  ¡ 

rústico. 
Ser  para  las  fieras  hombre,  * 

Y  para  los  hombres  fiera. 

ERÓSTRATO. 

¿Qué  quieres  decir?  Detente. 

RÚSTICO. 

Que  ninguno  bay  que  me  vea 
Que  alimaña  no  me  crea , 
No  quitando  lo  presente, 
Sino  su  mercé. 

ERÓSTRATO. 

¿  Que  aun  no 
Me  has  conocido  ' 

RÚSTICO. 

En  quién  es , 
A  caer  do  me  atrevo. 

ERÓSTRATO. 

Pues 
¿No  soy  Eróstrato  yo? 

RÚSTICO. 

Ahora  lo  conocí, 

Y  ya  no  me  admira  el  traje ; 
Que  no  es  mucho  vea  salvaje 
Al  que  enamorado  vi. 
Mas  dime,  ¿qué  es  lo  que  pasa? 

ERÓSTRATO. 

Desde  que  Aura  el  aura  es 
De  Venus ,  es  mi  ansia ,  pues 
Aura  me  hiela  y  me  abrasa. 
Dime  tú  si  acaso  oíste 
Una  toa,  y  dónde  fué. 

RÚSTICO. 

M  yo  laoi,  ni  lo  sé. 

ERÓSTRATO. 

Pues  yo  be  de  seguirla  ¡  ay  triste! 
Hasta  ver  en  qué  rematan , 
Publicando  sus  desvelos... 

el  ;  t  coro,  dentro. 
Que  si  el  aire  diere  celos, 
Celos  aun  del  aire  matan.        (Yáse.) 

RÚSTICO. 

Vaya  norabuena; 

Que  yo,  habiendo  visto 

Gente  á  aquella  parte, 

Aunque  le  ha  va  oído 

Llamarme  mi  nombre , 

Pretendo  escondido 

Que  quien  son  uo  vuelvan 

Al  primer  delirio.  {Y ase.) 

ESCENA  IX. 

CEFA  LO ,  CLARÍN, 

cífalo* 
Aqui,  Clarín,  queda, 
Pues  al  verde  sitio 
Drste  inculto  seno 
>¡o  has  de  eutrar  conmigo* 
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CLAR1*. 

i  Posible  es  que  encubras 
Qué  hay  aquí  escondido 
De  mi ,  conociendo 
Cuan  leal  te  sirvo? 

CÉFALO. 

Porque  no  presumas 
Que  de  ti  no  fio 
Lo  que  a  Pócris  callo , 
Veris  que  lo  digo. 
Aquella  beldad, 
A  qo\en  todos  vimos 
Convertidawen  aire, 
Conservando  el  mismo 
Nombre  de  Aura,  es  quien 
En  el  cristalino 
Imperio  de  Venus 
Hoy  goza  el  dominio. 
Esta ,  agradecida 
A  cuando  mi  brío 
Intentó  librarla 
En  aquel  peligro;' 
Viéndome  una  siesta 
Del  ardiente  estío* 
Postrado  al  cansancio, 
Partió  con  los  rizos. 
Ya  que  no  A  cendales, 
El  fuego  á  suspiros. 
Mullidos  a  fuer 
De  rosas  los  riscos,. 
Vi  lechos,  en  quien 
Fué  el  sueño  mi  alivio, 
En  que  ó  mal  despierto , 
O  no  bien  dormido , 
En  humana  vozft 
Su  deidad  me  dyo..% 

ESCENA  X. 

AURA,  dentro.  —  Dichos, 
aura. 

Siempre  que  ansioso  el  afán 
De  la  caza  te  fatigue, 
Llama  á  Aura  que  le  mitigue , 
A  cuyas  voces  verán 
Tus  congojas  cuánto  están 
En  tu  favor  los  favores 
De  aquella .  que  hoy  entre  albores 
Poner  puede  de  su  mano 
En  los  hombros  del  verano 
El  imperio  de  las  flores. 
céfalo.  . 
Aun  ahora  parece 

?ue  suena  en  mioido; 
pues  de  su  agrado 
paso  divertido 
Las  treguas  que  da 
El  noble  ejercicio , 
Logrando  dichoso, 
Sin  que  yerre  tiro. 
Los  altos  trofeos 
De  aqueste  divino 
Arpón  de  Diana , 
¿Qué  mucho  que  altivo 
Busque  aquella  fiera 
Que  tantos  lian  visto , 

Y  yo  nunca  encuentro ; 

Y  mas  cuando  miro 
Que  en  esto  no  agravia 
El  tierno  cariño 

Con  que  á  Pócris  bella 
Adoro  y  estimo  ? 

Y  asi,  pues  no  es 
La  caza  desvio , 
Bien  ambos  empleos 
Lograr  solicito 
De  monte  y  regazo , 
Siendo  á  un  liempo  mismo 
Pócris  por  quien  muero. 
Aura  por  quien  vivo. 

{Yante) 
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ESCENA  XI. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


POCR1S,  de  villana ,  t  FLORETA , 
escuchando ,  ambas  rebozadas. 

pócms. 
t ;  Pócris  por  quien  muero , 
Laura  por  quien  vivo !  * 
¡Oh  nunca,  Floreta, 
Le  hubiera  seguido 
Hasta  donde,  naciendo 
Cancel  dése  risco , 
Llegara  a  ocasión  # 

En  que  hubiera  oído  : 
«¡Pócris  por  quien  muero  f 
Laura  por  qok'ii  vivo!» 
Kspera,  amante  traidor: 
Mira  que  es  mucho  rigor,* 
Doblándome  los  recelos , 
Que  tú  me  mates  de  celos» 

Y  yo  me  muera  de  amor. 
Si  mi  vida  te  estorbó , 
No  lo  quitármela  trates; 
Que  yo  lo  haré ,  pues  que  no 
Es  menester  que  me  males  , 
Para  que  me  muera ^o. 
Déjame  con  los  consuelos 
De  que  yo  le  hice  el  Tavor; 
Pues  no  me  deja  el  dolor 
Que  ln  me  males  de  celos, 
Si  yo  me  muero  de  amor. 
Mas  ¿qué  es  lo  que  bago? 
Uas  4  qué  es  lo  que  digo? 
Las  lagrimas  cesen, 

Cesen  los  suspiros ; 

Y  ya  hecho  el  empeño. 
Beber  solicito  * 
l>a  ponzoña  al  vaso, 

Y  al  aire  el  hechizo. 

Y  así,  tú,  Floreta, 
Porque  menos  ruido 
llaga  una  en  su  acecho, 
En  aqueste  sitio 

Te  queda,  entre  tanto 

8 ue  sola  le  sigo, 
asta  que  mis  penas 
Vean  si  averiguo 

8ué  Laura  es  aquesta 
or  quien  él  ha  dicho  : 
«¡Pócrls  por  quien  muero, 
Laura  por  quien  vivo !  • 
Que  aunque  cobarde  el  temor, 
Flores  pise  y  sienta  celos , 
Nada  aventuro ¿  en  rigor, 
En  que  él  me  mate  de  celos, 
Si  yo  me  muero  de  amor.<       {y ase.) 

ESCENA  XIL 

CLARÍN;  RUSTICO,™*  seque  da  entre 
unas  ramas.— FLORETA,  rebozada. 

clarín.  {Ap.) 
Dos  zagalas  venían , 

Y  á  la  espesura , 

Como  apuesta  se  ha  entrado 
De  dos  la  una. 

floreta.  (Ap.) 
Yo  y  Clarín  bien  mostramos 

Suelos  sirvientes, 
orno  malas  espadas 
Se  vuelven  siempre. 

rústico.  (Ap.) 
Ya  no  hay  ruido:  yo  salgo... 
Pero  no  es  tiempo ; 
Que  el  azar  estos  dias 
Esta  al  encuentro.  (Retirase.) 

CLARÍN. 

Pues  usted ,  reina ,  espera 
Cuando  yo  espero, 
Hagamos  la  esperanza 
Divertimiento. 


FLORCTA. 

V Quién  será  tan  grosero» 
an  vano  que  haga 
Su  divertimiento 
De  su  esperanza? 

rustico.  (ApJ) 

Si  es  discreto  y  requiebra , 
Tendré  buen  ralo ; 

Y  mejor,  si  requiebra 

Y  es  mentecato. 

CLARÍN. 

Prlmoritos  fueran 
En  gente  baja , 
Guarnecer  alcornoques 
Con  filigrana  : 

Y  asi ,  solo  á  mi  modo 
Decirla  intento... 

FLORETA. 

¿Qué? 

clarín. 

Que  nos  queramos* 
Por  pasatiempo. 

FLOnETA. 

Si  Floreta  lo  oyera», 
Sallara  ahora. 

CLARÍN. 

De  Floretas  se  hacen 
Las  cabriolas. 
Pero  tú  ¿de  qué  sabes 
Que  yo  la  quiero? 

rústico.  {Ap.) 

De  saber  lo  que  había 
De  no  saberlo. 

FLORETA. 

Ella  me  lo  ha  dicho. 

CLARÍN. 

¡Ve  aquí,  señores, 
Como  su  remedio 
Pierden  los  hombres ! 
Andaráse  alabando 
Porque  de  balde, 
Ninfa  del  baratillo,  ' 
La  amé  una  tarde. 

FLORETA.  ' 

Pues  infame ,  picaño , 

Loco ,  atrevido f      (Descubriéndose.) 

¿  Es  esta  cara ,  cara 

Del  baratillo? 

CLARÍN. 

Conocido  te  babia : 
Tente,  Floreta. 

rústico. 
(Ap.  Ya  eso  es  viejo.  Por  Baco% 
Que  ella  es  por  ella. 
Y,  animal  mas  ó  menos , 
Hacerles  lenco 
Que  me  tiemblen.)  Ya  basta.    (Sale.) 

FLORETA. 

¡  Qué  es  lo  que  veo ! 
Mí  marido  ¿no  e¿  este? 

clarín. 
Villano,  aparta. 

RÚSTICO. 

¡  Oiga !  ¿  qué  haceu  ustedes 
Que  no  se  espantan  ? 

.    CLARÍN*. 

Pues  ¿por  qué  ha  de  espantarme 
Ver  un  villano  ? 

FLORETA. 

¿Ni  á  mi ;  cuando  fe  busco , 
Ver  que  te  hallo? 

rústico. 
¿Luego  yo  soy  yo  mismo? 

FLORETA. 

¿De  qué  lo  dudas? 


RÚSTICO. 

Qué  animal  sfty  sepamos  : 
liaste  la  burla. 
Denme  el  nombre  y  huyan ; 
Que  es  gran  contento 
El  ver  al  enemigo 
Cuando  va  huyendo. 

FLORETA. 

I  Qné  locura  es  aquesta  * 
Uuslico  mió? 

CLARK. 

Diga  el  tonto... 

RÚSTICO. 

Ahora  veo 
Que  soy  yo  mismo. 

clarín. 
¿Qué  es  lo  que  aquí  quiere? 

RÚSTICO. 

Qné  me  conozca 
Por  el  menor  marido 
Desla  señora. 

FLORETA. 

Pues  ¿por  qué,  temblando, 
Decirlo  extrañas  ? 

RÚSTICO. 

Por  si  león  me  bacías, 
Traigo  cuartanas. 

FLORETA. 

¿Qué* torpeza  es  aquesta? 

RUSTICO. 

Por  si  soy  oso. 

FLORETA. 

Pues  ¿por  qué  A  mi  me  riñes? 

RÚSTICO. 

Ya  estoy  muy  otro. 

FLORETA. 

¿Cómo  tan  asqueroso , 
Y  tan  sucio  andas? 

RÚSTICO. 

Desde  que  ful  tigre, 
Todo  soy  manchas. 

FLORETA. 

Dimc,  ¿qué  le  has  hecho? 
¿Dónde  has,  estado? 

RÚSTICO. 

El  señor  le  lo  diga , 
Que  vendió  el  galgo. 

'  FLORETA. 

No  entiendo ,  habla  claro. 

CLARIS. 

Yo  de  Floreta 

Sepa  que  siempre  he  sido... 


ESCENA  XIH. 

Gente.  —  Dichos. 

geste.  (Dentro.) 
Guarda  la  fiera. 

RÚSTICO. 

Pero  de  aquestas  vocea 
La  gritería , 

Pues  por  mi  no  lo  dicen, 
Por  mi  lo  diga. 

FLORETA. 

¿Cómo  por  II?  Espera; 
Que  aquestas  voces    • 
Acosando  una  fiera 
Bajan  del  monte. 

RÚSTICO. 

Yo  me  entiendo. 

clarín.  (Yéndose.) 
A  esta  parlo 
Viene  furiosa. 


FLOBETA¿ 

¡Québaces? 

CLABJN. 

Huyo. 

'       FLOBETA. 

Pues  ¿quieres 

Déjame  sola? 

bórico» 
¿l&  es  cortesía?' 

CBABÜt. 

SI,  que  basta  hallarte» 
Solo  lave  yo  ausencias 
y  enfermedades.  (Vos*.) 

rssttco. 
Po»  por  ni  no  es  justo 
(Yo  me  iré  :  vuelva) 
Que  a  usted  enfermedades 
Faiteo  y  ausencias.  {fase) 

FLOBETA. 

Ove,  espera  :  ¿me  dejas 
Sola  eu  el  riesgo  t 

¿Qué  haré? 

gente.  (Dentro.) 
Guarda  la  llera. 

FUMISTA. 

¡Lindo  consejo  f 

Mas  el  ser  liviana 

No  es  ser  üjera , 

Según  voy  tropezando.  {Vate.) 

serte.  (Dentro.) 
Guarda  la  fiera. 

ESCENA  XIV. 

CEFALO;  $  después,  POCRIS. 

CEPA  LO. 

Pues  por  gozar  tu  favor 
Ko  voy  iras  aquellas  voces , 
Que  discurriendo  veloces » 
Apellidan  mi  valor, 
A  templar  el  resplandor 
Del  jo),  el  bello  desden, 
Ven,  Aura,  ven. 

[Sale  i  una  parte  Pécris%  oyéndole.) 

PÓCBIS.  (Ap.) 

¿Vea,  Aura,  ven,  dijo?  Si; 

>a  el  equivoco  acabó. 

Aura  es  á  quien  llamót 

¡Jo  en  vano  dudé  v  temí 

Cae  Aara,  vengada  de  mí,  4 

(¿oiera  perturbar  mi  bien. 

CÉFALO. 

][» i  Aura,  ven  f 
)aD  *  ?°  cr°n>áticos  tales , 
bén  alivio  a  mis  congojas 
Los  pasajes  de  fas  hojas , 
Las  pausas  de  los  cristales; 
Que  sotuenidos  mis  males 
Haciendo  pausas  estén. 
hd,  Aura,  ven. 

ESCENA  XV. 

ADRA ,  en  el  airé ,  invisible  para  — 
CEPALOi  POCRIS;  sí/ta,  oerte, 
¿entro. 

ATOA.   (Ap.) 

¿ven,  Aura,  ven?  Aunque  oí 
*u  voz ,  no  respondo  a  ella  ; 
Que  oyéndola  Pócris  bella , 
torda  be  de  estar,  porque  ast , 
Al  ver  que  me  llama  A  nrt, 
Has  peuas  sus  penas  den. 

cítalo. 

Jen,  Aura,  ven: 
¿en ,  y  con  cláusulas  sumas 
Muevan  trinados  primores 
Ñútelos  golíoa  de  flores  v 
Mandos  embates  de  plomas. 


CELOS  AUN  DEL  AIRE  MATAN. 

Tus  penacbos  las  espumas 
Sean ,  y  el  ámbar  también. 
Ven,  Aura,  ven.  . 

pócbis.  (Ap.) 
Veo ,  Aura ,  ven ,  una  y  mil 
Veces  repite;  y  aunque 
De  celos  muriendo  esté » 
Hasta  averiguar  su  vil 
Traición,  ea,  varonil    • 
Dolor,  paciencia  preveo. 

cbfalo. 
Ven  /Aura*,  ven. 
Ven,. y  porque  la  armonía 
Con  que  esta  mansión  desierta 
Oye  que  el  dia  despierta-» 
Oiga  que  se  duerme  el  dia ; 
Una  y  otra  fantasía 
Fallas  con  la  aurora  estén. 
Vcii,  Aura,  ven. 

adra.  (Ap.) 
Ven ,  Aura ,  ven ,  repitió ; 
Mas  sufra  Pócris  y  pene. 

PÓCBIS. 

iVen ,  Aura ,  jen ,  y  no  viene?' 
no  soy  A  quien  Hama  yo. 

aura,  (Ap.) 
¿Quién  el  favor  dilató? 

pócris.  {Ap.) 
¿A  quién  tardó  el  mal ,  á  quiéu? 

CÉFALO. 

Ven,  Aura*  ven: 
Ven ,  y  jurando  en  tu  esfera 
Al  mayo  rosas  y  mieses 
Por  rey  de  los  doce  meses , 
Por  dios  de  la  primavera, 
Diga  el  sol... 

serte.  (Dentro) 

Guarda  la  fiera. 

LOS  TBBS. 

Ya  que  no  prosiga ,  es  bien  : 
Ven,  Aura,  ven. 

gente.  (Dentro.) 
De  lo  fragoso  del  monte 
Se  favorece  y  ampara. 

oraos.  (Dentro.) 
En  vano  ba  de  ser  su  fuga  : 
Seguidle  todos. 

ESCENA  XVI. 

EROSTRATO.  -  CEFALO ,  AURA ; 
POCRIS,  escondida. 

EBÓSTRATO.  (Ap.) 

I  Qué  ansia! 
Aun  basta  aquí,  donde  mas 
Se  tejen  y  se  enmarañan 
Con  lo  arisco  de  las  breñas 
Lo  escabroso  de  las  plantas ,' 
Siguiéndome  vienen.  ¡Cielos! 
Si  son  iras  de  Diana , 
Bien  podrán  lograr  castigos ; 
Pero  no  tomar  venganzas. 

8ue  cuando  mi  diligencia 
su  centro  no  me  valga  , 
Me  sabré  desesperar 
Desde  la  peña  mas  alta 
Al  piélago  mas  profundo, 
Muerto  a  mano  de  mi  rabia. 
Antes  que  á  las  de  su  ira* 

CBFA40. 

Bruto  horror  destas  montafías , 
Pues  que  de  laníos  el  cielo 
Para  mi  triunfo  te  guarda , 
Yo  solo,  deste  sagrado 
Venablo  blandida  el  asta , 
En  fe  de  su  dueño ,  pude 
Conseguir  empresa  tanta. 
Muere  A  su  impulso. 

EBÓSTRATO. 

Detente, 
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Gallardo  joven  :  no  bagas , 
Fiera  haciendo  a  un  hombre,  *tjue 
Envilecida  la  hazaña, 
Con  humana  sangre  borre 
Tus  aplausos. 

céfalo.     ^  . 
Si  me  daba 
En  lo  horroroso,  en  lo  Oero 
Del  aspecto ,  Antes  del  habla 
Pavor  tu  vista ,  tu  voz 
Mas  que  A  pavor  se  adelanta. 

adra.  (Ap.) 
¿Quién  crérá  que  siendo  el  dueño 
De  mi  amor  y  mi  venganza 
Eróstrato,  no  sea  él 
Quien  mis  favores  arrastra , 
Sino  Céfalo?  Mas  ¿quién 
No  lo  créra ,  si  repara 
Que  el  que  esiA  sin  si ,  no  esta , 
Capaz  de  favores  de  Aura? 

CÉFALO. 

¿Hombre  humano  eres  ? 

EBÓSTRATO. 

Sf. 

ESCENA  XVII. 

YESIFOHE,  invisible  para—  CEFALO 
t  POCH1S ;  AUR A. 

.   TESiFOffB.  (Ap.) 

Ahora* 
Lo  que  a  mi  furia  se  encarga, 
Es  perturbar  sos  sentidos. 

CÉFALO. 

Mientes,  mientes ,  y  me  engaña 
O  tu  semblante  ó  tu  voz, 
Pues  a  tan  poca  distancia 
Ni  te  percibo  las  señas , 
Ni  te  averiguo  las  ansias. 

Y  pues  lo  que  me  aseguras 
Desdice  á  lo  que  me  espantas , 
Muere  A  este  arpón ,  otra  tez- 
Digo. 

ERÓSTRATO. 

Si  el  ser  no  me  salva 
Hombre ,  sálveme  el  ser  fiera , 
Apelando  á  las  entrañas 
De  los  montes,  tan  sañuda-, 
Tan  ciega  y  desesperada , 
Que  á  mas  no  poder,  de  aquella 
Alta  roca  despeñada 
Caiga  al  mar.  '    (V**».) 

AURA.  (Ap.y 

Lo  más  que  puedo, 
Es  ofrecerte  mis  alaá. 

CÉFALO. 

Mal  huirás,  si  este  de  fresno 
Áspid ,  víbora  de  plata, 
Relámpago  sin  rumor 

Y  rayo  sin  luz,  te  alcanza. 

TBSfFONS,  {Ap.) 

Si  alcanzará;  pero  ¿á  quién 
Le  destina  soberana 
Deidad ,  que  de  rus  sentidos 
Privar  el  uso  demanda?* 
pócris.  (Ap.) 
Porque  tan  horrible  monstruo 
No  siga ,  al  paso  le  salga. 

(Va  d  dirigirse  hacia  Cifala.\ 

CÉFALO. 

De  vista  le  perdí;  pero 
Allí  se  mueven  las  ramas. 
(Dispara  el  venablo  hada  Pétris.) 

PÓCBIS. 

¡  Ay  infelice  de  mi ! 

CÉFALO. 

Logré  la  empresa  mas  alta; 
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Pero  ¿catado  hi  erndo  Uro 
£1  vcuablo  de  Diana? 

adra.  (Ap ) 
Presto  lo  veras;  y  pues 
Cómplice  de  tu  desgracia , 
En  el  todo  de  ser  taja 
A  mi  la  parte  me  alcana  9 
Vuelta  en  lástima  (aira, 
Maestre,  intentando  enmendarla  , 
Que  oías  alia  de  la  muerte 
No  llegan  nobles  venganzas.     (Vase.) 

CÉFALO. 

Ahora,  pues  ya  la  fiera 
Gayó  herida,  a  rematarla 
De  aqueste  puñal  el  lito 
Acuda. 

ESCENA  XVIII. 

POCRIS,  herida^  cayendo  sobre  un  pe- 
ñateo.  —  CKFALO. 

pócris. 
¡El  cielo  me  valga ! 

CÍTALO 

Pero  ¿qué  miro  ?  ; ay  de  mi ! 
¿Qué  transformación  tan  rara 
Es  la  que  hiriendo  a  la  noche, 
Ün  púrpura  Uñe  el  alba? 
Si  monstruo  de  hombre  y  de  Qera 
Fué  el  que  destas  verdes  ramas 
Se  amparó  ,  ¿  cómo  mujer , 
La  qne  con  mortales  bascas,  ' 
Desüñendo  los  verdores 
A  estas  brutas  esmeraldas, 
Lechos  que  la  admiten  nieve , 
La  van  con  virtiendo  en  nácar  ? 
¿Si  ilusión,  si  devaneo, 
Si  delirio,  si  fantasma 
Es  de  los  ojos?  Mas  ¡áy! 

[Mírala  al  rostro.) 
No  es  sino  de  toda  el  alma. 
No  sé  si  otra  vea  me  aireva 
A  verla ,  por  si  otra  guarda 
Aparentes  señas,  que 
En  tupidas  sombras  pardas 
De  la  idea,  como  objeto 
Que  en  mi  vive ,  me  retrata 
La  Imagen  de.,.  Pero  á  verla 
Me  atrevo,  y  no  a  pronunciarla. 

pócris. 
De  Pócris.  ¿Qué  te  recelas. 
Qué  dudas  ni  qué  recatas , 
Si  en  mi  muerte  no  el  efecto 
Alteras ,  sino  la  causa  ? 
Pues  no  mudando  la  esencia 
Mi  muerte ,  la  circunstancia 
Muda  solo  en  que  tu  acero 
Mate  á  quien  tus  celos  matan. 

Y  asi,  mi  esposo,  mi  dueño. 
Mi  bien,  mi  señor,  mi  alma, 

Y  si  no  digo  mi  vida , 
Es  porque  no  digo  nada , 
No  sientas ,  no,  deste  influjo 
La  constelación  tirana ; 
Pues  es  dicha,  ya  que  muero. 
Morir  a  mejores  armas. 

CÁPALO 

Pócris  bella,  Pócris  mía, 
Dulce  dueño,  esposa  amada; 
Que  á  fuerza  de  tu  hermosura 
Debió  de  ser  tu  desgracia... 
—¿Tuya  dije?  digo  mia.~ 
¿Tu  celosa? ¿de  quién? 

PÓCRIS. 

De  Aura , 
A  quien  buscas,  a  quien  sigues , 
A  quien  quieres  y  a  quien  llamas. 

CEPALO. 

Aura  ¿no  es  aire? 

PÓCRIS. 

.         Si;  pero 
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¿Qué  enmienda  (el  aliento  falta) 
Ser  (el  pecho  se  estremece) 
Aura  (el  corazón  se  arranca) 
Aire  (la  voz  titubea), 
Si  (el  espíritu  desmaya) 
En  quien  (la  vida  se  rinde)         • 
Quiere  (el  ánimo  se  pasma), 
Como  (la  razón  delira) 
Quiero,  consecuencia  es  clara , 
Que  si  el  aire  diere  celos , 
Celos  aun'del  aire  matan. 

{Muere  tobre  el  peñasco.) 

CÉFALO. 

Espiró  la  luz  pura 

Del  sol ,  sin  espirar  la  de  su  esfera , 
En  cuya  peña  dura 
La  hermosura  naciera, 
Si  naciera  sembrada  la  hermosura. 
¿Cómo  en  el  desconsuelo 
De  todos,  mas  por  vuestro  que  por  mió, 
Del  dia  el  azul  velo 
Deste  cadáver  frió  [cielo! 

No  hace  en  exequias  qué?. ..  ¡  Válgame  el 

{Cae  desmayado.) 

ESCENA  XIX. 

Las  furias,  DIANA. 

tesIpoxe  (Dentro.) 
Deidad  de  nubes  y  estrellas... 
alecto.  (Deatro.) 

Diosa  de  selvas  y  bosques... 

■egrra.  {Dentro.) 
Reina  de  sombras  y  abismos... 

diana.  {Dentro.) 
Aquesos  son  mis  tres  nombres. 

(Salen  las  cuatro.) 
Ya  sé  lo  qne  me  queréis ; 
Y  asi ,  atended  á  mis  voces. 
¡  Ninfas ,  que  de  aquella  mina 
Perdonaron  los  horrores, 
Zagales  destas  montañas, 
Destas  selvas  moradores! 

ESCENA  XX 

Ninfas  v  pastores,  CLARÍN,  RüSTirA 
—DIANA ,  las  furias  ;  CÉFALO,  sin 
sentido ;  POCRIS ,  muerta. 

NINFAS. 

¿Qué  nos  mandas?  i 

zagales. 

¿Qué  nos  quieres? 

RÚSTICO. 

¿Qué  es  lo  que  miro,  señores? 

CLARÍN. 

Cumplido  el  refrán  que  dice  : 
Quien  escucha  su  mal  oye. 

DIANA. 

Que  de  tres  venganzas  mías 
Publiquéis  los  tres  blasones , 
Una  y  mil  veces  conmigo 
Diciendo  en  ecos  acordes  : 
Viva  la  deidad... 

TODOS. 

Viva  la  deidad... 

DIANA. 

Que  a  los  corazones... 

TODOS* 

Que  a  los  corazones... 

DIANA. 

Que  prende  el  amor... 

TOROS. 

Que  prende  el  amor... 

DIANA. 

Los  grillos  les  rompe. 

TODOS. 

Los  grillos  les  rompe 

{Repiten.) 


ESCENA  XXL 


AURA ,  apareciendo  en  h  dio. 
—  Dicios. 

ADRA. 

Suspended,  suspended  los  acentos, 
Los  ecos  parad,  parad  las  cauciones; 
Que  aunque  son  nobles  también  las  veo- 

Tal  vez  blasonadas  desdicen  de  nobles. 

Y  pues  que  nlufa  del  aire 
Puedo  hacer  que  se  transforme 
La  escena  en  uubes  y  estrellas 
Que  me  ilustren  y  me  adornen. 
Sabed  que  a  Célalo  atenta, 
Quise  ofendida  de  Pócris 
Que  ella  me  pagase  en  celos 
Lo  que  él  me  debió  en  favores. 
Pero  a  lastima  pasando 

Lo  infeliz  de  sns  amores, 

Solicito  que  sus  yerros 

El  aura  de  amor  los  dore :     [ganas, 

?ue  aunque  son  nobles  también  las  ven- 
al vez  blasonadas  desdicen  de  iiobb. 

Y  asi ,  Venus  á  mi  ruego, 

Y  a  ruego  de  Venus  Jove , 
Mandan  que  del  Uno  amor 
l<a  tragedia  se  mejore 
Sin  el  horror  de  tragedia , 
Con  que  Pócris  se  coloque 
Sobre  el  orbe  de  la  luna, 
De  los  astros  en  el  orbe ; 

Y  Céfalo ,  conservando 

La  cláusula  de  su  nombre , 
Cuando  por  Céfalo  el  aire 
Nombre  de  Céilro  lome, 
Estrella  y  aliento  ambos , 
Ya  en  soplos,  ya  en  resplandores, 
Como  prodigios  de  amor, 
Inspiren  castos  amores. 
Subid  pues  restituidos 
A  mejor  ser,  donde  dioses, 
Astros ,  planetas  y  signos, 
Sol ,  luna  y  estrellas  noten     [ganas 
Que  aunque  son  nobles  también  las  «»• 
Tal  vez  blasonadas  desdicen  de  uoMes. 

(Van  subiendo  Céfalo  y  Péeris,*** 
juntarte  con  Aura,  y  intentóte 
tret.) 

cípalo. 
í  Feliz  yo,  Pócris,  pues  quiero 
Júpiter  que  A  verte  torne ! 

pócris. 
¡Feliz  yo ,  Célalo ,  pues 
Quiere  Aura  que  este  bien  logre! 

ACRA. 

Subid  conmigo  los  dos 
Al  sopremio  solio,  donde 
A  Júpiter  deis  las  gracias, 
Diciendo  en  ecos  veloces... 

LOS  TRES.  fe*805» 

Que  aunque  son  nobles  también  lasro- 
Tal  vez  blasonadas  desdicen  de  uoUts. 

DIANA. 

Una  vez  vengada  yo , 
Poco  importa  que  blasones 
De  estrella  y  aire. 

todos. 
Conque 
Diremos  todos  conformes : 
Si  celos  del  aire  matan , 
También  del  aire  favores 
Dan  vida ,  porque  se  vea 
tta  Aura,  en  Céfalo  y  Pócris  fe»1* 
Que  aunque  son  nobles  también  las  w* 
Tal  vez  blasonadas  desdicen  de  oot*& 
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CEFALO  Y  POCRIS, 

COMEDIA  BURLESCA'. 
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Fiesta  que  se  representó  á  sus  Majestades ,  día  de  carnestolendas ,  en  el  salón  real  de  Palacio. 


EL  REV,  otejo. 
ANTISTKS. 
POL1ÜORO. 
CEFALO. 


ROSICLER. 
TAI1A(,0. 
POCIUS. 
AURA. 


PERSONAS. 


FILIS. 

LkVHA,  dueña. 

UN  CAPITÁN. 

CLOIU ,  dueña. 

PASTEL. 

FLORO. 

LESBIA,  dueña. 

ÜN  GIGANTE. 

Soldados» 

N1SE ,  dueña. 

PASQUÍN. 

Gente. 

JORNADAJPRIMERA. 

Habrá  en  el  teatro  una  gruta  :  sote 
PASQUÍN,  y  llegando  Junio  á  ello, 
representa. 

PASQUÍN. 

Principe  soterrado, 

A  quieo  tiene  el  amo»  contraminado, 

Y  a  quien  zahori  so  dama  le  bace  guerra 

Siete  estados  debajo  de  la  tierra , 

Adfierte  que  ya  el  dia 

Repite  la  luciente  bobería 

De  vestirse  temprano, 

Sin  saber  si  es  invierno  ó  si  es  verano 

Sale  POLlDOROpor  laooea  de  la  gruta. 

POLIDORO. 

Pasquín ,  ¡  aquí  das  voces ! 

I  No  echas  de  ver  que  te  daré  de  coces? 

i  Üóude  el  pollino  tienes? 

pasquín. 

Alli  está  con  jamugas  de  borrenes. 

POIIDORO. 

Por  eso  traigo  yo  espuelas  secretas ; 
Que  en  efecto  es  polliuo  de  corvetas. 
Vamos  de  aquí. 

pasquín. 

Parece  que  aturdido 
Vienes.  ¿  Qué  bay? 

pomdoro. 

Qne  dos  dueños- me  ban  sentido, 
üoa  peor  que  otra. 

pasquín. 

Eso  no  lo  ignores ; 
Que  las  mejores  dueñas  son  peores. 
Pero  diéraslas  algo,  si  son  dueñas. 

pouaoao. 
Ya  se  k>  di;  mas  diselo  por  señas. 

PASQUÍN. 

¡Ay  sefior!  mejor  fuera  de  contado ; 
Que  en  Castilla  el  que  es  adelantado 
Vive  cou  alegría , 
Porque  es  señor  de  Dueñas  y  Buendia. 

POLIDORO. 

Gran  daño  el  alma  Hora. 

Mas  v  A  monos;  que  es  hora  de  ser  hora. 

pasquín. 

Eso  es  lo  que  yo  quiero. 


uno.  {Dentro.) 

Amaina,  amaina ,  picaro  cochero. 

otro.  {Dentro.) 

En  vano  por  salir  A  tierra  anhelas : 
Que  apaga  las  cortinas ,  siu  ser  velas , 
ti  aire  en  travesía. 

cípalo.  {Dentro.) 
¡  Mal  haya  alcoba  que  eo  cortinas  fia! 

POUDOBO. 

¿Qué  es  aquello  ? 

pasquín. 

Que  en  esos  hondos  mares 
Tormenta  corre  como  en  Mausanares, 
Daudo  al  través,  un  coche. 

POLIDORO. 

A  queso  tiene  el  caminar  de  noche. 
pasquín. 

Cosa  sera  perfeta  [reta. 

Lo  que  trae ,  pues  por  mar  viene  eu  car- 

POLIDORO. 

Pues  vamonos  paslco,  sin  mirallo , 
Como  que  no  lo  vemos. 

rosicler.  {Dentro.) 

Jo,  cabajlo. 

POLIDORO.  Ido? 

¿Qué  voz  es  esta  que  escuches  otro  la- 

pasquín. 

Un  borrico  es ,  que  viene  desbocado. 
Despeñando  del  monte  a  un  caballero. 

POLIDORO.  • 

No  subiera  él  en  bruto  tan  lljero. 
A  los  dos  6 no  daremos  dos  consuelos? 

pasquín. 
¿Cuales? 

POLIDORO. 

Ven  á  pensarlos. 
{Yante  por  la  gruta  Polidoro  y 
Pasquín.) 

todos.  {Dentro.) 

I  Piedad  f  cielos ! 

rosicler.  {Dentro.) 

Bruto  veloz,  que  vas  cou  ansia  fiera, 
Sin  ser  media ,  tomando  esta  carrera, 
Dime  si  la  pespuntas  ó  la  coses. 

roaos.  {Dentro.)         [ses' 
¡  Que  nos  vamos  a  vuelco!  ¡  Piedad ,  dio- 1 


tmo.  {Dentro.) 

Puesto  que  aquí  delante 

Un  bergantín  no  bay,  haya  un  bergante. 

*        cepalo.  {Dentro.) 
Llega ,  yo  le  daré  para  buñuelos. 

rosicler.  {Dentro.) 
io,  pollino.    ' 

cítalo  {Dentro.) 
Arre ,  hombre. 
todos.  {Dentro ) 

¡Piedad,  cielos! 
uno.  {Dentro.) 
Ya  a  tierra  habéis  salido. 

Saca  uno  en  hombros  á  CEFALO. 

CEPAI.O. 

¡Oh  humano  bergantín!  agradecido 

Confieso  qne  he  quedado. 

Tomad  la  oncena  parle  de  un  ducado. 

Sale  ROSICLER  en  un  pollino. 

Rosnara,  [ga! 

¡Que  a  despeñarme  un  bruto  asi  me  trat- 
¿Qoé  piedra  habrá  mullida  en  que  yo  caí 

[ga? 
Mas  quiérome  matar  hacia  esta  parte. 
Ahora  no  habrá  quieo  pueda  ya  menear- 

cífalo.  [le. 

¿Qué  tierra  sera  esta  ? 

ROSICLER. 

¿Si  habrá  un  pastor  en  toda  esta  floresta? 

CÉFALO. 

Voy  debojaen  hoja... 

*  ROSICLER. 

Voy  de  rama  en  rama... 

pastel.  [Dentro.) 
Céfalo. 

taraco.  {Dentro.) 

Rosicler. 

céfalo. 

¿Quiénes? 

ROSICLCR. 

¿Quién  llama? 


•  Se  reimprime  sin  dirision  de  eseenqs,  porque  no  es  Retesaría  para  entender  so  disparatado  argumento,  en  qne  se  parodian  alginoi 
sajes  de  Celos  m*  del  eirc  muían  y  otros  de  Aurislefo  »  LMdnnte. 


pasajes 
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Salen  TABACO  t  PASTEL,  por  difun- 
tas partes. 
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Yo  Soy. 


PASTEL. 
TABACO. 

Yo  llamo. 


CEFALO. 

¿Cómo  has  escapado 
De  aqueste  inmenso  ciétiagoT 

PASTEL. 

Mojado. 

ROSICLER. 

¿Cómo  basta  aqui  llegaste? 

TABACO. 

Despeñásteme  tú  y  le  despeñaste ; 

Que  señores  menguados 

Se  despeñan  á  si  y  á  sus  criados. 

PASTEL. 

Pues  ya  que  tú  escapar  puedes 
Hollando  n'úiiiedas  arenas. 
No  aquí  parado  te  quedes 
Kn  un.  retrete»  que  apenas 
Se  divisan  las  paredes. 

tabaco.      *       .• 

Kl  susto  al  consuelo  trueca , 
.Y  andando  de  Ceca  en  Meca , 
Piseu  tus  huellas  bizarras 
Campo. inútil  de  pizarras, 
Ribera  agostada  y  seca. 

CEFALO* 

No  sé  si  gente  hallffré 
Por  el  desierto  que  sigo. 

PASTEL. 

Pues  ¿no  me  dirás  por  qué  ? 
céfalo.  (Canta.) 

Yo  que  lo  sé ,  que  lo  vi ,  te  lo  digo  : 
Yo  que  lo  digo,  lo  vi  y  me  lo  sé. 

ROSICLER. 

*  • 

Mal  á  buscar  persuades 
Ni  palacios  ni  reliros , 
Pues  aun  no  cantan  añades 
Aqui ,  donde  mis  suspiros 
Pueblan  estas  soledades. 

PASTEL. 

¿Van  once  maravedís 
Que  a  mis  voces  eo  un  tris 
Gente  hay  arriba  ¿abajo?— 
¡Hola,  pastores  de*  Tajo, 
Que  á  Manzanares  venis  t 


¿Oyes  voz? 


TABACO. 


ROSICLER. 


•    Y  aunque  imagines, 
No  será  delito  Feo, 
Qu«  ha  sido  voz  de  maitines, 
Cantando  los  serafines 
El  Gloria  in  excelsit  Deo. 
Responde 'tú,  dando  al  viento 
Oíros  suspiros  mas  claros, 
Para  que  escuchen  tu  aceuto. 

TABACO. 

Otra  vez  vnelvo  á  templaros, 
Desacordado  instrumentos- 
Pastores  destos  apriscos/ 
Aliviad  nuestros  pesares; 
Qhe  la  suerte  entre  estos  riscos 
Trasladó  de  Manzanares 
Milagros  y  basiliscos. 

CE>ALO. 

Ya  hemos  hallado  socorro, 
Pues  si  con  la  vista  corro 
A)  pié  de  aquel  monte  altivo , 


Cabkbajo  y  pensativo 
Estaba  el  pastor  Chamorro. 
(Hasta  aqui  han  representado  comosin 
versotp  aAora  reparan  unos  enotros.) 

TABACO. 

Ves  st  ya  las  voces  mías 
uvieroo  algo  de  bueno  ? 

ROSICLER. 

SI ,  pues  allí  Junto  a  Ollas 
Mirando  estaba  Fileno 
Del  Turia  las  aguas  frías. 


V 


Caballero  es. 


PASTEL. 


CÉFALO. 


Sus  pisadas 
Dicen  que  lo  determines, 
Pues  tienen  aderezadas 
Borceguíes  marroquíes 
Y  espuelas  de  oro  calzadas* 


Marinero  es. 


TABACO. 


ROSICLER. 


No  le  temo , 
Antes  me  alegro  en  extremo* 
Pues  asi  dará  a  mi  enfado , 
De  esperanza  y  de  cuidado 
Poca  vela  y  mucho  remo. 

CE>ALO. 

Del  pues  sabré  mi  venida 
Dónde  fué. 

ROSICLER. 

De  mi  caída 
Sabré  dónde  me  hice  el  dafio. 

cípalo. 

Dlgasme  tú ,  el  ermitaño, 
Que  haces  la  sania  vida , 
¿Qué  ciudad ,  que  pueblo  ó  villa 
Hay  en  estos  horizontes, 
Que  sin  poder  descubrilla , 
Pasaba  i  extranjeros  montes 
Una  bella  pastorcilla? 

ROSICLER. 

1*0  mismo  en  los  mismos  males 
Preguntaron  mis  destinos. 
Pues  que  voy  eo  dudas  tales, 
De  dia  por  los  caminos, 
De  noche  por  los  jarales. 
Extranjero  gimo  y  lloro ; 
Pues  saliendo  a  este  horizonte 
Kl  alba  entre  rayos  de  oro, 

Y  con  ella  un  fuerte  moro 
Semejante  á  Roda  monte 
(Que  soy  yo),  con  tal  rigor 
Se  hizo  mi  caballo  astillas, 
Que*no  corrieron  mejor 
Cuando  correo  las  fuenteciUas 
Riyeudo  y  saltando  de  flor  en  flor. 

Y  asi ,  sobre  estos  tapetes 
Que  abril  supo  dibujados , 
Quedamos  los  dos  pobretes 
Entre  los  sueltos  caballos 
De  los  vencidos  jinetea. 

CtTALO. 

Yo,  no  con  menor  mancilla , 
Iguales  fortunas  siento , 
Pues  que  me  arrojó  4  la  orilla 
Fatigada  navecilla 

8ue  al  mar  se  entrega  y  al  viento, 
no  y  otro  dura  guerra 
Me-  hicieron  con  tal  extremo , 
Que  estaba  viendo  esta  sierra 
Con  las  manos  eo  el  remo 

Y  los  ojos  en  la  tierra. 
Viendo  pues  que  perecían 
Todos  ai  rigor  de  Eolo , 

A  un  gran  bergante  me  fian, 


Dejándome  venir  solo, 
La»  gentes  que  me  seguían. 

rosicler. 

Aliento  vuestro  mal  cobre , 
Pues  para  ejemplo  el  mió  sobre ; 

Y  esc  monte ,  que  el  olvido 
Le  dejó  por  escondido 

O  le  perdonó  por  pobre, 
Examinemos. 

cípalo. 

Mi  ofensa 
No  hallara  otra  recompensa. 

rosicler. 

Nuestras  amistades  digan 
Que  los  trabajos  obligan 
A  lo  que  el  hombre  uo  piensa. 

TARACO. 

¿Oís,  escudero? 

rASTEL. 

Decid. 
¿Qué  me  mandáis  ? 

TARACO. 

Advertid 
Que  solo  saber  espero 
Quién  es  este  caballero 
Que  a  mis  puertas  oyó :  c  Abrid.) 

PASTEL. 

Prfocipe  es  (porque  no  troven 
Sus  senas  y  me  le  roben) 
De  Trapobona  arrogante, 
El  mas  venturoso  amante, 

Y  el  mas  desdichado  joven. 
¿Quién  es  esotro  ? 

TARACO. 

Escuchad. 
Rey  Píeardfa  fe  jura , 

Y  busca  su  Majestad 
Mochos  siglos  de  hermosura 
En  pocos  años  de  edad. 

CÉFALO. 

Ya  aquí  no  pnede  romper 
La  maleza  mi  deseo , 

Y  solo  me  dejan  ver 
Montañas ,  sin  ser  recreo 
Del  hombre  ni  la  mujer. 

ROSICLER. 

¡  Qué  notable  desconsuelo!— 
*,  Altos  montes  de  Aranjuex, 
Cumbres  con  cuya  altivez 
También  saltean  el  cielo 
Gigantes  segunda  vez ! 
Sacadnos  de  aqueste  horror. 
(Suena  dentro  un  almirez) 

CÍTALO. 

¿Escucháis  un  Instrumento! 

'  TARACO; 

Y  el  más  sonoro  y  mejor, 
Porque  no  iguala  a  su  acento 
Clarín  que  rompe  el  albor. 

( Vuelven  d  tocar  el  almirez,  t  toda.] 

■totea.  (Bentro.) 
San  Cristóbal  estaba  é  la  puerts , 
Con  sm  oapüHla  cubierta , 

Y  rogando  y  suplicando 

Á  las  monjas  del  Perdón, 
Que  le  digan  la  oración. 

CÍPALO. 

¡Qué  suave  melodía  1 

PASTEL. 

¿  Dónde  será  donde  cantan? 

ROSICLER. 

Canónigo  aqueste  monte , 
Lleva  arrastrando  la  toda. 


Y  en  ella,  si  oo  ne  engaño , 
La  prortncia  de  la  Mancha     . 
Cíe. 

TABACO. 

Siempre  en  aquesa  provincia 

Caen  las  cosas  que  arrastran. 

CÉFALO. 

Uo  palacio  se  descubre 
Tu  grande  corno  una  casa. 

PASTEL. 

Torres  son  sus  chimeneas. 

ROSICLER. 

Son  importantes  alhajar 
De  un  palacio. 

TABACO. 

Y  mas  si  tienen 
Humos  de  verse  un  altas. 

CÁPALO. 

Andemos  hacia  él ,  pues  él 
Rada  nosotros  no  anda, 
f  tomaremos  noticia. 

ROSICLER. 

Si  es  qoe  dos*  la  dan  barata ; 
Que  principes  distraídos 
Saeteo  caminar  sin  blanca. 

TABACO. 

Escacha;  que  A  cantar  vuelven. 

roca».  (Dentro.) 
Picara ,  ¡dos  de  mi  casa. 

AURA.  (Dentro.) 
«Adonde? 

pócaia. 
A  espulgar  no  galgo. 

AUBA. 

Ro  espulgo  bien  galgos.  ( 

todos.  [Dentro.) 
Basta. 

PÓCB1S. 

Si  oo  espulgáis  galgos  bien , 
Id  á  buscar  la  gandaya  , 
Wos á  buscar  la  vida, 
Nos  a  Turra  dá  Jauja  : 
Bario  os  doy  en  qne  escoger ; 
f  a  oo,  idos  noramala?. 

AUBA. 

Para  quien  oye  esa  afrenta , 

no  hay  consuelo.  ¡  Ay  desdichada ! 

CÉFALO. 

¡Cantar  y  llorar  tan  junto ! 
¿Cajo  será  aqueste  alcázar? 

TABACO. 

De  un  tahúr-  que  ellos  A  nn  tiempo 
Son  los  que  lloran  y  cantan. 

ROSICLER. 

Adelantaos  los  dos 

A  buscar  la  puerta  falsa. 

céfalo. 

3,  que  viniendo  A  escondidas , 
Ho  es  justo  entrar  A  las  claras. 

TABACO. 

»«,  Pastel. 

PASTEL. 

¿Mi^Booibre  sabes? 

TABACO. 

Desde  ayer. 

PASTEL. 

h  No  me  acordaba 

u*  que  ayer  fuimos  los  mismos. 

(Vate.) 
céfalo. 

¡%encia  ha  sido  vana 

""larle ;  qne  esta  es  la  puerta. 


CEFALO  Y  POCIUS. 

ROSICLER. 

Pues  llamad  A  ella. 

'  CÉFALO. 

¡Ab  de  casa! 
un  cúsante.  (Dentro.) 
¿Quiénes? 

CÉFALO. 

Dos  príncipes  somos. 
Como  quien  no  dice  nada. 

gigante.  (Dentro.) 

¡  Príncipes  A  mis  umbrales  K 
Abro  la  puerta.  Deo  gracias. 

Sale  UN  GIGANTE  con  la  maza 
hombro. 

LOS  DOS. 

Por  siempre  jamas,  amen. 

ROSICLER. 

j  Ay  cielos !  ¡Figura  extraña! 

i  Qué  monstruo  de  tan  mal  cuerpo! 

céfalo. 

Si ,  mas  monstruo  de  buen  alma  , 
Según  devoto  responde* 

GIGANTE. 

Siendo  yo  fuego,  ¿quién  llama 
A  esta  puerta? 

céfalo. 

Aqnel. 

■  ROSICLER. 

Aquel. 

CÉFALO, 

Afama,  coco. 

ROSICLER. 

Coco,  taita. 

GIGANTE. 

No  temáis ;  que  cuando  mucho, 
Os  daré  con  «sta  maza. 
Llegad. 

CÉFALO. 

Necesarias  fueron 
En  todo  tíemno  mis  calzas, 
Pero  después  qae  te  vi , 
Son  dos  veces  necesarias. 

.     PASTEL. 

Las  mías  no ,  y  asi  me  voy 
En  auuese  monte  A  echarlas 
De  mi. 

CÉFALO. 

Yo  también. 

GIGANTE. 

Yo 'os  juro      * 
Que  no  os  vais ,  por  estas  barbas. 
¿Quién  sois? 

CÉFALO. 

Dos  andantes  somos 
Caballeros  de  importancia. 

ROSICLER. 

Y  ya  somos  dos  parantes 

A  saber  lo  que  nos  maudas. 

GIGANTE. 

Si  sois  caballeros ,  ¿cómo 
Teméis? 

céfalo. 

Por  la  misma  causa; 
Que  tenemos  que  perder 
Muchísimo  en  nuestras  casaj. 

rosicler. 

Y  estamos  sin  herederos; 

Y  asi ,  este  temor  nos  guarda 
Las  vidas. 
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GIGANTE. 

•  ¿Adonde  vais 
Por  aquí? 

céfalo. 

Buscando  maulas. 

GIGANTE. 

Tú  ¿quién  eres? 

céfalo. 

Yo,  señor, 
De  Picardía  monarca. 

GIGANTE. 

¿Es  grande  provincia? 

CÉFALO. 

No  es 
Muy  grande,  pero  es  muy  aticba. 

GIGANTE. 

¿Y  tú? 

ROSICLER. 

En  Trapobana  fui 
Nacido  de  mi  y  mi  dama , 

Y  desie  parto  quedamos 
Yo  el  trapo  y  ella  la  vana. 

GIGANTE. 

¿Venís  mas? 

CÉFALO. 

Dos  escuderos 
A  los  dos  nos  acompañan. 

ROSICLER. 

Y  estos  nos  traen  los  escudos 
De  paciencia ,  y  no  de  armas. 

GIGANTE. 

¿Cómo  ba  nombre  el  tuyo? 

CÉFALO. 

£1  mió, 
Pastel. 

GIGANTE. 

Ya  lo  adivinaba ; 
Que  en  Picardía  el  pastel 
Escudero  es  de  importancia. 
¿Y  el  tuyo? 

ROSICLER. 

Tabaco. 

GIGANTE. 

Bueno. 
También  era  cosa  clara 
Que*  A  trapos  y  -vanas  sirva 
bsa  sucísima  alhaja. 
¿  Dóude  fuérou  ? 

céfalo. 

Por  ahi. 

GIGANTE. 

Pues  ¿cómo  por  aquí  tardan  ? 

ROSICLER. 

Gigante,  mucho  preguntas. 

.  .     GIGANTE. 

Esto  es  mas  fuerza  que  maña. 
Pena  de  muerte  los  cuatro 
Tenéis. 

CÉFALO. 

¿Porqué? 

GIGANTE. 

Por  nada : 

Y  así,  yo  quiero  mataros... 

—  Pero  ahora  no  tengo  gana.— 
Idos  deste  monte  ♦  idos , 
Porque  en  este  inmenso  alcázar 
Soy  guardadamas  tan  Itero, 
Como  cualquier  guardadamas. 
No  os  burléis  conmigo  ahora , 
Porque  no  gusto  de  chanzas. 

( Yéñdm.) 


(Vuelve.) 
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CÍTALO. 

A  fe  que  si  no  volviera 
Tan  aprisa  las  espaldas... 

GIGANTE. 

¿Qué? 

ROSICLER. 

Que  habíamos  de  volverlas 
Nosotros. 

GIGANTE. 

Príncipes  mandrias... 
{Amágala,  y  vate,  y  ellos  caen.) 

ROSICI.bR. 

Célalo... 

OÉFALO. 

Rosicler... 

ROSICLER. 

¿Tienes 
Miedo? 

ceta  lo. 

Tengo  el  que  me  basta 
Para  mi. 

.  ROSICLER. 

Yo  el  que  me  sobra 
Para  mi  y  un  cantarada. 

Salen  PASTEL  y  TABACO. 

PASTEL. 

No  hemos  bailado  otra  puerta , 
Que  la  de  Guadalajara. 

CÉFALO. 

Nosotros  si,  la  del  Sol; 
Pero  hicímosla  Cerrada. 

TARACO. 

¿  Qué  hacéis  en  el  suelo  ? 

ROSICLER. 

Atunes 
Somos  de  capa  y  espada. 

cefalo. 
A  aquesta  estancia  llegamos... 

rosicler. 
Venimos  á  aquesta  estancia... 

céfalo. 
Adonde  un  ruin  Gigantiilo... 

ROSICLER. 

Dijo  de  enano  y  giganta... 

CÉFALO. 

Nos  puso  de  vuelta  y  media. 

ROSICLER*. 

Puso  en  nosotros  las  patas. 

PASTKL. 

Calla ,  cobarde ,  ¿  Eso  dices? 

TARACO. 

Medroso,  ¿eso  dices?  Calla, 

PASTEL. 

¡Las  hazañerías  que  hacen! 

TARACO. 

Pues  sigamos  las  hazañas 
Nosotros.  Caiga  esa  puerta. 

todas.  {Dentro.) 

Échala  fuera. 

pastel. 

No  caiga. 

CÉFALO. 

Jácara  friden  adentro, 

Pues  « échala  fuera »  claman. 

rosicler. 
Ya  sale  sola  quien  es. 
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Sale  AURA ,  llorando  y  cantando. 


AURA. 

¡Ay  belleza  desdichada! 
¡Ay  malograda  hermosura! 
¡Nunca  IHot  me  diera  arada 
Para  enamorar  infantes 
Ni  para  servir  infantas  f 
Caballeros ,  si  os  merezco 
Piedad ,  pié  dad  d  mis  ansias. 

céfalo. 

Si  es  tu  hermosura  santera , 
Di  nos  ya  dé  que  demanda; 
Que  quien  canta  mal  sus  males, 
Muy  mal  sus  males  espanta. 

rosicler. 

Dinos  ya  de  quién  te  quejas 
Con  música  tan  amarga. 

acra.  (Cania.) 

Tinaja  es  aqueste  reino , 

Que  diz  ove  fué  ayer  Trinatrie. 

Tebandro,  baldado  rey9 

¿¿  ttene ,  mas  no  te  manda. 

üióle  dos  hijas  el  cielo, 

A  la  una  Péeris  llaman , 

A  la  otra  llaman  Filis; 

Si  bien  poco  ftitt  gasta. 

Su  padre  el  Rey  es  tan  diestro 

En  esto  de  echar  las  habas , 

Que  las  ha  echado  d  perder^ 

Solamente  por  ganarlas. 

No  sé  qué  le  dijo  un  dia 

Un  ceaacico  en  su  estaca , 

Unos  berros  en  su  artesa , 

Una  candela  en  su  ara , 

Un  chapín  en  sus  tijeras, 

En  su  orinal  una  clara 

De  huevo ;  y  en  fin,  de  ahorcado 

Una  soga  en  su  parganta ; 

Pues  stn  mas  ni  mas ,  ¿  qué  hizot 

Naciendo  de  un  parto  entrambas , 

De  un  parto  las  desnació  : 

De  modo  que  aquesta  casa 

De  las  niñas  de  Loreto 

Es ,  porque  hay  muchas,  y  pasan 

Extrema  necesidad 

De  ingenio,  hermosura  y  gracia. 

Dejemos  aqui  d  las  dos, 

Que  en  todo  tiempo  encontradas ,   , 

Siendo  en  lodo  tiempo  autoras 

De  mil  competencias  vanas, 

Yacen  silbándose  una 

Á  otra,  culebras  humanas; 

Y  vamos  d  mi,  que  entre  ellas 
Estoy  vendida  y  comprada. 
Yo  soy  hija  de  Luis  López  .. 
{Representa.)  Mas  ¡aj;  de  mi !  ¡  Qué  ig- 
j  Hablar  en  montes  ajenos  [norancia ! 
Como  si  fuera  en  mi  casa ! 
{Canta.)  Hija  soy  de  Antfstés,  que  hoy 
llene  del  Rey  la  privanza; 

Y  pues  él  es  el  privado , 
Su  hija  seré  la  privada. 
{Representa.)  Mi  nombre  es  María... 
Es  Aura ;nne  estoy  turbada.  [¿qué  digo? 
{Canta.)  El  príncipe  Pollo-de-oro 
Por  mis  amores  se  abrasa; 

Que  principes  de  mal  gusto 
Hay  en  infinitas  farsas. 
Hé  aqui  que  lo  sabe  el  Rey, 
Hé  aqui  mi  padre  lo  alcanza , 

Y  el  que  uno  dice  :  «  Tale ,» 
Cuando  el  otro  dice : « Yaya, 
Encerremos  esta  moza.* 

Dicho  y  hecho,  aquí  me  enjaulan. 
El  principt  enamorado 
Buscó  modos ,  halló  trazas 
De  hablarme ,  y  viéronle  dos 
Destas  señoras  urracas, 
•  Que  traen  los  alones  negros 


Y  traen  las  pechugas  blancas : 
Desloe  que  velando  siempre, , 
Duermen  en  VaMevelaaa; 

Y  comiendo  en  BuenavUta , 
Van  d  merendar  d  Parla. 
DUéronlo  y... 

Sale  EL  CAPITÁN  i  otros, 
con  Untemos. 


Caballeros. 


CAPITÁN. 

La  justicia, 


.  adra. 
(Qué  desgracia! 

CAPITÁN. 

Abrid  aquesas  linternas. 

TARACO. 

¿Linternas  con  luz  tan  clara? 

CAPITÁN. 

Pues  ¿  qué  se  os  da  á  vos?  ¿No  es 
MI  cera  la  que  se  gasta? 
¿Es  bueno  escandalizando 
Kstar  aqui  con  jácaras 
La  vecindad  ? 

PASTEL. 

Pues  ¿quién  es 
Vecino  desta  montaña? 

capitán. 
Aquel  risco.  Quién  son ,  digan. 

ROSICLER. 

Son  dos  príncipe»  que  vagan 
El  mundo. 

CAPITÁN. 

¿Vagamunditos 
Son?  Pues  a  la  cárcel  vayan. 
Prendedlos. 

TOROS. 

Las  armas  vengan. 

C¿FALO. 

Esta ,  señor,  es  mi  espada ; 
Que  no  puedo  en  trance  tal 
Daros  mejor  memorial 
Que  á  ella  de  sangre  bañada. 

CAPITAR. 

Y  ella ,  ¿qué  baWa  aqui  con  cuatro 
Hombrea? 

ADRA. 

¿De  cuatro  se  espanta! 

CAPITÁN. 

Preudedla. 

AURA. 

.¿Porqué? 

CAPITÁN. 

Porfía; 
Que  es  precisa  circunstancia, 
Pues  es  fea ,  ser  prendida. 
Ponedles  carantamaulas. 
Porque  nadie  los  conozca. 
{Pénenles  mascarillas.) 

Y  tú  ahora  a  lodos  los  ata, 

Y  tiremos. 

URO. 

¡Hola,a|io! 
¡  San  Pedro ! 

PASTEL. 

¡Gentil  redada! 

TARACO. 

Aun  si  fuéramos  besugos, 
Kriamos  á  la  plaza. 

OTRO. 

i  San  Francisco !  ¡  Hola ,  abo ! 


CAUTAS. 

De  aquesta  manera  vayan. 

ADÍA. 

¡At  infeliz,  padre  mió! 

¡(jué  malas  nuevas  te  aguardan  1 

rosicler. 

Los  príocipes  forasteros 

¡Por  qué  de  indecencias  pasaa ! 

CÍTALO. 

Eso  do  sera  en  mis  días.  {Quiere  huir,) 

sol» am>  i.0 
uno  de  la  red  se  escapa. 

TODOS. 

Resistencia. 

(Uévonlos.) 

CAPITAR. 

Tras  él  yo 


iré 


CEFALO. 

¡San Martin  roe  valga! 

CANTAR. 


Ro  raJdra. 


Di. 


CÍFALO. 

Sí  hará. 

CANTAR. 

¿Porqué? 


CEFALO. 

Porque  Dios  Te  las  trampas. 

(Búndese  por  un  escotillón.) 

CANTAR. 

¿Qué  diablos  se  bizo  del  ? 

Hombre, mira  que  te  matas. 

Debió  como  un  pajarito 

De  quedarse,  pues  no  habla 

Ji pabla,  que  es  mucho  menos, 

Jjmpoco.—  Aunque  me  hagas  rabias , 

£ra  esta ,  si  te  has  muerto ; 

Que  no  me  has  de  ver  la  cara 

Alegre  en  toda  mi  vida. 

¡Qué  hombre  era  de  tan  buen  alma ! 

(tai* ,  lujando  presos  d  los  demos.) 


Me*  LESBIA  y  CLORI,  ámenos. 

LESBIA. 

Jabasta,  Clon,  5a  basta: 
tae  la  colera  fiera; 
(N  la  paciencia  se  gasta , 
¿arnera yo  frutera, 
Te  diera  con  la  banasta. 
¡Bueno  es  que  tan  zahareña 
■enoas  lo  que  parlé! 
toando  la  razón  enseña 
w  dueña  que  calla... 

CLORI. 

¿Qué? 

LESBIA. 

Ko  labe  lo  que  se  dueña. 

CLOBl. 

Jm 00 lo  riño,  no, 

Ríen  mi  dueñez  fuera  Justo; 

Solo  mi  pecho  sintió 

Que  me  quitases  el  gusto... 

¿Deque? 

CLORI. 

D*  parlarlo  yo... 
1  aun  otra  cosa  que  hiciste. 

LESBIA.. 

¿Cual?  Llégamela  a  advertir. 


CEFALO  T  POCR1S. 

cloii. 
¿Lo  que  viste  no  dijiste? 

LESBIA. 

Sí. 

CLORI. 

Pues  debieras  decir 
aquello  que  nunca  viste. 

LESBIA. 

¿Pues  tú  no  echas  de  ver,  boba, 
Que  me  llevara  el  demonio? 

CLOBl. 

La  dueña  que  mas  se  arroba , 

Levantar  uu  testimonio 

Puede ,  aunque  pese  una  arroba, 

Con  buena  conciencia,  á  efeto 

De  enredar  y  de  lucir 

Las  locas,  sin  su  buleto. 

¿Nunca  has  oido  decir 

Desta  quintilla  el  soneto? 

(Canta.)Guorddos  todos  de  uno  Urgon* 

Que  con  blancas  tocos  anda,         [da 

Porque  de  sus  tocas  sé 

Sue  en  el  mar  donde  seoey 
ja  todas  velas  de  Holanda. 

LESBIA. 

Es  engaño  manifiesto , 

Y  algún  ingenio  molesto 
Ese  romance  escribió , 

Y  be  de  sacártele  yo 
De  la  memoria. 

Salen  POCRIS,  FILIS,  y  los  darás. 

rócais  t  filis. 
•  ¿Qué  es  esto? 

LESBIA.  # 

Clorl,  que  riñe  endueñada. 
Porque  como  dueña  honrada 
Te  oye  yo  lo  que  vi. 

PÓCRIS. 

¿Porqué,  Ciori? 

CLORI. 

Porque  si. 

PÓCRIS. 

Esa  es  razón  extremada. 

CLORI. 

Y  por  esto  y  por  aquello 

Y  por  lo  otro,  ladecia  ' 
Que  ya  que  llegaba  A  vello, 
Era  gran  bachillería    - 
Que  no  se  mirase  en  ello. 

FÍLIS. 

Decía  bien. 

pócris. 

No  decia  tal, 
Sino  muchas  veces  mal. 

fílis.     . 

Pues  sepa  la  causa  yo 
Por  que  reñís. 

CLORI. 

Porque  no. 

LESBIA.  N 

Llamóme  ana  tal  por  cual. 

PÓCRIS. 

Yo,  pues  honrada  me  llamo, 
Haré  que  con  un  cordel , 
Cuando  vuelva  aquí  al  reclamo, 
Le  den... 

fílis. 

¿Qué? 

PÓCRIS. 

Un  ponte  con  amo... 
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¿Cómo? 


Flus. 

PÓCRIS. 


Como  para  él ; 
Que  pues  á  Mari  -Aura  eché  * 
De  palacio ,  vengaré 
Mi  enojo  en  ese  atrevido, 

?ue  á  mi  jardín  ha  venido 
ao  sin  qué  ni  para  qué. 
¿Que  sabiendo  que  vivia 
Yo  en  él ,  saliese  y  entrase. 
Sin  que  auu  solo  en  cortesía 
Ni  las  manos  me  besase , 
Diciendo  •  esta  boca  es  mía?» 

FÍLIS. 

La  resolución  alabo ; 
Mas  si  ausente  á  ella  la  advierto. 
No  se  le  dará  á  él  un  clavo 
De  entrar,  y  es  al  asno  muerto 
Poner  la  cebada... 

pócris. 

Al  cabo 
De  tu  concepto  estoy  ya  : 
No  le  expreses;  que  será 
Muy  inmundo  á  mis  orejas. 
Yo  sabré  vengar  mis  qurjas 
Por  aqui ,  ó  por  acullá  : 
Y  asi ,  cuando  aquesta  noche 
La  sombra  se  desabroche , 
Le  tengo  de  hacer  cascar... 
—  Sin  coche  no  hay  acabar 
La  copla  :  pues  digo,  coche.    [Vate) 

Flus, 
i  Qué  notables  son  mis  penas ! 

RISE. 

Diviértate  este  pensil. 

Pues  te  ofrece  A  manos  llenas 

Las  flores  de  mil  en  mil. 

FLORA. 

Haz  de  aquestas  berengenas 
Un  ramillete. 

RISE. 

Arreboles, 
Allí  hacen  con  blando  son 
Tulipanes  y  fásoles. 

filis. 

¿Qué  son  estas? 

flora. 

Coles  son. 

fílis, 

Y  yo  el  alba  entre  las  coles  — 
No  vi  mas  cultos  jardines. 

CLORI. 

Ven,  divertiránte  ahora 
Del  estanque  los  conllnes : 
Verás  en  ellos ,  señora , 
Como  nadan  los  rocines. 

FILIS. 

La  gala  ahora  del  nadar 
Aumentará  mis  pasiooes. 

BjlSE. 

Pues  ven  hacia  el  palomar; 
Que  hay  cria ,  y  verás  sacar 
De  sus  nuevos  los  lechoues. 

FÍLIS. 

Nada  me  dará  placer : 
Todo  ¡ay  amigas !  me  enfada. 

FLORA. 

No  es  mucho,  llegando  á  ver 

gue  una  mujer  encerrada 
s  la  mas  libre  mujer. 

FÍLIS. 

I  Aquí,  que  el  mayor  farol 
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Hiere  con  blando  arrebol, 
Me  siento. 

FLORA. 

¿Cantarin? 

FÍLIS. 

Sí. 

Y  tú... 

CLOIH. 

;Qué  ?  • 

fícis. 

Espúlgame  aquí, 
Porque  sirva  de  algo  el  sol. 
{Siéntante  Filis  y  Clori,  que  hace  como 
que  la  espulga,  y  cantan.) 

MÚSICA. 

Al  sol.  porque  te  durmiera, 
U  espulga  Amor  la  mollera. 
Alumbrándole  otro  sol , 

Y  fué  girasol  un  sol  de  otro  sol, 
Para  que  nadie  los  viera. 

• 

Sale  CEFALO  por  la  boca  de  la  gruta. 

cífalo. 
Ce. 

CLON. 

¿Quién  llama? 

CÍFALO. 

A  esa  divina 
Deidad  que  despierta  está , 
Decid  que  es  mucha  mohína  : 
Que  duerma ;  que  es  hora  ya 
De  salir  yo  de  la  mina. 

NISB. 

Ya  lo  ha  oído  y  se  enternece. 

CLORI. 

No  cantéis  mas;  que  parece 
Que  ya  al  sueño  correspoude. 

FLORA. 

Pues  vamonos,  porque  adonde 
El  Rey  no  esta ,  no  parece. 
{Vanse  las  dueñas,  queda  Filis  dor- 
mido, y  canta  Cé  falo.) 

céfalo. 

Que  una  boca  me  trague 

Y  otra  me  escupa, 
¿Quién  creyera ,  madre, 
Tan  gran  ventura? 
¿Qué  jardín  es  aqueste 
Donde  he  llegado? 
Pero  ¿qué  gana  tengo 
De  averiguarlo? 

Sea  donde  se  fuere, 

¿  No  basta  hallarme 

Orillitas  del  rio 

De  Manzanares? 

y  aun  mayores  prodigios 

Mis  ojos  hallan 

En  el  alamedita 

Que  no  en  el  agua. 

¿Qué  deidad  es  aquesta 

¡Cielos!  que  miro 

Al  pasar,  el  arroyo . 

Del  Alamillo  f 

Porque  sus  ojos  beilos 

Mi  alma  no  abrasen, 

Aires  de  mi  tierra, 

Venid,  llevadme, 

¿Si  serd  deidad  muerta, 

O  mujer  viva  ? 

Venga  el  padre  del  alma , 

Que  me  lo  diga. 

¡válgame  el  amor  mismo , 

Con  qué  donaire 

Duerme  y  ronca  mi  niña, 

Y  enjuga  el  aire!    - 

[Canta  Pilis  como  en  sueños.) 


Flus. 

Acechando  si  duermo 

Y  d  ver  si  ronco , 
Hétele  por  do  viene 
Mi  Juan  Redondo, 

CÉFALO. 

Entre  sueños  santa , 

Y  d  ella  me  llego, 
Porque  vaya  mas  cerca 
Del  bien  que  dejo. 

FÍLIS. 

Cautelosos  ahora 
Son  mi  i  ojuelos  i 
Que  parece  que  duermen, 

Y  están  despiertos. 

CÉFALO. 

Puesto  que  no  te  sirven 
De  nada,  amor  es. 
Préstame  tus  ojuelos 
Para  esta  noche. 

FÍLIS. 

Acercándose  viene 
Para  mirarme  ; 
Hócelo  de  valiente, 
Dios  es  mi  padre. 

CÍFALO. 

Con  las  liendres  parecen  • 
Sus  rubias  trenzas 
De  color  de  cilicio , 
Blancas  y  negras. 
Iris  es  de  colores 
Su  hermosa  cora* 
Amarillas  y  verdes 

Y  coloradas. 

Y  en  las  perfecciones  • 
De  toda  ella, 

Como  tiene  laxara , 
La  pascua  tenga. 
Brujuleados ,  descubren 
Bellos  celajes 
La  calceta  caida, 
La  pierna  al  aire. 
¿Qué  haré  yo  por  servirte , 
Prodigio  hermoso? 

FÍLIS. 

Hágame  una  valona 
De  requihrio. 

CÍFALO. 

Qué  es  valona!  Trairéte 
e  todos  cortes 
Rábanos  y  lechugas 

Y  alcaparrones. 

Sale  POCR1S.  ' 

PÓCRIS. 

Tiende  presto  tu  manto, 

Medrosa  noche ; 

Que  me  importa  ía  vida 

Malar  á  un  nombre. 

(Ap.  Pero  ¡qué  miro!  ¡Cielos! 

ÍSi  esteio  ha  oido? 
[as  valiera  callarlo 
Que  no  decirlo.) 

.     cífalo. 

Matar  hombre,  dijeron..;  . 
Mas  ¡qué  hermosura ! 
Púsoseme  el  sol , 
Salióme  la  luna. 

rócRis. 

Pues  ¿qué  hacéis,  señor  hidalgo, 
Aquí,  y  Filis  ala  mu? 

cífalo. 

Esperar  solo  á  que  tu 
Belleza  me  dé  coualgo. 
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roca». 

Mal  de  mi  aliento  me  valgo; 
Que  al  veros,  de  asombro  llena, 
¡Qué  horror!  Qué  espanto!  Qaépm 
Si  me  diérades  lugar, 
Me  quisiera  desmayar. 

cífalo. 

Desmayaos  en  honbwnA.{Demápu. 

rfus. 

¿Desmayóse  esa  señora? 

cífalo. 

Sí. 

FÍLIS. 

Pues  si  se  desmayó, 
Quiero  ahora  despertar  yo. 

cífalo. 

Despertad  muy  en  buen  hora. 

fíus. 

¿Qué  entrada  ha  sido  traidora 
Esta? 

CÍFALO. 

Si  el  saberlo  os  toca, 
Allá  me  tragó  una  boca, 

Y  acá  me  echó  un  agujero.. 

FÍLIS. 

Digerido  caballero 

Del  vientre  de  aquesa  roca, 

¿  Cómo  aquí  entrasteis? 

CÍFALO. 

Así.  (Patear.) 

FÍUS. 

Asi,  no  importa  :  si  hubiera 
Sido  entrar  de  otra  manera, 
Os  acordarais  cTe  mí. 

cífalo. 
Al  sueño,  señora,  os  tí 
Tan  dulcemente  rendida , 
Que  el  alma,  á  vos  ofrecida, 
bn  viendo  otra  entre  las  dos, 
Me  quedé  como  si  no  os 
Hubiera  visto  en  mi  vida. 

FÍLtt. 

Por  electo,  que  obliga* 
Tanto  esa  lisonja , 
Caballero,  como 
Si  fuera  otra  cosa : 

Y  asi,  agradecerla 
Es  to  que  me  toca , 
Con  aconsejaros 

Que  escurráis  la  bola ; 
Porque  si  en  si  vuelve 
Esa  regañona, 
Que  en  la  condición 
Es  una  demonia. 
Hará  que  un  gigante 
Os  pegue  en  la  chola : 

Y  si  os  da  mía  vez, 
Aqueso  per  onmia . 
Porque  es  el  mayor 
Pariente  de  todas 
Las  nobles  familias 
De  Mazas  y  Porras, 

Y  aunque  bajáis  venido 
A  ver  a  Aura  hermosa, 

g ulero  perdonaros 
1  venir  por  otra , 
Estando  yo  aquí, 
Que  no  á'  todas  toras 
Me  duermo  en  las  pajas : 
Harto  he  dicho ,  y  sobra. 
Idos  norabuena  í 
Temed  que  á  deshora 
En  estos  jardines   ' 
Os  baile  la  ronda 
De  aqueste  gigante, 
Xa  que  mi"  piadosa 
Cortesía  os  dice 


A  roces  sonoras : 

(Cesto.)  Caballera  de  capa  y  garra, 

Gurdáot  ie  la... 

cítalo. 

Acorta , 
Cwa, no  prosigas; 
(joe  cuando  jo  ahora , 
tor ü,  que  lo  mandas, 
So  huyera,  señora, 
Solo  huyera  por 
Guardar  mi  persona ; 
Porque  diz  que  lengo 
Coa  vida  sola , 
¥  do  bay  quien  me  venda 
En  la  tienda  otra. 
En  cuaolo  á  que  busco 
Dama  mas  hermosa  v 
Es,  por  esla  cruz » 
foiira  tan  gorda ; 

Y  asi,  agradecido 

i  roKiras  lisonjas, 
Quiero  obedeceros, 

(oe  es  lo  qoe  me  toca.  (Vate.) 

fílis. 

Excusad  al  eco , 

Que  otra  vez  responda  : 

pata.)  Caballero  de  capa  y  gorra , 

wrúáot  úe  /a... 

PÓCRIS. 

Acorta 

6  falso  discurso , 
ranjibínidosa. 
La  traición  que  haces... 

fílis. 
Tú  eres  la  traidora, 
hes  que  le  desmayas, 

Y  mayas  4  solas. 

PÓCRIS. 

i  Quién  era  el  que  estaba 

Api? 

FÍLIS. 

¿Qué  le  enojas? 
Abi  era  on  amigo 
De  cierta  persona. 

PÓCRIS. 

¿Era  hombre  T 

FÍLIS. 

No  sé, 
Porque  do  me  i  nfurma    * 
Del  juego  que  tiene, 
Sibíeuséque  roba. 

PÓCRIS. 

Düne,¿qoésehixo? 

Flus. 
Fuese  á  cazar  zorras. 

PÓCRIS. 

¡Usbia,  Clori,  Laura, 
Nota,  Nise,  bola! 

flora.  {Dentro.) 

Ifcris  dos  bolea. 

Salen  todas. 

CLORI. 

Deidad  desta»  rocas , 
¿Que  mandas? 

LESBIA. 

¿Qué  quieres? 

FLORA. 

¿Qué  bay  en  la  parroquia? 

fócris. 

tio  hombre  que  andaba 
Aq°i,¿quéesdélY 

msv. 
Sombras 
En  el  aire  miras. 


CEFALO  T  PÓCRIS. 

FLORA. 

Berros  se  te  antojan. 

CLORI. 

¡  Hombre  aquí !  ¡  Plnguiera 
A  nuestra!... 

FÍLIS. 

Está  loca: 
No  bagáis  caso  della. 

PÓCRIS. 

Todas  mentís,  todas* 
Yo  le  vi :  conmigo 
No  ha  de  baber  tramoyas. 
Por  señas  que  estaba 
( ¡  Ay  Dios ,  qué  zozobra ! ) 
Dando  ( [que  desdicha ! ) 
Con  ( ¡  que  carambola ! ) 
Un  dardo  ( ¡  qué  susto  1) 
En  mi  (¡qué  pandorga !), 
Como  ( ;  qué  presagio ! ) 
SI  diera  ( ¡  qué  historia ! ) 
En  real  de  enemigo.  * 

LESBIA. 

Infanta... 

LAURA. 

Señora.. 

CLORI. 

El  juicio  ha  perdido. 

fílis.  (Ap.  d  Clori,) 

No  ba  sido  :  manóla. 
Un  hombre  aquí  ba  estado,  • 
Por  señas  notorias , 
Clori ,  que  los  hombres 
Son  lindas  personas. 
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(Vase.) 


Saca  d  los  cuatro,  pretot. 


JORNABA  SEGUNDA. 

Satén  EL  REY,  ANTISTES  y  criados. 

RET. 

¡Qué  grande  carga  es  reinar! 

ANTÍSTES. 

Séneca  dijo  que  era 

El  rey  palanquín,  pues  come 

De  traer  cargas  a  cuestas. 

RET. 

Y  mas  yo,  que  a  cuestas  traigo 
O  a  la  silla  de  la  reina  , 

O  á  la  gigantilla,  todo 
El  gran  lio  de  mis  ciencias. 

capitán,  (Dentro.) 
Plaza,  plaza. 

REY. 

¿Qué  es  aquello? 

FLORO. 

Yo ,  señor,  te  lo  dijera 

A  saberlo ;  pero  no 

Lo  sé ,  en  Dios  y  en  mi  conciencia. 

Sale  EL  CAPITÁN. 

CAPITÁN. 

Dame  tu  mano  a  besar. 

REY. 

Toma,  como  me  la  vuelvas., 
Porque  esta  es  con  la  que  como* 

CAPITÁN* 

Si  haré. 

REY. 

Pues  dame  algo  en  prendas. 

CAPITÁN. 

Estos  presos. 

REY. 

No  lo  valen. 

CAPITÁN. 

Pues  doite  encima  esta  presa. 


REY. 

Tanto  me  darás ,  que  diga  : 
i  Arrebózale  con  ella.»   . 

CAPITÁN. 

En  tu  nombre ,  gran  señor, 
Eché  la  red. 

REY. 

¿Barredera? 

CAPITÁN. 

Sf ,  pues  que  pescó  basuras. 

REY. 

Vos  sois  una  sentü  pesca. 
Las  cascaras  ue  las  caras 
Les  quitad ;  que  quiero  verlas. 

aura. 

No  veas ,  señor,  la  mía. 

RET. 

Pues  ¿por  qué?, 

AURA. 

Porque  es  vergüenza. 

ANTÍSTES. 

Y  aun  desvergüenza.  Mari- Aura, 
¡Vos,  como  galeota,  presa 
Eutre  aquestos  califa  tes! 

ROSICLER. 

Honradme  de  otra  manera : 
Que  puesto  que  puedo  hablar 
Con  (a  cara  descubierta, 
Sabed  que  de  Picardía 
Rey  soy. 

RRY. 

No  le  vilipendas ; 
Que  aquí  estmenester  valor. 

antIstes. 
Aquí  es  menester  prudencia. 

RET. 

¿Tú  de  mis  reinos  adentro? 

ANTÍSTES. 

¿Tú  de  mis  puertas  afuera? 

ROSICLER. 

Sf ,  señor ;  qne  por  capricho 
Camino  de  tierra  en  tierra , 
Como  mujer  desdichada. 

AURA. 

Yo ,  como  hombre  sin  vergüenza, 
A  la  flor  del  berro  ando. 

rey; 
¡  Qué  sentimiento! 

ANTÍSTES. 

j  Qué  pena,! 

ROSICLER. 

Un  borrico  en  que  venia. 
Porvenir  á  lalijera, 
Sin  saber  lo  que  se  hizo. 
Se  desbocó  entre  unas  peñas. 

REY. 

No  me  espanto,  porque  son 
Los  borricos  unas  bestias. 

AURA. 

Pócris,  solo  porque  sapo 

Sue  el  Príocipe  sale  y  entra 
n  su  palacio,  me  echó 
Del ,  sin  querer  hacer  cuentas 
Del  tiempo  que  la  be  servido. 

ANTÍSTES. 

Las  Pócris  son  unas  puercas. 

REY. 

¿El  Príncipe  en  el  palacio 
A  tí  ba  entrado  a  verte? 

AURA. 

Btiam. 
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BCT. 

¿Y  tú  la  bailaste  en  el  monte  ? 

ROSICLER. 

Concedo  la  consecuencia. 

RET    . 

:  Grande  mal  hay  aquí,  Anuales ! 
En  qu  tris  Aura  esta  puesta. 

ARTÍSTES. 

Pues  el  médico  en  un  Iras 
De  cámara  á  verte  venga. 

REY. 

¿Adonde  el  Principe  está? 

capitar. 
No  parece. 

R&Y. 

Que  parezca : 
Pregónenle,  y  den  de  hallazgo 
Diez  maravedís  de  renta, 
O  saquéasele  por  hurto 
A  cualquiera  que  le  tenga ; 

Y  en  pareciendo,  le  pongan 
Una  corma  en  cada  pierna , 
Porque  otra  vez  no  se  vaya 
Por  novillos  á  la  désa. 

Sale  PASQUÍN. 

CANTA*. 

Pasquín  dirá  dé). 

PASOUIR. 

Mejor 
Lo  diré  Aura,  pues  con  ella 
Le  dejé  anoche. 

AERA 

Es  mentira  9 

Y  aqui  la  coartada  entra  ;• 
Que  anoche  me  vieron  todos 
Remendar  unas  soletas, 
Por  no  llegar  despeada , 
Gran  señor,  a  tu  presencia. 

RET. 

{Qué  virtud! 

ARTÍSTES. 

Desde  chiquita 
Supo  hacer  bien  sus  haciendas. 

REY. 

¿Es  esto  así? 

TOÓOS. 

Si ,  señor 

RET. 

Pues  sus,  y  hacia  otra  materia : 
Volvamos  a  la  maraña. 
¿  Por  dónde  entra  y  sale  apriesa 
El  Príncipe  en  el  palacio? 

AURA. 

Por  la  bocamanga  entra, 

Y  por  el  cabezón  sale. 

Si  es  que  es  camisa  una  cuera.  * 

REY. 

Con  eso  tendrá  unos  flatos, 

Y  gastaré  yo  mi  hacienda 

En  curarle,  lias  ¿ay,  que  hay 
Mas  nial  en  el  alaenuela 
Que  suena!  —  Pasquín. 

pasquín. 
•Señor... 

RET. 

t  Anoche  el  Principe  4  verla 
Sutró? 

PASQWR. 

Y  no  salió. 

RET. 

Según 
Eso,  alia  esta. 

PASQOIR. 

Por  la  cuenta. 


RET 


i  Qué  desdicha ,  si  éi  ha  visto 

?ue  son  sus  hermanas  hembras 
an  bellas  I  Ir  en  persona 
Me  importa  al  instante. 


FLORO. 


Espera. 


¿Qué  carruaje  pondrán? 
¿El  chirrión  ó  la  litera? 

RET 

No  estoy  para  carruaje. 
Quien  va  con  cólera  y  priesa , 
ttaslarale  ir  plan ,  pian. 
Cantando  desta  manera 
Las  tres  anaditas,  madre, 
Pienso  llegar  a  sus  puerta* 
En  un  santiamén.  Seguidme 
Todos ,  dejando  suspensa 
Esta  acción  para  después. 
Venga  conmigo  tu  Alteza. 

ROSICLER. 

No ,  señor,  no  he  de  pasar. 

.  RET. 

Es  obligación  y  deuda , 

?ue  una  cosa  es  ir  a  pié , 
otra  no  ir  con  la  decencia 
Que  á  principes  extranjeros 
be  debe. 

rosicler. 

Esto  es  obediencia. 

TARACO. 

Defectos  somos  los  dos 
Desta  gente  boy. 

PASQUTR. 

¿  De  q>é,  bestia, 
Lo  has  inferido? 

TARACO. 

De  que 
Nadie  de  los  dos  se  acuerda. 
(Vante.) 

RET. 

A  ii  tistes... 

ARTÍSTES. 

Señor.. 

RET. 

Vuestra  hija 
La  causa  es  de  toda  esta 
Carambola. 

ARTÍSTES. 

Ya  lo  veo. 

RET. 

Pues  dadla... 

ARTÍSTES. 

¿Que? 

REY. 

Una.  fraterna. 

ARTÍSTES. 

En  la  comedia  de  ayer 
No  se  hizo. 

RET. 

Que  se  haga  en  esta. 
¿Hay  mas  de  pedir  prestado 
Ese  paso  á  otra  comedia  ? 

{Éntrame  el  Rey  y  cristos.) 
AirriSTES. 

Las  palabras  de  los  reyes 
Son  balas  de  pieza  gruesa : 
Pues  fraterna,  y  á  ello.— Aura, 
¿Dónde  vas? 

AURA. 

Voy  A  irme. 

ARTÍSTE5. 

Espera, 
Hija  aleve ,  ingrata  bija , 


Hija  en  efeelo  de  aquella 
Bellaca ,  tu  santa  madre , 
Que  Dios  en  el  cielo  tenga ; 
Que  primero  que  te  vayas, 
He  de  hacer  una  experiencia 
Yo  de  cuanto  valgo  yo. 

AURA. 

¿Qué  haces? 

ARTÍSTES. 

Cerrar  esta  puerta.— 
Bien  ves  las  revoluciones 
Que  ha  causado  tu  belleza. 

ACRA. 

Pues  ¿qué  hay  para  eso? 

ARTÍSTES. 

Hay 
Tomarte  la  residencia 
Del  tiempo  que  has  gobernado 
Del  Príncipe  las  ausencias. 
¿Que  hay  aqui? 

AORA. 

Que  como  habla 
De  dar... 

ARTÍSTES. 

¿En  qué? 

AURA. 

En  comer  tierra, 
Dio  en  quererme. 

ARTÍSTES. 

Y  tú  ¿  en  qué  diste? 

AURA. 

En  amarle. 

ARTÍSTES 

Tómate  esa. 

ADRA. 

Hame  dado  una  palabra. 

ARTÍSTES. 

¿Qué  te  ha  quitado  por  ella? 

AORA. 

Solo  el  honor. 

ARTÍSVCS. 

¿No  mas? 

AURA. 

No. 

ARTÍSTES. 

Me  cautiva  esa  modestia ; 
Que  si  hubiera  hecho  contigo 
Alguoa  cosa  mal  hecha , 
Vive  Dios,  que  hiciera...  Pero 
¿Qué  sé  yo  to  que  me  hiciera  ? 

Y  asi ,  aunque  indignado  estaba , 
Tanto  m¡  colera  templas , 
Que  te  he  de  dar  á  escoger, 
Si  quieres  morir  coa  esta 
Daga  ó  con  este  veneno. 

ADRA. 

¿  Dónde  esta  ? 

ARTÍSTES. 

En  la  faltriquera. 
adra 
¿Tan  prevenido  venias  ? 

ARTÍSTES. 

¿Qué  padre  que  honor  sustenta 

Y  tiene  sancre  en  el  ojo . 
Pelo  en  pecho ,  y  canas  peina , 
Puede  audar  sin  un  veneno , 
Teniendo  una  bija  doncella , 
Que  la  pesa  el  serlo  tanto , 
Que  parece  que  se  huelga  ? 

aura. 
Padre,  señor,  yo...  si. .  cuando..» 

ARTÍSTES. 

No  me  hagas  ya  pataletas, 


Ni  carantonas ,  ni  esguinces ; 
Sao  escoge ,  como  eo  peras  , 
Eo  maertes.  Dimc  pues ,  ¿qué 
Te  agrada? 

AURA. 

Ninguna  dellas, 
Porque  ninguna  es  airosa. 

ANTÍSTES. 

j  Luego  airosa  muerte  esperas? 
Ya  psto  es  mucha  gutloria ; 
Y  al  caballo  del  Rey,  piensa 
Qoe  no  hacen  mas  que  pooelle 
Dflanie  el  manjar  :  alieula , 
Que  no  te  bemos  de  rogar 
Nosotros  que  tú  te  mueras. 
Daga  ó  veneno  me  fecit. 

ADBA. 

¿No  hay  remedio? 

antístes. 
Ni  remedia. 
(tea  Antittes  un  frasco  pequeño,  se  le 
da,  y  ella  hace  que  bebe.) 

AÜ1A. 

Pies,  padre  y  señor,  si  tanto 

La  dificultad  aprietas, 
Brindo  á  la  muerte. 

AHTÍSTES. 

Yo  haré 
U  razón  cuando  se  ofrezca. 
-Mas  ¡  ay  de  ini  1  ¿  lo  bebiste 

Todo?  * 

ADRA. 

Todo... 

antístes. 

¡Ah  zalamera! 

AURA. 

?me  voy  muriendo  ya. 
antístes. 
fío  hayas  miedo  que  te  Teas 
to ese  espejo;  que  solo 
¡fo  poco  de  bipocras  era , 
Qoe  yo  para  mi  regalo 
Tomé  ahora  de  una  despensa. 

ADBA. 

J**  i  es  bueno  audar  haciendo 
«irla  de  mi? 

antístes. 

.  Hicelo,  necia, 

w  hacerte  regañar, 
ye  no  porque  tú  merezcas 
■onr  de  veneno.  Y  pues 
Hemos  llegado  á  esta  selta... 

AURA. 

¿A  qoé  selva?  ¿No  quedamos 

"palacio,  y  esa  puerta 
Cerraste? 

ANTÍSTES. 

_  ¿No  basta  ser 

Tan  golosa  y  tan  resuelta, 
jaio  poner  objeciones 
Tan criüca  y  bachillera? 
¿Quién  os  mete  eo  eso  &  vos? 
wa  llegar  donde  quiera , 
tfo basta  que  yo  lo  diga? 

-ADRA. 

fedona  mi  inadvertencia. 

ANTÍSTES. 

J*s  hemos  llegado,  digo, 
Con  el  Rey  hasta  las  puertas 
*  palacio ,  desde  aquf 
jarnos  la  escarapela 

Mqaepára;quesieldaíio 
Voe  has  becbo  no  tiene  enmienda , 
»  k»go  de  andar  yo  á  zurdas , 
u  lu  has  de  andar  a  derechas. 

T.  XII. 


I 


CEFALO  Y  POCMS. 
Salen  EL  REY  y  los  demás. 

RET. 

¡  Qué  canse  el  andar  á  pié ! 

ROSICLER. 

En  mi  vida  lo  creyera. 

REY. 

Pues  crédlo  de  aquí  adelante. 

ROSICLER. 

Tendrélo  por  cosa  cierta. 

antístes. 
Todos  estamos  acá. 

RET. 

Amistes ,  i  con  tanta  priesa ! 

ANTÍSTES. 

Como  Aura  anda  despacio , 
Tomamos  la  delantera. 

RET. 

¡  Fuerte  razón !  —¿Vos  sois ,  Aura? 

AURA. 

Sí,  señor. 

RET. 

Pues  para  esta. 
Todos  allí  os  retirad  : 
Llegaré  solo  á  esas  puertas.— 
¡Andel  palacio! 

gigante.  (Dentro.) 

¿Quién  llama? 

RET. 

AtolliU  portas  postras. 

gigante.  (Dentro,) 

El  Rey  es;  que  como  es  docto, 
Sabe  latín.—  Üene  venias.        (Sale.) 

REY. 

Pues  no  vengo  sino  malo. 

GIGANTE. 

¿Qué  traes? 

RET. 

Ando  de  pendencia. 

GIGANTE. 

Gran  señor... 

RET. 

Chico  Gigante... 

GIGANTE. 

¿  Con  quién  ? 

RET. 

Con  vos. 

GIGANTE. 

T.emsdemlT  *»M*q«* 

RET. 

Dos  ó  tres. 

GIGANTE. 

¿  Cuáles  son  ? 

RET. 

Es  la  primera 
Esta,  la  segunda  la  otra, 
Y  la  teicera  es  aquella. 

GIGANTE. 

Ahora  echo  do  ver  que  tleno 
La  razón  notable  fuerza. 

RET. 

Mal  guardas  mi  honor. 

GIGANTE. 

¡Así 
Guardara  los  dias  de  fiesta ! 

RET. 

Pues  ¿cómo  un  hombre  está  ahí  dentro? 
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'  GTCANTB. 

No  esta ;  que  anoche  entró  apenas 

A  buscar  el  alíeluia, 

Cuando  halló  el  réquiem  cetemam. 

RET. 

¿Qué  dices,  bárbaro  v 

GIGANTE. 

Señor,  que  esta  maza  mesma 
Fué  su  maza  doctoral , 
Pue*  lo  batané  con  ella. 

RET. 

¿No  viste  que  era  mi  hijo? 

GIGANTE. 

Estaba  á  oscuras  su  Alteza. 

RET. 

¡  Grande  descuido  de  mozo 
Fué  entra*  sin  una  linterna! 

GIGANTE. 

De  noche  todos  los  reyes 
Son  pardos. 

REY. 

Esa^seniencia 
Te  disculpa.  Pero  ¿cómo 
Le  diste? 

GIGANTE. 

Desta  manera. 

(Le  da  con  la  maza.) 

RET. 

La  noticia  me  bastara, 
Sin  llegar  á  la  experiencia. 
Mas  ¿cómo  yo  no  me  muero? 

GIGANTE. 

Como  tienes  la  mollera 
Mas  cerrada  que  tu  hijo. 

RET. 

Es  verdad ;  que  como  era 
Mi  hijo  príncipe  faldero , 
Siempre  se  la  tuve  abierta. — 
Vasallos,  mi  hijo  murió 
Anoche. 

TODOS. 

Sea  enhorabuena. 

RET. 

La  lealtad  os  agradezco, 
Con  que  sentís  mis  tristezas. 
¿Dónde  le  echaste? 

GIGANTE. 

A  perder 
Le  eché  por  entre  esas  breñas. 

RET. 

Buscadle ;  mas  no  le  echéis 
La  corma  ya,  aunque  parezca. 

AURA. 

¿El  Príncipe  ba  muerto?  ¡Ay  triste! 

ANTÍS1ES. 

¿Qué  es  esto,  Aura? 

ADRA. 

La  cabeza 
Se  me  anda. 

antístes. 

El  hipootas 
Se  te  habrá  subido  áeJIa. 

(Cae  desmayada.) 
Desmayóse  entre  mis  brazos. 

RET. 

¿Qué  es  esto? 

ANTÍSTES. 

Una  lx>rrachera 
En  que  ha  dado  esta  rapaza; 
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T  asi  con  vuestra  licencia 
La  quisiera  despeñar. 

RBY. 

Pregunto  yo,  ¿es  mi  hija  6  vuestra? 
Vos  podéis  de  vuestra  bija    ' 
Hacer  un  sayo. 

AXTÍSTES. 

Pues  ea , 
Muerte  quiero  darla  airosa. 
Porque  todo  el  mondo  vea 
Mi  valor.— Ya  te  la  entrego, 
Aire ,  para  que  se  entienda 
Que  ios  castigos  de  un  padro 
Siempre  en  el  aire  se  quetlan. 
(Hace que  la  arroja,  y  vuela  Aura.) 

RET. 

¿Hasla  despeñado  ya? 

AXTÍSTES. 

Si,  señor. 

BEY. 

Pues  id  apriesa 
A  detenerla. 

AftTÍSTES. 

Es  en  vano, 
Pues  ya  desollando  queda 
La  zorra ,  porque  otra  vez 
A  enojaros  no  se  atreva. 

BET. 

Muy  bien  empleado  eslá ; 
Mas  huscadla ,  porque  tenga 
Sepulcro. 

Sale  el  CAPITÁN. 

CAPITÁN*. 

Muertos  ni  vivos 
No  parecen  tu  bijo  ni  ella. 

RET. 

¿Qué  se  me  da  a  mi?  Mas  quiero 
Que  se  me  dé.  Deidad  bella 
De  Doña  Ana,  ¿qué  se  ban  becbo 
Los  dos? 

una.  (Dentro.) 

Ya  te  doy  respuesta. 

música.  {Dentro.) 

Vengan  noramala , 
Noramala  vengan , 
A  ser  jazmín  él , 
Y á  ser  aire  ella; 

8ue  pues  quiere  Ovidio 
ue  aquesto  suceda, 
Vengan  noramala , 
Noramala  vengan. 

RET. 

Todo  es  prodigios  el  día. 

unos.  (Dentro.) 
¡VivaPócris! 

otros.  (Dentro.) 

Pócris  beba. 

REY. 

¿Qué  es  eso?  ¿  Hase  convertido 
Otro  a  la  fe  destas  selvas  ? 

Sale  FLORO. 

•  • REY. 

¿Qué  bay,  Floro  ? 

FLORO. 

Escúchame  atento. 

REY. 

Ya  vendrás  con  una  arenga. 

floro. 
El  pueblo,  viendo  que  falla... 


rey. 

No  me  quebréis  la  cabeza. 
¿  Es  mas  de  que  pide  el  pueblo 

gue  estas  dos  hijas  doncellas 
s  hora  que  salgan  deste 
San  Juan  de  la  Penitencia, 
A  tomar  estado? 

FLORO. 

No. 

REY. 

Pues  caHad ,  y  estadme  alerta. 
Ruscadme  el  nombre  mas  rico 
Que  todo  el  concurso  tenga 
De  Ja  gente  que  me  escuche. 

FLORO. 

Allí  miro  á  un  grande  bestia 
Rascarse  bácia  los  calzones: 
Yo  le  traeré  a  tu  presencia. 

CAPITÁN. 

Si  dice  el  hombre  mas  rico, 
¿No  echas  de  ver  cuauto  yerras  ? 

FLORO. 

Pues  ¿qué  mas  rico  que  aquel 
Que  tama  gente  sustenta , 
Y  el  día  que  la  despide 
Hace  en  la  uña  la  cuenta? 

nEr. 

Lo  entendiste.— Vé  tú,  y  traile 
Eu  camisa. 

CAPITÁN. 

£siá  muy  puerca. 

RRY. 

¿  fiase  de  acostar  conmigo  ? 

CAPITÁN. 

No,  señor ;  pero  pudiera.        ( Vate.) 

artístes. 

Cosas  son  estas  que  miro, 
Que  pienso  que  no  son  estas. 

.  RRY. 

Tú,  gran  rey  de  Picardía, 
Libre  estás ,  con  toda  entera 
Tu  familia. 

.     PASTEL. 

Familiar 
Soy  suyo  por  mar  y  tierra. 

TABACO. 

Yo  también. 

ROSICLER. 

¿Por  qué,  señor, 
Tan  sin  tiempo  ahora  me  sueltas  ? 

REY. 

Siempre  suelto  yo  sin  tiempo. 

ROSICLER. 

Dios  te  guarde. 

capitán.  (Dentro.) 

Aquí  esta.—  Llega. 

Saca  el  CAPITÁN  é  CEFALO,  medio 
desnudo. 

CÉFALO. 

¿Qué  delito  es  espulgarse 
Uno,  para  que  le  prendan? 
Ser  piojicida  ¿es  pecado? 
¿Tengo  de  llevar  camuesas 
Yo ,  ni  priscos  ni  bellotas? 
¿Quién  mandó  que  me  prendieran? 


Yo. 


¿Por  qué? 


REY. 

CÁPALO. 

« 

REY. 

j  No  me  faltaba 


Mas  que  daros  A  vos  cuenta 
De  mi  galante  capricho  1 

TARACO. 

¿  Por  qué  quién  es  no  revelas? 

ROSICLER. 

Porque  la  mosca ,  Tabaco, 
En  boca  cerrada  no  entra. 

PASTEL. 

Mi  amo  es ;  pero  callaré. ' 

REY.' 

Ponedle  a  ese  hombre  una  renda 
En  los  ojos. 

CAPITÁN. 

No  la  hay. 

RBT. 

Sea  una  banda. 

FLORO. 

¿Qué  es  della? 

REY. 

Dad  vos  un  pañuelo. 

ROSICLER. 

Está 
Mi  ropa  en  la  lavandera. 

RBY. 

Venga  el  vuestro. 

ANTÍSTES. 

Siempre  yo 
Me  sueno  desta  manera. 

(Suénase  con  los  dedos) 

RET. 

En  fin ,  ¿  be  de  dar  yo  el  mió, 
Aunque  tan  delgado  sea? 
Tomad ,  cubridle  la  cara. 

FLORO. 

Grande  es ,  pues  ya  esta  cubierta. 

REY. 

Retiraos  todos ,  y  tú , 
Monstruo  horrible,  inculta  Acra, 
No  te  vea  mas  :  —  tú  ven 
Conmigo. 

céfalo. 
¿Dónde  me  llevas? 

REY. 

¿No  lo  ves?  A  jugar  uo 
Rato  a  la  galbna  ciega. 

(VanseelReygCéfale.) 

«GANTE. 

Que  desprecie  mis  servicios 
1  Rey  de  aquesta  masera! 
rosiclsb. 

Y  aun  que  tos  vacia  parece, 
Mucho  mas  que  los  desprecia; 
Que  no  hueles  bien ,  gigante. 

GIGANTE. 

Quien  huele  mal  es  quien  tiembla. 

ROSICLER. 

Pues  yo  debo  de  ser  ese, 
Que  tiemblo  al  ve?  tu  prestoa** 

GIGANTE. 

Todos  habéis  de  temblar 
A  puto  el  postre ;  que  empieza 
Mi  cólera  á  enfurecerse. 

{Detraía 

nostctiV 
Huye ,  Tabaco :  ¿  qué  esperas? 

CAPITAR. 

Huye,  Pastel. 

floro. 

Pasquín ,  boye. 
(Yanté.) 


y 


urrísTE*. 
Pan  el  diablo  que  le  tenga,     (rfa* 

PASTEL. 

¿Qué  es  huir?  A  defendernos. 

TABACO. 

Jfo  bnjen  hombres  de  mis  prenflas. 

C1GAHTS. 

Llevado  por  cortesía, 
Soy  gigante  de  ia  legua  :  . 
Y  asi  adiós ,  basla  mas  ver. 

LOS  DOS. 

Pues  adiós ,  hasta  la  vuelta. 
(Vane.) 


Salen  POCRIS  t  FILIS. 

PÓCRIS. 

El  Rey  a  palacio  vino, 

Y  sin  ver  nuestros  regalos 
Se  fué.  . 

ríus. 

¿  Sabes  qué  imagino? 
One  el  ánsar  de  Cantimpalos 
Le  sale  al  lobo  al  camino; 

Y  sin  duda  a  él  le  salió , 
Pues  sin  vernos  se  volvió. 

pócais. 
Aunque  esa  es  razón  aguda  f 
Qmen  se  muda ,  Dios  le  ayuda ; 

Y  el  as/ Como  llegó, 

no  viendo  la  puerta  abierta , 
A  volverse  se  resuelve. 
Por  no  hacer,  es  cosa  cierta , 
«as  que  el  diablo,  pues  á  puerta 
Cerrada  el  diablo  se  vuelve. 

fJlis. 
Con  todo  eso,  que  él  ahora 
S»n  vernos  se  va  ja ,  es  bien 
Sentir.       ^ 

p»ócris. 

¿Porqué? 

ríus. 

D .    .        4Bso  se  ignora? 

Porque  á  ojos  que  no  ven* 
Hay  corazón  que  no  llora. 

PÓCRIS. 

Yo  me  holgara  que  informado 
raerá  que  al  enamorado 
De  Aura  zurré  la  badana , 
Pnes  que  vino  aquí  por  lana, 
Para  volver  trasquilado. 

fílis. 

Yo  sintiera  que  á  saber 
Llegara  su  proceder. 

v  focáis. 

10  me  holgara. 

FÍLIS. 

¿Por  qué,  necia? 

pócais. 

Porque  en  quien  de  rey  se  precia , 
Has  vale  saber  que  haber. 

fílis. 

Luego  tú  de  aquesta  historia 
nal  cooteuta  estas. 

fócris. 

n  .  Es  cierto, 

Porque  al  principio,  es  notoria 
tosa  qpe  se  hace  el  pan  tuerto. 

FÍLIS. 

Y  al  fio  so  canta  la  gloria. 


CEPALO  T  POCRIS. 

Yo  estoy  triste  desla  extraña 
)   Tragedia. 

pócats. 

Hablemos  las  dos. 

fílis. 

Callar  teca  ¿  la  maraña. 

rócais. 

A  quien  no  habla  no  oye  Dios. 

FÍLIS. 

Quien  calla, piedras  apaña. 

PÓCRIS. 

Pues  aunque  ocultos  están 
Tus  pesares,  se  sabrán. 

FÍLIS. 

No  harán,  si  mi  llanto  enyugo. 

PÓCRIS. 

Yo  vi  azotar  al  verdugo. 

FÍLIS. 

Yo  enterrar  al  sacristán. 

Salen  CLORI,  LESBIA,  NISE 
t  FLOIU. 

CLORI. 

El  Rey,  señora ,  ha  venido. 

LESBIA. 

El  Rey,  señora ,  ha  llegado. 

rase. 
El  Rey  aqui  se  ha  metido. 

floro. 
El  Rey  hasta  aqui  se  ht  entrado. 

PÓCRIS. 

Catorce  de  reyes  pida. 

clori. 
El  Rey  viene  á  verte  boy. 

lesbia.. 

El  Rey",  por  nuevas  te  doy, 
Que  llega. 

floro. 

El  Rey  está  aquí. 

msE. 
El  Rey... 

LESBIA. 

Calla ;  que  sin  ti 
A  treinta  con  rey  estoy* 

Sale  EL  REY,  ton  CEFALO  vendado 
el  rostro. 

csfalo. 

i  Oh  yo  estoy  sin  juicio  y  loco 
Dentro  de  alguna  espelunca ! 

RET. 

Tarde  estos  umbrales  toco. 

PÓCRIS. 

Blas  vale  tarde  que  nunca. 

fíus.    . 
Nunca  mucho  costó  poco. 

JtET. 

¿Cómo  estáis  las  dos? 

PÓCRIS. 

Señor, 
Con  salud  y  sin  dolor. 

fílis. 

Claro  está ,  con  vuestro  amparo. 

REY. 

Pues  como  todo  esté  claro , 
Dos  higas  para  el  doctor. 
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cífalo. 
Aunque  ciego  aqueste  lazo 
Me  tiene  con  embarazo, 
Bien  veo  donde  estoy  yo; 
Que  harto  ciego  es  el  que  no 
Ve  por  tela  de  cedazo. 

POCRIS. 

¿Qué  intento  ha  sido  traer 
Vendado  este  hombre  contigo? 

fílis. 
¿  No  lo  podemos  saber  ?         • 

BEY. 

De  ver  y  crér  soy  amigo; 

Y  asi,  bijas,  ver  y  crér. 
Viendo  que  Carnestolendas 
Son  para  que  se  hagan  rajas 
Estas  tocas  reverendas , 
Por  quitarlas  de  barajas 

Y  meterlas  en  contiendas , 

8ue  le  corran  á  carreras, 
orno  á  gallo  destas  eras 
Quiero. 

TODAS. 

¿Nosotras? 

'   RET. 

Vosotras. 
Pero  entre  aquestas  ni  esotras, 
Hijas ,  ni  en  burlas  ni  en  veras , 
Le  veáis  las  dos.  Con  osado 
Brío  jugad;  que  retirado 
Yo  espero. 

FÍLIS. 

¿Qué8olicita 
Tuiutento? 

RET. 

Ver  que  quien  quita 
La  ocasión,  quita  el  pecado. 

PÓCRIS. 

No  te  entendemos ,  señor. 

RET. 

Vencer  pretende  mi  amor 
De  vuestro  hado  los  influios  : 
No  os  metáis  ahora  en  dibujos, 
Y  manos  á  la  labor. 
( Vate  el  Rey,  toman  todas  reguiletf*, 
y  dan  carreras.) 

LESBIA. 

Tomad  las  dos,  y  dejada 
La  altivez,  de  fiesta  va. 

PÓCRIS. 

Va,  aunque  estoy  algo  estropeada. 

TODAS. 

Algalio,  algalio. 

CÍTALO. 

.  Eso  es  4 
Moro  muerto  gran  lanzada. 

CLORI. 

La  que  tú  puedas  coger, 
Llegándola  á  conocer, 
Se  quedará  eu  tu  lugar. 

CÉFALO. 

Pues  esta  quiero  agarrar. 

KtSE. 

¿  Quién  soy  ? 

CÉFALO. 

Déjamelo  ver. 

PÓCRIS. 

Por  señas  ha  de  ser  eso. 

CÁPALO. 

Pues  que  ya  lo  sé  confieso. 
Dueña  es. 

LESBIA. 

¿Qué  razón  te  enseña. 
Si  estás  vendado,  que  es  dueña? 


500 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  DARCA. 


cítalo. 
Las  tocas  que  hay  para  eso. 

PÓCRIS. 

Hombre,  verte  determino. 

pílis. 
Yo  también ,  aunque  seas  feo. 

PÓCRIS. 

¿Sabes  quién  somos ,  mezquino? 

CÉFALO. 

(Quitase  la  venda  del  rostro.) 
Lo  que  con  los  ojos  veo, 
Cou  el  dedo  lo  adivino. 

PÓCRIS. 

¿Qué  es  lo  que  llego  á  mirar? 
¿No  eres  el  que  hice  matar 
Anoche  ? 

CÉFALO. 

No,  reina  mía; 
Que  no  es  para  cada  día 
Morir  y  resucitar. 

rius. 

¿  Luego  así  ( ¡  ventura  rara ! ) 
No  te  dieron  en  la  cholla , 
Volviendo  aquí  á  ver  mi  cara  ? 

CÉFALO. 

No ,  porque  cada  día  olla , 
Señora ,  el  caldo  amargara. 

PÓCRIS. 

Tu  vista  me  causa  horrores. 

pílis. 
A  mi  gustos. 

CÉFALO. 

Los  cuidados 
Templad ;  que  hacer  son  errores 
De  un  camino  dos  mandados , 
Ni  servir  á  dos  señores. 
Si  la  una  al  verme  se  muere, 

Y  si  la  otra  me  quiere , 
Repartid  el  bien  y  el  mal ; 

Y  tome  cada  una  al 
Pecador  como  viniere. 

Sale  EL  REY. 

REY. 

Ya  fe  han  visto,  y  él  las  vio :] 
¿Cómo ,  habiendo  dicho  yo 
Que  no  le  veáis  ? 

FÍLIS. 

Oye. 

RBT. 

Di. 

FÍUS. 

Amor  me  dice  que  sf, 

Y  tú  me  dices  que  no. 

RET. 

( \p.  Esto  es  lo  que  pretendí ; 
Mas  reñirélo.)  ¿  Que  asi 
Guardáis  lo  que  mando  yo? 

PÓCRIS. 

Pues  el  amor  me  ensañó , 
Duélete ,  mi  bien ,  de  mi. 

RET. 

Dolerme  quiero ,  y  venir 
Podéis  conmigo  a  llorar; 
Pero  quierós  advertir 

?ue  una  cosa  es  el  salir, 
otra  cosa  es  el  entrar. 
A  que  os  den  los  aires  vamos. 

PÓCRIS. 

t  Qué  contento  i 

fílis. 

¡Qué  pesar! 


RET. 

"Cantad. 

LESBIA. 

Mucho  oiros  holgamos. 

CLORl. 

Pues  ¿  qué  habernos  de  cantar? 

*ET. 

Aquel  tono  de  los  gamos. 
(Vanse  el  Rey  y  los  demás,  y  cantan 
dentro.) 

MÚSICOS. 

Madre ,  la  mi  madre, 
Guardas  me  ponéis , 
Que  si  yo  no  me  guardo  f 
Mal  me  guardareis. 


Salen  ANTISTES,  el  CAPITÁN,  RO 
S1CLER,  PASTEL  v  TABACO. 

AKTÍSTES. 

¿Cuando  esperábamos  llantos , 
Cantos  se  oyen  en  las  rocas  ? 

ROSICLER. 

Aqueso  no  os  cause  espantos  : 
Deben  de  salir  las  locas, 
Pues  salen  tirando  cantos. 

CAPITÁN. 

Ya  el  Rey  y  sus  bjjas  hcllas 
Se  ven. 

PASTEL. 

¿Si  serio  doncellas? 

TABACO. 

Su  confesor  lo  sabrá. 

PASTEL* 

Mi  amo  también ,  porque  esta 
Hecho  siempre  un  perro  entre  ellas. 

ROSICLER. 

¿Cómo,  alma ,  no  solemnizas 
Ver  la  que  pudo  abrasarme , 
Hecho  el  corazón  cenizas? 
Pero  para  declararme , 
Mas  días  hay  que  longanizas. 

Vuelven  EL  REY  y  todos. 

RET. 

Vasallos,  deudos  y  amigos, 
Cuya  lealtad  y  virtud 
Canta  el  sol  por  fa,  mi ,  ré , 
La  Tama  por  cefaui : 
Ilustre  nobleza  v  plebe, 
Que  al  brindis  de  mi  salud 
Agotarades  ahora 
Aun  la  cuba  de  Ságun : 
Pócris  y  Filis,  mis  hijas, 
Son  estas  dos ,  cuya  luz 
Hoy  se  sale  a  dar  un  verde 
Con  todo  ese  cielo  azul. 
La  causa  por  qué  las  tuvo 
Mi  doctísimo  testuz 
Encerradas  basta  ahora 
En  aquesa  esclavitud , 
Escuchad  todos  atentos 
Con  silencio  ya  con  quietud , 
Sin  hablar  y  sin  chistar 

Y  sin  decir  tus  ni  mus. 

Ya  sabéis  que  yo  inclinado 

Fui  desde  mi  juventud 

A  las  letras,  estudiando 

Todo  el  ban,  ben ,  bin ,  bon ,  bun , 

Hasta  el  arte  de  Nebrija 

Y  las  tablas  del  Talmud , 
Sin  dejar  astro  con  quien 
No  anduviese  a  tú  por  tú. 
Esa  república  hermosa, 
De  estrellas  patria  común , 


Obediente  á  mis  preceptos, 
Hace  a  mis  líneas  el  bt», 
Sin  quedarme  estrella  en  todo 
Ese  azulado  beluo , 

Sue  al  andar  las  suertes,  no 
e  tenga  por  su  tahúr. 
Pues  lleudo  así ,  el  infelice 
Dia  que  nacieron  de  un 
Parto  aquellas  doncellitas , 
Entre  mi  dije  :  «Ahora  sos, 
Sepamos  qué  es  de  su  vida,» 

Y  con  gran -solicitud, 
Por  levantar  la  figura 
Mayor,  que  mi  ingenio  sup, 
Me  levanté  de  la  cama 

Y  fuíme  a  caza  al  Poul , 
En  cuya  gran  soledad , 
Al  pié  de  un  almoraduj 
Que  a  su  sombra  alimentaba 
Juncias,  berros  y  orozuz, 
Me  aproveché  de  mis  ciencias, 
Que  con  grande  prontitud 
Me  dijeron  todo  esto 
(Memoria ,  ayúdame  tú) : 
«Esas  dos  bellezas  raras, 

U  ban  de  morir  presto,  ú 
Por  ellas  sucederán 
Grandes  daños  en  Irun; 
Porque  la  una  al  primero 
Hombre  que  en  su  juventud 
Vea,  le  ha  dar  tas  llaves 
De  su  viviente  baúl : 

Y  la  otra  al  primero  qoe  á  ella 
La  vea ,  con  su  inquietud 
Amorosa ,  le  ha  de  hacer 
Que  hable  el  buey  y  diga  mu; 
No  paraudo  aquí  el  agüero, 
Pues  pasa  su  ingratitud 

A  que ,  siendo  una  Jarifa, 
Muerte  la  dé  su  Gazul , 

Y  Angélica  la  otra,  mate 
Su  Medoro  Ferragus.» 

— Yo  pues  viendo  que  nacía 
Tan  fatal  su  diuguíndux , 
Que  era  su  vista  primera 
Para  sus  designios  flux, 
Dije ,  como  jugador 
De  manos  :  cQuirlinquinpnz, 
¿Veisla?  pues  ya  no  la  veis;» 

Y  eo  las  orillas  del  sur 
Las  hice  de  cal  y  canto 
Ese  dorado  ataúd ; 
Porque  en  fin  es  menor  dafio 
De  mis  desdichas ,  y  sus 
Influjos ,  que  mueran  vivas , 
Que  no  que  en  mí  senectud , 
Diciendo  el  cuervo  eras,  eras, 
Diga  el  cuquillo  tcu,cu. 
Con  este  iuteuto ,  guardadas 
Las  tuvo  mi  rectitud, 
Donde  nada  las  faltó. 
Digalo  la  prontitud 

De  su  servicio :  j  qué  tortas 
No  las-traje  de  Gandul ! 
Qué  melones  de  Guadix! 
Qué  conejos  de  Adamuz! 
Qué  perdices  de  Berfox ! 
Qué  miel  de  Calatayud ! 
Qué  esneriegas  de  Aranjuei! 
Ni  ¡que  pimienta  de  Ornox! 
Hasta  traerlas  de  Argel 
Alcotanes  y  alcuzcuz. 
Pero  ya  que  la  fortuna , 
Deidad  sin  consejo  algún, 
Ha  dispuesto  los  acasos 
De  suerte,  que  esc  avestrax 
Digirió  a  mi  hijo,  quedando 
Tendido  como  un  atún, 
Al  convertirle  en  jazmín , 
Sin  poder  en  altramuz, 

Suiero  los  inconvenientes 
e  las  dos  sanear,  segí" 


í 


Buen  arte  de  medicina  : 

Y  es  que  pues  vino  aquí  á  espul- 

Gsrse  este  hombre,  y  vio  á  las  dos , 

Le  demos  ahora  una  zurr, 

Pues  muerto  él ,  las  dos  se  quedan 

Seguras  de  no  ser  pu- 

Ereas...  Pero  leole ,  lengua , 

Que  eo  lo  infiel  eres  DraguL 

CÉFALO. 

[Tes  justo,  señor,  que  muera 
o  moceóte  por  na 
Caíanle  capricho.? 

REY. 

Sfc 
.    céfalo. 
¿Jorado  i  Dios  t 

REY. 

Yá  esta  cruz. 
Ueradle  de  aqui. 

ríLts. 
Esperad. 
Señor,  fia  en  mi  virtud , 
Que  sin  que  cueste  una  vida , 
Aseguras  tu  quietud. 
Seré  desde  aquí  una  santa. 

REY. 

Ti  le  conozco;  que  tú 
Lo  dices,  mas  no  lo  haces» 
i  perro  viejo  no  hay  tus. 

PÓCRIS. 

Bies  dices :  muera  ,  señor. 
Despeñadle ,  multitud, 
Adonde  se  haga  pedazos, 
Pero  no  otro  daño  algún. 

CÉFALO. 

Es  fio,  ¿me  han  de  dafla  muerte  ? 

REY. 

¡Preguntara  mas  Artus? 

toes  ¿qué  queríais  que  os  dieran  ? 

¿Alfajores  y  alajú  ? 

Idos  a  morir,  si  no 

Queréis  que  os  maten. 

CÉFALO. 

K  Voy,  pus 

m  tengo  quien  me  defienda. 

ROSICLER. 

8  tienes.- Plebe  común, 

Dejadle. 

REY. 

.       ¿Quién  es  aquel 
Cáeseme  opone? 

ROSICLER. 

Ego  tum. 

bey. 
*w ¿quién  te  mete  á  tí  en  eso? 

ROSICLER. 

Jaber  nacido  andaluz 
■ «star  en  mí  lodo  Osuna. 

C¿PALO 

P'iesconesearchilaud, 
wtoaando  por  natura, 

Jetando  por  cefaut, 
Justos,  que  no  son 

REY. 

««^boberia  Imatadlos. 

H«.       .  TODOS. 

■aeran  los  dos. 

CÉFALO. 

Poco  tus 

{Llevantes.) 

«gandas  nos  dan  pena. 

Pastel 
s«fior,  mira  que  este  arbur 


CEFALO  Y  POCIUS. 

I  Que  salió  á  tierra  del  mar 
En  un  delfin  ó  laúd , 
Es  el  rey  de  Trapobana. 

REY. 

Pues  no  los  matéis. 

FÍLIS. 

Ve  tú 
A  socorrerlos. 

REY. 

Ya  voy. 

PÓCRIS.. 

No  vayas. 

REY. 

No  voy  aun» 

fílis. 
Dales  vida. 

PÓCRIS. 

Dales  muerte. 

REY. 

Conformaos ;  que  estoy  un  sus 
De  creer  que  sois  las  dos 
Dos  bijas  de  Bercebú. 
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Salen  EL  REY,  CEFALO,  P  O  CRIS, 
FILIS,  ROSICLER  y  los  criados. 

REY. 

Ya  que  el  pasado  alboroto 
A  paces  se  ha  reducido , 
Pues  ando  rotivestido, 
Andar  quiero  manirolo 
Con  vos;  y  aunque  el  ser,  creed, 
Piadoso,  es  virtud  moral , 
Hoy  quiero  hacerla  peral. 
Como  en  peras ,  escoged 
Entre  esas  dos  hijas  bellas; 

Y  dando  al  amor  tributo , 
Vaya  el  diablo  para  puto , 

Y  casaos  con  una  dellas. 

cífalo. 
Con  eso,  todo  el  enojo 
Me  quitáis ,  andando  franco ; 
Pero  mi  discurso  es  manco 
Con  aquella  que  no  es  cojo  : 

Y  asi ,  porque  de  mi  arrobo 
No  se  quejen ,  ni  de  vos, 
Ad  invtcem  con  las  dos 

Me  casaré... 

REY. 

Como  bobo. 

CÉFALO. 

Para  que  ninguna  caiga 
En  el  desaire  que  tray 
Dejarla. 

REYw 

Para  eso  no  hay 
Dispensación. 

CÉFALO. 

Que  la  belga. 

REY. 

No  es  posible  runa  en  rigor , 

Y  brevemente ,  escoger 
Podéis. 

CÉFALO. 

¿Y  no  podrá  ser 
Especialmente,  señor? 
¿Qué  hombre  compra  una  tinaja . 
Que  antes  de  dar  lo  qué  vale, 
No  la  mire  si  se  sale  1 
¿Qué  hombre  á  una  bodega  baja 
A  concertar  algún  vino, 
Que  antes  que  a  casa  le  lleve , 
Si  es  bueno  ó  malo  no  pruebe  ? 
Melón  compra ,  y  es  pepino, 


El  que  calarle  no  quiera; 

Y  en  fin,  ¿quién  da  su  dinero 
Por  un  potro,  que  \  rimero 
No  repase  la  carrera  ? 

REY. 

Decís  bien  :  despacio  vellas 

Es  acertado  consejo. 

Vamos  de  aqui :  ahi  os  las  dejo  : 

Avenios  bien  con  ellas.  ( Vate.) 

ROSICLER. 

Antes  que  escojas,  contigo 
Tengo  un  empeño. 

CÉFALO. 

¿Cuáles? 

ROSICLER. 

Yo  te  lo  diré  después. 

CÉFALO. 

Tu  Inés  soy. 

ROSICLER. 

Eres  mi  amigo.      ( Vase.) 

CÉFALO. 

A  veros  me  quedo ,  y 
Digo  que  nadie  se  euoje. 

pócris.  (Ap.) 

í  Ay  de  mi ,  si  á  mi  me  escoge ! 

fílis.  (Ap.) 

¡  Ay  si  no  me  escoge  á  mi  1 

CÉFALO. 

Según  la  razón  me  enseña. 
En  una  duda  tan  honda, 
Filis  es  cariredonda , 
tPócris  es  cariaguileíía ; 

Y  si  el  mono ,  que  tal  vez 
Suele  engañar,  no  me  engaña , 
Fílis  es  pelicaslana , 

Y  Pócris  es  pelinuez. 

En  sus  barnizados  mapas 
Tienen  los  ojos  ingratos. 
La  una  de  arrebatagatos , 
La  otra  de  arrebata  capas. 
Uno  mismo  es  el  barniz 
Que  la  superficie  toca : 
Cada  una  tiene  su  booa , 

Y  cada  otra  su  nariz. 

Los  talles  ambos  son>  buenos , 
Chico  con  grande.— Tú  estás 
Diciendo  :  «Del  bien  el  mas,» 
—Tú  dices  :.  cDel  nial  el  menos.» 
Esto  está  visto.—  Hola ,  aqui 
Ropa  fuera. 

PÓCRIS. 

¡  Error  cruel ! 
fílis. 
Pues  ¿qué  es  lo  que  intentas?  di. 

CÉFALO. 

Regatearos  basta  el 
Ultimo  maravedí. 

PÓCRIS. 

No  puede  eso  hacerse. 

FILIS. 

Yo 
Digo  que  se  puede  hacer. 

CÉFALO. 

O  me  dan  ó  no  á  escoger, 
O  me  he  de  casar  ó  no. 
Los  adornos  mas  noenos 
Siempre  de  la  voluntad 
Son  mentira,  y  la  verdad 
Ha  de  andar  en  cueros  vivos ; 
La  verdad  quiero  saber. 

fílis. 
Yo  te  la  diré. 

rócnis. 

No  jo. 
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CÉFALO. 

O  me  he  dte  casar  6  no, 
O  me  dan  ó  no  á  escoger. 

PÓCRIS. 

Desde  el  punto  que  te  vi , 

Te  aborrecí  de  manera, 

Que  porque  es  blanca ,  uo  diera 

2di  mano  por  todo  ti. 

Filis  es  mas  cariiosa : 

Ella  la  duda  concluya ; 

Que  para  ser  cosa  tuya 

£s  buena ;  mas  yo  no  es  cosa. 

fílis. 
Hasta ,  basta ,  Pócris  bella ; 
Que  no  está  en  corte  ni  en  villa 
Mi  hermosura  en  la  capilla, 
Para  demandar  por  ella ; 
Que  si  el  alma ,  como  boba , 
Le  di  á  Céfalo ,  sabré 

Suilársela  ahora,  aunque 
e  naciese  una  corcoba. 

PÓCRIS. 

Yo  no  quiero  que  me  quiera. 

fílis. 
Yo  si  quererle ,  que  es  mas. 

pócris. 
Para  mi  es  un  Fierabrás. 

fílis. 
Para  mi  es  un  Bras  sin  fiera. 

PÓCRIS. 

Pócris  soy,  y  porquería 
Será  el  elegirme  hoy. 

fílis. 

Para  eso  que  Filis  soy, 

Y  será  Materia. 

CÉFALO. 

¿  No  miran  vuestros  pesares 
Que  entre  damas  de  copetes 
No  hubo  dimes  y  diretes, 
Sino  dares  y  lomares? 
Arañaos ,  y  no  os  habléis 
Las  dos  de  tales  maneras , 
Que  parecéis  verduleras. 

PÓCRIS. 

Pecis  bien, 

FÍLIS. 

Razón  tenéis. 
PÓCRia. 
Hoy  tengo  de  ser  tu  parca. 

fílis. 
Yeámosio. 

CÉFALO. 

Esperad ;  que  quiero 
Medir  las  armas  primero. 
Kstas  son  uñas  de  marca , 
Estas  algo  mas  garduñas. 

FÍLIS. 

Presto  á  cortarlas  me  obligo. 

pócris. 
¿Con  quiéu? 

FÍLIS. 

Contigo. 
rócRis, 

Conmigo 
Nadie  se  corta  tas  unas : 

Y  esa  es  otra  nueva  queja. 
Ya  el  dolor  las  mías  aguza. 

CEPALO. 

Ea,  Pócris,  zuza,  zuza  ; 
Ea,  Filis,  ala  oreja. 

FÍLIS. 

Llega  pues. 

PÓCRIS. 

Llegaré  pues. 
(Repélanse ,  quitándose  ¡os  moños.) 


Sale  PASTEL. 

PASTEL. 

¿Dos  infantas  se  han  asir? 

céfalo. 

Déjalas;  que  esto  es  reñir 
Cada  uno  como  quien  es. 

PÓCRIS. 

Aqueste  es  tu  moño ,  Infanta. 

FÍLIS. 

Este  es  el  tuyo,  Princesa. 

CÉFALO. 

Mucho  de  veros  me  pesa 
A  las  dos  en  Calva- Danta. 

PÓCRIS. 

Pues  reñimos  en  cuartel , 
Los  prisioneros  volvamos. 

fílis. 

Alafia  dellos  hagamos. 

PÓCRIS. 

Pues  tal  por  tal. 

FÍLIS. 

El  por  él. 
(Truécanlos.) 

PÓCRIS. 

Y  agora  ¿qué  hemos  de  hacer  f 

fílis. 

Pues  que  bien  hemos  quedado, 
Cada  una  irse  por  su  lado. 

PÓCRIS. 

Adiós. 

Flus. 
Adiós. 

( Vanse.) 

CÉFALO. 

A  mas  ver. 

PASTEL. 

¿De  qué  son  las  confusiones? 

CÉFALO. 

¿  Bastantes  causas  no  son 
Tener  hoy  el  corazón 
Pasado  de  dos  arpones, 
Tanto  que  si  un  fraile  pasa 
De  Sao  Agusliu,  sospecho 
Que  se  entre ,  al  ver  en  mi  pecho 
El  escudo  de  su  casa? 

PASTEL. 

Pues  ¿qué  hay  ahora? 

CÉFALO. 

Hay  que  Fílis 
He  quiere ,  hay  que  no  la  quiero , 
Hay  que  yo  por  Pócris  muero , 
Hay  que  Pócris  es  busilis 
Para  mi  cruel  y  ingrato , 

Y  hay  que  anda  el  ciego  dios 
Hoy  conmigo  y  con  las  dos 
Como  tres  con  uo  tápalo. 

PASTEL. 

Señor,  quiere  á  quien  te  quiere. 

CÉFALO. 

En  eso  hay  poco  que  hacer ; 
Lo  primoroso  es  querer 
A  la  que  me  aborreciere. 
Viva  facris. 

PASTEL. 

Boberia. 

CÉFALO. 

Pues  si  tú  por  tal  la  sientes, 
Viva  Filis:  ¿hay  mas? 

PASTEL. 

Hieutes, 


LA  BARCA. 

CÉFALO. 

Tú  mentirás  otro  día , 

Y  te  lo  diré  yo  á  tí. 

PASTEL. 

Que  me  has  vencido  confieso. 
Sale  ROSICLER. 

ROSICLER. 

Queda  solo. 

PASTEL. 

Según  eso , 
Yo  me  escurro. 

ROSICLER. 

Escucha. 

CÉFALO. 

D¡. 

ROSICLER. 

Eu  la  grande  Trapobana... 

céfalo. 
¿Con  un  romance  os  veiys? 

ROSICLER. 

Pues  si  es  viejo  el  ser  romance, 
¿Hay  mas  de  que  sea  ftati»? 
In  trapobana  mea  patria 
Rex  illuslris  natus  fui, 
Et  amor  unam  sagiUam 
Tiravií  mihi ,  ve l  mi. 
Non  sagiíta  fuit  vulgaris, 
Altamen  sagiUa  fuit 
Quw  penelrant  ad  almem 
Cum  verbo  tilo  voló,  vis. 
Vidi  ealeeameutum  unum 
Phyllidu... 

CÉFALO 

TAed ,  oi<J. 
¿Veis  cuánto  decís?  Pues  do 
Entiendo  cuanto  decís. 

ROSICLER. 

¿En  qué  idioma  os  he  de  habJar, 
Si  el  romance  y  el  latía 
No  os  agradan  1 

CÉFALO. 

Mal  por  mal , 
En  romance  lo  decid. 

ROSICLER. 

Digo  que  de  Filis  bella 
Un  dia  un  zapato  vi. 
\í\  cómo  llegó  á  mis  manos 
Es  muy  largo  de  decir  : 
Que  le  vi  basta  saber , 

Y  que  á  su  breve  y  sutil 
Aliño  me  rindió  amor , 
En  solo  un  cerrar  y  abrir 
De  ojo,  el  alma  á  zapatazos; 
Que  como  suelen  decir , 
«Zascandil  con  vaina  y  lodo,» 
Con  la  vaina  del  jazmín 
De  su  pié ,  me  dio  el  rapaz 
A  traición  el  zascandil. 
Mas  ¿para  qué  os  lo  encarezco, 
SI  en  menos  que  hacer  asi 
Podéis  verlo  ?—  Esta  es  la  concha 

(Saca  un  zapato  muy  grend¿ 
De  aquella  perla  :  advertid 
¡  Gomo  la  perla  será , 
Cuando  la  concha  es  asi, 

Y  si  asi  huele  el  zapato, 
Cómo  olerá  el  escarpín ! 
Desla  alhaja  enamorado , 
De  mi  patria  me  sali 
Kn  busca  suya,  y  llegué 
A  este  encantado  país, 
Con  ánimo  de  sacarla 
Por  el  vicario  de  allí ; 
Pues  ¿qué  cédula  mayor 
Que  psle  zapato?  Y  en  fin. 
Viendo  que  boy  eslá  mi  vida 


De  vos  pendiente  en  un  Iris, 

Vengo  i  valerme  de  tos, 

T  i  Hplicaro*  que  si 

Vos  oo  la  habéis  menester , 

Que  me  la  dejéis  á  mi  , 

Porque  la  be  menester  jo 

Pira  cierta  cosa  :  y 

Si  hahiéodóslo  suplicado 

Con  las  ternezas  que  oís. 

De  bien  á  bien  no  lo  hacéis , 

Os  lo  tengo  de  pedir 

De  mal  á  mal ;  porque  un  nombre 

Que  viene  buscando  aquí 

La  horma  de  su  zapato. 

Fuera  desaire  muy  vil 

Qae  se  volviera  sin  ella. 

No  seáis  pues  para  mi , 

Céfolo,  mi  hazme  llorar, 

PuJiemlo  mi  hazme  reír. 

CÉFALO* 

Yo  confieso ,  caballero , 

Qae  os  estoy  muy  obligado, 

Que  la  vida  me  babeis  dado , 

Que  ul  cual ,  asi  la  quiero ; 

Pero  esto  de  voluntad 

Ya  sabe  s  que  no  esta  en  mano 

De  un  católico  cristiano, 

Aunque  te  nga  caridad. 

A  Filis  be  de  elegir  * 

Porque  quiere  que  la  quiera 

Mi  criado:  de  manera 

Que  yo  no  os  puedo  servir 

Cou  ella. 

ROSICLER. 

Pues  fuerza  es, 
Siendo  eso  asi ,  qne  riñamos. 

CEPA LO. 

Riñamos ;  pero  que  estamos 
borrachos  dirán  después , 
Viendo  una  lid  tan  reñida 
Por  princesa  semejante ; 
Pues  ella  bailará  otro  amante , 

Y  oosolros  uo  otra  vicia. 

rosicler. 
Mirad  :  bien  deeis ,  y  yo  * 
He  hallado  eu  mis  pareceres 
Gusto  en  reñir  con  mujeres, 
Pero  por  mujeres  no. 

Y  asi ,  mi  cólera  brava 
Otro  medio  elegir  quiere. 
Déla  amor  á  quien  quisiere  : 
Juguémosla. 

CÉFALO. 

¿A  qué? 

ROSICLER. 

A  la  (aba. 

CÉFALO. 

«Traeisla  ros? 

ROSICLER. 

Y  bien  raída , 
Aunque  es  de  boy ;  que  el  despensero 
En  gigote  de  carnero 
Me  la  sirvió  á  la  comida. 

{Saca  una  tabaquera.) 

CÉFALO. 

Vaya...  Pues  no  es  eSa. 

ROSICLER. 

„  ,  Espera, 

■o  la  sacaré.  ¿No  ves 
Qne  esta  es  la  taba  que  es , 

Y  esotra  la  taba-que-era  ? 

CÉFALO. 

i  Oh ,  gane  yo  una  vez  sola ! 
(Juegan.) 

ROSICLER. 

Por  mano  echo. 


CÉFALO  Y  POCRIS. 

CÉFALO. 

Tira ,  acaba. 
Has  bola,  alza  bien  la  taba , 
No  tengamos  tabaola. 

ROSICLER. 

Carne. 

CÉFALO. 

Chuca. 

ROSICLER. 

Mía  e* 
La  mauo. 

CÉFALO. 

¿  Pues  quién  trabuca 
Que  es  mejor  carne  que  ebuca? 
Un  cuarto  le  paro  pues 
De  Filis. 

ROSICLER. 

¿Un  cuarto? 

CÉFALO. 

Es  llano. 

ROSICLER. 

A  parar  mas  le  acomoda. 

CÉFALO. 

¿Qué  quieres?  ¿que  pare  toda 
Una  infanta  en  una  mano? 
¿  No  será  razón  que  atiendas 
Que-  aunque  amantes  somos  tiernos , 
Jugamos  á  entretenernos , 

Y  no  á  perder  las  haciendan? 
Un  cuarto  paro. 

ROSICLER. 

Yo  topo ; 
Pero  asentemos  primero 
Si  es  trasero  ú  delantero. 

CÉFALO. 

Esa  es  fábula  de  Tsopo. 
¿Toda  no  se  ba  de  jugar? 

ROSICLER. 

Podrá  ser  que  el  juego  pare  » 

Y  el  cuarto  que  yo  ganare  , 
Se  le  be  de  descuartizar. 

(Juegan.) 

Taba.  Un  cuarto  gano. 

CÉFALO. 

i  Oh  cuánta 
Es  mi  desdicha!  Otro  paro. 

rosicler. 
Taba.  Otro  gano. 

CÉFALO. 

Era  claro. 
rosicler. 
Ya  es  mia  la  media  iofania. 

CÉFALO. 

Es  verdad ;  pero  ya  be  dicho 
Que  bornea  poco  ó  nada 
La  taba. 

ROSICLER. 

Mny  bien  borneada 
Está ,  y  sobre  este  capricho 
Me  mataré. 

CÉFALO. 

Yo  también ; 
Que  una  cosa  es  no  reñir 
Por  Filis,  y  otra  sufrir 
Que  tragantonas  me  den. 

rosicler. 
Acabemos  de  jugar 
Como  quien  somos;  que  hacemos 
Mil  bajezas. 

CÉFALO. 

Acabemos, 

Y  pelitos  á  la  mar. 
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Sale  AURA. 

ACRA.  (Ap.) 

Pnes  en  aire  convertida 
Me  ban  becbo  creer  que  estoy , 
Sin  que  estos  me  vean ,  voy 
Buscando  la  prevenida 
Venganza  de  Pórris.  Puesta 
Esta  Filis  en  aprieto , 

Y  be  de  embarazar  su  efelo. 

CÉFALO. 

Paro. 

ROSICLER. 

Topo. 

AURA. 

Voyla  á  esta. 
(Quítales  la  taba ,  y  desaparece.) 

CÉPALO. 

¿Adonde  ecliAsleis  la  taba? 

ROSICLER. 

Fuerza  es  que  también  lo  ignore , 
Pues  nos  la  quitó  en  el  aire 
El  mismo  aire. 

CÉPALO. 

Dueñas  noches. 

rosicler. 

Aqui  bay  misterio  mayor, 
Pues  los  dioses  nos  la  esconden. 

CÉFALO. 

Sin  duda  alguna  deidad 
Pretenden  jugar  los  dioses , 

Y  la  llevaron ;  que  como 
Ellos  carnero  no  comen , 
Valdrá  uu  ojo  de  la  cara    . 
Cualquiera  taba  en  los  orbes. 

rosicler. 

Bien  que  dos  cuartos  de  infinita 
Ganando  estoy  :  y  á  quien  ose 
Mirarla  de  medio  arriba , 
Le  bará  este  acero  gigote. 

CÉFALO. 

Ganáis  mucha  calabaza. 

rosicler. 

Yo  he  pnado  como  noble 
Media  infanta ,  y  esa  media 
Ha  de  ser  mia  esta  noche. 

CÉFALO. 

¡  Mas  nonada ! 

adra.  {Dentro.) 

Oídos  ahi  : 
Cbiton ,  do  deis  tantas  voces. 

ROSICLER. 

iQné  portero  del  Consejo 
Nos  uotiüca  chí  Iones? 

CÉFA¿0. 

No  veo  á  nadie. 

ROSICLER. 

Yo  tampoco. 

CÉFALO. 

Gran  misterio  aquf  se  esconde- 
Deidad  auxiliar  de  Filis , 
Ya  que  el  juego  nos  estorbes. 
Di  tu,  ¿quién  quieres  que  viva 
En  mi  pecho? 

música.  (Dentro.) 

¡VittPóerU! 

ROSICLER. 

Los  cielos  quieren  que  sea 
Pócris  luya  :  ¿  no  tos  oyes  ? 

CÉFALO. 

Pues  ¿hay  mas  de  que  sea  mia? 
Nunca  peores  cepos  tope 
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Adonde  echar  la  limosna. 
¡  Pócris  viva ! 

todos.  (Dentro.) 

¡Viva  Pócris! 

[  Salen  todos. 


ubi. 

¿Resolvióse  la  poslema 
De  tu  duda? 

CÉFALO. 

Antes  se  rompe 
T  da  materia  á  la  fama, 
Para  que  diga  su  bronce 
Que  Pócris  es  ta  hermosura 
A  quien  he  de  dar  de  coces. 

REY. 

Dale  antes»  si  te  parece , 
La  mano  que  et  pié. 

céfalo. 

A  sus  soles 
Tengo  que  hablar  á  mis  solas. 

pócris. 

K temos  años  me  goces.— 
Filis»  Amor  te  consuele. 

fílis. 

Si  hará.  Diablos  sois  los  hombres. 

CÉFALO. 

No  me  cuipes. 

flus. 

Calla,  no 
Me  digas  oste  ni  moste. 

rey. 

Supuesto  que  estáis  casados, 
No  es  bien  que  nadie  os  estorbe ; 
Que  €n  bulla  y  conversación 
No  suenan  bien  los  amores. 
Vamos  á  hacerles  la  causa 
A  esta  dama  y  á  este  joven. 

floro. 

¿Qué  es  la  causa  Y 

BEY. 

¿No  entendéis 
Metáforas?  Legos  hombres, 
¿  Hacer  la  cama  no  dicen 
procesales  escritores 
Al  hacer  la  causa? 

TODOS. 

Si. 

BBY. 

Pues  yo  digo,  ignorantones f 
Hacer  la  causa  a  la  cama, 
Que  es  metáfora  in  utroque. 
Caballeros,  despiojad. 

A'üTÍSTESi 

Bien  importante  es  el  orden. 

FÍUS. 

Muriéndome  voy. 

LESBIA. 

¿Deque, 
Señora? 

Flus. 

De  celos ,  López. 

CLORI. 

¿Diré  que  doblen  por  ti? 

FÍLIS. 

No ,  amiga ,  di  que  desdoblen. 

ROSICLER. 

Señora  Filis ,  á  Mía 

De  un  pioardesco  consorte , 

Aqui  está  oiro  trapobano. 
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Porque 


FÍUS. 

Nada  me  habléis. 

bosiclbb. 
¿Por  qué? 
fílis. 

Estoy  hecha  de  mil  hieles. 

BOSICLBB. 

Pues  no  me  habléis  con  rigores ; 
Que  tengo  en  vos  de  vivienda 
üos  cuartos. 

FÍLIS. 

Pues  ¿quién  los  dióte? 

ROSICLER. 

Mi  suerte  :  un  alto  y  un  bajo , 
Porque  acomodado  more , 
En  el  alto  cuando  enere , 
En  el  bajo  cuando  agoste. 

FÍLIS. 

Pues  cuando  tenga  la  suerte 

Libro  de  aposentadores , 

Kste  es  hecho  á  la  malicia , 

Y  ningún  huésped  acoge.         (Vate.) 

ROSICLER. 

Llore  amor ,  pues  no  á  mejillas 
En]  utas  Filis  se  cogen. 
{Yante  todos 9  menos  Céfalo  y  Pócris.) 
céfalo. 

Pues  solos  hemos  quedado» 
Hermosa  divina  Pócris , 
Para  entretener  el  día , 
Mientras  se  liega  la  noche , 
Digámonos  uno  á  otro 
Tantísimos  de  favores. 

pócris. 

Nunca  en  tal  me  vi ;  mas  vaya : 
üirélos  á  troche  y  moche. 

CÉFALO. 

¿Ves  esta  fragranté  rosa 
Vestida  de  nieve  y  grana, 
Que  estrella  de  la  mañana 
tirilla  ardiente  y  luce  airosa , 
A  quieu  las  flores  por  diosa 
Aclaman,  viéndola  aqui 
Ya  esmeralda  ó  ya  rubí , 
De  aljófares  coronada  ? 
Pues  contigo  comparada, 
No  se  le  da  esto  de  Ü. 

PÓCRIS. 

¿Ves  aquel  bello  narciso 
Que  en  el  margen  desa  fuente, 
Parece  que  aun  ahora  siente 
El  amor  con  que  se  quiso, 
Pues  sin  cordura  ni  aviso 
Se  está  requebrando  allí , 
Enamorado  de  sí , 
Galán  esplendor  del  prado  ? 
Pues  contigo  comparado, 
No  se  le  da  esto  de  ti. 

CÉFALO. 

¿Ves  esas  parleras  aves , 
Que  cantando  dulcemente 
Al  compás  desa  corriente , 
Ya  bulliciosas  ya  graves, 
Cláusulas  forman  suaves? 
Pues  á  la  aurora  que  dora 
Esto»  campos ,  su  canora 
Música ,  sus  celestiales 
Ecos  van,  porque  no  vales 
Tú  un  comino  para  Aurora. 

pócris. 

¿Ves  esos  sauces,  del  viento 
Movidos,  dar  á  su  tropa 
Un  órgano  en  cada  copa , 
En  cada  hoja  un  instrumento? 


Pues  su  armonioso  acento, 

8ue  añade  en  cada  renuevo 
n  verde  ruiseñor  nuevo, 
A  Febo  aclaman  iguales , 
No  á  tí ,  porque  tú  no  vales 
Un  rábano  para  Febo. 

CÉFALO. 

¡Qué  dulce  gloria  es  oír 

Encarecidos  amores 

Un  hombre  de  lo  que  adora ! 

Sale  k\JRk>  tapada. 

aura. 
Ce,  caballero. 

CÉFALO. 

Ceceóme 
Allí  una  mujer  tapada. 

AÜBA. 

Véngase  conmigo. 

CÉFALO. 

¿Adóude? 

AURA. 

Eso  es  mucho  preguntar. 
Doude  dicen  esas  voces... 

música.  {Dentro.) 

Deja,  deja  el  regazo 
De  tu  consorte , 
Pues  que  no  dejas  nada , 
Pórquis  por  Pórquis. 

CÉFALO. 

Escucha ,  deidad ,  aguarda. 

PÓCBIS. 

¿  Con  quién  hablas? 

CÉFALO. 

¿Tú  no  oyes 
Una  suave  pandorga , 
Que  dulce  los  aires  rompe? 

PÓCRIS. 

Yo  no. 

CÉFALO. 

Yo  si,  y  eso  basta 
A  que  del  todo  me  informe  ' 
Que  alguna  deidad  su  juicio 
Pierde  por  mi,  y  asi  voime. 

PÓCBIS. 

¿Dónde? 

CÉFALO. 

Por  ahí. 

pócnis. 
¿Eso  dices? 

CÉFALO. 

Pucs¿porquéno? 

PÓCRIS. 

Es  gran  desorden. 

CÉFALO. 

Ya  eres  mi  propia  mujer  : 
Contigo  fueran  errores 
f  ener  cumplimientos ,  pues 
Del  matrimonio  los  loques 
Nunca  llegan  á  ser  cabes. 
Porque  van  con  condiciones; 
Y  mas  cuando  una  deidad 
Me  llama ,  diciendo  á  voces... 

él;  y  música,  dentro. 

Deja,  deja  el  regazo 

De  tu  consorte , 

Pues  que  no  dejas  nada, 

Pórquis  por  Pórquis. 

( Y  ase  con  Aura,  y  si  pareciere,  vuekn) 

PÓCRIS. 

¡  Hay  tan  gran  mariderfa ! 
Tened  le ,  si  sabéis ,  flores , 


Tener  algo  de  provecho ; 
Poneos  delante,  montes, 
Si  os  sabéis  poner  delante 
A'guna  yes ,  que  no  estorbe. 

Sale  FILIS  y  las  dueSas. 

fíus. 

¿De  qué  te  quejas? 

pócbis. 

Deque 
Amor  conmigo  anda  á  coces. 
De  mis  mismísimos  brazos 
Huyó  Céfalo  :  no  llores 
Que  no  te  eligiese  a  tí, 
Porque  es,  hermana,  un  ruin  hombre, 
Que  no  sabe  tener  fe 
Con  mujeres  de  mi  porte. 
Pensé  que  no  le  quería , 
Y  cátame  aquí  (¡oh  rigores 
Tiranos!)  con  unos  celos 
Que  me  nan  venido  de  molde. 
De  quién  los  tengo  no  sé ; 
lias  sé  que  con  pies  veloces 
La  he  de  seguir :  y  asi  Dios 
Mis  graves  culpas  perdone , 
Que  si  encuentro  á  esta  picana 
Dridad  que  me  le  concome. 
Que  tal  golpe  la  be  de  dar, 
{¿ue  oo  parezca  que  es  golpe. 


¿  Estás  loca? 


Mira... 


FÍUS. 
PÓCBIS. 

Claro  está. 

LESBIA. 


Tente. 


Ove. 


PÓCRIS. 

Miren  los  mirones. 

CLORI. 
PÓCRIS. 

Tengan  los  tenientes. 
kisb. 

PÓCRIS. 


(Vate.) 


Oigan  los  oidores. 
Dejadme  todas ;  que  estoy 
Por  ir  á  hacerme  gigote. 

rius. 

¡  Cuál  estaré  yo,  ay  de  mi ! 
I'orque  si  ella  ve  visiones , 
Yo  á  las  visiones  y  á  ella , 
Con  que  son  mif  celos  dobles. 
;  Ay  Céfalo!  ¡que  dos  veces 
Ultrajes  mis  pundonores , 
Mis  altiveces  sobajes, 

Y  coo  espada  y  estoque, 
A  Pócris  pases  de  punta, 

Y  á  mi  me  tires  de  corle  l 

LAURA. 

¿Tú  también? 

FÍLIS. 

Pues  ¿soy  yo  menos 
Que  la  otra  para  dar  voces? 

LESBIA. 

Considera... 

FÍLIS. 

Consideren 
Los  necios  murmuradores. 


Repara... 


Esgrime. 


CLORI. 
FÍLIS. 

Repare  el  que 


Nota... 


KISE. 


CÉFALO  Y  POCRIS. 

PÓCRIS. 

Que  noten 
Los  curiosos. 

KISE. 

Ve... 

FÍLIS. 

Vea  el  que 
Por  esquinas  y  cantones 
A  ciegas  anda ;  que  estoy 
Del  amor  a  los  virotes , 
De  enojos  hasta  el  gollete, 
De  celos  de  bote  en  bote. 
(Vansc.) 


Sale*  CÉFALO  r  AURA. 

CÉFALO. 

¿  Dónde  me  llevas  tras  ti , 
Tapadisima  deidad? 

AURA. 

A  perder. 

CÉFALO. 

¿A  perder? 

ACRA. 

Pues 
¿Dónde  llevan  las  demás? 
¿Habéis  oido  que  alguna 
Tapada  lleve  a  ganar? 

CÉFALO. 

No ;  mas  temo  que  se  diga , 
Al  ver  que  vos  me  sacáis 
De  los  brazos  de  mi  esposa , 
Que  por  esta  soledad 
A  caza  sale  el  marques 
Danés  Urgel,  el  leal. 

AURA. 

Escuchad,  sabréis  quién  soy 
Y  mi  intento. 

CÍTALO. 

Comenzad. 

AURA. 

Oid  aparte ,  no  nos  oigan. 

{Retiróme  á  hablar.) 

Sale  POCRIS. 

pócris.  (Ap.) 

Hablando  los  dos  están 

En  secreto ,  aunque  basta  ahora 

No  es  secreto  natural. 

En  la  espesura  se  meten , 

Guiando  ella ,  y  él  detras : 

Alia  va  á  buscar  la  caza 

A  las  orillas  del  mar. 

AURA. 

¿  Habeisme  entendido  ? 

CÉFALO. 

Si. 

AURA. 

Pues  dadla  sin  mas  ni  mas 
Muerte  á  esa  fiera. 

cítalo. 

¿Con  qué? 
aura.     * 

Esta  ballesta  tomad  (Dátela.) 

De  bodoques ,  que  os  envia 
Diana.  Adiós. 

CÉFALO. 

Esperad. 

AURA. 

Tengo  otras  cosas  que  hacer.    (Ver** .) 

CÉFALO. 


;Coocoá'íWrc,oddad    - 


50? 

Por  las  riberas  del  Po 
La  caza  buscando  va  !— 
Airosa  niufa,  detente. 

POCRIS.  (Ap.) 

El  se  queda,  ella  §e  va 
Sin  comerlo  ni  beberlo , 
Aunque  en  aqueste  lugar, 
Estando  los  dos  a  solas, 
tilla  dama  y  él  galán, 
Viandas  aparejadas 
Traían  para  yantar. 

CÉFALO. 

¿Por  qué  tan  solo  me  dejas 
En  este  monte?  ¿No  bay  mas 
De  decir,  t Mata  una  fiera?» 
¿Tan  fáciles  de  matar 
Son? 

pócris  (Ap.) 

Aqui  quiero  esconderme 
De  aqueste  jazmín  detras , 
Para  saber  en  qué  para. 

céfalo. 

O  lo  hace  Barrabas , 
O  mis  oidos  lo  fingen , 
O  al  pié  de  aquel  arrayan , 
En  la  espesura  del  moute 
Gran  ruido  oyeron  sonar. 
Tiro. 

PÓCRIS. 

No  tires. 

céfalo. 

¿Porqué? 
pócbis. 
Hijo ,  porque  me  darás. 
céfalo. 
¿Pues  quién  eres? 

pócris. 

Tu  mujer. 
céfalo. 
¿Yquéjiacesaquí? 

PÓCRIS. 

Acechar. 

céfalo. 

¿Mujercita  acechadora 
Tengo  ?  Por  eso  verás 
Que  apunto  mejor. 

PÓCRIS. 

¿Qué  haces? 

CÉFALO. 

Tirar. 

PÓCRIS. 

¿Tirar?  ¿A  qué? 

CÉFALO. 

A  dar. 

PÓCRIS. 

Tira,  y  mira  no  me  yerres. 

CÉFALO. 

Yo  procuraré  acertar. 

(Tira ,  y  ella  fingiéndose  herida,  cae) 

PÓCRIS. 

¡  Ay  infeliz,  que  me  has  muerto! 

CÉFALO. 

Como  ella  diga  verdad 
Y  no  se  queje  de  vicio , 
Sin  duda  que  la  hice  mal. 
¡  Pócris,  señora ,  mi  bien!... 

PÓCRIS. 

¡  Céfalo,  señor,  mi  mal!... 

CÉFALO. 

¿Dite? 

PÓCRIS. 

¡Y  cómo  que  me  diste 
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Un  bodocazo  fatal 
Veintidoseno!  porqué 
Ya  delante  y  va  detrás , 
Veinte  y  dos  heridas  tengo, 
Que  calla  una  es  mortaL 

cítalo. 

sOb  mal  baya  ta  ballesta! 
lías  puédeste  consolar, 
Mi  bien ,  que  esta  es  la  primera 
Cosa  que  acerté  jamas. 

pócris. 
Buen  consuelo  nos  dé  Dios. 

cámo. 
¿  Para  qué  veniste  acá  ? 

pócris. 
Para  apurar  mis  recelos. 

CÉFALO. 

¿Y  es  justo,  por  apurar 
Recelos,  aguar  venturas? 
:  Qué  condición  infernal 
De  mujer! 

PÓCRIS. 

Ríñeme  ahora; 
Que  no  me  faltaba  mas. 

CéFALO. 

Pues  muérete,  si  no  quieres 
Que  te  riña. 

PÓCRIS. 

Desta  va 
El  alma  por  esos  cerros.        (Mucre.) 

ge>alo. 
Espiró  el  mayor  fanal 
Del  día ,  vino  la  noche. 
República  celestial , 
Aves,  peces,' lleras,  hombres;» 
Montes,  riscos,  ponas,  mar, 
Plantas,  flores ,  yerbas ,  prados, 
Venid  lodos  a  llorar. 
Coches,  albardas,  pollinos, 
Cou  todo  vivo  animal : 
Pavos ,  perdices .  gallinas ,      * 
Morcillas ,  manos ,  cuajar , 
Pócris  murió  :  decid  pues 
cSu  moño  descanse  eu  paz. o 

todos.  (Dentro.) 
Que  descanse  en  paz»  decimos. 

Sale  EL  REY,  FILIS,  las  dueñas 
y  todos  los  demos. 

REY. 

Pócris  bella ,  ¿  dónde  estás  ? 

dueSas. 
¿  Dónde  estas,  señora  mfa, 
Que  no  te  duele  mi  mal  ? 

CÉPALO. 

Srñor ,  si  buscando  vienes 
Tu  hija  i  véala  ahi  dónde  está. 


No  la  dispértela. 

PASTEL. 

No  duerme* 

REY. 

¿Qué  hace? 

AKTÍ3TW. 

Está  muerty. 

aif. 

¿Eso  mas? 
¿Quién  la  mató t 

ct>  a  lo. 
Yo. 

REY. 

¿Por  qué t 

CE>ALO. 

Porque  me  vino  á  acechar. 

REY. 

¿Quién  ta  metió  en  ser  curiosa? 
Muy  bien  empleado  está. 

riLis. 
¿  Eso  dices? 

REY. 

Esto  digo. 

ROSICLER. 

Muera  quien  muerte  la  da. 

REY. 

No  le  matéis;  que  antea  quiero 

Que  esté  conmigo  de  hoy  mas, 

Porque  me  vaya  matando 

A  toda  mi  vecindad , 

Pues  que  mata  á  los  que  acechan. 

Ese  cadáver  llevad , 

(Uivanla.) 

Y  á  su  merecida  muerte 
Sea  pompa  funeral 

Una  grande  mogi ganga ; 
Que  no  se  ha  de  celebrar 
Esta  infelice  tragedla 
Como  todas  las  domas.  ' 

TODOS. 

¿Mogiganga? 

REY. 

Mogiganga, 

Y  yo  la  he  de  comenzar 
Por  daros  ejemplo  á  todos. 
Una  guitarra  me  dad. 

ROSICLER. 

¿Guitarra  aquí? 

REY. 

¿Por  qué  no? 

A3TÍSTCS* 

Porque  no  la  hay. 

REY. 

Si  la  hay. 


Dónde? 


vfus. 


REY. 


Colgada  de  un  sauce 
U  de  otro  árbol  estará, 
Que  cada  dia  las  cuelgan 
Los  pastores. 

cífalo. 

Es  verdad ; 
Que  aquí  hay  guitarra. 

REY. 

Ahora  bico, 
Todos  de  aqui  os  retirad , 

Y  como  os  vaya  llamando , 
Os  id  arrojando  acá. 
(Entrante  todos ,  quedan  Flñt  y  ÁsiU- 

tes ,  y  el  Rey  toma  la  guitarra.) 

rfLts. 
¿Que  esto  hagas? 

REY. 

Esto  bago, 

Y  porque  todos  veáis 
Cuánto  me  remoza  esto 
En  un  instante,  mirad 
Cuántas  canas  se  me  quitan 
En  comenzando  á  cantar. 
{Empieza  á  cantar,  y  por  un  swéri 

le  quitan  las  barbas  y  cabellen  cm 
at  Rey.) 

(Cania.}  Vaya ,  vaya  de  flMftffsjs, 
De  alegría  y  de  pesar; 
Que  quien  llora  can  placer, 
Mente  bien  cualquiera  mal. 

TODA  LA  MÚSICA. 

Vaya,  saya,  etc. 

riy.  (Canta.) 

El  Gigante  con  las  dueñas 
Salga  el  guineo  d  bailar. 

Salen  las  doeUas  y  EL  GIGANTE. 

dueSas. 
Mejor  fuera  una  endiablada. 

REY. 

Pues  bailen  con  Barrabas. 
Salen  roaos. 

TODOS. 

Para  eso ,  bailemos  todos. 

REY. 

Pues  repitan  á  compás... 

TODOS. 

Vaya,  vaya  de  mogiganga ,  ele 
(Hacen  un  tornea  en  forma  de  wfc- 
chines,  y  dan  fin.) 


DAR  TIEMPO  AL  TIEMPO. 


DON  JUAN  DE  TOLEDO. 

DON  DIEGO. 

DON  PEDRO. 

CHACÓN ,  criado  de  Don  Juan. 


PERSONAS. 

GINRS,  criado  de  Don  Diego. 
LEONOR ,  dama. 
DON  LUIS  ,  padre  de  Leonor. 
BEATRIZ ,  ¿ama. 


JUANA,  criada. 
INÉS,  criada. 
Alguaciles  y  escribano. 
Cuatro  soldados,—  Dos  criadas. 


La  escena  es  en  Madrid. 


JORNADA  PRIMERA. 


Calle. 


ESCENA   PRIMERA, 

DON  JUAN  t  CHACÓN ,  vestidos  de 
camino. 

CHACÓN. 

¡Vire  Dios  que  lieoes  cosas 
Notables ! 

DON  JUAN. 

Sigúeme  y  calla. 

CBACOR. 

Seguirte ,  si  haré ;  callar 
Es  mucho  pedir  :  y  basta, 
Puesto  que  tú  la  mitad 
De  las  raciones  do  paga* » 
Hacer  la  mitad  también 
Yo  de  lo  que  tú  me  mandas. 
¿  Es  posible  que  después 
De  una  jornada  tan  larga 
Como  de  Sevilla  aquí, 
Aon  no  hora  no  descansas? 
Pues  luego,  ¡  es  bueoa  la  noche ! 
Tu  bolsa  no  es  mas  cerrada 
Si  mas  negra  mi  ventura. 
¿Dóode  vas? 

DON  JUAN. 

¿Deque  te  espantas, 
Si  ya  sabes  que  partí , 
Chacón ,  sin  vida  y  sin  alma , 
l>oe  con  esta  prisa  vuelva , 
Üoude  la  dejé,  a  buscarla? 

CHACOS. 

Dnaboberia  (perdona; 

Que  no  hallo  nombre  que  darla 

Ñas  decoroso)  pensó 

Qoe  harías  saliendo  boy  de  casa 

A  estas  horas ;  ya  son  dos. 


La  otra  di. 


DON  JUAN. 


CHACÓN. 


Que  te  persuadas 
A  que  una  dama  en  la  corte, 
Discreta ,  hermosa  y  bizarra , 
Esté  tan  fina  en  ausencia , 
(¿ae  de  ti  se  acuerde. 


DON  JUAN. 


Calla , 
villano ;  que  vire  el  cielo 
Qoe  te  mate,  si  me  hablas 
ko  que  se  nudo  mudar 
Mujer  que  lágrimas  tantas 
Vi  llorar  en  mir  partida. 

CHACÓN, 

Vo  también ;  pero  repara 
Que  lágrimas  de  mujer 


No  son  penas  sino  alhajas , 
Que  para  servirse  deltas 
Las  tiene  como  en  el  arca. 
Abre ,  y  llora;  cierra ,  y  ríe. 

DON  JUAN. 

Presto  veras  que  le  engañas 

Y  que  Leonor  no  es  mujer 
Sino  deidad  soberana. 

CHACÓN. 

Sí  sera ;  pero  tras  eso, 

No  has  visto  en  tres  meses  carta. 

DON  JUAN. 

¿Qué  mucho  (si  desde  el  día 

Que,  la  sentencia  ganada 

Del  pleito  a  que  fui,  no  be  estado 

Nunca  en  un  lugar,  á  causa 

De  tomar  las  posesiones 

Del  mayorazgo)  que  se  hayan 

Perdido  ?  Ven  y  verás 

Con  qué  fineza  me  aguarda. 

CHACÓN. 

Va  son  tres  las  boberías, 

Y  no  es  la  menor  que  va  vas 
Confiado  en  que  á  estas  horas 
No  esté  Leonor  acostada 

Y  hu  padre  recogido. 

DON  JUAN. 

Con  llegar  ¿  su  ventana 

Y  hacer  en  ella  la  seña , 
Cumplido  habré  con  mis  ansias. 

CHACÓN. 

Ya  son  cuatro. 

DON  JUAN. 

Necio  estás. 
No  me  obligues  á  que  haga 
Un  disparate  contigo. 

{Dale  un  empujón ,  y  caá.) 

chacón. 

Por  mayor  no  doy  dos  blancas. 
¡Jesús  mil  veces! 

DON  JUAN. 

¿Qué  es  eso? 
chacón. 

Caer,  si  el  unto  no  me  engaña, 
En  garapiña  de  lodo , 
Porque  está  frió  que  mata , 

Y  entre  liquido  y  cuajado , 
Ni  es  bebida  ni  es  vianda. 

DON  JUAN. 

A  la  luz  de  aquella  tienda , 
Es  de  una  fuente  la  zanja. 

(Levántase  Chacón,  mojado.) 

chacón. 
Pues  harto  es ,  purgando  tanto 


La  tal  frente ,  estar  Un  mala 
La  calle. 

DON  JUAN.       . 

Entra  á  sacudirte 
En  el  portal  desa  casa. 

CHACÓN. 

Por  Dios,  aunque  me  sacuda 
Mas  que  moza  mal  mandada , 
No  me  sacudiré  el  polvo. 
(Al  irse  retirando  d  un  ladot  echan 
agua  de  arriba.) 

ESCENA  II. 

Una  CRIADA ,  saliendo  d  una  ventana. 
—  Dichos. 

criada. 
Agua  va.  (Éntrase.) 

CHACÓN. 

Mientes,. picana; 
Que  esto  no  es  agua. 

DON  JUAN. 

¿  Qué  ha  sido? 

CHACÓN. 

¿Qué  ha  de  ser,  pese  á  mi  alma? 
Cosas  de  Madrid  precisas , 
Que  ¿mes  fueron  necesarias. 
¡Vive  Cristo!... 

DON  JUAN. 

No  des  voces. 

CHACÓN. 

¿Cómo  no?  Puerca ,  berganta , 
Si  eres  hombre ,  sal  aquí. 

DON  JUAN. 

No  el  barrio  alborotes,  calla. 

CHACÓN. 

Calle  un  limpio. 

don  jijas. 

¡Qué  cansado! 
Vuélvete  votando  á  casa. 

CHACÓN. 

¡Asi  y  solo  y  á  estas  horas! 

DON  JUAN. 

Sí ;  que  no  quiero  que  vayas 
Conmigo  asi. 

CHACÓN. 

Lo  que  Itaré 
Será ,  ya  que  aquí  roe  halla 
Este  fracaso,  llamar 
Donde  me  den  una  capa 
Que  á  guardar  dejé,  con  otras 
Alhajillas  de  importancia. 

DON*  JUAN. 

¿  Mas  que  es  en  casa  de  aquella 
Señora,  cuya  ciiada, 
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Si  bien  me  acuerdo ,  querías 
Aoles  ir  ? 

CHACÓN. 

¡No  sino  el  alba l 

005  JUAN. 

¡Pues  bueno  es  tener  de  ana 
Picara  tú  confianza , 

Y  querer  que  no  la  tenga 
Yo  de  una  principal  dama  t 

CHACÓN. 

Déjame  llegar :  verás 
Que  á  mi  Juanilla  me  aguarda 
Mas  fina  que  á  ti  Leonor, 
Haciendo  que  á  un  silbo  salga. 

'  (Uégau  d  una  puerta ,  y  tuba.) 

ESCENA  III. 

Una  CRIADA.  —  Dichos. 

criada.  (Dentro.) 
¿Eres  tú? 

CHACÓN. 

i  Mira  qué  presto ! 
Yo  soy. 

cmad  a. (Abriendo  y  saliendo.) 

Albricias;  que  nada 
Nuestra  ama  entendió,  porqué 
Ha  andado  muy  mujer  Juana. 
Toma ,  y  gózale  mil  años, 

Y  hazle  cristiano  mañana ; 
Que  lia  sido  el  parto  terrible. 

(Dale  un  niño  envuelto,  y  cierra 
aprisa.) 

CnACON. 

Oye. 

criada.  (Dentro.) 
Adiós,  adiós. 

ESCENA  IV. 

DON  JUAN ;  CHACÓN ,  con  el  niño 
en  brazos. 

CHACÓN. 

Aguarda. 

DON  JCAN. 

¿Qué  te  ba  dado? 

CHACÓN. 

Una  criatura ; 
Que  en  vez  darme  otra  capa , 
Viendo  que  esta  tiene  ya 
Perdido  el  miedo  á  las  manchas, 
La  aplicó  para  mantillas. 

Y  es  lo  peor  que  al  entregarla 
Me  pide  albricias ,  y  dice 

Que  ba  audado  muy  mujer  Juana. 

DON  JUAN. 

i  Y  cómo  que  ba  andado !  Bien 
La  experiencia  lo  declara. 

CHACÓN. 

¿Qué  tanto,  señor,  habrá 
Que^a  de  la  corte  Tallas? 

DON  JUAN. 

Trece  meses. 

CHACÓN. 

¡Trece  meses! 
Pues  voíle  á  echar  en  la  zanja 
Que  cal ;  no  quiero  hijo 
Trecemesino  en  mi  casa. 

DON  JUAN. 

Tente ;  que  no  es  cristiandad 
Echar  á  perder  un  alma. 

CHAC"N. 

Y  echar  á  perder  un  cuerpo 
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Una  picara  bellaca, 
¿Es  cristiandad? 

DON  JUAN. 

Yo  no  tengo 
De  consentirte  que  hagas 
Tan  grande  inhumanidad. 

CHACÓN. 

¿No  es  peor  hacer  una  ingrata 
lina  humanidad ,  que  yo 
Una  inhumanidad  Y 

DON  JUAN. 

Basta ; 
Que  no  lo  he  de  permitir. 

chacón. 

Pues  ya  que  desto  te  cansas, 
Espera ;  que  aqui  en  la  esquina 
Ha  de  vivir  una  santa 
Comadre  mia  y  de  todos , 
Que  siempre  sabe  de  amas 
Que  acomodar,  y  ella  puede 
Cuidar  del  hasta  mañana , 

Y  auu  hasta  el  dia  del  juicio. 

DON  JUAN. 

Pues  vé  volando  á  buscarla , 

Y  mira  que  voy  tras  tí 

Para  ver  á  quién  le  encargas. 

chacón. 

Venid  ,  el  trecemesino , 

Venid ;  que  yo  os  doy  palabra 

De  que  mi  venganza  sea 

Mas  campanuda  venganza 

Que  la  de  aquel  Veinticuatro 

De  Córdoba  ó  de  Granada.       (Vase.) 

DON  JUAN. 

Extrañas*  cosas  suceden 
Eu  Madrid ,  y  por  extrañas 
No  molestan  tanto  como 
Por  lo  que  aqui  me  dilatan. 
Llegara  adorar,  Leonor, 
Los  umbrales  de  tu  casa. 
¡Oh  si  fuera  tan  dichoso 
Que  por  la  reja  escuchara 
Tu  voz  siquiera ! 

(VuelveChacon.) 

chacón. 

Ya  queda 
Mi  trecemesino  en  guardar 
Por  esta  noche. 

DON  JUAN. 

Pues  vamos, 
Antes  que  otro  estorbo  haya, 
Al  centro  donde  ya  fueron 
Delante  mis  esperanzas. 

ESCENA  V. 

Cuatro  soldados.—  Dichos. 

soldado  1.° 

Hidalgos ,  cuatro  soldados 
Muy  hombres  de  bien... 

chacón.  (Ap.) 

Ya  escampa. 

soldado  9.° 

Ya  ven  el  frío  que  hace... 
—  Han  menester  una  capa. 

DON  JUAN. 

Yo  también  la  be  menester. 

CHACÓN. 

Yo  daré  la  mia  barata , 
Solo  cou  que  vuosarcedes 
Hallen  por  donde  lomarla. 

soldado  5.° 

No  alborotemos  la  calle, 


Ni  lien  de  su  arrogancia ; 
Que  no  les  estará  bien. 

CHACÓN. 

Vuesarcedes ,  cama  radas  » 
¿  Aconsejan ,  o  capean  ? 

soldado  4.° 
¡Cuerpo  de  tal ,  lo  que  garlan ! 

donjuán. 
Ahora  lo  verán  mejor. 

(Sacan  las  espadas  y  riñen.) 

chacón.  (Ap.) 

¿Qué  va  que  me  descalabran, 
Según  ando  de  dichoso  ? 

ESCENA  VI. 

DON  PEDRO,  DON  DIEGO,  GISES, 

—  Dicoos. 

don  pedro.  (Dentro.) 
Allí  son  las  cuchilladas. 

don  diego.  (Dentro.) 

Lleguemos,  por  si  podemos 
Estorbar  una  desgracia. 
(Salen.) 

DON  PEDRO ,  DON  DIEGO  T  GIRES. 

Paz :  ténganse. 

SOLDADO  i-* 

Aqui  oo  hay 
Sino  apelar  á  las  plantas. 
(Huyen  tos  soldados ,  y  los  d*o  cah*- 
lleros  detienen  d  Don  Junn.) 

DON  PEDBO. 

Teneos ,  pues  van  huyendo. 

DON  JUAN. 

Si  haré;  que  á  mi  honor  le  basla 
Que  quien  por  la  capa  viene , 
Vuelva  huyendo  sin  la  capa. 
El  socorro  os  agradezco : 
Quedad  con  Dios.  (Yete.) 

chacón. 

Si  se  tardan 
En  huir,  por  vida  del 
Trecemesino  y  de  Juana 9 
Según  estoy  de  furioso , 
Que  huyera  yo.  (Vase.)  ' 

ESCENA  VII. 

DON  PEDRO ,  DON  DIEGO ,  GINCS. 


De  hombre ! 


DON  PEDRO. 

i  Buena  traza 


DON  DIEGO. 

Y  mejor  desenfado. 

DON  PEDRO. 

Pues  estáis  de  vuestra  casa 
Tan  cerca,  ¿queréis  quedaros? 

DON  DIEGO. 

Antes  que  á  acostarme  vaya, 
Quisiera  dar  una  vuelta 
A  la  calle  de  una  dama. 

DON  PEDRO. 

¿Queréis  que  vaya  eou  vos? 

DON  DIEGO. 

No;  que  no  es  mi  dicha  tanta 
Que  vaya  á  riesgo,  porqué 
Si  me  escuchan  ni  me  hablao  : 
Con  solo  pasar  la  caite 
£e  divierte  mi  espt  rauza. 


BOU  PEDIO. 

Con  grande  recato  andáis  ~ 
Conmigo. 

BOU  DIEGO. 

Más  es  desgracia 
Que  recato,  pues  no  tengo 
fcn  mi  amor  que  fiaros  nada. 
Una  dama  galanteo 
Tan  hermosa  como  ingrata , 

Y  estoy  tan  é  los  principios, 
Que  la  mayor  circunstancia 
Que  puedo  deciros ,  es 

Que  be  de  introducir  mañana, 

Por  industria  de  Gines , 

Una  criada  en  su  casa. 

Ved  qué  tendré ,  pues  no  tengo 

Hasta  ahora  una  criada 

De  mi  parte. 

GUIES. 

Ni  aun  aquesa 
Debes  de  querer  que  baya , 
Pues  no  me  has  dado  esta  uocbe 
Logar  de  llegar  a  hablarla. 

DON  DIEGO. 

Poco  se  pierde  en  un  día, 

DON  PEDRO. 

Puesto  que  ir  solo  os  agrada , 

Id  con  Dios.  (Vase.) 

DON  DIEGO. 

Quedad  con  Bios.  (Vase.) 

GINES. 

:En  qué  habrá  parado,  Juana , 

El  susto  con  que  quedaste 

Esta  tarde?  (Vate.) 

Otra  calle. 

ESCENA  VIH. 

DON  PEDRO* 

Albricias ,  alma , 
Qoe  tengo  a  Beatriz  secura , 
Pues  no  va  Don  Diego  a  casa , 

Y  podré  lograr  siquiera 
Un  punto  mis  esperanzas. 
¡Qué  cobardes  son  los  pasos 
Del  que  es  noble,  cuando  anda 
De  traición !  Dígalo  yo , 

Que  idolatrando  á  su  hermana , 
Su  sombra  tiemblo...  Aunque  bien 
tsiá  el  temor  á  mis  ausias ; 
Pues  por  no  darle  en  la  calle 
Njs|u»cl¡a  si  en  ella  me  halla, 
£1  mismo  temor  se  atreve 
A  hacerme  la  puerta  franca. 
Bien  podré  seguro  pues 
Llamar. 

ESCENA  IX. 
DON  JUAN,  CHACÓN.-  DON  PEDRO. 

DON  JOAN. 

A  Dios  gracias 
Que  hemos  podido  llegar, 
A  pesar  de  penas  tantas, 
A  fa  calle  de  Leonor. 

CHACÓN. 

Y  bien ,  de  llegar,  ¿  qué  sacas  ? 

DON  JUAN. 

Sí  respondiere  á  la  seña , 
La  dicha ,  Chacón ,  de  hablarla ; 
Si  do  responde,  la  dicha 
De  saber  que  está  acostada, 

Y  que  nada  la  desvela 
En  mi  ausencia. 

CHACÓN. 

Pues  ¿qué  aguardas? 


DAR  TIEMPO  AL  TIEMPO. 

DON  JUAN. 

Que  se  aleje  un  hombre  que 
Ahora  la  calle  pasa. 

CnACON. 

¿Qué  es  que  se  aleje?  Antes  pienso 
Que  se  acerca  y  que  se  para. 
(Llama  Don  Pedro  á  la  puerta  de  cata 
de  Don  Diego.) 

DON  JOAN. 

Escucha:  ¿no  Rama? 

CHACÓN. 

Sí; 
Y  no  es  él  por  quien  se  cania 
cQue  en  vano  llama  á  la  puerta 
Quien  no  ha  llamado  en  el  alma», 
Pues  le  ban  abierto. 


.»v 


ESCENA  X. 


INÉS  9  abriendo  la  puerta  de  casa  de 
Don  Diego.  —  Dichos. 

INÉS. 

¿Eres  tú?, 

DON  PEDRO. 

Sí ,  yo  soy. 

INÉS. 

¿  En  qué  reparas? 
Entra ;  que  está  mi  señora 
Quejosa  de  ver  que  tardas 
Tan  lo  esta  noche  que  esta 
Mi' señor  fuera  de  casa. 

(Éntrame  Don  Pedro  y  ella»  cerrando 
la  puerta.) 

ESCENA  XI. 

DON  JUAN ,  CHACÓN. 

DON  JUAN. 

¡Vive  Dios,  que  ba  entrado  dentro ! 

CHACÓN. 

No  ha  entrado. 

DON  JUAN. 

¿Por  qué  me  engañas? 

CHACÓN. 

Porque  Leonor  no  es  mujer 
Sino  deidad  soberana , 
Y  no  babia  de  abrir  á  olro 
Mujer  que  lágrimas  tantas 
Vi  llorar  á  tu  partida. 

DON  JOAN. 

Í Ahora  de  burlas  hablas? 
,a  puerta  echaré  en  el  suelo. 

CHACÓN. 

Peor  es  esto  que  la  zanja. 
Advierte...  (De  tiende.) 

DON  JUAN. 

No  hay  que  advertir : 
Perdidas  mis  esperanzas, 
Piérdase  todo. 

CHACÓN. 

¿  Qué  enmiendas 
Con  furias  y  con  bravatas 
Desde  la  calle  ? 

DON  JUAN. 

Si  es  noble , 
Ocasionarle  á  que  salga. 

CHACÓN. 

Pues  haz  para  eso  la  seña , 
Con  que  lomarás  venganza 
Dándole  la  pesadumbre 
Que  él  le  da ;  pues  cosa  es  clara 
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Que  tendrá  de  ti  los  celos 
Que  tienes  del. 

DON  JUAN.      . 

Bien  reparas; 
Temblando  llego.  (Llama.) 

ESCENA  XII. 

GINES  t  DON  DIEGO;  después,  DON 
PEDRO  y  BEATRIZ.—  DON  JUAN, 
CHACÓN. 

GINES. 

En  efecto, 
¿Su  padre  era  el  que  llegaba?, 

PON  DIEGO. 

Sf. 

GINES. 

¿Tan  tarde  estaba  fuera? 

DON  DIEGO. 

Como  eso  hará  mi  desgracia. 

GINES. 

¿Si  te  conoció? 

DON  DIEGO. 

No  sé  : 
Pero  yo  tan  cara  á  cara 
Llegué  á  conocerle  á  él , 
Que  no  dudo  que  me  baya 
Conocido. 

GINES. 

I  Extraño  empeño ! 
(Llama  otra  vez  Don  Juan.) 

DON  DIEGO. 

No  es  este  menor.  Aguarda:  ' 
¿No  llama  un  hombre  á  mi  reja? 

DON  PEDRO. 

(Entreabriendo  una  ventana.) 
Tengo  de  saber  quién  llama. 
Beatriz.  (Dentro.) 

¿Qué  importa?  Sea  quien  fuere. 
(Hace  entrarse  d  Don  Pedro  y  cerrar 
la  ventana.) 

don  juan.  (Recio.) 

Que  en  la  calle  hay  quien  le  aguarda, 
Decid  a  ese  caballero. 

DON  DIEGO. 

¿Y  el  marco  de  la  ventana 

Cerrar  y  abrir  no  has  oído? 

Pues  ¿qué espera,  pues  qué  aguarda 

Mi  valor,  que  esto  consiente?       * 

Muera  quien  mi  honor  agravia.— 

(Uegaá  Don  Juan.sacando  la  espada.) 

Caballero,  esas  paredes 

Tienen  dueño  que  las  guarda 

Y  que  sabrá  defenderlas. 

chacón.  (Ap.) 

¡  Olro  moro  que  llegaba ! 

¡  Ah  mujeres í  quien  os  quiere, 

¡  Una  y  mil  veces  mal  baya ! 

DON  JUAN. 

A  eso  y  á  todo,  mejor 
Sabrá  responder  la  espada. 
(Riñen.) 

CHACÓN.  (Ap.) 

Peor  es  eslo,  vive  Dios , 

Que  el  agua  va ,  y  no  ir  el  agua.    . 

ginks.  (Llamando  d  la  puerta.) 

Abrid  aquí  y  sacad  luces. 

DON  DIEGO. 

Picaro,  ¿ para  qué  llamas?  * 
¿No  baslo  yo  por  mi  solo? 

CHACO*.  (Ap.) 

El  llama  como  en  su  casa. 
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ESCENA  XIII. 


INÉS  y  BEATRIZ,  dentro.  —  Dichos. 

ibes.  (Dentro.) 

De  mi  señor  es  la  voz 

Y  en  la  calle  hay  cuchilladas. 

bíatriz.  [Dentro.) 

Vé  volando  y  ¿acá  luces. 

don  JUAN.  (Ap.) 

Genle  viene  y  luces  sacan  : 
No  ser  conocido  importa. 
Esio  no  es  volver  la  espalda, 
Sino  fiar  á  mejor 
Ocasión  mis  esperanzas.— 
Huye,  Chacón. 

CHACÓN. 

Eso  haré 
Yo  de  bonísima  gana. 
(Vanse.) 

DON  DIEGO. 

Alcanzarlos  tengo,  aunque 
El  viento  les  dé  sus  alas. 
(Va  tras  ellos.) 

Sala  en  easa  de  Don  Diego. 

ESCENA  XIV. 

INÉS,  con  luz;  BEATRIZ,  deteniendo 
á  DON  PEDRO. 

BEATRIZ. 

¿Qué  es  lo  que  intentas? 

DON  PEDRO. 


Salir. 


Advierte... 


BEATRIZ. 
DON  PEDRO. 

Suelta. 


BEATRIZ. 

Repara 
Que  yo  no  tengo  la  culpa , 
Ni  se  qué  es  esto. 

DON  PEDRO. 

¡  Ah  tirana! 
¿No  lo  sabes?  Pues  yo  si. 

INÉS.  (Ap.) 

¿Quién  vio  confusiones  tamas? 

DON  PEDRO. 

Esto  es  que  el  que  con  la  sena 
A  esa  hora  á  tus  rejas  llama , 
Llegó  a  ocasión  que  tu  hermano 
Pudo  verlo,  y  los  dos  sacan , 
Según  el  lance  lo  dice, 
A  tu  puerta  las  espadas  : 

Y  pues  eres  tal  que  tienes 
Uno  en  la  calle ,  otro  en  casa , 
La  parle  que  á  mi  me  toca 
También  saldré  á  sustentarla. 

BEATRIZ. 

Advierte  lo  que  aventuras 

En  que  ahora  á  la  calle  salgas  . 

Estando  eu  ella  mi  hermano. 

BIES. 

Y  tan  cerca,  si  no  engañan 
Los  pasos ,  que  sube  ya. 

BEATRIZ. 

Pues  retírate'  á  esa  cuadra. 

DON  PEDRO. 

No  por  ti, Vino  por  mi , 
Lo  haré ;  porque  me  acobarda 
Mas  ser  Don  Diego  mi  amigo. 
Que  mi  enemigo  quien  le  ama. 

(Escóndese.) 


ESCENA  XV. 

DON  DIEGO ,  CINES.  —  BEATRIZ, 
INÉS;  DON  PEDRO,  escondido. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

No  pude  alcalizarle. 

BEATRIZ. 

(Ap.  Cielos , 
Dad  aliento  á  mis  palabras.) 
Hermano,  señor,  ¿qué  es  esto? 
¿Qué  te  ha  sucedido? 

DON  DIEGO. 

Nada. 

BEATRIZ. 

Pues  {qué  causa  te  ha  obligado 
A  venir  asi? 

DON  DIEGO. 

La  causa 
Ninguna  ha  sido.  (Ap.  ¡  Ay  de  mi ! 
Muriendo  estoy  por  callarla 

Y  muriendo  por  decirla ; 

Que  en  sospechas  de  honra  y  fama , 
Se  desluce  quien  las  dice 

Y  se  ofende  quien  las  calla. 
Pero  entre  los  dos  extremos 
Tomando  el  medio  mis  ansias, 
Haré  lo  mejor,  que  es 

Ni  decirlas  ni  callarlas.) 
Dejad  la  luz,  y  idos  fuera. 
(Quita  la  luz  á  Inés ,  pénela  sobre  un 
bufete ,  y  vanse  ella  y  Cines.) 

ESCENA  XVI. 

DON  DIEGO,  BEATRIZ;  DON 
PEDRO,  escondido. 

DON  PEDRO.  (Af.) 

¡Cielos !  la  suerte  esta  echada. 

DON  DIEGO. 

Días  ha  que  á  tus  umbrales 
Encuentro  de  noche  varias 
Sombras.  No  tendrás  la  culpa 
Tú,  sino  alguna  criada, 
Claro  está  :  trata  prudente 
De  reñirla  v  enmendarla ; 
Porque  si  de  aqueste  aviso 
Efecto  mi  voz  no  saca, 
Lo  que  hoy  digo  desta  suerte» 
Lo  diré  de  olra  mañana. 

BEATRIZ. 

(Ap.  Si  en  escrúpulos  de  honor 

Se  culpa  quien  se  acobarda, 

Esfuércese  la  voz  mía 

Para  que  se  satisfagan 

Don  Pedro  y  mi  hermano  á  un  tiempo.) 

Quien  le  oyere  tan  preñadas 

Razones  hablar  conmigo, 

Pensará  que  he  dado  causa 

Para  escuchar  tantas  necias 

Misteriosas  amenazas. 

Si  tú  vienes  á  esta  hora 

De  festejar  á  tu  dama 

O  del  juego,  y  por  ventura 

Te  busca  aquí  el  que  allá  agravias, 

NO  con  falsedad  me  riñas; 

Que  ni  yo  ni  mis  criadas 

liemos  dado  la  ocasión* 

(Ap.  Aunque  mas  esfuerzos  haga , 

Estoy  temblando  de  miedo.) 

DON  DIEGO. 

No  hables  con  soberbia  tanta , 
Ni  me  eches  á  mi  la, culpa 
Que  tú  tienes  :  no  me  hagas 
Que  irritada  la  paciencia 
Hoy  de  sus  limites  salga ; 
Porque  si  llego  á  de.cir 


Que  he  visto  un  nombre  que  llama 
A  tu  reja,  y  que  he  escuchado 
El  ruido  de  la  ventana 
Por  de  dentro,  podrá  ser 

8ue,  la  voz  en  la  garganta 
nmudedda ,  prosiga 
Con  lo  demás  esta  daga. 

BEATRIZ. 

¿Tú  la  daga  para  mi? 

Que  eres  mi  hermano  repara» 

Don  Diego,  no  mi  marido. 

DON  DIEGO. 

Todo  lo  soy  en  mi  casa  : 
Y  porque  mejor  lo  veas, 
Fuera  una' vez  de  la  vaina, 
Habrá  de  serlo  tu  pecho. 

don  pedro.  (Saliendo  embozáis.) 
Eso  no ;  que  hay  quien  la  guarda. 

(Apaga  la  h:) 

DON  DIEGO. 

Seas  quien  fueres ,  tomaré 
En  ella  y  en  ti  venganza. 

don  pedro.  (Ap,  á  Beatriz) 

Toma  la  puerta ;  que  yo 
Te  guardaré  las  espaldas. 
(Riñen.) 

BEATRIZ.  (Ap) 

Mal  podré ;  que  de  temor 
Muevo  un  monte  en  cada  planta.  (Tsu ) 

DON  PEDRO.  (Ap.) 

Ya  Beatriz  salió  :  tras  ella 
Iré  sin  volver  la  cara , 
Porque  pueda  4  un  mismo  tiempo, 
Guardándome  á  mi,  guardarla. (V«?) 

ESCENA  XVU. 

GINES ;  INÉS ,  con  luz.-  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

¿Dónde  te  escondes,  traidor? 

cus. 
¿Con  quién  riñes? 

GISES. 

En  la  sala 
No  hay  nadie,  señor. 

DON  DIEGO. 

Tras  mi 
Ven ,  Gines  :  esa  luz  mala ; 
Que  el  empeño  de  la  calle 
Se  nos  ha  metido  en  casa. 

INÉS.  (Ap.) 

El  diablo  que  pare  eu  ella. 
(Vanse.) 

Calle. 


ESCENA  XVÜX 

DON  JUAN  y  CHACÓN ,  embsz 

después,  BEATRIZ. 

CHACÓN. 

¿Que  vuelves  aqui? 

DON  JOAN. 

Mis  sosias 
Me  traen  á  ver  si  averiguo 
Algo  deslo  que  aqui  pasa. 

COACON. 

Pues  harto  hay  que  averiguar- 
—Y  mas  ahora ,  que  una  dama, 
Que  á  lo  que  se  deja  ver, 


Seda  cruje  y  oro  arrastra, 
Sala  de  ea  cas  de  Leonor. 

DON  JOAN. 

Ella  es.  ¿Qué  podra  obligarla 
A  salir  asi? 

chacón.  . 

¿Eso  dudas? 
Tendrá  a  damos,  cosa  es  clara , 
Coa  otro  trecemesino. 

DON  JUAN. 

A  nosotros  llega.  Calla. 
(Sale  Beatriz  huyendo,  tapad*.) 

I  DEATBIZ. 

Caballeros ,  si  por  dicha 
Coa  mujer  desdichada 
Moteros  á  piedad  puede , 
Acudid  á  remediarla  , 

Y  do  la  desamparéis 
Hasta  llegar  á  la  casa 

De  uoa  amiga,  que  por  puerto 
Eligen  sos  eperamas. 

DON  JOAN. 

(Ap.  á  Chacen.  No  me  nombres;  que 

Suién  soy,  podra  de  culpada    [si  sabe 
oír  también  de  mi ,  y  mejor 
Ha  de  ser  asegurarla.) 
Señora ,  á  cuanto  mandéis 
Tenéis  mi  honor,  v ida  y  fuma 
Seguras ;  que  caballero 
Soy  que  sabré  aventurarlas 
Eo  vuestra  defensa. 

BEATRIZ. 

Pues 
Cierta  en  esa  con  Gama, 
Haced  que  nadie  me  siga* 

DON  JUAN. 

Si  ese  miedo  os  acobarda , 
Ya  está  á  la  vista  el  empeño ; 
Que  un  hombre  de  vuestra  casa 
Sale. 

BEATRIZ.  (Ap.) 

SI  supiera  que  es 
Don  Pedro,  yo  le  llamara  ; 
Pero  puede  ser  mi  hermano. 

CHACÓN. 

No  todo  el  valor  lo  haga ; 
Haga  algo  la  fortuna. 
De  aqueste  portal  te  ampara: 
Quiza  pasara  sin  vernos. 

DONJUÁN. 

Dices  bien :  aquí  te  aparta. 
{Retirante.) 

m 

ESCENA  XIX. 

DON  PEDRO;  y  !ue$o,  DON  DIEGO. 
—  Dichos. 

DON  pedbo.  (Pora  sL) 

La  primera  obligación 
En  todo  trance  es  la  dama, 

Y  asi ,  seguirla  me  toca ; 
Que  no  dudo  que  á  mi  casa 

Irá  á  valerse  de  mi.  (Vase.) 

DO* JUAN. 

Sin  vemos  ya  el  hombre  baja 
La  calle.  Venid  abora. 

{Sote  Don  Diego.) 

CBACON. 

Espera;  que  aun  otro  falta. 

don  orneo.  (Para  si.) 

Sin  saber  por  donde  van , 
Tras  ellos  voy.  Luces  altas» 
Guiad  mis  pasos,  si  hay  alguna    • 
Que  influya  honrosas  venganzas.  (Vate.) 


DAR  TIEMPO  AL  TIEMPO. 

DON  JOAN. 

Por  dos  parles  van. 

BEATRIZ. 

Solo  eso 
Debo  á  mi  suerte  contraria , 
Que  es  que  los  dos  se  dividan ; 
Porque  de  ios  dos  estaba 
En  cualquiera  de  los  dos 
Pendiente  honor,  vida  y  fama. 

DON  JUAN. 

(Ap.  ¡Que  esto  escuche !)  Aunque  pensé, 
Fiera,  injusta,  aleve,  ingrata, 
De  mis  ansias  uo  cuidar 
Por  acudir  á  tus  ansias, 
Oyéndole ,  no  es  posible ; 
Que  valor  al  pecho  falla. 

BEATRIZ. 

¿Quién  eres ,  hombre ,  que  estás 
Aqui  a  doblar  mis  desgracias, 
En  vez  de  ampararlas  ? 

DON  JOAN. 

Soy, 
Pues  en  mí  poder  te  hallas , 
Quien  de  aquesos  dos  que  dices 
Tomará  justa  venganza , 
Hurtándole  á  sus  deseos. 


Mira... 


DEAT1UZ. 
DON  JUAN. 

Ven  conmigo  y  calla. 


ESCENA  XX. 

Alguaciles  t  sscaiRANo.  —  Dichos. 

alguacil  1. ° 
La  justicia ,  caballeros. 

chacón.  (Ap.) 
Esto  solo  nos  faltaba. 

ALGUACIL  1.a 

¿Quién  son? 

BEATRIZ.  (Ap.) 

¡Ay  demí  tofeiíce! 

DON  JOAN. 

Un  forastero ,  que  acaba 
De  apearse  aquesta  noche..* 

ALGUACILES. 

¿Y  quién  es  aquesa  dama? 

CHACÓN. 

Mi  mujer. 

ALGUACIL  2.a 

¿ Adonde  va 
A  esta  hora  con  ella? 

CHACÓN. 

A  caza. 

algoacjl3.° 

¿Pues  cómo  con  la  justicia 
A  hablar  se  pone  de  chanza? 

chacón. 

Cecear  suelo  atgunas  veces, 
Y  quise  decir  á  casa. 

ALGUACIL  1.° 

¿Cómo  sabremos  que  es... 

BEATRIZ.  (Ap.)    . 

¡  Hay  mujer  mas  desdichada ! 

ALOSACILl.0 

Mujer  suya? 

CBACON. 

Con  creerme, 
Pues  que  yo  lo  diga  basta. 

ALG0AC1L  1.° 

Mejor  sera  que  lo  diga 
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En  la  cárcel ;  que  alterada 
Toda  esla  calle,  esta  noche 
Ha  habido  mil  cuchilladas. 

DON  JOAN. 

Vuesarcedes ,  caballeros  > 
Adviertan... 

alguacil  4.° 

No  hablen  palabra , 
Sino  vengan  con  nosotros. 

DON  JOAN. 

Que  es  rigor;  y  si  no  tratan 
De  hacerlo  por  cortesía, 
Lo  harán... 

alguaciles. 

¿Cómo? 

DON  JUAN.  • 

A  cuchilladas. 
(Sacan  lat  espadas.) 

CBACON. 

Ya  van  tres  vecgs  con  esta. 
Danzantes  somos  de  espadas ; 
Que  con  cualquier  mayordomo 
Vuelve  de  nuevo  la  danza. 

DON  JUAN. 

Huid ,  señora ;  que  ninguno 
Os  seguirá. 

BEATRIZ.  (Ap.) 

{Ay  desdichada ! 
¿Dónde  iré  yo  que  no  encuentre 
Riesgos ,  penas  y  desgracias?    (Vase.) 

alguaciles.  (Huyendo.) 
Resistencia,  resistencia. 

DON  JUAN. 

Tú,  donde  quiera  que  vaya, 
Sigúela. 

CHACÓN. 

•        ¡Gracias  á  Dios, 
Que  algo  que  mo  eslé  bien  mandas! 

(Vase.) 
alguacil  Io  (qentro.) 

Favor  aqui  á  la  justicia. 

don  jqan.  (Ap.) 

Ya  que  eltos  de  aqui  se  alargan , 

No  han  de  conocerme  á  mi, 

Si  volando  no  me  alcanzan.      (Vase.) 

alguacil!.0  [Ai  escribana.) 
Mientras  que  vamos  tras  él , 
Usted  escriba  la  causa. 

(Vansa.) 

Sala  en  easa  de  Don  Luis. 

ESCENA  XXL 

DON  LUIS,  r  LEONOR,  con  una  luz 
que  pone  sobré  un  bufete. 

DON  LUIS. 

¿Cómo  no  te  lias  recogido , 
Siendo  tan  tarde? 

LEONOR. 

Señor, 
Como  oo  snfre  mi  amor 
Que  no  habiendo  tu  venido , 
Me  recoja ;  porque  fuera , 
Viendo  en  ti  esla  novedad  »  - 
Descansar  mi  voluntad, 
Queja  que  de  mi  tuviera 
Mi  misino  amor. 

DON  LUIS. 

Dios  te  guarde ; 
Que  á  fe  que  te  pago  bien 
Esa  fineza,  pues  quien, 
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A  mí  me  tiene  tan  tarde 

Fuera  de  casa,  el  cuidado. 

Hija ,  es  que  tengo  de  (i ; 

Porque  al  fío  ,  no  hay  otro  en  mi 

Sino  solo  el  de  lu  estado. 

(Ap.  ¡  Pluguiera  á  Dios  no  le  hubiera ! 

Y  quizá  le  averiguara, 

Si  el  que  á  mí  llegó,  esperara 
A  que  yo  le  couociera.) 
Pide  ausente  un  deudo  mío 
La  memoria  de  mi  hacienda, 

Y  no  dudo  que  pretenda 
Tu  mano  *•  ya  se  la  envió ; 

Y  en  ajustar  los  paneles 
Con  quien  ya  á  verle ,  gastó 
Mas  tiempo  del  que  pensé. 

LEONOR»  [Ap.) 

¡  jfy  hados ,  siempre  crueles 
Para  mí! 

DON  luis. 

¿Cómo  tan  muda? 
¿No  respondes? 

LEONOR. 

Porque  yo 
En  esas  materias  no 
Debo  hablar,  pues  es  sin  duda 
l}ue  con  un  sello  en  la  boca 
Me  han  de  hallar,  por  conocer 
Que  á  ti  toca  disponer, 

Y  á  mi  obedecer  me  toca. 
(Ap.  i  Ay  infelice  de  mi! 
¡Qué  al  revés  de  la  voz  siento 
El  alma!  ¡Ay  perdido  ausente!) 

( Llaman.) 

DON  LUIS. 

Bien  creo...  Mas  ¿llaman? 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


LEONOR. 


Sí: 


DON  LUIS. 

¡  A  estas  horas  I  ¿Quién  será? 

LEONOR. 

Yo  ¿puedo  saberlo?  {Ap.  ¡Muerta 
Estoy  de  temor!) 

DON  LCIS. 

La  puerta 
Yo  mismo  abriré.—  ¿Quién  va? 

ESCENA  XXII. 

BEATRIZ,  alborotada.  —  Dichos. 

BEATRIZ. 

Quien  de  vos  vida  y  honor 
Viene  á  amparar  infeliz. 

DON  LülS. 

¡Vos  a  estas  horas,  Beatriz, 
Desta  suerte ! 

BEATRIZ. 

Sí,  señor; 
Que  mi  desdicha  importuna 
Es  tal ,  que  solo  pudiera 
Viniendo  desta  manera 
Convalecer  de  fortuna. 

LEONOR. 

Pues  i  qué,  amiga,  ba  sucedido, 
Que  obligue  á  venir  asi? 

BEATRIZ. 

Solo  los  dos  i  ay  de  mí ! 
Podéis  saber  lo  que  ba  sido. 
Yo  (empecemos  por  la  culpa ; 
Que  en  esta  parte  no  quiero, 
Pues  solo  favor  espero, 
Valerme  de  otra  disculpa) 
A  un  caballero,  mi  igual 
En  saugre,  estado  y  valor, 


Tuve  tan  lícito  amor, 
Cuanto  infeliz ;  siendo  tal 
El  fin  de  nuestro  deseo , 
Que  ya  casado  estuviera 
Conmigo ,  si  no  tuviera 
Dos  embarazos  su  empleo. 
Uno  es  un  pleito  que  tiene, 

Y  basta  que  salga  con  él, 
Por  estar  pobre  ( ¡  cruel 
Fortuna ! ),  el  fin  entretiene 
De  pedirme  en  casamiento 
A  mi  hermano  :  y  otro  es 
Ser  amigo  suyo ,  pues 

Si  se  declara  su  intento, 
Hasta  estar  acomodado 
Podrá  ser  que  el  sí  le  niegue ; 

Y  siendo  su  amigo ,  llegue 
A  vivir  del  recalado. 
Esta  esperanza  en  los  dos 

Y  el  ser,  como  he  dicho,  amigo 
De  Don  Diego ,  hace  conmigo 
Tan  extraño  empeño,  ¡  ay  Diosl 
Que  por  excusar  recelos 

Que  en  la  calle  podía  dalle, 
Quiláudolos  de  la  calle, 
En  casa  meli  sus  celos. 
Conmigo  esta  noche  estaba , 
No  estando  en  casa  mi  hermano, 
Cuando  oyó  (¡lance  inhumano!) 
Que  la  calle  alborotaba 
Ruido  de  espadas.  Quién  fué 
Quien  á  la  reja  llamo 
Mi  con  mi  hermano  riñó , 
No  lo  sé ;  pues  solo  sé 
Que  entró  eo  casa  desalentó 
Tanto,  y  tan  fuera  de  sí, 
Que  la  daga  para  mi 
Sacó.  Mi  amante ,  que  atento 
Estaba á  todo,  salió, 
Matando  la  luz  (porqué 
No  le  conociesen  fué 
Sin  duda),  y  viéndome  yo 
Eo  lance  tan  empeñado , 
Sala  a  la  calle  salí , 
Donde  encontré...  Pero  aquí 
Es  el  decirlo  excusado ; 
Pues  solo  basta  decir 
Que  dejando  allá  á  los  dos , 
vento  á  valerme  de  vos , 
Por  llegar  á  discurrir 
En  fortuna  tan  escasa 
Que  en  ninguna  parle  puedo 
Parecer  yo  tan  sin  miedo, 
Señor,  como  en  vuestra  casa ; 
Que  aunque  pudiera  buscar 
La  del  dueño  que  elegí , 
No  ha  de  decirse  de  mi 
Que  á  los  dos  pude  dejar 
lliñendo ,  y  que  ful  i  ampararme 
De  quien  quizá  traer  podía 
Bañada  eo  la  sangre  mia 
La  mano  que  había  de  darme ; 
Ni  que  en  riesgo  semejante 
Mi  oblígacioD  olvidé, 
Ni  que  mi  casa  dejó 
Por  la  casa  de  mi  amante. 
A  la  vuestra  me  he  venido , 
Primero  por  mi  decoro , 

Y  luego  porque  do  ignoro 
Que  de  mi  pena  movido 
Podréis  vos  terciar  en  ella 
Para  que  venga  mi  hermano 
Eo  un  remedio  tan  llano 
Como  mejorar  mi  estrella. 
Esto  á  vuestros  pies  rendida 
Una  y  mil  veces,  señor, 
Pido :  doleos  de  mi  honor 
Primero  que  de  mi  vida ; 
Pues  es  tan  justo  mi  intento, 
Que  de  vos  solo  amparada , 
De  aquí  he  de  volver  casada 
A  mi  casa,  ó  á  un  convento. 


DON  LUIS. 


Quejoso  y  agradecido 
A  un  mismo  tiempo,  Rcatriz, 
Con  vuestro  llanto  infeliz. 
Me  dejais  :  la  queja  ha  sido 
De  que  con  trances  de  amor 
Tan  empeñados  vengáis 
A  casa  donde  miráis 
Mas  bien  tratado  el  honor 
De  una  hija  sin  estado : 

Y  agradecido  de  que 
Me  eligieseis  para  que 
Fuese  yo  vuestro  sagrado. 

Y  asi,  eo  partes  dividido, 
Pues  que  ya  la  queja  os  di,' 
Os  daré  el  favor  que  en  mi 
Confiada  os  ha  traído. 

Y  puesto  que  el  día  ya 
Con  su  coutinua  belleza 

A  vencer  la  sombra  empieza, 
No  detenerme  será 
Bien ;  que  para  tal  cuidado, 
Lo  mas  presto  es  lo  mejor. 
Recógete  tú ,  Leonor, 
Que  mata  noche  has  pasado ; 
Que  yo  á  hablar  á  vuestro  bennaoo 
Voy,  v  á  decirle  que  estáis 
En  mí  casa,  y  que  intentáis 
Dar  á  ese  amante  la  mano. 
Pero  ya  que  he  de  I  le  valle 
Estas  nuevas ,  será  bien 
Llevarle  el  nombre  también. 

BEATRIZ. 

Permitid  que  ahora  le  calle. 
Decidle  que  es  caballero 
En  sangre  á  los  dos  igual, 
Noble,  ilustre  y  principal, 

?ue  es  el  reparo  primero, 
asentada  esta  opinión, 
Errores  de  voluntad 
Suplan  la  comodidad , 
Pero  no  la  estimación  : 
Porque  si  airado  conmigo 
Sobre  esto  dice  que  no , 
No  quiero  haber  hecho  yo 
De  un  amigo  un  enemigo. 

don  luis. 

Que  replicar  no  faltara, 
SÍ  yo  argüiros  quisiera 

8ue  el  callar  de  esa  manera 
s  necia  fineza  rara ; 
Pero  basta  que  le  lleve 

Suedar  aqui ;  que  después 
abréis  de  decir  quién  es. 

Y  eo  tanto  que  espacio  breve 
Gasto  en  esto,  recogida 
Con  mi  bija  quedaréis , 
Segura  de  que  estaréis 
Amparada  y  defendida. 

Ya  que  á  valeros  de  mi 
Vemsteis. 

BEATRIZ. 

Dadme  los  pies. 

DO»  LUIS. 

Alzad. 

LEONOR. 

Ven  conmigo  pues 
A  mi  cuarto. 

non  LülS. 

Escucha. 
(Don  Luis  detiene  á  Uontr,  y  «» 
Beatriz.) 

LEONOR. 

DI. 

DON  LD1S. 

Ya  ves ,  hija ,  lo  que  pasa 
A  quien  da  necios  oídos 
A  pensamientos  perdidos. 


Mira  faera  de  su  casa 
Una  mujer,  que  ba  venida 
Ruscaodonos  por  sagrado: 
Mira  no  amante  empeñado , 
Mira  un  hermano  ofendido , 
Y  mirada  a  elta  eo  efecto 
A  riesgo,  por  on  error, 
De  perder  vida  y  booor. 

LEONOR. 

Esta  bien ;  pero  ¿á  qué  efecto 
ilesa  suerte  hablas  conmigo? 

BOU  LUIS. 

No  te  muestres  enojada ; 
Que  no  lo  digo  por  nada... 
Pero  por  algo  lo  digo. 

ESCENA  XXIII. 

LEONOR. 

Sin  duda  que  la  porfía 
Que  Uene  Don  Diego,  hermano 
De  Beatriz,  pasando  en  vano 
II i  calle  de  noche  y  día , 
Donde  con  afectos  tales 
Repite  al  viento  sus  quejas. 
Que  es  girasol  de  mis  rejas, 
Estatua  de  mis  umbrales, 
Eu  mi  padre  ha  disperlado 
Alga  na  hnagi  nación , 
Puesto  que  no  acaso  son 
Los  avisos  que  me  ba  dado. 
¡  Ay  hifelice  de  mi ! 

LQué  lejos  va  su  recelo 
e  la  verdad !  pues  el  cielo 
Sabe  que  nunca  le  di 
Ocasión  alguna.  Bien 
Que  no  en  vano  me  previene ; 
Pues  de  quién  guardarse  tiene , 
Aunque  no  sabe  de  quién. 
¿Coáudo,  cielos,  será  el  día 
Qae  vuelva  a  Don  Juau  á  ver? 
Que  70  sola  pude  ser 
£11  la  grande  monarquía 
De  amor,  cuyo  imperio  alcanza) 
Toda  la  naturaleza , 
El  blasón  de  la  firmeza, 
El  baldón  de  la  mudanza, 
Sin  nunca  apagarse  en  mi 
Incendio  que  arde  y  no  abrasa. 

ESCENA  XXIV. 

DON  JUAN  t  CHACÓN,  á  la  puerta. 
LEONOR. 

DOR  JOAR. 

En  fln,  ¿es  esta  la  casa     -*• 
Donde  la  dejaste? 

CRACOR. 

Si. 

DOS  JUAR. 

pues  ya  que  anoche  no  pudo* 
Hí  sufrimiento  apurar 
Todo  el  veneno  al  pesar, 
Va  con  d  dia  too  dudo , 
Sin  bacer  reparo  eo  nada, 
Entrar  donde  está  atrevido. 

lcoror.  [Viéndole.) 
Don  Juan !  seas  bien  veuido. 

dor  juar. 
r  til ,  Leonor,  mal  hallada. 

leoror. 
fal  merecen  tan  esquivo, 
"¿ai 1  necio  estilo  grosero  v 
:i  amor  con  que  te  espero, 
,a   fe  con,  que  te  recibo. 
r¿*  al  fio  de  latí  largos  plazos 

T.  XII. 


DAR  TIEMPO  AL  TIEMPO. 

Como  lloran  mis  enojos, 
Vuelves  sin  gusto  á  mis  ojos 
Y  siu  cariño  á  mis  brazos! 
Tu... 

DON  JUAN. 

Deten  la  voz  al  labio , 
La  acción  al  brazo  deten. 

LEOROR. 

Don  Juan,  mi  señor,  mi  bien... 

DOR  JUAR. 

MI  mal ,  mi  muerte ,  mi  agravio... 
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(V«¿.)  *Quéescsl0? 


LEONOR. 


DOR  JUAR. 


¿Qué  me  preguntas, 
Vil  cocodrilo  •  engañosa 
Sirena,  que  cautelosa 
Halago  y  peligro  jumas, 
SI  preguntándote  a  ti 
Tu  falso  estilo  traidor, 
Puedes  saberlo  mejor? 
lias  ya  que  traidora  aquí 
Das  á  entender  que  lo  ignoras,  . 
Y  con  falsedades  tantas, 
Parabienes  que  me  cantas 
Son  exequias  que  me  Horas, 
Yo  lo  diré ,  no  porqué  , 

Presuma  que  no  lo  sabes, 
Has  porque  en  penas  tan  graves 
Sepas  tú  que  yo  lo  sé. 

tPudo  negarme  el  agrado 
esa  fingida  apariencia 
Que  te  bas  mudado  en  mi  ausencia  ? 

LEOROR. 

Verdad  es  que  me  be  mudado ; 
Pero  ¿qué  agravio  te  be  hecho 
En  mudarme? 

DOR  JUAR. 

¿Habrá  tenido, 
No  digo  yo  el  que  baya  sido 
Noble ,  pero  el  mas  vil  pecbo , 
Descaro  de  confesar 
A  un  hombre  que  5a  engañó, 
Que  es  verdad  que  se  mudó? 

LEOROR. 

¿  Pues  por  qué  lo  be  de  negar, 
Si  es  verdad... 

cracor.  (Ap.) 
I  Qué  bofetada ! . 

LEOROR. 

Que  me  mudé... 

cracor.  {Ap.) 
I  Qué  cachete! 

LEOROR. 

Por  mejorar... 

cracor.  (Ap.) 
I  Qué  puñete! 

LEOROR. 

Comodidad? 

CRACOR.  (Ap.)' 

¿Qué  patada? 

DOR  JÜAR. 

Según  eso  (yo  estoy  loco), 
Tampoco  negarás,  no. 
Que  alguien  anoche  llamé 
Tarde  a  tu  puerta. 

LEOROR. 

Tampoco. 

DOR  JUAR. 

Y  también  ¡  ay  Dios !  que  i  quien 
Llamó,  aj  úisunte  que  oyeron 


Como  llamaba ,  le  abrieron , 
¿He  confesaras? 

LEOROR. 

También. 

DOR  JOAN. 

Pues  no  quiera  el  sufrimiento 

De  mi  celosa  pasión 

Que  bagas  tú  la  confesión, 

Y  que  yo  sufra  el  tormento. 

Y  pues  ni  el  alhio  das 

De  negar,  porque  siquiera 
Ese  plazo  mas  viviera  . 
Oyendo  ese  engaño  mas , 
Quédate,  ingrata,  tirana, 
Falsa,  aleve,  cautelosa. 
Varia,  mudable,  engañosa. 
Fiera,  injusta,  altiva  y  vaua; 
Que  ya  no  quiere  mi  amor 
Decirte  lo' mas  que  hubo, 
Por  no  decirte  que  estuvo 
A  micáceo  tu  temor. 
Cuanto  de  tu  casa  huyendo 
Veoiste  donde  boy  te  bailé. 

LEOROR. 

EsosoTo  negaré. 
Porque  eso  solo  00  entiendo. 
¿Yo  de  mi  casa  salí? 
¿  Riesgos  ni  peligros  yo? 

DOR  JUAR. 

¿Pues  no  veniste  á  esta? 


No. 


LEOROR. 
DOR  JOAR. 

Pues  tu  casa  ¿es  esta? 

LEOROR. 

Sf. 

tNo  te  escribí  que  me  faabia 
le  esotra  casa  mudado, 

Y  que  se  la  babia  dejado 
A  una  grande  amiga  mia? 
Ella  es...  Mas  esto  que  voy 
A  decir,  no  es  bien  prosiga, 
Sin  que  de  que  no  se  diga, 
Palabra  me  des. 

DOR  JUAR. 

Si  doy. 

LEOROR. 

Pues  ella  es  6  quien  pasó 
Anoche  no  sé  qué  empello 
Con  su  hermano  y  con  el  dueño 
Que  para  esposo  eligió. 
Itecouoce  estas  paredes; 

Y  si  todo  no  lo  olvidas, 
Señas  verás  conocidas 

De  quien  informarte  puedes 
De  que  tu  duda  es  error. 
Yo  vivo  aqui. 

DOR  JUAR. 

No  prosigas, 
Leonor  mía ,  ni  me  digas 
Mas  palabra  eu  tu  favor; 
Porque  cuaudo  yo  no  viera 
Señas  de  verdad  tan  clara , 
Si  a  li  misma  lo  escuchara , 
Por  mi  mismo  lo  creyera . 
Con  tal  novedad  premiado. 
Que  yo  solamente  he  sido 
Dichoso  en  haber  sabido 
Que  su  dama  se  ha  mudado. 
Pare  el  sentimiento  á  raya, 
Pues  ya  el  gusto  le  prefiero. 

CHACOS. 

¡Ah  mujeres'  quien  no  os  quiere, 
i  Uua  y  mil  veces  mal  haya  I 

DOR  JOAR. 

Chacón,  oyó  el  desengaño, 
Si  es  que  mi  vida  apeteces. 
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cateo*. 

Yo  i  no  lo  dije  mil  veces, 

Y  que  todo  seria  engaño, 
Cuando  tu  furia  tirana 
Culpaba  su  proceder  Y 
Porque  Leonor  no  es  mujer, 
Sino  deidad  soberana. 

DON  JOAN. 

Claro  está ;  y  puesto  que  ba  sido 
Dicha  la  pena  pasada, 
Seas,  Leonor,  bien  hallada. 

LEONOR. 

Y  tú,  Don  Juan,  mal  veuido. 

DON  JOAN. 

¿Qué  es  esto?  ¿Tan  presto  el  labio 
Trueca  el  agrado  en  desden  ? 
Leonor,  mi  cielo,  mi  bien... 

LEONOR. 

Don  Juan ,  mi  muerte,  mi  agravio... 

DON  JOAN. 

Pues  ¿qué  es  esto? 

LEONOII. 

Ser  quien  soy, 

Y  ofenderme  de  que  asi 
Se  haya  tenido  de  mi 

Vil  concepto ,  cuando  estoy, 
A  costa  de  mil  tristezas , 
Ansias  y  penalidades , 
Examinando  verdades 

Y  acrisolando  finezas. 

ÍYo  á  otro  amante  había  de  abrir 
.a  puerta?  Yo  cautelosa, 
Falsa ,  aleve  y  engañosa  ? 
Yode  mi  casa  salir? 

•      DON  JQáH. 

Agravio  que  no  ofendió , 

No  fué  agravio,  pues  peor  fuera 

?ue  tu  mudanza  creyera 
no  la  sintiera  yo. 
La  carta  que  me  escribiste, 
Leonor,  no  la  recibí  *•' 

Y  asi,  a  la  casa  me  fui 
Donde  primero  viviste , 

Y  donde  fué  el  que  llamó 
Lo  primero  que  encontré. 

CHACÓN. 

No  fué;  que  primero  fué 
Caer  en  una  zanja  yo. 

DOIf  JÜAIT. 

Luego,  que  le  abrieron  vi 
La  puerta. 

CHACÓN. 

Tambieu  lo  niego, 
Porque  lo  que  vimos  luego 
Fué  un  agua  va  sobre  mi. 

DON  JUAN. 

Después ,  con  el  desatino , 
Llegué  á  la  reja. 

CHACÓN. 

No  hay  tal ; 
Que  después  en  un  portal 
Me  nació  un  trecemesino. 

DON  JOAN. 

Dando  la  vuelta  á  la  calle , 
Vi  salir  una  mujer... 

CHACÓN. 

Que  hubimos  de  defender 
De  la  justicia. 

DON  JUAN. 

Su  talle, 
Su  aflicción  y  su  congoja . 
Que  eras  tu  me  persuadió. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


CHACÓN. 

Y  defendiéndola  yo 

A  la  sombra  de  la  hoja , 
Con  ella  llegué  basta  aquL 

DON  JUAN. 

Pues  si  viniendo  iras  ella , 
En  la  casa ,  Leonor  bella , 
Donde  ella  entró ,  te  bailé  á  d, 
¿Qué  mucho  que  desatento 
Te  haya  visto  y  te  baya  hablado? 
Lo  que  se  dice  enojado, 
Lisonja  es ,  no  sentimiento. 
Desaires  que  el  pundonor 
Llora,  el  cariño  agradece ; 
Quien  mas  siente,  mas  merece  ; 

Y  pues  no  hay  duelo  en  amor, 
Después  de  tan  largos  plazos 
Como  lloran  mis  enojos, 
Leonor ,  pues  vuelvo  á  tus  ojos, 
Vuelva  el  carino  á  los  brazos. 

{Leonor  quiere  irte.) 

CHACÓN. 

Ea,  señora ;  lo  esquivo     {Dt  tienda.) 
Deja ,  baya  aquello  primero 
De  «  el  amor  con  que  te  espero, 
»La  fe  con  que  te  recibo  »♦ 

lsonoh. 

No  haré  tal ,  porque  ofendida 
Me  tiene  su  sinrazón. 
Antes  de  oirme,  ¿era  razón 
Culparme?  En  toda  mi  vida 
Me  vera  alegre  la  cara. 

DON  JUAN. 

Mi  Leonor,  mi  bien,  mi  cielo, 
Mas  le  injuriara  un  recelo, 
Cuando  menos  te  lujuriara. 

Leonor. 

Don  Juan ,  mi  padre  está  fuera , 

Y  es  fuerza  que  ba  de  venir 
Muy  presto  :  para  argüfr 
Si  mejor  fuera  ó  no  fuera , 
No  es  esta  buena  ocasión.  (Con  dad  en.) 
Vuélvete;  que  yo  te  oiré 
Después ,  y  yo  me  veré 
En  si  fué  ó  no  fué  razón. 

DON  JUAN. 

No  iré  sin  que  mi  atrevido 
Error  perdonado  bayas. 

LEONOII. 

Ahora  bien,  porque  te  vayas, 
Seas,  Don  Juan,  bien  venido. 

(Abrázale  con  desden.) 

DONJUÁN. 

¿Porque  me  vaya  no  mas? 

LEONOR. 

Y  porque  estoy  con  cuidado. 
(Yéndose  cada  uno  por  su  puerta.) 

DON  JOAN. 

Yo  me  iré  desconfiado 
De  no  obligarle  jamas ;  f 
Mas  consuéleme  una  cosa. 

LEONOR. 

¿Qué  es,  si  decirla  te  agrada? 

DON  JOAN. 

No  te  pierda  de  culpada, 

Y  piérdate  de  quejosa. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Calle. 

ESCENA   PRIMERA, 

DON  PEDRO,  por  un  lodo;  %  Ü03 
DIEGO ,  por  otro,  sin  verse. 

don  diego. 
4 Habrá  hombre  mas  infeliz? 

don  pedio. 
I  Habrá  hombre  mas  desdichado? 

DON  DIEGO. 

¡  Que  no  haya  una  ingrata  hallado! 

DON  PEDRO. 

¡  Que  no  baya  hallado  á  Bealriz! 

DON  DIEGO. 

Sin  duda  que  la  siguió 
El  que  su  vida  guardaba... 

DON  pedro. 

Sin  duda  en  la  calle  estaba 
El  que  a  su  reja  llamó... 
don  diego. 

Y  él  de  mi  la  habrá  ocultado 
Prudentemente  adfertido. 

DON  PEDIO. 

jY  él  dichosamente  ha  sido 
TJuien  cousigo  la  ha  llevado. 

don  diego.  {Ap.) 

Has  Don  Pedro  ¿  no  es  aquel? 

'  DON  PEDRO.  (Ap.)  j 

Pero  i  no  es  aquel  Don  Diego? 

DON  DIEGO.  (Ap) 

Temeroso  á  verle  llego... 

DON  PEDRO.  (Ap.) 

Receloso  llego  á  él... 

DON  DIEGO.  (Ap) 

Porque  Imagino  que  es  ya 
A  todos  mi  ofensa  clara. 
don  pedeo.  (Ap.) 

Porque  temo  quejen  mi  cara 
Leyendo  su  ofensa  está. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

j  Qué  cobarde  es  un  honrado 
Cuando  se  mira  ofendido ! 

DON  PEDRO.  (Ap.) 

t  Qué  cobarde  un  noble  ha  sido 
Cuando  se  mira  culpado! 

' don  diego.  (Ap) 
Mienta  mi  pena  inhumana. 

DON  PEDRO. 

(Ap.  Finja  mi  desasosiego.) 
¡Tan  de  mañane ,  Den  DtegoJ 

DONDIEGO. 

Don  Pedro,  \  tan  de  maltona! 

DON  PEDRO. 

A  seguir  he  madrugado 
Uila  dama»  por  pensar 
Que  fuera  la  habia  de  hallar: 
Has  no  habiéndola  encon trido, 
Salió  mi  esperanza  vana, 
Salió  burlada  mi  fe. 

dondiego. 

Muy  otra  mi  pesa  faé. 

DON  PEDRO. 

Pues  ¿qué  ba  habido? 

DON  DIEGO. 

Que  a  mi  berra*03- 


DO*  PEDRO.  (Ai>.) 

j  Ay  de  mi !  ¿  qué  irá  á  decir  t 

DON  DIEGO. 

La  ha  dado  esta  noche  tal 
Accidente,  que  mortal 
lia  estado ,  y  por  acudir 
A  su  remedio ,  be  salido 
A  bastarla  yo  el  dolor 
De  mas  fama ;  que  el  amor 
Con  qoe  siempre  la  be  querido, 
No  me  permitió  a  uo  criado 
Fiar  esta  diligencia. 
(Ap.  Asi  de  su  injusta  ausencia 
Desvelar  pienso  el  cuidado 
Que  puede  et  no  verla  dar, 
Creyendo  que  oo  está  buena.) 

DOW  PEDRO. 

Mucho  siento  vuestra  pena. 
(Ap.  Sin  duda  (¡fiero  pesar!) 
Que  cuando  salí  tras  ella 

Y  la  calle  en  que  iba  erré» 
El  dio  con  ella,  porqué 
Pudiese  vengarse  delta ; 
Pues  decir  que  está  mortal 

Y  que  anda  A  buscar  remedios, 
Todo  es  honestar  ios  medios 
De  so  muerte.  ¿Qué  haré  en  tal 
Confusión  para  librarla? 
Pues  de  nuevo  lo  he  debido 

En  albricias,  que  no  ba  sido 
Otro  quien  podo  ocultarla.) 
Justo  es  el  desasosiego. 

DON  diego. 

Tacto,  que  no  estoy  en  mi. 

ESCENA  U. 

DON  JUAN,  CHACÓN.- DON  PEDRO, 
DON  DIEGO. 

DON  JUAN. 

¿No  son  ellos? 

CHACÓN. 

Señor,  si. 

DON  JUAN. 

Don  Pedro,  amigo  Don  Diego, 

Mocho  agradezco  que  sea 

Tan  A  un  mismo  tiempo  el  veros 

Qoe  mi  amistad  ofenderos 

No  pueda  con  que  á  uno  vea  -     i 

Antes  que  á  otro ;  t  pues  ban  sido 

Tan  iguales  mis  cuidados, 

Seáis  los  dos  muy  bien  bailados.    • 

DON  PEDRO. 

Y  tos  ,  Don  Juan,  bien  venido. 

DONDIEGO.  (Ap.) 

Esforzaros ,  corazón , 

Y  disimular  conviene. 

DON  PEDRO.  (Ap.) 

Alma ,  alentad ;  que  no  vieno 
Don  Juan  á  mala  ocasión. 

DONDIEGO. 

Aunque  de  veros  me  be  holgado , 
Me  pesa  de  que  vengáis 
En  ocasión  que  me  halláis 
Tan  pendiente  de  un  cuidado, 

8ue  por  acudir  á  él 
s  fuerza ,  Don  Jqan ,  dejaros. 
Mas  yo  volveré  á  buscaros ; 
Y  por  si  el  bado  cruel 
Lugar  no  permite  darme. 
Sabed  que  me  mudé  aquí, 
Por  si  se  ofrece  (Ap. ¡  Ay  de  mi ! ) 
Algo  qoe  poder  naouanne.     [Vise.) 


DAR  TIEMPO  AL  TIEMPO. 
ESCENA  III. 

DON  JUAN,  DON  PEDRO,  CHACÓN. 

DON  JOAN. 

{Ap.  ¡Don  Diego  (¿qué  es  lo  que  á  oir  lle- 
Vive  en  casa  de  Leonor !  [go?) 

Su  hermana...  Pero  mejor 
Es  callar.)  ¿Qué  trae  Don  Diego, 
Que  parece  que  algún  grave 
Dolor  tiene  ¥ 

DON  PEDRO, 

Y  tan  cruel, 
Que  basta  á  matarme  del 
La  parte  que  á  mi  me  cabe. 
[Ay,  Don  Juan !  que  habéis  llegado 
En  ocasión,  vive  Dios, 
Que  halláis  muriendo  á  los  dos 
De  tan  contrarío  cuidado. 
Que  una  infeliz  deidad  bella 
Hoy  entre  los  dos  se  balia , 
El  empeñado  en  m  a  tal  la, 
Yo  obligado  á  defeadeMa. 

Y  siendo  asi  que  me  vía 
En  una  pena  tan  rara 
Que  de  cualquiera  fiara 
La  poca  ventura  mia , 
Lo  que  haré  considerad, 
Llegando  vos  á  ocasión 

Que  viene  á  hacerse  elección 

Lo  que  era  necesidad. 

Beatriz,  su  hermana,  es  la  dama ; 

Yo,  aunque  éi  lo  Ignora,  por  quien 

Padece  el  mortal  desden 

De  su  vida  y  de  su  fama. 

Anoche  nos  sucedió 

Un  empeño,  que  ahora  fuera 

Muy  largo  si  os  le  dijera. 

Su  hermano  entonces  llegó; 

Y  aunque  de  mi  defendida, 
Trata  quitarla  la  vida  : 

A  cuyo  efecto ,  buscando 

Mil  modos,  fingiendo  está 

Accidentes,  con  que  va 

Los  escándalos  templando 

De  su  muerte :  y  siendo  asi 

Que  cou  mi  vida  su  vida 

Ha  de  quedar  defendida , 

Lo  que  habéis  de  hacer  por  mi  - 

Es,  con  alguna  ocasión 

Sacarle  un  instante  fuera, 

Para  que  des  la  manera 

La  tenga  mi  confusión 

De  sacarla  del  aprieto  >| 

Que  su  vida  ha  amenazado. 

don  ¿dan.  (Ap.) 

¡Miren  por  dónde  be  llegado 
A  saber  todo  el  secreto, 
Sabiendo  en  un  breve  instante 
Quién  ha  sido .  por  mi  error, 
La  huéspeda  de  Leonor, 
El  hermano  y  el  amante ! 

DON  PEDRO. 

Pues  ¿cómo  tan  divertido, 
Cuando  tanto  empeñó  oís, 
Ni  respondéis  ni  acudís 
A  darme  favor  ?  Si  ba  sido 
Ser  vuestro  amigo  Don  Diego , 
Yo  también  ,  Don  Juan ,  io  soy ; 

Y  en  un  grado  mas,  pues  boy 
A  valerme  de  vos  llego. 
No  es  hacer  traición  nacer 
Esto,  pues  de  amigo  á  amigo 
Ya ,  de  mas  á  mas  conmigo 
La  piedad  de  una  mujer. 
Ella  os  lo  pide  por  mi : 
Duélaos  sa  vida  y  su  hoaor. 

DON  JOAN. 

(Ap.  ¿  Quién  vio  confusión  mayor? 
Si  digo  á  Don  Pedro  aqui 
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Que  ella  en  su  casa  no  está , 
Es  obligarme  á  decir 
Dónde  está,  que  e3  no  cumplir 
La  palabra  que  di  ya 
A  Leonor  :  y  aunque  esto  fuera 
Lo  que  menos  importara , 
Es  decirle  (cosa  es  clara) 
De  quien  lo  sé :  de  manera 

?ue  diciendo  yo  mi  amor, 
él  sus  afectos  siguiendo , 
Es  dar  con  lodo  el  estruendo 
En  la  casa  de  Leonor. 
Pues  en  tal  dada  de] alie 
Guando  se  vale  de  mi , 
No  es  justo:  baya  un  medio  aqui 
Que  lo  oiga  y  que  lo  calle.) 
Don  Pedro ,  aunque  hayáis  culpado 
En  lance  tan  riguroso, 
Viéndós  vos  tan  cuidadoso , 
Verme  á  mi  tan  descuidado, 
Presto  me  disculparéis 
En  sabiendo  que  esa  prisa 
No  es  por  ahora  tan  precisa 
Gomo  vos  la  disponéis , 
Pues  no  tenéis  que  empeñaros 
En  librar  á  Beatriz  bella. 

DON  PEDS*. 

¿Cómo ,  si  los  riesgos  della 
Son  tan  ciertos,  son  tan  ciaros, 
Oue  de  su  hermano  oprimida 
vive  eu  suerte  tau  escasa  Y 

donjuán, 

Como  ella  no  esta  en  su  casa 
Ni  corre  riesgo  su  vida. 

don  pem*. 

Yo  mismo  ahora  la  be  oído 
Que  en  casa  y  enferma  está. 

DON  JUAN. 

Otros  motivos  tendrá 
Para  que  lo  baya  fingido. 
Vos  ¿queréis  ver  al  es  asi T 
Pues  vedlo... 

DON  PEDRO- 

Decid  por  Dios. 

DON  JOAN. 

En  que  yo  no  voy  coa  vos, 
Guando  vos  os  fiáis  de  mi. 

(Quiere  irtef  y  detiénele.) 

DON  PEDRO. 

Tened ;  que  si  asegurado, 
Bien  que  no  del  todo ,  quedo 
Hoy  de  un  cuidado,  no  puedo 
Quedarlo  de  otro  cuidado. 
Y  es  tal  el  segundo  ya , 
Que  casi  es  mas  infeliz. 
Si  no  está  en  casa  Beatriz  * 
¿Adonde  Beatriz  está? 

DONJUÁN, 

Eso  es  lo  que  yo  no  sé. 

DON  PEDRO. 

Pues  ¿  oo  sabéis  cuanto  pasa  ? 

SON  JUAN. 

Saber  que  no  está  en  su  casa 
No  es  saber  adonde  está. 

DON  PEDRO. 

Eso  es  decirme  que  un  hombre 
Que  todo  el  origen  fué 
De  mi  mal  (de  quien  no  sé 
Hasta  ahora  ni  aira  el  nombre), 

?ue  bizo  «na  seña  á  la  reja, 
con  quien  riñó  despaes 
Su  hermano,  la  oculta. 


DON  JUAir. 


Y  de  esa  segunda  queja 


No  es : 
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Puedo  negaran*  yo 
Mejor  que  de  la  primera ; 
Pues  amante  suyo  no  era 
£1  que  a  la  reja  llamó. 

DO*  PEDRO, 

ITahladme  claro  por  Dios. 
Decidme.  Don  Juan,  quien  fué. 

DO*  JOA*. 

ralo  sé  •  esotro  no  sé. 

DOS  PEDRO.' 

Amigos  somos  los  dos. 

¿Por  qué  de  enigmas  usáis?        i 

Advertid  que  deslucís 

Dos' cosas  que  me  decís 

Coa  una  que  me  calláis. 

DO*  JUA!f. 

i  Daisme  ucencia  que  yo 
A  quien  me  pregunte  5  mi 
Lo  que  vos  me  ti  ais  aquí , 
Pueda  decírselo? 

DON  PEDRO. 

No. 

DO*  JOA*. 

Pues  sacaos -la  consecuencia, 
Porque  quien  de  mi  06 
Estotro,  tampoco  dio 
Para  decirlo  licencia. 

DO*  PEDRO. 

Apuraros  mas  no  es  bien. 
Vos  ¿aseguraisme  aqui 
Que  no  esta  en  su  casa? 

DON  JUAN. 

SU 

DO*  PBDRO. 

4 NI  otro  la  oculta? 

DO*  «JA*. 

También. 

DO*  PEDRO. 

Pues  aunque  en  parte  me  deja 
Vuestra  amistad  con  mil  sustos  , 
En  albricias  de  dos  gustos 
Gracia  os  hago  de  uua  queja. 

DO*  JUA*. 

Vo  lo  admito ;  y  consolado 
Id,  pues  callo  lo  (pie  sé. 
He  que  también  callaré 
Lo  que  vos  me  babel*  fiado. 
Veo ,  Chacón. 

CHACO*. 

Ya  voy  tras  ti... 
— Perdóname  hasta  después» 
Porque  viene  aquí  Giuej 
Y  quiero  hablarle. 

{Vansé  Don  Juan  y  Don  Pedro.) 

ESCENA  IV. 

CINES,  muy  triste.—  CHACÓN. 

GISES. 

;Ayá>mi! 

CHACO*. 

;  Gloes  amigo ! 

CRIES. 

Chacón, 
Perdona;  que  la  extráñela 
De  una  pena,  una  tristeza» 
No  permite  al  corazón 
Desahogos  para  darle 
La  bien  veuida. 

CHACO*. 

¿Quéhatabido? 

Qué  tienes?  Qué  ha  sucedido? 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA: 

GIRES. 

Solo  a  ti  podré  fiarte 


Mi  dolor.  Sabrás,  Chacen» 
Que  ayer  alegre  vivía , 
Con  presumir  que  tenia 
En  mi  casa  sucesión 
Tal  cual ;  y  ya  descoofio 
Desta.  dicha. 

CHACO*. 

¿De  qué  suerte? 

C1*ES. 

El  trágico  caso  advierte 
Del  primogénito  mió. 
Juana,  cierta  moza  &  quien 
No  hay  poyos  que  no  la  apoyen , 
Ue  quiso. 

cuaco*.  (Ap.) 

I  Ojos  que  tal  oyen  I 

GUIES. 

La  quise... 

chaco*.  (Ap.) 

i  Oidos  que  tal  feo  1 

cines. 

Estaba... 

-chaco*. 

¿Qué  te  has  turbado? 
cines. 
No  hallo  digna  frase. 
cuaco*. 
Pues 
¿Dónde  está  una  cinta,  que  es 
La  gala  dése  tocado? 
guies. 

Dices  bien ,  en  cinta  estaba; 

Y  quedando  de  volver 
Yo  anoche  para  saber 

En  qué  su  aflicción  paraba» 
Mi  amo  no  roe  dio  lugar. 
Una  amiga  y  compañera 
Suya ,  de  mi  amor  tercera  » 
Oyó  en  la  calle  silbar ; 

Y  pensando  que  seria 

Yo,  al  primero  que  pasó.~ 
chaco*. 

Prosigue. 

ci*es. 

El  niño  le  dio. 

CHACO*. 

Fué  muy  gran  bellaquería. 

GISES- 

|Y  cómo  que  fué  I 

cauco*. 

¿Pues  no? 

gi*bs. 

¡Vive  Dios ,  que  si  supiera 
Quiéu  es»  mil  muertes  le  dieral 

chaco*. 

;  Qué  bien  hice  en  no  ser  yo  I 

G1*CS. 

Bnscárale,ymlniror, 
Donde  quiere  que  le  hallara » 
El  corasen  le  quitara. 

CUACO*. 

¿El  niño  no  era  mejor? 

cines. 
¡Cargar  con  mi  hijo ! ;  Ah  cruel! 

GUACO*. 

Aunque  con  ratón  te  quejas» 
Quisiera  saber  qué  dejas 
Para  quien  cargó  con  el ; 
Pues  no  ser  de  gusto  arguyo 
Irse  por  lodo  «llagar 
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Oyendo  un  hombre  llorar 
Un  niño  que  no  era  suyo. 
Mas  si  ese  es  tu  sentimiento. 
Yo  haré... 

GtKtS. 

¿Qué? 

CHACO*. 

Que  donde  está 

Sepas. 

GUIES. 

¿Cómo  ser  podrá? 

chaco*. 

Fácilmente :  escucha  atento. 
Yo  tengo  un  íntimo  amigo , 
Callado,  prudente  y  fiel , 
Grande  astrólogo;  y  si  á  él 
Todo  el  suceso  le  digo » 
Lo  sabrá  sin  discrepar 
Un  minuto  :  verdad  es 

ue  será  fuerza,  Cines . 

ue  algo  se  le  haya  de  dar. 

•    CINES. 

Alma  y  vida  le  daré, 
búscale  luego ,  y  en  prueba 
Esta  sortija  le  lleva. 

CHACO*. 

¡Y  cómo  que  llevaré  ! 
gises. 
Presto  tus  nuevas  espero.        (Vw? ) 

CHACO*. 

Pues  que  me  agravian  los  dos , 

Honra  mia ,  juro  á  Dios 

Que  habéis  de  valer  diuero.       (fot.) 

Sata  ea  casa  de  Den  Diese. 

ESCENA  V. 

DON  DIEGO;  y  despue».  CINES. 

DO*  DIEGO. 

Tanta  mi  vergüenza  es, 

§ue  encerrado  he  de  morir 
ln  atreverme  á  salir» 

{Sale  Ciñen.) 
Que  nadie  me  vea. —  Giues » 
¿De  dónde  vienes? 

GUÍES, 

Señor, 
No  me  riñas,  porque  vengo 
Da  servirte. 

DO*  MEGO. 

¿En  qné? 

GIRES. 

Ya  tengo 
A  Juana  en  cas  de  Leonor» 
Donde  tus  partes  hará. 

DO*  MEGO, 

Calla»  calla  :  no  prosigas. 
Ni  ya  eu  tu  vida  me  digas 
Nada  de  gusto,  pues  ya 
No  ha  de  haberle  para  nri. 
Perdone,  perdone  amor. 
Que  todo  soy  de  mi  honor; 
Y  ya  que  una  vez  m  ful , 
Dos  veces  infeliz  fuera» 
Si  un  superior  pesar 
Dejara  al  aliña  lugar 
Donde  otra  pasión  cupiera. 

«RES. 

Pues  á  pensar  qne  tn  pena 
Esto  no  hubiera  aliviado. 
No  se  hubiera  levantado ; 
Que  en  verdad,  que  uo  esla  bucal. 


DOS  MICO. 

¡Que  oo  sepa  dónde  irlo, 
ro  aquel  amante  quién  es! 

GIMES. 

Si  entre  el  alboroto  Inés 
Hoyó,  qne  es  quien  lo  sabia» 
¡De  quién  saberlo  procuras? 

DOS  DIEGO. 

Vira  que  be  dicho  que  está 
Hala  Beatriz,  porque  ya 
Que  lo  calle»  mis  locuras » 
No  lo  publique  tu  labio» 

GISES» 

Siempre  leal  le  serví. 

DOW  DUGO. 

¿Llaman  &  la  puerta? 
gires. 

9021  DIEGO. 

Mira  qoiéo  es,  —  ¡Ob!  un  agravio 

{Vate  Gine$.) 
iQoé  cobarde  es !  Qué  traidor; 
Todo  le  asusta  y  le  altera. 

cines.  (Volviendo.) 

Peor  es  esto :  el  que  esta  abi  fuera 
El  el  padre  de  Leonor. 

00*  DIEGO. 

¿Q  padre  de  Leonor? 


SL 

DON  DIEGO». 

8io  doda  me  conoció 
Anoche.  Lo  mas  que  yo 
h>  menester  adora*  aquí. 
Es  que  otro,  de  mi  ofendido  » 
Celos  de  su  honor  me  pida » 
Cnaodo  los  tiene  mi  vida 
De  otro  á  quien  yo  no  los  pido. 

ESCENA  VI. 

DON  LUIS.  —  Dichos. 

dos  LUIS. 

Tendréis  á  gran  novedad , 
S^ñor  Don  Diego ,  que  venga 
Yo  á  visitaros. 

DOS  DIEGO. 

Las  dichas, 

V  mas  un  grandes  como  esta . 
Siempre  á  quien  tío  las  aguarda , 
La  hacen. —  Unas  sillas  llega , 
Gioes,  aquí.—  Perdonadme 

Que  os  reciba  en  esta  pieza ; 
Que  por  ser  este  su  cuarto 

V  estar  mi  hermana  indispuesta, 
No  os  suplico  entréis  adentro. 

do*  luis.  (Ap.) 

ffien  prudente  es  la  advertencia : 
Uuélgonie  do  haberla  oído. 

do*  diego. 
Salle,  Cines,  allá  fuera. 
(Vate  Cines.) 

ESCENA  Vil» 

DON  LUIS,  DO»  DIEGO. 

DO*  LUIS. 

taoche  os  basqué. 

DO*  DIEGO. 

No  pude 
Prevenir  dicha  como  esta . 

V  asi  no  me  estuve  en  casa. 


DAR  TIEMPO  AL  TIEMPO. 

{  do*  uns. 

Pues  recado  os  dejé  en  ella. 

DON  DIEGO. 

A  saberlo  yo,  os  buscara. 

{Ap.  ¿Quién  vio  confusión  tan  nueva?) 

DO*  LUIS. 

Materias,  seQor  Don  Diego, 
Del  honor,  en  quien  profesa 
Sustentarlas  como  noble , 
Son  tan  sagradas  materias» 
Que  no  se  tratan  sin  que 
Hayan  de  costar  por  fuerza 
O  vergüenza  eu  quien  las  oye , 
O  en  quien  las  dice  vergüenza ; 
Pero  cuando  este  respeto 
Que  se  les  pierde  al  moverlas» 
Es  por  hombre  de  mis  canas, 
De  mi  sangre  y  de  mis  prendas , 
Parece  que  encomendada 
Llevan  no  sé  qné  licencia 
Que  hace  tratable  el  horror» 
Si  no  apacible  la  .ofensa. 
Esto  viene  a  parar  todo... 
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DIEGO.  {Ap.) 

¡Pluguiera  a  Dios  no  supiera 
Yo  oo  lo  que  vieue  a  parar  1 

DO*  luis» 

En  facilitar  mi  lengna 
Términos  con  qne  deciros 
Que  permitáis  que  no  os  crea 
Decirme  qne  mi  señora 
Dona  Beatriz  adolezca, 
Cuando  vengo  de  su  parte» 
Dejándola  yo  muy  buena 
Eu  mi  casa  con  Leouor. 

DO*  DIEGO. 

(Ap.  Ya  esto  es  muy  de  otrsh  materia.) 
i  Lu  vuestra  casa  Beatriz  1 

DO*  LUIS. 

En  mi  casa ,  porque  ella 
Es  tan  cuerda ,  tan  prudente » 
Tan  advertida  y  atenta, 
Que  hizo  elección  üe  la  mía, 
Asi  como  faltó  desta. 
No  digo  yo  que  disculpo  • 
Haber,  con  causa  6  sin  ella» 
Vuestra  cólera  irritado , 
Ni  que  vos  con  la  ira  ciega 
Os  destemplaseis  tampoco ; 
Pero  al  Un  cosas  como  estas. 
Que  de  una  parte  y  de  otra 
No  fáciles  se  sujetan , 
Ni  en  ella  al  uso  del  juicio, 
Ni» en  vos  al  de  la  prudencia» 
Ya  sucedidas,  no  hay  cosa 
Como  acudir  con  presteza 
Al  reparo  qne  las  calla , 

Y  no  al  golpe  qne  las  cuenta. 
El  que  no  llega  a  saber 

Que  el  honor,  de  un  aire  enferma» 
Es  mas  dichoso  que  honrado», 
Pero  el  que  sin  culpa  llega 
A  saber  que  hay  accidentes 
En  su  honor,  y  los  remedia , 
Mas  honrado  es  que  dichoso  : 

Y  en  estas  dos  diferencias 
Ninguno  lo  es  mas,  pormié 
Igualmente  airosos  quejan , 
bl  uno  porque  lo  ignora , 

Y  el  otro  porque  lo  enmienda. 
En  fin .  lleguemos  al  caso. 
Dona  Beatriz  es  tan  cuerda 
(Ya  lo  dije),  que  ya  que  hubo- 
De  dejar  tímida  y  ciega 

Su  casa ,  se  fué  a  la  inia , 
Porque  yo  á  deciros  venga 
Que  sin  que  nada  supláis 
En  estimación  (porque  cj»ta 


NI  es  plática  qne  ella  usara» 
Ni  medio  que  yo  eligiera), 
Perdonéis  oo  sé  qué  yerro 
De  amor,  tan  dorado  en  ella » 
Que  restaura  en  calidad 
Lo  que  pierde  en  conveniencias. 
Este  es  el  caso :  entre  ahora 
El  juicio  de  quien  le  media. 
Si  boy  en  términos ,  Don  Diego » 
Vuestra  elección  estuviera» 
Lo  mejor  fuera  mejor ; 
Pero  cuando  no  hay  defensas 
Para  que  lo  que  ya  esta 
Sucedido  no  suceda, 
No  hay  cosa  como  eugafiarsa 
Uno  á  si  mismo,  y  que  sea 
La  que  obre  la  voluntad , 
Porque  no  lo  haga  la  fuerza. 
Del  mal  el  menos ;  y  mas 
Cuando  prosigue  ella  mesma  v 
Que  si  de  vuestro  rencor 
Su  rendimiento  no  llega 
A  dispensar  en  lo  fácil. 
Postrada ,  humilde  y  sujeta 
Por  mi  á  vuestros  pies  os  pido 
Que  solo  la  déls  licencia 
Para  elegir  de  un  convento 
Por  sepultura  una  celda. 

DO*  DIEGO. 

Señor  Don  Luis,  yo  os  be  oído 
Con  deseo  de  que  sean 
Hermanas  de  un  mismo  parto 
La  pregunta  y  la  respuesta; 
Pero  habiendo  de  ser  mía 
La  una ,  y  siendo  la  otra  vuestra » 
Claro  esta  que  al  conformarlas 
Han  de  disonar  por  fuerza ; 
Porque  no  pueden  unirse 
En  metáfora  de  cuerdas 
La  que  templa  la  cordura 
Con  la  que  el  dolor  destempla* 
Pero  ya  que  mitigado, 

Y  no  en  poca  parte »  deja 
Arbitrios  para  que  elija 

Lo  mejor,  muy  mal  hiciera 
Eu  no  hacerlo ,  pues  no  hallara 
Disculpa  si  en  tanta  pena 
Se  desbocara  el  enojo. 
Teniéndole  vos  la  rienda, 
A  mi  hermana  lo  primero 
Es  justo  que  la  agradezca » 
Ya  que  su  casa  dejó» 
Que  la  dejó  p«»r  la  vuestra. 

Y  asi  eu  albricias,  Dou  Luis» 
De  una  eleociou  tan  discreta , 
Quiero  pagarla  con  otra... 

Mas  digo  mal ;  que  es  la  mesma. 
Pues  si  ella  de  vos  se  vale. 
Yo  también,  y  en  competencia 
Suya  á  vuestras  plantas  pongo 
Honor,  fama ,  vida ,  hacienda. 
Todo  es  vuestro,  nada  mío. 
Id,  y  de  cualquier  manera 
Que  vos,  señor,  disponíais 
La  plática ,  vengo  en  ella , 
Como  antes  <jue  la  voz  corra» 
Beatriz  á  su  casa  vuelva. 
Trátese  con  el  decoro 
igual  y  digno  á  sus  prendas 
bl  estado  que  ella  elija ; 
Que  á  precio  que  no  se  entienda 
Que  falta  Beatriz  de  casa , 
Ni  que  á  mi  disgusto  intenta 
Tomar  estado ,  yo  quiero 
Anticipar  la  licencia : 
Mas  debajo  del  pretexto 
Que  en  calidad ,  cu  nobleza» 
IJn  nunto ,  en  estimación , 
Un  átomo,  una  apariencia 
He  de  disiiensar,  porqttó 
Eo  tocando  esta  materia, 
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Importará  macho  menos 
Que  lo  perdido  se  pierda , 
Que  lo  por  perder;  que  un  dafio 
O  se  olvida  ó  se  consuela , 
O  se  acaba  con  la  vida  ; 
Mas  no  cuando  el  dafio  queda 
Vinculado  en  una  casa 
A  ser  de  su  sangre  herencia. 

&ox  LUIS. 

Una  y  mil  veces  los  brazos 
Me  dad ;  que  de  olra  manera 
Estilo  no  nal  lo  con  que 
Tal  valor  os  agradezca. 
Quedad  con  Dios;  que  no  veo 
La  I» ora  de  negar  coa  nueva 
De  tamo  gusto. 

BON  DIEGO. 

Esperad ; 
Que  por  la  quietud  siquiera 
Del  pensamiento  de  un  triste  , 
Será  justa  piedad  sepa , 
Ya  que  la  fineza  nace , 
Por  quién  hace  ia  fineza. 

DON  LUIS. 

Tenéis  razón;  mas  no  puedo 
Decirlo  yo ;  que  discreta, 
Beatriz  lo  calla ,  por  no 
Empeñaros  en  la  ofensa 
Hasta  la  resolución ; 
T  supuesto  que  es  tan  cuerda, 
Yo  sabré  quién  es,  y  al  pumo 
Volveré  coa  la  respuesta. 

DON  DISCO. 

;No  será  mejor  que  vaya 
10  con  vos  para  saberla  ? 

DO»  LUIS. 

No;  que  hasta  estar  informado 
Yo  de  todo ,  no  quisiera 
Que  quien  á  Beatriz  parece 
Digno,  á  vos  no  os  lo  parezca , 
Y  estando  en  mi  casa... 

-  dondiego. 

Oid, 
No  prosigáis :  fuera  tie  ella 
Me  quedaré. 

don  luís. 

En  eso  haced 
Vuestro  gusto. 

don  diego.  (Ap.) 

¿Quién  creyera 
Que  el  que  Juzgué  que  venia. 
Cargado  de  honrosas  quejas 
A  darme  por  su  honor  muerte, 
A  dar  vida  a  mi  honor  venga  t 

{Yante.) 

Sala  en  casa  de  Don  Luis. 

ESCENA  VIII. 

LEONOR,  BEATRIZ. 

LEONOR. 

Mucho,  Beatriz,  me  pesa 

Que  ya  que  mi  amistad  tanto  interesa 

Hoy  en  tu  compañía , 

La  triste,  la  mortal  melancolía 

Que  padeces  sea  parte 

A  deslucirme  el  bien  de  consolarte. 

Alienta ,  pues  es  vano 

Esperar  siempre  lo  peor.  Tu  hermano, 

De  mi  padre  advertido , 

No  dudo  que  prudente     • 

Darte  el  estado  intente 

Que  á  todos  está  bien  :  con  quehahrA 

ti  pasado  disgusto  [sido 

Tercero  felicísimo  del  gusto. 


No  siempre  viene  el  día 
De  parle  del  pesar. 

BEATRIZ. 

¡Ay  Leonor  mía! 
Que  aunque  i  despecho  de  mis  dichas 

8ue  puede  ser  que  sea ,  [crea 

oro**  d«aes .  tercero 
esi  disgus.to  del  gusto,  no  lo  espero. 
Si  doy  crédito  á  una 
Presunción,  taja  al  fin  de  la  fortuna. 

LEONOR. 

Pues  ¿qué  temes  ahora ? 

deatms.  [ignora 

Que  el  dueño  que  na  deserto  hoy  de  roí , 
Dónde  estoy,  y  quedando  persuadido 
A  que  un  aleve,  un  falso,  un  atrevido, 
Que  á  mi  reja  llamó  sin  culpa  mía , 
Ser  mi  amante  podía. 
¡  Oh !  el  cielo  le  destruya 
Con  el  poder  de  toda  la  ira  suya, 
Dándole  mas  fatigas 
Que  padezco  por  él. 

LEONOR. 

No  me  lo  digas. 

BEATBIZ. 

¿Qué  te  vaá  ti  en  que  alivie  sois  pasiones? 

LEONOR. 

Hicenme  estremecer  las  maldiciones. 

BEATRIZ. 

Estará  sospechoso 

De  presumir  (en  Taño) 

Que  pude  por  el  miedo  de  mi  hermano 

Irme  á  valer  de  quien  está  celoso ; 

Y  como  á  este  dudoso 

Concepto  ¡ay  Dios  I  la  presunción  en- 

Cuando  la  nueva  llegue  [tregüe, 

De  que  viene  Don  Diego 

En  nuestro  casamiento,  podrá  ciego 

Hacer  reparo:  en  cuyo  trance  advierto 

Cuál  es,  Leonor,  mi  desdichada  suerte , 

Pues  aun  de  lo  mejor  que  me  suceda, 

Apelación  á  mis  desdichas  queda. 

LEONOR. 

No  queda ,  pues  el  dafio 
Resulta  en  uno  y  otro  desengaño. 

BEATRIZ. 

Si  tú ,  Leonor ,  quisieras , 
Finezas  á  finezas  añadiendo. 
Hacer  una  por  mi ,  fácil  pudieras 
Vencer  el  mal  de  que  me  ves  muriendo. 

LEONOR. 

Servirte  solo  es  Iq  que  yo  pretendo. 

BEATRIZ. 

Pues  dame... 

LEONOn. 

iQ«ét 

BEATRIZ. 

Licencia 
De  que  un  papel  le  escriba , 
Porque  dudaudo  dónde  estoy  no  viva. 

LEONOR. 

Si  ;¿mas  quién  ha  de  hacer  la  diligencia, 
Si  ves  que  una  criada , 
Que  es  la  que  ir  puede  mera  solamente, 
Hoy  vino  a  casa,  y  es  inconveniente 
Tan  presto  hacerla  sabidora? 

BEATRIZ. 

•En  nada 
Repara  quien  desea. 
Yo  ia  hablé  ya ,  y  como  ella  gusto  vea 
En  ti,  dice  que  irá  donde  la  diga. 

LEONOR. 

Tu  pena  mas  que  tu  amistad  me  obliga. 
Haz  lo  aue  tú  quisieres. 
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BEATRIZ. 

No,  amiga;  esclava  soy,  mi  dueño  eres. 

LEONOR. 

Ven,  daréte,  Beatriz,  mi  escribanía. 

(te.) 

BEATRIZ. 

¡ Juana ! 

ESCENA  IX 

JUANA.  —  BEATRIZ. 

JUANA. 

Señora  mia... 

BEATRIZ. 

Ya  la  Ucencia  tengo. 

JUANA. 

Dame  el  papel :  veras  qué  presto  vengo. 
f  Yiue  Beatriz.)       ^ 

ue  ya  que  me  ha  traido 

ines  aqui  por  su  amo ,  Justo  ba  sido 
Que  también  á  su  ama 
Sirva ,  supuesto  ove  ella  también  tro; 
Y  una  y  otra  porfía 
Afectas  son  á  la  prebenda  mia. 

E8CEHAX. 

DON  JUAN  t  CHACÓN, hablanie  detie 
la  puerta.  —  JUANA. 

DONJUÁN. 

Entra  primero  tú :  delante  pasa, 
Hasta  saber  si  está  Don  Luis  cu  casa. 

CHACÓN. 

AUi  esta  sola  una  criada. 

DOftJOA*. 

Defla 
Puedes  saberlo.  {Retín*) 

CHACÓN. 

¿Oye  vusted,  doncella? 
Pero  ¡  qué  es  lo  que  veo! 
Mentí  como  un  sacrilego. 

JUANA. 

£1  deseo, 
O  sombras  finge,  ó  mi  ventara  básico. 
Seas ,  Chacón ,  mil  veces  bien  venWo 
Donde  un  alma  te  espera  enamorada. 

CHACÓN. 

Tú ,  Juana ,  seas  mil  veces  mal  hallada. 

JUANA. 

Mal  merecen  estilo  tan  grosero 
El  amor  y  la  fe  con  que  te  espero. 
¿Tú  me  hablas  desa  suerte? 
¡  Ah  mi  bien,  mi  señor! 

chacón. 

Himal9miOHiertc. 

JUANA. 

¿  Qué  es  esto? 

CHACÓN. 

¿Qué  preguntas, 
Si  eres  un  cocodrilo ,  una  sirena, 

?ue  para  mayor  pena , 
recemesiuamente  a  un  tiempo  jonti* 
Traición  y  halago  ?  Mas  pues  no  barro»- 

Lo  que  es  esto ,  y  fingiendo  que  lo  ipo* 
Exequias  cantas,parabtenes  lloras,  [r*i 
Yo  lo  diré.  ¿  Puedes  negarme,  iogra»» 
Falsa ,  aleve ,  cruel ,  fiera ,  mulata 
(Perdona  el  consonante , 
Cargúeme  de  razón  :  paso  adelanta 
Lo  que  en  tu  misma  casa  a  oí  me  pasar 

juana.  f 

¿En  qué  casa,  Chacón,  si  esta  «mica* 


curo.' 

¿Esta  es  tu  casa? 

JUANA. 

^  Desde  que  te  roíste, 

Por  vira  en  tu  ausencia  sola  y  triste , 

Qaitada  de  ocasione*,. 

De  malas  lenguas  y  murmuraciones, 

Deje  la  que  tenia. 

Criada  so;  de  Leonor. 

GUCOR. 

n.  .     ¡AJ  Juana  mia! 

Perdona;  que  los  celo» 
Duelo  no  tienen,  aunque  tienen  duelos. 
-Llega,  señor,  oirás  el  mas  extraño, 
ü mejor,  el  mas  dulce  desengaño» 

JUANA. 

¿Beso  tratas  ahora? 

CHACÓN. 

»He  de  traiar  de)  reto  de  Zamora  ? 
^ittta^a,elSUSl0de9pC<,id0, 

JUANA* 

Tú  seas  mal  venido. 

CHACÓN. 

>W  pronuncia  tu  labio  f 
¡  Ab  mi  Juana !  Ah  uü  bien ! 

JUANA. 

Mi  mal,  mi  agravio. 

.,  CHACÓN. 

Qoéesesto? 

JUANA. 

Ser  quien  soy,  verme  ofendida... 

ESCENA  XI. 

LEONOR.  —  Dichos. 

LEONOR. 

[omi,  Juana,  el  papel;  vé  por  tu  vida; 
w  porque  no  saliese  ella  acá  fuera , 

0  te  le  traigo. 

DON  JUAN. 

.    .  Espera; 

pe  ¿otes  que  Juana  con  ¿l 

aya  donde  tala  envías, 

w  de  ver  las  ansias  mias 

<o  que  contiene  el  papel. 

{Quiere  tomarle,  y  ella  le  retira.) 

leonor. 
Siempre  conmigo  cruel , 
on  Juan ,  siempre  sospechoso, 
«catado  y  temeroso ! 
uando  juzgo  que  previenes 
»  fino  obligarme ,  vienes 
ofenderme  mas  celoso. 

DON  JUAN. 

eonor ,  aunque  mi  albedrio 
enga  de  tí  confianza , 
a  de  temer  tu  mudanza 

1  poco  mérito  mió. 

o  de  uno  desconfio; 

e  quien  desconfío  es  de  mi ; 

supuesto,  siendo  asi, 

«e  a  mi  me  temo,  y  no  á  él, 

engo  de  ver  el  papel. 

LEONOR. 

Le  bas  de  ver?  Pues  oye. 

SOR  JOAN. 

Di. 

LEONOR. 

guesie  papel  no  es  mió, 
i  jo  lo  escribo ,  ni  só 
o  que  en  si  contiene,  aunque 
es  que  soy  la  que  le  envío, 
o  de  tu  mano  le  fio; 


DAR  TIEMPO  AL  TIEMPO. 

Mas  con  esta  condición : 

Que  si  les  solo  un  renglón , 
De  nuevo  me  he  de  ofender, 
Yfl  le  vuelves  sin  lér, 
Créré  la  satisfacción 
Que  tienes  de  mi :  de  suerte 

8ue,  estar  de  iraevo  ofendida 
de  nueve  agradecida ,        (Dátele.) 
Eq  tu  mano  pongo... 

DON  JOAN. 

Advierte 

8ue  es  un  examen  muy  fuerte, 
na  experiencia  muy  uoeva 

Y  muy  rigurosa  prueba, 
Poner  al  que  esta  mortal 
En  los  labios  el  cristal, 

Y  decirle  que  no  beba. 
Darme,  Leonor,  el  papel 
A  que  en  mi  mano  le  vea, 

Y  mandar  que  no  le  lea , 
Es  precepto  tan  cruel , 
Como  fuera  darle  á  aquel 
Que  ya  en  la  prisión  desmaya, 
Pisando  la  úJtima  raya 

Déla  vida  su  aflicción, 
La  ilavede  la  prisión, 

Y  decir  que  no  se  vaya,. 
Ver  que  a  una  criada  le  das 

Y  no  ver  á  quien  le  envías, 
Ver  que  á  mi  mano  le  fias 
Para  volverle  no  mas , 

Lo  mismo  es ,  si  atenta  estás 

A  condición  tan  severa, 

Que  si  desde  la  ribera, 

Al  que  ahogarse  miraras , 

Una  tabla  le  arrojaras 

Con  ley  de  que  no  la  asiera. 

Lo  mismo  es  decirme  aqui 

Que  no  es  tuyo ,  y  pretender 

Que  lo  que  yo  puedo  ver , 

Sin  ver  lo  crea  de  ti , 

Que  si  al  que  ardiendo  ¡  ay  de  mí !    ' 

En  un  Incendio  tirano, 

Le  persuadieras,  en  vano 

A  que  el  fuego  no  apagara , 

Esperando  que  llegara 

A  socorrerle  otra  mano. 

Y  asi,  aunque  lidien ,  Leonor, 
En  tan  extraño  precelo , 

De  una  parte  tu  respeto, 

De  otra  parte  mi  temor,        (Ábrele.) 

Perdona;  que  fuera  error 

Que  yo  morir  me  dejara 

Sin  que  del  cristal  probara, 

Sin  que  la  prisión  rompiera , 

Sin  que  á  la  tabla  me  asiera 

Y  sin  que  el  mego  apagara. 

(Lee.)  «Porque  no  presumáis  de  mi 
que  no  deseo  hacer  siempre  lo  mejor, 
sabed  que  donde  vine  a  favorecerme 
anoche,  fué  en  casa  de  Leonor  :  en 
ella...» 

No  hay  que  lér  mas;  y  si  yo 
Que  no  te  ofendía  creyera , 
Todo  esto  dicho  le  hubiera 
A  quien  Beatriz  lo  escribió. 

LEONOR. 

-En  fin,  ¿no  te  engañé? 

DON  JUAN. 

No. 

LEONOR. 

¿Luego  Ingrato  eres? 

DOR  JUAN. 

Soy  fiel. 
Toma  el  papel. 

LEONOR. 

¿Yo  el  papel? 
Ni  verlo  quiero. 
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f  ESCENA  XII. 

DON  LUIS.  —  Dichos. 

DON  LUIS. 

Yo  si. 

LEONOR.  (Ap.) 

¡  Ay  Infelice  de  mi ! 

DON  JOAN.  (Ap.) 

¿Quién  vio  lance  mas  cruel? 

don  luis. 
¿Qué  es  esto,  señor  Don  Juan? 
¡Vos  en  mi  casa !  ¿Qué  es  esto, 
Leonor?  ¡Enojada  tu! 
¡Porfiando  uno,  otro  sintiendo! 
Pero  no,  no  lo  digáis; 
Que  pues  he  llegado  á  tiempo 
Que  este  papel  me  lo  diga, 
Del  lo  sabré. 

don  juan.  (Ap.) 
Yo  estoy  muerto. 

LEONOR.  (Ap.) 

Yo  confusa. 

JUANA.  (Ap.) 

Yo  turbada. 

CHACÓN.  (Ap.) 

Yo ,  si  la  verdad  confieso , 
Estoy  ahora  como  cuando 
Tengo  muchísimo  miedo. 

LEONOR. 

¿Para  qué  quieres,  señor, 

De  aquese  papel  saberlo , 

Si  mejor  de  mí  podrás 

Saber  la  Verdad?  (Ap.  Ea ,  cielos. 

Favor  aqui.) 

don  juan.  (Ap.  á  Chacón.) 

¿Qué  pretende 
Decir  Leonor? 

CHACÓN. 

Algún  cuento. 

LEONOR. 

Beatriz  le  escribió  á  su  amante , 

Que  será  ese  caballero , 

Que  yo  no  he  visto  en  mi  vida 

Ni  sé  quién  es  :  él,  sabiendo 

Por  él  que  está  aqui  Beatriz , 

Traído  de  sus  electos, 

Dice  que  ha  de  entrar  á  hablarla ; 

Y  porque  se  lo  defiendo, 
Diciéndole  que  es  engaño 
Por  lo  que  yo  á  mi  me  debo , 
Para  convencerme  él 

Me  daba  el  papel ,  á  efecto 
De  que  le  leyera  yo  : 

Y  asi  me  estaba  diciendo : 

«  Toma  ei  papel » ,  á  que  entonces 
Yo  «  el  papel ,  ni  verle  quiero  » , 
Respondí,  dándole  al  aire. 

DON  JUAN. 

Lo  que  dices  tú  es  lo  mesmo 
Que  dicen  papel  y  acción. 

LEONOR. 

Abi  verás  que  yo  no  miento. 

CHACÓN. 

¡Y  cómo!  '{Ap.  Asi  las  verdades 
Son  de  todas  las  del  pueblo.) 

DOS  LUIS. 

Por  cierto ,  señor  Don  Juan , 
Vos  no  habéis  andado  cuerdo „ 
Ni  en  atreveros  á  entrar 
En  mi  casa ,  ni  en  poneros 
En  demandas  con  Leonor. 

DON  JUAN. 

Señor,  mi  amor,  mi  desvelo 


En  amar  á  Beatriz  es 
Justo,  y.- 

DON  LUIS, 

™.     *    Wsculpas  no  quiero. 
Ni  4  todo  lo  que  pudiera 
Extender  mis  sentimientos, 
Porque  en  efecto  no  es 
Ya  de  mi  edad  lodo  el  duelo» 

Y  mas  cuando  de  enmendar 
Trato  los  disgustos  vuestros. 
Para  el  tíu  de  vuestras  bodas 
De  hablar  á  Don  Diego  vengo  : 
El  responde  tan  prudente, 
Tan  advenido  y  atento, 
Que  olvidado  del  disgusto, . 
Solo  trata  del  remedio 
De  su  honor ;  y  aunque  dad  aba 
En  solo  saber  si  el  dueño 
Que  eligid  Beatriz  tenia 
En  sangre  merecimientos 
Que  igualasen  ala  suya, 
Ya  (siendo  vos  el  sugelo, 
En  quien  Un  calificados 

Huedao  todos  sus  recelos 
oino  en  quien  goza  la  altiva 
Sangre  ilustre  de  Toledo) 
No  hay  que  reparar;  y  asi; 
A  decirlo  á  Beatriz  entro, 
Por  ganar  yo  las  albricias» 

Y  p<  rque  sepa  que  dejo 
Toda  su  pena  acabada. 
Vos  esperad ;  que  al  momento 
A  Don  Diego  llamaré 
Para  que  alegre  y  contento. 
Hermano  y  amigo  os  bable. 

LEONOR. 

¿  Tan  presto  quieres  todo  eso 
Atropellar? 

DON  LUIS. 

Estas  cosas 
Son  mejor  cuanto  mas  presto. 
(Ap.  á  ella.  No  veo  la  hora  de  echar 
De  mi  casa  tan  opuestos 
Lances  á  mi  condición. 

bueno,  en  verdad,  es  esto, 


(Vate.) 


Leonor,  pura  tu  recalo ! 
Vayanse  alta  coa  sus  celos 

Y  su  amor.) 

ESCENA  XIII. 

LEONOR ,  DON  JUAN,  JUANA , 
CUACON. 

BOU  JOAN . 

¡  A  y,  Leonor  mía ! 
i  Qué  bas  hecho? 

LEONOR. 

4 Qué  he  de  haber  hecho? 
Valerme  de  una  disculpa , 

Y  la  disculpa  me  ha  muerto. 

DON  JUAN. 

Ann  el  empeño  que  falta 
Es  peor,  porque  en  saliendo 
Beatriz  á  verme,  es  forzoso 
Decir  que  no  soy  el  dueño 
De  su  amor ;  y  cuando  quiera 
Hoy  por  tí  fingir  el  serlo, 
Es  empeñarme  A  tratar 
Con  Dou  Luis  el  casamiento  : 

Y  en  materia  tan  pesada 
No  he  de  mentir. 

LEONOR. 

^    M  Todo  esto 

Puede  enmendarse ,  Don  Juan. 

dou  JOAN, 
¿Con  quét 

LEONOR. 

Con  dar  tiempo  ai  tiempo. 


COMEDIAS  DK  DON  PEDBO  CALDERÓN  DE 

Vete  lA  Antes  que  ellos  salgan. 

Y  déjame  A  mi.  ^^f 

DON  JUAN. 

Mal  puedo 
Yo  en  tanto  riesgo  dejarte. 

LEOfTOB. 

En  vendóte  tú,  no  hay  riesgo. 

don  joak. 
¿Cómo,  si  Don  Luis  á  mi 
iNomhra ,  y  Beatriz  a  Don  Pedro, 
Puede  dejar  de  quedar 
Todo  el  lance  descubierto, 

Y  resultar  contra  ti 
La  presunción  del  empeño  T 

LEONOR. 

No  viéndote  á  ti  es  cuestión 
De  nombre  esa ;  y  en  efeclo. 
Dar  tiempo  al  tiempo  te  importa. 

DON  JOAN. 

A  mi  pesar  te  obedezco. 

CHACÓN. 

Salgamos,  señor,  de  aqu! 
Una  por  una. 

LEONOR. 

Y  sea  presto; 
Que  vuelve  mi  padre  ya. 

DON  JOAN. 

Adiós.— •  Mas  hay  otro  encuentro 
Para  no  poder  salir ; 
Que  está  á  la  puerta  Don  Diego, 
En  la  calle,  y  es  indicio 
Verme  salir  de  acá  dentro. 

LEONOR. 

Pues  retírate  á  esta  cuadra. 

CHACÓN. 

Dios  te  depare  embeleco 
Curioso  y  aprovechado. 

(Van  d  esconderse. i 

LEONOR. 

Juana.:. 

JUANA. 

Señora... 

LEONOR. 

Silencio ; 
Que  aunque  hoy  es  piimer  Uia 
Que  me  sirves... 

chacón.  (Queriendo  volverse.) 

¿  Cómo  es  eso 
De  primer  día? 

dos  jüan.  {Deteniéndole.) 
¿Qué  haces  Y 
.  (Éntrame  los  dos.) 

LEONOR. 

Pío  que  guardes  secreto , 
Y  digas  míe  el  papel  diste 
A  quieu  iba, 

JUANA. 

Yo  lo  ofrezco. 

LEONOR. 

Pues  retírate  de  aquí; 

Que  quedando  solo  esto. 

Se  hará  mejor  la  deshecha 

A  la  disculpa  que  pienso 

Dar  de  haberse  Don  Juan  ido.   (Vate.) 

JUANA. 

¡Brava  trama  se  va  urdiendo í 
Allí  esta  en  gran  puridad 
Con  Beatriz  hablando  el  viejo; 
Don  Juan  escondido  anuí ; 
A  nuestra  puerta  Don  Diego; 
Leonor  en  obligación 
De  decir  segundo  enredo; 


LA  BARCA. 

Chacón  celoso,  culpada 
Yo...  ¿Ven  ucedes  todo  esto? 
Pues  en  qué  para  verán 
Solo  con  dar  tiempo  al  tiempo. 


JORNADA  TERCERA. 

ESCENA  PRIMERA. 

CHACÓN  t  DON  JUAN,  atmsin  i 
*>¡*  P**rt*¡  después,  DON  LUIS  i 
BE  Al  tílZ,  saliendo  por  otra. 

CHACÓN. 

Ya  Don  Luis  y  Beatriz  vienen 
Hacia  esta  parte. 

DON  JUAN. 

Babia  quedo. 

en  A  CON. 

¿Qué  ha  de  decirles  Leonor 
De  habernos  ido? 

J>ON  JUAN. 

Oye  aléala. 
(Retirante.) 

DONLC1S. 

Esto  dijo  vuestro  hermano, 
Prudente,  advertido  y  cuerdo; 
Y  aunque  pudiera ,  señora 
Doña  Beatriz,  mi  respeto 
Ofenderse  de  que  vos 
Tan  de  las  puertas  adentro 
De  mi  casa  hayáis  escrito 
Que  \enga  este  caballero, 
Os  lo  perdono ,  porqué 
Hago  en  perdonarlo  menos 
A  vos  que  á  él. 

BEATRIZ. 

Yo ,  sefior. 
Escribí  el  papel ,  diciendo 
Que  en  vuestra  casa... 

DON  Ltns. 

Está  bien. 

BEATRIZ. 

Porque  supiera  el  acierto 
De  mi  elección  :  no  pensara 
Que  yo  pudiera... 

DON  LUIS. 

En  efeclo , 
Ya  él  está  aquí,  y  en  la  calle 
Vuestro  hermano,  que  en  sabiendo 
Quién  es.  es  fuerza  que  ailmiu 
De  su  honor  el  mejor  medio : 
Con  que  a  vuestra  casa  boy 
Volveréis  gustosa. 

BEATRIZ. 

El  cielo 
Os  guarde ;  que  honor  y  vida 
He  de  confesar  que  os  debo. 

DON  LUIS. 

Yo  he  de  serviros. 

ESCENA  IL 


LEONOR ,  JUANA  .—DON  LUIS.  1k> 
THIZ;  DON  JUAN  y  CHACÓN,  «• 
candidos. 

DON  LUIS. 

Leonor, 
¿Dónde  está  aquel  caballero 
Que  quedó  aquí? 

LEONOR. 

No  quisiera 


Dedr  lo  que  dijo.  Impendo 
De  volver,  señor,  á  verte.    * 

005  luis. 
¿Qué  dijo? 

LEONOR. 

Dijo  resuelto 
Qne  aunque  él  á  ter  á  Beatriz 
Había  venido,  no  a  efecto 
De  tratar  con  tanta  prisa. 
Señor ,  de  su  casamiento ; 
Porque  hasta  estar  su  temor 
Informado  y  satisfecho 
De  quien  era  el  que  llamaba 
A  la  reja ,  estando  él  dentro 
De  su  casa ,  no  pensaba 
Tratar  de  segundos  medios  : 
Que  esto  dijese  á  Beatriz 
Y  á  ti :  que  va  de  ti  huyendo, 
Por  do  hablar  desto  contigo. 

BEATRIZ. 

¡A*,  Leonor ,  no  en  vano  fueron 
Mis  temores!  A  quien  quiera 
Que  fuese ,  destruya  el  cielo. 

LEONOR. 

El  bien  pnede ,  Beatriz  mía, 
Ser  muy  grande  caballero ; 
Pero  ni  contigo  lino. 
Ni  conmigo  ha  andado  cnerdo. 

do*  juan.  (Ap.  á  Chacón.) 
i  Qué  le  parece  el  engaño, 
l'ara  ir  Jando  tiempo  al  tiempo? 

CHACÓN. 

Yo,  con  lo  del  primer  día, 
A  uada ,  señor ,  atiendo. 

DON  LUIS. 

¡Que  eso  dijo,  y  que  se  fuese? 
Tras  él  iré ;  que  ya  es  duelo 
He  mi  casa  y  de  mi  honor. 
lias  ¿dónde  voy?  que  Don  Diego 
Ka  In  calle  está  esperando 
La  respuesta ;  y  si  le  llevo 
El  nombre,  y  le  vio  salir, 
Es  preciso  ir  al  .momento 
A  buscarle ,  alborozado 
De  saber  quién  es ;  y  es  yerro  • 
No  oslando  de  parecer 
Ksotro  en  el  casamiento. 
Pues  dejarlo  de*  decir, 
Cuando  él  espera  saberlo , 
Será  ponerle  en  mayor 
Sospecha  de  que  yo  miento , 
Y  mas  viéndole  en  mi  cas;i. 
I  Quién  me  ha  metido  a  mí  en  esto 
De  andarme  yo  enire  mocitos, 
Ajustaudo  amor  y  celos? 

BEATRIZ. 

Stf»!íoT,  si  yo  hubiera  dado 
La  ocasión  que...  Mas  ¡ay  cielos! 
Hit  hermano  entra  en  esta  sala  : 
De  solo  mirarle  tiemblo. 
Pues  ya  sabéis  vos  quiéu  es, 
DfCblselo  :  aseguremos 
L*»  principal  de  la  duda; 
Qiit*  en  esotro  yo  me  ofrezco 
A  desengañarle .  pues 
I  *  a  ra  quedar  satisfecho , 

que  tengo  de  mi  parte 

poca  culpa  que  tengo.         (Vase.) 

ESCENA  III. 

DON  DIEGO,  CINES. —  DON  LITIS, 
M.EOMM  ,  JUANA  ;  DON  J€AN  i 
CUACÜN,  escondidas. 

DON  DIEGO. 

!>r»r'1onad ,  señor  Don  Luís; 
jt»«  el  estaros  tanto  tiempo 


DAR  TIEMPO  AL  TIEMPO. 

En  cosa  tan  fácil  como 
Saber  un  nombre,  me  ha  bécbo 
En  sospecha  entrar  de  que 
No  debe  de  ser  tan  bueno 
Como  pensasteis ;  y  asi , 
Apurado  el  sufrimiento, 
Sin  poder  coumtgo  mas , 
Entré  donde  ya  no  quiero 
Que  me  digáis  nada,  pues 
El  veros  á  vos  suspenso 

Y  el  ver  hnvendo  a  Dealriz, 
Me  hau  dicho... 

DON  LUIS. 

¿Qué? 

DON  DIEGO. 

Que  el  sugeto 
No  es  para  que  yo  le  sepa. 

DON  LUIS. 

Os  ensañáis,  vive  el  cielo; 
Que  el  detenerme  yo ,  ha  sido 
Informarme  por  extenso, 

Y  el  retirarse  Beatriz 
Temor,  vergüenza  y  respeto : 

Y  bien  de  uno  y  otro  puede , 
Don  Diego,  satisfaceros, 
(Ap.  De  dos  daños  el  menor) 
Ser... 

DON  DIEGO. 

¿Quién? 

DON  LUIS. 

Don  Juan  de  Toledo. 

DON  DIEGO. 

P  a 

Dadme  mil  veces  los  brazos ; 

Que  no  pudiera  con  menos 

Que  con  el  alma  y  la  vida 

Esa  nueva  agradeceros ; 

Que  aunque  Don  Juan  es  mi  amigo , 

Y  pued:in  mis  sentimientos 
En  la  parte  de  leales 
Formar  queja  de  que  siendo 
Quien  es,  lo  mismo  con  quo 
Le  rogara  yo  haya  hecho 
No  licita  pretensión, 

Ya  destas  cosas  no  es  tiempo. 

don  juan.  (Ap.  al  paño.) 

i  Quién  crérá  que  mi  alabanza 
Venga  á  ser  mi  sentimiento? 

leokob.  (Ap.) 

¿Quién  crérá  que  j¡©  á  mi  amonte 
Le  trate  otro  casamiento? 

chaco*.  {Ap.) 

¿Quién  crérá  que  es  primer  día 
Que  está  aqui  Juana  sirviendo? 

DON  DIEGO. 

Y  asi,  señora,. decid 

Que  salga  Beatriz;  que  quiero» 
Sin  culparla  ya  en  la  causa, 
Agradecerla  el  efecto. 

LEONOR. 

¿Para  qué  queréis  que  aqui 
Se  embarace  ahora  de  veros? 

gines.  (Bajo  d  Juana.) 

Juana,  albricias,  que  de  aquella 
Perdida  prenda,  hoy  espero 
Tener  uo  Licia. 

JUANA. 

Calla  ahora. 

chacón.  (Ap.) 

¿Prenda  perdida  tenemos, 
Sobre  primer  día? 

don  diego. 
A  buscar 
Vamos  á  Don  Juan  :  y  puesto 
A  sus  pies ,  veréis  que  hago 
La  queja  agradecimiento. 
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DON  LUIS. 

Tened;  que  entes  que  los  dos 
Cara  á  cara  habléis  en  esto , 
Es  bien  que  delante  vaya 
Yo  á  hablarle ;  que  los  terceros 
Ajustau  mejor  las  paces. 

DON  DIEGO. 

De  mis  acciones  sois  dueño. 

DON  LUIS. 

Pues  venid  tras  mi  á  lo  largo. 

Porque  hasi.t  ahora,  no  sabiendo 

Que  le  buscamos  de  paz , 

Se  recatará  de  veros 

Como  ofendido.  (Ap.  Esto  es 

Por  hablarle  yo  primero.) 

Seguidme  pues.  (Vasa.) 

DON  DIECp.     . 

.    Tras  vos  voy. 

ESCENA  XV. 

LEONOR,  DON  DIEGO,  JUANA,  Cí- 
N  ES ;  DON  J  UAN  y  CHACÓN ,  escon- 
didos. 

DON  DIEGO. 

¿  Adonde  iay  de  mi !  pudieron , 
Hermosísima  Leonor, 
Hallar  mis  nobles  deseos 
Honor  y  vida ,  sino  es 
En  vuestra  casa ,  que  es  centro 
Del  alma  y  región,  al  fin, 
De  sus  glorías? 

LEONOR. 

Ni  os  entiendo , 
Ni  sé  por  qué  lo  decis. 
Mi  padre  espera  :  idos  presto. 

DON  DIEGO. 

No  os  deis  por  desentendida ; 
Que  no  es ,  no ,  mi  amor  tan  necio , 
Que  no  haya  sabido  darse 
A  entender  en  lauto  tiempo 
Como  sabéis  que  os  adoro. 

don  juan.  (Ap.) 

I  Qué  escucho  l 

CHACÓN.  (Ap.) 

Tan  malo  es  esto 
Como  mi  prenda  perdida. 

DON  DIEGO. 

Y  pues  el  hado  ha  dispuesto... 

LEONOR. 

¿Qué  ha  de  haber  dispuesto  el  hado? 
Idos  de  aquí. 

DON  DIEGO. 

Que  temiendo 
Que  por  encontrarme  anoche 
Don  Luis  me  hablara  en  sus  celos, 
No  me  habló  sino  en  mi  honor, 
Muy  bien  prometerme  puedo 
Que  se  mejoran  mis  dichas; 
Pues  ya,  por  lo  menos,  tengo 
El  quereros  de  mi  parle , 

Y  el  que  vos  sabéis  que  os  quiero. 

( Va  se,  y  con  él  Ginés ;  y  salen  del  cuarto 
Chacón  y  Don  Juan.) 

CHACO*.  (Ap) 

t  Oh  lo  que  ha  de  haber  aquí 
De  celos  y  de  mas  celos! 

leokoií.  (Ap.) 

¿Qué  hará  :  ay  de  mí !  con  razón 
Quien  sin  ella  estuvo  ciego? 

chacón.  (Ap.  d  ella.) 
Juana,  mucho  hay  que  reñir : 


¿a 
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Vamos  4  tomar  los  puestos ; 
Que  este  es  de  mi  amo , ao  mió. 


(Vase.) 


JUANA. 

Otro  dja  nos  veremos. 

CHACÓN. 

Pues  juro  á  Dios  que  otro  día 

Se  ha  de  ver  en  nuestro  encuentro 

La  mas  refiida  batalla 

De  los  partos  y  ios  medos.         ( Vase.) 

ESCENA  V. 

DON  JUAN,  LEONOR. 


Leonor... 


DON  JUAN. 


LEONOR.  (Ap.) 

¡Ay  de  mi! 

DON  JUAN. 

Ya  ves 
Que  tu  padre  y  que  Don  Diego 
Van  á  buscarme,  pensando 
Que  yo  soy  de  Beatriz  dueño ; 
Beatriz  piensa  que  el  que  estuvo 
Aquí  es  su  amante  Don  Pedro ; 
Don  Pedro  es  amigo  mío , 
A  quien  yo  callé  el  secreto  : 
De  modo  que  á  todos  cuatro 
Hoy  por  enemigos  tengo. 
Lo  que  resulta  de  todo 
Es  quedar  tú  por  lo  menos 
Segura  :  con  que  no  importa 
Quedar  yo  culpado,  puesto 
Que  nunca  podré  decir 
Lo  qne  me  tuvo  aqui  dentro; 
Pues  siendo  asi  que  yo  solo 
Sov  el  azar  y  el  encuentro  f 

Y  dar  tiempo  al  tiempo  ba  sido 
La  causa  de  todo  esto, 

Yo  procuraré,  Leonor, 
Darle  tanto  tiempo  al  tiempo , 
Que  ninguno  me  halle.  Adiós. 

LEONOR. 

i  Ah ,  Don  Juan ,  que  aquese  esfuerzo 
Quieres  que  yo  no  le  entienda , 

Y  aunque  no  quieras  la  entiendo ! 

DON  JUAN. 

Harto  es  que  tú  entiendas  algo » 
Cuando  te  culpa  otro  afecto 
Darle  por  desentendida. 

LEONOR. 

Los  cielos...   * 

DON  JUAN. 

Aquí  no  hay  cielos. 
No  me  des  satisfacciones  : 
Antes  de  oirías,  las  creo ; 
Que  eres  quien  eres ,  y  no 
Se  ha  de  tener  mal  concepto 
De  tí. 

LEONOR. 

Tan  malo  es,  Don  Juan, 
Pedir  un  amante  celos 
Sin  ocasión ,  como  no 
Pedirlos  con  ella. 

DON  JUAN. 

Luego 
(Descuidástete,  Leonor,) 
Ya  coufiesas  que  la  tengo. 

LEONOR. 

Sí ;  mas  no  que  yo  la  be  dado. 

DON  JUAN. 

Dices  muy  bien ,  porque  aquello 
Del  lance  de  anoche,  y  ir 
Tu  padre  á  buscarle ,  haciendo 
Honor  lo  que  él  juzgó  agravio, 
Decir...  Mas  ¡qué  te  importa  esto? 


El  te  quiere ,  y  tu  lo  sabes. 
Adiós:  adiós,  porque  pienso 
Que  sj...  Mu  no  pienso  nada. 
Adiós,  Leonor. 

LEONOR. 

Si  primero 
No  me  oyes ,  no  ñas  de  irte. 

DON  JUAN. 

No  oiré. 

LEONOR. 

¿Porqué? 

DON  JUAN. 

Porque  temo 
Si  te  oigo,  que  be  de  creerte , 

Y  haré  muy  mal ,  si  te  creo. 

LEONOR. 

¿Qué  culpa  es  de  una  mujer 
Que  la  quieran? 

DON  JUAN. 

¡Qué  argumento 
Tan  de  todas !  Ser  queridas 
No  es  culpa,  y  es;  porque  vemos 
Que  son  queridas ,  y  no 
Qué  ocasión  dao  para  serlo. 

LEONOR. 

Yo  no  la  he  dado. 

DON  JUAN. 

Eso  basta. 

LEONOR. 

No  basta ;  que  bas  de  creerlo. 

DON  JUAN. 

Leonor,  tu  padre  está  fuera, 

Y  es  fuerza  que  venga  presto ; 
Don  Diego  vendrá  con  él, 

Y  Beatriz  está  aqui  dentro  : 
Ya  ves  que  no  es  ocasión 
Ahora  de  detenernos. 

Yo,  yo  me  veré  en  si  acaso 
Tengo  razón  ó  no  tengo. 

LEONOR. 

Esas  son  palabras  mías. 

DON  JUAN. 

Buenas  serán ,  por  lo  menos ; 
Que  eres  muy  discreta  tú. 

LEONOR. 

No  lo  soy,  mas  lo  patretco 
Esta  vez  bien  á  mi  costa. 

DON  JUAN. 

¿En  qué? 

LEONOR. 

En  sentir  como  siento. 

DON  JUAN. 

¿Tú  sientes? 

LEONOR. 

Si. 

DON  JUAN. 

¿Q«é? 

LEONOR. 

El  disgusto 
Que  llevas. 

DON  JUAN. 

Si  yo  le  llevo, 
¿Qué  tienes  tú  que  sentirlo? 

LEONOR. 

Mucho. 

DON  JUAN. 

Nada ,  es  lo  mas  cierto. 

LEONOR. 

No  es,  que  yo... 

DON  JUAN. 

Que  tú... 


ContlaRfft 


Siempre... 


DONJUÁN. 

Nuoea  firme... 

LEONOR. 


Puedo 


Blasonar... 


Que... 


DONJUÁN. 

Puedes  decir... 

LEONOR. 
DONJUÁN. 

Cuando... 


Te  amo... 

DON  JUAN. 

Te  pierdo». 

LEONOR. 

Deja  hablar. 

DON  JUAN. 

Deja  sentir» 

LOS  DOS, 

Yo...  tú...  mira,  si... 

ESCENA  VL. 

BEATRIZ.— Dichos. 

BEATRIR. 

¿  Qué  es  esto? 

DON  JUAN. 

Leonor  lo  dirá ;  que  yo 

Ni  quiero,  ni  sé ,  ni  puedo.     (Fs*0 

LEONOR. 

Yo  sí,  yo  te  lo  diré» 
Que  puedo,  que  sé  y  que  quiero. 
Sabrás  ¡ay  Beatriz !  que  tu. 
Por  darme  vida ,  me  has  muerto. 


¿Yo? 


Si. 


BEATRIZ. 


LEONOR. 


BEATRIZ. 

¿Cómo? 

LEONOR. 

Escucha  atenta ; 
Que  á  ambas  importa  saberlo. 
Yo,  Beatriz... 

ESCENA  VII. 

DON  LUIS,  alborotad*.  —  LEONOR. 
BJSATRIZ. 

DON  LUIS. 

Beatriz... 

DEATRU. 

Señor... 

DON  LUIS. 

A  bablar  á  este  amante  vuestro 
Yoy,  como  veis ,  vuestro  hermano 
Siempre  mis  pasos  siguiendo ; 

Y  habiendo  ahora  en  la  calle 
Engañádole  diciendo 

Que  vuelvo  por  uu  papel, 

A  solo  deciros  vuelvo 

Que  yo  le  divertiré , 

Dándole  algún  tiempo  al  tiempo, 

Para  que  podáis  en  tanto 

(Ya  lo  que  os  culpaba,  os  ruego) 

Satisfacerle  prudente 

De  aquellos  pasados  celos 

Que  le  llevaron  de  aqtií : 

Y  asi ,  con  todo  el  esfuerzo 
Posible  la  diligencia 


Haced ,  porque  no  lléfnemof 

A  hablarte  sin  que  él  oté 

Aotes  de  tos  satisfecho ; 

Porque  si  habiéndome  dicho 

Don  Joan,  cuando  entró  aquí  dentro. 

Que  vino  por  tos,  ahora 

Se  roe! ve  atrás... 

BEATRIZ. 

No  os  entiendo. 
¿A  qué  Don  Joan  me  decís 

Qae  satisfaga? 

DOS  LUIS. 

i  Eso  es  Ihmwo  i 
¿A qué  Don  Juan  ha  de  ser? 

LEONOR.  (Ap.) 
Todo  está  ya  descubierto. 

BBJ.TJUZ. 

iíío  be  de  preguntarlo  si 

fióse? 

£0*  1-018. 

¡Mejor  es  eso! 
Doa  Juan  de  Toledo. 

BEATRIZ. 

Pues 
¿Quién  es  Don  Joan  de  Toledo  ? 
Porque  yo  no  le  conozco. 

DO»  LUÍS. 

Haréisme  perder  el  seso. 
fiwi  Juan  de  Toledo  ¿no  es 
h)  que  jo  encontré  aquí  dentro, 
Dt  vuestro  papel  llamado? 

BEATRIZ. 

Cae  os  equivocáis  sospecho, 
O  que  le  tenéis  por  olro  , 
Porque  se  llama  Don  Pedro 
biriquez. 

DON  LOIS. 

¡  Muy  bueno  fuera 
Engallarme  yo,  por  cierto , 
Y  fui  amigo  de  su  padre 
Desde  que  era  uiuo  tierno ! 

LEoitoa.  (Ap.) 

Esto  va  malo. 

BEATRIZ. 

¿Decís 
W  que  yo  escribí  ? 

DO*  LUIS. 

Del  mesmo , 
Tdel  mesmo  que  á  Leonor 
Aquí  daba  el  papel  vuestro  : 
Mirad  si  puede  ser  otro. 

LEONOR.  (Ap.) 

Aquí  es  menester  remedio. 

ESCENA  Vm. 

JUANA.  — Dicuos. 

BEATRIZ. 

Juana,  ¿á  quién  diste  el  papel  ? 

Don  luis.  (A  Juana.) 
Ved  lo  que  en  mi  casa  tengo. 
No  os  vuelva  yo  á  bailar  en  ella. 

LEONOR. 

Di,  ¿a  quién  le  diste? 

JUANA. 

A  su  duefio 
En  la  misma  casa  que 
«e  dijiste. 

BEATRIZ. 

¿Es  cierto? 


DAU  TIEMPO  AL  TIEMPO. 

LEONOR. 

¿Quién  lo  duda?  pues  él  vino 
Aquí  con  el  papel  mesmo. 

BEATRIZ. 

Pues  no  se  llama  Don  luán, 
Y  padecéis  algún  yerro , 
Siuo  Dou  Pedro,  señor. 

BON  LOIS. 

Perderé  mí  entendimiento. 

Ven  acá,  Leonor :  ¿no  viste 

Que  le  habló  y  me  habló,  no  haciendo  ( 

Novedad  el  conocerle? 
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Si ,  señor. 


LEONOR. 


BON  LUIS. 


Pues  ¿  cómo  puedo 
Yo  engañarme  ? 

LEONOR. 

¿Qué  sé  yo? 

DON  LUIS. 

Y  mientras  eniré  alia  dentro , 
¿No  te  dejó  dicho  á  ti 

Lo  que  tú  dijiste? 

LEONOR. 
Es  cierto; 

Y  que  si  él  mismo  no  fuera , 
No  pudiera  yo  saberlo. 

DON  LUIS. 

Claro  está. 

BEATRIZ. 

No  está  muy  claro ; 
Que  Leonor... 

LEONOR.  (Ap.) 
Malo  va  esto. 

BEATRIZ. 

(Ap .  á  Leonor,  Primero  soy  yo  que  nadie 
|  En  llegando  á  estos  extremos.) 
;  Sabe  la  verdad. 

LEONOR. 

Sisé, 
Tú  me  la  estabas  diciendo  : 
Yo  la  diré ,  pues  me  das 
La  licencia  para  ello ; 

Y  es,  señor,  que  habiendo  visto 
En  Dou  Juan  aquel  recelo, 
Quiere  ahora  elegir  al  olro 

De  quien  tiene  Don  Juanéelos, 
Que  fué  el  que  llamó  á  la  reja :  — 

Y  pues  es  este  tu  intento, 
Beatriz ,  no  sea  engañando 
A  mi  padre. 

DON  LOIS. 

Eso  es  lo  cierto. 
Queríame  dar  qué  hacer. 
Viendo  en  Don  Juan  tal  desprecio, 
A  costa  de  mi  paciencia. 

LEONOn. 

Ella  lo  estaba  diciendo. 


ESCENA  IX. 

LEONOR,  BEATRIZ,  JUANA. 

BEATRIZ. 

;  Ah ,  Leonor,  que  tú  bien  sabes 
La  verdad ! 

LEONOR. 

Yo  lo  confieso. 

BEATRIZ. 

Pues  ¿  por  qué  no  la  decías  ? 

LEONOR. 

Porque  no  me  estaba  6  cuento. 

BEATRIZ. 

¿Y  el  culparme  á  mi? 

LEONOR. 

Porqué 
También  ere  yo  primero. 

BEATRIZ. 

Pues  sélo  ahora, 

LEONOR. 

Conmigo 
Ven  :  sabrás  lodo  el  suceso , 
Mientras  lomamos  los  ni  autos. 


¿Los  mantos? 


JOANA. 


CílTiO. 


¿Yo? 


Sí. 


BEATRIZ. 


LEONOn. 


DON  LUIS. 

Ya  él  entró  en  mi  casa , 
Y  él  es  el  que  ya  yo  tengo 
Dicho  á  vuestro  hermano,  y  él 
Ha  de  ser,  viven  los  cielos , 
Vuestro  esposo :  asi ,  tratad , 
Beatriz,  que  esté  satisfecho 
Cuando  le  hablemos ,  y  ved 
Que  lo  mas  que  yo  hacer  puedo, 
Es  para  que  le  habléis  áules, 
irle  dando  tiempo  al  tiempo.   (Va se.) 


BEATRIZ, 
LEONOR. 

Si. 

BEATRIZ. 

¿Y  á  qué  efecto? 

LEONOR. 

A  efecto ,  pues  que  mi  padre 
Nos  da  lugar  para  eslo, 
De  ir  yo  contigo,  Beatriz. 

BEATRIZ. 

¿A  qué? 

LEONOR. 

A  deshacer  un  yerro* 

BEATRIZ. 

¿Qué  yerro? 

LEONOR. 

Tú  le  sabrás. 

BEATRIZ. 

¿Cuándo  he  de  saberle? 

LEONOR. 

Presto., 

BEATRIZ. 

¿Cómo? 

LEONOR. 

Viniendo  coumígo. 

.  BEATRIZ. 

¿Dónde? 

LEONOR. 

Donde  yo  le  llevo. 

BEATRIZ. 

Dlme... 

LEONOR. 

Tiempo  no  perdamos : 
Mira  que. si  le  perdemos, 
No  podremos  darle... 

BEATRIZ. 

¿A  quién 
Tiempo  hemos  de  dar? 

LEONOR. 

AI  tiempo, 

Que  hemos  menester,  Beatriz  • 
Para  enmendar  el  empeño 
De  los  celos  de  Don  Juan 
Y  elengaüo de  Don  Pedro. 
(Yante.) 
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JPANA. 

Yo  también  se  le  daré 

A  todos  eslos  enredos; 

Que  pues  que  me  echan  de  casa , 

Ya  por  decirlos  reviento.        ( Vate.) 

Calle. 

ESCENA   X. 

DON  PEDRO. 

Mal  descansa  un  desdichado» 
Mal  un  infeliz  sosiega , 
Pues  donde  quiera  que  llega , 
Encuentra  con  su  cuidado  : 

Y  es  que  siempre  acompañado 
De  la  causa  en  que  él  se  ceba , 
Siempre  le  parece  nueva , 
Presumiendo  al  encontrada 
Que  es  allí  donde  la  baila , 

Y  es  alli  donde  la  lleva. 
Digalo  yo,  que  en  la  calle 
Ni  en  casa  es  posible  bailar 
La  espalda  de  mi  pesar ; 
Rostro  a  rostro  he  de  encontralle 
Siempre,  siendo  al  apuralle, 
Don  Juan  todo  presunciones, 
Don  Diego  todo  ilusiones , 

Don  Luis  lodo  diligencias , 
Beatriz  toda  ¡  ay  de  mi !  ausencias , 

Y  yo  lodo  confusiones. 
¿Qué  querrá  ser  haber  ido 

(Que  siempre  á  la  mira  he  andado) 

Don  Luis,  adonde  encerrado 

Grande  plática  ha  tenido 

Con  Don  Diego,  haber  salido 

Los  dos  de  su  casa ,  y  luego 

Quedarse  fuera  Dou  Diego , 

Hasta  que  después  entró , 

De  donde  á  salir  volvió 

Con  Don  Luis ,  y  sin  sosiego 

Uno  y  otro  platicando. 

Ver  que  eul raninos  juntos  van 

Hacia  en  casa  de  Don  Juan, 

A  cuya  puerta  mirando , 

Parece  que  están  dudando 

Sobre  si  es  ella  ó  no  es  ella? 

No  te  pido,  injusta  estrella , 

En  la  pena  que  me  das, 

ltemedio ;  dame  no  mas 

El  alivio  de  sabella.  {Retírate.) 

ESCENA  XL 

DO*  DIEGO,  DON  LUIS.  —  DON 
PEDRO,  retirado. 

DOif  DIEGO. 

Esta  es  de  Don  Juan  la  casa. 

DON  LUIS. 

Notable  prisa  tenéis. 

DON  DIEGO. 

Np  os  espante ,  pues  sabéis 
Cuan  de  extremo  á  extremo  pasa 
A  ser  pródiga ,  de  escasa , 
Mi  fortuna,  buhad  á  hahlalle; 
Que  no  veo  la  hora  de  dalle 
Gracias  del  que  agrauo  fué. 

DON  LUIS. 

Retiraos;  que  yo  entraré. 
(Ap.\  Plegué  á  Dios  que  uo  le  baile !) 

{Vate.) 

ESCENA  XII. 

DON  PEDRO,  DON  DIEGO. 

DON  PEDRO. 

(Ap.  Solo  Don  Diego  ha  quedado. 
Ea ,  apuremos,  sospechas , 


De  una  vez  todo  el  veneno.) 
Habíéndós  con  tanta  pena 
Dejado,  mal  mi  amistad 
Sufre  que  á  veros  uo  vuelva. 
Decid ,  ¿  cómo  mi  señora 
Doña  Beatriz  está  ? 

DON  DIKCO. 

Buena , 
Porque  el  accidente  ba  ido 
Mejorando  á  toda  priesa  : 
Tanto,  que  ba  dado  lugar 

gue  para  que  se  divierta, 
n  cas  de  su  grande  amiga 
Leonor,  esta  tarde  ir  pueda ; 

Y  creo  de  la  visita 

(Ap.  Cúrese  en  salud  la  ofensa , 
Por  si  acaso  ha  entendido  aleo) 
Que  bay  mayor  misterio  en  ella, 
De  que  pienso  que  me  deis 
Muy  presto  la  norabuena. 

DON  PEDRO.    " 

Decirme  entero  el  pesar, 

Y  el  gusto,  Don  Diego,  á  medias, 
No  es  parüdo  igual.  ¿  Qué  ba  habido 

?ue  ahora  tan  alegre  os  tenga , 
antes  de  ahora  tan  triste  ? 

DON  DIEGO. 

Sncederme  no  pudiera 
Cosa  de  roas  dicha,  mas 
Gusto  ni  mas  conveniencia. 

DON  PEDRO. 

¿Cómo? 

DON  DIEGO. 

Don  Luis ,  ya  sabéis 
Cuánto  mi  amistad  profesa , 
Por  la  que  tuvo  á  mi  padre , 

Y  cuánto  es  de  Leonor  bella 
Beatriz  amiga. 

DON  PEDRO. 

Sisé. 

DON  DIEGO. 

Pues  como  los  dos  desean 
Siempre  mi  aumento,  han  tratado 
Dar  estado  á  Beatriz. 

DON  PEDRO. 

Sea 
Para  bien,  porque  elección 
Suya  y  aceptación  vuestra , 
Claro  es  que  será  acertada. 
Saber  el  feliz,  quisiera 
Que  mereció  lanía  dicha , 
Para  que  en  mi  un  criado  tenga. 

DON  DIEGO. 

Don  Juan  de  Toledo.  Ved 
Si  es  justo  alborozo  verla 
Empleada  eu  caballero 
De  su  sangre  y  de  sus  prendas. 

DON  PEDRO. 

Si  por  cierto. 

DON  DIEGO. 

Perdonad , 
Don  Pedro,  y  dadme  licencia 
De  quedar  solo ;  que  estoy 
Esperando  una  respuesta 
Que  me  ha  de  traer  Üon  Luis, 

Y  no  quiero  que  me  vea 
Acompañado. 

DON  PEDRO. 

4 

Los  cielos 
Os  guarden. 

DON  DIEGO. 

Adiós. 
(Apartante.) 

DO*  PEDRO.  (Ap.) 

I  Que  fuera 
Yo  tan  bárbaro,  tan  necio , 


Que  al  oir  de  s%hoca 
Que  sabia  que  no  estaba 
Eu  so  casa ,  y  que  no  era 
Posible  decir  adonde 
Por  entonces ,  no  cayera 
En  que  al  saber  sus  secretos 
Tan  por  menor,  era  fuerza 
Que  allá  en  su  pecho  tuviese 
Alguna  traición  cubierta! 

Í Quién  pudiera  en  dos  mitades 
tascar  á  un  tiempo  á  él  y  á  ella, 
A  él  para  darle  la  muerte, 

Y  á  ella  para  darla  quejas, 
Que  es  como  nobles  celosos 
De  dama  y  galán  se  vengan? 
Has  ya  que  á  los  dos  no  puedo 
Buscar  a  un  tiempo,  no  quieras 
Mis  celos  que  de  nd  digan 
Que  en  dos  iguales  ofensas, 
Primero  que  de  la  espada , 
Eché  mano  de  la  lengua. 
En  quitándose  de  aqui. 
Daré  á  buscarle  ja  vuelta.     ( Xau. 

DOS  DIEGO. 

Mucho  se  tarda  Don  Luis: 
Sin  duda  habla  en  la  materia. 
No  sabré  encarecer  cuánto 
Alegre  estoy  de  que  sea, 
Ya  que  hubiese  ue  caer 
En  otro  dueño  mi  queja , 
Don  Juan. 

ESCENA  XIIL 

DON  JUAN.  —  DON  DIEGO. 

don  jdan.  (Para  ti.) 

Si  puedo  en  mi  casa 
Entrar  sin  que  alguien  me  vea, 
Yo  me  ocultaré  de  todos, 
Porque  tiempo  el  tiempo  leoga 
Para  vencerlos  engaños, 
Ya  que  los  celos  no  veura. 

DON  DIEGO. 

Don  Juan... 

DON  JUAN. 

Don  Diego... 

DON  DIEGO. 

¡Qttébow 
Encuentro! 

DOS  JVA1V.  (Ap.) 

Mejor  dijeras 
¡Qué mal  azar! 

DON  DIEGO. 

Aqui  aguardo 
A  echarme  á  las  plantas  vuestras, 
Por  las  honras  que  IXhi  Luis 
Me  ba  dicho  que  hacer  desea 
Vuestra  amistad  4  mi  casa. 

DON  JOAN.  (Ap.) 

¡  A  qué  mala  ocasión  llega 
Sobre  mis  celos  su  engaño  1 

DON  DIEGO. 

El  en  la  vuestra  os  espera 
Para  daros  de  mi  parle 
Las  gracias  de  honra  como  esti ; 
Pero  supuesto ,  Don  Juan , 
Que  en  la  noble  amistad  nuestra 
Sobran  los  terceros,  y  es 
Tan  mia  la  conveniencia, 
Ya  que  este  encuentro  me  ba  dado 
La  ocasión ,  que  no  la  píenla 
Será  bien ,  y  á  vuestras  plantas 
Mi  vida  y  mi  honor  ofrezca, 

Y  con  Beatriz  toda  el  alma, 

Y  con  su  hacienda  mi  hacienda; 
Porque  no  solo  esto  pienso 
Lograr  desta  conveniencia, 


DAR  T18MM  AL  TIEMPO. 


Sino  que  ooa  vea  pisando 
A  deudo  la  amistad  nuestra. 
He  habéis  de  facilitar 
Las  bodas  con  Leonor  bella  9 
Hija  de  Don  Luis,  a  quien 
Yo  adoro. 

PON  JUAN.  {Ap.) 

Ta  no  bay  paciencia. 
¿Qué  haré?  que  asenür  eu  esto 
Es  dar  al  engaño  fuerza , 

Y  faena  a  mis  celos  no 
Declararlos. 

DON  D1ECO. 

i  Tan  suspensa 
La  tos,  tan  mudado  el  rostro 

Y  tan  callada  la  lengua , 
Respondéis  no  respondiendo 
A  quien  tan  rendido  llega 

Y  agradecido  a  postrarse 
A  va  estros  pies! 

DON  JOAN. 

[Ap.  Esto  es  fuerza. 
Mejor  es  que  de  una  vez 
So  engaño  v  mis  celos  sepa 
Doo  Diego.)  Antes  que  loquemos 
En  tan  sagrada  materia 
Como  la  oe  vuestro  honor. 
Que  esto  á  lodo  se  reserva,    . 
Tengo  que  hablaros  en  otra ; 

Y  en  informándoos  della , 
Veréis  si  os  eslará  bien 
Que  volvamos  á  hablar  desta. 

DON  DIEGO. 

Pues  decid. 

.DONJUÁN* 

Yo  há  tlgooos  años 
Que  sirvo  a,.. 

ESCENA,  XIV. 

DON  LUIS.  —  Dichos. 

bor  uns. 

¡  Muy  bien  pudiera 
Esperaros  todo  el  día ! 
Blas  yo  os  perdono  la  pena 
Del  esperar,  por  hallaros 
Convenidos  de  manera 
Que  sobremos  los  terceros. 

DON  DIEGO. 

No  sé  cómo  aqueso  sea ; 
Que  ¿ntes  Doo  Juan  me  decía 
Que  primero  que  a  eso  venga , 
Tiene  otra  cosa  en  que  hablarme ; 
Y  poes  nada  ¿  vos  se  os  niega , 
Lo  oiréis  también.—  Proseguid ; 
Que  no  bay  cosa  que  no  pueda 
Saber  Don  Luis. 

DONJUÁN.      ' 

Es  verdad , 
iAp.  Sino  solamente  esta. ) 
Pero  aunque  lo  sea ,  de  mi 
Jk  tos  el  tratarlo  es  fuerza ; 
Y  pues  no  soy  hombre  yo 
Que  tengo  de  hacer  ausencia ,  ' 
O  yo  os  ñuscaré,  6  buscadme. 

DON  DIEGO. 

51  estamos  aquí,  imprudencia 
3eri  buscarnos  después. 

DON  JOAN. 

yo  sera ,  porque  aunque  pueda 

>¿»t*»rlo  Don  Luis,  no  quiero 

2ae  de  mi  boca  lo  sepa.  ( Vase.) 

DON  DIEGO. 

¡T  o  voy  tras  vos. 

DONLOIS. 

Deteneos. 


DON  LUIS,  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

¿Vos  queréis  que  me  detenga? 

do»  uns. 

Si ;  que  en  materias  de  booor 
Mas  ha  de  hacer  la  prucieucia 
Que  no  la  colera. 

DON  DIEGO. 

.  Hombre 
Que  a  decirme  una  vez  llega 
Que  há  muchos  años  que  sirve 
A  mi  hermana  (que  aunque  della 
No  dijo  el  nombre ,  lo  dijo 
La  acción  antes  que  la  lengua), 
¿Se  ha  de  ir  desta  suerte? 

DON  luís. 

Sí, 

Y  aunque  él  no  quiere  que  sepa 
Yo  la  causa,  ya  la  sé. 

DON  DIEGO. 

¿Vos! 

DON  LUIS. 
SI. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  es? 

DON  LUIS. 

Por  vida  vuestra , 
Que  no  me  la  preguntéis, 

Y  que  mi  amistad  os  deba 

No  ir  tras  mi ,  aunque  voy  tras  él ; 
Que  yo  os  traeré  la  respuesta.  {Vase 

DON  DIEGO. 

¿ilay  hombre  mas  infeliz? 
;  Oh  aleve ,  oh  tirana ,  ob  fiera 
hermana!  por  ti... 

ESCENA  XVI. 

GINES,  JUANA.  —  DON  DIEGO. 

GISES. 

Señor, 
Oye ;  que  hay  mucho  que  sepas. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  es? 

GIRES. 

Juana  te  le  dirá ; 
Que  ya  de  casa  la  echan  - 
De  Leonor. 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿  qué  ha  habido  ? 

JUANA. 

Ser  chismosa  no  quisiera ; 
Pero  mas  entré  en  su  casa  ' 
A  servirte  á  ti  que  á  ella. 
Leonor  no  te  favorece , 
Porque  está  de  amores  muerta 
De  un  caballero. 

dondiego* 
¿Y  quién  es? 

JOAN A. 

Don  Juan  de  Toledo. 

DON  DIEGO. 

Cesa; 
Que  entras  mintiendo,  y  no  quiero 
Que  en  lodo  lo  demás  míenlas, 

JUANA. 

¡Pluguiera  ¿  Dios  que  ese  gusto 
Jioy  de  mas  a  mas  tuviera 
Sobre  el  parlarlo ! 

DON  DIEGO. 

Poes  ¿cómo 


) 


Es  posible  que  esto  sea 
Si  ha  de  casar  con  ~ 
Mi  hermana  ? 

JUANA. 

La  historia  es  esa , 
Que  entrando  á  ver  á  Leonor, 
Le  halló  su  padre  con  ella , 

Y  fingieron  que  iba  i  ver 

A  Beatriz,  diciendo  que  era 
El  galán  que  la  tenia 
Fuera  de  su  casa. 

DON  DIEGO. 

Espera; 
Que  de  dos  veces  me  matas. 
Pues  honor  y  amor  arriesgas. 
Sin  duda  esto  iba  ¿  decirme . 

Y  al  llegar  Don  Luis  lo  deja. 

Mas  siendo  asi ,  ¿quién  ¡ay  cielos  1 
Ya  que  Don  Juau  no  lo  sea, 
Es  de  Beatriz  el  amante? 

JUANA.   '  ' 

El  nombre  no  se  me  acuerda... 
¡Ah !  si ,  si ,  Don  Pedro  Enriques , 
A  quien  yo  llevar  debiera 
Un  papel. 

DONDIEGO. 

Ñas  no  prosigas ; 

9oe  vas  dando  muchas  sejSas , 
según  son  todas  malas. 
Sin  duda  sou  todas  ciertas. 

JUANA. 

¡Y  cómo  que  son!  y  tanto, 
Si  mejor  quieres  saberlas, 
Que  aquesta  tarde  las  dos, 
Disfrazadas  y  encubiertas 
Han  salido. 

DON  DIEGO. 

¿Dónde  van? 

JUANA. 

No  sé ;  pero  mi  sospecha 
Es  que  á  la  casa  de  alguno 
De  los  dos,  por  decir  ellas 
Que  van  a  enmeudar  un  yerro. 

DON  DIEGO. 

|  Ay,  qoe  es  forzoso  que  mientan. 
Porque  ¿oles  van  A  hacer  otro , 
Si  á  tanta  costa  le  enmiendan! 
Si  en  casa  de  Don  Juan  quiero 
Esperar,  temer  es  fuerza 

?ue  en  cas  de  Don  Pedro  vayan, 
de  una  en  otra  se  pierdan. 
Pues  dejar  de  remilillo 
A  tan  cercana  experiencia, 
No  es  posible. 

ESCENA  JtVU. 
DON  LUIS.  —  Dichos. 

don  LUIS. 

El  no  parece. 

DON  DIEGO. 

Y  eslimo  qoe  no  parezca, 

Y  ¿ntes,  Don  Luis,  os  suplico 
Que  si  os  cansaba  mi  priesa , 
Perdonéis  ahora  mt  espacio ; 

Y  asi  en  aquesta  materia , 
Aunque  le  halléis,  no  le  habléis. 

DON  luis.   ' 

¿Cómo  no  be  de  hablarle  en  ella , 
Siendo  ya  obligación  mía? 

DONDIEGO. 

Si  el  ser  mía  la  hizo  vuestra 

Y  os  pido  no  la  tengáis, 
¿Qué  haréis  vos  en  no  tenerla? 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


POS  MUS. 

i  Tanta  cólera  primero  * 

Y  ahora  tanta  paciencia! 

¿Qué  os  va  á  vos  y  á  vuestra  hermana 
En  que  yo  mi  juicio  pierda  ? 
¿Qué  novedad  hay,  Don  Diego, 
Que  atrás  el  intento  vuelva? 

don  diego. 

No  sé;  mas  yo  lo  sabré 

Y  os  vendré  con  la  respuestas 

DON  LülS. 

¿No  sera  mejor  que  vaya 
Con  vos  á  informarme  della? 

DO»  DIEGO. 

No ;  que  no  puedo  decirla 

Yo ,  ni  vos  podéis  saberla.       (Vate.) 

DON  LUIS. 

¿Cómo  no?  Viven  los  cielos, 
Que  no  hay  cosa  que  no  pueda 
Saber  yo,  y  be  de  saber 
Qué  variedades  son  estas.        (Vate.) 

ESCENA  XVIII. 

JUANA ,  CINES. 

JUANA. 

Cines,  esto  es  hecho:  vamos 
De  aqui. 

CINES. 

Vamos.—  Has  espera ; 
Que  viene  Chaceo  allí. 

JUANA. 

¿Quiénes  Chacón?  (Ap.  ¡Estoy  muerta!) 

GINES. 

El  mayor  amigo  mío. 

JUANA. 

Ven  acá ,  no  te  detengas; 
Que  después  podrás  hablarle. 

GINES. 

Antes  quiero  que  te  vea ; 
Porque  haga»  habiéndole  tú9 
Mejor... 

JUANA. 

¿Qué? 

GINES. 

La  diligencia 
Del  mal  logrado;  que  este  es    ., 
Quien  cuida  de  que  parezca. 

ESCENA  XIX. 

CHACÓN ,  con  un  papel  en  la  mano, 
—  Dichos. 

chacón.  (Pora  i/.). 
¿Papel  a  mi  una  tapada? 
¿Qué  será  lo  que  contenga? 
Porque  como  no  sé  lér9 
No  es  posible  que  lo  sepa , 
Por  mas  veces  que  lo  paso. 

CINES. 

¡Oh  Chacón  amigo!  ¿era 
Hora  de  vernos? 

CHACÓN. 

¿Pues  no  ? 

CINES. 

¿Qué  hay  de  mi  perdida  prenda? 

CHACÓN. 

Hay  una  gran  novedad. 


¿Cómo? 


chacón. 
Sabrás... 


_         ,  Tente  v  espera; 

Que  quiero  que  lo  oiga  luana, 
Por  ser  quien  tanto  iuteresa... 

chacón. 

¿Quién  es  Juana?  (Ap.  ¡Ah  infiel!) 

GINES. 

Esta  es. 

JUANA. 

Una  servidora  vuestra. 
chacón. 
Vuesarced,  señora  Juana, 
Por  su  segundo  me  tenga. 

CINES. 

Prosigue  ahora. 

CHACÓN. 

Digo  pues 
Que  el  tal  astrólogo  apenas 
Empezó  á  hacer  la  figura ,  . 
Cuando  empezó  A  ver  en  ella 
Que  la  moza  á  quien  dio  el  niño. 
Encargó  con  grandes  veras 
Que  al  punto  le  cristianasen. 

GINES. 

Esas  palabras  las . 
Son  que  ella  dice. 

chacón. 

Ahí  verás 
Que  hay  figuras  que  no  mientan. 
Siguiendo  iba  en  su  asirolabio 
Al  hombre ;  y  al  ver  quién  era,      , 
Cálale  aquí  un  alguacil . 
Que  al  ver  la  figura  Lecha , 
Quiso  llevarle  á  la  cárcel, 
Porque  tiene  pandes  penas 
Esto  de  ser  adivino; 

Y  al  fin ,  porque  no  entre  ea  cita. 
Cien  reales  de  plata  voy 

A  buscar  sobre  ana  prenda. 
Solo  lo  que  siento  es 
Que  á  la  figura  no  vuelva, 
Porque  escarmentado  dice 
Que  en  su  vida  no  ha  de  hacerla. 

GINES. 

i  Ay,  Chacón !  pues  es  tu  amigo , 
Di  que  lo  demás  me  sena, 

Y  ves  aqui  los  cien  reales; 

Que  no  es  justo  que  él  los  pierda. 

CHACÓN. 

No  por  cierto ;  pero  yo 

Los  pondré.  (Ap.  En  mi  faldriquera.) 

GIRES. 

Ruégaselo,  Juana,  tú. 

JUANA. 

Haced  por  mi  esta  fineza. 

CHACÓN. 

Por  vos  ¿qué  no  haré?  (Ap.  Señores , 
¿No  es  venganza  mas  sangrienta 
sacar  la  sangre  del  alma , 
Que  la  del  cuerpo,  que  es  esta?) 


DON  DIEGO ,  desde  una  boca-cúUe. 
—  Dichos. 


Gines... 


Sefior... 


DON  DIEGO. 
CINES. 


DON  DIEGO. 

Ven  conmigo; 
Que  quiero  una  diligencia 
Fiar  de  ti.  Tú  has  de  estar 
En  esta  calle ,  y  si  eatran 


Dos  mujeres...  Pero  ven; 
Que  allá  lo  diré. 

gines.  (A  luana.) 

Aquí  espera. 
{Yante  Don  Diego  y  Gtaei.) 


JUANA,  CHACÓN. 

JUANA. 

Mejor  será  que  me  vaya. 

chacón. 

No  será.  Bien  ves  ¡oh  (¡era! 
En  qué  lance  me  habías  puesto, 
A  no  ser  cuerdo :  v  si  piensas 
Que  lo  dejo  de  cobarde, 
No  es  sino  porque  no  tengas 
Capaz  de  venganza  mia 
Mona ,  papagayo  y  dueña ; 
Porque  ¿quién  ha  de  empeñarso 
En  una  mujer  á  secas , 
Que  en  matándola  á  ella,  está 
Toda  su  familia  muerta? 
Por  esto  lo  dejo ,  y  porque 
Gines  no  es  hombre  de  prendas; 
Yo  si,  ó  díganlo  sortija 
Y  bolsa ;  y  en  fin ,  no  creas 
Que  yo  estoy  tan  desvalido, 
Que  quien  me  niegue  no  tenga; 
Que  una  tapada  poc  Caños 
De  Carmona,  por  mas  señas, 
Me  dice  en  este  papel 

§ue  vaya  esta  noche  á  verla, 
ha  de  cenar  A  to  costa. 

juana. 

Calla,  infame,  ingrato,  cesa; 
Que  uno  es  mudarme  yo,  j  otro 
Que  tú  el  respeto  me  pierdas. 
Dame  el  papel. 

CHACÓN. 

¿Yo  el  papel? 
No  haré. 

ESCENA  XXII. 

GINES.  —  Dicuos. 

GUIES. 

¿Qué  cólera  es  esta? 
Pero  el  papel  lo  dirá. 

JUANA. 

Yo  lo  diré  mas  apriesa. 
Aquella  sortija  mia 
Que  hurtaron  con  otras  prendas, 
Tiene  Chacos. 


Yo  fui  quien 
Se  la  dio...  y  aunque  eso  sea, 
Tengo  de  ver  el  papel. 

CHACÓN. 

Yo  me  holgaré  que  le  lea , 
Por  saber  yo  cuyo  es. 

gines.  (Viendo  la  flrm.) 

De 
Marimuñoz  de  las  Heras. 
(Ue.)  9  Señor  Chacón :  desde  la  no,!* 
•que  dieron  á  v.  m.  aqueHacriaiarjeB 
»mi  calle,  no  ha  vuelto  á  cuidar  de  da: 
»oo  me  obligue  A  que  la  Heve  al  bos- 
apital.» 
¿Qué  es  aquesto,  1Mso amigo? 

CHACÓN. 

Señor  Gines,  ue#  advierta... 

GINES. 

No  hay  que  advertir:  esa  espada 
Saque.  (Dale  de  cmunw 


»« 


CHACO*. 

¡  Entre  amigos  paútatela ! 
A  mi  estalas  l 


CHACO*. 

Pues  ¿hay 
te  vueí 


De  que  el  bolsillo  te  vuelva 
Y  la  sortija  5  el  niño? 

GIMES. 

Tamos,  Juana...  y  agradezca 
Que  es  do  gallina. 

QtACOir. 

Si  haré. 

JUANA. 

Tija  uced  donde  le  espera 
Para  cenar  mi  señora 
Marimañox  é»  las  Seras. 


Picaro... 


Ruin.. 


GIRES. 


JUANA. 


los  nos. 


Hombrecillo. 
{Yante.) 

CHACÓN. 

Ve  aqui :  por  cosas  como  estas 

Pudiera  perderse  nn  hombre , 

Si  do  tuviera  prudencia. 

Has  ¿qué  es  aquello?  Tres  damas 

Tapadas  en  casa  entran 

Y  al  cuarto  suben:  veré 

Quién  son.  (Vase.) 

Sala  en  tasa  da  Don  Joan. 


LEONOR,  BEATRIZ  Y  toa  criada , 
tapadat. 

Leonor. 

La  verdad  es  esta; 

Y  puesto  que  á  ti  te  toca 
El  qne  Don  Pedro  1a  sepa , 

Y  á  mi  que  yo  satisfaga 

A  Don  Juan,  desta  manera 
Solicitando  las  dos 
De  nuestro  engaño  la  enmienda, 
Vé  lú  buscando  a  Don  Pedro ; 
Que  jo  espero  aquí  á  qne  vuelvas. 

BEATRIZ. 

Bien  lo  bas  dispuesto.  Conmigo 
Veo,  Isabel,  pues  se  queda 
Aqai  Leonor.  ¡Oh!  los  cielos 
Hagan  qne  Don  Pedro  crea 
De  sos  celos  la  verdad 
1  de  mi  amor  la  Anexa. 

(Vanse  Beatriz  y  la  crUlda.) 


CHACÓN.—  LEONOR ,  tapada. 

CHACÓN. 

Dama,  ¿á  quién  buscáis t Si  es 
A  mi ,  no  tengáis  vergüenza ; 

?oe  fácil  soy  v  barato : 
no  me  habréis  dicho  apenas 
Que  adoráis  mis  pensamientos, 
Cuando  al  punto  os  favorezca. 


Don  Juan  vuestro  amo  ¿está  en  casa? 

..  CHACÓN. 

no,  señora. 

LEONOR. 

Pues  es  fuerza 
Qne  te  bosquete. 


DAR  TIEMPO  AL  TIEMPO. 

CHACÓN. 

Y  vos  ¿dónde 
Habéis  de  quedar? 

LEONOR. 

Euesta 
Cuadra. 

CHACÓN. 

Eso  no. 

LEONOR. 

¿Porqué? 

CHACÓN. 

Porque 
Hay  tapada  que  se  lleva 
Las  sábanas  por  enaguas, 
El  cobertor  por  pollera, 
En  una  manga  un  colchón 

Y  un  cofre  en  la  faldriquera. 

LEONOR. 

Ida  buscarle. 

CHACÓN. 

Me  holgara 
De  saber  dónde ,  siquiera 
Por  ver  si  con  vos  tenia 
Su  achaque  convalecencia. 

LBONOR. 

¿Cómo? 

CHACÓN. 

Como  dama  deso 
Tallazo,  desa  presencia, 
No  hiciera  mucho  en  curarlo 
De  una  bellaca  dolencia. 

LEONOR. 

¿Qué  mal  tiene? 

chacón: 
Tiene  dama. 

LEONOR. 

No  la  haré  yo  competencia ; 
Que  debe  de  ser  muy  linda. 

CHACÓN. 

Como  vos  no  seáis  muy  fea , 
Perderé  por  vos  doblado. 

LEONOR. 

Alai  debéis  de  estar  con  ella. 

CHACÓN. 

¿Nunca  oísteis  lo  de  «tanto 
Te  quiero  como  me  cuestas?» 

Pues  ¿qué  os  cuesta? 

chacón. 

No  dormir, 
No  comer,  no  traer  cabeza 
Desde  un  embuste  que  dijo 
Un  papel. 

LEONOR. 

I  Qué !  ¿es  embustera? 

CHACÓN. 

Muchísimo ;  y  siendo  asi 
Que  es  su  cura  esa  belleza, 
Véala  yo  por  mi  consuelo : 
Descubrios. 

LEONOR. 

Norabuena.  (Descúbrete) 
¿Podré  curarle,  Chacón? 

CHACÓN. 

Y  ann  matarle,  que  es  la  ciencia 
De  los  que  curan. 

LEONOR. 

Bien  ves 
Cuál  me  has  puesto. 

CHACÓN. 

Si  uo  hubiera 
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Conocidote,seh'ora, 
No  hablara  desta  manera. 

LEONOR. 

Bien  está.  Busca  á  Don  Juan 

Y  díle...  Pero  ¿quién  entra? 
Porque  no  me  vean,  haré 

Desta  cortina  defensa.      (Escóndese.) 

ESCENA  XXV. 

DON  PEDRO.  —  CHACÓN;  LEONOR , 
escondióte. 

don  peduo; 
Chacón... 

CHACÓN.  » 

1  Oh  señor  Don  Pedro ! 

DON  PEDRO. 

¿Y  tu  amo? 

CHACÓN. 

Ahora  ha  ido  fuera 
Del  lugar. 

DON  PEDRO. 

¿Del  lugar? 

CHACÓN. 

sr. 

DON  PEDRO. 

(Ap.  Mal  vienen  bodas  y  ausencia.) 
Mas  cumpla  mi  obligación 
Una  por  una. 

CHACÓN, 

¿Qué  iotealas? 

DOS  PEDRO.      > 

Dejarle  escrito  un  papel 
Que  tú  le  des  cuando  venga, 
O  le  envíes  donde  está. 
(Ap.  Mejor  es  desta  manera 
Que  acabemos  de  una  vea, 

Y  que  yo  le  busco  sepa.)  , 

(Pénese  á  escribir.) 

ESCENA  XXVI. 

DON  JUAN.-DON  PEDRO,  CÍ1ACON; 
LEONOR,  escondida. 

DON  JUAN. 

(Para  st.  No  pude  hallar  á  Don  Diego, 

Y  por  si  él  buscarme  intenta, 
Quiero  que  me  halle  en  mi  casa. 
¿Quién  está  escribiendo  en  ella?) 
Dou  Pedro,  ¿á  quiéu  escribís? 

J>ON  PEDRO. 

A  vos ;  y  pues  en  presencia 
Sobra  el  papel,  con  vos  tengo, 
Don  Juan ,  que  hablar. 

DON  JOAN. 

¿Aqui  ó  fuera? 

DON  PEDRO. 

O  fuera  ó  aqui:  elegid 

Vos  el  puesto  que  os  parezca. 

DON  JUAN. 

Para  estas  cosas,  según 
Perdido  el  color,  la  lengua 
Turbada,  me  habláis,  presumo 
Que  es  lo  mejor  lo  mas  cerca.— 
Chacón,  vete  de  aqui,  y  mira 
Que  te  cortaré  las  piernas 
Si  hablas  palabra. 

chacón.  (Ap.  d  su  amo.) 

Una  sola 
Decirle  primero  es  fuerza. 

DON  JOAN. 

Ni  aun  esa  has  de  decir. 
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CHACÓN. 

Qae  está... 

DON  JOAN. 

En  nada  te  detengas. 

CHACÓN. 

Leonor... 

DON  JUAN. 

Nada  be  de  saber, 

Y  mas  de  Leonor  :  afuera 
Aguarda. 

chacos. 
Oye. 

DOS  JUAN. 

No  hables, 
O  será  desta  manera. 

(Échate  á  empellones.) 

ESCENA  XXVII. 

DON  JUAN ,  DON  PEDRO ;  LEONOR , 
escondida. 

DON  JUAN. 

Ya  estamos  solos  los  dos. 

DON  PEDRO. 

Echad  la  llave  a  la  puerta. 

DON  JUAN. 

Y  después  á  ella  en  el  suelo. 

leonok.  (Ap.  al  paño.) 
¿Quién  vio  confusión  como  esta? 

DON  JOAN. 

¿Qué  es  lo  que  queréis t 

DON  PEDRO. 

Mostrar 
Que  habéis  con  falsas  cautelas , 
Mal  caballero  v  amigo , 
Tratado  la  amistad  nuestra ; 
Pues  cuando  de  vos  me  valgo , 
Fiáiidos  mi  amor  y  mi  pena, 
Vos  traidoramente  amáis 
A  Beatriz ,  y  con  certeza 
De  que  soy  yo  quien  la  adora, 
Traui8  casaros  con  ella. 

DON  JUAN. 

Dos  razones,  fuertes  ambas, 
Ilay  nara  que  yo  no  pueda, 
Don  Pedro  satisfaceros 
Dése  engaito  :  la  primera 
Es  que  empuñando  la  espada 
Estáis ,  y,  la  mano  en  ella , 
A  ninguno  satisfacen 
Caballeros  de  mis  prendas : 
La  segunda  es  que  aunque  yo 
Remitir  el  duelo  quiera 
En  fe  de  nuestra  amistad , 
No  lo  he  de  hacer  eu  ofensa 
De  otra  dama,  cuyo  honor 
La  satisfacción  arriesga : 

Y  asi,  excusemos,  Don  Pedro, 
De  demandas  y  respuestas. 

DON  PEDRO. 

Decís  bien :  y  pues  la  espada 
lia  de  hablar,  calle  la  lengua. 
(Sacan  loe  espadas,  riñen,  y  sale  Leo- 
nor, tapada,  de  tras  la  cortina.) 

LEONOR. 

(Ap. ¿Qué  espero? ¡Ay  de  mi!)  Teneos, 
Don  Pedro ;  Don  Juan,  espera. 

DON  JUAN. 

¿De  dónde,  mujer,  veniste 
De  su  vida  a  ser  defensa? 

DON  PEDRO. 

Mas  fácil  es  de  creer 
Tenerla  vos  por  la  vuestra. 


DON  JOAN. 

¿Quién  eres  ?  ¿Cómo  aquí  estas  ?     .., 

DON  PEDRO. 

¿Quién  eres?  y  aquí  ¿qué  intentas? 

LKONnn. 

A  los  dos  responderé 

De  una  vez  desta  manera ;  (Descúbrese.) 

Pues  viéndome ,  a  ti  te  digo 

?uién  soy,  y  cómo  aquí  estoy ; 
á  vos ,  diciéndós  quién  soy, 
Diré  el  intento  que  sigo ; 
Y  es  que  pues  Don  Juan  aquí, 
Cumpliendo  su  obligación,  . 
No  os  da  la  salisfacciou 
Que  puede  por  si  y  por  roí, 
Yo  atenta  ai  silencio  fiel 
Que  fiáis  de  los  aceros, 
Pretendo  satisfaceros, 
Don  Pedro,  por  mi  y  por  él. 
Pues  él  á  callar  se  obliga 
Cuando  en  tal  lance  se  halla, 
Por  lo  mismo  que  él  lo  calla. 
Me  empeña  en  que  yo  lo  diga. 
Quede  él  airoso,  aunque  aqoi 

?uede  desairada  yo : 
o  os  satisfaga ,  que  él  no. 

DON  JUAN. 

Ni  tú  has  de  hacerlo. 


•    _ 


LEONOR. 

Yo  si; 
Que  siendo  mi  fingimiento 
Toda  la  culpa  infeliz 
De  Beatriz ,  por  mi  y  Beatriz 
Hable,  no  por  ti.—  Oid  atento. 
Cuanta  sospecha  hay  en  vos , 
Señor  Don  Pedro,  es  incierta, 
Por... 

ESCENA  XXVIII. 

CHACÓN.—  Dichos. 

chacón.  (Dentro.) 
Señor,  abre  esta  puerta. 

DON  JOAN. 

Vive  el  cielo... 

chacón.  (Dentro.) 

Abre ,  por  Dios. 
Lo  que  importa  considera. 

LEONOR. 

Mira  que  es.. 

DON  PEDRO. 

¿Porqué  no  abrís? 
(Abre,  y  sale  Ckacon.) 

i 

DON  JUAN. 

¿Qué  es  lo  que  quieres  ? 

CHACÓN. 

Don  Luis 
Sube  ya  por  la  escalera , 

Y  no  dudo  que  haya  oido, 
Según  trae  paso  y  color, 
Con  las  voces  de  Leonor, 
De  las  espadas  et  ruido  : 

Y  aunque  yo  quiera  negar . 
Que  en  casa  estás,  no  podré; 
Que  abajo  le  han  dicho  que 
Estas  aqui. 

LEONOR. 

¡  Qué  pesar ! 
Si  él  me  oyó,  mi  litt  previene. 

DON  JUAN. 

Si  es  cierto  buscarme  a  mí, 
¿Qué  querrá  Don  Luis  aqui, 
1  Pues  que  hablarme  á  mi  no  tiene ?- 


No  te  asustes :  retirad! 
Puedes,  Leonor,  esperar. 

LEONOR. 

Y  aun  Don  Pedro,  por  no  dar 
Sospechas  que  bebo  otra  espada, 
También  puede  ¡  ay  infeliz ! 
Retirarse,  pan  que 
Sin  Ü  entre  tanto  le  dé 
Satisfacción  por  Beatriz. 

(Escóndeme  los  dos.) 


DON  LUIS.  —  DON  JUAN;  LEONOR r 
DONPEDUO,¿*C0fttft<f«. 

UOR  LUIS. 

¿Pensaréis,  señor  Don  Juan, 
Viendo  enánta  causa  tengo, 
Que  á  hablaros  de  parte  vengo 
he  Don  Diego?  Pues  no  van 
Ahí  mis  intentos  :  error 
Pensarlo  es;  que  de  ira  lleno, 
No  habla  en  el  honor  ajeno 
Quien  puede  en  su  proprío  honor. 
Por  lo  que  me  toca  á  mi, 
No  por  lo  que  loca  á  éi, 
Os  busco. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

¡  Pena  cruel ! 

leonor.  (Al  paño.) 

Pues  mi  padre  habla  por  si. 
Sin  duda  mi  voz  oyó. 

DON  JUAN. 

Decirme,  señor  Don  Luis, 
Que  por  vos  mismo  venís 
Me  da  que  dudar,  pues  yo 
Nunca  os  di  ni  os  pude  dar 
A  vos  causa. 

DON  LUIS. 

Si  pudisteis, 
Puesto  que  ■  mi  os  atrevisteis. 

LEONOR.  (Ap.) 

¿Qué  mas  se  ha  declarar? 

DON  JUAN. 

(Ap.  ¿Qué  es  esto  que  por  mi  pasa?} 
¿Yo  á  vos  me  he  atrevido? 

DON  LUIS. 

Puesto  que  se  atreve  á  mí 
El  que  se  atreve  á  mi  casa : 

Y  estando  en  ella  Beatriz, 
Aunque  eutrásedes  por  ella, 
Fué  ofenderme  el  orendella. 

don  joan.  (Ap») 

Ya  no  es  Un  infeliz    ' 
Mi  suerte. 

DON  LUIS. 

¿Qué  cosa  es, 
Habiendo  llegado  á  hablarme, 
Volver  la  espalda  y  dejarme, 
Grosero  antes  y  después? 

Y  asi  aqueste  duelo  es  mío. 
Hablemos  claro,  Don  Joan : 
Yo  he  de  saber  dónde  van 
Vuestros  fines» 

DON  JUAN. 

Pues  yo  fio 
De  vos  todos  mis  desvelos. 
¿Casarais  vos  con  mujer, 
De  quien  llegáis  á  saber. 
Muerto  de  amor  y  de  celos , 
Que  es  otro  el  que  quiere? 


DON  LUIS. 


Now 


DON  JUAN. 

T  no  queriéndome  á  mi , 
¿Es  bien  huir  deila? 

DON  LUIS. 

Si; 
Vas  ¿qué  culpa  tengo  yo? 
U  yo,  siendo  tos,  me  bailara 
Sm  oírla  oí  sin  vella , 
Pío  me  casara  con  ella ; 
Mas  tampoco  la  buscara , 

Y  mas  en  casa  en  que  había 
Decoro  que  aventurar... 
-Y  en  fin ,  vamos  á  parar 
En  el  fin  de  la  porfía. 

Yo  en  mi  casa  os  encontré, 

Y  i  Don  Diego  dije  ya 

Qoe  sois  quien  la  mano  da 
A  Beatriz ;  y  pues  llegué 
Abacerel  empeño  yo. 
Decidme  también  á  mi , 
jNo  estoy  obligado? 

DON  JOAN. 

Si. 

DON  LUIS. 

¿Puedo  asi  dejarlo  ? 

DOW  JOAN. 

No. 

DOS  LUIS. 

Pues  mirad  cómo  ha  de  ser. 

DON  JOAN. 

Tiempo  al  tiempo  importa  dar : 

Y  quiero  por  tos  llegar 
Vi seoümiento  á  ceder; 

Y  así,  digo  que  si  ella 

Ve  quiere  á  mi  ,  desde  luego , 
Por  tos,  por  mi  y  por  Don  Diego, 
Estoy  casado  con  ella. 

DON  LUIS. 

¿Daisme  esa  palabra? 

DON  JUAN. 

Si. 

DON  LUIS. 

Poes  yo  á  hablarla  volveré , 

Y  la  respuesta  os  daré. 

{Ruido  dentro.) 


DAR  TIEMPO  AL  TIEMPO. 

DON  LDIS. 

¿Qué  es  esto,  Beatriz? 


¿Qué  es  esto? 


DON  JOAN. 

Señora, 

BEATRIZ. 


OSES,  DON  DIEGO,  BEATRIZ.  - 
Dichos. 

cines.  (Dentro.) 
Tente ,  señor. 

Beatriz.  (Dentro.) 

¡  Ay  de  mi ! 

dondiego.  (Dentro.) 

So  me  detengas ,  villano. 

don  luis. 
¡Qué  raido  es  este? 

DON  JUAN. 

No  sé. 
don  diego.  (Dentro.) 
¡¡¿jame  acabar  con  todas 
*»  desdichas  de  una  vez. 
(Sale  Beatriz.) 

BEATRIZ. 

¡No hay  quien  ampare  mí  vida? 
¡P-  Mas  ¡qué  es  lo  que  llego  á  ver! 
■J*  nial  hay,  pues  veo  á  Don  Luis 
fondea  Leonor  dejé.) 

T.  El!, 


Echarme  á  esos  pies , 
Que  siempre  son  mi  sagrado , 
Y  boy  con  mayor  causa ,  pues 
Por  obedeceros  vine , 
Señor,  adonde  me  veis, 
A  cuya  puerta  mi  hermano 
I  Me  llego  á  reconocer, 
Adelantándome  yo, 
Miéotras  le  tienen  á  él. 

DON  JOAN. 

Retiraos  á  aquesa  cuadra. 

don  luis. 

Vos,  Don  Juan,  reconoced 
Si  Beatriz  os  quiere ,  puesto 
Que  os  viene  á  satisfacer. 
Que  es  lo  que  la  dije  yo. 

(Don  Pedro  entreabre  la  puerta 
del  cuarto.) 

BEATRIZ. 

¿Quién  está  aquí? 

DON  PEDRO. 

(Bajo  d  Beatriz  desde  la  puerta  que 
tiene  entreabierta.) 

Que  temer 
No  tienes  :  yo  estoy  aquí , 
Que  ya  tu  inocencia  sé. 

ESCENA  XXXI. 

DON  DIEGO,  deteniéndole  GINES, 
JUANA  T  CHACÓN.  —  DON  JUAN, 
DON  LUIS ;  BEATRIZ,  DON  PEDRO 
T  LEONOR,  escondidos. 

DON  DIEGO. 

Soltad,  villanos. 

LOS  TRES. 

Detente. 

DON  DIEGO. 

¿Dónde  está  una  aleve?... 

DON  LO». 

Ved, 
Don  Diego,  que  estoy  aqui. 

DON  JUAN. 

Y  ved  que  estoy  yo  también. 

DON  DIEGO. 

Porque  estás  tú,  falso  amigo, 
Será  mas  fiera  y  cruel 
Mi  venganza ;  que  ya ,  ingrato , 
Todas  tus  traiciones  sé. 

DON  JOAN. 

Mejor  sé  las  tuyas  yo, 

Y  be  de  vengarlas  mas  bien. 

(Riñen  los  dos,  y  Don  Luis  se  pone 
en  medio.) 

don  pedro.  (Quiere  salir  del  cuarto,  y 
le  detienen  Beatriz  y  Leonor.) 

Dejadme. 

BEATRIZ. 

No  bas  de'salir. 

don  luis. 

Tened,  Don  Diego,  tened, 
Don  Juan ;  que  como  me  oigáis , 
Todos  quedaremos  bien. 
¿Vos  no  acabáis  de  decir... 


Sft» 

!  DON  JOAN, 

¡¿Qué? 

DON  LUIS. 

Que  como  quiera  ser 
Esposa  vuestra  Beatriz, 
Esposo  Suyo  seréis? 

DON  JOAN. 

Y  otra  y  mil  veces  lo  digo. 

DON  LO». 

¿Vos  no  habéis  dicho  también 
Que  como  con  ella  case, 
|  Sus  yerros  perdonaréis? 

DON  DIEGO. 

Y  lo  digo  otra  y  mil  veces. 

DON  LOIS. 

Luego  compuestos  os  veis. 
Supuesto ,  Don  Juan ,  que  vos 
En  casa  á  Beatriz  tenéis, 
Que  es  señal  que  os  quiere,  puesto 

§ue  os  viene  á  satisfacer ; — 
vos,  hallándola  en  ella, 
Mas  remedio  no  tenéis 
Que  dejarla  donde  quede 
Con  su  marido  :  con  que 
Beatriz,  yo,  Don  Juan  y  vos, 
Todos  quedaremos  bien. 

DON  DIEGO. 

Yo  soy  cooteuto. 

DON  JOAN. 

De  suerte. 
Que  si  doy  la  mano  á  quien  s 
Está  en  mi  casa  v  en  ella 
Se  queda  por  mi  mujer, 
¿No  podréis  tener  niuguno 
Queja  de  mi? 

LOS  DOS. 

Cierto  es. 

DON  JOAN. 

¿Daisme  esa  palabra? 

LOS  DOS. 

Si. 

DON  JOAN. 

¿Y  perdonarla? 

LOS  DOS. 

También. 
(Saca  d  Leonor,  tapada ,  de  la  mano ) 

DON  JOAN. 

Pues  descúbrete,  Leonor. 

DON  LOIS. 

¡Leonor!  |ob  aleve!  oh  cruel! 
¡Hija  ingrata! 

DON  JOAN. 

Si  decis 
A  otro  que  este  solo  es 
El  medio ,  viendo  que  está 
Hoy  en  mí  casa,  ¿por  qué 
El  consejo  no  tomáis 
Para  vos,  que  á  otro  ofrecéis? 

DON  LOIS. 

Porque  es  traición. 

(Pénese  en  medio  Don  Diego.) 

DON  DIEGO. 

Deteneos, 
Don  Luis,  pues  ya  vos  os  veis 
Respondido ;  porque  yo 
Que  una  injusta  hermana  hallé 
hn  su  casa ,  soy  quien  debe 
Vengarse  en  ella  y  en  él , 
Pues  no  la  puedo  dejar 
Con  su  esposo. 

(Sale  Don  Pedro  con  Beatriz  de  la 
mano.) 
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DORKM6. 


Si  pedéis; 
Que  DeatrU  esposa  es  mia, 
Pues  desengañado  sé 
Que  ha  sido  sü  culpa  el  trueco 
lie  una  casa  y  de  ud  papel. 


DON  LUIS. 


Don  Diego,  aquí  no  hay  mas  medio 
Que  hacer  del  petar  placer* 


AON  DIEGO. 

Yo  por  mi  digo  que  estoy 
Satisfecho. 

DON  luis. 

Yo  también. 

LEONOR. 

Déjame  besar  tu  mano.  (A  tu  padre.) 

tEATRIZ. 

Déjame  echar  a  tus  pies.  (Asu  hermano.) 


IÜANA. 

Pues  que  se  vienen  casando. 
Venga  esa  mano,  Cines. 

chacón. 

Todos  quedan  bien ;  mas  yo 

Quedo  sio  casar  mas  bien ; 

Y  pues  que  dar  tiempo  al  tiempo 

Trocó  el  pesar  en  placer. 

Los  defectos  perdonad 

De  quien  yace  a  vuestros  pies. 


•* 


m~-^m-^*m*m^*i 


mm* 


LAS  CADENAS  DEL  DEMOMO. 


SAN  BARTOLOMÉ. 
EL  REY  POLEMON. 
L1CANORO,  principa. 


PERSONAS. 


CEVS\S%  principe. 
EL  DEMONIO. 
UN  SACERDOTE. 


IRENE,  hija  del  Rey. 
SILVIA,  dama. 
FLORA,  dona. 


LESBIA,  sfl/aita. 
LIRÓN,  villana. 
Criados,  músicos,  gkrtb. 


««i 


La  eterna  et  en  varios  punto»  de  la  Armenia  inferior. 


JORNADA  PRIMERA. 


■»• 


Habitación  Be  Irene  en  na  torre  emana  ¡ 
U  capital  de  la  Armenia  inferior, 

ESCENA  PUSIERA, 

IRENE ;  FLORA  y  SILVIA,  detenién- 
dola. 

nutra. 
Dejadme  las  dos. 

FLORA. 

Señora, 


Oye... 


SILVIA. 
FLORA. 

Advierte... 


las*!. 

¿Qué  tengo 
De  oír,  advertir  y  mirar,  • 

Cuando  miro,  oigo  y  advierto 

Cuan  desdichada  be  nacido 

Solo  para  ser  ejemplo 

Del  rencor  de  la  fortuna 

Y  de  la  saña  del  tiempo  ? 

Dejad  pues  que  con  mis  manos» 

Ya  que  otras  armas  no  tenso, 

Pedaxos  del  corazón 

Arranque,  ó  que  de  mi  cuello, 

Sirviéndome  ellas  de  lazo , 

Ataje  el  último  aliento ; 

Sí  ya  es  que  porque  no  queden 

De  tan  misero  sngeto 

Ni  aun  cenizas  que  ser  puedan 

Leves  Átomos  del  viento, 

No  queráis  que  al  mar  me  arroje 

Desde  ese  altivo,  soberbio 

Homenaje  en  fatal  rama, 

De  la  prisión  que  padezco. 

SILVfA. 


FLORA. 

Descansa. 

SILVIA.. 

Espera. 
ixehk. 

¿Qué  descanso,  qué  sosiego 
Ha  de  tener  cjuien  no  tiene 
Ni  esperanza  de  tenerlo? 

SILVIA. 

El  entendimiento  sabe 
Moderar  los  sentimientos. 

Mise. 
Esa  es  opinión  errada ; 
Que  ante»  et  entendimiento 
ID  ¡ge  mas  cuanto  mas 
Discurre  pfieqsa  «•  ios  nesgo*. 


TORA. 

Es  verdad;  pero  también... 

IBCHE. 

No  prosigas;  que  no  quiero 
Desaprovechar  mis  iras 
Ahora  en  tus  argumentos. 
Dejadme  sola ,  dejadme. 
Idos ,  idos  de  aquí  presto. 

flora.  (Áp.  d  Silvia.) 

Dejémosla  sola,  pues 
Sabes  que  solo  es  et  medio 
De  su  furor  el  dejarla. 

(Vanee  Flora  y  Silvia.) 

PSCENAvJI. 

IRENE. 

Ya  se  ban  ido.  Ahora ,  cielos , 
Han  de  entrar  coa  vuestras  luces 
En  cuenta  mis  sentimientos. 
¿  Qué  delito  cometí 
Contra  vosotros  naciendo, 
Que  fué  de  un  sepulcro  á  otro 
Pasar  no  mas ,  cuando  veo 

8ue  la  fiera ,  el  pez  y  el  ave 
ozan  de  los  privilegios 
Del  nacer,  siendo  su  estancia 
La  tierra ,  el  agua  y  el  viento  ? 
¿A  qué  Gu,  dioses,  echasteis 
A  mal  en  mi  nacimiento 
Un  alma  con  sus  potencias 

Y  sus  sentidos,  haciendo 
Nueva  enigma  de  la  vida 
Gozarla  y  perdería ,  puesto 
Que  la  tengo  y  no  Ja  coto  >    • 
O  la  gozo  y  no  la  tengo  ¥ 
O  justas  ó  injustas  so» 
Vuestras  deidades,  es  cierto  : 
Si  justas,  ¿como  no  os  muevo 
La  lástima  de  mis  ruegos  ? 

Y  si  son  injustas ,  ¿  como 
Las  da  adoración  el  pueblo  ? 
Ved  que  por  entrambas  partes 
Os  concluye  el  argumento : 
Respouded  i  él...  Pero  no 
Respondáis,  porque  no  quiero 
Deberos  esa  piedad , 
Por  no  llegar  A  deberos 

Nada  que  esté  en  vuestra  mano; 

Y  de  vosotros  apelo 

A  los  infernales  dioses , 
A  quien  vida  y  alma  ofrezco. 
Dando  por  la  libertad 
Auna  y  vida. 

ESCENA  1IL 

EL  DEMONIO,-  IRJENJ5. 

DEMONIO, 

Yo  la  acepto. 
¿Quién  ei*s  t  gaübrdo  joven ,    . 


Que  si  las  noticias  creo 
De  pintados  simulacros 
Que  en  algunos  cuadros  tengo, 
Viva  copia  eres  de  aquel 
ídolo,  que  en  nuestro  templo 
Con  el  nombre  de  Astaroe 
Adora  todo  este  reino , 
Cuya  opinión  acredita 
Haber  penetrado  el  centro 
Desta  igoorada  prisión 
Sobre  las  alas  del  vieoto  ? 

dem  orno. 

¿Qué  mucho  que  á  él  me  parezca , 
Irene,  si  soy  el  mesmo, 
Pues  les  doy  á  sus  estatuas 
Alma,  vida ,  voz  y  aliento? 
Yo  sov  el  dios  de  Asiarot, 
Aquel  A  cuyo  precepto 
Ilumina  el  sol ,  la  luna 
Alumbra,  los  astros  bellos 
Influyen,  el  cielo  lodo 
Se  mueve ,  y  los  elementos 
En  lid  se  conservan ,  siempre 
Amigos  y  siempre  opuestos. 
Yo  soy  el  que  en  tocia  el  Asia , 
Por  los  extraños  portentos 
De  mis  milagros,  estoy 
Adorado ,  ballaodo  á  un  tiempo 
Su  amparo  en  mi  el  afligido 

Y  su  salud  el  enfermo. 
Compadecido  á  tu  llanto 

Y  enternecido  a  tu  ruego , 
Concurriendo  a  tus  conjuros , 
A  darte  libertad  vengo ; 

Y  aunque  yo  sepa  la  causa , 
Oiría  de  tu  boca  quiero , 
Porque  caiga  nuestro  pacto 
Sobre  mejor  fundamento. 
Dime ,  ¿  qué  quieres  de  mi  T 

Tanto  a  tu  vos  me  eMreme*eo , 

fanto  á  tu  vista  me  asombro, 
amo  a  tu  seminante  tiemblo., 
Que  oo  sé  si  formar  pueda 
Razones ;  mas  oye  atento. 
Esta  provincia  del  Asia , 
A  quien  los  que  dividieron 
El  mundo  dieron  por  nombro 
Inferior  Armenia ,  imperio 
Es  del  grande  Polemon , 
De  cuya  corona  y  cetro 
Hija  heredera  nací , 
Si  hubiese  querido  el  cielo 
Que  se  midieseu  iguales 
Fortuna  y  merecimiento. 

Íluiso  mi  padre  que  hiciesen 
uicio  de  mí  nacimiento 
Sus  sabios,  y  en  él  hallaron 
\  De  Imaginario  reviento!) 
ae  babia  de  ser  mi  vida 
II  mas  extraño ,  el  mas  suevo 
Prodigio  de  cuantos  Uió  • 
La  fama  á  guardar  al  tiempo; 
Pues  della  resultarían 
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Para  todo  aqueste  imperio 
Robos ,  muertes ,  disensiones , 
Bandos,  tragedias,  incendios, 
Lides,  traiciones,  insultos. 
Ruinas  y  escándalos,  siendo 
En  oprobio  de  los  dioses 
El  principal  instrumento 
Otra  nueYa  ley  de  un  dios 
Superior  a  todos  ellos. 
Con  estos  temores,  dando 
Entre  tan  raros  sucesos 
Crédito  á  los  vaticinios 

Y  opinión  á  los  agüeros. 
Equivocando  los  nombres 
Üe  piadoso  y  de  severo, 
Dispuso  mi  padre  el  Rey 
Que  yo  muriese  en  naciendo. 
¿Quien  vio  mas  cruel,  tirano, 
Injusto  y  torpe  decreto. 

Que  hacer  los  delitos  él 
Porque  yo  no  llegue  á  hacerlos? 
Desta  sentencia  apelando 
De  su  ira  á  su  cousejo. 
El  mismo  mudó  intención, 
Tomando  ¡  ay  de  mi !  por  medio 
Que  en  esta  torre,  fundada 
En  los  ásperos  desiertos 
De  Armenia,  viva ,  si  acaso 
Vive  quien  vive  muriendo. 
Aqui  con  solas  mujeres 
Me  ha  criado,  de  quien  tengo, 
Por  su  relación ,  remotas 
Noticias  del  universo. 
No  sé  hasta  ahora  cómo  son 
Sus  repúblicas,  sus  pueblos, 
Sus  poiilicas,  sus  leyes, 
Sus  tratos  y  sus  comercios. 
El  primer  hombre  que  he  visto» 
Si  no  me  mieute  el  objeto 
Tuyo  aparente,  eres  tú  : 
¡Tan  cerca  j  ay  de  mi !  y  tan  lejos 
Vivo  de  lo  racional  I 

Y  aun  ya  pasara  por  esto, 

Si  hoy  no  me  hubiera  una  dama 
Dicho  que  mi  padre  ¡  ay  cielos  I 
A  dos  hijos  de  Asliages 
Su  hermano,  trajo  á  su  reino : 
Cuya  desesperación 
Me  hizo  (de  cólera  tiemblo) 
Salir  de  mi  (de  ira  rabio), 
Hasta  (ahógame  mi  aliento) 
Decir  que  en  muerte  y  en  vida 
El  alma  le  daré  en  precio 
A  cualquiera  que  me  dé 
La  libertad  que  apetezco. 

Y  asi  si  tú ,  enternecido 

De  mi  llanto  y  de  nds  ruegos» 
De  mi  pena  y  de  mi  agravio, 
De  mi  voz  y  mi  tormento, 
Me  la  das ,  otra  vez  y  otras 
Mil  veces  á  decir  vuelvo 
Que  soy  tuya ,  y  lo  seré 
En  vida  y  en  muerte ,  haciendo 
Libre  donación  en  vida 

Y  muerte,  de  alma  y  de  cuerpo, 
Para  ver  si  asi  me  libro 
Desta  prisión  que  padezco , 
Desta  esclavitud  que  lloro , 
Desta  sujeción  que  tengo , 
Desta  envidia  que  publico» 

Y  desta  rabia  que  siento. 

DEMONIO. 

La  lástima ,  hermosa  frene» 
De  tus  extraños  sucesos 
Me  ha  obligado  á  tomar  hoy 
Esta  forma ,  concurriendo 
Como  dije ,  á  tus  conjuros ; 
v  aunque  puedan  mis  jK>rtent0S 
No  solo  de  aqui  sacarte , 
i* ero  todo  este  soberbio 
EdiQcio  trasladar 


Arrancado  de  su  asiento 

A  los  mas  remotos  climas  * 

De  todo  el  orbe,  no  quiero 

Que  hoy  en  tu  favor  me  ayuden 

1  antos  prodigiosos  medios : 

De  medios  mas  naturales 

Me  he  de  valer.  (Ap.  Y  es  que  tengo 

Limitada  la  licencia 

De  Dios ,  y  asi  no  me  atrevo 

A  «ñas  de  lo  que  permiten 

Sus  soberanos  decretos.) 

Yo  te  pondré  en  libertad» 

Revalidando  el  concierto 

De  que  serás  siempre  mía. 

lame. 

Otra  y  mil  veces  lo  ofrezco. 

DEMONIO. 

Pues  con  esa  condición. 
Yo  haré  que  tu  padre  mesmo 
Por  ti  envié ,  y  que  esos  dos 
Sobrinos  suyos ,  que  al  reino 
Aspiran  porque  te  juzgan 
Incapaz  de  su  gobierno, 
Se  pongan  tan  de  tu  parte , 
Que  ellos  sean  los  primeros 
Que  te  ilustren  y  te  adornen 
De  la  corona  y  el  cetro 
De  toda  Armenia ;  y  porqué 
No  le  dé  cuidado  el  verlos 
Hoy  en  tu  corte,  sabrás 
De  su  venida  el  intento. 
Asliages,  menor  hermano 
De  Polemon ,  rey  supremo 
De  algunas  de  las  provincias 
De  Asia ,  tuvo  tan  á  un  tiempo 
Esos  dos  Mjos ,  que  hasta  hoy 
El  mayor 'ignora  dellos, 
Porque  al  tiempo  del  nacer» 
Las  matronas ,  acudiendo 
A  su  madre ,  se  olvidaron 
De  señalar  el  primero 
Que  vio  las  luces  del  sol , 
Perturbándose  el  derecho 

Ílue  á  la  herencia  de  bu  padre 
enian  :  de  euyo  yerro 
Nació  el  dividirse  en  bandos 
Sus  vasallos,  pretendiendo 
Cada  uno  para  si 
Merecer  el  valimiento. 
Polemon ,  por  excusar 
Lides,  batallas  y  encuentros » 
Llamó  á  los  dos  á  su  corte , 
Tomando  por  buen  acuerdo 

§ue  el  uno  á  su  padre  herede 
el  oiro  al  tio ,  adviniendo 
Boe  él  ha  de  hacer  la  elección 
el  que  ha  de  jurar  su  reino. 
No  temas  que  de  ninguno 
Se  agrade  su  entendimiento , 
Porque  los  dos  son,  Irene, 
Tan  encontrados  y  opuestos 
En  acciones  y  en  costumbres , 
Eo  obras  y  en  pensamientos , 
Que  duda  al  que  lia  de  liar 
La  corona ,  conociendo 
Que  ninguno  dellos  es 
Merecedor  del  gobierno. 
Es  el  defecto  de  Céusis 
Ser  ambicioso,  soberbio» 
Cruel ,  homicida ,  tirano , 
Lascivo,  injusto  y  violento. 
De  lodo  esto  es  al  contrario 
De  Licanoro  el  defecto , 
Porque  es  de  ánimo  ¿batido, 
Postrado,  humilde  y  sujeto. 
Tanto  á  la  lección  se  entrega» 
Apurando  y  discurriendo 
Quién  es  causa  de  las  cansas» 
Bue  le  deja  desatento 
Para  lo  demás  :  de  suerte 
Que  aplicando  yo  otros  medios 


ftoy  ala  neutralidad 
Que  tu  padre  tiene,  puedo 
Hacer  qoe  tú  te  corones, 
Bella  Irene ,  siendo  ellos 
Quien  en  tu  frente  y  tu  mano 
Pongan  la  corona  y  cetro, 
Rendidos  á  tu  hermosura , 
Para  que  acaben  con  esto 
Tus  prisiones,  tus  ahogos. 
Tos  llantos,  tus  desconsuelos, 
Tus  pasiones,  tus  desdichas, 
Tus  penas,  tos  sentimientos. 

IBEKE, 

Oye.  ¡Aydemi! 

DEMONIO. 

I  Qué  me  quieres? 

ibsm. 

Tu  poder  no  dudo  inmenso... 
Ya  sabes  cuánto  es  vémenie 
La  cólera  del  deseo- 
Dame  una  señal  de  que 
No  es  delirio ,  asombro  ó  sueño 
De  mi  loca  fantasía 
Lo  que  estoy  tocando  y  viendo. 

nsnosio. 

Si  haré.  ¿Qué  es  lo  que  deseas 
Ver  mas  del  mondo? 

IfcEKE. 

Aunque  tengo 
En  mal  formadas  especies 
Retratados  mil  objetos 
Que  me  llevan  la  atención, 
A  esos  dos  jóvenes  (puesto 
Que  ellos  dices  qoe  han  de  ser 
De  mi  libertad  el  medio) 
Quisiera  ver. 

DEÜOrflO. 

Pues  yo  baré 

§ue  los  veas  en  los  mesmos 
iercicios  que  ahora  están 
Divertidos.  (Ap.  Aqui,  infiernos, 
He  menester  vuestra  ayuda , 
Pues  para  la  lid  que  espero, 
Es  necesario  tener 
Tan  pervertido  este  reino , 

8ue  en  él  no  halle  entrada  aquella 
ueva  ley  del  Evangelio, 
Que  los  apóstoles  van 
Por  todo  el  orbe  esparciendo.) 
Vuelve  los  ojos ,  frene : 
Verás  lo  que  á  este  momento 
Tratando  Céusis  está. 
[Ábrese  el  feudo  de  la  torre,  y  eptrtu 
el  palacio  del  rea  de  Armenio,  y  n 
él  Céusit  corriendo  cou  U  **#<  *<* 
nuda  trae  u*  criado.) 

ESCENA  IV. 

CEUSIS ,  un  causo.  -  Diceos. 

*    ISSNB. 

Ya  le  veo,  ya  le  veo, 

A  cuyo  asombro  me  admiro. 

céusis. 

Villano,  viven  los  cielos. 
Que  has  de  morir  á  mis  manos. 

>  CBIiDO. 

Yo,  señor,  ¿qué  culpa  tengo 
De  qoe  Marcela  te  trate 
Con  desdenes  y  desprecios  T 

CB0S1S. 

Si  tú  de  mi  la  dijeras 
Que  be  de  ser  yo  el  heredero 
De  Armenia ,  porque  mi  hernaso 
No  tiene  merecimientos 
Pan  competir  conmigo, 


Claro  está  qae  fueran  menos 
Sos  rigores. 

"  CHÍA  DO. 

Tanto  adora  * 
A  sn  esposo ,  qae  por  eso 
Presumo  que  no  le  admite. 

CÍÜSIS. 

Añade  entre  los  que  tengo 
De  dar  la  muerte  eo  reinando, 
A  ese  atrevido ,  á  ese  necio  , 
Qne  con  su  propia  mujer 
Se  atreve  á  darme  á  mi  celos. 

CRIADO. 

Teme,  seSor,  que  los  dioses 
Castiguen  tu  atrevimiento. 

CÍüSfS. 

¿Qué  dioses  se  lian  de  atrever 
A  castigarme ,  si  ellos 
Me  dieron  vista  con  que 
Mirase  lo  que  apetezco  ? 
Acusen  su  providencia , 
Pues  ella  fué  el  instrumento 
Para  mi  culpa  :  ó  si  no, 
Preciados  de  justicieros» 
Quítenmela  vista,  si 
Con  Ja  vista  los  ofendo. 

deuoxio.  {Ap.) 

Aquf  para  ser  mas  malo, 
Me  importa  parecer  bueno; 
Y  pues  que  me  lia  dado  Dios 
Permisión  por  sus  decretos 
Para  usar  de  naturales 
Causas ,  con  ellas  me  atrevo 
A  entorpecerle  los  ojos  : 
Con  que  dos  nombres  adquiero  > 
El  de  justiciero'  ahora , 
Y  el  de  milagroso  luego 
Que  á  la  vista  que  le  turbo 
Le  quite  el  impedimento. 

CRIADO. 

¿  Eso  dices  ?  , 

céosis. 

Esto  digo. 

{Quédate  ciego.) 
{Ap.  Mas  :  ay  infeliz*  ¿qué  es  esto? 
¿  Qué  se  nos  ba  hecho  el  dia , 
Que  á  inedia  tarde  cubierto 
De  pardas  nubes,  fallece? 
¿  Dónde  se  ha  ido  el  sol  huyendo , 
Sin  permitir  que  la  luna 
Sustituya  sus  reflejos 
Eu  el  horror  de  la  noche?) 

CRIADO. 

¿  De  qué  haces  tantos  extremos? 
¿  Qué  tienes  ? 

cicsis. 

Perdí  la  lux , 
Y  con  mil  sombras  tropiezo. 
;  Ay  de  mi !  rabiando  vivo. 
Ay  de  mi !  rabiando  muero. 
(  Vate,  fuUndoie  el  criado.) 

IRENE. 

9.on  fusa  estoy  y.  turbada , 

i  hablar  ¡  ay  de  mi !  no  acierto. 

DB1IOSIO. 

kara  añilarte  ese  horror, 
c  á  ¿¡canoro  :  arguyendo 
Ion  un  sacerdote  mió 
stá ,  escucha  el  argumento. 


US  CADENAS  DEL  DEMONIO. 

ESCENA  V. 

LICANORO  t  UN  SACERDOTE.— 
IRENE,  EL  DEMONIO. 

UCANORO. 

Otme,  puesto  que  tú  eres 
Tan  sabio,  docto  y  maestro  9 
¿Qué  libro  es  este  que  acaso 
Hallé  entre  otros  que  tengo, 
Que  por  mas  que  en  él  estudio  9 
Ni  sus  principios  entiendo, 
Ni  sus  misterios  alcanzo , 
Ni  su  doctrina  comprendo  f 

SACERDOTE. 

¿Cómo  es  el  Ululo? 

UCANORO. 

El  Ginesta 
Se  dice ,  voz  que  en  hebreo 
Creación  quiere  decir. 

SACERDOTE. 

Pues  ¿cómo  empieza? 

UCANORO. 

Oye  atente. 
{Lee.)  c  En  el  principio  crió 
•  Dios  a  la  tierra  y  ai  cielo.» 

SACERDOTE. 

No  prosigas ,  si  no  dice 
Qué  Dios. 

licanoro. 

i 

Mi  duda  está  en  oso. 
De  un  Dios  habla  solamente , 
Poderoso ,  sabio ,  inmenso , 
Criador  del  cielo  y  la  tierra. 

SACERDOTE. 

Pues  no  le  leas,  supuesto 
Que  niega  los  demás  dioses. 

LICANORO. 

Antes  le  estimo  por  eso; 

Que  no  es  posible  que  aquesta 

Fábrica  del  universo  ' 

Sea  obra  de  dos  manos ; 

Y  roas  si  el  lugar  advierto 

Del  filósofo  que  dice 

Lo  que  es  ser  Dios,  infiriendo 

Que  es  solo  un  poder  y  un  solo 

Querer.  Prosigue  diciendo : 

{Lee.)  cLa  tierra  estaba  vacía, 
»Nada  eran  los  elementos, 
»Y  el  espíritu  de  Dios  • 
•Iba,  estándose  en  sí  mesmo, 
•Llevado  sobre  las  ondas  » 

SACERDOTE. 

Ni  lo  alcanzo  ni  lo  entiendo. 

LICANORO. 

Yo  tampoco.  De  Dios  dice 
Que  iba  el  espíritu  inmenso 
Llevado  sobre  las  ondas , 
Sin  decir  qué  Dios. 

SACERDOTE. 

De  ahí  veo 
Cuan  como  rustico  escribe 
El  autor  que  le  ba  compuesto, 
Pues  nada  prueba. 

LICAXORO. 

Antes  mucho. 
Oye,  á  ver  si  te  convenzo. 

demonio.  {Ap.) 

Sí  harás ;  que  ya  tu  discurso 
Por  otros  actos  penetro. 
Pero  yo ,  antes  que  lo  digas , 
Impediré  el  instrumento 
De  tus  voces.  Habla  ahqra 
Que  yo  tu  lengua  entorpezco. 
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SACERDOTE. 

Pon  el  argumento,  empieza t 
Que  á  todo  responder  pienso. 

LICANORO. 

Quien  dice  Dios,  absoluto    J 
Poder  dijo. 

SACERDOTE. 

No  lo  niego. 
Prosigue. 

ucanoro.  {Titubea.) 

No  puedo  hablar. 

sacerdote. 
¿Qué  tienes? 

LICANORO. 

No  sé  qué  tengo , 
Que  el  corazón  á  pedazos 
Se  quiere  salir  del  pecho , 
Al  ver  que  muda  la  lengua 
Articula  los  acentos.      {Hace  señas.) 

sacerdote. 

¿Qué  tienes?  {Ap.  Por  señas  solas 
Habla ,  y  con  raros  extremos 
AI  cielo  y  la  tierra  mira  • 

Y  va  de  mi  vista  huyendo.) 

LICASORO. 

¡  Ay  de  mi !  rabiando  vivo. 
;  Ay  de  mí !  rabiando  muero. 
{Vanse  Licanoro  y  el  Sacerdote.) 

IRENE. 

Con  no  menor  pasmo  ;  ay  triste  i 
Me  dejó  aqueste  suceso 
Que  el  pasado» 

DEMONIO. 

Mis  piedades 
Les  darán  la  vista  luego 

Y  la  voz  que  les  quitaron 
Porque  hablaron  con  desprecio 
Mió:  ¡  mira  á  qué  poder 

Te  entregas! 

IRENE. 

Yo  me  confieso 
Tuya ,  Astarot ,  eu  la  vida 

Y  eu  la  muerte. 

demonio. 
Yo  lo  acepto. 

IRENE. 

¡  Ay  de  mi!  rabiando  vivo. 
¡  Ay  de  mi !  rabiando  muero. 
{Va  use.) 


Vista  exterior  del  templo  de  Astarot,  en  la 
capital  de  Armenia. 

♦ 

ESCENA  VI. 

LESBIA ;  LIRÓN,  llorando. 

LIRÓN. 

¡Ay! 

LESRIA. 

¿Por  qué  lloras? 

LIRÓN. 

Probar 
Quisiera  si  conseguir 
Puedo  en  todo  este  lugar, 
Ya  que  á  nadie  hago  reír, 
Hacer  á  alguno  llorar ; , 
Pues  si  la  causa  te  digo 
Del  mal  que  traigo  conmigo , 
Fuerza  es  que  antes  y  después 
Lloren  todos». 

icsaiA. 

¿Quémales? 

LIRÓN, 

Estar  casado  contigo» 
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LESBIA. 

Pues  ¿  cuándo  pensasteis  vos 
Tener  mujer  oesta  cara  ? 

unos. 

Eso  nunca ;  que  por  Dios 
Que  si  una  vez  lo  pensara, 
Que  no  lo  llorara  dos. 

LESBIA. 

La  causa  saber  espero. 

LIRÓN. 

«Qué  mayor,  si  considero 
A  cuan  pocas  satisüzo 
De  las  cuernas  que  me  bizo 
Contigo  el  casamentero? 
Porque  él  me  dijo  :  «  Lirón , 
Casaos;  que  es  mucha  razou 
El  que  tenga  un  hombre  honrado 
Casa,  familia  y  estado. 
Vos  con  aquesa  ración 
Que  tenéis  de  barrendero 
Deste  tempro ,  y  con  tener 
Quien  lo  gobierne ,  si  infiero  ' 
Que  en  manos  de  la  mujer 
Luce  doblado  el  dinero, 
Lo  pasaréis,  craro  está, 
Como  un  rey ;  porque  es  asi 
Que  á  eso  se  juntará 
Su  hacienda,  y  de  aquí  y  de  allí 
La  gracia  de  Dios  vendrá. » 
Cáseme,  viéndole  habrar 
Tnn  sin  duelo  y  sin  mancilla ; 

Y  la  honra  que  vine  a  bailar, 
Son  mujer,  casa  y  familia 
Que  tener  que  sustentar. 
Lo  que  yo  solo  comía, 

Lo  como  ahora  en  compañía; 

Y  el  lóculo  tú  es  engaño, 
Pues  no  gano  yo  en  un  año 
Lo  que  gastas  tú  en  un  día ; 
Sin  que  de  aquí  ni  de  allí 
Un  pan  me  venga  siquiera , 
Ni  la  gracia  de  Dios  quiera 
Blas  acordarse  de  mi , 

Que  si  en  e!  mundo  no  huera:  , 

Y  asi  de  aquesta  africion , 
Pues  que  lo  barro  su  tempro, 
Le  he  de  pedir  a  Afilaron 

Me  libre ;  que  si  contempro 
Cuántos  sus  milagros  son , 
Que  sana  al  cojo,  al  tullido , 
Al  manco,  al  ciego,  al  baldado, 
Mayor  milagro  habrá  sido 
Sanar  á  un  nombre  casado 
Del  achaque  de  marido. 

LESBIA. 

Yo  también  al  tempro  iré, 

Y  á  Astaron  le  pediré 

Que  si  en  otra  ha  de  empezar 
La  grande  obra  de  enviudar, 
En  mi  sea  i  que  yo  sé 
Que  me  oirá  mijor  á  mi, 
Mentecato,  que  no  á  vos. 

LIRÓN. 

¿Por  qué,  Lesbia? 

LESBIA. 

Porque  sí. 

LIRÓN. 

Pues  ramos  juntos  los  dos 
¡labrándole  desde  aquí. 

LESBIA. 

Astaron,  de  gran  poder... 

libo*. 
Dios  adorado  y  querido.. .* 

LESBIA.* 

Duélaos  mirar... 

uno*. 

Daétaosvcr... 
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El  talle  de  mi  marido. 
lirón. 
La  cara  de  mi  mujer. 

LESBIA. 

Dadme  modo... 

LIRÓN. 

Dadme  trata 
De  librarme  desla  maza... 

LESBIA. 

De  quien  él  la  mona  ha  sido... 

LIRÓN. 

Que  si  hacéis  esto  que  os  pido... 

LESBIA. 

Que  si  esto  hacéis... 

voces.  (Dentro.) 

Pitia ,  plaza. 

LIRÓN. 

¿Qué  ruido  aqueste  será? 

LESBIA. 

Yo  la  causa  del  no  dudo, 
Porque  viendo  ei  Rey  qué  está 
Un  principe  desos  mudo 

Y  el  otro  ciego,  querrá 
Traerlos  al  tempro  á  ofrecer 
Sacrificio,  para  ver 

Si  asi  eu  la  gracia  conquista 
De  Astaron  su  habrá  y  su  vista. 

Linos. 

Pues  no  tenemos  que  ber 
Por  hoy  nosotros ;  que  tiene 
Mucho  que  her  mueso  dios  : 

Y  asi,  por  hoy  mas  conviene 
irnos. 

LESBIA. 

No  conviene  tal ; 
Que  mijor  es  asistir. 
Para  ver  en  caso  igual 
Cómo  le  hemos  de  pedir 
La  cura  de  mueso  mal. 

ESCENA  VII. 

EL  REY,  CEUSIS,  LIGANORO,  EL 
SACERDOTE,  gente  y  músicos.— 
Dichos. 

RET. 

Inmensa  deidad  bella 

Desta  patria  felice ,  pues  en  ella 

Tu  imagen  venerada 

Se  ve  eu  templos  y  altares  colocada : 

En  ti  á  la  pena  mía 

La  fe  con  que  te  busca  hallar  confía 

Favores  y  piedades. 

Restituyendo  al  alma  sus  mitades. 

Y  puesto  que  mi  celo , 

Por  excusarle  la  ojeriza  al  cielo, 
A  Irene  ¡  suerte  esquiva ! 
Muerta  la  llora  y  la  sepulta  viva, 
Ya  que  otro  arrimo  ni  descanso  tengo 
Que  estos  báculos  dos,en  quien  preven - 
Descansar  del  prolijo  [  go 

Peso  del  reino,  con  que  ya  me  aflijo... 

CÉUSIS. 

Si  yo  por  obligalle , 

Pudiera  i  ay  infeliz !  sacrificálle 

Vida  y  alma ,  lo  hiciera, 

Porque  á  la  luz  del  sol  restituyera 

La  ciega  vista  mía. 

¡Oh  cuan  triste  es  la  noche  sin  el  dia ! 

lirón.  [fuera ! 

¿Esjo  es  ser  ciego?  ¡Ay  Dios !  y  ¡quién  lo 

lesbia. 
¿Por  qué?  di. 


lirón. 
Porque  babrara  y  no  te  viera. 
{Hace  señas  Ueanore.) 

REY. 

¿A  los  cielos  me  enselas? 

¿Qué  me  quieres  decir  con  esas  senas? 

¿Solo  uno  me  señalas? 

Con  tu  dolor  á  mi  dolor  Igualas. 

¿Qué  dices  ?  No  te  entiendo. 

SACERDOTE. 

Yo  si,  que  so  eonceto  comprebendo. 
Dice  que  si  él  hubiera 
De  pedirle  el  remedio,  le  pidiera 
Al  Dios  que  solo  es  uno. 

RET. 

De  oírlo  se  alegra.  ¿  Haber  puede  niara- 
De  absoluto  poder?  Ese  es  engaño.  Tco 
Busca  el  remedió  donde  bailaste  ei  da- 
Todos  al  templo  entremos;  [ño. 
Que  do  dudo  que  en  él  piedad  hálleme». 

SACERDOTE. 

Ya  desde  aqui  la  imagen  se  termina, 

Y  corren  á  sus  aras  ta  cortina. 

REY. 

Con  músicas  vosotros  y  con  voces 
Los  altos  cielos  penetrad  veloces. 
{Abren  el  templo  y  descubren  el  Idsh) 

MÚSICA. 

Grande  prodigio  del  ¿ate, 

Dios  de  la  inferior  Armenia  ; 

Nuestros  lamentos  escucha , 

Atiende  d  las  voces  nuestras, 

Pues  deidades  supremas 

Ni  esconden  el  rigor  ni  el  favor  nifw.  \ 

RET.  , 

A  (í ,  deidad  soberana ,  I 

Con  dos  aflicciones  llega 

Quien  mas  tu  grandeza  adora , 

Quien  mas  tu  culto  venera.  ' 

A  Céusis  y  á  Licanoro, 

Gran  dios,  traigo  á  lu  presencia, 

Uno  ciego  y  otro  mudo  : 

En  mi  y  en  ellos  ostenta  i 

Lo  sumo  de  tu  poder,  ¡ 

Lo  inmenso  de  lu  grandeza. 

céusis.  | 

Si  pequé  soberbio,  humilde  ! 

Ya  el  perdón  te  pido  :  muestra  i 

Que  tiene  la  humildad  premios ,         ¡ 
Si  castigos  la  soberbia. 
Pues  tu  dulce  voz  suave 
Nos  .advierte  y  uos  enseña... 

música.  I 

Que  deidades  supremas 

Ni  esconden  el  rigor  ai  el  favor  mean. 

ESCENA  VHI. 

i 

EL  DEMONIO,  hablando  eu  el  ¿fifo 
—  Dichos. 

demonio.  ' 

Quien  á  los  dioses  ultraja , 
Justo  es  que  sus  iras  sienta, 

Y  justo  también  que  goce  ! 
Sus  piedades  quien  les  ruega. 

Y  porque  veas  que  en  mi 
Hay  castigo  y  hay  clemencia , 
La  luz  del  sol  á  tus  ojos 

A  restituirse  vuelva. 

{Cobra  Céusis  la  vista.) 

cécsis. 
¡  Gracias  te  den,  dios  inmenso, 
A  un  üempo  el  cielo  y  la  tierra! 


fViva! 


'Feliz  anien  ver  mereció 
Revocada  la  sentencia! 

SACERDOTE, 

¡Viva  nuestro  gran  dios! 

TOBOS. 
LESBIA. 

¡V¡?a  muy  enhorabuena ! 

LIRÓN. 

¡Vira,  como  me  descase , 
Pues  qae  tan  poco  le  cuestan» 
Los  milagros  í 

BIT. 

Licanoro + 
Pide  lá  con  vivas  señas 
Sos  favores,  y  entre  Unto» 
La  música  á  cantar  vuelva- 

■¿SIGA» 

Pnet  deidades  suprema* 

Ni  esconden  el  rigor  ni  el  favor  niegan, 

REM0X1O, 

(,\p.  Aunque  las-  señas  que  baoe 
Nada  conmigo  merezcan. 
La  voz  le  be  de  dar,  pues  mas 
Me  importa  ocultar  la  ofensa 
Qoe  limitare!  poder.) 
Quien  mi  majestad  venera 
Con  señas ,  es  justo  que 
Ya  con  voces  la  engrandezca. 

LICANORO» 

Es  enfrailo,  porque  yo 
No  te  be  pedido  clemencia ; 
A  la  cansa  de  las  causas. 
Labe  pedido. 

SACERDOTE. 

Porque  vea» 
Qoe  Astarot  lo  es ,  ha  querido 
harte  como  tal  respuesta,. . 
¡Viva  nuestro  gran  dios ! 


todos. 

LICAftORO, 


j  Viva ! 


Aon  con  ver  que  me  reserva 
Del  dañado  impedimento 
Que  tnro  alada  mi  lengua. 
Con  mi  duda  quedé. 

lirón. 

¿flan  visto 
Cnanto  es  á  la  estatua  muesa 
Zafil  el  hacer  milagros? 
Lleguemos  nosotros,  Lesbia. 

lesbia. 

/No  ves  que  está  el  Rey  aqoj, 
Y  uo  querrá  en  su  presencia 
Ocuparse  en  pocas  cosas  ?  . 

LIRÓN* 

Yo  bien  sé  cómo  pudieras  r 
Si  el  milagro  es  descasarnos  f 
Hacerlo  tú,  sin  que  huera ' 
Menester  pedirlo  á-  Dadle» 


l  Cómo? 


LESBIA. 
LIRÓN. 

Cayéndote  muerta. 


LESBIA. 

¡Malos  afios  para  vos! 
het. 

Divina  deidad  eterna , 
Qué  victima ,  qué  holocausto, 
}ué  sacrificio,  qué  ofreuda 
En  hacimiento  de  gracias 
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Puedo  yo  hacerte ,  que  acá 
Mas  acepto? 

demonio. 

Dar  &  Arene 
Libertad. 

REf. 

Mi  previdencia 
Prevenir  quiso  sos  daño* ; 
Mas  sf  eso  mandas,  por  ella 
Vayan ,  señor,  al  momento. 
[Vate  el  Sacerdote.) 

ESCENA    UL 

SAN  BARTOLOMÉ,  dentro.— gl  DE- 
MONIO, EL  REY,  CEÜSIS,  LICA- 
NORO,  LiftON,  LESBIA,  «tacos, 

GENTE. 

SAN  BARTOLOMÉ.  {DeniTO.) 

Penitencia ,  penitencia. 

RET. 

¿Qué  triste  y  misero  acento 
Es  el  que  en  los  aires  suena? 

UCANORO. 

•   i 

Nunca  se  oyó  en  sus  espacios  •» 
Voz  tan  horrible  y  funesta, 

CÉU8IS» 

El  sonido  de  sus  ecos 
El  corazón  me  atormenta. 
;  Qué  pavoroso  ruido  i 

LIRÓN. 

¿Cuya  sera  esta  voz,  Lesbia? 

LESBIA. 

A  todos  turba  el  oiría. 

demonio.  (Ap.) 

Y  mas  A  mi  el  conocerla. 
Pero  ¿qué  temo,  qué  temo 
Que  el  apóstol  de  Dios  venga , 
Si  viene  A  tiempo  que  tengo 
Con  las  mentidas  grandezas  " 
De  mis  ungidos  milagros 
Toda  esta  gente  suspensa? 

RET. 

El  corazón  se  estremece. 
Gran  dios,  ¿cuya  vos  es  esta? 

DEMONIO. 

Yo  te  lo  diré.  (Ap.  Aquf  importan 
Mis  engaños  y  cautelas.) 
De  un  hombre ,  Rey,  que  á  lo  corle 
Viene ,  que  tirano  inteula 

?uitar  de  tu  mano  el  cetro 
el  laurel  de  tu  cabeza. 

Y  aunque  otra  cosa  te  diga , 
Ni  le  escuches  ni  le  creas ; 

Y  está  advertido,  porqué 
O  le  mates  ó  le  prendas. 

ME?. 

Esa  palabra  te  doy. 

SAN  BARTOLOMÉ.  (Dentro.) 

Penitencia ,  peniteucia. 

UCANORO. 

¿Qué  hombre ,  cielos,  será  este? 

ESCEtfAX. 

EL  SACERDOTE,  IRENE.—  Dichos. 

IRENE. 

Aguarda ,  detente ,  espera ; 
Que  aunque  debiera  primerp 
Rendir  gracias  y  obediencias 
A  Dios  que  me  da  la  vida , 

Y  á  U  que  me  la  reservas , 
Deste  hombre  ó  desle  monstruo 


Te  quiero  contar  las  señas, 
Ya  que  viniendo  le  vi  j 

Entre  el  vulgo  que  le  cerca, 
A  cuva  vista  quedé 
NI  bien  viva- ni  bien  muerta , 
De  ver  que  el  gusto  dq  verle 
Me  embaracen  estas  nuevas. 

licanoro.  (Ap.) 

¡Qué  peregrina  hermosura  1 

cédsis.  (Ap.) 

¡Qué  soberana  belleza! 

IRENE. 

Es  su  estatura  mediana , 

Su  barba  y  cabello  en  crencha 

Partida  á  lo  Nazareno 

Y  de  cenizas  cubierta» 
Afectando  el  desaliño 
Mas  su  hipócrita  modestia. 
El  rostro  es  grave ,  la  voz 
Bien  como  de  una  trompeta  • 
Armoniosamente  dulce 

Y  dulcemente  tremenda. 
Vivo  esqueleto,  en  un  vil 
Báculo  el  cuerpo  sustenta: 
Es  todo  su  adorno  un  saco 
Ceñido  con  una  cuerda. 
Pero  ¿para  qué  repito 
Las  senas  suyas,  si  entra 

Ya  en  el  templo...  á  cuja  vos 
Todo  el  edificio  tiembla , 
Cuando  en  pavoroso  acento 
Dice  atrevida  su  lengua.;,    - 

ESCENA  U. 
SAN  BARTOLOMÉ.  -  Dicuos. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

¡Cristo  es  el  Dios  verdadero ! 
¡  Peiüiencia,  penitencia  t 

LIROIf. 

¡Ay  qné  voz  y  qué  semblante! 
Peor  cara  tiene  que  Lesbia. 

lesbia. 

Si ;  pero  mejor  que  tú , 
Por  mala  que  le  parezca. 

RET. 

Hombre  aborto  de  la  espuma, 
Que  esa  marítima  bestia 
Sorbió  sin  duda  en  el  mar, 
Para  escupirte  en  la  tierra... 

LICANORO, 

Parto  de  aquestas  montañas, 
Que  equivocando  las  señas , 
Para  ser  fiera ,  eres  hombre , 
Para  ser  hombre,  eres  fiera... 

CÉOSlS. 

Racional  nube,  qoe  el  viento 
Para  rayo  suyo  engendra. 
Pues  el  trueno  de  tu  voz 
Espeluza  y  amedrenta... 

IRENE. 

Prodigio,  ilusión  y  asombro. 
Que  ha  bosquejado  la  idea    ' 
De  algún  informe  concepto 
De  soñadas  apariencias... 

RET. 

¿Qué  mal  entendido  rumbo... 

licanoro. 
¿Qué  derrotada  tormenta... 

céusis. 
¿Qné  deshecho  terremoto..'. 

IRENE. 

¿Qué  fantástica  quimera... 
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'BIT. 

A  estos  puertos... 

LICAXORO, 


Te  trae? 


A  estos  montes... 

C&USIS. 


IRME* 

Te  arroja? 

REY. 

Te  echa, 

0  te  forma  para  asombro  ? 
¿Qué  solicitas  ? 

UCAK0R0. 

¿Qué  intentas? 

SAN  BARTOLOMÉ. 

La  salud  de  tantas  almas 
Gomo  cautivas  y  presas 
De  la  injusta  idolatría 
Tiene  la  ignorancia  vuestra. 
Que  dejais  de  dar  al  Dios 
Que  es  criador  de  cielo  y  tierra 
Las  alabanzas  que  dais 
Al  bronce ,  barro  y  madera, 
De  que  labráis  vuestros  dioses. 
Este  es  único  en  esencia» 

Y  trino  en  personas,  pues 

El  Padre,  que  es. la  primera  9 
Ni  criado  nf  engendrado 
Ni  procedido  se  ostenta 
De  nadie ,  porque  en  si  mismo 
Sin  fin  ni  principio  rema. 
El  Hijo\  que  es  la  segunda 
Desla  soberana  esencia 
Ni  criado  ni  procedido, 
Sino  engendrado  se  muestra 
Del  Padre,  cuyo  concepto 
Siempre  incesable  se  eugcndra. 
El  Espíritu,  que  es 
De  aquesta  esencia  suprema 
La  tercera ,  ni  criado 
Ni  engendrado,  es  cosa  cierta, 
Sino  procedido  de  ambos ; 
Que  aunque  tres  personas  sean , 
No  son  tres  dioses ;  un  solo 
Dios  es  no  mas,  una  mesma 
Voluntad ,  un  querer  mismo 

Y  una  misma  omnipotencia. 
Uno  es  el  Padre ,  uno  el  Hijo , 

Y  de  la  misma  manera 
Uno  el  Espirita ;  pero 

No  son  tres  con  diferencia , 
No  es  fingido  simulacro , 
En  cuya  errada  asistencia 
Habla  el  espíritu  impuro 
Del  demonio. 

REY. 

Ten  la- lengua; 
Que  nuestros  dioses  infamas. 

MERE. 

No  prosigas  :  cesa ,  cesa ; 
Que  su  grao  poder  ofendes. ' 

céusis. 

1  Qué  imposibles  sutilezas 
Sou  las  que  nos  persuades? 

licaxoro. 

Tente ,  Céusis :  no  le  ofendas 
Hasta  enteuder  sus  cazones. 

BEY. 

¿Qué  razones?  Todas  ellas 
Son  para  darme  la  muerte. 

SAN  DAHTOLOUÍ. 

No  son  sino  vida  eterna. 

REY. 

Cuando  eso  fuera  verdad, 
¿Cómo  quieres  que  yo  crea 


Que  este  simulacro  hermoso 
Virtud  divina  no  tenga, 
Si  cuando  vienes  estamos 
Dándole  gracias  inmensas 
De  dos  milagros  tan  grandes, 
Como  dar  su  providencia 
Vista  a!  ciego  y  vos  al  mudo? 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Sabiendo  que  todas  esas 
Obras  caben  en  la  margen 
De  la  gran  naturaleza , 
Habiendo  puesto  primero 
Ei  impedimento  en  ella , 
Como  angélica  criatura. 
Capaz  de  todas  las  ciencias. 
Prosigue  sus  sacrificios , 

Y  di,  si  de  dios  se  precia , 
Que  estando  yo  aqui  responda 
A  alguna  pregunta  vuestra. 

DEM02UO. 

Si  responderé. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

No  liarás ; 
Que  yo  con  esta  cadena 
{Alza  el  báculo,  que  es  á  modo  de  cruz, 
y  brota  de  él  una  llama.) 

De  fuego,  en  nombre  de  Dios 
Tengo  de  ligar  tu  lengua.  , 

Habla  ahora.  Preguntadle : 
Decid  que  os  dé  la  respuesta. 

CÉOSIS. 

¡  Gran  dios  de  Astarot !  tu  nombre 
Hoy  se  ilustre  y  engrandezca.  ' 
Vuelve  por  ti  con  decirnos 
Lo  que  este  bárbaro  intenta. 

demonio. 

No  puedo  hablar,  ¡  ay  de  mil 
Porque  cautivas  y  presas 
Con  cadena  están  de  fuego 
Mis  acciones  y  mis  fuerzas. 
No  me  aflijas,  no  me  atujas» 
Bartolomé ;  que  ya  deja 
Mi  engaño  este  idolo  mudo 
Faltáudole  mi  asistencia ; 

Y  asi,  cúbranme  la  faz 
Caliginosas  tinieblas , 
Que  den  al  cielo  pavor, 

Que  den  asombro  á  la  tierra. 
{Una  densa  nube  envuelve  ei  altar.) 

SAN  BARTOLOMÉ. 

¡  Cuánto  es  mas  quitar  á  un  dios 
Vista  y  voz ,  que  no  el  que  pueda 
Dar  á  otros  voz  y  vista ! 

CÉOS1S. 

Eso  fuera ,  si  no  fuera 
Valido  de  los  encantos 

Y  mágicas  apariencias 
De  que  usáis  los  galileos. 
Todos  hechizo  y  quimera. 

¡  Muera  á  mis  manos  quieu  viene 
A  alterar  la  patria! 

TOBOS. 

¡Muera! 

LICAKORO. 

Dejadle';  que  basta  ahora  no 
Sabemos  que  nos  ofenda. 

IRENE. 

Si  sabemos ,  pues  que  viene 
A  introducirnos  ley  nueva 
De  un  Dios  que  ignoramos ,  siendo 
La  gran  provincia  de  Armenia 
Patrimonio  de  los  dioses 

Y  de  nosotros  herencia , 
Desde  que  la  primer  nave 
Tomó  eu  sus  cumbres  excelsas 


Puerto,  sobre  cuya  dma 
Incorruptible  se  asienta. 

SAI!  BARTOLOMÉ. 

Y  aun  por  eso  aqui  de  Cam 
La  reproba  descendencia 
Obra  con  su  idolatría 

En  vuestros  pechos  impresa. 

REY. 

No  le  escuchéis. 

CÉUSIS. 

No  le  oigáis. 
¡  Muera  á  nuestras  manos ! 

TODOS. 

¡  Huera !  (  Acometen  al  Sanio.) 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Para  otra  ocasión  el  cielo 

Mi  vida  guarda  y  reserva,      (fttfe) 

LIROM. 

Hecho  una  bestia  be  quedado. 

LESBIA. 

Siempre  tú  eres  una  bestia. 
( Vanee  ella  y  Lirón.) 

RET. 

Seguidle  todos ,  buscadle 

Hasta  traerle  á  mi  presencia.  (Fu¿.) 

SACERDOTE. 

Sacrificio  le  he  de  hacer 

De  aquestas  aras  sangrientas.  (Vfftf) 

IRENE. 

La  primera  seré  yo 

Que  le  dé  la  muerte  fiera, 

Pues  como  esclava ,  me  toca 

Del  dios  de  Astarot  la  ofensa.  (V«¿ ) 

CÉ0S1S. 

Yo  bien  quisiera  seguirle; 
Mas  la  divina  presencia 
De  Irene  me  lleva  el  alma. 

LtCAXORO. 

A  mi  también  me  la  líe  va, 

Y  por  eso  no  te  sigo. 

(Ap.  Aunque  el  seguirle  yo  fuera, 
No  para  darle  la  muerte , 
Mas  para  que  lux  me  ofrezca 
De  si  el  dios  que  yo  Imagino 
Es  como  el  Dios  que 41  enseña) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salón  del  real  palacio. 

ESCENA  PR1MEHA. 

LICAN0P.0  y  CEUSfS ;  saüendc  ** 
lados  distintos ,  sin  verse  uno  á  otro. 

LICAMORO. 

¿Qué  pretende  mi  fortuna, 
Que  tan  enojada  y  triste 
Con  dos  pasiones  embiste» 
Pudiendo  matar  con  una , 

Y  molesta  é  importuna 
Darle  dos  muertes  previene 
Al  que  una  vida  no  tiene. 
Siendo  causa  de  las  dos 
La  Investigación  de  nn  dios 

Y  la  hermosura  de  Irene? 

cécsis. 

¿Qué  solicita  mi  suerte, 
Que  tirana  y  atrevida , 
Para  quitarme  una  vida , 
Usa  de  una  y  otra  muerte? 


Justo  celo,  dolor  fuerte 
Ocasiona  mi  tristeza , 
Siendo  cansa  á  la  aspereza 
Dé  mi  cólera  y  mi  furia , 
Del  dios  de  Aslarot  la  injuria 

Y  de  Irene  la  belleza. 

ucasoro.  (Para  si.) 

¿Adonde  pudiera  hallar 
Aquel  hombre  prodigioso , 
Porque  de  su  misterioso 
Dios  me  rol  viese  á  informar? 

causis. 

¿Dónde  pudiera  encontrar 
Aqael  monstruo  peregrino 
Que  i  nuestra  pro? inda  vino, 
Para  que  mi  saña  vea , 

Y  ricüma  humana  sea 

De  nuestro  idolo  diviuo? 

UCANORO. 

Mas  ¿cómo pretendo  ¡  ay  Dios1 ! 
Buscarle ,  si  preso  lucho 
De  Irene  divina  f 

catcsis. 

Mocho 
Es  mi  mal  i  mi  pena  atroz» 
{Suena  dentro  música.) 


FLORA ,  dentro;  después,  IRENE. 
—  Dichos. 

ucahobov 

Has  ¿qué  instrumento... 

céosts. 

¿Qué  voz... 

LICAMQRO. 

Es  el  que  oigo?  % 

CÉISIS. 

Es  laque  escucho? 

flora.  (Cantando  dentro. ) 
fó?  01/ ,  «tu  vos  y  sin  dios , 
[mte  y  confuso  me  veo  :  ' 
«»  dios  t  por  lo  que  os  deseo  ; 
ún  mi,  porque  estoy  en  vos; 
"*  w,  porque  na  os  poseo. 

ubre.  (Dentro.) 

[o  cantéis ;  que  no  permite 

•sta  necia  pasión  mía 

Ne  de  su  melancolía 

talie  el  mérito  la  quite.  (Sale.) 

UCAIfORO. 

[o,  señora  «solicite 
nesira  tristeza  estorbar 
«onja  taa  singular 
•  quien  delta  traido  Tiene, 
laudad,  bellísima  Irene, 
ne  otra  vez  vuelva  á  cantar 
¿e  bellísimo  encanto. 

IRENE. 

ocho  extraño  que  haya  á  quien 
nene  la  música  bien, 
udiendo  escuchar  el  llanto. 

c¿csis. 

m  extraño  yo  y  me  espanto 
¡'  veros  con  tal  crueldad  . 
i'spues  que  vuestra  beldad 
e  su  libertad  gozó. 

1  D/wno  es  consonante  de  atroz. 
Con  este  verso  y  los  cinco  siguientes  forma 
aator  una  combinación  de  seis ,  muy  rara 
nuestro  teatro ,  aqnqoe  no  eitrafta  en  esta 
cena,  versificada  en  decimss,  quintillas  y 
manee.  El  acto  primero  del  drama  deba 
r  de  Caueros,  este  na  lo  parece. 
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irbuc. 

Pues  ¿quién  os  dijo  que  yo 
Gozo  de  mi  libertad? 

cftusis. 

El  veros  vivir,  señora , 
En  palacio,  lo  confiesa. 

IRENE. 

Y  ¿  qué  sabéis  vos  si  esa 
También  es  prisión  ahora  % 

UCAKORO. 

¿De  qué  suerte? 

cáosis. 
¿Cómo? 

IRENE. 

Flora... 
plora.  (Dentro.) 
¿Qué  mandas? 

IRÉ». 

Vuelve  á  cantar. 
Asi  pretendo  atajar 
Vuestra  plática,  porgué 
No  pidáis  que  razón  de 
De  razón  que  no  he  de  dar. 

flora.  (Dentro,  cantando.) 

Sin  mi,  sin  vos  y  sin  dios , 
Triste  y  confuso  me  veo  : 
Sin  dios ,  por  lo  que  os  deseo  ; 
Sin  mi ,  porque  estoy  en  vos; 
Sin  vos ,  porque  no  os  poseo. 

UCANORO. 

Bien  letra  y  tono  parece 
Que  compuso  mi  dolor, 
Viendo  que  el  alma  padece 
Un  nuevo  incendio  de  amor, 
Que  nunca  A  ser  mayor  crece. 
Su  objeto  somos  los  dos, 

Y  aun  Dios,  pues  al  irme  á  hallar, 
Sin  mi  me  hallo,  y  no  con  vos  : 
Con  que  me  vengo  á  quedar 

Sin  mi,  sin  vos  y  sin  Dio** 

cicsts. 

Yo  del  imán  soberano 

De  vuestros  divinos  ojos 

Contento  estoy,  aunque  en  vano 

Intento  que  los  enojos 

De  mi  dios  vengue  mi  mano. 

Si  ir  tras  su  ofensa  deseo, 

Mi  muerte  en  ini  ausencia  veo , 

Y  entre  los  discursos  varios 
De  dos  afectos  contrarios, 
Triste  y  confuso  me  veo. 

UCAIfORO. 

Del  Dios  que  ignoro,  hasta  ahora 
Principio  ninguno  hallé; 

Y  aunque  por  saber  del  llora 
El  alma ,  ciega  es  la  fe 

Que  á  uno  busca  y  á  otro  adora. 
Si  á  Dios  busco,  &  vos  no  os  veo; 
Si  os  veo  á  vos ,  &  Dios  ignoro , 

Y  asi  esta  mi  devaneo 

Sin  vos,  por  lo  que  os  adoro , 
Sin  Dios, por  lo  que  os  deseo: 

cécsis. 

Desde  el  instante  que  os  vi. 
Toda  ei  alma  os  entregué ; 

Y  aunque  el  agravio  senti 
De  Aslarot,  también  mi  fú 
Me  ha  dejado  a  mi  sin  mi. 
Perdone  su  ofensa  el  dios 

Y  dé  cas  ligo  á  los  dos , 

Pues  me  ha  de  hallar  desde  aquí 
Con  vos,  porque  estáis  en  mi , 
Sin  mtt  porque  estoy  en  vos. 
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LICANORO. 

Tan  corta  es  la  dicha  mía , 
Que  aun  ser  esperanza  iguora.  " 

ciosis. 

La  mia  no,  porque  seria 
Mostrar,  quien  sin  ella  adora , 
Cuan  poco  al  mérito  fia. 

UCANORO. 

Yo  no  aspiro  &  tanto  empleo... 

ciusis. 
Yo  aspiro  á  cuanto  deseo... 

LICANORO. 

Y  con  gusto... 

CÉDSIS. 

Y  con  pesar... 

UCANORO. 

He  de  vivir... 

CÉCSIS. 

He  de  estar... 

UCAKORO. 

Sin  vos. 

dosis. 

Porque  no  os  poseo. 

IRENE. 

Si  sois  los  que  me  habláis  dudo, 
Cuando  á  oír  á  los  dos  liego ; 

§ue  á  vos  os  juzgaba  ciego , 
á  vos,  Licanoro ,  mudo. 

LICAKORO. 

Nunca  con  mas  causa  pudo 
Juzgarlo  vuestra  hermosura. 

causis. 

Una  razón  lo  asegura 
Bien  en  mi. 

LICAKORO. 

Y  en  mi  lo  advierte 
Un  ejemplo. 

IRENE. 

¿De  qué  suerte  ? 

céüsis. 

Ciego  es  aquel,  que  la  pura 
Luz  del  sol  falta. 

IRENE. 

Es  asi. 

CÉUSIS. 

Y  ciego ,  Irene,  también 
Viene  á  ser  aquel  A  quien 
La  luz  del  sol  ciega. 

IRENE. 

Di. 

ciosis. 

Luego  en  mi  este  ejemplo  cobra 
Fuerza  :  ciego  estoy,  pues  obra 
Una  experiencia  tan  alta , 
Allí  porque  luz  me  falla , 
Aquí  porque  luz  me  sobra. 

UCAKORO. 

Que  yo  estoy  mas  mudo  ahora 
Que  estuve  entonces  allí, 
¿Probar  no  me  loca? 

IRENE. 

Si. 

LICANORO. 

Pues  oye  atenta,  señora. 

Mudo  es  aquel  (¿quién  lo  ignora?) 

8ue  por  falta  de  instrumento 
o  explica  su  sentimiento  : 
Luego  yo  á  estarlo  me  obligo , 
Pues  cuando  hablo  mas,  no  digo 
Lo  menos  de  lo  que  siento. 
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Y  aunque  entonces  embargada 
La  voz,  pude  en  algún  inoqo 
Por  señas  decirlo  lodo ,  ' 

Ya  ahora  no  digo  nada. 
Luego  si  al  mirarla  alada , 
De  otorgarme  le  desdeñas 
Aun  lisonjas  lan  pequeñas » 
Alas  mudo  vengo  ahora  á  estar* 
Pues  no  me  puedo  explicar 
Ni  con  voces  ni  con  señas. 

IRENE. 

Que  estáis  ciego  y  estáis  mudo 
Los  dos  habéis  pretendido 
Probar,  valiéndos  á  un  tiempo 
De  cortesanos  estilos  : 

Y  asi  que  vos  estáis  mudo 

No  be  de  creer,  habiendo  oído 
Atrevimientos  tan  mal 
Pensados  como  bien  dichos. 
Que  estáis  ciego  vos  créró 
#Mas  fácilmente ,  si  miro 
Cuan  ciego  debe  de  estar 
Quien  no  ve  (pie  habla  conmigo. 

Y  para  que  no  os  p a  relea 
Por  una  parle  mi  juicio 
Tan  fácil  que  le  persuaden 
Sofísticos  silogismos, 

Ni  por  oí ra  tan  grosero 
Que  no  os  crea ,  determino 
Repartir  entre  los  dos 
Las  dudas  y  los  designios. 

licakoro. 

Si  yo  pensara  enojaros, 
Mármol  fuera  helado  y  frío... 

céüsis. 

Lince  fuera  yo,  aunque  viera 
Vuestros  enojos  esquivos... 

LICAKORO. 

Porque  alentó  á  no  ofenderos... 

CÉUSiS. 

Porque  atento  á  conseguiros, 
Mi  afecto  os  rindo  postrado. 

LtCARORO. 

Yo  os  le  doy,  mas  oo  os  le  rin  lo. 
Mucho  el  ver  que  me  compilas 
Con  esa  arroguucia  estimo. 

CÉusis. 

Pues  ¿quién  te  ha  dicho  qiíe  yo, 
Licauoro ,  le  compito  ? 

LICAKORO. 

Lo  bien  que  á  lí  te  estuviera 
Cualquiera  igualdad  conmigo. 

CÉCS1S. 

¿Pues  cuándo  yo?... 

1BE3E. 

Bien  está ; 

Y  ya  que  ostentar  los  brios 
Intentáis,  para  míe  sea 
En  mejor  lid ,  solicito 
Daros  á  entender  la  queja 
Que  de  los  dos  he  tenido, 
El  valor  de  que  me  ofendo, 

Y  el  amlor  de  que  me  obligo. 
Usa  el  gran  dios  de  Aslarot 
Con  los  dos  de  sus  prodigios , 
Póneme  á  mi  cu  libertad , 
Interrumpe  el  sacrificio 

Un  hombre  que  al  templo  llega , 
Extranjero  advenedizo, 
Abortado  de  sos  mares 

Y  engendrado  (lesos  riscos. 
Enmudece  á  nuestro  cRos, 
Publica  el  nombre  de  Cristo, 
Desaparece  en  el  viento, 

Y  usando  de  mis  hechizos , 
Aunque  lo  buscan  eii  montos 
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Y  en  ciudades  los  ministros 
üe  mi  padre,  no  le  hallan; 

Y  para  mortal  castigo , 
Enojado  nuestro  dios , 
Nos  niega  sos  vaticinios. 

Y  cuando  yo  con  tan  grandes 
Penas  me  ahogo,  y  me  aflijo 
Con  mas  causa,  porque  el  dios 
De  Aslarot  es  dueño  mío , 
Después  que  le  consagré 
Alma  y  vida  en  saciilicio; 
Antes  devengar  su  ofensa, 
¡Tan  necios  e  inadvertidos 

Venís  á  decirme  amores ,  ' 

Sin  advertir  cuánto  ha  sido 
Indigna  de  mi  lineza 
Quien  no  es  de  mi  pena  digno  t 
Mía  es  la  ofensa  del  dios 
De  Aslarot :  á  mi  me  hizo 
Aquel  asombro  el  ultraje, 
El  desaire  aquel  prodigio. 
Pues  ¿  cómo ,  cómo  queréis    " 
Que  yo  os  premie,  cuando  os  miro 
Tan  desairados  ó  vista 
De  los  sentimientos  míos? 

Y  si  ostentar  pretendéis 
Las  a  l  ti  veces,  los  brios, 
Rendimientos  y  Qnezas , 
Idos  de  mi  vista ,  idos, 

Y  ninguno  vuelva  á  ella 
Sin  traerme  algún  indicio ; 
Que  á  aquel  que  me  le  trajere  , 
A  favoreeer  me  obligo 

Con  la  vida  y  con  el  alma , 
Que  es  ofrecerle  lo  mismo 
Que  desagravio,  supuesto 
Que  por  suyas  las  estimo.. 


¿Eso  ofreces? 


csusis. 

IfcEffB. 

Esto  ofre&co» 


LICAKORO. 

¿Eso  dices? 

IRENE. 

Esto  digo. 

ciusis. 

Pues  yo  le  traeré  á  tus  plantas , 

Si  sé  por  varios  caminos 

Pisar  montes ,  sulcar  mares , 

Desde  donde  ese  Narciso 

De  los  cielos  nace  en  flores , 

Hasta  donde  muere  en  vidrio.  [Vase.) 

ESCENA  III. 

IRENE,  LIC  AÑORO. 

LiCAttoae. 
Yo  no  te  ofrezco  traerle. 

IREKC 

¿Porqué? 

LICAKORO. 

Porque  no  me  animo 
A  tanta  empresa ,  aunque  pierda 
üosa  esperanza  el  alivio. 

1REKE. 

¿Cómo? 

LICAKORO. 

Como  hombre  á  quien  guarda 
Su  Dios ,  «efiora ,  es  preciso 
Seguro  estar  de  nosotros, 
Aun  entre  nosotros  mismos  : 
Y  tengo  á  menos  desaire 
No  ofrecer  amante  v  uno 
Lo  que  no  sé  si  podré 
Cumplir  después  de  ofrecido. 

IRENE. 

Licanoro ,  j  ay  qué  mal  haces ! 


UCAROIO. 

¿Cómo  ó  por  qué? 

1REKB. 

No  me  animo 
A  decirlo  yo  tampoco ; 
Que  no  me  está  bien  decirlo. 

LICAKORO. 

Peor  me  está  A  mi  no  entenderla. 

¿Rzmt. 

Pues  partamos  el  camino : 
Yo  te  diré  la  mitad 
De  la  razón  que  no  digo; 
Adelanta  tu  el  discurso 
La  otra  mitad,  y  preciso 
Será  que  nos  encontremos 
A  entenderlo ,  sin  decirlo. 

UCAHOBO. 

lias  dicho  bien. 

IREKE. 

Pues  yo  empiezo. 

LICAKORO. 

Y  yo ,  señora ,  te  sigo. 

iinra. 

Al  que  me  traiga  a  aquel  hombre, 

Favorecer  he  ofrecido. 

Ya  be  dado  yo  el  primer  paso. 

UCAJUBO. 

Yo  le  doy  ahora ,  y  te  pido 
No  me  mandes  eso  solo, 

Y  verás  cómo  te  sirvo. 


Mucho  que  tule  trajeras 
Eslimara  mi  albedrío. 

LICAKORO. 

No  me  atrevo-  contra  un  Dios, 
Que  aunque  le  ignoro,  le  estimo. 

.MERE. 

Muy  lejos  vas  de  eacontrarme, 
Licanoro. 

LICAKORO. 

Fuerza  ha  sido, 
Irene,  porque  los  dos 
Seguimos  rumbos  distintos. 

i*  ere. 

Con  todo  eso,  quiero  dar 
Otro  paso. 

LICAKORO. 

Y  yo  otro  indicio. 

IREKE. 

El  dios  de  Aslarot  está 
Enojado  y  ofendido. 

lÍcakoro. 

Luego  quien  pudo  ofenderlo 
Y  agraviarte,  habrá  podido 
Mas  que  él. 

IRERE. 

Su  ofensa  es  mi  oleosa* 

LICAKORO. 

Dios  es  :  vengúese  A  si  mismo. 

incas. 

Mira  que  vas ,  Licanoro, 
Dejando  airas  el  camino. 

LICAKORO. 

Tú  eres  quien  le  pierde ,  Irene, 

IREKE. 

Pues  volvamos  al  principio. 

Quien  á  los  dioses  ultraja,  

Fuerza  es  que  quien  me  ha  qtkw 
Desagravie. 

LICAKORO. 

¿Quién  aun  dios 


Qoft dejarse  agraviar  quiso. 
Desagraviará? 

IBRIE. 

Tusólo. 


Es  engaño* 


Esa  ilusión. 


UCAftORO. 

inims. 
Eso  es  delirio. 

LICAROBO. 


Eso  miedo. 

LICAXOtO. 

Esa  ignorancia. 

IRE5E. 

Es  preciso: 
T  no  nos  busquemos  uros, 
Puesto  que  ya  nos  perdimos, 
Sitado  yo  un  desdichada, 
Qne  tá  ingrato  y  Causis  fino, 
■e  ha  de  deber  el  favor 
Quien  no  me  debió  el  carino.  (Tase.) 

ESCENA  tV. 

UCANORO. 

¡  Qne  sea  en  mi  tan  poderosa 
Esta  aprensión  de  que  ba  debido 
Primer  cansa  de  las  causas , 
Dios  sin  fin  y  sin  |>rincípfo, 
Que  no  deja  es  mi  discurso 
Razón ,  elección  ni  arbitrio 
Aun  para  amar,  cuando  mas 
A  la  hermosura  roe  inclino 
Ije  Irene!  Pues  por  creer 
Qae  aquel  Dios  de  quien  ya  dijo 
El  extranjero  las  seuasT 
Y  el  que  yo  adoro  es  el  mismo , 
A  ofenderle  oo  mo  atrevo. 
¡Valedme,  cielos  benignos! 
Qoe  á  unto  misterio  falta 
La  razón,  fallece  el  Juidé. 
♦m  ires  personas  y  un  Dios 
Predica,  y  estas  han  sido 
El  Padre  y  el  Hijo  amado 
i  el  Espirita  Divino, 
¿Cómo,  no  habiendo  nombrado 
Olro  Dios  que  el  Uno  y  Trino , 
Cristo  es  verdadero  Utos , 
Dijo  también?  ¿Quién  es  Cristo 
testas  tres  personas? 

ESCENA  V. 

EL  SACERDOTE.— LICAN0RO. 

sacerdote.  (Dentro.)     . 

Presto 
Saldrás  dése  laberinto 
De  dadas  y  confusiones.  l 

ucAxono. 

¿Dónde  6  cómo?  Mas  ¡qué  miro!  > 

EJ  Rey  es,  y  tan  suspenso 

Viene,  que  aquí  no  me  ha  visto. 

No  le  quiero  hablar,  porqué 

No  embarace  los  motivos 

fte  mis  discursos.  Dad ,  cielos» 

Noeva  luz  á  mis  sentidos ; ' 

Qne  entre  un  Dios  y  una  belleza 

Anda  delirando  el  juicio.         [Vate. 

ESCENA  VI. 

EL  REY,  EL  SACERDOTE. 

BBT. 

Ko  hay  consuelo  para  mí. 

0ACBROOTE. 

freno,  señor,  como  he  dicho » 


LAS  CADENAS  DEL  DEMOMO. 

Saldrás  desu  confusión 

En  firmando  los  edictos. 

En  ellos  de  todo  el  reino 

Avisas  &  los  ministros 

Que  á  aquel  hombre  prendan ,  donde 

Quiera  qne  tengan  aviso 

üél  por  las  señas  que  envías  , 

Ensanchando  tus  distritos 

Hasta  el  reino  de  Asthgcs , 

Tu  hermano,  de  quien  confío 

Que  hará  mayor  diligencia. 

REY. 

Hasta  que  en  el  poder  mío 
Le  vea,  y  baga  en  tas  aras 
De  Astarot  su  sacrificio, 
No  ha  de  haber  consuelo  en  mf 
Por  verle  Un  ofendido. 
Pon  aquí  aquesos  papeles, 

Y  nadie  entre  mientras  firmo. 
Lér  quiero  en  esta  minuta 
De  los  demás  el  estilo. 
(Pone  el  Sacerdote  unos  papeles  fifi 

trae,  sobre  un  bufete,  y  vase ;  y  el 
Rey%  sentado  junto  al  bufete ,  lee  un 
papel.)  K 

«  Nobles  prefectos  de  Armenia  , 
«Jueces  y  legados  míos, 
«Sabed  que  a  nuestra  provincia 
•Llegó  un  humano  prodigio, 
•Que  alterando  á  nuestras  leyes 
•Las  ceremonias  y  ritos, 
»Un  nuevo  Dios  predicando* 
1 »  Turbó  nuestros  sacrificios. 
•Huyóse  al  punto;  y  asi 

•  Conviene  á  nuestro  servicio 
•Que  le  busquéis  y  prendáis, 
•Para  cuyo  efecto  envió 
•Sus  señas  :  son  pobres  ropas, 

•  Y  él  un  esqueleto  vivo...» 
¡Ay  de  mi!  que  de  acordarme 
Del  ahora ,  tiemblo  y  me  aflijo ; 

Y  tan  presente  le  tengo , 
Que  parece  que  le  miro. 

ESCEW A  VII. 

SAN  BARTOLOMÉ.-  EL  REY. 

SAN   BARTOLOU& 

En  vano,  Rey  engañado, 
Despachas  contra  mi  edictos         .  •». 
Para  que  me  busquen  otros, 
Si  yo  me  traigo  á  mi  mismo. 
Prosigue ;  que  porque  no 
Yerres  la  copia ,  he  venido 
A  que  de  mi  la  traslades. 

RET. 

ilusión  de  mis  sentidqs, 
Sombra  de  mi  devaneo, 
De  mi  discurso  delirio , 
¿Cómo  has  entrado  basta  aqui? 

SAN  BARTOLOS!  É. 

Quien  del  cielo  á  abrirte  vino 
Las  puertas,  bien  es  que  abiertas 
Halle  las  de  tu  retiro. 
Diligencias  para  hallarme 
Haces  :  ¿qué  me  quieres?  Dilo; 
Que  ya  presente  me  tienes. 

ItEY. 

)   De  tus  encantos  y  hechizos 
No  menor  efecto  es 
El  haberte  aqui  venido 

§ue  ei  haberle  alia  ausentado ; 
aunque  fe»  la  verdad  que  quiso 
Mi  deseo  verle,  ya 
Tomara  no  haberte  visto. 
¿Qué  me  quieres?  Qué  me  quieres? 

MR  BARTOLOMÉ. 

Hacer  al  cielo  testigo , 


NO 

Al  sol ,  la  luna  y  estrellas , 
Astros ,  planetas  y  signos. 
Del  gran  poder  de  mi  Dios, 
Cuya  nueva  ley  publico, 
Porque  soy  uno  de  doce 
Discípulos  escogidos , 
Que  a  sembrar  por  lodo  el  mundo 
De  su  Evangelio  venimos 
La  semilla ,  y  nos  envía 
De  fe  y  esperanza  Heos. 

Y  asi ,  en  nombre  suyo- vengo 
A  aplazarte  un  desafio , 

A  cuyo  duelo  señalo- 
De  aquese  gran  templo  ei  sitio, 
Por  armas  sola  mi  voz, 

Y  por  juez  á  tu  dios  mismo. 
En  él  me  hallaras :  á  él 
Haz  que  vengan  prevenidos 
Los  sacerdotes ,  tus  sabios 
Todos  á  argüir  conmigo 
En  presencia  de  tu  dios ; 

Y  el  que  quedare  vencido , 
A  manos  del  oteo  moer  a. 

REY. 

Tanto  de  mía  dioses  fio 

Y  de  mis  sabios  espero , 
Que  lo  acepto  y  lo  permito- 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Pues  en  el  templóte  aguardo, 

Y  me  hallarás  en  el  sitio 
Armado  de  fe ,  que  son 
Las  armas  con  qae  yo  lidio. 

(Desaparece.) 

RET. 

Espera ,  aguarda.  ¡  En  el  airé 

Se  ha  desaparecido ! 

¡  Divinos  dioses !  íes  sueño, . 

Es  encanto  6  es  delirio?-* 

¡Hola! 

ESCENA  VIII. 
EL  SACERDOTE.—  EL  RET. 

SACERDOTE» 

Señor,  ¿qué  me  mandas? 

REY. 

¿No  habéis  visto,  no  habéis  visto 
Aquel  pasmo.,  aquel  horror? 

SACERBQTB. 

¿Quién? 

REY. 

El  profeta  de  Cristo. 

SACERDOTE. 

Engaño  es  de  tú  deseo  : 
Nadie  ha  entrado  ni  ha  salido, 
Porque  yo  he  estado  á  la  puerta. 

REY. 

No  es;  que  aquí  estuvo  conmigo. 
Yo  le  he  visto ,  yo  le  he  hablado  : 
Por  señas  de  que  me  ha  dicho 
Que  quiere  hacer  con  mis  sabios 
Certamen  y  desafío 
De  sus  ciencias ;  y  asi ,  al  punto 
Se  truequen  estos  edictos 
En  pregones  que  convoquen , 
Dando  de  esta  lid  aviso» 
A  los  sabios  de  mi  remo  ; 
Que  yo  postrado  y  reudido 
Al  asombro  de  su  voz , 
De  su  semblante  ál  prodigio, 
En  mis  sombras  tropezando , 
Voy  buyeudo  de  mi  mismo* 
(fanse.) 
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Interior  del  templo. 

ESCENA  IX. 

LIRÓN. 

Bfijor  se  puede  pasar 
Todo  el  año  sin  mojer 
Que  dos  dias  sin  comer» 
Dice  ud  badajo  vulgar ; 

Y  cuando  no  lo  dijera, 
Pudiera  decirlo  vo, 
Que  buen  badajo"  me  so. 
¡  Ay  hambre  terrible  y  fiera ! 
¡Cuánto  tu  vista  me  espanta ! 
Pescudaba  un  hombre  un  dia  : 
«¿Dónde  cae  el  mediodía?» 

Y  otro  dijo :  «  A  la  garganta. » 
Dígalo  yo ;  que  dempues 

?ue  mueso  dios  perdió  el  habrá, 
que  sola  una  palabra 
Pronunciar  no  quiere ,  es 
Tan  poca  la  devoción 
Que  con  él  la  gente  tiene, 
Que  nadie  á  su  tempró  viene : 
Con  la  cual  de  la  ración 
La  quitación  ha  llegado ; 
Que  no  hay  tan  sola  una  ofrenda , 
Que  era  mi  mijor  hacienda. 
Pues  pobres  hemos  quedado , 
Remiendémonos  los  dos, 
Astaron  omnipotente ; 

Y  núes  dicen  comunmente : 
c  Quien  no  habrá  no  le  oye  Dios,» 
No  el  rollan  mudéis  conmigo  : 
llabrad  sola  uoa  palabra ; 

?ue  dirán  que  á  Dios  que  no  habrá . 
ampoco  le  oye  el  bodigo. 
¿Aun  no  queréis?  Pues  par  Dios 
Que  habéis,  ya  que  mudo  estáis» 
ue  babrar,  aunque  no  queráis, 
O  yo  he  de  habrar  por  vos , 
Haciendo  lo  que  be  pensado. 
Yo  me  tengo  de  esconder 
Detras  de  la  estatua,  y  ser 
Dende  hoy  Ídolo  barbado  ; 
Que  viendo  que  babró  Astaron, 

Y  la  habrá  cobró  ya , 
La  devoción  volverá , 

Y  volverá  la  ración. 
A  ganar  voy,  no  á  perder ; 

Y  cuando  me  salgan  malos. 
Tan  solo  matarme  á  palos 
Es  lo  que  pueden  hacer. 

Y  aunque  110  salga  barato, 
A  quien  su  industria  le  vale, 
Barato  el  comer  le  sale. 

ESCENA  X. 

LESBIA.-  LIRÓN. 

lesbia.  {Dentro.) 
¿Adonde  estáis,  mentecato? 

LIRÓN. 

Lesbia  es  esta  :  ella  ha  de  ser 
La  que  antes  he  de  engañar. 
Ahora  bien ,  voyme  á  endiosar, 
Que  es  á  tener  que  comer. 

(Pénese  en  el  altar,  detras  de  la  cortina   EL  SACERDOTE.— LESBIA;  LIRÓN, 
que  encubre  al  (dolo ,  y  sale  Lesbia.)   <  oculto  detras  del  Ídolo. 


Si  ha  de  buscar  la  mujer 
La  comida.  f 

uroh.  (Deiras  de  la  cortina.) 

No  hay  dudar. 

LESBIA. 

¿Qué  voz  es  esta  ¡  ay  de  mí ! 
Que  en  el  mismo  altar  se  oyó? 
¿Quién  es  quien  ahí  habrá? 

lirón. 

Yo. 

LESBIA. 

¿  Es  el  dios  de  Astaron  ? 

LIBÓN. 

Si. 

LESBIA. 

Pues  2  cómo  os  dignáis  conmigo 
De  babrar  hoy? 

LIBÓN. 

_  „  Como  me  muero 

Délo  que  be  callado ,  y  quiero 
Hartarme  de  habrar  couugo. 

LESBIA. 

i  Que  os  merezca  tal  ventura 
La  mujer,  señor,  de  vueso 
Barrendero ! 

LIRÓN. 

Y  aun  por  eso ; 
Que  esto  hecho  una  basura. 

LESBIA. 

Ya  que  afabre  os  llego  á  ver, 
¿  Queréis  enviudarme? 

LIRÓN. 

No. 

(Ap.  Porque  ese  milagro  yo 
Para  mí  lo  be  menester.) 

LESBIA. 

Pues  ¿cómo  podré  pasar 
Con  marido  de  aquel  talle  ? 

LIRÓN. 

Tratando  de  regalaile. 
lesbia. 

¿Con  qué  le  he  de  regalar» 
Si  no  tenemos  los  dos 
Manjares  que  satisfacen? 

lirón. 

Buscadlos  vos ;  que  asi  hacen 
Otras  mijores  que  vos. 

LESBIA. 

Por  no  ofenderos,  confieso 
Que  mil  hambres  patfeci. 

LIRÓN. 

No  las  padezcáis;  que  á  mi 
No  se  me  da  nada  deso. 

LESBIA. 

Pues  yo  lo  haré  asi. 

LIRÓN. 

liaréis  bien. 


LESBIA. 

¿Vos  licencia  me  dais? 

LIRÓN. 

Si. 

SACERDOTE. 

Mas  ¿quién  es  quien  habla  aquí? 

LESBIA. 

Yo  soy,  sefior^y  quisiera 
Pedirte  albricias. 

SACERDOTE. 

¿Deque? 

LESBIA. 

De  que  ya  Astaron  habré. 

SACERDOTE. 

¿Quién,  Lesbia,  lo  dice? 


LIRÓN. 
SACERDOTE. 


Yo. 


i  Felice,  pues  escuché 
Su  voz  1  Sin  duda  ha  querido, 
Viendo  que  el  Rey  ha  aceptado 
El  desafio  aplazado , 
Volver  por  su  honor  perdido. 
A  decirlo  al  Rey  iré, 
Para  que  el  concurso  sea 
Mayor,  y  este  monstruo  vea 
Sus  maravillas.  Aunque 
El  salir  es  excusado, 
Pues  dice  sonoro  el  viento 
Con  cuánto  acompañamiento 
El  Rey  en  el  templo  ha  entrado. 
Ya  el  velo  puedo  correr. 

(Descubre  eliMo] 


LESBIA. 

i  Dónde  estáis  que  no  os  encuentro, 
nhnpronazo?  Aun  no  responde 
Por  su  pronrio  nombre.  ¿  Dónde 
Se  habrá  ido ,  que  aqui  dentro 
Ni  huera  le  puedo  hallar? 
Y  quisiera  yo  saber 


sacerdote.  (Para  si.) 

¿Quién,  dioses  piadosos,  quién 
Lrerá  que  aquella  ilusión 
Tanto  al  Rey  ba  persuadido , 
Que  manda  que  prevenido 
fc.1  templo  tenga,  á  ocasión 
De  la  lid  que  en  él  espera  ? 


EL  REY,  UCANORO ,  IRENE,  ccm 
—  Dichos. 

lirón,  (¿p.) 
Si  me  vo,  hoy  muero. 

SACERDOTE. 

Señor, 
Albricias  de  la  mayor 
Fortuna ,  que  merecer 
Pudo  tu  imperio. 

REY. 

¿Qué  ha  sido? 

SACERDOTE. 

Ya  el  cielo  vuelve  por  ti 

Y  por  su  causa ;  y  asi 
Nuestro  gran  dios  ha  querido 
Dolerse  de  nuestro  llanto. 

lirón.  {Ap.) 

\  que  el  Rey  mismo  me  adora! 
ástó  por  decir  ahora 

Sue  no  lo  hice  yo  por  tanto, 
as  mljor  es  proseguir 
El  engaño ,  ya  que  en  él 
Esto  empellado. 

SACERDOTE. 

Ya  fiel 
Vuelve  en  su  culto  á  lucir. 
Llegad,  preguntadle  todos, 

Y  veréis  si  da  este  dia 
Respuesta  como  solía. 

unoar.  (Ap.) 

Distintos  serán  los  modos; 
Mas  al  fin  responderá 
Bien  ó  mal,  como  saliere. 

REY. 

Bello  esplendor,  que  prefiere 
A  la  luz  que  el  sol  nos  da , 


Lsió 


Vm  boy  bt  de  ser  tqnl 
U  lid  de  uno  y  otro  oios , 
Volved,  grao  señor,  por  vos. 

LIRÓN. 

Yo  me  acordaré  de  mi. 

REY, 

No  permitáis  que  ensalzado 

En  nnestras  aras  se  vea 

Dios,  que  ignoramos  «ratea  sea. 

LIRÓN. 

Yo  me  tengo  harto  cuidado. 

BEY. 

¿No  hablas,  Ucanoro? 

UCA2IORO. 

Quisiera,  por  excusar 

Lo  que  le  he  de  preguntar.—- 

Cristo,  ¿quién  es? 

LIRÓN. 

¿Qué  sé  yo? 

SACERDOTE. 

¡Dónde  esta,  gran  señor,  di, 
gue mis  ojos  no  lo  ven, 
Kl  extranjero  con  quien 
Argüir  dos  mandas  ? 

ESCENA  XIII. 
SAN  BARTOLOMÉ.  —  Dichos. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

íl.  Aquí; 

Qne  quien  lidia  voluntario 
™sa  Dios,  no  ha  de  huir, 
«sta  vencer  ó  morir, 

La  cara  de  so  contrario. 

RET. 

i  Mira  qaé  poco  sirvió 
Maella  prisión  de  fuego, 
Pues  habló  la  estatua  Fuego! 

lirón.  (Ap.) 
Gracias  a  por  quien  habró  : 
Que  á  fe  que  se  las  debéis. 
Mé  va  que  vienen  los  palos 
minero  que  los  regalos? 

REY. 

**»  ya  empezar  podéis. 

SACERDOTE. 

RÜ?a'  wftÍT»  °iu6  ,a  opinión  asiente, 
rorque  con  fundamentóse  argumente. 

SAN  BARTOLOS*. 

w  defiendo  que  un  Dios... 

ESCENA  XIV. 

CEUSIS.  —  Dichos. 

CÉCSfS. 

La  M...I       ,       Antes  que  empiece 
T £K«Jon,  si  mi  celo  lo  merece , 

n.,?!L ,ccncia  •  &**  «oao't  l«  Pido 
m  me  escuches. 

REY. 

¿Qué  traes?  Qué  ba  sucedido  ? 

•  céusis. 
¡J»  hosca  desta  Üera 

pLíscÍ!nd.a,osa  ****  ei  Asia  altera, 
^neiraha  los  montes 

rWKle*. a!  wl  ta  «««koDie*, 
l¡!  udo  en  ,0  ma*  oculto 
L  «!nlrí.^*  de  °°  P«*asco  inculto, 
«ue  «"reabierta  la  boca,  ' 
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Haciendo  labios  de  una  y  otra  roca, 

Parece  con  pereza 

One  el  monte  melancólico  bosteza, 

Vi  una  mujer,  si  nudo 

Del  traje  lo  vestido  dio  desnudo 

Darme  de  serio  señas. 

Porque  mas  parecia  entre  las  peñas 

Bulto  que  inanimado 

El  acaso  sin  arte  habla  formado: 

Cuya  duda  creyera, 

Si  con  humana  voz  no  me  dijera, 

Que  aun  ahora  me  aflige... 

ESCENA  XV. 

EL  DEMONIO,  en  forma  de  mujer. 
—  Dichos. 

DEMONIO. 

Aguarda ,  yo  diré  lo  que  te  dije. 

«Gallardo  joven,  engañado  vienes 

A  buscar  lo  que  ya  en  tu  corte  tienes, 

Pues  ese  monstruo  humano, 

Que  de  su  nuevo  Dios  iuleota  en  vano 

Introducir  el  nombre , 

Predicándole  Cristo ,  Dios  y  hombre , 

Ya  destos  montes,  que  traidores  fueron, 

Pues  tres  dias  oculto  le  tuvieron , 

Palta:  yo  lo  be  sabido, 

Porque  no  hay  para  mi  centro  escondido, 

Siendo  yo  Selenisa , 

Del  gran  dios  de  Astarol  la  fitonisa. 

Estos  páramos  vivo , 

Donde  observo  mejor,  mejor  percibo 

Los  humanos  desvelos 

En  el  rápido  curso  de  los  cielos. 

•Por  mis  observaciones  be  alcanzado 

Que  á  un  duelo  va  aplazado, 

Doode ,  si  bien  inGero  [quiero 

Que  el  gran  dios  de  Astarol  paiezca, 

Entre  sus  sabios  verme , 

Por  ver  así  si  á  mi  puede  vencerme. 

Esta  la  causa  no  sido 

De  haber  (dije)  á  la  luz  del  sol  salid* ;  > 

Mas  él,  que  de  mi  acción  mi  ser  coime, 

Me  dijo...  °  * 

CÉUSIS. 

Yo  diré  lo  que  te  dije  : 
c  Vente  conmigo ,  adonde 
Tu  ciencia,que  a  tu  ingenio  corresponde, 
Este  prodigio  venza.» 

DEMONIO. 

Obedecfle ,  y  pues  cuando  comienza 

El  argumento  Ileso , 

Que  me  admitas  a  él,  señor,  te  ruego. 

REY. 

De  que  tu  á  este  concurso  bavas  venido, 
Estoy  &  mi  fortuna  agradecido. 

DEMONIO. 

Pues  yo,  dándome ,  señor, 
Vuestra  Majestad  licencia , 
Vos,  serenisima  Infanta, 
Altos  Príncipes ,  nobleza 
Y  plebe ;  porque  á  ese  espanto 
Hoy  todo  tu  pueblo  vea 
Que  siendo  yo  una  mujer 
Henos  capaz  de  la  ciencia , 
Basto  para  concluirle, 
Le  propondré  la  primera 
Cuestión,  y  podran  después 
Tomar  la  réplica  della 
Con  mayor  autoridad 
Los  que  mejor  la  defiendan. 

uron.  (Ap.) 

Malo  es  ser  dios  en  cuclillas : 
Quebradas  tengo  las  piernas. 

DEMONIO. 

Tú,  peregrino  extranjero/ 
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En  tus  principios  asientas 
Un  Dios  solo ,  y  que  este  es 
Tres  personas  y  una  esencia. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Si. 

DEMONIO. 

►  í 

No  es  esa  la  cuestión, 
Aunque  contra  esa  pudiera 
Argüir,  porque  pretendo 
Tomarla  desde  mas  cerca. 
Después  de  haber  asentado 
Esa  Trinidad  inmensa , 
Asientas  también  que  Cristo 
Es  Dios ;  y  asi ,  contra  esta 
Parte  de  tus  conclusiones 
He  de  argüir. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Fuerza  era 

?ue  contra  la  humanidad 
e  declarases,  porque eHa 
Fué  en  tu  primera  ojeriza 
Asunto  de  tu  soberbia. 
Ya  te  he  conocido :  di , 
Forma  el  silogismo ,  empieza. 

DEMONTO. 

Quien  dice  que  hay  solo  un  Dios 
En  tres  personas ,  y  prueba 

?ue  estas  sou  el  Padre,  el  Hijo 
el  Espirito,  da  muestra 
Que  no  hay  mas  dios. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Es  verdad. 

DEMONIO. 

Pues  contra  ti  mismo  enseñas 

8ue  Cristo  es  Dios  verdadero, 
rislo  es  persona  diversa; . 
Luego  son  los  dioses  dos, 
O  Cristo  no  es  Dios ,  ó  aquesas 
Personas ,  si  es  Dios ,  son  cuatro. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Dislingo  la  consecuencia. 
Que  las  personas  sean  tres , 
Concedo :  que  una  no  sea 
Del  las  Cristo,  niego. 

DEMONIO. 

Pruebo. 
Cristo  ungido  manifiesta 
Que  es  humanidad. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Concedo 
La  mayor. 

DEMONIO. 

Dios  es  eterna 
Divinidad. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

La  menor 
Concedo. 

DEMOXIO. 

Luego  evidencia 
Es  que  divino  y  humano, 
Que  son  distintas  esencias  • 
Implica  contradicion. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

No  es  :  niego  la  consecuencia; 
Que  el  Hijo  es  de  ¡as  tres 
Segunda  persona  eterna . 
Y  Dios  y  nombre  verdadero. 

DEMONIO. 

¿Hombre  y  Dios? 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Si:  aguarda,  espera. 


Hombre  es,  pues  fué  concebido 
De  humana  naturaleza. 
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SAN  BARTOLOMÉ. 

Y  Dios ,  pues  divinidad 

Y  humanidad  une  y  mezcla. 

DÉMOWO. 

Hombre  es ,  pues  su  misma  madre 
Coucede  de  Adán  la  deuda. 

SAN  RARTOLOME. 

Y  Dios,  pues  al  elegirla. 
De  la  culpa  la  preserva. 

DEMONIO. 

Hombre  es,  pues  ella  en  efecto 
En  sus  entrañas  le  engendra. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Y  Dios,  pues  su  encarnación 
Sin  obra  es  de  varón  hecha. 

DEMONIO. 

Hombre  es ,  pues  della  nace , 
Tomando  su  carne  mesma. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Y  Dios,  pues  queda  en  el  parto 
Antes  y  después  doncella. 

demonio. 

Hombre  es,  pues  sujeto  nace 
Del  tiempo  a  las  inclemencias. 

8AN  BARTOLOMÉ. 

Y  Dios,  pues  que  los  pastores 

Y  tres  reyes  le  veneran. 

DEMONIO. 

Hombre  es,  pues  sus  padres  le 
Pierden  del  templo  á  la  puerta. 

8AN  BARTOLOMÉ. 

Y  Dios ,  pues  dentro  le  bailaron 
Leyendo  divinas  ciencias. 

DEMONIO. 

Hombre  es,  pues  de  temor  huye 
A  Egipto,  y  su  patria  deja. 

8AN  BARTOLOMÉ. 

Y  Dios ,  pues  derriba  huyendo 
Cuantos  Ídolos  encuentra. 

DEMONIO. 

Hombre  es ,  pues  ea  el  desierto 
La  hambre  y  sqd  te  atormentan. 

SAN  BARTOLOMÉ. ' 

Y  Dios ,  pues  cuarenta  días 
Les  pudo  hacer  resistencia. 

DEMONIO. 

Hombre  es ,  pues  se  le  atreven 
A  tentar  con  duras  piedras. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Y  Dios ,  pues  con  una  voz 
Tres  tentaciones  ahuyenta: 

DEMONIO. 

Hombre  es ,  pues  de  hombres  se  vale , 

Y  esos  de  suma  pobreza. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Y  Dios ,  pues  que  la  humildad 
Elige  por  compañera. 

DEMONIO. 

Hombre  es ,  pues  uno  de  doce 
Trata  de  ponerle  en  venta. 

SAN  BARTOLÓN*. 

Y  Dios ,  pues  aun  á  ese  mismo 
Lava  y  consigo  le  asienta. 

DEMONIO. 

Hombre  es,  pues  sentencia  oye 
Da  muerte ,  y  no  la  remedia. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Y  Dios ,  pues  por  darnos  vida 
Se  dispone  a  esa  sentencia. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 

demonio.  De  Irene ,  cuyo  albeddo 

Hombre  es ,  pues  en  una  cruz  Pnede  mejorar  la  senda. 

Clavado,  padece  afrentas.  demonio. 


SAN  BARTOLOMÉ. 

Y  Dios,  pues  el  perdón  pide 

De  los  que  le  han  puesto  en  ella. 

demonio. 
Hombre  es ,  pues  espira  y  muere. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Y  Dios,  pues  muriendo  deja 
Vencida  la  muerte ,  y  hacen 
Sentimiento  cielo  y  tierra. 

demonio. 

Hombre  es ,  pues  desamparado 
El  cuerpo,  cadáver  queda. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Y  Dios,  pues  de  los  infiernos 
Baja  á  quebrantar  las  puertas. 

DEMONIO. 

Hombre  es,  pues  de  hombre  dejó 
En  el  muudo  tantas  prendas. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Y  Dios,  pues  que  Dios  y  hombre 
En  los  cielos  vive  y  reina , 

De  donde  vivos  y  muertos 
Vendrá  á  juzgar. 

(Cae  el  Demonio  á  los  pies  del  Santo.) 

DEMONIO. 

Cesa ,  cesa ; 
Que  ya  sé  que  hombre  y  Dios 
Está  sentado  á  la  diestra 
Del  Padre ,  hasta  que  por  fuego 
A  juzgar  el  siglo  venga. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Pues  si  tu  mismo ,  tú  mismo 
Lo  publicas  y  confiesas f 
Después  que  mudo  en  la  estatua 
Quedaste  por  mi  obediencia , 
Ella  postrada  también 
A  mi  voz ,  caiga  y  descienda. 
No  tenga  aliares  estatua 
Que  manda  Dios  que  pere/.ca. 
(Húndese  el  altar  con  el  ídolo,  y  te 
descubre  Lirón,) 

LiBflN. 

¡  Cierto  que  so  desgraciado 
Dios!  Por  dó  bajar,  quijera... 
Pero  echaréme  á  rodar, 

Y  de  su  mano  me  tenga 

El  dios  que  esté  mas  á  mano. 

(Echase  i  rodar  u  mee.) 

CÉtJSfS. 

¡  Que  esto  los  cielos  consientan ! 

TODOS. 

2  Viva  Cristo  1  ¡  Cristo  viva ! 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Viendo,  sefior,  tus  grandezas, 
Tus  maravillas  y  asombros, 
¿Quién  no  se  rinde  y  sujeta? 

DEMONIO. 

Ni  me  sujeto  ni  rindo, 
Bartolomé ,  pues  me  queda 
Otra  viva  estatua  v  en  quien 
Puedo  hacerle  mayor  guerra 
Que  la  que  me  has  hecho.  Dueño 
Soy  de  frene;  y  asi,  della 
No  podrás  echarme ,  pues 
Posesión  me  dio  ella  mesma. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Tú  no  pudiste  adquirir 
Posesión  segura  y  cierta 


Ya,  mediante  la  justicia, 
Es  inia,  y  tenga  licencia 
De  Dios  para  que  del  pacto 
Asi  el  castigo  padezca. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Aunque  la  dé  su  justicia» 
La  quitará  su  clemencia. 

DEMONIO. 

En  tanto  podré  en  su  pecho 
Mover  bandos,  armar  guerras, 
Pervertir  buenos  intentos, 
Alentar  acciones  fieras. 
Sembrar  cizañas  y  errores. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

No  tanto  bien  te  prometas, 
Pues  sabes  que  sus  secretos 
Te  t>onen  unas  cadenas 
A  que  siempre  estés  atado. 

demonio. 

Tal  vez  podré,  aunque  ellas  sean 
Lat  cadenas  del  Demonio, 
Quebrantarlas  y  romperlas. 


JORNADA  TERCERA. 


Salón  del  palacio. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  REY,  t  un  crudo,  que  trace»™ 
fuente  una  púrpura  g  un  utrt;  ia- 
pites,  SAN  BARTOLOMÉ. 

RET. 

¿Llamaste  va  al  eitraojera, 
Como  mandé? 

CRIADO. 

Si,  señor. 
(Sale  San  Bartolomé,  y  wu  el  critb\ 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Y  yo  a  tu  voz  obediente, 
Humilde  á  tus  pies  estoy. 

REY. 

Alza  del  suelo  :  a  mis  brazos 

Llega ,  y  oye  la  razón 

Que  á  llamarle  me  ha  movüo. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Para  que  sepas  que  estoy 
Capaz  della,  ¿quieres  tú 
Que  á  ti  te  la  diga  yo? 

RET. 

i  Cómo  puedes  tú  saber 
Mi  oculta  imaginación? 

SAN  RARTOLOIÉ. 

Como  esos  favores  debo 
A  la  piedad  de  mi  Dios. 

RET. 

Di. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Destruyendo  las  aras 
De  tu  falsa  adoración , 
Cayó  en  tierra  hecho  pedazo* 
El  Ídolo  de  AslaroL 
Alborotóse  tu  pueblo , 

Y  con  despecho  y  furor, 
Como  si  tamoÉao  culpa , 
Los  sacerdotes  hirió 

De  tu  templo,  cuyo  estrago 
Pasara  á  incendio  mayor» 


SI  Irene  la  hila ,  lomando 
De  los  Ídolos  la  acetan, 
No  se  pusiera  debute : 
Cayo  respeto  y  temor 
Bastó  á  parar  el  tumulto, 
Pero  a  deshacerlo  no. 
Céusis,  siguiendo  do  aquella 
Parcialidad  el  error 
Eu  defensa  de  sus  dioses 
Aliado  de  Irene,  dio 
Aliento  a  sus  cobardías, 
Al  tiempo  que  con  mejor 
Acuerdo  iba  Ljcanoro 
Publicando  al  nuevo  Dios. 
Encontráronse  Jos  bandos ; 
¿Quién  nunca  basta  entonces  vio 
Que  á  la  vista  de  su  rey 
Batalla  se  diese  atroz  9 
Donde  era  faena  que  fuese 
Con  equívoca  facción 
Kl  vencedor  el  vencido , 

Y  el  vencido  el  vencedor? 
Irene  en  medie  de  iodos  • 
Era  el  rayo ,  era  el  fiíror 

De  sus  iras;  cuando  al  tiempo 
Que  ya  uno  y  otro  escuadum 
Se  embestían  ,  los  detuvo 
Lo  tremendo  de  su  voz. 
«jAyiofeJice  de  mi!» 
Dijo,  y  rendida  cayó 
Eu  la  tierra :  cayo  pasmo , 
Cuyo  asombro ,  cuyo  horror 
Suspenso  dejé  al  amago 

Y  absorta  a  la  ejecución, 
fin  cuya  neutralidad 

Se  ha  conservado  hasta  hoy. 
Retiráronla ,  5  apenas 
Volvió  en  si ,  «nendo  volvió 
Tan  furiosa ,  ojue  no  hay 
Lazo ,  cadena ,  prisión, 
Qce  no  rompa  y  despedace* 

Y  con  despecho  y  furor 
Delirios  son  cuantos  dice , 
Locuras  cuanto  hace  son. 
Tú,  viendo  tu  reino  todo 
En  tan  misera  aflicción , 
Tus  dos  sobrinos  opuestos , 

Y  loca  Irene,  «Mas  hoy    • 
No  sin  causa  persuadido    . 
A  que  ya  el  cielo,  cumplió 
Del  hado  las  amenazas, 
Que  fueron  de  su  opresión 
Cansa,  pues  por  ella  ha  sido 
Todo  Manto  y  confusión  f 
Todo  ruinas ,  tocio  «rttettf  9 , 
Todo  asombro ,  todo  horror; 

Y  asi ,  me  enviaste  «  llamar, 
Pareciéndote  que  yo 
Puedo  remediar  á  un  tiempo 
Su  desdicha  y  tu  dolor. 


Es  verdad  :  de  ti  no  mu , 
Según  admirada  estoy 
De  oír  los  prodigios  líyos , 
Fiar  quiero  de  mi  pasión        < 
La  esperanza ;  y  por  ponerte 
Kn  mayor  obligación , 
Quiero  que  en  mi  reino  seas 
vi  privanza  desde  hoy , 

Y  que  siendo  muy  amigos, 
Con  mas  paz,  con  mas  tmor 

Y  mas  blandura ,  me  enseñes 
La  doctrina  de  tu  Dios. 

r 

ESCENA  ti. 

CEUSIS  t  LICANORO,  por  dos  lados. 
-  EL  REY,  SAN  BARTOLOMÉ. 

LICANORO.  (Mp.) 

¡  Cielos !  i  qué  es  esto  que  oigo! 


LAS  CADENAS  DEL  DEMORO. 

CÉUSIS.  {Ap.). 

»  Qué  es  lo  que  mirando  estoy  t 

licanobo.  (Ap.) 
¿El  Rey  le  "habla  afable? 
Céusis.  (Ap,) 

¿El  Rey 
Le  honra? 

UCANORO.  (Ap.) 
2  Qué  dicha! 
ctais.  (As.) 

¿Qué  horror! 

BET. 

Y  asi,  en  tanto  que  da  el  tiempo 
A  esta  plática  ocasión, 
Quiero  que  en  mi  corte  seas 

Y  en  mis  reinos  otro  yo. 

Y  en  muestra  de  la  verdad, 
Estas  insignias ,  que  son 
Púrpura ,  corona  y  cetro, 
Te  ofrezco:  deltas  dispon 
A  tu  arbitrio,  y  desnudando 
La  túnica  que  vistió 
Tu  humildad ,  aquesta  real 
Púrpura  viste. 

8A2I  BAHTOLOII¿. 

Eso  no. 
Los  apóstoles  de  Cristo, 
Los  discípulos  de  Dios, 
No  a  medrar,  no  á  enriquecer 
Peregrinamos,  señor. 
A  solo  adquirir  venimos 
Almas :  ellas  solas  son 
Nuestro  triunfo ,  nuestro  aplauso , 
Nuestra  fama  y  nuestro  honor.  * 

Y  asi,  con  aquesta  humilde 
Hopa  mas  honrado  estoy 

Y  mas  galán,  que  estuviera 
Con  la  púrpura  mejor ; 
Porque  sé  que  es  toda  esa 
Majestad  y  ostentación  , 
Vanidad  de  vanidades , 
Siendo  la  vida  una  flor 

?ue  con  el  sol  amanece,     * 
fallece  con  el  sol. 

licamro.  (Ap.) 

¡  Qué  generoso  desprecio  1 

céusis.  (Ap.) 

I  Qué  hipócrita  presunción! 

BET. 

Ya  que  la  púrpura  real 
Desprecias,  por  vencedor 
De  aquesta  pasada  lid 
Cine  el  sacro  laurel. 

L1CAH0R0. 

Yo  ' 
Seré  el  primero  que  acuda 
A  servirle  en  esta  acción. 

céusis. 

Yo  el  primero  que  &  estortatta 
Acuda  también;  que  00    < 
Es  bien  que  un  auvenedtao 
Sea  capaz  de  tanto  honor. 

LICA90SO. 

Suelta ,  Céusis ,  el  laurel. 

CÉÜS1S. 

Suéltale  tú,  núes  mejor  - 

Ertará  en  mis  manos...  Pero 

Áspides  en  su  valor 

Hay  ocultos  para  mí.  (Cae.) 

LICARORO. 

Suelta ;  que  para  mt  no. 


tus 

san  rartolomé. 

Es  verdad ,  pues  tú  seras 
Quien  le  goce  de  los  dos. 

cicsis. 

Temiera  tus  profecías. 
Cuando  mirándome  estoy 
A  tus  pies ,  si  no  creyera 
Que  encantos  tus  obras  son. 

SAS  BARTOLOMÉ. 

1 

Levanta  ¿hora  del  suelo ,  • 

Sin  apurar  mas  razón  (Álzale.) 

De  que  tú  andas  por  caer, 

Y  por  levantarte  yo. 

IIT. 

Pues  ¿cómo  en  presencia  mió 
Os  aireveis?.:.. 

UCAAORO. 

Yo ,  señor,   • 
¿En  qué  te  ofendo,  si  acudo 
A  tu  misma  pretensión? 

CÉUSIS. 

Henos  te  ofendo  yo ,  pues 

Cuidando  de  tu  opinión» 

Te  estorbo  acción  tan  indigna. 

LICAMOHO. 

¿Indigna  llamas  la  acción 

De  honrar  á  quien  nos  ha  dado 

Noticias  de  un  solo  Dios? 

:>  céusis. 

Si,  pues  de  los  demás  dioses 
Viene  a  infamar  el  honor. 

REY. 

No  te  opongas  á  mi  gusto, 
Céusis ;  y  tu ,  Licanor, 
El  sacro  laurel  le  ciñe 
fin  nombre  mió. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Aunque  estoy 
Al  celo  reconocido 

Y  agradecido  al  amor, . 
Licencia  de  no  admitirle 
Me  has  de  dar;  y  porque  no. 
Pienses  que  esto  es  excusarme  ' 
De  no  servirle ,  te  doy* 

La  palabra  de  que  á  Irene 
Verás  libre  del  furor 
Que  la  aflige  y  atormenta. 

ESCENA  1U. 

IRENE ,  futina.—-.  Dichos. 

uuehb. 

Pues  ¿qué  poder  tenéis  vos 
Para  darme  á  mi  salud? 

san  dartolomé! 

El  que  me  ha  dado  mi  Dios. 

IRENE. 

Mucho  me  huelgo  de  oir 
Que  tan  buen  médico  sois; 
Pero  curad  otros  males 
Que  tengan  remedio,  y  no 
El  mió ,  que  no  le  tiene 
Mientras  que  Dios  fuere  Dios. 

fttY. 

Extrañas  locuras  dice. 

UCAKOnO. 

¡  Qué  lastima !  Que  dolor  1 

¿Qué  hay  por  acá ,  padre  honrado? 
¡  Cuál  vuestra  imaginación 
Anda! 

rey. 

Que  estás  loca ,  ahora 


ttU 

Creo  con  mas  ocasión, 
Porque  dicen  que  verdades 
Dicen  los  locos. 

IRENE. 

Pues yo 
Mas  para  decir  mentiras 
Que  no  verdades,  estoy. 
¿También  los  dos  por  acá 
Estáis?  ¿Cómo  va  de  amor? 

UCANORO. 

Mal,  viendo  en  ti  mi  desdicha. 

causis. 
Bien ,  viendo  en  ti  mi  pasión. 

IRENE. 

¿Oís,  buen  viejo?  Ved  qué  os  digo. 
Estimad  mucho  á  los  dos : 
Mirad  que  entrambos  me  quieren , 

Y  á  entrambos  los  quiero  yo;    ~ 
Mas  con  una  diferencia , 
Que  a  este  le  quiero  mejor, 
Porque  sé  que  este  es  mas  mío. 
Pero  es  tal  mi  inclinación, 
Que  por  saber  que  este  está 
Seguro ,  y  aqueste  no , 
Habéis  de  ver  que  á  este  dejo, 

Y  tras  esotro  me  voy. 

UCANORO. 

¡  Que  baya  razón  para  celos 
Aun  adoude  no  hay  razón ! 

céusis. 

Pnes  tome  el  favor  quien  sabo 
Que  aun  es  locura  el  favor. 

REY. 

Desie  delirio  que  ves 
Padece  la  sujeción ; 

Y  esta  ahora  aun  mas  templada 
Que  otras  veces.  Pues  me  dio 
La  paiabra  de  librarla 
Tu  verdad  6  tu  valor, 
Duélete  della  y  de  mi. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Dame  tu  amparo,  mi  Dios, 
Contra  tu  mismo  enemigo. 

ciosis. 

¡Que  se  rinda  tu  valor 
Atan  loca  confianza? 

LICANORO. 

Si  obra  el  cielo ,  ¿por  qué  no 
Quieres  que  alcalice  victoria? 

•  SAI!  BARTOLOMÉ. 

¿Podré  en  tu  nombre,  Señor, 
Entrar  en  esta  lid? 

ESCENA  IV. 

UitA  VOZ  DIVINA.  -  Dichos. 


la  voz  divina.  (Canta.) 
Si. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

¿Vencerá  el  Demonio? 

la  voz. 

No. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Luego  en  esta  confianza 
Que  me  da  tu  inspiración , 
¿  Bien  podré  atreverme  ? 

la  voz. 

Bien. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

¿Quién  sera  en  mi  ayuda  ? 

laioz. 

Dioú 
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SAN  BARTOLOMÉ. 

Pues  si  él  me  ayuda ,  ¿qué  temo ? 
—¡Irene,  Irene!... 

IRENE. 

A  tu  vos 
Otra  voz  dentro  de  mi 
Parece  90*  estremeció 
Mis  sentidos.—  ¿Qué  me  quieres? 
Que  el  verte  me  día  temor. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Qne  en  este  báculo  adores 
La  cruz  que  en  él  está. 

IRENE. 

(Con  voz  distinto  de  la  suya.) 

¿Yo  adorar  en  un  madero 
Que  es  del  hombre  redención, 
De  Dios  la  figura ,  habiendo 
No  adorado  al  mismo  Dios? 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Ya  el  torpe  espíritu  de 
Su  lengua  se  apoderó , 

Y  habla  en  ella. 

IRENE. 

Quita,  quila, 

Y  no  te  me  acerques,  no, 
Si  no  quieres  que,  arraucando 
Pedazos  del  corazón 
Desta  i n felice  mujer, 
Te  los  tire. 

REY. 

Ya  volvió 
A  la  furiosa  locura. 

L1C  AÑORO. 

¡Qué  lástima!  Qué  dolor! 

IRENE. 

Huid  todos,  huid  de  mi. 

Aet. 
Tcnedla. 

LICANORO. 

Es  tal  su  furor, 
Que  no  es  posible. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Sí  es. 

CÉCSIS. 

¿Quién será  bastante? 

SAN  BARTOLOMÉ* 

'  Yo. 
Rebelde  espíritu,  que 
Por  divina  permisión 
Estesugeto  atormentas, 
Da  la  humilde  adoración 
A  aquesta  sagrada  insignia. 

IRENE. 

No  quiero.  Y  pues  en  mejor 
Estatua  asisto ,  ¿qué  quieres? 
Déjame:  en  mu  centro  estoy, 
Pues  es  centro  del  Demonio 
El  pecho  del  pecador. 
Déjame,  Bartolomé, 
Déjame  en  mi  posesión. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Tú  no  pudiste  adquirilla. 

IRENE. 

Si  pode :  ella  me  la  dio 

En  vida  y  muerte,  y  en  alma 

Y  cuerpo. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Todo  es  de  Dios, 

Y  no  pudo  enajenarlo. 

IRENE. 


LA  BARCA. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

También 
Usa  del  para  el  perdón. 

IRENE. 

No  le  pide... 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Si  le  pide. 

IRENE. 

Ni  le  ha  de  pedir ;  que  yo 
La  embargaré  los  aliemos. 

¿  Quién  tan  nuevo  caso  vfó? 
¡  Que  hable  ella ,  y  00  sea  ella! 

SAN  BARTOLOMÉ. 

En  el  nombre  del  Señor 
Te  mando  que  te  retires 
A  la  extremidad  menor 
De  un  cabello,  y  libre  dejes 
Lengua,  alma,  discurso  y  voz. 

IRENE. 

¡  Ah !  ¡  con  qué  poder  me  mandas! 

SAN  BARTOLOMÉ. 

¡Irene!... 

ireme.  (Con  su  voz.) 
¿Quién  llama? 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Yo. 
¿Cómo  te  sientes,  señora? 

IRENE. 

Siéntome  mucho  mejor; 

8ue  parece  que  me  falta 
n  áspid  del  corazón. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

A  quién  el  alma  y  la  vida 
[as  ofrecido? 

IKBlfE. 

A  Aslarot 
La  ofrecí ,  cuando  ignoraba 
Los  prodigios  de  la  Dios. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

¿No  te  pesa? 


tí 


Si  pudo,  puesto  que  usó 
1  De  su  albcdrlo. 


Si  me  pesa... 
Mas  no  me  arrepiento,  no; 

(Contínm) 
Que  no  puedo  arrepentirme 
De  ningún  delito  yo. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Tarde  volviste  á  ocupar 
El  instrumento  veloz 
De  su  lengua. 


Nanea  tardo : 
Asiento  y  lugar  me  dio 
La  lengua  de  la  mnjer, 
Si  yo  la  mentira  soy. 

CÉOS1S. 

Ya  á  su  primer  fuerza  vuelve : 
¡  Miren  si  convaleció! 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Supuesto  que  ya  no  es  tuvo 
Después  que  se  arrepintió, 
Deste  cuerpo  miserable 
Deja  la  dura  opresión. 

IRE5E. 

Quita,  quita  aqnesa  en»; 
Que  ya  me  voy,  ya  me  voy 
A  la  cumbre  de  aquel  monte, 
Desde  donde  mi  furor 
Trastornará  sus  peñascos 
Sobre  toda  esta  región. 


SAN  RARTOtOMM. 

Sin  hacer  dafio  ninguno 
En  desierto  ,  en  población , 
En  personas,  en  ganados, 
En  mies,  en  fruto  ni  en  flor» 
Desampara  esta  criatura. 


Ya  te  obedezco,  pues  do 

Puedo  romper  las  cadenas 

Que  por  ti  me  pone  Dios. 

¡Ayínfelicedemf! 

(Sale  con  gran  ruido  «  el  Demonio  del 
cuerpo  de  Irene,  ene  cae  desmaya- 
da.—Vate  el  Santo.) 

ESCENA  V. 

EL  REY,  IRENE,  LICAKORO, 
CEUSIS. 

REY. 

Muerta  en  la  tierra  cayó. 

LICAKORO* 

¡Qué  Usurea.! 

cicsis. 

Mira  ahora , 
Si  encantos  sus  obras  son. 

LICAKORO. 

Gran  sefiora ,  prima,  Irene... 


LAS  CADENAS  DEL  DEMONIO. 

Supuesto  que  cielo  y  celos 

Mis  dos  enemigos  son. 

Saldréme  al  campo  ¿  dar  voces 

A  solas  con  mi  dolor.  (Vn«¿.) 


5*5 


Pais  fragoso :  nn  graa  pefiasco  enmedio.      Oye  atento. 


Que  soy  quien  a  tu  dolor 
Puede  dar  alivio. 

CÉCSIS. 

¿Como?, 

DEMONIO. 


¿Quién  me  llama? ¿Dónde  esloy? 
¡Qué  de  cosas  han  pasado 
Por  mi!  ¿No  estaba  ahora  yo 
Animando  los  parciales 
De  los  bandos  de  Astarot? 

•ET. 

Ya  hé  mncbos  dias  que  eso, 
Irene,  te  sucedió. 

IRE.tR. 

¿Lnego  be  vivido  sin  mi 
Todo  ese  tiempo?  ¡  Oh !  ¡  qué  error 
Tan  grande  ha  sido  ignorar 
Tanta  verdad  hasta  boy, 
De  otra  nueva  ley!  Supuesto 
Que  se  ha  cumplido  en  lo  atroz 
De  mi  vida ,  rn  lo  piadoso 
Se  cumpla.  ¡  Cristo  es  el  pío» 
Verdadero ! 

RET. 

3 Cristo  viva! 
Yo  le  ofrezco  adoración. 

*  LICAKORO. 

Yo  templo  y  aras.  (Vate.) 

IRENE. . 

Yp  altares 
Y  sacrificios. 

dosis. 

Yo  no , 
Sino  rayo  desde  aqirf 
Ser  de  su  persecución. 

RET. 

Ven  tú  conmigo,  y  al  punto 
Se  dé  en  mi  curte  un  pregón , 
Que  muera  por  traidor  quien 
No  dijere  en  alta  vos  : 
¡  Cristo  es  el  Dios. verdadero, 
Cristo  es  verdadero  Dios! 

(Vanee  el  Rey  é  frene.) 

ceosis. 

¡Cielo !  ¡qué  es  esto  que  escucho ! 
Mas,  celos,  diré  mejor, 

*  Este  mido  se  bacía ,  cuando  s<f escribió 
la  comedia ,  disparando  nna  arma  de  foego 
detras  de  las  cortinas  6  bastidores  del  teatro. 

T.  xn. 


ESCENA  VI. 

CEUSIS;  después,  EL  DEMOMO. 

céüsw. 

tQoé  pueda  tanto  uu  encanto! 
ues  ¿no  bastó,  no  bastó 
Deshacer  los  simulacros 
De  mi  aotigua  relimoo, 
Sino  quitarme  también 
La  esperanza  de  mi  amor? 
¿Qué  venganza  mi  tormento, 

?oé  castigo  mi  dolor 
ornaré  oeste  tirano? 
¿Quién  le  dará  é  mi  rencor 
Alivio?  ¿  Quién  me  diré 
Cómo  be  de  vengarme  t> 

demonio.  {Dentro.) 

Yo. 

CÉl'SIS. 

Errada  voz  que  los  vientos 
Discurres ,  y  con  veloz 
Acento  me  atemorizas , 
¿Qué  es  del  cuerpo  de  tu  voz? 
¿  Desto  que  yo  dije  eres 
Sombra  acaso,  o  ilusión 
De  mi  ciega  fantasía 
Tu ,  que  me  respondes? 

demonio.  (Dentro.) 

No. 

CEUSIS. 

Pues  ¿dónde  estés? 

demonio.  (Dentro.) 

En  el  centro 

De  aqueste  peñasco  estoy. 

{Aparece  dentro  de  una  gruta  alum- 
brada con  una  hacha ,  atado  con  una 
cadena.) 

CEOSIS. 

Deja ,  deja  el  duro  espacio 
Desa  lóbrega  prisión. . ; 

DEMONIO. 

No  puedo;  que  aprisionado 
Con  una  cadena  atroz 
De  fuego  que  me  atormenta , 
Me  miro,  y  asi... 

ciusis. 

¡Qué  horror  1 

DEMONIO. 

Acércate  é  mi,  pues  que 
A  U  no  me  acerco  yo. 

causis. 

No  podiendo  tu  extender 
Tu  corta  jurisdicción , 
¿  Puedes  ayudarme  ? 

demonio. 

Sí, 
Porque  tiene  el  pecador 
En  su  albedrlo  tal  vez 
Mas  ancha  la  permisión 
Que  yo,  pues  puede  acercarse 
Ele  mi;  pero  yo  é  él  no. 

•    cérsis. 

Pues  siendo  asi,  yo  me  acerco. 
¿Quién  eres? 

DEMONIO. 

Decir  quién  soy 
No  importa  :  basta  saber 


csosis. 
Ya  lo  estoy. 


demonio.  , 

En  el  reino  de  Astiages 
Estén  foragidos  boy 
Algunos  de  los  ministros 
De  Astarot :  vé  alié  y  dispon 
Tu  venganza  y  su  venganza  ; 

Y  para  poder  mejor, 
Harás  que  é  llamar  envíe 
Tu  padre,  é  tu  pretensión, 
A  este  galileo,  diciendo 

?oe  sus  prodigios  oyó 
que  quiere  que  en  la  corle 
Se  admita  su  religión ; 

Y  en  yendo  alié,  dadle  muerte : 
Con  que  cesaré  el  error 

De  sus  encantos,  volviendo 
A  su  antigua  adoración 
Los  dioses ,  y  tú  podres , 
Desenojado  Astarot , 
Gozar  a  Irene. 

céosis. 

Bien  dices. 
¡Oh  quién  pudiera  veloz 
Cortar  el  aire! 

DEMONIO. 

Yo  haré 
Que  é  tu  corte  llegues  boy. 

cédsis. 
¿Cómo? 

DEMONIO. 

Toma  aquesa  antorcha; 

Ene  con  ella  exhalación 
eras  del  viento.  • 

CKO0JS. 

¡Aydeif, 
Bartolomé ,  que  ya  voy, 
Rayo  contra  ti  flechado, 
A  ser  tu  persecución! 
{Toma  de  la  gruta  él  hacha  encendida, 
y  vuela.) 

DEMONIO. 

Pues  para  que  en  todo,  sea 
taial  nuestra  oposición. 
Ya  que  no  puedo  seguirle 
Porque  encarcelado  estoy. 
Música  también  se  escuche. 
Diciendo  en  sonora  voz 
A  pesar  del  cielo,.. 

ESCENA  VII. 

MdsfCA  infernal,  dentro.  — 
EL  DEMONIO. 

DRMOmO  1  MBWCA. 
tVíimé 
El  ídolo  de  AitaroU 

Demonio. 

Aunque  no  espere  jamas  * 
De  que  Ubre  me  veré  *, 
i  Dónde  estés  t  Bartolomé?  * 
Bartolomé ,  ¿  dónde  estas?* 
Yen  é  desatarme ,  ven , 
De  aquesta  cadena  dura , 

*•  *t  *»  *  Una  redondilla  sola  entre  dos  ro- 
manees. Capricho  singular,  qne  infunde  el 
recelo  de  que  falte  algnn  trozo  aqaf .  Pero  pue- 
de ser  otra  cosa.  £n  este  drama  han  dehaber 
trabajado  dos  6  mas  ingenios :  tal  vez  esa  re- 
dondilla fué  poesía  para  empalmar  eos  poto- 
ros,  obra  de  dos  manos  distintas. 
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SUft 

Para  que  pueda  tomar 
Venganza  de  mis  injurias. 
¿Qué  aplauso  te  desvanece, 
Qué  vencimiento  te  ilustra , 
Si  peleas  sin  contrario , 

Y  sin  enemigo  luchas? 
Aladas  mis  manos  tienes 
Con  el  poder  de  que  usa 
Dios  contigo  :  señal  es 
De  cuánto  temes  mi  furia. 
Sino  la  temieras,  no 

Te  valieras  de  su  Justa 
Piedad  :  luego  vence  en  UT 
No  el  valor,  sino  la  Industria. 
Justifique  Dios  su  causa 
Conmigo,  y  no  me  reduzga 
A  estrecha  prisión,  si  hacer 
Pretende  tu  fama  augusta. 
Desate  de  mi  garganta 
Este  lazo  que  la  amida , 

Y  entonces  será  Vitoria 
Que  donde  tuve  mi  suma 
Idolatría ,  sus  aras 
Coloques  v  sustituyas. 
Pero  ¿  qué  vocea  ahora , 
Para  mas  pena ,  se  escuchan? 


ESCENA  VIH. 

Música  CELESTE,oVflfr0.— EL  DEMONIO. 

MÚSICA. 

¡Ay  qué  gran  dicha! 
Mas  ¡  ay  oué  ventura!    , 
Que  el  iru  divino 
La  paz  nos  anuncia. 

DEM05IO. 

¡Oh  cuánto,  cíelos,  oh  cuánto 
Debéis  de  temer  la  lucha 
Ultima  de  los  dos ,  pues. 
Tanto  ]  ay  de  mil  lo  rehusan  . 
Vuestras- piedades !  Sf  asi 
Estoy,  ¿qué  mucho  presuma 
Bartolomé  que  boy  á  Armenia 
A  su  nueva  luz  reossgty? 
Desáteme  Dios,  vsrsY 
Si  son  sus  Vitorias  mucha** . 
O  alargúeme  esja  cadena, 
Si  de  verme  vencer  gusta. 
Pero  ¿qué  miro?  Parece 
Que  á  mi  peticioo/su.»  duras 
Argollas  deslabonadas 
Se  rompeu  para  que  huya 
Desta  provincia,  por  nías 
Que  en  ella  la  sombra  impura 
De  mi  error  asiste ,  pues 
Ya  el  arco  de  paz  la  alumbra. 

Y  pues  Dios  me  da  licencia 
Para  que  libre  discurra , 
Yo  haré  que  Bartolomé 
No  dilate  mas  la  sama 
Ley  del  Evangelio /dando  ' 
Pin,  con  la  muerte  que  busca , 
A  sus  triunfos  y  vitarlas, 
Con  mis  engaBos  y  astucias: 

Y  pues  que  ya  eitaii  prisión . 
Empezaron  sus  venturas, 

En  mi  libertad  comiepceu 

Las  persecuciones  suyas,  {Va se.) 

•   ;  -    '  '  .    ■ 

Monte  en  los  dominios  4t  ¿«ujget. 

ESCENA  |X:  . 
EL  DEMONIO ;  v  ktegoi  EL  S  ACETtDO- 

TE  ,  CEUSIS  T  GEXTt. 
DEttOMO. 

\  Ah  del  luculto  seuo , 
Que  lauta  gente  esconde „ 

Y  íbora  racional  de  mi  veneno! 
Todos  me  oye»,  ¿y  nadie  me  responde? 
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SJUf  BAtTQlOlut 

¡Tu  vencer !  ¿de  qué  suerte? 


¿Tan  poco  el  fuego  de  mi  voz  inflama? 
¡  Ah  del  monte  otra  vez ! 
(Salen  CétaU»  el  Sacerdote  y  gente.) 
SAcraton. 

¿Quién  va? 
céosis. 

¿Quién  llama? 

.    BRJHONIO. 

i}uien  viene  desterrado 
Hoy  de  su  patria  bella , 
Porque  áCristo  adorar  no  quiso  en  ella. 

céosis. 
Mal  mis  designios  graves 
Te  ocultaré,  supuesto  que  loa  sabes* 
Yo,  rayo  desatado 
De  tu  mano,  llegué  donde  avisado 
Mi  padre  de  sucesos  tan  extraños, 
Me  dio  palabra  de  enmendar  sus  danos. 
A  su  hermano  escribió  que  le  enviara 
A  ese  monstruo,  porque  comunicara 
A  su  reino  la  luz  ue  su  doctrina, 
Tan  nueva,  tan  extraña  y  peregrina* 

DEMOMO. 

Pues  ya  ha  llegado  el  día, 

Céusis ,  de  tu  venganza  y  de  la  mía ; 

Que  habiendo  consagrado 

Los  templos  y  la  gente. bautizado, 

Ya  del  Hey  despedido , 

Su  reino  deja,  sin  haber  querido 

Que  nadie  le  acompañe, 

Para  que  mas  su  hipocresía  le  engaue. 

A  pié  y  solo  camina 

A  tu  corte  (¡  ay  de  mi !),  donde  imagina 

Sembrar  de  sus  encantos 

Los  sustos,  los  asombros,  los  espantos. 

Mas  ya  llega  :  á  este  paso  ' 

Todos  os  retirad,  porque  si  acaso 

Nos  ve,  puede  ayudarse 

De  sus  mágicas  ciencias  y  ocultarse. 

SACERDOT*. 

Dices  bien. 

(Retirante  todos.) 

DEMONIO. 

Pues  yo  llego. 
Hielo  mis  plantas  son ,  mi  pecho  fuego. 

ESCENA  X. 


DEVOXIO. 

Desta  snene. 
Llegad  todos,  llegad  á  darle  muerte, 
Porque  á  mi  ir  me  conviene 
A  repetir  la  posesiou  de  Irene.  (Vw ) 

SAN  BAtTOLOSt. 

Si  la  fe  vi» e  eo  ella , 

Yo  acudiré  en  auseucia  á  defiéndela. 

ESCENA  XI. 

CEUSIS,  EL  SACERDOTE,  cnut.- 
SAN  BARTULÓME. 

(Apodérense  del  tanto.) 
ciuais. 

A  tus  plantas  rendido 
Un  acaso  me  tuvo ;  y  ha  querido 
Desagraviar  el  cáelo  injurias  tantas, 
Trayendo  te  á  que  estés  puesto  á  mis 

SAN  BARTOLOMÉ.      1$*^- 

Si;  mases  con  alguna 
Diferencia  ese  trueco  de  fortuna; 
Que  tu  soberbia  altiva  (ln, 

Fué  alli  la  que  á  mis  plantas  te  den-i- 
Y  aquí, para  que  mas  mi  triunfo  amt- 

Es  humildad  quieo  me  arrojó  a  lists- 

católe.  Ü* 

Venid ,  donde  serán  los  Justos  cielos 
Testigos  de  mi  celo  y  de  mis  celos. 

8AR  BARTOLOS*. 

De  nada  desconfió. 

Íleber  tu  cáliz  ofrecí,  Dios  mío; 
H  fuego  del  amor  el  pecho  labra : 
Feliz  voy  á  cumplirle  la  palabra. 
(Yante.) 


Habitación  da  Irene  ea  el  palacio  fc  n 
padre. 

ESCENA  Xn. 


SAN  BARTOLOMÉ.  —  EL  DEMONIO.    LICANORO;  IRENE,  dormida  na 

SAN  BARTOLOMÉ.  J  estrado. 

ucakoro.  (Sin  haber  visto  i  ireu) 

En  notable  soledad 
Bartolomé  nos  dejó ; . 
Mas  el  ver  que  le  ausentó 
El  celo ,  amor  y  piedad 
De  llevar  su  nueva  ley 
A  mi  patria,  hacer  pudiera 
Que  yo  consuelo  tuviera. 
¡  Oh  si  ya  mi  padre  «l  Bey 
Admitiese  esta  verdad! 
Al  punto  á  escribir^  iré 
'  En  favor  suyo ,  porqué 
Ño  quiere  mi  voluntad 
Que  yo  me  aleje  de  aqui 
Un  punto ,  sio  que  primero 
A  Irene  vea,  á  quien  quiero 
Mas  que  el  alma  qamt  la  di .— 
Pero  en  su  estrado  dormida    (u  iyj 
Está.  ¡  Ay,  xhiieeT  hernioso  doeóoí 
¿Quién  sino  tú  hacer  al  sueno 
Pudo  imagen  de  la  vida! 
Wo  para  ser  homicida , 
De  indicios  hagas  crisol ; 
t  pues  basta  un  arrebol 

De  tu  cielo  soberano, 
¿Para  qué  es,  amor  tirano, 
Tunta  flecha  y  tanto  sol? 
Si  cuando  sin  alma  estás, 


i  Felice  yo  que  puedo 

Ver  desde  aquí,  sin  que  me  cause  miedo 

De  Astarot  el  engaño, 

Reducido  y  en  salvo  andel  rebaño! 

tOh  cuánto,  Armenia  bella, 
ebes  á  las  piedades  (Je  tu  estrella! 

demonio.  *  pieva; 

lAp.  ¡Con  cuánto  guato  val  Fervor  lo 
Pero  primero  que  de  aqui  se  mueva  t  . 
Probará  los  rigores  de  mi  saña.) 
t  Oh  tú  que  aquesta  bárbara  mou¿aua 
Discurres  peregrino ! 
¿No  me  dirás  por  dónde  es  el  canino* 

SAN  BARTOLOMÉ. 

i  diré ;  que  mi  celo 
s  ensenar  camklOs  para,  el  cielo, 
i  ¿«Cuándo  no  andas  perdido ,' 
Tú.infelice? 

DEMONIO.  ' 

Luego  ¿  ba^$  couocúlo? 

SAN  BARTOLOMÉ.  [ra, 

$I,pues  que  vengo  ahora  a  hacerte  «ucr- 
Y  arrojarte  también  de  aquesta  tierra. 

DEMONIO. 

No  liarás ;  que  airara  sin  miedo 

Te  tengo  yo  doude  veucerte  puedo,  - . 


Estás,  Irene»  tan  bella. 
Tú  do  vives  mas  con  ella , 
Mas  con  ella  matas  mas. 
Inútil  muerte  me  das  : 
Ya  es  luyo  mi  coraioo ; 
Pues  ¿para  qué,  Irene ,  son  f 
Nevando  abriles  y  mayos, 
Tanta  monición  de  rayos 
Y  tanto  severo  arpón? 
Lástima  se  me  hace,  cuando  , 

Tan  blandamente  descansa  , 
Inquietarla-  Ya  vendré 
En  escribiendo  las  carias. 
{Yate,  y  dispiería  ¡rene.) 

IRENE. 

¿Qnicn  anda  aquí?  Mas  mi  escaso 
/No  es  quien  salió  desta  sala? 
Pues  ¿como  ¡  ay  Dios!  liu  hablarme 
Vuelve  á  mi  amor  las  espaldas  ? 
¡Esposo,  señor,  mi  dueño! 

ESCENA  XIII. 

EL  DEMOMO;  después,  LICANORO. 
—  IRENE. 

DEMONIO. 

¿Qué  me  quieres? 

IRENE. 

¡  Pena  extraña ! 
[Vveke  lAcanoro ,  y  quédate  al  paño.) 

LICANORO. 

A  la  voz  de  Irene  vuelvo... 

(Ap.  lias ;  ay  de  mi !  ¿Con  quién  habla?) 

DEMONIO. 

De  ti  pretendo  saber 
¿A  quién ,  enemiga ,  llamas 
Seíior  y  dueño,  que  puedas 
Llamárselo  con  mas  causa? 

IRENE. 

A  quien  lo  es. 

DEMONIO. 

Yo  lo  soy, 
Pues  me  diste  la  palabra 
De  que  siempre  serias  uiia. 

LicANono.  {Ap.) 
i  Cielos!  ¿Qué  escucho?  ¡  Ah  tirana ! 

IRENE. 

Verdad  es  que  le  ofrecí 
Que  te  daría  vida  y  alma, 
Sime  dabas  libertad ; 
«s  desa  deuda  me  saca 
La  nueva  ley  que  profeso. 

LICANORO.  {Ap.) 

Ella  (¡desdicha  tirana!) 
Confiesa  que  le  rindió 
Atoa  y  vida. 

DEMONIO. 

En  vano  hallas 
¡¡«puesta,  pues  aun  lo  mismo 
Oye  t*  disculpa  te  agravia. 
¿Que  nueva  ley  pudo  hacerte 
tosermia? 

licanoro.  {Ap.) 

u  Houor,  ¿qué  aguardas? 

J»  ;ay  de  mi !  que  eu  tal  pena 
Valor  al  valor  le  falta. 

IRENE. 

[¿ley  de  Bartolomé, 
m  cuya  fe  y  confianza 
wtoj  de  aquel  pacto  libre. 

DEHOMO. 

¡*Ua,  no  prosigas,  calla; 
W  esta  es  la  hora  que  á  él 
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Le  rompen  y  despedazan 
Los  verdugos  de  Asilages 
lil  corazón ,  las  entrañas. 
Viva  imagen  de  la  muerte ; 
Pues  el  pellejo  le  rasgan , 
Hasta  que  el  sangriento  fllo   • 
Le  divida  la  garganta. 
¡  Mira  para  tu  socorro 
Si  tieues  buena  esperanza) 

licanoro.  {Ap.) 

¡Cielos!  ¿otro  dolor?  Pues 
El  de  los  celos  ¿no  basta? 

DEMONIO. 

¿No  fuiste  mia? 

LJC AÑORO.  {Ap.) 

i  Qué  nena! 
Has  ¿qué  mi  paciencia  aguarda  ?-*- 
Injusto ,  tirano  dueño  (Sale.) 

De  mí  vida,  honor  y  fama , 
Muere  á  mis  manos. 

demonio. 

¿Al  cielo 
Pluguiera ,  que  fuera  tanta 
Mi  dicha,  que  yo  pudiera 
Morir !  Mas  ya  que  no  alcanzan 
Victoria  desta  mujer 
Por  ahora  mis  venganzas, 
Dejarla  en  el  ciego ,  el  loco 
Poder  de  un  celoso  basta. 

(Desaparece.) 

ESCENA  XIV. 

LICANORO,  IRENE. 

LICANORO. 

¿  Adonde  de  mi  furor. 

Hombre  ó  demonio ,  te  escapas  ? 

¿  Eres  de  mis  celos  sombra  ? 

IRENE. 

Esposo ,  señor... 

LICANORO. 

Aparta ; 

8ue  tu  amor  y  tu  respeto, 
otra  mas  oculta  causa 
Que  ignoro ,  en  prisión  de  hielo 
Mis  pies  y  mis  manos  ala 
Para  no  darte  la  muerte. 

IRENE. 

Pues  ¿  en  qué  te  ofendo? 

LICANORO. 

¡Ah  ingrata! 
SI  antiguo  dueño  tenias , 
A  quien  la  vida  y  el  alma 
Ofreciste  antes  que  á  mi , 
i  Para  qué ,  traidora ,  falsa , 
Ofendiste  tanto  amor. 
Burlaste  fineza  tanta  ? 

IRENE. 

Verdad  es... 

LICANORO. 

¡Qué!  ¿aun  no  lo  niegas? 

IRENE. 

Que  yo... 

LICANORO. 

¡Qué!  ¿aun  no  lo  recatas? 

IRENE. 

Ofrecí  al  dios  de  Aslarot 
Alma  y  vida. 


LICANORO. 


Calla ,  calla ; 
Que  el  dios  de  Asiarot  no  tiene 
Poder  ya  en  vida  ni  en  alma 
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i  Para  venirte  á  pedir 
Celos  de  mí :  tú  me  engañas. 

IRENE. 

Verdad ,  Licaooro ,  digo ; 
Y  si  el  irse  ¡  ay  Dios !  no  basta 
De  aquí  invisible ,  daré 
Otro  testigo  que  haga 
Mas  fe  en  tu  crédito. 

LICANORO. 

¿Quiéu? 

IRENE. 

Bartolomé,  á  cuya  instancia 
Estoy  de  aquel  pacto  libre. 

LICANORO. 

i  No  bos  escuchado ,  tirana , 
Que  mi  padre  ¡  ah  dura  pena ! 
Le  dio  muerte?  En  vano  trazas 
Valerle  de  su  noticia 
Tan  aprisa* 

IRENE. 

Mi  fe  es  tanta , 
ue  aun  muerto  he  de  esperar 
ue  tus  dudas  satisfaga. 

LICANOnO. 

¿  Cómo  es  posible ,  si  ya 
La  cólera  me  desata 
Las  manos ,  para  que  tome 
De  tus  agravios  venganza? 
Muere ,  pues. 

IRENE. 

¡Bartolomé! 

Tu  amparo  y  favor  me  valga. 

{Saca  Licanoro  la  espada ,  y  al  ir  á  he- 
rir d  Irene ,  cantan  dentro  ,  y  él  se 
suspende.) 

ESCENA  XV. 

Música  celestial;  después,  EL  REY, 
LESBIA,  LIRÓN  v  gente.  —  LICA- 
NORO, IRENE. 

música.  (Dentro.) 

A  quien  can  fe  le  llama, 

Siempre  socorre  y  nunca  desampara. 

LICANORO. 

¿Qué  voces  mi  acción  suspenden? 

IRENE. 

Las  que  mi  inocencia  guardan. 
(Salen  el  Rey,  Lesbia ,  Lirón  y  gente.) 

RET. 

¿Qué  música  es  esta,  cielos, 
Que  suspende  y  arrebata 
Los  sentidos  ? 

UNO. 

Todo  el  afro 
Se  puebla  de  luces  claras. 

RET. 

Licanoro,  ¿contra  quién 
Desnuda  traéis  la  espada  ? 

LICANORO. 

Contra  mí  mismo  primero 
Que  contra  quien  la  sacaba , 
Oyeudo  estas  voces. 

RET. 

¿  Luego 
Oísteis  las  músicas  varias! 

LICANORO. 

Sí ,  señor;  y  no  eso  solo 
Nos  admira  y  nos  espanta  t 
Sino  el  ver  que  allí  una  uube 
Hojas  de  púrpura  y  njcar 
Despliega ,  y  un  trono  en  ella , 
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Sobre  coya  tríllenle  basa , 

Triunfante  Bartolomé , 

Los  coros  el  viento  rasgan. 

Roja  púrpura  se  viste , 

Y  un  monstruo  trae  á  sus  plantas  , 

A  quien  con  una  cadena 

Aprisionado  acompaña. 

Aladas  divinas  voces 

Dicen  en  cláusulas  blandas... 

■¿SICA. 

A  quien  con  fe  le  llama , 

Siempre  socorre  y  nunca  desampara. 

ESCENA  XVL 

En  un  tronó  de  nubes  te  descubre  EL 
SANTO,  que  trae  a  EL  DEMONIO  d 
los  pies.— Dichos. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Feliz  imperio  de  Armenia , 
No  solo  vuelvo  á  tu  patria 
En  alas  de  serab'ues , 
Para  que  sepas  la  rara 
Crueldad  que  conmigo  usaron , 
Habiéndome  hecho  mudara 
Como  culebra  el  pellejo , 
Con  ira  y  cólera  extraña ; 


Sino  también  para  que 
Vivas  en  mi  conlianza 
Seguro  de  que  esta  fiera 

8ue  atada  traigo  á  mis  plantas , 
o  perturbará  tu  paz. 
Este  es... 

demonio. 

Yo  lo  diré ,  calla , 
Porque  quiero  que  me  sirvan 
De  veneno  mis  palabras. 
Yo  soy  el  dios  de  Astarot , 
Yo  el  que  tuvo  vuestra  patria 
Idólatra  tantos  años , 
Dándome  adoración  falsa. 
Desta  esclavitud  el  cielo 
Hoy  por  Bartolomé  os  saca , 
Alambrando*  en  la  ley 
Evangélica  de  gracia. 
Irene,  que  un  tiempo  fué 
De  mis  engaños  esclava  f 
Ya  está  libre ;  mas  ¿  qué  mocho 
Que  ella  y  todo  el  mundo  salga 
De  mi  esclavitud ,  si  el  cielo 
Con  estas  cadenas  ata 
Mis  fuerzas .  dando  poder 
A  su  apóstol  de  corarlas  ? 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Con  esta  declaraciou 


Pública  que  bas  hecho ,  baja 
Al  abismo,  mientras  yo 
A  esferas  subo  mas  altas. 

DEMONIO. 

Abra ,  para  recibirme , 
El  infierno  sus  gargantas. 

SAN  BARTOLOMÉ. 

Y  á  mi  sus  puertas  el  cielo , 
Para  recibir  mi  alma. 

{Húndese  el  Demonio ,  y  el  Sato 
vuela.) 

BEY. 

iQuién ,  á  tan  grandes  prodigios, 
No  le  rinde  al  cielo  gracias? 

UCANOEO. 

VA  quién  quedarán  recelos , 
iendo  verdades  tan  claras  ? 

fcESMA. 

¿Y  quién ,  viendo  que  en  su  mano 
Bartolomé  santo  enlaza 
Las  cadenas  del  demonio, 
Contra  él  no  le  invoca  y  llana?... 
—Dando  fin  á  esta  comedia 
I  Perdonar  sus  inucbas  faltas. 


ANTES  QUE  TODO  ES  MI  DAMA. 


DON  FÉLIX  DE  TOLEDO ,  galán. 
LISARDO.  galán. 
DON  ANTONIO,  galán. 
DON  tfiGO,  0*00. 


PERSONAS. 

HERNANDO ,  lacayo. 
LAURA  9dama. 
DONA  CLARA,  dama. 
BEATRIZ,  criada. 


LEONOR,  erioda. 
MENDOZA,  lacaya. 
Guiados,  gente. 


La  accian  pasa  en  Madrid. 


JORNADA  PRIMERA. 


Sala  de  iraa  posada. 

ESCENA  PRIMERA. 

HERNANDO,  con  dos  maletas; 
MENDOZA. 

HERNANDO. 

i  Dónde  tengo  de  poner 
Estas  maletas  que  traigo , 
Que  son  recámara  y  son 
Guardaropa  de  mi  amo? 
¿Cómo  se  ha  de  acomodar 
La  wienda  de  su  coarto, 
Ycuaodo  vendrá,  si  dijo? 

MENDOZA, 

Responder  a  lodo  aguardo. 
¿Dónde  pondrá  las  maletas  ? 
ta  aquesta  sala ,  en  tanto* 
Que  abren  su  aposento.  ¿Cómo? 
Arrimándolas  á  un  lado. 
¿Oúodo  ba  de  venir?  Muy  presto; 
Qoe  él  y  mi  señor  quedaron 
Aquí  cerca  :  con  que  lie  dicho 
U  dónde ,  el  cómo  y  el  cuándo. 

BERNARDO. 

jila  sido  vuesa  merced 
Lógico? 

MENDOZA. 

¿Viene  borracho  ? 

BERNARDO. 

Jto  hice  hasta  ahora  por  qué. 
roo  ¿de  qUé  se  ba  enfadado  ? 

Mendoza. 
No  soy  amigo  de  apodos. 

BERNANDO. 


..Ico es  apodo  sabio, 
» uo  debiera  ofenderle. 

n  MENDOZA. 

¿Por  qué? 

HERNANDO. 

.  Porque  asi  llamamos 

ws  doctos  a  los  que  en  forma 

Responden. 

MENDOZA. 

A  Yo  no  sé  tanto; 

pesólo  sé,  en  no  entendiendo 
A|go,  dar  á  uno  con  algo. 

HERNANDO. 

JofoeradiDcultoso, 

*lguu  soy  de  cortesano; 

™ ro  aunque  yo  me  dejara 

lutfLosisimo  agasajo) 

Dar  con  algo  en  cortesía , 

^  »l«e  aun  después  de  enterrado . 

w  quedara  uced  bien  puesto. 


MENDOZA. 

¿Después  de  enterrado  ? 


HERNANDO. 


Es  claro. 


¿Cómo? 


MENDOZA. 


HERNANDO. 


Ve  aquí  que  me  da 
Vuesarced  un  hurgonazo , 

aue  es  lo  mas  que  puede  hacer; 
ue  yo  en  el  suelo  me  caigo , 
Que  es  lo  menos  que  hacer  puedo , 
Confesión  pidiendo  en  altos 
Alaridos  :  ¿no  era  fuerza 
Venir  á  esta  ros  volando, 
Antes  que  un  confesor,  dos 
Alguaciles?  SI ;  que  en  casos 
Semejantes  siempre  fué 
El  confesor  el  llamado 

Y  el  alguacil  el  venido ; 

Que  es  muy  puntual  el  diablo. 
Uced  huye,  ellos  le  siguen , 
Juzgando  mas  necesario 
El  hacer  causa  á  su  cuerpo , 
Que  el  hacer  de  mi  alma  caso. 
Agarrante  luego  al  punto ; 
Que  esto  de  ponerse  en  salvo 
Es  don  concedido  á  pocos , 

Y  ucé  es  muchos  :  con  que  en  tanto 
Que  yo  me  muero ,  ya  está 
Puesto  en  la  reja  de  palé. 
Tómale  la  confesión, 

Que  no  me  di 6  el  escribano» 

Y  echante  á  cuestas  la  ley 
Del  garrotllto-  de  esparto : 
Con  que  pruebo  que  no  queda 
Ucé  aun  después  de  enterrado 
Yo,  bien  puesto  :  claro  es,  pues 
No  habrá  maestre  de  campo 
Que  viendo  á  un  ahorcado,  tinne 
Que  esta  bien  puesto  el  ahorcado. 

MENDOZA. 

¿A  un  hombre  como  yo  habían 
De  ahorcar  por  un  hombre  bajo  ? 

HERNANDO. 

La  ley  no  tiene  estatura. 

MENDOZA. 

Veámoslo. 

HERNANDO. 

No  lo  veamos, 
Sino  hagamos  otra  cosa 
Que  sea  nueva  en  los  teatros. 

MENDOZA. 

¿Qué  es? 

OEBNANDO. 

Que  seamos  amigos , 
Pues  que  lo  son  nuestros  amos; 
Que  es  muy  viejo  esto  de  andar 
De  pendencia  los  criados 
Toua  la  vida. 


MENDOZA. 

De  ser 
Leal  amigo  doy  la  mano. 

HERNANDO. 

También  yo,  y  de  nuestras  casas 
La  alianza  juro,  dando 
Por  liador... 

MENDOZA. 

¿A  quién? 

HERNANDO. 

A  Lepre, 
Uo  tabernero  extremado 
Que  vive  aquí  cerca. 

«ENDOSA. 

Soy 
Contento. 

ESCENA  II. 

LISARDO,  DON  FÉLIX.  -  Dichos. 

DON  FÉLIX. 

Mendoza... 

LISARDO. 

Hernando» 
¿Trajiste  ya  las  maletas? 

HERNANDO. 

Mas  há  de  una  hora  que  aguardo 
Con  ellas  aquí. 

-do*  rfux. 

Tu  ¿fuisto 
A  traer  aquel  recudo? 

MENDOZA. 

Si  señor;  mas  la  joyera , 

8ue  volviese  de  aqui  á  un  rato 
ijo,  por  el  lo,  porqué 
Auu  no  lo  tenia  acabado. 

LISARDO. 

Pues  habla  al  huésped  y  mira 
Cuál  ha  de  ser  nuestro  cuarto  9 
Y  haz  que  se  aderece. 

DON  FÉLIX. 

Tu 

Vuelve, y  antes  de  llevarlo, 
Traelo  aquí ;  que  quiero  verlo. 

MENDOZA. 

Voy  corriendo. 

HERNANDO. 

Yo  volando. 
(Vanse  Hernando  y  Mendoso.) 

ESCENA  III. 
DON  FÉLIX,  LISARDO. 

LISARDO. 

Ya ,  Don  Félix ,  que  yo  be  sido 
Tau  dichoso ,  que  he  llegado 


000 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


A  leñeros  en  Hsdridf,  '       .' 

Y  ya  que  habéis  ve?  gustada 

Sue  bailándonos  forasteros 
n  dos  posadas,  bagamos 
En  la  una  compañía 
De  la  soledad  de  entrambos ; 
Ya  en  fin  que  á  vivir  con  vos 
He  venido,  suplicaros 
Quiero  una  fineza  que 
Pagar  con  la  misma  aguardo. 
Los  días  que  me  hato»  visto 

Y  que  yo  os  be  visitado, 
Por  mayor  nos  dimos  cuenta 
De  nuestros  sucesos  varios : 
Que  de  Granada  vinisteis, 
Me  habéis  dicho,  disgustado, 
A  solo  dar  en  Madrid 

Tiempo  á  uu  pesar ;  y  en  llegando 
A  hablar  en  el ,  siempre  hicisteis 
Sus  discursos  muy  de  paso. 
Fuera  desto,  la  tristeza 
Que  me  encarecéis  con  cuanto 
Rigor  os  aflige,  ha  sido 
Testigo  bien  abonado 
De  que  es  tragedia  de  amor 
La  vuestra  :  yo  pues ,  llegando 
A  ver  hoy  en  vos  el  mismo 
Mal  que  padezco,  be  intentado 
Aliviar  con  vos  mi  pena , 
Porque  no  hay  mejor  reparo 
A  un  accidente ,  Don  Félix , 
Que  el. hablar  A  todos  ralos 
Del  accidente  con  quien 
Le  padezca ;  que*  los  dalos , 
Ya  que  su  mal  es  sentirlos, 
Su  cura  es  comunicarlos. 

Y  asi  os  suplico  me  hagáis 
Merced  de  que  hablamos  claro  : 
Comadme  vuestras  fortunas ; 
Yo  baré  lo  mismo,  y  templario 
El  accidente  veremos 

En  saliéndose  á  los  labios. 

•OH  r*L«. 

:  Ay,  Lisardo,  qué  bien  dijo 
Un  discreto  cortesano 
Que  era  contacto  el  amor, 
Pue*  en  la  acción  roas  acaso 
So  veneno  comunica , 
O  mas  ó  menos  templado ! 
Vos  lo  decid ,  pues  que  vos, 
Con  solo  haber  reparado 
En  mis  acciones ,  habéis 
Conocido  el  mal  que  paso. 
Huélgome  de  que  haya  sido 
Por  estar  también  tocado 
Vos,  Lisardo,  de  la  misma 
Malicia  de  mi  contagio ; 
Pues  con  eso  podré  yo 
Hablar  con  vos,  confiado 
De  que  os  compadecerá 
Mi  dolor;  que  aunque  es  adagio 
Vulgar  que  nadie  se  curo 
Con  médico  enfermo,  es  falso; 
Que  no  baila  alivio  el  enfermo 
De  los  consejos  del  sano. — 
Pensaréis  que  mi  destierro 

Y  mi  pena  se  batí  causado 
De  oh  suceso,  v  rute  los  dos 
Vienen  dados  de  la  mano  : 
Pues  no ;  distintos  han  sido, 
Porque  sea  mi  cuidado 
Mayor,  embistiendo  a  un  tiempo 
Por  dos  parles  el  contrario. 

El  suceso  de  Granada 
Por  quien  estoy  desterrado, 
No  importara  no  decirle , 
Supuesto  que  no  Jiace  al  caso ; 
Pero  porque  no  penséis 
Que  nada  en  mi  pecho  guardo , 
Le  habré  de  contar.  Un  dia , 
Eslaudo ,  amigo ,  jugando , 


Una  dudase  ofreció    ; 
Sobre  juaftaruna  mana.        l 
Yo  que  había  estado  en  ella , 
*  Juzgué  desapasionado 
Lo  que  vi ;  y  un  forastero, 
Que  al  pleito  de  un  mayorazgo 
Pienso  que  estaba  en  Granada, 
O  amigo  ó  interesado 
Del  perdidoso ,  no  quiso 
Pasar  por  ello,  afirmando 
Que  no  había  sido  asi. 
Yo  que  siempre  advertí  cuánto 
Mas  fácil  sana  una  herida 
Que  no  una  palabra,  saco 
La  espada.  Partida  pues 
La  conversación  en  bandos, 
Al  lado  del  forastero 
Unos,  y  otros  á  mi  lado , 
Todo  era  voces.  No  mucho 
Duró  la  cuestión ;  que  dando 
Una  estocada  en  su  pecho, 
De  parte  á  parle  te  paso. 
Cayó  en  et  suelo  :  yo  entonces 
A  toda  prisa  me  salgo 
De  la  casa ,  y  en  la  mas 
Cercana  iglesia  sagrado 
Tomé.  Buscóme  mi  padre 
En  ella;  y  como  enfadado 
Estuviese  de  que  yo 
Pretensiones  ae  soldado 
Hubiese  puesto  en  olvido , 
La  ocasión  aprovechando , 
Me  hizo  venir  á  Madrid 
A  pretender,  porque  en  lanío 
Que  él  del  herido  asistí» 
A  la  cura  y  al  regalo , 
Yo  para  volverme  á  Flándes, 
Tratase  de  mis  despachos. 
Un  mes  en  Madrid  viví , 
Siendo  estación  de  mis  pasos 
Las  gradas  de  San  Felipe 

Y  las  losas  de  Palacio; 

Y  en  este  intermedio  supe 
Que  convalecido  y  sano 

El  caballero ,  no  admite 
La  amistad.  En  este  estado , 
Delincuente  y  pretendiente 
En  Madrid  estaba ,  cuando 
La  segunda  causa  ¡ay  cielos  1 
De  las  tristezas  que  paso» 
Facilitó  mi  fortuna.; 
A  cuyo  suceso  raro. 
Segunda  vez  os  suplico 
Que  me  estéis  ateuio  un  ralo. 
En  esta  misma  posada 
Donde  ahora ,  Lisardo,  estamos , 
De  las  traiciones  de  amor 
Vivía  bien  descuidado, 
Cuando  ofendido  quizás 
De  mis  desaires,  tomando 
Venganza ,  vibró  á  mi  pecho , 
No  una  flecha,  sino  un  rayo. 
En  esta  casa  de  enfrente 
Vivía  un  caballero  anciano,  - 
A  quien  dio  el  cielo  uua  hija 
Para  Jordán  de  sus  anos. 
Es  la  mas  hermosa  dama 
Que  Madrid  ha  visto  :  harto 
Os  lo  encarezco ,  supuesto 
Que  es  el  mas  notable  teatro, 
Adonde  están  la  hermosura , 
Discreción ,  aliño  y  garbo , 
Continuamente  de  amor 
Tragedias  representando. 
No  vio  el  sol  igual  belleza 
Por  cuantos  rumbos ,  por  cuantos 
Círculos,  campeón  de  luces, 
Corre  esferas  de  alabastro.  ' 
Vita ,  Lisardo ,  y  amóla 
Tan  á  uti  tiempo,  que  dudando 
Quedé  si  fué  haberla  visto 
Primero  que  haberla  amado» 


lab  fuera  de  mi  me  halle 
Al  ver  prodigo  tan  raro, 

Sue  á  mi  mismo  por  mi  mismo 
e  pregunté  de  allí  á  nu  rato. 
La  ocasión  en  que  la  vi 
Fué  una  mañana ,  que  acaso 
Estaba  yo  á  esa  ventana, 

Y  ella ,  Lisardo,  en  su  cuarto. 
Kecatéme ,  porque  ella 

No  lo  hiciese,  y  acechando, 
A  sus  acciones  ateuto, 
Solo  un  postigo  entreabro. 
Juzgando  no  estar  mirada 
(O  estar  mirada  juzgando; 
Que  amor  no  supo  basta  ahora 
Si  fué  descuido  o  cuidado), 
Cara  á  cara  hacia  la  luz , 
Fiada  en  el  fácil  recato 
Del  crisis)  de  una  vidriera, 
Se  puso  á  locar.'  ¡  Oh  coáulo 
Diera  yo  ahora  por  ser 
Buen  retórico!  Aunque  eu  vano 
Lo  deseo ;  que  aunque  fuera 
El  mejor,  mas  celebrado 
Del  mundo,  fuera  al  piularla 
Cada  lisonja  un  agravio. 
Pero  aunque  esté  mal  hallada 
Su  perfección  en  mis  labios, 
He  de  decir  un  soneto 
Que  bice,  estáudeJa  mirando, 
Por  deciros  (Je  una  vei 
Su  belleza  y  mi  cuidado- 
Viendo  el  cabellera  quien  Unocbepeo 
Eu  libertad,  cuan  suelto  discurra, 
Con  las  nuevas  pragmáticas  del  dia 
A  reducirle  Chilla  se  dispuso. 

Poco  debió  al  cuidado,  poco  al  osa, 
De  vulgo  tal  la  hermosa  monarquía; 
Pues  no  le  dio  mas  lustre  que  tenia. 
Después  lo  dócil,  que  antes  lo  cafe 

La  blanca  tez  á  quien  la  nieve  pora 
Ya  matizó  de  nácar  al  aurora, 
De  ningún  artiQcio  se  asegun. 

Y  pues  nada  el  aliño  la  mejor» , 
Aquella  solamente  es  hermosura 
Que  amanece  hermosura  á  cnatquierl > 
—Este ,  que  fué  de  mi  afecto      l'3- 
Corta  linea  y  breve  rasgo , 
Fue  de  mi  afecto  también 
Primer  tercero,  Lisardo; 
Que  aunque  boy  el  dar  un  soneto 
Ño  está  en  uso ,  dispertando 
Las  va  dormidas  memorias 
Del  Uoscan  y  Garcilaso, 
Acompañado  de  otro 
Papel  sin  batir,  dorado. 
Por  medio  de  una  criada 
Pudo  llegar  á  sus  manos. 
Declarado  ya  una  ves , 
Amante  seguí  sus  pasos, 
Galán  festejé  sus  rejas , 
Fino  idolatré  sus  rayos , 
Leal  padeci  sus  iras, 
Tierno  lloré  sus  agravios , 

Y  en  fin  prodigo  granjeé 
Sus  criadas  y  criados , 
Hasta  que  amor,  convencido 
De  mi  ruego  u  de  mi  llanto  * 
Trocó  en  favor  el  desprecio » 
Mudó  el  desden  en  agrado. 
Supo  quién  era ,  y  oyendo 
M:is  piadoso  su  recato 

El  licito  fin  que  pudo 
Osarme  á  vuelo  tan  alto, 
Con  los  honestos  favores 
Permitidos  á  su  estado 
Osleuló  lo  agradecido 
A  despecho  de  lo  ingrato. 
Desta  manera  vivía» 
Felicemente  gozando 
Hurtos  de  autor,  de  qni'n  fué 
Cómplice  el  obscuro  mamo 


e  la  noche,  permitiendo 
se  por  la  reja  que  á  uo  palio 
aia,  la  hablase.  Alegre 
oQ  esto  pasaba ,  cuando 
or  alguna  couveuieucia 
;  fue  su  padre  á  olro  barrio. 
qaesta  mudanza ,  pues , 
i  tristeza  ha  ocasionado , 

0  porque  a  ella  la  distancia 
miase ;  que  lo  sagrado 

1  espacio  no  se  moda 
tinque  se  mude  el  espacio , 
too  porque  estar  no  puedo  . 
i  hermosura  idolatrando 
todas  horas;  si  bien 

oa  cosa  ba  granjeado 

a  modanza ,  que  es  licencia 

ara  entrar  hasta  su  cuarto',  ' 

o  estando  en  casa  su  padre. 

ste,  en  §n,es  el  estada 

n  que  me  veis ,  esta  es 

i  nueva  dicha  que  alcanzo , 

esta,  Lisardo,  es  la  causa 

e  tas  tristezas  que  paso ; 

ue  aunque  para  estar  alegre 

engo  ocasión ,  pues  me  bailo  ', 

ivorecido,  seria 

i  amor  grosero  en  estarlo ,  • 

arque  do  ha  de  estar  contento 

unas  un  enamorado. 

LI1ABDO. 

an  parecido  es ,  Don  Félix , 

i  cuidado  á  ese  cu  ¡dado , 

i  deseo  á  ese  deseo  ^ 

ue  aunque  me  ofrecí  á  contaros 

is  fortunas ,  de  las  vuestras 

atiendo  licito  el  cambio  v 

o  tengo  ya  para  qué , 

orque  habiéndós  escuchado,   ' 

(utilmente  serta 

epelirlo,  y  no  contarlo. 

e  Fláades,  donde  los  dos 

aula  amistad  profesamos , 

Madrid,  Don  Félix  ,  vine, 

e  ia  esperanza  llamado 

c  mis  servicios...  lias  esto 

0  importa  :  vamos  al  caso, 
na  mañana  de  abril» 

mis  pretensiones  dando 

fHíuas  (que  no  ha  de  estar  siempre  ■ 

¡rantc  al  pesar  el  arco), 

1  Prado  bajé,  y  en  uno 
esos  jardines  del  Prado, 
caso  cutre ,  si  es  que  amor 
acer  supo  nada  acaso. 

u  él  una  mujer  vi 
quien  por  reina  juraron 
e  jas  flores  y  Jas  fuentes 
<*  cristales  y  los  cuadros, 
dudando  su  hermosura  - 
odo  el  florido  apáralo 
e  los  cristales  con  risa , 
e  las  flores  con  bálagos  »     . 
e  los  cielos  con  reflejos  , 
de  las  aves  con  cantos , 
ojaá  hoja,  perla  a  perla, 
ono  á  tono  y  rayo  á  rayo. 
°»ra  la  gentilidad 
Imiió  con  crédito  tanto 
e  las  diosas  y  las  ninfas 
as  fábulas;  pues  yo,  dando 
»»i  discurso  la  rienda , 
«ove  suspenso  uo  rato , 
asi  persuadido  ya , 
»«oá  creerlo,  a  dudarlo. 
fro  ¿qué  mucho ,  Don  Félix , 
1  *i  en  mas  amenos  campos 
«e  los  Elisios,  áVéni», 
asmameme  jagaado 
on  las  flores,  á  quien  todas 
talmente  confesaroo 


ANTES  QUE  TODO  ES  MI  DAMA. 

1  Deber  su  temprana  vida 
i  At  brete  hermoso  contacto 
■  De  sus  pies ,  la  blanca  tez 
;  De  su  hermosura  á  sus  manos , 

El  esplendor  a  sus  ojos 
,  Y  la  purpura  6  sus  labios  ? 
i  >Gon  noble  envidia  de  todas 

Las  rosas  que  eran  ornato 

Del  bellísimo  verjel , 
,  Una  que  aqn  no  pabia  sacado 

Del  verde  botón  las  hojas, 

Y  af  parecer  acechando 
Estaba  para  salir,    • 

Si  corría  cier/o  ó  austro; 
Una  que  como  garzota , 
Colocada  en  te  mas  alto 
De  la  copa,  coronaba • 
La  cimera  del  penacho, 
Corló.  No  hice  yo  soneto ; 
Que  uo  tengo  ingenio  taulo  r 
P«ro  acordándome  de  uno 
Hecho  quizá  al  mismo  caso, 
Desta  manera  la  dije...    . 
(¡Ved  cuan  puntual  os  pagoJ) 

¿Ves  esa  rosa  que  tan  bella  y  pura 
Amaneció  á  ser  reina  de  las  flores"? 
Pues  aunque  armó  de  espinas  sus  coló - 
Defendida  vivió,  mas  no  segura,  [res, 

A  tu  deidad  enigma  sea  nd  obscura, 

Dejándose  vencer,  porque  no  Ignores 

Que  aunque  arme»  tu  hermosura  de  ri- 

,  •         •*         [gores, 

Noarmaras  de  imposibles  tu  hermosura. 

Si  esa  rosa  gozarse  no  dejara, 
En  el  botón  donde  nacty  muriera 

Y  en  él  pompa  y  fragrancia  malograra. 
Hinde  pues  tu  hermosura,  y  considera 

Cuánto  fuera  rigor  que  se  ignorara 

La  edad  de  tu  Herid»  primavera.' ' 

—Dije,  y  risueña  pagó 

Con  dulce  apacible  agrado  • 

La  lisonja.  Repetiros 

No  quiero ,  por  no  ser  largo , 

Que  á  despecho  de  mis  penas 

Y  á  pesar  de  mis  cuidado*, 
La  seguí ,  su  casa  sdpe 

Y  su  calidad ;  pipes  cuanto 
Yo  puedo  deciros ,  es 

Lo  que  vos  en  este  caso 
Habéis  dicho ,  porque  al  fio 
Papeles ,  dádivas ,  pasos , 
Finezas,  ruegos ,  promesas , 
Hendimientos ,  ansias ,  llantos , 
Lugares  comunes  son 
De  cualquier  enamorado. 
Solo  eu  una  cosa,  Félix, 
Los  dos  nos  diferenciamos, 
Que  es  en  estar  triste  vos» 

Y  estar  yo  alegre «  culpando 
Vuestra  ingratitud;  porgué 
Por  mayor  graseria  hallo 
Que  déu  tristeza  favores , 
Que  alegría ,  pues  es  claro 
Que  tiiste  y  favorecido 

Son  dos  opuestos  contrarios ; 

Y  asi,  yo  alegro  y  contento, 
Feliz ,  gozoso  y  ufano 

Con  los  favores  estoy 
Del  bellísimo  milagro 
Que  adoro,  del  sol  que  sfgo  , 

Y  la  deidad  que  idolatro. 

•  • 

ESCENA  IV. 

HERNANDO,  por  una  puerta,  y  por otra 
MrCNDOZA,  con  un  azafate,  y  en  H 
una  banda  y  un  tocado,  —  DON  FÉ- 
LIX, LISARDO'. 

HKRNASDO. 

Ya  queda ,  señor,  compuesto 

Y  aderezado  tu  cuarto. 


í  MErtbOZA. 

¡  Ya  el  azafate  está  aqui 
Cou  la  banda  y  el  locado. 

do»  féux. 

Llega ;  que  quiero  que  vea 
Si  es  de  buen  gnsto  Lis  ardo. 

lisabdo. 
¿Qué  es  esto? 

DON  FÉLIX. 

limonado  es 
Que  la  envió,  porque  estando 
Ayer  con  ella  me  dio 
Una  flor 

LUABBO. 

Es  extremado , 
Y  la  banda  es  de  buen  gusto. 

non  vblIx. 
Parte ,  Mendoza,  á  llevarlo. 

lisardo. 
Tú ,  Hernando  *  vente  conmiga. 

DON  FÉLIX. 

¿Dónde  vais? 

LISA  RUÓ. 

A  ver  si  alcanzo 
Ocasión  de  ver  mi  dueño , 
Su  calle ,  Félix ,  pasando. 

SOR  FÉLIX. 

Disculpado  estaré  yo 
En  no  ir  á  acompañaros , 
Pues  la  misma  ocupación 
A  voces  me  está  llamando.  . 

LISABDO. 

Adiós  pues. 

DON  fÍLlX. 

El  cielo  os  guarde. 

LISARDO.  (Ap.) 

Poco  ofendo  tu  recato , 
Amor,  pues  aunque  publico 
El  favor,  el  nombre  callo. 

{Vate  con  Hernando.) 

DO*  FÉLIX.  (Ap.) 

Pues  no  digo  quien  es  dueño 
De  la  ventura  que  gano , 
Poco  su  decoro  ofendo, 
Poco  su  respeto  agravio. 

[Va$econ  Mendoza.) 

Sala  en  casa  de  Don  Ifiigo. 

ESCENA  V. 

LAURA,  BEATRIZ- 

la  mu. 
No  me  aconsejes ,  Beatriz. 

DEATBIZ.    $' 

Yo  no  te  aconsejo  abofa; 
Pero  digote,  señora, 

§ue  adviertas  cuan  infeliz 
era  tu  amor,  si  por  dicha 
Algo  llegase  á  entender 
Tu  padre. 

LAURA. 

Pues  ¿qué  lie  de  hacer, 
Si  ya  esta  fué  mi  desdicha? 
Ya  al  principio  resistí 
Constante ,  ya  desprecié 
Firme  al  principio  una  fe  : 
Si  después  la  agradecí, 
Culpa  mi  estrella ,  advertida ; 
Pues  siendo  en  un  hombre  el  ser 
Culpa  ingrato,  en  la  mujer 
Lo  es  el  ser  agradecida. 
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BEATRIZ. 


Yo  no  te  digo  que  no 
Ames,  señora ;  que  fuera 
Cuando  aquesto  te  dijera , 
No  tener  discurso  yo. 
Solo  te  digo  procures 
Que  esto  con  recato  sea : 
Que  no  te  hable  ni  te  vea , 
Porque  tu  honor  no  aventures , 
Don  Félix  dentro  de  casa. 
Ya  sabes  que  es  mi  señor 
Tan  extremeño  de  honor, 
One  aun  sin  saber  lo  que  pasa , 
Vive  con  recelos  tales, 
Que  es  una  copia ,  un  traslado 
Bien  y  fielmente  sacado 
Üel  celoso  Carrizales. 

LAURA. 

Confieso  la  condición 
Yo  de  mi  padre,  y  confieso 
También,  Beatriz,  el  exceso 
De  mi  tirana  pasión ; 
Pero  a  cada  inconveniente 
Mas  que  discurro*  sabrás 
Que  es  dar  otra  llama  mas 
Al  Tuego  que  el  alma  siente ; 
Que  es  materia  tan  violenta, 
Tan  voraz  y  tan  activa . 
Que  coii  suspiros  se  aviva 

Y  con  llanto  se  alimenta. 
Pero  va  que  hemos  llegado 
A  hablar  en  aquesto ,  ¿qué  es 
Lo  que  yo  aventuro,  pues 
Cuando  llegue  mi  cuidado 

A  saberse ,  se  sabrá 

Que  he  querido  á  un  caballero 

De  quien  ser  esposa  espero? 

BEATRIZ. 

Concedo  que  lo  será; 
Pero  ¿de  qué  lo  has  sabido 
Mas  que  de  decirle  él? 

LAURA. 

De  que  mi  pecho  fiVi 

Lo  ba  escuchado  y  lo  ha  creído, 

Y  en  eso  no  se  dejara 
Engañar,  pues  conociera 
Kl  alma  por  la  vidriera 
Del  semblante  de  la  cara ; 

8ue  la  nobleza  jamas 
iente,  luego  se  descubre. 

BEATBIZ. 

Como  eso  Madrid  encubre : 
Yo  me  rio  de  los  mas. 

laura. 
Cuando  empeñada  me  ve», 
¿Bies  cuentos  semejan  les? 

matriz. 
¿No  es  mejor  reírlos  antes 
Que  no  llorarlos  después? 

LAURA. 

Que  llaman,  mira,  á  esa  puerta. 

BEATBIZ. 

A  ver  quién  llama  saldré.         {Vate.) 

ESCENA  VI. 

LAURA. 

Y  yo  entre  tamo  diré, 

Cuando  estoy  de  amores  muerta*.. 
¿Qué  género  de  ardor  es  el  que  llego 
lloy  á  sentir,  que  mas  parece  encanto, 
Pues  luciendo  tan  poco,  abrasa  tanto, 

Y  abrasando  tan  mudo,  arde  tan  ciego? 
¿  Qué  género  de  llanto  es  sin  sosiego 

Este.que  á  tanto  incendio  no  daespanto, 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA 

Pues  al  niego  apagar  no  puede  el  llanto,  > 
Ni  al  llamo  puede  consumir  el  fuego  ? 

Donde  materia  no  hay.no  se  dállame. 
Mas  i  ay !  que  sin  materia  en  el  abismo 
Una  y  otra  apreusion  esquié»  la  inflama. 

Luego  cierto  será  este  silogismo : 
Si  ruego  de  aprensión  tiene  quien  ama, 
Amor  y  infierno  todo  es  uno  mismo. 


BARCA. 


i    i 


ESCENA  VII. 

BEATRIZ ,  con  un  azafate  9  unplúoo 
de  caruu.  —  LADRA. 

BEATRIZ. 

A  nuestra  puerta  han  llamado 
A  un  tiempo  dos :  el  primero 
Era ,  señora ,  un  cartero , 
El  segundo  era  un  criado 
De  Don  Félix.  Recibí 
De  los  dos,  y  envíelos  luego, 
Para  mi  señor  un  pliego, 
Y  un  regalo  para  ti. 

LAURA. 

¿Pues  no  dijeras  que  entrara 
De  Don  Félix  al  criado? 

BEATRIZ. 

Si  lo  que  trae  ba  dejado, 
¿Para  qué? 

LAURA.       . 

Hablarle  gustara, 
Para  saber  dónde  queda  - 

Su  señor.  Si  no  se  ha  ido, 
Dile  que  entre. 

BEATRIZ. 

¿Has  prevenido 
Que  venir  mi  señor  pueda  ? 

LADRA. 

¿Tanto  se  ha  de  detener? 

ESCENA  VID. 

MENDOZA.  —  Dichas. 

BJEKBOZA. 

Esperando  esa  licencia , 
No  hice  de  la  puerta  ausencia , 
Hasta  llegar  á  saber 
Si  mandabas  algo. 

laura. 

Di, 

¿Dónde  tu  señor  quedó? 

MEftDOZA. 

En  casa  le  dejé  yo 
Cuando  yo  della  salí. 
Mandóme  que  te  trajera 
Esas  flores ;  y  aunque  ser 
Desaire  puede  el  traer 
Flores  á  la  primavera , 
Acepté  la  comisión. 

ESCENA  IX. 

DON  IÑIGO.  —  Dichos. 

don  ffirco.  (Dentro.) 
Esperadme ,  Fabio,  aquí : 
Presto  escribiré. 

lacra. 

¡Ay  de  mi! 

BEATRIZ. 

Mi  señor. 

MENDOZA. 

¡Qué  confusión! 

LADRA. 

Beatriz ,  guarda  ese  azafate. 


BBATBtI. 

¿Que  el  azafate  te  asombre, 
Estando  ahi  (an  grande  un  nombre 
Como  el  mismo  disparate 
De  hacerle  entrar? 

(Sale  Den  tñigo.) 

DON  ftico. 

a     i  MJ  .    •    ¿Q«é busca* 
Aquí,  hidalgo? 

MENDOZA. 

Yo  he  venido 
A  traer... 

BOU  «ICO. 

¿Qué  habéis  traído? 

BEATRIZ. 

Esta  carta. 

bon  Mico. 

¿Y  qué  esperáis? 

BTSNDOZA. 

El  porte. 

BEATRIZ. 

Es  verdad,  poroso 
Yo  dinero  no  tenia, 
Y  entré  por  él 

non  íffico.  (A  su  hija) 

¿No  podía 
Mas  afuera  esperar? 

LADRA. 

¿Qué 
Culpa  tengo  yo? 

MENDOZA. 

Creí 
Que  me  había  dicho  que  entran 
Por  él ;  que  si  no,  esperara 
Eu  el  portal. 

ladra.  (i4p.) 

¡Aydemir 

BEATRIZ.  (Ap.) 

Si  mas  le  apura,  infeliz 
Soy. 

MENDOZA.  (Ap.) 

Yo  espero  gran  castigo. 

non  JSico. 

(Lee )  «Porte  un  rea!».— Tom»d,aroigo: 
Idos  con  Dios.  (Dale  el pmt) 

MENDOZA.  (Ap.) 

¡Oh  Beatriz! 
No  en  vano  por  ti  me  muero.   (Fur.) 

ESCENA  X. 
DON  IÑIGO,  LA  OH  A,  BEATRIZ. 

BEATRIZ.  (Ap.) 

La  mentira  que  he  fingido 
Al  viejo,  mentira  ha  sido 
A  pagar  de  su  dinero. 

laura.  (Ap.) 

De  extraño  susto  salí. 

don  ffiíco.  (Ap.) 

La  carta,  de  mi  pesar 

Es  quien  me  ha  de  asegurar, 

Si  es  engaño.  Dice  asi : 

(Lee.)  tLa  cooQaoza  que  debo  lew 
•de  vuestra  amistad ,  me  asegura  las  fi- 
»nezas  que  de  ella  puedo  prometerme. 
•Don  tfeliz  mi  hijo  esta  en  esa  corte, 
•asi  por  la  asistencia  de  sos  pretensio- 
•nes,  como  por  la  ausencia  de  sos  ira* 
•vesuras.  Suplicóos  me  bagáis  mercrd 
>  de  buscarle  en  la  posada  que  dice  ei 
•sobrescrito  de  esa  carta,  y  ponería  efl 
•su  mano ;  que  porque  va  eo  ella  bu 


>a?iso  que  importa,  no  he  querido  Gar- 
ita de  menor  cuidado.—  Don  Diego  de 
*  Toledo.» 

Por  Dios,  que  estimo  infinito 
Mi  desengaño,  y  que  esté 
Aquí  Doo  Félix :  veré 
Donde  dice  et  sobrescrito. 
(Lee.)  cA  Üon  Félix  de  Toledo,  mi 
hijo,  en  la  callo  del  Carmen,  en  la  po- 
sada de  unas  casas  nuevas.» 

Bien  sé  la  posada ,  que  es 
Fíenle  de  donde  vivía. 

LADRA. 

i  De  qué  es,  señor,  la  alegría  ? 
Itome  della  parte,  pues 
Tenerla  por  propría  puedo. 

no»  tóico. 

De  Granada  be  recibido 

Aqueste  pliego,  que  ba  sido 

Oe  Don  Diego  de  Toledo» 

Un  caballero  de  quien 

En  mis  mocedades  ful 

Amia;o,  y  a  quien  cleltj 

La  nda  y  honor  también 

En  ciertas  adversidades... 

{Ap.  De  que  el  silencio  sea  juex; 

Que  se  corre  la  vejez 

De  escuchar  sus  mocedades.) 

Pídeme  que  busque  aqui 

A  on  Don  Feliz  de  Toledo » 

Hijo  suyo,  é  quien  boy  puedo 

Pagar  lo  que  a  él  le  debí ; 

Y  aunque  me  puedo  acordar 
Déi  muy  poco,  nada  haré 
En  bailarle,  porque  fué 

La  posada  en  que  ba  de  estar, 
Según  dice  el  sobrescrito , 
Frente  de  la  misma  casa 
Que  dejé.  Esto  es  lo  que  pasa. 

LADRA. 

Y  yo  me  huelgo  infinito 
Roy  de  nueva  semejante , 

Por  lo  que  á  ti  le  ba  alegrado. 

non  táico. 

Solo  siento  que  ocupado 

Me  halle,  para  que  al  instante 

No  le  busque;  pero  yo 

Presto  escribiré.  (Vate.) 

ESCENA  XL 

LAURA,  BEATRIZ. 

LAURA. 

Beatriz , 
i  Ves  si  mi  amor  es  feliz , 
Pues  desengaños  me  dio 
adelantados  de  que 
El  ser  Félix  caballero , 
So  lo  hace  el  ser  forastero? 

BEATRIZ, 

fardad  cnanto  djjo  fué. 

LAURA. 

Quién  avisarle  pudiera  I 

BEATRIZ, 

Quién  quieres  tú  que  a  avisarle 
.'aya ,  si  ha  de  ir  ¿ñuscarle 
-uego  ?  que  si  no,  yo  fuera. 
)e  la  banda  y  et  tocado 
fue  tanto  susto  nos  dio , 
Qué  es  lo  que  hemos  de  hacer? 

LAURA. 


ANTES  QUE  TODO  ES  MI  DAMA. 

Que  es  fuerza  repare  en  ella 
Mi  padre. 

BEATRIZ. 

Yo  te  daré 
Un  arbitrio  con  que  puedas 
Ponerla ,  qne  es  lo  que  hacia 
Otra  ama  a  quien  yo  servia , 
Con  lelas,  joyas  y  sedas. 


¿Qué  es? 


LAURA. 
BEATRIZ. 


Enviársele  á  una  amiga  , 
Que  coo  ella  venga  á  verte 
Puesta,  industriada  de  suerte, 
Que  cuándo  tu  vos  la  diga  : 
« ¡Qué  linda  banda ! »  delante 
De  tu  padre ,  diga  ella  : 
•Hasle  de  servir  con  ella', 
Sin  que  nada  sea  bastante 
A  que  la  vuelva  á  llevar. 
Pues  te  ba  parecido  bien.» 

LAURA. 

Y  tú  lo  has  dicho  tan  bien , 

Que  asi  se  ha  de  ejecutar. 

A  nuestra  vecina  Clara 

La  lleva,  y  di  que  al  instante 

Venga,  porque  es  importaute  , 

A  visitarme ;  y  repara 

En  que  no  alcance  que  ha  sido 

Prenda  que  nadie  me  ha  dado, 

Porque  no  sepa  el  cuidado 

Lo  que  ba  de  hacer  el  descuido , 

Para  que  asi  venga  ella 

Al  punto. 

BEATRIZ. 

Volando  voy ; 
Que  para  mentiras  boy 
Predomina  buena  estrella. 

LAURA. 

¿  De  qué  lo  infieres  ? 

BEATRIZ. 

Lo  infiero 
De  que  aunque  tan  listo  anda 
Mi  señor,  que  pague  espero , 
Como  el  porte  del  cartero , 
El  retorno  de  la  banda. 
(Vanse.) 


Calle. 

ESCENA  XII. 

LISARDO ,  HERNANDO. 

LISARBO. 

Mil  veces  paso  esta  calle, 
Sin  que  logre  mi  esperanza 
El  ver  á  Clara. 

BERNARDO. 

Es  muy  justo, 
Pues  no  mereces  lograrla. 


Cómo? 


LISABDO. 
HERRANDO. 


'onérmela  he  deseado; 
las  no  me  atrevo,  porqué 
Is  tan  rica ,  extraña  y  bella , 


Yo 


Como  estando  abierta 
Toda  esta  puerta,  te  andas 
Paseando  la  calle  una 

Y  otra  vez.  Éntrate  en  casa, 

Y  verasla ;  porque  aquesto 
De  enamorar  de  fantasma , 
Ya  espiró,  y  el  desde  afuera 
Es  destreza  poco  usada 
Desde  que  la  conclusión 

Se  ha  introducido  en  España. 

L?SARDO. 

¿Cómo  me  puedo  atrever 
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A  entrar  yo,  si  ella  me  manda 
Que  de  día  uo  atraviese 
Los  umbrales  de  su  casa? 

HERNANDO. 

¿Pues  de  qué  ahora  te  quejas» 
Si  con  condiciones  amas  ? 

LISARBO. 

De  que  dure  tanto  el  dia. 

HERNANDO. 

LNo  es  una  mujer  tapada 
a  que  de  su  casa  sale? 

USARBO. 

Si. 

BERNARDO. 

¿Qué  naces? 

LISARBO. 

Llegar  a  baldarla. 

HERRANDO. 

¿Para  qué? 

USARBO. 

Para  saber 
Qué  es  lo  que  hace  Doña  Clara: 

HERRANDO. 

Es  decir  tu  amor  ¿  quien 
fio  conoces. 

LISARDO. 

Bien  reparas. 

ESCENA  XIII. 

BEATRIZ.  —  Dichos. 

BEATRIZ.  (Ap.) 

Grande  gusto  es  embustir. 
Ya  Doña  Clara  industriada 
Queda  de  lo  que  ba  de  hacer, 
Sin  ser  preciso  rogarla ; 

8ue  decir  por  una  amiga 
na  mentira,  obra  es  santa, 
Porque  nos  depare  amor 
Quien  por  nosotras  lo  baga. 

LISARBO. 

¿Quién  esta  mujer  será  ? 

HERNANDO. 

¿Qué  sé  yo?  Alguna  criada 
De  una  amiga ,  una  que  quite 
Vello,  una  que  mudas  haga, 
Una  que  muela  cacao , 
Una  que  destile  aguas ; 
Una  que  venda  perfumes , 
Una  que  aderece  enaguas, 
Una  que  rice  guedejas , 
Una  que  oche  las  habas , 
Una  que  dineros  lleve , 
Una  que  recados  traiga , 

Y  una... 

LISARBO. 

Calla,  no  prosigas; 
Que  ya  siento  que  se  vaya 
Sin  conocerla. 

(Beatriz  ge  entra  en  tu  casa.) 

HERNANDO. 

Aun  bien  quo 
Ha  entrado  en  esotra  casa 
De  mas  abajo ,  y  vecina 
De  la  misma  Doña  Clara ; 

Y  si  quieres  conocerla. 
Podras ,  cuando  della  salga. 

LISARDO. 

Ya  no  es  tiempo,  porque  sale 
Sola  con  una  criada 
Doña  Clara  de  la  suya , 

Y  es  fuerza  llegar  á  hablarla. 
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COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDEttON  Dlí  LA  BARCA; 


ESCENA  XIV. 


D05ÍA  CLARA,  con  manió  p  la  foro- 
da;  LEONOR.  —  LISARDO,  llfill- 
NANDO. 

Ltoxon. 
¿Dónde  vas? 

doSa  clara. 

A  visitar 
A  nuestra  vecina  Laura , 
Porque  abora  me  envió 
A  decir  que  á  verla  vaya ,    ' 

Y  que  aquesta  banda  Iteró 
Puesta ,  solo  para  darla. 

LISARDO. 

Hallándome  yo  en  la  calle, 
Cuaudo  vos  de  vuestra  casa 
Salís,  mal  podré ,  señora , 
Pensar  que  disculpa  haya 
De  no  iros  sirviendo.  (Ap.  ¡  Cielos  í 
¿Qué  miro?  Esta  ¿no  es  la  banda 
Que  envió  Don  Félix?) 

DOftk  CLARA. 

Y  yo, 
Lisardo,  cortesía  (anta 
Os  estimo... 

lisardo.  (Ap,} 

SI ,  ella  es ; 
Que  no  pudiera  tan  rara 
Labor  mentir. 

D05?A  CLARA. 

Mas  mirad 
Que  no  es  razou  ostentarla 
Kn  publicidad.  A  ver 
Voy  á  una  amiga  á  esta  casa 
Vecina :  por  eso  salgo 
Hoy  ran  poco  acompañada. 
Quedaos  aquí ,  porque  no 
Os  vean  conmigo;  pues  basta 
La  licencia  que  tenéis 
En  mi  pecho  y  en  mi  casa 
De  noche ,  sin  que  de  día 
Demos  que  decir. 

LISARDO. 

Aunque  haya 
Tan  licito  inconveniente 
Como  vuestro  honor  y  fama, 
Perdonadme ;  que  no  puedo 
Dejar  de  hablar  ¡  pena  extraña !  ■ 
Ahora  en  mis  penas ,  que  nunca 
Segundo  término  aguardan ; 

Y  para  esto  hasta  la  noche 
Es  un  siglo  lo  que  falta  , 

Y  ya  el  dolor  me  habrá  muerto 
De  haber  visto... 

DONA  CLARA. 

¿Qué? 

LISARDO. 

Esa  batida 
Que  puesta  en  el  pecho,  mas 
Le  descubre  que  le  guarda , 
Pues  descubre  tus  traiciones. 

DOÑA  CURA. 

Yo,  Lisa r do,  no  sé  nada 
De  lo  que  decis. 

LISARDO. 

¿Pues  quién 
Esa  banda  te  dio ,  ingrata? 

doSa  clara. 
Una  amiga  ahora. 

LISARDO. 

Detente ; 
Que  es  disculpa  muy  usada , 
Pues  para  vuestras  disculpas 
Jamas  una  amiga  falta. 


doSa  clara. 
Digo  que  me  la  envió... 

LISARDO. 

Quien  antes  que  la  enviara 
Me  contó  favores  tuyos^ 
Ya  sé  lodo  Jo  que  pasa , 
Ya  sé  que  otro  doefio  tienes 
Coronado  de  esperan/as  v 
Ya  me  ha  dicho  cuánto  está 
Admitido  de  tf.  , 

DOÑA  CURA.  f 

Basia, 
Lisardo ;  que  pienso  cine 
Dudas  que  soy  coa  quien  hablas. 

LISARDO. 

No  dudo ;  que  bien  sé  que  eres 

Mudable,  enfeauosa  y  falsa. 

Si  á  Don  Félix  quieres  bien, 

Si  dueño  suyo  te  llamas , 

Si  sus  favores  admites, 

Di ,  ¿para  qué  á  mi  me  engañas? 

Di... 

DOÑA  CURA. 

Lisardo,  bueno  está ; 
Que  si  os  df  licencia  para 
Que  me  pidáis  celos ,  no 
Para  que  me  digáis  untas 
Locuras  y  desalmes , 

8ue  ya  los  limites  pasan 
e  corteses  galanteos 

Y  cuerdas  desconflanias. 
¿Qué  es  aqueso  de  otro  ducho, 
Otro  amor  y  otra  esperanza  ? 
Las  mujeres  como  yo 

No  aman,  ó  la  vez  que  aman 
Es  para  que  su  amor  sea 
Carácter  fijo  del  alma: 

Y  aunque  á  los  principios  quise 
Dar  satisfacciones  claras 

Del  engaño  que  padecen 
Tan  pequeñas  circunstancias ; 
Ya  por  castigar  estilos 
De  vuestra  loca  arrogancia 

Y  dejaros  con  la  duda. 

No  lo  he  de  hacer;  que  se  agravia 
Ofendido  mi  respeto 
Kn  imaginar  que  haya , 
Si  satisfacción  os  doy, 
Delito  sobre  que  caiga. 
Si  estáis,  Lisardo,  enseñado 
A  mujeres  qne  se'  pagan 
Desos  despechos ,  medid 
Mas  alentó  ta  distancia, 

Y  aprended  ¿pedir  celos 
Con  quejas  mas  cortesanas; 
Que  no  somos  damas  todas» 
Aunque  todas  somos  damas. 

(Vau  con  Leonor.) 


LISARDO,  HERNANDO. 

HERNANDO. 

Bien  Doña  Clara  te  ha  dado 
A  entender  que  es  Doña  Clara , 
Del  gran  conde  Claros  hija,    • 

Y  nieta  de  Claridiaoa* 
Biznieta  de  Claridante 

Y  chozna  de  una  garnacha 
Clarísima  de  Venecla, 
Según  lo  claro  que  habla. 

LISARDO. 

¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mi?  ' 

HERNANDO. 

Lo  que  por  cualquiera  pasa 
El  dia  que  una  mujer 
El  enojo  dcseavaiua. 


I  LISARDO. 

tfíicrto  estoy,  entre  mi  y  Féüx 
Cercado  de  dudas  varias. 

A£RKAJIDO. 

¿Cómo? 

LISARDO. 

Gomo  Félix  dijo 
Que  leaia  padre  s*  dama  , 
Y  esta  no  le  tiene* 

mbhakdo. 

Eso 
Cosa  es  de  poca  importancia  5 
Que  bien  puede  una  mujer 
Que  a  dos  admite  y  eugafia  , 
Con  una  madre  en  el  cuerpo» 
Mentir  na  padre  en  el  alma. 

USAR  DO. 

'¿  Pudo  la  banda  ser  otra? 

■CRNARDO. 

Pudo ;  pero  muy  extrañas 
Son  las  señas. 

LISARDO. 

¿Qué  be  de  hacer 
En  tanta  pena? 

BERNARDO. 

Dejarla. 

ESCENA  XVI. 

DON  FÉLIX ,  MENDOZA.  —  Diese* 


¿Aqueso  te  sucedió? 

MERDOSA. 

Yo  pienso  que  no  escapara 
De  allí  víto,  si  do  fuera 
Por  Beatriz  y  por  la  carta. 

DON  FRUXw 

i  Lisardo  por  estos  barrios ! 

LISARDO. 

Aqueso  no  os  preguntara 

Yo  á  vos ;  que  ya  sé  que  en  elfos 

Tenéis  que  hacer. 

DOW  tétxt. 

Cosa  es  clara t 
Pues  del  sol  que  adoro ,  es 
Hoy  breve  esfera  esta  casr, 

Y  á  ella  vengo  como  ceuiro 
Donde  mi  tifia  descansa  : 
En  ella,  Lisardo,  esta 

La  deidad  á  quien  el  alma 
Adora,  y... 

LISARDO. 

Todo  lo  sé; 

Y  puesto  que  amistad  tanta 
Los  dos  profesamos  v  Félix , 
Hablémonos  cara  á  cara ; 
Que  esto  de  andar  dos  amigos 
Engañados  de  un*  danta , 

Es  Dueño  para  que  dure 
Entretenida  una  farsa . 
Mas  no  para  que  suceda. 

DON  FÉLIX. 

Pues  ¿qué  os  turba?  qué  os  espaau! 
Qué  tenéis! 

LISARDO. 

Hoy  me  dijisteis 
Cuánto  vuestro  pecho  ama 
lina  hermosura ,  de  quien 
Favor  vuestro  amor  alcauza; 
Hoy  también  os  dije  yo 
Que  adoro  una  soberana 
ltcldad ,  admitido  tVella : 
Pues  una  misma  son  ambas. 


¿Qué  decis? 


Donrttix. 


LISARDO. 


Que  la  belleza 
Que  bascáis  en  esta  casa  , 
A  quien  la  banda  enviasteis , 

Y  lieoe  puesla  la  banda , 
Es  la  misma  que  yo  adoro, 

Y  que  a  los  dos  nos  engaña, 

DON  FÉLIX. 

Ved  lo  que  decis ,  Lfsardo. 

MENDOZA. 

Hablad  quedo;  que  de  casa 
Su  padre  sale. 

DON  félix. 

¿Es  la  bija 
Desle  caballero,  Laura  , 
Vuestra  dama? 

LISARDO. 

Para  mi 
Clara ,  y  no  Laura ,  se  llama ;  . 
Para  mi  no  tiene  padre , 
Sino  un  hermano  que  falta 
De  Madrid ,  y  en  todo  miente. 

ESCENA  XVII. 

DON  IÑIGO.  —  Dichos. 

*ox  íSjgo. 

Aunase  de  escribir  me  falta 
Mi  pliego ,  volveré  en  dando 
A  este  Doo  Félix  la  carta.        (Vate.) 

DON  FÉUX. 

Mirad ,  Lisardo,  que  á  reces 
Aon  el  mismo  sol  engaña , 
Tomando  de  los  colores 
Reflejos  y  luces  varias. 

LISARDO. 

Vuestra  dama  ¿no  ha  de  estar 
Dentro  desta  misma  casa? 
¿  La  banda  no  la  enviasteis, 
Y  tiene  puesta  la  banda  ? 
Pues  la  misma  es  que  yo  quiero. 

MKI  FÉLIX. 

A  Granáis  con  veras  tantas 
Vuestros  celos  y  mis  celos, 
Vuestras  ansias  y  mis  ansias , 
Que  me  haréis  creerlos ;  pero 
No  con  la  primera  causa* 
Amigos  somos  los  dos ; 
Yus  tenéis  una  ventaja , 
Que  es  estar  desengañado  : 
Ikjad  que  lo  mismo  baga 
Yo,  y  en  estáudolo-,  luego 
Veremos  qué  medio  baya ' 
Para  proceder  los  dos 
l*on  cordura  y  con  templanza, 
Tinos  con  nuestra  amistad 
í  airosos  con  nuestra  dama. 


)ecis  bien. 


lisardo. 


DOÍI  FÉLIX. 


Allí  espero  ti , 
Jiéntras  que  yo  subo  a  hablarla. 

USARQ0. 

Mies  si  es  la  que  tiene  puesta , 
)<>mo  digo,  vuestra  banda , 
¡s  uua  misma. 

DO*  FÉLIX. 

A  eso  voy. 

LISARDO.  ' 

'n  el  portal  os  aguarda 
loa  la  respuesta  mi  j^ctio. 


ANm  QUE  TODO  ES  Mi  DAMA. 

■XKDOZA. 

Y  los  dos,  si  aquesto  para 
En  riña,  ¿qué  hemos  de  hacer? 

UERXANDO. 

i  Qué?  Guardar  nuestra  alianza.' 

LISARDO. 

Idos  á  casa,  y  en  ella 
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Esperad. 


HERNANDO. 

De  buena  gana: 
(Yante.) 

Sala  en  casa  de  Don  Iñigo. 


X.'fM  :< 


IA  XVIII. 


LAURA ,  con  la  honda  puesta ;  DOÑA 
CLARA,  BEATRIZ ,  LEOtfOR. 

LAURA. 

Pésame  que  bayas  venido 
A  verme  tan  disgustada.   ' 

DOÑA  CLARA. 

Si  Beatriz  no  me  dijera, 
Laura ,  cuánto  te  importaba 
Que  delante  de  tu  padre 
Viniese  a  darte  esa  banda , 
Como  lo  hice ,  oo  hubiera 
Salido  en  todo  hoy  de  casa ; 
Que  no  estoy  buena. 

LADRA. 

Aunque. eches 
A  la  salud  que  te  falta 
La  culpa ,  otra  he  presumid» 
Que  es  de  tu  pena  la  causa. 

rosa  clara. 

Si  be  de  decir  la  verdad , 
Yo  me  estoy  muriendo,  Laura , 
Por  escribir  un  papel 
Que  me  desabogue. 

LAURA. 

Saca 
La  escribanía ,  Beatriz , 
Dése  tocador. 

doSa  clara. 

Aguarda ; 
Que  mejor  es  que*  yo  entre 
A  escribir.  [Ap.  En  Uiu,  tirana 
Pasión ,  ¿te  sales  ee*  todo? 
Veré  si  el  pecho  descansa 
Diciéndole  por  escrito 
Lo  mismo  que  de  palabra.)      {Vate.) 

LADRA. 

¿  Qué  tiene  tu  ama ,  Leonor  ? 

LEOKOR. 

No  sé  qué  tiene  mi  ama. 

Voy  á  ver  si  manda  algo.  [V*9**) 

BEATRIZ. 

Don  Félix  hasta  esta  cuadra 
Se  ha  entrado. 

E0GEHA  XIX. 

DON  FÉLIX.  -  LAURA ,  BEATRIZ. 

LADRA. 

¿Qué  es  esto,  Félix? 
Pues  ¿no  miras,  no  reparas 
Queá  estas  horas?... 

(Vasc  Beatriz.) 

DOS  FÉLIX. 

No ;  que  ya 
Ni  miro  ni  advierto  nada. 


LAURA. 

¿Qué  traes? 

DOWFÉilX. 

Si  sé  tus  traiciones , 
¿Qué quieres ,  fiera,  que  traiga? 
Quédale  adiós ;  que  no  vine 
Mas  que  a  ver  aquesa  banda 
En  tu  cuello,  para  ver 
Cuánto  eres  ungida  y  falsa. 

LAURA. 

Pues  esta  banda  ¿  tú  mismo 
No  me  la  enviaste? 

DON  FCI.1X. 

Si,  ingrata. 

LADRA. 

Pues  ¿qué  te  ofende? 

DON  FÉLIX. 

¡  TraeHa. 

j  LAURA. 

Yo  pensé  que  era  estimalla 
Por  tuya. 

DON  FÉLIX. 

Ya  solo  es  mia 
En  que  verdades  me  trata. 

LADRA. 

¿Qué  verdades? 

voy  FÉLIX. 

Tus  traiciones : 
Mira  si  son  harto  ciarás. 
Ya  sé  que  Lisardo  es  dueño 
De  tu  amor,  ya  sé  que  alcanza 
Tus  favores,  si  lo  son 
Los  que  no  alivian  y  agravian. 

LAURA. 

tQué  dices ,  Félix  ?  ¿  Quién  es 
isardo? 

DON  FÉLIX. 

El  galán  que  amas, 
El  qqe  cuenta  tus  líueaas,.  . 
Y  ya  llora  tus  mudauzas. 

LADRA. 

¡Viven  los  cielos,  Don  Félix, 
Que  te  engañas ! 

DOS  FÉLIX. 

Tu  me  engallas;    * 
Que  él  verdad  me  dice. 

LAURA. 

¿Gomo 
i  Puede  serlo  quien  con  tantas 
Traiciones  osa  ofender 
Los  átomos  de  mi  fama  ? 

DON  FÉLIX. 

Si  quieres  que  él  te  lo  diga 
A  ti  misma  cara  á  cara , 
Si  hará ;  que  tomar  no  habernos 
El  ni  yo  mayor  venganza 
De  ti ,  que  es  averiguar 
Tus  traiciones. 

laura. 

Pues  ¿qué  aguardas? 

DON  FÉLIX. 

Solo  que  él  llegue  hasta  aquf. 
Yo  le  traeré. 

LAURA. 

¡Cielos!  salga 
De  tan  grande  laberinto. 

{Vate  Don  Félix.) 
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ESCENA  XX. 


D05ÍA  CLARA ,  LEONOR.  —  LAURA. 

dona  clara. 

Toma  este  papel,  y  á  casa 
Te  ve,  y  si  Lisardo  fuñe 
A  ella,  dásele...^  no  salgas 
Por  ahí,  que  mejores 
Por  esotra  puerta.—  Laura, 

{Vate  Leonor,) 
¿De  qué  lloras? 

LAURA. 

De  que  soy 
Infelice  y  desdichada ;    - 
Y  mas  en  que  sea  forzoso 
Que  lú  sepas  mis  desgracias, 
Pues  ya  uo  puedo  excusarlo. 

ESCENA  XXI. 

DON  FÉLIX,  LISAHDO.  — LAURA, 
DOÑA  CLARA. 

DON  FÉLIX. 

Ahora  veremos,  Laura , 
Quién  dice  verdad.—  Lisardo, 
¿Es  la  dama  de  la  banda 
La  que  me  habéis  dicho? 

LISARDO. 

No; 
Que  en  mi  vida  vi  esta  dama. 

LAURA. 

Pues  ¿cómo  habéis  dicho  que 
Yo  engaño  vuestra  esperanza? 

DOÑA  CLARA.  (Ap.) 

¡Cielo!  ¿qué  es  esto  que  escucho? 

USARDO. 

¿Cómo  los  ojos  se  engañan? 

LADRA. 

Aunque  basta  esta  disculpa , 

Este  castigo  no  basta. 

¿Qué  causa  os  dio  esa  osadía? 

LISARDO. 

No  puedo  decir  la  causa , 
Sin  que  licencia  me  dé 
La  señora  Doña  Clara , 
En  cuyo  pecho  primero 
Vi ,  señora ,  aquesa  banda. 

DON  FÉLIX. 

Sin  decirla,  la  habéis  dicho.— 
Perdóname,  hermosa  Laura, 
BU  temor. 

LISAHDO. 

Tú,  Clara  hermosa, 
Mi  necia  desconfianza. 

laura. 

De  albricias  del  desengaño , 
Te  perdono  oíensa  tanta. 

doSa  clara. 

Yo  no ;  que  aun  dura  eo  mi  pecho 

{Dentro  ruido  ) 

ESCENA  XXII. 

LEONOR ,  BEATRIZ.  —  Dicuos. 

LEONOR. 


Señora... 


DON*A  CLARA. 

¿Qué  hay? 

LEONOR. 


Que  en  casa 


En  este  instante  se  apea 

Tu  hermano,  que  de  Granada 

Vieue. 

RCATR1Z. 

Y  mi  señor  también 
La  escalera  sube. 

DON  FÉLIX. 

;  Extraña 
Confusión! 

USARDO. 

¿Qué  hemos  de  hacer  ? 
do3a  clara. 
Yo  estoy  muerta. 

LADRA. 

Yo  turbada. 

BEATRIZ. 

Pues  ni  te  turbes  ni  mueras.. 
Sino  atended  a  esta  traza 
Los  dos  aquí  os  esconded  > 

Y  las  dos  a  esotra  sala 
Salid  :  lú  di  á  mi  señor... 

LAURA. 

¿Qué? 

BEATRIZ. 

Que  con  Clara  se  vara. 
Para  que  su  hermano  entienda 
La  visita  donde  estaba ; 

Y  asi,  podré  yo  entre  tanto 
Darles  lugar  á  que  salgan. 

don  réux. 
Rieu  dice. 

BEATRIZ. 

Pues  á  esconderos 
Los  dos,  y  las  dos ,  cobradas 
Del  suato ,  á  engañar  al  viejo » 

LISARDO. 

Vamos,  Don  Félix. 

do3a  clara. 

Ven ,  Laura. 

BEATRIZ. 

Sin  mi,  los  cuatro  no  valen 
Sus  mentiras  llenas  de  agua. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sala  en  h  posada. 

ESCENA   PRIMERA. 

MENDOZA ;  HERNANDO ,  con  una  luz. 

HERNANDO. 

Mata  esa  luz ,  pues  qne  ya 
La  del  día  en  casa  en  ira 
Con  tal  desvergüenza ,  que 
*No  aguarda  i  pedir  Meeueia-. 

MENDOZA. 

Hernando,  ¿has  visto  en  tu  vida 
Superchería  como  esta , 
Que  nuestros  amos  hau  hecha 
Con  nosotros? 

HERNANDO. 

¿Qué  le  quejas? 

MENDOZA. 

¿  Qué  me  he  de  quejar?  ¿No  basta 
Que  al  amanecer  no  vengan 
A  acostarse,  y  que  vestidos 
Hasta  eslas  boras  nos  lempa, 
Grullas  de  capa  y  espada? 


HERNANDO. 

4  Pluguiera  á  Dios  eso  fuera 
Cada  noche ! 

MENDOSA. 

¿Cada  noche 
No  acostarse? 

HERRANDO. 

Pues  ¿  hubiera 
Cosa  de  mas  gusto  que 
Sin  tener  uno  pereza , 
Hallarse  cada  mañana 
Vestido?  Porque  ¿hay  paciencia 
Para  dispertar  un  hombre 
En  camisa,  v  mirar  llenas 
Todas  sus  sillas  de  alhajas 
Que  ha  de  acomodar  por  fuerza! 
Resuélvese  en  que  ha  de  ser, 

Y  por  el  jubón  empieza  : 
Saca  una  pierna ,  y  por  un 
Calzón  de  lienzo  la  entra ; 

Y  después  de  haberla  puesto 
Su  escarpín  y  su  calceta 

Y  su  media  y  su  zapato 

Y  su  liga,  ala- tarea 

De  calceta ,  de  escarnio, 
De  liga,  zapato,  media 

Y  calzón,  sacrificada 
Vuelve  a  sacar  otra  pierna. 
Iicm  mas,  otros  calzones : 
Átales  las  bocas ,  tienta 

Las  ligas,  y  halla  que  siempre 
Una  está  floja,  otra- prieta. 
Con  siete  nudos  y  siete 
Lazadas  siete  agujetas 
Se  ataca,  tres  y  tres  y  una. 
Ya  en  calzas  y  en  jubón ,  llega 
Peine  y  escobilla ,  jueces 
Del  copete  y  las  guedejas : 
lavase  manos  y  cara. 
Pénese  una  bigotera 

Y  encajase  en  cuello  y  manos 
Una  golilla  y  dos  vueltas , 
Una  ropilla ,  una  daga , 

Una  pretina ,  y  tras  ella 
Espada,  cana  y  sombrero. 
¿Y  para  que  es  toda  esta 
Calila  de  alhajas?  Para 
Quitárselas  con  la  mesma 
Orden  k  la  noche.  ¿Y  hay 
Quien  dormir  vestido  sienta , 
Ahorrando  el  dormir  vestido 
De  tantas  impertinencias? 

MENDOZA. 

Deja  locuras ,  y  dfme 

¿Si  habrá  parado  en  pendencia 

ti  suceso  de  la  banda? 

HERNANDO. 

Aun  bien  qne  los  dos  con  buena 
Reputación  nos  venimos, 
No  tan  solo  cotí  licencia, 
Pero  con  orden ,  Mendoza , 
De  que  hiciésemos  ausencia 
De  la  casa  y  de  la  calle. 

MENDOZA. 

Cuanto  valgo  y  tengo  diera 
Por  saber  eu  qué  ha  parado. 

HERNANDO. 

Ya  lo  sabrás;  que  ya  llegan 
Juntos  los  dos. 

ESCENA  IL 

LISARDO,  DON  FELIX.-OiciW. 

HERRANDO. 

¿Es  buena  hora 
De  venir  a  casa  esta? 


USADDO. 

Si  es  buena  ó  mala ,  no  habernos 
De  darle,  Hernando,  la  cuenta. 

HEBRaKDO. 

¡Mala  uocbe  y  parir  riña! 

MENDOZA. 

Calla,  Hernando. 

pon  rttnx.         n 

,.    ,  ¿Uabrá  paciencia, 

Usardo,  que  me  consuele 
En  confusión  como  esta? 

USAR  DO, 

Ello  fué  cosa  imposible 
El  preveuir  que  volviera 
De  llevar  á  Doña  Clara 
El  padre  con  tanta  priesa 
Qae  oo  pudiéramos ,  Félix , 
Salir  antes  que  nos  riera. 
Xas  tos  tuvisteis  la  culpa, 
Qae  os  quedasteis  en  aquella 
Sazón  hablando. 

sor  rétix. 

Beatriz 
lie  tovo,  diciendo  que  era 
Justo  avisarme  de  que 
So  amo  por  la  estafeta 
Babia  tenido  un  pliego; 
Y  antes  que  mas  me  dijera  f 
Sentimos  la  voz  :  de  suerte 
Que  sin  que  el  caso  supiera 
A  que  me  detuvo,  hub  mos 
De  ocasionar  la  sospeclia 
«so  padre. 

LISARDO. 

Blla  no  es  grande , 
roes  solo  nos  vio  á  la  puerta 
De  la  calle ,  y  no  del  cuarto.    • 

DO»  FÉLIX.* 

Si  sn  coodicion  no  fuera 
Tao  terrible,  no  importara ; 
lias  aunque  tan  leve  sea 
La  ocasión ,  temo  que  Laura    ' 
Un  grande  disgusto  tenga. 

USABDO. 

Si  eso  nos  tuvo  en  la  calle 
Toda  la  noche,  y  ni  en  ella 
ni  en  su  casa  hemos  sentido 
«oído  alguno,  bien  pudiera 
Tasto  silencio  quietaros. 

„  DOR  FÉLIX. 

No  es  posible. 

LISABDO. 

Loquedesta 
Pesadumbre  saco  yo, 
Es  sentir  tanto  la  vuestra, 
Qw  no  me  deja  lugar 
w>  que  la  mía  sienta. 

DOS  FÉLIX. 

Jo«¿qué  pesadumbre  vos 

Tenéis! 

LtSABDO. 

¿Pareceos  pequeña 
"Jber  tenido  un  hermano. 
Que  ha  de  embarazar  por  fuerza 
Las  ocasiones  de  ver 
A  Clara? 

dor  Félix. 

u.        Si  bien  se  acuerda 
■«memoria,  la  criada 
m  entró  un  turbada  r  muerta 
A  decir  qnebabia  venido, 
■*  Granada  dijo. 

LISABDO. 

r  Es  cierta 

£>»  que  en  Gradada  estaba 
w»  el  pleito  de  una  herencia. 


ANTES  QUE  TODO  ES  MI  DAMA. 

DON  FÉLIX. 

tCómo  se  llama?  Quizas 
•e  conoceré. 

USABDO. 

Aunque  quiera 
Decíroslo,  no  losé; 
Que  nuuca  me  dijo  ella 
Mas  de  que  tenia  un  hermano. 

HEBRARDO. 

¿En  toda  Una  noche  entera 
No  habéis  tenido  lugar 
De  hablar,  que  con  tanta  fiema 
Os  ponéis  á  hablar  ahora? 
¿No  fuera  mejor?... 

LISABDO. 

No  fuera. 
Déjanos,  Hernando. 

HEBRARDO. 

¿Sabes 
Lo  que  iba  ¿decir? 

LISARDO. 

Que  sea 
Lo  que  fuere,  es  necedad. 

herrando. 

Yo  niego  la  consecuencia, 
Pues  es... 

USABDO. 

HEBRARDO. 

Que  os  acostéis. 

DON  FÉLIX. 

Ningún  descanso  me  espera. 
Descansad ,  Usardo,  vos ; 
Que  yo  doy  luego  la  vuelta. 

LISARDO. 

¿Dónde  vais? 

DOS  FÉLIX. 

Por  tantas  partes 
Hoy  mi  desdicha  me  cerca, 

8ue  eslabonando  pesares, 
nos  tras  otros  se  lleva. 
No  tuve  cartas  ayer. 
De  mi  padre,  y  creo  que  vengan 
Bu  pliego  de  un  hombro  que  es 
De  Granada  :  asi  quisiera, 
Antes  iiue  de  casa  salga, 
Hablarle,  Lisardo,  en  ella. 

LISABDO. 

Id  con  Dios. 

DONFÉUX. 

Vamos,  Mendoza. 
( Yante.) 

ESCENA  III. 

LISARDO ,  HERNANDO. 

HCRRAHDO. 

Señor,  por  Dios,  que  yo  sepa  - 
Qué  ha  sido  esto. 

LISABDO.  * ' 

Nada  lia  sido; 
Pero  quien  ama  se  altera1 
De  poco.  Cuando  subimos 
Los  dos  a  saber  si  era 
Clara  A  quien  babia  eoviado 
La  banda  que  tenia  puesta, 
Vimos  que  babia  sido  trueco, 
Engañándome  las  señas. 
Contentos,  en  Ün,  los  dos 
De  que  nuestra  competencia 
Cesase  estábamos,  cuando 
Dos  criadas  juulas  entran, 
Una  á  decir  que  el  hermano 
De  Ciara  á  aquella  hora  mesma 


De  Granada  habia  Tenido, 

Y  otra  á  decir  que  á  la  puerta 
Llamaba  el  padre  de  Laura. 
Trazóse  que  le  dijera 

Clara  que  la  acompañase, 
Para  que  en  su  breve  ausencia 
Nos  saliésemos  nosotros ; 
liizose  desla  manera ; 
Pero  como  están  las  casas 
De  Clara  y  Laura  <an  cerca, 

Y  él  uo  debió  de  hacer  mas 
Que  llevarla  hasta  la  puerta , 
En  un  instante  que  Félix 

Se  detuvo  en  la  escalera 

A  oír  no  sé  qué,  que  Beatriz 

Le  decía ,  ya  por  ella 

El  viejo  subía ,  y  hubo 

De  dar  con  los  dos  por  fuerza. 

•  ¿Quiéu  va?»  dijo.  Respondimos  : 

«Gente  de  paz.—  Pues  ¿qué  intentan 

Aquí?t  replicó.  Yo  entonces 

Le  dije  :  «¿Es  la  casa  esta , 

Señor,  donde  un  caballero 

En  este  instante  se  apea  1 

—No  es  aquesta»,  respondió, 

Dando  voces  que  trajeran 

Luz;  que  habia  de  conocernos. 

Los  dos,  como  aquello  no  era 

Lance  de  duelo,  i  la  calle 

Salimos ,  y  el  viejo  á  ella 

Tan  brioso  tras  nosotros, 

Que  por  no  hacerlo  pendencia, 

Hubimos  de  retirarnos, 

Dando  á  la  calle  la  vuelta. 

Siguiónos;  pero  no  pudo 

Alcanzarnos :  de  manera , 

Que  recelando  Don  Félix 

Algún  riesgo  en  Laura  Mía, 

Toda  la  noche  se  ha  estado 

Hecho  estatua  de  su  puerta , 

Halla  que  el  sol  nos  echó 

De  sus  umbrales,  y... 

herhardo. 

Espora ; 
Que,  ó  me  engaño  ó  es  el  padro 
De  Laura  ol  que  en  casa  entra. 

USABDO. 

¡En  casa !  SI ,  vive  Dios : 
El  es.  ¿Cuánto  va  que  llega 
A  haber  sabido  que  Félix 
El  de  anoche  fué,  y  intenta, 
O  tomar  satisfaciones , 
O  darle  prudentes  quejas  ? 

BERRAHDO. 

i  Quién  le  habrá  dicho  que  él  fué, 
Viéndole  á  obscuras? 

LISARDO. 

I  Qué  necia 
Duda  es  aquesa ,  sabiendo 
Que  hay  criadas  que  lo  sepan! 

HERRANDO. 

Quizá  buscará  otra  cosa. 

USABDO. 

Puede  ser. 

HEBRARDO. 

Hasta  aquí  se  entra. 

ESCENA  IV. 

DON  IKIGO.  —  Dichos. 

don  tfico.  (Ap.) 

Aunque  las  sombras  de  anoche 
Con  tal  cuidado  me  tengan, 
No  han  de  obligarme  A  que  falte 
A  justas  correspondencias. 
Este  cuarto  me  dijeron 
Ayer  que  el  de  Félix  era. 
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USANDO. 

(Ap.  Que  le  he  conocido  habré 
De  disimular  por  fuerza.) 
Caballero,  ¿qué  mandáis? 

DON  ifflGO. 

Si  sois  vos,  saber  quisiera... 

USANDO- 

l  Quién? 

DON  Í5Í160. 

Don  Féiix  de  Toledo. 

USANDO.  (Ap.) 

No  fué  vana  mi  sospecha. 

HERNANDO.  (Ap.), 

De  todo  viene  informado. 

usando.  (Ap.) 

Pero  aunque  noticia  tenga 
Del  nombre,  de  la  persona 
No ,  pues  preguntando  llega 
Si  soy  yo  Don  Félix  :  haga 
Mi  amistad  una  fineza , 
Que  es  prevenir  y  excusar 
Con  cordura  y  con  prudencia 
A  Don  Félix  nn  disgusto ; 
Pues  si  prevenirle  Intenta 
Que  no  le  mire  en  su  casa , 
Cuando  yo  aquí  se  lo  ofrezca 
Le  hago  buen  tercio  a  Don  Félix , 
Siendo  yo  con  quien  él  tenga 
Para  adelante  el  cuidado. 

DON  J5ÚGQ. 

¿  No  merezco  mas  respuesta? 

LISANDp; 

No  os  espantéis  de  que  dude , 
Por  causas  que  á  elfo  me  fuerzan* 
El  decir  que  soy  Don  Félix  i 
Pero  por  muchas  que  tenga, 
Una  cosa  es  encubrirlo, 

Y  otra  es  negado  a  quien  llega 
A  preguntarlo.  Yo  soy 

Don  Fcüx. 

humando.  (Ap.  d  tu  amo.) 
Señor,  ¿qué  Intentas? 

'  lisaudo.'  - 
Deshacer  una  desdicha. 

BERNARDO. 

Mas  parece  que  es  hacerla. 

don  tífico. 

Corrido  estoy,  qne  no  hayan 
Dicboroefa  antes  las  señas' 
De  vuestra  graii  hisairia, 
Don  Félix,  que  la  voz  vuestra. 
No  os  alborotéis  \  que  no 
Importa  que  yo  ro  sepa. 

Y  ahora  dadme  los  brazos, 
Que  son  generosa  deuda 
Del  cuidado  coa  que  vengo 
Buscáudós. 

HERNANDO.  (¿0.) 

¿Qué  historia  es  esta? 
Cuando  pense  que  al  nombrarse 
Con  una  daga  le  diera , 
Tan  cariñoso  le  abraza? 

DOnfSreo. 

Sentaos,  sentaos;  que  quisiera 
Hablar  con  vos  muy  despacid.  • 

LIBANDO. 

Sentaos  vos,  j  ahora  sepa 
Quién  unta  merced  me  hace.  . 

no*  Migo.         '  - 

Quien  vuestra  salud  desea       ' .  ' 

Y  vuestra  quietud ,  Don  Félix , 
Aun  mas  que  hi  suya  mesma , 


§ 


Por  muchas  obligaciones 

Que  tiene  á  la  sangre  vuestra.    ' 

Hernando.  (Ap.) 

Suegro  de  paz  es  :  no  es  poco , 
Cuando  son  suegros  de  guerra 
Todos  cuantos  hay. 

usando.  (Ap.) 

El  tiene 
Gran  valor  ó  gran  prudencia. 

DON  ÍN*l€0. 

Don  f  ñigo  soy  de  Lara , 

Para  serviros.  Apenas 

listas  cartas  recibí 

Ayer,  cuando  con  presteza 

Vine  á  esta  posada  :  no 

Tuve  dieba  de  qoe  en  ella 

Os  hallase ;  y  asi ,  vengo 

Tan  de  mañana  A  traerlas. 

De  vuestro  padre,  Don  Félix, 

Son :  en  la  mia  me  ordena 

Que  os  busque  y  os  dé  este  pliego; 

Que  importa  la  diligencia 

De  un  aviso  que  en  él  viene. 

Leedle. 

HERNANDO.  (Ap.átU  0JR0.) 

Señor,  no  le  leas ; 

ue  esto  de  dar  una  carta 

una  estocada  con  ella , 
Es  treta  usada ,  y  el  viejo 
Es  zaino. 

LISAUDO. 

(Ap.  Fuerza  es  leerla, 
Ya  empeñado  en  que  soy  Félix.) 
Leo,  pues  me  dais  licencia. 
(Lee.)  tEI  señor  DoD  Iñigo  -de  Lara, 
«que  pondrá  esta  en  vuestras:  manes., 
»es  &  quien  mi  vida  confiesa  grandes 
«obligaciones  :  no  me  he  valido  de  las 
» finezas  de  su  amistad  hasta  ahora ,  por 
«no  tener  certeza  de  que  estuviese  en 
«esa  corle;  pero  habiéndome  infor- 
vmado  de  que  reside  en  efla,  os  es- 
acribo  por  su  orden ,  asi  por  el  riesgo 
•que  puede  tener  vuestro  nombre  en 
»los  sobrescritos,  como  por  la  segorl- 
»dad  de  que  lleguen  a  vuestras  manos. 
•Aquel  caballero  convaleció  ya  de  sus 
» heridas,  sah'6  con  su  pleito,  y  va  á 
•esa  corte ;  y  asi,  en  cualquier  estado 
•que  estén  vuestras  pretensiones,  las 
•dejad,  y  volveos  á  Granada.  Dios  os 
•guarde.» 

MR  f fflCOy 

Cuanto  ahí  el  señar  Don  Diego 
Encarece  las  finezas   :  . 
De  mi  amistad ,  es  un  breve 
Rasgo ,  una  linea  pequeña 
De  lo  que  debo  acudir 
A  serviros.  i 

USANDO. 

Bien  lo  muestra 
El  cuidado.  Dios  os  guarid , 
Por  la  breve  diligencia 
Del  aviso ;  que  no  dudo 
De  cuánta  importancia  sea. 

pon  iSUfO. 

Pues  ¿qué  fué  aquesto?       > 

USANDO. 

Unpesrrr 
Que  me  obligó-  k  baeer  ausencia 
De  Granada. 

don  Í5teo. 

1  No  me  espantan 

Mocedades  como  esas : 

Por  ellas  pasamos  todos. 

Yo  me  acuerdo  que  en  las  nuestras* 

Vuestro  padre  y  yo  salimos 

De  cierta  honrada  pendencia  • 


Muy  airosos.  ¡Qué  valiente, 
Gafan  y  entendido  era! 

USANDO. 

Vos  le  hacéis  merced. 


ESCENA  V. 

DON  FÉLIX  —  Dichos. 

DON  FÉLIX. 

Lisardo, 
Buscando*  vuelvo  con  nueva 
Pesadumbre...  (Ap.  Mas  ¡qué  miro! 
i  Don  Iñigo  aqui !  ¿Qué  hítenla?) 

USANDO. 

Pues  perdonad,  y  un  ínstame 
Esperad. 

DON  FÉUX. 

Que  os  obedezca     [dji  tío! 
Esjusu>.(Ai.ff/6rrá¿*.¿Quée$esto,ll(r- 

\       HCNNANDO. 

Pues  ¿hay  alguien  que  lo  sepa? 

AOflÍNKO. 

¿Cómo  aqueste  caballero, 
Que  tan  deslumhrado  entra, 
üs  llama  Lisardo? 

lisardo. 

Como 
El  disgusto  de  mi  ausencia 
Me  obligó  á  mudar  e)  nombre, 
Por  el  riesgo  que  pudiera 
Tener  el  ser  couoada»? 

Y  esta  fué  ia  causa  mesma 
Por  que  dudé  antes  de  ahora 
Decirle. 

DON  ÍNICO. 

Prevención  cuerda. 
Mas  ya  que  esa  prevención 
Tuvisteis,  ¿cómo  eu  aquesta 
Posada,  viniendo  vo 
Ayer  á  veros  en  eua, 
Preguntando  por  Don  Félix... 

DON  F¿L1X. 

¿Qué  mandáis? 

Hernando.  (Ap.  á  Dún  Filis.) 

Detente,  espera; 
Que  hay  otro  Don  Félix  ya. 

don  íSigo. 

Me  dijeron  que  este  en 
Vuestro  cuarto? 

USANDO. 

-    Como  aunque 
Quise  que  no  se  supiera, 
No  lo  pude  conseguir ; 
Que  personas  de  mi  tierra, 
Con  quien  no  pude  fingirte, 
Deshicieroo  la  advertencia; 

Y  asi ,  Félix  y  Lisardo 

Me  llaman  á  un  tiempo  en  esta ! 
Posada,  y  yo  no  he  querido, 
Por  no  engendrar  mas  sospecha, 
Advertirles  que  me  nieguen 
A  nadie  que  á  verme  venga. 

don  réux.  (4¡k  s*  ¿i) 

¿Qué  secreto  es  este ,  Heroawlo? 

hewasoo. 
Ei  demonio  que  lo  entienda. 

don  í.ñigo. 
Con  todo  eso ,  es  gran1  fiescaklo 
El  vivir  desa 'manera1; 

Y  mas  abofa  teniendo 

De  vuestro  enemigo  nuevas. 


USA*D0. 

Yo  procuraré  guardarme. 

DON  ÍÑWO. 

Sabe  Dios  cuanto  me  pesa  . 
De  do  poder  ofreceros 
Mi  casa,  para  que  della 
Vais  desde  luego  á  serviros ; 
Pero  dilatarlo  es  fuerza , 
Señor,  basta,  que  acomode 
El  modo  de  la  vivienda; 

Vue  luego  habéis  de  ir  á  honrarla, 
ahora,  porque  do  quisiera 
Que  ese  caballero  espere, 
Quedad  con  Dios. 

us  ardo. 

Mi  defensa 
No  os  ponga  en  tanto  cuidado , 
Pues  basta  que  yo  merezca 
Saber  doode  os  he  de  bailar, 
Para  que  os  pague  esta  deuda. 

don  Migo. 

To  vivo,  porque  sepáis 
Parj  cuanto  se  os  ofrezca  , 
Donde  teneifr un  criado, 
En  la  calle  de  las  Huirlas. 

lisardo. 

Para  acudir  á  serviros, 
Usaré  desa  licencia. 

do*  «ico. 
Quedad  con  Días. 

USARDOl 

Ef  os  gnarde, 

no»  ixmo.  (ip,) 

í  Qaé  brío  I  Qué  gentiteía  ( 

De  su  padre  es  un  retrate.       (Vg$g.) 

ESCENA  TL 

*    • 

DON  FÉLIX,  L1SAADO,  HERNANDO. 

non  rfux 

Lisardo,  por  Dios  que  .sepa; 
Desla  novedad  la  causa. 
¿Qué  es  esto? 

,  LISARDO. 

Todo  se  encierra 
En  que  hay  amigos  «rae  matan 
Por  ignorancia  con  bpeua 
I  mención ,  y  yo  os  be  muerto 
Hoy,  Don  Félix ,  por  tenería. 

DON  FÉLIX. 

(Cómo?         

Temad  esta  carta 
De  Tuestro  padre,  y  en  ella 
Veréis  la  amistad  que  tíeue 
Con  Don  IBfgo  :  á  traerla 
t  ino ,  y  yo ,  cuando  por  vos 
Preguuio ,  eotramdo  en  sospecha 
lie  que  os  buscaba  quejoso 
Por  satisfacer  la  ofensa , 
Creyendo  que  per  alguna 
>e  sos  criadas  (puniera,  . 
habido  el  nombre ;  por  dar 
i  vuestro  amor  franca  puerta 
Quebrándose  en  mi  el  enojo»  . 
?ingi  vuestro  nombre  en  prueba 
)e  mi  amistad,  excusándoos, 
>  el  aviso  6  la  pendencia. 

don  Félix. 

lien  decís,  Lisardo,  qne 
la  sido  acción  como  esta  , 

latar  con  buena  intención, 
>ues  me  quitasteis  que  sea 


ANTES  QUE  TODO  ES  NI  DAMA. 

Huésped  q*¡cuoso  de  Laura, 
A  quien  adoro. 

LISARDO. 

Paciencia, 
Y  persuadiros  á  que- 
Fué  yerro  de  mi  fineza. 

DOS  F¿UX. 

Esta  es  sin  duda  la  caria 
De  que  quiso  Laura  bella 
Anoche  avisarme. 

lisardo. 

Y  no 
En  eso  el  disgusto  cesa 
Pues  vuestro  padre  os  eiivfa 
Aviso,  Félix,  en  ella 
De  que  ya  vuestro  enemigo 
Viene  á  Madrid.  . 

Dofiriux. 

Aunque  venga 
A  solo  darme  la  muerte, 
No  podrá ;  pues  de  manera 
Me  tienen  muerto  mis  ansias , 
Que  será  inútil  la  ofensa, 
venid,  Lisardo,  conmigo  : 
Veremos  cómo  se  pueda 
Aquesto  enmendar,  porqué 
Quiero  también  dards  cuenta 
De  un  papel  que  me  ba  enviado 
Laura,  en  que  dice  Ja  vea 
Esta  tarde,  porque. ¡miarla 
Su  vida  y  honor  que  sepa 
El  estado  en  que  la  tiene 
Mi  amor. 

LISARDO. 

Pues  ¿de  qué  manera 
En  so  casa  habéis  de  entcar.? 

non  ráucx. 

Pues  ella  lo  dice,  ella 
Lo  habrá  mirado; 

LISARDO. 

El  empeño 
Es  grande. 

doufeux. 

Cuando  lo  sea, 
i  Qué  importa  y  sien  cierto  que    < 
No  quiere  el  que  no  se  arriesga? 
{Y (me.) 


Sala  en  casa  de  Don  Aatoaio. 

ESCENA  VIX 

DOÑA  CLARA,  DON  ANTONIO. 

non  Airróiao. 
Haz  noy  esto  por  mi ,  hermana. 

DOÑA  CLARA. 

¿Que  imposible  cosa  hubiera , 
Que  por  tí  mi' amor  oo  hiciera?» 
Pero  es  tu  esperanza  «ana. 
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¿Cómo? 


non  ajitopuo, 

DONA  CLARA. 


Como  es  tan  tirana 
De  Laura  la  condición*, 
Tan  Ubre  )a  presunción, 
Tan  altiva  la  exlrañeza , 
Tan  discreta  la  belleza, 
Tan  bella  la  discreción, 
Que  temo  que  tu  cuidado 
Desairado  na  do  quedar. 

DO!f  ANTONIO. 

Nunca  un  hombre  por  amar 
Quedar  puede  desairado ; 


Pues  el  que  mas  despreciado 
Llora  uno  y  otro  desden, 
Mas  olvidado  de  quien 
Mas  adora  en  duelo  tal , 
No  es  posible  quedar  mal, 
Pues  queda  queriendo  bien. 
Demás  de  que  nada  ba  habido 
De  tan  grnnde  rebeldía , 

8ue  á  la  industria  ó  la  norria 
o  se  haya  dado  á  partido. 
Nace  el  mármol  escondido 
De  un  monte ,  y  no  está  seguro 
Del  cincel ;  de  un  centro  obscuro 
Nace  el  bronce,  y  del  buril 
No  eseapa,  haciendo  sutil 
Basto  bronce  y  mármol  duro. 
Nace  el  oro  hijo  del  sol 
En  la  mas  oculta  mina, 

Y  á  una  experiencia  divina 
Le  hace  tratable  el  crisol : 
Emulo  al  mayor  farol 

Nace  el  diamante  constante, 
Solo  á  si  tan  semejante, 
Que  lio  se  deja  labrar 
Hasta  que  viene  á  corlar 
Un  diamante  otro  diamante  : 
¿  Y  quieres  que  un  temor  vil 
Niegue  á  mi  penaerueí 
Le  porfiado  de  un  cincel, 
Lo  prolijo  de  un  buril , 

Y  del  crisol  lo  sutil , 

Del  diamante  lo  constante  ? 
No ,  que  mi  amor'  arrogante ,     . 
Mármol ,  jaspe ,  oro ,  arrebol, 
Ha  de  ablandar  al  crisol , 
Cincel,  buril  y  diamaule. 

DOJU  CUSA. 

Notable  extremo  de  amor 
El  tuyo  es.  Ayer  veniste, 
Esta  mañana  la  viste', 
i  Y  ya  con  tanto  rigor 
La  vecindad  de  su  ardor 
Te  abrasa?  Si  ya  no  fuese 
Aspirar  á  que  se  hiciese 
Por  ti  el  tono  qne  decía  : 
c  Junto  á  mi  casa  vivia 
Porque  mas  cerca  muriese. » 

DON- ANTONIO. 

No  es  tan  liviano  mi  afqto , 
Tan  fácil  mi  voluntad, 
Que  por  solo  vecindad 
Se  atreviese  á  su  respeto : 
Días  há  que  mi  alma  objeto 
Fué  de  ana  rayos  ardientes, 

Y  que  amor,  Jos  accidentes 
Trocando  á  nuestras  pasiones ,    . . 
Hirió  nuestros  corazones 

Con  arpones  diferentes. 
Antes,  Clara  hermosa,  qne  , 
Me  ausentase,  la  serví : 
De  su  padre  amigo  fui , 

Y  i  entrambos  los  visité. 
Ausente  la  idolatré 

En  el  sol ;  que  coma  ó! 
A  un  laurel  adoró  lief, 

Y  yo  á  una  Laura ,  ereia 
Que  darme  nuevas  pedia 
De  mi  Laura  su  laurel 
Confieso  que  despreciado 
Siempre  viví  de  su  aaior , 

Y  que  la  amé  coa  temor, 
Porque  no  hay  mas  triste  estado 
Que  el  de  nn  pobre  enamorado;  . 
Mas  ya  que  en  favor  n*  sido 

El  pleito  con  que  he  salido*  - 
Es  justo  que  el  suyo  aguarde* 
Porque  no  hay  rico  cobarde, 
Como  no  hay  pobre  atrevido.  . 

Y  asi ,  viendo  que  podré 
Con  su  padre  declararme , 
Hermana ,  y  para  casarme 


*  * 


soo 

Pedírsela»  mal  haré 
Kn  malograr  tanta  fe; 
Si  bien  obligarla  quiero 
Antes. 

DOÑA  CLARA. 

Haces  bien,  si  infiero 
Cuan  necio  en  el  mundo  es 
Quien  osa  gozar  después 
Lo  que  no  agradó  primero. 
Pero  déjame  admirar 
Que  una  ausencia  y  una  herida , 
Que  á  lo  último  de  tu  vida 
Te  tuvo,  para  olvidar 
No  bastasen, 

DO*  ANTONIO. 

Mi  pesar 
No  me  renueves,  porqué 
Si  en  él  me  hablas,  no  tendré, 
En  ira  el  alma  ocupada , 
Gusto  para  hablare»  nada 
Hasta  que  vengado  esté. 

doSa  clara. 

Pues  hablemos  en  tu  amor, 
Si  aquesto  te  da  disgusto; 
Que  siendo,  hermano,  tan  justo» 
Fuera  no  ayudarte  error, 
i  Qué  podre  hacer  eo  favor 
De  tu  pena? 

DOS  ANTONIO. 

Visitar 
Hoy  á  Laura :  coa  que  entrar 
Podré  buscándote,  y  ver 
Su  beldad. 

DOÜA  CURA. 

Si  la  vi  ayer, 
¿Cómo  hoy  tengo  de  tornar 
A  verla  t 

DON  ANTOMO. 

Pues  dame ,  hermana , 
De  tu  parte  algún  recado 
Con  que  yo  entre  disculpado. 

doSa  clara. 

Eso  haré  de  mejor  gana. 
Hila  que  yo  he  de  ir  mañana 
A  dar  cierto  parabién , 
Y  así,  que  me  preste  es  bien 
Sus  joyas,  y  que  no  envió. 
Criado  porque  no  me  fío 
De  uno,  que  es  nuevo. 

DON  ANTONIO. 

Está  bítfn. 

Suédate  con  Dios ;  que  ya 
uero  por  llegar  á  vella. 
;  Ay  Laura  divina  y  bella! 
una  esperanza  me  da , 
Que  bien  merecida  está 
De  tanto  amar  y  sentir.  (Vate.) 

ESCENA  VIII. 

DOÑA  CLARA. 

Aunque  debiera  advertir 
A  mi  hermano  del  amor 
De  Laura  y  Félix ,  error 
El  llegárselo  á  decir 
Tan  presto  fuera ,  pues  queda 
Tiempo  antes  que  por  mujer 
La  pida ;  que  eso  ha  de  ser 
Cuando  ya  callar  no  pueda ; 
Si  bien  siento  que  conceda 
Con  tanta  seguridad 
A  Laura  su  libertad , 
Sabiendo  yo  que  ella  adora 
Otro  amante.  ¡  Oh  cuánto  ignora 
Rendida  una  voluntad ! 
Pues  si  asi  ha  compadecido 
Galán  que  ignorando  está 
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Que  otro  admitido  es ,  iqué  hará         | 
Galán  que  lo  haya  sabido, 

Y  enamorado  y  rendido 
Pasa  por  sus  desconsuelos? 
Pero  mal  be  dicho,  cielos; 
Que  lástima  no  merece 
Galán  tan  vil  que  se  ofrece 
Voluntarioso  i  sus  celos. 

ESCENA  IX. 
LEONOR.  —  DOÑA  CLARA. 

LEONOR. 

Al  tiempo  que  ya  de  casa 
Don  Antonio  mi  señor 
Sale ,  ostentando  su  amor 
Lisardo ,  la  calle  pasa. 

dona  clara. 

Leonor,  el  pecbo  se  abrasa 
Por  hablarle :  y  núes  que  va 
M  i  hermano  donde  estará 
Divertido ,  hablarle  aguardo. 
Haz  una  seña  á  Lisardo , 
Dile  que  suba. 

LEONOR. 

Será 
Aventurarte,  señora. 

DOf  A  CLARA. 

¿Pues  qué  querías  que  amara 
Yo,  si  nada  aventurara? 

Y  supuesto  que  es  ahora 
Buena  ocasión ,  ve ,  Leonora , 
Dile  que  entre.  —  Corazón , 

{Va$e  Leonor.) 
No  temas;  que  no  es  razón , 
Si  amor  te  llega  á  valer , 
Porque  ser  Dios  y  temer 
Implica  contradicción.  {Vau.) 

Sala  ea  casa  de  Don  ífiigo. 

ESCENA  X. 

LAURA ,  BEATRIZ ,  DON  FÉLIX. 

LAURA. 

Sabiendo  que  ocupado 

Hoy  mi  padre  estarla , 

Don  Félix,  todo  el  dia 

En  un  negocio ,  he  dado 

Lugar  á  que  esta  tarde 

Entres  aqui;que  amor  nunca  es  cobarde. 

DON  f  ¿LIX.      - 

Del  papel  advertido, 
Para  el  riesgo  llamado, 
Por  la  ocasión  buscado 

Y  al  tiempo  agradecido , 
A  verte  vengo ,  Laura  ; 

Con  mi  peligro  tu  temor  restaura. 

LAURA. 

Beatriz ,  desde  esa  puerta , 
Pues  no  ha  de  estar  cerrada , 
De  una  seña  avisada 
Está,  por  si  alguien  viene. 


DON  FÉLIX, 


Yo  estoy  muerta. 
(V«w.) 

LAURA. 

Tantas  penas  ofrece 

A  un  tiempo  mi  fortuna , 

Que  atenta  á  cada  una , 

No  sé  por  cuál  empiece , 

Don  Félix ;  que  cualquiera 

Pretende  por  mayor  ser  la  primera. 


Detente ,  y  mas  no  llores; 

Que  el  vender  fuera  necio 

Mis  finezas  á  precio 

De  lágrimas  que  son  perlas  y  Dores, 

Pues  mavo  y  sol  al  verlas , 

Uno  las  hace  flores ,  y  otro  perlas. 

No  ha  de  costar  tan  caro 

Lo  que  tú  me  pidieres  : 

Dime  pues  lo  que  quieres; 

Aunque  es  mi  amor  tan  raro, 

Que  solo  siente  agora 

El  que  bayas  de  decírmelo,  señora; 

Que  aun  una  vez  quisiera 

Que  el  verte  obedecida  no  cosían. 

¡  Oh  quién  adivinara ! 

:  Quién  astrólogo  fuera , 

Para  saber  el  liu  de  tus  enojos. 

Mirado  eo  el  eclipse  de  los  ojos! 

LAURA. 

Don  Félix ,  yo  he  pensado 
Ei  mas  licito  medio 
Que  pueda  ser  remedio 
De  uno  y  otro  cuidado, 
Si  es  verdad  que  me  quieres. 

DO*  FÉLIX.      v 

¿Cuál  es? 

LAURA. 

Pues  que  mi  padre  quién  lúe* 
Sabe,  y  de  tu  nobleza 
Está  tan  informado , 
Que  no  dudo  que  ya  te  haya  tarado 
Para  darle  unas  cartas  su  fioeza 
(Que  era  k>  que  decía 
Beatriz  anoche  cuando  va  él  volria), 
Declárate  con  ét;  que  declarado 
Una  vez,  trataremos, 
Sin  que  sean  tan  costosos  Iosexire»«, 
De  los  medios,  quedando  asegurado 
Mi  honor,  Félix,  mi  padre  agradece 
Mi  amor  logrado  y  mi  deseo  cumplKto. 

dos  nsux. 

Dices  bien,  y  mil  veces 
Agradezco  el  partido  que  me  ofreces. 
La  causa,  Laura,  de  que  al  mismo  "** 
Tus  leyes  no  obedezca  íÜIl{e 

Y  á  tu  padre  me  ofrezca, 
Será  porque  primero  es  importarte, 
Porque  él  se  satisfaga 
De  quien  soy,  que  un  engaño  se  «stop. 

LAURA. 

¡  Ay  de  mi!  Pues  ¿qué  engaño 
Puede  haber  en  quien  eres? 

don  riuz. 

No  te  asustes  ui  alteres; 

Que  bien  ftcil  es»  Laura,  el  deseoga* 

LAURA. 

Pues  dime ,  ¿  tú  no  has  sido 
Para  quien  unas  cartas  han  venido 

BOU  FÉLIX. 

SI,  hermosa  Laura  mía. 

LAURA. 

¿Y  ya  no  te  ha  buscado? 
don  riux. 

En  mi  posada  ha  estado, 
Amaneciendo  en  ella  con  el  oía. 

LAURA.  [pa^ 

Pues  ¿qué  engaño  en  quién  eres  to«*r 

no*  FÉLIX. 

Oye ,  y  sabrásle. 

LAURA. 

TJnmaJaotttSOce*. 


ron  félix. 

Buscándome... 

(Vuetoe  Beatriz.) 

BEATRIZ. 

Señora.., 

LADRA. 

¿Qué  hay,  Beatriz? 

KATBIZ. 

Que  á  la  pueril  llega  agora 
Don  Antonio,  el  hermano 
De  Dona  Clara ,  y  dice  qne  conviene 
Hablarte,  que  á  un  recado  suyo  tiene. 

LAURA. 

Di  que  mi  padre  doi  está  eo  casa. 

BEATRIZ. 

En  taño 

Será;  qne  ya  basta  esta 

Sala  se  entró,  sin  esperar  respuesta. 

LADRA. 

Don  Félix,  do  te  tea. 

0031  FÉLIX. 

No  entre, y  no  me  vera;  que  quien  no  sea 
Tu  padre,  Laura,  a  rol  no  ba  de  obligar- 

fine 
Hoy  á  esconderme  del  ni  á  retirarme. 

laura. 

raes  mi  honor  4  no  te  debe 
Mis  atención? 

DON  FÉLIX. 

El  mismo  á  esto  me  muere; 
Que  ta  honor  es  el  mío. 

LAURA. 

Que  be  de  deberle  esta  fineza  flo. 

Éntrale  á  ese  aposento : 

Yo  le  despediré  luego  al  momeuto. 

BEATRIZ. 

Ved  que  entra. 

LAURA. 

Haz  por  mi  esto. 

005  FÉLIX. 

¡  Ob  dulce  encanto 
Del  hombre!  ¿qué  no  puede  vuestro  llan- 

(Etcéndetc.)  [lo! 

ESCENA  XL 

DON  ANTONIO.  —  LAURA,  BEATRIZ; 
DON  FÉLIX,  ¿MOTMtófo. 

DON  ANTONIO. 

&m  licencia,  señora, 

¡te  un  recado  que  ahora  [osara. 

Me  dio  mi  hermana,  á  entrar  aqui  no 

LAURA. 

W  manda  la  señora  Doña  Clara , 

«  decid  brevemeote, 

\  perdonad ;  que  el  tiempo  no  consiente 

Q«e  en  visita  os  reciba, 

no  estando  aqui  mi  padre. 

non  ahtoiuo. 
«  Tan  esquiva 

Como  os  dejé  os  he  hallado. 

BEATRIZ.  (.4p.) 

¿Vas  que  el  recado  pone  a  mal  recado 
Aqueste  caballero? 

LAORA. 

Solo  á  lo  que  venís  es  lo  que  espero. 

sos  filie.  (Ap.  al  puño.) 
¡Cielos !  ¿qué  es  lo  que  miro  ? 
«  es.  Con  nueva  causa  ya  me  admiro 
De  ñus  sucesos. 

T.  SU. 


ANTES  QUE  TODO  B8  III  DAMA. 

LAORA. 

¿Qué  mandáis? 

RON  ANTONIO. 

Mi  hermana 
Un  parabién  que  dar  llene  mañana , 
Y  por  ir  mas  gallarda,  hermosa  y  rica, 
Que  la  deis  vuestras  joyas  os  suplica , 
Para  I uch- con  ellas; 
Que  al  fin  joyas  del  sol  serán  estrellas. 

LADRA. 

¿  Un  criado  no  habla 
Que  trajera  el  recado? 

EOS  ANTONIO. 

No  le  envia , 
Señora,  con  criado; 
Que  de  uno  que  tiene  uo  ha  fiado , 
Porque  na  poco  que  en  casa 
Está,  tanto  interés. 

LAMA. 

Pues  si  eso  pasa , 
Por  aquesa  ventana  de  su  cuarto , 
Que  cae  a  mi  jardín ,  ¿no  me  mandara 
Que  algún  criado  mío  las  llevara? 

ROM  ANTONIO. 

SI  bahía  de  venir  un  criado  suyo 

O  ir  uno  vuestro,  justamente  arguyo  . 

Que  hizo  que  como  suyo  aqui  viniese, 

Para  que  como  vuestro  alia  volviese ; 

Pues  claramente  muestro 

Que  lo  fui  suyo  para  serlo  vuestro. 

ladra.  {Ap.) 

Solo  ahora  le  faltaba  á  mi  cuidado 
Que  este  me  hablase  en  el  amor  pasado. 

ron  felix.  (Ap.  al  puño.) 

Solo  ahora  les  fallaba  á  mis  desvelos 
Que  mi  enemigo  se  vengase  a  celos. 

LAURA. 

Beatriz,  saca  al  instante 

De  aquese  tocador  las  joyas  mías. 

ROS  ANTONIO. 

Si  salen  de  la  esfera  de  los  dias, 
Rayo  será  de  lúa  cada  diamante. 

LACRA. 

¿Qué  aguardas? 

BEATRIZ. 

Voy  volando. 
(Entra  Beatriz  donde  ettd  Don  Feliz.) 

RON  ANTONIO. 

No  la  deis  tinta  prisa ;  que  esperando, 
Mas  contento  estaré. 

LAORA. 

Conviene  esto, 
Que  venga  presto,  porque  os  vais  mas 

RON  ANTONIO.  [prCStO. 

Pues  si  tan  breve ,  señora , 
Es  el  espacio  que  tengo 
De  vida ,  que  por  minutos 
Me  la  está  contando  el  tiempo, 
Mal  haré  en  desperdiciarle ; 
Que  fuera  ignorante  ó  necio 
El  que  un  momento  perdiera , 
Coando  vive  por  momentos. 
Aunque  vengo  á  llevar  joyas , 
Mejor  dijera  que  vengo 
A  traerlas,  pues  que  traigo 
La  firmeza  de  mi  pecho. 

lacra.  (Ap.) 

\  Cielos !  i  qué  es  esto  que  oigo  ? 

RON  FÉLIX.  (Ap.  MÍ  pññO.) 

¿Qué  es  esto  que  escucho,  cielos? 

RON  ANTONIO. 

Bien  os  acordaréis,  Laura, 


501 

De  cuan  rendido  ni  afecto 
Os  adoró  y... 

LAORA. 

No  digáis 
Mas ;  que  de  nada  me  acuerdo  t 
Sino  de  que  un  tiempo  fuisteis... 

ron  Félix.  (Ap.  al  paño.) 
Oigamos  qué  fué. 

LAORA. 

El  objeto 
De  mis  altivos  rigores, 
De  mis  desdenes  severos. 

ron  félix.  (Ap,  al  paño.) 
Eso  si. 

RON  ANTONIO. 

Y  eso  es  lo  mismo 
Que  yo  iba  á  decir;  que  atento 
A  tantos  agravios ,  quise 
Haceros  memoria  dellos , 
Porque  en  aquesta  ocasión , 
Encontrados  los  extremos, 
Vos  volváis  á  repetirlos 
Y  yo  vuelva  á  padecerlos. 

ron  féux.  (Ap.  al  paño.) 

k Quién  tendrá  paciencia  para 
scuchar  que  esté  diciendo 
Otro  amores  á  su  dama  v 
Aunque  ella  diga  desprecios  ? 
¡Vive  Dios!... 

(Quiere  talir;  Beatriz  le  detiene,  y 
tale  ella.) 

Beatriz.  (Ap.  á  Don  FéUx.) 
¡Señor!  ¿qué  haces? 

RON  FÉLIX. 

Beatriz,  suelta. 

BEATRIZ. 

Estáte  quedo; 
Que  ya  yo  saco  las  joyas, 
Con  que  se  irá. 

DON  ANTONIO. 

¿Qué  es  aquello? 

LAURA.  (Ap.) 

¡Aydemi! 

REATRIZ.        n 

Yo ,  qne  en  la  puerta 
Tropecé  desie  aposento. 
Ya  están  las  joyas  aqui. 

LAURA. 

Estas  son  cuantas  yo  tengo  : 
Si  esto  es  á  lo  que  veuisteis , 
Vcislas  aquí ,  y  idos  luego , 
Señor  Don  Antonio. 

RON  ANTONIO. 

Yo 

(Perdonad  mi  atrevimiento) 
No  me  tengo  de  ir ,  señora , 
Sin  que  vos  oigáis  primero 
Que  uo  solo  á  aquesto  vine. 

LAURA. 

Si  yo  no  quiero  saberlo , 
i  De  qué  servirá  decirlo? 

RON  ANTONIO. 

De  cumplir  yo  con  mi  afecto... 

LAURA. 

Hacedme  merced  de  iros. 

ron  félix.  (Ap.  al  paña.) 

Ya  que  le  dé  Laura  siento 
Prisa  :  ¿si  Será  porqué 
No  descubra  algún  secreto? 

DON  ANTONIO. 

En  diciendo  de  una  vez, 
Laura ,  todo  lo  que  siento. 

90 
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'     laura: 

Decid  pnes;  que  no  podéis 
Decir  mas  que  os  aborrezco. 

DOff  Antonio. 

Yo,  hermosa  Laura,  jamas 
Tener  pude  atrevimlemo 
De  miraros ,  sino  es 
Cod  el  decoro  y  respeto 
Que  vuestro  estado  y  mi  sangre 
Permiten  á  mis  deseos, 
A  cuya  cuenta  sufrí 
Iras  y  desdenes  vuestros. 
Acobardábame  mas 
Que  vuestro  rigor  severo 
Mi  fortuna,  porque  un  pobre 
Homicida  es  de  si  mesmo. 
Para  alentarme  á  serviros, 
No ,  señora ,  a  mereceros , 
Con  un  noble  mayorazgo 
Hoy  rico  y  honrado  vuelvo. 
Todo  es  poco  para  vos ; 
lias  lo  que  fuere  os  ofrezco , 
Advirliéndós  que  no  os  pido 
Licencia  (que  no  la  espero) 
Para  pediros ,  señora , 
A  vuestro  padre  por  dueño , 
Sino  que  os  aviso  solo 
Desta  esperanza  que  tengo , 
Porque  me  tratéis  con  mas 
Rigores ,  pues  todos  ellos 
Serán  honras  de  un  marido , 
Si  sou  de  no  galán  desprecios. 

don  Félix.  (Ap.  al  paño.) 

Ya  para  oh"  mas  no  hay 

Ni  valor  ni  sufrimiento. 

laura. 

Mi  padre  os  responderá , 
Señor  Don  Antonio ,  á  eso , 
Cuando  vos  le  habléis,  y  yo 
Cuando  él  lo  diga  :  ahora  os  ruego 
Que  aquestas  joyas  toméis, 

Y  os  vais  con  Dios. 

DO*  ANTONIO. 

Cuando  llego 
De  vuestra  mano  á  lomarlas , 

§ue  es  joya  de  cristal  pienso ; 
asi ,  pues  tomo  las  joyas , 
También  podré... 
{A¡  ir  á  tomaría  la  mano ,  sale  Don 
Félix,) 

DOS  FÉLIX. 

Deteneos ; 
Que  esa  mano  ni  tomada 
Ni  pedida  ha  de  ser. 

LAURA. 

¡Ciclos, 
Muerta  estoy! 

DON  ANTONIO. 

¡  Qué  es  lo  que  miro ! 
De  que  vos  seáis  me  huelgo 
Quien  lo  estorbe,  por  tomar 
Ambas  venganzas  á  un  tiempo. 

BEATRIZ.  {Ap.) 

Muertes  de  hombres  ba  de  haber. 

DON  FÍXIX. 

Si  tos,  por  el  lance  nuestro, 
Ocasión  para  matarme 
Tenéis,  yo  también  la  tengo  : 
Vos  porque  yo  os  di  una  herida , 
Yo  porque  tos  me  dais  celos;  . 

Y  pues  yo  coo  mayor  causa 
Me  reporto,  haced  lo  mesmo; 
Que  el  estrado  de  una  dama 
No  es  campaña  para  el  duelo. 

DON  ANTONIO. 

Decis  bien;  fuera  salgamos , 


Donde  los  dos  cuerpo  A  cuerpo 
Nos  veamos. 

DON  FÉLIX. 

Ya  os  sigo  yo. 

LAURA. 

Mirad... 

ESCENA  XII. 

don  Migo.  —  Dicnos. 

don  íSigo.  {Dentro.) 
¿Cómo  está  aquí  abierto? 
beatbis.  (Ap.) 
¿No  lo  dije  yo  que  haría 
Diez  aqueste  padre  nuestro f 

LAURA. 

Llenóse  el  número  ¡  ay  triste ! 
De  mis  penas  y  tormentos.— 
Caballeros,  pues  lo  sois, 

Y  en  los  que  son  caballeros 
Antes  que  todo  es  la  dama , 
Yed  mi  peligro. 

LOS  DOS. 

Si  haremos. 

DON  FELIZ. 

Por  su  honor  y  por  su  vida 
Aqui  á  retirar  me  vuelvo : 
Valeos  vos  de  la  disculpa 
Desas  joyas ;  que  al  momento 
Que  él  se  asegure,  saldré 
A  la  calle. 

{Escondite  Don  FélixfytaleDon  Iñigo.) 

DON  tólGO. 

Pues  ¿qué  es  esto, 
Señor  Don  Au lomo  t  Aqui 
¿Qué  mandáis? 

DON  ANTONIO. 

(Ap.  Paciencia  «cielos; 

?ue  soy  quien  soy ,  y  no  es  bien 
engarme  por  bajos  medios.) 
A  pedir  aquestas  joyas 
De  parle... 

ladra.  {ApJ) 

Yo  estoy  muriendo. 

DON  ANTONIO. 

De  Doña  Clara  mi  hermana 
lie  venido. 

LAURA. 

Y  á  ese  efecto 
Las  sacaba  ahora  Beatriz 
Del  tocador,  porque  entiendo 
Que  quiere  honrarlas  en  un 
Parabién  de  cumplimiento. 

DON  ANTONIO. 

Por  no  haber  criado  en  casa, 
Vine  yo. 

DON  iSlCO. 

Mucho  me  alegro 
De  que  en  la  mia  haya  cosa 
Con  que  serviros. 

DON  ANTONIO. 

£1  cielo , 
Señor ,  os  guarde  mil  años. 

Y  pues  desta  casa  llevo 

Mas  que  vine  á  pedir ,  dadme 
Liceucia  ya. 

don  Migo. 

Deteneos , 

Y  esperad  á  que  una  tus 
Saquea ;  que  va  anocheciendo. 
— Beatriz»  trae  luces. 

BEATRIZ. 

Aqui 
Están. 


DOS  ANTONIO. 

¿Dónde  vais? 

don  tilico. 

Sirviéndoos. 
dos  Amonio. 
Quedaos»  señor. 

don  «ico. 
Bato  es  justo. 

DON  ANTONIO. 

Por  no  porfiar,  lo  consiento. 

DONfflGO. 

La  escalera  es  por  aqui. 

don  antoxio.  {Ap.) 

Iré  á  mt  casa  corriendo 
Por  un  jaco  y  un  broquel , 
Y  á  dos  venganzas  atento, 
Le  mataré  cuando  salga. 

{Yante  Don  higo ,  Don  Antonio 
y  Beatriz.) 

ESCENA  XIII. 
DON  FBUX.  —  LAURA. 

LACRA. 

¡Don Félix!  ¿qué  es  lo  qse  bas  hecho? 

don  róux. 

Lo  que  tuve  obligación , 
Porque  me  debieras  menos 
En  que  callara ,  que  uo 
En  que  me  arriesgara .  viendo 
Que  á  tu  mano  se  atrevía. 

LADRA. 

Tu  temeridad  me  lia  muerto. 

DON  FÉLIX. 

No  en  vano  antes,  oh  enemiga. 
Que  te  conociese,  el  pecho 
Le  pasé,  astrólogo  entonces, 
Por  sacarte  de  allá  dentro. 

LAURA. 

Solo  me  faltaba  ahora 
El  que  me  pidieses  celos. 

DON  FELIZ. 

No  pediré  ?  porque  solo 

Pedirán  mis  sentimientos 
ue  diviertas  á  tu  padre, 
á  Beatriz  digas  que  tueco 

Me  .saque  de  aqui,  porque... 

ESCENA  XIV. 

BEATRIZ ;  y  después,  DON  iSlGO- 
Dicbos. 

DEATftIZ. 

¡Buena  hacienda  habernos  hecho ! 
No  ha  quedado  puerta  en  casa 

§ue  no  esté  cerrando  el  viejo, 
scarmeatado  4e  anoche. 

DON  FÉLIX. 

Yo  he  de  salir,  vive  el  cielo, 

Aunque  por  un  balcón  sea. 

{SaU  Don  higo ,  y  retírate  Don  Félix.) 

don  Iñigo.  {Ap.) 

Corazón,  disimulemos 
El  disgusto  que  me  ba  dado 
Haber  bailado  aqui  dentro 
A  Don  Antonio ,  pues  son 
Las  joyas  disculpa  dello; 

8 ue  nó  lo  han  de  llevar  lodo 
asía  el  fin  mfs  sentRnieatos. 

LltffU.  {Ap.) 

¡Muerta  estoy! 


? 


pop  (Sigo. 
Laura... 

LACRA. 

DON  ¡SIGO. 


Señor.., 


Un  grande  cuidado  tengo 
Que  comunicar  contigo 
Para  pedirte  uu  consejo. 

LAURA. 

¡Consejo  á  mi  tu  prudencia! 

DON  tólftO. 

Tanto  fio  de  tu  ingenio. 
Ya  te  dije  que  tenida 
Había  de  Granada  un  pliego 
Con  una  carta  que  viene 
A  un  Don  Félix  de  Toledo. 


Sí,  señor. 


LAURA. 
DON  ftlGO. 


Aunque  encarezca 
La  obligación  ojie  le  tengo. 
No  es  posible.  Fui ,  y  babléle 
Ko  su  posada ,  y  leyendo 
La  carta  que  le  llevé , 
Tenia  un  a?iso,  que  presto 
Vendría  aquí  un  su  enemigo. 
Yo,  á  mi  obligación  atento, 
Le  quisiera  asegurar 
La  Tida;  que  te  prometo 
Cae  debo  á  su  padre  cuaulo 
Ser,  bonor  y  vida  tengo : 
Y  él  lo  merece,  porqué 
Es  el  mejor  caballero 
Que  en  toda  mi  vida  be  hablado, 
i  Qué  gala !  Qué  entendimiento  2 

lacia,  (Ap.  al  paño.) 

¡Qué  bien  suena  á  quien  bien  quiere 
La  alabanza  de  su  dueño! 

don  f¿lix.  (Ap.) 
¡Qné  infeliz  fui,  pues  Lisardo 
Me  ganó  todo  este  afecto ! 

don  «ico. 
No  le  be  ofrecido  mi  casa» 
Porbablarle  á  ti  primero, 
Que  eres  el  inconveniente, 
i  te  he  de  hacer  el  remedio. 

LADRA. 

¡tos  ¿qué  inconveniente  yo 
raedo  ser,  6f  Ki  eres  duefio 
)e  iodo?  Venga ,  señor, 
l  casa  ese  caballero; 
W  yo  le  serviré. 

don  Higo. 

j     ..  ,.  ¡Ob  cuánto 

í»  obediencia  agradezco! 
*ro  mira,  él  no  ha  de  verte ; 
«e  k>  que  rogarte  quiero 
»  QQe  tú  á  estar  le  reduzgas 
»  mi  cuarto ;  y  componiendo 

jásala,  que  m mande 
'or  otro  recibimiento, 
f  diré  que  venga  áeila; 
oes  por  aqueste  aposento 
'Qerta  se  le  puede  dar 
;  la  escalera,  Entra  dentro ; 
eras  dónde  se  ba  de  abrir. 

»ON»FflflC.  (Ap.  alpdM.) 
legó  mi  pena  á  su  extremo. 

BEATRIZ.  (Ap.) 
Irnos  al  traste  con  todo. 
friere  entrar  Don  higo ,  y  detUneU 

i 

LADRA. 

eteole ;  que  ya  yo  entiendo 


ANTES  QUE  TODO  ES  MI  DAMA 

Lo  que  me  quieres  decir, 
Y  ahora  es  excusado  el  verlo. 
Trae  a  tu  huésped,  señor; 
Que  yo  me  obligo  y  te  ofrezco 
Estarme  tan  retirada 
Dentro  de  tu  cuarto  mesmo , 
Que  no  me  vean  entonces 
Mas  que  ahora  me  están  oyendo. 

don  íSigo. 
Asi  lo  creo  de  ti. 
Ven  conmigo,  porque  hablemos 
Cómo  se  ba  de  dispouer 
Aqueste  hospedaje. 

ladra.  (Ap.) 

Cielos, 
Salga  yo  bien  desla  noche; 
Que  lo  demás  no  lo  temo, 
Si  Félix  viene  A  ser  huésped 
De  mi  casa  y  de  mi  pecho. 

{Vanee  Don  Iñigo  y  Laura.) 

ESCENA  XV. 
DON  FEUX.  —  BEATRIZ. 

DON  FÍLIX. 

Gé,  Beatriz :  pues  tu  sel or 
Va  a  so  cuarto,  di  si  puedo 
ISalirya.  v    v 

BEATRIZ. 

Pues  ¿no  has  oído 
Que  cerró  las  patrias !  Pero 
A  un  traidor  dos  alevosos  :  , 
Quiero  decirte  un  secreto* 
El  postigo  de  la  calle, 
Aunque  echen  la  llave,  es  cierto 
Que  se  puede  abrir,  con  solo 
Que  le  metas  los  dos  dedos 
Detras  de  la  cerradura, 
Y  el  pestillo  tires  luego , 
Porque  no  muerde  en  las  guardas, 
O  muerde  poco,  que  es  viejo. 
Yo  lo  sé,  pues  yo  lo  digo. 

DOS  FÉLIX. 

El  aviso  te  agradezco. 

BEATRIZ. 

No  lo  agradezcas,  porqué, 
Si  la  verdad  te  con  I)  eso. 
Diera  por  verte  en  la  calle 
Ya,  cuanto  tengo  y  no  tengo. 
Ven  conmigo;  y  por  si  haces 
Tu  algún  ruido,  al  mismo  tiempo 
Cerraré  yo  esas  ventanas. 


rtux.  (Ap.) 

Don  Antonio ,  por  lo  menos 
No  podrá  decir  de  mi 
Que  pude  salir  mas  presto. 


Baja  delante. 


BEATRIZ. 


(Vanee.) 


ESCENA  XVI. 

Por  el  baleen  del  fondo  te  ve  en  una 
ventana  de  eaea  de  Don  Antonio  á 
DOÑA  CLARA  y  MSARDO. 

doña  clara. 

Lisardo, 
Esto  has  de  hacer. 

lisardo. 

Yo  no  tengo 
De  dejarle  en  riesgo  á  ti, 
Por  asegurar  mi  riesgo. 

doSa  clara. 
Aqui  no  bay  otro  mayor 


Que  el  hallarte  a  ti  aqni  dentro 
Mi  hermano,  que,  como  be  dicho, 
Sin  color,  turbado  y  mnerto 
A  casa  lia  venido,  y  solo 
8e  ha  cerrado  en  su  aposento , 

Y  previniéndose  queda  : 
Por  el  resquicio  pequeño 
De  la  llave  lo  he  mirado. 
No  dudo  que  es  causa  deste 
Alguna  sospecha  que 

Le  dio  el  no  abrirle  tan  presto  : 

Y  si  ha  de  mirar  U  casa, 
¿Qué  desengaño  mas  cierto 
Que  no  hallar  en  ella  á  nadie? 

Y  asi ,  llorando  te  mego 
Que  por  aquesa  ventana , 

Que  de  Dona  Laura  á  un  huerto 
Cae,  te  arrojes,  pues  sin  ti 
Yo  libre  y  segura  quedo, 

Y  tú  allá  podrás  hallar 
Muchas  disculpas. 

USARDO. 

No  es  eso 
Lo  que  reparo ;  que  yo 
Soy  quien  siempre  importa  menos, 
Sino  e.1  dejarle ;  porqué 
Si  te  sucediese  luego 
Una  desdicha ,  seria 
Desdicha  muy  sin  consuelo 
Para  mi  amor  y  mi  honor. 

dona  clara. 
SI  tú  te  vas,  nada  temo. 
lisardo. 
Yo  lo  haré,  aunque  á  mi  pesar. 

(Échate  por  la  ventana.) 

dona  cuba. 

Y  yo  la  ventana  cierro; 
Que  estando  Lisardo  fuera, 

No  hay  que  temer.  (Cierra.) 

ESCENA  XVIL 

DON  IÑIGO;  p  luego,  LISARDO 
t  LAURA. 

(Suena  dentro  ruido.) 
don  ¿Sigo.  (Dentro.) 

¿Qué  es  aquello? 
(Entra  Lisardo  por  el  balean.) 

LISARDO. 

Ya  me  han  sentido. 


Detente. 


Todos. 


ladra.  (Dentro.) 
Señor, 

don  titeo.  (Dentro.) 
Hola,  acudid  presto 

LISARDO. 


De  algo  servirá, 
De  Félix  el  ungimiento, 
Pues  disculpándome  yo 
Con  decir  que  tlne  huyendo 
Déla  justicia,  hallaré 
En  Don  Iñigo  remedio. 
Mas  como  no  sé  la  casa , 
No  sé  por  dónde  mas  presto 
Dé  con  él.  Puerta  es  aquesta : 
Entraré  por  aqm"  dentro. 
(Escíndese  donde  estaba  Don  Pétlx.) 
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ESCENA  XVm. 

DON  ifllGO,  con  la  evada  desnuda; 
LAURA ,  deteniéndote  ,  y  criados  , 
con  luce*  y  espadas  desnudas ;  deo- 
pues,  BEATRIZ.—  LISARDO,  escon- 
dido. 

LADRA. 

Mira,  señor... 

DON  fólGO. 

Suelta ,  Laura : 
Ver  toda  la  casa  tengo. 

{Sale  Beatriz  por  otra  puerta.) 

Beatriz.  (Ap.) 

Si  ya  no  hubiera  salido 
Félix ,  hubiéramos  hecho 
Linda  necedad.  ¡  Oh  quién 
Avisara  á  Laura  delio, 
Porque  perdiera  el  lemor 
De  que  le  hallen ! 

DON  Í5UCO. 

Recorriendo 
Id  toda  la  casa. 

ladra.  (Ap.) 

1  Habrá 
Mas  iofeliz  mujer,  cielos  1 

don  ¿Sigo. 
Este  aposento  mirad. 

BEATRIZ.  {Ap.) 

¿  Mas  si  no  le  hubiera  puesto 
Do  páticas  en  la  calle? 

LADRA. 

No  mires  este  aposento , 
Señor,  sin  que  antes  me  oigas 
Lo  que  prevenirte  quiero. 

diatriz.  {Ap.) 

Ella  ha  de  echarse  á  perder. 
Por  pensar  que  esta  aquí  dentro. 

DON  Í5ÍIGO. 

¿Qué  be  de  oír? 

LADRA. 

¡  Estoy  turbada ! 

don  iftico. 
Habla. 

LADRA. 

Paítame  el  aliento. 

don  Migo.  ^ 
Di. 

LADRA. 

La  voz  se  me  ha  embargado. 

DON  43igo. 
Prosigue. 

LADRA. 

Toda  soy  hielo. 
don  íñigo. 
Pues  déjame  entrar. 

LADRA. 

Escucha 
De  mi  amor  atrevimientos. 
Señor,  tú  mismo  me  has  dicho 
Cuan  ilustre  caballero, 
Cuan  galán ,  cuan  entendido 
Es  Don  Félix  de  Toledo  : 
Tercerías  son  que  deben 
Desenojarle  mas  presto. 
El  es  mi  esposo ,  señor, 
Y  él  esta  en  este  aposento : 
Ahora  dame  la  muerte ; 
Que  habiendo  dicho  primero 
Que  es  mi  esposo,  moriré 
Contenta ,  pues  por  lo  menos 
Curo  la  facilidad, 
Llegándolo  en  tanto  aprieto 


Antes  la  satisfacción 
Que  no  la  ofensa ,  el  remedio 
Que  el  dolor,  la  paz  que  et  susto , 
La  triaca  que  el  veneno. 

don  Migo. 

(Ap.  Fortuna,  ya  es  este  lance 
Muy  otro  que  era ;  y  supuesto 

8ue  el  haber  caido  en  Don  Félix 
a  sido  piedad  del  cielo, 
No  le  quiero  ser  ingrato : 
Acudamos  al  remedio.) 

{Llégase  d  ¡a  puerta  del  cuarto  donde 
eslá  Usar  do.) 

Señor  Don  Félix,  salid ; 
ue  aunque  yo  quejarme  puedo, 
ue  tan  justas  conveniencias 
raten  tan  injustos  medios, 

Todo  os  lo  perdono ,  lodo, 

En  albricias  de  suceso 

Tan  feliz  para  mi  casa. 

LADRA.  (Ap.) 

Bien  se  ha  logrado  mi  intento. 

don  íñico. 
Salid ,  pues. 

MATRIZ. 

¿  Qué  ha  de  salir, 
SI  ya  no  hay  nadie  allá  dentro? 
{Entra  Laura,  y  oaca  d  Usar  do.) 

LADRA. 

Llegad,  señor,  pues  mi  padre 
Nos  perdona...  (Ap.  Mas  ¡qué  veo!) 

LISARDO.  {ApJ) 

.¿A  quién  habrá  sucedido 
Lo  que  me  está  sucediendo? 

ladra.  (Ap.  d  lÁtardú.) 

Hombre ,  ¿quién  eres?  6  ¿cómo 
Estás  aqui  Y 

BEATRIZ.  (Ap.) 

\  Santos  cielos  J 

tADRA.  {Ap.) 

Ahora  mi  padre  me  da 
Muerte ,  que  no  es  Félix  viendo. 

don  íffico. 

Señor  Don  Félix,  liegad, 
Dadme  los  brazos;  que  quiero, 
Que  aun  no  os  cueste  á  vos  ahora 
La  vergüenza  que  yo  tengo  : 
Advirliéndós  que  no  pudo 
Acaecer  este  suceso 
Por  quien  no  fuérades  vos , 
Que  ya  no  le  hubiera  muerto. 

LISARDO.  i 

Ap.  ¿Qué  he  de  hacer?  Desengañarle 
e  quien  soy,  no  es  á  buen  tiempo, 

Pues  si  me  avisa  que  aolo 

A  Félix  sus  sentimientos 

Disimularan  la  ofensa, 

Será  empeñarme  de  nuevo 

El  decir  que  no  lo  soy. 

Aqui  no  hay  otro  remedio 

Que  esperar  á  otra  ocasión.) 

Fuerza  fue  turbarme  al  veros; 

Mas  cuanto  os  ha  dicho  Laura, 

De  nuevo,  señor,  lo  ofrezco, 

Y  aseguro  quesea  esposa 
De  Don  Félix  de  Toledo. 

don  luco. 

Solo  eso  pudiera  ser 
De  mis  penas  el  coosueld. 

■LACRA:  (Ap.) 

V  snlo  eso  de  las  mías 
Pudiera  ser  el  aumento. 

Si  este  es  Félix,  y  no  el  otro. 
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DON  í*ICO. 

Pues  ha  de  ser,  eu  efecto, 
No  habéis  de  salir  de  ¿quí 
Sin  despotaros  primero, 

Y  mañana  yo  traeré 
La  licencia. 

LISARDO.  (Ap.) 

I  Extraño  empeño! 
¿Yo  con  dama  de  mi  amigo? 

ladra.  (Ap.) 

¿Yo  con  galán  (¡qué  tormento!) 
De  mi  amiga? 

LISARDO.  (Ap.) 

¿Yo  con  quien 
No  amo... 

LADRA.  (Ap.) 

¿Yo  con  quien  no  quiero... 
LISARDO.  (Ap.) 

Y  eslá  enamorada  de  otro? 

LAURA.  (Ap.) 

Y  está  á  otra  dama  queriendo? 

LISARDO.  (Ap) 

Mejor  es  que  se  declare 
De  una  vez  todo  el  despecho. 

LAURA.  (Ap.) 

Pues  yo  tengo  de  morir, 
Mejor  es  morir  mas  presto. 

LISARDO. 

Señor... 

LADRA. 

Señor... 

don  Iñigo. 

¿De  qoéeotrambos 
Habláis  ahora  suspensos? 

USARDO. 

Oye... 

LADRA. 

Escucha... 
(Cuchilladas  dentro.) 

E8CENA  XIX 

DON  ANTONIO ,  DON  FÉLIX  t  Wfc 
CLARA,  dentro.  —  Dichos. 

don  Antonio.  (Dentro .) 

Aqui  veris 
De  qué  manera  me  vengo. 

don  feliz.  {Dentro.) 

Tú  de  qué  modo  castigo 
Osados  atrevimientos. 

don  «ico. 

¿Qué  es  aquello? 

USARDO. 

La  vos  es 
De  un  amigo. 

DONÜhGO. 

Deteneos. 
No  habéis  de  salir  de  aqui. 

USARDO. 

Pues  ¿como,  oyéndote,  puedo 
Dejar  de  salir? 

doSa  clara.  (Dentro.) 

¡Señor 
Don  Iñigo !  acudid  presto ; 
Que  dan  la  muerte  á  mi  bernias. 

LISARDO.  (Ap) 

De  Clara  es  esta  voz.  i  Cielos ! 
Hermano  y  muerte  entendí : 
Su  vida  corre  gran  rimo. 
¿Qué  he  de  hacer  cuando  me  1»» 


Jfl  amigo  y  mi  dama  á  op  tiempo? 

Has  ¿qué  dado?  En  lodo  trauce 

Mi  dama  ha  de  ser  primero.     (Vme,) 

aw  titeo. 

migamos  todos. 

laura. 

¿Hay  mas 

Desdichas? 

•caían.  (Ap.) 
¿Hay  mas  enredos? 

DOS  ÍSlfiO.  {Ap.) 

No  le  dejaré  del  lado.  ( Vate.) 

LADRA. 

¿finé  es  esto,  Beatriz? 

BEATRIZ. 

¿Qué  es  esto? 
Que  el  amor  y  la  fortuna 
Esúq  hechos  unos  cueros, 
Y  bacen  dos  mil  disparatea. 
Que  no  es  posible  entenderlos. 


JORNADA  TERCERA. 


Sata  ea  la  ponda. 
ESCENA   PRIMERA. 

DON  FÉLIX,  USARDO,  MENDOZA, 
HERNANDO. 

USARDO. 

toes  hemos  llegado  á  casa. 

Siu  que  nadie  nos  siguiese. 

Hnuoyolro.a  pesar 

Je Unios  inconvenientes. 

Salios  los  dos  allá  fuera, 

i  mirad  que  tiadie  entre 

»m  avisarnos ,  eo  tanto 

U«e  aquí  hablamos  yo  y  Don  Félix. 

HERNANDO. 

Joro  i  Dios,  no  te  sirviera 

toa  hora  mas,  si  supiese 

jMrar,  con  ser  caso  boy 

^gado á  lodo  sirviente; 

i  orqne  ¿qué  cosa  es  que  os  vais 

A  pesares  y  á  placeres 

mk  dos  sin  algún  criado 

W  los  murmure  y  los  cuente, 

üue  vengáis  tan  tarde  a  casa 

elencos  é  impacientes 

«alborotados,  y  que?... 

LISARDO, 

Bueno  esta.  Déjanos ;  que  este 
«*  barias  no  es  tiempo,  Hernando. 

HERNANDO. 

klas  son  veras. 

USARDO. 

A  Advierte 

We  se  pierde  un  siglo  en  cada 

instante  que  aquí  se  pierde. 

donfeux. 
Llévale  de  aquí,  Mendoza. 

MENDOZA. 

¿No  basta  que  yo  me  lleve 
A  mí? 

mnufANBo. 
Juro  á  Dios,  que  antes 
«e  de  servir  a  uo  hereje, 
Une  i  un  enamorado,  aunque 
u*»  algún  premio  le  trueque. 
(Vflwe  Mendoza  y  Hernando.) 


ANTES  QUE  TODO  ES  MI  DAMA. 
ESCENA  U. 

DON  FÉLIX,  LISARDO. 

DON  FILM. 

Ya,  Lisardo,  estamos  solos ; 

Y  aunque  mis  sucesos  pueden 
Darme  tanto  que  pensar 

Y  que  temer,  no  me  tienen 
Tan  rendido  las  fortunas 
De  sus  varios  accidentes, 
Como  vuestras  prevenciones , 
Según  la  lengua  encarece 

Lo  que  importa  darme  cuenta 
De  un  suceso. 

LISARDO. 

Si,  Don  Félix; 
Pero  porque  la  mayor 
Parte  del  añora  pende 
De  las  mismas  cuchilladas 
En  que  yo  os  hallé,  conviene 
Saber  yo  la  cansa  aellas 
Aules ,  porque  se  encadene 
De  un  suceso  otro  suceso. 

DON  FÉLIX. 

Yo  os  lo  diré  levemente. 
En  Granada  un  hombre  herí 
Forastero. 

USARDO. 

Si. 

DONFEUX. 

Pues  este 
Hermaoo  es  de  Doña  Clara 
Vuestra  dama ,  y  pretendiente 
De  Doña  Laura,  la  mi  a , 
Que  á  uno  estorba  y  á  otro  ofende. 

USARDO. 

Aun  no  le  he  visto  la  cara 
Yo ,  ni  sé  qué  señas  Üene ; 
Mas  iqué  mucho,  si  ayer  vino, 

Y  le  be  andado  huyendo  siempre? 

DON  FÉLIX. 

Estaba  con  Laura  yo... 

—Mas  no  importa  que  no  os  cuente 

Mas  de  que  allí  nos  bailamos, 

Y  que  al  tratar  que  no  fuese 
Nuestra  campaña  su  sala. 
Vino  el  padre ;  que  pareco 
Que  parlera  la  fortuna 

Le  trae  maliciosamente. 
En  fin,  á  su  honor  atentos* 
Dejamos  allí  pendiente 
El  lance.  Escouditne  yo , 
El  se  disculpó,  y  en  breve, 
Aunque  me  cerró  tas  puertas* 
Salí  á  la  calle  :  valientes 
Nos  embestimos  los  dos.; 
Alborotóse  la  gente 
De  todo  el  barrio  á  las  voces 
De  Clara,  y  a  los  crueles 
Golpes  de  las  dos  espadas, 
Rayos  de  acero  :  de  suerte 
Que,  de  la  gente  y  la  luz 
Despartidos,  no  consienten 
Ni  que  él  vengue  sus  heridas» 
Ni  que  yo  mis  celos  vengue. 
Entre  los  que  allí  vinieron 
Fuisteis  vos,  que  noblemenlo 
Os  pusisteis  á  mi  lado, 
Diciéndome  que  me  ausente 
De  la  calle ,  porque  importa 
Que  faltemos  igualmente 
Del  la  los  dos.  Esto  es 
Todo  lo  que  me  sucede 
A  mi ;  decid  vos  qué  ba  habido. 

USARDO. 

No  sé  ya  por  dónde  empiece. 
Estando  en  casa  de  Clara , 
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Su  hermano  llama :  esconderme 
Fué  fuerza ;  que  parecidos 
Son  en  cualquier  accidente 
Los  lances  de  amor ;  ¿qué  mucho. 
Si  él  es  ano  mismo  siempre? 
Turbóse  Clara,  Leonor 
Se  embarazó...  Finalmente, 
Tardando  en  abrirle ,  entró 
Haciendo  extremos  crueles. 
Encerróse  en  su  aposento ; 

Y  por  un  resquicio  breve, 
Clara  (que  en  efecto  no  hay 
Temeroso  que  no  aceche) 
Le  vio  de  no  sé  qué  armas 
Prevenirse  y  componerse. 
No  le  culpo,  si  ahora  ioliero 
Cuan  justa  disculpa  tiene 
Para  cualquier  prevención 
El  que  vengarse  pretende, 
Porque  una  cosa  es  reñir, 

Y  es  otra  satisfacerse. 
Clara  pues  viéndole  armar, 
Se  persuadió  justamente 

A  que  el  tardar  en  abrirle 
En  sospecha  le  pusiese , 

Y  que  aquellas  prevenciones 
Para  ver  la  casa  fuesen  : 
Pidióme  que  me  arrojase 
Por  la  ventana  que  tiene 

Su  Cuarto ,  que  al  jardin  cae 

De  Laura  :  bícelo  ..—  ¡  Ah,  mnjerc*, 

Y  cuántas  cosas  ha  errado 
Seguir  vuestros  pareceres ! 
Al  ruido  de  mi  caída.  . 

ESCENA  III. 

HERNANDO.  —  Dichos. 

■ERRANDO. 

Aunque  os  enojéis,  no  puede 
Dejar  mi  voz  de  deciros 

gue  aquí  Don  Iñigo  viene 
aseando  á  Félix :  mirad 
A  cuál  le  toca  hoy  ser  Félix. 

LISARDO. 

Tú,  ¿qué  le  has  dicho? 

HERNANDO. 

-  Yo  nada. 

LISARDO. 

No  espero  que  en  nada  aciertes. 

HERNANDO.  {Ap.) 

Que  estaba  aquí ,  dije ;  pero 
Negaréle,  pues  lo  siente. 

LISAI1D0. 

A  mi  me  busca ,  y  en  tanto 
Que  yo  lo  demás  no  os  cuente, 
Importa  que  no  me  vea. 
Despedidle  brevemente.  {Vate) 

DON  PÉIIX. 

Sí  haré.  ¡Oh  cuántas  Ilusiones 
Mi  imaginación  padece! 

ESCENA  IV. 

DON  ifttf.O.  —  DON  FÉLIX, 
HERNANDO. 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  es,  señor,  lo  que  mandáis? 

DONÍ£lCO. 

Hablar  al  señor  Don  Félix 
Quisiera. 

DON  FEUX. 

Ahora  salió 
De  casa ;  mas  si  pudiere 
Suplir  yo  su  ausencia ,  puedo 
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Afirmar  seguramente 
Q oe yo  soy  Don  Félix. 
do*  Mito. 

Bien 
De  vuestra  amistad  se  íoflere ; 
Pero  hablarle  me  importaba , 

Y  extraño  que  se  saliese 
Tan  de  mañana  de  casa. 

nh  rtux. 

Los  que  pretensiones  tienen , 
No  iieneu  bora  segura. 

don  laico. 

Diréisle  que  vine  á  verte , 

Cuidadoso  de  que  anoche 

De  mi  lado  se  perdiese 

En  las  cuchilladas  que  hubo 

En  mi  calie ;  que  solo  este 

Cuidado  tan  de  mañana 

Me  trae  a  buscarle.  (Ap.  Miente 

Mi  vos ;  que  mayor  cuidado 

Me  trae.  ¡Grave  pena!  ¡fuerte 

Dolor!  ¡ Que  le  baile  en  mi  casa, 

8ue  ser  esposo  confiese 
e  Laura ,  que  salga  al  ruido, 
Que  devmi  lado  se  ausente , 

Y  que  se  me  niegue  abora ! ) 
Diréisle,  en  fin,  «me  se  deje 
Ver,  pues  sabe  que  ba  de  ir 
Desde  Hoy  á  ser  mi  huésped. 
(Ap.  Mucho  bago  en  disimular.) 

DO!t  FÉLIX. 

Yo  lo  diré  desa  suerte. 

•03  ÚlKO. 

Haréisme  mucha  merced. 

DON  FÉLIX. 

Serviros  soto  pretende 
Mi  amistad. 

don  fóiGo. 

Pues  si  es  tan  grande, 
Hablémonos  claramente , 
Quitémonos  los  embolsos, 

Y  escuchadme ;  que  no  puede 
Mi  pecho ,  porque  es  volcan 

8ue  arde  cubierto  de  nieve , 
storbar  que  tanto  fuego 
Por  la  boca  no  reviente. 

Y  puesto  que  sois  su  amigo , 

Y  es  fuerza  que  él  os  lo  cuente. 
Nada  aventuro  yo  en  que 

Hoy  vuestra  amistad  le  lie* e 
Un  recado;  que  aunque  en  cosas 
De  honor,  ninguno  hablar  debe , 
Yo  fio  tanto  del  mió 

Y  de  mi  valor,  que  en  este  . 
Caso  no  ba  de  embarazarme 
El  hablar;  porque  el  que  siente 
De  sf  que  sabrá  vengarse, 
Cada  razón  que  dijere 

Mas,  será  otro  empeño  mas 
Que  le  anime  á  que  se  vengue. 

DON  FÉLIX. 

En  cuanto  vos  me  mandéis, 
Os  serviré  noblemente. 

HERNANDO.  (Ap.) 

¡  Gloria  á  Dios,  que  ya  oiré  algo! 

non  fóico. 

Pues  mandad  totes  que  empiece, 
Que  este  criado  se  vaya 
Allá  fuera. 

DON  FÉLIX. 

Hernando ,  vete. 

BBaitAÑBO.  (Ap.) 

La  inqoisicion  es  de  amor 

Esta  casa,  porque  siempre 

Se  hacen  las  causas  secretas,    ( V«w?.} 


-ESCUNA  V. 

DONlfllGO,  DON  FÉLIX. 

BONFéUX. 

Ya  estáis  solo. 

don  Migo. 

Pues  diréisle 
A  Don  Félix  que  yo  anoche 
Le  hallé  en  mi  casa,  y  prudente 
Conveniencia  hice  el  agravio, 
Por  ser  quien  es ;  pues  si  fuese 
Otro  cualquiera  en  el  mundo» 
Allí  le  diera  la  muerte , 

Y  aun  á  él ,  si  Laura  misma 
Ser  su  esposo  no  dijese, 

Y  él  mismo  lo  asegurase. 

Y  decidle  finalmente* 
Que  la  prisa  del  salir 

A  la  calle ,  que  el  perderse 
En  ella ,  el  no  estar  ahora 
En  casa...—  Esto  solamente 
Siento  decir  sospechoso, 
Esto.  Basta.—  Que  no  tiene 
Para  qué  ausentarse ;  pues 
Cuando,  ó  imagine  ó  píense 
Dilatar  solo  un  instante 
El  casarse ;  como  llegue 
Yo  á  saber  que  lo  dilata ; 
Aunque  después  él  lo  luiente, 
No  querré  yo ;  porque  antes 
Que  yo  cotí  Laura  le  niegue , 
Sabré  restaurar  mi  honor 
Dándola  á  Laura  la  muerte» 

Y  entre  su  sangre  bañada, 
Obligarle  á  que  remedie 

Su  difunto  honor,  haciendo , 
Cuando  la  mano  la  entregue, 
Tálamo  el  sepulcro,  que 
Cadáveres  ios  albergue. 

don  rtui. 

Escuchad  ^  mirad ,  sefior... 

DON  ÍÑICO. 

A  nada  mi  enojo  atiende. . 

N.niu  me  habléis,  hasta  darme 

La  respuesta  que  él  os  diere.    (V*sr) 

DON  FÉLIX. 

¿ Qné  es  lo  que  pasa  por  sai. 
Ciclos?  Qué  encanto  «s  aqueste? 

ESCENA  VI. 

LISAIIDO.  —  DON  FfiLIX. 

USAR DO. 

Bien  claro  se  deja  ver 

( Pues  lo  que  dejó  peudiente 

Mi  voz,  prosiguió  la  suya) 

(¿oe  al  ruido  que  hice,  me  siente, 

■ ... 

DON  FÉLIX. 

No  prosigáis;  que  ya 
Todo  lo  demás  se  entiende. 
¡  Ay  Llsardo!  vos  me  habéis 
Quitado  ya  de  dos  veces 
La  dicha  :  una ,  cuando  pude 
Ser  de  Laura  feliz  huésped ; 

Y  otra ,  cuando  pude  ser 

Su  esposo ;  porque  de  suerte 
El  lance  se  ha  barajado. 
Que  no  es  posible  que  llegue 
Ya  á  enmendarse. 

LISABDO. 

¿Cómo  no, 
Si  el  desengaño  no  tiene 
Peligro ,  Félix ,  ninguno 
En  el  estado  presente? 
Que  el  haberle  dilatado 
Hasta  aqui  %  mé  porque  siempre 


Hubo  riesgo  en  declararme . 
Una  vez,  porque  no  hiciese 
Concepto  4e  que  tomé 
Vuestro  nombre  «útilmente , 

Y  entrase  en  mayor  sospecha, 
Habiendo  la  antecedente 
Noche  seguido  á  tos  dos ; 

Y  otra ,  porque  en  fia  al  verme 
Dentro  de  su  misma  casa 
Cerrado ,  después  <te  haberle 
Dicbo  Laura  el  nombre,  no 
Era  ocasión  conveniente 

De  desengañarle;  abora 
SI,  puesto  que  puede  hacerse 
Con  toda  seguridad, 

DOflrfUX. 

¿  De  qué  suerte? 

LISABDO. 

Desta  suerte. 
Yo  le  escribiré  no  papel . 
Diciendo  que  quiero  verle 
En  una  parte,  y  allí 
Le  contaré  claramente 
Todo  el  suceso ,  supuesto 
Que  el  fin  peligro  no  tiene; 
Pues  si  con  Don  Félix  él 
Casar  su  hija  pretende , 
Cesará  el  enojo  viendo 
Que  se  casa  con  Don  Félix. 

DOS  FÉLIX. 

Eso  tiene  un  riesgo  solo. 


¿Cuál  es? 


usAtno. 


DOS  FrtUX. 


Yo  he  juzgado  siempre 
El  ajeno  corazón 
Por  el  mió;  y  me  parece 

8ue  si  escondido  en  mi  casa 
aliado  algún  hombre  hubiese, 
Satisfacer  mi  opinión 
Con  aquel  quisiera  siempre; 
Mayormente  habiendo  en  él 
Todas  las  partes  que  nneden 
Ponerle  eu  mayor  codicia. 

lisa  ano. 

No  hablemos  en  ellas ,  Félix , 
Sino  volvamos  al  caso. 
¿Hay  mas  que  satisfacerle 
Gomándole  yo  la  causa , 
Aunque  eu  esto  se  atropello 
El  secreto  de  mi  amor, 

Y  decirle  de  qué  suerte 
Entré  en  su  casa? 

D03  FÉLIX. 

¿Y  qué  importa 
Que  por  ajeno  amor  fnese  ? 
Que  la  ajena  conveniencia 
Jamas  aria  propia  excede. 

Y  en  Qn  si  por  esla  causa , 
O  porque  ya  de  vos  tiene 
Tan  agradado  el  afecto , 
O  por  sentir  el  beberse 
Engañado ,  no  viniera 

En  que  yo  el  esposo  fuese 
De  Laura ;  ella  ¿no  es  forzoso 
Que  expuesta  á  las  iras  quede 
De  su  enojo,  y  como  ha  dicho, 
En  ella  su  ofensa  vengue  ? 

USAftDO. 

No  decís  mal ;  y  asi  (aera , 
Félix ,  lo  mas  conveniente 
Ponerla  en  salvo  primero. 

aoaróux. 

Pues  eso  mi  «amor  Hítente. 
Escribid  vos  el  papel 
A  Don  Iñigo,  y  con  ese 
Resguardo  iré  yo  á  su  casa, 


Pues  me  dijo  qne  le  lleve 
La  respuesta;  y  emre  lanío 
Que  él  fuere  con  vos  á  verse, 
Podré  yo  en  casa  de  Laura 
Entrar  mas  seguramente. 
Diréla  todo  el  suceso : 
Vistos  los  inconvenientes 
De  nuestro  amor,  dispondrá 
Lo  que  mejor  la  estuviere. 

lisabdo. 

Pues  i  escribir  el  papel 

Omero  Ir.  (Vate.) 

•    DON  FEUX. 

Cumplan  lo  que  deben , 
Laura,  mi  amor  y  mí  honor, 
Pues  la  obligación  que  tiene 
Un  amante  caballero 
En  lodos  los  accidentes 
Del  tiempo  y  de  la  fortuna , 
De  la  vida  y  de  li  muerte, 
Del  amor  y  de  la  hoar a. 
Es  saber  que  ba  de  ser  siempre 
Antes  que  todo  la  dama  : 

Y  como  ella  no  se  arriesgue 

V  se  asegure ,  dcspnes 

Que  venga  lo  qoe  viniere.        (Vate.) 


Sala  ea  casa  ée  Doa  Iñigo. 

ESCENA  VII. 

LAURA,  BEATRIZ. 

tAÜRA. 

ü  opinión  es  recibida 
)oe  penas  saben  dar  muerte , 
Cómo  una  pena  tan  fuerte 
¡o  acaba  con  tina  vida  ? 
¡o  lo  sé ;  que  desmentida 
¡o  mi  yace  esta  opinión , 
'orque  si  homicidas  son , 
Cómo  la  mía  este  cha 
ío  mata ,  siendo  la  uiia 
te  amor,  riesgo  y  opinión? 
le  amor,  porque  enamorada 
le  llego  á  mirar  de  un  hombre 
toe  ha  tomado  ajeno  nombre 
ara  dejarme  burlada : 
e  riesgo ,  porque  postrada 
a  vida  a  mi  padre  estoy ; 
de  opinión,  pues  si  boy 
izgalasuya  ofendida, 
i  opinión  ,*  mi  amor,  mi  vida 
irán  cuan  infeliz  soy. 
o  no  me  puedo  casar 
on  hombre  que  me  engañó 
mgiendo  el  nombre ,  ni  yo 
a  mano  tengo  de  dar 
otro,  porque  acertó  a  estar, 

0  saber  cómo,  escondido. 
í  no  me  quita  el  sentido, 
ico  debo  á  mi  cuidado. 

BEATRIZ. 

le  habiendo,  señora,  echado 
tera  yo  al  Félix  Ungido, 
> viuiese  el  verdadero 
eotrar  allí ,  cosa  es , 
ie  si  se  escribe  después , 
>  se  ha  de  creer. 

LAUBA. 

Si  infiero 
suerte ,  bien  considero 
ie  sola  ella  pudo  ser 
staoie  á  eso.  ¿Qué  he  de  hacer? 

BEATRIZ. 

mi  consejo  valiera  , 

1  bien  sé  lo  que  yo  luciera. 


AftTgS.QUB  TODO  ES  MI  DAMA. 

LAURA. 

¿Qué? 

BEATRIZ. 

Ausentarme  por  no  ver 
MI  muerte. 

LAOBA. 

Pues  el  morir 
¿No  es  mejor  sufriendo  ahora, 
Que  huyendo  vivir? 

BEATRIZ. 

Señora, 
No  hay  cosa  como  vivir. 

LAOBA. 

Solo  para  conseguir 
La  venganza  de  un  traidor, 
Quisiera  en  lanío  rigor 
La  vida,  Beatriz,  guardar. 

ESCENA  VUI. 

DON  IÑIGO.  —  LAURA,  BEATRIZ. 

DON  I5Í1GO. 

¿llame  venido  á  buscar 
Alguien  aqui? 

BEATBIZ. 

No ,  señor. 

doxíSigo.  (Ap.) 

En  efecto,  no  parece 
Don  Félix.  ; Cielos!  ¿qué  haré 
En  tal  desdicha?  No  sé 
De  cuantos  medios  me  ofrece 
La  confusión  que  padece 
Mi  pecho ,  para  vengar 
Tan  infelice  pesar, 
Cual  elija. 

LAÜBA.  (Ap.) 

Apenas  puedo, 
U  de  vergüenza  ó  de  miedo.,. 
Atreverme  boy  a  mirar 
Su  rostro. 

1)0?I  ÍNIGO. 

¿Tú  estás  aqui? 

LAOftA. 

Y  siempre  humilde  á  tos  pies, 
Aguardando  á  que  me  des 
Muerte,  no  porque  ¡ay  de  mi! 
Culpada  la  merecí « 
Sino  engañada ,  señor. 

DON  IÑIGO. 

Vete  de  aqui ;  que  el  dolor, 
Que  me  obligue  no  quisiera 
A  algún  despecho ,  que  fuera 
Añadir  error  á  error. 
Reürate  a  tu  aposento. 

LAÜBA. 

Ya ,  señor,  que  convencida 
No  intento  guardar  mí  vida , 
Guardar  tu  opinión  míenlo. 
Escúchame  pues  atento. 

nox  Higo. 

No  quiero  escucharte,  no. 

LAÜBA. 

Mira... 

Mil  IÑIGO. 

¿  Qué  engaño  buscó 
Ya  en  tu  disculpa  tu  culpa  ? 

LAURA. 

Yo  no  busco  mi  disculpa; 
Mas  sabe  que  es  Félix... 


ESCE9A  IX. 

DON  FÉLIX.  -  DON  IÑIGO,  LAURA, 
BEATRIZ. 

DO»  FEUX. 

Y* 

Vengo,  señor... 

LAOBA.  (Áp.) 

¡  Hay  mas  tristes 
Penas! 

DOMFKUX. 

A  buscaros... 

BEATRIZ.  (Ap.) 

¡Qué 
Osadía ! 

DO*  FÉLIX. 

Porque  bailo 
La  respuesta  que  pe  distes. 

(Dale  un  papel.) 

DON  ÍMCO. 

Mny  grande  favor  me  hicistes; 
Retiraos  las  dos. 

laura.  (Ap.} 

;  Que  asi 
Se  cutre  este  traidor  aqui ! 
(Retirante  lat  dos  á  un  cuarto,  que- 
dándose tras  la  puerta  entreabierta,) 

DOft  pílix.  (Ap.) 

¡  Con  qué  de  temores  lidio ! 

BBATftJE.  (Ap.) 

La  desvergüenza  le  envidro. 
¡  Oh  cuál  era  para  mi ! 

nos  i.\ico. 

(Lee.)  c  Para  ajustar  ciertas  conve- 
niencias entre  los  dos ,  me  importa  ha* 
solaros ,  asi  en  la  disculpa  de  haberme 
«ausentado  anoche ,  como  en  la  satis- 
•facción  do  no  baberos  buscado  hoy; 
»á  cuyo  efecto  os  espero  en  la  lonja  de 
•San  Sebastian.  Dios  os  guarde.» 

Mucha  merced  me  habéis  hecho. 
Decidle  á  Don  Félix  que 
Esto  que  me  manda  naré. 

DON  FÉLIX. 

Pues  id  presto.  ( Vase.) 

ESCENA  X. 

DON  ifJlGO ;  LAURA  y  BEATRIZ , 
escondidas. 

laura.  (Ap.  al  paño.) 

Ya  sospecho 
Muchas  desdichas. 

DOS  iSlGO. 

MI  pecho 
Todo  es  confusión.  ¿Hablarme 
Quiere  Don  Félix  y  darme 
Satisfacción?  No  la  habrá 
Para  mi,  no ,  si  no  está 
Dispuesto  á  desenojarme 
Con  ser  boy  de  Laura  esposo. 
Si  esta  plática  divierte. 
Le  tengo  de  dar  la  muerte, , 
A  hablarle  iré  cuidadoso , 

Y  puesto  que  en  tan  forzoso 
Lance  el  amigo  con  él 
Está,  que  trajo  el  papel, 
Mal  haré  en  ir  solo  yo. 

Y  pues  socorro  le  otó 
Anoche  mi  pedio  fiel    • 

A  Dou  AulQuio ,  y  ha  sido 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 

MI  amigo  y  es  cabulero, 
Del  acompañarme  espero. 

{Vá$é,  j  talen  éel  entorto  laura 


y  Beatriz.) 

LAURA. 

Beatriz,  ¿qué  puede  haber  sido 
Esto? 

REATRI8. 

Yo  oada  be  entendido , 

Y  mi  coafusion  es  macha* 

LA OKA. 

¡Qué  temor  conmigo  locha l 
Cu:mto  valgo»  Beatriz,  diera 
A  quien  esto  me  dijera. 

ESCENA  ZL 

DON  FELIX.--LAURA,  BEATRIZ. 

SON  FÉLIX. 

Si  quieres  saberlo,  escucha. 

LAURA. 

Aunque  por  saberlo  muero , 
No  lo  he  de  saber  de  tí ; 

Sue  verdad  no  diré  quien 
stá  tan  becho  &  mentir. 

RON  FÉLIX.  • 

Por  salvar  esa  opinión 
Oue  tienes,  Laura,  de  mf, 

Y  asegurar  hoy  tu  vida  * 
Que  corre  peligro,  en  fin , 
Aquesta  ocasión  busqué 
Que  le  obligase  *  salir 

De  casa  á  tu  padre  :  ojc 
Ahora. 

LACRA. 

¿Qué  puedo  oír 
De  un  amante  tan  traidor, 
De  un  caballero  tan  vil , 
De  un  pecho  t$n  alevoso 

Y  de  un  trato  tan  ruin , 

Que  con  nombre  ajeno  engaOa 

A  una  mujer  infeliz? 

Ya  quien  eres  sé,  ya  sé  , 

Blejor  pudiera  decir, 

Quien  no  eres  (que  en  erecto 

Ksto  no  sé ,  aquello  si ) ; 

Pero  para  no  creerte 

Es  argumento  sutil 

Que  el  que  toma  nombre  de  otro 

Mal  contento  está  de  si ; 

Y  el  que  á  si  se  miente,  ¿cómo 
lie  dirá  verdad  a  mi  T 

RO.X  FÉLIX. 

Hasta  que  me  escuches,  quiero 
Esos  baldones  sufrir. 
Porque  el  repetir  ahora 
Cada  cosa,  fuera  aquí 
Gastar  el  tiempo  que  importa 
Mas  á  tu  vida ;  y  así , 
Solo  te  digo  que  nunca 
Nombre  ó  calidad  mentí. 
Don  Félix  soy  de  Toledo ; 
Que  si  alguien  pudo  fingir 
Ajeno  nombre,  señora, 
El  otro  fué .  yo  no  fui. 
¿Qué  mas  testigo  de  abono? 

LADRA. 

Ponte  á  esa  puerta ,  Beatriz. 

RBATRrZ. 

Si  es  para  avisar,  señora. 
Que  tu  padre  ha  de  venir, 
Siendo  el  padre  general , 
Desde  ahora  digo  que  si. 

RON  FÉLIX. 

¿Qué  mas  testigo  de  abono , 


Vuelvo,  Laura ,  á  repetir, 
De  ser  yo  quien  soy,  que  el  verme 
Con  Don  Antonio  reñir, 
Nombrándome  por  rol  nombre, 
Porque  en  Granada  le  herí? 

Y  cuando  tú  no  me  creas , 
No  importa  ahora ,  pues  en  fin 
Yo  no  digo  que  te  bes 

En  esta  parte  demf; 
Solo  digo  que  procures 
Asegurarte.  Elegir 
Puedes  tú  el  medio,  señora, 
Que  te  esté  mejor;  y  si 
No  dijere  el  desengaño 
Cuanto  yo  te  digo  aqui , 
No  me  veas  en  tu  vida ; 
Que  ese  será  para  mf 
E\  mayor  castigo,  pues 
De  amor  me  verás  morir. 

LAURA. 

Señor  Don  Félix,  ó  quien 
Sois ,  en  vano  persuadís 
Eso  a  mi  honor;  que  yo  tengo 
El  pecho  tan  varonil , 
El  espíritu  tan  noble , 
El  esfuerzo  tan  gentil , 
Que  si  mil  muertes  hubiera 
De  padecer  y  sufrir 
Por  un  átomo  de  honor. 
Aun  fueran  pocas  las  mil. 
Constante  quiero  esperar 
Lo  que  suceda :  y  asi 
Idos  con  Dios ;  que  ni  un  punto 
De  mi  casa  he  de  salir.        • 

ROR  FÉLIX. 

Mira... 

LAURA. 

Aquí  no  hay  que  mirar. 

ROÜ  FÉLIX. 

Advierta... 

LABRA. 

v  No  hay  que  advertir. 

ros  FÉLIX. 
Que  Lisardo... 

LAURA. 

Nada  escucho. 

DOS  FÉLIX. 

Está... 

LACRA. 

No  hay  que  persuadir. 

RON  FÉLIX. 

Esperando... 

LACRA. 

Pues  ¿qué  importa? 

ROM  FÉLIX. 

Para  llegarte  á  decir 
El  deseugaño. 

LADRA. 

Por  eso 
Le  quiero  esperar  yo  aquí : 
Si  es  verdad ,  porque  to  es , 

Y  si  no ,  porque  os  crci. 

DOS  FÉLIX. 

Pues  si  irritado  tu  padre 
Yuelve ,  ¿qué  has  de  hacer? 

LAURA. 

Morir. 

RON  FÉLIX. 

¿Que  oo  bas  de  ausentarte? 

LAURA. 


RON  FÉLIX. 

¿Qué  quieres  esperar? 

LAURA. 


No. 


Sí. 


DON  FÉLIX. 

Pues  tengo  que  agradecer 
Lo  que  tengo  de  sentir, 
Yiendo  al  riesgo  de  la  vida 
El  del  honor  preferir; 
A  la  mira  del  suceso 
Estaré,  con  que  decir 
Podré  que  estando  avisada 
Antes ,  oh  Laura ,  de  mi, 

Y  socorrida  después , 
Con  mi  obligación  cumplí. 

LACRA. 

Y  yo  con  la  mia ,  si  eres 
Don  Félix ,  con  admitir 

Tu  mano;  y  si  no,  con  darme 
Muerte  porque  te  crei. 

DON  FÉLIX. 

Yo  lo  soy. 

LAURA. 

Quiéralo  el  cielo. 

BEATRIZ. 

Acabad  ya  :  ¿no  advertís 
Que  será  mal  hecbo ,  un  día 
Que  ha  dejado  de  venir 
til  padre  plana  á  renglón , 
Estaros  los  dos  asi? 

LAURA. 

Yo  no  acierto  á  despedirle. 

RON  FÉLIX. 

Y  yo  no  me  acierto  á  Ir. 

BEATRIZ. 

A  ver  si  yo  acierto.  Vete 
Por  aqui ,  y  tú  por  allí. 

laura. 

Duélase  de  mi  el  bonor.         O'w.) 

son  Félix. 

Duélase  el  amor  de  mi.  (Vw.) 

BEATRIZ. 

Y  de  mi  también  se  duela , 
No  el  bonor,  que  es  un  gentil, 
No  el  amor,  que  es  un  hereje, 
Sino  el  miedo,  que  eses  fin 
Un  católico  cristiano ; 

Y  hasta  ver  el  denlos  clits- 
Mes  que  andan  en  esta  casa , 
Sobre  si  es  Félix  ó  Li- 

Sardo  esle  hombre  que  queremos, 
Pendiente  el  alma  de  un  Iti- 
l-o  está  .  á  tas  ¡ras  de  un  tras 
Puesta  la  vida  en  un  tris.        (fe*.) 


Calle. 

CSGSrYA  XII. 
DON  lRlGO  t  DON  ANTONIO. 

DOR  WlCO. 

Después  de  haber  sabido 
Que  en  el  lance  de  anoche  no  fuiwwo 
Segunda  novedad  vuestro  cnirfatl** 
Kl  mió.  Don  Antonio,  os  ba  hu*#toi 
Porque  os  ha  raeuester. 
RO!f  autopio. 

Pues  bien,  abo" 
Decir  podéis  lo  que  mandáis. 

ROR  íSigo.  .    _ 

Noigw" 

Vuestro  valiente  pecho. 

De  sus  obligaciones  satisfecho, 

La  que  á  un  noble  le  corre 
Cuando  otro  de  su  csfuerio  scsocof«» 
Y  mas  cuando  haya  sido  if,<~- 

Trance  de  honor  elque  áestoIeM»»- 


DONAKTOJIIO. 

Bien  mi  valor  alcana* 
Todo  eso» 

RON  IÑIGO. 

Pues  en  esa  confianza , 
En  un  caso  que  tengo 
De  honor,  hoy  á  valerme  de  tos  tengo. 
Anoche  bailé  en  mi  casa 
ln  caballero  (el  alma  se  me  abrasa) 
Escondido.  ¡  Oh  si  fuera 
Posible  que  sin  mi  yo  lo  dijera  I 
Qa&ele  dar  la  muerte, 
Cuando  Laura  me  advierte 
Quién  es  y  que  es  suesposo :  yo,  mirando 


prudencia 

DOS  AJCTONHV.  [Ap.) 

Esle  es  Félix,  supuesto  que  escondido 
Yo  le  dejé  en  su  casa. 

DOS  ¡JIGO. 

Prevenido 
De  cordura  y  de  agrado , 
Senümieuio  y  dolor  disimulado, 
Le  hablaba ,  cuando  oímos 
Vuestro  ruido  en  la  calle,  y  á  él  salimos. 

DOS  ANTONIO.  {Ap.) 

Ya  no  es  Félix ,  supuesto 
Que  él  conmigo  rema.  Amor,  ¿qué  es  es- 
¿Uno  riñendo  ¡  ab  cielos !  [lo  ? 

Y  otro  escoudido?  Celos  hay  de  celos. 

noa  íñigo. 

Enlre  la  gente  y  ruido 

Se  me  perdió  :  busqnéle,  y  atrevido 

Se  me  negó  en  su  casa. 

Yo,  viendo  lo  que  pasa , 

Envíele  na  recado 

Con  uu  amigo  suyo :  bame  enviado 

A  decir  que  lo  vea 

Aquí  en  San  Sebastian ,  porque  desea 

Satisfacerme  á  todo ;  mas  yo  viendo 

Que  no  bay  satisfacción,  darle  pretendo 

U  muerte ,  si  se  excusa 

He  casarse  con  Lanra,  ó  to  rehusa. 

No  dudo  que  con  él  esté  el  amigo 

Que  el  papel  me  llevó ;  y  asi ,  conmigo 

Qoe  vos  vais  os  suplico ,  satisfecho 

w  la  sangre  y  valor  de  vuestro  pecho. 

DON  ANTONIO. 

J  amfls  donde  quisiereis;  que  en  aquesta 
riaiiea  haber  no  puede  eirá  respuesta. 
Tiro  aunque  es  asentada 
Opinión  eu  buen  duelo,  quede  nada  [do 
jy  ua  de  informar  cualquiera  quelhma- 
¿a  de  su  amigo,  importa  á  mi  cuidado 
Saber  quién  es  el  hombre. 

DON  ÍÑIGO. 

„  ¿Cómopnedo 

ftgario?  El  es  Don  Félix  de  Toledo , 
ln  noble  caballero. 
ta  lo  conoceréis,  que  es  forastero. 

DON  ANTONIO. 

Antes  por  conocelle 

Tan  bieo,  es  fueran  bacelle 

Otra  pregnuta  á  vuestro  sentimiento. 

don  íñigo. 
Decid ;  que  a  todo  responder  intento. 

DON  ANTONIO. 

En  vuestra  casa,  ¿no  decís  que  estaba 
tscoodido  Don  Félix,  cuando  andaba 
Acá  en  la  calle  el  ruido 
Délas  espadas? 

BOX  ÍÑIGO. 

Si. 

DON  ANTONIO. 

Pues  advertido 


ANTB3  QUE  TODO  ES  MI  DAMA. 

Estad  de  que  no  pmdo 
Ser  Don  Félix. 

DON  ÍÑIGO. 

Aqueso  no  lo  dudo ; 
Que  le  codq/co  bien. 

BOX  ANTONIO. 

¿Cómo  podia 
Don  Félix  ser,  si  él  era  el  que  reñía 
En  la  calle  conmigo? 

don  Mico. 

I  Qué  engañado 
Estáis! 

DON  ANTONIO. 

Has  lo  estáis  vos. 

DON  ÍÑIGO. 

Dése  cuidado 
Bien  presto  ahora  saldremos , 
Supuesto  que  en  la  lonja  le  hallaremos. 

DON  ANTONIO.  [m0 

¿Cómo  estar  escondido  &  un  tiempo  mis- 
Pudo,  y  reñir  conmigo?  Ciego  abismo 
Es...  (Ap.  Y  no  menos  ciego, 
Si  al  lado  de  Don  Iñigo  ahora  llego 
A  verme  yo  con  él.  ¡  Extraña  duda! 
Pues  no  se  a  qué  intención  primero  acu* 
De  su  empeño  ó  el  mió.)  [da, 

DON  IÑIGO. 

Que  os  desengañaréis  bien  presto  fio. 

ESCENA  XIII. 

LISARDO,  HERNANDO.— DON  iSlGO, 
DON  ANTONIO. 

(Lisardo  y  Hernando  habían  retirados 
de  Don  Iñigo  y  Don  Antonio.) 

us\noo. 

Pues  él  acompañado 

De  otro  viene,  alli  espera  retirado, 

Por  lo  que  sucediere. 

HERNANDO. 

Y  si  acaso  este  lance  se  viniere , 
Puesto  que  es  rucio  el  que  le  trae,roda- 
¿  Qué  he  de  hacer  ?  [do , 

LISARDO. 

¿Qué?  Ponerte  tú  á  mi  lado. 

BERNARDO. 

Mientras  llegan,  quisiera 

Hacerte  una  pregunta.  Si  esto  fuera 

(ln  sarao,  un  convite,  un  cumplimiento, 

Un  acompañamiento. 

Señor,  ¿en  esto  lodo 

üariasme  tu  lado? 

LISARDO. 

No. 

nERSANDO. 

De  modo 
Que  al  misero  criado 
Solo  para  reñir  da  el  amo  el  lado. 

DON  IÑIGO. 

Esperad ;  que  aquel  es  el  caballero. 

DON  ANTONIO. 

¿  Aquel  ? 

dos  titeo. 
Si. 

DON  ANTONIO. 

Pues  yo  vuelvo  á  lo  primero; 
Que  aquel... 

DON  ÍÑICO. 

¿Qué? 

DOS  ANTONIO. 

Ni  es  Don  Félix  ni  loba  sido. 
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DO*  IÑIGO. 

¡Ab  si!  ahora  he  caldo 
En  la  ciusaque  os  tiene  (bien  lo  infiero) 
En  ese  engaño.  Aqueste  caballero 
(Vos  no  podéis  saberlo)  de  Granada  . 
Vino,  porque  dio  á  un  hombre  una  esto  - 

Y  por  asegurarse  [cada ; 
Mejor,  el  nombre  le  obligó  a  mudarse. 

Y  asi ,  aqui  no  os  asombre 

Que  no  le  conozcáis  vos  por  su  nombre. 

DON  ANTONIO. 

Mal,  Don  Iñigo,  hiciera, 

Si  viniendo  con  vos  os  encubriera 

Nada.  A  quien  dio  esa  herida 

Don  Félix  en  Granada ,  y  cuya  vida 

A  tanto  riesgo  estuvo , 

Soy  yo :  ved  ¿cómo  puedo,  si  esto  hubo, 


% 


Dejar  de  conocelle , 

Don  Iñigo»  llegando  ahora  &  veile? 

don  íñico. 

A  tanto  desengaño , 

Ya  recela  mi  vida  nuevo  engaño, 

Y  no  dudo  que  ba  sido 

Esta  la  causa  con  que  aqui  ha  querido 
Satisfacerme ;  pero 
Satisfacción  ninguna  ¡  ay  de  mi!  espero. 
Aquí  agoardad;que  de  cualquiera  suerte 
Que  aveuture  mi  houor,  le  be  de  dar 
don  Antonio,      [muerte. 
Con  tos  á  todo  vengo. 
lisardo. 
Ya  para  el  desengaño  me  prevengo. 

ESCENA  XIV. 

DON  FÉLIX.  —  Dichos. 

DON  FÉLIX.  (Ap.) 

Pues  Laura  no  ba  querido 
Dejar  su  casa ,  á  todo  prevenido , 
Desle  umbral  amparado. 
He  de  estnr,  viendo  el  fin  de  mi  cuidado. 
{Éntrase  en  un  portal.) 

DON  IÑIGO. 

Mucho  he  extrañado,  señor 
Don  Félix ,  que  el  que  en  mi  casa 
Pudiera  hablarme ,  me  llame 
Aqui  por  papel. 

lisardo. 

De  tanta 

Confusión  y  pena  como 
Ksa  novedad  os  causa , 
En  oyéndome ,  saldréis , 
Siendo  ia  primer  palabra 
Que  os  diga ,  que  vuestro  honor 
Peligrar  no  puede  en  nada , 
Porgue  sobre  este  principio 
Cualquier  desengaño  'caiga. 

don  Iñigo. 

No  hube  menester  oírle 
Jamas  yo,  pues  no  dudara 
Yo  jamas  que  nnnea  pudo 
Mi  honor  peligrar,  es  clara 
Cosa ,  teniendo  vos  vida, 

Y  yo,  Don  Félix ,  espada. 

lisardo. 

Ni  yo  lo  dudo  tampoco ; 

Y  asi ,  en  esa  confianza , 
La  primera  cosa  que 
Vos  habéis  de  saber... 

DON  ÍÑIGO.  (Ap.) 

¡Rara 
Confusión ! 

LISARDO. 

Es  que  no  soy 
Don  Félix  yo.  ¿Qué  os  espanta? 


WQ 


COMEDIAS  OB  DON  PEDRO  CALDBftON  DE  LA  BARCA; 


DON  tihOO. 

Nada  me  espanta ;  que  solo 

He  admira  que  un  hombre  me  haya 

Hecho  oo  engaño,  j  que  yo 

No  vengue...      ( Empuña  fe  e epoda.) 

LtSAlDO. 

Tened  la  espada , 
Don  litigo;  que  uo  dudo 

8ue  eu  sabiendo  vos  la  causa 
el  engaño  y  de  la  ofensa , 
Veats  distintamente  y  clara 
No  ser  ofensa  ni  engaño. 

don  fílk.  (Ap.) 

¡Oh ! ;  quiera  el  cielo  que  salga 
Bien  Lisardo  deste  empeño! 

don  tito*. 

Si  cuando  os  hallo  en  mi  casa 

lie  dice  Laura  míe  sois 

Su  esposo,  y  Félix  os  Ñama, 

Y  tos  convenís  en  ello, 
Después  de  lomar  las  cartas 
Que  yo  os  llevé;  &  esta  evidencia 
Ninguna  disculpa  aguarda 

Hi  valor :  á  mi  y  á  ella 
Vuestra  lengua  nos  engaña. 

Y  si  entonces  yo  previno 
El  remitir  en  mis  ansias 
La  venganza  á  la  cordura , 
Ahora  es  fuerza  que  haga 
Lo  contrario,  y  que  remita 
La  cordura  á  la  venganza. 

USAftDO. 

Vos  ¿  podéis  pretender  mas 
De  que  se  case  cou  Laura 
Don  Félix? 

DON  ffffGO. 

Si ;  pues  a  vos 
Dentro  os  bailé  de  mi  casa  ; 

Y  si  por  ser  otro  a  quien 
Tengo  obligaciones  tantas , 
Hice  el  dolor  conveniencia , 
No  siéndolo,  todas  faltan. 

LBAUDO. 

¿Y  sí  haberme  hallado  en  ella 
Un  acaso  fué  eu  que  Laura 
Ni  yo  tuvimos  la  culpa? 

DOS!  íkioo. 

¿Cómo  es  posible  excusarla , 

Si  ella  os  nombra  antes  de  veros, 

Y  vos  estáis  en  su  sala  ? 

DON  Félix.  {Ap.) 

Sin  duda  que  las  disculpas 
Admite,  pues  tanto  bablau. 

usardo. 

Oídme,  y  dadme  luego  muerte; 
Que  como  me  oteáis,  la  espada, 
El  ser,  la  vida  y  honor 
Veréis ,  señor,  á  esas  plantas , 
Para  que  os  venguéis,  si  os  queda 
Acción  de  vengaros. 

oo*  íSigo. 
Nada 
Por  mi  honor  dejar  de  hacer 
Quiero :  decid* 

I.ISARDO. 

Pues  la  causa 
De  que  yo... 

non  Ímgq. 

Tened ;  que  habíeudo 
Yo,  lleno  de  penas  y  ansias, 
Hecho  capaz  a  ese  amigo 
De  mi  ofensa ,  es  bien  le  haga 
De  vuestra  satisfacción 
Capaz  también ,  porque  vaya 
Enterado  de  mi  honor, 
Quien  lo  fino  de  mi  rabia. 


LttAMO. 

Llamadle ;  que  nada  excusa 
Quien  dice  verdades  claras. 

doü  Higo.  (A  Don  Antonio.) 

Llegad ;  que  quiero  que  dfgais 
Cuanto  aquí  entre  los  dos  pasa. 

DOS  ANTONIO. 

¿Dice  que  es  Don  Félix? 

oos  Higo» 

No. 
non  antorio. 

Ved  cuál  de  los  dos  se.cugaña. 
don  Féux.  (Ap.) 

Al  hombre  que  retirado 
Estaba  aquí ,  los  dos  llaman. 
Quién  será  no  sé,  porqué 
Siempre  le  tuve  de  espaldas. 

uernakdo.  (Ap.) 

A  mí  me  toca  el  llegarme , 
Pues  se  llega  el  camarada. 

(Llegan  Don  Antonio  y  Don  higo 
á  Litar  do.) 

LISARDO. 

Caballero ,  aunque  yo  á  vos 
No  os  conozco,  á  mi  me  basta, 
Para  lo  que  be  de  fiaros, 
La  segura  confianza 
Del  valor  que  tendrá  quien 
A  Don  Iñigo  acompaña. 
El  tíeue  de  mi  dos  quejas  : 
Una  >  que  tomado  haya 
De  un  amigo  el  nombre ;  y  otra , 
Que  anoche  me  halló  en  su  casa 
Escondulo ;  y  yo  pretendo 
Hoy  satisfacerle  á  entrambas. 

Y  por  obligarle  á  que 

Me  escuche  con  mas  templanza 
Hasta  el  fin,  quiero  empezar 
Por  lo  de  mas  importancia ; 
Que  oída  la  causa  primera 
Por  que  yo  escondido  estaba 
En  su  casa ,  quedará 
Su  pasión  mas  desahogada 
Para  la  causa  segunda. 

don  íSigo. 

Decid.  (Ap.  Quiera  el  rielo  que  haya 
Saüsfaeciou  á  mi  pena ) 

usardo. 

Yo  sirvo  á  una  hermosa  dama » 
Vecina  suya. 

DON  ANTONIO.  (Ap.) 

¿Qué  escucho? 

don  Iñigo.  (Ap.) 

Ya  va  recetando  el  alma 
Nuevo  empeño. 

usardo. 

Anoche  yo 
Con  ella  en  bu  cuarto  estaba , 
Cuando  su  hermano  llamó ; 

Y  yo  por  una  ventana 

Que  cae  de  Laura  al  jardín... 

mnantonio. 

Ya  mi  cólera  ¿qué  aguarda? 
Caballero,  si  lo  sois, 
Nunca  deben  ser  buscadas 
Las  disculpas  en  ofensa 
De  ninguna  ilustre  dama. 
Si  disculparos  queréis 
Con  Don  luigo ,  no  á  tanta 
Costa  ba  de  ser  de  otra  honra , 
De  otra  virtud  y  otra  fama : 
De  cuya  satisfacción 
He  toca  á  mi  la  demanda. 

(Socan  loo  espadas.) 


reto. 

(Ap.  Las  espadas  han  sacado, 

Y  aunque  sea  padre  de  Laura, 
Antes  que  todo  es  «i  aniso.) 
Usardo,  A  tu  lado  me  hallas. 

DON  ANTONIO. 

Este.  Don  Iñigo,  es 

Don  rélix :  ya  con  mas  causa 

Me  toca  reñir  coa  ambos. 

don  ínko.  (Ap.) 

¿Quién  se  vio  en  confusión  tanta? 
Infamia  es  él  defenderle , 

Y  el  ofenderle  es  infamia. 

(Riñen.) 

ESCENA  XV. 

Cents.  —  Dichos. 

gente. 

Paz :  ténganse ,  caballeros. 

usurando.  (Ap.) 

¿Que  por  fuerza  que  me  haga 
Para  reñir,  nunca  pueda 
Conmigo  acabarlo?  Basta ; 
Que  debo  de  ser  gallina. 
¡Jesús!  ¡qué  bulla  de  espadas 
Se  ha  imitado  en  un  instante! 
Pero  lo  que  mas  me  espanta, 
Es  que  barbaros  qae  riñan 
En  un  cimenterio ,  haya , 
Sin  que  allí  el  memento  mori 
De  las  calaveras  haga 
Su  operación  eo  el  pecho. 
Mas  uo  habrá  muchas  desgracias, 
Pues  la  gente  que  ba  llegado 
A  unos  tiene ,  a  otros  aparta , 
Sin  que  los  dejen  reñir. 

don  íñico.  {Ap.) 

Pues  desengaño  ó  venganza 
Conseguir  no  puedo  ahora , 
Lo  mejor  es  ir  á  casa , 

Y  sapar  á  Laura  della  , 
Porque  el  temor  no  la  baga 
Hacer  cosa  que  resulte 
Contra  mi  honor  y  su  fama. 
(Vaso  Don  tñigo,  y  éntrame  TiUento 

tos  demás. ) 

Otra  calle* 

ESCENA  XVI. 

DON  FÉLIX ,  HERNANDO. 

don  réux. 

¡  Oh  mal  baya  el  hombre  que 
Saca  en  público  la  espada. 
Pues  solamente  hace  ruido 
Sin  ejecucioa!  La  causa 
Misma  que  nos  apartó 
Anoche  sin  hacer  nada 
A  Don  Antonio  y  á  mi , 
A  mi  boy  y  i  Lisardo  aparta. 

HERNANDO. 

¿Adonde  a  mí  señor  dejas? 

•         DON  FÉLIX. 

Como  fué  la  gente  Unta 
Que  llegó ,  nos  dividimos 
Kn  aquesa  encrucijada 
De  la  calle  de  las  Huertas 

Y  del  Prado,  porque  el  alma, 
Atenta  á  Laura ,  no  quiso 

Un  solo  instante  dejarla ; 

Y  así ,  en  tanto  que  yo  llego 
De  todo  á  informar  a  Laura, 


Enira.ydflaiGaral* 

Lo  qoe  cou  su  hermano-  pasa. 

HERNANDO. 

Con  mas  miedo  que  vergüenza 
Entraré ,  señor,  a  hablarla.      (  Vate.) 

DO»  FÉLIX. 

Vosio  recato  ninguno 
Tengo  üe  entrar  en  ta  casa 
De  Laura,  y  hacer... 

ESCENA  XVII. 

MENDOZA.  —  DON  FÉLIX. 

■ESBOZA. 

¡Señor  I 

DOS  FÉLIX. 

¡Qué  Lay,  Mendoza? 

H  ENDOSA. 

Gran  desgraefa. 
finiendo  yo  por  la  calle 
)el  prado  arriba ,  bajaba 
.bardo ,  que  al  parecer 
labia  algunas  cuchilladas 
Tenido :  alcanzóle  allí 
j  justicia ,  que  las  armas 
¿  pidió  y  que  fuese  preso. 
-I  no  quiso  dar  la  espada , 
(i  dejarse  prender  quiso : 
)oja  resistencia  para 
>u  que  quedan  sobre  él 
las  do  cuatrocientas  almas 
Icuchüiándolc.  < 

BOX  FÉLIX. 

¿Qnées 

<o  que  mi  amistad  aguarda  ? 
■mes  (jue  lodo  es  mí  amigo. 

fé... 

ESCENA  XVIII. 

'OÑA  CLARA,  con  manto;  HERNÁN 
DO.  —  Dichos. 

dona  clara. 

Si  una  desdichada 
tojer  en  los  caballeros 
¡empre  amparo  y  favor  halla  y 
oes  lo  sois,  señor  Don  Félix, 
állHu  en  vos  mi  desgracia. 
se  criado  me  ha  dicho 
iic  Lisardo  cara  6  cara 
mi  hermano  le  ha  contado 
ue  anoche  conmigo  estaba. 
i  viene,  me  ha  de  dar  muerte  : 
compañadme  á  la  casa 
e  un  deudo  que  por  sagrado 


ANTIS  QUE  T0DO  ES  MI  DAMA. 

A  mi  amigo;  será  teRuAi»,  * 

Y  infamia  será  dejar 

De  socorrer  a  una  dama , 

Y  mas  suya :  y  pues  ahora 
El  su  vida  aventurara 

Por  su  dama ,  haciendo  yo 
Lo  que  él  hiciera ,  no  falta 
Mi  valor.  Con  vos  me  quedo. 
Poneos  á  mis  espaldas , 

Y  id  los  dosá  socorrer 
A  Lisardo  en  pena  tanta* 

Hernando.  (A  Uendoxa.) 

¡  Muy  buen  socorro  le  envía 
Tu  señor  en  noestra  espada 
A  mi  amo !  Pero  «le  aquí 
Nos  vamos ,  pues  él  lo  manda. 
(Vanse  él  y  Mendoza.) 


DON  FÉLIX. 

Divina  Clara ,  *> 

0  lo  hiciera ;  mas  Lisardo 

1  mismo  tiempo  me  llama  : 
u  persona  está  en  peligro , 
en  él  no  puedo  dejarla. 

DONA  CLARA. 

ampoco  podéis  dejarme 
mi,  siendo  yo  su  dama , 
mas  ahora  que  mi  hermano 
e  ha  visto.  No  os  digo  nada  : 
ed  vos  lo  que  habéis  de  hacer, 
ujer  soy  y  desdichada , 
)blc  sois,  mi  hermano  viene, 
riesgo  estoy :  esto  basta. 

DO»  FÉLIX. 

Juién  en  el  mundo  se  vio 
ii  confusión  tan  extraña? 
íjar  yo  de  socorrer 


DON  ANTONIO.  -  DON  FÉLIX ; 
DOfU  CLAKA ,  tapada. 

do»  Airrowo. 

Saliendo,  señor  Den  Félix, 
De  la  pendencia  pasada , 
Por  huir  de  la  justicia, 
Tomé  la  vuelta  tan  larga. 
Esa  dama  pude  ver 
Que  salía  de  mi  casa, 

Y  habiendo  entrado  en  receto 
De  que  aumente  mi  desgracia 
Su  ausencia ,  lie  de  conocerla , 

Y  si  es  quien  pienso,  llevarla 
Conmigo. 

DON  FÉUX. 

A  aquesta  señora 
Yo  no  la  he  visto  la  cara, 
Ni  se  quién  es ;  pero  sea 
Quien  fuere,  debo  ampararla, 
I  Ya  que  de  mi  se  ba  valido. 

DO»  AMONIO. 

Pésame  de  que  tan  raras 
Sean  las  pendencias  nuestras, 
Que  siempre  suceder  hayan 
en  la  calle ,  donde  hallemos 
Gente  que  pueda  estorbarlas. 

DON  FÉLIX. 

De  aqueso  no  tiene  culpa 
El  valor ;  mas  si  eso  os  cansa , 
Solos  estamos  ahora , 

Y  detrás  de  Atocha  hay  tapias. 

DO»  ANTONIO. 

Aunque  acepto  el  desafio, 
Es  con  una  circunstancia : 
Que  aquesa  dama  he  de  ver 
Primero  que  al  campo  salga. 

DO»  FÉLIX. 

Es  volver  á  lo  primero, 
Porque  tengo  de  guardarla. 

ESCENA  XX. 

LAURA,  LISARDO  y  DON  iSlGO, 
dentro.  —  Dichos. 

laura.  (Dentro.) 
i  Ay  in felice  de  mi! 

DO»  FÉLK. 

Annella  voz  es  de  Laura. 
Allá  iré. 

dona  clara. 

¿Habéis  de  dejarme 
En  tanto  riesgo  empeñada  ? 

lisardo.  (Dentro.) 

Aunque  me  hagáis  mil  pedazos, 
Yo  no  he  de  entregar  la  espada. 


ttf 

don  I&HSO.  (Dentro.)  • 

Con  tu  sangre  he  de  sacar 
De  mi  honor  la  primer  mancha. 

DON  ANTONIO. 

Aquesa  dama  be  de  ver, 

Y  conmigo  be  de  llevarla. 

DO»  FÉLIX.  (Ap.) 

/.Quién  en  el  mundo  se  ba  visto 
Lleno  de  dudas  tan  varias? 
Allí  a  un  amigo  dan  muerte , 
Aqui  una  mujer  se  ampara 
De  mi  valor,  mi  enemigo 
Contra  mi  empuña  la  espada , 

Y  mi  dama  dando  voces 
Está  dentro  de  su  casa., 

DO»  ANTONIO. 

Aunque  hablando  en  desafio, 
Sacar  yo  ahora  la  espada , 
Es  especie  de  temor, 
Matar  tengo  á  quieo  me  agravia. 

PON.  FÉLIX. 

Yo  tengo  de  defenderla. 

lisardo.  (Dentro.) 
Félix,  ¿ahora  me  fallas? 

DONA  CLARA. 

Félix ,  mi  riesgo  mirad. 

DON  ANTONIO» 

Félix ,  en  vano  la  guardas. 

laura.  (Saliendo  4  ttaa  ventana.) 

Félix ,  pues  es  mi  ventura 
Ver  que  en  la  calle  te  hallas , 
Sabe  que  mi  padre  ahora , 
Porque  sacarme  intentaba 
De  mi  casa,  y  repliqué, 
Sacó  para  mi  la  daga. 
Huyendo  en  el  breve  espacio 
Que  con  él  Beatriz  se  abraza, 
Me  cerré  en  esle  aposento; 

Y  él ,  Heno  de  furia  y  rabia , 
Está  rompietido  la  puerta. 
Deste  peligro  me  saca. 

DON  ANTONIO. 

Ya  nuevamente  me  animan 
Honor,  celos  y  venganzas 
Hoy  contra  su  pecho. 

DON  FÉLIX. 

Ya 
Entro  á  socorrerte ,  Laura. 

dona  clara. 

Pues  ¿cómo  quieres  dejarme 
En  este  trance  empeñada? 

LAURA. 

Si  soy  la  dama  que  quieres , 
Atropella  cuanto  haya 
Por  mi. 

doSa  clara. 

De  ti  me  be  amparado  : 
En  fallándome  á  mi ,  fallas 
A  tu  obligación. 

LAURA. 

La  puerta 
Rompe  mi  padre.  ¿Qué  aguardas? 
(Sale  Lisardo.) 

LISARDO. 

Apenas  con  la  justicia 

Mi  honor  se  desembaraza 

De  un  riesgo ,  cuando  da  en  otro.— 

Félix ,  á  tu  lado  me  hallas. 

DON  FÉLIX. 

(Ap.  á  él.  Lisardo,  pues  has  venido 
A  tan  buen  tiempo ,  repara 
En  que  Doña  Clara  es  esta. 
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Su  hermano  ¡Dienta  matarla : 

Mi  enemigo  es ,  con  quien  tengo 

Ocasión  por  oirás  causas 

Para  reñir;  pero  todas 

Las  be  de  dejar  por  Lanra.) 

Bien  sé  qne  mi  obligación 

Es  valeros,  tolla  Clara , 

Porque  de  mi  os  amparasteis ; 

Bien  sé  qne  en  esta  demanda , 

Mi  obligación ,  Don  Antonio, 

Es  no  volveros  la  espalda  ; 

Bien  sé,  Lisardo,  que  sois 

Mi  amigo ,  v  que  os  bago  falta ; 

Mas  mi  amigo,  mi  enemigo , 

Y  la  dama  qne  se  ampara 

De  mi ,  todos  me  perdonen ; 

Que  dntea  que  todo  et  mi  dama.  {Vate.) 

L1SABDO. 

Si  uno  te  deja ,  verás 

Que  otro  tienes  que  le  guarda. 

9011  ANTONIO. 

Quien  no  sea  su  marido , 
Siendo  esa  dama  mi  hermana , 
No  ha  de  guardarla  de  mi. 

LlSA*DO. 

Pues  yo,  si  solo  eso  Talla, 
Lo  soy :  para  merecerla 
Sangre  tengo  ilustre  y  clara : 
¿Luego  ampararla  podré T 

DON  ANTONIO. 

Si,  y  con  aquesa  palabra v 
A  socorrer  es  forzoso 
Que  yo  á  Don  Iñigo  vaya. 

(Va  d  entrar,  y  talen  Dan  Félix, 
Laura  y  Beatrit.) 


DON  FÉLIX,  LAURA,  BEATRIZ;  y 
después,  DON  IÑIGO.— DONA  CLA- 
RA ,  LISARDO ,  DON  ANTONIO» 

pon  rtfLii. 

Venid,  señora;  conmigo 
Segura  vais. 

{Sale  Don  íáiffo.y 

don  iSico. 

De  mi  casa 
No  ha  de  llevar  á  mi  hija 
Quien  su  esposo  no  se  llama. 

DON  ANTONIO. 

Para  eso  tenéis  mi  acero. 

LISARDO. 

Para  eso  esta  aqoi  mi  espada. 
don  ÍSico. 

Pues  ¿  cómo  vos  defendéis 
Que  otro  lleve  a  quien  aguarda 
Ser  esposa  vuestra? 

I4SABD0. 

Como 
Don  Félix,  que  es  quien  la  ama. 
Es  su  esposo,  y  es  mi  amigo. 

don  »¿ux. 

Y  quien  se  rinde  a  esas  plantas  t 

Asegurando  que  soy 

Don  Félix ,  y  que  la  causa 

De  que  Lisardo  tomase 

Mi  nombre ,  siempre  fué  Laura. 

.  doníSico. 

Si  yo  en  mi  casa  le  bailé... 


Btxráux. 


Como  yo  me  satisfaga» 

Siendo  su  esposo,  ¿qué  importa f 

«—Aquesta,  es  mí  mauo ,  Laura. 

LAUDA» 

¡  Dichosa  yo ,  que  llegué 
Al  fin  de  venturas  tantas! 

DON  ANTONIO. 

Pues  porque  de  lo  que  dijo 
Lisardo  dada  no  baya 
Ya  de  Clara  en  la  opinión , 
Está  casado  con  Clara. 


Es  asi. 


LISARDO. 

DONA  clada. 
Felice  be  sido. 


LISARDO. 

Solo  lo  que  ahora  falta 
Es  que  Don  Antonio  y  Félix 
Sean  amigos,  pues  no  agravia 
Una  herida  que  se  dio 
Sin  traición  y  sin  ventaja. 

DON  ANTONIO. 

Yo  lo  coy  vuestro. 

don  rsxix. 

Yo  j  todo. 

BEATRIZ. 

Pues  demos  al  cielo  gracias 
De  que  nos  sacó  de  untos 
Enredos  con...  Lengua,  calla; 
No  digas  con  bien ,  porque 
Si  la  comedia  no  agrada, 
Con  mal  nos  habrá  sacado. 
Pero  perdonad  las  faltas. 


MUJER,  LLORA  Y  VENCERÁS. 


ENRIQUE. 
FKDERICO. 
CELIO. 
ADOLFO. 
MADAMA  INÉS. 


PERSONAS. 

MARGARITA. 
LAURA. 

PATÍN,  gracioso. 
TALÓN,  gracioso  segundo. 
Damas. 


Soldados. 
Cazadores. 
Cdiados. 
Músicos. 


la  escena  es  en  Turingia  en  parios  punios. 


JORNADA  PRIMERA. 


Vista  exterior  de  nn  castillo. 

E8CEHA   PRIMERA. 
MADAKA  INÉS,  MARGARITA,  LAURA, 

DAMAS  T  CAZADORES. 

[Tocan  ieniro  cajas  y  trompetas.) 

MADAMA  I3ES. 

toque  el  militar  estruendo 
k  las  trompas  y  las  cajas 
íoo  que  Federico  llega, 
beiendo  a  estos  montes  salva , 
Jo  demanda  generosa 
íieo  que  do  en  fácil  demanda) 
te  poner  en  libertad 
¡  su  hermano ,  que  la  alta 
orre  de  aquel  homenaje, 
oble  prisionero,  guarda ; 
orqae  el  militar  estruendo 
Poeko  a  decir)  de  tas  cajas 
las  trompas  no  blasone 
oe  en  mi  algún  recelo  cansa ; 
vista  de  ambos,  prosiga 
a  batida  de  la  caza         # 

0  que  estaba  divertida. 
eao  desde  la  campaña 

1  ooo  y  desde  la  almena 

í  otro ,  cuan  poco  ó  nada 
s  ano  me  asusta  el  denuedo, 
i  del  otro  la  esperanza, 
•si,  pues  os  halláis  todas 
¡>n  arcos,  flechas  y  aljabas, 
I  ocupando  los  puestos 
oe  entre  las  espesas  matas , 
í  las  Aeras  que  buscamos 
>n  avenidas; y  vayan 
ooieros  y  cazadores 
>rriendo  al  monte  la  estancia, 
i  tanto  que  de  mis  huestes 
wto  la  muestra  pasa , 
yo  a  distribuir  el  orden 
>y  vuelta  A  la  plaza  de  armas. 

MARCAR1TA. 

i  Sembrarais,  señora, 
!  eneota  que  A  una  batalla 
fio,  el  peine  en  el  cabello , 
Miando  que  no  embaraza 
sobresalto-ai  aseo. 

LAURA. 

•lo  tu  valor ,  de  tanta 
ivedad  desprecio  hiciera. 

CAZADORES. 

llano,  a)  monte ,  a  la  falda. 

U*  CAZADOR. 

i  sabuesos  y  lebreles 
(pacientes  desenlazan 
t  prisión  de  las  traillas. 


|  OTRO  CAZADOR. 

,  Y  ya  la  batida  baja 
Hiriendo  el  aire  en  respuesta 
De  esotros  ecos. 

INÉS. 

No  haga 
Estrañeza  á  nadie  ver 
Mezclar  en  voces  contrarias 
Con  aparatos  de  Marte 
Venatorias  de  Diana. 

Y  ya  que  en  ellas  me  halló 
El  ronco  son  de  la  marcha. 
No  he  de  dejarlas,  porqué 
Vea  del  sol  la  luz  clara 
Que  de  nada ,  como  dije , 
Se  asusta  ni  sobresalta 
Madama  Inea  de  Turincia, 
Hija  del  Landgrave  de  Hassia  «. 
(Vau9y  sígnenla  Laura,  las  damas 

ios  cazadores.) 

ESCENA  IL 

MARGARITA. 

En  tanto  que  complaciendo 
Tan  soberbia,  altiva  y  vana 
Acción  %  todas  esparcidas 
La  siguen  por  sendas  varias , 
Yo  a  vista  de  aquella  torre, 
Pues  no  caerán  en  mi  falta. 
He  de  ver  si  lograr  puedo 
La  atrevida  confianza 
Que  a  ver  al  principe  Enrique 
Me  na  traído,  a  cuya  causa 
Sirvo  á  Madama.  No  en  vano 
Parece  que  amor  ampara 
Tal  ves  al  atrevimiento; 
Pues  si  el  placer  no  me  engaña, 
Junto  al  foso  de  la  torre, 
A  corta  breve  distancia. 
Que  debe  de  ser  el  coto 
Que  le  permiten  las  guardas, 
bl  es  el  que  reclinado 
Sobre  una  peña  descansa. 
No  duerme,  porque  suspira, 
i  Qué  sera  lo  que  con  tanta 
Suspensión ,  de  si  le  tiene 
Tan  ajeno  que  no  alza 
Los  ojos,  por  mas  que  asombren 
Esta  y  aquella  montana, 
De  los  clarines  el  son 

Y  el  estruendo  de  la  caza? 
Entre  objetos  tan  ruidosos, 
i  Hay  tristezas  tan  calladas 
Que  solo  el  suspiro  sea 

Quien  le  desmienta  de  estatua? 
Llegaré  á  hablarle.  Mas  ¡cielos! 
I  Qué  miro !  ¡  Oh  cuento  adelanta 
Ai  sentimiento  la  duda ! 
Retrato  es  el  que  arrebata 

•  Bassla,  nombre  lattaisado  U  fíe$$e. 


Su  atención,  tan  suspendida, 
Que  del  la  vista  no  aparta. 
¡Qué  dichosa  fuera  yo 
Si ,  sobre  ausencia  tan  larga, 
Fuera  mió !  Mal  las  señas 
De  aqui  a  percibir  se  alcanzan; 
Y  pues  dispensa  el  letargo 
El  mudo  ruido  a  mis  plantas , 
Llegue  mas  cerca. 

ESCENA  III. 

ENRIQUE-  MARGARITA. 
Enrique.  (Sin  ver  d  Margarita.) 

Divino 
Imposible,  a  coyas  aras 
Poca  ofrenda  es  una  vida , 
Poco  aacrificio  un  alma, 
Admite,  ya  que  no  el  don , 
El  voto  con  que  idolatra 
Tu  imagen  un  peregrino , 
Que  entre  deshechas  borrascas 
Del  amor  y  la  fortuna., 
Deidades  del  hombre  vanas, 
Hijo  expósito  del  hado. 
El  hado  arrojó  a  tus  plantas. 

margarita. 

(Ap.  \  Qné  oigo  y  qué  miro !  ¡  Ay  de  mil 

¡Qué  fácil  se  desengaña 

La  presunción  de  una  duda! 

¿Quién  creyera  que  mis  ansias 

A  tropezar  con  mis  celos 

Al  primer  paso  me  traigan? 

De  Madama  es ,  si  no  miente 

A  los  ojos  la  distancia. 

Mas  para  mi  desengaño , 

Que  mi  sufrimiento  aguarda  ?) 

uelta,  tirano. 

ENRIQUE. 

¿Qué  es  esto? 

t Quién  del  corazón  me  arranca 
a  mitad  del  alma? 

margarita. 
¿Quién? 
Quien  hoy  liberal  y  avara. 
Para  que  sientas  te  deja 
Esotra  mitad  del  alma. 

ENRIQUE. 

¡Margarita ,  tu !  pues  ¿cómo?... 
¿Cuando  aqui  ?...  Si  yo... 

MARGAJUTA. 

No  hagas 
Con  retóricos  primores 
La  turbación  elegancia; 

Íue  bien  conocer  se  deja 
ue  al  oir  como  quedabas 
Prisionero  de  Turuicia , 
Perdida  aquella  batalla 
Que  fué  tu  rnina  y  la  mía , 
Busqué  modos,  hallé  trazas 


I 
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De  venir  á  verle...  El  curio 

No  es  ahora  de  importancia *       i 

Pues  el  saber  por  ahora 

Que  á  Madama  sirvo ,  basta. 

Desbandada  de  la  tropa 

Que  por  esos  montes  anda. 

Llegué  á  esta  torre ,  bascando 

Ocasión  en  que  ganaran 

Mis  afectos  las  albricias 

De  que  Federico  trata 

Tu  libertad ;  mas  no  es  nuevo 

En  quien  infelice  ama , 

Ver  morir  una  fineza 

A  manos  de  una  mudanza. 

En  fin ,  idólatra  amante 

De  otra  hermosura ,  le  baila 

Mi  amor  tan  suspenso,  que 

Pude...  . 

ENRIQUE. 

Margarita,  calla; 
Que  no  sabes  quién  te  escucha. 

Y  si  es  asi  que  una  estampa 
Oue  acaso  llegó  á  mi  mano, 
Se  sabe  que  en  ella  para, 
Será  inútil  el  socorro  * 
Que  mi  libertad  aguarda , 
Pues  la  altivez ,  la  soberbia , 
La  vanidad  y  arrogancia 

De  su  dueño  han  ae  quitarme 
Mil  vidas. 

MARGARITA. 

'    ¿T  qué  mas  rara 
Dicha  que  poder  lograr 
De  mi  agravio  la  venganza? 

Y  asi,  iré  con  el  retrato 
Donde,  no  fallando  mapa 
Que  á  mi  me  disculpe ,  á  ti 
Te  culpe  y  te... 

EKMQDE. 

Espera,  aguarda; 
Que  no  has  de  llevarle. 

MARGARITA. 

¿Cómo 
Que  no  he  de  llevarle? 

EKRIQCE. 

Es  clara 
Cosa,  pues  á  mi  poder 
Le  has  de  volver. 

MAWArtmi. 
No  me  hagas 
Que»  atrepellándolo  todo , 
Diga  a  voces... 

ENRIQUE. 

Mira... 

MARGARITA. 

Aparta.— 
Que  tirano  amante... 

EMBIQUE. 

El  labio 
Cierra. 

RUASARITA. 

A  mi  obligación  faltas. 

rtftiuus. 
Suspende  la  voz. 

MARGARITA. 

Osado 
Prisionero... 

rtntQOE. 

Ten  «I  tiaffla. 

MARGARITA. 

A  Madama... 

tmuQüE. ' 

No  rla  nombres. 

MARGARITA. 

Adoras. 

ENRIQUE. 

La  lengua... 


»i 


f      :    f        spCEfA;^.t    *     : 

Cazadores  t  MADAMA  ÍNES ,  dentro; 
éesptu»,  PATÍN.  —  Dichos. 

cazadores.  {Dentro,) 

Ataja, 
Ataja  por  la  ladera; 
Que  herida  la  Uera ,  baja 
A  la  vuelta  de  la  torre. 

mes.  {Dentro.) 
Yo  be  de  seguirla  y  matarla. 
{Sale  Patín.) 

PATIX. 

En  alcance»  señor,  de  una 
fiera  que  sale  acosada 
Del  monte,  Madama  Inés 
(Si  es  que  hay  Ineses  madamas) 
Viene  hacia  dqui.  A  la  prisión 
Te  relira  :  no  el  que  salgas 
A  este  umbral ,  haga  delito 
La  licencia  de  las  guardas. 

EMUQUE. 

No  hará;  que  hasta  aqui  no  rompo 
Sus  órdenes. 

MARGARITA.  (4p.) 

Si  me  halla 
A  mi  aqui ,  haré  sospechosas 
Las  celosas  asechanzas 
De  que  be  de  valerme. 

EXRIQUE, 

Espera ; 
Que  no  has  de  ausentarte,  ingrata » 
Con  esa  prenda. 

patín.  ( 

i  Qué  miro! 

ENRIQUE. 

Si  es  mi  mal ,  ¿  de  qué  te  espantas? 

MARCARttA. 

¿Será  mejor  que  me  vea? 

ENRKSOB. 

Serálo  que  entre  las  ramas 

De  la  hiedra  deste  muro 

Te  escondas  mientras  que  pasa. 

MARGARITA. 

Fuerza  será ,  porque  ya 

No  es  posible  que  me  vaya 

Sin  que  me  vea.  (Ésúéniési.) 

PATÍN. 

¿Qué  es  esto? 
¿  Qué  no  Imaginada  traza 
Aqui  á  Margarita  trajo? 

ENRIQUE. 

Patín ,  no  preguntes  nada , 
Sino  escóndete  con  ella , 

Y  no  dejes  que  de  ahi  salga ; 
Que  si  un  siglo  fuera  poco 
Volumen  á  mis  desgracias, 
Quisiera  el  pequeño  tostante 

ue  permite  aquesta  extraña 
rita,  diciendo... 

cazadores.  (Dentro.)  * 

A  la  torre. 

patín. 

Solo  de  añadir  les  (aliar : 
«A  la  torre,  paladines.» 

ines.  ifientro.) 

Aunque  el  viento  te  dé  alas , 
Te  alcanzaré ;  y  pues  al  ti 
Se  mueven  troncos  y  plantos , 
Alli  se  oculta  sín  duda , 

Y  ea  etiateogo... 


fctteff A  V. ' 
MADAMA  INÉS.'- ENRIQUE,  PATÍN 

ENRIQUE. 

Repara 
Que  aunque  allí  la  fiera  está 
Que  de  tu  riesgo  se  ampara 
En  las  redes  desas  hojas , 
No  será  acción  tan  bizarra 
Emplear  de  tus  acciones* 
El  triuufo  en  una  villana 
Rustiquez,  como  en  un  noMe 
Rendimiento,  que  á  tus  plantas 
Sabrá  agradecer  la  dicha 
De  ser  tú  la  que  le  mata. 

ISES. 

Si  pensara  que  podía 
Encontrarte  aqui»  excusara 
El  empefio  de  seguir 
Su  huella. 

ENRIQUE. 

T  si  yo  pensara 
Que  el  yerme  podía  ofenderte, 
Hiciera  mas,  pues  dejara 
Vena  porque  no  m#  vieras, 
Aunque  en  esto  aventaran 
Los  privilegios  que  goza 
El  preso  que  ve  la  cara 
De  su  rey. 


Mejor  en  otros 
Podrás  fundar  la  esperanza, 
Pues  ya  Federico  llega 
Dando  vista  á  estas  murallas, 
En  fe  de  la  libertad. 

ENRIQUE. 

Discúlpele  en  la  ignorancia 
De  presumir  que  me  obliga 

Y  no  saber  que  me  agravia , 
El  ser  los  dos  tan  hermanos 

Y  amigos,  que  unas  entrañas 
Mismas ,  un  mismo  concepto 
Nos  dieron  unión  tan  rara , 

8ue  aunque  dos  almas ,  dos  vidas 
os  Informírou,  entrambas 
Fueron  tau  unas,  que  entiendo 
Que  dieron  equivocadas 
A  él  el  alma  de  mi  vida 

Y  á  mi  de  su  vida  el  alma. 
Tan  finos  nacimos ,  pues , 
Que  al  mirar  del  sol  las  claras 
Primeras  luces ,  pusimos 
Aquel  ser1  que  el  ser  nos  daba 
A  riesgo;  porque  acudiendo 
Las  matronas  y  criadas 

A  su  reparo ,  dejaron , 
Afligidas  y  turbadas. 
De  señalar  al  primero. 
Creciendo  en  igualdad  tanta, 

8 no  hasta  hoy  no  se  sabe  cuál 
eredero  es  de  la  casa. 
Patrimonio  ó  estado  nuestro : 
Experiencia  tan  extraña, 

8ue  no  se  vio  basta  en  nosotros 
aber  paz  donde  dea  mandan. 
Solo  lo  que  ea  tefe  ata  lavo 
Un  algo  de  laptcnaacia* 
Fueron  los  geaáta ,  dado  é4 
A  las  letras ,  yo  á,  lae  armas. 

Y  asi ,  el  dia  que  tu  padre , , 
Glorioso  Landgrave  de  Hassia 

i  El  texto  «a  esta  coartan  ******: 
cadísimo  y  falto  ea  mucho*  logares,  este  w 
de  ellos.  Cotejando  la  edición  de  V*"}*} 
con  la  primera ,  «ae  ea  ía  leí  toa»  6  w*»J: 
de  Varios,  échate  dt  v«r  ane  Ven  eomj» 
los  intnitos  defectos  que  allí  se  mW¿E 
nieodo  ó  quiündo  aof  silo  l*«  M2ZT 
le  parecía,  ú  sirviéndose  de  as  «i»**! 
no  del  todo  fiel.  El  eotéctof  actual  i»  *■"• 


Y  Tarincia ,  con  el  noble 
blasón  de  la  sangre  de  Austria, 
Pasó  desta  vida  donde 

En  mejor  vida  descansa ; 
Siendo,  como  es,  su  dictado 
Dignidad  que  en  Alemania 
llesponde  á  gobernador 
0  juez ,  y  está  en  nuestra  casa ; 
A  tomar  la  posesión 
Que  nos  toca  hereditaria 
Por  ser  de  su  hermano  hijos 
(En  quien  es  fuerza  recaigan 
Los  primeros  llamamientos ) , 
Yo  j  mi  hermano,  con  la  salva 
IMgna  á  tu  respeto ,  fine; 
Mas  ya  se  sabe  que  paran 
Derechos  de  soberanos 
Príncipes  en  la  campaña , 
Donde  las  últimas  leyes 
Son  la  pólvora  y  las  nafas. 
A  ellas  apelamos  pues , 

Y  siendo  asi... 

tsts. 

Basta,  basta; 
Que  en  decirme  lo  que  sé, 
Ociosamente  te  cansas. 
Si  no  puedo  ignorar  yo 
Qne  reducida  á  batalla 
La  ley,  tus  tropas  deshechas. 
Tus  huestes  desordenadas, 
Quedaste  mi  prisionero, 
¿Para  qué  es  decirlo? 

ENRIQUE. 

Para 
Disculpar  aquí  a  mi  hermano 
De  que  boy ,  señora ,  le  traigan 
Primera  cansa  y  segnuda. 

MES. 

Sí  yo  el  venir  le  culpara , 
Fuera  bien ;  mas  no  tan  solo 
Culpo  en  él  acción  tan  alta  », 
Mas  se  la  agradezco ,  pues 
Viene  a  añadir  a  mi  fama 
Ese  triunfo  mas,  supuesto 
Qne  apenas  me  verá  el  alba 
Sobre  el  polaco  corcel , 
Que  á  compás  el  freno  tasca 
De  la  trompeta ,  cobrar 
La  noticia  de  la  planta 
Al  estribo ,  de  la  rienda 
Al  tiento  la  mano  Manca , 
Del  fuste  al  borren  la  cuja , 
Trenzado  el  ames,  calada 
La  sobrevista,  blandiendo 
Del  herrado  fresno  el  asta , 
Guando  en  repetidas  voces 
Popular  aplauso  al  aura 
Prorumpa  en  (estivos  ecos, 
Diciendo... 

ESCENA  VL 

Soldados,  dentro;  después*  ADOLFO. 
-INÉS,  ENRIQUE,  PATÍN. 

m  soldado.  {Dentro.) 
¡  Viva  Madama ! 
otros.  {Dentro.) 

Y  muera  un  alere. 

todos.  (Dentro.) 
1  Muera  t 

tÜES. 

i  Qué  escucho! 

[Sote  Adolfo.) 

ADOLFO. 

1  El  cielo  me  valga! 

en  parte  que  bacer  lo  mismo ;  pero  con  mas 
disculpa ,  porque  ahora  do  es  fácil  bailar  ma- 
nuscrito! de  Calbemo*,  üeles  ni  Ínfleles. 

1  No  solo  no  eulpo  en  él  tan  alta  actlon. 
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IXESL 

¿Qué  es  esto,  Adolfo? 

ADOLFO. 

Tomar 
Puerto  mi  vida  á  tus  plantas. 

mes. 
.  ¿Quena  sucedido? 

ADOLFO. 

Pasando 
Muestra  al  ejército  estaba, 

Y  cuando ,  porque  le  hallases 
Dispuesto  eu  buena  ordenanza, 
Las  hileras  componía. 
Dividía  las  escuadras ; 

Mal  obedientes,  noté 
Que  unos  con  otros  hablaban 
En  no  entendido  rumor 
De  callado  molin,  hasta 

8ue  por  todos ,  de  la  plebe 
n  Celio  la  voz  levanta , 
Diciendo... 

ESCENA  VIL 

CELIO,  soldados.  —  Dichos. 

cilio. 
cSi  Federico 

Y  Enrique  en  quien  boy  la  clara 
Sangre  ilustre  del  Landgravc 
Ilustres  pecbos  esmalta, 
Tienen  al  Ilassia  y  Turíucia 

La  justicia  hereditaria 
Qne  les  dio  el  cielo,  ¿por  qué 
Ha  de  padecer  la  patria 
Hostilidades,  pudiendo 
Tan  fácilmente  enmendarlas  ? 
Pues  habiendo  de  casarse 
Con  otro  señor  Madama, 

Suiza  extraño,  ¿cuánto  es 
ejor ,  si  con  uuo  casa 
De  los  dos,  que  ambos  derechos 
En  nn  patrimonio  caigan , 

Y  á  nosotros  nos  gobierne 
La  siempre  ilustre  prosapia 
De  nuestro  duque?  con  que 

Su  estado,  que  también  se  baila 

Hoy  indeciso,  tendrá, 

Quedando  el  uuo  en  su  casa , 

Pasando  el  ofro  ala  nuestra , 

Señor,  que  en  buena  alianza 

Se  conserve  con  nosotros , 

Excusando  las  desgracias 

Qne  trae  la  guerra  tras  si 

De  hartos,  muertes,  penas  y  ansias.  » 

—  Esto  dije ;  y  pues  no  acaso 

guiso  el  cielo  que  nos  traiga 
I  seguimiento  de  Adolfo 
(Qne  sedicioso  embaraza 
Tan  digno  leal  pretexto) 
Donde  al  decirte  la  instancia 
De  tu  pueblo ,  pueda  Enrique 
Haberla  oklo;  o  tú  la  ampara. 
Pues  es  justa ,  ó  á  él  le  haremos 
Arbitro  juez  efe  la  causa, 
Sacándole  de  prisión 

Y  dándole  la  bengala 

De  nuestro  caudillo,  á  tiempo 
Que  su  hermano... 

1ÜES. 

Calla,  calla, 
Traidor,  vfllano;  que  antes 
Que  consigas... 

ESTUQUE. 

Perdonada 
La  desatención ,  señora , 
De  qne  interrumpa  tu  saña, 
Que  yo  responda  permite. 

üies.  {Ap.) 
Si  él  acepta  sn  tirana 
Proposición ,  soy  perdida. 
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KIOIlQUB. 

¿Cómo,  traidora  canalla, 
Ignora  vuestra  osadia 
Que  á  los  dueños  no  se  habla 
En  voz  de  comunidad , 
Mayormente  con  las  armas 
En  tas  manos?  Pues  por  mas 
Que  sea  digna ,  sea  ajustada 
La  proposición,  el  modo 
No  lo  es,  quedando  á  la  fama 
Aunque  sea  el  fin  leal , 
Traidora  la  circunstancia. 
Plática ,  que  si  viniera 
De  un  parlamento  acordada, 
Fuera  digna  de  atención. 
No  es  de  aprecio  decretada 
De  ana  sedición;  y  tanto , 
Que  aquellas  mismas  palabras 
Que  honra  en  la  consulta  fueran , 
Son  en  la  consulta  infamia. 
Madama  Inés  de  Turincia 
Es  deidad  tan  soberana , 
Que  no  han  de  ser  de  sus  bodas 
Casamenteras  las  armas. 
Eso  ba  de  bacer  la  elección, 
Mas  no  la  fuerza ;  y  tan  larga 
Materia  no  toca  al  pueblo 
Mas  que  solo  adivinarla, 
Bien  como  docto  sin  juicio , 
Que  sabe ,  y  no  sabe  nada ; 
Pues  lo  que  en  lodos  es  ciencia , 
Kii  cada  uno  es  ignorancia. 

Y  en  cuanto  á  mi ,  no  tan  solo 
De  una  infamo  y  solevada 
Plebe  caudillo  seré  « ; 

Pero  si  á  prisión  y  miardas 
Romper  pudiera  el  jurado 
Homenaje ,  castigara 
Aun  la  presunción  de  haberlo 
Pensado  de  mi  hoy. 

CELIO. 

2  Bien  nagas 
Ser  tuya  la  conveniencia ! 

ENRIQUE. 

Mi  conveniencia  es  mi  fama, 

Y  ella  io  dijera ,  á  estar 
Libre... 

TODOS. 

¿Cómo? 

ElftfQOB. 

A  enchinadas, 
Villanos.  Bien  desta  suerte, 
Porque  no  dudéis  mañana 
El  como  podrá  ser,  hoy 
Os  castigará  mi  espada, 
Matáodós. 

ADOLFO. 

Contigo  estoy. 
(Saca  Enrice  la  espada,  y  huyen  toe 
soldados.) 

CELIO. 

No  es  esto  volver  i  a  cara, 
Sino  ir  donde  mejor  pueda 
Lograrse  nuestra  esperanza.     (Vose.) 

ESCENA  VH1. 
INÉS,  ENRIQUE,  ADOLFO,  PATÍN. 

EURiaCE. 

Los  traidores  fuerza  es  ser 
Cobardes. 

IRES. 

Espera  %  aguarda» 
No  los  sigas. 

ÉHRIQUE. 

Deja  que 
No  vuelvan  con  la  jactancia 

*  No  seré  caudillo. 
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De  que  probaron  mis  manos, 

Y  no  besaron  uts  plantas. 

ines. 

Mejor  será  que  mi  vista 
Los  reduzga ,  ánies  que  auada 
Vas  fuerza  á  fuerza  el  empeño. 
Adolfo ,  un  caballo  manda 
>    Que  me  den. 

ENRIQUE. 

Dame  licencia 
De  que  yo  al  estribo  vaya 
Acompañándote. 

INÉS. 

No 
Es  bien  tanto  caso  baga 
Al  principio,  porque  es  darles 
Fuerza  la  desconfianza. 
Mejor  será  que  te  quedes, 

Y  si  en  algo... 

ENRIQUE. 

¿Qué  me  encargas? 

INÉS. 

Has  de  obedecerme... 

ENRIQUE. 

¿Qué  es? 

INÉS. 

Que  de  la  prisión  no  salgas. 

ENRIQUE. 

Esa  palabra  te  doy. 

(Yante  Inee  y  Adolfo.) 

ESCENA  IX. 

MARGARITA.  —  ENRIQUE ,  PATÍN. 

MARGARITA. 

Cúmplele  tu  esa  palabra ; 
Que  yo  cumpliré  la  mia. 

patín.  (Ap.) 
I  Miren  abora  lo  que  falta 
Por  averiguar! 

ENRIQUE. 

Patín» 
Tenia. 

patín. 
Si  baré. 

MARGARITA. 

Infame,  aparta. 

PATUI. 

Si  haré  también. 

ENRIQUE. 

Oye ,  espera. 

MARGARITA. 

¿Qué  quieres? 

ENRIQUE. 

Que  no  te  vayas 
Sin  que  el  retrato  me  dejes. 

MARGARITA. 

Primero  mil  vidas  y  almas 
Me  has  de  quitar. 

ENRIQUE. 

¿  Cómo  puedes 
De  mi  defenderte ,  ingrata  ? 

MARGARITA. 

Pues  no  ha  de  quedar  contigo , 
Ya  que  conmigo  no  vaya. 

un».  (Ap.) 

¿Mas  que  para  en  tropelía? 

ENRIQUE. 

Pues  ¿qué  has  de  hacer  del ,  tirana? 
Que  si  ya  en  otra  ocasión 
Echaste  al  rio  una  alhaja 
Que  te  ofendió,  aqui  no  hay  rio1. 


*  Alusión  á  la  escena  tercera  de  Las  mano» 
blancas  no  ofenden. 
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MARGARITA. 

¿Qué  importa  que  no  le  haya , 
Si  no  me  faltara  otro 
Elemento  que  me  valga? 

ENRIQUE. 

¿De  qué  suerte? 

MARGARITA. 

Desta  suerte. 

Y  pues ,  á  falta  de  agua , 

El  aire  es  quien  te  le  lleva , 
Di  al  aire  que  te  le  traiga. 
{Pone  el  retrato  en  una  flecha,  dispá- 
rala al  viento ,  y  vate.) 

ESCENA  X. 

ENRIQUE,  PATÍN. 

ENRIQUE. 

¿  Qué  has  hecho,  fiera  enemiga? 

PATÍN. 

Yo  lo  diré  en  dos  palabras. 
Queríale  como  á  un  hijo , 
Criábale  mal,  dióle  alas. 
Salió  á  volar,  y  perdióse. 

ENRIQUE. 

Oh  el  artífice  mal  haya , 

ue  por  uo  dar  gloria  al  bronce , 

intó  en  materia  tan  blanda 

Como  es  dócil  lino,  tela 

Que  pudo  el  arpón  pasarla , 

Tan  soberana  hermosura ! 

¡Y  otra  y  mil  veces  mal  haya 

Homenaje  que  me  obliga 

Que  de  la  prisión  no  salga , 

Para  ir  volando  tras  ella! 

Esfera  del  aire  vaga , 

No  te  alabes  qne  me  llevas 

La  mejor  parte  dnl  alma ; 

?ue  si  mi  esperanza  era 
enerla  para  adorarla , 
i  Cuándo  ¡ay  infeliz!  no  fuéroo 
Del  aire  mis  esperanzas? 
{V  a  rite.) 

Llano  al  pié  de  aa  monte. 

ESCENA  XI. 
FEDERICO,  TALÓN,  soldados. 

FEDERICO. 

En  la  apacible  falda 
Oeste  nevado  Atlante  de  esmeralda 
Alto  haga  nuestra  gente ; 
Que  primero  que  intente 
hl  asalto ,  procuro , 
Siendo  el  primero  yo  que  llegue  al  muro, 
Hoy  como  embajador  un  manifiesto 
Hacer ,  y  asi  uo  trompeta...  Mas  ¿qué  es 

festo? 
(Halla  la  flecha  con  el  reír  alo.) 

UN  SOLDADO. 

Una  flecha  que  ha  dado 
A  tus  pies. 

TALÓN. 

Y  en  su  arpón  atravesado 
Trae  no  sé  qué,  que  apenas  lo  diviso. 

FEDERICO. 

Papel  parece  ♦  y  puede  ser  aviso 

Que  del  muro  me  envían ; 

Que  desta  suerte  al  sitiador  solían 

Escribir  los  sitiados. 

¡Cuánto  fueran  felices  mis  cuidados 

SI  de  mi  hermano  fuera , 

Y  del  noticias  mi  amistad  tuviera ! 
Que  no  vivo  el  instante  que  dilato 
Saber  del.  Pero  aqueste  ¿no  es  retrato, 

?ue  atravesado  el  pecho 
rae  de  la  flecha? 


TALÓN. 

¿  Sabes  qné  sospecho? 
Que  no  en  vano  tu  afecto  discurría 
Ser  de  tu  hermauo :  él  es  el  que  le  enró 
Sin  duda. 

FEDERICO. 

¿De  qué  ó  cómo  lo  interpretas! 

TALÓN. 

La  hermandad  siempreescribe  cwsae- 
A  sus  correspondientes.  [us 

FEDERICO. 

¡Qué  locan! 

TALÓN. 

¿Muy  grande? 

FEDERICO. 

Tanto  como  la  hermosura 
Debe  de  ser  de  original  tan  bello. 
Mas  que  lo  sea  ó  uo, ¿  qué  me  vs  en  ello? 
Un  trompeta  delante  (otra  vez  digo) 
Venga  no  mas ;  que  hoy  be  de  hacerles- 
Al  mundo  de  que  solo  es  mi  deseo  [tigo 
La  libertad  de  Enrique.  Mas  troteo, 
Mas  fama  no  procuro ; 

Y  asi,  de  paz  llamada  haciendo  aloran. 
He  de  mnstrarque  hermauo  soy  y  amigo. 
Todos  os  retirad. 

(Vanee  Ue  toldados.) 

TALÓN. 

¿Y  habla  conmigo 
La  general? 

FEDERICO. 

Ven  tü ,  porque  al  instante 
Que  venta  lo  fragoso ,  io  distaste 
Que  hay  deste  monte  á  la  muralla ,  teogí 
Con  quien  mi  vida  discurrir  pretenda 
Qué  accidente  seria 
El  que  i  los  vientos  de  una  flecha  Gi 
Tan  superior  belleza. 

TALÓN. 

Alguno  que  lo  baria  por  Gneza. 

FEDERICO. 

¿Fineza? 

TALÓN. 

Pues  ¿es  poca  á  un  huen  donaire 
Enviarle  a  solas  donde  tome  el  aire? 

FEDERICO. 

¡  Qué  necedad  1 

TALÓN. 

O  alguno  i  quien  eafedi, 

Y  verla  no  podia  ni  aun  pintada. 

FEDERICO. 

Aun  aquesa  es  mayor,  porqne  no  fuera 
Posible  que  hombre  humano  aborrecí 
Perfección  tan  divina.  ,tn 

¿Viste  hermosura ,  di ,  mas  peregrina 
En  tu  vida? 

TALÓN. 

Cualquiera 
Que  fuera  viva  me  lo  pareciera. 

FEDERICO. 

No  son  primores  para  mentecatos. 

TALÓN. 

Picaros  no  entendemos  de  retratos. 

FEDEMOO. 

¡  Con  qué  apacible  ceño 
La  ofensa  siguilica  de  su  dueño,  a 
Como  dando  á  enteuder  que  los  enojos 
Despiertan  lo  dormido  de  sus  ojos. 
Si  ya  no  es  el  desden  por  los  agravios 
Con  que  el  carmín  se  le  atrevió  á  los  n- 

Su  mano  bella  es  un  jazmín  oetado, 
De  oro  el  cabello  es. 

TALÓN. 

Y  oro  tirado, 
Si  bien  llegas  á  vello. 


FEDERICO. 

Mas  que  lo  sea  ó  no,  ¿qué  me  va  en  ello , 
{Suena  dentro  un  clarín.) 

Y  mas  cuando  el  trompeta  da  llamada? 

Y  pues  esto  me  importa  poco  ó  nada, 
Vamos  á  lo  que  importa. 

Talón,  por  esa  senda  el  paso  acorta : 
Mira  si  la  respuesta  desde  el  muro 
Hao  dado ,  concediéndome  el  seguro 
Que  pido ;  que  no  quiero 
Llegar  hasta  tenerle.  Aqui  te  espero. 

TALÓN. 

Yo  Tolreré  al  instante.  (Vate.) 

ESCENA  XIL 


FEDERICO. 

k  nadie  maraville,  á  nadie  espante 

La  rendida  finesa , 

}ue  por  mi  hermano  intenta  la  tristeza 

Joo  que  vivo  sin  él.  Mas  ¡  ay,  esquivo 

tolor!  te  engañas;  que  sin  él  no  vivo. 

i  es  verdad ;  que  es  un  nudo  tao  estre- 
cho 

3  de  nuestra  amistad,  que  está  en  el  pe- 

[cho 

Quejoso  el  corazón,  cuando  no  trato... 

'ero  ¡válgate  el  cielo  por  retrato! 

>orque  de  verte  la  ocasión  no  pierda , 

Loo  el  acaso  de  mi  tos  te  acuerda. 

Qué  me  quieres,  bellísimo  portento , 

fue  vago  jeroglifico  del  viento , 

uni  mano  veniste? 

i  un  triste,  ¿no  le  basta  el  estar  triste, 

uno  imaginativo? 

¡i  preleudes  que  astro  fugitivo 

tel  Grmameoto  crea 

<a  exhalación  con  que  tu  los  campea ; 

i  pretendes  que  al  verle  te  presuma 

tve  adornada  de  matiz  y  pluma ; 

i  flecha  del  amor,  que  disparada, 

si  vez  de  plomo,  de  oro  viene  armada ; 

i  áspid  del  aire,  que  abrigué  en  mi  se- 

le  mas  dulce  veneno;  [no, 

odo  le  lo  concede  mi  sospecha. 

stro  ,  ave,  exhalación,  áspid  y  flecha, 

ajante  pues...  Mas  ¡  ay !  que  como  en- 
eraste 

0  mi  pecho  á  ocasión  que  en  él  hallaste 
el  corazón  la  puerta 

ara  otro  amor  abierta , 
é  aposentaste  en  él ,  huésped  tirano, 
or  llenar  el  vacio  de  mi  hermano ; 
ya  el  echarle  del  no  es  poco  empeño. 
}ué  diera  por  saber  quiéu  es  tu  dueño, 
qué  cansa  habrá  sido 
a  que  le  trajo  donde ,  confundido 
i  juicio  ,  ha  de  dudar  si  equivocado 

1  verle  mi  cuidado 

e  flecha  y  de  retrato  emblema  hecha, 
uarde  el  retralo  que  arrojó  la  flecha, 
si  acaso ,  según  lu  aleve  trato, 
uarde  la  flecha  que  arrojó  el  retrato ! 

ESCENA  XIII. 

TALÓN.—  FEDERICO. 

TALOJC. 

eüor,  ya  han  residido 
ne  puedes...  [Ap.  Mas  ¿qué  hará  tan 
iraudo  está  el  retralo.  [suspendido? 
slaba  por  llegar, diciendo:  «Ingrato, 
En  mi  ausencia  ofeudermeyagraviar- 

[me?» 
[as  ¿  quién  á  mi  me  mete  en  empradar  - 
Señor,  señor!  [me?1) 

FEDERICO. 

¿  Quién  osa  llegar  dónde  ?.. . 


MUJER ,  LLORA  Y  VENCERÁS. 

Pero ,  Talón ,  ¿  tú  eres?  ¿Qué  responde 
Madama  á  la  llamada  ? 

TALOH. 

Que  segura,  señor,  tiene  la  entrada 
Quien  viene  embajador  de  Federico. 

FEDERICO. 

Pues  vamos;  que  be  de  ver  si  asi  publico 
De  mi  fe  la  verdad ,  y  satisfecho 
Dejo  mi  amor.  Tú,  vuélvete  á  mi  pecho, 
Y  no  seas  eo  él  huésped  ingrato , 
Pues  no  eres  tú  el  arpón,  sino  el  retrato. 
(Vatue.) 
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1  Esto  se  diría  aludiendo  al  eéjebre  jalan 
ibasüan  de  Prado. 

7.  SU. 


Salón  del  castillo  ó  palacio  de  Madama  Inés. 

ESCENA  HV. 

MADAMA  INÉS,  MARGARITA. 
LAURA ,  daias. 

IXES. 

Dejadme ;  que  para  mi 

No  hay  consuelo.—  Injusta  estrella , 

Solo  al  nacer  favorable , 

Y  siempre  al  vivir  opnesta , 
¿Jan  poco  honrado  tn  influjo 
Es,  que  la  palabra  quiebra. 

Y  da  las  felicidades 

A  daüo  de  las  ofensas? 

LAURA. 

Pues  el  tumulto ,  señora, 
De  la  plebe  y  la  nobleza, 
Estando  ya  como  estaban 
A  darse  batalla  expuestas, 
Se  ha  suspendido  al  oír 
Que  de  Federico  venga 
Embajador,  presumiendo 
Que  de  sus  noticias  pueda 
Ser  que  algún  medio  resulte 
Que  abra  a  la  quielud  las  puertas ; 
Será  bien  que  aprovechando 
Este  género  de  tregua , 
Des  oído  á  que  el  valor 
Es  hijo  de  la  prudencia, 
No  de  la  temeridad. 

Y  asi,  que  no  hay,  considera, 
Quien  venza  con  mayor  fama , 
Que  el  que  á  si  mismo  se  venza. 
Tus  primos  son  Federico 

Y  Enrique  :  ¿quién  puede?... 

ibes. 

Cesa; 
Que  ya  lo  que  á  decir  vas , 
Laura ,  entendí ;  y  aunque  es  fiera 
Proposición  persuadirme 
A  que  yo  mi  altivez  tuerza, 
Dé  á  trato  mi  vanidad 
Ni  á  partido  mí  soberbia ; 
Es  fuerza  ¡av  de  mi !  que  doble 
La  cerviz  a  la  violencia 
De  las  ráfagas  del  hado  . 

Y  á  sus  embales  expuesta 
Haya  de  tomar  el  puerto 
A  gusto  de  la  tormenta  : 
En  cuyo  viólenlo  estrago 
Tanto  el  corazón  se  estrecha , 
Que  no  sé  cómo  aliviar 

Sus  ansias. 

MARGARITA. 

Suspira ,  alienta. 

LACRA. 

Da  voces,  quéjate ,  llora. 

4NRS. 

¿Qué  es  llorar?  ¿Eso  aconsejas 
A  mi  valor? 

LADRA. 

¿Hay  mayor 
Desahogo  á  una  tristeza 
I  Que  lágrimas? 


Pues  ¿son  mas 
Que  una  mujeril  flaqueza  , 
Que  por  no  atreverse  á  hacer 
A  los  males  resistencia , 
Fugitiva  esclava  huye 

Y  robado  al  dueño  deja, 
Necesitado  á  que  él  solo 
Desamparado  lo  sienta  ? 

¡Yo  había  de  llorar!  :yo  habia  r 
Cómplice  de  igual  bajeza, 
De  saber  como  se  llora ! 
Demás,  que  lágrimas  tiernas 
En  la  mujer  no  suponen , 
Porque  ha  hecho  el  uso  del  las 
Que  como  alhajas  sobradas, 
A  no  buscarse  se  pierdan. 

Y  en  fin,  mas  quiero  que  estén 
Por  torcedores  mis  penas 

Del  corazón,  que  lloradas; 

Aunque  tal  la  causa  sea 
I  Como  el  haber  de  rendir 
i  Libertad  que  nació  exenta 

De  imperios  de  amor,  á  quien 

Grosero  se  desvanezca 

De  presumir  que  se  supo 

Hacer  dichoso  por  fuerza. 

MARGARITA. 

En  cnanto  á  la  repugnancia 
De  casarte ,  no  hay  quien  pueda 
Argüirte ;  pero  en  cuanto 
A  que  ya  que  ha  de  ser,  sea 
Elección,  no  es  en  ti  poca 
Ventura. 

INÉS. 

¿  De  qué  manera? 

HARCARITA. 

Las  soberanas  deidades , 
Las  superiores  bellezas, 
Antes ,  señora ,  que  nazcan , 
Se  sabe  para  quién  crezcan. 

Y  siendo  asi  que  habia  uno 
Que  te  mereciese  apenas, 
No  es  poca  dicha  haber  dos , 

Y  mas  si  á  elegir  aciertas  : 

Y  si  acertarás,  porque  es 
Muy  pública  la  materia 
De  ser  las  dos  condiciones 
Tan  unidas  como  opuestas. 
Yo  lo  sé  bien ,  como  quien 
Vasalla  nació  en  su  excelsa 
Corte,  de  donde  mi  dicha 
Quiso  que  á  servirte  venga 
Por  deuda  de  Adolfo ,  j|ue 
En  mi  añadió  deuda  á  deuda. 
Asi  cuanto  es  Federico 
Dado  á  los  libros  y  ciencias , 
De  condición  tan  afable , 
Tan  liberal,  tan  modesta, 
Tanto  la  de  Enrique  es 
Áspera »  altiva  y  soberbia. 

No  hay  hombre  que  á  Federico 
No  le  ame ,  le  estime  y  quiera ; 
Ni  hombre  ni  mujer,  señora , 
Que  á  Enrique  no  le  aborrezca , 
Tanto... 

INÉS. 

Queden  por  ahora 
Esas  noticias  suspensas , 
Porque  venir  gente  escucho. 

ESCENA  XV. 

ADOLFO;  después,  FEDERICO 
t  TALÓN.—  DicnAS. 

ADOLFO. 

Ya ,  como  mandaste ,  llega 
El  embajador. 

{Salen  Federico  y  Talón.) 
37 
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PEMtiCO. 

Que  humilde 
Y  desvanecido  besa 
La  tierra  que  pitáis,  ja 
Que  la  mano  no  os  merezca. 

tras. 
Alzad  del  suelo... 

FEDERICO.  (Ap.) 

¡Qué  miro» 
Cielos! 

INÉS. 

Y  decid  de  vuestra 
Venida  la  causa. 

margarita.  (Ap.  á  Inés.) 

Antes 
Oye. 

MES. 

¿Qué  quieres? 

margarita. 

Que  sepas 

Sue  el  embajador,  sefiora» 
S..i 

MES. 

¿Quién? 

MARGARITA. 

Federico. 

1KE8. 

Cuerda 
Has  andado  en  advenirme. 
Disimula. 

MARGARITA  (Ap.) 
Que  me  vea 
Excusaré ,  retirada. 

Federico.  (Ap.) 

¿Si  es  Husion  de  la  idea. 
Que  atenta  al  retrato ,  todo 

Suiere  que  se  le  parezca  ? 
as  no:  suyo  es;  que  no  pueden 
Convenir  en  dos  las  seüas 
De  igual  hermosura. 

talón.  (Ap.) 

Creo, 
Según  se  pasma  y  eleva 
Mi  amo  de  ver  a  Madama , 
Que  esta  ha  de  ser  la  comedia 
Del  embajador  turbado. 

INÉS. 

Decid  pues  qué  es  lo  que  intenta 
Por  vos  Federico. 

FEDERICO. 

Dadme 
Para  cubrirme  licencia ; 
Que  turba  vuestro  respeto 
Al  miraros  do  manera , 
Que  ha  gallado  el  corazón 
Los  oficios  á  la  lengua. 
El  principe  Federico 
Humilde  á  las  plantas  vuestras , 
Por  mi ,  sefiora  ( \  ay  de  mi! ),  ' 
Lo  primero  os  representa 
Los  sumos  inconvenientes 

?ue  trae  consigo  la  guerra, 
mas  en  quien  son  la  saugre 

Y  religión  una  mesma. 
Lo  segundo  os  significa 

El  sumo  amor  con  que  precia 
A  la  amistad  de  su  hermano ; 

Y  porque  nunca  parezca 
Que  desvalido  su  ruego , 
A  mas  no  poder  se  venza , 
Ejército  numeroso 

Trae  á  la  vista ,  en  que  pueda 
Honestar  que  no  se  vale 
La  suplica  de  la  fuerza. 

Y  asi ,  antes  que  en  la  campafia 
Haga  frente  de  banderas, 
Yarias  ciudades  fundando 


La  población  de  sus  tiendas ; 
Atento  á  vuestro  decoro 

Y  después  á  su  clemencia , 
Os  suplica  le  feriéis 
Desdichas  á  conveniencias. 
De  Enrique  la  libertad 
Son  todas  las  que  desea ; 
Que  nada  eré  que  le  falte , 
Como  solo  a  Enrique  tenga. 

Y  asi ,  por  su  canje  ofrece , 
Antes  que  a  las  manos  venga , 
Primeramente  la  acción 

De  la  litigada  herencia 
Desta  dignidad ,  dejándoos 
Absoluto  dueño  delía , 
Sin  que  puedan  él  y  Eurique 
(Por  quien  la  palabra  empeña , 
Seguro  de  que  la  cumpla, 
Como  él .  señora ,  la  ofrezca) » 
Repetir  de  sus  derechos 
La  instancia:  á  cuya  primera 
Capitulación  añade 
La  parle  que  suya  hereda 
De  su  patrimonio,  que  aun 
Indivisa  se  conserva : 

Y  no  ofrece  la  de  Enrigue, 
Porque  quiere»  que  le  deba 
La  fineza ,  sin  que  pague 
Los  portes  de  la  fineza. 

A  este  fin  pues,  hará  al  punto 

Particiones  que  no  hiciera 

Jamas ,  jurando  homenaje 

De  entregar  todas  las  fuerzas , 

Plazas ,  castillos ,  ciudades 

Que  á  él  loquen ,  sin  que  una  almena 

Para  si  reserve  :  y  si 

Espada  y  pluma  reserva 

Para  hacerse  su  fortuna , 

No  es  ambición ,  pues  aun  esta , 

No  ya  prisionera ,  esclava 

Rendiiá  á  las  plantas  vuestras, 

Adonde  otra  vez  y  otras 

Uíl  por  mi  os  suplica  y  ruega 

Que  tantos  amenazados 

Peligros  os  compadezcan. 

Doleos  pues  de  tantas  vi < tos 

Como  en  un  trance  so  arriesgan 

A  mano  deste  sañudo 

Monstruo,  esta  fiera  tan  fiera, 

Que  se  alimenta  no  solo 

De  desdichas  y  miserias , 

Ansias  y  calamidades 

De  los  nombres ,  pero  llega 

A  ser  tal ,  que  aun  de  las  hambres 

De  los  hombres  se  alimenta. 

I3ES. 

Tan  noble  proposición , 
Heroica ,  piadosa  y  cuerda , 
Consultaré  al  parlamento. 
Aquí  esperad  la  respuesta. 

FEDERICO. 

Mas  he  de  esperar. 

IRES. 

¿Qué  es? 

TEDEIICO. 

Que  ver  a  Enrique  merezcan 

uibs. 
Adolfo «. 

ADOLFO. 

Señora... 

INÉS. 

Haced 
Que  Enrique  á  palacio  tenga:    - 
(Vate  Adolfo.) 

MARGARITA.  (Ap.  Ó  ella.) 

¿Qué  te  parece,  señora, 


Tu  relación ,  pues  á  Enrique 
Yl  altivo  en  la  acción  primen  f 

Y  á  él  discreto  en  la  segunda : 

Y  si  yo  elegir  hubiera , 
No  se  si  pudiera  mas 

El  valor  que  la  prudencia. 

(Vmue  toaos  los  tota.) 


>;(w  *, 


IAXVL 


Federico? 


INÉS. 

Que  es  cierta 


FEDERICO,  TALÓN. 

TALOX. 

Señor,  pues  ¿qué  suspensión , 
Pues  qué  admiración  es  esa  ? 

FEDERICO. 

No  te  espante  ¡  ay  infelice  ? 
Que  me  admire  y  me  suspenda , 
si  aquel  bellísimo  enigma 
Del  retrato  y  de  la  flecha 
Se  ha  disfrazado  ea  Madama. 


¿Suyo  es? 


TALOX. 


FEDERICO. 


Si. 

TALÓN. 

Tque  lo  sea: 
¿Qué  tenemos? 

FEDERICO. 

¿Qué  tenemos? 
Muchos  males ,  muchas  penas, 

Sue  se  sienten  sin  que  uéo 
azon  de  por  qué  se  sJeuiao. 
Desde  el  instante  que  vi 
Tan  peregriua  belleza , 
Empezó  en  curiosidad 
El  acaso  :  volvi  á  verla, 
Y  pasó  el  acaso  A  duda 
De  quién  dueño  suyo  sea ; 
Hasta  que  viendo  á  Madama, 
Pasó  la  duda  á  evidencia , 
Sin  que  la  evidencia  pase 
A  noticias  de  que  pueda 
Ser  desperdicio  del  ajre 
Tan  alta  y  divina  empresa. 

TALO*. 

Nunca  yo  en  eso  causara 
El  discurso. 

ESCENA  ZV1X 

ADOLFO,  ENRIQUE,  PATIK. -Díaos. 

ADOLFO. 

Aquí  os  espera , 
Enrique ,  el  embajador. 

EURIQUE. 

(Ap.  ¡Qué  miro!  Mas  si  él  intenta 
Fingir,  floja  yo.)  Seáis 
Bien  venido. 

FEDERICO. 

Vuestra  Alteza 
Me  dé  su  mano  á  besar. 

ADOLFO. 

Hablad ,  pues  tenéis  licencia 

De  Madama ,  mientras  yo 

Doy  á  su  visu  la  vuelta.  ("** ) 


¡  Federico ! 

FEDERICO. 

i  Enrique  I 

BHRIQOE. 

Dame 
Mil  veces  los  brazos. 

FEDERICO. 

Seas 

Tan  bien  hallado  del  alma, 


Qae  Tifió  sin  ü  violenta , 
Cuiolo  ya  feliz  de  verle 
Coa  salud... 

esriqoe. 

Y  tú  la  tengas 
Pin  qae  viva  mi  ? ida , 

?\b  no  era  vida  en  la  ausencia, 
porque  dudosa  asi 
No  es  bien  qae  abora  la  tengas, 
Sepa  qné  cansa  te  trae 
Cao  Ui  disfraz» 

rEDÉMCO. 

Aunque  sea 
Molesto  el  qae  ia  repila , 
Como  do  me  lo  agradezcas , 
Puesto  gue  lo  bago  por  mi , 
Solo  quiero  que  lo  sepas. 
{Apartante  de  ¡os  criados  y  hallan 
Pojo.) 

PATJS. 

¡Talón! 

TALOS. 

¡Paün! 

FATItl. 

Bien  venido. 

TALOS. 

Bien  hallado. 

FATI*. 

Toca.  (Tómale  la  mano.) 

TALÓN. 

Suelta; 
fcie  aprietas  mucho. 

PATIX. 

Ahí  veris 
Lo  qae  un  prisionero  aprieta 

4  cualquiera  que  le  ve  v 
Sobre  qne  haga  diligencias 
En  su  soltura. 

FEDERICO, 

En  efecto  • 
lima,  rida ,  honor  y  hacienda 
rodo  por  ti  lo  be  ofrecido, 
i  lodo  aun  es  poco. 

ENRIQUE. 

Deja 

jue  puesto  á  tus  plantas ,  bese 

fus  manos ;  que  tal  fineza 

<o  merece.  (Arrodillase) 

ESCENA  XVIII. 

INÉS,  MARGARITA.  —  Dichos. 

IXE*. 

Aqui  tenéis, 
¡mbajador.  la  respuesta 
ira  Federico...  Pero 
Qué  acción  tan  trocada  es  esta  ? 

FATiii .  (Ap.  é  Talón.) 

oger  de  manos  a  boca , 
laman  á  esto  las  viejas. 

talón. 

4  esotro  las  mozas  llaman 
aeree  la  casa  á  cuestas. 

IftES. 

tas,  Enrique,  tan  rendido 
quien  embajador  liega 
oy  de  vuestro  hermano,  v 
m  vano  que  lo  consienta ! 

ENRIQUE. 

I*.  Pues  con  tal  falsedad  habla , 
u  duda  que  aquella  fiera 
t  ha  dicho  quién  es :  bagamos 
el  ladrón  fiel.)  Aunque  pueda 
ilerme  de  la  disculpa 
e  que  un  afecto  se  deja 


MUJER,  LLORA  Y  VENCERÁS. 

Mandar  tal  vez  de  la  acción  • 
No  be  de  aprovecharme  delta ; 
Que  si  á  mi  hermano  le  abona 
Lo  ilustre  de  la  fineza , 
Gozando  de  embajador 
Seguros  y  preminencias    . 
Para  fingir,  *  ni  no; 

Y  son  cosas  muy  divenas 
El  qne  él  os  finja  de  fino, 

Y  yo  de  no  fino  os  mieuta. 
Federico  pues,  señora... 


vos 


Poco  estimo  la  advertencia ; 
Que  ja  era  en  vano  el  decirla. 

E3R1QÜE. 

Sí ;  mas  no  en  vano  el  hacerla. 

FEDERICO. 

Si  yo,  señora... 

IXES. 

No  nías : 

Y  pues  yo  no  formo  quejas » 
¿Para  qué  es  formar  disculpas? 
La  respuesta,  en  fin ,  es  esta; 

Y  aunque  á  vos  iba  cerrada, 
Ya  esta  para  vos  abierta. 
Consultadla  entre  los  dos» 
Advirtiendo  qne  al  leerla. 

Ni  el  que  me  elija  me  obligue, 

Ni  el  que  me  deje  me  ofenda. 

(Ap.  d  ella.  Ven ,  Margarita ,  y  procura , 

Porque  a  mi  los  que  me  esperan 

No  me  echen  menos,  oír, 

Desos  canceles  cubierta , 

Cómo  la  proposición 

Admiten.) 

MARGARITA. 

A  tu  obediencia 
Estoy...  (Ap.  Y  aqueso,  aunque  no 
Me  lo  mandaras  ,1o  hiciera.) 
( Vase  /fies,  y  queda  Margarita  alpaño .) 

ESCENA  XIX. 

FEDERICO,  ENRIQUE,  PATÍN,  TA- 
LÓN.— MARGARITA,  oculta. 

FEDERICO  T  ENRIQUE; 

« ¡  Ni  el  que  me  elija  me  obligue, 
vNi  el  que  me  deje  me  ofenda!» 

¿Qué  enigma  es  esta? 

TALÓN. 

Esaea 
La  necedad  del  que  empieza 
A  dar,  señor,  el  reloj, 

Y  pregunta,  ¿qué  hora  es  esta? 


PATÍN. 


Si  está  la  carta  en  tu  mano , 
¿No  es  mejor  abrirla  y  lérla 
ue  preguntarlo  ? 

FEDERICO. 


Q 


Qué  dice. 


Veamos 


ETtRIQCE. 


Desia  manera. 
{lee.)  •  Pues  en  los  dos  una  estrella 
•  Influye  igual  lustre  ?  fama , 
•Elegid  quién  querrá  vella 
»En  su  Estado  sin  Madama, 
»0  en  este  Estado  con  ella.» 

FEDERICO. 

« ¡  En  su  Estado  sin  Madama , 
»0  en  este  Estado  con  ella ! » 
Si  la  obligación,  Enrique  , 
De  ser  hermanos  y  amigos , 
Ilustró  alguna  fineza. 
Que  hacer  pensé  en  tu  servicio ; 
Si  della,  aunque  fué  verdad 
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'  Que  la  Mee  por  mf  mismo, 
En  U  no  resultó  agravio 
Antes  que  en  mi  beneficio ; 
Si  agradecido,  en  erecto , 
No  lia  un  instante  que  te  miro , 
Buena  ocasión  se  te  ofrece 
De  lograr  lo  agradecido. 
La  hermosura  de  Madama... 

ENRIQUE. 

No  prosigas,  Federico; 
Que  no  es  justo  que  me  ganes 
La  antigüedad  en  decirlo , 
Supuesto  que  yo  la  tengo 
En  haber  primero  visto 
Que  tú  á  Madama ,  y  es  mas 
Que  el  publicarlo  el  sentirlo. 
Desde  el  dia  que  quedó 
Su  prisionero... 

MARGARITA.  (Ap.  al  paftO.) 

( Ah  enemigo ! 

•ENRIQUE. 

La  libertad  de  la  vida 

Y  la  del  alma  la  rindo. 

FEDERICO. 

No  antigüedades  alegues , 
Supuesto  que  nunca  biso 
Amor  pleito  de  acrédores. 
Mi  amistad  á  darte  vino 
La  libertad:  ¿sera  bien 
Que  habiéndome  yo  metido 
bu  el  peligro  por  ti , 
Me  dejes  en  el  peligro? 

ENRIQUE. 

¿Y  será  bien  aue  tú  vengas 
A  darme  la  vida  fino . 

Y  me  des  la  muerte  íiero. 
Conociendo  el  homicidio? 

FEDERICO. 

Yo  vi  á  Madama... 

EXaiQUE. 

Yo  y  todo, 

Y  bá  mas  tiempo  que  la  asisto: 
Con  que  será  mas  mi  amor, 
Pues  todo  lo  que  ba  crecido 
Lleva  al  tuyo  ía  venia  ja. 

FEDERICO. 

Por  eso  le  pintan  niño 

Y  dios,  mostrando  que  en  él 
Aun  sou  iustantes  los  siglos. 

ENRIQUE. 

Es  pintar  como  querer ; 
Que  comuuicado ,  bríos , 
No  me  negarás  que  cobra. 

FEDERICO. 

No  es  argumento  preciso; 
Que  también  comunicado 
Muere  á  manos  del  olvido. 

ENRIQUE. 

Eo  fin,  boy  viste  á  Madama, 

Y  amor  un  á  sus  principios 
Tiene  menos  que  vencer. 

FEDERICO. 

Eso  es  volverse  á  lo  antiguo 

Otra  vez ;  y  porque  aun  eso 

No  esfuerce  tu  acción ,  te  digo 

Que  aunque  ahora  he  visto  a  Madama, 

Antes  de  ahora  la  be  visto. 

ENRIQUE. 

¿Dónde  ó  cómo? 

FEDERICO. 

En  un  retrato. 

BRRJQUE. 

Luego  hay  de  tu  amor  al  mió 
Lo  que  hay  de  vivo  á  pinado. 
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FEDERICO. 

Sf ;  mas  de  piulado  á  vivo 
Hay  también  el  ser  matei  ia 
Blas  dispuesta  mi  afbcdrio , 
Pues  para  arder  en  sns  aras, 
A  menos  llama  le  rindo. 


E.NRIQUK. 

Una  hermosura  en  retrato , 
Es  solo  mirar  los  visos 
Del  sol ,  mas  no  al  sol. 

FEDEBICO. 

Tal  vez 
Hiere  mas  cuanto  mas  tibio ; 
Mayormente  cuando  causa 
Es  del  este  fiel  prodigio, 
Como  quien  llegó  á  mis  manos 
Arbolado  basilisco 
Del  aire,  donde  en  mi  pecho 
Áspid  de  Tuego  le  abrigo. 

Y  pues  que  uo  sin  misterio, 
Alma  de  una  flecha  v\wy\ 
No  vino  para  que  haga 
Del  misterio  desperdicio. 

ENRIQUE. 

¡En  una  flecha! 

FEDERICO. 

Su  pecho 
Deila  lo  publique  herido. 

(Muestra  el  retrato.) 

MARGARITA.  (Ap.) 

¡Válgame  el  cielo!  ¿qué  oigo? 

ENRIQUE.  (Ap.) 

¡Válgame  el  cielo!  ¿qué  miro? 

FEDERICO. 

¿Deque  te  admiras? 

ENRIQUE. 

Deque 
Diese  armas  contra  mi  mismo. .. 
— Pero  quizá  en  mi  favor, 
Pues  este  mudo  testigo 
En  mi  dejó  hecha  la  causa 
Del  efecto  que  en  ti  hizo. 

FEDERICO. 

¿Luego  fué  tuyo  el  retrato? 

ENRIQUE. 

Sf. 

FEDERICO. 

¿Con  qué  causa  ofendido 
Le  diste  al  aire? 

ENRIQUE. 

Fué  acción 
De  Margarita... 

MARGARITA.  (Ap.) 

¡  Divinos 
Cielos!  aquí  entro  yo  ahora. 

ENRIQUE.' 

Que  solo  á  matarme  vino 
A  Turincia... 

FEDERICO. 

Ya  lo  sé, 

Y  que  asiste  en  el  servicio 
De  Madama ;  que  por  eso 
No  extraño  el  haberla  visto. 

ENRIQUE. 

Pues  esa  ingrata,  esa  aleve, 

8ue  aborrecen  mis  sentidos 
esde  que  á  Madama  vi,.. 

MARGARITA.  (Ap.) 

I  Qué  mal  mis  penas  resisto! 

ENRIQUE. 

Celosa  le  hirió  y  celosa 

Le  arrojó  t  con  que  el  prodigio 

Que  tu  partido  esforzaba, 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 

Vuelve  á  esforzar  mi  partido, 
Pues  matarme  con  mis  armas 
No  es  acción  de  pecho  iuvicto. 

MARGARITA.  (Ap.) 

Mucho  será^que  mi  ira 

No  me  arroje  á  uo  precipicio. 

FEDERICO. 

La  razón  de  que  te  vales 
Es  de  mi  razón  indicio, 
Pues  amaba  escrupuloso 
De  quién  era  el  dueño  indigno 
Del  retrato  y  del  despecho; 

Y  habiendo  una  dama  sido* 
Lo  que  has  dicho  como  culpa, 
Yo  como  disculpa  admito. 

ENRIQUE. 

Sí ;  pero  tú  en  nuestra  patria 
Fuiste  siempre  mas  bien  visto  : 
Reina  en  ella  y  vive  en  ella 
Feliz,  amado  y  temido, 

Y  déjame  esta  fortuna , 
Para  que  adonde  vencido 
Me  vi ,  vencedor  me  vea. 

FEDERICO. 

Bien  lo  acabaran  conmigo 
Mi  amor,  mi  amistad,  mi  fe, 
Pero  no  con  mi  albedrio ; 

Y  asi  el  retrato  me  vuelve. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Jardín  :  un  costado  6  lienzo  del  palacio. 

ESCENA  PR1MEHA. 

PATÍN  t  TALÓN;  y  detpuet,  EMU. 
QUE,  FEDERICO  t  |JAKGARilA. 


EftRIQUE. 

Si  fué  mió ,  y  si  perdido 
Vuelve  á  mi  mano ,  ¿por  qué? 

FEDERICO. 

Yo  tampoco,  si  á  mi  vino, 

¿Por  qué  be  de  perder  lo  hallado? 

ENRIQUE. 

Mió  fué  «I  primer  dominio. 

FEDERICO. 

Mió  fué  el  segundo  acaso. 

ENRIQUE. 

En  fio,  ó  hallado  ó  perdido... 

FEDERICO. 

En  fin,  perdido  ó  hallado... 

LOS  DOS. 

Mió  es. 

(Sale  Margarita,  y  quitóles  el  retrato.) 

MARGARITA. 

No  es  sino  mió. 
Pues  yo  también  le  perdi 
Y  le  hallé.  (Vate.) 

ENRIQUE. 

Fiero  enemigo, 
Oye ,  escucha. 

FEDERICO. 

Espera ,  aguarda , 
Tirana. 

tos  DOS. 

Ciego  la  sigo. 
(Vanse.) 

patín. 

¿Qué  dices  desto,  Talou? 

TALÓN. 

Que  nada  preguntes ,  digo ; 
Que  no  me  toca ,  porque 
La  jornada  ha  de  decirio. 


patín. 
¿Ed  qué  quedamos? 

TALÓN. 

Buque 
La  jornada  lo  dijese. 

PATÍN. 

Pues  digalo  la  jornada , 
Que  al  mismo  paso  se  vuelve. 
(Salen  Margarita ,  Enrique 
y  Federico.) 

BNRIQDE. 

Pues  antes  que  entres  al  cuarto 
De  Madama,  detenerte 
Pude... 

FEDERICO. 

Pues  pude  alcanzarte 
Antes  que  en  el  cuarto  entres... 

ENRIQUE. 

Vuélveme,  fiera,  el  retrato, 
Que  como  mió  me  debes. 

FEDERICO. 

Yo  le  traje;  y  cerno  mió, 
A  mi  el  retrato  me  vuelve. 

MARGARITA. 

Ni  á  uno  ni  á  otro  he  de  darle ; 
Que  también  es  mío  dos  veces... 
—Y  á  ti  menos. 

ENRIQUE. 

No  me  obligues... 

MARGARITA. 

ik  qué  he  de  obligarte,  aleve, 
Falso ,  injusto ,  cruel ,  tirano  ? 

ENRIQUE. 

A  que  en  ti,  tirana ,  vengue 
Un  lance  y  otro. 

MARGARITA. 

i  Vengarte 

Tú  en  mi! ¿Cómo? 

ENRIQUE. 

Desta  suerte. 
(Saca  la  daga,  y  quédate  turbad*.) 
Mas  qué...  si  yo...  Loco  estoy. 

MARGARITA. 

¡Tu  la  daga! 

FEDERICO. 

Enrique  tente. 
¡Tal  indecoro  aquí! 

ENRIQUE. 

¿Cómo 
ue  guarde  decoro  quieres, 
uien  pierde  el  juicio?  Sin  mi 
Istuve.  ¡Jesús  mil  veces! 

¡  Le  que  un  primer  movimiento 

Al  mas  atento  enloquece, 

Priva  y  euajena ! 

MARGARITA. 

Pues 
-  Por  mas  que  dorar  intentes 
Tan  mal  parecida  acción, 
Ingrato,  no  he  de  volverte 
El  retrato. 


MADAMA  INÉS.  —  Dichos. 

INÉS. 

¿Qué  retrato? 

FEDERICO.  (Ap.) 

¡Raro  empeño! 

ENRIQUE.  (Ap.) 

¡'Lance  fuerte ! 
talón.  (Ap.  á  Patín.) 
Volvióse  á  caer  la  casa. 
patín. 

Y  ano  el  caso  me  parece. 

uus. 

¡Vos  turbado !  Vos  desnudo 
El  acero!  ¡Tú  imprudente, 
Diciendo  a  voces  que  no 
lias  de  volver... 

FEDERICO.  (Ap.) 

¡Dura  suerte! 

INÉS. 

El  retrato !  ¿Qué  retrato... 
—Ni  qué  desacato  es  este 
Tan  no  usado,  tan  no  vbto, 
Tan  no  imaginado  t 

MARGARITA. 

Atiende. 
Hablando  estaban  los  dos , 
A  (ieui|>o  que  desle  verde 
Jardín  al  cuarto  pasaba , 

Y  excusando  el  que  me  viesen , 
Me  detuve  acaso,  haciendo 
besos  jazmines  canceles.— 

(.i/>.  á  Inés.  Tú  me  lo  mandaste.) 

INÉS. 
SI. 

Prosigue:  ¿qué  te  suspendes? 

MARGARITA. 

Tua  vez  pues,  recatada. 
Oí  que  rendido  v  prudente 
Federico  decía  a  Enrique  : 
«Si  hermano,  si  amigo  eres. 
Para  mostrarlo,  los  cielos 
ttastaute  ocasión  te  ofreceo. 
Déjame  esta  dieba  á  mi, 

Y  lú  á  nuestra  patria  vuelve 

A  ser  dueño  della. »  Enrique, 
Colérico  é  impaciente : 
« No  es  dicha  luya  ni  mía 
(Respondió) :  no  nos  conviene 
El  que  nunca  esposa  sea 
La  que  Tué  enemiga  siempre. 
¿Cuanto  es  mejor,  pues  a  vista 
Tan  grande  ejército  tienes, 

Y  ella  su  corte  alterada, 

Que  á  sangre  y  á  fuego  entres, 
^  acabemos  de  una  vez, 
Pues  Turittcia  nos  compete, 
De  cobrarla ,  siu  la  costa 
De  casarse? —  ¿Cómo  quieres 
( Federico  prosiguió) 
L'uc  seguir  la  guerra  intente, 
Si  es  Marte  quien  la  amenaza , 

Y  es  amor  quien  la  defiende? 

>u  hermosura ,  Enrique,  adoro  ; 

Y  para  que  te  presente 
i-u  testigo  que  asegure 

Cuan  grande  imposible  es  ese, 
Ksie  retrato  (y  sacóle 
Del  pecho  con  reverente 
Adoración)  diga  cuánto 
Ha  que  el  corazón  le  ofrece 
Mil  sacrificios  de  fuego, 
Dien  que  el  ídolo  es  Je  nieve.» 
Tomando  Enrique  el  retrato , 
Dijo  :  c  Pasión  tan  rebelde , 
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Ya  que  no  pueda  del  alma , 
Del  pecho  arrancarle  intente ; 

Y  para  que  nunca  á  él  pueda 
Volver,  be  de  deshacerle 
Entre  mis  manos. »  Sacó 

La  daga,  sin  que  tenerle 
Pudiésemos  Federico 
Ni  yo,  que  al  ver  ofenderte , 
Ciega  salí :  en  cuyo  trance, 
Como  de  mí  no  tuviese 
Recato,  quitarle  pude 
De  su  mano.  Quiso  aleve 
Cobrarle,  y  aquesta  fué 
La  causa  de  que  dijese  : 
•  No  be  de  volver  el  retrato ,» 

Y  de  que  á  tu  mano  llegue 
Herido  el  pecho,  porque  él 
Mejor  que  yo  te  lo  cuente. 

patín.  {Ap.) 

¡Ay  qué  embuste! 

talón.  (Ap.) 

¡Que  mentira ! 
patín.  (Ap,  á  Talón.) 

Vamonos-  de  aquí ;  que  tiene 
Traza  de  enredar  á  todos. 

FEDERICO. 

Si  das,  señora... 

ENRIQUE. 

Si  crees... 

FEDERICO. 

Oido  a  tar  engaño... 

ENRIQUE. 

Que 
Pueda  scc... 

INÉS. 

Ninguno  intente 
Disculparse  de  los  dos; 
Que  aquestas  señas  uo  mienten 
Ni  pueden  mentir. 

ENRIQUE. 

Señora... 

FEDERICO. 

Considera... 

ENRIQUE. 

Mira... 

FEDERICO. 

Advierte.  . 

INÉS. 

¿Qué  hay  que  advierta,  qué  hay  que 

ÍSi  qué  hay  que  considere ,         [mire , 

Cuando ,  por  no  saber  cuál 

De  los  dos  es  el  que  ofende 

Mas  mi  decoro,  no  sé 

Por  cuál  de  los  dos  empiece 

A  desahogarse  la  queja 

Que  ya  en  mi  pecho  se  enciende? 

¡Vos,  Federico,  licencia 

Tan  osada,  como  haberse 

Atrevido  á  ver  mi  imagen! 

FEDERICO. 

¿Cuándo  á  la  deidad  ofende 
I. a  adoraciou? 

INÉS. 

¡Vos,  Eurique, 
Tan  desatento!... 

ENRIQUE. 

Si  entiendes 
Que  eso  es  verdad... 

INÉS. 

Basta ,  basta ; 
Y  supuesto  que  igualmente 
Se  opone  á  mi  estimación, 
A  mi  respeto  se  atreve. 
El  que  mi  retrato  adora , 
I  Que  el  que  mi  retrato  hiere, 
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No  mas.  Idos,  Federico; 
Que  aunque  pudieran  las  leyes 
De  embajador  no  valeros 
Pues  que  no  lo  sois,  no  quiere 
Mi  valor  embarazaros 
El  consejo  que  os  ofrece 
Enrique ,  porque  veáis 
Cuan  poco  mi  esfuerzo  teme 
Vuestras  armas.  Vos,  Enrique, 
Volved  donde  preso  os  tiene 
El  homenaje ;  que  yo 
Sabré ,  aunque  nobleza  y  plebe 
Quieran  lo  contrario ,  hacer 
Que  mi  cólera  escarmiente 
Al  que  mi  sombra  idolatra, 
Aun  mas  que  al  que  la  aborrece. 


Señora,  yo... 


FEDERICO. 
ENRIQUE. 

Yo,  señora... 


IX  ES. 

No  be  de  oíros. 

FEDERICO. 

Si  no  atiendes... 

ENRIQUE. 

Si  no  escuchas... 

INÉS. 

Baste,  baste. 
Idos  pues. 

FEDERICO. 

Obedecerte 
Es  fuerza ,  mientras  el  modo 
De  desenojarte  piense... 

ENRIQUE. 

Y  yo,  mientras  el  camino 
Hallo  de  satisfacerle... 

FEDERICO. 

Y  hasta  que  lo  estés ,  permite 
El  que  tu  corte  no  deje. 

ENRIQUE. 

Y  hasta  dar  con  éi ,  perdona ; 
Que  no  tengo  de  volverme 

A  la  prisión. 

FEDERICO.  (Ap.) 
¡  Qué  temor ! 

ENRIQUE.  (Ap  ) 

¡Qué  ansia! 

FEDERICO.  (Ap.) 

i  Qué  pena ! 

ENRIQUE.  (Ap.) 

¡Qué  muerte! 

INÉS.  (Ap.) 

No  os  vea  yo  ahora ;  que  como 
Mi  furor  ahora  os  aleje, 
Mas  que  después  nunca  estéis 
Ni  uno  preso  ni  otro  ausente. 
(\anse  Enrique  y  Federico.) 

ESCENA  III. 
MADAMA  INÉS,  MARGARITA. 

MARGARITA. 

El  que  te  ofendas  de  Euriquo 
Es  justo,  pues  él  le  ofende; 
Mas  que  le  ame  Federico , 
¿  Por  qué,  señora ,  lo  sieules? 

INÉS. 

:  Ay  Margarita  \  que  hay 
Mas  mal  que  piensas. 

MARGARITA. 

Bien  puedes 
Fiarte  de  mf. 

INÉS. 

Claro  está , 
Pues  tú  ¡  ay  infelice !  tienes 
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De  mí  voluntad  las  llave* ; 
Pero  es  tal  el  dolor  raerle 
Que  me  aflige,  que  aun  á  ti 
No  sé  cómo  te  lo  cuente. 
Desde  que  determinó 
El  parlamento  que  fuese 
Uno  de  los  dos  mi  esposo, 
A  la  fortuna  obediente 
El  brazo  torci ,  agobiando 
A  tantos  inconvenientes 
La  cerviz,  que  aun  no  tenia 
Domadas  mis  altiveces , 
Imaginando  entre  mi 
Que  nadie  á  la  mano  puede 
Irá  la  imaginación; 

Y  asi,  al  dudar  que  pudiese, 
Siendo  su  estado  mas  rico, 
Trocarle  á  los  intereses 

De  mi  mano,  discurrí 

Si  me  era  mas  conveniente 

Federico  por  lo  sabio 

Que  Enrique  por  lo  valiente. 

Itepresentábame  aquel 

Cuan  discreto «  cuan  prudente 

Hizo  la  proposición 

A  que  vino ;  á  tiempo  que  este 

Me  representaba  cuan 

Animosamente  débil, 

Dañado  en  su  noble  sangre 

Le  hallé  animando  sus  huestes, 

El  dia  de  la  batalla. 

Y  cuánto  restado  luciese 
Volver  la  espalda  despnes 
Tanto  número  de  gente 
Como  pii  el  primer  motín 

A  Adolfo  siguió  :  de  suerte, 
Que  entre  el  valor  y  el  ingenio, 
Estaba  ¡  ay  de  mi !  pendiente. 
Mas  como  la  simpatía 
Incline,  .va  que  no  fuerce, 
Por  aquel  mandado  influjo 
Que  de  los  asiros  asciende, 
Se  confrontó  con  el  mió 
Mas  el  espíritu  ardiente 
De  Enrique,  deseando  que  él , 
Ya  que  uno  liabia  de  ser,  fuese... 
—  Entiéndelo  tú ,  sin  que 
A  mi  el  decirlo  me  cueste. — 
Mas  ¿qué  importa  que  lo  diga, 
Si  es  preciso ( ¡ pena  fuerte !) 
Que  ai  oir  ( ; dolor  injusto !) 
He  li  ahora  (¡dura  suerte!) 
Que  Federico  me  adora 

Y  qoe  Enrique  me  aborrece, 
La  mina  del  corazón 

Que  estaba  oculta,  reviente? 
Tú  tienes  ¡ay  Mavgarila! 
La  cnlpa  que  lú  no  tienes ; 
Pues  con  decir  que  él  me  injuria , 
Me  dices  que  yo  me  queje. 
Enrique ,  que  ver  el  puerto 
Desde  la  cumbre  eminente 
He  sns  esperanzas  pudo 
Al  golfo  de  mis  desdenes, 
iNo  solo  á  él  aspira ;  pero... 
—Mas  él  á  esta  parte  vuelve. 
Porque  no  se  atreva  á  hablarme 

Y  alguna  vez  se  destemple , 
Va\  tanto  que  yo  me  escondo 
En  las  marañadas  redes 
l>estas  murtas,  Margarita, 
Sal  lú  al  encuentro  y  delénle, 
luciéndole  qtte  se  vuelva 
Porque  coumigo  no  encuentre. 

MARGARITA. 

Pues  ¿cómo  quieres  que  yo 
Ble  atreva?... 

MES. 

Pues  tú  ¿qué  temes? 

MARGARITA, 

Haberte  dicho... 


MES. 

¿Qué  Imparta 
Que  la  verdad  me  dijeses? 
¿  Pudistelo  tú  excusar, 
A  lo  que  te  dije? 

MARGARITA. 

Advierte 
Que  podrá... 

MES. 

Yo  estoy  aqui.(£t¿**oV#*.) 

MARGARITA. 

¿Quién  fió  empeño  como  este? 

ESCENA  IV. 

ENBIQUE,  PATÍN.  ~  MARGARITA ; 
MADAMA  INÉS,  escondida. 

FATIS. 

¿Es  posible  que  te  atrevas 
A  volver  aqui? 

ENRIQUE. 

¿Quó  quieres? 
¿Tengo  jo  elección  ui  arbitrio 
Ni  juicio? 

PATÍN. 

Pues  ¿qué  pretendes 
Sin  aquesas  tres  alhajas? 

ENRIQUE. 

Morir  donde  me  consuele 
El  ver  que  me  ve  moilf 
Quieu  creyó  de  mi... 

MARGARITA. 

Detente, 
Enrique,  y  de  aquí  no  pases, 
Porque  anda  Madama  en  esc 
Jardín ,  y  quiere  estar  sola. 

ENRIQUE. 

¡Que  aun  un  alivio  tao  leve 
Como  el  verla ,  hubieses  tú 
De  ser  la  que  lo  impidiese ! 
Pero  yo  me  volveré 
Sin  verla  á  ella ,  por  no  verte ; 

8ue  una  acción  desatinada 
o  es  acción  para  dos  veces , 

Y  temo  que  mis  desdichas 
Segunda  vez  me  despeñen. 

Adiós  pues.  {Vate.) 

MARGARITA.  (Ap.) 

Vete  tú  ahora , 

Y  sea  por  lo  que  fuere. 
Bien,  fortuna,  ba  sucedido. 

ENRIQUE.  (Volviendo.) 

Pero  antes  que  yo  me  ausente, 
Ya  que  las  pruebas  de  loco 
Hechas  mi  «olor  me  tiene, 
No  puedo  dejar,  ingrata, 
De  decirte... 

MARGARITA. 

Nada  tienes 
Que  decirme. 

ENRIQUE. 

Si  tengo :  oye. 

MARGARITA. 

Nada  he  de  oírte.  Vete ,  vete. 

ines.  (Ap.  al  paño.) 

Aqui  entra  ahora  la  queja 
De  que  el  suceso  dijese 
Pasado. 

ENRIQUE. 

Mas  no  será, 

Fiera ,  sino  solameote 

Que  ya  que  de  mi  te  vengas, 

Será  justo  que  me  vengue. 
I  Verdad  es  que  yo  le  quise 
|  Un  tiempo ;  pero  ¿  que  tiene 


Que  ver  que  un  douhs)c  se  mude 
Con  que  mía  mujer  se  arriesgue? 
¿No  bastó  que  hallando  medios. 
De  nuestra  patria  vinieses 
A  Turincia?  ¿No  bastó 
Que  á  verme  á  la  torre  fueses. 
Cuando  la  batida? 

ines.  (Ap.) 

¡Cielos! 
Ya  es  muy  otro  caso  este. 

MARGARITA. 

No  prosigas,  porque  nada 
De  lo  que  dices  entiende 
Mi  discurso. 

PATO!. 

SI  prosigas. 
Desbucha  cuanto  supieres, 
Descause  tu  corazón. 

ENRIQUE. 

¿Y  no  basta  finalmente. 
El  que  bailándome  adorando 
Aquel  retrato,  tú  fueses 
La  que  el  arpón  le  pasases, 

Y  porque  á  mi  no  volviese 
Lo  disparases  al  viento, 
Que  por  raro  contingente. 
Clavado  en  la  flecha ,  á  manos 
De  Federico  le  lleve ; 

Sino  que  volviendo  ahora 
A  la  luya ,  me  pusieses 
En  ocasión  (esto  solo 
Me  pesa  que  se  me  acuerde) 
De  que,  sacando  la  daga, 
Pudieses  decir?... 

MARGARITA. 

Suspende 
La  voz ;  que  si  porque  dije 
Que  andaba  Madama  en  esc 
Jardin,  pensando  que  te  oiga, 
Invernar  novelas  quieres, 

Y  lan  mal  trazadas ,  que 
Aun  no  son  para  aparentes, 
Es  cu  vano. 

ENUIQUE. 

Mira  cuáuto 
De  mi  to  contrario  temes , 
Que  á  pensar  que  alguien  lo  oó, 
Callara;  porque  no  debe 
Ser  disculpa  de  los  hombres 
Desdoro  de  las  mujeres. 
El  decirle  esto  no  es  mas 
Que  pedir  tus  iras  temples. 
Siente  tus  celos,  sin  que 
Sienta  mi  honor  que  los  sientes : 

Y  asi,  no  temas  que  nunca 
Esto  á  su  noticia  llegue, 
Aunque  padezca ,  aunque  llore, 
Aunque  gima  y  aunque  piense 
Perderla  por  U ;  que  en  fiu 

Soy  quien  soy,  y  eres  quien  eres.  (»«.] 

PATÍN. 

El  bien  lo  podrá  callar; 
Mas  yo,  que  soy  un  pobreta 
Que  no  entiendo  del  honor 
Las  filigranas  de  allende. 
Aquí  y  en  cualquiera  parle 
Lo  diré ,  sí  se  me  ofrece, 

Y  á  voces,  porque  en  efecto 

Soy  quien  soy,  y  eres  quien  eres.  { ?«*J 

ESCENA  V. 
MADAMA  INES.  -  MARGARITA. 

INES. 

En  fin ,  Margarita ,  ¿no  hay 
Cosa  que  no  se  revele? 

MAáCARtTA. 

Si  tú  te  ocultas  tan  mal, 


Señora,  que  pueda  verte, 
jQmí  roucbo  que  en  su  disculpa 
Tales  tabulas  invente? 
¿ue  yo,  cuando..» 

ncs. 

Bien  eslá. 
Vele  de  mis  ojos  v  vete. 
Y siu  orden  mía,  á  mis  ojos 
Ño  vuelvas. 

MAR«ARITA.  (Ap.) 

¡Cielos,  valedme! 
Víbora  be  sido  :  mí  propria 
Ponzoña  me  ha  dado  muerte.   (Vase.) 

mes. 

¿Quién  se  atreverá  á  decir 
Eu  to  que  llego  á  oir  y  ver,  • 
Si  tengo  que  agradecer 
Osiieugo  que  sentir? 
Porque  si  quiero  inferir 
Quien  es  dueúo  de  un  temor... 

ESCENA  VL 

McstCA ,  dentro.  —  MADAMA  INÉS. 

música.  {Dentro.) 
bel  engaño  traidor. 
ixes. 

Y  quién  de  un  ansia  mortal... 

música.  (Dentro.) 
Ü  desengaño  leal. 

1XES. 

¿Quién  con  tal  eco  sonoro ' 
Ha  aumeiitajlo  mi  dolor? 
Cuando  entre  uno  y  otro  horror 
Son  para  mi  eu  pena  igual... 

música.  {Dentro.) 

FA  uno  dolor  sin  mal 

Y  el  otro  mal  sin  dolor : 
£s  el  engaño  traidor, 
El  desengaño  leal. 

MES. 

La  música  que  mandé 
¡}ne  a  los  jardiues  bajara, 
Carece  que  de  mi  rara 
Duda  el  oráculo  fué. 

Y  es  verdad ;  que  cuando  en  fe 
\k  un  ignorado  dolor, 
Preguntaba  &  mi  temor 

,Qoe  mal  es  el  mió?  me  advierte 
Jue  quien  quiere  darme  muerte... 

ella  ;  t  música  ,  dentro. 

U  el  engaño  traidor. 

MES. 

Óiganlo  de  Margarita 
tas  cautelas,  con  que  ya 
Voevos  afectos  me  da , 

4  Verso  suelto ,  pero  que  consonaría  con 
rl  tercero  subsiguiente  .leyendo  Quién  con 
moro  eco  tal.  La  linca  de  puntos  de  mas 
arriba ,  va  pnesta  para  señalar  qae  falta  nn 
terso  á  la  primera  décima  que  dice  loes : 
loego ,  admitiendo  nuestra  enmienda ,  siguen 
dos  redondillas ;  pero  es  de  creer  que  no  sean 
síoo  fragmentos  de  otra  déeima  u  otras.  La 
primera  edición  de  esta  comedia  (Parte  17 
de  Vano*)  trae  así  el  pasaje : 

Qnien  con  tal  eco 
Aumento  ni  dolor,  qnando 
Entre  uno ,  y  otro  herrar 
Sun  para  míen  pena  igual. 
Uusi.  El  uno  dolor  sin  mal , 

T  el  otro  mal  sin  dolor,  etc. 

VeraTasis  lo  trae  como  nosotros,  es  decir, 
que  en  una  y  otra  Impresión  está  como  Cal- 
&moh  no  pudo  escribirlo :  prueba  de  que  Ve- 
ra Tasis  no  pósete  na  manuscciio  fiel. 
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Pensando  que  me  los  quita : 
Pues  cuando  mas  solicita 
A  Enrique  poner  en  mal, 
Es  la  verdad  ilé  amor  tal , 
Que  hace  que  de  parte  esto, 
Contra  su  traidora  fe... 

ei  la  ;  y  música  ,  dentro. 
El  desengaño  leal. 

INÉS. 

Del  me  juzgaba  ofendida, 
Juzgándome  á  él  inclinada ; 
Pero  ya  desengañada, 
Debo  estarle  agradecida ; 
Que  si  de  otro  amor  se  olvida, 
Los  celos  en  caso  tai , 
Aunque  son  dolor,  uo  Igual 
Al  que  temi :  con  que  ¡  ay  Dios ! 
Ya  que  son  dos,  de  los  dos... 

ELLA  ;  T  MÚSICA  ,  dentro. 

El  uno  dolor  sin  mal. 

INÉS. 

Albricias  pues,  corazón; 
Que  aquí  que  nadie  os  escucha , 
De  aquella  callada  lucha 
La  duda  de  la  eleccioo 
No  loca  á  la  estimación ; 

Y  cuando  sea  en  rigor 
De  Federico  el  favor, 
Me  aliviará  eu  pena  tal... 

ella  ;  t  música  ,  dentro. 

Que  el  uno  es  doler  sin  mal 

Y  el  otro  mal  sin  dolor. 

ESCENA  VII. 

FEDERICO ,  ENRIQUE.  —  MADAMA 
INÉS. 


8*3 


FEDERICO.  (Ap.) 

Desta  música  guiado... 

ENRIQUE.  (Ap.) 

Llamado  destos  acentos... 

FEDERICO.  {Ap.) 

Vengo  á  pesar  del  enojo... 

Enrique.  (Ap.) 

A  pesar  de  la  ira  vuelvo... 

FEDERICO.  (Ap.) 
De  Madama,  porque  juzgo... 

ENRIQUE.  (Ap.) 

De  Madama,  porque  creo... 
FEDERICO.  (Ap.) 

Que  cuando  el  riesgo  es  tan  noble, 
lia  de  apetecerse  el  riesgo. 

ekrique.  (Ap.) 

Que  cuando  es  tal  el  peligro , 
Es  el  peligro  el  remedio. 

FEDERICO.  (Ap.) 

Pero  aqui  está.  ¡  Qué  bien  dudo... 

Enrique.  (Ap.) 
Pero  aqui  eslá.  ¡  Qué  bien  temo... 

FKDEhICO.  (Ap.) 

Volver  á  ver  su  semblante! 
inriqui.  (Ap.) 
Volver  á  mirar  su  ceño! 

FEDERICO.  (Ap.) 

Ya  me  vio  :  vengan  desdenes. 

ENRIQUE.  (Ap.) 

Ya  me  vio  :  vengan  desprecios. 

IXES. 

;  Federico !  ¡  Enrique !  ya 


Habréis  visto  de  aquel  pliego 
La  consulta. 

LOS  DOS. 

Si ,  señora. 

INÉS. 

Y  ¿qué  es  lo  que  habéis  resuelto? 
¿Quféu  queda  eu  Turincia? 


los  nos. 


Yo. 


INÉS. 

Pues  ¿quién,  decid,  según  eso» 
A  Sublac  vuelve? 

LOS  DOS. 

Mi  hermano. 

MES. 

Ya  la  cortesanía  entiendo. 
Si  yo  embarazo,  enviad 
La  respuesta  al  parlamento , 
Y  no  me  la  deis  a  mi ; 

§ue  ver  padecer  no  quiero 
n  la  atención  de  los  dos 
Escrúpulos  al  respeto , 
Para  no  decirme  cuál 
Se  vuelve.  Guárdeos  el  cielo.    (Vase ) 


ESCENA  VIII. 

ENRIQUE,  FEDERICO. 

FEDERICO. 

¿Qué  es  esto?  Cuando  esperaba... 

ENRIQUE. 

Cuando  aguardaba  (¿qué  es  esto?)... 

FEDERICO. 

Que  de  aquel  traidor  engaño 
Volviera  á  los  seoUmientos... 

ENRIQUE. 

Que  durara  la  ojeriza 

De  aquel  traidor  fingimiento... 

r&DERICO. 

¡Tan  otra  la  acción ! 

ENRIQUE. 

¡Tan  otro 
El  semblante ! 

FEDERICO. 

¿Qué  suceso 
La  habrá  mudado? 

ENRIQUE. 

No  sé, 
Si  ya  no  es  su  entendimiento. 
Que  viendo  que  uti  accidente 
No  ha  de  destruir  pretexto 
Tan  general ,  ha  tomado 
Sin  duda  por  buen  acuerdo 
Hacer  desperdicio  del , 
Restituyendo  al  primero 
Estado  lo  principal. 

FEDERICO. 

No  discurres  mal ;  y  puesto 
Que  fué  un  paréntesis  solo 
El  pasado  desacierto , 
Que  una  vez  cerrado,  vuelvo 
A  proseguir  el  concepto , 
Enrique ,  hermano  y  amigo , 
Pongo  ñor  testigo  al  cielo 
Que  sí  a  costa  de  mil  vida9 
Presumiera  que  el  incendio 
De  mi  pecho  se  apagara 
Con  la  sangre  de  mi  pecho , 
Me  lo  rompiera ,  sacando 
Del  en  cenizas  envuelto 
El  corazón ,  para  que 
Victima  en  el  ara  ardiendo 
Del  templo  de  la  amistad , 
Fuera  culto  de  su  templo. 
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En  fe  de  tuyo ;  mas  ¿qué 
Ha  de  importarle,  muriendo, 
Con  la  terquedad  del  alma 
"Mi  amor?  Y  pnes  que  no  puedo 
Yo  borrarle  della,  tú... 

ENRIQUE. 

Que  no  volvamos,  te  ruego , 
A  la  pasada  cuestión  ; 

?ue  aunque  esperanzas  no  tengo, 
es  fuerza  ser  el  mal  visto 
Por  el  aborrecimiento 
Que  de  mi  creyó,  es  en  vano 
Une  ceda ;  porque  mas  quiero 
Que  ajena  mano  me  mate, 
Que  matarme  yo  á  mi  mesmo. 
Desprecíeme  mi  fortuna, 
No  mi  elección. 

FEDERICO. 

naya  un  medio. 

ENRIQUE. 

No  sé  que  le  tenga  amor. 

FEDERICO. 

Sirvamos  los  dos  ¿i  un  tiempo, 
Siu  que  la  dicha  del  uno 
Sea  del  otro  sentimiento  : 
Con  que  quedará  la  pena 
Cautelada  del  consuelo 
1)1  dia  que  ganes  tú 
La  ventura  que  yo  pierdo. 
La  competencia  en  los  nobles, 
Dijo  un  hidalgo  proverbio 
Que  era  una  lid  generosa. 

ENRIQUE. 

No  es  sino  abatido  duelo. 
Tal  que  hiciera  ruin  el  alma, 
.Si  el  alma  pudiera  serlo. 
Quien  adora  lo  que  adoro. 
Quien  espera  lo  cine  espero, 
l.o  que  idolatro  idolatra, 
Festeja  lo  que  festejo, 
Coza  también  lo  que  gozo. 
Padece  lo  que  padezco, 
¿  Puede  ser  competidor 

Y  amigo?  No.  ¿Cuándo  fueron 
Los  celos  plaza  sitiada  ♦ 

Para  capitular  medios? 
Yo  serviré,  sirve  tú; 
Mas  no  con  consentimiento ; 
Que  no  ban  de  pasar  mis  penas 
El  que  salgan  los  desprecios 
Con  insignias  do  favores , 
Pues  dice  adagio  mas  cuerdo  : 
•  Sobre  celos  no  hay  partido.» 

FEDERICO. 

¿No  hay  partido  sobre  celos? 

ENRIQUE. 

No. 

FEDERICO. 

¿Y  has  de  sentirlo? 

E3RIQUB. 

Si. 

FEDERICO. 

¿No  hay  remedio? 

ENRIQUE. 

No  hay  remedio. 

FEDERICO. 

Pues  dame,  Enrique,  los  brazos, 

Y  adiós,  porque,  no  teniendo 
Medio  el  disgustarte ,  boy 
Verás  que  á  la  patria  vuelvo ; 
Pero  sabe  que  á  morir. 

ENRIQUE. 

¿Lloras? 

FEDERICO. 

Sf,  yo  lo  confieso, 

Y  sin  vergüenza,  porqué 


Si  amor  disculpa  este  yerro. 
¿Qué  harán  amor  y  amistad? 

ENRIQUE. 

Limpíate ;  que  gente  siento. 

ESCENA  IX. 

ADOLFO,  CELIO.  —  Dichos. 

ADOLFO. 

De  parte  de  la  nobleza 
Yo... 

CELIO. 

Y  yode  parte  del  pueblo— 

ADOLFO. 

Vengo  á  saber  de  los  dos.,.    • 

CELIO. 

Saber  de  los  dos  pretendo... 

LOS  DOS. 

Ku  qué  os  habéis  convenido. 

ENRIQUE. 

Yo  lo  diré.  {Ap.  Dadme,  cielos, 
Paciencia ,  ya  que  me  obligan 
Tan  nobles  sus  rendimientos.) 
Es  tan  aíto  el  interés , 
Es  tan  soberano  el  premio 
De  ser  de  Madama  esclavo 

Y  ser  de  Turincia  dueño, 

Que  no  bay  conveniencia  en  que  ff 
Ninguuo  pierda  el  derecho  * 
A  tan  no  esperada  dicha; s 

Y  asi,  hemos  los  dos  resuelto, 
Con  el  -debido  decoro 

Que  al  ser  quien  somos  debemos  • 
En  las  manos  de  Madama 
Volver  á  poner  el  pliego. 
Sea  suya  la  elección ; 
Que  nosotros  no  queremos 
Mas  que  servir,  y  que  dea 
Los  influjos  de  su  cielo 
A  quien  quisiere  la  dicha  9 
Ya  que  no  el  merecimiento. 

ADOLFO. 

Tan  cortesana  respuesta 
A  Madama  llevaremos. 

CELIO. 

Y  ella  hará  la  estimación 

Quo  debe  á  tan  noble  acuerdo. 

Adolfo.  (A  Enrique.) 

Y  creed  que  la  nobleza 
Kstinfará  con  extremo 
Que  seáis  vos  el  elegido... 

celio.  (A  Federico.) 

Y  creed  que  lodo  el  pueblo 
Está  deseando  que  vos 

Seáis  quien  goce  su  gobierno... 

ADOLFO. 

A  cuyo  efecto,  tendréis 
Siempre  en  mi  un  leal  tercero, 
Si  la  elección  se  reduce 
De  mis  canas  al  consejo , 
Que  en  vuestros  méritos  hable 
Como  debe. 

CELIO. 

A  cuyo  efecto 
Siempre  en  mi  tendréis  quien  baga 
De  vuestro  mérito  acuerdos 
En  aplausos  populares , 
Qne  no  son  malos  terceros 
Para  amantes  pretensiones. 

ENRIQUE. 

Con  el  alma  os  lo  agradezco. 

*,«, 8  No  bay  conveniencia  (convenio)  en 
que  alguno  de  los  dos  no  pierda  el  derecho 
a  tan  no  esperada  dlctia. 


FEDERICO. 

Yo  con  la  vida  os  lo  estimo; 

Y  os  doy  palabra  que  el  tiempo 
Os  diga  cuan  obligado 
Quedo  del  ofrecimiento. 

ciuo. 

En  fin, ¿lo  pagaréis? 

FEDERICO. 

Si, 

Y  otra  y  mil  veces  ofrezco 
El  seros  agradecido. 

CEUO. 

Otra  y  mil  veces  acepto. 
(Ap.  Aunque  no  tanto  por  vos 
Cuanto  por  vengarme  ¡  cielos ! 
De  aquel  desaire  de  Enrique.) 

ADOLFO. 

Vamos  donde  bagamos,  Celio, 
Desta  respuesta  la  forma, 
Para  ir  con  ella  luego 
A  la  audiencia  de  Madama. 

(Yante  Adolfo  y  Celio.) 

ENBIQUE. 

Federico,  ¿estás  contento 
Con  que  me  be  dado  á  partido  ? 

FEDERICO. 

Contento  no ;  pero  atento 
A  tu  cordura ,  te  estimo 
La  resolución. 

ESCENA  X. 

PATÍN,  TALÓN.  —  ENRIQUE , 
FEDERICO. 

PATIK. 

2  Qué  presto 
Corro  una  voz  en  el  vulgo ! 

TALÓN. 

Si  vuela  en  alas  del  viento, 
¿Qué  mucho? 

EHBIQUE. 

¿De  qué  es,  di, loco, 
La  alegría? 

FEDERICO. 

¿De  qué  es,  necio, 
El  placer? 

patín. 

De  que  oyó  apéoas 
La  gente  el  conforme  acuerdo 
De  Tos  dos  en  reducirse 
A  publico  galanteo 
Vuestra  competencia,  cuando 
Adivinando  torneos, 
Justas,  saraos,  festines. 
Galas,  libreas,  festejos, 
Todos  se  alegran. 

TALÓN. 

Y  tanto 

Estima  que  se  hayan  vuelto 
Duras  campañas  de  Marte 
En  blandas  selvas  de  Véous, 
Que  como  si  fuera  este 
De  Carnestolendas  tiempo, 
De  máscaras  y  disfraces 
Eu  uu  puuto  se  ban  cubierto 
Calles  y  plazas. 

PATUI. 

Y  mas, 
Que  todo  se  sabe  luego; 
Y  es  que  esta  noche  las  damas 
Diz  que  un  festín  ban  dispuesto 
En  albricias  de  la  paz, 
Cuyo  nombre  es ,  si  me  acuerdo. 
La  galería  de  amor, 
Que  es  un  bailete  compuesto 


De  coaoios  en  el  salón 
De  máscara  entran. 

TALÓN. 

Y  atentos 
Ei  faena  estar  los  dos  con 
El  digno  embelesamiento 
De  los  ojos...  Mas  oíd. 

[Suena  música  dentro.) 

PATÍN. 

Ya  de  voces  é  instrumentos 
£1  aire  se  puebla* 

ESCENA  XX 

Gente ,  ¿entro.  —  Dichos. 
otos.  (Dentro.) 

Euríqne! 


¡Viva 


PATÍN. 

Vira  por  cierto. 
otros.  {Dentro.) 
¡Viva  Federico! 

TALÓN.      ' 

Viva 

También. 

PATÍN. 

Parece  que  opuestos 

A  cátedra  estáis,  según 

Los  \  iiures. 

ENRIQUE. 

Pues  supoesto 
Qoe  ya  estamos  declarados 
Competidores  ,  los  cielos 
le  guarden. 

FEDERICO. 

i  Por  qué  de  mi 

Te  despides  con  despego? 

Enrique. 
Porque  á  mi  competidor, 
Ami  saludarle  el  sombrero 
Es  por  decir  de  los  otros. 

FEDERICO. 

Poes  si  ese  es  tu  gasto  .  quiero , 
Ames  que  tú  me  le  hagas, 
Hacértele  yo.  Los  cielos 
Te  guarden.—  Vamos,  Talón. 

TALÓN. 

Q?e  has  de  ser  sin  duda,  creo, 
Tu  d  elegido.' 

FEDERICO. 

¿Porqué? 

TALÓN. 

Porque  lo  mereces  menos. 
(Vaute  Federico  y  Talón.) 

ESCENA  XII. 

ENRIQUE,  PATÍN. 

ENRIQUE, 

¡A?, Patio!  llegó  mi  vida 

Asuüü. 

PATÍN. 

Téngate  el  cielo 
En  descanso.  Mas  ¿por  qué 
Desconfías? 

ENRIQUE. 

Porque  es  cierto 
Que  está  creyendo  Madama 
Q»e  soy  yo  quien  la  aborrezco, 
i  mi  hermano  quien  la  adora. 

patín. 
No  te  desconsueles  deso ; 
Que  vencer  lo  no  vencido 
^uele  i«|  desvanecimiento 
Mas  por  tema  que  por  gusto. 
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Y  en  cuanto  á  ser  tema ,  creo 
Que  está  en  lu  favor. 

ENRIQUE. 

i  Mal  haya 
Tan  malogrado  despecho , 
Que  ya  que  dejó  noticias 
De  loco  y  de  desatento, 
No  dejó  comodidades 
Que  suele  tener  el  serlo. 
Dando  la  muerte  á  aquel  áspid, 
A  aquel  basilisco  Aero, 
Por  quien  sin  culpa  y  disculpa 
Tantas  desdichas  padezco! 
¡  Qué  diera  ¡  ay  Dios !  por  poder , 
Sin  faltarme  yo  á  mi  mesmo, 
Desengañar  á  Madama ! 

ESCENA  XIII. 

MARGARITA,  á  una  reja  del  palacio. 
—  Dichos. 

margarita. 

(Ap.  Solo  está  el  jardín ,  no  veo 
Mas  que  i  él  y  al  criado.)  Enrique... 

ENRIQUE. 

¿Llamaruu? 

patín. 
Si. 

ENRIQUE. 

¿  Dónde? 

PATÍN. 

Entiendo 
Que  hacia  allí. 

margarita. 
Enrique. 

ENB1Q0E. 

¿Quién  llama? 

MARGARITA. 

Léd ,  responded ,  y  sea  presto ; 
Que  una  cinta  bajará 
Por  la  respuesta.  (Vate.) 

(Tira  un  libro,  y  quitóte  da  la  ventana.) 

ENRIQUE. 

¿Qué  es  esto? 

patín. 

Si  es  Margarita,  ¿qué  quieres 
Que  sea  sino  otro  eoreuo? 

ENRIQUE. 

Un  libro  echó  de  memoria. 

PATÍN. 

Veamos  si  es  de  entendimiento. • 

ENRIQUE. 

{lee.)  •  Madama  oyó  lo  que  me  dyis- 
»teis,  y  desterrada  de  su  cuarto,  me 
•tiene  en  el  mío  retirada.  Temo  que 
•amenazan  mi  vida  su  condición  y  mi 
•delito :  no  os  acordéis  quo  erré,  sino 
•que  erré  celosa;  y  pues  me  sacaron 
•de  mi  casa  mis  finezas,  vuélvame  á  ella 
•vuestra  obligación.  Kittre  las  máscaras 
•de  esta  noche  saldré  disfrazada :  tened 
•quien  me  acompañe;  que  si  vos  estáis 
•quejoso,  yo  afligida,  y  nada  debe  de- 
gradarnos ,  á  mí  de  mujer,  ni  á  vos  de 
•caballero.  Dios  os  guarde.» 

¿Quién  en  tal  duda  se  ha  visto? 

patín. 

¿Y  qué  has  de  hacer? 

ENRIQUE. 

¿Cómo  puedo 
Faltar,  ya  ane  falle  al  gusto, 
A  la  deuda?  Fuera  desto, 
I.o  que  me  debo  por  mi, 
Ya  en  albricias  se  lo  debo, 
Pues  sé  que  sabe  Madama 


ras 


Que  la  adoro  y  no  la  ofendo. 
Responderéis  que  salga. 

patín. 
Que  fuera  mejor  sospecho 
Dejarla  que  pereciera 
A  manos  de  su  embeleco; 
Que  si  saben  las  mujeres 
Que  en  enredando  y  mintiendo 
Ha  de  haber  quien  las  escapo , 
Ya  verás  qué  harán  con  eso, 
Sobre  su  buen  natural. 


ESCENA  XIV. 

MADAMA  INÉS  y  LAURA ,  á  una  reja 
con  celosías,  debajo  de  la  de  Mar- 
garita. —  ENRIQUE,  PATÍN. 

LAURA. 

Esta  galería  del  Cierzo, 
Que  en  lo  bajo  participa 
De  mas  saludable  fresco, 
Podrá  divertir ,  señora , 
Uu  rato  tus  sentimientos. 

IN'ES. 

Dices  bien,  pues  amparadas 
De  las  ramas  que  sirvieron 
De  celosía  á  sus  rejas , 
Ver  sin  ser  vistas  podemos , 
En  tanto  que  aqui  me  traigan 
De  la  nobleza  y  el  pueblo , 
En  la  respuesta  que  aguardo, 
La  ventura  que  do  espero. 

LAURA. 

¡  Qué  solo  el  jardín  está ! 

INÉS. 

Solo  á  Enrique  y  su  escudero 
Veo  en  éi. 

LADEA. 

Y  me  parece 
Que  está,  señora,  escribiendo. 

ENRIQUE. 

Ya  respoudi. 

PATÍN. 

Y  bien  lasado 
De  la  tal  respuesta  el  tiempo. 

ENRIQUE. 

Uazla  seña  que  se  asome. 

(Uaee  Patín  la  teña.) 

ESCENA  XV. 

MARGARITA ,  entreabriendo  los  pos- 
tigo* de  la  ventana  alta.  —  INÉS  v 
LAURA,  detrás  de  las  celosías  de  la 
ventana  baja;  ENRIQUE  y  PATÍN, 
en  el  jardín. 

MARGARITA.  {Ap.) 

1  A  asomarme  no  me  atrevo : 
Dasla  que  baje  la  ciuta.        (La  echa.) 

ENRIQUE. 

Mira  si  hay  en  todo  esto 
Quien  pueda  vernos. 

PATIX. 

No  hay  nadie. 

ENRIQUE. 

Pues  á  dar  el  libro  llego. 

LAURA. 

Hacia  aquí  viene. 

1SES. 

Si  acaso 
Ovó  ruido  y  ouiere  vernos, 
No  lo  logre.  Cierra,  y  deja 
Solo  un  postigo  entreabierto 
Para  ver  sin  que  nos  vea , 
Si  acaso  es  otro  su  intento. 
(Laura  cierra  los  postigos  casi  del  todo: 
Enrique  ata  la  cinta  al  Ubro.) 
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ENRIQUE. 

Bien  podéis  subirle  y». 

lxes.  {Dentro.) 
No  puede. 

(Quita  el  libro  laura.) 

ENRIQUE. 

¡Qué  miro,  cielos! 
¿Quién  es  quien  el  libro  quila? 

laura.  (Dentro.) 
¿Quién  os  mete  á  tos  en  eso? 

(Cierra  del  todo.) 

PATÍN. 

¿Quién  le  ba  de  meter?  El  curo. 

ENRIQUE. 

¡  A  y  de  mi  Infeliz !  ¿qué  es  esto? 

patín. 
¿Eso  dudas?  Uno  mano 
Con  todos  sus  cinco  dedos , 
Que  entreabriendo  la  ventana , 
Pescó  el  libro ,  y  cerró  luego. 

margarita.  (Que  no  ha  vitto  nada.) 
;  Sin  libro  vuelve  el  listón ! 
Si  aun  respuesta  no  ie  debo, 
¿Cómo  le  deberé  amparo? 
¡  <\h  Infame ,  mal  caballero , 
Que  á  una  mujer,  sea  quien  fuere, 
Dejas  en  manos  del  riesgo !      (Vate.) 

PATÍN. 

I  Qué !  ¿piensa  usted  que  era  soto 
La  quita-retratos?  ¡Bueno! 
Pues  también  hay  quita-libros. 

ENRIQUE. 

¿Quién  ha  visto  igual  suceso? 

patín. 
Yo  por  estos  mismos  ojos. 

ENRIQUE. 

¿Viste ,  Patín  ( ;  yo  estoy  muerto  1 ), 
¿Quién  tomó  el  libro ?• 
patín. 

Una  dueña 
Con  todos  sus  paramentos 
Blanquecinos. 

ENRIQUE. 

¿Tula  visto? 
patín. 
No  la  vi ;  pero  lo  infiero. 

BMtlQOE. 

¿Do  qué? 

PATÍN. 

De  lo  bien  que  pesca. 

ENRIQUE. 

Quita ,  loco,  quita ,  necio ; 
Que  uo  estoy  para  locuras. 

patín. 
¿De  cuándo  acó?—  Peor  es  esto ; 
Que  sale  al  jardín  Madama , 
Acompañada  de  Celio 
Y  Adolfo. 

ENRIQUE. 

Pues  no  me  vea , 
Porque  si  aquese  suceso 
Mega  acaso  á  su  noticia , 
Pueda  negarlo  diciendo 
Que  no  estuve  en  el  jardín. 

patín. 
¡Buena  disculpa! 

(Vanee.) 

ESCENA  XVI. 

INÉS,  LAURA,  ADOLFO,  CELIO. 

INÉS. 

En  efecto , 
¿Eso  responden  los  dos? 


ADOLFO. 

Tanto  a  tu  decoro  atentos 
Están. 

CELIO. 

Y  á  tu  gusto  humildes. 

«ES. 

¿Posible  es  que  digáis  eso? 
¿Pues  pudieran  responder 
lías  en  mi  agravio,  ni  menos 
Eu  mi  favor? 

ADOLFO. 

¿De  qué  suerte 
Lo  cmiendes? 

INFS. 

Asi  lo  entiendo. 
Un.  Después  hablaré  contigo ; 
Déjame  ahora ,  pensamiento , 
Que  bable  con  los  demás.) 
Quien  pone  en  mi  mano,  es  cierto, 
Su  elección ,  pone  en  mi  mano 
Mi  arbitrio ,  y  yo  no  le  tengo; 
Que  mujeres  como  yo, 
El  dia  que  resolvemos 
Casar  por  razón  de  estado , 
No  es  decente  que  dejemos 
Desquicios  á  la  malicia 
De  que  fué  por  gU3to  nuestro. 
¿Cómo  puedo  yo  decir  : 
cA  este  elijo  ó  6  este  dejo» 
Sin  peligrar  en  que  tuve 
Determinado  el  afecto? 
¡  Yo  babia  de  nombrar,  yo  habla 
De  dar  á  entender  que  quiero 
Mas  á  este  que  á  aquel !  ¿Ño  fuera , 
Sin  poder  dejar  de  serlo, 
Una  casi  liviandad? 

CELIO. 

La  inclinación  en  tugólos 
Tales  do  tiene  ojos. 

1NBS. 

¿Cómo? 

CELIO. 

Como  no  se  atiene  á  ellos, 
Sino  á  sus  heroicas  partes. 
Federico  es  sabio ,  es  cuerdo : 
No  le  elijas  á  él ;  elige 
A  la  virtud  de  su  ingenio; 
Que  elegir  una  virtud, 
Mas  que  indecoro*  es  acierto. 

AROLFO. 

Dice  bien.  Enrique  es 
Osados  altivo  y  resuelto: 
Elige  en  él  el  valor. 

HÍES. 

Ni  a  uno  ni  otro  me  resuelvo; 

Y  asi,  basta  que  me  dé, 
Por  redimir  los  asedios 
De  la  patria ,  a  los  partidos 
De  casar  a  gusto  vuestro, 
Sin  que  parezca  que  es  mió. 

ADOLFO. 

Mira  cómo  ha  de  ser  esto: 
Que  el  pueblo  no  ve  la  hora , 
Ufano,  alegre  y  contento, 
De  ver  publicar  la  pas, 

Y  ese  ejército  deshecho 
Que  tiene  á  vista. 

CELIO. 

Y  pues  ambos 
Han  comprometido  y  puesto 
Eu  tu  mano  la  elección,  * 

No  bagas ,  señora ,  desprecio 
De  acción  un  digna ,  sino 
Declárale. 

AROLFO. 

Y  sea  tan  presto, 
Que  no  se  malogre  el  gozo. 


CEUO. 

Que  00  se  entibie  el  festejo. 

ADOLFO. 

Que  están  todos  deseando... 

CELIO. 

Saber  para  su  consuelo... 

ADOLFO. 

Quién  es  tu  feliz  esposo. 

OiUO. 

Y  quién  feliz  duque  nuestro... 
(Vanee  Adolfo  v  Celio.) 

ESCENA  XVII. 
MES,  LAURA. 

INÉS. 

De  plática  tan  molesta 
Vuelva  á  hacer  divertimiento 
(Ya  que  nos  embarazó 
Entrar  los  dos  A  aquel  tiempo) 
Lo  que  él  responde ,  pues  vimos 
Lo  que  ella  escribe. 

laura. 

¿  Y  qué  es? 

INÉS. 

Esto. 
(Lee.)  c  Nunca  yo  podré  faltar  i  mis 
«obligaciones,  y  basta  aseguraros,  pro- 

>  curaré  asistiros.  Tomad  vos  la  resolo- 
•clon ;  que  yo  pondré  los  medios  pan 
»que  volváis  A  vuestra  casa,  donde  ser- 

>  vida  os  hallaréis  de  sai  memoria :  per- 
»donad  que  no  digo  voluntad ,  porqoe 
»no  puedo  ofrecer  lo  que  no  es  m». 
•Dios  os  guarde.» 

LABRA. 

¿Y  qué  intentas? 

INÉS. 

Porsiacaso 
A  darla  otro  aviso  ha  vuelto, 
No  ba  de  lograr  la  hidalguía 
Esta  noche  por  lo  menos , 
Porque  quiero  hacerla  yo 
Antes  que  él  la  baga.  Ve  presto, 
Laura ,  y  dila  que  porqué 
La  corte  no  la  eche  menos, 
Baje  esta  noche  al  festín. 
Y  ten  cuidado ,  te  ruego , 
No  te  apartes  de  su  lado. 

LAUUA. 

Verás  cómo  te  obedezco. 


(Ven) 


ESCENA  XVIII. 


INÉS;  despuee,  música ,  dentro. 

INÉS. 

Ya  que  hemos  quedado  á  solas , 
Te  he  de  cumplir,  pensamiento, 
La  palabra  que  te  di 
De  hablar  contigo  en  secreto : 
Óyeme  tú,  pues  á  otro 
No  descubriera  mi  pecho* 
Ni  aun  á  ti,  si  no  supiera 
Que  te  ba  de  llevar  et  viento. 
Yo  confleso  que  es  de  Enrique 
La  inclinación ;  yo  confieso 
Que  no  la  han  desayudado 
De  Margarita  los  celos, 
Porque  no  sé  qué  se  tiene 
(Ya  que  hablo  contigo)  esto 
ue  arrastrar  despojos,  que, 
Aun  humildes ,  tienen  precio. 
Pero  ¿qué  importa  nne  tengan, 
Ni  la  inclinación  trofeos, 
Ni  los  celos  desengaños, 
Si  declararme  no  puedo 
Sin  nota  de  que  parezca 


,_.  entra  á  la  parla  e!  afecto? 
¿Cómo  pues  hubiera  un  modo 
(Dame  la  favor,  ingerto) 
De  dar  á  Enrique  la  mano 
Sio  dársela  yo,  cumptieodo 
Con  mi  altivez  y  conmigo 

Y  con  mi  Estado ,  supuesto 
Qoe  no  me  puedo  excusar, 

Y  en  dilatársela  arriesgo 
Qae  eligiendo  ellos,  elijan 

A  Federico?  ¿  Quién  ;  cielos  l 
Kl  modo  me  dará?  cuando 
Lsláu  mis  penas  diciendo... 

música.  (Dentro.) 
Quero ,  y  no  saben  que  quiero; 
Y$  tolo  U  que  me  muero. 

ISKS. 

¿Siempre,  música,  has  de  ser 
Para  mi  fatal  proverbio  ? 

Y  boj  mas ,  pues  repites ,  como 
Si  me  estuvieras  oyendo... 

ELLA ;  T  MÚSICA  ,  Ú€ñU*. 

Quiero,  y  no  saben  que  quiere; 
U  mío  U  que  me  muero. 

ESCENA  XIX. 

FEDERICO/TALÓN  .—MADAMA  INÉS ; 
música,  dentro^ 

pkobuico. 

Taes  la  máscara ,  señora , 

Al  festín  qoe  prevenido 

Está,  licencia  ha  tenido 

De  entrar,  poblándose  ahora 

De  músicas  y  disfraces 

Kl  salón  donde  ha  de  ser, 

Yodos  mostrando  el  placer 

De  las  esperadas  paces, 

Pecid  si  entre  ellos  ( ¡  ay  Dios ! ) 

Podrá  á  do  tener  logar 

la  aventurero  entrar. 

INÉS. 

Taes  ¿sois  de  máscara  vos? 

FEDERICO. 

Sí, señora,  y  el  primero 
Con  quien  este  mole  habló. 

INÉS. 

¿Cómo? 

FEDEB1CO. 

Como  solo  yo... 
él;  t  música,  dentro. 
Qniero,  y  no  saben  que  quiero. 

«ES. 

Festín  que  á  todos  permite 
Tan  geueral  la  licencia, 
No  fuera  justa  advertencia 
Que  &  uno  solo  se  la  quite. 
Venid  pues. 

vederico.  (Ap.  d  Talón.) 
¡Felice  he  sido, 
Pues  afable  llego  á  ver 
Su  semblante ! 

talón.  (Ap.  d  él.) 
Tu  has  de  ser 
El  llamado  y  escogido. 

ESCENA  XX. 

ENRIQUE ,  PATÍN.  —  Dichos. 

ERRIQUE. 

(Ap.  Acompasando  "á  Madama 
Va  Federico.  ¡  Y  habrá 
Quien  diga  que  convendrá 
En  que  otro  sirva  á  6n  dama ! 
¡Vive  Dios!...) Si  la  Ucencia 
De  Federico ,  señora , 
Hace  ejemplar,  ¿quién  ignora 


MUJER,  LLORA  Y  VENCERÁS. 

Que  pueda  á  vuestra  presencia 
Llegar  otro  aventurero , 

8ue  quizá  a  ese  mote  de 
as  razón  ? 

INÉS. 

¿Porqué? 

ENRIQUE. 

Porqué... 
él  ;  v  música  ,  dentro. 
Yo  tolo  sé  que  me  muero. 

INÉS. 

Lo  que  á  Federico  dije 
Diré  á  vos ,  y  es  que  el  lugar 
Que  hoy  lodos  tieuen ,  negar 
A  uno  no  es  bieu. 

patín.  (Ap.  d  su  amo.) 

Colige 
De  su  semblante  su  enfado. 

Federico.  (Ap.) 

Su  ceño  mas  riguroso 

Le  habló  :  yo  seré  el  dichoso. 

E.IftIQUfi.  (Ap.) 

Y  yo  siempre  el  desdichado, 
Pues  auu  habiendo  sabido 
Que  Margarita  mintió, 
Nada  be  mejorado. 

FEDERICO.  (Ap.) 

No 
Te  des,  amor,  por  vencido 
De  tu  parle,  hasta  acabado. 

MES. 

(Ap.  Para  lo  qne  imaginé , 
Deshechas  bago,  porqué 
Parezca  acaso  el  cuidado.) 
Venid ,  Federico. 

exrique.  (Ap.) 

\  Fiero 
Rigor  I  A  él  llama ,  á  mí  no. 
Federico.  (Ap.) 
El  sin  duda  no  mintió. 

música.  (Dentro.) 
Quiero ,  y  no  saben  que  quiero. 

ekrique.  (Ap.) 
Si  me  desprecia,  ¿qué  espero? 

música.  (Dentro.) 
Yo  solo  sé  que  me  muero. 
(Vanse  Inés,  Federico  y  Enrique.) 

ESCENA  XXI. 

TALÓN,   PATÍN. 

TALÓN. 

Desde  hoy,  Patin ,  me  parece 
Que  habrás  en  contienda  igual 
De  hablarme  por  memorial. 

TATIN. 

¿Qué  es  lo  que  te  desvanece? 

TALÓN. 

Ser  mi  amo,  como  troven 
Mis  discursos  á  un  semblante , 
El  mas  venturoso  amante. 
pati.i. 

Y  el  mas  desdichado  joven 

Sjtj  también ,  si  casado 

El  premio  es  que  ha  de  llevar. 

TALÓN. 

Si  te  quisieres  quedar 
En  casa  para  criado 
Mío,  podrá  ser  que  te 
Reciba.  Acude ;  que  creo 
Que  hacerte  algún  bieu  deseo. 
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PATÍN. 

Picaro,  yo  te  le  haré 
A  ti  y  todo  tu  linaje. 

TALÓN. 

¿  Qné  hay ,  buen  Patin ,  por  acá  ? 
¿Qué  se  ofrece?  ¿Cómo  va? 

m  PATÍN. 

Desvanecido  salvaje, 
Lo  que  se  ine  ofrece  es 
Romperle  aquesa  cabeza. 

TALÓN. 

Pues  ya  la  música  empieza , 
Déjalo  para  después; 
Y  entre  el  festivo  rumor 
Mezclémonos  a  sus  modos , 
Pues  que  somos  trastos  lodos 
De  la  galería  de  amor. 
(Vanse.) 

Salón  de  la  fiesta. 

ESCENA  XXII* 

Salen  músicos ,  MADAMA  INÉS,  MAR- 
GARITA. LAURA  T  damas;  ADOLFO. 
ENRIQUE,  FEDERICO,  CELIO  v 
caballeros,  «a  forma  de  sarao;  des- 
pués, talón  t  patín. 

MÚSICA. 

Que  tapatan,  que  esta  varia  alegría , 
Que  tapatan,  es  de  amor  galería: 
Que  tapatan»  que  este  alegre  rumor, 
Que  tapatan ,  galería  es  de  amor. 

TODOS. 

Que  tapetan,  que  este  alegre  rumor, 
Que  tapatan,  galería  es  de  amor. 

música. 
ue  tapatan,  que  no  hay  instrumento, 
ue  tapetan,  que  no  pueble  el  viento, 
Que  tapatan,  de  confusa  armenia. 

TODOS. 

Que  tapatan,  es  de  amor  galería. 

MÚSICA. 

Que  tapatan,  que  aqueste  placer, 
Que  tapatan,  do  no  hay  hombre  y  mujer, 
Que  tapatan ,  que  no  sepan  hacer. 
Que  tapatan,  mudanza  d  primor... 

TODOS. 

Que  tapatan ,  galería  es  de  amor. 

MÚSICA. 

Que  tapatan,  que  esta  confusión. 
Que  tapatan ,  donde  no  hay  nación , 
Que  tapatan ,  que  no  baile  sin  son , 
Que  tapatan,  de  noche  y  de  día... 

todos. 
Que  tapatan ,  es  de  amor  galería... 

música. 
Que  tapatan,  este  alegre  rumor... 

todos. 
Que  tapatan,  galería  es  de  amor. 

ADOLFO. 

Todo  vuestro  pueblo  aguarda 
Que  le  houreis. 

INÉS. 

Pnes  es  tan  justo , 
Hacerle  quiero  este  gusto. 

ADOLFO. 

¿Qué  tocarán? 

FEDERICO. 

La  gallarda ; 
Que  danzando  vos ,  será 
Cualquier  compás. 

ENRIQUE. 

¿No  es  mejor 
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Una  alemana  de  amor , 
Pues  vos  lo  sois? 

FEDERICO. 

No, y  pues 
Este  lugar  merecí. 
Fortuna  que  amor  exalta , 
Tocad  para  mi  la  alta. 

EXR1QUE. 

Y  la  baja  para  mi. 

IHE8. 

¿Que  elijáis  los  dos  no  es  bien, 
Si  lie  de  danzar  con  los  dos? 

FEDERICO. 

Elegld  el  compás  vos. 

ENRIQUE. 

¿Qué  tocarán? 

INÉS. 

El  desden. 

MÚSICA. 

Francelisa ,  Francelisa , 
La  del  talle  al  emané* , 
Mañana  me  parto  d  Francia , 
¿Qué  mandáis  é  qué  queréis  t 

IKES. 
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Quiso  Madama  que  yo 
Asistiese  en  su  sarao, 
Para  que  fuese  testigo  ? 
Pero  ¿  de  qué  me  acobardo  ? 
El  tiempo  dirá  mis  iras. 

cemo.  (Ap*) 

En  fin,  fortuna r  ¿has  logrado 
Hacer  dueño  al  que  aborrezco? 
Pero  otra  ocasión  aguardo , 
Que  quizá  mi  saña  oiga. 

ENRIQUE. 

Federico,  pues  yo  gano 
La  dicba ,  tú  no  la  pierdes; 

§ue  esto  es  competir  hermanos 
amigos. 

FEDERICO. 

SI  la  elección 
Te  la  hubiera,  Enrique,  dado , 
Fuera  válida  la  dicha; 
Pero  habiendo  sido  acaso, 
Aun  le  queda  al  albedrlo 
Su  voluutad. 

MES. 

Ya  es  en  vano; 

8ue  aunque  fué  acaso,  es  verdad, 
abiendo  caído  el  acaso 


Qno  os  vais  y  que  no  tornéis.  ,  P   .  .  ,     , 

Vrofrzatoeitojnajdj,?  ca,  en  te  \  gBTto  ■ÍÜ&  tanto 

Mi  ardiente  espíritu  altivo. 
Le  afirmo  y  no  le  retrato. 
Venid  todos ,  repitiendo 


brazas  de  Enrique.) 
¡Válgame  el  cielo! 

ENRIQUE. 

¡  Felice 
Yo,  pues  tanta  dicba  alcanzo , 
Que  puedo  decir,  señora. 
Que  tuve  el  cielo  en  mis  brazos. 
Después  que  fuisteis  mi  cielo ! 

mes. 
Soltad,  Enrique,  la  mano. 
¡  Vos  atrevimiento !... 

ESRIQÜE. 

Ved 
Que  no  atrevido  os  agravio, 
Porque  ¿quién  viera,  señora, 
Venir  lodo  el  cielo  abajo , 
Que  la  mano  no  le  diera? 

INÉS. 

Habiéndola  vos  tomado , 
Yo  no  quiero  que  sea  mia  : 
No  me  la  volváis.  Vasallos , 
Usía  mano  es  ya  de  Enrique  : 
Vuestro  duque  soberano 
Le  aclamad ,  pues  sin  que  incurra 
Mi  altivez  en  el  agrado, 
Ll  acaso  se  la  dio. 

EXRIQÜE. 

Claro  está ;  que  un  desdichado 
Alai  pudiera  ser ,  señora , 
Dichoso  sin  el  acaso. 

usos, 
j  Viva  Enrique! 

OTROS. 

¡  Enrique  viva ! 

ADOLFO. 

Y  goce  felices  años 
Alurincia. 

TODOS. 

¡  Viva  Enrique  l 

FEDERICO.  (Ap.) 

¿Qué  ira  es  esta,  cielo  santo, 
Que  ha  introducido  en  mi  pecho 
La  envidia  de  haber  pensado 
Que  no  ha  sido  acaso  solo? 

MARGARITA.  (Ap.) 

¿Para  esto,  infelices  hados, 
lvspues  de  no  responderme 
M  darme  ayuda  un  ingrato, 


Una  vez  y  otra  en  su  aplauso : 
¡  Viva  Enrique ! 

TODOS. 

I  Enrique  viva ! 

FEDERICO. 

(Ap.  De  Ira  y  de  cólera  rabio.) 
¿La  parte  del  valor?  (Ap.  Pero 
Esto  es  para  mas  despacio.) 

PATÍN. 

Talón ,  si  quieres  quedarte 
En  Turincia  por  criado 
Mió,  te  recibiré. 
Acude  por  allá  á  ratos ; 
Que  ya  que  algo  no  le  dé, 
Podrá  ser  te  de  con  algo. 

TALÓN» 

Dpja  venganzas,  y  dime, 
Si  dama  y  galán  casados 
Kstán  ya .  ¿qué  falta  á  esta 
Novela  de  nuestros  amos  ? 
¿Por  qué  no  da  fin? 

FATW. 

Porqué 
Presumo ,  si  no  me  engaño , 
Que  ha  de  ser  otra  jornada 
La  que  acabe  de  contarlo. 


JORNADA  TERCERA. 


Bosque  á  orillas  del  Rin. 

ESCENA  PRIMERA. 

FEDERICO,  TALÓN,  soldados. 

FEDERICO. 

Emboscado  entre  las  breñas 
ueste  oculto  sitio  umbroso , 
Que  aun  contra  el  sol  defendido , 
Son  rebellines  sus  troncos ; 
Tan  astutamente  mudo , 
Tan  calladamente  sordo 
Que  aun  no  sepa  del  el  viento, 
Quede  el  ejército  todo, 
Ya  que  de  su  marcha  real , 


Con  que  partí  cauteloso, 
Despedido  de  Madama 

Y  Enrique ,  torcer  dispongo 
Los  designios ,  y  valido 

De  los  pálidos  embozos 
De  la  noche,  he  penetrado 
Esos  collados  fragosos. 
Mientras,  la  vuelta  del  Rin, 
A  ver  sus  cristales  tomo. 
Retiraos  pues,  en  tanto 
(Ya  que  el  aiba  en  rayos  de  oro 
Nos  va  despuntando  el  día) 
Que  yo  el  puesto  reconozco , 
Por  donde  mas  recogido 
Su  rápido  curso  undoso, 
Da  mejor  disposición 
Para  que  pueda  ese  soto 
Trasladar  á  sus  espumas; 

8ue  si  una  vez  de  su  coto 
e  bayas  y  fresnos ,  fabrico 
Portátil  selva  en  su  golfo , 
Que  paso  me  dé  por  esta 
Parte,  que  en  fe  de  su  foso 
Es  la  menos  defendible , 
Veréis  si  valiente  logro 
Desempeños  de  mi  honor. 

OH SOLDADO. 

Siempre  á  tu  obediencia  prontos 
Nos  tendrás,  porque  de  Enrique 
Ofendidos  y  quejosos 
También  estamos ,  al  ver 
Que  quede  vanaglorioso 
De  haber  trocado  su  patria 
A  ia  ajena. 

(Vanse  los  soldados.) 

TALÓN. 

Ya  que  solo 
Has  quedado ,  y  que  conmigo 
No  habla  aquello  de  t  idos  todos  i, 
¿No  me  dirás  (si  tú  fuiste 
El  que  blando ,  el  que  amoroso 
Rogaste  con  el  partido) 
Cómo  ahora?... 

FEDERICO. 

Galla,  loco; 
Que  sin  responderte  á  ti 
Has  de  ver  que  te  respondo.* 
Segunda  vez,  patria  injusta 
De  aquel  imposible  hermoso, 
Tan  monstruo  en  la  ingratitud 
Cuanto  en  la  belleza  monstruo, 
Segunda  vez  tus  murallas 
Vuelvo  á  ver;  mas  con  un  otro 
Motivo,  cuanto  distaron 
Lo  cruel  y  lo  piadoso. 

Y  aunque  de  lejos  en  vano 
De  mis  pretextos  te  informo, 
Para  cumplir  yo  conmigo 
Básteme  el  que  yo  los  oigo. 
Tres  son  los  que  á  tí  me  vuelve» , 

Y  ninguno  el  de  celoso; 

Que  en  llegando  el  desengaño, 
No  hay  amor  que  no  sea  odio. 
El  primero  es  que  mi  hermano, 
Por  quien  mi  Estado  depongo, 

Y  su  libertad  á  nrecio 

Del  alma  y  la  vida  compro, 
Ingrato  á  tanta  Oneza , 
No  supiese  generoso 
Agradecérmelo ,  cuando 
Viéndome  ahogar  en  sollozos, 
Era  despego  en  sus  labios 
Lo  que  era  llanto  en  mis  ojos. 
El  segundo,  es  que  no  debo 
De  aqucl^caso  estudioso 
Pasar  por  la  elección ,  puesto 
Que  en  los  partidos  que  otorgo 
Yo  no  capitulé  acasos  : 

Y  errado  el  solemne  modo, 
Si  lo  fué ,  no  fué  elección , 

Y  si  no  lo  fué ,  fué  oprobio. 


Con  qoe  pasando  al  tercero , 

Que  es  el  que  los  ciñe  á  lodos , 

Revalidar  el  acaso 

Coa  Un  notado  desdoro 

Como  decir  qoe  el  valor 

Foé  del  empeño  el  abono , 

Es  lo  que  en  obligación 

Me  pone  de  que  animoso 

Dé  satisfacción  al  mundo , 

Qoe  no  porque  e8  blando  ocio 

De  (a  paz  me  dé  á  las  tetras, 

Dejé  del  acero  bolos 

Los  filos,  que  en  sangre  tintos 

Verá  el  Kin ,  si  el  puente  formo, 

Y  de  su  cerviz  nevada 

El  crespado  orgullo  domo ; 

Paesto  que  entrando  por  donde 

No  bay  plaza  que  me  naga  estorbo , 

Dirá  esta  verde  campaña , 

Dirá  ese  cerúleo  globo, 

Dirá  el  tiempo... 

ESCENA  II. 

MARGARITA,  CELIO  y  GEirre,  dentro. 
-FEDERICO,  TALÓN. 

margarita.  (Dentro.) 
jAyinfelice! 

FEDERICO. 

Vas  ¿qué  acento  lastimoso 
Es  el  que  se  escucha  ? 

TALÓN. 

Cil         -  A,,í» 

Si  las  senas  reconozco , 
(loa  barca  me  parece 
Qoe  se  va  á  pique. 

MARGARITA.  (Dentro.) 

r. .     .  i  Piadosos 

Cielos,  favor! 

geste.  (Dentro.) 

¡  Favor,  cielos ! 
oro.  (Dentro.) 
fine  me  anego. 

otro.  (Dentro.) 
Que  me  abogo. 

FEDERICO. 

i  Qoiéo  socorrerles  pudiera ! 

celio.  (Dentro.) 
J¡o  temas ,  prodigio  hermoso ; 
Cae  á  pesar  de  la  fortuna, 
jo  te  sacaré  en  mis  hombros. 
Alienta  pues  y  respira ; 
Que  ya  de  la  orilla  loco 
u  blanda  arena. 

margarita.  (Dentro.) 
iAydemi! 

FEDERICO. 

Desdichados  tan  dichosos . 

Qoe  de  la  dicha  y  desdicha 

ws  líneas  tiráis  á  un  proprio 

¡*ntro,  ¿quién  sois? 

[Sale  Celio  con  Margarita  desmayada.) 

CEU©. 

2  ,    ,  Si  de  tantos 

justos  los  alientos  cobro, 
¡to  lo  diré.  Desabarca, 
w  el  Ímpetu  proceloso 
^el  Ría  con  ud  remolino 
Echó  zozobrada  á  fondo, 
Vrraez  soy,  que  á  esta  dama , 
¿ue  con  mortales  ahogos 
«al  viva  yace,  por  órdea 
De  Madama... 

FEDERICO. 

v  Espera  un  poco, 

«o  eres  tú  quien,  de  los  gremios 


MUJER,  LLORA  Y  VENCERÁS. 

Caudillo,  me  hablaste  en  otro 
Puesto? 

CELIO. 

Si,  señor;  que  ahora 
Mas  cobrado  te  conozco. 
Celio  soy,  que  de  la  plebe 
El  sindicado  abandono 
Por  no  ver  mi  dueño  á  Enrique, 

Y  asi ,  de  mi  oGcio  corro 
Las  fortunas. 

FEDERICO. 

Di ,  prosigue. 

CELIO. 

A  esta  dama ,  á  decir  lomo , 
De  orden  de  Madama ,  hasta 
Un  pobre  villaje  corlo 
Que  bay  á  esta  orilla ,  traía 
Con  otra  gente,  uo  ignoro 
Que  á  tomar  bagajes  para 
Pasar  á  Sublac. 

FEDERICO. 

¡  Qué  oigo ! 
¿A  Sublac?  Pues  ¿quién  la  dama, 
Al  arbitrio  lastimoso 
Del  bado  y  de  la  fortuna 
Expuesta,  es? 

margarita.  (Volviendo  en  ti.) 
Si  generoso 
En  tus  brazos ,  noble  Arráez , 
Mi  vida  pones  en  cobro , 
Consigues  boy...  Mas  ¡  ay  cielos ! 
¿Qué  miro? 

FEDERICO. 

¡Qué  es  loque  noto! 

¡  Margarita ! 

margarita. 

i  Federico ! 

FEDERICOé 

¿Qué  es  esto? 

MARGARITA. 

El  fatal  destrozo 
De  un  amor  desengañado , 
Cuyo  alcázar  suntuoso 
Ruinas  de  fuego  sepultan , 
Cenizas  que  ya  son  polvo. 
Madama  (falta  el  aliento) 
Supo  (mal  las  voces  formo) 
Quién  (i con  mié  penas  respiro  !) 
Era...—  ¡Ob  nado  riguroso! 
¿Para  qué  sali  del  agua, 
Si  con  el  aire  me  abogo  ?— 
Madama  supo  quién  era , 

Y  con  sañudos  enojos 
De  si  me  arroja,  fiada 

A  ese  cristalino  asombro, 
Que  piadosamente  fiero , 
Que  fieramente  piadoso , 
No  me  dio  muerte ,  por  utas 
Que  en  sus  Ímpetus  furioso , 
Sus  mismas  espumas  eran 
Las  que  en  vagos  promontorios 
Levantadas,  fabricaban 
La  tormenta  y  el  escollo. 

FEDERICO. 

Cóbrale,  y  piensa  que  el  liado, 
Ya  que  parecidos  somos 
En  las  fortunas  de  amor, 
Desdichados  uno  y  otro , 
Te  trae  donde  tu  venganza, 
Si  como  espero  la  tomo , 
Veas  sombra  de  la  mía ; 
Pnes  apenas  este  umbroso 
Bosque  verás  trasplantado 
Al  Riti,  haciendo  sus  troncos 
Alada  puente  de  leños, 
Cuando  en  purpúreos  arroyos 
Le  pague  el  pasaje,  haciendo 
Se  desconozca  á  si  proprio , 
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Al  mirarse  en  sus  cristales 
Nacer  blanco  y  morir  rojo. 

CELIO. 

A  menos  costa  me  atrevo 
Ap.  Llegó  á  mi  pasado  odio 
^a  ocasión  de  la  venganza.) 
Yo  á  darte  pasaje. 

FEDERICO. 

¿Cómo? 

CELIO. 

Como  4  mi  orden  esián 
De  aquesta  ribera  lodos 
Los  barqueroles ,  que  ahora 
Aun  no  habrán  dado  reposo 
Al  sueño ,  y  lienen  sus  barcas 
Dadas  en  la  orilla  fondo; 

Y  si  del  Rin  otra  vez 

A  nado  las  ondas  corlo, 

Y  antes  que  á  sus  pesqueiias 
Se  dividan  los  convoco, 

Al  anochecer  verás 
Que  desta  parte  te  pongo 
vasos,  sobre  que,  teniendo 
Tú  desmontados  los  olmos , 
Podrás  fabricar  el  puente. 

MARGARITA. 

Y  aun  mas  que  eso  tus  arrojos 
Podrán  conseguir. 

FEDERICO. 

¿Qué  mas? 

MARGARITA. 

Una  vez  el  paso  roto, 
Madama  y  Enrique  en  una 
Quinta ,  gozando  amorosos 
En  los  imperios  de  Flora 
Vasallaje  de  Favonio, 
Con  moderada  familia 
Viven  seguros  y  solos , 
Siendo  en  aquesta  ribera 
Descuido  al  cuidado  el  ocio ; 

Y  sin  ser  sentido ,  puedes 
Llegar  de  primer  abordo, 
Ganando  i>or  interpresa 
En  sola  una  noche  lodo 
Cuanto  en  uno  y  otro  encuentro , 
Cuanto  en  un  asedio  y  otro 
Pudieras  desear. 

FEDERICO. 

Fortuna , 
Muestra  en  mi  que  poderoso 
Tu  dominio ,  sabrá  nacer 
De  uu  desdichado  un  dichoso. — 
¿Qué  esperas  pues,  Celio  amigo? 

CELIO. 

Ya  en  tu  servicio  me  arrojo 
A  vadear  del  Río  las  ondas. 

FEDERICO. 

Ven  tú  conmigo...  Y  vosotros 
Soldados ,  á  desmontar        ( Yéndose.) 
El  bosque ,  para  que  prontos 
Tengáis  la  broza  y  fagina , 
Cuando  él  llegue.  Hoy,  rigurosos 
Astros ,  verá  amor  si  vengo 
De  mi  valor  los  oprobios.        (Vase.) 

MARGARITA. 

Hoy  verá  el  sol  si  una  dicha 

En  una  desdicha  logro.  {Vase.) 

talón.  ,, 

Y  viendo  que  yo  desmonte, 

Verá  el  mundo  lo  que  monto.    (Vete.) 
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Vista  exterior  de  la  qaiota  de  Madama  loes. 

ESCENA  ni. 

ENRIQUE ;  y  después,  MADAMA  INÉS. 

ENRIQUE. 

Pues  de  esmeralda  y  rubí, 
Ribera ,  esmaltar  te  ves , 
Sin  duda  la  bella  Inés 
Ha  pasado  por  aquí : 
Ajado  dice  que  sí 
Un  clavel...  y  me  ba  mentido, 
Pues  no  la  veo. ..  ó  ha  sido 
Que  la  huella  que  lia  dejado, 
No  se  sigue  por  lo  ajado , 
Sino  por  lo  florecido. 
(Sale  Madama  lnes  por.  otro  lado.) 

MES. 

Dime ,  margen ,  á  quien  dio 
En  las  escuelas  de  abril 
Idioma  el  aura  sutil , 
Si  Enrique  bacía  aqui  llegó  : 
Movido  dice  que  no 
Aquel  sauce ;  pero  aquel 
Laurel  Ínclito  y  fiel 
Constante  dice  que  si : 
Su  valor  amé ,  y  asi 
Mejor  lo  sabrá  el  laurel. 

Y  no  en  vano...—  ¡  Dueio  mío ! 

ENRIQUE. 

Segunda  aurora  del  día... 

MES. 

Prisión  de  la  altivez  mía... 

ENRIQUE. 

Libertad  de  mi  aibedrio... 

INÉS. 

:  Sin  verme  una  hora  bá !  ¡  Desvio 
Tan  grande! 

ENRIQUE. 

Yo  presumí 
Que  era  un  siglo ;  y  aun  crei , 
Muriendo  en  esta  ribera 
Del  Rin  sin  verte ,  que  era 
La  del  Nito. 

INÉS. 

¿Cómo  asi? 

ENRIQUE. 

Como  hay  unos  moradores 
Que  4  orillas  de  su  corriente 
Se  sustentan  solamente 
De  oler  las  Tratas  y  flores , 

Y  mueren  si  sus  olores 

Les  faltan  :  con  que  el  pensar 
Que  un  sentido  puede  ciar 
Vida  y  muerte,  da  á  entender, 
Si  otros  muereu  de  no  oler, 
Morir  yo  de  no  mirar. 

MBS. 

Nada  he  quedado  á  deberte ; 

?ue  en  esta  isla  hay  una  bella 
uente  que  el  cristal  que  della 
Nace,  en  piedra  se  convierte; 

Y  aunque  al  contrarío,  se  advierte 
Su  efecto  en  mi  pecho  igual , 
Pues  siendo  de  pedernal, 
Desde  que  es  de  un  olmo  hiedra , 
Si  allá  se  hace  el  cristal  piedra , 
Aquí  la  piedra  cristal. 

¿  En  qué  pues  te  divertía 
Mi  ausencia? 

ENRIQUE. 

Dejando  aparte 
El  que  solo  en  adorarle, 
Te  confieso  que  sentia 
La  grave  melancolía 
Cou  que  mi  hermano  partió. 


i  No  fuera  peor  que  no 
Fuera  él  el  triste? 

ENRIQUE. 

¡Ay  de  mí, 
Si  él  no  lo  fuera !  Mas... 

MES. 

Di.. 

ENRIQUE. 

8uisiera,  mi  dueño,  yo 
ue  entre  lo  amante  y  lo  fiel 
Hubiese  tal  simpatía , 

8ue  siendo  la  dicha  mía , 
o  fuera  la  envidia  del. 

MES. 

¿Cómo,  si  te  halló  cruel 
Antes,  rogándole  en  vano, 
Ahora  tan  tierno  y  humano? 

ENRIQUE. 

Como  el  odio  en  mi  favor 
Cesó  de  competidor, 
Quedó  el  cariño  de  hermano. 

MES. 

No  sé  si  me  be  de  quejar... 
Mas  no,  que  vergüenza  tengo. 

EKIUQUE» 

¿Cómo? 

MES. 

Como  también  veogo 
A  darte  yo  algún  pesar. 

ENRIQUE. 

Pesar  que  tu  puedes  dar. 
No  puede  serlo,  Inés  bella. 

MES. 

Margarita... 

1HBIQ0E. 

El  labio  sella ; 
Que  si  á  hablarme  della  vas , 
Ahora  es  cuaudo  me  le  das. 
Pues  ahora  me  acuerdo  della. 

MBS. 

Margarita  te  escribió. 

ENRIQUE. 

¿Luego  tú  ei  libro  tomaste? 

MES. 

No  sé...  pero  ahora  baste 
El  que  á  mi  mano  ilegó. 

ENRIQUE. 

No  me  pesa ,  porque  yo 
Lo  mas  que  en  él  la  decía 
Era  que  no  faltaría 
Jamas  A  mi  obligación. 

MES. 

Y  aun  por  eso  mi  atención , 
Siendo  tuya,  la  hizo  mía. 


¿Cómo? 


ENRIQUE. 
MES. 


Como  te  pidió 
Que  á  su  casa  la  volvieras ; 

Y  porque  tú  no  lo  hicieras , 
He  querido  hacerlo  yo. 
Hoy  deste  sitio  partió, 

De  mi  no  mal  asistida , 
Regalada  y  bien  servida 
De  gente  que  la  pondrá 
Muy  presto  en  su  patria ;  y  ya, 
Hallándose  en  la  florida 
Ribera  del  Rin ,  en  quien 
Las  primaveras  viví , 
Por  mejor  viaje  elegi , 

Y  por  mas  breve  también , 
Que  sus  cristales  la  den 
Pasaje  en  su  embarcación. 


ENRIQUE. 

Ejemplar,  lustre  y  blasón 
De  las  roas  cuerdas  bellezas, 
¿Cómo  serán  tus  finezas , 
SI  asi  tus  pesares  son? 
En  tu  vida  no  has  podido 
Hacerme  gusto  mayor. 

MES. 

A  mi  no ,  pues  vi  un  amor 
Muerto  á  manos  de  un  olvido. 

ENRIQUE. 

Aquel  ni  lo  es  ni  lo  ha  sido , 
Ni  puede  serio. 

MES. 

Pues  ¿qué 
Diremos  que  fué? 

ENRIQUE. 

Que  fué, 
Diré  yo,  un  sueño ,  un  engaño, 
A  quien  llega  el  desengaño, 
Como  á  ciego. 

MES. 

Eso  no  sé. 

EIUUQUE. 

Si  un  ciego  en  la  noche  obscura 
Cobrara  la  vista  y  viera 
Una  estrella ,  ¿no  creyera 
Ser  del  sol  la  lumbre  pura? 
Si  al  admirar  su  hermosura , 
Desembozara  un  lucero 
Su  esplendor  mas  lisonjero , 
Rendido  á  amor  mas  fiel , 
¿No  creyera  ser  aquel 
El  sol  que  adoró  primero? 
Si  la  luna  le  saliera 
A  este  tiempo  hermosa  y  clara , 
;  Al  lucero  no  dejara 

Y  tras  la  luna  se  fuera? 
Si  la  aurora  se  siguiera, 
i  A  la  aurora  no  créria, 
Hasta  que  de  fantasía 
En  fantasía ,  de  arrebol 
En  arrebol ,  lueao  el  sol 
Le  diera  con  tocio  el  dia  ? 
Pues  asi  ciego  mi  amor. 
Vista  cobró  en  noche  obscura, 

Y  la  primera  hermosura 
La  tuvo  por  la  mayor. 
Hasta  que  de  un  esplendor 
En  otro .  vio  la  luí  pura 
De  tu  sol ;  y  como  ella 

A  todas  las  demás  dora , 
Se  le  apagaron  aurora , 
Luna ,  lucero  y  estrella. 


Ríen  pudiera ,  Enrique ,  aqui 
Al  concepto  responder; 
Mas  la  música  ha  de  ser 
La  que  responda  por  mi.— 
¡Laura! 

ESCENA  IV. 

LAURA ;  u  después,  damas,  arócA  tciií- 
dos.—  ENRIQUE,  MADAMA  lNfc¿- 

LAURA. 

¿Qué  me  mandas? 

MES. 

Di 
Que  algo  canten.—  No  quisiera 

{Va$e  Laura,) 
Que  el  mas  breve  espacio  hubiera  $ 
Que  no  te  hiciera  mi  amor 
Un  agrado. 

ENRIQUE. 

¿Qué  mayor 
Que  ser  tú  sol  desta  esfera, 


Y  tal ,  qae  cuando  ya  altf 
Esotro  en  sombras  Tallece , 
Para  lodos  aoochece 

Sino  solo  para  mí. 

(Salen  Laura  y  música.) 

Y  porque  mejor  aqal 

Se  vea  qae  eres  mi  aurora. 
Cania,  Laura,  cauta,  Flora. 

LADEA,  OTEA  DAMA  V  MÚSICA. 

Si  4c  amor  vencida  estás, 
Mujer,  Hora  y  vencerás. 

INÉS. 

La  mujer  vence  si  llora  ? 


i 


o  prosigáis.  En  mi  vida 
Vi  letra  mas  necia. 

ENRIQUE. 

¿Cómo? 

«ES, 

Como  aconseja  que  haya 
Quien  llore;  v  auoque  tan  otro 
fcu  la  parle  efe  mi  amor 
Hi  espíritu  eslé ,  con  lodo 
Me  disuena  que  haya  quien 
Vira cou  caudal  lan  corlo, 
Que  para  hacer  un  empleo 
be  penas,  ansias  y  ahogos, 
Fiadores  del  corazón 
Le  hayan  de  salir  los  ojos. 

ENRIQUE. 

Aunque  yo  también  pudiera 
Responder  cuan  poderoso 
Afecto  es  del  alma  el  llanto, 
Argoyéodole  á  lu  enojo 
Qae  quien  no  llora  no  siente , 
No  lo  haré ,  por  ver  que  estorbo 
De  la  música  el  acento.— 
Hadad  pues  de  letra  y  tono* 

INÉS. 

Y  pues  ya  la  noche  cierra , 
Prevenid  luces  vosotros. 

(A  los  criados,  y  vanse  estos.) 

DAMAS  T  UtiSlCA. 

Sombre,  aunque  estés  mas  rendido, 
Sobre  celos  no  hay  partido. 

ENRIQUE. 

No  prosigáis ;  que  no  gusto 
Yo  desa  letra  tampoco. 


¿Porqué? 


IBES. 


«CRIQUE. 


Porque  fué  mi  tema ; 

Y  si  como  mió  le  nolo , 
El  amor  proprio  podrá 

Ser  llevarme  como  proprio ; 

Y  donde  está  el  tuyo ,  no  es 
Bien  que  entre  á  la  parle  otro. 

MBS. 

Solo  es  que  de  Federico 

Te  acuerdas,  triste  y  quejoso. 

Enrique. 


_ie  veas  que  no  es  eso , 
Volved  á  cantar  lo  proprio. 

INÉS. 

Porque  veas  tú  también 

Qae  jo  siento ,  aunque  no  lloro , 

No  volváis,  sino  al  primero. 

laura. 
Mejor  para  eso  es  á  todo. 

DAÑAS  T  MÚSICA. 

5j  de  amer  vencida  estás , 
Mujer,  üora,  y  vencerás. 


MUJER,  LLORA  T  VENCERÁS. 

Hombre,  aunque  estés  mas  rendido , 
Sobre  celas  no  hay  partido. 

Y  repitan  todos 

Que  en  cetas  no  hay  medio , 
Ni  en  liante  socarro. 

{Tocan  cajas  dentro.) 

ESCENA  V. 

Soldados.  FEDERICO  y  gente',  oVn- 
fr#.- MADAMA  INÉS,  ENRIQUE, 

LAURA,  DAÑAS,  MÚSICA. 

soldados.  (Dentro.) 
\  Arma ,  arma !  j  Guerra ,  guerra ! 

fkdebico.  (Dentro.) 
Mueran  todos. 

soldados.  (Dentro.) 
Mueran  todos. 

FEDERICO  T  MÚSICA. 

Que  en  celos  no  hay  medio... 

INÉS  T  MÚSICA. 

Ni  en  llanto  hay  socorra. 

soldados.  (Dentro.) 
I  Arma ,  arma !  ¡  Guerra ,  guerra ! 

ENRIQUE. 

¡Qué  es  lo  que  escucho  I 

«ES. 

i  Qué  oigo! 
CEjrrR.  (Dentro.) 
¡Traición ,  traición ! 

soldados. 

i  Guerra,  guerra! 

ENRIQUE. 

¿Quién  dirá  qué  es  esto! 

ESCENA  VI. 

PATÍN.— ENRIQUE,  MADAMA  INÉS, 

LAURA,  DAMAS,  MÚSICA, 
PATÍN. 

Un  tonto , 
Tanto ,  que  se  atreve  á  dar 
Mala  nueva  á  poderosos. 
Por  esta  parte  del  Ría, 
Donde  cine  mas  angosto 
Sus  explayadas  corrientes , 
Escuadrones  numerosos 
De  armada  gente  han  pasado 
Haciendo  flero  destrozo 
En  todas  las  alquerías 

Y  villajes  del  contorno, 
Hasta  llegar  á  esta  quima  , 
Donde  á  ampararse  medrosos 
Todos  concurren ,  diciendo 
Que  Federico  quejoso 

De  ti  y  de  Madama... 

ENRIQUE. 

Calla, 
i  Quién  se  vio  ¡  cielos  piadosos ! 
Entre  su  esposa  v  su  hermano 
En  empeño  tan  forzoso? 
Pero  con  morir  ¡ay  triste ! 
Habré  cumplido  con  todo.— 
Toma ,  mi  bien  ,  un  caballo , 
En  tanto  que  yo  recojo 
Esta  desmandada  gente 

Y  á  la  interpresa  me  opongo, 
Muriendo  felfa  si  muero 
Dejándote  puesta  en  cobro. 

INÉS. 

A  No  es  mejor  que  tu  conmigo 
También  escapes  en  otro? 


SOI 


ENRIQUE. 

No .  porque  si  en  tu  ehecion 
Me  hizo  mi  valor  dichoso , 
Mal,  si  buyo,  desempeñarme 
Podré,  diciendo  en  mi  oprobrio 
Esas  gentes ,  si  las  dejo 
Y  en  salvo  mi  vida  pongo , 
Que  me  falló  para  el  riesgo , 
Sobrándome  para  el  logro. 
Huye  tu. 

INÉS. 

Yo  no  be  de  huir; 
Que  no  han  de  decir  tampoco 

8ue  porque  admili  lo  amante, 
e  abandonado  lo  heroico. 
A  tu  lado  he  de  morir. 


ESCENA  VIL 

ADOLFO,  soldados  ;  CELIO,  recatán- 
dose; FEDERICO  v  soldados,  den- 
tro. —  Dichos. 

ADOLFO. 

Eso  habrá  de  ser  forzoso, 

Y  todos  coutigo ,  puesto 
Que  toda  la  quinta  en  torno 
Sitiada  está. 

LAURA. 

Y  ya  la  entran , 
Diciendo  el  fiero  alboroto... 

soldados.  (Dentro.) 
¡  Arma ,  arma !  ¡  Guerra ,  guerra ! 

Federico.  (Dentro.) 
Mueran  todos. 

soldados.  (Dentro.) 
Mueran  todos. 

.     PATÍN. 

¡  Ah  quién  boy  fuera  ninguno ! 

ENRIQUE. 

Antes  moriréis  vosotros. 

CELIO.  (Ap.) 

Ya  que  la  piedra  tiré, 
Ahora  la  mano  escondo. 
Saldré  de  aqui  sin  ser  visto , 
Volviendo  á  bacer  cauteloso 
La  deshecha  á  la  ribera. 

ENRIQUE. 

¡  Ay  mi  bieu,  perdidos  somos! 

INÉS. 

Esta  torre  es  de  la  quinta 
Un  antiguo  fortín  roto , 
En  quien,  que  una  mina  hay, 
Desde  mis  niñeces  oigo  : 
Valgámonos  del  ü  della 
Mientras  nos  viene  el  socorro 
De  la  corte ,  adonde  puede 
Ir  por  los  tercios  Adolfo 
De  las  milicias. 

ENRIQUE. 

Rien  dices. 
(Vanse  Adolfo,  las  soldados,  damas 
y  música.) 

Y  pues  yo  la  puerta  tomo , 
Entra  tu;  que  ya  te  sigo. 

LAURA. 

Yo  también  allá  me  acojo. 

patín. 

Y  yo  también ;  que  hace  un  mucho 
El  que  no  huye  mas  que  uu  poco.— 
(Al  entrarse  Madama  Inés  y  Laura ,  da 

esta  á  Palin  con  la  puerta  en  los  ho- 
cicos.) 
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Mas  ¡  ay !  que  con  ser  hermosa , 
Laura... 

ladra.  (Desde  una  puerta  de  la  torre, 
estando  ya  dentro») 

¿Qué? 

PATÍN. 

Me  bas  dado  en  rostro. 

ines.  (Dentro.) 

¿Qué  haremos,  Laura? 

laura.  (Dentro.) 

Cerrar. 
(Cierra  la  puerta  sin  saber  que  es  de 
golpe.) 

ines.  (Dentro.) 

¿Cómo,  ¡ay  infelice!  cómo 
Antes  que  entre  Enrique?...— Ya 

(Procuran  abrir,  y  no  pueden.) 
Abrir  es  dificultoso , 
Echado  el  golpe  al  rastrillo. 

laura.  (Dentro.) 
El  temor  lo  yerra  todo. 

patín. 
En  fin,  ¿  te  bas  quedado  fuera  ? 

ENRIQUE. 

Viva  ella ;  que  yo  no  importo. 

soldados.  (Dentro.) 
¡Arma ,  arma !  ¡  Guerra ,  guerra  I 

Federico.  (Dentro.) 
Mueran  todos. 

ESCENA  VIII. 

FEDERICO,  soldados,  MARGARITA  Y 
TALÓN.—  ENRIQUE,  PATÍN. 

MARGARITA. 

Mueran  todos. 

ENRIQUE. 

Si  morirán ,  falso  amigo , 
Fementido  hermano  fiero, 

Sue  á  tu  fe  y  palabra  faltas, 
abiendo  sido  tú  mesmo 
Quien  pediste  los  partidos ; 
Pero  será  tan  á  precio 
De  vidas,  que  no  te  salga 
Barato  el  atrevimiento. 

FEDERICO. 

Yo  no  rompo  mi  palabra : 
Honestado  es  el  pretexto 
De  mi  baldonado  honor 
En  pensar  que  no  le  tengo » 
Y  ahora  lo  verá  Madama. 
(Hiñen.) 

ENRIQUE. 

Si  verá;  pero  primero... 

Mas  ¡  ay  infeliz  de  mi !  (Cae.) 

FEDERICO. 

No  le  matéis;  que  no  quiero 
Lograr  en  su  muerte  el  triunfo 
De  mis  venganzas  tan  presto. 
Dale  á  prisión. 

talón.  (A  Patín.) 

Y  tú  y  todo. 

patín. 

Pues  yo,  señores,  ¿qué  be  hecho? 
¿Quién  me  eligió  á  mí? 

TALÓN. 

Nosotros. 

PATÍN. 

¿Tú  mo  prendes? 

/  TALOX. 

Yo  te  prendo.        « 


í 


•No  vale  mas  un  amigo 
uo  un  extraño?  Por  lo  menos 
Te  prenderá  con  cariño. 

ENRIQUE. 

¿Vosotros  ( ¡  qué  es  lo  que  veo ! ) 
ingratos  vasallos  mios , 
Ble  preudeis? 

CN  SOLDADO. 

Cuaudo  tú  mesmo 
Nos  has  trocado  por  oíros , 
Ya  do  eres  príncipe  nuestro. 
Los  que  elegiste  podrán 
Socorrerte. 

FEDERICO. 

Vaya  preso 
Al  cuerpo  de  la  batalla  :    , 

Y  para  ver  que  le  tengo 
Con  seguridad,  á  ti, 
Margarita ,  te  le  entrego. 

Su  guarda  has  de  ser  de  vista. 

ENRIQUE. 

Solo  me  faltaba  esto. 

¡Tú,  tirana,  aquí!  Pnes  ¿cómo?.. 

MARGARITA. 

Es  largo  para  ahora  eso, 
Después  te  diré  la  causa. 

FEDERICO. 

Llevadle ,  mientras  pretendo 
Seguir  á  Madama ,  que 
Debió  de  escapar  huyendo. 

ESCENA  IX. 

MADAMA  INÉS  r  LAURA ,  en  ¡o 
de  la  torre.—  Dicuos. 

INÉS. 

Madama  no  huye ,  cobarde , 

Y  el  no  estar  en  ese  riesgo 
Hoy  al  lado  de  su  esposo , 

Es  porque  un  acaso,  un  yerro 
Esa  puerta  me  cerró , 
Por  donde  salir  no  tengo. 
Rómpela  tú  :  verás  si  huyo 
O  si  sé  matar  muriendo. 

FEDERICO. 

Todas  tus  acciones  son 
Crueles.  Que  estés  me  alegro 
Donde  puedas  ver  á  Enrique, 
Tu  amante  y  tu  esposo ,  puesto 
A  mis  pies.  Mira  el  valor 

gue  elegiste,  y  mira  luego 
I  valor  que  despreciaste. 

ENRIQUE.  (Ap.) 

;  A  qué  mas  llegar  pudieron , 
Cielos ,  las  desdichas  mias ! 

INÉS. 

Tirano ,  cruel ,  soberbio , 
No  ese  ajamiento  es  victoria , 
No  esa  acción  es  desempeño; 

ue  una  traición  no  es  valor, 

i  valentía  un  desprecio. 

FEDERICO. 

Aunque  me  baldones  mas, 
No  has  de  negar  por  lo  menos 
El  que  á  él  le  tengo  á  mis  plantas 

Y  á  ti  sitiada  te  tengo 
En  esa  torre,  de  donde 
No  has  de  salir,  si  primero 
No  retratas  la  elección. 

INÉS. 

¿Qué  es  retratar?  Si  los  cielos, 
De  mil  almas,  de  mil  vidas 
Proveyeran  en  mi  aféelo 
La  duración »  y  que  todas 
De  las  iras  del  acero 


alto 
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Fuesen  destrozo  á  son  Oíos, 
De  sangre  y  vidas  hambrientos, 
No  la  retratara. 

FEDERICO. 

Pues 
Resuélvete  á  que  es  tu  centro 
Un  sepulcro. 

ENRIQUE. 

Federico, 
No  ya  hermano,  sino  dueño, 
No  ya  amigo,  ¡ay  infelice! 
Sino  señor,  si  mi  ruego, 
No  en  fe  de  lo  que  es,  sino 
En  fe  de  lo  que  fué,  puesto 
A  tus  pies,  bañado  eu  llanto. 
Te  merece  algún  acuerdo 
De  hermano  y  amigo ,  solo 
Te  pido,  pues  yo  te  ofendo, 
Te  vengues  en  mf ;  mas  no 
En  mi  esposa  :  yo  te  ofrezco 
Por  su  libertad  la  vida. 

FEDERICO. 

No  hay  que  proponerme  medios. 
Sobre  celos  no  hay  partido. 

ENRIQUE. 

Generosa  lid  un  tiempo 
Llamaste  á  la  competencia. 

FEDERICO. 

Pues  no  es  sino  infame  dnelo, 
Tal  que  hiciera  al  alma  ruin, 
Si  el  alma  pudiera  serio. 
Y  han  de  ver  Madama  y  todos, 
Pues  vine  por  ti  y  te  llevo 
A  despecho  suyo,  cuánto 
Airoso  á  la  patria  vuelvo, 
Pues  consigo  el  fin  que  traje- 
Llevadle,  á  deciros  vuelvo, 
Al  cuerpo  de  la  batalla. 

MARGARITA. 

Yo  á  ser  su  guarda  me  ofrezco. 

INÉS. 

ÍTú  su  guarda?  ¡  Ay  infelice! 
)e  ira  y  cólera  reviento. 
Pues  ¿cómo  has  vuelto,  tirana? 

MARGARITA. 

¿No  basta  saber  que  be  mello, 
Sino  cómo?— Ven,  ingrato. 


Esposa... 


ingrato. 

ENRIQUE. 


INÉS. 

Mi  bien... 

ENRIQUE. 

Mi  dueño.., 

MARGARITA. 

¡Lindo  tiempo  de  favores! 
Retiradle,  y  vamos  presto. 

ENRIQUE. 

Preso ,  á  morir  voy  sin  tí. 

INÉS. 

Sin  tf,  á  morir  presa  quedo. 

ENRIQUE. 

Adiós ,  y  admite  este  llanto 

Por  sacrificio  postrero 

De  mi  amor.  (Lhrt) 

INÉS. 

Solo  eso  fuera 
Lo  que  enmendara ,  podiendo, 
Que  no  lloraras ,  porqué 
fcu  los  casos  mas  adversos 
De  las  deshechas  fortunas, 
El  rencor,  la  ira,  el  despecho   < 
Me  suenan  mejor  que  el  llanto. 


TALO*. 

Veo  tú  también. 

PATIH. 

Caballeros, 
Déjeame  decir  no  mas 
De  veinte  ó  treinta  requiebros 

Siquiera. 

TAI.O*. 

¿Tú?  A  quién? 

PATIH. 

A  quien 
Loi  dicen  desde  el  terrero 
Otros,  que  sin  ver  a  nadie, 
idorao  de  cumplimiento. 

gehti.  {Dentro.) 

¡  Arma ,  arma !  ¡  Guerra ,  guerra ! 

MARCASITA. 

Vea,  Enrique. 

FEDERICO. 

¿Qué  es  aquello? 

ESCENA  X. 

Un  soldado.  —  Dichos. 

SOLDADO. 

he  de  todo  este  villaje 
Escuadrones  se  han  compuesto ; 
i  por  nombre  de  valor, 
iegnn  dicen  prisioneros, 
i  no  barquerol  han  nombrado 
Codillo,  y  llegan  á  tiempo 
toe  en  la  alquería  también 
>e  la  corle  han  descubierto 
as  centinelas ,  señor, 
*  gentes  numero  inmenso, 
.  larga  marcha  marchando. 

FEDC1IC0. 

sede  en  esta  torre  el  tercio 
e  mi  guardia ,  mientras  yo 
ligo  con  el  demás  resto 
ambos  opósitos.— Tú, 
oes  te  agradas  de  estar  viendo 
as  que  lagrimas  rencores , 
slragos  mas  que  lamentos , 
mas  que  ternezas  iras, 
ae oo  te  quites,  te  ruego, 
isa  almena,  porque  veas 
es  traición  ó  si  es  esfuerzo 
I  valor  que  me  ilustró. 
au  Federico,  Enrióte,  Margarita , 
Tolo»,  Patín  w  soldado*.) 

ESCENA  ZL 

iOAMA  INBS  t  LAURA ,  en  la  tor- 
re; soldados,  dentro '. 


uién  en  un  Instante,  cielos, 
¡  la  dicha  &  la  desdicha 
miró  pasar  tan  presto , 
i  quién  en  su  misma  casa 
guerra  introdujo? 

LAURA. 

81  esto 
enta  la  historia  algún  dia, 
abrá  quien  pueda  creerlo? 

«ES. 

;  que  esto  y  mas  cabe,  Laura , 
los  auales  del  tiempo ; 

Es  decir,  fuera  de  la  torre,  en  el  cam- 
;  pero  donde  los  espectadores  no  lo  ven. 
asado  parece  advertir  que  dentro  en  lcn- 
Je  de  teatro  significa  solo  dentro  de  bas- 
tes, representen  estos  lo  que  quieran. 

T.  XI!. 


MUJER,  LLORA  Y  VENCERÁS. 

Y  mas  cuando  el  conmista 
Deste  eitraño  acaecimiento 
Es  amor,  y  tiene  ¡ay  triste  i 
Por  instrumento  los  celos : 
Pues  de  todo  coauto  miro, 
Con  estar  desde  aqui  viendo 

?ue  ya  una  y  otra  avanguardia 
raban  el  primer  encuentro, 
Yo  sitiada ,  preso  Enrique , 
Nada  ¡ay  iiiretice!  siento, 
Sino  el  ver  á  Margarita 
Ir  por  guarda  suya. 

soldados.  (Dentro.) 

A  ellos. 
¡Arma,  arma!  ¡Guerra,  guerra! 

IBES. 

¡Qué  horror!  Qué  estrago! 

LADRA. 

¡Qué  estruendo? 

INÉS. 

Volcan  de  Marte  parece 
La  campaña,  cuyo  incendio 
En  pirámides  de  liumo 
Globos  exhala  dé  fuego. 

LACRA. 

Animo  para  mirar 

Tantas  desdichas  no  tengo.      (Uora.) 

I2IE8. 

No  las  mires ;  mas  ao  temas , 
Porque  ea  infamia  en  un  pecho, 
De  quien  los  paveses  son 
Destroncados  hombres  muertos, 
Teniendo  ojos  para  el  llanto, 
Para  el  horror  no  tenerlos. 

soldados.  (Dentro.) 
¡Victoria  por  Federico! 

IHKS. 

Por  Federico  los  ecos 
Victoria  aclaman...  y  es 
Verdad...  Pero  ¿cuándo,  cielos, 
El  viento  mintió,  con  ser 
Todo  lisonjas  el  viento ? 
Pues  á  lo  que  se  divisa , 
A  pesar  del  polvo  denso 
De  la  pólvora  y  el  humo, 
Desbaratado  y  deshecho 
Mi  campo,  se  ha  puesto  en  fuga, 
Hacia  la  corle  volviendo 
En  mal  desmandadas  tropas. 
;  Ah  cobardes !  ¡cómo  es  cierto 
Que  no  estibamos  Enrique 
Ni  yo  con  vosotros!  Pero 
¿Qué  aguardo  que  no  lo  estoy, 
Si  una  mina,  a  lo  que  entiendo, 
Aqueste  anciano  edificio 
Ha  de  tener  en  su  centro? 
Ven  conmigo ;  que  aunque  esté 
De  la  caduques  del  tiempo 
Ciega,  podrá  ser  que  paso 
Nos  dé ;  v  cuando  no,  á  lo  menos 
Nos  servirá  de  sepulcro ; 

?ue  mas  vale  morir  dentro 
ivos  cadáveres,  que 
Expuestas  al  duro  ceño 
Del  hado,  al  cruel  arbitrio 
De  un  tirano,  estar  oyendo... 
(Vause.) 

soldados.  (Dentro.) 
¡Victoria  por  Federico! 


FEDERICO,  soldados. 

FEDERICO. 

Pues  vuelven  la  espalda  huyendo, 
Seguid  el  alcance,  en  tanto 

Soe  yo  con  este  trofeo 
as,  á  vista  de  Madama 
Para  que  se  rinda  vuelvo.** 
i  Abuela  torre!—  Dejó 
La  almena  :  por  no  estar  viendo 
Sus  mismas  ruinas  seria  .— 
¡Ah  de  la  torre !  ¿Qué  es  esto? 
i  Aun  ahi  niegas  los  oídos?— 
Echad  la  puerta  en  el  suelo , 
Entrad  y  decid  qoe  salga. 
Pues  ya  no  tienen  mas  medio 
Ni  esperanza  de  socorro. 

(Fuerzan  tos  soldado*  la  puerta.) 
noy  haré  mi  nombre  eterno, 
Pues  con  Enrique  y  con  ella 
Seguro  á  Torlucia  vuelvo, 
Siendo  la  primer  victoria 
Esta  que  han  dado  los  ciclos 
A  un  amor  desesperado. 

{Vuchén  lo*  toldado*.) 

oh  soldado. 

1.a  puerta  abrimos,  y  dentro 
No  está  Madama,  señor; 

8 ne  penetrando  sos  senos, 
emos  hallado  una  mina , 
Por  donde  sin  duda  es  cierto 
Que  ha  podido  salir. 

FEDERICO. 

Ya 
La  victoria  importa  menos, 
Pues  perdí  lo  mas.  Mal  hice , 
Por  salir  de  allí  al  encuentro, 
¡  Ay  de  mi !  en  dejarla  aqui : 
La  seguridad  me  ha  muerto. 
Con  que  della  me  confié. 
Mas  yo  lo  enmendaré ;  y  puesto 
Que  á  su  corte  se  b;»bra  buido» 
Hoy  he  de  ponerla  cerco. 
Marche  pues  el  campo  en  forma 
De  batalla;  y  en  su  cuerpo 
Enrique  y  la  compañía 
De  su  guarda ,  en  buen  concierto 
De  militar  disciplina 
Marche  también.  Yo  os  ofrezco. 
Soldados  míos ,  á  saco 
La  ciudad ;  que  yo  no  quiero 
Para  mi  mas  que  el  resguardo 
Del  valor,  si  a  sangre  y  fuego 
Entráis ;  aunque  no  haré  mucho, 
SI  ya  en  mis  ansias  enciendo 
Contra  mi  hermano  la  sangre 
Y  coutra  Madama  el  fuego. 

soldados.  (Dentro.) 

Marche  el  campo,  y  ¡  Federico 
Viva  I 

(Vanse.) 


ENRIQUE ,  PATÍN,  TALÓN,  soldados. 

■IiaiQOK. 

Viva,  pues  yo  muero. 

FATOI. 

Muera,  pues  que  yo  no  vivo, 
Dijera  yo. 

TALOlf. 

Calla ,  necio. 
patín. 

¿No  ves  que  contradicción 
Implica  el  callar  y  serlo? 
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ENnfQÜf. 


Hermosas  luces,en  quien  miro  alentó, 
Cou  rasgos  y  bosquejos  desiguales , 
El  número  iutinilo  de  mis  males 
Y  la  esfera  capas  de  mi  tormento, 

¿Cuál  de  vosotras,cuál  desde  su  asiento 
Es  la  que  influye  en  mi  desdichas  tales? 
¿Cual  de  vosotros,  astros  celestiales, 
A  su  cargo  tomó  mi  sufrimiento? 

Tú  me  parece  que  serás ,  estrella 
La  mas  pobre  de  luí,  la  mas  obscura: 
Óyeme  tú,  pues  para  ti  preveogo... 

Ya  pensaras  que  digo  una  querella ; 
No  es  sino  un  galardón,  por  la  ventura 
Que  no  me  ñas  de  quitar,  pues  no  la  len- 
—  Soldados ,  ¿  cómo  ¡  a  y  de  mi !     [go. 
Quedando  Madama  anui , 
Marcha  el  campo? 

ESCENA  XIV. 

MARGARITA.  -  Dicnos. 

MARGARITA. 

No  quedó. 

ENRIQUE. 

Pues  ¿no  está  en  la  torre? 


MARGARITA. 


No. 


ENRIQUE. 

¿Luego  dalla  salió? 

MARGARITA. 
SI, 
BMUQOE. 

¿A  Federico  (¡ay  estrella!) 

■ABGABITA. 

Ro. 

tSRtQUB. 

¡Qué  favor! 

■ARGARtTA. 

No  grande;  que  tu  querella 
Mayor  es. 

EMMQUE. 

¿Cómo  mayor? 

MARGARITA. 

Como  no  se  sabe  della. 

sumóos. 

Pues  no  saliendo  rendida , 
¿Cómo  estar  puede  ignorada? 

MARGARITA. 

Como  al  mirarse  afligida, 
Dicen  que  desesperada 
Ella  se  quitó  la  vida. 
Soldado  bay  que ,  de  la  almena 
Mas  alta  que  sobre  el  Rin 
Cae,  la  vio  de  furias  llena, 
Echarse  al  agua. 

ENRIQUE. 

Sufln 
Cumplió  el  número  A  nal  pena. 
¿Cómo,  amada  esposa  mía, 
Si  el  dia  yace  en  tumba  fría, 
Hay  día?  Has  ¡ay  do  mi! 
Que  si  yo  vivo  ski  ti, 
No  es  mucho  que  vita  el  dia. 
¿Cómo  el  luciente  arrebol 
Del  sol  no  huye  fugitivo, 
Fallándole  su  crisol  ? 
Mas  ¡  ay !  si  yo  sin  U  vivo, 
¿Qué  mucho  que  viva  el  sol? 
¿Cómo,  altas  esferas  bellas, 


Sin  luí  esmaltáis  de  estrellas 
Ese  asul  campo  turquí  ? 
Mas  si  yo  vivo  sin  ti , 
¿Qaé  mucho  que  vivan  ellas? 

tComo  sin  flor  los  verdores 
leste  ameno  campo  esquivo 
Se  matizan  de  colores? 
Mas  ¡ ay !  si  yo  sin  ti  vivo, 
¿Qué  mucho  vivan  las  flores? 

Y  pues  villano  grosero 

Mi  amor,  con  bárbaros  modos , 
No  muriendo  yo  el  primero, 
Dio  ejemplar  que  vivan  todos , 
Mueran  todos,  pues  yo  muero. 

Y  asi  v  sepulcro  funesto , 

En  cuyo  golfo  se  han  puesto 
Con  sus  rayos  y  color, 
Dia ,  sol ,  estrella  y  flor, 
Admite  en  ti  &  quien... 

ESCENA  XV. 

FEDERICO.  —  Dichos. 

FEDERICO. 

¿Qué  es  esto? 

ENRIQUE. 

Es ,  Urano ,  el  descoosuelo, 
El  dolor  cruel ,  la  injuria , 
La  pena ,  la  ira,  el  anhelo, 
La  rabia ,  el  rencor,  la  furia 
En  que  ti*...  ¡Válgame  el  cielo! 

(Cae  desmaytdtt 

MARGARITA. 

: Ciclos !  ¿qué  miro,  y  qué  toco? 
Helado  ha  quedado  y  yerto. 


} 


rsDtRico. 


¿Qué  fué  esto? 


patín. 


Que  poco  á  poco 
Se  va  volviendo  tan  loco , 
Que  se  ha  quedado  tan  muerto. 


MARGARITA. 


Como  en  el  campo  corrió 
Voz  de  que  Madama... 


FEDERICO. 


Di. 

MARGARITA. 

De  la  almena  al  Rin  se  echó, 
Privado  el  juicio ,  pasó 
A  desmayo  el  frenes!. 

FEDERICO. 

A  mi  tienda  le  llevad 

Y  de  su  salud  cuidad ; 

Y  pues  una  mina  fué 
La  que  la  libró,  pondré 
Hoy  el  sitio  en  la  ciudad ; 

8ue  aunque  me  haya  lastimado,, 
o  por  eso  dejar  quiero 
El  aplauso  comenzado, 

Y  lograr  el  fin  que  espero. 

(llevan  á  Enrique  Patin  y  Tslon) 

MARGARITA, 

No  le  dejes ,  ya  que  el  hado 
Te  favorece. 

FEDERICO. 

¿Quién,  ciclos , 
Creyera  que  a  Enrique  viera 
En  tan  graves  desconsuelos, 
Sin  mas  dolor? 

MARGARITA. 

Quien  supiera 
O  tus  celos  ó  mis  celos ; 


t 


ue  tampoco  yo  pensara 
ue  pudiera  ser  llegara 
Á  tal  extremo  el  rencor 
De  un  mal  satisfecho  amor. 


FEDERICO. 


Si  en  mf  á  la  parte  no  entrara 
Ver  mi  valor  ofendido , 
Ya  me  hubiera  enternecido ; 
Mas  a  baldón  de  cobarde 
Llega  la  lástima  Urde. 

ESCENA  XVI 

Gente,  ADOLFO.  CELIO.- FEDERI- 
CO ,  MARGARITA-,  soldados. 

gente.  (Dentro.) 
¡Piedad,  señor! 

FEDERICO. 

Mas  i  qué  raido 
Es  este  ? 

Adolfo.  (Dentro.) 

No  llegue  nadie : 
Que  yo  por  todos  proeuro 
Hablar. 

CEI.10.  (Dentro.) 

Yo  hablaré  por  todos. 
Quedaos ,  no  llegue  ninguno, 
(Salen  Adolfo  y  Celio.) 

ADOLFO. 

Otra  ves ,  Principe  excelso... 

CELIO. 

Otra  vez,  Principe  augusto... 

ADOLFO. 

De  parte  de  la  nobleza... 

CELIO. 

Yo  de  la  parte  del  vulgo... 

ADOLFO. 

Postrado  beso  tus  plantas. 

CELIO. 

Llego  humilde  á  los  pies  tuyos. 

ADOLFO. 

Su  pretensión  ( ¡  ay  de  mi ! ) 
Es ,  representarte  el  sumo 
Desconsuelo  en  quo  se  Italia, 
Con  la  voz  que  correr  pudo 
üe  que  Madama  *  señor, 
A  ese  piélago  proftnido 
Del  Biii  se  precipitó 
Desde  la  almena  del  muro. 

Y  aunque  crédito  no  dé 
A  tan  no  esperado  insulto 
De  su  valor,  con  lodo  eso. 
Viendo  añadir  susto  á  rusto, 
l'e  suplica  que  te  duelas 
Del  estado  en  que  la  puso 
De  tu  valor  y  su  hado 

El  ejecutado  iuflujo : 

Y  pues  es  fuerza  tomar 
Sus  fortunas  otro  rumbo , 
Que  muera  Madama  ó  viva, 
Hasta  buscarla ,  del  duro 
Sitio  con  que  la  amenazas, 
Suspendas  el  fiero  impulso. 

CELIO. 

Con  la  misma  pretensión , 
De  parte  dése  tumulto , 
Que  inc  buscó  para  hacerme 
lloy,  señor,  caudillo  suyo 
( Siendo  asi  que  por  no  serlo, 


No  sé  si  en  servicio  tuyo , 
Habia  dejado  el  puesto). 
En  ti  el  mismo  amparo  busco, 
Fiado  en  que  por  mí  bas  de  oír 
De  todos  los  ecos  junios... 

oeste.  (Dentro.) 

I  Piedad ,  señor ! 

FEDERICO. 

Por  mas  qoe 
Su  voz  v  la  vuestra  escucho , 
No  esa  lastima  me  mué? e , 
No  á  la  vuestra  me  reduzgo. 
¿  Nobleza  y  pueblo  no  fueron 
Los  que  admitieron  con  gusto 
A  Enrique?  Pues  que  él  os  valga , 
Sin  qoe  baga  en  mi  efecto  alguno 
Ni  la  falla  de  Madama 
Ni  el  triste  lamento  suyo , 
Para  que  mi  valor  deje 
De  ir  en  alcance  del  triunfo. 

ADOLFO. 

¿Tal  respondes? 

Federico. 
Tal  respondo. 

CELIO. 

¿Tal  pronuncias? 

FEDERICO. 

Tal  pronuncio. 

ADOLFO. 

¿  Piedad  falta  en  nobles  pechos? 

FEDRBICO. 

Si ,  miserable  caduco. 

CELIO. 

¿Tal  falta  en  heroica  sangre? 

FEDERICO. 

Si ,  aleve ;  y  aun  fuera  justo 
Que  tu  murieras ,  porqué 
Viviera  yo  mas  seguro. 

ADOLFO. 

¡  Qoe  esto  escuche ! 

CELIO. 

¡  Que  esto  oiga ! 

FEDERICO. 

De  mi  no  esperéis  mas  fruto , 
Aunque  mas  á  pedir  vuelva 
Piedad  el  rumor  confoso 
De  una  y  otra  voz,  diciendo... 

ESCENA  XVII. 
MADAMA  INÉS,  LAURA.  —  Dtcnos. 

nos.  (Dentro.) 

Piedad  no  le  pida  alguno 
A  un  tirano ,  cuando  yo 
Valor  á  todos  infundo 
Para  qoe  sea  furor, 
Y  no  piedad,  vuestro  asunto. 

FEDERICO. 

¿Quién  con  tan  osada  voz 
Trocar  el  estilo  sopo 
De  la  lástima  en  la  ira  ? 

{Salen  Madama  Inés  y  Laura.) 

IltES. 

Quien  do  en  vano  del  obscuro 
Centro ,  que  vivo  cadáver, 
Le  fué  prestado  sepulcro , 
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Restituida  ala  loa, 
Viene  en  tu  busca. 

FEDERICO. 

¡  Qué  escucho ! 

MARGARITA. 

¡Qué  oigo! 

CEUO. 

¡Qué  veo,  cielos! 

IXES. 

i  De  cuándo  acá ,  dime ,  injusto , 
Falso ,  aleve ,  fementido , 
Cruel ,  tirano ,  perjuro , 
De  cuándo  acá  v  dime ,  fué 
Noble  acción  poner  en  uso 
Que  el  quejarse  de  una  dama , 
Sea  de  una  guerra  asunto  ? 
ConQeso  qne  no  fué  acaso 
La  elección  :  su  mal  dispuso 
Hacerte  el  repodio  quien , 
Por  disfrazarte  el  repudio , 
La  hubo  de  costar  mañosa 
El  cómo  hacértele ,  estudio. 

Y  cuando  loque  en  la  parle 
Del  valor  el  desden  suyo , 
¿Qué  satisfacción  la  das , 
Por  mas  que  mire  el  inculto 
Verdor  de  aquestas  campañas 
Vuelto  en  piélago  purpúreo, 
Si  traidoramenle  vienes 

En  el  silencio  nocturno, 
Como  dando  á  sospechar 
Que  tu  valor  aun  no  es  tuyo , 
Pues  ladrón  de  tu  valor, 
Le  hubiste  de  hallar  por  hurto  ? 

Y  si  es  qoe  pretendes  dar 
Hoy  satisfacción  al  mundo, 
El  que  lo  duda  no  es  él , 
Que  yo  soy  la  que  lo  dado. 
Dámela  á  mí ,  reduciendo 
Este  militar  concurso 

A  singular  lid ;  que  yo , 

Armado  el  pecho  ú  desnudo, 

A  pié  ó  á  caballo ,  ya 

Con  la  espada  y  el  escudo , 

Ya ,  tirano ,  con  pistolas , 

O  ya  al  choque  de  ambos  brutos , 

Te  reto  y  te  desafio. 

FEDERICO. 

Nunca  á  mf  obligarme  pudo 
A  desafio  una  dama. 

IRES. 

¡  Bueno  es  que  mires ,  injusto, 
Que  soy  dama  para  el  duelo , 
Guando  no  para  el  disgusto ! 
Mas  ya  que  deso  le  valgas , 
De  estilo  y  de  intento  mudo. 
Pues  en  tu  poder  mi  esposo 
Está,  mi  Estado  y  el  luyo 
Al  trance  de  una  batalla 
Pendiente ,  Unios  disturbios , 
Ansias  y  calamidades 
Reduzcamos  á  otro  punto , 
Sacudiendo  la  cerviz 
Del  tiranizado  yogo 
Desa  fiera  ,  que  no  solo 
De  los  hombres  se  mantuvo, 
Mas  de  la  hambre  de  los  hombres 
Hacer  alimento  supo. 
Desdichas  á  conveniencias 
Feriemos :  el  absoluto 
Principado  de  Turincia , 
Con  el  gran  blasón  augusto 
De  Landgrave  de  Hassia  que 
A  Enrigue  en  mi  elección  cupo , 
En  canje  suyo  te  ofrezco  : 
Tú  veris  cómo  lo  cumplo , 
Sin  reservar  para  mf , 
No  solo  digo  del  muro 
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Mas  desmantelado  una 
Almeoa ,  pero  el  mas  rudo 
Albergue ,  á  quien  solo  labran 
Toscos  adobes  y  juncos. 

Y  si  aqueste  precio  es  poco... 
Que  vale  mi  esposo  mucho... 

(Llora  y  quiere  disimular  el  Uanto.) 
(Ap.  ¿Qué  es  esto,  valor?  pues  ¿cómo 
Flaaueas  ?  Cóbrale  astuto.) 

Y  si  aqueste  precio ,  digo , 
Es  poco...  (Ap.  ¡  Qué  mal  pronuncio ! ) 
Yo...  (Ap.  \  Mal  el  acento  formo ! ) 
Yo...  (Ap.  ¡  Mal  la  voz  articulo ! 
i  De  cuándo  acá  por  vidriera 
Mis  ojos  miran  tan  turbios 
Al  sol?)  Añadiré  á  él 
Las  joyas  de  que  me  ilustro , 
Los  tesoros  que  poseo... 

Y  si  son  de  precio  alguno , 
Aun  las  niñas  de  mis  ojos... 

FEDERICO.  (Ap.) 

i  Encarecimiento  sumo ! 

lm-  [nadie 

Ap.  d  Laura.  Hazme  espaldas,  porque 
fea ,  Laura ,  que  el  llanto  enjugo.) 

Y  finalmente ,  no  solo 
Vasalla...  (Ap.  Cobarde  dudo.) 
Pero...  Esclava  iba  á  decir... 
— Mintió  el  afecto  que  trujo 
Tan  baja  voz  á  mis  labios ; 
Pues  si  á  medios  no  reduzgo 

Tu  crueldad ,  aunque  ahora  estés 

Victorioso ,  mi  sañudo 

Valor  le  sabrá  sacar 

Del  poder  de  dueño  injusto. 

Falso  amigo  ,  infiel  hermano... 

(Ap.  Mas  ¡  ay  de  mi !  mal  me  ayudo , 

Si  por  desmentir  que  Moro , 

Al  que  he  menester  injurio.) 

No  solamente  vasalla 

Quedaré  en  el  poder  tuyo... 

Pero...  Esclava  fui  á  decir... 

Y  aunque  la  voz  se  redujo, 
Lo  digo  á  fuerza  del  llanto ; 

gue  está  empeñado  su  cursó 
n  que  ha  de  romper  la  presa 
De  mis  congojas,  y  dudo, 
El  una  vez  declarado , 

?ue  pueda  quedar  oculto  : 
asi,  á  tus  plantas... 

FEDERICO. 

Detente ; 
Que  lo  que  el  clamor  no  pudo 
Oesas  gentes ,  ui  pudiera 
Conseguir  el  orbe  junto , 
Ha  conseguido  tu  llanto. 
Pero  que  venzas  ¿qué  mucho, 
Si  detenidas  tenias 
Las  lágrimas  para  el  triunfo? — 
Sabed  si  cobrado  Enrique 
Está  del  pasado  susto. 

ESCENA  XVIII. 

ENRIQUE ,  soldados  ,  gente  ,  PATÍN, 
TALÓN.  —  Dichos. 

ENRIQUE. 

Si ,  Federico ;  que  oyendo 
La  voz  <Je  ini  esposa ,  pudo 
Ella  sola  darme  vida. 

FEDERICO. 

Pues  ahera  que  no  es  tuyo 
El  desden ,  y  es  mió  el  aplauso 
De  hacer  este  Estado  tuyo, 
Gózale  feliz;  que  yo 
Para  mi  blasón  augusto 


una 

No  quiero  mas  desempeño 
Que  ser  yo  quieo  hace  el  gusto. 

ENRIQUE. 

¡Qué  felicidad! 

ikes. 

¡Quédicba! 

TALÓN. 

Que  aquí  no  hay  bodas  barrunto. 
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FEDERICO. 

Tú,  Margarita,  conmigo 
Iras ;  y  tu,  Celio,  al  punió 
Desterrado  de  Turincia 
Y  Sublac  saldrás. 

INÉS. 

¡Qué  justo 
Premio  de  un  traidor  1 


NAEGAftlTA.  {Ap.) 

¡Qué  pena 
De  Uto  ciego  amor! 

patín. 

Con  cuyo 
Caso  ferdadeTo,  demos 
Pin ,  diciendo  todos  junios : 
Mwjer,  llora  y  vencerá*.— 
( Perdonad  los  yerros  suyos. 


DICHA  Y  DESDICHA  DEL  NOMBRE. 


DON  FÉLIX  COLONA. 
DON  CESAR  FARNESIO. 
TRISTAN,  criad*  de  Don  Félix. 
EL  PRINCIPE  DE  URB1NO. 
FABIO,  criado  dé  Don  César. 


PERSONAS. 


SERAFINA , 
LIDORO,  su  padre. 
VIOLANTE,  dama. 
AURELIO,  su  padre. 
LISARDO. 


NISE ,  criada. 
FLORA,  criada. 
LIDIO. 
Músicos. 
Criados.—  Gektk. 


La  escena  es  en  Parma  p  en  Milán, 


JORNADA  PRIMERA. 


Looja  ó  atrio  del  palatío  ducal  de  Parma. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  CESAR,  DON  FÉLIX ,  TRISTAN. 


DON  FÉLIX. 


Alegre  estáis. 

DONCKSA*. 

¿No  queréis 
Que  lo  esté ,  si  boy  mis  deseos 
Liegau  á  so  mejor  fin? 

bou  rtui. 

¿De  qué  suerte? 

don  cesar. 

Estadme  siento» 
Ya  sabéis  (como  quien  es 
M\  amigo  tan  verdadero 
Que  co  cada  cuerpo  bay  dos  almas. 
Si  ya  no  uo  alma  en  dos  cuerpos )f 
Ya  sabéis  cuántos  disgustos, 
Cuáutas  penas  y  desvelos , 
Asistencias  y  cuidados, 
Finezas,  ansias  y  riesgos 
Me  cuesta  el  porfiado  amor 
De  Violante  v  pretendiendo 
Gon  ligrimas  y  suspiros , 
Municiones  de  agua  y  viento» 
ilaür  muros  de  diamante , 
l o m per  montañas  de  acero, 
Minas  penetrar  de  piedra, 
f  fosos  vencer  de  fuego; 
>¡eodo  no  el  menor ,  Don  Félix , 
)e  todos  mis  sentimientos 
«a  no  olvidada  desdicha 
>e  la  muerte  de  Laurencio 
u  primo,  á  quien  ya  sabéis 
fue  con  el  fácil  pretexto 
te  uo  sé  qué  tema,  acaso, 
;n  el  campo  cuerpo  á  cuerpo , 
eloso  mató  porqué 
rasaba  su  casamiento: 
o  cuyo  trance,  partido 
e  vio  entre  los  dos  el  duelo, 
ejando  á  los  dos  iguales 
¡cha  y  desdicha ;  pues  siendo 
aurencio  el  favorecido 

yo  el  despreciado,  átenlo 
oo  ambos  el  btdo,  quiso 
ue  quedásemos  á  un  tiempo 
idiosos  y  desdichados; 
mes  dejar  era  lo  mesmo 

un  aborrecido  vivo , 
ueion  favorecido  muerto. 
iisentéme  pues  de  Parma , 
11  que  de  la  ausencia  el  cuno 


Pediese  mirar  en  mf 

Vencido  el  menor  afecto. 

Cuál  debe  de  ser  la  dura 

Prisiou  mis  os  encaresco, 

Pues  aun  gastarla  no  pudo 

La  sorda  lima  del  tiempo. 

Al  calió  de  algunos  dias, 

El  Duque  mi  señor ,  viendo 

Que  no  se  mostraba  parte 

Nadie  en  la  causa  ( respecto 

De  que  Lisardo,  un  hermano 

Del  Infelice  Laurencio , 

Que  está  desde  niño  al  César 

hn  Alemania  sirviendo, 

No  ba  querido  por  justicia 

Declararse,  y  antes  pienso 

Que  á  mas  ilustre  venganza 

Aspiran  sus  ardimientos). 

En  fin,  la  causa  sin  parte. 

El  Duque  pudo  ser  dueíio 

Del  perdón:  con  que  yo,  Félix, 

A  Parma  volví ,  trayendo 

Mi  amor  y  celos  conmigo : 

Pero  ¿qué  mucho,  si  es  cierto 

Que  el  olvido  es  tan  cobarde 

Que  nunca  riñe  con  riesgo? 

Siempre  ventajoso  riñe ; 

Pues  cuando  embestir  le  Vemos, 

Es  cuando  está  solo  amor, 

No  coando  está  amor  con  celos. 

Hallé  á  Violante ,  si  fué 

Posible ,  mas  cruel ,  haciendo 

De  su  ofensa  nuevo  agravio , 

De  mi  amor  nuevo  desprecio ; 

Pero  como  no  bay  diamante , 

Si  á  los  ejemplares  vuelvo 

Pasados,  acero  no  bay, 

No  bay  piedra  al  fin,  no  hay  incendio 

Que  no  se  rinda  á  partido 

(Puesto  que  el  diamante  venios 

A  la  porfía  del  arte 

Dócil ,  tratable  el  acero , 

Cavada  la  piedra  al  agua , 

Y  el  fuego  apagado  al  viento) ; 

Asi  Violante ,  trocando 

Los  rigurosos  extremos 

En  extremos  mas  piadosos 

(Milagros  que  amor  ba  hecho 

Tantas  veces  cuantas  vimos, 

Si  á  la  antigüedad  creemos , 

Orlar  tablas  y  cadenas 

Las  paredes  de  su  templo) , 

Hoy  me  ba  escrito  que  mañana.,. 

ESCENA  II. 

FABIO.  —  Dichos, 
fabio. 


Señor... 


DON  CÉSAR. 

¿Qué  me  quieres,  necio? 


VAHO* 

El  Dugue  te  está  esperando, 

Y  me  na  dicho  <jue  al  momento 
Que  te  halle ,  diga  que  importa 
Que  vayas  á  verle  presto. 

DON  CESAR. 

Mirad  cuál  es  mi  desdicha ; 
Que  para  decir  tormentos , 
Ansias  y  penalidades , 
Tiempo  me  sobró ;  y  en  vieudo 
Que  voy  á  decir  venturas , 
Dichas,  gustos  y  contentos, 
Me  falta.  Mas  yo  te  haré. 
Esperadme ;  que  ya  vuelvo. 

(Echa  d  andar) 

do»  pímx.  (Acompañando  d  Den  César.) 

Poco  tenéis  que  decirme , 
Pues  á  bastante  luz  veo 
Que  Violante  pagará 
Vuestro  amor;  porque  en  efecto. 
La  deidad  mas  ofendida 
De  verse  adorada ,  es  cierto 
Que  hacia  la  parte  del  alma 
Nunca  le  pesa  de  serlo. 

(Vauu  Don  César  p  Fabio.) 

ESCENA  III. 

DON  FÉLIX,  TRISTAN. 

T/DISTAN. 

¡  Y  cómo !  Yo  galanteaba 
(Perdona  que  el  galanteo 
Ponga  boy  en  un  bajos  paños) 
Cierta  mozuela  del  pueblo , 
Tan  pedregosa ,  que  era 
Ribazo  de  carne  y  hueso. 

Y  como  yo ,  gloria  á  Dios,  • 
Soy  tan  fácil  como  tierno, 

Me  cansé;  y  upénas  ella 
Echó  mi  asistencia  menos. 
Cuando  me  dijo  :  «  Picaño , 
Infame,  vil  y  grosero, 
Queredme,  pues  comenzasteis 
A  quererme,  ó  vive  el  cielo 
Que  os  baga  matar  á  palos; 
Que  aunque  atrevimiento  inmenso 
Fué  el  quererme,  el  no  quererme 
Es  mayor  atrevimiento. » 

non  FÉLIX. 

¿Qué  cosa  habrá  á  que  uo  saques , 
Tristan ,  la  frialdad  de  un  cueuto? 

TRISTAN. 

Estaba  un  hidalgo  uo  día 
Remendando  sus  greauescos, 

Y  un  amigo  que  entrera  verle 

Le  preguntó  :  «¿Qué  hay  de  nuevo ?• 

Y  él  le  respondió  «  que  el  hilo  »• 
Yo  asi  te  digo  lo  mesmo; 
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Que  si  á  vejeces  de  amor 
Procuro  echar  un  remiendo, 
Lo  que  habrá  de  nuevo  solo 
Sera  el  hilo  de  mis  cuentos. 


ESCENA  IV. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE 

DON  FÉLIX* 

No  sé  qué  os  diga ,  si  no  es 

8ue  basta  mañana  secreto 
stéis  aqui ;  que  las  postas 
Podrán  suplir  ese  tiempo. 

DOS  CÉSAR. 


DON  CESAR.  —  Dicuos. 

DOS  CÉSAR. 

¿Habrá  hombre  mas  infelice 

Que  yo?  ¡  Ay,  Don  Félix!  ¡qué  presto 

Se  hace  pesar  un  placer, 

Se  hace  tristeza  un  contento! 

Bien  temía  que  me  habia 

De  faltar  al  gusto  el  tiempo 

Que  á  la  pena  me  sobraba. 

DOS  FÉLIX. 

Pues  bien,  ¿qué  ha  habido?  Qué  es  eso  * 
Decidme ,  ¿  traéis  disgusto? 

DO*  CÉSAR. 

Y  tal,  que  no  pudo  el  cielo 
Ofrecérmele  mayor ; 

Pues  cuando  as  iba  diciendo 
Que  Viólame ,  reducida 
A  la  fe  de  mis  deseos. 
Hoy  me  ha  escrito  que  mañana. 
Que  sale  á  un  cercano  pueblo 
Adonde  tiene  la  hacienda 
Su  padre,  fiará  al  silencio 
De  la  noche  el  darme  entrada 
En  sns  jardines,  me  veo 
he  la  esperanza  tan  cerca 

Y  de  la  dicha  tan  lejos, 
Que  no  es  posible  lograrla , 
Porque  se  ponen  en  medio 
Montes  de  dificultades. 

DO*  FÉLIX. 

¿Tan  presto,  César? 

1)0.1  CÉSAR. 

Tau  presto. 
¡  Feliz  tos  que  no  servís 
Ni  amáis!  Y  si  queréis  verlo, 
Ll  Duque  ha  sabido... 

DOS  FÉLIX. 

¿Qué? 

DON  CÉSAti. 

Qucba  llegado  de  secreto... 


¿Quién? 


DO*  FÉLIX. 
DON  CÉSAR. 


A  Milán  el  de  Urhlno, 
Que  viene ,  según  entiendo , 
J)c  Alemania ,  general 
De  las  armas  del  imperio 
Contra  esgüizaros ;  y  como 
l's  tan  su  amigo  y  su  deudo» 
A  darle  la  bienvenida 

Y  norabuena  del  puesto 
Me  envía  con  esla  carta, 

Con  orden  de  que  al  momento 
Salga  de  Parma.  ¡  Mirad 
En  que  confusión  me  veo ! 
Pues  si  no  parto,  Don  Félix, 
La  gracia  del  Duque  pierdo; 

Y  si  parto ,  la  ocasión 

4>ue  na  mil  siglos  que  deseo. 
Demás  que  podrá  Violante 
Persuadirse  á  que  pretendo 
Yo  aquesta  ausencia  en  venganza 
De  sus  pasados  desprecios; 

Y  teniendo  por  desaire 

Lo  que  e*  fuerza,  será  cierto 
Cue  aborrecimiento ,  que 
tavor  mi  fineza  ha  hecho, 
Vuelva  otra  vez  mi  desdicha 
A  hacerle  aborrecimiento. 


No  podrán ,  porque  me  manda 
Que  las  tome  desde  luego, 
Y  en  jornada  de  seis  dias 
Dos  es  fuerza  echarse  menos, 

DOS  FÉLIX. 

Pues  avisarlo  á  Violante 
Con  mil  rendidos  extremos. 

DOS  CÉSAR. 

Ese  es  medio  á  la  disculpa, 
Mas  no  á  la  pérdida  medio , 
Pues  de  la  ausencia  del  padre 
Mañana  la  ocasipn  pierdo. 

non  FÉLIX. 

¿Qué  dice  la  carta? 

non  cesar. 

¿Qué 
(1a  de  decir?  Cumplimientos 
Ordinarios. 

DO*  FÉLIX. 

¿Nómbraos? 

dos  cesar. 

SI. 
Como  es  costumbre,  diciendo  : 
«  César  Farnesio ,  mi  primo , 
Va  en  mi  nombre , »  porque  aquesto 
Ks  estilo ,  para  que 
Se  sepa  allá  el  cumplimiento 
Que  se  debe  á  la  persona 
Que  va. 

DOS  FÉLIX. 

¿No  dice  mas  que  eso? 

D02I  CÉSAn. 
DOS  FÉLIX. 


NO. 


A  tos  ¿conóceos  Urbano? 

DOlf  CÉSAR. 

Nunca  me  vio,  ni  sospecho 
Que  haya  en  su  casa  persona 
Que  me  conozca ,  respecto 
Oue  ha  tantos  años  que  está 
En  Alemania  sirviendo. 

DOS  FÉLIX. 

Pues  si  vos  os  atrevéis 
A  una  cosa ,  yo  me  ofrezco, 
Ya  que  en  cuanto  á  conocerme 
A  mi  me  pasa  lo  mesmo , 
A  hacer  esa  diligencia  , 
Con  que  quedándds  secreto , 
Podréis  lograr  vuestro  amor; 
Pues  consiste  lodo  en  esto 
(Sin  que  ni  al  Duque  ni  á  Urbino 
Se  les  haga  agravio  en  ello, 
Pues  logra  ttuo  su  visita 
Y  otro  hace  su  cumplimiento) : 
V.  i  llegar,  dar  una  carta, 
Traer  respuesta  y  venir  presto. 

nos  CÉSAR. 

Cuando  no  fuera  tau  fácil , 
Yo  estoy  de  suerte ,  que  pienso 
Que  auu  lo  mas  dificultoso 
Aventurara. 

TRISTAJI. 

Yo  creo 
Que  diera  uu  medio  mejor 
Para  lodo. 

DOS  FÉI IX. 

Calla ,  necio. 


LA  BARCA. 

D09  CÉSAR. 

En  fin ,  ¿hacéis  la  fineza 
Por  mi? 

DOS  FÉLIX. 

No  soy  yo  de  aquellos 
Que  dan  el  consejo  para 
No  ejecutar  el  consejo. 
Yo  coa  vuestro  nombre  iré. 

DOS  CÉSAR. 

MU  veces  los  pies... 

009  FÉLIX. 

Teneos; 
Que  entre  amigos  desairado 
Está  el  agradecimiento. 

DOS  CÉSAR. 

Sola  una  dificultad 
Resta  ahora. 

DOH  FÉLIX. 

¿Qué  es? 

D02I  CÉSAR. 

Yotwigo 
De  cobrar  de  Aurelio,  padre 
De  Violante ,  unos  dineros 

Sue  para  avuda  de  costa 
e  ba  librado  el  Duque,  haciesdo 
Asi  mejor  la  deshecha 
De  que  es  verdad  que  me  ausento : 
Con  que  no  me  esperará 
Manaua  Violante. 

0031  FÉLIX. 

A  eso 
TTay  escribirla  un  papel. 

dos:  CÉSAR. 

No  bay ;  que  la  ocasión  que  tengo 
De  escribir  yo ,  uoa  criada 
Es  que  viene  á  verme ;  y  creo 
Que  con  pensar  que  me  voy, 
No  me  buscará  tan  presto. 

DOS  FÉLIX. 

Ahí  entra  bien  la  libranza, 
Pues  cou  ella  un  criado  vuestro 
Podrá  á  entrambas  diligencias 
Ir  á  su  casa  sin  riesgo. 

DOS  CÉSAR. 

¿Cómo  sin  riesgo  á  su  casa? 
Desde  el  infeliz  suceso 
De  su  sobrino,  aunque  está 
De  mi  amor  y  de  mis  celos 
Desimagiuado,  no 
De  su  venganza ;  y  sospecho, 
Si  ve  en  ella  criado  mío , 
Que  antes  que  sepa  el  efecto 
A  que  va,  ha  de  hacer  con  él 
Alguna  acción. 

DOS  FÉI -IX. 

Buen  remedio. 
Vaya  Trlstan ,  oue  sabrá , 
Sagaz,  advertido  y  cuerdo. 
Desmentir  ambas  sospechas. 

TRISTAS. 

No  sabré. 

nOS  FÉLIX. 

¿Qué  temes? 

TRISTAS. 

Temo 
Que  sospechas  tan  honradas 
Me  maten  si  las  desmiento. 

DOS  CÉSAR. 

Si  vas  de  mi  parte,  á  mi 
Será  el  desaire. 

TRISTAS. 

Eso  es  bueno 
Para  quien  sabe  que  uo  día 


Nal  perfumado  uo  portero 
Ueg6  á  su  corregidor, 
Efl  alus  voces  diciendo  : 
tuna  moza  de  servicio 
Antes  de  hora  mostró  el  serlo, 

Y  al  tiempo  que  estaba  jo 
La  denunciación  haciendo, 
Otra  moza  sobre  mí 
Hizo  el  desacato  raesmo; 

Y  estando  yo ,  como  estaba , 
Ilaodalos  de  usté  escribiera*), 
Fsto  do  se  ha  hecho  conmigo , 
Siuo  cod  usted. »  Severo 
E!  corregidor  entonces 
Le  dijo :  <  Pues ,  majadero , 
¿Quien  os  mete  en  sentir  v<* 
Lo  que  conmigo  se  ba  hecho  ?  » 
-Coa  que  si  me  dan  con  algo, 
Cuando  venga  medio  muerto , 
Habiéndose  hecho  coutigo, 
Podrás  tu  decir  lo  mesiiio. 

D03  FÉLIX. 

No  te  canses ;  que  has  de  Ir 
Coo  el  papel  ahora ,  y  luego 
Conmigo  a  Milán. 

TMSTAR. 

Contigo, 
Vaya ;  que  deso  me  huelgo 
Cunto  me  pesa  de  esotro. 

non  cesar. 

¿Por  qué,  Tristan? 

TOWTAÍf. 

Porque  siendo , 
Como  son ,  Carnestolendas , 
üue  es  tan  festejado  tiempo 
Lo  Milán ,  me  pienso  holgar 
Como  un  padre. 

00.1  FÉLIX. 

Vamos  presto , 

Y  prevendremos  las  postas 
Mientras  estáis  escribiendo 

Y  lleva  el  papel  Tristan. 

DON  CÉSAR. 

Y  mas  que  ahora  tenemos 

Buena  ocasión. 

DON  FÉLIX. 

¿Cómo? 

DON  CÉSAR. 

Como 
Sale  de  su  casa  Aurelio ; 

Y  no  estando  en  ella ,  da 
El  esperarle  mas  medios 
Para  el  papel. 

ESCENA  V. 

AURELIO,  leyendo  una  carta.— Dicho 

DOS  FÉLIX. 

Divertido 
Viene  una  carta  leyendo. 

DON  CÉSAR. 

Mejor  es  que  no  nos  vea. 
Ven;  que  allá  decirte  pienso 
A  qué  criada  has  de  dar 
M  papel. 

{Quédase  Tristan  mirando  d  Aurelio.) 
•   non  fblix. 
¿Qué  esperas,  necio? 

TRISTAN. 
DON  FÉLIX. 

¿Qué  haces? 

TRMTAR. 

Estoy 


.». 


DICHA  Y  DBSOICOA  OBL  NOMBRE. 

Tanteando  la  fuerza  al  viejo , 
Para  ver  qué  tantos  palos 
Podrá  darme  de  un  aliento. 
(V ame  Don  Citar,  Don  Félix  p  Tris- 
tón,) 

ESCENA  VI. 

AURELIO. 


309 


Déjame. 


(Lee.)  c  Tío  y  señor  mió :  yo  he  llegado 
»áesta  corte  de  Milán ,  encubriendo 
•nombre  y  patria,  en  servicio  del  prlu- 
icipe  de  Ürbkio;  y  aunque  deseo  llegar 
•á  mi  casa  v  no  me  atrevo  á  parecer  en 
•  ella  hasta  vengar  la  muerte  de  mi  her- 
>mano;  y  pues  á  todos  toca  esta  des- 
t dicha,  avisadme  si  está  en  Parma 
»  Don  César  Farnesio. . . » 

Honrada  resolución 

Es  la  de  Lisardo ;  pero 

¿Qué  mucho  si  es  sangre  mia? 

¿Qué  he  de  hacer?  que  aunque  mi  pecho 

Volcan  cubierto  es  de  nieve 

Que  esconde  las  llamas  dentro, 

Y  le  suena  esta  venganza 
Bien  al  rencor  que  yo  tengo, 
Me  disuena  por  la  parte 

De  la  prudencia  que  debo 
Tener,  porque  ya  en  mi  edad 
Es  razón  que  valga  menos 
El  rencor  que  la  cordura , 

Y  el  enojo  que  el  consejo. 
Si  á  Lisardo  mi  sobrino 

A  esta  venganza  no  aliento» 
No  cumplo  con  mi  valor ; 

Y  si  para  ella  le  esfuerzo, 
Con  mi  obligación  no  cumplo ; 
Que  haré  mal  si  en  tanto  empeño, 
Perdido  un  sobrino ,  doy 

Calor ,  con  que  el  otro  pierdo. 

Con  el  que  murió  pensaba 

Casar  á  Violante;  y  siendo 

Él  heredero  Lisardo 

De  su  casa  y  de  mi  intento , 

Aventurarle  al  enojo 

Del  Duque,  que  criado  y  deudo 

Quiere  a  César,  es  volver 

Atrás  mi  primer  deseo , 

Pues  ba  de  perder  la  patria. 

¿Qué  he  de  hacer  (¡válgame  el  cielo!) 

Para  que  cuerdo  y  honrado 

Cumpla  con  ambos  afectos? 

Ahora  bien :  á  responderle 

Otra  vez  en  casa  entro; 

Que  no  me  faltará  estilo 

Con  que  entretener  suspenso 

El  fin ,  hasta  que  jo  tome 

Resolución ;  y  á  este  efecto , 

Otra  y  mil  veces  la  carta 

De  mi  sobrino  á  lér  vuelvo. 

(Lee.)  c  Avisadme  si  está  en  Parma 
•  Don  César  Farnesio, para  que  pongáis 
»vos  las  espias  y  yo  la  ejecución  para 
» buscarle;  y  cuando  respondáis,  diga 
»cl  sobrescrito  :  A  Celio,  en  casa  del 
¡principe  de  Urbino. »  ( Vase.) 


Sala  en  casa  de  Aarelio. 

ESCENA  Vil- 
VIOLANTE, NISE;  después,  AURELIO. 

KISB. 

Rn  casa  se  ha  vuelto  á  entrar , 
Unos  papeles  leyendo, 


Es ,  Nise ,  el  atrevimiento , 
Pues  cuando  se  arroja  mas. 
Es  cuando  se  anima  menos ! 
Desde  que  escribí  á  Don  César, 
Dándome  á  partido  al  ruego 
De  tanto  rendido  amor , 
De  mi  misma  sombra  tiemblo. 
Desde  hoy  acá  me  parece... 

mss. 
¿CWí 

VIOLARTE. 

Que  es  de  cristal  mi  pecho , 
Y  que  puede  ver  mi  padre 
Lo  que  hace  el  corazón  dentro.— 

(Sale  Aurelio.) 
¡Señor! 

AURELIO. 


Violante... 

VIOLARTE. 

¿Qué  traes? 
Que  sobre  volver  tan  presto,' 
Me  da  que  pensar  el  verte 
Tan  confuso  y  tan  suspenso. 

AURELIO. 

Nada  :  al  salir  me  dio  un  propio 
Una  carta ;  y  i>orqne  luego 
Es  preciso  que  se  vuelva , 
A  responder  á  ella  vengo ; 
Y  asi...  Mas  ¿quién  hasta  aquí 
Se  entra? 

ESCENA  VIH. 

TRISTAN.  —  Dichos. 

TRISTAN.  (Ap.) 

Pues  que  sé  que  el  viejo 
No  está  en  casa ,  me  he  de  entrar 
Hasta  el  último  aposento 
Buscando  á  Nise,  que  es 
A  quien  despachado  vengo. 

AURELIO. 

¿  A  quién ,  hidalgo ,  buscáis  ? 

TRISTAN. 

(Ap.  Volvióse  azar  el  encuentro.) 


vos. 


¿A  mi? 


Mi  señor. 


violarte. 
i  Olí  qué  cobarde 


AURELIO. 
TRISTAN. 

A  vos. 

AURELIO. 

¿No  habla 
Puertas  á  que  llamar? 

TftISTAR. 

Tengo , 
Según  soy  do  mal  cristiano. 
Muy  tibios  los  llamamientos. 

AURELIO. 

Y  en  fin ,  ¿  qué  rae  queréis? 

TRISTAN. 

Daros 
Este  papel. 

AURELIO. 

¿Cuyo  es? 

TRISTAR. 

Vuestro, 
Pues  que  viene  para  vos. 

AURELIO. 

Bachiller  sois» 

TRISTAR. 

Aun  no  tengo 
El  grado,  bien  que  los  cursos 
Ya  me  sobran  para  serlo. 
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Aurelio. 
¿Quién  es  mostró  amo? 

TRlSTAlt. 

Don  Félix : 
Y  usted  tenga  entendido  esto, 
Porque  importa  á  la  maraña. 
Don  Félix*  á  decir  vuelfo 
Una  y  cuatrocientas  veces. 

AURELIO. 

No  soy  amigo  de  cuentos. 

TltlSTAW. 

Yo  sí,  y  muchísimo. 

AURELIO. 

Dice: 
(Lee )  t  Aurelio .  mi  tesorero  : 
» De  los  maravedís  que 

•  Pararen  en  poder  vuestro, 
•Dad  á  César... »—  ¿Cómo,  si  es 
De  César  el  libramiento , 
Fclixá  vos  os  envía? 

TRISTAX. 

Porque  lia  de  haber  el  dinero 
Félii  v  por  deberle  César 
No  sé  qué  partida  dello. 

AURELIO. 

(Ue.)  c  Quinientos  escudos  que 

•  Le  libro  para  el  erecto 

» De  la  jornada  que  hoy  hace 
•De  orden  mia.  • 

violaste.  (Ap.  á  la  criada.) 

¿Oyes  aquello , 
Nise?  Don  César  se  ausenta. 
Sin  duda  ( i  valed  me  ^  cielos! ) 
No  quiso  mas  que  vengar 
Slis  desprecios  con  desprecios. 
{Hace  uñas  Tristan  con  un  papel) 

tristah.  {Ap.  á  ella,) 

Nise... 

bise.  (Ap.  á  su  ama.) 

Con  un  papel  nace 
Seña  el  criado. 

(Velo  Aurelio.) 

AURELIO. 

¿Qué  es  eso? 

TRISTAN. 

Nula. 

AURELIO. 

¿Qué  papel  es  ese? 

TRISTA*. 

Tsins  son  otros  quinientos; 
Mas  vienen  en  otra  finca. 

Al'RRMO. 

¿Dónde  César  va? 

TRISTAX. 

(Ap.  Al  infierno 
Debe  de  ser.)  ¿Qué  sé  yo? 

AURELIO. 

Esperad  aquf.  (Ap.  Que  a  precio 

De  no  verle  algunos  días , 

He  de  despacharle,  i  Cielos! 

¿Si  ha  sabido  que  Ltsardo 

Está  en  Milán ,  y  por  eso 

Le  ausenta  el  Duque  de  aquí  ? )  (Vase.) 

ESCENA  IX 

VIOLANTE,  NISE,  TR1STAN. 

VIOLANTE. 

No  sé  cómo  no  reviento 
De  cólera.  \  A  mi  desaires 
César!  Quien  en  tanto  tiempo 


No  volvió  al  desden  la  espalda , 
¿La  vuelve  al  favor? 

TRISTAN. 

Pues  puedo 
Hablar,  escucha  y  sabrás 
Que  aunque  ves  que  á  cobrar  vengo , 
Más  vengo  á  pagar,  señora, 
La  obligación  de  un  deseo. 
César  con  este  papel 
Me  envía. 

RISE. 

Tómale ,  y  sea  presto ; 
Que  vuelve  á  salir  mi  amo. 

VIOLANTE. 

De  pensar  si  le  vio  tiemblo. 

ESCENA  X. 

AURELIO.  —  Dicuos. 

AURELIO. 

Tomad ,  y  Id  coo  Dios. 

TRISTAX. 

*     ..  El  guarde 

Tu  vida  siglos  eternos; 

Y  advierte  que  es  la  primera 

Cosa  aquesta  que  no  cuento. 

( \p.  Yo  voy  mejor  despachado 

Que  pensé,  pues  por  lo  menos 

Dado  el  papel  dejo ,  y  voy 

Sin  palos  y  coo  dinero.)  {Vate) 


ESCENA  XI. 

AURELIO,  VIOLANTE,  NISE. 

violante.  (Ap,  á  ella.) 
¿SI  verla  el  papel,  Nise? 

RISE. 

No ,  pues  no  hace  sentimiento. 

AURELIO. 

Hija ,  yo  me  voy  mañana , 
Como  sabes,  á  ese  pueblo... 

VIOLANTE.  (Ap.) 

Albricias ,  alma ;  que  nada 
Entendió ,  pues  habla  desto. 

AOREUO. 

Que  está  la  hacienda  perdida 
Sin  los  ojos  de  su  dueño  : 

Y  asi ,  lo  que  has  de  hacer  es 
Darme  un  papel  que  en  el  pecho 
Ahora  guardaste. 

VIOLANTE. 

¡Yo 

Papel,  señor! 

KISF.  (Ap) 

Malo  es  esto. 

AURELIO. 

Kspera ;  que  tú  tampoco 
Te  has  ue  ir.  Dame  el  papel  presto ; 
Que  si  dejé  ir  al  criado , 
Viéndole  dar,  fué  que  cuerdo 
No  quise  que  mi  venganza 
Empezase  por  lo  menos, 
NI  enviar  el  ruido  fuera, 
Quedando  el  agravio  dentro ; 

Y  asi  callé  hasta  informarme, 
A  costa  del  sufrimiento. 
Dame  el  papel. 

VIOLANTE. 

Yo...  si...  cuando... 

AURELIO. 

¡  Oh  qué  cansados  extremos , 


Que  no  quiero  que  Irritada 
La  cólera ,  que  no  quiero 
Que  apurada  la  paciencia 
Me  cieguen,  sin  que  primero 
Me  juforme,  ingrata,  del  dafio 
Antes  que  aplique  et  remedio. 
Quítateme  de  delante. 

violarte.  (Ap.) 

Dadme  vuestro  amparo,  cielos; 
Que  aunqve  quiera  disculparme, 
Razón  ni  razones  tengo.         ( Vate.) 

AURELIO. 

Vete  tu  tambieu. 

NISE. 

Si  haré. 

AURELIO. 

No  por  thl ,  sino  allá  dentro. 
Mas  dime  antes,  porque  á  ciegas 
No  corran  mis  sentimientos, 
De  Félix  siendo  el  criado 

Y  de  César  el  dinero , 
Cuyo  es  el  papel. 

RISE.  (Ap.) 

Si  digo 
Que  es  de  César... 

AOREUO. 

Habla. 

KBB. 

(Ap.  Siendo, 
Como  es  so  enemigo  mi  ame, 
Será  añadir  ierro»  a  yerro.) 
No  sé ;  pero  de  César  no  es. 

AURELIO. 

Harto  me  has  dicho  con  eso. 
( Vase  Mu.) 

ESCENA  XII. 

AURELIO. 

¿Quién  crérá  ¡  ay  de  mi  infeliz! 
Que  de  abrir  un  papel  tiemblo? 

(Lee.)  tNo  hay,  mi  bien,  incotiveatau 
•Que  mo  prive  de  no  teros.» 

i  Qué  dignamente  ¡  ay  de  mi 
Otra  y  mil  veces !  se  hicieron 
De  vil  materia  el  papel , 

Y  la  tinta  de  veneno. 

(Ue.)  «  Y  asi ,  tened  entendido 
•Que  atropeltando  los  riesgos 
«Que  se  me  ponen  delante, 
»  Maifona  estaré ,  en  saliendo 
•  Vuestro  padre,  en  los  jardines 
•Que  decís.  Guárdeos  el  cielo  • 

¡Qué  es  lo  que  miro!  ¿Don  Félix 
Tiene  tanto  atrevimiento , 
Que  al  sagrado  de  mi  honor 
l'ooe  tan  indignos  medios , 
Como  tomar  el  achaque 
De  enviar  por  el  dinero 
Del  otro  traidor  su  amigo? 
Porque  sin  duda  lo  cierto 
Dijo  Nise  y  el  criado, 
Que  cá  Félix  sirvo»  diciendo, 
Seña  hizo  con  que  entendiese 
Venir  de  su  parte.  ¡  Cielos ! 
¿Qué  he  de  nacer?  porque  querer 
Que  yo  en  semejante  empeño 
Me  olvide  de  lo  ofendido 

Y  me  acuerde  de  lo  cuerdo, 
Es  querer  quitarme  todo 

El  uso  del  sentimiento : 
Fuera  de  que  es  destruir 
La  esperanza  que  yo  tengo 
De  casarla  con  su  primo. 


Podiendo  lomarle  yo !       (Quítasele.) . ; Dueño  es,  cuando  mas  pretcodo 
tutrate  ahora  allá  dentro ;  |  Que  otro  no  se  vengue,  darme 


mi  ocasión  para  hacerlo ! 
oes  siendo  asi  que  no  es 
alible  que  baya  consejo 
ae  no  atropello  la  ira , 

0  rengarme  me  resuelvo 
e  dos  traidores  amigos , 

as  Tida  y  honor  me  bao  muerto. 

Lisardo  escribiré 

ale  á  César,  y  lo  mesmo 

aró  de  Don  Félix  yo , 

oes  tan  buena  ocasión  tengo 

ara  matarle  y  dejar 

1  homicidio  encubierto; 

nes  con  cerrar  este  coarto  (Cierro.) 

ejaodo  a  esta  ingrata  deutro, 

in  que  hasta  mañana  pueda 

ir  aviso,  será  derto 

iic  él  vendrá  sobre  seguro  9 

yo  podré  con  secreto ; 

atándole  en  mis  jardines  9 

levarle  donde...  Mas  esto 

ejor  lo  dirá  la  fama , 

aaotlo  en  láminas  de  acero 

eje  mi  venganaa  escrita 

a  los  anales  del  tiempo.         ( Vase.) 

Sala  de  la  easa  de  Lidoro  en  Hilan. 

ESCENA  MU. 

wck;y  luego,  SERAFINA,!  FLORA. 

[Ruido  dentro  de  indicaras  >  músico 
é  instrumentos.) 

música.  (Dentro.) 

ffjrs  de  baile , 
í  marica  y  fiesta  ; 
u  lodos  son  locos 
s  carnestolendas. 

(Salen  Serafina  y  Flora.) 

SERAFINA. 

¡erra  esa  ventana,  Flora, 
lñ,  ni  oirá  criada  mia 
3  punga  a  la  celosía. 

FLORA. 

éjame  por  Dios  ,  señora, 
ilo  llegar  á  ver  esta 
aseara  que  va  pasando 
acia  palacio,  cantando... 

tUA,  bailando ;  t  iúsica  ,  dentro. 

m  de  baile ,  etc. 

SEBAFINA. 

arme  pesar  no  pretendas, 
oes  res  que  deso  me  ofendo. 

FLORA. 

fo  miras  que  va  diciendo?... 
ella  ;  t  HúsicA ,  dentro. 
se  todos  son  locos 
n  carnestolendas. 

serafina. 

«r  «so  quiero  yo  ser 
oerda. 

FLORA. 

¿Es  posible  que  día 
e  tan  común  alegría , 
i  has  de  ser  vista  ni  ver? 

SERAFINA. 

i  inconveniente  no  hubiera 
"ver  y  ser  vista,  no 
eino  tantas  canas  yo 
ae  alegrarme  no  pudiera 
on  los  disfraces  y  juegos 
•«  hoy  festejan  á  Hilan; 
mas  ahora,  quo  dan 
as  laminarias  y  fuegos 
on  la  noche,  mas  belleza 
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A  las  (lanzas  y  mas  ser 
A  las  músicas. 

FLORA. 

Saber 

Soisiera ,  si  no  es  tristeza , 
ué  inconveniente  hay,  señora* 

SERAFINA. 

Aunque  tú  le  sabes ,  no 
Le  quieres  saber,  y  yo 
Quiero  decírtelo  ahora, 
hn  mi  calle  un  caballero , 
Que  á  Milán  estos  días  vino 
Con  el  principe  de  Uibino, 
De  máscara  está ;  y  no  quiero 
Que  habiéndose  declarado 
Conmigo ,  presuma  que 
Es  favor  que  yo  me  esté 
A  la  reja :  qoe  me  enfado 
De  ver  su  necia  porfía. 

FLORA. 

Quizá  es  otro  que  vestido 
De  disfraz  9  le  ha  parecido. 

SERAFINA. 

¿Cómo  puede  ser? 

FLOBA. 

Servia 
En  palacio  un  extranjero 
Conde;  y  cuando  el  sol  faltaba, 
Se  iba  á  acostar  y  dejaba 
Un  esclavo  en  el  terrero 
Con  su  capa  de  color 
Y  plumas.  La  dama ,  un  dia 
Que  nevaba  y  que  llovía , 
\je  quiso  hacer  un  favor. 
La  reja  abrió ,  y  en  falsete, 
«Idos,  Conde,»  pronunció; 
A  que  el  moro  respondió : 
«No  estar  Conde,  estar  Hamete.» 
—Y  asi,  puede  ser,  señora , 
Que  al  que  la  máscara  esconde 
Sea  llámete  y  no  sea  Conde. 

SERAFINA. 

¿A  todo  su  cuento ,  Flora? 

FLORA. 

Ya  es  mal  viejo. 

SERAFINA. 

En  On,  dejara 
Por  él  aun  fiestas  mayores. 

FLORA. 

Dien  lo  dicen  los  rigores 
Con  que  él  Jo  llora. 

SERAFINA. 

Repara 
Que  no  quiero  que  en  lu  vida 
Me  eu caiezcas  su  pasión. 

FLORA. 

Pues  va  otra  conversación. 
Si  el  mirarle  allí  ofendida 
Te  tiene ,  yo  te  daré 
Medio  con  (pie  sin  que  seas 
Vista  del  ni  de  otro ,  veas 
Toda  la  fiesta. 

SERAFINA. 

¿Cuál  fué? 

FLORA. 

Aqueste.  Mny  bien ,  señora , 
Sanes  que  en  carnestolendas 
Las  señoras  de  mas  prendas 
Se  disfrazan.  Pues  si  abura 
Te  disfrazases  lú  á  fin 
De  que  sin  ser  vista  vieses, 
A  cuyo  efecto  salieses 
Por  la  puerta  del  jardín , 
Presumo  que  no  seria 
Mal  iñudo  de  castigalle, 
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Dejándotele  en  la  calle , 
Gozar  lo  que  resta  al  dia. 
Mira  :  un  capote ,  un  sombrero , 
Una  hacha,  una  mascarilla, 
Mezclándote  á  la  cuadrilla 
De  cualquier  disfraz  primero , 
Lo  hace  todo. 

SERAFINA. 

¿Y  ai  viniese 
Mi  padre  en  tanto  ? 

FLORA. 

No  hará ; 
Que  como  es  Justicia ,  va 
Por  todas  las  calles;  y  eso 
Aun  no  es  escrúpulo ,  pues 
Con  dejar  dicho  que  vas 
Con  alguna  amiga ,  estás 
Disculpada. 

SERAFINA. 

Cosa  es 
Que  hiciera  de  buena  gana ; 
Pero  no  sé  si  me  atreva. 

FLORA. 

Burlar  á  un  necio  te  mueva. 
Ven  y  verás  cuan  galana 
Te  pongo.  Apuesto ,  si  sales, 
Que  á  todas  mil  higas  das, 
Pues  con  tu  talle  no  mas, 
Mas  que  todas  juntas  vales. 

SERAFINA. 

No,  Flora,  me  persuadas 
Por  la  vanidad ;  que  creo 
Que  mas  que  lú  lo  deseo. 

FLORA. 

Manos  á  labor. 

SKRAFINA. 

Criadas , 
SI  por  vosotras  no  fuera , 
Mas  de  un  yerro... 

flora. 

No  es  de  aquí 
La  moraleja.  ¿lias  de  ir? 

SERAFINA. 

Que  es  triste  cosa  qoe  quiera 
üese  necio  la  porfía , 
Que  á  tantos  extremos  pasa , 
Tenerme  dentro  de  casa 
Rncerrada  todo  el  dia. 
Ven  á  vestirme. 

FLORA. 

¡  Qué  airosa 
Ponerte ,  señora ,  espero  t 
(Vase  Serafina.) 
¿Criada  no  dijo?  Pues  quiero 
Parecerlo  en  otra  cosa. — 

{Abre  una  ventana.) 
¡Ce,  señor  Celio! 

E9CEHA  XIV. 

LiS A?. DO,  en  la  calle.  —  FLORA. 

LISARDO. 

i  Quién  llama? 

FLORA. 

Quien  es  serviros  su  fin. 
Por  la  puerta  del  jardín 
Va  disfrazada  mi  ama : 
Y  como  acaso  lleguéis , 
Sin  daros  por  entendido 
De  que  la  habéis  conocido, 
Hablar  con  ella  podréis. 
Chitou,  y  adiós. 

lisardo. 

Tarde  creo, 
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Flora,  que  he  de  agradecer 
Tu  Anega ,  pues  á  ver 
Llego  el  fin  de  mi  deseo 
Kola  nueva  que  me  das. 
(Yante) 

Calle. 
ESCENA  XV. 


LISARDO  t  LIBIO ,  disfrazados  y  con 
mascarillas. 

LIBIO. 

¿  Ei  fio  de  lu  deseo? 

LlSAftDO. 

Si, 
Pues  no  parará  en  que  aquí 
Pueda  hablarla,  porque  a  mas 
Se  ha  de  atrever  mi  osadía. 

LIBIO. 

Pues  ¿qué  pretendes  hacer? 

LISARDO. 

Que  se  acabe  de  perder 

De  una  vez  la  suerte  mía. 

Ya  sabes  que  yo  he  venido 

A  dar,  Libio,  muerte  á  un  hombre , 

De  quien  solamente  el  nombre 

Hasta  ahora  be  conocido. 

A  mi  tio  le  escribí 

Que  del  aviso  me  diera , 

Porque  buscarle  pudiera 

Blas  seguro ;  y  siendo  asi 

Que  solo  estoy  esperando 

lt  espuesta  (en  cuyo  intermedio 

Sin  aguardar  mas  remedio 

Que  morir,  estoy  amando 

El  imposible  mayor 

Que  se  vio  en  deidad  humana  , 

Cuya  ingratitud  tirana 

Desprecios  hace  á  mi  amor), 

Cutre  uno  y  otro  pesar, 

Quiero  a  entrambos  acudir; 

Que  no  es  despique  el  morir 

Para  quien  viene  á  matar. 

Yo  me  tengo  de  volver 

A  Alemania  el  mismo  día 

Que  baile  la  venganza  mía 

Su  fin  :  pues  si  be  de  perder 

A  Italia,  y  de  cualquier  modo 

Soy  hombre  restado;  ya 

Bien  lograr  mi  amor  será, 

Y  que  me  pierda  por  todo. 

Y  asi ,  en  tanto  que  yo,  á  fia 
De  no  perder  la  ocasión 
Que  da  amor  6  mi  pasión , 
Tomo  la  vuelta  al  jardín , 
Lo  que  tu  has  de  hacer... 

(Ruido  dentro.) 

ESCENA  XVI. 

Gente  ,  en  traja  de  loco ,  músicos, 
—  Dichos. 
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Aqnl 


imo. 

El  baile  prosiga ,  pues 
Casa  del  Justicia  es. 

LisAnno. 

Pero  vente  ahora  tras  mi. 
No  te  detengas ;  que  allá 
Lo  que  has  de  hacer  le  diré ; 
No  salga  en  tanto. 

LIBIO. 

No  sé 
Qué  te  diga. 

USARDO. 

Nada  ya; 


Que  sobre  resolución 
No  hay  consejo;  y  no  es  posible 
Que  este  divino  imposible 
Me  dé  mejor  ocasión. 
¿Cuándo  tengo  yo  de  hallar 
Noche ,  disfraz ,"  bulla  y  ruido, 
Que  parece  que  han  venido 
A  darme  tiempo  y  tugar. 
Cuando  no  me  den  ventura  ? 
No ,  no  hay  qué  decirme.  Vamos» 
( Vanse  ¿l  y  Libio.) 

uso. 

Aqui  el  baile  prosigamos; 
Que  hoy  todo  ha  de  ser  locura. 

MÚSICA. 

Vaya  de  baile ,  etc. 

{Bailan.) 

ESCENA  XVIL 

SERAFINA  v  FLORA,  vestidas  de 
máscara.  —  Gente  ,  mísica. 

SEBAF1NA. 

Por  mal  agüero  be  tenido 
Que  el  primer  baile  que  vea, 
llora ,  el  de  los  locos  sea. 

PLORA. 

Antes  yo  pienso  que  ha  sido 
A  propósito  buscado . 
Pues  entrar  en  él  podremos , 
Sin  miedo  de  que  le  erremos» 
Pues  que  ya  viene  ensayado. 

TODOS. 

Vaya  de  baile,  etc. 

(Bailan.) 

unos. 
Ea ,  á  otra  parte  á  bailar. 
(Vanse,) 

SER  APIÑA. 

Deja  esa  cuadrilla,  Flora. 

ESCENA  XVIII. 

LISARDO— SERAFINA,  FLORA. 

USARDO. 

Máscara ,  esperad ;  qne  ahora 
Conmigo  habéis  de  danzar. 

ser  apira.  (Ap.) 

¡  Hay  mas  extraño  pesar ! 

plora.  (Ap.  d  Serafina.) 

¿  Que  buir  del  no  nos  bastó? 

SERAFINA. 

¿Si  me  ha  conocido? 

FLORA. 

No 
Esa  sospecha  te  inquiete. 

SERAFINA. 

¿Pues  qué  es  esto? 

FLORA.  *" 

Ser  H amele 
Ei  que  en  la  calle  quedó. 

USARDO. 

No  la  espalda  me  volváis 
Sin  responder,  pues  sabéis 
Cuando  de  máscara  os  veis , 
La  obligación  en  que  estáis. 

serafina. 

Vos  sois  ei  que  la  ignoráis ; 

Que  aunque  es  verdad  que  ba  tenido 

Quien  de  máscara  ha  venido, 

A  quien  de  máscara  va , 

Licencia  de  hablar,  no  está 


En  estilo  recibido , 
A  quien  no  responde,  hacer 
Fuerza ;  y  asi  (¡qué  pesar !) 
Aunque  vos  podáis  hablar, 
Puedo  yo  no  responder. 

LISARDO. 

A  mi  me  basta  saber 
Que  hablar  puedo. 

SERAFINA. 

¿No  será 
Locura,  &  quien  sorda  esta? 

USARDO. 

Y  locura  de  no  pocos. 

serafina. 

Pues  la  danza  de  los  locos 
Por  esotra  parte  va , 
Id  tras  ella ,  si  sois  della. 

LISARDO. 

Sí  lo  soy ;  pero  en  seguir... 

flora.  (Ap.) 
¿Mas  qué  se  ba  de  descubrir? 

LISARDO. 

La  locura  de  mi  estrella , 
Tras  uua  sirena  bella. 

SERAFINA. 

Pues  conmigo  serán  dos ; 

Y  asi,  máscara,  id  con  Dios; 
Que  hablar  de  otra  es  grosería. 

LISARDO. 

No  es ,  si  de  su  tirante 
Pretendo  vengarme  en  vos. 

SERAFINA. 

Pudiera  á  ese  desatino 
Responder  que  quien  procura 
Estar  falso  con  la  cura , 
No  está  con  el  dolor  fino. 
Pero  hacerlo  no  imagino, 
Por  no  oiros.  Id  con  Dios. 

LISARDO. 

Yo  be  de  seguir  á  las  dos ; 
Que  me  ha  dado  un  no  sé  qué 
De  vislumbre... 

SERAFINA. 

(Ap.  Hablar  no  se.)  , 
¿Deque?  Decid. 

LISARDO. 

De  que  vos... 
ESCENA  XDL 

LIDIO  Y  OTROS  DE  MASCARA  ,  q*C  t*tfWi ,  ? 

cantando  y  bailando.— Cienos. 

MÚSICA. 

Vos ,  vos,  vos,  señora ,  tes , 
Vos  me  vengaréis  de  vos, 

LISARDO. 

De  que  sola  habéis  podido 
Vos  aliviar  mi  cuidado ; 

Y  aun  ese  baile  imitado 
Parece  que  de  mi  ba  sido 
A  propósito  traído ; 

Pues  cuando  de  un  ciego  dios 
Me  estoy  quejando  á  las  dos , 

Y  eu  vos  vengarme  pretendo, 
Os  va  en  mi  nombre  diciendo... 

él  v  MÚSICA. 

Vos  me  vengaréis  de  vos. 

SERAFINA. 

M irad  que  si  pertinaz 
Me  queréis  reconocer 
O  seguir,  será  rotnper 
Los  seguros  del  disfraz. 


Y  asi,  miscara  v  id  en  paz : 
No  me  obliguéis  á  que  pida 
Favor,  de  vos  ofendida , 
Porque  todos  cuantos  van 
Disfrazados,  tomarán 
U  defensa  de  mi  vida ; 
Porque  á  todos  juntos  toca 
La  violencia  de  cualquiera. 
{Llegan  Libio  y  otros.) 

LISAHOO.  (Ap.  á  él.) 

¿Libio?- 

LIRIO. 

Si. 

I.1SAROO. 

¿De  qué  manera 
El  enojo  que  os  provoca 
Podrá,  con  cordura  poca, 
De  mi  libraros  ? 

SERAFINA. 

Asi.— 
Máscaras,  ese  hombre  aquí , 
Que  me  siga  embarazad» 

USARDO. 

Máscaras,  de  aquí  llevad 
Esa  mujer. 

{Ut  enmascarados  se  apoderan  de 
Serafina.) 

SERAFINA. 

¡Ay  de  mi! 

¡Traición! 

LIBIO. 

Las  voces  deten. 

LISAnDO. 

Llevadla  doode  he  mandado. 

flora.  (Ap.) 

¿No  habrá  algún  desesperado, 
Que  a  mi  me  robe  también  ? 

SERAFINA. 

Primero... 

USARDO. 

Conmigo  veo. 

SERAFINA. 

Pedazos  me  babeis  de  hacer. 

FLORA.  (Ap.) 

May  fea  debo  de  ser, 

Pues  nadie  hay  que  me  apetezca. 

SERAFINA. 

¡  Cielos !  ¿no  hay  quien  favorezca 
A  una  infelice  mujer? 

ESCENA  XX. 

DON  FÉLIX,  TRISTAN.— Dichos. 

don  f¿lix.  (Dentro.) 

¿Mujer  infelice  dijo , 

V  que  ninguno  la  ampara  ? 

Deja  la  posta ,  Trisian. 

tmstan.  (Dentro.) 

Déjeme  ella  á  mi. 

LISARDO. 

.  ,  ¿Qué  aguardas, 

Libio  ?  A  la  quinta  con  ella. 

SERAFINA. 

¿No  hay  quien  socorra ,  quien  val^a 
A  una  mujer  infelice? 

(Salen  Don  Félix  y  Tristaru) 

DON  FÉLIX. 

Si ;  que  decir  mujer  basta , 
Cuaudo  iufeliz  no  dijeras. 

LISARDO. 

Hidalgo,  si  cuatro  balas 


DICBA  Y  DESDICHA  DEL  NOMDRE. 

No  queréis  que  de  otra  suerte 
Os  lo  pidan .  las  espaldas 
Volved. 

DON  FÉLIX. 

No  sabré,  aunque  quiera. 

LISARDO. 

Pues  si  un  paso  mas,  á  causa 
De  seguimos,  dais,  no  tiene 
Vuestra  vida  mas  distancia, 
Que  de  una  boca  que  pide 
Hay  A  otra  boca  que  mala. 

tristan.  (Ap.) 

¿Mas  qué  va  que  este  y  las  postas 
A  un  mismo  tiempo  disparan? 

DON  FÉLIX. 

Ya  me  empeñé,  y  el  temor 
Nunca  mi  pecho  acobarda. 
Tira ,  y  mira  no  me  yerres. 

TRISTAN. 

A  mi  si. 

LISARDO. 

Vuestra  arrogancia 

(Dispara,  y  no  da  lumbre.)  j 
Castigaré...  Mas  la  lumbre 
Me  faltó. 

TRISTAN. 

¿De  qué  le  espantas, 
Si  á  mi  me  faltan  las  postas, 
Que  á  ti  te  falten  las  balas? 
(Ponente  tas  damas  detras  de  Don  Fé- 
lix y  Tristan.) 

DON  FÉLIX. 

Ahora  veréis  si  castigo 
A  quien  mujeres  agravia. 

flora.  (A  Tristan.) 
¿De  dónde  nos  vino  este 
Dou  Quijote  de  ia  Mancha? 

TRISTAN. 

De  la  Peña  Pobre,  donde 
De  Belteoébros  estaba 
Haciendo  la  penitencia , 
Y  yo  soy  su  Sancho  Panza. 
(Acuchillante.) 

ESCENA  XXI. 
Gente,  LIDORO.  —  Dichos. 

unos.  (Dentro.) 

Sacad  luces  á  las  rejas; 
Que  en  la  calle  hay  cuchilladas. 
(Sale  gente  con  hachas,  máscaras  é 
instrumentos;  y  después ,  Udoro.) 

otros. 
Fuera  ,  ténganse.  ¿  Qué  es  esto  ? 

8KBAFHA.  (Ap.) 

i  Quién  vio  confusiones  tamas ! 

LIDORO. 

¡  Favor  al  Rey ! 

FLORA. 

En  tal  caso 
Dicen  que  dijo  una  dama  : 
«  Llévenle  esta  cinta  verde,  a 

SERAFINA.  (Ap.) 

¡  Mi  padre !  solo  faltaba 
lisie  trance  á  mi  desdicha. 

lisardo.  (Ap.  d  Libio.) 

El  Justicia  es. 

lirio.  (Ap.) 

Pues  i  qué  aguardas? 
Huyamos,  no  nos  conozca. 
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USARDO. 

¡  Mal  baya  *  ay  de  mi ,  mal  baya 
Tan  mal  lograda  ocasión , 
Tan  mal  perdida  esperanza ! 
(Vanee  él  y  Libio.) 

ESCENA  XXII. 

DON  FÉLIX,   LIDORO,  SERAFINA. 
FLOUA ,  TRISTAN ;  gente,  música. 

LIDORO. 

Daos  á  prisión  vos  y  esas 
Mujeres,  que  han  sido  causa, 
Según  se  mira ,  de  que 
Vuestro  atrevimiento  haya 
Traidoramenle  sacado 
Con  un  máscara  la  espada; 
Siendo  asi  que  ellos,  en  fe 
Del  seguro ,  van  sin  armas. 

TRISTAN. 

Sino  es  dos  ó  tres  pistolas 
Cada  uno. 

SERAFINA.  (Ap.) 

¡Av  desdichada ! 
(Ap.  d  Don  Félix.  Caballero,  si  el  houor 
Os  debo  basta  aqui ,  ahora  falla 
Que  os  deba  también  la  vida , 
Que  en  gran  peligro  se  halla 
Si  me  conoce...) 

DON  FÉLIX. 

En  oyendo 
Que  soy  un  hombre  que  acaba 
De  llegar  ahora  á  Milán , 
Disculparéis  mi  ignorancia. 

TRISTAN. 

Y  tan  ahora,  que  las  postas 
Se  van  sobre  su  palabra. 

DON  FÉLIX. 

NI  aauesias  damas  conozco  v 
Ni  sé  quién  son  :  el  librarlas 
De  una  violencia  empeñó 
Mí  valor. 

LIDORO. 

Eso  no  basta 
Para  que  á  vos  y  6  ellas  deje. 

DON  FÉLIX. 

A  mi  poco  importa  ó  nada  : 
Yo  iré  con  vos ;  pero  á  ellas. 
Señor,  uo  habéis  de  llevarlas. 

udoro. 

¿  Cómo  podréis  impedirlo  ? 

DON  FÉLIX. 

Desta  suerle.—  Pon  Jas  damas 

(A  Tristan.) 
En  salvo ;  que  yo  me  quedo — 
A  guardaros  las  espaldas.  (A  Serafina.) 

serafina.  (Ap.) 

No  sé  si  podré ;  qne  torne 
Muevo  uu  moute  cu  cana  planta. 

FLORA. 

Ven;  que  para  huir,  señora , 
A  nadie  el  ánimo  falta. 

(V ante  tas  dos.) 

TRISTAN. 

Si  enconiráredes  dos  íroslas, 
Decidlas  que  no  se  vayan. 

DON  FÉLIX. 

No  ha  de  seguirlas  ninguno , 
Si  primero  no  me  matan. 

UDORO. 

Muera  este  atrevido. 
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TOÓOS. 

Muera. 
(Riñen.) 

DON  FÍUX. 

Yt  qoe  ellas  de  aquí  se  alargan... 

TtlSTAH. 

Lo  mismo  hicieron  las  postas. 

DON  FÉLIX. 

Asegurar  las  espaldas, 
Trhnan,  procuremos  deste 
Umbral. 

ESCENA  XXIII. 

EL  PRINCIPE  DE  CJRDINO;  criados, 
con  hachas;  LISAHDO,  por  otra 
parte ,  sin  disfraz.  —  DON  FÉLIX. 
TU1STAN,  LIDORO,  gente. 

príncipe.  (Dentro.) 

Esas  luces  baja.  (Sale.) 

Pues  ¿qué  atrevimiento  es  este? 
i  Dentro»  sefior,  de  mi  casa 
Su  sigue  á  nadie ,  aunque  sea 
Delincuente? 

lisardo. 

(Ap.  El  cielo  haga 
Que ,  quitado  el  disfraz,  pueda 
Desmentir  sospechas  tantas 
Como  hay  contra  mi  ?)  Señor, 
¿Qué  es  esto?  Pues  ¿cómo?... 

príncipe. 

Aguarda. 

LIDORO. 

Sefior  principe  de  Urbino» 
Ninguno  mas  que  yo  trata 
Serviros ;  pero  tal  vea 
Los  accidentes  arrastran 
La  razón.  Este  hombre  ha  hecho 
Temeridad  tau  extraña 
Como  romper  el  seguro 
Que  la  fe  publica  guarda 
A  los  mascaras ,  con  pocos 
Ejemplares  de  que  baya 
Alguno  que  para  ellos 
Sacase  Jamas  la  espada ; 

Y  esto  por  una  mujer, 
Que  mas  el  delito  agrava , 

Pues  da  a  entender  que  el  haberla 

Conocido  disfrazada 

Le  empeñó ;  siendo  sin  duda 

Que  debe  de  ser  su  dama , 

Según  el  riesao  á  que  puso 

La  vida  para  librarla. 

Llegó  basta  el  umbral ,  y  como 

La  cólera  no  repara 

Fácilmente ,  no  previne 

La  inmunidad  que  le  ampara. 

Perdonad,  y  pues  llegó 

A  él ,  su  sagrado  le  valga. 

DON  FÉLIX. 

Esperad ;  que  pues  mi  dicha 
Fué  llegar  á  tales  plañías, 
Quiero  que  de  mi  inocencia 
La  verdad  os  satisfaga , 

Y  no  quedar  delincuente 
Si  me  viéredes  mañana. 
Ni  aquella  dama  conozco» 
Ni  se  cuál  era  la  causa 
Que  afligida  la  tenia 

De  quien  traidor  intentaba, 
Usando  mal  del  disfraz, 
A  lo  que  se  vio,  robarla. 
Empeñáronme  sus  quejas 
Primero ,  después  sus  ansias, 
Porque  su  honor  y  su  vida 
Me  uijo  que  peligraba 


En  ser  conocida.  Dcsto 
Sea  satisfacción  clara 
Ser  forastero  y  venir 
A  vos  con  aquesta  carta, 
Que  os  iuformaiá  mejor. 

TOISTAN. 

Y  si  ella ,  señor,  no  basta, 
Lo  dirán  mejor  dos  postas 
Que  por  ahí  descarriadas 
N  an  de  máscara  también. 

PRÍNCIPE. 

¿  Cuya  es? 

DON  FÉLIX. 

Del  duque  de  Pansa. 

PRÍNCIPE. 

Pues  ya  que  los  cumplimientos 
Del  recibirla  embaraza 
El  lance ,  tengo  de  iérla 
En  publico,  porque  salga 
Vuestra  verdad  mas  airosa. 
Llegad  esa  luz :  no  haya 
Espacio  que  roe  dilate 
Una  dicba  con  dos  causas. 

(Lee.)  c  Primo  y  señor  mió :  por  do 
» Hallarme  ventura  tanta 
•(Como  es  para  mi  teneros 
•En  los  estados  de  Italia) 
•Con  salud,  no  voy  yo  mismo 
•Allá  en  persona  á  lograrla , 
•Y  á  daros  la  bienvenida 

•  Y  parabién  de  las  armas : 

•  Y  asi  Don  César  Farue>i<»...i 

lisardo.  (Ap.) 
¡  Qué  escucho ! 

LIDORO.  (Ap.) 

¡Ventura  rara! 
príncipe. 
«MI  deudo  y  mi  secretario...» 
LIDORO.   (Ap.) 

i  Qué  buena  nueva ! 

LISARDO.  (.40.) 

¡  Qué  ansia ! 
príncipe. 

«Va  en  mi  nombre  á  visitaros , 

•  Porque  de  mas  cerca  traiga...» 

liooro.  (Ap.) 

i  Este  es  f.í'sar  á  quien  yo 
tengo  obligaciones  tantas? 

PRÍNCIPE. 

<  Las  nuevas  que  yo  deseo 
•De  vos  y  de  vuestra  casa.» 

lisardo.  (Ap ) 

¿  Este  es  César  y  quien  dio 
Muerte  á  mi  hermano  ?  ¡  Qué  rabia! 

príncipe. 

« Dios  os  guarde.  Vuestro  primo 
•Y  amigo.—  El  duque  de  Paruia.» 

lidoro.  (Ap.) 

¡  Cuánto  el  verle  estimo  ! 

LISARDO.  (Ap.) 

¡  Cuánto 
El  verle  me  sobresalta ! 

PRÍNCIPE. 

No  solo  le  debo  al  Duque 
Finezas ,  siuo  qoe  añada , 
Siendo  vos ,  scuor  Don  César,' 
El  que  me  traéis  la  carta , 
A  lo  principal  de  tanto 
Favor,  lau  gran  circunstancia. 

DON  FÉLIX. 

La  mayor  para  mi  es 
Merecer  besar  tus  plantas. 


PRÍNCIPE. 


Cansado  vendréis, y  mas 
Cuando  por  fia  de  jornada 
Os  esperó  una  pendencia , 
Que  mas  que  las  postas  cansa. 

TR1STAN. 

Y  mas  la  mia ,  que  á  trueco 
De  no  verla,  angosta  y  larga, 
Me  huelgo  que  se  baya  ido 
Con  toda  mi  ropa  blanca. 

príncipe.  (A  Lisardo.) 

Id  á  descansar.—  Haced, 
Celio ,  que  le  den  posada 
Cerca  de  la  mia  á  Don  César. 

LISARDO. 

(Ap.  .«Esto  solo  me  fallaba! 
Mandarme  que  yo  le  sirva 
i  Muy  bien  le  está  mi  venganza !) 
Venid ;  que  en  mi  casa  misma 
Estaréis. 

LIDORO. 

Detente,  aguarda; 
Que  no  ha  de  ir  coutigo  César. 

USABftO. 

(Ap.  ¡  Ay  de  mi  J  ¿  Si  es  que  algo  akaoia 
A  saber?)  ¿Por  qué  no? 

LIDORO. 

Porque 
Si  merezco  dicha  tanta , 
Permitir  habéis  que  yo 
El  aposento  le  haga ; 

?uc  quiero  desenojarle, 
que  sepa  que  en  mi  casa 
Hay,  señor,  quien  le  recibe 
Con  mil  vidas  y  mil  almas. 
Porque  aunque  no  me  couocc, 
Ni  nunca  le  \  i  la  cara , 
Por  el  nombre  y  las  noticias 
Tengo  obligaciones  hartas 
De  servirle ,  porque  fuimos 
Su  padre  y  yo  cantaradas, 
A  quien  en  una  ocasión 
Le  debi  honor,  vida  y  fama, 

Y  quiero  reconocerla , 
Ya  que  no  puedo  pagarla. 

príncipe. 

¿Cómo  puedo  yo  á  quien  debo 
Agasajar  con  mil  raras 
Finezas  de  amor,  quitar, 
Liilnro ,  ventura  tanta 
Como  el  hospedaje  vuestro , 
Pues  solo  con  él  llegara 
A  desempeñarme  yo? 

DON  F¿LIX. 

Ignoro  con  qué  palabras 
Responder  deba  á  esas  honras , 
Si  las  del  callar  no  bastan. 

prúccipe. 

Yo  responderé  á  mi  primo. 
Id  con  Dios :  basta  mañana. 

non  feliz. 

Que  sea  presto,  solamente 
Os  suplico;  que  bago  falta 
Allá  al  servicio  del  Duque. 

PRÍNCIPE. 

Mal  hiciera  si  os  dejara 

Volver  luego ;  que  Milán 

Estos  dias  es  estancia 

Muy  para  los  forasteros; 

Si  ya  no  es  que  no  os  agradan 

Sus  festejos  por  los  sustos.— 

Alumbrad  con  estas  hachas 

A  Don  César  y  á  Lidoro 

Uasla  quedar  eo  su  casa*       (***) 


UDORO. 

Venid  9ieSor  César. 

usardo.  (Ap.) 
¡Cielos! 
¿  Qaé  es  eslo  que  por  mi  pasa? 
Quien  dio  la  muerte  á  mi  hermano 
Es  el  mismo  que  embaraza 
La  acción  de  mi  amor,  y  el  mismo 
Que  va  á  ser  huésped  (¡qué  rabia !) 
De  Serafina.  ¡  Qué  pena! 
Mas  ¿qué  me  turba  (¡  qaé  ansia !) 
Uno  di  otro ,  si  á  las  manos 
Me  ba  tenido  la  venganza  ?       (Yase ) 

TRISTAN. 

Mientras  vamos  a  lograr, 

Señor,  ventura  tan  alta, 

¿No  será  bien  discurrir, 

Porque  otro  no  lo  baga, 

Qué  se  habrán  hecho  las  postas? 

don  Félix. 
¿Qaé  quieres ,  necio ,  qne  se  hayan 
Hecho  f  El  mozo  las  habrá 
Recogido. 

TRISTAN. 

Qne  no  haya 
Recogido  las  maletas 
Es  el  caso. 

LIDORO. 

Yo  mañaua 
Haré  qne  parezcan. 

non  félix. 
Es 

Un  loco,  señor. 

(F*W.) 


Zaguán  de  casa  de  Udoro. 


UDORO,  DON  FÉLIX,  TRISTAIf, 
ciiados;  ft>jp«£t,  SERAFINA  y  PLO- 
RA. 

udoro.  (A  Don  Félix.) 
MI  casa 
Es  esta ,  ya  desde  boy  vuestra.— 

(¡Jamando.) 
Flora,  aquí  unas  luces  saca. 
—Desde  aqui  podéis  volveros; 

(A  los  criados.) 
Que  ja  de  mi  cuarto  bajan. 
{Sale  Serafina,  y  Flora  con  luz,  y 
.vanse  los  criados.) 

SERAFINA. 

Señor,  seas  bien  venido; 
Que  me  has  tenido  asustada , 
Oyendo  que  en  nuestra  calle 
Había  habido  cuchilladas, 

Y  que  tú  estabas  en  ellas. 

Mas  ¿quién  es  quien  te  acompaña  ? 
Que  inadvertida,  creyendo 
Venias  solo... 

UDORO. 

Oye,  aguarda, 
Sabrás  que  el  pasado  susto 
Tan  en  dicha  nuestra  para. 
Gomo  merecer  un  huésped , 
Que  viene  á  bourar  nuestra  casa 
Por  obligaciones  que 
Mi  honor  en  mi  pecho  guarda , 

Y  es  Don  César,  á  quien  hizo 
El  socorro  de  una  dama 
Empeñar,  sin  conocerla, 
Pidiendo  que  la  amparara, 
Para  no  ser  conocida 

De  esposo  ó  padre  que  agravia. 

SBRAFlIfA. 

Ahora  digo  yo  que  hay 
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Mujeres  ocasionadas. 
¡  Miren  por  cuánto  pudiera 
Suceder  una  desgracia ! 
Vos  seáis  muy  bien  venido, 
Donde  con  vida  y  con  alma 
Procuren  serviros;  bien 
Que  habréis  de  suplir  las  faltas. 

TRISTAIf.  (Ap.) 

Ese  mas  parece  fin 
De  loa  que  de  jornada. 

DON  FÉLIX, 

Dicha  la  desdicha  ha  sido 
Para  mi ,  pues  no  llegara 
A  merecerla ,  si  no 
Se  equivocasen  entrambas. 

serafina.  (Ap.  d  ella.) 

ÍQué  dices,  Flora,  de  ser 
li  huésped  el  que  me  ampara? 

FLORA. 

¡  Oh  qué  cuento  te  dijera , 
Si  no  temiera  ser  larga ! 

DON  FÉLIX.  (Ap.  d  él.) 

^ Tiste,  Trisian,  en  tu  vida 
as  peregrina,  mas  rara 
Hermosura? 

TRISTAN. 

Muchas  veces, 
Y  un  cuento  lo  declarara , 
Si  fuera  ocasiuii. 

UDORO. 

Haz,  Flora, 
Que  aquese  cuarto  se  abra.— 
Venid  conmigo ,  porqué 
Reconozcáis  vuestra  estancia , 
Pobre  y  corta,  pero  en  fin , 
En  voluntad  rica  y  ancha. 
¡Oh  lo  que  hemos  de  hablar  de 
Vuestro  padre  que  Dios  baya ! 

TRISTAIf. 

Dará  muy  buena  razón 

(Vate  Udoro.) 
De  todo.  (Ap.  d  Don  Félix.  Pero  ¿qué 
Que  no  le  signes  1 )  [aguardas;, 

DON  FÉLtX. 

No  sé 
ué  mayor  fuerza  me  arrastra 
acia  otra  parte. 

SERAFINA. 

Veo,  Flora. 
flora.  (Ap.  d  mu  ama.) 
¿Qué  Uevas? 

SERAFINA. 

No  llevo  nada , 
Sino  que  de  aquel  pasado 
Susto  aun  no  está  ubre  el  alma. 

FLORA. 

I  Jesús ,  y  con  la  pereza 

Que  entrambos  mueven  las  plantas! 

T1ISTAN. 

Si  asi  lo  hicieran  las  postas, 
Fácil  fuera  el  alcanzarlas. 

SERAFINA. 

¿Por  qué  no  os  vais,  caballero, 
Donde  mi  padre  os  aguarda? 

DON  FÉLIX. 

Porque  espero  que  os  vais  vos» 
Por  no  volveros  la  espalda. 

SERAFINA. 

Segura  con  vos  la  tengo. 
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DON  FÉLIX. 

Y  todo  bien  lo  declara 
La  dicha  de  mi  desdicha. 

SERAFINA. 

Pues  créd...  mas  no  creáis  nada. 
Id  con  Dios. 

DON  FÉLIX. 

Quedad  con  Dios. 
los  dos.  (Ap.) 
I  Qué  venturosa  desgracia ! 


JORNADA  SEGUNDA. 

Habitación  de  Don  Félix  en  cata  de  Udoro. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  FÉLIX ,  vistiéndote;  TRISTAN. 

TRISTAN. 

Ahora  digo  que  no  hay  cosa 
Como  ser  otro  cualquiera 
Que  un  hombre  pueda  ser,  como 
El  mismo  que  él  es  no  sea. 

don  FÉLIX. 

¿Por  qué  lo  dices? 

TRISTAN. 

Porqué 
Siempre  la  ventura  ajena 
O  es  mayor,  ó  lo  parece, 

8ue  la  propria :  estose  prueba 
on  que  siendo  Félix  tú 

En  buen  romance,  no  llegas 

Nunca  á  serlo  en  buen  laun 

Sino  un  dia  que  eres  César. 

¡Qué  cuarto,  qué  galerías, 

~|ué  colgaduras ,  qué  telas , 
!ué  escaparates,  qué  espejos, 
ué  escritorios ,  qué  alacenas , 
oé  ropa  blanca ,  qué  cama , 
ué  aparadores,  qué  mesas, 
ué  viandas,  qué bajillas, 

uué  cantimploras ,  qué  cenas , 

Y  sobre  todo,  qué  vino  I 

DON  FÉLIX. 

j  Ay,  Tristan,  que  yo  entre  aquesas 
Delicias  del  hospedaje, 
Solo  vi  una  hermosa  fiera 
Que  vista  y  no  vista  mata ! 

TRISTAN. 

Mi  posta ,  señor,  es  esa : 
El  verla  me  mató  antes, 

Y  ahora  me  mata  el  no  verla. 

DON  FÉLIX. 

¿Que  no  se  pueda  contigo 
Hablar  un  rato  de  veras? 

TRISTAN. 

Criaba  una  dneSa  una  enana , 

Y  uu  dia... 

•ON  FÉLIX. 

Deten  la  lengua, 

Y  en  tu  vida  no  me  cueutes 
Cuento,  ó  vive  Dios  si  llegas 
A  contármele,  que  tengo 
De  romperte  la  cabeza. 

TRISTAN. 

¿  No  ha  de  haber  mas  cuentos  ? 

DON  FÉLIX. 


No. 


TRISTAN. 

Pues ,  señor,  bagamos  cuenta. 
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don  fílix. 
¡Qué  loco  estás!—  Pero  escacha... 

(Llaman  dentro.) 
¿Dónde  llaman? 

tristan. 

A  esa  puerta , 

§ne  deste  cuarto  i  otra  calle 
ale. 

DON  FÉLIX. 

¿Quién  puede  por  ella 
Bojearme  á  mi? 

TRISTAN. 

Rosera 
▲  ti. 

DON  IVfctX. 

Responde  que  vengan 
Por  esotra  parte. 

TftISTAR. 

¿No  es 
Mejor -qae  abra  y  quién  es  sepa? 

DOH  FÉLIX. 

¿Podrás? 

TRISTAN. 

Sí :  que  esta  la  Haré 
En  la  cerradura  puesta. 

DO*  FÉLIX. 

Pues  abre  y  mira  quién  es. 

{Vate  Trisían.) 
;Ay  infeliz !  ¿quién  creyera 
Que  podía  ser  verdad 
Aquella  común  sen  ton  oh 
De  decir  que  amor  usa  ha 
Antes  del  arco  y  las  flechas , 
Porque  la  pólvora  aun  no 
Había  ostentado  su  fuerza? 
Pero  que  después... 

{Vuelve  Tristón.) 

TRISTAN. 

Albricias. 

DOS  FÉLIX. 

¿  Qué  habrá  de  que  yo  las  deba  ? 

tristan. 

Ser  hecho  y  derecho  andante 
Caballero  de  novela. 
De  máscara  una  mujer 
Disfrazada  y  encubierta 
(Que  desde  anoche  fiambre 
Debió  de  dejar  la  fiesta 
Para  almorzar),  y  trayendo 
No  sé  qué  en  una  bandeja. 
Por  U  pregunta. 

DO*  FÉLIX. 

¿Por  mi? 
Pues  ¿quién  hay  que  en  Milán  pueda 
Saber  mi  nombre? 

tristan. 

No  düo 
Por  Félix,  sino  por  César. 

DOH  FÉLIX. 

I.o  mismo  es  para  dudarlo. 
Pero  en  fin ,  quien  fueaaseá. 
Di  que  entre. 

TRISTAN. 

Ya  ella  se  loma , 
Sin  dársela,  la  Ucencia. 

ESCENA  II. 

PLORA ,  de  mateara,  ton  un  azafate. 
—Dichos. 

flora.  (Ap.) 

i  Plegué  á  Dios  que  esta  tramoya 
Que  mi  ama  hacer  mienta , 


No  se  venga  abajo,  y  demos 
Con  todo  el  ángel  en  tierra ! 

DON  FÉLIX. 

¿A  quién ,  señora,  buscáis? 

(Todo  lo  que  él  dice  en  lo»  versos,  hace 

ella  por  senas.) 
¿A  mi?— ¿El  si  decís  por  senas? 
¿  Pues  no  sabéis  hablar  ?  —  ¿  No  ? 

TRISTAN. 

;Ay  que  no  sabe  hablar!  Esta 
Máscara  acoto,  señor. 

DON  FÉI IX. 

¿Qué  mandáis?— ¿Que  tome  y  lea 
(Da  Flor*  un  papel  á  Don  i'éHx.) 

Y  calle  ?Oid,  esperad. 

¿No  habéis  de  llevar  respuesta  ? — 
¿No?  Pues  aunque  esto  sea  burla , 
Uso  quizá  desta  tierra 
Permitido  los  dias  que 
Duran  las  carnestolendas , 
Pagarla  quiero :  tomad. 
(Vale  á  dar  una  sortija,  y  ella  no  la 

toma.) 

TRISTAN. 

{Cielos!  ¿qué  mujer  es  esta. 
Que  calla ,  que  da  y  no  toma  ? 
Mas ,  señor,  Lidoro  entra. 

DON  FÉLIX. 

Porque  no  os  halle  aqui,  os  dejo 
Ir. 

TRISTAN. 

Por  Dios ,  que  he  de  ir  tras  ella ; 
Que  callar  y  dar  no  es 
Lance  para  que  se  pierda  — 
(Hace  señas  Flora.) 
;  Que  no  os  siga,  porque  habrá 
Quien  me  rompa  la  caneza... 
(Da  Flora  otro  papel  á  Tristón.) 

Y  que  tome ,  que  lea  y  calle  ? 
¡  Para  mí  también  hay  letra  ! 
i  Oe  cuándo  acá  los  picaños 
De  motes  usan  ?  ¿No  echas 
De  ver  qqe  esto  de  los  motes 
Es  para  damas  mou lesas 

Y  galanes  montesinos  ? 

(Vase  Flora.) 
Volvió  la  espalda  y  la  puerta. 

DON  FÉLIX. 

Disimula ;  que  después 
Veremos  qué  burla  es  esta. 

ESCENA  1IL 

LIDORO.-  DON  FEUX ,  TMSTAN. 

LIDORO. 

¿  Cómo  habéis ,  César,  pasado 
La  noche? 

DON  FÉMX. 

¿Cómo  pudiera. 
Señor,  la  ventura  mía , 
Sino  como  en  casa  vuestra  ? 

LIDORO. 

Por  eso ,  César,  no  debe 
De  haber  sido  (es  cosa  cierta) 
Bien ;  pues  de  mal  hospedado 
Es  no  pequeña  evidencia         , 
Estar  tan  presto  vestido. 

DON  FÉLIX. 

Antes  en  eso  se  prueba 
Ser  tan  bueno  el  hospedaje, 
Que  es  bien  que  nada  del  pierda , 
Porque  es  desairar  la  dicha 
Querer  que  un  dichoso  tfuerma. 


LIDORO. 


¡Qué  cortesano !  Mas  no 
Es  para  mi  cosa  nueva 
Serlo  un  hijo  de  tal  padre. 
Que  era  la  cortesía  mesma , 
La  misma  galantería. 
¡  Oh  lo  que  hiciera,  si  os  viera 
Tan  airoso  y  tan  calan! 
Dios  en  su  gloria  le  tenga. 
Que  yo  perdí  un  buen  amigo. 

DON  f¿lix. 

Esa  es  mi  mejor  herencia 

Y  que  mas  debo  estimar. 

LIDORO. 

Acuerdóme  que  á  las  guerras 
De  Borgoña  fuimos  juntos, 

Y  á  fe  que  en  una  reniega , 
Si  por  él  no  fuera ,  yo 
Hecho  pedazos  muriera 

A  manos  del  enemigo. 
¡  Oh  lo  que  un  viejo  se  huelga 
Cuando  de  sus  mocedades 
El  pasado  siglo  acuerda  !— 
¿Qué  se  hizo  vuestro  üo? 

tristan.  (Ap.) 
Aqui  es  adonde  le  pesca. 

•       DON  FÉLIX. 

¿Por  cuál  preguntáis?  (Ap.  ¿Qué  barí 
Que  aunque  amigo  soy  de  Cesar, 
A  un  amigo  no  le  toca 
Saber  estas  menudencias.) 

LIDORO. 

Don  Alejandro  Farnesio. 

tristan.  (Ap.) 
Dios  ponga  tiento  en  tu  lengua. 

DON  FÉLIX. 

También  murió... 

TRISTAN.  (Ap.) 

Eso  es  echar 
Por  el  atajo. 

ROHF¿UX. 

Eu  la  guerra. 

LIDORO. 

Pues  ¿fué  á  la  guerra  Alejandro? 
¿A  qué  propósito?  ¿No  era 
Letrado  en  Parma? 

DON  FÉLIX. 

Al  Piamonte 
Pasó  auditor. 

TRISTAN.  (Ap.) 

Bien  lo  eiimicnda. 

LIDORO. 

Mi  señora  doña  Laura , 
Su  mujer... 

TRISTAN. 

Es  abadesa. 
lidoro. 
¿En  qué  convenio? 

1  ROTAN, 

En  Ucles. 

DON  FÍUX. 

Este  es ,  señor,  una*  bestia  : 
Dirá  dos  mil  desatinos. 
Mi  tia  Doña  Laura  queda 
Con  salud  en  Parma. 

TRISTAN. 

Yo 

Lo  dije  porque  paciencia 
No  tengo  para  que  habléis 
En  tales  impertinencias , 
Cuando  era  mejor  tratar 


De  que  las  postas  parezcan , 
Porque  de  color  vestido , 
Ya  que  boy  aquí  te  quedas , 
Al  Principe  á  ver  no  vayas. 

LIDORO. 

Yo  enviaré  á  saber  deUas. 
Decidme*.. 

ESCENA  IV. 

Ua  criado.  —  Dichos. 

criado.  (A  ¡Adoro.) 

El  Gobernador 
Eavia  que  á  toda  priesa 
Yayas  á  verle ;  que  importa 
Hacer  una  diligencia 
En  razón  de  tiu  delincuente 
Que  es  preciso  que  boy  se  prenda. 

LIDORO. 

No  créreis  lo  que  este  cargo 
Trae  tras  si  de  impertinencias. 
Perdonadme  que  no  os  deje 
El  coche ;  y  por  vida  vuestra  9 
Pues  temprano  es,  no  salgáis 
Hasta  que  yo  por  vos  vuelva. 
{y ase ,  y  con  él  el  criado.) 

ESCENA  V. 

DON  KELTX,  TRISTAN. 

TRISTAN. 

Si  ha  de  ser  a  preguntarnos , 
Mas  que  en  su  vida  no  venga. 
¡Cual  te  tuvo ! 

DON  FÉLIX. 

Lo  peor  es 
Que  en  pié  h  duda  se  queda 
Para  otra  vea;. 

TRISTAN. 

Y  otras  mil. 
Pero  volvamos  á  nuestra 
Aventura.  ¿Quesera 
Lo qne  la  máscara  deja? 

DON  félix. 

Leamos  primero  el  papel.      (Ábrele.) 
Todo  en  dos  versos  se  encierra. 

{lee.)  «Abi  va  esa  ayuda  de  costa 
•Mientras  parece  la  posta.» 

Bien  digo  yo  que  esto  es  burla. 
.Mira  qué  bay  en  la  bandeja.     - 
{Tristón  levanta  la  tohalla.) 

TRISTAN. 

Guantes,  pañuelos,  pastillas 
Y  alguna  ropa. 

don  féux. 

Oye,  espera;    , 
Qae  también  hay  una  cija...  (Ábrela.) 
Tona  joya  dentro  deila 
De  diamantes.  * 

TRISTAN. 

tr  ¿ De  diamantes? 

Mas  que  las  postas  se  pierdan. 
Bien  digo  yo  que  no  hay  cosa 
Como  ser  otro.  ¡  Qué  diera 
César  por  haber  venido! 

DON  FÉLIX. 

Bien  esta  con  su  amor  César. 
¿Quién  será  la  que  esto  envia  ? 

TRISTAN. 

jQuiéu  quieres,  señor,  que  sea 
viiwi  calla,  no  toma  v  da, 
auo  algún  ángel  que  interna, 
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De  máscara  disfrazado 
Orillas  de  la  cuaresma, 
Ensenar  á  las  mujeres 
Tres  virtudes  tan  excelsas , 
Callar,  dar  y  no  tomar? 

don  félix. 

Sin  duda,  Tristau,  aquella 

Sue  socorrí ,  agradecida 
e  quiere  pagar  la  deuda. 

TRISTAN. 

¿Cómo  babia  de  saber, 
Yendo  tan  turbada  y  ciega , 
Dónde  te  babia  de  hallar, 
El  nombre,  el  cuarto  y  la  puerta? 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  sé  yo? 

TRISTAN. 

Ni  yo  tampoco. 
Pero  no  discurras  :  deja... 

don  félix. 
¿Qué? 

TRBTAN. 

Que  lo  que  fuere  vaya , 
Y  lo  que  viniere  venga ; 
Que  ello  dirá. 

DON  FÉLIX. 

Quita  esto 
De  aquí ,  porque  no  lo  vea 
Alguien  de  casa. 

TRISTAN. 

Primero 
Será  bien,  señor,  que  sepa 
Qué  me  loca  desto  á  mi. 

DON  FÉLIX. 

¿A  11? 

TRISTAN. 

j  Esa  es  mny  linda  flema ! 
Pues  yo  ¿no  perdí  mi  posta 
También ,  y  también  boleta 
Aquí  no  tengo? 

DON  FÉLIX. 

¿  Qué  dice  ? 

TRISTAN. 

Tente;  que  yo  sabré  lérla. 

(Lee.)  cSi  no  oís.  veis  y  calláis 
»De  vuestro  amo  los  repalos, 
»  Serán  para  vos  cien  palos.» 

DON  FÉLIX. 

Eso  viene  para  tí. 

TRISTAN. 

Pues  ¡vive  Dios!...  ¿De  una  puerca 
Mascarilla?...  Si  acá  vuelve... 
(Dentro  instrumentos.) 

DON  FÉLIX. 

Oye ;  que  instrumentos  suenan. 

TB1STAN. 

¿No  digo  yo  que  alojados 
Estamos  eu  una  selva  f  ?... 

ESCENA  VI. 
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Música,  dentro  ;  después ',  FLORA.  «— 
DON  FÉLIX,  TRISTAN. 

música.  (Dentro.) 

SI  acaso  mis  desvarios 
Llegaren  á  tus  umbrales , 
La  lástima  de  ser  males 
Quite  el  horror  de  ser  míos. 

*  En  una  selva  encantada,  fria  i  decir,  6 
cosa  semejante ,  porque  el  tocar  instrumen- 
tos mas  propio  es  de  ciudad  qae  de  selva. 
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DON  FÉMX. 

Buena  letra. 

TRISTAN. 

Esta  es  la  mala  '. 

DON  FÉLIX. 

guita ,  que  no  sé  quien  entra , 
sto. 

TRISTAN. 

A  quien  no  dan  no  quita, 
(Sale  Flora.) 

FLORA. 

ÍAp.  Viendo  que  va  mi  amo  fuera, 
li  ama  de  espía  perdida , 
§uiere  que  á  conocer  venga 
I  campo  del  enemigo, 
Y  á  saber  en  qué  sospecha 
Le  habrá  puesto  mi  visita. 
Ahora  bien,  va  de  deshecha.) 

?  ulero  volverme ;  que  aun  hay 
odavia  gente.  (Hace  que  se  va.) 

don  félix. 

Detenía , 
Tristan. 

TRISTAN. 

Pues  ¿  por  que ,  madama , 
Tau  presto  tomáis  la  vuelta? 

FLORA. 

Pensando  que  con  mi  amo 
Hablades  ido ,  quisiera 
El  cuarto  aderezar ;  pero 
Ilallandds  en  él ,  es  fuerza 
Voh  crine. 

DON  FÉLIX. 

¿Cou  tanta  prisa? 

FLORA. 

Si ;  que  si  mi  ama  entendiera 

Sue  estando  aquí  me  detuve, 
o  dudo  que  su  impaciencia 
Me  matara. 

DON  FÉLIX. 

¿Tau  cruel 
Es? 

FLORA. 

Fué  Anajarte  con  ella 
Una  uiña  de  Loreto. 

DON  FÉLIX. 

Pues  ya  que  el  acaso  deja 
En  la  parle  del  error 
Disculpada  la  licencia , 
Decidme ,  ahora  ¿qué  bacc? 

FLORA. 

Esa  música  pudiera 
Deciros  mejor  que  yo... 

DON  FÉLIX. 

¿Qoé? 

FLORA. 

Que  tocándose  queda. 

TRISTAN. 

Si;  que  tocar  y  cantar 
Siempre  es  una  cosa  mesma. 

DON  FÉLIX.  . 

¡Ob  á  quién  le  fuera  posible 
Desde  alguna  parte  verla !... 

FLORA. 

¿Tocarse?  ¡Eso  que  no  es  nada! 

iNo  veis  que  de  una  belleza 

Ese  es  caso  reservado?— 

;  Ay !  mas  ¿  qné  ¿rihajas  son  estas 

Y  azafate?  Esto  no  es 

De  casa.  ¿Tan  presto  llegas 

v  La  del  papel  que  él  ba  leído,  el  de  los 
cien  palos. 
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A  tener  quien  te  regale? 
A  mi  ama  diré  qne  apreuJa 
Lo  qne  ha  de  hacer. 

9021  tílíx. 

No  la  digas 
Nada:  qne  ¿i  fe  qne  aunque  quiera 
Decirle  quién  ahí  ¡o  trajo, 
No  lo  sé. 

FIADA. 

Cuando  lo  sepas» 
¿ A  ella  qué  le  importa? 

005  F&.IX. 

Nada. 

FLORA. 

Tero  ¿quién  fué? 

TRISTAN. 

Una  embustera. 

PLORA. 

Dios  te  honre. 

TRISTAN. 

Una  enredadora 
Tan  til ,  qne  calla  y  da  y  deja 
De  lomar  lo  que  la  dan. 

FI.OÜA. 

¿Tíay  lan  grandísima  bestia? 
¿Por  dónde  entró  ? 

TRISTAN. 

Por  esotra 
Calle. 

FLORA. 

Bien  sabia  la  puerla. 
¿Y  no  sabéis  quién  es? 

don  fílix. 

No. 

FLORA. 

¿Y  quién  presumes  que  sea? 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  sé  yo?  Si  no  es  la  dama 
Que  me  empeñó  en  su  defensa... 

TRISTAN. 

Yo  lo  sabré  si  ella  vuelve. 

FLORA. 

¿Por  qué  estáis  tan  mal  con  ella? 

TRISTAN. 

Porque  &  mi  me  libra  en  palos 
La  parte  de  la  peudeucia. 

DON  FÉLIX. 

Deja  aquese  loco  y  dime  : 
¿  Pudiera  yo ,  Flora ,  verla  t 

FLORA, 

Mira :  yo  bien  te  avisara 
Que  como  acaso  salieras 
A  ese  jardín ,  y  paseando 
Llegaras  basta  una  reja 

8oe  tiene  las  celosías 
e  unos  jazmines  cubiertas , 
Pudieras  verla;  mas  no 
Me  atrevo* 

TRISTAN. 

No,  no  te  atrevas; 
Que  harás  muy  mal. 

DON  FÉLIX. 

£1  aviso 
Te  estimo.  Perdona,  y  esta 
Sortija  supla  la  falta 
Ahora  de  mejor  prenda. 

FLORA. 

[Ap.  De  dos  la  una,  muy  mal  corre 

loien  la  sortija  no  lleva.) 

lo  hay  para  qué.  {Tómala.) 


TRISTAN. 

No  por  cierto; 
Mas  porque  lo  haya... 

FLORA. 

¿Quisiera 
Que  fuéramos  todas  bobas? 
(Los  instrumentos  y  el  teñe  dentro  á 

media  vos,) 
Otra  vez  el  tono  empieza : 
Con  eso  podrás  mejor 
Llegar. 

DON  FÉLIX. 

Tris  tan,  aquí  espera. 
(Ap.  Ciego  vas  para  guiarme , 
Amor  :  quilate  la  veuda.)        (Vase.) 

ESCENA  VII. 

TRISTAN,  FLORA;  el  fin,  SERAFINA. 

TRISTAN. 

¿Oye  uced,  reina? 

FLORA. 

Asi ,  asL 

TRISTAN. 

Pues  yo  hablaré  asi,  asi:  entienda. 
Un  día  un  comisario  i  unos 
Quintados  pasaba  muestra... 

FLORA. 

¿A  mi  cuento?  No  en  mis  dias  ; 
í'agarániela  en  conciencia. 

TCLsTAN. 

Y  díjole  á  su  oficial 

Que  ojo  á  la  margen  pusiera 
A  los  viejos  y  impedidos , 
Por  no  llevar  gente  enferma. 
Pasó  un  tuerto  y  dijo  :  «  A  este 
Poned  ojo. »  Oyóle  apenas 
Un  cojo  eme  le  seguía, 
Cuando  dijo  :  «  Pues  ordenas 
Qne  al  tuerto  le  pongan  ojo , 
llaz  que  á  mi  me  pongan  pierna.  « 
Si  al  ciego  amor  de  mi  amo 
Le  das  ojos  con  que  vea , 
Dale  pies  con  que  ande  al  mió , 
Pues  ves  de  qué  pié  cojea. 

FLORA. 

Un  vizcaíno  servia 
A  un  cura ,  y  en  el  aldea 
Se  llamaba  el  carnicero 
David... 

TRISTAN.  (Ap.) 

Dióme  con  la  mesma. 

FLOr.A. 

Yendo  á  predicar,  le  dijo 
Que  al  carnicero  pidiera 
Una  asadura  fiada. 
Al  volver  con  la  respuesta, 
Le  bailó  predicando  ya; 

Y  hablando  de  otros  profetas 
Preguntó  :  t David  ¿qué  dice?» 

Y  él  dijo  desde  la  puerta  : 
c  Que  juras  á  I)!oj  ♦  señor , 
Que  si  dinero  no  llevas , 

Que  aunque  eches  el  bof,  no  bay  bofes.» 
—Entienda  uced  ó  no  entienda , 
Si  quien  no  paga  no  come , 
Quien  no  da,  ni  ande  ni  vea. 

TRISTAN. 

Encorozada  sacaron 
Una  vez  á  una  hechicera , 

Y  después,  para  soltarla , 
La  pusieron  en  la  cuenta : 
c  Del  papel  de  la  coroza 
Tanto,  Unto  para  ella 
Del  engrudo  y  de  piularla 


Tanto,  tanto  de  enseria. » 
Viendo  lo  que  bahía  costado, 
c  Dénmela  (dijo  la  vieja) 
Para  otra  vez;  que  no  están 
Los  tiempos  para  que  pueda 
Echar  una  viuda  honrada 
Coroza  cada  día  nueva.» 
—  Si  el  tiempo  está  lal  que  sirve 
Una  coroza  á  dos  fiestas  , 
Sirva  á  dos  una  sortija. 
Endeuda  uced  ó  no  entienda. 

FIORA. 

Descalabró  á  su  mujer 
Un  hombre,  y  mirando  ella 
Lo  que  la  cura  costaba , 
Decía  entre  si  muy  contenta  : 
c  No  me  descalabrara 
Otra  vez.»  Viéndola  buena 
El  marido ,  con  barl>ero 

Y  boticario  hizo  cuenta, 

Y  dio  el  dinero  doblado. 
cMira ,  hijo,  que  le  yerras» , 
Dijo  ella.—  c$o  yerro,  bija ; 
Que  la  mitad  desto  es  desta 
Descalabradura  de  hoy . 

Y  la  otra  mitad  á  cuenta 
De  la  primera  desca- 
labradura míe  se  ofrezca, 

Y  es  dar  doblado  el  dinero 
Santísima  providencia. 

TRISTAN. 

Criaba  una  dueña  una  enana... 

SERAFUiA.  (Dentro.) 
Flora... 

FLORA. 

Mi  ama  llama :  espera. 

TRISTAN. 

¿  Eu  qué  quedamos  ? 

F10R1. 

En  que 
Criaba  á  una  enana  una  dueña. 

TRISTAN. 

Pnes  adiós ,  señora  Flora  ♦ 
Hasta  que  la  enana  crezca. 
{Vanee.) 


Habitación  de  Scraina. 

ESCENA  Vm. 

SERAFINA ,  por  sm  puerta ,  v  DOS 
rmx,  par  otra ;  FLORA. 

SERAFINA. 

Flora... 

flora.  (Saliendo.) 

Señora... 

SERAFINA. 

Quién  anda , 
Mira ,  detras  desas  rejas. 

aon  fj'+ix.  (Saliendo.) 

Quien  no  negará  el  delito; 
No  tanto  poique  no  pueda 
Negarle  hallándole  en  él , 
Cuanto  porque  del  se  precia , 
Sin  querer  qne  la  disculpa 
Quite  el  mérito  á  la  pena. 

SERAFINA. 

Eso  es  hacer  de  uua  dos; 
Que  en  licenciosas  ofensas, 
Suele  ser  el  confesarlas 
Aun  mas  delito  que  hacerlas. 

DON  FELIZ. 

Cuando  el  delito  es  tan  noble 
Que  al  que  enoja  lisonjea , 


Uacerle  pan  negarle 
Mases  miedo  que  vergüenza. 

SERAF13A. 

Siempre  el  agravio  es  Agravio 
Por  mas  airoso  que  sea , 
Y  hacerle  para  decirle 
Sera  discreción  muy  necia. 

aoa  fblii. 
Darme  qoiero  por  vencido,       * 
No  Uolo  porque  no  tenga 
Razones  ,  coacto  porqué 
Quede  la  cuestión  per  vuestra. 

scasifiu. 
Eso  es  querer  que  el  ingenio 
La  salida  os  agradezca, 
Haciendo  cortesanía 
Lo  que  había  de  ser  fuerza» 

DON  FÉLIX. 

Pues  va  que  nada  me  Vale, 
Acaso  salí  á  la  esfera 
Destos  jardines :  las  voces 
De  sus  hermosas  sirenas 
Tras  si  basca  aquí  me  trajeron; 
Y  si  aun  no  es  disculpa  esta» 
La  letra  tiene  la  culpa. 

URAFJflA. 

¿Porqué1? 

do»  feux. 
Por  decir  la  letra : 
Si  acaso  mis  skso&rms 
Uegaren  á  bu  umbrales. 
La  lástima  de  ser  males 
Quita  el  horror  de  sermist. 

ttRAF*f A. 

Pues  ¿de  qué  Manera ,  cuando 
Ese  su  sentido  sea. 
Podra  vuestro  atrevimiento 
Disculpar? 

non  felii. 

Desta  manera. 
Un  acaso  y  un  cuidado 
Loco  y  cuerdo  me  han  traído, 
Loco  donde  os  be  ofendido , 
Cnerdo  donde  os  he  mirado. 
Bien  uno  y  otro  han  dudado 
Si  hay  en  mi  dos  atbedríos, 
Al  ver  que  4  tales  desvíos 
Me  acercan  con  pies  Inciertos 
De  cuidado  mis  aciertos, 
Si  acaso  mis  desvarios. 
Sin  dudar  y  sin  temer 
Llegué  basta  aquí,  por  pensar 
Qae  no  se  atreve  a  obligar 
Quien  no  se  atreve  á  ofender. 
El  modo  de  merecer 
Bienes,  es  llorando  males ; 
Y  asi  no  temo  iras  tales, 
tonque  sordas  tus  orejas 
Vea ,  siempre  que  mis  quejas 
Llegaren  á  tus  umbrales. 
!»or  maltratado  no  es  bien 
}oe  desconfíe  mi  amor; 
Jue  sobra  el  bien  do  un  favor , 
*ella  Serafina,  4  quien 
£1  mal  ama  de  un  uesdcn  ;    ' 
í  asi ,  el  que  hizo  en  penas  tales 
Hales  j  bienes  iguales, 
¿otilar  sabrá  á  tus  desdenes  , 

;oo  la  envidia  óje  ser  bícues 
la  lástima  de  ser  moles. 
>i  te  ofende  mi  osadía, 
•Illa  A  tu  belleza  arguya 
>oe  antes  fué  la  cansa  tirja 
¿ue  fuese  la  culpa  mía. 
>artida  está  la  porfía 
Cu  nuestros  dos  albédrfos ; 
i"  si  amor  píos  6  impíos ' 
lace  los  efectos  suyos  * 
La  parte  que  hay  de  ser  tuyos 
Quite  el  horror  de  ser  míos.     (Yase.) 

T.  XII. 


DICHA  Y  DESDICHA  DEL  NOMBRE. 
ESCENA  IX. 
SERAFINA ,  FLOUA. 

StRAFIXA. 

OH;  que  escuchar  ofensas 
De  una  voz...  (Ap.  ¡  Ay  hifelice ! 
Miente  la  vos  si  lo  dice. 
Miente  el  alma  si  lo  piensa.) 
Es  faltar  en  mi  la  inmensa 
Estimación  siogalar 
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De  ser  quien  soy.  ;  Qué  pesar! 
Qué  disgusto!  Qué  congoja ! 

ÍAp.  Mas  ¡  ay  Dios !  ¡qué  mal  se 
}uien  no  se  quiere  enojar  l) 

FLORA. 

¿  Por  qué,  señora,  si  estás 
A  César  agradecida, 
Te  muestras  tau  ofendida 
De  su  amor? 

SBRAFl&A. 

Porque  sabrás , 
Flora,  si  es  que  atenta  estás 
A  ver  en  mi  á  un  tiempo  üolcs 
Afectos  é  Iras  crueles. 
Que  es  porque  quiere  el  amor 

8ue  haga  boy  de  agrado  y  rigor 
n  su  farsa  dos  papeles. 
El ,  sin  saber  á  quién  f  dio 
Favor;  y  así  vera  él  bien 
Que  sin  saber,  Plora,  quién, 
Se  lo  agradezco ;  y  pues  no 
Soy  yo  descubierta  yo 
Embozada,  dividida 
En  dos  mitades  mi  vida. 
Me  has  de  ver  un  transformada 

8ue  vista ,  haré  la  enojada , 
o  vista,  la  agradecida. 

FLORA. 

Esta  bien ;  mas  si  el  rigor 
De  Ule  hace  olvidar,  di, 
i  No  tendrás  celos  de  ti, 
Cuando  tu  mismo  favor 
Le  haga  poner  el  amor 
En  la  que  no  conjetura 
Que  eres  lü? 

SERAFINA. 

Eso  se  asegura 
Con  los  disfraces  qne  Tntenio , 
Pues  dará  el  entendimiento 
Los  celos  á  la  hermosura. 
Cuando  sepa  quién  soy,  quiero 
Dar  la  vilorta  a  los  ojos ; 
Cuando  lo  ignore ,  despojos 
Del  ingenio  hacer  espero 
Los  oídos :  con  que  infiero 
Que  no  sentiré  qno  aqui 
A  mi  me  deje  por  mi. 

FLORA. 

Una  mona  y  sus  amigas... 

•    StRAFUU. 

Cuento  en  tú  vida  me  digas. 

Y  ya  que  hade  ser  asi, 
Esta  tarde  quiero,  Flora, 
A  la  española  vestida, 
Por  ser  menos  conocida, 

Ir  donde...  Mas  ¿quién  ahora 
Entra  alli? 

FLORA. 

Celio  es,  señora. 

ssRAfnrs.    . 
No  sé  cómo  en  lance  til 
Me  porte;  que  estoy  mortal, 

Y  conozco  que  también 

No  haré  en  declararme  bles. 

FLORA.' 

Disimula. 

SERAFINA. 

Podré  mal. 


E9CÉTf  A  X. 

LISARDO.  —  Dicdas. 


SERAFINA. 

¿  A  quién  buscáis,  caballero  ? 
(Ap.  Mucho  temo  que  los  ojos 
No  descubran  los  enojos 
Que  en  la  voz  esconder  quiero.) 

LISARDO. 

{Ap.  Cobarde  al  mirarla  muero ; 
Pero  pues  ella  advertida 
No  se  da  por  entendida , 
enoja    Si  puedo ,  fingir  es  bien.) 
Vuestro  huésped  es  á  quien 
Vengo  á  ver  {Ap.  ¡  Ay  de  mi  vida ! ); 

Sue  el  Principe,  mi  señor, 
e  envía  á  que  sepa  del. 

SERAFINA. 

No  es  este  su  cuarto,  aquel 

Es  su  cuarto.  (Tentóse.) 

USARDO. 

Cuerdo  error 
Foé  el  mió ;  j  pues  el  rigor 
Hoy  no  ocasiono,  no  os  vals. 
Ved  qne  busco  otro ,  y  que  estáis 
Segura  de  mi  locura. 

SERANEA. 

Ya  yo  sé  que  estoy  segura , 
Puesto  que  sé  á  quién  buscáis. 

USARDO. 

Eso  no  entiendo. 

SERAFINA. 

Ni  yo; 
Pero  si  el  asegurarme 
Es  no  venir  á  buscarme 
A  mi,  sino á  otro,  no 
Es  muy  difícil. 

LIS4RDO. 

¿Quién  vio 
Tal  rigor?  Pero  aunque  uséis 
Siempre  del ,  nunca  hallaréis 
Vengada  en  vos  mi  porfié. 

SSRAFUA. 

¿Cómo? 

USARDO. 

Como... 

SERAFINA. 

¿Qué? 

LISARDO. 

Algún  dia 
Vos  de  vos  me  vengaréis. 

SERAFINA. 

Eso  no  entiendo  yo ,  y  dad 
Mil  gracias  delio;  porqué 
Si  lo  entendiera ,  uo  se 
Si...  Pero  ¡qué necedad! 

Y  pues  mi  seguridad 
Es  buscar  á  otro,  id  con  Dios ; 
Que  no  estamos  bien  los  dos 
Siu  César  á  quien  buscáis ; 

Y  este  desden  que  en  mi  halláis. 
El  me  vengará  de  vos.  (Yase.) 

LISARDO. 

¿  Coáado ,  Flora ,  este  castigo 
será  posible  que  venza 
Mi  amor?   . 

FLORA. 

¿No  tienes  vergüenza, 
Aleve ,  falso ,  enemigo. 
De  ponerte  á  hablar  conmigo? 

USARDO. 

¿Tu  también  airada  y  fleta  ? 

FLORA. 

Pues  ¿con  qué  negra  se  hiéler*,- 
Robando  á  su  ama ,  dejaria 
En  la  calle,  sin  robarla  ... 
Por  cortesía  siquiera?  (V&e.) 

89 
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E0CEMAXL 

USAR0O. 


c  ]  Que  oo  estamos  trien  los  dos 
Sin  César*  á  quien  buscáis; 

Y  este  desden  que  en  mi  bailáis  9 
El  me  rengará  de  vos ! » 

—  Eo  equívocos  sentidos , 
Por  mas  que  oculte  la  queja 
Serafina ,  el  corazón 

Se  ba  desusado  a  la  lengua. 
Casi  ¡  ay  de  mi!  de  cobarde 
Me  ba  motejado  con  César 
Mi  enemigo.  Aunque  de  paso , 
Discurso,  entremos  en  cuentas. 
No  aventurar  mi  venganza 
Me  hizo  negar  nombre  y  tierra : 
Pues  si  ahora  sobre  seguro 
Le  doy  muerte ,  será  fuerza 
Que  cuando  se  sepa  (pues 
Es  preciso  que  se  sepa, 
Porque  yo  para  negarla 
No  me  empeñara  en  hacera), 
A  ser  venga  en  Serafina 
La  presunción  evidencia. 
¿No  pudo  decirlo  acaso ? 
Sí;  mas  cuando  acaso  sea, 
Los  acasos  de  las  damas 
Mas  que  imaginan  arriesgan. 
Ahora  bien,  honor,  mudemos 
De  propósitos ;  prudencia , 
Mejoremos  de  intención; 
Pues  cuando  nada  le  deba 
Sino  esto  a  Serafina  , 
Ya  hay  algo  que  la  agradezca. 
¡Vive  Dios,  que  cuerpo  a  cuerpo» 
Antes  que  quien  soy  se  entienda , 
Se  ha  de  saber  que  soy  quien 
Sabrá!...  Pero  César  llega, 

ESCENA  XII. 

DON  FÉLIX.  -  USARPO. 

SON  fftLR. 

¿Maudais  algo ,  cabañero? 

LI84HDO. 

(Ap.  ¡  Qué  mal  se  finge  una  ofensa! ) 
El  Príncipe  mi  señor 
Me  manda  que  á  saber  venga 
Cómo  la  noebe  pasasteis. 

opx  Hux. 

Los  pies  beso  á  su  Excelencia, 

Y  que  yo  iré  desta  honra 
A  llevarle  la  respuesta. 

MSAftQO. 
Quedad  con  Dios. . 

aoaf&a. 
Eres  guarde. 

usábdo.  {Ap.) 

MI  resolución  es  esta» 

Este  ¿no  es  su  cuarto  1  Pues... 

—  Pero  digalo  ella  mesma.       (Vase.) 

don  riiAXr 
Raro  modo  de.  visito* . 

ESCENA  XIII. 

IMTMt. 

; Señor,  señor!    . 

toa  ?tui. 

¿Qtatatakerasf 
Qué  ba  a»e«<toto*  Q«é  trac»? 

TftnrA*. 

Traigo  una  nueva,  tjp,  nueva , 


Que  es  lástima  el  estrenarla 
Adonde  no  ban  de  creerla. 
A  la  puerta  por  ti  está 
Preguntando... 

DO*  FEUX. 

¿Quién? 

TRISTAH. 

Don  César. 

dojifxaix. 

i  César  en  Milán !  ¿  A  qué 
Propósito? 

TMftTAIf. 

No  sé.  Llega 

Y  reconócele  tu; 

Que  yo,  por  venir  apriesa. 
No  me  detuve. 

don  feliz. 

▼erdad 
Dices :  él  es. 

TttSTAH. 

¡  Buena  hacienda 
Hemos  hecho !  El  ha  sabido 
Lo  que  en  su  nombre  te  huelgas, 

Y  viene  á  holgarse  otro  poco. 

doh  fklix. 

Por  mi  pregunta ,  pues  entra 
Al  cuarto  sin  que  le  impida 
Flora  ni  nadie  la  puerta. 

(Solé  Den  Cé$ar\) 

DON  CXSA*. 

Don  Félix ,  dadme  los  brazos. 

dqji  réux. 

César,  ¿qué  venida  es  esta? 
¿Supo  eí  Duque  que  fingida 
Habia  sido  vuestra  ausencia,  • 

Y  mandó  que  vengáis?. 

DO*  CBSA». 

No. 
¡  Pluguiera  al  cielo  que  fuera 
Esa  la  causa ! 

DOIf  IEUX. 

Pues  ¿qué 
Hay  que  asi  á  venir  os  mueva? 

non  césAB* 

¿Estamos  solos? 

acaré  ux. 

Si  estamos; 
Pero  ponte  tú  á  la  puerta , 
Porque  ninguno  nos  oiga. 

TRISTA2I, 

Pues  ¿no  soy  yo  de  la  audiencia? 

dos  réux. 

Después  lo  sabrás. 

(Vate  Trittan.] 

ESCENA  ¥!V. 

DON  FÉLIX,  DO»  CESAR» 

,  9 

DON  ?4UX.  .  . 

¿Qué  ha  sida  estol    t 

DON  CÉSAR. 

La  mas  nueva, 
La  mas  cruel ,  mas  tirana , 
Mas  rigurosa ,  mas  ftesa 
Traición  que  en  uuatftlM  ¿toba '    * 
La  ira  de  mujer  ensotara. 
Vieio/te ,  no  agradecida 
De-mi  amor  »  fa  finesa  • 
No  de  mi  llanto  obligada  % 
No  movida  de  mis  penas , 
A  sus  jardines ,  Don  Félix » 
Me  llamó;  si  no  antes  ciega  ,, 


En  sus  rigores  contraale 

Y  &  sus  venganzas  atenta. 
Para  darme  muerte  eo  ellos, 
Siendo  el  favor  Ó  cautela 

El  áspid  que  entre  las  flores 
Tenia  la  saña  encubierta. 
Paso  la  noebe  que  tos 
Partisteis  con  la  deshecha 
De  que  era  yo  quien  partía ; 
Paso  el  día  de  la  ausencia, 

Y  llegó  otra  vea  la  noche 

En  que  mi  esperauxa,  muerta 
A  la  luz  de  la  lisonja. 
No  vio  la  de  la  tragedia. 
Supe,  teniendo  en  su  calla 
Todo  el  dia  una  espía  puesta, 

8ue  su  padre  había  partido : 
on  cuvo  seguro,  apéoaa 
Las  tinieblas,  mas  hermosas 
Que  el  sol  luce...  (¡Oh  otan  i  ciegas 
Vive  un  amante,  pues  tiene 
Por  hermosas  las  tinieblas ! ) 
Cuando  llegué  á  sus  Jardines, 

Y  haciendo  en  ellos  ta  sella  • 
Yi  que  abrían  (nunca  mas 
Que  entonces)  su  falsa  puerta. 
No  sé  quiéu  al  corazón 

Le  enseñó  una  oculta  ciencia, 
Que  la  sabe  sin  saber 
Cómo  ni  cuándo  se  aprenda. 
Dlgolo  porque  al  llegar 
Al  umbral,  con  mil  violentas 
Instancias ,  que  yo  entendía 
Aun  no  queriendo  eatenéerias, 
Me  acobardaba :  refUsa 
Entre  mf ,  y  haciendo  dallas 
Desprecio,  un  medio  tostaren, 
Que  entre  valor  y  sospecha. 
Ni  es  sospecha  ni  es  valor , 
Sino  una  sola  advertencia. 
La  vida  el  tenerla,  Félix, 
Me  dio,  pues  de  no  tenerla  * 
No  reparara  en  que  torne 
La  vos  gue  me  dijo :  c  Entra  s , 
No  era  la  de  la  criada 
Que  yo  esperaba  que  fuera. 

Y  así,  cubriéndome  el  rostro 
De  una  pequeña  rodela, 
«¿Quién  eres?t  le  pregunté- 

Y  aí  verme  entrar  eo  sospecha , 
Por  no  aventurarlo,  una 
Pistola  diÓ  la  respuesta. 

Lo  que  Dios  quiere  guardar 
l4>  guarda  siu  que  se  sepa 
Cómo  ni  por  qué  lo  guarda : 
Digalo  su  providencia* 
Pues  no  sin  ella  podía 
Errarme  desde  Un  cerca. 
En  la  rodela  las  balas 
Dieron ;  pero  de  manera* 
Que  al  soslajo  desmentida* 
Pasaron  sin  resistencia. 
A  este  tiempo  ioftme  tropa. 
Cargada  de  armas  diversas. 
Me  embistió  por  rematar 
Conmigo.  Puesto  en  defensa , 
lie  fui  retirando  hasta 
El  estrecho  de  la  vuelta,. 
Al  mido  de  ta  pistola , 
Al  rumor  de  la  pendencia. 
Se  alborotó  todo  el  barrio 
Pe  suerte ,  que  nos  fué,  Jfcejria 
A  ellos  y  á  mi  retirarnos  ; 
A  ellos ,  porque  no  qnjtferan 

Ser  conocidos  ;v  á  nu 
Por  tomar  á  tabora  ntexjua 
Postas  y  salir  de  Paro*. 
Diréis  que  ¿qué  convalQlencia 
Tuve  en  saín*  tan  spr&aí 
Oid ;  que  dejando  en  e$ta,  . 
Parte  el  rigor  de  una  lofiratt . 
Que  infememeote  halagüeña, 


Ano  mis  q*e  een  tas  desprecies, 
Con  los  favores  se  venga. 
Diré  «I  motiva  que  lave», 
Pues  saberle  vos  es  faena» 
Ellos  bien  saben  quién  soy  v 
Claro  es;  pero  aunque  lo  señan. 
No  han  de  atreverse  á  decirlo. 
Por  oo  dejar  manifiesta 
Tan  malograda  venganza. 

Y  asi,  quise  con  presteza 
Yo  para  con  los  demás 
Desmentir  el  lance :  fuera 
De  que  pienso  que  aseguro 

Al  Duque,  cuando  algo  entienda» 
De  que  do  fui  50 ,  probando 
La  coartada  con  mi  ausencia ; 
Pues  llevando  de  Milán 
Mas  por  extenso  las  señas. 
Cuando  á  ellos  no  los  desvele, 
Al  Duque  y  A  otros  es  fuerza; 

Y  por  10  menos  se  bace 
Duda,  Féiii ,  la  que  fuera, 
Si  acaso  se  traslucía 

Que  estaba  en  Parma,  evidencia. 
A  este  lia  partí  tras  vos, 
Presumiendo  que  pudiera 
(Supuesto  que  corre  mas 
Quien  huye  que  quien  se  ausenta.) 
Alcanzaros  Antes  que 
Hicieseis  1*  diligencia; 
Pero  Informado  ya  en  casa 
Del  Principe ,  que  está  hecha 

Y  vos  hospedado  aqui , 
Vengo  para  daros  cuenta 
De  todo  :  ved  vos  ahora, 
une  haremos  para  que  tenga 
Tanto  prevenido  daño. 

Ya  que  uo  repara,  enmienda. 

non  rtux. 

Con  atención  os  he  oído, 
Teniendo  el  alma  suspensa 
Ver  que  en  pecho  de  mujer 
Tan  no  vista  traidon  quepa, 
Como  halagar  oon  favores 
Para  matar  cea  violencias. 
Pero  al  fin ,  dejando  aparte 
•Jos  rencores  (que  hay  quien  del  I  as 
Dijo  que  eran  enojadas 
Sidra  sobre  hidra  puesta), 
foy  á  que  habéis  hecho  bien 
5n  venir,  pues  con  la  ausencia 
»e  desmiente  en  algo ,  cuando 
2n  todo  no  se  desmienta, 
«o  malo  que  hay  es  que  ya , 
i  causa  de  otra  novela 
Co  menos  extraña,  aunque 
!s  mas  feliz,  tengo  hecha 
«a  visita  ya  y  la  carta 
>ada;  y  asi,  será  fuerza 
fue  veamos  á  Milán 
questas  carnestolendas 
fue  el  Principe  me  detieeo, 
os  Don  Félix,  yo  Don  César, 
Insta  que  juntos  volvamos, 
nes  cabe  en  la  amistad  nuestra 
I  que  acompañando*  vine ; 
nna  vez  allá  de  mella , 
Quién  nos  ha  de  averiguar 
i  César  ó  Feliz  era 
I  que  éló  ó  no  <¿ló  la  caria? 

aaactfsA*. 
sta  bien ;  solo  quisiera, 
i  sobre  tantos  rigores, 
iese  A  mi  discurso  treguas 
a  memoria  de  una  Ingrata 
fue  aun  no  aciesia  A  aborrecerla), 
ibor,  «apuesto  que  anoche 
'ega&teis ,  según  mi  cuenta  * 
)ué  os  mowA  hacer  la  visita 
m  presto ,  y  de  qué  manera 
l  Justicia  os  hospedó. 


DKSHA  Y  DESDICHA  DBL  N0M9&B. 

BOÍIFBUX. 

Decíroslo  todo  es  fuerza. 

Oid;  que  A  fe  que  no  es  mi  historia 

Menos  rara  que  la  vuestra. 

Apenas  llegué  a  Mllau 

Ayer,  cuando  llegué  á  penas» 

Pues  aun  Antes  de  dejar 

Las  postas... 

ESCENA  XV. 

TRISTAN ;  y  luego,  L1D0R0.— Dichos . 

TMSTAIf. 

Lfdoro  entra, 
no*  f*ux. 
Después  lo  sabréis, 

{Salt  Udort.) 

uno**. 

Trlstan, 
La  hostería  de  la  Estrella 
i  Tiene  la  ropa  :  id  por  ella; 
;  Que  en  llegando,  os  la  darán. 

TIUSTAlf. 


oit 


¡  Y  cómo  que  iré  l  qqe  teqgo 
AUA  mi  hacienda,  y  aquí 
No  hay  quien  se  duela  de  mi. 


[Yate.) 


ESCENA  XVI. 


DON  FÉLIX,  DON  CESAR,  L1D0R0. 

udouo. 
Perdonad ,  César,  si  vengo 
Tarde ;  que  un  negocio  ha  sido 
Bien  grave,  por  ser  de  honor, 

;  Para  el  que  el  Gobernador 

¡  Me  llamo,  y  él  ha  tenido 

1  La  culpa  de  no  volver 

!  Mas  presto.  Y  aun  ahora  na 
Es  muy  despacio,  pues  yo 
Traigo  orden  de  prender, 
Si  A  Milán  revuelvo,  A  uo  hombro 
Que  diera  por  hallarle  hoy 
Cuanto  valgo  y  cnanto  soy . 

Y  no  le  só  mas  que  el  nombre. 

009  felix.  (A  úon  Citar.) 

Yo  al  Principe  ir  a  ver  quiero, 

Y  desde  aHi  podréis  vos 
Iros :  veuid  con  los  dos. 

LIDOSO. 

¿  Quién  es  este  caballero? 

DO*  FÉLIX. 

Un  amigo  mío ,  señor, 

Que  hoy  á  un  negocio  ha  venido 

A  Milán ;  y  toldando  oído 

Que  aqui  estoy,  me  na  hecho  f*vor 

De  venirme  A  ver.—  Llegad , 

Don  Félix. 

UDono. 

(Ap.  1  Qué  es  lo  que  oí!) 
«Oon  Félix  se  llama? 

nos  rtux. 

Si. 

aonetssi. 

Suplida  mi  cortedad 
El  no  besaros Ja  roano , 
Antes  que  en  César  tuviera 
Tan  buen  padrino. 


¿Don  Félix  de  qué  se  llama , 
César? 

DON  FKUX. 

Don  Félix  Colono. 

UMMO. 

¿Don  Félix  Colona? 

no»  rtux. 
Si. 
¿  De  qué  os  habéis  suspendido? 

uoobo. 
Pésame  de  haberlo  oido. 

non  céssa. 
¿  De  oir  mi  nombre  os  pesa  ? 


uooao. 


Sí, 


(Ap,  Aunque  quiera 
Excusarlo,  sera  en  vano.) 
Vuestra  gallarda  persona 
Crédito  es  de  vuestra  fama. 


Porque  aunque  boy  os  he  buscado, 
Cuanto  antes  de  ahora  hubiera 
Dado  por  hallaros,  diera 
Ya  por  no  haberos  hallada. 

DO*  CESAS. 

¿Pues  qué  novedad ,  señor. 
Os  hace  el  nombre? 

ueono. 

No  sé 
Cómo  os  diga,  César,  que 
Me  va  ser ,  vida  y  honor 
En  prenderle;  y  siendo  asi, 
Siento  hallarle,  vive  Dios, 
Hoy  en  mi  casa  con  vos. 

ooxrtux. 
¡  Prender  A  Don  Félix ! 

uñona. 
Si. 

aanoésán. 

¡A  mf!  ¿por  qué? 

uaoao. 

No  os  hagáis 
De  nuevas,  pues  vos  sabéis 
Mejor  que  yo  si  tenéis 
Cansa  6  no ;  pues  que  dejáis 
Escalada,  entrando  en  ella, 
La  casa  de  mi  caballero, 
Muerto  a  un  anciana  escudero, 

Y  robada  una  hija  bella. 

El  duque  de  Parma  ha  escrito 

Ahora  al  Gobernador 

Esta  tragedia  de  amor , 

Avisando  del  delito, 

Porque  si  venís  aquí , 

Os  prenda  A  vos  y  á  la  dama. 

Aurelio  el  padre  se  flama» 

Violante  ella ;  y  si  es  asi. 

Ved  y  entended  bien  los  dos 

~ué  es  lo  mas  que  puedo  hacer; 
uo  dejarle  de  prender 
lo  puedo,  aunque  esté  con  vos. 

non  cíomu  (Ap.) 

¿  Quiéo  vio  duda  semtjouto? 
¿AFéJiílwaayneAmi? 

009  rfux.  (4p.) 

A  mi  y  no  4  César  l  Pues  ifni 
"o  nunca  el  que  amé  A  Violante? 

009  eJssn*  (Ap.) 

¿Para  matarme  me  miente v 

Y  dice  que  la  be  robado? 

no*  rtux.  (Ap.) 
No  soy  vo  el  enamorador 
¿  Y  be  de  ser  el  delincuente? 

UDOIO. 

¿Quédecis? 

ooncisAu. 

Señor,  que  yo 


!/ 


•I 


<m 


COMEDIAR  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


No- 


Casa  ni  dama  be  robado , 

Y  que  estáis  mal  informado. 

LIDORO. 

Yo  me  holgaré  de  que  no 
Seáis  vos,  mies  con  esto  aquí, 
Poniéndds  hoy  en  prisión , 
Cumplo  yo  mi  obligación. 
Sin  riesgo  vuestro,  y  asi, 
Por  preso  os  tened. 

don  felix. 

Mirad 
Que  algún  engaño  ha  podido 
Dará  eutender  que  haya  sido 
Félix  desa  novedad 
Agresor. 

DON  CÉSAR. 

Quizá  se  erró 
Quien  el  uombre  os  dijo  aquí 

LIDORO. 

¿Sois  Félix  Colona t 

DON  CÉSAR. 

Si. 

LIDORO. 

¿Hay  otro  allá  en  Parma? 

DON  CÉSAR. 
LIDORO. 

Pues  vos  sois  el  que  me  lian  dado 
Por  orden ;  y  pues  ha  sido 
Dicha  baberos  acogido 
De  Don  César  al  sagrado , 
Mejor  será  que  tratemos 
Por  los  mas  suaves  modos 
De  que  quedemos  bien  lodos 
Antes  que  nos  empeñemos. 
Yo  no  me  espaulo  de  nada, 

Y  advertid  que  soy  primero 
Que  Justicia  caballero, 

Y  que  á  no  serlo ,  mi  espada 
Hallarais á  vuestro  lado; 
Que  ya  sé  que  es  noble  error 
El  que  nace  de  un  amor. 
Que  injusto  persigue  el  líado. 
Parezca  pues  esta  dama. 
Decid  dónde  esté ;  por  ella 
Iré  yo,  para  trafila 

A  mi  casa.  De  su  fama 

Y  su  honor  quiero  yo  ser 
Medianero,  y  acabar 

De  una  vez  vuestro  pesar, 

DO*  CÉSAR. 

¿De  quién  pudiera  yo  hacer 
Mas  confianza ,  señor, 
Que  de  vos?  Si  la  tuviera. 
Vive  Dios,  que  os  lo  dijera; 

Y  vuelvo  á  decir  que  error 
Padecéis,  porque  no  ha  sido 
Félix  á  quien  ha  pasado 
Ese  lance. 

LIDORO» 

Sf  es  causado 
De  error,  doimeé  otro  partió1©,    *  •  > 
Que  es,  ya  que  llegué  á  ofreceros 
Él  favor  que  espero  daros, 
Ni  prenderos  ni  dejaros ; 
Pues  dejaros  ni  "prenderos  ' 

Será  en  duda  táñente! 
Decir  que  esperé)?  los  dos. 
No  queda  presos  mas  vos  «•  •  ' 

Me  habéis  de  d>r  cuenta  del. 
(Ap.  De  estar  anur  echaré  fama, 

Y  asi, poniéndefeespias , '  •    •*   "'  m 
Hoy  las  dfHa>Mfaa  mtas  ■'    ■  J  ■ 
Han  de  descubrida  dama.)      (Va$e.) 


ESCENA  XVII. 

DON  FÉLIX,  DON  CESAR. 

DO*  CÉSAR. 

¿Qué  es ,  Félix ,  lo  que  nos  pasa? 

DON  FÉLIX. 

A  mi  discurso  debiera 
Mucho,  si  yo  lo  supiera. 

DOS  CÉSAR. 

Que  baya  escalado  la  casa 
De  Aurelio  y  Violante  yo, 
Alguna  luz  tiene,  vaya ; 
Mas  ser  yo  vos,  y  que  haya 
Robado  á  Violante,  no 
Sé  que  haya  quien  lo  entienda. 

DON  FÉLIX. 

Ni  yo  que  el  mismo  que  aquf , 
Por  ser  yo  vos ,.  me  honra  á  mi , 
Hoy  á  vos,  por  ser  yo,  os  prenda. 

DON  CÉSAR.  ' 

¿Por  mi  os  honra? 

DON  FÉLIX. 

Por  pensar 
Que  sois  vos,  aquí  me  tiene. 

DON  CÉSAR. 

A  mi  prenderme  previene , 
Por  llepar  á  imaginar 
Que  sois  vos. 

DON  FÉLIX. 

Aunque  yo  pueda  * 
Aquf  hablar,  mejor  estamos  % 
Adentro. 

DON  CÉSAR, 

Bien  decis. 

DON  FÉLIX. 

Vamos8; 
Bien  que  dudo  me  conceda  * 
Alguna  luz  mi  cuidado    . 
Para  hallarnos  tal  suceso , 
A  vos  con  mi  nombre  preso, 
Y  á  mi  con  el  vuestro  honrado. 

DON  CÉSAR. 

Jnsto  es  que  uno  y  otro  asombre. 
Mas  ¿qué  pensáis? 

«O*  FÉLIX,  '  ' 

Venid  pues ;        ' 
Que  lo  que  es  no  sé,  si  no  es 
Dicha  y  desdicha  del  nombre. 
( Vanse.) 

Patio  de  una  posada. 

ESCENA  XVIII. 

VIOLANTE  v  NISE,  4e  camino. 

VIOLANTE. 

¿Dónde  Fabio  ha  salido? 

KtSE. 

Pienso ,  señora ,  que  á  buscar  ba  ido 
Por  todas  las  posadas  y  liosterias 
Si  bay  nuevas  de  Don  César. 

viouum. 

Ansjas  nia*, 

• ,  «,  »,  *  Impresa  como  tqtit  va  /tiene 
sentido  esta  redondilla ;  pero  en  las  cdifcfo- 
nes  antiguas  dice  asi :  '  '• 

JUMtyfe  do  pueda 
Aoai  b%bta|  adentio,  vamos , 
Sabrélo  ft  hof ,  tt*s  na  estamos,. 
Que  dado  que  me  conceda ,  etp. 

Ni  de  una  manera  ni  de  Qtrst  la  escribiría 
Calderón*  '  ' 


¿Dónde  pensáis  llegar  tramero  t»k>> 
Como  vais  añadiéndole  A  mi  llanto? 
Ved  que  si  A  cada  paso  se  acrecienta, 
Perderá  el  mismo  numero  la  cuenta. 
¿Quién  crérá  j  ay  iofelice  I  que  afligida, 
Sin  ser,  sin  fama,  sin  honor,  sin  vida. 
Venga  yo  desta  suerte  -    [le! 

Tropezando  en  las  sombras  de  mi  muer- 
Mas  lodos  lo  creían,  porque  aunnosea 
Alivio  ver  que  alguno  no  lo  crea. 
¡Oh  uunca,  Nise,  hubiera 
Dado  á  partido  el  pecho  de  una  fiera , 
Pasando  tan  violento 
A  ser  amor  quien  fué  aborrecimiento! 
¡  Nunca  á  César  llamara 
A  mis  Jardines !  Nunca  me  enviara 
Aquel  aviso  él  de  que  vendría ! 

Y  ya  que  fuese  tal  la  suerte  mía. 
Que  mi  padre  le  viese , 

t  Nunca  conmigo  tan  piadoso  fuese, 

8oe  allí  no  me  matase ! 
unca  la  noche  ¡ayinfettx!  llegase, 
En  que  estando  encerrada , 
Después  que  buho  fingido  su  jornada, 
Esperó  á  César!  Nunca  de  so  efecto 
Se  siguiera  aquel  ruido  :  y  en  efecto, 
Nunca  piadoso  Fabio , 
Hurtándome  á  las  iras  de  su  agravio, 
Me  rompiese  la  puerta ; 

Y  nunca  yo  saliese,  al  verla  abierta, 
A  buscar  á  Don  César,  que  amparara 
MI  vida !  Nunca ,  ya  que  no  le  hallara 
La  triste  suerte  mía , 

Me  hubieran  dicho  que  á  Mitán  veo»! 
Nunca  tras  él.  pisándole  ta  huella, 
El  mesón  me  hospedara  de  la  Estrena, 
Pues  ya  desde  este  día 
A  todos  será  mala ,  por  ser  mía ! 

msE. 

A  quién ,  señora,  dices, 

ues  yo  las  sé ,  tus  penas  Infelices? 

VIOLARTE. 

A  mi ,  Nise,  á mi  misma  me  las  digo. 
Déjame  á  solas  descansar  conmigo; 
Que  un  dolor  solo  al  llanto  se  supla. 

ESCENA  XIX. 

TRISTAN,  con  de*  maleta*.  —  TA- 
LANTE, NISE. 

TBtSTAlt. 

;  Gracias  á  Dios  que  di  con  mi  mateo! 
De  mi  amo  no:  que  aunque  también  i  vr- 
Llegué,él  allá  dará  las  gracias  della.ph 
Vamos  pues  componiéndolas  ahora 
Para  cargar  con  ellas. 

rise.  {Ap.  é  ¿Ife.) 

;Ay,  señora! 
¿No  es  aquel  el  criado 
De  Don  Félix? 

VIOLASTE. 

El  es.  Ya  mi  cuidado 
Alguna  luz  halló  Ventura  ba  sido 
Que  Félix  á  Milán  haya  venido ; 
Pues  siendo  tan  amigo 
De  César,  be  de  ver  si  asi  consigo 
Que  sepa  del ,  ó  á  su  amistad  atesto. 
Se  encargará  ¡ay  de  mi!  de  mi  tormento. 
Llámale...  Mas  detente. 

Pues  ¿qué  reparas»  di  I 
viounts. 

'  TJn  mcooveníenfe. 
¿Qué  sé  ya,'  sf  que  estoy  aquí  fe  digu, 
Si  se  embarazará  Félix  conmigo, 

Y  cuando  á' verme  venga, 

Ya  la  disculpa  prevenida  tenga 
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Pan  no  hacer  empeño? 

Que  el  mas  amiga  no  obra  coma  duelo, 

Y  aun  podra  aera*  vaaga,y  qoeaa  esceu- 

TRtSTAjr.  id** 

El  entremés  parece  de  la  Ronda. 

VIOLANTE. 

Y  asi ,  fuera  mejor  que  no  supiera 
De  mi  basta  que  me  viera. 


<JIJ 


TRISTAR. 


Solo  a  saber  la  casa  me -seguía. 
¿Si  se  obligó  de  ver  la  bizarría 
n  que  vengo  sudado  ?      ¡Entras*.) 


¿oí 


Buen  remedio.  Al  criado 

Seguiré  yo ;  j  habiéndome  informado, 

Irás  cuando  la  casa  yo  le  avise. 

VIOLANTE.  #  rSéf 

No  has  dlcbo  mal.  Has  dlme,  ¿cómo,  Ki- 
Iris ,  que  el  verte  no  le  canse  espanto? 

msi. 

El  mas  brete  disfraz  es  el  de  on  manto, 

Y  españolas  que  están  en  la  posada 
Nos  los  darán. 

VIOLARTE. 

Ven  pues ;  que  en  poco  ó  nada 
Repara  ya  la  que  lo  perdió  todo. 
(Viras*  las  dos.) 

TRISTAN. 

Ellas  ban  de  ir  de  un  modo  ú  de  otro  rao- 
Sin  ser  Corito ,  ganapán  me  llamo. [do. 
¡Cuál  pesa  la  maleta  de  mi  amo! 
No  porque  en  ella  mas  dinero  arguya, 
Sino  porque  una  es  mia  y  otra  es  soy  a: 

Y  eo  el  mas  leai  criado  es  silogismo 
One  pesa  mas  lo  ajena  que  lo  mismo  *. 

{Yate.) 

Calle. 

ESCENA  XX. 

NI  SE,  Upad**  siguiendo  d  TRISTAN. 

mss.  (Ap.) 
No  be  de  perderle  un  punto-e»  todo*  el 
tristan.  [dia. 

Ya  há  rato  que  reparo,  reina  mia, 
Que  tras  mi  llevo,  burlándome  las  tre- 
Utra  maleta  mas  que  mis  maletas,  [tas, 
¿Jfáudame  algo?  ¿Que  no? Bien  por  mi 

[vida. 
(Ap.  ¿Si  es  esta  la  de  hoy,que  arrepen- 
tida 
Cobrar  pretende,  cuando  asi  me  topa, 
Su  joya,  al  ver  que  pareció  la  ropa?) 

mss. 
Vaya  usted  su  camino. 

TRISTAN. 

¿Uablar  sabéis?  No  sois  la  que  imagino. 

"  mas.  (Ap.) 
Vuelvo  á  seguirle  ahora. 

TRISTAN. 

Ove  usted ,  mi  señora : 

Si  por  ser  forastero, 

Piensa  que  en  las  maletas  va  dinero, 

Y  al  husmo  viene ,  holgándose  de  vdlas, 
Maldita  sea  de  Dios  blanca  hay  en  ellas. 
Una  camisa  mia  podré  darla, 

Si  una  abro;  mas  será  para  lavarla; 

Y  si  á  otra  cosa  su  discurso  pasa, 
Escríbame  un  papel, que  esta  es  mi  casa. 

niss. 
lluélgoroe  de  sabeila.  [ella.) 

A  mas  ver.(Ap. Ahora  mi  ama  vendrá  a 

<  Propio. « 


Habitación  de  Doa  Félix  ea  casa  de  Lldoro. 


DON  CESAR  t  DON  FÉLIX ;  después , 
TRISTAN. 

DOS  CÉSAR. 

Raras  cosas,  per  Dios,  me  habéis  coala- 
box  fiux.  No- 

Todo  eso  desde  ayer  me  ba  sucedido. 

DON  CESAS. 

En  fin, en  cuanto  habernos  discurrido» 
Nada  á  alumbrarnos,  Félix,es  bastante 
Al  oir  que  vos  robasteis  á  Violante. 

DON  FÉLIX. 

Eso,  y  el  faltar  ella,  siendo  suya  [guya. 
La  traición ,  no  hay  ingenio  que  lo  ar- 

{Sale  Trisian  y  arroja  las  maletas.) 
—Tristan,  ¿dónde  has  estado? 

TRISTAN. 

Fui  á  una  pendencia  en  que  saTI  cargado. 
Si  esto  ves,  ¿  qué  preguntas?  ¿No  es  bien 
M  ocupación  ?  [cierta 

(Uaman  dentro.)  . 

DON  FÉLI1. 

¿No  llaman  á  esa  puerta? 
Mira  quién  es. 

TRISTAN. 

¡Mal  baya 
Yo ,  cuando  á  abrirla  vaya  r 

don  félix. 
¿Porqué? 

TRISTAN. 

Porque  me  corro  [ro, 

De  ver  que  esta  es  la  puerta  del  soeor- 
Y  cuando  entren  por  ella  cien  regalos 
Para  ti,  para  mi  entraran  cien  palos. 

DON  FÉLIX. 

Anda ,  vé ,  no  seas  loco. 

TaiSTAIt. 

Señora  muda ,  espere  uced  un  poco. 

(Vase.) 

DON  CÉSAR. 

Dos  damas  disfrazadas 

A  la  española  son ,  y  entran  tapadas. 

don  félix. 
Las  que  ea  conté  serán. 

don  cesar. 

Adentro  espero. 
Porque  no  se  embaracen.        ( Vate.) 

don  félix. 

Cerrar  quiero 
La  puerta  que  confina 
A  esotros  cuartos ,  porque  Serafina, 
Flora,  ni  otras  criadas 
Sepan  que  entran  aquí  damas  tapadas. 

ESCENA  XXI!. 

SERAFINA  t  FLORA,  topadas;  TRIS- 
TAN.— DON  FÉLIX. 

serafina. 

Aunque  de  vuestra  salud 
Noticias  boy  he  tenido, 
Porque  quejosos  no  estén 

Los  ojos ,  de  los  oídos , 


Pasando  acaso  por  esta 

Calle ,  veros  he  querido 
Por  ver  lo  que  escuché  antes. 

don  félix. 

Ambas  finetas  estimo 
Con  el  reconocimiento 
Que  debo  á  tan  nuevo  estilo 
De  obligar. 

SERAFINA. 

Es  mas ,  Don  César, 
De  lo  que  habéis  presumido. 
Lo  que  os  debo,  y  asi  es  meaos 
Lo  que  oa  pago. 

DON  FÉLIX. 

En  nada  os  sirvo « 
Porque  aventurar  un  hombro , 
Si  sois  vos  la  que  imagino , 
La  vida  por  una  dama , 
Es  empello  tan  preciso , 
Que  no  hay  por  qué  agradecerla , 
Pues  obra  eo  él  por  si  mismo. 

SESAFINA. 

La  aue  imagináis  sov  j  pero 
No  a  vuestra  rason  me  rinde , 

>  Pues  obrar  por  vos  no  es 

!  No  ser  en  mi  beneficio , 
Y  no  quita  el  ser  la  causa 
Vuestra,  al  efecto  ser  mió. 

DON  FÉLIX. 

Dijo  un  cortesano... 

SERAFINA. 

¿Qué? 

DON  FÉLIX. 

?ue  era  el  ingenio  de  vidrio  v 
ahora  veo  que  el  concepto 
No  erró. 

SERAFINA. 

Pues  ¿  por  qué  lo  dijo  ? 

DON  FÍUX. 

Por  lo  que  se  transparenta , 
Señora ,  con  cualquier  viso. 
Discreta  sois,  y  os  importa 
Desvanecer  un  peligro 
Que  trae  tras  sí  lo  discreto. 

S8RAF0IA. 

Con  buen  aire  me  habéis  dicho 
El  pesardosisoy  fea. 

DON  FÉLIX. 

Con  desmentirme  os  le  quito. 

SESAFINA. 

No  soy  tan  duelista. 

DON  FÉLIX. 

Pues 
SI  por  aquí  ao  os  obligo, 
A  vuestro  primer  concepto 
Vuelvo  de  los  dos  sentidos. 
Vos,  porque  no  estén  quejosos 
Los  ojos,  de  los  oídos, 
Queréis  ver  lo  que  escucháis  : 
Pues  yo,  por  los  propios  Illos , 
Lo  que  escucho  ver  desea 
No  os  retiréis :  descubrios. 
Sepa  á  quién  tantos  favores 
Debo  :  mirad  que  es  indicio 
De  traición  guardar  la  cara. 

SERAFINA. 

Antes  tengo  yo  entendido 
Que  nacer  favor  y  esconderla 
Es  crecer  el  beneficio. 
Pues  es  no  querer  que  os  cuesto  . 
El  quedar  agradecido. 

DON  FÉLIX. 

No  puedo  dejar  de  estarlo 
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De  tos  ra ,  bien  que  ofendido 
De  ?os  Umbicn. 

SERAFlSA. 

Pues  ¿qué  ofensa 
Mi  agradecimiento  os  hito? 

sor  rci.ii. 

¿Qué?  El  de  pasar  de  un  pañuelo; 
Que  dones  dama  dar  ricos 
Como  Joyas ,  mas  son  paga 
Que  favor ;  y  asi  os  suplico 
Me  deis  licencia  de  que 
A  esa  criada... 

SERAFINA. 

Ya  estimo 
Mas  so  haberme  descubierto. 

SOft  FÉLIX. 

¿Porqué? 

SESAFIRA. 

Porque  no  hayáis  visto 
Los  colores  que  a  mi  rostro 
Me  Tan  saliendo  de  oirlo. 

SON  FÉLIX. 

No  crcró,  al  no  los  too. 

SERAFMA. 

A  eso  solo  no  me  animo ; 

Que  aunque  no  soy  lea  que  espanto, 

Con  mas  causa  lo  resisto 

Que  imagináis. 

SOR  FÉLIX. 

¿Cómo? 

SBJUFÜU. 

Como 
A  Serafina  sabréis  visto, 
De  quien  dicen  en  el  barrio 

?ue  es  un  admirable  hechizo , 
tras  ella,  pareceres 
Bien  no  puedo. 

SOS  FÉLIX. 

En  gran  conflicto 
Me  habéis  puesto. 

SBSAFUfA. 

Yo,  ¿por  qué? 

SON  FÉLIX. 

Porque  si  ser  verdad  oigo 
Que  es  hermosa,  es  ser  grosero 
Con  tos  »  aunque  ao  os  he  visto ; 

Y  si  no  lo  digo ,  es  sedo 
Con  ella. 

serafiüa. 

Pues  indeciso 
Podéis  dejar  por  ahora 
Para  otra  ocasión  el  juicio. 

tristan.  (A  Flora.) 

¿Ha  cobrado  uced  su  habla 
Desde  hoy  acá? 

FLORA. 

Un  poquitito. 

TRISTAN, 

Pues  de  ueed  y  de  «na  Flora 
Que  hay  acá  en  casa,  imagino 
Que  hiciéramos  un  buen  medio. 


¿Cómo? 


FLORA. 
TRISTAN. 


Como  habla  infinita 
Ella,  uced  calla ;  y  asi , 
Prendidas  en  un  orillo, 
En  términos  monetarios , 
Hicieran  buen  equilibrio. 

flora. 

Señor  Tristan ,  las  mujeres 
No  han  de  perder  por  su  pico 


Porque  el  hablar  mutuo  es 
PerniciosIslmeTieie. 

TSMTAN. 

SI  me  predicara  ahora 

Uced ,  habiendo  venido 

De  tramoya  con  su  ama 

A  vemos ,  Ibera  lo  mismo 

Que  un  ciego ,  que  por  las  calles 

Iba  pregonando  é  gritos 

El  acto  de  contrición 

Y  coplas  de  Catataos. 

FLORA. 

Parece  eso  á  lo  que  una 
Dama  a  un  caballero  dije*. 


Q«é  fué? 


tristan. 


PLORA. 
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Haga  uced  que  en  martas 
Me  aforren  ese  silicio. 

TRISTAN. 

i  Mas  que  poco  á  poco  uced 

Y  Flora  suu  de  un  oficio? 

FLORA. 

x  Mas  que  mucho  á  mucho  uceé 

Y  tristan  son  dos  pollinos? 

son  rita. 

Poco,  seftora,  con  tos 
Vale  el  ruego  de  uu  rendido. 

SERAFINA. 

Por  qué ,  si  en  no  descubrirme 
ada  os  doy  y  nada  os  quilo? 

sonfélik. 
¿Cómo? 

SERAFINA. 

Como  a  una  tapada 
Favorecisteis  altivo  , 

Y  si  una  tapada  veis , 

Claro  es  que  en  igual  partido 
Solo  es  ponerse  el  favor 
La  mascara  del  delito. 
Quedad  con  Dios;  que  otro  dia 
Me  veréis ,  y  yo  os  afirmo 
Que  no  pasara  de  boy. 

SON  FÉLIX. 

Esperad ,  no  babels  de  iros ; 

8ue  si  de  necio  si  os  dejo , 
de  grosero  si  os  miro, 
No  puedo  escapar,  es  claro 
Que  de  ambos  danos  elijo 
El  menor,  y... 

{Llaman  dentro.) 

* 
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LIDORO,  dentro,  —  Dichos. 

lidoro.  {Dentro) 
Abrid  aqui. 

DOS  FÉLIX. 

¿Quién  llama  con  tanto  ruido? 

serafina.  {Áp.  4  Flora*) 

¿  No  es  tox  de  mi  padre? 

flora. 

¡Y  cómo?... 

SON  FÉLIX. 

Mira,  Tristan ,  quién  ha  sido. 

SERAFINA. 

No  lo  miréis ,  basta  que 

Me  vaya ,  pues  imagino 

Que  aqui  La  de  haber  otra  {meru, 

SON  FÉLIX . 

Eso  no.  {Áp.  Porque  es  indigno , 
Por  Serafina,  salir 
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Por  su  cuarto.)  Y  lo  resisto, 
Porque  no  fuera  mea 
Que  piensen  que  desestimo 
El  honor  del  hospedaje. 

TSSSTAN. 

j  Mato  es  esto,  vive  Cristo ! 
Señor,  Lidoro  es  quice  llama. 

SCRAFOIA. 

Sue  me  dejéis,  os  suplico, 
atir  por  aqui. 

SO»  FÉLIX. 

Eso  no; 

8ue  no  importa  que  conmigo 
sté  mía  dama,  y  me  importa... 

SCRAFIRA. 

¿Qué? 

BONFÉUX. 

Que  no  falte  al  debido 
Respeto  de  Serafina ; 
Y  por  ella,  si  os  lo  digo, 
No  quiero  que  salgáis. 

SERAFC1A. 

Ella 
Lo  estimará,  yo  lo  afirmo. 

SOH  FÉLIX. 

¿De  qué  suerte? 

SESAFDU. 

Desta  suerte, 
Ya  que  me  es  faena  decirlo. 

(Dtrttfatf.) 
Ved  si  queréis  que  me  rea. 

BOSFÉUX. 

Ni  Imagiuarlo.  Idos,  idos 
Presto ;  que  porque  aun  la  sombra 
No  alcance  á  ver,  me  anticipo 
A  abrirle ,  por  detenerte, 
Mientras  vos  abrís,  yo  mismo. 
{Vanse  Don  FélU  y  Trillas.) 

SEBAF1KA. 

Ven,  Flora. 

FLORA. 

Presto,  que  llega. 
{Abre  Flora  la  puerta,  jr  al  retiren* 
por  elia,  entran  per  otro  Ap*» 
Violante  v  Niee.) 


VIOLANTE,  NISE ;  detpwt,  DON  FÉ- 
LIX t  LlDORO.-SfilUFUU.FlO- 

RA. 


TIOLA3TE. 


Que  me  digáis  os  suplico. 
Si  es  este  el  cuarto  de  Félix. 

SERAFINA. 

¿Qué  sé  vo  cuyo  es  si  ha  sido? 
{Yante  Serafina  *  Flora.) 


Enojada  va  esta  dama. 

VIOLARTE. 

AlU  hay  quien  podrá  decirio. 
{Salen  Udero  w  Don  Filis.) 

SOR  FÉLIX. 

¿En  vuestra  casa,  señor, 
Con  tatito  escarníalo  y  ruido 
Llamáis  ? 

lidoro. 

Si ,  pues  en  mi  casa 
Tan  como  extraño  me  miro 
Tratar,  que  sobre  no  abrirme» 
Estoy  en  ella  ofendido 
De  quien  mas  servir  deseo. 


DONFÍUX* 

«Eo  qoé,  sefiort  o»  desirvo? 


En  mucho. 

don  riuz.  (Ap.) 

¡Ay  denillofeltee 
De  todo  viene  advertido : 
Y  es  lo  peor  que  Serafina» 
0  de  helada  no  se  ba  ido, 
0  la  puerta  que  encentró , 
Sin  onda  abrir  no  ha  podido. 


DON  CESAR.—DON  FÉLIX,  LIDOBOJ 
VIOLANTE  t  NISE ,  tapadas. 

¿Qué  raido  es  este,  señor t 

violante.  (Ap.  á  elfo.) 
¡Aj  Nise!  a  César  be  tuto. 


Llégale  á  hablar. 

violante. 
No  me  atrevo 
Abora  con  tantos  testigos. 
Oje  y  calla. 

Linono. 

¿Qué  ha  de  ser 
Sino  andar  los  dos  conmigo 
Tas  dobles... 

son  riut.  (Ap.) 
El  so  declara. 

LIDONO. 

Qoe  tratar  no  hayáis  querido 
Ni  amistad  por  caballero 
Primero  que  por  ministro? 
¡  Bueno  es  preguntaros  yo 
Hoja  los  dos  como  amigo, 
Dónde  aquella  dama  estaba* 
Para  haceros  el  servicio 
Üe  componer  vuestro  duelo, 
Negarlo,  y  no  haber  corrido 
Bien  la  voz  de  que  estáis  preso, 
Cuando  os  busca ! 

VIOLARTE.  (Ap.) 

¿Preso,  düo? 

don  vátíi.  {Ap.) 

Ya  esto  no  importara  nada, 
Como  ella  se  batuta*  uto. 

Liooao. 

He  (as  espías  que  puse 
A  ambas  puertas,  una  dijo 

?uc  preguntó  por  Dóri  Feliz ; 
pues  salir  no  ha  podido," 
Porque  están  tomadas  todas , 
Yo  b  bailare...  y  ya  la  he  visto. 

DON  FÉLIX. 

Señor,  esta  dama  no  es 

La  qoe  habéis  vos  presumido ; 

Que  aquf  acaso  entró  esta  dama. 

udobo.     - 

A  hombres  tan  recien  venidos 
No  buscan  dama*  acaso, 
Y  en  mi  casa.  Apartad,  digo.— 
Señora ,  ya  conocida 
Estáis ,  y  asi,  descubrios. 

don  cesa*.  (Ap.  á  Don  FéHx.) 

£1  presume  que  es  Violante. 

DO*  FÉLIX. 

César,  cuidado  conmigo; 

Que  hay  mas  empeño  en  tas  dos 

Que  pensáis. 

violaste.  (Ap.) 

i  Qué  es  lo  que  he  oído ! 


DICHA  Y  DESDICHA  DEL  NOMBRE 

Lmoao. 

¿Vos  no  sois  Violante ,  hija 
be  Aurelio?  ¿No  habéis  venido 
A  buscar  aquí  *  Dos  Félix? 

violante. 

(Ap.  ¿Qué  es  esto,  cielos  imnfos? 
¿Quién  tan  aprisa  a  esta  hombre 
Toda  mí  vida  le  ha  dicho?) 
Si,  señor,  Violante  soy...  (Orssd&reí*.) 

don  felix.  (Ap.) 

i  Cielos!  ¿qué  es  esto  que  miro? 

DON  CESAN. 

i  Cielos  (  ¿qoé  es  esto  qoe  veo? 

VIOLASTE. 

Que  en  manos  de  mi  destino  , 
Buscando  á  Don  Félix  vengo 
Adonde  á  César  be  visto , 
Y  adonde  favor  aguardo. 
Pues  4  vuestros  pies  me  rindo. 

son  fílix.  (Ap.) 

¿Qué  es  esto?  ¿Quién  de  un  instante 
A  otro  tan  gran  trueco  biso? 

DOH  CESAS. 

¿Qué  es  esto?  ¿Cómo,  ó  por  dónde 
Violante  á  esta  casa  vinot 

LIDORO. 

Ved  abora  si  engañado 
Estoy  de  vos. 

SON  CESAN. 

Pues  admiro 
El  verla,  no  os  engallé.— ■ 
Ingrato,  fiero  enemigo 
De  mi  vida  y  de  mi  alma , 
¿Quién,  ó  cómo  te  ha  traído 
Aquí? 

VIOLANTE. 

¿Qué  dudas,  si  sabes 
Que  eres  tú  solo  á  quien  sigo , 
Corriendo  por  ti  fortunas , 
Ansias ,  riesgos  y  peligros  t 

LIDORO. 

Mirad,  Don  César,  si  es  ella. 

DON  CESAS. 

¿No  bastó,  traidor  prodigio, 
Tu  engaho  allá ,  sino  aquí? 

VIOLANTE. 

¿Qué  engaito? 

don  cásAt. 

El  de  tus  estilos. 

VIOLANTE. 

¡Bien  me  pagas! 

SON  CÍSAN. 

¿Qué  te  debo? 

LIDONO. 

No  es  tiempo  deso.  jMoy  lindo 
Es  ponerse  á  averiguar 
Cuentas  ahora!  Conmigo 
Venid ,  señora ;  que  yo , 
Aunque  no  se  lo  lie  debido 
A  Don  Félix  ni  á  Don  César, 
Soy  quien  soy,  y  á  hacer  me  obligo 
Siempre  lo  mejor.  Y  vos 
Esperadme... 

violante. 

Ciega  os  sigo. 

LIDORO. 

Porque  en  dejando  en  el  cuarto 
( No  por  vos,  mas  por  mi  mismo) 
De  Serafina  á  Violante, 
Preso  habéis  de  ir  á  un  castillo. 
(Vansc  Lidoro  ,  Motante  y  Nist.) 
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DON  CESAN. 

I  Violante,  cielos,  aqui!. 

DON  FÉLIX. 

I  Serafina  aqui  conmigo  i... 

DON  CESAS. 

t  Diciendo  que  á  Félix  busca! 

DON  FÉLIX. 

¡  Con  la  acción  de  aquel  peligro  I 

son  CESAN. 

Félix,  ¿qué  es  esto? 

DONFEUX. 

Mal  puedo 


Saberlo. 


DON  CESAN.' 

Luego  preciso 


Sera  que  el  tiempo  lo  diga. 

DON  FÉLIX. 

SI.  i  Quién  supiera  un  camino 
De  quitarle  tiempo  al  tiempo  % 
Y  apresurara  el  decirlo! 


JORNADA  TERCERA. 


Habitación  de  Serafina. 

ESCENA    PRIHEBA. 

UDOBO,  SERAFINA. 

MDONO. 

Muy  euojada  estás. 

SESAFINA. 

¿No 
Tengo  razón? 

MBONO. 

SI  la  tienes, 
Mas  no  para  tanto  extremo. 

SERAFINA. 

¿Cómo  no ,  cuando  procedes 
Tan  poco  atento  (perdona 

gue  lo  diga  desta  suerte) 
onmigo ,  que  no  tan  solo 
A  casa  me  traes  un  huésped, 
Pero  á  mi  coarto  una  dama 
Que  de  amor  corriendo  viene 
Fortunas,  y?... 

LIDONO. 

Aguarda,  espera; 
Que  quiero  satisfacerte 
A  ambas  cosas ,  porque  no 

8 nejarte  con  rezoo  pienses 
e  mi.  Aqueste  caballero 
( Ya  te  lo  he  dicho  otras  veces  ) 
Es  hijo  de  un  grande  amigo, 
De  quien  hoy  tengo  presente 
La  obligación  de  la  vida. 
Pensé  que  olro  dia  se  fuese. , 
Si  á  causa  de  festejarle 
El  Principe  te  detiene , 
Por  ser  estos  en  Milán 
Tan  festivos,  tan  alegres, 
:  Qoé  culpa  be  tenido  yo  ? 
La  dama  á  amparar  me  muero     - 
Saber  que  es  ilustre  dama ; 
Y  aunque  es  verdad  que  accidentes 
De  amor  desafeen  tal  vez 
La  sangre  mas  excelente, 
Hace  mal  el  hombre  que 
No  los  restaura ,  si  puede ; 
Pues  aunque  niegues  que  obllgajp, 
No  negarás  que  enternecen. 
Demás  desto ,  el  caliallero 
Que  basta  aqui  siguiendo  viene, 


Cid 


Es  amigo  de  Don  César  : 
Llegué  a  prenderla  y  preuderie 
En  mi  casa  y  &  su  lado; 

Y  debo  satisfacerle 

De  que.  Justicia  y  amigo, 
Con  lodo  cumplo  igualmente. 

Y  si  lie  de  decirlo  todo, 

Hay  mas  causas  que  me  fuercen 

A  agasajarle  :  su  sangre 

Es  ilustre  sumamente, 

Su  hacienda  es  mocita ,  la  gracia 

Del  duque  de  Parma  tiene , 

Como  á  su  deudo  le  trata  9 

Y  sobre  todo  esto  adquiere 
Mi  obligación  y  cariño : 

No  me  obligues  (cuerda  eres) 

A  que  te  diga  (esto  basta) 

Que  podría  ( no  te  pese) 

Ser  que  se  quedase  dueüo 

El  que  ba  Tenido  por  huésped.  (VW.) 

seiufina, 

¡Qué  escucho ,  cielos!  Albricias, 
Alma ;  que  boy  es  sokimeute 
El  dia  que  á  su  pesar 
En  bien  el  mal  se  convierte. 
Cuando  temerosa  eslaha 
De  que  mi  padre  entendiese 
Algo ile  mi,  ¿no  tan  solo 
Hallo  lance  que  lo  enmiende , 
Mas  lance  que  lo  mejore?  — 
Hora... 

ESCENA  H. 
VIOLANTE.  -  SERAFINA. 

VIOLANTE. 

Señora ,  ¿qué  quieres? 

SERAFINA. 

A  una  criada  llamaba. 

VIOLANTE. 

No  que  te  has  errado  pienses ; 
Que  por  eso  be  respondido* 
Supuesto  que  en  mi  la  tienes. 

SERAFINA. 

Guárdete  el  cielo ,  Violante; 
Que  no  quiero  que  te  muestres 
Tan  fina ;  que  en  esta  casa ,  . 
Huéspeda  9  no  criada  eres ; 
Que  aunque  es  verdad  que  sentí 
Que  mi  padre  te  trajese 
A  ella ,  enternecida  ya . 
De  tus  fortunas  *  me  tienes 
Por  amiga ;  que  te  debo 
Mucho. 

VIOLANTE. 
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i  A  mí !  Pues  ¿qué  me  debes. 
Si  solo  un  mal  ejemplar 
Es  lo  que  puede  traerte? 

SERAFINA. 

Aquese  ejemplar,  Violante  f 
Que  tan  malo  te  parece, 
Quizá  es  bueno  para  mi ; 
Y  lú  no  sabes  ni  entiendes, 
Cuando  vienes  á  mi  casa , 
A  cuáu  buena  ocasión  vienes. 

VIOLARTE. 

Pues  ¿en  qué  puedo  servirte? 

SERAFINA. 

En  nada ;  que  en  lo  que  puedes* 
Ya  lo  has  hecho. 

VIOLARTE. 

v  ,  .       Pues,  señora, 

ia  que  piadosa  agradeces 
Lo  que  no  sé  que  por  ti 
Haya  hecho»  justamente 


A  buena  fe  de  obligarte 
Podré  un  favor  merecerte. 

SERAFINA. 

En  cuanto  pueda  me  obligo 
A  ayudarte.  ¿Qué  me  quieres? 

VIOLANTE. 

Yo  no  quiero  disculparme, 
Y  asi,  por  la  culpa  empiece ; 
Que  en  quien  la  tiene  es  disculpa 
Solo  el  decir  que  la  Uene. 

Al  cabo  de  algunos  dias  * 
De  rigores  y  desdenes , 
Bien  a  pesar  de  mi  sangro. 
Pues  dio  á  un  primo  mío  muerte. 
Favorecí  á  un  caballero, 
Que  es  el  que  conmigo  lirondo 
Tu  padre  en  su  misma  casa ; 
Pero  con  tan  poca  suerte. 
Que  al  primer  favor  perdí 
La  vida ,  porque  se  muestro 
En  mi  que  de  enojo  á  amor 
No  se  pase  fácilmente. 
Sin  que  los  cielos  dispongan 
Precisos  inconvenientes, 
Como  en  castigo  de  que 
Nadie  ame  lo  que  aborrece. 
Perdóname  que  mi  historia 
Tan  por  euenso  te  cueute ; 
Que  como  voy  á  obligarte , 
Solicito  enternecerte. 
Escribfle  que  á  un  jardín 
Viniera  una  noche  á  verme: 
Respondióme  que  veudria. 
Lo  que  debió  de  moverlo 
Fué  que  no  pensase  yo 
Que  otro  dia  estaría  ausente , 
Respecto  say  de  mi!  que  el  Üuquo 
Le  mandaba  que  viniese 
A  esta  jornada.  Mi  padre 
Yió  el  papel... 

SERAFINA. 

Oye.  detente. 
¿Que  viniese  á  esta  joruada 
El  Duque  le  mandó  ? 

VIOLANTE. 

Ese 

Fué  el  daño  para  que  él 
Se  obligase  a  responderme. 
¿  En  qué  has  reparado? 


SERAFINA. 

Ennada¿ 
Divertime,  y  por  hacerme 
Capaz...  Prosigue. 

VIOLANTE, 

Mi  padre 
Vio  el  papel ,  y  aunque  prudente 
Disimular  pretendió, 
No  pudo,  y  haciendo  fuerte 
Prisión  de  mi  cuarto... 

SERAFINA. 

Ydime, 
Es  él  el  que  á  Milán  viene 
e  parte  del  Duque? 

VIOLANTE. 

SI. 
Mucho  ¡ay  de  mi!  te  diviertes. 

SERAFINA. 

Estoy  triste,. no  te  espantes. 

*  Principiar  una  relación  diciendo :  Al  cato 
de  algunos  Has,  no  es  noy  acertado  ni  es 
propio  df  Calpiron.  Mas  abajo  pide  Violante 
a  Serafina  que  le  perdona  el  coatarle  fu  vida 
tan  por  extento,  cuando  apenas  le  ha  dicho 
nada  de  ella.  Uno  y  otro  son  Indicios  de  qae 
se  ha  suprimido  a  «I  un  buen  pedazo  de  ro- 
inaace. 
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VIOLANTE. 

De j  arelo,  si  te  ofendes. 

SERAFINA. 

Yo  ¿de  qué?  Prosigue. 

VIOLANTE. 

Tinao, 
Señora...  . 

SERAFINA. 

¡Ay  de  mil  ¿qué  testes? 

VIOLANTE. 

One  no  atenderá  al  remedio 
La  qne  al  peligro  no  aüeude, 
Y  ató ,  mejor  es  dejarlo. 

SERAFINA. 

Engañaste ;  que  antes  quiere 
La  que  se  infama  mejor, 
Saber  mejor  lo  que  emprende, 

.      VIOLARTE. 

Llegó  la  noche  infeUce, 
Siu  que  aviso  mió  tuviese 
De  que  mi  padre  esperaba 
Cou  armas  oculto  y  gente. 

SERAFINA. 

¿El  que  habia  de  venir 
A  Milán? 

VIOLANTE. 

El  daño  fué  ese. 

SEJIAFINA.  (¿».) 

Acaba  ya  de.  nombrarle. 
Si  ya  no  es  que  hacerse  quieren 
También  de  rogar  los  mates, 
Por  dar  envidia  A  los  bienes. 

VIOLANTE. 

Vino  en  efecto. 

SERAFINA. 

¿Quién  vino? 

VIOLANTE. 

César,  que  te  fingió  ausente. 

SERAFINA. 

¡César! 

VIOLANTE. 

SI. 

SERAFWA. 

(Ap.  ¡Nunca  acabaras! 
¡  Ay  de  mil  ¡qué  Doctamente 
llice  en  darle  priesa  al  mal. 
Una  ves  que  él  se  detieue !) 
Y  en  fin... 

'    VIOLANTE. 

Lo  que  sucedió 
No  lo  sé  yo  fsfmlnwnte; 
Solo  sé  que  orondo  el  ruido 
De  pistolas  y  broqueles, 
Entre  mi  padre  y  mi  amante 
Ei  alma  tenia  pendióme, 
Cuando  un  criado  anciano  mío, 
Cruel  pensando  que  clemente, 
Rompió  la  puerta  del  cuarto : 
Yo  entonces... 

SERAFINA. 

Porque  no  deje 
De  entenderlo  todo,  done, 
Si  era  César,  ¿cómo  vienes, 
Cuando  vienes  á  mi  casa , 
Buscando  en  ella  A  Don  Félix? 

VIOLANTE. 

Porque  es  un  amfeo  sajo , 
Que  sin  duda  por  nacerle 
Coinpafiia,  con  él  vino. 

SERAFINA. 

Bien  esta  :  al  discurso  ruche. 


DICHA  Y  DESDICHA  DEL,  pQsfDRg., 


violante. 

o  entonces  (aquí  quedamos) 
legando  en  on  tiempo  á  verme 
reía  entre  tanto*  embates, 
ibre  entre  Untos  vaivenes  , 
ie  booor,  fortuna  y  amor, 
io  saber  lo  qoe  me  hiciese» 
al¿  a  la  cade.  No  aquí 
e  culpe  nadie  %  pues  siempre , 
al  consejero  el  temor , 
lo  peor  se  resuelve ; 
asi,  á  ampararme  no  ful 
e  amigos  ni  de  parientes  » 
loo  del  cómplice  mismo 
ei  daño ,  por  parecerme 
ae  solo  se  opone  al  dallo  v 

aieo  como  propio  le  sienta 
o  le  hallé. 

SESAFIKA. 

Pues  ¿a  qué  Gn, 
noque  aqoel  sn  amigo  fuese  * 
reguntasle  por  él  ¿nies 
ae  por  el  mismo  á  quien  viene* 
aseando  ? 

VKMLAXTE. 

Porque  «ir  orlado 
oevi.eradettonFéJii» 

DO  SUJO. 

SERAFINA. 

Y  en  efecto... 

VIOLASTE. 

legando  del  á  valen**,  . 
o  le  hallé.  Supe  en  so  caso , 
ae  en  aquel  mátame  breva 
abia  venido  a  Milán.  <  •• 

)!a  y  triste ,  en  mal  Un  fuerte , 
ropezando  á  cada  paso 
ii  el  umbral  de  mi  muerte , 
e  pareció  que  no  estaba 
-*gura  en  ningún  albergue» 
no  dentro  del  delito  % 
igrado  que  tantas  veces, 
¡>r  mas  üeüimaghiado  > 
iToreció  al  delincuente ; 
asi,  hice  al  misino  criado 
ae  á  aquella  hora  dispusiese 
na  carroza ,  y.., 

SERAFINA. 

Pues  ¿cómo 
m  avisos  que  acá  vienen 
e  que  te  busquen,  no  dicen 
od  César,  sluo  con  Félix  ? 

VIOLANTE. 

Qtuen  tal  dice  ? 

SERAFINA. 

Yo  lo  digo, 
k>  prueba  claramente 
pr  Félix  el  preso, too 
ésar. 

VIÓLAME. 

Mucho  te  suspenden 
os  tristezas.  ¿Añora  sales 
on  eso?—  Yo  finalmente 
Due  al  verte  tan  divertida , 
•  «en  que  el  discurso  abrevie), 
tos  pies  llego,  señora, 
uese  del  modo  que  fuese  : 
ellos  estoy,  y  así  en  ellos, 
u*  nalle  amparo  es  evidente, 
o  porque  soy  desdlcbada , 
uo  porque  eres  quien  eres. 
asi  te  suplico  qoe 
n  mis  desventuras  medies 
¡oo  tu  padre  y  con  mi  padre; 
fot  no  dudo,  cuaudo  a  él  llegue 
¿ta  nueva ,  venga  aqui. 
nsponlo  tú  antes  de  suerte, 
!°e  va  con  César  casada 


Me  hallo,  porque  se  remedien 

De  una  vez  tantos  pesares ; 

Que  yo ,  por  no  entristecerte , 

Quiero  a  llorar  retirarme , 

Porque  tu  mal  no  se  aumente 

Con  el  mío ;  que  hay  quien  diga 

No  ser  penas  diferentes 

Las  que  pasan  entre  quien 

Ve  padecer,  y  padece.  ( Yate.) 

ESCENA  III. 

SERAFINA. 

Es  verdad ;  y  mas  ¡  ay  triste ! 
Cuando  el  que  ve  sentir  siente 
Lo  mesmo  que  ve  sentir, 
Bien  como  a  las  dos  sucede , 
Pues  equivocando 
A  Céaar  y  á  FéNi , 
Ni  entiendo  sus  males 
Ni  sé  de  mis  bienes 
Dice  mi  padre  que  César, 
Que  vino  a  casa  por  huésped, 
Podría  ser  ¡  ay  cielos !  que 
Por  dueño  en  ella  se  quede ; 

Y  apenas  a  mis  venturas 
Prevenía  parabienes 

De  que  a  quien  debo  la  vida 
Venturoso  asunte  fuese 
De  la  elección  de  mi  padre , 
Cuando  otros  inconvenientes, 
Porque  no  corran  mis  dichas , 
Las  ponen  eo  que  tropiecen. 
1  üb  en  qué  breve  instante! 
Oh  en  qué  tiempo  breve 
Ser  saben  pesares 
Los  que  eran  placeres ! 
Aqui  del  discurso  mió  : 
¿Cómo  si  esta  mujer  viene 
Con  Don  Félix  acusada , 
Siendo  su  amante  Don  Félix, 
Me  sale  ahora  con  que 
Es  Don  César,  y  pretende 

§ue  mientan  todos  alia  * 
ella  diga  solamente  < 
Verdad  aquí?  Y  dado  caso 
Qoe  César  su  amante  fuese , 
¿Cómo  no  lo  dice  cuando 
Ve  que  es  Félix  a  quien  prenden  ? 
Pues  una  de  dos 
Es  precisamente , 
O  que  mienten  ellos, 
O  que  ella  es  quien  miente. 
¡An!  entre  tantas  confusiones, 
¡Qué  diera  yo  por  no  haberme  -' 
Empeñado  agradecida , 

Y  ver  ahora  libremente 
Mejor  de  afuera  los  lances ! 
Mas  ¿quién  ¡  ay  infeliz  I  puede 
Prevenir  antes  el  daño , 

Si  aun  después  nd  le  previene 
El  discurso?  qoe  no  esiau 
Casuales  accidentes 
Sujetos  a  la  razón, 

Y  mas  de  quien  no  la  tiene. 
¡Qué  tarde  que  llora 
Quien  presto  se  atreve. 
Pues  la  dicha  es  nunca , 

Y  el  peligro  es  siempre  ( 

Y  ya  que  me  empeñe,  cielos. 
Piadosa  en  agradecerle 

El  favor,  ¿  quién  me  metió 
En  que  disfrazada  fuese 
A  hacer  vanidad  hablarle? 
Mas  ¿á  qué  moler  parece 
Que  vence  con  la  hermosura , 
SI  con  el  alma  no  vence? 

Y  es  verdad .  porque  el  ingenio 
Ni  sabe  ni  eré  ni  entiende 

Que  es  Vitoria  la  que  no 
i  Le  consagra  á  él  los  laureles. 


Oí! 

Porque  enamorar 
Solo  lo  aparente , 
Un  mármol  lo  hace, 
Que  ni  habla  ni  siente. 
¡  Mal  hubiesen  las  licencias 
De  mi  patria,  que  conceden 
Al  pundonor  sus  disfraces! 
Mas  ellos  ¿qué  culpa  tienen. 
Si  quien  usa  dellos  mal 
Es  solo  quien  la  comete? 

Y  asi  ¡  mal  hubiesen ,  digo 
Otra  vez  v  otras  mil  veces, 
Mis  vanidades  1  pues  ellas 
La  han  tenido  solamente ; 

Y  aun  ellas  no  la  han  tenido , 
Sino  j  ay  de  mi !  si  se  advierte 
Que  cuando  á  otros  matan . 
Porque  no  agradecen, 

Ser  agradecida 
Me  ha  dado  la  muerte. 
¡  Qué  diera  a  estas  ñoras  yo 
l Ay  infeliz !  por  no  haberme 
Descubierto  f  pues  con  eso 
Ei  Etna  que  el  alma  enciende. 
Hipócrita  de  sn  fuego , 
Yo  le  cubriera  de  nieve. 
Pero  descubierta ,  huir 
El  rostro  que  llegó  a  verme 
Una  ves ,  no ,  no  ha  de  ser. 
Perdone  el  inconveniente ; 
Que  no  han  de  darse  á  partido 
Tan  bajo  mis  altiveces. 
Que  es  bien  que  los  hombres, 
Que  tenemos ,  piensen , 
Nuestra  ley  del  duelo 
También  las  mujeres... 
Flora. 

ESCENA  IV. 

FLORA.  —  SERAFINA. 

non*. 
Señora ,  ¿  qué  mandas  ? 

SKaAFWA. 

Que  al  cuarto  de  César  llegues» 

Y  como  que  de  ti  sale , 
Le  digas  que  estoy  en  ese 
Jardin.  {Ap.  A  campaña  os  llamo  , 
Dudas,  temores,  desdenes, 
Engaños,  penas,  rigores, 
Ansias,  iras,  accidentes. 
Recelos ,  desdichas,  miedos , 
Discursos  y  agravios  fuertes  : 
Salid  todos,  o  diré 

Que  vuestro  miedo  os  detiene. 

Mas  ¡ay!  que  aléelos 

Sabéis  que  me  ofenden , 

¿Quién  a  una  mujer 

Celosa  no  teme  ?)  {Vate.) 

FLORA. 

¿Qué  seré  esto ?  Mas  a  mi 

¿Quién  en  discurrir  me  mete? 

Que  me  haré  vieja  en  dos  dias.  {Vate.) 


Ctarto  de  Don  Félix  en  casa  de  Lldoro. 

ESCENA  V. 

FLORA ,  TRISTAN. 

FLORA. 

Tristan... 

TOSTAN. 

¡Oh,  Flora  excelente, 
Que  siendo  Flora  italiana, 
Floresta  española  eres! 
¿Qué  me  mandas? 

FLORA. 

¿Yluamo? 
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TRMTA2I» 

No  esta  en  casa. 

FbOftA. 

i  No?  Adiós. 

maten. 

Terne. 
No  te  has  de  ffr,  sin  que  bagamos 
Un  concierto. 

PLORA. 

¿Y  cuál  es! 

TRISTAft. 

Este. 

goe  me  digas  lo  primero , 
lora  mía,  coánio  quieres 
Por  nerder  por  mi  lu  juicio 
Medía  hora  solamente, 

Y  me  moriré  otra  media 
De  amor  por  U  de  repente. 

FLORA. 

¡  Bien  nuevo  concierto  es  t 

TR1STAN. 

No  es  muy  nuevo. 

FLORA. 

¿  De  qué  suerte  T 

TRISTAlf. 

Moríase  un  miserable... 

FLORA. 

¿Cuanto  va  qne  el  cuento  es  ese 
Del  qne  llamó  al  sacristán 

Y  le  dyo  :  c  ¿  Cuánto  quiere 
Vuesarced  |>or  enterrarme?» 
El  dijo,  supongo  :  c  Veinte 
Reales.—!  Quiere  diez  y  seis  ?  » 
Dijo. —  tilas  costa  me  tiene,  ■ 
Le  replicó  el  sacristán  : 

A  qae  respondió  el  doliente  : 
c  Pues  mire  si  le  está  bien, 

Y  entiérreme  en  diez  y  siete, 
Porque  no  me  moriré 

Como  un  cuarto  mas  me  cueste.» 
—Asi  nced  para  morirse 
Por  mi  de  amor,  saber  quiere 
Qué  costa  le  lia  de  tener; 
Pues  sepa ,  si  el  cuento  es  ese , 
Que  uua  mona  y  sus  amigas... 

TRISTAA. 

Eso  no ,  mujer,  deleute  : 
Quitar  uno  y  dar  con  otro , 
bs  l>el>er  aneo  dos  veces. 
Criaba  uua  dueña  uua  euaua... 

FLOBA. 

Yo  empecé  antes. 

TRISTAlf. 

Aunque  empieces , 


Yo  me  sigo. 


La  mona... 


FLORA. 

Un  dia... 

LOS  DOS. 

La  dueña..* 

FLORA. 


S0C&f  A  VI. 

DON  FÉLIX.  —  Dichos. 

don  Félix. 
¿Qué  ruido  es  este? 

TRISTAN. 

Acá  es  un  cuento  de  cuentos. 

FLORA. 

Acá  es  un  cuento  de  nueces. 


TRISTAH. 

¡Válgate  el  diaWo  por  dueña... 

FLOUA. 

Y  por  mona  que  te  lleve. 

TRISTAN. 

Que  nunca  te  he  de  acabar  1 

FLORA. 

¡Que  me  han  de  embarazar  siempre f 

DO»  FÉLIX. 

Flora,  ¿qué  haces  aquí? ¿qué  es 
Lo  que  por  acá  se  ofrece? 

FLORA* 

Avisarte  que  mi  ama 

Sola  en  el  florido  albergue 

Dése  jardín  está;  yo, 

Porque  habiendo  alguien  do  llegues 

(Que  no  de  todas  se  lia, 

Y  maa  ahora  que  tiene 
Esa  huéspeda),  cantando 
Varios  tonos  diferentes , 
Te  diré  en  sus  letras  que 
Te  retires  ó  te  acerques. 
Cuidado  conmigo.  Adiós.— 
Uced  mire  que  me  debe   (A  Tristón.) 
Un  cuento  para  otra  ves. 

TRISTAN. 

Tu  dos  para  otras  dos  veces. 

DOS  FÉLIX. 

¿Con  qué  be  de  poder  pagarte, 
Flora,  el  favor  que  rae  ofreces? 
(Vose  Fhro.) 

TRISTAH. 

En  fin ,  ¿yo  no  he  de  saber. 
Señor,  qué  tapado  duende 
Fué  aquel  que  se  transformó 
En  Violante? 

DON  FÉLIX. 

Necio  eres. 
¿  No  le  has  conocido? 

TRISTAlf. 

No. 

DON  FÉLIX. 

Pues  no  importa.—  Pero  atiende. 
{Dentro  instrumentos.) 

flora.  (Caula  dentro.) 

At  campo  te  desafía 
La  colmeneruola :  • 
Ven ,  Amor,  si  ares  dios,  y  vuela. 

DOS  FÉLIX. 

Que  vaya  dice  :  tú  aqui 
me  aguarda. 

ESCENA  Vil. 

DON  CESAR ;  FLORA ,  v  al  An  SERA- 
FINA ,  dentro.—  DON  FÉLIX ,  'MIS- 
TAN. 

DON  CÉSAR. 

¿Dónde,  Don  Félix, 
Sin  decirme  á  lo  que  fuisteis , 
Os  volvéis  tan  brevemente? 

don  Félix. 

Luego  os  diré  que  he  acabado 
Con  el  Principe  que  os  deje 
Preso  aqui  Lidoro ;  que  ahora 
Ocasión  mi  vida  pierde ; 

8 ue  esta  sola  Serafina 
n  la  hermosa  esfera  alegre 
Dése  jardín ;  y  esa  voz 
Me  eslá  diciendo  que  llegue. 

DONCÉSAS. 

|  Esperad ;  que  no  habéis  de  ir.. 


DON  FÉLIX. 

¿Qué  os  obliga  a  detenerme! 


Algo  me  obliga. 

DON  FÉLIX. 

Dejadme. 

ftOffCKSA*. 

Hay  mayor  inconveniente. 

•  non  félix. 
¿Qué  inconveniente,  st  dice?... 

flora.  (Canta  dentro.) 

Deten  el  curso  $  advierte 
Que  si  raudales  presumes , 
Precipitado  te  pierdes. 

DON  FÉLIX. 

Que  me  detenga ,  me  avisa. 
Decid  pues ;  pero  sea  breve. 
Porque  si  vuelve  a  llamarme, 
Seré  preciso  que  os  deje. 

DON  CESAR. 

No  sera.—  Salte  alté  fuera. 

TRJSTAJI.  (Ap.) 

¿De  mi  recatarse  quieren  ? 

Pues  por  Dios,  que  be  de  esenctarta. 

RONCERÍA. 

Oídme  ahora  alertamente. 
Bien  créreto,  Félix,  de  mi 
Que  vuestro  guato  desea 
Mi  amistad. 

DON  FÉLIX. 

Fuerza  es  lo  crea. 

DON  CÉSAR. 

Vos,  ¿no  sois  mi  aanigo? 

DON  FÉLIX. 

a 

DON  CÉSAR. 

Pues  una  Queza... 

DON  FÉLIX. 

Hablad. 

DON  CÉSAR. 

Por  mi  habéis  de  hacer. 

DON  FÉLIX. 

Si  hace; 
Mas  ¿qué  es  la  fineta  ? 

DON  CÉSAR. 

Sue 
_  itad. 
Vos,  Don  Félix,  con  mi  nombra 
Estéis  de  Lidoro  honrado , 
Asistido  y  festejado  ; 
Y  asi  es  fuerza  que  me  asombra 
Que  con  mi  nombre  atrevido 
Seáis  con  aleve  trate» 
Vos  á  las  honras  ingrato, 

8ne  yo  estoy  reconoddo. 
nanto  ha  hecho  por  vos  aqui 
Lidoro ,  por  mi  lo  ba  hecho, 
No  por  vos ;  y  asi  sospecho 

Sne  el  duelo  me  toca  á  mi 
e  que  no  quede  ofendido ,  • 
Yendo  mañana  Jos  doa 
Mny  favorecido  vos. 
Yo  muy  desagradecido. 
Ya  veis  que  justo  no  es 
Que  baya  en  mi  nombre  cautela. 

flora.  {Canta  dentro.) 
Ven,  Amor,  si  eres  dios,  y  vuela. 

DON  FÉLIX. 

Yo  os  responderé  después. 
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Mirad— 


No  sJoo  ahora. 

DON  FÉLIX. 

Cuando  veo 
Que  pierde  la  raerle  mía... 

flora.  (Cania  dentro.) 
M  camp§  te  detafia,.. 

DOS  FÉLIX. 

La  ocasión... 

MU  CEBAD. 

itf  eso  deseo... 
serafina.  (Deutre.) 
Ko  cantes  mas. 

ESCENA  VUL 

DON  FEUfc,  JXUi  CESAR. 

DON  FÉLIX, 

Que  es  rigor 

DON  cesar. 

No ,  no  habéis  de  Ir 

Ahora, 

non  ritas. 

El  querer  impedir 
EsU  ocasión  a  mi  amor. 

DON  CÉSAR. 

Oíd ,  esperad ;  que  iro  paje) 
Echaron  por  esa  reja. 

DON  félii. 

¿Qoé  va  que  viene  la  queja 
Ve  lo  que  me  tardo  en  él? 

don  efe  a  a. 

A  César  dice. 

DOS  FÉMX. 

Mostrad, 
Pues  yo  soy  César  aquí : 
Oiréisle ,  por  ver  ni  asi 
Convenio  vuestra  amistad. 
Has  uo  es  letra  de  mujer. 

don  cesar. 
Ya  saber  cuyo  es  aguardo. 

DOS  FÉLIX. 

La  firma  dice  Usardo. 

BOX  CÉSAR,      ■ 

¡Lisardo!  ¿qué  puede  ser? 

DON  FÉLIX. 

{lee.)  f  Aunque  pudiera  tomar  ven- 
» lijosa  satisfacción  de  la  muerte  de  mi 
«hermano  Laurencio...! 

—Todo  esto  es  baria. 

pea  cesa*. 

Eso  no. 
Rabeisle ,  César,  de  lér ; 
Que  ya  me  importa  saber 
Si  el  César  sois  vos  ó  yo. 

DOS  FÉLIX. 

Estas  son  burlas :  extremos 
No  hagáis,  supuesto  que  aquí 
El  César  soy  yo ,  y  4  mi 
Viene  el  papeU 

don  cesar. 

Aunque  estemos 
Trocados  por  uu  engaño , 
Que  no  lo  estamos,  mirad , 
tesar,  para  una  verdad , 
Y  verdad  que  toca  en  daño 
De  mi  honor. 

don  félix. 

Seguro  está 
Siempre  vuestro  honor  conmigo; 
Que  soy,  César,  vuestro  amigo. 


No  lo  dudo;  pero  ya, 
Sin  ver  el  papel ,  no  es 
Posible  que  yo  sosiegue. 

NI  que  yo  4  enseñarle  llegue 
Es  posible. 

DON  CESAR. 

Advertid,  pues 
Que  satisfacerse  quiera 
Dése  renglón  se  percibe, 
Que  he  de  ver  de  dónde  escribe , 

Y  dónde  Lisardo  espera. 

DON  FÉLIX. 

A  mi  el  papel  fea  venido, 

Y  jfo  responderé  4  él. 

don  cesar. 

Aunque  4  vos  vino  el  papel , 
Fué  equivocado  el  sentido. 

?ue  babla  comulgo  mirad : 
aunque  ser  yo  vos  arguya, 
No  sera  bien  que  destruya 
Un  engaño  4  una  verdad. 

DON  FÉUX. 

Ser  yo  aqui  César  abona 
Que  4  mi  en  su  sentido  encierra , 
Pues  aunque  el  nombre  me  yerra , 
No  me  yerra  la  persona. 

DON  CÉSAR. 

Yo  ¿no  hice  esta  muerte? 

DON  FÉLIX. 

SI. 

DON  CÉSAR. 

Vos  ¿sois  su  enemigo? 

DON  FÉLIX. 

No. 

DON  CÉSAR. 

Luego  aunque  4  vos  se  escribió 
El  papel,  es  para  mi. 

DON  FÉLIX. 

Vos  ¿  sois  aqui  César  ? 

DON  CÉSAR. 

No. 
DON  ttM. 

Yo  ¿soy  aqui  César? 

DO*  CÉSAR. 

Sí. 

DON  FÉLIX. 

Luego  viene  para  mi. 
Pues  á  vos  no  os  conoció 
Quien  4  mi  hallarme  desea. 

DON  CESAS. 

¡Bueno  es  que  vos  pretendáis, 
Porque  César  os  llamáis, 
Quitarme  que  yo  lo  sea ! 

DON  FÉLIX. 

Mejor  es  haber  yo  sido 
César  para  haberme  ñauado 
De  un  caballero  hospedado, 
De  un  áu^el  favorecido , 

Y  que  dejara  de  ser, 
Después  de  gestar  los  gustos, 
César  para  los  disgustos. 
Eso  no,  ni  es  de  creer 

Que  un  hombre  en  empeño  tal 
Sea  4  cuantos  hoy  le  ven , 
César  cuando  le  «614  bien, 

Y  no  cuando  le  está  mal. 

Y  asi,  pues  que  no  soy  hombre 
Que  al  bien  y  no  ai  mal  me  obligo , 
Por  Dios  que  han  de  andar  conmigo 
Dicha  y  desdicha  del  nombre. 


DON  CÉSAR. 

Argüid ;  mas  no  guardéis 
El  papel,  porque  ne  de  lérie. 

DON  FÉUX. 

Vos,  César,  no  habéis  de  verle. 

DON  CÉSAR. 

No  en  aoueso  os  empeñéis , 
Porque  lo  he  de  ver. 

DON  FÉUX. 

Si  yo 
Le  guardo ,  ¿  cómo  ha  de  ser  T 

DON  CÉSAR* 

No  sé;  pero  sabré  hacer... 

DON  FÉLIX. 

¿Qué? 

DON  CÉSAR. 

Que  tampoco  vos  no        \ 
Le  leáis. 

DON  FÉLIX. 

¿De  qué  manera? 

DON  CÉSAR. 

No  apartándome  de  vos 
Un  instante;  y. vive  Dios» 
Que  con  vos  adonde  quiera 
Que  vais  be  de  Ir.  y  no  habéis 
De  dar  uu  paso  sin  mi. 
Vuestra  sombra  desde  aqui 
He  de  ser. 

DON  FÉLIX. 

¿Cómo,  ai  veis  < 
Que  estáis  preso? 

DON  CÉSAR. 

Eso  me  hará 
Romper  el  inconveniente , 

Y  aun  publicar  claramente 
Quién  soy. 

DON  FÉUX. 

Aqueso  será 
Aventurar  tema  tul 
Vuestro  honor  y  el  mió  también, 
Porque  por  quedar  vos  bien, 
Ambos  quedaremos  mal. 

DON  CÉSAR. 

Pues  veamos  el  papel , 

Y  una  vez  visto,  sabremos 

Lo  que  hacer  los  dos  debemos. 

DON  FÉLIX. 

Yo  os  diré  lo  que  hay  en  él 
Después:  adiós. 

DC*  CÉSAR. 

Vamos  pues; 
Que  yo  os  tengo  de  seguir. 

DON  FÉUX. 

Vos  no  habéis  de  ir.         .   . 

dos  CÉSAR. 

He  de  Ir. 

DON  FÉUX. 

Advertid... 

DON  CÉSAR. 

Mirad... 

* 

ESCENA   IX 

LIDORO.  —  Dichos. 

LtDORO. 

•    ¿Qtóes 
Esto? 

DON  FÉUX. 

Nada.  (Ap.  Bien  será 
Gozar  de  aquesta  ocasión.) 

LIDORO. 

¿Sobre  qué  era  la  cuestión? 
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felix. 

Don  Félix  os  lo  dirá.  (V«teJ 

BOU  ct%\n. 

SI  diré ;  pero  faa  do  ser 
Oyéndolo  él ,  porque  oo 
Penséis  qoe  otra  Unjo  yo» 

Y  asi ,  bacedle  detener. 

uooao. 

¿Para  qué?  Lo  que  digáis 
Créré  yo. 

BOX  CEJAR. 

¡  Lance  truel  l 
Dfjad  que  vaya  tras  él. 

LIOORO. 

Advertid  que  preso  esiáis» 

Y  que  basta  haber  mandad  o- 
El  Principe  que  sea  aqui, 
Sin  que  también... 

box  CÉSAR. 

¡AydemH 

.  UBORO. 

Queráis  aaür.  ¿Qué  ba  pasado} 
D02I  c£sar.  (Ap.) 

i  Qué  le  diré  ?  que  decir 
Que  desafiado  va, 
Itien  á  mi  honor  no  Te  rstil. 
Mas  no  habiendo  de  reñir 
Yo  en  ocasión  que  es  tan  mía ', 
No  haré  mal  si  estorbos  doy , 
Pues  quitándosela  a  él  hoy, 
Podré  lograrla  otro  día. 

LIOORO. 

¿Qué  inquietud  tenéis  cruel  f 

don  cesar. 
Vos  ¿no le  queréis  llamar r 

liboro. 

No. 

BOX  CESA*. 

¿Ni  me  queréis  dejar 
A  mi  que  vaya  iras  él? 

LIOOUO. 

Tampoco. 

box  cé*\n. 

Pues  desairado 
De  un  modo  ú  otro,  por  Dio* 
Que  ha  de  ser  de  aqueste.  Id  vos , 
Porque  va  desafiado. 

LIDOBO. 

Pues  ¿  qué  causa  César  dio  ? 

BOU  CÉSAR. 

Eso  es  lo  que  yo  no  sé. 
ttootto. 

Y  ¿dóude  el  desafío  fué  f 

B03  CÉSAR. 

Eso  es  lo  que  no  sé  yo. 

L1BOR0. 

Esperadme  vos  aqui, 

Y  que  os  quedan  guardas,  digo, 
Mientras  yo  solo  le  sigo.  (Vate.) 

ESCENA  X. 

CESAR ;  detputél  VIOLANTE. 

BOX  CÉSAR. 

¡Oh  lo  que  dirán  de  mi 
Ahora  los  duelistas  [  cielos ! 
Sobre  si  hice  bien  ó  mal! 
Sin  mirar  que  en  lance  tal 
Era  yo  el  dueño  del  duelo 
Que  él  reñir  por  mi  pensaba » 

Y  que  con  esto  podro  • 


Lograrle  yo,  puesto  que 
Hoy  el  Ungimiento  acaba 
O  mañana  a  mas  tardar. 
Pues  es  fuerza  que  Violante 
Diga... 

(Sate  Violante.) 

VIOLARTE. 

En  venturoso  instante ,. 
César,  me  resotvf  á  entrar 
A  este  cuarto,  viendo  que 
Divertida  Serafina 
Está  en  la  esfera  divina- 
Dése  jardín ,  pues  que  toé 
A  ocasión  ¿ay  Dios  f  que  ot 
Mi  infelia  nombre  en  tus  labios  r 

Y  estimo,  aunque  sea  en  agravios» 
El  que  te  acuerdes,  de  mi. 

BOX  CÉSAR.. 

Claro  está  que  lo  han  de  ser, 
Porque  mal  de  una  homicida 
De  mi  alma  y  de  mi  vida 
Puedo  memoria  tener 
Que  para  agravios  no  sea. 

VIOLANTE. 

¿  Qué  queja ,  César  y  de  mi 
Puedes  formar,  si  por.  ü 
Quiere  el  cielo  que  me  vea 
De  tantos  temores  llena 
En  fortuna  tan  escasa , 
Como  libre  sin  mi  casa , 

Y  como  presa  en  la  ajena? 

BOX  CÉSAR. 

Eso  todo  es  que  no  habiendo 
Logrado  aquella  traición , 

Sue  con  fingida  intención 
e  quiso  malar ;  hacienda 
Ahora  del  ladrón  fiel, 
Mas  venido  a  desmentir 
Tan  vil  trato»  por  decir 
Que  no  eras  cómplice  etr  él. 

VIOLANTE. 

ÍCómo  es  posible  que  quepa 
¡a  limites  de  razón 
Tan  grande  desproporción 
Como ,  porque  uo  se  sepa 
be  mi  que  yo  te  engañé , 
Querer  se  sepa  de  mi 
Que  padre  y  patria  perdí. 
Pues  padre  y  patria  dejé 
Por  seguirte? 

BOX  CÉSAR. 

Si  no  foera 
Esto,  ¿cómo  me  esperara 
Aurelio?  Cómo  intentara 
Matarme,  y  cómo  pudiera 
Saberlo  sino  do  ti? 

VIOLARTE, 

Habiendo  el  panel  tomado 
Tuyo,  que  llevo  el  criado 
De  Félix. 

BOX  CÍSAR» 

¿De  Félix.?. 

VIOLARTE. 
Si. 
BOX  C£SAR. 

Aguarda;  que  va  mostrando 
Mucho  campo  esa  razón, 
SI  no  lo  hace  la  pasión 
Con  que  lo >  estoy  deseando. 
¿El  papel  que  te  llevó 
De  Don  Félix  el  criado  * 
Vio  tu  padre? 

VIOLANTE; 

•    Y' Informado 
Por  él  de  todo,  fingió, 
Ccrráudoine  a  mi  f  su  ausencia. 


Sin  duda  de  aqui  ba  nacido 
Pensar  que  Félix  ba  sido    ' 
El  dueño  de  la  pendencia 
De  tu  casa ,  porque  aqui 
Yo  preso.  Violante, estoy» 
Pensando  que  Félix  soy. 

VIOLARTE» 

¿Pensando  ser  Félix? 

BOX  CÉSAR. 

Porque ,  por  quedarme  yo  • 
Aquella  noche  mfeliee , 
Tomar  mi  nombre  le  hice, 

violante. 

¿Que  aqui  no  eres  César? 

doxcísar.  . 

No. 

VIOLARTE. 

Y  aun  por  eso-  Serafina 
Que  no  era  César  porfiaba 
El  que  por  mi  preso  estaba : 
En  cuyo  yerro,  imagina 
Por  ti  lo  qoe  a  mi  me  pasa, 
Pues  de  la  misma  manera 
Que  creíste... 

ESCENA  XI. 

NISE ;  al  fin,  SERAFINA.  -  Dice*. 

msE. 

i  Bien  pudiera 
Buscarte  en  toda  la  casa  2 
Advierte  que  esté  por  ti 
Preguntando  SeraUna. 

VIOLANTE. 

Vamos,  porque  si  imagina 
Que  he  entrado,  César,  aqui , 
Se  ofenderá ;  y  considera 
A  solas  tú  mi  verdad. 

'   BOX  CÉSAR. 

Si  haré ,  y  aun  mi  voluntad 
Siu  oírlo  lo  creyera. 

VIOLASTE. 

¿Por  qué? 

BOX  CESAR. 

Porque  deseaba. 
Que  la  culpa  no  tuvieses... 

VIOLASTE. 

¿Deque? 

BOX  CÉSAR. 

De  que  ingrata  fueses... 

VIOLARTE. 

¿A  quién? 

BOX  CESAR. 

A  quien  te  adoraba. 

VIOLASTE. 

¿Qué  mayor  satisfacción... 

BOX  CESAR. 

¿Qué? 

VIOLARTE. 

Que  verme  padecer? 

BOX  CÉSAR. 

Aun  otra  hay  mayor. 

VIOLARTE. 

¿Qué  es? 

.     BOU  CéSAB. 

Ser 
En  favor  de  mi  pasión. 

VIOLARTE. 

¿Cómo? 

BOX  CESAR. 

Como  ella  eo  ios  dos 
na  vuelto  á  encender  la  llama. 


sehaf»a.  {Dentro) 
¡llora,  Violante! 

(USE. 

Que  llama 

Otra  tcz. 

VIOLANTE.' 

Adiós. 

DON  CÉSAR» 

Adiós. 
(Yante.) 

Calle. 

E8CEPJA  XXL 

LISARDO. 

Desde  que  eché  por  la  reja 
El  papel,  buscando  tiempo 
De  que  César  escaríese 
Eu  su  cuarto,  pretendiendo 

8ue  no  se  sepa  quién  soy 
ata  que  conclusa  eJ  duelo,  , 
Porque  emienda  Serafina , 
Halándole  cuerpo  a  cuerpo,     , 
Si  él  la  vengara  de  mi , 
O  jo  de  los  dos  me  vengo ; 
Esperándole  en  la  calle. 
Voy  sos  pisadas  siguiendo; 
Que  aunque  de  su  ilustre  sangre 

Y  de  su  valor  no  temo 4 
Que  irá  solo  donde  digo 

Que  le  aguardo;  cpn  lodo  eso , 

l'aesto  que  no  me  conoce , 

Asi  asegurarme  quiero 

De  todo;  queyoiliré 

Quién  soy,  en  llegando  al  puesto. 

ESCENA  XIII. 

DON  FÉLIX,  TIUSTAN.  —  USARDO. 

DON  FÉLIX. 

Vuélvete,  Tristan,  de  aquí, 

Y  mira  que  vive  el  cielo 
Que  si  me  sigues  6  dices 

Por  donde  voy ,  que  le  tengo 
De  dar  muerte. 

TRISTAN. 

Ya  tú  sabes 
Como  siempre  te  obedezco, 
i  mas  en  aquestos:  casos. 

DOiirÉLlI* 

Ea  pues,  vuélvete  presto. 

tristan.  (Ap.  yéndose.) 
Aqui  de  toda  mi  honra. 
¿Qué  debo  boy  bacer  sabiendo 
Que  ya  á  reñir,  y  por  otro , 
bwndo  el  desafio  primero 
Qae  se  bace  por  poderes 
J»ual  si  fuera  casamiento*     ' 
JM¿qué  debo  hacer,  pregunte? 
J<¡  hallarme  en  él ,  lo  prime.ro, 
J'o  segundo,  contarlo 
A  quien  lo  estorbe ;  y  con  esto 
Sera  la  primera  cosa 
Que  pago  de  cuantas  debo.       (Vete.) 

USARDO.  (Ap  ) 

Sote  ha  quedado :  mal  pude 
Dudar  nunca  dé  su  esfumo. 

no*  fsais. 
Para  Informarme  mejbr  •     Y 

Donde  me  espera ;  a;  lér  vuelvo, 

(Ue.)  •  Aunque  pudiera  .tomar  tea* 
*¡ajosa  satisfacción  de  la  muerte  dé  mi 
•hermano  Laurencio... » 

*  No  teño  que  Httavrséforfrro  (rae  es 
<"J>r*  de  ir  telo ;  creo  <ffle  Irá  ttik  . 
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ESCENA  XIV. 

AURELIO,  LIRIO.  -  DON  FÉLIX, 
LISARDO. 

lidio.  (A  Liserde.) 

Señor,  por  ti  preguntando 
Viene  un  cabañero  viejo, 
Y  sabiendo  que  bada  aquí 
Estás,  4  buscarte  vengo. 

lisardo.  (Ap.) 

¡Ob  i  qué  mal  tiempo  bas  venido! 

LIBIO. 

Llegad,  señor;  que  este  es  Celio. 

(Vate.) 

AURELIO.  , 

Dadme  mil  feces  los  brasos. 
lisardo. 

Aunque  no  os  conozco ,  debo 
Responder  agradecido 
A  Un  cortés  rendimiento. 
(Ap,  No  se  me  pierda  de  vista.) 

AURELIO. 

Aun  mas  me  debéis  que  eso. 

DON  FÉLIX. 

(Lee.)  t  Yo  siempre  desearé  bacer  lo 
•mejor;  y  para  ver  si  tenéis  conmigo 
»un  buena  fortuna  como  oo»  él  tuvis- 
»teis...» 

LISARDO. 

Para  procurar  pagarlo , 
He  holgara  yo  de  saberlo. 

AURELIO. 

Pues  en  sola  una  pajabra 
Diré  quién  soy  y  a  qué  vengo. 

LISARDO. 

Merced  me  baréis ;  que  me  importa  -. 
La  brevedad  en  extremo. 

DON  FÉLIX. 

(Lee.)  &Qb  esperé  detras  del  castillo. 
•Diosos  guarde.» 

AURELIO. 

Poes  abrazadme  ahora  como 
Lisardo ,  y  no  como  Cello ; 
Que  yo  sé  que  sois  Lisardo. 

lisardo. 

Rarto  me  babeia  dicho  en  eso, 
Pues  me  habéis  dicho  que  sois 
(Que  otro  no  lo  sabe)  Aurelio. 

DON  FÉLIX.  (Ap.) 

Detras  del  Castillo  dice  : 

¿  Por  dónde  se  irá  mas  preste  ? 

AURELIO. 

Es  verdad ,  y  mis  desdichas , 
Por  mi  honor  y  por  el  vuestro. 
Me  hacen  que  venga  á  buscaros, 

USARDO. 

La  fineza  os  agradezco» 
(Ap.  Sin  duda,  como  esta  aquí 
César,  4  avisarme  dello. 
Viene ,  y  4  bailarse  conmigo.) 

ASRRLIOi 

Porque  sabréis.... 

don, fíux.       .    „  , 

Caballeros,  ■*  <•  , 
i  Por  donde  saldré  al  castillo  •  *< 
Antes  desde  aqui ?  '        ..-    ™  •• 

AURELIO.  ' 

¡  Qué  vro  ! 
Traidor,  por  dónde  á  tu  muerte 
Se  va ,  has  de  saber  mas  presto. 
(Sacan  lat  espadas.) 
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LTSARDO.  (Ap.) 

Bien  presumí. 

DON  PÉLfct.  (Ap.) 

Que  embarace 
Es  fuerza  un  duelo  á  otro  duelo. 

LISARDO. 

(Ap.  Porque  de  mf  no  se  diga 
Que  al  que  yo  llamado  tengo 
Pude  embestir  ventajoso 
Antes  de  llegar  al  puesto , 
Aunque  contra  Aurelio  sea , 
Le  he  de  defender.)  Teneos , 
Señor. 

AURELIO. 

Pues  ¿vosa  su  lado 
Os  ponéis? 

USARDO. 

Sí :  que  este  empeño 
Ignoráis  por  qué  me  toca. 

AURELIO. 

i  A  quien  yo  buscando  vengo 
En  demanda  de  mi  honor 
Que  Unto  tiene  de  vuestro , 
Ahora  defendéis? 

LISARDO. 

Si. 

DON  FÉLIX. 

El  favor  os  agradezco, 

No  por  mi  peligro  Unto 

Como  por  lo  que  deseo, 

Sin  su  ofensa ,  mi  defensa :  ' 

Y  advertid ,  señor  Aurelio, 
Que  en  ni  vida  os  he  ofendido. 

AURELIO. 

Traidor  Don  Héüx,  si  bas  hecho. 

LISARDO.  (Ap.) 

Félix  le  llamó:  ¡qué  escucho! 

AUREUO. 

Y  asi  yo  sabré... 

ESCENA  XV. 

LIDORO ,  erare  —  DON  FÉLIX  » 
AURELIO,  LI5ABDQ. 

« 

LIDORO. 

A  buen  tiempo 
Os  alcancé.  A  vuestro  lado 
Estoy ,  Don  César.  ¿Qué  es  ésto? 

AUBEUO.  .. 

La  ciega  resolución 

De  un  noble  ofendido.  .  T*ero 

Ya  que  llegáis  a  impedirla ,  • 

Sabré  esperar  mejor  tiempo, 

Eo  que  no  hallen  mis  desdichas 

Tantos  padrinos  en  medio.       (Feas.) 

usasso.  (Ap.)  '  ' 

; Cielos!  ¿qué  haré?  que  aunque. aquí 
Me  toca  seguir  á  Aurelio , 
No  puedo  perder  de  vista 
A  César,  porque  no  quiero, 
Aunque  Fétíx  le  ha  llamado, 
Que  salga,  y  falur  del  puesto. 

uDoao. 
¿Qué  es  esto,  César? 

non  rsxix. 

No  sé. 

LIDORO. 

¿Quién  es  este  caballero? 

BON  FÉLIX. 

Es  el  padre  de  Violante. 
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UDOIO. 

¡Qué  decia!  ¿es le  es  Aurelio? 
raes  ¿qué  tiene  coa  vos? 

don  rtux. 

Ser 
Amigo  de  Félix ,  pienso. 

L1DORO. 

Celio,  mientras  voy  iras  él 
Para  intentar  componerlo  < 
Pues  fué  dicha  haber  llegado 

á  En  esta  ocasión  á  veros» 

'  No  dejéis  4  César  vos. 

L1SABD0. 

De  no  dejarle  os  ofrezco. 

(Áp.  Por  lo  qoe  me  importa  á  mi 

Asistir  a  sus  intentos.) 

(Va*u  IMhte  f  la  gente,) 

ESCENA  XVI. 

DON  FÉLIX,  LIS  ARDO. 

MR  fELIX. 

No  en  a  queso  os  empeñéis. 
Porque  donde  ir  solo ,  tengo. 

USARDO. 

No  tenéis. 

non  Ñus. 

¿Qué  sábete  vos? 

LWAS.D0. 

Nada  sé ;  pero  sospecho , 
Señor  César  6  seuor 
Félix  (que  uno  y  otro  veo 
Llamaros)  que  no  tendréis 
Que  hacer  ahora  que  yo  quedo 
Encargado  de  guardaros ; 
Porque  á  mi  fineza  atentq, 
No  dejaros  ir  me  toca. 

don  rtux. 

Ya  yo  sé  que  hasta  aquí  os  debo 
La  hidalguía  de  pasaros 
A  mi  lado ,  y  asi  espero 
Deberos  también». 


FAZTII. 

ti  DORO.  —  Dichos. 

L1D00O. 

No  pode 
Alcansarlo;  mas  sabiendo 
Que  es  el  padre  de  Violante , 
A  quien  en  mi  casa  tengo... 

USARDO.  (Ap.) 

¿  Cómo?  ¿  Viotante  eu  su  casa? 

Importara  que  tratemos 
Os  que  casad»  con  FéHx 
La  halle ,  para  que  oto  eso 
Petatmente  acabe,  todo,*- 
Venid ,  César,  y  veremos      v 
Cómo  ha  de  ser. 

swiáux* 
Pesdoaadme: 
Que  ya  voy  tros  vos, 

Mioaot 

Mal  pondo 
Dejaros. 

LKAfcDO.  {Ap.) 

De  un  lance  ¿.otro 
Van  mis  desdichas  creciendo. 

udouo. 
Venid.—  Señor  Celio,  adiós. 

( Vote  retirando 


USARDO. 

El  os  guarde. 

dox  rtux. 

Señor  Celio... 
(Ap  á  él.  Pues  qoe  no  pondo  salir, 
En  dar  razón  me  resuelvo.) 
Pues  tanto  os  habéis  mostrado 
En  mi  favor,  bien  me  atrevo 
A  Oar  de  vos  mi  bonor. 

LtSARDO, 

¿Qué  mandáis? 

DOS  FÉLIX. 

Por  caballero, 
Os  toca  valer  i  quien 
De  vos  se  vale.  Yo  tengo 
Esperándome  en  el  campo 
Un  hombre  con  quien  deseo 
Verme ,  aunque  no  le  conozco. 
Llsardo  es  su  nombre  ♦  el  puesto 
Es  a  espaldas  del  castillo. 

?ue  vos  le  busquéis ,  os  ruego» 
le  digáis  de  mi  pane 
Estos  precisos  empeños , 
De  que  vos  sois  buen  testigo  : 
Que  me  perdone ,  qoe  tiempo 
Después  habrá.  ¿Haréislo? 

LISADDO. 

Sí, 
Con  tal  fineza ,  que  creo 
Que  podéis  imaginar 
Que  se  lo  habéis  dicho  a  él  mesmo 

DON  FÉLIX. 

Guárdeos  el  cielo  mil  «fios. 


¿No  venis? 


unos*. 


Don  rtux. 


Va  voy.  (Ap.  Con  esto, 
de  mi  di 


Ya  qoe  al  todo 
No  acodo,  una  parte  enmiendo.) 
(fluís*  Uiere  y  Den  Félix.) 


EMJBIA   XVIII. 

LISARDO. 

¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mi? 
¿Habrá  algún  discurso,  cielos, 
Que  se  atreva  a  alar  los  cabos 
De  las  dudas  que  padezco? 
A  Don  César,  a  quien  yo 
Hoy  desafié  por  serlo, 
Con  el  nombre  de  Don  Fésix 
Le  viene  buscando  Aurelio : 

Y  cuando  pensé  que  hacia 
Por  ofensa  mía  el  empeño , 
Hallo  que  es  la  ofensa  suya, 
Después  i  Lldoro  oyendo 
Que  esta  Violante  en  so  casa. 
Pues  ¿cómo  si  es  César,  cielo, 
Aurelio  no  le  conoce, 

Y  cómo ,  si  es  Félix,  luego 
Dicen  que  con  Félix  van 

A  tratar  el  casamiento? 
Esto  es  discurrir  en  vano; 

Y  pues  solo  podra  ot  tiempo 
Descifrarme  unías  dudas , 
Buscaré  volando  I  AureMe? 
Que  acabada  la  hidoigufa 
Qoe  me  biso  poner  en  me#». 
He  de  asistir  a  su  lado, 

Hasta  que  ambos  nos  vengoemos 
Del ,  ó  Félix  tea  6  sea  César ; 

Y  basta  entontes dadme,  estíos; 
Discurso  pora  dudarlo 

O  arbitrio  para  saberlo..  ( Vate.) 
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Sala  en  casa  de  Litote. 

B8CKHA  XOL 

SERAFINA  t  FLORA,  de  mateara. 

8EBAFI2U. 

¿Qoé  bas  diebo  á  Violante? 

FLORA. 

Que 
Unas  amigas  te  bao  faecbo 
Disfrazar ,  y  que  con  ellas 
Vas  á  un  festín. 

SEBAMHA. 

Poes  veo  presto. 

FVORA. 

¿A  eso  te  resuelves T 


Qoe  habiendo  oído  primero 
El  desengaño  en  Violante, 
De  qoe  César  es  el  dueño 
De  sos  penas ,  ver  después 
Qoe  oo  va ,  cuando  le  ofrexco 
Ocasión  de  hablarme,  aunque 
Le  llamaron  tos  acentos, 
Es  sin  duda  qoe  no  Ir 
Fué  por  oo  darla  a  ella  eelos  : 
Con  que  si  la  verdad  digo, 
Los  que  á  ella  no  la  da ,  tengo. 

Y  asi ,  puesto  que  él  rebosa 
Verme  en  mi  jardín,  pretendo, 
En  su  cuarto  disfrazada , 
Decirle  mis  sentimientos; 

Que  si  una  vet  desahogo 
Esta  cólera  del  pecho, 
Yo  sabré  después  vengarme 
A  desdenes  y  a  desprecios. 
Vamos ,  Flora. 

ruma. 
No  quisiera... 

SttAPIHA. 

Nada  me  digas :  ya  veo 
Que  tienes  razón ;  mas  ¿qué 
Razón  manda  en  los  afectos, 

Y  mas  de  mujer,  que  altiva 

Y  soberbia ,  en  algún  tiempo 
Se  ve  desairada?  Paca 

No  tiene  el  Vesubio  Incendio , 
No  tiene  violencia  el  rayo, 
No  tiene...  Pero  no  ojoJoro 
Comparaciones,  pues  solo 
Ella  es  su  encarecimiento. 

(Yme.) 

ESCENA  XX. 

VIOLANTE,  NISE. 

noHf» 
Dime ,  seaora ,  qoé  intentas. 

VIOLASTE. 

Ay,  Nise ,  si  bailara  anadio 
mo  (poes  falta  osla  lardo , 
A  causa  de  sos  festejos , 
Serafina)  hablar  pudiera 
Yo  i  César,  á  quien  ya  longo 
Casi  persuadido  4  que 
Son  misos  sus  sentimientos ! 

Y  mas  si  llegara  Fabéo , 

A  quien  yo  be  llamado  A  tiempo 

ser  un  testigo  mas. 

desengaño  que  intento ; 
be  fuera  grarl  dicha  mía 
ue  de  mi  fe  satisfecho, 

aodo  viniera  mi  padre, 

templara  el  casamiento. 


Coi 


No  té  qué  diga  ,  porqué 
Pasar  al  cuarto  es  a  riesgo , 
Como  otra  tes*  de  que  en  él 
Te  basquen;  y  fuera  deso, 
¿Qué  sabemos  ai  Miraré 
Alguien  en  él  a  ese  tiempo? 

VIOLARTE. 

Solo  de  noa  tuerte ,  Nise , 
Psede  ser  aia  ese  miedo. 


¿Cómo? 

▼lOUOTE. 

Usando  los  disfraces 
Qo#  usan  todos. 

ma*. 

Pues  yo  tengo 
Coa  criada  que  mas 
Que  otras  mi  amiga  se  ha  hecho , 
i  nos  dará  trajes. 

VIOLANTE. 

Pues 
Prevenía,  Nise,  te  mego , 
Y  dila  que  si  llegan 
Preguntando  ao  nombre  viejo 
Por  mi,  diga...  Mas  después. 
Lo  sabráp;  que  ahora  veo 
A  Lidoro  y  a  Don  Félix 
Entrar  en  casa ,  y  do  quiero 

?ue  acaso  me  hilen  :  tu  aquí 
e  queda,  porque  si  oyeron 
Roído,  á  ti  te  tea*,  -<-  Fortuna, 
Este  lance  te  encomiendo  : 
Tea  lástima  de  mi ,  pues 
Ves  que  inocente  padezco 
En  las  iras  que  tfk  tienes , 
La  colpa  que  yo  no  tengo.        (Yau.) 

ESCENA  XXI. 

LIDORO,  DON  PEL1X.  —  NISE. 

uaeuo. 

iQué  hace  Serafina,  Fiiae? 


Son  unas  amigas  creo 
)oo  ha  salido. 

lidoro. 

.  Y  tu  2  qué  haces 

iqul?  Éntrate  alié  dentro.— 

(Vate  Hite.) 
tfsar ,  lo  que  Importa  es  " 
lablar  á  Pélii  eo  esto. 

noír  rtux. 

lo  dado  que  si  él  Bogara, ' 
efior,  á  estar  satisfecho 
«  que  Violante  no  tuvo 
ulpa  en  el  pasado  riesgo , 
oe  con  ella  se  easara,    . 
orque  le  está,  bien  hacerlo ; 
asi ,  que  le  ció  Violante 
itisfaccíon  es  primero 
se  otra  diligencia. 

uaojto,. 

Pnes 
Irad,  amantes  eifrenio* 
ejor  pasan  entre  ambos, 
m Cesar,  que  eñtnxtrtkrtít , 
mas  terceros  A  tjutosj 
í  debe  algoa  eaiBinlimieateg 
asi.  poee  es  raastro  ajsrigo , 
wed  vos  ,  y*  ente  aois  cuerdo  , 
le  ellos  aHaV fc*Wea  s»  mi 
ts  cosas,  j  auQ  para  esto 
ene  bien  que  po  esté  en  casa 
raflna. 


•  ■  i 
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doafíus. 

Yo  me  ofrezco 
A  disponerlo. 


Pues  yo 
lie  voy :  ved  que  al  punto  vuelvo.    . 

(Vate.) 

DORIKUX. 

Esto  se  va  declarando 

Muy  apriesa ,  y  nada ,  cielos , 

Me  embaraza  con  Lidoro 

Ni  el  Principe  en  enante  al  trueco 

Del  nombre ,  sioo  no  mas 

8ue  con  Serafina ,  puesto 
ue  en  viendo  que  no  soy  César , 
Quizá... 


DON  CESAR,  TRISTAN.— D0NFEI4X. 


Se 


Que  estás  sano  y  bueno, 
efior f  Dame... 

don  rtux. 

Quita,  loco. 

DONCJSAft. 

¡Coánto,  Don  Réllt,  me  huelgo 
De  veros  que  con  Lidoro 
Volváis  I  pues  arguyo  deso 
Que  no  fuisteis  adonde  ibais. 

nos  rtux. 
A  mí  me  pesa  de  veros , 
Pues  nunca  en  vuestra  amistad 
Creí  que  hubiera  sentimiento, 
Hasta  hoy. 

non  cesan, 

Pues  ¿qué  queríais? 
don  réitx. 

Nada ;  que  no  es  tiempo  deso. 
Aurelio  en  Milán  está. 

non  cesa*. 
¿Qué  decís? 

DON  F¿LIX. 

Lo  que  es  tan  cierto, 
Que  la  espada  para  mi 
Ha  sacado;  v  en  electo , 
Todo  esto  viene,  Don  César, 
A  parar  en  que  tratemos , 
Para  que  acabe  bien  ledo , 
De  Violante  el  casamiento. 
Ved  vos  qué  pensáis  bacer.     . 

DOJf  CéSAS. 

Yo  estoy,  si  no  satisfecho 
En  el  todo,  en  mucha  parte, 
De  Violante;  porque  habiendo, 
Según  dice  ella  y  según 
Yo  estoy  deseando  creerlo,  •     - 
Su  padre  visto  el  panel 
Que  llevo  Trístan ,  Infiero 
Que  del  resultó  el  peusar      » 
ser  vos  el  amante.  # 

ooif  vitix. 

Es  cierto. 
¿En  qué  ocasión  el  papel 
Diste?  ^^   . 

TRISTAN,. 

Mientras  el  dinero 
Contaba. 

Dds  r*i.r*\ 

¿Luego  álll  estaba? 

TRISTAN. 

No  estaba  sino  allá  dentro. 

DON  C¿SASV 

El  le  vio  dar  y  callé. 


Taima. 

¡Miren  eL maldito  viejo! 

non  rtux. 

Pues  siendo  asi..  Mas  ¿no  llaman 
A  esa  puerta? 

\smu'Ms^swupuw  aVeTsvveTv*  J 

TRISTAN. 

El  duende  creo 
Que  será. 

don  Fsua. 

Abre  pues. 

DON  CtfSAU. 

No  abras. 

D0NFSJ4*. 

¿  Por  qué  ? 

don  ciu*. 
Porque  en  ver  me  ofendo*., 
noa  rtux. 

Esperad;  que  porque  no 
Escrupulicéis,  ofrezco, 
Quedando  con  ella  airoso , 
Despedir  su  favor,  puesto 

Sue  es  faena  que  ya  se  sepa 
odo  nuestro  fingimiento. 

do*  «tas. 

Pues  con  esa  condición  * 
Abre. 

non  tiux. , 
Retiraos  os  ruego, 

Y  oid  un  cortés  desengaño, 
Que  es  lo  que  yo  darle  faiteóle. 

(Retírate  Pea  Citar.) 

ESCENA  XXm. 

SERAFINA  t  PLORA,  de  mateara,  pere 
ietcuoiertat*—  DON  FÉLIX,  TRIS- 
TAN  ;  DON  CESA&»  relinda. 

Pensaréis ,  señor  Don  César, 
Que  boy  agradecida  vuelvo 
A  saber  de  vos  :  pues  no ; 
Que  lo  que  boy  me  obliga  á  esto, 
Ya  que  vos  no  vals  adonde 
Yo  os  Hamo,  es  solo  el' Intento 
De  qne  favoreaeals  une* 
Pretensión  que  con  vos  tengo. 

tmsta*.  (A  Viera.) 

Y  uced ,  ¿no  tiene  conmigo 
Pretensión? 

FLOSA. 

Pues  yo  ¿á  qué  efecto? 

TRISTAN.' 

De  consentir  qué  ñor  mi 
Perdiera  el  etuendimfeato. 

non  réui. 

¿Pretensión  conmigo  vos? 

serafina. 
SL 

non  rtui. 

¿Qué  mandáis? 

serafina. 

9M  atento. 

non  rftri.  (Ap.) 

Aquí  de  todo  ni¡  bOPff .. 

serafina. 

(Ap.  Aquí  de  todo  mi  esfuerzo.) 
Violante  me  be  dice*  qo* 
Vos,  Don  César,  aois. e|  doeJSo 
De  sus  fortunas :  su  llanto 
Me  ha  enternecido ,  su  ruego , 
8u  fineza ,  su  verdad,  > 
Su  fe,  su  amor. y  su  afecto : 
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Y  así ,  que  della  os  doláis , 
De  su  honor,  de  su  respeto» 
De  su  opinión  j  su  sangre , 
Es  la  pretensión  que  tengo. 
Ved  croé  queréis  que  la  tuga ; 
Pero  na  de  ser  adviniendo 
Que  el  si  6  el  no  que  u%als » 
Todo  es  ofensa,  supuesto 

Que  el  no  es  do  hacer  lo  que  pido , 

Y  el  si,  lo  que  no  deseo. 

bou  Félix. 

Un  si  y  un  no  me  mandáis 
Que  os  do,  y  aunque  son  opnestos 
Tanto  un  no  y  un  si  que  nunca 
Han  cabido  en  uu  sugeto , 
Yo  soy  tan  poco  dichoso , 
fue  caben  en  el  mió,  Tiendo 
|ue  con  el  no  os  desobligo, 
que  con  el  si  os  ofendo. 

Y  asi  el  si,  señora,  es 

Que  es  verdad  que  es  César  dueSo 
De  Violante ;  el  no,  que  no 
Lo  soy  yo  :  cuyo  argumento 
Ahora  al  contrarío  es,  señora : 
El  no  que  otra  vez  os  vuelvo, 
Que  no  lo  es  Félix ,  y  el  sí , 
Que  lo  soy  yo. 

SERAFINA. 

No  os  entiendo. 
don  félix. 
No  me  espanto :  yo  tampoco. 

SUSPIRA. 

Hablad  mas  claro. 

don  Félix.     ' 
.     ,      9o  pueda. 

SEBAFINA. 

¿Como? 

DON  FÉLIX. 

Como  no  me  animo. 

SERAFINA. 

¿Porqué? 

don  Félix. 

Porque  no  me  atrevo. 

SERA  PISA. 

¿A  qué?  decid. 

don  félii. 
A  enojaros. 

SERAFINA. 

¿Qué  os  acobarda? 

non  félix. 

Perderos: 

SERAFINA. 

César  ¿no  ba  amado  a  Violante?  ., 

BONFÉUX. 

Ese  es  el  si  que, os  ofrezco. 

m    SERAFINA. 

¿Soislovos? 

DON  FÉLIX. 

Ese  ts  el  no. 

SERAFINA. 

¿Qué  es  la  causa t 

bon  félix. 
'   Vú  ííngímicnto. 

SERAFINA. 

¿A  qué  fin?      *  .!• 

f  , .       non  Félix., 

Deuna nmistadi.  «i  • 

'.serafina'. 

¿De  qué  suerte?     ,  ,  \..\ 

DOVVÉLIXi  i'       •-» 

Padeciente... 


i*  U". 


otro  amor  dueño. 


SERAFINA*. 

¿Qué? 

DON  FÉLIX. 

Las  dichas  y  desdichas... 

SERAFINA. 

¿De  quién? 

DON  FÉLIX. 

Del  nombre  que  tengo. 

SERAFINA. 

Hablad  mas  claro. 

mn  félix. 
Si  haré. 

SERAFINA. 

Nada  temáis.. 

don  félix. 

¿A  qué  efecto? 

SERAFINA. 

De  que  nada... 

dor  félix. 
Proseguid. 

SERAFINA. 

Os  esté  mal... 

DON  FÉLIX. 

Decid  presto. 

SERAFINA* 

Sino  que  César  seáis, 
Si  es  César  de  otro  ai 

DON  FÉLIX. 

Pues  con  esa  conüauza, 

Oid  :  yo  soy...  ' 

ESCENA  XXIV. 

VIOLANTE,  AURELIO,  LIS  ARDO.  — 
DON  FÉLIX,  SEll APIÑA,  TBIS- 
TAN,  FLORA  í  DON  CESAR ,  reli- 
rado. 

violante.  {Dentro.) 

¡Valedme,  cielos! 

Aurelio.  (Dentro.) 

Muere ,  ingrata. 

üsardo.  (Dentro.) 

Y  mueran  cuantos 
Intentaren  defenderlo. 

sbrafina. 

¡  Ay  de  mi !  ¿qué  ruido  es  eset 

FLORA.   ' 

¡  Buena  hacienda  habernos  hecho ! 

TRISTAN. 

Grande  alboroto  hay  en  casa. 

don  eémx. 

Mientras  yo  voy  á  saberlo, 
Aquí  esperad. 

don  cesar.  (Adelantándote.) 

De  Violante 
Es  la  voz  :  vo  iré  primero. 

Huyamos :  huye ,  señora. 

BBBAflNA. 

Abre  esa  puerta. 

FLORA. 

No  puedo; 
Que  estará  como  otras  veces. 
(Sale  Viotonte  disfrazada.) 

DON  CÉSAR. 

Violante,  dime,  ¿qué  es  esto? . 
¡Tu  entras  aquí  disfrazada! 

VIOLANTE. 

Yo  en  este  traje  (el  aliento 


Me  falla)  para  pasar 
A  satisfacerle  ( ¡  ay  deles!) 
Estaba ,  cuando  me  dijo 
Una  criada  que  un  viejo 
Me  buscaba  :  erei  que  Fabio 
Fuese ,  y  llegué  donde  encuentro 
A  mi  padre...  Pero  él  entra 
Aquí. 

DON  CÉSAR. 

En  algún  aposento 
Te  relira,  en  tanto  que 
Nosotros  le  detenemos. 

don  frux.  (A  Serafina.) 

Vos,  señora ,  porque  aquí 
No  os  vean ,  entrad  también  dentro. 
(Yante  Don  FéUx  y  Osa  Ciur.) 

SERAFINA. 

Fuerza  sera...  Pero  aguarda. 
(Entra  primero  Violante,  y  titira  la 
puerta.) 

violante.  (Dentro.) 
Perdona ;  que  si  no  cierro 
Yo  por  adentro... 

SERAFINA. 

|Ay  demi! 

violante.  (Dentro.) 

Que  no  estoy  segura  pienso. 

FLORA. 

¡Vive  tal,  que  del  pasado 
Lance  se  vengó ! 

(Tapante  Serafina  y  Floro.) 

ESCEftA  XXV. 

AURELIO,  LISARDO  y  LIDORO.  m 
espadas  desnuda*.  —  DON  FÉLIX. 
DON  CESAR ;  SERAFINA  Y  FLORA, 
tapadas;  TRISTAN. 

uaono. 

¿Qné  es  esto? 
I  En  mi  casa  este  alboroto ! 

aoreuo. 

No  hay  sagrado  á  los  despechos 
De  un  honor.  SI  en  vuestra  casa 
Hallo  esta  ingrata  a  quien  vengo 
Buscando ,  y  i  este,  traidor, 
¿Qué  os  admira? 

UD0R0. 

Deteneos. 

DON  cesar.  (Ap.) 

¡Que  no  pudiese  Violante 
Esconderse!     , 

DON  FÉLIX.   (ApJ 

Por  lo  uiénosj 
Serafina ,  como  sabe 
La  casa ,  se  eutró  aJIA  dentro. 

udoro,  (Ap.) 

¡Cuánto  de  que  Serafina 

Hoy  no  esté  en  casa  me  huelgo! 

AURELIO. 

Yo  bu  de  vengarme:  apartad. 

DON  CÉSAB. 

Advertid ,  señor  AiupISOf 
SI  no  la  casa  en  qué  op» 
Que  soy  yo  quien  tañendo. 


Señor  Don  Cesar,  a 
Es  que  os  pnssmit  «oren  medio , 
Siendo  utntxc*  m^eamanm 
Por  la  mués»  de  LsmHém* 

íusarbó. 

¿Tu  diste  muerte  a  mi  hermano, 
Traidor?  Pues  ya  descubierto 


Con  decir  que  soy  Lisardo , 
No  be  de  aguardar  otro  duelo. 

DON  FÉLIX. 

Pues  haced  este  conmigo. 
Pues  soy  á  quien  ¿ules  deslo 
Teníais  desaliado. 

AURELIO. 

¿No basta,  Félix  soberbio , 
£1  ser  dueño  de  un  agravio , 
Sino  hacerte  de  otro  dueño  f 

lisardo.  (Ap.) 

[Qué  es  lo  que  escucho!  ¿A  Don  César 
Uama  Don  Félix ,  y  luego 
A  Don  Félix  César  llama! 

SERAFINA.  (Ap.) 

¡Doleos  de  mi  vida ,  cielos! 

AURELIO. 

ra  enemigo  y  mi  enemigo , 
Usardo,  son  los  que  vemos. 

U5ARDO. 

lorir  ó  Tengamos. 

DON  FÉLIX. 

Pues 
lorir  sera  lo  mas  cierto. 

lidoro. 
fenéos,  todos. 

voces.  (Dentro.) 

Para ,  para. 

ESCENA  XXVL 

EL  PRINCIPE ,  criados.—  Dichos. 

PRÍNCIPE. 

Qoérnido  es  este?  que  siendo 
a  vuestra  casa ,  uo  es  bien 
ve  me  pase  sin  saberlo... 
mas  ahora  que  miro 
»  ella  a  César  y  Celio. 

LIDORO. 

o  os  lo  diré,  si  es  que  yo 
oedo  alcanzar  a  saberlo. 
<[uesa  dama  es  Violante, 

'ja... 

SERAFÍN*.  (Ap.) 

I  Ay  infeliz! 

UDORO. 

De  Aurelio : 
»lgo  la  trajo  Félix, 
»  es  aqueste  caballero , 
s  César  amigo. 

AURELIO. 

Oidf 
'«  padecéis  algún  yerro, 
>e  este  es  Félix ,  ese  es  César. 

PRÍNCIPE. 

»  es  meterme  en  el  duelo 
ni-  Pues  i  mi  i  me  engaña 
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|  LIDORO. 

Y  a  mi  también,  puesto 
Que  yo  á  mi  casa  le  traje. 

•ON  FÉLIX. 

Yo  os  dejaré  satisfecho. 
Si  me  oís  y  pues  no  es  delito 
Ser  amigo  verdadero. 
César  de  Violante  es 
El  amante ;  y  siendo  á  tiempo 
El  venir  a  visitaros. 
Que  su  dicha  había  dispuesto 
Ver  el  favor  do  Viólame, 
Con  su  nombre  y  con  el  pliego 
Vine  yo.  Lo  que  después 
Le  obligó  á  venir  huyendo. 
Fué  que  uo  papel  un  criado 
alio  llevó ,  y  le  dio  á  Aurelio 
La  noticia  y  el  engaño 
De  pensar  que  yo  le  ofendo. 
No  es  yerro  hacer  un  amigo 
Una  fineza ;  y  si  es  yerro, 
Es  yerro  muy  disculpado ; 
Y  mas  cuando  lodo  esto 
Pira  en  que  se  case  César 
Con  Violante,  que  sabiendo 
Su  poca  culpa ,  la  mano 
Por  mi  la  ofrece. 

DOS  CESAR. 

Si  ofrezco. 

AURELIO. 

Pues  con  aquesa  palabra, 
Yo  me  doy  por  satisfecho. 

usardo. 
Yo  no.—  Perdona ,  señor, 
Porque  aunque  soy  como  Celio 
Tu  criado,  no  lo  soy 
Como  Lisardo ,  y  no  tengo 
De  dejar  yo  de  vengarme 
Porque  él  haga  ei  casamiento. 

AURELIO. 

Pondréme  á  su  lado  yo, 

Pues  ya  es  Don  César  mi  yerno. 

príncipe. 

O  Cello  seáis  ó  Lisardo, 
Estando  yo  de  por  medio, 
Pues  mi  agravio  les  perdono. 
Fuerza  es  perdonar  el  vuestro. 
Dadle  la  mano  á  Violante. 

don  cesar. 

Con  mil  almas ;  y  supuesto 

8ue  estas  perdonada  ya, 
escúbrete.—  Pues  ¿qué  es  es'o  ? 
Llega,  Violante : ¿qué  temes  ? 

UDORO. 

i  Por  qué  os  retiráis ,  habiendo 
Conseguido  su  perdón  ? 

DON  FÉLIX. 

Yo  que  os  descubráis  os  ruego, 
Porque  al  Principe  la  mano 
Beséis,  señora,  y  á  Aurelio. 


SERAFINA. 

¿Vos  decís  que  me  descubra  ? 

DON  FÉLIX. 

Claro  está. 

SERAFINA. 

Fuerza  es  hacerlo; 
Has  ved  en  qué  os  empeñáis. 

(Üctcührcto.) 

LtOORO. 

¡Ayinfellce!  | qué  veo! 
Hija  ingrata ,  ¿tu  en  aquese 
Traje  y  aquí? 

TODOS. 

Deteneos. 

LIDORO. 

¿Cómo  es  posible  t 

DON  FÉLIX. 

Tomando 
Los  ejemplares  de  Aurelio, 
Pues  dándola  yo  la  mano, 
Señor,  que  no  desmerezco 
Por  sangre  y  obligaciones, 
Fuerza  es  quedar  satisfecho, 
Al  ver  que  al  dármela  ella 
No  tenéis  otro  remedio. 

UDORO. 

i  Qué  be  de  hacer,  si  de  la  fuerza 
Hacer  virtud  es  cousejo 
Prudente! 

príncipe. 

;Y  dónde  Violante 
Está? 

ESCENA  XXV1L 

VIOLANTE.  —  Dichos. 

VIOLANTE. 

A  vuestros  pies,  hacleotf» 
Dellos  seguro  á  mi  vida. 

DON  CESAR. 

Dadme  la  mano. 

LISARDO* 

Yo  quedo 
Solamente  desairado, 
Sin  venganza  y  con  mis  celos. 

TRISTAN. 

Flora ,  ¿  qué  hacemos  los  dosT 

FLORA. 

¿Qué?  Contarnos  los  dos  cuentos 
De  ia  dueña  y  de  la  mona. 

TRISTAN. 

Otro  día ;  que  no  es  tiempo 
Ahora  tle  mas  que  pedir 
El  perdón  de  nuestros  yerros. 

DON  FÉLIX. 

Y  si  la  dicha  p  desdicha 
Del  nombre  dio  este  suceso. 
La  dicha  de  quien  le  ha  escrito 
Supla  en  el  sagrado  vuestro, 
Señor,  que  ie  perdonéis 
La  desdicha  del  ingenio. 


t.  SU. 
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AÜRISTELA  Y  LISIDANTE. 


LISIDANTE. 
ARS1DAS. 
LICANORO. 
HILON. 


MBRLIN, 

CELIO,     l  criadas. 
BRUNBL, 
TIMANTES,  viejo. 


PERSONAS. 

AURISTBLA. 
CLAHIANA. 
AURORA. 
CUNTÍA ,  criada. 


ESTELA.   í     .   . 
FLERIDA ,  J  cr"*dai- 

Ull  SARGENTO. 

Damas. 


8>LDAB08. 
tísicos. 

acompañamiento. 
Geste. 


La  acción  pata  en  Atina*  y  extramuros. 


JORNADA  PRIMERA. 


Campo  cercado  a  Atenas. 

ESCENA  PHIMEHA. 

Dentro  cajas  y  trompetas,  y  gente. 
Sale  CELIO  :  después  TIMANTES  y 
soldados  asuehUtande  é  LISIDAN- 
TE, que  viene  armada :  LICANORO 
tMILON,  armados  también  ,st  ponen 
a  tu  lado,  con  bandas  los  dos  en  tos 
mtros.  Después  de  todos  sale  MEK- 
IW.  Las  armas  de  ¡Andante  han  de 
traer  en  el  pelo  pintadas ,  con  graba» 
zones  de  ellos,  una  estrella  y  una  lis, 
con  letras  en  medio. 

míos.  (Dentro.) 
¡Muera  el  homicida! 
todos. 

¡Muera! 

lisidasts.  (Dentro.) 
¡Valedme,  cielo»  piadosos! 

csuo.  (Saliendo.) 
¡Qoé  adagio  es  tan  verdadero 
(U  dígalo  este  alboroto) 
«A  gran  flesta,  gran  desdicha! » 

./wx  ,  vxos*  (Dentro.) 
i  Qoé  ansia! 

otbos.  (Dentro.) 
i  Qué  pena! 
OTBts.  (Dentro] 

¡Qué  asombro! 
timantes.  (Dentro.) 

P;«  que  ya  el  caballo  herido 
wsesñerado  y  furioso 
"eslíe  arroja,  no  escape. 

todos,  (üenm.) 
¡  ««era  uu  traidor  alevoso ! 
(Salen  ahora.) 

LISIDANTE. 

2««¡Us ;  qQe  traición  no  ha  sido  t 
gjo  un  acaso  forzoso 
D«  U  fortuna. 

VILO** 

Vto      t  .     Es  verdad, 

n\w^eíensaa  nosotros 
Habéis  de  hallar. 

ucanoroí 

pii.*  i  Deteneos, 

«¡bardes :  no  sediciosos 
n?™uerle  ¡mentéis,  supuesto 
W  no .mató  ventajoso 
A  Pohdoro ;  y  estando 


Hecho  bueno  para  todos 
El  campo ,  á  todos  nos  toca 
Librarle  en  tan  rigoroso 
Trance,  pues  pudo  á  cualquiera 
Acontecería  lo  proprío. 

HEBtlN.  (Ap.) 

¡  Que  le  dijese  yo  a  mi  amo 
(Jue  no  matase  (es  un  tomo) 
Polidorosen  su  vida, 

Y  baya  muerto  á  un  Polidoro! 

Tintares» 

Aunque  mas  le  defendáis, 
Será  en  vano  vuestro  apoyo. 

CELIO. 

No  será ,  porque  no  habrá 
Extranjero  el  mas  remoto 
Que  no  se  ponga  á  su  lado , 
Porque  esta  es  causa  de  todos. 

LJ  CANORO. 

Aventurero,  á  quien  nadie 
Conoce  ni  yo  conozco, 
Cobra  segundo  caballo 
De  tantos  como  despojo 
Son  desia  tela ;  que  yo 
Te  aseguro. 

HILON. 

Lo  fragoso 
De  aquesos  montes  te  ampare ; 

8ue  yo  en  tu  defensa  solo 
asuró. 

LISIDANTE. 

Aunque  le  agradezco» 
No  acepto  vuestro  socorro ; 
Que  no  he  de  huir  cuando  os  dejo 
Empeñados  á  vosotros 
Por  mi ;  y  asi ,  á  vuestro  lado 
Antes  á  morir  me  expongo. 

LICANORO. 

Como  tú  escapes  la*  vid», 
No  peligramos  nosotros-; 
Como  la  defiendas ,  si. 

HILO*. 

Y  mas,  cuando  de  su  trono 
Auristela  y  Gtariati» 
Descienden,  enyos  enojos; 
Harán  mayor  el  empeño, 

iJkSIIMKTK. 

Con  esa  disculpa ,  lomo 

Aquel  caballo,  y  del  monte 

A  lé  intrincado' me  acojo... 

(Ap.  Bien  que  perdida  A\ir¡slcla, 

l  Para  qué  el  vivir  otorgo  ?)       ( Vate.) 

merlin.  (A  Celio.) 
Seguirle  quiero ,  pues  huye. 

CELIO. 

Yo  no ;  que  á  mira  de  todo 
Le  sirvo  mas  en  quedarme. 


LICANORO. 

Haciéndole  deste  modo 
Espaldas,  aseguremos 
Su  fuga. 

TIMANTES. 

En  vano  dispongo 
Vengar  mi  rey  infelice, 
Si  los  extranjeros  todos 
(Que  hay  mas  que  los  naturales) 
Tan  osados  y  auimosos 
Le  amparan. 

(Entrante  riñéndo.) 

unos.  (Dentro.) 

A  la  marina. 

otros.  (Dentro.) 

Al  monte ,  á  la  cumbre. 

otros.  (Dentro.) 

Al  soto. 

LICANORO  T  HIL02T.  (DdUrO.) 

No  le  ba  de  seguir  ninguno. 

ESCENA  fX 

AURISTELA,  GLARIANA,  FLERíOA, 
ESTELA,  damas,  acompañamiento, 

GENTE. 

CLABIANA. 

Antiguo  esplendor  heroico 
De  la  gran  corte  de  Atenas, 
¿Cómo  viendo  á-  vuestros  ojos 
Muerto  á  vuestro  heroico  dueño, 
No  hacéis  sangrientos  destrozos 
Eu  veuganza  suya? 

AOBISTELA. 

Ilustres 
Deudos  y,  vasallos,  $cómo,> 
En  tan  infeliz  tragedia 
Convertido  en  llanto  el  gozo, 
No  vengáis  ofensa  tanta, 
Cobardes  y  temerosos? 
(Ap.  Mas  ¡ay  de  mí  l  que  yo  misma 
Contra  mi  misma  dispongo 
Estas  lágrimas  que  vierto, 
Estos  suspiros  que  aborto, 
Pues  son  contra  Lisidante» 
Pero  ¿qué  digo  en  abono 
De  un  homicida,  un  tirano, 
Un  traidor,  un  alevoso, 
Si  es  mas  que  su  amor  su  injuria, 
Y  mas  que  mi  amor  mi  ahogo  ?> 

herida.  (Ap.  della.) 

Mira ,  señora,  do  hagan 
Esos  extremos  notorio 
Silencio  que  tantos  dias 
Aun  tuvo  á  los  vientos  sordos. 

CLABIANA. 

Auristela ,  hermana  mía , 
Pues  tan  infelices  somos 
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Que  oo  hay  vasallos  que  venguen 
Suceso  Un  lastimoso, 
Sigamos  las  dos  con  armas 
A  ese  cruel  fiero  monstruo, 
Quo  con  nuestra  sangre  vuelve 
Coronado  de  despojos. 

AMÍSTELA. 

Dices  bien.  Dadme  un  caballo 

V  una  espada... 

CURIANA. 

Y  a  mi  otro. 
aquístela. 

Que  si  una  ves- el  acero 
Esgrimo.- 

CLARIAXA. 

Si  una  vez  tomo 
La  cuchilla... 

AUMSTEIA. 

El  fuste  ocupo... 

C  LA  MANA. 

En  los  estribos  me  pongo... 

AUMSTELA. 

Seré  rayo... 

CLARIASA. 

Seré  furia.. 

ADRISTELA. 

Seré  pasmo... 

CLARIANA. 

Seré  asombro... 

las  oos. 
Que  diga... 

GBifTB.  (Dentro.) 

¡Viva  Auristela! 

otros.  (Dentro.) 

¡Viva  Clariana ! 

(Dentro  caja*.) 

¿CHÍSTELA. 

¿Qué  oigo? 

CURIABA. 

¿  Qué  escueto  ! 

ESCENA  11L 

TIMANTES;  después,  cexte,  dentro. 
—  Dichos. 

timantes. 

;  Ay  deml  infellce! 

us  dos. 
Timantes,  ¿qué  es  eso? 

tim  Artes. 

Absorto 
Lo  diré,  si  es  que  á  un  aliento 
Le  pudiere  alcanzar  otro. 
Apenas  el  homicida 
Del  Infeliz  PoIidoro.„ 
—  i  Oh  nunca  hubiera  ¡ay  de  mi! 
De  sol  I  sol  (¡ambicioso 
Valor! )  mantenido  duelo, 
En  cuyos  encuentros  noto 
Que  son  para  burlas  mucho 

Y  para  veras  son  poco! 
Dígalo  su  efecto ,  pues 
Saliendo  galao  y  airoso 
Con  el  sol,  v  mas  que  el  sol, 
Al  choque  de  dos  escollos 
De  acero ,  vimos  el  perno 
De  la  sobrevista  roto , 
Porque  una  astilla  del  asta 
A  toda  Grecia  los  ojos 

De  un  golpe  quebrase...  Pero 
¿Qué  repito  lo  que  lloro? 
— A|)éuas  el  homicida 
(Si  aliento  y  discorso  cobro), 
Porque  las  naciones  varias 
Se  pusieron  al  estorbo, 


En  un  caballo  que  el  viento 
Debió»  de  engeudrar  á  soplos. 
Se  entró  en  la  maleza ,  cuando 
Repartido  el  vulgo  en  corros 
(Que  es  la  causa  porque  yo 
Vivo ,  y  siu  venganza  tomo), 
Viendo  a  Polidoro  muerto, 
Y  que  de  su  laurel  de  oro 
Sois  herederas  las  dos 
Tan  iguales ,  que  Dios  solo 
Es  el  que  sabe  á  cual  toca 
Ocupar  el  regio  solio , 
Por  ser  nacidas  do  un.  parlo, 
Eu  curo  riesgo  forzoso 
No  dejó  la  turbación 
Señalar  cuál  fué  ( ¡  penoso 
Descuido ! )  la  que  primero 
Vio  del  sol  los  rayos  rojos, 
Cuya  duda  t  como  había 
Heredero  generoso 
En  Atenas,  no  importó 
Aclarar  hasta  hoy,  que  en  votes, 
Empezando  en  dos  criados , 
O  leales  ó  ambiciosos, 
Dividido  el  vulgo  aclama 
En  confusos  ecos  roncos 
A  (i ,  Clariana ,  los  unos , 
A  ti ,  Auristela  los  otros, 
Diciendo... 

(Tocan  dentro  clarín.) 
uros.  (Dentro.) 
¡Viva  Auristela! 
.  otros.  (Dentro.) 

¡Viva  Clariana! 

(Cajas.) 

CURIANA. 

Poco 
Has  menester  repetirlo , 
Pues  basta  esto  sitio  proprlo 
Lidiando  el  tumulto  viene. 

AURISTELA. 

¡Qué  fácil  está  y  qué  pronto 
En  las  deshechas  fortunas 
Suceder  un  daño  A  otro ! 

ESCENA  IV. 

LICANORO,  por  una  parte,  p  MILON, 
por  otra ;  después ,  gekte  y  soldados. 
—AURISTELA,  CLARIANA,  TIMAN- 
TES, FLERIDA,  ESTELA,  damas, 

ACOMPAÑAMIENTO,  COTE. 
UCARORO.  (Ap.) 

Ya  que  escapé  al  extranjero , 
Tengo  de  atreverme  á  todo... 

WL02I.  (Ap.) 

Ya  ausente  el  que  defendí. 
Veré  si  otro  empeño  logro... 

LICANORO.  (Ap.) 

Porque  i  qué  vendré  á  deber 
A  mis  alientos  briosos, 
Si  hallándome  á  esta  ocasión., 
No  hago  reina  A  la  que  adoro? 

hilo*.  (Ap.) 

Porque  ¿qué  haré  yo  por  mi , 
Si  cuando  esta  ocasión  toco , 
A  la  que  idolatro  amante, 
Por  reina  no  la  corono? 
(Salen  gente  y  soldados  en  des  pandos, 
ritiendo.) 

unos. 
¡Clariana  viva! 

OTROS. 

¡Viva 
Auristela  1 

TODOS. 

Llegad  todos. 


i! 


CURIARA. 

Valerosos  atenienses... 

AURISTELA. 

Invictos  griegos  famosos... 

CURIARA. 

Reportaos. 

AURISTELA. 

Deteneos. 

CLARIANA. 

Xo  atrevidos... 

AURISTELA. 

No  furiosos... 

CLAMARA. 

Por  mi  derecho  perdáis... 

AURISTELA. 

Aventuréis  en  mi  abono... 

CLARIANA. 

De  mi  presencia  el  respeto... 

AURISTELA. 

De  mi  persona  el  decoro. 

CLAMARA. 

Que  yo ,  porque  no  empeñéis 

Vuestras  lealtades ,  depongo 

Mi  acción ,  siendo  la  primera 

Si  asi  el  disturbio  reporto) 

uo  diga  ¡  Auristela  viva ! 

AURISTELA. 

Yo  repetiré  lo  nroprio 

Y  que  viva  Clariana, 
Cuando  eso  baste  al  reposo 
De  vuestra  paz,  sobra  que 
Amigas  y  hermanas  somos 
Tanto  ,  que  reinar  las  dos 
Sera  reinar  la  una. 

m SOLDADO, 

Todos 
Los  reinos  en  si  divisos 
Están  A  su  rulua  prontos. 
Mayormente  amenazados 
De  enemigo  poderoso 
Tanto  como  Lisidante, 
En  quien  el  antiguo  odio 
De  Atenas  y  Epiro  hoy 
Intenta  invadir  los  cotos 
Deste  reloo. 

m  OTRO  SOLDADO. 

Fuera  deso, 
Siendo  dos,  en  dos  esposos, 
Será  obedecer  dos  dueños, 

Y  no  puede  no  ser  monstruo 
Un  cuerpo  de  dos  cabezas. 

CLAR1AIU. 

Pues  ¿cómo ,  villano?... 

AURISTELA. 

¿Como, 
Traidor?... 

UCARORO. 

Yo ,  bella  Auristela, 
Reportaré  este  alboroto... 

RULO*. 

Yo,  divina  Clariana, 
Reduciré  aqueste  asombro... 

UCARORO. 

SI  me  escuchas. 

AURISTELA. 

Ya  te  escucho 


Si  me  oyes. 


RULO*. 
CLARIANA. 

Ya  te  oigo. 


LICAN0R0. 

liKtre  corle  de  Aleñas, 
)ae  i>or  lo  altivo  y  lo  docto, 
tiendo  academia  de  Marte  , 
tres  campaña  de  Apolo : 
le  Maccdooia  heredero 
¡oj,  mi  nombre  Licanoro  , 
le  cuya  verdad  testigo 
lago  descubierto  el  rostro. 
lela  divina  Auristela 
Permítame  su  decoro 
loe  aje  la  fuerza  al  respeto) 
ío  bello  retrato  hermoso 
liosa  ba  sido  de  veoir 
i  estas  tiestas  de  reboso. 
i  so  hermosura  merezco , 
i  so  blanca  mano  toco* 
'  coronada  por  reina  , 
lego  a  verme  tan  dichoso , 
loiura  el  Cero  Lisidanle 
[ey  tendréis  tan  valeroso , 
lúe  no  solamente  Atenas, 
ero  el  clima  mas  remoto 
«ri  vuestro ;  y  si  a  mi  intento 
ío  asistís  siguiendo  el  voto 
le  los  que  i  Clariana  aclaman, 
rmada  tengo  en  el  golfo 
ion  que  reduciros  puedo, 
íendo  sobre  el  Helesponto 
'deanes  de  agua  que  abrasen 
•os  mas  a  I  los  promontorios. 
Amístela  viva ! 

CNOS. 

.      ¡  Viva ! 

BULOS. 

ened ,  esperad  un  poco : 

io  os  arrojéis  á  elegir 

loeuo  tan  presto ,  en  desdoro 

e  Clariana  divina ; 

fue  si  porque  LIconoro 

Je  la  parte  de  Auristela 

*tá,  os  rendis  temerosos, 

'o  le  falta  a  Claríaua 

aledor  tan  victorioso 

»ue  de  Lisidanle  y  del 

tiunfantes  no  es  saque  en  hombros. 

lilon ,  príncipe  de  Acaya 

oy,  (|ue  á  Atenas  con  el  proprio 

in  que  Licanoro  vengo, 

ien  que  el  objeto  es  tan  otro 

'>mo  Clariana  bella ; 

si  su  esposo  me  nombro , 

ey  tendréis  que  á  sus  pies  rinda 

«de  este  al  opuesto  polo 

«amo  el  mar  circunda  claro , 

oanio  el  sol  alumbra  rojo  : 

.cuyo  empleo,  en  la  raja 

jércilos  numerosos 

engo ,  que  estos  montes  talen 

ledra  á  piedra  y  tronco  á  tronco. 

Viva  Clariana! 

OTROS. 

¡Viva! 

AURISTELA. 

o,  prJocipes  generosos, 
ando  caler  aliumulto, 
nadáis  un  riesgo  i  otro, 
i  a  cualquier  odio  le  basta 
Q  malicia,  al  mas  penoso 
ue  vio  Europa  en  sus  espacios  f 
ue  vio  Grecia  en  sus  contornos , 
Para  qué  es  crecer  el  ceño? 
ara  qué  aumentar  el  odio? 
si  en  su  caliente  sangre 
añado  está  Polidoro 
ignorado  el  homicida , 
ties  ninguno  le  vid  el  rostro 
« supo  quién  es  {Ap.  Aquesto 
ie  deba  amor,  que  no  es  poco) , 
aera  bieu  que  sin  veugur 


AURISTELA  V  LtSlDANTB: 

Los  baldones  del  oprobio. 
Por  ir  tras  lo  Interesable, 
Abandonemos  lo  heroico? 

Y  asi,  hasta  que  a  su  cadáver 
Se  dé  sacro  mauseolo, 

Y  que  en  su  venganza  sea 

(\p.  ¡  Qué  mal  este  aliento  formo ! ) 
La  vida  de  un  homicida 
Ue  nuestras  sañas  despojo , 
¿Qué  fineza  es  competir 
Lo  amante  sin  lo  glorioso? 

CLARIANA. 

A  la  razón  de  Auristela 
MI  llanto  añada  que  solo 
El  que  vengue  de  mi  hermano 
Suceso  tan  lastimoso, 

Y  vivo  ó  muerto  le  traiga 
A  las  Iras  de  mi  enojo, 
Podrá  declararse  ufano 
Amante  mío. 

AURISTELA. 

Y  mió  y  lodo. 
(Ap.  i  Oh  cuanto  á  costa  es  del  alma 
Lo  que  muestro  y  lo  que  escondo ! ) 

lIcanomo. 

Yo ,  solicitando  hacer 
Siempre  lo  mejor,  ha  poco 
Que,  ensordecido  el  cariño 
A  las  voces  del  arrojo , 
Defendí  a  ese  aventurero. 
Si  ahora  i  seguirle  torno , 
La  palabra  que  le  di 
De  favorecerlorompo, 

Y  el  crédito  de  mi  fama 
A  las  censuras  expongo 

De  que  lo  erré,  pues  lo  enmiendo. 

Y  asi ,  pues  ser  es  forzoso , 
Según  sus  señas  publican , 
Príncipe  igual  á  nosotros , 
Lo  que  te  ofrezco,  Auristela , 
Es ,  eu  sabiéndose  todo, 
Vengarle  en  publico  duelo. 
Has  boy,  perdone  tu  enojo ; 
Que  seguir  á  un  delincuente 
Que  va  foragido  y  solo 

En  fe  de  que  yo  le  amparo, 
No  es  empeño  generoso 
De  mi  valor. 

vrurn. 
Del  mió  sí , 
Pues  si  antes  su  muerte  estorbo 

Y  ahora  se  la  doy,  verá 

El  mundo  que  acudí  á  todo  : 
Al  valor  cuando  le  amparo, 

Y  al  amor  cuando  le  postro. 

Y  cu. indo  desaire  sea , 
Con  la  obediencia  le  doro 
De  una  dama :  mire  ella 

Lo  que  mauda ,  á  quién  y  cómo  ; 
Que  una  vez  mandados,  son 
Decretos  tan  imperiosos 
Aun  sus  acasos ,  ya  sean 
Ira  ó  capricho  ó  antojo , 
Que  al  viso  de  la  fineza 
Hacen  el  desaire  airoso. 

Y  asi ,  resuello  á  seguirle , 
O  vivo  ó  muerto  á  tus  ojos 
Traerle ,  Clariana ,  ofrezco ; 

Y  en  tanto  que  victorioso 
lie  ves  en  demanda  suya , 
Hasta  que  en  el  regio  solio 
Mi  amor  le  corone  reina 

Del  mundo  (que  Grecia  es  poco), 
Quien  fuere  desta  facción, 
Sígame ,  diciendo  todos : 
¡  Clariana  viva ! 

USOS  SOLDADOS  T  GENTE. 

¡  Viva ! 
(Vase  Mitón  y  los  soldados  y  gente  de. 
un  bando  tras  él .) 


ESCENA  V. 

AURISTELA,  CLARIANA,  Ll CANO- 
RO, TIMANTES,  ESTELA,  FLERI- 

DA  ;  DAMAS,  ACOMPAÑAMIENTO,  SOLDA- 
DOS. 

CLARIANA.  (Ap.) 

i  Cnanto  eslimara  uno  y  otro 
Afecto,  si  los  debiera 
A  Arsidas !  y  mas  si  toco 
En  la  sospecha  de  que 
No  haber  venido  á  mis  ojos 
Ni  hallarse,  como  escribió, 
Eo  estas  fiestas  de  embozo. 
Es  que  ba  olvidado  su  amor. 

estela.  (Ap.  d  Clariana ) 

Mira  no  hagan  sospechoso 
Esos  suspiros  el  llanto. 

LICANORO. 

/  Yo ,  Auristela  ♦  no  conformo 
Mi  obediencia  á  tu  obediencia  :. 
Servir  quiero ;  mas  de  modo 
Que  sea  mérito  el  valor, 
Sin  ser  el  valor  desdoro. 
Si  no  obro  para  tu  gusto , 
Para  tu  estimación  obro ; 
Que  amarte  siu  pundonor 
Ya  fuera  tenerte  en  poco. 

Y  así ,  lo  que  otra  y  mil  veces 
En  lu  servicio  propongo 

Es  matarle  en  mejor  duelo, 

Y  en  tanto  asistirle  pronto 
Hasta  que  de  oro  el  laurel 
Corone  tus  rizos  de  oro. 
El  que  desta  facción  fuere, 
Sígame  diciendo  á  coros  : 

¡  Auristela  viva  1 

SOLDADOS  Y  CERTE. 

¡  Viva ! 
(Vase  con  el  otro  bando.) 

ESCENA  VI. 

AURISTELA,  CLARIANA,  TIMANTES, 
FLEH1DA,  ESTELA ,  damas ,  acom- 
pañamiento. 

AURISTELA.  (Ap.) 

I  Oh  cuánto  el  amor  mañoso 
Dicta  lo  mejor  á  un  alma ! 
Bien  lo  muesira  Licanoro ; 
Pues  en  no  ir  tras  Lisidanle 
Me  obliga,  sin  saber  cómo. 

TIMANTES. 

Yo ,  que  á  las  dos  be  criado, 

Y  que  á  las  dos  las  adoro 
Como  á  pedazos  de  un  alma 
Que  quieren  partirme  á  trozos, 
Ni  al  uno  ni  al  otro  sigo, 

Y  á  entrambas  servir  dispongo , 
Aunque  servir  á  dos  dueños 
Sea  un  dificultoso. 

AURISTELA. 

Oye. 

TIMANTES. 

¿Qué  mandas? 

CLARIANA. 

Escucha. 

TIMANTES, 

¿Qué  quieres? 

AUniSTEU. 

Pues  leal... 

CLARIANA. 

Pues  docto... 

AURISTELA. 

,  Dcstc  orbe  eres  el  Allante... 


O» 

CLAMARA. 

El  Alcídes  deste  globo... 

ADM6TELA. 

Que  estribando  en  nuestras  frentes, 
Se  ha  de  mover  en  las  hombros... 

LASÓOS. 

Lo  mejor  #k>s  aconsejes. 
amístela. 
Hermanas  y  amigas  somos... 

CLAMARA. 

Una  desdicha  lloramos... 

AüaiSTSLA. 

A  un  reino  un  derecho  prpprio 
Tenemos... 

CLAMARA. 

Dos  valedores 
Se  declaran  amorosos... 

AüEISTELA. 

Un  ignorado  enemigo 
Aquí  nos  injuria... 

CLAMARA. 

Otro 
En  campafia  se  previene... 

AUMSTELA. 

Un  pueblo  alterado  y  loco    - 
Se  nos  amotina... 

LAS  DOS. 

¿Qué  hemos 
De  hacer  en  tantos  ahogos? 

TIMÁHTES. 

Dejar  que  el  tiempo  Ip  diga , 
Pues  que  mudamente  sordo, 
El  solo ,  sin  decir  nada , 
Es  el  que  lo  dice  todo. 

AUMSTELA. 

Pues  Glariana... 

clamar*. 
Auristela.., 

AUMSTELA. 

Si  del  tiempo  el  veloz  ocio... 

CLAMARA. 

Si  el  torpe  curso  del  tiempo... 

auristela. 
Tardo  al  bien... 

CLAMARA. 

Al  daño  pronto... 
amístela. 
Lo  ha  de  decir... 

clamara. 

El  lo  diga. 
amístela. 
Y  en  tanta  ansia.. . 

C LAR  UNA. 

En  tanto  asombro... 
amístela. 
Nuestra  amistad... 

CLAMARA. 

Nuestro  afecto... 

amístela. 
Fiel  siempre... 

CLAMARA. 

Siempre  amoroso... 
•  amístela. 
Sin  que  ningún  interés... 

CLAMABA. 

Convierta  el  amor  en  odio... 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE 

aubjstejua. 
Esté  á  la  mira  del  Uewpo. 

CLAMARA. 

Yo  lo  ofreseo. 

ADMSTCLA. 

Y  yo  lo  otorgo. 

CLASIARA. 

Si  bien  temo... 

amístela. 
Si  Men  dudo... 

CLAMARA. 

Por  mas  que  mi  pena  escondo,.. 

amístela. 
Por  mas  que  mi  mal  recalo... 

CLAMARA. 

Cuánto  yerro... 

AUMSTELA. 

Cuánto  ignoro... 

ESTELA  T  ftiaiBA. 

¿En  qué,  señora? 

AUMSTELA  V  CLAMARA. 

En  lar  nada 
De  quieu  lo  ha  de  decir  todo. 
( Vmue.) 


Bosque. 

ESCENA  VII. 

LISIDANTE,MERLIN. 

LISIDARTÉ. 

El  caballo  que  á  mi  buida 
Sirvió .  en  la  margen  florida 
Deste  bosque  dejar  trato, 
Porque  no  he  de  ser  ingrato 
Con  quien  me  ha  dado  la  vida. 
Luego  en  el  sitio  que  ves, 
Arroja  entre  la  espesura 
El  limpio  grabado  arnés  : 
Sírvanle  de  sepultura 
Verdes  hojas;  y  después. 
Arrojando  los  vestidos 
Los  dos ,  mas  desconocidos 
Buscar  albergue  podemos, 
Pues  ser  á  todos  diremos 
Dos  caminantes  perdidos, 
Que  en  estos  montes  robados 
De  bandoleros  airados , 
Nos  dejó  su  rigor  fuerte 
Sin  la  hacienda  y  sin  la  muerte. 

MCRLIN. 

Discursos  son  extremados ; 
Mas  es  lo  mismo  que  hacer 
Cuenta  sin  el  mercader. 

tQué  importará  que  nosotros 
o  digamos ,  si  los  otros 
No  lo  quisieren  creer? 

LISIDARTÉ. 

En  tan  deshecha  fortuna 
Haga  yo  lo  que  pudiere 
De  mi  parte,  y  importuna 
Haga  ella  lo  que  quisiere ; 
Que  sin  resistencia  alguna 
No  me  tengo  de  rendir. 

UEM.IR. 

En  efecto ,  ¿habernos  de  ir, 
Mas  lijeros  que  galanes , 
Sin  mía  Eva  dos  Adanes? 

LISI  DARTE. 

I Ay  Mertin !  esto  es  morir 
Por  no  morir :  aunque  en  vano 
Dificultades  allano , 


LA  BARCA. 

Pues  no  hayo  el  hado  enemigo , 
Si  me  llevo  á  mi  conmigo. 

■EftLUt. 

La  culpa  estuvo  en  tu  mano. 
¿Qué  te  había  hecho,  señor, 
Aquel  pobre  caballero? 
Es  verdad  que  en  lid  de  amor, 
En  entrando  aventurero , 
¡  Pobre  del  mantenedor! 
¿Sin  cólera  un  hombre  da 
Tmi  recio? 

LISIO  AXTB. 

Bien  que  «o  esté 
Eso  en  mi  mano  se  adviene. 
Pues  fué  acaso  de  la  suerte. 

■EnUR. 

¿Cuál  su  cuidado  será , 
Si  asi  sus  acasos  son? 

LISIDARTÉ. 

Aun  no  es  esa  la  pasión 
Que  mas  me  aflige  y  desvela, 
Sino  pensar  que  Aúnatela 
Tenga  contra  mi  razón. 
¡Nunca  hubiera  mi  valor 
Guerra  á  Aleñas  intentado! 
Nunca  por  mirar  mejor 
Sus  defensas,  disfrazado 
Fuera  con  mi  embajador! 
Nunca  de  Auristeia  nello 
Admirara  la  hermosura ! 
Nunca  por  volver  á  veBa, 
De  otros  trajes  mi  locura 
Usara !  Nunca  mi  estrella 
hiera  industria  á  mis  recelos 

?ue  declararme  pudieran ; 
nuuca  al  fin ,  mis  desvelos 
Correspondidos,  hubieran 
Merecido!... 

escespIa  vm. 

Gerte  t  soldados;  después,  K1L0N 
—  Dichos. 

gerte.  {Dentro.} 
i  Piedad,  cielos! 

LISIDARTÉ. 

Pero  ¿qué  confusas  voces 
El  aire  rompen  veloces? 

meblir. 

En  el  mar,  se8or>  se  oyeron... 
—Y  sin  dude  alguna  fueron 
En  aquel  bajel ,  que  atroces 
Estragos  suyos  padece. 

LISIDARTÉ. 

Que  se  va  á  pique  parece, 
Pues  eulre  Jos  elementos 
Luchando  de  ondas  y  vientos, 
Desarbolado  fallece , 
Diciendo... 

■ilor.  {Dentro.) 

Hasta  penetrar 
Su  centro,  corred  la  sierra. 

■KMJR. 

Aquel  es  otro  cantar. 
Todo  es  estruendos  la  tierra, 
Y  todo  asombros  el  mar. 

gerte.  (Dentro.) 
i  Cielos ,  favor  1 

soldados.  (Denfr*.) 
Risco  no  haya 
Que  osados  no  examinemos. 

certb.  (Dentro.) 
A  tierra  el  Principe  vaya. 

LISIDARTÉ. 

¿Quién  vio  tan  varios  extremos? 


soldados.  (Dentro.) 
Almoote,  al  monte. 

GEiNTE.  [Dentro.) 

A  la  playa. 

usidakte. 

Efl  el  esquife  ha  sallado 
Un  arráez ,  que  ba  intentado 
Salvar  á  otro. 

HEBLffl. 

Y  por  acá 
El  monte  sitiando  va 
lodo  uu  escuadrón  armado. 

usioAtrrc, 

¿Quién  padeció  a  im  tiempo  guerra 
Tan  doblada? 

■mm. 

Yo  en  rigor, 
Que  pago  lo  que  olro  yerra. 
(Retirante  é  un  lado.) 

ESCENA  IX. 

ARS1DAS  t  RRUNGL,  tinverd—  L1- 
SIDANTtí  y  MBRL1N,  retitadot. 

BBttáEL. 

¡Gracias  al  cielo;  señor, 
(jae  llegué  contigo  i  tierra ! 

ABSÍDAS. 

Üicba  ba  sido ;  que  avariento 
Kse  hidrópico  cruel , 
be  humanas  vidas  sediento , 
Ya  ha  sepultado  el  bajel 
Eo  salobre  mouumenlo. 

LIStDAKTE.  (Ap.  Ó  él.} 

Merlin ,  veu  conmigo. 

fcEBLCf. 

¿Qué 

Intentas? 

LISIDAMTE. 

Pues  en  Ja  orilla 
De  aquel  esquife  se  ve 
Mal  encallada  la  quilla , 
Qoizá  en  él  salvar  podré 
La  tula  de  tanto  horror 
Como  el  mome  corre. 

•BtEBLIR. 

Advierte 
One  por  escapar,  señor, 
K)  |>rii^ro  de  una  muerte* 
Das  eu  olro. 

LISIDAKTE. 

Si  el  rigor 
De  mi  fortuna  previno 
Qoe  muera  sin  esperanza , 
Morir  antes  determino 
A  manos  de  su  venganza 
Qoe  a  manos  de  mi  deslino. 
Ven ,  Mertm. 

(V ame  Litidante  y  Uerliú.) 

ESCENA  X. 

AftStf)AS,BfU/NEL. 

BBCftEL. 

Mo  solo  ba  sido 
Ya  el  bajel  el  que  has  perdido» 
Sujo  el  esquife  también. 

absídas. 
¿Cómo? 

BBUlfBL. 

¿Tus  ojos  no  ven 
Que  dos  hombrea  le  bao  cogido 
V  huido  en  él? 

absídas. 
¿  Quiéu  tasar 


AURfSTKLA  Y  LISIttAÑTK. 

Podra  loa  rumbos  quo  encierra 
La  vida,  viendo  anhelar 
A  unos  por  salir  a  tierra 

Y  á  otros  por  volver  al  mar? 

BBUIfEL* 

Ya  sobre  el  campó  turquí 
Una  y  otra  veto  le  vi 
Zozobrar. 

absídas. 

Crea  en  su  abismo 
Desengaños  de  si  mismo 
Quieu  uo  los  creyó  de  mí. 

BBUNEL. 

I  Qué  mal  el  remo  proeja 
Contra  el  viento  que  del  mar 
Sopla! 

ABSÍDAS. 

Cuanto  mas  se  aleja 
Yeloz ,  velo?,  vuelve  a  dar 
En  los  peñascos  que  deja. 
Mas  ya  que  bajel  perdimos 

Y  esquile,  Inquiera  el  valor 
Qué  playa  ea  esta  en  que  dimos 
De  Aléuas. 

BBUNEL. 

Par  diez,  señor, 
i  A  lindas  fiestas  venimos! 

ABSÍDAS. 

Desde  el  instante  ¡  áy  de  mi! 
Que  de  Ciar  i  ana  bella 
Llamado  ¿  esta  justa  ful . 

Y  de  que  me  vería  en  ella 
Palabra,  Brunel,  la  di. 

No  ha  habido  contra  mi  intento 
Acaso  que  no  sea  azar. 
Frustrando  mi  pensamiento 
Con  sus  embates  el  mar, 
Con  sus  ráfagas  el  viento. 
Siempre  tormenta  corrí , 

Y  hoy  que  ¿  la  vista  me  vi 
De  Atenas .  cuando  pensé 
Haberla  vencido,  halló 
Mas  fracasos  contra  mi ; 
Pues  perdido  el  bajel  veo, 
Robado  el  esquife  miro , 
Dejarme  con  mi  deseo... 

El  alma  y  la  vida  diera 
Porque  al  entrar  modo  hallara 
Donde  Clariana... 

BBUKEL. 

Espera, 
No  lo  diga»...  6  repara 
Que  al  decirlo,  la  ribera 
Brota  un  arnés...  y  un  caballo 
Aderezado  también , 
Mas  adelante. 

ÁBSIDAS. 

Al  miralle 
Me  ha  parecido  que  hallo 
Mas  riqueza,  mayor  bien 
Qué  perdí  en  la  sumergida 
Nave.  ¿Quién  mis  hados  labra?... 

BBUHBL. 

El  diablo,  cosa  es  sabida . 
Como  ofreciste  alma  y  vida , 
Te  ba  tomado  la  palabra».. 

Y  a  mi ,  sin  dársela  yo , 
Pues  para  mi  una  librea 
Trae  también. 

absídas. 

¿Quién,  cielos,  vio 
Tal  dieba? 

BRUNEL. 

¿Dicha? 
i  Faltan  dos  versos  de  esta  quintilla. 


éi 


ÁBSIDAS. 

¿Pues  no? 
Toma ,  y  cuyo  fuere  sea. 

BBUXEL. 

¿Luego  armarte  intentas? 

ABSÍDAS. 

Si. 

Hoy  es  de  la  justa  el  día  : 
El  cartel  lo  dijo  asi ; 
Y  pues  la  rentara  mía 
Armas  y  caballo  aquí 
Me  previno ,  antes  que  el  sol 
Con  desmayado  arrebol, 
Llevando  el  día  ¿  otra  estera , 
Caducando  luces,  nitrera 
En  el  piélago  español, 
Armarme  tengo  y  entrar 
En  la  teto ,  haciendo  vana 
Toda  la  sana  del  mar. 
Sin  que  me  pueda  culpar 
De  110  lino  Clariana. 

.  BBU8EL. 

Pienso  que  tus  bizarrías, 
Por  no  decir  tus  locuras , 
Soñando  esinn  fantasías. 
Si  csta^fueran  aventuras 
De  andantes  caballería^ , 
Yo  creyera  qne  la  griega, 
Que  llaman  las  viejas  hadu , 
Caballo  y  armas  le  entrega ; 
Mas...  pacto  explícito... 

ABSÍDAS. 

Nada 
Me  dígns.  ¿Qué  aguardas?  Llega. 
Ponme  esu  gola. 

Bausas* 

Seiler, 
¿No  echas  de  ver  qne  es  error 
Con  empresa  endemoniada?... 

ABSÍDAS. 

Mi  amor  no  repara  en  nádá. 

BBCKEL. 

Estálo  también  tu  amor, 

Y  así... 

ABSÍDAS. 

Pdhme  el  peto  pues, 

Y  vístete  tú, 

BBtfttL. 

No  quiero. 


ESCENA 

Soldados  ,  MILON.— titeaos. 
m  soldado.  (Dentrá.) 

Aquel  el  caballo  es. 

moR.  (Dentro,) 

Y  él,  ó  pié  con  so  escudero, 
Se  está  quitando  el  arnés. 

BBUSKL. 

Antes  le  pone.  Estas  son 
Voces  del  diablo  qoe  aquí 
Le  puso. 

absídas. 

¿Habrá  confusión 

Que  no  me  suceda  ó  mí  ? 

(Salen  Milon  y  toldado»,  y  abrazante 
por  detrat  con  Arsldas,  y  quitaste 
Milon  á  Artfdat  la  espada.) 

soldados. 

Dale ,  bárbaro ,  a  prisión. 

wo.  (A  Merlin.) 

Tú  también. 

ABSÍDAS. 

¿on  sinrazones 


«32 

De  vuestra  cólera  brava 
Llegar  coa  tales  accionea. 

BBUHEL. 

Solo  ahora  nos  Tallaba 

Que  uos  prendan  por  ladrones. 

amídas. 

Si  por  haberme  ceAido 
Este  ames,  os  he  ofendido... 

naos. 

Ya  que  le  llegué  a  prender» 
Porque  no  de  que  temer 
Ser  de  algunos  conocido, 
Cubrid  sus  rostros.— Y  adviene, 
Ignorado  aventurero» 
Que  si  intentas  defenderte 
U  descubrirte ,  to  acero 
Mismo  te  ha  de  dar  la  muerte. -r 
{Pénenles  una*  banda*  en  lo*  rostros.) 
Marchad  con  ellos  asi. 

LOS  DOS. 

¡  Ay  infeüce  de  mi !    * 

hilou.  (Áp.) 

Si  obligo  á  Ciarían»  bella  f 
En  obsequio  para  ella 
i  Qué  desaire  hay  para  mi? 
{Yante.) 

Jardín  da  una  fortaleza  de  Atenas  inmediata 
al  mar. 

EflCEff  A  301. 

CURIANA,  ESTELA. 

CURIANA. 

¿Qué  nace  Amístela? 

ESTELA. 

Después 
Que  habiéndose  introducido 
he  Milon  y  Licanoro 
Los  dos  alectos  distintos, 
El  pueblo  que  entre  los  dos 
Parcial  estaba  y  diviso , 
A  la  novedad  atento. 
Treguas,  si  no  paces,  hizo; 
Y  después  que  por  consejo 
De  Timantes  (que  advertido. 
De  Polidoro  6  la  pompa 
Que  asistiésedes  no  quiso) 
Venisteis  las  dos  a  esta 
Fuerza,  que  sobre  estos  riscos. 
Siendo  atalaja  del  mar, 
Es  de  la  tierra  registro; 
Auristela  letirada 
En  so  mas  oculto  sitio, 
Acompañada  de  solas 
Sus  lágrimas  y  gemidos 
Está ,  sin  querer  que  nadie 
La  hable. 

CLAMARA. 

Yo  hiciera  lo  mismo, 
Si  a  las  penas  que  padezco 
No  hubiera  hallado  un  alivio; 

ESTELA. 

Pues  sabes  que  be  de  estimarle , 
Sendo  luyo ,  te  suplico 
Sepa  yo  qué  alivio. 

CLABIANA. 

Le  ignoras? 

ESTELA. 

Bien  lo  imagino  ; 
Hat  no  lo  sé ,  basta  saberlo 
Do  tí  misma. 

CLAMARA. 

Cuerdo  aviso 
Es  no  saber  lo  que  saben 
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Las  que  sirven ,  basta  oírlo 
De  la  boca  de  sus  dueños ;         * 
Y  pues  desde  su  principio 
Lo  que  no  te  digo  ignoras, 
Ignora  lo  que  le  digo. 
Ya  sabes ,  herniosa  Eatela , 
Que  Anidas,  principe  invicto 
De  Chipre ,  con  PoJiceno 
So  hermano  desavenido 
Sobre  no  querer  jurar 
A  Cintia  su  hija  en  perjuicio 
De  su  derecho,  alegando 
El  no  heredar  hembras,  vino 
A  ampararse  de  mi  hermano. 
Ya  sabes  que  amante  y  Uno, 
El  tiempo  del  hospedaje, 
Entre  los  primeros  visos 
Con  que  habla  la  voz  sin  voz, 
Ya  osadamente  remiso, 
Ya  remisamente  osado, 
Me  dio  dcsu  amor  indicios. 
En  fin.  por  no  detenerme 
En  episodios  prolijos, 
Di  lugar  que  alguna  nocbo 

ÍTü  fuiste  sola  testigo) 
>or  una  reja  me  hablase , 
En  cuyo  amante  delito 
Comunicado  creció... 
No  hallo  frase  en  que  decirlo. 
Porque  si  digo  amor,  no  os 
Amor,  y  si  no  lo  digo, 
No  digo  lo  que  es  :  tú  allá 
Inventa  una  voz,  te  pido, 

?oe  sea  algo  menos  que  amor, 
aea  algo  mas  que  cariño. 
En  este  estado  mi  hermano, 
Que  le  albergó  como  amigo, 
Le  compuso  como  rey 
Con  el  suyo ,  que  benigno 
Le  llamó :  con  qne  á  su  patria , 
Mejorado  de  partidos, 
Bien  que  ya  Ciniia  jurada  ,* 
Volver  ¡  ay  Dios !  filé  preciso... 
Pero  no  preciso,  Estela , 
Hacer  la  ausencia  su  olicio; 
Que  aunque  es  del  olvido  madre , 
Esta  vez,  porque  el  olvido 
No  creciese  mal  criado , 
Le  hurló  la  memoria  al  hijo. 
Escribile  a  Arsfdas  pues 
Los  aparatos  festivos \ 

Y  que  pues  tan  general 
Aplauso  había  movido 
üel  Archipiélago  lodos 
Los  principes  convecinos , 
Viniese  él,  pues  no  podia 
Hallar  pretexto  mas  digno... 
—Y  ha  sido  dicha  no  hallarse 
En  tan  Infeliz  conflicto ; 

Y  mas  día  que  Milon , 
Tan  noblemente  rendido , 
En  venganza  de  mi  hermano 

Y  de  mt  acción  en  auxilio 

Se  ha  declarado  :  con  que  era 
Segundo  empeño  preciso ; 
Que  aunque  el  secreto  en  los  dos 
Siempre  calló  enmudecido. 
En  llegando  á  celos ,  no  hay 
Secreto  que  no  hable  á  gritos. 

ESTELA. 

Dices  bien,  pues  si  se  bailara 
Aqui...  Pero  no  prosigo ; 
Que  con  Flérida ,  señora , 
Sale  Auristela  A  este  sitio. 

«Los  aparatos  festivos  i  de  qué  T  Aon  no  se 
na  dicho,  ni  se  dice  desunes ,  con  qué  obje- 
to se  celebraron  las  fiestas  en  que  Polidoro 
perdió  la  vida ;  y  aunque  importan  poco  para 
el  interés  del  drama  tales  menudencias,  lo 
cierto  es  que  Caldero*  do  suele  omitirlas. 
Por  eso  es  de  presumir  que  esta  relación  está 
•erctoada. 


CLABJAXA. 


Quizá  irá  por  otra  parte : 
Finjamos  que  no  la  vimos. 
{Retírame  loa  dos  habitáis.) 


> ;  í  m  * . 


XUL 


AURISTELA ,  FLERIDa.  - 
Dichas,  nitrada*. 

AtmiSTBU. 

Fiérida,  no  me  consueles. 
FLáaiaA. 

Yo  solamente  te  digo 
Que  no  úéM^  señora,  al  llanto 
Tan  absoluto  dominio. 
Que  avasallen  los  pesares 
El  valor. 

AURISTELA. 

Si  hubiera  oído 
Eso  á  quien  los  míos  dudara 
Cuáles  son ,  agradecido 
Iti  amor  lo  estimara ;  pero 
Do  ti,  Florida,  me  aflijo, 
Pues  la  razón  de  saberlos 
Es  sinrazón  de  impedirlos. 
Si  sabes  que  Lisidante, 
Al  honestar  los  motivos 
De  la  guerra  que  intentaba, 
Eulre  la  familia  vino 
De  su  embajador ;  si  sabes 
Que  habiéndome  acaso  visto. 
Atrepellando  temores 

Y  despreciando  peligros, 
De  un  disfraz  á  otro  disfraz. 
Tantos  buscó  y  tan  distintos, 
Uue  pudo  en  alguno  entrar, 
Disimulado  y  fingido 
Mercader  de  ricas  joyas, 
Hasta  el  verde  laberinto 

De  un  jardín ,  donde  entre  piedras, 

Desusado  basilisco , 

Del  veneno  de  su  amor 

Usó  con  tal  artificio , 

Que  recalando  una  eaja 

Al  quererla  ver,  me  dijo : 

«No  serán  ferias,  porqué 

Sus  fondos  diamantes  ricos. 

De  Lisklaute  y  de  una 

Dama  que  adora  rendido 

Guarnecen  los  dos  retratos ; » 

Si  sabes  que  por  el  mismo 

Caso  la  curiosidad 

En  mi  lo  que  en  todas  hizo, 

Y  que  abriéndola ,  vi  el  suyo 
En  la  lámina  de  un  vidrio, 
Sin  mas  segundo  retrato 

Que  el  que  entre  sombras  y  visos 
tranqueó  el  matiz,  brnjoleaodo 
Mi  rostro  en  el  cristal  limpio; 
Si  sabes  que  vieudo  á  él 

Y  al  retrato,  aunque  el  desvio 
Quiso  afectar  el  enojo. 

La  vanidad  no  lo  quiso. 
Persuadida  á  que  si  yo 
Le  tenia  divertido , 
Pudiera  hacer  con  mi  hermano 
De  un  enemigo  un  amigo ; 
¿Cómo  quieres  que  yol.- 


flérida.  (Bajo  é  m  ama.) 

No 
Prosigas ;  que  ai  paso  miro 
A  Ciaría ua. 

ACRISTCLA. 

Bastaba 
Que  fueso  el  contarlo  alivio 
i  Para  que  yo  no  le  tenga. 

'  ri¿MDA. 

¡  Calla  y  finge. 


AMÍSTELA. 

Callo  y  flujo. 
{Vuelven  Mariana  y  Estelo.) 

clabiaha.  (Ap.  ú  Estela.) 

Volvamos»  por  sí  nos  vio  : 
No  parezca  descariño. 

AUMSTELA. 

¿Qué  haces,  bella  Clarianat 

CLAMARA. 

Habiéndome  Esleía  dicho 
j)ue  gustabas  de  estar  sola , 
Disculpada  oo  Ce  be  visto. 

AOftlSTELA. 

Guárdele  el  cielo;  que  yo... 

ESCENA  XIV. 

Sudados  ;  y  despuet,  TIMANTES  y  Ml- 
lON.  -  AURfciTELA  ,  CLAUIANA  , 
KLEMDA,  ESTELA. 

cexte.  (Dentro.) 
Allí  esliu  las  dos. 

AUMSTELA. 

¿Qué  ruido 
Es  este? 

CLAMABA. 

¿Qué  es  eso? 
{Salen  Timantes  y  Milon.) 

TIXÁ3TES. 

Es, 

Señora... 

■ilor. 

Yo  be  de  decirlo , 
Pues  á  mi  me  loca.  Esto 
Es  haberle  obedecido. 

aübistela.  (Ap.  á  ella.) 

I  Ay  Flérida !  Muerto  6  preso 
Ser  Lisidaute  es  preciso. 

HILOS. 

frgui  al  homicida  flero , 

Y  en  el  mas  incalió  sitio 
Desos  montes,  el  caballo 
En  que  so  escapó  diviso. 
Entro  en  la  maleza  y  llego 

K  una  quiebra ,  donde  miro» 
Que  le  quitaba,  tas  armas 
L'ii  escudero ;  que  quiso 
mu  duda  dejar  en  ellas 
Je  su  sangre  los  indicios. 
ledio  armado  le  prendí. 

CLARIARA. 

Cuánto  agradezco  el  oirlo ! 

AUMSTELA.  (Ap.) 

V  cuanto  el  oírlo  siento ! 

HILO». 

'  porque  el  ser  conoeido 
¡o  causase  algún  rumor, 
•oo  unas  bandas  les  ciño 
«s  rostros.—  Llegad ,  soldados. 

ESCENA  XV. 

OLDABos  con  ÁBSIDAS  t  BUUNiSL  ; 
cubiertos  los  rostros;  CELIO.—  Di- 
ciios. 

Celio.  (Ap.) 

ues  preso  á  mi  duejío  miro, 
aeru  es  que  á  Aurora  su  hermana 
á  todo  el  reino  dé  aviso 
ara  que  en  su  amparo  venga.  (Vase.) 

ARSfoAS.  (Ap.) 

Monde,  cielos  divinos  i 


AUMSTELA  V  LlSlDANTE. 

Va  á  parar,  dos  veces  ciego» 
El  rumbo  de  mi  desliuo? 

bborel.  (Ap.) 

A  la  gallina  jugar. 
Iludios  le  lian  becbo  conmigo; 
Pero  á  la  gallina  ciega 
Parece  cosa  de  niños. 

AUMSTELA.  (Ap.) 

¿Quién,  cíelos,  en  Igual  duda 
Üe  amor  y  reitcor  se  na  visto  ? 

MILOR. 

Este,  señora ,  es  el  flero 
Agresor  del  homicidio : 
Rendido  á  tus  plañías  viene, 

Y  yo  á  ellas  te  suplico 
Sepas  quién  es...  y  le  pongas 
En  libertad,  porque  altivo 
Le  venza  en  mejor  campaña ; 

Que  es  bien  que  en  duelo  mas  digno 
Vea  el  mundo  que  al  que  huyendo 
Prendo ,  lidiando  le  rindo. 

absídas.  (Ap.  á  Bruñe l.) 

¿Qué  es  esto  de  prisión ,  fuga 

Y  lid  que  oigo  y  no  percibo? 

BnUNEL. 

Es  que  por  cobrar  su  deuda , 
Debe  el  diablo  de  andar  listo. 

CLAMARA. 

I 

Antes  por  agradeceros 

En  términos  el  servicio , 

Ya  que  os  di  un  empeño ,  habéis 

De  ver  que  otro  empeño  os  quito. 

Ni  saber  quién  es  ni  verle 

Quiero  el  rostro  á  un  enemigo 

Que  aun  entre  embozos  me  asombra ; 

Y  asi ,  pues  despojo  es  mío... 
Timantes. 

TWASTBS. 

¿Qué  es  lo  que  mandas? 

CLAMARA. 

Que  el  que  fué  en  sangre  teñido 
Teatro  de  su  triunfo ,  sea 
Cadalso  de  su  suplicio. 
Llevadle  pues ,  y  la  muerte 
Le  dad. 

AUMSTELA. 

Oid. 

ABSÍDAS. 

(Ap.  Mal  distingo 
La  voz;  pero  bien  el  riesgo 
En  que  estoy.)  ¿Qué  causa  ha  habido 
Tan  contra  mi?  (Ap.  d  Brunel.) 

bbckel. 

Una  del  diablo. 

CURIARA. 

Pues  ¿qué  quieres? 

AUMSTELA. 

Que  si  el  juicio , 
Dejando  lo  rencoroso 
Sin  pasar  á  compasivo , 
Debe  tal  vez  por  razón 
(Ap.  ¡Toda  Soy  un  marmol  frió !) 
De  estado  hacer  que  la  ira 
Al  consejo  ceda ,  el  mió 
Es  que  no  muera... 

CURIARA. 

El  mió  si. 

absídas.  (Ap.) 

¿En  qué  tribunal,  divinos 
Cielos,  estoy,  que  mi  vida 
O  muerte  está  en  dos  arbitrios  ? 

BRDREL.  (Ap.) 

Aun  bien  que  de  mi  no  hablan. 
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AUMSTELA. 

Por  cuanto  puede  haber  sido 

Sugeto  que  nos  importe 

Mas  tenerle  ( ¡ ay  de  mi!)  vivo 

Que  muerto  :  á  cuyo  terror 

£s  fuerza  que  conmovidos , 

Contra  nosotras  conjure 

Los  principes  convecinos. 

Viendo  ( i  ay  Dios ! )  que  a  la  desdicha 

Tratamos  como  delito. 

CLARIARA. 

Peor  será  que  vivo  él .  pneda 
Convocarlos  y  inducirlos 
A  su  libertad .  poniendo 
La  patria  en  mnjor  conflicto.— 
Llevadle  puts. 

AUMSTELA. 

No  llevéis. 

HILOS. 

Mal  yo  entre  las  dos  asisto. 

Habiendo  mi  acción  llegado 

A  cuestión ;  —  porque  si  sigo 

Tu  opinión,  parecerá     (A  Ciar  ¡ana.) 

Que  el  nuevo  empeño  resisto  :— 

Si  sigo  la  tuya ,  falto      (A  Aurislela.) 

Grosero  al  gusto  que  sirvo  : 

Y  asi ,  pues  entre  las  dos 
Es  fuerza  estar  Indeciso, 
Ahí  le  traje  y  ahi  le  dejo, 
Viva  6  muera.  Convenios ; 

8ue  no  es  servir  á  una  dama 
uedar  con  otra  malquisto.      (Vase.) 

ESCENA  XVI.     . 

AURISTELA ,  CLARIANA ,  ÁBSIDAS, 
TIMANTES,  BRUNEL,  FLER1DA, 
ESTELA,  SOLDADOS. 

Ct.AMAXA. 

Muriendo  sin  saber  mas 
De  que  es  un  advenedizo, 
Que  como  era  campo  abierto 
Pudo  entrar  no  conocido , 
Ninguna  sangre  agraviamos. 

AUMSTELA. 

Si  hubiera  (Ap.  {Tiemblo  al  decirlo! ) 

De  dar  la  vida  su  muerte 

(Ap.  ¡Qué mal  contra  mi  me  animo  l ) 

Al  ya  infeliz,  del  acero 

Yo  ensangrentara  los  (¡los. 

Pero  la  venganza  ¿qué 

Remedia  lo  sucedido, 

Y  mas  si  resultan  delta 
Escándalos  y  peligros  ? 

CLAMARA. 

El  mayor  es  no  vengarnos. 

AUMSTELA. 

Y  no  el  menor  no  avenirnos. 

CLAMARA. 

Fué  traición. 

AUMSTELA. 

Quisa  desdicha. 

CURIARA. 

Fué  crueldad. 

AUMSTELA. 

Quizá  destino. 

CLABIARA. 

Fué  rencor. 

AUW5TELA. 

Quizá  fué  acaso. 

CURIARA. 

Muera,  digo. 

AÜBISTELA. 

Viva ,  digo. 
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ARSÍDAS. 

Sí  enlre  Vivir  y  morir 
No  bago  mayor* el  peligro, 
Muera  naciendo  por  qué  niñera. 

(Descúbrese.) 

CRUNEL. 

Y  yo  también ,  vive  Cristo. 

'  CLAMARA.  (.ijJ.) 

¡  Ay  de  mi  infeliz!  ¿que  veo? 

amístela.  (Ap.) 
ilufeliz  de  mi!  ¿qué  miro? 
arsídas,  {Ap.) 

¡  Aurislela  y  Clariana 
Coutra  mi  y  en  favor  mío ! 

curiana.  {Ap.) 
¿Arsídas  ba  sido?  Hoy  muero. 

AURISTEU.  (Ap.) 

¿  Lisidante  do  es?  Hoy  vivo. 

DRUKEL.  (Ap.) 

i  Cuál  hemos  quedado  todos ! 

tiuántes.  (Ap.) 

¡Ob  quiéA  00  lo  hubiera  visto ! 

arsídas. 

¿Por  qué ,  divinas  beldades, 
Al  que  á  estos  umbrales  mismos, 
De  otra  fortuna  arrojado  , 
Puerto  halló,  amparo  y  abrigo , 
Hoy  derrotado  del  mar, 
I ii felice  y  peregrino, 
Queréis  que  desdichas  baile , 
Ansias,  penas  y  martirios  ? 

curiara.  (Ap.) 

De  absorta,  helada  y  confosa, 
No  hablo,  aliento ,  ni  respiro, 
¡Nunca  le  hubiera  llamado f 
Nunca  él  hubiera  venido ! 

ARSÍDAS. 

¿Qué  presagio  es  que  un  arnés , 
Áspid  de  acero,  escondido 
Enlre  flores,  me  dé  muerte? 
¿Qué  idólatra  .vallen i¡o 
llanda  en  puertos  qué  no  son 
De  supersticiosos  indios. 
Que  el  huésped  que  a  ellos  destita 
til  mar,  sea  sacrfUcio 
Desusaras?  Yo... 

AUAISTELA. 

No  mas , 
Falso ,  aleve ,  fementido, 
(Ap.  Aquesto  importa  atajar; 
Que  sabiendo  yo  que  ba  sido 
Lisidante  el  agresor, 
Pues  a  mi  no  me  ha  mentido 
La  divisa  de  sus  armas , 

Y  aquí  hay  error,  es  preciso 
Esforzarle ,  porque  pueda 
Con  mas  tiempo  fugitivo 
Ponerse  en  salvo.) 

ARSÍDAS. 

Pues  ¿qué 
Culpa  es?... 

AURISTELA. 

No  has  dé  decirlo; 
Que  no  han  de  bastar  traidores 
Engaños  á  persuadirnos 
Que  no  fuiste  el  que  dio  muerte 
A  Polidoro. 

arsídas. 

¡Québeoido! 
¿Polidoro  muerto? 

AMÍSTELA. 

No, 


Vil  huésped,  traidor  amigo. 
Niegues  que  á  pagar  volviste 
En  iras  los  beneficios  t 
En  ruinas  los  agasajos 

Y  en  tragedias  ios  hospicios. 
Dígalo  ese  acero. 

BRUftEL.  (Ap.) 

Ya 
Lo  dijo  cuando  nos  dijo 
Que  era  dádiva  del  diablo. 

ARSÍDAS. 

¿Quién,  sino  yo,  los  testigos 
Cúmplices  de  su  dolor 
ludujo  contra  sí  mismo? 

AURISTELA. 

Clariana ,  aunque  yo  fui 
Quien  darle  la  vida  quiso 
Siu  saber  quién  era,  ya 
Que  lo  sé ,  al  ver  que  ha  caido 
El  azar  sobre  un  ingrato, 
Tanto  al  verle  me  revisto 
Desafia,  cólera  y  ira, 
Que  á  tu  parecer  me  rindo.— 
Llévale,  Timantes ,  donde 
Funesto  el  teatro  Teslivo 
Su  cadalso  sea. 

curias  A. 

Si  hubieran 
De  ser  las  ansias  del  vivo 
Sufragio,  Auristela,  al  muerto, 
Mi  mano  diera  el  cuchillo ; 
Pero  si  debe  ceder 
La  ira  al  consejo,  previstos 
Los  riesgos  que  nos  esperan , 
Mayormente  habiendo  sido 
Arsídas  el  agresor. 
De  mi  parecer  desisto , 
Con  el  tuyo  me  conformo ; 

Y  asi ,  impedir  su  castigo 
Es  mi  consejo. 

AURISTELA. 

El  mío  no ; 
Que  en  un  ingrato  es  delito 
La  piedad. 

CLARIANA. 

Quizá  fué  acaso. 

AURISTELA. 

Fué  traición. 

CLARIANA. 

Quizá  destino. 

AURISTEU. 

Fué  intención. 

CURIARA. 

Quizá  desdicha. 

AVRKTGUt 

Muera ,  digo. 

CLARIANA. 

Viva ,  digo. 

TIMANTES. 

Eso  es  dividir  el  pueblo 
Otra  vez,  si  ve  partidos 
Vuestros  votos. 

us  DOS. 

No  es  posible 
No  estarlo. 

TIRANTES. 

SI  OS.  Tú  ¿no  has  dicho 
Que  viva? 

CLARIANA. 

Si.    . 

TIMANTES. 

¿Tú  que  muera  ? 

AURISTELA. 

Si  también. 


TU  ARTES. 


Pues  yo  me  obligo 
A  que  viva  y  muera. 

us  dos. 
¿Cómo? 

TIBANTE*. 

Eso  yo  sabré  cumplirlo  t 
Obedeciendo  á  las  dos. — 
Veuid ,  Arsídas ,  conmigo. 

arsídas.  (Ap.) 
A  morir  y  vivir  voy; 
Mas  ¿qué  mucho,  si  es  preciso 
Morir  viviendo  quien  vive 
En  tan  ignorado  abismo , 
Que  pierde  sin  saber  cómo 
Libertad ,  «lama  y  amigo? 

(Llevante  Timantes  y  soldaiot.) 
tui  soldado.  (A  Bruttel.) 
Venid  vos  también. 

BRUNEL. 

Es  justo 
Que  viva  y  muera  un  perdido 
Tan  loco,  tan  mentecato , 
Que  tuvo  basta  aquí  creido 
Que  el  diablo  tenia  mas  armas 
Que  lo  discreto  y  lo  lindo. 
(Uévante.) 

CLARIANA. 

(Ap.  ¡  Polidoro  muerto  á  manos 
De  Arsidas!  ¡yo  con  sentido!) 
Mucho  tenemos  que  hablar. 
Estela»  vente  conmigo. 

(Vanse  las  dos.) 

AURISTEU. 

Flérida ,  conmigo  ven 
Donde  pueda  sin  testigos 
Decir  mi  dolor  á  voees... 

ESCENA  XVII. 

LISIDANTE,  dentro.  —  AURISTEU, 
FLERIDA. 

lisidante,  (Dentro.) 
¡Valedme,  cielos  divinos! 

AURISTEU* 

Pero  ¿qué  estruendo  es  aquel? 

.    FLÉRIDA. 

Pequeño  barco  impelido 
De  vientos  y  ondas ,  en  esos 
Peñascos ,  cascado  el  pino , 
Se  ha  desalado  en  fragmentos. 

lisidante.  (Dentro.) 

¡Ay  infeliz! 

AURISTELA. 

Y  al  Remido 
De  su  náufrago  piloto , 
Toda  yo  me  he  estremecido. 
¿Quién  desde  la  orilla  vio 
Luchar  á  brazo  partido 
Con  la  muerte  y  con  las  olas 
Tormentoso  bajel  vivo. 
Que  á  lastima  no  se  mueva? 
Jardineros  destos  sitios ,       • 
Pastores  destas  montañas , 
Soldados  desos  presidios, 
Socorred  aquella  vida, 
Siquiera  porque  ha  venido 
.Agonizando  á  mis  ojos ; 
Que  al  qde  se  echare  atrevido 
Al  mar,  una  joya  ofrezco. 
¿No  hay  en  todo  este  distrito 
Quien  por  mi  le  ampare? 


ESCENA  XVIII. 

JJCaNORO,  dentro.  —  AURISTELA, 
FLEIUUA;  LIS1  DANTE,  dentro. 

ucaroro.  (Dentro.) 
SI. 

AMÍSTELA. 

tQoiéo  es  quien  me  ba  respondido  ? 
flérioa. 

I'd  hombre  que  entre  esas  peñas, 
Señora,  estaba  escondido, 
Y  á  tu  voz  le  arrojé  al  mar 
Osado  su  precipicio, 

AURISrELA. 

Breve  tabla  que  del  barco 
b  resaca  le  premio, 
Le  acerca  nadando. 

FLERIDA. 

Y  della 
FJ  que  naufragaba ,  asido 
Vieue,  como  de  remolque, 
A  la  orilla ,  en  cuyo  abrigo , 
Viéndole  tan  desmayado, 
Tan  sin  aliento  y  sí»  brío , 
Le  esfuerza  en  sus  brazos. 

AMÍSTELA. 

Generosamente  altivo 
Restaura  una  vida  ?... 
[Sale  Ucanoro ,  trapeado  en  brazos  d 
üsidante,  desmayado.) 

LICAXOBO. 

¿oe  de  tus  rajos  divinos 
lili ,  humano  girasol , 
íloblraba  los  visos , 
toando  la  lástima  ovando 
)ne  ese  iufelice  te  liizo , 
¡¡je:  c Si  salvo  su  vida, 
Jo  ansia  6  Auristela  quito; 
«euel  peligro  perezco, 
*anancioso  hago  el  peligro, 
'ues  tendrá  de  mi  piedad 
¡cien  de  otro  la  ba  tenido;  t 
asi  me  eché  al  mar.  V  pues 
•o  mejor  me  ba  sucedido, 
toe  es  baber  vuelto  é  tus  plantas , 
•ue  adviertas  á  ellas  te  pido 
ae  JUilon  á  GlarSaua 
¡izo  homano  sacrificio 
e  un  vivo  para  que  muera , 
jo  á  ti  te  sacrifico 
n  muerto  para  que  viva. 
ondérate  tú  el  mas  digno ; 
ue  yo ,  por  no  esperar  gracias 
«nideil,  roe  retiro  : 
d.  porque  no  me  las  debe, 
de  ti,  porque  el  mas  fino 
ervicio  alegado  es 
ileres  y  no  servicio.  (Vate.) 

AURISTELA. 

je,  aguarda. 

f  LÉRIDA. 

Al  viento  iguala. 

AOB1STELA. 

n  toda  mi  vida  he  oido 
as  noble  acción.  Mira  tú 
|  en  tan  mortal  parasismo 
ive  ó  no  ese  hombre. 


LIS1DAWTE. 


FLERIDA. 

a  tu  dada  satisfizo 
ti  lameulo. 


¡Aydemil 


AURISTELA  Y  LISIDAHTC 

AMÍSTELA. 

Llama  á  quien 
Su  yerto  esqueleto  frió 
Do  abi  retire. 

(Vate  Florida.) 

ESCENA  XIX. 

AURISTELA ;  US\b\HTE  .desmayado. 

.    AURISTELA. 

Y  tú,  del  mar 
Desechado  desperdicio , 
Pues  bay  quien  de  tí  ae  duela , 
Alienta  y...  Pero  ¡  qué  miro ! 

lisidatytb.  (Volviendo  en  si.) 

¿Quién  mi  vida?...  Mas  ¡qué  veo l 

AURJSTBLA. 

¿SI  es  ilusión  del  sentido? 

LtSIDARTE. 

¿  Si  es  fantasma  de  la  idea? 

AURISTELA. 

¿Sí  es  de  la  razón  delirio? 

USIDAftTE.  ^ 

¿Si  es  del  susto  desvaneó? 

AURISTELA. 

Hombre  ó  sombra  de  ti  mismo , 
¿Cómo,  si  en  otra  ocasión 
Darte  vida  solicito, 
Allá  es  donde  lo  pretendo , 

Y  aquí  donde  to  consigo  ? 

LISIDANTÉ. 

Como  siendo  la  deidad 
A  quien  mía  bados  dedico , 
Por  pasar  á  ser  milagros , 
Empiezan  siendo  prodigios. 

AMÍSTELA. 

¿Aun  un  consuelo  que  solo 
En  tu  fuga  había  tenido , 

gue  era  no  volver  A  verte' 
n  mi  vida,  ¡oh  fiero,  ob  implo 
Tirano,  cruel !  me  quitas? 

lisidastb.  - 

No  soy  yo  quien  te  le  qoito ; 
Que  sí  por  no  verte  airada 
Ni  verme  á  mi  convencido 
(Que  hay  desdichas  que  convencen 
Sin  culpa  de  quien  las  hizo), 
Las  armas  dejé  ♦  y  pirata 
De  un  miserable  barquillo , 
Me  di  al  arbitrio  del  mar; 

Y  él,  piadosamente  esquivo, 
Quiere  que  vuelva  á  tus  ojos , 
Culpa  del  mar  el  arbitrio , 

No  á  mi.  Y  porque  veas  mejor 
Que  el  consuelo  no  te  privo , 
Ya  que  el  consuelo  es  no  verme, 
Has  de  ver  cómo  le  impido 
(Porque  si  otra  vez  me  ausento, 
No  otra  vez  te  dé  fastidio) 
Todo  su  poder  al  hado. 
Toda  su  fuerza  al  destino.     (A  voces?) 
¡Soldados,  criados,  vasallos! 

AURISTELA. 

No  des  voces. 

LIS1DARTB. 

Si  tú  has  dicho 

9ue  el  no  verme  es  tu  consuelo , 
con  mi  muerte  te  libro 
Dése  susto,  ¿en  qué  te  ofendo?  — 
Yo  de  Poltdoro  invicto,        (A  voces.) 
Soy  el  homicida ,  yo 
Lisidante  su  enemigo. 
Yenid ,  vengad  á  Auristela, 
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Que  llora  de  haberme  visto. 
Venid,  y  en  mi... 

AMÍSTELA^ 

No  prosigas , 
Calla,  calla...  Mas  ¿qué  digo? 

Íuesi  aleve,  si  tirano, 
ú  mismo  ;  ay  de  mí !  tú  mismo , 
Cuando  yo  olvido  la  ofensa , 
Me  acuerdas  el  que  la  olvido , 
Pues  aunque  quiera ,  no  puedo , 
Diciéndomela  tu  á  gritos  ; 
Ya  es  tuerza  que  entre  el  rencor 
Y  la  piedad  con  que  lidio, 
Venza  el  rencor  la  balanza.— 
Vasallos,  deudos  y  amigos,  (A  voces.) 
Venid;  vengad  á  Auristela 
Del  que ,  en  vez  de  enternecido 
De  su  delito ,  me  quiebra 
Los  ojos  con  su  delito. 

LISIDANTE.  * 

Calla,  calla  :  no  des  voces. 

AURISTELA. 

Si  tú  en  mi  cara  me  bas  dicho 
Que  eres.,. 

LisioAirre. 

Si;  pero  si  tú... 

AURISTELA. 

Yo  al  ver... 

LINDARTE. 

Yo  al  haber  oido... 

■ 

AURISTELA. 

Que  das... 

LISIDAHTE. 

Quebaoes.- 
los  nos. 

No...  si...  cuando... 

ESCENA  XX. 

FLERIDA,  TIMANTES,  ESTELA,  ges- 
te. —  AURISTELA,  LISIDANTE. 

flerioa.  {Dentro.) 

La  voz  de  Auristela  he  oído, 
Habiendo  quedado  sola 
A  la  vista  ae  mi  prodigio. 

gente.  {Dentro.) 

Acudid  todos. 

LISIDAHTE. 

Hoy  muero. 
¡  Ob  qué  bien  dijo  el  que  dijo 
Que  eran  las  mujeres,  cielos, 
Animales  vengativos !. 
(Salen  Timantes,  Ftérida,  Estela 
y  gente.) 

TWÁíTTES. 

¿  De  qué ,  señora ,  das  voces  ? 

FLERIDA. 

¿Qué  es  esto?       

TOANTES. 

¿Qué  ha  sucedido? 

ESTELA. 

¿Qué  tienes? 

FLERIDA. 

¿De  qué  te  afliges? 

AURISTELA. 

No  sé.  ¡Ay  infelice! 

TODOS. 

Dluos, 
¿Qué  quieres? 

AURISTEU. 

Que  deis  A  ese 
Infelice  algún  alivio. 
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TIHAttTCS. 

Venid,  donde  sea  el  precepto 
De  Auristela^bedecJdo. 

LUIDAÜTB.  (Ap.) 

Torció  la  vereda  al  ceño. 
¡  Ob  qué  bien  dijo  el  que  dijo , 
Cielos,  que  era  la  mujer 
El  mas  familiar  amigo ! 


JORNADA  SEGUNDA. 


Plan  de  armas  de  un  palacio  en  Atenas. 

ESCENA  PBIMEBA. 

TIMANTES,  mirando  adentro. 

w 

Clariana ,  transcendiendo 
La  augusta  fábrica  excelsa 
Desos  palacios  que  a  sombra 
Ueslas  murallas  se  asienta , 
Viene  bacía  su  plaza  de  armas. 
Dien  a  poca  luz  se  deja 
Ver  el  cuidado  que  trae; 

Y  aunque  a  tni  nunca  me  puedan 
Obstar  en  mis  procederes 

Ni  verdades  ni  apariencias ; 
Una  cosa  es  que  yo  obre 
Atento ,  y  otra  que  ella 
Lo  conozca ;  que  no  siempre 
Sirve  a  gusto  la  prudencia. 

Y  asi ,  basta  que  sepa  de  otro 
Mi  resolución ,  quisiera 
(Por  saber  cómo  la  admite, 

I 'ara  pensar  la  respuesta 
Que  uarla  debo)  no  hablarla. 
Iré,  pues...  Pero  Áuristela 
Por  esotra  parle  viene  : 
Con  que  es  la  duda  la  mesma. 
Mas  ¿  qué  temo?  Obre  yo  bien , 

Y  lo  que  viniere  renga. 

ESCENA  II. 

Por  una  parte,  CLARIANA  y  ESTELA  ¿ 

yporrfra.AÜtUSTJSLAYFLERlOiV. 
-TIMANTES. 

CLARIANA.  . 

Con  un  cuidado  a  buscar 
Veugo  á  Timáutes,  lisíela. 

ESTSLA. 

Bien  se  ve,  y  aun  el  cuidado. 

ACRISTSLA. 

Dos  causas,  Plérida  bella. 
Ble  traen  buscando  á  Timantes. 

flérida. 

No  es  difícil  el  saberlas 
SI  Arsidas  y  Lisidante    ' 
En  su  poder  se  me  acuerdan. 

timAatj».  (Ap.) 

Ya  me  vieron.  ¡Ob!  quien  sirve 
A  dos  dueños  ¡cuanto  arriesga , 
Pues  lia  de  errar  para  el  uno 
Lo  que  para  et  otro  acierta  1 

CURIARA. 

Timantes... 

TIMANTES. 

¿Qué  es  lo  que  mandas? 

AOMSTELA* 

Timantes... 

TWÍVTES. 

¿  Qué  es  lo  que  ordenas?     ¡ 


usóos. 
Vos  os  ofrecisteis... 

TIUÁNTE*. 

Sí, 
A  que  Arsidas  viva  y  muera , 

Y  be  cumplido  mi  palabra. 

LAS  DOS. 

¿Cómo? 

TIMANTES. 

De  aquesta  manera.— 
¡  Ab  de  la  guardia ! 

ESCENA  in. 

LISIDANTE,  vestido  de  pobre  toldado, 
eon  una  pistola  en  la  mano.  —  Di- 
chos. 

LUtIUStTE. 

¿Quién  va? 

TIMANTES, 

Amigos. 

LISIDANTE. 

{ Con  Canta  priesa 
A  mudarme !  ¿  Desconfias 
De  la  posta  que  me  culregas? 

*  TIMANTES. 

No,  soldado. 

LISIDANTE. 

Pues  ¿qué  mandas? 
(Ap.  ¡Clarjana  y  Au miela 
Aqui  1  ¿Qué  novedad  hay  ?) 

aosistela.  (Ap.  4  ella.) 
Fléiida,  ¿qué  es  esto? 

FLÉIUDA. 

Deja, 
Mientras  su  efecto  lo  diga, 
Que  esté  la  dada  suspensa. 

YIMÁKTBS. 

Que  entreabras  de  aquesa  obscura 
Prisión  de  Arsidas  la  puerta 
Con  tal  recalo ,  que  do 
Nos  escuche  ni  uos  sienta. 

ESCENA  IV. 

Aire  LISIDANTE  una  puerta  y  vete 
una  reja  grande ,  y  detrás  Se  ella 
ARSIDAS  con  cadena  al  pié,  sentado 
en  una  silla,  y  DltUNEL  arrimado  d 
ella.  -  AUR1STELA,  CLARIANA. 
TIMANTES,  FLERIDA,  ESTELA. 

CU  MANA. 

¡  Qué  triste  y  lóbrega  estancia ! 

aquístela. 
¡Y  qué  pavorosa  i 

timantes. 

Esta 
La  cámara  fuerte  es 
Ocsta  antigua  fortaleza , 
Donde  apenas  entra  el  sol , 

Y  entrara ,  si  entrara ,  á  penas. 
Desde  sus  rejas  podéis 

Verle  á  él  sin  que  éi  os  vea; 

Y  veréis  si  vo  cumplí 
Partida  la  diferencia 
Entre  la  muerte  y  la  vida , 
Pues  hay  sagrada  semencia 
Que  ataúd  de  vivos  llama  • 
A  la  cárcel :  de  manera 
Que  obedeciendo  el  que  viva 

Y  obedeciendo, el  que  muera, 
Muere  pues  que  se  sepulta , 

Y  vive  pues  que  se  alienta. 
Llegad  pues ;  mas  no  hagáis  ruidu  ¿ 


Que  e!  veros  será  indecencia 
Sin  el  indulto  de  veros. 

CLABlAKA.  (Ap.) 

¡  Oh  cuánto  lidian  violentas 
Pasiones  de  odio  y  amor ! 

ACRISTELA.  (Ap.) 

¡Oh  cuánto  batallan  ciegas 
Dudas ,  viendo  la  malicia 
Por  guarda  de  la  inocencia  1 

estela.  (Ap.) 
¡Qué  lástima! 

flebida.  (Ap.) 
¡Qué  desdicha! 

ABSÍDAt. 

Por  mas  ♦  fortuna,  que  quieras 
Ostentar  boy  contra  mi 
De  tus  imperios  la  fuerza. 
Por  lo  menos  una  dicha 
No  has  de  quitarme.    ' 

brcnel. 

^,   .  ¿Quéesdella? 

¿Dónde  la  tienes? 

ARSIDAS. 

La  tengo, 
¡  Ay  Brunel !  en  do  tenerla; 
Que  lo  que  nunca  se  goza , 
Nunca  es  posible  se  pierda. 

BRUMEL. 

¡Muy  linda  moralidad 
Para  un  callejón  Noruega , 
Aprendiendo,  como  dicen, 
A  gavilán  1 

ARSÍDAS. 

Demás  desla, 
Aun  otra  no  ha  de  poder 
Quitarme  tampoco. 

BBCXEL. 

Venga; 
Que  discreciones  obscuras , 
Si  uo  alivian,  atormentan. 

'  ahsíoas. 

El  que  padezco  sin  culpa ; 
Que  los  hombres  de  mis  iireoda» 
No  ban  de  sentir  las  desdichas 
Por  sentir  el  padecerlas, 
Sino  porque  sus  defectos 
Den  la  causa  para  ellas. 
Y  siendo  asi  que  no  baya 
Yo  ocasionado  á  mi  eslrella , 
Que  se  padezca ,  ¿  qué  importa  ? 

BBOXEL. 

Todo  lo  que  se  padezca. 
Pero  ¿por  qué  has  de  decir 
Que  estás  sin  culpa  *  ¿  Es  pequeña, 
Saliendo  como  saliste , 
Desnudo  de  una  tormenta , 
A  la  merced  de  un  esquife 
Que  otros  robado  se  llevan , 
Ofrecer  el  alma  al  diablo 
Por  unas  armas ,  y?... 

ARSÍDAS. 

Deja 

Locuras... 

LISIDAICTE.  (Ap.) 

i  Qué  oigo! 

ARSÍOAS. 

Que  estar 
Al! f  no  sin  influencia 
Del  hado  fué ,  que  me  (rajo 
A  que  como  agresor  sienta 
La  muerte  que  como  amigo 
Debo  sentir. 

lisio axte.  (Ap.) 
¿Quien  creyera 


& 


16  yo  por  testigo  y  guarda 
de  mi  causa  meama? 

cuauíu. 

Oyes  coán  sin  colpa  esta? 

AUUHTELA. 

¡uizá  que  le  escachan  piensa 

ausídas. 

ii  hubiera  de  sentir 
,  solo  ¡ay  Dios!  sintiera 


fue  ofendida  la  hermosura 

CLARIANA. 

Cerrad  aquesas  puertas; 
loe  i  unía  lastima  no  hay 
las  corazón  para  verla. 

arsídas. 

Qué  voces  aquellas  son? 

TIMANTES. 

ío  habéis  menester  saberlas. 

{Cierra  la  puerta.) 

ESCENA  V. 

ÜRISTELA,  CLARI  ANA,  TIMANTES, 
FLER1DA,  ESTELA. 

AUUISTELA. 

tices  bien ;  pero  ¿  qué  mucho 

toe  a  mi  mas  que  A  otro  enternezca , 

\  en  gramática  de  amor 

iaber  distinguir  es  fuerza 

fue  no  es  la  persona  que  hace 

a  que  padece. 

CLAMANA. 

Amístela, 
i  que  prudente  Timantes 
uesiros  dos  extremos  media, 
oes  Anidas  muere  y  vive, 
a  pasada  cuestión  vuelva. 
Hedamos  en  que  en  razón 
•e  eslado  es  justo  que  ceda 
al  vez  la  queja  al  consejo , 
cava  causa  se  llegan 
os  do  menores  :  la  una, 
ue  Anidas  el  preso  sea, 
uya  persona  es  preciso , 
o  solo  á  su  hermano  tenga 
or  valedor,  pero  A  cuantos 
eudo  y  amistad  comprendan. 
a  oirá ,  que  pues  A  sus  solas 
er  el  homicida  niega , 
oita  hay  aquí  algún  engaño ; 
asi  es  bien ,  mientras  se  sepa, 
orne  el  acuerdo  otra  forma , 
ayonnente  al  ver  que  dejan 
oestra  corte  Licanoro 
Milon  con  la  propuesta 
e  que  el  ejército  el  uuo 
el  otro  su  armada  aprestan 
Q  tu  favor  y  en  el  mió  : 
uya  heroica  competencia 
aede,  esta  prisión  pendiente, 
or  ahora  estar-  suspensa. 
uta  alterar  nuestra  patria , 
o  que  añadamos  A  ella 
i  Ojeriza  de  las  otras, 
leudo  la  poca  decencia 
m  que  tratamos  A  Anidas. 

amístela. 

lauto  A  la  razón  primera, 
oovengo  en  tu  parecer, 
ast,  Timantes ,  ordena 
ae,  debajo  de  homenaje» 
as  decente  prisión  tenga, 
ero  en  cuanto  A  la  segunda , 
e  que  hay  engaño  ó  cautela , 


§r 


AURISTELA  Y  US1DANTB. 

Yo  sé  muy  bien  el  que  hay, 
Puea  sé  que  es  el  que  en  la  estrecha 
Prisión  desla  torre  be  visto 
El  fiero  agresor,  y  es  fuerza 
Pensar  la  satisfacción 
Que  necesita  la  ofensa ; 
e  no  ha  de  decir  el  inundo , 
1  le  dejamos  ata  ella , 
Que  el  interés  enjugó 
Nuestras  lagrimas. 

CLABIAUA. 

Es  cuerda 
Resolución. 

LISIDANTB.  (ApJ 

l  Ay  de  aquel 
Que  ha  de  esperar  la  sentencia! 

.    TIMANTES. 

Yo,  pues  be  de  ejecutar 
Las  disposiciones  vuestras. 
Os  doy  las  eradas  de  que 
Se  ajusten  A  ia  decencia 
De  igual  preso  y  de  igual  causa. 

CLASIAHA. 

Y  yo  en  tanto  diligencias 
Haré  basta  apurar...  Mas  esto 
No  es  de  aquí.  Ven ,  Auristela : 
Demos  tusar  A  Timantes 

A  que  ei  orden  obedezca 
De  la  nueva  prisión. 

AUUISTELA. 

Vamos. 
(Ap.d  ella.  Mas  ¿cómo  ¡  ay  Flérida  bolla ! 
Iré ,  siu  saber  primero 
Qué  transformación  es  esta?) 

CLAUIANA. 

¿No  vienes? 

aquístela. 

Si ,  pero  aguarda ; 
Que  entre  tan  graves  materias , 
Aun  menores  circunstancias 
Tai  ves  la  memoria  acuerdan. 
Timéntes,  un  infelice 
Que  A  mis  lástimas  y  qnejas 
Hubo  quien  del  mar  sacase , 

Y  os  encargué  en  la  ribera , 
¿Vive  ó  muere? 

usidante. 

Muere  y  vive; 
Que  Arsidas  A  esto  le  enseña 
Desde  que  guarda,  señora. 
Es  suya ;  que  son  las  penas 
Tan  venenoso  contagio , 
Que  al  tratarlas  de  tan  cerca, 
Muere  A  las  violencias  suyas 

Y  vive  A  las  plantas  vuestras. 

TIMANTES. 

Yo ,  como  16  me  mandaste 
Que  en  mi  sus  fortuitas  tengan 
Algún  alivio,  por  eso 

Y  por  hallar  en  él  prendas 
De  entendimiento  y  valor 
Para  que  pasarlo  pueda 

A  la  merced' de  tu  sueldo 
Mientras  A  su  patria  vuelva , 
Plaza  le  senté  en  la  guardia 
De  Arsidas. 

AUUISTELA. 

Que  os  agradezca 
El  cuidado  es  bien.  (ífp.  Y  bien 
Que  intente  hacer  la  deshecha 
De  todo  punto.)  i  De  dónde 
Sois? 

LISTOAHTB. 

De  Egnido,  Isla  pequeña 
Que  el  Archipiélago  moja. 
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AUftBTIU. 

¿El  nombre? 

MSIDARTB. 

Fortun;  que  fiera, 
Como  expósito  del  hado 
Que  arrojaron  A  sus  puertas, 
Me  dio  la  fortuna  el  nombre. 

AtmiSTELA. 

Pues  ¿qué  es  la  fortuna  vuestra t 

LI8IDA1ITB. 

La  que  vos  sabéis ,  pues  vos 
Sois  la  causa  de  que  pueda 
Ella  informaros  de  mi , 
Pues  si  uo  es  por  vos ,  es  cierta 
Cosa  que  hubiera  acabado 
Al  rigor  de  la  tormenta. 
Quien  della  me  sacó  ignoro ; 
Pero  no  ignoro  que  sea 
Vuestro  el  milagro,  y  asi 
Informaos  de  vos  mesma 
CnAl  es  la  fortuna  mia ; 
Que  siendo  la  deidad  della, 
En  vuestra  mano,  señora % 
EstA  el  ser  mala  o  ser  buena. 
Mas  porque  vuestra  pregunta 
No  se  quede  sin  respuesta , 
Ya  que  no  sé  laque  es, 
La  que  fué  diré.  En  mi  tierra 
El  noble  arte  de  platero , 
Mercader  de  ricas  piedras, 
Un  tiempo  ejercí.  Una  joya 
Hice  tan  hermosa  y  bella , 

?ue  del  sol  espejo  fué 
al  vez  que  el  sol  llegó  A  verla. 
No  habla  en  nd  patria  dueño 

ue  mereciese  tenerla, 

A  buscar  dueño  sali : 
No  me  fué  mal  en  las  ferias , 
Puea  le  hallé  tal ,  que  logré 
Mi  esperanza  hasta  allí  incierta. 
Pero  como  en  Un  no  hay  dicha 
Que  sin  sus  azares  venga , 
Cuando  pensé  venturoso 
Dar  A  mi  patria  la  vuelta, 
Dejando  en  un  alto  empleo 
Desangrado  Olir  en  venas, 
Pobre  Ceilan  en  diamantes 

Y  robado  el  Sur  en  perlas. 
Tuve  con  un  iguat  mió     * 
Un  encuentro;  y  de  manera 
Mi  desdicha  y  au  desdicha 

Se  aunaron,  que  me  fué  fuerza 
Hacerme  al  mar  como  pude. 

Y  aunque  otros  en  sus  violencias 
Deshecha  fortuna  corren , 
Nadie  mas  que  yo  deshecha , 
Pues  ai  próspera  hasta  a!ll , 
Toda  desde  alli  fué  adversa. 
Perdonadme  que  grosero 
Perdidos  caudales  sienta, 
Siendo  asi  que  quien  la  vida 

Os  debe,  nada  hay  que  pierda. 

aquístela. 

Sin  saber  que  érades  vos, 
A  la  voz  de  mi  clemencia 
Hubo  quien  la  vida  os  diese. 
No  tenéis  que  agradecerla ; 
Que  yo  no  nlciera  por  vos 
Lo  que  la  piedad  no  blclera 
Por  si ;  y  asi  bien  podéis , 
Sin  que  por  grosero  os  tengan , 
Vuestras  pérdidas  sentir; 
Pues  aunque  la  vida  os  dejan , 
Quien  perdió  lo  que  perdisteis, 
Es  muy  justo  que  lo  sienta.— 
Ven,  Clariana. 

{Xansa  AuritUla  y  Flérida.) 

CuaiAtu.  (Ap.) 

¿Un  extranjero 
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Antes  rico,  hoy  en  miseria , 
Guarda  de  Arsídas  no  es? 
El  a  sus  solas  ¿no  niega 
Ser  de  mi  hermano  homicida  ? 
¿La  duda  el  rencor  no  templa? 
Yo  he  de  saber  la  verdad, 
O  librarle  sin  saberla. 

{yante  Clariana  y  Estela.) 

TIMANTES. 

Esperadme  aquí ,  entre  tanto 

?ue  desto  á  Arsidas  dé  cuenta* 
le  tome  el  homenaje.  (Vau.) 

ESCENA  VI. 

L1SIDANTE. 

c  ¡  Pues  aunque  la  vida  os  dejan , 

Quien  perdió  lo  que  perdis  tetó, 

Es  muy  justo  que  lo  sienta ! » 

—Bien  claro  Aurlstela  ¡ay  triste! 

Ble  ha  dicho  que  aunque  dispensa 

El  vivir,  el  sentir  no; 

Pues  dio  á  entender  por  si  mesma 

t Quien  perdió  lo  que  perdisteis». 

¡  Oh  hado ,  oh  fortuna ,  oh  estrella ! 

¿Quién  supiera  reducir1 

A  un  punto  tantas ,  tan  nuevas 

Circunstancias  de  una  vida , 

Que  para  haber  de  entenderla , 

Es  menester  tolerarla 

A  los  visos  de  novela , 

Que  de  verosímil ,  casi 

A  no  posible  se  acerca? 

Dejo  aparte  tantas  varias 

Fortunas  y  tan  diversas , 

Y  voy  solo  al  nuevo  trance 
De  que  yo  la  guarda  sea 
De  quien  mi' detito  paga,. 

Y  que,  equivocas  las  señas , 

Suiere  el  cielo  que  el  acaso 
ombre  de  delito  tenga. 
¿Cómo  mi  sangre  y  mi  fama, 
Mi  valor  y  mi  nobleza 
Sufrirán  que  otro?... 

EfiCEN  A  ¥11. 
MERL1N.—  LIS1DANTE. 

«RUS. 

Señor 
Soldado... 

lisidahte.  {Sinoir  ni  ver  á  Mérito.) 

Por  mi  padezca 
Lo  que  yo... 

■ERLIIf. 

Señor  soldado... 

LISrOAKTB. 

Hice  por  mi... 

MKBLU!. 

A  esotra  puerta. 

LJSrDAWTB* 

Sin  que... 

«  En  esta  escona,  a  primen  visto  fjrfB«nnQ* 
dificultad  ocurro:  el  sentido  de  los  versos' 
corre  bien ,  y  todo  lo  que.  se  dice  está  en  su 
lugar.  Pero  el  lector  qye  estudie  á  Caldjbrok 
detenidamente,  reparara  que  aquellas  expre- 
siones ¿qmté* tupiera  teinclrúvtr puntóla* 
tas  cirauutsMcicut  pareces  iguales  S  las  t¡ne  < 
emplea  nuestro  insigne  eoioricoa»do*n;ob* 
sequío  de  ia».esft*e4ade#ei  distiiidos*  bate 
que  no  personaje  de  la>  comedia  resuma  los 
lances  ya  pasados  en  ella ,  para  que  se  en- 
tiendan mejor  los  que  van  a  suceder.  Tal 
resumen,  qu«?or t rere qatsseaneeesi la  ser 
completo,  no  se.  hace  aaui.á  pesar  de  que 
vendría  bien  y  lo  anuncian  los  versos  cita- 
dos :  i  faltará  algor  A  nuestro  parecer,  si. 


MRnLlT. 

¡Ah  señor! 
[Levanta  lee  manes  Lisiáante,  %  dale 
un  mojicón  á  JsYrAsK), 

LIStDATTE. 

¡A?  de  mi! 

■gnu*. 
Parece  esa  diligencia 
La  de  quien  pisa  á  otro  un  callo, 

Y  en  pisándole  se  queja. 
Dame  uced  el  mojicón, 

¡  Y  el  ay  de  mi  no  me  deja 
Siquiera  para  consuelo ! 

LISIDAlfTE. 

Perdonad  por  vida  vuesira ; 
Que  estaba  muy  divertido. 

Pues  por  Dios  que  se  divierta 
Henos  juguetón  de  manos ; 
Que  es  recia  cosa  y  muy  recia 
Que  usted  entre  dientes  hable, 

Y  que  yo  grite  entre  muelas. 

LISIDAlfTE. 

Ya  be  dicho...  ¡BferlHi! 

HERUH. 

¡ Señor ! 
Una  y  mil  veces  la  tierra 
Que  pisas  me  dá  en  albricias 
De  tu  vida. 

irtM&Airrs. 

Llegas  llega 
A  mis  brazos ;  que  no  menos 
La  tuya  mi  afecto  precia. 

SrERLO?. 

¿Qué  traje  es  este? 

ustoms. 

¡  Ay,  MeitfiT, 
Que  hay  muchas  cosas  que  sepas* 
Üiine  tu,  ¿cómo  escapaste? 

■ERLIIf. 

Cuando  el  choque  de  las  peñas 

Dividió  á  los  dos,  quedamos 

El  agua  y  yo  haciendo  apuesta. 

Ella  sobre  bas  de  beberme , 

Yo  sobre  no  be  de  bebería. 

Saliendo  iba  con  la  suya 

(Que  aunque  es  muy  salada  es  necia) , 

Cuando  unos  pescadores 

Que  á  ampararse  á  la  ribera 

De  la  tormenta  venían , 

Un  cabo  al  pasar  me  echan 

Que ,  como  la  mató  el  aire, 

Sobraría  de  la  vela* 

Con  que  enmendamos  fortuna 

Ellos  y  yo ;  pues  A  tierra , 

Dejada  pesca  tan  mata , 

Sacaron  tan  linda  pesca. 

Albergúeme  en  sus  barracas , 

Hasta  que  cansado  deltas,. 

Viéndome  sio  ti ,  señor, 

Niño  y  solo  en  tierra  ajena ,. 

I'ara  enseñarme  á  holgazán 

Buscando  iba  una  bandera 

Adonde  sentar  la  plata- 

De  tambor ;  y  asi  á  esta  fuerítr 

lie  encaminé.  Vf  un- soldado , 

Y  al  preguntarle  dónde  era) 
El  cuerpo  de  {guardia,, di 

Contigo. ..  .mejor  di  jer»v  < 
Diste  tú  conaugd.  Vpues 
Mi  tragi-borrasca  es  esta, 
Vaya  tu  tragi-borrasca, 

MSJfeátffg. 

La  confusión  en  que  encuentras 


Mis  sentidos ,  te  lo  diga. 
Pues  recopilando  ideas* 
Por  ir  de  una  ves  ai  can, 
Era  el  epilogo  dellaa 
Que  Anidas,  de  Chipre  hilante, 
Preso  mi  culpa  padezca  f 

Y  yo  sea  guarda  suya» 

■sitúa* 

Notables  cosas  me  cuentas. 
¡  El  es  preso  y  tú  su  guarda! 

ussoxsm. 

SI ,  Meriin ;  que  per  la  cuenta 
Trocamos  arnés  y  esquife. 
Dando  de  adeala  en  tas  ferias 
El  la  tormenta  del  mar. 
Yo  del  monte  la  tormenta. 

■ERUR. 

¿Vés  cuántas  andancias  tuyas 
Me  ofuscan  y  me  marean  t 
Pues  sola  un»  objeción  hallo : 

Y  si  otros  han  de  ponella , 
Pongámosla  antes  nosotros. 

USIOAMT&, 

¿Y  qué  es  la  objeción? 

MERLIN. 

Que  venga 
Un  principe  estrafalario 
Tras  una  sin  par  belleza, 
Sin  que  ni  ana  le  echen  menos , 
Ni  acá  que  allá  falta  sepan. 

USIDAItTE. 

El  día  que  yo  partí , 
A  Aurora,  mi  bermana  bella, 
Dije  que  cumplir  un  voto , 
Antes  de  empezar  la  guerra , 
Me  era  forzoso ;  y  no'habiendo 
De  ir  á  él  con  mas  grandeza 
Que  dos  criados,  tu  y  Celio 
(A  quien  desde  la  primera 
Ocasión  no  vi),  mandé 
Que  los  que  me  asistían  cerca 
Echasen  voz  de  que  estaba 
Indispuesto.  Juzgué  fuera 
Mas  breve  mi  ausencia;  pero 
Si  unas  de  otras  se  encadenan 
Mis  desdichas,  no  podiendo 
Haber  dado  basta  ahora*  vuelta, 
i  Qué  mucho ,  dejando  allá 
El  secreto,  que  uo  venga 
Acá  la  noticia? 

■ctiu*. 
Riem 

USIMNTft. 

Mas  be  perdido  á  Auristelá,  ' 
Pues  no  ha  de  querer  mi  mano 
En  su  misma  sangre  envuelta. 

■CftUtfL 


Y  preso  otro  en  tu  lugar, 
¿Qué  causa  hay  que  boy  te 


detenga? 


LISJAANTS. 


La  de  no  perder  de  vista 
El  empeño.  ¿  Es  bien  que  crea 
Nadie  que  dejé  el  petijgro 
A  otro,  y  yo  la  espalda  voeta? 
¡Vive  Dios,  que  be  de  estar !...  Pero 
Timantes  y  Arsídas  Hegan. 
Allí  te  retira. 

(Retirase  Afortia.) 

a  No  debe  esta»  cabal  el  atadlas*  ^  U* 
sidaote  que  forma  la  esees* anterior,  p*T* 
allí  nona  recopilado  nada,  sinoipie  loba  oa> 
lido  todo :  notan  echo  el  éplloro  de  sas  al- 
turas ;  ba  considerado  asa  sola. 


ESCENA  VIII. 

TIMANTES,  ÁBSIDAS ,  BBUNEL.  — 
LISIDANTE. 

TIMANTES. 

No 
Dado  que  esté  vuestra  Alteza 
Quejoso ,  señor,  de  mi  , 
Porque  eo  tal  i>rfcion  le  tenga. 

ARSÍDAS. 

No,  Timantes ;  que  bien  sé 
Que  tal  ves  en  la  prudencia 
Del  ministro  es  tolerancia 
Lo  que  parece  violencia. 
El  juez  que  quiere  librar 
Alguu  delincuente ,  quiebra 
En  la  prisión  la  justicia 
Por  disfrazar  la  clemencia; 

Y  asi  mi  agradecimiento 
Ksperad ,  y  no  mi  queja, 
Pues  fué  gana  de  que  viva 

El  dar  á  entender  que  muera. 

TIMANTES. 

Digalo  el  electo ,  pues 
Si  yo  en  el  principio  hiciera 
Sospechosa  mi  piedad , 
No  lograra  el  que  ya  sea 
Desta  torre  &  los  jardines 
Espacio  la  prisión  vuestra  : 

Y  asi,  baced  el  homenaje 
De  que... 

ARSÍDAS. 

Suspended  la  lengua ; 
Que  yo  no  he  de  hacerlo. 


No. 


tibantes, 
arsídas. 


¿No? 


TIMANTES. 

Pues  ¿qué  razón  dais? 

ARSÍDAS. 

.,  Esta, 

jo  no  maté  a  Polidoro; 

Y  como  en  actos  convenga 
ge  reo,  jurisdicción 
Vendré  a  dar  á  la  sospecha : 

Y  asi  volvedme,  no  digo 

A  esa  obscura  prisión  ciega , 
Pero  al  mas  hondo  suplicio , 
U  tened  conndgo  cuenta , 
Porque  me  tengo  de  ir, 
Siempre,  Timantes,  que  pueda. 

lisumnte.  (Ap.) 
¡Quién  ayudar»  á su  fuga ! 
nies  como  él  faltara,  hiciera 
ai  desempeño  mas  fácil. 

TIMANTES. 

Bien  será  que  Tas  dos  sepan 
Aquesa  resolución.— 
Soldado... 

LIStDANTE. 

Señor... 

TIMANTES. 

Aleña; 
Que  lo  que  os  dore  la  guardia , 
Vos  habéis  de  dar  del  cuenta.  (Vate.) 

ESCENA  IX. 

ÁBSIDAS  t  BRUNEL ,  retirados  de 
USIDANTE  r  MBhLIN. 

DRUNEL. 

Si  tienes,  sefiof,  intento 
De  irte  en  podiendo,  ¿no  fuera 
Mejor  que  le  aseguraras 
Que  no  que  le  previnieras? 


AURISTELA  T  USilXANTK. 

ARSÍDAS. 

No ;  que  no  he  de  hacer  yo  acción 
Que  no  conste  que  he  de  hacerla. 

BRUNEL. 

Hicieras  el  homenaje 

Y  constara  :  con  que  fuera 
Mas  fácil  el  afufón. 

ARSÍDAS. 

Brunel ,  aquestas  materias 

No  son  para  ti.— ¿Sois  vos  (A  LUidante.) 

De  guarda  boy? 

LISIDANTE. 

Hasta  que  vengan 
A  mudarme  he  de  asistiros. 

ARSÍDAS. 

Decidme  por  vida  vuestra , 

Hasta  donde  solo  el  orden 

Que  tenéis  os  dé  licencia , 

¿Qué  dice  desla  prisión 

El  vulgo?  ¿Cré  que  yo  sea 

Hombre  que  si  fuera  mi  a 

La  acción  que  me  imputa ,  hiciera 

Lo  que  hizo  su  agresor, 

Que  temeroso  se  ausenta 

Sin  atreverse  á  decir 

Quiénes? 

LINDANTE. 

Lo  que  el  vulgo  piensa... 

meRlin.  (Ap.) 

¡Oh  qné  chispa  va  saltando ! 
Quiera  Dios  que  no  se  encienda. 

LISJDANTC. 

No  lo  sé ,  porque  á  esa  playa 

Llegué  derrotado  apenas , 

Cuando  la  plaza  senté ; 

Mas  lo  que  sé  es  que  se  cuenta 

Que  el  agresor  escapé 

De  la  alterada  violencia 

De  todo  el  vulgo,  y  no  es  tarde 

Para  que  quién  es  se  sepa. 

ARSÍDAS. 

Lo  que  yo  hasta  ahora  sé 
Es  que  en  su  riesgo  me  deja , 

Y  él  se  esta  ocoho. 

MERLIN.  (Ap-.) 

No  es  bobo. 

LISIDANTE. 

Quizá  hay  causas  que  le  muevan 
A  que  hasta  ahora  callase. 

ARSJDASt 

Está  bien. 

■ERLIN.    (A/fc| 

Ya  esta  centella 
Se  apagó :  vamos  á  otra. 

ARSÍDAS. 

¿Tenéis orden  quenopueda 
Escribir? 

LISlDAftTK. 

Cuando  la  guardia 
Tomé,  luz  no  había,  y  fuera 
Vano  entonces  ese  óraen; 
Después  que  salir  os  dejan , 
Tampoco  en  él  me  han  hablado. 

ARSÍDAS. 

Pues  siendo  desa  manera 

Y  que  eu  contrario  no  le  hay , 
Escribir  se  me  conceda 
Una  memoria.  (Ap.  ¡Ay,  divina 
Clariana ,  quién  pudiera 
Desengañarte !  Mas  como     > 
Escrita  la  cifra  tenga. 
Quizá  habrá  ocasión.) 

LISIDANTE. 

Por  mí 
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Escribid;  que  aunque  os  parezca 
Tomé  la  defensa  de  otro, 
Vive  Dios ,  que  no  desea 
Nadie  vuestra  libertad 
Mas  que  yo ,  y  que  si  pudiera... 
Pero  esto  baste. 

arsídas.  (A  Brunel.) 

Vé  tú ; 
Que  en  la  guardia  habrá  quien  tenga 
Aderezo  de  escribir, 
Y  tráelo  á  la  torre. 

USIDANTE. 

Espera. 
smjxkl. 


¿Porqué? 


USIDANTE. 


Porque  comprendido 
En  la  guardia  que  me  entregan 
Eres. 

BlUNEL. 

¿Comprendido  yo? 

AMÍSAS. 

Pues  traedle  vos. 

LISIDANTE. 

Bien  fuera 
Por  él ;  mas  es  contra  el  orden 
Perderos  de  vista. 

ARSÍDAS.      • 

Esa 
Es  fácil  de  dispensar, 
Dándds  yo  palabra  cierta 
De  esperaros. 

USIDANTE. 

Mejores, 
Para  que  yo  no  lo  tuerza , 

Y  el  que  me  siga  no  traiga 
Nuevq  orden,  o  que  no  os  sea 
Tan  servidor  como  yo , 

Que  esperemos  á  que  vengan 
A  mudarme,  y  yo  os  .ofrezco. 
Como  una  vez  me  halle  fuera 
Del  empeño  de  la  guardia , 
Traerle  entonces. 

ARSÍDAS. 

Norabuena. 

Y  pues  de  mi  parte  os  hallo,. 
Aunque  mi  intento  no  era 
Mas  que  solo  divertir 
Propia  natural  tristeza, 

De  un  preso  imaginaciones , 
A  mas  el  favor  se  extienda. 

lisioante. 
A  todo  cuanto  mandareis. 

ARSÍDAS. 

Pues  en  confianza  vuestra... 

LISIOANTE. 

Decid. 

ARSÍDAS.  4 

Será  lo  que  escriba... 
(Ap.  ¡Oh  cielos,  con  cuanta, priesa 
Se  arroja  un  necesitado!) . 

U91DAXTC. 

Proseguid :  ¿qué  hay  que  os  suspend  a? 

ARSÍDAS* 

Una  carta  que  me  importa. 

LISIOANTE; 

(Ap.  Y  aun  á  mí  también  el  verla.) 
¿Qué  dificultad  tendrá? 

ARSÍDAS. 

El  no  tener  quien  con  ella 
Vaya. 

LIS1DANTE. 

Un  camarada  tengo, 
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Que  ei  aquel  que  aHI  me  espera , 
De  quien  os  podéis  fiar. 

absídas. 

Pues  haced  que  se  prevenga. 
Para  ir... 

LISIDARTE. 

i  Dónde? 

ABSÍDAS. 

A  Epiro. 

LISIDANTE. 

¿A  Epiro? 

ÁBSIDAS. 

Y  esperar,  si  a  manos  llega 
De  Lisidante,  que  lomen 
Nuevo  rumbo  mis  tormentas. 

LISfDAlfTS. 

¿Es  vuestro  amigo? 

absIdas. 

Con  ¿I 
Tenido  he  correspondencia , 
No  estrechez;  pero  es  en  quien 
Presumo...  lias  geute  liega. 
No  nuestra  platica  bagamos 
Sospechosa. 

L1SIDAHTE.  (Ap.) 

¡Cielos,  uueva 
Confusión !  ¡r)n  quien  presume» 
Lisidante  es!  Mas  ¿qué  fuera 
Que  tuviese?... 

ESCENA  X. 

Un  sabgerto,  soldados.— Dichos. 

sabgerto. 

¡Ab  de  la  guardia! 

LISIDANTE. 

Señor  Sargento ,  ¿  qué  ordena? 

SABcnrro. 

Que  entreguéis  a  ese  soldado 
La  posta.— Y  vos ,  demás  deila , 
Oíd.  {Habla  bajo  al  soldado.) 

SOLDADO. 

Esta  bien.— ¿Qué  es  la  orden? 

(Á  Lisidante.) 

LTSIDAflTE. 

Que  de  vista  no  le  pierdas 
A  Arsfdas  y  ese  criado. 
(Babtan  aparte,  y  dale  la$  armas.) 

SOLDADO. 

Adiós. 

LOMARTE. 

Adiós. 
(Vanu  el  Sargento  y  toe  soldado*.) 

absídas.  (Ap.  d  lisidante.) 

En  la  esfera 
Me  bailaréis  desos  Jardines, 
Ya  que  para  esto  hay  licencia. 
(Ap.  s  On  quién  siguiera  adorara 
De  Clariana  las  rejas !) 

LINDASTE. 

Yo  os  buscaré  en  ellos. 

(Vaso  Arsldas.) 

BBTOfEL. 

Mire 
Uced  que  cuidado  tenga 
Conmigo,  que  comprendido 
Soy. 

SOLDADO. 

Ya  lo  sé. 

{Yante  el  soldada  y  Brunel) 


ESCENA  XI. 

LISIDANTE,  MERLIN. 

LISIDANTE. 

Suerte  fiera  , 
¿No  bastaba  lo  hasta  aquí 
Intrincado  de  mis  penas, 
Sino  ir  añadiendo  ahora 
Mas  y  mas  cabos  á  ellas 
Que  tener  que  desalar? 

■KBLIH. 

Pues  ¿qué  nneva  polvareda 
Es  la  que  se  ha  levantado? 

LI SI  DANTE. 

i  Qué  mayor  que  la  sospecha 
De  que  de  temor  se  esconda 
El  agresor  de  su  ofensa, 
Sabiendo  yo  que  soy  yo? 
Demás  de  que  añade  a  esta 
Que  a  Lisidante  una  carta 
Ha  de  escribir,  y  con  ella 
Has  de  ir  tú. 

HERLIX 

En  mi  vida  habré 
líecbo  jornada  mas  cerca. 
Pero  a  Lisidante  ¿a  qué 
Propósito  escribe  ? 

L1S1DASTE. 

Esa 
Es  la  duda  que  no  alcanzo , 
Pues  soto  dijo  al  moverla 
Que  es  en  quien  presume... 


MERUFf. 


LISIDANTE. 


¿Qué? 


No  prosiguió,  y  temo  sea 
En  quien  presume  que  fué 
El  homicida,  y  intenta 
Retarle  de  que  se  oculte* 


¿Qué  fuera ,  señor,  que  hubiera 
En  lo  grabado  del  peto 
Descifrado  aquella  empresa 
De  la  estrella  y  de  la  lis 

Y  samóte? 

LisiDAirrr. 

Bien  sospechas; 

Y  pues  lo  dirá  la  carta, 
A  llevarle  me  resuelva, 
Para  que  escriba,  recado. 
i  Sabes  tú  de  qué  manera 
Mas  secreto  Ira? 

MEBLUf. 

No  sé. 


CLARIANA  v  ESTELA ,  lty>*  de 
SLDANTE  T  MERLIN. 

clabiana.  (Ap.  d  ella.) 

Esto  he  de  deberte,  Estela : 
Tú  bu  de  ser  la  sospechosa. 

ESTELA. 

¿Qué  no  haré  yo  por  tu  Alteza? 

CLARIAEA. 

Pues  Ilesa ;  que  hacia  allí  esta , 
Ya  que  hice  concepto  cuerda 
De  que  pobre  que  fué  rico, 
En  tierra  extraña  se  venza 
Mas  ftcil  del  interés. 

USIDAKTE. 

Ven,  buscaremos  cautela 
Cómo  poder... 


-LI- 


ESTELA. 

Ce,  soldado.. 


USIDAKTS. 

¿Es  á  mi? 

ESTELA. 

A  vos  solo. 
lbidakte.  (A  Iferfis.) 

Espera 

Aquí. 

MEfiLIK. 

Si.  (Ap.  Pero  acechando.) 
{Escóndese  Martín,  llega  Esteh  á  ti- 
biar eon  lisidante ,  y  ClarUu  u 
queda  retirada  de  ellos.) 

1.IS1DAKTE. 

¿Qué  mandáis? 

ESTELA. 

Ser  breve  es  fuerza, 
Porque  Clariana  que  anda 
Omitiendo  sos  tristezas 
Por  esos  jardines ,  no 
Me  eche  menos.  Hoy  de  vuestras 
Fortunas  compadecida , 
Propuse»  si  no  vencerlas, 
Enmendarlas :  esa  alhaja 
Primero  testigo  sea. 


Ved., 


LtStDAÜTB. 
ESTELA. 


No  rehuséis.  Pues  tenéis 
Quien  de  vos  se  compadezca, 
Compadeceos  de  quien 
Sintiendo  proprias  y  ajenas 
Fortunas ,  en  mayor  mal 
Corre  no  menor  tormenta. 
(Échate  un  bolsillo  en  elsosérm) 

Mujer  afligida  soy. 

Poca  cosía  uua  brieza 

Os  tiene :  aquesta  es  que  cuando 

La  guardia  a  tocaros  vuelva , 

Deis  á  Arsídas  este  estuche, 

Y  le  prevengáis  que  lea 

Lo  que  dentro  del  va  escrito, 

Y  pues  aderezo  lleva 

De  escribir,  responda ;  pero 
Ha  de  ser  con  advertencia 

Sue  en  vuestro  silencio  estriba 
I  volver  á  vuestra  tierra 
Con  mas  bienes  que  perdisteis , 
O  perder  la  vida  en  esta.         (?**•) 

CLABIAEA.  (Ap.) 

Bien  Estela  ei  papel  bizo.       (?<«  > 

USIDAfffE. 

Oye,  aguarda,  escucha,  espera,  (fs*.) 
■ebliíi.  (Saliendo.) 

Mujeres  lijeras  vi , 

Mas  ninguna  mas  tijera.         (r«*í 


Jardín  de  la  fortaleza. 

ESCENA  Zni. 

LISIDANTE,  MERLIN. 

LISIDANTE. 

¿Haslo  oído? 

ftEBLIR. 

Todo. 

LISIDABT*. 

¿Y  qué 
Juzgas? 

UEBLUt. 

8ue  según  las  señas 
lo  y  del  estuche, 


Hacerte  esta  dama  intenta 
6a  secretario  ad  aatorem. 

LISIDANTE. 

Aunque  bien  claro  se  deja 
Ver  el  fin  v  no  es  bien  que  jo 
Nada  ignore. 

MEBLUf. 

Pues  ¿qué  esperas? 
Abre  el  estuche ,  y  veamos 
Cómo  aderezo  contenga 
De  escribir. 

LISIDANTE. 

Eso  es  muy  fácil ; 
{Saca  del  estuche  unlibro de  memoria.) 
Que  ha?  mochos  desta  manera. 

MERUlf. 

¿Qué  dice  pues? 

úrdante. 

Nada  leo; 
Que  es  cifra. 

■ERLM. 

No  es  la  primera 
Vez  que  se  escriben  los  dos. 

USIDANTE. 

Nada  entender  puedo. 

ESCENA  XIV. 

ARSIDAS,  BRUNEL  t  un  soldado.  — 
LISI  DANTE,  MEHL1N. 

ABSÍDAS. 

Hacia  esta 
Parte  *  Clariana  vi. 
iOb  quién  hablarla  pudiera  ? 
Mas  ya  que  no  puedo  hablarla , 
Habré  de  vivir  de  verte. 

MBLIN. 

Arsidas  por  aquí  vuelve. 

USIDANTE.. 

Puesto  que  aunque  nada  emienda. 
llene  el  estuche  aderezo 
De  escribir,  dársele  es  fuerza 
Por  mi  y  por  la  dama. 

■EBLIN. 

A  eso 
Es  lo  que  llaman  las  dueñas 
De  una  via  dos  mandados, 
Y  mandábala  que  fuera 
Al  Retiro  y  se  pasara 
Por  la  puerta  de  la  Vega. 
— Señor  critico,  chilort ; 
Que  nadie  quita  que  en  Grecia 
Haya  Vegas  y  Retiros. 

ABSÍDAS.  (Ap.) 

Volvió  bácia  otra  parte;  que  era 
Muclia  dicha  para  mi , 
Ano  desde  lejos,  sus  tollas 
Luces  adorar. 


AURISTELA  Y  USIDANTE. 

USIDANTE. 

Hallóle  mi  cantarada , 

Y  viendo  cuánto  se  precian 
De  las  damas  las  memorias , 
Vuelvo  á  vos  para  que  éi  vuelva 
A  vuestras  manos.  Tomad , 

Y  tened  con  él  mas  cuenta , 
Porque  es  prenda  de  una  dama , 

Y  no  es  Justo  que  se  pierda. 

absídas. 

Mocho  gusto  me  habéis  dado. 
(Ap.  á  Lisidante.  ¿  Qué  es  esto  ? ) 

LISIDANTE. 

Lo  que  deseas, 

Y  aun  mas ,  pues  recado  pides 
Para  escribir,  y  ahi  le  lleva 
No  solo  para  que  escribas , 

Mas  también  para  que  leas.  (Apártase.) 


Vengo. 


L1SUUNT8.  (A  Anidas.) 
Buscándoos  . 

ABSÍDAS. 

¿Qué  hay  que  se  onezca  ? 

LISIDANTE. 

Dijisteis  cuando  de  guardia 
Os  asistí  en  esta  mesma 
Parte,  qué  al  sacar  mi  lienzo , 
Señor,  de  la  faldriquera , 
Un  estuche  se  os  cayó. 
Que  estimabais  por  ser  prenda 
De  una  dama. 

ARSÍDAS. 

Asi  es  verdad. 
(Ap.  Bien  es  que  con  él  convenga.) 

T.  xfi. 


ABSÍDAS.  (Ap.) 

¿Qué  querrá  decirme?  Pero 
Pues  no  alcanza  la  sospecha 
Aquí ,  ¿  qué  aguardo?—  ¡  Qué  miro ! 
(Abre  el  tiluche  y  taca  el  Ubre.) 

¡Cielos!  la  cifra  vía  letra 

De  Clariana  contiene 

La  candida  tabla  tersa 

De  un  libro,  nunca  mas  que  boy 

De  memoria. 

lisídante.  (Ap.  d  Merlin.) 

Que  diviertas 
Conviene  á  aqueste  soldado. 
{Lee  Arsidas  á  harto ,  y  Litidante  se 

pone  en  atedio,  y  los  dos  criados 

delante  del  soldado.) 

KBLIN. 

Camarada ,  ¿  qué  hay?  ¿  Es  buena 
Vida  ser  guarda  de  vista  ? 

SOLDADO. 

Buena  ó  mala ,  serlo  esfuerza. 

MEBLUf. 

Por  si  á  mi  me  toca  serlo , 
Sus  obligaciones  sepa. 

BBCNEL. 

Eso,  yo  se  las  diré. 

Ser  mirón,  unto  ojo  alerta, 

De  un  hombre  á  quien  dice  nial, 

Que  eslaudo  la  noche  eutera ' 

Compadeciendo  codillos , 

Es  el  barato  que  lleva 

Darle  con  un  candelera. 

ABSÍDAS.  (Ap.) 

Ya  que  de  memoria  pueda 
Haber  deshecho  la  cifra , 
A  lérle  mil  veces  vuelva. 

(Lee.)  cEI  negar,  siendo  quien  sois, 
•que  la  acción  de  ml  desdicha  no  fué 
«vuestra,  parta  el  camino  entre  mal 
•crecidos sentimientos  y  disculpas,  aun 
»no  tampoco  bien  creídas;  y  asi,  raién- 
>  tras  la  duda ,  á  pesar  de  algún  afecto, 
•se  mantiene,  pues  ya  es  vuestra  pri- 
•sion  la  torre  del  bomeoaje ,  atended 
»á  Jo  que  de  noche  6e  canta  en  sus 
•jardines;  que  la  música  os  avisará 
»de  mis  resoluciones.  Dios  os  guarde.» 
¡  Bien  el  artificio  haya , 
Que  en  oprimida  vitela 
Bruñó  barniz  que  sin  tinta 
Ni  molde  sirva  de  imprenta, 

Y  haya  el  arlíGce  bien , 

8ue  redujo  á  lan  pequeña 
aja  tan  preciosa  joya 
Como  la  de  una  firmeza ! 

Y  pues  este  breve  libro 


Olí 

En  hojas  partir  se  deja , 
Quédense  estas  al  Amor, 

Y  vayao  á  Marte  estas. 

(Arranca  hojas  del  libro ,  y  escribe 
en  ellas.) 

merlin.  (Al  soldado.) 

Y  en  fin ,  basta ,  como  dicen 
Las  celosas  andariegas , 
Irle  pisando  la  sombra. 

USIDANTE.  (Ap.) 

Ya  escribe,  no  sé  si  sea 
A  Lisidante  ó  la  dama. 

soldado.  (A  Merlin.) 

No  basta ;  que  es  bien  .que  sepa 
Lo  que  escribe ;  que  el  Sargento 
Esto  añadió  á  la  primera 
Orden.  (Llégase  d  Arsidas.) 

arsídas.  (Al  soldado  y  d  Lisidante.) 

Oid  y  lo  sabréis. 

(Lee.)  fAmigo,yaveisqueenesta 
»  Ocasión  no  puedo  daros 
•El  hallazgo  de  igual  prenda. 
>Un  mercader  de  mi  patria 
•Quizá  aceptará  esa  letra  : 
•Dádsela  á  quien  va ,  pues  es 
•En  quien  presumo  que  tengan 
•Algún  alivio  mis  ansias. 
•Decid  que  os  dé  la  respuesta 
•Que  deseo,  y  que  no  extrañe 
•Escribir  desa  manera ; 
•Que  prisioneros  escriben 
•De  cualquier  modo  que  puedan.» 

SOLDADO. 

Pues  por  si  es  ó  no,  ¿qué  importa? 

MEULIN. 

¿Qué  queriades  que  fuera? 

ABSÍDAS. 

¿  Habeisme  entendido  ? 

LISIDANTE. 

Si. 

ABSÍDAS. 

Pues  id  con  Dios.  (Ap.  Si  se  acuerda 

De  mí  Clariana  ¡cielos! 

Mas  que  mas  desdichas  vengan.) 

( Vase .) 

SOLDADO. 

Venid ;  que  Arsidas  se  va. 

BBUNEU 

Si  vendrán ;  que  no  son  bestias. 
(Vanse  los  dos.) 

E8GEHAXV. 

LISIDANTE,  MERLIN. 

USIDANTE. 

Muestra  la  hoja  que  te  dio  : 
Veré  lo  que  dice  en  eUa. . 

.   MEBLW. 

Si  es  cifra ,  será  á  la  dama; 
Si  no  á  si. 

USIDANTE. 

A  mi  es. 

MEBLIN. 

Pues  léela. 

LISIDANTE.  ' 

¿Quién  crérá  que  ella  es  la  hoja , 
Y  Lisidaute  el  que  tiembla? 

■EBLI1C. 

Quien  lo  que  es  abrir  el  pliego 
De  un  hombre  ofendido  sepa. 
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LBIDAKTS, 

(Lee.)  cLog  generosos  hechos  de 
•vuestra  heroica  fama  ¡oh  valeroso 
•Llsidaiite!  disculpan  á  uo  iofeUce, 
•para  favorecerse  auo  antes  de  vos 
•que  de  un  hermano.  El  que  mató  a 

•  Polidoro,  cobarde  no  parece,  y  por 
•error  padezco  su  delito ;  y  aunque  á 
•todos  los  principes  de  Europa,  aun 
•cuando  fuera  mió,  tocara  la  defensa . 
•por  haber  sido  en  aplazado  duelo,  a 
•ninguno  mas  que  a  vos,  por  ser  de 
•vos  de  quien  me  valgo :  comprad  un» 

•  vida  á  precio  de  una  gloria ,  y  no  se 
•diga  que  Arsidas  manó  desdichado  á 

•  vista  de  Lisidaule  generoso.» 

¿  Quién ,  cielos ,  habrá  que  diga 
Lo  que  igual  duda  comprende , 
Pues  con  baldones  me  ofende , 
Quien  con  lisonjas  me  obliga? 
No  sé  cuál  camino  siga... 
—Ñas  si  sé,  puesto  que  aqnl , 
Cuándo  me  injuria  ¡  ay  de  mi! 
Como  cobarde  enemigo. 
No  sabe  que  habla  conmigo , 

Y  cuando  me  elige  si. 
Mi»  manos  de  Lis  id  ante 
Pone,  en  fe  de  su  valor, 
Libertad,  vida  y  honor, 

Siendo  asi  que  él  mismo  instante , 
De  su  fortuna  ignorante, 
De  cobarde  le  moteja  : 
Luego  obligado  me  deja , 
No  ofendido ,  si  á  ver  llego 

?ue  sabe  á  quien  hace  el  ruego, 
uo  de  quien  da  la  queja. 
Si  por  mi  mismo  debía 
Hallarme  sin  queja  alguna 
Al  lado  de  su  fortuna , 
Achacoso  de  la  mía , 
¿Qué  haré  cuando  de  mi  fia, 
Como  dije ,  vida,  honor 

Y  libertad?  Ea,  valor. 
Favor  á  ti  contra  ti 
Piden ,  y  has  de  darle :  di , 
¿  Cómo  será  este  favor , 
Pues  obligado  te  ves 

En  el  duelo  que  previenes, 
A  quien  eré  que  no  la  tienes, 

Y  dice  que  se  lé  des  ? 
Corazón,  dime  tú,  pues, 
Qué  haré  en  tanta  confusión. 
Declararme  aquí  es  acción 
Temeraria ;  declararme 
Desde  mi  patria ,  es  dejarme 
Aquí  el  riesgo  en  la  elección. 

ESCENA  XVI. 

Música,  dentro.—Dicnos. 

música.  (Dentro.) 
Razón  tienes,  corazón* 

.     LISIDAMTEw 

Razón  tienes,  corazón... 

MúsicA<(D*ftJr».) 

Lágrimas  el  pecho  exhale; 
Mas  ¡  ay ,  que  inútiles  son ! 
Que  á  quien  la  razón  no  palé , 
¿Qué  vale  tener  razan f 

lisioacte; 

Que  á  quien  la  ratón  no  vale, 
¿  Qué  vale  tener  razón  ? 
¿  Cuyo  el  oráculo  na  sido , 
Que  á  un  tiempo  aflige  y  consuela? 

■SBLin. 

Desde  aquel  cuarto  Amístela 
A  este  jardín  ha  salido.,. 


LISUMKTE. 

;  Oh  quién  pudiera  atrevido 


I  MU  «JUICIl  pitUICI 

Hablar  y  callar  1 


MERLM. 

Y  hada  esta  • 
Verde  apacible  floresta 
Viene. 

LisiDAirrs. 

Vete  tú  á  esconder. 
Pues  que  nadie  te  ha  de  ver 
Hasta  traer  la  respuesta. 
(\ase  Merlin.) 

ESCENA  XVII. 

AURISTELA.  -  LISIDAMTE ; 

música  ,  dentro. 

ADRISTELA.  (UentTO.) 

Cantad  desde  aquí,  y  de  aqui 
No  paséis;  que  á  solas  quiero 
Desahogar  mis  penas.—  Pero   {Sale 
¿  Quién  es  quien  al  paso  vi? 

USIOANTK. 

Quien  tomando  para  si 
Los  ecos  desa  canción , 
Vagaba  con  su  pasión 
De  una  en  otra  fantasía , 

Y  así,  al  corazón  decia... 

él;  t  música,  dentro. 
Razón  tienes,  corazón, 

AURISTELA. 

MI  pena  á  la  vuestra  Iguale, 
Pues  cuando  buscando  sale 
Alivio,  en  ecos  veloces 
Solo  halla  que  en  ves  de  voces... 

ella ;  t  música  ,  dentro. 

Lágrimas  el  pecho  exhale. 

L1S1  DANTE. 

Lágrimas  de  indignación 
Lágrimas  son ,  pero  implas ; 
Las  mías  mas  en  razón 
Van,  pues  son  de  amor  las  mias... 

él;  y  música, dentro. 
Mas  ¡ay,  que  inútiles  son! 

AURISTELA. 

Llanto  vi ,  que  aunque  señale 
Amor,  dice  agravio ;  pues 
Hay  razón  que  á  odio  le  iguale , 

Y  nadie  mas  triste  es... 

ella;  t  música,  dentro. 
Que  d  quien  la  razón  no  vale 

LIS1DANTE. 

Bien  lo  dice  mi  pasión , 
Aunque  ya  de  serio  deja , 
Porque  hay,  señora ,  ocasión 
Que  vale  mas  tener  queja.4. 

él;  y  música,  dentro. 

Que  vale  tener  razón. 

AURISTELA» 

Cuando  la  queja  tengáis , 
Por  lo  méuos  me  urjáis 
La  razón  á  mi. 

LIS1DANTE. 

Es  asi , 
Porque  no  me  sirve  á  mi, 
Si  es  que  á  la  canción  tornáis. 

ADRISTELA. 

Pues  ¿qué  dice  la  canción? 

él;  y  música,  dentro  ^ 
Razón  tienes  y  corazón. 


) 


ASÚSTELA. 

También  por  mi  i  decir  tale... 
ella  ;  y  música,  dentro. 
Lágrimas  el  pecho  exhale. 

LIS1DARTE. 

Pero  añade  á  mi  opinión... 

él;  y  música,  dentro. 
Mae  ¡  ay ,  que  inútiles  son! 

AURISTELA. 

En  mi  muestre... 

USIDAHTE. 

En  mfse&ale... 
los  dos  ;  y  música,  dentro. 

Que  d  quien  la  razan  uo  vale, 
¿Qué  vale  tener  razón? 

LISflIAKTE» 

Y  puesto  que  A  ni  ni  á  vos 
La  razón  nos  vale ,  bien 
Disculpado  estará  quien 
En  la  cuestión  de  los  dos, 
De. la  sinrazón  ¡  ay  Dios! 
Se  valga... 

ATmiSTELA. 

No  oso  á  entenderos. 
¿  De  la  sinrazón  valeros  ? 

'      LISIDANTE. 

Puesto  que  bailen  mis  suspiros 
Mas  sinra/ou  que  pediros 
Licencia  para  no  veros. 

AURISTELA. 

Bien  en  darle  nombre  hacéis 
De  sinrazón  á  esa  socloo ; 
Porque  4 qué  mas  sinrazón 
Que  pedir  lo  que  tenéis? 

LISIDANR. 

Quiero  que  vos  lo  mandéis, 
Por  si  con  obedeceros 
Puedo  algo  satisfaceros. 

AURISTELA. 

¿  Y  eso  será  &  mi  rencor 
Satisfacción? 

LISIDAKTS. 

¿Qué  mayor 
Que  vengaros  en  perderos? 
Ya  hubo  cuestión  cuál  se  había 
A  mayor  pena  rendido, 
Quien  vivía  aborrecido, 
O  aborreciendo  vivía  : 
Si  vuestra  suerte  y  la  mía 
A  ambos  extremos  li<*gó. 
Vos  aborreciendo  y  yo 
Aborrecido ,  enmendemos 
.El  uno  de  dos  extremos , 

Y  este  sea  el  vuestro ,  el  mío  no ; 
Pues  con  no  verme  enmendáis 
No  ver  lo  que  aborrecéis , 

Y  yo  voy  sin  que  enmendéis 
i:i  ver  que  me  aborrezcáis : 
Vos  sin  mi  y  con  vos ,  quedáis 
Sin  un  daño;  yo  sin  vos 

Y  conmigo  1  llevo  dos, 

Y  pues  añado  rendido 

Lo  ausente  á  lo  aborrecido , 
Quedad  con  Dios. 

AURISTELA. 

Id  con  Dios, 

Y  agradeced  que  el  delito 
Vuestro  se  ausenta  de  mi 
Con  una  vida  que  os  di 

Y  otra  vida  que  uo  os  quito. 

USIDAHTE. 

Y  aun  por  eso  solicito, 
Agradecido  alas  dos. 


Que  desas  dos  vidas  tos 
Eu  dos  muertes  os  Venguéis. 

AÜIUSTELA. 

Decís  bien,  razón  tenéis : 
Id  coa  Dios. 

USIDAKTB.     * 

Quedad  con  Dios» 
T  agradeced  que  sepáis 
Cosa  presto  os  satisfacisteis 
De  la  Tida  que  me  disteis 

Y  la  que  no  me  quitáis. 

A  CHÍSTELA. 

Vos,  porque  queréis  os  vais. 

LIStOARTK. 

No,  sino  porque  lo  quiere 
Hí  desdicha. 

aquístela. 

¿EnquéseinGere? 

LtSIDAKTl.  , 

En  que  no  quiere  mi  allí  Va 

Fama  que  jo  á  vista  viva 

De  quien  por  mi  culpa  muere. 

Y  para  que  novedad 

No  os  baga  mi  proceder, 
Sabed  que  voy  á  poner 
A  Arsidas  en  libertad. 

•     AÜRISTÉLA. 

Dien  haréis ;  pero  mirad 
Sea  sin  que  descubráis 
Que  vos  la  causa  seáis ; 
Que  en  llegándose  á  sabor, 
Acabaréis  de  perder 
Lo  poco  que  eo  mi  dejais. 

USfOAÜTB. 

Pues  ¿qué  dejo  eo  vos? 

AURISTELA. 

No  sé; 
Mas  si  el  ser  vos  mi  enemigo 
Puedo  tolerar  conmigo  9 
Con  los  otros  do  podré ; 

Y  asi,  en  sabiéndose  que 
Fuisteis  vos  el  homicida , 
Yo  la  primera  ofendida 
Seré. 

LISIDANTE. 

Para  eso,  señora, 
¿No  es  mejor  que  desde  ahora 
Acabemos  con  mi  vida? 
Vos,  á  una  parte  el  empeño 
Que  boy  me  pone  en  eoeva  calma , 
De  mi  honor,  ser,  vida  y  almo 
Sois  el  absoluto  dueño. 

(Pónete  de  rodillas.) 

ESCESA  XVIII. 

LIC  AÑORO.  —  AURISTELA , 
LISIDANTE. 

LlCA!tORO.(Aj9.) 

¡De  mi  honor,  ser,  vida  y  alma 
Sois  el  absoluto  dueño! 

USlDAKTg, 

Lograd  pues  el  desempeño 
De  una  vez.  (Ap.  Mas  gente  viene.) 
auristkla. 

ÍAp.  ¡Licanonfaqul!  Conviene 
desvelar,  por  si  algo  oyó , 
La  acción.)  Quien  la  .vida  os  dio , 
Que  A  mi  agradecer  previene 
Vuesiro  afecto ,  es  el  que  &  ver 
Llegáis,  soldado;  y  asi, 
A  él  podéis  mejor  que  á  mí  ,• 
Como  decís,  dueño  hacer 
De  houor,  auna ,  vida  y  ser. 


AÜRISTÉLA  Y  LISIDANTE. 

Llegad  pues ;  que  el  que  atrevido 
Del  mar  os  sacó ,  él  ha  sido. 

LISIDANTE. 

A  vos  primero,  señora, 
Os  lo  agradezco ;  y  ahora. 
Habiendo ,  señor,  sabido 
Que  fuisteis  vos  quien  por  mi 
Se  arrojó  A  tan  alto  empeño» 
Os  reconozco  por  dueño 
De  la  vida  que  os  debí, 
Alma ,  ser  v  honor ;  y  asi, 
Si  este  el  desempeño  es 
De  un  pobre,  dadme  los  píes. 

LICANOnO. 

(Ap.  \  Qué  fácil ,  cíelos ,  ha  sido    * 
De  engañar  siempre  el  oido? 
Dígalo  el  sugeto,  pues 
Mal  pudiera  dar  cuidado, 
Ni  hablara  de  esta  manera , 
Si  de  obligado  no  fuera.) 
Alzad  del  suelo,  soldado.— 

Y  pues  á  tiempo  be  llegado 

(A  Auristela.) 

Que  éi  me  acuerda  que  os  serví, 
Acordaos  también  por  mi 
Que  ana  deuda  me  debéis. 

AURISTELA. 

Es  verdad ,  razón  tenéis ; 
Que  yo  una  joya  ofrecí, 
De  sus  ansias  lastimada , 
A  quien  la  vida  le  dé. 
Tomad  pues,  en  fe  de  que  ' 
No  quiero  deberos  nada. 

(Quitase  una  joya,  y  al  dártela,  él 
tira  de  la  cinta ,  y  quedándote  ella 
con  la  joya  en  la  mano ,  la  deja  caer.) 

UCA30RO. 

Si  tomaré...  la  lazada , 

Que  es  en  quien  eslA  el  valor. 

AURISTELA. 

Ir  sin  la  joya  es  error.  . 

La  deuda  ella  satisfaga ; 

8ue  lo  que  doy  como  paga , 
o  va  bien  como  favor. 

ucahoro. 

Llegando  en  el  suelo  á  vella , 
Para  venerarla  yo 
La  levantaré ;  mas  no 
Para  quedarme  coo  ella  : 
Tampoco  para  volvetla 
A  vuestra  mano ;  y  así , 
Pues  no  ha  de  quedar  eo  mi 
Ni  á  vos  volver,  tomad  vos, 

( Da  la  joya  d  Lisidante.) 
Con  que  unas  ferias  los  dos 
Hagamos. 

USlDAftTE. 

i  Yo  ferias  ?á 

MCAXORO. 

Sí. 
Vos  la  lástima  adquiristeis 
Que  os  tuvo  Auristela  bella ; 
Yo  la  joya  que  por  ella 
Ofreció ;  y  pues  conseguisteis 
Vos  la  lástima,  y  me  visteis 
Conseguir  la  joya,  ¡  ay  Dios! 
Troquemos  ahora  ios  dos, 

Y  quédense  desde  aqui 
La  lástima  para  mi 

Y  la  joya  para  vos. 

MSIDAKTE. 

Lástima  que  á  merecer 
Llegué,  no  la  be  de  fiar. 
Porque  hiciera  mal  en  dar 
Lo  que  yo  me  he  menester : 


645 

Y  pues  no  la  be  de  volver 
Ni  á  vos  ni  á  Auristela  bella , 
Ni  yo  he  de  quedar  con  ella , 
Haya  otro  medio.— ¿  Una  dama 

No  hay  de  so  Alteza  ?       (Llamando.) 
(Pone  la  joya  en  el  suelo.) 

'  ESCENA  XIX 

FLERIDA.  —  Dichos. 

tLÉttbA. 

¿Quién  llanda? 

LISIOARTE. 

Quien  habiendo  visto  aquella 
Joya  que  se  ha  desprendido 
De  su  pecho ,  como  veis , 
Para  que  vos  la  cobréis , 
Por  no  tocar  atrevido 
A  prenda  que  suya  lia  sido, 
Os  lo  advierto. 

FLÉBUA. 

Bien  cenella 
Fué  esa  atención.  Vuelve,  estrella, 
A  tu  sol  restituida.  (Levántala) 

AUMSTELA. 

Pues  ya  la  di  por  perdida 
Yo ,  quédate  tu  con  ella. 

Y  cerrando ,  Ucanoro , 

El  paréntesis  que  ha  hecho 
La  digresión  de  la  joya*.. 

LtSlDARTE.  (Ap.) 

¡Este  es  Licanoro ,  cielos! 

UCANORO.  (Ap.) 

¡Notable  altivez  de  pobre ! 

AURISTELA. 

Sepa  yo  ¿cómo  saliendo 
De  mi  corte  despedido 
( Bien  que  coa  aquel  pretexto 
De  tener  la  armada  á  mira 
De  los  tumultos  del  pueblo, 
A  quien  la  prisión  ahora 
De  Arsidas  tiene  suspenso ) , 
No  á  ella  sola ,  á  estos  jardines 
Volvéis,  y  tan  de  secretó, 

Sue  es  el  llegar  á  mis  ojos 
1  primer  aviso  vuestfo? 

UCANORO. 

Aunque  el  veros  es  delito 
Tan  oiéu  visto  como  veros, 
Sin  novedad  que  disculpe 
La  acción ,  no  volviera ;  pero 
Siendo  tal  le  novedad 
Que  della  avisaros  debo, 
Anticipado  el  perdón 
Honeste  el  atrevimiento, . 
En  esa  armada  que  dado 
Fondo  sobre  el  cabe  ff  n£o , 
Donde  entre  Epiró  i  Aleñas, 
Foso  es  de  plata  el  Eceo , 
He  hallaba ,  cuándo  litigó 
Nueva  al  Senado  del  puerto 

8ue  Aurora ,  de  Usraaute 
ermana... 

lwidante.  (Ap.) 

¿Qud  serí  esto? 

LICARORO. 

Llevada  de  algún  error, 
No  se  con  que  fundamenta 
Has  que  el  de  no  parecer 
Su  hermano  (que  de  secreto 
Dicen  que  á  cumplir  un  voto 
Oculto  salió,  y  no  ha  vuelto)» 

Y  del  error  persuadida 

A  que  es  Lisidanle  el  preso 
Que  hoy  está  en  Atenas ,  marcha 
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Con  los  marciales  aprestos 
Que  él  tenia  apercibidos 
Conlra  Polidoro ,  haciendo 
Plaza  de  armas  la  campaña 
Casi  en  los  limites  vuestros. 

Y  aunque  al  que  la  nueva  trajo 
Itepliqué  en  lavor  del  reino 
Ser  Anidas ,  prosiguió 

Que  Aurora  responde  á  eso 

Que  ella  sabe  que  es  su  hermano, 

Y  que  otro  nombre  han  supuesto 
Por  matarle  mas  á  salvo, 

Al  mundo  satisfaciendo  . 

Que  no  entró  a  parte  el  rencor 

De  los  pasados  encuentros : 

A  cuya  causa ,  promete 

Que  ha  de  eulrar  á  sangre  y  fuego, 

Si  es  vivo,  en  su  libertad , 

Y  en  su  venganza  si  es  muerto. 
Bien  pudiera  yo  arrojar 

Mi  gente  a  tierra,  y  saliendo 
Al  opósito,  seEíora, 
Desvanecer  sus  intentos ; 
Pero  como  en  la  obediencia 
Consiste  el  merecimiento 
Del  soldado  (pues  siu  orden 
La  victoria  no  es  trofeo , 
Mayormente  cuando  estriba 
En  un  engaño  el  pretexto , 
Que  puede  facilitarse 
Con  mas  apacibles  medios ), 
No  quise  sin  daros  parte 
Adelantar  mis  esfuerzos , 
Por  si  la  razón  de  estado 
'llene  segundos  acuerdos 
De  que  valerse ;  y  asi , 
Entrad  con  vos  en  consejo. 
Consultad  vuestros  motivos , 

Y  con  la  resulta  dellos, 
Fiad  de  mi  la  ejecución ; 

Que  aqui  humilde-,  allá  soberbio, 
A  costa  de  cuantos  daños 

Y  á  pesar  de  cuantos  riesgos 
Se  opongan ,  veréis  que  os  sirvo 
Hasta  coronaros  dueño 

De  Grecia ,  contra  Milon 

Y  Clariana ,  bien  luego 
Como  contra  Lisidante 

Y  Aurora,  de  Epiro.  Pero 
Aunque  de  Epiro  y  Atenas 
Reina  diga  que  be  de  haceros , 
No  diré  de  Macedooia ; 

Que  á  eso  solo  no  me  atrevo, 

Porque  no  merece  ella 

Deidad  que  yo  no  merezco.     {Vate.) 

ESCENA  XX. 

AUR1STELA,  LISIDANTE,  FLER1DA. 

LISIDANTE. 

i  En  fin,  un  alivio  solo, 
En  fin ,  un  solo  consuelo 
Que  en  perderte  ¡ay  Dios!  tenia, 
Ya,  Aunstela,  aun  no  le  tengo  1 

AURISTELA. 

¿  Consuelo  en  perderme? 

LISIDANTE. 

SI, 

Pues  le  perdía  sin  celos; 
Que  como  postrero  mal, 
Se  guardó  para  postrero , 

Y  tan  disfrazado  que, 
Conflclonado  veneno, 
Cautelosa  ta  piedad 

Que  me  dio  vida ,  me  ha  muerto. 
No  en  vano  al  pedirte  ¡ay  triste! 
Licencia  de  irme,  el  despego 
Afectado  en  el  rencor 
Me  la  concedió  tan  presto, 
Por  quedar  sin  malogiar 


Tantos  amantes  afectos 
Como  en  Licanoro  be  visto. 
Pero  yo  del ,  de  ti  y  dellos 
He  vengaré.  Adiós,  adiós ; 
Que  ya  que  todo  lo  pierdo, 
No  he  de  perder  nombre,  honor, 
Lustre  y  fama. 

AMÍSTELA. 

¡  Bueno  es  eso, 
Cuando  tu ,  porque  sabias 
De  tu  hermana  los  intentos, 
Para  volver  en  favor 
De  Arsidas  con  el  despecho 
De  declararse  enemigo , 
Te  Rusentabas! 

LISIDANTE. 

¡  Vive  el  cielo 
Que  tal  no  supe ! 

AOMSTILA. 

Y  él  vive, 
Que  yo  á  Licanoro...  Pero 
¡  Yo  satisfacciones,  yo 
Disculpas  á  un  desatento , 
A  un  falso,  á  un  aleve,  que 
Llevado  mas  de  los  ecos 
De  su  aplauso  que  mi  amor , 
Sin  temer  mis  sentimientos 
A  su  hermana  ha  escrito ,  y  hasta 
Tener  su  gente  en  mis  reinos , 
No  se  acordó  que  era  honrado ! 

US1DAHTE. 

Nunca  yo  he  olvidado  el  serlo ; 
Pero  déjeme  llevar 
Del  engaño  de  un  afecto,   * 
Hasta  la  última  ocasión , 
En  que  obligado  me  veo, 
Sobre  notas  de  cobarde , 
A  empeños  de  noble.  Pero 
:  Yo  satisfacciones ,  yo 
Disculpas  á  un  falso  dueño, 
Que  se  deja  llevar  mas 
Del  esperado  trofeo 
Qife  milita  eo  su  favor, 
Que  no  de  mis  sentimientos! 

ADRISTELA. 

¿Cómo  puedo  desviar 

De  mi  arbitrio  el  que  es  ajeno  ? 

LISIDANTE. 

Pues  ¿cómo  rwiré  vo  el  mió? 

ADRISTELA. 

Esto  es  fuerza. 

LISIDANTE. 

Agravio  es  eso. 

AUBISTBLA. 

Porque  yo... 

LISIDANTE. 

Porque  yo... 

LOS  DOS. 

Como... 

FLERIDA. 

Ved  que  viene  hacia  este  puesto 
Clariana  con  Btílou. 

ADRISTELA. 

Que  te  haUen  aqui  no  quiero  * 
Escóndete  entre  esas  ramas. 

LISIDANTE. 

Si  haré ;  que  el  áspid  del  pecho 
Me  dará  lección  de  estar 
Entre  flores  encubierto. 

AURISTELA. 

Y  advierte ,  por  si  no  hay 
Lugar  después ,  que  te  ruego... 
¿Qué  es  que  le  ruego?  le  mando 


No  hagas  caso  del  acento, 
Ni  te  vayas  ni  descubras, 
Hasta  verme. 

USIDAHTS. 

Yo  lo  ofrezco.  {Eitítfeu .) 

*  * 

ESCENA  XXI. 

CLARIANA,  MILON,  ESTELA;  «fai 
ella,  ARSIDAS  t  BKUN£L,ra¿« 

Íuedan  retirada.  —  AURISTBU, 
LÉRIDA ;  LISIDANTE,  oculto. 

CLARIANA. 

Con  una  gran  novedad, 
Aunstela ,  A  verte  vengo. 

ADRISTELA. 

Si  es  á  decirme  que  Aurora 
De  E|iiro,  hermana  del  fiero 
Lisidante,  las  fronteras 
Infesta  de  nuestro  imperio, 
Ya  io  sé ;  que  Licanoro, 
Que  solo  ha  venido  A  eso. 
Me  lo  ba  dicho. 

CURIARA. 

Serán  dos 
Parecidas  según  eso ; 
Porque  la  que  á  mí  Milon,  • 
Que  de  su  ejército  ba  vuelto 
Con  el  aviso ,  me  ha  dicho, 
Es  otra. 

arsídas.  (Ap.  á  Bruncl.) 

Ya  que  no  tengo 
Mas  licencia  que  seguir 
Vivo  imán  el  norte  bello 
De  Clariana ,  di  al  guarda , 
Pues  desde  auTme  está  viendo, 
Que  se  detenga. 


BRÜXEL. 

Si  haré. 


(r«.) 


ADRISTELA. 

Ya ,  Milon ,  saber  deseo 
Qué  es  esa  novedad. 

MiLorc. 

Yo, 

Después  que  al  servicio  ateof) 
De  Clariaua,  prendí 
A  Arsidas... 

arsídas.  (Ap.) 

¡Qué  escucho ,  cielos! 
¿Mitón  fué  el  que  me  prendió? 

■ILON. 

Procurando  el  desempeño 
De  que  la  sirva  en  lo  mas 
Quien  la  obedeció  en  lo  menos , 
A  mi  ejército  volví 
Para  tenerle  dispuesto 
A  tos  órdenes.  Perdone , 
Aurislela,  lu  respeto, 
Que  el  amor  no  es  elección , 
Sino  influjo. 

arsídas.  {Ap.) 

Peor  es  esto. 
¡  Prenderme  á  mi  y  obligarla 
A  ella  con  mi  prisión ,  cielos! 

LISIDANTE.  (¿p.) 

i  Quién  créra  que  sea  tan  varia 
La  condición  de  mis  celos, 

?ue  me  ofendo  en  quien  la  ama, 
en  quien  no  la  ama  me  ofendo? 

MILOX. 

Y  cuando  de  la  ocasión 
Pendiente,  esperaba  el  tiempo 
De  coronarla  á  pesar 


De  Licanoro ,  poniendo 
De  Grecia  el  cetro  en  su  mano, 
Y  de  Lisidante  ,  loego  ' 

Poniendo  á  Epiro  á  sus  plañías... 

LISIDANTE.  (Ap.) 

¡Qué  agravio! 

ARSÍDAS.    (Ap.) 

¡Qué  sentimiento! 

MILOR. 

Como  entre  Chipre  y  Atenas 
Están  mis  alojamientos, 
Supe,  antes  que  acá  llegase 
La  nueva ,  que  Policeno , 
Generoso  rey  de  Chipre, 
De  Arsidas  hermano,  ha  muerto. 

ARSÍDA8.  (Ap.) 

¡Esto  mas,  fortuna  mia ! 
hjlopi. 

Con  que  Cintia ,  que  de  Venus 
Uuiso  el  cielo  que  heredase 
A  uu  tiempo  hermosura  y  reino , 
Generosamente  altiva, 
Con  los  marciales  aprestos 
Que  en  libertad  de  su»  hermano 
Había  so  padre  dispuesto, 
Marcha  la  vuelta  de  Aléuas , 
Por  satisfacer  con  eslo 
Al  mundo  de  que  no  duran 
En  ella  los  sentimientos 
De  que  estorbar  intentase 
Su  jura;  y  con  tanto  aliento 
Se  empeña  su  libertad, 
Que  viene  a  voces  diciendo... 


ESCENA  XXII. 


Gextb 


extb,  dentro  ;  después .  LÍCANORO 
y  I IM  ANTES.  —  AÜRISTELA,  CLA- 
KIANA,  MILON,  FLEUIIM,  ESTE- 
LA; LISIDANTE,  escondido  d  un  la- 
do;  ARSIDAS,  ai  otro. 

uno.  (Dentro.) 

Entrad ;  que  no  hay  que  esperar 
Licencia  alguna. 

AÜRISTELA. 

¿  Qué  es  eso? 
(Sale  Lie  añoro.) 

LICANORO. 

Yo ,  señora ,  no  sé  mas 

J>e  que  á  la  voz  del  estruendo 

A  hallarme  vuelvo  a  tu  lado. 

gente.  (Dentro.) 
Llegad  todos. 

TIMANTES. 

Deteneos. 

«ente.  (Dentro.) 

i  Qué  es  detenernos?  Entrad. 

M.    .      tibantes.  (Dentro.) 
Mirad... 

AÜRISTELA  T  CLAMABA. 

Timantes,  ¿qué  es  eso? 
timantes. 
Ser  siempre  de  matas  nuevas 
nuncio  yo.  Los  estamentos 
pe  la  nobleza  y  la  plebe, 
Las  dos  venidas  sabiendo 
DeMilony  Lícanoro, 
A  causa  de  los  intentos 
be  Aurora  y  Cintia,  pretenden 
Hablar  a  las  dos ,  resuellos 
A  qne  han  do  poner  de  una 
Vez  á  tamos  daúos  medio. 


(Sale.) 


AÜRISTELA  Y  USIDANTE. 

¡  CURIANA. 

Y  esa  ¿es  mala  nueva? 

TIMANTES. 

si. 

Porque  seguidos  del  pueblo, 

Y  no  llamados,  mas  tiene 
De  motín  que  de  consejo. 

AÜRISTELA. 

Salgamos  á  reportarlos 
Con  oírlos. 

LÍCANORO. 

Si  su  ciego 
Orgullo  es  por  el  temor 
En  que  Aurora  los  ha  puesto, 
Aseguradlos  de  que 
Yo  contra  Aurora  me  ofrezco 
A  detener  su  invasión. 

MILON. 

Ofreced  por  mi  lo  mesmo 
Vos ,  pues  yo  Iré  contra  Cinlia. 

LISIDANTE.  (Ap.) 

¡Esto  sufro! 

ARSÍDAS.  (Ap.) 

¡Esto  consiento! 

AÜRISTELA. 

Guárdeos  el  cielo.  Timáutes, 
Decid  que  entren,  y  al  momento 
Cerrad  esa  puerta ,  y  nadie 
De  aquí  salga  ni  entre. 
(Vante  Timantes ,  Aurislela,  Licanoro 
y  Flérida.) 

CLARlANA. 

El  cielo 
Os  guarde.  (Ap.  d  ella.  Estela ,  pues  ves 
Que  contra  Arsidas  todo  eslo 
Va  á  parar,  salve  su  vida  : 

Y  pues  que  va  anocheciendo, 
Ya  sabes  lo  que  has  de  hacer.) 

ESTELA. 

Tú  veris  que  te  obedezco. 
(Yante  Clariana,  Estela  y  Milon.) 

ESCENA  XXIII. 

LISIDANTE  t  ARSIDAS,  sin  verse. 

LISIDANTE» 

¿Quién  créra  entre  tantas  penas... 

ARSÍDAS. 

¿Quién  crócá  en  tantos  aprietos... 

LISIDANTE. 

Yo  ausente ,  Aurora  en  campana... 

ARSÍDAS. 

Cintia  en  campaña ,  yo  preso... 

USIDANTE. 

Se  haga  lugar  entre  todas,.. 

ARSÍDAS. 

Entre  todas  tome  asiento .. 

LISIDANTE. 

De  Licanoro  el  amor  ? 

ARSÍDAS. 

De  Milon  el  pensamiento? 

LISIDANTE. 

Mas ,  cielos ,  ¿qué  extraño... 

#  ARSÍDAS. 

Mas  ¿qué  admiro,  cielos... 

LOS  DOS. 

Si  el  mal  de  los  males 
Solo  son  los  celos? 
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LISIDANTE. 

Mas  ¿quién  me  oye? 

ARSÍDAS. 

¿Quién  me  escucha? 


¡Arsidas! 


LISIDANTE. 
ARSÍDAS. 


¡  Cuánto  agradezco 
El  que  seas  tú!  ¿Partió 
Aquelcamarada? 

LISIDANTE. 

Luego 
Al  punto  en  an  bergantín , 

Y  según,  tusado  el  viento 
Que  na  corrido,  es  favorable. 
Puedes... 

ARSÍOAS. 

iQué? 

LISIDANTE. 

Tener  por  cierto 
( Porque  esotro  de  decir 
Que  no  parece ,  no  creo) 
Que  ya  Lisidante  ha  visto 
Tu  papel. 

ARSÍDAS. 

¡  Cuento  me  huelgo ! 
Que  aunque  siempre  su  favor 
Hubo  menester  mi  riesgo. 
Nunca  mas ,  pues  nunca  mas 
Vida  y  libertad  deseo 
Que  desde  que  aqui  escondido, 
Adorando  un  falso  dueño , 
Tras  la  muerte  de  mi  hermano 

Y  de  Cintia  el  ardimiento, 
He  sabido  que  la  adora 

Un  nuevo  amante,  á  quien...  Pero 

No  prosigo ;  que  el  dolor 

Me  está  embargando  el  aliento. 

LISIDANTE. 

Desahógate  conmigo , 

Pues  puedes  estar  muy  cierto 

Que  a  todo  trance  soy  luyo. 

ARSÍDAS. 

Si  haré,  pues  cine  nada  arriesgo 
En  decirle  á  ti  lo  que 
Dijera  al  aire.  Oye  atento. 

(Suenan  instrumentos  dentro.) 
Yo...  Mas  luego  lo  diré ; 
Que  ese  templado  instrumento 
Es  fuerza  que  tras  si  lleve 
Mi  atención. 

USIDANTE.  (Ap.) 

Fortuna ,  ¡  aun  esto 
Quieres  quepadezca  á  espacio ! 
¿No  desengañarme  presto! 

ESCENA  XXIV. 

MdstCA,  dentro ,  con  tres  voces  t  nos 
coros.—  Dichos. 

voz  1.* 

Su  silencie  la  noche  me  preste, 
Y  atenta  d  múvoz... 

coro  !.• 
'  Silencio. 

CORO  2.°    * 

Silencio. 
voi  1.a 

Ni  vientos  ni  mares  respiren  ni  giman, 
Que  importan  callados  hoy  ntarespvieti' 

TODAS  LAS  VOCES.  [<*?' 

Silencio ,  silencio ; 
Que  importan,  ele* 
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USISANTK. 

¿Qué  te  va  en  esto?  Prosigue. . 

ARSÍDAS. 

Mas  que  piensas  roe  va  en  esto. 

vos  !.• 

En  una  guardada  torre, 
En  sus  verdes  años  preso 
Por  el  principe  de  Holanda 
Estaba  el  conde  Viren  o. 

vos  2.a 

Olimpa ,  que  de  su  padre 
Acusaba  el  rigor  fiero , 
Presa  en  los  hierro*  de  amor. 
Si  es  que  amor  prende  con  hierros... 

voz  3.1 

Bien  fiada  de  los  aires , 
Mal  guardada  de  los  ecos. 
Desde  una  almena  una  noche 
La  voz  esparció  diciendo... 

cobo  i.° 
Silencio... 

coso  2.° 

Silencio... 
topos. 
Que  importan,  etc. 

USIDAKTK. 

¿  Habla  esto  contigo? 
arsídas. 
SL  . 

LISIDANTE. 

Pues  oigamos. 

arsídas. 

Escachemos. 

vos  I.1 

El  postigo  del  socorro 
Al  amanecer  abierto 
Hallarás ,  y  un  bergantín 
En  la  blanda  paz  del  puerto. 

vos  2.a 

Manca  bandera  en  la  popa , 
Su  seña  será:  entra  dentro; 
Que  seguro  en  él  podrás 
Escapar  á  vela  y  remo. 

vox  3.a 

Huye  pues ,  huye  el  peligro ; 
Mas  no  te  olvides  huyendo 
De  que  tú  la  tfision  dejas, 
Y  yo  en  la  prisión  me  queib. 

CORO  1.° 

Silencio... 

coro  2.° 

Silencio... 

toóos. 

Que  importan ,  etc. 

LISIDANTE. 

Si  estp  debes  á  esa  dama, 
¿Qué  temes  de  su  amor? 

arsídas. 

Temo; 
Que  el  ausenlar  á  un  celpao 
No  es  piedad  sino  lormeulo. 

L1SIDAXTE. 

Conforme  el  sugeto  sea. 
arsídas. 

¡  Ay!  que  es  (an  alto  ei  sugeto, 
Que  no  es  menos  qué..:  Has  oye ; 
Que  vuelve  el  sonoro  acento. 
(Cauta}  d  un  lado,  dan  veces  d  otro , 

y  representan  los  dos,  todo  d  un 

tiempo.) 


ESCENA  XXV. 

Gente  ,  dentro.—  Dichos. 

unos.  {Dentro.) 
Arsídas  muera. 

otros.  {Dentro.) 

No  muera. 
música.  {Dentro.) 
Silencio ,  etc. 

arsídas. 
¿Quién  vio  mas  contrario  estruendo? 

USIOARTB. 

De  la  confederación 

Voz  es,  que  forman  tos  gremios. 

unos.  (Dentro.) 

No  ba  de  quedar  sin  castigo 
Quien  mato  al  pi  iucipe  nuestro. 

otros,  {Dentro.) 

Entre  librarle  ó  morir 
Haya  medio. 

MtfsicA.  (Dentro.) 

Silencio ,  etc. 

unos.  (Dentro.) 

No  haya  medio. 
¡  Arsídas  muera ! 

otros.  (Dentro.) 
No  muera. 

ARSÍDAS. 

¿  Quién  créra  que  yo  esté  oyendo 
Aqui  el  eco  de  mi  vida 

Y  allí  de  mi  muerte  el  eco? 

L1S1DAME. 

Hasta  ver  en  lo  que  para, 
Al  fuerte  nos  retiremos, 
Donde  intentemos  los  dos 
Esta  noche  defendernos , 
Cuando  esta  noche  te  embistan ; 
Que  mañana ,  ó  bien  huyendo 
O  lidiando ,  es  otro  día. 

ARSÍDAS. 

¡ Oh  amigo,  cuanto  te  debo! 

.    USIOAHTB. 

Aun  no  lo  sabes  bien.  Vamos; 
Que  va  el  tumulto  creciendo. 

unos.  (Dentro.) 

Arsídas  muera. 

otros.  (Dentro.) 

No  muera. 

*    unos.  (Dentro.) 

Haya  medio. 

otros.  (Dentro.) 
No  baya  medio. 

música.  (Dentro.) 
Silencio,  silencio,  etc. 

ARSÍDAS. 

En  qué  ha  de  parar,  fortuna , 
al  confusión  ? 

LI31DAHTE. 

• 

En  crér  presto 

One  él  riesgo  te  busca  a  ti , 

Y  ha  de  dar  conmigo  el  riesgo. 


* 


JORNADA  TERCERA. 


Prisión  de  Anidas. 

ESCENA    PRIMERA. 

LISIDANTE,  MERUN. 

LISIDANTE. 

Esta  es.  Merlin ,  la  respuesta 
Que  has  de  traer ;  y  pues  vienes 
A  buscarme  tan  á  tiempo 
Que  ser  llamado  pareces, 
Pues  en  esta  guardia  acabo 
De  escribirla ;  toma  y  vete, 
Antes  que  Arsídas,  que  un  rato 
Se  ba  recostado,  despierte, 

Y  te  vea  aqui ,  ó  a  mi        * 
Menos  á  la  hora  me  eche 
Que  debo  asistirle  mas » 

Ya  que  dispuso  mí  suerte 
Que  hallándome  aqui  Timantes, 
Que.anda  de  ronda ,  volviese 
A  liar  de  mi  la  posta. 

RfeRLM. 

En  todo  he  de  obedecerte» 

Y  mas  en  esto,  porqué 
Llevo  mal  andar  ausente 
Sin  murmurar  tus  locuras, 
Cuando  no  cobra  un  sirviente 
Ya  en  este  tiempo  otros  gajes. 

UStDAHTB. 

Toma,  y  fingiendo  qne  vuelves, 
Dirás...  Mu  vete,  que  sale. 
(Vase  Merlin.) 

ESCENA  IX 

ARSÍDAS.  —  LISIDANTE. 


Fortuo 


... 


ARSÍDAS. 
LtSlRAKTB. 


Pues  ¿tan  brevemente 
El  sueño  despides? 

ARSÍDAS. 

¿Quién 
Con  tantos  pesares  quieres 
Que  duerma?  Tristeza  mas 
Que  sueño  fué  la  que  en  ese 
Catre  me  arrojó;  mas  tú, 
Que  viendo  que  ya  amanece 
Sin  novedad  que  nos  busque, 
De  aquí  te  ibas  por  no  hacerte 
Sospechoso  en  mi  asistencia, 
¿Cómo  a  la  torre  á  entrar  vuelves* 

LISIDANTE. 

Como  al  hacer  la  deshecha 
Con  que  en  la  guardia  me  viesen, 
De  que  la  noche  contigo 
No  habia  pasado,  me  vuelven 
A  nombrar  de  vista ;  y  pues 
Esto  solo  nos  sucede 
A  gusto ,  que  es  que  podamos 
Hablar  mas  seguramente ; 
Ya  que  músicas  y  estruendos, 
A  cuyos  ecos  pendientes 
Toda  la  noche  estuvimos 
El  dia  nos  desvanece , 
¿No  seria  bien- (pues la  hora 
Es  que  el  aviso  previene, 
El  amanecer,  respecto 
De  que  aquestos  días  siempre 
A  la  sombra  de  la  lus 
Cansadas  las  rondas  duermen) 
Que  del  socorro  el  postigo 
Reconozcamos  al  fuerte 


? 


Por  si  está  abierto ,  y  veamos 
Sí  bay  bergantín  en  el  muelle 
Con  la  blanca  sena? 

ARSÍDAS. 

Qae  como  una  vez  me  ausente , 

Y  al  ejército  de  Ciiitia, 

Pues  no  hice  homenaje,  llegue, 
Desde  él  podrá  ser  que  corran 
Mejores  liueas  mis  Tuertes 
Desdichas ,  de  cuyos  varios 
Rigurosos  accidentes , 
El  de  ios  celos  confieso 

ue  es  el  que  á  todos  prefiere. 

ai  una  vez  en  campaña, 
De  mi  sobrina  la  gente 
Gobierno,  verá  Mí  Ion 
Si  Clariaua  le  debe 
A  él  la  corona  ó  á  mí ; 
Qae  oo  hay  venganza  mas  fuerte 
A  ana  dama ,  si  es  ilustre. 
Que  obligarla  porque  ofende. 

ListDAxre. 

¿Luego  Clariana  es 
La  dama? 

ARSÍDAS. 

Poco  te  debe 
El  discurso,  si  yo  á  voces 
Lo  be  dicho. 

USIDANTE. 

{Ap.  Ya,  cielos,  pueden 
Respirar  a  mejor  aire 
Mis  temores ,  siendo  este 
El  primer  lance  en  que  ti 
Que  el  mal  en  bien  se  convierte.) 
Decis  bien ;  que  acción  no  hay 
Üue  mejor  á  uti  noble  vengue 
Que  haciendo  heroico  el  dolor  : 

Y  asi,  ven ,  ¿qué  te  detienes? 
Muelle  y  postigo  veamos. 

ARSÍDAS. 

Veamos.— lías  oye. 

USIDANTE. 

¿Qué  temes? 

ARSÍDAS. 

Que  podrá  ser  que  entre  tanto 
Alguien  de  la  guardia  entre, 

Y  no  estando  aquí ,  en  mi  busca 
Vayan,  donde»  como  sude 

Decirse... 

UStDAWTE. 

¿Qué? 

ARSÍDAS. 

Con  el  hurto 
En  las  manos  nos  encuentren  : 

Y  asi,  será  bien  que  tú 
(Pues  el  que  llegare  á  verme, 

A  mi  y  no  á  tí  ha  de  echar  menos) 
Antes  que  en  salir  me  empeñe , 
Porque  sea  todo  uno 
Fallar  y  no  detenerme, 
U>  reconozcas  y  avises. 

USIDANTE. 

Reparo  ba  sido  excelente. 

Yo  voy,  y  con  lo  que  hallare 

Vuelvo  al  pinito.  {Ap.  Hoy  llegoá  verme 

luera  de  mi  obligación, 

Como  á  ver  i  Ai-sidas  llegue 

Fuera  de  la  prisión.)  (Vate.) 

ESCENA  III. 

BRÜNEL.  —  ARSÍDAS. 

BRUHEL. 

e  .  ¿Era, 

Señor,  dime ,  hora  de  verle? 


AURISTELA  Y  LISIDANTE. 

ARSÍDAS. 

¿Quién  te  lo  ba  quitado? 

BROTIEL. 

.      *ftuléa 
Que  me  lo  quitara  quieres , 

Sino  la  curiosidad 

De  saber  lo  que  sucede  ? 

A  cuya  causa ,  en  la  guardia 

Me  he  estado. 

ARSÍDAS. 

¿Y  qué  ha  habido? 

RRÜNEL. 

Es  el  caso ,  que  maldita 
La  cosa  traigo  que  cuente. 
Con  las  armaren  la  mano , 
Marciales  grullas  de  allende  , 
Se  ban  estado  los  señores 
Soldados  nuestros,  pendientes 
De  la  conferencia,  cuyas 
Voces  eran  unas  veces 

Sue  mueras ,  otras  que  vivas , 
asta  que  todos  se  vuelven , 
Al  parecer  convenidos, 
Sin  saber  en  qué  convienen. 
Pero  entre  uno  y  otro,  nada 
Me  cansó  como  que  hubiese 
Quien  cantase  á  aquellas  horas. 
¡  Demonios  son  las  mujeres  í 
Como  si  allí  se  tratara 
Una  boda,  y  no  nna  muerte, 
Asi  se  estaban  acá 
Haciendo  en  esos  verjeles 
Gorgoritas.  Pero  ¿cuándo 
Ellas  de  nada  se  duelen , 
Como  á  ellas  no  les  fallen 
Almendrucos  y  pasteles, 
Chufas,  fresas  y  acerolas, 
Garapiñas  y  sorbetes, 
Despeñaderos  y  rjzos. 
Perritos  y  perendengues? 

ARSÍDAS. 

Bien  con  murmurarlo  salvas 

La  objeción  de  que  se  mezclen 

Músicas  y  sediciones. 

Y  á  saber  lo  que  conüerten , 

Quizas... 

BRÜNEL. 

¿Qué? 

ARSÍDAS. 

No  culparlas. 
¿Qué  hubiera  sido  que  hubiese 
Aquesa  música  hablado 
Conmigo ,  y  ella  nos  diese 
Aviso  para  librarnos? 

BRÜNEL. 

Fuera  haber  sido  celeste 
Pájaro  cualquier  nocturna 
Filomena  que  baya... 

ARSÍDAS.      . 

Atiende. 
ESCENA  IV. 
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Ese 


Prudente 


TIMANTES ,  v  soldados  que  sacan  las 
armas  de  laudante.  —  Dichos. 

timantes. 
Arsidas... 

BRCNEL.  (Ap.) 

¿Que  no  bastó 
Que  en  la  tabula  no  hubiese 
Padre ,  para  que  no  estorbe 
El  que  hace  las  barbas  siempre? 

ARSÍDAS. 

(Ap.  ¡Qué  bien  hice  en  no  faltar 
De  aquí! )  ¿Qué  mandáis? 


TIMANTES. 

Os  prevenid  á  una  nueva 
Que  os  traigo. 

ARSÍDAS. 

Nada  hay  que  altere 
Mi  valor :  decid. 

TIMANTES. 

Anoche 
Juntas  la  nobleza  y  plebe, 
A  Aurislela  y  Clariana 
Hablaron  resueltamente 
En  orden  á  desviar 
Los  grandes  inconvenientes 
De  Aurora  y  Cintia ,  de  quien 
Dicen  que  esta  tarde  vienen 
Dos  embajadas,  á  causa 
Aurora  de  que  le  entreguen 
A  Lisidante ,  movida 
A  que  es,  porque  no  parece, 
El  el  preso ;  y  con  el  mismo 
Fin  Cintia  á  vos  :  finalmente 
La  plebe,  de  su  rey  muerto 
Verse  en  vos  vengada  quiere , 
Sin  que  nada  les  asombré. 
La  nobleza  lo  defiende, 
Diciendo  que  ha  de  libraros  : 
Con  que  entre  mil  pareceres 
Varios,  parlir  el  camino 
Es  á  16  que  se  resuelven. , 

Y  asi ,  porque  la  venganza 
Con  el  agravio  concuerde , 
Sin  que  con  baldón  se  vaya 
NI  sin  castigo  se  quede, 
Que  la  instancia  se  reduzga 
A  público  -duelo  quiereo, 
Porque  la  satisfacción 

Sea  como  fué  la  muerte. 

Vos  habéis  de  mantener. 

Lo  que  hicisteis,  hasta  i  siete 

Aventureros,  en  cuyo 

Número  el  duelo  fenece, 

Quedando  libre  :  de  quien 

Si  dos  ó  mas  concurrieren 

Junios,  podáis  elegir 

Al  que  á  vos  os  pareciere 

Para  primer  lidiador, 

Hasta  que  si  alguno  os  vence , 

Dándole  el  blasón  Atenas , 

Coronado  de  laureles 

De  vengador  de  la  palria , 

Pueda  victorioso  entre 

Aurístela  y  Clariaiia, 

Elegir  á  la  que  reine, 

Con  que  se  cumple  con  lodos : 

Con  vos,  pues  á  poner  vuelven 

Vuestra  suene  en  vuestra  mano  : 

Con  Cintia,  Aurora  y  sus  huestes , 

Pues  Cintia  hallará  que  sois 

Arbitro  de  vuestra  suerte, 

Y  Aurora  que  nunca  fué 

Su  hermano  el  que  Aleñas  prende  : 

Con  el  mundo ,  pues  verá 

Que  heredados  intereses, 

Ni  de  rencor  os  castigan , 

Ni  de  temor  os  absuelven  : 

Con  Clariana  después 

Y  Auristela ,  pues  a  verse 
Llegará  reina  (sin  que 

El  reino  á  partirse  llcpue) 
La  que  el  vencedor  elija 
Por  esposa :  y  finalmente  y 
Con  la  patria ,  pues  dará 
Contenía,  Ufana  y  alegre, 
Mas  en  Ira  ña  ble  obediencia 
A  quien  su  muerlo  rey  vengue. 
i  A  osle  efecto  pues  ras  armas 
Con  que  os  prendieron  os  vuelven 
Ambos  bandos  :  oslas  son. 
Ved  ahora  vos  si  os  conviene 
O  negar  como  hasta  aqui 
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Que  tos  el  agresor  fueseis , 
O  mantener  que  lo  fuisteis, 
O  quedaros  delincuente 
Segunda  vez,  al  arbitrio 
De  ia  nobleza  y  la  plebe. 

(Vm,  y  tiguenle  lo$  soldadoi.) 
arsídas. 

t  ¡  O  negar  como  hasta  aquí 

8ue  tos  el  agresor  fueseis, 
mantener  qoe  no  fuisteis , 
O  quedaros  delincuente 
Segunda  vez,  al  arbitrio 
De  la  nobleza  y  la  plebe! » 
Pues  ¿cómo ,  aunque  nunca  sea 
Miaia  acción?... 

ESCENA  V. 

LISIDANTE.— ARSIDA9,  BRUNEL. 

LISI  DANTE. 

No  solamente 
Aprestado  el  bergantín 
Y  abierta  la  puerta  tienes , 
Pero  haciendo  la  deshecha 
De  que  a  estas  horas  divierto 
Clanana  en  las  orillas 
Del  mar  el  grave  accidente 
Délas  tristezas,  está. 
Hasta  ver  lo  que  sucede , 
Como  de  acecho  ú  de  escolta. 

BBÜRCL. 

¡Oh  Clarlana  excelente! 
Patronímico  desde  hoy 
De  Clareas  y  Claretes 
Serán  cuantas  Clarianas 
Las  claraboyas  clarecen 
De  los  presos  condes  Claros. 
¿Qué  aguardas? 

USIDAHTE. 

¿Qué  te  suspendes? 
¿Me  oíste? 

ARSÍDAS. 

SI. 

ustoAim. 

¿Y  no  vienes? 

ARSÍDAS. 

No/ 

LISIDANTE. 

¿Por  qué? 

ARSÍDAS. 

Porque  en  este  breve 
Instante  que  de  aquí  fallas, 
Hay  novedad  que  me  fuerce 
A  no  ausentarme. 

UStDAlfTE. 

¿Qué  dices? 

ARSÍDAS. 

Si  no  te  lo  ha  dicho  ese 
Venenoso  acero ,  yo 
Te  lo  diré. 

LISIDANTB.  (Ap.) 

I  Pena  fuerte ! 

ARSÍDAS. 

Apenas  la  espalda  tu 
Volviste...  Pero  ¿qué  gente 
Anda  allí? 

LISIDANTE. 

Yo  lo  veré. 

ESCENA  VI.* 

CLAR1ANA ,  ESTELA.  —  Dichos, 
curiana.  (Ap.  á  ella.) 
Estela ,  no  me  aconsejes. 

estela. 
Yo  por  lo.  decente... 


CURIARA. 

Aquí 
No  peligra  lo  decente; 

8ue  pues  tengo  la  disculpa , 
uando  llegue  alguien  á  verme , 
Desque  entreabierta  esta  puerta 
Me  ocasionó  que  supiese 
Quién  andaba  aqui,  no  es  bien 
Que  esté  mas  tiempo  pendiente 
De  por  qué  Arsidas  uo  sale. 
Allí  aguarda. 

(Vate  Estela.) 

USIDAHTE. 

¿Quién?... 

OURtANA.' 

Detente, 


Soldado. 


¿Quiénes? 


LISI  DARTE. 

Señora... 

CURIANA. 

Calla. 

ARSÍDAS. 


CL  ARINCA. 


Yo. 

ARSÍDAS. 

Permite,  al  verte, 

§ue  entre  un  favor,  una  duda 
una  queja ,  se  tropiecen 
Equivocadas  las  voces, 

Y  á  hablar  ni  callar  acierte. 

C  LAR  I  ANA. 

Permite  tú  que  al  oirte 
También  en  mi  se  atropetlen 
Las  razones.  ¡  Pavor,  duda 

Y  queja! 

ARSÍDAS. 

Si. 

CLARIANA. 

¿De  qué  suerte? 

ARSÍDAS. 

El  favor  el  que  te  estimo. 

La  duda...  ¡  Oh  si  modo  hubiese 

De  hablar  corteses  los  celos! 

Has  ¿  cómo  han  de  hablar  corteses 

Los  que  naciendo  villanos , 

Las  políticas  uo  aprenden 

De  palacio,  y  desterrados 

Están  de  que  en  él  no  entren  ? 

La  duda  digo  (perdone 

Esta  vez  lo  reverente) 

Es  de  no  saber  ¡  ay  triste ! 

Si  son  piedades  crueles 

O  son  Diadosas  crueldades 

Las  del  favor  que  me  ofreces; 

Que  habiendo  sabido  cuáuto 

Rendido  Mflon  pretende, 

Esforzando  tus  partidos , 

El  que  en  nombre  suyo  reines , 

ÍQué  mncho  es  dudar  no  sea, 
Intre  afectados  desdenes, 
El  gusto  de  que  él  te  sirva 
Gana  de  que  yo  me  ausente? 
La  queja  es  de  que  sabiendo 
Lo  que  tus  gremios  resuelven, 
De  mi  valor  desconfíes 

Y  creas  de  mi  que  puede 
Ausentarse  mi  valor 

Día  en  que  otra  vez  aleve 
Ese  arnés  á  que  mantenga 
Su  duelo  á  mis  manos  vuelve. 

lisidahte.  (Ap.) 

;  A  que  mantenga  su  duelo? 
Uonor,  ya  hay  mas  en  que  pienses. 

CLARIANA. 

Cuanto  al  favor,  satisfaga 
Lo  poco  que  en  él  me  debes, 


LA  BARCA. 

Pues  lo  que  yo  hago  por  mf, 
Nadie  á  mi  me  lo  agradece : 
Cuanto  á  la  duda ,  respondo 

?ue  soy  quien  soy  solamente : 
cuanto  á  la  queja ,  digo 
Que  si  el  agresor  no  eres, 
¿A  qué  un  engaño  te  obliga? 

ARSÍDAS. 

A  que  el  engaño  sustente. 

CURIARA. 

¿No  siendo  acción  tuya? 

ARSÍDAS. 


Sí. 


¿Por  qué? 


CURIARA. 
ARSÍDAS. 


Porque  hay  quien  lo  cree. 
El  honor  no  es  realidad 
Que  le  enseña  el  que  le  tiene, 
Diciendo  :  c  Aqueste  es  mi  honor  ;i 
Es  un  fantasma  aparente , 
Que  no  está  en  que  yo  le  tenga, 
Sino  en  que  el  otro  lo  piense. 
Alhaja  es  tan  mal  bailada 
Con  los  honrados,  que  á  veces, 
Sin  perderla  lo  que  este  obra, 
Lo  que  aquel  juzga  la  pierde. 

Y  asi ,  pues  á  mf  me  basta 

A  que  contra  mi  no  engendre 
Odios  tu  amor  el  que  tá 
Sepas  que  no  di  ia  muerte 
A  tu  hermano,  ¡vive  Dios, 
Que  para  todos  desde  este 
Instante  fui  su  homicida ! 
No  presuma ,  no  sospeche 
Algún  cobarde  (que  nunca 
Piensa  mai  el  que  es  valiente) 
Que  quien  no  huyó  preso,  buró 
Retado.  Y  si  me  convences 
Tu  en  la  mayor  de  mis  penas 
Solo  con  que  eres  quieu  eres, 
Convénzate  yo  cotí  que 
Soy  quien  soy ,  y  no  le  quejes 
De  que  tu  amparo  despida, 
De  que  tu  favor  desprecie; 

Sue  si  el  merecerte  es 
I  fin  de  mis  altiveces, 
¿Dónde  esta ,  sino  en  lo  honrado, 
fil  modo  de  merecerte  ? 

CURIARA. 

Si  yo  soy  el  fin,  y  airoso 
Conmigo  estás,  ¿qué  pretendes? 

ARSÍDAS. 

Estarlo  con  los  demás. 

CURIANA. 

¿Luego  no  soy  yo  á  quien  quieres? 

ARSÍDAS. 

Si  eres;  que  para  su  dama 
Son  los  triunfos  que  uno  adquiere, 
Pues  desaira  so  elección 
Para  con  cuantos  atienden 

8ue  quien  consigue  sin  fama, 
onsigue,  mas  no  merece- 

CLARIANA. 

¿Qué  triunfo,  si  nunca  vas 
A  ganarme?  Y  si  te  vencen, 
( ¡  Oh ,  no  lo  vea  yo ! )  no  solo 
(No  sé  si  4  decirlo  acierte) 
Para  otro,  Arsidas,  me  ganas, 
Pero  para  ti  me%ierdes. 

ARSÍDAS. 

Ganarás  tú  un  reino  entonces, 

Y  habrá  con  que  me  consuele, 
Dos  razones. 

CURIANA. 

¿Qué  razones? 


ARSÍDAS. 

No  verlo  yo ,  y  que  lú  reines. 

CLARIANA. 

Porque  veas  gue  do  hay  mundos 
Que  sin  ti  estime  ni  precie , 
Yde,  Arsiüas;  que  yo  doy 
Palabra  al  cielo  mil  veces 
Ser  laya ,  como  te  vayas ; 
Pues  no  habrá  quien  sin  vencerte 
Pueda  convencerme  a  mí. 

ARSÍDAS. 

Macho  esa  balanza  tuerce 
tlüel  del  auna.  ¿Tu  mía? 

CLAMANA. 
ARSÍDAS. 

Pues  si  tú  no  te  pierdes. 
Piérdase  todo.  Mas  ¡ay! 
Que  aunque  todo  lo  atropello 
Por  tí,  bay  otro  por  quien  no 
Puedo  atropellado. 

CLARIANA. 

Y  ese 

¡Quién  es? 

ARSÍDAS. 

Yo  mismo. 

CLARIANA. 

¿Tu  mismo? 

ARSÍDAS. 

Si;  que  al  ir  á  obedecerte 

No  puedo  conmigo  yo 

Lo  que  tú  conmigo  puedes. 

¡Vive  Dios,  que  aunque  te  pierda , 

Has,  Clariana,  de  verme 

Muerto,  mas  no  desairado! 

BRONEL.  (Ap) 

loores,  ¿hay  quien  tolere 
Uq  honrado  á  todas  horas? 

LISIDANTE.  (Ap.) 

i  Qué  harán  del  duelo  las  leyes 
Con  el  culpado,  si  á  esto 
Obligan  al  inocente? 

CLARIANA. 

Pues  haz  por  mi  una  fineza , 
«a  que  en  quedarte  resuelves. 

ARSÍDAS. 

¿Qué  fineza? 

CLARIANA. 

no  bas  de  elegir. 

BRUNEL. 

Y  él  que  viene. 

_    ,  ARSÍDAS. 

¡Qué  dices? 

BRUNEL. 

Que  entra  hasta  aquí. 

CLARIANA. 

Pues  que  no  puedo,  sin  verme, 
Ubrar  la  puerta  ( ¡  ay  de  mi ! ) , 
Aquies  forzoso  esconderme.  (/te//r<w<?.) 

LISIDANTE.  (Ap.) 

¿Hasta  cuándo  unos  de  otros 
irán  los  inconvenientes? 

ESCENA  VII. 

M"¿0N.  -  LISIDANTE ,  ARSIDAS , 
BRUNEL ;  CLARIANA ,  oculta.      ' 

MILON. 

B  cielo,  Arsidas,  os  guarde, 

ARSÍDAS. 

Y  el  cielo,  Milou.  aumente 
Vuestra  vida. 


▲UR1STELA  Y  LISIDAKTC. 

■ILON. 

Extrañaréis 
Que  yo  en  vuestra  prisión  entre. 

ARSÍDAS. 

No  haré  hasta  saber  la  causa. 

MILON. 

Tan  forzosa  es  que  me  mueve , 
Arrastrado  de  uu  ardor 
Que  el  volcan  del  pecho  enciende, 
A  que  orden  y  guardia  rompa , 
Por  veros. 

CLARIANA.  (Ap.) 

¡Cielos,  valedme! 
Que  aqnf  estoy  sabe  sin  duda. 
Pues  tan  despechado  viene. 

MILON. 

La  divina  Clariana... 

ARSÍDAS. 

(Ap.  El  va  ciego  é  impaciente 

A  descubrirla.)  Esperad. 

(Toma  la  espada,  que  estará  entre  tas 

armas  9  y  pénesela.) 
Decid  ahora. 

LISIDANTE.  (Ap.) 

Ponerme 
Delante  della  me  toca. 

BRUNEL.  (Ap.) 

Ya  escampa ,  y  cascotes  llueven. 

MILON. 

Es  el  soberano  dueño, 

A  cuya  ley  obediente, 

El  dia  de  vuestra  fuga 

(Fuese  lustroso  ú  no  (ues^ ; 

Que  los  que  sirven  rendidos , 

No  eligen ,  siuo  obedecen) 

Os  seguí  y  prendi:  de  modo 

Que  soy  por  quien  os  suceden 

Tantos  azares.  Y  siendo 

Asi  que  ninguno  tiene 

Has  derecho  á  vuestras  iras, 

Como  ouien  mas  os  ofende  ♦ 

Vengo  a  acordároslo,  a  causa 

De  que  al  duelo  que  previene 

Mantener  vuestro  valor 

(Pues  es  fuerza  que  le  acepte) » 

Sepáis  que  para  elegirme 

El  primero,  tenéis  este 

Anticipado  disgnsto, 

Acompañando  al  hacerle 

El  decirle,  porque  mas 

Os  cansen  mis  procederes. 

No  os  quitéis  pues  la  razón 

De  lidiar  con  mas  ardientes 

Sañas  contra  mí ;  que  es  tal 

La  ansia  que  tengo  de  verme 

O  bien  muerto  en  la  demanda , 

O  bien  arbitro  valiente  • 

Deste  reino  para  darle 

A  Clariana,  que  viene 

Desatento  mi  valor 

Solo  á  poneros  en  este 

Nuevo  empeño;  y  asi,  ved , 

Pues  sois  quien  sois ,  qué  os  compele 

Hacer  con  quien  el  pesar 

Que  allá  os  hizo,  aqui  os  acuerde. 

Y  cou  esto  á  Dios,  que  os  gua/de. 

(Vase.) 

BRCNEU 

Parece  fin  de  billete. 

ARSÍDAS. 

Oíd,  esperad. 
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ESCENA  VIU. 


CLARIANA,  ARSIDAS,  LISIDANTE, 
BRUNEL. 

CURIANA. 

No  le  sigas; 
Y  pues  Antes  que  él  viniese, 
Que  no  le  nombres  pedí , 
No  has  de  nombrarle. 

ARSÍDAS. 

No  aumentes* 
Otras  causas ;  que  hartas  hay 
Para  que  el  primero  intente 
Mil  muertes  darle. 

CURIARA. 

¿  Otra  causa? 

ARSÍDAS. 


Sí. 


¿Qué  es? 


CLARIANA. 


ARSÍDAS. 


Qne  tu  me  lo  niegues, 
Por  si  es  resguardar  su  vida. 

CLARIANA. 

No  es  sino  temer  mi  muerte ; 
Que  no  quiero  que  aun  aquella 
Pequeña  esperanza  débil 
De  la  contingencia,  goce. 

ARSÍDAS. 

Pues  perdona,  aunque  sea  ese 
El  fin ;  que  no  he  de  quitarme , 
En  quien  te  adora  y  me  prende 
Por  tu  gusto ,  y  me  lo  dice , 
Tres  razones  que  me  alienten. 

CURIANA. 

Bien  pudiera  yo  con  una 

A  todas  tres  responderte; 

Pero  para  discurrir 

Ni  es  tiempo  ni  lugar  esle. 

En  lo  que  á  mi  me  ha  tocado, 

Abierta  esa  puerta  tienes ; 

Sobornadas  centinelas 

Son  cuantas  hay  en  el  muelle ; 

El  patrón  del  bergantín 

A  tu  orden  irá  obediente  : 

Tú  ahora  en  lo  que  á  ti  toca, 

O  acéptalo  ó  no  lo  aceptes; 

Qne  del  duelo  de  los  hombres 

No  entendemos  las  mujeres 

Mas  de  que  el  que  ofende  airoso. 

Agrada  con  lo  que  ofende.        (Vase.) 

ESCENA  IX. 

LISIDANTE,  ARSIDAS,  BRUNEL; 
después^  miísica. 

ARSÍDAS. 

¿Qué  te  parece,  Forlun  ? 
¿No  es  aquesto  lo  que  debe 
Haber  hecho  mi  valor? 

LISIDANTE. 

No' sé  lo  que  me  parece ; 
Porque  si  digo  que  no , 
Culpo  una  acción  tan  valiente ; 
Y  si  digo  que  si,  siento 
El  que  en  ía  prisión  te  quedes. 

ARSÍDAS. 

¿Qué  me  aconsejaras  lú? 

LISIDANTE. 

Hombres  de  tan  poca  suerte 
A  principes  tan  heroicos 
Es  bien  sigan ,  no  aconsejen. 

(Suenan  cajas  y  trompetas  dentro.) 
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♦  ARSHUS. 

Aguarda » espera,  Fortuo. 
¿Qué  nuevo  rumor  es  éste 
be  trómpelas  y  de  cajas? 

LISIDANTE. 

Toda  la  milicia  el  verde 
Sillo  del  parque  en  doblados 
Escuadrones  le  guarnece , 
Más  de  gala  que  de  lid. 

BRUNBL. 

Aun  sus  que  eso  hay  que  ponderes. 

ARSÍDAS. 

¿Qué? 

(Suena  música.) 

BROREL. 

Que  las  tocas  de  anoche 
A  caotar  ahora  vuelven. 

música.  [Dentro.) 

Suenen  los  clarines 

Y  las  cojas  suenen , 

Y  alternando  á  ¿oros 
Lo  heroico  y  lo  alegre  , 
Al  compás  de  dulces 
Sonoros  mote  fes. 
Suenen  los  clarines 

Y  las  cajas  suénete 

ARSÍDAS. 

¿Qué  será  esta  novedad? 

LISIDANTE. 

¿Quién  que  lo  adivine  quieres? 

ESCENA  X. 

MERL1N.—  Dichos;  música,  dentro. 

MMlLUf. 

Yo  lo  diré ,  pues  á  tiempo 
Vengo  que  todo  lo  cuente* 
Cuanto  a  lo  primero ,  esta 
La  respuesta  es  que  te  ofrece 
Dar  mi  ley  de  Lfeidanle; 
},o  segundo,  todo  ese 
Aparato  de  clarines 

Y  de  músicas  se  mueve. 
A  causa  de  que  de  Quüa 

Y  Aurora  dos  damas  vienen     # 
Por  embajalrices  suyas ; 

Que  como  son  de  mujeres 
A  mujeres  Jos  tratados , 
Que  se  iniro(lii%gaMo  quieren 
Hombres  en  ellos;  y  asi, 
Ostentándose  valientes 
Bti-una  parte  y  en  otra 
Festivas,  salvas  previenen 
De  paz  y  guerra  Chtriana 

Y  Aut-istela ,  porque  echen 
De  ver  que  de  paz  y  guerra 
Klegir  los  medios  pueden , 
Diciendo,  porque  no  extrañe 
Nadie  que  á  escucharlos  llegue... 

música.  (Dentro.) 

Que  alternando.á  coros ,  etc. 

ARSÍDAS* 

Seas  bien  venido.  Mas  ¿cómo, 
Si  dicen  que  no  parece , 
Le  diste  el  papel  y  traes 
.Su  respuesta? 

merlut. 
El  caso  es  este. 

LISIOARTE.  (Ap.) 

¡Oh  quién. prevenido  hubiera  * 
Aquesta  objeción ! 

absídas»  . 
DI. 

KtttLtt. 

Alteada.» 


Cuando  volvió  Lisidante 
De  donde  quiera  que  fuese , 
(Ap.  ¡  Oh  quién  comprara  á  «n  amigo 
El  buen  aire  con  que  miente ! ) 
Ya  Aurora  estaba  en  campaña ; 

Y  viendo  que  no  es  decente , 
Muerto  Polidoro .  hacer 
Guerra  él  á  dos  damas,  quiere 
Dejar  la  acción  á  su  hermana; 

Y  ella  allá  en  sus  intereses 
Tendrá  algo  que  ajusta r 
Antes  qne  la  guerra  empiece  9 

Y  asi ,  su  embajada  envía.    - 

AnSÍOAS. 

La  razón  no  me  convence. 

US1DANTS. 

A  mí  si. 

■ERLIX. 

¿Cómo  que  no? 
¡  Vive  Dios ,  que  sea  un  hereje 
Quien  no  crea  que  con  él 
Mismo  he  estado  de  la  suerto 
Que  estoy  ahora  contigo  \ 

ABSÍOAS. 

Yo  lo  veré ,  pues  no  puede 
Engañarme  á  mi  su  firma; 
Que  la  be  visto  muchas  veces. 

LISIDANTE. 

¿Es  suya? 

ARSÍDAS. 

Si,  suya  es. 

LISIDANTE. 

¿Y  qué  dice? 

ARSÍDAS. 

Desta  suerte. 

(Lee.)  c Desde  el  instante  <jue  supe 
•vuestra  prisión,  os  acompaué  en  ella 
•corno  pude;  y  hoy,  que  sobre  mi 

•  afecto  me  empeña  vuestra  confian**, 
•os  doy  palabra  de  que  en  vuestro  ma> 
•yor  riesgo  me  hallaréis  á  vuestro  la- 
•do ,  tan  dueño  del,  que  se  persuadan 

•  lodos  á  que  es  mió.  Dios  os  guardo. « 

La  confusión  de  mis  dudas 
Con  cada  palabra  crece. 
¡Que  me  ha  acompañado,  dice, 
En  mi  prisión ! 

LISIDANTE. 

Dien  se  infiere 
Del  afecto  con  que  escribe. 

ARSÍDAS.  * 

Luego,  que  ha  de  hallarse  ofrece 
Conmigo  en  mi  mayor  riesgo. 

LISIDANTE. 

Y  como  si  ya  le  viese 
A  tu  lado ,  no  lo  dudo. 

•  ARSÍDAS. 

Y  añade  que  ha  de  creerse 
Suyo  el  duelo. 

L1SI0ANT&. 

Sicrérá. 

ARSÍDAS. 

¿Cómo  ha  de  ser? 

LISIDANTE. 

No  sé :  apele 
A  que  el  trance  le  lo  diga. 

ARSÍDAS. 

Pues  si  él  lo  ha  de  decir ,  deje 
La  experiencia  al  trance;  y  pues  . 
O  bieti  Aurora  le  enmiende, 
O  bien  Cintia  le  destruya, 
O  bien  el  duelo  le  arriesgue, 
Lo  que  á  mí  me  toca  es, 
,  Altivo,  restado  y  fuerte 


Esperarle  cara  á  cara; 
En  esta  torre  meeucierre, 
Que  es  barrenarme  la  nave, 
Para  que  vil  no  me  acuerde 
Ninguna  imaginación 
Que  abierta  esa  puerta  tiene. 
Ven ,  Drunel ,  y  trae  contigo 
Ese  antes. 

BRDftEL. 

¿Yo? 

ARSÍDAS. 

Si :  ¿qué  temes? 

BR4NEL. 

Pues  me  biela  si  le  miro, 
Que  si  te  toco  me  queme. 

ARSÍDAS. 

Anda ,  cobarde. 

BRUSEL. 

¡  Ay  Jesús ! 

Y  ¡qué  garabatos  tiene 
Aqui  entre  estrellas  y  uses 
Pintados  I  Los  caracteres 
Son  del  conjuro  que  hiciste. 
El  diablo  que  te  le  lleve. 

Pues  que  le  le  trajo  el  diablo.  (Fot/.) 

ESCENA  XL 

LISIDANTE,  ÁBSIDAS,  MERUN. 

ARSÍDAS. 

¿Que  aqueso,  villano,  pienses? 

(Lse  el  mote  itl  srm.. 
Clarar*  lucem  lysis  auri 
SUlla  idante,  clarescit : 
Dando  una  estrella  su  clara 
Luz,  la  lis  de  oro  amanece. 
Grabazones  de  las  armas 
Son,  que  pintan  lo  que  quieren. 

U8IDAHTB.  (Ap) 

\  Pluguiera  al  cielo  no  fuera 
Lo  que  yo  quise ! 

ARSÍDAS. 

Te  puedes 
Retirarle  de  ahí. 

LISIDANTE. 

Si  haré, 

Y  bien  retirado. 

ARSÍDAS. 

Ea ,  aleve 
Fortuna ,  tuyo  es  el  día. 
Aquí  encerrado  me  tienes : 
No  te  huiré  el  rostro.  ¿Qué  agaír^*' 
Ven;  que  nada  hay  que  recele, 
Cuando  espero  en  Usidante 
Un  padrino  tan  valiente , 
Que  luciendo  mf  duelo  suyo, 
A  lodo  trance  me  esfuerce, 
A  todo  riesgo  me  valga, 

Y  á  todo  empeño  me  aliente.   (VaO 

ESCENA  XIL 

LISIDANTE,  NERUX. 

LlSfDANTE. 

Yo  lo  aseguro.  Merlin , 
Echada  está  ya  la  suerte. 

MERLO!. 

Si;  pero  echada  á  perder. 

LISIOANTE. 

Y  pues  no  hay  plazo. qoe  espere, 

(Dentro  cajas.) 

«  Hay  qao  pronunciar  etícilapn  <pt* 
vorso  conste. 


Y  mas  con  la  prisa  que  esas 
Cajas  dan  a  que  se  acerque  y 
Vente  comhigo,  trayendo, 
Fa  que  al  ultimo  retreta 
traídas  se  ha  retirado, 
Ssas  armas. 

MERUN. 

Pues  ¿qué  emprendes  ? 

L16I0ANTE. 

Cobrarlas,  pues  que  son  mías; 
Jue  su  hacienda  tomar  puede 
Cualquiera  donde  la  bada. 

BERLÍN. 

51 ;  roas  si  fué  dada  á  trueque, 
Será  bien  volv er  su  esquife 
l  quien  tus  armas  te  vuelve. 

usiPAsrrc. 

Calla  y  sigúeme;  que  boy, 
Sin  que  la  palabra  quiebre 
1  Aurétela ,  be  de  cumplir 
La  que  be  dado  á  Arsidas.—  Déme 
agento  amor  para  que, 
¿iendo  una  al  riesgo  oponerme, 
i  siendo  otra  no  nombrarme , 
taibas  á  cumplir  acierte; 
f  si  no ,  yérrelo  el  juicio, 
Como  el  valor  no  lo  yerre* 
(Yante) 


Jardín. 

ESCENA  XIII. 

IURISTELA,  CLARIANA. TIMANTES, 
MILON,  LIC ANO IU),  acompañamien- 
to; después,  ARSIDAS. 

TIMANTES. 

f a ,  se&oras ,  todo  el  pueblo 
íl  duelo  aplazado  aguarda , 
i  solo  vuestra  licencia 
i»*sla  ya  para  que  salga 
Vrsidas  á  sustentarle. 

AURISTELA. 

Yt  eso  solamente  falta  v 
ucencia  tiene :  llamadle. 

TIMANTES. 

Ab  de  la  torre  que  guarda 
11  gran  Arsidas ,  de  Chipre 
o victo  infante! 

(Sale  Anidas.) 

AttSiDAS. 

¿Quién  llama? 

TIMANTES. 

>us  altezas... 

CLARIANA.  (Ap.) 

j  Ay  de  mi ! 

TIMANTES. 

}ue  están  presentes,  te  llaman 
tara  intimarte  que  es  hora 
)e  sustentar  con  las  armas 
«a  contienda ,  si  la  aceptas. 

ARSiOAS. 

*on  esa  duda  me  agravias. 
f  para  que  luego  empiece 
i  cumplir  la  ley  que  manda 
)ue  habiendo  aceptado  un  duelo 
•:i  f|ue  mantenerle  aguarda, 
V  todas  horas  espere 
\ miado  de  todas  armas ; 
lía  que  en' presencia  le  acepto 
je  iodos...  j  ah  de  la  guarda! 
Sotdado  de  posta! 


AURISTELA  T  LIStDANTC» 
ESCENA  XIV. 

LISID.VNTE.  —  Dicaos. 

USIDANTE. 

¿Qué  es 
Lo  que  quieres? 

ÁBSIDAS. 

Que  me  traigas 
Las  armas :  sigúeme  pues. 

LlálDARTM. 

Ya  te  sigo  hacia  el  alcázar, 
Para  ver  lo  que  dispones. 
(Ap.  Aunque  mejor  fuera  hacia  ese 
Confuso  rumor  que  dice 
Otra  vei  y  otras  mil  veces...) 
(Vanse.) 

ESCENA  XV. 

COTIA,  AURORA  y  acompaxajiiekto  de 
ambas;  CELIO,  música  t  cunte.  — 
AURISTELA,  CLARIANA,  TIMAN- 
TES, MILON,  L1CAN0R0,  ACOMPA- 
ÑAMIENTO. 

■¿SICA. 

Suenen  les  clarines 

Y  tas  cajas  suenen. 

vos  i." 

Y  alternando  d  coros 

Le  heroico  y  le  alegre,  • 

Ai  compás  de  dulces 
Sonoros  motetes... 

MÚSICA. 

Suenen ,  etc. 

voz  2." 

Y  pues  siempre  d  Atenas 
Coronó  las  sienes 
Minerva  de  olivas, 
Marte  de  laureles. 

MÚSICA. 

Suenen  f  ele. 

voz  3.* 

Para  paz  y  guerra 
Vean  que  previene, 
Entre  ecos  que  asusten  f 
Voces  que  deleiten. 

MÚSICA. 

Y  alternando  d  coros 
Lo  heroico.  1 1\&. 

CINTIA. 

Bellísimas  deidades , 
En  quien  la  graduación  de  las  edades 
Rompió  los  privilegios ,  porque  fuera 
Cualquiera,  sin  segunda,  la  primera... 

*       AURORA. 

Deidades  soberanas, 

En  quien  el  blando  albor  de  las  mañanas 

Tau  nuevo  oriente  funda 

De  perlas,  que  primera  ni  segunda 

Ninguna  es ,  y  cualquiera  tan  divina , 

Que  tiene  igual  y  queda  peregriua... 

CINTIA. 

A  vuestras  plantas  llega 

Quien  piélagos  de  luz  lince  navega. 

AURORA. 

ulen  golfos  de  cristal ,  Argos  de  tantas 
¡streltas,  sulca,  llega  á  vuestras  plantas. 

CUITIA. 

Donde  turbado  el  labio... 

AURORA. 

La  voz  muda... 

CINTU. 

Torpe  os  aclama... 
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AURORA. 

.    Tímida  os  saluda... 

CINTU. 

Diciendo  solo... 

AURORA. 

Al  veros  suspendidas... 

LAS  POS. 

Ríen  halladas  seáis. 

AURISTELA  T  CLARIANA. 

Seáis  bien  venidas. 

CLARIANA. 

Y  porque  dcsas  voces... 

AURISTELA. 

Una  vez  graves... 

CLARIANA. 

Otra  vez  veloces... 

AURISTELA. 

ladráis  que  es  Atenas... 

CLARIANA. 

Igual  á  las  lisonjas  y  á  las  penas... 

AURISTK.LA. 

En  una  y  otra  parte... 

CLARIANA. 

Alcázar  de  Minerva... 

AURISTELA. 

Horror  de  Marte... 

CURIANA. 

Con  los  acentos  de  una  y  otra  fama... 

AURISTELA. 

Blanda  os  saluda... 

CLARIANA. 

Bélica  os  aclama... 

AURISTELA. 

De  guerra  y  paz  diciendo , 

Porque  elijáis  en  música  ó  estruendo... 

ELLA  T  MÚSICA. 

Que  alternando  d  coros,  etc. 

AURISTELA.  T  CLARIANA. 

Ahora  decid. 

CINTIA. 

La  reina  mí  señora 
Cinlia  de  Chipre... 

AURORA. 

La  divina  Aurora , 
De  Epiro  infanta... 

cintia. 

Espera 
A  que  hable  yo. 

AURORA. 

¿  Por  qué  ? 

CINTIA. 

Porque  primera 
Melrórmli  de  Grecia  siempre  ha  sido 
La  gran  Chipre,  de  quieu  tiempo  ni  ol- 

[vitU» 
Rorro  la  antigüedad ,  en  cuyas  raras 
Ruinas,  attn  hoy  de  las  caducas  aras 
De  Venus  bella  las  cenizas  miro. 

AURORA.   • 

Eso  fuera  a  no  estar  presente  Epiro, 
Templo  del  sol ,  cuyo  Apenino  monte 
Aun  hoy  conserva  inceudios  de  FaelouLe 
En  la  flamante  pira 
A  quien  dio  nombre  el  humo  que  respira. 

CINTU. 

Cuando  blasou  le  dé  el  idioma  griego- 
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A  Epiro  de  pirámide  de  fuego,  fmo 
Fuego  es  Chipre  de  amor,  tanto  mas  su- 
Caatito  es  ser  siempre  fuego  y  nunca 

aurora.  [bumo- 

Tu  misma  á  ti  contradecirle  es  llano , 
Pues  ¿qué  fuego  de  amor  tío  es  humo  va- 

gixtm.  [°0? 

El  que,  en  todo  primero, 

Encienda  el  eslabou  de  aqueste  acero. 

AURORA. 

Mal  se  hallará  tu  brio , 

Si  le  responde  el  pedernal  del  mío. 

CURIANA. 

Ved... 

AURISTELA. 

*  Advertid... 

CLARIANA. 

Sue  es  el  seguro  &  efeto 
as ,  no  de  mi  respeto* 

AORISTELA. 

El  indulto,  no  ignoro 

Que  mira  al  riesgo,  pero  no  al  decoro. 

cixru. 

SI  oo  fuera  por  eso... 

AURORA. 

Si  no  fuera... 

CURIANA  T  AUÍUSTELA. 

Bien  está. 

ClfCTIA. 

Para  hablar  yo  la  primera , 
Ya  que  el  lustre  de  quien  Chipre  blasona 
No  te  exceda ,  le  excede  la  persona. 
Asi ,  y  en  fe  de  vuestro  real  seguro , 
Por  lio  exceder,  hablar  claro  procuro. 
Cintia  soy :  mira  ahora 
Si  podrás  igualarme. 

AURORA. 

Sí;  que  Aurora 
También  soy  yo  :  hablar  no  dificulto. 
Por  no  exceder,  en  fe  del  mismo  indulto. 

CINTIA. 

Yo... 

AURORA. 

Yo... 

AURISTELA. 

Treguas  permita  el  argumento, 
Mientras  pase  á  ser  otro  el  tratamiento. 

■ilon.  [mas? 

¿  Qué  le  toca  en  su  empeño  á  nuestras  fa- 

licanoro. 
De  damas  duelo ,  ajustcule  las  damas. 

amístela. 

D.-idme,  Cintia,  los  brazos, 

Poi'(|iic  al  hallarme  en  tan  felices  lazos, 

Ü¿  dé  el  lugar  que  el  ser  quieu  sois  mejo  - 

CURIANA.  I™' 

Y  vos  tomad  el  vuestro,  bella  Aurora, 

Diciendo  ahora  con  mas 

llazon ,  que  al  saber  quién  fueseis... 

ELU  T  MÚSICA. 

O 'te  afumando  é  coros 
Lo  heroico  y  lo  alegre  «  etc. 

AORISTEU. 

Y.  pues  al  motivar  vuestra  venida , 
Con  guerra  y  paz  Atenas  os  comida , 
Hable  la  paz.  primero ,  [ro. 

Con  que  ajustar  vuestra  contienda  espe- 
Aurora  de  uu  engaño  persuadida 
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Viene ,  y  está  mas  presto  respondida : 

Y  asi,  pues  tú  te  quedas, 

Cintia ,  á  mas  alto  un ,  te  ruego  cedas, 
Porque  con  mas  espacio  bables  tú  luego. 

CINTIA. 

¿Qué  no  podrá  sin  la  jactancia  el  ruego? 

AURORA. 

No  mi  venida  juzgues  tan  á  engaño, 

Que  no  traiga  conmigo  el  desengaño. 

Mi  hermano  Lisidante , 

No  sé  si  de  ambicioso ,  si  de  amante 

(Y  si  lo  sé,  no  quiero 

Saberlo  ahora) ,  fué  el  aventurero 

En  qnien  quiso  la  suerte 

Dos  vidas  malograr  con  una  muerte. 

üigalo  ese  criado. 

Que  fué  quien  á  su  lado 

Se  halló  eu  todo  el  suceso. 

CELIO. 

Y  quien  al  ver  del  monte  traerle  preso, 
Llevé  á  Aurora  el  aviso. 

aurora.  [ppec¡g0 

Pues  siendo  asi  que  boy  no  lo  está,  es 
Pensar  que  le  baya  muerto        [vierto 
Vuestro  antiguo  rencor,  con  quien  ad- 
Que  porque  la  injusticia  no  se  crea, 
Habéis  supuesto  que  otro  el  preso  sea. 

Y  pues  cou  este  empeño 
Intento,  sin  Qar  de  otro  mi  venida, 
Venga/  su  muerte  ó  restaurar  su  vida, 
Si  acaso  vivo  le  conserva  el  ceño;  [ño, 
Aunque  mil  mundos  precio  son  peque- 
Ofrezco  en  canje  suyo ,  [guyo, 
Ya  que  también  con  guerra  y  paz  ar- 
0  bien  cuanto  tesoro  Epiro  alcanza , 

O  bien  cuanto  poder  en  su  venganza. 
Elegid  pues  si  hay  medio  que  se  trate, 
En  publicar  su  muerte  ó  su  rescate, 
Porque  las  armas  mias , 
Al  tenor  de  las  noches  y  los  días, 
Ya  con  ardores  las  abrase  el  cielo , 
Ya  con  escarchas  las  maltrate  el  hielo, 
fin  tierra  y  mar  hacieudo  á  este  hori- 
zonte 
Monte  del  golfo  ó  piélago  del  motile, 
No  han  de  volver,  es  cierto, 
Sin  verle  vivo ,  ó  sin  vengarle  muerto. 

AORISTEU. 

Que  fácilmente  estabas  respondida 
Dije,  y  lo  estás,  pues  ni  él  fué  el  homicida, 
Ni  el  preso  fué ,  ni  en  lodo  lo  distante 
De  Atenas  vimos  nunca  á  Lisidante. 
Falsa  la  relación,  falso  el  recelo, 
Dése  criado  fué.  (Ap.  ¡Pluguiera  al  cielo! 
Mas  este  último  esfuerzo  mi  amor  labra 
Eu  fe  de  mi  precepto  y  su  galabra.) 

•ilox. 

Digalo  yo,  pues  sin  perder  las  señas 
De  A rsidas ,  le  alcancé  eutre  aquellas 

curiana.  [peñas. 

Y  nara  que  lo  veas , 

Y  a  los  ojos  mejor  que  á  la  voz  creas 
(Pues  Arsidas  no  es  hombre 

Para  de  otro  suponer  el  nombre , 

Satisfaciendo  á  Cintia  de  camiao 

De  que  él  fué  el  dueño  del  fatal  destino, 

Y  que  si  preso  ha  eslado , 

Con  el  decoro  ha  sido  que  ha  locado 
A  su  honor ,  pues  el  dia 
Que  ofendida  la  patria  prevenía 
Vengar  su  muerto  rey ,  parte  la  duda 
En  que  á  salvar  de  su  opinión  acuda 
La  fama,  manteniendo  en  campal  duelo 
El  fiero  influjo  eu  que  le  puso  el  cielo), 
Dilc,  Timantes,  que  en  la  verde  esfera 
ueste  jar  din  se  deje  ver. 


CINTIA. 

Que  antes  de  verte  quiero, 
Porque  el  plazo  uo  apague  este  primero 
Impulso  de  mi  ardor,  y  veáis quehesido 
Yo  á  laque  habéis  mas  presto  respondí. 
Asentar  que  aunque  yo  ciega  tema  ido. 
A  litigar  la  flera  tiranía,  L 

Con  que  en  lanío  fracaso 
Hizo  Atenas  delito  del  acaso, 
Habiendo  ahora  oido  que  él  fué  dúnm 

Y  que  en  su  mano  está  su  drseotpeio, 
No  solo  ya  su  libertad  repito  <, 
Pero  emplear  mis  armas  solicito 
En  hacer  bueno  el  campo;  pues  si  tora 
Posible  que  eu  el  duelo  desistiera 
Por  mi,  ya  por  los  dos  y  por  Aurora, 
Le  mautuvíera  yo.  Llámale  aboca. 

TMÁKTES. 

¡  Ah  de  la  soberbia  torre 
Dése  homenaje  que  guarda 
Al  gran  Arsidas,  de  Chipre 
Invicto  iufaute ! 

ESCENA  XVL 

ARSIDAS.  —  Dichos. 

ARSÍDAS. 

{Quién  llama? 

?ue  si  es  el  aventurero, 
a  para  mi  orgullo  tarda. 

cotia. 

No  es  sino  quien  en  albricias 
De  dicha  y  \ entura  tanta 
Como  haber  llegado  á  verle, 
Los  brazos  te  da. 

arsídas. 

A  lus  plañías, 
Bella  Cintia ,  una  y  mil  veces 
Besaré  deltas  la  estampa. 

BRUüBL. 

Y  yo ,  si  es  que  es  lo  invisible 
Besable ,  lo  haré  otras  taous. 

cintia. 

No  tan  presto  agradecido 

Te  muestres;  que  .aunque  endemia 

Vine  de  tu  libertad, 

Ya  es  mi  empresa  tan  contraria, 

Que  vengo  á  que  no  la  tenga*. 

BR01HL. 

Pues  esluviérase  en  casa. 

ARSÍDAS. 

¿A  que  no  la  tenga ,  tú? 

COTIA. 

Si. 

ARSÍDAS. 

¿Cómo? 

CINTIA. 

Como  informada 
De  que  remitida  á  un  duelo 
Está,  es  lau  otra  la  instancia, 
Que  en  vez  de  ponerte  en  salvo, 
lie  de  ser  quien  en  la  valla 
Te  ponga ,  sirviendo  solo 
Todo  el  poder  de  mis  armas 
De  ser  tu  padrino. 

brukcl.  (Ap.) 
;Buen 
Socorro!  ¿Que  hasta  las  damas 
Sean  hoy  duelistas  ? 

ARSÍDAS. 

No 

<  No  solo  ya  no  redamo  si  fiftert*1* 
do  ,  etc. 


Fueras  quien  eres ,  si  usaras 

A  menos  glorioso  tiu 

Del  valor  que  le  acompaña; 

Pues  si  como  llegas  lú, 

Llegara  olra  soberana 

Deidad  que  abriera  esas  puertas* 

Y  el  paso  me  asegurara 

De  tierra  ▼  mar ,  nanea  yo  . 
Volviera  al  riesgo  la  espalda. 

clamara.  (Ap.J  * 

Bien  se  ve,  pues  quieres  mas 
Que  mi  favor  lu  alabanza. 

AURORA.  (Ap.) 

Bien  cumple»  pues  no  parece , 

Y  deja  que  Arsidas  haga 
El  empeño ,  Lisidanle 
Mi  precepto  y  su  palabra. 

GLABIANA. 

Mira ,  Aurora,  si  es  el  preso 
Arsidas  ó  no. 

AURORA. 

Y  repara 
En  si  Lisidanle  pudo 
Serlo  nunca. 

■ILOJf. 

Cosa  es  llana 
Que  no  podo  ser»  si  yo 
A  Arsidas  traje. 

AURORA. 

Turbada , 
No  acierto  4  hablar.  —  ¿Tú,  traidor, 
Hiciste  que  me  empeñara ,    (A  Celio.) 
Coa  siniestra  relación , 
A  este  desaire? 

CELIO. 

Postrada 
A  los  filos  de  tu  acero, 
Señora ,  esta  mi  garganta , 
No  mi  verdad ;  pues  no  pude 
De  malicia  ó  ignorancia 
Inventar  que  el  homicida 
Fué  de  Polidoro.  ¡ 

-    ARSÍDAS. 

Calla, 
Soldado,  seas  quien  fueres; 
Que  no  es  posible  que  salgas 
Coo»que  otro  fue,  habiendo  dicho 
Yo  que  fui  yo  :  á  cuya  causa, 
Porque  desde  luego  empiece  ,— 

(Llamando.) 
Portón ,  traeme  aquí  las  armas. 

ESCENA  XVU. 

LISIDANTE,  ¿mirto* sus  armas  debajo 
de  vn  capote.—  Dichos. 

USIDAim. 

Véalas ,  Arsidas ,  aqui. 

(Quitase  el  capole  y  descúbrese.) 

ARSÍDAS. 

¿  Cómo,  antes  que  yo  tocarlas» 
Osas  tu  ponerlas? 

aurora.  (Ap.) 

_  i  Cielos! 

¿Qué  Intenta? 

L1SIDANTE. 

l  De  qué  te  espantas, 
Si  de  Ü  llamado  estuy 
A  cumplirle  la  palabra 
De  bailarme  a  tu  lado,  haciendo 
Mío  el  riesgo? 

ARSÍDAS. 

Espera ,  aguarda. 
¿Tuyo  el  riesgo!  Pues  ¿quién  eses? 


AURISTELA  Y  USIDANTE. 

AURORA.    . 

¡  Lisidanle !  Vida  y  alma 
Con  vida  y  alma  agradezca 
Hallarte  vivo. 

USIDAXTB. 

Mi  hermana 
Lo  ha  dicho ,  yo  no  :  con  que 
Cumplo  lo  que  alguien  me  manda, 
Pues  ni  me  ausento  ni  digo 
Quien  soy. 

AURISTELA.  (Ap.) 

I  Ab  traidor! 

L1SIDANTE. 

Levanta , 
Bella  Aurora ,  y  á  mis  brusos 
Llega. 

AURORA. 

Mira,  Clsriana, 
Mira ,  Auristela ,  si  es 
Lisidanle ,  ó  no,  el  que  guarda 
Vuestra  prisión. 

CELIO. 

¿Cómo  pude 
Yo  mentir? 

aurora.  (Ap.) 

¿Quién  se  vio  en  tanta 
Confusión? 

CLARIANA.  {Ap) 

¡Qué  oigo! 

AURISTELA.  (Ap.) 

¡Qué  escucho! 

■ERLM.  (Ap.) 

Descubrióse  la  maraña. 

ARSÍDAS. 

¿Tú  eres  Lisidanle? 

USIOARTB. 

Si- 

ARSÍDAS. 

Pues  ¿cómo  basta  ahora  me  engañas , 
Fingiendo  el  nombre  hasla  ahora? 

curra. 

¿Cómo  de  adquirirte  tratas 
La  acción  que  de  Arsidas  es? 

CLARIAXA. 

¿Cómo  osado  te  disfrazas 
Asi  á  nuestros  ojos? 

AURORA. 

¿pomo 
Enemigo  te  declaras? 

LICAKORO. 

¿  Cómo  tu  opinión  desdoras  ? 

VILOIf. 

¿Cómo  tu  valor  ultrajas? 

todos. 

¿Y  cómo  te  has  atrevido 
A  vivir  en  nuestra  patria  ? 

LismAirrg. 

Todos  preguntáis,  y  á  todos 
Responder  mi  voz  aguarda , 
Solo  á  Arsidas  respondiendo. 

ARSÍDAS. 

¿Con  qué? 

LISIDAIfTS. 

Con  aquella  carta 
En  que  mi  valor  ilustras 
Y  en  que  mi  valor  agravias , 
Pues  dices  que  de  cobarde 
El  agresor  se  recata 
Que  dio  muerte  á  Polidoro, 
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Y  que  el  ser  quien  soy  le  taiga , 
Pues  no  culpado  padeces. 

Y  siendo  asi,  cosa  es  clara 
Que  siendo  yo  el  agresor, 

Y  tú  quien  de  mi  se  ampara , 
Me  obligas  con  dos  razones 
Para  que  cobrado  nava 
Estas  armas  como  mías , 

E  intente  cumplir  con  ambas. 

ARSÍDAS. 

Pero  el  engaño  de  ser 

Tú  y  callar,  ¿cóiuo  lo  salvas? 

L1SIDAKTE. 

Como  no  estoy  obligado 
A  decir  nunca  la  eausa 
Que  á  tener  callada  estoy 
Obligado ;  y  si  reparas 
En  mi  respuesta,  ¿qué  hay 
Que  no  te  digan  mis  ansias? 


¿Cómo? 


ARSÍDAS. 
LISMASTE.     ' 


¿No  te  digo  en  ella 

?ue  en  la  prisión  que  le  guarda, 
e  acompañé  como  pode? 
Después ,  ¿  que  en  la  confiansa 
'loe  haces  de  mi,  no  te  digo 

iue  al  lado  tuyo  mi  espada 

Istara  en  tu  mayor  riesgo  ? 
i  No  añado  que  en  la  campaña 
He  de  hacer  tu  duelo  mío? 
Pues  ¿  qué  admiras,  pues  qué  extrañas, 
Si  en  la  prisión  mi  asistencia, 
Si  en  el  riesgo  mi  arrogancia 

Y  si  en  el  duelo  mi  acero, 
Tu  persona  asegurada 

De  riesgo,  duelo  y  prisión, 
Prisión ,  riesgo  y  duelo  salva? 

ARSÍDAS. 

Ahora  de  tu  valor, 
Viendo  en  li  una  acción  tan  alta , 
Veo  el  trance  en  que  te  puso 
Mi  error.  Bella  Clariana 

Y  Auristela,  hermosa  Cintfa 

Y  Aurora,  ilustre  prosapia , 

Que  4  Grecia  honráis,  de  blasones  : 
Dejando  aparte  la  causa 

8oe  al  invicto  Lisie! au le 
n  Atenas  le  disfraza , 
Pues  no  le  toca  á  mi  intento  • 
Presumirla  ni  apurarla ; 
Sabed  que  ¿otes  de  pensar 
Que  mi  prisión  se  libraba 
A  un  duelo,  escribí  a  él  con  él 
Que  no  culpado  me  valga , 

Y  el  no  culpado  se  entiende 
No  ser  culpa  la  desgracia. 
El,  generoso  y  altivo, 

Por  el  empeño  en  que  se  halla 

De  haberme  valido  del , 

Quiere  hacer  suya  la  instancia ; 

No  le  creáis,  porque  yo  .     . 

Fui  el  que  en  la  trágica  valla 

A  Polidoro  dio  muerte. 

#  'milow. 

Y  yo  que  loienté  vengarla , 
Sustentaré  que  tú  fuiste, 

Pues  fuiste  el  que  en  las  montañas 
Con  esas  armas  prendí. 

'LISUMfai. 

Fué  que  yo  dejé  esas  armas, 
Trocándolas  al  esquife , 
Que  á  él  libró  de  la  borrasca 
A  que  me  entré. 

licaroro. 

Testigo 
Sea  quien  della  te  saca. 
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Y  pues  desde  alH  la  vida 
Corrió  á  mi  cnenU,  lo  fama 
Gorra  también. 

NILÓN. 

Aunque  la 
Tan  de  sa  parte  te  bagas, 
De  Arsldas  será  la  acción. 
(Ap.  Esto  hago  con  esperanza 
De  que  el  primero  me  nombre.) 

licanobo. 

De  Lisldante  es  la  instancia. 
(Ap.  Esto  es  porque  4  mi  me  eh'ja.) 
Pues  obligado  se  halla , 
Suyo  ha  de  ser  el  empeño. 

AURORA. 

Suya  ha  da  ser  la  demanda. 

CWTIA. 

No,  Aurora,  obligues  á  quo 
La  campaña  de  ser  baya 
El  jaez. 

AURORA. 

¿  Qué  importara 
Que  lo  sea  la  campaña? 

COTIA. 

Pues  ¿  qué  aguardas  ? 

AURORA. 

Pues  ¿qué  esperas? 

ciutia. 
Toca  al  arma. 

•  AURORA, 

Tooa  al  arma. 
uros.  (Dentro») 
¡Viva  E  piro! 

otros.  {Dentro.)  • 
¡Chipre  viva! 

AUKORA. 

Ved... 

CURIARA. 

Mirad... 

¿chístela.  (Ap.) 
¡  Qué  pena! 

GLARtAIfA.  (Ap.) 

¡Qué  ansia! 

Ll  SI  DANTE. 

■No  a  lid  redutgas,  Aurora, 
Hoy  el  dueio. 

Aashus. 

No  á  batalla 
El  duelo  reduzgas ,  Ciutia. 

USIDANTB. 

Que  á  mi  opinión... 

ARSÍDAS. 

A  mi  fama... 

USIDANTB. 

Será  desaire. 

ARSiOAfl. 

Es  desdoro; 

Y  si  el  decir  yo  no  basta  • 
Que  aquellas  armas  son  mías 

{Ap.  Aqui  el  ingenio  me  valga). 
Ellas  lo  digan.  6  " 

LISIftANTE. 

¿En  qué? 

ARSÍDAS. 

En  la  empresa  que  las  graba. 

USJOAIfTE. 

¿Qué  es? 

ARSÍDAS. 

Uuá  lis  de  oro  y  una 
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Estrella ,  cava  lux  clara 
La  esirella  de  Venus  dice  t  * 
La  lis  de  oro  semejanza 
Es  de  las  flechas  de  Amor» 
Pues  ninguna  flor  señala 
Punta  de  arpón  sino  ella  : 
Luego  bien  claro  declaran 
Lis  á  Amor  y  estrella  a  Venus, 
Que  son  de  Chipre  las  armas. 

LISIDANTE. 

Si ;  pero  ¿qué  nombre  encobre 
El  mote  que  ciñe  á  entrambos? 

ARSÍDAS. 

Sin  incluir  nombre  (puesto 
No  es  tiempo  de  callar  nada , 

Y  no  ofende  quien  adora 
Tan  lejos  de  la  esperanza), 
La  clara  luz  es  que  ilustra 
A  la  lis  que  de  oro  esmalta. 
De  Clariaua  alusión. 

milon.  (Ap,) 

¡Qué  escucho!  ¿De  Clariaua? 
¡Yo  hice  muy  buena  Une/ a 
En  traer  su  amante  á  mi  dama! 

LISIDARTB. 

¿Tienes  mas  señas  que  digas? 

ARSÍDAS. 

¿Qué  mas*  Estas  ¿no  son  hartas? 

USIDANTB. 

No ;  que  mas  incluye  el  mole , 
Si  de  descifrarlo  tratas , 
Que  es  mi  nombre  y  el  del  dueño 
Que  adoro  (bien  que  con  tanta 
veneración,  que  ella  nunca 
Lo  supo),  con  cuya  salva 
Puedo  explicar  qué  contiene. 

ARSÍDAS. 

¿Dónde,  ó  cómo? 

LISIDANTE. 

En  su  anagrama. 
Claram  lucen  tysis  auri 
Dice ,  y  incluyendo  pasa 
Stella  danto,  clarescü : 
Cotí  que  el  emblema  por  alma» 
En  Helia  y  auri,  lysts 

Y  danto,  verás  que»  hallas 
Lkidante  y  Auristela.  . 

LICARORS*.  (Ap.) 

¿Qné  es  lo  que  escuchan  mis  ansias? 

¡  Muy  buena  fineza  hice 

En  dar  vida  4  quien  me  mata ! 

LISIDANTE. 

Y  pues  ya  me  declaré , 
Sin  que  competencia  baya 
En  cuyas  las  armas  son  9 
¿Qué  falta  á  mi  intento? 

ARSÍDAS. 

Falla 
Que  yo  me  dé  por  vencido. 

GENTE. 

Lisldante  el  duelo  haga  : 
1  Arsfdas  viva ,  y  él  muera  1 

TIMANTES. 

El  pueblo  á  voces  aclama , 
Alborozado  de  que 
Un  odio  sobre  otro  caica , 
Por  esperar  de  homicida 

Y  enemigo  dos  venganzas , 
El  que  Lisldante  sea 
Quien  sustente  la  campaña. 
Pues  Lisidante  es  el  dueño , 
Lisidaute  el  duelo  haga. 


USIDANTS. 


Ellos  piensan  que  me  ofenden, 

Y  yo  pienso  que  me  ensalzas. 

Y  pnes  ya  la  ceremonia 

De  esperar,  puestas  las  armas,  * 
Cumplí,  con  ellas,  sin  ellas, 
A  pié,  a  caballo,  con  valla 
O  sin  valla,  pues  le  queda 
La  elección  de  la  batalla 
Al  aventurero ;  ea , 
Caballeros ,  cara  a  cara 
Mi  valor  en  este  puesto 
Esperará  a  cuantos  salgan, 
Desde  el  alba  hasta  la  noche, 

Y  desde  la  noche  al  alba.         (fue ) 

AURORA. 

Y  yo  para  asegurarle 

De  traiciones  y  ventajas , 
Iré  á  adelantar  las  tropas 
Que  traje  en  mí  retaguardia. 
(Ap.  No  será  sino  &  intentar 
Que  en  el  numero  que  aguarda, 
Tenga  un  enemigo  menos.) 

ARSÍDAS. 

Ya  que  el  pueblo  no  me  valga, 
Seré  ei  que  intente  primero 
Salir  :  no  dig«  la  fama 
Que  desistí  del  combate* 
Pues  verme  lidiarme  salva 
De  que  no  cedió  ei  temor; 

Y  yo,  por  si  á  ü  le  mata, 
Quedaré  en  resguardo'  tuyo 

A  morir  en  tu  vengauza.  (Yeu.) 

nn.0*.  (Ap.) 

Siempre  salir  el  primero 

Pense,  y  ahora  con  mas  cansa; 

Pues  si  antes  de  amor  moría, 

Ya  de  celos ;  bien  que  falta 

A  mjs  iras  la  razón 

De  lidiar  con  quien  me  agrav¡a.(F*tf.) 

LiGARoao.  (Ap.) 

A  qnlen  di  vida  me  ba  muerto : 

Mal  disimulan  mis  ansias. 

Ya  para  ser  elegido , 

Mi  mismo  dolor  me  valga.       (Ytu.) 

CURIARA. 

Pues  ya  qne  Arsldas  no  es 
Mantenedor,  y  en  la  valla 
Yo  no  he  de  estar  por  testigo 
De  quien  me  pierda  ó  me  gana, 
(Ap .  d  ¿Un.  Ven,  Estela;  qne  noyrfs*»- 
Verá  que  hay  mujer...)  [do 


ESTELA. 


¿Qué  trazas? 


CURIABA. 


Ganarme  por  mí  mi  reino. 
Sin  deber  á  nadie  nada. 


(Vo*) 


AURISTELA.   (Ap.) 

Aunque  Lisidante  unto 

En  el  secreto  me  agravia, 

No  en  el  despecho.  ¿Qué  htóera 

Yo  para  que  asegurara 

Su  vida  y  mi  reino?  Amor, 

Mi  ingenia  y  valor  me  valga. 

(Vante  todo$,  ménot  Merli*  g  BrntA) 

ESCENA  XVUI. 

MERLIN,  BRUNEL. 

■ERLST. 

¿En  qué  unta  confusión 
Parará?  Y  ahora  faUan 
Las  de  los  dachones.  ¿Quién 
Dirá  cómo  esto  se  traza! 


Qoe  aunque  las  cajas  lo  digan , 
Yo  no  entiendo  bien  de  cajas, 
Que  de  Guajaca  no  sean. 
i  No  hay  en  toda  esta  campaña 
Uo  relacionero? 

BftUREt. 

taende  á.  cuanto  se  ira  la* 
Primeramente,  porqué 
¿a  gente,  que  alborotada 
Sstá,  algún  desoían  no  hítenle, 
íae  sea  palestra  mandan, 
)e  su  misma  guarnición 
kñida ,  la  plaza  de  armas 
testa  fortaleza.  Luego , 
'orque  no  es  bastante  plaza 
U  manejo  de  caballos, 
¡trie/en  que  el  duelo  se  faaga 
i  pié  con  las  armas  que 
.os  aventureros  traigan. 
H>r  no  hallarse  como  premios 
«  certámenes,  colgadas 
)ebajo  de  su  dosel 
loristeJa  y  Clariana , 
o  asisten  :  y  asi,  á  Timantes, 
*or  so  valor  y  sus  canas , 

(Tocan  cala*  dentro.) 
oez  le  han  nombrado...  y  yo  no 
rosigo,  porque  con  tanta 
Tiesa  las  cajas  lo  toman, 
lúe  ya  á  la  contienda  llaman. 

BERLÍN. 

T  aun  dándose  tanta  priesa 
*a  señora  doña  farsa , 
labra  desacomodados 
)ue  digan  que  ba  sido  larga  ! 

BRUXEL. 

(a  desde  aqui  se  descubre 

u  dosel. 

■ERLIN. 

.  A  cuyas  gradas 
^pera  el  mantenedor. 

BRUXEL. 

[  ya  entran  por  partes  varías 
ventureros  á  un  tiempo, 
■*aoa  uno  con  la  gana 
Je  ser  el  primero.  Unos 
rraen  descubiertas  las  caras, 
-orno  declarados  va ; 
Jiros  las  cubren  con  bandas, 
Lomo  ignorados ;  y  á  iodos 
ws  padrinos  las  celadas 
»wen  prevenidas,  porqué 
wmo  nombrándolos  vaya 
Mídante,  se  armen. 
(Vanse.) 


Plaza  de  armas  del  alcázar. 

ESCENA  XIX. 

JANTES,  Mentado  debajo  de  un  do- 
¡II  fáun  tad0  L1S1DANTE ,  arma- 

ínf  dxgo^°SJot  P*l**1**  Míen 
Í7  •  ARSIDAS  v  UCANORO ,  con 

affinV  ^S50RA'  CLARIANA, 
JLBRIÜA  y  ESTELA,  todos  arma- 

MOLDADOS,  6KTTE.MEULIN,  BRÜNEL. 
MERUlf. 

Dos.,.  ÜB0» 

BRUREL.  . 

Siete  son  :  ¿qué  te  cansas? 


AÜRISTELA  Y  LlSIfiANTB.' 

NERLIft. 

¿Y  con  todos  estos  mi  amo 
Ha  de  reñir  ?  ¡  Ay  qué  ansia ! 

BRUREL. 

¿Lloras? 

«ERLIft. 

.   Sí,  porque  no  sé 
Si  amos  que  en  duelos  se  matan  « 
Dan  lutos  á  la  familia. 

BBUREL. 

Haciendo  unos  á  otros  salva, 
Con  las  lauzas  se  saludan. 

mehus. 

Todo  esto  es  guerra  galana» 
Hasta  llegar  a  las  veras. 

TIRANTES. 

¿Cuando  solo  se  esperaban 
Dos  aventureros ,  son     » 
Tantos  los  que  á  ver  se  alcanzan  ? 

LICAKORO. 

Ya  que  no  pue'do  alegar 

Que  entré  el  primero  en  la  valla 

Para  nombrarme  el  primero , 

Alegaré  que  te  hallas 

En  ía  obligación  de  que 

Te  di  la  vida,  y  en  paga 

Te  pido  me  des  la  muerte. 

LISIDARTE. 

Dejando  que  quien  me  mata 
De  celos  uo  me  da  vida , 
Si  la.  cifra  me  declara 
Por  amante  de  Auristela, 
¿Cómo  quieres  que  yo  haga , 
Dándote  el  mérito  áll,' 
A  mis  celos  las  espaldas? 

■1LOH. 

Según  eso,  pues  que  yo 
Ámame  de  Clariana 
No  te  doy  celos ,  tendré 
Mejor  derecho  en  tal  causa. 

USIDARTB. 

No  tendrás,  porque  á  Auristela 
No  has  de  elegir,  y  es  infamia 
Quitar  yo  á  mi  dama  un  reino, 
Porque  le  des  tú  á  tu  dama. 

LICAROBO. 

¿Por  darte  celos  me  dejas 
De  nombrar? 

LISIDARTE. 

Es  cosa  clara. 
hilon. 
¿Y  á  mi  porque  no  los  doy  ? 

USIDARTB. 

Si;  que  en  opinión  contraria, 
Viendo  á  mi  dama  de  uno 
Amada ,  de  otro  no  amada , 
Quien  uo  la  ama ,  agravia  el  gusto , 
Quien  la  ama ,  el  honor  agravia ; 

Y  asi,  euire  uno  y  otro ,  tengo 
De  castigar  la  esperanza , 
Porque  la  amasen  ti, 

Y  en  ti  porque  no  la  amas. 

ARSÍDAS. 

Aunque  ¿  Clariana  adoro, 

Y  de  sus  razones  baya 
Contra  mi  la  una ,  otra  hay 
Para  que  en  mi  elección  hagas. 

LISIDARTE. 

¿Qué  es? 

'  arsídas. 

Que  llamado  de  mi , 
Cuando  tu  amparo  esperaba 
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Para  darme  fama,  honra, 

Vida  y  libertad,  te  hallas 
Tan  infiel  á  tu  promesa, 
Tan  otro  á  mi  confianza, 
Que  en  vez  de  darme  me  quitas 
Libertad,  vida ,  honra  y  fama : 

Y  si  he  de  satisfacerme 
Para  que  yo  satisfaga 

Al  mundo,  en  obligación 
Estás  de  que  vean  que  salva 
El  lidiar  á  no  lidiar. 

LISIDARTE. 

Dices  bien  ;  que  yo  palabra 
Di  de  volver  por  tu  honor, 

Y  no  tengo  de  quebrarla. 
La  libertad ,  fama  y  vida 
Cobra  en  tal  duelo,  y  aguarda 

§ue  todo  lo  halles  cumplido 
on  mi  fe  y  con  tu  esperanza. 
Elige  las  armas ,  pues. 

arsídas. 
Armados  y  á  pié,  no  hay  lanzas; 

Y  pues  ha  de  ser  sin  ellas, 
Lo  mas  airoso  es  la  espada. 

AURISTELA.  (Ap.) 

La  esperanza  que  traía 
De  que  en  viéndome  la  cara , 
Se  rendiría ,  con  que 
Para  mi  el  reino  ganaba , 
He  perdido,  si  no  vence 
A  Arsidas. 

CLAMARA.  (Ap.) 

La  confianza 
De  ganarme  á  mi  y  mi  imperio , 
Perdí  eu  la  primera  instancia. 

CIHTIA.  (Ap.) 

Si  Arsidas  muere ,  yo  quedo 
A  morir  eu  su  venganza. 

aurora.  (Ap.) 

Si  vence  mi  hermano  el  uno, 
Dos  enemigos  me  fallan. 

TIMANTES, 

iguales  las  armas  son. 
'loca  al  arma. 

TODOS. 

Toca  al  arma.    . 

LISIDARTE. 

A  tus  pies  estoy  rendido.     {Ríndese.) 

AURORA. 

¿Qué  es  eso?  Pues  ¿  tú  desmayas, 

Y  antes  de  entrar  eu  la  lid 
Te  rindes ,  cuando  esperaba 
Yo  que  en  muriendo  tu,  había 
Üe  proseguir  la  demanda? 

LISIDARTE. 

SI ,  Aurora;  que  esto  le  debo 
A  Arsidas.  Oye  y  repara 
La  razón.  Yo  te  ofreci 
Libertad ,  vida ,  honra  y  fama : 
Ya  te  la  doy  :  con  que  queda 
Pagada  tu  confianza ; 
Mas  con  condición  de  que , 
Pues  dos  triunfos  en  mí  alcanzas , 
Un  reino  y  un  prisionero , 
Des  el  reino  á  clariana , 

Y  el  prisionero  á  Auristela 
Porque  en  mi  tome  venganza ; 
Que  no  quiero  mas  trofeo 

Que  verme  puesto  á  sus  plantas. 

AURISTELA. 

ÍY  es  trofeo  (aquí  la  ira 
descubra  al  valor  la  cara ; 

{Descúbrese.) 
Que  no  es  descrédito ,  pues , 
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Por  matarme,  te  distraías) 
Rendirle ,  para  que  dé 
Otro  el  reino  a  Glariana? 

L1SIDAKTE. 


i* 


S!;  que  a  ganarle  yo,  siempre 
He  liabia  de  tener  lu  patria 
Ojeriza  de  homicida ; 

Y  no  te  hace  Atenas  falla , 
Si  a  Epiro  te  doy,  con  que 
Quedáis  reinas  tú  y  tu  hermana» 
Sin  que  el  reino  se  divida ; 

Y  Arsidas,  que  por  mi  tantas 
Penas  padeció,  premiado 
Con  un  reino  y  con  su  dama. 

CLARIANA. 

En  fe  de  aquesta  fineza, 
Dará  á  Epiro  Atenas  parias. 

AUMSTELA. 

Y  yo  &  ti  el  parabién  doy, 
Como  á  Lisidante  el  alma. 
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absídas. 

Y  yo  le  ruego ,  porqué 
De  un  odio  un  amor  se  baga, 
Que  des  la  mano  &  Mi  Ion ; 
Que  yo  de  Cinlia  la  blanca 
Mano  le  ofrezco. 


NILÓN. 

Felice 
Quien  logra  forluoa  tanta. 

cintia. 
Yo  el  alma  con  ella  ofrezco. 

LISIDANTg. 

Bien  como  yo ,  para  paga 

Al  invicto  Licanoro, 

Después  de  rendirle  gracias 

Por  la  vida  que  le  debo, 

Le  ofrezco  á  Aurora  mi  hermana. 

LICAH010. 

¡  Dichoso  mil  veces  yol         ... 


LA  BARCA. 

aurora. 
Mia  es  rentara  tan  alta. 

CLARIANA. 

Mejoróse  mi  fortuna. 

AUaiSTELA. 

Enmendóse  mi  esperanza. 

■ERLIN. 

Con  que  vienen  a  tener 
Los  cientos  desús  barajas... 

aausEL. 

Con  sus  catorce  de  reyes 
Todas  las  manos  tomadas. 

MERLI7L 

Con  cuyas  cuatralvas  b>das 
Las  caballerías  acaban 
De  AtrUtela  y  Usidar  te  : 
J  Perdonad  sus  muchas  folias. 


NI  AMOR  SE  LIBRA  DE  AMOR. 


cupido. 

ARSÍDAS,  rey  de  Chipre, 
LIDORO,  rey  de  Alerón. 
kUM\StreydeGnido. 
FIUSO,  gracioso. 

Anteo. 


PERSONAS. 

FABIO,  criado, 
PSÍQUIS,  infanta  de  Gnido. 
ASTRKA,  su  hermana. 
StiLENISA ,  su  hermana. 
FLORA,  dama* 
LIBIO,  criado. 


dos  salvajes. 

Ninfas. 

Damas. 

COAOS. 

Soldados.—  Máscaras. 
Músicos,  acohpaRajuihto,  gbrte. 


La  acción  pasa  en  Gnido  ó  Egnido  y  en  otra  Isla. 


JORNADA  PRIMERA. 


&ap*  entre  e!  palacio  de!  rey  de  GoMo  y  el 
templo  de  Venes. 

ESCENA   PRIMERA. 

Solé  un  cono  dc  música,  y  detras  SE- 
LEN1SA  t  damas,  con  guirnaldas ;  y 
con  la  copla  que  se  canta  y  repre- 
senta, dan  vuelta  al  tablado ,  yén- 
dose d  tiempo  que  por  una  parle 
salen  LIDOItO  y  FABIO,  y  por  otra 
ARStDAS  y  LIBIO. 

8ELE518A. 

Venid ,  hermosuras  felices,  teñid... 

coro  i.° 
Venid,  hermosuras  felices,  venid... 

SEI.ENISA. 

A  hacer  sacrificios  boy... 

cono  1.* 
A  hacer  sacrificios  hoy... 

srlfjusa. 
A  la  diosa  de  la  he  rm  os  ara... 

cono  i.° 
k  le  diosa  de  la  hermosura.., 

•     SELEMSA. 

Que  es  bija  de  nieve  y  madre  de  ardor. 

CORO  1.°-  . 

Que  es  hija  de  nieve  y  madre  de  ardor. 

SBLEftiSA. 

Venid,  teñid  eon  planta  velos 
Al  templo  divino  de  Venus  y  Amor. 

cono  t* 
Venid,  venid  con  planta  vetos 
Ai  temple  divino  de  Venus  y  Amor. 

arsídas.  (Ap.  d  Fabio.) 

SiestaesSeJeiiisa,Pa4>fo, 
;  Dicboso  mil  veces  yo  ! 

•  LIDORO.  (Ap;  d  UbÍO.) 

fo  mil  veces  infelice, 
)i  la  que  mirando  estoy, 
<¡bio  amigo  i  no  es  Astrea. 

PAHIO. 

Tanto  el  verla  le  agrá  Jó? 

ARSÍDAS. 

A  quién  pudiera  dejar 
te  agradar  su  perfección  ? 

unto. 
Tan  bella  te  faa  parecido? 

ARSÍDAS. 

fo  vi  hermosura  mayor. 

TODAS. 

enid,  venid  con  planta  veloz* 
(Vase  el  primer  caro,  y  con  él 
Selenlsa  y  damas.) 

t.  tu. 


ESCENA  II. 

Coro  segundo  ,  y  detras  ASTREA  y  da- 
vas,  con  guirnaldas,  dando  vuelta 
al  tablado.— LIDORO,  FABIO,  AHSÍ- 
DAS, LIBIO. 

ASTREA. 

Llegad ,  hermosuras  felices ,  llegad... 

coro  2.d 
llegad ,  hermosuras  felices,  llegad... 

ASTREA. 

A  ofrecer  adoración,.. 

coro  2.° 
A  ofrecer  adoración... 

ASTREA. 

AI  hermoso  prodigio  que  flecha... 

coro  2.° 
Al  hermoso  prodigio  que  flecha... 

ASTREA. 

Arpones  &  un  tiempo  de  agrado  y  rigor. 

coro  2.° 
Arpones  d  un  tiempo  de  agrado  y  rigor. 

ASTREA. 

Llegad ,  llegad  con  planta  veloz 
Al  templo  divino  de  Venus  y  Amor. 

coro  2.° 
Llegad,  llegad  con  planta  veloz 
Al  templo  divino  de  Venus  y  Amor. 

LIDORO. 

Ya  no  importa  qne,  no  sea 
Astrea  la  que  pasó 
Primero,  si  esta  lo  es. 

FABIO. 

i  Qué  apacible  condición! 

arsíoas. 
¡  Av,  Fablo ,  si  fuera  esta 
Seíeuisa,  y  la  otra  no! 

FABtO. 

¿Qué  importara,  si  en  viniendo 
Otra  cualquiera,  señor, 
Lo  mismo  dirás  ?  que  siempre 
La  postrera  es  la  mejor. 

TODAS. 

Uegad,  llegad  con  planta  veloz. 
( Vase  el  coro  segundo,  y  con  él  Astrea 
y  damas.) 

ESCENA  III. 

Coro  tercero,  y  detras  PSIQTJIS  y  ra- 
nas, con  gmrnaldas.  —  LIDORO, 
FABIO,  ÁBSIDAS,  LIBIO. 

PSÍQUIS. 

Corred,  hermosuras  felices,  corred... 

coro  3.° 
Corred,  hermosuras  felices,  corred,,. 


rsfQUfe. 
A  rendir  el  corazón... 

coro  3.° 
A  rendir  el  corazón... 

PSÍQUIS. 

A  la  deidad  que  vibra  en  sus  ojos... 

coro  3.° 
A  la  deidad  que  vibra  en  sus  ojos..* 

rsfQuis.  [dios. 

Los  arcos  de  diosa  y  las  flechas  de  un 

cono  3.°  [dios. 

Los  arcos  de  diosa  y  las  flechas  de  un 

rsíQüis. 
Corred ,  -corred  con  planta  velo» 
Al  templo  divino  de  Venus  y  Amor. 

coro  3.° 
Corred,  corred  con  planta  veloz 
Al  templo  divino  de  Venus  y  Amor. 

LIDORO.  [ro? 

¡  Ob  Júpiter  f  ¿qué  asombro  es  el  que  ml- 
arsídas.  -  [rol 

¿Qué  portento  ¡ob  Apolo!  es  el  que  admi- 
tí doro. 

No  hizo  nalnraleza 

La  rara  perfección  desta  belleza. 

arsIdas. 
Por  ostentar  el  cielo  su  ln«  pura , 
La  fábrica  dictó  desta  hermosura. 

I.IDORO. 

¡Oh  quiera  elbado  que  esta  fuese  Astreat 

arsídas. 
¡  Oh  quiera  amor  que  Selenlsa  sea! 

TODAS. 

Corred ,  corred  con  planta  veloz,  etc. 

(Vanse  Psiquis,  el  cero  tercero 

y  damas.) 

ESCENA  IV. 

LIDORO  Y  FABIO,  ARSIDAS  Y  LIBIO, 
unos  d  un  lado  y  otros  al  otro ,  sin 
verse. 

FABIO. 

¿  De  qué  te  has  suspendido  ? 

LIDORO* 

Al  prodigio  que  vi  perdi  el  sentido.  . 

LIDIO. 

¿De  qué  te  has  elevado? 

arsídas. 
Al  asombro  que  vi  quedé  admirado. 

LIDIO. 

Pues  ¿no  fué  la  primera 
Muy  hermosa? 

LIDORO. 

OonQesoqueloera; 
43 
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Mu  fué  flor  qoe  sonqne  hermosa, 
Se  marchitó  A  la  vista  de  la  rosa. 

FABIO. 

¿Muy  bella  no  dijiste 

Que  era  la  primera  que  aqoi  viste? 

AftSfDAS. 

SU  pero  rosa  fué  que  aunque  fragranté, 
be  obscureció  á  la  vista  del  diamante. 

uaio. 
La  segando  ¿no  fué  divina  y  bella? 

LiDOfto.  [Da. 

Poéon  diamante  a  la  vista  de  ana  estro- 

PABIO. 

La  otra  después  ¿no  te  agradó? 
arsÍdas. 

SI :  pero 
Poé  ana  estrella  á  la  vista  de  tai  lucero. 

LIBIO, 

¿No  estimaras  entonces  sn  fortuna  ? 

LIDOTtO. 

Va  fue  locero  á  vista  de  la  lona. 

PABIO. 

¿  No  morieras  entonces  en  so  abismo? 

absídas. 
Ya  loé  la  lona  A  vista  del  sol  mismo. 

LIBOBO. 

Per  que  esta 4  mas  hermosa... 

ARSÍDAS. 

Por  qne  esta,  mas  brillante... 

UDOftO. 

Entre  comunes  flores  fué  la  rosa... 

ABSfoAS. 

Entre  comunes  rosas  fué  el  diamante... 

uooao. 
Poé  estrella... 

AttSfnAf, 

Fué  lucero».. 

LIDORO. 

Fué  la  lona... 

ABSÍDAS. 

Fué  el  sol... 
los  nos. 

Fué  el  cielo  entero. 
absíoas. 
¡Ob  quiera  amor  que  Selenfsa  sea  I 

UOOBO. 

¡Ob  quiera  el  hado  qoe  estafueseAstrea! 
(Reparan  irnos  en  otro*.) 

libio.  (Ap.  á  Moro») 
Desta  gente  que  vemos , 
Saber,  los  nombres  de  las  tres  podemos. 

pabio.  (Ap.  á  Antea*.) 
De  aqoeslos  qoe  miramos, 
Saber  podemos  lo  que  deseamos. 

LIDORO. 

Dices  bien  :  llegar  quiero. 
(Uegan.) 
asMdas.  (A  Lidoro.) 
La  licencia  que  tiene  un  forastero , 
Disculpe...  Mas  ¡  qué  veo! 

LIDORO. 

¿SI  es  acaso  ilusión  de  mi  deseo? 
¡Arsidas  generoso! 

ABftfOAS. 

I  Lidoro  io  violo!  ¡Yo  tan  ventroso 
Qoe  en  la  Isla  de  Egnido 
(Abrazante.) 
Rallaros  tan  acaso  he  merecido! 

Lioono. 
A  gran  ventura  tengo 
Que  en  ella  os  halléis  vos  cuando  6  ella 
Pues  aunque  baya  deseado     [vengo ; 
Estar  desconocido  y  disfrazado» 


Neeto  con  novedad ,  Anidas , fuera , 
SI  con  vos  el  recato  ee  entendiera. 

ABSÍDAS. 

Y  yo  lo  mismo  digo; 

?ue  sois,  Lidoro,  mi  msyor  amigo  : 
auto ,  que  al  escucharos  hoy  y  al  veros 
Aquí,  basta  en  eso  estimo  pareceros ; 
Que  también  he  venido 
De  secreto  A  la  isla, 

LIBIO. 

Dicha  ha  sido, 
Fablo  amigo,  el  hallarla 
En  aquesta  ocasión. 

PABIO. 

¿Tú  en  esta  parte? 
Dame ,  Libio ,  les  brazos. 

'  ubio. 
Serán  de  mi  amistad  eternos  lazos. 

PABIO. 

Por  lo  menos  seremos  boy  testigos 
De  una  grau  novedad. 

UBIO. 

¿Qué  es? 

PABIO. 

Ser  amigos, 
Siéndolo  nuestros  amos , 
Sin  revolver  familias. 

absídas. 

Poes  qoe  estamos 
En  ona  misma  dnda, 
Hoy  A  sacarle  el  uno  al  otro  acoda. 

us+no. 

Decís  bien,  y  yo  qafcro 
Ser  el  que  delfa  á  vos  libre  primero. 
Después  que  á  daros  socorro 
Partí  A  Chipre ,  vuestro  reino. 
En  las  guerras  que  tuvisteis 
Con  Paudion ,  aquel  soberbio 
Monstruo,  que  de  la  fortuna 
Pretendía  entonces  serio, 

Cuitando  de  vuestras  manos 
sienes  laurel  y  cetro ; 
Después  que  so  armada  visteis 
Por  mi  derrotada ,  A  tiempo 
Qoe  so  ejército,  por  vos 
Desbaratado  y  deshecho. 
Tomó  Is  voelta  de  Acaya , 
Por  tierra  y  por  mar  huyendo ; 

Y  despnes  en  Un  que  yo, 
Deiindós  triunfante  y  quieto , 
Dejé  descansar  A  Marte, 
Colgando  el  ames  sangriento 
Por  último  adorno  suyo 

En  primer  servicio  vuestro, 
Traté  de  tomar  estado; 

Y  entrando  conmigo  asesino 

En  consejo  (si  es  que  el  proprto 
Ser  puede  el  mejor  consejo). 
Pedí  A  Atémas ,  rey  de  Egnido  , 
Que  me  diese  en  casamiento 
La  una  de  sus  tres  bijas , 
Por  haber  oído  que  el  cielo 
A  todas  tres  las  dotó 
De  beldad,  grada  y  Ingenio, 
Tanto  que  Péris  confuso 
No  determinara  el  premio 
De  aquella  manzana  de  oro , 
Viendo  entre  las  tres  suspenso 
Cuánto  litigan  tonales 
De  su  justicia  el  derecho, 
Mejor  (ó  miente  la  fama) 
Quelono,  Palas  y  Venus. 
Atámas  pues  respondió. 
Agradecido  á  mi  intento. 
Que  de  la  beldad  de  As t rea 
Me  haría  dichoso  dueño, 
Ni  la  mayor  ni  menor 
De  sos  bijas,  porque  atento 


A  qoe  I»  heredera  soya 

No  háblese  de  Ir  A  otro  Imperio 

A  vivir,  no  me  ofrecía 

La  mayor,  qoe  á  lo  qoe  pienso, 

Es  Selenisa.  Yo  poes, 

Ni  dudando  ni  creyendo, 

Como  Antes  dije ,  á  la  fama 

Altos  encarecimientos, 

Lo  que  oyeron  los  oídos. 

Acrisolar  quise  cuerdo 

Ai  exámeu  de  los  ojos ; 

Porque  ¿qué  importa,  en  efecto, 

Rué  A  todos  parezca  hermosa 
~na  mujer  en  extremo. 
Si  al  qoe  ha  de  vivir  con  eQa 
No  consigne  el  parecer  lo  T 
No  siempre  el  agrado  esta 
Vinculado  á  lo  perfecto; 
Agrado  hay  voluntarioso , 
Qoe  se  contenta  con  menos, 
Porque  tiene  ciertos  casos 
Reservados  el  afecto 
Para  si ,  qne  nadie  puede 
Ni  alcanzarles  ni  entenderlos. 
Tal  vez  vemos  desdichada 
Una  hermosura,  y  tal  vemos 
Dichosa  la  medianía 
De  00  parecer,  porque  es  cierto 
Que  aunque  amor  lodo  es  coatto, 
Ks  cuestión  sin  argumento, 

Y  asi  nadie  le  concluye 
A  razones;  que  por  eso 
(Aunque  es  el  frase  vntgar, 
Decirfe  aquesta  vez  tengo) 
Aquello  qne  atrae  se  llama 
Un  no  sé  qné,  concediendo 
Que  el  no  saberlo  diseelna 
La  culpa  del  no  saberle. 
Kn  fin,  amor  del  oklo 
Pocas  veces  hizo  aprecio , 
Porque  cuando  escucho  yo 
Unas  señas,  voy  haciendo 
De  las  voces  que  percibe 
Anseute  mi  entendimiento. 
Un  concepto  acA  00  la  idea ; 

Y  si  no  sale  el  concepto 
Como  le  formo,  so  halla 
Burlado  mi  pensamiento : 
Lo  qoe  no  pasa  A  los  ojos, 
Porque  no  perciben  elfos 
El  objeto  Imaginado , 
Sino  realmente  el  objeto. 

Y  asi,  por  no  dejar  nunca 
Escrupuloso  el  deseo. 

Si  Aslrea  no  fuese  enes* 
La  Imaginase,  sabiondo 
Qoe  boy  en  Egnido  St  hacen 
Los  sacrificios... 

A*sf»AS» 

1  éneos , 
Qoe  quiero  yo  proseguir, 
Poes  A  lo  qoe  considero. 
Ya  qoe  hasta  aquí  parecido    « 
Ha  sido  el  discurso  nuestro. 
Es  preciso  que  también 
Haya  desde  aquí  de  serlo. 

Y  asi ,  por  partir,  Lidoro , 
De  la-  relación  el  tiempo , 
Pues  lo  qoe  me  habéis  eootade 
Babia  de  ser  lo  mesmo 

Qoe  yo  os  contara ;  asentando 
Que  ya  en  el  mundo  no  es  anata 
El  que  concurran  tal  vez 
Dos  en  un  missooooncepto, 
Proseguiré,  porque  en  nao 
Se  sopan  ambos  to lentos; 
Si  bien  será  menester 
Preveuir  qoe  los  sucesos 
Solo  tienen  diferencia 
En  qoe  la  qne  yo  acetando 
Bi&leiusa.porqeé 


No  es  para  mi  impedimento 
Ser  beredera  de  fignido 

Y  no  baber  de  ir  4  mi  reino ;   * 
Que  habiendo  quedado  yo 

De  los  pasados  encuentros 
Tan  pobre ,  me  es  conveniencia 
Dejar  bor  por  el  ajeno 
Estado  el  proprio :  y  asi , 
(Aqaí  quedasteis)  sabiendo 
Que  hoy  en  Egnido  se  bacen 
Los  sacri Ocios  de  Vénns , 

Y  que  todas  las  doncellas. 
Desde  la  que  ilustra  el  pecho 
Real  sangre  a  la  mas  humilde , 
Al  aire  suelto  el  cabello 

Y  coronadas  de  flores, 
Con  músicos  instrumentos 

Y  sus  dones  cada  una , 
Concurren  á  aqueste  templo 
A  pedir  para  so  estado 

A  la  diosa  los  proverbios ; 

Yo ,  con  deseo  de  ver 

A  Selenisa  primero 

Que  con  ella  me  despose» 

Quise  venir  encubierto 

A  la  isla ;  y  por  ser  paso 

De  poder  verla  este  puesto 

Une  eulre  el  templo  esta  j  palacio , 

Ka  él  be  estado  suspenso 

De  ver  en  las  tras  deidades 

Tres  bellísimos  portentos, 

Que  parece  que  á  porfía 

£a  naturaleza  ha  hecho. 

Dudoso  pues  de  ignorar 

Entre  las  tres  cuáles  fueron 

Sus  nombres,  á  preguntaros 

Llegué,  diciendo... 

{Dentro  »oee$  y  ruido,) 

ESCENA  V. 

Geste,  y  detpmei,  A  TAMAS ,  dentro. 
—  Dicnos. 

4ERTE.  {Dentro.) 

No  hay  Venus : 
Pstauis  es  de  la  hermosura 
La  diosa. 

lidoro. 

¿Qué  será  aquello? 

mío.» 

¿  Qué  os  espanta  ?  Habrán  venido 
Otros  a  ver  de  secreto 
Sus  esposas,  y  querrán 
Proseguir  también  el  cnanto. 

onos.  (Dentro.) 
¡VtfaPsiquls! 

otros.  (Dentro.) 
¡Pslquís  viví ! 

unos.  (Dentro.) 
Sus  estatuas  derribemos. 

euros,  (Dentro.) 
Profanemos  sos  altares. 

TODOS.  (0{S(r0>) 

¡Viva  Psiquis,  muera  Venus  I 

AASfftAS. 

¿Qué  novedad  aera  esta? 

uñoso. 
Todo  es  confusión  y  estruendo. 

todos,  (Dentro.) 
¡Venus  muera ,  Psiquis  viva 1 

atañas.  (Dentro.) 
Vasallos,  amigos,  deudos... 

TOOps.  (Dentro.) 
Es  en  fano :  i  viva  Psiquis  I 


til  AMOR  SE  LIBRA  DE  AMOR.1 
ESCENA  VI. 

ANTEO,  FRISO.— Ll  DORO,  ARSIDAS, 
FABK),  LIBIO. 


¡  Raro  caso ! 


asteo. 

riiso. 
T  aun  espeso. 


ANTEO. 

I  Que  siempre,  Friso,  has  de  estar 
oco?  Cuando  salgo  huyendo 
Por  no  ser  cómplice  ¡  ay  triste! 
En  tan  sacrilego  intento , 
¡De  burlas  Labias! 

raiso. 

jrQué  quieres  » 


Si  nací  asi? 


arsIoas. 


Caballero, 
Si  el  serlo  los  dos  y  el  ser 
De  mas  á  mas  forasteros , 
Eu  cualquiera  ilustre  sangre 
llalla  noble  acogimiento , 
Decidnos  qué  novedad 
Es  esta. 

ANTRO. 

Escachad  atentos; 
Que  á  precio  de  desahogar 
Mis  penas  y  sentimientos , 
Os  buscara  agradecido 
A  que  quisierais  saberlos. 

friso.  (Ap.) 

i  Qué  miro?  ¿Anidas  no  es  esta 

Y  aquel  Lidoro?  ¡  Encubiertos 
En  Egnido  y  disfrazados ! 

Mas  ¿quién  me  me{e  á  mí  en  esto? 

ANTEO. 

Los  moradores  de  Bgnido , 
Isla  consagrada  á  Venas, 
Por  heredada  costumbre 

Y  ceremonia  tenemos 
Hacerla  todos  los  años 
Fiestas  en  aquese  templo , 
En  coyas  aras  su  Imagen 
Tiene  religioso  asiento. 
Las  Jóvenes  hermosuras 

Que  estado  esperan ,  con  celo 
Devoto,  como  al  Un  madre 
De  Amor,  la  ofrecen  inmensos 
Dones,  para  que  febeos 
Las  haga  en  su  casamiento ; 
Que  aun  las  deidades  se  obligan 
De  la  dádiva  y  el  ruego. 
A  este  culto  pues,  la  diosa» 
En  fe  de  agradecimiento, 
Responde  tal  vez  de  algunas 
Los  hados  malos  ó  buenos. 
Entre  las  varias  beldades 
Que  hoy  á  sus  aras  vinieron, 
Fueron  las  tres  hermosuras , 
Hijas  de  Atámas ,  rey  nuestro. 
Selenisa  la  primera 
Fué  que  al  templo  entró. 

arsíoas.  (Ap.) 

Yo  ranero, 
Pues  no  es  Selenisa  aquella 
Que  robó  mi  pensamiento. 

lidoro.  (Ap.) 

Albricias ,  alma ;  que  aun  tienen 
Esperanza  mis  deseos. 

ANTEO. 

Astrea  fué  la  segunda. 

lidoro.  (Ap.) 
Ya  no  la  tiento. 

ANTEO. 

Siguiendo 
'  A  las  dos  Psiquis  llegó... 


—Aquí  es  forzoso  al  nacárea . 

Un  paréntesis :  M  fuere 

Largo ,  perdonad  os  ruego ; 

Que  en  llegando  á  hablar  da  Psfquls, 

No  es  posible  humano  acento 

Ceñirse  en  tas  alabanzas 

De  tan  divino  suaeto; 

Y  mas  yo ,  que  declarado 
Amante  suyo  y  su  deudo , 
Si  no  la  merezco  agrados  > 
Rigores  no  la  merezco. 

lidoro.  \Ap.) 
\  Oh  qué  anticipado  al  gusto 
Anda  siempre  el  sentimiento ! 

arsIoas.  (Ap.) 
i  A  quién  llegaron  jamas 
Antes  que  el  amor  los  celos? 

ANTEO. 

Es  Psiquis  la"  mas  hermosa 
Dama  que  vio  el  sol,  corriendo  v 
Campeón  de  sombras  y  luces , 
El  azul  campo  del  cielo  : 
Desde  un  oriente  á  otro  oriente» 
Desde  un  ocaso  á  otro,  es  cierto 
Que  no  vio  igual  hermosura. 
Sea  consecuencia  desto 
Alumbrar  con  mayor  día 
La  estación  deste  hemisferio. 
Como  academia  en  que  va 
Estudiando  y  ¿prenuieado- 
Los  preceptos  de  la  luz, 

Y  aun  ignora  los  preceptos »  •» 
Pues  donde  los  cursa  mas 

Es  donde  los  sabe  menos. 
Codo  el  ano  es  primavera 
Esta  isla ,  produciendo 
A  las  órdenes  de  Psiquis 
Flores  el  tiempo  sin  tiempo. 
Cuando  sale  de  palacio , 
Están  los  públicos  puestos , 
Con  alborozo  de  verla , 
Todos  de  gente  cubiertos. 
¡Cuantos,  ó  ya  penetrando. 
Los  montes,  ó  ya  rompiendo 
Los  mares ,  peregrinaron 
Por  solo  mirarla,  siendo 
El  primero  voto  humano 
De  hermosura  sin  ejemplo ! 
Opinión  hay  que  Cupido , 
Sin  verla ,  se  ausentó  huyendo 
De  Esnido ,  como  quien  dice  : 
•Ño  naso  falta  yo  en  imperio 
Doude  dejo  por  vireina 
A  Psiquis  de  mis  incendios.» 
Tal  es,  en  fin ,  su  belleza, 

Sue  varias  personas ,  viendo 
n  el  altar  á  la  diosa 

Y  á  la  Psiquis  en  el  suelo , 
Dudaron  entre  alma  y  mármol 
El  culto  y  el  rendimiento. 

guizá  ocasionó  esta  envidia 
1  lastimoso  suceso 
Que  sabréis « si  no  me  falta 
Para  decíroslo  alíenlo. 
La  tercera  pues  entró 
Al  templo  fsiquls ,  y  luego 
La  aclamó  todo  el  concurso 
Segunda  deidad  del  templo. 
Llegó  al  attar  de  la  diosa, 
En  sacrificio  ofreciendo 
Dos  tórtolas  que  se  iban 
Enamorando  a  requiebro», 
Cuando  (aqui  la  lengua  torpe 
Duda)  la  estatua  (suspenso 
Teme  el  labio)  sobre  el  ara    4 
(Aun  de  imaginarla  tiemblo) 
Se  movió,  y  enalta  voz 
Dijo  este  infausto,  proverbio  : 
«  fufel¡ce  tu  hermosura , 
Psiquis ,  será ,  pues  tu  dueño 
Un  monstruo  ha  de  ser  :»  á  cuyo 


a* 

Fatal  pavoroso  acento, 
Respuesta  coman  de  todos 
Kaé  por  un  rato  el  silencio. 
Psfquis  le  rompió  con  voces 
Lastimosas ,  que  los  cietos 
Penetraron  á  gemidos 
Y  rasgaron  á  lamentos. 
El  Rey  y  sus  dos  hermanas 
En  mil  lágrimas  deshechos , 


El  vaticinio  (si  es 
Que  es  vaticinio  el  agüero) 
Rogaban  míe  derogase 
La  sacra  deidad ;  y  viendo 
Que  era  género  de  envidia , 
Concitado  todo  el  pueblo 
Contra  la  diosa ,  empezó 
Con  osado  atrevimiento 
En  favor  de  Psiquis  bella 
A  hacer  tan  grandes  extremos , 
Que  en  sacrilegos  tumultos 
El  vario  concurso  vuelto, 
Las  estatuas  de  la  diosa 
Del  altar  derribó  al  suelo. 
Empelólo  á  defender 
A  tamas  prudente;  ñero 
¿Quién  á  un  vulgo  desbocado  v 
Determinado  y  resuello 
A  raya  podrá  parar  ? 
O  díganlo  esos  estruendos 
Que  yo  no  me  atrevo  á  oir, 
Temeroso  que  el  supremo 
Júpiter  coutírme  ciliado 
A  \1sta  del  sacrilegio ; 
Y  asi,  huyendo  dellos  voy... 
— Aunque  si  mejor  lo  advierto, 
El  amenaza  de  Psiquis 
Ni  la  dudo  ni  la  temo ; 
Pues  si  un  monstruo  ha  de  gozarla , 
Monstruo  es  mi  amor :  con  que  a  un  liem- 
Se  podran  cumplir  iguales  [po 

Sus  hados  y  mis  deseos , 
Por  mas  que  en  confusas  voces 
Quede  ese  vulgo  diciendo... 
• 

ESCENA  VII. 

Gbnte,  ATAMAS,  dentro.—  Dichos. 

gexte.  (Dentro.) 
No  bay  ya  Venus ,  Psiquis  viva. 
(Va$e  Anteo.) 

ata  mas.  (Dentro.) 
Vasallos,  amigos,  deudos... 

geste.  {Dentro.) 
Es  en  vano  :  ¡  viva  Psiquis ! 

L1D0R0. 

¡Qué  prodigio! 

ÁBSIDAS. 

¡  Qué  portento ! 
miso.  (Ap.) 
Ellos  son  :  no  hay  que  dudar, 
Memoria ,  de  que  son  ellos. 
Con  tal  secreto  en  el  buche , 
Mucho  haré  si  no  reviento.       [Vate.) 

usos.  (Dentro.) 
Pues  ya  es  Psiquis  nuestra  diosa , 
Su  hermosura  celebremos. 

otros.  (Dentro.) 
A  ella  sola  se  dediquen 
Himnos,  canciones  y  versos. 

• 

ESCENA  Vni. 

ATAMAS ,  PSIQUIS,  SELENISA,  AS- 

TUBA  ,  COHOS,  DAMAS,  MÚSICA,  GENTE. 

— LIDORO ,  ÁBSIDAS  ,  FABIO,  LI- 
BIO. 

MÚSICA.  | 

Pue$  gtte  Venus  envidia  '  \ 

La  beldad  tuya ,  -     ! 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE 

Psiquis  #i  la  diosa 
De  la  hermosura! 

P8ÍQÜIS. 

Suspended  vanos  aplausos , 
Y  advertid  que  de  los  cielos 
No  se  vencen  ios  enojos 
Con  la  indignación,  y  que  esto 
Es  injuria  que  podrá 
Irritarlos,  co  moverlos. 


ATAMAS. 

Si  de  Psfquis  el  influjo 
A  tal  pena  la  ha  dispuesto , 
Para  que  Venus  divina 
Revoque  el  rigor  severo , 
Aplaquémosla  con  llantos , 
Obliguémosla  con  ruegos, 
No  con  baldones  que  puedan 
Doolarla  los  sentimientos. 

osos. 

Diosa  que  ha  tenido  envidia , 
No  es  diosa. 

OTROS. 

Diosa  que  ba  puesto 
El  aplauso  en  la  venganza , 
No  es  diosa. 

TODOS. 

A  Psiquis  queremos. 

MÚSICA. 

Puet  que  Vénue  envidia 
La  beldad  suya , 
Psiquis  es  la  diosa 
De  la  hermosura. 

psIqois. 
No  habéis  de  pasar  de  aquí. 

ATÁMAS. 

i  Mi  respeto  á  deteneros 
No  es  bastan  te? 

TOÓOS. 

No  se  ofende 
De  lisonjas  el  respeto. 

MÚSICA. 

Puet  que  Venus,  etc. 

ASTREA. 

Muriendo  de  envidia  voy 
De  ver  el  común  afcclo 
Que  Psiquis  ha  merecido, 
belcnisa. 

SELENISA. 

Si  confieso 
La  verdad ,  también,  Astrea, 
Llevo  el  proprio  sentimiento. 

TODOS. 

Hasta  dejarla  en  palacio , 
Vamos  cantando  y  tañendo. 

psíquis.    ' 

Sed  testigos,  cielos,  que 
Esta  vanidad  no  acepto. 

ATÁMAS. 

Y  sed  testigos  que  yo 

De  que  repitan  me  ofendo... 

MÚSICA. 

Pues  que  Venus  envidia 
I  A  beldad  suya , 
Psiquis  es  la  diosa 
De  la  "hermosura. 

arsídas.  (Ap.  d  él.) 
Retirémonos,  Lidoro, 
Porque  es  fácil  conocernos 
Entre  tanta  genle  alguno. 

LIDORO. 

Dices  bien.  (Ap.  Yo  voy  muriendo 
De  batallar,  psiquis  bella , 
Con  tu  bado  y  con  mi  afeclp.) 

arsídas.  {Ap.) 
)  Ay,  divina  Psiquis!  ¿quién 
Pudiera  echarte  del  pecho* 


LA  BARCA. 

uno.  (Ap.  d  su  amo.) 
¿Qué  llevas? 

LIDORO. 

¿Qué  he  de  llevar! 

fabio.  (Ap*  d  su  amo.) 

¿Qué  sientes? 

arsIdas. 

No  sé  qué  siento. 
los  dos. 
Pero  ¿  qué  mas  que  haber  visto 
Beldad ,  por  quien  dice  el  eco?.. 

ELLOS  T  MÚSICA. 

Pues  que  Venus ,  etc. 
( Yante.) 


EL 

CUPIDO,  con  área  y  flechas;  detpseí, 
música»  dentro. 

CUPIDO. 

f  j  Pues  que  Venus  envidia 
•La  beldad  suya, 
•Psiquis  es  la  diosa 
•Déla  hermosura!» 
Miente  el  sacrilego  acento, 
Miente  la  atrevida  voz 
Que  discurriendo  veloz, 
Cómplice  hace  a  mi  tormento. 
¿Qué  humano  merecimiento 
Puede  haber,  de  quien  se  argujat... 

música.  (Dentro.) 

Pues  que  Venus  envidia 
La  beldad  suya. 

CUPTDO. 

Aunque  el  mundo  discurría, 

Y  á  esta  isla  no  llegaba , 
Porque  con  mi  madre  estaba 
Segura  mi  monarquía, 

Me  trae  á  ella  la  armonía 
Que  dar  á  entender  procura... 

música.  {Dentro.) 
Psiquis  es  ¡a  diosa 
De  la  hermosura. 

CUPIDO. 

Moradores  del  Egnido , 
Donde .  sin  segundo  ejemplo, 
Su  deidad  os  debió  templo 
Que  asombro  del  mundo  ha  sido 
¿Cómo  os  habéis  atrevido 
A  hacerla  ofensa  tan  soma? 
¿Vanidad  bay  que  presuma 
Competir  ( ¡  qué  error  tan  ciego!) 
A  la  que  es  madre  del  fuego, 
Con  ser  bija  de  la  espuma  ? 

música.  (Dentro.) 
Pues  que  Venus  envidia 
La  beldad  suya,  etc. 

CUPIDO. 

;Su  templo  (¡desdicha  airada!) 
Sin  culto  ya  ( ¡ qué  pesares! ) 
Sin  victimas  sus  altares, 

Y  su  estatua  derribada? 
íSu  deidad  tan  profanada, 

Y  yo  con  vida  y  sentido? 

Hoy,  madre,  en  ruinas  de  Egnido 
Mayor  aplauso  te  espera, 
Pues  boy  será  so  venera 
Triunfal  carro  de  Cupido. 
Mas  ¡  ay !  que  no  mi  esperaaia 
Asi  facilito  sabio ; 
Quien  fué  dueño  de  su  agravio, 
Lo  será  de  mi  venganza. 
Psiquis»  pues.es  la  que  alcanza 
Tanto  aplauso,  tanto  honor, 
Examine  dé  mi  ardor 
La  violencia ,  pues  se  entiende 
Que  ofende  á  Amor  quien  ofendo 


A  h  madre  del  Amor. 

En  su  seguimiento  iré , 

Y  de  no  arpón  y  otro  arpón 

Aljaba  su  corazón 

A  merced  del  arco  haré. 

Üe  uno  á  olro  pasaré 

Coa  sangrienta  finia  brava, 

Por  si  asi  mi  injuria  acaba , 

Para  que  dude ,  después 

Déla  lempestaS,  cuál  es 

Su  corazón ,  6  mi  aljaba. 

Si  cuando  de  paz  venía , 

Tañía  guerra  hice  a  la  tierra , 

;Qué  liaré  finiendo  de  guerra  ? 

Tema  el  sol ,  túrbese  el  día, 

La  nocbe  anticipe  frja 

Sus  sombras,  todo  sea  horror, 

Pues  ya  aun  ofensa  es  mayor 

Que  pesar  de  mi  poder. 

jNo  tiembla  el  mundo  de  ver 

Que  está  de  venganza  Amor? 

Prosiguiendo  á  vista 

De  mis  injurias... 

el  ;  t  música  ,  dentro, 
Puet  aue  Venus  envidia 
U  beldad  suya,  ele. 

[Vante.) 

Jardín  del  palacio  real. 

ESCENA  X. 

ATAMASP,  SELENISA,  ASTREA* 
FLORA. 

atámas. 
Asirea,  no  me  consueles 
En  desdicha  tan  precisa;    ' 
No  procures,  Seleuisa, 
En  fortunas  tan  crueles 
Mi  sentimiento  aliviar. 

ASTREA. 

fcdvierle... 

ATÁMAS. 

¿Qué  be  de  advertir? 

SELE5ISA. 

Oye... 

ATÁMAS. 

¿  Qué  longo  de  oir  t . 

LAS  DOS.    , 

Aira... 

ATÁMAS. 

¿Qué  puedo  mirar? 

ASTREA. 

\w  tal  vez ,  aunque  los  cielos 
amenazan  con  rigor, 
aben  templarle ,  señor, 
lo  la  ejecución. 

ATÁMAS. 

Consuelos 
Miles  para  nií 
Heme  vuestra  porfía. 
Ay  hermosa  l'&íquis  mía ! 

SELEMSA. 

o  se  remedian  asi 
e  los  hados  los  efetos. 
i  Venus  amenazó 
Psiquis,  Júpiter  no; 
puesto  que  los  decretos 
e  otros  dioses  revocar 
i  puede,  pídele  á  él 
emple  el  rigor  del  cruel 
menazado  pesar. 

ATÁMAS. 

¡ees  bien ;  y  dando  indicie* 
e  mi  dolor  y  mi  fe, 
oy  á  Júpiter  haré 
n  su  templo  sacrificios, 
ver  si  de  mi  infeKce 
uertc  se  llega  á  doler. 


NI  AMOR  SB  LIBRA  DE  AMOR. 

ASTREA. 

Bien  harás  :  acude  A  ver 
Lo  que  Júpiter  te  dice. 

ATÁMAS. 

¿Adonde  Psiquis  está ? 

PLORA. 

Desde  qué  en  palacio  entró, 
En  su  cuarto  se  encerró , 
Diciendo  á  voces  que  ya 
Ni  aun  el  sol  la  ha  lúa  de  ver, 
Porque  solicita  allí 
Encerrada ,  ver  si  asi 
Puede  el  influjo  vencer 
Que  la  amenaza. 

ATÁMAS. 

Si  ha  sido 
Envidia  de  su  hermosura 
Por  quien  Venus  la  procura 
Tanto  rigor,  ha  elegido 
Buen  medio  en  que  no  la  vea 
Nadie  en  el  inundo  :  quizá 
No  viéndola,  cesará 
La  envidia  en  Venus.  Tú ,  Astrea , 

Y  tú,  Selenisa  ¡ay  Dios! 
De  nadie  la  dejéis  ver : 
Sus  guardas  habéis  de  ser, 
Mirad  por  ella  las  dos, 

Ku  lanío  que  mi  dolor 
Vaá  Júpiter  soberano, 
Aunque  temo  hallarle  en  vano 
Contra  la  madre  de  Amor.       {Vate) 

ESCENA  XI.' 

SELENISA ,  ASTREA ,  FLORA. 

.  FLODA. 

;  Buena  comisión  ha  sido 
La  que  os  ha  dado ! 

ASTREA. 

\  El  desea 

Que  nadie  de  Psiquis  vea 
La  hermosura ,  persuadido 
A  que  solamente  es  ella 
De  su  desdicha  ocasión. 

SELENISA. 

Pues  no  es  tanto  perfección 
Como  influjo  de  su  estrella. 

ASTREA. 

Claro  es. 

FLORA. 

Si ,  pues  en  vosotras 
La  misma  envidia  no  vi. 
MP-  ¿Qué  damas  no  hablan  asi 
En  ausencia  de  las  otras?) 

ASTREA. 

Otra  la  plática  sea , 

V  quédese  para  hermosa. 

¿  Estás ,  dime ,  muy  gustosa 
De  tomar  estado? 

SELEMSA. 

Astrea , 
Gastosa  ni  disgustada 
De  Arsidas  estoy,  porqué 
Como  no  le  vi ,  no  sé 
Si  me  agrada  o  no  me  agrada. 

FLORA. 

¿No  es  rigor  que  una  mujer, 
Porque  principal  nació , 
Case  cou  quien  nunca  vio? 

ASTREA. 

Yo  me  alegrara  de  ver 
A  Lidoro  autos  que  el  si 
Diese. 

SELENISA. 

Yo  á  Arsidas;  mas  ya 
No  podrá  ser. 


001 
ESCENA  XIX 

FRISO.—  Dichas. 

FRISO.  (Ap,) 

¿Si  estará 
Flora  acaso  por  aquí  ? 

ASTREA. 

i  Cómo  sin  mirar  primero 
El  decoro  que  agraviáis , 
Hasta  aqui ,  Friso,  os  entráis? 

FRISO. 

Como  soy  un  majadero. 

SELENISA. 

¿Qué  es  eso? 

ASTREA. 

Que  ese  criado 
De  Anteo  se  entró  hasta  aquí. 

FLORA. 

(Ap.  Disimularé  que  á  mi 
Busca.)  Es  un  desvergonzado , 
Atrevido,  y  cada  dia... 

friso.  (Ap.) 
Flora  me  acusa  :  ¿no  fuera 
Bueno  que  á  voces  dijera 
Que  á  ella  á  buscarla  venia  ? 

SELEMSA. 

¿Qué  queréis?  Decid. 

FRISO. 

(Ap.  ¡Qué  aprieto! 
Pero  de  un  camino  haré 
Dos  mandados,  y  diré 
La  disculpa  y  el  secreto.) 
En  entrar  aqui ,  por  Dios , 
Que  culpa  ninguna  ha  habido, 
Sino  un  caso  en  que  habéis  sido 
Interesadas  las  dos. 
Si  os  enojé ,  antes  de  oírle 
Me  iré. 

SEi.EKfSA. 

Manda  detenerle. 

FLORA. 

No  os  vais. 

friso.  (Ap.) 

Ya  desean  saberle 
Tanto  como  yo  decirte. 

flora.  (Ap.) 
El  á  buscarme  venia , 
Y  como  á  las  dos  ha  hallado. 
Algún  enredo  ha  pensado. 


Decid. 


ASTREA. 


FRISO. 

Oíd  la  historia  mía* 
Antes  que  á  servir  á  Anteo, 
Mi  señor  y  vuestro  primo , 
Desde  Chipre,  que  es  mi  patria, 
Viniese  al  reino  de  Egnido, 
Soldado  fui  en  Chipre ,  cuando 
A  Arsidas,  su  rey  invicto, 
Pandioo,  un  bárbaro  isleño, 
Cosario  del  Ponto,  quiso 
Tiranizarle  el  laurel , 
En  cuyo  grave  conflicto 
Lidoro,  rey  de  Alerón,  • 
Auxiliar  de  Arsidas  vino. 
Habiendo  dicho  que  allí 
Me  hallé ,  no  dudo  que  he  dicho 
Que  aill  conoci  á  los  dos , 
Pues  serian  conocidos 
Bastantemente  dos  reyes 
En  sus  ejercí  los  mismos , 
Donde  aun  los  menos  amados 
Son ,  por  lo  monos ,  bien  vistos. 
Bien  pudiera  detenerme 
En  contar  los  hechos  míos, 
Pues  viene  á  ocasión  decir 
Que  desta  espada  á  los  filos 
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La  victoria  se  debió ; 
Mis  do  quiero  inadvertido . 
Que  ponga  en  duda  el  hacerlos^ 
La  liviandad  riel  decirlos. 
Vamos  pues  al  caso.  Hoy 
Entre  la  gente  que  ba  libido 
Forastera ,  disfrazados 
A  los  dos  juntos  be  visto : 

Y  habiendo  sabido  yo, 
Porque  todos  lo  bau  sabido» 
Que  las  dios  para  los  dos 
leñéis  cierto  desafio 
Aplazado,  cuidadoso 
Vengo  á  daros  el  aviso 

De  que  ya  están  en  campaba 
Los  contrarios ;  pues  si  sigo 
La  metáfora,  lo  proprio  . 
Es  contrarios  que  maridos* 
No  puedo  yo  de  ios  dos 
Revelaros  los  motivos; 
Pero  bien  á  poca  lus 
Se  deja  enteuder  que  ha  sido» 
Fineza  ó  desconflauta ; 
Lo  que  aseguro  y  afirmo 
Es  que  no  pude  engañarme 
En* las  senas;  que  testigo 
RatiGcado,  uo  solo 
Entre  el  eonluso  bullicio 
Los  vi,  pero  entrando  ahora 
A  este  hermoso  paraíso, 
Volvi  á  verlos,  brujuleando 
Recatados  y  advertidos 
Las  ventanas  del  terrero, 

Y  aun  á  los  umbrales  mismos 
Los  dejé  destos  jardines, 

.  Con  deseo  (ó  yo  adivioo 
Mal  en  esto  de  deseos ) 

•  -De  entrar  en  ellos.  Si  os  sirvo' 
En  baberos  avisado,* 
Solamente  en  premio  os  pido 
El  perdón  de  tal  arrojo ; 
Que  no  viviré ,  si  miro 
Dos  ángeles  enojados, 

Y  mas  áugeles  tan  lindos. 

flora.  (Ap.) 

t Dónde  este  embustero  bailó 
a  mentira  que  ba  fingido? 

ASTBKA. 

No  solo  de  la  osadía   . 
Que  de  verte  aguí  sentimos, 
Te  bas  desempeñado-,  pero 
Te  estimamos  el  aviso. 

FLOnA.  (Ap.) 
El  embuste  le  creyeron ; 
Pero  es  achaque  del  siglo. '  ' . 

SELEBUSA. 

Parece ,  hermana ,  que  el  cielo 
A  lo  que  hablábamos  quiso, 
Trayendonos  á  los  dos, 
Responder  agradecido. 

ASFREA.  ' 

SI  ellos  lian  venido  á  vernos, 
No  creyendo  sus  oidos  . 
La  opinión  de  nuestra  fama, 
Hagamos  las  dos  lo  mismo. 

m  SELEKISA. 

¿Cómo,  Friso,  podría  ser 
Que  las  dos  en  este  sitio 
Veamos  á  los  dos»  sabiendo) 
Cuál  Arsídas  haya  sido 
YcuáiLidoro? 

FLORA.  (Ap.) 

Aquí  es  douda 
Le  cogen. 

FRISO. 

Vaya  de  arbitrio. 
Entre  las  rosas  y  (lores 
Deste  verde  laberinto 
LaS  dos  os  esconded :  yo, 


Haciéndome  encontradizo 
Con  ellos ,  sin  darme  nnnea 
De  quién  son  por  entendido, 
A  este  jardín  los  traeré, 
Diciendo  que  por  mi  oficio 
Puedo  enseñársele,  puesto 
Que  en  el  caso  no  bay  peligro, 
Pues  quien  pudiera  ofenderse 
Es  cómplice  del  delito. 

FLORA.  {Ap.) 

ÍCómo  este  loco  se  atreve 
.  hacer  verdad  lo  que  ha  dicho? 

ASTBEA. 

Bien  lo  dispones. 

FRISO. 

Aun  mas 
He  de  hacer. 

SELCmSA. 

¿Qué  es  t 

FRISO. 

Que  advertido 
Porque  los  veáis  mejor, 
Traeré  por  aqui  conmigo 
A  cada  uno  de  por  si , 
Misterio  haciendo  exquisito 

?ue  no  vengan  los  dos  juntos, 
porque  ellos  discursivos ' 
No  entren  en  malicia  al  ver 

gue  á  ellos  solos  los  elijo 
ñire  tantos  forasteros, 
Con  otros  haré  lo  misma. 
Antes  ó  después. 

ASTRCA. 

Bien  diccr. 

'      SELRNISA. 

Todo  4  tu  ingenio  lo  fio. 

FRISO. 

Pues  &  esconderos. 

SELSAISA. 

Yo,  Astrea, 
A  esta  parte  me  retiro. 

ASTREA. 

Vete  tü ,  Flora  :  yo  á  estotra. 
(Esconden**  las  dos.) 

FLOnA. 

¿De  quién ,  dlme ,  has  aprendido , 
Friso,  á  mentir  tan  sin  miedo? 

FRISO. 

De  ti;  que  como  en  ti  vivo, 
Miento  por  concomitancia. 
Mas  vete  ;  que  divertidos 
En  el  jardín  se  ban  entrado. 

FLORA. 

¿  Quién ,  puesto  que  todo  ba  sido 
Mentira  ? 

FRISO. 

Y  verdad  en  parte. 

FLORA. 

¿En  qué? 

FRISO*. 

En  mentir  á  dos  visos. 
Mas  luego  lo  saturas -todo. 
(Vase  FU>t*-) 

ESCENA  XIII. 

UDOnÓ,  ARSIDAS.—  FRISO ;  SELE- 
NISA v  ASTREA ,  escondidas. 

LIDORO. 

No  perdamos  por  remisos 
I*a  ocasión  que  puede  haber, 
Por  algún  verde  resquicio, 
Para  ver  yo  á  Astrea  y  vos  * 
A  Selenisa.  (Ap.  Aunque  finjo 
.Que  es  Astrea ,  mi  deseo 
Miente ;  que  á  Psiquis  me  rindo.) 


ARSÍDAS* 

Entremos  en  el  jardín ; 
Que  pues  abierto  le  vimos, 
No  será  culpa.  (Ap.  ¡  Ay  divina 
Psiquis !  por  ti  en  nada  miro.) 

friso. 
¿Qué  atrevimiento  es,  sefiores, 
Entrar  tan  inadvertidos 
A  este  jardín ,  sin  mirar 
Que  aqui  ninguno  ba  tenido 
Tal  iiceucia? 

LtDORO. 

Como  abierta' 
La  puerta  está,  presumimos 
No  ser  lugar  resec/ado. 

friso. 

Perruna  disculpa  ba  sido. 
Este  jardín  no  se  cierra 
Porque  él  se  guarda  á  si  mismo ; 
Que  es  donde  suelen  estar 
Las  princesas ;  y  asi ,  idos. 

arsídas. 
Si  el  ser  forasteros  es 
Disculpa,  admitidla  os  pido. ' 

LIDORO. 

Pidos  que  nos  disculpéis. 

friso.  (Ap.) 

I  Vive  Dios  que  me  han  temido! 
illo  en  palacio  no  hay  cosa 
Como  ser  entremetido, 

Y  tóquele  ó  no  Je  toque, 
El  hacerse  uno  ministro 

Es  gran  papel;  que  en  efecto. 
Quien  hace  ruido  nace  ruido. 

LIDORO. 

Ver  el  jardín  solamente 

Fué,  hidalgo  ♦  nuestro  designio; 

Mas  ya  sin  verle  nos  vamos. 

friso. 
Por  cierto  que  vuestro  estilo 
Merece  que  os  sirva...  Pero 
No  tengo  orden  :  Idos,  idos.  I 
Mas  algo  ba  de  aventurarse 
Por  quien  tanto  ba  merecido. 
El  jardín  quiero  enseñaros; 
Pero  importa  preveniros 
Que  cada  uno  de  por  si 
En  él  ba<dc  entrar  conmigo. 
Porque  en  fin ,  no  se  repara 
Tanto  en  uno  solo. 

arsídas. 
Amigo, 
Nos  haréis  nn  gran  favor. 

FRISO. 

Venid  vos,  y  habiendo  visto 
De  paso  fuentes  y  cuadros , 
Os  saldréis  |>or  un  postigo, 

Y  volveré,  por  tos  luego. 

LIDORO. 

Yo  espero.  (Retirase.) 

arsIdas.  (Ap.) 

I  Cielos  divinos ! 
Haced  que  yo  á  Psiquis  vea , 
Que  es  la  ventura  á  que  aspiro. 

astrea.  (Ap.) 
¡  Ob  cuánto  sintiera,  cielos. 
Que  fuese  el  hombre  que  miro 
Udoro! 

SELERISA.  (Ap.) 

¡  Cuánto  estimara 
Qne  Arsidas-  no  hubiera  sido  I 

FRISO. 

¿Qué* os  parecen  estos  cuadros? 

ARSÍDAS. 

Abreviados  paraísos 
Donde  U  naturaleza 
Se  valló  del  artificio. 


pues  bey  por  aqrt  adelanto 
Mil  primores  escondidos , 
Que  sé  que  estimaréis  verlos. 
Llegad. 

ASTREA.  {Ap.) 

¿Si  este  loco  quiso 
Ponerme  en  esto  ocasión 
Por  descubrirme ,  movido 
De  toleres? 

friso. 

Mas  do  lleguéis. 
Porque  ir  de  paso  es  preciso. 
(Ap.  i  Cuál  ia  tuve ! )  Mientras  f  07 
Por  el  cama  rada  9  idos 
Por  aquí. 

arsídas.  (¿J>0  ' 
¡  Infelice  soy» 
Psfqnis,  pues  que  no  consigo 
Arder  un  punto  á  los  rayos 
De  tos  dos  soles  divinos ! 

friso.  (Ap*) 

Paseados  como  rocines 
Dan  de  sauidad  indicios 
Les  novios.  Voy  por  el  otro  v 
Pues  soy  atbeitar  do  lindos. 
(Ven**  Friso  y  Anidas.) 

ESCENA  XIV. 

• 

CUPIDO,  en  traje  de  gal*,  sin  oree; 
después,  PRISQ- LIDORO;  SfiLE- 
MSA  y  ASTUM A ,  escondidas. 

CUPIDO. 

Viendo  que  se  me  lia  ocultado 
Psíquis  con  tanlo  retiro , 
Y  que  aunque  dios,  yo  no  entro 
Donde  uo  hallo  algún  resquicio; 
Eo  forma  humana ,  depuesta 
La  aljaba  y  el  arco  mió, 
Aqui  vengo,  por  no  ser 
En  las  señas  conocido, 
Trayendo  sola  csia  flecha 
Por  pufial ,  áspid  bruñido 
De  acero ,  en  quien  u¿  las  otras 
Todas  las  violencias  cifro, 
Por  si  puedo  ensangrentarla 
En  su  pecho  siempre  esquivo, 
Sin  fiársela  boy  al  airo 
Por  no  aventurar  «I  tiro. 

friso.  (SaUendo.) 

Ya  el  cantarada  salió 

Del  jardín  :  venid  conmigo. 

{Yendo  hacia  donde  está  ¡Adoro.) 
cupido. 

Agradeceros  sabré 
El  favor. 

miso. 

Pues  no  os  lo  digo 
A  vos.  ¡Han  visto  qué  hallado 
Se  entraba  el  señor  lampino ! 

CUPIDO. 

Mereceros  presumí 

Lo  que  otros  han  merecido. 

FRISO. 

No  digo  que  no  entraréis , 
Pero  luego.  {Ap.  El  ha  venido 
Bien  para  hacer  la  deshecha 
De  los  otros.) 

lidoro.  (Ap.) 

Sed  benignos» 
Cielos:  esta  vea  merezca  ' 
Ver  á  Psiqúis. 

FRISO. 

¿No  es  florido 
Todo  este  verjel? 


MI  AMOR  RE  LIBRA  DH  AMOR. 

lidoro. 

No  vi 
Jamas  isa  hermoso  sitio. 

raiso. 

Pues  aun  no  veis  lo  que  hay. 

astrea.  (Ap.) 

De  aqueste  diré  lo  mismo 
Que  del  otro :  ¡oh  nunca  sea 
Aqueste  Lidoro ! 

ssl&msa.  (Ap.) 
Impíos 
Serán  mis  hados ,  si  esto 
Es  Arsidas. 

friso. 

Descubriros 
Quiero  una  estatua  divina 
De  terso  marmof,  un  limpio, 
Que  parece  que  esta  viva. 

selenisa.  (Ap.) 

¿Si  aqueste  intenta  atrevido 
Descubrirme? 

FRISO. 

Mas  no  puedo 
Detenerme :  ya  os  han  visto. 
Idos  pues. 

LIDORO. 

Soy  desdichado. 
Nada  que  intento  consigo. 

ESCENA  XV. 


(Vate.) 


CUPIDO,  FRISO;  SELENISA  t  AS- 
TREA ,  escondidas. 

'     SELEIUSA.  (Ap.) 

Pero  esperamos  me  quedan 
De  que  Arsidas  no  baya  sido 
Ninguno  desloa ,  supuesto 
Que  Friso ,  que  traer  i  a. dijo 
A  otros  antes  y  A  él  después, 
Por  deslumhrar  el  Indicio. 

astrea.  (Ap.) 

De  pena  muriera ,  ciólos, 
Si  Friso  no  hubiera  dicho 
Que  entre  otros  lo  traerías 

rniso. 
(Ap.  E9tos  principes  invictos 
¿No  dirían  :  «  Cansado  estéis, 
•Arrimaos  é  ese  bolsillo?» 
Veamos  si  este ,  que  en  efecto 
Parece  mancebo  rico , 
Rocín-heredado,  da.) 
Galán  joven ,  ya  á  serviros 
Vuelvo. 

CUPIDO. 

Veré,  si  gustáis, 
Eí  jardín,  (Ap.  ¿Cuándo  ha  pedido 
En  el  mas  guardado  muro 
Licencia  d«  entfar  Cupido?) 

•  SELENISA.  (Ap.) 

¡Júpiter!  ¿qué  es  lo  que  veo? 

astrea.  (Ap.) 
¡  Apolo!  ¿qué  es  lo  que  miro! 

SSLE1CISA.  (Ap.) 

N6  y\  joven  mas  gallardo 

ASTREA.  (Ap.) 

En  mi  vida  he  visto 
Tan  bello  oi  airoso  joven. 
selenisa.  (Ap.) 
1  Qué  aire ! 

^  'ASTREA.  (Ap.) 

¡Que  talle! 

SELENISA.  (Ap)) 

^ Qué  brío! 


ASTREA.  .(Ap*) 

Quiera  amor  que  Arsidas  sea. 

-       SSLENISA.  (Ap.) 

Quiera  Venus  que  haya  sido 
Lidoro. 

iriso. 

¿Veis  dónde  estéis! 
Pues  hay  un  grande  artíllelo 
Que  es  burlador...  Pero  no 
Puedo  ahora -descubrirlo* 

SELENISA.  (Ap.) 

No  quiero  ver  mas  que  á  esto. 

ASTREA»  (Ap.) 

No  ver  otro  determino. 

FRISO. 

Idos  presto,  porque  Astrea 
Y  Selenisa  han  salido  . 
A)  Jardín  :  mientras  yo  Dogo* 
Haciendes  espalóos,  idos. 
cupido. 

Si  haré.  (Ap.  Esto  es  haberme  dado 
Ocasión  de  que  escondido 
Me  quede  en  aquestas,  ramas 
Hasta  lograr  mis  designios.)     (V«e.) 

ESCENA  XVL 

SELENISA,  ASTREA ,  FRISO. 

ASTREA. 

Ya  basta ,  Friso ,  el  examen. 

SELENISA. 

¿Quién  son  estos  tres  que  vimos? 

FRISO.  (Ap>) 

El  primero  Arsidas  fué. 

selenisa.  (Ap.) 

Espiró  de  mi  albedrfo 
La  esperanza  que  tenia. 

astrea.  (Ap.) 
Albricias,  alma;  que  aun  vive. 

miso. 
El  segundo  fué  Lidoro. 

.ASTREA.  (Ap.) 

Poco  me  duró  el  alivio. 

LAS  DOS. 

¿Quién  fué  eí  otro? 
friso. 

¿Qué  sé  yo? 
Otro  que  A  este  tiempo  vino. 

ASTREA. 

Calla,  Friso;  que  me  has  muerto.  . 

SELENISA. 

Calla ;  que  me  has  muerto ,  Friso. 
(A/san  las  manos  al  exclamar*  y  danle 
d  Frise.) 

FRISO. 

Mas  me  habéis  muerto  vosotras. 
¿De  qué  sirve  lo  zafiro 
De  «na  mano,  si  no  sirve 
De  dar  quedo? 

SELENISA. 

Astrea,  lucido 
Y  galán  Lidoro  es. 

ASTREA. 

No  es  de  menos  aire  y  brío 

I  Arsidas.  Mm  % 

SELENISA.  (Ap.) 

; Qué  ansia! 

ASTREA.  (Ap.) 

;  Qué  pena ! 
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ESCENA  XVII. 


'••• 


ATAÑAS,  ANTEO.  -  SELENISA, 
ASTREA,  FRISO. 

» 

atámas. 

i  Ob  tenante  dios  de  Olimpo ! 
Apaga  el  sallado  fuego , 
Sus|>ende  el  incendio  activo. 
No  el  rayo  vibres ;  que  ya 
Te  obedezco ,  ya  le  sirvo. 

anteo. 

i  Qué  voces,  señor,  son  estas? 

ASTBJtA. 

i Tá  absorto? 

SELENISA. 

¿Tu  suspendido? 

TOÓOS. 

¿Qué  es  esto,  señor? 

¿TAMAS. 

No  sé. 
Pero  si  sé,  paes  que  miro 
No  solo  contra  mi  pedio , 
Pero  contra  toda  tañido 
El  trisoico  de  tres  llamas 
En  purpúreo  fuego  limo , 
Cuando  a  Júpiter  airado 
También  con  Psíquis  he  visto , 
Que  en  desagravio  de  Venus 
lie  manda...—  El  aliento  frío 
Se  me  ba  embargado  en  el  pecho, 
Hielo  soy ,  y  fuego  espiro.— 
Me  manda...  Pero  a  la  voz, 
Del  corazón  al  suspiro , 
Con  andarle  cada  día , 
Se  le  ba  olvidado  el  camino. 
(Ap.  Y  pues  me  es  fuerza  el  callarlo 
Para  doblarme  el  sentirlo, 
Achaquemos  al  asombro 
La  culpa  del  vaticinio.) 
No  hagáis  caso  ¡  ay  i  n  felice! 
Deste  pasmo,  este  delirio; 
Que  como  el  pasado  asombro 
Me  arrebató  los  sentidos , 
Aun  no  cobrado...  (Ap.  ¡Ay  de  mí, 
Y  cuan  á  mi  costa  finjo ! ) 
Con  el  primer  susto  hablaba, 
Sin  atender  cuan  benigno  • 
Ya  Júpiter  le  mejora... 
(Ap.  ¡Qué  mal  el  dolpr  resisto!)  [to !) 
Pues  me  manda...  (Ap.  ¡Qué  lorinen- 
Quo  hoya  Psíquis...  {Ap.  jQuémarli- 
Lleve  al  gran  monte  de  Ocla,     [rio!) 
Donde  el  caduco  edificio 
De  un  desierto  templo  suyo 
Es  corona  de  sus  riscos , 
Que  ella  en  él  le  sacrifique... 
{Ap.  Y  aun  ella  sea  el  sacrificio.) 
Con  que  de  Véuns  airada 
Templará  el  rigor  esquivo. 

ANTEO. 

Pues  si  al  gran  Júpiter  miras 
Con  eso ,  señor,  benigno, 
¿Qué  temes? 

a  tamas. 

„ .   .  M  No  sé  qué  temo. 

Vé  tu  a  aprestar  un  uavto 
Pn  que  ha  de  ir. 

anteo.  (Ap.) 

„    _.   ,  ¡Ay  Psíquis  bolla! 

No  dudo  ( otra  vez  lo  digo ), 
Si  un  monstruo  ha  de' ser  tu  dueño, 
Que  es  monstruo  de  amor  el  mió. 

(Yate.) 


ESCENA  XVII!. 

FLORA.— ATÁMAS,  SELENISA , 
ASTREA,  FRISO. 

ATÁMAS. 

¿Dónde  esta  Psíquis? 

FLOHA. 

Ahora» 
A  pesar  de  tns  gemidos, 
Rendida ,  no  sé  si  al  sueño 
O  á  algún  mortal  parasismo , 
Se  ha  quedada  entre  estas  flores , 
Donde  triste  había  salido 
A  lamentar  sus  pesares. 

(Descúbrese  Psíquis  durmiendo.) 

ATÁMAS. 

Pues  si  yacen  sus  sentidos 

En  la  lisonja  ocupados 

Del  blando  sueño,  sin  ruido 

Nos  retiremos.  Dejemos 

Que  goce  el  prestado  alivio... 

{Ap.  Que  harto  que  llorar  la  queda.) 

seleüisa  (Ap.) 
¡  Ay,  joven  no  olra  vez  visto! 
(Mal  mi  dolor  se  reprime) 

¿Qué  veneno  fué,  qué  hechizo 

El  que  diste  al  corazón  ?  (Vate.) 

astrea.  (Ap.) 
¡  Ay,  joven  no  conocido ! 
¿  Qué  género  de  prisiones 
Has  echado  ¿  mi  albedriof  *      (Vase.) 

FftISO». 

Plora... 

plora. ' 

No  es  tiempo  de  hablarnos  : 
Después  nos  veremos,  Friso. 
(Vanee  Flora  y  Frito.) 

ATÁMAS. 

I  Ay  infelice  hermosura! 
Goza  este  breve,  este  pió 
Halo,  en  que  con  tus  desdichas 
Hacen  treguas  tus  sentidos; 
Pues  apenas  despertado 
Habrás,  cuando...  Mas  ¡divinos 
Dioses!  si  es  fuerza  ocultarlo, 
¿Cómo  me  a  tres  o  á  decirlo?     (Vase.) 

ESCENA   XIX. 
CUPIDO;  MIQUIS,  dormida. 

CUPIDOt 

Que  en  desagravio  de  Venus 
A  Júpiter  saerilicio 
llaga  Psíquis,  ha  ordenado 
Del  hado  el  rigor  impío ; 
Que  no  ha  de  sanar  de  Vémur 
La  ofensa  aun  Júpiter  mismo, 
Sino  yo,  pues  su  venganza 
Me  toca,  como  á  su  hijo. 
Y  puesto  que  allí  dormida 
La  equivocación  advierte     *  , 
De  si  esta  viva  la  muerte 
O  si  está  muerta  la  vida , 
Estas  flores  que  escondida 
Mi  persona  cu  sus  primores 
Vieron,  produzgan  horrores;, 
Que  no  será  nuevo  hoy, 
Supuesto  que  yo  áspid  soy, 
Verme  salir  de  las  flores. 
Quedo  pise  mi  temor... 
Mas  es  error;  que  si  advierto 
Cuánto  ignora  el  mas  despierto 
L:ts  sendas  que  pi<a  Amor, 
Será  dos  veces  error 
Juzgar  que  Psíquis  lo  advierta 
Dormida.  Pero  no  es  pieria 
Mi  razón  mal  advertida , 
Pues  aunque  duerme  su  vida , 


r  i 


Su  hermosura  esta  despierta. 
:  Qué  hermosa  es !  Mas  mi  rabiosa 
Ira  ¿en  qué  suspensa  está? 
—  ¿En  qué  ba  de  estarlo,  si  ya 
Ha  advertido  en  que  es  hermosa? 
Pero  ¿qué  Importa?  .Furiosa 
Saña ,  la  flecha  preven.— 
Mas  no,  la  mano  delen; 
Que  os  doble,  es  infame  trato 
Tratar  mal  á  nadie  el  ralo 
Que  está  pareciendo  bien. 
Pero  mal  digo,  mal  digo; 
Que  si  su  beldad  cansó 
Mi  ira ,  confesarlo  yo 
lis,  dándola  otro  testigo, 
Añadir  otro  enemigo : 
Muera  pues,  aunque  concluya 
Mi  vi»: a  á  nñ  tiempo  y  la  suya. 
Mas  ¿qué  divino  poder 
Me  ha  helado  el  brazo?  Mujer, 
¿Qué  dios  vela  en  guarda  tuya? 
Pero  contra  mi  no  hubiera 
Dios  que  en  tu  Cavor  velara  : 
Mas  nueva  causa  es,  mas  rara, 
La  que  mi  ardor  considera ; 
Pues  de  la  misma  manera 
Que  de  la  víbora  el  seno  , 
Si  está  de  veneno  lleno , 
Le  arroja  por  descansar, 

Y  donde  le  vuelve  á  hallar, 
Muere  á  su  mismo  *vi<oeno; 
Asi  yo ,  habiendo  tenido 
Por  veneno  de  mi  ardor 
La  hermosura ,  pues  Amor 
Con  ella  ha  muerto  y  herido; 
Hoy  que  arrojarla  he  querido 
De  mi ,  por  vencer  mi  dura 
Pena ,  á  mi  aun  no  me  asegura; 
Pues  muero  de  rabia  lleno, 
Al  encontrar  el  veneno 
Que  yo  puse  en  so  hermosura. 

Y  pues  de  mi  mismo  aqui 
He  de  morir  siendo  dios. 
Muramos,  Psíquis,  los  dos. 

(Saca  la  flechs.) 

psíquis.  (Soñando.) 

Monstruo,  detente. 

(Cáesele  lo  /lecha  d  Cupido,  y  despierte 
Psíquis.) 

cupido» 

¡Aydeuül 

kIquis. 
j  ¿  Quién  eres? 

CUPIDO. 

Quien  quiso  aqui 
Matar,  y  murió  en  despojos 
De  la  lid  de  tus  enojos ; 
Pues  si  ciega  habías  triunfado, 
¿Qué  harás,  habiéndote  eulrado 
Ei  socorro  de  ios  ojos? 

PSÍQUIS. 

Toda  soy  prodigios  hoy, 

Pues  cuando  el  monstruo  soñé, 

A  U  en  su  lugar  hallé. 

CUPIDO. 

Quizá  yo,  Psíquis,  lo  soy. 

PSÍQUIS. 

Sí  serás ;  qué  viendo  estoy 
Un  traidor  que  en  acción  ¿al 
Asusta  lo ,  este  puñal 
Me  ba  dejado  de  temor. 

CUPIDO. 

Verdad  es  que  soy  traidor: 
Mas  ya  ando  por  ser  leal. 

psíquis. 

Llamaré  á  quien  mi  poder. 
Matándote ,  satisfaga. 


CUNDO. 

A  oadte  pidas  que  baga 
lo  que  tú  puedes  hacer. 

FSÍQUIS. 

¿Conque? 

CUTIDO. 

Con  dejarte  ver. 

rsíQoís. 

¡Dolat 

CUPIDO. 

¡Quién  lu  voz  pudiera 
So*penüYr  como  a  li  fuera 
Fácil  suspender  la  mía ! 

PStQÜIS. 

¿Cómo  suspender  podía 
10  lu  voz  ? 

COMDO. 

Desla  manera. 

'  (Tómala  U  man*.) 
Puesta  aquesta  mano,  es  llano , 
En  mi  boca,  que  callara , 

Y  aun  con  lémur  respirara 
Por  oo  bcberiue  la  mano. 

psíquis. 

Suelta ,  atrevido ,  villano f 

Y  ella  y  este  acero  fuerte 

En  quien  mi  ofensa  se  .advierte, 
Los  instrumentos  serán 
Que  venganza  me  darán. 

cupido. 

¿De  qué  suerte? 

PSÍQUIS. 

De*ta  suerte. 
{Toma  ¡a  flecha  y  hiere  á  Cupido.) 
cupido. 

D golpe,  Psíquis,  deten... 
¡Aytle  mi!  mi  vida  acaba, 
¿Mi  veneno  no  bastaba, 
Sino  mi  (lecha  también? 
Muerte  mis  ansias  me  den, 

PSÍQUIS. 

Ja»  al  verle  tan  lastimado, 
ge  mi  furor  me  ha  pesado ; 
Qoe  el  castigo  prevenido, 
Aunque  irrita  merecido, 
Euiernece  ejecutado. 

Pornovme,|iuvendoiró 
Efectos  de  mi  rigor". 

CUPIDO. 

Eso  es  tenerle  mayor. 
Tente,  aguarda. 

rsfOtH». 
No  podré. 
cupido. 
¿Por  qué,  tirana? 

PSÍQUIS. 

n    ,  *  .  Porqué 

ge  piedad  y  Ira  se  mira 
¿u  mi  uu  compuesto. 

cupido. 

..  No  admira 

>er  esa  contrariedad ; 
«as  usa  de  la  piedad , 
¿»  que  usaste  de  la  ira. 

&o  buyas. 

rsíQuis. 

r  ¿No  es  liarla  volverte 

jan  aqucs;i  poca  vida 
Que  le  permite  la  herida? 

CUPIDO. 

Eso  aun  no  he  de  agradecerte; 
Q"«  menos  siento  mi  muerte 
Que  de  lu  ausencia  el  rigor. 


t  M  IIIOR  8E  LIBRA  DE  AMOR, 

PSÍQUIS. 

Í Cielos  I  4  dónde  habrá  valor 
'ara  lautos  desconsuelos? 

CUPIDO. 

Sed  testigos  de  que  hoy  ¡  cielos ! 
Ni  Amor  te  Hora  de  amor. 


JORNADA  SKGUNDA. 


Harina. 

ESCENA  PRIMERA. 

PSIQUIS,  ATA  MAS,  ANTEO,  FRISO, 
FLOHA,  gkm-e,  todos  dentro. 

URO. 

Amaino,  amaina ,  y  de  mar 
En  través  la  nave  puesta  , 
Tantos  embates  resista. 

orno, 
A  la  mesaoa.  - 

OTBO. 

A  la  entena* 

oraos. 
A  la  escota. 

OTROS. 

Al  chafaldete. 

TODOS, 

i  Clemencia ,  cielos ,  clemencia  i 

PSÍQUIS. 

j  Ay  infelice  de  mí! 

atámas. 

Pues  nada  el  peligro  enmienda 
El  desahuciado  naufragio, 
Libre  el  gobernalle  deja. 
Del  timón ;  norte  y  aguja 
El  tino  del  rumbo  pierdan, 

Y  dejándonos  correr 

Sin  árbol ,  jarcia  oi  vela , 
O  muramos  6  vivamos 
A  merced  de  la  tormenta. 

UNOS. 

¡Piedad,  dioses!'  ' 

oraos. 
¡Favor,  cielos  1 

AKTEO. 

Parece  que  á  nuestras  quejas 
Compadecidos ,  lejanos 
Verdes  celajes  descuellan 
Alli  una  cumbre. 

uno.1 

-  Isla  es. 

ATABAS. 

Procura  arribar  á  ella. 

uso.  . 

Ya  la  quIKa  de  sns  bajos 
Tocada ,  siente  la  arena. 

AKTEO. 

« 

Pues  antes  que  en  ella  encalle « 
Al  mar  el  estjuife  echa, 

Y  con  la  beldad  de  l'siquU 

Y  el  II ey  salgan  los  que  puedan, 
liasla  que  por  los  demás 

Otra  vez  al  bajel  vuelva. 

TODOS. 

A  tierra ,  á  tierra  el  esquife. 

FRISO. 

Flora... 

FLORA. 

Friso../ 


IOS  DOS. 

A  tierra. 

TODOS. 

A  tierra. 

ATÁMAS. 

Acesia ,  acosta ,  á  la  orilla.    .    '  • 

FLORA. 

¡  Que  el  mar  estas  gracias  tengo , 

Y  digau  que  es  umy  salado ! 

'     FU  ISO. 

Daco  mío ,  no  consientas 
Que  quien  luii  cofrade  tuyo 
Vi\ió  eu  vino,  en  agua  muera. 

(Salen  Atámas  y  Anteo,  trayendo  des- 
mayada á  P*iquisy  y  con  ellas  Flora, 
Friso  y  gente ,  de  marineros ) 

ATAMAS. 

(I radas  al  cielo ,  que  ya 
Psiquis  está  en  salvo  puesta. 

AKTtO.   ■ 

No  muy  en  salvo ,  pues  que 
Ni  bien  viva  ni  bien  muerta , 
Yace  postrada  á  nn  desmayo. 
¡  Ay  malograda  bellexa  I 

atámas. 

Sobre  la  perturbación 
Del  mareo,  la  violencia 
Del  terror  de  la  borrasca 
Rindió  al  desmayo  las  fuerzas.' 

ANTRO. 

En  la  enmarañada  alfombra 
Deste  risco  la  recuesta , 
En  tanto  que  yo  á  mirar 
Voy  desde  aquelta  eminencia 
Si  algún  poblado  descubro. 

ATÁMAS.  '       \ 

Id  todos,  y  por  diversas. 

Parles  registrad  la  isla.  /  •     i 

(Vanse  Anteo  y  gente.) 

t 

FRISO. 

Flora,  como  que  tú  intentas 
Verla  tambicu ,  ¿  no  me  piras 
Dos  mil  palabras  siquiera. 
Cuatro  ó  ciuco  mas.  ó  menos? 

FLORA. 

Cobardía  fuera,  necia 
Llamar  para  la  campaña 
A  una  mujer  de  mis  prendas 

Y  rehusar  el  desafio.  •  + 
Guie  uced  por  esa  senda , 

Aunque  parezca  este  lanco 

(Con  la  debida  decencia) 

De  la  Dama  Capitán  *; 

Que  á  todo  vengo  resuelta»  « 

FRISO. 

¡Oh  qué  honrada  mujer?  Todas 
ueste  pundonor  apuestan. 

(Yapse  Floro  y  Friso  J 

*  M 

ESCENA  II. 
ATAMAS,  PSIQUIS. 

PSÍ3UJS. 

¡  Ay  Infelice  do  mi ! 

ATÁMAS. 

Albricias,  alma  *  que  alienta; 
Mas  ¿qué  albricias  lias  da  darme, 
Si  nada  el  vivir  remedia 
Contra  hados  qne  imperiosos, 
En  lugar  de  inclinar,  fuerzan? 

i  Comedia  de  Don  Diego  y  Don  José  FU 
gucroa. 
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raioj&j. 

Divina ,  enojada  Veno» , 

Si  toé  de  un  vulgo  la  ofensa, 

Y  oo  mía,  ¿por  qué  en  mi 

Tiranamente  le  vengas? 

Mas  2  qué  miro !  ¿  Adonde  9  cielos  9 

Estoy?  * 

atabas. 

Adonde  le  veas 
Asegurada  del  mar, 
En  lamo  que  su  soberbia 
La  sana  aplaque. 

paloma* 

Es  en  vano 
Que  yo  esa  esperanza  tenga ; 

Vue  como  es  cuna  de  Venus  , 
de  Venus  la  serení 
Ojeriza,  no  la  aguardo. 

ESCENA  III. 

ANTEO.  —  Dichos. 

ANTEO. 

T  baces  bien ,  si  consideras 
Que  «un  mas  en  tierra  que  en  mar, 
fistas  corriendo  tormenta. 
El  bajío  en  que  hemos  dado 
Es  una  isla  desierta 
E  inhabitada,  pues  solo 
Se  esc^clian ,  señor,  en  ella 
Bramidos  de  horribles  brutos , 
Lamentos  de  aves  funestas. 
Sin  que  en  su  desnudo  escollo 
M  planta  de  humana  huella 
Se  encuentre,  ni  so  descubran 
Poblaciones  que  no  sean 
Cavadas  grutas ,  que  a  sombras 
De  incultos  troncos ,  albergan 
El  innumerable  valgo 
De  pájaros  y  de  fieras. 
Que  vistos  atemorizan 

Y  escuchados  amedrentan. 

Y  asi ,  pues  menos  airado 
El  mar.  sus  furores  templa , 
Haciendo  vientos  y  espumas, 
Ya  que  no  son  paces ,  treguas , 
Al  mar  volvamos  :  supuesto 

8ue  sañudo  el  cielo  ordena 
ue  huyendo  de  un  riesgo  en  otro, 
Mayor  él  segundo  sea, 

gue  te  otorgue  por  piedad 
I  que  al  primero  le  vuelvas. 
¿Qué  aguardas  pues? 

ATABAS. 

lAy  de  mi! 
Llegó  á  su  fin  mi  ansia;  que  esta 
Es  la  isla ,  en  que  me  manda 
Júpiter...  {Ap,  Pero  suspenda- 
La  voz  :  no  oirá  vez  a  ver 
Blandida  la  llama  vuelva.) 

AÜTBO. 

i  Qné  es  esto,  6eñor?  Estando 
En  fortuna  tan  adversa, 

ÍHay  suspiro  que  te  impida, 
lay  llanto  que  te  suspenda? 
¿De  ciíáudo  acá?... 

kíqcis. 

No  prosigas ; 
Que  yo  á  despecho,  yo  á  fuerza 
Del  susto  que  me  desmaya , 
Del  mal  que  me  desalienta, 
De  la  pasión  que  me  aflige 
Y  el  dolor  que  me  atormenta , 
De  de  proseguir.  ¿  De  cuándo 
Acá ,  señor,  la  suprema 
Majestad  de  tu  constancia, 
Tu  valor  y  tu  prudencia , 
fie  da  á  tan  bajo  partido , 


fí 


Que  remitidas  apelan 

Al  tribunal  de  lúa  ojos 

Las  instancias  de  la  lengua? 

Para  los  fracasos  es 

El  alto  espíritu  :  á  prueba 

De  cuidados  se  acrisola 

El  ánimo ,  pues  hubiera 

Apenas  esfuerzo,  si 

No  se  examinara  á  penas. 

Y  puesto  que  há  muchos  dita 

8ue  á  tus  pasiones  atenta, 
alanteando  mis  miedos 

Y  roodaudo  mis  sospechas 
Vivo,  bien  como  á  la  luz 
La  mariposa,  que  apuestas 
Anda  haciendo  con  sus  alas 
Si  se  quema  ó  no  se  quema ; 
Gozando  de  la  indecisa 
Ocasión  de  tu  terneza , 

A  pesar  de  los  peligros 

Que  por  tierra  y  mar  nos  cercan, 

Desahogaré  el  corazón , 

Si  es  que  el  dolor  que  le  estrecha 

Dentro  del  pecho,  le  da 

Para  que  aliente  licencia. 

Aquel  infelice  día 

Que  vengativa  la  bella 

Deidad  de  Venus,  á  mf 

Ne  amenazó  un  severa , 

A  Júpiter  ofreciste 

Obligar,  porque  tuviera 

A  cargo  suvo  mi  amparo. 

No  sé  si  á  decir  me  atreva 
Ap.  \  Ay  memoria !  i  para  qué 
1  galán  joven  me  acuerdas?) 

Que  ya  te  Jo  agradeció 

Alguua  vez  que  sujeta 

A  una  traición  me  vi,  pues 

Desbaratada  y  deshecha 

Volvió ,  de  mi  castigada 

Quizá  con  sus  armas  mesmas. 

Pero  esto  ahora  no  es  del  cato : 

Y  asi ,  antes  que  fallezca 
Este  último  aliento  mió, 
Doy  al  discurso  la  vuelta. 
Mandóte  Júpiter  pues 

Que  yo  en  el  monte  de  Oeta 
Sus  aras  sacrificase, 
Para  que  con  eso  fuera 
Medianero  entre  mi  y  Venus : 
A  cuyo  pasaje  Opuesta 
Esa  nave ,  por  estar 
Por  mar  de  Egnúlo  mas  cerca. 
Anteo ,  mi  primo  y  poca 
Familia ,  señor,  ordenas 
Que  te  acompañe ,  dejando 
A  Selenisa  y  Astrea 
El  gobierno  de  tu  Estado, 
Mientras  durase  tu  ausencia. 
Por  todo  el  camino  vas 
Entre  calladas  irisiezns 
Tanto  sintiendo  y  llorando, 
Como  si  por  dicha  fuera » 
O  por  desdicha ,  posible 
Dar  tan  .mañosa  cautela 
Que  unja  el  dolor ;  que  como 
Son  cristalinas  vidrieras 
Del  alma  los  ojos,  cuanto 
Parece  que  ocultan,  muestran. 
Mil  veces  quieres  hablarme , 

Y  las  palabras  suspensas 
Ningotia  razón  acaban , 

Por  mas  razones  que  empiezan. 
La  pronunciación,  sospechó 
Que  se  te  ha  perdido,  y  delta 
Solo  han  quedado  las  ruinas 
Del  suspiro,  como  en  prendas. 
¿Qué  es  esto,  señor?  Si  hay 
Alguna  desdicha  nueva 

?ue  Venus  me  solicite 
Júpiter  me  prevenga» 
Valor  tengo  para  todo.- 


—Mas  no,  no  tengo,  si  es  mena 
Que  vos,  vida ,  alma  y  atiento 
Fallecidos  me  desmientan , 
Cuando  ya  el  suato  del  mar, 
Ya  el  asombro  de  la  tierra. 
Ya  el  terror  de  la  borrasca  , 
Ya  el  pasmo  de  la  influencia. 
Hecho  todo  nn  ciego  abismo 
De  sentidos' y  potencias. 
Balbuciente  el  labio  duda. 
Torne  la  voz  titubea. 
Turnado  rt  aliento  pasma , 
Aterido  el  pecho  tiembla. 
Mudo  fallece  el  suspiro. 
La  vista  delira  cien, 

Y  el  corazón  á  pedazos 
Parece  que  se  me  quiebra, 
Según  el  tropel  de  tantas 
Ilusiones  y  quimeras, 
Fantasías  y  pavores. 
Ansias,  desoídlas  y  penas, 

Y  en  critico  parasismo 

NI  ve .  ni  escucha,  ni  alienia. 
¡Ay  de  mi  infeliz! 


Pslquts!... 

.    (Cae  PtlqmU  aVsaaafetfs.) 

atabas. 

Tente ,  aguarda ,  espert : 
Ni  la  llames ,  ni  procures 
Que  cobrada  oiga  ni  atienda. 

AHTEO. 

¿Porqué? 

ATABAS. 

Porque  si  es  que  bsy 
Piedad  tiraba,  es  aquesta 
De  que  la  digan  sin  mi 
Sus  nados  sns  inclemencias. 
Y  asi,  antes  que  vuelva...  ¡  Ay  trfcU! 

ASTEO. 

¿Qué? 

ATÁUAS. 

Apriesa  el  esquife  vuelva 
T  vamos  luego  á  embarcarnos. 

AKTC0. 

¿Qué  pronuncias  ? 

ATABAS. 

Lo  que  es  fuera. 

AftTEO. 

Dejando  asi  á  Psiqnis .  *  quieres 
Hacer  de  Psiquis  ausencia? 

ATABAS. 

Sí. 

AKTSO. 

Pues... 

ATABAS. 

No  preguntes  mas; 
Que  no  be  de  dar  mas  rqspoesn. 

ANTEO. 

¿Cómo  si?— 

ATABAS. 

No  apures  mat, 
Porque  no  tengo  licencia 
Para  decirlo. 

AHTBO. 

Ni  yo 
Para  Ignorarlo  paciencia.— 
¡Psiquis! 

ATABAS. 

No  á  decir  me  oUifB" 
Que  esto  los  dioses  ordenan , 
Pues  delincuentes  de  Amor 
Todos,  en  Psiquis  se  vengan. 
Cuando  su  vida  restaura , 
En  este  páramo  expuesta 


A!  vaticinio  de  Venus, 
No  la  mía,  que  esa  fuera 
La  de  menos ,  la  de  cuanto» 
Egnido  en  su  centro  alberga. 

ANTEO. 

Pues  perdónenme  los  dioses ; 
Que  si  en  ocasión  como  esta 
Obediencia  ba  de  haber,  ¿cuándo 
Ha  de  haber  inobediencia? — 
¡Pfíqwi?!  prima! 

atínas. 
No  la  llames. 

ANTEO. 

Morir  tengo  en  en  defensa. 

ATABAS. 

¡  At,  Anteo!  que  lo  mismo 
Hiciera  yo,  si  pudiera. 

ANTEO. 

¿Tengo  yo  mas  qne  perder 
Que  la 'vida? 

ATAMAS. 

•  Considera 
Que  si. 

anteo. 
¿Qué? 

ATAJÍAS. 

El  booor,  si  haces 
A  mis  leyes  resistencia. 

autso. 

Mi  rey  eres  y  mi  lio ;  • 

Mas  ¿  tengo ,  cuando  lo  seas, 
Mas  que  la  vida  y  honor 
Qoc  perder? 

ATAMAS. 

Si,  si  A  ver  liegas 
Que  tienes  alma ,  y  ios  dioses    • 
Hasta  en  el  alma  se  vengan. 
Que  es  la  última  desdicha. 

ANTEO. 
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Todas  mi  amor  las  desprecia, 
Y  si  se  ha  de  perder  Psiquis , 
♦ida,  honor  y  alma  se  pierdan.— 
¡Psiquis,  prima! 

ATÁVAS. 

No  la  nombres. 

ASTEO. 

No  hay  respeto  que  me  venza. 

ATABAS. 

Habrá  poder. 

anteo. 
¿Cuál? 

ATABAS. 

e . .  _,     .  El  mió.— 

¡Soldados! 

ESCENA  IV. 

Soldados.  —  ATAMAS ,  ANTEO ;  PSI- 
QÜ1S,  desmayada. 

SOLDADOS. 

¿Qué  es  lo  que  ordenas? 

ATAMAS. 

Prended  á  Anteo. 

.    (Préndenle.) 

ANTEO. 

r        _  La  vida 

Es  vasalla  :  ella  obedezca  r 

Jp  amor  no ,  que  es  rony  Ubre.— 

r&íqu»  divina ,  despierta ; 

Que  bay  traición  contra  tu  vida, 

i  hay  quien  tu  vida  deQendá. 

ATAMAS. 

Una  banda  aprisa,  aprisa 9 


NI  AMOR  SE  LIBRA  DE  AMOR. 

I  La  echad  al  rostro,  que  pueda 
Taparle  la  boca. 

ANTEO. 

..  Psiquis... 

(CObrenle  la  boca!) 
atajías. 

Llevadle  desa  manera 

A  la  nave...  Y  sed  testigos 9 

Montes,  riscos,  aves,  lleras» 

De  qne  obediente  al  sagrado 

Decreto  dejo  en  desierta 

Isla  A  Psiquis,  de  mi  vida 

La  mas  adorada  prenda. 

¿Cómo  sin  verla  me  voy? 

Mas  ¿cómo  me  iré  con  verla f 

¿No  hubiera  quien  me  llevara 

A  mi  A  la  nave  por  fuerza? 

(Ve**,  y  lleta*  loe  soldados  d  Anteo.) 

ESCENA  V. 

ATAMAS ,  ANTEO  r  cents  ,  dentro. 
-  PSIQUIS. 

anteo.  {Dentro.) 

i  Psiquis  bella ,  Psiquis  mia ! 

psIqois.' 

Ya,  A  mi  nombre  mal  despierta 
Del  delirio,  del  letargo, 
Del  frenesí ,  de  la  idea 
Que  me  embargó  los  sentidos, 
bs  bien  que  al  discurso  vuelva. 
Valor  tengo  para  todo 
( Aquí  quedé),  y  cuando  nuevas- 
Desdichas...  Mas  ¿cou  quién  hablo? 
Sola  estoy,  todos  se  ausentan. 
Sin  duda  que  la  piedad , 
A  mis  fatigas  atenta, 
De  mi  padre  y  de  mi  primo, 
Discurriendo  la  aspereza 
Del  monte,  van  A  buscar 
Donde  algún  abrigo  tenga. 

gente.  {Dentro.) 

Vira  al  mar. 

psíqüis. 

Pero  ¡qué  escucho! 
¿Qué  marítimas  faenas 
De  la  nave,  mal  gastados, 
Hasta  aquí  del  centro  llegan  f 

unos.  (Dentro.) 
Buen  viaje.' 

otros.  (Dentro.) 
Buen  pasaje. 

PSÍQUIS. 

Nueva  confusión  es  esta. 
La  nave  de  las  amarras 
Las  áncoras  desafierra , 

Y  desplegando  el  velamen 
Que  entre  gúmenas  y  cuerdas 
Las  ráfagas  amainaron 

De  la  pasada  tormenta, 

¡Al  mar  se  hace !' — \  Padre !  ¡  Anlco ! 

Traición  en  la  nave  intenta 

Amotinada  la  chusma , 

Pues  en  la  tierra  nos  deja , 

Y  sin  nosotros ,  gozando 

Del  blando  viento  que  en  ella 
Tranquilamente  por  proa 
Inspira ,  se  hace  A  la  vela. 
Acudid ,  acudid ,  ved 
Que  sin  mas  pieza  de  leva 
Que  el  náutico  idioma,  huye, 
Diciendo  cuando  se  aleja... 

usos.  (Dentro.) 

I  Buen  viaje! 

otaos.  (Dentro.) 

i  Buen  pasaje  S 
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HÍOJHS.  . 

i  Padre!  j  Señor  I 

ATÁaus.  (Dentro.) 

Psiquis  bella, 
No  acuses  mi  amor ;  acusa  ' 
Ai  influjo  de  tu  estrella. 

psíqüis. 

Ya  es  otra  mi  confusión ; 
Que  desde  la  popa  señas 

Y  voces  da  al  aire.  Padre, 
Señor,  ¿cómo  asi  te  ausentas? 

atámas.  (Dentro.) 

Como  bay  superior  deidad 
Qué  lo  mande  y  lo  consienta* 
Adiós,  Psiquis  iufelice. 

psíqois.  . 

¡Primo,  Anteo! 

anteo.  (Dentro.) 

Psiquis  bella, 
Ya  no  puedo  socorrerte; 
Que  atado  y  preso  me  llevan. 

todos.  (Dentro.) 

Bien  viaje,  buen  pasaje. 

PSÍQÜIS. 

¿Quién ,  cíelos ,  se  vio  en  tan  nueva , 

Tan  no  esperada ,  no  vista 

NI  imaginada  tragedia , 

Como  que  desamparada 

De  un  padre  ¡  ay  de  mi !  me  vea  , 

Y  un  amante,  en  tan  remola 
Isla ,  liárbara  y  desierta , 
Dejándome  á  ser  ¡ay  triste  1 
Entre  no  habitadas  peñas, 
Fiero  estrago  de  sus  brutos, 
Vil  destrozo  de  sus  fieras, 
Sin  que  se  muevan  A  mas 

Que  a  responder  A  mis  penas?... 

atabas.  (Dentro.) 

Adiós,  infausta  hermosura. 

anteo.  (Dentro.) 

Adiós,  Infeliz  belleza. 
Hasta  que  pueda  volver 
A  morir  doude  tú  mueras. 

TODos.(Z>¿nfro.) 

Buen  viaje,  buen  pasaje. 

los  dos.  (Dentro.) 

Adiós,  adorada  preuda. 

ESCENA  VL 

PSIQUIS. 

Ya  de  sus  gastadas  voces 

Ni  aun  la  compafíia  me  queda; 

Que  el  eco,  ladrón  del  aire, 

El  medio  acento  sé  lleva. 

Pues  ¿qué  esperan  mis  desdichas. 

Pues  qué  mis  hados  esperan , 

Que  ya  que  con  voces  no 

Se  reparan ,  no  se  vengan. 

Puesto  que  son  las  quejas 

Manjar  de  que  los  tristes  se  alimentan! 

I  Plegne  A  Dios,  nave  enemiga , 

Que  en  anuesas  altas  peñas, 

Marino  caballo ,  choques 

Tan  desbocado,  que  en  ellas, 

Vencido  el  freno  at  limón, 

Rola  á  la  aguja  la  rienda , 

En  desatados  fragmentos 

Tan  cadáver  te  resuelvas , 

Que  hecho  panteón  el  mar 

Con  hondas  bóvedas,  seas 

Tumba  de  cuantos  le  habitan, 

Al  cielo  la  quilla  vuelta , 

Con  tan  borradas  huellas 

Que  ni  aun  cenizas  tu  sepulcro  tenga  l 
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Mas  j  ay  de  m1 !  que  me  quejo 
Coolra  mi  misma ,  que  llevas 
MI  vida  en  la  de  mi  padre. 
2  Plegué  A  Dios  que  feliz  seas, 

Y  lanío,' que  norte  Del 

Te  conduzca ,  hasta  que  teas 
El  |»nerlo  con  lal  foriuoa 
Que  la  na%e  de  Argos  venzas, 
So  solo  en  verle  h  mular 
Del  mar,  pero  en  verle  puesta 
Entre  uno  y  olro  colmo, 
Dibujada  en  sus  esferas 
Con  imágenes  de  signos 

Y  caracleres  de  estrellas. 
En  cuyo  diáfano  espacio, 
Kn  cuya  mansión  etérea, 

.  Libre  ya  de  tormentas , 
La  náutica  su  fijo  cuarto  tenga! 
Pero  ¿  qué  digo?  qué  digo  Y 
Miente  alevosa  mi  lengua. 
Entre  Caribdis  y  Se  i  fus 
Tan  zozobrada  padezcas » 
Que  desees  por  bonanzas 
Las  circes  y  las  sirenas: 

Y  cuando  aellas  escapes, 
Mal  descuidada  pavesa 
En  lu  pañol  se  encienda , 

Siendo  volcan  del  mar,  del  aire  Etna. 

Pero  no;  tan  victoriosa. 

Tan  tranquila ,  tan  serena 

Del  puerlo  el  abrigo  goces , 

Que  en  él ,  cascada  y  deshecha, 

A  vista  suya,  porqué 

Mas  el  sentimiento  sea , 

Des  al  través ;  y  pues  yo , 

Tal  vez  de  rencores  llena , 

Tal  de  piedades,  no  sé 

Qué  afecto  es  el  nue  en  mi  reina , 

Porque  no  sepa  del  dafio 

Ni  de  la  mejora  sepa « 

Ya  que  es  fuerza  que  mis  ansias 

Mejoras  ó  danos  crezcan , 

Triste,  turbada,  ciega, 

Muda,absoria,confusa, helada  y  muerta, 

Desesperada ,  tras  ti 

Me  arrojaré,  donde... 

ESCENA  Vil. 

FLORA,  FRISO.  —  PSÍQUIS. 

flora.  (Dentro.) 
Espera. 

PSÍQUIS. 

Pero  ¿qué  oráculo,  cielos. 
Me  obliga  a  que  me  suspenda? 

friso.  {Dentro.) 

Corre  si  quieres  llegar 
A  tiempo,  por  si  se  queda 
El  esquife  á  recogernos , 
Ya  que  la  nave  se  ausenta. 

PSÍQUIS. 

Humanas  voces  son.  ¡ Cielos! 
Haced  que  de  mi  se  duelan. 

flora.  (Dentro.) 

¿Cómo  quieres  que  yo  corra 
Por  tan'inculla  maleza? 

friso.  {Dentro.) 

Ahora  veo  que  el  ser 
Liviaua  no  es  ser  lijera. 

PSÍQUIS. 

Moradores  dtstos  montes. 

Si  hay  hados  que  os  compadezcan , 

{Salen  Fhra  y  Frito:) 
Decidme...  Pero  ¡qué  veo! 
(Friso!  ¡Flora! 

FRISO. 

En  hora  buena. 


Te  bailemos ;  que  Imaginé 

8ue  nos  dejaban  en  tierra 
Ividados  A  mi  y  Flora. 

psÍqms. 

(Pluguiera  al  cielo  tuviera 
Yo  el  consuelo  del  olvido* 

Y  uo  el  mal  de  la  evidencia ! 

FLORA. 

¿Cómo  evidencia,  señora? 

PSÍQUIS. 

Como  aquella,  ¡ay  de  mf !  aquella 

Águila  del  mar  que  mida , 

Dellin  del  aire  que  vuela , 

Cuando  las  alas  que  bale    •  I 

Y  las  escamas  que  encrespa 
páramos  de  espuma  autorchan 

Y  golf  >s  de  nubes  peiuan,  < 
Es  paladión  marino 

Que  eu  sus  entrañas  engendra 
Tantas  máquinas  de  engaños, 
De  traiciones  y  cautelas , 
Que  no  se  les  da  ejemplar; 
Pues  dejar  su  dama  expuesta 
A  las  iras  de  la  suerte 

Y  del  hado  á  las  violencias 
Ingratos  amantes,  ya 

Se  ha  vi»to  en  otras  bellezas ; 
Mas  uu  padre  y  un  amante , 

Y  que  entrambos  la  aborrezcan , 
No  solo  la  historia ,  pero 

La  fábula  aun  no  lo  acuerda. 

I  Ay.  infeliz  de  aquella  fu ! 

Que  á  estrenar  ejemplares  uaclóexpues- 

FLORA. 

¡  Dueña  hacienda  habernos  becho ! 

FRISO. 

No  es  sino  muy  mala  hacienda. 
Pero  yo  lo  enmendaré. 
¡Ah  señores!  que  nos  dejan 
En  la  isla  A  mi  y  4  Flora , 
Vuélvanse  por  mi  siquiera.  — 
En  viniendo  por  mi,  entrambas 
Os  iréis. 

PSÍQUIS. 

Locuras  deja ; 
Que  compañía  que  es  necia, 
Mas  que  al  triste  le  alivia,  le  atormenta» 
:  Ay  Flora ,  ay  Friso !  que  cuando  . 
Miré  la  nave  tan  cerca, 
Con  juzgar  que  me  escuchaban , 
Consueto  hallaba  mi  queja; 
Pero  ya  que  escasamente 
Se  divisa ,  pues  apenas 
Breve  alomo  se  termina ,  • 
Crece  el  dolor.  ¿Quién  creyera 
Que  el  bullo  de  las  desdichas , 
Al  paso  que  mengüe ,  crezcan  ? 
¿Qué  alhaja  será  esta,  [la  lleva? 

?ue  ella  es  mas  cuando  es  menos  quien 
mas  cuando ,  i  ay  de  mi  1  cuaudo 
La  trémula  noche  negra 
De  sus  tupidas  arrugas 
Desdobla  el  manió ,  cubierta 
De  asombro,  de  horror  y  miedo; 

Y  solo  sirven  mis  quejas 

Y  lágrimas  de  aumentar 
Golfo  al  buque,  aire  á  la  vela. 
Sin  darme  mas  respuesta , 

Que  me  dieron  tas  luces,  las  tinieblas. 
¿  Qué  hemos  de  hacer  ? 

FRISO. 

Pues  ¿á  quién 
Se  lo  preguntas? 

flora. 

¿No  echas 
De  ver  que  los  dos  tenemos 
La  misma  duda? 


mIqcis. 

No  hubiera 
Consuelo  para  mi,  Flora, 
Mayor  que  el  que  tú  estuviera! 
Aquí  corriendo  conmigo 
m¡«  fortunas. 


flora. 

Lisonjera 
Te  quisiera  responder ; 
Mas  ¿qué  te  va  á  tí  en  que  mleou! 
Que  corras  fortunas  tú 
Y  tengas  hados,  no  es  nueva 
Cosa ;  que  hados  y  fortunas 
Se  hicieron  para  princesas;         (as 
Mas  ¿quién  vio  que  hados  y  fortunas  leu* 
Sobre  fregonas  y  lacayos  fuerza! 

psíquis. 

Ya  que  las  voces  no  sirven 
De  remora  á  su  violencia* 
Sirvan  de  decir  que  estamos 
Aquí  A  las  incultas  fieras 
Destos  montes ,  para  que 
De  sus  garras  y  sus  presas 
Seamos  de  una  vez  despojos. 


Cuidado  se  tendrán  ellas : 
No  hay  para  qué  tú  las  llames. 

PSÍQUIS. 

¡Brutos  destas  altas  peñas. 
Fieras  destos  pardos  riscos. 
Monstruos  desús  verdes  selvas  L. 

ESCENA  VIH. 

Dos  conos  de  música,  dentro.— Dichos. 

cono  i.*  (Dentro.) 

I  Quién  nos  buten  f 

coao  2.°  (Dentro.) 

¿  Quién  nos  ilesa? 

friso.  * 

Este  ¿es  responso  ó  respuesta? 

fuma. 

De  todo  tiene,  pues  junta 
Horrores  y  voces  tiernas. 

PSÍQUIS. 

La  ojeriza  de  los  hados. 
El  ceño  de  las  estrellas , 
La  saña  de  la  fortuna 
Y  el  odio  de  sus  violencias. 
Pslquts  infelice  es 
La  que  despechada  os  ruega 
Que  una  vez  con  novedad 
Sea  piadosa  la  Qereza. 

coro  i.°  {Dentro.) 
¡Bola ,  ahH,  ah  del  monte! 

cono  3.°  (Dentro.) 
¡Ah  del  monte! 

coro  1.°  (Dentro.) 
¡Bola,  ahu,  ah  de  la  selva! 

coro  2.°  (Dentro.) 
¡Ah  de  la  selva! 

coro  !.•  (Dentro.) 
Albricias ,  albricias. 

coro  2.°  (Dentro.) 
¿De  qué  alegres  nuevos9. 

coro  4.°  (Dentro.) 

De  que  viene  P&fquis 
A  ser  deidad  nuestra. 

coro  2.°  (Dentro.) 
Sea  bien  venida, 

los  dos  conos.  (Dentro.) 
Bien  venida  sea. 


Mitran. 

¿Qoé  feces  son  estas ,  Floral 

flora. 

No  sé;  que  tan  lisonjeras. 
Desdicen  de  oueslro  asombro. 

MISO. 

;  Qué  lisonja  bailas  en  ellas , 
SI  caotau  como  qae  rabian? 

PSIQUIS. 

Callad ,  por  si  otra  vez  suenan. 

coro  i.°  (Dentro.) 
Albricias,  albricias. 

coro  3.°  (Dentro.) 
¡  Ds  qué  alegres  nuevas  f 

coro  l.°  (Dentro.) 
De  que  viene  Psiques 
A  ser  deidad  nuestra. 

LOS  DOS  COROS. 

Sea  bien  venida. 
Bien  venida  sea, 

PSÍQOIS. 

1  Cuyas  serán  estas  voces  ? 

ESCENA  IX. 

Por  una  gruta  que  habrá  en  el  teatro 
sale  U2<A  NIN^A  con  un  veto  en  el 
rastro  y  una  facha  encendida  en  la 
Mano ,  y  canta,  —  Dichos. 

KIWFA. 

le  sitien  en  tanta  tragedia, 
hmpadecido  de  H , 
[etcer  tus  hados  intenta, 
f*o  antes  que  desemboce 
lelas  pálidas  tinieblas , 
fas  temerosas  se  ofrecen , 
*  estrella  Venus,  te  atrevas 
Porque  le  importa  el  secreto  , 
[  ella  dónde  estás  no  sepa )       * 
f  eeguirme,  penetrando 
*s  entrañas  desta  cueva, 
*ude  guardada  á  sus  iras  9 
en  grande  dicha  te  espera 
•om  esas  voces  publican , 
ictendo  al  verte  en  su  esfera, 
bruños,  albricias. 

los  dos  coros.  (Dentro.) 
De  qué  alegres  nuevas  ! 

RlfiFA. 

"  que  viene  Pstquis 
ser  deidad  nuestra. 

los  dos  coros.  (Dentro.) 
ea  bien  venida, 
ien  venida  sea. 

PSÍQOIS. 

ombra,  ilusión  ó  fantasma  9 

ue  al  bunio  y  luz  desa  tea 

on  mas  deslumhras  que  alumbras  v 

eguirte  quiero,  ó  bien  seas 

adorable  ó  bien  contraria; 

oe  nada  mi  vida  arriesga , 

ues  si  favorable  alivias 

'si  contraria  atormentas, 

n  nada  va  a  perder  quiea 

fvir  ó  morir  desea 

an á  un  liempo ,  que  no  sabe,. 

n  cuál  de  los  dos  acierta. 

otra  la  conmigo,  Flora. 

flora. 
o  no  be  de  dejarte^  . 

btran,  sipuiendo  á  la  Nlnfr,  Psiquis 
priora  por  la  gruta.) 


M  A1IOR  SE  LIBRA  DE  AMOR. 
ESCENA  X 

Dos  salvajes  ,  que  salen  de  la  anta. 
—  FRISO. 

SALVAJE  i.* 

Entra 
Tu  también,  Friso. 

FRISO. 

Eso  no ; 
Que  aunque  yo  grutesco  sea , 
No  me  entiendo  bieu  con  grutas. 

salvaje  i.° 
¿Adonde  vas? 

salvaje  2.° 

Tente. 

los  dos. 

Espera; 
Qae  tú  también  has  de  entrar. 

puno. 

Mis  señoras  donas  bestias  • 
¿  Qoé  les  va  a  ustedes  en  que 
Entre  yo? 

salvaje  4.* 

Que  nunca  puedas 
Decir  adonde  está  Psiquis ; 
Que  nadie  ha  de  saber  della. 

friso. 

¿  Habrá  mas  de  no  decirlo  Y 

salvaje  4.° 

No  bas  de  irte :  al  centro  llega 
Desa  caverna. 

miso. 

Como  hagan 
De  la  c  I,  norabuena. 

salvaje  4.° 

¿Que  quieres  decir? 

FRISO. 

Que  truequen..* 

SALVAJE  4.° 
DI. 

FRISO. 

La  caverna  en  taberna, 
Pues  cum  amicis  non  repa- 
Batur  in  una  littéra, 
Dice  el  adagio. 

los  dos. 

Carguemos 
Con  él.  • 

FRISO. 

Protesto  la  fuerza.  * 
(Llevante.) 

ti  •    1 

Balado  de  Copleo. 

ESCENA  XI. 

MtfsiCA,  que  se  divide  en  dos  coros,  y 
detras  la  NINFA  con  la  hacha,  PSI- 
QUIS v  FLORA.  U  Ninfa  pone  el  ha- 
cha sobre  un  bufete. 

LOS  DOS  COROS. 

Pues  viene  ya  Pstquis 
A  ser  deidad  nuestra, 
Sea  bien  venida  > 
Bien  venida  sea. 

coro  1.° 

El  sol  destos  montes ,  • 
La  alba  destas  sierras , 
Deidad  destos  valles , 
Ninfa  destas  selvas , 
Sea  bien  venida , 
Bien  venida  sea. 


coro  l.0 
La  mas  bella  rosa 
De  la  primavera , 
Que  amanece  á  ser 
Desle  alcázar  reina. 
Sea  bien  venida , 
Bien  venida  sea. 

coro  4.* 
La  estrella  de  Venus 
Desluce  su  estrella , 
Pues  ya  está  segura 
De  que  no  la  vea. 

TODOS. 

Sea  bien  venida , 
Bien  venida  sea. 

coro  l.° 
Albricias,  albricias. 

coro  2.° 
¿  De  qué  alegres  nuevas? 

CORO  1.° 

De  que  viene  Psiquis 
A  ser  deidad  nuestra. 

TODOS. 

Sea  bien  venida , 
Bien  venida  sea. 

PSIQUIS. 

De  las  dudas  con  que  lucho , 

¿Quién  librará  mi  deseo? 

I  Cielos !  ¿qué  es  esto  tjue  veo? 

i  Dioses  i  ¿  qué  ea  este  que»  escucho  ? 

FLORA. 

De  asombro  tan  singular, 
¿Quién  los  efectos  no  ignora? 

*        * 

ESCENA  XIL 

Sacan  los  dos  salvajes  a  FRISO  es  hom- 
bros. —  Dicuos. 

FRISO. 

Acá  estamos  todos ,  Flora. 

LOS  SALVAJES. 

Aoir,á  ver  y  callar. 

(Suéltenle  y  vanse.) 

PSÍQUIS. 

Cuando  imaginé  que  el  centro  , 

De  la  tierra  me  escondía 

A  nunca  mas  ver  el  día , 

¡Hallo  tantas  luces  dentro! 

¡  Qué  alcázar  tan  emiuente ! 

Qué  suntuoso  palacio ! 

Qué  verde*?  florido  espacio ! 

Qué  hermosa  y  lucida  gente! 

¿Cuya  será  la  grandeaa , 

flora ,  que  admiras  y  ves? 

COROS. 

Toda,  bella  Psiquis,  es 
De  tu  divina  belleza. 

PSÍQÜIS. 

¿  Para  quién  se  fundó  aguí 
Aquesta  fábrica ,  en  quien 
Tantas  riquezas  se  ven? 

conos. 
Para  que  te  albergue  á  ti. 

PSÍQOIS. 

Pues  decidme,  ¿#e  qué  modo 
Se  supo  que  yo  esle  dia  . 
A  estas  montañas  vendría?  , 

COROS. 

Su  dueño  lo  sabe  todo. 

PSÍQOIS. 

¿Quién  en  el  mundo  se  vio 
En  igual  confusión?  Pues 
Sepa  quién  el  dueño  es 
Ve  este  real  alcázar. 


m 
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ESCENA  XIII. 


CUPIDO,  que  apaga  el  hacha.  —  PSI- 
QUIS,. FLORA,  FRISO,  la  NINFA, 
busica. 

CUPIDO. 

Yo, 
Que  pin  hablarte  encubierto, 
El  fuego  apago  que  vea , 
Por  señas  de  que  eate  es 
El  primer  fuego  que  he  muerto. 

FRISO. 

Buenas  noches. 

FLORA. 

No  Un  bueno 
El  dicho  agasajo  fué 
Como  jo  le  imaginé. 

taíQuis. 

Eco  tan  de  asombro  lleno , 
Que  habiéndome  respondido 
A  lo  que  te  he  preguntado , 
En  mas  dudas  me  has  dejado 
De  las  que  yo  había  traído; 
Pues  ves  que  mi  pena  lucha , 
Saca  de  laníos  enojos 
Mis  oidos  y  mis  ojos. 

CUPIDO. 

SI  haré,  Psiquis  bella :  escucha* 
Yo... 

psíoots. 

Antes  ovo  empieces,  di 
Que  luz  traigan. 

CUPIDO. 

No  io  intente 
Tn  voz;  que  eso  solamente 
No  puedo  yo  hacer  por  ti 

PSfQUIS. 

¿Luego  á  obscuras  me  has  de  hablar? 

CUPIDO. 

Si;  que  nunca  me  has  de  ver. 

psíquis. 
¡  Qué  fiero  debes  de  ser  T 

CUPIDO. 

¿No  hay  mas  causa  que  pensar T 

fsíquis. 

SI ;  pero  entre  penas  duras, 
¿Quién  no  piensa  io  peor  T 

cupido. 

Oye;  que  contra  ese  horror... 

friso.  {Ap.  d  Flor*.) 

Veamos  cómo  se  ama  á  escuras. 

FLORA. 

Vas  fácil.  Friso,  será 
Que  a  escuras  no  lo  veamos. 

FRISO. 

A  buscar  por  dénde  huir  vamos. 

FLORA. 

I  Quién  sin  luz  nos  guiaré  Y 

{Vanse  Flora  y  Friso.) 

ESCENA  XIV. 

CUPIDO,  PSIQUIS,  u NINFA,  música. 

cupido. 
.  Para  que  entrambos  sentidos 
Quejosos  de  mi  no  estén, 
Lo  que  los  ojos  no  ven , 
Te  han  de  suplir  los  oidos. 
Y  pues  vencer  el  pavor 
Del  no  ver  con  oír  pretendo , 
Lo  que  yo  fuere  diciendo 
Cierren  cláusulas  de  amor ; 
WP.  Que  es  bien ,  ya  que  tan  rendidos 


Ha  de  arrastrar  mis  despojos , 
Que  pues  no  pueden  los  ojos, 
La  enamoren  los  oidos.) 
Hermosísima  Pslquis, 
Cuya  planta  produce 
A  contactos  de  nieve 
Flores  blancas  y  azules : 
Antes  que  de  mis  ansias 
La  novedad  escuches, 
Será  bien  que  las  tuyas 
Consueles  yt  asegures; 

Y  asi,  la  primer  cosa 

Que  es  justo  que  pronuncie; 
Sea  que  estás  adonde 
No  hay  hado  que  te  injurie» 
Porque  estás  en  sagrado... 

ÉL  T  MÚSICA. 

Tan  noble,  tan  ilustre , 
Que  en  ¿l  no  será  mucha 
Que  de  loo  nado*  triunfes. 

CUPIDO. 

No  ba  sido  acaso  haber 
Con  varias  inquietudes 
Alterado  esos  mares 
A  vista  destas  cumbres. 
No  acaso,  que  tu  padre 
Preceptos  ejecute 
Que  le  obliguen  á  que 
Si»  ti  las  ondas  sutque. 

Y  no  acaso,  en  efecto, 
Ha  sido  que  te  busquen 
Esas  voces  que  á  estos 
Palacios  te  conducen... 

él  t  música. 

Quita  porque  ha  pedido 
fu  pida  quien  presume 
Que  Júpiter  le  tema 
Cuando  d  en  atfera  sube. 

CUPIDO. 

A  puerto  llegas  donde 
Tendrás,  siu  que  te  asustes, 
Mochos  que  le  obedezcan, 
Nadie  que  te  disguste ; 
Porque  este  alcázar,  cuyos 
Dorados  balaustres, 
A  descollarse,  fueran 
Hoy  eminentes  cumbres» 
A  efecto  solamente 
De  ocultarte  á  ti,  sufre 
Desos  soberbios  montes 
La  inmensa  pesadumbre. 
En  él,  pues,  serás  dmfio... 

ÉL  1  MÚSICA. 

De  cuanto  el  mar  incluye, 
De  cuanto  el  col  engendra 

Y  la  tierra  produce. 

CUPIDO. 

Pues  por  mas  que  el  diamante 
Rayos  avaro  oculte , 
Verás  para  tu  adorne 
Que  uno  en  otro  se  pule. 
Del  rubí  y  la  esmeralda 
Maridajes  comunes 
Entre  reflejos  rolos 
Darán  verdes  vislumbres. 
Las  lágrimas  del  alba , 
Cuando  á  llorar  madrugue. 
Las  haré  que  se  cuajen 
Primero  que  se  enjuguen... 

ÉL  t  música. 
Para  que  d  tus  oído* 
De  pendientes  se  escuchen 
Sus  penas ,  y  tu  cielo 
Tenga  de  quien  se  burle. 

CUPIDO. 

Cuanto  oro  y  cuanta  plata 
Avaro  monte  cubre , 


Sacaré  de  sus  rateas 
A  que  en  crisol  se  apuren 
Hasta  hacerse  tratables, 
Tanto,  que  cuando  gustes 
Que  borden  tus  adornos 
bntretejtdas  tuces. 
Ingenioso  gusano 
De  las  sedas  que  urde 
Te  dará  los  matices, 
Haciendo  que  se  aunen.- 

ÉL  T  MÚSICA. 

Hebras  de  seda  y  oro, 
Logrando  en  ti  su  lustre 
Tareas  de  los  tornos , 
Fatigas  de  los  yunques. 

CUPIDO. 

Tendrás  á  todas  horas 

Sue  tu  belleza  adulen 
üsicas  acordadas. 
Cánticos  de  amor  dulces. 
Registrará  tu  mesa 
Cuanto  hay  que  el  mar  árcoiHle, 
Cuanto  hay  que  el  monte  corra, 
Cuanto  hay  que  el  aire  cruce. 
Servida  y  festejada 
De  damas  que  no  cuiden 
De  mas  que  de  tus  galas, 
Tus  joyas  y  perfumes... 

ÉL  T  MÚSICA. 

Sen  que  desta  grandeza 
Otro  premio  procure , 
Sino  tan  sois,  Psiquis, 
Que  quién  soy  no  preguntes. 


Y  no  por  ser  tan  fiero 
Como  tu  me  presumes» 
Sino  porque  es  forzoso 
Que  mi  ser  disimule. 
Tanto,  que  á  esos  criados 
Contigo  aquí  introduje, 
Porque  quedando  fuera. 
Donde  estás  no  divulguen, 
Puesto  que  será  fuerza 
Que  al  paso  que  te  busquen 
Rendidas  mis  finezas. 
Mayor  deidad  injurien. 
V.  asi ,  el  día  que  veas 
Mi  rostro... 

ÉL  T  MtJSICA. 

A  cualquier  turnan, 
Piensa  que  todo  esto 
En  poleo  se  reduce. 

PSÍQUIS. 

Ignorado  prodigio, 

Que  en  voz  y  acción  incluyes 

Enigmas  imposibles 

De  que  á  razón  se  ajustes: 

Si  mi  bien  solicitas , 

i  Cómo  tu  rostro  encubres  T 

Porque  hacerle  y  guardarse , 

Traición,  no  halago,  arguye. 

CUPIDO. 

Como  me  es  fuerza « PsiquU. 

rete*** 
Puesjl  á  eso  te  redsces, 
No  estimo  tus  promesas, 
Pues  la  menor  no  cumples. 
Mándame  abrir  las  puertas 
De  tu  palacio ,  y  busque 
Mi  fortuna  los  riesgos 
Vistos  4  todas  luces. 

CUPIDO. 

Bien  pudiera  forzarte 
Mi  gusto,  al  ver  que  huyes; 
Pero  mis  vanidades 
Tan  baja  aeeiun  no  sufren; 
Que  es  baldón  de  lo  nohís, 


MI  AMOR  SK  LIBRA  DR  AMOR. 


Rajen  de  lo  Ilustre, 
Juzgar  que  con  violencia* 
Los  memos  se  suplen* 
Obligúete  mi  ruego» 

Ni  Iranio  le  asegure» 
Muévate  mi  finesa. 


En  vanólo  presumes» 
Porque  yo... 

E8GEMA  XV. 

ANTEO»  dentro.  —  Dicnos. 

Airrto.  (Dentro.) 
Psiquls  bella... 
cupido. 
¿Qué*  humana  vos  diseurre 
Tío  oo  habitado  escolio? 

Airreo.  {Dentro.) 

¿Dónde  tu  luz  encubres? 
Anteó  es  quien  te  llama » 
Qoe  echado  ai  mar»  se  buje 
De  la  prisión ,  y  a  nado 
A  socorrerle  acude. 

psioois. 

Este  es  mi  prime  Anteo  : 
La  ley  de  amante  cumple. 

¡Anteo! 

CUNDO. 

No  le  cometes. 

psíquis. 
I  Primo! 

CUPIDO. 

No  le  pronuncies. 
{Áp.  ¡Cielos!  i  qué  fuego  es  este 
Qoe  en  mi  pecho  se  infunde» 
Nacido  de  que  baya 
Otro  que  i  PsiquU  busque? 
Has  si  amor  no  hay  sin  celos» 
¿Qué  mucho  que  me  asusten» 
Pues  nanea  fui  «mor  basta 
Ahora  que  loe  tuve?) 

asteo.  {Dentro.) 
¡Psiquls  divina! 

psIqüis. 
1  Anteo! 

CUPIDO. 

Su  nombre  no  articules ; 
Cae  harás  que  til  retnefte 
De  una  vez  aventure; 
Jaes  no  sé  Si  podré 
Mirar  á  nuevas  luces 
Celoso  los  desprecies 
Que  enamorado  pude. 

PSfejeit. 
Primero  que  atrevido... 

cupido. 
Sera  defensa  inútil. 

psJquis. 
i  Cielos !  dadme  socarro. 

cupido. 
En  f  ano  a  etlos  acudes. 

ItÍQOM. 

¡Dioses  l    • 

CUPIDO. 

No  habrá  ninguno 
Qoe  contra  mi  te  ayude. 

PSÍQUIS. 

Si  por  vengarte»  Venus, 
A  este  horror  me  reduces  9 
infame  es  tu  vénganla. 


« 


carteo. 

Mira  qué  mal  argnyes, 
Pues  aun  Wnus  tampoco 
Tu  vos  quiero  que  escuche. 

PSÍQUIS. 

Ni  á  una  deidad  ni  á  un  hombre 
emites  que  pronuncie? 

CUPIDO. 

No. 

PSÍQUIS. 

Pnés  ñamaré  á  entrambos» 
Si  es  darle  pesadumbre. 

cupido. 

Para  que  no  le  oigan , 
Verás  qoe  se  confunden 
Tus  voces  entre  otras  — 
Haced  que  no  la  escuchen. 

(A  loo  músicos.) 

PSTQOtS. 

¡Venus  bella!... 

música. 
¡Venus  bella!... 

•  PSÍQUIS. 

No  procures... 

MÚSICA. 

No  procures... 

psfQoa. 

Que  este  asombro... 

música. 

Que  esto  asombro... 

PStQOTi. 

De  mi  triunfe. 

música. 
De  mí  triunfe. 

PSÍQUtS. 

Vida  tengo... 

MÚSICA. 

Vida  tengo... 

PSÍQUIS. 

Que  asegure... 

música. 
Que  asegure... 

PSÍQCIS, 

Tu  venganza... 

MÚSICA. 

Tu  venganza. .. 

eslomn. 
Mas  ilustre. 

tMJSSOA. 

Mas  ilustre. 

auteo.  (Dentro*) 

¿Donde,  Psfquis,  te  esconden 
Tus  eclipsadas  laces  ? 

psíquis. 

I  Primo  Anteo!... 

música. 
¡Primo  Anteo! 

PSÍQUIS. 

¿Tal  se  sufre! 

MÚSICA. 

¿Tal  se  sufre? 

PSÍQUIS. 

O  no  hay  dioses... 

MÚSICA. 

O  no  hay  dioses... 

PSÍQUIS. 

O  de  mi  huyen. 

MÚSICA. 

O  do  mi  huyen. 

CUPIDO. 

¿Ves  perdidas  tns  vocea 
Entre  la  muchedumbre? 

PSÍQUtS. 

i  Qué  importa » si  yo  huyendo 
De  ti,  es  bien  que  procure 


Hallar  en  otro  aMsmo 
Centro  que  me  sepulte? 

CUPIDO. 

Proseguid  con  las  voces » 
Mientras  que  yo  la  bosque; 
Aunque  mal  podrá ,  huyendo..* 

música. 
Aifftfaj*  mal  podrá  huyendo... 

cupido. 
Que  su  riesgo  se  excuse.... 

MÚSICA. 

Que  tu  riesgo  se  excuse... 

CUPIDO. 

Que  no  huye  de  Amor  quien 
De  Amor  á  ciegas  huye. 

MÚSICA. 

Que  no  huye  de  Amor  quien 
De  Amor  d  ciegas  huye. 


m 


&**.) 


JORNADA  TERCER*, 

Jarcia  oe  Cánido.  —  Noche  estera* 

ESCENA  PRIMERA. 

Música»  dentro;  FLORA»  FRISO. 

música. 

Cuatro  eses  ha  da- tener 
Amor  para  ser  per  feto : 
Sabio » sote ,  solicito  y  secreto. 

FRISO. 

Pues  nuestros  nocturnos  amos» 

8ue  en  metáfora  de  farsa» 
lia  es  la  dama  duende 

Y  él  es  el  jalan  fantasma » 
Divertidos  en  la  siempre 
Florida ,  apacible  estancia 
De  aquestos  jardines,  Flora» 
Lo  mas  de  las  noches  pasan» 

Y  esta  lo  están  en  oír 
Esas  músicas  que  cantan  ; 
i  No  me  dirás  (puesto  que 
Tu  mas  cerca  dellos  andas) 
Qué  has  entendido  de  aqueste 
Dueño  buho,  de  quien  nada 
Yo  me  atrevo  á  discurrir? 
Porque  desde  la  menguada 
Hora  que  desoa  salvajes 

Sue  á  la  puerta  están  de  guarda» 
ntrando  por  una  gruta » 
Me  hallé  dentro  de  una  sala » 
Todo  soy  asombro ,  miedos » 
Ilusiones  y  fantasmas. 

FLOSA. 

Pues  ¿  de  qué  nacen  aquesoe 
Temores»  cuando  te  baHas 
Tan  regalado  y  servido? 

ruso. 

Deso  mismo.  ¿Por  qué  causa 

Con  tanta  puntualidad 

Me  sirven  y  me  regalan 

A  mi?  ¿  Quién  soy  yo  en  el  mondo 

Para  qne  cosa  no  haya 

Imaginado ,  que  luego 

No  la  tenga? 

PLORA. 

Pues  ¿no  basta 
Venir  con  Psíquis? 

nuso. 
No  dudo 
Que  el  refraneillo  que  bable 
Con  los  canes  de  fielurao , 
Hable  con  los  de  Behrana : 
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Y  asi,  no  es  mi  dada ,  Plora, 
Que  las  fiueus  se  bagan, 
biuo  el  modo. 

FLORA. 

Ese  es  secreto 
Que  mi  discurso  do  aicauza. 

FRISO. 

¿Quién  sera  aqueste  menguado 
Que  la»  rendido  la  ama  y 

Y  sin  que  diga  quién  es 
Viene  de  seereto  a  hablarla 
Todas  las  noches ,  y  aun  desas  y 
Las  lóbregamenle  pardas 
Solo»  A  los  jardines  sale? 

FLORA. 

Lo  que  yo  he  Juzgado... 

friso. 

Vaya. 

FLORA. 

Es,  que  es  algún  gran  señor, 
Seguo  lo  mucho  que  gasia 
De  Ambares,  joyas  y  lelas. 

•  FRISO. 

Nf  opinión  es  muy  contraria. 
Algún  blanco  viejo  es  verde, 

?ue  son  los  qne  dan  y  callan , 
entran  A  obscuras. 

PLORA. 

Yo,  Friso, 
Solo  sé  que  enamorada 
Del  esta  Psiquis,  y  tanto 
Sus  perfecciones  ensalza , 
Que  esta  .persuadida  i  qne  es 
Algún  dios  que  a  verla  baja 
De  las  esferas,  bien  como 
Por  Kndimlon  Diana , 
Por  Dafne  Apolo,  por  Leda 
Júpiter,  por... 

FRISO, 

Calla ,  calla , 

Y  no  creas  que  si  fuera 
Deidad  dé  tanta  importancia» 
No  quisiera  parecerio 

A  los  ojos  de  su  dama ; 
Porque  ¿para  cuándo  son 
Valor,  lustre,  houor  y  fama, 
Sino  para  cuando  ellas 
Lo  huellan ,  pisan  y  arrastran  ? 

Y  yo  antes  presumiré 

9ue  por  defectos  se  guarda  ; 
para  esto  hay  dos  rabones, 

Y  bien  concluientes  ambas. 

FLORA. 

¿Cuáles  son  t 

FRISO,    t 

No  permitir 

?ue  le  vean  cara  A  cara, 
dar,  que  es  indicio  cierto    ,. 
De  que  encubre  alguna  falta. 

FLORA. 

Luego  ¿no  dan  los  galanes  ? 

FRISO. 

No ;  que  no  hace  un  hombre  infamia 
Mayor... 

FLORA. 

i  Qué? 

FRISO. 

Que  regalar. 

FLORA. 

¿Porqué? 

FRISO. 

La  evidencia  es  clara. 

guien  no  da  a  su  dama,  Flora, 
u  cuantas  parles  se  halla , 
Que  la  afean  sus  anegas 
Lo  deslucida  qué  Moa, 
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La  pone  en  obligación 
De  decir  que  enamorada 
Pasa  por  todo ,  y  que  a  fila» 
Vivir  con  gusto  la  oasla ; 
Pero  quieu  la  da,  la  pone 
En  obligación ,  que  vana 
De  sus  alhajas  se  precie ,    '  •  ' 
Diciendo  a  todas  muy  falsa  : 
c  Yo  enamorada  no  estoy 
De  ulano ;  estoy  obligada.» 
Con  que  el  tal  ulano  traeca 
Su  desprecio  á  sus  alhajas. 

[Suenan  dentro  instrumentos.) 

FLORA. 

Yo  respondiera  con  que  es 

Fácil  enviar  noramala 

Al  uno,  y  no  al  otro ,  si  esos 

Instrumentos  no  avisaran 

De  que  á  esta  parte  se  acercan.. 

FRISO. 

Pues  queda  la  hoja  doblada 
Con  que  hay  seereto  tan  nuevo 
Que  criados  no  le  alcanaan. 

(Va» fe.)        • 

ESCENA  II. 
HdsiCA ;  y  detrás,  PSIQU1S  r  CUPIDO. 

música. 

Cuatro  eses  ha  de  tener 

Amor  para  ser  per  feto : 
Sabio,  solo,  toticito  y  secreto* 

CUNDO. 

En  ninguno  hias  que  en  mi 
Las  cuatro  eses  concurrieron 

ue  perfecto  i  amor  hicieron  : 

abio ,  pues  te  eligió  á  ti ; 
Soto ,  pues  tú  sola  en  mi 
Vives ;  solicito ,  pues 
Te  busqué  donde  después 
Tan  seereto  te  he  adorado 
Que  aun  del  sol  me  he  recatado. 
Luego  si  en  mi  afecto  ves 
Lograrse  uno  y  otro  elélo, 
Por  mi  se  debe  entender... 

MÚSICA. 

Cuatro  eses  ha  da  teuer 
Amor  para  ser  per  feto  : 
Sabio,  solo ,  solicito  y  secreto. 

PSlQUIS. 

De  eses  y  hierros  orló 
La  esclavitud  sus  paveses  ,•  "  . 
Y  es  bien ,  si  tú  das  las  eses* 
Que  añada  los  hierros  yo. 
Sabio  no  es  mi  amor,  pues  no . 
Persuade ;  solo  no  es. 
Pues  desea  mas?  y  pues 
Lo  que  desea  no  ruega, 
Solicito  á  ser  no  llega, 
Ni  secreto  cuando  ves 
Que  á  voces  se  queja ,  á  efeto 
De  no  poder  merecer. 

MÚSICA. 

Cuatro  eses  ha  de  tener 

Amor  para  ser  perfeto  : 
Sabio ,  solo ,  solicito  y  secreta. 

CUPIDO. 

No  cantéis  mas.  Psfqnis  jnla, 
¡Tú  de  mi  desconfiada! 
¿En  qué,  para  persuadirme. 
La  fe  de  tu  amor  no  es  sabia, 
Sola,  pues  que  mas  deseas , 
Solicita ,  pues  se  cansa , 
Ni  secreta,  pues  de  mi 
Se  queja  á  voces? 

•psíqui*. 
¿Qué  entrañas 


Este  sentimiento  mío. 
Si  sabes  de  qué  se  causa? 
Yo  confieso  que  infelice 
Hallaron  puerto  mis  ansias 
En  tus  palacios,  adonde 
Nada  contigo  me  falta ; 
Pero  entre  tantas  finezas, 
Dichas  y  venturas  tamas, 
Aquesto  de  no  saber 
De  mi  padre  y  mis  hermanas, 
Ni  cómo  la  ausencia  mi* 
Ha  recibido  mi  patria , 
De  tu  amor  y  tus  finezas 
Me  han  puesto  en  desconfianza , 
Pues  habiéndole  pedido 
MU  veces... 

CUPIDO. 

Espera,  aguarda; 
Que  puesto  que  ese  deseo 
A  ser  sentimiento  pasa, 
Le  be  de  enmendar  en  la  parte 
Que  pueden  mis  ciencias  altas. 
Ya  que  no  en  el  todo.  Hoy 
Te  daré  noticias  claras. 
No  solo  en  voces  que  oigas, 
Mas  si  el  valor  no  le  falta,  • 
En  imágenes  que  Teas , 
Como... 

psíquis, 
¿Qué? 

CUPIDO. 

Me  des  palabra... 

psfQum. 
DI. 

CUPIDO. 

Que  A  mi  no  me  bas  de  ver 
A  la  trémula ,  i  la  escasa 
Lux  que  para  que  lo  veas 
Tú,  las  mismas  sombras  traigan. 

rsíQuis. 

¿Cómo  con  lus  no  lie  de  verte? 

CUPIDO. 

Poniéndome  A  lus  espaldas. 
Con  ley  de  que  no  bayas,  Psfqnis, 
De  volver  A  mi  la  cara. 

PSÍQUIS. 

Yo  lo  ofrezco.—  Pero  ¡cielos!... 
(Dentro  música,  d  lo  lejos.) 

CUPIDO. 

¿Qué  oyes? 

rsfoeuv 

IIH  músicas  varias. 
Qué  me  dicen  estas  voces 
No  sé,  puesto  que  acordadas 
Suenan. 

CUPIDO. 

Pues  ahora  atiende 
Cuánto  de  tiesta  y  de  gala 
Tu  corte  está ,  en  regocijo 
De  que  esta  noche  se  casan 
Con  Astrea  y  Seteuisa 
Lidoro  y  ArsJdas. 

psJoois. 

.     ¿Rara 

Admiración  I 

CUPIDO. 

A  sus  bodas 
Oye  los  himnos  que  cantan. 
(Retirase  d  un  iodo  Pstqu%t9&plH 

detras  de  ella.  —  Jfanu  los  **&& 

de  Cupido») 


ESCENA  III. 

Aparece  el  palacio  de  Gnido,  yenilkS- 
TREA,  SELENISA,  ÁBSIDAS  T  LI- 
DORO,  alguno*  de  mascabas,  con  ha- 
chas, y  detrae  ATAMA6;  wJsica.— 
CUPIDO,  PSIQUIS. 

MÚSICA. 

A  loe  bodat  felieee  de  cuatro 

Amante*  afecto*. 

Con  dobladas  antorcha*  de  tea 

Ven,  Himeneo. 

Y  tejiendo  de  mirto*  y  reeas 

Guirnalda*  d  Vénu*, 

A  coronar  tu*  tiene*  altiva*, 

y  en  %  Himeneo* 

atímas. 

Solo  consolar  pudiera  . 

De  P&fquis  bella  la  falta 

(Ya  que  murió ,  como  os  dije , 

A  011  accidente  postrada 

En  la  embarcación  de  Oeta : 

Con  cuya  fatal  desgracia 

Su  primo  Anteo  no  quiso 

Volver  sin  ella  á  la  patria , 

Pasándose  4  militar 

En  las  guerras  de  Trinacria), 

Solo  pudiera  (otra  vez 

Digo)  consolar  su  falta 

La  dicha  de  aquesta  unión 

Que  gocéis  edades  largas. 

LIDORO. 

Aunque  boy  la  dicha  es  de  todos, 
La  mia  a  todos  atrasa. 
(Ap,  Ya  ¿qné  puedo  hacer,  perdidas 
Eu  Psiquis  mis  esperanzas?) 

A8TREA. 

Mucho  en  presumir  que  es  tuya 
Ni  felicidad  se  agravia. 
Up.  Ya  es  ¡  ay  ignorado  joven  I 
Tiempo  que  del  pecho  salgas.) 

AttSÍDAS. 

En  las  venturas  de  amor 

Dice  mas  el  que  mas  calla. 

to-  i  Ay  perdida  Psiquis  bellal ) 

SELENISA. 

A  mi  esa  razón  me  valga 

Para  mi  disculpa.  (Ap.  ¡  Ay  triste, 

Qae  en  vano  se  esfuerza  el  alma!) 

ATABAS. 

Proseguid  en  las  canciones, 

Bailes ,  músicas  y  danzas ; 

Que  boy  todo  ba  de  ser  festejos , 

Hasta  partirse  mañana 

A  su  reino  cada  una, 

■  yo  acompañando  á  entrambas, 

Supuesto  que  Selenisa, 

Qae  es  la  que  hereda  mi  casa, 

Mientras  yo  viva,  se  ausenta. 

ARSÍDAS. 

W  asistencia  es  de  importancia 
m  Chipre ,  por  los  sucesos 
De  aquellas  guerras  pasadas; 
Y  asi  f  es  fuerza  no  quedar, 
Como  debiera,  a  tus  plantas* 

LIDORO. 

Si  yo,  que  en  llevar  A  Astrea 
«o  ofendo  al  cariño  en  nada. 
Puedo  pedir  un  favor. 
Señor... 

-    ATÁVAS. 

Di,  i  qué  es? 

LIDORO. 

T ..  .  Que  no  salgas 

Tu  de  tu  corte.  ** 

atajías. 

Perdona ; 


NI  AMOR  SE  LIBRA  DK  AMOR. 

Que  basta  los  puertos  de  Acaya , 
Entre  Citeron  y  Chipre, 
Tengo  de  ir  A  acompañarlas ; 
Que  son  muchas  tres  ausencias, 
Para  que  esfuerzos  no  baya 

?ue  las  dilaten  un  poco  : 
porque  el  llanto  no  haga 
Desaire  hoy  al  alborozo , 
Otra  vez  la  canción  vaya. 
(Ap.  ¡  Ay  perdida  Psiquis  mia ! 
Todo  esto  sin  ti  no  es  nada.) 

MÚSICA. 

A  la*  boda*  felice*  de  cuatro 
Amante*  afecto* ,  etc. 

PSÍQÜIS. 

La  terneza  de  mi  padre 
Mis  afectos  arrebata. 
¡Padre!  ¡Señor! 

CUPIDO. 

No  le  escucha; 
Que  todo  eso  es  sombra  vaga. 

PSÍQÜIS. 

Pues  haz  tú...         {Vuelve  á  Cupido 

CUPIDO. 

Apagad  las  luces. 
(Apagan  la*  luce*,  y  deeaparecen  todo*, 

ESCENA  IV. 


CUPIDO,  PSIQUIS. 

PSÍQÜIS. 

plendoi 
o  un  breve  instante? 


i  Cómo  tanto  esplendor  falla 


CUPIDO. 

Ibas  A  volver  la  cara , 

Y  porque  tú  no  la  pierdas. 

Quiero  yo  perder  tu  gracia. 

PSÍQÜIS. 

Dése  repelido  enigma 
No  es  bien  apurar  la  causa ; 
Que  ya  me  doy  por  vencida. 
Que  no  merezco  alcanzarla. 
Soto  te  diré  ¡ay  de  mi! 
Que  diera  porque  me  hablaran 
Mis  hermanas  y  me  vieran , 
Mi  bien ,  tan  bien  empleada , 
Alma  y  vida. 

CUPIDO. 

¿Cómo? 

PSÍQÜIS. 


T.  XI!. 


Como 
Dicha  no  comunicada 
No  es  dicha.  Del  sol  las  luces 
i  Fueran  hermosas  y  claras, 
Si  a  sus  sotas  se  lucieran  ? 
De  las  estrellas  la  varia 
República  ¿  fuera  hermosa 
SI  a  sos  solas  se  alumbrara  ? 
Si  tos  flores  para  si 
Respirasen  su  fragrancia, 
¿Qué  estimación  merecieran? 
Si  el  cristal  cuya  asonancia , 
Tal  vez  instrumento  á  quien 
Trastes  de  oro  y  tazos  de  ámbar 
Son  las  «rijas,  y  tal  vez 
La  cenefa  de  esmeralda. 
Blando  búcaro  de  yerba , 
Ufano  no  lisonjeara 
O  ya  el  labio  oyaeloido, 
¿Qué  fueran  sus  consonancias? 
El  oro  que  está  en  la  mina, 
¿A  quién  adorna?  La  plata, 
¿A  quién  aprovecha?  ¿A  quién 
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El  diamante?  Luego  es  clara 

Cosa  que  eu  tanto  es  la  dicha 

Dicha ,  en  cuanto  se  reparta. 

Perdona  esta  vanidad , 

Y  eré,  mi  bien,  que  de  tantas 

Finezas  como  te  debo, 

Verme ,  fuera  la  mas  alta , 

Mis  hermanas  tan  gustos», 

Tan  rica ,  alegre  y  ufana. 

Pero  quien  no  te  merece        (UoraS 

Aun  menores  confianzas... 

cupido. 
No  llores ;  que  no  es  razón 
Que  con  acciones  contrarias, 
Una  alba  venga  riyendo 
De  ver  llorando  otra  alba. 
Tu  padre ,  hermanos  y  deudos , 
Pues  todos  juntos  se  embarcan. 
Derrotaré  á  aquestos  montes, 
Con  licencia  de  que  hagas 
Alarde  de  tus  grandezas. 

psíquis. 
Mil  veces  beso  tus  plantas.        * 

)  cupido. 

Alza  del  suelo,  y  los  brazos 
Me  da,  pues  que  ya... 

,)  PSÍQÜIS. 

La  blanca 
Aurora  con  arreboles 
Los  celajes  desmaraña : 
Yo  lo  diré,  no  lo  digas, 
Yete  pues. 

CUPIDO. 

m  ¿Tu  te  adelantas 
A  despedirme? 

PSÍQÜIS. 

Si ;  que 
Siendo  yo  la  enamorada, 
En  tí  fuera  descariño 
Lo  que  en  mi  desconfianza. 

(Van*e.) 


Marina  y  arboleda. 

ESCENA  V. 

CUPIDO. 

I  Qué  feliz  es  el  amante 
Que  correspondido  ama, 
Pues  el  mismo  Amor  no  tiene 
Para  si  dicha  mas  alta ! 
í  Oh  mal  haya  cuantas  flechas 
De  plomo  gasté !  Ob  mal  baya 
Cuantas  del  aborrecer 

Secutaron  la  saña! 
bricias  pedir  podréis, 
Aves,  flores,  fuentes,  plantas, 
Montes  y  selvas ,  a  cuantos 
Por  vuestros  umbrales  pasan ; 
Que  ya  al  Amor  habéis  visto 
Enamorado,  y  que  trata 
De  que  todo  sea  favores. 
Todo  dichas... 

ESCENA  ¥L 
ANTEO.  —  CUPIDO. 

anteo.  (Dentro.) 

,.    ,  ¿Todo  ansias 

Ha  de  ser  para  mi,  dioses? 

CUPIDO. 

i  Qué  escucho ! 

asteo.  (Dentro.) 

¡El  cielo  me  valga! 
43 
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amo. 
¿Quién  seré  el  qoe  despenado 
Desde  aquellas  cambras  toja? 
{Baja  despeñad*  Ante**  vestido  d§ 

pieles.) 

ARTCO. 

9 ufen,  porqne el  vivir  le  sobra, 
ierra  que  pisar  le  falta. 
Digalo  el  qoe  discurriendo 
La  cima  desa  montana , 
Por  si  della  descubría 
Alguo  puerlo  á  mi  esperanza  t 
O  desvanecida  ó  ciega 
La  mal  afirmada  planta , 
Basta  llegar  a  las  tuyas, 
Mas  que  me  arroja,  me  arrastra. 
Ya  pues,  bello  jó  ven ,  que  tre» 
El  primero  que  en  humana 
Forma  vi  en  aqueste  monte 
Desde  el  dia  que  sus  pardas 
Peñas  habité ,  abortado 
Dése  mar  en  estas  playas ; 
Si  eres  la  deidad  que  en  ellas 
Tiene  un  prodigioso  alcázar, 
Que  tal  vez  mirar  se  deja , 
Y  tal  se  esconde  y  se  guarda, 
Sordo  al  golpe  y  4  la  vos 
Del  peregrino  que  llama 
A  sus  umbrales ;  piadoso 
Te  mueva  el  verme  á  tus  plantas. 
No  porque  infelice  vivo 
Sustentado  de  las  ramas 
Mas  silvestres ;  no  porqué 
Es  un  peñasco  mi  cama ; 
No  porque  esta  bruta  piel 
Visto,  de  la  ropa  á  falta, 
De  que  me  desnudó  el  tiempo 
A  embates  de  vientes  y  aguas , 
Tus  lástimas  soUcilo ; 
Porque  hablo,  si,  eu  cooQaiua 
De  que  te  lastimen  mas 
Fortunas  de  amor  lloradas 
Que  desdichas  padecidas ; 

8ne  uno  es  cuerpo  y  otro  es  alma, 
uscando  una  dama  vine 
A  estas  rusticas  campañas. 
Echado  al  mar,  cuyo  fuego 
Aun  no  apagó  nieve  tanta. 
Voces  di,  que  repelidas 
De  los  ecos ,  me  tornaban 
Mi  misma  razón ,  quizá 
Por  no  quedarse  coa  nada 
De  un  desdichado  :  en  efecto , 
Sin  ver  á  nadie  la  cara 
Hasta  ahora,  há  muchos  días 

9ue  habito  brutas  estancias. 
no  porque  te  repila 
Fortunas  de  amor  contrarias. 
En  obligación  ponerte 
Solicitan  mis  desgracias 
De  que  oi5  albergues  ni  que 
Repares ,  vistas  m  valgas ; 
Solo  con  que  me  des  uuevas 
De  una  beidacj  soberaua. 
Que  en  este  escollo  quedó 
Porque  nació  desdicpada. 
Por  pagado  me  daré 
De  tu  piedad  noble  y  alta. 
Dime  si  la  has  visto,  ú  dime 
SI  enamorad»  te  lianas ; 
Que  coa  eso  sabré  yo 
Que  si ;  que  en  su  soberana 
Hermosura  es  consecuencia.' 
De  haberla  visto  el  amarla. 

cupido,  (Ap.) 

i  Qué  es  esto,*  cielos,  que  escucho? 
Qué  ira ,  qué  fuego ,  qué  rabia 
Es  esta,  que  al -corazón 
A  un  tiempo  biela  y  abrasa? 
¡Mal  bayan  cuaytos  arpones 


De  oro  he  gestado!  Mal  bayan 
Gdantos  á  amar  obligaron, 
Pues  este  contra  mi  alcanza 
Tanto  poder  1 

a  arreo. 


I 


Te  merezco? 


¿Ni  aun  respuesta 


corteo. 


(Ap.  Has  ¿qué  aguarda 
Mi  corazón  T  Muera  Anteo 
Con  el  veneno  que  mala, 

Y  viva  «n  parte  el  Masen 

De  mi  madre,  porque  ingrata 

Mi  vanidad  fué  á  ofenderla, 

Cuando  entendió  (]ue  á  vengarla.) 

Derrotado  peregrino. 

Por  lo  que  mi  vos  dilata 

El  no  responderos,  es 

Por  no  aumentar  vuestras  ansias. 

Pero  ya  que  es  igual  daño 

El  ignorar  las  desgracias 

Que  el  saberlas,  y  bay  quien  quiera 

Saberlas  mas  que  ignorarlas ; 

Sabed  que  esa  dama  tiene 

Dueño  ya :  porque  el  dejarla 

Aqui,  á  efecto  loé  de  que 

Se  cumpliese  la  amenaza 

Del  vaticinio-  de  Venus ; 

Y  asi ,  un  monstruo  es  quien  la  guarda. 
Desesperad  vuestro  amor, 
Desahuciad  vuestra  esperanza , 

Y  no  esperéis  en  efecto 

Ni  verla  jamas  ni  hablarla  ; 

Porque ,  ibera  de  que  es 

Imposible,  el  que  la  ama 

Sabrá  vengarse  de  vos 

Eu  ser,  honor,  vjda  y  amia.      (Vase.) 

ESCOTA  VII. 

ANTEO ;  después ,  geste  t  música , 
dentro. 

ABiTBO. 

¿Qué  mas  vengad*,  al  lodo , 
Fallando  Psíquis,  me  falta? 
El  ser,  porque  ya  no  soy ;  • 
El  honor,  pues  ya  mi  fama 
Aqui  espiró  á  los  baldones 
Del  oprubrio  y  de  la  infamia; 
La  vida ,  pues  que  no  es  vida 
Vida  que  es  tan  desdichada ; 

Y  el  alma,  pues  que  sin  Psjquis, 
No  la  tengo. 

guitc.  {Dentro.) 
Amaina  t  amaina. 

AJÍTEO. 

Pero  ¿  qué  lejanos  ecos , 
Demás  de  la  vista,  llaman 
La  atención ,  para  que  vea 
Cómo  eu  tormentosa  calma 
Peligra  un  bajel,  'meciendo 
De  una  banda  eu  olra  banda 
Ambos  costados  ?  ¡  Oh  mar ! 
¿Con  qué  lu  cólera  aplacas* 
Si  la  calma  y  la  tormenta 
Vienen  á  ser  ruinas  ambas  ? 
Balanceando  á  cada  embate 
Se  va  á  pique»  á  cuya  causa 
La  gente  abandona  el  buque, 
Saliendo  á  tierra  en  la  laucha. 

V Dichoso  yo  que  veré 
ratables  gentes  humanas 
Que  me  admitan « ya  que  el  cielo. 
Piadoso  conmigo  anda 
En  que  una  borrasca  lleve 
A  quien  trajo  m>a  borrasca ! 
(A  otro  lado  tpcandentro  iaslnmentee.) 
Mas  ¿  qué  instrumentos  son  estos 
Que  del  encantada  alcázar 


En  bellas  lucidas  tropas 
Salea  con  sonora  salva! 

«tiste*.  (Dentro.) 
En  hora  dichosa  teñe* 
A  estas  incamas  montanas 
El  oran  Alamos  de  EgnssTo , 
Donde  sus  dichas  le  aguarden. 

ARTO. 

Aqui  hay  mas  misterio.  ¡  Cirios ! 
Encúbranme  aquestas  ramas, 
Para  ver  si  he  de  valerme 
De  quien  llora  ó  de  ojoten  canta. 

(Esconde») 


ATAMAS,  LIDORO,  ÁBSIDAS,  tf- 
LEMSA,  ASTREA,  «erre;  iema, 
PSIQUIS  T  FRISO ,  dentro. 

atímas. 

¡  Siempre  infaustos  para  mi 
Han  de  ser,  oh  soberanas 
Deidades ,  estos  escollos ! 

ASTREA. 

En  vano  deste  te  espantas, 
Pues  no ,  como  el  que  dadas, 
Es  horrorosa  su  estancia. 

IIDOBO. 

Ni  despoblada  tampoco; 
Que  alli  un  templo  se  levanta. 

StLSlIKA. 

Y  áfli  una  música  suena. 

ASTRCA. 

Lleguemos  adonde  cantas. 
psíqui*.  (Dentro.) 

Prosigan  vuestras  cauciones 
Hasta  llegará  la  playa ♦ 
Pues  dio  mi  esposo  licencia 
De  que  á  recibirlos  salga. 

rajsa*  {Dentro.) 

Salgamos  con  todos ,  Flora , 
Pues  lo  permiten  las  guardas. 

ESCENA  IX. 

Damas  t  músicos;  dctpuet,  PSIQUIS, 
FLORA  Y  FRfSO.—  ATAMAS,  U- 
DORO,  ARSIDA8,  SBLBOTSA,  AS- 
TREA ,  CENTS. 

MÚSICA» 

En  hora  dichosa  venga 
A  estas  incultas  smontañas 
El  gran  Alemas  de  Egnide, 
Donde  tas  dishas  le  aguardan. 

ATÁMAS. 

¡Dichas  miasl  Oh  voces 

8ue  misteriosas  mas  que  no  veloces, 
mbarazais  los  vientos, 
i  Quién  á  vuestros  acentos 
Mi  nombre  dijo,  ni  que  yo  po<ti* 
Ser  el  que*  á  vuestros  piélagos  non? 

músico!.0 
La  deidad  destos  mantee. 

Musical0 
El  sol  de  todas  estas  korteonteu 

MÚSICO  f.6 

Destas  echas  la  aurora. 
|  músico  5.° 

Destos  campos  bellísimos  la  Fina. 

MUSIOS)  t.° 

i  la  Venus  desta  esfera. 


MUSCO  L* 

La  bella  rosa  deskt  primavera. 

LOS  DOS. 

Y  en  fin,  en  sus  espacios , 
Laquees  reina  feliz  útiles  palacios. 

ATÁMAS.  fUS? 

¿Y  qoién,  en  fio,  dueño es de  glorias  un- 
(Salen  Psiquis  >  Flora  y  Friso.) 

níQvn. 
La  qne  por  la  mayor  llene  tos  plantas. 

ATAÑAS. 

¡  Cielos  9  qué  es  lo  que  veo ! 

¿  Si  es  acaso  ilusión  de  mi  deseo  ? 

ASTREA. 

No;  qne  á  ser  ilusión  y  fantasía , 
No  fuera  igual  en  todos. 

ATABAS. 

Psiquis  mía , 
¿De  cuándo  acá  mi  suerte  hámprecido 
Verme  á  tau  grande  bien  restituido 
Como  verte  en  mis  brazos? 

selenisa. 

Sin  voz  la  admiración  bable  en  sus  lazos. 

PSÍQU1S. 

Hermosa  Selenisa, 

Divina  Asirea ,  bien  sin  ella  avisa 

De  mi  gusto  mi  llanto ; 

Que  la  voz  no  supiera  decir  tanto. 

Vengáis  felicemente 

A  esta  isla ,  do  quien  reina  eminente 

Me  aplaude  mi  decoro, 

Y  donde  me  conozcan  hoy  Udoro 

Y  Arsidas  por  su  esciavatnosu  hermana. 

LfOOftO. 

Los  dos  i  tu  deidad ,  oh  soberana 
Psíquis ,  reconocemos 
Por  dueño  singular. 

arsídas.  (Ap.) 

Locos  extremos , 
Pues  que  no  hay  esperanza, 
La  voz  creced  de  la  desconllanza. 

udoro.  (Ap.) 

¿Quién  i  cielos!  dueño  fuera 

De  su  albedrío,  y  olvidar  pudiera? 

miso. 

A  mi  me  dad  ahora 
Los  pies. 

tfLOBA» 

Y  á  mi  también. 

SELENISA. 

i  01»  Frísol 

ASTBBA. 

I  Oh  Plora! 

ATAVAB. 

¡Los  dos  aquí! 


Dejados  por  ofvido, 
De  Psiqvfs  1*  fortuna  heme*  corrido. 

atImas. 

Suspensos,  basta  ok  de  tus  portentos 
La  ocasión ,  nos  tendrás. 

PSfftVff. 

Estadme  atentos. 
Sabréis  que  si  en  estrella  tan  avara 
una  deidad  me  ofende* otra  me  ampara. 
En  este  escollo.*.  Pero  no  prosiga ; 
Mejor  qne  yo  M?  majestad  os  diga 
Coo  acentos  veloces 
La  salva  repetida  de  fas  voces. 
Entrad  en  el  palacio 
Que  docto  fabricó  en  su  ameno  espacio 
Ei  que  dio,  para  ser  esposo  mió , 


NI  AMOR  SC  LIBRA  DB  AMOR. 

Medio  A  todo ,  sino  es  al  sinedrio. 
Entrad  pues,  ven  baberos  masque  bu* 
No  solóla  codicia  de  las  manos  [manos, 
Llenaréis,  mas  veréis  Unios  despojos, 
Que  aun  hartéis  la  codicia  de  los  ojos. 

ATAÑAS. 

¡Qué  admiración  un  nueva! 

lidoro.  (Ap.) 
Segunda  vez  tras  si  mi  afecto  lleva. 

arsídas.  (Ap.) 
i  Nunca  á  verla  volvieran  mis  desvelos! 

6BIENISA.  (Ap.) 

De  envidia  muero. 

ASfAEA.  (Ap.) 

Yo  de  envidia  y  celos. 

SELENISA. 

¿  Viste  jamas,  Astrea, 
A  Psiquis  un  hermosa? 

ASTREA. 

No.  ¡  Que  sea 
Tan  feliz  qud  haya  bailado 
Dueño  á  su  gusto  en  este  despoblado! 

PSÍQUIS. 

¿Qué  decís? 

SELENISA. 

Cuan  hermosa 
Estás. 

AsrasAv 
Y  cuan  lucida. 
psíquis. 

Soy  dichosa, 
Y  son  gusto  y  ventora 
l¿l  afeite  mayor  de  la  hermosura. 

arfstCA. 

En  hora  dichosa  venga 
A  estas  incultas  montañas 
El  gran  Atamos  de  Egnida  f 
Donde  sus  dichas  te  aguardan. 
(Vanse,  quedándose  Friso  el  último.) 

ESCENA  X. 

ANTEO.—  FRISO. 


673 
FBJSO.      s 

Yo  no  lo  sé. 

ANTEO. 

¿Pues  no  le  viste? 


ANTEO. 

(Ap.  De  absorto,de  confuso  y  suspendido 
En  tanu  novedad  ^  no  me  lie  atrevido 
A  descubrir,  ni  hiciera 
Dieu  sin  mejor  informe.)  Friso,  espera. 

FRISO. 

Si  usted ,  señor  salvaje , 
Presume  que  me  huyo ,  mi  viaje 
A  casa  es :  no  llevarme  solicite ; 
Que  no  me  he  de  ir  en  dia  de  convke. 

ARTEO. 

¿ Que  no  me  has  conocido? 

rmso. 

No  me  apriete; 
Que  no  me  he  de  icen  dia  de  banquete. 

ANTEO. 

iQue  no  ves  ¡ay  de  mil  que  soy  Antee? 

miso. 

Ahora,  señor,  lo  veo,  y  también  veo 
Que  en  haberte  hoy  tenido 
Por  salvaje ,  muy  peen  te  be  ofendido, 
Pues  no  es  mucho,  salvaje  haberte  bolla-* 
Habiéndote  dejado  enamorado,      frió, 

ANTEO. 

¿ Qué  deidad,  dime ,  es  esu 

Que  en  unta  majestad'  á  Psiquis  puesta 

Tiene  ? 


8 


Ni  ella  tampoco. 

ANTEO. 

¿Ni  ella? ¿Cómo?  ¡Ay  triste! 
fftiso. 

Gomo  es  lóbrego  amante, 
Que  aborrece  la  luz. 

ANTEO. 

No ,  no  adelante 
Pases ,  porque  noquiero  que  luinTorme 
Con  otro  so  conforme , 
De  que  un  monstruo  la  adora. 

FB150. 

Esa  porfía  tengo  yo  con  Flora. 

ANTEO. 

Y  pues  ya  la  amenaza 

De  Venus  se  cumplió,  ¿qué  me  embaraza 
Para  librarla  en  tamo 
Riesgo  de  aqueste  lisonjero  encanto? 
Conmigo  ven;  que  boy  han  de  ver  los  cíe- 
La  mas  noble  hidalguía  de  los  celos;  [los 
Pues  cuando  esur  pudiera 
Vengado  en  que  un  horror  su  duelo  fite- 
üél  tengo  de  Jibralla.  (ra, 

FBISO. 

Y  eso  ¿cómo  ba  de  ser? 

ANTEO. 

Sígneme  y  calla; 
ue  A  Psiquis,  aunque  muera , 
e  de  librar  de  esclavitud  un  fiera. 
(Yanse.) 

Palacio  dt  Capia*. 

ESCENA   XI. 

PSIQUIS,  ATAMAS,  SELENISA,  AS- 
TREA, ARSIDAS,  LIDORO,  damas, 
músicos,  gente  ;  después,  ANTEO. 

MÚSICA. 

En  hora  dichosa  goce 
En  este  eminente  alcázar 
Psiquis  bella  la  visita 
De  su  padre  y  sus  hermanas. 

selenisa.  (Ap.) 

Cada  grandeza  que  veo 
Es  en  mi  nna  nueva  rabia. 

asteea.  (Ap.) 
En  mi  es  una  antigua  eovidia. 

uaofto*  (Ap.) 
En  mi  una  mueru  esperanza. 

ANSidAS.  (Ap.) 

En  mi  un  difunto  deseo. 

ktkUAÉ. 

¿Quién  se  vio  en  delicias  Untas  ? 

MtfSJCA. 

Ai  hora  dichosa  vea 
Contenta,  alegra  y  ufana.., 

auts*.  (Dentro.) 

iQoé  ha  de  ver,  si  esa  ventura 

fes  para  todos*  desgracia? 

rsfoüts. 
¿Cuya  es  esu  voz? 

ATÁMAS. 

De  quien 


ora 


COMEDIAS  DE  DON  PEDBO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


Aun  mas  que  con  ella  espanta, 
Espanta  cou  el  aspecto. 
[Sale  Anteo.) 

selekisa. 
¡Qué  pena! 

LIDORO. 

¡  Qué  asombro ! 

ASTREA. 

{Qué  ansia! 

ARSÍOAS. 

i  Qué  prodigio ! 

FLORA. 

i  Qué  portento ! 

PSÍQUIS. 

Bruto  horror  destas  montabas, 
¿Qué  es  lo  que  aquf  solicitas? 

ASTEO. 

Que  sepas  quién  es  quien  te  ama. 

PSÍQOIS. 

¿Quién  es? 

ANTEO. 

Yo... 

PSÍQUIS. 

¡  Válgame  el  cielo ! 
asteo. 

Y  no  el  que  del  sol  se  guarda. 
A  tamas  generoso , 

Lidoro  invicto,  Arsidas  famoso, 

Divina  Selenísa , 

A6trea  celestial,  quien  os  avisa 

Del  daño  que  padece  el  devaneo 

De  la  engañada  Pslquis,  es  Atiteo, 

Que  con  penas  extrañas, 

Montañés  girasol  destas  montañas 

Largo  tiempo  be  vivido 

Donde  atentas  mis  ansias  han  sabido 

8ue  el  que  á  Psiquis  adora, 
n  monstruo  es  que  estos  palacios  mora, 
En  ellos  encantado, 
Porque  de  Venus  se  cumpliese  el  hado. 

Y  pues  llegasteis  a  ocasiou  tan  buena , 
Su  vida  rescatad ,  librad  su  pena , 

Y  en  aquese  eminente 
bajel  volved  con  ella  al  mar. 

FSÍQUlS. 

Detente, 
Anteo :  no  prosigas 
Ni  tan  indignas  presunciones  digas, 
Dándole  esos  recelos 
La  vaga  fantasía  de  tus  celos. 
Dueño  tengo  y  esposo , 
Que  es  deidad  superior,  dios  generoso. 

AÜTKO. 

Pues  si  algún  dios  ha  sido, 
Uhios  que  dios. 

PSÍQUIS. 

Aun  no  le  be  conocido. 

ANTEO. 

¿Hasle  visto? 

PSÍQUIS. 

Tampoco ;  que  una  rara 
Deidad  no  deja  verse  cara  á  cara. 

ANTEO. 

¿Qué  mayor  consecuencia . 
Que  lu  ignorancia  para  mi  evidencia? 
Átámas,rey  y  tío, 
De  Psiquis  violentado  e*  atbedrío , 
De  esposo  que  aparentes  visos  hace. 
En  dorada  prisión  cautiva  yace. 
Ya  de  Venus  cumplido 
fil  vaticinio  eslñ:  volved  á  Egnido; 
Que  mas  no  puedo  hacer  en  mis  desvelos 
Que  amar  su  bien  á  costa  de  mis  celos. 

(Y  ase.) 


PSÍQUIS. 

Detente,  aguarda,  espera. 
¿Cómo  todos  calláis  oesta  manera? 

ATÁHAS. 

No  sé,  Psiquis,  qué  te  diga; 
Pero  mucha  fuerza  me  hace, 
Sobre  el  presagio  de  Venus , 
No  saber  quién  es  tu  amante.   {Vate.) 

LIDORO. 

Yo ,  Psiquis ,  tampoco  sé 
Qué  diga ;  pero  ocultarse 
Cuando  uno  obliga,  ¿qué  deja 
Que  hacer  para  cuando  agravie? 

(Va*.) 

ARSÍDAS. 

Tus  dichas  y  tus  desdichas 
De  una  misma  causa  nacen. 
Nada  sé ;  pero  deidad 

Y  horror  no  es  de  unirse  fácil. 
(Yante  Anidas,  las  damas  t  músico 

y  gente.) 

ESCENA  XII. 
PSIQUIS,  SELENÍSA ^STREA. 

PSÍQUIS. 

i  Ay  Selenisa!  Ay  Aslrea ! 
Pues  solas  en  esta  parte. 
Hermanas  siendo  y  amigas , 
Quedáis,  decid.,.  Pero  eu  balde 
Consejo  ni  alivio  espero 
De  quien  con  alivios  tales , 
Cuando  goza  mis  placeres, 
Responde  con  sus  pesares. 
¿Qué  es  esto?  i  Las  dos  lloráis 
A?  verme  y  al  escucharme ! 
¿Qué  sabes  tú,  Seleoisa , 
De  mi?  Aslrea ,  ¿tú  qué  sabes? 

ASTREA. 

Psiquis,  si  tú  estás  contenta, 
¿De  qué  servirá  estorbarte 
El  gusto? 

PSÍQUIS. 

No  es  para  mi  . 
Esa  respuesta  bastante. 

SELENISA. 

Pues  no  quieras  saber  otra. 
Porque  no  es  justo  quitarte 
De  entre  las  manos  la  dicha. 
Tú  to  crees,  y  eso  baste. 

PSÍQUIS. 

No  habéis  de  dejarme  asi. 

ASTREA. 

Pues,  Psiquis,  esto  es  amarte. 
Un  fiero  encantado  monstruo 
Es  6  tu  esposo  ó  tu  amante, 
Porque  contenta  no  estés 
Cou  aquestas  vanidades. 

PSÍQUIS. 

¿Como  puede  ser,  si  Son 
Todas  sus  señas  amables? 

SELENISA. 

Procura  verle  la  cara , 
Psiquis %  y  desengañarte; 
Que  es  gran  pereza  de  amor 
Amar  sin  ver  á  quién  ames. 

ASTREA. 

Ten  una  luz  encendida , 

Y  sin  lemer  disgustarle. 
En  mirándole  dormido. 
Reconoce  su  semblante. 

SELENISA. 

Lleva  contigo  un  puñal , 

Y  en  viéndole  horrible,  dale 


Muerte,  y  quedarás  señora 

De  todo,  sin  el  ultraje 

De  que  un  monstruo  te  posea. 

ASTREA. 

Y  el  saberlo  no  dilates... 

SELENISA. 

Puesto  que  boy  en  tus  palacios... 

LAS  DOS. 

Tienes  tantos  que  te  guarden. 

PSÍQUIS. 

Mal  me  atreveré  á  ofenderle. 

SELEXISA. 

No  receles. 

ASTREA. 

No  repares. 

SELEMSA. 

Nada  pienses. 

ASTREA. 

Nada  dudes. 

SELENISA. 

No  temas... 

ASTREA. 

No  te  acobardes... 

LASÓOS. 

Pues  tener  otra  ocasión 
De  tener  gente,  no  es  flcil. 
{Vanse  Selenita  y  Aslrea.) 

PSÍQOIS. 

Todos  lo  dicen.  Sin  dada 
Mis  desdichas  son  verdades... 
—Y  cuando  para  saberlas 
Mayores  causas  no  baile 
Que  dármelo  por  precepto, 
Siendo  mujer,  es  bastante. 
Pues  resuélvase  mi  aliento 
Osado,  altivo  y  constante, 
O  bien  del  todo  á  perderse, 
O  bien  del  todo  á  ganarse.— 
¡Flora!  ¡Friso! 

ESCENA  XHT. 

FLORA,  FRISO.  —  PSIQUIS. 

FLORA. 

¿  Qué  me  mudas? 

FRISO. 

¿Qué  me  quieres? 

PSÍQOIS. 

Hoy  fiarme 
De  los  dos  be  menester 
En  el  mas  estrecho  trance. 
Tú  lenme ,  Friso ,  un  puñal 
Escondido  hacia  esa  parte 
De  los  jardines  v  adonde 
La  puerta  á  mi  cuarto  cae. 
Tú  una  luz  ten  escondida , 
Que  no  pueda  divisarse 
Hasta  que  yo  la  descubra : 

Y  esto  no  fo  sena  nadie, 

Ni  aquí  bagáis  ruido,  basta- que 
Yo  con  una  sena  os  llame.       (W 

BSCElfit  XIV. 

FRISO,  FLORA. 

FLORA. 

Friso ,  ¿qué  es  esto? 

mío. 

No  sé; 
Mas  lo  que  entiendo  es  que  sabe 
Ya  Psiquis  que  es  un  dragón 


Nuestro  amo. 


FLORA. 

¡  Qué  dislate! 


neo* 

No  mucho.  Yo  siempre  dijo 

?ue  alguna  falta  notable 
eoia  quieo  tanto  daba. 

FLORA. 

Necedad  de  necedades; 
Qae  ninguna  falta  tiene 
Quien  da. 

FRISO. 

Apuremos  el  lance, 
Poes  es  desdoblar  la  hoja 
Que  doblada  quedó  antes. 
¿El  aquí  á  Psiqais  no  trajo, 
V  porque  no  le  mirase, 
Mató  la  luzT  Luego  es  monstruo. 

FLORA. 

El  ¿no  la  llenó  al  instante 
De  galas?  joyas?  Luego 
Es  un  Adonis,  on  ángel. 

FRISO. 

El  todas  las  noches  ¿no 
Aguarda  que  no  baya  nadie 
Que  le  vea  ?  Lnego  es  feo. 

FLORA. 

El  todos  los  días  ¿  no  bace 
El  gasto?  Luego  es  hermoso. 

FRISO. 

El  desde  que  el  alba  sale , 
¿No  se  va  y  no  vuelve?  Luego 
Es  horrible  y  formidable. 

FLORA. 

El  ¿no  se  ausenta  y  no  vuelvo, 
Y  sin  que  aflija  ni  canse , 
Se  contenta  con  sus  horas? 
Lnego  apacible  es  y  amable. 
0  mil  mujeres  lo  digan : 
i  A  cuál  escogieran  antes? 
A  un  Narciso  que  asistiese, 
á  un  dragón  que  regalase? 

FRISO. 

Recusólas;  que  no  puede 
Ser  testigo  quien  es  parte. 
( esto  á  un  lado,  ¿has  de  traer 
-alai? 

FLORA. 

¿Puedo  yo  excusarme? 

FRISO. 

0  tampoco ;  pero  ¡  plegué 
t  Dios!... 

FLORA. 

Advierte  que  es  larde , 
|ue  ya  oscurece,  y  es  hora 
fue  venga  señor. 

friso. 

Pues  dame 
os  brazos,  Flora ,  por  si 

1  monstruo  se  declarase 
ándole  con  algo  á  ti ; 
ue  lo  sentiré. 

FLORA. 

¿Qué  haces? 

FRISO. 

¡orar  lernfsimamente. 

FLORA. 

¿jalo,  asi  Dios  te  guarde, 
3rque  no  bav  como  sufrir 
i  ver  llorar  a  un  bergante. 
{Vansc.) 
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MI  AMOR  SE  LIBRA  DE  AMOR. 


Jardín  y  un  costado  del  pilado. 

ESCENA  XV. 

CUPIDO. 

Nunca  Apolo  ha  discurrido 
Por  esferas  celestiales , 
Luciente  bajel  de  oro , 
El  azul  mar  de  diamante, 
Mas  perezoso  que  boy. 
Dándome  á  entender  que  sabe 
Cuánto  en  dilatar  el  día 
Pesar  á  mis  dichas  hace, 
La  noche  que  estará  Psiquís 
Mas  alegre  y  agradable ,   . 
Por  la  fineza  que  be  hecho 
Eu  que  haya  visto  á  su  padre  , 
Sus  hermanas  y  sus  deudo*. 
¡  Qué  airoso  llega  un  amante 
A  tos  ojos  de  su  dama, 
Dia  en  que  un  obsequio  la  bace  ' 
Este  es  su  cuarto  :  a  entrar  dentro 
No  me  atrevo,  sin  que  ánles 
La  obscuridad  reconozca. 
Sola  está...  y  ella  es  quien  sale. 

ESCENA  XVI. 

PSIQUIS.  —  CUPIDO. 


¿Quién  va? 


FSÍQOIS. 


CUPIDO. 


Yo  soy. 
psíquis. 

¿Es  mi  amor? 

CUPIDO. 

No  sé  qué  respuesta  darte , 
Pues  no  solo  tu  amor  boy. 
Que  soy  diré,  mas  de  modo 
fe  amo ,  que  entiendo  que  todo 
El  amor  de  todos  soy. 
Fuerza  al  argumento  doy 
Con  aqueste  silogismo, 

gue  del  amor  el  abismo 
n  mi  pecho  se  cifró: 
Pues  ¿qué  es  lo  que  me  faltó 
Para  ser  el  Amor  mismo? 

psíquis. 

Con  grande  extremo  sintiera 
Que  verdad  fuera,  mi  bien. 
Ser  tú  el  mismo  Amor;  que  quieu 
Siempre  en  su  mano  tuviera 
Arco  y  flecha ,  no  se  hiriera. 

CUPIDO. 

Bien  pudiera  ser  que  si. 

PSÍQUIS. 

¿Cómo? 

CUPIDO. 

Como  tal  vez  vi , 
Tirando  A  un  blanco  una  flecha , 
Tocar  en  piedra,  y  derecha 
Volvérseme  contra  mi. 

PSÍQUIS. 

¿No  entras  al  cuarto? 

CUPIDO. 

Supuesto 
Que  andando  boy  en  él  mas  gente , 
Puede  ser  inconveniente 
Haber  luz ,  en  este  puesto 
!  En  quien  el  abril  ba  puesto 
i  El  primor  de  sus  primores , 
*  Nos  sentemos. 

1  PSÍQUIS. 

;.Qué  mejores 
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,  Lechos  tejió  ingenio  fiel , 
Que  el  pabellón  de  un  laurel 

Y  el  catre  de  muchas  flores? 
(Siéntate  Psíquis  en  el  suelo ,  y  redi* 

nase  Cupido  junto  á  ella.) 

CUPIDO. 

ÍHas  regalado,  bien  mió,, 
lucho  á  tus  huéspedes? 

PSÍQUIS. 

Si; 
Que  teniéndote  yo  á  ti. 
Bien  satisfacer  confío 
El  mas  avaro  sinedrio. 

CUPIDO. 

¿  Qué  te  han  dicho  tus  hermanas  ? 

PSÍQUIS. 

Cuánto  de  mi  dicha  ufanas 
Están...  (Ap.  ¡Al  cielo  pluguiera  1) 

Y  aun  envidiosas  dijera , 

Si  en  prendas  tan  soberanas 
Cupiera  estar  envidiosas, 

Y  boy  mas ,  con  el  nuevo  estado. 

CUPIDO. 

* 

¿  Y  qué  joyas  las  has  dado  ? 

PSÍQUIS. 

Las  mas  ricas,  mas  hermosas, 
Mas  lucidas ,  inas  curiosas 
Que  tengo  de  tus  haberes. 
Para  mostrarlas  quién  eres, 
lias  ¿qué  tienes?  4  Ue  qué  estás 
Inquieto? 

cupido. 

Hoy  el  sueño  mas 
He  aflige  que  nunca. 

PSÍQUIS. 

¿Quieres 

§ue  mande,  señor,  cantar, 
diver tiraste  asi? 

CUPIDO. 

Como  sea  lejos,  si; 
Que  no  quiero  embarazar 
El  poder  contigo  hablar. 

PSÍQUIS. 

Siempre  acordado  rumor 
Que  velas  en  mi  favor, 
Canta  alguu  tono  á  este  soefio. 

ESCENA  XVII. 

Música  ,  dentro.  —  Dicuos. 

música.  (Dentro.) 

uedito ,  patito ; 

ue  duerme  mi  dueño  : 

¡uedito,  patito; 
Que  duerme  mi  amor. 
Si  cantáis  dulces  Querellas , 
Oh  matizados  primores. 
Que  siendo  del  cielo  flores , 
También  sois  del  campo  estrellas. 
No  me  despertéis  con  ellas 
Al  alma  que  adoro; 
Quedito  el  rumor, 
La  vida  que  estimo, 
Pasito  el  clamor. 

Y  ya  que  le  dais  este  ¡almo  pequeilo , 
QuedUo  ¡pasito; 

Que  duerme  mi  dueño : 
Quedito ,  pasito ; 
Que  duerme  mi  amor. 

PSÍQUIS. 

Ya  que  la  voz  conocí 

Que  al  sueño  le  rindió ,  ahora 

Es  ocasión.  —  ¡  Friso,  Flora  I 
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COMEDIAS  DE  DON  PEDtiO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


EscEtf  a  jaran. 


FRISO  9  FLQRA.-PSIQUIS ;  CUPIDO, 
durmiendo. 

mIquis. 
¿Traéis  It  taz  y  puñal? 
miso  t  noiu. 
SI. 

PtfQOIS. 

Dadme  ano  y  otro,  y  aqui 

Asistid  \m  dos  atentos. 

Mp.  Cielos",  infundidme  alíenlos.) 

Y  si  acaso  monstruo  fuere  , 

Y  al  matarle  no  tuviere 
Yo  valor ,  vuestros  acentos 
Voces  den ,  pues  nos  hallamos 
Tan  acompañados  boy. 

miso. 
Temblando  de  miedo  estoy. 

flora. 
¿  Oyes?  De  un  color  estamos. 

rsiQüis. 

Cobarde  espirita ,  vamos ; 

Postrado  ánimo,  alentemos; 

El  desengaño  toquemos; 

De  una  vez  ó  viva  ó  muera. 

Verte  y  no  verle  quisiera ; 

Que  siempre  be  de  ser  extremos. 

Verle ,  por  llegar  á  ver 

Si  engañada  pude  amar ; 

No  verle ,  por  no  llegar 

A  matar  y  aborrecer 

A  quien  ya  llegué  a  querer; 

Y  .en  dos  afectos  neutral , 
Dudo  el  bien ,  recelo  el  mal , 

Y  en  lo  que  el  examen  tarda , 
Mas  esta  luz  me  acobarda 
Que  me  anima  este  puñal. 
Cada  paso  que  el  deseo 

Da;  se  retira  otro  paso 

El  temor  :  tiemblo  y  me  abraso... 

Qué  mucho  si  dudov  creo? 

las  ¡  cielos!  ¿qué  es  lo  que  veo  ? 
¿Quién  vio  mas  bella  pintura? 
¿  Quiéu  mas  perfecta  escultura  ? 
El  que  dijo  que  este  es 
Un  monstruo,  dijo  bien,  pues 
Es  un  monstruo  de  hermosura.  . 
¡  Qué  joven  tan  generoso , 
En  quien  desde  el  pié  al  cabello 
Está  brioso  lo  bello , 
Está  valiente  lo  hermoso ! 
¿Otra  vez,  cielo  piadoso, 
Esta  hermosura  no  vi , 
Queriendo  matarme?  Si. 
; Quién  eres,  joven,  que  estás 
Seguro  al  matarte ,  mas 
Que  cuando  matabas?  di. 
Cuando  quisiste  matarme , 
Turbado  te  vi  primero ; 

Y  cuando  matarte  quiero, 
Tú  te  vengas  con  turbarme. 
Dormida  fuiste  á  buscarme, 
Dormido  hallarte  pretendo : 

;.Qué  extremos  son  que  no  entiendo, 
Los  que  hay  en  los  dos ,  pues  cuando 
Dormí ,  estabas  tú  soñando, 

Y  yo ,  cuándo  estás  durmiendo  ?  — 
Flora,  llega. 

PLORA. 

¿Yo  llegar? 

PSÍQUIS. 

Llega ,  Friso. 

FRISO. 

¿Llegar  yo? 
pbíquis. 
No  temáis ,  no  dudéis ,  no; 
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Que  io  que  os  quiero  mostrar 
Kl  monstruo  es  mas  singular 
¡  Que  vio  la  naturaleza. 

|  flora; 

!  Aun  de  aqueso  es  mi  tristeza. 

!  FRISO. 

Y  aun  de  esotro  mi  temor. 

PSÍQÜIS. 

Llegad ;  que  es  monstruo  de  amor 
Con  soberana  belleza. 
¡  Mirad  v  mirad  pues ,  de  quién 
Oísteis  defectos  los  dos ! 

FLORA. 

De  aquestos  monstruos  mi  Dios 
Siempre  me  depare ,  amen. 

FRISO. 

Y  aun  á  mi,  Flora,  también *. 

rsíQuis. 

¿Quién  al  ver  no  queda  ciego 
La  perfección  que  á  ver  llego? 
Suspensa  le  estoy  mirando. 

corroo.  (Soñando.) 

¡Cielos ,  que  me  abraso !  ¿Cuándo 
Con  fuego  se  ha  muerto  el  fuego? 

rsiouia. 

De  la  cera  derretida , 

Que  le  hirió  en  la  mano,  creo 

Perdida  porción. 

(Despierta  y  levántase  Cupido.) 

CUNDO. 

¡Qué  veo! 
¿Qué  intentas ,  bella  bemicida , 
Armada  contra  mi  vida 
Con  puñal  y  luz... 

rsiouis,  (Ap.) 

¡Mortal 
Estoy! 

cupido. 

Cuando  en  acción  tal 
Ofendido  mi  alto  ser. 
Me  ha  dado  mas  que  temer 
Esa  luz  que  ese  puñal? 
¡  En  fin ,  me  has  visto,  aunque  yo 
Te  pedi  que  no  me  vieras! 

MÍQ01S. 

Si  tan  para  visto  eras, 
Dueño  mió,  ¿qué  Importé? 

CUPIDO. 

Mas ,  Pslquis,  que  juzgas. 

rsfQoís. 

No 
Me  atormentes  con  enojos ; 
Que  si  en  rendidos  despojos 
Triunfaste  de  mi  dormido , 
¿Qué  será  habiendo  venido 
El  socorro  de  los  ojos? 

curroo* 

Esas  razones  á  ti , 
Cuando  el  valor  me  falté* 
Yo  te  dije,  y  allí  yo 
Mi  acero  en  tu  mano  vi. 
Lo  mismo  sucede  aqui... 
Mas  no ;  que  aunque  tú  me  heriste 
\  Con  él ,  y  lo  que  tú  hioiste 
Hacer  yo  ahora  pudiera , 
No  fuera  justo  que  fuera 
Tan  cruel  como  tú  fuiste. 
Algo  distinguir  conviene 
En  los  dos  el  proceder; 
Que  en  efecto  eres  mujer, 
Que  otros  privilegios  tiene.  . 

<  Probablemente  harta  una  actrlzet  papel 
de  Cupido. 


La  venganza  que  previene 
Tanto  secreto  ofendido , 
Que  sepas  lo  que  has  perdido 
Será,  Psíquis ,  y  otra  no. 
Mira  si  es  harto ,  que  yo 
Sov  el  dios  de  amor.  Cupido. 
A  venus  quise  vengar, 
Mi  madre ,  dándote  muerte  ; 
Vi  tu  hermosura,  y  de  suene 
La  idolatré  singular, 
Que  morí  yendo  á  malar : 
Con  que  á  Júpiter  pedí 
Que  se  doliese  de  mi, 

Y  entre  mi  y  mi  madre,  él 
Mandó  en  su  decreto  fiel 
Que  te  trajesen  aqui , 
Para  que  pudiese  yo 

¡  Tanto  me  debiste ,  tanto! 
Tenerte  en  aqueste  encanto. 
Donde  Venus  lo  ignoró. 
Ya  con  esa  luz  lo  vio , 
Porque  el  prestado  favor 
Término  en  su  resplandor 
Quiso  Júpiter  que  túllase : 
Con  que  no  es  posible  pase 
Adelante  nuestro  amor. 

Y  puesto  que  tú  has  querido 
Cubrir,  por  antojo  leve , 
Hoy  tanto  fuego  de  nieve , 
Tanta  memoria  de  olvido. 
Para  siempre  me  despido 
De  todo aqueste  horizonte; 

Y  así,  á  olvidarme  disponte. 
Mirando  en  cuan  breve  espacio 
Se  desvanece  el  palacio, 

Y  vuelve  el  monte  á  ser  monte. 
(Vate  Cupido ,  suena  grande  mide  ie 

tempestad \y  obscureciéndose  el  tea- 
tro, se  muda  en  el  de  los  peñateu 
y  marina.) 

retoots. 

MI  bien,  mi  señor,  mi  esposo, 
Aguarda ,  espera,  detente , 
Porque  en  tu  presencia  pierda 
La  vida  la  que  te  pierde.  (Fue.) 


FLORA,  FRISO.  ATAMAS ,  SELF- 
MSA,  ARS1DAS ,  ASTRIU,  UDORO 
i  ANTEO,  que  pan  saliendo  wu- 
orados, 

FLORA. 

¡  Qué  confusión  tan  notable! 

FRISO. 

¡  Qué  terremoto  tan  fuerte! 

ATÁMAS. 

Sin  duda  que  el  cielo  todo 
Se  desploma  de  sus  ejes. 

SELEMSA. 

Que  sobre  nosotros  caen 
Esas  montañas  parece. 

ARSÍDAS. 

O  que  quieren  abortar 
Etuas  sus  preñados  vientres. 

ASTREA. 

Las  nubes  de  pardas  sombras 
Visten  sus  orbes  celestes. 

LIDORO. 

A  cuyo  pavor  los  mares 
Las  montañas  estremecen. 

ANTEO. 

¿Adonde  se  han  ido  untos 
Torreones  y  chapiteles? 

TODOS. 

i  Cómo  ha  faltado  sin  ruina 
Tanta  fábrica  eminente? 


ESCENA  XX. 

PSIQUIS.  —  Dichos. 

psíqois. 

¿Qué  os  admira,  qué  os  espanta  , 

Qué  os  asombra ,  qué  os  suspende 

Tanto  prodigio,  si  es 

Desdicha  que  me  sucede 

A  mi  i  que  soy  en  quien  todas 

Su  mayor  crédito  tienen  T 

La  culpa  tuvisteis  todos. 

Pues  contra  mi  esposo  aleves 

Os  conjurasteis  a  que  era 

Un  monstruo ;  y  aunque  no  míenle 

La  sospecha  enque  era  monstruo , 

En  la  malicia  le  ofende. 

Pues  el  bello  dios  de  amor , 

Monstruo  de  todas  las  gentes , 

Fué  el  que  adoré  :  verle  quise, 

Y  le  lie  perdido  por  verle. 
Todos  tuvisteis  la  culpa, 
Vuelvo  á  repetir  mil  veces : 

Y  supuesto  que  yo  en  todos 
No  es  posible  que  me  vengue , 
En  ral  sola  podré  hacerlo, 

Y  asi... 

ATAÑAS. 

Mira... 

ASTftEA  Y  SELES  ISA. 

Aguarda... 


m  AMOR  3E  LIBftA  Dff  AMOR. 

ANTEO. 

Advierte..» 
psíqois. 

Pues  me  disteis  muerte  lodos , 
Dejadme  todos  dar  muerte; 

8ue  habiendo  perdido  tanto , 
o  en  riquezas  ni  en  deleites , 
Sino  en  mi  esposo  y  mi  amanta 
A  quien  quise  tiernamente , 
¿Para  que  quiero  vivir? 
El  mismo  acero... 

ESCENA  XXI. 

CUPIDO.—  D  icios. 

CUPIDO. 

Detente , 
Psíqois. 

PSÍQOIS. 

Si  haré;  que  tu  solo 
Darme  á  mi  la  vida  puedes. 

sblenisa.  (Ap.  á  ella.) 

Astrea ,  ¿no  es  este  el  Joven 
Del  jardin? 

ASTREA. 

Y  el  que  merece 
Hasta  ahora  mi  memoria. 

SELKKISA. 

Hasta  en  esto  dicha  tiene. 
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CUPIDO. 

Tos  lástimas  han  podido 
Obligar ,  no  solamente 
A  mi ,  qoe  le  adoro ,  pero 
A  Venus  que  las  atiende , 

Y  al  verte  dar  muerte ,  y  que 
Yo  habia  de  llorar  tu  muerte , 
Convencida  de  mi  llanto , 

En  mi  casamiento  viene  : 
Con  que  diosa  de  Amor  Psíquis 
Vivirá  adorada  siempre. 
Tú ,  Alámas  generoso, 
Ya  que  á  Amor  por  hijo  tienes, 
Dame  los  brazos.  Astrea 

Y  Selenisa ,  aunque  puedo 
Quejarse  dellas  mi  pecho , 
Vivirán  felicemente 

Con  Anidas  y  Lidoro ; 

Y  á  Anteo  le  haré  que  llegue 
A  merecer  real  esposa , 
Porque  de  ti  no  se  acuerdo. 
Friso ,  Flora... 

FRISO. 

No  queremos 
Qoe  á  uno  con  otro  nos  premios.., 

PLORA. 

Sino  que,  pues  el  Amor 
Hoy  enamorado  eres, 
Perdones  yerros  de  quien 
Está  á  vuestras  plantas  siempre. 


NOTA, 


Se  ha  impreso  con  P  el  nombre  de  Psíquis,  respetando  su  etimología  y  el  uso  de  las  ediciones 
anteriores  do  esta  comedia ;  pero  Caldbbon  debió  escribir  Siquis,  porque  en  el  auto  sacramental 
titulado  Psíquis  y  Cupido  que  compuso  para  la  villa  do  Madrid ,  diferente  del  que  hizo  para  To- 
ledo, se  leen  estos  versos  ; 

En  la  fábula  de  Ptiquis, 
Que  aun  en  su  nombre  me  di6 
Que  temer ;  pues  el  que  dijo 
Psiauit  en  la  traducción 
Latina ,  dijo  ti  alguno. 

Si  gafe,  si  alguno,  excluye  la  P. —  La  verdadera  significación  del  nombre  griego  tyuyjh  está 
en  estos  versos  con  que  principia  la  loa  del  auto  de  Psíquis,  escrito  para  Toledo  : 

MÚSICA. 

A  las  bodas  de  Amor  y  su  Iglesia 

Los  contribuyentes  que  están  á  mi  imperio, 

Vengan  todos  á  dar  sus  ofrendas ; 

Que  si  ella  es  el  alma,  Amor  sale  en  cuerpo. 

En  este  auto,  Psíquis,  6  el  almat  representa  la  Iglesia. 


AMAR  DESPUÉS  DE  LA  MUERTE. 


DON  ALVARO  TUZAN!. 
DON  JUAN  UXLKC,  viejo. 
DON  FERNANDO  DE  VALOR. 
ALCUZCUZ,  morUoo. 
CM\,  morisco  viejo. 
DON  JUAN  DE  MENDOZA. 


PERSONAS. 

EL  SEfiOR  DON  JUAN  DE  AUSTRIA. 

DON  LOPE  DE  FIGUEROA. 

DON  ALONSO  DE  ZUftlGA,  corregidor. 

G ARCES,  soldado. 

DOÑA  ISABEL  TUZANI. 

DOÑA  CLARA  MALEG. 


DEATRIZ,  criada. 
INÉS ,  criada. 
Un  crudo. 

Moriscos  t  moriscas.  * 
Soldados  cristianos. 
Soldados  moriscos. 


La  escena  es  en  Granada  y  en  varios  puntos  de  la  Alpujarra. 


JORNADA  PRIMERA. 


Sala  en  casa  de  Cadí,  en  Granada. 

ESCENA  PRIMERA. 

Moriscos,  con  casaquillas  y  calzonci- 
llos,  y  moriscas  con  jubones  blancos 
é  instrumentos;  CADI  y  ALCUZCUZ. 

CADÍ. 

¿  Están  cerradas  las  puertas  ? 

ALCUZCUZ. 

Ya  el  portas  estar  cerradas. 

CADÍ. 

No  entre  nadie  sin  la  seña 
Y  prosígase  la  zambra, 
«alebremos  nuestro  dia , 
Que  es  el  viernes ,  á  la  usanza 
De  nuestra  nación ,  sin  que 
Pueda  esta  gente  cristiana , 
Entre  quien  vivimos  boj 
Presos  en  miseria  tanta , 
Calumniar  ni  reprender 
Nuestras  ceremonias. 

TODOS. 

Vaya. 

ALCUZCUZ. 

Mé  pensar  hacer  astil  jas, 
i>¿  también  entrar  en  danza. 

ujfo.  (Canta.) 
Aunque  en  triste  cautiverio, 
üe  Alá  por  justo  misterio, 
Llore  el  africano  imperio 
Su  misera  ley  esquiva... 

todos.  (Cantando.) 
¡Su  ley  viva! 

uso. 
Viva  la  memoria  extraña 
De  aquella  gloriosa  hazaña 
Que  en  la  libertad  do  España 
A  España  tuvo  cautiva. 

TODOS. 

Su  ley  viva. 

alcuzcuz.  (Cantando.) 
Viva  aquel  escaramuza 
Que  hacer  el  jarifo  Muza, 
Cuando  darle  en  caperuza 
Al  españolilio  antigua. 

TODOS. 

(Su  ley  viva! 

(Llaman  dentro  muy  recio.) 

cadí. 
i  Qué  es  esto  ? 

UNO. 

Las  puertas  rompen.     I 


CADÍ. 

Sin  duda  cocernos  tratan 
En  nuestras  juntas ;  que  como 
El  Rey  por  edictos  manda 
Que  se  veden ,  la  justicia , 
viendo  entrar  en  esta  casa 
A  tantos  moriscos ,  viene 
Siguiéndonos. 

( llaman.) 

ALCUZCUZ. 

Pues  ya  escampa. 

ESCENA  II. 

DON  JUAN  MALEC.  —  Dichos. 

malec.  {Dentro.) 

¿  Cómo  os  tardáis  en  abrir   * 
A  quien  desta  suerte  llama  ? 

alcuzcuz. 
En  vano  llama  á  la  puerta 
Quien  no  ba  llamado  en  el  alma. 

uao. 
¿  Qué  haremos? 

CADÍ. 

Esconder  todos 
Los  instrumentos,  v  abran 
Diciendo  que  solo  a  verme 
Venisteis. 

OTRO. 

Muy  bien  lo  trazas, 

CADÍ. 

Pues  todos  disimulemos.—' 
Alcuzcuz,  corre  :  ¿qué  aguardas? 

ALCUZCUZ. 

Al  abrir  del  porta ,  temo 

Que  ha  de  darme  con  la  estaca 

Cien  palos  el  alguacil 

En  barriga,  é  ser  desgracia 

Que  en  barriga  de  Alcuzcuz 

El  leña ,  y  no  alcuzcuz  haya. 

(Abre  Alcuzcuz, y saleDon  Juan  Malee.) 

MALEC. 

No  os  receléis. 

CADÍ. 

Pues,  señor 
Don  Juan,  cuya  sangre  clara 
De  Malec  os  pudo  hacer 
Veinticuatro  de  Granada, 
Aunque  de  africano  origen, 
¡Vos  desta  suene  en  mf  casa ! 

MALEC. 

Y  no  con  poca  ocasión 
Hoy  vengo  buscandós  :  basta 
Deciros  que  á  ella  me  traen 
Arrastrando  mis  desgracias. 


cadí.  (Ap.  d  los  moriscos.) 

El  sin  duda  á  reprendernos 
Viene. 

ALCUZCUZ. 

Eso  no  perder  nada. 
¿Prender  no  fuera  peor 
Que  reprender? 

CADÍ. 

¿Qué  nos  mandas? 

MALEC. 

Reportaos  todos ,  amigos, 
Def  susto  que  el  verme  os  causa. 
Hoy  entrando  en  el  cabildo, 
Envió  desde  la  sala 
Del  rey  Felipe  Segundo 
El  presidente  una  carta , 
Para  que  la  ejecución    • 
De  lo  que  por  ella  manda , 
De  la  ciudad  quede  á  cuenta. 
Abrióse,  empezó  en  voz  alta 
A  leerla  el  secretario 
Del  cabildo ;  y  todas  cuantas 
Instrucciones  contenía , 
Todas  eran  ordenadas 
En  vuestro  agravio.  ¡Qué  bien 
Pareja  del  tiempo  llaman 
A  la  fortuna,  pues  ambos 
Sobre  una  rueda  y  dos  alas , 
Para  el  bien  ó  para  el  mal 
Corren  siempre  y  nunca  paran ! 
Las  condiciones  pues  eran 
Algunas  de  las  pasadas 

Y  otras  nuevas  que  venían 
Escritas  con  mas  instancia» 
En  razón  de  que  ninguno 
De  la  nación  africana , 
Que  boy  es  caduca  ceniza 
De  aquella  invencible  llama 
En  que  ardió  España ,  pudiese 
Tener  fiestas,  hacer  zambras, 
Vestir  sedas,  verse  en  baños, 
Ni  oírse  en  alguna  casa 
Hablar  en  su  algarabía , 

Sino  en  lengua  castellana. 
Yo,  que  por  el  mas  antiguo» 
El  primero  me  tocaba 
Hablar,  dije  que  aunque  era 
Lev  justa  y  prevención  santa 
Ir  naciendo  poco  a  poco 
De  la  costumbre  africana 
Olvido ,  no  era  razón 
Que  fuese  con  furia  tanta ; 

Y  asi,  que  se  procediese 
En  el  caso  con  templanza , 
Porque  la  violencia  sobra 
Donrle  la  costumbre  falla. 

Don  Juan,  Don  Juan  de  Mendoza» 
Deudo  de  la  ilustre  casa 
Del  gran  marques  do  Mondeja r, 
Dijo  entonces  :  «Don  Juan  habí* 
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Apasionado,  porqué 

M  a  tu  raleza  le  llama 

A  que  mire  por  los  sayos  , 

Y  asi,  reniile  j  dilata 

El  castigo  á  los  moriscos  , 
Genle  vil ,  humilde  y  baja.— 
Señor  Don  Juan  de  Mendoza 
(Dije)  cuando  estuvo  España 
En  la  opresión  de  los  moros 
Cautiva  en  su  propría  patria , 
Los  cristianos ,  que  mezclados 
Coo  los  arabos  estaban. 
Que  boy  mozárabes  se  dicen, 
No  se  ofenden ,  ni  se  infaman 
De  haberlo  estado ,  porqué 
Mas  engrandece  y  ensalza 
La  fortuna  al  padecerla 
A  veces,  que  al  dominarla. 

Y  en  cuanto  a  que  son  humildes ,. 
Gente  abatida  y  esclava , 

Los  que  fueron  caballeros 
Moros  no  debieron  nada 
A  caballeros  cristianos 
El  dia  que  con  el  agua 
Del  bautismo  recibieron 
Su  fe  católica  y  santa; 
Mayormeute  los  que  tienen , 
Como  yo,  de  reyes  tanta.— 
Sí ;  pero  de  reyes  moros , 
Dijo.  —  Como  si  dejara 
De  ser  real,  le  respoudf , 
Por  mora ,  siendo  cristiana 
La  de  Valores,  Cegries, 
De  Yeuegas  y  Granadas.» 
De  una  palabra  á  otra ,  <*n  fin , 
Como  eulramos  sin  espadas , 
Unos  y  otros  se  empeñaron... 
¡  Mal  baya  ocasión ,  mal  baya , 
Sin  espadas  y  con  lenguas , 
Que  son  las  peores  armas, 
Pues  una  herida  mejor 
Se  cura  que  una  palabra ! 
Alguna  acaso  le  dije 
Que  obligase  á  su  arrogancia 
A  que  (aquí  liembloal  decirlo) 
Tomándome  ( ¡  pena  extralla!) 
s\\  báculo  de  las  manos , 
Clon  él...  Pero  hasta  esto  basta ; 

gue  hay  cosas  que  cuesta  mas 
1  decirlas  que  el  pasarlas. 
Este  agravio  que  en  defensa , 
Esta  oleosa  que  en  demanda 
Vuestra  á  mi  me  ha  sucedido, 
A  todos  juntos  alcanza, 
Pues  no  leugo  un  hijo  yo 
Que  desuera vie  mis  canas , 
Sino  una  liija,  consuelo 
Que  a  di  ge  mas  que  descansa. 
Ea ,  valientes  moriscos , 
Noble  reliquia  africana , 
Los  cristianos  solamente 
Haceros  esclavos  tratan ; 
La  Alpujarra  (aquesa  sierra 
Que  al  sol  la  cerviz  letanía , 

Y  que  poblada  de  tillas , 
Es  mar  de  peñas  y  plantas , 
Adonde  sus  poblaciones 
Oudas  navegan  de  plata , 

.Por  quien  nombres  las  pusieron 
De  Galera ,  Berja  y  Gavia) 
Toda  es  nuestra  :  retiremos 
A  ella  bastimentos  y  armas. 
Elegid  una  cabeza 
De  la  antigua  estirpe  clara 
De  vuestros  Abeohumeyas , 
Pues  hay  en  Castilla  tantas, 

Y  haceos  señores,  de  esclatos; 
Que  yo,  á  costa  de  mis  ansias , 
Iré  persuadiendo  á  todos 

Que  es  bajeza ,  que  es  infamia 
Que  á  todos  toque  mi  agravio , 

Y  no  a  todos  ral  venganza. 


cadI. 

Yo  para  el  becbo  que  Intentas... 

OTRO. 

Yo  para  la  acción  que  trazas... 

cadí. 
Mi  vida  y  mi  hacienda  ofrezco. 

OTRO. 

Ofrezco  mi  vida  y  alma. 

uno. 
Todos  dedmos  lo  mismo. 

OXA  MORISCA. 

Y  yo  en  el  nombre  de  cuautat> 
Moriscas  Granada  llene , 
Ofrezco  joyas  y  galas. 

(Van**  Malee  y  variot moriscos.) 
ALcczcnz. 

Mé ,  que  solo  tener  una 
Teodecilia  en  Vevarambla    - 
De  aceite ,  vinagra  é  higos, 
Nueces,  almendras  é  pasas, 
Cebollas,  ajos,  pimentos. 
Cintas,  escobas  de  palma, 
llilo,  agujas,  faldriqueras 
Con  papel  blanco  é  de  estraza, 
Alcamonios,  agujetas 
De  perro,  tabaco,  varas. 
Can  iones  para  hacer  plumas , 
Hostios  nara  cerrar  cartas, 
Ofrecer  llevarla  á  cuestas 
Con  todas  sus  zarandajas , 
Porque  me  he  de  ver,  si  llegan 
A  colmo  mis  esperanzas , 
De  todos  los  Alcuzcuces 
Marques,  conde  ó  duque. 

UNO. 

Calla , 
Que  estás  loco. 

ALCUZCO*. 

No  estar  loco* 

OTRO. 

Si  no  loco,  es  cosa  chira 
Que  estás  borracho. 

ALCUZCUZ. 

No  estar, 
Que  jonior  Mahoma  mauda 
fen  su  alacrán  no  beber 
Yino ,  y  en  mi  vida  nada 
Lo  he  oebido...  por  los  ojos ; 
Que  si  alguna  vez  me  agrada , 
Por  no  quebrar  el  costumbre , 
Me  lo  bebo  por  la  barba. 
{Van$e.) 

Sata  ea  casa  de  Malee. 

ESCENA  IUL 

OOSA  CLARA ,  BEATRIZ. 

DOÑA  CLARA. 

Déjame,  Beatriz,  llorar 
En  tantas  penas  y  enojos  \ 
Débaules  algo  á  mis  ojos 
Mi  desdicha  y  mi  pesar. 
Ya  que  no  puedo  malar 
A  quien  llegó  á  deslucir 
Mi  honor,  déjame  sentir 
Las  afrentas  que  le  heredo. 
Pues  ya  que  malar  no  puedo  r 
Pueda  á  lo  menos  morir. 
¡  Qué  baja  naturaleza 
Con  nosotras  se  mostró , 
Pues  cuando  mu  dio 'nos  dio 
Un  ingenio ,  una  belleza 
Adonde  el  honor  tropieza , 
Mas  no  donde  pueda  estar 


Seguro  t  ¿Qué  mas  pesar, 
Si  í  padre  y  marido  temos 

?ue  auilar  su  honor  podemos , 
no  fe  podemos  darY 
Si  hubiera  taron  nacido  r 
Granada  y  el  mundo  viera 
Boy,  si  con  un  joven  era 
Tan  soberbio  y  atrevido 
El  Mendoza  %  como  ba  sido* 
Con  un  viejo...  Y  per  hacer 
Estoy  que  llegue  a  entender 
Que  no  por  mujer  le  dejo; 
Pues  quien  riñó  con  un  viejo. 
Podrá  con  una  mujer. 
Pero  es  loca  mi  esperanza. 
Esto  es  solamente  hablar. 
¡Ob  si  pudiera  llegar 
A  mis  manos  mi  venganza! 

Y  mayor  pena  me  alcanza 
Verme  ¡ay  infelice !  asi, 
Porque  en  un  dia  perdí 
Padre  y  esposo,  pues  ya 
Por  mujer  no  me  querrá 
Don  Alvaro  Tuzan!. 

ESCENA  IV. 

DON  ALVARO.  —  DOÑA  CUBA. 
BEATRIZ. 

DOS  ÍLVA10. 

Por  mal  agüero  be  tenido , 
Cuando  ya  en  nada  repara 
Mi  amor,  haber,  bella  Clara , 
Mi  nombre  en  tu  boca  ©ido ; 
Porque  si  la  voz  ba  sido 
Eco  del  pecho,  sospecho 
Que  él,  que  en  lagrimas  deabedw 
bsta ,  sus  penas  dirá : 
Luego  soy  tu  pena  ya , 
Pues  que  me  arrojas  del  pecho. 

Bofa  CLARA. 

No  puedo  negar  que  llena 
De  penas  el  alma  esté , 

Y  andas  tú  en  ellas,  porqué 
No  eres  tú  mi  menor  pena. 
De  ti  el  cielo  me  enajeoa : 

¡  Mira  si  eres  la  mayor  í 
Porque  es  tan  grande  mi  amor. 
Que  tu  mujer  no  lie  de  ser, 
Porque  no  tengas  mujer 
Tú,  de  un  padre  sin  honor. 

DO*  ALVARO. 

Clara ,  no  quiero  acordarte 
Cuánto  respeto  he  tenido 
A  tu  amor,  y  cuánto  ha  sido 
Mi  respeto  en  adorarte ; 
Solo  quiero  en  esta  parle 
Disculparme  de  que  asi 
Haya  entrado  hoy  hasta  aquí, 
Antes  de  haberte  vengado; 
Porque  haberlo  dilatado 
Es  lo  mas  que  hago  por  tí. 
Que  aunque  en  las  leves  del  iludo 
Con  mujer  no  se  ba  de  hablar, 

Y  aunque  puedo  consolar 
Tu  pena  y  tu  desconsuelo 
Con  decir  á  tu  desvelo 

Que  no  llore  y  que  no  sienta ; 
Porque  la  acción  que  se  ¡atenta 
Sin  espada  (mavormente 
Cuando  hay  juslicia  presente) 
Ni  agravia,  ofende  ni  afrenta; 
De  uno  ni  otro  me  aprovecho, 
Más  de  otra  disculpa  si , 

Y  es  decir  que  entrarme  aquí 
Antes  de  haber  satisfecho 
(Pasando  al  Mendoza  el  pedio) 
A  tu  padre,  acción  ba  sido 
Cuerda ;  porque  recibido 
Está  que  no  se  tengo 


lien  del  ofensor,  si  oo 
a  dio  muerte  e)  ofeudidov 
i  oo  es  que  su  hijo  sea 
I  sea  so  hermano  menor : 
'  asi ,  para  que  su  bonor 
loy  imposible  no  tea 
a  venganza  qoe  desea, 
(na  fiueza  be  de  hacer, 
ue  es  pedirle  por  mujer 
Don  Juan  :  y  asi ,  colijo 
ue  eu  siendo  una  vez  su  hijo, 
e  podré  satisfacer, 
olo  a  esto ,  Clara ,  be  venido ; 
si  me  tuvo  hasta  aqui 
oliarde  eu  pedirte  asi, 
aber  Un  pobre  uacido : 
ov  que  esto  le  ha  sucedido  v 
olo  le  pida  mi  labio 
u  agravio  en  dote  :  y  es  sabía 
cuerdo  dármele ,  pues 
a  sabe  el  mundo  que  es 
ole  de  un  pobre  un  agravio. 

dona  clara. 

i  yo.  Don  Alvaro,  espero 
cor  Jarle ,  cnaudo  lloro , 
a  \crdad  con  que  te  adoro 
la  fe  con  que  le  quiero, 
o  intento  decir  que  muero 
oy,  dos  teces  ofendida , 
o  que  a  tu  afleion  rendida, 
o  que  en  amorosa  calma 
res  vida  de  mi  alma 
eres  alma  de  mi  vida; 
ue  solo  dar  a  entender 
uiero  en  confusión  tan  brava , 
ue  quien  fuera  ayer  la  esclava , 
loy  no  será  lu  mujer ; 
of(|iie  si  cobarde  ayer 
lo  me  pediste ,  y  boy  si , 
ío  quiero  yo  que  de  ti , 
lurmuranuo  el  mundo ,  arguya 
lúe  para  ser  mujer  tuya, 
lubo  que  suplir  en  mi. 
tica  y  honrada  pensé 
o  que  auu  no  te  merecía ;     . 
las  como  era  dicha  mia , , 
olamente  lo  dudé : 
lira  como  hoy  te  daró 
)u  vez  de  favor  castigo . 
latiendo  al  mundo  testigo 
lúe  fué  menester,  sefior, 
|ue  me  hallases  sin  honor 
'ara  casarte  conmigo. 

DO*  ALVARO. 

fo  lo  intento  por  vengarlo. 

dona  clara. 
fo  lo  excuso  por  temerle. 

don  Alvaro. 
üsto,  Clara j  ¿no  es  quererle? 

dona  clara* 
No  es  esto,  Alvaro,  estimarle? 

non  Alvaro. 
(o  has  de  poder  excusarte... 

DONA  CLARA. 

'arme  la  muerte  podré. 

don  Alvaro. 

)ne  yo  á  Don  Juan  le  diré 
til  amor. 

D05ÍA  CURA. 

Diré  que  es  error. 

don  Alvaro. 
í  eso  ¿es  lealtad? 

bofa  clara. 
Es  honor. 

don  Alvaro* 
V  eso  ;  rs  fineza? 


AMAR  DESPUÉS  DE  LA  HUERTA 

dona  cura. 

Esto  es  fe; 
Pues  a  los  cielos  lea  juro 
De  no  ser  da  otro  mujer, 
Como  mi  honor  llegue  á  ver 
De  toda  excepción  seguro. 
Solo  esio  lograr  procuro. 

don  Alvaro. 

¿Qné  importas!?... 

BEATRIZ. 

Mi  sefior 
Sobe  por  el  corredor 
Con  mucho  acompañamiento. 

DORA  CURA. 

Retírate  a  este  aposento. 
don  Alvaro. 
¡  Qné  desdiclia ! 

dona  clara. 
¡  Qué  rigor! 
(Van$$  Don  Alvaro  y  Beatriz.} 

ESCENA  V. 

DON  ALONSO  DE  ZÜ&1GA,  DON  FER- 
NANDO VALOR  T  DON  JUAN  MA- 
LKC—  DONA  CURA;  DON  ALVA- 
RO, oculto. 

■ALCC. 

Clara... 

DONA  CURA* 

Sefior... 

■ALCC. 

(Ap.  i  Ay  de  mi ! 
¡Con  cuánta  pena  te  encuentro !) 
Éntrate,  Clara ,  alió  dentro. 

dona  clara.  {Ap.d  $u  padre.) 

¿Qué  es  esto? 

«Af.ec. 

Oye  desde  ahí. 
( Vate  Daña  Clara  al  cuarto  donde  está 
Don  Alvaro,  quedándote  tro*  la 
puerta  entreabierta.) 

DON  ALONSO. 

Don  Juan  de  Mendoza  preso 
Queda  en  el  Alhambra  ya; 

Y  asi  preciso  será , 

En  tanto  que  este  suceso 
So  compone ,  que  lo  estéis 
Vos  en  vuestra  casa. 

maleo. 

Aceto 
La  carcelería ,  y  prometo 
Guardavía. 

vAlor. 

No  lo  estaréis 
Mucho ;  que  pues  me  ba  dejado 
El  sefior  Corregidor 
(Porque  en  el  duelo  de  honor 
Nunca  la  justicia  ha  cubado) 
A  mi  hacer  las  amistades , 
Yo  las  haré ,  procurando 
El  fio. 

DOS  ALONSO. 

Sefior  Don  Fernando 
De  Valor,  con  dos  verdades 
Se  sanea  una  malicia ; 
Pues  que  no  bay  agravio,  es  ley, 
Ni  en  el  palacio  del  Rey 
Ni  en  tribunal  de  justicia. 
Todos  lo  somos  allí , 

Y  allí  no  le  puede  haber. 

VALOR. 

El  medio  pues  ha  de  ser 
Este... 
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don  Alvaro.  (Ap.d  Doña  Clara.) 
¿Oyeslo  todo? 

dona  cura. 
SL 

vAlor. 

8ue  en  este  caso  no  hay  medio 
ue  le  saoee  mejor, 
^cuchadme. 

■ALEC. 

]  Ay  del  honor 
Que  se  cura  con  remedio  t 

vAlor. 
Don  Joan  de  Mendoza  es 
Tan  bizarro  caballero 
Como  ilustre ,  esta  soliera  ,* 

Y  Don  Juan  de  Malee,  pues, 
En  quien  sangre  ilustro  dura 
De  los  reyes  de  Granada , 
Tiene  una  hija  celebrada 

Por  su  ingenio  y  su  hermosura. 

A  nadie  loca  tomar, 

Si  salisfacion  desea , 

La  causa ,  sino  á  quien  sea 

Su  yerno.  Pues  con  casar 

A  Don  Juan  con  Doña  Clara , 

Estará  cierto... 

don  Alvaro.  (Ap.) 
I  Ay  de  mi ! 

*        VÁLOft, 

Que  no  podiendo  por  si 
Vengarse  la  ofensa  rara. 
Pues  habiendo  á  un  tiempo  sido 
Interesado  en  sn  honor, 
Como  tercero  ofensor, 

Y  como  su  lujo  ofendido ; 
En  no  teniendo  de  guié* 
Estar  ofendido  pueda , 
Por  la  misma  razón  queda 
Seguro.  Don  Juan  también, 
No  habiendo  de  darse  muerto 
A  si  mismo  co  tanto  abismo, 
Vendrá  á  lener  en  si  mismo 
Su  misino  agravio ':  de  sueno  • 
Que  no  podiendo  agraviarse 
Un  hombre  4  si,  haciendo  sabio 
Dueño  á  Don  Juan  del  agravio , 
No  tiene  de  quién  vengarse» 

Y  queda  limpio  ei  bonor 
De  los  dos,  pues  en  efcto 
No  caben  en  un  sugeto 
Ofendido  y  ofensor. 

don  Alvaro.  (Ap.dDoña  Clara-) 
Yo  respóndese. 

doSa  cura. 

Detente, 
No  me  destruyas,  por  Dios: 

-    DOTI  ALONSO. 

Eso  está  bien  á  los  dos. 

■ALCC. 

Hay  mayor  inconveniente , 
Pues  toda  nuestra  esperanza 
Que  Clara  desbaga  entiendo... 
dona  cura.  (Ap.) 

El  cielo  me  va  trayendo 
A  las  manos  la  venganza. 

■ALCC 

Que  mi  hija ,  no  sabré 
Si  hombre  que  aborreció  ya 
Con  lama  ocasión ,  querrá 
Por  marido. 

-  (Sale  Doña  Gara.) 

DONA  CLARA. 

Si  querré; 
Que  importa  menos ,  sefior, 
Si  aquí  tn  opinión  estriba , 
Que  yo  sin  contento  viva , 
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Que  vivir  tú  sin  bonor. 
Porque  si  fuera  tu  bjjo , 
La  ira  me  estaba  llamando, 
Bien  muriendo  ó  bien  matando ; 

Y  siendo  tu  biia ,  colgó 
Que  en  el  modo  que  pudiere 
Te  debo  satisfacer, 

Y  asi,  seré  su  mujer: 

De  cuyo  efecto  se  infiere  - 
Que  estoy  tu  honor  defendiendo, 
Que  estoy  tu  fama  buscando. 
(Ai).  Y  pues  no  puedo  matando  r 
Quiero  vengarte  muriendo.) 

DON  ALONSO. 

Vuestro  ingenio  solo  pudo 
En  un  concepto  cifrar 
Conclusión  tan  singular. 

VALOR. 

Y  ya  el  efecto  no  dudo. 
Escribase  en  un  papel 
Esto  que  aqui  se  trató , 
Para  que  le  lleve  yo. 

DON  ALONSO. 

Ambos  iremos  con  él. 

malec  (Ap.) 

Quiero  usar  de  aqueste  medio , 
Miéutras  empieza  el  motín. 

valor. 

Todo  esto  tendrá  buen  fin , 
Pues  estoy  yo  de  por  medio. 
(Yante  lo*  tr ti.) 

DONA  CLARA. 

Ahora  que  a  un  aposento 
Se  han  retirado  á  escribir, 
Podras,  Alvaro,  salir. 

ESCENA  VI. 

DON  ALVARO.  -  DOÑA  CLARA. 

don  Alvaro. 

Si  haré,  si  haré ,  y  con  intento 
De  no  volver  á  ver  mas 
Alma  tan  mudable  en  pecho 
Tan  noble;  y  el  no  haber  hecho, 
Cuando  la  muerte  me  das, 
\)ü  notable  extremo  aqui, 
No  fué  respeto ,  no  fué 
Temor,  gusto  si ,  porqué 
Mujer  tan  baja... 

dona  clara. 

¡  Ay  de  mi  t 

don  Alvaro. 

Que  á  un  tiempo,  con  vil  intento, 
Fe  injusta,  estilo  liviaoo, 
Ofrece  á  un  hombre  la  mano 

Y  á  otro  tiene  en  su  aposento  ,• 
No  me  está  bieo  que  se  diga 
Que  nunca  la  quise  bien. 

dona  clara. 

La  voz ,  Alvaro ,  deten , 
A  que  un  engaño  te  obliga ; 
Que  yo  te  satisfaré 
Con  el  tiempo. 

don  Alvaro. 

Estas  no  son 
Cosas  de  satisfacción. 

dona  clara. 
Podrán  serlo. 

don  Alvaro. 

¿  No  escuché 
Yo  que  la  mano  darías 
Hoy  al  de  Mendoza? 

DOÑA  CLARA. 

Sí; 


i 


Pero  no  sabes  de  mi 
El  fin  de  las  ansias  mias. 

don  Alvaro. 

Qué  fin?  Darme  muerte.  Advierte 
i  hay  disculpa  que  te  cuadre , 
Pues  el  agravió  á  tu  padre 

Y  á  mi  me  ha  dado  la  muerte. 

dona  clara. 

El  tiempo ,  Alvaro ,  podrá 
Desengañarte  algún  dia 
Que  es  constante  la  fe  mia, 

Y  que  esta  mudanza  está 
Tan  de  tu  parte... 

DON  ALVARO. 

¿Quién  vio 

Tan  sutil  engaño?  Di, 
l  No  le  das  la  mano  ? 

DONA  CLARA. 

Si. 

DON  ALVARO. 

¿ No  has  de  ser  su  mujer? 

DONA  CURA. 

No. 
don  Alvaro. 

Pues  ¿qué  medio  puede  haber... 

DONA  CLARA. 

No  me  preguntes  en  vano. 
don  Alvaro. 

Clara ,  entre  darle  la  mano 

Y  entre  no  ser  su  mujer  ? 

doña  clara. 

Darle  la  mano ,  quizá 
Será  traerle  á  mis  brazos, 
Con  que  le  be  de  hacer  pedazos. 
¿Estás  satisfecho  ya? 

don  Alvaro. 

No ;  que  si  él  muere  en  tus  lazos , 
Dejará  ¡ay  Dios!  al  morir 
Muy  desvalido  el  vivir, 
Porque  son ,  Clara ,  tus  brazos 
Para  verdugos  muy  bellos. 
Pero  antes  que  (ya  que  sea 
Ese  tu  intento)  él  se  vea 
Ni  aun  para  morir  eu  ellos, 
Curaré  de  mis  desvelos 
Yo  con  su  muerte  el  rigor. 

DONA  CLARA. 

Eso  ¿es  amor? 

don  Alvaro. 
Es  bonor. 

dona  cura. 
Esa  ¿es  fineza? 

don  Alvaro. 
Son  celos. 

DOÑA  CLARA. 

Mira ,  mi  padre  escribió. 
¡  Quién  detenerte  pudiera ! 

don  Alvaro. 

¡  Qué  poco  menester  fuera 
t'ara  detenerme  yo ! 

(Yante.) 

Sala  en  14  Alhambra. 

ESCENA  VII. 
DON  JUAN  DE  MENDOZA ,  GARCES. 

MENDOZA. 

Nunca  en  razón  la  cólera  consiste. 

GARCES. 

No  te  disculpes.  ¡Qué !  Muy  bien  hiciste 


En  ponerle  la  mano;  [oo 

Que  no  por  viejo  el  que  es  nuevo  cristo- 
Piense  que  inmunidad  el  serlo  goza 
De  atreverse  á  un  González  de  Beodo». 

MENDOZA. 

Hay  mil  hombres  que  en  fe  de  sus  estadas 
Son  soberbios,  altivos  y  arrojados. 

GARCES. 

Para  aquestos  traía  el  condestable 
Don  Iñigo  (el  acuerdo  era  admirable) 
Eu  la  cinta  una  espada , 

Y  otra  que  le  servia  de  cayada. 
Preguntándole  un  dia, 

8ue  dos  espadas  á  qué  fin  traía, 
ijo  :  ■  La  de  la  cinta  se  prefiere 
t  Para  aquel  que  en  la  cinta  la  trajere; 
i  Estotra ,  que  de  palo  me  ha  serrólo, 
•Para  quien  no  la  trae  y  es  atretktoj 

MENDOZA. 

Muy  bien  mostró  deber  los  caballeros 
Traer  para  dos  acciones  dos  aceros. 
Ya  que  el  triunfo  ha  salido 
De  espadas,dame  aquesa  que  has  traído, 
Porque  á  cualquier  suceso  [«o. 

No  me  baile  sin  espada,aunque  estépre- 

GARCES. 

Yo  me  agradezco  haber  la  vuelta  dado 
Hoy  á  tu  casa  en  tiempo  que  á  tu  lado 
Puedo  servirte*  si  enemigos  tienes. 

MENDOZA. 

Y  ¿cómo de  Lepanto,  Garces,  vienes? 

GARCES, 

Como  quien  ba  tenido 
Fortuna  de  haber  sido 
En  ocasión  soldado, 
Que  haya  en  facción  tan  grande miliü- 
Debajo  de  la  mano  y  disdolina     [do 
Del  hijo  de  aquel  águila  divina, 
Que  en  vuelo  infatigable  y  sin  segundo 
Debajo  de  sus  alas  tuvo  al  mundo. 

MENDOZA. 

¿Cómo  el  señor  Don  Juan  llegó? 

GARCES. 

Contento 
De  la  empresa. 

MENDOZA. 

¿  Fué  grande  T 

GARCES. 

Escucha  átenlo. 
Con  la  Hga... 

MENDOZA. 

Delente ,  porque  ha  entrabo 
Tapada  una  mujer. 

GARCES. 

Soy  desdichado, 
Pues  á  quinóla  puesto  de  romance. 
Me  entra  figura  conque  pierdoel  iaoct 

ESCENA  VIII. 

DOflA  ISABEL  TUZAN),  túpria* 
—  Dichos. 

dona  isabel. 
Señor  Don  Juan  de  Mendoza, 
¿  Podrá  una  mujer  que  viene 
A  veros  en  la  prisión , 
Saber  de  vos  solamente 
|  Cómo  en  la  prisión  os  .va? 

MENDOZA. 

Pues  ¿por  qué  no  1  —  Carees ,  tete 

GARCES.    . 

Mira ,  señor,  que  no  sea... 

MENDOZA. 

En  vano  dudas  y  temes ; 
Que  ya  el  habla  he  conocido. 


CABCF.S. 

Por  eso  me  voy. 

MENDOZA. 

Bien  puedes. 
{Vate  Garcet.) 

ESCENA  IX. 

DOÑA  ISABEL,  DONJUÁN 
DE  MENDOZA. 

MENDOZA. 

?n  igual  duda  los  ojos 
í  tos  oídos  me  Ueueo , 
'orque  de  los  dos  do  sé 
'.ual  dijo  verdad  ó  mieule  : 
toque  si  á  los  ojos  creo , 
lo  pareces  lú  lo  que  eres ; 
f  si  creo  á  losoidos, 
ío  eres  tü  lo  que  pareces, 
lerezca  pues  ver  corrida 
.a  sutil  nube  aparente 
►el  negro  cendal ,  porqué 
>i  una  vez  la  luz  la  vence, 
ligan  mis  ojos  y  oídos 
|ue  boy  amaneció  dos  veces. 

DOÑA  ISABEL. 

or  do  obligaros,  Don  Juan, 
.  que  dudéis  mas  quién  puede 
er  quien  os  busca ,  es  razón 
descubrirme;  que  no  quieren 
lis  celos  que  adivínete 
quién  la  Ünexa  deben, 
o  soy... 

MENDOZA. 

1  Isabel  i  señora ! 
[oes  ¡  tú  en  mi  casa,  y  tú  en  este 
raje,  fuera  de  la  luya ! 
Tú  á  buscarme  desla  suerte ! 
Como  era  posible ,  cómo 
>ue  vanas  dichas  creyese  ? 
•uego  fué  fuerza  dudarlas. 

dona  ISABEL. 

penas  cuanto  sucede 
upe,  y  que  aquí  estabas  preso, 
uaudo  mi  amor  no  consiente 
las  dilación  en  buscarle ; 
antes  que  á  casa  volviese 
Ion  Alvaro  Tuzanl 
li  hermano ,  be  venido  A  verle 
on  una  criada  sola 
Mira  ya  lo  que  me  debes ) 
ue  á  la  puerta  dejo. 

MENDOZA. 

Pueden 
loy  con  aquesta  fineza , 
abel ,  desvanecerse 
•as  desdichas,  pues  por  ellas... 

ESCENA  X. 

SES,  con  manto,  asustada.—  Dichos. 

mes. 
Ay  señora! 

DONA  ISABEL. 

loes,  ¿qué  tienes?  - 

INÉS. 

ion  Alvaro  mi  señor 
¡ene  aquí. 

DONA  ISABEL. 

¿Si  conocerme 
udo,  aunque  tan  disfrazada 
me? 

MENDOZA. 

?  Qué  lance  tan  fuerte ! 

DONA  ISABEL. 

>i  me  siguió,  yo  soy  muerta. 


AMAR  DESPUÉS  DE  LA  INJERTE. 

MENDOZA. 

Si  estas  conmigo,  ¿qué  temes? 
Éntrate  en  aquesa  sala 

Y  cierra ;  que  aunque  él  intente 
Hallarte ,  no  le  hallará , 

Si  antes  no  me  da  la  muerte. 

DONA  ISABEL. 

En  grande  peligro  estoy. 
¡  Valedme ,  cielos,  valedme! 
(Escóndense  tas  dos,) 

ESCENA  XI. 

DON  ALVARO.— DON  JUAN  DE  MEN- 
DOZA ;  DOÑA  ISABEL ,  escondida. 

DON  ÁLVABO. 

Señor  Don  Juan  de  Mendoza , 
Hablar  con  vos  me  conviene 
A  solas. 

MENDOZA. 

Pues  solo  estoy. 
dona  isabel.  (Ap.  at  paño.) 
I  Qué  descolorido  viene! 

don  Alvaro.  (Ap.) 
Pues  cerraré  aquesa  puerta. 

MENDOZA. 

Cerradla.  (Ap.  ¡  Buen  lance  es  este ! ) 

DON  ÁLVABO. 

Ya  pues  que  cerrada  está , 
Escuchadme  atentamente. 
En  una  conversación 
Supe  ahora  cómo  vienen 
A  buscaros... 

MENDOZA. 

Es  verdad. 

DON  ALVARO. 

A  esta  prisión... 

MENDOZA. 

Y  no  os  mienten. 
don  Alvaro. 

guien  con  el  alma  y  la  vida 
n  aquesta  acción  me  ofende. 

DOÑA  ISABEL.  (  Ap.  al  paño.) 

¿Qué  mas  se  ha  de  declarar  ? 

MENDOZA.  (Ap.) 

¡  Cielos !  ya  no  hay  quien  espere. 

DON  ALVARO. 

Y  asi ,  he  querido  llegar 

r Antes  que  los  otros  lleguen , 
Queriendo  efectuar  con  esto 
Amistades  indecentes ) 
En  defensa  de  mi  honor. 

MENDOZA. 

Eso  mi  ingenio  no  entiende. 

DON  ÁLVABO. 

Pues  yo  me  declararé. 

DONA  ISABEL.  (Ap.  alpaño.) 

Otra  vez  mi  pecho  aliente ; 
Que  no  soy  yo  la  que  busca. 

DON  ÁLVABO. 

El  Corregidor  pretende. 
Con  Don  Fernando  de  Valor, 
De  Don  Juan  Malee  par ieu le, 
Hacer  estas  amistades, 

Y  á  mi  solo  me  compete 
Estorbarlas.  La  razón , 
Aunque  muchas  darse  pueden  y 
Yo  dárosla  á  vos  no  quiero ; 

Y  en  Qn ,  sea  lo  que  raeré , 
Yo  vengo  á  saber  de  vos, 
Por  capricho  solamente , 
Si  es  valiente  con  un  joven 
Quien  con  un  viejo  es  valiente, 
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Y  en  efecto,  vengo  solo 

A  darme  con  vos  la  muerte. 

MENDOZA. 

Merced  me  hubiérades  hecho 
En  decirme  brevemente 
Lo  que  pretendéis ,  porqué 
Juzgué,  confuso  mil  veces, 
Que  era  otra  la  ocasión 
De  mas  cuidado ,  porque  ese 
No  es  cuidado  para  mi. 

Y  puesto  que  no  se  debe 
Rehusar  reñir  con  cualquiera 
Que  reñir  conmigo  quiere ; 
Antes  que  esas  amistades 

Que  decis  que  tratan ,  lleguen , 

Y  que  os  importa  estorbarlas 
Por  la  ocasión  que  quisiereis , 
Sacad  la  espada. 

DON  ÁLVABO. 

A  eso  vengo ; 
Que  me  importa  daros  muerte 
Mas  presto  que  vos  pensáis. 

MENDOZA. 

Pues  campo  bien  solo  es  este. 
(Riten.) 

DOÑA  ISABEL.  (Ap.  al  púftO.) 

De  una  confusión  en  otra ,    * 
Mas  desdichas  me  suceden. 
¿Quién  á  su  amante  y  su  hermano 
vio  reñir,  sin  que  pudiese 
Estorbarlo  ? 

MENDOZA.  (Ap.) 

¡Qué  valor! 

DON  ÁLVABO.  (Ap.)^ 

¡  Qué  destreza ! 

DONA  ISABEL.  (Ap.  ülpaño.) 

¿Qué  he  de  hacerme? 
Que  veo  jugar  ádos, 

Y  deseo  entrambas  suertes , 

Porque  van  ambos  por  mi, 

Si  roe  ganan  ó  me  pierden... 

{Tropezando  en  una  silla,  cae  Don  Al- 
varo :  sale  Doña  Isabel  tapada  y  de- 
tiene d  Don  Juan.) 

DON  ÁLVABO. 

Tropezando  en  esta  silla, 
He  caído. 

DONA  ISABEL. 

¡Don  Juan,  tente! 
(Ap.  Pero  ¿qué  hago?  El  afecto 
Me  arrebató  desla  suerte.)  (Retirase.) 

DON  ÁLVABO. 

Mal  hicisteis  en  callarme 
Que  estaba  aqui  dentro  gente. 

MENDOZA. 

Si  á  daros  la  vida  estaba , 
No  os  quejéis ;  que  mas  parece 

8ue  estar  conmigo ,  reñir 
on  dos.  si  á  ampararos  viene. 
Aunque  hizo  mal,  porque  yo 
De  caballero  las  leyes 
Sé  también ;  que  habiendo  visto 
Que  el  caer  es  accidente , 
Os  dejara  levantar. 

DON  ÁLVABO. 

Ya  tengo  que  agradecerle 
Dos  cosas  a  aquesa  dama  : 
Que  á  darme  la  vida  llegue , 

Y  llegue  antes  que  de  vos 
La  reciba ,  porque  quede , 
Sin  aquesta  obligación , 
Capaz  mi  enojo  valiente 
Para  volver  á  reñir. 

MENDOZA. 

¿Quién ,  Don  Alvaro ,  os  detiene? 
(Riñen.) 
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dona  isadil.  (Ap.  al  paño.) 
2  Oh  quién  pudiera  dar  voces ! 
( Llaman  dentro  á  la  puerta.) 

MR  ALVARO. 

A  la  puerta  llama  gente. 

MENDOZA. 

¿Qué  haremos? 

DON  ALTADO, 

„   ,      .  Que  muera  «I  uno 

Y  abra  luego  el  que  viviere. 

HNDOZA. 

Deeis  bien. 

dona  ísabel.  {Saliendo.) 
Primero  yo 
Abriré ,  porque  ellos  entren. 

don  álvabo. 
No  abráis. 

MENDOZA. 

No  abráis. 

{Abra  Doña  Isabel.) 

<   ESCENA  XII. 

DON  FERNANDO  DE  VALOR,  DON 
ALONSO;  después,  INÉS.  —  DOÑA 
ISABKL,  topada:  DON  ALVAUO, 
DON  JUAN  DE  MENDOZA.  * 

DOÑA  ISABEL. 

_      .  Caballeros, 

Los  dos  que  miráis  presentes 
Se  quiereu  malar. 

DON  ALONSO. 

Teneos , 
Porque  hallándos  desla  suerte 
liiftenda  a  ellos  y  aqqi  a  vos , 
Se  dice  bien  claramente 
Que  sois  la  causa. 

doma  ISABEL.  (Ap,) 

.  _  ¡Aydenil! 

Que  me  he  entregado  ¿  perderme. 
Por  donde  entendí  librarme. 

DON  ÁLVAItO. 

Porque  en  ningún  tiempo  llegue 
A  peligrar  una  dama 
A  quien  mi  vida  le  debe 
El  ser,  diré  la  verdad 

Y  la  causa  que  me  mueve 

A  este  duelo.  No  es  de  amor. 
Sino  que  como  pariente 
De  Don  Juan  Malee»  asi 
Pretendí  satisfacerle. 

MENDOZA. 

Y  es  verdad,  porque  esa  dama 
Acaso  ha  veuido  á  verme. 

DON  ALONSO, 

Pues  que  con  las  amistades 

§ue  ya  concertadas  tienen, 
odo  cesa «mejore* 
Que  todo  acabado  quede 
sin  sangre ,  pues  veoce  mas 
Aquel  que  sin  sangre  vence.-— 

(Salo  /mar.) 
Idos,  señoras,  con  Dios. 

doña  isassl.  (Ap.) 
Solo  esto  bien  me  sucede. 
{Vanse  Ais  dos.) 

ESCENA  XIII. 

DON  ALONSO,  DON  ALVARO,' DON 
JUAN  DE  MENDOZA,  DON  FERNAN- 
DO DE  VALOR. 

vito*. 
Sefior  Don  Joan  de  Mendoza  , 
A  vuestros  deudos  parece 


[  Y  á  los  nuestros ,  que  este  caso 
Dentro  de  puertas  se  quede 
( Como  dicen  en  Castilla ), 

Y  que  con  deudo  se  suelde, 
Pues  dando  la  mano  vos 

A  Doña  Clara,  la  fénix 
De  Granada,  como  parte 
Entonces... 

MENDOZA. 

La  lengua  cese, 
Sefior  Don  Fernando  Valor ; 
Que  hay  muchos  inconvenientes. 
Si  es  el  fénix  Dota  Clara, 
Estarse  en  Arabia  puede; 
Que  en  montañas  de  Castilla 
No  hemos  menester  al  fénix , 

Y  los  hombres  como  yo 

No  es  bien  que  deudos  concierten 
Por  soldar  ajenas  honras, 
Ni  sé  que  fuera  decente 
Mezclar  Mendoza*  con  sangre 
De  Malee,  pues  no  convienen 
Ni  hacen  buena  consonancia 
Los  Mendozas  y  Maleques. 

VALOR. 

Doo  Juan  de  Malee  es  hombre... 


Como  vos. 


MENDOZA. 


valor. 


Si ,  pues  desciendo 
De  los  reyes  de  Granada ; 
Que  todos  sus  ascendientes 

Y  los  míos  reyes  fueron. 

MENDOZA. 

Pues  los  míos ,  sin  ser  reyes , 
Fueron  mas  que  reyes  moros , 
Porque  fueron  montañeses. 

don  ALVARO. 

Cuanto  el  señor  Don  Fernando 
En  esta  parte  dijere , 
Defenderé  yo  en  campaña. 

nos  ALONSO* 

Aquí  de  ministro  cese 
El  cargo ;  que  caballero 
Sabré  ser  cuando  conviene; 
Que  soy  Zúñiga  en  Castilla 
Antes  que  Justicia  fuese. 

Y  asi,  arrimando  esta  vara, 
Adonde  v  cómo  quisiereis» 
Al  lado  de  Don  Juan ,  yo 
Haré... 

ESCENA  XIV. 

Un  CRIADO.  —  Dichos. 

crudo. 
En  casa  se  entra  gente» 

DON  ALONSO. 

Pues  todos  disimulad; 
Que  al  cargo  mi  valor  vuelve. 
Vos ,  Don  Juan ,  aquí  os  quedad 
Preso. 

MENDOZA. 

A  todo  os  obedece 
Mi  valor. 

DON  ALONSO. 

Los  dos  OS  id. 

MCNDOU. 

Y  si  desto  os  pareciere 
Satisfaceros... 

D0!t  ALONSO. 

A  mi 

Y  &  Don  Juan-,  donde  eligiereis... 

MENDOZA. 

Nos  hallaréis  con  la  espada... 


DON  ALONSO. 

Y  la  capa  solamente. 
(Vase  Don  Alonso ,  y  Don  Juta  it 
Mendoza  va  acompañándole.) 
vAlor. 
¡  Esto  consiente  mi  honor! 
don  Alvaro. 
¡Esto  mi  valor  consiente! 
vAlor. 

Porque  me  volví  cristiano, 
l  Este  baldón  me  sucede! 

don  Alvaro. 

Porque  su  ley  recibí , 

¿Ya  no  hay  quien  de  mí  se  acuerde! 

VÁLOM. 

¡Vive  Dios,  que  es  cobardía 
Que  mi  venganza  no  intente ! 

don  Alvaro. 

¡  Vive  el  cielo,  que  es  infamia 
Que  yo  de  vengarme  deje! 

VALOR. 

¡  El  cielo  me  dé  ocasión... 

DON  ALVARO. 

¡  Ocasión  me  dé  la  suerte... 

valor. 
Que  si  me  la  dau  los  cielos... 

don  Altado. 
Si  el  hado  me  la  concede... 

valor. 
Yo  haré  que  veáis  muy  presto... 

don  Alvaro. 
Llorar  a  España  mil  veces.-. 

vAlou. 

El  valor... 

don  Altado. 

El  ardimiento 
Ueste  brazo  altivo  y  fuerte... 

vAlom. 

De  los  Valores  altivos! 

don  Alvaro. 
De  los  TuzanJs  valientes! 

valor. 
¿  nabeisme  escuchado? 
don  Alvaro. 
áí. 

VALOR. 

Pues  de  hablar  la  tencua  cese 
Y  empiecen  a  hablarlas  manos. 

don  Alvaro. 
Pues  ¿quién  dice  que  no  empiecen.! 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sierra  de  la  Alpvfaita.— Catastas 
de  Galera. 

E8GEN A  PnUMEBA* 

Tocan  cajas  p  trompeé/as  *  jasíesjot* 
dados,  DON  JUAN  DE  IgffDOZA  r 
EL  SEÑOR  DON  JUAN  0£  AUSTRIA. 

DO»  jet» 

Rebelada  montan», 

Cuya  inculta  aspereza ,  coya  exlfaui 

Altura ,  cuya  fábrica  erntoeotr, 

Con  el  peso*  la  ménjúea  y  la  frente 

Fatiga  lodo  el  suelo, 

Estrecha  el  aire  y  embaraza  el  délo : 

Infame  ladronera, 


íe  de  abortados  rayos  de  la  estera 

ís,  preñados  de  escándalos  tu  senos, 

jai  la  vo*  y  en  África  los  truenos. 

jy  es,  boy  es  el  dia 

ital  de  lo  pasada  alevosía, 

>rque  vieuen  conmigo 

míos  boy  m!  venganza  y  tu  castigo ; 

bien  tórridos  vienes 

i  ver  el  poco  aplano  qne  previenen 

h  cielos  a  mi  lama  ; 

ae  esto  matar,  y  do  vencer  se  llama , 

)rque  no  son  blasones 

mi  iionor  merecido* 

)strar  ana  canalla  de  ladronea 

i  sujetar  un  bando  de  bandidos  : 

asi,  enea  rgue  á  los  tiempos  mi  memo- 

ne  la  llamo  castigo,  y  no  vilorto,  [ría 

iber  deseo  el  orlgeu  deste  ardiente 

¡ero  motiu. 

MSSDOZA. 

Pues  oye  atentamente, 
sta ,  austral  águila  heroica , 
sel  Alpujarra,  esta 
sla  rústica  muralla, 
s  la  bárbara  defensa 
e  los  moriscos ,  que  hoy, 
al  amparados  en  ella , 
Trícanos  montañeses, 
esiaurar  á  España  intentan, 
s  por  su  altura  difícil, 
ragosa  por  su  aspereza, 
or  su  sitio  inexpugnable 
invencible  por  sus  Tuerzas. 
atorce  leguas  en  torno 
lene ,  y  en  catorce  leguas 
las  de  cincuenta  que  añudo 
a  distancia  do  tas  quiebras, 
orque  entre  puntas  y  (mutas 
aj  valles  que  la  hermosean , 
ampos  que  la  fertiliza», 
ardil  íes  que  la  deleitan, 
oda  ella  está  poblada 
•e  villajes  y  de  aldeas ; 
al,  que  cuando  el  sol  se  pone, 
las  vislumbres  que  deja , 
areceu  riscos  nacidos 
encavo*  entre  las  breñas, 
ue  rodaron  de  la  cumbre, 
unque  á  la  falda  no  llegan, 
e  todas  las  tres  mejores 
on  Iterja ,  Gavia  y  Galera , 
lazas  de  armas  cíe  tos  tres 
ue  boy  á  loa  demás  gobiernan. 
s  capaz  de  treinta  nm 
loriscos  que  están  en>  día, 
in  las  mujeres  y  niños, 
tienen  donde  apacientan 
•ran  cantidad  ue  ganados ; 
i  bien  los  mas  so  sustentan 
las  que  de  carnes ,  de  frutas 
a  silvestres  ó  ya  secas, 
de  plantas  que  cultivan ; 
orque  no  solo  a  la  tierra , 
ero  á  los  peñascos  baceu 
ribotarios  de  la  yerba ; 
ue  en  la  agricultura  Henee' 
>el  estudio ,  tal  desttem, 
>ue  á  preñeces  de  so,  asada 
lacen  fecundas,  las  piedras, 
a  cansa  del  rebelión, 
or  si  tuve  parte  en  ella,. 
e  suplico  que  e»  silencio 
a  permitas  a  mt  lengua. 
unutié  mejor  qa  deetr 
'ue  fui  la  causa  primera , 
'ue  uo  decir  que  te  fueron 
•as  pragmáticas  severas 
lúe  tanto  tos  apretaron , 
!ue  decir  esto  me  es  fuerza, : 
»i  uno  ha  de  tener  la  culpa , 
|as  vale  que  yo  la  tensa, 
.o  fln ,  sea  aquel  desaire         * 


AMAR  DB9PUES  DB  LA  nWERTIt. 

La  ocasión ,  señor*  6  sea 

Que  á  Valor  al  otro  dia 

Que  sucedió  mi  pendencia. 

Llegó  el  alguacil  mayor 

Del,  y  le  quitó  a  la  puerta 

Del  ayuntamiento  mía 

Daga  que  traía  encubierta; 

O  sea  que  ya  oprimidos 

De  ver  cuánto  los  aprietan 

Ordenes  que  oda  dia 

Aqui  de  la  corte  Hegan , 

Los  desesperó  de  suerte, 

Que  amotinarse  conciertan : 

Para  cuyo  efecto  fueron , 

Sin  que  ninguno  h>  entienda , 

delirando  á  la  Alpujarra 

Bastimento,  araras  y  hacienda. 

Ti  es  años  tuvo  en  silencio 

Esta  traición  encubierta 

Tanto  número  de  gentes : 

Cosa  que  admira  y  eleva , 

Que  en  mas  de  treinta  mil  hombres 

Convocados  para  hacerla , 

No  hubiera  uno  que  jamas 

Revelara  ni  dijera 

Secreto  de  laníos  días. 

¡  Cuánto  Ignora ,  cuánto  yerra 

El  que  dice  que  un  secreto 

Peligra  en  tres  que  le  sepan  1 

Que  en  treinta  mil  no  peligra , 

Como  á  lodos  les  convenga. 

El  primer  trueno  que  dio 

Este  rajo  que  en  la  esfera 

Desos  peñascos  forjaban 

La  traición  y  la  soberbia , 

Kuéron  hunos ,  fueron  muertes , 

Robos  de  muchas  iglesias, 

insultos  y  sacrilegios 

Y  traiciones ,  de  manera 
Que  Granada,  dando  al  emle 
Bañada  en  sangre  las  quejan, 
Fué  miserable  teatro 

De  desdichas  y  tragedlas. 
Preciso  acudió  al  remedio 
La  justicia;  pero  apenas 
Se  vio  atropellada ,  cuando 
Toda  se  puso  en  defensa  : 
Trocó  la  vara  en  acero , 
Trocó  el  respeto  en  la  fuerza  % 

Y  acabó  en  ciwl  batalla 

Lo  que  empezó  en  resistencia. 
Al  Corregidor  mataren. : 
La  ciudad ,  al  daño  atenta, 
Tocó  al  arma ,  convocando 
La  milicia  de  la  tierra.. 
No  bastó ;  que  siempre  estuvo 
( Tanto  novedades  precia ) 
De  su  parte  la  fortuna : 
De  suerte,  que  todo  era 
Desdichas  para  nosotros. 
¡  Qué  pesadas  y  qué  necias 
Son,  pues  en  cuanto  porfían, 
Nunca  ha  quedado  por  ellas! 
Creció  el  cuidado  en  nosotros , 
Creció  en  ellos  la  soberbia» 

Y  creció  en'  todos  el  daño, 
Porque  se  sabe  que  esperan 
Socorro  de  África ,  y  ya 

Se  ve  si  el  socorro  llega , 
Que  el  defenderle  la  entrada 
Es  divertimos»  la  fuena  : 
Ademas,  que  si  una  ve» 
Pujantes  se  consideran ; 
liaran  los  demás  nwl&cos. 
Del  acaso  consecuencia ; 
Pues  los  de  la  Exlceniadufa, 
Los  de  Castilla  y  Valencia, 
Para  declararse  aguardan 
Cualquier  victoria  que  tengan. 

Y  para  que  veáis  que,  son 
Gente,  aunque  osada  y  resuella, 
De  políticos  esludios , 
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Oíd  cómo  se  gobiernan ; 
Que  esto  lo  habernos  sabido 
De  algunas  espías  presas. 
Lo  primero  que  trataron 
Fué  elegir  una  cabeza : 

Y  aunque  sobre  esta  elección 
Hubo  algunas  competencias 
Entre  Don  Femando  Valor 

Y  otro  hombre  de  igual  nobleza, 
Dou  Alvaro  Tuzani ; 

Don  Juan  Malee  los  concierta 

Con  que  Don  Femando  reino, 

Casándose  con  la  bella 

Doña  Isabel  Tuzaql , 

Su  hermana.  (Ap.  ¡Oh  cnanto  me  pesa 

De  traer  á  la  memoria 

El  Tuzani,  á  quien  respetan, 

Ya  que  á  él  no  le  hicieron  rey, 

Haciendo  á  su  hermana  reina  '. ) 

Coronado  pues  el  Valor, 

La  primer  cosa  qne  ordena , 

Fué ,  por  oponerse  en  todo 

A  las  pragmáticas  nuestras , 

O  por  tener  por  bs  soyas 

A  su  gente  nías  contenta, 

8ue  ninguno  se  llamare 
ombre  cristiano,  ni  hiciera 
Ceremonia  de  cristiano : 

Y  porque  su  ejemplo  fuera 
El  primero,  se  firmó 
El  nombre  de  Abenhumeya, 
Apellido  de  los  reyes. 
De  Córdoba ,  á  quien  hereda. 
Que  nmguno  hablar  pudiese , 
Sino  en  arábiga  lengua ; 
Vestir  sino  truje  moro, 
Ni  guardar  sino  le  secta 
De  Mahoma  :  después,  desto. 
Fué  repartiendo  las  fuerzas. 
Galera,  que  es  esa  villa 
Que  estás  mirando  primera, 
Cuyas  murallas  y  fosos 
Labró  la  naturaleza , 
Tan  singularmente  docta , 
Que  no  es  posible  qne  pueda 
Ganarse  sin  mucha  sangre , 
La  dio  á  Malee  en  tenencia ; 
A  Malee,  padre  de  Clara, 
Que  ya  se  llama  Malee*. 
Al  Tuzani  le  dio  á  Cavia 
La  Alta ,  y  él  se  quedó  en  Dcrja, 
Corazón  que  vivifica 
Ese  gigante  de  piedra. 
Esa  es  la  disposición 

§ue  desde  aqui  se  penetra ; 
esa,  señor,  la  Alpujarra, 
Cuya  bárbara  eminencia. 
Para  postrarse  á  tus  afea. 
Parece  que  se  despene. 

Donjoan. 

Don  Joan ,  vuestras  ptevenetenea 
Son  de  Mendoza  y  son  vuestras. 
Que  es  ser  dos  veces  leales. — 

{Tocan  dentro,) 
Pero  ¿qué  cejas  son  estas? 


La  gente  qne  va  Iffeejamfe, 
Pasando,  señor,  la  muestra. 

non  han. 

¿Qué  tropa*  es  esa? 

MEKDOU, 

Estaos 
Be  Granada,  y  cuanto  riega 
EIGentl. 

non  ros** 

¿Y  quién  la  trae? 

HBjaQU. 

Traela  el  marañes,  de  Mondeja», 
Qne  es  el  conde  de  TendiUa, 
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De  su  Alhambra  y  de  so  tierra 
Perpetuo  alcaide. 

DON  JUAN. 

Su  nombre 
El  moro  en  África  tiembla.-* 

{Tocan.) 
¿Cual  es  esta? 

MENDOZA. 

La  de  Murcia. 

DON  JUAN. 

¿Y  quién  es  quien  la  gobierna? 

MENDOZA. 

El  gran  marques  de  los  Vélez. 

DON  JOAN. 

Su  fama  y  sus  hechos  sean 
Coránicas  de  su  nombre. 
(Tocan.) 

MENDOSA. 

Estos  son  los  de  Bacía , 

Y  viene  por  cabo  suyo 

Un  soldado ,  a  quien  debiera 
Hacer  estatuas  ia  fama , 
Como  su  memoria  eterna  * 
Sancho  de  Avila ,  señor. 

DON  JUAN. 

Por  mucho  que  se  encarezca , 
Será  poco,  si  no  dice 
La  voz  que  alabarle  intenta  v 
Que  rs  discípulo  del  duque 
.  De  Alba ,  enseñado  en  su  escuela 
A  vencer»  no  á  ser  vencido. 
(Tocan.) 

MENDOZA. 

Aqueste  que  ahora  llega, 

El  tercio  viejo  de  Flandes 

Es ,  que  ba  bajado  á  esta  empresa 

Desde  el  Mosa  basta  el  Gemí, 

Trocando  perlas  a  perlas. 

DOX  JUAN. 

¿Quién  viene  con  él? 

MENDOZA. 

Un  monstruo 
Del  valor  y  la  nobleza , 
Don  Lope  de  Figueroa. 

DON  JUAN. 

Notables  cosas  me  cuentan 
De  su  gran  resolución 

Y  de  su  poca  paciencia. 

MENDOZA. 

Impedido  de  la  gota, 
Impacientemente  lleva 
El  no  poder  acudir 
Al  servicio  de  la  guerra. 

DON  JUAN. 

Yo  deseo  conocerle. 

ESCENA  II. 

DON  LOPE  DE  FIGUEROA.  -  DtCBOS. 

DON  LOPE. 

Voto  á  Dios ,  que  no  me  lleva 
En  aqueso  de  ventaja 
Un  alomo  vuestra  Alteza, 
Porque  basta  verme  a  sus  pies, 
Solo  be  sufrido  &  mis  piernas. 

DON  JUAX. 

¿Cómo  llegáis? 

DON  LOPE.  * 

Como  quien , 
Señor,  á  serviros  llega 
De  Flandes  6  Andalucía  ; 

Y  no  es  mala  diligencia. 
Pues  vos  á  Flandes  no  valí. 
Que  Flandes  a  vos  se  venga. 


DON  JUAN. 

Cúmplame  el  cielo  esa  dicha. 
¿Traéis  buena  gente? 

DON  LOPE. 

Y  tan  buena, 

8ue  si  fuera  el  Alpujarra 
1  io fiemo,  y  estuviera 
Mahoma  por  alcaide  suyo. 
Entraran,  señor,  en  ella... 
Si  no  es  los  que  tienen  gota. 
Que  no  trepan  por  las  peñas. 
Porque  vienen... 

(ESCENA  III. 

Un  soldado»  GARCES,  ALCUZCUZ.— 
Dichos. 

un  soldado.  (Dentro.) 
Deteneos. 

garces.  (Dentro.) 
Tengo  de  llegar  :  afuera. 
(Sale  Garces  con  Alcuzcuz  ú  cuestas.) 

DON  JUAN. 

¿Qué  es  esto? 

CAUCES. 

De  posta  estaba 
A  la  falda  desa  sierra, 
Sentí  ruido  entre  unas  ramas , 
Páreme  hasta  ver  quién  era, 
Y  vi  este  galgo  que  estaba 
Acechando  detrás  dellas , 

Sue  sin  duda  era  su  espia. 
aniatéle  con  la  cuerda 
Del  mosquete .  y  porque  ladro     * 
Qué  hay  alia,  le  traigo  acuestas. 

DON  LOPE. 

2  Rúen  soldado ,  vive  Dios  I 
¿Esto  hay  acá? 

GARCES. 

¡Pues!  ¿qué  piensa 
Vueseñorfa  que  todo 
Esta  en  Flandes? 

ALCUZCUZ.  (Ap.) 

I  Malo  es  esta  1 
Alcuzcuz,  a  esparto  olelde 
El  nuez  del  gaznalo  vuestra. 

DON  JUAN. 

Ya  os  conozco  :  no  me  cogen 
Estas  hazañas  de  nuevas. 

GARCES. 

¡Oh  cómo  premian  sin  costa 
Principes  que  honrando  premian ! 

DON  JUAN. 

Venid  acá. 

ALCUZCUZ. 

¿A  médecilde? 

DON  JUAN. 

Si. 

ALCUZCUZ. 

Ser  gran  favor  tan  cerca. 
Bien  estalde  aquí. 

DON  JUAN. 

¿Quién  sois? 

ALCUZCUZ. 

{Ap.  Aquí  importar  el  cautela.) 
Alcuzcuz ,  un  morisquHio , 
A  quien  llevaron  por  fueres 
Al  Alpujarro ;  que  mé 
Ser  crestiano  en  me  conciencia , 
Saber  la  trina  crestiána , 
El  Credo,  la  Salve  Reina, 
El  pan  nostro ,  y  el  catorce 
Mandamientos  de  la  Iglesia. 
Por  decir  que  ser  crestiano, 
Darme  otros  el  muerte  intentan ; 
Yo  correr,  é  boyendo,  dalde 


En  manos  de  guien  me  prenda. 
Si  me  dar  el  vida,  yo 
Decilde  cuanto  alia  piensan, 

Y  llevaros  donde  entréis 
Sin  alguna  resisleucia. 

don  Juan.  (Ap.  d  Mendoza.) 
Como  presumo  que  miente, 
También  puede  ser  que  sea 
Verdad. 

■ENDOSA. 

¿Quién  duda  gue  hay  mocbos 
Que  ser  cristianos  profesan? 
Yo  sé  una  dama  que  esta 
Retirada  alia  por  fuerza. 

DON  JUAN. 

Pues  ni  todo  lo  creamos 
Ni  dudemos.—  Garces,  tenga 
Ese  morisco  por  preso... 

GABCBS. 

Yo,  yo  tendré  con  él  cuenta. 

DON  JUAN. 

Que  en  lo  que  luego  dijere , 
veremos  si  acierta  ó  yerra. 

Y  ahora  vamos.  Do»  Lope, 
Dando  a  los  cuarteles  vuelta, 

Y  á  consultar  por  qué  sitio 
Se  ha  de  empezar. 

MENDOZA. 

Vuestra  Alteza 
Lo  mire  bien ,  porque  auuque 
Parece  poca  la  empresa. 
Importa  mucho ;  que  hay  cosas. 
Mayormente  como  estas, 

?ue  no  dan  honor  ganadas, 
perdidas  dan  afrenta : 

Y  asi ,  se  debe  poner 
Mayor  atención  en  ellas, 
No  tanto  para  ganarlas , 
Cuanto  para  no  perderlas. 
(Vanse  Don  Juan  de  Austria,  DnJm 

de  Mendoza,  Don  Lope  y  sotado*) 

ESCENA  IV. 

GARCES,  ALCUZCUZ. 

CAUCES. 

Vos  ¿  cómo  os  llamáis  ? 

ALCUZCUZ. 

Arroz; 
Que  si  entre  moriscos  era 
Alcuzcuz,  entre  erestianos 
Seré  arroz ,  porque  se  entienda 
Que  menestra  mora  pasa 
A  ser  crestiána  menestra. 

CAUCES 

Alcuzcuz,  ya  sois  mi  esclavo : 
Decid  verdad. 

ALCUZCUZ. 

Norabuena. 

GARCES. 

Vos  dijisteis  al  señor 
Pon  Juan  de  Austria... 

ALCUZCUZ. 

¿Que  aquel  en  • 

GARCES. 

Que  le  llevaríais  por  donde 
Entrada  tiene  esa  sierra. 

ALCUZCUZ. 

Sf ,  mi  amo. 

CIRCES. 

Aunque  es  verdad 
Que  él  a  sujetaros  venga 
Con  el  marques  de  tos  Veles, 
Con  el  marques  de  Moudéjar, 
Sancho  de  Avila  y  Don  Lope 
De  Figueroa ,  quisiera. 


Vo  que  la  entrada  i  estol  montes 
Solo  6  mi  se  me  debiera  : 
Llévame  alia,  porque  quiero 
Mirarla  y  reconocerla. 

ALCUZCUZ. 

(Ap.  Engañifa  A  este  erestianc* 
Be  de  hacerle ,  é  dar  la  vuelta 
Al  Almojarra.)  Yenilde 
Conmigo. 

CAUCES. 

Detente,  espera; 
Que  en  ese  cuerpo  de  guardia 
Dejé  mi  comida  puesta 
Cuando  sali  á  hacer  la  posta, 
Y  quiero  volver  por  ella: 
Que  en  una  alforja  podre 
(Porque  el  tiempo  no  se  pierda) 
Llevarla ,  para  ir  comieoao 
Por  el  camino. 

ALCUZCUZ. 

Asi  sea. 

GABCSS. 

Vamos  pues. 

alcuzcuz.  (Ap.) 

Santo  Iflahoma, 
Pues  tú  selde  mi  profeta , 
Lievarme ,  é  A  Meca  iré , 
Auoque  ande  de  ceca  en  meca. 

(Vonse.) 

fardia  en  Berja, 

ESCENA  V. 

Moriscos  t  músicos;  y  detrás,  DON 
FERNANDO  VALOR  Y  DOÑA  ISA- 
BEL TUZANI. 

valor. 
A  la  falda  lisonjera 
hese  risco  coronado , 
Donde  sin  duda  ha  llamado 
A  cortes  la  primavera, 
Porque  entre  tantos  colores 
De  su  república  hermosa 
Quede  jurada  la  rosa 
Por  la  reina  de  las  flores , 
Puedes ,  bella  esposa  mía , 
Sentarte.  Cantad,  á  ver 
Si  la  música  vencer 
Sabe  la  melancolía. 

dona  ISABEL. 

Ahenhumeya  valiente , 
A  cuya  altivez  bizarra, 
No  el  roble  del  Alpujarra 
Dé  corona  solamente, 
Sino  el  sagrado  laurel , 
Árbol  ingrato  del  sol. 
Coando  llore  el  español 
So  cautiverio  cruel : 
No  es  desprecio  de  la  dicha 
Deste  amor,  desta  grandeza, 
II i  repetida  tristeza, 
Sino  pensión  ó  desdicha 
De  la  suerte ;  porque  es  tal 
De  la  fortuna  el  desden, 

8ue  apenas  nos  hace  un  bien, 
uando  le  desquita  un  mal. 
So  nace  de  causa  alguna 
Esta  pena,  (Ap.jk  Dios  pluguiera!) 
bino  solo  desta  fiera 
Condición  de  la  fortuna.  • 
Y  si  ella  es  tan  envidiosa , 
[Cómo  puedo  jo  este  miedo 
Perder  al  mal,  si  no  puedo 
)ejar  de  ser  tan  dicliusa? 

vAxoa. 
>i  la  causa  de  mirarte 
rriste  tu  dicha  ha  de  ser, 

r.  xii. 


AMAR  DESPUÉS  DE  LA  MUERTE. 

Pésame  de  no  poder, 
Mi  Lidora ,  consolarte ; 
Que  habrá  tu  melancolía 
De  ser  cada  día  mayor, 
Pues  que  tu  imperio  y  mi  amor 
Son  mayores  cada  día. 
Cantad,  cantad ,  su  belleza 
Celebrad,  pues  bien  halladas, 
Siempre  traen  paces  juradas 
La  música  y  la  tristeza. 

MÚSICA. 

No  e$  menester  que  digáis 
Cuyes  sois,  mis  alegrías; 
Que  bien  se  ve  que  sois  mías 
En  lo  poco  que  duráis. 

ESCENA  VL 

MALEC,  quellegad  hablará  DON  FER- 
NANDO, hincada  la  rodilla;  y  áloe 
lados,  DON  ALVARO  y  DOÑA  CLA- 
RA, que  salen  en  traje  de  moros, 
y  $e  quedan  d  loo  puertas;  BEA- 
TR1Z.—  Dichos. 

dona  cura.  (Ap.) 

•  No  es  menester  que  digáis 

•  Cuyas  sois ,  mis  alegrías. . .  t 

DON  ALVARO.  (Ap.) 

•  Que  bien  se  ve  que  sois  mías 
t En  lo  poco  que  duráis.» 
(Siempre  suenan  los  instrumentos,  aun- 
que se  represente.) 

DOÑA  CLARA.  (Ap.) 

¡  Caánto  siento  haber  oído 
Ahora  aquesta  canción ! 

do*  Alvaro.  (Ap.) 
¡Qué notable  confusión 
La  voz  en  mi  ha  introducido ! 

DONA  CLARA.  (Ap.) 

Pues  cuando  mi  casamiento 
A  tratar  mi  padre  viene... 

DON  ALVARO.  (Ap.) 

Pues  cuando  dichas  previene 
Amor,  á  mi  amor  atento... 

dona  cura.  (Ap.) 
Glorias  mias ,  escucháis. . . 

DON  ALVARO.  (Ap.) 

Escucháis ,  mis  fantasías. . . 

música  ;  t  ellos,  aparte. 
Que  bien  se  ve  que  sois  mias 
En  lo  poco  que  duráis. 

MALEC. 

Señor,  pues  entre  el  estruendo 
De  Marte  el  amor  se  ve 
Tan  hallado,  bien  podré 
Decirte  cómo  pretendo 
Dar  a  Maleca  marido. 
valor. 
Quién  fué  tan  feliz ,  me  di. 

MALEC 

Tu  cufiado  Tuzani. 

valor. 
Muy  cuerda  elección  ha  sido 
Pues  uno  y  otro  fiel 
A  preceptos  de  su  estrella, 
El  no  viviera  sin  ella, 
Y  ella  muriera  sin  él. 
¿Adonde  están? 

{Llegan  Don  Alvaro  y  Doña  Clara.) 

DONA  CURA. 

A  tus  pies 
Alegre  llego. 

DON  ALVARO. 

Y  yo  ufano, 
Para  que  nos  des  tu  mano. 


VALOR- 

Mil  brazos  tomad ,  ▼  pues 
Eu  nuestro  docto  alcoran , 
Ley  que  ya  todos  guardamos. 
Mas  ceremonias  no  usamos 
Que  las  prendas  que  se  dan 
Dos,  déle  A  Maleca  divina 
Sus  Arras  el  Tuzani. 

DON  ALVARO. 

Todo  es  poco  para  ti, 
A  cuya  luz  peregrina 
Se  rinde  el  mayor  farol ; 

Y  asi  temo,  porque  arguyo 

Que  es  darle  al  sol  lo  que  es  suyo , 
Darle  diamantes  al  sol. 
Aqueste  un  Cupido  es, 
De  sus  flechas  guarnecido ; 
Que  aun  de  diamantes  Cupido , 
Viene  á  postrarse  4  tus  pies. 
Esla  una  sarta  de  perlas, 
De  quien  duda  quien  ignora 
Que  las  llorara  el  aurora. 
Si  tú  habías  de  cogerlas. 
Esta  es  un  ¿güila  bella, 
Del  color  de  mi  esperanza ; 

?ue  solo  un  águila  alcauza 
er  el  sol  que  mira  ella. 
Un  clavo  para  el  tocado 
Es  este  hermoso  rubí, 
Que  ya  no  me  sirve  a  mi. 
Pues  mi  fortuna  ha  parado. 
Estas  memorias...  Mas  no 
Las  tomes ;  que  en  tales  glorias, 

?  ulero  que  tengas  memorias 
ú ,  sin  traértelas  yo. 

DOÑA  CUBA. 

Las  arras ,  Tuzani ,  aceto, 

Y  a  tu  amor  agradecida , 
Traerlas  toda  mi  vida 

'  Eo  tu  nombre  te  prometo. 

DONA  ISABEL. 

Y  yo  os  doy  el  parabién 
De  aqueste  lazo  inmortal, 

(Ap.  Que  ha  de  ser  para  mi  mal.) 

MALEC 

Ea  pues,  las  manos  dea 
Albricias  al  alma. 

*  don  Alvaro. 

Puesto 
A  tus  plés  estoy. 

DONA  CURA. 

Los  brazos 
Conformen  eternos  lazos. 

LOSÓOS. 

Yo  soy  feliz... 

(Aldarselasmano$,tocancejasdentro.) 

todos. 
Mas  ¿qué  es  esto? 

MALEC. 

Cajas  espafiolas  son 

Las  que  atruenan  estos  riscos, 

Que  no  tambores  moriscos. 

don  Alvaro. 

¿Quién  vio  mayor  confusión? 

valor. 

Cese  la  boda ,  basta  ver 
Qué  novedad  causa  ha  sido... 

don  Alvaro. 

¿Ya,  señor,  no  lo  has  sabido? 
¿Qué  mas  novedad  que  ser 
Dichoso  yo?  Pues  el  sol 
Mira  apénaa  mi  ventura , 
Cuando  eclipsan  su  luz  pura 
Las  armas  del  español. 

[Vuelven  d  tocar,) 
44 
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ESCENA  VII. 


ALCUZCUZ,  con  unas  alforjas  al  hom- 
bro. —  Dichos. 

ALCUZCUZ. 

¡Gracias  a  Mahoma  y  Alá, 
Que  á  lúa  pies  haber  llegado ! 

don  Alvaro. 

Alcuzcuz,  ¿dónele  has  estado? 

ALCUZCUZ. 

Ya  todos  estar  acá. 

valor. 
¿Qué  te  ha  sucedido? 

ALCUZCUZ. 

Yo 
Hoy  de  posta  estar,  é  aposta 
Liego  aqui ,  aunque  por  la  'posta , 
Quien  por  detras  me  cogió, 
Lievóme  con  otros  dos 
A  un  Don  Juan,  que  ahora  es  tenido ; 
E  crestianilio  fingido , 
Decirle  que  crér  en  Dios. 
No  me  dio  muerte ;  catiro 
Ser  del  soldado  crestiano, 
Que  no  se  tobará  en  vano  : 
A  este  apenas  le  apercibo 
Que  senda  saber  por  donde 
Poder  la  Alpojarta  entrar, 
Cuando  la  «uerer  mirar. 
De  cantaradas  se  esconde , 
E  aquesta  forja  me  dando 
Donde  venir  su  comida , 
Por  una  parle  escondida 
Entrar  los  dos  cameuancfto. 
Apenas -solo  le  ver, 
Cuando,  sin  que  seguir  pueda, 
Fui  por  monte ,  é  se  queda 
Sin  cativo  ó  sin  comer; 
Porque  aunque  me  seguir  quiso, 
Una  trompa  que  salir 
De  moros ,  le  hacer  huir  : 
K  yo  venir  con  aviso 
De  que  ya  muy  cerca  dejo 
Don  Juan  de  Andustria  en  campaña, 
A  quien  decir  que  acompaña 
El  gran  marques  de  Mondejo 
Con  el  marques  de  Luzbel ,        • 

Y  el  que  fremálicos  doma, 
Don  Lope  Figura-roma, 

Y  Sanche  Débil  con  él : 
Todos  boy  á  la  Alpojarra 
Venir  contra  tí. 

VALOR. 

No  digas 
lias ,  porque  á  cólera  obligas 
Mi  altivez  siempre  bizarra. 

doSa  ISABEL. 

Ya  desde  esa  excelsa  cumbre 
Donde  tropezando  el  sol , 
O  teme  ajar  su  arrebol 
O  teme  apagar  su  tambre, 
Ni  bien  ni  mal  se  divisan 
Entre  varias  confusiones 
Los  armados  escuadrones 
Que  nuestros  térmhios  pisan. 

dona  cura. 

Grande  gente  há  conducido 
Grauada  á  aquesta  facción. 

VALOR. 

Pocos  muchos  mundos  son," 
Si  á  vencerme  á  mi  han  venido , 
Aunque  fuera  el  que  sujeta 
Ese  nermoso  laberinto , 
Como  hijo  de  Carlos  Quinto, 
Hijo  del  quinto  planeta ; 
Porque  aunque  estos  horizontes 
Cubran  de  marciales  señas > 


Serán  su  pira  estas  pellas, 
Serán  su  tumba  estos  montes. 

Y  pues  se  viene  acercando 
Ya  la  ocasión,  advertidos, 
No  ya  desapercibidos 

Nos  hallen,  sino  esperando 
Todo  su  poder ;  y  asi , 
Su  puesto  ocupe  cualquiera. 
Malee  se  vara  á  Galera, 
Vaya  á  Gavia  Tusanl, 
Que  yo  en  Berja  me  estaré, 

Y  á  quien  Alá  deparare 
La'suerte,  que  Alá  le  ampare, 
Pues  suya  la  causa  fué. 

Id  á  Gavia ;  que  la  gloria 
Que  hoy  es  de  amor  interés , 
Celebraremos  después 
Que  quedemos  con  victoria. 
(  Vojim  Don  Fer  nandú  Vélory  Doña  ha* 
bel9  Malee,  moriscos w  músicos.) 

ESCENA  VIII. 

DON  ALVARO,  DOÑA  CLARA;  AL- 
CUZCUZ t  BEATRIZ,  retirados. 

dona  clara.  (Para  si.) 

f  No  es  menester  que  digáis 
»  Cuyas  sois,  mis  alegrías...» 

•  don  alvaro.  (I*ara  sL) 

t  Que  bien  se  ve  que  sois  mías 
•Ka  lo  poco  que  atiráis. » 

dona  clara.  (Para  si.) 

Alegrías  mal  logradas. 
Antes  muertas  que  nacidas.*. 

don  Alvaro.  (Parir  #f  J 

Rosas  sin  tiempo  cogidas, 
Flores  sin  sazón  cortadas... 

dona  clara.  (Para  si.) 

Si  rendidas ,  si  postradas 
A  un  lijero  soplo  estáis... 

don  Alvaro.  (Para  si.) 

No  digáis  que  el  bien  gozáis... 

do5?a  clara.  (Para  si.) 

Pues  siendo  para  perder, 
Que  sintáis  es  menester... 

do*  Alvaro.  (Para  si.) 

No  es  menester  que  digáis. 

doña  clara.  (Para  si.) 

Alegrías  de  un  perdido , 
Aborto  sois  de  un  cuidado, 
Puesto  que  habéis  espirado 
Primero  que  habéis  nacido. 
Si  acaso,  si  yerro  ha  sido 
Hallarme  vuestras  porfías 
Por  otra,  no  estéis  baldías 
Conmigo  un  rato  pequeño : 
Dejadme,  y  buscad  el  dueño 
Cuyas  sois ,  mis  alegrías. 

don  Alvaro,  (Para  si.) 
Por  gran  maravilla  os  toca,       í  0 
Dichas  :  luego  bien  moristeis ; 
Que  si  maravillas  fuisteis , 
Fuerza  fué  vivir  tan  poco. 
De  contento  estuve  loco , 
Y  ya  de  melancolías : 
;  Qué  bien,  qué  bien ,  alegrías » 
Se  ve  que  sois  de  Otro  á  quien 
Buscáis !  Y  { ay,  penas ,  qtté  bien , 
Qué  bien  se  ve  aws  aoi*  miést 

dona  €lawh.  {Pos-a  si.) 
Aunque  si  ser  pretendéis 
Alegrías,  bien  hicisteis... 

don  Alvaro.  (Para  si.)  • 
Pues  que  dos  veces  lo  fuisteis,  . 
En  una  que  os  deshacéis. 


ooüA  gura.  (Para  tí.) 

Dos  veces  desde  hoy  seréis 
Venturosas. 

los  dos.  (Pora  si.) 
Lo  mostráis 
En  la  prisa  con  que  os  vais 
Cuando  á  mi  alivio  acudís... 

dos  Alvaro.  (Para  si.) 
En  lo  tarde  que  venís... 

dona  clara.  (Para  si.) 
En  lo  poco  que  duráis. 

don  Alvaro. 

Hablando  estaba  conmigo 
A  solas,  porque  no  sé 
Si  en  tantas  penas  podré 
Hablar,  Maleca,  contigo. 
Cuando  era  mi  amor  testigo 
Desta  victoriosa  palma , 
Vuelve  á  suspenderse  en  calma; 

Y  asi  calla,  porque  es  mengua 
Que  quiera  alzarse  la  lengua 
Con  los  afectos  del  alma. 

DONA  CURA. 

El  hablar  es  libre  acción , 
Pues  puede  un  hombre  callar ; 
El  oír  no,  porque  ha  de  estar 
Eso  en  ajena  ratón ; 

Y  es  tanta  mi  suspensión , 
Que  ocupada  del  sentir, 

No  oiré  lo  que  has  de  decir : 
i  Qué  mucho  en  tanto  pesar 
Que  tú  no  estés  para  hablar, 
Si  yo  no  estoy  para  oír? 

non  Alvaro* 
El  Rey  I  Gavia  me  envía, 
Tú  á  Galera  vas ,  y  amor, 
Luchando  con  el  honor, 
Se  rinde  á  su  urania  : 

?uedate  ahí,  esposa  mía, 
piadoso  el  cielo  quiera 
~ue  el  cerco  que  oos  espera, 
ue  el  poder  que  nos  agravia, 
e  vaya  á  bascar  á  Gavia, 
Porque  te  deje  en  Galera. 

dona  clara, 
i  De  suerte,  que  no  podré 
Verte ,  basta  ver  acabada 
Esta  guerra  de  Granada? 

don  Alvaro. 
Si  podrás;  que  yo  vendré 
Tocias  las  noches,  porqué 
Dos  leguas  que  hay  en  rigor 
De  allí  á  Gavia ,  será  error 
No  volarlas  mi  deseo. 

DONA  CURA. 

Mayores  distancias  creo 
Que  sabe  medir  amor. 
Yo  en  el  postigo  estaré 
Esperándote  del  moro. 

DON  ALVARO. 

Y  yo ,  dése  amor  seguro, 
CaVla  noche  al  muro  iré. 
Dame  los  brazos ,  en  fe. 
(Cajas.) 

BONA  CLARA. 

Cajas  vuelven  á  tocar. 

don  Alvaro. 
¡  Qué  desdicha! 

DORA  CURA. 

i  Qué  pesar! 
don  Alvaro. 
¡Qué  padecer! 

dona  cura. 
; Qué  sentir! 

¿Esto  es  amar? 


D0NAJ.VAR0. 

£*  morir. 
DOS*  glada. 
Pues  ¿qué  me*  morir  que  amar! 
{Yante  los  dos.) 

ESCENA    IX. 

BEATRIZ,  ALCUZCUZ. 

BEATRIZ. 

Alcuzcuz,  llégale  aquí, 
Pues  solos  hemos  quedado. 

ALCUZCUZ. 

v  Zarilia,  agüese  recado 
¿Ser  ai  alforja,  ó  a  mi? 

BBATAIZ. 

¡  Que  siempra  has  de  estar  de  gorja , 
Aunque  todo  sea  tristeza  I 
Escúchame. 

ALCUZCUZ. 

Esa  fineta 
¿Ser  ¿  mi,  6  ser  al  alforja? 

BEATRIZ. 

A  ti  es;  pero  ya  que  asi 
Ella  mi  amor  atrupella, 
Tengo  de  ver  qué  hay  en  ella. 

ALCUZCUZ. 

Luego  ser  á  elia ,  é  no  á  mi. 

BEATRIZ. 

Esto  es  tocino...  y  condeno 
{Va  sacando  lo  que  dicen  los  vertfs.} 
Traerlo  tú  deste  modo. 
Este  es  vino.  ¡  Ay  de  mi !  Todo 
Cnanto  traes  aquf  es  veneno. 
Yo  no  lo  quiero  tocar 
Ni  ver,  Alcuzcuz  :  advierte 
Que  puede  darte  la  muerte 
Si  io  llegas  á  probar.  (Vase.) 

ESCENA*. 

ALCUZCUZ. 

¿Todos  de  voneno  llenos 
Estar?  SI:  ya  lo  creer, 
Pues  Zara  decir,  que  ser 
Sierpe  é  saber  de  venene*. 

Y  aun  otra  rajón  mas  ciara 
Es  de  que  el  voneno  v¡£ 
Zara,  que  no  le  probó, 
Con  ser  tan  golosa  Zara. 

El  crestianiüo  sin  duda 
Matar  A  Alcuzcuz  quería. 
¡Ay  tan  gran  bellaquería! 
Nabama  librarme  pudo. 
Porque  A  lleca  le  ofrecer 
Ir  á  ver  el  zancarrón.  ' 

(Cajas.) 
Has  cerca  escocbar  el  son, 

Y  ya  de  divisos  ver 

Eo  trompas  el  monte  Heno. 

Seguir  quiero  al  Tozan!. 

¿Haber  alguien  por  abl 

Que  querer  deste  voneno  ?       (Va***) 

Cercanías  te  Galera. 

ESCENA  KL 

DON  JUAN  DE  AUSTRIA ,  DON  LOPE 
DE  KIGUEROA,  DON  JUAN  DE 
MENDOZA,  SOLOADOS. 

«ENDOZA? 

Desde  aqui  se  dejan  ver 
Mejor  las  sefias,  al  tierno* 
Que  ya  declinando  el  sol» 
&&tt  pendiente  del  dolo. 


AMAR  DESPUÉS  DK  LA  MUERTE. 

Aquella  villa  que  a  mano 
Derecha,  sobre  al  cimiento 
De  una  dura  roca  ha  tautos 
Siglos  que  se  esta  cayendo , 
Es  Gavia  la  alia :  y  aquella 
Que  tiene  a  su  lado  Izquierdo, 
De  quien  las  torrea  y  meo* 
Eslió  siempre  compitiendo, 
Es  Berja ;  y  Galera  es  esta, 
A  quien  este  nombre  dieren 
O  porque  su  fundación 
Es  asi ,  ó  ya  porque  vemos 

8ue  a  piélagos  de  peñascos 
odas  de  flores  batiendo , 
Sujeta  al  viento,  parece    „ 
Que  se  mueve  con  el  viento. 

DON  JOAN. 

Destas  dos  fuerzas  la  una 
Se  ha  de  sitiar. 

DON  LOPE. 

Pues  miremos 
Cuál  tiene  disposición 
Mas  al  propósito  nuestro , 
Y  manos  4  la  labor ; 
Que  pies  no  est¿n  para  eso. 

DON  JUAN. 

Aquel  morisco  rendido 
Me  traed ,  y  del  sabremos; 
Si  trata  verdad  ó  no 
En  lo  que  fuere  diciendo, 
i  Dónde  esta  Garces  %  a  quien 
Se  le  di  por  prisionero? 

*E*DOZ,Ai 

No  le  be  visto  desde  entonces. 

escena  m 

GARCES. —  Dichos. 

«arces.  {Penfpo.) 
{Aydemi! 

DON  JUAN. 

Mirad  qué  es  eso. 
(Sale  Gatees  herido,  ¿¿yendo.) 

OAMtff. 

Yo  soy ;  que  a  tus  plantas  no 
Llegara  menos  que  muerto. 

MENDOZA, 

Garces  es. 

DOS  JUAN. 

¿Qué  ba  sucedido? 

GAHCIft. 

Tu  Alteza  perdone  un  yerro 
Por  un  aviso. 

DON  JUAN. 

Decid. 

CAUCES. 

Aquel  morisco,  aquel  preso 
Que  me  entregaste,  te  dijo 

8ue  venia  con  intento 
e  entregarte  el  Alpujart a  : 
Yo ,  señor,  con  el  deseo 
De  saber  el  paso ,  y  ser 
El  que  la  entrase  el  primero 
(Que  aun  la  ambición  del  honor 
No  es  ambieion  de  provecho), 
Dije  que  me  la,  ensebara. 
Seguile  A  solas  por  e¿6s 
Laberintos  donde  el  sol 
Aun  se  pierde  por  momentos , 
Con  andarlos  cada  día. 
Apenas  entre  dos  cerros 
El  se  vio  conmigo ,  cuando 
Por  los  peñascos  subiendo, 
Dio  voces,  y  ya  á  sus  voces 
O  á  las  que  le  hurtaba  el  eco, 
Respondieron  unas  tropas 
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De  moros ,  que  descendiendo , 
A  la  presa  s#  avanzaban 
Como  quien  son ,  como  perros. 
Inútil  fué  la  defensa , 

Y  en  fin ,  eñ  mi  sangre  envuelto , 
DJscqrri  el  monte  á  ampararme 
De  las  hojas ,  cuando  veo 
Debajo  de  las  murallas, 

De  Galera ,  donde  llego , 
Abierta  una  boca',  un 
Melancólico  bostezo 
Del  peñasco  sobre  quien 
Estriba ,  que  con  el  peso 
Del  edificio,  sin  duda 
Gimió ,  y  por  quedar  gimiendo 
Siempre ,  no  volvió  A  cerrarle, 

Y  se  fe  dejó  entreabierto. 
Aqui  pues  me  eché ,  y  aqui , 
O  bien  porque  no  me  vieron . 
O  porque  ya  sepultado 

Me  dejaron  como  muerto. 
De  aquesta  manera  estuve 
Él  sitio  reconociendo; 

Y  en  fin ,  Galera  minada 
De  los  ardides  del  tiempo 

ÍQue  para  sitios  de  penas 
te  el  mejor  ingeniero) 
Está;  y  como  tu  sobre  ella 
Te  pongas,  podrás  con  fuego 
Volarla,  como  esta  boca, 
Que  es  muy  posible,  ganemos, 
Sio  esperar  lo  prolijo 
De  sitiarla ;  y  yo  te  ofrezco 
Hoy  por  una  vida ,  cuantas 
Galera  contiene  dentro ; 
Sin  que  pueda  con  mi  rabia , 
Sin  que  valgan  con  mi  acero. 
Ni  en  los  niños  la  piedad , 
Ni  la  clemencia  en  los  viejos , 
Ni  el  respeto,  en  las  mujeres , 
Que  con  esto  (o  encarezco. 

DON  JOAN. 

Retirad  ese  soldado. 

{Uévanle.) 
Ya  tomo  por  buen  agüero» 
Don  Lope  de  Figueroa , 
Saber  de  Galera  esto ; 
Que  desde  que  oi  que  habla 
En  el  Alpujarra  pueblo 
Que  Galera  se  llamaba , 
La  quise  poner  el  cerco, 
Por  ver  si ,  como  en  el  mar, 
Dicha  en  las  galeras  tengo     • 
En  la  tierra. 

D01ILOBE. 

Pues  ¿qué  aguardas? 
Vamos  A  ocupar  los  puestos; 
Que  esta  es  la  hora  mejor , 
Pues  de  noche ,  sin  estruendo 
Podremos  llegarnos  mas.— 
A  Galera  marche  el  tercio. 

UN  SOLDADO. 

Pase  la  palabra. 

OTUQ. 

Pase. 

SOLDADOS. 

A  Galera. 

DON  JUAN. 

Dadme,  eielos. 
Fortuna,  eomo  en  el  agua , 
En  la  tierra ,  porque  ppqc¿(04 
Aquella  naval  baj¿ü> 

Y  este  cerco  campal,  taege 
Pueda  decir  que  en  la  tierra 

Y  en  la  mar,  tuve  en  un  tiempo 
Dos  victoria^ ,  que  confusas, 
Aun  no  distinga  yo  mésmo 
De  un  cerco  y  una  naval , 
Cuál  fué  la  naval  ó  el  cerco. 

(Van*.) 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


lloros  de  Galera. 

ESCENA  Xm. 

DON  AL  VAHO,  ALCUZCUZ;  después, 
DOÑA  CLARA. 

do*  Ai.VAr.o. 
Vida  y  honor,  Alcuzcuz» 
Hoy  á  la  cuidado  dejo ; 
Pues  ya  ves  que  si  se  sato 
Que  fallQ  de  Gavia  y  rengo 
A  Galera,  honor  y  vida 
Eo  solo  un  insta n le  pierdo. 
Con  esa  yegua  te  queda, 
Mientras  yo  en  el  jardín  entro ; 

8uo  l negó  salgo,  y  es  Tuerza 
uc  liemos  de  volvemos  luego 
A  entrar  en  Gavia  antes  que 
Eo  Gavia  nos  echen  méuos, 

ALCUZCUZ. 

Sempre  á  te  servir  me  obligo; 
Y  aunque  con  tal  prisa  vengo 
Que  aun  no  me  diste  lugar 
De  dejalde  en  mi  aposento 
Este  alforja ,  sin  menear 
Aquí  haliar  en  este  puesto. 

no.i  Alvaro. 
SI  de  aqui  fallas,  la  vida 
Te  he  de  quitar,  vive  el  cielo. 
{Salé  Doña  Clara  por  un  postigo.) 

dona  cuba. 
¿  Eres  tu? 

DOS  ALVARO. 

Pues¿quiéij  pudiera 
Ser  tan  fiel  ? 

dona  cuma. 

Entra  presto; 
No  iderten  6  conocerte , 
Si  eo  el  muro  te  detengo. 
(Vanse.) 

ESCENA  XIV. 

ALCUZCUZ;  aVjpuu,  soldados. 

alcuzcuz. 
¡Vive  Ala,  que  me  dormir ! 
Pesado  estar,  soníor  suenio. 
No  haber  oiicio  tan  malo 
Como  el  de  ser  alcahuetos  , 
Porque  todos  los  oficios 
Trabajar  para  si  mesmos, 
E  alcahueto  para  el  otros.— 
Jó,  yegua.— A  mi  cuento  vuelvo; 
Que  vencer  el  suenio  asi. 
Tal  vez  se  hacer  zapatero 
Zapatos,  tal  vez  se  hacer 
El  sastre  el  vestido  nuevo , 
El  cocinero,  probar 
Si  estar  el  guisado  bueno. 
Hacer  el  pastel  hechizo 
E  comerte  el  pastelero : 
En  fin ,  alcahueto  solo 
No  es  para  si  de  provecho, 
Pues  ni  calzar  lo  que  cose 
Ni  probar  lo  que  esta  haciendo. 
JÓ...—  ¡Que  se  tomó  ¡ay  de  mol 
El  yegua,  é  se  me  ir  corriendo! 

(Éntrase  corriendo,  y  dice  dentro.) 
Jó,  yegua,  detente  é  hacer 
Esto  que  te  estar  pidiendo ; 
Que  yo  hacer  por  li  otra  cosa 
Que  me  pedir  tu.  No  puedo 
Alcanzar...—  ¡  Ay,  Alcuzcuz !     (Sale.) 
I  Muy  buena  hacienda  haber  hecho! 
¿  En  ou¿  volverse  mi  amo  ? 
Que  el  me  ha  de  matar,  ser  cierto , 
Pues  ser  forzoso  que  a  Gavia 
No  poder  negar  a  tiempo. 


Hé  aqui  que  tato  é  decir : 
■  Dar  el  yegua  —No  Je  tengo. 
¿Qué  le  nacer?— Fuéseme  el  yegua.— 
¿Por  dónde?— Por  esits  cerros.— 
Mal  aré  te.»  ¡Zas!...  é  dame 
Con  el  daga  por  el  pecho. 
Pues  si  habernos  de  morer. 
Alcuzcuz,  con  el  acero, 

Y  hay  morles  en  que  escoger, 
Murámonos  de  voneno ; 

Que  es  morle  mas  dolce.  Vaya , 

Pus  que  ya  el  vida  aborrezco. 

(Saca  una  bota  de  la  alforja,  y  bebe*) 

Mejor  ser  morer  asi , 

Pues  no  morer  por  el  menos 

Dañado  un  hombre  en  su  sangre. 

¿Cómo  estar?  Bueno  me  siento. 

No  ser  el  voneno  fuerte; 

E  si  es  que  morer  pretendo, 

Más  voneno  es  menester.  (Bebe,) 

No  ser  frió,  ó  lo  que  bebo , 

El  voneno,  ser  caliente  : 

Si,  pues  arder  acá  dentro. 

Más  voneno  es  menester ;         (Bebe.) 

?ue  muy  poco  á  poco  muero, 
a  parece  que  se  enoja, 
raes  que  ya  va  haciendo  efecto; 

gtie  los  ojos  se  me  turbian 
se  me  traba  el  cerebro, 
El  lengua  ponerse  gorda 
E  saber  el  boca  á  berro. 
Ya  que  muero ,  no  dejar  (Debe.) 

Para  otro  malar  voneno, 
Será  piedad.  ¿  Dónde  estar 
Me  boca,  que  no  la  encuentro? 
(Cajas  dentro.) 
soldados.  (Dentro.) 

Centinelas  de  Galera, 
Al  arma. 

alcuzcuz. 

i  Qué  ser  aquesto  ? 
Mas  si  relámpagos  hay, 
¿Quién  duda  que  ha  de  haber  truenos? 

ESCENA  XV. 

DON  ALVARO  v.  DONA  CLARA ,  ««es- 
teta.—ALCUZCUZ. 

DONA  CURA. 

Las  centinelas ,  seiior, 
Hacen  de  tas  torres  fuego. 

DON  ALVARO. 

Sin  duda  el  campo  cristiano 
Eu  el  nocturno  silencio 
Amparado  de  las  sombras , 
Sobre  Galera  se  ha  puesto. 

DONA  CURA. 

Vete,  señor;  que  ya  ves 
Todo  el  castillo  revuelto. 

don  Alvaro. 
¿Y  será  gloriosa  acción 
Que  digan  de  mi  que  dejo 
Sitiada  á  mi  dama... 

DONA  clara. 

¡Ay  triste! 

don  Alvaro. 

Y  que  las  espaldas  vuelvo? 

DONA  CLARA. 

Sí ;  que  en  defender  á  Gavia 
Está  tu  honor  de  por  medio, 

Y  quizá  han  ido  sobre  ella  : 
También  es  de  advertir  esto. 

don  Alvaro. 

¿Quién  vio  mayor  confusión 
Que  yo  en  un  punto  padezco? 
Mi  honor  y  mi  amor  están 
Dándome  voces  á  un  tiempo. 


DONA  CLARA. 

Responde  á  las  de  tu  honor. 
dpn  Alvaro. 

Antes  responder  pretendo 

A  las  dos. 

DO*A  CURA. 

¿De  qué  manera? 

don  Alvaro. 
En  nevarte  me  resuelvo 
Coomigo;  <jue  si  eu  dejarte 

Y  en  no  dejarte  me  pierdo, 
Corra  mi  honor  y  mi  amor 
Una  fortuna  y  un  riesgo. 
Vente  conmigo  :  una  yegua, 
Veloz  injuria  del  viento. 
Nos  llevará. 

DONA  CLARA. 

Con  mi  esposo 
Voy  :  nada  aventuro  en  esto. 
Tuya  soy. 

don  Altado. 
I  Hola,  Alcuzcuz  1 

ALCUZCUZ. 

¿Quién  llama? 

don  Alvaro. 
Yo  soy,  trae  presto 
La  yegua. 

ALCUZCUZ. 

¿El  yegua? 
don  Alvaro. 

¿Qué  aguardas ! 

ALCCXCUX. 

Aguardo  el  yegua,  que  luego 
Me  decir  que  volvería. 

don  Alvaro. 
Pues  ¿dónde  está? 

ALCUZCUZ. 

Fuese  huyendo; 
Mas  yegua  es  de  su  palabra, 
E  volver  luego  al  momento. 

don  Alvaro. 
{Viven  los  cielos,  traidor!... 

ALCUZCUZ. 

No  tocar  á  mé,  teneros, 
Porque  estar  avoneuado, 
E  malar  con  el  aliento. 

don  Alvaro. 
Que  tengo  de  darte  muerte. 

D05ÍA  CLARA. 

Detente.  ¡  Ay  de  mi ! 

(Va  d  detenerte ,  y  te  hiere  le  «o»-) 

don  Alvaro. 

¿Qué  es  eso? 

dona  clara. 
Por  detenerte ,  la  mano 
Me  corté  con  el  acero. 

don  Alvaro. 
Cueste  esa  sangre  ana  vida. 

DONA  CLARA. 

Pues  por  la  mia  te  mego 
Quo  no  le  males. 

don  Alvaro. 
¿Qué  en  mi 
No  podrá  ese  juramento  ? 
¿  Es  mucha  ia  sangre? 

DO$A  CLARA. 

No. 
ron  Alvaro. 
Apriétate  á  elfe  ese  lienzo. 

DONA  CURA. 

Y  pues  ves  que  no  es  posible 
Seguirte  ya,  vete  presto : 
Que  no  siéndolo  en  un  dia 


Ganar  ta  villa ,  yo  ofrezco 
Irme  mañana  coutigo , 
Pues  nos  queda  el  paso  abierto 
Siempre  por  aqaesta  pane. 

DON  ALVARO. 

Coa  esa  esperanza  acepto 
El  partido. 

ftO&A  CLARA. 

Alá  te  guarde. 

DON  ALVARO. 

¿Para  qué,  si  yo  aborrezco 
wvirya? 

ALCUZCUZ. 

Pues  aqui  haber 
Para  la  perder  remedio : 

8ue  i  mi  roe  sobrar  uu  poco 
e  dolcisimo  voneiio. 

DO*A CLARA. 

Vele  pues. 

dos  Alvaro. 
¡  Qué  triste  voy ! 

doSa  clara. 
T  yo  ¡  qaé  afligida  quedo ! 

DOS  ALVARO. 

Por  saber  qué  opuesta  estrella».. 

P0$\  CLARA. 

Por  saber  qué  hado  severo... 

do*  Alvaro. 
Es  este  que  entre  mi  amor... 

dona  CURA. 

Es  el  que  entre  mis  deseos... 

don  Alvaro. 
Siempre  se  pone... 

dc.Ia  clara. 

Está  siempre... 

DO?»  ALVARO. 

A  mis  desdichas  atento. 
do3a  cura. 
P'icsto  que  un  arma  cristiana 
Nos  estorba  por  momentos. 

alcuzcuz. 
¿  Esto  es  dormer  ó  morer  ? 
Mas  lodo  diz  que  es  el  mesmo , 
Y  ser  verdad,  pues  no  sé 
Si  me  omero  6  si  me  duermo. 


JORNADA  TERCERA. 


Cercanías  de  Galera. 
ESCENA  PRIMERA. 

ton  Alvaro,  un  verá  alcuzcuz, 

que  está  durmiendo  en  el  suelo. 

DO»  ALVARO. 

Noche  pálida  v  Tria, 

A  tu  silencio  dignamente  fia 

Mi  esperanza  su  empleo , 

Mi  amor  su  dicha ,  mi  alma  sn  trofeo; 

Pues  en  tí  (aunque  a-  pesar  de  tanta  es- 

Dará  mas  noble  luz  M  a  leca  bella,[trella) 

Cuando  redes  y  lazos 

Nonada  finja  entre  mis  dulces  brazos. 

F,n  alas  del  cuidado , 

Como  á  un  cuarto  de  legua  ya  be  llegado 

¡)e  Galera.  Esta  parte 

Donde  naturaleza  obró  sin  arle 

Cerrados  laberintos 

De  hojas ,  ni  bien  confusos  ni  distintos , 

Nocturno  albergue  sea 

Del  caballo;  y  pues  nadie  hay  queme  vea, 

(¿uede  á  ese  tronco  atado , 


AMAR  DESPUÉS  DB  LA  MUERTE. 

Mas  seguro  6  tos  riendas  hoy  fiado 
Uo  bruto,que  al  cuidado  ayer  de  un  hom- 
(Tropieza  en  Alcuzcuz.)    [bre, 
QucJf  as  no  hay  accidente  que  no  asom- 
Uo  pecho  enamorado.  [bre 

Si  bien  este  accideute 
Con  juila  causa  mi  valor  le  siente» 
Pues  cuando  al  muro  ya  a  acercarmeem- 
Eo  un  cada  ver  misero  tropiezo,  [piezo, 
Todo  cuanto  hoy  he  visto,  todo  cuanto 
Be  halladores  asombro,  horror  y  espan- 
i  Ay  infelice ,  ay  triste»  [lo. 

Oh  tú,que  monumento  el  monte  hiciste  1 
Mas  no...  ¡Ay  dichoso,  oh  tú,  que  con  la 
m   ,  [muerte 

Mejoraste  las  ansias  de  tu  suerte! 
¡Con  qué  de  sombras  lucho! 
(Despierta  Alcuzcuz.) 

ALCUZCUZ. 

¿Quién  es  que  me  pisar? 

DO*  ALVARO.  , 

\  Qué  veo  I  Qué  escucho ! 
¿Quién  va?  Quién  es? 

ALCUZCUZ* 

Alcuzcuz , 
Que  aquí  esperar  le  mandaste 
Con  el  yegua ,  v  aquí  estar. 
Sin  que  me  haber  visto  nadie. 
Si  haber  de  volver  á  Gavip 
Hoy,  icómo  salir  tan  tarde? 
Mas  siempre  haber  al  partirse 
Grau  pea-cilla  entre  amautes. 

DO»  ALVARO. 

Alcuzcuz,  ¿qué  haces  aquí? 

ALCUZCUZ. 

¿Cómo  preguntar  qué  haces 
A  Alcuzcuz,  si  te  esperar 
Desde  que  por  porta  entraste 
Del  muro  a  ver  á  Maleca? 

oox  Alvaro. 
¿Quién  vio  cosa  semejante? 
Pues  ¿desde  anoche,  que  fué 
biso,  estas  aquí? 

ALCUZCUZ. 

¿Qué  babialde 
Desde  anoche,  si  no  haber 
Que  me  dormir  un  Ínstame 
Con  un  mal  voneno  que 
Tomar  porque  me  matase , 
De  miedo  de  que  la  yegua 
Ir  per  esos  andurriales  ? 
Mas  pues  ya  es  el  yegua  vuelta 

Y  voueno  uo  matarme 
(Que  Alá  mejorar  el  horas), 
Vamos  pues* 

BOU  Alvaro. 

¡Qué  disparates! 
Tu  estabas  borracho  anoche. 

ALCUZCUZ. 

S¡  hay  vonenos  que  emborrachen , 
Si  eslar...  v  creerlo  ahora 
En  que  el  boca  A  hierro  sabe, 
Estar  el  lengua  é  los  labios 
Secos  como  pedernales. 
Ser  de  yesca  el  paladar, 
Saberme  lodo  á  vcuagre. 

do*  Alvaro. 

Vete  de  aqui ;  que  no  os  bien 
Que  ya  otra  vez  me  embaraces 
La  dicha ,  pues  por  ti  anoche 
Perdí  la  ocasión  mas  grande ; 

Y  no  quiero  que  por  ti 
Aquesta  también  me  falte. 

ALCUZCUZ. 

No  tener  el  culpa,  Zara 
Si,  porque  ella  asegorarme 
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Que  era  veneno,  é  beberle 
Por  morirme. 

(Ruido  dentro.) 
«mi  Alvaro.    / 
Hacia  esta  parte 
Siento  pente.  Entre  estas  ramas 
Esperamos  á  que  pasen. 
(Van**.) 

ESCENA'  IX 
GARCES,  soldados. 

CAUCES, 

Esta  de  la  mina  es 
La  boca  que  al  muro  sale  : 
Llegad ,  llegad  con  sileucto. 
Pues  no  nos  hn  visto  nadie. 
Ya  está  dada  fuego,  y  ya 
Esperamos  por  instantes 
Que  reviente  el  monte,  dando 
Nubes  de  pólvora  ni  aire. 
En  volándose  la  mina , 
Ninguno  un  minuto  aguardo, 
Sino  ir  á  ocupar  el  puesto 
Que  ella  nos  desocupare , 
Procurando  mantenerle 
Hasta  llegar  lo  restante 
De  la  gente  que  emboscada 
En  esa  espesura  vace. 

(Vonse.)  m 

ESCENA  III. 

DON  ALVARO,  ALCUZCUZ;  después. 
moriscos  t  DON  LOPE. 

dos  Alvaro. 
¿Oíste  algo? 

ALCUZCUZ. 

Nada  oir. 
don  Alvaro. 
¿  Quién  duda  que  es  ronda  quo  ando 
Corriendo  el  monte?  Por  eso 
Pose  cuidado  en  guardarme. 
¿Puéronse? 

ALCUZCUZ. 

¿Ya  no  lo  ves  ? 
dox  Alvaro. 
Ya  es  bien  al  muro  acercarme.— 

(Disparan  dentro.) 
Mas  ¿qué  es  esto? 

ALCUZCUZ. 

No  haber  boca 
Que  mas  claramente  hable 
Une  la  boca  de  una  pieza , 
Aunque  se  ignora  el  lenguaje. 
(Explosión  de  una  mina.) 
moriscos.  (Dentro.) 
¡Voledme,  cielos! 

ALCUZCUZ. 

¡Valed  me, 
Mahomaí  asi  Alá  te  guarde. 

DON  ALVARO. 

Parece  que  se  desquicia 
He  sus  ejes  inmortales 
Todo  el  orbe  de  cristal, 
Todo  el  globo  de  diamante. 

dos  lope.  (Dentro.) 
Ya  voló  la  mina ;  todos 
A  la  batería  que  lince. 
(Cajas.) 
don  Alvaro, 

¿Que  Etnns,  qué  Alongibelos , 
Qué  Vesubíos,  qué  volcanes 
hn  su  vientre  concibieron 
Los  montes,  que  asi  los  paren? 

ALCUZCUZ. 

¿Qué  monjiles,  qué  besugos, 
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Etié  leznas  ni  qué  alacranes? 
ue  todo  ser  humo  y  fuego. 

don  Al vaiio. 
¿Quién  vid  mas  terrible  trance? 
En  confusos  laberintos 
De  armas  ya  la  Tilla  arde, 
Y  para  abortar  horrores , 
Víbora  de  alquitrán  y  áspid 
De  nólvora ,  hecha  pedazos » 
Tocias  las  entrañas  abre. 
Estrago  de  España  es  este. 
Mi  soy  noble  pues  ni  amante» 
Si  a  socorrer  á  mi  dama 
Al  Tuego  no  me  arrojare  f 
Trepando  al  muro  y  rompiendo 
Sus  almenas  de  diamante ; 
Que  como  yo  entre  mis  brazos 
A  Haleca  hermosa  saque , 
Galera  y  el  mundo  tocio 
Mas  que  se  queme  y  se  abrase. (Vase.) 

ALCUZCUZ. 

Ni  ser  amante  ni  noble  , 
Si  en  confusión  tan  notable 
Quedar  Zara.  Mas  ¿qué  importa 
No  ser  yo  noble  ni  amante? 
Hartos  amantes  y  nobles 
Haber  :  y  como  escaparme 
Yo ,  qne  Zara  y  que  Galera 
Mas  que  se  queme  y  se  atoase.  (Vi 
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Ruinas  de  Galera. 


ESCENA   IV. 

DON  JUAN  DE  MENDOZA,  DON- LOPE 
DE  FIGUEROA,  GABCES,  soldados  ; 
después,  MALEC , moriscos  t  DOÑA 
CLARA. 

DOS  LOPE. 

No  quede  persoua  á  vida : 
Llévese  á  fuego  y  á  sangre 
La  villa, 

CAUCES. 

A  pegarla  Tuego 
Entraré.  (Vate.) 

SOLDADO  i.° 

Yo  4  aprovecharme 
Del  saco. 

{Salen  Malee  y  moriscos.) 

liALEC. 

Yo  basto  solo, 
Pnesto-por  muro  delante» 
A  defenderla. 

(Batalla.) 

MENDOZA. 

Señor, 
Este  es  Ladio  el  alcaide, 

DON  LOPE. 

Ríndete  ya. 

NALF.C. 

¿Qué  es  rendirme? 

doSa  clara,  (Dentro,) 

\  Ladin,  señor,  dueño,  padre ! 

MALEC.  (Ap.) 

Maleca  es  :  ¡  oh  quién  pudiera 
Hoy  dividirse  en  dos  parles! 

do$a  clara,  (Dentro.) 
Que  me  da  un  cristiano  muerte, 

iialec. 
Pues  á  mí  estotros  me  maten 
Sin  defenderme ,  y  á  un  tiempo 
Tu  vida  y  mi  vida  acaben. 

DON  LOPE, 

Muere ,  perro,  y  á  Maboma 
Da  un  recado  de  mi  parte. 
(Entrante  los  cristianos ,  retirando  d 

los  moriscos,) 


ESCENA  V. 

Después  de  haberse  concluido  la  ba- 
talla dentro,  salen  soldados  ,  GAR- 
ÓES, DON  LOPE  t  DON  JUAN  DE 
MENDOZA. 

SOLDADO  i.9  * 

No  se  ha  hecho  presa  tal 
De  joyas  y  de  diamantes. 

soldado  2.° 
Rico  quedo  desla  vez* 

CARCES. 

Ninguna  vida  hoy  se  ««arde 

8ue  á  mi  acero,  por  hermosa 
por  caduca  se  escape : 
Solo  me  falta  de  bailar 
Aquel  morisqnillo  infame, 
Para  volver  bien  vengado* 

don  lopb* 
Pues  toda  Galera  arde, 
Mande  retirar  la  gente 
Antes  que  so  incendio  llame 
El  socorro. 

MENDOZA. 

A  retirar. 
Pase  la  palabra. 

SOLDADOS. 

Pase. 
(Vanee.) 

ESCENA  VL 

DON  ALVARO;  después, DOÑA  CLARA. 

DOW  ALVARO. 

Por  entre  montes  de  llamas, 
Entre  piélagos  de  sangre , 
Tropezando  en  cuerpos  muertos , 
Quiso  mi  amor  que  negase 
A  la  casa  de  Maleca , 
Estrago  ya  miserable , 
Pues  del  acero  y  del  fuego 
Pavesa  dos  veces  yace. 
¡Ay  esposa!  presto  yo 
Moriré,  si  llego  tarde. 
¿Dónde  Maleca  estará? 
Que  ya  no  se  mira  á  nadie. 

doSa  cura.  (Dentro.) 
¡Aydemil 

don  Alvaro. 

Esta  voz  que  el  viento 
Lastimosamente  esparce 
De  mal  pronunciadas  quejas , 
üe  bien  repetidos  ayes, 
Es  rayo  que  me  penetra. 
¿Quiéu  vio  desdicha  mas  grande? 
A  las  luces  que  confusas 
Ya  cebado  el  fuego  hace, 
Miro  una  fnujer  que  está 
Apagándolas  con  sangre,.. 
¡Y  es  Maleca !  ¡  Oh  santos  cielos! 
O  dadla  vida  ó  maladme. 
(Entra,  y  saca  é  Doña  Ciara,  suelto  el 

cabello,  sangriento  et  rostro,  y  medio 

vestida.) 

doSa  clara. 

Soldado  español ,  en  quien 
Ni  piedad  ni  rigor  cabe : 
Piedad  pues  que  ya  me  heriste , 
Rigor  pues  no  me  acabaste, 
Vuelve  á  mi  pecho  el  acero ; 
Mira  que  es  rigor  notable 
Que  tus  acciones  no  sean 
Ni  rigores  ni  piedades, 

don  Alvaro. 

Deidad  infeliz  (que  ya 

Hay  infelices  deidades , 

pues  de  ti  lo  aprenden  cuántas 


I  De  humanas  fortunas  saben), 
El  que  en  sus  brazos  te  tiene, 
No  solicita  matarte; 
Que  antes  quisiera  su  vida 
Dividir  en  dos  mitades. 

dona  clara, 

Bien  dicen  esas  razones 

?ue  eres  africano  alarbe; 
si  por  mujer  y  triste , 
Dos  veces  puedo  obligarte , 
Una  fineza  te  deba. 
En  Gavia  está  por  alcaide 
Et  Tuzani ,  esposo  mió  : 
Pártete  luego  á  buscarle, 

Y  este  estrecho  último  abrazo 
Le  llevarás  de  mi  parte ; 

Y  dirásle  que  su  esposa, 
Bañada  en  su  propia  sangre, 
A  manos  de  un  español , 
De  sus  jovas  y  diamantes 
Mas  que  de  honor  ambicioso, 
Hoy  muerta  en  Galera  yace. 

don  Alvaro. 
El  abrazo  que  me  das , 
No ,  no  es  menester  llevarle 
A  tu  esposo;  que  por  ser 
Fio  de  sus  felicidades, 
El  le  sale  á  recibir ; 
Que  no  hay  desdicha  que  tarde. 

dona  clara. 
Sola  una  voz  ¡  ay  bien  mió! 
Pudo  nuevo  aliento  darme, 
Pudo  hacer  feliz  mi  muerte. 
Deja ,  dejo  que  te  abrace. 
Muera  en  tus  brazos  y  muera...(Ejpfri.) 

don  Alvaro. 
¡Oh  cnanto,  oh  cuánto  ignorante 
Es  quien  dice  que  el  amor 
Hacer  de  dos  vidas  sabe 
Una  vida !  pues  si  fueran 
Esos  milagros  verdades, 
Ni  tu  murieras,  ni  yo 
Viviera ;  que  en  este  instante, 
Muriendo  yo  y  tu  viviendo, 
Estuviéramos  iguales. 
Cielos,  que  visteis  mis  penas, 
Montes,  que  miráis  mis  males, 
Vientos,  que  oís  mis  rigores, 
Llamas,  que  veis  mis  pesares, 
¿Cómo  todos  permitís, 
Que  la  mejor  luz  se  apague, 
Que  la  mejor  flor  se  os  muera, 
Que  el  mejor  suspiro  os  falle? 
Hombres  que  sabéis  de  amor, 
Advertidme  en  este  lance, 
Decidme  en  esta  desdicha, 
¿Qué  debe  hacer  un  amante 
Que  viniendo  á  ver  su  dama 
La  noene  que  ha  de  lograrse 
Un  amor  de  tantos  dias, 
Dañada  la  halla  en  su  sangre, 
Azucena  guarnecida 
De  mas  peligroso  esmalte, 
Oro  acrisolado  al  fuego 
Del  mas  riguroso. examen? 
¿Qué  debe  aquí  hacer  un  triste, 
Que  eiiálamo  que  esperarle 
Pudo,  halla  túmulo,  donde 
La  mas  adorada  imagen , 
Que  iba  siguiendo  deidad, 
Vino  á  conseguir  cadáver? 
lias  no,  no  me  respondáis, 
No  tenéis  que  aconsejarme; 
Que  si  no  obra  por  dolor 
Un  hombre  on  sucesos  tales, 
Mal  obrará  por  consejo. 
;  Olí  montaña  inexpugnable 
De  la  Alpujarra,  oh  teatro 
De  la  hazaña  mas  cobarde , 
De  la  victoria  mas  torpe, 


De  la  gloria  mas  intime , 

¡Oh  nunca ,  oh  nunca  tus  mootes, 

Oh  nunca ,  oh  nunca  tos  valles 

Hubieran  visto  en  su  cumbre 

Hubieran  visto  en  su  margen 

La  mas  infeliz,  belleza ! 

Mas  ¿de  qué  sirve  quejarme  , 

Si  las  quejas^eon  ser  quejas, 

Auu  do  sou  prendas  del  aire  ? 

ESCENA  VIL 

DON  FERNANDO  VALOR  t  DOÑA  ISA- 
BEL TUZAN  l ,  moriscos.— DON  AL- 
VARO; DOÑA  CLARA ,  muerta. 

>vUob. 

Aunque  con  lenguas  de  fuego 
Galera  en  su  ayuda  llame , 
Tarde  hemos  llegado. 

DOÑA  ISABEL. 

Y  tanto, 

Que  va  sus  plazas  y  calles 
Son  abrasadas  cenizas , 
Que  en  llamas  piramidales 
Se  oponen  á  las  estrellas. 

Don  Alvaro. 

No  os  admire',  no  os  espante 
Venir  tan  tarde  vosotros, 
Si  jo  también  vine  tarde. 

YALOR. 

¡ Oh  qué  presagio  iaa  triste! 

DOÑA  ISABEL. 

¡  Qué  asombro  tan  miserable ! 

valor. 
¿Qué es  esto? 

dos  Alvaro. 
Esta  es  la  mayor 
Pena,  este  el  dolor  mas  grande, 
La  desdicha  mas  cruel, 
La  desventura  mas  grave; 
Que  ver  morir  y  morir 
Tan  triste  y  tan  I  amen  labio* 
Nenie  lo  que  se  ama,  es 
La  cifra  de  los  pesares, 
Kl  colmo  de  las  desdichas 

Y  el  mayor  mal  de  los  males. 
Maleca  ;  ay  triste !  mi  esposa , 
Es  (¡qué  pena  tan  notable !) 
La  que  (¡qué  dolor  tan  triste!) 
Pálida  ( ¡  qué  duro  trance) 

Y  sangrienta  ( j  mié  cruel  í) 
Estáis  mirando  delante. 
Aleve  mano  en  su  pecho 
Hizo  herida  penetrante 

Ei  1 1  re  el  fuego.  ¿A  quién  no  admira , 
A  quién  no  asombra  -que  apague 
Fueeo  á  fuego ,  y  que  al  acero 
Se  dé  a  ponido  un  diamante? 
Todos  sois  testigos,  todos, 
Del  mas  sacrilego  ultraje , 
La  mas  fiera  acción  ,  el  mas 
Triste  horror,  costoso  examen 
Del  amor  y  la  fortuna  ; 

Y  asi,  desde  aqueste  Mistante 
Todos  lo  habéis  de  ser,  todos, 
De  la  mayor,  la  mas  grande 

Y  ia  mas  noble  venganza 
Que  en  sus  corónicas  guarde 
La  eternidad  de  los  bronces, 
La  duración  de  los  jaspes ; 
Pues  á  esta  beldad  difunta , 
Flor  truncada ,  rosa  fácil , 
Que  al  fin  maravilla  muere 
Como  maravilla  nace , 
llago  juramento ,  bago 
Firme  amoroso  lK>menaje    * 
De  vengar  su  muerte ;  y  puesto 
Que  Galera ,  á  quien  no  en  balde 
Dieron  este  nombre ,  ya 


AMAR  DESPUÉS  DE  LA  MUERTE. 

i  Zozobrando  sobre  mares 
De  purpura  que  la  anegan , 
De  llamas  que  la  combalen. 
Se  va  á  pique  despeñada 
Desde  esta  cumbre  á  ese  valle ; 
Pues  ya  de  los  españoles 
Apenas  se  escucha  el  parche , 
Y  pues  se  van  retirando , 
Yo  iré  siguiendo  el  alcance « 
Hasta  que  al  mismo  entre  todos 
Homicida  suyo  baUe : 
Vengaré ,  si  no  su  muerte, 
A  lo  menos  mi  coraje ; 
Porque  el  fuego  que  lo  ve, 
Porque  el  muido  que  lo  sabe, 
Porque  el  viento  que  lo  escucha , 
La  fortuna  que  lo  hace, 
El  cielo  que  lo  permite , 
Hombres,  fieras ,  peces ,  aves , 
Sol ,  luna ,.estr«llas  y  flores , 
Agua ,  tierra ,  fuego ,  aire 
Sepan ,  conozcan ,  publiquen , 
Vean ,  adviertan ,  alcancen 
Que  hay  en  uu  alarbe  pecho, 
En  un  corazón  alarbe 
Amor  después  de  la  muerte, 
Porque  aun  ella  uo  se  alabe 
Que  dividió  su  poder 
Los  dos  mas  firmes  amantes.   (  Vase.) 

VALOU. 

Detente,  espera. 

DOSfA  ISABEL. 

Primero 
Harás  que  un  rayo  se  pare . 

Iválob. 
Retirad  esa  belleza 
Infeliz. —  No  os  acobarde 
Ver  que  esa  bárbara  Troya 
líse  rústico  homenaje 
Caiga  en  horror  á  la  tierra , 
Vuele  en  cenizas  al  aire , 
Moriscos  de  la  Alpujarra , 
Si  para  venganzas  tales, 
Vuestro  rey  Abenhumeya 
No  ciñe  este  acero  en  balde.    (  Vase.) 

DOÑA  ISABEL.  (Ap.) 

¡  Pluguiera  al  cielo  sus  mentes , 
Qne  son  soberbios  Atlantes 
Del  fuego  que  los  consume , 
Del  viento  que  los  combate, 
Ya  titubear  se  viesen , 
Ya  caducar  se  mirasen, 
Porque  dieran  fin  en  ellos 
lanías  infelicidades! 

{Vause.) 

Campo  Inmediato  i  Derja. 

escena  vin. 

DONJUÁN  DE  AUSTRIA,  DON  LOPE, 
DON  JUAN  DE  MENDOZA , soldados. 

DON  JÜAIf. 

Ya  que  rendida  Galera 
En  ruinas  se  eterniza, 

Y  que  en  su  propria  ceniza 
Es  el  fénix  y  la  hoguera ; 
Ya  que  del  ardiente  .esfera» 
Entre  el  escándalo  sumo , 
Un  fragmento  la  presumo 
Adonde  voraz  y  ciego 
Es  el  Minotauro  el  mego 

Y  es  el  laberinto  el  humo; 
No  tenemos  que  esperar,- 
Sino  antes  que  la  aurora 
Cuaje  las  perlas  que  llora 
Sobre  la  espuma  del  mar, 
Empiece  el  campo  á  marchar 
A  Dcrja ;  que  mi  atrevido 
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Corazón ,  nunca  vencido , 
Descanso  no  ha  de  tener 
Hasta  á  Abenhumeya  ver 
A  mis  pies  muerto  ó  vencido. 

DO»  LOPE. 

Si  quieres,  señor,  que  hagamos 
De  Berja  lo  que  hemos  hecho 
De  Galera ,  satisfecho 
Estás  de  tus  armas :  vamos. 
Pero  si  el  orden  miramos 
Del  Rey,  no  fué  su  intención 
Destruir  ceníes  que  son 
Sus  vasallos,  sino  dar 
Escarmientos,  y  templar 
El  castigo  y  el  perdón. 

MENDOZA. 

Yo  lo  que  Don  Lope  digo  : 
Piadoso  y  cruel  te  crean, 

Y  la  cara  al  perdón  vean, 
Pues  vieron  la  del  castigo. 
Sea  su  perdón  testigo 

De  tus  piedades,  señor  : 
Témplese  ya  tu  rigor, 
Pues  mas  se  suele  mostrar 
El  valor  en  perdonar, 
Porque  el  matar  no  es  valor. 

POIOOAR. 

Mi  hermano  (es  verdad)  me  envia 
A  que  esto  apacigüe  yo; 
Mas  rogar  sin  armas,  uo 
Sabe  la  cólera  míA. 
Pero  ya  que  de  mi  tía 
Castigo  y  perdón ,  me  obligo 
\  que  el  mundo  sea  testigo 
Que  uso  en  cualquiera  ocasión 
Con  las  armas  del  perdón , 
Con  los  ruegos  del  casligo.—  . 
Don  Juan... 

MENDOZA. 

Señor... 

DON  JUAJI. 

Vos  Iréis 
A  Berja ,  donde  esiá  hby 
Valor,  y  que  á  Berja  voy, 
De  mi  parte  le  diréis. 
Público  el  perdón  le  haréis 

Y  el  castigo ,  y  con  igual 
Providencia  al  bien  y  al  mal , 
Le  diréis  que  si  rendido 

Se  quiere  dar  á  partido, 
Daré  perdón  general 
A  todos  los  rebelados. 
Con  que  vuelvan  á  vivir 
Con  nosotros  y  asistir 
En  sus  oQcios  y  estados ; 
Que  de  los  danos  pasados 
Hoy  mi  justicia  severa 
Mas  satisfacción  no  espera ; 
Que  se  rinda  al  fin,  porqué 
Si  no ,  á  Berja  soplaré 
Las  cenizas  de  Galera. 


A  servirte  voy. 


MENDOZA. 


{Vate.) 


ESCENA  IX. 


DON  JUAN  DE  AUSTRIA ,  DON 

LOPE  ,  SOLDADOS. 
DO?l  LOPE? 

No  ha  habido 
Saco  jamas' que  haya  dado 
Mas  provecho  :  no  hay  soldado 
Que  rico  no  huya  venido. 

don  jijan. 
6  Tanto  tesoro  escondido 
Deutro  de  Gal  ti  a  bahía? 

DON.  LOPE. 

Dígatelo  la  alegría 
De  lus  soldados. 


coa 

DOS  JUAX. 

Yo  quiero, 
Poraue  presentir  espero 
A  mi  hermana  y  reina  mia 
Desta  guerra  los  trofeos, 
A  los  soldados  feriar 
Cuanto  fuere  de  enviar. 

DON  LOPB. 

Con  esos  mismos  deseos 
Hice  yo  algunos  empleos, 
Y  esta  sarta  que  be  comprado 
A  un  hombre  que  la  ba  ganado , 
Te  ofrezco  por  la  mejor 
Joya  para  dar,  señor. 

PON  JUAN. 

Dueña  es;  y  no  es  excusado 
Tomarla ,  por  no  excusar 
Lo  que  me  habéis  de  pedir, 
linséfteos  yo  i  recibir, 
Pues  vos  me  enseñáis  i  dar. 

MHI  LOPE. 

El  precio  es  mas  singular 
Uue  os  sirváis  delta  y  de  mi. 

ESCENA  X. 

DON  ALVARO,  ALCUZCUZ.-Dichos. 

non  Alvaro.  (Siu  ver  á  Don  Juan.) 
noy.  Alcuzcuz,  solo  á  ti 
y  uiero  en  la  empresa  que  sigo 
Por  compañero  y  amigo. 

ALCUZCUZ. 

Hay  bien  te  fiar  de  mí ; 
Aunque  tu  esfuerzo,  no  sé 
Qué  ser  lo  que  acá  procura. 
(Ap.  ÚDon  Alvaro.  Has  quedo;  que  este 

[es  su  Altura.) 

DO*  ALVARO. 

¿Aqueste  es  Don  Joan? 

ALCUZCUZ. 

Si  a  fe. 

BO!f  ALVARO.- 

Con  atención  le  veré, 
Por  su  fama  y  su  opinión. 

DOS  JUAN. 

i  Qué  iguales  las  perlas  son ! 

non  Alvaro.  (Ap.) 

Y  ya ,  aunque  yo  no  quisiera 
Con  atención  verle,  fuera 
Precisa  en  mi  la  atención. 
Aquella  sarta  iay  de  mí! 
Que  en  su  mano  ¡ay  alma!  ves, 
liten  la  be  conocido,  es 
La  que  yo  a  Maleca  di. 

D02I  JUAit. 

Vamos ,  Don  Lope ,  de  aquí. 
;  Qué  admirado  este  soldado 
De  mirarme  se  ba  quedado ! 

DON  LOPE. 

Pues  ¿quién ,  señor,  no  se  admira , 
Cada  vez  que  el  rostro  os  mira?  * 
(VansiÜon  Juan,  Don  Lope  y  toldados,) 

ESCENA  XI. 

DON  ALVAKO ,  ALCUZCUZ. 

don  Alvaro. 
Suspenso  y  mudo  be  quedado. 

ALCUZCUZ. 

Ya ,  señor,  qne  solo  estás, 
j  Porqué  has  bajado,  decir, 
De  la  Alpujarra ,  y  venir 
Aquí? 

don  Alvaro. 
Presto  lo  sabrás. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE 

ALCUZCUZ. 

Hé  no  querer  saber  mas 

De  que  basta  aqui  haber  venido, 

Para  ser  arrepentido 

De  seguirte. 

don  Alvaro. 
Pues  ¿por  qué? 

ALCUZCUZ. 

Escuchar,  é  lo  diré. 
Mé ,  sonior,  cativo  he  sido 
De  un  cristianilio  soldado* 
Que  si  en  el  campo  me  ver- 
Matar. 

don  Alvaro. 
¿Cómo  puede  ser, 
Si  vienes  tan  disfrazado. 
Conocerte?  Y  pues  mudado 
El  traje  los  dos  traemos, 
Pasar  entre  ellos  podemos, 
Sin  sospecha  averiguada, 
Por  cristianos,  pues  en  nada 
Ya  moriscos  parecemos. 

ALCUZCUZ. 

Tú,  que  bien  el  lengua  hablar, 
Tú,  que  cativo  no  ser, 
Tú ,  que  español  parecer, 
Seguro  poder  pasar ; 
Mé ,  que  110  sé  nernunciar, 
Mé,  que  preso  haber  estado, 
Mé ,  que  este  traje  no  he  usado , 
¿Cómo  excusar  el  castigo? 

don  Alvaro. 
Hablando  solo  conmigo. 
Pues  en  fin ,  en  un  criado 
Ninguno  reparara. 

ALCUZCUZ. 

¿B  si  alguien  quiere  saber 
üemó  algo? 

don  Alvaro. 

No  responder. 

ALCUZCUZ. 

¿Quién  no  responder  podrá? 

don  Alvaro. 
Quien  mire  cuánto*  le  va. 

ALCUZCUZ. 

Mahoma  solamente  pudo 
Hacerme  por  fuerza  modo , 
Siendo  tan  grande  hablador. 

don  Alvaro. 
Necios  extremos  de  amor, 
No  dudo  ¡  ay  de  mi !  no  dudo 
Que  acuséis  mi  atrevimiento , 
Pues  idólatra  gentil 
De  un  sol  puesto,  en  treinta  mil 
Un  soldado  bailar  intento 
A  quien  sigo  por  el  viento , 
Pues  ni  senas  ni  razón 
Traigo  del ;  mas  coofusion 
Pur  admiración  me  das  : 
¿  Qué  importa  un  prodigio  mas  • 
Adonde  tantos  lo  son  ? 
Dien  sé ,  bien ,  que  110  es  posible 
Hallar  mi  venganza ,  no ; 
Mas  ¿  qué  hiciera  jo ,  si  yo 
No  intentara  lo  imposible? 
Pero  aunque  bien  infalible 
Vi  la  primer  seña ,  en  vano 
La  creo ,  porque  está  llano 
Que  es  quién  es ,  y  es  cosa  clara 
Que  un  noble  no  ensangrentara 
Ln  una  mujer  la  mano ; 
Porque  valor  no  asegura , 
Porque  no  arguye  nobleza, 

Suien  no  admira  una  belleza , 
uien  no  adora  una  hermosura 
Que  en  sí  misma  está  segura  : 
Luego  no  es  sujo  el  rigor. 
Mienten  sus  senas,  amor, 
Tus  indicios  han  mentido; 


LA  BARCA. 

Qué  otro  ha  sido ,  que  otro  ha  sido 
El  vH,  el  fiero,  el  traidor. 

ALCUZCUZ. 

¿Ser  eso  á  que  haber  venido? 

don  Alvaro. 
Si. 

ALCUZCUZ. 

Pues  presto  nos  volver, 
Porque  ¿  cómo  puede  ser, 
Sin  haberle  conocido, 
.    1 

Hallarle? 

don  Alvaro. 
Cuando  el  efeto 
No  alcance,  me  k>  prometo. 

alcuzcuz. 
Esas  el  cartas  serán 
De  «  En  la  corte  á  mi  hijo  Joan , 
Que  andar  vestido  de  prieto.» 

don  Alvaro. 
A  tí  do  te  toca  mas... 

.   ALCUZCUZ. 

Ya  saber,  que  hablar  por  señas 
En  alguien  viniendo. 

don  Alvaro. 
Si. 

ALCUZCUZ. 

Ponga  Alá  tiento  en  mi  lengua. 


ESCENA  SIL 

Soldados.  —  Dichos. 

soldado.  1.° 
La  ganancia  está  partida 
Bien  asi ;  pues  el  que  juega , 
Aunque  vaya  por  dos ,  siempro 
Algo  de  ribete  lleva. 

soldado  1.° 
iPor  qué  no  ba  de  ser  igual 
La  ganancia ,  si  lo  fuera* 
La  pérdida? 

soldado.  3.* 
Eso  si  que  es  Justo. 

SOLDADO.  I.° 

Mirad ;  yo  nunca  quisiera 
Tener  con  mis  cantaradas 
Por  intereses  pendencias : 
Haya  solamente  un  hombre 

?oe  diga  que  es  razón  esa , 
yo  no  hablaré  palabra. 

soldado.  3.° 
¿Mas  que  lo  dice  cualquiera? 
¡Ah  soldado!... 

alcuzcuz.  (Ap.) 
I A  mé  decir, 
E  no  responder!  ¡  Paciencia! 

soldado.  2.° 
¿No  respondéis? 

ALCUZCUZ. 

Ha»  ha,  ba. 

SOLDADO.  3.° 

Mudo  es. 

ALCUZCUZ.  (Ap.) 

I  Si  bien  lo  supieran ! 

don  Alvaro. 
(Ap.  Este  ha  de  echarme  á  perder, 
Si  yo  no  salgo  á  la  enmienda. 

«  Desde  li  escena  vm  hasta  el  terso  D*7. 
el  fiero,  el  treidor,  está  el  dialogo  etfnitfl 
décimas;  desde  dicho  verso  basta  el  de  A» 
90  te  toca  mes,  hay  nneve,  qae  part«n « 
ana  décima  incompleta ,  á  no  ser  que  ui*r* 
ron  háblese  querido  terminar  este  tro»  « 
versificación  aconsonantada  coa  nna  redo»* 
dilia  y  ana  quintilla.  Para  el  sentid»  nxa  " 
echa  menos. 


Divertirlo  importa.)  Hidalgo!  v 
Perdonad  por  vida  vuestra , 
Si  oo  entiende  ese  criado 
Lo  que  ie  mandáis ,  pues  maestra 
bien  que  es  mudo. 

alcuzcuz.  (Ap.) 

No  ser  mudo; 
Mas  ser  en  casíon  como  esta 
'Pique,  repique  y  capote, 
Pues  que  uo  tiene  respuesta. 

soldado  2.° 
Lo  que  decirle  quería, 
lia  sido  suerte  que  pueda 
Mejorarse  en  vos,  que  es  duda. 

don  Alvaro. 
Yo  holgara  satisfacerla. 

soldado  i.° 
Yo  he  ganado  por  los  dos 
Entre  el  dinero  una  prenda , 
Que  es  este  Cupido... 

dow  Alvaro.  (Ap.) 
¡  A  y  triste  l 

SOLDADO  i.9 

De  diamantes. 

don  Alvaro.  (Ap.) 

¡AyMaleca! 
Las  Jovas  son  de  tus  bodas 
Despojos  de  tus  exequias. 
¿Cómo  he  de  vengarla ,  cómo, 
Si  van  tomando  las  señas 
Los  extremos,  pues  alcanza 
Desde  un  soldado  a  una  Alteza  t 

soldado  1.° 
Al  partir  pues  la  ganancia , 
Le  doy  el  Cupido  en  cuenta 
En  lo  que  yo  le  gané; 
Dice  él  que  no  quiere  prendas : 
Mirad  si  habiendo  ganado 
Yo,  no  es  justo  que  prefiera 
Ln  la  partición. 

dos  Alvaro. 

Yo  quiero 
Componer  la  diferencia, 
Ya  que  he  llegado  á  ocasión , 
Dando  el  dinero  por  ella 
En  que  estuviere  jugada ; 
Pero  con  una  advertencia , 
Que  he  de  saber  yo  primero 
Quién  la  trajo ,  porque  sea 
cegara, 

soldado  2.* 
_        Seguras  son 
i  odas  cuantas  hoy  se  juegan ; 
Porque  todo  se  ha  ganado 
En  el  saco  de  Galera 
A  esos  perros. 

don  Alvaro.  (Ap.) 

T  ¡Que yo,  cielos, 

ral  escuche  y  tal  consienta ! 

alcuzcuz.  (Ap.) 
¡Qué  mé ,  ya  que  no  matar, 
IW  poderle  hablar  siquiera ! 

SOLDADO  i.° 

Yo  os  pondré  con  quien  la  trajo ; 
Que  él  me  contó  aquí,  por  senas , 
Que  entre  sus  joyas  quitado 
La  había  á  una  morisca  bella , 
A  quien  dio  muerte. 

don  Alvaro.  (Ap.) 

I  Ay  de  mi ! 

soldado  1.a 
Yenid :  de  su  boca  mesma 
Lo  oiréis. 

don  Alvaro. 
(Ap.  No  oiré ;  que  primero , 
J-oroo  una  vez  quién  es  sepa, 
Le  mataré  A  puñaladas.) 
Van">s.  (Vanse.) 


AMAR  DESPUÉS  DE  LA  MUERTE. 

Vista  exterior  de  un  cuerpo  de  guardia. 

ESCENA  XIII. 

Soldados;  y  luego,  G  ARCES,  DON  AL- 
VARO v  ALCUZCUZ. 

soldados.  (Dentro.), 
Deténganse. 

otros.  (Dentro.) 

Afuera. 

(Riñen  dentro.) 

cw  soldado.  (Dentro.) 
Tengo  de  darle  la  muerte, 
Aunque  el  mundo  lo  defienda. 

otro  soldado. 
Con  nuestro  enemigo  es. 

OTRO. 

Pues,  amigo ,  muera ,  mnera. 

GARces.  (Dentro.) 
Si  yo  estoy  solo,  ¿qué  importa 
Que  todos  contra  mi  sean? 
(Salen  riñendo  Carcet  y  Moldados,  y 

deteniéndolos  Don  Alvaro;  detras 

Alcuzcuz.) 

dos  Alvaro. 
Tantos  á  uno ,  soldados, 
Es  infamia  y  es  bajeza. 
Deténganse,  ó  haré  yo, 
Vive  Dios ,  que  se  detengan. 

alcuzcuz.  (Ap.) 
I A  bonos  cosas  venir, 
A  no  hablar,  é  A  ver  pendencias! 

un  soldado. 
Muerto  soy.  (Cae  dentro.) 


DON  LOPE ,  soldados.—  Dicbos. 

DOS  LOPE. 

1  Qué  es  esto  ? 
un  soldado. 

Huerto 
Esta:  huyamos,  no  nos  prendan. 
(tiuyen  todos  ¡os  que  reñían.) 
garces.  (A  Don  Alvaro.) 
La  vida  os  debo,  soldado  : 
Yo ,  yo  os  pagaré  la  deuda.     (  Yate.) 

PON  LOPE. 

Deteneos. 

don  Alvaro. 
Ya  lo  estoy. 

•DON  LOPE. 

De  los  dos  las  armas  vengan  : 
Quitadle  la  espada. 

don  Alvaro. 

(Ap.  i  Ay  cielo!) 
Mire  Usirfa  y  advierta 
Que  á  pooer  paz  la  saqué, 
Sin  ser  mía  la  pendencia. 

DON  LOPE. 

Yo  solo  sé  que  en  el  cuerpo 
De  guardia  os  hallo,  con  ella 
Desnuda  y  un  hombre  muerto. 

don  Alvaro.  (Ap.) 
imposible  es  mi  defensa. 
¿A  quién  habrá  sucedido 
Que  á  matar  a  un  hombre  venga , 
i  por  darle  vida  A  otro, 
Eu  tal  peligro  se  vea  ? 

DON  LOPE. 

Y  vos,  ¿no  dais  esa  espada? 
2  Bueno !  ¿  hablador  sois  de  señas? 
Pues  yo  os  be  visto  otra  vez 
Hablar,  si  bien  se  me  acuerda. 
En  ese  cuerpo  de  guardia 
Presos  aquestos  dos  tengan , 
Mientras  sigo  a  los  demás. 
alcuzcuz.  {Ap.) 
Dos  cosas  me  daban  pena , 
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Pendencia,  é  callar ;  ya  ser 
Tres ,  si  bien  hacer  el  cuenta. 
Una ,  dos,  tres  :  si,  tres  ser, 
Prisión,  caliar  é  pendencia. 
(Uévanlos.) 

ESCENA  XV. 

DONJUÁN  DE  AUSTRIA.  -  DON  LO- 
PE ;  después ,  DON  JUAN  DE  MEN- 
DOZA. 

DON  JUAN. 

¿Qué  ha  sido  aquesto,  Don  Lope? 

DON  LOPE. 

Fué ,  señor,  una  pendencia 

En  que  uu  hombre  muerto  ha  habido. 

DON  JUAN. 

Pues  si  cosas  como  esas 
No  se  castigan»  habrá 
Cada  día  mil  tragedias ; 
Mas  usarse  ha  con  templanza 
De  la  justicia. 

(Sale  Don  Juan  de  Mendoza.) 

MENDOZA. 

Tu  Alteza 
Me  dé  sus  pies. 

DON  JUAN. 


¿Qué  hay,  Mendoza? 

Ai 


¿  Qué  responde  Abenhumeya? 

MENDOZA. 

Sorda  trompeta  de  paz 
Toqué  á  la  vista  de  Uerja , 

Y  muda  bandera  blanca 

Me  respondió  A-  la  trompeta. 

Entré  con  seguro  dentro , 

Llegué  al  dosel  6  A  la  esfera 

De  Abenhumeya...  Bien  dije, 

Si  estaba  con  él  la  bella 

Doña  Isabel  Tuzani , 

Que  hoy  es  Lidora ,  y  su  reina. 

A  la  usanza  de  su  ley 

Eu  una  almohada  me  sienta, 

Gozando  de  embajador 

En  todo  la  preminencia, 

(Ap.  |  Ay,  amor,  qué  neciamente 

Dormidos  gustos  despiertas ! ) 

Y  él  de  rey  la  autoridad. 
Di  tu  embajada  ;  y  apenas 
Se  divulgó  que  boy  á  todos 
Dabas  perdón ,  cuando  empiezan 
Por  las  plazas  y  las  calles 

A  hacer  alegrías  y  fiestas. 
Pero  Abenhumeya,  hijo 
Del  valor  y  la  soberbia , 
Encendido  en  saña ,  viendo 
Cuanto  alborota  y  altera 
A  sus  gentes  el  perdón , 
Esto  me  dio  por  respuesta  : 
c  Yo  soy  rey  de  la  Alpujarra ; 
•Y  aunque  es  provincia  pequeña, 
»A  mi  valor,  presto  España 
•Se  verá  A  mis  plantas  puesta. 
»Si  no  quieres  ver  su  muerte , 
•  Dile  A  üon  Juan  que  se  vuelva , 
»Y  si  algún  bahari  morisco 
•Gozar  dése  indulto  piensa , 
«Llévatele  tú  contigo 
•A  que  sirva  en  esa  guerra 
»A  Felipe ,  porque  asi 
•Haya  ese  mas  A  quien  venza.» 
Con  esto  me  despidió, 
Dejando  ya  en  arma  puesta 
La  Alpujarra ,  porque  toda , 
Ya  civiles  bandos  hecha , 
Unos  c  España  >  apellidan , 
Otros  c  África  •  vocean ; 
De  suerte  que  su  mayor 
Ruina ,  que  su  mayor  guerra 
Hoy,  parciales  y  divisos, 
Tieueti  dentro  de  sus  puertas. 

DON  JUAN. 

Nunca  tiene  mas  asiento, 


ees 


COMEDIAS  Dfi  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA., 


Hit  duración  ni  mas  faena 
tJn  rey  tirano ,  porqué 
Los  primeros  qne  le  alientan 
AI  principio ,  son  al  Un 
Los  primeros  qne  le  dejan  , 
Quiza  bañado  en  sn  sangre. 

Y  pues  hoy  desa  manera 

La  Alpujarra  eslá ,  antes  que  ellos 
Víboras  humanas  sean 
Tjue  se  den  muerte  6  si  mismos  , 
Marche  el  campo  todo  á  Derja, 

Y  venzámoslos  nosotros 
Primero  que  elfos  se  venzan  : 

.No  bagamos  suya  la  hazaña, 
Si  hacerla  podemos  nuestra. 
(Vansc.) 

Prisión  en  el  cuerpo  de  guardia. 

ESCENA  XVI. 

ALCUZCUZ  t  DON  ALVARO,  con 
las  manos  atadas. 

ALCUZCUZ. 

El  rato  que  estar  aquf 
Solos  los  dos  é  poder 
Hablar,  quijera  saber, 
Sonior  Tozanf ,  de  li , 
Ya  que  Alpojarra  dejar 
E  á  aquesta  ierra  venir. 
Si  fué  a  malar,  6  &  morir. 

non  Alvaro. 
A  morir,  y  no  á  matar. 
alcuzcuz. 
Quien  poner  en  paz  pendencia, 
El  peor  parle  ha  llevado. 

non  Alvaro. 
Como  yo  no  era  culpado , 
No  me  puse  en  resistencia ; 
Que  este  corazón  gentil 
Puesto  en  defensa ,  mtl  presto 
Me  dejaran. 

ALCUZCUZ.     . 

Con  todo  esto » 
Yo  me  atener  a  los  mil. 

DON  ALVARO. 

En  fin , ¿vo  dejé  de  ver 
Al  que  infame  se  alabó 
De  que  las  joyas  quilo. 
Dando  muerte  a  una  mujer  ? 

ALCUZCUZ* 

No  ser  eso  lo  peor. 
Si  no  estar  mandados  ya 
Confesar.  Mas  ¿  qué  será 
Ver  venir  al  confesor, 
Creyendo  prestíanos  ser? 

don  Alvaro. 
Ya  que  todo  lo  he  perdido, 
flle  he  de  vender  bien  vendido. 

alcuzcuz. 
Pues  ¿qué  pensar  ahora  hacer? 

don  Alvaro. 
Con  un  puñal  que  escondido 
Eu  la  cima  me  qnedó, 
Que  siempre  debajo  yo 
De  la  casaca  he  ira  i  do , 
Dar  á  esa  posta  la  muerte. 

ALCUZCUZ. 

¿Con  qué  manos? 

don  ALVARO. 

^  ¿  No  podrás 

Con  los  dientes  por  delras 
Romper  ese  lazo  fuerte? 

ALCOZCUK. 

Por  delras...  y  dientes...  no 
Estar  muy  limpia  la  traza. 
doj  Alvaro. 
Llega ,  rompe  ó  desenlaza 
(£1  cordel.,. 


alcuzcuz.  • 

SI  haré. 

oo.i  Alvaro. 

Que  yo 
Veré  si  te  ven. 

alcuzcuz.  (Desátale.). 

Ya  estar  * 
Romper  tú  el  mió. 

don  Alvaro. 

No  puedo ; 
Que  entra  gente. 

alcuzcuz. 

Asi  me  quedo 
Con  cordel  y  sin  hablar. 

{Retírame.) 

ESCENA  XVII. 

Un  soldado,  que  toce  le  posta;  G AR- 
CES ,  con  prisiones.  —  Dichos. 

soldado.  (A  <j  arces.) 
Aquel  vuestro  cantarada 
Y  un  criado  suyo  mudo. 
Que  animoso  sacar  pudo 
A  vuestro  lado  la  espada , 
Son  los  que  veis. 

«Anees. 

Aunque  es  fuerza 
Sentir  que  me  hayan  prendido 
Tantos  come  me  han  seguido , 
En  una  parle  me  esfuerza 
A  no  sentirlo  el  librar 
A  quien  la  vida  me  dio, 
Pues  en  su  descargo  yo 
Me  tengo  de  declarar. 
Vos  &  Doo  Joan  mi  señor 
De  Mendoza  le  deci        # 
Cómo  preso  quedo  aqui : 
Que  merced  me  haga  y  favor 
De  verme ,  para  que  pida 
Mi  vida  al  señor  Don  loan  y 
Pues  mis  servicios  serán 
Los  méritos  de  mi  vida. 
soldado. 
Yo  le  diré  que  aqui  os  vea , 
En  acabaudo  de  nacer 
1.a  posta. 

don  Alvaro,  (ñp.  á  Alcuzcuz.) 
Tu  puedes  ver, 
Como  al  descaído ,  nirien  sea 
El  que  con  la  posta  na  entrado 
Eu  la  prisión. 

alcuzcuz. 

Sí  veré.— 

¡  Ay  de  mí!  {Repara  en  Carees.) 

don  Alvaro. 

¿Qué  tienes? 

alcuzcuz. 

¿Qué? 
El  haber  aqui  llegado... 

don  Alvaro. 
'  Prosigue. 

alcuzcuz. 

Estar  de  horror  lleno. 
don  Alvaro. 
(labia. 

alcuzcuz. 

De  temor  no  vivo. 

don  Alvaro* 
Di. 

ALCUZCUZ. 

Ser  de  quien  fui  cautivo. 
Ser  á  quien  corrí  el  voneno. 
Sin  duda  saber  que  aqui 
Estar...  Mas  por  si  o  por  no, 
El  cara  guardaré  yo, 
Tara  que  no  me  vea ,  asi. 
{Échase  como  que  quiete  dormir») 


oarces.  (Á  Den  Ákoro.) 
Puesto  que  sin  conoceros 
Ni  baberos  servido  en  nada, 
Me  dio  vida  vuestra  espada. 
Bien  créréis  que  siento  el  veros 
Desa  suerte.  Sí  pudiera 
Tener  mi  prisión  consuelo , 
El  libraros,  vive  el  cielo, 
Solo  mi  consuelo  fuera. 

don  Alvaro. 
Guárdeos  Dios.      • 

alcuzcuz.  (An.) 
¿Preso  venir, 

Y  el  de  la  pendencia  ser? 
Si ;  que  entonces  no  le  ver 
Con  la  prisa  del  reñir. 

.  6ARCKS. 

En  fin,  hidalgo,  no  os  dé 
Cuidado  vuestra  prisión ; 
Que  yo ,  por  la  obligación 
En  que  entonces  os  quedé, 
La  vida  pondré,  primero 
Que  vos,  siendo  mía,  paguéis 
La  culpa  que  no  tenéis. 

don  Alvaro. 
De  vuestro  valor  lo  espero; 
Si  bien  mi  prisioo  no  ha  sido 
Lo  que  mas  siento,  por  Dios, 
Sino  que  perdí  per  vos 
La  ocasión  qne  me  ha  traído 
A  esta  tierra. 

SOLDADO. 

No  tenéis 
Que  temer  los  dos  morir, 
Pues  siempre  he  oído  decir, 

Y  aun  vosotros  lo  sabéis, 
Que  si  de  una  muerte  son 

Dos  los  cómplices,  no  habiendo 
Mas  de  una  tienda ,  y  no  siendo 
Caso  pensado  6  traición, 
Uno  muera  solamente, 

Y  que  este  que  muere  sea 
El  de  la  cara  anas  fea. 

ALcuicez.  (Ap.) 
El  que  tal  decir  revente. 

SOLDADO. 

Y  asi,  el  tal  mudo  este  día, 

De  todos  tres ,  morirá.  (frir.) 

ESCENA  ZVItX 

DON  ALVARO,  G  ARCES,  ALCUZCUZ. 

ALcuzces.  {Ap.) 
Claro  estar,  porque  no  habrá 
Cara  peor  que  la  mía 
En  el  mundo. 

GARCES. 

De  vos  creo 

?ue  aquesta  merced  me  haréis , 
a  que  obligado  roe  habéis. 
alcuzcuz.  (Ap.) 
¡  Ley  ser  morir  el  mas  feo ! 

GARCES. 

Sepa  a  quién  debo  el  vivir. 

don  Alvaro. 
Yo  no  soy  mas  que  un  soldado, 
Que  aventurero  ne  llegado... 

alcuzcuz.  (Ap-) 
\Ley  el  mas  feo  morir! 
dos  Alvaro. 

Solamente  coa  deseo 

De  bailar  á  un  hombre:  esta  ha  *"> 

La  ocasión  que  me  ha  traido. 

alcuzcuz,  (Ap.) 
¡  Ley  ser  morir  el  mas  feo! 

CAUCES. 

Quizá  yo  os  podré  decir 
pét.  ¿tomo  se  liamat 


bou  Alvaro. 
No 
Losé. 

GARCES. 

¿En  qué  tercio  llegó 
.  A  esta  ocasión  a  servir? 
don  Alvaro» 
No  lo  sé. 

GARC8S. 

¿Qué  seftas  tienet 

TOíl  Alvaro. 
No  sé. 

GARCES. 

Pues  bfen  le  hallaréis, 
Si  sn  nombre  no  sabéis 
Ni  señas,  ni  con  quién  viene. 

dos  ALVARO. 

Pues  sin  saberle  las  senas  * 
Nombre ,  ni  con  quiéu  está  » 
Le  be  tenido  bailado  ya. 

GAftCfiS. 

No  son  enigmas  pequeñas 
Las  vuestras;  pero  no  os  dé 
Cuidado ,  pues  en  sabiendo 
Su  Alteza  este  caso,  entiendo 
Que  me  dé  vida,  porqué 
Me  tiene  a  mí  obligación 
Tao  grande,  que  si  too  fuera 
Por  mi,  no  entrara  en  Galera ; 
Y  esa  perdida  ocasión 
Hallar  podremos  lof  dos; 
Que  de  quieo  sois  obligado* 
He  de  estar  a  vuestro  lado 
Al  bien  y  al  mal,  vive  Dios, 

»ost  Alvaro. 
En  efecto,  ¿tjue  vos  fuisteis 
£1  que  entrasteis  en  Calera? 

CAnCES. 

¡Pluguiera  a  Dios  no  lo  fuera  1 

don  Alvaro» 
¿Por  qué,  ai  esa  hazaña  hicisteis? 

GARÓES 

Porque  desde  que  yo  en  ella 
Ll  primero  puse  el  pié. 
No  se  qué  influjo,  no  sé 
Qué  hado ,  qué  rigor,  qué  estrella 
Me  persigue,  que  no  ha  habido 
tosa  que  á  la  suerte  mia, 
jíesde  aquel  infausto  día 
Mal  no  me  haya  sucedido. 
dow  Alvaro. 
i  De  qué  os  nace  ese  recelo? 

CAftCBS. 

jo  sé ,  sino  es  de  que  allí 
uuerte  á  una  morisca  di, 
IT  se  ofendió  todo  el  cielo, 
torque  sn  hermosura  era 
>u  traslado. 

don  Alvaro. 

¿Tan  hermosa 
-ra? 

GARCES. 

Si. 

don  Alvaro. 

f     (Ap.  ¡  Ay  perdida  esposa ! ) 
Como  fué? 

GARCES. 

Desta  manera. 
Istando  de  posta  un  día, 
)nlre  unas  espesas  ramas, 
>uc  á  los  lutos  de  la  noche 
tan  nisatido  las  faldas , 
'rendí  á  un  morisco.  No  quiero 
Que  estos  son  cosas  muy  largas) 
•eciros  que  me  engañó, 
levándome  entre  unas  altas 
eñas,  adonde  sus  voces 
Convocaron  la  Alpujarra ; 
ue  huyendo  del,  me  escondí 


AMAR  DESPUÉS  DE  LA  MUERTE. 

En  una  gruta ;  pues  basta        • 
Decir  que  esta  fué  la  mina , 

Sue  en  una  nena  cavada, 
onstruo  fue  que  concibió 
Tanto  fuego  en  sus  entrañas. 
Yo  fui  quien  noticia  dolía 
Traje  al  señor  Dou  Juan  de  Austria, 

Y  yo  fui  quien  al  ingenio 

La  noche  estuve  de  guardia , 
Yo  quien  de  la  batería 
Mantuve  siempre  la  entrada         , 
A  la  otra  gente,  y  yo  en  Gn 
Quien  por  medio  de  las  llamas   • 
Penetré  la  villa,  siendo 
Su  racional  salamandra , 
Hasta  que  llegué,  pasando 
Globos  de  fuego ,  a  una  casa 
Fuerte,  que  sin  duda  era 
De  la  gente  plaza  de  armas, 
Pues  aíli  se  avanzó  toda.— 
Pero  parece  que  os  cansa 
Mi  relación,  y  que  no 
Tenéis  gusto  en  escucharla. 

don  Alvaro. 
No  es  sino  que  divertido 
Acá  en  mis  penas  estaba. 
Proseguid. 

GARCES. 

Llegué,  en  efecto, 
Lleno  de  cólera  y  rabia, 
A  la  casa  de  Malee 
(Que  era  en  4*  wdn  mi  ansia 
El  palacio  ó  casa  fuerte), 
Al  tiempo  que  va  sn  alcázar 
Don  Lope  de  Figueroa , 
Lustre  y  honor  de  so  patria , 
Rendido  tenia  y  «¡liado 
Del  fuego  por  parles  varias, 

Y  muerto  al  alcaide.  Yo 
Que  entre  el  aplauso  buscaba 
til  provecho,  aunque  mal  juntos 
Provecho  y  honor  se  hallan , 
Ambiciosamente  osado 
Discurrí  todas  las  salas, 
Penetré  todas  las  piezas, 
Hasta  que  llegué  a  una  cuadra 
Pequeña,  último  retrete 
De  la  mas  bella  africana 
Que  vieron  jamas  mis  ojos, 
í  Ahí  ¡quién  supiera  pintarla! 
Mas  no  es  tiempo  de  pinturas* 
Confusa ,  al  fin,  y  turbada 
De  verme ,  como  si  fueran 
Las  cortinas  de  una  cama 
De  una  muralla  cortinas , 
Detras  se  esconde  y  amparo.— 
Pero  con  liante  en  los  ojos, 

Y  siu  color  en  m  cara 
Os  habéis  quedado* 

don  Alvímo. 
Son 
Memorias  de  mis  desgracias , 
Muy  parecidas  a  esas* 

GARCES. 

Tened,  tened  confianza, 
Si  es  por  la  ocasión  perdida  : 
Quien  no  la  busca,  la  halla. 

don  Alvaro. 
Decís  verdad.  Proseguid. 

GARCES. 

Entré  tras  ella,  y  estaba 
Tan  alhajada  de  joyas. 
Tan  guarnecida  de  galas , 
Que  mas  parecía  que  amante 
rrevenia  y  esperaba 
U ->ilas  míe  exequias.  Yo  viendo 
Tal  belleza ,  quise  darla 
La  vida .  como  al  rescate 
Saliese  fiadora  el  alma. 
Apenas  pues  me  atreví 
A  asirla  una  mano  blanca, 


Cuando  me  dijo :  c  Cristiano , 
Si  es  mas  ambición  que  fama 
Mi  muerte,  pues  con  la  sangre 
De  una  mujer  mas  se  mancha 

gue  se  acicala  el  acero , 
slas  jovas  satisfagan  * 
Tu  hidrópica  sed ,  y  deja 
Limpio  el  lecho,  la  fe  intacta 
De  un  pecho ,  donde  Re  encierran 
Misterios  que  aun  él  no  alcanza.» 
—Llegué  á  los  brazos... 
don  Alvaro. 

Espera  : 
Escucha ,  detente ,  aguarda , 
No  llegues  á  ellos.— ¿Qué  digo? 
Mis  discursos  me- arrebatan 
La  voz.  Proseguid ;  que  é  mi 
Eso  no  rae  importa  nada. 
(Ap.  ¡Pluguiera  %  amor,  pues  mas  siento 
Ya  el  quererla  que  el  matarla  1 ) 

GARCCB. 

Dio  voces  en  la  defensa 
De  su  vida  y  de  su  fama  : 
Yo,  viendo  que  ya  acudía 
Otra  gente ,  y  que  ya  espiaba 
Perdida  la  una  vrloria. 
No  quise  perderlas  ambas, 
Ni  que  ios  otros  soldados 
Conmigo  &  la  parte  entraran ; 

Y  asi ,  trocando  el  amor 
Entonces  en  la  venganza 
(Que  fácilmente  el  afecto 
De  un  extremo  al  otro  pasa), 
Arrebatado  no  sé 

De  qué  Tnria,  de  qué  saña 
Que  me  movió  el  brazo  entonces 
( Aun  repetido  es  infamia), 
O  por  quitarla  una  joya 
De  diamantes  y  una  sarta 
De  perlas,  dejando  lodo 
Un  cielo  de  nieve  y  grana , 
La  atravesé  el  pecho, 

don  Alvaro. 
¿Fué 
Como  éste  la  puñalada? 

(Saca  un  puñal  y  hiérele.) 

GARCES. 

¡Ay  de  mi! 

ALCUZCUZ. 

Aquesto  estar  hecho. 
don  Alvaro. 
Mucre ,  traidor. 

GARCES. 

¿Tú  me  malas? 
don  Alvaro. 
Sí,  porque  esa  beldad  muerta , 
Esa  rosa  deshojada , 
El  alma  fué  de  mi  vida , 

Y  hoy  es  vida  de  mi  alma. 
Tú  eres  el  que  busco,  tú 

Tras  quien  me  trae  mi  esperanza 
A  vengar  á  su  hermosura. 

GARCES. 

i  Ah,  que  me  coges  siu  armas 

Y  con  traición ! 

do*  Alvaro. 
Nunca  cousta 
De  términos  la  venganza. 
Don  Alvaro  Tuzaui, 
Su  esposo ,  es  el  que  te  mata. 

ALCUZCUZ. 

Y  yo  ser,  perro  cristiano. 
Alcuzcuz ,  que  en  el  pasada  * 
Ocasión  llevar  alforja. 

CAROS. 

¿Para  qué  vida  me  dalias 
Si  me  habías  de  dar  muerte?— 
¡Ah  posta,  posta  de  guardia! 
(Muere.) 
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ESCENA  XIX. 


PON  JUAN  DE  MENDOZA ,  soldados. 
—DON  ALVARO,  ALCUZCUZ ;  G  AR- 
CES.  muerto. 

menoozA,  {Dentro.) 

tQué  voces  son  estas?  Abre 
a  puerta ;  que  Garces  llama , 
A  quien  yo  vengo  A  buscar. 
{Salen  Don  Juan  de  Mendoza  u  solda- 
dos. ) 
;  Qué  es  esto  ? 

(Quila  Don  Alvaro  la  espada  á  un  sol~ 
dado.) 
don  Alvaro. 
Suelta  esa  espada. 
Señor  Don  Juan  de  Mendoza, 
Yo  soy,  si  el  verme  os  espanta, 
Tusanl ,  a  quien  apellidan 
El  rayo  de  la  Alpujarra. 
A  vengar  vine  la  muerte 
De  una  beldad  soberana ; 
Que  no  ama  qutenr  no  venga 
lujurias  de  lo  que  ama. 
Yo  en  otra  prisión  á  vos 
Os  busqué,  donde  las  armas 
Iguales  los  dos  medimos , 
Cuerpo  a  cuerpo  y  cara  4  cara. 
Si  en  esla  prisión  venis 
A  buscarme  vos,  bastaba 
Venir  solo,  pues  que  sois 
Quien  sois;  que  esto  solo  basta. 
Pero  si  es  que  habéis  venido 
Acaso,  nobles  desgracias 
Defiendan  los  hombres  nobles : 
Ilacedme  esa  puerta  franca. 

.     MENDOZA. 

Yo  me  holgara ,  Tuzani, 
Que  en  ocasión  tan  extraña 
Con  reputación  pudiera 
Guardaros  yo  las  espaldas ; 
Mas  ya  veis  que  hacer  no  puedo 
Al  servicio  del  Rey  falta  t 

Y  es  su  servicio  mataros 
Cuando  en  su  ejército  os  hallan : 

Y  asi ,  he  de  ser  el  primero 
Que  os  mate. 

DON  Alvaro. 
No  importa  nada 
Que  la  puerta  me  cerréis , 
Que  yo  la  baré  a  cuchilladas... 
{Acuchillante.) 

BN  SOLDALO. 

Muerto  soy.        {Huye ,  y  cae  dentro.) 

OTRO. 

De  los  abismos 
Es  furia  que  se  desala. 

DON  ALVARO. 

Ahora  veréis  que  soy 
El  Tuzan! ,  á  quien  la  fama 
Apellidara  en  sus  triunfos 
El  vengador  de  su  dama. 

(Huyen  los  soldados.) 

VEKOOZA. 

Primero  verás  tu  muerte. 

ALCUZCUZ. 

Pregunto  :  el  de  mala  cara 
¿ Es  ley  morir? 

ESCENA   XX. 

DON  JUAN  DE  AUSTRIA ,  DON  LOPE, 
T  soldados.  —  DON  ALVARO ,  DON 
JIJAN  DE  MENDOZA,  ALCUZCUZ; 
GARCES,  muerto. 

DON  LOPE. 

¿Qué  es  aquesto? 
i  Quién  este  alboroto  causa? 


don  mar. 
Don  Juan,  ¿qué  es  esto? 

mendosa* 

Es,  setter» 
Una  cosa  bien  extraña. 
Es  un  morisco  que  viene 
Solo  desde  la  Alpujarra 
A  malar  un  hombre .  que 
Dice  que  mató  á  su  dama 
En  el  saco  de  Galera, 

Y  le  ba  muerto*  a  puñaladas* 

DON  LOPE. 

¿Tu  ¿ama  babia  muerto? 
don  Alvaro. 

Si. 

DON  LOME, 

Bien  hiciste.—  Señor,  manda 

Dejarle ;  que  este  delito 

Mas  es  digno  de  alabanza 

Que  de  castigo ;  que  tú 

Mataras  a  quien  matara 

A  tu  dama,  vive  Dios, 

O  no  fueras  Don  Juan  de  Austria. 

MENDOZA. 

Mira  que  es  el  Tuzan!, 

Y  que  será  de  importancia 
Prenderle. 

DON  JUAN. 

Dale  a  prisión. 

DON  ALVARO. 

Aunque  tu  valor  lo  .manda  v 
No  esloy  dése  parecer ; 

Y  por  ti»  respeto  basta 
Que  la  defensa  que  intento 

Sea  volverte  la  espalda.  (Vaat.) 

DON  JOAN. 

Seguidle  todos ,  seguidle. 
{Entrante  todos  siguiendo  d  Don  Al- 
varo.) 

Vista  exterior  de  los  moros  de  Bfeija. 

ESCENA  XXI. 

DOÑA  ISABEL  y  soldados  moriscos  en 
el  muro;  después,  DON  ALVARO, 
DON  JUAN  DE  AUSTRIA  t  soldados. 

'   DOS  A  ISABEL. 

Haz  con  esa  seña  blanca 
Llamada  al  campo  cristiano. 
{Safe  Don  Alvaro.) 

DON  ALVARO. 

Entre  picas  y  alabardas 
He  rompido ,  basta  llegar 
A  los  pies  desta  montaña. 

un  soldado.  {Dentro.) 
Antes  que  entre  en  la  espesura , 
Un  mosquete  le  dispara. 
don  Alvaro. 
Todos  sois  pocos  :  cercadme. 

UN  MOMSCO. 

A  Bcrja  subid. 

DONA  ISABEL. 

Aguarda. 
¡Tuzani ,  señor !    *  ' 

don  Alvaro. 
Lidora , 
Toda  esa  gente ,  esas  armas 
Tras  mi  vienen. 

do3a  ISABEL. 

Pues  no  temas. 
{Yante  del  muro  ella  y  los  moriscos.) 

don  juan.  {Dentro.) 
Tronco  A  tronco  y  rama  á  rama 


Talad  el  campo  basta  bailarle. 
(Salen  Don  Juan  de  Austria  y  tóldate, 

y  por  otro  lado  Dona  Isabel  y  airii* 

coa.) 

DONA1SABEU 

Generoso  Don  Juan  de  Aostrur, 
Hijo  del  águila  hermosa 

9ue  al  sol  mira  cara  á  cara , 
odo  ese  monte  qne  ves 
Rebelde  á  tus  esperanzas , 
Una  mujer,  si  la  escuchas , 
Viene  a  ponerle  i  tus  plantas. 
Doña  Isabel  Tuzan! 
Soy,  que  aquí  tiranizada , 
Vi  vi  morisca  en  la  voz 

Y  católica  en  el  alma. 
Mujer  soy  de  Abenfawneya, 
Cuya  muerte  desdichada 
Ensangrenté  su  corona 

Con  su  sangre  y  con  sus  armas; 
Porque  viéndolos  moriscos 
Que  general  perdón  dabas. 
Trataron  rendirse :  tal 
Es  de  un  vulgo  la  inconstancia. 
Que  los  designios  de  boy 
Intentan  borrar  mañana. 

Y  viendo  que  Abenlimueya 
Con  valor  les  afeaba 

Su  cobardía,  al  entrar 

La  compañía  de  guardia , 

Su  capitán  le  tomó 

Las  puertas,  y  basLa  la  sala 

Del  dosel ,  entró  dicieudo : 

a  Date  por  el  rey  de  España. 

—  ¿  Prenderme  á  mi ?  a  dijo  eotóoces, 

Y  al  ir  i  empuñar  la  espada. 
Diciendo  a  voces  la  gente : 

<  ¡Viva  el  sacro  nombre  de  Austria!» 

Un  soldado  en  la  cabeza 

Empleó  la  partesana ; 

Que  como  de  la  corona 

Juzgó  vivir  adornada» 

Fué  capaz  sujeto  A  un  tiempo 

De  la  dicha  y  la  desgracia. 

Cayó  en  la  tierra .  y  cayeron 

Con  él  tantas  esperanzas 

Como  suspenso  tenían 

El  mundo  con  sus  hazañas ; 

Que  al  amago  antes  que  al  golpe. 

Podo  titubear  España. 

SI  el  venir,  señor,  adonde. 

Puesta  á  tus  heroicas  plantas 

Del  valiente  Abenbameya 

La  corona  ensangrentada, 

Te  merece  un  perdón ,  puesto 

Que  boy  A  los  demás  alcanza; 

Goce  de  su  indulto  el  noble 

Tuzani ;  que  yo  postrada 

A  tus  pies ,  mas  que  el  ser  reioa 

Estimara  ser  tu  esclava. 

DON  JUAN. 

Poco  has  pedido  en  albricias : 
Hermosa  Isabel,  levanta. 
Viva  el  Tuzani ,  quedando 
La  mas  amorosa  hazaña 
Del  mundo  escrita  en  los  bronces 
Del  olvido  y  de  la  fama. 

don  Alvaro. 
Dame  tus  pies. 

alcuzcuz. 
Y  mé  ¿estar 
Perdonado? 

DON  JOAN. 

Si. 

don  Alvaro. 
Aqqi  acaba 
Amar  después  de  la  muerte 

Y  el  sitio  de  la  Alpujarra. 


LA  ESTATUA  DE  PROMETEO 


PROMETEO,  galán. 
EPIMETEO,  fute». 
TIMANTES,  viejo. 


MERLIN,  villano. 

APOLO. 

MINERVA. 


PERSONAS. 

PALAS. 
PANDORA. 
LA  DISCORDIA. 


LIBIA,  villana. 

Pastores. 

Zagales. 


Zagalas. 
Soldados. 
Músicos.— -'Gerte. 


La  escena  es  en  ti  monte  Cáucaso  y  en  el  cielo. 


JORNADA  PRIMERA. 


Estrada  1  la  grata  de  Prometeo  en  el  mente 
Cáucaso. 

ESCENA   PRIMERA. 

PROMETEO,  Moliendo  de  la  gruta; 
después,  gewte  ,  dentro. 

PROMETEO. 

Moradores  de  las  altas 
Cumbres  del  Cáucaso,  en  cuya 
Cerviz  inculta  descausa 
Todo  el  orbe  de  la  luna, 
i  Andel  monte! 

cents.  (Dentro.) 

¿Quién  nos  Dama? 


PROMETEO. 


¡Ah  del  valle! 

otros.  (Dentro.) 
i  Quién  dos  busca? 

PROMETEO. 

Prometeo  soy,  teñid; 
Que  Ja  es  tiempo  que  os  descubra 
Jil  alto  empleo  que  en  esta 
Triste  pavorosa  gruta, 
Tantos  días  de  vosotros 
Tuvo  mi  persona  oculta. 
Venid,  pues;  venid,  trayendo 
De  vuestras  zamponas  rudas, 
De  vuestros  rudos  albogues 
Las  armonías  confusas, 
[)ue  en  culto  de  las  deidades 
'estivos  aplausos  usan. 

ESCENA  II. 

EPIMETEO;  y  después,  MERLIN,  LI- 
BIA, zagales,  ZAGALAS  T  MÚSICA.  — 
PROMETEO. 

epimeteo.  (Dentro.) 

Prometeo  dijo? Todos 
»guid  su  voz,  pues  sin  duda 
grande  electo  boy  se  deja 
?r. 

UEitLix  (Dentro.) 

V  mas  cuando  pronuncia 
le  alegremente  festivos 
irnos  todos  en  su  busca. 

usía.  (Dentro.) 

íes  percibir  no  podemos 
ronde  la  voz  se  escucha , 
r  varías  sendas  en  varias 
opas  la  maleza  inculta 
oet  remos. 

voz  i.1  {Dentro.) 
Sea  diciendo , 


Para  volverse  á  bailar  juntas... 
{Canta.)  Al  monte... 

▼oz  I.1  (Dentro.) 

Al  valle... 

voz  3.a  (Dentro.) 

Al  llano.,. 

voz  4.*  (Dentro.) 

A  la  espesura. 

TOÓOS  LOS  DE  DENTRO  T  MÚSICA. 

Almoutetalvalle,alllanosá  la  espesura. 
epimeteo.  (Dentro.) 

No  en  desmandadas  cuadrillas 
Vago  ya  el  tropel  discurra, 
Sino  en  seguimiento  mió 
A  esta  parte  se  reduzca; 
Que  en  lo  intrincado  de  aquel 
Uisco  Je  be  visto. 

merlih.  (Dentro.) 

Pues  una 
Sos  lineas  á  un  punto  nuestro 
Afán,  dejando  eü  su  busca... 

TODOS  LOS  DB  DENTRO  T  LA  MÚSICA. 

Elmonte,  el  valle,  el  llano  pía  espesura. 
(Sale  Epimeteo  con  arco  y  flechas.) 

EPIMETEO. 

Ya,  Prometeo,  á  tu  voz 

Apenas  bay  quien  no  acuda. 

{Salen  dos  tropas  de  zagales  y  zagalas 
con  instrumentos;  Libia,  Mertin  y 
gente,  de  villanos  ó  pastores.) 

PROMETEO. 

Ya  sabéis  que  de  Ja  peto 

Y  Asia ,  en  cuyo  lustre  y  coya 
Belleza  se  compitieron 
Naturaleza  y  fortuna , 

De  un  parto  nacimos  yo 

Y  Epimeteo,  sin  duda 
Para  ejemplar  de  que  puede 
Haber  estrella  que  influya 
En  un  punto  tau  disuntes 
Afectos,  que  sea  ana  cuna, 
En  vez  de  primero  abrigo, 
Campana  de  primer  lucha. 
Opuestos  crecimos,  no 

En  la  voluntad  que  anuda 

Nuestros  corazones,  pero 

En  la  inclinación  que  muda 

Los  genios ,  de  suerte  <|uc 

Dada  a  los  montes  la  suya , 

No  bay  fiera  que  por  la  saña , 

No  bay  bruto  que  por  la  fuga 

La  niel  redima  ó  la  testa 

De  las  aceradas  puntas 

De  su  venablo  ó  su  aljaba ; 

Pues  testa  ó  piel  le  tributan 

Lo  feroz  á  sus  cuchillas 

0  lo  veloz  á  sus  plumas. 

Yo ,  dada  mi  inclinación    ♦ 

A  la  paz  de  la  lectura ,  * 


Culpando  cuánto  á  la  noblo 

Naturaleza  la  injuria 

Quien  la  racional  aplica 

Al  comercio  de  la  bruta; 

Movido  quizá  de  aquella 

Razón  de  dudar  que  una 

Estrella  en  un  mismo  instante, 

De  un  mismo  horóscopo  infunda 

Dos  afectos  tan  contrarios; 

Con  ansia  de  ver  si  apura 

El  ingenio  que  una  causa 

Varios  efectos  produzga , 

Me  di  á  la  especulación 

De  causas  y  efectos ,  suma 

DiGcultad  en  que  toda 

La  filosofía  se  funda. 

Este  anhelo  de  saber, 

Que  es  el  que  al  hombre  le  ilustra 

Mas  que  otro  alguno  (supuesto 

Que  aquella  distancia  mucha 

Que  bay  del  hombre  al  bruto ,  hay 

Del  hombre  al  hombre ,  si  junta 

La  conferencia  tal  vez 

Al  que  ignora  y  al  que  estudia). 

Me  movió  en  joven  edad 

A  dejar  la  patria  en  busca 

De  maestros ;  y  como  es 

La  mas  celebrada  curia 

De  arles  y  ciencias  la  Siria , 

Donde  de  toda  Asia  cursan 

Los  mas  floridos  ingenios , 

Con  ellos  me  mezclé,  en  fucia 

De  que  ya  á  lo  menos  sabe 

Algo  el  que  a  saber  se  ajusta. 

La  lógica  natural 

Que  estaba  en  el  alma  infusa 

Sin  saber  della,  ilustrada 

De  la  clara  lumbre  pura 

De  la  enseñanza ,  me  abrió 

Sendas  une  hasta  alli  confusas 

Pisaba,  bien  como  ciego 

Que  anda  tropezando  a  obscuras; 

Y  como  puerta  de  ciencias 

Se  define  ó  se  intitula, 

Una  vez  abierta ,  pude 

Transcender  de  sus  clausuras , 

Por  los  principios  de  todas , 

A  la  profesión  de  algunas. 

La  escuela  de  los  caldeos 

En  que  es  principal  lectura 

La  astrologfa ,  con  mas 

Afecto  que  otra  ninguna 

Seguí ;  porque  como  en  ella 

Había  empezado  mi  duda , 

No  descansé  hasta  saber 

Cuanto  en  un  instante  mudan 

Al  rapto  curso  del  sol , 

Veloz  siempre  y  lardo  nunca , 

Los  astros  semblante ,  pues 

Entre  primera  y  segunda 

Influencia  se  dividen, 

No  solo,  aunque  nazcan  juntas, 

Las  inclinaciones ,  pero 

La  desdicha  y  la  ventura. 

Rico  pues  de  artes  y  ciencias , 
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Viendo  cnanto  el  cnerdo  atusa 
Al  que  adquiere  en  patria  ajena. 

Y  uo  lo  logra  en  la  saya, 
A  ella  volví  con  deseo 

ÍLa  sabia  judicatura 
>e  otras  gentes  observ ada) 
De  ver  si  hiciese  mi  astucia 
Que  vuestra  rusticidad 
A  preceptos  se  reduzga 
De  político  gobierno , 
Lastimado  de  la  roda 
Barbaridad  que  os  mantiene 
Sin  leyes  que  os  constituyan 
Racionales ;  mayormente 
Cuando  en  los  polos  se  fundan  . 
De  paz  y  justicia,  siendo 
Pocas,  guardadas  y  justas. 
Apenas  proposición 
Tan  digna  os  hizo  mi  industria, 
Cuando  temiéndds  que  era 
Halagüeñamente  astuta 
bulo  a  Gn  de  avasallaros, 
Con  ciega  popular  furia , 
Notándome  de  ambicioso , 
La  no  aun  impuesta  coyunda 
De  la  cerviz  sacudisteis,. 
Con  tan  infame  calumnia 
Como  torcer  el  sentido 
l>e  beneficio  en  injuria. 
Hasta  aquí  he  dicho,  porqué 
La  admiración  os.couiunua 
De  ver  cnanto  en  mi  fator 
Vuestro  desprecio  resulta; . 
Pues  ofendido  de  ver 
Lo  que  un  tumulto  repugna 
La  obediencia ,  interpretando 
£1  buen  celo  como  culpa , 
A  x  ivir  conmigo  en  esta 
Melancólica  espelunca 
Me  reduje;  que  no  hay 
Compañía  mas  segura 
One  la  soledad,  á  quien 
No  encuentra  con  lo  que  buseft, 
Aqui ,  no  solo  del  sol , 
No  solo  aqui  de  la  luna 
Las  lecciones  repasaba,  . 
One  en  esa  plana  cerúlea 
Me  dieron  el  dia  y  la  noche , 
Leyendo  a  edades  futuras 
Lineas  de  dorados  rayos 
En  pautas  de  luces  rubias, 
Pero  de  plantas  y  florea 
En  la  silvestre  cultura 
Naturales  cualidades, 

Y  aun  de  las  aves  que  sulcan 
El  aire,  cantos  y  vuelos ; 
Pues  las  que  a  la  luz  saludan 

Y  las  que  á  la  sombra  aplauden » 
A  mi  invocación  anunciau 
Vaticinios  como  faustas 

Y  agüeros  como  nocturnas. 
Viendo  pues  en  uua  parto 
Cuánto  los  hombres  repudian 
La  enseñanza ,  y  viendo  en  otra 
Cuánto  los  dioses  me  ilustran» 
A  su  alto  conocimiento 

Elevé  la  mente :  en  cuya 
Especulación  hallé 
Las  monarquías  difusas 
Del  cielo  y  (a  tierra,  dando 
De  Júpiter  á  la  augusta 
Majestad  el  cielo ,  el  mar 
A  Nepluno ,  sus  espumas 
A  Venus ,  luego  la  tierra 
A  Saturno,  sus  fecundos 
Al  ¡eses  á  Céres,  sus  flores 
A  Aura ,  á  Pomona  sus  frotas, 
Los  abismos  á  Pintón, 
A  Eolo  vientos  y  lluvias, 
A  Mercurio  los  comercios , 
A  Apolo  ninfas  y  Musas , 
A  Marte  y  Palas  las  lides , 


Y  pava  decirlo  en  suma , 
A  sffaerva  de  tos  ciencia* 
La  inspiración  absoluta. 
Con  que  obligado  de  ver 
Cuánto  en  mi  las  distribuya , 
Liberal ,  interior  culto , 

Mas  que  á  otra  deidad  ninguna   * 
(Oféndanse  6  no  se  ofendan 
Las  demás),  rendí  á  la  suya. 

Y  discurriendo  en  qué  obsequio 
Podía  yo  hacerla  que  supla 

A  mi  nacimiento  de  gracias. 
Di  en  aprender  su  hermosura 
Tan  viva  en  mi  fantasía. 
Que  do  babia  parte  alguna 
En  que  no  me  pareciese 
Mirarla ,  con  tan  aguda 
Vémencia  •  que  aun  en  la  sombra 
De  la  noche  siempre  obscura 
(Pues  hasta  ahora  no  vio  luz 
En  ella  humana  criatura) , 
Jurara  que  un  vivo  fuego 
Para*  mirarla  me  altünbra. 
Bien  ser  locura  pensé; 
Pero  como  á  la  locura 
Es  tal  vez  el  complacerla 
Cierto  género  de  cura , 
Complacer  quise  la  mía , 
Siguiendo  su  tema  en  una 
Estatua  que  me  dictaba 
El  arte  de  la  escultura  : 
Creyendo  que  con  tenerla 
Siempre  á  la  vista  segura , 
Cesarla  el  verla  en  sombras 
De  fantásticas  figuras. 
Ya  concebida  cata  idea , 
Para  que  mejor  se  esculpa , 
Me  dio  su  dócil  materia 
La  tierra  al  agua  coujunta  : 
Con  que  siguiendo  el  dictamen 
Del  aire  que  la  dibuja, 
De  su  vago  original 
Fui  copiando  una  estatura 
Al  natural  «.aplicando 
En  simétricas  mensuras 
Parte  al  todo ;  de  tal  suerte , 
Que  aun  informemente  bruta 
La  semejaba ,  y  mas  ciando 
Para  que  la  labre  y  pule , 
Me  franqueó  la  primavera 
De  su  varia  agricultura 
Liquidados  los  matice*. 
Díganlo  dos  teces  juntas  % 
Pues  para  que  de  su  rostro 
Sonrosease  la  blancura , 
La  candida  dio  el  jazmín 

Y  la  rosa  la  purpúrea. 
Laurel  y  oliva,  bien  como 
Premio  en  literales  justas , 
Aquel  sus  rizos  corona, 
Esta  su  siniestra  ocupa. 
Lo  demás  de  sus  adornos, 
Ropajes  y  vestidura , 

Se  bordan  de  varias  torea  : 
Tanto ,  que  le  disimulan 
La  tosca  materia  si  barro, 
Según  cuajado  le  ocupan. 
Pero  ¿para  qué  la  voz 
Se  detiene  en  su  pintora 
Ociosa ,  cnando  la  vista 
Mejor  que  ella  lo  divulga? 
Llegad  pues ,  llegad ,  veréis 
Su  efigie;  y  pues  mi  cordura 
Ya  no  os  da  leyes ,  tino 
Simulacros ,  substituyan 
A  políticos  consejos 
Sagrados  ritos.  Construya 
Pues  vuestro  celo  ara  y  templo 
A  la  sabia  deidad  pura 
De  Minerva  en  su  primera 
Estatua  del  mundo :  suban 
Acedados  vuestros  ruegos 


A  mejorar  da  fortuna 
Al  sagrado  arito,  donde 
Vive ,  reina ,  vence  y  triunfa. 
(Deteúbrete  en  la  fruís  su  atatu  ie 
Minerva  hecha  de  barro  y  pintok.) 

unos. 
¡  Qué  prodigio ! 

oraos. 

1  Qué  portento! 

.    PROMETEO. 

Pues  ¿  qué  os  asombra  ?  qué  os  turba? 

EWMETTO. 

Yo  responderé  por  todos, 
Pues  á  mi  oada  me  asusta. 
{Ap.  Mal  dije ;  que  quizá  á  ellos 
Admira,  y  á  mi  me  ofusca.) 
Prometeo,  que  tu  ingenio  • 

Es  grande ,  nadie  lo  duda , 

Y  cuando  alguien  lo  negara, 
Retóricamente  muda 

Le  desmintiera  esa  estatua, 
Puesto  que  á  todos  perturba 
Verla  algo  menos  que  viva 
Con  algo  mas  que  difunta, 
Pero  una  cosa  es...  (Ap.  ¡Qué  mal 
El  corazón  disimula ! ) 
Pero  una  cosa  es  que  no 
Admitamos  leyes  luyas. 
Contentos  con  nuestras  leyes 
(Que  son  las  dos  que  ejecuta 
El  pueblo  cuando  castiga 
Al  que  mata  y  al  que  harta), 

Y  otra  es  que  no  admitamos 
Sagrados  ritos  que  incluyan 
Adoración  á  los  dioses. 

Y  porque  mejor  se  arguya 
Qne  acepta  lo  sacro  quien 
Lo  político  renuncia, 

De  parte  de  todos  yo 
Voto  hacer  que  se  construya 
Templo  á  Minerva ,  que  exceda 
En  riqueza  y  escultura 
Al  del  grau  Saturno  nuestro , 
Donde  aquesa  imagen  soya 
Se  venere.  Pero  en  unto' 
Que  mi  ofrecimiento  cumpla 
{Ap.  Esto  es  para  no  perderla 
De  vista  mi  nueva  angustia). 
Hasta  su  colocación 
No  la  saques  desa  gruta ; 
Porque  el  trato ,  que  es  quien  o* 
Las  estimaciones  frustra, 
No  como  al  sol  la  desdeñe, 
Pues  por  ver  cuánto  madruga 
Regular  á  una  hora  siempre, 
Ya  no  nos  admira  nunca. 

Y  asi  (otra  vez  lo  repita) 
Aqui  basta  entonces  la  oculta; 
Que  aqui  vendremos  por  ella, 
Luego  que  la  arquitectura 
Del  templo  á  la  región  media, 
Sobre  dóricas  columnas 

De  bronceados  capiteles 
En  piramidal  aguja 
Crezca  de  suerte,  que  el  aire 
Dude  cuando  la  sacuda. 
Si  es  huracán  que  se  abale, 
O  fábrica  que  se  encumbra. 

Y  para  que  veas  que  todos 
Lo  qne  él  ha  volado  juran, 
Ya  que  voces  é  instrumentos 
A  lu  llamada  se  aunan, 
Empiece  su  aclamación 
Desde  luego. 

libia: 

Acción  es  justa, 

Y  yo  me  obligo  á  que  «Húnao 
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De  las  mismas  voces  lajas 
Se  componga. 

PROMETEO. 

¿De  mis  mismas 
Voces? 

LIMA. 

Si. 

PROMETEO. 

Di  cómo. 

LIBIA. 

Escucha. 

libia  t  música.  (Cantan  y  bailan.) 

Venid,  moradores 

Del  Cáucaso ,  en  cuyas  * 

Cervices  descansa 

Sus  orbes  la  luna  : 

Venid,  y  festivos 

Corred  en  su  busca... 

TODOS  Y  MÚSICA. 

El  monte,  el  llano,  elvalle  y  la  espesara. 
•  libia.  (Coala.) 

Venid ,  y  veréis 
Que  en  nueva  escultura 
La  naturaleza 
Y  el  arte  se  juntan. 
Venid ,  y  trayendo 
De  citar  as  rudas. 
De  rudos  psalterioe 
Las  voces  confusas , 
Respondan  los  vientos 
Cuando  la  saludan. 

ESCENA  til. 

Gente,  dentro ;  después ,  TIMANTES. 
—  Dichos. 

gente.  {Dentro.) 
Al  monte,  al  valle,  al  llano,  ala  espesura. 

PROMETEO.  ? 

Oíd ;  que  disonantes  ecos 
Los  cóncavos  arliculau 
be  todo  el  Cáucaso. 

epimeteo. 

Oigamos , 
Por  si  mas  claro  se  escucha. 

{Sale  Timantes.) 

TIMANTES. 

Huid,  pastores;  que  una  fiera, 
Uue  horriblemente  sañuda , 
No  hay  sembrado  que  no  tale , 
Ganado  que  no  destruya , 
Del  bruto  seno  en  que  yace 
De  aquella  cueva  profunda  v 

?ue  tal  vez  al  cielo  empaña 
tai  vez  al  viento  ahorna , 
Al  monte  ha  salido. 

TODOS, 

Todos 
Discurran  puestos  en  fuga. 

gente»  (Dentro.) 
Al  monte ,  al  valle. 

TODOS. 

[Qué  asombro!    - 

cents.  (Dentro.) 

AI  llano ,  al  bosque. 

toóos. 

¡Qué  angustia! 

epimeteo. 

Salirla  al  paso  me  toca; 
Que  es  bien  mi  valor  presuma  * 
Por  mas  veneno  que  exhale , 
Por  mas  pontón*  míe  escupa, 


gue  en  lór  de  Minerva  tuvo, 
aerificada  su  furia , 
La  primer  victima  mia 
La  primer  estatua  suya. 


(Vase.) 


PROMETEO. 

Primero ,  tomando  yo 

Mi  arco  y  cerrando  la  gruta , 

Sabré  por  dónde  atajarla. 

Desmintiendo  á  quien  murmura 

Que  se  embotan  los  aceros 

En  el  corte  de  las  plumas.        (Va$e.) 

TIMANTES. 

Por  si  es  verdad  que  á  las  sierpes 
Las  músicas  las  conjuran , 
Venid  repitiendo  todos 
Cláusulas  y  voces  juntas... 

TODOS  T  MÚSICA. 

Mmonte,al*aüe,al  llano td  la  espesura. 
[Vanse  todos,  menos  Merlin  y  Libia.) 

» 

ESCENA  IV. 

LIBIA,  MBRLIN;  oírte,  dentro. 

.    LIBIl. 

¿No  vas  tú, Merlin? 

MERLIN. 

No ,  Libia. 

LIBIA. 

¿Porqué? 

merlin. 

Porque  no  me  justa , 
Por  ir  á  ver  su  nereza, 
Dejar  de  ver  tu  hermosura. 

UB1A. 

Si  eso  es  ser  gallina ,  no 
Fundes  en  eso  disculpa. 

MSRL1N. 

¿Cómo  gallina ,  sí  es  solo 
Porque  tu  vivas  segura , 
El  quedarme  vo?  Pues  cuando 
Esa  horrible  fiera  ruda 
Viniese  háéía  donde  estás, 
Vieras  en  defensa  luya 
Lo  que  hacia. 

gente.  (Dentro.) 

.  Al  monta ,  al  Vano. 

LIBIA. 

Pues  tiempo  es  de  que  b  cumplas , 
Que  hacia  aquí  viene. 

MERLIN. 

¿Qué  dices? 

LIBIA. 

Que  veamos  qué  procuras 
En  mi  defensa  hacer. 

MERLIN. 

Ponte 
Delante  tú,  veris  una 
Heroica  y  gloriosa  acción. 

libia. 
¿Delante? 


Si. 

UBJA. 

¿A  qué? 

BflERMt!. 

¿Eso  dudas? 
A  que  dando  antes  contigo , 
Cebe  en  tí  presas  y  uñas , 
Y  pueda  afufallas  yo 
Mientras  ella  a  ti  te  engalla.      (Vate.) 

LIBIA. 

i  Aprovechada  finesa! 
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Pero  alongóme  á  la  suya , 
Pues  por  otra  parle  vuelve, 
Acosada  de  la  bulla  , 
Siendo  Prometeo  el  que  mas 
En  su  alcance  se  apresura ; 
Pues  él  solo  dice,  cuando 
Todos  los  demás  divulgan... 

ella  ;  t  gente,  dentro. 

Al  monte,  al  llano...  (Vaso.} 

Otro  panto  del  monte.  En  el  Fondo  la  entrada 
a  una  caverna. 

ESCENA  V.. 

MINERVA-,  en  forma  de  fiera ,  y  tras 
ella,  PROMETEO. 

PROMETEO. 

Por  mas. 
Oh  fiero  vestiglo ,  que  buyas 
Desta  bárbara  montaña 
Al  mas  pavoroso  centro. 
Sabrán  alcanzarte  dentro 
De  su  intrincada  maraña 
Mis  ardientes  flechas. 

minerva.  (Canta.) 

No 
Las  dispares. 

PROMETEO. 

Blando  acento, 
Que  á  mi  me  paras  y  al  viento  ,~ 
¿Quién  te  ha  pronunciado? 

minerva*  (Canta.) 

(Desaparecen  sus  pieles,  y  queda  con 
el  mismo  vestido  y  demás  seUas  que 
se  vio  la  estatua.) 

PROMETEO. 

¿Quién  eres,  oh  tú ,  beldad    . 
De  tan  nó  esperado  asunto , 
Que  lo  que  á  un  monstruo  pregunto* 
Me  responde  una  deidad? 
Pues  para  que  tú  lo  seas  %' 
Sobre  ser  la  que  admiré 
En  sombras,  la  que  copió 
En  fantásticas  ideas , 

Y  la  que  trueca  el  feroz 
Aspecto  en  aspecto  amaleo. 
Nada  lo  hace  mas  probable 
Que  lo  dulce  de  tu  voz ; 
Pues  los  horrores  que  das 
Quitas  con  las  suavidaoYs, 
Siendo  asi  que  las  deidades 
No  hablan  como  los  demás , 
Sonando  siempre  armonía 
Cuanto  pronuncia  su  acento. 

Y  en  fin ,  deidad,  sombra  ó  viento 9 
Ilusión  ó  fantasía 

Que  aparentemente  vi , 
Que  realmente  retraté , 
Si  tu  culto  procuré , 
¿  Qué  es  lo  que  quieres  de  mi? 

minerva.  (Canta  recitativo.) 

Yo  soy ,  oh  Prometeo , 

Minerva,  que  d  tu  vida 

No  solo  agradecida 

Por  tu  estudioso  emplea , 

Mas  por  la  ara  en  que  arde  tu  deseo  $ 

En  aquel  proprie  traje  • 

Que  tu  idea  me  copia , 

Porque  de  ser  yo  propia 

Cualquier  dudase  ataje , 

Quiso  mi  amofque  en  busca  luya  baje. 

Y  por  no  dilatarte 

Las  gracias  qué  te  debo , 
A  revestir  me  atrevo 
Tal  disfraz  que  te  aparte 
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De  háos.  donde  d  solos  pueda  hablarte, 
Trayéndote  á  esta  esfera 
Que  la  lux  no  la  doro. 
Que  al  pájaro  la  Ignora 

Y  él  bruto  la  venera , 

Negada  al  sol,  al  ave  9  d  ¡a  fiera. 

Mira  pues  qué  don  quiere* 

Que  mi  agradecimiento 

Hinda  d  tu  pensamiento , 

Persuadido  d  que  eres  * 

Dueño  de  cuanto  imaginar  pudieres , 

No  en  el  avaro  anhelo 

Del  centro  de  la  tierra , 

Pero  en  cuanto  en  si  encierra 

Debajo  de  su  velo 

Teda  esa  azul  república  del  cielo. 

PROMETEO. 

Al  ferie  y  oírte  lacho 
Con  segundo  devaneo : 
Si  dado  cuando  te  veo, 

ÍQué  créré  cuando  te  escucho? 
'ero  ya  qne  tu  favor 
El  sobresalto  desüerra , 

Y  no  puedes  en  la  tierra 
Darme  tesoro  mayor 

Sao  el  que  ya  me  diste,  pues 
e  diste  sabiduría ; 
Aspire  la  ambición  mía 
Al  soberano  ínteres 
Del  ciclo. 

muerva.  {Canta.) 

¿Qué  quiere*  del? 

PROMETIÓ. 

Si  yo , Minerva ,  supiera 
Lo  que  contiene  la  esfera 
De  su  estrellado  doasj* 
Un  don  te  pidiera  igual 
Al  poder  que  en  U  se  mide ; 
Que  el  que  acobardado  pide» 
Hace  avaro  al  liberal. 
Mas  si  bien  no  sé,  aunque  sé 
Bien  sus  imágenes  bellas, 
Lo  que  puedes  darme  deltas , 
2  Gomo  pedirle  podré 
Lo  que  ignoro?  Llegue  á  oír 
Qué  hay  allá  particular, 

Y  ensenaréte  jo  á  dar, 
Pues  me  ensenas  á  pedir. 

■werva.  (Canta  recitativo.) 

Son  tan  raras*  tan  Mías 

Sus  alias  maravillas , 

Que  no  es  bastante  otilas  9 

Prometeo ,  sin  vellos , 

Para  saber  lo  que  se  incluye  en  altas. 

Mas  si  tú  te  atrevieras 

A  penetrar  osado 

Conmigo  su  dorado 

Alcázar,  en  él  vieras 

Lo  que  intentas  traer  de  sus  esferas. 

PROMETEO* 

¿Si  me  atreviera*  dices? 
¿Qué  habrá  á  que  no  se  atreva 
Quien  consigo  te  Ueva? 

auitnvi. 

Pues  no  te  atemorices , 

Y  arrancando  áeste  tronco  su*  raices, 
Deja  la  tierra  dura 

Por  escalar  el  viento. 

PROMETEO. 

En  tan  glorioso  intento 
Tu  deidad  los  temores  asegura. 
(Vuelan  sobre  un  tronco  los  dos.) 


■MBNA  VL 

Gxkte,  dentro;  EPIMETEO. 

gehts.  (Dentro.) 

Al  monte,  al  valle,  al  Uano,á  la  espesura* 

KPiMETEO.  (Dentro.) 

No  fatiguéis  en  vano 

El  moute,  la  espesura,  el  valle,  el  llano; 

(Sale  asombrado.) 
Que  el  valle,el  llano,  la  espesura,el  mon- 
fcn  todo  su  horizonte,  [te 

Talado  tronco  á  tronco  y  peña  á  peña, 
No  pueden  dar  allá  rastro  ni  sena 
Ni  de  la  fiera  ni  de  Prometeo ; 
Que  ambicioso  de  hacer  suyo  el  trofeo, 
A  lo  lejos  le  vi  romper  el  seno 
Tras  ella  al  coto,  que  de  horrores  Heno, 
Pisado  no  se  tío,  según  espanta, 
De  bruta  huella  ni  de  humana  planta. 

Y  pues  no  es  bien  se  diga 

Que  él  siguió  el  riesgo,  sin  que  yo  á  él  le 
Arrójese  á  su  centro  mi  destino ;  {siga, 

8ue  morir  en  su  amparo  determino , 
o  tanto  i  ay  de  mi !  por  ser  mi  hermano, 
Cuanto  por  ser  autor  del  soberano 
Simulacro  de  aquella 
Deidad  tan  imposible  como  bella 
A  quien  dejé  su  victima  ofrecida. 

Y  asi,en  su  nombre  ¿qué  ha  de  haber  que 

[impida 
MI  allivex?  Mas  ¡oh  Júpiter  divino? 

ÍQué  estancia  tan  sin  senda  ni  camino 
li  atrevimiento  pisa, 
Donde  aun  la  lux  del  sol  00  se  divisa, 
Cuanto  mas  Prometeo 
Ni  fiera  ?  pues  tan  solamente  veo 
A  escaso  viso  la  funesta  boca 
De  una  entreabierta  roca , 
Por  donde  con  pereza 
Melancólico  el  Caucaso  bosteza. 
Sin  duda  este  es  su  albergue,  y  aun  sin 
Voraz,  horrible,  trágica  y  sañuda  [duda 
En  él  se  oculta.  ¡Oh  peseá  midenuedol 
Acuérdate,  valor,  de  que  00  hay  miedo 

8ue  te  estorbe  á  que  entres 
asta  donde  le  encuentres 
Con  espíritu  altivo 
(Bien  que  al  asombro  yerto) 
Para  librarle  si  le  hallare  vivo, 
Para  vengarle  si  le  hallare  muerto. 
Lóbrego  panteón  deete  desierto  % 
I A  pesar  del  terror  que  en  ti  se  encierra. 
He  de  ver...         (Entra  en  la  gruta.) 


Extraño  opoetto  de  la  caverna :  árboles  y 
ñutas  ea  el  fondo. 

ESCENA  VIL 

Hósica,  dentro;  EPIMETEO,*  atapaut, 
PALAS. 

música.  (Dentro.) 
¡Arma,  arme!  ¡  Guerra,  guerra! 

EPIMETEO. 

¿Qué  desosado  estruendo 
De  mal  ruidoso  idioma  que  no  entiendo, 
Mezcla  á  un  tiempo  en  su  cóncavo  velo- 
Roncos  acentos  y  sonoras  voces?  [ees 
Si  lo  horrible  bramido  es  de  la  tierra , 
¿Cuya  será  la  dulce  sonorosa 
Cláusula,  que  repite  belicosa 
En  lisonja  del  aire?... 

música.  (Dentro.) 

¡Arma,  arma,  guerra! 
(Sale  Palas  con  bengala  g  plumas.) 


plus.  (Canta.) 


¿Cuya  ha  de  «er,  sino  de  quien  inspire 
Ai  valor,  puesta  en  música  la  ira  ? 

EPIMETEO. 

¿Quién  eres,  bello  prodigio, 
De  tan  encontradas  señas. 
Que  tu  voz  dice  deidad , 

Y  no  deidad  la  aspereza 

De  tu  semblante?  ¿Quién  eres 
(Otra  vez  á  dudar  vuelva 

Y  otras  mil),  oh  tú,  que  á  un  Urrupo 
Ceñuda  y  afable  muestras , 

Rayo  de  acerada  nube 

Y  paito  de  infausta  quiebra , 
Que  no  deja  de  ser  monstruo 
Quien  es  monstruo  de  belleza? 

tius. 

De  Júpiter  y  Latona , 
Hermanas  del  Sol  Minerva 

Y  yo  nacimos,  gozando 
Tan  una  la  infancia  nuestra , 
Que  el  número  no  podía       * 
Distinguirnos ;  de  manera 
Que  ya  hubo  quien  4U¡¡o 

8ue  equivocas  eran 
Minerva  ó  Palas 
Cna  cosa  mesma. 
En  valor  y  en  hermosura , 
En  majestad  y  grandeza 
Nacimos  las  dos  conformes ; 
Crecimos  las  dos  opuestas 
En  los  divididos  genios 
De  nuestras  dos  iufluencias : 
Blanda  ella  lo  diga, 
Dígalo  soberbia 
Yo>  dictando  lides, 
Dictando  ella  ciencias. 

Y  siendo  asi  que  de  un  parto 
Visteis  las  luces  primeras 
Prometco-y  tú  imitando 
Nuestra  fortuna ,  en  la  vuestra 
Partimos  los  dos  asuntos , 
Trabada  la  competencia 

De  cuál  mayor  lustre , 
Mayor  excelencia 
Da  al  uno  en  las  amias 
Que  al  otro  en  las  ciencias. 
A  este  efecto,  en  tanto  qua 
Te  asista  en  altas  empresas , 
Te  incliné  á  la  caza ,  bien 
Como  Imagen  de  la  guerra; 
Pero  viendo  cuan  ingrato 
Al  influjo  que  te  alienta, 
A  una  inanimada , 
Fingida  belleza 
Victimas  dediques, 

Y  altares  ofrezcas  • 
Mayormente ,  habiendo  dicho 
La  sacrilega  soberbia 

De  aquese  ignorante  sabio 

?ue  en  obsequio  de  Minerva 
odas  las  demás  deidades 
Se  ofendan  ó  no  se  ofendan; 
Al  son  de  mis  voces, 
Cajas  y  trompetas 
Que  tu  ánimo  inspiren , 
Tu  espíritu  enciendan , 
Quise  abatirte  á  este  abismo, 
En  unto  que  a)  délo  eleva 
Ella  á  su  alumno  •  oponiendo 
A  su  lisonja  mi  ofensa; 
No  Unto  airada,  porque  él 
Culto  á  su  deidad  prevenga , 
Cuanto  porque  tú 
Tan  villano  seas, 

?ue  la  propria  olvides , 
aplaudas  la  ajena. 
¡Minerva,  primera  esutua , 
Primero  templo,  primera 
Víctima,  primera  pira 
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üendo  quien  mas  la  engrandezca 
J  héroe  que  eligió  Palas, 
'  que  Palas  lo  consienta  I 
ío  solo  es  desaire, 

0  solo  es  baje/a , 

ero  es  furia ,  es  rabia , 
¡s  ira,  es  violencia, 
asi.  disponte  a  que  16 
las  de  ser  quien  desvanezca 
oda  su  pompa ,  esparciendo 

1  aire,  en  polvos  deshecha 

a  estatua,  ó  prevente  á  que 
or  enemiga  me  tengas , 
olviendo  á  mezclar 
eidad  y  Oereza 
i  Iremos  que  digan 
n  voces  diversas... 

ella;  t  música,  dentro. ' 

ontra  Prometeo 

Arma ,  arma ,  guerra !  ( Ya  <e  ) 

ESCENA  VIII. 

EPIMETEO. 

je,  espera.— No  es  posible 
?guirla  (  porque  me  cierran 
I  paso  troncos  y  ramas. 
Quién  habrá  visto  tan  ciega 
onfusiou  como  buscar 
un  herma  110  y  a  una  flera , 
en  vez  de  fiera  y  hermano 
aliar  deidad  tan  viólenla , 
ue  se  explique  favorable 
ara  declararse  adversa? 
ue  rompa  la  estatua,  dijo, 
sparcida  en  tan  pequeñas 
arles ,  que  la  lleve  el  aire 
n  sus  ráfagas  envuelta. 
Cómo,  cielos,  si  al  mirar 
an  hermosa,  tan  perfecta 
Ogie,  con  el  dolor 
e  que  alma  y  vida  no  tenga , 
a  ofreci  mi  alma  y  mi  vida 
or  si  viviese  con  ella , 
odre  obedecer  á  Palas , 
ues  en  igual  competencia , 
i  la  obedezco ,  peligran 
na  y  otra  en  la  obediencia, 
en  la  amenaza  si  no 
a  obedezco?  de  manera 
ue  expuesto  á  un  sagrado  ceño 
á  una  dominante  estrella , 
bedecerla  es  el  mismo 
íesgo  que  no  obedecerla. 
3b!  ¿no  hubiera  un  medio  que , 
anida  la  diferencia , 
om placer  supiera  á  Palas 
in  ofender  á  Minerva? 
tas  ¿qué  dudo?  que  si  habrá 
i  no  me  miente  la  idea 
e  una  imaginada  industria, 
o  be  de  fingir... 

ESCENA  IX. 

IM ANTES,  LIDIA,  MERL1N,  CCCTE, 
Mcstcos.-EP1METEO. 

timantes.  {Dentro,) 

Hacia  aquella 
arte  está. 

gente.  ( Dentro.) 
Lleguemos  todos. 

EPIMETEO. 

uede  la  Industria  suspensa 
asta  otra  ocasión. 

Salen  Timantes,  Libia  y  MerUn,  gente 
y  músicos.) 

T.  XII. 


TODOS. 


Nos  da. 


Los  brazos 


libia. 


Montañas  y  selvas 
Hasta  hallarte  hemos  corrido. 

TIMANTES. 

Dónde  has  estado,  nos  cuenta. 
Si  al  monstruo  ó  á  Prometeo 
Has  visto. 

EPIMETEO. 

MI  duda  es  esa , 
Que  ni  á  Prometeo  ni  al  monstruo , 
Con  llegar  hasta  su  cueva 
Y  examinarla,  no  vi , 
Ni  sé  daros  mas  respuesta 
De  que  salgáis  deste  sitio. 
Huid ,  huid  su  maleza ; 
Que  hay  mas  prodigios  en  él 
Que  pensáis.  ( Vate.) 

ESCENA  X. 

TIMANTES»  MERUN ,  LIBIA ,  geste  , 

MÚSICA. 
BERLÍN. 

Bien  aconseja 
Quien  aconseja  que  huyamos. 

LIBIA. 

Aunque  él  no  te  lo  dijera, 
Supieras  hacerlo  tú. 

MERUN. 

Ahi  verás,  oh  Libia  bella , 
Lo  que  me  debes;  pues  siendo 
Tú  mi  vida,  fué  fineza 
Guardar  tu  vida  en  la  mia. 

TIMANTES. 

Pues  ya  inútil  diligencia 
Es  buscar  á  Prometeo, 
Puesto  que  la  noche  cierra, 
Vamos  de  aqui. 

MEBL1H. 

También  es 
Buen  consejo,  si  te  acuerdas 
De  que  mi  amo  dijo  que  hay 
Prolijos  por  aquí  cerca. 

LICIA. 

Harto  desconsuelo  es 
El  irnos  sin  que  parezca 
Prometeo. 

TODOS. 


Del? 


¿Qué  habrá  sido 


MERLIN. 


Bien  presto ,  si  dijera 
Yo  lo  que  pienso ,  sena 
Saberlo» 

TODOS. 

Pues  di ,  ¿  qué  piensas  ? 

MERLIN. 

Que  sin  duda  convidados 
En  otra  parte  la  Gera 
Tenia,  y  para  su  banquete 
Voló  con  él.  \ 

LIBIA. 

¿De  qué,  bestia, 
Lo  infieres? 

MERLIN. 

De  que  sin  duda 
Serla  gran  plato  en  su  mesa. 
Porque  el  que  crudo  Sabia 
Tanto,  forzoso  es  que  sepa 
Mas  6  cocido  6  asado. 
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I  TIMANTES. 

Luego  vi  que  serla  necia 
Frialdad  tuya.  De  aqui  vamos; 
Que  ya  el  sol  en  la  eminencia 
De  aquella  elevada  cumbre 
En  que  el  rumbo  de  sus  ruedas 
Suele  rozarse ,  según 
Sobre  las  nubes  descuella 
Sus  altas  cimas ,  trasmonta 
Su  carroza. 

LIBIA. 

i  Oh  quién  supiera 
Lo  que  al  verse  descender 
Del  cénit  de  su  grandeza , 
Dirá  al  despeñarse  al  mar! 

MERLIN. 

i  Qué  dificultad  es  esa  ? 

Pues  con  saber  que  es  cochero. 

Sabrás  que  vola  y  reniega  , 

Y  que  da  al  diablo  á  su  amo 
Porque  nunca  el  coche  presta. 

LIBIA. 

¡  Que  en  tu  vida  digas  cosa 
Que  uua  necedad  no  sea  S 

MERLIN. 

¿Mayor  necedad  no  es 

8uerer  tú  desde  la  tierra 
ir  si  dirá  ó  no  dirá 
Apolo  cuáudo  se  acuesta  ? 
( Vanse.) 

ESCENA  XI. 

APOLO,  en  lo  alto  en  su  carro ;  y  al  fiffe 
/a<to,Mh\EKVA  y  PROMETEO,  entre 
unas  ñutes,  sin  ser  tutos  de  Apolo. 

apolo.  (Canta.) 

No  temas,  no,  descender, 
Bellísimo  rosicler  ; 
Que  si  en  todo  es  de  sentir 
Que  nazca  para  morir, 
Tú  mueres  para  nacer. 

•  minerva.  (Canta%) 

Ya  que  sobre  el  pedestal 
De  tupida  nube  densa , 
Del  transparente  zafir 
Las  diafanas  vidrieras 
Has  penetrado,  observando 
Cuanto  se  contiene  en  ellas, 
Mira  qué  don  quieres 
Que  yo  te  conceda , 
Ya  que  mi  palabra 
Cumplírtela  es  fuerza. 

PROMETEO.* 

De  cuanto  he  visto  y  de  cuanto 
He  notado  en  sus  esferas , 
Nada  me  suspende ,  nada 
Me  admira ,  pasma  y  eleva 
Tanto,  como  el  esplendor 
Mirado  desde  tan  cerca , 
Dése  corazón  del  cielo , 
Dése  aliento  de  la  tierra , 

Sue  arbitro  del  dia  y  la  noche, 
onarca  de  los  planetas , 
Rey  de  los  astros  y  signo? , 
De  luceros  v  de  estrellas , 
Vida  e3  de  frutos  y  flores 

Y  alma  de  montes  y  selvas. 
Si  yo  pudiese  llevar 
Un  rayo  suyo,  que  fuera , 
Su  actividad  aplicada 
A  combustible  materia , 
Encendida  lumbre,  que 
Desmintiendo  las  tinieblas 
De  la  noebe ,  en  breve  llama 
Supliese  del  sol  la  ausencia , 
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Fuera  don  bien  como  tuyo , 
Pues  moralmente  te  viera 
Que  quien  da  luz  á  las  gentes, 
Ls  quien  da  á  las  gentes  ciencia. 

minerva.  (Cante.) 

Mucho  pida;  mas  por  mucho 
Que  pides,  en  mas  me  empeña 
La  palabra  que  te  di; 

Y  pues  que  ya  el  sol  se  acerca 
Embozado  en  pardas  nubes, 
Que  se  trasponga  le  deja, 
Para  que  al  pasar , 

Sin  ser  visto,  puedas. 
Hurtándole  un  rayo, 
¡Aovarle  d  la  tierra. 

PROMETEO. 

La  armonía  de  ios  orbes 

ÍA  cuyo  compás  su  tierna 
talco  voz  va  divirlieudo 
La  continuada  tarea , 
Cuando  la  eclíptica  pasa, 
Atravesando  la  senda 
Al  zodiaco ,  á  quien  signen 
Doce  imágenes  de  estrellas) 
Con  sus  cláusulas  arroba 
Mis  sentidos  de  manera , 
Que  no  sé  si  be  de  tener 
Acción  que  no  se  suspenda. 

■INERVA, 

Pues  yo  te  apadrino 
En  tan  alta  empresa , 
Atiende  d  su  luz , 
No  d  su  voz  atiendas. 
(Va  atravesando  Apolo  el  teatro  en  su 
carro,  y  canta,) 

ESCENA  XU. 

MÚSICA  CELESTE.  —  DICHOS. 
APOLO. 

No  temas,  no%  descender.., 

MÚSICA. 

No  temas ,  no ,  descender... 

•      APOLO..  • 

Bellísimo  rosicler... 

MÚSICA. 

Bellísimo  rosicler... 

APOLO. 

Que  si  en  todo  es  de  sentir... 

MÚSICA. 

Que  si  en  todo  es  de  sentir.,. 

APOLO. 

Que  nazca  para  morir... 

MÚSICA. 

Que  nazca  para  morir... 

APOLO. 

Tú  mueres  para  nácar... 

MÚSICA. 

Tú  mueres  para  naaar. 

APOLO. 

No  temas  ver  que  la  aurora 
Delante  de  ti  fallece, 
Pues  en  los  rumbos  que  dora  , 
Si  á  cualquier  hora  anochece , 
Amanece  á  cualquier  hora. 

Y  pues  nunca  anochecer 
Puede  sin  amanecer, 
¿Quién  podrá  contradecir 
Que  nace  para  morir 

Y  muere  para  nacer? 

No  temas ,  no,  pues  adquiere 
Nueva  luzia  luz  que  yace , 

Y  tanto  á  todas  preQere, 


Que  muere  de  la  que  nao* 

Y  nace  de  la  que  muere. 

Y  asi ,  no  lemas  caer 
Desde  el  cénit  al  nadir, 
Pues  es  tan  otro  tu  ser... 

¿l;t  música. 

Que  nace  para  morir 

Y  muere  para  nacer. 

{Al  emparejar  con  los  dos,  quila  Pro» 
moteo  una  nacha  del  carro.) 

PROMETEO. 

Perdone  Apolo  esta  ofensa; 

Y  tu»  gran  Minerva,  piensa 
Que  á  consagrarle  voy  fiel 
Este  rayo.  Huya  con  él. 

Pues  quedas  tú  en  mi  defensa, 

Y  podrás  agradecer, 

Si  llega  en  tu  culto  á  arder, 
Que  por  éi  puedan  decir... 

EL  T  MÚSICA. 

Que  nace  para  morir 

Y  muere  para  nacer. 

TODOS  T  MÚSICA. 

No  temas ,  no,  descender; 

Qué  si  en  todo  es  de  sentir 

Que  nazca  para  morir, 

Tú  mueres  para  nacer. 

(Con  esta  repetición,  vuela  Prometeo 

con  la  luz,  y  desaparece  el  carro  con 

Apolo.) 


JORNADA  SEGUNDA* 


Monte  Cáoctso. 


ESCENA  PRIMERA. 
EPIMETEO,  MERLIN. 

BPIMETEO. 

Hacia  esta  parte  ha  de  ser, 
Si  el  deseo  no  me  engalla, 
La  estancia  de  Prometeo. 

MERLIN. 

Si  has  dicho  que  en  su  comarca 
Hay  prolijos,  ¿cómo  á  ella 
Vienes ,  y  mas  cuando  baja 
La  noche,  sus  verdes  troncos 
Vistiendo  de  sombras  pardas  l 

BPIMETEO. 

Calla  y  sigúeme,  Merlin , 

Ya  que  hice  confianza 

De  Ü  mas  que  de  otro  alguno. 

MERLIII. 

El  favor  te  perdonara , 

Porque  seguirte  y  callar 

Son  dos  cosas  muy  contrarias; 

Y  ya ,  señor,  que  el  seguirte 
En  mis  pies  esté,  repara 

Que  el  callar  no  está  en  mi  boca ; 

Y  asi  la  duda  se  parta , 

Y  pues  te  sigo  y  no  enojo , 

No  es  justo  quitarme  el  habla  : 
Sepa  a  qué  efecto  buscando 
Vas  de  Prometeo  la  estancia. 


B 


BPIMETEO. 

Ap.  iQue  sea  fuerza  que  el  mas  cuerdo 
e  algún  criado  se  valga, 
El  día  que  por  si  solo 
A  sus  motivos  no  basta , 
Mayormente  el  día  que  es 
Fuerza  también  que  á  dar  vayan 
A  su  casa  sus  motivos, 


Donde  del  ladrón  de  casa 
El  tesoro  de  un  secreto 

0  nunca  ó  tarde  se  guarda! 

Y  pues  por  ambas  razones 
Deste  he  de  valerme,  haga 
Confianza  desde  luego : 
Quizá  podrá  ser  que  baya 

1  al  vez  villano  en  quien  tenga 
Mérito  la  confianza.) 

Yo,  Merlin,  viendo  que  eres 
Hombre  honrado... 

MERLIN. 

Si ,  á  Dios  gneis. 

BPIMETEO. 

Y  que  há  tanto  que  me  sirves... 

MZRLUf. 

Como  há  que  tú  no  me  pagas. 

BPIMETEO. 

Pretendo,  atento  á  tu  buena 
Ley*. 

MERLIN. 

Lo  primero  es  el  alma. 

EPIMETEO. 

Fiar  de  ti  un  noble  secreto... 

MERLIN.' 

Mejor  fuera  que  fiaras 

De  mi  un  villano  vestido. 

_  • 

BPIMETEO. 

Oye  ♦  y  sabrás  con  qué  causa. 
Entre  los  raros  acasos 
Que  en  este  monte  me  pasan 
En  busca  hoy  de  Prometeo, 
El  mayor  fué  que  llegara 
A  la  boca  de  una  cueva , 
En  cuyas  duras  entrañas 
Con  dulces  y  horribles  voces 
Deidad  superior  me  manda 
Que  la  estatua  de  Minerva, 
En  vez  del  templo ,  altar  y  ara 

Y  victima  que  ofrecí , 

La  rompa ,  quiebre  y  deshaga. 

MERLIN. 

¿Mandóte  mas? 

EPIMETEO. 

Esto  ¿es  poco? 

MERLIN. 

Y  tan  poco  que  no  es  nada; 

8ue  puesto  que  Prometeo 
e  todo  el  contorno  falta, 

Y  la  estatua  se  está  alli; 

¿  Qué  enfecultad  habrá  en  darla, 
Pues  el  mandato  no  es  barro 

Y  es  barro  lo  desta  estatua , 
Con  un  canto  en  el  copete , 
Con  otro  canto  en  la  cara , 
Con  otro  canto  en  los  pechos 

Y  con  otro  en  las  espaldas, 

Y  cátala  aquí  deshecha? 

BPIMETEO. 

No  lo  digas  :  calla,  calla ; 
Que  ultrajes  de  tal  prodigio 
Aun  solo  dichos  agravian. 

MBRUK. 

Pues  ¿no  vas  á  deshacerla? 

'  EPIMETEO. 

No,  Merlin ,  sino á  robarla; 
Que  esto  es  lo  mas  que  de  ti 
Fio ;  pues  para  llevarla 
A  esconder  entre  los  dos. 
Te  traigo. 

MBBLRf. 

¿Cómo,  si  manda 
Superior  deidad  la  rompas? 


BPIMETEO. 

lomo  no  es  posible  que  baya 
Ibediencia  a  an  cruel  precepto 
¡n  qae  me  van  vida  y  alma ; 
'oes  desde  el  instante  que 
ri  maravilla  tan  rara, 
dolalré  su  hermosura. 

MERLIN. 

¡so ,  señor,  no  me  espanta, 
lomo  esas  estatuas  hay 
or  ahí  que  se  idolatran. 

BPIMETEO. 

Cómo,  si  esta  es  la  primera 
toe  ha  visto  el  mundo? 


MERLO?. 


Te  engañas; 


|ae  yo  he  visto  muchas. 

,  EPIMETÉO. 

¿Dónde? 

MERLIN. 

¡n  bobas  de  buena  cara. 
'  esto  aparte ,  porque  creo 
!ue  ya  esta  dicho  9  ¿qué  trazas? 

EPIHETEO. 

.levarla  donde  escondida , 
ío  sabiendo  della .  no  baya 
fuien  templo  le  dé  ni  culto : 
•on  gue  satisfaga  á'  Palas , 
¡ue  fué  la  deidad  que  dije; 
sin  llegar  á  ultrajarla 
•a  r.escato  para  mí, 
¡ontento  con  adorarla , 
eniéndola  en  mi  poder. 

MERLIN. 

on  que  tendrás  una  dama 
ara  la  comodidad, 
•e  notables  circunstancias, 
oes  no  te  pedirá  el  coche, 
i  la  joya  ni  la  gala , 
¡i  el  cairel  ni  ef  perendengue, 
¡I  relámpago,  la  enagua 
lungarina ;  y  cuanto  al  plato» 
o  hará  costa  en  las  viandas» 
ues  dellas  te  pagará 
11  escote  en  la  garganta ; 
en  fin ,  no  te  dará  celos, 
oes  siempre  metida  en  casa ,  *       * 

0  dirá  c  esta  calle  es  mia  ». 
ías  sobre  esto ,  ¿no  reparas 
ue  Palas  se  ofenda ,  y  viendo 

1  que  para  ti  la  guardas  9 
irada  se  vuelva  en 

ios  Palos  la  diosa  Palas? 

EPIMETÉO. 

o  lo  sabrá ;  que  b  noche 
iempre  en  sus  sombras  ampara 
arlos  de  amor. 

■EBLDt. 

Eso  es  dar       • 
morancia  en  soberanas 
eidades. 

EMMETEO. 

Esa  objeccion 
ondrá  alguno;  pero  es  vana ; 
ue  deidad  que  tiene  envidia, 
Por  qué  no  tendrá  ignorancia? 
pues  por  aquí  es  la  gruta 
e  Prometeo ,  á  la  escasa 
rémula  luz  de  la  luna 
a  busquemos:  que  el  hallarla 
a  ves  cuánto  importarla, 
ntes  que  amanezca  el  alba. 

mauíi. 

ue  á  obscuras  encuentre  el  hombre 
Iguna  sima  en  que  caiga» 


LA  ESTATUA  DE  PROMETEO. 

Vaya ;  mas  que  encuentre  sima 
En  que  galantear,  no  vaya. 

epimetéo. 

No  me  repliques. 

MERLIN. 

¿Qué  hiciera 
Minerva ,  pese  á  su  alma , 
En  alumbrarnos,  supuesto 

8ue  el  ir  á  buscar  su  estatua 
s  hacerla  el  agasajo 
De  uo  deshacerla? 

EPIHETEO. 

Aguarda ; 
Que  apenas  lo  has  dicho,  cuando 
Un  nuevo  esplendor,  jurara 
Que  me  había  dado  1uz. 


Yo  también. 


BERLÍN. 


BPIMETEO. 


¿Ves  en  la  alta 
Cumbre  del  Cáucaso  un  bello 
Nuevo  esplendor,  cuya  llama 
Ni  es  relámpago  que  brilla, 
Ni  es  exhalación  que  pasa» 
Sino  desasida  estrella 
Del  firmamento,  que  baja 
A  elección  del  viento,  que 
De  su  epiciclo  la  arraoca? 

MERLIN. 

¡Y  cómo  que  la  veo!  y  veo... 

EPIHETEO. 

¿Qué? 

MERLlN. 

Que  de  la  almena  baja. 

BPIMETEO. 

Dices  bien ,  pues  de  la  cumbro 
Cae»  alumbrando  la  falda. 

■EBLUf. 

Hacía  nosotros  se  acerca» 

EPIHETEO. 

Sin  duda  Minerva  trata 
Favorecer  mis  deseos, 
Agradecida  á  mis  ansias. 
Porque  tan  no  vista  luz 
Destos  montes,  en  la  opaca 
Obscuridad  de  la  noche, 
¿Quién  duda  que  sea  enviada 
(Pues  percibimos  que  viene 
Sin  percibir  quién  la  traiga) 
De  alia  deidad? 

MERLIN. 

Clara  cosa 
Es ,  puesto  que  es  cosa  clara. 

BPIMETEO. 

Hasta  averiguar  qué  sea , 
Retírate  entre  estas  ramas. 
(Escondense.) 

ESCENA  II. 

PROMETEO,  conlahaoketa  —  Dicnos. 

PROMETEO. 

Hurtado  rayo  del  sol , 

Ven  donde  otro  sol  te  aguarda ; 

Que  para  ser  sol ,  retrato 

Ser  de  Minerva  le  basta.  (Va  pasando.) 

epiheteo.  (Ap.  d  Merlin.) 

Pues  sin  distinguir  qué  bulto 
Es  el  que  la  mueve,  pasa 
Por  delante  de  nosotros. 
Sigámosla,  Merlin,  basta 
Que  apuremos  de  una  vez 
En  qué  igual  portento  para. 
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MERLlN. 

Sea ,  señor,  á  lo  lejos , 
Porque  me  ciega  el  mirarla.         * 
(Prometeo  abre  la  gruta  donde  te  vio 
la  estatua.) 

PRODETEO. 

Bella  imagen  de  Minerva... 

EPIHETEO. 

¿Ves  que  la  gruta  se  abra» 
Y  á  la  estatua  en  ella? 


BERLÍN. 


Que  lo  veo! 


I Y  cómo 


EPIHETEO. 


Atiende  y  calla 
Hasta  apurarlo  mas. 

(Prometeo  pone  á  ¡a  estatua  el  hacha 
en  la  mano  derecha,  y  la  estatua  prin- 
cipia d  animarse.) 

PROMETEO. 

Este 
Rayo  del  sol  te  consagra 
Quien ,  como  el  rayo  en  tn  mano , 
Pusiera  el  sol  á  tus  plantas. 
Ahora  ,  porque  las  gentes 
De  todas  estas  campañas 
Crezcan  la  adoración  tuya , 
Creyendo  que  de  ti  nazca 
Al  mundo  este  beneficio 
De  que  familiar  se  haga 
Al  hombre  la  actividad 
Del  fuego ,  y  con  mas  Instancia 
Te  labren  el  templo  que  hoy 
Te  han  ofrecido;  que  vaya 
Será  bien  á  convocar 
A  todos,  para  que  añadan 
Con  segunda  admiración 
Sacrificios  á  tus  aras.  (Vate.) 

ESCENA  tU. 

EPIMETÉO  v  MERLIN,  fuera  de  la 
gruta ;  LA  ESTATUA  DE  MINER- 
VA, dentro. 

BERLÍN. 

La  luz  dejando  en  sa  mano, 
El  bulto  dejja  se  aparta. 

EPIMETÉO. 

Pues  para  que  yo  la  vea 

Y  lleve  donde  ocultarla 
De  Palas  pueda ,  la  luz 

Paró  en  su  mano ,  ¿qné  tardas? 
Llega  conmigo ;  que1  ella, 
Dando  el  reflejo  en  sn  cara , 
Se  deja  ver,  como  quien 
Dice:  cPnes  me  ves,  ¿qué  aguardas 
•Para  que  en  salvo  me  pongas ?• 

Y  asi ,  entre  los  doaá  casa 
La  llevemos. 

MERLIN. 

Desa  parte 
Tú,  señor,  con  ella  carga» 

Y  yo  ¿estotra. 

LA  ESTATUA. 

Teneos; 
No  sacrilegos,  con  vana 
Presunción  tocarme  oséis. 

MERLIN.  * 

i  Ay,  que  se  enoja  la  estatua ! 

EPtMBTBO. 

[Qué  es  lo  qué  miro!  ¿Quién,  dioses, 
Nuevo  espíritu  la  inflama , 
Nuevo  aliento  y  nueva  vida? 
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ESCENA  IV. 


MÚSICA  AEREA  —  DlCNOS. 


música.  (Dentro.) 

Ruien  triunfa  para  enseñanza 
9  que  quien  da  ciencia ,  da 
Voz  al  barro  y  luz  al  alma. 

{La  Estatua  repite  este  canto.) 

EPIMETEO. 

¿Qué  es  esto,  Merlin? 

MERLIX. 

Esloes 
Que  si  compás  que  cantan ,  canta 
Doña  Estatua  mi  señora. 
¡Como  una  persona  anda , 
Habla,  ve,  alienta  y  respira! 

EPIMETEO. 

|  El  grao  Júpiter  me  valga ! 

MERLIN. 

A  mi  el  gran  Baco,  deidad 
Mas  devota ,  pues  es  llana 
Cosa  que  él  solo  entre  todas 
Deidad  de-bota  es. 

LA  ESTATUA. 

¡  Qué  estancia 
Tan  pavorosa ,  tan  triste , 
Tan  trémula,  obscura  y  vaga. 
Si  no  fuera  por  el  astro 
Que  me  influye !—  Mas  ¿quién  anda 
Allí?  Quién  va? Quiénes? 

MERLIIf. 

No 
Se  llegue  acá. 

LA  ESTATUA. 

¿Qué  os  espanta? 

Sné  os  turba?  Qué  os  retira? 
ué  os  suspende? 

KNMETEO. 

A  mi  nada... 


A  mí  todo. 


MERUff. 


EPIMETEO. 


Que  si  sé 

gue  te  dí  mi  vida  y  alma 
n  el  punto  que  te  vi , 
i  Qué  mucho,  si  en  dicha  tanta 
Veo  yo  que  vives  con  ella , 
Que  veas  tú  que  á  mi  me  falta? 

LA  ESTATUA. 

¡  Yo  tu  alma !  Yo  tu  vida ! 

i  Dónde,  cómo  ó  cuándo  hallarla 

Pode,  si  no  es  ya  que  estén 

Dentro  desta  viva  llama 

Que  me  anima?  Y  si  son  tuyas. 

Llega  tú,  llega  á  cobrarlas. 

EPIMETEO. 

No  la  acerques ,  no  la  acerques , 

Aparta  su  ardor,  anana ; 

Que  mas  que  alumora  deslumhra , 

Y  tanto  pavor  me  causa , 
Que  arrojándome  de  aquí, 
Me  fuerza  á  que  á  buscar  vaya 
Quien  me  descifre  el  enigma 
De  una  escultura  animada 

Y  un  inanimado  fuego, 
Que  con  calidad  contraria , 
Abrasa  como  que  biela , 

Y  hiela  como  que  abrasa.  (Apórtase.) 

merlin. 
Bien  dices,  llamemos  gente. 

EPIMETEO.  (A  VOCeS.) 

Pastores  deslas  montañas... 


ESCENA  V. 

PROMETEO;  y  luego ,  gente ,  dentro. 
—  Dichos. 

Prometeo.  (Dentro.) 
Pastores  desús  montañas... 

MERLIK. 

El  eco  te  favorece, 

Pues  repite  tus  palabras.         (Yate.) 

epimeteo.  • 

Venid;  que  bay  nuevo  prodigio... 

Prometeo.  (Dentro.) 
Venid ;  que  hay  nuevo  prodigio.., 

EPIMETEO. 

Que  admirar  en  nuestra  patria. 

Prometeo.  (Dentro.) 
Que  admirar  en  nuestra  patria. 

EPIMETEO.  . 

Sacudid  el  blando  sueño... 

Prometeo.  (Dentro.) 
Sacudid  el  blando  sueño... 

EPIMETEO. 

Dejad ,  dejad  las  cabanas.        (Y ase.) 

Prometeo.  (Dentro.) 

Dejad ,  dejad  las  cabanas. 

gente.  (Dentro.) 

¿Quién  á  esta  hora  nos  despierta? 

música.  (Dentro.) 

Quien  triunfa  para  enseñanza 
De  que  quien  da  ciencias,  da 
Voz  al  barro  y  luz  al  alma. 

la  estatua.  (Saliendo  de  la  gruta.) 

Músicas  el  aire  inquietan , 
La  tierra ,  el  fuego  y  el  agua. 
'Quién  soy  yo,  dioses,  que  be  puesto 
£1  orbe  en  coofusion  tanta? 


U 


ESCENA  VL 

PROMETEO.  —  LA  ESTATUA; 

jiúsiCA ,  dentro* 

PROMETEO. 

Ya  que  á  mi  voz  y  á  la  vos 
Del  eco  que  la  acompaña, 
Despierta  la  gente  queda , 
Y  es  fuerza  que  aqui  la  traiga 
El  nuevo  imau  del  reflejo, 
Adelánteme  á  esperarla , 
Para  que  me  hallen  con  ella 
Cuando  lleguen.  Mas  ¿qué  rara 
Maravilla  es  esta,  cielos? 
¿Fuera  de  la  gruta  no  anda 
En  ajena  mano  ?  Vea 
Quién  se  ha  atrevido  á  quitarla, 
j  Qué  miro !  ¡  Sacra  Minerva ! 

la  estatua. 

¡Qué  oigo!  ¿Yo  Minerva  sacra? 

PROMETEO. 

tEn  qué  de  mi  amor  te  ofendes, 
¡n  qué  de  mi  fe  te  agravias, 
Porque  el  rayo  que  me  diste , 
Para  tu  imagen  le  traiga? 

LA  ESTATUA. 

¿Qué  rayo ,  qué  imagen?  ¡Dioses! 
¿Qué  es  esto  que  por  mi  pasa? 

PROMETEO. 

Si  en  bonor  tuyo  en  su  mano 
Le  puse,  ¿á  qué  efecto  bajas 
A  quitársele  tú  della? 


¿Por  qué  te  enoja  el  que  arda 
Encuito  tuyo? 

LA  ESTATUA. 

boscosas 
Bien  nuevas  y  bien  extrañas, 
¡Oh  tú,  quien  quiera  que  seas, 
Hombre,  ilusión  ó  fantasma, 
Admiro  al  oírte  y  verte : 
Una,  que  huyendo  no  vayas 
Deslumhrado  deste  ardor; 

Y  otra ,  mirar  que  me  tratas 
Como  si  me  hubieras  visto 
Antes  de  ahora. 

PROMETEO. 

Otras  dos,  jambas 
Dlen  extrañas  y  bien  nuevas, 
Tú  al  verte  y  al  oírle  causas : 
Una ,  que  siendo  tu  mas 
Favorecido,  reparas 
En  que  te  conozca ;  y  otra, 
Que  vengas  tan  enojada , 
Que  te  desmientas  divina 
Para  castigarme  humana. 
I  Qué  se  hizo  la  armonía , 
Qué  se  hizo  la  consonancia 
De  tu  voz  ?  ¿  Aun  no  merezco 
Aquella  dulzura  blanda 
Con  que  me  hablabas? 

LA  ESTATUA. 

¿Qué  dices? 
¿Cuándo  yo,  dime,  te  hablaba, 
Si  son  estas  las  primeras 
Razones  que  articuladas 
Fueron  de  mi,  trascendiendo 
Las  rudezas  de  la  infancia 
A  los  discursos  de  joven? 

PROMETEO. 

No  el  enojo  ¡  oh  soberana 
Minerva!  desluzga  el  don 
Mas  lucido ;  que  es  tirana 
Pena  que  á  tu  ceño  muera. 
Sin  saber  yo  de  qué  nazca. 
Dime,  ¿en  qué  te  desobliga 
El  que  en  honor  de  la  estatua 
Que  te  labró,  aquese  hurtado 
Rayo  del  sol  te  consagra? 

Y  ya  que  para  su  robo 

Me  guardaste  las  espaldas, 
¿Bíi  quién  le  pude  emplear 
Mejor  que  en  ti  misma  ? 

LA  ESTATUA. 

Aguarda; 
Que  no  sé  qué  la  razón 
De  dudar  eu  mi  adelanta. 
¿Mi  estatua  labraste  tú? 

PROMETEO. 

¿Eso  dudas? 

LA  ESTATUA. 

¿Tú  esta  llama 
Al  soj  hurtas^? 

PROMETEO. 

¿Eso  ignoras? 

LA  ESTATUA. 

¿Tú  la  trajiste? 

PROMETEO. 

¿Esoextra&as? 

LA  ESTATUA. 

¿Y  es  don  de  Minerva? 

PROMETEO. 

¿Eso 
Admiras? 

LA  ESTATUA. 

¿Por  qué  te  espantas 
De  que  admire,  extrañe ,  dude 


Y  ignore ,  ia  que  se  baila 
Sin  saber  cómo,  con  vida, 
Tau  recién  nacida  sabia  ? 

PROMETEO. 

Pues  ¿quién  eres? 

LA  ESTATUA. 

-     No  lo  sé; 
Qne  solo  sé  que  ilustrada 
Desta  antorcha »  por  mi  dijo, 
No  sé  si  el  euro  o  el  aura... 

ella;  t  música,  dentro. 

Que  guien  da  las  ciencia* ,  da 
Voz  ai  barro  y  luz  ai  alma. 

PROMETEO» 

«¿Que  quien  da  las  ciencias  da 
Voz  al  barro  y  luz  al  alma?» 
¡Ah,  moralidad,  envuelta 
£n  fabulosa  enseñanza , 
Qué  de  cosas  que  me  dices  i 
Pero  ninguna  mas  clara 
Que  al  ver  discurrir  el  monte , 
Ver  que  de  la  gruta  falla ; 
Y  asi,  ¿qué  mucho  que  digan 
Los  vientos  en  voces  altas, 
En  bajas  voces  los  ecos... 

ESCENA  VII. 

EP1METEO  t  pastores.—  Dichos. 

epimeteo,  (Dentro.) 

Pastores  destas,  montañas  , 
Sacudid  el  blando  sueño , 
Dejad,  dejad  las  cabanas. 
Acudid ,  acudid  todos. 

uros.  (Dentro.) 
¿Quién  nos  busca? 

otros.  (Dentro.) 

¿Quién  nos  llama? 
(Salen  Epimeteo  y  pastores.) 

EPIMETEO. 

Epimeteo.  á  mayor 
Portento  de  nuestra  patria , 
Que  al  que  os  llamó  Prometeo; 
Pues  si  él  os  convocó  á  causa 
De  ver  á  su  estatua  muerta , 
Yo  de  ver  viva  su  estatua. 

PROMETEO. 

Cuanto  dudamos  tos  dos 
Ha  dicho  en  una  palabra. 

ESCENA  VaH. 

MERLIN,  TIMANTES,  LIBIA. -Dichos. 

MERLlff. 

Llegad  todos ;  que  la  noche , 
Según  es  de  cortesana 
Dona  Estatua  mi  señora, 
No  os  impedirá  el  mirarla. 

thiAstes.  • 
Tues  ¿  quién  su  sombra  ilumina  ? 

LIMA. 

¿Quién  su  obscuridad  aclara? 

orcos. 
¿Quién  nace  antes  que  el  aurora? 

OTROS. 

¿Quién  madruga  antes  que  el  alba? 

utisicn.  (Dentro.) 

Quien  dando  la*  ciencias,  da 
Voz  al  barro  y  luz  ai  alma. 


LA  ESTATUA  DE  PROMETEO. 

EPIMETEO. 

¡Prometeo! 

PROMETEO. 

Epimeteo , 
¿Adonde  basta  ahora  estabas? 

EPIMETEO. 

Para  tanta  confusión 
Esa  es  noticia  muy  larga. 
Después  lo  sabrás.  # 

TODOS. 

Bien  dice; 
Que  ahora  no  hay  para  nada 
Atención  que  no  sea  asombro. 

LA  ESTATUA. 

Pues  ¿qué  os  suspende?  ¿qué  os  pasma 
Que  el  raya  del  sol  me  anime , 
A  fuer  de  flores  y  plantas, 
Mayormente  cuando  ois 
Que  á  merced  de  soberana 
Deidad ,  Minerva  le  envfa , 

Y  que  Prometeo  le  traiga? 

PnOMETEO. 

Pues  ya  que  en  este  usurpado 
Hayo  del  luciente  alcázar, 
En  tres  edades  del  fuego  ^ 
Pasando  de  luz  á  brasa 

Y  desde  brasa  á  ceniza* 
Su  actividad  aplicada 

A  ia  dispuesta  materia  , . 
Tenéis  quien  supla  la  falla 
Del  sol  para  los  comercios 
De  la  noche ,  en  dignas  gracias1 
De  su  doméstica  lumbre , 
Repetid  en  voces  varias... 

todos  ;  t  música  ,  dentro. 
Que  quien  da  la*  ciencia* ,  da... 

ESCENA  IX. 

(Soldados. — Dichos. 

soldados.  (Dentro.) 

I  Guerra ,  guerra !  ¡  Al  arma ,  al  arma  ! 

todos. 

¿Qué nuevo  escándalo,  cielos, 
Es  el  que  los  vientos  rasga  ? 

EPIMETEO. 

Este,  en  baldón  de  Minerva, 
Es  el  enojo  de  Palas   * 
Contra  mi. 

TODOS. 

Y  aun  contra  lodos* 

LA  estatua. 

No  temáis  sus  amenazas, 
Pues  cuando  diga  er  terror 
De  sus  trompas  y  sus  cajas... 

soldados.  (Dentro,) 
¡  Arma ,  arma ,  guerra  I 

LA  ESTATUA. 

Minerva 
Dirá  en  otras  consonancias... 

música.  (Dentro.) 

Que  quien  da  las  ciencias ,  da 
Voz  al  barro  y  luz  al  alma. 

LA  ESTATUA. 

Si  ya  no  es  que  al  ver  mezclar 
Horrores  y  voces  blandas , 
Jeroglifico  es  qne  diga 
Que  paciGca  esta  I  lanía 
Será  halago,  será  alivio , 
Será  pozo,  será  gracia ; 

Y  colérica  será 

j  Incendio,  ira,  estrago  y  rabia ; 
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Y  asi ,  temed  y  adorad 

Al  fuego,  cuando  le  esparza , 

O  afable  ó  sañuda ,  á  toda 

La  naturaleza  humana 

La  Estatua  de  Prometeo.        ( Vase.) 

PASTOR  i.° 

Oye. 

pastor  2,° 
Espera. 

pastor  3.° 

Escucha. 

PASTOR  4.a 

Aguarda* 

EPIMETEO. 

Por  veloz  que  corra ,  yo... 

PROMETEO. 

Fuerza  es  ir  tras  mi  esperanza. 
(Vanse  Prometeo  y  Epimeteo.) 

TIMANTES. 

Y  yo  tras  mi  admiración.         (Vase.) 

MERLIN. 

Yo  tras  saber  qué  me  manda 

Doña  Estatua  mi  señora.  (Vate.) 

LIBIA. 

Hasta  ver  adonde-  para 
Seguidla  todos ,  y  sea 
En  nacimiento  de  gracias, 
Dando  á  su  nueva  deidad 
Con  clones ,  bailes  y  danzas 
La  bien  venida. 

TIMAXTES. 

Dien  dices , 
Aunque  en  parte  me  acobarda 
El  oir  á  un  tiempo  á  una 
De  dos  deidades  contrarias... 

él;  t  música,  dentro. 

Que  quien  da  la*  ciencia* ,  da 
Voz  al  barro  y  luz  al  alma... 

TIMÁKTES. 

Y  á  otra... 

(Caja*  dentro.) 

soldados.  (Dentro.) 
j  Arma,  arma ! ;  Guerra,  guerra ! 

TIMANTES. 

Con  que  recelo  que  nazca 
La  estatua  de  Prometeo 
Para  escándalo  del  Asia. 

LIDIA. 

En  tanto  que  dura  el  ruido 
Mejor  es  decir  con  ambas , 
Que  quien  da  las  ciencias,  da... 
(Caja,  clarín  y  música.) 

música»  (Dentro.) 

Voz  al  barro  y  luz  al  alma, 
(Vanse.) 

ESCENA  X. 

LA  DISCORDIA,  cantando  recitativo, 
después,  PALAS. 

DISCODDÍA. 

•¿Arma,  armo,  guerra,  guerra,» 
Entre  dulces  voces  blandas?— 
¿Qué  militares  estruendos, 
Concebidos  de  los  monte* 

Y  abortados  de  los  ecos, 
Tocan  al  arma  sin  mí? 

¿  De  cuándo  acá  pudo  ,  cielos, 
uaber  guerra  sin  discordia  ? 
(Sale  Palas  cantando  recitativo.) 

PALAS. 

Nunca,  y  asi  previniendo 


tía 

Que  habíais  de  ser  primera 
Centella  de  mis  incendios, 
Deje  mi  tagrado  solio 
Para  salirte  al  encuentro. 

DISCORDIA. 

Pues  ¿qué  te  obliga  hoy  d  tanto 
Bélico  marcial  apresto? 

palas. 
Minerva  y  yo... 

DISCORDIA. 

Ya  lo  sé, 
Partisteis  valor  y  ingenio, 

PALAS. 

Ella  en  Prometeo... 

DISCORDIA. 

hispirá 
Ciencias. 

PALAS. 

Yo  en  Epimeteo 
Alia  espíritu. 

DISCORDIA. 

De  ambos 
Sé  el  estudio  y  sé  el  esfuerzo. 

PALAS. 

Prometeo  á  su  deidad... 

DISCORDIA. 

Labró  una  estatua,  d  quien  luego , 
Dando  el  uno  el  simulacro. 
El  otro  la  ofreció  templo. 

PALAS. 

Agradecida  Minerva..» 

DISCORDIA. 

Eleva  su  alumno  al  dele. 

PALAS. 

Y  embozado  en  pardas  nubes... 

DISCORDIA. 

Le  ocultó  y  para  que  un  bello 
Rayo  al  sol  húrtate. 

PALAS. 

Esté 

Al  calor  del  sacro  fuego... 

DISCORDIA. 

Influyó  en  la  bruta  forma 
Alma,  ser,  vida  y  aliento. 

PALAS. 

Habla  d  Epimeteo  mandado... 

DISCORDIA. 

Romperla  i  y  Epimeteo, 
Ál  verla  vivir,  no  pudo 
Ejecutar  el  precepto. 
Hasta  aqui  sé  destos  raros 
Prodigios. 

PALAS. 

Gracias  al  cielo 
Que  llegué  d  lo  que  no  sabes , 

•  Con  que  me  oirds  con  silencio. 
Epimeteo ,  no  sé 

Si  la  buscó  con  intento 

De  cumplir  con  mi  obediencia , 

•  O  de  cumplir  con  mi  afecto. 
Dejemos  aqui  esta  duda, 

Y  vamos  d  que  los  pueblos 
Desos  rudos  villanajes , 
Desos  bárbaros  desiertos. 
Admirados  de  los  dos 
Tan  nunca  vistos  sucesos, 
Como  que  en  leño  y  en  barro 
Viva  el  barro  y  arda  el  leño, 
En  lór  de  Minerva ,  no  hay 
Quien  con  dones  y  festejos 
No  la  celebre ,  inventando 
Bailes ,  músicas  y  juegos , 
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Aclamándola  con  nombre 
De  Pandora ,  que  en  el  griega 
Idioma,  aquí  significa 
La  providencia  del  tiempo « : 
Con  que  desairada  ya 
De  que  haya  Prometeo 
Conseguido  á  su  auxiliar 
Deidad  tan  común  obsequio, 
Por  derramar  sus  solaces , 
Al  arma  le  tpqué;pero 
Como  la  guerra  no  consta 
De  solo  los  instrumentos, 
Mientras  no  hay  en  los  humanos 
Desavenencia,  supuesto 
Que  el  ruido  en  trompas  y  cajas 
Pío  es  mas  que  alhaja  del  viento  ; 
Viendo  cuánto  necesito 
De  corazones  opuestos. 
Valer  me  de  H,  Discordia, 
Para  mi  venganza  intento. 

Y  asi,  pues  tú  sediciosa 
Deidad  eres,  siembra  en  ellas 
Ojerizas ,  disensiones , 
Odios  y  aborrecimientos. 
Débate  yo  lo  que  tú 

Me  debieras  d  mi,  viendo 
Que  destos  cizañas  nacen 
Mis  victorias,  pues  poniendo 
El  fuego  Minerva ,  y  yo 
La  sangre,  verás  cuín  presta. 
No  solo  el  Cáucaso,  el  orbe 
Agoniza  d  sangre  y  fuego. 
Esto  por  mi... 

DISCORDIA. 

No  prosigas  ; 
Que  se  desdeña  el  respeto 
De  que  se  valga  el  mandato 
De  circunstancias  de  ruego. 
Introducida  en  un  tosca 
Traje ,  mezclada  con  esos 
Villanos,  y  desmentido 
Mi  acento  entre  sus  acentos, 
Mi  don  le  ofreceré  en  una 
Urna ,  que  contenga  dentro 
Los  hados  de  la  Discordia. 
Con  que  en  abriéndola  ,  es  cierta 
Que  rota  la  cárcel,  salgan 
Infestando  el  aire,  envueltos 
En  venenosos  vapores; 
Mayormente  contra  esos 
Dos  rivales*  como  mas 
Nobles  caudillos  del  pueblo, 
Que  le  alteren  ¿pues  su  nueva 
Deidad,  d  uno  aborreciendo 

Y  favoreciendo  d  otro , 

Es  fuerza  que  entren  los  celos. 
Ultima  sedición  mia , 
Tocando  al  arma,  si  Uefa 
Por  ti  d  turbar  los  mortales. 

PALAS. 

Yo  haré  que  en  este  intermedia 
Cuente  sus  rayos  Apolo , 

Y  echando  el  hurtado  menos , 
Su  luz  les  niegue  eclipsado; 
Porque  esaltados  d  un  tiempo, 
Digan  al  son  de  mis  trompas 
Sus  relámpagos  y  truenos... 

ESCENA  XI. 

Música,  dentro  +-  Dichas. 

música,  (Dentro.) 

Al  festejo ,  al  festejo,  zagales ,  * 
Zagales,  venid,  venid  al  festejo. 

*  Calderos  no  seguía  la  opinión  de  que  el 
nombre  de  Pandero  está  formado  de  las  pa- 
labras icac  y  dwpov,  todo  don,  todos  los 
dones. 


pAlas. 
¿Es  este  su  aplauso?  Di. 

DISCORDIA, 

Sí. 

PALAS. 

Pues  ja  del  do  me  ofendo , 
Si  atiendo  a  cuan  poco,  dará 
La  brevedad  del  contento, 
Y  mas  cuando  vas ,  Discordia , 
Tu  á  turbarle. 

discordia. 
Asi  lo  ofrezco. 

.     PALAS. 

Pues  al  arma. 

discordia.  . 

Pues  al  arma. 

PALAS. 

Que  yo  aguardo... 

discordia. 

Que  yo  espero». 

LOS  DOS. 

Verlos  maSana  llorando, 

Por  mas  que  boy  canten ,  diciendo.» 

música.  {Dentro.) 

Al  festejo,  al  festejo,  zagales, 
Zagales ,  zagales  »  venid  al  festejo, 
Que  d  la  nueva  dejdad  destos  montes 
Ofrecen,  en  fe  de  ser  hija  del  f*e*9% 
La  tierra  con  flores,  el  agua  conperfa, 
El  aire  con  plumas,  con  salvas  el  eco. 

(Vanee.) 


Dentro  la  música  ,  veces  é  instnme*- 
tos ;  y  salen  en  tropa  zagales  p  u- 
galas  ,  cantando  y  bailando ;  s  m 
ellos  TIMANTES,  LIBIA  Y  MERL1N, 
y  detrae  PROMETEO,  EPIMETEO, 
T  LA  ESTATUA  ó  PANDORA. 

LIBIA. 

Pues  te  tocó  á  tf  la  suerte 
De  haber  de  hablar  el  primero, 
Llega. 

MEftLIN. 

Devlna  Pandorga..: 
liria. 
Pandora  has  de  decir,  necio. 

MERLO!. 

¿Cómo? 

libia. 

Pandora. 

MIRLHf. 

Está  bien. 
Aparta ,  y  cómo  lo  enmiendo 
Veras.—  De  vina... 

liria. 

Pandora. 

•     MEBJJ2C 

Pandorra... 

LIMA. 

¡Bien  lo  haces,  cierto! 

•■ERLUf. 

SI  otros  han  de  equivocarse, 
Tan  extraño  nombre  oyendo; 
Quizá  es  artimaña  que 
Me  equivoque  yo  primero , 
Para  que  del  sonsonete 
No  tengan  que  trovar  ellos* 
Y  asi,  devina  Pandora  ,- 
Si  de  tres  la  una  lo  acierto, 
Sepa  su  merced  que  lodo 


!I  Cáocaso  muy  contesto 
e  estar  tan  favorecido 
tan  sabido  de  precio 
on  su  hermosura  y  su  lo*, 
i?e;  y  que  á  sus  palas  puesto 
a  bendice ,  en  loor  una 
mil  veces  repitiendo... 

MÚSICA. 

¡festejo,  al  festejo,  zagales , 
agoles ,  venid,  venid  al  festejo.,. 

ESCENA  Xin. 

on  esta  repetición  sale  LA  DISCOR- 
DIA, vestida  de  villana ,  y  se  mezcla 
con  /m—  Dichos. 

DISCORDIA  T  MÚSICA. 

to¿  á  la  nueva  deidad  destos  montes 
a  ofrecen,  en  fe  de  ser  hija  del  fuego, 
atierra  conflores,el  agua  conperlas, 
'l  aire  con  plumas,  con  salvas  el  eco. 

TIMANTES. 

a  que  aquf  no  hay  otra  pira 
n  que  te  sacrifiquemos 
uestros  dones ,  sea  este  risco 
roño  tuyo  y  altar  nuestro. 

usía.  (Canta.) 

'on  esta  guirnalda  Pella, 
*ara  que  en  tu  frente  hermosa 
a  menos  brillante  rosa 
ea  mas  fragranté  estrella, 
e  sirve,  cifrando  en  ella 
us  matizados  primores... 

TODOS  T  MÚSICA. 

a  Herraron  flores,la  tierra  con  flores. 

zagala  2.a 

este  nácar,  &  la  orilla 
el  mar  cuajando  la  aurora 
os  netos  hilos  que  llora , 
e  ofrece  una  gargantilla , 
ue  sea  nueva  maravilla , 
1  llega  en  tu  cuello  á  verlas... 

TODOS  T  MÚSICA.         * 

•l  agua  con  perlas,  el  agua  con  perlas. 
zagala  3.a 

i  aplaudió  tus  ojos  graves 
lli  el  aurora ,  aqui  el  alba , 
laciendo  á  tu  vista  salva 
•a  música  de  las  aves, 
e  servirá  en  mas  suaves 
oras  que  gozar  presumas... 

TODOS  Y  MÚSICA. 

'/  aire  con  plumas,  el  aire  con  plumas. 

ZAGALA  4.a 

'odo  á  tu  hermosa  deidad 

e  rinde  y  se  sacrifica, 

ues  hasta  el  monte  publica 

léritos  de  tu  beldad  : 

'el  clarín  la  suavidad 

fable ,  en  quien  resuena  hueco... 

odos  v  música.  (Contando  y  bailando.) 

'on  salvas  el  eco,  con  salvas  el  eco. 

MÚSXA. 

'odos  que  fe  sirvan,  les  agradecemos, 
&  tierra  con  flores,  el  agua  con  perlas, 
<7  aire  con  plumas ,  con  salvas  €l  eco. 

discordia. 

o  también,  que  de  la  ¿ierra 

ion  mi  don  he  descendido, 

Isla  urna  te  he  traido , 

ín  que  verás  que  se  encierra 

das  que  en  eco,  aire,  agua  y  tierra... 


LA  ESTATUA  DE  PROMETEO. 

TODOS  T  MÚSICA. 

Dan  esos  ofrecimientos, 
La  tierra  con  flores,  el  agua  con  perlas, 
El  aire  con  plumas ,  con  salvas  el  eco. 
Al  festejo,  al  festejo ,  zagales. 

PANDORA. 

Tened,  suspended ,  parad  el  festejo; 
Que  mas  dilaciones  no 
Sufre  mi  agradecimiento. 
Dadme  lugar  á  que  yo , 
Reconocida  al  onseauio 

Y  del  obsequio  quejosa , 
Intente  mezclar  á  un  tiempo 
De  la  lisonja  y  la  ofensa 
Las  gracias  y  el  sentimiento. 
¿Quién  soy  )0  para  que  hagáis 
Tantos  festivos  extremos 

En  mi  alabanza? ¿Soy  mas 
Que  un  advenedizo  objeto, 
Que  á  I03  golfos  de  la  vida 
Tomó  en  vuestros  montes  puerto? 
Entre  vosotros  humilde 
Solo  á  hacer  número  vengo, 
No  exención,  y  asi... 

V  TIMANTES. 

No  mas; 
Que  todos  reconocemos 
La  felicidad  que  en  ti 
Nos  participan  los  cielos; 
Pues  de  Minerva  y  Apolo  * 
Dando  ella  al  retrato  el  cuerpo, 

Y  él  la  luz  al  alma,  eres  # 
Tan  elevado  concepto , 

Que  ya  que  no  diosa ,  te  bace 
Semidiosa  por  lo  menos. 

EPIMETEO. 

Dígalo  yo ,  pues  aun  antes 
De  cobrar  vida  y  aliento, 
Inanimada  hermosura 
Te  adoré  y  ofrecí  templo, 

Y  después,  quizá  á  pesar 
De  algún  soberano  ceño, 
Librarte  intenté  de  otro 
No  menos  costoso  riesgo, 
Que  el  de  no  llegar  á  ser 
Vivo  animado  portento. 
Esto  he  dicho  porque  sepas 
Lo  que  me  debes ,  á  efecto , 
Si  lo  que  me  debes  sabes, 
De  saber  lo  que  te  debo. 

PANDORA. 

¿Cómo  tú  tan  retirado 
No  me  alegas ,  Prometeo, 
Loque  á  ti  te  debo? 

'    PROMETEO. 

Gomo 
Quien  da  en  rostro  con  lo  que  ha  hecho 
bu  servicio  de  una  dama, 
Desluce  el  merecimiento. 

BP1HETE0. 

No  es  dar  en  rostro  acordar. 

PROMETEO. 

No ;  mas  es  hacer  recuerdo. 

EPIMETEO. 

El  silencio  en  la  fineza 
Fineza  es  aparte ;  pero 
Serlo  para  no  sabida, 
¿  De  qué  le  servirá  el  serlo? 

PROMETEO. 

De  complacerse  en  si  mismo 
Quien  las  hiciere ,  supuesto 
Que  aunque  la  fama  las  calle , 
A  él  se  las  dirá  el  silencio. 

EPIMETEO. 

Esa  es  modestia,  que  boy  es 
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I  En  las  malicias  del  tiempo 
Virtud  desaprovechada. 

PROMETEO. 

Esotra,  jactancia ,  al  mesmo 
Paso  vicio  interesado. 

EPIMETEO. 

Supuesto  que  aspira  al  premio, 
Sin  esperanza  ninguna 
Sirviera. 

PROMETEO. 

Sirviera  necio; 
Pero  ¿qué  mas  esperanza» 
El  día  que  servir  merezco? 

EPIMETEO. 

Eso  es  bueno  para  dicho. 

PROMETEO. 

Eso  es  malo  para  hecho. 

EPIMETEO. 

Quien  piense... 

PROMETEO.- 

Quien  imagine... 

PANDORA. 

No  mas;  que  no  es  bien  que  4  duelo 

Pase  de  la  voluntad 

La  luz  del  entendimiento. 

EPIMETEO.  * 

Gomo  yo  no  sé  argüir, 
Sino  lidiar... 

PANDORA.  (Ap.)  * 

¡Qué  soberbio! 

PROMETEO. 

Yo,  ni  argüir  ni  lidiar 
Sé;  mas  sé  sentir. 

PANDORA. 

(Ap.  ¡Qué  cuerdo!) 
Pues  yo ,  porque  mude  asunto. 
Pasando  de  uno  a  otro  extremo 
La  cuestión ,  dejo  la  queja , 

Y  á  lo  que  es  lisonja  vuelvo. 
Tan  agradecida  estoy 

Al  no  merecido  obsequio , 
Como  antes  dije ,  que  en  fe 
De  mostrar  que  lo  agradezco, 
Ue  de  repartir  con  todos 
Los  dones  que  incluye  dentro 
De  si  esta  dorada  urna , 
Que  serán  preciosos ,  puesto 
Que  encierran  cuanto  ostentaron 
Aire,  agua,  tierra  y  eco: 

Y  asi  en  el  nombre  de  todos , 
Para  irlos  repartiendo , 

(Abre  la  urna ,  y  sale  humo.) 
La  abro...  Mas  ¡ay  infeliz  !* 

TODOS. 

¿Qué  es  esto  ¡ dioses !  qué  es  es  esto? 

DISCORDIA. 

Si  tenéis  el  fuego  hurtado , 
¿Qué  admiráis  el  humo,  siendo 
Tan  natural  consecuencia 
Que  haya  humo  donde  hay  fuego? 

EPIMETEO. 

En  ti  mi  Ira,  villana, 
Vengará  el  pavor. 

PROMETEO. 

Primero 
La  castigaré  yo. 

caos. 

Muera 
A  tus  manos ,  Prometeo. 

OTROS. 

Muera,  Epímeteo,  á  tus  manos. 


711 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


DISCORDIA. 

En  vano  procuráis,  ciegos. 
Que  ellos  os  venguen  de  mi , 
Cuando  be  de  veugar  yo  eu  ellos 
De  Apolo... 

PROMETEO. 


¡Qué  es  lo  que  escucho! 


Y  Pilas... 


DISCORDIA, 


EPIMETEO. 


¡Qué  es  lo  que  veo ! 

0    DISCORDIA. 

El  sacrilegio  del  burlo 

Y  del  culio  el  sacrilegio, 
Cou  lan  discordantes  hados. 
Como  que  tu,  E|.imcieo, 
Amarás  aborrecido ; 

Tú  al  contrario,  Prometeo, 
Aborrecerás  amado, 

Y  lodos  en  bandos  puestos 
Arderéis  en  duras  lides , 
Pues  en  discordia  ya  os  dejo 
Puesto  el  monte... «(¿p.  Miéutras  yo 
Con  segundo  disfraz  vuelvo 

A  turbarle,  y  mueve  Palas 

A  los  enojos  de  Feho  ) 

Que  á  mi  no  me  toca  mas 

Que  haber  sido  humo  y  ser  viento. 

{Desaparece.) 

ESCENA  XIV. 

PANDORA,  PROMETEO, EPIMETEO, 
TIMANTES,  MERLIN ,  LIBIA,  zaga- 
les ,  ZAGALAS,  MÚSICA. 

UNOS. 

¡Qué  gran  confusión! 

PROMETEO  Y  EPIMETEO. 

¡  Qué  asombro ! 

PANDORA. 

{Ahora  nos  dice  tu  acento 
Ser  diosa  de  la  Discordia ! 

(Terremoto.) 

Y  aun  no  pira  aquí;  que  envuelto 
El  sol  entre  densas  nubes 

De  negros  obscuros  velos, 
Deja  el  día  sin  el  día. 

PROMETEO. 

¿Qué  mucho,  si  son  efectos 
De  Apolo,  airado  en  mi  robo. 
Que  ellos,  rasgando  sus  senos, 
Se  quejen  en  culebrinas 
De  relámpagos ,  siguiendo 
Al  aborto  de  los  rayos 
El  gemido  de  los  truenos? 
Anticipada  la  noche, 
Tocando  arma  al  universo, 
Desarrugadas  desdobla 
Tupidas  sombras  sin  tiempo. 

EPIMETEO. 

¿Qué  mucho,  si  es  la  ojeriza 
De  Pilas  i  quien  yo  tiemblo? 

NERLKI. 

El  humo  de  la  Discordia 
A  todos  ciega. 

LIBIA. 


¿Qué? 


¿No  es  bueno... 

MERLIN. 
LIBIA. 


Que  con  ser  griegos  todos, 
Pirece  que  somos  griegos? 
¿  A  quién  del  rigor  con  que 


Amenazados  nos  vemos, 
Acudiremos  ? 

TIMANTES. 

Asoló 
El  llanto,  el  gemido ,  el  mego; 

Y  asi ,  con  gritos  y  voces , 
Chamad  cou  migo  diciendo..: 

TODOS  T  MÚSICA. 

¡  Favor  i  dioses  soberanos! 

música. 
¡Piedad,  soberanos  cielos! 

EPIMETEO. 

A  sacrificar  i  Pilas 

Tras  estos ,  por  si  es  que  puedo 

Desenojarla,  iré. 

PñOMCTEO. 

Yo, 
Siguiendo  i  esotros ,  intento 
Sacrificar  i  Minerva , 
Pues  i  ella  el  rigor  que  temo 
De  Apolo,  loca. 

epimeteo.  (A  Pandora.) 

Conmigo 
Ven,  para  que  vean  sus  ceños 
Que  si  en  ti  tuve  la  culpa, 
En  ti  la  disculpa  tengo. 

PANDORA. 

¡Yo  contigo!  Antes  aquese 
Elevado  risco  excelso 
ale  precipitará  al  mar ; 

Y  mas  cuando  en  seguimiento 
A  los  cultos  de  Minerva 
Puedo  ir  tras  Prometeo. 

PROMETEO. 

Eso  sf...  Mas  nunca  Tengas 
Tras  mi,  ¡ufáoslo  monstruo  bello ; 
Que  al  mirarte  como  causa 
De  las  ansias  que  padezco, 
Te  he  cobrado  tal  horror, 
Tal  sobresalto ,  tal  miedo , 
Tal  susto ,  tal  pavor,  tal... 
No  sé  si  aborrecimiento... 
Que  sin  atreverme  á  verle , 
Me  atrevo  i  dejarte.—  ¡  Cielos! 
¿Cómo  cuando  me  acobardo 
Oso  decir  que  me  atrevo  ? 
(Vate,  y  con  él  parte  de  los  zagales. 

EPIMETEO. 

Vé  tras  él  aborrecida , 
No  tras  mi  amada. 

PANDORA. 

Eso  intento, 
Porque  tengo  por  menor 
Dolor,  menor  sentimiento , 
Aborrecida  y  amada, 
Seguir  entre  ambos  extremos 
Al  que  amo  aborrecida, 
Que  no  al  que  amada  aborrezco. 
(Vanse  todos,  menos  Epimeteo.) 

todos.  (Dentro.) 
¡Favor,  dioses  soberanos! 

música.  (Dentro.) 
¡Piedad ,  soberanos  cielos! 

ESCENA  XV. 

Pastores  y  música,  dentro. 
EPIMETEO. 

epimeteo. 

Por  mi  pudieran  decirlo 
Aun  mejor  que  por  si  mesmos ; 
Pues  no  sé  qué  especie  de  ira , 
Qué  género  de  veneno, 


Qué  linaje  de  rencor 
Ha  introducido  en  mi  pecho, 
No  tanto  el  que  i  mi  me  deje , 
Cuanto  el  que  vaya  siguiendo 
A  otro,  que  de  su  desaire 
Me  vengara  eu  él  primero 
Que  en  ella.  ¿Quieu  introdujo 
Tan  ilustre  ley  al  duelo, 
Tan  bárbara  al  pundonor, 
Como  ser  eu  un  desprecio 
La  dama  de  quien  me  agravio, 
Y  el  galán  de  quien  me  vengo? 
Pero  ya  que  introducida 
La  hallo ,  yo  buscare  medio 
Que  me  vengue  della  en  él , 
Por  nías  que  diga  el  estruendo 
De  músicas  y  de  rayos. 
De  relámpagos  y  truenos... 

el;  pastores  t  música,  dentro. 

¡Favor,  dioses  soberanos! 

música.  (Dentro.) 

¡Piedad,  soberanos  cielos! 


JORNADA  TERCERA. 


Otro  ponto  del  Cáncaso. 
ESCENA  .  PRIMERA. 

TIMANTES  t  pastores,  dentro  ¡des- 
pués, APOLO  T  PALAS. 

timaste*.  (Dentro.) 

Pues  de  Pilas  y  de  Apolo 
Aun  dura  el  sagrado  ceño, 
Duren  también  en  nosotros 
Repelidos  los  lamentos. 

timantes  t  pastores.  (Dentro.) 

¡Favor,  dioses  soberanos! 
¡  Piedad ,  soberanos  cielos! 
(Salen  Apolo  y  Palas  cantando 
recitativo.) 

•  APOLO. 

i  Qué  piedad  ni  qué  favor 

Conseguir,  Palas ,  pretende 

Quien  me  ofende 

bn  el  usurpado  honor 

De  mi  esplendor? 

Y  pues  en  mi  indignación 

Todos  son 

Cómplices  del  robo,  el  ala 

Que  d  nueva  deidad,  con  nueva  alegris, 

Sabiendo  que  es  hurto ,  le  admite*  w 

Perezcan  lodos  *  y  vea  [¿&i 

Minerva  que  te  he  debido 

Haber  sabido 

Que  ella  en  mi  agravio  se  emplee; 

Porque  crea 

Que  ajadas  en  ti  mis  pompos. 

Es  bien  rompas 

Altas  esferas  y  bajas, 

Gimiendo  mis  nubes  al  sonde  Usteya, 

Bramando  mis  truenos  al  son  de  Ut 

A  este  ftn%dun  horizonte    [imuw. 

De  la  primer  alboreada , 

Qonfiada 

La  rienda  á  Pirois  y  Etonte% 

Vengo  al  monte 

En  busca  luya  secreto, 

A  cuyo  efeto 

Visto  militares  galas.  fW^ 

Qué  mucho  que  sea  hoy  soldado  p* 
'i  ayer  por  Ctimene  pastor  fui  de  & 

PALAS.  I"*' 

Tan  ofendida  me  vi 

De  que  Minerva  en  tu  esfera 


i 


Introdujera 

Tal  traición ,  que  antes  que  i  tí. 

Cuenta  di        • 

A  la  Discordia,  por  quien 

Todos  ven 

Ya  mis  ritos  encontrados  ;  [dos 

¡ios  ¿cuándo  sañudos  y  adversos  sus  ha  - 

Corriendo  hacia  el  maljparoron  en  bien? 

APOLO. 

Pues  si  eco  y  aire ,  agua  y  tierra 

la  tributaron  sus  dones , 

Y  dispones 

Tú  en  su  discordia  la  guerra. 

Aire  y  tierra 

Verán  arder  su  con  fin , 

Siendo  d  fin 

De  la  lid  que  tu  horror  fragua , 

La  caja  la  tierra,  el  pífano  el  agua, 

El  aire  la  trompa  y  el  eco  el  clarín» 

PALAS. 

Pues  sea  d  fin 

De  la  lid  que  tu  horror  fragua... 

LOS  DOS. 

La  caja  la  tierra ,  el  pífano  el  agua , 
El  aire  la  trompa  y  el  eco  el  clarín. 

ESCENA  II. 

MINERVA.  —  APOLO ,  PALAS. 

■inerva.  (Cantando.) 
No  sea  á  fin... 

LOS  DOS. 

Sí  sea  á  fin... 

■INERVA. 

No  sea  á  fin 

De  la  lid  que  tu  horror  fragua, 

Ni  caja  la  tierra,  ni  pífano  el  agua. 

Ni  el  aire  la  trompa,  ni  el  eco  el  clarín  ; 

Que  no  es  justicia ,  Apolo , 

Que  enciendas  tú  la  lid, 

Cuando  que  agradecer 

Tienes  mas  que  sentir. 

APOLO. 

¿  Que  agradecer,  tirana  , 
Viendo  robar  por  U, 
Para  lu  estatua  un  rayo 
De  mi  luciente  Oür? 

MINERVA. 

Si  en  solo  un  rayo  tuyo 
( Y  auu  ese  tan  sutil , 
Que  no  fe  echaste  menos 
Sin  írtelo  á  decir 
Esa  traidora  hermana) 
A  los  moríales  di 
En  común  beneficio 
La  dicha  mas  feliz ; 
No  haciendo  falta  allá 
Ese  rayo  sutil, 
¿Qué  te  enoja,  pues  queda 
¿Siempre  tuyo  el  lucir? 

APOLO. 

Dices  bien ;  que  la  lumbre 
Material  desmentir 
La  elemental  no  puede, 
Que  procedió  de  mf. 

PALAS. 

¿No  dices  tú  que  tú 
Supieras  esparcir, 
Cuando  tu  providencia 
Quisiera  repartir 
Su  luz  con  los  mortales , 
No  un  rayo  sino  mil? 
Con  que  ellos  te  debieran 
El  beneficio  &  ti ; 
Pero  a  despecho  tuyo 
Es  traición  conseguir 


LA  ESTATUA  DE  PROMETEO. 

A  costa  de  tu  luz 
Las  gracias  para  si. 

APOLO. 

Tú  dices  bien  también , 

Y  pues  llego,  á  impedir 
Mi  liberalidad 

Su  cauteloso  ardid , 
No  dejando  que  hacer 
A  mi  deidad ,  sentir 
D  bo  que  el  lucir  mío 
Intente  deslucir. 

■INERVA. 

No  debes  tal ;  que  el  bien 
No  comunicado ,  oi 
Que  no  es  perfecto  bien ; 

Y  siendo ,  Apolo ,  asi , 
Aquella  perfección 
Que  te  falló  añadir, 

A  mi  me  debe  el  áer 
Perfecto  bien  por  ti. 


Tienes  razón. 


APOLO. 


PALAS. 


No  tiene; 
Que  cuando  fuese  asi , 
Hurtar  para  hacer  bien 
No  es  virtud,  vicio  si. 

APOLO. 

Así  es. 

■INERVA. 

No  es  asi,  cuando 
Resulta  en  tan  gentil 
Noble  glorioso  empleo , 
Que  si  suelen  decir 
Que  el  sol  y  el  hombre  dan 
La  vida,  y  boy  por  mf 
Claro  lo  ven,  ¿qué  sientes? 

APOLO. 

También  es  eso  asi ; 
Que  yo  á  esa  noble  acción 
Quien  la  dio  el  alma  fui. 

PALAS. 

No  des  nombre  de  noble 
A  la  acción  mas  ruin; 
Que  lo  vil  del  hurtar 
Siempre  se  queda  vil. 

■INERVA. 

Y  introducir  discordia 
Traidoramente,  di , 
¿Es  por  ventura,  Palas, 
Acción  menos  civil? 


Yo  su  honor... 


.  PALAS. 


■INERVA. 


Yo  su  aplauso... 

APOLO. 

Tened ,  parad ,  oid ; 

Que  ambas  sois  mis  hermanas , 

Y  aunquo  pude  venir 
Ofendido  del  robo, 
No  os  he  llegado  á  oir 
A  cual  debo  dejar 

Ni  á  cuál  debo  asistir . 

Y  asi  a  nuestro  albedrfo 
Obrad ;  que  desde  aqui 
Neutral  soy  de  las  dos. 

PALAS. 

Eso  me  basta  á  mi ; 
Que  si  en  otro  disfraz 
Consiguió  el  dividir 
En  bandos  la  Discordia 
A  ese  pueblo  infeliz, 
Mejor  partido  tengo 
En  lidiar  que  argüir. 

MINERVA. 

Yo  también ;  que  las  letras 
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Con  las  armas  medir 
Sabeu  su  imperio. 

PALAS* 

Pues 
A  la  lid. 

■INERVA. 

A  la  lid. 

•  APOLO.  • 

Ya  que  impedir  no  puedo 
El  duelo,  proseguid; 
Que  yo,  siendo  y  no  siendo 
Ni  auxiliar  ni  adalid, 
Solo  diré  que  sean 

Y  no  sean  á  un  fin... 

LOS  TRES. 

La  tierra  la  caja,  el  pífano  el  agua. 
El  aire  la  trompa,  y  el  eco  el  clarín. 
(Vase  Apolo.) 

ESCENA  III. 

EPIMBTEO,  PROMETEO  y  cents; 
después  LA  DISCORDIA,  todos  den- 
tro.L-  MINERVA,  PALAS. 

epiheteo.  (Dentro.) 

Venid  todos,  venid 
Conmigo  al  sacrificio 
De  Palas. 

PALAS. 

Pues  aqui 
Epimeteo  me  aclama, 
¿  Qué  espero  para  ir 
A  asistirle?  No  huyas 
Del  dudosa.  (Vate,) 

Prometeo.  (Dentro.) 

Acudid 
De  Minerva  al  obsequio 
Todos  conmigo. 

■inerva. 
Allí 
Me  aclama  Prometeo : 
Pues  para  irle  á  asistir, 
¿  Qué  aguardo  ? 

unos.  (Dentro.) 

¡Viva  Palas! 
otros.  (Dentro.) 
¡Viva  Minerva ! 

■INERVA. 

En  fin. 
Con  otro  inculto  traje 

Y  otro  traidor  ardid , 

¡  Consigue  la  Discordia 
Alentar  su  motín ! 
A  cuya  voz,  suspensa 
Quedo ,  a  1  oiría  decir. . . 

discordia.  (Dentro.) 

¡Viva  Palas,  que  es.. 

ella  ;  t  todos  ,  dentro. 

La  diosa  de  la  lid  I 

ESCENA  IV. 

PROMETEO.  —  MINERVA. 

PROMETEO.   ' 

Decís  bien  :  ¡viva  Palas! 

i  Adonde  ¡ay  infeliz! 

11  a l lar  podré  consuelo? 

(Reparando  en  Minerva,  y  creyendo  que 

es  Pandora.) 
Mas  si  estabas  aqui 
(Dell o  infausto  prodigio, 
Digo  otra  vez  y  mil), 
¿Qué  mucho  que  los  montes 
!  Se  caigan  sobre  mi? 
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¡  Oh  nunca  aquella  sombra 

Que  fautáslica  vi , 

Despertara  la  idea 

Para  copiar  en  li 

De  Minerva  el  retrato ! 

¡Nunca  para  pulir 

Tu  rostro,  liquidara 

Su  candor  al  jazmín, 

Su  púrpura  á  la  rosa ,         • 

Y  uno  y  otro  matiz , 
Para  vestirte ,  hubiera 
Desnudado  al  abril ! 
¡Oh  nunca  ya  Minerva, 
Obligada  de  mi , 

Mi  persona  elevara 
Al  orbe  de  zaflr, 
Adonde  transparente 
Su  diáfano  viril 
Me  franqueó  los  inmensos 
Tesoros  de  su  Oflr! 

I  Nunca  en  nube  de  gualda 
.islada  de  carmín. 
Liberal  ella  en  dar, 
Avaro  yo  en  pedir, 
Me  alentara  a  que  hurlase , 
Cuando  ya  del  cénit 
Traspuesto  iba  ese  carro 
En  busca  del  nadir. 
Aquel  luciente,  bello, 
Encendido  rubi, 
Que  ofrecido  en  tu  mano; 
Te  animó!  ¡Nunca ,  en  fin, 
Feliz  me  hubiera  visto 
Para  verme  infeliz. 
Pues  Apolo  enojado 
Del  robo  contra  ti 

Y  contra  mi ,  amenaza 
No  solo  esteconfin, 
Mas  del  Cáucaso  todo 
El  bárbaro  pais ! 

Digalo  el  que  queriendo       . 
A  Minerva  rendir 
Sacrificio,  no  hubo 
Quien  quisiese  seguir 
En  culto  suyo  el  bando 
Mío :  con  que  me  tí 
Obligado  á  volver 
La  espalda ,  para  ir 
A  nunca  ver  el  sol , 
Huyendo  ahora  de  Ü, 
Si  antes  dellos,  á  aquel 
Seno  del  monte  vil 
Que  fué  mi  albergue ,  doude 
Su  mas  hondo  sibil 
Sea  mi  tumba,  siendo 
Mi  pira  su  cerviz. 

minerva,  (Canta.) 

Oye ,  aguarda t  escucha,  espera : 
Sabrás  que  no  hay  que  sentir 
Ya  los  enojos  de  Apolo. 

PROMETEO. 

¿Qué  voz  es  esta  que  ot? 

MlftEftVA. 

La  voz  de  quien  te  escuchó 
Hablar  conmigo  sin  mi. 

•      PROMETEO. 

Sin  ti  y  contigo  otra  vez 
Hablando ,  á  tu  estatua  df 
Adoración ;  y  pues  hoy 
Al  contrario  repetir 
El  lance  se  ve ,  á  tus  pies 
Humilde  llego  á  pedir  . 
Perdón  del  despecho ,  que 
Desconfiado  de  ti 

Y  de  Apolo  amenazado... 
Mas  no  puedo  proseguir ; 
Que  á  esta  parle  Epimeteo 
Viene. 

minerva. 
Pues  no  me  halle  aquí, 
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Y  me  conozca  en  la  voz ; 

8ue  no  la  podré  fingir 
orno  la  Discordia ,  á  quien 
(Bastarda  deidad,  en  fin , 
Hija  de  Plctoo)  le  es  dado 
El  cautelar  y  el  mentir. 

PROMETEO. 

Pues  escóndete  detras 
Dése  enredado  jazmio , 
Para  que  sin  que  te  vea 
El ,  te  puedas  encubrir, 
Haciéndote  espaldas  yo; 
Que  viéndome  solo  ir 
Por  otra  parte,  ¿quién  duda 

?ue  ponga  el  reparo  en  mi, 
¿  ti  no  te  vea,  tenieudo 
Objeto  en  que  divertir 
La  vista? 

minikVa. 

Dices  bien. 

PROMETEO. 

Pues 
Retírate ,  y  no  de  aquí 
Faltes,  para  que  en  pasando, 
Volver  pueda  á  proseguir 
Disculpas  de  aquel  despecho, 

Y  también ,  Minerva ,  á  oír 
Por  qué  el  enojo  de  Apolo 
No  tengo  ya  que  sentir.. 

minerva. 

Vuelve  pues;  que  aquí  te  aguardo. 

(Escóndese  entre  unas  matas.) 

PROMETEO. 

Por  delante  del  be  de  Ir, 
Ocasionándole  á  verme.  (Y ase.) 

ESCENA  V. 

EPIMETEO,  MERL1N.  —  MINERVA, 
escondida  entre  unas  matas. 

EPIMETEO. 

¿Tú  la  viste? 

MERLIN. 

Yo  la  vi 
Hablando  con  él. 

EPIMETEO. 

Pues  ¿cómo 
El  solo  se  ve ,  y  aqui 
Ella  no  está? 

MERLIN. 

¿  Qué  sé  yo  ? 

.  EPIMETEO. 

Calla,  que  mientes,  Merlin ; 
Que  ni  el  hablara  con  ella , 
Pues  aborrecerla  oí , 
Ni  ella  desapareciera 
Tan  presto. 

MERLIN. 

Digo  que  si 

Y  que  resi  cien  mil  veces , 
Por  señas  de  que  hacia  allí 
Echó...  y  si  quieres  mas  señas, 
Mejor  las  podrán  decir 

Las  redendijas  de  aquel 

Verde  cancel.  (Va  apartando  las  matas.) 

EPIMETEO. 

Es  asi. 

MINERVA.  [Ap.) 

Forzoso ,  si  él  me  descubre. 
Será,  sin  hablar,  oir, 

Y  á  mas  no  poder,  forzoso 
Desaparecer  de  aqui. 

(Desaparece ,  quedando  en  su  lugar  una 
imagen  ó  estatua  suya  :  Epimeteo  al 
vería ,  cree  que  es  Pandora,  y  habla 
con  ella.) 


ESCENA  VI. 


EPIMETEO,  MERLO!. 

EPIMETEO. 

1    (Dirigiéndose  d  la  estatua.) 
¿Por  qué  tu  divina  aurora 
Tanto  su  luz  desvanece, 

?ue  alumbra  á  quien  la  aborrece 
se  esconde  á  quien  la  adora?* 

Y  si  en  las  flores  que  dora, 
La  rosa  en  cualquier  jardín 
Es  la  reina,  ¿por  qué  á  fin 
De  tenerla  sospechosa, 
Quieres  que  en  este  la  rosa 
h&ié  4  sombra  del  jazmín  ?, 
Si  de  aborrecido  ha  sido 
En  mi  de  Discordia  el  hado , 
Mira  i  cómo  amara  amado 
Quien  adora  aborrecido! 

Y  pues  que  yo  no  te  pido, 
Mas  amante  y  menos  necio, 
Que  hagas  de  mi  amor  aprecio, 
Haz  desprecio  de  mi  amor; 
Que  no  quiero  mas  favor 
Que  el  mérito  del  desprecio. 
Mira  ¡  cuál  debe  de  estar 
Quien  desea  merecer, 

fc.1  dia  que  es  su  placer 
Solicitar  su  pesar ! 
Mas  i  qué  tendrá  que  mirar 
Quien  ve  &  ti  ¡  ansia  cruel! 
Aborrecida  de  infiel 
Amante?  Mas  fia  de  mi, 
Pues  él  me  venga  de  U , 
Que  yo  he  de  vengarte  Jé!. 
¿  Qué  es  esto  ?  Aun  para  decirme 

8ue  te  canso,  ¿no  merezco 
ir  tu  voz?  ¿  De  cuándo  acá 
Añade  daño  el  silencio? 
Habla  :  dinie  que  te  canso. 
Que  te  aflijo,  que  te  ofendo; 
Que  yo  me  iré  consotado 
Con  saber  que  te  obedezco.— 
¿Qué  es  esto,  Merlin? ¿Has  visto 
Tan  callado ,  tan  severo 
Semblante  jamas? 

ME1LUI. 

¿No  sabes 
Lo  que  al  verla  muda  pienso? 
Que  debemos  de  tener 
Algún  natural  secreto 
(Como  los  saludadores , 
Que  hasta  un  caso  ignoran  serio) 
De  hacer  hablar  y  callar 
Estatuas;  y  si  no  es  eslo, 
Es  que  á  una  dama  un  salan 
Robó:  púsola  un  pañuelo 
En  la  Doca;  ella  muy  alto 
Preguntó  :  «¿Para  qué  efecto? 
—De  que  no  des  voces»,  dijo. 

Y  ella  prosiguió  muy  quedo : 
«¿Qué  voces  tengo  de  dar, 

Si  estoy  ronca?»  Aplica  el  cuento. 
A  robarla  ibas,  te  uabló, 
Con  que  dejada,  sintiendo 
|  El  desden  de  no  robarla , 
;  Quiere  ahora  enmendar  ei  yerro 
Callando,  como  quien  dice ; 
«  Si  el  dejarme ,  majadero , 
Entonces  fué  porque  hablé , 
Róbame  ahora  que  enmudezco.» 

EPIMETEO. 

Aunque  es  desatino  luyó, 
Yo  estoy  tal,  qu*  á  hacer  me  atreto 
Caso  del.  Llega  conmigo, 
Llega;  que  atreverme  tengo 
A  lograr  boy  lo  que  entonces... 


ESCENA  VIL 

PANDORA.— EPIMETEO,  MERLIN. 

PANDORA. 

En  to  basca,  Epiraeleo... 

EPIMETEO. 

¡  Cielos !  ¿  qué  miro  y  qué  admiro  ? 
¡Aquí  una  y  alU  otra! 

PANDORA. 

Vengo 
A  desabogar  ofendida 
El  volcan  que  arde  en  mi  pecho. 

EFUKTEO. 

¿Qué  es  esto? 

MERUM. 

Despacho  de  Indias  v 
Que  trae  duplicado  el  pliego. 

PANDORA. 

¿Cómo  es  posible,  tirano. 
Aleve,  falso,  soberbio, 
Cruel,  sedicioso,  injusto, 

Y  en  fin ,  dado  a  fieras»  fiero, 
Cómo  es  posible?... 

EPIMETEO, 

Suspende 
La  voz;  que  absorto  y  suspenso. 
Lo  que  oigo  y  no  oigo  me  agravia ; 
Pues  cuando  estaba  pidiendo 
A  otra  tus  desprecios  y  iras , 
Vienes  lúa  doblarlos,  puesto 
Que  siento  los  que  ella  calla, 

Y  los  que  tú  dices  siento. 

PANDORA. 

¿Otra  yo? 

EPIMETEO. 

Otra  tu. 

PANDORA. 

,_  Pues  ¿cómo 

Es  posible? 

EPIMETEO. 

Llega  á  verlo, 

Y  verás  como  es  posible. 

_t     ,  PANDORA. 

¿Donde  está? 

(Desaparece  la  estatua.) 

EPIMETEO. 

Diselo  al  viento. 

MERLIN. 

¡Oh ,  para  represéntenla 
Qué  Iweua  era !  pues  es  cierto 
No  errara  el  papel ,  y  fuera 
&n  la  tramoya  sin  miedo. 

PANDORA. . 

¿Quéesdella? 

EPIMETEO. 

No  sé ,  no  sé. 

PANDORA. 

¿Qué  ilusión ,  qué  devaneo 
Te  turba? 

EPIMETEO. 

No  sé. 

PANDORA , 

n  Pues  yo 

Que  sé  mi  pena ,  á  ella  vuelvo, 
i  lomo  es  posible ,  otra  vez , 
^dicioso,  injusto,  Aero, 
Tirano,  aleve,  quedes 
Ulor  á  que  en  bandos  puesto 
£  pueblo ,  por  superior 
fc i  luyo  haya  á  Prometeo 
Wl  ausentado?  y... 

EPIMETEO. 

Deten 
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Segunda  ves  el  aliento ; 

?ue  si  pedíala  otra  tú, 
a  fuese  verdad  ó  sueño, 
Me  diese  desprecios ,  no 
La  pedí  me  diese  celos  : 

Y  pues  sin  celos  serian 

Gala  de  amor  los  desprecios, 

Y  con  ellos  son  agravios; 

Ya  que  tu  amante  echas  menos, 
Encendiendo  nueva  saña , 
Has  de  ver  cómo  me  vengo 
En  él  de  ti,  y  en  Ü  del, 

Y  que  á  nunca  ver...  Mas  esto 
Mejor  que  yo  te  lo  diga , 

Será  que  lo  diga  el  tiempo.      (Vate.) 

ESCENA  VIH. 

PANDORA,  MERLIN. 

MERLIN. 

Tiene  razón  que  le  sobra 
Decir  de  ti  que  es  mal  hecho. 
Ya  que  otras  son  de  dos  caras, 
Ser  tú  mujer  de  dos  cuerpos. 

PANDORA. 

¿  Qué  culpa  tengo  que  haga 
Amor  en  su  pensamiento 
Caso  la  imaginación  ? 

MERLIN. 

Y  yo  que  su  amor  no  tengo , 
Pues  solo  soy  de  su  amor 
Curador  ad  ¡ítem ,  puesto 
Que  siempre  me  toca  audar  •  * 
A  la  vista  de  sus  pleitos , 
¿Cómo  la  vi  á  ella  por  ella? 

. PANDORA. 

Mientes,  villano. 

MERLIN. 

No  miento , 
El  día  que  estoy  viendo  cosas. 
Que  son  cosas  que  estoy  viendo.  ( Vate.) 

PANDORA. 

¿Qué  es  esto ,  dioses?  ¿Quién  vio 
Dos  tan  contrarios  extremos 
Como  el  dejarme  el  que  amo, 

Y  seguirme  el  que  aborrezco  ? 
¿Dónde  Prometeo  se  habrá 
Retirado?  ¿Quién  saberlo 
Pudiera  para  ir?... 

ESCENA  IX. 

PROMETEO.  —  PANDORA. 

Prometeo.  (Creyendo  que  Pandora  es 
Minerva.) 

Apenas 
VI  volver  á  Epimeieo 
Hacia  el  monte ,  cuando  en  busca 
Tuya,  no  en  las  alas  vengo 
Del  deseo,  que  ya  en  mi 
Son  alas  de  dos  deseos. 

PANDORA.  (Áp.) 

Albricias ,  alma ,  que  no 

be  ha  ido,  y  que  arable  le  veo. 

PROMETEO. 

Uno  es  pedirte  perdón 
De  aquel  pasado  despecho 
Con  que  te  hablé. 

PANDORA.  (Ap.) 

I  Qué  ventura  í 

PROMETEO. 

Confieso  que  estuve  ciego; 
Mas  por  disculpa  me  valga... 
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PANDORA,  (Ap.) 

¡Qué  dicha! 

PROMETEO. 

Que  un  sentimiento 
No  es  fácil  de  reducir 
A  las  cárceles  del  pecho. 
Sin  que  se  asome  tal  vez 
A  los  labios. 

PANDORA.  (Ap.) 

I  Qué  contento ! 

PROMETEO. 

Otro  es  saber  cómo  Apolo 
lia  serenado  los  ceños 
De  sus  nubes.  Logre  pues 
De  ambos,  á  tus  plantas  puesto, 
De  aquel  el  perdón,  y  deste 
La  noticia. 

PANDORA. 

Alza  del  suelo, 
Llega  á  mis  brazos. 

Prometeo.  (Ap.  conociendo  d  Pandora 
en  la  voz.) 

Mtt  i  Qué  escucho! 

¡  Mal  baya  quien  puso  objeto 
Parecido  en  la  distancia 
De  la  voz,  que  al  ti  ti  es  viento! 

PANDORA. 

Llega  pues,  llega  á  mis  brazos; 
Que  es  bien  que  le  pague  en  ellos 
Las  albricias... 

PROMETEO.  (Ap.) 

¡  Qué  pesar ! 

PANDORA. 

De  mirarte... 

PROMETEO.  (Ap.) 

¡Qué  tormento  I 

PANDORA. 

Arrepentido  de  haberme 
Hablado  con  el  despego 
Que  me  hablaste ,  cuando... 

PROMETEO. 

Aparta, 
No  á  mf  te  acerques;  que  temo 
Que  inficione  el  corazón , 

Y  que  le  ocupe  el  veneno 

De  tu  voz ,  que  se  me  acuerda 
Causa  de  mi  mal. 

PANDORA.  ♦ 

¿Qué  es  esto? 
¡Tan  presto  tan  otro!  ¿Es 
Este  el  arrepentimiento 
Con  que  el  perdón  me  pedias? 

PROMETEO. 

¿De  qué  te  admiras?  ¿Es  nuevo 

El  que  venga  presto  el  mal?  • 

PANDORA. 

No ,  ni  que  el  bien  buya  presto. 
¿  Qué  miras?  Qué  buscas? 

PROMETEO. 

No 
Losé,  no  lo  sé. 

PANDORA. 

Lo  mesmo 

Y  con  ese  mismo  espanto 
Me  respondió  Epimeteo, 
Buscando  no  sé  qué  sombra 
Que  le  desvaneció  el  viento. 

PROMETEO.  (Ap.) 

Sin  duda  la  vio ,  y  elia  • 
Se  fué  de  su  vista  huyendo. 

PANDORA. 

¿Adonde  vas? 

PROMETEO. 

A  no  verte. 
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PANDORA. 


¿No  dijiste ,  no  bá  un  momento , 
Que  á  verme  venias  ? 

PROMETEO. 

Si  dije; 
Mas  también  dije  que  á  efecto 
De  pedir  un  perdón  que 
No  pido;  y  anadi  luego 
Que  6  saber  el  desenojo 
Oe  Apolo ;  y  pues  dos  deseos 
lie  trajeron ,  y  ya  al  uno 
Yo  respondido  te  tengo  y 
Respóndeme  al  otro  tu* 
¿Qué  desenojo  es? 

PANDORA. 

Mal  puedo 
Decir  yo  lo  que  no  sé. 

PROMETEO. 

Abi  veris  si  te  convenzo 
En  si  te  busco  ó  no ,  pues 
Vuelto  en  atar  el  encuentro , 
Te  bailo  como  daño ,  cuando 
Te  busco  como  remedio. 

PANDORA. 

Oye,  espera. 

PROMETEO. 

Aparta. 

PANDORA. 

No 
Has  de  irte  sin  que  primero 
Me  digas  en  qué  te  agravio. 

PROMETEO. 

¿Cómo  puedo  sin  saberlo, 

Decirlo  tampoco  yo  ? 

Pues  si  deidad  te  contemplo. 

Te  adoro;  si  hermosa ,  te  amo, 

Si  discreta,  te  venero, 

Si  prodigiosa ,  te  admiro , 

Y  si  todo,  te  aborrezco; 
Que  hay  otro  yo  que  sin  mi 
Manda  en  mi  mas  que  yo  mesmo. 

PANDORA. 

Apuremos  este  enigma. 
¿No  hiciste  mi  estatua? 

PROMETEO. 

Es  cierto. 

PANDORA. 

¿No  viro  al  calor  del  rayo 
Que  robaste? 

PROMETEO. 

No  lo  niego. 

PANDORA. 

Pues  ¿quién,  dime,  aborreció 
Obra  que  empezó  su  ingenio, 
Que  prosiguió  su  calor, 

Y  porúcionó  su  celo 

tin  fe  de  auxiliar  deidad? 


Quien  vio... 


PROMETEO. 


{Dentro  cajas.) 
ESCENA  X. 


Soldados,  dentro.  —  PROMETEO, 
PANDORA. 

soldados.  (Dentro.) 
i  Viva  Epimeteo ! 
otros.  (Dentro.) 
¡Viva  Prometeo! 

todos.  (Dentro.) 

¡  Arma ,  guerra ! 

PROMETEO. 

Por  mi  responda  ese  estruendo.  — 


Suien  viene  6  hacer  un  milagro , 
ue  ve  en  escándalo  vuelto. 
Los  bandos  qne  entre  Minerva 

Y  Palas  se  dividieron 
En  sus  sacrificios,  boy 

A  las  manos  del  encuentro 

Han  vetiido ;  y  sí  notaron 

Que  antes  de  ser  lid  me  ausento 

De  corrido,  ya  que  es  lid. 

No  han  de  notarme  <|ue  vuelvo, 

Los  pocos  que  me  apellidan, 

De  cobarde  el  rostro  ai  riesgo. 

Con  ellos  moriré.  (Vate.) 

PANDORA. 

Y  yo 

Contigo ,  porque  aunque  siento 

Tus  desprecios,  no  hay  valor 

En  un  generoso  pecho 

Como  del  desprecio  mió 

Hacer  yo  misma  desprecio.      (Vate.) 

ESCENA  XI. 

EPIMETEO  t soldados,  poruña  parte; 
TIMANTES  v  otros  soldados,  por 
otra, 

soldados. 

i  Epimeteo  viva! 

TIBANTES  T  LOS  SOTOS. 

No 
Viva  sino  Prometeo. 

(Tocan  cojas.) 

•  EPIMETEO. 

¿  Cómo  es  posible ,  Timantes , 

Que  rijas  el  desacierto 

De  los  que  (habiendo  pasado 

Los  discordes  bandos  nuestros 

De  sacri Ocios  á  lides) 

A  Minerva  aclaman,  siendo 

Palas  deidad  de  la  guerra? 

TIMANTES. 

Como  mas,  con  Prometeo, 
Siguiendo  su  razón,  que 
Tu  desagradecimiento, 
Quiero  el  honor  de  la  ruina 
Que  el  triunfo  del  vencimiento. 

EPIMETEO. 

¿Qué  razón? 

TIMANTES. 

La  de  haber  sido 
Por  quien  doméstico  el  fuego , 
Su  abrigo  le  debe  el  dia , 
La  noche  su  lucimiento. 

UNOS. 

Y  el  Caucaso  un  bien  tan  sumo. 

EPIMETEO. 

¿Qué  Importa ,  si  todo  eso 
Para  en  que  Apolo  castigue 
Eu  todos  su  atrevimiento  ? 

TIMANTES. 

Los  meteoros  del  aire 
Sin  causa  alguna  los  vemos 
En  condensados  vapores 
Congelarse. 

epimeteo. 

Ya  no  es  tiempo, 
Si  han  de  razonar  las  armas, 
Que  lidien  los  argumentos. — 
A  ellos ,  amigos ,  y  no 
Temáis ;  que  en  auxilio  vuestro 
Páias ,  deidad  de  las  lides , 
Milita. 


ESCENA  XIL 


PROMETEO  t  PANDORA ;  desputt,\k 
DISCORDIA  T  música.—  Diosos. 

PROMETEO  T  PANDORA. 

Amigos,  á  ellos; 
Que  Minerva  por  nosotros 
Volverá. 

TIMANTES. 

Con  tal  refuerzo 
Mas  qne  ellos  somos ,  aunque 
Seamos  en  número  meaos. 

EPIMETEO  T  UROS. 

Pues  al  arma. 

PROMETEO  T  OTROS. 

Pues  al  arma. 
{Tocan  cajos,  y  en  oyéndoles  utv 
penden ,  y  baja  cantando  de  rtpito 
la  Discordia.) 

DISCORDIA. 

Tened ,  parad  los  aceros; 
Que  el  vencimiento  sin  sangro 
Es  el  mejor  vencimiento. 

música.  (Dentro.) 

Que  el  vencimiento  sin  sangre 
Es  el  mejor  vencimiento. 

EPIMETEO. 

¿Quién  eres  tú ,  di ,  que  paras 
A  tu  voz  furor  y  aliento? 

PROMETEO. 

¿  Quién  eres  tú ,  di ,  que  &  todos 
Dejas  á  tu  voz  suspensos? 

DISCORDIA. 

(Ap.  Esto  es  nó  aventurar 
A  los  trances  de  un  encuentro, 
Dictando  Minerva  ardides 
Contra  el  valor  al  iogenio, 
La  victoria  á  Palas.)  Soy 
Quien  del  alto  coro  excelso 
Embajatriz  de  ios  dioses 
Os  habla;  y  en  fe  de  serlo 
Sea  carta  cíe  creencia 
La  suavidad  de  mi  acento. 
[Canta.)  En  la  ruda  política  tnedrs 
Dos  leyes  tenéis ,  y  ton  justos  to***< 
Como  que  muera  el  quefuerehomau, 
Como  que  pene  el  que  fuere  lodrm. 
Pues  ¿qué  mas  injusto,  sacrllegomur 

Sué  mas  aleve ,  inicuo  traidor, 
ue  el  que  escalando  del  sol  el  oír*  w* 
Se  atreve  d  robarle  sus  rayos  al  i*< 

Y  asi  Júpiter,  viendo  que  Apolo 
Entre  Minerva  y  fylas ,  que  son 
Sus  hermanas,  no  quiere  neutral 
Tomar  la  venganza  ni  dar  el  perú**» 
Porque  el  delito  de  uno  no  p&te  # 

A  ruina  de  muchos,  pronuncio  &**• 
Que  el  agresor  no  mas  lo  paiem 
Encarcelado  en  obscura  pristo», 
Donde  funesto  pájaro  sea 
Alado  verdugo,  que  hambrientos^ 
Su  corazón  despedace  de  dio, 
Criando  de  noche  otro  igualaren 

Y  porque  Minerva  no  puede  utgv 
El  cargo  de  ser  quien  las  oíosle  **> 
Sacrificada  su  estatua,  resurte 
Que  ella  dé  d  Apolo  la  satufow? 
Que  pues  vivió  de  su  fuego,  **»{"£ 
Que  muera  es  justicia  :en  cuga  ssW* 
La  otra  ley  se  ejecuta ,  pues  es 
También  homicida  quienmotadow 

Y  así,  temed  que  de  no  ejeculsm 
Entrambos  decretos,  los  «**/»%,£: 
De  entrambos  delitos :  con  qut *» 

El  Cducaso  todo,  deJove  rfrjgj 
Etna,  volcan,  Mongibelo,  vtfsw 


»¿  masvtvo  incendio,  de  mas  vivo  ardor, 
loguera  será ,  que  lleve  en  pavesa* 
>¿  leves  cenizas  el  aire  velos, 
emed  su  rigor. 

música.  {Dentro) 

Temed  su  rigor, 

DISCORDIA. 

agüera  será  que  lleve  en  pavesas 
e  leves  cenizas  el  aire  veloz.  {Vuela.) 

música.  {Dentro.) 

oguera  serd ,  ele. 

ESCENA  XUL 

ROMETEO,  PANDORA,  EPIMETEO, 
TIM  AJOTES,  SOLDADOS. 

PANDORA  T  PROMETEO. 

ye,  aguarda. 

EPIMETEO. 

En  vano  es 
oerer  alcanzarla ,  uo 
anto  porque  ya  del  aire 
asa  la  medía  región , 
lian  lo  porque  ya  es  forzoso 
aros  ambos  &  prisión. 

PROMETEO. 

rimero  daré  la  vida , 

0  en  mi  defensa ,  sino 
esta  iufelix  hermosura ; 

ue  aunque  no  me  mueifi  amor, 
e  ser  mujer  y  yo  noble 
e  mueve  la  obligación. 

PANDORA. 

a  mi  la  de  que  á  su  lado 
aga  apacible  el  dolor , 
a  que  be  de  morir  por  fuerza , 

1  morir  por  elección. 

PROMETEO. 

a ,  Timánles ,  muramos 
las  manos  del  valor, 

0  de  la  iufamia. 

TIMÁ5TES. 

Ya  viste, 
romeieo ,  si  lu  acción 
orné  ausente ;  pero  una 
osa  es  oponerme  yo 
los  empeños  de  un  bando, 
a  los  decretos  de  un  dios. 

TODOS. 

odos  decimos  lo  mismo; 
siendo  fuerza  el  temor 
e  Júpiter,  fuerza  es 
ue  vengáis  presos  los  dos. 

PROMETEO. 

Cómo ,  traidores? 

(Préndenlos.) 

TODOS. 

Donde  liay 
bediencia  no  hay  traición. 

PROMETEO. 

*y  de  quien  el  bien  que  hizo, 
u  mal  convertido  vio ! 

PANDORA. 

Ay  de  «rafeo  nació  milagro 
ara  fallecer  horror  I 

EPIMETEO.  • 

on  unas  bandas  los  rostros 
es  cubrid ,  para  que  no , 
¡  mirarlos,  se  conmueva 

1  pueblo,  ni  oiga  su  voz; 
emas  de  que  también  es 
sada  demostración 

ñire  nosotros,  que  dice 
uo  ya  no  hay  apelación 
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El  dia  que  se  les  niega 
Mirar  las  luces  del  sol. 
{Cubren  los  rostros  d  Prometeo  y  Pan- 

djra ,  y  éntranse  los  soldados  con 

los  dos.) 
Guiad  pues  al  templo  con  ellos 
De  Saturno ,  donde  hoy 
La  prisión  y  el  sacrificio 
Se  disponga...  Pero  no, 
No  vais  al  templo :  volved , 
Volved ;  no  la  dilación 
Enoje  á  Júpiter,  dando 
A  algún  tumulto  ocasión. 
{Vuelven  los  soldados  con  Prometeo  y 

Pandora.) 
Y  asi ,  desde  luego  ir 
Al  monte  será  mejor. 
Puesto  que  su  pavorosa 
Cueva  ha  de  ser  la  prisión 
Del,  y  delta  el  sacrilicio 
En  la  desierta  mansión 
Del  mismo  monte ,  porqué 
Adonde  al  fuego  vivió, 
Muera  al  fuego ,  dando  en  proprios 
Términos  satisfacción 
Al  desagravio  de  Apolo... 
(Ap.  Al  mió ,  diré  mejor.) 
Al  monte  pues  guiad  con  ellos , 
Al  moule. 

(Yante) 

Entrada  &  la  grata  de  Prometeo. 

ESCENA  XIV. 

MINERVA.  (Cantando  como  lamento.) 

Tenante  dios, 
¿Cómo permites  que  enmienda 
A  una  culpa  otra  mayor? 
¿Es  menos  delito  que 
La  Discordia  hurte  tu  voz  , 
Que  el  que  hurte  Prometeo 
Un  pequeño  rayo  al  sol  ? 
¿Qué  traición  como  falsear 
Tus  decretos ,  ni  que  horror 
Como  que  tenga  mas  pena 
Un  robo  que  una  traición? 
A  tu  soberano  solio 
Llegue  este  justo  clamor... 
Mas  ¿para  qué ,  si  primero 
Llegar  puedo  yo? 

ESCENA  XV. 
PALAS.  —  MINERVA. 

palas.  (Cantando.) 
Eso  no, 
Porque  hasta  que  ejecutado 
Esté  en  ambos  mi  rencor, 
Y  veas  quién  d  su  alumno 
Puso  en  mas  estimación. 
Para  que  tú  no  lo  impidas, 
Sabré  detenerte  yo. 

MINERVA. 

También  yo  sabré  romper 
Tus  lazos. 

PALAS. 

¡  Qué  pretensión 
Tan  vana!  ¿Con  Palas  tu 
A  fuerzas? 

MINERVA. 

Pnes  ¿per  qué  no? 

PALAS. 

Porque  a  par  del  mismo  Marte, 
Diosa  de  las  armas  soy. 

MINERVA. 

Yo  de  las  letras.  Mortales , 
(Luchan.) 


Ved  si  entre  ingenio  y  valor, 

Mas  que  la  fuerca  del  brazo 

Vale  la  de  la  razón.— 

Suelta ,  tirana.  (Vuela.) 

PALAS. 

No  pude 
¡Ay  de  mi!  impedirla... 

ESCENA  XVI. 

Lk  DISCORDIA.  —  PALAS. 

DISCORDIA. 

No 

Aqueso  te  desconfíe, 

Por  mas  que  vuele  veloz ; 

Que  antes  que  á  Júpiter  llegue 

Su  llanto  y  mi  acusación, 

Habrás  conseguido  tú 

De  entrambos  la  destrucción. 

O  díganlo  en  pavorosos 

Ecos  de  fúnebre  son , 

(Sordinas  y  cajas  destempladasdenlro.) 

Honca  la  trompa  bastarda, 

Destemplado  el  alambor, 

A  cuyo  compás ,  que  sirve 

Al  suplicio  de  pregón... 

ESCENA  XVII. 

PANDORA  T  PROMETEO,  cubiertas 
las  caras  %  ella  con  zagalas  á  una 
parte  ,yéld  otra  con  xa  gal  es,  sol- 
dados, pastores  y  demás  gente; 
EPIMETEO,  MERLIN  y  TIMANTES; 
luego,  música. —  Dichas. 

discordia. 

Ella  viene  acompañada 
De  juvenil  escuadrón 
De  as  zagalas  del  valle, 

Y  é  del  popular  rumor 
Del  demás  pueblo,  diciendo 
De  unos  y  oíros  el  clamor... 

PROMETEO  Y  PANDORA- 

t  Ay  de  quien  vio... 

música.  • 
¡Ay  de  quien  vio... 

LOS  DOS. 

El  bien  convertido  en  mal... 

MÚSICA. 

El  bien  convertido  en  mal... 

LOS  DOS. 

Y  el  mal  en  peor! 

MÚSICA. 

Y  el  mal  en  peor  ! 

EPIMETEO. 

Haced  aquf  alto ,  á  la  vista 
De  la  gruía  que  prisión 
Ha  de  ser  de  Promeleo, 

Y  del  risco  en  que  oblación 
Sn  viva  estatua  ha  de  ser. 

ÍAp.  Si  alguno  culpa  que  soy 
|uien  de  su  castigo  toma 
A  cargo  la  ejecución , 
Ame  aborrecido  y  tenga 
Celos ,  y  verá  que  son 
Celos  y  aborrecimiento 

?ulen  los  acusa ,  y  no  yo.) 
ahora,  para  quesea 
El  merecido  dolor 
De  ambos,  sobre  padecer, 
El  ver  padecer  mayor , 
Los  rostros  les  descubrió! : 
Logren  pues  su  odio  y  su  amorf 
Ella  viendo  lo  que  quiso , 
Viendo  él  lo  que  aborreció. 
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palas. 
No  crérás,  Discordia ,  cuánto 
Gozosa  al  verlos  estoy. 

DISCORDIA. 

Y  yo  mas ,  cuando  repiten 
Lamento  4  un  tiempo  y  canción... 

PROMETEO,  PANDORA  T  MÚSICA. 

J  Ay  de  quien  vié  t 

&  bien  convertido  en  mal, 

Y  el  mal  en  peor! 

PROMETEO. 

LOh  nunca  volviera  á  ver 
os  claros  rayos  del  sol , 
Si  era  para  ver  tu  pena  i    . 

PANDORA. 

I  Oh  nunca  yo  el  resplandor 
A  ver  volviera  del  día 
•Para  mirar  tu  aflicción ! 

PROMETEO. 

No  sé  i  ay  Infausta  hermosura ! 
Cómo  ya  en  mi  corazón 
Se  ha  de  cebar  boreal  fiera  4, 
Si  al  verte  sin  él  estoy. 

PANDORA. 

Mas  siento,  pues  en  mi  muerte 
Fin  á  mi  desdicha  doy, 
Lo  que  tahas  de  padecer , 
Que  lo  que  padezco  yo. 

*v  ±  «     .  «MANTÉS. 

¡Qué  lastima! 

«NOS. 

¡Qué  desdicha! 
¡Qué  pena! 

TODOS. 

¡Qué  compasión! 

MERL1N. 

Si  ha  de  morir  como  una , 
¿Para  cuándb  era  el  ser  dos? 

EPIMETEO. 

Volved ,  volved  á  cubrirlos, 

Y  vayan,  al  ronco  son, 
A  a  erma  él,  y,  ella 

A  la  hoguera. 

TODOS  T  MÚSICA. 

¡Ay  de  quien  vid 

El  bien  convertido  en  mal 

Y  el  mal  en  peor  l 

ESCENA  XVIII. 

APOLO,  que  aparece  en  un  sol. 
—  Dichos. 

apolo.  (Cantando.) 
Tened ,  parad,  suspended  el  rigor : 
Veréis  d  mi  vos 

«  Fiera  boreal ,  fien  del  aire,  ave  carní- 
vora ;  el  buitre  de  Prometeo, 


£1  mal  convertido  en  bien 

Y  el  bien  en  mejor. 

EPIMETEO. 

¿Qué  nueva  luz  será  esta? 

TIMANTES. 

¡  Dioses!  ¿qué  nuevo  arrebol 
fis  el  que  ilumina  el  día? 

TODOS. 

¿Quién  causa  este  efecto? 
*  apolo.  (Cantando.) 

Ye9 

Que  al  ver  que  Minerva 
Ai  eolio  subió 
De  Júpiter ,  donde 
Pide  su  perdón , 

Y  que  el  concederle 
Es  precisa  acción, 
Porque  nunca  niega- 
Piedades  un  dios; 
Venir  he  querido 

A  traerle  yo : 
Débamele  d  m/, 

Y  d  Júpiter  no. 

Y  pues  ya  sin  parte 
Estd^no  hay  razón 
Para  que  en  suplicio 
Padezcan  les  dos. 

Y  para  que  sea 
Mi  triunfo  mayor , 
Hechizos  que  en  hume 
La  Discordia  dio, 

En  rayos  de  luces 
Hará  mi  esplendor 

2ue  desvanecidos 
uyan  su  arrebol , 
Cobrándose  en  cuantos 
Ella  perturbó 
Razón  y  sentido , 
Sentido  y  razón, 

Y  asi  mude  vuestra 
Fúnebre  canción 
El  himno,  diciendo 
Todos  con  mi  voz : 

¡  Felice  quien  vio... 

TODOS  Y  MÚSICA* 

/  Felice  quien  vio... 

APOLO. 

El  mal  convertido  en  fíen , 

Y  el  bien  en  mejor  l 

MÚSICA. 

El  mal  convertida  en  bien, 

Y  el  bien  en  mejor! 

PALAS. 

Huyamos  de  aqui ,  Discordia. 

DISCORDIA. 

:  Ay  de  quien  por  ti  fingió 
Leyes,  para  que  ahora  tema 
De  Júpiter  el  rigor  I 


(Vose.) 


(Vase.) 


EPIMETEO. 


¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mi? 
¿Quién  mi  juicio  enajenó 
Para  aborrecerte,  hermano? 


PROMETEO. 


¿Quién  el  mío  perturbó 
Para  que  yo  aborreciese 
A  quien  adorando  estoy? 


PANDORA. 


Válgame  á  mi  por  disculpa 
El  ejemplar  de  los  dos. 


TIMANTES. 


Y  á  todos  haber  tenido  ¿ 
Tan  violenta  oposición. 


MERUN. 


Libia*  en  tu  aborrecimiento 
SoJo  me  he  quedado  jo. 


Y  yo  en  el  tuyo. 


LIBIA. 
MERUN. 

Buen  medio. 


DI  ¿qué  es? 


ancRLiN. 


Casarnos  los  dos, 
Pues  ya  está  ja  costa  hecha 
De  no  tenernos  amor. 

EPIMETEO. 

Ya  pues  que  á  Apolo  debemos 
La  paz ,  en  su  adoración 
Dediquemos  este  día; 

Y  para  que  desta  unión 
En  el  Cáucaso  no  falte 
Memoria  ni  sucesión, 
De  Prometeo  y  Pandora 
Han  de  celebrarse  boy 
También  las  bodas. 

PANDORA. 

j  Qué  dicha! 

PROMETEO. 

Yo  solo  el  dichoso  soy 
De  entrambas  felicidades. 

Y  pues  día  es  de  perdón, 
Pidamos  el  nuestro. 

MERUN. 

Sea, 
Todos  diciendo  á  ana  voz , 
Si  es  que  lo  mal  que  servimos 
Merece  algún  galardón... 

MÚSICA  T  TODOS. 

/  Felice  quien  vid 

El  mal  convertido  en  bien, 

Y  el  bien  en  mejor! 


M  •■ 
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PERSONAS. 


ATIS,  primero  y 
CELAUÜO  %  segunda. 
CELO,  tercero. 
TITÁN,  cuarto. 
CVUO,  sacerdote. 
SAGAR1 ,  viejo. 


BOCENTORO,  gracioso. 
GORDIANO,  segundo*. 
VESTA,  diosa,  primera*. 
1SMENB,  ninfa ,  segunda. 
FLORESTA,  dama,  ter- 
cera. 


EVHELE,  ninfa. 

FLORA. 

Ninfas  de  Vesta. 

Ninfas  del  rio. 

VENUS. 

EL  DIOS  CUPIDO. 


DAFNE. 

cüatbo  gladiatores. 

Comparsa  de  soldados  coqi- 

BASTOS. 

Acompañamiento  t  música. 


JORNADA  PRIMERA. 


Con  la  música  se  descubrirá  el  teatro 
de  frondosa  selva ,  y  VESTA ,  con 
manto ,  cetro  y  corona  imperial  de 
flores,  en  un  suntuoso  carro  tacho- 
nado de  flores,  adornado  de  resplan- 
dores ,  tirado  de  leones  :  delante  la 
guardia  de  coribantos,  con  espadas 
desnudas,  FLORESTA  y  el  coro  de 
ninfas  vestales;  y  por  distintas  par- 
tes salen  ATIS,  BOCENTORO,  TSE- 
LO ,  TITÁN  t  acompañamiento. 

música. 

A  la  divina  Vesta , 
Bella  deidad  por  quien 
El  mar  se  inundó  á  escamas 
Con  uno  y  otro  pez, 
Dándole  al  aire  plumas, 
Al  cielo  rosicler, 
Al  fuego  lucimiento , 
Al  bruto  robustez , 
A  la  tierra  fragrancia , 
Nácares  al  clavel , 
A  la  rosa  hermosura, 
Al  jazmín  candidez , 
A  las  almas  aliento , 

Y  d  los  dioses  poder... 

CORO. 

Como  á  deidad  de  todo, 
Todos  juntos  la  din 
Humilde  sacrificio , 
Puesto  que  el  alma  es 
he  las  almas  *  y  d  todo, 
Con  su  ser  te  aa  ser. 

CELO. 

Hermosa  deidad  de  cuanto 
En  tierra  y  cielo  s«  ve , 

?ue  el  sol  dibuja  con  rayos 
la  luna  con  su  tez , 
A  vuestros  altares  Celo 
La  vida  llega  á  ofrecer, 
Bien  que  ofendido  de  oir 
Que  vosotras  promulguéis    {Al  coro.) 
Que  a  todos  vida  les  da 
Cuando  á  mi  muerte  cruel : 

Y  asi ,  despreciado  y  triste 
Siento  oir  repetir  que... 

*  No  parece  de  Caldsbon  esta  comedia , 
aunque  Don  Juan  de  Vera  Tasis  se  la  atribu- 

Íe.  Es  rarísima  y  existe  manuscrita  en  la  Bl- 
Uoteca  Nacional.  Para  que  los  inteligentes 
decidan  entre  Vera  Tasis  y  nosotros,  va  aquí 
fielmente  impresa,  conforme  al  citado  manus- 
crito, cuya  letra  es  del  siglo  pasado.  Creemos 
que  pertenece  al  xvu ;  pero  que  debieron  re- 
tocarla después. 

*  Galán. 

*  Gracioso. 

*  Dama. 


ÉL  V  MÚSICA. 

Como  á  deidad  de  todo, 
Todos  juntos  ia  den 
Humilde  sacrificio , 
Puesto  que  el  alma  es 
De  las  almas ,  y  d  todo 
Con  su  ser  le  aa  el  ser. 

titán. 

Bella  Vesta  soberana , 

A  cuya  sagrada  sien 

Todo  el  orbe  de  zaCr 

Es  reducido  laurel , 

Titán ,  señora ,  quejoso  m 

Llega  á  ofrecer  á  esos  pies 

El  corazón ,  admirado 

De  que  no  os  llegue  á  deber 

Siquiera  que  le  admitáis 

Para  que  He  despreciéis ; 

Pues  no  dejándole  amar, 

Le  priváis  de  merecer  : 

Con  que  al  escuchar  el  eco , 

Siento  que  á  vuestra  esquivez., 

¿L  T  MÚSICA. 

Como  d  deidad  de  todo, 
Todos  juntos  la  den 
Humilde  sacrificio , 
Puesto  que  el  alma  es 
De  las  almas ,  y  d  todo 
Con  su  ser  le  da  ser. 

ATIS. 

Bello  imposible  divino, 
En  cuyas  aras  se  ven 
Sacrificar  tantas  vidas, 

Y  tantas  almas  arder 

Al  incendio  de  ese  incendio , 
Mirad  cuál  debe  de  ser, 
Cuando  arden  basta  las  flores, 
«Amantes  de  su  luz;  bien 
Que  cuanto  quema  su  ardor, 
Su  vista  hace  florecer. 
¿Qué  mucho ,  si  de  su  luz 
Luz  el  sol  llegó  á  aprender, 
Candor  la  nítida  aurora, 

Y  albor  el  azul  dosel? 
Madre,  pues,  de  lo  criado, 

Y  por  decir  de  una  vez 
Vuestra  mayor  alabanza 

( Si  mayor  la  puede  haber), 
Grande  madre  de  Saturno,    * 
Dios  de  los  dioses,  de  aquel 
Que  los  solios  de  ellos  mismos 
Son  circulo  de  su  pié  . 
Atis  á  las  plantas  vuestras 
Llega,  señora,  á  ofrecer, 
No  ofendido  como  Celo 
(Que  ofender  vos  no  podéis), 
Ni  como  Titán  quejoso 
(Que  queja  no  ha  de  tener 
De  la  deidad  el  que  adora , 
Porque  admitido  no  esté) ; 
Humilde  si  y  reverente 


Un  alma  rendida  y  fiel, 
Un  corazón  y  una  vida. 

Y  no ,  señora,  extrañéis 
Que  como  los  tres  ofrezca 
El  que  ama  como  los  tres , 
Ni  que  como  los  dos  sienta 
Quien  siente  mas  que  ambos ,  pues 
Si  con  tener  vida  este 

Está  conteuto ,  si  aquel 
Lo  está  con  ser  admitido ; 
Yo  me  contento  con  ver 
De  vuestra  beldad  divina 
El  dulce  esquivo  desden,   . 
Con  que  aprisiona  el  sentido ; 
Bien  entendida  de  que , 
Sin  aspirar  á  lograr, 
Estoy  temiendo  ofender. 

TITÁN. 

Quien  pensare,  Atis... 

CELO. 

Quien  crea... 

TITÁN. 

Que  á  mi  me  puede  exceder... 

CELO. 

Que  á  mi  me  puede  igualar... 

LOS  DOS. 

En  sentir,  ni  amar... 

vesta.  (Bajando.) 

¿No  veis 
Que  estáis  delante  de  mi  1 
¿  Quién  os  dio. Unta  altivez, 
Para  que  asi  la  suprema 
Inmunidad  profanéis. 
Sacrilegamente  necios , 
De  mi  deidad  ? 

CELO. 

No  lo  sé. 
titán. 

Pues  yo  si  lo  sé.  Escuchad. 

Atis... 

VESTA* 

La  voz  suspended ; 
Que,  empezando  vos  por  Atis, 
\  a  no  lo  quiero  saber. 

¿tis.  (Ap.) 
¡  Oh  cuánto  siento  su  enojo ! 

FLORESTA. 

¿Pues  tanto  le  aborrecéis? 

VESTA. 

A  él  no  aborrezco,  Floresta, 
Sino  A  quien  hablaré  de  él; 

Y  asi ,  el  enojo  depuesto , 
A  todos  responderé. 

Yo  os  estimo,  Celo,  el  celo 
Con  que  obsequiarme  ofrecéis : 
Yo,  Titán,  os  agradezco 
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Vuestros  afectos  también ; 

Y  &  vos ,  Alís ,  la  fineía 
Con  que  me  servís. 

CELO. 

Creed 
Que  soy  Celo,  y  qae  celoso 
Siempre ,  señora ,  estaré 
(Claro  está)  de  vuestros  cultos. 

TITAII. 

Lo  mismo  yo ;  mas  sabed 
Que  Alis... 

▼ESTA. 

Segunda  vez  digo 
Que  de  Atfs  uo  me  habléis : 
Esto  os  pido. 

TITAII. 

Aunque  deseo 
Serviros,  eso  no  liaré; 
Que  lo  que  no  lie  de  cumplir 
Sunca  lie  querido  ofrecer. 
— Atis  deslucir  preieude 
Kueslro  amor,  y  asi... 

ATIS. 

Tened ; 
Que,  si  al  oíros  dos  veces 
Contra  mi,  me  reporté. 
Quiza  por  guardar  respetos 
Que  vos  llegáis  á  perder, 
Tres  no  puefJo. 

TITAK. 

En  mi  valor 
Ira  y  contrario  hallaréis. 
(Espadas.) 

CELO. 

Y  en  medio  yo... 

VESTA. 

Pues  i  qué  es  esto? 
¿Vos  &  Atls  os  atrevéis! 
¿Vosa  quien  amo? 

UNAS. 

Señora... 

OTROS. 

Mirad... 

VESTA. 

(Ap.  Ya  me  declaré.) 
¿No  soy  yo  deidad? 

TODOS. 

Es  claro. 

VESTA. 

Sin  minorar  mi  alto  ser, 
¿No  puedo  postrar  lo  altivo , 

Y  lo  humilde  engrandecer? 

TODOS. 

Si,  señora. 

VESTA. 

Pues  ven,  Atis, 
Al  refulgente  dosel , 
Al  trono  de  mi  deidad, 
A  lograr,  6  poseer 
Mis  glorias,  porque  contigo 
Partir  quiero  mi  laurel , 
Donde  me  hagas  juramento 
De  que  me  has  de  guardar  fe. 

Atis. 

¡Fortuna)  ¿dónde  me  sube 
Tu  altiva  rueda? 

BOCEirroRO. 

A  caer. 
Dos  horas  callando  he  estado   . 
(Para  inl  martirio  inllel) 
Solamente  por  decir 
Algo  qae  cayese  bien. 
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CELO. 

Ya  os  seguimos, 
Señora ;  pero  creed 
Que  es  tuerza  que  yo  aborrezca 
Todo  cuauío  aborrecéis. 

VESTA. 

Nada  he  de  oíros.*-  Vosotras, 
Cauíad. 

TITÁN. 

Cantad ;  mas  sabed 
Que  es  fueiv.a  que  yo  desprecie 
Todo  cuanto  despreciéis. 

Áns. 

Y  fuerza  que  yo  idolatre 
Cuanto  idolatráis  también. 

MÚSICA. 

A  la  divina  Vesta 
Todos  juntos  la  den 
Humilde  sacrificio , 
Puesto  que  el  alma  es 
De  las  almas ,  y  d  todo 
Con  su  ser  le  da  el  ser. 
{Con  la  música  se  van ,  y  queda  Flo- 
resta al  bastidor.) 

Atis. 

Amor,  ya  llegué  a  la  cumbre 
Del  milagro  que  adoré, 
A  cuya  luz  quedé  ciego, 

Y  tamo ,  que  la  di  en  fe 
Los  ojos  ;«que  no  es  bien  vea 
Mas ,  quien  tanto  llegó  á  ver. 


Loco  estás. 


BOCENTORO. 
ÁTIS. 


Y  con  razón 
Es  mi  locura  esla  vez , 
Viendo  que  me  ha  preferido 
Vesta  sacra  entre  lus  tres , 
Siendo  hijo  del  ciclo  Celo , 
Debiendo  Tilan  su  ser 
A  ese  monarca  del  día. 
Aunque  be  llegado  á  temer 
Que  al  gusto  de  el  conseguir 
Sigue  el  pesar  de  el  perder; 
Pues  en  las  glorias  de  amor 
Consecuencia  viene  á  ser 
El  gozar  para  penar 
Y  el  subir  para  caer. 

BOCENTORO. 

¡Gracias  á  Amor,  que  has  caldo 
Una  vez  en  lo  que  es  él ! 
(Ap.  Pero  Floresta  está  allí. 
Yo  la  embisto  :  esto  ha  de  ser.) 
Floresta  del  valle,  y 
Por  quien  en  flor- está,  pues 
A  no  ser  por  flor-está , 
Fuera  floresta  sin  ser  : 
A  tus  plantas  Bocentoro 
Hace  juramento  Qel 
De  guardar  fidelidad , 
Hasta  llegarla  á  romper. 


(Vase.) 


Venid  todos. 


vesta. 


FLOBESTA. 

Alza ,  Bocentoro,  aira ; 
Que  tu  voz  me  da  á  entender 

?ue  eres*voz-en-toro  claro, 
á  Bocentoro  diré 
Que  como  es  gran  voz -en- toro, 
Cuando  jura  guardar  fe 
La  cabeza  no  me  rompa ; 
Lo  demás  lo  puede  hacer.        (Vase.) 

BOCEftTOItO. 

¡Que  asi  me  trate  Floresta, 
Siendo  Floresta  mi  bien  I 
Con  equívocos  me  injuria 
Que  me  han  herido  la  sien ; 
Que  es  una  herida  mortal, 
Si  llega  á  ser  mi  mujer. 


Descúbrese  con  la  música  ira  hermoso 
jardín,  y  en  el  foro  vista  de  rio,  lo 
mas  grande  que  se  pueda,  con  algu- 
nas barcas  que  cruzarán  de  un  lado 
d  otro  con  remeros;  y  d  su  tiempo 
saldrán  en  ellas  ISMENE,EUMELE, 
Y  nixfas  con  SAGARI :  y  en  otra  CE- 
LftJltü  t  G0UD1AN0,  alterándote 
las  ondas  según  los  versos.  Y  aun  ledo 
del  teatro  (que  en  los  dos  se  formará 
figura  de  cenador  iluminado)  habrá 
un  vistoso  dosel,  de  suerte  que  no 
impida  lo  visual  del  rio,  donde  es- 
tara  sentada  VESTA,  yásu  frente 
la  estatua  de  Cupido :  ATIS  inme- 
diato d  Vesta,  y  tobos  los  demos  de 
la  salida  primera  en  sus  puestos,  y 
la  coabdia. 

MÚSICA. 

Jas  flores,  las  fuentes 
Las  aves*  las  selvas 
Aplaudan,  celebren 
Y  obsequien  d  Vesta 
Con  trinos,  aromas , 
Cristales  y  perlas. 

VESTA. 

Porque  vean  todos,  Atis, 
Cuanto  llegas  a  deber 
A  mi  amor,  quise  que  hicieras 
Kn  este  hermoso  verjel. 
Pues  soy  diosa  de  las  flores, 
El  juramento. 

tita*. 

A  saber 
Su  intención ,  nunca  viniera. 

CELO. 

Ni  yo. 

BOCENTORO.  (Ap.) 

Con  razón  juzgué 
Que  llevarían  culebra 
Cuando  en  el  jardín  entré ; 
Porque  enjardines,  azares 
Si  falún ,  es  rara  vez. 

Áns.  (De  rodillas.) 

Por  el  grande  dios  de  Amor 
Juro  á  vuestros  sacros  pies 
(Caja  y  clarín.) 
Qae  mi  fe... 

él  v  TOÓOS. 

Pero  ¿  qué  es  esto? 

VESTA. 

(Ap.  Mucho  siento,  amor  cruel, 
Que  estruendo  de  guerra  fuese 
^Quieo  rompiese  este  placer.) 
I  Qué!  ¿  no  hay  quién  diga  qué  es  eso. 

Sale  CUBO. 

COBO. 

Yo,  señora,  lo  diré. 
Los  moradores  de  Frigia, 
Atentos  al  interés 
Que  a  vuestra  Majestad  deben, 
Como  a  su  titular  que  es ; 
Habiéndose  ya  cumplido 
Los  cuntro  meses ,  en  que 
Hacen  fiestas  magalestas 
Para  obsequiar  y  tener 
Propicia  vuestra  deidad. 
Hoy  cumpliendo  con  la  ley, 
A  sacrificarse  al  templo 
Van  los  gaulos,  y  &  ofrecer 
Con  las  espadas  las  vidas, 
Siendo  alli  el  acometer 
Consecuencia  de  el  herir; 
Mas  lavándose  después 
(Vase.) '  En  la  fuente  consagrada 


A  vuestra  deidad ,  se  ve 
Que  por  salir  sos  raudales 
De  vos,  como  centro  fiel, 
El  infeliz  en  sus  aguas 
Halla  vida.  Pero  ¿qué 
Hay  que  admirar  si  esta  fuente 
Fuente  tan  divina  es , 
Como  que  es  fuente  que  sale 
De  tan  inmenso  poder  I 

Y  asi,  para  convocar 
Los  ánimos ,  y  atraer 

I  estos  juegos  gladiatores, 
Costumbre  inmemorial  fué 
Gima  retórico  el  bronce , 
Locuaz  suene  el  parche,  pues 
\sí  excitan  el  valor 
i  se  alientan  a  vencer : 
1  cuyo  marcial  estruendo 
)icen  una  y  otra  vez... 
(Salen  bailando  con  la  música.) 

música. 
Hes  convoca  el  metal... 

CORO. 

Votadores,  llegad. 

MÚSICA. 

yues  espera  la  lid... 

CORO. 

Gladiatores,  venid. 

TODA  LA  MÚSICA* 

renid  d  celebrar 
as  fiestas  magalesta. 
I  nuestra  tutelar. 
r  en  laxo  festivo 
r  en  trino  marcial 
Obsequiemos  todos 
k  nuestra  deidad. 

Hacienda  reverencia  d  Vesta,  se  van 
bailando ,  repitiendo  la  música.) 

ÁTIS. 

in  duda  esta  ha  sido  salva 
ue  hizo  a  mi  felicidad 
1  acaso...  ó  la  ventura... 
ue  no  quiero  averiguar, 
asi  4  vuestras  sacras  plantas 
uelvo  otra  vez  4  Jurar 
or  el  grande  dios  de  Amor 

Y  pues  que  preáeote  está, 
1  me  castigue  si  a  él  falto) 
ue  mi  fe  a  vuestra  deidad 

a  de  ser  siempre  inviolable, 
ues  romperla  no  podrá... 

ságari.  (Dentro.) 
iao  es  Ismene... 

VBSTA. 

¿Otro  agüero? 

SÁGARI. 

sus  ninfas ,  nadie  mas 
alten  a  tierra. 

{Saliendo  las  barcas.) 

GORDIANO. 

¿Y  por  qué 
o  también  no  he  de  saltar, 
uando  del  maldito  rio 
an  crecido  va  el  raudal , 
ue  a  un  menguado  como  yo, 
in  ser  pez,  quiere  pescar  ? 

iSHsms. 
Piedad ,  cielos  soberanos! 

SÚMELE  V  NINFAS. 

Dioses  inmensos,  piedad! 

ÁTIS* 

as  barcas  que  bay  en  el  rio , 
odas  zozobrando  van. 

t.  xii. 


EL  CONDENADO  DE  AMOR. 

1  GORDIANO. 

¿No  bayaraien  "socorra  4  un  pobrete , 
Que  por  fuerza  hacen  nadar  f 

unos. 
f  l  Socorro ,  dioses ,  socorro ! 

OTROS. 

¡Qué  horror!  Qué  fuerte  huracán! 

VBSTA. 

Id  todos  á  socorrerlas. 

TODOS. 

Vamos  pues,  por  si  librar 
Podemos  tanto  infelice. 

gordiano.  (Dentro.) 

¿No  hay  quién  me  venga  á  sacar? 


Fuéronse  todos,  quedando  FLORESTA 
v  BOGENTORO,  cubriéndose  la  mu- 
tación, quedando  de  selva. 

'  FLORESTA. 

Tú,  Bocentorómio, 
¿Al  rio  no  te  arrojas... 

BOGENTORO. 

¡Ay  qué  frío! 

FLORESTA. 

A  sacar  én  angustias  tan  fatales 
De  sus  puros  y  líquidos  cristales 
Alguna  ninfa  pues,  que  Venus  bella 
Parezca  una  fregona  á  la  par  de  ella , 

Y  al  ver  la  libras  tú ,  con  certidumbre 
Se  enamore  de  ti,  como  es  costumbre? 

BOGENTORO. 

¡Líbreme  Baco  á  mi  con  su  sarmiento 
De  tan  libre  y  resuelto  pensamiento ! 
Floresta  mia,  no. 

FLORESTA. 

El  por  qué  ignoro. 

BOCBNTORO. 

Porque  soy  Bocentoro , 

Y  temo  en  golfos  graves 

Que  me  puedo  ahogar  por  donde  sabes.  * 

FLORESTA. 

Ea  pues,  Bocentoro,  ropa  fuera. 

BOGENTORO. 

No  dicen  mas  al  que  boga  en  galera. 

FLORESTA. 

Échate:  ¿oyes? 

BOCENTORO. 

Si,  ya  estoy  echado. 

FLORESTA. 

Digo  4  nadar. 

BOCENTORO. 

Amiga,  yo  no  nado: 

FLORESTA. 

Aquella  ninfa  saca. 

BOCENTORO. 

¡Linda  gresca! 
¡Por  Dios  que  sacaría  buena  pesca ! 

FLORESTA. 

Mira  que  dice  4  voces  su  fatiga... 

una.  (Dentro.) 
¡Ay  infeliz  de  mí!  • 

BOCENTORO. 

Que  no  lo  diga; 
i  Esta  saciedad  no  puede  ser  de  Caldero*. 
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FLORISTA. 

Otra  barca  va  4  pique... 

BOCENTORO. 

Pues  que  boguen. 

FLORESTA. 

Y  sus  ninfas  se  abogan. 

BOGENTORO. 

?Que  se  ahoguen ; 
ue  estoy  muy  escamado , 
no  quiero  de  peces  ser  pescado, 
Porque  ni  al  rio  yo  ni  4  su  creciente 
Jamas  supe  llevarles  la  corriente,  [do; 
—Mas  mi  amo  sin  duda  está  eodiabla- 
Que  aquí  se  viene  con  un  pez  cargado. 
Pero  4  él  nada  le  empacha : 
Pez  ó  rana  lo  mete  en  la  capacha; 
Y,  según  be  mirado, 
La  red  aquesta  vez  muy  bien  ha  echado. 

Sale  ATIS,  con  ISMENE  en  los  brazos. 

ÁTIS. 

Ninfa  6  beldad,  pues  mi  afecto 
Te  cree  ninfa  y  beldad , 
¿Quién  eres?  que  errar  no  quiero 
El  culto  que  le  he  de  dar 
A  tu  singular  imagen. 

•  ISMENE. 

¿A  quién  en  ahogo  tal 
Debo  la  vida?  (Ap.  ¡Qué  miro! 
No  vi  joven  mas  galán 
Confieso  que  absorta  y  muda 
El  alma  quedó  al  mirar 

?ue  el  que  la  libra  de  un  riesgo , 
al  guerra  le  llegue  4  dar.) 

átis.  (Ap.) 

No  vi  perfección  mas  rara. 
¿Quién  llegara  4  imaginar 
Que  de  las  ondas  mi  pecho 
Sacase  tan  gran  volcan? 

ISMENE. 

Yo  soy...  (Ap.  Pero  allí  Celauro... 
¡Quién  se  pudiera  ausentar 
Por  no  verle ! ) 

•     átis.  (Ap.) 

Pero  aquí 
Viene  Vesta.  j  Fiero  mal !  • 

¿Quien  huyera  por  no  verla? 

los  dos.  (Ap.) 

Porque  después  que  4  mirar 
Llegué... 

JLtis.  (Ap.) 

A  esta  niofa... 

JSMENE.  (Ap.) 

A  este  joven... 
átis.  (Ap.) 
No  sé  qué  estrella  fatal... 
ismene.  (Ap.) 
No  sé  qué  oculta  violencia... 
los  dos,  (Ap.) 

Llegó  en  mi  4  predominar, 

?ue  cuanto  el  querer  resisto , 
anto  obliga  4  querer  mas. 

Sale  VESTA. 

VESTA. 

Alis  est4  aqui :  venid. 

Sale  SAGARI. 

SÍOARt.. 

Aqui  está  Ismene :  llegad. 
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Por  donde  talló  Veste,  talen  eus  nin 
rAS,  CELO,  TITÁN.  CUBO  y  com- 
parsa ;  y  por  donde  Sdgari ,  EUME- 
LE  r  mrfaS,  CELAURO  t  GOR 
OIANO. 

CELAtJRO. 

Amor,  recibe  en  albricias 
El  alma,  pues  respirar 
Puede ,  ya  que  Ismeoe  bella 
Libre  de  el  peligro  está. 

eumele.  (Ap.) 

Pero  i  qué  miro!  ¿Aquí  Celo? 

celo.  {Ap.) 

¿Eumelc  aquí?  ¡Estoy  mortal! 

1SMEHE. 

A  vuestros  pies,  sacra  Vesta 
(Que  error  fuera  el  ignorar 
Quién  sois,  cuando  sois  de  todo 
Sacra  madre  universal ), 
Yace  Ismeoe,  bija  del  rio» 
A  quien  el  nombre  le  dau 
De  Sagari,  que  alli  veis ; 
Bien  que  su  ser  paternal 
Para  mi  ha  sido  padrastro» 
Pues  de  su  terso  cristal , 
Amotinando  las  olas, 
Sepulcro  quiso  labrar 
A  la  misma  que  dio  el  se/. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


i  Qué  rigor ! 


usos. 


OTROS. 


¡Qué  crueldad! 

SAGARI. 

Para  que  veas,  Ismeoe, 
Cuan  mal  entendida  estas 
De  mi  amor,  y  que  no  olvido 
Que  el  ser  te  lie  dado,  escuchad 
Todos ,  pues  lo  que  he  callado , 
Ya  es  fuerza  que  lo  sepáis... 
— Y  antes ,  señora ,  os  suplico 
He  deis  vuestros  pies. 

▼ESTA. 

Alzad. 

GORDIANO. 

Merezca  besar  Gordiano 
Cuanto  se  puede  besar. 

*  SÁGAIU. 

Yo  en  Ismene  previ  ¡  ay  cielos ! 
Que  un  amor  leba  de  quitar 
La  vida ;  y  siendo  Celauro 
El  que  mas  rendido- está 
A  su  hermosura,  he  creido 
De  que  él  la  causa  será  : 
A  cuyo  efecto  dispuse 
(Pretextando  festejar 
bu  beueza)  tantas  barcas 

8ue  vagasen  mi  cristal, 
n  él  entró  con  las  ninfas 
Celauro... 

cánouno. 


Y  yo. 

SAGARf. 

Es  verdad. 

GORDIANO. 

Y  á  fe  que  en  mayor  ahogo 
Yo  no  me  he  visto  jamas. 

SÁCARI. 

Pero  en  mi  dominio  apenas 
Tuve  a  Celauro,  a  flechar 
Saetas  de  espuma  y  nieve 
Empecé ,  y  &  amotinar 
De  mis  rápidas  corrientes 
El  fugitivo  caudal, 
Por  si  pudiese-mi  hielo 


Todo  su  incendio  apagar. 

Y  cuando  creyó  mi  astucia 
Ño  se  pudiese  librar 

De  mi  sañudo  rigor, 
Varias  voces  llegué  á  dar. 
Diciendo  :  «Sino  es  Ismene 

Y  sus  ninfas,  nadie  mas 
Salten  á  tierra.»  Pero  él 
Alguna  diosa  auxiliar 
Debe  de  tener,  pues  pudo 
Detener  y  contrastar  . 
Tantas  encrespadas  olas 
Como  llegué  a  conspirar 
Contra  su  vida,  pues  quise 
Fuese  su  pira... 

CELAURO. 

No  mas. 
Porque  al  escuchar  que  ismene, 
A  quien  llego  a  idolatrar, 
Por  mí  ha  de  ser  inTelice, 
Según  previsto  está  ya ; 
Que  la  olvidaré  no  digo , 
Pues  no  la  puedo  olvidar ; 
Pero  digo  que  primero 
Que  el  vaticioio  mortal 
Se  cumpla  en  ella ,  yo  mismo 
Al  rio  me  he  de  arrojar, 
No  tanto  porque  aquel  hielo 
(Como  dijo  tu  impiedad) 
Todo  este  ardor,  este  incendio 
De  una  vez  llegue  á  apagar, 
Como  porque  mi  amor  logre  * 
Hacer  á  Ismene  inmortal. 
Vengando  yo  eu  mi  lo  que 
No  pudiste  en  mi  vengar. 

(Hace  que  te  va,  y  le  detienen.) 


Considera... 


OROS* 


OTROS. 


Atiende... 

OTROS. 

Escucha.., 

TOROS. 

Que  no  una  furia... 

«LADRO. 

Apartad. 


Atis,  detente. 


vesta. 


ATIS. 


{Ap.  Mejor 
Mis  penas  y  mi  pesar 
Le  dieran  muerte.)  Repara 
Que  si  el  vaticinio  está 
En  que  ha  de  causar  su  muerte 
El  que  mas  la  llegue  á  amar, 
No  eres  tú  quien  de  los  hados 
La  amenaza  cumplirá. 


¿Pues  quién? 


gslaoro. 
Ins. 


No  sé ;  pero  sé 
De  que  tú  uo  lo  serás  f. 

CBLAQRO. 

¿Porqué? 

TESTA. 

Porque  desde  ahora, 
Si  gusta,  puede  quedar  i 
Conmigo ,  dónele  discurro 
De  que  segara  estará,  *, 
[Ap.  Asi  la  tendré  á  la  vista , 
Y  averiguaré  quizas 
Tautas  batallas  y  dudas 
Como  en  mi  corazón  hay.) 

*,*  «Seto  evo  si:  discarro  dsqpe  estará.» 
Este  idiotismo  que  menudea  en  esta  comedia, 
rara  ves  saaaua  ea  US  deCaiMMS. 


W 


\t 


SAGARI  t  1SBRKE. 

Por  tan  gran  honra,  señora  • 
Los  pies  otra  tos  nos  dad. 

SÍCARI.  (Ap.) 

Ay,  Ismene,  á  cuántos  riesgos 

vida  sujeta  está! 
Mas  disimule  el  dolor.  * 

isnsüs.  (Ap.) 

Atis,  á  mi  voluntad 

Mucho  debes.  Quiera  el  cielo 

Que  la  llegues  á  pagar. 

Atis.  (Ap.) 

Ay,  Amor !  ¿Quién  en  tu  isaperi© 

>ue  está  contento  dirá, 
Si  no  hay  distancia  ñingas» 
Entre  el  querer  y  olvidar. 
Siendo  lo  que  hoy  le  dio  gusto 
Lo  que  hoy  mas  pesar  le  da? 

Y  es  asi,  pues  lo  que  amé 
Es  lo  que  ya  olvido  mas. 

i  Ay,  Vesta,  que  al  ver  i  Ismeoe, 
Yo  no  soy  el  que  ora  ya! 
(Coja  w  clarín.) 

Safó  uso. 

rao. 
Los  juegos  están  dispuestos. 
vista. 

Pues  otra  ves  el  marcial 

Estruendo  aquí  llega,  todos 

Venid  diciendo  al  compás... 

(Saliendo  la»  damas  eeu  U  matice,  y 
dada  una  vuelta,  ee  emir  eren,  de- 
teniendo Enmele  d  G*J»,f  Atis  quedé 
con  Bocentoro.) 

MÚSICA. 

Pues  convoca  el  metal,  etc. 

EMULE. 

Traidor  Celo... 

CELO. 

Nada  digas , 
Enmele ,  porque  escuchar 
No  puedo  nada ;  que  voy 
(El  yerro  perdonarás) 
Tras  de  Vesta ;  si  es-qoe  hay  yerro 
En  que  yo  vaya  á  buscar 
Aquel  magoélico  influjo  * 
Con  que  me  arrastra  su  unan.  [Vete) 

EOMKLS. 

Oye,  escucha,  atiende,  espera... 
Mas  yo  me  sabré  vengar.  (Yete) 

bocsutoro. 
¡Qué!  ¿no  la  signes ?  ¿Suspiras? 

atis. 
¿Quién  se  vio  en  tormento  ifual? 

bocentoro. 
Pues  ¿qué  es  esto? 

ATTS. 

i  Ay,  Bocentoro! 
i  Qué  ha  de  ser  ?  Sufrir,  penar, 
Padecer,  sentir,  morir 

Y  acabar  sin  acabar, 
Después  que  de  ismene  vi 
La  hermosura  singular. 

Mas  ¿qué  mucho ,  si  en  su  frente 
Se  hiela  todo  el  cristal , 
Se  corre  el  ampo,  y  á  todo 
Su  frente  llega  á  afrentar? 
Sus  ojos...  llore  la  aurora 

s  Wofué&co  y  fenómenos,  sea  psbbns  *« 
asadas  por  Cussas*,  4  iaiisanas  es  so 
comedia». 


Envidiosa ,  al  ver  que  hay 
}uien  perlas  riendo  dé , 
¿i  a  ella  le  cuestan  llorar. 
ius  mejillas...  el  clavel 
f  jazmín  pueden  ajar 
¡us  matices,  al  ver  que  ellas 
tuevos  matices  les  dan. 
lu  boca...  no  ria  el  alba , 
tas  perlas  oculte  el  mar, 
¡1  aura  su  tierno  aliento  , 
'  lo  sangrieoto  el  coral, 
ti  cuello...  el  lirio  deshoje 
u  pompa  y  su  vanidad , 
ues  solo  entre  flores  puede 
u  cuello  el  cuello  sacar, 
u  pecho 4...  no  el  Hongibelo 
¡lasone  fuego  y  cristal , 
'ues  mas  nieve  hay  en  su  pecho 

encierra  mayor  volean* 

sus  manos  el  jazmín 

o  iguala ,  aunque  á  mano  está , 

es  fuerza  las  deje  en  blanco, 
•ando  de  mano  al  pintar, 
u  talle...  los  pensamientos 
(as  sutiles  callen  ya , 
ues  su  pensamiento  solo 
or  sulil  puede  igualar, 
us  pies...  el  prado,  el  jardín, 
a  fior  y  el  valle  admirar 
udieroQ  de  que  sus  plantas 
.  las  plantas  vida  dan. 
uadíendo  a  esto  nnos  celos... 
las  yo  la  sabré  adorar, 
unque  los  hados  se  ofendan, 
unque  el  reprobo  fatal 
iflujo  aleve  amenace ; 
unque  el  globo  celestial 
e  fenómenos1  se  vista ; 
unque  vea  trastornar 
a  tierra  y  mar  de  su  centro ; 
unque  se  llegue  á  Injuriar 
esta ,  y  aunque  al  iurameuto 
uebrante  la  inmunidad. 

si  alguno  esta  mudanza 
n  mi  llegare  á  extrañar, 
o  me  culpe ,  pues  si  mira 
o  que  es  amor,  hallará 
ue  lo  fácil  del  deseo 
iempre  á  lo  difícil  va.  (Vate.) 

DOCBNTOBO. 

Lindamente !  y  yo  a  Floresta 
"fio 


oy  a  ver  si  eu.uor  esta ; 
ues  si  su  planta  da  fruto, 
o  la  sabré  cultivar. 


(Vase.) 


ábrese  la  mutación,  y  sale  ISMEKE. 

ISHENE. 

(¡entras  que  llega  la  hora 

ue  ya  prevenida  tienen 

e  las  tiestas,  apuremos 

ué  constelación  rebelde, 

ué  malévola  influencia , 

ué  astro  fatídico  aleve 

qué  estrella  injusta  es  esta, 

ue  me  oprime  de  tal  suerte. 

antes,  aprensión,  delirio, 

o  mbra ,  letargo ,  ó  quien  eres ,    . 

0  con  fantásticos  bultos 
imágenes  aparentes, 

os  sentidos  me  arrebates, 
as  potencias  me  atropelles. 
tas  ¡  ay  que  en  vano  pretendo 
esechar  de  mi  estas  fuertes 
leas  !  ¿Si  será  acaso 

1  que  origina  mi  muerte 
elauro?... 

1  Cuando  Calisji©»  plot*  una  hermosura , 
o  suele  detenerse  en  el  pecjio. 
t  Véase  la  nota  '  de  la  página  anterior. 


EL  CONDENADO  DE  AMOR. 
Sale  CELAURO. 

« 

CELAURO. 

No  el  que  te  siga 
Te  ofenda,  divina  lsmeoe; 
Que  puede  mas  que  los  hados 
La  ciega  pasión  de  verte. 

Y  si  acaso  el  adorarte 

¡Ay  de  mi  infelice !  fuese  « 

Delito ,  yo  desde  ahora 
Me  confieso  delincuente. 
Con  que  asi ,  Ismene ,  no  extrañes 
Ni  te  admire  que  te  ruegue, 
Aunque  mis  suspiros  crezcan , 
El  que  tus  rigores  cesen ; 
Porque... 

isa  ESE. 

Calla ;  qne  aunque  el  eco 
De  tu  voz  me  respondiese 
Como  oráculo  esta  vez, 
Que  debiera  agradecerle  . 

Según  las  vanas  quimeras 
Que  mi  corazón  padece ; 
Con  todo,  por  no  mirarte, 
Me  voy.  (Ap.  Porque  solo  puede 
Atis ,  á  quien  tanto  adoro, 
Hacer  que  en  tal  pena  encuentre...) 

Sale  EUMELE,  deteniendo  d  CELO. 

CELO. 

Mi  muerte ,  mi  mal ,  mi  enojo , 
¿Qué  me  sigues,  qué  me  quieres? 
Déjame. 

búhele. 

No  he  de  dejarte , 
Traidor ;  que  4  todo  presente 
He  de  estar. 

CELO. 

Si  ser  testigo 
De  que  á  Vesta  quiero,  quieres , 
Es  ocioso  cuando  hay  reo 
Que  sin  tormento  confiese. 

ismeke.  {Ap.) 

Enmele  y  Celo  son  ¡  cielos ! 
Mas  disimular  conviene. 
¿Quién  creyera  que  nombrando 
yo  á  dos,  el  acaso  hiciese 
Que  el  que  idolatro  entristezca , 

Y  el  que  aborrezco  consuele? 
Mas  ¿qué  he  de  hacer,  si  me  dicen 
Tantos  agüeros  crueles?... 

música.  (Dentro,) 
Venid ,  moradores,  etc. 

ISMENE.  (Ap.) 

Y  pues  asistir  es  fuerza 

A  estas  fiestas,  aunque  pene, 
Hagan  tregua  mis  pesares : 
Mis  dudas  queden  pendientes, 
Hasta  que  amor  las  declare.     (Vase.) 

celaübo.  (Ap.) 

Preciso  es  suspensas  queden 

Mis  quejas  hasta  que  amor 

Otra  ocasión  me  franquee.       (Vase.) 

EUMELE.  (Ap.)- 

Y  que  yo  mis  celos  calle 

Hasta  unto  que  los  vengue.      (Vase.) 

CELO. 

¡Dien  me  castigas,  amor! 

Mas,  sin  que  á  discernir  llegue 
Cuál  el  mayor  dolor  sea 
De  los  dos  que  el  pecho  siente, 
Si  el  mirarse  perseguido 

*  Parece  que  faltan  aquí  versos. 


735 


De  una  mujer  que  aborrece, 
O  el  hallarse  despreciado 
De  otra  que  idolatra  y  quiere. 
Pero  ¿qué  mucho  que  el  alma 
A  distinguirlo  fio  acierte , 
Si  con  el  odio  y  desprecio 
Igualmente  se  padece? 
Y  pues  es  fuerza  que  yo 
Asista  á  la  fiesta,  temple, 
La  gloria  de  ver  a  Vesta , 
El  mal  de  mirar  a  Eumele  K 
Mas  pues  ya  inmediato  al  templo 
Estoy,  y  la  voz  previene 
(Música.) 
Que  a  él  llegan  los  gladiatores, 
Antes  que  menos  me  echen , 
Entro,  ya  que  amor  dispone 
Que  vieudo  y  uo  viendo  pene. 


Entra  y  sale :  d  cuyo  tiempo  se  descu- 
brió el  teatro  de  magnifico  templo 
iluminado  y  adornado  de  festones, 
y  en  el  frontis  la  estatua  de  Vesta, 
y  d  sus  lados  varias  efígies  de  dioses  : 
Saturno  como  se  pinta  comunmente, 
y  asimismo  Júpiter,  Marte ,  Neptunoy 
Apolo,  con  laurel;  y  bajo  de  la  es- 
tatuó/ un  suntuoso  dosel,  donde  se 
sentará  VESTA ,  como  salió  en  el 
carro  ,y  d  la  derecha  ATIS ,  como 
arrodillado,  formando  los  demás  un 
medio  circulo  desde  los  lados  del 
dosel ;  en  sus  respectivos  sitios  pa- 
mas t  galanes,  y  detras  la  guardia; 
y  salen  con  la  música. 

música. 

Venid,  moradores,  etc. 

cubo. 

A  tu  deidad  suprema ,  sacra  Vesta, 
En  oblación  de  religiosa  fiesta, 
Hoy  Frigia  le  consagra  á  lus  piedades 
Como  á  deidad  de  todas  las  deidades , 
Según  dicen  los  bultos 

?ue  adornan  las  paredes,  dando  coitos 
antos  pechos  gentiles ,  y  no  en  vano , 
Porque  al  Ün  son  hechuras  de  tu  mauo, 
Pues  descienden  de  ti  en  esta  parte 
Desde  Pluton,  Saturno,  a  Juve  y  Marte... 
A  tu  sacra  deidad  boy  reverente, 
Digo  otra  vez,  que  Frigia  humildemente 
Por  mi,  como  que  soy  tu  sacerdote... 

nocEKTono.  (Ap.) 
Mas  traza  tiene  usted  de  monigote. 

CUDO. 

Suplica  que  á  los  gaulos  des  licencia 
Para  que  hagan  la  fiesta  en  tu  presencia, 
Porque  al  fin  mas  propicio 
A  tu  vista  será  su  sacrificio. 

VESTA. 

(Ap.  Por  Atis  mi  fineza  lo  agradece.) 
Haz  la  señal.  Floresta,  de  que  empiece. 

.  (Sube.) 
FLonesTA.  (Canta.) 

¡Ah  del  luciente  globo  de  la  esfera  ! 
Ah  del  bruto,  del  pez,  del  ave  y  fiera! 
Ah  del  cuaderno  azul  del  firmamento! 
Ah  de  la  etérea  máquina  del  viento! 
Atended  d  la  excelsa;  ínclita  fiesta 
Que  hacen  los  gaulos  hoy  d  la  gran  Vesta. 

A  Aqai  baco  ÁUs  lo  que  en  la  nota  se  dice 
después  :  se  va ,  y  se  muda  la  decoración. 
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COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


Al  cuarto  veri*  de  la  convocatoria  sa- 
liéronlos gladiatores,  y  haciendo 
reverencia  á  Vesta,  temaron  sus 
puestos :  los  que,  ati  que  concluyó 
la  convocatoria ,  al  compás  de  los 
instrumentos  lidiaron,  y  cantó  la 
música. 

MÚSICA. 

¡y ha y  viva  quien  vence! 
Que  en  la  palestra 
Solo  el  lauro  es  del  brio 
Y  la  destreza, 

▼ESTA. 

Yo  os  agradezco  la  oblación  festiva 
Que  me  habéis  hecho,  pues  para  que 
Mí  fe  siempre  constante  ("viva 

Agradecida  á  vuestro  obsequio  amante, 
Ya  basta  en  fin  lo  hecho, 
Pues  mi  culto  se  da  por  satisfecho. 

COBO. 

Ya  que  tan  gratamente  es  admitida 
Esta  ofrenda,  aunque  humilde, bien  na- 
cida , 
En  vuestra  deidad  bella,nermosa  y  pura, 
Cuya  vos  dulce  y  blanda  hoy  asegura 
Que  el  mayor  desempeño 
Es  el  obsequiar  bien  uno  a  su  dueño... 

titah.  [vertido 

Esverdad.(4p.  ¡Aydeaquelquehacon- 
Todo  su  amor  en  un  tenaz  olvido ! ) 

ce  lauro.  (Ap.) 

¡  Ay  de  aquel  oue  ha  pasado 
Desde  favorecido  á  despreciado ! 

ismehb.  (Ap.)  [ma, 

I  Ay  de  aquella  que  ardiendo  en  viva  lia— 
Diciendo  que  aborrece,  calla  que  ama. 

celo.  (Ap.) 

ÍAy  de  aquel  infeliz,  amante  necio, 
nc  oyó  quejas  de  amor  entre  un  des- 
átis.  (Ap.)         [precioi 

Ay  de  mi  ciego  amor,  pues  ha  sabido 
lvidar,  sin  saber  si  es  admitido  f 

FLORESTA. 

¿Tono  te  quejas? 

DOCEKTORO. 

No;  que  la  fortuna 
Solo  es  de  aquel  que  queda  sin  ninguna; 
Que  entre  vosotras,  siempre  yo  he  en- 
cendido 
Que  cargáis  el  amor  al  mas  sufrido. 

FLORESTA. 

Por  cargarle  aquí  estoy  de  bofetadas. 

GORDIANO. 

Por  cierto  que  estuvieran  muy  bien  da- 

cobo.  ldas- 

Pues  la  fiesta  cesó ,  vuelva  el  acento 
A  poblar  la  república  dei  viento, 
Alcázar  dilatado  de  las  aves, 
Diciendo  en  acordados  ecos  graves... 

TODOS  Y  MÚSICA. 

A  la  diviña  Vesta 
linios  juntos  la  den 
Humilde  sacrificio , 
Puesto  que  el  alma  es 
De  las  almas,  y  d  todo 
Con  su  ser  le  da  el  ser. 

(Con  la  música  se  entran,  y  dan  fin.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sale  CELO. 
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Con  la  música  se  descubrir d  el  teatro 
de  magnifico  salón  iluminado,  y  en 
el  foro  un  trono  distinto  que  el  de  la 
primera  jornada ,  con  cuatro  gradas 
bien*  imitadas  al  jaspe  :  el  trono  de 
trasparentes,  de  suerte  que  formen 
una  deliciosa  visualidad  con  fos 
adornos  de  sus  doradas  basas  y  cor- 
nisas y  artesanado  de  su  cielo; y  d 
su  tiempo  subirá  Vesta  al  trono  y 
AT1S,  el  que  al  finalizar  el  jura- 
mento, caerá  de  los  pies  de  Vesta. 
Salen  VESTA,  1SMENE,  EUMELK, 
FLORESTA,  ninfas,  SAGaRI,  CU- 
BO T  LA  GUARDIA. 

MÚSICA. 

Ninguno  se  fie 

De  Amor,  pues  altivo 

Hace  que  hoy  olvide 

El  que  ayer  mas  quiso. 

Digalo  Amor,  pues  lloro  sus  delirios. 

VESTA. 

c  ¿Ninguno  se  fie 

De  amor,  pues  altivo 

Hace  que  hoy  olvide 

El  que  ayer  mas  quiso  : 

Digalo  amor,  pues  lloro  sus  delirios?» 

Oráculo  es,  pues  su  acento 

Tanta  armonia  en  mi  oido 

Ha  hecho ,  que  su  concepto 

Me  ha  sonado  á  vaticinio. 

I  Ay,  Amor,  que  de  tu  imperio 

Ni  el  remiso  por  remiso , 

Ni  el  humilde  por  humilde, 

Niel  altivo  por  altivo. 

Ni  el  libre  por  libre  puede 

Librarse  de  tu  dominio. 

Ni  de  una  pasión  celosa , 

Y  lo  que  es  mas  de  un  olvido ! 

ELLA  T  MÚSICA. 

/  Dígalo  Amor,  pues  lloro  sus  delirios! 

VESTA. 

¿Quién  ba  compuesto  esta  letra? 

MNFAS. 

A  Celo  y  Titán  la  oimos. 
Sale  CELAURO. 

CELADRO.  (Ap.) 

Y  yo  fui  quien  la  compuse. 
Por  ver  si  este  mal  esquivo, 
luciéndolo  á  voces ,  llega 

A  oírlo  quien  no  quiere  oírlo. 
Ni  aun  que  me  mire  la  debo. 

(Mirando  d  Ismene*) 
Mas  ¡  ay !  que  siempre  se  ha  visto 
Que  por  ser  la  deidad  falsa 
Es  el  oferente4  fino. 

ÉL  T  MÚSICA. 

¡Dígalo  Amor,  pues  lloro  sus  delirios! 

1SMERE.  (Ap.) 

!Ay  Atis ,  qne  todo  esto 
Camina  a  tu  amor  y  al  mió  1 

VESTA. 

Pues  Celo  y  Titán  ( Ap.  Pesares , 
No  haré  poco  si  lo  finjo.) 
¿Qué  sienten? 

<  Oferente,  palabra  desusada  en  las  come- 
días  de  Calderón. 


celo. 

•  ¿Cómo  queréis 

Que  lo  digan ,  si  aun  yo  mismo, 
Con  ser  el  que  lo  padezco , 
Jamas  acerté  á  decirlo? 
Bien  que  mi  incendio  es  tan  grande, 
Que  mil  veces  be  creído 
Que  el  no  acabar  de  abrasarme 
Es  porque  dure  el  martirio. 

ÉL  T  MCSICA. 

/  Digalo  Amor,  pues  floro  sus  ielvinl 

EUMCLE.  (Ap.) 

¡Ab  traidor  Celo! 

Sale  TITÁN. 

TITAH. 

Yo  si 
Lo  diré ;  que  aunque  este  implo 
Dolor  es  inexplicable 
Por  lo  raro  y  exquisito, 
Con  decir  que  tengo  celos, 
Todo  cuanto  siento  explico. 

ÉL  T  MUSCA. 

;  Digalo  Amor,  pues  lloro  sus  delirios' 

Sale  BOCENTORQ. 

Y  dígalo  también  yo. 
Que  lloro ,  padezco  y  gimo 
Mis  penas ,  sin  que... 

VESTA. 

Callad , 
Porque  no  es  bien  que  al  martirio 
De  no  mirar  a  quien  amo, 
Añada  el  dolor  prolijo 
De  estar  viendo...  (Ap.  A  decir  iba 
Lo  que  mas  be  aborrecido.) 
Idos ,  y  dejadme  sola. 

FLORESTA,  (Ap.  d  él) 

¿Qué  tendrá,  Bocentorico, 
Mi  ama ,  que  allá  A  sus  solas 
Está  lanzando  suspiros, 

Y  tan  lanzados,  que  lanzas 
Son  para  mi  sus  gemidos? 

BOCENTORO. 

8ue  no  lo  sé,  Floresttca , 
espoudo  en  diminutivo. 

ISMEKE. 

Permitidme  que  os  pregunte 
Qué  mal  en  vos  ha  podido... 

VESTA. 

No  lo  sé. 

ISMERE. 

Si  eso  os  enoja, 
Ap.  ¡No  me  atormentéis, delirios!) 
uedad  con  Dios.  (Ap.  De  su  vista 
Llena  de  horror  me  retiro, 
Aunque  por  no  oir  á  Celauro , 
Este  despego  la  estimo.)        {?*") 

TODOS. 

Por  no  mirarla  enojada 
Todos  hacemos  lo  mismo. 
(Vanse.) 

FLORESTA. 

T6 ,  Bocentoro ,  aquí  espera; 
Que  tiene  que  hablar  contigo 
Mi  ama  no  sé  gué  cosa 
Cerca  de)  alcaboetismo; 
Que  tú  en  estas  cosas  siempre 
Andas  por  superlativos.         ("*#•) 

BocEirroMo. 

Pues  tu  no  quedas  atrás; 

Que  eres  mi  comparativo,  (ñetlrstí.) 
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TESTA.  \ 

Ya  que  á  tolas  he  quedado... 

bocertoro.  (Ap.) 
¿Cómo ,  si  yo  no  me  be  ido? 

VESTA. 

Salga  arrojado  del  pecho 

Esie  incauto  basilisco, 

Azul  víbora,  pisado 

Áspid,  infiel  cocodrilo, 

Pues  aun  mas  monstruo  los  celos 

Son,  que  todos  los  que  be  dicho. 

Salgan  pues  de  una  vez  todos, 

Y  entre  letales  suspiros 

El  hálito*  emponzoñado 

Sea  argolla  del  gemido. 

Mas...  ¡Bocen toro!...  * 

BOCERTORO. 

Señora, 
Floresta  ahora  me  dijo 
Quedase  aqui ;  que  tentáis 
No  sé  qué  tratar  conmigo. 

▼ESTA. 

¿Qué  hace  Atis  retirado? 

BOCERTORO. 

Todo  el  dia  pensativo, 
Triste,  asombrado  y  absorto 
Está ,  y  tan  melancólico 
( El  esdrújulo  perdone ), 
Que  si  la  verdad  te  digo, 
Solo  en  que  lo  dejen  solo 
Funda  todos  sus  alivios. 

VESTA. 

Pues  ¿qué  siente? 

BOCERTORO. 

Siente  tanto, 
Que  aunque  he  poeslo  mis  sentidos 
Por  saberlo,  es  tan  taimado, 
Que  no  ha  querido  decirlo. 
(Ap.  Ni  yo,  si  no  me  lo  pagas.) 

VESTA. 

¿Posible  es  que  no  has  podido 
Saber  su  mal? 

BOCERTORO. 

No,  señora. 

VESTA. 

Toma ,  y  dime  lo  que  has  visto... 

(Dale  un  cimillo.) 

DOCKSTORO. 

¿Que  lo  be  de  decir? 

VESTA. 

Si. 

" BOCERTORO. 

Vaya; 

Y  ¿si  es  pesar  el  que  digo? 

VESTA. 

Mas  que  el  ansia  de  saberlo, 
No  podrá  ser  el  oírlo. 

BOCEirroRo. 

Pues  protestando  la  fuerza 
Que  me  hace... 

VESTA* 

¿Quién? 

BOCERTORO. 

El  cintillo, 
Digo ,  señora ,  que  es  cierto 
Aquel  proverbio  que  dijo 
Que  amor,  dinero  y  dolores 
Nunca  han  estado  escondidos; 
Y  teniéndolos  mí  amo 
(Salvo  el  dinero),  es  muy  fijo 
Que  ni  yo  pude  ignorarlos, 
Ni  él  ha  podido  encubrirlos; 


EL  CONDENADO  DE  AMOR. 

Porque  dice  4  voces  :  c Tierno, 
•Adoradojjueño  mió, 
•Puesto  Qm  te  ofrezco  el  alma , 
» Admíteme  el  sacrificio.» 

Y  otras  veces  muy  airado 
Vuelve,  y  dice  :  c Áspid  impío , 
•Deidad  ó  mujer,  ¿qué  quieres , 
»Si  ves  que  te  be  aborrecido?» 

VESTA. 

Y  ¿qué  infieres  de  eso? 

socEirroRO. 

Infiero 
Que  si  no  quiere ,  ha  querido 
Lo  menos  a  dos. 

TESTA. 

(Ap.  ¡  No  sé , 
Cielos,  cómo  me  reprimo ! 
Mas  el  veneno  apuremos 
Al  vaso  del  dolor  mió.) 
De  ti  solo  saber  quiero 
(Pues  de  ti  solo  me  fio) 
¿Qué  retrato  es  el  que  Atis 
Mandó  hacer? 

BOCERTORO. 

El  suyo  mismo. 
(Ap.  ¡Con  qué  benignidad  habla! 
Mas  lo  hermoso  es  muy  benigno.) 

VESTA. 

Lo  sé;  mas  ¿para  quién  es? 

bocbictoro. 
Para  la  otra  que  he  dicho, 

VESTA. 

Miente  tu  sospecha  aleve. 
Miente  tu  labio  atrevido  • 

Y  tu  infame  lengua  miente , 

Y  agradece  que  en  castigo 
No  te  la  arranco  á  pedazos. 

DOCENTORO. 

Mp.Quehe  errado  el  concepto  afirmo 
En  aquello  de  que  siempre 
Es  muy  benigno  lo  lindo. 
Mas  ¿quién  de  mujeres  locas 
Pudo  jamas  hacer  juicio  ?) 
¿Esto  tenemos  ahora? 
Advertid  pues... 

^.  VESTA. 

Ya  he  advertido 
El  que  tú  no  tienes  parte , 
Bocc ntoro ,  en  sus  delitos. 

Y  asi ,  prosigue. 

oocektoro. 
Señora... 

VESTA. 

¿Qué  replicas? 

BOCERTORO. 

No  replico. 
(Ap.  Vesta  para  ser  deidad 
Tiene  un  genio  muy*maldilo.) 

▼ESTA. 

•  Quién  es  la  dama? 

DOCENTORO. 

No  sé^ 

VESTA. 

Mientes  también. 

BOCERTORO* 

(Ap.  Si  la  digo 
Que  es  Ismene ,  estoy  á  pique 
Que  me  rompa  los  hocicos 
Mi  amo ;  y  si  callo ,  ella... 
Ahora ,  discurso  mió , 
Necesito  tus  enredos. 
Mas  ya  me  vino  al  capricho 
Lo  que  aqui  be  de  hacer.)  La  dama 
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Que  ama  tan  fino  y  rendido, 
Quién  es  no  sé ;  mas  porque 
Veáis  cómo  solicito 
Serviros,  este  el  retrato 
De  mi  amo  es,  y  ha  salido , 
Según  lo  triste  y  confuso, 
Asombrado  y  discursivo 
Que  atida ,  tan  pintiparado 
Como  yo  lo  paripinto. 
Pero  guardadlo ,  que  vieno. 

Dale  el  retrato,  p  sale  ATIS  al  paño* 

VESTA. 

No  importa ;  antes  determino 
El  que  advierta  que  aun  su  copia 
Soy  yo  sola  quien  la  miro. 

Atis.  (Ap.) 

i  No  es  mi  retrato  aquel  ?  ¡  Cielos  I 
Llegaré  por  si  tne  bu  visto. 

VF.STA. 

El  pintor  ha  errado  en  todo 
Üe  Atis  el  arle  y  el  brio , 

Y  basta  el  rostro  lo  ba  sacado 
Muy  triste  y  muy  desabrido. 

ATIS. 

No  al  pintor  echéis  la  culpa , 
Señora,  que  uo  ha  tenido  : 
Miradle  bien ,  y  hallaréis 
En  visos  y  en  coloridos 
Que  no  ha  errado  su  destreza 
En  piular  un  muerto  al  vivo. 

BOCERTORO.  (Ap.) 

Llévoselo  todo  el  diablo. 
Mi  amo  el  retrato  ha,  visto  : 
¿Qué  he  de  hacer? 

VESTA. 

Atis,  si  ba  errado, 

Y  tanto,  que  cuando  os  miro , 
Por  uo  veros  retratado 

En  él  asi ,  á  vos  mismo 

Os  vuelvo  vuestro  retrato. 

Absorta  que  hayáis  tenido, 

Cuando  os  retraíais  asi, 

Tan  mal  gusto;  aunque  no  admiro 

Que  cuando  el  rostro  se  muda, 

Muden  tambieu  el  estilo. 

ÁT1S. 

(Ap.  Con  equivocas  palabras 
Me  habla  Vesta,  y  mi  amor  libio 
No  sabe  disimular, 
Como  loco ,  sus  delirios.) 
Perdonadme  que  uo  tome 
El  retrato;  que' aunque  indigno, 
Una  vez  que  ha  sido  vuestro , 
No  es  justo  vuelva  á  ser  mió. 
(Ap.  Este  picaro  sin  duda 
Se  lo  dio.  ¡  Elnas  respiro ! ) 

BOCERTORO.  (Ap.) 

I  Cómo  me  mira  mi  amo ! 

VESTA. 

Que  el  retrato  toméis,,,  digo; 
Que  no  he  de  hacerle  la  ofensa. 
Sabiendo  yo  que  se  hizo 
Para  una  rara  belleza. 
Que  pierda  el  alto  deslino 
De  beldad  tan  soberana , 
De  dueño  tan  peregrino ; 
Que  es  fuerza  llevar  la  ofrenda 
Donde  se  hace  el  sacrificio.. 

Atis. 

Si  en  vos  cupieran  errores, 
Dijera  que  ese  lo  ba  sido, 
Pues  contemplan  mis  afectos, 
Cuando  vuestra  deidad  miro , 
Que  si  acaso  lo  supremo 
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No  fuera  todo  prodigios. 
En  vos  solo  á  ser  llegara 
Lo  divino  mas  divino. 
Siendo  eslo  cierto,  ¿quién  cree 
Que  tan  necio  he  de  caber  sido 
Que  por  adorar  lo  humano  v 
Despreciase  io  infinito  f 
El  retrato  en  fin ,  señora, 
Solo  para  vos  se  hizo. 

ÍAp. ;  Miente  el  labio ! )  No  queráis 
fue  le  haga  yo  el  conocido 
Agravio  de  que  por  mi 
Pierda  dueño  que  es  tan  digno ; 
Porque  yo  (Ap.  Mal  disimulo) 
Os  adoro  tan  rendido , 
Que  si  en  vos  rigor  cupiera , 
Amara  hasta  al  rigor  mismo. 

VESTA. 

Pnes  para  que  yo  lo  crea , 

Y  estos  recelos  remisos . 
^ue  ni  aun  a  sospechas  llegan , 

Queden  hoy  desvanecidos , 
Quiero  que  revalidéis 
El  juramento  :  advertido 
Que  esta  no  es  desconfianza 
De  vuestro  amor,  si  del  mío. 

Áns. 

(Ap.  Fuerza  es  que  obedezca  y  calle , 
•  Sin  darme  por  entendido 
Con  este  traidor,  pues  temo 
Lo  hable  todo ,  si  le  riño , 

Y  baga  que  pase  á  evidencia 
Lo  que  en  ella  es  solo  indicio.) 
A  revalidar,  señora , 

Una  y  mil  veces  me  obligo 
El  juramento.  {Ap.  El  aliento 
Me  falta  con  que  lo.  digo.) 

VESTA. 

Pues  venid... 

(Va  poco  á  poco  al  trono  Vesta.) 

BOCENTORO. 

Vamos  allá. 

'  atis. 
¿Adonde  vas? 

BOCBNTOBO.  (Ap.  i  Mil.) 

; Eso  es  lindo! 
Porqneno  jures  en  falso , 
A  jurar  yo  por  ti  en  fino. 

atis.  (Ap.  á  él.) 

Aparta ,  villano ,  quita , 
Si  no  quieres  que  el  altivo 
Volcan  que  me  quema  el  alma , 
Te  abrase  con  un  suspiro. 
(Ap.  ¡  Ay,  amor,  y  cuánto  temo 
Que  has  de  ser  mi  precipicio  1 

Y  |  ay  idolatrada  Ismene! 

(Van  subiendo.) 
¿  Quién  sino  es  yo  habrá  podido 
Fingir  que  la  muerte  es  vida , 

Y  que  el  dolor  es  alivio  ? 
Pero  ¿qué  dudo  en  hacerlo  Y 
¿No  supe  yo  ayer  altivo 
Homperlo?  Sí.  Pues  mañana 

(Va  subiendo.) 
También  sabré  hacer  lo  mismo.) 
El  juramento  que  os  hice 
Firmemente  revalido 
En  vuestras  manos,  señora, 

Y  Amor,  puesto  que  es  testigo, 
Me  conde...  ¡Valedme,  cielos  I 

(Cae ,  y  le  levanta  Vesta.)  ' 

VESTA. 

¿  Qué  ha  sido  ? 

ÁTIS. 

¿  Qué  ba  de  haber  sido  ? 
Caer  de  tus  plantas  quien 
Aun  no  es  do  tus  plantas  digno. 


VESTA* 

Es  verdad ,  Atis ,  y  aun  yo- 
En  quien  eres  be  caldo.     * 
Amor,  ya  son  estos  muchos 
Agüeros  y  vaticinios. 
Traidor  es  Atis  sin  duda. 

Salen  CELA  URO,  CELO  y  TITÁN. 

CELADRO. 

Y  eso  yo  lo  testifico. 

TITAS. 

Yo  lo  defiendo. 

CELO. 

Y  también 
Yo,  gran  señora ,  lo  afirmo. 

•Atis. 

(Ap.  ¡  Que  esto  mi  dolor  tolere ! ) 
Quien  pensare  inadvertido 
l al,  de  mi  valor... 

(Echando  man*  á  la  espada.) 

VESTA. 

No  mas ; 

Y  pues  que  yo  me  reprimo , 

Y  no  doy  á  su  osadía 
El  castigo  merecido, 

Vos  os  reprimid  también.— 
¿Qué  cosa  es  que  cuando  fino 
Atis  se  esté  disculpando 
Dé  tan  locos  desvarios 
Como  le  están  imputando , 

Y  mi  amor  reconocido 
A  su  culto  reverente 

Dé  por  fiel  su  sacrificio, 
Diciendo  [Ap.  Dolor  finjamos): 
«Quien  de  vCs  (al  juicio  hizo, 
•Traidor  es,  Atis,  sin  duda. a 
Entraseis  inadvertidos 
Afirmando  con  baldones 
Lo  que  nunca  habéis  sabido? 
Huid  lodos  de  mi  enojo. 
Antes  que  el  volcan  altivo 
De  mi  altivez  dominante 
Os  dé  el  castigo  condigno. 

Salen  por  airas  partes  CUBO,  SAGARÍ, 

NINFAS  T  COMPARSA. 
TITA*  ,  CELO  T  CElAORO. 

Gran  señora... 

VESTA. 

Basta  ya. 

TODOS. 

¿  Qué  ha  sido  esto  Y 

VESTA. 

Nada  ba  sido : 

Y  porqne  el  tósigo  ardiente 
No  arroje  el  áspid  que  abrigo, 
Todos  os  quitad  delante. 
(Ap.  Voy  á  respirar  y  espiro.) 

TITÁN. 

Ya  os  obedezco.  ¡  Infelice 

De  aquel  que  humilde  y  rendido 

Antes  murió  de  no  veros , 

Y  ahora  do  baberos  visto  1        ( Xase.) 

VESTA. 

Y  tú,  Atis,  considera, 
Pues  ves  el  afecto  mío 
Cuan  uno  doró  tus  yerros, 
Cómo  tú  has  de  corregirlos» 
Antes  que  la  eslabonada 
Cadena  que  con  delirios 

Vas  forjando  infiel,  te  arrastre 
Quizás  á  algún  precipicio. 
{Ap.  Amor,  ahora  conozco 
Que  tu  tirano  dominio 


Obliga  á  que  del  amante 
Se  amen  basta  los  delitos, 

Y  hasta  entonces  no  se  alabe 
Ninguno  de  que  ha  querido.) 
Venid. 

FLORESTA.  (Ap.) 

Intratable  está. 

VESTA. 

¿  Qué  esperáis? 

RIHFAS. 

Ya  te  seguimos. 

VESTA.  (Ap.) 

¡  Ay,  aleve ,  y  cuánto  teme 
Tu  falsedad  mi  cariño! 

(Vase ,  y  Ninfas.) 

ATIS. 

i  Qué  cierto  es  que  basta  palabras 
Le  fallan  á  un  convencido , 
Pues  ni  aun  disculparse  sabe   * 
Lo  tibio  de  mi  desvio! 

CUBO. 

» 

Muy  enojada  va  Vesta. 
¡Cielos!  ¿qué  habrá  sucedido? 
Mas  cuando  se  descompone 
Asi  una  deidad ,  es  fijo 
Que  debe  de  haber  sin  duda 
Algún  superior  motivo. 

Y  si  es  verse  despreciada , 
Ella  la  culpa  ha  tenido ; 

8ue  nunca  ha  dado  lo  humano 
tro  pago  á  lo  divino.  (Vate.) 

CELAURO. 

Ismene  mia... 

ISMENE. 

Dejadme; 
Que  ahora  no  estoy  para  oíros. 

CELAURO. 

¿Quién  sino  Amor  en  su  imperio 
Tan  torpes  leyes  previno, 
Como  hacer  ( en  fin  es  ciego) 
Que  en  su  tribunal  impío 
Kl  que  hiere  quede  ahsueilo, 

Y  castigado  el  herido?  (Vos.) 

CELO. 

Y  ¿  quién  sino  Amor  dispuso 
En  su  imperio  vengativo 
Que  solo  cure  Iq  herida 
Aquel  que  la  herida  hizo? 
Digalo  yo ,  pues  de  Vesta 

Kl  suave ,  dulce ,  esquivo 
Incendio  me  hirió,  y  su  llama 
Solo  alivia  el  dolor  mió.  (Vate) 

BOCENTORO. 

Esto  se  queda  muy  solo ; 

Yo  me  voy,  porque  colijo, 

Si  quedamos  yo  y  mi  amo , 

Lo  he  de  malar,  si  reñimos.     (Vete.) 

SAGARf. 

Ismene ,  mucho  agradezco 

El  despego  que  has  tenido 

Con  Cela  uro;  y  pues  que  sabes 

Los  infaustos  vaticinios 

Que  Amor  y  él  te  pronostican, 

Procura  cuerda  el  huirlos.       (Vase.) 

1SSKKB. 

Asi  pudiera  buir  otros 
Como  esos. 

ÁTIS. 


(Yate) 


Delirio  mk>, 
¿  Qué  es  esto?  Vamos  cogiendo 
La  hebra  de  este  laberinto, 
Pues  son  hidras  mis  sucesos , 
Que  eslabonados  y  asidos 
Unos  de  otros  tau  pendientes 
Vienen,  tan  correlativos, 


I 


ue  aun  no  fallece  uno,  cuando 

eo  nacen  infinitos. 
Délo,  Celauro  y  Titán 
Me  agravian...  Mas  repetirlo 
No  es  bien,  ni  qne  honor  acuerde 
La  ofensa  sin  el  castigo , 
Pues  aunque  Yesta  á  su  enojo 
Supo  darle  coloridos 
Para  dejarme  bien  puesto , 
3ue  uo  lo  estoy  Imagino 
Con  los  tres,  hasta  que  vengue 
El  desaire  padecido. 
Ay  de  mi  ciega  mudanza  v 
V  á  cuanto  baldón  mis  bríos 
Expuestos  están !  ¡  Oh  quién  , 
Bella  Vesla,  agradecido 
Supiera  borrar  del  bado 
El  rigoroso,  el  preciso' 
Influjo  que  á  amar  me  obliga  U.. 


A  mi... 


ISMENE.  (Saliendo.) 
Atis. 


Pero  ¿  qué  oigo  y  miro? 
¡Ay  amor!  ¿Cómo  es  posible 
vencer  tantos  vaticinios* 
Si  al  ir  el  peligro  huyendo. 
Se  acerca  mas  el  peligro? 

1SHENX. 

A  mi  Vesla  me  ha  llamado. 
Has  Atis... 

tas. 

¿Atls  no  dijo? 
¿Qué  mandas?  que  los  palabras 
Son  prisiones  del  oído. 

ISMENE. 

No  sé  que  contigo  hablase. 
( Ap.  Aunque  sé  que  el  pecho  mió , 
Sin  saber  quién  se  lo  manda,, 
Siempre  esta  hablando  contigo.) 

ATIS. 

[Ap.  Cada  acento  suyo  en  mf 
£s  un  nuevo  precipicio.) 
Desde  el  instante  ¡  ay  Ismene ! 
Que  en  el  proceloso  rio 
Te  miré ,  y  quiso  tu  padre 
[Porque,  como  yo ,  no  quiso) 
£1  que  muriera  una  Venus 
Donde  otra  babia  nacido , 
Iu  beldad  amé  tan  ciego... 
Pero  no  fué  asi ,  mal  digo ; 
[}»ie  si  el  amar  lo  perfecto 
Ks  aclo  que  loca  al  juicio» 
£1  entendimiento  en  mi 
Fué  quien  cautivó  el  sentido, 
3>n  que  amor  necesitase 
De  sus  vendas  ni  sus  tiros. 

ISMENE. 

Vo puedo,  Atis,  responderte, 
orque  sé  que  hay  iiiuiiüos 
Desvelados  que  me  acechan , 
Memas  de  que  me  han  dicho 
Me  está  esperando  mi  padre, 
«as ,  sin  que  del  beneficio 
De  que  me  diste  la  vida 
Me  acuerde,  ten  entendido 
Due  en  el  alma  tus  afectos    - 
Tiene  mi  amor  esculpidos  v 
V  mientras  que  ella  dorare, 
Que  ellos  duren  es  preciso.     (  Vate,) 


Oye,  mira... 


Atis. 


Sale  BOCENTORO» 
bocetooro. 
¿A  quién  llamabas? 


EL  CONDENADO  DE  AMOR. 

ÁTIS. 

No  sé...—  Mas  dlme ,  atrevido, 
Dime,  vil... 

Bocurroio. 

Ya  la  leñemos. 

Atis. 

¿Quién  dio  mi  retrato  a  Testa  ? 

bocentoro. 

(Ap.  Mi  culpa  está  manifiesta. 
¡  Ay  Boceotoro !  ¿  Qué  haremos? 
Ku  lodo  caso  neguemos ; 
Que  estoy  en  la  inteligencia, 
Si  refiere  mi  imprudencia 
Lo  que  oculta  mi  ambición , 

Y  hago  buena  confesiou , 
Me  dé  mala  penitencia* 
Pero  la  verdad  diré , 

Y  salga  lo  que  saliere ; 
Pues  si  con  aigo  me  diere , 
Eso  mas  acá  tendré.) 

Yo  el  retrato  la  entregué. 

Atis. 

Pues  ¿cómo,  aleve,  traidor, 
(Acábeme  mi  dolor) 
Lo  que  mas  te  habia  encargado» 
Tau  vilmeute  has  revelador 

BOCENTORO. 

(Ap.  Ya  es  fuerza  mentir.)  Señor, 

Si  yo  el  retrato  la  di , 

Fué  por  desmentir  sospechas , 

Porque  disparando  flechas 

Por  lágrimas ,  dijo  asi : 

•  No  ignoro  ¡ay  triste  de  mi! 

•Que  Atis  falso  é  inconstante 

»Su  retrato  dio  á  otra  amante.» 

—Yo  por  aplacar  su  ira , 

Le  dije  :  c  Aqueso  es  mentira  » 

Con  ponérselo  delante. 

Ella  entonces  lo  tomó ; 

Llegaste  tú ,  y  no  hubo  mas. 

Atis. 

¡Tanto  gusto  al  alma  das 
Como  pesar  recibió ! 
¡Ay,  Bocentoro,  que  yo 
No  puedo  con  mi  ardor  fiero ! 

BOCKIfTOnO.  (Ap.) 

Bien  la  urdí.  Yo  soy  primero. 

Atis. 
¿Sabe  Vesla  que  amo  4  Ismene? 

BOCENTORO. 

No ;  mas  mi  fe  te  previene 
El  que  temas  et  agüero. 

Atis. 

Yo  el  agüero  lo  temiera 
Si  el  mar  su  linea  quebrara, 
Si  el  sol  su  curso  parara 
O  una  estrella  se  cayera ; 
Si  amotinada  la  esfera , 
Eclipsando  su  arrebol , 
Apagase  ese  farot : 

Y  según  mi  ardor  constante, 
Aun  no  era  agüero  bastante 
Mar,  estrella,  esfera  y  sol. 
Pues  mi  amor  lal  llega  á  ser, 
Mi  afecto  lan  singular. 

Mi  fe  tan  ciega  en  amar 

Y  mi  constancia  en  querer, 
Que  vencer  no  ha  de  poder 
En  mi  firme  siempre  instancia 
De  los  hados  la  inconstancia ; 
Porque  era  fuerza  venciera 

A  estrella ,  mar,  sol  y  esfera 
Mi  afecto,  amor,  fe  y  constancia. 
(Xante.) 
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Cúbrete  la  mutación ;  queda  de  selva, 
9  talen  CELAURO  Y  GOR  OIANO. 

GORDIANO. 

Cuando  en  Ismene  ves  tanta  extraneza , 
¿Asi ,  señor,  adoras  su  belleza ? 

CB LADRO. 

NI  el  pez ,  aborto  de  la  vaga  espuma , 
Ni  el  ave,  á  quien  matiz  la  (lió su  pluma, 
Ni  de  la  salamandra  la  fe  ardiente, 
Ni  del  bruto  elfertiz  eco  rugiente 
Ama  tan  firme  ui  con  tal  fineza 
Al  mar,  al  viento, al  fuego, á  la  aspereza, 
Como  yo  del  esquivo  dueño  mió 
La  perfección  adoro  y  el  desvio; 
Porque  mi  amor  excede ,  ya  se  sabe  * 
Al  pez,  al  bruto,  salamandra  y  ave. 

gordiano. 

Haces  muy  mal,  señor...  Mas  ella  viene 
Con  su  tropa  bacía  aquí. 

(Música  dentro.) 

CELAURO. 

*     Pues  me  previene 
Esta  ocasión  el  hado , 
Quiero  pues  retirado 
Desde  aquesta  aspereza 
Contemplar  su  esquivez  y  su  belleza. 
(Retírame.) 

Salen  ISMENE,  EUMELE  y  motas. 

MÚSICA. 

fxmene  excede  á  Venus 
En  hermosura, 
Aunque  las  dos  son  hijas 
De  las  espumas. 

Y  es  bien  la  exceda  ; 
Que  si  con  flechas  mata. 
Ella  sin  ellas. 

ISMENE. 

Idos ,  y  no  cantéis. 

EUMELE. 

Aunque  lia  mandado 
Tu  padre  no  me  aparte  de  tu  lado, 
Si  solo  el  quedar  sola  te  divierte , 
Por  darte  gusto  quiero  obedecerte. 
(Vanse.) 

gordiano.  (Al  paño.) 

Tras  Flora  voy;  que  aunque  mi  fe  repara 
El  que  su  cara  aun  de  balde  es  cara,  [ca 
Fuerza  es  seguirla  ya,  aunque  reconoz- 
Que  no  la  comprara  quien  la  conozca. 

(Vate.) 

ISMENE. 

Pues  sola  estoy... 

CELAURO. 

NO  tanto  que  mi  pecho 
Girasol  no  estuviese  hoy  al  acecho 
Del  sol  que  el  alma  adora ; 
Pues  al  ver  que  se  ausenta  esa  canora 
República  de  trinos,  aqui  llego. 
Como  queda  tu  sol ,  á  tu  sol  ciego. 
Mas  ¿porqué  lan  airada  te  retiras? 

Y  si  miras,  ¿por  qué  tan  cruel  miras? 

ISMENE. 

Porque  es  tu  queja  en  vano  y  tu  que- 
Pues  te  aborrezco  tanto ,         [bramo, 

Y  de  suerte  te  olvido, 

Que  uo  me  acuerdo  ya  si  te  be  querido. 

cklaüro.        [trocada  ? 
(Ap.  ¿Quién  no  se  asombra  al  verla  tan 
Pero  si  yo  he  de  hacerla  desdichada, 
¿Qué  mutho  me  aborrezca, 


Y  que  mas  que  el  amor  el  odio  crezca?) 
Templa  tu  dulce  enojo 
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ISMEME. 

Si  exponerme  no  quieres  4  un  arrojo, 
Vete  pues,  ó  me  iré. 

CELAURO. 

{Ap.  t  A  y  de  la  suerte 
Que  en  brazos  de  la  vida  bailó  la  muerte!) 
A  darte  gusto  aspiro : 
De  tu  vista  sin  alma  me  retiro; 
Bien  que  en  tantos  temores 
lie  de  vencer  si  puedo  tus  rigores. 

{Vase.) 

ISMENE. 

Pues  porque  no  te  quede  esa  esperanza, 
Yo  misma  he  de  tomarde  mi  venganza , 
Arrojándome  al  mar  ciega,  importuna : 
Mi  tumba  sea  la  que  fué  mi  cuna. 

Y  asi  desde  ese  monte, 

Cuya  espalda  el  mar  batetcual  Faetonte 

Seré.  Cubran  mi  pena 

Las  doradas  entrañas  de  so  arena, 

Y  caiga  desplomada  de  sn  altura 
La  máquina  infeliz  de  mi  hermosura. 


Descúbrele  el  mar,  y  VENUS  sobre  un 
globo  de  nubes  y  flamígeros  rayos, 
de  suerte  que  toquen  d  las  aguas;  y 
con  el  último  verso  se  entra  ISMENE 
por  un  lado  y  sale  por  otro ,  d  cuyo 
tiempo  se  descubre  la  mutación ,  la 
que  después  se  cubrir  d  con  bastidores 
de  montaña. 

ISMEXE. 

:  Ob ,  mar,  tu  cristal  sea  á  mi  deseo 
Sepulcro!  alas  ¿qué  asombro  es  el  que 

vfcius.  {Canta.)         t*eo? 

Ismene,  detente, 
Oye  y  considera 
Que  no  es  bien  que  tú 
busques  tu  tragedia. 

ISMBHE. 

Es  verdad,  ob  sabia  madre 
Del  Amor;  pero  una  pena 
Tanto  el  discurso  obscurece, 
Tanto  entorpece  la  idea , 
Que  no  sé  si  el  estorbarme 
La  muerte  aquí  te  agrade/ca. 
Porque  me  oprime  un  dolor 
Con  tal  rigor,  tal  fiereza, 
Que  mas  allá  de  infinito , 
Si  cabe  mas,  á  mas  llega. 

Y  asi  en  tamo  que  no  apure, 

Y  á  tus  piedades  les  deba 
Saber  si  es  Celauro  ó  Atis 
Quien  me  amenaza  á  que  muera , 
Será  imposible  deseche 
Temor  que  tanto  me  inquieta. 
Pues  al  uno  amando,* al  otro 
Aborreciendo  mi  estrella. 
Vengo  á  sacar  ¡  ay  de  mi ! 

La  iofelice  consecuencia 

De  que  si  en  mi  el  odio  es  ciego, 

También  la  pasión  es  ciega , 

Y  entre  odio  y  afecto  no 
Tuedo  prevenir  cuál  sea. 

vén  es. 

Ni  yo  tampoco  decirlo. 
Pero  basta  pues  (]ue  sepas 
Que  el  uno  es  quien  amenaza 
Los  delirios  ciue  te  alteran, 

Y  que  los  hados  se  vencen , 
Pues  ellos  no  tienen  fuerza. 
Ni  pueden  del  albedrio 
Sujetar  la  alta  grandeza. 

Y  asi  no  es  bien  que  bagas  tur 


Lo  que  de  ellos  se  reserva. 

Í  Canta.)  Pero  es  bien  te  guarde* 
fri  tu  suerte  adversa  f 
Porque  vaticinan 
Muertes  y  tragedias. 

{Cúbrese  la  mutación.) 

1SMBTUS. 

Espera,  6  ya  que  en  mil  dudas 

Me  dejas ,  ¿por  qué  no  dejas 

Que  ese  marítimo  monstruo 

Me  sepulte  á  mi  con  ellas! 

Mas  ¡  ay  de  mf !  que  los  dioses 

En  vano  nunca  aconsejan; 

Que  aunque  es  verdad  que  aumentaron 

Mis  zozobras ,  su  respuesta 

Dijo  que  á  el  libre  albedrio 

Ni  aun  los  hados  le  sujetan , 

Y  que  no  es  bien  que  yo  haga 
Lo  que  de  ellos  se  reserva. 
Mas ,  si  me  dejó  en  mis  dudas , 
¿Cómo  es  posible  no  inquiera 
Mi  pasión  quién  me  persigue 
Asi?... 

Sale  ATIS. 

Áns. 

¿Quién  quieres  que  sea 
Si  oo es  yo?... 

ISMENE. 

¿Tu? 

ÁTIS. 

Si ,  quien  llegue 
Al  altar  de  tu  belleza 
A  sací  ilicar  el  alma , 
Por  no  tener  otra  ofrenda. 

ismene.  {Ap.) 

¿Habrá  mas  presagios?  ¡Cielos  ! 
¡Que  el  acaso  lo  trajera 
A  tan  rigoroso  acaso  l 

Atis. 

Si  el  llegar  sin  tu  licencia 
Ha  podido  ser  motivo 
De  mirarme  tan  severa. 
Perdón  te  pido  del  yerro; 
líien  que  el  corazón  profeta 
No  se  resolvió  á  pedirla , 
remiendo  que  no  la  dieras. 

Y  porque  siento  tu  enojo 
Mas  que  mi  muerte ,  quisiera 
Me  la  des  para  volverme. 

ISMEME. 

Fuerza  es  me  cause  extra&eza 
Que  para  irse  la  pida 
El  que  llegó  sin  tenerla. 

Atis. 

No  soy  tan  necio  que  Ignore 

SAp.  Delirio,  ¿dónde  me  llevas?) 
)ue  á  quien  para  llegar  falta, 
sobre  para  que  se  vuelva. 
Mas  con  todo  te  la  pido... 

ismene.  {Ap.) 

i  Ay  infeliz!  ¿quién  pudiera 
Ni  negársela  del  todo , 
Ni  del  todo  concederla? 

Atis. 

Que  aunque  venia  á  decirte 
Que  soy  sincopado  emblema 
Del  amor,  donde  las  glorias 
No  se  sabe  si  son  penas , 

Y  que  á  tus  ojos  mi  pecho 
Idólatra  se  confiesa , 

Me  voy  porque  no  sé  ¡  ay  cielos! 
Cómo  componer  pudiera 
Hablarte  y  no  hablarte,  verle 

Y  no  verle ,  siendo  fuerza 


? 


Que  te  hable  ó  no  te  bable, 
'a  le  vea  ó  no  te  vea ) 
Que  lo  infeliz  de  mi  afecto 
De  cualquier  modo  te  pierda : 
Con  que  asi ,  adiós  para  siempre. 

ISMEME. 

Sin  que  i  tan  obscura  idea 

{Detiene  dÁtu.) 
Su  enigmático  sentido 
No  me  descifre  tu  lengua, 
No  he  de  soltarte ;  y  asi 
Decláralo. 

ÁTIS. 

Considera 
Que  el  porqué  no  be  de  decirte; 
Pues  como  te  quiero,  esfuerza 
Que  mi  pasión  no  lo  diga , 
Por  mas  que  tu  pasión  quiera. 

ISMENE. 

¿Tan  poco  mi  fe  te  debe? 

ÁTIS. 

Quizá  si  no  fuera  ella, 

Ni  yo  muriera  á  un  cuidado 

Ni  te  hiciera  esta  advertencia. 

ISMENE. 

¿Que  mi  amor  nada  merece? 

ÁTIS. 

Quizás ,  si  no  mereciera... 

ismene. 

No  mas,  y  adiós;  que  no  creo 
Tan  misteriosas  respuestas. 

ÁTIS. 

Pues ,  porque  en  todo  no  culpes 
Mis  silenciosas  quimeras, 
Oye ,  y  sabrás  que  unos  celos 
Me  persiguen  de  manera , 
Que  creo  que  por  amarte 
Han  de  hacer  que  el  juicio  pierda. 

1SMENB. 

¿Y  de  quién  son  ? 

ÁTIS. 

A  tus  plantas 
Te  suplico,  Ismene  bella , 
No  me  preguntes  de  quién ; 
Pues  aunque  cuyos  son  sepa, 
Me  liaré  sordo  ai  exorcismo. 
Basle  que  yo  los  padezca , 

Y  baste... 

ISMEXE. 

Que  deseara 
El  saber  yo  cuyos  eran , 
Para  que  no  los  callaras. 
Pero  quizá  una  experiencia 
Me  dirá,  pues,  que  esos  celos 
Son,  si... 

música.  {Dentro.) 

De  Vesta  suprema 
Alegres  publican 
Las  plantas  y  flores 
Su  feliz  venida. 

'    ISMENE. 

¡  Hay  mas  pesares !— ¿Qué  es  esto? 
Sale  EUMELE  con  su  coro. 

EUMELE. 

Que  Vista  sale  á  la  selva 
A  divertirse. 

ISMENE. 

¡  Ay  de  mi ! 

EUMELE. 

Y  el  coro  de  ninfas  bellas 
Hace  salva  á  su  hermosura. 


Atis. 

lsmene ,  no  es  bien  me  vean 
Aquí  ,  y  asi  mientras  pasan , 
Ocultarme  será  fuerza. 

Ocúltate  >  y  salen  rispas,  V  ESTA,  CU- 
BO, SAGAR1,  CELAÜRO,  CULO, 
TITÁN ,  BOCENTORO,  GORDIANO 

T  LA  GflABJMA. 

■tfSICA. 

De  Vesta  suprema 
Alegres  publican 
Las  plantas  y  florea 
Su  feliz  venida. 

TESTA. 

lsmene,  ¡  lü  retirada ! 

SAGARt. 

Por  s!  divertir  sus  penas 
Podía ,  yo  la  he  mandado 
Que  con  Eumete  saliera 

Y  sus  ninfas  a  este  sitio. 

celo.  (Ap.) 
4 Aquí  Eumele?  ¡Pena  Cera l 

▼ESTA. 

Y  ¿cómo  te  sientes  ? 

ISHEKE. 

Mal, 
Pues  un  alivio  que  encuentran 
Mis  males ,  luego  se  esconde» 
Al  ver  que  tantos  le  cercan , 
Pues  apenas  llega ,  cuando 
(Ap.  ¡  Ay,  Atis!)  a  penas  Uega : 

VESTA. 

No  te  entiendo. 

ishene.  {Ap.) 

Ni  tampoco 
Es  menester  que  me  entiendas. 

cobo.  (Ap.) 

Con  equívocos  sentidos 
Habla  lsmene.  4  Quién  pudiera 
Alcanzar  los  vaticinios 
Que  la  predice  su  estrella? 

VESTA. 

Bocenloro... 

BOCEXTORO. 

¿Queme  mandas? 

VESTA. 

Que  pues  Atis  en  la  selva 
No  parece ,  que  le  digas 
Que  en  su  verde  estancia  amena 
Lsloy. 

BOCENTORO. 

Haré  lo  que  me  mandas. 

CELAÜRO. 

Helia  lsmene,  aunque  mis  quejas. 
Si  llegan  á  tus  oídos , 
Solo  para  ofender  llegan , 
Con  todo... 

ISMEKE. 

-  Si  imaginara 

Yo  que  hablarme  asi  pudieras, 
Nunca...  Has  no  responderte 
Sea  darte  la  respuesta. 

CELAÜRO. 

¡Habrá  tal  rigor! 

VESTA. 

Venid. 

CUBO. 

Vamos  cogiendo  la  vuelta 
Por  aquesos  cenadores, 
En  cuya  tejida  hiedra 


EL  CONDENADO  DE  AMOR. 

Formó  hermosos  laberintos 
La  docta  naturaleza. 

CELAORO  T  TITÁN, 

Y  porgue  á  un  tiempo  la  vista 

Y  el  oído  se  diviertan , 
Vuelva  el  acento  diciendo..* 

TODOS  T  MÚSICA. 

De  y  esta  suprema 
Alegres  publican 
Las  oíanlas  y  flores 
Su  feliz  venida, 

Vanse  todos :  quedan  lsmene  y  Bocen- 
loro, y  sale  ATIS. 

ÁTIS. 

Ya  que  han  pasado... 

locsirroRO. 

Señor, 
Vesta  dice  que  te  espera. 

ÁTIS. 

Pues  ¿cómo  (i mal  me  reprimo!) 
Traidor,  (¡toda  el  alma  tiembla!) 
A  malquistar  mis  placeres 
Con  esos  recados  llegas? 
¡Vesta  a  mi !  Pues  ¿qué  me  quiere? 

boceutoro. 

A  eso  que  responda  ella. 

Atis. 
¡Vive  el  cielo !... 

ISMERE. 

No  le  ultrajes. 
(Ap.  Mucho  siente  que  lo  sepa.) 

BOCEUTORO. 

Mil  veces  bien  dice  lsmene : 
Castigarme  es  cosa  fea, 
Pues  ¿qué  culpa  tengo  yo 
De  que  te  quiera  y  la  quieras? 

Atis. 

¡Vive  lsmene,  á  quien  adoran 
Idólatras  mis  potencias , 
Que  á  no  mediar  su  hermosura 
hnlre  mi  ira  y  tu  iusoleucia, 
Hiciera  en  Ü  un  escarmiento ! 

Y  asi ,  lsmene ,  porque  adviertas 

?ue  tú  sola  en  mi  domimis , 
otro  Ídolo  no  obsequia 
Ni  sacritteado  ardor, 
Dale  por  mi  la  respuesta ; 
Que  yo  juro  obedecerle 
En  cuanto  ordenes. 

ismexe: 

(Ap.  Cautela, 
Ahora  Tere  si  la  ama 

Y  me  engaña.)  Dile  á  Vesta 
Que  Atis  á  sacrificar 

Irá  a  sus  pies  su  obediencia. 

Atis. 

No  digas  tal ,  pues  primero  ' 
Que  á  eso  mi  amor  se  resuelva, 
Las  bien  doradas  bisagras 
De  esas  celestes  esferas 
Se  arrancarán  de  sus  quicios; 
Retrocederán  violentas 
Del  Cocilo  las  sulfúreas, 
Denegridas  aguas;  quietas 
Se  verán  del  mar  inquieto 
Las  borrascosas  tormentas; 
Porque  ei  cielo,  el  agua,  el  aire, 
El  Cocito,  mar  y  tierra, 
No  podran  hacer  que  yo 
ti  jufamento  obedezca ; 
Pues  en  el  imperio  mío 
Amor  te  ba  de  jurar  reina , 
Aunque  tu  púrpura  cueste 
La  purpura  de  mis  venas. 
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ISMENE. 

No  prosigas;  que  al  oírte, 
Muda ,  helada ,  torpe  y  ciega , 
Llena  de  sombras  y  asombros, 
Al  mirar  que  asi  atropellas 
Sacrilego  el  juramento, 
Huyo  de  ti.—  Venus  bella, 
Este  amor  sin  duda  es 
Quien  me  amenaza  á  que  muera. 
¡  Qué  mal  hice  en  exponerle 
A  error  tal ,  celosa  y  necia ! 
Pero  si  celosa  dije , 
¿Como  habría  de  obrar  cuerda? 
¡  Ay,  Atis,  nunca  te  amara  • 
¡Ay,  Atis,  nunca  te  vieran 
Mis  ojos!  Pero  ¿qué  digo? 
Véale  yo,  auuque  fallezca. 


Fuese  lsmene;  y  al  seguirla  Atis  y 
Bocenloro,  se  le  pondrá  delante  d 
Atis  un  laurel,  en  cuyo  tronco  estard 
oculta  DAFNE,  que  se  abrir á  d  su 
tiempo,  y  d  Boceutoro  una  peña,  de 
Monde  saldrd  un  dragón. 

Atis. 

Yo  seguiré  tu  luz  pura. 
Aunque  la  sepulte  el  centro... 
Mas  ¿qué  es  esto?- ¡Un  tronco  encuentro. 
Cuando  busco  una  hermosura ! 

boceutoro. 

Y  yo  una  peña  muy  dura, 

Y  su  seno  horrible  y  bronco 
Gime  con  suspiro  ronco. 

Atis. 

El  la  ocultó ,  y  por  mas  pnlma 
v  un  tronco  dejó  hecho  un  alma . 

Y  á  un  alma  dejó  hecha  un  tronco. 
Mas  ya  ve  mi  confusión 

En  su  verde  infiel  mudanza 
Que  lo  que  en  otro  esperanza, 
Kn  mf  es  desesperación. 

Y  asi,  oh  tronco,  mi  pasión , 
Al  ver  un  alma  ofendida , 
Sabrá  con  sana  atrevida 
Quitarte  la  vida,  en  fe... 
Pero  ¿quién  es  capaz  de 
Quitar  a  un  tronco  la  vida  ? 
Vegetable  alma,  es  patente 
Que  tiene  y  puede  morir. 
Mas  ¿qué  llego  á  conseguir 
Kn  maiaile,  si  no  siente? 
Mucho,  pues  hará  evidente 
Aquí  mi  ciego  penar 

Que  con  él  llegué  a  luchar, 

Y  que  haciéndole  pedazos , 
Si  me  la  robó  en  sus  brazos , 
De  ellos  la  volví  á  cobrar. 

(Lucha  con  el  laurel.) 

BOCENTORO. 

En  esta  peña ,  señor, 
Se  escondió,  y  es  cosa  cierta 
La  vi  entrar,  y  he  de  buscarla 
Aunque  se  convierta  en  dueña. 
(Abrense  d  un  tiempo  tronco  y  peña.) 
¡  Ay,  que  una  bestia  me  agarra  l 
Ay,  que  me  come  por  bestia! 

BAFXE. 

Qué  es,  Atis,  lo  que  pretendes? 

ye ,  mira  y  considera 
Que  si  á  lsmene  ciego  sigues, 
Es  fuerza  enojes  i  Vesta. 

•    (Desaparecen  laurel  y  peña. ) 

Atis. 

¡De  mármol  soy!  ¿A  quién,  cielos, 

sino  á  mi  tal  sucediera? 

Mas  ¿qué  importa  que  se  enoje, 

Y  qué  importará  que  pierda 
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A  Vesta,  perdida  Ismene  T 
Adorada  ninfa  bella , 
No  te  ocultes:  oje  pues, 

Y  tenga  el  gusto  siquiera , 
Ya  que  he  de  morir,  de  verte 

Y  que  tú  también  lo  veas. 
Mas  ¡ay !  que  un  rigor  la  esconde. 
Mas  i  qué  importa?  No  baja  piedra , 
Árbol ,  flor,  planta  ni  Trato 
Que  no  registre  mi  pena. 

{Tormenta.) 

Vetó  i  qué  es  esto?  los  cielos 
Parece  coutra  mi  flechan 
Todo  el  horror  de  los  rayos 
Que  en  su  ardiente  seno  engendran , 
Pues  las  doradas  techumbres 
De  su  alta  maquina  inmensa  , 
En  mal  destroncadas  ruinas, 
Sino  caen,  titubean. 


BOCENTORO. 

'  Oh ,  Baco !  pues  todos  dicen 
Desciendes  de  buena  cepa  y 
Al  mosquito  de  tus  cubas 
Ampara ;  que  lo  apedrean. 

ÁTIS. 

Obscuridades  y  horrores 
Solo  los  cielos  dispensan. 
Quién  la  tur.  ocultó  al  día 
ejando  el  día  en  tinieblas? 


í1 
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COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE 

• 

Pues  ¿cómo  sin  atender 
Que  estoy  aquí  (ide  ira  tiemblo!), 
Celauro...  (Ap.  Mas  tus  pasiones 
En  vano  culpo  y  reprendo. 
Si  aun  las  deidades  no  están 
Exentas  de  ellas  con  serlo.) 
Pues  ¿cómo,  vuelvo  a  decir. 
Tú,  Celauro ,  altivo  y  ciego, 
Tú,  Ismene,  fácil  y  aleve, 
Tú ,  libre ,  A  tis ,  y  grosero ; 
Los  dos  la  espada  empuñando, 
Tú,  Celauro  infiel ,  huyendo , 
Y  tú,  traidor,  tú  á  quien  va 
Prófuga ,  sigues  resuello , 
Perturbando  los  tres ,  locos , 
Mis  altos  divertimientos? 
Vivo  yo  misma... 

isheüs.  (Ap.) 

¡Qué  pena! 

¿tis.  (Ap.) 

¡  Sla  vida  estoy ! 

celauro.  (Ap.) 

¡Aun  no  aliento  1 
{Hablan  bajo.) 

CELO. 

Mucho  dice  este  accidente. 


LA  BARCA. 


Señora... 


GORDIANO. 

De  él  los  cuatro  están  enfermos. 

TITAH. 

¿Qué  será  esto ,  sacros  dioses? 

■OCENTORO. 

Volverse  la  gloria  infierno. 

cono. 
Mucho  el  hado  se  declara. 

CELAUSO. 

Mas  se  declaran  mis  celos. 

SAGAR1. 

¿Qué  es  esto,  airado* influjos? 

FLOR. 


Entrante;  y  al  estruendo  de  un  trueno 
formidable  y  relámpago  correspon- 
diente, bajará  un  rayo  y  dividirá  loo 
bastidores  de  montaña;  y  eon  la  músi- 
ca se  descubrirá  VESTA  sentada  en 
un  trono  de  gloria,  conjnanto,  cetro  y 
corona  imperial  de  flores ,  cuya  glo- 
ria formará  variedad  de  rayos ,  flo- 
res y  nubes  trasparentes.  De  tos  pies 
de  Vesta  bajará  una  gradería  hasta 
el  teatro ,  de  espejos  y  flores ,  y  á  tos 
lados  de  la  gloria  unos  miradores 
(donde  estarán  los  conos  de  iurpas) 
adornados  de  columnas,  balaustres , 
arcos  y  pirámides  dorados,  y  sus 
labores  de  flores*  iluminados  de  es-  Aguar  la  fiesta  estos  necios. 
pejos  y  arañas,  con  una  gradería  al ,  bumele.  (Ap.) 

remate  de  cada  mirador, para  laba-\  .  .  ,*  A  ;•„ « 

jada  de  las  ninfas  al  teatro,  y  bajo !  i  Ismene  hujendo  de  Aüsl 
de  los  miradores  se  dejarán  ver  unas  I  testa.  (Ap.) 

LO,  TIIAN,  CUBO,  SAGARI,  y  en 

pié    GORDIANO    T    ACOMPAÑAMIENTO 

y  guardia;  y  al  romper  la  música, 
bailará  la  danza,  laque  cesará  al  fi- 
nalizar el  segundo  verso  de  la  co- 
pía,  á  cut/o  tiempo  saldrán  ISMENE 
acelerada  v  AT1S  y  BOCENTORt^n 
su  seguimiento. 

MÚSICA. 

De  amor  los  arpones  (Baile.) 

Crueles  supieron... 
(Salen  Ismene ,  Atis  y  Bocentoro.) 

ÁTIS. 

Aguarda... 

ISMENE. 

¡  Ay  de  mi ! 

'     CELAURO. 

¿Qué  miran 
Mi  amor,  mis  iras  y  celos, 
Y  no  toman  la  venganza  ? 
Mnera... 

ÁTIS. 

Mi  espada...  (Empuñan.) 

TESTA. 

¿Qué  es  esto? 


ÁTIS. 

Si  mi  dolor  en  vos  halla... 

VESTA. 

Nada  digas,  pues  el  pecho 
Está  si  arroja  ó  no  arroja 
El  volcan  que  abriga  dentro , 
Porque... 

Atis.  (Ap.) 

I  Dolor  inhumano ! 

VESTA. 

Mi  altivez... 

Atis.  (Ap.) 

i  Qué  sentimiento ! 

TESTA. 

¡  Ab  perjuros ! 

átis.  (Ap.) 
I  Qué  congoja ! 

'  TESTA. 

Sabrá  hacer... 

átis.  (Ap.) 

;  Kigor  severo! 

VESTA. 

Que  vean  cuánto  aventuran 
fin  ofeuder  lo  supremo. 


TODOS. 
TESTA. 


Dejadme  pues; 
Que  no  hace  poco  el  tormento 
En  no  inquü\ '  qué  es  la  causa, 

Y  tolerar  los  erectos. 

Y  pnes  de  esto  no  hace  asunto 
Mi  vanidad ,  el  festejo 

Prosiga.  (Ap.  Annque  me  reprimo, 
Abrasada  el  alma  tengo.) 

MÚSICA. 

De  Amor  ¡os  arponea 
Crueles  supieron 
Renovar  la  herida 

Y  huir  el  remedio. 

(Baile,  y  se  van  entrando.) 

cubo.  (Ap.)  . 

Aunque  cuerda  finge  Vesta, 
Mucho  sus  rigores  temo. 

TITÁN.  (Ap.) 

De  este  acaso  la  fortuna 
Mucho  ofrece  á  mi  deseo. 

celo.  (Ap.) 

Habiendo  aquí  visto  Vesta 
Dé  Atis  tan  claro  el  desprecio, 
No  descoufiemos ,  penas. 

ceuubo.  (Ap.) 

Ya ,  cielos,  contra  mi  sea 
El  agüero  declarado. 

ságari.  iAp.) 

Influjo  vil.  hado  adverso, 
Yo  burlaré  tu  ojeriza 

Y  lo  cruel  de  tu  ceño. 

floresta. 
Señora,  Atis... 

VBSTA. 

No  lo  nombres, 
No  lo  acuerdes,  no,  supuesto 
Que  su  traición  le  hace  indigno 
Aun  de  mi  olvido  y  desprecio. 

BOCENTORO.  (Ap.) 

¡  Oh ,  pobrete  del  criado 
Que  sirve  fiel  á  do3  dueños, 

Y  espera  de  cada  uno 
Una  vuelta  de  podenco ! 

ismene.  (Ap.) 

Infelíce  soy  si  amo , 
Desdichada,  si  no  quiero: 
¡  Av  de  aquella  que  no  eucoenlra 
Medio  entre  los  dos  extremos! 

ÁTIS. 

(Ap.  Pues  yo  si,  aunque  coajarados 
Contra  mi  los  eiemeulos 
Fatalidades  me  anuncien 

Y  pronostiquen  agüeros; 
Porque  el  medio  que  yo  elijo 

(Si  es  que  entre  amor  y  odio  bay  mtwu 
Es  adorar  lo  que  adoro, 

Y  olvidar  lo  que  aborrezco , 
Por  mas  que  digan  las  voces. 
Por  mas  que  acuerden  los  ecos.- 

TODOS  T  MÚSICA. 

De  Amor  losarpones 
Crueles  supieron    . 
Renovar  la  herida , 

Y  huir  el  remedio. 

(Yéndose  todos  con  lamésica,ssáeW 


JORNADA  TERCERA. 


Se  descubrirá  el  teatro  de  selva,  y  en 
el  foro ,  desde  la  cumbre  de  un  monte 
despeñándose  un  rio  por  •entre  rfo- 
eos ,  que  ocupará  el  espacio  del  foro, 
y  tendrá  su  surgidero  en  un  están* 
que .  que  formarán  en  el  teatro  va» 
riedad  de  plantas  y  flores,  en  las 
que  habrá  variedad  de  aves,  y  en  el 
medio  del  rio  dos  sirenas*  como  se 
pintan  comunmente :  de  cuyos  lados  se 
dividirán  los  brazos  del  rio,  que  for- 
mando medias  lunas ,  se  incorpora- 
rán en  el  principal  dates  de  su  des- 
peño ai  estanque ,  y  en  cada  brazo 
de  rio  habrá  otra  sirena  sobre  un 
escamado  delfín ,  y  en  los  huecos  de 
las  medias  lunas  algunos  peñascos  y 
árboles  frutales;  y  con  la  música  sal- 
drán SAGAUI,  iSMENhl  y  NINFAS. 

MÚSICA. 

Al  ingrato  dueño  mioB 
Claro  arroyado ,  dirás 
Que  mas  ardo  cuanto  mas 
He  desvia  su  desvio. 

SÁGARI. 

Ismene ,  pues  ya  ei  agüero 
Tati  severo ,  lau  airado 

Y  tan  cruel  cou  tu  vida 

Se  muestra  por  tan  tus  lados, 

Determino  que  otra  vez 

Al  patrio  albergue  volvamos, 

Para  ver  si  asi  podemos  ' 

Huir  su  fatal  estrago. 

Y  mientras  que  lo  dispongo, 
Procura  templar  el  llanto. 
Pues  mas  alivio,  esio  es  cierto, 
ismene,  siempre  se  ha  bailado, 
Que  en  llorar,  en  buscar  medios 
Con  que  reparar  los  daños. 

ISUENE. 

Son ,  señor,  esos  consejos 
f.omo  vuestros ;  pero  bailo 
Kn  el  dolor  que  padezco, 
Que  cuando  está  decretado 
Kn  ese  hermoso  volumen 
Que  el  día  matiza  a  rayos, 
M  influjo  que  amenaza 
Ka  constelación  del  astro , 
Que  en  cualquier  parte  es  preciso 
Que  tiemble  el  míe  es  desdichado , 
Por  no  saber  si  liuye  el  riesgo 
O  hacia  él  se  va  acercando. 

SÁGARI. 

Huir  la  amenaza,  siempre 
Será  lo  mas  acertado, 
Mayormente  cuando  miras 
Que  el  amor  con  sobresaltos , 
Con  iras ,  con  vaticinios, 
Con  sustos  y  con  presagios 
.Te  amenaza.  Olvida  pues. 

ISMENE. 

¿Quién,  señor,  ha  despreciado 
A  Celauro  mas  que  yo? 

SÁGARI. 

¡  Ay  Ismene !  no  a  Celauro, 
A  Atis  te  digo  que  olvkfcs. 

ismene. 
(Ap.  Estoy  sin  mí.)  Yo  olvidarlo 
Procurare.  (Ap.  Guando  muera.) 
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Vaso  Ságeri,  y  salen  ATIS  ?  BOCEN- 
TORO. 

Atis. 

(Ap.  Azar  fué  este  al  primer  paso.) 
Nunca  supe ,  bella  Ismene , 
Hasta  que  oi  de  tu  labio 
Cómo  agravias  a  mi  amor, 
Lo  que  era  sentir  agravios. 

BOCENTORO. 

Ni  yo ,  señor ,  que  tenias 
Unos  oídos  tan  largos. 

ÁTIS. 

Mas  ya  que  lo  sé ,  te  advierto 
Que  á  quien  ama  como  amo, 
Haces  mal  (si  acaso  quieres 
Que  muera  á  tu  arpón  ingrato) 
En  valerte  de  traiciones , 
Sobrando  á  tus  ojos  rayos. 
No  llores ,  ni  asi  confundas 
La  traición  con  el  halago» 
Imitando  a  esas  sirenas , 
Símbolo  al  fin  del  engaño. 
Pero,  para  que' conozcas 
Cuan  rendido  te  idolatro , 

Y  cuan  mal  me  pagas ,  oye 
Por  si  .acertase  i  explicarlo.— 
Jove  no  quiso  tanto  á  Juno  airosa, 
Plutoa  oo  adoró  mas  á  Proserpina, 
Apolo  no  amó  Unto  a  Dafne  hermosa, 
Ni  Acis  á  Galatea  peregrina , 

Como  yo  te  amo  á  tí ,  pues  amo  solo 
Mas  que  Jove,  Pluton ,  Acis  y  Apolo. 

ISMENE. 

Para  que  tú  también  veas , 
Atis ,  míe  en  amar  te  igualo , 

Y  que  las  voces  oíste 

Y  no  el  alma  con  que  be  hablado, 
Escucha  de  mi  fineza 

La  fe  que  á  tu  fe  consagro.— 
Testigo  es  esa  fábrica  del  día , 
Testigo  es  la  república  de  flores, 
Testigo  es  la  plumada  monarquía , 

Y  testigo  es  el  dios  de  los  amores,  fdo 
Atis,  de  que  yo  siempre  en  ti  he  emplea- 
El  cuidado  de  amarte  coa  cuidado. 

¿T1S. 

¿  Es  cierto? 

ISMENE. 

Fálteme  el  cielo, 
Atis ,  sí  a  la  verdad  falto. 
Mas  temo  que  lü  me  engañes. 

ÁTIS. 

Si  te  engaño ,  muera  á  manos... 
Sale  CELAURO. 

CELAURO. 

De  mis  celos  será ,  puesto 
Que  ya  están  un  declarados. 

isvene.  (Ap.) 

i  Quién  vio  mas  desdichas  juntas ! 

ÁTIS. 

Mucho  agradezco  este  acaso, 
Para  que  mi  acero  os  diga , 
Ya  que  en  el  lance  pasado 
Afirmasteis  traidor  era, 
Si  aqui  volvéis  á  afirmarlo. 

CELAURO. 

Si  lo  afirmaré,  y  ahora 

Cou  mas  raiou,  pues  os  bailo... 

Atis. 

No  prosigáis;  que  mis  iras 

Y  ardor  me  esiáu  acusando 
El  tiempo  que  hubo  en  oírlo. 

Y  no  baberos  castigado. 

(Riñen. ) 
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BOCENTORO. 

Esto  va  malo.  —  Señores , 
Que  se  matan  dos  menguados. 

Sale  SAGARI. 

SÁGARI. 

Ya  está  dispuesto...  ¿Qué  veo? 

ISMENE. 

¡  Pena  injusta ! 

SÁGARI. 

Reportaos. 
Tente,  Celauro;  Atis,  tente. 

ÁTIS. 

Ea ,  apartad ;  que  es  en  vano. 

SÁGARI. 

¿Fué esta,  Ismene.» 

ÍSUENE. 

¡  Ansia  severa! 

SÁGARI. 

La  palabra  qqe  me  has.  dado? 

ismene. 
No  lo  sé.—  Atis ,  aparta  : 
Retírate  tú ,  Celauro. 

ÁTIS. 

Quita ,  Ismene. 

CELAURO. 

Aparta,  pues. 

SÁGARI. 

¡Oh  fatalidad  del  hado! 

Salen  CELO  y  TITÁN. 

TITÁN  T  CELO. 

Aquí  es  el  rumor  :  ¿qué  ha  sido? 

ÁTIS. 

Mucho,  pues  llegáis  entrambos, 
Para  que  á  un  tiempo  mi  brío 
De  los  tres  quede  vengado. 

CELO. 

Pues  que  mi  acero  no  puede 
Con  tal  ventaja  mataros, 
Reñid  hasta  ver  por  quien 
Queda  de  los  dos  ei  campo. 

TITÁN, 

Eso  no ,  pues  cuando  llego 
Y  me  miro  provocado, 
O  conmigo  üa  de  reñir, 
O  con  nadie. 

CELAURO. 

Ea,  apartaos. 
voces.  (Dentro.) 
Ruido  suena  hacia  el  estanque. 

otros. 
Acudamos  á  estorbarlo. 

Salen  GORDIANO  y  otros. 

GORDIANO. 

¿Qué  es  aquesto,  Voz-eu-toro? 

BOCENTORO. 

Yo  no  lo  sé,  Voz-en -ganso. 
Salen  VESTA,  ninfas,,  CUBO  y  l.v 

GUARDIA. 


¿Qué  es  esto? 


Aüs... 


VESTA. 
CELAURO. 

Yo  lo  diré. 


TESTA.  (Ap,) 

¡Ayde  mil  ¡Por  cuánta 
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Siendo  desdicha  el  suceso, 
Por  A  lis... 

Atis. 

¡Estoy  turbado! 

TESTA. 

No  había  de  empezar!  Iras» 
Id  vuestro  enojo  templando. 

CELAÜRO. 

Atis,  pues,  en  esta  estancia, 
Helia  emulación  del  mayo, 
Estaba  (Ap.  Débame  Ismene, 
Aunque  ingrata,  lo  que  callo), 
Cuando  cruzando  yo  el  margen , 
Divertido  en  esos  claros 
Cristales  qne  se  despeñan... 

Bocsirrono. 

¿  Es  porque  están  murmurando? 
A  fe  que  aqueste  concepto 
En  el  rio  lo  be  pescado. 

CELAOBO. 

Llegó  a  mi  con  el  pretexto 
(Que  no  se  olvidan  agravios) 
De  los  lances  que  sabéis; 
Que  aunque  de  ellos  no  quedamos 
Amigos  (pues  no  lia  de  serlo 
Mío  el  que  ama  lo  que  amo) , 
Tampoco  enemigos,  puesto 
Que  á  su  parte  y  i  su  lado 
Estuvisteis.  {Ap.  ¿Quién  creyera 
Que  á  lo  divino  lo  buinano 
Engañase?)  Perdonadme, 
Si  es  que  eu  algo  me  declaro 
Algo  mas  de  lo  que  quiero, 
Pues  el  querer  me  ha  obligado 
A  que  diga  que  Atis  es... 

TESTA. 

No  lo  pronuncies,  Celauro; 
Que  por  mucho  que  lo  expreses , 
Estoy  demás  bcclia  cargo ; 
Pues  Atis  (Ap.  t  A  y  infeiice ! ) 
Al  juramento  faltando, 
Aleve  me  ofende  :  Ismene , 
Falsa  huéspeda ,  ha  usurpado 
El  sosiego  a  toda  el  alma ; 

Y  cuando  los  dos  amando 

S«  están,  sufriendo  yo.  ¡  Ah  ciclos! 
Esto  ha  de  ser  :  á  mis  manos 
Muera  Ismene. 

Ins. 

Espera. 
{Deteniéndola  los  dos.) 

CELAÜRO. 

Aguarda , 

Y  el  divino  arpón  dorado 
De  tu  enojo  en  mi  se  emplee 
Antes  ¡  ay  de  mi !  que  blauco 
Sea  Ismene  de  tus  iras. 

ATIS. 

Logre  mi  amante  cuidado , 
Si  ismene  muere ,  a  lo  menos 
Que  no  llegue  yo  á  mirarlo. 
.sAgari. 

:  Ay ,  Ismene  desdichada ! 
Ven  conmigo  :  el  riesgo  huyamos , 
Porque  mas  a  Vesta  temo 
Con  celos ,  que  no  á  los  hados. 

TSSIEXE. 

!  Ay  de  mi  una  y  muchas  veces ! 
¿  \dónde ,  cielos  sagrados , 
ira  una  infeliz,  a  quien 
El  hado  persigue  tanto? 

{Y ase  ¡f  Sdgari.) 

BOCESTOnO. 

Adonde  no  vuelvan  mas 
Ni  tú  ui  los  malos  anos. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDEBON  DE  LA  BARCA. 

fumista*  i  Amotinar  contra  él  luces  y  cielos? 

Pues  ¿por  qué  con  agravios  declarados 


Desde  qne  Tino  esta  ninfa. 
Todo  lo  tiene  enredado. 

testa. 
Ea,  apartad. 

CELAÜRO. 

Sella  Ismene , 
Fuerza  es  que  siga  tus  pasos. 

con  MASO. 

Y  que  tras  la  sop  vaya 
Este  caldero  rodando. 

TESTA. 

Dudando  estoy  ¡  ay  aleve ! 

Si  es  verdad  lo  que  he  escuchado. 

Atis. 

Pues  no  lo  dudes;  que  yo 
A  ismene  bella  idolatro, 
Enójese  ó  no  el  Amor, 
Oféndanse  ó  no  los  astros. 
—Espera ,  Ismene  :  no  asi 
El  dulce  hermoso  milagro 
De  tu  beldad  fugitiva 
Se  ausente  ¡  ay  de  mi  ?   dejando 
Sin  luz  al  dia ,  sm  pompa 
Al  abril ,  sin  vida  al  mayo. 

BOCERTORO. 

Floresta ,  pues  ves  como  ama 
Mi  amo  en  aqueste  caso 
A  tu  ama ,  sabe  pues 
Que  soy  Qel  y  que  no  engaño , 
Y  que  lo  mismo  amo  yo 
Que  ama  á  tu  ama  mi  amo. 


No  sabré  conmover  de  esos  sagrados 

Cuadernos  con  querellas 

La  ordenada  república  de  estrellas, 

Y  hacer  cargar  las  nubes  en  sus  senos 
Municione*  de  rayos  y  de  trocóos, 
O  que  el  celeste  ¿lobo  desanido 

(Yase.)    Y  su  arquitrabe  hermoso  desprendido, 
Al  ver  su  amante  exceso-. 
Caiga  en  ruinas  su  abultado  peso? 
Mas  ¡  ay !  que  amante  lloro , 

( Yate.)    y  cuanto  mas  me  agravia,  mas  le  adoro; 
Que  el  desprecio  y  lo  esquivo 
Es  para  el  que  idolatra  otro  ¡ncentito. 
Pero  ¡oh!  ¡pese  á mi  llanto 

Y  al  mujeril  efugio  del  quebranto. 
Pues  al  ver  mis  injurias         • 
No  conspira  mi  amor  todas  las  furias 
Que  abrigo  con  desvelos ! 
Pues  la  que  no  se  Tenga  con  los  celos, 
Según  mi  enojo  alcanza , 
No  espere  ya  jamas  lomar  venganza  : 

Y  así  en  su  busca  iré,  y  en  mis  tonnentus 
Hoy  se  guarden  de  mi  los  elementos. 
Pues  tal  rencor  y  horror  el  pecho  encirr- 

[«, 
(Y ase.)  ¡  Que  el  cielo,  el  aire, el  agua.elfae^oy 

[liero 
Han  de  ser  a  su  amor,  para  escarní»»- 

Tumba ,  sepulcro ,  pira  y  monumento. 

(1'lSf.) 
FLORESTA. 


(Va*?.) 


CUSO. 

Mas  confuso  y  mas  absorto 

8uedo  en  tan  uticos  acasos, 
o  pudo  llegar  á  mas 
Su  despecho. 

TESTA. 

N¡  mi  agravio 
Tolerar  mas  su  osadía. 

TITAS. 

Si  eso  es  lo  que  habéis  amado... 

CELO. 

Si  eso  es  lo  que  habéis  querido... 

LOS  DOS. 

Solo  &  tos  podéis  culparos. 

CELO. 

Que  quien  (acumen le  olvida... 

T1TA3I. 

Parece  que  no  es  extraño... 

LOS  DOS. 

El  que  sea  despreciada 
Fáciiuicule  de  uu  ingrato. 
{Yante.) 

TESTA. 

Es  verdad.  ¡Pena  airada ! 

Yo  de  Celo  y  Titán  me  vi  adorada, 

Y  mi  amor  pretiriendo  amanto  necio , 
Lo  que  amor  empezó,  acabó  desprecio. 
¿No  soy,  injustos  hados , 
De  los  dioses  supremos  venerados, 
La  deidad?  Ellos  mismos  ¿no  deliendcn 
Qne  de  mi  altivo  ser  lodos  descienden? 
Pues  ¿cómo  yo,  de  Atis  ofendida , 
Engañando  mi  fe  su  fementida 
Sacrilega  inconstancia , 
Se  al  revio  á  proferir  con  arrogan  cía 
Que  Ismene  era  su  gloria? 
¡Oh !  acabe  mi  pesar  esta  memoria, 

Y  tome  en  tal  mudanza 
A  su  cargo  el  casino  y  la  venganza. 
¿  No  supe  con  sospechas  y  recelos 


Y  tu,  Til  Bocentoro,  pues  me  agravias, 
Teme  &  mis  tiiia¿ ,  huye  de  mis  rabias, 
Pues  si  te  cojo  con  mis  dedos  bellos, 
Tomando  la  ocasión  por  los  cabellos, 
tías  de  llevar  por  tantas  sinrazones 
Gaznatadas ,  aruúos  y  empellones; 
(Yase.)  ¡  Que  una  mujer  hermosa 

Lslo  y  mas  hace  cuando  esta  celosa. 

{Yate) 


Descúbreme  en  el  foro  peñascos  ie 
gruta ,  v  salen  por  €lla  SAGARI  t 
ISMENE. 

SÁCAR1. 

Pues  esta  rústica  gruta  „ 
Cuyo  áspero,  rudo  yermo 
Confinante  está  á  la  selva , 
Ha  sido  el  seguro  puerto 
A  la  inconstante  derrota 

gue  va  el  destino  corriendo 
n  un  mar  que  es  todo  escollos. 
Naufragio ,  embates  y  riesgos ; 

Y  ya  que  su  verde  espacio 
Nos  deüende  de  tan  necios 
Amantes,  como  te  siguen ; 
La  espesura  penetremos , 
Pues  es  fuerza ,  si  nos  buscan , 

¡  Que  en  su  laberinto  inmenso 
I  Perdidos ,  pierdan  también 
i  La  esperanza  y  el  deseo 
De  hallarnos. 

ISVKSK. 

¡Ay  pasión  mía! 
¡Ay  dolor,  y  cómo  temo 
Que  el  corazón  que  gobierna 
Al  volante  del  tormento» 
El  índice  apresurando 
Vaya  á  lo  Teioz  del  tiempo. 
Porque  mis  horas  se  acerquen 

Y  digan!... 

toces.  {Dentro.) 

Por  aquí  fueron. 
otros.  (Dentro.) 
Seguidla  todes. 

ISMESE. 

¡Qué  pena! 


ságabi. 

Ven  presto ,  por  si  podemos 
En  lo  intrincado  del  bosque, 
Ismene  mía ,  escondernos 
Antes  que  llegue  esa  tropa. 

ISMBHB. 

Vamos  pues.  Mares  soberbios , 
Brutos  feroces ,  incultas 
Peñas ,  ásperos  desiertos , 
Riscos  desnudos ,  altivos 
Montes,  arboles  deshechos, 
Páramos  sombríos,  tristes 
Soledades,  y  funestos 
Ci preses ,  dadme  acogida 
En  vuestro  lúgubre  centro. 

SÁGABI. 

Por  aquí  ven. 

Sale  CELO. 

CELO. 

No  podrás, 
Porque  yo  el  pasp  defiendo. 

1SHEXE. 

Celo... 

CELO. 

No  me  digas  nada, 
Pues  el  orden  con  que  vengo 
Es  este,  y  entre  dos  damas, 
Confuso ,  Ismene ,  me  veo ; 
Pero  es  fuerza  obedecer 
A  la  que  mandó  primero. 

SÁGABI. 

Pues  veo  por  aquí. 

Sale  TITÁN. 

TITÁN. 

Tampoco... 

ISMENE. 

Titán... 

TITÁN. 

Servirte  no  puedo; 
Que  soy  mandado  y  es  fuerza 
Guardar,  Ismene,  el  precepto. 

SÁGARI. 

Por  esta  parte... 

Sale  CUBO. 

COBO. 

Eso  no. 

ISMENE. 

Cubo... 

CUBO. 

Romper  el  decreto 
No  puedo ,  Ismene ;  y  asi 
No  es  posible  complaceros. 

SÁGABI. 

Sigue  por  aqoí. 

Sale  CELAURO. 

CELAURO. 

Tened. 

SÁCAR1. 

¿Hay  mas  desdichado  viejo» 
Ni  beldad  mas  infelice? 

ISMENE. 

Celauro ,  4  los  pies  te  ruego... 
(Ap.  Mas  ¿qué  digo?  ¿  mi  altivez 
Asi  postro ,  asi  sujeto 
A  quien  Unto  he  aborrecido?) 

CELAURO. 

¿Qué  pides? 

ISMENE. 

Nada,  supuesto 
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§ue  una  vida  es  la  que  busco , 
sin  saber  en  mi  pecho 
El  por  qué  es  la  repugnancia , 
Celauro ,  que  interior  tengo , 
No  te  la  pido ;  pues  yo , 
Llena  de  horror  y  desvelos , 
Aunque  aquf  me  des  la  vida , 
Por  ciarla  tú ,  no  la  quiero. 

celaoro.  (Ap.) 

El  corazón  quedó  helado 
Al  destemplado,  al  severo 
Acento  de  sus  desdenes. 
¡  Que  viendo  tantos  desprecios, 
Cielos,  no  pueda  olvidarla ! 

Salen  ATIS  y  BOCENTORO. 

ÁTIS. 

¡  Ismene !  ¿tu  aquf  ?  ¿  Qué  es  esto? 

ISMENE. 

Tenerme  cogido  el  paso, 
Sin  dejar  á  mi  tormento 
Que  vaya,  en  tantas  angustias , 
De  mis  desdichas  huyendo, 
Sin  poder  librarme  ¡  ay  triste! 
De  los  ya  previstos  riesgos 
Que  cercan  por  todas  partes 
Mi  vida. 

ÁTIS. 

Pues  ¿cómo,  cíelos, 
Viendo  á  Ismene  en  tal  peligro» 
Estáis  sordos  á  sus  ecos? 
Mueran  pues  cuantos  impidan 
Tu  libertad ;  y  mi  acero , 
Escarmentando  sus  vidas , 
De  todos  me  vengue,  puesto 
Que  en  dama  y  honor  me  ofenden. 

BOCENTORO. 

Eso  sf ,  señor  :  á  ellos. 
Velos  matando,  que  yo 
Iré  haciendo  los  entierros. 

CELO. 

Atls,  mira... 

ÁTIS. 

Nada  miro... 

TITÁN. 

Atiende,  AUs... 

ATIS. 

Nada  atiendo. 

CUBO. 

Repara... 

ÁTIS. 

Nada  reparo. 

BOCENTORO. 

Pues  no  riñas  si  haces  eso. 

CELAURO. 

Oye  pues... 

ATIS. 

Ya  nada  oigo. 

COBO,  TITÁN  T  CELO. 

Contempla... 

ÁTIS. 

Nada  contemplo ; 
Que  una  acción  tal ,  resistirla 
Podrá  tan  solo  un  despecho. 

CUBO,  TITÁN  T  CELO. 

Que  Vesta  manda  que  á  Ismene 
Huir  de  aquí  no  dejemos. 

ÁTtS. 

Pues  ¿qué  importa  que  lo  mande? 
Salen  VESTA,  ninfas  t  la  guardia. 

TESTA. 

Mucho.  ¿Cuándo  mis  preceptos, 
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Aun  el  que  los  desestima . 
Jamas  se  atreve  á  romperlos? 

unos.  {Ap.) 
¡Raro  caso! 

otros.  (Ap.)         • 

¡  Extraño  lance ! 

ismene.  (Ap.) 
¡  Fiero  mal ! 

átis.  (Ap.) 

I  Oh ,  á  qué  mal  tiempo 
Vino  Vesta,  hados  injustos, 
Pues  ya  librarla  no  puedo ! 

bocentoro.  (Bajo  á  Floresta.) 

De  esta  vez  mi  amo  y  yo 
A  espantar  peces  iremos. 

FLORESTA. 

Tu,  la  cara  de  azotado 
Ya  la  tienes  por  lo  menos. 

VESTA. 

¿Qué  osadía  es  esta,  A  lis? 
(Ap.  ¡  De  cólera  y  furia  tiemblo!) 
¿Cómo  tu  avilantez  ciega 
(Ap.  No  haré  poco  si  me  templo) 
Se  atreve  á  impedir  (¡  qué  ira !) 
Lo  que  yo  una  vez  decreto? 

«ÁTIS. 

Señora»  si  acaso... 

VESTA. 

Basta ; 
Que  en  el  semblante  ios  reos 
Están  diciendo  su  culpa ; 

Y  aunque  de  todo  la  tengo 
Yo  en  preferir  á  un  ingrato » 
Quizá  será  su  escarmiento 
Tan  grande,  que  en  los  teatros 
Del  mundo  por  raro  y  nuevo 

A  las  futuras  edades 
Quede  archivado  el  ejemplo. 
(Ap.  Mas  ¡  ay  dolor,  y  qué  fácil 
A  la  venganza  me  ofrezco» 
Sin  advertir  que  le  amo 
A  pesar  de  mi  tormento, 

Y  cuando  intento  vengarme, 
Pierde  la  fuerza  el  esfuerzo! 
Pero  ¿qué  mucho  si  en  mi 
Es  el  amor  todo  extremos?) 

Y  tu,  infiel  desconocida. 
Áspid  del  mas  cruel  suelo 
De  la  envenenada  Libia , 
Que  á  perturbar  mis  sosiegos 
La  conjuración  del  hado 

Te  arrojó  á  mis  plantas  ciego, 
¿Qué  numen»  di,  te  protege? 

ISMENE. 

La  sacra  deidad  de  Venus. 

▼ESTA. 

¡De  Venus  la  deidad  sacra! 
Mas  ¿qué  importa ,  cuando  advierto 
Que,  aunque  Venus  te  proteja. 
No  podrá  noy  de  mi  severo 
Furor  librar  tu  hermosura 
Infelice,  pues  es  cierto 
Que  entre  dos  deidades  nunca 
Valieron  los  privilegios. 
Aunque  inocente  estuvieras 
Te  matara ;  que  ha  dispuesto 
Amor  pague  el  inocente 
Los  delitos  que  hizo  el  reo. 

ISMENE. 

SI  amar  á  Atis  es  delito» 
Delincuente  me  confieso ; 
Bien  que  no  tuve  la  culpa 
De  sus  amantes  excesos. 

sácabi.  (Ap.) 

^A?,  Ismene  desdichada! 
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CELA0R0.  (Ap.) 

I  Ay,  dulce  adorado  dueño ! 
ít».  (Ap.) 

¿Podra^iaher  ansia  que  iguale 
A  esta  ¡cielos !  que  padezco? 

cobo.  (Ap.) 

Confieso  que  ba  enternecido 
Uis  canas  su  sentimiento. 

eoxele.  (Ap.  d  Gordiano.) 

Mucho  siento  sus  desdichas. 

BOCEirrono. 

A  fe  que  yo  no  las  siento. 

GORDIANO. 

¿No  te  dueles  de  ella? 

BOCENTORO. 

Solo 
De  mis  espaldas  me  duelo , 
Pues  Floresta  dice  que 
Cara  de  azotado  tengo. 

ISMENE. 

Divina  madre  de  Amor, 
Si  de  mi  infausto  lamento 
Llegare  4  tu  sacro  oído 
Siquiera  el  rumor  del  eco , 
Duélete  de  una  infelicft 

De  inmediato  d  la  (fruía  ealdrd  un  or- 
be ,  ó  qlobo ,  la  mitad  terrestre  y  la 
elevada  asir/,  y  dentro  vendrd  VE- 
NUS, el  que  tendrd  capacidad  de 
dos  asiente*,  para  que  d  su  tiempo 
entre  en  él  íemene.  Por  dentro  es- 
tará estrellado  ;u  asi  que  haya  tu- 
fado d  salir  en  el  medio  del  teatro,  se 
abrirá  de  suerte  que  su  movimiento 
no  se  perciba  quién  lo  hace.       ~i 

Mas  ¡  cielos!  ¿qué  es  lo  que  veo? 
eocertoro. 

Sí  el  mundo  es  redondo ,  el  mondo 
Viene  rodando. 

GORDIANO. 

Por  eso 
Se  dijo  :  •  Ruede  la  bola.» 

CELO. 

¡Qué  admiración! 

CUBO. 

¡Qué  portento! 

TITAH. 

Confuso  estoy  al  mirarlo. 

CELADRO. 

Absorto  be  quedado  al  verlo. 

EUMELE. 

Mucbo  promete  este  asombro. 

GORDIANO. 

Eso  presto  to  veremos. 

FLORESTA. 

¿Qué  traerá  tan  grande  bola? 

DOCERTORO. 

Mucha  cosecha  de  enredos. 
{Ábrese  el  globo.) 

veros.  (Canta.) 

Mi  deidad  ufana 
Viene  á  defenderos ; 
Que  no  es  bien  que  muera 
Quien  sigue  mi  imperio. 
Ven ,  pues  prevenido 
A  mi  diestra  asiento 
Felice  te  espera : 
Llega  sin  recele* 
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VESTA. 

Pues  ¿tú,  Venus,  la  defiendes? 
váiros. 

Si ,  Vesta ,  yo  la  defiendo ; 

Que  no  puede  ser  deidad 

A  quien  no  obligan  los  ruegos. . 

VESTA. 

Es  verdad;  pero  me  ofende. 

VENUS. 

Al  contrario  sé ,  supnesto 
Que  de  no  querer  a  Atis 
Lila  no  hizo  juramento. 

ATIS.  (Ap.) 

Hasta  ver  lo  que  resuelven , 
Pendiente  la  vida  tengo. 

VESTA. 

Es  verdad ;  pero  debiera 
Esa  aleve,  conociendo 
Que  yo  le  amaba ,  no  amarle. 

veros. 

Ella  no  pudo  saberlo : 
Con  que  tampoco  te  ofende. 
Y  asi ,  Ismene ,  al  trouo  excelso 
De  mi  deidad  ven. 

(Entra  en  el  globo  Ismene.) 

VESTA. 

Espera ; 
Que,  annque  convencida  quedo 
A  tn  razón,  la  venganaa 
No  guardó  razón  con  celos.  * 

CELAtfRO. 

A  mi  mudable  me  ofende. 

BOCEKTOBO. 

¿Y  qné  tenemos  con  eso? 
Si  castigaran  mudables , 
Se  acabara  el  universo. 

ISRENB. 

Con  tal  favor.  Venus  sacra , 
Ni  aun  de  mi  pasión  me  acuerdo. 

BAGARI* 

¡  Feliz  yo ,  pues  Venus  supo 
Quebrar  4  la  suerte  el  ceno  í 

ÁTtS. 

Libre,  Ismene,  hados  injustos, 
Ya  a  los  míos  no  les  temo. 

CKLAURO. 

Ya  falleció  mi  esperanza. 

GORDIANO.  • 

Pluton  le  baya  dado  el  cielo. 

CUBO. 

¡  Cada  paso  es  nn  asombro ! 

ÉCHELE. 

Confusa  estoy  al  ver  esto. 

(y ase  moviendo  el  globo.) 

VESTA. 

Venus,  aguarda. 

venus. 
¿Qué  quieres? 

.    VESTA. 

Que  vuelvas  al  vil  fomento 
De  todas  mis  confusiones 
Para  vengarlas,  supuesto 

8ue  si  en  amantes  pasiones 
fenden  aun  los  deseos, 
En  ella  be  de  castigar 
Hasta  el  mismo  pensamiento. 

VEROS. 

Eso  no;  one  ya  no  tiene 
Jurisdicción  para  eüo 


i  Tu  provocada  venganza; 
Y  si  antes  pudiste  hacerlo, 
Ya  no,  el  término  pasado 
Del  Gero  influjo  violento 
Que  su  vida  amenazaba, 
Siendo  tu  ira  instrumento. 


Y  mas  cnando  ya  mi  amor, 
Al  mirar  tantos  portentos , 
A  voces  dice  que  olvida 

El  de  Atis...  (Ap.  Pero  miento ; 
Que  en  mi  amor  nunca  habrá  olvido, 
Pues  sabio  el  conocimiento, 
Por  el  infierno  que  gano. 
Mide  la  gloria  que  pierdo; 
Que  cuando  Venus  me  ampara, 
No  querrá  que  olvide  Venus.) 

ÁTIS. 

¿Qné  fuego  es  este?  Mal  dije, 
¿Qué  hielo  ¡ ay  de  mi !  qué  nielo 
Es  este  que  al  corazón 
El  inficionado  eco       . 
De  sn  voz  traidoramenle 
Introdujo  desde  el  pecho? 
Fuego  y  hielo  le  llamé. 
Fuego  que  hiela ,  si  advierto 

?ue  como  desprecio  biela, 
abrasa  como  desprecio. 
¿Qué  velo  fué  este  que  el  alma 
Eu  los  ojos  tuvo  puesto , 
Que  pretirió  leves  luces 
Al  bello  esplendor  del  cielo? 

CELAOftO. 

Aunque  me  desprecie ,  ya 
Con  esto  estoy  satisfecho. 

GORDIANO. 

El  refrán  de  cmal  de  muchos» 
Te  coge  de  medio  a  medio. 

vám». 

Con  que  asi ,  Vesta,  no  culpes 
Que  diga  otra  vez  mi  acento... 
(Canta.)  Que  no  es  bien  que  muera 
Quien  sigue  mi  imperio. 

(Ciérrase  el  globo.) 

VESTA. 

Atiende ,  escucha...  ¡Pese  a  mis  enojos' 
Vesubios  flecha  ei  alma  por  ios  ojos, 

Y  mas  cuando  sospecho 

8ue  mi  venganza  no  perdió  el  derecho 
i  dominio  que  tiene 
En  dar  castigo  á  la  traición  de  Ismeoe. 
Por  mas  que  el  rencor  piensa, 
No  halla  venganza  para  tanta  ofensa. 
¿Venus  asi  pretende 
Librarla ,  y  de  mis  iras  la  defiende? 
¡  Pese  otra  vez  y  mil  i  mi  desvelo ! 
De  su  osadia  a  mi  altivez  apelo. 
Mas  ¿no  es  harto  castigo 
Decir  ella  que  olvida  á  mi  enemigo? 
No,  porque  es  para  mi  dolor  mas  fiero 
El  publicar  que  olvida  lo  que  quiero, 

Y  al  ver  Juntar  cariño  y  esquiveces, 
Miro  que  su  traición  mintió  dos  veces. 
Mas  si  ya  libre  estaba  ,- 

¿Para  qué  dijo  que  á  Aiis  lo  olvidaba? 

Quizá ,  llena  de  espantos , 

Lo  diria  al  mirar  prodigios  laníos. 

¡  Ah  pasión  del  deseo ! 

Sombra  te  noto,  é  Husron  te  creo. 

Pero  no ;  que  en  tal  calma 

No  es  ilusión  quien  tiene  tanta  alma» 

NI  menos  sera  sombra 

Pasión  queámi  deidad  urbayasoota* 

Y  al  ver  que  mi  venganza  asi  se  aleja, 
Desde  el  castigo  apela  ya  á  la  aoeja. 
Rompa  el  eco  Ya  esfera  de  diamante, 
Introduzca  mi  amor  sutweja  amaste: 
Que  a  no  poner  la  idea  tanto  espacia» 


Fuera  gigante ,  que  á  ese  azul  palacio , 
Helio  alcázar  del  dia, 
Esta  pena ,  ésta  angustia  y  saña  mía , 
Contrastando  sus  fuerzas  importunas , 
Estremecer  hiciera  sus  colunas. 
Favor  te  pido,  Amor  :  justicia  espero 
Contra  Venus,  lsmene  y  un  grosero. 

MÚSICA. 


Deponiendo  la  aljaba, 
Carcax  y  flechas  i 
Esta  vez  Amor  baja 
A  oir  tus  qufjat. 


En  un  trono  majestuoso  con  dosel  (y  su 
adorno  será  do  cupidiüos)  bajará 
EL  AMOR,  en  lugar preferente,  con 
almohada  d  los  píes ,  y  cuatro  mk- 
tas,  que  formarán  tribunal;  y  asi 
que  toque  al  teatro  la  mutación,  que- 
dará la  perspectiva  de  superioridad 
depuestos,  bajando  con  la  repeti- 
ción de  música. 

DOCEirroao. 

Si  baja  Amor,  Floresta ,  soy  perdido. 
¿Qué  me  dirá  al  mirar  que  te  be  queri- 
rvonasTA.  [do? 

Disculpar  tu  pasión  por  varios  modos. 

GORDIANO. 

Con  eso  todas  engañáis  á  lodos. 

8AGABI. 

¿Qué  admiración... 

TITAIf. 

¿  Qué  pasmo... 

BDHELS. 

¿Qué  portento... 

CELO. 

Es  nuevo  jeroglifico  del  viento? 

CELA URO. 

¥arece  que  su  esfera  iluminada 
rae  la  luz  del  dia  arrebatada. 

COBO. 

Digno  alcázar  del  sol  su  sacro  asiento, 
Pedazo  es  desprendido  al  firmamento. 

Atis.  (Ap.) 

El  Amor  es,  y  el  pecho  ya  turbado. 
Sin  arbitrio  la  acción  y  acobardado 
He  quedado  al  mirar  al  dios  de  amores. 
¡Oh  cuánto  teme  el  alma  sus  rigores! 
Pero  ¿qué  ánimo  altivo  ai  valiente 
No  temió  á  la  justicia,  delincuente? 
Bien  que  en  mi  amante  extremo 
Mas  temo  á  Vesta  que  al  Amor  le  temo. 

TESTA. 

Amor  sacro,  que  unión  sin  tí  no  hubiera, 
Veu  eu  buen  hora ,  pues  mí  fe  te  espera. 

AMOR. 

Al  escuchar  que  tú  la  esfera  hieres. 
Bajo  en  mi  tribunaI.¿Que  estoque  quie- 

pres, 
Gran  madre  de  los  dioses  superiores 
Y  anhélito  de  plantas  y  de  flores  ?... 

EXT  MÚSICA. 

Pues  deponiendo  aljaba , 
Carcax  y  flechas, 
En  mi  tribunal  vengo 
A  oir  tus  quejas. 

▼ESTA. 

Véuus... 

AIOR. 

Ya  sé  lo  que  dices. 
Cumplió  como  quien  es  Venus 


EL  CONDENADO  DE  AMOR. 

En  libertar  á  quien  triste    • 
Con  ella  interpuso  el  ruego... 

él  t  MÚSICA. 

Que  las  deidades 
Se  distinguen  de  todos 
En  las  piedades. 

TESTA. 

lsmene... 

A  SOR. 

No  fué  culpada , 

Y  asi  yo  también  la  absuelvo; 
Que  no  ba  de  pagar  el  libre 
Los  delitos  que  hizo  el  reo... 

.     ít!  MÚSICA. 

Que  en  las  bellezas 

Ño  es  culpa  muchas  voces 

El  que  las  quieran. 

TESTA. 

Atis... 

ÁTIS. 

¡Ay  demí  ¡«felice! 

AIOR. 

A  Atis  es  bien  que  primero 
Se  le  oiga ,  por  si  encuentra 
Disculpa  á  su  atrevimiento. 

atis.  (Ap*) 
¡  Oh  quién  hallara  salida 
A  este  cargo  tan  severo ! 

B0CE3T0R0. 

El  descargo  que  hallará 
Es  cargar  con  el  proceso, 
Pagando  costas  y  tiras ; 
Que  es  justicia  y  para  ello. 

amor. 

¿Qué  razón,  dime,  has  tenido 
Para  olvidar  torpe  y  necio 
A  Vesta? 

Atis. 

¡Ay  de  mi!  Ninguna; 

§ue  fuera  añadir  grosero 
rror  á  error  presumirla , 

Y  pensarla  yerro  á  yerro ; 
Pues  para  tenerla  50 
Era  preciso  argumento 

Que  en  Vesta  culpa  se  hallase. 
Culpa  no  cabe  en  lo  inmenso 
De  su  deidad :  con  que  asi 
En  esta  parte  me  veo 
Reo,  porque  he  confesado. 
Libre ,  porque  me  arrepiento. 
Aunque,  si  mejor  lo  miro, 
Razón  tuvo  mi  deseo. 
Si  es  que  yo  dejé  de  amarla. 

AMOR. 

¿Y  cuál  es,  que  no  la  encuentro? 

Ans. 

El  no  merecerla. 

amor.  .    • 

Esa 
No  satisface ,  supuesto 
Que  mérito  el  temor  fuera , 

Y  en  ti  solo  advierto  eicesos. 

Ans. 

Pues  si  esta  no  satisface, 

Y  yo  con  dioses  no  puedo 
Argüir,  baste  el  mirarme, 

Oh  Amor,  á  sus  plantas  puesto, 
Lleno  de  desconfianza 

Y  justos  temores,  viendo 
El  enorme  y  vil  delito 
Que  cometi  desatento. 
Desatento  dije,  y  ujje 
Bien,  Véala,  ai  considero 
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Lo  que  gano  si  te  gano , 
Lo  que  pierdo  si  te  pierde. 
Compadézcante  mis  ayes... 
Mas  no  :  vuelva  en  U  el  desprecio 
A  su  rigor  primitivo, 
Vuelva  en  ti  el  airado  ceño 
A  usar  de  sus  esquiveces , 
HastaViue  pueda  yo  atento 
Con  el  buril  de  mi  llanto, 
Con  el  cincel  de  mi  fuego, 
A  imagen  que  es  toda  enojos, 
A  Ídolo  que  es  todo  tedio , 
Ir  borrando  las  ofensas , 
Esculpiendo  al  mismo  tiempo 
En  cada  ofensa  una  vida 

Y  un  alma  en  cada  defecto. 

Y  asi  tan  solo  te  pido  ' 
Perdón  :  este  de  ti  espero. 
Porque  no  es  triunfo  vengarse 
En  lo  humilde  lo  supremo. 

*  VESTA. 

Aunque  pndiera  mi  enojo, 
Llevado  del  sentimiento, 
Valerse  del  rigor,  Aiis , 
Qne  de  ti  aprendió  mi  pecho , 
No  lo  haré ,  poes  Amor  dice 
(Ap.  Veamos  si  es  que  asi  puedo 
«Librarle)  que  tos  deidades 
Se  diferencian  en  esto. 
Con  que  asi  llega  á  mis  brazos. 

Atis. 

¡Feliz  mil  veces!... 

AMOR. 

Teneos ; 
Qne  siesta,  Vesta,  tu  agravio 
En  parte  ya  satisfecho, 
El  mió  no ,  pues  perjuro 

Y  sacrilego  rompiendo 
A  mi  deidad  soberana 
El  sagrado  juramento 

Que  hizo  ante  una  efigie  mia, 
Revalidando  soberbio 
Después  lo  mismo  que  había 
Violado  su  atrevimiento... 

docentoro. 

Hartas  veces  se  lo  dije ; 
Pero  uo  quiso  creerlo. 

AMOR. 

Mal  puedo  yo  perdonarle : 

Y  asi ,  en  una  parte  atento 
A  mi  josticia ,  y  en  otra 

A  su  maldad,  le  condeno... 

TESTA.» 

Primero  que  lo  pronuncies... 

Atis. 
(Ay  infeliz! 

TESTA. 

Te  prevengo 
Dijiste  que  en  la  piedad 
Se  distinguen... 

Atis. 

¡Qué  tormentos! 

testa. 
Las  deidades. 

AMOR. 

Es  verdad, 
Vesta ,  ya  te  lo  confieso ; 
Mas  no  si  es  juez  :  con  que  así 
Vuelvo  á  decir  le  condeno, 
No  á  muerte,  que  no  es  castigo 
Bastante  á  su  atrevimiento, 
Sino  á  un  continuo  delirio 

Y  mortal  desasosiego , 

De  suerte  que  aun  en  la  queja 
No  pueda  encontrar  consuelo. 
Entre  los  brutos  habite 
Quien  bruto  vivió,  diciendo... 
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TODOS  T  IfriHCA. 

Que  el  condenado  de  amer. 
Per  perjure ,  en  he  deeiertct , 
Companero  de  loe  fieras , 
Gima  y  tienta  su  error  fiero. 

TESTA. 

¿No  hay  remedio? 

AMOR. 

No  lo  esperes. 

Y  vuelva  á  decir  el  eco.., 

TODOS  T  MÚSICA. 

Que  el  condenado  de  amor,  etc. 

VESTA. 

Qué  ¿no  le  mueven  mis  ansias? 

AMOR. 

No,  que  está  mi  ofensa  en  medio. 

TESTA. 

¿Ni  mi  dolor? 

AMOR. 

Soy  deidad , 
E  injurias  sagradas  vengo : 

Y  para  que  no  te  canses 
Vuelva  a  decir  el  acenio... 

ÁTIS. 

No  lo  acuerdes ,  no  lo  acuerdes , 
Pues  no  sé ,  al  oirlo  ¡cielos! 


Qué  frenesí  6  qué  delirio 
Se  ba  apoderado  dei  pecho, 
Introduciendo  en  el  alma 
Tal  tósigo,  tal  veneno. 
Tal  letargo,  tal  congoja, 
Tal  furia,  tal  devaneo, 
Tal  ansia,  tal  rabia  y -tal... 
No  sé  si  lo  llame  Infierno, 
Pues  pretendo  darme  muerte, 
Y  darme  muerte  no  puedo. 
¡Ay,  Amor!  volcanes  vibro. 
¡Ay,  Amor!  incendios  vierto. 
•  Ay,  Vesta,  que  ni  esperanza 
De  vivir  ni  morir  tengo. 


(Vate.) 


CUBO. 


A  mi  susto. 


Asombro  me  da. 

TITA». 

A  mi  horror. 

ÉCHELE. 
SÁGARI. 

Pasmo  y  miedo 
A  mi. 

CELO. 

I  a  mi  compasión. 

BOCENTORO. 

No  lo  extraño ,  que  eres  Celo. 


TESTA. 

A  mf  me  da  lo  que  á  lodos , 
Porque  no  creyó  mi  afecto 
Que  buscando  una  amenaza. 
Encontrase  un  escarmiento. 
Y  pues  yo  tuve  la  culpa 
(Tarde  lo  lloran  mis  celos). 
Espera ,  A  lis;  que  á  tos  ansias  K 
A  tus  quejas  y  lamentos 
Voy  a  hacerles  compañía , 
Por  si,  conmovido  al  ruego 
De  una  alma  que  esla  mortal , 
Revoca  Amor  su  decreto. 


i  Qué  lastima! 


UROS. 
OTROS. 

¡Qué  desdicha! 

BOCENTORO. 


Sí  lo  es;  mas  diga  el  eco, 
Ya  que  la  comedia  acaba 
Sin  que  baya  ni  un  casamiento , 
Rien  que  en  la  segunda  parte 
Que  me  he  de  casar  protesto... 

TODOS  T  MtlSICA. 

Que  el  condenado  de  amor, 
Por  perjuro,  en  loe  desierto*, 
Compañero  de  loe  fieras , 
Gima  p  sienta  su  error  fiero. 
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